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DISCURSO  PRELIMINAR. 


No  trato  de  escribir  la  historia  de  la  fílosoria  en  España ,  sino  sólo  de  consignar  algunas  obser* 
raciones  sobre  los  hombres  más  notables  que  la  han  cultivado :  aquella  seria  una  empresa  de  las 
que  requieren  muchos  años,  largos  estudios  y  una  colección  de  libros  muy  diñcil  de  adquirir»  por 
k>  peregrinos  que  se  han  hecho  en  nuestra  patria :  el  propósito  de  trazar  un  bosquejo  de  los  prin- 
cipales filósofos  españoles  cabe  en  los  limites  de  mi  posibilidad»  y  sobre  todo,  de  mi  confianza. 

'No  se  trata  por  mi  sino  de  ofrecer  á  los  estudiosos  algunos  materiales  para  que  no  falte  quien 
con  más  tiempo,  con  más  experiencia  y  más  doctrina  se  aventure  á  escribir  una  historia  de  la 
filosofía  en  España,  para  la  gloria  y  demostración,  no  menos  verídica  que  elocuente,  de  que  las 
ciencias  han  florecido  en  nuestra  patria,  y  que  podemos  ostentar  una  serie  numerosísima  de  sa- 
bios, al  par  de  los  grandes  poetas ,  novelistas  é  historiadores  que  tan  alto  renombre  han  con- 
seguido. 

Tal  es  el  designio  que  me  ha  guiado  al  formar  este  Discurso,  que  sirve  de  introducción  á  la? 
Qlbfat  escogidas  de  filósofos  españoles.' 

Lrao  AifNioSiNBGA,  nacido  en  la  ciudad  de  Córdoba  é  hijo  de  Marco  Anneo,  el  abuelo  de 
Lucano,  fué  ejemplo  admirable  del  favor  y  de  la  inconstancia  de  la  fortuna. 

Famoso  en  Roma  por  sus  estudios  y  por  su  elocuencia ,  tuvo  que  huir  de  la  envidia  del  mal- 
vado Caligula,  porque  éste  anhelaba  obtener  entre  los  más  insignes  oradores  de  su  siglo  el  renom- 
bre más  preferente. 

Muerto  Cayo  César,  tomó  á  Roma;  pero  la  disoluta  esposa  de  Claudio,  la  meretriz  Mesaliaa» 
mandó,  por  causas  ignoradas  de  la  historia,  desterrar á SsifECA  á  la  isla  de  Córcega.  En  ella  pasó 
el  filósofo  ocho  años  entregado  á  la  contemplación  de  las  cosas  naturales  y  á  escribir  en  loor  de 
hs  virtudes ,  para  consuelo  en  las  adversidades  y  para  refrenar  la  codicia  con  la  modestia  de  la 
ttbídurfa. 

Si  una  mujer  perversa  sacó  de  Roma  á  Séneca,  apartándolo  del  bullicio  de  la  corte  y  lanzándolo 
á  las  soledades,  otra  no  menos  inicua  y  ambiciosa  lo  volvió  á  Roma  y  con  nuevos  honores  al 
palacio  de  los  Césares.  Agripina,  que  esperaba  conseguir  el  imperio  para  su  hijo  Domicio  Nerón, 
ilcanzó  del  emp^ador  Claudio  la  remisión  del  destierro  y  la  pretura  para  Síicega  ,  fiada  en  que 
éste,  grato  á  ambos  favores,  contribuiría  con  su  grande  entendimiento  á  ayudarla  en  sus  atrevi- 
dos designios. 

No  se  engañó  Agripina,  porque  la  ambición  cuando  se  arma  del  poder  rinde  fácilmente  á  la 
virtud,  flaca  y  vacilante  por  el  desprecio  del  mundo,  y  la  suele  llevar  á  su  lado  para  que  le  sirva 
de  autoridad  y  de  disculpa  á  sus  maldades  á  los  ojos  del  mundo,  venerador  de  la  sinceridad  y  pu- 
reza de  Tída  sólo  en  el  nombre. 

SáffiC4  fué  el  maestro  de  Nerón :  Tácito  nos  lo  hace  cómplice,  consejero  y  defensor  de  sus 
crimeoes. 

Ocopd  Nerón  el  trono  de  Augusto,  y  al  poco  tiempo  de  ocuparlo  manchó  sus  manos  con  la 
laogre  de  sus  pari^tes  y  de  algunos  de  sus  amigos.  Ciertamente  Síitbca  no  se  apartó  de  Nerón : 
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éste »  sin  duda ,  embriagaba  á  la  filosoña  de  su  maestro  con  los  bálagos  de  la  grandeza  y 

poderío. 

Asi,  para  confusión  y  para  testimonio  de  la  flaqueza  del  hombre,  el  autor  de  los  libros  de 
divina  Promdaicia ,  de  La  vida  bienaventurada,  de  La  tranquilidad  del  ánimo ^  de  La  constan 
del  sabio  y  do  ¿a  brevedad  de  la  vida^  manifestaba  que  el  filósofo  no  debería  en  manera  alguna  i 
ner  riquezas  arrebatadas  á  otros  ni  teñidas  en  ajena  sangre.  Fué  gran  filósofo  y  quiso  imitar  ¿ 
que  honraron  el  pórtico  de  Atenas,  encareciendo  las  ventajas,  asi  del  desprecio  déla  riqueza  coi 
de  seguir  la  honesta  pobreza.  Pero  en  la  hora  de  poner  en  práctica  las  máiimas  que,  para  eni 
ñanza  de  la  humanidad,  esparció  en  sus  escritos  con  el  auxilio  de  su  vigorosa  elocuencia ,  desa[ 
recian  de  su  entendimiento  todas  las  sentencias  filosóficas  y  todos  los  ejemplos  que  le  ofrecía 
historia  de  la  sabiduría  de  Grecia. 

El  hombre  que  se  allanaba  á  ser  maestro  de  Nerón  cuando  Nerón  afligía  á  la  patria  y  cuan 
los  vicios  y  los  sobornados  matadores  pisaban  segura  y  honradamente  los  umbrales  de  su  pal 
cío,  no  podia  llamarse  el  Séneca  autor  de  aquellos  libros  que  han  llegado  hasta  nosotros  con 
siempre  merecida  veneración  de  las  edades. 

Litaco  y  Anacársis  Escita ,  llamados  por  Creso  para  recibir  hospitalidad  y  honores  en  el  alcé: 
del  más  rico  de  los  más  ricos  monarcas  de  la  tierra ,  respondieron  :  c  Agradecemos ,  oh  rey, 
largueza  en  ofrecernos  tesoros :  ninguno  de  ellos  tomaremos ,  pues  nos  basta  la  posesión  de  lo  po 
qae  sirve  para  nuestra  vida.  Iremos  á  verte  sólo  para  conocer  á  quien  es  tan  hospitalario,  i 

Olvidó  Sínbca  estos  ejemplos  de  filosofía,  y  asistió  en  la  corte  de  Nerón ,  no  para  regir  con  sab] 
consejos  el  ánimo  del  joven  emperador,  desvanecido  con  el  poder  de  Roma ,  sino  para  enriqu 
ccrse  con  las  dignidades,  bujo  la  sombra  del  trono  de  un  príncipe  alevoso. 

No  faltó  quien  en  públicos  parajes  murmurase  de  la  codicia  de  Séneca,  y  quien  por  ello  mei 
ciese  castigo,  acompañado  de  infamia.  Hubo  un  Publio  Svilio,  que  osó  manifestar  cuanto  hat 
juntado  aquel  filósofo  en  el  espacio  de  cuatro  años,  con  destrucción  de  Italia  y  las  provincii 
lamentando  la  sequedad  de  un  hombre  que  de  vicio  en  vicio,  infatigable  y  desdeñosamente  c 
minaba.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  lo  acusasen  ante  el  Senado  algunos  de  los  que  en 
servicio  contaba  Nerón  para  vengarse  de  sus  contrarios ,  ó  para  aniquilar  á  los  que  odiaba  p 
capricho.  Séneca,  ardiendo  en  deseos  de  castigar  en  Svilio  las  reprensiones  del  vulgo  por  su  de 
ordenada  vida  y  por  su  avaricia ,  buscó  en  tales  hombres  los  instrumentos  de  su  venganza  pi 
meramente,  y  en  los  senadores  después,  ministros  fáciles  á  servir  á  las  tiranías  y  á  los  cotksejei 
de  los  tiranos.  Y  asi,  el  maldiciente  Svilio  salió  de  Roma  desterrado,  con  perdimiento  de  biem 
por  el  delito  de  robador  del  fisco  cuando  en  los  tiempos  de  Claudio  tuvo  á  su  cargo  la  gobern 
cion  de  una  provincia. 

En  todas  las  maldades  que  de  Nerón  nos  refiere  la  historia  aparece  el  filósofo  do  Córdot 
Cuando  Agripina  escapó  del  naufitigio  que  le  habia  dispuesto  el  hijo,  éste,  temeroso  de  que  el 
con  el  crédito  que  alcanzaba  cerca  de  las  cohortes  pretorianas,  le  arrebatase  el  imperio  y  la  víc 
llamó  á  sus  dos  consejeros  Burrho  y  Séneca,  y  entre  todos  acordaron  que  un  liberto  diese  mu^ 
te  á  Agripina  por  medio  del  hierro. 

No  satisfecho  de  esto  el  César  parricida,  escribió  una  carta  al  Senado  participándole  que  su  ic 
dre,  después  de  enviar  contra  él  á  un  asesino,  viendo  frustrado  su  perverso  intento ,  habia  pui 
to  fin  á  su  existencia  en  un  arrebato  de  desesperación  y  de  terror. 

Todos  culparon  á  Séneca  en  la  maldad,  y  vieron  ei\  aquella  carta,  escrita  por  el  filosofe 
nombre  del  Emperador  y  con  mal  artificiosas  razones,  una  confesión  del  delito. 

Asi  vivía  el  sabio,  olvidado  déla  moralidad,  á  que  tanto  exhorta  en  sus  libros;  así  con  sus  c^ 
sejos  alentaba  para  nuevos  crímenes  á  Nerón ;  así  con  los  rasgos  de  su  ingenio  pretendía  en 4 
brir  las  sangrientas  ejcQuciones  de  un  tirano  á  los  ojos  del  Senado  y  del  pueblo. 

Aunque  Séneca  permaneció  muchos  años  en  la  cumbre  de  toda  prosperidad ,  la  inconstari 
de  Nerón  comenzó  á  mirar  con  desvío  al  cómplice  de  sus  delitos.  Las  voces  de  la  envidia  y  da 
que  se  indignaban  al  ver  el  fausto  y  la  vana  ostentación  que  iba  siempre  con  el  que  anhela 
resucitar  la  secta  estoica  en  la  Roma  acostumbrada  á  los  vicios  de  sus  emperadores  y  patrien 
llegaron  á  sus  oídos.  El  odio  con  que  los  malos  miran  á  los  consejeros  y  ocultadores  de  sus  d^i 
tables  acciones  se  encendió  en  el  corazcm  del  hijo  de  Agripina.  La  hermosura  de  los  jardines 
magnificencia  de  los  palacios  y  la  pompa  de  Séneca  ,  superior  á  un  hombre  particular,  fueroiB 
pretextos  que  halló  Nerón  para  en  lo  público  no  manifestarse  tan  amoroso  con  su  maestro,  piB^ 
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ilósofo  cordobés  parecía  como  que  en  riquezas  y  lujo  intentaba  aventajarse  al  Príncipe, 
lezas  adquiridas  por  el  precio  en  que  vendia  sus  favores. 

A,  que  sobradamente  conocia  la  mudable  y  maligna  condición  de  su  discípulo,  no  bien 
i  el  poder  que  en  el  ánimo  del  Emperador  habia  conseguido  la  envidia ,  se  presentó  á  él 
semejantes  razones :  c  Yo  he  recibido  de  mi  dueño  cuanto  mi  dueño  ha  deseado  conce- 
Cansado  estoy  con  el  peso  de  los  cargos  públicos  y  con  mis  años.  Dame  licencia  de  reti* 
le  Roma  y  vivir  modestamente  en  la  soledad  de  una  de  mis  quintas.  Pues  sólo  quiero  el 
del  ánimo,  todas  las  riquezas  que  me  entregaste  vuelvan  á  tu  poder,  haz  que  tus  procurá- 
is administren,  y  con  todo  ello  adquirirás  la  gloria  de  ^e  por  ti  hago  desprecio  de  la 

1,  como  avezado  á  reprimir  sus  odios  y  á  simularlos  con  expresivos  halagos,  abrazó  y 
letidas  veces  á  Séneca,  encareciéndole  cuan  necesario  era  para  su  gloria  de  emperador 
iservase  las  riquezas ,  pues  de  otro  modo  dirían  los  mal  contentos  que  la  avaricia  del 
),  y  no  la  modestia  del  filósofo,  habia  compelido  á  éste  á  apartarse  de  su  posesión. 
!  este  coloquio  refrenó  Séneca  sus  ostentaciones  y  vanidades ,  y  se  mantuvo  sin  salir  á  las 
plazas  por  espacio  de  muchos  dias,  para  dar  á  entender  que  olvidaba  los  negocios  públi- 
el  estudio. 

Dzó  á  conformar  su  vida  con  sus  escritos  y  á  regirse  por  la  luz  de  la  filosofía.  La  adversi- 
3  caminaba  hacia  él  con  presurosísimos  pasos,  le  recordó  que  era  llegada  la  hora  de  ma- 
te grande  hombre  en  medio  de  la  corrupción  del  siglo. 

ÑECA  habia  dicho  que  el  vivir  siempre  en  felicidad  es  no  conocer  una  parte  de  la  natura- 
|ue  ¿de  dónde  consta  la  virtud  de  un  varón  fuerte,  cuando  no  le  ha  dado  la  fortuna  oca- 
ejercitarla? 

¡A  en  los  dias  de  la  prosperidad  llamó  á  Catón  única  imagen  de  las  virtudes ;  pero  así 
vola  suficiente  grandeza  de  alma,  según  el  criterio  pagano,  para  admirar  á  aquel  hombre, 
síderaba  digno  del  respeto  de  todas  las  edades ,  apartó  los  ojos  de  su  modelo  mientras  se 
1  la  cumbre  de  la  dichosa  fortuna.  Mal  podía  con  el  ánimo  poseído  de  la  virtud  y  entere- 
iton,  mirar  serenamente  los  males  de  la  patria  y  servir  de  consejero  á  Nerón  en  todos  los 
i  su  sangrienta  vida. 

e  como  que  Séneca  juntó  preceptos  para  seguirlos  fielmente  cuando  la  fortuna  lo  entrcT 
uror  de  la  demencia  de  su  discípulo. 

smo  en  el  libro  de  La  divina  Providencia  que  en  el  de  La  tranquilidad  de  ánimo  ó  en  el 
nstancia  del  sabio,  trajo  siempre  muy  en  la  memoria  á  Catón ,  como  el  ejemplo  más  ad- 
de  virtud.  <  Solo  Catón,  decía,  estuvo  firme  contra  los  vicios  de  la  república,  que  iba  dé- 
lo y  cayéndose  con  el  peso  de  su  misma  grandeza.  Murieron  juntos  él  y  la  república, 
Catón  vivió  en  muriendo  la  libertad,  ni  hubo  libertad  en  muriendo  Catón.  > 
na  de  Séneca  no  se  cumplió  hasta  que  á  manos  de  su  discípulo  no  llegó  un  pretexto  con 
Tírla  á  los  ojos  del  mundo  con  menos  infamia  del  que  la  ordenase.  Sucedió  que  descu- 
i  trama  que  contra  la  vida  de  Nerón  habia  urdido  Pisón,  uno  de  los  conjurados  dijo  que 
I  de  éste  fué  en  cierta  ocasión  á  visitar  á  Séneca  para  significarle  que  se  dejase  ver  de 
ballero,  y  que  el  filósofo  habia  respondido  que  si  bien  tales  pláticas  á  ninguno  de  los 
reñían,  su  salud  ó  salvación  dependía  de  la  de  Pisón. 

I  Séneca  en  una  casería  á  cuatro  millas  de  Roma  con  su  esposa  Pompeya  Paulina  y  con 
{OS ,  cuando  un  tribuno  cercó  con  soldados  la  morada  del  maestro  de  Nerón,  y  entró  á 
irle  con  el  fin  de  que  diese  respuesta  clara  y  satisfactoria  á  todos  los  cargos  que  contra 
aban  del  proceso.  No  mostró  alteración  alguna  Séneca  ,  antes  bien  manifestó  que  Pisón 
enviado  á  decir  que  estaba  muy  quejoso  por  no  permitirle  sus  visitas ,  á  lo  cual  habia 
ido  que  no  lo  consentían  sus  achaques,  ni  menos  el  deseo  que  tenia  de  reposo, 
i  á  palacio  el  mensajero  de  Nerón,  y  Nerón  le  preguntó  si  había  visto  en  el  semblante  de 
eñal  alguna  de  temer  la  muerte,  y  como  el  tribuno  le  dijese  que  no  habia  descubierto  en 
ó  indicios  de  temor  y  de  tristeza,  le  ordenó  que  tornase  á  la  casería  del  filósofo  para  notí- 
t  mortal  sentencia. 

i  el  tribuno  á  la  morada  de  Séneca,  y  no  atreviéndose  á  verlo,  envió  á  uno  de  los  centu- 
ira  que  le  trasmitiese  el  precepto  de  Nerón  y  para  que  fuese  inmediatamente  ejecutado. 
na  alteración  mostró  Séneca  al  saberlo.  Pidió  tiempo  para  dictar  su  testamento,  y  como 
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no  se  le  concediese ,  se  dirigió  á  sus  amigos  y  los  animó  con  cariñosas  reprensiones  y  con  du 
consejos  á  que  abandonasen  el  llanto.  Abrazó  á  su  mujer  y  la  exhortó  á  la  fortaleza  y  al  coni 
lo:  pero  ella  quiso  morir  con  su  esposo  y  exigió  que  le  diesen  la  muerte.  Como  Sénica  la  an 
entrañablemente ,  temió  que  Pompeya  Paulina  quedase  expuesta  á  los  oprobios  del  vulgo  y  qu 
á  nuevas  iras  de  Nerón »  y  por  eso,  no  sólo  consintió  en  sus  deseos,  sino  que  le  habló  con  e 
razones :  c  Yo  te  habia  mostrado  los  consuelos  de  esta  vida ;  pero  tú  eliges  la  gloria  del  me 
Entre  los  dos  sea  igual  la  constancia  en  un  fin  tan  generoso.» 

Dijo,  y  se  cortó  las  venas  de  los  brazos  al  mismo  tiempo  que  Pompeya  Paulina.  Pero  su  cuei 
debilitado,  asi  con  la  larga  abstinencia  como  con  la  mucha  edad,  se  negaba  á  despedir  pre 
mente  la  sangre.  Entonces  rompió  las  venas  de  piernas  y  rodillas,  y  temeroso  de  que  la  v( 
mencia  del  dolor  no  le  obligase  á  prorumpir  en  alguna  muestra  que  turbase  el  ánimo  d( 
mujer,  ó  de  que  huyese  de  si  la  fortaleza  al  mirar  el  tormento  de  su  infeliz  consorte,  la  persu 
á  que  se  apartase  de  su  vista.  Ella,  cediendo  á  los  ruegos  de  su  esposo,  se  dejó  llevar  á 
aposento. 

Como  la  elocuencia  no  se  habia  separado  aún  del  ánimo  de  Séneca  ,  mandó  éste  que  escri 
sen  sus  palabras  acerca  de  la  brevedad  de  la  vida  y  de  la  inconstancia  de  la  fortuna. 

No  quiso  pedir  misericordia  á  su  discípulo.  En  ello  siguió  el  ejemplo  de  Catón,  que  habia  en 
zado  en  uno  de  sus  discursos.  cTan  infame  hubiera  sido  á  Catón,  dijo,  pedir  á  otros  la  mu 
como  pedirles  la  vida.»  Y  esta  sentencia,  que  escribió  cuando  estaba  favorecido  con  la  privi 
del  Monarca ,  no  se  apartó  de  su  memoria  cuando  recibió  el  castigo  de  haber  educado  un  tin 

La  muerte  de  Séneca  no  era  la  del  consejero  de  Neran  en  el  parricidio  :  no  era  la  del  hon 
que  buscaba  frases  elegantes  y  razones  verosímiles  con  que  disculparlo  á  los  ojos  de  un  sei 
que  sólo  quería  apariencias  de  disculpas.  Era  la  muerte  con  la  sublimidad  que  comprend 
espíritu  pagano  :  muerte  imitación  de  la  de  Sócrates  :  la  del  filósofo  moral  que  habia  escrito  | 
doctrina  y  ejemplo  los  libros  de  La  vida  bienaventurada  y  de  La  constancia  del  sabio. 

Dilatóse  el  dolor  en  su  pecho  para  que  manifestase  aun  más  constancia  de  ánimo.  Huyend 
su  cuerpo  muy  poco  á  poco  la  vida,  tomó  un  veneno  para  apresurar  su  fin;  pero  en  vano. 

Sucedió  en  Séneca  lo  que  Séneca  habia  admirado  más  en  Catón,  c  Creo  que  no  sin  causa, 
en  uno  de  sus  libros,  fué  la  herida  poco  cierla  y  eficaz,  porque  los  dioses  necesitaban  para 
ofreciese  grande  espectáculo  á  sus  ojos  Catón ,  verlo  por  dos  veces  en  el  trance  de  la  mu< 
No  es  necesario  tan  valeroso  ánimo  para  intentarla  como  para  volver  á  emprenderla.  > 

Inútil  la  pérdida  de  la  sangre  para  arrebatarle  brevemente  la  vida,  y  cerrados  todos  los  cami 
con  el  hielo  de  la  muerte,  á  la  violencia  de  la  ponzoña,  mandó  Séneca  que  lo  introdujesen  ei 
baño  de  agua  tibia,  y  con  ella  y  su  sangre  roció  á  los  que  estaban  presentes,  diciendo  que  ofr 
aquel  licor  á  Júpiter  libertador.  Luego  que  rindió  el  postrimer  aliento  fué  quemado  sin  poi 
alguna,  según  habia  prevenido  en  un  codicilo  que  oixlenó  hallándose  rico  y  poderoso,  pero 
el  cuida  !o  de  la  muerte. 

Su  mujer  le  sobrevivió  algunos  años  para  honrar  su  memoria,  pues  de  orden  de  Neror 
soldados  persuadieron  á  los  libertos  de  Séneca  que  impidiesen  la  muerte  de  Pompeya  Paul 
contra  quien  no  tenía  la  menor  saña.  De  este  modo  logró  Paulina  la  fama  de  haber  querido  i 
tar  en  aquella  gloria  gentílica  á  su  marido,  y  mostrando  en  su  rostro  y  miembros  descoloridc 
pérdida  de  mucha  parte  de  su  sangre,  atrajo  á  si  la  veneración  de  las  gentes. 

La  vida  de  Séneca  es  la  mezcla  de  la  virtud  y  de  los  vicios  en  un  mismo  sujeto :  el  saber 
tando  leyes  á  la  moralidad  del  hombre,  y  separándose  de  las  máximas  que  presentaba  al  mi 
para  bien  vivir  con  desprecio  de  la  fortuna.  Parece  como  que  quiso  dar  ejemplos  de  la  sincer 
de  costumbres  en  sus  escritos,  y  seguir  en  la  vida  los  contrarios,  para  probar  que  apartándose 
camino  seguro  de  la  virtud ,  ni  la  sabiduría  logra  firmeza  en  la  prosperidad ,  ni  el  gran  íng 
basta  á  detener  las  consecuencias  de  los  vicios,  si  la  sabiduría  y  el  ingenio  han  sido  sus  escla 

San  Lino  {In  Pass.  Pau/t,  París,  1583)  dice  que  Séneca  no  se  hallaba  sin  san  Pablo  :  ti( 
por  evidente  esta  comunicación  san  Agustin  (ep.  14)  y  Tertuliano  (Apología). 

San  Jerónimo  lo  cree  también  convertido  al  cristianismo,  y  auténticas  las  epístolas  qu 
dicen  de  san  Pablo  á  Séneca  y  las  de  Séneca  á  san  Pablo.  Y  aun  escribiendo  á  san  Dámaso  ] 
á  Séneca  entre  los  setenta  y  dos  discípulos  de  Cristo.  Erasmo  no  considera  auténtica  esta  epi 
la,  así  como  la  correspondencia  atribuida  al  Apóstol  de  las  gentes  y  al  filósofo  estoico.  Tam] 
el  cardenal  Baronío  considera  auténticas  estas  epístolas. 
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I  Qué  diferencia  entre  un  san  Pablo  y  un  Séneca!  Mirad  al  Apóstol  de  las  gentes.  Predicando 
lesQodo  y  afligido  de  la  sed  y  del  hambre ,  ganada  la  comida  con  singular  desprecio  de  todo, 
OOD  á  trabajo  de  sus  manos  y  el  sudor  de  su  rostro»  no  temía  confesar  sus  errores :  que  habia  sido 
ptts^uidor  de  Cristo,  indigno  de  ser  llamado  apóstol.  Hablaba  de  si,  y  en  cosas  que  para  él  eran 
de  gran  crédito  ó  gloria ,  prudente  y  generoso,  ó  callaba  ó  decia  con  gran  violencia  lo  menos  que 
po^t  decir,  disminuyendo  su  importancia.  Hacia  poco  caso  de'  los  juicios  de  los  hombres :  sólo 
bacía  mucho  del  de  Dios.  Hé  aquí  su  altisíma  filosofía. 

No  buscó  ni  quiso  lo^  títulos  de  honra ;  apreció  más  las  afrentas  y  los  oprobios.  Sin  amar  á 
:  Cristo  no  quiere  su  gloria ,  porque  para  él  no  había  más  gloria  que  amar  á  Jesucristo. 

En  sus  epistolas  nos  previene  que  debemos  mirar  este  mundo  y  usar  de  él  como  si  no  hu- 
bíeri  tal  mundo  ni  de  él  hubiera  uso  alguno.  En  los  mayores  peligros  se  hallaba  el  primero »  el 
primero  en  las  más  arduas  empresas.  «Para  todo  me  hallo  con  alientos,  decía,  puedo  todo» ;  pero 
¡eo  quién?  en  aquel  que  lo  confortaba ,  en  Jesucristo,  en  su  amor,  en  su  doctrina. 
Hizo  tanto  ó  más  por  la  fe  cuando  convertido,  como  ejecutó  cuando  perseguidor. 
tHe  trabajado  más  que  todos »,  decia  :  no  escribió  «yo  he  aprovechado  masque  todos.» 
Si  hubiera  san  Pablo  preguntado  á  ua  filósofo  deísta :  ¿Por  qué  no  puede  pecar  Dios?  hubiera 
(diienido  esta  respuesta :  c  Porque  es  la  regla  primera,  por  la  cual  todas  las  acciones  se  rigen  para 
d acierto.»  Pero  san  Pablo  fundaba  la  impecabilidad  de  Dios  en  que  Dios  no  es  malo,  ni  en  él 
piede  caber  pecado,  porque,  si  lo  hubiese,  ¿cómo  podría  juzgar  el  mundo? 

Se  hizo  Pablo  para  todos ,  de  todos  modelo  y  guia  de  todos  para  salvar  á  todos.  En  sus  prisío- 
naiiQis  parecía  un  rey  sentado  en  su  solio  que  un  cautivo  entre  miserias. 

No  le  bastó  (como  decía  el  Crísustomo)  ser  apóstol  ó  doctor  para  enseñar,  sí  no  hubiera  escrito 
toa  sangre  su  doctrina,  si  no  hubiese  tenido  por  pulpito  la  cruz,  por  librería  la  cárcel,  por  libros 
Jlueadenas  y  los  grillos. 

lYo  lleno  ó  suplo  con  mis  obras  lo  que  faltó  á  la  pasión  de  Cristo»,  exclamaba  san  Pablo.  Y 
{fué  faltó  en  méritos,  en  dignidad  ,  en  martirio,  en  humildad  ,  en  paciencia »  en  constancia? 
¿Cómo  podía  suplir  Pablo  á  Cristo,  como  un  hombre  á  Dios?  Ésa  era  otra  de  las  grandes  doctrí  • 
BMdela  filosofía  de  san  Pablo.  Nada  faltó,  es  cierto,  á  la  pasión  de  Cristo,  nada  en  si;  pero 
ilp  faltó  para  que  aprovechase  al  mismo  Pablo.  Faltaba  el  padecimiento  propio,  faltaban  las 
propias  obras »  faltaba  el  personal  trabajo,  porque  no  quiso  Dios  con  sola  su  pasión  perdonar 
nestras  culpas,  sin  que  el  hombre  de  su  parte  junte  otros  merecimientos.  El  perdón  está  como 
tomeozado;  queda  perfecto  con  las  obras  ;  por  eso  san  Pablo  con  las  suyas  suplía  lo  que  faltaba 
fin  su  cumplimiento. 
Depuro  grande,  el  amor  de  Pablo  se  rinde  ante  una  lágrima  del  prójimo.  Dijo  el  Apóstol  á  los 
.,  ¿Cesárea:  «¿Qué  hacéis  llorando,  sino  afligir  y  despedazar  mí  corazón?» 

lito  escribía  aquel  que  exclama  :   «¿Quien  nos  apartará  de  la  caridad?»  Éste  era  el  que  no 
hciacaso  de  las  fuerzas  de  los  monarcas.  Pero  la  caridad  lo  unía  tanto  con  los  cristianos,  que 
iates  hubiera  sido  posible  dividirle  que  apartarlo  de  ellos. 
Eq  su  caridad  se  unen  todos  los  hombres  :  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  á  poner  paz  entre 
f  il  pueblo  judaico  y  el  gentil,  paz  del  espíritu ,  paz  de  la  doctrina.  Grandes  martirios  le  costó  el 
Mtrar  en  su  vida  y  obras  la  vida  de  Jesucristo. 

Se  hizo  omnipotente  en  la  conversión  del  mundo  por  su  pobreza  y  desinterés  en  sus  mf- 
Merios. 
i^l  Conria  de  pueblo  en  pueblo,  de  penasen  penas  y  de  muerte  en  muerte,  y  el  amor  de  la  doctrina 
iiCristo  era  quien  lo  llevaba.  Pasó  de  las  tempestades  del  mar  á  las  prisiones ,  de  las  manos  de 
bierdagos  á  las  del  pueblo.  Un  dia  servia  de  irrisión,  otro  de  alabanza,  de  convertir  almas  á 
baplícios,  de  predicar  como  maestro  á  ser  llevado  á  los  tribunales  como  malhechor. 
Rb  en  menos  sabio  cuando  hablaba  como  niño  á  los  niños  que  cuando  mostraba  su  sabiduría 
ifMelos  perfectos,  ni  era  menos  cuando  se  hacía  enfermo  con  los  enfermos  que  cuando  con  ver- 
Hk  en  los  cielos. 

larco  Talio  decia  :  « Si  Júpiter  hubiese  de  hablar  en  griego,  no  usaría  otro  lenguaje  que  el  de 
Rtfoc.»  Esto  escribía  pira  encarecer  su  elegancia.  Cumplióse  este  deseo  en  san  Pablo.  Para 
Idriar  Dios  á  los  hebreos,  les  habló  en  el  lenguaje  del  Apóstol  de  las  gentes :  lo  mismo  á  los  ro<* 
nos.  lo  mismo  á  los  hebreos ;  porque  éste  habló  en  lengua  de  todas  las  lenguas ,  predicó  en 
hogua  de  Oíos. 
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Con  estas  diferencias  entre  san  Pablo  y  Séneca,  véase  si  parecen  verosímiles  tales  cartas,  de 
aera  bien  dar  alguna  muestra. 

SÍNICA  i  SAN  Pablo. 

cCreo,  Pablo,  tienes  noticia  de  cómo  ayer  Lucilo  y  yo  hablamos  de  ti  acerca  de  los  apdcri 
» otras  cosas.  También  con  mis  compañeros  se  hizo  conversación  de  tu  doctrina;  porque  sal 
>donos  á  pasear  á  los  huertos  Salustianos,  la  ocasión  y  el  tiempo  nos  convidaban  al  repai 

>  ella.  De  verdad  quiero  que  entiendas  que  deseábamos  tu  presencia ,  porque  nos  entretuvimc 
»leer  tu  librito  y  otras  epístolas,  que  has  enviado  á  otras  ciudades  y  cabezas  de  provincias, 

>  admirable  estimulo  á  la  consideración  de  la  vida  mortal,  de  las  cuales  sentencias  juzgo  q 

>  bien  dices  que  no  son  tuyas,  son  de  algún  soberano  numen  que  te  asiste ,  porque  es  tan 
»  majestad  de  sus  conceptos,  y  tanta  la  generosidad  de  su  adorno,  que  casi  las  tengo  por  in 
» tables;  en  particular  las  de  las  edades  de  los  hombres,  que  enseñé  á  todos ,  y  de  las  que 

>  que  han  podido  aprovechar.  Por  lo  que  deseo,  hermano,  tengas  salud  y  que  te  guarde  Di 

De  SAN  Pablo  á  Séneca. 

cCon  mucho  gusto  ayer  recibí  tu  carta,  á  la  cual  al  instante  respondiera  si  tu  mensajero 
1  biese  parecido.  Ciertamente  sabes  el  cuándo,  por  quién,  en  qué  tiempo,  el  qué,  á  quién  se  i 
» dar  y  cometer.  Ruégote  que  no  tengas  á  menosprecio  cuando  miro  la  calidad  de  tu  pers 
» antes  tus  cartas  me  son  de  mucho  contento  siempre  que  escribes.  Por  feliz  me  considei 
1  haber  correspondencia  con  varón  de  tanto  juicio.  Creo  que  á  ninguno  darás  noticia  de 
» siendo  maestro  tan  prudente  de  tan  gran  principe  y  de  todos ,  y  te  repito  con  la  misma  fi 

>  las  saludes,  rogando  que  Dios  te  guarde.» 

Los  que  han  fingido  lo  del  cristianismo  de  Séneca  y  los  que  sinceramente  lo  han  aseguradc 
pararon  mientes  en  que  murió  como  gentil ,  no  invocando  á  Jesús,  sino  á  Hércules. 

Su  muerte  fué  teatral ,  pero  valiente ,  noble  y  resignada ;  pero  de  ningún  modo  dentro  d 
creencias  de  la  fe  en  Cristo. 

Según  Nourrison  (1),  á  pesar  de  lo  esplendente  del  lenguaje  de  Séneca,  para  él  Dios  se  red 
á  la  naturaleza,  la  Providencia  al  destino,  el  alma  á  un  cuerpo  de  una  materia  sutil ,  pero  a 
materia. 

SÉNECA,  como  buen  estoico,  era  indiferente  á  la  vida  y  á  la  muerte:  el  suicidio,  el  ínfalil 
supremo  recurso  contra  las  adversidades  invencibles. 

Malebranche  escribía  que  nada  existe  más  magnifico  que  la  idea  que  del  sabio  nos  da  SÉ» 
pero  que  en  el  fondo  nada  hay  más  vano  ni  más  imaginario.  El  retrato  de  Catón  es  demás 
hermoso  para  ser  exacto :  sólo  sorprende  y  maravilla  á  los  que  ni  estudian  ni  conocen  la 
turaleza.  ^ 

Prosiguiendo  en  el  estudio  comparativo,  ligeramente,  como  sólo  me  es  posible ,  de  san  Pal: 
de  SÉNECA,  veamos  cómo  entienden  la  libertad,  c  Por  precio  habéis  sido  comprados  :  no  os 
gais  siervos  de  ningún  hombre  >,  decia  el  primero,  para  exhortamos  á  la  libertad  de  anime 
da  el  tenerlo  en  la  doctrina  de  Jesucristo,  t  Preguntas  qué  es  libertad,  enseñaba  Séneca  :  no 
vir  á  cosa  alguna ,  á  ninguna  necesidad ,  á  ningún  caso,  y  reducir  la  fortuna  á  lo  justo.  > 

Discurriendo  por  sus  obras,  veremos  que  Séneca ,  sometido  á  la  doctrina  estoica,  quería  afi 
independencia  en  sus  opiniones.  Así,  para  persuadir  que  no  habia  jurado  en  palabras  de 
filósofo,  ni  seguía  ajenos  pareceres  por  sola  la  autoridad  de  los  maestros,  dijo  en  una  epí 
(la  45) :  cDe  nadie  soy  esclavo;  no  traigo  nombre  ajeno;  tengo  mi  opinión,  tengo  mi  volu 
propia.» 

No  acabó  de  celebrar  bastantemente  Séneca  aquel  dicho  de  Marco  Antonio,  al  verse  desan 
rado  de  la  fortuna  :  c  Sólo  me  ha  quedado  lo  que  di.  >  El  filósofo  cordobés  exclamaba  :  c  ¡Oh  c 
to  pudo  tener  si  hubiera  querido !  Y  si  sólo  le  quedó  lo  que  habría  dado ,  claro  es  que  si  huí 
dado  todo,  todo  le  quedara. » 

(1)  Tablean  de$  progrés  de  lapensée  humaine,  cap.  xtii. 
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La  vida  bienavenluradaf  que  dedicó  á  su  hermano  Galion ,  donde  traza  la  apología  de 
contra  la  maledicencia  de  sus  émulos,  fué  escrito  á  los  fines  de  su  vida,  y  es  de  los 
res  suyos,  al  sentir  de  Justo  Lipsio  y  de  Marco  Antonio  Mureto. 
del  amor,  dijo  en  una  de  sus  tragedias  (i):  c  La  deshonestidad  desenfrenada ,  por 
fingió  que  el  amor  era  Dios,  y  para  proceder  más  libremente  y  sin  que  ninguno  le 
niño,  la  honró  con  el  titulo  de  la  divinidad  que  habia  inventado. » 
son  estas  notables  sentencias : 
comenzar  la  vida  cuando  ella  se  acaba, 
iempre  de  peligros  la  virtud. 
3  es  de  casta  ser  fea. 

zer  las  cosas  que  no  mueren ,  se  muere  muy  presto* 
es  bueno,  débese  amar,  y  si  malo,  sufrir, 
a  mujer  cuando  claramente  es  mala, 
to  nunca  hace  cosa  acertada  sino  en  la  muerte, 
ancia  de  nuestro  vivir  hace  más  corta  la  vida. 

propia  libertad  el  que  recibe  ajeno  beneficio.  / 

i  dinero  si  lo  manda  la  razón. 

debe  tomar  conforme  al  dia,  y  si  fuere  posible,  según  la  hora» 
ifligido  promete  con  duda  la  salud ,  ése  se  la  niega, 
lies  hav  ambición. 

que  perder  al  que  una  vez  el  crédito  perdió, 
írtuna  favorece ,  para  mayor  trabajo  lo  guarda, 
ibras,  aun  ligeramente  dichas,  ofenden. 

mdimiento  del  sabio,  aun  después  de  sanada  la  llaga,  queda  señal, 
nal  que  en  los  vicios  puede  haber  es  mudarse  unos  en  otros, 
ado  no  cree  á  la  prosperidad  cuando  viene. 
1)0  tiene  medio :  ó  ama  mucho  ó  aborrece  mucho. 
ySL  tan  cara  como  la  que  con  ruegos  se  compra, 
cosa  es  rogar  i)or  lo  que  ya  se  concedió, 
ma  á  su  patria  porque  es  grande,  sino  porque  es  suya. 
!s  el  discípulo  iguula  al  maestro, 
es  no  saber  morir, 
mar  á  casa  la  vergüenza  que  se  fué. 
nca  se  hizo  se  puede  hacer, 
quiere  vivir  sino  entre  justos,  viva  en  desierto, 
nistad  créase,  y  antes  de  tomarse  juzgúese, 
nseja  que  se  piense  en  la  muerte ,  libertad  aconseja. 

s  de  Argén  decia,  en  su  Historia  del  esplrilu  humano,  que  algunos  modernos  se  han 
10  propios,  de  Viirios  pensamientos  debidos  al  talento  de  Séneca.  En  el  libro  de  las 
orales  creia  ver  el  Marqués  la  noticia  de  la  circulación  de  la  sangre  (2). 
1  famoso  coro  de  la  tragedia  Medea  se  ha  visto  una  profecía  del  descubrimiento  del 
o,  y  no  somos  nosotros  solos,  es  decir,  cuantos  han  hecho  esta  indicación ,  los  que* 
a  profecía.  El  mismo  almirante  Cristóbal  Colon ,  en  el  libro  en  que  recopiló  los 
sentencias,  y  aun  las  profecías  del  descubrimiento  de  las  hidias  y  recuperación  de 
ta ,  cita  los  versos  de  Séneca  con  esta  traducción  castellana : 
>s  tardos  años  del  mundo  ciertos  tiempos  en  los  cuales  el  mar  Océano  aflojará  los 
¡  las  cosas,  y  se  abrirá  una  grande  tierra,  y  un  nuevo  marinero,  como  aquel  que  fué 
i ,  que  ovo  nombre  Tiphi ,  descobrirá  mucho  mundo,  y  estonces  non  será  la  isla  Tule 
s  las  tierras.  > 
XV,  y  en  la  corte  de  D.  Juan  II,  el  entusiasmo  por  los  escritos  filosóficos  de  Séneca 
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cetjetc. 


m  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

fué  grande.  No  se  oWidÓ  de  él  su  patria  cuando  empezó  nuestra  literatura  á  verse  cultivada^ 

más  empeño. 

El  doctor  Pero  Diaz  tradujo  y  dedicó  al  Rey  los  Proverbios  de  Séneca,  é  el  libro  qtie 
que  ifiHtula  de  las  costumbres  é  los  fechos ,  impresos  luego  en  1482, 1500,  i512  y  1S52,  sin 
otras  ediciones  sucesivas.  Fernán  Pérez  de  Guzman  trasladó  á  la  lengua  castellana  las  Eplsl 
Séfiecu ,  que  se  publicaron ,  con  una  introducción  de  filosofía  moral ,  en  Zaragoza ,  el  año  de  1| 

En  el  siglo  xvn  también  se  habló  mucho  de  Sínica  y  sus  obras.  \ 

Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  cronista  general  de  los  reinos  de  Castilla,  publicó  un  libro  ti 
tulado :  Séneca ,  impugnado  de  Séneca  en  cuestiones  políticas  y  morales  (Madrid ,  i651).         | 

Su  propósito  es,  sirviéndose  de  opiniones  contrarias  del  mismo  Sínica  en  diversas  obratari 
defender  al  filósofo  en  aquellos  pareceres  que  le  parecian  erróneos.  ; 

Don  Juan  Baños  de  Yelasco  y  Acevedo  publicó  en  Madrid,  el  año  de  1670,  otro  libro  con  | 
titulo  :  ¿.  Anneo  Séneca,  ilustrado  en  blasones  políticos  y  morales,  y  su  impugnador  impugne^ 
si  mismo ;  y  también  al  año  siguiente  este  otro  libro :  El  sabio  en  la  pobreza,  comentarioi  a( 
eos  é  históricos  á  Séneca.  Baños  de  Yelasco  lo  calificaba  del  español  más  valeroso  en  las  penal 
des,  del  rico  más  prudente  en  sus  grandezas,  del  ministro  más  entero  en  sus  decisiones,  áA 
vado  más  sencillo  en  la  soberanía  de  su  valimiento  y  del  maestro  más  perfecto  de  un  príncipi 

Entre  estas  publicaciones  de  Nuñez  de  Castro  y  Baños  de  Yelasco,  dio  á  luz  Fr.  Gaspar! 
Hontiano,  de  la  órrJen  de  San  Benito,  el  libro  Espejo  de  bienhechores  y  agradecidos,  que  c(m§ 
los  siete  libros  de  beneficios  de  Lucio  Anneo  Séneca  (Barcelona,  4666). 

Fernandez  de  Navarrete  habia  dado  á  la  estampa,  á  principios  del  siglo  xvii,  los  siete  libra 
Séneca,  en  la  traducción  que  sirve  de  texto  en  el  presente  libro. 

Que  en  algunas  de  las  doctrinas  filosóficas  de  Séneca  hay  coincidencia  con  las  de  los  pa 
de  la  Iglesia,  en  cuanto  no  son  peculiares  del  estoicismo,  nadie  puede  poner  duda,  en  la  ccñfti 
za  de  que  se  dirige  á  la  verdad. 

Muchas  de  las  doctrinas  morales  de  Séneca  parecen  como  inspiradas  por  la  luz  del  Eváng 
lo  cual  no  es  decir  que  el  filósofo  cordobés  hubiese  aceptado  el  cristianismo. 

San  Pablo  fué  citado  en  Acaya  ante  el  tribunal  de  Galion ,  hermano  de  Séneca  ;  más  tard 
Roma  ante  el  prefecto  del  pretorio,  Burrho,  amigo  del  filósofo.  También  compareció  ante  M 
dos  veces.  Pudo,  pues,  tener  Séneca  noticia  de  San  Pablo  y  aun  de  sus  escritos ,  y  aceptar  da 
muchas  de  sus  doctrinas  morales,  sin  por  eso  creer  en  Jesucristo  y  seguir  los  demás  precepü 
losóficos  que  estaban  en  contradicción  abierta  con  el  estoicismo. 

Si  examinamos  las  opiniones  de  Séneca  sobre  muchos  puntos  de  moral  filosófica  en  comf 
cion  de  los  escritos  de  los  santos  padres,  ¿cuántas  semejanzas  hallaríamos? 

De  aquí  nació  el  gran  crédito  que  en  la  Edad  Media  tuvo  Séneca  entre  los  sabios. 

Otro  español  eminente  en  letras  y  filosofía  fué  Marco  Fabio  Quintiliano,  nacido  en  Gala]|p 
el  año  42  de  la  era  cristiana;  escribió  las  Itistituciones  oratorias,  libro  de  gran  elocuencia.  Ml 
por  muchos  que  sean  suyas  varías  declamaciones  que  corren  con  su  nonbre,  y  el  fundamenl^ 
este  dudar  procede  de  reputarlas  inferiores  al  mérito  de  Quintiliano. 

El  diálogo  sobre  las  causas  de  la  corrupción  de  la  elocuencia,  que  también  se  ha  considí 
obra  de  su  ingenio,  se  atribuye  por  algunos  á  Tácito,  por  otros  á  autores  diversos,  si  bien  ot 
que  con  ese  mismo  titulo  Quintiliano  escribió  un  libro. 

No  cumple  á  mi  propósito  tratar  de  este  autor  como  preceptista  en  la  oratoria ;  sólo  si  maft- 
tar  cuan  alta  era  su  inteligencia  y  cuánto  cultivaba  la  filosofía. 

En  sus  escritos  es  un  filósofo  orador  el  que  habla ,  dando  los  preceptos  más  oportunos,  y  ^ 
riendo  sentencias  dignas  de  toda  veneración.  Yéanse  algunas  de  ellas. 

Guando  duda  el  que  dice,  presunción  es  de  verdad. 

Por  culpa  nuestra  es  nuestra  vida  corta. 

De  los  hijos,  el  que  muere,  ése  es  el  más  amado. 

No  te  dejes  caer  aunque  la  adversidad  lo  quiera. 

Falte  la  vida,  pero  no  falte  el  esfuerzo. 

Más  eficazmente  se  arraiga  lo  peor. 

Ninguna  cosa  pone  en  efecto  el  que  siempre  teme. 

Las  más  veces  se  engañan  los  que  mucho  de  si  confian. 

Mejor  es  no  acusar  al  malo  que  absolverlo. 
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seotl  de  buen  juicio  en  los  más  es  la  memoria, 
espírítus,  si  están  ociosos,  en  maldad  se  ocupan. 
dad  Un  larga  á  que  no  falte  saber, 
reees  por  mentir  se  gana  autoridad. 
*  de  los  males  es  la  condición  maliciosa. 
1 90Q  las  esperanzas  de  los  afligidos, 
la  afición  y  no  conoce  señor. 
Jo  es  ignorante. 

imte  de  si  el  que  con  ninguno  se  compara, 
n  sanar  los  enfermos  de  amor, 
ingimieuto  al  morir. 
que  calle  quien  no  ha  de  ser  creido. 
de  decir  lo  que  con  dificultad  se  ha  de  creer. 

n  juntos  hambre  y  vergüenza.  ' 

xuel  de  las  muertes  es  la  que  el  pueblo  da. 
ia  se  puede  Qngir,  pero  no  la  elocuencia. 
n  la  razón  no  puede,  puede  el  miedo, 
los  ignorantes  se  muestra  sabio,  á  los  sabios  parece  ignorante. 
crió  Ubre  la  naturaleza? 

lunca  se  puede  acabar  de  saber  es  también  necesario  que  se  sepa. 
es  perder  ia  esperanza  de  lo  que  es  posible  alcanzar. 
of  hecho  lo  que  mucho  deseamos. 

)ro,  arzobispo  de  Sevilla,  perteneció  á  aquel  ramo  de  sabios  que  ilustraron  la  monar- 
da,  como  San  Leandro,  San  Julián ,  San  Eugenio,  San  Ildefonso,  San  Félix  y  otros, 
los  fines  del  siglo  vi  y  principios  del  vn. 

en  varías  de  sus  obras  lo  más  selecto  de  la  filosofia  griega  y  latina ,  en  consonancia 
ianismo,  y  todo  de  una  manera  sumamente  clara  y  con  superior  criterio ;  entre  ellas 
bre  es  La  intitulada  Etimologías.  El  octavo  concilio  toledano  lo  llamó  Ecclerim  Catholi' 

íumdecus et  in  sa^ulorum  fine  doctissimus. 

la  muestra  de  la  excelencia  de  sus  doctrinas ,  merecen  citarse  las  sentencias  que  siguen: 

es  ia  amistad  en  la  próspera  fortuna.  No  se  sabe  si  se  ama  á  la  felicidad  ó  á  la  persona. 

idiuiras,  liombre,  la  altura  de  las  estrellas  y  la  profundidad  de  los  mares?  penetra  en 

ie  tu  alma  y  admírale  si  puedes. 

L>rrige  al  delincuente  con  ánimo  soberbio  ó  odioso,  no  lo  enmienda,  sino  lo  hiere. 

¡(le  justo  quiere  á  veces  dispensar  los  errores  de  los  malos,  no  porque  consienta  su  iui- 

ko  porque  aguarda  el  tiempo  oportuno  de  su  corrección,  cuando  convenga  enmendar 

}  castigarlos. 

le  bueno  hicieres  con  discreción,  eso  es  virtud ;  lo  que  sin  discreción  practicares,  vicio 

iá  indiscreta,  por  vicio  se  considera. 

^ion  es  próvida  en  juzgar  las  causas  de  las  cosas  y  razón  moderadora  de  las  humanas 

la. 

i  preferir  en  la  lección,  no  las  palabras,  sino  la  verdad.  Frecuentemente  se  halla  la  sen- 
ida  y  la  falsedad  compuesta. 

doctor  (ó  prelado)  es  el  que  con  humildad  guarda  la  disciplina,  y  por  la  disciplina  no 
li  soberbia. 

alguno  está  constituido  en  superior  lugar  se  halla  en  igual  peligro,  y  cuando  seen- 
i  mas  elevado  y  espléndido  honor,  sí  delinque,  es  más  pecador,  más  grande, 
ér  estudio  de  la  ciencia  es  buscar  á  Dios. 

o  de  la  mayor  culpa  es  saber  uno  lo  que  debe  saber  y  no  querer  seguir  lo  que  sabe. 
téscia  tiene  el  nombre  de  pena.  La  penitencia  no  se  hade  hacer  por  medio  de  las  pala- 
^jt  medio  de  obras. 

5 en  la  vida  del  hombre  se  ha  de  buscar  el  fin,  porque  Dios  no  mira  cuáles  fuimos  án- 
íoáles  estamos  cerca  de  nuestras  postrimerías, 
lau  las  heces  del  mundo,  quiera  ó  no  quiera,  ha  de  sucumbir  á  la  pena  del  miedo  y  del 
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Al  leer  estos  pensamientos,  fuerza  es  convenir  en  que  san  Isidoro,  ya  se  mire  como  consm 
de  las  ciencias  y  como  critico  sagaz  que  sabia  elegir  para  mejor  enseñar,  prestó  á  la  humanidn 
servicio  importante.  No  sé  en  cuál  escritor  español  he  leído  un  juicio  de  santo  Tomas  de  A^fé 
que  decia  estas  ó  parecidas  palabras:  cA  ninguno  han  canonizado  por  ajenas  obras,  y  si  Iti 
trina  de  santo  Tomas  fué  toda  de  los  santos  padres,  si  no  dijo  cosa  propiamente  suya,  ¡qué  i 
raviUa  pudo  haber  en  su  doctrina 7 ¿Es  milagro,  es  portento  acaso,  valerse  de  los  ajenos  emá 
No  es  milagro,  no,  pero  si  prodigio  hacer  de  uno  propio  todo  lo  ajeno  excelente  sin  hiirt««j 
alguna  á  nadie.  Santo  Tomas  hizo  propia  la  doctrina  de  los  santos  padres,  sin  violencia  del 
gun  género.  ¿Y  cómo  fué  esto?  Lo  explicaré  por  medio  de  este  ejemplo :  Sapientia  máifiett 
domum.  Una  casa  labró  para  si  la  Sabiduría.  El  texto  sagrado  no  designa  más  materiales  qvmi 
colunmas,  Exadit  columnas  septem.  Estas  columnas  fueron  cortadas  para  perfección  del  edil 
faltaba  poner  cada  una  en  su  lugar  correspondiente,  es  decir,  ordenarlas.  Esto  hizo  el  Doelor^ 
gálico.  Dispuso  con  tan  admirable  arte ,  que  es  método  para  todos  cuantos  deseen  entrar  4Í 
casa  de  la  Sabiduría.  Con  lo  mismo  que  los  padres  y  los  doctores  dijeron,  fabricó  la  casftid 
doctrina  celestial;  pero  la  obra,  ¡oh!  la  obra  se  debe  toda  á  tan  sabio  artífice.  Los  padres  )ai 
ron  antes,  pero  santo  Tomas  de  Aquino  lo  hizo  después  todo.  Con  los  materiales  se  erige  di^ 
fíelo ,  pero  al  maestro,  á  su  criterio,  á  su  ciencia ,  á  su  buen  gusto  se  debe  toda  la  disporfi 
magnificencia  y  hermosura. » 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  san  Isidoro  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  filosóficas.  Eligí 
filósofos  paganos  y  de  padres  de  la  Iglesia  lo  mejor,  y  formó  un  cuerpo  de  doctrina  filosófica 
ciencia,  no  sólo  estimado  en  España ,  sino  en  la  corte  de  Cario  Magno.  El  filósofo  Flavió  Al 
Alcuino,  maestro  de  este  famoso  monarca ,  ordenó  unos  extractos  de  las  Elimologla$  para  t 
nansa. 

Si  examinamos  las  diversas  colecciones  de  sentencias  de  filósofos  y  teólogos  que  se  han  fü 
cado  desde  el  siglo  ivi  hasta  la  edad  presente ,  en  todas  hallaremos  muchas  de  san  Isidoioa; 
cuente  testimonio  del  aprecio  con  que  en  las  modernas  edades  se  han  visto  y  se  ven  sus  obfi 
que  la  veneración  de  su  siglo  tiene  más  fundamentos  que  el  afecto  de  los  contemporáneos. 

Lt  victoriosa  invasión  de  los  árabes  en  España  abrió  en  la  historia  un  periodo  de  guemtt^ 
duraron  siete  siglos,  entre  la  cruz  y  la  media  luna.  "^ 

Córdoba  y  Sevilla  fueron  los  centros  de  la  civilización  en  nuestra  península ;  alli  las  ei0l 
eran  cultivadas  con  gran  empeño  por  los  judios,  y  especialmente  los  árabes ,  no  sin  que  tairf 
muchos  cristianos  viniesen  de  distintas  naciones  de  Europa  á  aprender  filosofía.  * 

El  hombre  más  notable  que  hubo  en  esta  época  fué  Averroes,  por  unos  llamado  Aben*Rill 
y  por  otros  Abulvalid-Mohamad-Ben*Ahmad-Ebn-Roschd ,  natural  de  Córdoba ,  doctisiflÉ 
ftlosofia ,  jurisprudencia  y  medicina;  gran  comentador  del  Estagirita,  por  lo  cual  mereció ét 
nombre  de  Alma  de  Aristóteles.  ' 

Cuéntase  como  indubitable  que  era  tan  generoso  para  con  sus  contrarios,  que  decia :  tDél 
hombre  ser  benéfico  con  los  que  le  son  hostiles,  no  con  los  amigos ;  con  éstos  no  hace  otit 
que  seguir  las  corrientes  de  su  inclinación ,  con  aquéllos  ejerce  una  virtud  altísima.  Distrl 
mis  bienes  en  la  misma  manera  que  mis  padres  los  adquirieron ;  entrego  á  la  virtud  lo  qae'4 
virtud  tomaron ;  la  tolerancia  con  que  trato  á  mis  adversarios  no  por  eso  me  arrebatará  i 
amigos  verdaderos,  y  puede  conquistarme  el  afecto  de  los  que  sin  razón  me  odian.» 

Escribió  muchos  tratados  de  lógica ,  de  metafísica ,  de  física ,  de  ética ,  de  astronomía ,  di 
litica ,  de  retórica ,  de  teología  y  dé  medicina. 

Entusiasta  admirador  de  Aristóteles,  fué  en  su  siglo  y  en  los  inmediatamente  posteriores  4 
más  contribuyó  á  la  veneración  de  Europa  en  todas  las  escuelas. 

Creia  en  la  posibilidad  de  la  unión  del  alma  con  la  Divinidad  en  este  mundo,  y  también' 
habla  un  alma  universal,  de  que  la  nuestra  era  parte  pequeña ,  pero  eterna ,  inmortal  y  di^ 
con  un  espíritu  sensitivo  y  perecedero. 

Los  animales  estaban,  para  Averroes,  dotados  de  una  potencia  estimativa ,  que  ciegatti 
los  llevaba  á  lo  útil,  en  tanto  que  el  hombre  conocia  lo  útil  por  la  razón. 

El  célebre  filósofo  español  Juan  Luis  Vives  creia  que  Averroes  mal  podía  haber  comen 
bien  á  Aristóteles,  cuando  no  conocia  el  texto  griego  sino  por  malas  y  muy  incorrectas  tnji 
ciones ,  y  no  traducciones  latinas  siquiera ,  sino  árabes.  Agregábase  á  esto  ser,  según  Vivil 
ialadto  de  Averroes  muy 
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no  adquirió  tal  fama  en  las  escuelas?  Porque  Averroes,  á  lo  que  aparece ,  era  más  sutil  é 
I  que  profundo,  y  supo  dar  á  sus  escritos  una  forma  singularmente  atractiva  para  aque- 
¡M)s.  EsB  don  de  deslumhrar  con  cierto  modo  agradable  de  poner  en  orden  los  pensamien- 
ecbo  que  aparezcan  para  su  siglo  eminentes  muchos  hombres  que  de  otra  manera  jamas 
I  podido  distinguirse.  Asi  las  medianías  se  engrandecen  en  ocasiones  á  los  ojos  de  los 
oráneos.  Pasa  la  edad  de  la  veneración,  y  la  medianía,  despojada  de  la  imaginaria  y  ca- 
grandeza,  queda  en  medianía. 

165»  en  medio  de  todo,  sufrió  graves  contradicciones  en  su  siglo.  Es  cierto  que  el  califa 
r,  de  Marruecos,  le  entregó  el  gobierno  de  sus  estados  y  dióle  la  comisión  de  organizar  los 
s  y  corregir  las  leyes ;  pero  también  que  sus  émulos  se  conjuraron  contra  él,  acusándolo 
lahomelano.  Sus  doctrinas  filosóficas,  llevando  por  guia  las  de  Aristóteles,  no  se  avenían 
las  del  islamismo. 

leido  de  cargos,  honras  y  riquezas,  vióse  Averroes  perseguido  é  insultado,  y  en  la  preci- 
ener  que  estar  todos  los  viernes  en  las  puertas  de  una  mezquita  con  la  cabeza  descubier- 
espenmenl^T  los  ultrajes  del  pueblo  por  sus  impiedades. 

dio  de  arrepentimiento;  pasóá  Fez,  de  Pez  á  Córdoba;  y  más  tarde  Almanzor,  persuadí^ 
; quejas  que  el  pueblo  tenía  contra  la  ignorancia,  injusticias  y  violencias  del  sucesor  de 
i  en  el  gobierno  de  Mauritania ,  y  convencido  por  la  opinión  de  algunos  sabios  que  Aver- 
lad^amcnte  se  había  arrepentido  de  algunas  doctrinas  contrarias  á  la  ley  de  Mahoma,  lo 
en  sus  cargos. 

)es  murió  en  Marruecos  el  año  de  1225  (1). 

id  aplauso  general  y  la  admiración  con  que  se  miraban  los  libros  y  las  doctrinas  dd 
V  se  levantó  la  inteligencia  y  actividad  de  un  español ,  que  consideraba  un  mal  para  la 
Di  la  propagación  de  tantos  errores.  Ese  hombre  era  Raimundo  Lulio. 
ÁoamDo  LoLio  hijo  de  Ramón  Lull ,  caballero  insigne,  esposo  de  una  señora  de  la  estirpe 
odes  de  Eril,  que  vivían  ón  Mallorca.  Entró  en  palacio  como  paje  del  rey  don  Jaime  I,  al- 
>  d  cargo  de  senescal  y  mayordomo.  Ni  seguía  las  ciencias  ni  las  virtudes;  las  díversío- 
in  ios  vicios,  eran  sus  ocupaciones.  Tal  vez  se  ocupaba  en  escribir  tiernas  trovas  de  amor 
osas. 

0  de  sus  errores  procuraron  sus  padres  con  casarlo]con  Catalina  de  Lasbot,  dama  en  quien 
LO  lo  noble  del  linaje  con  la  riqueza. 

eo  ella  Raimundo  Lulio  dos  hijos,  pero  ni  las  altas  cualidades  de  su  esposa  ni  el  amor  do 
nrou  desviarlo  de  la  pasión  que  desde  untes  de  su  matrimonio  tenía  con  una  señora  ca- 
üxnente  y  de  quien  anhelaba  verse  favorecido.  Para  mostrar  lo  invencible  y  vehemente 
lor,  se  cuenta  que  en  un  día  festivo,  estando  la  señora  de  sus  pensamientos  en  la  iglesia 
inos  oficios,  Raimciído  Lulio  osó  entrar  á  caballo  en  el  templo,  para  ponerse  así  en  prc- 
í  su  amada.  Avergonzaijo  de  su  loca  acción  y  del  escándalo,  así  como  de  verse  repren- 
todos.  no  dejaba  por  eso  de  seguir  en  su  temeraria  porfía  para  conquistar  el  afecto  de 
eíiora ,  la  cual,  con  per-miso  de  su  esposo  y  en  el  deseo  de  que  hubiesen  fin  aquellos  de- 
Ud  en  daño  de  su  tranquilidad  como  peligrosos  á  su  reputación,  dio  á  Raimundo  una 
¿u  propia  casa.  Acudió  el  enamorado  con  la  alegría  de  quien  cree  llegar  al  término  de 
DDzas.  Ella  lo  recibió  dulcemente ;  alentáronse  más  los  deseos  del  galán ,  y  entonces  ella 
tüdo  su  pecho  y  presentando  á  los  ojos  de  Raimundo  Lulio  el  cáncer  que  lo  devoraba, 
tO)ntempla.  Raimundo,  lo  que  amas,  desiste  del  afecto  con  que  me  idolatras.  Pon  todo  ese 
i  objeto  digno  de  la  adoración  de  todos.  Ama  á  Jesucristo.  Si  tantas  muestras  de  amor 

1  hecho  por  él ,  cual  las  hiciste  por  mi,  ya  hubieras  merecido  el  reino  de  los  cielos.» 
ruóse  del  cáncer,  quedó  conmovido  ante  las  voces  de  aquella  señora  tan  infeliz  como  be- 
gasa, y  50  acogió  al  retiro  de  su  casa  vertiendo  lágrimas  de  arrepentimiento.  Quiso  de- 
ó  la  corte ,  dio,  con  permiso  de  su  mujer  é  hijos,  su  hacienda  á  los  menesterosos,  y  dedi- 
aplear  en  ser\  icio  de  Dios  cuanto  le  durase  la  vida. 

i  París  en  edad  de  cuarenta  años,  donde  aprendió  gramática ,  y  para  adquirir  el  conoci- 

d  lisio  xn  florecieron  Umbien  Maimonides      (AvicebronJ*,  que  escribió  el  libro  llamado  Fom  vita:  por 
a  IbYemoo),  jodio  muy  celebrado,  autor  del      unos ,  y  por  otros :  Librum  singularem  de  verbo  Del 
4i  Ut  extraviaúct^  y  Salomón  Ben  Cabírol      agente  omnia. 
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miento  de  la  lengua  árabe  compró  un  esclavo  africano,  en  cuyo  tralo  logró  su  designio, 
que  entendiendo  este  esclavo  que  el  anhelo  de  su  señor  por  aprender  la  lengua  arábiga  se 
á  la  predicación  de  la  doctrina  de  Cristo  entre  los  moros,  determinó  darle  muerte ,  lo  que  inl 
con  un  cuchillo.  Pero  si  bien  hirió  á  Raimunbo  gravemente ,  no  consiguió  su  objeto.  Los  v< 
avisados  por  el  estruendo  y  las  voces  del  que  intentaba  matar  y  del  que  persistia  en  oponer  su 
ral  resistencia,  se  apoderaron  del  esclavo  y  lo  pusieron  en  manos  déla  justicia,  el  cual,  en  la  i 
esperacion  de  haberse  frustrado  su  propósito  y  temeroso  de  los  horrores  del  [suplicio,  quiso 
breve  muerte ,  por  medio  de  un  lazo  al  cuello,  castigar  su  desventura.  . 

Tornó  Raimundo  á  su  patria,  y  en  una  ermita  situada  en  la  cumbre  de  la  montaña  de  Rauda  f 
dedicó  al  estudio  y  á  la  penitencia  por  medio  de  solitaria  vida;  de  aquella  ermita  pasaba  á  Itd 
Algayüe  á  proseguir  en  sus  contemplaciones  científicas  y  divinas.  Alti,  según  la  tradición, 
cibió  el  pensamiento  de  un  Arte  general  para  todas  las  ciencias.  Y  porque  se  atribuyó  á  inspii 
Des  celestiales,  los  seguidores  de  sus  doctrinas  dieron  á  Raimundo  Lulio  el  renombre  de  Di 
iluminado.  ^ 

En  el  deseo  de  comunicarla  ciencia  que  en  la  soledad  habia  creado,  pasó  á  Mallorca  y  empc 
zó  á  enseñarla.  No  alcanzó  por  el  momento  ser  entendido  de  U  mayor  parte  de  sus  discípulos.  L 
novedad  y  lo  complicado  de  sus  abstracciones  eran  muy  difíciles  para  los  entendimientos  de  Sjj 
contemporáneos,  y  sus  compatricios  imaginaban  que  Raimundo  Lulio  habia  perdido  la  razoiií 
fuerza  de  estudios  y  de  oraciones.  Si  le  preguntaban  ¿Dónde  vas?  respon^lia  cAl  amor.»  ¿Quién  i 
tu  padre?  cEl  amor.»  cEl  amor,  solia  decir,  es  un  árbol  de.  dulces  frutos  y  con  hojas  y  flores  ^ 
aflicción  y  de  trabajos.  >  ^ 

Nuevamente  volvió  á  su  soledad,  consideró  que  su  Arte  para  ser  entendido.habia  menester  u 
comento,  y  allí  lo  compuso.  { 

Trasladóse  á  Roma ,  habió  al  papa  Clemente  V  y  á  los  más  doctos  cardenales ;  dio  á  eiamin^ 
su  doctrina ,  y  Su  Santidad  le  ordenó  trasladarse  á  Francia  para  que  la  universidad  de  la  Sorben 
examinase  su  Arte.  Cuarenta  doctores  y  licenciados  oyeron  su  doctrina  y  le  dieron  la  más  cumplí 
da  aprobación. 

El  sutil  Escoto  estaba  entonces  en  París.  Raimundo  Lulio  llegó  á  la  puerta  del  aula  en  la  que^ 
sabio  leia.  Reparó  Escoto  en  aquel  ermitaño,  que  unas  veces  hacia  señales  de  aprobación  y  ot 
de  desconformidad  con  las  doctrinas  que  escuchaba,  y  le  preguntó  :  ¿Qué  parte  de  la  oración 
Seíior  (Dominus).  Respondió  RAmuNDO  Lulio  :  «El  Señor  no  es  parte,  es  todo.»  Y  de  aquí  toi 
fundamento  para  disertar  larga  y  doctamente,  con  admiración  de  Escoto  y  demás  que  lo  oii 
Mucho  le  favoreció  este  sabio ;  alcanzó  para  él  licencia  de  leer  públicamente  su  arte ;  dióle  rept 
tacion  en  Francia  con  el  aprecio  y  los  loores  de  su  talento  prodigioso.  Los  cartujos  hosp< 
Raimundo  y  le  confiaron  sus  estudiantes. 

De  París  se  trasladó  á  Moutpellier,  ciudad  donde  compuso  muchos  de  sus  libros ;  de 

llier  pasó  á  Genova,  donde  tradujo  á  la  lengua  arábiga  su  Arte;  tornó  á  Roma,  presentó 

Pontífice  escritos  de  universidades  y  sabios  en  aprobación  de  su  doctrina.  | 

Alentado  [)or  el  aplauso  de  los  unos  y  por  la  esperanza  de  lograr  sus  designios,  solicitó  del  Ps| 
que  en  todas  las  provincias  se  fundasen  colegios  para  enseñar  las  ciencias  y  la  lengua  arábiga, 
fin  de  que  sus  discípulos  pasasen  á  tierras  de  infieles  á  la  predicación  de  la  fe. 

Viajó  por  Armenia  y  Chipre  para  alentar  al  pensamiento  de  la  conquista  de  la  Tierra  Saoti 
predicó  en  Egipto  y  Túnez,  consiguiendo  la  conversión  de  algunos,  no  sin  haber  experimentai 
los  rigores  de  los  enemigos  de  Cristo,  que  lo  persiguieron.  I 

De  Túnez  pasó  á  Ñapóles,  de  Ñapóles  á  Genova,  de  aquí  á  Mallorca,  de  Mallorca  á  París;  tai 
nó  á  su  patria,  volvió  á  Chipre  y  á  Genova ,  después  á  Roma  y  á  Francia,  enseñando  por  é 
quiera  sus  doctrinas  y  promoviendo  la  expedición  á  Jerusalen  y  la  defensa  de  los  griegos,  amentl 
zados  del  poderío  de  los  árabes. 

Convencido  que  nada  podia  alcanzar»  por  las  discordias  mutuas  de  los  príncipes  cristianos,  pal 
á  África  á  combatir  el  mahometismo  por  medio  de  la  predicación.  Bona,  los  Gclves,  Túnez,  B^ 
gia  fueron  teatro  de  su  enseñanza  é  intrepidez,  asi  como  de  sus  sufrimientos  constantes  y  persel 
cuciones  por  amor  de  Cristo.  i 

Pasó  á  Genova»  donde  recibió  el, hábito  de  hermano  en  la  tercera  orden  de  san  Francisoc 
Continuó  en  sus  peregrinaciones  por  diversas  ciudades  cristianas,  hasta  tornar  á  la  de  París,  ^ 
donde  prosiguió  leyendo  su  Arte  y  escribiendo  libros  en  latín,  lemosin  y  árabe»  para  cod 
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doetrinas  \naboii)  ñas  y  las  de  Averroes »  que  entonces  estaban  muy  en  estima. 
u,  adonde  acudió  al  capitulo  general  de  la  orden  de  san  Francisco,  regresó  á  su  ermi- 
í  TÍrió  en  el  retiro  tres  anos ;  de  alli,  inflamado  más  y  más  del  vehementísimo- deseo  de 
atthometismo ,  pasó  á Egipto,  Armenia»  Siria,  Grecia,  Polonia  é  Inglaterra;  visitó  las 
los  reyes  de  España,  siempre  con  el  estimulo  de  persuadir  á  todos  á  la  gran  empresa 
sos  a&nes.  De  Mallorca  volvió  á  Túnez  y  á  Bugia ,  donde  comenzó  sus  predicaciones. 
mda  la  persecución  y  el  odio  contra  Raimundo  Lulio,  fué  encerrado  en  una  mazmorra 
b  con  cadenas,  de  donde  salió  para  morir  apedreado. 
isrcaderes  genoveses  pudieron  tomar  su  cadáver,  y  lo  llevaron  á  Mallorca. 
usidor  Eyinerich  era  adversario  decidido  de  las  doctrinas  d^  Raimundo  Lulio,  con  es* 
U  según  se  cree,  del  libro  de  La  Filosofía  del  amor,  á  más  de  otras  obras.  No  sólo  su- 
iOas  proposiciones  heréticas,  sino  que  fingió  una  bula  de  Gregorio  XI  para  recoger  y 
sus  libros.  Apremió  con  censuras  para  que  los  entregasen  aquellos  que  los  ocultaban 
oso  cuidado. 

lentes  de  Lulio  se  opusieron  á  esta  guerra  á  su  memoria  y  escritos,  y  apelaron  al  rey 
de  Aragón.  Examináronse  éstos,  y  en  Mayo  de  1385  se  pronunció  sentencia  favorable. 
rey  don  Juan ,  con  consejo  de  la  Inquisición ,  ordenó  que  Eymerich  fuese  castigado  con 
o.  Eymerich  fué  citado  para  ante  la  corte  pojatificia,  donde  se  declaró  ser  falsa  la  bula. 
úempos  del  pontífice  Paulo  IV  se  pusieron  en  los  Índices  las  obras  de  Luuo  como  pro- 
[Kir  olTÍdo  de  estos  sucesos,*  hasta  que  en  el  Concilio  de  Trento  se  revisó  el  asunto  y  se 
[iiobada  la  doctrina  del  filósofo  y  teólogo  español. 

s  semejanzas  hay  en  el  designio  de  Raimundo  Lulio  y  el  que  tuvo  en  el  siglo  xv  en  Ita- 
or  del  Triunfo  de  la  Cru%,  de  La  Verdad  de  la  Fe,  de  La  Sencillez  cristiana  y  de  La 
■  del  Miserere,  de  fray  Jerónimo  de  Ferrara,  conocido  por  Savonarola. 
otro  anhelaron  apartar  de  entre  los  cristianos  toda  doctrina  gentílica,  y  abolir  el  estu- 
obras  de  Aristóteles. 

rtancia  del  uno  y  del  otro  fué  grande.  Las  obras  de  ambos  se  vieron  condenadas,  y  lué- 
idas  á  su  crédito.  \  Dos  defensores  de  la  pureza  de  la  religión  en  las  costumbres ,  en  las 
r  en  las  artes,  infamados  como  herejes  I  Y  sin  embargo,  Raimundo  Lulio  tuvo  la  satisfac- 
lorír  á  manos  de  infieles  por  odio  á  Jesucristo,  en  tanto  que  el  infeliz  Savonarola  pcre- 
supUciü  por  manos  de  católicos.  La  Santa  Sede  fué,  como  siempre,  justa  con  la  ciencia 
udes  de  ambos;  su  memoria  fué  rehabilitada  contra  el  odio  y  la  envidia. 
DO  LcLK)  es  celebrado  en  la  historia  de  la  filosofía,  y  con  razón.  Entre  el  portentoso 
ie  obras  que  se  deben  á  su  talento,  se  halla  el  Gran  Arte  ó  Arte  Magno,  ingeniosísimo 
|ae  por  medio  de  fórmulas  abstractas,  combinadas  sutilmente ,  se  dirige  á  la  adquisición 
acia  universal. 

irase  el  libro  Opus  Magnus,  de  Bacou,  con  el  Arte  Magno,  de  Raimundo  Lulio,  en  cuanto 
niento  y  á  ser  la  misma  audacia  llevada  á  la  especulación  y  á  la  experiencia. 
HÍ  decía  que  el  Arte  de  Lulio  no  era  otra  cosa  que  una  buena  lógica  ,  y  con  respecto  á 
no  dudó  en  calificarlo  de  hombre  adornado  verdaderamente  de  fervorosa  piedad  y  de 
portentoso,  si  bien  propuso  su  Arte  con  un  poco  de  fanatismo. 
Qamado  al  Arte  de  Raimundo  Cios  científico  y  Ciencia  universal,  porque  sus  principios 
ersalisimos  para  todas  las  artes  y  ciencias  ;  porque  por  medio  de  reglas  infalibles  des- 
Sé  puede  descender  hasta  lo  más  pequeño  y  oculto  de  aquéllas. 
ixe  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  consideraba  los  escritos  de  Lulio  útilísimos. 
I  dé  Raimuiido  fué  combatir  á  los  aristotélicos-averroistas ,  que  sostenian  ser  sus  doc- 
rdideras  en  cuanto  á  la  filosofía,  y  falsas  en  cuanto  á  la  teología. 
Bo  LcLio  opinaba  que  no  puede  existir  verdad  filosófica  que  sea  adversa  á  la  teológica; 
k  conocible  es  Dios  y  la  criatura;  que  de  Dios,  como  sumo  é  infinito  ser,  procede  otro 
le el  ser  de  la  criatura  se  asemeja  al  ser  divino,  y  que  estando  cu  Dios,  como  está  toda 
m,  sus  criaturas  deben  tener  igualdad  con  él  en  lo  infinito  y  alcanzar  una  semejanza  de 
BcioDes. 

Im  las  criaturas  hay  una  escala  de  mayor  y  menor  perfección.  Lo  imperfecto  se  encuen- 
üdo  á  lo  perfecto,  lo  perfecto  atrae  á  lo  imperfecto,  y  esta  atracción  anima  á  todas  las 
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La  ÍDclinacíon  de  lo  atraído  á  su  atraente  es  uno  de  los  principios  y  fundamentos  generalei: 
la  filosofía  luliana  (1).  ' 

Se  atribuye  á  Raimundo  Lulio  la  invención  de  la  aguja  náutica ,  ó  al  i    nos  ser  el  primero  % 

escribió  sobre  ella  en  el  libro  Félix  de  las  maravillas  del  orbe^  .^jn s  palabras :  c  TsmU 

sabrás  que  la  calamita  tiene  virtud  para  hacer  volver  la  aguja  á  la  Tramontana  y  al  MeiióM 
que  es  tan  fuerte  en  su  sequedad ,  que  no  la  puede  fundir  el  fuego. »  Esto  se  escribía  en  el^ i 
de  i286.  En  el  mismo  libro  decía :  cEn  el  imán  ó  calamita  ha  puesto  Dios  tanta  simplicidaé' 
tierra,  dijo  el  filósofo,  que  el  hierro  tiene  apetito  á  ella,  y  por  esto  la  calamita  mueve  á  sí  ei  U| 
ío,  por  la  gran  influencia  de  su  simplicidad  de  tierra ,  á  la  cual  se  mueve  el  hierro  naturaláii 
te»,  etc.  ' 

En  el  libro  de  Astronomía  escribía :  t  La  virtud  de  la  estrella  septentrional  con  el  imán  iH 
al  hierro,  y  por  eso  la  virtud  del  imán  es  el  medio  que  tiene  virtud  de  concordar  la  virtud  M 
estrella  septentrional  y  la  del  hierro,  cuya  concordancia  está  firme  por  la  grandeza,  poder  y  i^ 
tito  del  cielo  por  medio  de  la  sequedad  y  frialdad.! 

Atribuyese  á  Luuo  ser  el  prjmero  que  escribió  Arte  de  navegar,  asi  como  haber  manifcati 
que  en  la  parte  occidental  de  nuestro  hemisferio  hay  continente  de  tierra  opuesto  al  nuestro. 

r^rra  et  mar$  iunt  sphcerieum  corpas.  La  tierra  y  el  mar  forman  un  cuerpo  esférico,  dijo  eit; 
libro  de  las  Cuetíianes  solubles  por  el  arte  demostraHüa. 

Habla  del  Océano  ó  gran  mar,  y  al  discurrir  sobre  el  flujo  y  reflujo,  habla  del  arco  de  a^ll 
que  en  el  Poniente  estriba  en  una  tierra  opuesta  á  las  playas  de  África ,  España ,  Frai 
glaterra ,  en  las  que  se  ve  el  dicho  flujo  y  reflujo.  La  verdadera  filosofía  conoce ,  según  L 
parte  esférica  del  agua,  y  por  eso  comprende  que  el  flujo  y  reflujo  imprescindiblemente 
dos  vallas  contrapuestas  que  enfrenen  el  agua  y  sirvan  como  de  pedestales  ó  fundam^ 
su  arco. 

En  el  libro  del  Félix  de  las  maravillas  del  orbe,  hablando  del  mar,  dice :  c  Y  porque  ai  i 
donda  se  mueve  al  rededor  y  en  ondas  ó  á  oleadas,  según  el  balance  de  su  rotundidad,  po| 
cual  se  mueven  las  ondas  de  la  mar  hacia  la  tieiTa  y  se  mueve  la  mar  de  Inglaterra,  pues  Mi 
eeando,  se  inclina  en  un  tiempo  á  una  parte  y  en  otro  á  otra.^  '■ 

Compuso  LuLio  varios  tratados  de  médicos.  En  su  loor  se  dice  que  resolvió  en  su  Arte  de  fM 
cipios  y  grados  de  la  Medicina  los  de  su  certeza,  adelantándose  á  Zimerman  en  distinguir  It  i| 
dadera  de  la  falsa  experiencia.  En  su  libro  de  Instrumento  en  Medicina  se  hallan  las  bases  de  1 
ideologfa  clínica,  c  Yo  le  intitularía  la  lógica  del  médico.  Es  de  tanto  interés,  que  no  la  reconÜ 
daré  bastante  > ,  escribe  don  Anastasio  Chinchilla  (2).  '"[ 

Escribió  muchos  libros  de  alquimia.  Manget  y  Boherhave  lo  elogiaron  por  sus  conocimieri 
químicos.  Se  cree  que  Luuo  fué  uno  de  los  que  primero  aplicaron  la  química  á  la  medicini*^- 

Boerhave  asegura  que  fueron  sesenta  los  libros  que  sobre  química  escribió  LüUO.  ^ 

En  una  colección  de  tratados  de  Verdadera  Alquimia ,  publicada  en  un  volumen  el  ano  de  l$l 
en  Basilea,  se  hallan  los  siguientes  de  Lulio  :  , 

El  Apertorio  de  la  composición  de  la  verdadera  piedra. 

Arte  intelector  de  la  piedra  filosofal. 

Práctica. 

De  Mercurio  solo. 

1k  Alquimia. 

Repertorio  ó  intención  sumaria  para  inteligencia  del  Testamento^  Codidlo  y  otros  libros  de  Lá 

Luis  Figuier  (3)  dice  que  para  Ramundo  Lulio  la  piedra  filosofal  tenia  tal  fuerza,  que  no  l 
podía  cambiar  el  mercurio  en  oro,  sino  también  dar  al  oro  formado  de  tal  suerte  la  virtud  áá  i 
nueva  piedra  filosofal. 

Raimundo,  escribiendo  al  rey  Eduardo  de  Inglaterra ,  le  decía :  c  Ya  habéis  visto,  señor,  la  0! 
ración  maravillosa  que  he  hecho  en  Londres  con  el  agua  de  mercurio  que  yo  he  echado  el 


(i)  Esto  aárma  el  maestro  don  Antonio  Raimando  Pascual  en  sa  libro  DesuíMmiftú  és  la  ñgtiié  niulkm.^ 
tfríd,  1788. 
(S)  AmüUm  JMMeos  de  lá  Medicina  en  general.  —  Valencia,  i84i. 
gS)  L'AMimie  et  les  Alehimisies  ItrHHéme  idtíien).  —Paria  /im. 


odto;  he  formado  un  diamante  finísimo,  que  vos  habéis  destinado  para  pequeñas  co- 
» un  laberoáculo.  • 

no  Figuier  nos  recuerda  que  Raimundo  Lulio,  cuyo  genio  se  ejercita  en  todos  los  ra- 
s  conocimientos  humanos,  y  que  expone  en  su  Arte  Magna  todo  un  vasto  sistema  de 
resumiendo  todos  los  principios  enciclopédicos  de  la  ciencia  de  su  tiempo ,  no  pudo 
I  dejar  á  los  químicos  una  útil  herencia ,  perfeccionando  y  describiendo  varios  com- 
le  son  hoy  usados «  como  las  preparaciones  del  carbonato  de  potasa  cou  tártaro  y  de- 
Bctificacion  del  espíritu  de  vino,  la  preparación  de  los  aceites  especiales,  un  método 
lado  para  la  copelación  de  la  plata,  y  la  preparación  del  mercurio  dulce.  • 
DOS  á  examinar  los  escritos  de  Rahhmido  Lulio  como  hombre  político,  no  podremos 
maravillamos  de  aquel  fogoso  talento,  que  penetraba  todo, 
que  están  escritas  para  nuestro  siglo  estas  palabras : 

0r  es  ramo  que  compete  al  Príncipe  en  dos  modos :  el  uno  es  el  más  principal,  es  á 
s  tema  i  Dios ;  y  el  otro  modo  es  que  tema  á  su  pueblo.  Temer  á  Dios  se  dice ,  para 
ga  ofensa  á  su  pueblo,  que  Dios  le  encargó;  como  las  ovejas  que  se  encargan  al  pas- 
B  temer  á  su  pueblo,  para  que  no  haga  ofensa  al  amor  que  éste  tiene;  por  cuanto  el 
tace  gran  injuria  á  su  pueblo  cuando  le  hace  agravio  ó  comete  engaño  contra  él. 
sne  al  Príncipe  ser  sabio  y  discreto,  para  que  sepa  tener  conocimiento  de  la  intención 
rason  es  principe,  y  para  que  sepa  gobernar.  Príncipe  infunde  y  pone  temor  en  su  con- 
tt  oficíales  y  en  su  pueblo;  siendo  así  que  la  Sabiduría  muestra  y  declara  lo  licito  y  lo 
os  juicios  y  sentencias  que  conviene  dar  á  aquellos  que  hacen  contra  el  Principe. 
Oiot  libertad  al  hombre  para  que  haga  el  mal,  siendo  así  que  se  la  díó  para  que  haga 
míe  el  mal.  Y  si  Dios  hubiese  dado  libertad  al  hombre  para  que  pudiese  hacer  el  mal, 
Mdo  libertad  contra  libertad,  y  habría  creado  dos  poderes,  uno  bueno  y  otro  malo,  y 
wies,  una  buena  y  otra  mala ;  lo  cual  es  imposible,  y  que  Dios  sea  creador  de  lo  malo 
i  Ubertad  en  un  sujeto  sea  contra  otra ;  siendo  estas  libertades  partes  intelectuales,  por- 
iao  formas  necesarias  según  el  curso  natural.  Gomo  el  fuego,  que  es  libremente  contra 
el  agua  contra  el  fuego;  pero  en  el  sujeto  en  que  están  conjuntos  el  fuego  y  el  agua, 
le&or  y  el  otro  subdito ;  como  en  el  colérico,  en  el  cual  el  fuego  es  el  señor ,  y  el  agua 
baza  es  la  señora.  Y  la  razón  por  la  cual  el  hombre  tiene  libertad  para  el  mal ,  es  ésta : 

0  tiene  y  retiene  de  la  naturaleza  ,  de  que  es,  es  á  saber,  de  el  no  ser  (y  porque  es  el  pe- 
nal). De  adonde  tiene  semejante  libertad  para  hacer  el  mal  por  razón  de  la  naturaleza, 
apropríada,  que  es  de  la  parte  de  el  nada,  que  es  su  centro,  al  cual  desciende  y  baja 

e  con  el  pecado,  como  la  piedra,  que  con  la  ponderosidad  ó  peso  baja  al  centro,  la 
erosidad  realmente  le  apropió  su  centro,  para  poder  ser  su  centro,  y  que  la  piedra  pu-» 
r  en  él  su  reposo.  Y  en  este  pasaje  se  da  conocimiento,  con  el  cual  se  pueden  conocer 
píos  de  la  libertad  que  tienen  los  hombres  para  hacer  el  mal ,  la  cual  libertad  os  la  pri- 
:  la  libertad,  de  que  deben  usar  los  hombres  haciendo  el  bien  y  evitando  el  mal.  Y  este 
muy  útil  y  subtil  y  digno  de  que  se  sepa.  Según  loque  se  ha  dicho  de  la  libertad,  cou- 
el  Principe  considere  la  libertad ,  para  que  la  sepa  y  ame  para  hacer  el  bien  y  evitar  el 
ira  que  aborrezca  la  libertad  para  hacer  el  mal ;  por  eso  no  se  dice  que  el  pueblo  es  con- 
Ttaii  que  tiene  el  Príncipe  para  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal,  porque  de  esta  manera 
LO  el  Principe  á  usar  de  la  mala  libertad  en  hacer  el  mal ,  por  lo  cual ,  uquel  pueblo  ha- 
^l  mismo,  que  quiere  que  haya  en  la  ciudad  algunas  costumbres  antiguas,  que  se.tn  con- 
ticia  y  contra  la  libertad  de  hacer  lo  bueno  y  evitar  lo  malo.» 
•sajes  son  tomados  de  su  libro  El  Árbol  de  la  ciencia, 

1  de  los  escritos  de  Rauiundo  Lulio  están  llenos  de  pasajes  sumamente  poéticos.  Quería, 
,p>r  medio  de  este  atractivo  hacer  más  grato  el  estudio  de  la  ciencia,  y  sobre  todo 
taorias  abstractas  y  nuevas,  aquellos  mirabiles  ambajes  que  se  encuentran  en  sus  escri- 
tanta  semejanza  tienen  algunos  con  las  de  algunos  modernos  filósofos  alemanes,  salvo 
■edad  de  las  doctrinas,  como  ya  en  otra  ocasión  he  dicho  (i),  despertando  la  afición 
taididos  en  filosofía  hacia  los  escritos  del  Doctor  iluminadisimo. 

I  foeron  loa  discípulos  de  Lulio,  dentro  y  fuera  de  España  ,  eit  sj  siglo  y  posteriorob, 

íjM§,  poblicicb  por  mi  en  U  re?Uu  U  América ,  en  1861, 


n  OBRAS  ESCOGIDAS  DB  FILÓSOFOS. 

Hay  uno,  sin  embargo,  poco  conocido,  de  gran  ingenio  y  lozanía  de  imaginación ,  que 
un  tratado  deyerdadera  ñlosoña  en  forma  entretenida  y  nueva.  Hablo  de  fi^y  Anselmo  1 
que  floreció  en  el  siglo  xir,  y  murió,  á  lo  que  se  cree,  apedreado  por  los  moros  á  cau 
predicaciones  en  África. 

Ese  tratado  es  sumamente  peregrino,  fué  escrito  en  lengua  catalana  y  trasladado  á  la  < 
Sólo  conozco  una  yersion  francesa  del  siglo  ivi  (1).  He  hablado  de  este  libro  en  otra  o< 
debo  repetir  aquí  algunos  de  mis  juicios  al  tratar  de  este  filósofo. 

Intitúlase  Disputa  del  amo  con  fray  Anselmo  Turmeda ,  acerca  de  la  natura  y  nobleza  d 
males.  En  este  tratado  fingía  el  autor  que  yendo  á  una  floresta  para  descansar  del  tu 
las  ciudades,  fué  vencido  del  sueño.  Pero  á  pocos  instantes  la  soledad  se  pobló  de  mu 
fieras,  brutos,  aves  é  insectos  que  acudían  á  prestar  el  juramento  de  obediencia  á  un  le 
vo  rey.  Uno  de  los  vasallos  le  advirtió  que  el  fraile  Turmeda  defendía  la  opinión  de  que 
bres  se  aventajaban  á  los  demás  animales,  asi  por  las  excelencias  del  cuerpo  como  po 
ánimo.  El  Soberano  quiso  oir  cómo  se  podía  sustentar  semejante  parecer  con  buenas  n 
asi  mandó  llamar  á  Turmeda,  ofreciéndole  el  seguro  de  su  palabra  real  para  argüir  li 
y  sin  temor  de  las  iras  de  los  caballeros  de  su  corte ;  y  le  dio  para  contrario  de  sus  ar( 
¿  un  asno  de  ruin  catadura ,  el  peor  y  más  despreciable  de  sus  subditos.  La  contienda 
mente  ingeniosa.  Si  fray  Anselmo  Turmeda  proclama  la  excelencia  de  los  sentidos  del 
el  asno  prueba  que  los  animales  le  exceden ,  no  sólo  en  el  ver  los  objetos  en  medio  de 
turnas  sombras,  sino  en  el  oir  los  más  lejanos  ó  pequeños  rumores.  Si  el  uno,  para  demo 
los  hombres  se  rigen  por  el  buen  consejo,  castigan  á  los  malos  y  guardan  su  manera  de  i 
el  otro  le  responde  cotí  las  ordenadas  repúblicas  de  las  abejas  y  hormigas,  todas  sujetas 
apetitos  de  la  gula  y  del  sueño,  sino  al  trabajo  y  provecho  de  los  demás  de  su  especie, 
de  lo  delicado  de  las  viandas  que  usa  el  hombre  para  su  sustento,  infiere  su  mejor  n; 
éste  atribuye  á  ellas  la  multitud  de  enfermedades  á  que  vive  afecto,  y  los  grandes  delit 
experimentan  en  el  mundo  por  la  sed  del  oro,  los  dolores,  las  tribulaciones,  batallas  y 
mantímas,  donde  se  pierden  lastimosa  y  tempranamente  las  vidas,  en  tanto  que  mucl 
anímales  comen  los  frutos  que  fecundan  los  humanos  con  el  sudor  de  las  frentes,  asi  c 
das  como  en  jardines,  y  otros  sitios  deleitosos.  Por  último,  el  asno,  para  vencer  á  fray  ' 
trae  á  la  memoria  que  los  papas,  reyes,  principes  y  grandes  señores,  á  quienes  no  pu 
rar  las  gentes  sin  temor  y  respeto,  son  hollados  en  los  rostros  ó  heridos  por  el  aguijón  do 
de  cuyo  poder  con  dificultad  logran  salvarse. 

Ar  propio  tiempo  observa  que  los  soberanos  que  gobiernan  á  los  hombres  más  qii 
gabelas  é  imposiciones  de  sus  vasallos,  que  practicar  el  bien  y  la  justicia,  la  cual  debe  i 
nistrada,  no  por  el  precio  de  los  ricos  metales,  convertidos  en  monedas,  sino  por  el  deseo 
con  la  piedad  y  la  misericordia  que  tanto  se  admira  en  los  reyes  de  las  hormigas  y  de  h 
tas,  cuyo  cargo  consiste  en  dirigir  á  todos  hacia  la  común  felicidad ,  único  nort^  ( 
tados  (2). 

Fray  Anselmo  da  algunas  noticias  de  si  por  boca  de  un  conejo,  el  cual  dice ,  según  el 
libro,  que  traduzco  de  la  versión  francesa,  puesto  que  la  castellana  me  es  desconocida  ; 
nal  catalán  tampoco  ha  venido  á  mis  manos,  ni  sé  quién  lo  haya  logrado  ver  hasta  ahor 

cMuy  alto  y  poderoso  señor,  aquel  hijo  de  Adán  que  está  acostado  á  sombras  de  aq 
es  de  nación  catalán  y  natural  de  la  ciudad  de  Mallorca  y  tiene  por  nombre  fray  Anse 
meda,  el  cual  es  hombre  muy  sabio  en  toda  cienciji,  y  más  que  nada  en  astrologia,  y  es 
la  aduana  de  Túnez  por  el  grande  y  noble  Maule  Brufret ,  rey  y  señor  entre  los  hijos 
y  gran  escudero  del  dicho  rey.» 

Esto,  si  no  es  burierías  de  ingenio,  concuerda  con  lo  que  algunos  escritores  catalanes 
¿  Turmeda,  que  renegó  de  su  fe,  si  bien  arrepentido  quiso  enmendar  y  enmendó  su 
predicando  en  Túnez  el  cristianismo,  hasta  que  acabó  á  manos  de  los  enemigos  del  cris 


i)  La  Diiputaíion  dé  Coine  eonira  ftere  AnMélmé  Tur^  (9)  Eo  los  Índices  ezpargatoHos  (leí  Sanio 

meda  iur  ¡a  nature  et  MMeue  áe$  amwMux,  faüe  et  or-  rece  prohibido  siempre  el  libro  del  asno  de  fr 

ionnée  par  le  dit  frite  Auseime  en  la  cité  de  Thuniei,  Turmeda.  Debió  ser  esta  prohibición  por  si 

ían  Í4i7,  etc.  Traduicte  de  wt§akre  Hetpagnel  en  lan^  muy  licenciosos  que  tiene  al  hablar  de  los  si 

^  franfofse ,  A  Lyen ,  par  Latirem  Bupean,  Í8I8.  capitales,  aplicándolos  ¿  los  religiosos  de  su  s 
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«rgo,  resulta  del  mismo  libro  que  á  pesar  de  su  amistad  con  el  Rey  de  Túnez,  seguía  Tur- 
aido  cristiano.  Esto  contradice  lo  de  haber  renegado  (1). 

eooTOiiente,  por  lo  rarísimo  del  libro  de  Turmeda  y  por  su  gran  espíritu  filosófico»  trasla-* 
I  algunos  pasajes  q..  he  traducido. 

I  d  asno  fué  delegado  para  disputar  con  fray  Anselmo.  Habla  el  león. 
Bn  quh  sepáis  claramente  que  nosotros  los  animales  somos  de  más  grande  nobleza  y  dig- 
ne Tosotros,  y  que  por  razón  y  buen  derecho  nosotros  debemos  ser  vuestros  señores,  y  vos- 
lestros  subditos  y  vasallos,  dejando  á  muchos  nobles  é  ingeniosos  animales,  que  en  dos  ó 
ibras  os  harían  callar  como  un  muerto,  queremos  que  el  asno  roñoso  sea  quien  os  res- 
disputándolo  desde  este  instante  para  ello,  por  ser  el  más  ruin  y  miserable  animal  que 
anestra  corte.  Y  por  tanto,  dirigios  á  él  diciéndole  vuestras  razones  y  probándole  lo  que 
licho  ser  verdad  tan  en  contra  nuestra.»  Volviendo  la  vista ,  miré  á  par  de  mi  un  mezqui- 
ipreciado  asno  todo  torcido,  enfermo,  roñoso  y  sin  rabo,  el  cual,  á  lo  que  yo  creo,  no  val- 
I  dineros  en  la  feria  de  Tarragona.  Yo  me  tenia  por  burlado,  conociendo  claramente  que 
cían  escarnio  de  mi,  pero  todavía  por  vergüenza  tuve  que  contentarme,  y  pacientemente 
,  y  al  punto  comencé  á  decir  al  asno  roñoso. » 
eomienza  la  disputa  de  fray  Anselmo  contra  el  asno. 

r  Asno,  la  primera  prueba  y  razón  de  que  nosotros  los  hijos  de  Adán  somos  de  más  no- 
dignidad  que  vosotros  los  animales,  se  halla  en  nuestra  hermosa  figura  y  semblante ,  por- 
otros  somos  bien  hechos  y  completos  de  nuestros  miembros,  y  todos  bien  ordenados  por 
loporciones,  correspondientes  las  unas  á  las  otras,  puesto  que  los  hombres  grandes  tienen 
hs  piernas  y  largos  los  brazos,  y  asimismo  todos  los  miembros  según  la  altura  del  cuer- 
I  hoiDlM^  pequeños  tienen  las  piernas  cortas  y  cortos  los  brazos,  y  así  todo  en  propor- 
n  estatura ;  y  vosotros,  anímales,  sois  hechos  al  contrario,  porque  en  vosotros  no  hay 
noporcion  de  miembros,  y  yo  os  lo  voy  á  declarar  distintamente.! 
\froparciones  de  los  animales. —  cSea  primero  el  elefante.  El  elefante,  según  podéis  ver 
ate,  tiene  el  cuerpo  muy  grande ,  las  orejas  grandes  y  largas  y  los  ojos  pequeños;  el  ca- 
in  cuerpo,  largo  cuello,  largas  piernas,  pequeñas  orejas  y  la  cola  corta.  Los  bueyes  y  to- 

piei ,  largas  colas  y  sin  dientes  en  la  quijada  delantera.  Los  carneros  gran  piel ,  larga  co- 
barba.  Los  conejos,  aunque  pequeños  animales,  tienen  orejas  mayores  que  las  de  los  ca- 
r  asi  hallaréis  muchos  y  casi  infinitos  animales  lodos  variados,  sin  la  justa  proporción  en 
nbros,  y  por  esta  razón  se  deduce  claramente  que  nosotros  los  hijos  de  Adán  somos 
>rnobleza  que  vosotros  los  anímales.» 
ipuestadel  asno. 

Anselmo,  vos  cometéis  gran  pecado  en  menospreciar  los  animales,  y  no  sois  tan  igno- 
le  no  sepáis  que  quien  menosprecia  alguna  obra  ó  dice  mal  de  ella ,  el  menosprecio  ó  mal 
cae  sobre  el  dueño  ó  autor  de  ella.» 


prneha  de  qae  fray  Anselmo  Turmeda  era  ami- 
V  de  Tünex  y  de  qae  éste  lo  esiim:)ba  por  su  sa- 
BB  haber  renegado,  el  mismo  Turmeda  en  boca 
?  ké  animales  interlocutores  pone  el  siguiente 
Saeedió  en  csle  tiempo  que  el  gobernador  ó  al- 
lé^V»  ««tillo  Cde  Caller,  en  una  isla  llamarla  Do- 
Iná»:»  el  señor  Allart  de  Mur,  queriendo  hallarse 
«^cion  del  rey  de  Aragón  don  Fernando,  A  quien 
léJ  señorío  de  dicho  reino,  y  habiéndose  cm- 
itra  ir  á  Catalafia,  llegó  al  puerto  de  Túnez, 
p»  la  fü'^^na  de  los  tiempos  contrarios,  y  no 
»  fatigar  4  tierra,  envió  un  su  criado  en  demanda 
3QS  V  TítaalUs.  E  incontinente  que  el  dicho  cria- 
ib  Jofoe  di*  Túnez,  fué  avisado  fray  Anselmo 
kko  feohernador  babia  allí  arribado  por  la  for- 
tín contrario.  ▼  faltándole  bastimentos,  había 
vcnnto  le  era  necesario  á  sus  gentes  para 
firgiQ  qoe  el  padre  Anselmo  oyó  la  relación  del 
fobemador,  habiendo  hecho  traer  muchas  vi- 
4$o:  c  Tómalas  y  llévalas  i  tu  se&or,  sala- 


dándole  de  parte  mia,  y  dile  que  yo  le  suplico  que 
acepte  este  pequeño  servicio  de  mí,  su  humilde  servi- 
dor, fray  Anselmo,  y  devuélvele  sus  dineros,  y  si  necesi- 
ta algun«i  otra  cosa,  que  me  lo  mande  á  decir,  pues  en 
todo  cuanto  quiera  será  servido.  »  Embarcándose  al 
punto  el  dicho  criado,  llepó  á  la  nave  de  su  señor  >  le  dio 
cuenta  de  lo  que  el  padre  Anselmo  lehabia  dicho,  y  le  de- 
volvió sus  dineros,  de  lo  cual  el  gobernador  bahía  un  so- 
berano placer  y  alegría,  é  incontinente  le  escribió  una 
letra  dándole  las  gracias  y  otras  muestras  de  cortesía  por 
el  servicio  que  le  habia  prestado,  sin  mediar  entre  ambos 
conocimiento  alguno. anterior. » 

De  este  pasaje  se  deduce  que  Turmeda  no  estaba  como 
renegado  eu  Túnez.  No  parece  verosímil  que  dado  el  cris- 
tianismo de  los  caballeros  de  aquel  siglo,  ofreciese  el  se- 
ñor Allart  de  Mur  tantas  muestras  de  afecto  ú  Turmeda, 
como  se  dice  más  adelante  en  el  libro,  pues  desde  tierra 
de  cristianos  le  envió  á  Túnez  un  gran  presente  de  muchas 
y  gentiles  cosas.  Ademas  Turmeda  se  llamaba  en  Túnez 
fray  Anselmo^  clara  señal  de  que  seguía  siendo  cristiano. 
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El  asno  habla  á  fray  Anselmo  con  gran  audacia. 

cFray  Anselmo,  aunque  no  sois  digno  de  que  yo  os  responda »  con  todo  eso,  no  pudiendo  ii 
contra  de  lo  expresamente  mandado  por  el  muy  alto  y  prepotente  principe ,  el  Rey  nuestro  a^H 
me  cumple,  como  á  un  bueno  y  leal  subdito  y  criado,  acatar  y  observar  s  s  órdenes.  Y  por  tai 
en  el  nombre  de  Dios,  yo  vengo  á  oir  de  tos  al  presente,  una  á  una,  las  razones  y  pruebiti 
tenéis,  y  luego  que  las  digáis,  yo  os  replicaré  según  lo  que  Dios  me  diere  á  entender.» 

Las  cuales  palabras  me  lastimaban  tanto  como  si  fueran  golpes  de  lanza ,  viéndome  desprof 
por  tan  ruin  bestia  como  era  este  cautivo  asno;  mas  por  convenir  á  mi  intento,  sabiendo  aoi 
la  Escritura  que  quien  sabe  sufrir  nunca  es  vencido,  depuse  todo  desplacer  y  melancolía »  ;: 
lándome  mi  sombrero,  ol  las  siguientes  palabras  del  asno. 

El  asno  habla  á  fray  Anselmo. 

cVos  habláis  mal  del  Criador  que  nos  ha  criado^  y  esto  nace  del  débil  entendimiento  que  en 
reside,  y  por  tanto,  no  entendéis  la  cuestión.  Sabed  que  Dios,  nuestro  Señor,  ha  criado  muy  bi 
sabiamente  todos  los  animales  que  habéis  nombrado.  Y  esto  testifica  Moisés  en  el  Génem^  did 
do  que  Dios  vio  todo  lo  que  habia  hecho,  que  todo  era  bueno.  Y  en  contra  de  lo  que  tos  di 
Dios  hizo  al  elefante  grandes  las  orejas  para  con  ellas  arredrar  de  sus  ojos  las  moscas,  así  €6 
de  la  boca,  que  siempre  tiene  abierta  á  causa  de  los  grandes  colmillos  que  le  salen,  los  cuales  1 
le  dio  para  su  defensa ,  y  á  lo  que  vos  decis,  que  según  la  proporción  de  su  cuerpo  debería  U 
grandes  ojos,  bien  conoceréis  que,  aunque  os  parezcan  pequeños,  la  virtud  visiva  que  hay  en  i 
es  tan  perfecta  y  sutil,  que  puede  distinguir  desde  cien  leguas  si  se  halla  colocado  sobre  uotí 
montaña.  ¿  Os  parece ,  pues,  que  una  tan  gran  vista  es  proporcionada  á  un  tan  gran  cuerpo?  Q 
tra  esto  nada  hay  que  replicar.  Por  otra  parte ,  bien  sabéis  que  todos  los  animales  del  mundo 
tienen  grandes  ojos  y  abultados  y  salientes,  tienen  débil  y  desdichada  vista ,  y  los  que  loa  tie 
pequeños,  la  poseen  muy  viva  y  sutil,  t 

Déla  proporción  del  camello. —  cAl  camello,  por  tener  largas  las  piernas  y  alimentarse  dn 
hierbas,  Dios  Todopoderoso  ha  criado  con  el  cuello  largo  á  fin  de  que  pueda  bajar  su  boet  j 
tierra  y  rascarse  con  sus  dientes  hasta  las  últimas  partes  de  su  cuerpo.  Asi  y  por  semejante  mi 
ra  Dios  Todopoderoso  ha  criado  los  miembros  de  los  animales  según  sus  necesidades  y  mal 
teres.  Por  tanto,  yo  os  declaro  que  en  nada  habéis  entendido  la  cuestión  y  que  vuestras  falsat 
zones  no  bastan  á  probar  que  vuestro  parecer  erróneo  sea  verdadero.  Por  tanto,  si  habéis  di| 
otro  argumento,  decidlo,  que  yo  os  daré  la  respuesta.»  i 

Fray  Anselmo  dice  al  asno : 

cScñor  A>no,  yo  tengo  otra  razón  para  decir  que  somos  de  mayor  nobleza  y  dignidad  que  f 
otros,  y  es  que  Dios  Todopoderoso  nos  ha  dado  los  cinco  sentidos  corporales,  que  son  :  oír,  \ 
oler,  gustar  y  palpar;  y  si  bien  os  los  ha  dado  igualmente ,  uo  tan  cumplidos  ni  perfectos  €1 
á  nosotros,  porque  con  éstos  nos  ha  concedido  la  buena  memoria,  por  la  cual  nos  acordam^l 
cosas  que  están  por  venir,  de  las  ausentes  y  de  las  pasadas,  y  á  vosotros  sólo  ha  dado  algonoi' 
lo  presente,  y  por  esta  razón  claro  ves  se  demuestra  que  somos  de  mayor  dignidad  y  Dobloa 
vosotros.» 

El  asno  responde  y  dice : 

cFray  Anselmo,  oyendo  la  fama  de  vuestra  ciencia  y  sabiduría,  que  vuela  por  toda  esta  pron 
cia,  aunque  no  os  conocía  ni  os  habia  oido  hablar,  os  tenia  en  gran  concepto;  pues  al  preseí 
viendo  lo  contrario,  os  tengo  en  reputación  de  una  ruda  y  tosca  persona.  |  Eh !  hombre  de  Oí 
¿estáis  en  vuestro  sentido  y  cabal  entendimiento  7  Un  niño  de  cinco  años  no  sólo  ño  diria  I 
palabras,  sino  que  tendría  vergüenza  tan  sólo  de  pensarlas.  Pero  puesto  que  asi  habéis  perdidí 
memoria,  prosiguiendo  en  mis  respuestas,  os  declararé  (si  os  halláis  capaz  de  comprenderme)  od 
Dios  Todopoderoso  ha  dado  á  nosotros  los  animales  todos  los  cinco  sentidos  corporales  mis  ei^^ 
ros  y  perfectos  queá  vosotros,  y  mejor  memoria  y  retentiva.  Abrid,  pues,  los  oidos  y  escuchad^ 
palabras.» 

Del  primer  menudo  corporal. — cEI  primer  sentido  corporal  es  el  oir.  Recordad,  fray  Anaelí 
que  muchas  veces  alguno  de  los  hijos  de  Adán,  caminando  sobre  algún  animal,  sea  caballo  ói' 
lo,  es  obligado  á  apearse,  especialmente  en  estío,  por  el  grande  calor,  desciende  para  refrescan 
reposar  á  sombra  de  algún  árbol,  teniendo  al  dicho  caballo  ó  mulo  por  la  brida,  y  viniendo  ptf 
camino  algún  hombre  á  pié ,  el  dicho  caballo  ó  mulo  siente  sus  pasos,  y  conociendo  que  su  tf 
Qo  po  los  oye ,  quiere  hacérselo  saber,  y  asi  tira  del  freno  y  levanta  las  orejas,  mirando  hád; 
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r  donde  el  otro  viene.  Por  tales  actos  el  caballero  se  pone  en  pié  y  mira  al  lugar  hacia 
ft  demuestra  el  caballo  ó  mulo ,  y  ve  al  hombre  que  está  á  más  de  un  tiro  de  ballesta.  Al^ 
eees  siente  el  dicho  caballo  ó  mulo  venir  algún  lobo  ó  perro,  y  avisa  del  mismo  modo  al 
»  kasla  que  conoce  que  lo  puede  ver  ú  oir.  Considerad,  pues,  fray  Anselmo,  cuál  tiene 
i  más  sutil  oido,  el  caballo  ó  mulo  que  desde  la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta  siente  ve- 
mabre  á  pié ,  ó  el  caballero  que  hasta  que  el  hombre  de  á  pié  no  lo  tiene  delante  saludán- 
>  ha  oído  sus  pasos,  ni  los  del  perro  que  pasa  junto  á  él.  Cien  mil  otras  pruebas  os  pre- 
i  ademas,  pero  á  fin  de  no  prolongar  más  mi  discurso,  paso  á  dar  respuesta  á  vuestras 
odias  y  razones.  > 

ifmdo  fenltdo  corporal  del  animal ,  que  es  el  ver.  —  c  El  segundo  sentido  corporal  de  los 
ses  el  ver.  ¿Qué  hombre  hay  el  dia  de  hoy  en  el  mundo,  fray  Anselmo,  de  tan  perfecta 
fista,  que  pueda  distinguir  las  cosas  pequeñas  desde  una  legua  de  distancia?  El  águila  y 
e  vea  desde  más  de  cincuenta  leguas  de  altura  en  los  aires  al  conejo  ó  la  perdiz,  ó  algún 
mal  vivo  ó  muerto  en  la  tierra.  Y  en  cuanto  á  la  perfecta  vista  de  los  animales,  se  mués- 
ineate,  firay  Anselmo,  en  las  grandes  tinieblas,  donde  los  hijos  de  Adán  nada  pueden 
los.  Los  nobles  leones  y  otros  animales  generalmente,  y  hasta  los  gatos,  perros  y  rato« 
a  y  miran  mejor  y  más  claramente  que  no  los  hijos  de  Adán  en  medio  de  un  claro  dia. » 
DO  baUa  de  la  perfecta  vista  de  la  burra  del  profeta  Balaam. 

m  la  suporiorídad ,  fray  Anselmo,  si  leéis  el  capitulo  xxii  del  libro  de  Lo$  Números,  tra- 
b  la  burra  del  profeta  Balaam ,  cuando  el  rey  Balac  lo  envió  á  maldecir  al  pueblo  de  Is- 
Dios  oofi  envió  al  ángel  con  la  espada  en  la  mano,  á  fin  de  impedirle  el  paso,  por  lo  cual 
í  eo  medio  del  camino.  Y  viendo  la  burra  ai  ángel  con  la  espada ,  tuvo  miedo  y  se  paró, 
ofeta,  como  no  veía  al  ángel ,  daba  de  golpes  á  la  burra  para  que  pasase  adelante,  y  ella, 
lieodo  sufi'ir  las  injurias  que  el  dicho  profeta  le  hacia,  lastimándole  las  costillas  con  los 
,dijo  :  c  Señor,  ¿por  qué  me  maltratas  asi?  ¿Has  visto  que  alguna  vez  haya  hecho  cosa 
inte?  Tú  me  hieres  porque  no  paso,  y  yo  no  puedo  pasar  porque  me  lo  impide  lo  que  veo.  > 
s  el  texto ,  fray  Anselmo,  que  Dios ,  nuestro  Señor,  abrió  los  ojos  al  dicho  profeta ,  y  en 
» vio  al  ángel ,  y  al  punto  le  dijo :  c  Perdonadme,  porque  yo  no  sabia  que  estuvieses  aqui. » 
pl  le  dijo :  c  Si  esa  bestia  no  se  hubiese  parado;  yo  te  hubiera  muerto.  >  Y  luego  le  man- 
irte  de  Dios  que  no  maldijese  al  pueblo  de  Israel ,  y  él  asi  lo  hizo.  Decidme  ahora ,  fray 
o, ; quiénes  tienen  mejor  vista,  los  animales,  que  no  tan  sólo  ven  las  cosas  corporales, 
obien  las  incorpóreas,  como  son  los  ángeles?  Y  vosotros,  hijos  de  Adán,  sólo  veis  las  cor- 
Cien  mil  otras  pruebas  os  podría  ofrecer,  mas  rae  contengo  para  dar  corte  á  nuestra  dis- 
co ocasionar  fastidio  á  nuestro  muy  alto  y  prepotente  principe,  nuestro  muy  amado  se- 
ley.  > 

Torr  strUido  corporal  del  anímaL--  c  El  tercer  sentido  corporal  de  los  animales  es  el  oler, 
ombre  hay,  fray  Anselmo,  que  pueda  sentir  algún  olor  bueno  ó  malo  desde  la  distancia 
iro  de  piedra?  Y  los  gatos  y  ratones  huelen  cualquier  vianda  desde  un  tiro  de  ballesta.  Y 
luior  del  libro  de  Las  Propiedades  da  más  testimonio  en  esto,  pues  es  hijo  de  Adán,  como 
iice  que  el  buitre  huele  la  carne  muerta  de  cien  leguas  de  distancia.  > 
natura  del  escarabajo,  —  •  Los  escarabajos  están  condenados  á  sustentarse  del  estiércol 
aballes,  mulos  y  asnos;  y  si  queréis  ver  cuando  alguno  de  dichos  animales  va  por  un  ca- 
lo hay  en  el  mundo  un  solo  escarabajo  que  no  salga  de  sus  madrigueras,  siendo  infinitos 
acudiei;  de  todas  partes.  Tan  sutil  es  su  olfato,  que  desde  diez  ó  doce  leguas  huelen  su 
. » 

\  natura  de  los  lebreles  y  sabuesos. -^ € ¿üabeis  visto  una  cosa  más  maravillosa  que  los  per- 
losen  general,  y  los  sabuesos  en  particular,  cuando  siguen  por  el  husmo  al  conejo,  la 
I  la  perdiz ,  corriendo  por  todos  los  sitios  por  donde  éstos  han  pasado?  Para  estas  cosas  no 
ios  hijos  de  Adán ;  mas ,  al  contrario,  sin  los  dichos  perros ,  que  son  los  que  les  muestran 
,  jamas  por  si  mismos  la  podrían  hallar.  Y  dejo  otras  cosas  para  no  prolongar  nuestra 

mrtú  sentido  corporal  del  animaU  ^  c  El  cuarto  sentido  corporal  del  animal  es  el  gustar. 
Ib  contempláis ,  fray  Anselmo,  veréis  que  los  caballos,  mulos,  bueyes,  cameros  y  otros 
B.  caando  pastan  entre  muchas  hierbas  de  varios  gustos  y  sabores,  toman  las  de  bueno 
abor  V  las  comen ,  y  dejan  las  otras  que  lo  tienen  malo  y  amargo.  Y  de  este  cuarto  sen- 
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tido  y  del  quinto  igualmente  os  daría  cien  mil  pruebas  que  demostrasen  cómo  Dios  Todo] 
nos  ha  dotado  de  más  enteros  y  perfectos  que  á  vosotros.  Si  no  temiese  ocasionar  enojo  á 
tro  muy  alto  principe  y  á  los  venerables  varones,  á  los  cuales  no  agr)  i  decir  eoaaa 
este  propósito  con  gran  ciencia.  Y  en  cuanto  á  lo  que  decis,  que  Dios  Todopoderoso.en  loa 
cinco  sentidos  corporales  os  ha  dado  buena  manera  y  mejor  retentiva  que  á  nosotros,  por  loei| 
os  acordáis  de  las  cosas  pasadas ,  y  que  á  lo  que  á  nosotros  ha  concedido  sólo  es  para  lo  queii 
mos  de  presente ,  yo  os  respondo  que  vuestra  opinión  es  falsa. » 

El  asno  declara  á  fray  Anselmo  la  buena  memoria  de  los  animales. 

c  Porque  vos  mismo  deberéis  saber,  y  aun  por  propia  experiencia,  que  todos  los  días  losmali 
asnos  y  bueyes  que  una  vez  ó  dos  han  ido  de  la  viña  ó  el  jardin  á  la  casa ,  ellos  saben  despd 
volver  solos  sin  necesidad  de  guia ,  y  vosotros  iréis  una  vez  ó  dos  por  un  camino»  y  en  volvieg 
de  nuevo  no  acertaréis  con  él.  > 

De  la  naturaUza  de  las  golondrinas.  —  c  Fray  Anselmo,  vos  veis  á  las  pequeñas  golondrii 
volar  después  que  son  grandes,  y  cuando  el  estio  ha  pasado  y  el  invierno  se  aproxima,  comoi 
muy  delicadas  y  sensibles,  al  fin  se  van  con  sus  padres  á  invernar  á  las  Indias;  porque  cuan 
aquí  es  invierno ,  allá  es  estio.  Y  después  en  la  primavera ,  que  es  tiempo  entre  calor  y  frío,  ti 
nan  aquí  á  nuestras  torres,  y  las  veréis  venir  directamente,  cantando  con  gran  alegría,  á  las  ei 
ó  los  lugares  donde  están  los  nidos  que  dejaron  el  año  pasado,  y  reedifican  otros  nidos  pan 
reposo  y  para  en  ellos  criar  sus  pollos ;  y  cuando  el  estio  es  pasado ,  tornan  otra  vez  á  aquel 
partes  de  la  India  derechamente,  sin  equivocarse  ni  olvidar  jamas  el  camino,  tanto  á  la  ida  oo 
á  la  vuelta ;  empero  en  todo  tiempo  saben  el  lugar  de  su  habitación.  > 

De  la  naturaleza  de  los  pájaros  y  otros  animales.  —  c  Semejante  cosa  hacen  las  tortolillas  y 
cigüeñas,  y  muchas  otras  aves,  que  si  yo  quisiese  explicar  cómo  se  gobiernan  en  su  ida  y  vi 
ta  ,  sería  sumamente  prolijo.  Asimismo  las  grullas  cuando  llega  el  tiempo  de  su  partida.  > 

De  la  buena  retentiva  de  los  hombres.  —  c  No  acontece  asi  con  vosotros,  fray  Anselmo,  f 
si  alguno  que  reside  en  Mallorca  pasa  á  Barcelona  y  es  convidado  á  comer  por  un  amigo  ei 
casa ,  si  pasado  tiempo  de  estar  otra  vez  en  Mallorca  torna  á  Barcelona ,  fácilmente  olvidar 
calle  donde  es  la  casa  de  su  amigo  que  le  habia  convidado ;  y  si  no  pregunta  á  alguno  dónde 
la  casa ,  difícilmente  la  encontrará. 

» ¿  Q"é  os  parece  de  esto ,  fray  Anselmo?  ¿  Quién  tiene  mejor  memoria ,  nosotros  los  animal 
vosotros  los  hombres?  Si  tenéis  otra  razón,  decídmela,  porque  ésta  no  es  suficiente  para  prc 
que  Dios  os  ha  dado  mejor  memoria  que  á  nosotros,  antes  bien  todo  al  contrario ,  como  o 
declarado ;  así ,  no  penséis  cubrir  el  sol  con  una  criba ,  porque  no  lo  sabréis  hacer.  > 

Fray  Anselmo  dice  al  señor  Asno  : 

c  Señor  Asno,  pues  mis  razones  sobredichas  no  os  agradan,  todavía  voy  á  probaros  por  o 
más  poderosas  que  los  hijos  de  Adán  somos  de  mayor  dignidad  que  vosotros  los  animales.  B 
recordar  nuestra  hermosa  sabiduría  y  gran  discreción ,  con  agudeza  de  entendimiento  y  mu( 
ciencias ;  el  buen  consejo  y  prudencia  que  tenemos  y  guardamos  en  nuestro  gobierno ,  hec 
tráficos  y  muchos  derechos  que  nosotros  tenemos,  por  los  cuales  seguimos  los  caminos  just 
buenos,  y  dejamos  los  falsos  y  malos.  Y  el  que  sigue  la  via  de  la  bondad  y  hace  excelentes  oh 
ese  tal  es  galardonado  y  recompensado ;  y  el  que  sigue  la  via  contraria ,  ese  tal  es  castigado 
gun  sus  maldades;  y  vosotros  nada  tenéis  de  esto,  sino  que  como  bestias  irracionales,  que  ha 
todas  vuestras  obras  bestialmente  y  sin  que  haya  alguna  rajón  en  vuestras  acciones. » 

Responde  el  asno  : 

c  Ay,  ay,  padre;  pensar  antes  de  hablar  es  sabiduría,  y  vos  hacéis  lo  contrario,  pues  ha] 
antes  que  discurrís,  lo  cual  es  una  grande  y  soberbia  locura,  con  mezcla  de  torpeza;  pues 
sólo  en  los  grandes  y  notables  animales ,  sino  en  los  más  pequeños ,  hallaréis  semejante  y 
mayor  saber,  discreción  y  agudeza  de  ingenio  y  buen  consejo,  con  prudencia  mejor  que  la  v 
tra.  Nosotros  tenemos  también  muchos  derechos  y  usos,  por  los  cuales  el  que  hace  lo  que 
debe  es  castigado,  y  así  bien  galardonado  el  que  procede  con  rectitud ,  como  os  declarar< 
vuestra  rudeza  lo  puede  entender),  según  lo  que  se  me  alcance.  Poned  atención  á  lo  que  digo. 

La  naturaleza  y  gobierno  de  las  abejas. —  tEl  primero  de  los  pequeños  y  sutiles  animales  < 
abeja ;  si  vos ,  fray  Anselmo,  las  observarais  veréis  cómo  ellas  se  gobiernan  en  sus  habitaciones , 
la  conducta  y  obediencia  de  su  rey,  el  cual  mora  en  medio  de  sus  gentes.  Y  después  en  la  pri 
yera  y  en  el  verano,  de  dia  y  d^  noche,  cuando  la  luna  resplandece,  salen  todas  generalmen 
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i  extraer  de  las  hojas  y  afielas  hierbas  la  cera  sutilmente  con  los  pies  y  las  manos,  y  des- 
loan de  las  hojas  y  de  las  flores,  de  las  hierbas  y  de  los  ártK)les  y  de  otras  plantas  la  miel, 
cera  construyen  sus  casas  y  habitaciones  de  diversos  modos ,  las  unas  redondas»  las  otras 
las,  las  otras  triangulares,  otras  hechas  con  cinco  ó  seis  cuartos  para  alli  habitar,  otras 
Imacenes  y  lugares  para  meter  las  viandas  y  provisiones  para  el  invierno,  y  otras  como 
B  para  criar  sus  hijos  y  dormir  en  invierno ;  y  después  que  han  Uenado  de  miel  sus  alma- 
ara  la  provisión  del  invierno,  los  guardan  con  una  buena  y  gentil  clausura  de  cera,  á  fin 
ninguna  de  ellas  la  toque  hasta  la  llegada  del  invierno.  Y  entonces  todas  en  general,  sin 
ad  alguna ,  comen  en  comuu.  Y  después  que  el  invierno  es  pasado ,  á  la  primavera  tor-^ 
u  tarea ,  asi  como  antes;  y  sus  ordenanzas  están  hechas  de  modo  que  la  que  no  viene  á  la 
il  trabajo,  no  duerme  luego;  la  que  hace  mal,  es  castigada ;  algunas  veces  le  cortan  un 
na  mano  ó  la  cabeza ,  según  lo  requiere  ó  merece  el  delito',  poniendo  los  cuartos  en  el  ca- 
er do  ellas  pasan ,  para  dar  á  las  otras  ejemplo  de  buen  proceder  y  que  abandonen  e] 

(s  abispas.  —  c  Las  abispas  son  muy  semejantes,  sólo  que  no  labran  miel ,  y  sus  reyes  son 

lo;  de  las  cuales,  si  yo  os  dijese  las  ingeniosas  obras  que  hacen  en  sus  nidos  para  criar 

>s,  y  cómo  se  guardan  del  frió  y  del  calor  por  las  florestas  y  en  lugares  sombrosos ,  sería 

nunca  acabar.  ¿Podéis  negar,  fray  Anselmo,  que  las  dichas  abejas  son  sabias  é  ingenio- 

i  cierto  habéis  oido,  y  no  podéis  defender  lo  contrario  con  razón  alguna.  • 

( naturale%a  de  las  hormigas.  —  c  Otro  pequeño  y  sutil  animal  es  la  sapientísima  y  discreta 

a ,  la  sabiduría  y  experiencia  de  la  cual  viendo  Salomón ,  uno  de  los  hijos  de  Adán ,  el  más 

discreto  que  hubo  entre  vosotros,  os  reprende  en  el  libro  por  él  ordenado,  que  se  inti-* 

¡os  Proverbios :  ¡  Oh  perezoso !  mira  la  hormiga  y  aprende  de  ella  el  seso  y  discreción ,  y 

pía  el  trabajo  que  toma  para  juntar  su  alimento,  á  fin  de  que  reposando  en  invierno  goce 

er  y  alegría. 

isiderad,  fray  Anselmo,  cómo  sabia  y  discretamente  ellas  edifican  sus  habitaciones  debajo 
a  de  diversas  suertes  y  maneras ,  las  unas  anchas ,  las  otras  largas ,  unas  para  morar ,  otras 
Imacenes  para  guardar  sus  comidas  y  provisiones  de  invierno ,  llenándolos  de  trigo ,  ce- 
entejas,  habas  y  otras  vituallas.  Y  si  acaso  á  causa  de  ser  húmedo  el  lugar  ó  por  la  lluvia 
sres  se  mojan,  cuando  ellas  ven  que  hace  buen  dia  y  claro  sol,  los  sacan  para  enjugarlos 
ios,  y  cuando  están  secos  los  vuelven  á  sus  almacenes.  Y  para  que  los  dichos  víveres  no 
en  con  la  humedad  y  el  calor  (que  son  las  dos  causas  de  la  generación) ,  tronchan  en  el 
dividen  el  grano  del  trigo  en  dos  partes.  Y  de  la  cebada ,  habas  y  lentejas  quitan  el  gér- 
'  ellas  mismas  conocen  por  su  sabiduría  y  discreción  que  el  grano  del  trigo  dividido  en 
tes,  y  la  cebada,  las  habas  y  las  lentejas  con  el  germen  quitado  jamas  pueden  brotar. 
5  se  levantan  en  el  verano  muy  de  mañana  y  salen  de  su  habitación  á  buscar  víveres,  y 
encuentran  comible,  aunque  tengan  hambre,  por  nada  del  mundo  lo  probarán,  antes 
llevan  lealmente  i  su  casa ,  á  fin  que  sea  disfrutado  en  cómua ,  sin  propiedad  alguna. 
¡mas,  si  alguha  de  dichas  hormigas  halla  gran  cantidad  de  víveres,  se  vuelve  muy  sabia- 
i  sus  compañeras,  llevando  un  grano  de  lo  que  ha  encontrado  para  mostrarlo,  y  luego 
intas,  ó  la  mayor  parte,  van  con  la  otra  á  que  les  enseñe  el  sitio,  y  desde  él  conducen  los 
á  su  casa. 

18  Teces ,  si  alguna  encuentra  gran  cantidad  de  alimentos ,  tales  como  un  poco  de  miel  ú 
sa  semejante,  YÍendoj]ue  ella  sola  nada  puede  hacer  por  el  pro  común ,  corre  incontinenti 
a  y  lo  avisa  á  las  otras.  Y  luego  todas  juntas,  ó  las  que  se  hallan  en  ella,  van  al  lugar 
stá  la  vitualla ,  y  si  la  pueden  trasladar  todas  juntas,  la  trasladan  entera ;  y  si  no,  la  divi- 
muchas  partes,  y  cada  cual  lleva  la  suya  á  la  casa.  Y  cuando  han  llegado,  las  otras  le 
tan  por  el  lugar  de  la  comida  ó  vituallas  que  la  dicha  hormiga  ha  hallado,  y  así  diciendo- 
señas  del  camino,  yan  una  á  una  y  se  paran  con  la  que  lleva  la  primera  cosa ,  y  se  besan 

0  hacen  las  damas  catalanas  cuando  encuentran  alguna  de  sus  conocidas  en  la  calle,  y 
ele  perdón ,  le  pre(  mtan  por  el  camino,  y  las  hormigas  lo  siguen  según  las  señas  «hasta 

1  sitio  de  las  vituall  ,  y  llevan  su  parte  á  su  casa  como  sus  otras  compañeras.  Se  gobier- 
hs  bajo  la  obedien  la  de  su  rey.  Y  aquella  que  procede  mal  es  castigada  según  el  crí« 
rande  ó  pequeño,  cortándole  una  mano,  un  pié  ó  la  cabeza ;  y  los  cuerpos  ^e  las  que  por 
¡ntoicia  han  sido  entregadas  á  la  muerte,  son  arrojados  al  camino,  lo  más  cerca  que 
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puede  ser  de  sus  moradas ,  para  dar  ejemplo  á  las  demás »  á  fií^  de  que  no  incurran  «n 
tes  delitos.  ^ 

>  Los  cuerpos  de  las  qae  fenecen  por  enfermedad  se  sepultan  bigo  tierra. » 

Termina  fhiy  Anselmo  su  Hbro  (i )  reconociendo  la  exc^encia  del  hombre  por  la  inr 
del  alma. 

Como  se  ve ,  el  libro  de  Turmeda  está  lleno  de  originalidad»  vida »  sutileza  y  pura  &h 

Es  uno  de  los  que  siguieron  en  España  el  camino  de  las  ciencias ,  emprendido  por  el 
talento  de  Raihuudo  Lulio  ,  ese  hombre  eminente  que  tanto  honra  á  nuestra  patria. 

Sí  escritores  españoles  de  otros  dias  no  han  comprendido  su  mérito « la  alta  estima  qi 
canzado  sus  obras  entre  los  filósofos  extranjeros  prueba  que ,  aparte  de  los  errores  ínli 
toda  inteUgencía »  asi  como  de  los  pasajes  y  doctrinas  ó  no  entendidos  ó  despreciado 
preocupaciones  de  diversos  sistemas ,  Raoujhdo  Lulio  debe  ser  contado  como  uno  de  I 
ros  fil<¿ofos  españoles  (2). 

Otro  de  los  grandes  cultivadores  de  la  filosoña  en  España  durante  el  siglo  xui  fue 
rey  D.  Alonso  X ,  que  escribió  el  libro  del  TesorOf  que  encierra  las  tres  partes  de  la  filos 
Juan  Manuel «  nieto  de  san  Femando,  escribió  el  libro  del  Conde  Lueanar.  En  él  no  h\u 
sa  que  damos  notabilisimos  ejemplos  de  enseñanza  de  la  filosofía  moral. 

Amaldo  de  Yillanova ,  cuya  patria  se  disputan  varias  naciones ,  nació  en  el  siglo  lu 
en  los  principios  del  xnr.  Créese  que  nació  en  Cataluña.  Fué  un  médico  filósofo.  Hé  a« 
describe  el  amor  heroico  ó  erótico :  c  Es  un  pensamiento  vehemente  y  continuo  sobre 
amado,  con  la  esperanza  de  su  posesión.  Entristécense  los  amantes  pocoá  poco ;  buscaí 
dades.  Extenúase  insensiblemente  su  cara ,  amoñiguanse  y  escóndense  sus  ojos ,  se  ei 
más  y  más ,  y  lloran  por  todo.  Sí  se  les  presenta  el  objeto  de  sus  amores ,  alégraseles  el 
te  y  se  cubre  de  un  hermoso  color  rojo,  y  el  pulso  se  les  anima.  Contristanse  en  ausenc 
jeto  amado ,  y  rompen  en  lágrimas  y  suspiros ;  pero  se  envanecen  ó  lisonjean  con  la  esp 
su  posesión.  Por  último,  el  amor  vence,  sujetando  el  alma  del  amado ;  el  corazón  mands 
tudes  claudican.» 

Raimundo  Sebunde  fué  natural  de  Barcelona.  Profesó  la  medicina ,  la  filosofía  y  la  te 
Tolosa  de  Francia  (3).  Un  autor  francés  dice  que  se  convirtió  del  judaismo  á  la  fe  catól 
no  hay  testimonio  auténtico  que  confirme  este  hecho,  ni  aun  siquiera  que  lo  dé  á  sospe< 
mundo  Sebunde  es  uno  de  los  sabios  españoles  que  más  honran  el  siglo  xv.  Al  frente  < 
cion  del  libro  de  su  Theologia  tiaturaliSf  hecha  en  Slrasburgo,  en  1496,  se  lee :  venerab 
profesor  egregio.  El  cardenal  Bona,en  el  índice  de  autores  que  se  lee  al  fin  de  sus  obras,  i 
su  parecer  de  que  el  libro  de  la  Teología  natural  de  Raimundo  Sebunde  contiene  la  pi 
arte  luliano,  y  que  Adrián  Turnebo  afirmaba  que  la  obra  de  Sebunde  era  la  quinta  ei 


(1)  El  ejemplar  de  la  Tersion  francesa  me  faé  sustraí- 
do aigODOS  a&os  bá.  Por  eso  do  pade  acabar  la  traducción 
castellana  qae  babia  empezado  para  ponerla  integra  en 
este  tomo. 

(2)  Feljóo  trató  con  menosprecio  i  Raimundo  Lulio. 
Esto  Toé  una  debilidad  de  aqael  benedicliuo.  También 
babló  mal  de  otros  eminentes  filósofos  españ'tles.  No  pa- 
recía sino  qae  él  aspiraba  i  ser  tenido  ante  los  extranje- 
ros, cayo  jaldo  atendía  macbo,  como  el  único  espaftol 
qae  Terdaderamente  se  babiese  dedicado  i  la  filosofía 
con  criterio. 

Como  testimonio  del  aprecio  con  qae  Ráihondo  Louo 
ba  sido  considerado ,  Tóase  la  nota  sigaienle  de  an  mo- 
derno autor  extranjero : 

<  Acte  SMncUrum^  Anales  de  San  Fromeuee  Vo/iUa^»  H- 
éüisR.  LmíU.  BouTelles,  ep.  in  tfit.  R.  L.  trmutm  Arnt- 
cu$t  1511.  Pax  (Nicolao  de),  ElógUm  LuUtí,  Alcalá,  1519. 
Segoi,  Vida  deR.L,  Mallorca ,  f605.  Colleret ,  YUb  íí 
R.  L.,  París,  f0i6.  Perr.)quet,  Viito  y  m§rtM0  delDoeSúr 
/Iw»ÍM4l0,  Vendoma,  ie87.  Vemon,  Bitt^rUéé  te  maM. 
Ahí  y  tf#  If  MfrlM  tfe  ü.  ¿ifl¿#,  París,  i088.  IMMrfMlfii 


hUtáriea  del  euUe  inmemorial  del  beate  R.  L 
1700.  Loé?,  Espécimen  de  la  vida  de  R.  ¿., 
Delesclaze,  Vida  de  A.  L.  en  la  Revista  de  C 
15  de  Noriembre  de  1840.  Hisloria  literaria 
cber.  Historia  crítica  filosófica^  i?.  M.  Bari< 
Hilaire,  Lógica  de  Aristóteles.  Haureau,  Oistoi 
colástica^  II.  M.  Renán,  Awerroes  y  el  Averrois 
Historia  de  la  QuimicOfíi.  i.  Roasselot,  H  stor 
de  la  Edad  Media,  vu  76-141.  Tberr,  Historii 
nianes  literarias^  i,S9.  Helffereicb,  Raimundi 
Un,  1858,  en  8.®  Cf.  Leibnitz,  De  arte  combii 
mejores  biografías  de  Raimirdo  Lolio  sod 
Vita  LuUii,  París,  1554;  Perroquet,  La  vie  tf. 
Vendoma,  1667,  y  de  J.  M.  Vemln,  La  vie, 
1668.  Los  bisiorladores  generales  de  la  file 
cher,  Tiedemann,  RUter,  etc.,  no  ban  coir 
Raiuühoo  Louo  y  no  ban  reconocido  la  intr 
su  sistema.  Entre  estas  bislorias  literarias, 
merece  la  preferencia  y  da  el  más  completo 
las  obras  dt*  Raiioiim  Louo. 
(3)  Mr.  MaujSK,  dudo  por  Bayle  en  su  Dii 
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mas.  Sebunde»  según  Foraer  (1) ,  se  formó  una  escala  de  entes  para  salir  del  más  infe- 
iK)cimiento  de  la  Divinidad  por  grados  intermedios.  Para  Sebunde  la  teología  natural  ó 
i  de  Dios  y  las  criaturas  es  la  principal  que  debe  adquirir  el  hombre  y  la  que  el  hombre 
sita.  Creia  que  por  esta  ciencia  se  entenderían  más  fácilmente  los  santos  doctores, 
mo  Fomer,  al  hablar  del  otro  libro  que  escribió  Sebunde ,  Diálogos  de  la  naturaleza  del 
de  su  principio  y  de  su  fin,  observa  que  el  autor  demuestra  la  esencia  y  los  atributos  de 
la  idea  de  un  ente  perfectisimo  que  puede  y  debe  formar  el  hombre ;  raciocinio  que  tan- 

0  á  Descartes,  si  bien  la  demostración  de  éste  es  inferior,  á  su  entender,  á  la  de  Raí- 
ebunde. 

s  considera  que  este  doctor  descubrió  la  raíz  ó  el  principio  del  derecho  natural  en  el  hom- 

1  obligación  que  éste  tiene  de  usar  de  sus  potencias  para  lo  mejor  y  lo  más  útil ,  y  por 
lue  Sebunde  prueba  que  el  hombre  es  intelectual  solamente  porque  existe  un  Dios,  á 
Ik  conocer,  pues  para  no  conocerle  no  habría  menester  potencias  intelectuales. 

ras  de  Sebunde  han  sido  muy  estimadas  en  Europa ,  y  especialmente  en  Francia.  En  Pa- 
ikó  en  1509  •  y  en  León  en  1541 ,  la  Teología  nalural,  ó  Libro  de  las  criaturas « espedal- 
'  hombre  y  de  su  naturaleza  en  cuanto  hombre ,  y  de  aquellas  cosas  que  le  son  necesa" 
conocerse  y  conocer  á  Dios ,  etc. 

[artin  tradujo  y  publicó  en  lengua  francesa»  el  año  1551,  los  Diálogos. 
bre  Miguel  de  Montaigne  nos  da  cuenta  de  cómo  emprendió  la  traducción  de  la  Teología 
e  Raimundo  Sebunde  en  lengua  francesa.  «  Pedro  Bruuel  (2),  persona  de  gran  reputa - 
iber  eo  su  tiempo ,  habiendo  estado  en  Montaigne  algunos  dias  al  lado  de  mi  padre  con 

íiosde  su  calidad,  le  hizo  elogios  de  un  libro  que  se  intitula  Theologia  naturalis Y 

i  lengua  italiana  y  española  eran  familiares  á  mi  padre se  lo  recomendaba  como  uñ 

f  útil  y  oportuno  en  aquella  ocasión ,  en  que  comenzaban  á  acreditarse  las  doctrinas  de 

.•  Pocos  días  antes  de  su  muerte ,  mi  padre  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  ese  libro  entre 

des  olvidados,  y  me  encargó  que  lo  tradujese  en  lengua  francesa.» 

gne,  en  desempeño  de  la  palabra  que  dio  á  su  padre ,  imprimió  después  de  su  muerte 

ía  íMral  con  este  titulo  :  Le  Livre  des  creatures  (París,  1581). 

3S  el  juicio  del  filósofo  francés  acerca  de  este  libro?  c  Encuentro  (dice)  hermosos  los  pensa- 

le  este  autor,  y  el  contexto  bien  seguido  y  su  designio  lleno  de  piedad En  fin,  es  atre- 

Jienle ,  porque  emprende  echar  los  fundamentos  de  todos  los  artículos  de  la  religión  cris- 

lira  los  ateístas ,  sirviéndose  sólo  de  razones  humanas  y  naturales A  decir  verdad,  yo 

>á  Sebunde  muy  firme  y  feliz  en  establecer  por  razones  naturales  los  artículos  del  cris- 
Pienso  que  no  puede  argumentarse  mejor,  y  creo  que  en  esto  ninguno  lo  ha  iguala- 
^b  el  talento  de  santo  Tomas  de  Aquino ,  ornado  de  una  erudición  infinita  y  de  una  su- 
lirable,  era  capaz  de  tales  concepciones»  (3). 

el  juicio  de  Montaigne  acerca  de  Raimundo  Sebunde.  No  puede  ser  más  honroso  para 
)  español. 

onia  se  imprimió,  el  año  de  1501,  su  Quci^stiones  disputatce ,  violm  animce  ^  y  en  Lyon  (de 
en  1568,  los  Diálogos  de  la  naturaleza  del  hombre. 

as,  que  después  de  lodo  no  pasarán  de  ser  una  explanación  más  de  la  Teología  natural^ 
\o  Sebunde  nos  dice :  c  Aquí  aprenderás  cuál  ciencia  tengas  obligación  á  saber  mejor  que 
íes  la  de  tu  propio  conocimiento.  > 

s  la  ciencia  que  enseñó  Sebunde?  El  mismo  nos  lo  demuestra,  que  prueba  todas  sus  ver- 
)  con  testigos  extraños,  ausentes  ó  no  conocidos,  sino  con  el  mismo  hombre,  t  Así  no  tie- 
idad  «prosigue)  esta  ciencia  más  que  del  mismo  hombre  para  testigo  y  prueba  de  su  cer- 
tpie  él  es  quien  conoce  estos  medios,  y  no  puede  dejar  de  asentir  á  las  verdades  que  de 
Bñeren.  >  •  No  te  escandalice  (dice  el  autor)  ver  que  nuestra  doctrina  comienza  en  las  co- 
tafimas  y  humildes  que  hay  criadas ,  porque  estas  cosas  que  te  parecen  bajas  son  las  que 
t  llevar  á  las  más  grandiosas  que  puedes  imaginar;  pues  es  cierto  que  mientras  más  ahon- 
hndamento ,  tanto  más  podrás  levantar  el  edificio ;  y  en  efecto ,  los  principios  de  este  arte 

W,  tfmé  iMCúbum  Giunta, 

it, ci  su  Diccionario,  dice  se  debió  escribir Brunel, 
^«#,  lib.  II. 
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son  cosas  que  se  pueden  ver  y  tocar,  las  cuales,  mientras  más  viles ,  tanto  son  más  firmes 
prueba  de  lo  que  en  ella  pretendemos  enseñar.  Las  demás  escrituras  ^  por  «  tías  quesean^ 
mente  pueden  ser  torcidas  de  su  verdadero  y  perfecto  sentido,  interpretándoku  sbriesira  i 
mente  la  malicia  humana;  pero  ningún  hereje  hay  de  secta  tan  detestable  que  pueda  fa 
el  libro  de  la  Jiaturaleza ,  en  el  cual  á  cuales(iuiera  ojos  que  lo  vean  no  se  les  puede  argüir 
trario ,  porque  la  experiencia  se  lo  muestra  claramente  •  (1 ). 

Para  Raimundo  Sebunde  hay  una  escala  de  la  naturaleza :  unas  criaturas  no  tienen  mil 
el  simple  ser ;  otras  ser  y  vida ;  otras  ser,  vida  y  sentido ,  y  otras ,  con  el  ser,  vida  y  sentido » 
la  inteligencia ;  existe  una  simpatía  entre  el  hombre  y  las  demás  criaturas  :  en  él  se  contienea 
perfecciones  esenciales  de  los  demás.  Conócese  á  Dios  por  la  conveniencia  que  entre  si  tieim 
criaturas;  todas  éstas,  inferiores  al  hombre,  se  pretenden  unir  con  él  para  alcanzar  su  fin  y 
tima  perfección ;  pues  en  la  naturaleza  humana  se  halla  unidad  especifica,  infiérese  que  la 
en  la  divina.  Asi  como  todas  las  naturalezas  de  los  tres  grados  inferiores  á  la  del  hombre 
juntas  y  aunadas  en  la  humana  naturaleza,  asi  la  humana  naturaleza,  que  es  sola  una  en 
cíe,  está  junta  con  cierta  naturaleza  superior.  El  hombre  es  infinito  en  potencia.  Oiosexduje 
si  todo  no  ser.  No  puede  haber  más  que  un  ser  infinito.  En  Dios  todas  las  cosas  son  Dios. 
la  imaginación  humana  pueble  con  el  afecto  subir  á  lo  infinito;  por  eso  Dios ,  que  concedió  al 
bre  tan  gran  capacidad ,  es  necesariamente  infinito.  Los  que  no  creen  que  su  alma  es  in 
no  piensan  mejor  de  si  que  de  los  brutos. 

El  alma ,  para  Raimundo  Sebunde,  es  viva  imagen  de  Dios  vivo.  Asi  como  Dios  es  espirita, 
es  el  alma  racional.  Como  Dios  es  uno  en  esencia  y  trino  en  personas,  asi  el  alma  es  una  en 
cia  y  trina  en  potencias.  Como  las  tres  divinas  personas  se  distinguen  realmente  entre  si,  pero 
se  distinguen  de  la  esencia  de  Dios ,  asi  las  potencias  del  alma  se  distinguen  realmente  entre  si, 
ro  no  se  distinguen  de  ella.  Ninguna  cosa  tiene  el  hombre  que  pueda  llamar  suya  si  no  es  el  a 
Dos  cosas  son  al  hombre  precisamente  necesarias :  una  ser,  y  perseverar  y  conservarse  en  el  ser 
tiene;  otra  que  este  ser  para  él  sea  un  bien. 

Como  se  ve ,  Raimundo  Sebunde  fué  un  gran  pensador  y  uno  de  los  filósofos  españoles 
afamados  por  su  clarísima  inteligencia. 

Don  Alonso  Tostado  floreció  en  el  siglo  xv.  Nació  en  Madrigal  y  fué  obispo  de  Avila.  Por  eso 
sido  llamado  indistintamente  don  Alonso  de  Madrigal  por  su  patria,  el  Tostado  por  su  apellido, 
Abulense  por  su  prelacia.  Su  facilidad  para  escribir  y  lo  mucho  que  escribió  han  hecho  pro 
bial  el  nombre  del  Tostado  (2). 

Por  los  años  de  1404  se  señala  el  de  su  nacimiento.  Estudió  el  Tostado  en  Salamanca  filosofia 
teología,  hebreo ,  griego  y  jurisprudencia  civil  y  canónica.  Obtuvo  el  cargo  de  rector  del  fist 
colegio  de  San  Bartolomé  en  aquella  ciudad,  y  la  dignidad  de  maestre-escuela  en  la  catedral. 

[{eíiéreso,  para  dar  á  conocer  la  entereza  de  su  carácter,  que  el  Corregidor  de  Salamanca  preí 
á  cierto  estudiante,  ó  por  escandalosos  devaneos,  ó  |)or  algo  que  fuese  delito.  El  Tostado, 
fíando  los  fueros  del  colegio ,  pidió  que  el  estudiante  le  fuese  entregado  para  juzgarlo  é  impon 
la  corrección  merecida.  El  Corregidor,  hombre  altivo  y  favorecido,  se  resistió á  la  demanda, 
excomulgado,  don  Alonso  lo  obligó  á  pedir  absolución  vestido  de  sayal  con  soga  al  cuello  y  anf 
lorcha  encendida  en  las  manos,  teniendo  que  recorrer  asi  del  un  extremo  al  otro  de  la  ciuda£i 
hasta  el  sitio  en  que  debia  ser  absuelto. 

Antes  hubo  grandes  debates  y  empeños  para  vencer  la  resistencia  del  Tostado.  El  rey  doü 
Juan  II  dio  dos  cédulas  en  pro  del  Corregidor,  cédulas  no  obedecidas.  Llamó  al  Tostado  á  80! 
corte  y  le  dijo  que  si  no  obedecía  sus  órdenes  estaba  dispuesto  á  mandar  que  se  le  cortase  lÉ 
cabeza.  Don  Alonso  de  Madrigal  le  respondió  que  disponer  que  la  del  cuerpo  le  fuese  cortada  ú 
podria ,  pero  no  la  del  alma ,  y  que  alto  interés  sacaria  de  sus  trabajos  si  mereciese  morir  por  dtiC 
favor  á  la  razón  y  á  la  justicia.  Con  tal  respuesta  venció  la  ira  del  Monarca. 

Fué  perseguido  y  calumniado  por  envidiosos.  Llamado  á  Roma,  tuvo  por  contrario  á  otroeK 
panol  insigne,  á  fray  Juan  de  Torquemada ,  del  orden  de  Santo  Domingo ,  cardenal  de  San  Siz« 
to ,  que  escribió  opteculos  contra  él. 

(1)  sigo  aqui  la  versión  del  libro  de  los  Didtogos  de  ¡a  naturaleza,  versión  becba  por  el  padre  fray  Antonio  Ares* 
Madrid.  1616. 

(2)  EtcrWir  mdique  el  Téttado^  se  dice  para  exagerar  lo  extenso  de  un  documento  ó  libro. 
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t ,  que  perteüecia  ¿  la  Toscana ,  se  hallaba  el  papa  Eugenio  IV :  ante  él  defendió  dos 
Des  con  admiración  de  los  sabios ;  proposiciones  que  fueron  aprobadas.  Don  José  de 
iTÍjo  (1)  dice :  c  La  ciencia  de  Torquemada  tenia  mucho  de  aquel  ardor  polémico  que 
rrio  y  sequedad  aterroriza:  la  del  Tostado,  de  aquella  luminosa  amenidad  y  varia  ri- 

agrada  y  que  persuade Torquemada,  como  un  docto  eclesiástico ,  combatía  por  la 

a  triun&r  por  él  mismo:  el  Tostado,  como  un  sabio  maestro»  combatía  por  la  razón 

lia  triunfase Finalmente ,  Torquemada  compuso  su  Tratado  contra  el  Tostado  ,  que 

lito  en  la  Biblioteca  Vatícana :  el  Tostado  compuso  su  Defemorio ,  que  vio  la  pública 
i  impreso  por  todo  el  mundo.  > 

ú  Tostado  al  concilio  de  Basilea.  Siguió  el  parecer  de  los  que  quisieron  privar  de  la 
ii  Eugenio  IV  por  no  acudir  al  llamamiento  del  Coacilio.  Creia  que  éste  era  superior 
o9  Aloxso  di  Hadbigal  se  adhirió  á  la  opinión  contraria,  considerando  la  suya  errónea, 
)ediencia  al  Pontífice  en  1443. 

á  su  vuelta  á  España ,  le  nombró  de  su  Conseje ,  canciller  mayor  y  abad  de  Valladolíd . 
Mii¿  posesión  del  obispado  de  Avila.  Murió  á  los  81  años  de  edad,  el  de  i  455,  en  Bonilla 
a,  lugar  á  donde  solia  retirarse  para  sus  estudios. 

í  el  Tostado  los  Comentarios  sobre  casi  todos  los  libros  históricos  de  la  Biblia;  otros 
■ateo;  otros  s(ri)re  los  de  Ensebio.  Compuso  libros  sobre  los  dioses  ^  sobre Medea ,  sobre 
paradojas  figuradas,  sóbrela  misa,  sobre  los  casos  de  conciencia,  el  confesional,  la 
Q  y  otros  muchos. 

s  sobresale  un  gran  criterio  filosófico,  una  fuerza  admirable  de  raciocinio  y  un  espíritu 
'  y  libre. 

ia  suya  era  ésta :  El  ocioso  para  nadie  vive. 

jemplo  de  su  mucha  modestia  se  citan  estas  palabras  del  prefacio  de  los  libros  del  Gé-- 
1  el  menor  de  los  doctores ,  que  no  merezco  tal  nombre ,  moveré  mi  lengua  temiendo 
do  á  cada  paso  y  adorando  las  pisadas  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  No  me  pone  la  pluma 
o  la  vana  sombra  de  la  ambición  humana ,  ni  tampoco  sacar  á  luz  nuevas  doctrinas, 
ridad  cristiana  y  el  deseo  de  ser  útil  á  mis  hermanos ,  particularmente  á  los  naturales 
unos.  > 

[>9so  DE  Madrigal  habla  de  cómo  todos  los  filósofos  y  sabios  yerran  acerca  de  los  prin- 
kidas  las  cosas, 
sto  escribe  : 

criptores  de  los  gentiles  tuvieron  ocasión  de  errar  y  erraron  cuanto  á  los  comienzos  do 
ación  y  conoscimiento  de  los  hombres;  ni  saben  dar  deslo  certidumbre,  mas  afirman 
)sas  que  son  falsas.  La  causa  de  su  error  es  por  cuanto  ellos  yerran  en  el  comienzo  del 

:a  los  filósofos  no  saben  comienzo  alguno  del  mundo,  mas  afirman  que  siempre  fué 

Ao  esto,  paresce  de  razón  que  todas  las  ciencias  que  agora  son  debieran  ser  falladas  des- 
e,  pues  los  hombre^no  bebieron  comienzo  en  ser  en  tiempo  alguno ;  et  otrosi  la  con- 
política  desde  siempre  seria,  ca  no  podría  haber  causa  ni  sería  creíble  fallarse  ó  comen- 
•a  de  nuevo  conversación  política,  habiendo  pasado  tiempos  ¡níinitos  en  los  cuales  vi- 
bombres. 

^zon  es  verdadera  et  declara  mucho  quel  mundo  no  fué  desde  siempre,  como  de  cada 
>s  fallar  ciencias  que  antes  no  eran  ,  et  artes  aun  mecánicas,  et  sabemos  que  todas  artes 
pie  agora  tenemos  et  libros  de  filosofía  et  de  todas  las  otras  ciencias  agora  tres  mil  et  qni- 
Qos  no  eran  ni  babian  seydo  algún  autor  de  ellos,  como  no  sepamos  por  historia  cierta 
üores  de  todas  estas  cosas. 

iefender  ó  colorar  su  error  lo  que  dice  el  mundo  no  haber  tenido  comienzo,  han  de  de- 
ídas  las  ciencias  que  agora  son,  muchas  más  et  la  vida  política  fueron  desde  siempre,  n<» 
comienzo  alguno  de  ser,  como  los  hombres  no  hubieron  principio;  empero  puédense 
lir,  porque  se  perdieron,  et  han  de  afirmar  et  afirman  que  iiilinítas  veces  ó  muchas  fueron 
«I  infinitas  veces  falladas,  et  aun  se  perderán  después  de  este  t¡emi>o  infinitas  veces,  por 
lUkera  lo  que  desde  siempre  fué  torna  á  ser  nuevo,  perdiéndose  et  fallándose. 
podimiento  dicen  que  se  Eace  por  algunas  cornipcioues  que  en  el  mundo  cuasi  generales 

^4i  é^  Aitmo  Toitado^  obispo  úe  ,  por  la  Real  Academia  Española 
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acaecen ,  ansí  como  diluTios  ó  pestilencias  ú  otras  enferme  en      c  nales  perezca  casi  tt 

¡agente;  et  acontecia  en  los  tales  tiempos  fincar  sólo  algún  ii  os  3  no  tenían  conocimiá 
fie  ciencia  alguna  ni  de  letras,  por  lo  cual  quedando  el  mundo  ellos ,  perdiéronse  todo^ 
saberes  que  ante  eran  y  aun  el  conoscimiento  de  las  letras  y  los  UDr._:  et  otrosí  se  corromi 
ron,  no  habiendo  quien  entendiese  en  ellos ;  y  fincaban  ansí  los  hombres  y  todo  el  mundo  sin  | 
nocimiento  de  letras  y  de  saber  alguno  Fasta  que  nacían  algunos  hombres  de  gran  íngeolo«  I 
cuales  de  nuevo  fallaban  las  letras  et  las  ciencias  como  si  nunca  fueran  en  el  mundo  seído. 

lE  ansi  otrosí  se  fallaban  las  artes  mecánicas  que  son  manuales ,  las  cuales  eran  perdidas 
se  fallaban  juntamente  más  por  grande  longura  de  tiempo ,  et  por  esta  manera  responden 
do  nos  dícimos  que  fueron  falladas  de  nuevo  todas  las  artes  et  que  nos  conoscemos  los  aul 
dicen  que  de  esta  vez  postrimera  en  que  fueron  perdidas,  fueron  falladas  por  aqudlos  qm\ 
afirmamos  et  se  fallan  aún  de  cada  día»  empero  dicen  que  otros  tiempos  fueron  todas  estas 
cías  y  saberes,  y  por  ventura  muy  más  complidamente  que  agora.»  j 

Cuando  se  acusa  de  ignorante  superstición  á  los  sabios  de  los  siglos  medios  por  la  fidatll 
soña  moderna ,  atribuyéndoles  el  deseo  de  tener  á  los  pueblos  subyugados  por  medio  de  la  élj|| 
ñanza  y  la  práctica  de  errores,  ¡cuánto  se  equivoca ! 

Si  pi*eguntásemos  á  casi  todos  los  libres  pensadores  de  nuestros  dias  su  opinión  ac^ct  d$ 
Alonso  Tostado,  obispo  de  Ávila,  seguramente  nos  dirían  que  fué  un  varón  sabio  para  lo 
podía  saber  en  su  tiempo,  pero  lleno  de  las  preocupaciones  valederas  en  aquel  siglo  de  su| 
cion  y  esclavitud  del  entendimiento. 

Fácilmente  puedo  demostrar  lo  contrario.  Don  Alonso  Tostado  siempre  se  mostró  írreconeil 
enemigo  de  los  errores.  Combatió  con  su  potente  inteligencia  y  con  la  libertad  que  cumpliai 
verdadero  filósofo ,  y  filósofo  cristiano ,  las  supersticiones.  ¿  Hay  quien  lo  dude?  Me  serviré 
gunos  ejemplos  tomados  de  sus  obras,  para  prueba  de  la  verdad  que  defiende,  en  merecida^ 
banza  del  gran  criterio  de  este  autor ,  honra  de  España  y  de  su  siglo. 

Sean  los  testimonios  que  he  de  alegar  los  siguientes,  que  me  ofrece  su  libro  El  Confe 
al  hablar  del  primer  mandamiento ,  que  es  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  no  tener 
ajenos. 

cContra  esto  pecan  (dice)  los  que  adoran  ídolos,  asi  como  adoraban  otro  tiempo  los 
y  en  esto  pecan  los  que  adoran  las  imagines  de  las  iglesias  ,ca  las  imagines  no  tienen  casi 
alguna  más  que  las  piedras  del  campo,  como  sean  fechas  por  mano  de  hombres ,  mas  son 
por  remembranza  de  las  cosas  pasadas;  porque  los  simples  que  no  conoscen  por  los 
cosas  pasadas,  las  conozcan  por  las  imagines  pintadas.  E  por  ende  cuando  ante  aquellas  ii 
nos  humillamos  y  facemos  oración ,  no  oramos  á  aquellas  imagines,  ca  sabemos  que  son  mi 
y  sin  sentido  y  no  pueden  ver  ni  oír  lo  que  decimos;  mas  facemos  á  Dios  y  á  los  santos  del< 
por  amor  dellos  nos  humillamos.  Empero  aquesta  reverencia  hacérnosla  delante  aquellas  h 
nes  porque  nos  representan  á  Dios  y  á  los  santos.  E  por  ende  cuando  toman  especial 
más  con  una  imagen  que  con  otra  pecan,  ca  ya  esto  es  adorar  ídolos,  como  una  imi 
tenga  más  virtud  que  otra ,  ca  ambas  juntas  no  tienen  virtud  alguna ,  mas  podemos 
devoción  en  un  santo  del  cielo  que  en  otro  y  tomarlo  por  especial  abogado.  Eso  mesmo 
tener  más  devoción  en  una  iglesia  que  en  otra ;  y  esto  no  por  las  imagines  ni  por  las  pj 
la  iglesia,  mas  porque  parece  una  mejor  que  otra  en  ser  en  mejor  lugar  para  orar.  E  los 
muévense  más  á  devoción  y  bien  vivir  en  unos  lugares  más  que  en  otros.  Eso  mesmo  poiM 
Dios  place  de  mostrar  sus  maravillas  en  unos  lugares  más  que  en  otros;  y  así  guárdese  fl 
hombre  de  honrar  las  imagines  creyendo  que  en  ellas  está  alguna  virtud ,  ca  no  puede  ser  nM 
pecado,  y  por  eso  pecan  mucho  algunos,  cuando  en  algunas  iglesias  hay  imagines  algum 
antiguas  que  otras  que  fueron  falladas  desde  el  fundamento  de  la  iglesia ,  y  dicen  que  fueros' 
das  aquéllas  por  milagros  y  que  aquéllas  van  á  sacar  cativos,  y  aquestas  ponen  en  lugar  máa^ 
y  hónranlas  más,  y  á  ellas  facen  algunas  oraciones  y  se  encomiendan. 

>  De  aquesto  tal  se  siguen  grandes  pecados  y  errores  y  escándalos,  y  el  pueblo  menudo  le  t^ 

(1)  Nm  autem  gloriari  opcrteHn  eruee  dcn^t  ncttri  Acabóse  la  presente  obra,  llamada  Cénflmktf^í 

JuuciímU,  dulce  lignum ,  dulce*  elu9$* ,  oficia  ferent  pou-  Totledo.  Faé  impresa  en  Alcalá  de  Henares,  por  v 

dera.  {Cónfaional  del  Tatíado^  naefamente  eomenda-  Guillen  de  Brocar,  i  xxix  dias  de  Diziembre  de   ? 

lio  j  corregido.}  quinieolos  j  deiisieta  a&os. 
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latni  •  ca  puesto  que  algunas  imagines  por  revelación  de  Dios  fuesen  falladas  en  penas 
loras  de  iienra  ó  en  corazones  de  árboles,  en  lo  cual  hay  muchas  mentiras  y  muy  pocas 
fué  y  es  lo  más  dello  introducido  por  sacar  el  dinero  de  las  bolsas  ajenas.  Empero 
asi  en  verdad ,  aquella  imagen  no  es  de  más  virtud  que  las  otras,  ca  por  manos  de 
M  fecha  •  y  no  de  ángeles ,  ni  menos  cayó  del  cielo,  porque  allá  no  hay  piedras  ni  made- 
io  que  fuese  fincha  por  manos  de  ángeles ,  no  podría  ser  fecha  salvo  de  piedra  ó  de  madera 
i  metal .  é  asi  no  pudo  tener  mayor  virtud  que  las  otras  imagines  de  piedra  ó  de  madera, 
e  los  palos  del  campo ;  y  asi  si  honramos  á  aquella  imagen  más  que  á  las  otras,  enten- 
letieoe  mayor  virtud,  y  con  mayor  devoción  delante  della  nos  inclinamos,  pecamos  en 
y  cuando  dicen  de  algunas  imagines  que  van  á  sacar  cativos  y  que  no  las  fallan  en  sus 
itónces  por  algunos  dias,  y  que  después  que  vienen  mojadas,  éstas  son  muy  grandes  abu- 
loy  grande  cargo  de  ánimas  y  de  conciencia  de  aquellos  que  tal  cosa  levantan,  y  fácenlo 
dinero,  y  dicen  que  lloran  las  imagines  y  que  echan  lágrimas  muy  dulces,  y  ello  es  agua 
le  por  detrás  les  echan ,  lo  cual  sería  asaz  de  consentir  en  el  tiempo  que  á  los  ídolos  ado- 
ii  esoa  que  esto  levantan  no  hiciesen  en  ello  otro  mal  sino  que  sacasen  el  dinero,  aunque 
B  mal  ejemplo ,  empero  encima  dallo,  que  es  lo  peor,  facen  á  la  gente  idolatrar,  y  á  los 
olamente  se  débia  dar  gran  castigo,  mas  la  tierra  no  los  debería  sofrír,  ca  la  imagen  ni 
i  sacar  cativos  ni  moverse  de  un  lugar  si  no  la  mueven ,  como  ella  no  tenga  más  enten- 
ni sentido  que  una  piedra.  E  si  decimos  que  Dios  la  lieva  y  la  torna  por  milagro,  esto  es 
demás,  como  en  manera  alguna  aquella  imagen  no  puede  aprovechar  á  cosa  alguna. t 
tío  pasaje  del  Confésumal  escríbe  también  el  Tostado  : 

Bo  babemos  de  honrar  ni  adorar  cielos  ni  estrellas,  ni  inclinar  delante  ellos,  salvo  á  un 
>,  €80  mesmo  no  debemos  tener  fe  ni  esperanza  en  sancto  alguno  ni  en  sancta ,  salvo  en 
)ios,  ca  él  ha  todo  poder  de  nos  facer  bien  ó  mal  y  de  nos  líevar  á  paraíso  ó  al  infierno, 
dos  no  tienen  otro  poder  ninguno  salvo  de  rogar  á  Dios  por  nosotros ,  ca  ellos  fueron 
asi  como  nosotros  y  vivieron  en  trabajo  y  muríeron ,  empero  porque  fueron  buenos  están 
rii  de  Dios ,  y  pueden  rogar  por  nos  cuando  á  ellos  nos  encomendamos.» 

I  la  libertad  filosófica  y  cristiana  de  don  Alonso  Tostado  ,  obispo  de  Ávila ,  para  comba- 
persticiones. 

il  fué  en  la  muerte  este  sabio,  á  quien  se  ha  tributado  la  honra  de  llamarlo  Stupor  mundi^ 
suchos  escritos  y  por  sus  conocimientos  en  las  ciencias  iilosóíicas ,  en  la  teología ,  en 
erechos  ven  letras? 

e  Estanislao  Osio  que  don  Alonso  Tostado  preguntó  por  pasatiempo  á  un  carbonero : 
\  e&  lo  que  tú  crees?— El  carbonero  respondió  :  El  Credo.— ¿Qué  más  crees?  volvió  á  pre- 
Qi  Alonso. — Lo  que  cree  la  santa  Iglesia  Católica ,  replicó  el  carbonero. — ¿Y  qué  es  lo  que 
í*  lomó  á  insistir  en  sus  preguntas  el  sabio. — Cree  lo  que  yo  creo,  dijo  el  carbonero  á  su 
prezuntador. — ¿Y  tú  qué  crees?  exclamó  el  Abdlense,  viendo  á  aquel  rústico  encerrado- 
SBle  dentro  de  sus  respuestas. — Creo  lo  que  cree  la  santa  Iglesia  Católica.»— Y  por  más  que 
lUsofo  y  teólogo  persistió  en  repetirle  las  mismas  preguntas  en  diversas  formas ,  el  car- 
jUDás  le  respondió  de  modo  que  manifestase  la  menor  duda  ó  vacilación ,  y  sin  que  todo 
ojia  astucia  de  su  interlocutor  pudiese  sacarlo  del  circulo  que  se  habia  trazado.  Con- 
evQtemente  este  suceso  á  familiares  y  amigos  don  Alonso  Tostado,  siendo  proverbial 
dos. 

le  que  en  la  hora  de  sus  postrimerías  el  eminente  sabio ,  el  argumentador  insigne ,  el  res- 
por  sos  virtudes  y  por  su  clara  inteligencia,  cuando  le  preguntaron  qué  creia,  ¿qué  res- 
Cmo  el  carbonero^  como  el  carbonero. 

II  protestación  de  fe  más  humilde  y  más  maravillosa  que  pudo  salir  de  los  labios  del 
ftdd  mundo  (Stupor  mundi). 

óbase  la  filosofía,  especialmente  la  moral ,  en  la  corte  de  don  Juan  11,  y  con  gran  cons- 
Séneca  especialmente  era  el  filósofo  favorito:  se  traducían  sus  obras,  se  comentaban  sus 
ík,  se  imitaba  su  estilo.  El  Marqués  de  Santillana,  Alonso  de  Cartagena,  don  López  Bar- 
té»  Alvaro  de  Luna,  don  Enrique  de  Yillena,  Juan  de  Lucena,  Pero  Diaz  de  Toledo, 
khm  de  Guzman  y  otros  ilustraron  con  sus  escritos  fílosóficos  aquella  edad, 
ii  notable  de  los  autores  de  este  género  que  florecieron  en  el  siglo  iv,  por  su  importancia 
^.  fué  un  prelado  doctísimo. 


mona. 
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Don  Rodrigo  Sanchr  di  Aeívalo  nació  en  Santa  Haría  de  Nieva  (provincia  de  Segovia),  ] 
los  años  de  1404*  Su  religiosidad  y  su  ciencia  fueron  estimadisimas.  Sucesivamente  obtovQí 
episcopados  de  Zamora ,  Calahorra  y  Falencia.  Pasó  á  Roma ,  donde  ejerció  el  cargo  de  gobed 
dor  del  castillo  de  Sant  Angelo.  Al  propio  tiempo  se  llamaba  él  mismo  ipellan ,  oidor  y  oog 
jero  del  rey  Enrique  IV  de  Castilla ,  y  profesor  en  artes  y  ambos  derechos.  Murió  en  Roma,  al  i 
de  1470. 

Está  enlazada  la  fama  que  alcanzó  en  sus  dias  con  la  que  han  dadp  á  sus  obras  ser  óstat  l 
de  los  monumentos  más  notables  en  la  historia  de  la  bibliografía.  ' 

Con  efecto ,  el  libro  intitulado  Speculum  vUcr  humatUB  se  publicó  en  Roma  el  año  de  1468^ 
Conrado  Sweynheym  y  Amoldo  Pannartz;  edición  rarísima.  -^ 

Reimprimióse  esta  obra  en  Augsburgo,  el  año  de  Itli,  edición  tan  rara  como  la  anterior  (f| 
París,  en  i472,  por  Pedro  César  y  Juan  Stol ;  en  París  nuevamente,  en  1475,  por  Martin  Cfi 
Udalrico  Gering  y  Miguel  Friburger,  y  en  Lyon ,  por  Guillermo  Regís,  el  año  de  1417.  ^ 
*  El  agustiniano  y  doctor  en  teología  fray  Julián  Macho  tradujo  y  publicó  en  lengua  franoMJ 
Lyon ,  el  año  de  1477 ,  este  libro,  Con  el  título,  de  Le  Miroir  de  la  trie  humaine;  el  padre  Hl 
hizo  otra  versión  francesa,  el  año  de  1482 ,  que  también  salió  á  luz  pública  en  Lyon.  ^ 

Doif  Rodrigo  Sánchez  di  Arívalo  escribió  igualmente  una  Historia  hispánica ,  la  cual  fliA  1 
presa  por  Uldarico  Gallo,  por  los  años  de  1470;  edición  de  las  más  peregrinas  deque  biyl 

oria.  ^  ] 

Honrosísimo  es  sin  duda  para  nuestra  patria  ver  cómo  en  los  primeros  tiempos  de  la  impil 
se  repetían  las  ediciones  de  la  obra  de  un  sabio  español  que  floreció  en  aquella  misma  éÉ 
testimonio  inequívoco  del  gran  aprecio  en  que  tenía  la  ciencia ,  asi  en  Roma ,  como  en  Aldj 
nía  y  Francia.  i' 

El  libro  del  Espejo  de  la  vida  humana ,  de  Sánghkz  di  Arévalo  ,  es  un  notabilísimo  trat 
filosofía  moral ,  en  que  resplandecen  la  mucha  doctrina  y  el  recto  criterio  de  su  autor,  con  qt 
cute  y  examina  las  cosas  cómodas  é  incómodas,  dulces  y  amargas,  los  favores  y  los  trabaja 
solaces  y  las  miserias,  las  facilidades  y  los  inconvenientes ,  lo  próspero  y  lo  adverso ,  los 
los  peligros  de  cualquier  estado  y  la  forma  de  mejor  vivir  en  este  siglo.  Dividido  se  halla  él 
en  dos  partes :  en  la  primera  se  trata  de  todo  estado  de  la  vida  temporal ,  en  la  segunda  deli 
do  y  de  la  vida  espiritual. 

La  Historia  hispánica  (2)  de  Sanchbz  de  Ar¿valo  merece  especialísima  mención ,  pues  tímuH 
gran  importancia,  la  de  haber  su  autor  aplicado  la  filosofía  á  la  historia,  precediendo  eam 
muchos  doctos  extranjeros.  Pueden  citarse  como  notables  las  descripciones  de  las  muateBdi 
Pedro  I  de  Castilla  y  la  de  don  Alvaro  de  Luna.  Para  Sánchez  de  Arívalo  la  historia  no  en^ 
cosa  que  un  tratado  práctico  de  filosofía ,  en  que  la  parte  teórica  se  va  comprobando  con 
periencias  de  los  sucesos. 

Y  no  eran  solas  las  obras  de  este  español  las  que  se  imprimían  y  volvían  á  imprimir  en 
ñas  tierras  durante  los  cincuenta  años  primeros  de  la  invención  de  la  imprenta.  No  bi 
las  ediciones  de  Séneca ,  Quintiliano,  san  Isidoro  y  otros,  sino  de  las  obras  de  escritores  dfilj 
mo  siglo  XV.  - 

El  Scrutinium  Scripturarum,  de  don  Pablo  de  Santa  Haria ,  se  imprimió  en  Alemania,  sin  | 
de  impresión ,  en  1475;  Pedro  SchoyfTer  reimprimió  este  libro  en  Maguncia,  el  año  de  147^ 

En  1476  el  mismo  Pedro  SchoyfTer  dio  á  lúe,  en  la  dicha  ciudad  de  Maguncia,  la  EMf$ 
breiris  etutilis  super  tota  psalterio ,  del  cardenal  don  Juan  de  Torquemada.  La  Summa  Eelesti 
mini^  de  este  prelado,  se  estampó  por  el  maestro  Juan  Frechsel,  en  León,  en  1476. 

En  Milán  salió  á  luz,  en  1492,  la  traducción  latina  de  los  seis  libros  de  la  Naturale%a  y  CB 
itiienio  de  los  hombres,  obra  de  Pedro  Montes,  traducción  hecha  por  el  célebre  cordobés  Gort 
de  Ayora  (3).  ^ 

El  Fortalium  fidei  contra  judeos  et  sarracenos ,  de  fray  Alonso  de  Espina ,  se  imprimió  ptf 
primera  en  Nuremberg,  por  Antonio  Koberger,  el  año  de  1474,  y  en  León  de  Francia,  el  db  ^ 
por  Juan  de  Romoys.  * 

(i)  AuguitwvindeHeorum  per  Ghinterum  Zainer  ex  RentUngen, 

(2)  Se  reimprimió  en  el  primer  tomo  Hitpanias  íttuitrata;  FraDCfort,  1601 

(5)  Petri  de  Montit,  Opui  de  dignoscendis  hominibm. 
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mío  era  respetado  de  las  universidades  extranjeras,  por  sus  escritos ,  que  se  comentaban 
ichos  filósofos ,  otro  autor.  Hablo  de  Pedro  Hispano  ,  que  fué  uno  de  los  más  grandes  filó- 
3  nuestra  patria ,  de  la  Edad  Media. 

usas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  vida.  Hay  quien  dice  que  tuvo  por  patria  á  Lisboa, 
lotable  y  fácil  de  ser  desvanecido.  Eso  filósofo  sustituyó  su  apellido  por  el  de  su  nación. 
er  nacido  en  Lisboa  hubiérase  llamado  Ulisiponense  ó  Lusitano.  Llamóse  Pedro  Hispano^ 
¡spaña  fué  su  patria.  Tal  creo. 

a  asegurado  que  perteneció  á  la  orden  de  Santo  Domingo.  Sin  embargo  f  escritores  de  la 

Orden  tienen  duda  en  ello.  Fúndanse  en  que  siempre  es  conocido  por  el  maestro  Pedro 

o ,  sin  que  en  manuscritos  ni  en  libros  impresos  se  haya  citado  una  vez  sola  como  fray 

3  Qruelo  opina  que  hubo  dos  Pedros  Hispanos:  uno  que  fué  de  la  Orden  de  Predicadores, 
mpuso  una  fácil  introducción  á  la  gran  lógica  de  Aristóteles,  introducción  que  llamó 
il¿;  el  otro,  filósofo  y  teólogo  doctísimo,  y  ademas  sacerdote,  que  perfeccionó  el  trabajo 
H  para  provecho  de  los  estudiosos  (2). 

Juan  Pablo  Fomer ,  aceptando  la  existencia  de  los  dos  Hispanos,  dice  que  el  primero  des- 
de la  maraña  de  las  impertinencias  escolásticas  el  arte  lógica,  y  que  contrayéndola  en 
a  suma  (que  por  lo  mismo  llamó  Summula),  facilitó  su  breve  adquisición,  é  intentó  el  pri- 
acer  guerra  por  la  raíz  á  las  sutilezas.  Añade  que  el  segundo,  viendo  frustrado  el  juicios.^ 
de  su  compatricio,  y  aun  corrompido  por  el  perverso  frenesí  de  los  comentadores,  restauró 
10  trabajo  y  desvelo ,  mostrando  prácticamente  que  el  fin  de  la  dialéctica  no  debia  ser  el 
nimien^o  de  cuestiones  de  ninguna  utilidad  ni  significación ,  sino  llevar  por  la  mano  al  en- 
iento,  porque  sin  cxtravios  halle  la  verdad  en  las  ciencias. 

i  el  mismo  Forner  que  los  extranjeros  habían  visto  con  desden  ó  con  odio  las  Summulas 
10  Hispano. 

en  todo  esto  hay  evidentemente  equivocaciones.  Pedro  Hispano  tuvo  una  gran  importan* 
Europa,  y  no  en  un  siglo  ni  en  dos,  sino  en  varios.  Todavía  á  los  principios  del  pasado 
nocia  por  autor  de  una  obra  decantada  y  célebre  entre  los  lógicos  ^  la  Dialéctica  ó  Sum* 

Buridan  publicó  en  París,  el  año  de  1487,  su  libro  de  Summulas,  en  que  analiza  las  cues- 
obre  dialéctica ,  y  especialmente  las  Opiniones  de  Pedro  Hispano  (4). 
n  Gerlier ,  bibliotecario  de  la  universidad  de  París,  rogó  á  cierto  maestro  famosísimo  en 
que  enmendase  el  libro  de  la  Médula  de  la  Dialéctica ,  que  habia  escrito  el  perspicacísimo 
or  Jerónimo  Pardo,  resolviendo  agudamente  varias  graves  cuestiones  lógicas.  No  hablen- 
10  este  trabajo  cual  era  de  desear  la  persona  encargada,  comisionó  á  Santiago  Ortiz  que  lo 
ise,  en  la  confianza  del  acierto  por  la  frecuente  comunicación  que  habia  tenido  con  Pardo. 
)ra  de  un  español ,  corregida  por  otro  español  y  publicada  á  expensas  de  un  hombre  es- 
,  salió  á  luz  en  París ,  el  año  de  1505  (5). 

«goDCS  Juan  Doltz  de  Castellar  publicó  igualmente  en  la  ciudad  de  París,  en  i5il  y  151:?, 
tados  de  lógica ,  obra  muy  estimada  de  los  doctos  en  aquel  siglo  (6). 


..'. 


riptúres  oráitds  pnedicatorum ,  tomo  i;  Paris, 

n  Alberto  Fabrieio  en  sa  Biblioteca  confandc 
I  de  Tirio*  Hispanos,  las  de  un  médico  de  este 
eoB  las  del  filósofo. 
ase  la  obra  citada  en  la  nota  anterior  (articulo 

I  iaiprestúrii  turnen  quoque  hosee  Johanni  Car- 
■M  ei  esi:  ne  pete  piara.  Vale, 
fialiñ  DiateeticU  edita  á  perspicaciuimo  artium 
te  Hnnioiviso  Pardo,  omne$  ferme  gravioret  dif- 
togieas  aeutitiime  disohent  ómnibus  dialectice 
piurímuM  aeeommoda,  de  novo  correcta  et 
I  eiffli  tabmla  notabUium  et  proposiíionum  dispu- 
(•zia  matcriam  et  ordinem  follorum  et  capitulo- 
\s»oraud0$magistre$magiÉtrum,  Ioharme»  maio- 
tttieohgia  bacealarium  ncc  non  per  accuHsnimi 


ingenii  virum  magittrum  Jacobum  Ortiz,  quipotíremo  i¡:- 
sam  cum  augmento  caitigabit,  ele.  Impretsa  Paritius,  i.i 
vico  divi  Joannii. 

Al  fln  sé  lee  qne  se  imprimió  este  libro  en  Paris,  por 
Guillermo  Anabat,  á  costa  del  maestro  Durando  Goriier, 
bibliotecario  de  la  universidad ,  año  de  1505,  folio. 

(6)  Diteeptationeg  iuper  primum  tractatum  Summult-» 
rum  [cum  nonnullis  suorum  terminorum  inteilectionibtts) 
magistri  Joan.  Dolz ,  Aragonemis  de  Castellar,  venunda- 
turParisiui,  in  ede Hemundi  le  Feure,  Hbrarii,  iS13,  folio. 

Termini  cum  principias  neo  non  pluribus  aliis  ipiius 
dialetices  difficuUatibus, 

Bie  finem  accipiunt  termini  cum  principas dtm  re» 

geret  Parisiuspro  primo  curtu  in  fanatissimo  collegio  Le* 
xoviensi. 

Otra  obra  es  Süogismi  magistri  Johannis  Dolz ,  obra 
dcdicaila á  s;i  padre  Gaspar;  París,  líJH ,  íóüo. 


miT  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

Los  versos  dedicados  á  alabar  sus  escritos  demuestran  cuan  en  estima  estaban  I 
asi  en  España  como  en  Francia ,  en  donde  ejerció  Juan  Dolz  el  profesorado. 

Y  no  eran  estos  solos  los  españoles  que  en  Francia  adquirían  renombre  como  filósol 
líos  tiempos ;  Fernando  DE  Encinas,  natural  de  Valladolid,  publicó  en  París,  el  año  de 
bro  de  Composición  de  la  proposición  mental  (i).  En  i 528  un  tratado  de  Silogismo 
igualmente;  obra  dividida  en  dos  partes  y  dedicada  á  fray  Juan  de  Toledo,  á  quien 
bradisimo,  no  menos  por  el  esplendor  de  su  nobleza  que  por  su  integridad  de  cosluí 
su  sabiduría*  Este  libro  ya  antes  habla  sido  impreso.  Por. la  fama  que  alcanzó,  vid 
Encinas  á  reimprimirlo  con  las  enmiendas  que  su  buen  juicio  y  la  experiencia  le  dict 

£1  valenciano  Juan  de  Cslaya  dio  á  luz  en  París  el  libro  intitulado  Magna  Exponibi 
siguió  tal  crédito  este  libro,  que  fué  reimpreso  en  Toledo,  en  15¿7,  con  otra  obra  del 
tor,  que  se  dice  nuevamente  impresa  y  se  intitula  Insolubilia  el  obligationes  (4). 

Estas  obras,  con  grandes  ingeniosidades  en  los  argumentos,  y  siguiendo  el  modo  llar 
télico  de  argumentar,  daban  á  los  españoles  gran  concepto  en  Europa.  Y  no  podia  s 
cosa.  Las  más  de  las  obras  de  nuestros  filósofos  se  acogían  con  gran  aplauso  en  I 
tierras. 

El  cordobés  Rodrigo  db  Cueto,  varón  muy  erudito,  publicó  un  tratado  de  Summula 
el  texto  de  Pedro  Hispano  (5),  d  año  de  15:^8. 

Y  si  en  la  universidad  de  Alcalá  do  Henares  se  tenian  en  tal  eslima  las  obras  nuev 
lósofos  españoles,  todavía  por  aquella  misma  edad  se  recordaban  con  aplauso  los 
maestro  Bartolomé  de  Castro,  dedicados  al  famoso  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  sobn 
de  lógica,  sobre  los  predicamentos  de  Aristóteles,  y  los  Cánones  del  triunfo  de  los  n 

Alfonso  de  Paado,  profesor  de  artes  liberales  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henai 
sus  Cuestiones  de  Dialéclica  sobre  los  libros  Perihermenias,  obra  también  muy  aplaudí 
siglo  (7). 

Juan  Luis  Víves  fué  el  filósofo  español  más  renombrado  del  siglo  xvi.  La  circunstai 
ber  vivido  casi  siempre  en  extrañas  tierras  hizo  que  sus  obras  adquiriesen  en  ellas 
la  fama  que  merecían.  Nació  en  Valencia,  por  los  años  do  1492.  En  Lovaina  enseñó  li 
gran  aplauso  y  séquito.  En  Inglaterra,  adonde  pasó  más  adelante,  obtuvo  el  cargo  c 
de  la  princesa  María,  hija  de  Enrique  VIH  y  de  Catalina  de  Aragón. 

Dicese  que  era  tenido  por  el  Rey  en  tanta  estima*,  que  más  de  una  vez  fué  á  OxF 
esposa,  para  oír  las  lecciones  de  Víves. 

Cuando  Enrique  VIH  se  divorció  de  Catalina  de  Aragón,  Víves  con  noble  independ 
el  partido  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  desaprobando  el  proceder  del  Rey.  Éste,  indig 
dó  constituirlo  en  prisiones,  donde  estuvo  Víves  seis  meses.  Recobró  su  libertad ,  vol 
ña,  casó  en  Burgos,  y  guiado  del  amor  de  la  ciencia  y  de  proseguir  sus  constantes  e 
el  trato  de  hombres  eminentes  de  todas  las  naciones,  pasóá  Bruges,  donde  falleció,  el  { 
á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años. 

Se  ha  repetido  mucho  la  frase  de  que  Budeo,  Erasmo  y  Víves  tenian  la  reputacioi 
hombres  más  sabios  de  su  siglo  y  eran  como  los  triunviros  de  la  república  de  las  Ictri 

A  pesar  de  haber  vivido  Luis  Víves  muchos  años  en  tierras  donde  muchos  varones  c 


(i)  Ferdinandi  de  Enzinai,  Traetatm  de  compotitione 
propoiitíonit  meníalis,  aetuum  eincathegih-reumalicorum 
naturam  manifesíans  el  ad  noticias  introductoriui,  á  ma- 
giitro  Roberto  Vrancop  Scoto  reeognitus  alque  in  warn 
integritatem  regtUutus;  folio. 

(2)  Traetatui  iillogismorum  Magistri  Ferdinandi  de  En- 
xinag  per  ipsum  iecundo  correcti  el  emeudati  cum  modo 
auignandi  eorum  defectus,  qui  in  omnium  propoiiiionum 
genere  poterunt  conlingere,  adjectisquibta  promptumeril 
contequentiU  aliquo  error e  infeelis  instare  cum  multis  ad' 
dUianibus;  folio. 

(3)  El  ejemplar  en  folio  de  esta  edición  primera  qae 
poseo,  DO  tiene  fecha.  Sa  portada  dice  asi :  Magna  expo- 
nibitíú  magistri  Joannis  de  Celaga  Yaientini  cmn  parvis 


ejusdem,  Veneunt  in  bormoníiana  libraría , 
gii  eoquerilici  ad  insigne  giemnarum  eippai 

(4)  Se  imprimieron  á  costa  de  Miguel  de 
primera  obra  se  dice  qae  ha  sido  restituida 
dad,  y  de  la  otra  se  dice  qae  es  nacTament 

(5)  Primus  traetatus  Summufarum  in  tex 
pañi.  Obra  impresa  en  Alcalá  de  Henares, 

(6)  Año  de  1618,' en  Salamanca.  Quces¡ 
BarioH  Castrensis,  etc. 

(7)  Qucestiones  Dialectice  supra  libro  P 
edita  á  magistro  Alphonso  Prato,  In  eomplui 
Liberahum  Artium  professore.  Compluti^o 
de  Eguia ,  meme  Augusto,  Anuo  1630,  folio. 
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1  protestantismo»  nunca  se  apartó  de  la  fe  de  sus  mayores.  Víves  vivió  y  murió  como  un 
te  católico. 

ligo  del  escolasticismo,  combatió  sus  errores,  demostrando  que  la  dialéctica  se  habia  con* 
en  una  ciencia  bárbara  de  palabras.  Otro  tanto  pudiera  decirse  del  germanismo  moderno, 
preguntaba :  ¿D<3  qué  lengua  es  vuestra  dialéctica? ¿Es  francesa?  ¿es  española?  ¿es  goda? 
dala?  En  cuanto  á  latina,  no  es  de  ningún  modo  (1).  Opinaba  Víves  que  el  lógico  ha  de 
palabras  tales ,  que  el  que  entienda  el  idioma  en  que  le  explica ,  jamás  pueda  tener  la 
enor  sobre  todo  lo  que  le  quiere  enseñar.  Huchas  cosas  hay,  decia,  que  nadie  puede  co- 
s  sino  sólo  el  que  las  hizo ;  otras  hay  tan  encubiertas  y  enmarañadas,  que  como  las  del 
de  Apolo,  nada  menos  necesitan  que  un  intérprete  de  la  mente  divina.  Todo  lo  que  en- 
es silogismos,  conjunciones,  disyunciones  y  demás  enredos;  no  pasado  ser  una  de  aque* 
ticosas  ó  adivinanzas  con  que  las  mujercillas  y  los  niños  se  entretienen  por  diversión,  dan- 
r  confundidos  (2). 

dio  Luis  Víves  en  un  siglo  á  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  combatir  la  invención  y  la 
de  los  libros  de  andante  caballería ;  y  por  cierto  que  el  criterio  del  gran  novelista  es  eiac- 
t  igual  al  del  filósofo  valenciano.  Véanse  sus  palabras : 

é  uso  es  éste,  que  ya  no  es  tenida  por  canción  la  que  carece  de  deshonestidad?  Todo  esto 
curar  las  leyes  y  fueros »  si  quieren  los  administradores  de  las  tierras  que  las  conciencia, 
ñas.  Lo  mismo  debrian  hacer  de  estos  otros  libros  vanos,  como  son  :  en  España,  Amadis, 
idro.  Tirante ,  Tristan  de  Leonls ,  Celestina ,  alcahueta,  madre  de  las  maldades ;  en  Fran- 
nzarote  del  Lago,  París  y  Viana ,  Ponto  y  Sidonia ,  Pedro  Provenzal  y  Magalona ,  M«?/m- 
en  Flándes ,  Flores  y  Blanca  flor,  Leonela  y  Cananior,  Curias  y  Fíoreta,  Plramo  y  Tisbe. 
ay  sacados  de  latín  en  romance,  como  son  las  Infacetísimas  Facecias  y  Gracias  Desgi'acia" 
Pogio  florentin ,  Enríalo  y  Nise  y  las  cien  novelas  de  Juan  Bocaccio,  los  cuales  Ubros  to- 
ron  escritos  por  hombres  ociosos  y  desocupados,  sin  letras,  llenos  de  vicios  y  suciedad, 
uales  yo  me  marvillo  cómo  puede  haber  cosa  que  deleite  á  nadie,  si  nuestros  vicios  no 
esen  tan  al  retortero;  porque  cosa  de  doctrina  ni  de  virtud,  ¿cómo  la  darán  los  que  ja« 
ieron  de  sus  ojos?  Pues  cuando  se  ponen  á  contar  algo,  ¿qué  placer  ó  qué  gusto  puede 
londe  tan  abierta,  tan  loca  y  tan  descaradamente  mienten?  El  uno  mató  él  solo  veinte 
s,  el  otro  treinta,  el  otro,  traspasado  con  seiscientas  heridas  y  dejado  por  muerto,  el  día 
e  se  levanta  sano  y  bueno,  y  cobradas  sus  fuerzas,  si  á  Dios  place,  vuelve  hacer  armas 
gigantes  y  matarlos,  y  de  allí  sale  cargado  de  oro  y  de  plata  y  joyas  y  sedas,  y  tantas  otras 
ue  apenas  las  llevara  una  carraca  de  genoveses..¡Qué  locura  es  tomar  placer  de  estas  va* 
!  junto  á  esto,  ¿qué  cosa  hay  de  ingenio  ni  buen  sentido,  si  no  son  algunas  palabras  sa« 
)  los  más  bajos  escondrijos  de  Venus,  las  cuales  guardan  decirlas  á  su  tiempo  para  mover 
osa  la  que  ellos  dicen  que  sirven,  si  por  ventura  es  dura  de  derribar?  Si  para  esto  escri- 
icho  mejor  les  sería  hacer  libros  de  alcahueteria ,  con  perdón  de  los  oyentes;  porque  en 
isas,  ¿qué  agudeza,  ó  qué  bien  puede  haber  en  unos  escritores  expertos  en  toda  buena 
i,  quR  en  su  vida  leyeron  buen  libro?  yo  por  mí  digo  de  verdad  que  nunca  vi  ni  oí  á 
que  dijese  agradarle  sus  obras  de  esto,  sino  á  los  que  nunca  tocaron  ni  vieron  libro  bue- 
tambien  he  leído  en  ello  alguna  vez,  mas  nunca  hallé  rastro  ninguno  de  buen  inge- 
• 

iterio  de  Juan  Luis  Vives  con  respecto  á  bellas  artes,  y  sobre  todo  á  las  obras  dedicadas  á 
itar  á  la  Virgen  María,  fué  jcI  mismo  que  más  tarde  vino  á  seguir  el  Concilio  de  Trente, 
tndo  meras  imágenes  vestidas  con  riquísimos  atavíos»  y  decretando  que  se  hiciesen  de  ma- 
nirmol  completamente. 
Vivís: 
la  causa  no  apruebo  yo  la  Virgen  Santa  María  ser  pintada  con  vestiduras  de  seda  é  oro  y 

DiMieetieam  quisnon  videt  tcientiam  esse  de  contecta,  et  convoluta ,  expUeatore  aUquo,  et  interprctg 

»...<«»  de  quo  quato  sermone  est  isla  vesíra  Divina!  mentis  egent.  Tune  ferequas  imilhgiimisjn  apa- 

f  ée  GallUo  ne  an  de  Hispano?  an  de  Gothi.  sitionihus,  in  coniunctionibus,  disiunclionibus,  expHeaíio* 

fndttlieof  nam  ée  Latino  eerte  non  est,  (Lu-  nibusque  enunciationum  traetantur,  aliud  non  sunt,  nisi 

9,imptemdú  dialécticos.)  quasstiones  illa!,  divinandi,  quas  siM  invicem  putri,  ei 

etrim  pierüque  quas  noue  nemo  polest ;  nisi  is  mulierculte  inter  lusus  proponunt. 

i;  multa  qmmtcmquam  Apollims  Oráculo,  miro  (3)  De  Institutione  foemina  Christiante,  cap.  ?. 
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cargadas  do  perlas  á  piedras  preciosas,  como  si  ella  hubiera  holgado  de  estas  cosas  oriéiitras 
acá  en  el  mundo;  ninguna  cosa  la  remeda  menos  que  esto.  Yo  más  querría  que  se  píntase < 
simple  atavio,  y  cual  habia  acostumbrado  usar,  porque  más  vivamente  se  nos  pusiera  ddantsi 
los  ojos  la  moderación  de  su  ánimo ;  para  que  asi  haya  con  que  ios  ricos  sean  enseñados,  é 
solados  los  pobres;  á  éstos  crezca  el  ánimo  y  á  aquéllos  desfallezca  ó  mengue,  y  i  entrambos á< 
se  les  reduzca  á  un  modo  y  moderación.  > 

En  el  juicio  de  hechos  contemporáneos  véase  el  severisimo  de  nuestro  filósofo  acerca  de  la 
lebre  doña  María  Pacheco,  esposa  del  malaventurado  caballero  Juan  de  Padilla ,  caudillo  da 
comunidades. 

cMujer  hubo  pocos  días  há  en  España ,  y  por  ventura  es  viva,  que  por  querer  mandar 
que  no  le  venia  por  herencia ,  puso  á  su  marido,  siendo  hombre  pacifico  y  muy  buen 
llero,  en  parte  adonde  perdió  la  vida  en  deservicio  de  su  Rey,  por  quien  todo  bueno  es  ol 
perderla ;  y  al  fin  fué  dicho  de  todo  el  mundo,  que  con  razón  fue  él  castigado  del  Rey»  por  oo 
berlo  sido  de  él  su  mujer.» 

Juan  Luis  Vives  aconseja  á  las  casadas  el  gran  amor  que  deben  tener  al  esposo,  no  pospoi 
sus  deberes  con  él  por  sus  rezos  y  visitas  á  los  templos.  Dignas  de  memoria  son  sus  palabras : 

cPor  tanto,  si  en  la  hora  que  él  ha  menester  algo  de  ti  respondes  que  quieres,  no  digo  irá 
lar,  y  á  los  juegos  de  toros  y  de  cañas,  y  á  las  justas  6  meriendas  y  convites,  porque  ya  eso 
todo  punto  cosa  de  malas  mujeres,  mas  si  le  respondes  que  quieres  ir  á  las  iglesias  y  estac 
sepas  que  tus  pasos  no  son  aceptos  ni  tus  oraciones  á  Dios ,  ni  le  hallarás  en  la  iglesia ,  si  aUii 
res,  para  que  te  dé  lo  que  le  pides.  Quiere  Dios  que  reces  y  le  ruegues  y  des  gracias,  mas 
estuvieres  libre ,  desembargada  y  quitada  délas  ocupaciones  ó  negocios  de  tu  marido;  mandil 
visites  á  sus  santos  templos,  con  que  tu  marido  no  te  haya  menester  en  casa.  Porque  estas 
que  tocan  al  servicio  del  marido  las  quiere  Dios  más  que  no  lo  que  tú  quieres  dar  á  él,  sin 
telo  su  Majestad  mandado.  Quiere  que  vayas  á  sus  altares,  pero  con  tal  condición  que 
hayas  aplacado  á  tu  prójimo  y  tornado  en  gracia  con  él ,  ¡  cuánto  más  serás  acepta  si  bi 
contentado  ó  amansado  á  tu  marido,  que  es  amigo  sobre  todos  los  amigos  y  deudo  sobre  todos! 
deudos!  ¿Para  qué  andas  tú  con  tanta  solicitud  visitando  las  iglesias,  monesterios  y  estack 
cuando  tu  marido  claramente  te  manda  otra  cosa ,  ó  secretamente  te  requiere  que  no  hagas  lo  < 
quieres  hacer  contra  su  voluntad  7  ¿Tú  buscas  á  Dios  en  la  iglesia,  dejando  á  tu  marido  ei 
ó  hambriento  en  casa?  Sábete,  buena  mujer,  que  al  derredor  de  su  cama  hallarás  todas  las 
ciones,  y  muchas  devotísimas  misas  y  vísperas,  y  todos  los  divinos  oficios;  allí  están  los  alt 
allí  las  iglesias,  allí  está  Dios,  adonde  está  la  paz,  la  concordia  y  la  caridad ,  y  mayormente 
tre  aquellos  que  estando  con  estas  cosas  unidos  y  ametalados,  nunca  se  deben  apartar,  en 
cial  al  tiempo  de  la  necesidad.  Sed  cierta  que  muy  fácilmente  serás  amiga  de  Dios,  si  de  ta 
rido  lo  fueres  como  debes.  No  tiene  Dios  necesidad  de  muchos  servicios  nuestros,  ni  los  qui< 
pelillo;  no  quiere  sino  ser  amado  y  acatado  sobre  todas  las  cosas;  todo  lo  otro  manda  qoft 
hombres  lo  hagan  porque  vivan  entre  ellos  unidos  y  conformes ;  misericordia  dice  Dios  que 
re,  más  que  sacrificio.» 

VívEs,  al  dedicar  su  libro  de  La  Mujer  cristiana  á  doña  Catalina  de  Aragón,  reina  de  Inj 
fué  por  tener  muy  en  cuenta  su  mucha  santidad  de  costumbres,  su  generoso  y  magnífico 
amante  de  sagradas  letras  y  de  excelentes  ejemplos. 

Y  si  bien  consideraba  nuestro  filósofo  que  no  tenía  doña  Catalina  de  Aragón  necesidad  de 
ni  de  estímulos  para  la  virtud,  con  todo  eso  creyó  que  los  preceptos  encerrados  en  su  libro] 
drian  ser  leidos  á  la  princesa  doña  María  (la  cual  luego  reinó  en  Inglaterra),  á  fin  de  que 
guíese  y  guardase.  • 

Juan  Luis  Vívss  esperaba  que  la  princesa  fuese  virtuosa  y  santísima  por  haber  nacido  de  I 
dos  padres,  como  eran  Enrique  VIII  y  doña  Catalina ,  dos  tan  excelentes  casadas,  que 
podrá  alcanzar  con  muchos  quilates  las  acabadas  virtudes  y  encumbradas  perfecciones  que  en 
habian  florecido. 

Engañóse  el  filósofo  en  lo  de  excelentes  casados;  pero  no,  mejor  dicho,  no  se  engañó. 
el  dia  en  que  escribió  aquellas  palabras,  la  santa  paz  cristiana  reinó  en  aquel  matrimonio. 
juzgó  de  lo  que  vela.  No  era  fácil  que  adivinase  la  gran  caída  de  Enrique  VIII  y  que  su  incontii 
cía  lo  llevase  al  repudio  y  á  la  herejía.  j 

Evidentemente  doña  Catalina  de  Aragón  debió  una  gran  parle  de  su  fortaleza  y  virtud  en  i 
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ides  á  la  doctrina  aprendida  en  Juan  Luis  Vivas;. con  esa  doctrina  están  escritas  las  dul- 
cristianas  cartas  de  la  Reina  á  su  esposo-y  á  sahija  en  mucho»  denlos  trances  de  su 
specialmente  en  los  días  inmediatos  á  su  fallecimiento. 

ta  de  Aragón  fué  kt  gran  discipula  de  Iuán  Luis  Yívbs»  esa  insigne  princesa,  modelo  de 
on  7  de  dignidad  cristianas  y  admiración  de  la  Europa  católica, 
miraba  con  una  reverencia  y  entusiasmo  extraordinarios  el  libro  de  Marco  Julio,  el  Sueño 
on.  cNo  hay  memoria  entre  los  hombres,  venía  á  decir,  dejando  siempre  exceptuados  los 
^rosantos'de  nuestra  religión «  que  haga  uso  de  más  arte  y  más  elocuencia  y  toda  espe- 
^soña  que  el  del  Sueño  de  Escipion*  (1).  Se  ha  creido  modernamente  que  Juán  Luis  Vivís 
^re  pensador,  porque  una  vez  escribió,  hablando  de  las  persecuciones  que  él  habia  sufrido 
erra»  las  que  otros  sufrían  en  otras  partes,  y  las  turbulencias  que  promovían  los  protes- 
n  sus  escritos  por  do  quiera :  c  Vívimos^en  unos  tiempos  dificilísimos,  en  que  no  se  puede 
i  callar  sin  peligro. » 

Q  esto  hay  error,  y  error  gravísima.  Juan  Luis  Vívts  no  cedió  en  un  solo  punto  de  su  ca- 
y  del  catolicismo  de  sus  padres  y  de  su  nación.  En  su  libro  de  VerikUe  fidei  exclamaba: 
lo  engañarme  y  me  engaño  frecuentemente ;  la  Iglesia  en  estas  cosas  que  pertenecen  á  la 
dad ,  jamas  se  equivoca »  (2). 

mdo  Juan  Luis  Víves  ante  los  estragos  que  las  guerras  de  religión  habían  hecho  y  ha- 
Uemania ,  escribió  en  183S  su  librito  de  communUme  rerum.  Parece  esta  obra  escrita  para 
mos  en  nuestros  días.  Es  la  completa  reprobación  del  comunismo.  cYa  esto  no  es  sec- 
latrocinio,  exclamaba  el  filósofo  español.  Juzgad  de  vosotros  los  que  conspiráis  para  el 
de  toda  la  ciudadi  (4). 

x)munismo  hallaba  Víves  tres  géneros  de  hombres:  los  facinerosos  é  imprudentes  ladro- 
son  movidos  por  la  codicia  de  las  riquezas;  los  que  por  desidia  ó  pereza  ó  por  gustos  in- 
05  ú  odio  al  trabajo  aspiran  á  la  comunidad  de  bienes,  ó  que  por  hallarse  en  una  media- 
rtuna  anhelan  poseer  más  por  medio  de  la  repartición  de  caudales;  y  por  último,  los  que 
srversa  voluntad,  sino  por  ignorancia  y  rudeza  de  entendimiento,  creen  lo  que  les  dicen 
loe  tenga  novedad  y  halague  sus  pasiones  ó  deseos.  Y  porque  oian  decir  que  la  ciudad 
Kias  las  cosas  de  modo  que  sean  comunes  para  los  demás,  como  acontecía  en  la  primiti- 
I ,  de  ahí  venian  á  inferir  que  la  comunidad  de  bienes  era  de  derecho  divino, 
iba  Víves  á  los  primeros  como  imposibles  de  enmienda,  cual  los  ladrones;  á  la  codicia 
^ndos  como  íkcil  de  corregir  ó  en&enar,  y  á  los  postrimeros  como  dignos  de  clemencia 
íñanza. 

itió  nuestro  filósofo  el  comunismo  con  vigorosísimos  argumentos,  muy  merecedores  do 
tn  toda  edad ,  y  más  en  la  nuestra,  en  que  la  perturbación  de  los  ánimos  ha  resucitado 
yigor  estas  doctrinas. 

e  punto  Juan  Luis  Víves  ha  precedido  á  los  escritores  que  han  pugnado  y  á  los  que  aun 
irdorosamente  por  la  causa  del  orden  social  contra  los  desventurados  utopistas,  que  tan- 
s  están  atrayendo  sobre  los  pueblos  con  doctrinas  lisonjeras,  imposibles  y  desventuradas 
etica. 

sccion  más  antigua  é  importante  de  las  obras  de  Víves  fué  hecha  en  Bdsilea,^  el  año  de  1 553, 
ílegio  del  cesar  Carlos  V  y  del  Rey  de  Francia.  Sus  tratados  fueron  varios,  y  todos  de 
rito.  Ni  en  el  ligero  cuadro  de  la  filosofía  española  que  voy  trazando  cabe  un  largo  análí- 
s  escritos,  ni  éstos  pueden  ser  rápida  y  dignamente  juzgados.  Bastan  estas  breves  noticias 
iciones  para  apreciar  en  algo  la  importancia  filosófica  de  Víves,  y  con  cuánta  razón  so 
r  uno  de  los  grandes  filósofos  de  la  nación  española. 

tARTOLOMÍ  DE  LAS  Casas  Ó  Cassaus,  obispo  de  Ghiapa ,  es  otro  de  los  más  afamados.  Por 
ronsidera  como  un  varón  de  valor  sumo,  de  ardentísima  caridad  cristiana,  apóstol  de  los 
onstante  defensor  de  sus  vidas  contra  la  fiereza  y  codicia  de  los  conquistadores;  por  otros 

i  MMquMm  húminum  memoria  gcripium  ene  H-  in  hU  rebus  qucB  ad  tummam  pieUUit  perlinent.  nmtquam 

"M  upiinB  religianU  semper  exeipio,  in  quo  fallitur, 

I,  pÍM$  artii,  plus  doquentia  sU  eomprehen-  (3)  Jam  nontectahase  ett,  $ed  latrociaium, 

iMfkrOum.  NuUá  partió  euiuequam  partit  aut  (4)  Indicáis  ipgi  d$  vobit  qui  conspiratis  in  inceniinm 

Umpldm  tmtUilo  deetí  iibelio,  toíius  urbit. 

nim  ftUi  pcggum  et  failor  gotpiiime.  EecleHa, 
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como  un  personaje  de  condición  aviesa ,  que  con  aparente  celo  del  bien  calumnió  i  los  i 
les  que  se  enseñorearon  de  América ,  atribuyéndoles  horrendos  crímenes.  Aquéllos  lo  ai 
héroe  de  la  religión  y  de  la  humanidad,  y  su  más  elocuente»  intrépido  é  in&tigable  campee 
tos,  un  visionario,  caprichoso,  arrebatado,  mal  español  y  pertinaz  en  sus  ideas  exageradas. 

Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1474,  estudió  leyes  en  Salamanca,  pasó  á  América  ei 
ocho  años  después  recibió  las  órdenes  sacerdotales.  Diego  Velazquez,  en  1511,  lo  llevó  é 
Lás  Casas  asistió  á  Panfilo  de  Narvaez ,  el  competidor  de  Hernán  Cortés ,  en  su  segunda  < 
cion  á  Bayamo  y  Camaguey.  En  ella  adquirió  el  afecto  de  los  indios  por  el  celo  que  mi 
para  que  fuesen  tratados  muy  humanamente,  asi  por  los  soldados  como  por  el  caudillo.  £i 
de  Santo  Domingo,  adonde  se  trasladó  luego,  predicó  contra  la  esclavitud  de  los  mismos 
y  en  el  anhelo  de  obtener  todo  bien  para  ellos,  regresó  ¿  España  para  conseguir  de  Fern 
Católico  leyes  favorables.  Fallecido  el  Rey,  logró  que  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  ; 
entonces,  acogiese  simpáticamente  sus  pensamientos.  Volvió  Las  Casas  á  Santo  Domingo  < 
personas  comisionadas  para  impedir  la  esclavitud ;  pero  tan  presto  se  trató  de  aboliría ,  • 
colonos,  bien  hallados  con  ella ,  se  resistieron  de  tal  modo  y  tales  quejas  dieron  á  la  cor 
Las  Casas  hubo  de  tornar  á  España.  Se  cree  que  por  su  consejo  se  autorizó  la  introduccior 
clavos  negros  eh  América  (1).  £1  célebre  poeta  alemán  Juan  Jacobo  Engel  pintó  la  muerte  < 
Bartolomé  de  las  Casas  ,  cuando  éste,  aunque  seguro  de  la  pureza  de  su  corazón  y  de  la  i 
cia  de  su  vida,  y  acostumbrado  á  sostener  la  mirada  de  los  reyes  sin  conmoverse,  temblal 
la  santidad  suprema  y  la  justicia  infinita.  Hace  que  el  postrimer  sueño  de  Las  Casas  sea  h 
cion  de  un  ángel ,  que  empieza  á  recordarle  la  historia  de  su  vida.  La  primera  lágrima  de  ai 
timiento  habia  borrado  todas  las  faltas  de  su  juventud.  £1  ángel  le  dice  que  todos  los  doI< 
inocente  fueron  sus  propios  dolores ,  que  llenaron  de  celo  ardiente  su  alma ,  celo  que  la  y 
pudo  extinguir ;  que  sostenido  por  la  justicia  de  su  causa ,  osó  desafiar  la  venganza  de  los 
rosos  y  anatematizó  enérgicamente  la  avaricia ,  el  fanatismo  y  la  política  que  no  se  cuic 
castigarlos  delitos;  que  arriesgó  su  vida  sobre  los  abismos  del  mar,  arrostrando  las  temp 
para  llevar  al  trono  los  llantos  del  inocente  y  devolver  á  la  inocencia  el  consuelo  y  la  esp 
que  se  presentó  al  conquistador  soberbio,  el  primero  que  dominó  en  dos  mundos,  é  hizo  < 
sonase  en  su  alma  la  voz  que  reprendía  sus  faltas;  que  lloró  sobre  sus  esperanzas  destr 
confió  sus  lágrimas  al  cielo,  acogiéndose  al  retiro  para  renunciar  á  todo  placer  y  al  mundc 
tregando  su  alma  toda  entera  al  deseo  de  su  libertad  y  á  los  pensamientos  de  la  vida  etern 

c  Un  recuerdo  oprimía  su  corazón,  dice  Engel,  el  del  funesto  consejo  que  habia  dado,  en  i 
mentó  de  irrefiexiva  desesperación,  para  librar  á  un  pueblo  por  medio  de  la  esclavitud  c 
Todos  sus  pensamientos  erraban  sobre  las  riberas  del  Senegal  y  hasta  en  lo  interior  de  i 
parte  del  mundo,  donde  una  guerra  perenne  y  pérfida  entrega  á  los  bárbaros  de  Europa  n 
de  hombres  para  encadenarlos.  El  ángel  lee  en  el  libro  de  la  vida  de  Las  Casas  este  rec 
El  Obispo  de  Chiapa  en  aquel  instante,  Heno  de  la  compasión  más  profunda,  no  piensa  e 
en  su  juicio,  sino  en  sentir  la  desgracia  de  tantos  miles  de  hombres  sus  hermanos.  Yió  el 
cómo  aquel  religioso  estaba  devorado  de  todas  las  serpientes  de  los  remordimientos,  anl 
poder  dar  el  más  precioso  tesoro  de  su  existencia,  la  inmortalidad,  por  impedir  las  cons 
cias  de  su  falta.  El  ángel  lo  vio,  exclama  Engel,  y  una  lágrima  se  asomó  á  sus  ojos,  una 


(1)  Araaldo  Hermán  Luis  Heeren,  en  su  Manual  histó- 
rico del  sistema  polilico  de  los  estados  de  Europa  y  de  sus 
colonias^  desde  el  descubrimietUo  de  las  indias^  habla  de 
Las  Casas  con  gran  imparcialidad  al  tratar  de  la  esclavi- 
tud de  los  negros.  Véase  el  pasaje  siguiente,  tomado  de 
uoa  versión  francesa: 

t8.  Ce  fut  pour  sufGre  á  ees  travaux  des  mines  et  du  pe< 
tit  nombre  des  plantalions  qu'on  avait  entreprises,  et 
pour  ménager  les  indiens,  que  Ton  avait  reconnus  inca- 
pables  de  les  supporler,  que,  principalement  par  le  con- 
seíl  de  Las  Casas,  on  autorisa  Timportation  des  négres 
d*Afrique  et  le  monstrueux  commerce  des  esclaves.  A  la 
Térité  les  espagnols  ne  le  firect  point  enx-mémes,  mais 
)e  gouvernement  afíerma  á  des  étrangers,  qu^excitait 
Tappát  du  gain,  Timportation  d'nn  nombre  determiné 
d*escliives. 


>Le  commerce  des  esclaves  s'était  íntrodait  en 
par  suite  des  découvertes  et  des  conquétes  des  i 
sur  la  cote  d*Afrique,  et  avaif.  ainsi  precede  la  dé 
de  TAmérique.  Les  conseils  de  Las  Casas  enga{ 
bonne  beure  á  transporter  des  négres  anx  In* 
dentales ;  mais  ce  commerce  nc  s*établit  régul 
qu'en  iS17.  Cbarles-Quint  donna  á  son  favori ,  1; 
le  monopole  du  transport  annuel  de  quatre  mi 
ves;  celni-ci  le  vendit  anx  Génofs.  Les  marcb 
nois  recevaient  les  esclaves  des  portugais,  < 
mains  desqnels  était,  á  proprement  parler,  ton; 
'merce  des  négres,  bien  qu*á  la  Gn  de  cette  péi 
anglais  commen^assent  á  s*7  livrer  avec  empres 

{M,  C  Sprengel ,  \'om  ürsprunge  des  sclavet 
etc.  De  VOrigine  du  commerce  des  eselaves;  f 
Sprengel,  1779,  ia-4.<>) 
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ú  ángel  con  la  voz  dulce  y  afectuosa  de  un  padre :  c  Destruye  el  libro  en  que  está  gra- 
i8  ¿ese  infortunio  inmenso,  indecible,  prolongado  durante  siglos?,. ...  preguntó  Las  Casas. 
unió  será  cambiado  en  bien  y  en  plenitud  de  alegría,  según  el  pensamiento  del  que  te  ha 
fdicó  el  ángel ;  tú  te  has  reconocido  en  tu  debilidad,  reconoce  á  Dios  en  su  grandeza; 
hace  llegar  á  los  hombres  por  los  errores  á  la  verdad ,  por  las  faltas  á  la  virtud ,  y  á  la 
XNT  los  sufrimientos.  cEngel  nos  pinta  al  anciano  Las  Casas  ya  cadáver,  dormido  dul- 
omo  un  tierno  infante  en  los  brazos  de  su  madre ,  y  la  paz  de  Dios  sonriendo  aún  en 
3n  medio  de  las  sombras  de  la  muerte. 

ion  de  Santo  Domingo,  que  lo  habia  admitido  en  su  seno,  lo  vio  más  tarde  nombrado 
Chiapa.  En  1841  volvió  á  España,  rendido  á  la  fatiga  y  á  los  trabajos,  y  con  el  alma  he- 
iO  ver  cumplidamente  secundados  sus  designios  en  pro  de  los  indios.  En  iSSO  renunció 
d  episcopal  y  se  retiró  al  convento  de  su  orden,  llamado  de  San  Gregorio,  en  Vallado- 
!,  después  de  escribir  su  Historia  general  de  las  IndiaSt  que  quedó  inédita  (1),  falleció  á 
A  y  dos  años  de  edad,  en  el  de  1866. 

isíouados  detractores  de  Las  Casas,  para  acreditarlo  hasta  de  mal  español,  dicen  que  era 
francés.  Con  tan  absurdo  criterio  juzgan  áeste  respetable  sacerdote.  Los  PoncesdeLeon 
1  de  franceses,  de  franceses  los  Duques  de  Medinaceli,  por  don  Bernal  de  Bearne,  hijo 
Febo,  que  vino  á  España  en  servicio  de  Enrique  II;  de  don  Gutiérrez,  natural  de  Gas- 
Duques  de  Osuna ,  Marqueses  de  Villena  y  Duques  de  Escalona.  Don  Pero  Niño,  Conde 
y  señor  de  Cigales,  que  tan  gran  caballero  fué  en  Castilla ,  hubo  su  origen  en  Juan 
ligo  de  la  casa  real  de  Francia.  Argote  de  Molina,  en  su  Nobleza  de  Andalucía ,  nos  dice 
1  apellido  de  Casaus,  que  poblaron  en  Sevilla,  se  preciaban  de  venir  de  don  Guillen, 
le  Limojes.  Descendiente  do  éste  se  llamaba  Guillen  de  las  Casas»  alcalde  mayor  de  Se- 
uien  se  hace  mención  en  la  Crónica  de  don  Juan  11. 

6  el  gran  doctor  Juan  Gines  de  Sepúlveda  las  opiniones  de  prat  Bartolomé  db  las 
lefendió  la  doctrina  de  que  era  licito  sujetar  á  los  bárbaros  indios  para  quitarles  la  ido- 
i  malos  ritos,  y  para  que  más  fácil  y  libremente  se  pudiesen  convertir  á  la  reUgion 

valientemente  el  Obispo  de  Chiapa  al  doctor  Sepúlveda.  A  los  señores  de  la  congrega- 

>  que  miren  este  tan  importante  y  peligroso  negocio,  no  como  mió,  pues  á  teí  no  me 
lefendello  como  cristiano,  sino  como  á  hacienda  de  Dios  y  de  su  honra  y  de  nuestra  Igle- 
stado  espiritual  y  temporal  de  los  reyes  de  Castilla.» 

ís  injustas,  y  con  henchir  los  montes  y  campos  de  sangre  inocente  humana,  con  ínfa- 
femia  de  Cristo  y  de  su  fe ,  no  puede  algún  cristiano  licita  ni  honestamente  corroborar 
la  autoridad  apostólica  ni  el  señorío  del  cristiano  Rey.  Antes  se  infama  y  desautoriza 
ostólica;  deshónrase  el  verdadero  Dios,  aniquílase  y  piérdese(como  cada  prudente  y  cris- 
nente  conocerá  con  lo  que  el  doctor  Sepúlveda  inventa)  el  verdadero  título  y  señorío 
Iste  título  y  señorío  no  se  funda  entrando  en  aquellas  tierras  y  gentes  robando  y  ma- 
"anízando  con  color  de  predicar  la  fe ,  como  han  hecho  y  entrado  los  tiranos  que  han 
iquel  orbe  con  tan  cruel  y  universal  mattinza  de  tan  numerosa  multitud  de  innocentes; 
pacífica,  dulce  y  amorosa  evangélica  predicación,  introducion,  fundación  y  asiento  no 
la  fe  y  del  principado  de  Jesucristo.  Quien  otro  titulo  á  los  reyes  nuestros  señores  dar 
ra  conseguir  el  principado  supremo  de  aquellas  Indias,  gran  ceguedad  es  la  suya,  ofen- 
Mo8,  infiel  á  su  Rey,  enemigo  es  de  la  nación  española ,  porque  perniciosamente  la 

í  Las  Casas  á  los  indios,  demostrando  su  aptitud  para  las  letras,  para  las  ciencias  y  para 
I  ésta: 

ios  son  de  tan  buenos  entendimientos  y  taa  agudos  de  ingenio,  de  tanta  capacidad  y 
para  cualquiera  ciencia  moral  y  especulativa  doctrina,  y  tan  ordenados  por'la  mayor 


»ia  aoligoa,  mtDoscrita,  del  tomoi  existe  en      de  la  libreria  del  ezoeleotísimo  sefior  don  Joaé  Minad 
Profiodtl  de  Cádiz,  ejemplar  procedente     deVadillo. 
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como  se  ve,  de  gran  importancia»  y  que  demuestra  cuan  ardientemente  se  cultivaba  d  sab 

los  españoles  del  siglo  xvi ,  facilitándose  la  ciencia  á  todo  género  de  personas. 

Fray  Domingo  db  Soto,  amigo  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  y  hermano  en  religion 
rece  ser  contado  entre  los  primeros  filósofos  españoles  de  su  edad ,  ya  como  asistente  cerc; 
persona  de  Carlos  Y,  en  Alemania,  ya  como  teólogo  en  el  concilio  de  Trento,  ya  como  obb 
nunciante  de  Segovia,  su  patria,  ya  como  teólogo  en  la  cátedra  de  Melchor  Cano. 

Si  examinamos  los  libros  de  los  historiadores  de  la  filosofía  en  Europa ,  hallaremos  qu( 
siglo  XVI  comenzó  la  reforma  de  esta  ciencia ;  Erasmo,  Faber,  Vives,  Nizolio,  Melaocht, ! 
lelti ,  Ramos  y  otros  emprendieron  una  guerra  enérgica  contra  el  escolasticismo. 

Entre  los  que  intentaron  su  defensa ,  procurando  quitar  de  él  algunas  de  las  faltas  que  i 
versarlos  le  oponían,  se  encuentra  fray  Domingo  de  Soto.  Este  religioso,  Francisco  de  San 
toria »  Lalemandet,  Lokowitz;  y  Suarez  sobre  todos,  fueron  los  últimos  campeones  notab 
el  escolasticismo  tuvo. 

Bacon  procuró  reformar  la  filosofla  en  Inglaterra,  como  Descartes  en  Francia  y  como  c 
de  uno  y  otro  el  gran  Leibnitz  en  Alemania  (1). 

Fray  Domingo  de  Soto  publicó  unas  Súmulas  (15S9) ,  sus  Comentarios  á  la  Dialéctica  di 
fúteles  (1544),  sus  Comentarios  y  cuestiones  en  los  ocho  libros  de  física  (1S45),  su  libro  de  J 
ticia  y  del  derecho  (15S6),  y  una  multitud  de  libros  teológicos  que  le  dieron  gran  renombí 

Si  no  tuviera  otro  titulo  para  el  respeto  de  los  amantes  de  la  filosofía  fray  Domingo  de  Soi 
sus  escritos  sobre  filosofía  y  teología,  en  que  se  descubre  un  talento  profundísimo,  un  crite 
roirable  y  un  tesoro  de  doctrina,  bastaría  á  atraérselo  un  pasaje  de  su  libro  de  Lajmiicí 
derecho.  Bueno  es  que  conste,  para  gloria  de  los  pensadores  de  nuestra  patria;  fray  Domi 
Soto  ha  precedido  á  Juan  Yoolman  y  á  Antonio  Benezet  en  la  defensa  de  la  libertad  de  los  i 
precedió  á  Granville  Sharp,  á  Ramsay,  á  Clarkson,  á  Bielly,  á  Montesquieu,  á  Raynal,  á  ^ 
al  abate  Genty,  á  Frossard  y  á  tantos  como  hati  combatido  la  esclavitud  de  la  raza  african. 

En  nombre  de  la  religion  cristiana  y  de  sus  preceptos  de  la  más  cariñosa  filosofía  para  < 
de  los  humanos,  fray  Domingo  de  Soto  no  hallaba  justicia  en  la  esclavitud  de  los  negros 

Bartolomé  de  Albornoz,  que  se  llamaba  estudiante  de  Talavera,  publicó  en  Valencia, 
de  1573,  su  libro  Arte  de  los  Contractos,  obra  que  por  otros  respetos  hubo  de  prohibir  el 
Oficio.  Su  discurso  contra  la  esclavitud  de  los  negros  va  en  el  texto  de  esta  colección.  No 
ser  más  terminante  y  vigoroso  su  parecer  adverso  á  la  esclavitud  de  los  negros.  Segurameni 
gun  filósofo  extranjero  que  ha  hablado  en  su  impugnación  ha  aventajado  en  nobleza  de  ] 
miento  á  Bartolomé  de  Albornoz,  gloria  también  española  en  este  asunto. 

Bartolomé  de  Albornoz  no  era  afecto  á  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  quien  habla  c 
cono,  sin  nombrarlo  claramente,  en  diversos  lugares  de  su  Art^  de  los  Contractos  (3). 


(I)  Degerando,  en  sa  Histoire  compares  des  ¿ystémes 
de  philosophie  (Paris,  1804),  dice  que  Bacon  estudia  la 
naturaleza  y  cooGa  todo  á  la  experiencia;  que  Descartes 
entra  en  el  santuartt)  de  la  meditación  y  saca  todo  de  sus 
propias  ideas;  que  la  influencia  de  Bacon  se  debe  á  sus 
máximas,  la  de  Descartes  al  carácter  de  su  espirita,  y  la 
de  Leibnitz  á  sa  sistema.  Bacon  (segan  él)  creía  que  la 
filosofía  conduce  á  la  física;  Descartes,  que  la  engendra, 
y  Leibnitx,  que  la  comenta.  Bacon  nprende  á  saber  mejor. 
Desearles  á  mejor  pensar  y  Leibnitz  á  mejor  deducir. 

(3)  Aiunt  lamen  apud  etiopes  eundem  adhuc  vigere 
morem,  quo  ad  eorum  mercatum  lusitani  adnavigant, 
quod  si  libere  vaeneunt  non  est  car  mercatura  illa  crimi- 
ne ullo  denote  tur.  Veruntamen,  si  qua;  iam  percrebuit  vera 
est  fama  j  diversa  estferenda  sententia,  Suntenim  quiaf- 
flrmant  fraude  et  dolo  calamitosam  gente  seduci  inescari- 
que  nescio  quibtts  iocaübus  et  astu  pellici  versas  portum 
et  nonnwiquam  compelli  et  sic  ñeque  prudentes ,  ñeque 
quid  de  illis  fiat  opinantes  huc  ad  nos  transmitti  et  venun- 
dari.  Quae  si  vera  es  historia  ñeque  qui  Utos  capiunt, 
ñeque  qui  captoribus  coemunt^  ñeque  iili  qui  possident 
tntas  habere  unquam  eonscientias  possunt  quousque  Utos 
manumUtant;  etiam  si  praetium  recuperare  nequeant. 


Nam  si  quis  reta  alienam  possldet  etiam  si  mercait 
justo  titulo  eam  acquisierit  cum  primum  alienam  t 
civerit,  tenetur  cum  pretii  etiam  dispendio  domino 
quanto  magis  libcrum  nalum  fiominem  per  injuri 
captum,  astringitur  in  suam  restituere  iibertaten 
si  quis  id  sibi  pretexere  cogitaverit  quaepraecU 
illis  agitur  dum  pro  servitute  benefícium  christian 
penderitf  ir^urium  se  noverit  esseinfidem  que  su 
libértate  docenda  acpersuadenda,  tantum  alfest  ií 
excusationem  Deus  admittat.  (Edición  de  Sal: 
i8G3,  pág.  280.) 

(3)  No  sé  si  á  este  autor  alude  fray  Agastin  0¿ 
dilla,  en  su  Historia  de  ia  provincia  de  Santiago 
Jico,  cuando  escribe : 

«La  resolución  de  todas  las  disputas  fué  quedj 
pre  el  Obispo  (Gasas)  con  victoria ,  como  el  más  i 
en  la  doctrina ,  y  muestra  bien  esto  el  dia  de  hoy 
OGcio  de  la  Inquisición ,  aue  recoge  los  libros  dt 
ciado  Frías  de  Albornoz ,  enemigo  de  la  doctrina  d 
po,  porque  el  estilo  deste  licenciado  para  pre 
Evangelio  no  es  conforme  al  que  el  Principe  d 
dejó  enseñado  á  sus  apóstoles  en  el  mesmo  evaí 
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Tomas  Hirgaoo,  en  el  mismo  siglo,  publicó  también  su  libro  Sobre  tratos  y  contratos ,  eu 
i;a  y  temerosamente  impugna  asimismo  la  esclavitud  de  los  negros. 
kvTomo  DB  Guevara  ,  religioso  franciscano,  obispo  de  Mondoñedo  y  predicador  del  empe- 
arlos  V,  escribió  varias  obras  notables,  que  fueron  repetidamente  traducidas  en  Francia, 
Ta  é  Italia,  especialmente  su  libro  El  relox  de  príncipes  ó  Vida  de  Marco  Aurelio  y  su  mu- 
slina,  y  el  que  se  intitula  Menosprecio  de  la  curte  y  alabanza  de  la  aldea. 
*azon  Guevara  es  acusado  de  haber  introducido  en  muchos  de  sus  libros  citas  ideales  y  no- 
»mo  verdaderas  hijas  de  su  propia  fantasía.  El  bachiller  Pedro  de  la  Rúa  escribió  car- 
hispo,  en  que  juiciosamente  lo  censura  por  tal  manera  de  componer  libros,  impropia  de 
>n  ilustre  por  su  sangre,  por  el  sacerdocio  y  por  la  dignidad. 

si  atinado  estuvo  en  sus  censuras  Rúa ,  no  asi  tales  Vossio,  Schoockio  y  otros  autores  cri- 
16  severisímamente  hablan  del  libro  del  Relox  de  principes  f  considerándolo  como  lo  que 
1  autor  que  fuese,  una  novela,  un  libro  de  pura  invención;  Más  acertado  estuvo  un  cri- 
ices  (1)  del  siglo  xvni  al  hablar  de  este  libro  y  de  Guevara,  manifestando  ser  éste  uno  de 
llores  más  célebres  de  sus  contemporáneos  de  todas  las  naciones,  y  aquél  una  obra  nove- 
le encierra  útiles  moralidades. 

es  el  Relox  de  príncipes  sino  un  libro  semejante  á  lo  que  J.  Fenelon  hizo  con  el  Telémaco, 
i  Labruyére  con  los  Caracteres  morales  de  TeofrastOf  y  ¿  lo  que  el  abate  Mably  con  las  Con- 
sde  Focionf 

)ntaine  tomó  para  una  de  sus  fábulas  el  episodio  del  Villano  del  Danubio^  y  don  Juan  de 
f  Mota  el  asunto  para  una  comedia  de  este  titulo  (2). 

intérnente  en  los  libros  citados  de  don  Antonio  de  Guevara  ,  obispo  de  Mondoñedo,  hay 
i  pensamientos  filosóficos  de  gran  mérito  y  novedad ,  muy  dignos  de  ser  celebrados.  Dé- 
r  á  su  autor  un  puesto  distinguido  en  el  número  de  los  españoles  que  han  cultivado  con 
y  profundidad  la  filosofía  en  nuestra  patria. 

ictor  Juan  de  Vergara,  canónigo  en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  varón  de  gran  fama  y  virtud 
focto  en  filosofía,  á  cuya  enseñanza  estuvo  dedicado  algún  tiempo,  floreció  en  la  primera 
el  siglo  XVI,  amigo  de  Juan  Luis  Vives  y  de  otros  insignes  escritores.  En  los  últimos  años 
da  padeció  acerbisimamente  por  la  enfermedad  que  lo  tuvo  impedido.  Consolábase  con 
i  palabras  de  Epíteto  Absline  et  sustine^  sobre  las  cuales  compuso  un  distico,  que  repetía 
talecerse  en  la  vehemencia  y  constancia  de  sus  dolores. 

4o  era  hombre  de  gran  talento  Vergara  para  la  ciencia »  sino  también  para  la  vida  hu- 
trato  de  gentes  (3). 

ras,  en  su  Sinopsis  Histórica  Cronológica  de  España,  dice  que  Vergada  fué  de  los  primeros 
ocieron  y  probaron  la  falsedad  del  libro  atribuido  á  Beroso.  Para  Perreras  fué  Juan  de 
i  uno  de  los  primeros  varones  de  su  siglo  en  erudición. 


«ssarts,  en  el  tomo  i?  de  la  BibUothéque  (Tun 

*,g0ut  (París,  aüo  7),  dice : 

c  DE  GoKVAiu  fat  le  premier  orateur  espagnol 

0  essor  élefé.  II  égala  les  plus  célebres  de  ses 
niiis  de  toutes  les  nalions,  et  mérita  de  servir 
e.  Ses  oQTrages  forenl  traduils  avec  empresse- 

1  toates  les  langoes. 

(tai  Vfíortoge  da  Princes,  oü  ta  Vie  de  Marc- 
tde  Faustino  ,sa  fem me ,  in-S.'^;  ouvrage  roma- 
>ü  1*00  trouve  quelqoes  aliles  moraiités;  un 
miprli  de  la  Cour,  lu-8.°,  et  plusieurs  autres 
it  on  aaroit  de  la  peine  á  supporteraujourd*bui 

se  !o  que  taine  escribe  de  Cassandre  y  de  La 
Don  Antoxio  de  Guevara,  en  su  libro  La  Fon* 
i  fabUi,  Paris,  1861. 

lolonoé  de  Albornoz  nos  da  i  Jea  de  la  agudeza  de 
t  Vergara,  en  su  Vihro  Arte  de  lotcontracioi, 
BD  capellán ,  dice ,  en  el  coro,  que  se  preciaba 
oondeDCla,  y  cada  año  se  presentaba  en  el  ca- 
ima bolsa  y  decía  que,  becba  la  cuenta  de  lo- 


dos los  descuidos  que  en  el  coro  le  parecía  baber  tenido, 
y  ganado  injustamente  las  distribuciones,  lo  traía  en 
aquella  bolsa  para  restituirlo  al  cabildo,  cuyo  era.  El  san- 
to cabildo,  todos  de  conformidad,  loaban  su  buen  res- 
peto y  cristiandad  y  hacíanle  merced  del  din  ro  que  traía, 
y  ól  se  voWia  rico  y  contento  y  con  crédito  de  muy  buen 
cristiano.  El  doctor  Juan  de  Vergara,  canónigo  de  aquella 

iglesia  y  de  Alcalá,  bombre  de  muy  grandes  partes en 

un  cabildo  donde  este  capellán  vino  á  representar  aque- 
lla comedia  ordinaria impidió  la  gracia  y  mandó  que 

la  restitución  se  aceptase Con  este  desconsuelo  fué 

despedido  el  clérigo  y  á  todos  puso  admiración  el  voto  de 
Vergara ,  porque  no  era  hombre  miserable  en  su  hacien- 
da, ni  ejecutivo  en  la  ajena;  mas  él  dio  razón  de  su  voto 
y  dijo :  cEste  clérigo  piensa  ¿  nosotros  hacernos  malos 
icristianos,  y  á  si  buen  cristiano,  con  mostrar  que  hace  la 
tdiligencia  que  otro'del  coro  no  hace,  y  si  restituye,  es  de- 
>bajo  de  saber  que  le  han  de  hacer  gracia  de  lo  que  resti- 
>tuye.  Vayase  sin  su  dinero,  y  deaqui  adelante  tendrá  cui- 
>dadoenel  coro,  y  veréis  cómo  no  vaelve  cosa.»  Y  asi  fuc't 
que  Qupca  más  volvió.» 


iLtiii  OBRAS  ESCOGIDAS  DB  FILÓSOFOS. 

Afirma  que  del  libro  que  escribió  con  el  titulo  de  las  Ocho  cuestiones  del  templo,  d 
Duque  del  Infantado,  tomó  lo  más  para  el  libro  xi  de  los  Lugares  Teológicos  A  célebxe 
chor  Gano,  lo  que  también  hicieron  Luis  Vives,  Pereira ,  Gaspar  Barros  y  otroa. 

Cano  con  honrosa  franqueza  declara,  en  su  mismo  libro  de  los  Lugares  Teológieos^  lo  q 
mado  del  libro  de  Juan  de  Vergara  referente  á  la  historia  humana.  Y  sin  embargo,  pres< 
de  esta  confesión  nobilísima ,  muchos  autores  enemigos  de  Cano  se  atrevieron  á  acusar 
giariOy  cuando  tal  vez,  sin  el  dicho  de  Cano  mismo,  no  hubieran  conocido  lo  qae  tom< 

GARA  (1). 

El  famoso  canónigo  de  Toledo  se  mostró  ardiente  defensor  de  sus  doctrinas  filosóficas 
á  ver  en  todos  los  hombres  sus  hermanos  para  tratarlos  con  la  igualdad  que  merecían 
como  él  habían  recibido  con  el  bautismo  la  fe  católica.  Por  eso  se  opuso  con  generoso  ; 
brío  al  Estatuto  de  limpieza  que  el  cardenal  Silíceo,  arzobispo  de  Toledo,  propuso  al  cal 
que  ningún  descendiente  dé  judíos  ó  moros  pudiera  tener  dignidad  ó  capellanía  e 
iglesia  (2). 

Con  Vergara  fueron  vencidos  en  votación  varios  canónigos.  Entonces  escribió  una  p 
Consejo  de  Castilla  para  que  se  tuviese  todo  por  nulo. 

En  este  importantísimo  documento  exclamaba  Vergara  : 

c  Decimos,  señores,  que  las  razones  que  nos  han  movido  y  mueven  á  contradecir  el  d 

tuto  son :  lo  primero,  por  ser,  como  es contra  derecho  canónico  y  determinación 

Padres;  lo  segundo,  por  ser  contra  leyes  destos  reinos;  lo  tercero,  por  ser  contra  expn 
ridades  de  la  Sagrada  Escritura;  lo  cuarto,  por  ser  contra  toda  razón  natural ;  lo  quinb 
en  injuria  y  afrenta  de  mucha  gente  noble  y  principal  destos  reinos ;  lo  sexto,  porque 
la  honra  é  autoridad  de  la  dicha  santa  Iglesia ;  lo  séptimo,  porque  es  contra  la  paz  y  tra 
de  los  beneficiados  y  de  toda  la  república ;  lo  octavo,  porque  es  contra  el  buen  estado 
nación  de  nuestra  ciudad ;  lo  nono,  porque  de  él  resulta  perpetua  infamia  de  nuestra  n: 

>E1  Papa  (Nicolao  V),  entendiendo  que  algunos  deste  reino  trataban  de  excluir  á  1< 
mente  convertidos  y  á  sus  hijos  de  dignidades,  honras  y  oficios  y  otras  cosas,  reprend 
mente  á  los  tales  movedores,  llamándolos  sembradores  de  zizaña ,  corrompedores4e  la  p 
dad  cristiana ,  renovadores  de  la  discordia  que  el  apóstol  san  Pablo  habia  extirpado,  co 

res  de  las  autoridades  divinas y  finalmente,  hombres  errados  de  la  verdad  déla  f 

determinando  que  los  tales  nuevamente  convertidos  y  sus  hijos  y  descendientes  deb< 
admitidos  á  todas  las  dignidades,  honras  y  oficios  así  eclesiásticos  como  seglares 

>Entendiendo  el  bienaventurado  apóstol  (san  Pablo)  que  entre  los  cristianos  que  nu 
se  hablan  convertido  en  Roma,  unos  del  pueblo  gentil  y  otros  del  pueblo  judaico,  ha 
sion  y  diferencia  sobre  cuáles  precederían  y  serian  preferidos á  los  otros,  les  escribió.... 
diendo  á  los  unos  y  á  los  otros  y  reduciéndolos  á  concordia  y  unidad,  diciendo  á  los  ce 
del  pueblo  judaico  que  no  tuviesen  en  poco  á  los  otros,  porque  Dios  de  todos  era  Dios,  y  i 
los  judíos.  Y  porque  los  convertidos  de  los  gentiles,  por  ser  muchos,  comenzaban  á  er 

se por  eso  el  Apóstol  cargó  má»la  mano  con  ellos,  diciéndoles  que  no  debian  meno 

los  del  pueblo  judaico,  porque  fueron  los  adoptados  por  hijos  y  á  ellos  se  dio  la  ley  di^ 
promesas 

»Que  el  dicho  estatuto  sea  contra  toda  razón  natural  parece  claro,  porque  ninguna.... 
permita  que  hombres,  no  sólo  nobles,  sino  ilustres,  cargados  de  letras  y  de  virtudes,  sin 
ni  impedimento  canónico  ninguno,  sean  inhabilitados  para  capellanes  de  la  iglesia  de 


i)  Enlre  los  enemigos  de  la  buena  memoria  de  Mei- 
dior  Gano,  se  halla  el  autor  de  la  Corona  de  Predicadores 
Don  Esteban  de  AgulIaryZüniga  (Madrid,  i636).  Hablan- 
do de  Gano,  dice : 

cYo  conQeso  su  mucho  Ingenio,  pero  aplicóle  felizmen- 
te á  otros  estudios,  y  si  leyó  la  Biblia ,  fué  para  divertirse, 
no  para  ocuparse.  Y  así,  por  no  gastar  el  tiempo  en  esto, 
trasladó  al  pié  de  la  letra  la  mayor  parte  del  libro  u  de  los 
Lugares  teológicos,  de  un  libro  que  compuso,  no  menos 
que  en  romance,  Juan  Vergara,  canónigo  de  Toledo,  inti- 
tuluda  Ocho  cuestiones,  como  se  puede  ver  cotejando  los 


dos  libros  y  lo  aflrma  Benito  Pereira  sobre  D 
libro  II.) 

(2)  Los  canónigos  que  en  la  hora  déla  vota 
tarde,  se  opusieron  al  Arzobispo,  se  llamabaí 
de  Castilla  (deán),  Bernardino  de  Alcaraz  (roa* 
la),  Bernardino  Zapata  (capiscol),  Rodrigo 
pellan  mayor),  el  bachiller  Juan  Delgado,  el  d 
ta ,  el  doctor  Herrera ,  el  doctor  Joan  de  Ver 
nio  de  León ,  Esteban  de  Val  era ,  Miguel  Dís 
Salazar,  Pedro  Sánchez  (canónigos).  Veas 
Q-88,  Biblioteca  Nacional. 
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entraño,  hombres  bajos  é  idiotas queden  por  hábiles  para  dignidades  y  canónigos 

í  sea  en  injuria  y  afrenta  de  mucha  gente  noble  y  principal  deste  reino,  poca  necesidad 
5  probania ;  pues  es  notorio  que  por  matrimonios  antiguos  y  modernos»  está  meiciada  mu- 
lte de  la  nobleza  de  España  con  diversidad  de  linajes,  como  en  todo  el  mundo  se  hace ,  y 
}  se  hizo.  Y  como  todos  aquellos  á  quien  esta  mezcla  toca  por  linea  materna  solamente, 
r  leyes  de  estos  reinos  tenidos  unos  por  hidalgos,  otros  por  caballeros,  otros  por  ilustres, 
le  á  la  linea  paterna ;  y  como  tales  gocen  pacificamente  de  las  honras  y  preeminencias..... 
otra  parte  asi  notados  é  inhabilitados  ellos  y  todos  sus  descendientes  para  siempre  jamás 
estatuto  como  éste ,  no  puede  ser  sin  gravísima  afrenta  y  mengua  de  sus  personas  y  hon- 

ocurrió  en  4548.  El  memorial  de  Ybbgara  fué  desechado  y  el  Estatuto  de  limpieza  quedó 
.  Otro  de  los  varones  que,  sin  pertenecer  al  cabildo  de  Toledo,  lo  impugnaron,  fíié  el  maes- 
:hoT  Cano.  En  1566  Felipe  U  mandó  que  todos  los  regidores  de  aquella  ciudad  fuesen 
os  viejos,  limpios,  sin  raza  de  moro  ni  de  judío.  Varios  regidores  se  opusieron  á  este  pen- 
o,  siguiendo  las  doctrinas  del  doctor  Vbrgara  (2). 

bo  Carranza  de  Miranda ,  teólogo  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  dedicó  á  Juan  di 
i  su  opúsculo  sobre  Varias  anotaciones  de  Erasmo  (Roma,  1522),  obra  en  que  lo  saluda 
¡piteto  de  eruditísimo.  La  mente  de  Carranza  fué  que  Veríaba  con  su  gran  inteligencia  y 
ia  concillase  los  ánimos  de  Santiago  de  Estüñiga  y  de  Erasmo  por  la  discordia  en  que  se 
Q ,  á  causa  de  haber  impugnado  éste  las  opiniones  de  aquél  acerca  de  su  defensa  de  la 
traducción  del  Nuevo  Testamento  (3).  Tan  acerbas  fueron  las  recriminaciones,  que  Sancho 
inza  las  juzgaba  impropias  de  cristianos,  de  eruditos  y  eclesiásticos,  cá  los  cuales  es  más 
o  saber  para  la  edificación  que  para  la  contienda i  (4). 

la  esperanza  estaba  puesta  en  el  buen  juicio  de  Virgara  y  en  el  respeto  que  los  sabios  de 
f  fuera  de  España  tenian  á  su  mucha  ciencia  y  talento. 

x»a  que  sobremanera  más  y  más  nos  lisonjea  contemplar  el  alto  aprecio  en  que  los  filoso- 
fóles del  siglo  xvu  habían  alcanzado  en  Europa. 

B  Lagona,  segoviano,  médico  del  emperador  Carlos  V  y  de  los  papas  Paulo  III  y  Julio 
I III,  en  la  Academia  de  Colonia  combatió  las  doctrinas  de  los  protestantes  y  tradujo 
lentarios  el  libro  Dioscórides, 

de  Enero  de  1545  oró  por  la  paz  en  el  siglo  de  la  guerrtí  ante  la  universidad  de  Colonia, 
las  paredes  de  una  de  sus  salas  bayetas  negras.  En  su  centro  se  veia  un  túmulo,  cercado 


I  copias  de  este  curioso  documento  ezisten  en  la 
I  Nacional ,  códices  Q-85  y  R-60.  Por  su  mucha 
BO  se  pone  íntegro  en  el  cuerpo  de  este  discurso, 
sron  Francisco  de  Toledo,  Juan  de  Herrera ,  Die- 
lo,  Alonso  Franco,  Gaspar  Sánchez  y  Hernán 
¡a  el  memorial  que  dieron  al  Rey,  que  en  copia 
íB  la  Biblioteca  de  Salazar  (Academia  de  la  His- 

,  que  lo  susodicho  sea  en  injuria  y  ofensa  de  infi- 
ero de  gente  principal  desta  cibdad ,  poca  nece- 
le  de  probanza ,  pues  por  toda  la  consideración 
e  que  basta  alli  puede  llagar  el  oprobio  y  afren- 
liombres,  de  las  cualidades  referidas  en  el  ca- 
es deste,  que  siendo  de  tales,  sean  asi  notados  é 
dos  ellos  y  sus  descendientes  para  tener  honras 
habiéndolos  visto  tener  á  sus  padres  y  abuelos  y 
t  y  deudos,  y  asi  no  puede  ser  sin  gravisima 
mengua  de  sus  personas  y  honras,  viendo  cómo 
dad  Tenían  otros  hombres  de  muchas  menos 
8,  hacienda  y  babilidad,  tener  los  dichos  oQcios 
ú  titulo  y  opinión  de  decirse  dellos  que  son  cris- 
ios. 

,que  lo  susodicho  sea  contra  la  honra  y  autori- 
cibdad  es  claro;  pues  ha  de  ser  infamada  la  gen- 
til y  rica  della  en  todas  las  partes  del  mundo, 
Ía9e  dirá  que  bobP  y  hay  en  ella  grandes  elemen- 


tos y  causas  por  donde  fuesen  excluidos  de  la  goberna- 
ción de  la  cibdad ,  donde  son  naturales  en  los  bienaventu- 
rados tiempos  de  vuestra  Majestad ,  habiendo  estado  en 
posesión  de  la  tener  desde  su  principio,  y  como  ¿  los  re- 
yes y  principes  se  ha  dado  antes  honra  en  favorecer  y  ha- 
cer merced  y  justicia  á  sus  subditos  y  naturales,  no  hay 
por  qué  se  haga  tan  grande  ignommia  k  los  que  siempre  se 
ocupan  en  rogar  á  Dios  nuestro  Señor  por  el  aumento  y 
vida  y  estado  de  vuestra  Majestad ,  etc. 

>Lo  e.%  que  lo  susodicho  sea  contra  la  paz  y  tranquili- 
dad de  las  personas  del  dicho  ayuntamiento  y  de  toda  la 
república  de  la  dicha  cibdad ,  está  claro  que  no  tiene  ne- 
cesidad de  probarse ,  pues  sabe  que  no  hay  caso  más 
odioso  ni  de  donde  se  engendren  mayores  rencores  y  ene- 
mistades, y  más  se  turbe  la  paz  de  una  congregación,  que 
en  entrar  en  examen  y  prueba  de  calidades  y  linces,  pues 
el  mesmo  trato  delto  es  injuria ,  de  donde  suceden  infini- 
tos males  é  inconvenientes,  asi  contra  tos  capitulantes 
del  dicho  ayuntamiento  como  fuera  entre  sus  deudos  y 
amigos,  lo  que  se  ha  visto  más  por  experiencia  en  esta 
cibdad.» 

(3)  Rem  amico  digna  focies,  ii  Eramo  literato  noUrum 
Stunicum  Uidem  Uteratum  concUiaverU  neposthaemuiuo 
selaccessantt  etc. 

(4)  Quo$  magii  deeeret  $apere  aé  edificaiionem  q9am  ai 
eonlcntioncm, 

a 
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de  hachas  negras  igualmente.  Principes»  sacerdotes,  magnates  y  caballeros  habian  aco¿ 
solemnidad.  Andrss  Laguna  con  negras  vestiduras  y  un  fúnebre  capuz  subió  á  la  cátedi 
nuncio  una  oración  latina,  diciendo  que  una  mujer  triste ,  pálida,  llorosa,  mutilada 
ojos  hundidos,  con  la  extenuación  y  la  asquerosidad  propias  de  una  tisica  en  sus  posUii 
dos,  vestida  de  luto  y  sostenida  en  un  grueso  báculo,  se  habia  acercado  á  él,  pronunc 
desfallecida  y  apenas  perceptible  voz  palabras  en  que  le  demandaba  consejo  para  salví 
perdición  en  tan  deplorable  estado. 

Laguna  dice  que  procuró  animarla  y  que  declare  el  origen  de  sus  desgracias.  EUa  res 
las  debe  á  los  principes  cristianos. 

¿Podré  vivir  sosegada  (añade),  sin  mirar  por  doquiera  otra  cosa  que  ruinas  de  las  o 
florecientes  ciudades,  taladas  campiñas,  templos  destruidos,  altares  destrozados,  prosti 
tronas,  deshonradas  doncellas,  privada  de  mis  hijos  en  edad  juvenil,  derramamiento 
estupros,  rapiñas,  muertes  violentas,  las  leyes  despreciadas ,  el  culto  divino  en  abaní 
dido  el  comercio,  y  las  fábricas  entregadas  al  fuego  y  á  cuanto  inventó  la  ferocidad 
Donde  yo  me  encuentre  no  hablen  de  la  pérdida  de  Cartago  los  cartagineses,  ni  lloren 

de  Atenas  los  atenienses,  ni  los  de  Lacedemonia  los  lacedemonios Calle  el  furioso 

la  melancólica  relación  del  incendio  de  Troya ,  pues  aunque  sus  desventuras  fueron  gr 
muy  poco  duraron »  pues  los  males  mios  no  tienen  comparación  ni  término. 

Reprendió  á  los  ejércitos  que  combatían  cuando  en  los  estandartes  no  habia  otra 
que  en  el  color  de  la  cruz  que  ostentaban.  Todo  cuanto  Dios  crió  está  en  armonía  pe 
astros,  las  plantas,  los  metales  y  hasta  las  fieras  de  especie  distinta  no  se  dañan  si 
ofendidas,  si  bien  no  parecería  contrario  á  la  naturaleza,  ajenas  como  son  al  raciocinii 
bre,  decia  Laguna,  el  hombre  con  entendimiento,  que  comprende  las  consecuencias 
chos,  se  complaco  en  las  contiendas,  en  las  guerras,  en  los  homicidios  y  en  las  revolu 
vidan  los  cristianos  principes  el  ejemplo  de  los  de  Cartago ;  no  tienen  en  la  memoria 

parta  y  Atenas,  que  se  destruyera  en  las  guerras  civiles Dan  al  olvido  las  palabra 

critura»  No  hay  fuerza  en  la  desunión. 

Laguna  terminó  su  oración  censurando  á  los  que,  presumiendo  de  cristianos,  no  que 
las  doctrinas  del  Evangelio,  atrayendo  con  su  proceder  injusto  las  iras  de  Dios.  cÑo  '. 
queis,  porque  si  la  eternal  bienaventuranza  pende  en  el  fiel  obedecimiento  de  los  divin 
tos,  la  desdicha  eternal  viene  al  fin  por  su  completa  inobservancia  (1). 

Y  en  tanto  que  esto  ocurría ,  ¿estaba  acaso  en  su  patria  y  en  extrañas  tierras  sin  cult 
del  famoso  Raimundo  Lulio?  No,  seguramente.  La  universidad  de  Mallorca,  conocida 
na ,  si  bien  no  tenia  autoridad  pontificia ,  y  por  eso  no  concedía  grados,  sin  embar^ 
cátedras  se  enseñaba  teología,  derecho  civil  y  canónico  y  medicina. 

El  maestro  PkdroCiruklo,  natural  de  Daroca,  canónigo  en  Salamanca,  fué  autor  d 
que  se  intitula  Reprobación  de  supersticiones  y  hechicerías  y  de  unos  Comentarios  ilasí 
Pedro  Hispano  (i).  Dedicóse  á  la  filosofía  y  á  la  teología.  En  Salamanca  publicó  el  ai 
su  libro  ParadoxíB  qucestiones  número  Decem.  Una  de  éstas  es  Del  arte  de  Raimundo  Lh 

tafisica. 

Siguió  el  método  Luliano  el  maestro  Pedro  Ciruelo,  no  sólo  al  explicar  el  arte  de 
también  en  otro  de  sus  opúsculos  sobre  lógica  y  ñsica. 

Hacia  los  fines  del  siglo  xvi  Jordano  Bruno,  filósofo  napolitano,  cuyos  errores  impíos 
tristemente  famoso  en  su  siglo  y  en  los  posteriores,  tomó  y  perfeccionó  muchas  ideas  d 
do  Lulio  (3).  Escribió  varios  tratados,  entre  ellos  el  del  Escndinio  de  las  especies  y  de  h 
binaiiva  de  Raimundo  Lulio,  asi  como  el  de  La  compendiosa  Arquitectura  y  complémer 
Luliano  (4). 


(1)  EUROPA  EAYTH  TINUP0YMENH>  hoe  ett  miteré 
se  diseruHam  suamque  calamiUUem  deplorans,  Ad  ¡Huí- 
trissimum  et  Reverend,  DD.  Bermanum  á  üveda,  Arehi- 
epiteapHM  Colonietuem  et  Sacri  ¡mperü  Principem  electo- 
rem  MUlrea  Laeuno  Seeobierui^  Philiatro,  auctere. 

(2)  Salamanca ,  1537. 

(3)  Bayle,  en  sa  Diecianarío,  dice  de  Bruno :  «II  donna 
daos  les  idees  de  Raymond  Lulle  et  les  raflna. » 


(i)  El  uno  se  imprimió  por  vez  primera  en 
de  1588;  el  otro  en  París,  el  año  de  1582.  B 
edición  de  1580.  Con  el  libro  De  speeierum 
imprimió  algunas  veces  el  tratado  de  Proi 
Venationis,  sacado  de  las  obras  deRaimundc 

>io  es  cierto  que  el  tribunal  de  la  Inquisie 
se  el  libro  Deepecterumecrutinio» 


\ái6  ciertamente  Bruno  sus  impiedades  en  las  obras  del  filósofo  español,  de  las  que 
in  apasionado.  En  otros  autores  aprendió  á  combatir  algunas  verdades  de  la  fe. 
)  de  Bruno  para  muchas  de  sus  disquisiciones  filosóficas  se  despertó  grandemente  con 
del  arte  Luliano  y  lo  llevó  á  investigar  con  profundidad  asuntos  opinables. 
\  partes  en  España  cultivábase  ardientemente  la  filosofía ,  mientras  que  nuestros  sol- 
iban  victoriosamente  en  Europa  y  conquistaban  una  y  otra  nación  en  el  nuevo  Mun- 
ro  pasar  en  silencio  la  noticia  del  libro  De  oculo  morali,  impreso  en  Logroño,  el  año 
.  Fray  Domingo  Punzón,  de  la  orden  de  los  Mínimos,  dice  en  el  prólogo  que  dirige  á  los 
oyentes  de  sus  sermones  en  la  santa  iglesia  de  San  Pablo,  que  deseaba  abrirles  los 
lales  á  semejanza  ó  imitación  de  los  corporales,  para  que  viesen  por  aquéllos  á  Dios  (2). 
analiza  el  autor  todas  las  propiedades  de  los  ojos  del  cuerpo,  para  deducir  que  son 
que  los  del  alma,  para  piércíbir  por  medio  de  éstos  todas  las  verdades  espirituales. 
Eura ,  natural  de  la  antigua  Cantabria ,  imprimió  el  año  de  4826,  en  la  ciudad  de  Bar- 
I  comentarios  latinos,  los  Dísticos  morales  de  Migdbl  Vesino,  hijo  de  Hugolino  Vesino, 
í  aquél  encerró  los  más  preciados  y  sentenciosos  dichos  de  los  filósofos  de  Grecia  y 
uchas  de  las  sentencias  de  Salomón ,  todo  en  versos  latinos,  no  menos  fáciles  que  ele- 
íedicó  Ibarra  el  libro  de  aquel  malpgrado  mancebo,  que  en  edad  de  diez  y  nueve  años 
la  (1487),  á  los  concelleres  de  Barcelona.  Los  italianos  afirman  que  Vesino  nació  en 
latria  de  su  padre,  varón  docMsimo  y  poeta,  que  escribió,  entre  otras,  sobre  la  toma 
por  los  Reyes  Católicos ;  pero  Ibarra  asegura  que  fué  natural  de  Menorca  (4). 
9  Alejo  de  Venegas  (5)  impugnó  aquel  distico  de  Miguel  de  Vesino  en  que  dice  que  csi  no 
ni  tuyo  en  el  mundo,  cesarían  las  batallas  y  habría  paz  sin  lides.»  cDe  manera ,  ex- 
la  comunión  de  las  cosas  fuera  causa  de  ordinarias  contiendas.  De  aquí  parece  la 
una  sentencia  que  dice,  que  si  fuesen  las  cosas  comunes  no  habría  contiendas.  En 
sentencia  se  engañó  Miguel  Vesino.  > 

n  Salamanca  Hernando  de  Herrera,  el  año  de  1817,  las  Ocho  levadas  contra  Aristóteles 
!S.  Francisco  Sánchez  el  Brócense  escríbió  sobre  los  errores  de  Porfirio  y  otros  dia- 
imbien  su  Minerva.  Monseñor  Bouvier,  en  su  Historia  elemental  de  la  filosofía^  dice 
mo  libro  sirvió  de  mucho  para  sus  investigaciones  filológicas  á  los  solitarios  de  Port 

I  DON  JiRÓNiHo  Uersa  dió  á  luz  CU  Vcnccia ,  el  año  de  1866  (6),  su  Diálogo  de  la  ver- 
a  militar,  que  trata  de  cómo  se  ha  de  conformar  la  honra  con  la  conciencia.  Su  propó- 
ibatir  los  desafíos,  empresa  atrevida  y  noblemente  filosófica  en  un  siglo  en  que  se 
terado  las  leyes  del  honor  y  de  la  caballería  á  fuerza  de  querer  exagerarlas, 
en  que  el  orgullo  estaba  exaltado  por  el  fanatismo  caballeresco,  y  más  aún  en  Espa- 
tor  la  legislación  se  aconsejaba  y  aun  prescribía  el  deber  de  la  conservación  de  la 
Alonso  el  Sabio  asi  definía  lo  que  era  el  caballero:  c  Caballería  fué  llamada  antigua- 
apañía  de  los  nobles  omes  que  fueron  para  defender  las  tierras.  De  una  parte  sean 
ivos,  é  de  otra  parte  mansos  é  omiidosos.  Leales  conviene  que  sean  en  todas  guisas 
»s.  Asi  como  en  tiempo  de  guerra  aprenden  fecho  de  armas  por  vista  ó  por  prue- 
1  tiempo  de  paz  la  tomen  por  entendimiento.» 

el  vituperio  son  las  espuelas  de  los  fijosdalgo,  nos  decia  en  su  Doctrinal  ^  instrucción 
a  caballería,  el  obispo  don  Alonso  de  Cartagena.» 
OMO  DE  Urbia,  con  razones  verdadera  y  dignamente  filosóficas,  tuvo  el  valor  sufi- 


Aldo  Guillermo  de  Brocar  (un  tomo  S?^). 
lestro  Eximio,  profesor  en  sagradas  letras, 

|Qe  el  libro  sea  suyo,  sino  que  llegó  á  sus 

Je  Vesino  se  había  impreso  eo  Florencia, 
Reimprimióse  eo  Francia,  y  también  tra- 
9  y  prosa. 
VeHnuSt  ticuti  ego  aecepi ,  tninorem  é  Da- 

r  patria Nam  Vesinorum  quidem  clara 

tul  familia.  Esta  opinión  da  Pedro  Alejan- 


dro de  Árese  y  Ontiveros  en  su  traducción  castellana  de 
'los  Disticoi  morales  de  Vesino,  con  el  titulo  de  Modo  de 
vivir  eternamente,  Madrid,  1710.  El  excelentísimo  señor 
Marqués  de  Morante,  en  el  Catálogo  de  su  librería,  tam- 
bién es  de  opinión  que  Miguel  Vesino  nació  en  las  Ba* 
leares* 

(5)  Primera  parte  de  la  diferencia  de  libros  que  hay  en 
el  uniferso. 

(6)  Madrid,  1875;  —  Zaragoza,  1642;—  ídem,  1661.  Se 
tradujo  este  libro  al  italiano  por  Alonso  de  UUoa  (Ven«* 
cia ,  1565;, 
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cien  te  para  declararse  ante  Europa  adversario  del  duelo.  Y  no  podia  ser  por  menos.  Él,  oomobi 
español  y  caballero,  acataba  los  preceptos  de  la  legislación  de  su  patria,  que  era  cumplir  oon 
deberes ;  pero  de  ningún  modo  haciendo  pender  de  la  incertidumbre  del  trance  de  un  desil 
del  acto  de  admitirlo  el  verdadero  honor  de  la  persona.  Véanse  algunas  de  sus  palabras : 

c  Andan  hoy  las  lenguas  de  los  hombres  tan  libres  y  sueltas  en  decir  mal  de  las  cosas,  queh 
en  las  buenas  quieren  poner  tacha ,  que  cierto  es  gran  tacha  dellos  y  causa  que  vienen  á  peí 
la  verdadera  amistad,  y  nacen  escándalos  y  tales  daños,  que  por  ellos  muchos  hombres  pierde 
razón  y  quedan  tan  sin  ella,  cuanto  con  ella  los  justos  y  modestos;  y  empleando  su  tiemp( 
esta  torpeza  y  falsas  opiniones,  rompiendo  la  verdad,  provocan  á  batalla  al  pariente  ó  amigo^  i 
riándole  y  menospreciándole ,  y  al  fin  trayéndole  á  pasar  por  la  desvariada  y  bestial  costimlm 
duelo.  Cosa  es  de  gran  lástima  ver  cómo  á  la  infantería  española  está  reducida  la  ftiena  del 
militar  de  nuestros  tiempos,  y  que  se  va  cayendo  y  derreputando  por  no  entender  muchos  i 
los  puntos  y  términos  de  la  verdadera  lionra  de  la  caballería ,  antes,  sacándola  de  sú  lugai 
asientan  y  ponen  sobre  puntillos  y  caso6  flacos  y  de  poco  valor,  que  los  traen  á  pasar  por  h 
justa  costumbre  del  duelo,  y  les  hacen  no  entender  cómo  ser  buen  soldado  no  consiste  en  inj% 
al  amigo  y  reñir  con  el  pariente  y  no  desafiar  por  cada  puntillo  al  compañero  ó  conocido.  Acuén 
se  que  los  asirios,  griegos,  romanos  y  godos  y  nuestros  antiguos  y  valerosos  padres  fueron  tan 
lerosos  soldados  y  codiciosos  de  honra  como  nosotros,  y  se  preciaban  mucho  de  sufrir  las  fiai 
zas  de  sus  amigos  con  esfuerzo  y  modestia ,  y  con  estas  dos  cosas  quebrantaban  las  fuerzas  d< 
enemigos.  Pues  ¿por  qué  nosotros,  que  no  tenemos  menos  disciplina  militar  y  esfuerzo  que  e 
consentimos  tener  menos  gentileza  de  caballería  y  modestia  con  los  amigos,  dando  que  reir  i 
naciones  extranjeras  nuestra  poca  paciencia  y  cordura ,  viéndonos  injuriar  el  uno  al  otro  y  me 
preciar,  y  por  ligeras  cosas  salir  al  inhumano  combate  del  duelOy  bárbaro,  sin  caridad,  sin  ley  y 
dadl  Los  crueles  citas,  los  inhumanos  alárabes  y  los  fieros  tártaros,  que  viven  fuera  de  toda  ) 
cia,  ley  y  razón ,  la  tienen  en  esto,  conociendo  que  la  costumbre  del  duelo  no  es  otra  cosa 
remedar  y  seguir  la  manera  de  los  brutos  animales,  que  se  rigen  por  sólo  su  apetito.  Por  cierto 
habernos  ganado  bien  en  pasar  á  Italia  á  ganar  honra  y  mostrar  el  valor  de  nuestras  persona 
perdemos  en  ella  la  cortesía  y  gentileza,  que  tanto  nuestros  honrados  padres  nos  encomendaí 
No  empleen ,  les  suplico,  sus  claros  entendimientos  y  fortaleza  de  corazones  en  cosas  torpes  y 
jas,  ni  en  puntos  sin  valor  y  mal  entendidos,  viviendo  por  ello  á  parecer  fieros  animales  gdbei 
dos  por  apetito  de  sangre ;  y  si  tal  hay  entre  nosotros  de  condición  inhumana  que  quiera  8Q| 
las  costumbres  de  las  fieras,  siga  las  de  las  más  nobles  y  fuertes,  que  son  los  leones,  los  cu 
vemos  ser  los  animales  del  mundo  que  más  braveza  y  ferocidad  con  sus  enemigos  muestran 
porque  entiendan  mejor  los  que  profesan  el  arte  militar,  la  ceguedad  y  error  en  que  viven  *co 
injusta  costumbre  del  duelo,  y  conozcan  cuan  cerca  de  la  ofensa  andan  á  la  satisfacción,  sin  te 
obligación  ni  necesidad  de  correr  luego  á  las  armas,  he  compuesto  este  diálogo  de  dos  soldaí 
los  cuales  tratan  de  la  verdadera  honra  militar  y  abusos  del  duelo,  enderezada  á  vuestras  mer 
des,  donde  podrán  entender  los  puntos  y  términos  de  la  verdadera  honra,  con  un  desengaño 
el  cual  conozcan  cómo  la  honra  de  uno  no  la  puede  quitar  otro,  y  cómo  un  caballero  puede ol 
der  á  otro,  mas  no  le  puede  quitar  la  honra. » 

cMahunente  injuria  el  que  injuria ,  porque  siempre  injuria  sin  razón,  y  por  tal  queda,  o( 
dice  Aristóteles,  injuriado ;  que,  si  bien  se  mira  el  principio  de  la  ofensa ,  no  hallarán  razoo  { 
que  uno  ofenda  ó  injurie  á  otro,  que  la  primera  causa  que  mueve  el  ánimo  del  que  ofende  es  i 
quidad  y  bellaquería,  y  por  esto  es  cosa  justa  que  se  tenga  por  deshonrado  el  que  injuria  á  otro. 

»E{  hoinbre  que  injuria  á  otro,  especialmente  sin  causa ,  es  movido  de  inicuo  y  maligno  dni 
pues  si  éste  se  muestra  injusto  y  sus  obras  son  injustas,  no  es  digno  de  honra,  y  no  siefido  digno  di 
con  razan  lo  pueden  desechar  del  campo,  y  las  obras  que  hace  falsamente  en  vuedra  persona, » I 
la  ofenden,  no  la  deshonran.  Lo  que  os  deshonraría  serian  vuestras  obras  si  fuesen  malas,  y 
esto  no  tenéis  obligación  de  combatir  con  él ,  mas  debéis  mostrar  honrado  sentimiento  para  • 
el  mundo  entienda  que  no  dejais  de  combatir  ni  tomar  sangrienta  venganza  por  vileza  de  ánii 
sino  por  gentileza  de  corazón  y  que  os  contentáis  con  la  satisfacción  que  os  toca  sin  quereí 
ajeno ;  y  pues  tenéis  entendido  que  nadie  os  puede  quitar  la  honra ,  no  busquéis  lo  que  no  bal 
perdido.» 

r < 
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Da  se&ora  de  una  ciudad  de  Bravante  decia  que  los  flamencos  y  gentes  de  aquella  región 
de  más  virtud  y  valor  que  los  españoles ,  porque  los  alemanes  y  flamencos  no  iraian  espa- 
atre  sus  amigos,  y  los  españoles  si»  ix)r  lo  que  mostraban  recatamíento  y  malicia,  y  que  las 
I,  ó  por  bpber  injuriado  á  alguno  ó  por  querelle  injuriar,  ó  por  miedo  de  otros,  y  que  en  la 
stia  y  seguridad  de  ánimo  de  los  alemanes  se  conocía  su  sinceridad  y  gentileza  de  corazón; 
DO  dejaban  en  la  guerra  de  ejercitar  tan  bien  la  espada  por  haber  acostumbrado  en  la  paz  la 
stia. 

luel  se  tenga  por  culpado  y  lo  sea,  que  hiciere  la  injuria,  y  no  el  que  la  padeciere.» 
D  merecen  ser  conocidos  y  debidamente  estimados  estos  juicios  de  Jerónimo  de  Urrká,  tan 
ieros  y  tan  filosóficos ,  no  sólo  por  lo  que  dijo  de  su  siglo ,  sino  por  la  enseñanza  del  pre- 
,  en  que  cuando  en  todo  se  hace  menos  profesión  del  honor  del  caballero  y  se  aspira  á  la 
lad  y  á  los  sentimientos  fraternales ,  por  un  contraste  absurdo  y  ridiculo  se  observan  en  su 
las  leyes  del  duelo,  y  si  sólo  la  observaran  los  que  han  nacido  caballeros,  ó  los  que,  sin  haber 
>  tales ,  lo  son  por  sus  virtudes  y  por  la  generosidad  de  su  ánimo ,  áuh  nada  me  atrevería  á 
pero  que  liablen  de  honor  y 'de  duelos  á  veces  que  ninguna  igualdad  pueden  tener  en  los 
esafian ,  atendiendo  sólo  á  la  honradez ,  cosa  por  cierto  es  muy  de  ¿ñaravillar  y  de  sentir,  y 
de  tener  por  una  de  las  muchas  locuras  y  contradicciones  de  la  desgraciada  edad  presente, 
repetición  de  las  ediciones  de  la  obra  de  Urrea  demuestra  que ,  para  muchos  que  deplo*- 
la  práctica  del  duelo ,  alcanzó  grande  estima.  El  Urrea  era  caballero  del  hábito  de  Santiago 
y  de  la  Pulla ,  hijo  natural  de  don  Jimeno  Jiménez  de  Urrea ,  vizconde  de  Viota.  Acreditó 
lor  en  honra  suya  y  de  su  patria  sirviendo  á  Carlos  V  en  las  campañas  de  Italia ,  Flándes  y 
^mania.  Por  tanto  no  procedía  de  falta  de  corazón  para  pelear  la  convicción  de  lo  desacer- 
té la  costumbre  de  los  desafíos. 

1  Artal  de  Alagon ,  conde  de  Sástago ,  virey  y  capitán  general  del  reino  de  Aragón ,  escribió 
el  mismo  asunto  un  tratado  elocuente  y  grave  (1). 

con  menos  vehemencia  escribió  sobre  la  venganza  de  los  agravios  y  las  leyes  del  honor  y 
ílofray  Antonio  Álvarez,  religioso  franciscano.  Véanse  algunas  de  sus  notabilísimas  pala- 

in  sacado  el  día  de  hoy  los  hombres  la  nobleza  del  Evangelio  de  Dios,  y  puéstola  en  sus  pa- 

».  Han  hecho  una  nobleza  apasionada  y  contrahecha ,  al  revés  de  lo  que  ella  es ,  y  tal  que 

idola  como  hoy  el  mundo  la  toma ,  verdaderamente  no  es  otra  cosa  sino  una  mera  profe- 

le  paganismo.  Asi  ya  es  nobleza  vengar  injurias,  satisfacer  agravios,  y  eso  cargadamente. 

Dar  i  otro,  no  perdonar  á  éste  »  (2). 

otro  lugar  de  sus  escritos  habla  elocuentísima  y  atrevidamente  contra  el  duelo  en  estas 

íb  razones : 

i  ley  que  el  mundo  practica  y  de  que  no  sale,  es  ser  amigo  de  amigo,  y  enemigo  de  ene- 

,  y  lo  que  es  más  grave  caso  aún,  es  ser  enemigo  del  que  no  es  enemigo  de  mi  enemigo, 

te  no  sea  su  amigo»  (3). 

4e  amor,  beneficencia  y  no  venganza,  vista  á  los  ojos ,  es  una  artificiosa  blandura  para  el 
m  del  enemigo,  y  una  forzosa  advertencia  de  su  pasión,  que  le  desencona  y  hace  que  lo 
de  ella. » 

bueno  perdonando  no  se  venga  por  su  propia  mano,  sino  por  la  de  Dios,  que  toma  esto  á  su 
i...  Pero  dirásme:  No  puedo  perdonarle,  sino  sacarle  la  vida,  á  mi  enemigo...  Y  ésta  es 
(^ mundo...  Sábete,  pues,  hermano  mió,  que  si  eres  cristiano,  ya  para  tí  es  ó  ha  de  ser 
Dundo,  y  no  vives  en  el  que  solías...  No  hay  cosa  que  en  hecho  de  verdad  levante  más  la 
lad  y  nobleza  del  hombre. ni  que  más  In  califique  que  es  el  perdón  del  enemigo,  el  hacelle 
í  pagalle  injurias  con  beneficios...  Lo  que  es  verda^Iera  afrenta  es  el  no  perdonar  y  el  ven- 

u.  La  ley  que  pi^Q  y. celebra  venganzas ,  no  sólo. es  ley  que  contradice  á  la  fe  dé  Dios,  mas 

» 

iú  lo  califica  don  Pedro  Diego  de  Zayas,  en  los  Anales  üe  Aragón;  Zarag07.a,  1666. 

Mmera  parle  de  la  Silva  espiritual  de  varias  consideraciones,  para  entretenimiento  detaima  cristiana;  Valen- 

W, 

Idklooes  á  la  SU99  espiritual  7  su  tercera  parle;  Salimanca,  1989. 
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aun  á  la  propia  razón  del  hombre.  Por  donde  el  cristiano  que  la  practica ,  no  sólo  en  éUo  hiei « 
obra  de  intieí ,  mas  aun  ^  dejando  de  vivir  por  razón ,  la  hace  de  bruto  9  (1). 

Estos  escritos  me  recuerdan  los  de  autores  extranjeros  á  que  han  precedido  los  españoles  m] 
combatir  las  leyes  del  desafio;  un  autor  moderno  dice  que  sí  se  llama  á  la  guerra  lAdOtmarril' 
de  los  reyes ,  ¿  no  se  podrá  estigmatizar  el  duelo  llamándolo  la  última  raíio  de  los  insensatosT 

Franklln  extrañaba  que  siendo,  como  somos,  unas  criaturas  miserables,  tengamos  tanto  or- 
gullo que  imaginemos  que  toda  ofensa  hecha  á  nuestro  honor  merezca  la  muerte.  Estos  perso- 
najes, según  él ,  que  se  creen  de  tan  alta  importancia,  no  dejarían  de  caliücar  de  tirano  al  prin- 
cipe que  ordenare  la  muerte  de  alguno  de  ellos  por  algún  discurso  injurioso  contra  su  penoni 
sagrada ,  y  sin  embargo,  no  hay  uno  solo  de  ellos  que  no  se  erija  en  juez  de  su  propia  causa, 
que  no  condene  al  ofensor  sin  jurado  y  que  no  se  convierta  él  mismo  en  ejecutor  de  la  sentendi. 

Y  á  más  de  los  filósofos  españoles  ya  citados  que  briosa  y  razonadamente  escribieron  contra  el 
duelo,  fray  Bernardo  de  Hozes ,  religioso  carmelita  (2) ,  manifestó  sus  opiniones,  opuestas  tam* 
bien  del  todo  á  esta  costumbre,  fundada  en  una  mal  entendida  defensa  de  la  honra. 

Dice ,  pues ,  entre  otras  razones : 

«El  desafio,  asi  de  parte  del  que  lo  ofrece,  como  de  parte  del  que  lo  acepta»  es  intrinsecamenic 
malo ,  pues  parece  cesa  de  bárbaros  y  de  gente  sin  razón ,  sólo  por  una  aparente  vanidad  pono^ 
se  á  peligro  de  quitar  la  vida  á  otro  ó  á  perder  la  propia ;  luego  no  se  puede  honestar  con  titulo 
de  defender  la  honra. » 

« Dirá  alguno  que  la  infamia  consiste  en  la  opinión  de  los  hombres,  y  que  éstos  tienen  por  ia- 
famia  ó  ignominia  el  no  aceptar  el  desaño,  luego  es  licito  el  aceptarlo  por  evitar  esta  inbmia.  A 
esto  una  vocc  responden  los  doctores  que  de  no  aceptar  el  desafio  lo  tendrán  por  infamia  los  ig- 
norantes, mundanos  y  pecadores,  pero  no  los  prudentes,  discretos  y  sabios,  que  conocen  qoe 
en  el  obedecer  á  Dios  y  á  su  Iglesia  consiste  la  verdadera  honra  y  el  más  realzado  crédito. 

>Dos  argumentos  se  oponen  á  la  verdadera  sentencia ;  el  primero  es  en  esta  forma:  Es  licito  i 
los  nobles,  para  evitar  la  ignominia  de  la  fuga,  matar  al  agresor;  luego,  poíiori  Htúlo^  será  licito 
(iofendicudo  la  honra  aceptar  el  desafío.  A  este  argumento  se  responde  que  no  tiene  el  caso  pari- 
dad ,  porque,  como  dice  el  padre  Tomas  Sánchez  in  Summa,  hb.  11,  cap.  111,  núm.  9,  la  fiígi 
en  el  caballero  se  reputa  por  ignominiosa,  lo  cual  no  pasa  en  no  aceptar  el  duelo. 

1  La  traza  de  que  se  podrá  valer  el  que  no  acepta  el  desafío  (como  lo  dice  Tapia,  loco  eitato)^ 
os  decir  al  que  le  provoca :  Apercibido  estoy  siempre  para  defenderme  cuando  i99justamente  m 
acometieren;  pero  no  quiero  aceptar  el  desafio^  obrando  contra  las  leyes  divinas  y  humanas;  luégc 
])rosigue  diciendo :  lloc  non  est  fugere  aggressoremy  sed  constanteret  fortiler  repeliere  seáundm 
leges  Dci  et  Ecclesice. 

i  Y  porque  no  es  fácil  que  el  desañado  pueda  mostrar  que  la  no  aceptación  provenga ,  no  di 
cobiirdía,  sino  del  temor  de  la  gravedad  del  pecado,  podrá  responder  el  desafiado  en  la  forma  yi 
dicha,  la  cual  se  podrá  pronunciar  (como  dicen  otros)  con  términos  más  explicativos,  diciendo 
Yn  con  esta  espada  me  defenderé  de  cualquiera  que  injustamente  me  acometiere;  y  si  aquí  lo  hidi* 
ren,  también.  Pero  salir  á  lugar  pactado  no  es  de  hombre  cristiano  que  obedece  á  la  ley  de  Dioi 
y  su  Iglesia.  Y  si  esto  no  bastare,  no  hay  que  hacer  caso  de  los  delirios  del  vulgo,  pues  éste  tan* 
bien  podrá  tener  por  falta  de  valor  no  cometer  homicidios  y  otros  graves  delitos ,  y  no  es  liciU 
cometerlos. » 

William  Chiilingworth  ha  juzgado  en  tiempos  más  modernos  del  mismo  modo  que  aquel  ca- 
])itan  y  aquellos  religiosos  españoles  la  costumbre  del  duelo.  La  religión  cristiana,  según «bso^ 
va,  dice  que  se  perdone  al  ofensor;  pero  el  parecer  de  las  gentes  exclamará  que  pierde  la  repa^ 
tacion ,  si  no  se  venga,  el  ofendido.  Desde  entonces  no  hay  que  dar  al  corazón  ningún  reposo,  ha; 
que  dejar  todas  las  ocupaciones  hasta  beber  la  sangre  del  ofensor.  ;La  sangre  de  un  hombre,  ptf 
una  palabra  apasionada,  por  una  mirada  desdeñosa!  Si  se  quiere  adquirir  la  reputación  de  lU 
homicida  discreto  y  dueño  de  si  mismo,  no  hay  que  matar  en  un  instante  de  ira  ó  furor,  excitad^ 

(1)  El  cronista  Z^iyis  nos  da  noticia  de  otro  libro  con*  (2)  Celo  patteral  con  que  N,  S.  P.  Inocencio  XI A 
tra  los  dpsafíos :  libro  que  escribió  el  doctor  N.  Lozano,  prohibido  ic^enta  ¡t  cinco  propoMldones;  Sevilla  (edld0 
pcrrecUsimo  leOlogo  y  ejemplar  sacerdote.  segunda) ,  1687. 
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provocación  ó  la  ofensa.  Con  toda  sangre  fría ,  con  gran  firmem  de  razón  se  ajustan  ó  con- 
1  los  preparativos.  Después  de  muchos  dias  de  espera,  cuando  se  debe  creer  que  la  rason 
'  no  el  apasionamiento,  se  invita  decorosa  y  cortésmente  á  verse  en  un  lugar  retirado,  dofi- 
iDgre  ^I  uno  ó  del  otro  sirve  de  satisfacción  á  la  injuria.  Invoca  GhilUngworth  á  la  rdigion 
la,  y  luego  dice :  c  Que  si  se  pregunta  á  los  paganos,  responderán  que  no  se  ha  aprendido 
I  la  feroz  costumbre  del  duelo;  y  que  si  también  se  interroga  á  los  mahometanos,  replica- 

9  son  inocentes  de  ese  crimen. 

dirás ,  exclama ,  que  te  bates  por  la  honra ;  pero  ¿  no  seria  más  punto  de  honor  mostrarse 

10  y  perdonar?  > 

9  se  ve  clarisimamenté ,  los  filósofos  moralistas  ingleses  concuerdan  con  nuestros  antiguos 
■es  en  la  manera  de  combatir  la  inhumana  y  absurda  costumbre  del  duelo, 
elocuentemente  se  mostraban  sus  adversarios  los  españoles. 

losofía  era  muy  popular  en  nuestra  patria ,  y  de  ello  pueden  dar  testimonios  inequívocos 
^hisímos  proverbios  de  admirable  doctrina  que  enriquecen  el  patrio  idioma.  No  me  gare- 
ignos  de  ser  traídos  á  la  memoria  algunos  de  ellos  en  este  ligerísimo  y  sencillo  bosquejo 
;tra  historia  filosófica : 
igo  de  todos  y  de  ninguno,  todo  es  uno. 
les  di  que  digan, 
ende  por  arte ,  irás  adelante, 
lel  es  buen  orador  que  así  persuade  la  razón. 
qae  mal  hicieres,  no  lo  creas, 
ero,  artero,  mas  no  buen  caballero, 
te  de  igualdades, 
dedos  de  la  mano  no  son  iguales, 
habría  grandes  si  no  hubiese  pequeños, 
ntras  que  en  mi  casa  me  estoy,  rey  me  soy. 
tajo  de  mi  manto  al  rey  mato. 

;ho  hablar  y  poco  saber,  mucho  gastar  y  poco  tener,  mucho  presumir  y  poco  valer,  echan 
íl  hombre  á  perder. 

ícer  mucho  á  quien  poco  pide ,  especie  es  de  negar. 
es  villano  el  de  la  villa,  sino  el  que  hace  la  villanía 
hagas  trampas  en  que  caigas, 
bay  majadero  que  no  muera  en  su  oficio. 
hay  precio  á  la  libertad. 

íiay  remedio  contra  el  malo  como  acortarle  el  poder, 
bizo  Dios  á  quien  desampare, 
muertos  abren  loe  ojos  á*  los  que  viven. 
ra  de  señor  y  de  alboroto  de  pueblo  te  libre  Dios.  > 

lablar  de  ios  proverbios  filosóficos,  me  veo  obligado  á  decir  algo  de  lo  que  se  ha  dado  en 
ciencia,  y  que  se  conoce  por  eeanomla  polUica  por  autores  que  imaginan  poseer  la  prínci- 
odas  las  sabidurías,  la  que,  según  ellos,  se  dirige  á  hacer  felices  por  la  prosperidad  á  los 
eomo  estados  y  á  los  hombres  como  hombres ;  ciencia  que  empezó  por  la  ordenación  de 
pensamientos  populares,  al  par  de  algunas  vulgaridades,  formando  de  las  unas  y  de  las 
I  cuerpo  de  doctrina. 

inlese  si  conocieron  á  Say  y  á  Smith  nuestros  abuelos  de  los  siglos  iv  y  ivi ,  cuando  de- 
^  verdades  : 

iinero  no  crece  en  el  talego. 
iinero  va  al  dinero  y  el  holgar  al  caballero. 
uen  adquiridor  buen  expendedor, 
es  lo  que  oro  vale. 

me  deje  Dios  morar,  donde  un  huevo  vale  un  r^l. 
>  vale  ganar  sin  guardar. 
i  el  trabajo  viene  el  dinero  y  el  descanso. » 
cito  más  proverbios  de  este  género,  para  no  cansar  al  lector  coa  la  prolijidad  de  su  n6- 
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Y  puei  casi  todos  los  fundamentos  de  la  economía  política  se  pueden  leer  en  nuestros  provev^j 
bios  vulgares,  en  nuestros  proverbios  vulgares  se  bailará  la  cumplida  y  experimental  reful 
de  las  otras  teorías  vagantes  que  han  añadido  los  sectarios  de  la  ciebcia  nueva : 

•  Deudas  tienes  y  haces  más ;  si  no  mentiste,  mentirás. 

>  Donde  no  valen  cuñas ,  aprovechan  uñas. 

>  Dos  amigos  y  una  bolsa,  el  uno  canta  y  el  otro  Hora. 

>  Dos  aves  de  rapiña  no  mantienen  compañía. 

» Quien  presta  no  cobra ;  sí  cobra,  no  todo;  si  todo,  no  tal ;  y  si  tal»  enemigo  mortal. 
»  El  codicioso  y  el  tramposo  presto  se  juntan. 

>  Más  vale  guardar  que  prestar  y  no  cobrar,  y  más  vale  guardar  que  demandar. 
I  Cuando  pobre  franco,  cuando  rico  avaro. 

>  ¿Qué  haces,  bobo?  Bobeo.  Escribo  lo  que  me  deben  y  borro  lo  que  debo. » 
Nadie  hablaba  de  economía  política,  y  sin  embargo,  san  Bernardo  decia:  cEl  precio  do  ittj 

cosas  está  en  la  falta  de  ellas.  > 

La  ciencia ,  pues,  se  dirige  á  vivir  del  crédito.  Y  ¿qué  es  el  crédito?  Casi  siempre  contra&r 
das  y  más  deudas ,  y  con  el  abuso  que  da  la  facilidad.  En  los  estados,  para  vivir  al  cabo  en 
tante  miseria;  en  los  particulares,  ó  para  la  estafa  ó  para  la  ruina ,  salvo  los  tiempos  de  eSman^ 
prosperidad ,  aunque  lisonjera  y  deslumbradora. 

Asi  anda  el  mundo,  y  no  de  ahora,  c  Cosa  imposible  pide  el  que  á  la  codicia  pide  que 
decia  el  Crisóstomo;  y  pobre  se  hace  el  que  procura  hacera  muy  ricoi ;  y  también  recuerdo  hft*j 
ber  leído  en  San  Gregorio,  c  que  todos  los  males  que  el  avariento  teme,  viene  al  fin  á  padeoerioi^ 
todos.» 

Me  parece  que  al  oír  estas  citas  de  santos  padres ,  exclamarán  algunos :  ¿  qué  ilusión  ó  qué  pnKi 
ocupaciones  son  éstas  de  traernos  á  la  memoria ,  en  el  siglo  xix ,  las  doctrinas  de  aquellos  escrito-^: 
res,  santos,  sí,  y  merecedores  de  toda  veneración,  pero  que  escribieron  con  las  preocupacioBS-^ 
de  su  edad ,  y  sin  tener  en  cuenta  los  posteriores  progresos  de  la  inteligencia  humana  y  las  gran*  ~ 
des  verdades  científicas  que  hoy  felizmente  hemos  alcanzado? 

En  esto  indudablemente  hay  error,  y  grave. 

Lo  mismo  en  el  siglo  de  san  Ambrosio,  que  en  el  de  san  Crisóstomo,  que  en  el  de  san  Ber*. 
nardo,  que  en  el  nuestro,  había  sectarios  de  la  escuela  positivista,  sólo  que  la  escuela  no  existíi.  ] 
La  maldad  y  el  error  para  buscar  por  cualquier  medio  la  conveniencia  propia  estaba  en  las  al*'| 
mas;  y  como  á  nadie  se  había  ocurrido  el  pensamiento  de  fundar  escuelas  y  ciencia  del  p< 
mo,  y  escribir  libros  sobre  ella,  los  santos  padres  combatían  el  egoísmo  cruel  y  la  avaricia »  cobmi - 
pasiones  enemigas  de  la  sociedad  y  de  la  religión ;  tan  enemigas  hoy  como  lo  eran  ayer,  áutei  dfr 
venir  al  mundo  Comte,  Litré  y  demás  filósofos  positivistas. 

Sé  que  algunos  dirán :  « Esos  santos  padres,  al  ínteres,  al  precio  del  dinero,  que  no  pasad» 
ser  una  mercancía,  llaman  usura.  ¡Crasísimo  error  en  daño  de  la  riqueza!  Cada  cual  pueda} 
debe  utilizarse  de  lo  suyo,  y  el  que  lo  necesita  absolutamente,  pagar  por  ello  lo  que  el  duab 
quiera. » 

Todo  eso  que  se  diga  ó  que  se  piense ,  y  mucho  más  que  se  podrá  decir  y  pensar,  son  lu  tno^ 
dernas  teorías. 

Un  san  Ambrosio,  por  ejemplo,  exclama:  c¿Qué  cosa  más  dura  que  des  tu  dinero  al  qoa 
no  lo  tiene  y  Je  exijas  el  doble?  Quien  no  tiene  lo  sencillo  para  pagar,  ¿de  qué  modo  pagará  el  da- 
plo?i  — La  España  moderna,  encargada  de  engrandecer  ó  sublimar  ó  admitir  como  legitimaiy 
dignas  todas  las  malas  pasiones,  se  reirá  de  esta  verdad,  proferida  por  aquel  varón  insigne. 

Si  yo,  siguiendo  mis  ejemplos,  dijese  á  estos  sabios  del  dia :  « La  usura  es  la  extirpación  dek 
caridad,  la  extinción  del  amor  fraterno,  la  fuente  del  egoísmo,  la  corruptela  de  la  verdadatt 
amistad,  origen  de  los  engaños,  hurto  doméstico,  piedad  engañosa,  homicida  de  los  pobres»  im- 
pía para  con  los  parientes,  perniciosa  para  con  los  prójimos,  destrucción  de  la  patria»  cáncer 
inquieto,  enfermedad  contagiosa  y  perdición  de  los  ánimos »;  y  si  al  proferir  estas  razones  agre* 
gase:  «No  son  mías,  sino  de  san  Bernardo»;  me  responderían  con  desden  :  « ¡Buenas  son  eMi 
doctrinas ,  doctrinas  de  los  tiempos  bárbaros  de  la  Edad  Medía  I » 

Pero  hay  una  cosa  superior  á  todo,  que  es  el  grito  de  la  conciencia.  Y  aunque  se  vea  que  en 
la  sociedad  hay  mucho  de  anticristiano,  no  hay  duda,  en  las  más  de  las  ocasiones  la  fuena  y  li 
elocuencia  de  la  verdad  hacen  hablar  á  los  pueblos. 
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srgñeo/a  el  nombre  de  usura,  y  no  avergüenza  su  lucro »,  escribía  san  Ambrosio, 
ergúenza  y  sigue  avergonzando,  porque  tal  vez  los  mismos  que  proclaman  las  doctrinas 
l>soluta  libertad  del  ínteres  del  dinero,  son  los  que  con  su  lengua  infaman  al  que  se  en- 
la  usura.  •  Juan  es  un  usurero,  usurero  infame»,  es  la  voz  del  pueblo,  al  que  las  preocu- 
s  científicas  del  siglo  quieren  que  se  considere  como  un  legitimo  dueño  de  sacar  de  su 
todo  el  ínteres  que  pueda. 

ué  diré  de  estos  escritores  positivistas  que  se  precian  de  hombres  muy  experimentados  y 
3ctos,  y  presentando  como  fruto  de  su  lectura  y  experiencia  los  mayores  desatinos,  para 
;  crean  los  que  no  se  imaginan  sabios  si  no  tienen  á  Dios  en  desprecio?  El  famoso  Au- 
>)mte,  jefe  de  la  escuela  positivista,  ¿no  asegura  acaso,  en  su  odio  á  la  religión  cristiana, 
instinto  moderno  reprueba  con  la  mayor  fuerza  una  doctrina  moral  que  desconoce  la  dig^ 
leí  trabajo^  hasta  el  punto  de  hacerlo  derivar  de  una  maldición  divinat 
escritor  tan  atrevido  ignoraba  que  el  trabajo  no  viene  de  una  maldición  divina.  Al  con- 
sl  hubiera  leido  el  Génesis,  en  él  hallaría  que  Dios  puso  al  hombre  en  el  Paraíso  para  que 
tjaee  y  fuese  su  guarda  ó  custodio.  Possuit  Deus  hominem  in  Parádiso  valuptaíls  ut  opera-- 
I  custodiret  illum. 

>,  san  Buenaventura,  Dionisio  Cartujano,  san  Alberto  Magno,  Tomas  de  Argentina,  Du- 
f  no  sé  cuántos  autores  más ,  convienen  que  en  las  palabras  referidas  se  halla  ei  positivo 
JO  del  trabajo,  dado  á  Adán ,  cuando  al  hacerlo,  Dios  lo  hizo  señor  del  Paraíso, 
istígo  que  se  impuso  á  Adán  por  su  desobediencia  luego,  fué  que  había  de  trabajar,  no  sin 
sino  con  congoja  y  pena. 

opiniones  del  creador  de  la  filosofía  positiva  y  de  la  religión  de  la  humanidad ,  ó  más  bien 
i  atea,  Augusto  Comte,  están  victoriosamente  refutadas  por  un  español  del  siglo  xvi.  El 
aaestro  fray  Melchor  Rodríguez,  comendador  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
Búrgos,  publicó  en  i 603  un  libro  con  el  título  de  Agricultura  del  alma,  en  el  cual,  tra- 
:el  precepto  divino  del  trabajo  y  de  aquella  cláusula  del  Génesis ,  dice  :  « No  hace  por  en- 
icion  de  Dios,  por  más  que  algunos  quieran  que  sí;  poi^que  aunque  poner  al  hombre  en  la 
I  de  la  granja  que  para  él  se  labró,  fué  obra  de  Dios^  el  trabajar  y  guardar  el  huerto ^  obra 

c  ser  de  Adán Aun  menos  peligroso  nos  saliera  el  extremo  en  que  Scoto,  Buenaven- 

ionisio  Cartujano,  Alberto  Magno,  Guillermo  (1),  Tomas  de  Argentina,  Durando  y  otros 
autor  moderno  apunta  (S),  queriendo  todos  ellos  suenen  aquellas  palabras  referidas,  de 
iretur  et  custodiret  illum ,  á  positivo  precepto  de  trabajar.  Por  manera  que  de  aquellos  tres 
is  que  dicen  haber  ordenado  Dios  estando  el  hombre  en  el  Paraíso,  éste  fué  el  primero,  y 
»uena  cuenta  el  primero  que  se  intimó  en  el  mundo.  Pero  aun  cuando  esto  no  nos  salga 
jro  como  sus  fautores  quieren ,  es  por  lo  menos  muy  cierto,  según  la  doctrina  de  un  gran 
e  santos ,  haber  querido  Moisés  decir  allí  que  puso  Dios  á  Adán  en  el  Paraíso  para  que, 
asero  de  aquella  heredad ,  la  cultivase  y  trabajase  en  ella.  Verdad  es  que  el  trabajar  en 
tado  (como  dijo  san  Agustín  y  santo  Tomas  refiere)  no  había  de  ser  congojado  y  peno- 
0  el  que  ahora  se  lleva  por  castigo  de  nuestra  desobediencia;  trabajo  reposado  y  sin  fatiga 

0  ocio  ni  pasmo.  En  fin ,  como  quiera  que  ello  haya  pasado ,  no  puede  negarse  sino  que 
^n  el  hombre  iguales  parejas  el  comenzar  á  tener  ser  y  el  empezar  á  trabajar. 

razonamientos  refutan  victoriosamente  la  afirmación  desdichada  de  Augusto  Comte,  y 
idea  de  la  &lta  de  erudición  que  tenia  para  combatir  la  doctrina  católica  el  que,  fundando 
fia  positiva,  quería  destruir  la  filosofía,  sustituyéndola  por  las  ciencias  matemáticas,  físi- 
iturales,  y  considerando  la  sociedad,  los  afectos  y  los  deberes,  como  sencillas  consecuen- 
organismo  y  resultas  ineludibles  de  las  funciones  fisiológicas,  sometidas  á  las  leyes  de  la 
,  de  la  física,  de  la  mecánica,  y  por  último,  de  la  geometría  y  del  cálculo. 
i  también  decirse  que  el  religioso  de  la  Merced  que  de  tal  manera  habló  del  origen  del 
ha  precedido  en  esta  tarea  á  otros  moralistas  ilustres  extranjeros.  Recuerdo  muy  bien  á 
pósito  que  Roberto  South  escribía :  « Los  hombres  cometen  la  injusticia  de  considerar 
¡o  como  una  parte  de  la  maldición  divina  pronunciada  contra  el  primer  hombre,  t 
Bren  menos  notables  algunos  filósofos  españoles,  cordobeses  y  sevillanos,  que  ilustraron 

1  en  el  siglo  xvi. 

Bobfo. 

Bda,  litro  I,  M^Mtr^iMf  espítalo  vu 
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De  Juan  Ginbs  di  SiPéiviDA  algo  he  hablado  al  tratar  de  sus  cuestiones  con  fray  Bartol 
las  Casas  acerca  de  la  esclavitud  de  los  indios ;  y  sin  embargo  de  que  sus  dictámenes  ers 
trarios  á  nuestros  sentimientos ,  no  puede  negarse  que  aquel  insigne  cordobés  fué  hoo 
gran  ingenio  y  no  menos  ciencia.  Sus  obras  contra  Casas  obtuvieron  de  las  universidades 
lamanca  y  Alcalá  reprobación  oumplida,  mientras  que  las  doctrinas  de  fray  Bartolomé  er 
tadas  y  seguidas  por  cuantos  religiosos  escucharon  historias  de  sus  órdenes  respectivas  en 
vo- Mundo,  y  aun  algunos  calificándolo  de  buen  prelado,  caritativo  obispo  de  Chiapa^ 
santo  (4). 

Fernán  Perbz  db  Oliva  ,  catedrático  de  teología  en  Salamanca ,  durante  tres  años  dio  < 
lecciones  de  filosofla  y  literatura  antigua.  Murió  en  1533.  Escribió  un  Tratado  de  las  p 
del  alma  y  un  Diálogo  sobre  la  dignidad  del  hombre^  siguiendo  el  estilo  del  principe  de  la  e 
cia  latina,  si  bien  la  obra  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  estaba  escrita  en  lengua  castellana  y 
gante  y  digno  estilo.  Bouterweck  ha  consignado  justísimos  elogios  de  este  filósofo.español 

El  gran  Ambrosio  dx  Horalbs  fué  sobrino  de  Fernán  Pérez  de  Oliva,  y  en  d  género  fi 
escribió  varios  discursos;  uno  sobre  lo  mucho  que  conviene  enseñar  lo  bueno  con  dulzura 
decir ;  otro  sobre  la  diferencia  grande  que  hay  entre  Platón  y  Aristóteles  en  la  manera  d 
ñar;  otro  sobre  dos  notables  ejemplos,  en  que  se  ve  cómo  Dios  algunas  veces  obra  ea  sui 
villas  con  sólo  su  poder,  y  otras  con  servirse  de  algunos  instrumentos  naturales;  otro  ac 
cuan  diferente  cosa  son  grande  ingenio  y  buen  ingenio;  otro  sobre  que  algunos  hombre 
más  que  sus  riquezas ,  y  que  las  riquezas  de  algunos  valen  más  que  ellos.  Los  demás  dU 
hasta  el  decimoquinto,  son  sobre  otros  asuntos  morales.  Federico  Bouterweck  opina  que  A 
DE  Morales  rara  vez  penetra  en  el  dominio  de  la*  filosofía  especulativa ,  y  que  casi  siempí 
todo  dentro  de  la  filosofía  práctica.  Compara  á  Morales  con  el  moralista  alemán  Cristiano 
profesor  en  Leipzig»  observando  que  las  musas  de  uno  y  otro  filósofo  no  son  profundas,  si 
ras  y  justas. 

Pebro  de  Valles,  también  sabio  cordobés,  escribió  sobre  el  t^mor  de  la  muerte,  y  el  an 
deseo  de  la  vida. 

Aparte  de  estos  escritores ,  hay  otros  que  se  dedicaron  al  cultivo  de  la  filosofía  por  el 
que  trazó  Fernán  Pérez  de  Oliva.  Concluyó  Cervantes  de  Salazar  el  Diálogo  4e  la  dignii 
hombre ,  que  dejó  aquél  sin  terminar,  porque  lo  impidió  la  muerte ;  tradujo  en  lengua  casi 
con  adiciones ,  la  Introducción  y  camino  para  la  sabiduría ,  por  el  célebre  Juan  Luis  Vives, 
el  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo^  escrito  por  Luis  Hejía.  Dedicó  Francisco  Cervantes 
lazar  sus  obras  al  famoso  conquistador  de  Méjico,  Hernán  Cortés,  varón  aficionado  á  las  c 
y  á  las  letras. 


(1)  El  padre  fray  AgnsUn  Galanche,  CorónicM  morali- 
zada del  orden  de  San  Agustín ^  en  el  Perú,  con  tablas 
ejemplares  en  esta  Monografía,  Barcelona,  por  Pedro  La- 
caballería,  1638  : 

c  Sólo  nantos  y  lástimas  de  los  indios  se  oían  en  las  pla- 
zas y  en  los  campos.  Hicléronse  tan  grandes  crueldades 
en  los  indios,  qne  por  no  quebrantar  corazones  no  refle- 
ro;  véalas  el  que  quisiere  admirarse,  si  no  es  qne  no  quie- 
ra afligirse,  en  el  libro  del  obispo  de  Chiapa ,  fray  Barto. 
lomé  de  las  Gasas ,  intitulado  Deslruieion  de  las  Indias ,  y 
la  declaración  de  fray  Marcos  de  Nise,  que  alU  refiere; 
libro  que  se  imprimió  con  Ucencia  del  Emperador,  para 
memorial.  En  él  se  verá  cómo  la  codicia  arrastra  á  la  na- 
turaleza, pues  pudo  mis  en  los  nuestros  el  interés  y  la  ri- 
queza ,  que  huir  de  desdorar  las  virtudes  que  han  usado 
en  las  otras  tres  partes  del  mundo  los  españoles. » 

(2)  Véanse  las  palabras  tomadas  de  la  versión  francesa 
de  su  obra  sobre  la  Bistoria  de  la  piresia  y  de  la  elocuen* 
cia  en  las  naciones  modernas : 

c  Le  plus  célebre  de  ses  ouvrages  est  son  dialogue, 
dans  la  maniere  de  Cicerón,  sur  la  dignité  de  Phomme. 
II  n*y  faut  pas  chercber  sans  doute  des  idees  qui  eosscnt 
encoré  dans  notre  siécle  Tintérdlde  la  nouveauté;  il  n*y 
faut  pas  chercber  non  plus  an  modóle  dn  style  propre  aa 


dialogue;  Cicerón  Inl-méme  n*en  est  pas  un; 
trouve  au  moins  dans  cei  ouvrage  de  Peret  d*Ollv 
raier  modele  que  la  (ittérature  espagnole  ait  offe 
discussion  nette  et  bien  liée  dans  un  langage 
ólégant  et  noble.  La  forme  de  dialogue  n'est  qn 
póee  de  noeud  assez  l&cbe  qui  sert  á  unir  les  d 
ties  dont  Tonvrage  est  composé.  Denx  amia  se  reo 
dans  une  promenade.  La  conversaUon  tonil>e  su 
tude;  on  rechercbe  les  raisons  qui  peuvent  1: 
chére  &  Tbomme,  et  de  \k  on  passe  aux  molifs  qi 
a? oir  d'étre  mécontent  du  monde  et  de  la  desti 
maine.  L*un  des  denx  amis  refuse  tonte  espéce 
i  Texistence  de  Thomme;  l'autre  combal  cette 
et  un  troisléme  ami  qui  survient  et  pris  pour  a 
la  dispute.  Chacun  des  deux  antagonistes  expos< 
sons  i  ce  Juge  dans  un  discours  suivi ,  ce  qui  foi 
le  méme  ouvrage  un  mélange  de  fomies  didacliqi 
matiques  et  oratoires  qui  ne  peat  étre  du  goüt  d 
monde.  II  faut  ronvenir^  cependant,  que  le  día 
Pérez  d*01iva ,  partout  oii  il  ne  prend  pas  une  1 
oratoire .  est  natnrel  et  agréable.  Les  pensées  se 
loppées  le  plus  souvent  avec  precisión  «t  dari 
morceaux  oratoires ,  snrtout  lorsqu'ils  ne  son  p; 
cés ,  ont  de  la  forcé  et  de  la  chaleur.» 
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)ien  escribió  rarios  diálogos  de  filosofía  moral  por  aquellos  tiempos  el  cronista  de  Gár- 
1  caballero  sevillano  Pedro  Mejia. 

DX  Espinosa  ,  riojano ,  secretario  del  Virey  de  Sicilia ,  capitán  valeroso  y  hombre  de  £sta«- 
í  alcanzó  la  estimación  de  Carlos  V ,  de  Femando  de  Austria  y  de  Felipe  II ,  escribió  el  li- 
tulado  Gynaeepanos »  ó  sea  Diálogo  en  laude  de  las  mujeres^  Hilan,  1580,  con  dedicatoria  á 
le  Austria ,  hija  del  emperador  Carlos  V  y  esposa  de  Maximiliano  II. 
}nso  ademas  otro  libro  con  el  tituló  de  Micracanthos ,  obra  en  que  Espinosa  recopilólos 
y  las  sentencias  más  notables  de  los  varones  eminentes.  Nicolás  Antonio  dice  que  no  ha- 

0  este  libro.  Por  lo  que  se  comprende ,  el  propósito  del  autor  fué  demostrar  á  sus  lectores 
no  de  la  gloria,  que  debe  seguirse,  y  el  de  la  infamia,  que  debe  evitarse. 

i  (1)  dice  que  Espinosa  ,  al  hablar  de  este  libro,  Diálogo  en  laude  de  las  mujeres,  se  ex- 
>n  palabras  llenas  de  buen  sentido  y  que  enseñan  la  diferencia  que  media  entre  las  cen- 
ias lisonjas,  y  la  utilidad  que  puede  sacarse  de  aquéllas.  Véanse  :  tPero  contra  aquellos 
isiereo  por  ventura  en  otras  cosas  tacharme ,  dejaré  por  agora  de  hacer  excusaciones  ó  res- 
defensiva  ,  refiriéndome  á  la  apología  que  en  el  Micraeantfios  tengo  escrita ,  donde  sufi- 
lente  se  trata  de  las  especies  de  maldicientes  y  detractores,  y  de  la  reprensión  que  debe 
Bs  todas  las  demás)  aceptarse ,  y  como  obra  saludable  y  virtuosa  agradecerse.  A  lo  cual  re- 
lome,  sólo  diré  agora  que,  sin  desear  contra  los  maldicientes  y  arrogantes  burladores  mis 
za  de  aquella  conque  la  Escritura  los  amenace  diciendo:  Parata  sunt  derisorUmijudieia,  y 
aitrr,  por  otra  parte,  las  alabanzas  engañosas  de  los  aduladores,  esperaré  gratamente  con 
f  humildad  la  corrección  de  los  buenos  y  sabios  varones ,  teniendo  para  ello  siempre  en  la 
ia  aquellas  divinas  palabras  del  Eeelesiaste,  que  dicen  :  Melius  est  a  sapiente  earripi^  quam 
m  adulatione  decipi. 

bien  Juan  DI  Espinosa  recogió  seis  mil  proverbios  vulgares,  compuso  alguna  obra,  según 
DO  califica,  no  de  poca  importancia ,  de  maravillosa  doctrina  y  provecho ,  y  muy  agrada- 
la  copiosa  diversidad  de  las  materias ,  todas  ellas  puramente  aplicadas  á  la  virtud, 
e,  que  en  tan  grande  aprecio  tenia  el  mérito  de  Juan  db  Espinosa  ,  no  advirtió  que  en  el 
>en  laude  de  las  mujeres  defiende  el  regicidio »  ó  mejor  dicho ,  la  muerte  violenta  del  tira- 
^tigo  de  sus  maldades ,  precediendo  en  esto  al  padre  Mariana  en  su  tratado  De  Rege  et 
utituUone.  Parece  como  que  Espinosa  ,  al  hablar  de  la  muerte  dada  á  un  tirano  por  una  he- 
e  la  antigüedad ,  no  considera  licito  que  los  subditos  maten  á  sus  principes ;  pero  al  cabo 
le  si  son  tales  como  aquel  de  que  ha  tratado ,  no  sólo  es  conveniente ,  sino  digno  arr^- 

1  vida ,  por  lo  que  Cicerón  decía :  Nulla  nob^  cum  Urannis  societas  esl.  (L.  lu,  ofíie.) 
STUir  Fox  Morcillo  ,  natural  de  Sevilla ,  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Fué 
K>fo  de  gran  erudición  y  criterio,  no  menos  apasionado  de  Platón  que  de  Aristóteles,  é 
ente  deseoso  de  concordar  las  opiniones  de  ambos.  A  esto  se  dirige  especialmente  el  libro 
L  Morcillo  escribió  con  este  titulo :  De  natura  philosophúz^  sen  de  Platonis  ei  Aristotelis  eon- 
0,  obra  compuesta  en  un  tiempo  en  que  los  platónicos  y  aristotélicos  contendían  cada  cual 
usa  de  un  sistema. 

ibió  ademas  un  comentario  á  los  libros  De  Reipública^  de  Platón;  otro  al  TinneOf  del  mismo, 
il  diálogo  Fedor ,  que  trata  de  la  inmortalidad  del  alma ;  obras  todas  estas  que  vieh)n  la 
i  luz  en  Basilea,  el  año  de  1556  (2). 

Imente  escribió  un  tratadito  con  el  titulo  De  regni  regisque  institutione  (3) ,  asunto  quemu- 
&OS  después  sirvió  al  padre  Juan  de  Mariana  para  su  famoso  libro.  Fox  MoaaLLO  se  prc- 
I  esta  obra  examinar  la  conveniencia  de  las  diferentes  formas  de  gobierno,  para  dar  la  pri- 
á  la  m<Hiárquica  bajo  el  poder  de  un  soberano  excelente ,  no  como  lo  pintaban  ó  descri- 
I  antiguos  filósofos  en  las  escuelas,  sino  como  lo  desean  nuestros  tiempos  (sed  quem  nostra 
mt  témpora).  Felipe  U,  que  acababa  de  ocupar  el  trono  de  Inglaterra  por  su  casamien- 

ttímutré  ki$t0rique  et  critiqué.  mortatitaU  imeriHtur  CommenímrH.  Ttmbien  en  Buileí, 

émütui  FéxH  MorzüH ,  hi^etui».  C&mmefUa^  el  ifio  de  1886.  Todas  esus  tres  obras  corren  Juntas  en 

ira  Ptátaali  lürm  d$  RtfitibUca.^BuUem^  eoB  of-  on  tomo  en  folio. 

flmáv  Ofiértui ,  i58a.  (3)  Sebut.  FcxU  MonHU ,  hiipélemii.  De  Regni  Re- 

\t09k  Tlmmum  eeméñtarü.  Et  mismo  lagar  y  año  giique  t^titutiene ,  Hbri  ni.  Ántuerpiof,  apud  G$rwdtm 

MioB.  St^elmennum.vm. 

ritáis  MiliftMi  pA  Ph<edo  hu  de  animcrum  im^ 
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to  con  la  reina  Maria ,  fué  el  objeto  principal  de  su  escrito ,  es  decir,  enseñarle  d  camino  < 
un  gran  rey,  modelo  de  virtud  é  integridad,  y  que  asi  pudiese  educar  ¿  sus  sucesores. 

La  prudencia  y  la  justicia ,  la  moderación ,  la  clemencia,  la  fortaleza  del  alma,  la  human! 
las  demás  virtudes  propias  de  un  varón  excelente,  ésas  son,  según  Fox  Morcillo»  absoíutai 
necesarias  en  un  rey. 

Y  cosa  bien  extraña  por  cierto.  En  ese  tratado  la  primera  cualidad  que  exige  para  un  mo 
el  filósofo  español ,  es  la  prudencia.  Asi  como  la  piedad  se  considera  como  la  principal  de 
las  virtudes ,  la  prudencia  mayormente  es  la  que  con*esponde  al  Príncipe.  El  dictado  que 
historia  á  Felipe  U  por  el  juicio  de  sus  contemporáneos ,  fué  el  de  Prudente. 

Distinguense  las  obras  de  Fox  Morcillo  por  la  elegancia  de  su  decir  y  por  cierta  agradable 
reza  con  que  están  escritas.  En  la  De  regni  et  regís  instilutiotie  hay  notabilísimos  pensamii 
que  demuestran  la  originalidad  del  talento  de  este  filósofo.  Otro  tanto  puede  decirse  de  sus  ( 
escritos  (1). 

Melchor  Gano,  religioso  dominico,  gran  teólogo,  uno  de  los  que  asistieron  al  Gonci; 
Trento ,  obispo  de  Canarias ,  fué  un  varón  de  talento  eminentísimo.  Se  ha  juzgado  con  va] 
en  antiguos  y  presentes  tiempos.  Alcanzó  fama  de  alto  criterio.  Escribió  un  libro  De  locis  t 
gicis  (2),  que  se  publicó  después  de  su  muerte  por  solicitud  de  la  orden  dominicana,  por  se 
útü  y  provechoso  y  de  buen  ejemplo  y  docU^ina. 

El  propósito  de  Cano  se  dirigió  á  conciliar  la  teología  con  la  filosofía.  P^iédense  tener  pre 
algunas  de  sus  razones  para  formar  juicio  verdadero  del  intento  de  su  libro.  Para  Cano  ei 
logia  lo  primero  es  la  autoridad ,  lo  segundo  la  razón ;  la  verdadera  filosoRa  es  la  ciencia  < 
cosas  humanas ,  divinas ,  terrestres  y  celestiales.  No  nacieron  del  estudio  de  la  filosofía  los  i 
sino  del  error  y  de  la  ignorancia.  No  es  la  filosoña  aquella  ramera  vaga  y  habladora,  impac 
procaz ,  blanda  y  aduladora,  dispuesta  á  dañar  las  almas ,  sino  aquella  Thamar  que  concur 
casa  pública  para  asegurar  la  sucesión  que  anhela ,  á  fin  de  que  el  estudioso  y  fiel  Judas  e 
dre  á  Fares  y  Zaram.  No  son  las  musas  sirenas  como  las  de  Pitágoras :  castas  son ,  no  mere 
verdaderas,  y  no  engañadoras.  Los  que  aman  las  sirenas  incurren  en  vicios.  Los  que  aman  la 
sas  no  son  viciosos.  La  historia ,  no  sólo  eclesiástica ,  sino  pagana ,  es  útilísima  al  teólogo 
tra  los  adversarios  de  la  verdad.  Las  razones  naturales  y  humanas ,  no  sólo  son  conveniei 
teólogo,  sino  necesarias,  y  también  hacer  ostencion  de  ellas;  la  teología  puede  ser  dará 
dente. 

Cano  acepta  el  principio  de  Cicerón :  el  arte  es  guía  más  cierta  que  la  naturalesa. 

Fichte  ha  explanado  este  pensamiento,  diciendo  que  el  sabio  que  quiere  conmover  el  n: 
con  una  idea  y  darle  una  forma  nueva  es  un  artista.  El  arte  para  él,  en  este  sentido,  es  la  n 
del  sabio. 

Cano  considera  .á  la  filosofía  como  la  ciencia  general ;  Reciberti  dice  que  no  es  ciencia  pi 
mente  hablando,  sino  simplemente  la  amiga  de  todas  las  ciencias. 

Compuso  MiLGHOR  Cano  un  Tratado  de  la  victoria  de  si  mismo ,  que  llamó  traducción  d( 
cano  (3).  El  doctor  Salas,  en  la  dedicatoria  á  don  Juan  de  Salvatierra,  dice :  c Desto  para  i 
confirmación  nos  ha  dado  ejemplo  el  muy  reverendo  padre  el  maestro  fray  Melchor  Caw 
sacando  de  la^caudalosa  fuente  de  su  doctrina  y  elocuenáa  la  traducción  de  este  tratado,  le 
en  árbol  do  no  cayese.  > 


(1)  Véanse  algooos  pensamientos  toncados  del  libro 
De  Regni. 

c  Respnblica,  nt  recte  Aristóteles  ait,  ordo  est  eorum  qui 

urbem  aliquam  íneolunt Ita  fit  ot  quod  Societatls  re- 

gendae  formae  sint  totidem  eiiam  sint  rerum  publicaram. 

•  Puerilis  etas  levisest,  hilaris,  inquieta,  indómita, 
petulans ,  acris ,  atqne  prudentiae  expers :  igitur  puer 
sutim  magistris  datas  iis  artibus  instituatur  quae  su- 
ten  illam  máxime  deceant  pariterque  remoYeatur  k  ser- 
vilorum,  clientnm,  leviamqae  muliernm  consortio ,  col- 
loquiis  pra?i8  et  tarpibus  spectaculis  ant  inhonestis  pic- 
tnris ,  á  mendacio ,  el  simulatlone ,  k  petalancia  demum  : 
propterea  qaod  bis  de  causis  vitiorora  semioa,  qaaedam 
(  mimis  inseruntur  quae  adulta  postea  in  gravisslr 

g«iera  et  insanabiles  animi  morbos  abeont. 


>  Ei  pietas  curas  in  primis  slt  Quoniam  enim  m 
num  mentibos  insitae  k  natura  notiones  qaaedam 
sunt  omnesque  quantumvis  barbar!  numen  aüqi 
lont :  necessé  prefecto  est  in  rep.  id  prknum  statc 
est  máxime  praestans  naturaequa  congraentissimu 

iLegem  esse  aliquam  summam  atque  divinam  m 
qua  ad  illum  ipsum  finem  bomines  instituatur  qui 
id  assequi  nequeant. 

>  In  principe  qui  universae  reip.  curam  bibet  Ct 
intolerabtlior  ímpméentia  quanto  ea  pinrel  laeda 
Prudentia  virtus  animl  sit  remm  agendamm  im 
rationis  rectae  Judicio  congroentem  ptrieas.t 

(1)  Salamanca  ¿iSeS. 
(3)  YalladoUd,i8£K). 


t>RfiLIMlNAtlES.  UQ 

£1  miimo  Cano  escribe :  c  Me  movi  á  tomar  la  fatiga  de  dias  en  escrebir  este  tratado»  sacando 
^  mqor  de  íl  de  la  lengua  italiana ,  en  la  cual  le  hallé  escripto  por  un  varón  de  grande  espíritu 
experiencia  en  las  batallas  espirituales.! 

Desconócese  el  libro  que  sirvió  de  base  ó  modelo  á  Gano  para  el  Tratado  de  la  victoria  de  A  mís- 
10,  pues  si  bien  fray  Juan  Bautista  Cremoneme  compuso  uno  con  título  semejante  en  1830»  y  otro 
BD  d  de  Victoria  y  conocimiento  de  si  mismo  Serafin  de  Vermo,  ni  el  uno  ni  el  otro  se  asemejan 
h  obrita  de!  gran  teólogo  español. 

Tal  vei  el  tratado  que  tuvo  presente  Gano  se  publicase  en  Italia  con  título  distinto ,  y  asi  no 
ftyi  sido  fiicil  dar  con  él  por  los  que  se  han  dedicado  á  tratar  de  las  obras  de  este  sabio. 
Lt  general  creencia  es  que  lo  más  del  librito  pertenece  al  talento  de  Melchor  Cano  ;  más  claro» 
loe  DO  es  una  versión  fiel  de  un  libro  toscano»  sino  una  imitación»  con  muchos  pensamientos 

■opios. 

Otro  filósofo  famosísimo  en  el  siglo  xvi  honró  á  España;  hablo  de  Antonio  Gómez  Pbreira»  médi- 
D,  natoral»  según  se  presume»  de  Medina  del  Gampo,  hijo  de  Antonio  Gómez  y  Margarita  Pereira. 

So  celebridad»  á  pesar  de  lo  muy  raras  f^ue  son  sus  obras»  y  ésas  escritas  en  lengua  latina,  se 
lébe  á  haber  tratado  la  cuestión  de  si  los  brutos  tienen  ó  no  alma  ó  inteligencia.  En  sentido  afir- 
ntifo  opinó  en  la  antigüedad  Aristóteles ;  Leibnitz ,  Reamur,  Bonnetz » Pedro  y  Francisco  Huber 
f  Rendu  han  defendido  esta  tesis  contra  Gómez  Pereira  ,  contra  Descartes»  contra  BufTon  y  con- 
m  CondiUac. 

Hontaiffne  dejó  escrito  que  las  arañas  tienen  reflexión»  pensamiento  y  conclusión.  La  Fontaine» 
n  sus  versos»  combate  las  hipótesis  de  los  filósofos»  presentando  los  hechos  que  demuestran  el 
iHtinto  y  la  inteligencia  de  los  animales. 

Publicó  G<miez  Pereira  un  libro  en  Medina  del  Gampo,  el  año  de  1854,  con  el  titulo  de  AntO'^ 
liiMí  Margarita ,  obra  escrita  en  lengua  latina ,  considerada  por  su  autor  como  no  menos  útil  que 
iBMsaria  á  fisicos»  médicos  y  teólogos.  El  título  de  la  obra  se  compone  de  los  nombres  de  los  pa- 
ires de  Gooez  Pereira,  al  fin  de  honrarlos  con  la  fama  que  sin  duda  esperaba  alcanzar  por  ella. 

En  la  Antoniana  MargarUa  se  combate  á  Aristóteles,  señalando  nuevos  principios,  opuestos  á  la 
mkria  y  formas  sustanciales  que  predominaban  en  las  escuelas. 

Entre  los  que  han  escrito  acerca  de  esta  peregrina  obra ,  merece  preferente  lugar  don  Anasta- 
áo Chinchilla,  autor  de  los  Anales  históricos  de  la  Medicina  en  general^  y  biográficO'bibliográficos 
k  la  española  en  particular  (Valencia,  1841).  Lo  raro  de  la  Antoniana  Margarita  me  obliga  á 
Rproducir  aquí  el  extracto  que  de  ella  hizo  aquel  célebre  y  erudito  médico : 

c  AI  empezar  la  explanación  de  su  sistema,  confiesa  lo  expuesto»  lo  difícil  y  aun  lo  imposible 
|ie  era  desterrar  añejas  preocupaciones.  Tal  consideraba  la  siguiente »  que  es  la  qtie  se  propone 
sombatir  en  su  obra ;  con  este  motivo  dice  c  que  corría  en  aquel  tiempo  tan  válida  y  cierta  la  opi- 
»Dioade  que  ios  brutos  tenian  un  alma  racional»  aunque  mortal  y  de  un  orden  inferior  á  la  nuestra» 
ODOio  cierto  era  cl  axioma  el  todo  es  mayor  que  su  parís.  •  A  esto  añade  lo  siguiente :  «Es  tal  el  de- 
lirio y  tal  la  obcecación  de  estos  sistemáticos»  que  están  creídos  firmisimamente  que  los  brutos  sien- 
ta y  entienden  de  la  misma  manera  que  nosotros ;  y  que  si  les  fuera  dado  hablar»  Uamarian  al 
coto  blanco  que  ven ,  álbum  si  hablaran  en  latín ,  y  blanco  sí  en  castellano ;  y  sí  tocaran » como 
Dosotros,  Uamarian  figuram  quadratam  y  figura  cuadrada ^  según  fuese  en  latín  ó  castellano;  lo 
Diitmo  de  todos  los  sentidos i  (columna  3/).  Gon  este  motivo  ridiculiza  el  servilismo  de  aquellos 
icrHores  que .  en  vista  de  dos  proposiciones»  sólo  adherían  y  defendían  aquélla »  aun  cuando  no 
I  hubieran  visto»  con  tal  que  estuviera  apoyada  en  alguna  autoridad  de  Aristóteles  ó  de  Galeno» 
por  solo  el  Magister  dixit.  Prueba  contra  ellos  que  este  servilismo  y  fatal  creencia  fueron  siem- 
le  la  causa  de  los  pocos  adelantos  de  la  ciencia »  al  paso  que  el  pensar  y  hablar  con  libertad  lo 
abian  sido  de  sus  progresos.  c¿No  es  un  loco,  añade»  el  que  crea  que  el  todo  es  mayor  que  su 
■ne»  sólo  porque  lo  dijo  Aristóteles?»  (columnas  3.*»  4/  y  8.*). 

•Háa  adelante  sienta  estas  proposiciones ,  que  son  los  fundamentos  de  toda  su  obra»  á  saber : 

ti.*  ¿Caál  es  la  diferencia  ó  el  principio  inherente  y  exclusivo  al  hombre»  que  lo  distingue 
warialmente  de  los  brutos  7 

•S.*  Si  los  brutos  sienten  del  mismo  modo  que  nosotros ,  debe  inferirse  que  no  hay  nada  pro- 
ib  eo  el  hombre»  que  no  sea  común  á  los  brutos. 

»3.*  ¿Cuál  es  la  causa  de  los  movimientos  ó  acciones  de  los  brutos»  y  el  cómo  se  mueven  ó 
Jwutan  aquéllas? 
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>E1  principal  argumento  que  nuestro  médico  oponia  á  sus  contrarios,  puede  reduci 
guíente  silogismo :  c  Vosotros ,  dice ,  queréis  probar  que  los  brutos  raciocinan  como  nosoí 
»las  obras  tan  admirables  y  estupendas  que  en  ellos  observamos;  es  ad  que  estas  obras, 
•probar  una  inferioridad  de  alma,  la  suponen  más  superior,  porque  los  hombres  no  soc 
-de  hacerlas,  luego  ó  tienen  un  alma  superior  á  la  nuestra,  lo  cual  no  admitis,  ó  las  o 
•éstos  ejecutan»  es  por  otra  cosa  diferente  del  alma  y  del  discurso.  > 

>  Define  el  hombre  gefiéricamente  un  animal ,  y  específicamente  racional;  dice  que  por 
circunstancia,  esto  es ,  por  la  racionalidad ,  se  distiogue  de  todos  los  demás ,  y  la  define  u 
poderosa  y  propia  del  alma  para  distinguir,  comparar  y  perfeccionar. 

iPkrurá  se  hace  cargo  de  la  opinión  de  algunos  que  decían  que  los  brutos  tenían  un 
cional,  con  la  que  discurrían  y  formaban  sus  juicios,  pero  que  conocían  solamente  las 
ciones  universales,  cuya  facultad  no  era  propia  y  exclusiva  del  alma  racional.  Contra  ést 
ba  que  si  los  brutos  tenían  un  alma  y  una  razón ,  con  la  cual  formaban  sus  discursos 
consecuencia  se  determinaban  á  la  afirmativa  ó  negativa,  debían  conocer  las  particulares 
mo  modo  que  el  hombre  las  conocia.  En  su  confirmación,  dice :  cSi  los  brutos  ejer< 
»los  actos  de  los  sentidos  exteriores  como  el  hombre,  el  perro  y  el  caballo,  por  ejempk 
»bírian  mentalmente  al  ver  sus  dueños ,  lo  mismo  que  un  criado  al  ver  el  suyo ;  y  asi  o 
»á  la  vista  de  su  amo  afirma  en  su  entendimiento  que  aquél  es  su  amo,  asi  el  perro  y  < 
Ddeben  afirmar  en  su  mente  que  aquél ,  y  no  otro  sujeto,  es  el  dueño.  Lo  mismo  deb< 
>con  la  negativa,  porque  los  brutos,  á  vista  de  sus  amigos  ó  enemigos ,  deben  formarse 
•  mente  proposiciones  que  convenzan  á  su  alma  de  ser  amigos  ó  enemigos,  para  seguirl 
ide  ellos.  Si  á  consecuencia  de  la  conclusión  que  forman ,  hacen  lo  que  su  razón  les 
•preciso  que  desciendan  de  las  universales  á  las  particulares.»  Piriira  se  vale  de  otro 
De  ningún  modo  puede  decirse  que  un  cordero  conoce  á  su  madre ,  si  no  la  puede  dis 
diferenciar  de  las  demás  ovejas  parecidas  y  semejantes  á  ella ;  porque  en  este  caso,  él  ir 
car  las  tetas  de  otra  para  mamar  su  leche.  Sí  esta  determinación  y  elección  de  madre 
del  discurso  mental  que  formó,  es  indispensable  confesar  que  este  cordero  formó  much( 
ó  proposiciones  particulares,  para  llegar  hasta  la  particular  afirmativa  ó  negativa.  Si  as 
cordero  recien  nacido,  ó  tiene  más  razón  que  un  niño,  ó  su  alma  es  de  un  orden  más 
que  la  de  él. 

•Los  discípulos  y  partidarios  de  Aristóteles  contestaron,  apoyados  en  el  dixU  de  su  ma 
clendo  que  no  todos  los  que  conocen  y  distinguen ,  afirman  ó  niegan  que  una  cosa  es 
ser;  y  por  consiguiente,  que  los  brutos  podian ,  por  una  simple  aprensión,  conocer  las  c 
sibles,  sin  fazon  afirmativa  ó  negativa  de  si  ellas  son  ó  no,  cuáles  son. 

•  Periira  contesta  que  la  autoridad  de  Aristóteles,  en  que  fundaban  su  opinión,  hab 
causa  de  tantos  errores  como  habían  cometido  sus  partidarios.  En  seguida  responde  á  : 
mentó,  y  dice :  «Si  los  brutos  sienten  y. obran  como  nosotros,  ¿por  qué  se  ha  de  decir  < 
•otros  nos  hemos  de  determinar  por  un  juicio  práctico  antecedente,  y  ellos  por  una  a 
•puramente  sensitiva?  Si  el  conocimiento  ó  apetito  de  una  cosa  que  se  ama  y  se  desea  a 
•precede  al  movimiento  ó  determinación,  es  necesario  que  anteceda,  no  una  simple  a] 
>sino  un  conocimiento  bien  distinto  de  la  cosa  amada,  con  convicción  de  ser  ella,  y  de 
idonde  está,  porque  de  lo  contrario,  no  sabría  si  efectivamente  lo  era  ó  dejaba  de  est 
•consecuencia,  sí  debía  ir  ó  no  á  ella.»  Que  quiere  decir :  el  cordero  conoce  al  lobo  prest 
que  el  cordero  se  forma  en  su  mente  esta  proposición :  éste  que  está  presente  es  el  loh 
efecto  debe  suceder,  porque  el  participio  de  presente  no  se  resuelve  sino  en  el  relat 
en  el  presente  indicativo  del  verbo  ser;  verbi  gracia,  esta  proposición  :  el  hombre  conoi 
migo  presente  9  se  resuelve  en  esta  otra  equivalente :  el  hombre  conoce  al  enemigo  que  está 

»Se  objeta  en  seguida  Perehu  los  principales  argumentos  dS  sus  contrarios ,  tomad 
obras  más  admirables  que  se  notan  en  los  animales,  y  que  al  parecer  prueban  que  o 
discurso.  Entre  todos  los  hechos  alegados  por  los  contraríos ,  elige  como  los  más  comí 
los  siguientes,  que  no  dejan  de  ser  en  extremo  curiosos : 

»!.''  Plínio,  al  hablar  de  la  mutua  y  cruel  guerra  que  se  hacen  los  moluscos  y  crustáce 
Los  caracoles  de  mar,  avaros  de  la  carne  de  los  pulpos,  abren  sus  válvulas  y  las  dejan 
quedándose  como  adormecidos;  el  pulpo,  tan  luego  como  lo  nota ,  mete  sus  brazos,  c< 
jeto  de  sacar  alguna  porción  de  carne  del  caracol ;  pero  éste 9  al  momento  que  siente  I) 
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I  repeitinamente  su  concha,  y  no  deja  escapar  la  presa  hasta  que  ha  devorado  la 
anti.  El  pulpo,  para  evitar  esta  sorpresa,  interpone  una  piedra  en  las  válvulas  del  ca- 
sigue  el  que  no  pueda  cerrarlas  y  sacar  su  parte  pulposa. 

ido  del  mismo  Plinio.  El  molusco,  que  habita  las  conchas  llamadas  pinas,  va  siem- 
íado  de  un  pececillo,  por  cuya  razón  se  le  denomina  squilla  ó  peniptero.  Estos  dos, 
oncierto  y  en  armonía ,  cazan  del  modo  siguiente :  el  caracol  separa  y  deja  abiertas 
,  los  pececillos  y  los  pulpos  acuden  á  su  carne ,  la  squilla  ó  el  satélite  acecha  cuando 
3  las  válvulas  está  llena  de  pececillos ,  y  entonces  avisa'  al  molusco ;  éste  se  cierra» 
iros  á  cuantos  habia ,  y  después  se  parten  la  caza  entre  el  caracol  y  el  espía, 
ciendo  las  serpientes  que  por  su  posición  no  pueden  apoderarse  de  los  elefantes  y 
pedos  muy  grandes,  tienen  el  cuidado  de  observar  los  caminos  que  llevan  aquéllos 
i  pacer  ó  á  beber;  sabidos,  eligen  un  grande  árbol ,  á  cuyo  tronco  se  cuelgan:  dis- 
se  dejan  caer  repentinamente  al  pasar  los  cuadrúpedos,  y  consiguen  amarrarlos. 
Irúpedos  conocen  muy  bien  á  sus  enemigas  y  las  astucias  de  que  se  valen,  y  procu- 
>  peñascos  ó  echarse  al  agua ,  con  cuyos  medios ,  ó  consiguen  reventar  á  sus  enemi- 
las. 

refiere  otros  muchísimos  ejemplos,  que  por  la  brevedad  omito,  y  responde  á  ellos : 
idose,  y  aun  teniendo  por  ridiculo,  que  unos  naturalistas  como  Aristóteles  y  Plinio 
dido  obcecarse  con  una  opinión  tan  absurda  y  risible  como  era  la  que  pretendían 
üerza  de  sus  ejemplos.  ¿Cómo  es  posible  que  un  caracol,  privado  de  la  mayor  parte 
os,  pueda  hacer  un  convenio  y  un  pacto  social  con  un  pez,  para  en  vista  del  cual, 
oder  ponerse  de  acuerdo  para  cazar  juntos  y  repartirse  la  caza?  ¿No  es  necesario 
'malizar  un  juicio,  deducir  y  examinar  un  gran  número  de  proposiciones  mentales 
des,  sobre  condiciones  y  sobre  otras  muchas  cosas?  Si  tienen  bastante  juicio  y  razón 
r  unas  acciones  tan  sublimes,  ¿por  qué  no  aprenden  á  comunicarse  con  los  hombres, 
medio  de  la  palabra,  al  menos  por  acciones  y  movimientos,  comolossordo-mudos? 
si  sienten  y  juzgan  del  mismo  modo  que  los  hombres,  preciso  es  que  teman  los  cas- 
ra  vida ;  porque  ellos  sienten  el  último  trance  de  la  muerte ,  y  hacen  lo  mismo  que 
ara  conservarla ;  unos  pasan  los  mares  y  los  desiertos ,  otros  se  sangran  cuando  se 
s,  algunos  se  administran  otros  remedios,  y  muchos,  en  fin,  se  labran  habitaciones 
imbir  á  los  rigores  de  la  estación.  Si  el  discurso  y  la  razón  predicen  en  aquellas  ac- 
tan  sorprendentes  y  bien  meditadas  parecen ,  es  necesario  que  en  otros  presida  la 
pronóstico  ó  el  cálculo  más  bien  meditado,  puesto  que  ellos  pronostican  con  más 
e  los  astrónomos,  y  preven  con  mucha  anticipación  la  crudeza  de  un  invierno,  y 
luencia ,  hacen  sus  trasmigraciones  de  Norte  á  Mediodía.  De  aquí  deduce  que  estas 
Ifen  un  gran  discurso,  y  que  no  alcanzándole  los  hombres ,  éstos  debían  tener  menos 
dichos  animales. 

e  ser  sumamente  difuso  si  hubiera  de  expresar  los  innumerables  argumentos  que 
K)ne  contra  la  racionalidad  de  los  brutos,  y  las  infinitas  dudas  que  resuelve  en  favor 
1.  Después  de  rebatir  á  sus  contrafios,  pasa  á  exponer  sus  ideas  acerca  de  la  causa 
ta  las  acciones  de  los  brutos.  Dice  que  éstos  se  determinan  en  virtud  de  unos  fiemtas- 
»;illos  que  emanan  de  todos  los  cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos,  los  cuales  obran 
serio  ó  cerebro.  Éstos,  dice,  tienen  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  una  celdilla, 
n  la  cual  se  depositan  las  imágenes  de  los  objetos  que  entraron  por  los  sentidos ,  y 
como  desecados  durante  la  ausencia  de  los  objetos.  También  tienen  otra  celdilla  en 
rior  del  cerebro,  scrinium ,  á  la  cual  vienen  á  residir  los  fantasmas  ó  cuerpecillos  que 
ervados  en  el  tñclinium ,  cuando  los  objetos  se  presentan.  Una  vez  depositados  y 
los  fantasmas  en  la  celdilla  occipital ,  si  el  objeto  que  los  produjo  primitivamente  se 
I  bruto,  entonces  salen  de  la  celdilla  posterior  los  fantasmas,  y  depositándose  en  el 
representa  la  imagen  del  objeto  ausente ,  y  los  miembros  del  bruto  se  ven  obligados 
1  mismo  modo  que  como  se  produjeron  por  primera  vez  los  fantasmas  á  la  presencia 
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.  clave  y  fundamento  del  sistema  de  Piriiba;  por  él  explica  todos  los  movimientos, 
iones,  verbi-gracia ,  los  ladridos  de  los  perros  cuando  sueñan  que  van  cazando,  el 
alguno  les  amenaza ,  etc. 
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iTambien  explica  el  habla  de  los  papagayos  y  de  otras  aTos,  diciendo :  cQue  siendo  el 
>una  modificación  más  ó  menos  fuerte  del  aire,  que  se  comunica  á  los  oidos,  y  no  ¿  otro 
«dichos  órganos  tienen  una  relación  simpática  y  muy  intíma  con  las  de  la  locución,  y  las 
> fuerza  de  tiempo,  llegan  á  hablar.» 

>  Pereira  pasa  en  seguida  á  discutir  la  naturaleza  de  los  fantasmas,  si  son  sustancias 
ó  sólo  accidentes  de  la  materia.  Defiende  y  prueba  el  que  son  verdaderas  emanaciones  di 
cuerpos  orgánicos  ó  inorgánicos,  pero  tan  sutiles  y  espirituales,  que  podian  Ue^  hasta  bti 
dillas  anterior  y  posterior  del  cerebro. 

iRebate  y  prueba  con  numerosos  ejemplos  que  Gregorio  Arlmense  se  engañó  cuando  d¡jo< 
las  imágenes  se  estampaban  en  el  cerebro  como  en  un  espejo,  t 

Tal  es  el  extracto  clarísimo  de  la  obra  de  Gómez  Pbbxira. 

Renato  Descartes  fué  acusado  por  sus  contemporáneos  de  haber  dicho  que  las  bestias  no  i 
otra  cosa  que  máquinas,  tomando  del  autor  español  el  pensamiento  y  dándolo  como  ¡Nropio. 
admiradores  franceses  de  Descartes,  en  el  siglo  xvir,  trataron  de  defenderlo.  Asi,  pues,  A 
de  las  Nouvelles  de  la  Republique  des  kttres  decía,  en  Marzo  de  1648,  que  se  había  em 
en  el  siglo  anterior  quien  osase  defender  aquella  paradoja,  eael  país  del  mundo  en  donde 
se  hubiera  creído  que  una  doctrina  tan  nueva  tuviese  su  nacimiento.  €¿ Quién  hubiera  jamu  ii 
ginado,  decía,  que  en  España,  donde  la  libertad  de  las  opiniones  es  menos  permitida  que  li< 
cuerpo  en  el  imperio  turco,  produciría  un  filósofo  bastante  temerario  para  sostener  que  los 
males  no  sienten?» 

Expresa  su  parecer  de  que  Gómez  Pbreirá  no  fundó  escuela,  y  que  probablemente 
que  leía  poco,  no  había  oído  jamas  hablar  de  él  ni  de  su  libro. 

Esa  opinión  es  la  misma  que  la  de  Baíller,  historiador  de  la  Vida  de  Desdríes.  «Muchos 
creído,  dice,  que  Descartes  había  tomado  del  libro  de  Gómez  Perbuía  la  famosa  opinión  dd 
de  las  bestias.  Mas  hay  una  gran  razón  para  dudar  que  Descartes  haya  jamas  oído  hablar  da 
Perehia;  que  su  obra  (en  el  día  de  hoy  muy  rara)  haya  ido  á  parar  á  manos  de  un  hombni 
poco  curioso  de  libros  y  de  leer  como  nuestro  filósofo.  Esto  quita  toda  duda  en  el  asunto : 
Descartes  no  vio  el  libro  de  Perehiá  hasta  un  año  después  de  la  publicación  de  sus  Medli 
metafísicas  9  en  que  había  dado  á  conocer  su  opinión  acerca  del  alma  de  los  brutos, 
de  más  de  quince  ó  veinte  años  antes.  Ademas,  como  ha  podido  notar  muy  bien  monsieur 
{Nouvelles  de  la  Republique  des  lettres)^  Pereira  no  había  sacado  su  paradoja  de  losvc 
ros  principios,  y  no  había  podido  penetrar  sus  consecuencias,  y  no  habia  podido  impedir i 
Descartes  no  lo  haya  encontrado  el  primero.  Esta  doctrina  no  nació  en  Pereira;  desde  el 
de  san  Agustín  era  agitada  por  los  más  sabios,  como  una  cosa  que  no  se  dejaba  de  sostenffil 
pesar  de  la  apariencia  de  absurdidad  que  en  ella  el  vulgo  encontraba.  Esta  opinión  era  mis 
tigua  que  san  Agustín,  que  Séneca  mismo,  y  que  los  Césares  primeros,  según  la  observacioikl 
monsieur  de  Rouder,  que  la  hace  subir  hasta  los  estoicos  y  á  los  cínicos.  > 

Sin  embargo,  Bayle,  en  su  Diccimario  histórico  y  crítico,  prueba  extensísimamente  qne 
hubo  tal  idea  de  ser  los  anímales  unos  autómatas,  entre  los  sabios  de  la  antigüedad  griega  y 
na ,  ni  entre  los  Santos  Padres.  El  sistema  de  Gómez  Pereira  fué  original  suyo,  y  ciei 
Descartes  se  aprovechó  de  él. 

Tal  es  la  opinión  de  muchos  sabios ,  que  en  ello  concuerdan  con  los  más  de  los  cont 
neos  de  Descartes.  No  me  fundaré  en  la  del  abate  Laropillas ,  porque  no  se  le  tache  de  panoli 
la  ilustración  de  los  antiguos  españoles.  Borden  (1) ,  hablando  de  que  los  críticos  acusaiQlj 
haber  copiado  las  ideas  de  Gómez  Pereira  á  Descartes ,  dice  que  la  imputación  era  fu] 
bien  Descartes  tiene  tanta  reputación  y  gloría  tanta,  que  seguramente  no  hay  temor  de 
aminore  volviendo  á  otro  lo  suyo;  que  es  muy  honroso  para  las  ciencias  médicas  haber 
á  Descartes  modelos,  asi  como  caminos  para  sus  descubrimientos;  que  sí  Gómez  Pereiba  hi 
podido  saber  que  un  hombre  como  Descartes  iba  á  adoptar  su  sistema ,  en  vez  de  verlo  oofti 
vidia  ó  dolor,  se  hubiera  considerado  en  la  cumbre  de  la  gloría ;  y  por  último,  que  la  doctriaij 
Pereira,  autorizada  por  la  aprobación  de  Descartes,  ha  sido  una  de  las  causas  de  la  rev( 
que  este  filósofo  ha  hecho,  asi  en  la  medicina,  como  en  la  física. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  causa  de  la  excesiva  rareza  de  la  Antoniana  Margarita?  De  Bure,i 

(i)  En  las  iavestigacionefl  sobre  la  Bi9toria  de  la  Medicina, 
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iltimo  Bigk>,  escribía  (1)  que  la  mayor  parte  de  las  causas  á  que  se  atribuía,  las  considera  fa- 
éaat;  una  de  ellas,  la  de  haber  amigos  y  discípulos  de  Descartes,  ante  la  acusación  del  pla- 
,  Tenido  á  España  á  adquirii*  ejemplares  del  libro  y  destruirlos,  porque  no  hubiese  estos  testi- 
f  Acusadores  contra  la  gloria  de  su  amo  y  maestro.  Pero  el  autor  francés  que  esto  decia ,  no 
)ft  gran  crédito  á  la  noticia,  antes  bien  veía  en  ella  toda  la  apariencia  de  una  fábula.  En  su 
nioD/la  obra  de  Gómez  Pirxira,  antes  del  siglo  de  Descartes,  habla  llamado  la  atención  ex- 
ordinaritmente;  sus  ejemplares  eran  también  raros. 

Pero  ;de  dónde  ha  venido  tal  escasez?  El  libro  en  España  no  fué  prohibido  por  la  Inquisición, 
I  ejemplares  no  se  recogieron  por  orden  del  Tribuna,  ni  menos  de  la  del  Rey.  Y  sin  embar- 
.  no  es  creíble  que  Gomiz  Piriira  hiciese  una  edición  de  poquísimos  ejemplares ,  tratándose  de 
libro  en  que  su  autor  cifraba  grandes  esperanzas  para  el  adelantamiento  de  los  estudios  y  de 
delicias. 

Q  doctor  don  Antonio  Hernández  de  Morejon  (2)  y  el  citado  don  Anastasio  Chinchilla ,  que 
I  los  españoles  que  más  han  hablado  de  Gómez  PEBsniA  en  nuestro  siglo,  no  hablan  de  las  gra- 
i  cuesliones  que  promovió  la  Antotiiana  Margarita  en  la  misma  España. 
Miguel  de  Palacios ,  al  año  siguiente  (es  decir,  en  1855),  publicó  en  Medina  del  Campo  un  1¡- 
lo  con  el  titulo  de  Objectione$  adversas  rumnulla  ex  paradoxis  AnUmiance  Margaritas  nec  nm 
ilogim  ejusdtm  Pereym  (folio). 

Dn  año  después  (1656),  también  en  Medina  del  Campo,  se  publicó  el  Endecálogo  contra  AntO" 
Ría  Margarita  (8.*") ,  librito  de  gran  rareza ,  cuyo  autor  es  desconocido. 
En  la  misma  Antoniana  Margarita  hállanse  dos  tratados,  uno  sobre  las  contradicciones  y  er- 
res de  los  secuaces  de  Aristóteles,  y  otro  sobre  la  inmortalidad  del  alma. 
Cdébrase  mucho  por  ios  médicos  el  libro  de  Gómez  Pbreira  ,  que  imprimió  en  Medina  del  Cam- 
I  d  año  de  1558,  contra  los  errores  de  Galeno. 

Pero  tiempo  es  de  examinar  la  opinión  que  atribuye  á  Descartes  haber  tonyido  de  la  obra  de 
■iz  PianRA  el  sistema  de  que  los  brutos  son  meras  máqumas ;  sistema  que  algunos  sabios, 
uorando  á  aquél,  juzgan  más  un  ingenioso  pasatiempo  fílosófíco,  que  la  resulta  de  razones  á 
Ufáúto  para  convencer  á  un  talento  estudioso  y  pensador,  en  tanto  que  otros ,  llevando  hasta 
BiLtremo  su  entusiasmo,  han  dicho  que  como  ningún  ser  puede  sufrir  á  menos  de  no  haber 
Bido,  las  bestias  carecen  de  sentimiento,  y  esto  han  dicho  tergiversando  un  pasaje  de  san 
íDstín. 

Deaeirtes  era  modesto;  y  á  pesar  de  haber  el  primero ,  no  sólo  aplicado  la  álgebra  á  la  geo- 
Aria,  que  algunos  creen  de  más  genio  que  la  invención  del  cálculo  diferencial,  que  constituye  la 
irit  mayor  de  Leibnitz  y  de  Newton  ,  sino  de  haber  hecho  sublimes  descubrimientos  en  la  ñ- 
a,  consignó  aquella  frase  arrogante :  cNuestros  nietos  jamas  encontrarán  cosa  alguna  que  yo 
hubiera  hallado  también  á  haberme  tomado  el  trabajo  de  buscarla.»' 
Esto  en  expresar  sinceramente  la  confianza  que  tenia  en  la  fuerza  de  su  talento. 
T  m  embargo,  el  libro  de  Gómez  Pbreira  se  conocía  en  Europa  como  las  obras  de  los  filósofos 
^afides;  libro  de  novedad ,  tan  propio  para  llamar  la  atención  de  Descartes. 
No  creo  qoe  éste  jamas  hubiese  tenido  )a  franqueza  de  Séneca  para  escribir  estas  frases : 
^mlo  hay  bien  dicho  por  otro ,  sea  cuyo  fuese ,  mío  es :  Quidquid  ab  aliis  bene  dictum  est, 

Bakiet  (3) ,  que  en  nuestros  dias  ha  escrito  docta  y  elegantemente  sobre  Descartes  y  sus  pre- 
ñores  y  discípulos ,  no  cuenta  entre  los  primeros  sino  á  Bacon  y  á  Ramos.  El  nombre  de  Go- 
iPftiEiBA  no  aparece  en  su  libro.  Más  aún,  ni  siquiera  analiza  el  sistema  de  Descartes  sobre 
laümales. 

iero  hayase  ó  no  Descartes  apropiado  el  del  médico  español ,  indudablemente  la  gloria  de  éste 
■odia,  bien  haya  coincidido  con  sus  doctrinas  aquel  grande  hombre,  bienrse  las  haya 
■opiado. 

Tal  llegar  i  este  punto  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  sobre  otro  hecho  notabilísimo 
•o  menos  honroso  para  el  tsJento  de  los  filósofos  españoles  del  siglo  xvi. 

(t)  MblUrtfkU  Inslruethe,  1764. 

ñ  BMmiM  Hbtt^0rá/Ua  de  ¡»  Medicina  española. 

ñ  Ikmheif  $e$  préemneurt  et  $$$  ditc^Ies ,  par  Emile  Saisset ;  París ,  iS6S. 
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Se  cuenta  entre  los  títulos  de  gloria  de  Descartes  haber  introducido  en  la  nietafisici  el  mét 
de  los  geómetras.  El  abate  Delalle(l),  siguiendo  la  opinión  de  Genonde(2)»  considera qi 
aplicación  del  método  geométrico  ¿  la  metafísica  no  es  menos  digno  de  admiración  y  dí 
de  ser  menos  útil  al  género  humano  que  la  aplicación  del  álgebra  á  la  geometría»  porqoe 
ella  se  prueba  sólidamente  la  existencia  de  Dios ,  la  distinción  ád  alma  y  el  cuerpo  y  la  ina 
ríalidad  del  espíritu ,  acuitándose  por  este  medio  la  concordia  de  la  razón  y  de  la  fe. 

Pues  bien ;  fray  Josa  db  Sigüenza  ,  monje  de  San  Jerónimo,  célebre  por  la  historia  de  sa 
den  y  por  la  descripción  que  del  Escorial  nos  dejó  en  aquélla,  varón  doctísimo  eo  las  leof 
sabias ,  dejó  escritas,  entre  varias  obras  que  se  conservan  en  la  librería  del  monasterio,  panleo 
nuestros  reyes,  una  intitulada  Historia  del  Rey  de  reyes  y  Señor  de  los  señores;  Jesus^hristm 
et  hodie  ipse  et  in  scecula. 

El  primer  libro  es  una  magnífica  teodicea;  el  segundo  una  sublime  y  filosófica  pintura d 
creación  del  universo.  Los  demás  libros  tratan  de  la  vida  de  Jesucristo. 

En  el  primero  de  todos  precede  á  Descartes  en  esclarecer  la  metafísica  por  medio  da  la 
metria.  No  son  ilusiones  del  amor  á  las  glorias  de  mi  patria,  no :  una  parte  del  texto  en  q 
halla  el  sistema  que  Descartes  siguió  para  la  metafísica ,  que  es  explicar  unas  ciencias  pon 
la  física  por  la  geometría ,  la  geometría  por  el  álgebra ,  el  álgebra  por  la  lógica ,  la  medicio) 
la  anatomía,  y  la  anatomía  por  la  mecánica;  motivos  de  grandes  elogios  para  los  admirador 
Descartes ,  entre  ellos  Thomas. 

Cuando  SigObnza  habla  de  las  virtudes  y  poder  de  Dios,  y  de  sus  relaciones  para  con  los  I 
bres  y  lo  demás  creado ,  tiene  que  llevar  por  guía  al  raciocinio  y  confirmar  los  testimon» 
la  autoridad  con  la  razón ,  á  que  apela  la  geometría,  para  salir  vencedor  de  lo  que  aparecía 
ojos  imposible  de  aclarar.  Véanse  las  palabras,  que  parecen  escritas  por  un  Descartes,  un 
cal ,  un  Hallebranche  ó  un  Arnault,  en  busca  de  la  verdad : 

•  Pues  levantcQios  los  ojos  ahora  á  un  espíritu  que  diste  un  intervalo  infinito  destos  ang< 
espíritus,  y  veremos  alguna  vislumbre.  ¿Qué  tal  será  su  sutileza ,  su  virtud ,  penetración  y  p 
¡  Qué  inferior  se  queda  todo  y  qué  comprendido  lo  criado  de  él  I  i  Qué  ajeno  de  ser  asido 
canzado  ó  detenido  de  cosa  inferior!  ¡Qué  sin  corrupción  ó  desatamiento  su  mortalidad! 
tes  será  la  misma  vida ,  sin  tiempo  ni  medida  y  asi  eterna  ,  inmortal ,  y  con  su  virtud  infii 
eficacidad  sustentará  todo  lo  finito,  y  lo  penetrará  no  siendo  penetrado  ni  sustentado  de  al( 
y  ninguna  cosa  podrá  escondérsele. 

) Supongamos ,  para  mayor  claridad ,  lo  que  es  en  las  matemáticas  tan  sabido ,  que  el  pun 
tiene  en  sí  partes  algunas  ni  se  puede  medir  con  otra  cosa ,  y  que  puede  ser  principio  de  iní 
medidas  y  salir  de  él  infinitas  líneas ,  y  que  el  centro  de  cualquiera  cosa  es  lo  mismo  qui 
punto...  El  centro  ha  de  ser  aquel  punto  indivisible  que  está  en  medio  del  círculo  ó  de  oi 
fera,  y  lo  que  en  cualquiera  cosa  criada  iniaginamos...  siempre  decimos  está  ensueeníroó 
de  su  centro.  Y  así  consiste  en  un  punto  indivisible  ;  sea  en  figuras ,  sea  en  cuerpos,  sea  ei 
tancias  ú  otras  facultades  y  virtudes ;  todo  tiene  un  hondo  (3) ,  un  medio ,  un  punto  indivisil 
así  contiene  en  sí ,  como  en  virtud ,  raíz  ó  potencia ,  todo  lo  que  se  halla  en  cualquiera  coi 
tiene  centro,  y  de  allí  sálela  virtud  y  fuerza  á  todas  partes,  y  todas  ellas  concurren  y  se  afi 
en  el  mismo  centro,  y  allí  se  abrazan  y  adunan ,  y  aunque  entre  sí  estén  distantes  y  -  apan 
como  se  ve  en  las  infinitas  lineas  que  salen  del  centro  á  la  circunferencia  del  circulo,  y  sei 
zoso  que  cualquiera  cosa  que  en  esta  linea  se  haga  ó  se  toque  ó  se  padezca ,  que  la  sienta  c 
tro  como  principio  y  fin  de  cada  una. 

•También  se  ha  de  entender  otra  cosa  que  en  sí  es  harto  clara,  que  lo  que  divide  lia  de 
respecto  de  lo  que  es  dividido,  indivisible.  La  línea  se  divide  por  puntos,  y  por  el  mismo  c 
punto  ha  de  ser  indivisible.  Lo  mismo  es  en  la  línea ,  ha  de  ser  indivisible  respecto  de  la  sa 
cíe  á  quien«divide ,  y  la  superficie  respecto  del  cuerpo ;  y  por  esto  ni  el  punto  se  puede  ¿ 
en  puntos,  ni  la  linea  en  lineas ,  ni  la  superficie  en  superficies.  Y  desto  también  se  infiere  i 
que  divide  á  otro  penetra  por  todo  él  y  no  es  penetrado  ni  puede ;  y  por  consiguiente  el 
penetra  por  cualquiera  parte  de  la  línea,  que  es  la  menor  cuantidad  de  todas;  y  ¿atas, 

• 

(1)  Coun  de  PhikuapMe  chrétiennet  1848.— Tomo  L 

(2)  Raison  du  Christianisme. 
(3;  Fondo. 
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^éBnchas  y  otras  torcidas.  Las  derechas  no  tienen  más  unas  que  otras;  lo  que  camina  y  se 
iBoica  por  ellas  va  por  el  más  breve  camino  y  lo  más  presto  que  puede  ser ;  las  torcidas  son 
fcifif!ít^<i  maneras »  unas  más  que  otras ,  sin  ñn  en  diferenciarse  y  apartarse  más  lejos  ó  más 
ü;  y  todo  tito  que  herno^  dicho  en  las  cuantidades  y  en  las  matemáticas,  hemos  de  poner  en 
m  lis  cosos  qme  vemos ,  y  decir  que  todas  tienen  su  centro^  donde  se  recoge  y  donde  nace  su  vir^ 
••-.  Y  asi  podemos  filoso&r  en  cuanto  hay  debajo  del  cielo  y  hallar  el  centro  de  todas  las 

'Pttes  d  diésemos  á  este  centro  que  tuviese  espíritu  y  ánima ,  seria  necesario  conceder  que  to- 
Bumlo  aconteciese  á  las  infinitas  líneas  que  del  salen  por  todo  el  cuerpo  y  circunferencia  de 
•eentrofly  ó  sienta  ó  padezca,  ó  nazca  deste  centro  y  en  aquella  virtud  ei^que  comienzan  y  se 
iin  todas,  aunque  entre  sí  parezcan  diversas  y  distantes,  por  la  admirable  unión  y  convenien- 
qne  tiene  en  aquel  centro ,  es  forzoso  ha  de  tener  razón  de  espíritu  en  respecto  de  lo  que 
•8  llama  centro,  y  su  virtud  y  fuerza  ha  de  ser  lo  más  eficaz ,  ligero  y  penetrante  de  aquella 
anlem  de  que  es  centro.  Y  así  en  la  naturaleza  divina  que  hemos  mostrado  por  la  intrínseca 
ID  de  la  suma  espiritualidad,  que  es  infinita,  que  no  habiendo  de  tener  más  de  un  centro,  éste 
de  ser  infinito  como  la  misma  naturaleza,  y  asi  la  naturaleza  toda  será  lo  mismo  que  centro, 
1  eeolio  la  misma  naturaleza ,  porque  en  el  infinito  no  hay  medio ,  que  si  lo  hubiese  no  sería 
luto,  pues  miraría  el  medio  igualmente  á  los  extremos,  y  extremos  é  infinito  no  se  com- 
lecen. 

iQueda  pues  claro  que  cualquiera  punto  será  centro,  y  todo  ello  un  centro  infinito  que  él  se 
De,  conserva  y  sustenta,  y  es  inmóvil  y  en  él  se  mueve  todo,  y  que  ni  tiene  figura  ni  re- 
lé, ni  lindes  de  lugar  ni  de  tiempo,  sin  ninguna  partición  ni  diferencia,  y  que  di^ta  infi- 
imeate  de  todos  los  extremos  de  las  líneas  que  van  de  él  á  la  circunferencia.  Y  adviértase 
n  que  en  poniendo  centro ,  luego  se  sigue  naturalmente  algún  espacio ,  porque  son  como 
Mm  centro  y  espacio;  no  sólo  en  las  figuras  matemáticas,  mas  aun  en  los  cuerpos  donde 
á  k  gravedad,  el  peso  y  la  virtud  de  la  cosa,  y  á  los  espíritus  delgadísimos  que  están  en 
( cuerpee,  les  damos  este  nombre,  centro ^  y  á  los  que  no  tienen  cuerpo,  ni  están  con  ellos, 
1  tainbien  les  imaginamos  su  centro ;  de  adonde  inferimos  que  aquel  supremo  espíritu ,  que 
tiene  comparación  con  el  cuerpo  ni  admite  ninguna  composición ,  decimos  que  es  todo  cén- 
it porque  en  todo  está  igual  y  de  una  misma  manera  su  virtud.  Mas  en  las  cosas  finitas 
que  eo  alguna  forma  se  limitan  en  poder  ó  virtud  ó  lugar,  ha  de  ser  el  espacio  finito  y  ha 
I  toner  limites  desde  el  centro  á  la  circunferencia,  y  espacio  de  la  actividad  y  virtud;  mas 
ftdeoo  hay  principio  ni  fin,  el  espacio  (si  se  puede  llamar  así)  es  también  infinito  y  de  la 
ína  virtud  que  el  centro,  y  el  centro  es  el  espacio,  y  el  espacio  centro.  Y  si  se  puede  imaginar 

I  arto  alguna  forma  ó  figura,  ha  de  ser  circular  y  esférica,  que  no  tenga  términos,  cosa  que 
Mada  loa  limites  de  nuestra  imaginación  ^  y  así  es  la  naturale%a  divina ,  un  centro ,  un  espacio  y 
Hmfara  tn/bisto,  que  excede  todo  cuanta  puede  caber  en  raza  criada  de  ángeles  ó  hombres  con 
ftüto  intervalo,  y  todo  lo  demás  que  vemos  ó  imaginamos ,  se  comprende  debajo  ó  dentro  de 
IjpKii  deatóe  términos,  y  se  encierra  en  ellos  como  todo  lo  menor  en  lo  mayor,  y  nunca  jamas 
luna.  Poique  si  esta  esfera  divina  es  de  tal  condición  que  siendo  lo  mismo  que  su  centro  y 
un  espado  y  todo  infinito ,  todo  lo  que  fuera  de  ella  se  hace  y  se  produce  ha  de  estar  por 
ini dentro  della,  rodeado  y  abrazado  della ,  no  como  su  centro,  sino  como  fuera  de  diverso 
ttlio;  de  la  suerte  misma  que  dentro  de  un  gran  centro  podemos  poner  otros  muchos,  no  con 
jyuno  centro  que  los  matemáticos  llaman  concéntricos,  sino  excéntricos ,  de  la  manera  que  si 
lila  bob  grande  de  vidrio  ó  metal  echásemos  muchas  bolillas  mayores  y  menores,  que,  aun- 

II  están  abrazadas  y  comprendidas  en  la  grande ,  cada  una  tiene  por  si  su  centro,  y  las  líneas 
Miüdrin  del  centro  á  la  circunferencia  del  circulo  grande,  tocarán  en  los  centros  de  las  otras 
Am y  gbboi  pequeños ,  porque,  como  son  infinitas,  no  se  escaparán  ningunos,  ni  ningún 
Ma  da  la  circunfinrencia  dallas  habrá  que  no  esté  tocado  y  penetrado  dellas  y  del  centro  de  la 
ifor  y  suprema.  Y  así  no  se  dará  ninguna  cosa  en  ella  que  no  se  haga  y  no  se  haya  dentro  de 
taqor  y  por  virtud  su  centro ,  ni  se  le  esconderá  nada  si  se  .movieren  ó  mudaron  en  cual- 
rier  manera ;  si  se  cria  (7)  ó  corrompieren  ó  pasaren  de  unas  en  otras ,  todo  ha  de  ser  por 
ftod,  noticia,  oonoc  liento  y  entendimiento  de  la  suprema.  Y  no  será  ninguna  cosa  destas  al 
wes ,  que  ninguna  de  nenores  puede  saber  ni  sentir  lo  que  se  hace  en  la  mayor ,  sino  sólo  lo 
Hestovianí  dentro  de  la  esfera  y  cirounferencia ,  y  asi  sabrá  no  más  de  lo  que  la  tocan  6  mo« 
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nean ,  mas  no  penetrará  ni  conocerá  lo  que  la  da  la  virtud  y  el  movimiento ,  y  estoeato  qwí 

san  Pablo  á  los  atenienses ,  que  vivimos  y  noB  movemos  y  estamos  en  Dios 


llenemos  9  pues ,  concluido  de  toda  esta  doctrina  y  presupuestos  que  la  naturaleza  divina  ji 
que  llamamos  Dios  es  una  cosa  singularísima  y  por  si  sola  un' espíritu  puriaimo  y  ain 
mezcla  ni  participación  de  cuerpo;  que  no  hay  ni  puede  haber  en  él  multitud;  único ea 
grandeza  de  virtud  y  eficacia  infinita,  invariable,  sin  ninguna  desigualdad  ni  alteración»  nii 
vimiento  ni  mudanza;  que  se  posee  á  si  mismo,  que  lo  penetra  todo»  todo  lo  llena,  todob: 
cha ,  mueve,  rige,  gobierna,  da  vida  y  anima  todo  lo  criado,  á  cada  cosa  según  su  nati 
quo  ninguna  desea dellas ,  ni  de  ninguna  dellas  tiene  necesidad;  todo  en  si  mismo»  y  á 
Jemas  sustenta,  mueve,  traspasa;  y  aunque  está  en  todas,  con  ninguna  se  mezcla  ni 
ni  apoca  ni  afea...  y  asi  como  el  sol,  alumbrando  lo  visible,  visitándolo  ¿  ilustrándolo  todOi! 
desea  la  virtud  ni  fuerza  ni  naturaleza  de  cosa  alguna  inferior...  y  él  se  da  á  todos  y  se 
ca ,  y  según  la  propiedad  y  fuerza  de  cada  uno  de  los  cuerpos ,  reparte  con  una  proporción i 
rabie  su  virtud  y  su  poder ,  y  envuelto  en  su  espíritu  y  con  la  virtud  de  su  rayo,  envuelfe«i 
cosas  corporales  una  eficacia  y  poder  con  que  cada  una  hace  sus  propios  oficios  y  obras.. ... 
y  con  infinita  mayor  excelencia,  esta  naturaleza  divina  hace  todo  esto  y  otros  millones  de 
que  no  vemos ,  no  sólo  en  los  cuerpos  y  en  sus  espíritus,  en  los  animales  y  plantas,  cielo  y 
y  en  el  mismo  sol ,  sino  dentro  de  los  más  puros  espíritus .  almas ,  ángeles ,  hasta  los  níb 
cumbrados  y  ardientes  serafines ,  y  en  todos  es  el  mismo  centro  suyo,  y  ninguno  e$ 
con  él.  i 

Así  que  de  tan  filosófico  modo  se  expresaba  fray  Josa  dk  Sigüenza  al  trataf  de  Dios. 

Trátase  de  un  libro  inédito;  no  diré  que  Descartes,  que  nació  quizas  el  mismo  año  en  que  i 
GüENZA  escribía  la  Historia  del  Rey  de  reyes ^  pudo  haber  conocido  el  sistema  de  explicar  so 
tafisica  por  la  geometría,  ya  por  un  traslado  de  aquella  obra,  ya  por  la  noticia  de  alguno qiie( 
España  se  hubiese  leído.  Pero  aun  admitiendo  lo  más  favorable  y  aun  lo  más  digno  para  el 
de  Descartes,  esto  es ,  que  nada  supo  del  sistema  de  fray  Josa  de  Sigüenza  ,  y  que  él  por 
coincidencia  del  talento  lo  inventó,  resulta  una  gloria  inmensísima  para  aquel  sabio 
así  como  para  la  filosoña  de  nuestra  patria. 

No  es  menos  honrosa  la  observación  que  voy  á  hacer  referente  á  otro  caso  parecidisimo. 
del  método  de  Pascal  para  inquirir  y  probar  la  verdad,  empezando  porque  las  definicioDei 
nombre  vayan  expresas  dentro  del  nombre  mismo,  cual  acontece  en  la  geometría ,  que  no 
el  espacio,  el  tiempo,  el  movimiento,  cantidad ,  igualdad ,  disminución  y  otros  semejantes  yi 
merosos.  ¿Y  todo  por  qué?  porque  estos  términos  señalan  naturalmente  las  cosas  y  son  del 
inteligibles.  , 

Fray  Josií  de  Sigüenza  ,  en  la  Historia  del  Rey  de  reyes  y  Señor  de  los  señores  ^  explica  UBti 
uno  los  atributos  de  Dios  por  todas  y  cada  una  de  las  palabras  con  que  es  nombrado  en  la 
tura  por  medio  de  la  lengua  hebraica. 

cComo  los  nombres  (dice)  que  este  singularísimo  Dios  tiene  en  la  Escritura  no  son  coi 
por  gusto  ni  imaginación  de  hombres  ni  de  cosa  criada,  cierto  es  que  son  de  grande 
cion  para  el  conocimiento  de  su  divino  é  infinito  ser,  pues  los  puso  para  que  nosotros  vi 
algo  de  aquel  piélago  infinito ,  digo  de  aquel  mar  sin  ribera ,  de  aquella  esfera  sin  circunfc 
y  de  aquel  centro  infinito.  Lo  menos  que  Dios  pretende  en  los  nombres  que  á  las  cosas  pone  ti 
para  llamarlas  ó  nombrarlas;  lo  principal  es  para  significar  con  él  la  virtud ,  la  fuerza  y  natUBp 
leza  de  la  misma  cosa ,  y  el  oficio  y  la  propia  acción  della ,  de  suerte  que  el  nombre  y  la  definiéá 
es  lo  mismoy  y  en  una  palabra  sola ,  cuando  está  en  tal  maestría  puesta ,  declara  lo  que  dofumM 
dice  con  muehas^  y  asi  lo  que  no  puede  tener  definición  por  ser  infinito,  tampoco  puede  tener  ntei 
bre ,  porque  es  más  limitado ,  más  corto  y  más  ceñido.  La  razón  toda  para  acertar  á  poner  nomM 
es  la  perfecta  y  cabal  noticia  y  la  penetración  de  aquello  á  que  se  ponen ,  y  cuando  ésta  fijta»  tt 
nombres  son  acaso.  >  ,  -i 

Examinando  Sigüenza  los  nombres  que  da  á  Dios  el  Antiguo  Testamento  en  el  texto  hebruoH 
de  ellos  saca  pruebas  de  la  grandeza  de  cada  uno  de  sus  atributos  para  deducir  la  verdad  dftl^ 
mismos;  método  que  fué  luego  el  mismo  de  Pascal.  A 

Alcanzó  Sigüenza  gran  eminencia  en  todo  lo  que  escribió.  Ciertamente  si  de  su  Bistúria  i$  I 
urden  de  San  Jerófiimo  se  sacasen  los  juicios  críticos  que  hace  de  las  obras  maestras  de  II 
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listas,  podría  formarse  un  excelente  cuerpo  de  doctrina,  juicios  críticos  dignos  de 
>n  los  mejores  y  más  acertados  de  un  Lanzi^  de  un  Guizot,  de  un  Rio ,  de  un  Taine, 
dot  t  de  un  Jameson ,  y  en  fin ,  de  todos  los  que  han  tratado  más  de  la  filosofía  del 

TA  Sabugo  dk  Nántes  BábrirA  fué  una  dama  que  en  el  siglo  xyi  se  dedicó  á  la  filoso- 
ledicina.  Publicó  en  Madrid,  el  año  de  4587,  un  libro  con  este  título :  Nueva  filosofía 
aU%a  del  hombre ,  no  conocida  ni  alcanzada  de  los  grandes  filósofos  antiguos ,  la  cual 

ida  y  salud  humana. 

icado  á  Felipe  II  el  libro.  Tras  la  dedicatoria  publicó  una  carta  dirigida  á  don  Fran- 
a ,  conde  de  Barajas ,  presidente  de  Castilla  y  del  Consejo  de  Estado.  Semejantes  do- 
encabezados  á  tan  altas  personas,  hacen  inverosímil  la  sospecha  de  don  Anastasio  Chin- 
rente  á  ser  la  obra;escrita  por  algún  gran  médico  y  publicada  en  nombre  de  aquella 

manifestó  que  la  celebridad  de  doña  Oliva  procede  de  su  nuevo  sistema  fisiológico 
pinion  de  los  médicos  antiguos  y  de  su  siglo;  sistema  en  que  establece  que  no  es  la 
ue  nutre  nuestros  cuerpos ,  sino  el  suco  nérveo  derramado  del  cerebro ,  atribuyendo 
\  la  causa  de  las  enfermedades.  cLa  causa  y  oficina  (dice)  de  los  humores  de  toda 
1  es  el  cerebro ;  allí  están  los  afectos,  pasiones  y  movimientos  del  ánima;  allí  el  sentir 
I ;  allí  la  raíz  y  la  naturaleza  que  hace  la  vegetación ;  allí  la  vida  y  anhelación ;  de  allí 
dades  y  de  allí  la  muerte ;  allí  la  ánima  irascible  y  concupiscible ,  pues  no  pueden 
pecies  (3). 


A,  en  el  libro  nr  de  la  IHiUHe  de  san  Jeró- 
lo  del  Ticiano ,  dice : 

>  de  la  epístola  está  el  entierro  y  sepoltora 
íBor,  también  suyo ,  que  quebranta  el  cora- 
OD  atención  lo  mira. 

aber  algo  del  arte  para  ponderar  la  valentía 
cuadros;  paréoeme  que  babian  de  estar 
relicarios,  que  no  se  vieran  sino  A  deseo 
quitados  muchos  velos,  porque  con  la  e8ti« 
ise  la  excelencia.! 

o  de  Vinci  dice  que  por  su  viveza  y  por  de- 
cosa  y  otra,  t quedaron  pocas  cosas  suyas 

Bosco  escribe : 

irüdas  por  toda  la  casa  muchas  (pinturas) 
M>  Bosco,  de  que  quiero  hablar  un  poco  más 
oas  razones,  porque  lo  merece  su  grande 
munmente  lis  llaman  los  disparates  de  Je- 
e,  gente  que  repara  poco  en  lo  que  mira, 
isa  que  ¿n  razón  le  tienen  infamado  de 

» tanto  concepto de  la  piedad  y  celo  de 

dor,  que  si  supiera  era  esto  asi,  no  admi- 
aras  dentro  de  su  casa ,  de  sus  claustros, 
D ,  de  los  capitulos  y  de  la  sacristía, 
ras  DO  son  disparates ,  sino  unos  libros  de 
ia  y  arlilicio,  y  si  disparates  son ,  son  los 
os  suyos...  Es  una  sAtira  pintada  de  los 
rarfot  de  los  hombres... 
procuraron  A  pintar  al  hombre  cual  parece 
éste  sólo  16  atrevió  á  pintarle  cual  es  de 

aedio  leones,  otros  medio  perros,  otros 
nedio  peces ,  medio  lobos ,  símbolos  todos 
loberbia,  de  la  lujuria,  avaricia,  ambi* 
sagacidad  y  brutalidad. 

as  las  pinturas  (alegóricas) siempre  po- 

mza.  Con  lo  primero  i  i  entender  que 

memoria  de  aquel  fki  so  eiemo ,  que  con 
trabi^  le  hará  facIL  v  con  lo  segundo  di- 
eras son  de  cuidado  y  estudio ,  y  con  es- 


tndio  se  han  de  mirar.  La  lechuza  es  ave  nocturna,  dedi- 
cada A  Minerva  y  al  estudio,  símbolo  de  los  atenienses, 
donde  floreció  tanto  la  filosofía  que  se  alcanza  con  la  quie- 
tud y  el  silencio  de  la  noche.» 

De  Alfonso  Durero  habla  lo  que  sigue  : 

c  Bn  lo  que  este  hombre  fué  excelente  es  en  las  eslam- 
pas que  cortó  de  su  misma  mano  en  metal  y  en  madera, 
con  tanta  destreza  y  maestría,  que  ha  puesto  admiración. 
Mostró  valer  tanto  en  esto,  que  con  solas  lineas  negras 
y  lo  blanco  que  dejó  entre  ellas,  significa  cuanto  pu- 
dieron hacer  Apeles  y  Timantes,  y  nos  representa  las  co- 
sas tan  vivas  como  si  tuvieran  sus  naturales  colores.  No 
valia  menos  con  la  pluma  y  con  la  tinta  que  con  el  buril. 
Véanse  aquí  en  esta  libreril,  en  unos  libros  franceses  de 
mano,  do  i  historias  de  las  Ficciones  de  Troyñf  dibujadas 
de  su  mano ,  que  Juraran  son  finas  estampas...» 

(2)  Reimprimióse  el  libro  en  iS88,  en  Madrid ,  en  1629, 
en  Braga ,  y  en  Madrid  el  año  de  1728. 

(3)  Morejon  dice  que  el  sistema  de  doÜía  Cuta  fué  dado 
A  luz  como  pacto  original  por  los  ingleses  Eucio,  Warton, 
Colé,  Charleton  y  otros  sin  haber  merecido  la  autora  ser 
citada  por  ninguno  de  ellos.  También  observa  que  el  sis- 
tema de  DOÜA  OuvA  estA  conforme  con  el  cuarto  teorema 
de  CArlos  Picón,  y  que  ella  precedió  á  Descartes  en  la 
opinión  de  constituir  el  cerebro  por  única  residencia  del 
alma  racional ,  aunque  no  la  circunscribió  precisamentu 
A  la  glAndula  perineal,  como  quiso  el  célebre  reformador 
de  la  filosofía,  sino  que  la  extendió  á  toda  la  sustancia 
del  órgano  encefálico.  Chinchilla  por  su  parte  opina  de 
diverso  modo  en  cuanto  A  las  observaciones  que  van  al 
principio  de  la  nota ,  pues  dice  loque  sigue : 

c Algunos  escrit/)res  españoles,  entre  ellos  don  Martin 
Martínez  y  don  Antonio  Hernández  Morejon,  nos  han  di- 
cho, defendiendo  el  sistema  de  doHa  Ouva,  que  ésta  inven- 
tóel  sistema  de  los  espíritus  animales;  pero  si  be  de  decir 
lo  que  siento ,  creo  que  ambos  se  han  equivocado.  No  ha 
tratado  nunca  doAa  Oliva  del  suco  ó  Jugo  cerebral,  como 
sinónimode  espíritus  animales,  conductores  de  las  im- 
presiones y  de  las  sensaciones ,  que  en  la  cuestión  que 
los  señores  Morejon  y  Martines  han  querido  probar  ser  U 


tri  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  nióSOFOS. 

El  libro  de  doRa  Oliva  empieza  con  un  coloquio  de  la  naturaleza  del  hombre  y  del  eonodi 
lo  de  sí  mismo,  y  en  el  cual  hablan  tres  pastores  filósofos  en  vida  solitaria.  Éste  es  un  trata 
las  pasiones,  obra  tenida  en  gran  estima;  se  ha  comparado  esta  obra  con  la  Fisiologia  deU 
siones ,  ó  Nueva  doctrina  del  sentimiento  moral  por  el  famoso  médico  francés  Juan  Luis  Ali 
y  es  la  opinión  de  personas  muy  sabias  que  si  bien  éste  no  tomó  de  doKa  Oliva  el  pensan 
de  su  obra ,  indudablemente  ella  le  precedió  en  escribir  primero  sobre  las  pasiones  con  prof 
dad  de  ingenio  y  gran  acierto. 

El  DOCTOR  Juan  Huarte  de  San  Juan  ,  ó  Juan  de  Dios  Huarte  y  Navarro ,  fué  autor  de  un 
bastante  conocido,  en  cuyo  examen  se  han  qercitado  muchos  escritores.  Nació  en  San  Ju 
Pié  de  Puerto  y  estudió  en  la  universidad  de  Huesca  la  medicina.  Publicó  un  tratado  con 
tulo  de  Exámm  de  ingenios  para  Iqs  ciencias,  donde  se  muestra  la  diferencia  de  habUidoA 
hay  en  los  hombres ,  y  el  género  de  letras  que  á  cada  uno  responde  en  particular.  Es  obra  doi 
que  leyere  con  atención  hallará  la  manera  de  su  ingenio^  y  sabrá  escoger  la  scienda  en  que  m 
de  aprovechar;  y  si  por  ventura  la  hubiese  profesado ,  entenderá  si  atinó  á  lo  que  pedia  su  ha 
natural  (1). 

Llamó  esta  obra  muchísimo  la  atención  en  Europa,  repitiéronse  ^us  ediciones  y  se  trad 
varios  idiomas,  por  la  novedad  del  asunto  y  filosófica  é  ingeniosa  manera  de  tratarlo.  Como 
de  que  tantos  juicios  se  han  formado,  no  cumple  á  mi  propósito  añadir  uno  más,  y  tal  vei, 
tal  vez,  el  menos  importante.  El  célebre  Gall  cita  á  Huarte  ,  y  muchos  críticos  consideran  q 
doctrina  de  éste  acerca  de  que  los  vicios,  las  pasiones  y  las  virtudes  y  torpezas  del  hombre 
ceden  del  predominio  del  entendimiento,  de  la  memoria  y  de  la  imaginativa,  sirvió  de  gi 
mismo  Gall  para  su  sistema  (2). 

El  famoso  médico  francés  Borden  (3)  cree  que  muchos  de  los  pensamientos  de  Montesqui 
el  Espíritu  de  las  leyes  están  tomados  de  la  obra  de  Juan  Huarti.  Opina  que  el  Examen  de 
Jiios  es  un  libro  lleno  de  reflexiones  singulares,  escrito  con  delicado  gusto,  y  deplora  que  i 
tan  poco  y  que  esté  falto  de  un  largo  comentario,  que  seguramente  merece. 

Jourdan  Guibelet,  médico  de  Evreux ,  publicó  en  163i  un  Examen  del  examen  delosing^ 
Llama  diferentes  veces  á  Huarte  alambicador  de  temperamentos;  pero  analiza  sus  opinione 
erudición  y  cordura,  y  sin  designio  de  ofenderlo,  según  afirma.  Conviene  con  Huarti  en  el 
influjo  de  la  organización  sobre  nuestras  acciones,  y  expone  pensamientos  conformes  con  le 
hoy  sustentan  los  frenólogos. 

Don  Antonio  Hernández  Morejon ,  que  ve  en  Huarte  un  filósofo  investigador,  de  gran  in 
y  penetración  y  no  menos  sensato,  dice,  después  de  analizar  discretisimamente  su  libro,  < 
bien  conoció  algunas  verdades  y  supo  publicarlas  atrevidamente  en  su  siglo,  escribió  mucha 
radojas,  que  no  pasarán  de  ser  un  bello  entretenimiento  cientifico.  Por  lo  demás,  Huart 
para  él  un  hombre  lleno  de  ciencia  y  de  ideas  originales  y  de  un  espíritu  valiente,  que  an 
las  preocupaciones  de  su  época,  y  trató  con  libertad  filosófica  puntos  verdaderamente  espir 

Don  Anastasio  Chinchilla  califica  el  Examen  de  ingenios  con  cuanto  le  supo  inspirar  el  v 


ln?entora  antes  que  los  ingleses,  ^no  ba]o  el  aspecto  de 
ser  agente  de  las  enfermedades,  qae  hace  en  las  páginas 
275 ,  279 ,  283 ,  316 ,  327  y  siguientes. 

«Mucho  más  acertado  sería  decir  que  doSTa  Olita  se  ade- 
lantó á  Picón  en  formar  este  sistema  en  su  obra  titulada: 
De  morbis  á  colubie  serosa  criundis;  del  cual  no  se  apar- 
taría si  dijéramos  en  nombre  de  la  española :  De  morbit 
h  suco  cerebralit  sive  nervioso  oriundis.9 

(i)  Los  dos  autores  de  la  Historia  de  la  Medicina  en 
Espafia ,  don  Antonio  Hernández  Morejon  y  don  Anastasio 
Chinchilla,  no  están  conformes  en  la  cita  de  las  ediciones 
que  se  han  becbo  de  esta  obra.  El  primero  dice :  cSe  im- 
]>riniió  por  Tez  prímera  en  Baeza,  por  Juan  Bautista  Mon- 
toya,  en  1575,  en  8^  y  i594;  Pamplona,  1578,  en  8.% 
por  Tomas  Porras ;  Logroño,  i580;  Bilbao,  i580;  Hues- 
ca, 158i ;  Medina  del  Campo,  i603;  Barcelona,  iOffl;  Al- 
calá ,  1640;  Madrid,  i668,  en  Á.°  Se  tradi^o  al  italiano  y 
se  imprimió  en  Venecia,  1582;  idem,  1605;  Roma ,  ittiO 
{sic)f  1619.  También  se  trasladó  al  latin  y  se  publicó  en 


Strasburgo,  1612;  en  Aubalt,  1621;  Londres,  16! 
na,  1663.  Asimismo  se  tradq{o  al  francés,  León, 
París,  1605, 1675,  y  k yarios otros  idiomas. i 

Chinchilla  escribe  lo  siguiente: 

c  Bn  España  se  hicieron  las  ediciones  slgnienl 
Bilbao,  1580;  en  Huesca,  1581 ;  en  Medina  del  ( 
1603;  en  Baeza,  1584;  en  Barcelona,  1607,  y  c 
drid ,  1668. 

»En  Strasburgo,  en  latin,  1612;  en  Anbalt,  íi 
Jena,  1663;  en  Colonia,  1610,  en  8.^;  en  idem,  1< 
12.0  En  italiano,  en  Venecia,  1572;  en  idem,  16 
Roma,  1540,  1619.  En  francés,  en  Lion,  1580; 
rís,  1605, 1675. 

(2)  Don  Anastasio  Chinchilla  dice  que  quisas 
hubiera  existido  el  Examen  de  ingenios  ^  no  hubie 
tan  famosa  y  encomiada  la  Craneoscopia  ó  Oran 
de  Gall.» 

(3)  UweiUgaeiones  sobre  la  hisíoria  d$  te  medicii 
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ihuDO  por  la  ciencia  y  por  la  gloria  de  España »  en  estas  breves  palabras :  f  La  obra 

la ,  más  snblime  y  más  útil  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  se  ha  escrito  antes  y 

Iria^zTi.» 

i  apltuso  que  tuyo  en  su  siglo  y  en  el  posterior,  dentro  y  fuera  de  la  patria ,  confirman 

i  fiíTorables  del  libro  de  Hüarte. 

iqoD,  pero  no  analiza,  dos  obras  de  españoles  que  cree  copias  de  las  de  Huarte  :  c  Los 

serílo  deanes  (dice)  sobre  el  mismo  objeto,  Pujasol  y  el  padre  Ignacio  Rodríguez,  de 

is  Pias ,  todo  es  copiado  de  la  obra  de  este  médico»  (1).  Pero  no  existe  tal  plagio  del  Exá" 

garios,  al  menos  en  el  libro  del  aragonés  Esteban  Pujasol »  publicado  en  Barcelona,  el 

n,  oon  este  titulo :  Filosofía  sagaz  y  anatomía  de  ingenios. 

i  el  doctor  Pujasol  que  nació  en  él  el  pensamiento  del  libro ,  recordando  aquello  de 

u  de  que  f  por  el  efiscto  natural  de  cada  uno  se  puede  argüir  la  causa  del,  y  asimesmo 

■I  del  se  conoce  y  arguye  el  efeto ;  porque  la  causa  y  el  efeto  in  actu  simul  sunt  et  non 

de  Pujasol  ciertamente  es  peregrino,  y  yo  hallo  en  él  más  ideas  semejante;  á  las  de 
su  el  oiismo  libro  de  Huartb  tan  citado,  cuanto  aquél  poco  conocido.  Véanse  algunas 
le  la  Filosofía  sagaz  y  anatomía  de  ingenios : 

grande  y  redonda  de  toda  parte  significa  que  el  hombre  será  secreto,  sagaz  en  ha- 
,  ingenioso  y  discreto,  estable,  leal  y  de  grande  imaginación. 
BBa  larga  y  la  frente  estrecha  señala  en  el  tal  nacido  que  será  algo  mentecato  y  fatuo. 
faioD  dicta  é  insinúa  la  gt  andaría  ó  pequenez  del  colodrillo  ó  sumidad  de  la  cabeza. 
!2tL  redonda  y  obtusa  significa  en  el  hombre  buen  ingenio  y  entereza  de  ánimo,  y  si  por 
BTantára  la  tal  cabeza  en  el  vértex  ó  coronilla,  entonces  advierta  que  señala  que  este 
s  de  lo  dicho,  terhá  grande  estimativa;  pero  si  en  lo  alto  tuviere  el  vértex  estrecho  y 
entonces  será  algo  fatuo  y  fallo. 

3za  gruesa  y  el  rostro  ancho  denota  ser  el  hombre  sospechoso,  animoso ,  astuto,  audaz 
«izado. 

a  general  que  para  tener  buen  ingenio  el  hombre,  han  de  concurrir  en  él  muchas  co- 
aea  para  el  estudio  de  letras,  agora  para  tratar  de  negocios  graves  y  de  importancia, 
son  decente  cuantidad  del  vaso  (esto  es,  la  cabeza),  el  cual  procede  de  la  grande  virtud 
no  que  sea  por  superfluidad  de  materia,  sino  que  los  cascos  sean  grandes  y  bien  forma- 
nte  ancha  y  grande,  y  lo  propio  el  vértex  ó  colodrillo;  todo  lo  cual  es  necesario  para  el 
las  letras,  que  éstas  ordinariamente  tienen  necesidad  de  ayuda  para  la  fantasía  y  la 
de  la  cabeza,  que  ayuda  á  la  prudencia  y  al  arte.» 

I  infiere  de  estos  pasajes,  la  moderna  doctrina  de  la  Craneologla  ó  Craneoscopia ,  que 
segUD  su  inventor  Gall,  á  señalar  las  funciones  del  cerebro  en  general  y  de  sus  diver- 
asi  como  á  probar  que  se  pueden  conocer  las  diferentes  disposiciones  é  inclinaciones 
itoberancias  y  las  depresiones  que  se  hallan  en  el  cráneo,  había  sido  ya  entrevista  y  pu- 
r  el  doctor  Esteban  Pujasol,  natural  de  Fraga. 

;o  en  que  puede  haber  y  hay  mucho  de  arbitrario  é  incierto  en  las  observaciones  de 
ero  ¿no  lo  hay  igualmente  en  este  sistema  más  perfeccionado  en  los  escritos  sobre  fre- 
I doctor  Gall,  de  su  discípulo  Spurzheim,  de  Broussais,  de  Vimont,  de  Gomte,  de  Fo»- 
tiyéres,  de  Debout  y  otros  autores?  ¿Sabios  fisiologístas,  como  Flourens,  Lelut  y  Gar- 
in  combatido  las  doctrinas  de  los  frenólogos,  bajo  el  punto  de  vista  físico,  como  con- 
is  hechos  más  notorios  y  á  las  observaciones  más  constantes?  * 
k>  Pujasol  hace  las  suyas  respecto  al  cráneo  y  á  su  forma,  sino  que  también  deduce  las 
sdel  individuo  por  los  cabellos,  por  las  cejas,  orejas,  ojos,  narices,  boca,  barba,  cue- 
I,  brazos,  manos,  dedos,  pies  y  piernas,  fisonomía  y  color  del  rostro,  libro  lleno  de 
isblógicas  y  de  originales  é  ingeniosísimas  doctrinas,  que  merecen  ser  estudiadas,  por 
lacll^  parezcan  falaces  ó  inciertas. 

,  después  de  someter  su  libro  á  la  corrección  de  la  Iglesia  católica  y  de  cualquier  docto 
lo  entendiere,  asegura  que  su  intento  fué  dar  avisos  y  documentos  para  prevenirse  con 


Mor«JoD  no  conoció  la  obra  de  Esteban      de  la  Medicina,  Cbincbilia  ni  aun  ciU  A  Pc^asol  en  la 
•  ao  dedicó  al  aator  arUcalo  en  so  Uisioria     suya. 
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tiempo  cada  uno,  resistiendo  á  lo  malo  y  perjudicial,  y  aplicarse  a  lo  huerto,  favorable  yiwli 
esto,  sin  pasar  en  manera  alguna  á  casos  fortuitos  y  acáoiies  humanas ,  las  cuales  dependm  iá 
bre  albedrio  y  voluntad  de  cada  uno,  porque  el  juicio  y  conjeturas  que  se  hacen  en  estol  eom 
fuerzan,  compelen  ni  obligan,  sino  que  advierten  y  avisan,  todo  lo  cual  es  porque  mamat 
aviso. 

Tales  palabras,  escritas  por  un  filósofo  español  del  siglo  xvii,  parecen  más  bien  de  un  En 
gista  de  nuestro  siglo,  defendiendo  de  la  nota  de  materialismo  á  su  sistema,  así  como  de  bl 
mq  y  de  opuesto  á  la  libertad  del  alma. 

Pujasol,  como  se  ve  por  las  noticias  que  quedan  consignadas,  no  sólo  precedió  á  GtU 
parte  craneoscópica. 

La  de  su  libro,  que  trata  de  la  fisonomía ,  no  puede  compararse  con  el  sistema  de  Lavater  ( 
pilacíon  de  autores  antiguos) ,  que  deduce  las  condiciones  de  los  hombres  por  la  semejanza  ( 
rostros  con  las  cabezas  de  los  anímales ,  para  aplicar  á  aquéllos ,  según  los  casos ,  las  cuali 
de  estos. 

El  doctor  Esteban  Pujasol  no  siguió  en  este  punto,  como  Lavater,  las  opiniones  de  Aristó 
Adamando,  Pedro  Abano,  Cardano,  Miguel  Lescot,  Lachambre,  Juan  Bautista  Porta,  Gam 
Lebrun. 

Sus  observaciones  ñsionómicas  y  una  y  otra  deducción  que  hace  sobre  los  caracteres  d 
personas  por  los  miembros  del  cuerpo  humano,  van  por  otro  camino  más  original,  y  quizáf 
atinado.  De  su  sistema  puede  decirse  lo  mismo  que  se  ha  dicho  del  de  Lavater,  que  de  cr 
completamente  eiacto,  puede  darse  ocasión  á  las  prevenciones  más  falsas  y  más  injustas. 

De  todo  esto  se  deduce,  ademas,  que  la  Filosofía  sagaz  y  anatomía  de  ingenios  es  un  librt 
nada  tiene  de  copia  del  Examen  de  Huarti  ;  libro  que  si  bien  se  dirige  á  conocer  los  teni 
mentos  y  cualidades  de  los  hombres',  en  nada  se  valió  de  la  obra  fie  este  esclarecido  m< 
siendo  una  y  otra  originales  en  su  género  y  distintas  enteramente,  y  honrando  ambas  el  U 
español. 

Hasta  ahora  no  he  hablado  de  sabios  eminentes  del  siglo  xvi,  que  sólo  se  dedicaron  al  cult 
la  íilosoña  cristiana.  ¡Oh!  la  serie  numerosísima  y  espléndida  de  ellos  asombra;  escritores,  i 
gran  elocuencia  y  doctrina,  que  no  hablaban  sino  como  sentían ,  no  sentían  sino  como  vivía 
vivían  sino  como  quienes  eran  ,  suspirando  por  los  bienes  del  cielo  y  expresando  en  dulce 
las  verdades,  porque  las  verdades  cuanto  con  más  suavidad  se  dicen ,  tanto  más  penetran 
tras  almas ,  y  con  mayor  poderío  si  son  de  aquellas  dirigidas  á  explicar  las  más  soberana 
más  ternura  que  jamas  en  la  tierra  se  han  oido. 

La  ciencia  de  nuestros  escritores  ascéticos  era  la  del  bien  pensar,  del  bien  decir  y  del  bie 
cer,  como  de  hombres  no  menos  sabios  con  la  voluntad  que  con  el  entendimiento,  y  si( 
guiados  del  amor  de  la  divina  verdad. 

Los  filósofos  cristianos  españoles  del  siglo  xvi ,  y  aun  de  una  parte  del  xvn ,  merecen  ser  1 
No  hay  argumento  de  los  que  el  siglo  xvm  produjo  en  Francia  que  no  esté  victoriosa  y 
cipadamente  refutado.  Lo  mismo  puede  decirse  de  lo  que  escribieron  los  filósofos  alen 
Eichhom,  y  los  teólogos  naturalistas,  Edelmann  y  Strauss,  Spener,  los  pietistas  y  los  ilu; 
dos,  el  panteísmo  de  Lessing,  la  teologia.de  Rant,  queriendo  poner  la  religión  dentro  ( 
límites  de  la  sencilla  razón;  Semler,  los  teólogos  innovadores,  como  Simón,  Vítrínga,  Le 
Michaelis,  Moro  Dsederleini;  la  escuela  sóciniana,  con  un  Schott,  un  Bohme,  un  Plañe 
Tzschirner,  un  Zimmermann,  un  Nitzsch,  un  Kiiig,  un  Rohr,  un  Amonn;  la  teología  de  F 
con  todas  sus  consecuencias  panteístas  y  su  filosofía  religiosa ;  el  misticismo  fatalista  de  Sch( 
la  satanalogía  del  barón  Guiraud  y  la  rehabilitación  de  Satanás  en  el  Fausto,  y  los  román* 
Goethe;  el  espíritu  revolucionario  de  Schiller,  la  teología  espínosista  y  el  sentimentalismo 
teísta  de  Schleíermacher,  Herder  y  su  evangelio  primitivo,  Jacobi  y  la  filosofía  sentimental 
gel  y  su  apoteosis  de  la  humanidad,  y  tantos  y  tantos  otros,  difíciles  de  enumerar. 

No  es  exageración  de  mi  patriotismo.  En  los  escritores  ascéticos  españoles  del  siglo  xvi ; 
mera  mitad  del  xvn  hay  algunos  entre  los  primeros  del  mundo  insignes,  y  entre  los  insignes 
des.  Analizaron  todos  los  evangelios,  cultivaron  la  filosofía  y  escribieron  con  pluma'^baña 
el  sentimiento  cristiano,  poseídos  de  los  argumentos,  no  sólo  de  la  autoridad,  sino  también 
razón. 

En  Cristo  vieron  la  mayor  maravilla;  vieron  que  Dios  se  escondió  en  el  hombre,  y  el  pui 
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el  cuerpo,  y  que  la  eternidad  se  ocultó  en  el  tiempo,  en  la  lujuria  la  sabiduría ^  en  la 
ioda  la  virtud,  en  la  miseria  la  gloria,  en  las  lágrimas  la  consolación  y  la  alegria,  en  las 
ones  y  los  trabajos  el  merecimiento,  y  en  la  ignorancia  la  ciencia.  Aprendieron  y  ense- 
s  sin  embargo  de  que  el  hombre  dejó  la  compañia  de  Dios,  para  la  cual  le  crió,  vino  él  á 
irlo  en  los  trabajos  á  que  le  obligó  la  culpa ;  aprendieron  y  enseñaron  que  Cristo  vive 
en  nuestros  corazones,  y  que  si  recibió  la  muerte  de  manos  de  sus  enemigos,  quiere  de 
)6  recibir  la  vida ,  y  espera  á  que  le  tengamos  vivo  en  nuestras  almas ,  para  presentarse 
lestros  ojos. 

QcharoR  y  enseñaron  con  plumas ,  de  donde  nunca  salian  cosas  que  no  fuesen  dignas 
de  la  generosidad  de  sus  almas,  proclamando  á  Cristo  y  diciéndole :  «Tú  eres  la  vir- 
mnipotencia,  la  sabiduría  y  lá^ justicia  de-Dios.* 

asamientos  de  nuestros  ascéticos  siempre  eran  admirables,  sus  palabras  siempre  verda- 
(mpre  graves  y  siempre  elocuentes  y  siempre  de  Dios ,  poniendo  ante  los  ojos  del  alma  lo 
ibie,  y  ensalzando  aquella  pobreza  de  Cristo  más  que  rica,  aquella  bajeza  más  que  su- 
[uella  vileza  que  ennoblece ,  aquella  muerte  que  vivifica  á  todos, 
cuanto  escribieron  los  filósofos  franceses  y  alemanes  del  último  y  del  presente  siglo  con- 
le  Cristo,  hay  aquel  dicho  de  un  antiguo  español :  O  no  hay  verdad  en  Dios,  ó  la  religión 
loes. 

algunos  acaso  que  nuestros  ascéticos  no  dejaban  muchas  veces  á  la  autoridad  para  con- 
)r  medio  de  la  razón?  ¿Imaginan  que  cuando  no  hallaban  argumento  que  satisfaciese,  y 
»e  cumplidamente  apelaban  á  lo  que  Sigüenza  llamaba  la  santa  teología  de  las  triejas, 
uiso  Dios  asi ,  y  que  eso  sucede  porque  quiere  Diosh 

ibro  de  los  excelentes  filósofos  cristianos  españoles  es  un  templo  de  gloría  divina  y  de 
imana. 

lencia  más  poderosa  y  verdadera  que  se  ha  escrito  contra  la  impiedad  de  los  filósofos  se 
)an  Cirilo  de  Alejandría ,  cuando  exclama : 

Idréis  con  lo  que  intentáis  de  que  los  hombres  no  sigan  la  doctrina  de  Cristo,  por 
^to  á  vuestras  manos;  antes  por  eso  se  llenará  de  creyentes  en  su  fe  todo  el  orbe, 
leis,  crucificándole,  que  el  mundo  no  le  siga,  el  mundo  le  sigue  porque  le  ve  cruci-- 

o  han  dicho  los  filósofos  impios  acerca  de  que  el  Verbo  de  san  Juan  Evangelista  es  to- 
tolos de  Platón? 

ftñol  del  siglo  XVI  recordó  aquel  salmo  de  David :  Quia  re^^tum  est  verbum  Domini  et  om- 
ejus  in  fide ,  diligit  misericordiam  et  jtidicium ,  etc.  c  Porque  es  recto  el  verbo  del  Se- 
is sus  obras  son  en  fe  y  ama  la  misericordia  y  la  justicia.* 

podré  decir  más  en  loor,  merecido  de  nuestros  grandes  filósofos  cristianos?  Su  estilo  era 
f  sin  afectación,  todo  ingeniosa  viveza,  todo  solidez  de  raciocinios,  todo  copia  de  doc- 
confusion,  todo  piedad  y  todo  sabiduría  (1). 

que  aparentan  dudar  de  la  divinidad ,  decía  uno  de  estos  grandes  autores  que  no  de- 
reidos.  El  mismo  Dios  nos  dio  licencia  en  el  Evangelio  para  que  lo  tuviésemos  por  men- 


maestra  de  It  gran  elocaencla  de  nuestros 
scéiicos,  téase  esta  galana  pintura : 
>s  monteros  saUr  i  caza  y  comenzar  i  acosar 
&manle  todos  los  puestos ,  atájtnie  todos  los 
;con  redes,  otros  puestos  al  ojeo  con  vocería » 
M  con  sas  renahlos  amagándole ,  los  perros 
n  ella ,  la  gente  de  á  caballo  con  sus  lanzas; 
ir  un  poco  el  Jabalí ,  eriza  el  ceño,  encoge  el 
dar  el  salto,  afila  las  navjgas  para  poner  míe- 
ioDde  todos  tiran  contra  él  lanzas ,  dardos, 
erros,  redes,  j  lo  que  más  atemoriza  no  es 
le  baee  el  disparar  de  la  ballesta ,  ni  el  tro- 
la escopeta ,  sino  la  palabra  áspera  de  los  ca- 
rqoe  todos  á  ana,  alentándose  it  sí  y  á  los 
) es  dedr,  derra,  arremete,  muerde,  hiere, 
■  ,  muere.» 
M»  bella  la  pintora  siguiente  de  on  yolcan : 


c Cuando  revienta  un  volcan  de  fuego,  acontece  que 
veis  una  sierra  alta  cubierta  de  nieve,  áspera,  inaccesi- 
ble, sin  hierba,  sin  pastos,  sin  frutos  y  súbitamente  (por 
tener  algún  fuego  represado  en  las  entrañas)  reventar 
con  un  ímpetu  y  estruendo  grimosísimo,  disparar  pie- 
dras ,  bombas  y  truenos  de  fuego,  correr  arroyos  de  Ua- 
mas,  caer  los  pájaros  que  se  iban  de  vuelo,  abrasarse  los 
corzos  y  venados,  sin  que  les  valieran  los  pié8 ;  llover  ce- 
niza por  lodo  el  contomo,  perderse  los  caminos  con  los 
montones  de  ella ,  oler  á  piedra  azufre  todo  el  mundo,  sa- 
lir huyendo  despavoridos  los  pueblos ,  abiazados  los  hom- 
bres con  las  cruces,  las  mujeres  con  las  imágenes,  todos 
con  sus  rosarios  en  las  manos  clamoreando  al  cielo,  pi- 
diendo misericordia  de  sus  pecados,  confesándose  k  vo- 
ces y  esperando  por  momentos  la  muerte.  (Valdbuaia, 
Teaíro  ie  ia$  religiones.) 


inif  OBRAS  ESCOGIDAS  DB  FILÓSOFQ^. 

tiroso  rf  afirmase  que  no  conocia  á  sa  Padre :  Ego  scio  eum  qui  mitít  me,  et  á  ütero  ^ 

eum  vero  tímilis  vobis  mendax. 

Hermosas  antologías  pueden  formarse  con  las  mejores  sentencias  de  filofiofía  mon 
dejado  escritas  los  sabios  de  Francia ,  Inglaterra ,  Alemania  é  Italia. 

Y  aunque  en  ellas  se  ostentasen  los  más  lucidos  pensamientos  de  F^ielon.  Bossuc 
Franklin ,  Felltham ,  Overbury,  Browne ,  Harrington ,  Penn ,  Muller,  Ricfater,  Raben< 
macher,  Wieland »  Lichtenberg ,  Vero,  Ricciar^jü ,  Gallenga ,  Soria ,  Bonamlei ,  Tomma 
letti  7  otros  célebres  moralistas ,  no  quedaría  seguramente  inferior  á  la  siguiente  mués 
tologia  que  he  entresacado  de  los  mejores  pensamientos  de  los  filósofos  cristianos  e^>afi< 
glo  XVI  y  primera  mitad  del  xvii. 

c  Si  miras  á  la  limpieza  de  mis  manos ,  mira  antes  á  la  limpieza  de  tu  alma ,  muerde 
calumniosa  á  los  gigantes  y  da  favor  á  las  langostas ;  el  que  no  puede  caber  en  si  no  ab 
á  los  demás;  los  mismos  brazos  que  ayudan  al  ambicioso  á  subir,  esos  mismos  lo  emj 
caer.  ¿Cuál  es  mayor  guerra ,  la  que  se  hace  enmudeciendo  ó  la  que  se  hace  habland* 
otros  tuviéramos  cuenta  de  nuestra  vida ,  quizá  no  hubiera  tantos  que  cuidaran  de  ell 
fuera  el  número  de  los  mudos ,  si  á  todos  los  maldicientes  Dios  pusiese  un  freno;  el  qu 
para  hablar  bien ,  es  gran  hablador  para  el  vituperio ;  los  que  en  lo  interior  son  reos 
des ,  siempre  se  hacen  contra  la  inocencia  actores ;  son  menester  testigos  para  que  le 
obras  verdaderas,  y  sobran  testimonios  para  dar  crédito  á  las  falsas;  los  montes  que 
vida  para  sentir,  la  tienen  para  caer ;  la  soberbia ,  queriendo  ser  sola,  tiene  la  soledaii 
busca  fuera;  la  aritmética  del  miedo  no  sabe  otra  cosa  que  multiplicar ;  más  se  habla  < 
tuna  que  con  las  personas ;  vayase  el  necio  por  necio,  y  el  loco  por  loco;  en  nosotn 
tenemos  las  pruebas  de  la  flaqueza  de  los  demás  y  aun  quizá  de  otras  mayores;  el  tiei 
maestro  viejo ;  quéjanse  de  la  forma  los  que  tienen  poco  de  espiritu  y  de  bien  en  sus 
está  lo  glande  en  lo  grande;  es  gran  cordura  no  tener  nunca  confianza  en  los  bienes 
do.  El  rico,  ó  no  da ,  y  si  da ,  da  como  pobre,  y  el  pobre  da  como  rico ;  los  golpes  del  n 
destruyen  si  no  fijan  más  el  clavo;  ni  las  riquezas  ni  la  pobreza  son  en  si  malas,  el  i 
uso  del  que  las  ejerce ,  ése  las  hace  malas  ó  buenas ;  el  atribulado  piensa  en  la  miser 
Dios,  el  melancólico  en  la  alegría  del  cielo;  no  hay  que  mirar  por  dónde,  sino  adonde ' 
pagador  tal  como  el  mundo,  más  quiero  quedar  quejoso  que  mal  satisfecho;  no  deb 
lo  que  tu  enemigo  en  su  persecución  pretende  hacer,  sino  al  bien  que ,  en  efecto ,  se  ha 
porque  te  da  ocasión  de  ejecutar  el  precepto  más  propio  y  particular  de  la  cristiana  filo 
es  desear  el  bien  á  tu  ofensor;  el  último  punto  de  la  esperanza  es  el  primero  de  la  incr 
prefiero  la  amistad  de  Dios  á  la  de  los  hombres,  y  nada  se  me  importa  que  todos  me  i 
malos  ojos,  porque  ningún  mal  me  harán  si  yo  tengo  de  mi  parte  á  Dios,  lo  que  no 
der4  teniendo  de  la  mia  á  todos  ellos,  y  á  Dios  en  contra ;  el  obediente  no  tiene  quiero  ii 
ro  cuando  se  va  por  el  camino  del  cielo ,  ni  ha  de  mirarle ,  ni  aun  desde  lejos,  el  que 
lleva ;  suelen  los  hombres  amar  lo  que  no  saben  querer ;  la  obligación ,  porque  lo  es , 
digno  es  de  compasión  el  hombre  tan  desgraciado  que  procura  vengar  el  dolcur  de  ser  i 
virtudes  de  los  otros ;  el  dar  limosna  es  vivir ;  la  fama  del  bueno  es  premio ,  la  del  mal 
reprendan  todo  lo  que  yo  mismo  en  mi  juzgo  reprensible ;  no  será  honrada  en  resistir 
ne  con  deshonra  el  oficio  de  agradar ;  con  la  misma  tinta  en  que  se  escriben  los  puntos 
se  borra  el  Evangelio  de  Jesucristo ;  reprender  lo  no  digno  de  reiMrension ,  es  perderse 
y  manchar  la  mano  en  la  tinta  de  la  pluma  con  que  se  escribe;  la  discordia  nutrida 
desplega  al  soplo  de  los  suspiros  las  velas  y  navega  sobre  la  sangre  de  sus  secuaces ;  la 
el  centro  donde  se  unen  todas  las  líneas  de  las  pasiones  del  mundo;  también  honra  la 
casos  singulares  no  admiten  leyes  comunes ;  las  injustas  pretensiones  merecen  ser  de 
mal  y  tarde ;  mirando  las  cosas  que  han  acaecido,  ¿por  qué  nos  asombramos  de  lasqui 
Más  hace  quien  desprecia  lo  que  espera,  que  el  que  desprecia  lo  que  posee;  con  las  mis 
con  que  se  estampa  lo  que  es  digno  de  estamparse ,  se  imprime  también  lo  que  merecía  j 
no  imprimirse ;  la  pasión  halla  en  todo  probabilidad :  ¡  cuan  lejos  está  del  hombre  el  h 
hombre  es  figura  de  Dios  en  la  imagen  del  monarca,  no  como  las  otras,  que  quitada  ( 
la  imagen  queda  el  valor  del  metal;  pues  como  es  de  lodo,  queda  lodo;  la  codicia  s 
con  la  esperanza;  el  pueblo  que  perece  á  manos  de  su  príncipe,  perece  en  afrenta;  el 
DOS  de  enemigos ,  con  gloria ;  no  podemos  lo  que  es  menos  y  queremos  que  se  nos  ci 
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DO  es  amor  propio,  sino  desatino,  la  envidia ;  tan  artiBciosas  son  las  culpas,  que,  aunque 
s  conozcan ,  no  se  sabe  conocer  el  fin  de  ellas ;  pueblos  hay  que  sometidos  á  duras  leyes 
A  el  vasallaje  en  la  gloria  mundana ;  fácil  aparece  á  los  que  son  sin  experiencia  lo  que  les 
temer  á  los  que  la  tienen;  nunca  la  fortuna  levanta  con  la  presteza  que  derriba ;  las  leyes 
le  meditar  mejor  que  las  batallas ;  en  el  mundo  los  reyes  lloran  y  los  ministros  reinan ;  la 
;  nrocho  espacio  para  el  que  nació  en  ella ;  lo  que  desea  el  alma  es  no  verse  en  más  tierra 
la  piopia  (el  cielo) ;  la  ociosidad  es  el  torpe  éxtasis  de  la  razón ;  las  desdichas  se  vienen 
Mucadas;  el  primero  que  hizo  esclavos  á  los  hombres  cuando  los  venció,  quedó  esclavo 
)ria  de  vencerlos ;  la  paciencia  se  inventó  para  la  mala  fortuna ,  y  el  temor  para  la  bue- 
icíta  costumbre  no  puede  hacer  ley  aunque  sea  antigua;  el  mal  no  está- en  el  entendí- 
,  sino  en  la  memoria ;  en  virtud  verdadera  no  hay  cruz ,  sino  en  la  falsa ;  gran  injuria 
la  virtud  quien  en  la  portada  de  su  casa  pone  á  la  tristeza  por  escudo;  es  tan  inicuo  el 
queiun  no  premia  á  quien  le  sirve,  antes  bien  dentro  de  sus  puertas  veréis  más  honrado 
que  más  le  desestima;  la  verdad  de  quien  quiera  que  la  busque  se  deja  hallar;  suelen 
ynr  en  los  libros,  no  lo  que  les  demuestra  el  ingenio,  sino  lo  que  se  antoja  á  la  envidia; 
bia  y  la  maldad  son  más  antiguas  que  el  hombre,  porque  antes  de  Adán  Luzbel  perturbó 
I  y  luego  buscó  á  Adán  para  perturbar  la  tierra;  el  silenció  es  el  único  refugio  para  las  in- 
bs;  la  confianza  rompe  por  las  contrariedades  y  hasta  por  jos  imposibles ;  salimos  al  mun- 
ado,  salimos  del  mundo  sintiendo,  y  si  nos  dijeran  que  volviéramos  á  él,  no  querríamos; 
alta  en  las  alecciones  la  voluntad  al  entendimiento,  sino  el  entendimiento  á  la  voluntad ; 
ft barrer  las  librerías  que  ensuciarlas  con  malos  libros;  el^lma  ha  de  buscar  en  la  vida 
lera  para  la  muerte ;  padece  más  el  que  se  compadece  que  no  el  mismo  que  se  compadece; 
leo  roba  dando  y  mata  con  ios  halagos;  cada  uno  se  hace  el  mayor  daño ;  la  soberbia  es 
n  vil,  que  se  halla«hasta  en  la  persona  más  soez ;  muchas  veces  quien  se  venga  de  los 
ftse  deshonra  porque  hace  notoria  la  injuria  que  estaba  oculta;  los  que  ocupan  puestos 
tes  deben  recelar  siempre  que  de  ellos  se  ha  de  creer  cuanto  se  puode  fingir;  ningún 
«opone  entre  lo  malo  y  lo  bueno,  y  asi  tan  presto  se  pasa  como  se  quiere;  el  acrecenta- 
dd  poder  suele  disminuir  el  valor ;  los  hombres  señalados  en  letras  son  como  cabezas  del 
; d  que  padece  sólo  siente  su  dolor;  la  envidia  rara  vez  sabe  guardar  consecuencia;  á  la 
te  debe  la  lástima,  no  el  desprecio ;  nada  se  perdona  á  los  niños ,  á  los  jóvenes  algo,  á 
IDOS  todo ;  da  la  hora  de  las  penas  el  reloj  sin  que  se  altere  la  mano  que  la  señala;  la  sa- 
no es  imagen  pintada ,  que  se  ha  de  medir  por  lo  lejos ;  no  son  los  bienes  de  esta  vida 
ípara  esperados ;  los  golpes  de  la  adversidad  hacen  más  resplandeciente  la  corona  del  sa- 
luimildad  y  el  deseo  de  ser  nacieron  enemigos;  ni  sombras  dejan  los  cetros;  ¿se  ríe  el 
ú  dolor  de  la  cabeza  7  Más  se  puede  fiar  de  la  ira  con  puñal  desnudo  que  de  la  juventud 
es  de  fortuna,  pues  aquélla  puede  reprimirse,  y  ésta  difícilmente;  viendo  á  la  libertad  en 
se  arma  la  esclavitud;  la  culpa  tiene  más  padrinos  que  la  inocencia;  las  dádivas  del 
»se  pueden  pagar  sin  él;  para  con  Dios  no  hay  igual;  quiere  mal  el  ambicioso  al  maldi- 
íste  á  la  verdad ,  aquél  al  mérito ;  la  mayor  desdicha  del  delito  es  hacer  ofensiva  la  ala- 
»  se  te  ha  de  examinar  la  virtud  al  pobre,  sino  la  necesidad ;  la  misericordia  que  atien- 
méritos  do  es  compañía  á  las  necesidades  y  á  los  trabajos;  todo  pobre  es  benemérito; 
nayor  tormento  para  un  enemigo  que  el  desprecio  del  ofendido ;  las  palabras  de  verdad 
«al  la  moneda  de  oro  de  buena  ley ;  el  mantener  en  pié  ejércitos  numerosos  y  bien  asis- 
n  abogar  en  la  cuna  los  levantamientos,  es  el  mayor  y  también  seria  el  mejor  de  los  re* 
ii  DO  estuviese  luego  en  el  arbitrio  de  los  genérales  el  hacer  que  se  volviesen  las  repúbli- 
irquias,  y  en  las  monarquías  hacerse  señores ;  la  amistad  no  sabe  qué  cosa  es  la  sober- 
mayores  maldades  se  cul)ren  con  hermosas  apariencias ;  tienen  (los  duelistas)  por  hom- 
y  cobarde  el  que  obedece  á  Dios;  primero  ha  de  hablar  Dios  en  el  corazón  que  la  voz 
;  el  empezar  bien,  prenda  es  segura  de  la  mitad  del  acierto ;  desgracia  de  los  presen- 
pos,  querer  basta  las  más  rateras  sabandijas  vivir  en  los  palacios;  con  la  discordia  se  es- 
Ii  tierra ;  poco  á  poco  se  hacen  los  hombres  hombres ,  y  no  hay  hombre  que  nazca  gran- 
Upócrítas  tristes  infaman  la  virtud  haciéndola  horrible,  como  quien  tiene  enemistad  con 
ito;  sepulta  el  olvido  juntamente  á  valerosos  y  cobardes;  para  herir  con  el  rayo  de  la 
B  precisa  la  luz  de  la  ciencia ;  también  se  dan  quejas  por  favores ;  el  propio  amor  no  se 
■  00  se  mira  en  otro;  el  que  es  verdaderamente  caritativo  es  natui'al  de  todo  el  mundo ; 
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quien  hace  admiraciones  y  extremos  por  su  caída  es  soberbio  y  cae  peor;  el  hombre  es  miMf 
poco  menos  que  imposible  para  perfeccionar  en  él  la  imagen  de  la  virtud ;  la  dicha  perdida  Mi 
remedía  sino  con  el  olvido;  ¿quién  fué  el  dichoso  que  supo  agradecer?  De  la  mendigua  ñafié' 
delito ,  y  como  si  fuera  fértil  la  culpa,  de  ella  esperan  la  abundancia;  más  trabajos  se  paata  f 
buscar  las  desdichas  que  las  felicidades;  no  tienen  por  dicha  algunos  lo  que  no  Tiene  por  la  ii 
gracia  ajena ;  la  tienda  de  la  estimación  vende  desde  lejos  sus  mercaderías ;  la  nobleza,  el  poÉ 
el  ingenio-,  alas  son  con  que  solemos  volar  algunas  veces ,  y  no  vamos  á  Dios ,  sino  que;  i  mkí% 
lar,  huimos  de  Él  con  esas  alas ;  no  ve-la  envidia  lo  que  puede  lucir,  sino  lo  que  puede  oscoraQ 
suspira  el  infortunado  por  las  tinieblas  y  se  le  alejan  las  sombras ;  delante  de  un  ciego  ¿de  q 
sirve  el  llanto?  El  amor  no  miente,  exagera;  los  amigos  falsos  son  como  la  golondrina,  quea 
acude  en  la  primavera,  dejándonos  en  el  invierno;  son  comQ  la  sombra,  que  sigue  el  em 
cuando  resplandece  el  sol ;  la  ambición  es  viento  subterráneo,  que  cuando  se  manifiesta  haea  tm 
blar  la  tierra,  arruina  ciudades,  montañas  y  reinos  enteros;  no  hay  más  ley  que  la  ftmrn, 
más  razón  que  el  poder,  ni  más  justicia  que  lo  que  se  defiende  mejor,  ni  más  ley  que  el  leBM 
la  igualdad  es  la  mayor  desigualdad ;  las  amenazas  se  sienten  más  que  los  castigos ;  con  el  HCN 
Lre  de  trabajos  se  explican  todos  los  males  que  afligen  en  esta  vida ,  y  si  bien  se  discurra,  tod 
nacen  del  mismo  sujeto  que  los  padece,  como  del  trigo  sale  el  gorgojo  que  lo  acaba ,  de  la  ■ 
dera  la  carcoma,  del  paño  la  polilla,  y  eomo  el  mismo  herrero  fabrica  á  veces  los  grilloa  yl 
cadenas  que  lo  aprisionan ;  sufre  el  ambicioso  lo  que  no  se  puede  sufrir  y  pierde  todo  lo  qua  i 
se  debe  perder;  el  menor  polvo  del  mundo  que  dé  en  nuestros  ojos  basta  para  hacemos  Don! 
nace  el  hombre  hijo  de  la  tierra  para  sólo  heredar  la  posesión  del  sepulcro;  ¿qué  más  oüll 
para  el  soberbio  que  la  brevedad  de  la  vida  ?  De  los  cuadros,  el  que  parece  más  fino  es  un  M 
que  se  pasa  con  la  tinta  del  secreto;  quien  es  más  no  puede  ser  en  cortesía  menos;  hamj 
queda  el  oEendido  con  el  perdón  de  las  ofensas;  entre  el  odio  y  el  olvido,  peor  es  d  olvido  qu| 
odio;  el  mucho  quererse  nunca  fué  quererse  bien ;  no  hay  cosa  más  mudable  que  la  voluiÉl 
no  hay  en  la  vida  hora  que  no  sea  otra ;  todos  se  quejan  de  la  velocidad  con  que  la  vida  enj 
ninguno  de  la  desigualdad  con  que  la  muerte  camina ;  la<  misma  música  que  canta  las 
délos  vencedores  que  quedaron  vivos,  celebra  las  exequias  de  los  que  verdaderamente  ▼( 
quedando  muertos ;  la  vida  de  los  reyes  no  se  cuenta  por  los  años  que  viven ,  sino  por  loa 
que  mandan;  la  causa  de  que  extrañemos  que  algunos  suban  tanto,  es  porque  no  sabemoi' 
medios  con  que  suben ;  no  sólo  se  han  de  llorar  ios  sucesos  lamentables ,  sino  las  mismas  lágrUf 
cuando  se  lian  vertido  sin  causa;  Dios  es  el  supremo  cronista  de  la  vida  de  todos,  asi  dd  pdl 
olvidado,  como  del  principe  prepotente;  el  mundo  cubre  grandes  males  con  otros  mayores;  ÍH 
maldad  es  tímida,  toda  timidez  desconfiada ,  toda  desconfianza  cruel  y  toda  crueldad  cual  fiM| 
cetro  sin  nobleza  es  casa  sin  cimiento;  nobleza  sin  valentía,  rama  sin  tronco;  valentía ain |l 
ticía  es  materia  de  maldad ;  ésta  es  más  antigua  que  el  hombre ,  pues  antes  de  Adán  Lidl 
perturbó  el  cielo ,  y  buscó  á  Adán  para  perturbar  la  tierra ;  no  basta  el  bien  hacer  si  no  pntfl 
del  bien  querer;  pasa  la  santería  por  santidad,  la  hipocresía  por  mortificación,  laaiaqi 
por  simplicidad,  la  astucia  por  prudencia,  la  crueldad  por  justicia,  la  rabia  por  celo,  lt'l| 
dicia  por  caridad ,  la  villanía  por  gravedad ,  la  disolución  por  llaneza ,  la  murmuradoo 
gracia,  la  ambición  por  buen  empleo,  la  bajeza  por  humildad,  la  alevosía  por  piedad,  el 
leficio  por  sacrificio ,  el  último  punto  de  la  esperanza  es  el  primero  de  la  inoredulidad ;  6É' 
nada  de  grandísimos  peligros ,  valentía  es  tenerlos ;  por  la  desesperadon  del  consudo  hi 
se  adquiere  la  esperanza  del  divino.» 

Tdes  son  los  tesoros  de  filosofía  moral  que  se  encierran  en  nuestros  escritores  aacétiooa; 
son  y  tan  llenos  de  viveza,  ingeniosidad,  profundos  conceptos  y  oportunas  y  nuevas  obiSfl 
cienes. 

¿Y  qué?  ¿merecen  estar  condenados  al  olvido,  al  desden  de  la  civilización  moderna?  No»  j] 
veces  no. 

Bien  es  recordar  aquí  que  la  ilustre  y  sublime  santa  Teresa  de  Jesús,  la  escrilon  que 
filíísofos  impíos  califican  de  la  monja  histérica  ^  la  que  Dubois  en  su  Tratado  ie  Palologtií 
considera  poseída  de  una  monomanía  erótica ,  si  bien  aplicada  al  amor  divino ,  era  tenida  m 
tisima  estimación  por  Leibnitz.  En  carta  á  Andrés  Morell  decía  el  gran  filósofo  alemán; 
manto  á  santa  Teresa,  tenéis  razón  en  apreciar  sus  obras.  Yo  he  cncont  ido  un  dia 
li'^niosTi  |)ensamiento  de  que  el  alma  debe  concebir  las  cosas  como  si  no  hubiese  más  que 
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mundo.  Esto,  que  da  lugar  á  una  ímportantisíma  meditación  en  filosofía,  lo  he  emplea- 
ite  en  una  de  mis  hipótesis  t  (t). 

e  una  parte  de  la  juventud  no  quiere  conceder  su  aprecio  á  las  obras  de  nuestros  gran- 
i,  7  que  sólo  mira  á  los  nombres  de  los  ilustres  filósofos  extranjeros,  no  podía  menos 
3  la  atención  hacia  el  mérito  de  santa  Teresa,  y  hacia  el  poder  de  su  alto  criterio  y  ta- 
mentisimo,  tan  estimados  por  un  Leibnitz. 

énos  merecedor  de  las  observaciones  del  filósofo  el  profundo  pensamiento  de  fray  Luis 
t  admiración  y  gloria  de  su  edad,  y  honor  perpetuo  de  la  religión  de  San  Agustín t  (2). 
ia  el  racionalismo  alemán ,  y  sin  embargo ,  parece  como  que  entrevio  que  pudiera  exis- 
etrína  que  no  admitiese  otro  medio  de  conocer  las  verdades  que  la  razón ,  declarando 
dica  poderosa  para  ello. 

I  firay  Luis  de  León  á  Tholuch ,  á  Hengstenberg,  á  Gueriche,  á  Hahn  y  á  otros  alemanes 
ir  el  poder  absoluto  é  infalible  de  la  razón.  Véanse  sus  palabras,  tomadas  de  la  dedica- 
3gundo  libro  de  Lo$  Nombres  de  Cristo : 

)  les  pareciera  que  se  compadecía ,  ó  que  era  posible  que  á  la  más  principal  de  sus 
ríase  la  naturaleza  tan  inclinada  al  pecado,  que  por  la  mayor  parte,  no  alcanzando  su 
e  á  extrema  miseria;  la  que  á  ios  animales  brutos,  y  á  las  plantas,  y  hasta  las  cosas 
^ia ,  como  vemos,  tan  derecha  y  eficazmente  i  sus  fines,  que  los  alcanzan ,  ó  todas,  ó 

T  si  seria  notorio  desatino  entregar  las  riendas  de  dos  caballos  desbocados  y  furiosos 
flaco  y  sin  arte ,  para  que  los  gobernase  por  lugares  pedregosos  y  ásperos;  y  si  come- 
)  mismo  el  gobierno  de  una  nave ,  para  que  en  mar  alta  y  brava  hiciese  camino  con- 
k  los  vientos,  seria  error  conocido;  por  el  mismo  caso  pudieran  ver  que  no  cabía  en 

la  providencia  sumamente  sabia  de  Dios,  en  un  cuerpo  tan  indomable  y  de  tan  ma- 
06,  y  en  tanta  tempestad  de  olas  de  viciosos  deseos,  como  en  nosotros  sentimos,  pusie- 

gobierno  una  razón  tan  flaca  y  tan  desnuda  de  toda  buena  doctrina ,  como  es  la  núes- 
)  nacemos.  Ni  pudieran  decir  que  en  esperanza  de  la  doctrina  venidera  y  de  las  fuer- 
n  los  años  después  cobraría,  encomendó  Dios  este  gobierno  á  la  razón ,  y  la  colocó  en 
^us  enemigos  sola  contra  tantos,  y  desarmada  contra  tan  poderosos  y  fieros.  Porque  sa- 
»  que  primero  que  despierte  la  razón  en  nosotros,  viven  en  nosotros  y  se  encienden 
bestiales  de  la  vida  sensible,  que  se  apoderan  del  ánima ,  y  haciéndola  á  sus  mañas ,  la 
lal  antes  que  comience  á  conocerse.  Y  cierto  es  que  en  abriendo  la  razón  los  ojos,  es- 
k  la  puerta ,  y  como  aguardando  para  engañarla,  el  vulgo  ciego  y  las  compañías  malas, 
le  la  vida  llena  de  errores  perversos,  y  el  deleite ,  y  la  ambición ,  y  el  oro,  y  las  rique- 
plandecen.  Lo  cual  cada  uno  por  si  es  poderoso  á  escurecer  y  á  vestir  de  tinieblas  á 

recien  nacida,  cuanto  más  todo  junto,  y  como  conjurado  y  hecho  á  una  para  hacer 

de  hecho  la  engañan ;  y  quitándole  las  riendas  de  las  manos,  la  sujetan  á  los  deseos 
.  y  la  inducen  á  que  ame  y  procure  lo  mismo  que  la  destruye.  Asi  que  este  descon- 
Unacion  para  el  mal  que  los  hombres  generalmente  tenemos,  él  solo  por  si  considera- 
os puede  traer  en  conocimiento  de  la  destrucción  y  corrupción  antigua  de  nuestra  na- 
•n  la  cual  naturaleza,  cogió  en  el  libro  pasado  se  dijo,  habiendo  sido  hecho  el  hombre 
anteramente  señor  de  si  mismo,  y  del  todo  cabal  y  perfecto,  en  pena  de  que  él  por  su 

su  ánima  de  la  obediencia  de  Dios,  los  apetitos  del  cuerpo  y  sus  sentidos  se  salieron 
í  de  la  razón ;  y  rebelando  contra  ella,  la  sujetaron ,  escureciendo  su  luz  y  enflaque- 
libertad  9  y  encendiéndola  en  el  deseo  de  sus  bienes  dellos,  y  engendrando  deseo  ea 
[ue  es  más  ajeno  della  y  le  es  más  dañoso,  esto  es ,  del  desconcierto  en  el  obrar  y  del 
)• 


;hm  de  la  doctrine  de  Lelbnítz  sar  la  reli- 

D  noavean  cboix  de  peDsées  sur  la  religión 

extrtites  des  ouYrages  du  méme  antear  par 

Iris ,  1810. 

rónlino  de  San  José , .      ma  del  venerable 

médeia  Cruz;  Madriu ,  i6i1. 

ido  preseate  el  texto  de  la  edición  de  Sala- 

0.  Bo  la  edidon,  taml      de  Salamanca ,  he- 

kay  algunas  variantes  como  se  verá  del  tex- 


cO  como  les  pareciera  qne  se  compadecía,  ó  que  era 
posible*qae  la  naturaleza,  que  gula,  como  vemos,  los 
animales  brutos,  y  las  plantas,  y  basta  las  cosas  mis  viles 
Un  derecba  y  eficazmente  i  sus  fines,  que  los  alcanzan 
todas  ó  casi  todas,  criase  é  la  mis  principal  de  sus  obras 
tan  inclinada  al  pecado,  que  por  la  mayor  parte,  no  alean* 
zando  su  fin ,  viniese  á  extrema  miseria.  Y  si  seria  noto^ 
rio  desatino  entregar  las  riendas  de  dos  caballos  desbo- 
cados y  fliriosos  á  an  niño  flaco  y  sin  arte ,  para  que 
los  gobernase  por  lugares  pedregosos  y  ásperos;  j  si 
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Tal  es  la  manera  con  que  juzga  fray  Luis  de  León  la  incerteza  de  nuestro  raciocinio. 

Tuvo  este  escritor  un  sobrino»  religioso  agustino  también,  y  cual  él  escritor  ascético  igml 
te :  fray  Basilio  Ponce  de  León  9  que  en  todo  género  de  erudición  y  ciencia  logró  la  opiníoD 
yor  en  su  siglo  (1).  En  sus  discursos  de  cuaresma  trató  del  Suicidio. 

Sobre  el  suicidio  teníamos  en  España  una  novela  ingeniosa  de  fines  del  siglo  xv»  intil 
Cárcel  de  Amor^  que  be  visto  traducida  ademas  en  lengua  francesa  allá  por  los  años  de  Ifi 
autor  de  esta  novela  fué  el  trovador  Diego  de  San  Pedro.  Termina  como  el  Werter  de  Go 
el  amante  de  Julia  ó  la  Nueva  Eloísa ,  con  el  suicidio  del  héroe  de  la  novela  entregado  á  la  i 
peracion. 

Hablando  del  suicidio»  decia  el  filósofo  alemán  Fichte  que  es  la  demostración  más  ev 
del  espíritu  sobre  la  materia,  porque  la  naturaleza  nos  ha  dado  el  instinto  de  la  couservacioi 
suicidio  es  diametralmente  opuesto  á  este  instinto.  De  aquí  deduce  que  si  es  un  triunfo  del 
ritu  sobre  la  materia,  la  resolución  de  vivir  es  un  triunfo  del  espíritu  sobre  el  espíritu  mlsi 

Fray  Basilio  Ponce  de  León  discurre  sobre  la  muerte  para  tratar  de  la  restitución  de  Ii 
expresándose  en  estos  términos : 

t Y  asi  no  os  lastiméis  cuando  viéredes  la  muerte  de  un  justo;  no  penséis  que  cen  la  1 
acaba  todo,  y  que  con  lanzarlo  en  la  huesa  y  cubrillo  de  tierra  se  sepultó  su  memoria;  q 
vendrá  de  restitución ,  en  que  aquellos  miembros  yertos ,  aquellos  huesos  desnudos  de  cara 
enlazados  y  secos,  aquellas  cenizas  heladas  cobren  espíritu ,  calor  y  vida ,  y  la  muerte,  que 
parece  que  triunfa  dellos,  quede  vencida  y  rendida  á  sus  pies.  Con  la  esperanza  de  la  reeti 
deste  dia  se  consolaban  aquellos  santos  mozos  Hacabeos,  valientes  en  sufrir  lastimosas  n 
para  no  desamparar  sus  leyes.  El  uno  dellos,  cuando  le  piden  las  manos  para  cortárselas, 
diéndolas,  le  dice  al  tirano :  Tu  quidem  scelestissime  in  prassenti  vita  nos  perdis^  sed  tet 
defuncios  rws  pro  suis  legibus  in  cetemce  vitas  resurrectione  suscUabü.  Tú  aquí  nos  destruyo 
Dios  en  la  otra  vida  nos  restituirá  lo  que  nos  quitas.  El  otro,  alargando  manos,  lengua  y  pi( 
que  se  los  cortasen ,  aun  antes  que  los  pidiesen  los  verdugos,  dijo :  E  cosió  ista  possideo,  et¡ 
Dei  legeSy  nunc  hcec  ipsa  despido,  quia  áb  ipso  me  recepturum  spero.  No  recelo  que  me  cortéis  1 
nos  y  la  lengua,  que  el  cielo,  que  me  puso  en  la  posesión  primera,  será  en  restituírmelas ; 
to  mismo  nacia  que  con  tan  grande  confianza,  en  medio  de  sus  tormentos,  dijesen  los  m 
lo  que  decia  san  Pablo :  Si  Deus  pro  nobis ,  quis  contra  nos?» 

Habla  luego  del  suicidio  con  razones  dentro  de  la  doctrina  de  que  es  un  triunfo  del  e 
sobre  la  materia,  y  en  la  creencia  de  la  inmaterialidad  del  alma.  cEl  otro  valeroso  Razias, 
amigo  del  bien  común  de  su  ciudad,  de  buen  nombre,  y  á  quien,  por  el  amor  que  les  te 
llamaban  todos,  pater  judceorum ,  como  ya  le  hubiesen  echado  mano  los  soldados  de  Nican 
rióse  con  su  propría  espada ,  escogiendo  más  morir  noblemente  que  subjectarse  á  gente 
dora,  y  ser  tratado  con  afrentas  ajenas  de  lo  que  su  nobleza  pedia.  Mas  como  por  la  much 
sa  no  hubiese  acertado  á  herirse  bien,  y  gran  chusma  de  gente  entrase  perlas  puntas  de  si 
acudió  atrevidamente  al  muro,  y  despenóse  varonilmente  sóbrela  misma  gente,  y  estando; 
espirar,  con  ánimo  de  nuevo  se  levantó,  y  estando  de  pies  sobre  un  peñasco,  con  ambas  mai 
cogió  sus  entrañas  y  les  dio  con  ellas  en  la  cara,  invocanSy  dice  el  sagrado  texto,  Dominaton 
ac  spiritus,  tU  hasc  illi  iterum  redderet.  Bien  sé  que  san  Augustin,  mi  padre,  siente  que  en  e$ 
pecó  Razias,  y  que  fué  hecho  temerario,  el  cual  le  cuenta  la  Escriptura  sagrada,  pero  no  le 
ba;  refiérele,  no  para  que  se  imite,  sino  para  que  se  examine  y  juzgue  por  las  reglas  de  1 
dadera  doctrina.  Has  Nicolao  de  Liraf  sobre  este  lugar  dice  que  como  el  hecho  de  Sansón , 
do  se  mató  á  si  mismo  derribando  el  templo,  fué  por  orden  particular  que  tuvo  para  ello  del 
Espíritu ,  asi  fué  este  de  Razias ;  y  aun  el  mismo  texto  lo  da  á  entender  cuando  refiere 
tiempo  de  la  muerte  hizo  oración  á  Dios  y  le  encomendó  su  alma ,  como  en  el  mismo  f 
ocasión  se  refiere  del  valeroso  Sansón  ;  fuera  de  que  las  palabras  de  que  usa  la  Escritura  1 

cometerle  k  este  mismo  en  tempestad  ana  nave  para  que  de  toda  buena  doctrina ,  como  es  la  auestn  caí 

contrastase  los  Tientos,  seria  error  conocido ;  por  e!  mis-  cemos.  Ni  pudieran  decir  que  en  esperania  de  I 

mo  caso  pudieran  ^r,  no  caber  en  razón  que  la  pro?i-  na  venidera ,  y  de  las  (berzas  que  con  los  afios  p 

dencia  sumamente  sabia  de  Dios,  en  un  cuerpo  tan  indo-  brar  la  razón ,  le  encomendó  Dios  aqueste  gobi< 

mable ,  y  de  tan  malos  siniestros,  y  en  tanta  tempestad  de  colocó  en  medio  de  sus  enemigos  sola.  > 
olas  de  viciosos  deseos  pomo  en  nosotros  sentimos,  pu-         (t)  Fray  Jerónimo  de  San  José,  libro  citado, 
siese  [ara  su  gobierno  una  razón  tan  flaca  y  tan  desnuda 
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I,  si  bien  se  consideran ,  son  en  alabanza  suya.  Esto  supuesto,  que  me  parece  más 
iqoel  inimo  denodado  con  que  se  dio  de  puñaladas,  cosa  que  la  naturaleza  aborrece;  el 
oque  se  arrojó  del  muro;  el  esfuerzo  con  que  teniendo  ya  la  alma  entre  los  dientes  se 
otra  vez  y  puso  en  pié ;  el  arriscamiento  con  que  sus  mismas  entrañas  las  arrojó  sobre 
i%06  suyos,  ¿quién  le  puso  en  el  pecho  de  Razias?  no  otra  cosa  sino  la  esperanza  ñrme 
que  tenia  d¿ta  general  restitución,  pues  confesando  esa  verdad  en  su  oración,  entrega  á 
dina.  Témpora  restUutionis,  Tiempo  de  restitución ,  en  que  se  les  restituye  la  honra ,  que 
iban  ios  malos,  cuyo  es  proprio  y  antiguo  oíicio  burlar,  infamar  y  desacreditar  la  virtud.  • 
scurria  sobre  el  suicidio  un  filósofo  cristiano. 

de  menos  en  este  pasaje  el  recuerdo  de  lo  que  san  Jerónimo  escribió  acerca  del  suicidio, 
iriodolo  sino  sólo  en  el  extremo  caso  de  peligrar  la  castidad  (1);  pasaje  que  un  sabio  pre- 
liM  moderno  considera  demasiado  oscuro  para  que  pueda  decirse  rotundamente  que 
oto  doctor  enseñó  una  máxima  moral  contraria  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  contraria  á  la 
ntemporán^  san  Agustin.  Hoy  es  un  punto  resuelto  por  todos  los  moralistas  cristianos 
úagun  caso  es  licito  suicidarse  por  conservar  la  castidad ,  y  algunos  llegan  basta  á  tachar 
icala  doctrina  contraria.  Si  san  Jerónimo  exceptuó  realmente  el  caso  de  la  castidad,  fué 
k,  i6gun  el  doctísimo  y  discfeto  parecer  que  se  dignó  conquistarse  el  ilustre  prelado  de 
b  (9),  porque  la  Iglesia  venera  como  santas  á  algunas  vírgenes  cristianas  que  lo  hicieron 
no  por  un  movimiento  especialisimo  del  Espíritu  Santo,  y  haber  manifestado  Dios  posterior- 
e  una  inequívoca  manera  la  santidad  de  esas  personas.  Si  no  se  admitiese  esta  explicación, 
pw  decir  que  esos  suicidios  laudables  se  hicieron  por  un  error  ajeno  de  culpa,  porque  cabe 
a  ciase  de  personas  ignorancia  invencible  respecto  de  este  punto. 
lEray  Basilio  Ponce  de  León  tan  alta  idea  de  su  tío  fray  Luis,  que  lo  calificaba  de  hombre 
;  fm'a  honrar  un  mundOf  cuanto  más  una  religión  y  un  siglo, 

de  ios  filósofos  cristianos  de  esta  época,  dejando,  no  en  olvido,  sino  con  la  estimación  que 
a  sus  escritos  por  más  conocidos,  como  los  de  san  Juan  de  la  Cruz ,  fray  Luis  de  Granada, 
.'Ávila»  fray  Pedro  Malón  de  Chaide.y  otros,  fué  fray  Juan  db  Dueñas,  religioso  del  orden 
Francisco,  autor  del  libro  intitulado  Espejo  de  consolación  de  tristes  (1550). 
qué  novedad  y  aiocuencía  discurre  sobre  importantes  cuestiones  morales ! 
laa  sola  y  verdadera  virtud  hace  á  un  hombre  grande,  y  tan  grande  que  por  ella  sola  tenga 
fre  y  sea  en  estima  tenido,  ¿qué  será  donde  todas  juntas  se  hallen  ?• 
linando  las  causas  de  ser  el  hombre  más  inclinado  al  mal  que  al  bien ,  se  expresa  en  es- 

BÍDOS  : 

mámente  aquellas  causas  que  nos  incitan  al  mal  y  para  el  mal ,  y  nos  inducen  y  atraen 
lio  pnesentes  á  nosotros  y  á  ojos  vistos  las  vemos;  mas  el  fin  y  premio  de  la  virtud  está 
de  nosotros. 

DO  se  hace  sino  con  concurso  de  todas  las  circunstancias  que  son  debidas  para  aquel 
el  mal,  para  que  sea  mal  y  obra  no  buena  ,  basta  y  es  suficiente  una  sola  circuns- 


ÜBuamente  corremos  y  caminamos  para  un  principio,  conviene  á  saber,  á  nonada,  y  á 

laOados,  de  donde  trajimos  origen  y  principio. 

Dclinacion  de  pecar  que  nos  mueve  y  provoca  al  mal  y  nos  hace  prontos  y  dispuestos,  está 

le  nosotros  mismos,  mas  la  gloria  que  procuramos  y  hallamos  está  fuera  de  nosotros. 

(berzas  del  ánima  para  amar  las  cosas  temporales  son  activas ;  mas  para  aquellas  cosas 

i de  gracia  y  gloria,  son  en  alguna  manera  materiales  y  pasivas.  Las  virtudes  no  se  pue- 

Kr  por  manera  de  adquisición ,  sino  por  modo  de  recibimiento,  porque  el  mal  es  de  nos- 

ísDos,  y  por  nosotros  mismos  lo  podemos  hacer  y  poner  por  obra,  mas  el  bien  no,  sino  ayu- 

n  la  gracia  divina.» 

idamente  trata  del  hombre  para  con  la  Divinidad,  y  exclama  : 

lilas  cosas  obedecen  á  Dios;  solo  el  hombre  resiste  y  contradice  á  su  divina  voluntad.» 


nmírmm  merUm  arripere,  ted  iüatam  (2)  Es  el  eminentísimo  señor  García  de  la  Cuesta ,  ar- 

:iper€.  ünde  el  in  pertecutionibut  non  zobispo  de  Santiago,  varón  de  tan  gran  sabiduría  ,  dis 

Pk  pente  ««aa ,  absqtie  eto  abi  cattitat  periclita-  creciou  y  virtudes. 

ftmUntic^lU^Uiii^cre.  (Cap.  i,  sobre  Joaás.) 
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Antas  dice:  cLas  criaturas  irracionales  y  sensibles  obedecen  á  Dios,  y  tú,  que  eres  racional,  ¿OM 

dices  á  Dios?  El  sol  ni  la  luna  ni  las  estrellas  no  se  apartan  de  sus  caminos  y  senderos a 

forme  á  la  voluntad  de  Dios,  los  campos  son  hermoseados  de  flores ,  la  tierra  es  fecundada 
agua  9  la  selva  y  montana  es  adornada  de  muy  espesos  árboles  llenos  de  flores  y  frutas.  Ká 
bosques  está  la  avecita  citarizando  y  cantando.» 

Trata  del  pueblo  de  Israel  y  de  que  Dios  quiáo  ser  su  rey  y  ejercer  sobre  él  la  aoberani 
concluye : 

f  El  mismo  Señor  quiso  ser  inmediato  rey  do  aquel  pueblo,  por  cuya  causa  y  razón  p(Nr  si  ] 

mo  le  dio  la  ley  en  el  monte  Sinaí por  donde  quiso  que  los  hombres  que  fuesen  poesloa 

gobernadores  de  aquel  pueblo,  que  fuesen  como  sus  vicarios,  y  no  reyes  ni  señores,  como  pi 
en  Moisés  y  en  Josué  y  en  los  otros  jueces  que  después  dellos  sucedieron  hasta  Samud ;  á$i 
consta  y  parece  que  los  hijos  de  Isfael  en  demandar  rey  hicieron  contra  la  ordenación  dM| 
demandando  hombre  mortal  por  rey  sobre  si ,  que  los  oviese  de  gobernar.  \ 

En  los  discursos  de  DueRas  sobre  el  mal  hay  mucho  del  pensamiento  que  más  tarde  04I 
Bersecio  cuando  dijo  que  el  mal  es  siempre  más  probable  que  el  bien. 

Ck)mo  modelo  de  su  gran  talento  libre  y  filosófico  dentro  de  la  fe,  presento  á  FaAT  JqaiíI^ 
Ángilis,  autor  de  los  Diálogos  de  la  conquista  del  espiritual^  secreto  reino  de  Dios,  que,  SMJ 
Evangelio,  está  detUro  de  nosotros  mismos  (Madrid,  1S53).  Véase  cómo  discurre  sobre  su  poffaJ 

tLa  perfección  no  está  en  mucho  ayunar  ni  en  abrirse  las  carnes  con  azotes,  ni  en  ahaa| 
templaciones,  sino  en  ajustarse  el  alma  con  la  voluntad  de  su  Señor  Dios,  sin  cuidado  da  I 
cosa  criada,  y  cuando  ésta  se  hiciere ,  estar  muy  contento ;  y  cierto  aprovecha  mucho  pM 
perfecta  abnegación  sujetarse  el  hombre  á  Dios  y  á  los  hombres,  por  su  amor,  con  ^¡^^P^l 
razón. t  1 

Distingue  de  la  meditación  el  pensamiento  y  la  contemplación  en  estas  breves  y  exi 
palabras : 

tEl  pensar  es  como  el  pintar  desconcertadamente  y  sin  arte ;  es  hacer  borrones  y  gastar 
po  en  balde.  El  meditar  es  pintar  con  orden  y  concierto  y  con  fin  de  salir  con  la  pintura; 
contemplar  es  eso  mismo,  pero  con  destreza,  con  facilidad  y  con  gusto. • 

Sobre  la  vanidad  de  los  que  investigan  más  de  lo  que  debe  ser,  escribe  ^te  consejo  o| 

f  No  gastes  el  tiempo  en  definir  ni  distinguir  ni  hacer  silogismos  y  discursos  largos,  aivrM 
do  cómo  es  (Dios),  qué  figura  tiene,  cómo  está,  asentado  ó  levantado,  de  qué  color,  addadSI 
raba  antes  que  criase  el  mundo,  si  fué  hecho,  y  otras  impertinencias  á  este  talle,  que 
alma  y  la  embarazan  y  privan  de  los  gustos  interiores  que  tendría  si  solamente  se  ocupasti 
bondad  deste  su  padre,  de  su  sabiduría ,  justicia ,  providencia ,  hermosura ,  misericoidia 
gueza.  ¿Por  qué  has  tú  de  querer  comprender  al  que  es  incomprensible,  y  medir  conja  ?an 
de  tu  juicio  al  que  es  inmenso,  y  estando  en  el  destierro  saber  como  los  que  le  gozan  eo  Ia| 
Bástate  conocer  á  Dios  debajo  de  razón  de  bonísimo,  sapientísimo,  liberalisimo  bienhechorj 
dre  tuyo.  > 

Cifra  la  libertad  del  entendimiento  en  desnudarse  de  fantasías  é  imágenes  de  cosas 

No  es  menos  notable  el  siguiente  pasaje,  que  da  lugar  á  más  de  una  curiosa  ol 
c  Entiende  que  bien  me  quiero  es  un  amigo  fingido  y  enemigo  disimulado  de  ni 
porque  só  especie  de  amistad  y  de  bien  nos  acarrea  nuestro  mal  y  nuestra  final  condei 
aquel  yo  á  que  se  hallaba  muerto  el  Apóstol  por  vivir  en  si  Cristo;  es  aquella  ley  de 
que  contradice  á  l.i  ley  del  espíritu  y  nos  lleva  cautivos  á  la  ley  del  pecado;  es  aqud 
carne  que  san  Pablo  llamó  sabiduría ,  que  ni  está  sujeto  á  la  ley  de  Dios  ni  puede  estarkM^ 

Aquí  se  ve  usado  el  yo  de  los  modernos  filósofos,  el  yo  tomado  de  san  Pablo :  No  vi90 
sino  quien  vive  en  mi  es  Jesucristo;  el  yo  alma,  que  tiene  conciencia  de  si  misma  y  que  al; 
objeto  y  sujeto  del  pensamiento ,  de  donde  han  nacido  las  doctrinas  de  un  Bertkeley ,  de 
y  de  un  Fichte  ,  que  defienden  que  nada  puede  conocer  el  hombre  fuera  del  yo. 

Sobre  el  amor  del  hombre  para  con  las  criaturas  escribe  fray  Juan  db  los  Angilis 
tunas  razones  :  cEn  todas  ellas  hay  orden,  como  sabes,  y  unas  más  y  otras  menos,  cada 
presenta  á  Dios  y  le  imita;  más  las  que  viven  que  las  que  no  tienen  vida,  más  las  que 

que  las  que  carecen  de  entendimiento En  el  hombre  se  halla  el  último  grado  de  imitar? 

consiguiente  es  cumplida  imagen  de  Dios Esto  entiende  cuanto  al  ánima,  porque 

todo  espirítual  é  intelectual ,  do  ninguna  manera  i>oJia  ser  su  imagen  corporal,  y  colige  dtj 
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meo  idgico»  que  si  después  de  Dios  luego  se  ha  dé  amar  su  imagen ,  que  su  amor  princi- 
te  ha  de  ser  espiritual ,  pues  lo  es  la  imagen  de  Dios,  y  general ,  pues  que  todos  los  hom- 
D  cuanto  á  hombre:  representan  á  Dios  y  son  retratos  y  imágenes  suyas  vivas»  ora  sean 
,  ora  enemigos,  ora  se  dañen ,  ora  se  aprovechen ,  porque  en  tanto  que  no  dejaren  de  ser 
s,  DO  pueden  dejar  de  ser  imagen  de  Dios,  ni  de  amarlos  si  amas  á  Dios.....  Pon  lo» 
todas  las  criaturas  que  Dios  crió  para  servicio  del  hombre,  y  verás  que  sin  ninguna  dife- 
úrven  ¿  todos  los  hombres ,  á  ninguno  más  que  á  otro ,  ni  tienen  más  cuenta  con  el  rey 
I  á  plebeyo ,  con  el  pobre  que  con  el  rico,  con  el  grande  que  con  el  pequeño ;  igualmente 
I  por  todos. » 

mtábase  el  autor  de  dónde  nació  esta  generalidad  é  igualdad  de  servicios  para  con  los 
s»  y  se  respondia  que  de  la  ordenación  del  Creador ,  porque  como  todos  somos  un  hom- 
nanto  á  la  naturaleza  é  imagen  suya ,  quiso  que  los  servicios  fuesen  todos  iguales  y 
s. 

admirablemente  describe  el  amor  propio  y  sus  estragos  y  peligros ,  especialmente  en  per- 
le  han  llegado  á  la  posesión  de  las  virtudes. 

€  propio ,  dice,  es  una  complacencia  que  tiene  el  hombre  de  si  mismo,  una  secreta  eleva- 
1  alma ,  una  tesura  del  corazón ,  que  principalmente  nace  de  las  buenas  obras  y  ejercicios 
ales,  como  la  polilla  del  paño  y  la  carcoma  del  madero.  Hallarás  hombres  tan  vanos  to- 
otap^ste,  que,  encumbrando  y  levantando  sus  cosas  hasta  el  cielo,  de  alli  son  malos,  de 
Ddo^  toman  ocasión  para  ser  santos ,  haciendo  ponzoña  y  veneno  de  los  remedios  y  mc- 
coolra  veneno.  > 

méoos  importante  por  su  filosofía  cristiana  el  tratado  de  los  Triunfos  del  amor  de  Dios 
del  Campo,  i 598). 

dia  la  opinión  de  que  quien  tiene  ciencia  del  amor  la  tiene  de  todo  el  bien  y  mal  del 
!,  de  todos  los  vicios  y  virtudes,  de  su  felicidad  y  perdición ,  y  que  quien  esto  ignora  de- 
t  por  ignorante  de  todo  género  de  bien  ó  mal  que  toque  al  hombre.  Para  fray  Juan  de  los 
Jas  letras,  si  no  se  fundan  sobre  el  amor  de  Dios,  espada  son  en  manos  de  loco  y  fu- 

I  candad  es  superior  á  la  ciencia ;  dice  que  Luthero,  Zuinglio,  Bucero  y  otros  reformistas 
ieron  caudal  de  las  ciencias,  pero  no  de  la  caridad;  define  el  amor  animal  como  una  in- 
D  y  movimiento ^ue  se  levanta  por  la  aprensión  del  bien  verdadero  ó  aparente,  es  decir, 
;a  el  hombre  importante  para  su  ser  ó  más  aventajado  ser ;  entiende  que  nadie  llevará 
derecho  ó  acertado  si  por  la  pasión  se  rige. 

Antonio  Alvarez,  citado  ya,  combatió  en  i591  la  tiranía.  cNadíe  piense,  pues,  quo  hay 
id  en  la  tierra ,  por  crecida  que  sea,  que  llegue  á  poder  trocar  los  derechos  y  á  desatentar 
ia  de  su  lugar;  que  el  imperio  de  la  ley  es  sobre  los  principes  y  no  reconoce  superiori- 
Asi  como  los  príncipes  no  son  señores  de  la  justicia  para  hacer  libres  tiranías,  asi  lampo- 

II  para  dejar  de  ejecutarlas  en  sus  casos  debidos. » 

í  expresaba  con  toda  libertad  un  religioso  español  del  siglo  de  Felipe  11. 
!te  tiempo  floreció  un  celebre  jesuíta  (entre  tantos  como  hubo),  que  se  dedicó  á  escribir 
libro  del  Apocalipsis  sus  meditaciones  de  más  de  treinta  años,  el  padre  Luis  de  Alca- 
íOano,  de  padres,  cuanto  nobles,  ricos.  Descubrió,  según  refieren  memorias  de  su  Orden, 
genio  en  sus  estudios,  que  sus  maestros  atribuían  á  delirios  sus  agudas  discreciones.  Lii 
idor  les  dijo  :  Luis  no  es  loco,  sino  que  sabe  más  que  los  que  se  llaman  sus  maestros,  Docti- 
la  teología  escolástica ,  y  de  sola  humildad ,  á  todos  trataba  como  á  sus  superiores  y  dol 
ornaba  consejo,  siendo  su  trato  la  expresión  de  su  sencillez  y  de  su  verdad.  Halló  el  éter- 
uso  que  deseaba  en  1G13.  Su  obra  Vestigatio  arcani  seusus  hi  Apocalipsi.  No  yo,  no  mi 
Itrio,  sino  Bayle  en  su  Diccionario,  dice  que  Hugo  Grocio  ha  tomado  de  este  libro  una  gran 
¡sus  ¡deas.  En  Leyden  publicó,  en  1687,  lleidegger  su  obra  Misterium  Babylonis  Magnw, 
oimina  muchas  de  las  hipótesis  apocalí[)ticas  de  Alcázar. 

I  filósofos  cristianos  españoles  del  siglo  xvi  se  hallará  la  más  cumplida  refutación  de  la  vul- 
icoanto  absurda  idea  de  que  Cristo  era  un  demócrata ,  y  que  por  do  quiera,  en  la  Sagra-- 
itera,  no  se  halla  otra  cosa  que  la  defensa  de  la  democracia  y  la  condenación  de  todo  pen- 
to contrarío  á  ella. 

JcAí  DE  PciCDA  •  religioso  de  la  orden  de  San  Francisco,  no  el  padre  Juan  de  Pineda,  do 
tfiade  Jesús,  después  de  decir  que  el  Bautista  fuá  de  ambas  las  dos  tribus  señaladas, 

f 
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de  la  real  de  Judá  y  de  la  sacerdotal  de  Leví,  dice  :  cHabi  ido  s  >  en  tales  condici 
padres  del  Baptísta ,  no  es  impertinente  quererle  honrar  con  ira  qoe  sos  padres  m< 

mediante  la  nobleza  de  su  sangre Añade  Platón  que  la  gloriosa       la  de  los  pedrés  es 

nífico  tesoro  y  resplandor  ilustre  para  los  liijos,  lo  cual  yo  no  io  solameote  para 

hombres ;  pues  en  el  onceno  libro  de  sus  leyes  dice  que  se  goza  Dios  coa  los  padres  hoi 
parece  ayudar  mucho  á  este  sentimiento  haber  dicho  Dios  que  perdona  á  muchos  que  U 

por  amor  de  su  siervo  David ,  cuyos  descendientes  aquéllos  fueron En  abono  de  la  < 

la  buena  casta,  noto  aquello  que  Dios  dijo  á  Abraham,  y  después  i  so  .nieto  Jabob,  euat 
muchas  cosas  notables^  les  prometió  que  habría  reyes  en  su  po&terídad,  lo  cual  Dios  nolesjn 
si  no  lo  estimara  por  cosa  loable;  y  pues  Dios  lo  dio  en  merced  y  lo  estimó»  bien  es  que 
bres  lo  estimen  y  aprecien ,  con  condición  que  no  sea  en  más  de  lo  que  vale  (I). 

Un  religioso  dominico,  que  escribió  en  1556  el  Inventario  deperfetía  religión  t  lecoe 
que  santo  Tomas  decia  que  para  el  gobierno  de  u  i  república  no  es  menos  peligrosa  la  i 
villana  que  la  nobleza  rica ;  2."* ,  que  en  el  Deuten  ymio  Moisés  escribía  de  su  república : 
ex  vobis  decanos  et  centuriones  viros  sapientes  et  nobiles ;  Bien  sabéis  que  escogji  de  entre 
varones  sabios  y  nobles  para  caudillos ;  S."*,  aquel  proverbio ,  Beata  térra  cujvs  rex  m 
Bienaventurada  la  tierra  cuyo  rey  es  noble ,  esto  es,  noblemente  aventajado  en  la  semeja 
na ;  4.^,  que  Moisés  se  crió  en  un  palacio  real  por  la  infanta  hija  del  rey  Faraón»  para  q 
sabiduría  del  cielo  tuviese  la  modestia,  cortesía ,  compostura  y  buena  crianza  qae  «ntre 
grandes  se  usa. 

A  más  de  esto ,  Jesucristo  se  presentó  en  el  mundo  como  descendiente  de  David  •  es  < 
estirpe  regia. 

Recuerda  ademas  que  el  ángel  Rafael  se  apellidó  de  la  mayor  nobleza  que  en  la  tiei 
para  que  Tobías  le  fiase  la  guarda  de  su  hijo. 

Estos  argumentos  ninguna  fuerza  tendrán  para  filósofos  incrédulos;  pero  como  los  qu< 
hacer  á  Cristo  un  demagogo  empiezan  á  dar  á  entender  que  creen ,  pero  creyendo  á  su  mar 
esos  testimonios  se  puede  desvanecer  el  error  en  que  están  desde  el  último  siglo ,  pret 
que  la  igualdad  que  la  doctrina  evangélica  asÍQpta ,  igualdad  para  todos  los  hombres  an 
tamiento  divino  y  para  los  bienes  y  para  el  castigo,  es  la  igualdad  para  el  mundo,  en  (¡ 
somos  desiguales  en  el  rostro,  en  la  estatura,  en  la  inteligencia ,  en  las  virtudes  y  en  los 
hasta  en  el  modo  de  nacer  y  morir ;  pues  unos  hombres  nacen  felices  y  otros  laboriosa! 
unos  mueren  en  dolores  agudísimos  y  otros  sin  sentimiento  ó  de  repente,  de  donde  se  ^ 
igualdad ,  que  tan  mal  se  entiende  y  se  predica ,  es  contra  las  leyes  de  la  misma  naturales 
todos  nos  ha  hecho  y  nos  mantiene  desiguales  (2). 

Otro  de  los  grandes  filósofos  cristianos  que  nos  dio  la  España  de  Carlos  Y  y  Felipe  II 
Diaxisio  DB  Valtanas,  religioso  dominico,  que  llegó  á  gran  ancianidad,  pero  siempre  di 
la  composición  de  libros  de  religión  y  de  toda  enseñanza  científica.      ^ 

En  el  de  la  doctrina  cristiana  (3)  hay  notabilísimos  pensamientos ,  expresados  con  adn 
bertad  filosófica.  Véanse  algunos: 

t  El  primer  efecto  de  la  ignorancia  es ,  que  el  ignorante  no  procura  salir  de  ella ,  ni  1 
medio  para  quitar  de  sí  tan  gran  mal. 

iMás  caro  cuesta  y  más  trabajos  pasan  los  malos  por  el  infierno  que  los  buenos  por  d 

>Hás  hizo  Dios  para  mostrarnos  su  amor  que  para  mostrarnos  su  poder  y  saber ,  po; 
es  estar  enclavado  Dios  en  la  cruz  y  crucificado  por  amor  de  los  hombres,  que  crear  t0( 
verso,  t 

Cosa  es,  cierto,  digna  de  notar :  antes  que  nosotros  fuésemos  nos  amó  Dios. 


(i)  Ubro  de  la  vida  y  excelencias  tnaravilloiai  del 
glorioso  san  Juan  Baptista;  Barcelona ,  1S96. 

(2)  Los  Glósofos  moderaos  italianos,  al  hablar  de  la 
igualdad ,  dicen  unos ,  como  Gallenga ,  que  nada  hay  más 
liberticida  que  ella,  pues  destruje  el  individualismo, ' 
germen  de  toda  existencia  Ubre ,  y  que  la  barbarie  odia 
el  cnttíTO  y  las  plantaciones,  asi  como  el  tártaro  moderno, 
i  semejanza  del  antiguo  scita ,  no  quiere  otra  cosa  que 
campos  detDQdof,  donde  no  baUe  obstáculos  para  las  car- 


reras de  sus  caballos  y  la  impetuosidad  de  ii 
das.  Otros,  como  Mamiami,  aflrman  que  la  libe 
cosa  grande  y  hermosa ;  que  el  más  sagrado  d< 
igualdad  ante  la  ley ,  pero  que  Jamas  Platón 
encontraron  una  república  que  no  hiciese  dis 
tre  las  clases  cuerdas  y  las  que  no  lo  son. 

(3)  Doctrina  crisíiana ,  en  qua  m  trata  da  i 
cada  uno  creer,  Muir^  tener,  obrar,  deaear,  f 
Días  i  por  tny  Dionisio  de  Valtants;  1888. 
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\y  á  ningún  precepto  de  los  que  nos  dio  es  obligado ,  sino  al  de  amor  solo :  sólo  el  prc- 
ítmar  i  Dios  sobre  todas  las  cosas  le  obliga,  y  tanto,  que  si  por  imposible  lo  quebranta- 
ría de  ser  Dios. 

kdtn  aprendemos  los  hombres  á  desobedecer,  de  Eva  á  ser  golosos,  de  Caín  á  matar,  de 
adolterar,  de  San  Pedro  á  blasfemar ;  aprendamos  de  Cristo  á  amar.  Guales  son  las  es- 
code estudiamos,  tales  son  las  ciencias  que  aprendemos.  En  la  escuela  del  mundo  apren- 

loquear  y  á  ser  vanos;  en  la  del  demonio  á  mentir  y  á  aborrecer,  en  la  de  la  carne  á  lu- 
so la  de  los  hombres  á  ser  mal  sufridos ,  en  la  de  Cristo  á  ser  mansos  y  amigos  unos  de 
)la  una  vez  leemos  que  Cristo  en  el  Evangelio  dijo  c  temed  >,  y  en  lugar  de  una  vez  que 
oed»,  dijo  más  de  treinta  camad.» 
D  á  si  no  sabe  amar,  ¿cdmo  amará  á  su  prójimo? 

Uta  hay  hoy  en  el  mundo  de  devoción  y  de  espíritu  que  no  de  pan  de  doctrina.  Ya  está 
ifriida  la  profecía.  Llena  está  la  tierra  de  la  ciencia  del  Señor. 
ay  cosa  más  cara  que  la  que  por  ruegos  se  compra.  » 
íló  las  sentencias  morales  de  los  más  doctos  filósofos  de  la  antigüedad ,  y  deseoso  de  ilus- 

siglo,  escribió  un  tratadito  con  el  titulo  de  Concordancias  de  algunos  pasos  dificiles  de  la 
I,  deque  he  visto  varias  ediciones  antiguas,  siendo  la  primera  la  de  Sevilla  (1555,  4.^. 
lisimos  pensamientos  se  encierran  en  este  libro,  y  por  demás  atrevidos  algunos  y  sor- 
es  por  la  novedad.  Uno  de  ellos  es  el  siguiente,  sobre  comunidad  de  bienes  en  casos  de 
1  extrema  : 
,  dice  sao  Lúeas  que  alabó  el  Señor  al  mayordomo  de  la  maldad  de  prudencia ,  porque 

sa  amo.  De  donde  parece  que  algunas  veces  es  licito  hacer  de  su  provecho  con  daño 
no.  Lo  contrario  manda  Dios  en  la  ley :  que  nadie  engañe  al  prójimo,  como  cuando  está 
¡dad  ó  cuando  por  algún  artificio  sofisticase  una  cosa ,  haciéndole  parecer  lo  que  no  es, 
cen  los  alquimistas  vendiendo  oro  sofisticado,  que  no  es  oro,  por  oro  verdadero.  A  esto 
ide  que  no  alabó  el  Señor  el  hecho  del  mayordomo  de  maldad,  sino  la  solercia  y  cui- 
( tuvo  para  proveerse.  Y  en  ningún  caso  es  licito  tomar  lo  ajeno  contra  la  voluntad  del 
6ee,  salvo  si  uno  estuviese  en  extrema  necesidad  para  morirse,  que  no  tuviese  otra 
(londe  socorrerse  sino  tomando  lo  ajeno;  que  on  tal  caso  no  es  hurto  tomar  lo  que  otro 
«  lan  suyo  es  del  que  está  en  extrema  necesidad  como  del  que  lo  posee,  porque  en  caso 
oa  necesidad  todas  las  cosas  son  comunes.  Verdad  es  que  si  el  que  está  en  extrema  ne- 
lalla  quien  le  preste  trij^o  ó  dineros  para  con  que  salga  de  la  extrema  necesidad,  pecaría 
>;  y  si  adelante,  andando  el  tiempo,  viene  á  tener  con  qué  pueda  pagar  lo  que  le  prestaron 
staba  en  extrema  necesidad ,  obligado  es  á  pagarlo.  También  sí  uno  fuese  cierto  que  otro 
argo  de  una  cosa  y  no  la  puede  cobrar  del ,  ó  porque  no  tiene  testigos,  ó  porque  el  que 
B  piensa  falsamente  que  no  se  la  debe,  ó  ya  que  haya  testigos  y  probanza  para  cobrar, 
¡de  cobrar  sin  enojos  y  sin  perder  el  amistad,  y  con  gastar  dineros  de  su  hacienda ;  este 
i  Ucitamente  (guardado  escándalo  y  peligro  de  perjurarse)  entregarse  en  otro  tanto  secre- 

y  si  sacasen  carta  de  excomunión  sobre  aquello  que  falta  en  que  él  se  entregó,  no  le  li- 
rque  la  excomunión  no  se  saca  sino  contra  el  que  burló  ó  tomó  lo  ajeno,  lo  cual  no  hace 

lió  Valta5as  á  tantos  como  se  han  dedicado  á  concordar  la  Biblia»  Pero  lo  que  hay  dig- 
mar  la  atención  en  este  religioso  español  del  siglo  xvi  es  que  aclara  uno  á  uno,  más  con 
¡os  de  razón  que  de  autoridad,  todos  aquellos  lugares  más  importantes  y  difíciles  de  h 
Escritura  ,  que  han  servido  de  base  á  los  filósofos  impíos  franceses  del  último  y  presente 
como  el  racionalismo  alemán  para  combatir  el  cristianismo. 

>4  manifesté,  analizando  el  libro  de  Ernesto  Renán,  la  Vida  de  Jesucristo,  que  ni  uno 
as  argumentos  contra  su  divinidad  eran  nuevos;  todos  vulgares  y  antiguos,  por  lo  cual 
los  juicios  anticristianos  de  Celso,  refutados  victoriosamente  por  Orígenes. 
erdad  que  por  más  entusiasmo  con  que  se  vean  en  nuestro  siglo  las  obras  de  esos  filó^ 
»  más  candida  admiración  que  presten  á  sus  raciocinios  los  que  de  filósofos  presumen, 
•  que  crean  sus  escritos  producciones  maravillosas  de  la  fuerza  de  la  imaginación,  del 
5  U  ciencia  y  de  la  libertad  del  alma,  superiores  á  la  preocupación  y  al  fanatismo,  los 
estamos  familiarizados  con  la  antigua  historia  religiosa  damos  y  daremos  y  seguiremos 
aquisimo  valor  á  esos  escritos,  cuya  vanidad  tantas  veces  ha  sido  demostrada. 
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Cuando  contamplamos,  por  ejemplo,  i  un  doctor  Strauss  y  ¿  tantos  otros,  ya  citados  a 
discurso,  podemos  decir  y  decimos  como  quien  ve  ¿  un  antiguo  conocido-:  fin  -tal  siglo  te  1 
bas  Simón,  en  tal  ciudad  Carperas,  en  tal  Celso,  en  aquella  edad  Porfirio,  en  esotra  Ji 
Nestorio,  Pelagio,  Ciro,  y  ño  queremos  recordar  más  nombres  y  tiempos  á  su  presencia. 

En  cuanto  á  la  forma  insidiosa  y  suave  con  que  combaten ,  coufundiendo  la  verdad  conh 
tira,  mezclando  el  ultraje  con  la  alabanza,  disfrazando  el  desprecio  con  apariencias  de  r 
bácia  la  persona  y  excelencia  de  vida  de  Jesucristo. 

Los  oráculos  de  Apolo  y  Hecates ,  citados ,  ó  tal  vez  inventados  por  Porfirio,  son  loa  m 
que  han  servido  á  los  racionalistas  alemanes  y  á  sus  imitadores  los  franceses.  ^San  Agutí 
tratar  de  la  filosofía  de  los  oráculos  de  Porfirio,  nos  dice  que  unas  veces  la  religión  4e  Cri 
es  ¿  sus  ojos  más  que  una  vana  superstición,  que  por  medio  de  ritos  falsos  y  abomina] 
obstina  en  celebrar  las  exequias  de  un  Dios  muerto,  de  un  Dios  condenado  por  jueces  Ub 
honradez  y  que  cumplieron  con  sus  deberes,  entregándolo  públicamente  al  más  ignomini 
los  suplicios;  que  otras  veces  en  el  núsmo  escrito  emprende  Porfirio  la  alabanza  de  Jeta 
olvidando  las  injurias  que  se  acaban  de  referir,  i)ien  asi<^mo  si  sus  dioses  hubieran  ultra 
Jésos  durante  el  sueño,  y  al  despertarse  hubieran  conocido  su  vii*tud  y  le  tributasen  el  hoi 
merecido;  que  este  homenaje,  sin  embargo,  será  de  nuevo  seguido  por  el  insulto,  sí  no  U 
persona ,  por  lo  menos  hacia  las  de  sus  discípulos ,  lo  cual  para  el  caso  venia  ¿  ser  lo  misii 
sucristo,  decía  el  sofista  prestando  á  los  oráculos  su  propio  pensamiento,  Jesucristo  era  ub 
bre  piadosísimo,  á  quien  los  dioses  han  colocado  en  la  posesión  de  la  gloria  celestial,  b 
dolo  con  su  más  lisonjero  sufragio ,  pero  al  mismo  tiempo  denunciaba  á  los  cristianos 
manchados,  infames  y  presos  en  los  lazos  del  error.  Jesucristo  para  Porfirio  era  el  más  lé 
de  los  hombres,  y  su  alma,  como  las  de  los  justos  eminentes,  ha  sido  destinada  á  la  inmi 
dad ;  pero  esta  alma  purificada  ha  venido  á  ser  una  fatalidad  y  error  para  otras  almas. 

Hay,  pues,  que  abstenerse  de  blasfemar  contra  él;  pero  hay  que  lastimarse  del  extravio 
hombres  y  considerar  que  la  pendiente  en  que  están  de  adorarlo  como  Dios  es  resbaladia 
ligrosa. 

Al  recordar  este  juicio  de  San  Agustín  nos  parece  estar  leyendo4ibros  alemanes  y  firai 
del  último  y  de  este  siglo,  ea  que  alternativamente  se  befii  y  se  alaba  á  Jesucristo;  es  qui 
le  llama  impostor,  ya  se  le  coloca  entre  los  semidioses,  en  que  se  califica  de  idólatras  á  m 
cipulos ,  y  sin  embargo  se  alegan  circunstancias  atenuantes  para  justificar  esta  idolatría,  i 
da  la  aureola  de  gloria  en  que  se.presenta  ase  carácter  sublime  en  que  resplandece  y  sot 
lo  divino  (i). 

Reproducen  los  filósofos  racionalistas  uno  á  uno  los  argumentos  de  sus  antecesores;  aiy 
tos  que  probablemente  no  habrán  leido,  pero  que  reproducen  fidelísimamente  cual  sí  tum 
dos  inspirados  por  el  mismo  espíritu  y  siguiendo  la  voz  del  mismo  maestro  que  los  va  dio 

c¿  Quién  liay  tan  insensato  que  deje  de  ver  que  tales  artificios  se  dirigen  con  las  alabioa 
das  á  Jesús  al  vituperio  que  se  hace  contra  los  cristianos,  á  fin  de  cerrarles  por  este  medió 
mino  de  la  salvación  eterna ,  en  el  cual  no  se  ontra  sino  por  el  cristianismo?  En  efecto^  8 
y  sus  secuaces ,  caya  astucia  se  adapta  á  todas  las  formas  con  tal  de  que  el  mal  se  cuniii 
tienen  embarazo  en  convertirse  hasta  en  panegiristas  de  Jesucristo,  si  es  un  expedienta 
propósito  para  apartar  de  él  á  los  cristianos.  ¿Qué  importan  las  alabancas  dadas  á  Jeaus,^ 
alabanzas  no  traen  consigo  la  salvación  de  los  hombres  por  Jesús?  Tan  cierto  es  eatOf  •! 
modo  que  tienen  de  alabarlo,  que  quien  creyera  en  él  por  la  pintura  que  quieren  haiMl 
Acría  un  verdadero  cristiano,  sino  un  hereje  de  la  escuela  de  Fotino,  venerando  en  Jesnciii 
á  Dios,  sino  al  hombre,  extraño,  por  consiguiente,  al  beneficio  de  la  redención,  y  de  todl 
dos  incapaz  de  evitar  ni  romper  los  lazos  del  espirítu  de  la  mentira,  t  j 

Valtanas  supo  concordar  los  pasos  más  difíciles  de  las  escrituras,  y  presentarnos  una  4 
objeciones  al  sagrado  texto,  que  resuelve  con  alto  criterio  cristiano  y  con  la  más  cltrt ] 
filosofía.  Véanse  algunas  ligeras  muestras  de  la  verdad  de  mi  juicio. 

c  ítem,  preciándose  nuestro  Redentor,  y  siendo  tan  amigo  de  verdad;  ¿cómo  maldijo  i  It  | 
ra  que  tenía  solas  hojas  sin  fruta,  y  por  Marzo  no  era  tiempo  de  frutas?  A  esto  dice  que  I 


(i)  Tétit  sobrt  eito  el  magolfice  Mandamlenf  tínodal  del  sefior  Obispo  de  PoUiers. 
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wñ  Terdadera,  y  no  falsa,  que  délos  ayunos  tenia»  ó  con  hambra  voluntariaiueata  aaum- 
koode  estaba  la  higuera ,  no  para  comer  higos ,  sino  para  darnos  i  entender  cuánto 
la  bipocresia  y  cuánto  le  descontentaba  el  pueblo  de  Israel ,  y  en  todo  esto  ninguna  faU 
bo. 

» dice  San  Juan  que  no  amemos  el  mundo.  Lo  contrario  dice  el  mesmo  en  el  Evangelio 
Ibe  que  Dios  hiio  al  mundo^  y  todo  lo  que  Dios  hizo  es  amable  y  no  es  pecado  amarlo, 
ce  que  este  término  mundo  significa  la  vida  mundana,  que  es  la  que  hacen  loa  perdidos 
lando,  dándose  á  vicios  y  á  pecados,  y  tal  mundo  como  éste  es  de  huir  y  de  aborrecer, 
también  la  compostura  y  orden  que  tienen  los  elementos  entre  si,  y  este  mundo  es  cria- 
Nos  y  amable. 

.  manda  Dios  en  su  ley  que  demos  de  comer  al  que  ha  hambre;  ¿Cómo  dice  el  Apóstol 
le  DO  trabajare  no  le  demos  de  comer?  A  esto  se  dice  que  cuando  uno  sano  y  recio  se  da 
no  quiere  trabajar,  y  por  esto  no  tiene  qué  comer,  tanto  es  como  el  que  tiene  el  pan  en 
f  de  pereza  ó  de  antojo  no  lo  quiere  llegar  á  la  boca ,  y  por  esto  se  muere  de  hambre ;  y 
al  uno  no  somos  obligados  á  dar  de  comer,  tampoco  al  otro. 

dice  nuestro  Redentor :  Todos  los  que  buscan  me  hallan.  Lo  contrario  dice  el  mismo 
con  los  fariseos.  Buscarme  heis  y  no  me  hallaréis ;  y  de  la  esposa  se  dice  en  los  Cánticos 
i  á  Dios  y  no  lo  halló.  A  esto  se  dice  que  los  que  buscan  á  Dios  para  servirle  lo  hallan; 
■riseos  no  lo  hallaron ,  popque  lo  buscaban  para  matarlo  r  y  lo  mismo  se  ha  de  decir  á 
que  lo  buscó  para  matarlo,  y  por  esto  no  lo  halló.  La  esposa  no  lo  halló  porque  lo  bus- 
lerho;  si  lo  buscara  en  la  cruz  y  en  la  penitencia  halláralo,  y  no  en  el  regalo  de  la  cama, 
mándanos  nuestro  Redentor  por  san  Mateo  que  amemos  y  no  aborrezcamos  á  nuestros 
.  Lo  contrario  se  dice  que  hizo  David ,  santo  varón ,  que  se  parecía  que  aborresció  á 
,  y  que  los  aborresció  con  odio  perfecto.  A  esto  se  dice  que  en  el  enemigo  y  en  el  peca- 
osas  podemos  considerar,  conviene  á  saber :  su  naturaleza ,  que  es  hombre ,  lo  segundo 
Ib  tercero  lá  pena  á  que  se  obUga  por  ser  pecador.  Si  consideramos  al  enemigo  cuanto 
a,  habémodo  de  amar,  y  asi  se  entiende  lo  que  dice  San  Mateo.  Si  lo  consideramos  cuan- 
IpQ,  debérnoslo  aborrecer,  y  seria  gran  culpa  amarlo;  si  lo  consideramos  cuanto  á  la 
se  le  ha  de  dar,  debemos  compadecernos  del ,  como  Cristo  nuestro  Dibs  que  lloró  sobre 
. » 

estas  muestras  para  dar  una  idea  de  la  importancia  filosófica  de  nuestros  escritores  ascó- 
iquel  y  en  el  siguiente  siglo,  tantos  y  tan  notables  como  los  ya  citados,  y  otros  tan  me- 
de  recuerdo  y  estima  como  el  maestro  Alejo  de  Venegas,  Agustín  Nuñez  Delgadillo, 
Lorenzo  de  Zamora,  fray  Diego  de  Estella. 

ideció  por  este  tiempo  la  sabiduría  del  padre  Francisco  Suarez,  jesuíta  granadino,  Ua- 
^nape  de  los  escolásticos,  y  también  el  Doctor  Eximio.  Escribió  de  metafísica,  déla  Tri- 
los  Angeles,  del  alma,  de  la  divina  gracia ,  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  caridad, 
ladera  inteligencia  del  auxilio  eficaz  y  de  su  concordia  con  el  libre  arbitrio,  de  leyes,  y 
oaterías,  especialmente  en  análisis  de  obras  de  santo  Tomás  de  Aquino. 
ros  todos  están  llenos  de  ingeniosas  y  sólidas  refieiiones  y  de  respuestas  felicísimas  á  las 
es  contrarías.  No  sólo  se  servia  de  las  armas  de  la  autoridad  para  la  defensa  de  su  tesis. 
que  hablando  del  misterio  de  la  Concepción  inmaculada  de  María,  después  de  allegar 
rgumentos  de  autoridad  le  sugirió  su  mucha  ciencia ,  no  hubiera  quedado  plenamente 
I  de  su  empeño  si  no  hubiese  pasado  de  la  autoridad  á  la  razón  para  complemento  da  su 

jóse  ScAREz  á  sus  contemporáneos  en  el  conocimiento  y  la  ampliación  de  la  Suma  teolú^ 

into  Tomás. 

lemas  uno  de  los  escritores  políticos  más  notables  de  su  siglo.  Su  tratado  De  Legibus  ac 

tgislatore  (León  de  Francia,  i 61 9)  es  un  tesoro  de  sublimes  y  acertados  pensamientos. 

lallero  catalán  ,  don  José  Setanti,  docto  en  filosoña  y  hombre  de  vivaz  ingenio,  escribió 

áf  ranos  conceptos,  en  prosa,  y  ademas,  en  versos  sueltos,  unos  aforismos  que  intituló 

emigos. 

se  publicaron  en  Barcelona  con  los  aforisuios  que,  sacados  de  la  historia  de  Tácito  para 

ncion  y  el  aumento  de  las  monarquías,  dejó  ordenados  en  lengua  castellana  el  célebre 

snito  Arias  Montano. 


LXXXTI  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

De  la  oportunidad  de  las  Centellas  de  varios  conceptos  puede  juzgarse  leyéndolas  en  el 
libro :  de  los  Avisos  de  amigos  bastarán  á  dar  alguna  idea  los  siguientes : 


Por  el  bien  de  lu  p-  tria  Tire  en  ella » 

Y  sírvela  á  pesar  de  los  ingratos. 

Jamas  trabaja  en  vano  el  Tiríuoso; 
Que  la  virtud  es  premio  de  si  mesma. 

Será  el  gobierno  público  ordenado 
Si  pocos  mandan  y  obedecen  muchos. 

Nal  se  ordena  ciudad  desordenada 
Con  los  que  fueron  causa  del  desorden. 

La  utilidad  común  ha  de  buscarse, 
Aunque  sea  vertiendo  sangre  humana. 

¿Deque  sirve  pintar  un  buen  gobierno. 
Si  el  tiempo  airado  lo  despinta  y  borra? 

Rijan  los  hombres  ricos  el  dinero, 

Y  los  prudentes  el  gobierno  publico. 

Trocádose  han  tas  cosas  de  manera , 
Que  nos  parece  fábula  la  historia. 

Con  razón  6  sin  ella  nos  quejamos 
Del  presente  gobierno  por  costumbre. 

Lo  que  de  igual  á  igual  se  dice  agravio. 
De  mayor  á  menor  se  llama  fuerza. 


Son  las  demandas  de  entre  amigos,  rn 
Los  ruegos  de  señores ,  mandamientos 

O  vive  en  un  desierto  solo  y  pobre, 
O  sigue  de  los  tiempos  la  corriente. 

Al  que  para  hacer  mal  te  ofrece  manos 
Procura  dar  del  pié  sin  que  h)  sienta. 

Lo  que  deseas  con  hervor,  procnra 
De  emprenderlo  con  pecho  sosegado. 

Per  más  que  traiga  el  tiempo  oo^as  nu 
Dejarás  de  admirarte  si  te  acuerdas. 

Corren  las  novedades  tan  apriesa. 
Que  se  encuentran  las  unas  con  las  oti 

De  los  que  mandan  como  reyes  teme , 
Porque  la  real  benignidad  les  falta. 

Deja  tú  al  que  los  vicios  yan  dejando 
Ya ,  de  pura  vejez ,  y  él  no  los  deja. 

Limita  los  deseos  de  manera 

Que  no  pueda  engañarte  la  esperanza. 


Con  tan  viva  Te  se  cultivaba  la  filosofía  en  la  España  de  fines  del  siglo  xvi  y  principio 

Todas  estas  citas  y  todos  estos  recuerdos  son  pruebas  irrefragables  de  lo  que  vale  n 
vilizacion ,  por  más  que  muchos  autores  extranjeros,  con  ignorancia  absoluta  de  nuest 
nos  arrebaten  glorias.  Una  de  ellas  es  la  de  afirmar  que  el  famoso  filántropo  inglés  Ton 
son ,  promotor  de  la  abolición  de  la  esclavitud  de  los  negros  en  Inglaterra ,  fué  el  prime 
mero,  entiéndase  bien  la  frase,  que,  en  su  Ensayo  de  la  esclavitud  y  el  tráfico  de  la  espet 
na  9  descorrió  el  velo  que  ocultaba  las  inauditas  barbaridades  que  se  estaban  cometie 
comercio  de  los  negros.  Tal  afirma  Yirey  en  la  Historia  natural  del  género  humano. 

Clarkson  nació  en  1761 ,  y  desde  1627 ,  en  que  el  P.  Alonso  de  Sandoval ,  natural  < 
y  jesuíta,  publicó  en  Sevilla,  en  lengua  castellana,  una  obra  con  el  titulo  de  Instaun 
pum  saltUem ,  tratado  de  cómo  se  ha  de  restaurar  la  salvación  de  los  negros ,  todos  los  i 
tos,  las  observaciones  todas  que  Clarkson  dio  como  nuevas,  todas,  y  algunas  más  mi 
tantes,  habían  sido  expuestas  á  la  caridad  cristiana. 

Cotéjese  lo  que  Clarkson  escribió  y  reprodujo  Yirey,  con  lo  que  el  padre  San< 
bia  publicado  ciento  cuarenta  ó  más  años  antes.  Habla  primero  de  la  manera  de 
negros: 

c  Esta  variedad  de  rescates  me  ha  hecho  reparar  mucho  en  este  negocio,  y  también 
visto  cuan  inquieta  traen  la  conciencia  muchos  destos  armadores.  Uno  me  dijo  en  tod 
que  no  sabía  cómo  sosegar,  porque  tenia  la  conciencia  inquieta  acerca  del  modo  c 
aquellos  negros,  por  parecerle  la  habia  en  Guinea  encargado  en  el  que  habia  tenido  en 
los.  Otro,  que  trajo  al  pié  de  trescientas  piezas ,  me  dijo  otra  vez  casi  lo  mesmo,  y  añadi 
nia  por  cierto  no  habría  entre  los  negros  la  mitad  de  las  guerras  que  había  si  supiesen : 
de  ir  los  españoles  á  rescatarles  negros.  Otra  vez  me  envió  á  llamar  uno  destos  armad 
traia  algunos  negros ,  estando  enfermo,  para  que  le  resolviese  cierto  caso  de  conciencia 
suelto,  le  pregunté  qué  sentía  del  modo  del  cautiverio  de  los  negros  que  venían  de  Gu 
pondióme,  dando  juntamente  gracias  á  Dios  porque  él  no  traia  sino  pocos,  y  á  su  enti 
buena  conciencia ;  pero  que  no  podía  dejar  de  sentir  mal  de  lo  que  habia  visto  pasar  e 
navios,  y  era  el  ver  que  sallan  algunas  veces  de  las  naves  por  cautivos  aquellos  que  ent 
bres;  y  otras  veces  vía  que  aguardaba  el  capitán  á  entregarse  de  algunos  negros,  que  ( 
de  otros  negros ,  á  media  noche  y  á  escondidas ,  y  comprados  á  menor  precio.  > 
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emas  ingeDÍosa  es  la  respuesta  que  dio  el  padre  Sandoval  á  una  consulta  que  le  hizo  un 
r  de  negros.  Véase  aquí : 

>  que  se  llegaron  una  vez  dos  armadores  de  Angola  á  consultarme  un  caso,  queriendo 
3  mí  si  era  licito  el  modo  como  traian  cautivos  sus  negros;  y  si  la  razón  que  daban  era 
porque  ellos  entre  si  estaban  desconformes ,  y  querían  asegurarse  con  mi  parecer.  Oiles  y 
Ules.  El  caso  propuesto  fué:  Padre,  yo  voy  por  negros  (pongo  por  ejemplo)  á  Angola, 
d  camino  grandes  trabajos,  gastos  y  muchos  peligros,  al  fin  salgo  con  mi  armazón^ 
los  negros  bien  habidos,  séanse  mal.  Pregunto :  ¿satisfago  yo  á  la  justificación  deste  can- 
cón el  trabajo,  expensas  y  peUgro  que  tuve  en  ir  y  venir  hasta  llegar  á  poderlos  vender  en 
e  cristianos,  donde  lo  quedan  siendo,  que  allá  quedan  gentiles  toda  su  vida?  Respondile  : 
lestra  merced  desde  aquí  á  San  Francisco,  que  está  algo  lejos,  y  en  llegando  corte  el  cor- 
a  lámpara  y  llévesela  á  su  casa,  y  si  cuando  la  justicia  le  prendiere  por  ladrón  y  le  qui- 
torear  (como  el  otro  día  ahorcó  á  otro  que  habia  hurtado  la  de  Santo  Domingo),  le  dejare 
irle  que  no  hurtó  la  lámpara,  sino  que  la  habia  tomado  para  satisfacer  con  ella  el  trabajo 
)ia  pasado  en  ir  de  aqui  allá  por  ella ;  si  por  esta  razón,  como  digo,  la  justicia  aprobare 
icacíon  de  su  trabajo  y  no  le  castigare,  diré  que  trae  con  buena  fe  sus  negros,  y  que  la 
D  que  se  funda  es  buena. » 

intura  que  el  padre  Sandoval  hace  de  la  cargazón  de  los  negros  es  exactamente  igual  á  la 
cson,  y  quizá  escrita  con  más  vehemencia  : 

tivos  estos  negros  con  la  justicia  que  Dios  sabe,  los  echan  luego  en  prisiones  asperísimas, 
ie  no  salen  hasta  llegar  á  este  puerto  de  Cartagena  (de  Indias)  ó  á  otras  partes.  Llámanlos, 
antidad  de  trescientos,  cuatrocientos,  quinientos  y  aun  seiscientos ,  y  más,  con  que  pue- 

lar  su  navio,  <írma%on  y  armazmes y  si  es  cargazón  de  pocos  negros,  se  llama  lote. 

,  pues,  y  cautivos,  si  es  en  Angola,  los  suelen  llevar,  porque  no  se  huyan,  á  la  isla  que 
de  Loanda ,  donde  están  seguros  hasta  que  se  embarquen ;  y  si  son  de  los  rios  de  Guinea, 
r  de  la  isla,  aseguran  sus  piezas  ó  armazones  con  aprisionarlos  á  todos  con  unas  cadenas 
rgas  que  llaman  corrientes,  y  con  otras  crueles  invenciones  de  prisiones,  de  las  cuales  no 
1  tierra  ni  en  mar,  hasta  que  se  desembarquen  en  alguna  parte  adonde  los  llevan.  Y  como 
la  de  Loanda  pasan  tanto  trabajo,  y  en  las  cadenas  aherrojados  tanta  miseria  y  desven- 
r  el  mal  tratamiento  de  comida ,  bebida  y  pasadía  es  tan  malo,  dales  tanta  tristeza  y 
olía,  juntándoseles  la  viva  y  cierta  persuasión  que  traen  de  que  en  llegando  han  de  sacar 
lellos  ó  comérselos,  que  vienen  á  morir  desto  el  tercio  en  la  navegación ,  que  dura  más  de 
ses;  tan  apretados,  tan  asquerosos  y  tan  maltratados,  que  me  certifican  los  mismos  que 
n  que  vienen  de  seis  en  seis  con  argollas  por  los  cuellos  en  las  corrientes ,  y  estos  mismos 
*ñ  dos  con  grillos  en  los  pies,  de  modo  que  de  pies  á  cabeza  vienen  aprisionados ;  debajo 
erta,  cerrados  por  defuera,  do  no  ven  sol  ni  luna ,  que  no  hay  español  que  se  atreva  á 
I  cabeza  al  escotillón  sin  almadiarse ,  ni  á  perseverar  dentro  una  hora  sin  riesgo  de  grave 
Miad.  Tanta  es  la  hediondez ,  apretura  y  miseria  de  aquel  lugar.  Y  el  refugio  y  consuelo 
él  tíeiien  es  comer,  de  veinticuatro  á  veinticuatro  horas ,  no  más  que  una  mediana  escu- 
harina  de  maíz  ó  de  mijo  ó  millo  crudo,  que  es  como  el  arroz  entre  nosotros ,  y  con  él  un 
)  jarro  de  agua ,  y  no  otra  cosa,  sino  mucho  palo,  mucho  azote  y  malas  palabras.  Esto  es 
comunmente  pasa  con  los  varones,  y  bien  pienso  que  algunos  de  los  armadores  los  tratan 
I  benignidad  y  blandura ,  principalmente  ya  en  estos  tiempos.  Con  este  regalo,  pues,  y 
atamiento  llegan  hechos  unos  esqueletos;  sácanlos  luego  en  tierra  en  carnes  vivas,  pó- 
en  un  gran  patio  ó  corral,  acuden  luego  á  él  innumerables  gentes,  unos  llevados  de  su 
,  otros  de  curiosidad,  y  oti*os  de  compasión,  y  entre  ellos  los  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tequizar,  doctrinar,  bautizar  y  confesar  á  los  que  se  vienen  actualmente  muriendo,  dispó- 
nra  la  Extrema  Unción ,  negocian  se  le  traiga  y  dé.  Y  aunque  ponen  en  acudir  con  tiem- 
8u  ciydado,  siempre  hallan  algunos  ya  muertos  sin  los  Santos  Sacramentos ,  y  otros  que 
los  alcanzan ;  van  cargados  de  paños  con  que  cubrirlos  decentemente,  porque  sin  ellos  pa- 
I  muy  mal  á  los  ojos  castos ;  y  también  les  llevan  algún  dulce  y  regalo  con  que  acariciar- 
icbnarlos  así  en  orden  á  las  cosas  de  Dios.  Si  en  este  lugar  los  sanos  no  enferman ,  toda- 
le  algún  refirigerio  la  vida  del  tiempo  que  están  en  él ,  por  ordenarse  á  engordarlos  para 
s  vender  con  más  ventajas ;  mas  como  los  pobres  han  padecido  tanto,  nada  basta  para 
enfermea  muchos  en  llegando ;  antes  la  mesma  abundancia ,  que  cualquiera  es  grande 


Lxzinn  ODBAS  ESCOGIDAS  DB  HLÓSOrOS. 

después  do  tan  larga  hambre,  ayuda  al  mal »  que  en  breve ,  como  si  fuera  peste,  asi  le  < 

por  toda  la  armazón ,  que  tienen  bien  en  que  ejercitar  la  paciencia  sus  amos  si  son  pobi 

que  éstos  los  suelen  curar  y  regalar,  y  si  son  ricos ,  ó  los  negros  de  encomienda,  su  gran 

inanidad,  entregándolos  á  impíos  ó  crueles  mayordomos,  á  causa  de  sus  graves  negocio 

paciones,  con  lo  cual  la  casa  y  armazón  á  pocos  dias  está  hecha  un  hospital  de  enfer 

donde  se  puebla  el  cementerio  de  muertos ,  acabando  unos  de  cámaras  que  les  dan  en 

rlolor  de  costado,  de  recias  calenturas,  otros  de  viruelas,  tabardillo  y  sarampión,  y  da 

que  llaman  de  loanda,  incurable,  con  que  se  les  hincha  todo  el  cuerpo  y  pudren  las  ei 

que  suelen  morir  de  repente ,  el  cual  mal  se  les  engendra ,  parte  en  la  isla  ( de  que  la  enf 

toma  este  nombre),  parte  con  los  malos  mantenimientos.  Y  causa  gran  lástima  y  compt 

tanto  enfermo,  tan  necesitados ,  con  tan  poco  regalo  y  agasajo  de  sus  amos,  pues  los 

ordinario  por  los  suelos,  desnudos  y  sin  abrigo  ni  amparo  alguno,  y  ahí  se  están  y  ahi 

blemente  suelen  perecer,  sin  que  ni  de  sus  cuerpos  ni  de  sus  ánimas  baya  quien  se  duels 

duda  con  mucho  fundamento  si  es  la  causa  de  su  muerte  su  gran  desamparo  ó  sus  enfen 

Buena  prueba  será  desto  lo  que  con  mis  ojos  veia  y  lloraba  :  en  algunas  casas  destos  se 

armazones  hay  unos  grandes  aposentos,  todos  rodeados  de  tablas,  donde  dividiendo  los 

de  las  mujeres,  encierran  de  noche  para  dormir  á  toda  esta  gente,  apareciendo  á  la  mañi 

cuales  los  habrían  puesto  gente  tan  bestial.  Estos  lugares,  pues,  tenian  diputados,  sin 

alguno,  para  los  desahuciados ;  alli  los  arrojaban,  y  entre  aquella  miseria  y  desventura  s 

taban ,  y  alli  finalmente,  comidos  de  moscas,  unos  encima  de  los  tablados,  otros  debajo 

morian.  Acuérdeme  que  vi  una  vez,  entre  otras  muchas ,  dos  ya  muertos,  desnudos  en  c 

el  puro  suelo  como  si  fuesen  bestias ,  las  bocas  hacia  arriba ,  abierta^  y  llenas  de  moscas 

dos  los  brazos  como  significando  la  cruz  de  condenación  eterna  que  habia  venido  por  s 

por  haber  muerto  sin  et  santo  sacramento  del  Bautismo,  por  no  haber  llamado  quien 

ministrase;  y  si  me  admiré  de  verlos  asi  muertos  con  tanta  inhumanidad ,  no  me  la  caus 

ver  el  modo  que  tuvieron  en  amortajarlos,  que  es  común  en  todos :  buscaron  la  estera 

habia  servido,  y  en  ésta  envolvieron  y  arrojaron  á  un  rincón  los  cuerpos  hasta  que  vinier 

terrarios:  y  esto  hacen  después  que  tratan  de  alguna  policía ,  que  antiguamente  asi  se  i 

han  desnudos  en  los  patios,  en  los  corrales,  en  los  rincones,  donde  les  cogia  la  gravee 

enfermedad ,  sin  poderse  bullir  de  un  lugar ;  y  asi  encontré  una  vez  á  otro  muerto  det 

puerta  de  la  casa  r  lugar  bian  asqueroso,  y  otro  arrojado  en  medio  de  la  calle  aguafdanc 

llevasen  á  enterrar,  con  la  mortaja  que  su  madre  le  parió,  cosa  que  á  cuantos  pasaban  a 

y  escandalizaba.  Seria  nunca  acabar  si  quisiera  referir  lo  que  cerca  desto  pudiera,  pero  i 

dejar  de  rematar  este  punto  con  una  cosa  que  me  causó  pasmo^  Habia  dias  que  iba  dis[ 

á  uno  destos  pobres  para  que  muriese  en  el  Señor,  y  yéndole  á  ayudar  á  morir  le  hall 

habia  espirado  en  medio  de  un  patio  donde  concurría  mucha  gente  :  estaba  desnudo» 

boca  abajo  en  el  suelo,  cubierto  de  moscas ,  que  parecía  se  lo  querían  comer,  y  alli  se  lo  < 

sin  hacer  más  cuenta  del  que  si  fuera  un  perro :  rogué  y  pedí  á  quien  tenia  el  cargo  c 

aquel  cuerpo  y  lo  hiciesen  poner  con  la  decencia  que  á  cristiandad  convenia;  lo  que  hici 

quitar  á  otro  pobre  que  se  estaba  muriendo  allí  cerca  una  media  esterilla  que  su  ventur 

bia  deparado,  y  con  ella  cubrir  el  difunto,  dejando  al  otro  descubierto. 

» Éstas  son ,  pues,  las  armazones,  ésta  la  necesidad  destos  pobres  negros ,  éste  es  el  < 
que  estos  pocos  y  mal  limados  libros  van  enderezados.  Plega  al  Señor  que  asi  como  mi 
bueno,  y  en  esto  le  pretendo  agradar ,  asi  se  embeba  en  mis  palabras ,  para  que  peguen 
enciendan  los  corazones  de  los  que  los  leyeren ,  animándose  á  hacer  bien  á  pobres  que 
socorro  tienen.  Y  cuando  para  esto  no  sirvan ,  servirán  de  fiscal  contra  mi  si  en  algún  ti< 
cansare  de  procurarles  su  salvación ,  poniendo  desde  ahora  delante  de  los  ojos  é  imprimí 
el  corazón  aquella  vcrdaderísima  sentencia  de  Salomón :  Qui  mollis  et  dissolutm  estinai 
frater  est  sua  apera  discipantes :  hermanos  son  el  que  deshace  lo  que  hace  y  el  que  no 
que  dice.  > 

Hasta  aquí  he  creido  conveniente  consignar  algunos  pasajes  que  prueban  de  un  modo 
table  que  Clarkson  no  fué  el  primero  en  descorrer  el  velo  que  ocultaba  las  inauditas  i>a 
des  cometidas  en  el  tráfico  de  los  negros.  Bien  es  consignar  igualmente  que  las  teorías  d 
Figuier  y  otros ,  referentes  á  que  el  negro  es  una  degenera«úon  del  mono,  así  como  las  d 
y  Meniers  acerca  de  la  inferioridad  de  éstos  con  respecto  á  los  blancos  en  cuanto  á  las  fa 
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s,  DO  tieocn  en  oposición  las  del  célebre  obispo  Gregoría  el  doctor  Beattie  y  Claikson» 
en  que  el  negro  en  nada  es  inferior  al  blanco. 

Sahdoyal  habla  escrito  en  1627 ,  ademas  de  lo  que  se  deja  trasladado,  lo  siguiento 
I  capacidad  intelectual  de  los  negros: 

los  estos  males ,  que  habernos  dicho  tienen  asiento  en  los  hombres  por  serlo,  claro  es 
mayor  cabida  en  los  miserables  negros,  cuya  suerte,  por  ser  de  esclavos,  dijo  aguda- 
ti  poeta  tan  celebrado  de  los  griegos ,  Homero :  Dimidium  mentís  Júpiter  illis  ati/ér/, 
gibieeti  sunt :  que  parece  que  Dios ,  hablando  á  su  estilo,  habia  quitado  la  mitad  del  en- 
í  á  los  esclavos  ( yo  aun  añado,  considerando  el  grande  mal  que  es  ser  esclavo  de  se- 
oíazones ,  que  para  poderlo  sufrir  lo  habian  de  tener  quitado  del  todo),  no  porque  se 
&t  que  tienen  menos  perfectas  almas  que  los  muy  libres ,  sino  porque  la  misma  vil 
el  cuerpo  embaraza  el  entender  del  alma,  y  entienden  como  si  tuvieran  medio  en- 
»,  y  apetecen  como  si  tuvieran  mil  apetitos.  Y  de  aquí  es  que  crezca  su  miseria,  por- 
i  tiene  oscurecida  la  luz,  ¿  qué  no  le  falta?  sino  es  que  digamos  que  en  todo  fué  proiff- 
como  siempre  lo  es,  la  divina  Bondad,  que  quiso  que  estos  esclavos  tuviesen  poco 
ito  por  quitarles  el  sentir,  que  se  funda  mucho  en  la  delicadeza  del  y  del  tempe- 
»  digamos  también  que  al  paso  que  mengua  en  los  esclavos  el  entender,  crece  la 
m  los  señores  de  ser  entendidos  en  lo  que  al  esclavo  importa,  así  para  el  bien  del 
DO  principalmente  del  alma ,  que  es  otra  providencia  de  Dios  bien  de  ponderar ,  y 
[nirar  mucho  los  señores  de  esclavos  porque  lleven  de  camino  este  aviso,  y  saquen  de 
d  esclavo  tiene  solamente  medio  entendimiento,  el  amo  ha  de  tener  entendimiento  y 
Itero  para  si ,  el  medio  con  que  supla  la  otra  mitad  que  le  falta  á  su  esclavo.  > 

lima  que  Dios  nuestro  Señor,  la  Iglesia  católica ,  el  Papa ,  los  Reyes  de  Castilla  y  Por- 
•ompañia  de  Jesús  han  Iiecho  de  los  negros ,  no  sólo  de  los  de  Etiopia ,  sino  muy  par- 
a  de  los  de  Guinea,  Congo  y  Filipinas,  y  otras  partes,  en  orden  á  su  conversión  y 
K^harémos  de  ver  que  tienen  la  capacidad  en  quien  todo  esto  cabe,  pues  fueran  fus- 
tos  medios  si  ellos  fueran  incapaces  dellos ,  y  tiempo  perdido  administrarles  los  Sa- 
darles  noticia  de  la  ley  de  Dios,  si  ellos  no  la  entendieran.  No  es  esto  en  manera  al- 
0  perdido,  antes  el  más  ganado  en  que  se  puede  un  obrero  ejercitar ;  y  sentir  lo  con- 
indose  en  la  incapacidad ,  es  sin  duda  falta  de  celo  de  la  salud  y  remedio  de  almas 
das,  pues  con  poco  que  con  ellas  se  trabaje,  bastará  para  la  obligación  que  tienen  de 
mder  las  cosas  del  cielo ;  pues  es  cierto  que  Dios  obliga  conforme  á  la  capacidad  que 
o  es  bien  juzgar  por  incapaz  al  que  lo  es  para  entender  lo  que  otro  de  grande  enten- 
lera  obligado  á  saber,  pues  el  .Señor  á  cada  uno  pedirá  cuenta  conforme  al  talento  que 
s  que  así  hablan,  y  dicen  que  esta  gente  es  bárbara  y  rústica,  en  quien  dificultosa- 
jeic  hacer  fruto,  sería  razón  que  se  acordasen  que  estos  mismos  que  ahora  Ibiman  in- 
la  fe,  eran  á  quienes  fueron  los  Apóstoles  á  predicar,  sin  que  entonces  tuviesen  más 
idos  los  entendimientos  que  ahora  los  tienen.  Pues  si  los  sagrados  apóstoles  y  demás 
tstólicos  hallaran  ser  gente  tan  bárbara  y  tuvieran  por  perdido  el  tiempo  que  gastaron 
Íes,  no  les  fueran  á  dar  noticia  del  Evangelio.  Y  si  á  la  obstinación  y  rusticidad  de 
es  hubiera  de  mirar  el  glorioso  Santiago  el  Mayor,  como  acabamos  de  decir,  nunca  les 
redicar  el  Evangelio. » 

rmacion  de  las  acertadas  observaciones  del  padre  Sandoval,  existe  el  recuerdo  de  los 
foussaint  Louverture,  Gristoíle  y  Desalins,  reconocidos  por  los  adversarios  de  la  cla- 
intelígencia  de  los  negros  como  hombres  no  vulgares.  • 

ik  nos  ha  trasmitido  una  lista  de  nombres  de  negros  célebres  por  su  talento  y  ciencia, 
Santiago  Captain,  cuyos  sermones  y  tratados  teológicos,  escritos  unos  en  lengua  la- 
i  en  la  holandesa ,  son  sumamente  notables. 

esto  por  los  impugnadores  que  tales  ejemplos,  por  muchos  y  varios  que  sean,  no 
icepciones;  pero  también  son  excepciones  en  la  raza  Jjlanca  los  varones  insignes  on 
unos  del  saber  humano,  siendo  la  mayoría  de  ella  sujeta  á  la  ignorancia  y  escasa  do 
cultades  intelectuales,  no  obstante  los  beneficios  de  la  educación  primera .  de  h\  libertad 
ilizacion  de  la  sociedad  en  que  viven. 
itia  parte  de  lo  que  ülosólica  y  cristianamente  trató  el  jesuíta  Sandoval  acerca  los  ne- 
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gros^  con  gran  libertad  de  espíritu  y  no  menor  celo  del  bien ,  precediendo  á  moderna 
tranjeros, 

Y  no  fué  solo  él :  también  contra  la  esclavitud  y  la  manera  de  adquirir  los  negros, 
guerras  injustas  y  señorío  de  los  reyes  habló  el  padre  doctor  Luis  de  Molina  en  su  t 
de  la  Gracia  y  el  libre  arbitrio  (1). 

Luis  de  Molina  ,  cuyas  obras  tantos  adversarios  tuvieron  y  á  quien  se  acusó  has 
giano  ó  semi-pelagianOf  calificándose  de  molinistat  á  sus  discípulos ,  no  en  son  de  ah 
de  vituperio,  por  la  saña  de  la  parcialidad  opuesta,  fué  uno  de  los  varones  más  emii 
siglo,  y  de  más  vigoroso  entendimiento.  Sus  obras,  tras  una  oposición  tenacísima  de 
tores,  lograron  completa  aprobación  del  papa  Paulo  Y* 

Inventó  Molina  un  sistema  para  conciliar  la  eficacia  de  la  gracia  divina  con  la  libert 
bre.  A  este  sistema  llamó  ¡a  ciencia  media ,  presentando  á  nuestra  limitada  mente  la  v 
de  la  gracia  bajo  clarísimo  aspecto.  Hasta  entonces ,  según  Cayetano  de  Brescia  (2),  n 
encontrada  por  los  teólogos  la  manera  de  conciliar  católicamente  el  libre  arbitrio  co 
jándose  de  los  errores  de  Pelagio  y  de  Lutero. 

Mas  antes  de  dejar  á  nuestros  escritores  ascéticos ,  no  puedo  menos  de  recordar  al 
DE  hiBADENKYRA,  jcsuíta  íusignc.  Su  tratado  de  la  Idea  de  un  principe  cristiano  se  dirij 
nar  las  ideas  de  tiranía  que  esparció  Machiavelo  en  su  libro  del  Príncipe »  en  que  no 
el  camino  recto  al  templo  de  la  virtud  y  del  honor,  según  decia  Justo  Lipsío.  El  doct 
cuente  obispo  portugués,  Jerónimo  Osorio,  ya  en  1536  había  impugnado  á  Machia 
opink)n  que  el  cristianismo  había  apocado  los  ánimos  en  los  pueblos  que  lo  profesaba 

Asimismo  escribió  Ribadenetra  un  tratado  de  la  Tribulación^  que  encierra  tesoros  d 
sofía.  Un  autor  francés  del  último  siglo  (Desessarts)  decia,  hablando  de  uno  y  otro  lib 
nen  verdadera  elocuencia,  y  que  el  autor  se  formó  con  la  lectura  de  Marco  TuUo  Cicen 
uno  de  los  pocos  que  han  logrado  imitarlo  felizmente  (3). 

No  creo  de  este  lugar  el  examen  de  los  escritos  de  Miguel  Servet,  que  publicó  trat 
el  dogma  de  la  Trinidad.  A  su  tiempo  hablaré  de  él  en  mi  Historia  de  los  protestantei 
que  de  nuevo  escribo.  Sus  libros  no  son  conocidos ,  y  por  tanto,  no  pueden  apreciai 
razonamientos  filosóficos*  ni  menos  la  importancia  que  pueda  tener  el  nombre  de  $ 
historia  de  la  filosoña  española.  La  sabia  Europa  reconoce  que  Miguel  Servet  sospechd 
el  fenómeno  de  la  circulación  de  la  sangre  pulmonal ,  así  como  Cesalpino  había  preseí 
terial. 

En  corroboración  de  la  gran  inteligencia  de  los  españoles ,  y  de  su  espíritu  ülosóficc 
mar  la  atención  sobre  Pedro  de  Yalenoa  ,  cronista  que  fué  real,  amigo  grande  del  fan 
Pablo  de  Céspedes,  y  á  quien  éste  dirigió  un  discurso  de  la  comparación  de  la  antigua 
pintura  y  escultura.  Pedro  de  Valencu  había  hecho  particulares  estudios  de  escriton 
latinos. 

Compuso  Pedro  de  Valencu  algunos  tratados  importantes ;  la  mayor  parte  perman< 
Uno  de  sus  escritos  es  un  Discurso  acerca  de  los  aientos  de  las  brujas  (4).  Emprendió  ( 
por  encargo  del  célebre  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
quisidor  general  y  protector  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  La  ocasión  de  ello  fué  € 
celebrado  en  16(0  en  Logroño  contra  la  secta  de  los  brujos. 

Examina  con  gran  criterio  filosófico  Pedro  de  Valenoa  el  asunto :  remóntase  á  I( 

tiempos  y  enumera  análogas  supersticiones  con  gran  erudición  y  libertad  de  ánimo. 

presa  ha  precedido  al  Conde  de  Résie  (5),  en  juzgar  con  recta  razón  la  secta  de  los  bn 

Creiff  Pedro  de  Valencu,  como  resumen  de  sus  advertencias  para  amparo  de  los  ino< 

sados,  cque  se  debe  examinar  lo  primero  si  los  reos  están  en  su  juicio,  ó  si  por  demon 


(1)  t  Concordia  líber!  drhilrii  cum  graliae  donis  divina 
pracscientia ,  prtidentia .  prsdeslinalione  et  reprobtUo- 
iioLisboa,  Í588yi589« 

(2)  Obiervazioni  eritico-theologichey  1783. 

(3)  Bibliothéque  (fun  homme  de  gout : 
«RiSADé.iEiiiA  (Fierre).  — L'Espagne  le  comple  parmi 

ses  orateurs  célebres.  Ses  traites  pbilosopliiq-:es  do 
Prinee  et  des  TriMaliom  sodI  remplis  d*ooe  Téritable 


éloqnence.  On  sent  k  cliaqne  pas  que  1*2 
formé  á  la  lecture  de  l'orateur  romaiD,  et  ¡I 
crivainsqui  aientsu  rínitecaassiheareusc 

(4)  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(5)  «Oistoire  et  (rallé  des  sciences  occulte 
des  cropnces  popalafres  sor  les  étrcs  si 
magie,  la  sorcellerie ,  la  dioRaUon. »  Pirts, 
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ó  desesperados  han  salido  de  él.  La  apostasia  en  tan  desvaHada  manera,  como  aliora 
1  pretexto  de  verosimilitud  ni  engaño,  par^e  más  de  locos  que  do  herejes ,  y  que  se 
r  eon  azotes  y  palos  más  que  con  infamias  ni  sambenitos. » 

Tmbm  que  en  la  secta  de  los  brujos  habia  mucho  de  obscenidades ,  y  que  á  ellas  se  diri  • 
alíñente. 

la  sa  discurso  con  este  gran  consejo :  t  Convendría  que  cuando  los  reos  van  á  declarar 
monstruosidades  de  vuelos  y  trasformaciones  y  lo  demás,  que  no  sean  oídos  ni  tenidos 
sino  por  ufantes,  que  dictr,  de  propósito  disparates  increíbles  para  encubrir  la  ver-^ 
qme  lat  dejen,  y  porque  desde  la  primera  es  muy  propio  á  las  mujeres,  y  á  los  hombres  como  á 
¡MT  por  excusación  y  para  aligerar  sus  culpas  Serpens  decepit  me :  cEl  diablo  me  engaña, 
ndome  con  tan  extrañas  y  fuertes  máquinas  como  las  que  digo,  y  asi  no  es  mucho  que 
rendido.»  Puede  ser  que  el  pacto  sea  entre  ellos  (los  brujos  y  las  brujas)  y  que  estén  do 
le  confesar  siempre  tales  cosas  antes  que  lo  cierto,  pues  se  conforman  tanto;  y  este  modo 
ler  DO  excluye  los  beneficios  ó  benéficos ,  ni  las  unciones  para  dormir  y  soñar. » 
«riada  y  despreocupadamente  escribía  Pedro  de  Valencia  en  1610.  En  Francia  é  Ingla- 
I  seyeram^ite  eran  tratadas  las  supersticiones  de  los  brujos.  En  España  á  nadie  se  que- 
r  ello,  sino  se  les  imponían  otros  castigos ,  severos  si ,  pero  no  de  este  género  de  cruel* 
ifindi  fué  quemado  vivo  el  año  de  i6ii,  Urbano  Grandier  en  1634  (1).  En  Inglaterra  y 
loa-Unidos,  hasta  mitad  del  siglo  xvm,  se  presenciaron  espectáculos  de  quemas  de 

nto  de  un  español  como  Pedro  de  YALSifciA  fué  el  que  primeropuso  en  su  verdadero  punto 
b  que  la  secta  de  la  brujería  significaba  y  del  modo  con  que  debia  tratarse  á  sus  sectarios, 
do  con  ellos  medios  menos  rigorosos  todavía  que  los  que  la  Inquisición  de  nuestra  patria 
Apara  castigarlos. 

llera  formarse  un  volumen  de  pasajes  filosóficos  de  nuestros  numerosísimos  escritores 
(,  se'  vería  la  gran  fuerza  de  su  raciocinio  y  sus  profundos  estudios  en  todo  género  de 
superiores  muchas  veces  á  los  de  otros  hombres  eminentes  extranjeros.  ¿Quién  puede 
o  poner  duda  en  que  Franklin  era  un  talento  eminentísimo?  Y  sin  embargo,  Frankiin, 
roa  muchos  sabios,  se  engañaba  en  sus  juicios  filosóficos,  no  por  falta  de  genio  y  de  pro- 
1,  sino  porque  con  el  genio  no  podía  suplir  para  el  acierto  en  más  de  una  ocasión  el  es* 

algo  más  de  las  ciencias  exactas.  Algunas  veces  suelen  imaginar  los  que  á  ellas  con  más 

dedican,  que  sus  raciocinios  en  cosas  ajenas  á  ellas  llevan  consigo  toda  exactitud.  Fran- 

rejemplo,  tratando  de  la  humildad  nos  dice:  *  Imitad  á  Jesús  y  á  Sócrates,  t  Y  este  con- 

e  es  la  resulta  de  un  juicio  comparativo,  no  puede  ser  más  erróneo. 

noto  á  la  humildad  de  Jesús,  claro  es  que  Franklin  habló  con  rectitud  de  razón.  Re- 

ieste  propósito  aquello  de  que  atónito  san  Pablo  conjura  á  los  primeros  fíeles  deCorinto 

«dignos  discípulos  de  las  doctrinas  de  Cristo,  no  por  las  espinas,  sino  por  los  clavos, 

t  cruz  y  sino  por  la  modestia  de  Cristo. 

iSstoi  san  Pablo  casi  casi  se  olvidó  de  las  domas  incomparables  prendas  del  Redentor,  por 

queriendo  impetrar  de  los  corintios  el  cumplimiento  de  aquellos  tan  difíciles  conácjos, 
!óá  que  se  redujesen  á  la  exacta  observancia  de  ellos,  no  por  el  destierro  en  que  vivió, 
b oficina  humilde  en  que  trabajó  hasta  treinta  años,  no  por  la  abstinencia  de  cuarenta 
eros,  no  por  todo  lo  demás  de  su  pasión ,  sino  por  aquella  totalmente  divina  modestia  y 
uDbre  con  las  que  dejó  á  los  que  lo  habían  de  seguir  un  prototipo  de  santificar  á  los  que 
cfaasen  ,  y  de  conmover  á  los  que  los  viesen  dedicados  á  la  práctica  de  sus  virtudes. 
id  á  Jesús. »  Comprendo  este  consejo  de  Franklin ;  pero  no  comprendo  el  de  t  Imitad 
ate  á  Jesús  y  á  Sócrates.!  Ya  en  cierta  ocasión  manifesté  el  error  de  los  que  comparan  á 
ij  á  Jesucristo,  fundándose  en  filosóficos  argumentos,  que  de  seguro  son  los  mismos  que 
ato  Aprovechamiento  espiritual  compuso  el  padre  Francisco  Arias,  de  la  Compañía  de 

i  ona  anticipada  refutación  á  lo  que  Franklin  dijo  de  t  Imitad  á  Jesús  y  á  Sócrates  > ,  tra- 

t  la  humildad : 

,  dice,  fué  el  más  famoso  en  virtud  y  sabiduría  moral  de  todos  los  filósofos  de  Grecia,  á 


irt  estof  y  oíros  procesos  de  brujos  ea  Francia  ,  véase  la  obra  de  Míchelct,  La  Sorciére, 
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quien  todos  tenian  por  oráculo,  y  de  quien  dice  Platón ,  su  discipulo  (ifi  Phaedonc)^  estas { 
bras :  «  Fué  varón  sapientísimo  y  justísimo,  y  el  mejor  de  cuantos  conocimos.  Éste  se 
ba,  que  sufría  Trios ,  andaba  descalzo  por  la  nieve,  poníase  en  el  campo  en  un  lugar, 
y  estábase  quedo  en  él,  desde  una  mañana  á  otra,  sin  menearse  de  allí:  sufría  hambre, 
las  mujeres  que  tenia,  que  lo  deshonraban  y  le  tiraban  cosas  inmundas,  y  lo  disimulaba. 
tentábase  con  poco,  tenia  el  vestido  viejo  y  roto.  Alababa  mucho  la  mortificación,- diciendo fd 
los  deleites  se  Iiabian  de  huir  y  que  no  se  había  de  comer  hasta  hartar,  ni  manjares  delíoada,^ 
que  la  bebida  había  de  ser  la  primera  que  el  hombre  hallara ,  sin  buscar  ni  esperar  otra.  Tqi 
los  que  esto  hacían,  que  se  contentasen  con  cosas  pocas,  eran  muy  cercanos  y  semejantes  i  ta 
dioses,  i  Todo  esto  dice  de  Sócrates  Platón ;  y  Diógenes  Laercio : 

c  Que  esta  mortificación  de  Sócrates ,  por  ser  sin  la  gracia  de  Dios,  no  le  sanase  la  nataiaka 
ni  le  mitigase  con  eficacia  las  pasiones ,  ni  le  quitase  el  desorden  dellas,  sino  que  se  las  dqil 
vivas  y  desordenadas ,  vese  claramente  porque  en  otras  cosas  y  en  oti03  tiempos  donde  le  bUb 
el  objeto  de  la  honra  humana,  se  mostraba  muy  apasionado  y  hacia  grandes  desconciertos. f 
algunas  veces  sufría  la  hambre  y  la  sed ,  otras  muchas  era  destempladísimo,  porque  leacoaled 
estarse  toda  la  noche  entre  las  copas  del  vino,  y  estando  los  otros  cansados  y  con  deseos  de  ir 
á  dormir,  él  no  se  cansaba,  sino  se  estaba  bebiendo.  Asi  lo  afirman  autores  antiguos,  que  sigí 
Teodoreto ;  y  Platón  lo  confiesa  en  un  diálogo,  diciendo  del ,  cuando  se  asentaba  ¿  la  mesa,  si 
costreñian  que  bebiese,  bebía  más  vino  que  todos;  y  era  (dice)  cosa  admirable^  que  con  tO( 
esto  no  se  embriagaba.  Y  si  algunas  veces  sufría  los  males  que  le  hacían ,  otras  era  muy  ain 
y  furioso,  y  aunque  cuando  estaba  sin  enojo  hablaba  sabiamente,  mas  cuando  estaba  enojai 
hablaba  torpe  y  desordenadamente;  asi  lo  dice  Porfirio,  que  fué  platónico,  y  lo  confirma  eoD 
testimonio  de  Aristoxeno,  que  escribió  la  vida  de  Sócrates.  Y  cuando  sufría,  descubría  que 
hacia  por  vanidad,  porque  como  cuenta  Diógenes  Laercio,  hiriéndole  uno  con  el  pié,  admii 
banse  algunos  de  que  sufría  esto,  y  respondió :  ¿  Pues  qué  había  de  hacer  si  un  jumento  me  di 
una  coz  ?  ¿  Habia  por  esto  de  tfiaer  pleito  con  él  ?  Dando  á  entender  que  sufría  al  que  lohabia  I 
rido,  porque  lo  tenía  en  poco.  Y  cuando  sufría  á  sus  mujeres,  él  daba  la  causa  de  que  lo  inj 
riasen ,  porque  viendo  que  reñian  entre  si  no  las  ponía  en  paz,  sino  estábaselas  mirando,  rien 
y  burlando  dellas ,  y  por  esto  se  volvían  enojadas  contra  él.  Descubrió  también  su  vanidad  y  i 
berbia ,  porque,  como  cuenta  Platón ,  él  decía  de  si  mismo,  y  lo  confesó  delante  los  jueces 
Atenas ,  que  por  el  oráculo  de  Apolo  habia  sido  juzgado  por  el  más  sabio  de  todos  los  hombr 
y  que  así  era  y  lo  habia  él  probado  á  muchos  hombres  de  todos  estados ,  dándoles  á  entender  (| 
no  sabian  nada  y  que  él  sabia  más  que  ellos,  porque  ellos,  no  sabiendo  nada,  pensaban  y  pre( 
mian  que  sabian,  y  él,  aunque  no  sabia  nada,  lo  entendía  así;  y  como  testifica  Tulio,  dijota 
bien  á  los  jueces  que  era  merecedor  de  amplísimas  honras.  Y  descubrió  más  su  vanidad  eB( 
este  Apolo,  de  quien  se  gloriaba  que  lo  había  juzgado  por  el  más  sabio  de  los  hombres-,  era 
ídolo  por  el  cual  hablaba  un  demonio,  gran  engañador;  y  asi  el  que  Apolo  juzgaba  por  el  me 
de  los  hombres,  muchos  sabios,  que  refiere  Laercio  en  su  Vida  y  Lactancio  en  sus  instítucioD 
le  juzgaban  por  vano  y  soberbio.  Con  estas  y  otras  costumbres  que  dejo  de  decir,  porque  e 
basta,  descubrió  que  con  la  mortificación  que  hacia  nunca  sujetó  de  verdad  las  pasiones,  si 
que  con  una  pasión  vencía  otra.» 

Así  probaba  un  español  del  siglo  xvi  filosóficamente  la  humildad  de  Sócrates.  Juzgúese  < 
acierto  de  Franklín  al  decir  que  lo  imitemos  al  par  de  Jesucristo. 

¿Dónde  está  aquí  la  verdad ,  dónde  el  juicio  más  profundo?  Así  como  en  otros  asuntos  el  i 
lento  del  jesuíta  Arias  seria  inferior  al  genio  de  Franklín ,  en  éste  aventajó  sobremanera  al  i 
sabio  anglo-americano. 

Y  no  me  parece  fuera  de  oportunidad  discurrir  aquí  brevemente  acerca  de  la  opinión,  tan  gci 
ralizada  hoy,  de  que  en  España  no  han  existido  filósofos  dignos  de  tal  nombre,  y  de  que  e 
falta  procede  de  que  el  Santo  Oficio,  persiguiendo  tenaz  y  cruelmente  á  los  pensadores,  Itapí 
el  cultivo  do  las  ciencias. 

De  que  en  España  hubo  filósofos  merecedores  de  recordación ,  el  presente  libro  da  irrecosaS 

pruebas. 

Con  respecto  á  que  la  Inquisición  no  consintió  los  adelantos  cientificos  con  la  persecución 
los  grandes  hombres ,  tiempo  es  ya  de  que  la  crítica  filosófica ,  recta  y  libre  de  toda  preocuf 
ri  jn  ,  hal)Ie  por  vez  primera  on  España  al  tratar  este  asunto. 


PRELIMINARES.  icín 

i808,  para  combatir  oí  Sanio  Oficío.se  ha  esgrimido  todo  género  de  armas,  y  especial- 
de  la  falsedad ;  no  ha  sido  el  raciocinio  el  que  ha  hablado,  sino  la  pasión  ;  no  el  sano 
sano  la  confusa  idea  que  del  &moso  Tribunal  han  inventado  el  odio  y  el  anhelo  de  que 
ptra  siempre  extinguido.  No  voy  á  hacer  la  apología  del  Tribunal ,  ni  menos  á  comba- 
moría.  Creo  que  cuantos  han  escrito  en  pro  y  en  contra  de  éU  en  las  más  de  las  cosas 
ido  mal  á  la  Inquisición.  Ni  fué  el  Santo  Oficio  lo  que  dicen ,  asi  unos  como  otros,  ni 
isto  que  la  España  del  último  tercio  del  ^iglo  xix  sustente  errores  de  criterio  acerca  de  un 
cuya  existencia  está  ligada  con  nuestra  historia ,  nuestras  costumbres ,  nuestros  hechos 
i  dTiliiacion,  durante  más  de  tres  siglos. 

igeradoa,  y  iun  á  veces  mentirosos  escritos  de  Llórente  y  de  Puigblanch  (i),  han  hecho 
lya  yna  opinión  exacta  de  la  Inquisición,  ianto  en  lo  bueno  como  en  lo  malo  que  hizo 
•car.  ¿Qué  extraño  es  que  con  tan  falaces  guias  y  erróneo  criterio,  jóvenes  y  no  jóvenes» 
sernos ,  y  los  siguen  muchos  hoy ,  dando  absoluta  fe  á  lo  que  han  consignado  7  Por  otra 
\  tan  noble  y  tan  generoso  clamar  contra  la  opresión  y  los  oprimidos,  aun  cnando  opri- 
opresores  estén  en  el  sepulcro  I 

te  criterio  sentimental  i  tan  engañoso  é  inconveniente  como  el  criterio  fanático,  porque 
condena  todo,  el  otro  absuelve  y  enaltece  cuanto  examina,  haya  ó  no  haya  razón  para 
»  dominamos  hoy  cuando  examinamos  la  historia  del  pensamiento  español  con  el  deseo 

0  filosófico?  De  ningún  modo. 

le  confesar  en  primer  término  que  ningún  filósofo  fué  condenado  á  las  hogueras  de  la  In- 
« 7 1  <iué  filósofo?  \  ningún  escritor  de  importancia  ó  no  importancia  cientifica  ó  litera- 
pcion  hecha  de  los  huesos  de  Constantino  de  la  Fuente,  canónigo  magistral  de  Sevilla, 
ilogo  y  cabeza  del  luteranismo  en  Andalucía  durante  los  primeros  tiempos  de  Felipe  II. 
•UcaráD  que  el  padre  maestro  Juan  de  Avila  estuvo  preso  unos  pocos  dias  en  la  Inquisi- 
ieriUa;  ciertamente,  y  por  denuncias  calumniosas  referentes  á  sus  sermones.  No  se  le  dio 
» y  salió  absuelto.  Para  honrar  su  nombre,  le  ordenó  el  Tribunal  que  predicase  un  dia 
en  la  iglesia  que  más  frecuentemente  solia ,  que  era  en  San  Salvador.  Apenas  apareció 
pito,  7  cuando  iba  á  dar  principio  á  su  sermón ,  sonaron  trompetas  y  chirimías  en  señal 
)o  p(^  la  declaración  de  su  inocencia. 

le  de  sacar  en  pahnas  á  uno  tomada  está  de  la  Inquisición.  Cuando  uno  por  calumnias 
lo  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  y  luego  recibia  la  declaración  de  su  inocencia ,  tal  de* 

1  se  hacia  sacándolo  á  un  auto  de  fe  con  vestidos  bordados  y  cubiertos  de  alhajas,  y  con 
I  las  manos  en  señal  de  honor  que  se  le  daba  por  haber  padecido  á  causa  do  testimonios 
e  presentaban  en  los  autos  en  caballos  blancos  con  aderezos  de  terciopelo  y  oro«  y  acora- 
de  sus  padrinos  (2). 

leerá,  en  verdad,  la  completa  incomunicación  de  los  acusados  en  las  cárceles  secretas 
Qoal,  terribles  las  cuestiones  de  tormento,  si  bien  éstas  eran  comunes  en  los  tribunales 
iun  en  todos  los  de  Europa;  pero  hay  que  advertir  que  el  Santo  Oficio,  juzgado  ya  el 
el  primer  tribunal  que  dio  publicidad  completa  á  sus  actos,  leyendo  solemnemente  las 
imprimiendo  un  extracto  de  ellas. 

iendoá  Juan  de  Avila,  ninguna  de  sus  obras  fué  prohibida  ni  enmendada  por  elSan!o 
iifiriólas  consecuencias  de  una  delación  calumniosa,  como  pudiera  haberla  tenido  cual- 
lÍTÍduo en  el  país  más  libre  y  ante  la  autoridad  del  jurado  más  público.  Trátase  de  un) 
ás  elocuentes  escritores.  Sus  obras  gozan  y  gozarán  de  fama  en  Europa,  especialmente 
idaccion  de  Amaüd  da  Andilly. 

f  Luis  de  Granada,  el  Cicerón  español ,  cuyas  obras  se  han  publicado  en  todas  las  princi- 
guasde  Europa,  es  cierto  que  aparece  el  nombre  en  los  índices  expurgatorios,  pero  no 


fQie,  en  !^n  Historia  de  la  Inquisición,  n¡ei;a  que 
Utólica  hubiese  jamus  manifestado  amor  al 
áo,  y  síQ  embargo,  en  el  testameulo  de  esta 
larga  ¿  sus  sucesores  que  lo  conserven  y  pro- 
tnel  l'sque,  judio  contemporáneo,  dice  en  su 
»•#«  tribrtltt^ens  de  Israel  (Ferrara,  1513), 
ptfsegvír  á  los  de  so  estirpe  hallaron  sus  ene- 
re!^? em  el  rey  émuiío  m  isa  reinha  dona  Isa- 


bel de  os  perseguiré.  Afirma  Llórente  que  el  fjmosopfn* 
tor  Pablo  de  Céspedes  murió  en  Roma  huyendo  de  la  In- 
quisición. Céspedes  falleció  en  su  patria,  Córdoba,  sin 
persecución  alguna,  y  su  sepultura  se  ve  hoy  en  la  cate- 
dral. Así  escribia  Llórenle  su  Historia  critica  sin  crítica. 
(2)  Véase  la  relación  del  auto  de  fe  celebrado  en  Lima 
en  1039.  (Madrid  ,  1040.) 
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por  sus  escritos.  Protestantes  españoles,  fugitivos  de  su  patria ,  quisieron  introducir  en  elk 
de  su  doctrina,  y  como  si  fuesen  de  fray  Luis  de  Granada  imprimieron  un  tratado  de 
ejercicios.  Jamas  estuvo  preso :  sólo  si  recibió  una  amonestación  por  haber  aprobado  laa 
nes  de  una  monja  que  se  fingia  santa.  ^  ;«! 

También  san  Francisco  de  Borja  vio  impreso  juntamente  con  un  libro  suyo  otro  de  dofliji 
protestante.  La  Inquisición  esperó  ¿  averiguar  lo  que  en  eUo  había,  y  el  tercer  general  dí 
i  isuítas  no  fué  perseguido.  \ 

Si  fray  Luis  de  León  padeció  en  las  cárceles  de  la  inquisición ,  ésta  le  restituyó  su  libertada 
buen  nombre ,  y  no  por  eso  dejó  el  célebre  agustino  de  cultivar  las  letras  y  las  ciencias.  BIÉ 
que  expresé  en  otra  ocasión.  ¿Es  acaso  el  primer  ejemplo  deque  unos  jueces  tengan  en  pnrii 
á  un  inocente,  acusado  por  una  malicia,  cuanto  apasionada,  discreta?  Aparecen  en  Iw  ii|l|| 
expurgatorios,  prohibidos  ó  censurados,  muchos  libros;  pero  en  casi  todos  había  una  r«iow|^ 
ello,  no  la  del  capricho,  no  la  del  intento  de  matar  la  ciencia  en  España.  '  H 

La  citada  Cárcel  de  amor^  novela  llena  de  liviandades,  y  que  termina  con  el  auicidio  dd  kM 
fué  prohibida.  Y  ¿en  qué  fundaba  el  Santo  Oficio  su  prohibición?  En  que  el  mismo  autor» IR 
de  Prado,  la  reprobaba  (1). 

En  el  libro  de  la  República  y  política  cristiana  para  reyes  y  príncipes^  y  para  los  que  m'di^ 
biemo  tienen  tus  veces  (Lisboa ,  162i),  se  mandaron  tachar  varias  palabras.  ¿Y  cuáles 
Las  siguientes:  -  )' 

c  De  aquí  se  dio  principio  y  la  mano  á  los  pontífices  para  una  acción  tan  grande  como 
tar  reyes  y  poner  reyes,  y  lo  que  más  es,  criar  nuevos  emperadores  y  privar  del  imparto^ 
antiguos ,  de  que  hay  muchos  ejemplos ;  y  lo  que  este  pontífice  hizo  con  aquel  rey,  que  M 
más  que  aquella  potestad  umbrátil  y  aparente ,  lo  hicieron  también  otros  pontífices  coo  k» 
eos  y  Federicos  y  otros  tiranos  de  mucha  pujan^  y  poder. »  \ 

El  libro  del  padre  Juan  de  Mariana ,  De  ínutatime  moneUe ,  se  prohibió ;  pero  fué  proliibii 
de  orden  real ,  porque  la  política  dictaba  también  prohibiciones ,  que  se  consignaban  en  laH 
nerales  de  los  índices  expurgatorios.  Á 

En  tanto  corrían  sin  tachar  su  Historia  de  España  y  su  libro  De  rege  et  regís  inMMkm^ 
último  quemado  en  Francia  por  mano  del  verdugo,  según  mandato  del  Parlamento.  ^ 


El  doctor  Onofre  Hanescal ,  barcelonés  y  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de  m  yiÉ 
escribió  un  libro  sobre  que  la  llaga  del  costado  de  Cristo  fué  obra  de  nuestra  redención  (t).  ^ 
cinco  años  para  impedir  que  el  libro  se  publicase ,  y  entonces  el  autor  acudió  al  ampan^ 
Santo  Oficio.  Véase  la  curiosa  historia  que  refiere  : 

fl  ¡  Qué  cosas  se  hicieron  para  sepultar  y  esconder  esta  verdad !  Has  ¿qué  no  se  hiio 
nunca  saliese  á  luz?  Ha  estado  dos  años  y  diez  meses  sepultado  y  cautivo  mi  libro,  ¡sabe 
por  qué !  ¿por  ventura  se  hizo  con  buen  celo?...  Adviertan  ,  suplico,  que  esto  no  lo  hi%o  d 
nal  de  la  Santa  Inquisición ;  átites  bien ,  acordándome  que  en  este  Santo  Tribufuü  se  ii[ 
verdades  y  se  descubren  por  tratarse  los  negocios  con  mucha  sinceridad ,  justiría  y  rectitud , 
los  señores  inquisidores  y  les  supliqué  con  cuantas  veras  supe  y  pude  que  mandasen  miM 

libro  é  hiciesen  anatomía  de  él Grande  alabanza  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisicim^  qM 

favores  ni  medios  humanos  se  haga  justicia  y  salga  á  luz  la  verdad. »  ", 

•  A- 

(!)  Eo  el  Cancionero  general  se  leen  estos  Tersos :  He  sentido  por  mi  mal  '^ 

fti:  .^.^  «««/.  Aa  ^«n«e  ^^^  enemiga  morul  4 

Mi  seso,  lleno  de  canas,  p^ ,   ,       »  ,  j^  1. 

De  mi  consejo  engañado,  v  Ia«  wI?»  ñnAnAnU  í 

Qué  propria  para  amador, 

ole  i^\^^¡l^''  Í2)  Apciogéiiea  dUpuia ,  donde  se  prwe^  fM 

Y  como  la  obra  tal  del  cotíado  de  Cristo  Nuestro  Señor  /ké  ekrm  tftl 

No  tato  en  leerse  calma,  redención,  Barcelona,  leii. 

1 
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;  yi  Lorenzo  Palmircno  había  elogiado  al  Inquisidor  general  porque  había  sido  más 
el  Papa  no  prohibiendo  en  los  índices  los  Adagios  de  Erasmo.' 
escritor  y  filósofo  don  Francisco  Gómez  de  Quevedo  y  Villegas,  cuyas  obras  ha  ilustra- 
ita  copia  de  doctrina,  con  felicisirao  acierto,  con  discreta  elocuencia  y  con  perfección 
ú  Uostrísí  mo  don  Aureliano  Fernandez-Guerra,  honra  de  la  moderna  erudición  española, 
ianto  Oficio  de  la  Inquisición  para  que  prohibiese  obras  ajenas  que  corrian  como  su- 
nando  fiu  buen  nombre,  y  quizá  algunas  de  las  que,  siéndolo,  lastimábanlo  también, 
í  engendradas  en  juveniles  años  y  otras  en  edad  varonil,  pero  con  poca  meditación  y 
9  de  apasionado  ánimo.  Cinco  años  antes  de  su  muerte  logró  que  en  un  índice  expur- 
aieciese  la  permisión  de  los  libros  que  declaraba  de  su  pluma ,  y  la  prohibición  de  l^ 
ODOcia  por  propios,  lo  cual  consta  que  fué  por  su  particular  petición  (1). 
stas  citas  para  comprobar  la  exactitud  de  mis  observaciones.  Por  otra  parte,  corresponde 
cimiento  de  la  verdad  decir  que  la  Inquisición  española  dio  por  mil  medios  testimonios 
de  su  afecto  á  las  ciencias ,  á  las  letras  y  á  las  artes ,  honrando  á  sabios,  poetas  y 

tf  i  la  gloría  de  fray  Lope  de  Vega  Carpió  nombrándolo  su  familiar;  el  licenciado  Ro- 
»,  primer  autor  de  las  ruinas  de  Itálica  y  erudito  insigne,  fué  juez  ordinario  y  consultor 
Oficio;  inquisidor  de  la  Suprema  el  filósofo  poeta  Francisco  de  Rioja;  secretario  del 
1  historiador  Esteban  de  Gambay ,  que  promovió  la  traslación  de  los  mortales  restos  del 
quisidor,  fray  Tomás  de  Torquemada;  Francisco  Pacheco,  poeta,  pintor,  suegro  y 
e  Velazquez,  autor  del  Arte  de  la  pintura ,  recibió  comisión  del  Santo  Oficio  para  vigi- 
les cuadros  se  tratasen  con  decoro  los  asuntos  de  religión;  el  célebre  é  inspirado  pin- 
or  y  arquitecto  Alonso  Cano  odiaba  á  los  que  hablan  sido  penitenciados  por  la  Inquisi- 
übdo  la  de  Granada  trató  de  celebrar  con  grandes  fiestas  la  beatificación  de  Pedro  de 
pintó  el  martirio  del  Santo,  obra  calificada  de  toda  excelencia  y  primor  (2).  Alonso  de 
Cirios  Haratta  de  los  discípulos  de  Hurillo,  obtuvo  el  titulo  de  familiar  de  la  Inquisi- 
>  el  amparo  de  un  inquisidor  publicó  en  i580,  Benito  Caldero,  su  traducción  de  los  £ti- 
Camoens;  Francisco  Hestre,  impresor  del  Tribunal,  en  Valencia,  sacó  á  luz  en  4681  los 
riogios  á  la  mCTioria  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  escritos  por  algunos  apasiona- 

• 

e  Marchena ,  queriendo  descubrirnos  el  estado  de  España  en  los  siglos  xvi  y  xvii  cual  él 

0  dudó  en  decir  que  un  calificador  estúpido  se  arrojaba  á  desmentir  las  verdades  mate- 
dando  no  se  avenían  en  lo  que  llamaba  sandeces  de  la  teología. 

na  ignoraba  que  siguiendo  en  esto  los  teólogos  al  gran  santo  Tomas  de  Aquino  en  las 
lactas ,  buscaban  testimonios  para  demostrar  las  verdades  más  sublimes  de  la  religión, 

1  bienaventurado  santo  Tomas  un  gallardo  símbolo  de  la  majestad  de  este  misterio  en  el 
escribió  contra  los  gentiles  (dice  fray  Lorenzo  de  Zamora  en  su  Monarquía  mística  de  la 


índice  del  loquisidor  general  don  fray  Anto- 
»B2jcr  (Madrid,  1640)  se  lee  lo  siguicne: 
i«co  de  QaeTedo. — La  política  de  Dios,  Go- 
\rijU,  impresa  en  Madrid  en  virtud  de  privi- 
■i5!Do  autor,  ¡tDO  de  1626,  por  la  viuda  de 
JB,  se  permite,  y  no  de  otra  impresión.  Asi- 
Tai-tea  los  libros  siguientes:  La  vida  de  San- 
Vúlamueía^  de  cualquier  impresión. — La  de- 
Pttnnsio  de  Santiago,— Ei  libro  intitulado 
r  te  niñez,  impreso  en  Madrid,  por  el  mismo 
de  Íty29.—La  cuna  y  la  tepuHura.—L^  Tra- 
Eptíetó  y  de  PhocüideSj  en  castellano,  impre- 
id.— La  Traducción  del  Rómulo^  del  Marqués 
Li  Trad»CLÍon  de  la  vida  devota  de  San  Fran- 
tíet.—El  conocimiento  proprio.— Consolación 
é  Caimm ,  eo  castellaDO— Todos  los  demás 
ttdo»,  impresos  j  manuscritos,  que  corren  en 
íáKte  mor,  u  prohiben,  lo  cual  ha  pedido  por 
Wpotieion,  no  reconociéndolos  por  proprios.t 
•  bdioe  se  reimprimió  clocó  años  después  con 


la  misma  nota,  que  desapareció  en  los  expurgatorios  de 
otros  inquisidores. 

Me  llama  la  atención  que  en  el  índice  de  Sotcmajorse 
halle  prohibida  una  obra  anónima  de  Quevedo,  en  defen- 
sa de  Felipe  IV  y  del  Conde-Duque  de  Olivares,  publica- 
da en  1630.  Véase  la  prohibición :  c  El  Chiton  délas  tara- 
villas  ,  obra  del  Licenciado  Todo  lo  sabe,  libro  asi  intitu- 
lado, sin  nombre  de  autor  ni  lugar  de  impresión,  en  cua- 
renta hojas,  del  todo  prohibido. ^t 

Sin  duda  por  esta  prohibición,  y  para  eludirla,  se  reim- 
primió luego  este  libro  muchas  veces  con  el  título  de 
Tira  la  piedra  y  esconde  la  mano. 

(2)  En  la  descripción  de  las  Gestas  que  hizo  el  Tribu- 
nal del  Santo  Oíicio  de  Granada  para  la  celebración  de  la 
beatificación  de  Pedro  de  Arbués,  pv  el  Maestro  Agustín 
Martínez  de  Bustos  (Granada,  166i\  se  lee  lo  siguiente : 

«Se  puso  el  lienzo  que  se  pintó  del  martirio  de  nues- 
tro Santo  por  el  licenciado  Alonso  Cano,  racionero 
desta  santa  iglesia  de  Grana.da  ,  con  que  se  dice  toda  la 
excelencia  y  primor  desta  pintura.» 
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Iglesia,  1604) » donde ,  siguiendo  los  antiguos ,  puso  en  el  símbolo  suyo  el  punto.  Y  la  razón  y 
sa  de  esta  pintura  es  lo  primero,  porque  asi  como  el  punto  es  indivisible  y  sin  partes,  sino 
todo  su  ser  tiene  punto  y  entero,  asi  la  eternidad  divina  toda  está  junta  y  sin  partes;  no 
principio  ni  fin,  sino  un  ser  consistente  y  fijo.» 

El  alférez  don  Sebastian  Fernandez  de  Medrano,  que  publicó  en  Bruselas,  el  año  de  Í6T7, 
Rudimentos  geométricos  y  militares ^  escribió  al  Duque  de  Villahcrmosa  manifestándole  que  s 
cía  generalmente  que  los  españoles  de  aquel  tiempo  eran  poco  aficionados  á  los  estudios, 
que  ya  se  iban  promoviendo. 

¿Y  quién  tomó  la  iniciativa  para  el  cultivo  de  las  ciencias  exactas  en  el  siglo  xvn7  El 
maestro  José  de  Zaragoza  ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  y  á  más  ¿  más  calificador  de  la  ^ 
cion  suprema.  £1  publicó  un  tratado  de  Esfera  común  celeste  y  terráquea ,  él  dio  á  luz 
de  geometría  y  trigonometría ,  y  recibió  auxilios  pecuniarios  para  éstas  empresas  porJoiéi 
Olmo ,  secretario  del  Santo  Oficio  (1). 

Otro  calificador,  aprobando  uno  de  los  libros  del  padre  Zaragoza  ,  afirmaba  que  si  la 
de- Dios,  «que  resplandece  en  la  fábrica  del  universo,  se  manifiesta  y  explica  principalmente 
el  número,  peso  y  medida,  ¿quién  puede  dudar  que  eT  penetrar  las  ciencias  que  saben  ~ 
trar  estas  verdades  sea  participar  muclio  de  aquella  incomprensible  perfecoion?» 

No;  la  Inquisición  jamas  combatió  las  ciencias  exactas,  antes  bien  muchos  de  sus  indivUi 
procuraron  cultivarlas  para  que  sirviesen  de  más  y  más  ilustración  á  España. 

Jamas  el  Santo  Oficio  coartó  la  libertad  para  que  por  todas  vias  el  fanatismo  y  la  su| 
vigorosamente  se  reprobasen  dentro  de  las  doctrinas  católicas.  ¿Quiérese  ver  un  ejemplo  de 
libertad?  El  famosísimo  orador  y  literato  fray  Hortencio  Félix  Paraviciuo,  del  orden  de  la 
ma  Trinidad ,  predicador  de  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV,  profirió  una  oración  en  la  igleú^ 
San  Salvador  de  Madrid,  el  año  de  1617,  ante  ql  supremo  Consejo  de  la  Inquisición.  De  esta  afll 
ñera  se  expresó  contra  la  creencia  de  repetidos  milagros  en  su  tiempo :  i 

cPedian  los  judíos  señales  porque  les  pedian  para  el  gusto,  y  los  enemigos  de  la  Iglesia lA 
andan  ahora  á  calumniar  también  los  señales  y  los  milagros  por  la  libertad  que  quieren  en  4 
conciencias,  y  en  verdad  que,  pues  me  hallo  á  los  ojos  de  tribunal  tan  santo,  á  quien  poedeli 
car  esta  materia  por  las  consecuencias ,  sería  bien  poner  gran  cuidado  en  estos  milagros  oodií 
vos  que  se  cuentan  y  se  pintan  en  estas  imágenes  de  milagros ;  yo  no  acuso  á  la  piedad  y  la  di! 
vocíon  á  la  Virgen ,  sino  en  la  imitación,  en  el  afecto,  la  presumo  quizás  yo  más  que  otroi.    J 

»Pero  en  materia  tan  grande,  por  sospechosos  tengo  estos  milagros  repentinos  y  poco  autoq 
zados.  No  se  pone  nombre  á  imagen  del  Buen  Suceso,  de  la  Inclusa,  de  los  Peligros,  queaqMl 
líos  primeros  ocho  días  no  se  hunda  la  iglesia  á  milagros,  y  luego  paran,  que  no  se  verá  unofi 
cuanto  hay ;  pues  ¿qué  es  esto?  Si  no  fuesen  asi,  dar  que  decir  á  los  enemigos  de  la  fe»  quepll 
nuestros  pecados  suelen  venirnos  aquí  á  los  ojos  á  ofender  la  verdad  de  Dios  y  hacer  agrafía 
los  milagros  que  hubo  en  los  que  quieren  que  liaya.  i 

»La  Iglesia  no  ha  ya  menester  milagros,  que  es  desacreditarla  pedírselos;  con  esa  leche  secri 
cuando  era  niña ;  ya  come  el  pan  del  sacramento  segura ;  los  aiidamios  sir>'en  hasta  hacar  1 
casa ;  hecha  ya ,  si  no  se  quitan ,  estorban  y  no  se  puede  vivir  en  ella. »  >^ 

No  solo  dijo  esto  fray  Hortencio  Félix  Paravicino ,  con  alto  criterio  filosófico ,  ante  el  Coni^ 
de  la  suprema  y  general  Inquisición ,  sino  que  después  de  dicho  lo  imprimió  en  sus  OradoUi 
et^angélicas  y  sermones  sin  obstáculo  ni  persecución ,  y  sin  que  el  nombre  de  Paravicino  apanrt 
en  los  ímlices  expurgatorios ,  ni  aun  para  tachar  una  frase  siquiera. 

La  Inquisición  no  impidió  ser  grandes  ni  que  grandes  se  mostrasen  libremente  al  mundo  o 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  un  Lope  Félix  de  Vega  Carpió ,  un  don  Pedro  Calderón  de  I 
Barca,  un  Agustín  Moreto,  un  Tirso  de  Molina,  un  don  Francisco  de  Rojas,  un  Garcilaao,fl 
Fernando  de  Herrera,  un  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  un  don  Diego  de  Saavedra  Fíijardo» 
otros  tantos  escritores  de  todo  genero.  ¿  Quién  los  persiguió?  ¿Quién  prohibió  sus  escritos? 

Pero  hay  más:  la  Inquisición  es  cierto  que  prohibió  muchas  obras  y  mandó  tachar  algo  é 
otras;  de  aquéllas  unas  son  obras  de  extranjeros  completamente  herejes.  Esa  era  una  do.!! 
obligaciones  del  Tribunal,  y  para  lo  que  se  fundó  y  para  lo  que  existia.  Otras  eran  obscenas.  EnJi 

(1)  Este  Olmo  ba  tenido  cierta  celebridad  por  haber  sido  autor  üe  una  üelacion  del  Auto  dt  Fe  famosa  ^  oüihsB 
tn  Madrid  cu  tiempos  de  Carlos  II. 
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ichaba  algo  mirábase  á  impedir  la  propagación  de  vulgares  ó  no  vulgares  errores  ó  su- 
nes. 

ra  pregunto :  ¿  dónde  está  el  odio  del  Santo  OGcio  á  las  ciencias,  y  sobre  todo  á  los  gran- 
vadores  de  ella? 

icado  en  todos  los  índices  el  nombre  de  Gopérnico  y  no  lo  he  hallado  sino  al  citarse  á 
t  Zúniga  y  su  libro  In  Job  Cotnmentaría  (Toledo,  1584,  y  Roma,  1592);  se  mandó  borrar 
que  decia  del  movimiento  de  la  tierra  y  quietud  del  cielo,  y  fundóse  el  Tribunal,  no  en 
1  suyo,  sino  que  era  doctrina  de  Gopérnico,  reprobada  por  decreto  de  la  áede  Apostólica. 
IOS,  pues,  á  un  español  del  siglo  xvi,  defensor  del  sistema  de  Gopérnico  en  su  patria  y 
en  la  misma  Roma.  Pero  en  tanto  los  libros  de  Gopérnico  corrían  libremente  y  sin  tacha 
or  España  sía  que 4a  Inquisición  les  pusiese  su  veto,  los  de  Francisco  Bacon  se  permi- 
16  en  el  siglo  xvii ,  lo  mismo  los  de  Rogerio  Bacon.  No  habia  prohibición  alguna  páralos 
iigne  en  aquella  edad  y  en  las  demás;  para  nada  aparecen  en  los  índices  expurgatorios  los 
>  de  Galileo,  de  Gassendi,  de  Ticho  Brahe,  de  Descartes,  de  Pascal ,  deHalebranche,  de 
le  Leibnitz,  de  Hobbes,  de  Newton  y  hasta  el  de  Benito  Espinosa.  Es  decir,  que  el  Santo 
)  combatió  á  los  innovadores  de  las  ciencias;  España  quedó  abierta  del  todo  á  sus  pen- 

»(!). 

3  se  declaró  enemiga  de  las  ideas  de  aquellos  varones  eminentes  extranjeros,  que  tal  revo- 

icieron  en  las  ciencias ;  si  no  les  negó  la  libertad  de  que  sus  escritos  hiciesen  prosélitos 

ía,  ¿cómo  pudo  impedir  ó  impidió  que  la  filosofía  se  cultivase  por  aquellos  á  quienes  no 

%  la  lectura  de  los  progresos  humanos? 

lense  en  los  índices  expurgatorios  los  nombres  de  nuestros  grandes  filósofos ,  los  de  Luis 

laimundo  LuUo,  Melchor  Gano,  Gómez  Pereira,  Fox  Morcillo,  Raimundo  Sebunde, 

0  Suarez,  Luis  de  Molina,  Domingo  de  Soto,  Sigüenza,  Abul,  Urrea  y  tantos  y  tantos 

1  gran  fray.  Bartolomé  de  las  Gasas  mereció  el  respeto  del  Santo  Oficio  ,  y  á  pesar  de  sus 
enemigos,  enemigos  apasionados  después  de  su  muerte,  las  obras  del  venerable  Obispo 
)a  jamas  merecieron  reprobación  ni  tacha  alguna. 

e  me  replicarán  que  en  el  Examen  de  ingenios  de  Huarte ,  después  de  publicado ,  se  manda- 
imir  ó  modificar  algunos  pensamientos,  y  que  asi  se  hizo  con  voluntad  del  autor  ,  que  al 
las  enmiendas  y  volver  á  imprimir  su  libro ,  cosa  á  que  nadie  lo  compelia ,  reconoció  la 
1  Tribunal.  Algunas  frases  de  las  suprimidas  ciertamente  no  tienen  explicación  en  sentido 
;  otras  encierran  caprichosos  pensamientos  que  podrian  fomentar  las  ideas  de  supersti- 
lire  ellos,  cuanto  discurría  Huarte  acerca  de  las  facciones  y  cerebro  de  Jesucristo  ,  ¿ 
itaba  de  descubrir  cual  si  lo  hubiese  visto.  Pero  no  se  formó  proceso  contra  Juan  Huarte 
uan ,  ni  el  Santo  Oficio  en  forma  alguna  le  ocasionó  persecución  ofensiva  á  su  persona  y 

libio  de  doña  Oliva  Sabuco,  muchos  años  después  de  su  muerte,  se  hicieron  algunas  su- 
s  por  la  misma  causa  (2) ,  asi  como  las  del  maestro  Fernán  Pérez  Oliva  y  Ambrosio  de 
,  estas  últimas  casi  un  siglo  después  de  muertos  los  autores. 

U>  se  desvanece  la  falsa  preocupación  que  sostiene  que  el  pensamiento  en  España  estaba 
ido,  y  que  si  la  filosofía  no  hallaba  cultores ,  debíase  únicamente  á  que  habia  un  tribu- 
estorbaba  por  medio  del  temor  que  los  españoles  se  dedicasen  libremente  al  raciocinio  y 
Qcias. 

),  pues,  que  nuestros  filósofos  no  fueron  perseguidos ,  y  que  los  extranjeros  que  las  in- 
completamente ,  no  encontraron  obstáculo  alguno  para  la  propagación  de  sus  doctri- 
íspaña ,  con  lo  que  queda  en  su  punto  la  honra  de  la  civilización  en  nuestra  patria. 
estro  Juan  G aramuel  LoBxowrrz ,  natural  de  Madrid ,  floreció  en  el  siglo  xvn ,  filósofo, 
matemático,  retórico,  historiador,  legista,  y  publicó  varias  obras  notables,  entre  ellas 
lada  Teología  y  Cabalce  gramaticce  spedmen.  Sus  apasionados  loan  sobremanera  la  Nue-^ 
tuca  metafísica  ^  asegurando  algunos  que  si  Dios  permitiese  la  desaparición  de  todas  las 
,  bastaban  las  de  Garamukl  para  que  felizmente  renaciesen. 

leonteció  asteólas  obras  de  los  filósofos  impíos  por  siete  cuentos  obscenos  qne  contenia.  También  el 

siglo.  Sos  nombres  constan  en  los  Índices  cor-  Arte  de  eantraetos  de  Albornoz ,  fué  prohibido  por  lo  que 

Btes.  escribió  contra  fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  sin  duda  á 

if9#,  de  fraj  Anselmo  de  Furmeda,  se  prohibió  petición  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 


zcnti  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

Para  mi  la  más  notable  de  todas  es  la  Thanatosophia  nempe  mortis  museum  (i). 

En  su  parte  primera  llama  vanidad  á  toda  ciencia.  Demuestra  que  las  ciencias 
son  sueños  y  las  artes  necedades ,  y  que  fuera  de  Dios  no  se  halla  la  verdad;  que  son 
ramente  hipócritas  los  que  se  llaman  sabios ,  é  ignorantísimos  todos  los  profesorea  de  i 
humana.  El  único  maestro  verdadero  era  para  Ca^amuel  la  muerte. 

Define  en  otro  lugar  de  su  libro  la  vida  diciendo  que  es  muerte;  que  la  muerte  es  i 
todo  mortal  y  la  medicina  mortífera,  mortífero  el  viento,  dañosa  el  agua,  la  salud  im 
vientre  cárcel ,  el  mundo  camino  y  la  muerte  patíbulo. 

El  hombre  es  enemigo  de  si ,  el  arte  halla  los  nocivos  medicamentos  y  los  mortiferc 
todos  contra  su  propia  vida.  «Eres  hombre  y  nacido  de  mujer,  decia;  hé  aquí  tu  primei 
no  pudiste  nacer  sin  mujer  y  sin  mujer  no  podrás  vivir.  Si  no  vives  con  ella ,  serás  \ 
sentimiento ,  y  mártir  si  vivieres.  Es  cruz  del  apetito  si' estás  ausente ;  si  presente ,  ver 
vario;  es  decir,  tres  cruces.  ¿Cuál  es  la  más  misera  de  todas  las  miserias?  Nacer, 
adolescencia,  vivir,  entrar  en  la  virilidad  y  todo  contra  si  mismo.» 

El  hombre,  en  opinión  de  Caramuil,  es  nada ;  nada  su  inteligencia,  sólo  tiene  la 
el  cuerpo  es  sombra  de  la  muerte;  el  alma  muerte  de  la  sombra;  el  cuerpo  sepulcn 
La  muerte  es  fiel  para  con  todos ,  á  nadie  exceptúa,  de  ninguna  se  olvida.  Apetecemos 
y  amamos  el  universo.  La  muerte  es  la  perfección  de  todas  las  cosas* 

No  sólo  la  muerte  es  amable  para  el  hombre ,  sino  también  amada.  Nada  se  desea 
muerte,  tras  la  muerte  se  va  con  intenso  amor.  Cuando  infante  se  anhela  llegar  á  la  ni 
do  niño  á  la  puericia,  cuando  se  está  en  la  puericia,  que  venga  la  adolescencia;  cuand( 
bertad ,  que  entremos  en  la  juventud.  Siempre  se  desea  crecer,  y  esto  ¿qué  es?  acei 
muerte.  En  el  estío  se  apetece  que  venga  el  invierno ,  y  en  el  invierno  rigoroso  que 
pronto  el  tiempo  para  lograr  los  dias  de  la  primavera. 

Huye  siempre  el  apetito ,  y  ¿  qué  desea  ?  desea  lo  que  no  conoce ,  teme  lo  que  invoca 
huir  cuando  llega,  quiere  no  venir  al  término,  y  sin  embargo  corre  (2). 

El  temor  de  la  muerte  es  inútil ,  inútiles  son  las  lágrimas  en  la  muerte,  la  dulce  mu 
cesaría,  las  lágrimas  son  también  inútiles  en  los  infortunios,  y  los  gozos  de  este  mun 
y  vanos. 

Esta  obra  acerca  de  la  muerte  me  recuerda  otra  notable  de  un  obispo  poeta,  el  ma 
tor  FRAY  Pedro  di  Oña,  que  publicó  ep  Madrid  el  año  de  i  603  su  Primera  parte  de  las 
rías  del  hombre »  en  que  trata. elocuentemente  de  la  brevedad  de  la  vida ,  eu  que  para 
aconseja  el  bien  vivir,  y  todo  escrito  en  dulce  estilo  y  en  excelente  doctrina. 

Otro  de  ios  libros  notables  sobre  filosofía  de  la  muerte  merece  recordarse  aquí ,  si 
de  las  palabras  que  proferí  en  una  solemnidad  artística. 

¿  Quién  no  se  conmueve ,  y  conmovido  puede  olvidar  el  cuadro  de  los  obispos  y 
muertos  que  pintó  don  Juan  de  Valdés  Leal  para  la  iglesia  de  la  Carídad  de  Sevilla? 

Ninguno  creo  que  hasta  hoy  ha  comprendido  el  origen  de  ese  cuadro  terriblemente 

En  los  tiempos  en  que  aun  salían  las  floUs  de  la  ciudad  reina  del  Bétis  para  las  Ind 
do  de  sus  orillas  partía  tanta  lucida  armada,  tanto  galeón,  tanto  navio  y  tantas  caral 
tadas  las  popas  y  las  gavias,  los  faroles  dorados,  las  velas  nuevas,  los  estandartes, 
gallardetes  tendidos,  tanto  grumete,  tanto  marinero,  tanto  soldado ,  tanto  mercader. 


(1)  Thanalú  Sapkia  uewíque  wiorHt  muieum^  in  quo  de- 
wtoMtratur  ene  tota  Hta  ab  iutrHtm  §d  mteritum  panitas 
Msite/tf»,  Migue  per  omnia  voMitas;  eue  tñon  limen  veras 
fociidtMtii  ei  M§g.  Joénne  Canimuelio  Lebkowitzio  Crit. 
L.  TheoL^  publico  prefeuore,  leeíoro  expensismiftiice  uté* 
Ubus  eri  gebatur. 

BrmxetUe^  T$fU  Lúea  MeerbeeU ,  1637. 

(S)  cQoid  si  mon  (quain  mente  ideas  borríbilem ,  ap- 
pellas  inimicam ,  timendam  personas ,  cradelem  logemi- 
nas;  qoamqiie  odio  iri  afTectum  profiteris)  denioastrai«- 
tnr,iiODSoltmiaiiiabnis,  sedelamau?  Audeo  dicere; 
mflill  eit,  qnod  magis  amblas  ,  qoam  taam  mortem.  For- 
te  DOD  credes !  nec  rairor,  ratio?  qoia  cnm  coecé  ames, 

0^  eil«  m  «c  anoi,  «(  quid  anief  loores,  tterculé» 


mortem  prosequeris  intenso  amore.  Dem 
obedio.  Haec  suat ,  baec  fuemnt,  tux  deside 
fans  desiderabas  poerescere ,  adolescere  p 
pnbertatera ;  semper  optabas  crescere ,  er|p 
ad  mortem.  lo  veré  taedet  te  temporís  ineoí 
qoe  eslaiem  desideras :  lo  bac  aestus  fenroi 
deprecaris  bjemem;  ín  anni  frígido  qaad 
non  saflicis,  et  anhelas  ad  termínum  rí| 
ments.  An  negabis  in  iis  onmlbos  te  toam 
inimicam)  mortem  appetere?  Estne  possibil 
temporis  atomon ,  aliam  sacoedere ,  quin , 
tus ,  per  anum  passiun ,  et  alinm ,  magis ,  a 
propinquet?» 


PRELIMINARES.  xcuc 

rm ,  tanta  diferencia  de  objetos  y  riquezas  que  llevaban  los  senos  y  los  costados  de  las 
xm  el  demasiado  peso  gemian  las  maderas  y  sallan  á  despreciar  la  braveza  del  mar  y  la 
is  Tientos,  ó  tomaban,  después  de  haberlos  despreciado»  con  centuplicadas  riquezas  para 
es  goces  de  la  vida ,  un  caballero  desengañado  del  mundo,  don  Miguel  de  Manara  eri- 
npk)  de  la  Caridad  én  Sevilla ,  adornándolo  con  inmortales  obras  de  Murillo ,  de  Roldan 
es* 

6  aquel  caballero  de  Calatrava,  aquel  hermano  mayor  de  la  santa  Caridad  de  Jesucristo, 
titulado  El  Discurso  de  la  Verdad. 

primera  verdad  que  ha  de  reinar  en  nuestros  corazones,  polvo,  ceniza,  corrupción  y 
sepulcro  y  olvido.  > 

pezaba  el  escrito.  Has  adelante  decia :  «Mira  una  bóveda ;  entra  en  ella  con  la  conside- 
poQte  á  mirar  tus  padres  ó  tu  mujer,  si  la  has  perdido;  los  amigos  que  conocías:  ¡mira 
rio!  No  se  oye  ruido ;  solo  el  roer  de  las  carcomas  y  gusanos  ta|[^ solamente  se  apercibe, 
lendo  de  pajes  y  de  lacayos  ¿dónde  está?  Acá  se  queda  todo...  ¿Y  la  mitra,  y  la  corona? 
icá  la  dejaron.» 

Leal  pintó  á  su  vez  El  Discurso  de  la  Verdad  de  don  Miguel  de  Manara :  lo  trasmitió  al 
ra  que  los  ignorantes  pudiesen  leerlo  en  la  pintura.  ¡Oh  poder  del  talento  del  artista! 
templo  de  la  santa  Caridad  podéis  admirarlo,  para  que  cuando  penetréis  en  su  recinto 
editar,  para  que  cuando  salgáis  consideréis,  y  para  que  en  toda  ocasión  llevéis  en  vos- 
ei  tesoro  de  filosofía  verdaderamente  cristiana. 

vrso  de  la  Verdad,  de  don  Miguel  de  Manara,  es  una  pintura  de  filosofía  cristiana,  pero 
i  pintura  de  Yaldés  Leal  es  su  Discurso  de  la  Verdad^  tratado  de  filosofía  cristiana ,  pero 
lineas  y  palabras  en  el  uno  y  en  el  otro,  formadas  en  el  idioma  y  en  el  pincel  del  des- 
agio  XTn  dedicáronse  muchos  españoles  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  y  físicas, 
*  en  esto  á  los  sabios  de  Europa. 

especial  mención  entre  aquéllos  el  padre  Juan  Eusbbio  Nuruibbbg,  de  la  Compañía 
autor  de  yaríos  libros ,  entre  los  cuales  son  Obras  y  Dios ,  Manual  de  señores  y  prínd^ 
'encía  entre  lo  temporal  y  lo  eterno^  Vida  divina  y  camino  real  para  la  perfección ,  Cen^ 
Ucíámenes  prudentes  y  reales. 

hcobo  II  de  Inglaterra  leia  frecuentemente  en  el  libro  Diferencia  entre  lo  temporal  y  lo 
en  él  aprendió  la  firmeza  cristiana  que  conservó  en  los  trances  terribles  de  su  vida  y  el 
desprendimiento  de  los  terrenales  bienes ,  de  que  tantas  pruebas  dio.  El  mismo  Rey 
a  la  lectura  de  esta  obra  á  cuantos  deseaban  adquirir  constancia  en  las  virtudes ;  obra 
íderaba  un  excelente  compendio  de  la  filosofía  cristiana.  El  libro  este  fué  trac^ucido  en 
mcesa  por  el  padre  Juan  Brignon  (1)  en  1708.  El  padre  Luis  Janin  lo  habia  abre- 
s  (Lyon,  1694)  en  lengua  latina  con  el  titulo  de  Discrimen  lemporÍ8el(etemitatis(f).  El 
mage  vertió  á  la  lengua  árabe  esta  obra. 
4  se  publicaron  unas  Máximas  cristianas  y  espirituales,  sacadas  de  todas  las  obras  del 

Jf  ErSlBK)  NlEREMfiKBG  (3). 


f  de  U  áifference  du  temps ,  et  de  Véterni- 
I  f^  le  P.  Eusebe  Nieremberg ,  de  la  Com- 
km ,  traduit  de  Vetpagnol  par  le  R.  P.  Jean 
*e  Ja  méme  Compagnie,  avec  des  regles  pour 
kperfection  Chrélienne,  tiréts  du  méme  Pe- 
iTf .  A  Trevoux :  et  se  vend  ü  París ,  chez  Jac- 
■e,  rué  Saint  Jaojues  á  la  Vertu,  1708,  iu  12. 
(Ha  moeslra  de  la  versión  del  padre  Brignon : 
peor  D*a  pas  besoin  do  nos  oeucres :  aínsi  ne 
Kms  pas,  si  noas  sommes  incapables  de  faire 
ichoses  poor  luí. 
ipoint  de  serTir  Dieu  autrement  qu*il  ne  Teut 

I  ^  se  fermer  la  porte  da  Monde  pour  s*ou- 

hCiel. 

ür  pe«t  qiielqiiefois  oattre  d*uo  secret  mou- 

»|iea. 


Jeltez  les  yeux  sur  vótre  misére ,  etc. ,  sur  la  mlseri- 
corde  de  Dieu ,  celle-ci  vous  donnera  toújours  plus  de 
joye  que  Tautre  ne  vous  causera  de  afflictioD. 

C*esl  rendre  á  Diea  un  graod  bonneur  que  de  luí  de- 
mander  pardon. 

Ne  nous  faisons  pas  un  Dieu  dilTerenl  de  ce  qu*il  est. 
II  est  la  bonlé  méme, «!  est tout  Pére. 

Si  nous  adorons  celie  Croixsainte ,  oiíJesus-Chrisl  de- 
meura  atlacbé  un  demi-jour,  ne  devons-nous  pas  avoir  le 
méme  résped  pour  les  souffrances,  qu¡  duranl  Irente- 
trois  ans  afUiijérent  ce  divin  Sauveur? 

(3)  Máximes  chréliennes  et  espirituelleSy  tirées  des 
ceuvres  du  P.  Jean  Eusébe  Niéremberg ,  de  la  Compa- 
gnie  de  Jésus  y  íraduites  nouvellement  de  fespúgnol  en 
franQois  par  un  pére  de. la  méme  Compagine.  A  Lyon, 
chez  Antoine  Besson,  rae  Tupin,  procbe  le  logis  de 
rEinpereur,  1714.  In  12,0 


c  OBRAS  ESCOGIDAS  DB  FILÓSOFOS. 

Tal  era  la  estima  que  en  Europa  se  tenia  de  sus  escritos.  Niirembkrg  dio  á  luz  otro 
el  título  de  Curiosa  y  oculta  filosofia  (Madrid,  1643),  primera  y  segunda  parte  de  las  Ma\ 
la  naturaleza ,  de  que  se  hicieron  repetidas  é  inmediatas  ediciones ;  obra  en  que  recop 
en  ciencias  se  sabia  en  su  siglo,  con  más  algunas  de  sus  ingeniosas  observaciones. 

Al  tratar  del  movimiento  de  la  tierra,  sigue  la  opinión  de  los  teólogos  de  aquella  eda 
llega  en  un  punto  casi  á  tocar  con  las  opiniones  de  los  filósofos ,  procurando  avenir. to 
receres  y  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura. 

«El  decreto  de  la  congregación  de  los  cardenales,  dice,  sólo  condena  expresamente 
pitagórica  de  la  movilidad  de  la  tierra  y  estabilidad  del  sol  ^  y  asi  no  iría  daramenl 
quien  dijese  que  el  sol  se  movia  y  también  la  tierra ,  pero  con  movimiento  solamente  drc 
mismo  sitio ,  sin  mudar  otro  lugar ,  siendo  siempre  el  centro  del  mundo,  i 

Tal  escribía  Nusremberg  después  de  analizar  someramente  lo  que  en  su  Filosofía  nue\ 
imán  dice  Guillermo  Gilbert  (i). 

Siguió  á  Ni£R£MB£RG  el  PADRE  FERNANDO  Castrillo,  jcsuíta,  natural  de  Cádiz,  qui( 
en  1649  su  libro  Magia  natural,  Filosofía  oculta ,  titulo  y  asunto  en  que  se  ve  que  quis 
Juan  Bautista  della  Porta. 

Pero  el  que  excedió  á  éstos  en  imaginación  vehemente ,  anhelo  de  singularidad  y  e 
veucionero ,  fué  fray  Antonio  de  Fuente  la  Peña  ,  provincial  de  la  religión  de  los  Ca 

Los  curiosos  buscan  hoy  con  mucho  aprecio  su  libro  El  Ente  dilucidado,  discurso  i 
simo^  en  que  se  muestra  hay  en  naturaleza  animales  irracionales  invisibleSf  y  cuáles 
dr¡d,1676. 

Búrlanse  de  este  libro  los  aficionados,  y  ¿cómo  no  burlarse?  Su  objeto  fué  probar  ha 
dencia  y  basta  por  altos  términos  filosóficos  y  con  gran  aparato  de  doctrina  que  existei 
«ÉstoSy  dice,  se  sienten  en  las  casas,  nunca  hacen  mal  á  nadie;  siéntese  su  ruido  sin 
de  ordinario  el  autor  de  él ;  quitan  y  ponen  platos,  juegan  á  los  bolos,  tiran  chinitas,  a 
á  los  níüos  más  que  á  los  grandes,  y  especialmente  se  hallan  duendes  que  se  aficiona 
ballos;  para  Fuente  la  Peña  los  duendes  no  podían  ser  ángeles  ni  buenos  ni  malos,  pu< 
palabras)  no  parece  verosímil  que  la  perversidad  y  malignidad  de  los  demonios  se  ( 
ejercicios  tan  ociosos,  bobos  é  inútiles,  como  hacen  los  duendes. 

No  faltarán  algunos  que  digan  que  parece  impropio  de  la  gravedad  de  este  cuadro  hi 
la  filosofía  española  hablar  de  los  desvarios  de  este  feügioso,  y  que  cuando  más  trato 
y  que  por  todos  sea  honrado  el  buen  nombre  de  nuestros  compatricios  por  lo  que  el 
las  ciencias  les  debe ,  presento  opiniones  á  la  risa  y  al  desden  de  los  lectores.  Pero 
desvanecerá  el  juicio  que  de  mi  discreción  se  forme. 

El  libro,  como  recopilación  de  las  vulgares  creencias  de  duendes  en  España,  tiene  n 
mente  bajo  este  punto  de  vista ,  y  aparte  la  mayor  ó  menor  incredulidad  de  los  autoi 
mérito  como  las  antigüedades  del  Norte  de  Webber,  las  colecciones  de  los  hermano 
las  obras  de  Biíchiug,  de  Hagen ,  de  Massmann ,  Schreiber  y  Geib  sobre  las  creencias  ¡ 
populares  de  Alemania,  las  obras  de  Walter  Scott,  las  tradiciones  húngaras  por  el  Com 
latli ,  las  de  la  Servia  por  Schotty ,  y  las  de  Dinamarca  y  Noruega  por  le  Kiempe  viser  c 

La  tradición  vulgar  de  los  duendes  en  España  viene  del  antiguo  Dios  Endo  en  Vizcay; 
de  de  Résie ,  en  su  ya  citada  Historia  y  tratado  de  las  ciencias  ocultas ,  nos  habla  d< 


(i)  Aotes  he  hablado  de  doa  Diego  de  Zú&iga ,  que  es- 
cribió sobre  el  movimiento  de  la  tierra  en  el  siglo  xvr, 
asentando  la  tesis  de  que  Mottu  terrx  non  est  contra 
Scripturam.  Este  autor  había  compuesto  y  publicado  an- 
tes un  tratado  de  fliosofia  en  que  trata  de  metafísica,  ló- 
gica, retórica  y  física. 

Después  de  dar  yárias  razones  acerca  del  moTímíento 
de  la  tierra,  dice: 

cTamen  in  terne  motas  conyenire,  quibus  nonnun- 
qnkm  térra  conquassatur.  Vel  potius  ut  significet  reye- 
lentiam  maximam ,  quam  exhlbet  térra  Deo ,  limorem- 
quequo  illam  yenerant ,  et  jusis  ejus  obtemperat,  ut  nu- 
tu  eius  tota  tremeflat ,  atque  discedat.  Sicut  quidam  de 
Jove  dixit,nuia  tremefecit Olímpum.  Dayid  etiam  ait, 
commoia  eiH , et  contremuit  térra,  fundamenta  montium 


conturbata  sunt,  et  commota  sunt,  quonian 
eis.  Ita  enim  in  monte  Synai  labes  máxima  fact 
rant,  cum  Deus  in  illum ,  ut  legem  ferret,  d 
Ut  alio  loco  canit  ipse  regius  vates,  monte 
sicut  arietes ,  et  colles  sicut  agni  ovium.  A  í) 
mota  est  térra ,  á  facie  Dei  Jacob.  7,  Qui  pro» 
non  oritur,  et  stellas  claudit,  cuasi  sulf  sif/n 
sumus  locum  hunc  interpretan  de  illa  natiirs 
dies  noctesque,  inter  se  ordine  sapientissimo 
Id  est,  qui  soli  constituit  tempus,  quod  eum  c 
oriri  oportet.  Stellis  etiam ,  quovel  apparere 
vel  non  apparere  debeant.  Quas  clausas  quasi 
culo  dicit  alludens  ad  rationem  agendi  eomi 
lantum  voluulate  voiunt  aliquid  vel  ostehdi , 
tendi.f 
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en  estos  espíritus  domésticos  era  común  en  Inglaterra »  en  Francia,  en  Italia  y  en  otras 

|. 

^n  era  Faum  la  Peña?  ¿Un  religioso  acaso  vulgar  ó  insensato?  Nada  de  eso.  Nicolás  An- 

i  su  Biblioteca  nova ,  dice  que  escribió  de  este  singular  asunto »  que  adornó  con  muchas 
obserraciones  naturales.  Ademas  Fuente  la  Peña  escribió  otros  libros  que  merecieron 
D  de  los  españoles  y  aun  de  doctos  franceses  del  último  siglo ,  que  no  dudaron  en  asegu- 
en  d  libro  de  que  voy  tratando  hay  un  gran  número  de  experiencias  muy  curiosas  (2). 
3dio  de  las  extravagancias  del  asunto,  hay  uno  que  seguramente  no  puede  menos  de 
1er  al  lector. 

Ajrromo  Fuerte  la  Peña  en  el  libro  del  Ente  dilucidado  fué  el  precursor  del  gran  New- 
dhré  yo  que  el  sabio  inglés  hubiese  leido  el  libro  del  religioso  español ;  lo  que  si  debo  ba- 
tir es  que  éste  vio  la  luz  en  1676,  y  que  el  sabio  inglés  publicó  en  1687  su  obra  Fhilo- 
^aiuralis  Principia  mathematica.  Todos  saben  que  Newton  estableció  en  ella  el  sistema  de 
ion  mutua  ó  universal,  principio  de  atracción  que  ya  habia  sido  entrevisto  por  Copémico 
r ,  idea  que  imperfisctamente  hablan  seguido  en  Inglaterra  Guillermo  Gilbert ,  Francisco 
r  üooke;  en  Francia  Fermat  y  Roberval,  y  en  Italia  Galileo  Galilei  y  Borelli. 
tema  de  la  atracción  se  consideró  por  algunos  sabios  como  una  quimera ,  y  no  fué  ajeno 
irecer  Leibnitz. 

X  la  Peña  once  años  antes  que  Newton  comprendió  perfectamente  este  fenómeno ;  no  que- 
t  el  nombre  de  atracción ,  sino  el  de  inclinación  mutua  de  unas  cosas  á  otras ;  no  define, 
emlOQ,  esta  inclinación  usando  términos  geométricos,  sino  de  un  modo  sencillamente 
a.  Hablando  del  imán  se  expresa  asi  Fuente  la  Peña  : 

alguno  preguntare  aquí,  para  inteligencia  de  lo  dicho,  en  qué  consiste  la  virtud  magnéti- 
I  atractiva,  en  quién  existe  ó  cómo  se  produzca,  respondo  que  acerca  de  esto  hay  muchos 
le  opinar,  los  cuales  por  1§  brevedad  omito,  y  sólo  digo  brevemente  que  lo  que  yo  siento  es 
la  virtud  no  consiste  adecuadamente  en  atracción ,  ni  está  sólo  en  la  cosa  que  atrae  y  que 
n  imán ,  sino  también  en  el  hierro  ó  cosa  atraida ,  y  asi  podemos  definirla  que  es  un  apetito 
u  tienen  las  cosas  en  orden  al  sitio  ó  lugar  conveniente  que  deben  guardar  entre  si  en  el 
,ye¡  que  para  la  mejor  conservación  de  éste  pretende  la  naturaleza  que  guarden.  Este  ape- 
sotra  cosa  que  una  natural  propensión  y  inclinación  que  tiene  cualquiera  cosa,  no  sólo 
:ouservalivo  de  sí  misma,  sino  también  al  bien  conservativo  del  universo,  cuya  parte  es. 
ísla  razón,  por  esta  causa  y  por  semejante  apetito,  suben  las  cosas  leves  arriba,  y  des- 


Ihunde  desespagnols  semble  élre  absolumenl 
pie  le  pacta,  If  hudequin  et  les  aulres  osprits 
íes  doDt  oous  aTons  parlé :  cVsi  un  lutin  tout-ü- 
ier,  et  son  nom ,  suivaní  Covaírubias ,  esl  un 
éiíenú  de  cata ,  le  mailre  de  la  maison.  Ce  de- 
hxié  d*uo  pouvoir  étonnant  pour  changer  de 
tc'estainsi  que  dans  rexcellcnle  comedie  de 
,  íQiitakV  la  Dama  Duende ,  le  gracioso  ou 
lem  que  le  duend  •  a  app^ru  sous  la  figure  d*un 
cío  >  (El  Conde  de  Resie,  libro  citado.) 
1»  MHa0ire$  pour  Vhitíoire  det  sciences  et  des 
^  «e  lee  k>  que  sijnjc  : 

r  l4  verdad  :  En  que  se  enseña  á  Lucinda  ,  y  de- 
iiombre  á  todas  li?  almas,  ele.  Comí  úsoIe 
lio  de  Fuente  la  Peña,  capuchino.  En  Madrid, 
ntnU  de  Lorenzo  García.  In  16.^  páginas  600. 
n,  lü  lumtére  de  la  verité  ou  ton  apprend  á 
i  »ens  son  nom  b  toutes  les  ames ,  etc.  Par  le 
mi  ie  la  Fuente  la  Peña ,  capucin.  A  Madrit, 
tmC^rüa.  ín  If*.*,  páginas  000. 
hu  Dc  LA  Fce^TE,  capucin,  est  un  religieuxdo 
iácrati  .n  dans  toute  l'Espagne.  II  est  frére  de 
1  Arias, qui  est  pourveur  de  lacbarge  du 
éiCoDseil  s  tuveraii)  de  Castille,  la  preniiére 
\  l^raame.  Üaillcurs  ce  pére  a  deja  donné  au 
ws  OTTrages,  qui  en  ont  été  trds-bien  recús; 
■  Grre  des  perfections  divines  ^  qui  est  trés- 


estimé:  un  aulre  ouvrage  de  philosophic,  qu¡  renferme 
un  grand  nombre  d*experiences  trés-curicuses ,  er  plu- 
sieurs  chüses  concernant  Tbistoire  nalurelle.  Voicy  oe  qui 
lui  a  donné  occasion  de  faire  paroltre  celui-ci. 

>Les  faux  mysliques  de  ees  derniers  temps,  pour  fnire 
glisser  en  Esj»agne  leur  pernicieuse  doctrine,  y  ont  íail 
courir  divers  écrils,  dans  lesquels  ils  euseigneul  que  les 
plus  grands  pecheurs  |ieuvent  d'abord  embrasser  la  vie 
conlem])lat¡ve,  sans  avoir  auparavanl  passé  par  les  tra- 
vaux  de  la  penilence ,  et  sans  s'élre  exercé  dans  la  prati- 
que  des  vertus.  Les  écrils  oü  ees  máximes  éloient  debi- 
tées,  onl  élé  d'abord  coml>atlus  par  d'autres  écrits,  oíi 
Yon  donnoit  dans  les  exce^  contra ires.  On  y  soütenoil  que 
la  conlempb'.lion  est  inulile,  el  que  personnene  doit  s'y 
addonner. 

»Le  R.  P.  Antoje  de  la  FoEirrE  la  PeSa,  auteur  du  il- 
vre  dont  on  donne  iey  l'exlrail ,  altaque  également  ees 
(leux  erreurs.  II  i)rouve  d'abord  que  les  commengans 
doivent  longlems  s'exercer  dans  la  vie  active.  II  fait  voir 
ensuile  qu'on  nedoit  pas  interdire  la  conlemplation  ge- 
nera lemenl  h  tout  le  monde :  qu*¡l  y  a  des  personnes  que 
Dieu  y  ai)pelle.»  La  obra  está  escrita  en  diálogos,  para 
que  sea  más  inteligible. 

Como  se  ve  del  Juicio  de  un  escritor  francés  de  princi- 
pios del  siglo  último,  la  obra  del  padre  Foekte  la  Peña 
es  notable  por  sa  buen  criterio. 


r!li  OBRA?  ESCOGIDAS  DE  FíLfeOFOS. 

ciomlon  ftliajo  las  pesarlas ;  conwene  á  saber,  porque  dichos  lugares  les  son  más  acomodatic 

])ara  existir  r/>n  el  lodo,  cuyas  panc-s  son ,  y  porque  asi  conviene  al  bien  común  del  univem 

Como  se  ve,  cvidentísimamente  ésta  es  la  misma  teoria  de  Newton,  explicada  de  diversa ■ 
llera  y  por  razones  sencillas  y  naturales. 

Pero  ¿qué  más?  ¿No  se  refiere  que  la  caida  de  una  hoja  ó  fruto  reveló  ¿  la  inteligencia  da 
crcto  (le  tildas  las  leyes  de  la  gravitación?  Pues  bien,  Fciüti  la  Pixa ,  explanando  aus  teorivi 
la  inclinación  mutua  y  universal .  dice :  f  Este  apetito,  pues,  natural ,  no  es  cualidad  secialavj 
cualidad  se^runda  distinta .  sino  la  misma  sustancia,  asi  como  la  gravedad  de  la  piedra  no  ae  di 
tin^Mie  de  ella  en  opinión  probable .  ni  es  cualidad ,  sino  la  misma  piedra ,  que  por  H  mima  ti| 
apetito  é  inclinación  á  la  tierra  como  á  $u  centro.  > 

No  se  elevcS  F*uente  la  Pena  álasconttrmplaciones  astronómicas  como  Newton,  para  de  aüi'd 
ducir  todas  las  consecuencias  de  la  atracción  unirersal  6  graritaaon^  sistema  que  complemÉi 
Laplace  en  su  Mecánica  celeste. 

Comprendo  que  la  gloria  de  los  descubrimientos  científicos  no  se  da  incontrovertiblenMMt 
que  ios  inicia ,  sino  al  que  logra  darles  una  total  aplicación  ó  el  perfeccionamiento.  Esto  ya  eaj 
axioma.  El  religioso  capuchino  español  tiene,  sin  embargo,  la  honra  de  haber  alcanzado  OM! 
talento  natural  y  sin  el  auxilio  poderoso  de  las  ciencias  exactas,  el  conocimiento  de  ima  veiii 
y  de  haberla  publicado  once  años  antes  que  Newton;  conocimiento  á  que  más  tarde  debió i 
gran  parte  de  su  fama  este  sabio.  No  hay  pruebas  para  creer  que  Newton  tuvo  presente  laobnü 
Fuente  la  Peí^a  ;  pero  aunque  la  hubiese  tenido,  no  por  eso  se  disminuiría  su  gloria,  por  la  i 
plendente  manera  con  que  explanó  su  teoría. 

Ni  hay  que  extrañar  que  en  una  obra  como  la  de  Fcente  la  Peña  ,  en  que  existen  tantas  a| 
dezas  de  ingenio,  y  aun  originalísímas  extravagancias,  inspiradas  por  el  deseo  de  arrancar  sea 
tos  á  la  naturaleza,  hallase  el  autor  una  verdad  y  la  explicase  con  la  claridad  que  la  alcanA 
mente.  La  historia  de  la  alquimia  idealista  y  de  sus  descubrimientos  verdaderos ,  que  nadase 
las  alucinaciones  cientifícas  de  los  que  la  cultivaban ,  demuestra  que  no  es  nuevo  el  caso  del  ^ 
tor  del  Ente  dilucidado.  c 

En  tanto,  la  afición  á  los  estudios  sobre  filosofía  moral  eran  muchos  en  el  siglo  xvn.  CooMÉJ 
base  y  seguíase  á  Séneca ,  asi  en  la  doctrina  como  en  el  estilo.  Don  Félix  de  Lucio  Espina^ 
Halo  escribió  unas  Advertencias  políticas  y  morales  al  poeta  dramático  don  Juan  de  Hatos  Fnf^ 
y  ademas  unos  Ocios  morales  (t ) ;  Salvador  Jacinto  Polo  de  Hedina,  poeta  lírico,  escribió  J  ¡M 
gobierno  moral;  don  José  Prudencio  Rubio  y  Buzan ,  Lelio  instruido  de  Jadnlo  Polo  i  Fúbl§]^ 
bierno  moral ;  fray  Juan  Bautista  Aguilar,  Fabio  instruido  de  Lelio  i  LaurQ,  gobierno  moraL 

El  estilo  de  estos  autores  era  muy  conciso  y  sentencioso,  é  imitábanse  unos  á  otros, 
siempre  Séneca  servia  de  principal  modelo. 

Un  español ,  célebre  por  su  vida  galante  y  política,  por  sus  persecuciones,  desventuras 
critos ,  estos  últimos  en  declarada  guerra  con  su  rey,  el  más  poderoso  y  temido  en  Europio 
bien  fué  modelo  de  algunos  escritores.  Hablo  del  famoso  Antonio  Pérez,  secretario  de 
Felipe  II,  cuyas  adversidades  han  sido  magistralmcnte  descritas  por  el  ilustre  primer 
de  Pidal ,  tan  docto  como  fogoso  orador,  tan  enérgico  hombre  político  como  literato  de 
criterio,  y  amante  discreto  de  las  verdaderas  glorias  patrias  (2). 

Antonio  Pehez  publicó  sus  Relaciones  en  París:  publicó  en  París  sus  Cartas  (3).  Éstas 
la  luz  con  sus  Aforismos  en  1603,  y  los  de  las  Relaciones,  que  antes  no  habian  sido  sacadoB. 

Esto  prueba  que  en  Inglaterra  y  Francia ,  donde  los  escritos  de  Antonio  Pbrsz 
U  estima  de  ser  dirigidos  contra  el  Rey,  odiado  en  aquellas  naciones,  llamaron  ademas  la 
oion  por  su  mérito.  Querían  ver  al  secretario  de  Estado  como  filósofo;  por  eso  Periz,  ó 
á  consejos  ile  sabios ,  ó  deseando  ser  tenido  por  tal ,  entresacó  todas  las  sentencias  notables 
escritos;  sentencias  do  la  más  cierta  filosofía,  aprendida  en  la  propia  y  la  más  trabajosa  «l| 
riencia  de  los  favores  de  los  reyes  y  de  sus  odios,  de  la  constancia  y  olvido  Áe  los  amigDa» 
amores  de  los  pueblos  y  de  los  personajes. 

Véanse  algunas  de  las  sentencias : 

(!)  Mainrino.  1091. 

(i)  BisSófi*  áe  h$  aUerúchnes  de  Ámfffin.  Madrid ,  1862. 

^^)  La  fvlich>n  de  hs  Rfiíchnes  (Pirls,  1558)  no  llene  aforiamos. 
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r  eo  It  amistad  es !     erle  el  cargo  al  amigo. 
wat,  eDemigo  de  cenmonias. 
tfor  despeñadero  la  confianza. 
;  últíma  filosofía  de  U  tierra  y  del  cielo. 
muestra  descubre  tanto  la  amistad  como  la  confianza.  Yo  añadiría :  ninguna  mayor 


ur  igoala  á  todos  estados. 

jodiciario  y  certero  el  corazón  del  bombín.  ^ 

dificU  conocer  el  corazón  del  bombre  por  palabras, 
lalabras  deste  siglo,  vidrio  ordinario,  que  obra  y  rompe  el  viento. 
Id  amigo  verdadero,  de  cristal  de  roca ,  (pie  sufre  el  buril  de  acero.  La  prueba  digo. 
ios  de  palabras  no  son  otra  cosa  que  colores. 

miserable  sea  el  poder  humano»  que  hiere,  que  persigue  al  rendido  y  fugitivo* 
lUe  también ,  porque  el  más  poderoso  temerá  ratos  al  menor.  Castigo  de  la  soberbia  hu- 
id abuso  del  poder  soberano. 

ilanes  del  alma  puedeu  acometer  lo  más  alto  con  mérito,  tan  lejos  de  atrevimiento.  Y 
«ma  fe  los  del  cuerpo,  porque  las  damas  aborrecen  á  cobardes :  atrevidos  buscan ,  aun- 
muy  inferiores.  Asi  lo  cantan  allá:  c Cobarde  caballero,  ¿de  quién  tenedes  miedo?»  La 
DODtiene :  Cuan  fácil  y  común  sea  la  ciencia  dése  que  llaman  Estado. 
xüo  más  cierto  para  conservar  un  rey  sus  reinos  es  el  poseerlos  con  las  condiciones  an- 
6  los  hubiere  heredado.  Porque  la  costumbre  se  vuelve  en  naturaleza ,  y  dice  el  refrán 
Mudar  de  costumbre  á  par  de  muerte. 

í  iNieno  ó  malo,  concertado  ó  desconcertado,  es  el  seguro  ó  d  peligrosOt  d  amable  ó  el 
ble. 

1 6  sonido  del  eco,  advertimiento  de  la  naturaleza  para  el  recato  dd  hombre  en  d  fiarse, 
en  la  soledad  se  halla  peligro  del  secreto  y  quien  refiera  lo  que  oye. 
nbre  es  animal  que  no  se  mueve  sino  con  la  prueba. 
ganan  los  hombres  con  favores  sin  obras. 

rores  solos  son  como  las  hojas  del  árbol ,  que  no  sirven  más  que  de  ornamento, 
ito  es  el  que  atrae  á  si  á  las  gentes.  A  unos  las  confianzas ,  á  otros  las  mercedes :  fruto 
á  cada  cual  según  su  grado  y  calidad. 

blo,  porque  no  todo  él  puede  gozar  de  las  dos  cosas ,  tiene  por  liberalidad  grande  el  oido 
[icipe  á  sus  quejas :  la  carga  conforme  á  las  fuerzas. 
&to  de  complacer  al  amigo  es  diablo  tentador. 

y  cosa  que  los  hombres  no  tienten  para  su  fin  hasta  hacer  la  prueba  della. 
>  grande  de  perder  un  amigo,  probarle  rauchoi  (i). 

ista  para  dar  una  idea  del  estilo  y  del  espíritu  filosófico  de  Antonio  Pérez,  todo  nove* 
» atrevimiento  (2). 

mítadores  tuvo  el  estilo  de  Apítonio  Pérez.  Sin  embargo,  hay  que  citar  algunos,  que  com- 
él  en  la  energía  y  brevedad  de  la  frase  y  en  la  lucidez  de  los  pensamientos.  Don  Juan 
Xatoralgo,  natural  de  Cáceres ,  escribió  un  libro  que  intituló  Perfecta  razón  de  Estado 
i646).  Su  propósito  fuá  fundarle  en  los  hechos  de  Fernando  el  Católico.  Ué  aqui  una 
le  algunos  de  sus  aforismos : 
berbecen  los  premios  á  quien  se  debe  castigo. 
rile  sufrir  al  enemigo  poderoso  que  provocarle  desesperado. 
I  pretensiones  cada  uno  piensa  que  el  suyo  es  el  mejor  derecho. 


friaiéronse  Los  aforitmos  de  Airromo  Pírez 
d  año  de  1787. 

luDel  Sil? eU,  en  el  discurso  preliminar  de  la 
Hkcta  á£  liler  atura  española  (Burdeos,  i  Si  9), 
Bicoo  much  t  acierto. 

Mto  AxTOfTio  Peucz  (dice),  tan  fatal  á  Lanuza, 
láausde  f arias  obras,  publicadas  con  nom- 
I  eMel  SUJO,  j  qae  refiere  Nicolás  Antonio,  so 
kmrt4t  á  diferenies  personas,  en  las  que  e$t9 


bombre  grande  nos  maniñesta  su  originalidad  y  fuerza  de 
carácter.  Nacido  para  romper  toda  especie  de  prisiones 
se  maniGesta  en  ellas  tan  atrevido  y  libre  en  el  arte  do 
escribir  como  en  todo  lo  demás,  y  decidido  á  sacudir 
toda  especie  de  yugo,  se  creó  un  género  propio,  en  lo 
general  lleno  de  imágenes,  energía  y  concisión  ,  pero 
más  á  propósito  para  admirado  en  él  que  para  imitado 
por  otro. » 


Í5I7  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

» A  la  gente  infame  siempre  parecen  más  graves  los  remedios  que  los  delitos. 

>  Las  estratagemas  ó  ardides  han  vencido  más  batallas  sin  armas,  que  las  armas  sin  caatd 

>  Desdichada  la  fama  del  rey  que  se  sustenta  del  crédito  heredado. 

>  En  tiempos  desdichados ,  más  peligro  corre  la  honesta  fama  que  la  ruin.  > 

Don  Francisco  de  Samaniego  escribió  en  loor  del  libro  y  de  dqn  Femando  el  Católico, 
yendo  sentencias  en  el  estilo  de  Antonio  Pérez,  como  éstas  : 

c  Tan  falibles  son  nuestras  dichas,  que  llegan  esquilmadas  ánt€&  de  poseídas , pues  al  de 
una  esperanza  se  añade  el  desconsuelo  de  un  temor. 

>  Querer  hacer  sufrir  el  yugo  hasta  el  desprecio,  lo  mismo  es  que  irritar  la  venganza  coi 
el  poder  de  sus  fuerzas. 

>  Hacer  odioso  al  enemigo  entre  sus  mismos  Vasallos  es  lo  mismo  que  quitarle  el  reino. 
>La  tiranía  es  castigo  de  si  misma. 

c  Enójase  la  fortuna  con  posesiones  adelantadas,  con  que  por  el  mismo  camino  que  las  si 
precipita. 

lEI  miedo  del  poderoso  suele  dar  ánimo  al  vil.' 

1  La  valentía  no  consiste  en  arrojarse  á  los  sucesos,  sino  en  saber  usar  bien  de  la  fuerza. 

Pero  de  todos  los  imitadores  del  estito  de  Antonio  Pérez  ,  el  más  original  y  el  de  más  fu( 
ingenio  y  raciocinio,  es  el  famoso  padre  Baltasar  Gragian,  que  publicó  algunos  de  sus  líbi 
el  nombre  de  su  hermano  Lorenzo. 

La  importancia  filosófica  de  este  jesuíta  fuera  de  España ,  y  la  que  tuvo  literaria  en  nuesl 
clon ,  merece  que  se  examine.  En  todas  partes  hallaba  admiración  y  aplauso  su  talento ;  1 
liaba ,  si ,  en  unos ,  en  otros  censuras ,  por  lo  extraño  y  excesivamente  conciso  y  sorprende 
su  estilo;  y  en  algunos,  así  palabras  de  estimación  como  de  severa  crítica,  término  medi 
una  y  de  la  otra  (<). 

Gragian  publicó  en  1642  un  Arte  de  ingenio^  tratado  de  la  agudeza ,  en  que  se  explican  (c 
modos  y  diferencia  de  conceptos  (Madrid ,  1642,  8.^),  obra  que  reimprimió  en  Huesca  (en 
año  de  1648 ,  con  muchas  adiciones.  ^ 

Ei  Arte  de  ingenio  fué  muy  estimado  por  Felipe  IV;  lo  mandó  copiar  y  lo  conservaba 
precioso  escritorio. 

Gragian  nos  dice  que  «lo  conceptuoso  es  el  espíritu  del  estilo;  que  el  estilo  natural  es  c 
pan  que  nunca  enfada;  que  Mateo  Alemán,  á  gusto  de  muchos  y  entendidos,  es  el  mt^or 
clásico  español ,  y  el  maestro  Márquez,  autor  del  Gobernador  cristiano j  es  benemérito  de  la 
castellana ;  que  los  versos  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  parecen  prosa  con  consol 
que  el  estilo  aliñado  tiene  más  de  ingenio  que  de  juicio ;  que  Hortensio  Paravicino  es  más 
rabie  que  imitable ;  que  Séneca  dijo  que  todo  ingenio  grande  tiene  un  grano  de  demenci 


(i)  Don  Antonio  Gapmany ,  en  su  Teatro  hUtórico-cri- 
tico  de  la  elocuencia  española  (tomo  ▼),  elogia  el  Criti- 
cón de  GRAGiA!f,  y  dice  que  ba  meredclo  el  primer  grado 
cu  la  estimación  general  entre  las  ingeniosas  invenciones, 
composición  sublime  y  delicada.  Luego  añade :  c  En  una 
obra  como  el  Criticón ,  que  descubre  y  pinta  con  tíyísí- 
raos  colores  los  engaños ,  los  vicios  y  los  abusos  domi- 
nantes de  su  tiempo,  y  de  paso  ó  de  propósito  los  de  su 
nación ,  sin  ahorrarse  con  clases ,  sexos,  edades  ni  esta- 
dos, pueden  disimulársele  las  metáforas,  poéticas  en 
demasía ,  las  paranomasias ,  los  juguetes  de  vocablos,  que 
lisonjeando  este  gusto  entonces  muy  válido,  suavizaban 

por  este  camino  lo  libre  y  duro  de  la  sátira  directa 

Si  hubiese  Gragian  procedido  con  más  sobriedad  en  el 
uso  de  estos  juegos  y  conceptos,  ¿cuál  es  el  escritor  de  su 
tiempo  de  tantos  dotes  y  Ckudal  nativo  para  ser  el  más 
fecundo  y  elegante,  sabiendo,  como  lo  manifestó,  en 
dónde  estaban  las  delicadezas  y  los  donaires ,  esto  es ,  lo 
amargo,  lo  dulce ,  lo  picante,  lo  salado  de  la  lengua  cas- 
tellana? I  Qué  rara  fecundidad  en  su  natural  inventiva! 
¡Qué  imaginación  tan  varia,  florida  y  extendida  I  ¡Qnó 
prontitud  y  facilidad  en  proponer  y  desempeñar  los  re- 
paros! iQuésoUpra,  naturalidad  y  variedad  para  mane- 


jar el  idioma  del  diálogo !  Resta  sólo  dedr  qae,  > 
do  el  Criticón  de  algunas  hipérboles  deseompai 
algunas  descripciones  de  fantasía  poética,  antftei 
das  ó  impertinentes,  y  juegos  de  vocablos  de  pu< 
dantesco  artiticio,  quedaria  una  obra  digna  de  d 
á  su  siglo  y  á  la  nación.  > 

Don  Manuel  Silvela,  en  el  discurso  prellmii 
Biblioteca  selecta  de  literatura  españoía,  dice: 

«Bien  lejos  estuvo  de  imitar  el  ejemplo  de  Si 
de  preservarse  de  la  epidemia  altisonante  y  colu 
puesto  Lorenzo  y  verdadero  Baltasar  Geagiaii ,  ái 
podemos  considerarle  como  dogmatizador  de 
de  los  Malvezzis  y  PsíT^Lyiclnos,  por  haber  aereéü 
con  los  españoles,  dice  Luzan,  tan  depravado  ese 
agudeza  y  arte  de  ingenio,  que  compara  al  mu 
aristotélico  del  italiano  Enmanuel  Tesauro.  A  ] 
esto,  ¡qué  de  elogios  no  se  deben  al  autor  del 
En  medio  de  las  antítesis,  paronomasias  y  toda  la 
cuita,  es  una  de  las  obras  más  recomendables  d( 
literatura  por  la  felicidad  de  la  invención ,  la  in 
riqueza  de  imaginación  y  de  sales ,  por  la  viveí 
pintaras  y  por  la  gracia,  soltara  y  naturalidad  de 
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oDdos  celebrados  por  divinos  (de  Fernando  do  Herrera),  aunque  les  ba  hecho  anatomía 
,  jamas  la  pudo  hallar. » 

ido  de  lo  conceptuoso  del  estilo  dice  que  cesta  eminencia  ha  hecho  tan  estimadas  aque- 
s  de  aquel  tan  &vorecido  de  la  fama ,  cuan  perseguido  de  la  fortuna. » 
é  para  mi  ^1  modelo  que  Gracian  se  propuso  imitar  en  sus  escritos  de  moral  filosofía, 
inbargo  de  este  afectado  estilo,  hay  una  obrita  de  Grácun  en  que  se  entregó  todo  á  la 
e  su  alma ,  obrita  llena  de  claridad  y  sentimiento.  Esta  es  laque  lleva  por  titulo  Medüa^ 
ia$  para  antes  y  después  de  la  comunión.  Creo  firmemente  que  no  hay  de  este  género  un 
hermosa  y  dulcemente  escrito  en  lengua  castellana ,  ni  más  á  propósito  para  el  objeto, 
i  varios  libros  Gracian  :  El  Discreto,  El  Héroe,  El  Criticón,  El  político  Femando  y  El 
ímual  y  Arte  de  Prudencia. 

t>ras  fueron  sucesivamente  trasladadas  á  la  lengua  francesa. 

de  la  Houssaye,  que  habia  traducido  á  Tácito  y  Machiavelo,  publicó  LHomme  de  cour, 
rersioD  de  El  Oráculo  Manual.  Calificaba  de  intraducibie  á  Gracian,  y  sin  embargo  lo 
ndot.  Los  críticos  franceses  consideraban  que  los  escritos  de  Gracun  eran  tenidos 
is  maestras  en  España,  y  que  su  carácter  misterioso  concordaba  bien  con  el  de  la  nación, 
I  eo  que  es  un  autor  abstracto  y  oscuro,  pero  que  el  libro  contenia  excelentes  co- 
ba del  concepto  que  mereció  el  libro  de  Gracun  es  que  en  1702  hizo  una  nueva  edi- 
oi  de  L'Homme  de  cour  (2).  Del  Discreto  de  Gracian  hay  un  análisis  en  las  Memorias 
\taria  de  las  ciencias  y  bellas  artes  (1721).  En  ellas  se  dice  que  el  autor  trata  todos  los 
libro,  con  una  fuerza  y  una  delicadeza  de  pincel ,  usando  de  una  metáfora  propia  de 
3  pocos  autores  lo  han  igualado  (3).  Terminábase  el  juicio  critico  con  censurar  á  Ame- 
y&r  puesto  el  titulo  de  VHomme  de  cour  á  su  traducción  de  Graüan  (4). 
•  d  padre  Courbeville  publicó  en  París  LHomme  universel  de  Baltasar  Gracun  ;  es  la 
del  Discreto.  La  opinión  en  Francia  era  de  que  Gracun  era  uno  de  los  mejores  inge- 
abia  tenido  España  en  el  anterior  siglo,  y  que  asi  lo  creian  todos  bajo  la  palabra  de  los 
le  se  habían  reservado  el  placer  de  leerlo.  El  elogio  de  Gracian  se  reducia  á  que  es  un 
difícil  de  entender,  y  sobre  todo  más  difícil  aún  de  traducir,  que  poseyó  un  talento 
os  sentimientos  nobles,  carácter  propio  de  su  patria  ;  que  pensó  mucho  y  que  pensó 
e  sus  pensamientos  guardan  más  conceptos  que  ios  que  se  muestran  por  vez  primera  al 
ó  escucha ;  que  el  estilo  de  Gracun  es  vivo  y  conciso  (5). 


Memoires  pour  le  hUtoire  des  sciences  et 

Use  Ie«: 

uguóres  sapposer,  dis-je ,  que  les  lecleurs 

:n  k  ce  langage.  Mais  le  plaísir  d^une  énigme 

les  arouse ,  supplóe  á  celui  qu'iis  pourroíent 

írilé  qa*ils  concevroient. 

i\  esi  vrai  qae  méme  en  ees  occasions,  á  for- 

Tíenl  á  devíner  Je  sens  de  ce  qu'on  a  lu,  ou 

eo  douter Pent-étre  qu'un  slyle  pius-net 

BToit  reodu  Pespagiiol  plus  inteiligible,  mais 
I  U  copie  se  sentU  de  robscurilé  de  Tori- 

I  máximes  de  Gracian  sonl  la  plúpart  com- 
loelqoes  endroils  des  autres  livres  du  méme 
le  soDt  pas  moins  ingeDieux  et  qui  renfer- 
t  de  (raits  (fhistoire  choisis.* 
M€  de  Cour,  de  Baltasar  Gracian,  traduil  par 
loe  de  la  Houssaye;  aouvelle  édítion  corrigée 
e.  A  Paris ,  cbez  Damien  Beugnie ,  dans  la 
ta  Palais  au  Líon  d'Or»  pag.  393. 
d^in  homme  qui  s^ait  parler  et  se  taire  h 
bomme  retena  ,  jadicíeux  ,  modeste,  avisé, 
Voilá  JQsqu'oii  s'étend  l'idée  que 
bomme  dís<'ret ;  mais  quelque  parfait 
ritablement  le  caractére ,  il  s*en  Taut  bien 
e  paír  avec  un  bomme  universel.  Celui-ci 
i  soi  tóales  les  bel  les  qualilés  qu'on  peut 


acquerir,  avec  un  fonds  d'ailleurs  le  plus  beureux  qui  se 
puisst'  recevoir  de  la  nature.  Aussi ,  tel  esl  le  portrait 
dont  Ghacian  nous  marque  toas  les  traits  avec  une  forcé 
et  une  delicatesse  de  pinceau ,  pour  user  d'une  métapho- 
re  propre  de  son  país ,  que  trop  peu  d'auleurs  ont 
égalée. 

(4)  G'est  á  peu-pres  dans  ce  gout  que  VHomme  uni- 
versel de  Baltasar  Gracian  est  composé.  Cet  auteur  ne 
divise  point  son  ouvrage  en  cbapitres;  mais  en  forme  de 
discours,  lesquels  font  au  nombre  de  víngt-cinq.  Cbaque 
discours  a  pour  texle  une  des  máximes  qu*on  voit  dans 
PHomme  de  Cour  de  M.  Ameloi.  Par  exemple :  Le  Gente 
et  VKsprit^  VHomme  quisQait  alienare,  etc.  Je  dis  au  reste 
VHomme  de  Cour  de  M.  Amelot ;  car,  je  ne  puis  me  re- 
sondre h  l'appeller  VHomme  de  Cour  de  Gracian.  Si  cet 
espagnol  vivoit  et  qu'il  scAí  le  fran^ois ,  il  se  trouveroit 
trop  de^'uisc  souscette  figure ,  ou  plutot  sous  ce  masque 
pour  se  reconnoitre :  comme  il  desavoüeroit  aussi  sans 
doute  quitonquerepresenteroitson  El  Discreto,  somsvltíq 
autre  idee  que  cellede  VHomme  Universel. 

(5)  «Le  stile  de  Gracien  rópond  á  la  maniere  depen- 
ser ;  ¡I  est  vif  et  concis,  el ,  si  j'ose  ainsi  parler,  en  méme 
tempsbrillaiit  etobscur;  c'est-á-dire,  que  Gracien  pense 
d'une  maniere  qui  frappe  d'abord  Tesprit,  el  lui  présente 
une  infinité  de  choses  qu'il  appergoit  confusément,etque, 
dans  la  suite ,  il  découvre  plus  dislinctement  en  s*y  arre- 
tanl  el  en  y  faisanl  reflexión.»  {Memoires,  etc.) 


en  OBRAS  ESCOCIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

El  cóftcépto  qtie  obtuvo  el  libro  de  El  Discreto  al  aparecer  en  Francia  fué  que  no  hají 
moralidad  que  encierre  tanta  como  ésta  (1). 

£1  Héroe  se  había  ya  traducido  en  otras  lenguas  (en  inglés,  italiano  y  latín).  Felipe  lY, 
de  haberlo  atentamente  leido,  decia  que  le  era  muy  grata  su  lectura  y  que  contenia  grande 

Gragian  en  la  palabra  héroe  comprendia  ¿  todos  los  ilustres  personajes,  los  grandes  1: 
de  la  guerra,  de  la  política,  de  la  magistratura  y  los  genios  extraordinarios  para  las  letra 

£1  padre  Courbeville,  que  también  lo  tradujo  á  la  lengua  francesa  (París,  i728),  lo  ao 
de  notas  con  pasajes  de  autores  que  habían  tratado  los  mismos  asuntos  que  Gragian  ,  ( 
Hoguette,  Saint  £yremont,  el  caballero.de  Heré,  el  autor  de  las  Reflexiones  ^  La  Bruyí 
Algunos  creyeron  ver  hurtos  literarios  ó  copias  muy  fieles  del  escrito  del  jesuíta  español  (9 

El  comento  de  Courbeville  es  honrosísimo  para  Gragian,  pues  prueba  que  muchos 
escritores  de  Francia  no  sólo  habían  pensado  como  él,  sino  también  que  no  se  habían  desde 
dar  por  propios  algunos  de  sus  pensamientos.  Del  célebre  Saint  Evremont,  tan  entusiasta  c 
ricen  de  Petronio,  refiere  el  padre  Courbeville  que  el  Conde  de  Saint  Albans  le  pidió  que 
cas  palabras  le  escribiese  cuanto  un  joven  de  grandes  esperanzas  debería  saber  para  pre 
en  la  sociedad  y  sostenerse  en  ella  con  honra.  Todo  lo  que  le  respondió  Saint  Evremont 
mado  del  primer  capítulo  del  Héroe  de  Gragian  (5).  El  padre  Courbeviiie  no  puede  méno! 
clamar :  cNo  acuso  de  ingratitud  á  Mr.  de  Saint  Evremont  porque  no  haya  citado  el  noi 
su  bienhechor.  No  pretendo  otra  cosa  qne  honrar  aun  más  el  mérito  de  Gragian  con  la 
cion  de  uno  de  nuestros  más  juiciosos  y  más  doctos  escritores,  t 

En  Í7S0  vieron  en  París  igualmente  la  luz  pública  las  Máximas  de  Baltasar  Gradan ,  lí 
igualaban  los  aficionados  con  las  Reflexiones  de  la  Rochefoucault  y  con  los  caracteres  de 
y  ere.  Estas  Máximas  no  eran  otra  cosa  que  una  versión  francesa  del  Oráculo  Manual  y 
prudencia  9  que  había  traducido  Aitclot  con  el  titulo  de  UHomme  de  cour,  £1  padre  Couj 
que  por  las  lecturas  frecuentes  y  meditadas  de  Gragian  y  por  haber  trasladado  á  su  leng 
obras  del  mismo,  cada  vez  apreciaba  más  y  más  al  filósofo  español ,  decia  que  este  sabio  te 
cha  profundidad  y  elevación ,  sutileza  y  fuerza  de  talento  y  buen'sentído;  pero  que  se  ex 
de  una  manera  misteriosa ,  concisa  y  enigmática ,  que  se  necesitaba  adivinar  y  desenvob 
lo  cual  su  traductor  debía  tener  una  expresión  única,  delicada,  enérgica  y  sencilla,] 
que  no  cayese  el  texto  en  el  peligro  de  la  confusión  y  de  la  oscuridad  ^4). 


(i)  II  n*y  a  point  d'onvrage  de  morale  qui  renferme 
tant  de  choses  que  celuí-ci.  On  y  trouve  des  máximes, 
des  réílexíons,  des  caracteres,  et  il  vant ,  toat  seul ,  mieux 
que  quanlité  de  traitez  fort  étendos.  II  ne  reste  plus  qu*á 
repondré  k  ceax  qui  se  sont  plaints  de  quelqoes  expres- 
sions  da  traducteur :  il  sufQt  de  dire  qu'íl  ne  les  a  em- 
ployéesqoe  fort  sobrement,  et  toüjours  selon  Tanalogie 
de  la  langue,  pour  exprimer,  avec  plus  de  justcsse  el  de 
forcé  les  pensées  de  son  antear,  et  en  conserver  le  ca- 
raclére.  (MémoireSf  etc.) 

(2)  A  régard  des  soarces  dans  lesqnelles  on  a  puisé 
ees  remarques,  elles  sont  connués  de  presquc  tout  le 
monde;  et  cependant elles  auront  penl-étre  Tavantagc  de 
la  nouveauté :  car  personne  que  je  s^che ,  n'avoit  enco- 
ré employé  k  cet  usage  les  seuls  auteurs  dont  je  mesers. 
C'est  la  Hoguette ,  Saint-Evrcmont,  le  Chevalier  de  Heré, 
rauteuf  des  Refteaioru  Morales^  la  Bruyére,  etc.  Enfín, 
excepté  un  Sllustre  ecríTain  (I)  anglois,  dont  j'ai  traduit 
quelques  endroits  que  je  rapporte ,  j*emprunte  tout  de 
nos  premiers  auteurs,  qui  ont  traite  des  sujets  sembla- 
bles  á  ceux  que  traite  Gracibn .  Ges  ciutions  pourroient 
bien  ré?éler  quantité  de  larcins  litteraires,  dont  les  cou- 
pables  ont  été  jusqu*li  present  inconnus,  ou  pour  le 
moins  representer  quantité  de  copies  trop  fidelles  k  Gra- 
cien  leur  original,  (^líémoiret,  etc.) 

(^  cll  7 1  beaucoup  d'adresse ,  dit  S.  Evremont ,  k  se 
saisir  de  restime publique,  et k  faire  éclater  si k  propos 


ti)  H.  CoUiar  Evéfie  AtfUcaa. 


ses  talens,  que  jamáis  le  puisse  tirer  des  secooi 

besoin Le  grand  art  consiste  k  ne  pasétaler 

sgavoir en  uneseule  fols,  mais  ale  dé?elopper, 

si  diré,  par  piéces C'est  précisément  dans 

q  Je  les  grands-maltres  ne  découvrent  jamáis 
Icur  art  dans  les  lecons  qn*¡U  en  font  k  leurs 
Par-lá  ils  demeurent  toCÍjours  mattres,  et  ce 
toüjours  de  quoi  entretenir  leur  réputatioo,  etc 

> Au  méme  endroit,  continué  le  Pére  de  Courb 
trouve  comme  en  racourci ,  toutes  les  regles, 
préceptes,  toutes  les  máximes  qui  se  voyent  dai 
me  Universel  de  notre  antear  espagnol.  Mais  i 
je  n*accase  point  ici  d'ingratitade  BL  de  S.  E 
quoiqu'il  n'ait  pas  cité  méme  le  nom  de  son  biei 
Je  ne  préiend  qu'honorer  encoré  d'avanlage  le  i 
Gracien,  par  Papprobation  de  Tua  de  dos  plus  J 
etde  nos  plus  forts  écrivains.» 

En  las  citadas  memorias  se  habla  de  los 
franQois  qui  ont  le  mieux  ecrit  daos  ce  genre  de 
res  et  de  mocurs;  de  Montaigne,  de  S.  E^remo 
Bruyére,  du  Chevalier  de  Mere,  de  la  Roqu 
Tauteur  des  Reflexioné  Morales,  etc.  On  y  apper 
vent  que  ees  grands  genies  se  sont  fait  un  ass 
bonneur  de  puiser  dans  Gracieü,  pourtrouTer  b( 
le  cilant  pas,  qu*OD  leur  aUríbne  des  pensées,  d 
des  discoursentlers  quUIs  tiennent  visiblement  d 
fond  et  judicieux  espagnol.» 

(i)  Vhomme  de  Cour,  Ce  titre  est-il  juste?  C 
il  au  bot  de  Gracien?  Cetauteur  n*a  pour  butqu 
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rSO  publicóse  en  lengua  francesa  El  político  Femando,  pero  con  el  titulo  de  Reflexiona 
k  BaUasar  Gradan  sobre  los  más  grandes  principes ,  y  principalmente  sobre  Fernando  el 
(1).  Fué  esta  versión  recibida  como  el  ensayo  de  un  joven  de  un  gran  talento  y  de  muclu 
mi  nuevo  Pico  de  la  Mirándola ,  asi  por  el  ardor  como  por  la  constancia  en  el  trabajo; 
06  se  reconocia  como  hecho  en  el  libro  del  escritor  más  diHcil  de  entender  y  trasladar 
os  los  autores  españoles  (2).  Estimóse  poco  esta  traducción  por  la  falta  de  inteligencia  del 

Ddos  aik>s  (i732)  después  volvió  á  salir  en  París  en  lengua  francesa  eon  su  verdadero  ti- 
úUtico  don  Femando  (3).  Esta  versión  mereció  más  aprecio  que  la  precedente ,  tribután- 
des  encomios  á  los  pensamientos  de  Gragian  (4). 

iir  de  esta  gran  estima ,  el  abate  Des  Fontaines  escribió  en  varias  ocasiones  contra  los 
e  Gaacun  y  contra  sus  traductores  franceses.  El  principal  cargo  que  les  dirigía  era  de 
irmr  en  ellos  un  solo  raciocinio,  y  sólo  extravagancias  y  magnificas  necedades.  Pero  no 
lAcuif  sin  defensa.  En  las  Memorias  para  la  historia  de  las  ciencias  y  bellas  artes  se  de- 
e  hs  trescientas  máximas  del  (h^áculo  manual,  más  de  ciento  eran  sacadas  de  los  libros 
(MI,  cuarenta  ó  cincuenta  son  del  Discreto  y  del  Héroe,  y  las  cincuenta  restantes  como 
de  todas  las  demás  obras  de  Gragian.  Se  preguntaba  al  censor  si  pertenecían  al  número 
|iau  necedades  estos  títulos  del  libro  de  Máximas,  de  Gracian  : 

Templar  la  imaginación. 
Nunca  exagerar,  etc. 

imo,  el  defensor  de  Gracian  aseguraba  que  decir  que  en  sus  obras  no  se  halla  un  solo 
I»  equivalía  á  desacreditar  á  muchos  afamados  autores  que  habían  escrito  de  filosofía 
le  política;  que  Montaigne,  Saint  Evremont,  la  Rochefoucault ,  la  Bruyére,  el  caballe- 
en la  Hoguette,  Saint  Real ,  etc.,  habian  pensado  como  Gracian,  ó  Gragian  habiapensa'* 
líos  en  todos  los  mismos  asuntos  que  líabian  tratado ;  que  el  Conde  de  Saint  Albans ,  á 
rió  Saint  Evremont  una  especie  de  arte  pai*a  enseñar  á  un  joven  de  ingenio  y  esperanzas 
que  pudiesen  enseñarle  el  modo  de  ser  estimado  del  mundo,  tomadas  de  Gragian,  no 
ó  de  extravagancias  y  magnificas  necedades,  como  Saint  Evremont,  al  copiarlas,  tam- 
lonsideró  tales  (5). 


Ttü  ,  mais  k  la  vertu  éclairée  et  prudente. 
fprde  également  un  bomme  de  la  cour;  un 
goerre,  on  borome  d'afraires,  un  bomnie 
c,  poisque  la  prudence  esi  nécessaire  dans 
ts.  C'esl  on  assemblage  de  máximes  qul  reñ- 
ir aínsi  diré,  un  arl  de  prudence ;  Tari  de  vi- 
tuiére  digoe  de  Tbomme,  et  dY'tre  heureux 
nnerce  des  bommes.  Si  Ton  rapproche  ees 
r-tréts,  si  oo  les  réünit  sous  un  ceriain  jour, 
Dment  an  homme  doit  se  componer  par  ráp- 
eme, par  rapport  aux  autres  hommes,  et  par 
en;  ce  qa*il  se  doit  a  luT-méme,  ce  qu'íl  doit 
oe  qo'íi  doit  á  Dieu ,  pour  éire  beureux  en  ce 
iTaot  de  le  [K)sseder  en  l'aulre.  {Mémoires, 


\p4litiqu€t  de  Baltasar  Graden  sur  lesplu$ 
i«j,  et particuliéremenl  sur  Ferdinand  le  Ca- 
wc  áe$  notes  critiques  et  historiques,  par  M. 

eljoicio  que  del  libro  bicia  su  traductor: 
t^ist,  dit-il ,  Taltrait  de  la  nouTeauté  qui  me 
leeloi  de  la  Térité,  qal'ne  reut  poíntétre  tra- 
Rifede  Gracie?!  peche  par  l'ordre,  et  par  la 
aboode  de  traits  brillans,  mais  la  transition 
laitm  est  forcee,  les  méiaphorcs  sont  ou- 
encore  plus,  les  termes  sont  peu  exacls, 
é  est  bisarre,  mais  il  plaít.» 
lüicc  doQ  Fernando  el  Calólico —  Lepolitique 


Dom  Ferdinand  le  Catholique ;  tradnit  de  IVspagnol  de 
Baltasar  Gracie.^,  avecdes  lotes.  Yol.  in  33.  pp.  183, 
sans  la  préface ,  etc.  A  París ,  cbés  Rollin  Fils,  Quay  des 
Augustins;  k  S.  Atbanase.  1752. 

(4)  cGracien  traite  maintcnantáfonds  une matiére  im- 
portante, (|u¡  n'avoit  été  que  comme  effleurée;  c*esl  de 
s^avoir  si  le  Prince  doit  ou  non  commander  en  chef  ses 
armées.  De  fortes  raisons  et  des  exemples  considerables 
favorisent  Tune  et  Taulre  conduile.»  {Mémoires,  ele.) 

(5)  L'auíeur  de  cetle  decisión  y  a-t'il  bien  pensé? 
Parlerainsi  c'est  décrier  plusieurs  anteurs  de  reputa- 
tion  en  matiére  de  morale  ou  de  politique.  Montaigne, 
Saint  Evremondy  la  Roche foucault^  La  Brupére,  le  Cheva- 
lier  de  Mere,  La  Hogueíte.  Saint  Real,  etc.,  ont  pensé 
comme  Gracien,  ou  Gracien  a  pensé  comme  eux  sur 
tous  les  mcmes  sujets  qu*ils  ont  traites.  On  a  rapporté 
ees  endroiis  conformes  dans  le>  remarques  de  plus  de 
deux  cent  pages  en  peiit  carr.ctére,  ajoütées  aa  Héros. 
M.  de  Saint  F^vremond  trouvoit  autre  chosedans  Gracicn 
que  des  extravagances  el  de  magnifiques  sottises.  Le 
Comte  de  Saius  Albans,  seigneur  anglois,  avoit  demandé 
á  M.  de  Saint  Evremond  qu*il  lui  dlt  en  peu  de  mols 
tout  ce  qui  étoít  nécessaire  á  un  jeune  bonme  de  gran- 
de esperance  pour  enlrer  avec  avantage  dans  le  monde 
et  pour  s*y  soutenir  avec  honneur.  Le  Comte  Touloit 
que  son  ami  lui  composat  une  espéce  d'art,  dans  lequel 
on  püt  trouver  en  racourci  toutes  les  regles ,  tous  les 
préceptes  et  toutes  les  máximes  qti  peufent  rendre  un 


cn\í  CH5R.V5  ISrjyCIDáS  Oe  FILdSOPOS. 

Creo  (fue  bastan  estas  noticias  pon  deakxtnr  el  íoflajo  que  en  Io6  filósofos  moralisl 
ses  ejercieron  las  obras  de  Ct^ois  dunníe  d  período  de  un  siglo,  siendo  admirable 
que  hombres  como  Saint  ETremont  y  ei  cabalkio  de  b  Mere,  gentes  dadas  á  ios  plac 
iocesante  lectura  de  Pétronio,  aprceiaseQ  en  tanto  la  graTe  filosofia  del  jesuíta  español 
convenir  en  que  los  más  de  los  escritos  de  GaaOAS  son  para  gentes  de  ingenio.  En  ellai 
cho  de  fínisiroa  cultura  en  la  manera  de  presentar  sus  poisamientos:  la  misma  conc 
que  se  medite  sobre  los  más  de  elloe  decaes  que  han  sorprendido  por  la  novedad  con  • 
ponen.  Asi  como  las  máximas  de  Anti3Qk>  Pérez  fueron  muy  populares  entre  cortesan( 
tos  ó  ilustrados,  asi  españoles  como  extranjeros,  por  aqoella  delicadeza  especial  de  esti 
PADRE  Baltasar  Gracun  alcanzaron  la  misma  estima  por  ese  atildamiento  en  el  dec 
miento  que  tenia  en  si  un  ine^>licable  atractivo,  y  que  aunque  algo  participaba  del  ge 
teranismo  de  la  literatura  española  en  aquel  siglo,  enceirahí  cierto  buen  gusto  desluí 
lisonjero  para  el  lector  que  se  preciaba  de  penetrar  con  la  fuerza  de  su  ingenio  aquellc 
disimos  conceptos. 

Inmenso  sería  el  catálogo  de  escritores  de  filosofia  en  España,  si  pasase  á  referir  un 
todos  los  que  de  ella  han  escrito  en  los  siglos  ivi  y  xvn,  obras  breves  las  menos  y  de  g 
roensiones  y  en  lengua  latina  las  más,  dirigidas  á  la  enseñansa  de  la  juventud,  y  todas 
las  reglas  del  escolasticismo.  Á  este  número  pertenece  en  el  siglo  xvi  U  Lógica ,  que  en 
escribió  Pedro  Simón  Abril ,  sabio  traductor  de  la  República  de  Arislóteles  y  de  las  Ce 
Terencio ,  y  autor  de  un  excelente  discurso  á  Felipe  U  sobre  el  modo  de  mejorar  los  e 
tal  número  corresponden  también  las  Súmulas^  las  Disputadas^  la  Lógica^  la  Filosofía 
ración  y  el  Ánima  y  la  Metafísica^  opúsculos  del  célebre  confesor  de  Carlos  II,  fray  Fr 
de  Llanos .  en  el  idioma  latino  (i). 

No  debo  pasar  en  olvido  un  libro  intitulado  República  cristiana  y  destierro  de  los  vic 
de  testado  y  política  de  ¡a  virtud^  la  eterna  salvación  (Madrid,  4662).  Fué  su  autor  doc 
miroz  do  Arellano ,  clérigo  profesor  de  divinas  y  humanas  letras. 

Encierra  este  tratado  de  filosofía  moral  lo  mejor  de  los  Santos  Padres  y.  de  algunos 
especialmente  Séneca ,  sin  embargo  que  en  ocasiones  impugna  acerbamente  las  doc 
toicas. 

En  el  siglo  xvi,  así  como  en  el  xvn,  varones  insignes  hubo  que  con  denuedo  filosóficc 
impugnaron  la  popular  costumbre  de  las  fiestas  ó  corridas  de  toros.  Merece  el  prime 
admirable  ejemplo  de  caridad  cristiana,  el  padre  de  los  pobres,  santo  Tomás  de  V 
arzobispo  do  Valencia,  tan  sabio  como  elocuente,  émulo  de  los  antiguos  padres  de  la  I 
una  de  sus  oraciones  exclama :  c  Omito  otros  vicios  públicos ;  ciertamente  ¿quién  tolers 
bestial  y  diabólica  costumbre  de  nuestra  España  de  correr  toros  ?.  ¡  Qué  cosa  más  besti 
timular  á  un  bruto  para  que  desgarre  á  los  hombres !  ¡  Oh  fiero  eSJ^ectáculo !  |  Oh  jueg 
mo  I  Ves  á  un  hermoso  cristiano  súbitamente  ser  desgarrado  por  una  bestia,  y  no  sólo  s< 
(le  la  vida  del  cuerpo,  sino  también  de  la  del  alma  (porque  comunmente  mueren  en  | 
te  deleitas  y  cautivas  la  voluntad  ?  i  Con  cuánto  empeño  trabajaron  los  santos  doctores 
Crisóst<3mo,  Agustín ,  Ambrosio  y  Jerónimo,  porque  estos  espectáculos  atroces  y  obscei 
tilicos  so  quitasen  de  la  Iglesia!  Consiguióse  su  objeto:  de  toda  la  Iglesia  desaparéele 

España  lo  observará  en  daño  de  las  almas ,  y  no  hay  quien  lo  eentradíga  y  prohiba 

en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  os  anuncio  á los  que  tal  hacéis  ó  consentís,  ó  n 


jeane  bomme  recommandable,  et  faire  valoir  autant 
qa*il  est  possible  lea  beureux  talens  qu*il  a  re^as  de  la 
Datare.  M.  de  Saint  Evremond  répoad  ao  Comte :  Ja- 
máis demande  D*a  pías  excla  les  extravagancet  et  let 
magnifiques  M//f<M,  et  jamáis  réponse  oe  dut  les  exclure 
daTanlage.  Je  feral  néanmoins  toas  mes  efTorts  poar 
foos  conten ter,  répoDd  M.  áe  Saint  Evremond,  Tout  cet 
art  de  condoile  íl  íe  compose  des  irails ,  des  principes, 
desregles,  des  máximes,  qu'il  tire  oa  qu'il  tradait  tout 
aa  long  da  Héros  de  GaáCiui  oo  de  THomme  universél. 
H.  de  Saint  Btremond^  si  esUmt^  par  ie  censeur  méme,  se 
seroil-il  h\i  honnear  de  puret  extravagancet  et  de  ma- 
§wt(tquitm^tti»H^  en  ^ianí  GraciHi  dans  tout  ao  traite 


sans  Jamáis  le  dter  ?  Nótra  oriüque  cHra-t*il  < 
art  de  former  un  jeune  hamma  da  grande 
donné  par  Saint  ETremond ,  ü  n'g  apas  un  s* 
ment  ?  II  l'a  deja  dit ,  mais  sans  le  s^voir  :  c 
ce  (físcours  de  II.  de  Samt  Ewremand  est  de 
dans  tout  GaAciEii  ün'gapat  un  uul  raisan 

(4)  Toda? la  en  el  ül|imo  siglo  se  tenían  ei 
tima  los  trabiijos  filosóGoos  de  este  autor,  cu 
siguiente  impresión  : 

Dreiii  explicatio  Diaiectica  Justa  mente 
ma  Aucíere  reirerendiuima  patre  magistro  t 
Maz,  Legionensi,  fitii  canventus  saneti  PauU 
íani,  etc.  ValladoUd,  Í7S0. 


PRBUHINARES.  cii 

D  podds ,  qoe  no  sólo  incurrís  en  pecado  mortal,  sino  que  sois  homicidas  y  tendréis  que 
nUá  Dios  de  ello  en  el  dia  del  juicio,  y  que  se  os  exigirá  por  la  sangre  de  todos  los  que 
Bebs  fiens,  ya  en  el  circo,  ya  en  el  camino,  hayan  sido  muertos ;  y  no  sólo  ¿  vosotros, 

ios  espectadores >  (1). 

tin  elocuente  vehemencia  se  expresaba  santo  Tomás  de  Víllanueva  contra  las  corridas  de 
festas  que  con  sentimiento  presenció  una  vez  la  excelsa  Isabel  la  Católica,  y  que  los  más 
scritores  extranjeros  que  han  viajado  por  España  han  solido  reprender  con  iguales  ó  se-- 
ss  argumentos.  No  todos  son  como  Teófilo  Gautier,  que  las  calificaba  de  uno  de  los  más 
^pedáculos  que  el  hombre  puede  imaginar.  Otros  las  juzgan  una  diversión  feroz  y  salvaje, 
ptra  sostener  la  dureza  de  las  costumbres,  porque  la  vista  de  la  sangre  es  malsana  para 
^  y  no  desarrolla  mas  que  malvados  instintos  y  pasiones  brutales  (2).  Campáranse  estas 

00  las  escenas  de  pugilato  de  los  ingleses  y  americanos ;  pero  en  aquellas  naciones  están 
3f  prohibidas ,  sólo  que  la  costumbre  es  superior  á  la  ley,  y  no  concurren  á  ellas  mujeres 
»ni  hay  un  anfiteatro  en  cada  población ,  ni  la  autoridad  las  protege  y  preside,  ni  se  hacen 

veces  á  &vor  de  hospicios  y  establecimientos  religiosos  (3).  Tal  dicen  extranjeros;  y  ya 
ómás  de  Villanueva ,  hablando  de  fiestas  de  toros  en  solemnidades  de  santos  como  el 
I,  babia  exclamado :  c  Con  estas  profanas  diversiones  creen  celebrar  su  fiesta,  y  nolacC'^ 
mo  que  la  profanan. » 

7  el  primero  en  deplorar,  como  buen  español ,  esta  costumbre,  y  más  ver  que  por  la 
e  ella  se  extravien  los  sentimientos  hasta  el  punto  de  presidir  estas  fiestas  las  más  nobles 
das  señoritas,  y  contribuir  con  objetos  para  ellas  á  fin  de  socorrer  pobres  con  sus  produc- 
DO  si  la  caridad  cristiana  aconsejase  tal  desvario,  y  como  si  las  Ineses,  las  Pablólas  y  las 
hubieran  procurado  jamas  el  socorro  de  los  pobres  por  medio  de  espectáculos  de  sangre  y 
rtes,  de  luchas  de  gladiadores  ó  combates  de  fieras. 

H4,  viviendo  todavía  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  publicó  el  padre  Pedro  de  Guzman, 
mpañia  de  Jesús ,  su  libro  de  los  Bienes  del  honesto  trabajo  y  daños  de  la  ociosidad,  y  en  él 

1  dirigió  severísimas  censuras  á  las  fiestas  de  toros. 

í  ejercicio  (escribe)  desdice  mucho  de  la  piedad  y  mansedumbre  cristiana,  por  ser  cruel  y 

barbaros  ó  de  antiguos  gentiles  que  de  cristianos  y  piadosos  españoles ,  como  dice  Gre- 

fipez  sobre  la  ley  57,  título  v  de  la  primera  Partida,  por  estas  palabras :  No  se  puede  negar 

acto  es  inhumano  y  que  huele  á  la  barbarie  antigua, 

ilinao.  el  padre  fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  doctor  teólogo  y  catedrático  de  filosofía, 

probación  á  las  comedias  del  doctor  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  dada  en  14  de  Abril 

í,  dice  lo  siguiente  á  propósito  de  las  corridas  de  toros  : 

hay  festfíjo  que  más  conserve  la  fiereza  de  aquellos  antiguos  arenosos  circos  y  sangrientos 

culos.  No  sé  qué  tiene  este  llamado  regocijo,  que  pueda  tenerse  por  divertimiento;  en  él 

el  entendimiento,  porque  no  tiene  ocupación  el  discurso.  Ya  entra  aquí  el  entendimiento 


dUo  nanc  millo  alia  vitia  publica;  certc  quis  to- 
üalem  illaiu  et  diabolicam  consueludincni  llis- 
*ñTit  de  tauris  exagitandis?  Quid  bestialius 
iiiaUre  T  ralum  al  bomínes  laniet?  ¡Odiraní 
,  o  lidiam  crudelissimuin !  Vides  fraliom 
sabito  a  beslia  laniari,  et  non  solum  vita 
Kd  el  Tit£  animae  prÍTari  fnam  communiter  in 
norianiar)  el  deieclaris  el  voluplaleni  capis? 
I»i  o  lab«:»raTerunt  sancli  doctores  anliqu i,  Chry- 
i,  AazQSlínus,  Ambrosias ,  Hieronymiis,  iit  liaec 
aitrocia  el  obscena  et  genlilica  ab  Eccicsia  re- 
i!  Facmm  est  hoc,  explosa  sunt  e  tota  Ecclesia; 
mil  rítaiD  bonc  genlilicum  obscrvabit  in  dis- 
aBiaiarnin  et  Don  est  qui  red.irguat  ct  probibeat. 
a.  etsi  scio  quod  noli  proderit ,  faoiam  quod 
aiimain  meam  liberem:  non  tacebo  inanimoe 
nBtramm  pericalain.  Itaque  dcniíniio  vobis  in 
Dtwoi  nostri  iesu  Cbrisii  quod  omnes  qui  hoc 
looMeotílis  vel  non  prohil>etis  cum  possitis  non 
malit'r  peccaUs,  sed  estis  bomiciihe  et  ratio- 

tev»  cvrau  D^o  io  üie  juUicü  do  boc  ci  a  vobis 


cxigctur  sanguis  omnium  qui  ab  illa  bestia  sive  in  arena, 
sive  in  itinere  trucidnnlur,  nec  solum  vos  sed  el  S()ecta- 
lores  non  sunt  omnino  tuli  a  mortali  quamvis  vos  non 
audeam  condemnare...  O  Sánele  Daptista,  bis  profanis 
ludis  luain  se  pulaní  celebrare  festivilate  et  oon  cele- 
brant  sed  profanant. »  (Santo  Tomás  de  Villanueva,  In 
festosancti  Joaunis  BaptistíV,  Concio  secunda.) 

(2)  «  Pour  moi  c'esl  un  amusement  feroce  etsaufage: 
c'est  le  speciacle  d'un  pcuplc  encoré  barbare.  Je  ne  le 
crois  bon  qu'á  entreten  ir  la  dureté  des  mopurs :  la  vue  da 
sang  est  malsaine  pour  rhoranie  :  elle  ne  développe  che* 
lui  que  de  mauvais  inslincts  et  des  passions  brutales. 
Diré  que  ees  coinbats  sont  une  école  de  courage,  c'est 
une  plirase  et  rien  de  plus.  II  ne  parait  pas  que  la  >aleur 
espagnole  ait  beaucoup  grandi  depuis  que  les  courscs 
de  laureaux  sont  si  populaires ,  et  Tontsait  ce  qu*étaicnt 
devenus  les  Romains  de  l'empire  quand  ils  couraient 
avec  tant  de  fureur  aux  joux  du  cirque.»  {Voyage  en  Et- 
pagney  por  monsieur  Eugéne  Poison.) 

(5)  La  obra  Trancesa  anteriormente  citada. 
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muerto,  los  sentidos  más  pudieran  ofenderse  que  deleitarse,  los  oidos  escuchan  tan  d 

dos  clamores,  que  era  barato,  por  no  oirlos,  irse  á  un  desierto;  la  boca  vive  ociosa,  lin  M| 

con  qué  divertir  la  molestia  de  sus  sentidos  compañeros;  los  ojos  sólo  miran  sangre  y  féHf^ 

¡Triste  diversión  de  ojos,  que  ha  de  ser  á  costa  de  peligros  ajenos  I '  i 

>¡Ojos  inhumanos,  los  que  se  deleitan  con  ajenas  ruinas L....  >/ 

tEstas  fiestas  no  tienen  para  mi  pretexto  que  las  disculpe,  causa  que  las  honeste,  ni  omM 
que  no  las  desvie  I 

tHás  disculpa  tenian  en  estos  espectáculos  sangrientos  los  políticos  romanos,  porque  expoÉl 
al  peligro  de  las  fieras  en  los  circos  á  los  homicidas  y  delincuentes.  Lidiaban  con  las  fleM^ 
que  hablan  de  perder  por  sentencia  las  vidas.  Podían  justificar  su  crueldad  diciendo  que  coMi 
taban  las  muertes.  No  era  festejo  de  sus  ojos  una  inocente  vida  perdida,  sino  una  deüneaiíÉ 
vida  aventurada.  Trocaban  sangrientamente  el  cadalso  en  regocijo,  el  cuchillo  en  difertüniÉl 
y  moría  al  golpe  de  una  fiera  el  que  habia  de  morir  al  golpe  de  una  justicia 

•  Si  se  disculpan  con  que  mueren  pocos  (en  las  corridas  de  toros),  á  mi  me  basta  con  queai 
algunos;  y  aunque  nunca  murieran,  bastaba  que  en  leyes  de  prudencia  humana  se  aventani 
bárbaramente  á  morir  sin  motivo  honesto  racional. — Ninguno  puede  negar  que ,  aunque  le  MI 
ran,  se  aventuran.  Pues  ¿cómo  se  toleran?  •  ¿ 

De  esta  manera  opinaban  filósofos  españoles  con  respecto  á  las  corridas  de  toros,  rnmbitW 
las  ideas  vulgares  de  un  pueblo  mal  acostumbrado.  No  necesitamos  el  juicio  de  la  filosofia  é¿f 
extraños  para  sentir  que  el  poder  antiguo  no  hubiese  desterrado  estos  festejos  sangrientos.    1| 

El  genio  de  los  españoles  precedió,  como  hemos  ya  visto  en  muchas  invenciones,  á  los  eiM| 
jeros,  asi  como  en  la  exposición  de  ideas  que  revelan  la  fuerza  del  pensamiento  de  nuestro  lÉ 
yores.  Martin  González  ox  Cellorigo,  en  un  Memorial  de  la  polUica  necesaria  y  útil  re$Utmm¡^ 
de  la  república  de  España  (Valladoiid,  1600),  habla  sobre  materias  económicas  con  tanto  aeii^ 
que  parecen  sus  palabras  dictadas  por  Smith,  por  Say  ó  por  HiU.  Véanse,  sino  :  -f 

« La  decadencia  de  España  procede  de  menospreciar  las  leyes  naturales  que  nos  eoieñM  á 
bajar^  y  que  de  poner  las  riquezas  en  el  oro  y  en  la  plata  y  dejar  de  seguir  la  verdadera  y 
que  proviene  y  se  adquiere  por  la  natural  y  artificial  industria,  ha  venido  nuestra  re{ 
decaer  de  su  florido  estado.....  La  verdadera  riqueza  no  consiste  en  tener  labrado,  acuñado 
pasta  mucho  oro  ó  mucha  plata,  que  con  la  primera  consunción  se  acaba;  sino  en  aquellas 
sas  que^  aunque  con  el  uso  se  consumen  en  su  género,  se  conservan  por  medio  de  la 

cion ,  con  que  se  puede  sacar  de  las  manos  de  los  amigos  y  enemigos  el  oro  y  la  plata T 

entender  lo  que  es  el  dinero  quien  de  este  fundamento  se  aprovecha ,  porque ,  si  como  dice  b  I 
sólo  fué  inventada  para  el  uso  de  los  contratos ,  no  es  sino  causa  de  la  permutación ,  pero  nó 

efecto  della;  pues  sólo  es  para  facilitarla,  y  no  para  otra  cosa Es  error  también  noentoori 

que  en  buena  política  la  cantidad  más  ó  menos  de  dinero,  no  alza  ni  baja  la  riqueza  de  tm  rm 
porque  no  sirviendo  de  más  que  de  ser  instrumento  de  las  compras  y  ventas,  tanto  efecto  ^ 
el  poco  dinero  como  el  mucho,  y  aun  mejor;  pues  quita  el  pesado  uso  de  los  tratos  y  cooMM 
y  le  hace  más  fácil  y  ligero.  Lo  mismo  se  hace  con  el  poco  dinero  que  con  el  mucho,  de  que*^ 
suficiente  fe  los  contratos  de  ahora  cien  años ;  porque  lo  que  entonces  se  hacia  con  un  real»  d| 
no  se  hace  con  cincuenta.!  ¿ 

No  es  menos  digno  de  recuerdo  lo  que  el  célebre  historiador  aragonés  Diego  Josi 
sus  Discursos  históricos  políticos,  dirigidos  á  las  Cortes  de  Zaragoza,  en  1684,  habló  sobfo 
tad  de  comercio,  cual  si  se  hubiese  propuesto  escribir  un  comento  anticipado  de  la  firaae 
que  Adán  Smith  profirió  un  siglo  después :  Dejad  hacer,  dejad  pasar.  No  sé  que  haya 
cir  más  sobre  el  libre  cambio  monsieur  Miguel  Chevalier,  aquel  ardiente  partidario  de  esta 
trina,  que  lo  que  aquel  erudito  aragonés  dejó  trazado  en  estas  elocuentes  palabras : 

•Asentado  por  constante  que  todas  las  naciones  comercian  por  peimutas,  por  la  razm  que 
suerte  se  consumirán  luego  el  dinero  de  cada  provincia ,  y  porque  por  mar  y  tierra  los  que 
los  géneros  han  menester  volver  cargados  de  otros,  por  el  mayor  dañ^  que  se  les  seguirá 
der  las  conducciones  ó  la  suma  costa  que  tendrían  si  no  trajesen  cosas  de  donde  han 

otras estando  prohibidas  las  mercaderías  extranjeras,  sequila  necesariamente  la 

medio  para  el  despacho  de  los  frutos  y  cosas  propias ,  pues  el  que  trae  lo  uno  lleva  lo  ofro, 
nar  en  ello  también ,  consistiendo  en  esto  cl  arte  de  mercader. 


PRELUONAIIES.  m 

imente ,  se  ha  de  considerar  que  la  prohibición  no  sirve ,  como  se  tiene  experiencia ,  sino 
se  vendan  más  caras  las  mercaderías  y  de  menos  provecho ;  porque  la  misma  dfficul- 
is  hace  que  no  haya  elección  y  se  deseen  y  se  soUciten  más,  y  á  su  interés  se  aftade  el 
tedores  y  de  los  que  las  cubren ,  que  todo  lo  recobra  el  mercader,  y  la  generalidad  no 
)»  sino  muchisimo  daño,  por  cargar  en  otras  cosas  lo  que  excusa  en  esto,  por  ocasión  da 
irohibido. 

3  dice  que  observada  rigorosamente  la  prohibición  se  reconocería  el  beneficio,  se  supone 

puede  ser y  asi  se  ha  de  apelar  á  vuestra  propia  industria  para  desterrar  las  mercan 

Iranjeras.» 

pensamiento  español  con  tan  adelantado  espíritu  filosófico  trataba  de  cuestiones  impor- 
s  para  la  causa  de  la  humanidad ,  con  un  acierto  y  con  tan  claras  formas ,  que  revelan 
legaba  y  podia  llegar  en  todas  materias,  igualándose  no  sólo  á  sabios  extranjeros  sus 
cráneos,  sino  á  los  de  un  siglo  ó  á  los  de  dos  siglos  posteriores  (1). 
le  que  tratemos  de  la  filosofía  española  en  el  siglo  xvni ,  bien  serii  no  entregar  al  silen« 
eferente  á  ella  en  la  corte  de  Francia  durante  el  anterior. 

^u  lugar  respectivo  hablé  del  famoso  Montaigne  y  de  su  versión  firancesa  de  la  Teología 
de  Raimundo  Sebunde.  Pues  bien ;  la  gueira  que  á  las  doctrinas  de  Montaigne  hicieron 
de  Port-Royal  tuvo  por  fundamento  principalísimo  la  Apología  que  de  Sebunde  habia 
ensurósele  porque  decia  lo  contrario  de  lo  que  aparentaba  decir. 
)  publicó,  en  1S69,  Montaigne  su  traducción  de  la  Teología  natural,  muchos  creian  que 
o  pretender  apoyar  por  el  raciocinio  lo  que  debe  ser  obra  de  la  revelación  y  de  la  fe ; 
rendían  en  Sebunde  que  los  argumentos  que  presentaba  nada  tenian  de  fuertes,  y  que 
>baban  lo  que  él  queria. 

gne  escribió  su  Apología  de  Raimundo  Sebunde,  para  responder  á  unos  y  á  otros;  calí- 
*4>logía  moral  de  libro  de  excelente  doctrina.  cLa  fe,  decia,  viniendo  á  colorir  é  ilustrar 
lentos  de  Sebunde,  los  convierte  en  firmes  y  en  sólidos. » 

nás  perniciosos  por  su  mah'cia  á  los  segundos  impugnadores,  y  exclama :  cCreo,  cierta- 

ue  los  argumentos  del  pobre  Sebunde  son  débiles  y  que  prueban  muy  poco ;  pero  ¡  in- 

infelices,  frenéticos  por  el  orgullo !  ¿Cuáles  son  los  argumentos  que  sean  Imenos  y  que  algo 

n  sentíante  asunto? ¿Cuáles  son  los  raciocinios  á  que  no  puedan  oponerse  otros  tan 

ites? 

itarios  de  Port-Royal  (2)  vieron  en  la  Apología  de  Sebunde  una  encubierta  maneía  de 


0  pudiera  decir  sobre  los  españoles  que  han 
re  coestiones  de  economía  política  en  los  si- 
Til.  Mi  amigo  el  sabio  Vadillo,  eo  su  Sumario^ 
í  exactas  7  numerosas  noticias  de  ell^s.  Poste- 

1  sefior  Colmeiro,  con  más  copia  de  erudición 
«ote  criterio,  ha  publicado  trabajos  merece- 
la  estima  y  del  mayor  estudio  sobre  estos  es- 

-BeuTe,  en  su  libro  Port-Royal^  dice : 
ve  comencé  tout  d*abord  par  se  moqucr  de 
0*11  sapposse  isolé  el  dépourvu  de  ¡a  gráce  et 
•e  divóie :  cQui  Iny  a  persuado  (á  cette  misé- 
lestWe  créáture)  que  ce  brausle  admirable  de 
¿leste,  la  Inmiére  éternelle  de  ees  flambeaux 
.  fiérement  sur  sa  teste ,  les  mouvemeuts  es- 
»  de  cette  mer  infinie,  soyent  establis  et  se 
I  tant  de  slécles  pour  sa  commodité  et  pour 
iU  Et  en  disant  ainsi ,  il  ne  s'apercoit  pas ,  ou 
>ercott  trés-bien ,  qu*il  ne  fait  autre  cbose  que 
méme  Raimond  de  Sebond  dont  il  pretexte 
H  qaf  plaidalt  tout  au  contraire  les  causes  fina- 
Bgemeotde  Tanivers  par  rapport  á  Tbomme.» 
iadeporjioU: 

disait ,  tradoit  par  Montaigne :  cHomme ,  jette 
H  WU^^  l9ÍP  auiour  de  ioi,  ai  coalempl^ 


»si  de  tant  de  membres,  de  tant  de  diferses  piéces  de 
•cette  grande  machine  Jl  y  en  a  aucnne  qui  ne  te  serve. 
»Ce  ciel ,  cette  terre ,  cet  air,  cette  mer,  et  tout  ce  qui  est 
»en  eax,  est  ccntínuellement  embesogné  pour  ton  serví- 
>ce.  Ce  branle  divers  du  soleil ,  cette  constante  variétó 
«des  saisons de  Tan,  ne  regardent  que  ta  nécessité.  Éooate 
>la  voix  de  toutes  les  créatures,  qui  te  crie;  le  ciel  te  dlt : 
»Je  te  fournis  de  lumiéres  le  jour,  aGn  que  tu  veilles; 

»d*ombres  la  nuit,  afln  que  tu  dormes »  On  volt  que, 

dans  VApologie^  Montaigne  fait  juste  la  paUnodie.* 

Más  adelante  escribe  Saint-Beuve : 

<II  n'y  a  de  riant  que  l'apparence.  Montaigue,  en  ce 
chapitre  et  dans  tout  son  livre,  a  fait  comme  un  démon 
malín,  un  enchanleur  maudit,  qui,  tous  prenant  par  la 
main,  et  tous  introduisant  avec  mille  discours  sétluis- 
sants  dans  le  labyríntbe  des  opinions,  vous  dít  a  chaqué 
pas ,  á  chaqué  marque  que  vous  volez  faire  pour  tous  re- 
trouver :  «Tout  ceci  n'est  qu*erreur  ou  doule ,  n'y  comp- 
itez  pa»,  ne  regardez  pas  trop,  en  espoir  de  tous  diríger 
»au  retour ;  la  seule  chose  súre  est  cette  lampe  que  toícI; 
>jetez  le  reste :  cette  lampe  sacrée  nous  suffit.i  Et  quand 
il  TOUS  a  bien  promené,  égaré  et  lassé  dans  les  mille  de- 
dales, tout  d*un  coup  il  soufDe,  ou  d*one  chiquenande  U 
éteint;  et  Toa  n'eotend  plus  qu*uQ  petit  riret 
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impugnar  al  filósofo  espimol  y  esparcir  Montaigne  pensamientos  anti-crístianost  espec 

los  de  la  duda  universal. 

Pascal  fué  et  llamado  á  impugnar  en  sus  Pensamientos  morales  algunos  de  los  de  Mont 
con  efecto,  combatió  algunos  de  ellos  con  su  vigorosa  elocuencia «  presentando  al  falso  a| 
de  Sebunde,  asi  en  este  escrito  como  en  los  demas^  tal  cual  era. 

Y  al  citar  el  nombre  de  Pascal  no  puedo  monos  de  traer  á  la  memoria  sus  Cartas  prov 
que  tanta  fama  le  dieron  por  estar  dirigidas  contra  la  Compa&ía  de  Jesús,  y  por  el  arti 
galano  modo  con  que  las  escribió  (i). 

No  sé  si  leyó  ó  tuvo  noticia  de  los  escritos  de  un  doctor  español,  don  Juan  dd  Espin 
gico  cuanto  apasionado  adversario  de  aquella  Orden  religiosa ;  pero  las  diez  y  ocho  cartas 
ciales  se  fu^on  sucesivamente  publicando  desde  Enero  de  16S6  hasta  Marzo  dd  año  de 
los  escritos  de  don  Juan  del  Espino  vieron  la  luz  en  1642  y  1643,  no  sin  haber  combatí 
á  determinados  jesuítas,  once  ó  más  años  antes. 

Y  hay  que  tener  muy  en  cuenta  esta  observación  :  que  los  argumentos  de  don  Juan  ( 
no  son  lo  mismo  casi  siempre  que  los  de  Pascal ,  no  existiendo  entre  los  escritos  del  u 
otro  más  diferencia  sino  el  mejor  ó  más  delicado  modo  de  decir  y  presentar  los  raciocini 

Pascal  no  se  atrevió  ¿  dar  á  luz  con  su  nombre  las  Cartas  provinciales  ^  ni  con  ning 
vez  primera :  después  las  publicó  juntas  como  obra  de  Luis  de  Montalto  (S). 

Un  año  después,  Pedro  Nicole,  filósofo  de  Port-Royal ,  tradujo  en  lengua  latina  las  Cm 
vinriales ,  y  las  entregó  á  la  estampa  con  extensísimas  anotaciones ,  bajo  el  nombre  de  G 
Wendrock. 

Pero  ni  Nicole  ni  Pascal  hicieron  lo  que  Espino.  Éste,  para  combatir  ¿  los  jesuítas,  i 
su  nombre ,  é  hizo  más ,  empezó  por  dirigirse  al  Venerando  Tribunal  y  avisado  Consto  i 
jirema  Inquisición  de  España :  c  Al  prudente  avisado  no  hay  que  darle  más  avisos :  € 
vuestra  alta  justicia  (le  decia)  para  la  causa,  satisfacción  ¿  la  Iglesia,  piedad  para  estei 
tólico,  amparo  para  su  católico  hijo  y  aprobación  de  esta  acusación  y  defensa  con  sus  prud 
tidas  á  la  católica  censura  y  á  la  de  los  mejores  y  desapasionados  doctores  Tuestros ,  á 
remito,  para  enmendar  ó  añadir  ó  quitar  ó  declarar,  según  que  vuestro  católico  sent 
mandare.  Y  siguiendo  siempre  mi  justicia,  la  pido  desde  estos  montes  y  la  mostraré  en 
tribunales  siempre  y  cuando  que  os  gustare  (3). 

Este  modo  de  combatir  ¿  aquella  Orden  religiosa  tuvo  el  mérito  de  la  franqueza  y  de) 


(i)  Pascal  decia  en  sus  Peméei: 

41.  {Le  sot  pro  jet  que  Montagne  a  eu  de  se  peindre  1 
et  cela  nou  pas  en  passant  et  conlre  ses  máximes ,  com- 
me  il  arri?e  á  tout  le  monde  de  faillir ;  mais  par  ses  pro- 
pres  máximes,  et  par  un  desseín  premier  et  principal ;  car 
de  diré  des  soitises  par  hazard  et  par  foiblesse ,  c*est  un 
mal  ordinaire ;  mais  d*eB  diré  k  dessein,  c^est  ce  qui  n*est 
pas  snpportable  et  d*en  diré  de  telles  que  celies-U. 

41  iCeux  qui  sont  dans  le  déreglement,  dlsentli  ceux 
qui  sont  dans  Tordre  que  ce  sont  eux  qui  s'éloignent  de 
la  nature,  et  ils  la  croyent  suivre :  comme  ceux  qui  sont 
dans  un  vaisseau  creyent  que  cenx  qui  sont  au  bord  s*é- 
loignent.  Le  langage  est  pareil  de  tous  c6tés.  II  faut 
avoir  un  point  fixe  pour  en  juger.  Le  port  regle  ceux  qui 
sont  dans  un  vaisseau.  Mais  oü  trouYeronsnousce  point 
danslamorale?! 

Más  adelante  se  expresa  asi: 

43.  cLes  defáuts  de  Montagne  sontgrands.  l\  est  plein 
de  mots  sales  et  deshonnétes.  Cela  ne  ?aut  rien.  Ses 
sentimenls  sur  rbomlcide  Tolontaire  etsur  la  mort  sont 
borribles.  II  inspire  une  nonchalance  du  salut,  sans 
crainte  et  sans  repentir.  Son  livre  n*étant  point  fait  pour 
porter  k  la  piété,  il  n^y  éloit  pas  obligé;  mais  on  est  toA- 
jours  obligé  de  n'en  pas  détonmer.  Quolqu*on  puisse  diré 
pour  excttserses  seniimens  trop  libres  sur  plusienrs  cho- 
ses,  on  ne  sanroit  excuser  en  aucune  sorte  ses  sentímens 
tout  payens  sur  la  mort ;  car  il  faut  renoncer  á  toute 
piété,  si  on  ne  Teot  au  moins  mourlr  cbrétiennement: 


or  il  ne  pense  qa*k  noorir  l&cbement  et  molí 
tout  sont  liyre. 

46.  >  Un  mol  de  David ,  ou  de  Moyse*  comn 
que  Dieu  eirconcira  let  eceurs,  fait  Juger  de  It 
Que  tous  les  autres  discours  soient  équivoqu 
soit  incertain  s*íls  sont  de  philosopbes»  ou  de 
un  mot  de  cette  nature  determine  tout  le  reste 
lá  Tambiguité  dure,  mais  non  pas  anx  autres. 

47.  iDe  se  tromper  en  croyant  vraye  h 
Cbrétienne,  il  n'y  a  pas  grand'cbose  k  perdre 
malheur  de  se  tromper  en  la  croyant  fausse?  i 

(2)  cLes  ProTinciales  ou  lettres  écrites  pe 
Montalie  á  un  Provincial  de  ses  amis,  au  suje 
chement  de  la  morale  des  RR.  PP.  Jesnites.  C 
la  Vallée  (lUevir,  i6&7,  in  i2).i  No  tiene  esi 
edición  nota  alguna. 

Saint  BeuTe,  en  su  Pori^Roiféit  dice:  <Pa 
pas  soupconné  d*abord.  Les  premieres  letti 
tout  k  foit  anonymes ;  le  pseudonyme  de  Loui 
talte  ne  Tint  quo  plus  tard ;  on  ¿erchait ,  d 
miermonent,  quelque  nom  célebre  poar  yi 
style  tout  k  fait  n  i.  • 

(3)  Imprimióse  io  la  Amuaei&n  páHia 
doctrinas  de  El  i  Ho^  ma$r  J§am  BapUá 
la  Compañía  de  irinf.  i  amblen  be  visto  iaipreí 
logia,  por  el  doctor  Juan  del  Eepirno, 


PáELIMmARES.  dtiit 

ll  fúx  de  don  Joan  del  Espino  era  el  que  le  daba  la  convicción  de  stis  ideas.  Ni  temió 

paiUi  de  Jesús ,  ni  ¿  su  valedor  en  España  el  Conde  Duque  de  Olivares ,  dueño  absoluto 

fOB  del  rey  Felipe  IV,  ni  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

ienejanzas  bay  entre  los  propósitos  y  los  escritos  de  Espino  y  Pascal?  Cuantas  se  desean 

loitrar  que  el  criterio  era  exactamente  el  mismo:  atribuir  á  la  Compañia  de  Jesús  y  ba- 

nlomite  responsable  de  opiniones  más  ó  menos  extravagantes  ó  absurdas  de  varios  je- 

Bienoos  y  españoles .  algunas  de  ellas  hasta  siniestramente  interpretadas. 

» deleodia  la  proposición  de  que  los  padres  de  la  Compañía  habían  alterado  todos  los  con- 

Usto  en  d  Testamento  Nuevo,  que  era  hacer  lo  que  más  tarde  hizo  Pascal.  Véanse  al- 

npk»: 


vil  Compañia  en  el  Byangelio  muy  diferente 
kMf  leyes  y  moniU»  que  en  la  doctrina  es- 
,  7  de  beebo  ras  monitos  son  uní  pésima 
iM  Bfnigelío...  Qaiero  daros  que  en  tiem- 
M  timsteíi  algunos  varones  espirituales 
«nmqorquefosotros 


y  eoemígos  del  Evangelio  y  crus  di 
b  cual  está  puesta  toda  la  perfección  de  sv 
Nerita  en  ei  Erangelio  suyo!  Bien  mostráis 
en  cmz  y  Eyangelio,  pues  no  es  posible, 
dos  Motancias  en  Roma,  haceros  que  en 
■a  pirediqueis  á  Cristo  cnicificadOy  porque 
■o  dnele  á  la  carne  adorar  la  Cruz  en  Bs- 
^l^andeeeb  con  los  labios  y  os  queréis  líe- 
la la  detocíoD  del  púdolo ;  pero  lo  penoso 
id»  lo  despreciáis  y  aborrecéis  (1). 


Pascal. 

Piensas  hacer  mucho  en  favor  de  los  jesuítas  di-> 
clendoque  tienen  padres  tan  conformes  con  la  doctrina 
evangélica,  como  otros  le  son  contrarios;  y  de  aquí 
concluyes  que  aquellas  opiniones  anchas  no  son  de 
toda  la  Compañía.  Bien  lo  sé,  porque  si  esto  fuese,  no 
sufriría  ella  á  los  que  son  tan  rígidos.  Pero  como  tam- 
bién encierra  y  sufre  en  si  á  los  que  son  tan  relajados, 
concluye  también  que  el  espíritu  de  la  Compañía  no  es 
el  de  la  severidad  cristiana,  porque  si  esto  fuese,  no  su- 
friria  á  los  que  están  tan  alejados  della. 

Y  así  tienen  de  todo  y  para  todo  género  de  perso- 
nas, y  responden  tan  ajustadamente  á  cuanto,  se  les 
pregunta,  que  cuando  se  hallan  en  aquellas  partes 
donde  un  Dios  crucificado  pasa  por  locura,  disimulan  y 
suprimen  el  escándalo  déla  cruz,  y  sólo  predican  Jesu- 
caiSTO  glorioso,  y  no  Jesucristo  humilde  y  penando; 
como  hicieron  en  las  Indias  y  en  la  China,  donde  per- 
mitieron á  los  cristianos  la  idolatría,  con  esta  sutil  in^ 
vención ;  enseñando  á  aquellos  pueblos  que  podían 
adorar  los  ídolos  Chadnchoun  y  Keum  fucum  con  tal 
que  mentalmente  refiriesen  esta  adoración  á  una  ima- 
gen de  Cristo  que  habían  de  tener  encubierta  debajo 
del  vestido 

De  suerte  que  fué  menester  que  la  Congregación 
de  Cardenales  de  propaganda  Fide  hiciese  particular 
inhibición  á  los  jesuítas ,  so  pena  de  excomunión,  de 
permitir  de  adorar  los  ídolos  so  cualquier  pretexto,  y 
de  celar  el  misterio  de  la  cruz  á  los  que  instruían  en  la 
fe,  mandándoles  expresamente  de  no  admitir  al  bautis- 
mo á  los  que  ignoraban  este  misterio,  como  también 
de  poner  en  sus  iglesias  la  imagen  de  Cristo  crucifi** 
cado. 


t  un  provincial  jesuíta  á  Espino  diciendo  que  injuriaba  á  la  Compañia,  y  que  esta  infa^* 
^  mal  que  la  muerte  física  y  natural.  Sobre  esta  doctrina  opinaban  igualmente  ambos 
I  por  ei  conocimiento  de  otras  obras  de  jesuítas.  Compárese  la  manera  de  expresarse  los 
idictores  de  la  Compañia : 


Espino. 

tofae  la  gravedad  del  delito  de  infamia  sea 
|V  que  el  de  muerte  física  natural  corpo- 
mal  la  inlamia  como  la  muerte,  por- 
doctrina  es  muy  ajena  de  la  profesión 


Pascal. 

Por  esta  vía  nuestros  Padres  han  hallado  forma  dé 
permitir  las  violencias  que  se  hacen  por  defender  la 
honra ;  porque  no  hay  más  que  apartar  la  intención 
del  deseo  de  venganza  como  malo  y  criminal ,  y  diri* 


cxti  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

Al  publicarse  el  tomo  u  de  los  Escritores  de  la  orden  de  los  predicadores^  ea  171 !« < 
los  paidres  Qoietif  y  Echard  (París),  los  críticos  trajeron  á  la  memoria  los  gloriosos  n< 
algunos  filósofos  y  teólogos  de  nuestra  patria.  De  Melchor  Cano  se  decía  que  pocos  hub 
últimos  en  su  siglo  que  le  fuesen  superiores;  que  él  mejor  que  ninguno  conoció  d  cari 
teología  verdadera ,  y  pugnó  por  desterrar  de  las  escuelas  la  barbarie  y  las  vanas  sutilez 
su  tratado  de  las  fuentes  de  las  pruebas  teológicas  es  excelente  en  su  género  (!)• 

Comparaban  á  fray  Luis  de  Granada  con  san  Juan  Grisóstomo,  haciendo  reaparecer  < 
tedras  cristianas  la  verdadera  elocuenda ,  así  como  Victoria ,  Soto  y  Gano  comenzaroi 
método  y  ai  estilo  de  la  escolástica  el  grado  de  perfección  conveniente  (2). 

Los  autores  de  la  BU>lioteea  nos  enseñaron  que  fray  Bartolomé  de  Medina,  quefloreci< 
glo  XVI ,  no  cedió  ¿  ninguno  de  los  comentadores  de  santo  Tomás ;  que  penetró  eomplets 
dos  los  arcanos  de  las  opiniones  del  santo  doctor  y  la  fuerza  de  las  pruebas  en  que  las ; 

£se  gran  teólogo  y  filósofo  español  enseñó,  mucho  antes  que  los  jesuítas,  que  sepodií 
opinión  probable :  Recta  et  firma  sententia  dictatet  docet;  licUum  esse  in  dubiis  sequi  opini 
babilem.  Tal  dijo  Medina ,  y  el  padre  Echard  parece  asegura  que  Medina  tuvo  otra  idea 
nion  probable ,  muy  distinta  de  la  de  los  defensores  del  probabilismo;  pero  en  esto  se  ei 
deutemente.  La  doctrina  de  Medina  es  exactamente  igual  á  la  que  sustentaron  los  part 
la  opinión  probable. 

Impugnando  la  sentencia  de  Franklin  sobre  que  imitemos  á  Jesús  y  Sócrates ,  hablé  < 
del  padre  Francisco  Arias ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  su  libro  El  AprovechamierUo 
Esta  obra  se  había  traducido  en  lengua  francesa,  italiana  y  latina.  En  1740  apareció  en 
versión  de  sus  obras  espirituales,  hecha  por  el  padre  Belon ,  de  la  misma  Compañía  (3] 

Recordáronse  con  tal  motivo,  en  Francia ,  las  virtudes  esplendentes,  la  profunda  huí 
fervoroso  é  infatigable  celo  por  la  salvación  del  prójimo  que  tuvo  el  padre  Arias. 

Se  decía  que  para  loor  de  sus  escritas  y  calificar  su  mérito  bastaba  sólo  el  voto  de  san 
de  Sales,  y  que  este  varon,  tan  sabio  y  seguro  en  la  guia  de  las  almas ,  los  había  recom< 
su  Introducción  á  la  vida  devota. 

cNingun  país,  se  decía,  ha  producido  tan  célebres  ascéticos  ni  en  tan  grande  núm 
España.  Poco  cuidadosa  de  cultivar  las  ciencias  de  ingenio  y  gusto,  las  bellas  artes,  las 
cillamente  bellas,  la  nación,  por  su  carácter  dirigida  ó  encaminada  ¿  lo  bueno,  lo  grand 
lido,  ha  dado  los  más  famosos  teólogos  y  los  más  hábiles  maestros  de  la  vida  interior  y 
y  el  siglo  XVI  ha  sido  el  más  fecundo  en  este  género  de  personas  ilustres :  santa  Teresa , 
de  la  Cruz ,  Luis  de  Granada ,  Juan  de  Ávila ,  Luis  de  la  Puente,  Alonso  Rodrigues  (4).  i 


pagne ;  la  nature  Tenrichit  de  toas  sea  dons,  et  elle  pos- 
séda  á  un  point  émíDeot  toates  les  belles  qualités  da 
corps  et  de  Tesprit;  elle  eut  méme  á  an  dégré  distingue 
ees  avantages  si  périlleux  poar  votre  sexe ,  qui  flattent 
tant  la  Taolté  de  la  plüpart  des  fllles,  qai  lear  attirent  daos 
le  monde  des  hommages,  et  ane  espéce  d'empíre.  Mais 
Thérése  aToít  un  esprit  droit  et  sublime ;  les  yanités,  les 
douceurs,  les  piéges  du  monde  ne  parent  long-tems 
l'urréler:  elle  eut  en  naissant  un  esprit  juste  et  éclairé, 
qui  tendoit  toojours  au  vrai ,  aa  solide,  et  k  la  perfection 
de  loutes  choses,  un  courage  bien  au-dessus  de  son  séxe: 
il  faut  ajoüter  une  éloquence  naturelle.  Les  espagnols 
assurent  encoré  aujourd'hui  qu*elle  a  possédé  tontea  les 
beautés  de  leur  langue. 

(i)  tle  dechatnemeDt  de  ce  célebre  domlnicain  con- 
tre  les  jesuites  ne  nous  cache  point  ses  grandes  quali- 
tés ;  son  síécle  a  eu  peu  de  tbéologfens  qui  lui  fussent  su- 
perieurs;  11  a  méme  coddu,  mieux  qu*aucnn  antre ,  le  ca- 
ractére  de  la  Traie  tbéologie,  et  travaillé  á  bannir  des 
écoles  la  barbarie  et  les  vaines  subUlités.  Son  traite  des 
s<  des  preuTes  tbéologiques,  De  loci$  theoiogicit, 

es(       iivre  excellent  en  son  genre.  Le  dessein  de  Tou- 
V     e ,  le  cboix  des  questions,  la  maniere  solide  de  les 
íf,  la  beaulé  de  sUle,  rcndentcet  ouvrage  precieux. 
i^a        lenre  édition  est  celle  qui  a  paru  á  Padooé  il  y  a 
ka  iUémoIrcsjt  ciudas.) 


(3)  c  Victoria ,  Dominiqne  Soto,  Gano  ont  < 
donner  k  la  méthode  et  aa  stile  de  la  icbylas 
gré  de  perfection  qui  leur  convieot.  Sixtede 
rerius,  Oleaster  ont  banni  de  Tinterpretation 
re  les  compilations  séches,  les  vaines  tllégor 
tílites  de  l'école.  Grénade  t  UM,  reparottre 
quenco  dans  les  chaires  chrétieoiies;  U  a'a 
Chrisostome.»  {Mimoirei^  etc.) 

(3)  OEuvres  spiritoelles  da  pére  Frtncois 
Gompagnie  de  Jésus ,  traduites  de  Tespagnol 
Belon,  de  la  méme  Gompagnie.  A  Lyon,  ebes 
la  Roche  et  fils,  rae  Merciére,  k  POceasion 
2  YoI.  in-i2.  T. I,  pág.  362.  T.  n  ,  pág.  868. 

(i)  cNul  pays  n*a  prodoit  de  si  célebres  i 
cétiques,  ni  en  si  grand  nombre  que  FEspag 
gneuse,  ce  semble,  de  cultiver  lea  sclences  d 
goüt ,  les  beaux  arts,  les  arts  simplement  bt 
tion ,  tournée  par  son  caractére  vera  le  ^ra , 
solide,  a  donné  les  plus  fiímenx  tbéologieni 
hábiles  mattres  de  la  fie  intérieure  et  spirli 
selziéme  siéclea  été  le  píos  fócond  en  cette  < 
péce  d*hommes  illustres.  Sñints  Théréte ,  adi 
Croix ,  Louii  de  Grénade^  Jean  d^AvUü^  Lm 
Alphonte  Rodríguez ,  et  tant  d*aatres  qoe  Je  p 
mer,  Téclairerent  par  leurs  instmctions,  con 
fierent  par  iei  exempiei  de  la  plus  tente  pi6iéi 


PRELIMINARES.  cxTii 

>  mocbo  también  atención  en  Francia  una  nueva  edición  que  se  habia  hecho  de  la 
ffMtka  y  Cristian  ,  obra  de  don  Diego  Felipe  de  Albornoz,  publicada  en  1665,  y  escrita 
dkana  del  principe  don  Carlos,  que  luego  fué  el  postrer  rey  de  la  casa  de  Austria. 
Dcipe  de  Asturias  don  Fernando,  que  reinó  tras  la  muerte  de  Felipe  V,  siendo  de  diez 
aflcioDÓ  ¿  la  lectura  de  aquel  iibrito,  que  contiene  muchas  máximas  de  filosoña,  de  po- 
to raligion ;  lo  trasladó  por  su  propia  mano  y  lo  presentó  al  Rey  su  padre  para  que  dis- 
Ri  impresión  en  mejor  forma,  á  fin  de  que  los  infantes  sus  hermanos  pudiesen  aprovecharse 
ueñanza.  Felipe  V  dispuso  que  la  obra  se  reimprimiese  con  todo  lujo,  encomendando  la 
i  i  don  Juan  Elias  Gómez ,  obispo  de  Orihuela  y  capellán  del  Infante. 
see  en  primer  término,  como  filósofo  cristiano  en  España  al  empezar  el  siglo  xvm »  el  pa- 
Garau,  de  la  Compañia  de  Jesús.  En  Barcelona  publicó  el  año  de  1701  su  Jtfonar- 
de  Jesús  en  el  corazón  de  las  señoras.  Define  las  naturalezas  del  amor  de  Dios  y  del 
I  las  cosas  mundanas;  habla  de  la  devoción ,  de  la  modestia ,  de  la  castidad ,  de  la  pro- 
I  y  discreción  con  tanto  acierto  y  doctrina  como  Ghassay  en  su  libro  de  La  mujer  cris^to- 
¡sretadanes  con  el  mundo  H). 

fié  docuencia  descubre  los  desatinos  del  propio  amor  en  la  mujer,  cuando  se  atormenta 
Inr  medios  de  presentarse  más  hermosa ! 

íb  caras  compra  sus  riquezas  la  codicia,  el  enojo  sus  venganzas ,  la  gula  sus  gustos, 
eps  complacencias  la  envidia !  '¿  Hay  más  martirio  que  haber  de  estar  en  prensa  toda  la 
I  linda ,  para  salir  de  dia  á  la  luz  7  ¿  No  es  condenarse  á  ser  otra  hoy  de  la  que  fué  ayer, 
de  tantas  mudas?  ¿Cómo  se  quiere  á  si  misma  la  que  desagradada  de  su  ser,  tanto  pro- 
iwer  la  que  no  es?  ¿Cómo  se  ama ,  si  se  aborrece  en  la  que  es,  y  sólo  se  complace  en  la 
ss,  y  despinta  y  borra  cada  dia  lo  que  en  ella  pintó  la  naturaleza  ?  ¿Qué  gana  en  la  menti- 
lekm  de  cuatro  ciegos,  sino  que  con  los  deseos  la  infamen ,  con  la  alabanza  la  afrenten, 
celebridades  la  hagan  más  famosa  que  afamada,  y  con  el  atrevido  pestañeo  de  los  ojos 
la  veneren  la  ultrajen ;  y  eñ  tanto  es  fuerza  que  viva  ella  entre  infinitas  espinas  que  la 
1,  ooD  cuidados  que  la  muerden ,  temores  que  la  despedazan  y  pesadumbres  que  la 


is  notable  que  escribió  el  padre  Garau  con  esta  misma  vivacísima  elocuencia ,  fueron  tres 

( Máximas  políticas  y  morales  (2). 

segundo  de  ellos  habla  contra  el  duelo,  asunto  de  que  ya  habían  tratado  otros  filósofos 

s  con  felices  raciocinios,  cual  se  ha  visto  en  este  Discurso,  Pero  los  argumentos  que  pre- 

Qtra  esta  bárbara  é  irreligiosa  costumbre,  son  de  más  fuerza  aún  que  los  que  consigna- 

scritCH'es  que  le  habian  precedido  en  tan  filosófica  y  cristiana  empresa. 

txima  IX  del  tomo  segundo,  que  explana  con  rasgos  elocuentísimos,  es  ésta :  La  peor  escla" 

lá  apbiion. 

mIo  de  que  d  desafío  es  injusto  y  bárbaro,  exclama : 

oedo  acabar  de  persuadirme  que  estén  tan  vendados  tus  ojos,  que  no  veas  que  es  injus- 

0  y  t>árbaro  el  desafío  en  quien  le  empieza  con  propria  autoridad ,  ó  sea  por  vengarse  do 

tío  ó  para  purgar  su  crédito  de  alguna  supuesta  deshonra,  ó  para  coronarse  de  aplausos 

j  Quijotes  temerarios,  que  suelen  ser  los  fines  con  que  se  suelen  provocar.  ¿Puede  negarse 

¡ota  una  injusticia  contra  Dios,  cuyo  solo  es  el  dominio  de  las  vidas,  el  que  usurpándose 


'■¡(•ú  Aria*,  aojoar-d'buí  moins  coddu  parmi 
•  de  tndocteurs  qui  pussent  le  fatre  goüter. 
(riM  D*a  pas  doooé  toas  scs  OQvrage«;,  mais  dans 
a  poor  ütre:  Aprovechamiento  spiritual,  il  a 
miles  soíTaDS :  Du  toin  de  notre  avancement 
Ú§  Im  áifímnct  de  eoi  méme.  De  la  moríificaíion 
vopre  ToloDté ,  et  de  nos  passions ,  De  la  pré- 
Koi,  toQS  destines,  suivaDt  les  fues  et  le  plan 
it  ct  propres  k  c^oduire  les  hommes  par  des 
^*s  dans  la  verta .  jasqa'á  la  perfection  du 
»  {Mémoires,  etc.) 

cbrétieaiie  daos  ses  rapports  avec  le 
mXüihé  Fródéric*  Edoward  Cbassaj.  Segan- 
L  Pirii,  1851. 


(2)  Elsabio  instruido  de  la  naturaleza,  en  cuarenta  má- 
ximas políticas  y  morales^  ilustradas  con  todo  género  de 
erudición  sacra  y  humana ,  por  el  padre  Francisco  Garau. 
Van  añadidas  en  esta  impresión,  primera  parte.  Ma- 
drid, 1709. 

El  Olimpo  del  sabio  instruido  de  la  naturaleza  y  se- 
gunda parte  de  las  máximas  políticas  y  morales.  Barce- 
lona, 1711. 

Tercera  parte  del  sabio  instruido  déla  naturaleza,  con 
esfuerzos  de  ¡a  verdad  en  el  tribunal  de  la  razón ,  alega- 
dos en  cuarenta  y  dos  máximas  politicas  y  morales , 

contra  las  vanas  ideas  de  la  poUlica  de  Hachiavelo,  Ma- 
drid, 1710, 


cxYi  OBJRAS  ESCOGIDAS  DE  HLÓSOFOá. 

AI  publicarse  el  tomo  u  de  los  Escritores  de  la  orden  de  los  predicadores^  ea  1721,  es 
los  padres  Quietif  y  Echard  (París)»  los  críticos  trajeron  á  la  memoria  los  gloriosos  noi 
algunos  filósofos  y  teólogos  de  nuestra  patria.  De  Melchor  Cano  se  decia  que  pocos  hubo 
últimos  en  su  siglo  que  le  fuesen  superiores;  que  él  mejor  que  ninguno  conoció  el  carác 
teologia  verdadera ,  y  pugnó  por  desterrar  de  las  escuelas  la  barbarie  y  las  vanas  sutileza 
su  tratado  de  las  fuentes  de  las  pruebas  teológicas  es  excelente  en  su  género  (1). 

Comparaban  á  firay  Luís  de  Granada  con  san  Juan  Crisóstomo,  haciendo  reaparecer  ei 
tedras  cristianas  la  verdadera  elocuencia,  así  como  Victoria »  Soto  y  Gano  comenzaron 
mótodo  y  al  estilo  de  la  escolástica  el  grado  de  perfección  conveniente  (2). 

Los  autores  de  la  Biblioteea  nos  enseñaron  que  fray  Bartolomé  de  Medina,  que  floreció 
glo  XVI y  no  cedió  á  ninguno  de  los  comentadores  de  santo  Tomás;  que  penetró  completan 
dos  los  arcanos  de  las  opiniones  del  santo  doctor  y  la  fuerza  de  las  pruebas  en  que  las  a] 

£se  gran  teólogo  y  filósofo  español  enseñó,  mucho  antes  que  los  jesuítas»  que  se  podía 
opinión  probable :  Recta  et  firma  sententia  dictatet  docet;  lidtutn  esse  in  dubiis  sequi  opinUn 
babilem.  Tal  dijo  Medina,  y  el  padre  Echard  parece  asegura  que  Medina  tuvo  otra  idead 
nion  probable ,  muy  distinta  de  la  de  los  defensores  del  probabilismo;  pero  en  esto  seen{ 
deutemente.  La  doctrina  de  Medina  es  exactamente  igual  á  la  que  sustentaron  los  parti( 
la  opinión  probable. 

Impugnando  la  sentencia  de  Franklin  sobre  que  imitemos  á  Jesús  y  Sócrates »  hablé  ce 
del  padre  Francisco  Arias ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ;  de  su  libro  El  Aprovechamienio  a 
Esta  obra  se  había  traducido  en  lengua  francesa,  italiana  y  latina.  En  1740  apareció  en  f 
versión  de  sus  obras  espirituales,  hecha  por  el  padre  Belon ,  de  la  misma  Compañía  (3). 

Recordáronse  con  tal  motivo,  en  Francia ,  las  virtudes  esplendentes,  la  profunda  bum 
fervoroso  é  infatigable  celo  por  la  salvación  del  prójimo  que  tuvo  el  padre  Arias. 

Se  decia  que  para  loor  de  sus  escritps  y  calificar  su  mérito  bastaba  sólo  el  voto  de  san  F 
de  Sales,  y  que  este  varón,  tan  sabio  y  seguro  en  la  guia  de  las  almas ,  los  había  recomei 
su  Introducríon  á  la  vida  devola. 

c Ningún  país,  se  decia,  ha  producido  tan  célebres  ascéticos  ni  en  tan  grande  númei 
España.  Poco  cuidadosa  de  cultivar  las  ciencias  de  ingenio  y  gusto,  las  bellas  artes,  las  a 
cillamente  bellas,  la  nación,  por  su  carácter  dirigida  ó  encaminada  á  lo  bueno,  lo  grande 
lido,  ha  dado  los  más  famosos  teólogos  y  los  más  hábiles  maestros  de  la  vida  interior  y  es 
y  el  siglo  XVI  ha  sido  el  más  fecundo  en  este  género  de  personas  ilustres :  santa  Teresa ,  8 
de  la  Cruz ,  Luis  de  Granada ,  Juan  de  Ávila ,  Luis  de  la  Puente,  Alonso  Rodrigues  (4).t 


pagne ;  la  nature  renrichit  de  toas  ses  dons,  et  elle  pos- 
seda á  un  poiDt  éminent  tontea  lea  beiles  qualités  da 
corps  et  de  Tesprit;  elle  eut  méme  ¿  un  dégré  distingue 
ees  avantages  si  périlleux  pour  votre  sexe ,  qui  flattent 
tanl  la  ? anité  de  la  plúpart  des  Giles,  qui  lear  attirent  dans 
le  monde  des  hommages,  et  une  espéce  d'empire.  Mais 
Thérése  avoit  un  esprit  droit  et  sublime ;  les  vanités,  les 
douceurs,  les  piéges  du  monde  ne  purent  long-tems 
Tarréter:  elle  eut  en  naissant  un  esprit  juste  et  éclairé, 
({ui  tendoit  toujours  au  vrai ,  au  solide,  et  á  la  perfection 
de  toutcs  choses,  un  courage  bien  au-dessus  de  son  séxe: 
il  faut  ajoüter  une  éloquence  naturelle.  Les  espagnols 
assurent  encoré  aajoard*hui  qa*elle  a  possédé  tomes  les 
l)eautcs  de  leur  langue. 

(1)  «Le  decbatnement  de  ce  célebre  dominicain  con- 
tre  les  jesuites  ne  nous  cache  point  ses  grandes  quali- 
tés ;  son  siécle  a  eu  pea  de  théologiens  qui  luí  fussent  su- 
pcrieurs;  il  a  méme  connu,mieux  qu*aucun  autre ,  le  ca- 
ractére  de  la  vraie  tbéologie,  et  travaillé  á  bannir  des 
écoles  la  barbarie  et  les  vaines  subtilités.  Son  traite  des 
sources  des  preuves  théologiques.  De  locis  theologicii, 
cst  un  llvre  excellent  en  son  genre.  Le  dessein  de  Tou- 
vrage ,  le  choix  des  questions,  la  maniere  solide  de  les 
traiter,  la  beauté  de  sUle,  rendent  cet  ouvrage  precieux. 
La  meilleure  édition  est  celle  qui  a  paru  á  Padoué  il  y  a 
quelques  année».i  (,Mém(fire$j9í  citadas.) 


(2)  «Victoria ,  Dominiqne  Soto,  Cano  oM  eo 
donner  á  la  méthode  et  ao  stile  de  la  tobfltatk 
gré  de  perfection  qui  leur  convient.  Sixtede  Si 
rerius,  Oleasler  ont  banni  de  rinterpretation  d 
re  les  compilations  séches,  les  yaines  allégoria 
tilites  de  l'école.  Grénade  a  fait  reparoltra  b 
quenco  dans  les  chaires  chrétiennes;  il  a'a  | 
Cbrisostome.»  (Mémoires^  etc.) 

(3)  (Duvres  spirituelles  du  pére  Fno^ols  i 
Compagnie  de  Jésus ,  traduítes  de  respignol  p¡ 
Belon,  de  la  méme  Compagnie.  A  Lyon,  cbei  U 
la  Roche  et  fila,  rae  Merciére,  k  l'Oeeasioii. 
2  vol.  In-i2.  T. I,  pág.  362.  T.  ii ,  pág.  888. 

(4)  «  Nul  pays  n*a  prodait  de  ai  oélébreí  éa 
cétiques,  ni  en  si  grand  nombre  que  VEsp^^m 
gneuse,  ce  semble,  de  culti?er  lea  scienees  d*ei 
goüt ,  les  beaus  arts,  les  arts  aimplement  bem 
tion,  tonrnée  par  son  caractére  Ters  le  Im,  le 
solide,  a  donné  les  plus  fimeiix  théologieiis  i 
hábiles  maítres  de  la  vie  iotérieure  el  spiíft» 
seiziéme  aiéclea  été  le  pina  fécond  en  cette  dei 
péce  d*hommes  illustrea.  Saints  ThiriiSf  uM 
Croix^Louli  de  Grénade  y  Jean  d^AviUt  L$Kk 
AlphoMe  Redriguez ,  et  tant  d^aatres  queje  pea 
mer,  Téclairerent  par  li  rs  instroctlons,  eooui 
fierent  par  lea  «xemp     ae  ia  píos  liMite|il6iéf  8 
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luobo  también  la  atención  en  Francia  una  nueva  edición  que  se  habia  hecho  de  la 
Mea  y  Cristiana ,  obra  de  don  Diego  Felipe  de  Albornoz,  publicada  en  1668,  y  escrita 
anza  del  principe  don  Carlos,  que  luego  fué  el  postrer  rey  de  la  casa  de  Austria, 
ipe  de  Asturias  don  Fernando,  que  remó  tras  la  muerte  de  Felipe  V,  siendo  de  diez 
cionó  á  la  lectura  de  aquel  librito,  que  contiene  muchas  máximas  de  fílosoña»  de  po- 
religion ;  lo  trasladó  por  su  propia  mano  y  lo  presentó  al  Rey  su  padre  para  que  dis- 
impresion  en  mejor  forma,  á  fin  de  que  los  infantes  sus  hermanos  pudiesen  aprovecharse 
^anza.  Felipe  V  dispuso  que  la  obra  se  reimprimiese  con  todo  lujo,  encomendando  la 
don  Juan  Elias  Gómez ,  obispo  de  Orihuela  y  capellán  del  In&nte. 
en  primer  término,  como  filósofo  cristiano  en  España  al  empezar  el  siglo  xvm ,  el  pa- 
sco Garau,  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  Barcelona  publicó  el  año  de  i701  su  Monar^ 
lor  de  Jesús  en  el  corazón  de  las  señoras.  Define  las  naturalezas  del  amor  de  Dios  y  del 
s  cosas  mundanas;  habla  de  la  devoción,  de  la  modestia,  de  la  castidad,  de  la  pro- 
discrecion  con  tanto  acierto  y  doctrina  como  Ghassay  en  su  libro  de  La  mujer  Cristian 
tlaciones  con  el  mundo  (1). 

i  elocuencia  descubre  los  desatinos  del  propio  amor  en  la  mujer,  cuando  se  atormenta 
medios  de  presentarse  más  hermosa! 

caras  compra  sus  riquezas  la  codicia,  el  enojo  sus  venganzas ,  la  gula  sus  gustos, 
s  complacencias  la  envidia !  '¿  Hay  más  martirio  que  haber  de  estar  en  prensa  toda  la 
nda,  para  salir  de  dia  á  la  luz?  ¿No  es  condenarse  á  ser  otra  hoy  de  la  que  fué  ayer, 

tantas  mudas?  ¿Cómo  se  quiere  á  si  misma  la  que  desagradada  de  su  ser,  tanto  pro- 
er  la  que  no  es?  ¿Cómo  se  ama ,  si  se  aborrece  en  la  que  es,  y  sólo  se  complace  en  la 
y  despinta  y  borra  cada  dia  lo  que  en  ella  pintó  la  naturaleza?  ¿Qué  gana  en  la  menti- 
)n  de  cuatro  ciegos ,  sino  que  con  los  deseos  la  infamen ,  con  la  alabanza  la  afrenten, 
ebridades  la  hagan  más  famosa  que  afamada,  y  con  el  atrevido  pestañeo  de  los  ojos 

veneren  la  ultrajen ;  y  eñ  tanto  es  fuerza  que  viva  ella  entre  infinitas  espinas  que  la 
x>n  cuidados  que  la  muerden ,  temores  que  la  despedazan  y  pesadumbres  que  la 

lotable  que  escribió  el  padre  Garaucou  esta  misma  vivacísima  elocuencia,  fueron  tres 
íáximas  políticas  y  morales  (2). 

|[undo  de  ellos  habla  contra  el  duelo,  asunto  de  que  ya  habían  tratado  otros  filósofos 
x>n  felices  raciocinios,  cual  se  ha  visto  en  este  Discurso.  Pero  los  argumentos  que  pre- 
*a  esta  bárbara  é  irreligiosa  costumbre ,  son  de  más  fuerza  aún  que  los  que  consigna- 
ritores  que  le  habían  precedido  en  tan  filosófica  y  cristiana  empresa, 
na  IX  del  tomo  segundo,  que  explana  con  rasgos  elocuentísimos,  es  ésta:  LapeoresclO' 
opinión. 

>  de  que  el  desafío  es  injusto  y  bárbaro,  exclama : 

do  acabar  de  persuadirme  que  estén  tan  vendados  tus  ojos,  que  no  veas  que  es  injus- 
r  bárbaro  el  desafío  en  quien  le  empieza  con  propria  autoridad ,  ó  sea  por  vengarse  do 
ó  para  purgar  su  crédito  de  alguna  supuesta  deshonra,  ó  para  coronarse  de  aplausos 
luijotes  temerarios,  que  suelen  ser  los  fines  con  que  se  suelen  provocar.  ¿Puede  negarse 
i  una  injusticia  contra  Dios,  cuyo  solo  es  el  dominio  de  las  vidas,  el  que  usurpándose 


;»i«  Arias,  aajoar-d'bai  moins  conna  panul 
le  tradacteurs  qai  passent  le  faire  goüter. 
H  o'a  pas  doané  toas  scs  oa?rages,  mais  daos 
poar  titre:  Aprovechamiento  ipiritual,  il  a 
aités  sQiTans :  Uu  soin  de  notre  avancement 
la  áé/íanca  de  eoi  méme.  De  la  mortification 
»re  Tolooté,  et  de  nos  passions,  Delapré- 
$  y  toos  destines,  suivaot  les  vues  et  le  plan 
K  propres  ^  oooduJre  les  hommes  par  des 
lanels  dans  la  ferto ,  jusqa^á  la  perfection  da 
19  (MémúireSt  etc.) 

me  chrétiense  daos  set  rapports  avec  le 
ábbó  Frédéric^Edoward  Chassay.  6egtin- 
iris,  1851, 


(3)  Elsabio  instruido  de  ¡a  natwraleza,  en  cuarenta  má- 
ximas poUticat  9  morales,  ilustradas  con  todo  género  de 
erudición  sacra  y  humana ,  por  el  padre  Francisco  Garan. 
Vao  aSadidas  en  esta  impresión,  primera  parte.  Ma- 
drid , 1709. 

El  Olimpo  del  sabio  intíruido  de  la  naturaleza  y  se- 
gunda parte  de  las  máximas  políticas  y  morales,  Barce- 
lona, i711. 

Tercera  parte  del  sabio  intíruido  déla  naturaleza,  con 
esfuerzos  de  la  verdad  en  el  tribunal  de  la  razón ,  alega- 
dos en  cuarenta  y  dos  máximas  poUticas  y  morales , 

contra  las  vanas  ideas  de  la  política  de  Machiavelo,  Ma- 
drid, 1710. 
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aquel  dominiOy  como  si  fuera  él  el  señor»  intenta  quitar  la  vida  á  su  prójimo  ó  i  si  mismo?  j 
fuera  tiránica  iniquidad  en  un  principe ,  que  sin  más  razón  que  su  antojo,  diera  la  muer 
quien  le  constara  es  inocente?  Pues  si  en  un  principe,  que  tiene  tanta  autoridad  de  Dios, 
puede  mandar  en  su  nombre  quitar  la  vida  á  quien  las  leyes  y  el  bien  común  condenan  por 
de  muerte,  fuera,  con  todo  eso,  delito  de  injusticia  abusar  de  su  poder  para  lo  que  no  le  per 
ten  las  leyes ;  en  ti ,  á  quien  no  asiste  autoridad  alguna ,  ¿qué  ha  de  ser  el  usurparle  i  la  Ihje 
Suprema  el  uso  de  aquel  dominio  en  las  vidas ,  que  á  nadie  quiso  conceder?» 

Prueba  la  injusticia  del  provocador  al  duelo  para  consigo  y  para  con  los  suyos,  poniendo  c 
bermosos  raciocinios : 

c  ¿Y  qué  diremos  del  derecho  que  tiene  á.  la  conservación  de  su  vida  •  de  que  cuanto  es  d 
parte  le  deturbas,  al  que  provocas?  Si  hay  injusticia  en  el  mundo,  ¿quién  aquí  la  ha  de  ne| 
¿Y  qué  de  la  caridad  mutua  que  le  debes,  en  cuya  obligación  has  nacido  por  hombre,  ye 
profesión  prometiste  cuando  á  Dios  le  juraste  su  fe?  ¿Puede  serle  más  contraria  la  atrocidad  d 
odio,  que  desea  bebelle  la  sangre,  quitalle  la  vida,  y  con  ella  la  posesión  de  todos  sus  biene 
sobre  esto  la  eterna  felicidad  de  su  alma,  poniéndole  en  más  que  evidente  peligro  de  perd 
para  siempre?  Y  estos  crímenes,  que  en  orden  al  provocado  cometes,  se  duplican  casi  todo 
ti  mismo,  en  cuanto  á  ti  mismo  te  arrojas  á  tanto  mal.  Pues  á  la  verdad,  no  es  menos  de  Dio 
vida  y  tu  alma,  ni  te  debes  menos  amor  á  ti  proprio;  y  sin  embargo,  como  si  fuera  cosa  tuyi 
pones  en  la  punta  de  la  espada,  exponiéndote  á  perder  la  vida  y  alma  por  un  vano  punto d< 
sé  qué.  Ni  son  para  olvidados  aquí  los  gravísimos  daños  á  que  las  más  veces  necesitas  á  an 
famili.is.  El  llanto  en  la  orfauidad  de  los  hijos.  Las  lástimas  de  la  mujer,  que  se  llora  antes  vi 
que  anciana.  Los  gemidos  y  dolor  de  los  padres,  que  miran  cortada  la  flor  de  las  esperania 
su  cusa ,  antes  que  la  vieran  sazonada  en  los  frutos  que  aseguraran  su  posteridad  generosa.» 

Vitupera  el  anhelo  de  los  que  aventuran  sus  vidas  en  desafíos  por  ser  loados  de  valientes  y 
tener  el  aplauso  del  vulgo  ó  de  los  hombres  que  se  precian  de  discretos,  y  son  tan  vulgares  ó 
que  el  vulgo  mismo  : 

«¿Qué  otra  cosa  es  salir  garboso,  sino  que  los  Rodamontes  y  Quijotes  te  celebren  por  valia 
y  no  digan  que  anduviste  cobarde,  ó  quedar  con  aquella  vana  satisfacción ,  que  te  parece  te 
bes  á  ti  proprio,  de  obrar  con  aquella'intrepidez  que  merezca  aquel  aplauso?  Y,  en  una  paltl 
¿qué  es  más  que  cumplir  con  el  ídolo  del  qué  dirán?  Pues  nota  ahora  que  si  te  picaras  de  la  be 
que  te  debes,  nada  así  pudiera  serte  sensible,  como  el  aplauso  que  te  dan  los  que  te  alaban 
Alábante  de  valiente,  porque  saliste  á  matar  ó  á  morir,  porque  provocaste  al  otro  en  tu  veng 
za,  ó  saliste  provocado  á  despicarte  de  tu  afrenta.  Y  ¿qué  es  eso  sino  un  delito  de  iniquidad  o 
tra  Dios,  contra  el  Rey,  contra  tí  mismo  y  los  tuyos,  y  contra  tu  enemigo  y  los  suyos  de  sal 
y  de  seguro,  y  una  perdición  de  tu  vida,  y  eterna  de  tu  alma  en  contingencia?  Pues  de  ahiqu 
alabanza  que  te  dan  porque  saliste  valiente,  es  celebrarte  de  injusto  con  los  hombres  y  da  i 
pió  con  tu  Dios,  de  desapiadado  con  los  tuyos  y  de  cruel  contigo  mismo  y  feroz.  | Linda  gkrii 
salir  garboso,  pues  consiste  en  un  gozo  que,  á  bien  ir,  te  ha  de  servir  luego  de  pesar,  de  oa 
miento  y  vergüenza  I  i  Linda  gloria  la  que  se  funda  en  delitos  I  \  Linda  fama  la  que  no  se  pu 
tener  sin  la  infamia  de  delincuente  delante  de  Dios  y  los  cuerdos !» 

Consideraba  el  padre  Garad  que  será  más  valor  despreciar  el  qué  dirán,  y  fúndalo,  entreoí 
buenos  raciocinios,  en  los  excelentes  que  se  copian  : 

cNo  te  niego  lo  que  vale  y  merece  ser  estimada  la  honra.  Pero  es  bien  no  te  elvides  de  te  B 
olio  más  que  vale  el  alma,  que  le  costó  á  Dios  su  vida,  y  cuánto  vale  más  un  cielo  y  un  Dios 
;.([uién  es  el  que  te  quiere  cobarde ,  quién  sin  honra?  Yo  valiente  te  quiero,  no  cobarde;  bon 
(io,  no  infame;  generoso,  no  vil.  Pero  valiente  con  el  valor  verdadero,  y  honrado  con  la  ven 
(lera  lionra.  Si  unos  niños,  dice  Tirio  Máximo  X,  formaran  su  tribunal,  promulgaran  sus  Iq 
y  en  fuerza  deltas  mandaran  comparecer  ante  sí  á  un  hombre  grave,  y  por  haber  faltado  en 
guna  de  sus  rapacerías  prescritas  le  declararan  entre  si  por  infame,  y  le  descomulgaran  en 
compañía  y  su  trato,  ¿qué  había  de  hacer  aquel  hombre  sino  despreciar  su  desprecio  y  rabie 
sus  votos,  sentencias,  jueces  y  ley?  Así,  pues,  el  gran  corazón  de  Sócrates,  dice,  se  burlaba 
las  atenienses ,  cuyos  pareceres  mandaban  morir  al  que  antes  habia  mandado  morir  la  nata 
leza  misma.  Ni  otra  cosa  ha  de  hacer  cualquier  cuerdo,  cuando  viere  que  le  acometen  loa  mal 
sino  reírse  de  la  risa  de  los  necios  y  despreciar  el  desprecio  de  los  impíos. 
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I  leogaa  todos  por  pobre,  sí  eres  rico,  ¿qué  te  quita?  Que  te  tengan  todos  por  enfermo» 
•no,  ¿qué  te  duele?  Que  á  un  blanco  le  rian  los  negros,  ¿qué  le  importa?  Y  en  que  te 
orcobarde,  si  eres  TaUente,  ¿qué  te  va?» 

I  MMi  Gaeau  seguidamente  ¿  piobar  que  la  honra  no  pende  de  la  opinión  de  los  ciegos 
;  la  Iglesia  reprueba  los  duelos,  las  perscmas  doctas  y  cuerdas  los  reprueban  tam- 


í  tanto,  ¿qué  honra  te  puede  dar  la  que  no  se  alcanza  sin  el  deshonor  de  la  culpa?  ¿ Qué 
aus  hombres  que-,  sí  hoy  son,  no  serán  mañana?  i  Qué  temes  de  unos  hombres  que 
■  da  un  cuervo  una  paloma,  y  ma&ana  de  una  paloma  un  cuervo,  hoy  de  un  Nerón  un 
harán  mañana  de  un  Catón  un  Nerón ;  y  levantando  mil  testimonios  i  las  virtudes,  Ua- 
rhsroico  la  temeridad  arrojada,  y  la  rabia  ciega,  valentía,  y  censuran  por  cobardía  lo 
is animoso  valor?» 

m  Gaba0  quiere  demostrar  luego  que  el  salir  al  desafio  es  cobardía ,  y  que  el  no  salir 
r  mayor  vaíkMr ;  que  al  combate  sólo  se  va  por  la  venganza  de  un  agravio  ó  por  la  necia 
f  ostentación  del  propio  brío.  Compara  el  desafío  á  la  lucha  de  los  gladiadores ;  y  con 
I  hay  en  la  antigüedad  griega  y  latina  con  otra  cosa  que  comparario,  á  lo  menos  en  pe- 
la honra  ó  gloria  de  hacer  gala  de  su  fortaleza  y  valentía.  Dice  Gahau  : 
IBO  pudiendo  ser  el  desafío  por  causa  honesta,  ni  tener  buen  fin,  no  puede  ser  acción 
mdaidero,  ni  de  fortaleza  racional ,  sino  una  bárbara  empresa  de  mera  atrocidad  y  fie- 
t  ka  procurado  el  infierno  substituir  á  la  furiosa  inmunidad  de  los  gladiatores,  que  pro- 
|ian  Constantino  después  que  imbuyó  su  ánimo  con  la  cristiana  piedad.  Así  lo  ha  tra- 
rila  astucia  diabólica ,  para  que  no  le  faltaran  estas  víctimas  sacrificadas  á  sus  llamas ,  en 
10  imitación.» 

árw  ai  qué  dirán  ^  es  esclavo.  Tal  es  la  máxima  con  cuya  explanación  termina  el  padre 
disertación  contra  el  duelo,  y  con  estas  palabras  oportunísimas : 
IOS  adonde  vamos  y  miremos  si  vamos  bien.  No  fiemos  de  que  es  trillado  el  camino,  pues 
d  perdieron  los  que  le  siguieron ,  mal  podremos  lograrnos  por  él.  Donde  son  los  más  los 
arden,  el  más  seguido  camino  debe  ser  el  más  sospechoso.  No  nacimos  para  brutos,  que 
tención  sólo  cuidan  de  seguir  á  los  que  les  van  delante,  no  mirando  por  dónde  se  ha  de 
)r dónde  se  va.  Nada  asi  nos  llena  de  peligros,  como  el  seguir  el  rumor  indiscreto,  mal 
[ie  es  lo  mejor  lo  que  tiene  más,  que  lo  aprueban.  Esto  no  es  vivir  según  pide  la  razón, 
D  ia  costumbre  lleva.  De  aquí  nace  que  se  precipitan  tan  atropados  unos  sobre  otros  los 
i  la  última  ruina ;  ninguno  cae  que  no  arrasti'e  otro  consigo  y  no  caiga  sobre  otro.  Son 
ros  la  ruina  de  los  que  los  siguen,  y  ninguno  yerra  sólo  para  sí,  porque  los  unos  son 
error  lastimoso  de  los  demás.  EMaño  está  en  seguir  á  los  primeros,  y  mientras  cada 
t  más  seguir  que  averiguar  y  corregir,  nadie  se  toma  con  examen ;  todo  se  cree ,  todo 
y  nos  hace  seguir  y  despeñar,  volteando  tras  los  otros,  aquel  engaño  que  pasa  do  pafiro 
mode  mano  en  mano,  y  asi  nos  perdemos  todos  por  no  querer  dejar  el  camino  en  que 
xm  los  otros.  El  remedio  está  en  torcer  del  camino  común ,  y  el  mal  está  en  que  contra 
a  el  pueblo  siempre  se  pone  de  parte  ele  su  proprio  daño.  Sucede  en  esto  lo  (jue  en  las 
tde  ia  muchedumbre,  donde  todos  admiran  después  que  se  haya  hecho  aquello  que 
nos  hicieron ,  cuando  una  ciega  aclamación  los  movió.  Lo  mismo  que  antes  aprobamos, 
reprendemos,  y  éste  es  el  éxito  en  todos  los  juicios  en  que  se  decide  por  más  votos ,  y 
inoe  el  número,  y  ñola  calidad.  En  puntos  en  que  va  una  vida  eterna ,  nadie  me  apelo 
ilidad  de  los  votos.  Nadie  me  diga  :  Asi  lo  sienten  los  más ;  que  por  eso  es  lo  peor.  No  esti 
)de  calidad  que  entiendan  y  quieran  los  más  lo  mejor.  Antes  es  argumento  de  lo  más 
ittltitud.  Nadie ,  pues ,  se  fie  de  que  es  más  usado,  ni  esto  busque ,  sino  lo  que  más  per- 
moü  que  se  haga.  Nadie  se  despeñe  porque  lo  quieren  muchos,  aunque  lo  juren  todos 
jenso.  Nadie  tema  lo  que  los  más  dicen,  pues  nadie  debe  hacer  lo  que  los  más  torpe- 
toeo.  Sígase  la  razón  y  búsquese  lo  que  puede  conducirnos  con  seguridad  á  la  felicidad 
Mcinoos,  y  déjese  para  el  vulgo  lo  que  él  más  aprecia ,  siendo,  como  es,  el  peor  inlér- 
á  verdad.» 

io  alguno  se  extrañe  que  tan  extensamente  haya  transcrito  algunas  de  las  más  notables 
del  PADRK  Garaü  sobre  la  costumbre  de  los  desafíos. 
1  originales  y  fílosóticos  sus  raciocinios ,  que  merecen  cumplido  nombre;  con  tanta  ma^ 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS, 
yor  causa»  cuanto  que  poco  ó  en  muy  poco  se  diferencian  de  los  que  Juan  lacobo  RousieM. 
cribió  sobre  el  mismo  asunto.  Cuando  vieron  la  luz  pública  los  de  Garau,  el  filósofo  ghuelí 
aun  no  había  nacido. 

cEi  hombre  de  valor  desprecia  el  duelo,  decia  Juan  Jacobo,  y  el  hombre  de  bien  lo  abon 
Yo  considero  los  desaños  como  el  último  grado  de  la  brutalidad  ¿  que  pueden  llegar  loa  bonh 

»La  verdadera  honra,  ¿depende,  acaso,  de  los  tiempos,  de  los  lugares  y  de  las  preocopii 

nes7  ¿Puede  pasar  y  volver  como  las  modas? ¿Qué  puede  importar  una  vana  oinnion  dofl 

sobre  el  hono^  verdadero,  cuyas  razones  se  encuentran  únicamente  en  lo  más  profundo  iá 

razón? La  honra  del  sabio,  ¿estará  á  la  merced  del  primer  hombre  brutal  que^contraieT* 

Si  es  la  humanidad  el  fundamento  de  toda  virtud ,  ¿qué  pensar  del  hombre  sanguinario  y  de[ 
vado  que  osa  acometerla  en  la  vida  de  uno  de  sus  semejantes? 

»Si  el  filósofo  y  el  sabio  toman  por  regla  de  su  vivir  los  discursos  insensatoa  de  la  mochedi 
bre,  ¿de  qué  sirven  entonces  tantos  estudios,  sino  para  ser  en  lo  más  íntimo  del  alma  un  he 
bre  vulgar?  ¡  No  os  atrevéis  á  sacrificar  al  deber  el  sentimiento,  porque  no  se  oa  tache  de 
teméis  la  muerte!  Pesad  las  cosas,  y  hallaréis  más  cobardía  en  el  miedo  de  tal  censura qi 
misma  muerte.  ¿Qué  clase  de  mérito  hay  en  aventurarse  á  morir  por  cometer  un  ddito? 

•Aunque  fuese  verdad  que  uno  se  convierte  en  ser  despreciable  negándose  á  un  deaalb 
qué  desprecio  debe  temerse  más ,  al  de  los  otros  procediendo  bien ,  ó  al  de  uno  mismo  pn 
cando  el  mal?  Lo  bueno  y  lo  digno,  ¿penden,  acaso,  del  juicio  de  los  hombrea? 

» Falso  es  que  negándose  á  un  duelo  por  virtud ,  se  convierta  uno  en  merecedor  del  gn 

desprecio No  se  defiende  la  honra  con  el  escudo  ni  con  la  espada ,  sino  con  una  vida  Uk 

é  irreprensible,  y  esta  lid  vale  tanto  como  otra  cualquiera,  por  lo  que  toca  al  esfuerzo  del  ala 

Asi  pensaban  en  el  siglo  xvm  el  jesuíta  español  Garau  y  el  célebre  Juan  Jacobo  RooM 
aquél  se  vale  de  razones  filosóficas  humanas,  y  tal  vez  de  las  de  la  ley  de  Dios.  El  autor  del  | 
lio  se  sirve  de  las  mismas,  aunque,  en  su  falta  de  fe,  para  nada  sirven  los  preceptos  de  la  rai^ 
cristiana. 

Esta  identidad  de  miras  y  de  conceptos  por  lo  que  respecta  á  la  filosofia,  hace  aparecer  i 
más  mérito  para  la  generación  presente  al  pádrb  Garáu  y  enaltece  más  y  más  la  historia  di 
pensadores  españoles  que  voy  trazando  en  este  bosquejo. 

Y  es  más  todavía ;  Nicolás  Tommaseo ,  uno  de  los  caudillos  de  4a  revolución  de  VenaeiÉ 
nuestro  siglo,  y  filósofo  de  esa  escuela  que  pretende  conciliar  las  aspiraciones  de  la  libertef 
las  tradiciones  de  nuestra  fe  católica,  hablando  de  la  opinión  pública,  si  no  habla  de  los  «i 
vos  de  ella,  como  Gáráu,  conviene  en  que  es  más  esclava  y  más  crédula  hoy  que  en  los  ri{ 
tan  calificados  de  credulidad  servil.  * 

El  famoso  Hoflmann  (de  Fallersleben),  hablando  de  la  inconstancia  de  la  opinión  pública«l 
que  los  pareceres  y  las  disposiciones  de  los  hombres  se  mueven  en  un  círculo  eterno,  ral 
rueda  de  la  fortuna.  Se  lanzan  criticas  amargas  al  que  ayer  se  colmaba  de  exagerados  loofl 
se  pisotea  al  que  ayer  se  levantadla  á  las  nubes. 

Tal  es  el  sentir  de  filósofos  italianos  y  alemanes  de  nuestra  edad,  tan  conformes  ood  kl 
PADRE  Garau.  * 

Cuéntase  entre  los  filósofos  espsAoles  del  siglo  xvm  al  padre  don  frat  Beioto  JERÓmao  ¥é 
monje  benedictino,  y  hasta  se  ha  comparado  con  Yoltaire,  llamándole  el  VoUaire  fipalhl,  é 
pudiera  serlo  un  religioso  y  creyente  (1).  i 

Creo  que  Feuóo  no  merece  el  nombre  de  filósofo.  Escribió  de  muchas  matorias  de  emdH 
en  algunas  con  bastante  acierto ;  pero  ciertamente,  en  lo  que  para  mi  es  menos  que  mAdi«f^ 
tor  es  en  cuantas  trató  de  cosas  referentes  á  filosofía. 

No  hay  un  pensamiento  original  digno  de  memoria ;  no  hay  una  sentencia  que  mereíoa  i 
tirse,  ni  que  sorprenda ,  conmueva  ó  halague  por  su  novedad  ó  por  el  esplendente  modo  edrf 
la  haya  presentado.  ' ' 

Dedicóse  á  combatir,  no  errores  de  sabios ,  sfano  errores  del  vulgo.  Consiguientemente  lilrf 
lidad  es  el  alma  de  sus  discursos.  Los  desatinos  que  combate  no  pedían  disertaciones,  aiM'il 


(I)  Sos  obras  eteogMis  le  han  pablteado  en  e«a  Bi-     peíaoio  tpredo  por  «i  nicte  doctrisa  yaaoshlH 
BUOTiGA.oooimdiscretocaaDiosmditoesUMUodolie-      torio,  * 

Bor  don  Vioeate  de  la  Faoio,  persona  taa  (Ugaa  de  ros-  •' 


PRELIMINARES.  (m 

•dt  pasada;  que  con  su  seucilla  exposición  y  alguno  que  otro  picante  calificativo  bas- 

n  el  objeto.  Y  voy  á  expresar  más  claro  mi  pensamiento.  Las  personas  doctas  ó  de  buen 

pin  nada  necesitaban  las  impugnaciones  de  esos  errores  del  vulgo  :  para  ellas  todo  lo 

Btftos  casos  por  el  padre  Feuóo  son  lugares  comunes.  Las  personas  del  vulgo  que  pres* 

I  i  aquellas  simplicidades ,  ó  no  leian  los  libros  de  Fiuóo,  ó  si  los  leian,  no  por  eso  aban« 

B  hf  preocupaciones  absurdas  (1). 

ijor  parte  de  los  pasajes  de  Feuóo  ,  asi  del  Teatro  crítico  univresal,  ó  discursos  varios  en 

M  ie  materias  para  desengaño  de  errores  comunes^  como  en  las  Cartas  eruditas  y  curiosas, 

w  la  mayor  parte  se  continúa  el  designio  del  Teatro  crítico  universal^  impugnando  ó  redu^ 

Mas  varias  opiniones  comunes,  y  otros  opúsculos»  no  se  dirigen  á  la  enseñanza  de  la 

,  fino  á  hablar  de  cuestiones  médicas ,  históricas,  astronómicas  y  literarias ,  y  á  defensas 

les. 

ofofia  que  se  saca  de  lo  que  escribe ,  sobre  ser  preocupaciones  y  no  más  las  ponsejas  de 

H  de  Salamanca  y  de  Toledo,  del  purgatorio  de  san  Patricio,  del  toro  de  san  Marcos,  de 

utt  de  Velilla,  de  la  virtud  curativa  de  los  lamparones  atribuida  á  los  reyes  de  Francia, 

oa,  y  eso  expresado  todo  en  nada  buen  estilo  y  con  poca  noticia  de  lo  mismo  que  está 

mdo  con  más  formalidad  de  la  que  los  asunto»  merecen  para  cualquier  mediano  cri- 

» 

qoe  habla  sobre  el  alma  de  las  bestias,  y  tratando  con  desden  á  Gómez  Pereira,  y  de- 

qoe  nada  debia  al  filósofo  español  Descartes ,  es  un  extracto  de  lo  que  Bayle  recopiló  en 

mario(^. 


údo  que  de  Fcuóo  hizo  doo  losé  M arcbena 
*  eoBocido :  Téase  aqal : 
toertackHies)  qoe  consagró  Psuóo  i  rebatir 
reocapadones  soo  machas  feces  notables  por 
tica  ooDcloyente,  por  lo  bien  hilado  de  los  ar- 
fb  lucida  colocación  de  bs  pruebas ,  qae  anas 
testran.  Puesto  que  los  errores  que  rebate  son 
iBo  tan  extravagantes,  que  con  el  mero  uso  de 
la  rttoo  sobra  para  desprenderse  de  ellos,  que 
eces  sustituye  mentiras ,  que  nunca  asienta 
prdades  fecundas. en  corolarios  que  las  tinie- 
imo  disipan;  finalmente,  que  tributa  acata- 
cuanto  entre  la  Inquisición  y  el  despotismo 
B  con  fu  férreo  impenetrable  escudo,  todavía 
«  provechoso  el  Teatro  crUico  de  este  autor, 
or  bs  patrañas  que  desterró,  como  porque  dio 

0  ▼  ejemplo  de  examen  de  proposiciones  in- 
■  los  ánimos  por  la  autoridad  sin  estar  arrai- 
Icoofencimiento.  La  perpetua  scr¡edad  de  es- 
uóo,  siempre  puro,  siempre  correcto,  toca  á 
iflifomidad  y  engendra  fastidio.  Errores  hay 
k»,qiie  no  merecen  un  acometimiento  serio, 
réras  parecen  de  mis  para  rebatirlos. » 

1  lo  de  que  b  Inquisición  fomeutaba  esos  em^ 
o  pasa  de  ser  una  de  bs  monomanías  de  Mar- 
sióo,  por  ejemplo,  disertó  sobre  que  la  cam- 
dilb  00  se  tocaba  sola  para  anunciar  calami- 

el  Tolgo  creía  ,  y  sin  embargo,  la  Inquisl- 
un  tiempo  los  Anales  de  don  Martin  Carri- 
edemnestra  de  carta  que  existe  en  la  Bibliote- 
il,  6B  que  aquel  escritor  habla  de  la  prohihi- 
ttíliro  por  haber  hablado  del  tañimiento  de  di- 
■a,el  año  de  1579. 

Wñ  flunascrito  que  doné  ¿  la  Academia  Espa- 
le le  hititob  Cartapacio^  primera  parte  de  al- 
m  rntUblee  recopiladas  por  don  Gaspar  Garce- 
y  CssírOt  conde  de  Guimeran ,  etc. ,  año 
de  bs  CmepoM  de  Salamancí ,  que  no  eran 
mo  Ftuóo  creb,  sino  bodegas.  Hé  aquí  la  tra- 
ía Qegó  hasta  el  Conde  de  Guimeráo :  La  opi« 


nion  del  migo  (dice)  acerca  de  la  mágica  que  se  apren- 
db  en  bs  cuevas  de  Sabmanca ,  de  b  suerte  que  cuen- 
tan que  entraban  siete  y  estaban  siete  afios  y  no  velan  al 
maestro,  y  después  que  no  sallan  sino  seis  y  que  hablan 
de  hurtar  b  somlMra  4  aquél  y  no  estar  otro  Unto  tiempo, 
he  oido  d  personas  curiosas  y  de  buen  juicio  refutar,  y  d 
mi  parecer  bien  con  éste,  qoe  nunca  se  leyó  de  tal  suerte, 
sino  que  decir  ser  en  cuevas  es  por  ser  as(  llamadas  las 
bodegas  en  Castilla,  y  que  como  se  prohibiese  leer  en 
público  esta  facultad ,  la  mala  inclinación  nuestra  y  estar 
los  maestros  perdidos,  que  no  tenían  cómo  vivir,  inven- 
tó que  escogían  para  perpetuar  su  mala  semilla  los  me- 
jores sujetos  de  sus  estudios ,  y  á  éstos  los  tenían  comen- 
sales en  sus  casas  en  titulo  de  oír  lo  que  en  las  escuelas 
se  permitían ;  y  de  secreto  de  noche  en  las  bodegas  les 
leian ,  y  por  ser  ¿  esta  hora  decian  no  ver  al  maestro,  y 
lo  que  toca  al  quedar  uno  de  los  siete,  es  que  de  los  es- 
tudiantes que  ¿  Salamanca  llegan,  se  quedan  en  elb,  ó 
casados,  ó  frailes,  ó  muertos,  de  siete  uno,  y  el  hurtar  el 
cuerpo  ó  sombra  es  que  los  que  se  hicieron  religiosos, 
los  que  salen  se  entienden  por  aquéllos,  etc. » 

Como  resulta  de  esto,  entre  b  gente  discreta  se  ex- 
plicaba de  distinto  modo,  y  desde  m^s  de  un  siglo  ¿ntes, 
lo  de  las  cuevas  de  Salamanca ,  que  consideraba  una 
mentira  Feuóo. 

Cervantes  tiene  tin  entremés  inlitubdo  Las  Cuevas  de 
Salamanca,  fundado  en  esta  costumbre  y  creencia. 

(3)  Más  Justo  es  que  Fcuóo  el  abate  Carlos  Jacobo 
María  Den! na  en  su  discurso  leido  en  la  Academia  de 
Berlín  el  26  de  Enero  del  año  de  17B6.  Véase  cómo  habb 
de  Gómez  Pereira,  de  Descartes  y  del  mismo  Feuóo  : 

c  Je  suis  tres  éloigné  de  faire  un  crime  á  Descartes  de 
ce  quMl  a  proGté  des  travaux  de  ceux  qui  l'avoient  prece- 
de, quoiqu'on  Pacense  avec  raison  de  n*avoir  pas  rendu 
justice  á  ses  maltres.  Maís  pouvons-nous  dispenser  de 
diré  ici  qu*une  grande  partie  de  son  svstéme  physique 
paroit  tiré  de  Pereíra  Gómez,  du  fameux  livre  intitulé 
Antón  lana  Margarita,  et  des  ouvrages  de  Fran^ois  Vales? 

»  Le  savant  et  hoanéte  Feixoo,  qui  fit  l'éloge  de  sa  na- 
tioB  en  méme  temps  qu*il  tachoit  de  réclairer  et  de  la 


Igual  6  mayor  rlasprecio  in^~  Ijí:»;^:  LiíIíl  ^s  c&:rl:i>f  ¿el  ¿rran  Raimundo  Lulk)  jde  Ra 
Sebunde.  No  parece  sino  que  Fisói:  icLa  -rrr.penij  en  qoitar  importancia  á  k»  fikÍGoft)s  i 
les,  como  si  aspirase  iset  ü  unko  ú^.^iü  ^pañol  que  haaU  sa  tiempo  hubiese  insigne  ó 
rabie,  y  deseo  de  restaurar  las  úencin  per  la  infrwy.^^lm^  variedad  de  sus  conocimientos 
de  Juan  Luis  Vives,  cujas  opiniúoes  algunas  Teces  sigue,  sigue  t  no  más,  pues  na^^  pu 
dirá  ellas/ 

En  Francia  é  Italia  llamaron  algo  la  ater^jn  los  escritos  de  Fiudo  en  los  primeros  t 
y  aun  se  hicieron  en  ambos  paises  d*js  trai  jcciooes  de  ellos.  Mas  el  ai^uso  fué  efimerc 
momento  sorprendieron  y  lisonJearjQ  las  criticas  de  los  españoles  hechas  por  un  españ 
las  versiones  de  los  demás  escritos  d-=  Fel;óü  do  continuaron.  Recuerdo  que  en  Frauc 
crítico  que  hablando  de  lo  que  fixsáo  escribúS  sobre  la  astrologia  judiciaria,  considen 
este  autor  habia  llegado  tarde :  que  sus  argunientús  contra  ella  hubieran  sido  muy  oportu 
en  los  siglos  xv  y  xvi ,  y  que  tal  ciencia  ya  no  estaba  de  moda  (1). 

Escribiéronse  contra  Fkuóid  nmcbos  opá5cuIt>s,  unos  en  defensa  de  la  medicina,  otro 
versas  materias  (2).  En  apología  de  Raimundo  Lidio,  el  padre  fray  Bartolomé  Fames  y 
don  Antonio  Raimundo  Pascual,  aquel  en  lec^nia  latina  y  éste  en  castellana,  probaro 
otro  á  Fjdjóo  que  la  utilidad  del  arte  de  Lulio  es  indudable  •  porque  fundándose  en  prínci) 
versales  y  trascendentes  á  todo  loque  se  puede  saber^  los  cuales  son  primtivos ,  verdaderos  y 
rias ,  las  máximas  ó  proposiciones  universales  compuestas  de  ¡a  combinación  de  aquellos  pi 
son  primitivas,  verdaderas  y  ítecesarias^  asi  como  la  reglas  universales  que  tienen  su  fun 
en  los  mismos. 

Decían  que  por  este  método  universal,  aplicado  debidamente  á  cada  cosa  en  particular, 
den  inquirir  las  verdades  que  de  ella  se  busquen ,  pues  sólo  será  verdadero  lo  que  conc 
tiene  relación  con  aquellos  universales  principios ,  máximas  ó  reglas. 

En  defensa  apasionada  de  Feuóo  escriben  el  doctor  Martin  Martínez,  que  antes  habia 
nado  sus  opiniones  contra  la  medicina ;  el  padre  Martin  Sarmiento,  el  padre  Isla ,  el  padi 
nio  José  Rodríguez ,  y  algunos  otros  sujetos  más. 

Con  estas  polémicas  se  entretuvo  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvín :  unos  si 
la  parcialidad  de  Feuóo,  y  enalteciendo  su  mérito  más,  muchísimo  más  de  lo  que  er 
combatiendo  muchos  de  sus  errores  é  inadvertencias  y  algunos  juicios  en  verdad  opinabl 

Pero  Feuóo  también  no  dejó  abandonada  su  defensa  propia ,  mezclándola  con  palabra 
rogancia ,  impropias  de  un  filósofo,  y  sobre  todo  de  un  monje. 

Cno  de  los  adversarios  de  Feuóo  era  fray  Francisco  Soto  de  Mame,  cronista  de  la  ó 
San  Francisco,  predicador  de  estilo  cultísimo  hasta  la  extravagancia  (3).  Sin  embargo,  en  ei 
ra  científica  y  literaria  escribió  con  sencillez,  y  en  cuanto á  los  argumentos  y  á  las  noticias 
combatió  al  benedictino,  hay  que  decir,  tributando  el  respeto  debido  á  la  verdad,  que 
gran  fuerza  de  razón. 

Sintióse  vencido  Feuóo,  y  con  él  sus  amigos,  los  que  sin  duda  despechadamente  prc 
imponer  silencio  á  fray  Francisco  Soto  y  Mame.  Lograron  *que  en  una  Real  orden  de 
do  VI  se  dijese  al  Consejo  que  tuviese  presente  que  cuando  el  maestro  Fiuóo  ha  merecido  á 
jestad  tan  noble  declaración  de  lo  que  le  agradan  sus  escritos ,  no  debe  haber  quien  se  atreva 
narlos,  y  mucho  más,  que  por  su  Consejo  se  permita  imprimirlos. 


gnerir  de  ses  préjogés,  a  francbement  avoaé  qu*elle  n*a- 
Toit  jamáis  ríen  fait  dans  la  phy.ique,  et  que  TEspagDe 
n*avoit  qoe  des  pérípatéticiens.  Daos  le  temps  qae  TEu- 
rope  étoit  moitió  cartesienne,  moitié  neutonienoc,  Felzoo 
n*080it  penser  que  Too  poavoit ,  en  suivant  Aríslolc,  cn- 
trevoir  de  g'^ndes  Térités  dans  le  livre  de  la  nature,  ec 
que  les  pérípatéticiens  espagnols  pouToient  fournir  de 
Itonnes  lamieres  aux  cartesiens  fran^ois.  » 

(1)  El  traductor  francos  del  Teatro  crítico  fué  monsicur 
de  Hermilly  (París ,  1743). 

Eo  las  ilémoirei  pour  Vhiitoire  des  tciences  et  des 
heaux  arti  se  d^o  lo  siguiente : 

cCette  critique  Tient  un  peo  tard ;  elle  auroit  été  plus 
de  ftlson  dant  le  qoloxléme  et  dans  le  seUiéme  siéclo,  oü 
1*00  étoll  ti  fort  entelé  de  Tutrologie  Judiciaii'e ;  mais 


cettc  science  n*est  plus  k  la  mode,  et  l*oo  est  ai 
rcTenu  dé  ees  chiroéres.  n 

(2)  Don  Eustaquio  CerTclloa,  don  Jerónimo  S 
Salvador  José  Mañer,  don  Manuel  Ballester,  d 
Marín ,  firaj  Jacinto  Segura,  don  Ignacio  de » 
Osorío,  fray  Alonso  Rnbifios,  don  Nicoüs  de 
padre  Joaquín  de  Aguirre»  fray  Francisco  de& 
ne,  el  al)atc  Vernay,  don  Pedro  de  Acuerna,  ti 
cisco  Suareí  de  Rivera,  don  Bernardo  Anajo* 
cío  Garcia  Ros ,  don  Narciso  Bonamicb,  y  otro 
que  s«'ria  proiyo  enumerar. 

(3)  Se  cree  que  su  Florilegio  ncro  inspiré 
Isla  el  pensamiento  de  escribir  contra  los  maloi 
dores  el  Fray  Gerundio  di  Campom.  No  sé  qi 
babr4  en  ello. 


PRELIMINARES.  dirá 

idid»  pues,  i  Soto  la  publicacioo  del  tomo  m  de  sus  Impugnaciones.  No  pudo  llegar  á 
spolisino ;  despotísmo  que  se  mostraba  parte  decisiva  á  favor  de  los  escritos  de  un  indi* 
MNik  fin  ¿  una  polémica  científica. 

leedid  asi  la  Inquisición ,  pues  creyendo  por  ciertas  razones  que  debia  prohibir  un  libro 
I  trataba  de  si  eran  6  no  licitas  las  comedias,  asunto  que  se  discutía  con  empeño  de  siglo 
i  aquella  parte,  manifestó  que  no  intentaba  por  tal  prohibición  definir  ni  condenar  al^ 
lasdoe  sentencias  (1). 

Dodedó  por  dio  firay  Francisco  de  Soto.  Con  gran  talento  y  valor  dirigió  al  Rey  tres  me- 
,  que  corren  impresos ,  en  donde  censura  acerbamente  los  errores  de  Feuóo,  y  al  pro* 
10  U  decisión  del  Monarca ,  en  términos  decorosos  cuanto  corresponden  á  la  dignidad 
OD  loe  más  discretos  y  oportunos  raciocinios.  La  libertad  de  ánimo  de  fray  Francisco  de 
ime  dijo  cuanto  le  convino  decir,  si  bien  no  consiguió  que  cediese  la  pasión  favorable  de 
» VI  y  sus  ministros  (S). 


Kio  Ctmargo. — Sa  libro  en  4.^  cayo  titulo  es: 
mlé§k0  ÉObre  hi  ieatros  y  comediat  ée  este 
M»  60  Salamanca,  afio  idrá,  por  Lucas  Pérez, 
lecuiieiMle*  sin  qne  por  la  prohibición  de 
ialame  el  SanU>  Oflcio  definir  ni  condenar  nin- 
;  te  teateDeias ,  sobre  lo  Mcito  ó  ilícito  de  ver, 
Ur  6  representar  oomedias;  y  sólo  abstra- 
ía probabUidad  de  las  sentencias,  por  otros 
i  proiübe  dicho  libro.  »  (índice  expurgatorio 

es  Boy  notable  lo  qne  dijo  el  Santo  Oficio  al 
■as  frasea  del  IHoteoridei,  fersion  de  Andrés 
wque  es  ana  sar.i|faccion  á  los  estudiosos,  y  da 
leí  buen  criterio  con  qne  procedió  en  el 

de  Laguna.— Sobre  Dioseorides^  en  Salaman- 
aelio  Bernardo,  alio  de  ise6. 
h§.  5,  después  de  el  medio,  linea  13,  antes  del 
i  para  siempre.  Y  en  el  renglón  siguiente,  per- 
tie. 

qoe  se  signe,  asi  en  el  texto  de  Dionoride$, 
I  Añetedonee  del  doctor  Laguna,  advierta  el 
aunque  en  los  autores  profanos,  griegos  ó  la- 
ñóla ni  expurga  cosa  alguna,  aunque  tengan 
Kf  é  kechiceriaSf  como  gente  que  no  tuvo  luz 
efi#;  como  ni  tampoco  se  quitan  tas  agorerías  y 
US  de  los  sueños  de  Artemidoro ;  mas  por  el 
',  estas  cosas  pueden  tener  para  el  vulgo  de  los 
,  fue  la*  orean  como  verdaderas  ó  quierau  usar 
aadoM  en  migar,  se  deben  notar  y  prohibir, 
er  lengua  de  las  vulgares  que  no  sea  su  origi- 
heroo  escritas,  como  aquí  se  hace  en  Diosco- 
loen  romance.» 

as  too  de  memoria  algunas  de  las  razones  de 
le,  en  que  con  valentia  manifiesta  al  Rey  la 

«do  prevenir  el  suplicante  que  sus  dos  prime- 
es ¿efiesiones,  el  tercero,  que  tiene  presen- 
Nr»  Real  Consejo,  ni  los  sucesivos,  que  tiene 
•aa  prosecución  de  su  propuesta  ¡dea,  pudie- 
9  el  Real  desagrado  de  Vuestra  Ms^stad,  por 
ñéatamla  ni  por  motivo  de  su  asunto. 


porque  no  parece  verosímil  que  sean  del 
pAdode  Vuestra  Majestad  unos  escritos  cuyo 
■■li  es  defender  el  honor  de  la  nación  espa- 
aarniirlmi  conducta  de  sus  católicos  monar- 
Éidesas  conquistas,  la  sabia  circunspección 
Hfrsidades,  el  mérito  de  su  literatura,  la  jui- 
ttute  elevación  de  sus  ingenios  y  la  hábil  dis- 


posición de  sus  nacionales,  como  también  la  hnpngnadon 
de  aquellas  noTedades  literarias,  que  desacreditando  la 
juiciosa  critica  de  los  Santos  Padres,  de  la  común  de  los 
escritores,  y  de  las  universidades  de  EspaBa «  pervierten 
la  erudición  y  la  común  ensefianza,  desterrando  como 
falso  lo  verdadero,  é  introduciendo  como  verdadero  lo 
falso,  como  cierto  lo  dudoso,  como  demostrado  lo  In- 
cierto, y  como  útilísimas  novedades  aquellas  Tejeces  que, 
como  contrarias  4  la  verdad,  desterró  del  orbe  literario 
la  prudencia ,  juicio  y  penetración  de  los  filósofos  anti- 
guos. 

Lo  tercero,  porque  parece  totalmente  Inverosímil  que 
sea  del  Real  desagrado  de  Vuestra  Majestad  que  el  suplí* 
cante  procure  cumplir  con  la  obligación  que  tienen  to- 
dos los  escritores  de  examinar  y  defender  la  verdad  para 
instrucción  y  desengaño  del  público;  usando  aquel  mis- 
mo derecho  con  que  el  maestro  Feijóo  ha  Impugnado  las 
obras  de  muchos  Santos  Padres  y  da  muchísimos  escri- 
tores de  igual  y  aun  de  superior  fama,  erudición  y  ca- 
rácter. 

>Lo  cuarto,  porque  siendo  sin  duda  que,  á  excepción 
de  los  escritores  canónicos,  todos  los  demás,  inclusos  los 
Santos  Padres,  han  deferido  al  examen  de  la  verdad, 
permitiendo  sus  obras  al  critico  examen,  impugnación  y 
censura,  no  se  representa  razón  para  que  el  maestro 
Feijóo  pueda  pretender  un  privilegio  que  no  ha  gozado 
otro  escritor  hasta  ahora,  pues  sobre  no  estar  canonizada 
de  infalible  su  doctrina,  ha  hecho  sentir  las  limitaciones 
del  entendimiento  humano  y  las  pensiones  de  la  coman 
ignorancia. 

>Y  á  la  verdad,  señor,  si  los  honores  y  Reales  agrados 
con  que  los  monarcas  premian  el  mérito  de  los  escrito- 
res, pusieran  á  cubierto  de  toda  impugnación  sus  escri- 
tos, inimpugnables  correrían  los  de  todo  escritor,  cuyas 
obras  han  merecido  agrados,  honores  y  premios  de  los 
monarcas ;  lo  que,  sobre  ser  contra  la  constante  expe- 
riencia, seria  un  cierto  cautivar  los  ingenios  en  manifiesto 
agravio  de  la  verdad,  ofensa  de  la  justicia  y  detrimento 
de  la  común  enseñanza ,  cuyo  gravísimo  inconveniente 
ha  hecho  sujetar  al  critico  examen,  impugnación  y  cen- 
sura las  obras  de  Santos  Padres,  de  Pontífices,  de  Pur- 
purados, Mitrados,  Togados,  y  de  los  máscaracleriudos 
escritores  que  venera  el  orbe  literario. 

»Pues  señor,  haga  el  maestro  Feijóo  la  defensa  de  sus 
obi  as  dando  congruente  satisfacción  ¿  los  cargos  que  en 
defensa  de  la  verdad,  del  honor  y  de  la  Justicia,  y  á  be- 
neficio de  la  enseñanza  común  le  opone  el  suplicante; 
pero  dígnese  Vuestra  Majestad  desestimar  como  incondu- 


txxit  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOroS. 

La  iDquisicion  no  siguió  el  partido  de  Feuóo»  ni  tampoco  el  de  sus  adversarios  (1). 
de  21  de  Julio  de  1750,  casi  un  mes  después  de  haberse  expedido  la  Real  orden  impoi 
lencío  á  Soto  y  Mame  y  demás  contradictores ,  prohibió  varios  libros.  Entre  ellos  ap 
que  debió  ser  en  alabanza  de  Feuóo  y  vituperio  de  Soto  (2). 

£1  DOCTOR  Martin  Martüiiz  publicó»  en  1730,  su  Filosofía  eseéptica^  extracto  de  la  j 
gua  y  moderna ,  obra  en  que  intentó  probar  que  nada  puede  conocer  el  hombre  físicam 
por  medio  de  los  sentidos;  que  como  éstos  no  alcanzan  el  conocimiento  de  la  esencia  d 
físicas,  en  muchas  ocasiones  las  especies  que  percibe  no  son  verdaderas,  y  que  para  ; 
de  las  propiedades  y  de  la  naturaleza  del  hombre,  tiene  que  acudir  á  la  observación 
periencia. 

La  filosofía  peripatética  era  la  preferente  para  los  estudios  teológicos,  en  concepto 
mcz;  pero  no  para  los  de  medicina,  que  debia  anteponerse  la  corpuscular. 

£1  más  ingenioso  libro  filosófico  que  vio  la  luz  pública  en  mitad  del  siglo  xvui,  es  i 
duda  el  intitulado  Prolusiones  philosophicae  (3) ,  obra  del  jesuíta  frat  Matío  Auurich 
algunos  libros  teológicos  y  de  literatura  antigua  romana. 

Su  primer  discurso  trata  de  la  moda  en  filosofia ,  pero  no  con  la  profundidad  que  deL 
es  asunto  merecedor  de  gran  estudio.  Sin  embargo»  presenta  la  historia  de  los  sístem 
eos ,  y  los  cambios  que  se  han  originado  en  el  mundo  con  relación  ¿  ellos.  El  aristot 
imperado  mucho  tiempo,  los  ingleses  y  franceses  lo  han  desterrado  de  sus  naciones.  D 
los  caudillos  de  tal  empresa  han  sido  Bacon  en  Inglaterra ,  Descartes  y  Gassendí  ci 
España  sola ,  exclama ,  es  la  que  ha  quedado  fiel  á  Aristóteles ,  y  hasta  lo  ha  defendid 
fidelidad  no  ha  llegado  al  extremo  de  seguir  á  sus  comentadores. 

Sobre  este  asunto  Aimkrigh  discurre  juiciosamente ,  para  probar  que  los  maestros  c 
no  deben  estudiar  á  Aristóteles  en  los  libros  de  los  árabes ,  porque  éstos  en  tal  man( 
desfigurado,  que  han  convertido  en  un  sofista  al  príncipe  de  los  filósofos,  y  en  un  dispi 
nucioso  al  verdadero  amante  de  la  sabiduría.  Ck)n  efecto,  Aristóteles  jamas  se  ocupó  ei 
objetos  inútiles,  cual  acontecía  en  las  escuelas,  como  del  no  ser,  del  ente  de  ra%on,  de 
das  intenciones  objetivas^  etc.  Los  filósofos  que  se  dedican  á  estas  minuciosidades  se  a 
aquel  emperador  que,  olvidando  los  asuntos  del  gobierno,  se  dedicaba  á  coger  moscas ; 
otro  que  luchando  de  pasar  sus  huestes  á  Inglaterra ,  no  se  acordó  de  encargarle  otra 
que  en  la  orilla  del  mar  le  recogiesen  conchas  de  todos  tamaños  y  colores. 

Tratando  de  lo  mucho  que  puede  hacerse  y  decirse,  Aim£righ,  después  de  alabar 
dialéctico,  hablado  la  utilidad  ó  inutilidad  del  trabajo  filosófico.  Discurre  sobre  los 
malos  métodos,  y  cree  que  la  filosofía  debe  ser  tratada  con  sutileza  y  con  ornato  ó  gal 
la  sutileza  despierta  las  inteligencias,  ;  el  adorno  ó  la  gala  los  hace  simpáticos.  Debe  i 
sofía  cual  una  reina  vestida  de  finísima  seda  ó  de  tisú  de  oro  ó  plata,  obra  de  Minerva 
Aracne  (la  fábula  de  Ovidio) ;  de  Minerva,  que  da  hermosura  y  consistencia  á  su  lab 
Aracne,  que  no  fabrica  sino  telas  ligerisimas,  sin  provecho  ni  fuerza.  No  quería  Anii 
los  jóvenes  agudezas  pueriles  y  sofísticas,  y  disputas  minuciosas ,  que  luego  pudiesen 
convenientes  para  la  religión ,  para  la  amistad ,  para  la  guerra ,  para  la  magistratura,  ] 
bierno  del  Estado,  para  todos  los  asuntos  de  la  vida  humana. 

Opinaba  que  la  filosofía  sería  buena  cuando  se  lograse  concordar  la  antigua  con  la  ] 


cente  ¿  la  JnsUficacion  del  mérito  de  sus  obras,  el  recar- 
go al  sagrado  de  los  honores  y  Reales  agrados  qae  Vues- 
tra Majestad  ha  sido  servido  dispensarle.  Permanezcan 
éstos,  seQor ,  en  la  respetabilísima  representación  qoe 
derivan  del  alto  principio  qae  loscomanica ;  pero  dígnese 
Vuestra  Majestad  permitir  al  suplicante  el  uso  de  su  na- 
tural derecho  en  la  Justa  defenu  de  sus  escritos ,  del  ho- 
nor de  su  religión,  de  las  glorias  y  literatura  de  EspaSa, 
de  la  verdad  ofendida  y  de  la  inocencia  infamada.  Pues 
8i  las  obras  del  maestro  Feijóo  han  merecido  los  Reales 
agrados  de  Vuestra  Mijesud,  altos  honores  y  particula- 
rísimos agrados  han  mtrecido  k  Monarcas,  Pontiflces  y 
Concilios  generales  mochas  insignes  obras  que  hoy  son 
vivamente  impagnadas,  j  el  mismo  maestro  Fe^óo  las 

faDpQglli.i 


(1)  Jachi ,  en  el  tomo  viii  de  la  edidon  prin 
tro  criticoy  dos  námeros. 

(2)  Dice  así  el  edicto :  cUn  papel  qoe  se  é 
en  Barcelona ,  año  de  1750,  intitulado  Lq  4í 
alanos,  6  Discuno  tobre  ¡as  reflewí§ne$  eritíi 
ea$,  del  reverendo  padre  maestro  firay  Franc 

y  Marne so  aotor  el  padre  fray  Cdombo ! 

Santa  Clara,  minorita  recoleto.  CÍmtieneSO  | 
b  última  de  la  fe  de  erratas.  P&r  $er  euand 
grativo  y  turbativo  da  la  paz  entra  éhenai  f 
ffiosas,3 

(3)  Proluiicnes  philataphkm^  aen  verm 
philo9ophim  efiffiet  eritieit  aliquat  aratianikm 
Uonibui  adumbrata.  BaroeloDaí  1796. 


Bio»  si  bien  el  autor  de  las  Prolumnes  conserva  algunos  vicios  del  peripato  inútil ,  pre- 
reoeplos  sabios  y  fáciles  de  practicar.  No  olvida  las  preocupaciones,  que  deben  comba- 
>  fikMofia  tiene  la  obligación  de  enseñar  lo  mejor  y  lo  más  seguro,  con  independencia  atn 
e  lo  qus  las  costumbres  hayan  establecido.  Una  sabia  libertad  es  el  camino  feliz  én  esta 
u 

leorso  sobre  la  envidia  es  admirable.  En  Francia,  donde  se  conoció  este  libro,  obtuvo  el 
de  las  sabios.  Uno  de  ellos,  al  tratar  de  las  Prolusiones^  decía  que  terminaban  con  un 
de  la  buena  y  mala  manera  de  imitar  á  los  grandes  hombres,  y  que  el  autor  excitaba 
entod  al  estudio  de  las  letras  con  los  ejemplos  de  los  antiguos  españoles  que  en  ellas  se 
nentajado;  pasaje  que  calificaba  de  útilísimo  para  conocer  bien  la  literatura  de  España, 
kderamente  fértilísimo  en  buenos  ingenios  y  en  hombres  de  mérito.  La  obra  de  Adiiricr 
denS  como  la  de  un  hombre  de  talento  (1). 

ie  los  filósofos  insignes  que  España  tuvo  en  el  siglo  xvín  fué  el  doctor  don  Andrés  Pi- 
kiRUTAT,  una  de  las  glorias  de  nuestra  medicina.  Aparte  de  las  obras  que  escribió  acerca 
»de  su  profesión,  nos  dejó  las  siguientes:  Lógica  moderna  ó  arte  de  hallar  la  verdad  y 
Mr  ¡a  rawn  (2),  Filosofía  moral  para  la  juventud  española  (3),  y  Discurso  sobre  la  aplica^ 
Is  fUútofta  á  los  asuntos  de  religión  (4). 

lera  en  la  Lógica  que  el  excelente  crítico  Juan  Luís  Vives  se  excedió  un  poco  al  tratar  de 
los  de  Aristóteles,  que  escribió  antes  que  Bacon  de  Verulamio  sobre  la  corrupción  de  las 
aoD  la  diferencia  de  que  Vives  estuvo  intimamente  instruido  en  todas  las  partes  de  la  filo- 
^mas  facultades,  pero  que  Verulamio  no  tenía  una  instrucción  tan  fundamental,  porque 
e  los  asuntos  de  una  ciencia  con  la  de  otra  con  mucha  frecuencia.  Los  jNrincipales  ar- 
ia, según  PiQuiR,  y  pruebas  del  atraso  de  las  artes  que  trae  Verulamio,  los  puso  Vives; 
que  si  se  cotejan  estos  dos  escritores ,  se  verá  que  Vives  fué  el  original  de  Veru- 


I  habla  de  Loche  y  de  su  Ensayo  filosófico  sobre  el  entendimiento  humano.  Impugna  á  los 
eo  «la  obra  un  tratado  de  lógica.  cTan  lejos  está  de  pertenecer  á  la  lógica,  que  parece 
escrito  contra  ella»,  dice  el  médico  español. 

aeote  impugna  á  Loche  en  lo  que  escribió  acerca  del  silogismo  y  de  la  religión  natural, 
¿nos  notable  la  opinión  que  consigna  sobre  las  leyes  de  Newton.  Dice  asi : 
ton,  hombre  de  grande  ingenio,  miró  como  leyes  generales  de  la  naturaleza  la  gravedad 
lecion^  y  todas  sus  operaciones  las  quiso  reducir  á  estos  principios.  Que  hay  gravedad  y 
D  en  algunos  cuerpos,  no  se  puede  dudar;  mas  que  sean  estas  cosas  generales  en  el  uní- 
)  niegan  muchos.  Demos ,  por  ahora ,  que  lo  sean ;  ¿  por  dónde  se  ha  de  probar  que  no 
is  muchas  leyes  universales  en  la  naturaleza  para  producir  sus  obras,  que  ni  pertenecen, 
pden  reducir  á  éstas?  ¿Cómo  la  gravedad  y  atracción  intervienen  en  la  constante  produc- 
florcs  en  la  primavera,  y  en  el  caer  de  las  hojas  en  el  invierno?  Las  fermentaciones,  coc- 
Buidez  y  movimientos  de  los  cuerpos  Huidos;  el  sueño  y  vigilia,  los  periodos,  la  genera- 
orrapcion  de  los  animales,  y  otras  innumerables  cosas  á  este  modo,  ¿qué  conexión  tienen 
Tavaiad  y  atracción?  Sé  muy  bien  que  Freind,  Keil,  Mead,  todos  tres  médicos  doctos, 
eotado  explicar  estas  cosas  por  las  leyes  newtonianas;  pero  ¿con  qué  violencia  y  ex- 
• 

»ior  de  toda  estima  es  el  libro  segundo  de  la  Lógica  de  Piquer,  en  que  trata  de  los  enro- 
dé los  que  ocasionan  los  sentidos,  ya  los  que  la  imaginación,  ya  los  que  el  ingenio  y  la 
I,  ya  los  que  el  amor  propio,  ya  los  que  el  juicio. 

aera  muy  partidario  del  eclecticismo  en  íilosofia,  y  que  muchos  de  los  padres  del  cris- 
I  b  adoptaron,  pero  sujetándolo  á  la  religión.  Prueba  do  que  los  Santos  Padres  solian 
losofia  á  la  religión  cristiana.  Dice  Piquer  : 

Me  bs  Mématrsi  pour  Fhistoire  des  $ciencet  et  pagne;  pais  véritablement  trés-fertile  en  bons  espríts  et 

iD  pMSje  úlüBiamente  citado  dice  en  el  texto:  en  bommes  de  mérite.  Voilá  toat  ce  qae  noas  dírons  de 

Mte  u,  qni  traite  de  la  bonne  et  de  la  mau-  ce  recueil,  qui  ne  peut  étre ,  malgré  ses  défaais,  que 

ih«d*iBiiter  les  grands bommes. L'auteurprcnd  l'ouvrage  d'un  homme  d'esprit.» 

rneiter  les  jeanes  gens  á  Tétude  des  lettres,  (8)  Valencia ,  1747 ;  Madrid ,  1771 ;  Bfadríd ,  1781. 

ipiles  ancieos  espagnols  qui  yont  excellé.  Ce  (5)  Madrid,  1785-1787. 

W  itile  pour  bieo  conaoltre  la  littéralure  d'tls-  (4)  Madrid ,  1787. 
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píos.  cDan  de  menos  p  dicot  á  lo  bueno  por  ir  en  busca  de  lo  mejor,  y  hacen  lo  mejor  codIimÍ 

de  lo  que  es  bueno.»  j 

Los  consejos  filosóficos  de  Codorniu  son  tan  oportunos  como  los  de  Ancillon  y  Leibnifi  | 
materia  de  critica  alemana;  como  los  de  Francklin  y  Sterne,  si  buscamos  los  pensadores  iq|jh 
ses  ó  angloamericanos;  como  los  de  Raiberti  y  Silvio  Pellico,  si  acudimos  á  los  de  Italia  (1)., 

Mucho  he  leido  acerca  del  egoísmo ,  mucho  y  excelentemente  escrito ,  y  consideraciones  IM| 
filosóficas  9  descubriendo  caracteres  ya  aquél  de  un  hombre  honrado,  de  noble  corazón ,  da  ÍM 
voluntad ,  pero  que  como  otros  muchos  hombres  quería  amar,  y  que  ciertamente  no  amabat  y  ^ 
se  veia  acometido  del  pecado  original  del  egoísmo  de  que  Richter  nos  habla  en  su  Titán  ^  no  h( 
hiendo  hallado  en  los  mortales  más  que  una  diferencia  sola:  que  unos  son  finos,  raaoniblaji 
tiernos,  sin  entusiasmo  y  sin  pasión,  y  los  otros  son  sensibles  y  entusiastas,  feto  sin  deü^ 
deza ,  y  todos  egoístas,  si  bien  sus  corazones  tan  pronto  como  están  satisfechos  se  asemejtn  A^ 
luna  llena,  que  ocultan  un  poco  menos  sus  manchas;  ya  el  de  un  hombre  digno  de  estímadc 
que  asi  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna  no  tenia  más  atención  que  de  si,  sin  ooiBpi 
tir  con  persona  alguna  sus  alegrías  ni  sus  sufrimientos,  de  que  trata  Goethe  en  su  Hermaim$$^ 
rotea;  yaBersezio,  diciéndonos  que  los  egoístas  tienen  horror  á  las  personas  que  Qonii}^^ 
Tommaso  Vero,  que  no  puede  existir  sociedad  duradera  entre  hombres  guiados  por  intam 
egoístas ,  y  que  se  parecen  á  dos  cuerpos  cargados  de  la  misma  electricidad,  que  mátnnmmi» 
rechazan;  ya  Callenga,  que  de  todos  los  defectos  humanos  el  más  natural ,  el  más  oomon  jm 
que  más  tarde  llegamos  á  conocer  es  el  egoísmo. 

Por  último ,  Francklin  nos  enseñará  que  pocas  personas  en  los  negocios  públicos atíendeo  allii 
de  su  patria,  y  que  muchas  que  lo  traen  efectivamente  por  sus  hechos,  no  han  sido  directasM 
impulsados  sino  porque  han  visto  que  su  ínteres  particular  dependía  del  triunfo  del  inteni  | 
neral ;  porque  mientras  que  cada  partido  sigue  un  propósito  para  todos ,  cada  individuo  tÍQM| 
mira  única  su  ínteres  privado. 

Pero  de  esto  y  muchisimo  más,  leido  en  filósofos  moralistas ,  nacionales  y  extranjeros 
egoísmo,  nada  es  comparable  en  originalidad  y  mérito  á  los  siguientes  pensamientos  de  h 
vivaz  ironía : 

cPor  esta  nueva  y  bella  voz  egoísmo  entendemos  la  profesión  que  hacemos  de  no  dar 
toda  nuestra  vida  que  no  lo  dediquemos  al  ínteres  y  amor  de  nosotros  mismos,  sin  que 
lícito  sacrificar  este  ínteres  de  mi  mismo  al  provecho  común  ni  de  otro  particular,  por 
llegado  que  sea. 

»LiOs  profesores  del  egoísmo  siempre  vamos  consiguientes  andando  por  nuestro  camíM^ 
lante,  sin  volver  jamas  atrás  y  sin  desvariar  hacia  esta  mano  ó  á  la  otra.  Si  el  bisD 
puede  ser  rodeado  á  nuestro  provecho  particular ,  damos  mucha  priesa  por  el  bien  p&blioai 
si  fuese  contrario,  secretamente  hacemos  por  impedirlo,  aunque  manifestemos  amario. 

»Estos  (nuestros  principios)  requieren  que  se  sacrifiquen  la  amistad,  la  honra,  la 
para  con  Dios  y  para  con  el  Rey,  y  aun  la  religión  á  la  comodidad  propia  ó  al  interés  y 
sí  mismo.— ¿Me  tiene  cuenta  vender  á  mi  amigo  y  abusar,  para  perderlo,  de  la  confiania 
hizo?  Pues  no  debo  titubear.  Al  que  más  me  diere  debo  entregarlo,  aunque  le  pese.  Ni  eitoi 
verso  de  las  palabras  de  seguridad  y  de  afecto  que  le  di.  Yo  á  la  verdad  le  quería  mi 
se  lo  diria  mil  veces  con  juramentos  y  la  mano  sobre  el  pecho.  Mas  ¿por  qué  no  me  en! 
simple,  queriendo  yo  decir  que  le  quería  mucho  para  mis  usos  ó  para  servirme  de  él?  HaUii 
prador,  y  lo  vendí  como  otro  mueble  ó  como  uno  de  los  animales  que  yo  apreciaba.  Por  el 
principio  vuelvo  á  su  amistad,  siempre  que  otra  vez  lo  pueda  hacer  mío;  y  asi  andamos 
guientes  de  la  amistad  á  la  traición,  y  de  ésta  á  otra  igual  amistad. 

»Del  mismo  modo  jugamos  con  este  dije  que  se  llama  honra.  Cuanto  es  dable 
mantener  este  título  de  hombre  de  honor  :  pretendemos  ser  creídos  sobre  palabras  de 
honradez  es  lo  primero  que  pronuncio  cuando  hablo  para  engañar  á  alguno  (2);  y  entra 


(1)  De  Sanetis  decia  que  los  estéticos  poseen  sólo  tres  ideal  i  lo  real ,  y  que  pensando  en  la  idea 

6  coatro  fórmulas  para  analizar  nna  obra  qnaestra ;  rolen*  timiento. 

tras  el  hombre  del  pueblo  tiene  las  lágrimas :  que  ellos-  (2)  Berkeley  decía  que  derus  personas 

gravemente  pregunun,  si  en  tal  escena  es  el  obJeüTO  lo  radas  porque  jamas  han  robado :  taaifaiea 

que  domina  al  sujeU?o ,  ó  lo  plástico  á  lo  pintoresco,  lo  son  honradas  porque  jamM  hlQ  tejido  li 
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etíene  con  las  dos.  Ni  obsta  la  genial  oposicioB  de  la  sangra  entre  ambos  vicios ,  pues 
ana  excede  por  generosa  y  la  otra  por  villana»  tienen  entre  si  tan  estrecho  parentesco» 
ismos  desmedidos  gastos,  que  son  hijos  de  la  prodigalidad ,  son  padres  de  la  codicia, 
oei  á  un  hombre  grande ,  bien  que  muy  lejos  de  ser  grande  hombra ,  el  cual  por  la  cor- 
le 80  dobloues  estaba  resuelto  á  cometer  una  acción  que  se  calificara  de  hurto  infame 
)eyo  de  condición  más  vil.  Quien  desperdicia  \p  propio  muy  cerca  está  de  apetecer  lo 
ii  tan  voraz  apetito,  ¿cómo  le  ha  de  resistir  quien  padece  hambre  de  disipar?  Abastece- 
lad  lo  que  agotó  la  ambición.  El  arte  y  el  engaño ,  la  traza  y  la  astucia ,  el  disimulo  y 
ia,  apurarán  sus  arbitrios  á  la  invención  de  medios ,  para  que  la  loca  fantasía  del  pró- 
I  áo  medida.  Y  de  aqoi  se  sigue  esta  tan  necesaria  como  horrorosa  consecuencia.  Luego 
)  es  ladrón ,  en  cuanto  retiene  lo  que  debe  dar ,  también  es  ladrón  el  pródigo ,  en  cuanto 
oe  no  puede  dejar  de  deber. 

s  saber  i  quién?  A  sí  mismo ,  que  por  querer  parecer ,  tarde  ó  temprano  vendrá  á  pere- 
le  verdadero  es  el  proverbio :  Quien  quiere  más  de  lo  que  puede »  pierde  al  fin  lo  que 
} que  fíate.  ¿A  quién?  A  su  honra»  que  expuesta  al  juicio  de  los  advertidos»  no  puede 
í  esta  pregunta :  ¿De  dónde  á  don  Fulano  tanto  bizarrear ,  si  tasadamente  tiene  para  vi- 
hay  para  pagar  las  deudas »  ¿de  dónde  saca  para  el  juego?  Si  sus  rentas  sólo  bastan  para 
a»  ¿cómo  mantiene  dos»  y  tan  numerosa  grey  de  criados? » 

or  muy  originales  estos  pensamientos  de  filosoña  moral.  Ni  lo  que  escribió  Sterstone  al 
avaro  que  se  enriquece  aparentando  ser  pobre»  y  del  pródigo  que  se  empobrece  apa- 
«r  rico »  ni  lo  que  disertó  Franklin  acerca  de  la  prodi^lidad ,  ni  lo  que  otros  varios 
in  dicho  sobre  que  el  pródigo  roba  á  sus  herederos,  y  el  avaro  se  roba  á  si  mismo»  y 
digalídad  restituye  á  la  circulación  pública  la  riqueza  que  la  avaricia  ha  detenido  por 
ipo,  me  satisface  tanto  como  lo  que  transcrito  queda. 

to  &lta  al  avaro  lo  que  tiene  como  lo  que  no  tiene ,  sigúese  que  más  pobre  es  el  avaro 
Ddigo.  El  mendigo  posee  lo  que  le  dio  la  piedad  ó  la  ventura ,  porque  lo  goza.  El 
tpre  tiene  su  gozo  en  esperanza,  porque  de  cnanto  le  dio  su  codicia  nunca  llega  á  la 
exclama  Codorniü  en  otro  lugar  de  su  filosoña  cristiano-politica. 
s  muestras  se  conocerá  el  gran  talento  de  este  escritor,  muy  digno  de  ser  estudiado, 
íce  menos  su  librito  intitulado  Dolencias  de  la  crítica  {i).  La  define  manifestando  ser  un 
;cretísimo  juicio  de  los  dichos,  hechos  y  obras  de  los  hombres :  opina  que  no  es  critica 
e  se  gloria  de  este  nombre,  porque  hay  critica  verdadera  y  critica  falsa,  hay  crítica  so- 
ca superficial ,  critica  sana  y  critica  enferma.  Nombra  á  cada  una  de  las  dolencias  de  la 
is  va  calificando  con  superior  tino:  la  inapetencia ,  el  antojo  y  la  golosina,  el  capricho, 
incia,  el  tema,  los  adictos,  la  displicencia,  la  nuticidad,  la  mordacidad,  la  indocili- 
neridad,  la  ignorancia  ridicula  y  la  solapada  envidia. 

:eptos  para  que  la  crítica  sea  justa  están  llenos  de  talento»  de  experiencia  y  de  excelente 
Pregunta  Codorniu  : 

lombre  de  inteligencia  no  confosará  que  la  verdadera  critica  es  tan  rara  como  la  verda- 
íncia  ,  mano  derecha  de  tan  elevada  facultad?  Luego  si  convenimos  todos  en  que  es  muy 
omero  de  los  prudentes,  también  debemos  concluir  que  es  muy  escaso  el  número  de 
eros  críticos ,  aunque  sea  grande  el  de  los  verdaderos  literatos :  y  por  consiguiente ,  que 
s  literatos  pueden  con  satisfacción  ejercer  el  empleo  de  críticos.  La  razón  es  tan  clara 
llama  luz;  porque  así  como  para  formar  un  buen  prelado,  un  buen  general,  un  buen 
t)uen  médico,  no  bastan  todas  las  letras  si  no  concurren  las  domas  circunstancias  que 
lode  ellos  requiere  su  ministerio ;  así  también,  para  constituir  un  verdadero  crítico,  no 
la  Uteraiura  sin  las  demás  partidas  que  se  contemplan  inseparables  de  tan  delicado 

(iD0B5tu  en  el  crítico  perspicaz  entendimiento ,  madurez  de  juicio,  candor  de  ánimo, 
benignidad  de  corazón.  Su  objeto  es  combatir  á  los  críticos  que  nunca  se  satisfacen, 
ipre  eclian  de  menos  en  los  libros  extraños  lo  que  no  supieron  poner  en  los  suyos  pro- 

ilo  dedicado  al  padre  Feijóo.  Gerona ,  1760.      mucho  acierto,  en  uno  de  los  capítulos  de  su  Historia  de 
Ubo  seBor  don  Aatonio  Ferrer  del  Rio,  per-       Carlos  til. 
CU,  hizo  on  extracto  de  este  opúsculo  con 
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píos,  f  DaD  de  menos  ^  dicoi  á  lo  bueno  por  ir  en  busca  de  lo  mejor ,  y  hacen  lo  mejor  con 

de  lo  que  es  bueno.» 

Los  consejos  filosóficos  de  Codorniu  son  tan  oportunos  como  los  de  Ancillon  y  Leibn 
materia  de  critica  alemana;  como  los  de  Francklin  y  Sterne,  si  buscamos  los  pulsadores 
ses  ó  angloamericanos;  como  los  de  Raiberti  y  Silvio  Pellico,  si  acudimos  ¿  los  de  Italia  (1] 

Mucho  he  leido  acerca  del  egoismo,  mucho  y  excelentemente  escrito,  y  consíderacione 
filosóficas,  descubriendo  caracteres  ya  aquél  de  un  hombre  honrado,  de  noble  corazón ,  de 
voluntad ,  pero  que  como  otros  muchos  hombres  quería  amar,  y  que  ciertamente  no  amaba, 
se  veia  acometido  del  pecado  original  del  egoísmo  de  que  Richter  nos  habla  en  su  Tiían^  i 
hiendo  hallado  en  los  mortales  más  que  una  diferencia  sola:  que  unos  son  finos,  razona 
tiernos,  sin  entusiasmo  y  sin  pasión,  y  los  otros  son  sensibles  y  entusiastas,  pm>  sin  d 
deza ,  y  todos  egoístas,  si  bien  sus  corazones  tan  pronto  como  están  satisfechos  se  asemeja 
luna  llena,  que  ocultan  un  poco  menos  sus  manchas;  ya  el  de  un  hombre  digno  de  eaüm 
que  asi  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna  no  tenía  más  atención  que  de  si,  sin  co: 
tir  con  persona  alguna  sus  alegrías  ni  sus  sufrimientos,  de  que  trata  Goethe  en  su  Hermann 
rotea;  ya  Bersezio,  diciéndonos  que  los  egoístas  tienen  horror  á  las  personas  que  Uon 
Tommaso  Vero,  que  no  puede  existir  sociedad  duradera  entre  hombres  guiados  por  ínl 
egoístas,  y  que  se  parecen  á  dos  cuerpos  cargados  de  la  misma  electricidad,  que  múUiame 
rechazan;  ya  Gallenga,  que  de  todos  los  defectos  humanos  el  más  natural,  el  más  común 
que  más  tarde  llegamos  á  conocer  es  el  egoísmo. 

Por  último ,  Francklin  nos  enseñará  que  pocas  personas  en  los  negocios  públicos  atienden  i 
de  su  patria,  y  que  muchas  que  lo  traen  efectivamente  por  sus  hechos,  no  han  sido  directa) 
impulsados  sino  porque  han  visto  que  su  ínteres  particular  dependía  del  triunfo  del  ínter 
nerai ;  porque  mientras  que  cada  partido  sigue  un  propósito  para  todos ,  cada  individuo  tiei 
mira  única  su  ínteres  privado. 

Pero  de  esto  y  muchisüno  más,  leido  en  filósofos  moralistas ,  nacionales  y  extranjeros  icei 
egoismo,  nada  es  comparable  en  originalidad  y  mérito  á  los  siguientes  pensamientoa  de  1 
vivaz  ironía : 

cPor  esta  nueva  y  bella  voz  egoismo  entendemos  la  profesión  que  hacemos  de  no  dar  p 
toda  nuestra  vida  que  no  lo  dediquemos  al  ínteres  y  amor  de  nosotros  mismos ,  sin  que  n 
licito  sacrificar  este  ínteres  de  mi  mismo  al  provecho  común  ni  de  otro  particular,  por  ai 
llegado  que  sea. 

>Los  profesores  del  egoísmo  siempre  vamos  consiguientes  andando  por  nuestro  caini0 
lante ,  sin  volver  jamas  atrás  y  sin  desvariar  hacia  esta  mano  ó  á  la  otra.  Si  d  bisD  p 
puede  ser  rodeado  á  nuestro  provecho  particular,  damos  mucha  priesa  por  el  bien  páUicc 
si  fuese  contrario,  secretamente  hacemos  por  impedirlo,  aunque  manifestemos  amarlo. 

>Estos  (nuestros  principios)  requieren  que  se  sacrifiquen  la  amistad,  la  honra,  la  ba 
para  con  Dios  y  para  con  el  Rey,  y  aun  la  religión  á  la  comodidad  propia  ó  ai  ¡nteres  y  an 
si  mismo.— ¿Me  tiene  cuenta  vender  á  mí  amigo  y  abusar,  para  perderlo,  de  la  conflania  q 
hizo?  Pues  no  debo  titubear.  Al  que  más  me  diere  debo  entregarlo,  aunque  le  pese.  Ni  esto 
verso  de  las  palabras  de  seguridad  y  de  afecto  que  le  di.  Yo  á  la  verdad  le  quería  muchisii 
se  lo  diría  mil  veces  con  juramentos  y  la  mano  sobre  el  pecho.  Mas  ¿por  qué  no  me  entei 
simple,  queriendo  yo  decir  que  le  quería  mucho  para  mis  usos  ó  para  servirme  de  élT  HalU 
prador,  y  lo  vendí  como  otro  mueble  ó  como  uno  de  los  animales  que  yo  apreciaba.  Por  d  i 
príncipio  vuelvo  á  su  amistad,  siempre  que  otra  vez  lo  pueda  hacer  mío;  y  asi  andamos  < 
guientes  de  la  amistad  á  la  traición ,  y  de  ésta  á  otra  igual  amistad. 

>Del  mismo  modo  jugamos  con  este  dije  que  se  llama  honra.  Cuanto  es  dable  proco 
mantener  este  título  de  hombre  de  honor  :  pretendemos  ser  creídos  sobre  palabras  de  hon 
honradez  es  lo  primero  que  pronuncio  cuando  hablo  para  engañar  á  alguno  (2);  y  enM  m 


(i)  ne  Sanetis  decia  que  los  estéticos  poseen  sólo  tres  ideal  i  lo  real ,  y  que  pensando  en  la  idea  pierdeo 

6  cuatro  fórmulas  para  analizar  una  obra  qnaestra ;  mién*  timiento. 

tras  el  hombre  del  pueblo  tiene  las  lágrimas :  que  ellos-  (2)  Berkeley  decia  que  ciertas  personas  se  creí 

gravemente  preguntan,  si  en  tal  escena  es  el  objetivo  lo  radas  porque  jamas  han  robado :  tandbieiies  iegí 

que  domina  al  sujeUvo ,  ó  lo  plástico  á  lo  pintoresco,  lo  son  honradas  porque  jaouts  hlQ  t^M^9  pk  Inlack 
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I ,  ó  entre  palabra  y  palabra  resuena  mi  honra ,  mi  estimación ,  mi  pudor.  Mas  después  de 
negocio  no  es  ya  el  lionor  para  mi  sino  una  opinión ,  un  capricho »  una  preocupación 
[ue  daña  muchas  veces  á  nuestro  interés  personal.  Y  entonces  debo  por  mis  leyes  hoUar- 
creer  en  otra  honra  que  en  lograr  buena  ventura  ó  buena  andanza  en  nuestras  cosas»  (1). 
d  regicidio  hay  estas  no  menos  felizmente  irónicas  que  verdaderas,  ó  mejor  dicho,  des- 
las  observaciones  : 

eoteocias  y  dictámenes  de  los  jurisconsultos  se  traen  hacia  este  punto  con  más  facilidad 
Qeive  una  hoja.  Y  así  tengo  por  ridiculas  las  cuestiones  que  se  encienden  sobre  el  regici- 
bte  los  juramentos  de  fidelidad.  Dos  horas  antes  de  matar  al  rey  don  Pedro  firmarían  y 
I  lodos  sus  letrados  que  el  que  intentase  contra  la  vida  ú  obediencia  de  aquel  príncipe 
impío  y  sacrilego,  hereje  é  incapaz  de  toda  dignidad  real  y  eclesiástica,  y  de  allí  á  dos 
iti  al  rey  don  Pedro  con  traición  un  hermano  adulterino ,  y  se  apellida  rey.  ¿Qué  dicen 
( ios  gravísimos  togados  y  los  venerandos  teólogos?  Que  el  regicida  y  el  fratricida  es  santo 
} de  Dios,  mientras  no  apareció  otro  más  atroz  y  fuerte  que  él.  Tanto  de  esto  le  dicen  al 
j  usurpador,  que  se  lo  creo  hasta  la  muerte,  y  sale  de  este  mundo  diciendo  por  su  testa- 
Olrasi,  conociendo  á  nuestro  Señor  Dios  el  bien  é  la  merced  que  se  nos  fizo  en  nos  dar  victoria 
m  PedrOy  qüx  sb  decía  rby  ,  nuestro  enemigo^  que  fué  vencido  é  muerto  en  la  batalla  de 
Krhi  9U$  pecados  é  merecimientos,  etc. » 

ooQ  qué  tranquilidad  de  conciencia  mentía  en  el  artículo  de  la  muerte  este  rey  de  Es* 
I  miserable  rey  don  Pedro,  que  había  heredado  la  corona  de  sus  mayores,  lo  representa 
ihado  con  el  reino.  Dice :  cQue  fué  muerto  en  la  batalla  de  Montiel  por  sus  pecados  ó  me- 
tes, cuando  lo  fué  por  la  traición,  ambición  y  alevosía  de  su  camarada  Beltran,  que  hizo 
le  Judas,  trayendo  al  rey  don  Pedro  á  la  muerte  después  de  haber  contratado  con  él  sa« 
■oniiel  libre. 

pecados  y  merecimientos  de  los  regicidas  no  se  habían  lavado  sino  con  la  sangre  del 
OD  Mo  esto  quedaron  tan  puros ,  que  sólo  reconocían  los  pecados  de  don  Pedro.  ¡  Tanto 
quedar  encima  y  el  amor  de  sí  mismo.  Éste,  endulza  los  remordimientos  de  la  conciencia; 
idd  delito  merecimiento  y  del  derecho  tuerto;  éste  muda  en  un  instante  la  virtud  en 
i  vicio  en  virtud;  éste  puede  todavía  más :  que  aquello  que  es  ahora  verdad,  de  aquí  á 
ite  sea  mentira  >  (2;. 

mente  nos  parece ,  al  leer  este  pasaje,  que  estamos  examinando  las  leyes  de  la  historia  en 
o  de  la  humanidad;  más  claro,  de  la  ülosofia  de  la  historia,  que  pocas  veces  se  ha  apli- 
feUzmente  como  en  las  observaciones  que  se  han  transcrito.  Quedan  inferiores  á  las  de 
^,  Ballanche  y  Gousin  en  casos  análogos.  Mucha  más  certidumbre  tienen  que  algunas 
filósofos ,  en  que  hay  tantas  caprichosas  é  ideales. 

oiemlo  el  autor  en  tratar  del  regicidio ,  toma  á  hablar  del  egoísmo ,  y  exclama  : 
no  puede  hacer  estas  mismas  cosas;  pero  el  amor  propio  ó  el  amor  de  sí  mismo  obra 
nentemente  estos  milagros.  Vé  aquí  cómo  no  hay  suplicaciones  en  los  que  se  mueven  en 
este  amor  propio,  y  no  adoran  sino  el  egoísmo;  porque  para  esto  no  hay  mentira  ni 

una  misma  cosa  puede  ser  y  no  ser :  este  principio  es  tenido  por  infalible La  misma 

r  DO  es,  si  es  de  conveniencia  ó  lo  deja  de  ser.» 

Dcm  estos  ra^os  para  adquirir  algún  conocimiento  del  espíritu  filosófico  de  los  españoles 

tose  el  araor  á  los  que  en  el  xvi  y  xvn  cultivaron  las  ciencias  en  nuestra  patria.  El  doctor 
lirtinez  reímpilmió  las  obras  de  dona  Oliva  Sabuco ;  don  Gregorio  Hayans  y  Ciscar ,  las 


ido  llama  boDor  innato  es  solamente  un  esto-      la  isla  de  los  genios  en  su  viaje  á  Irlanda ,  enriado  d(^ 
L  Lope  de  Vega  ya  había  dicho  en  una  de  sus      Carlos  V.  Contiene  la  doctrina  arcana  de  los  mis  profun- 
dos hombres  de  Estado ,  y  conduce  mucho  á  la  instruc- 
ción pública.  Los  que  hablan  son  RodamontryCalope.  Es 
Qüiei  no  tiene  que  comer  finísima  sátira  contra  el  Conde  de  Floridahlanca, 

Rvru  eo  Tiendo  la  ocasión :  .  .  a  •.  a 

Qmiei  tiene,  pone  en  raxon  ^'^^^^  ^"*^  ^^^^^^  manuscrita,  y  que  censura  aveces 

Las  horas  en  qne  ha  de  ser.  ^^y  apasionadamente  á  este  personaje.  En  otras  se  ju/^a 

«con  alto  y  religioso  criterio  aljíuaas  de  las  acciones  de. 
■UUer  Gil  Porras.— Sus  cinco  cuadro  históri-      esteministro,  y  todo  con  gran  novedad  tilosóíica. 
riMde  U  Cspa5a  reformada ,  que  compuso  en         (^)  Véase  el  opúsculo  citado  en  la  nota  anterior, 

i 


ex»  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

de  Juan  Luis  Vives  (1);  un  impresor  de  Granada,  d  Examen  de  ingenios  ie  Huarte  (S);  c 
Pablo  Forner,  entusiasta  de  las  patrias  glorias,  y  animado  por  la  lectura  del  discurso  que 
Denína  habia  leído  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlin ,  respondiendo  á  la  cuestión  ¡qut 
á  Españal  escuchó  su  Oriiáon  apologética «  donde  trata  de  algunos  de  nuestros  filósofos; 
Lampillas ,  respondiendo  á  Tiraboschi ,  también  habló  de  los  mismos  en  su  Emayo  hisíái 
logélico  de  nuestra  literatura ;  igualmente  el  abate  Andrés,  en  su  libro  del  O/'i^en,  progn 
lado  actual  de  toda  la  litemtura. 

Publicáronse  muchos  tratados  originales,  como  Las  investigaciones  filosóficas  sobre  k 
ideal,  del  jesuita  don  Esteban  Arteaga;  £a  educación  conforme  á  losprincipios  ie  la  reüg 
Uaná  y  costumbres  de  la  nación  espaTwla  (Madrid,  1787);  Dios  y  la  tiaturalezaf  por  don  Ju 
cisco  Castro  (Madrid,  i780  y  1781) ;  Principios  del  orden  esencial  de  la  naturaleza^  estable 
fundamentos  y  por  prueba  de  la  religión^  por  don  Antonio  Javier  Pérez  y  López  (Madri( 
Avisos  político -morales  sobre  puntos  de  agricultura  y  otros  relativos  al  bien  comut!»  por 
don  Domingo  Ramón  Palomo  y  Torre  (Madrid,  1795) ;  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  filóse 
el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  dias ,  por  el  doctor  don  Tomás  Lapeña  (Burgos,  li 
todos  estos  libros  hay  algunos  excelentes  pensamientos. 

Don  Pablo  Olavids  ,  sujeto  de  peregrina  historia ,  amigo  del  Conde  de  Aranda  y  de 
intendente  que  fué  de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-Morena,  y  castigado  por  la  In( 
en  auto  particular  de  fe  por  sus  opiniones  implas,  huyó  á  Francia,  donde  publicó  un 
contra  los  frailes.  Espantado  con  los  horrores  de  la  revolución  francesa,  escribió  un  libr 
lado  El  Evangelio  en  triunfo^  obra  de  un  filósofo  desengañado.  Llamó  en  España  extraoi 
mente  la  atención  por  ser  de  quien  era:  en  poco  tiempo  se  hicieron  ocho  ediciones.  1 
Oficio  le  levantó  la  condena:  tornó  á  España  y  vivió  retirado  del  mundo  en  Andalucía. 
no  es  de  gran  mérito,  ni  por  lo  sublime  de  los  pensamientos,  ni  por  el  estilo.  Todavía 
nos  oía  yo  decir  en  los  primeros  años  de  mi  juventud  que  en  los  argumentos  de  la  obra 
viDE  eran  más  fuertes  los  que  referia  de  los  impíos  que  los  que  presentaba  para  combatii 
daban,  pues,  de  la  sinceridad  con  que  el  libro  se  habia  escrito;  pero  creo  que  en  esto  ha 
guas  prevenciones  contra  Olavids.  La  verdad  es  que  éste  distaba  mucho  de  ser  un  grande 
Ni  como  filósofo  impío,  ni  como  filósofo  cristiano,  pasaba  de  ser  una  medianía  muy  med 
cuanto  á  la  sinceridad  de  su  espíritu  al  escribir  su  libro  del  Evangelio  en  triunfo,  no  ten{ 
ñor  duda  (3). 

En  1795  salió  á  luz  un  librito  Sobre  el  honor  militar,  causas  de  su  origen,  progresos  y  de^ 
por  DON  Clemente  Peñalosa  t  Zúñiga  ,  explanación  del  que  compuso  Gines  de  Sepúlved 
titulo  de  Concordia  de  la  disciplina  militar  con  la  cristiana. 

Creia  Pénalos  a  que  el  Marco  Aurelio^  de  Guevara,  merece  la  atención  de  los  hombres  s 
sus  máiimas,  fundadas  en  el  honor  y  en  la  religión. 

Discurre  acerca  del  genio  militar  en  esta  forma : 

•Entre  todas  la  más  sublime  es  el  genio  militar.  Llamo  jfenio  aquella  aptitud  que  el  h( 
recibido  de  la  naturaleza  para  hacer  con  facilidad  y  desembarazo  ciertas  cosas ,  que  sin  el 
difíciles.  Un  militar  nacido  con  el  genio  de  su  profesión ,  es  un  hombre  cuya  confcmm 
gáníca  está  tan  bien  dispuesta,  que  ni  el  valor,  por  sus  demasiados  ardores,  altera  la  t 
del  espíritu ,  ni  esta  serenidad,  aunque  fria  y  reflexiva,  disminuye  el  fuego  dfil  valor.  Ven 
titud  natural  no  es  sola  la  cualidad  esencial  de  un  soldado ;  es  necesario  el  talento » sin  el 
generaría  el  valor  en  temeridad  y  la  prudencia  en  timidez. 

(i)  Menos  sus  Comentos  de  la  Ciudad  de  Dios ,  de  San  Antonio  Cogollar,  quien  las  dedica  al  Prtncifei 

Agustín,  que  escribió  alternando  con  los  de  Erasmo.  La  patéticos n  don  Aristóteles  de  Etiagira. 

Inquisición  ,  atendiendo  á  las  doctrinas  de  éste ,  mandó  La  dedicatoria  es  asi : 

tachar  algunos  pasajes  de  la  edición  primitiva.  En  las  cAlvetustisímo,  calvísimo,  arragidisiiiio, 

obras  Ulosóficas ,  como  antes  he  dicho ,  nada  prohibió  el  mo,  carcueeísimo ,  carraquísimo ,  gangosbin 

Santo  Oflcio.  radisimo  señor,  el  señor  don  Aristóteles  d( 

(2)  Edición  de  i768.  Cítala  el  señor  Martínez  en  su  Príncipe  de  los  Peripatos,  Margrave  de  Antlii| 
curiosa  y  notable  edición  moderna  del  Examen  de  ¡nge*  Duque  de  las  Formas  Substanciales,  Conde  de 
nios.  Marqués  de  Accidentes,  Barón  de  las  Algan 

(3)  También  el  padre  José  Francisco  de  Isla  tocó  algu-  conde  de  los  Plenistas ,  Señor  de  los  Logares  i 
ñas  cuestiones  filosóficas ,  pero  en  estilo  bufonesco.  Uno  que,  Potrilla ,  Villa-Vieja,  Capitán  GeMral  d 
de  sus  opúsculos  se  iniituln  Los  Aldeanos  críticos ,  6  car-  lentos  ejércitos  de  las  i  ualidadef  ocnllie-,  y  A 
tas  criticas  sobre  lo  que  se  verá,  dadas  á  Inzpor  dan  Roque  yor  perpetuo  de  so  P    ^Adaoiitioo 
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por  talento  un  juicio  sano  y  penetrante,  con  una  imaginación  pronta  y  emprendedora, 
libre  da  estas  dos  fecultades  obra  prodigios :  por  la  primera ,  en  medio  de  los  peligros  deli* 
imel  militar,  advierte  y  toma  su  partido  con  la  misma  tranquilidad  que  si  estuviese  en  su 
■da ;  por  la  segunda ,  descubre  á  un  golpe  de  ojo  los  movimientos  y  fines  del  enemigo ,  calcula 
I  probabilidades  y  emprende  con  actividad.  Una  y  otra  dan  en  las  grandes  acciones  aquella 
lertad  de  espíritu  y  de  imaginación  que  constituye  el  carácter  de  los  héroes. 
«Querer  ser  un  héroe  militar  sin  este  genio  es  lo  mismo  que  ponerse á  componerla  Odisea  sin 
ituaiasmo  y  vena  de  Homero.  Este  hombre  imitaría  la  locura  de  aquel  que  atado  de  pies  y 
ae  tirase  á  nadar.  Tú ,  Hermildez ,  consuélate:  has  estudiado  tu  índole :  has  combinado  tu 
io  con  las  obligaciones  militares ;  y  después  de  pruebas  poco  equivocas  te  hallas  apto »  exped- 
ito y  pronto  para  cumplirlas.  > 

Ko  creo  que  valgan  más  los  pensamientos  que  acerca  del  genio  con  relación  á  las  letras  y  á  las 
Hm  nos  han  dejado  Douglas ,  Ferrold ,  Gereseto ,  Pananti ,  Tommaseo,  Mamiani »  Gall ,  AnciUon 
[flegel. 

MMalosa  trata  de  la  pasión  de  gloria,  y  señala  la  diferencia  del  amor  á  la  estimación,  á  la 
ipitacioQ  y  ¿  la  celebridad.  Sobre  este  asunto  ha  consignado  pensamientos  que  demuestran  ex* 
Mnte  juicio  y  acertada  novedad : 
til  deseo  de  gloria  que  inflama  tu  pecho  puede  contribuir  á  tus  mayores  satisfacciones;  mas 
m  sabes  dirigirlo  y  moderarlo ,  nutrirás  una  pasión  violenta ,  cuyas  inquietudes  serán  tu  des- 
ia.  La  gloria  es  como  un  resplandor  vivo,  que  nace  del  fondo  de  la  estimación  que  nos  tribu*» 
los  demás :  supone  siempre  acciones  brillantes  ó  virtudes  singulares.  Algunas  calidades  de 
ludieron  gbria  á  hechos  del  César;  y  la  historia  se  la  niega  á  los  de  Atila,  porque  no  tuvo 

«Considera  los  nombres,  estudia  su  propiedad,  y  distinguirás  con  pulso  las  ideas  verdaderas, 
otimacion  es  un  juicio  tranquilo  y  personal  que  recibimos  de  otros :  la  admiración  un  movi«» 
rápido  y  á  veces  momentáneo,  porque  lo  maravilloso  deja  de  serlo  por  el  hábito  ó  la  re* 
;  la  celebridad  es  una  reputación  más  estimada  ó  extensa » y  la  gloria  es  la  opinión  unánime 
Ida  por  la  admiración  perpetua,  fundada  sobre  el  concierto  de  cualidades  excelentes  6 
linarias.  Esta  gloria  puede  ser  vana  como  la  opinión  que  la^produce. 
«Corno  no  quiero  que  te  seduzcan  el  ejemplo ,  la  edad,  ó  las  inclinaciones  del  apetito,  sabrás 
hay  dos  falsas  glorias :  la  una  está  fundada  sobre  lo  maravilloso  falso ,  porque  muchas  veces 
irnos  con  admiración  las  acciones  de  otros  que  merecían  vituperio ,  porque  nos  engaña  la 
íion  ó  la  ignorancia.  Asi  honramos  lo  que  debiéramos  aborrecer.  La  otra  está  fundada  sobre 
I  maravilloso  real,  pero  funesto  y  miserable. 

^  aLa  gloria  nacida  de  la  admiración  funesta  es  más  durable  que  la  primera.  Como  se  propaga 
in  impresiones  fuertes  y  con  acciones  que  perjudican  al  género  humano,  son  necesarios  siglos 
Mn  olvidarlas.  > 

tObo  tanto  pudiera  decirse  acerca  del  mérito  de  estos  pensamientos,  que  lo  que  expresa  al  tras« 
Ihr  los  anteriores. 

*%  m  el  autor,  al  querer  buscar  la  perfección  del  militar,  asienta  ideas  que  no  tienen  exacti« 
M:  tal  es  la  de  que  el  amor  á  los  placeres  hace  cobardes  y  timidos.  Si  Peñalosa  trató  de  inculcar 
l^lHq^lanza  en  el  ánimo  de  los  que  á  la  milicia  se  dedican ,  debió  valerse  dé  otros  argumentos  y 
pnqilos.  Asi  dice : 

cCoando  Catilina  se  enriquecía  por  rapiñas ,  y  César  pervertía  la  hermosura  de  Servilla ,  la  ava-* 
icia  del  uno  y  la  torpeza  del  otro  enflaquecieron  su  esfuerzo  militar.  Empleaban  en  el  ejercicio  de 
Na  pasión  dominante  toda  la  fuerza  de  su  corazón  ;  y  el  tiempo,  cuya  mano  lo  dulcifica  todo,  no 
jlrio domar  su  carácter,  ni  dirigirlos  á  hechos  excelentes.  > 

[Qmrj  Catilina,  sin  embargo  de  la  disipación  de  sus  costumbres,  jamas  perdieron  el  esfuerzo 
pknr.  Soy  de  la  opinión  de  Richter,  de  que  nunca  se  batieron  mejor  las  legiones  romanas  que 
|ndo estaban  compuestas  de  hombres  vendidos,  de  ladrones  y  de  libertos,  y  de  que  por  el  in-- 
iHfariD  é  insignifics  s  Catilina,  muchos  ciudadanos  tan  corrompidos  en  las  costumbres  como 
IpriHmi  7  morieron  J  al  último ,  pues  no  hubo  tras  la  victoria  del  Senado ,  más  prísione** 
p^  los  esclavos  (1  )• 

ff)  Bpate  Godorata  liabia  ja  dado  á  luz  un  libro  semejante,  con  el  tUalo  del  Soldada  crittiatif. 


cxim  OBRAS  E^OGIDAS  DB  ílLÓSOFOá. 

Otro  de  los  españoles  de  que  debe  conservarse  la  memoria  es  el  jttonímiano  nAT  fu 
Ceballos  «  autor  de  La  faba  filosofía ,  crimen  de  Estado ,  obra  en  que  so  autor  se  propus 
tir  entre  los  errores  de  la  impiedad,  los  abusos  del  poder  civil  contra  el  eclesiástico.  En  1 
ros  toínos  el  padri  Gkballos  obtuvo  el  aplauso  de  los  ministros  y  de  sus  adictos  ;  pero 
cuarto  en  adelante  desapareció  el  encanto,  comprendieron  el  pensamiento  y  vedaron 
Todavía  el  padre  Gkballos,  anciano  ya,  pasó  á  Lisboa,  y  publicó  en  esa  ciudad  el  sétimo 
hecho  que  indignó  á  los  adversarios.  Mandóse  formar  proceso;  pero  terminó  con  la  n 
escritor,  ocurrida  en  1802  (1).  Su  obra  es  á  veces  elocuente  y  siempre  acertada. 

El  padre  Francisco  Alvarado,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  escribió  mi  libro  coi 
de  Ckirtas  á.  Aristóteles,  en  que  pugna  contra  el  eclecticismo,  sosteniendo  las  doctrinas 
cas.  Las  cartas  críticas  qué  dio  á  luz  con  el  nombre  de  El  filósofo  rancio,  en  oposición  i 
trinas  de  las  Cortes  de  Cádiz,  le  dieron  gran  fama.  En  sus  obras  hay  mucho  ingenio ,  gr 
ai  bien  los  chistes  que  introduce  en  sus  Cartas  no  concuerdan  bien  con  los  asuntos  grai 
trata.  Sin  duda  escribió  en  esta  forma  para  cautivarla  atención  del  público  (2). 

La  filosofía  de  la  incredulidad,  que  tantos  sectarios  contaba  en  Francia,  tuvo  en  E 
propagador :  éste  fué  don  José  Marchena.  Has  para  juzgar  á  este  hombre  debo  traer  ¿ 
na  la  noticia  de  algunos  españoles  que  abandonaron  el  catolicismo,  recuerdo  muy  con 
porque  en  ellos  descubro  una  igualdad  de  carácter  (3). 

Juan  de  Valdés,  tan  favorecido  de  Carlos  V,  aprendió  en  las  obras  de  Lutero,  de  Bu 
los  anabaptistas  sus  diversas  doctrinas  y  se  dedicó  á  adquirir  en  Ñapóles  prosélitos. 

Pero  aunque  pugnó  por  ser  libre  pensador,  sin  embargo,  según  confesión  de  Bayle  (4), 
batió  á  la  Iglesia  sino  sólo  en  algunos  puntos,  y  con  respecto  á  la  doctrina  de  la  Trinids 
taba  conforme  con  los  protestantes  ni  con  los  católicos.  Y  esto  ¿qué  prueba?  que  su  e 
que  sus  astudios  y  que  sus  sentimientos,  por  más  que  las  corrientes  del  siglo  lo  impulsas 
mal  entendido  amor  propio  ó  anhelo  de  igualarse  á  los  que  tenia  por  sabios,  y  contempla 
didos  en  Alemania,  al  protestantismo,  la  fe  de  sus  mayores  aun  combatía  en  su  alma  ; 
vacilar.  No  sin  razón  el  excelentísinro  señor  Marqués  de  ;Pidal  dudaba  que  hubiese  sid 
tante  Juan  de  Valdés,  sino  más  bien  un  filósofo  que  en  las  cuestiones  entre  catóUcos  y 
dores  quería  pensar  y  pensaba  libremente. 

Otro  semejante  fué  Miguel  Servet,  que  murió  én  las  llamas  perseguido  por  Calviuo. 
trinitario,  es  verdad ;  era  panteista  y  luchaba  contra  el  panteísmo ;  aceptaba  el  sünbolo 
Combatía  la  Trinidad  y  reconocía  á  Cristo.  La  religión  cristiana,  en  que  se  había  educaí 
minaba  en  su  alma,  y  en  medio  de  los  extravíos  de  su  inteligencia  no  podía  borrar  com]: 


(i)  El  folleto  del  BacMtler  Gil  Porrat  pone  eo  boca  del 
Conde  de  Floridablanca  estas  palabras :  «Es  el  escritor 
mis  taimado  j  más  maligno  qne  pudiéramos  tener  en 
contra.  Él  nos  conoce  á  fondo,  descubre  en  medio  de  la 
plaza  nuestras  más  secretas  intenciones,  nuestros  pro- 
yectos ,  y  Qos  retrata  al  natural  haciendo  del  bobo  y  que 
habla  á  otros  sujetos  y  á  otro  propósito.  Acudimos  tarde 
á  tapar  esta  boca  y  romper  esta  pluma ,  que  tiene  ya  en 
8u  defensa  el  crédito  público;  y  nosotros  mismos  lo  elo- 
giábamos furiosamente  á  los  principios.  Pero  esto  provi- 
no de  que  no  lo  entendimos  y  creímos  que  era  de  otra 
l)andera amiga,  óá  lo  menos  n  utral ;  pero  ;ab,  maldito! 
que  este  disimulo  lo  mantuvo  solamente  en  los  primeros 
tomos,  hasta  que  bien  introducido  en  medio  de  nosotros, 
nos  volvió  el  costado  desde  el  cuarto  tomo ,  y  nos  ha  es- 
tado batiendo  en  ruina.  No  aprovecha  decirle  que  sus  dos 
primeros  tomos  son  impertinentes;  porque  ahora  caemos 
en  la  cuenta  de  cuan  conducente  le  era  entrarse  á  una 
nbra  tan  mnligna  por  unos  tratados  indiferentes,  qne  tan 
\é¡m  no%  parecían  llevarle  de  dar  sobre  nosotros.  Pero 
al  fln ,  ya  DO  hay  más  medio  que  esparcir  por  todas  partes 
in^tíáñm  y  rorlf^-cailes  que  vayan  desacreditando  esta 
obm  y  A  1^0  autor  Mainándol**  ignorante,  orgulloso,  ca- 
lumniador ,  irónico,  que  mata  alabando ,  y  por  los  de  su 
6fdrn  ktm'mr  (¡m»  m*  le  incomode  y  aceche  en  todo  lugar, 
t¡ue  no  H  1«  ailmlU  «o  cvta  d«  honor  t  que  se  le  cojan  las 


cartas  y  escritos  que  se  puedan  eo?i4rD06los, 
ron  sus  (germanos  de  Guadalupe ,  el  Baeorial 
para  ver  si  lo  podemos perder  con  algún 

(2)  Nadie  extrañe  que  no  hable  d«  diferen 
nes  filosóficas  sustentadas  en  este  y  en  loi 
siglos  por  determinadas  escuelas  müfersitar; 
fia ;  asuntos  tratados  con  gran  prol^idad  y  at 
cia  alguna  para  mi  objeto ;  uuntos  todoi  de  i 
leza  de  ingenio,  pero  fHvolos  para  un  bo» 
parte  más  digna  de  ser  conocida  de  la  hialorl 
sofía  en  nuestra  patria. 

(3)  Hay  un  filósofo  espafiol  iinpfo,  pero  de  i 
y  mtftho  menos  mérito  que  Marchena.  Llai 
Andrés  María  Santa  Groz ,  naioral  de  Gnadj 
maestro  de  los  hijos  de  on  principe  alemán 
pasó  a  Paris  cuando  se  fondo  la  sociedad  de  I 
tropos  (amadores  del  hombre  eomo  Dios).  Sai 
inscribió  en  ella  y  escribió  an  libro  ialltalado 
Vhumanité  (Afio  5)  para  explicar  sos  doctrl 
compilación  de  los  pensamientos  de  los  fllós< 
con  la  novedad  ünica  de  querer  que  se  eotendi 
teligible,  que  era  la  reUgion  de  los  teofUénir 
si  conociese  algún  otro  escrito  suyo,  pudie 
la  teoría  que  pongo  en  el  texto. 

(4)  DicíUmnaire  historique  et  criüpíe. 


PRELIMINARES.  mznl 

li  k  que  aprendió  en  la  niñez  (1).  De  aquí  procedía  esa  serie  de  contradicciones  que  se 
SD  en  sus  escritos ,  mezcla  confusa ,  en  que  el  no  creer  se  explica  poi  el  creer,  y  el  creer 
10  creer  (2).  Servet  tenia  las  aspiraciones  de  un  Spinoza ,  tenia  las  de  un  Hegel,  ya  para  el 
Usmo  del  uno,  ya  para  el  idealismo  del  otro;  pero  era  cristiano  aún  y  no  podia  ni  sabía 
B8  de  todos  los  vínculos  de  la  i*el¡gion  de  sus  padres.  Atesoraba  las  condiciones  que  nec^si- 
n  el  error,  pero  jamas  el  completo  error  pudo  triunfar  de  su  doctrina.  Murió  con  la  tena- 
ropia  de  un  aragonés  indomable;  con  esa  misma  tenacidad  declaró  en  su  proceso  que  era 
o  de  pura  raza  é  hijo  de  padres  nobles. 

de  ios  caudillos  de  la  tentativa  de  introducir  en  España  «I  protestantismo,  cuando  Feli- 
Bdia  en  Inglaterra  con  su  espósala  reina  Haría,  fué  el  doctor  Constantino  Poncedela 
canónigo  en  la  catedral  de  Sevilla ,  varón  tenido  por  muy  gran  filósofo,  autor  de  obras  de 
ÚM  religiosa ,  entre  ellas  La  Confesión  del  pecador^  y  sacerdote  que  en  el  pulpito  cautiva- 
aicíon  del  auditorio  con  su  lenguaje  sentido  y  poético,  lo  que  le  atrajo  los  aplausos,  no  sólo 
o,  sino  de  hombres  doctísimos  (3).  Murió  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Sevilla,  cuan- 
ibrmaba  proceso  por  luterano. 


nité,  lliannoiiie,  la  coosubstantialité  de  tons 
foilii  ie  principe  qai  a  séduit  Servet ,  comme  il 
lit  les  éooles  dionie  et  d'Élée,  entrafné  plus 
Platón  et  enirré  Ploliu ,  comme  il  captiva  de- 
tñis  et  Eolychés ,  comme  il  devait  égarer  un 
■o,  et  Spinoza ,  et  Schelling,  et  tant  d*autres 
■obles  génies.  L4  est  Téternelle  tentation  du 
e,  l'aimant  invisible  par  lequel  il  auire  á  soi 
et  les  ames.  Ne  faisons  point  un  crime  á  Ser- 
tre  laissé  gagner  á  ees  doctrines  noblemenl 
es,  dans  un  siécle  surtout  oü  la  plupart  des 
fsbíssaient  le  prestige. 


poor  maíntenir  la  difinité  dn  Christ ,  pier- 
re  du  ehrístianisme,  que  tes  concíles  ont  élabll 
ondes  deux  natures.  Serveí  n'enlre  pas  dans 
ee.  II  ne  veut  pas  reconnaítre  deux  natures 
rist ,  €t  soutient  que  Jésus-Christ ,  comme  hom- 
ke  fiis  de  Marie ,  est  íiis  Je  Dieu ,  cousubslan- 
.  Ñi  chair  est  divine ;  son  ame ,  son  espril,  loul 
ii^in.  Cesí  ainsi  qu'il  enlend  et  qu'il  accopte 
Hffm^usion  de  Nicée.  A  ce  compte ,  tous  les 
fib  de  Üiv'u;  toute  la  nalure  est  consubstan- 
I  principe .  et  par  la  meme  le  Chrisl  se  Irouve 
De  iocamütion  |!ariiculiére  et  délernnnée  de 
ianisme  et  le  sabellianisme  se  rencontrent. 
Ilion  de  la  divinité  du  Christ,  voilá  la  consé- 
!la  logique  imposait  h  Michel  Servet.  LVt-íl 
;  acccptée?  Ta-t-il  neiteuient  repoussée?  Ni 
líre.  II  a  essayé  de  rallénuer  en  Tacceptant. 
á  fait  robscuriié  de  sa  oiiristologie.  La  cié  de 
difScnltés  qu'elle  présenle,  c'esl  qu'il  veut 
iscfarétien  et  panlheíste.  Pour  resondre  ce  pro- 
Isble,  pour  reconnaítre  dans  leCbrist  queíque 
lis  qu'nn  bomme,  ¿ans  y  voir  Dieu  luí-ménie 
CBent  uní  á  rhumaniíé,  Servet  imagine  sa 
iClíríst  ideal  qui  n'cst  point  Dieu,  qui  n*est 
.  qai  est  un  intermédiaire  entre  Thomme 

Tidée  centmle,  le  type  des  types,  TAdam 
•déle  de  rbumanité,  et  par  suite.  de  tous  les 
rréfiise,  leChristesl  Dieu;  pourlepanihéis- 
tkl  o*es!qu*on  homme  ,  une  parlle  de  la  na- 
Ü place  entre  la  Divinité,  sanctuaire  inacces- 
itoiiié  et  de  rimmobilité  absolue,  et  la  natu- 
lement,  de  la  división  etdu  temps»  un 
,  celoi  des  idees,  et  il  fait  du  Christ 
il  Monde  ideal.  De  la  sorte,  il  croit  concílier  le 
M  el  ie  panthéisme  en  les  corrigeant  et  les 


tempérant  Tun  par  Pautre.  (Emite  Saisset,  Michel  Servet.) 

(2)  A4>ropósito  de  este  juicio  mió,  creo  oportuno  re- 
producir lo  que  sobre  el  carácter  de  Servet  decia  el  ya  ci" 
tado  Saisset : 

•  lei ,  Servet  n'est  plus  nn  philosoptic  ni  un  thóologien; 
il  nous  apparaít  comme  une  maniere  d*alcbimiste  et  dMIlu* 
miné,etses  spéculationn  bigarrées  de  tbéologie  et  de 
médecine,  de  pbysique  et  d'astrologie  n^inspireraient 
qu*un  profond  dédalo,  si  on  ne  songeait  qu'au  xvi.*  siécle 
ees  réveries  sont  la  commune  infirmité  des  plus  grande 
génies,  si,  d*aillenrs,  on  ne  voyait  briller  quelques  éclairs 
au  milieu  de  ce  cbaos :  tantdt  des  vues  particuliéres, 
pleines  de  bardiesse  et  d*avenir,  sur  la  circulation  et  la 
génératiou ,  tanl6t  des  apergus  géuéraux  sur  Ttiarmonie 
secrete  des  loís  de  Tintellígence  et  des  lois  de  la  nature, 
et  sur  les  analogies  qui  enchalnenl  tous  les  degrés  de  Té- 
cbelle  des  élres. 

(3)  c  Est  in  boc  eruditorum  numero  Constantinos,  no- 
bilissimus  concionator,  cuius  cloqueutiu  saciis  edúcala 
concionibu<,  quoad  Ilispali  vixit,  admirationem  l:abnit 
qualemquidem  Cicero  in  perfecto  oraiore  dnm  aliquid 
exquisitius  el  dívinum  quípreret ,  inter  caetera  vehenien- 

ter  desideravi Sic  mulla  communi  sensu  prríicil,  sic 

exlra  scholas  el  doctrinam  versatur  ul  cum  suinuiu  opere 
delectet  auditores,  pulent  slalim  é  próximo  medioque 
vulgi  arropía  esse  qua:  tamen  intimis  divincc  philosophice 

visreribus  altissimns  radióos  egerunl Multum  ilaque 

CossTANTiNüs  debetarli  sed  plus  nalurseetdiviii  venaequa» 
plura  qiiotidie  gignit  qua^  ars  ipsa  duro,  pertinaci(|ue  stu- 
dioinvenire  pütiiissel.)*  (Alfonso  García  de  Matamoros,  De 
Asserenda  Hisp.  ErudiHone;  Alcalá.  1553,  folios  50  y  51.) 

Para  la  Inquisición  pasaron  desapercibidos  estos  elo- 
gios de  Conslaolino;  no  asi  los  de  Juan  Calvete  de  Estre- 
lla. En  muchos  índices  expurgatorios  ¿^e  lee  : 

« IvAN  Christoval  Calvete  de  Estella. 

»  Su  libro  del  Viaje  del  Principe,  se  corrija. 

» Libro  I,  titulo  Embarcación,  fólio5,  página  2,  y  folio  7, 
página  2,  se  quite  lodo  lo  que  es  en  alabanza  de  Constan- 
tino de  la  Fuente,  aulor  condenado.  Y  en  el  bbro  iv.  fo- 
lio 325,  se  quite  tolo  lo  que  locare  en  alabanza  de  Cons- 
tantino y  de  A^nictin  de  Cazalla.» 

El  elogio  de  Constantino  es  el  siguiente:  cEI  doctor 
Constantino,  muy  gran  filósofo  y  profundo  teólogo  y  de 
los  más  señalados  hombres  en  el  pulpito  y  elocuencia 
que  ha  habido  de  grandes  tiempos  acá,  como  lo  mues- 
tran bien  claramente  las  obras  que  ha  escrito,  dignas  de 
su  ingenio.» 

El  otro  elogio  es  llamar  grandes  predicadores  al  doo" 


emtf  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

Pues  bien,  dias  antes  de  ser  delatado,  volvió  la  vista  ala  Compañía  de  Jesús,  (al  vezei 
de  olvidar  en  el  seno  austero  de  aquella  religión,  en  que  la  voluntad  se  resignaba  enteraa 
errores  y  enmendarlos  con  la  pureza  de  vida  y  con  el  arrepentimiento. 

Todavía  Antonio  Posevino  (1608),  en  su  AparatOy  citaba  á  Gonstantino  Ponce  de  la  F 
tre  los  autores  católicos,  cosa  que  mandó  tachar  la  Inquisición  de  España. 

Pues  bien,  don  Josi  Marghbna,  ó  el  abate  Marchena  (1)  como  más  comunmente  suel 
sele,  nació  en  Utrera  (i 768).  Huyó  de  Sevilla  amenazado  por  el  Santo  Oficio,  cuando  al  i 
la  revolución  francesa  hacía  ostentación  de  sus  sentimientos  favorables  á  los  filósofo 
Pasó  á  París,  admirador  de  los  sabios,  obtuvo  recomendación  para  Marat,  con  quien  eí 
el  periódico  L'Ami  du  peuple.  Pero  cuando  vio  más  tarde  cuáles  eran  las  verdaderas  idas 
rat  sDbre  la  revolución  y  sobre  los  hombres,  se  apartó  temeroso  de  su  compañía.  Pasos 
do  de  los  Girondinos.  Brissot  fué  su  protector  y  su  amigo.  En  31  de  Hayo  de  1793  ai 
Marchena  en  Burdeos  y  se  le  trasladó  á  París  con  Riouffé.  Marchena  estuvo  gravemente 
tan  gravemente  que  se  le  creyó  en  la  agonía.  Un  benedictino  que  estaba  preso,  trató  vái 
(le  convencerlo  para  que  volviese  á  la  fe ;  pero  todo  en  vano  (2).  Recuperó  la  salud  M 
Cuéntase  que  cansado  de  la  prisión  escribió  á  Robespierre  diciéndole :  Tyran ,  iu  m'as  ou 
rano,  me  has  olvidado  I  Otra  vez  le  dirigió  por  escrito  estas  palabras :  Ou  tue^^maiaudot 
manger.  O  mátame  ó  dame  de  comer.  No  consiguió  nada  Marchena  ;  Robespierre  no  lo 
tribunal ,  como  en  caso  parecido  hizo  con  Andrés  Chcnier. 

Muerto  Robespierre,  salió  de  la  prisión  Marchena ;  obtuvo  una  plaza  de  escribiente  en 
té  de  Salud  Pública  y  escribió  en  el  periódico  LAmi  des  lois.  Guando  el  bando  de  los ' 
rianos  se  dividió  en  dos  fracciones,  adhirióse  Marchena  á  la  menos  importante ;  perdi( 
de  escribiente  y  hasta  lo  que  ganaba  en  el  periódico.  Dedicóse  á  componer  y  publica 
contra  el  partido  vencedor,  es  decir,  contra  Tallien,  Legendre  y  Freron.  Después  del 
miarío  (año  4)  fué  proscrito  como  uno  de  los  agitadores  de  las  secciones  de  París, 
de  1797  el  Directorio  le  aplicó  de  nuevo  la  ley,  llamada  del  21  floreal ,  contra  los  ext 
hizo  que  de  tránsito  en  tránsito  se  le  trasladase  á  las  fronteras.  Al  llegar  á  Suiza,  cuenta 
francés  (3)  que  impetró  la  protección  de  madama  Stael,  la  cual  filosóficammíe  se  negó  á 
bre  al  que  había  recibido  en  su  sociedad  cuando  él  gozaba  de  algún  influjo  en  su  partic 

No  se  dejó  vencer  por  estas  contradicciones  Marchena  ;  reclamó  los  derechos  y  cualida 
dito  francés,  y  obtuvo  del  Guerpo  legislativo,  enemigo  del  Directorio,  permiso  pan 
Francia.  En  tanto  había  publicado  algunos  escritos  filosóficos  contra  la  religión. 

En  1801  consiguió  un  empleo  en  la  administración  de  contribuciones  en  el  ejército  d< 
llegó  á  ser  secretario  del  general  Moreau.  En  el  ejército  compuso  en  lengua  latina  un 
fragmento  imitando  el  estilo  de  Petronio;  dijo  que  lo  tenía  por  una  parte  del  SatirUm 
habla  copiado  de  un  antiguo  manuscrito  del  monasterio  de  Saint  Gall. 

Ese  fragmento  está  escrito  en  excelente  latiu ;  acompañólo  Marchena  con  notas  basta 
ciosas,  y  lo  dio  á  luz  en  Bale.  Mucho  tiempo  se  tuvo  por  auténtico  este  fragmento,  coi 
bian  tenido  otros  semejantes  del  siglo  xvii. 

Quiso  inventar  Marchena  otro  pasaje  de  Gatulo  como  hallado  en  las  ruinas  de  Hercu 
tole  habilidad  en  esta  segunda  tentativa,  y  su  primer  travesura  ingeniosa  fué  patente 
por  el  menos  acierto  en  imitar  á  un  autor  tan  dulce,  afectuoso  y  deUcado.  Adquirió  de 
Marchena  reputación  de  gran  latino.  Tenia  facilidad  suma  para  aprender  todo  idioma  ] 
cribir  en  cualquiera  con  el  mismo  brío  y  con  la  propiedad  misma  que  si  fuera  el  su; 
Cuando  cayó  en  desgracia  Moreau,  tomó  una  parte  en  ella ,  siguiéndolo  con  lealtad. 


íor  Constantino,  á  fray  Bernardo  de  Fresneda  y  al  doctor 
Agnslin  de  Cazalla.  c  Predicador  del  Emperador,  exce- 
lentisimo  teólogo  y  hombre  de  gran  doctrina  y  elocaen- 
cia.» 

(i)  fl  Haut  de  trois  pieds  hall  ponce,  basané  et  afTreax 
de  figure»,  dice  an  aator  francés  que  era  Marchena. 
Thiers  habla  asi  de  Marchena:  c  Jeune  espagnol  qni  était 
venn  chercher  la  liberté  en  Prance.» 

(2)  RioufTé  cuenta  esto  asi :  c  Ce  qul  achéva  de  luí  nar- 
rer  le  coeur  (il  s*agit  toi^ours  du  bon  benedictin)  ce  füt 
l'aTenture  soíTante :  Tesnagnol  á  cette  epoqae  était  k 


Tagonie;  le  moine  rodait  autour  de  liii  coi 
d*nne  proie  chérie.  Ramener  un  espagnol  a 
rÉglise,  qnelle  béatitude!  Mais  Pespágnol  moi 
ses  forces  et  crie:  Vi?e  fbrasihá !  t  (dios  á  ce 
dedicaban  algunos  presos). 

(3)  Biographie  moderne,  ou  galerie  kiíU 
ris,  iS16.  De  aqui  tomó  Miñano  noticias  de  la  i 
chena  en  ilustración  de  la  obra  de  Thiers,  q 
no,  como  cree  monsieur  Antoine  deLatoar»<ia 
de  Blarcheni  mismo  en  1891. 
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ido  de  este  proceder  Hurai,  eligió  á  Marchsna  su  secretario,  y  con  él  vino  á  España 
persuadido  Marg  na  que  se  habría  olvidado  su  proceso.  En  Madrid  fué  preso  por  la  In- 
i;  reclamó  Hurat  a  su  secretario,  le  negaron  la  entrega»  y  el  general  francés  mandó  que 
tpañia  de  granaderos  lo  sacase  de  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio. 
Uó  Mabchbia  en  triunfo.  £1  rey  José  I  lo  nombró  director  de  la  Gaceta  y  del  archivo  de 
08  ministerios,  y  le  concedió  una  pensión  para  ayudar  á  los  gastos  de  dar  á  luz  algunas 
aducciones  francesas,  entre  ellas  el  Tartufo  y  el  Misántropo^  comedias  que  se  representa- 
grao  aplauso  en  Madrid. 

b  loaé  I  se  refugió  en  Valencia ,  Marchkha  siguió  á  la  corte ;  y  cuando  quedó  vencida  la 
ipoleónica,  pasó  ¿  Burdeos. 

S  i  España  en  1820 ;  en  Madrid  se  le  recibió  con  frialdad ;  llevaba  consigo  la  nota  de 
ado;  estuvo  en  Sevilla,  donde  recibió  mejor  acogimiento  por  las  gentes  más  entusiastas 
ibertad ,  á  quienes,  sin  embargo»  tachaba  Marchbna  de  no  saber  ser  liberales;  y  al  empezar 
b  1821  espiró  en  la  pobreza  y  el  abandono  (1),  á  la  edad  de  62  años. 
lé  filé  Mabchkna  como  filósofo?  El  que  dio  á  conocer  en  España,  haciéndolos  populares,  los 
I  de  Voltaire  y  de  Rousseau. 

tmlat  y  cuentas  filosóficos  del  primero,  y  el  Emilio  y  la  Julia  ó  la  Nueva  Eloisa  del  segun- 
mdujeron  por  Marghina  en  excelente  estilo  (2).  También  trasladó  á  la  lengua  castellana 
%  de  los  cultos  de  Dupuis  y  las  Cartas  Persianas  de  Montesquieu.  La  juventud  adquirió 
rioas  de  estos  libros  por  Marghina.  Todavía  recuerdo  que  á  escondidas  de  mi  familia  los 
mo  mis  compañeros  de  estudios. 

DO  fué  esto  solo.  Marghina  publicó  en  Burdeos  el  año  de  1820  sus  Lecciones  de  filosofía 
docuencia.  Es  una  colección  de  pasajes  escogidos  de  los  más  célebres  autores  españoles. 
paña  á  esta  obra  un  discurso  preliminar  y  un  exordio  en  qug  Marghina  expone  algunos 
ensamientos  filosóficos,  á  par  del  juicio  crítico  de  los  escritores, 
á  definir  á  Dios  al  combatir  la  verdad  de  los  milagros  modernos,  y  dice : 
¡08 de  los  cristianos  es  un  espíritu  inextenso  que  llena  la  inmensidad  del  espacio;  una 
da  que  abraza  ambas  eternidades  sin  que  en  ella  haya  sucesión  de  tiempos;  que  ve  la 
cadena  de  todas  las  verdades  posibles  hasta  sus  más  remotas  consecuencias,  sin  que  para 
tan  premisas ;  ante  cuyos  ojos  las  más  recónditas  relaciones  de  todos  los  seres,  ó  existon- 
úbles,  son  una  mera  percepción  instantánea.  Tan  alta  idea  se  aviene  mal  con  una  proce- 
articular  que  interrumpe  el  curso  de  sus  generales  leyes  por  motivos  mezquinos  en  su 
a;  los  únicos  poitentos  que  de  ella  pueden  no  desdecir,  son  los  que  para  fundar  su  reli- 
ron  indispensables,  y  habiendo  ésta  recibido  su  total  complemento  con  la  resurrección 
laiior  y  la  predicación  de  sus  discípulos,  parecen  otros  cualesquiera  milagros  no  menos 
Llíbles  con  los  dogmas  religiosos  que  indignos  de  la  Majestad  divina.» 
como  se  ve,  es  convenir  con  la  verdad  del  cristianismo. 
po  lugar  emite  el  siguiente  juicio  crítico  del  maestro  fray  Luis  de  León. 
ma  es  que  la  materia  de  Los  nombres  de  Cristo  sea  en  sí  de  tan  poca  importancia,  que  es 
le  que  cuanto  puede  el  ingenio  dar  realce  á  las  cosas  que  nada  valen,  tanto  ha  dado  á 
to  el  maestro  León.  Mas  si  el  platonismo  convertido  en  religión  dogmática  es  una  inex- 
rena  de  sublimidad  para  el  poeta,  para  el  dialéctico  lo  es  de  contradicciones  y  sofismas, 
erpétua  discordancia  entre  la  inmensa  elevación  y  magnitud  del  edificio,  y  lo  ruinoso  y 
í  sus  cimientos.  Es  el  platonismo  una  magnífica  fantasmagoría;  la  imaginación  cierra 
-  todos  los  portillos  á  la  luz  de  la  razón,  y  figura  luego  las  más  grandiosas,  las  más  tre- 
ó  las  más  deliciosas  escenas;  mas  si  un  rayo  de  luz  disipa  la  oscuridad,  al  punto  se 
el  encanto.  El  maestro  León,  precisado  por  la  naturaleza  de  su  obra  en  muchas  partes  á 
•k»  fundamentos  en  que  estriba  esta  doctrina,  descubre  su  ninguna  solidez.  Verdad  es 
et  posible  pintar  con  más  vigor  y  elevación  los  más  altos  misterios  del  cristianismo,  y  es 
de  convencimiento  del  autor  y  su  extático  rapto,  que  sus  argumentos,  nunca  conclu- 


laiHiiido  e«critor  monsieur  Antoine  de  Laiour,  y  elocuente  escritor,  el  señor  don  Ga<par  Bono  j  Serrano. 
■iA>ioiiestrj  lUeratura,  y  persona  de  lanioinge-  (2)  Alguno  que  otro  galicismo  suele,  sin  embargo,  ba- 
cheo palo,  babla  mocho  de  Marchena  en  su  libro  liarse  en  los  escritos  de  Marchena.  No  podía  acontecer 
,ttéitiPMS,  moenr»  et  litterature  (París ,  1809).  otra  cosa  tratándose  de  una  persona  que  tanto  escribió,  ▼ 
Mko  Vm  Juicios  críticos  y  las  Doticias  de  un  sabio  por  tanto  Uempo,  en  lengua  francesa. 


tiTxn  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

yentesy  siempre  son  persuasivos,  y  si  no  satisfacen  el  entendimiento,  arrastran  la  voluoli 

En  la  forma  de  sus  diálogos  siguió  este  gran  escritor  á  Cicerón ;  quiero  decir  que  sus  inlerii 
cutores  no  se  preguntan  y  responden,  antes  disertan  sucesivamente,  y  asientan  sus  doctrÍM 
Este  modo  de  tratar  las  materias  filosóficas  deja  más  campo  á  la  elocuencia,  y  en  el  género  M 
me  parece  en  todo  preferible  al  método  socrático,  el  cual  más  veces  es  fuente  de  paralogisai 
que  medio  adecuado  para  indagar  la  verdad. 

Después  de  este  juicio  nos  presenta  un  bellísimo  y  filosófico  paralelo  de  fray  Luis  de  Grana 
y  fray  Luis  de  León.  Véase  aquí : 

c  Puesto  que  las  similitudes  que  entre  los  grandes  ingenios  se  descubren  son  siempre  en  etti 
mo  defectuosas,  porque  guiados  todos  ellos  del  impulso  de  su  alta  inteligencia,  cada  uno  ym 
por  regiones  distintas,  todavía  es  cierto  que  entre  los  clásicos  franceses  el  que  más  á  Granada^ 
aseioeja  es  Bossuet,  como  Massillon  al  maestro  León.  León  y  Granada  fueron  ambos  versadil 
mos  en  la  antigua  literatura  eclesiástica  y  profana;  ambos  desterraron  de  su  cstib  los  muellflf 
afeminados  adornos,  los  retruécanos,  las  argucias  y  las  sutilezas;  ambos  manejaron  con  indi 
ble  maestría  el  habla  castellana ,  ambos  la  pulieron  y  perfeccionaron :  Granada  se  deleitó  ai 
en  la  literatura  sagrada  que  en  la  profana ,  la  cual  empero  en  alto  grado  poseía :  León  baBd 
más  embeleso  en  la  imitación  de  los  modelos  de  los  siglos  de  Augusto  y  de  Feríeles.  El  ídio^ 
en  el  maestro  León  es  más  terso  y  más  candente ;  en  fray  Luis  de  Granada  más  osado  y  Wl 
vigoroso.  En  aquél  bace  más  el  buen  tino  y  el  acendrado  gusto;  en  éste  campea  el  alto  ingaoil 
la  vasta  imaginación.  La  inteligencia  del  primero  es  más  valiente;  la  razón  del  segundo ■ 
fuerte,  mas  consiguiente  y  más  metódica.  Granada  arrastra  con  su  elocuencia,  cual  desata 
raudal  sin  márgenes  ni  vallas;  León,  semejante  á  un  purísimo  y  caudaloso  rio,  que  por  amal 
prados  se  desliza,  plácidamente  nos  lleva  adonde  van  sus  corrientes.  El  robusto  estilo  dd  proM 
linda  á  veces  con  la  aspereza ;  la  blandura  del  segundo  nunca  degenera  en  afeminada  mol 
pluma  del  maestro  Granada  corría  más  suelta  por  las  pinturas  tremendas  de  las  venganzas, 
justicia  divina ,  de  la  fealdad  del  pecado,  de  las  grandezas  de  Dios,  de  la  nada  del  ser  bu 
la  del  maestro  León  se  complacía  en  celebrar  las  misericordias  de  la  redención,  el  infi 
afán  del  buen  Pastor,  el  cariño  del  Padre  universal ,  la  mansedumbre  del  Principe  de  paz*  la 
nignidad  del  Rey  del  siglo  futuro.  Aquél  sólo  de  vida  cristiana  y  devota  da  reglas,  éste 
en  uno  las  obligaciones  de  la  civil;  aquél  dedicó  sus  escritos  al  monarca,  éste  nunca 
los  reyes  en  los  suyos,  que  para  censurarlos  y  reprenderlos  no  fuese.  Ambos  se  granjean  d 
peto  de  los  lectores;  pero  mezclado  con  cierto  involuntario  temor  el  primero,  con  cariñoso 
to  el  segundo.  En  suma ,  la  meditación  de  los  libros  de  ambos  y  su  continua  lectura  son 
el  estudio  más  provechoso  para  los  que  quisieran  escribir  dignamente  el  idioma  castellano.» 

Cualquiera  que  lea  este  paralelo  sin  saber  que  es  de  Maeghina,  no  lo  puede  creer 
traductor  del  Emilio^  de  los  Cuentos  de  Voltaire  y  del  Origen  de  los  odios ,  ú  origen  ie  la 
universal,  de  Dupuis. 

Era  muy  admirador  de  fray  Luis  de  Granada  MARCBíifA,  sabio  que  alguna  ves  censura 
rores  en  historia  natural  y  otros  puntos,  no  obstante  decir  que  nadie  más  que  él  etíá 
del  soberano  mérito  de  este  escritor  (1). 

Refiérese  que  estando  en  Valencia  solía  concurrir  á  una  librería  donde  provocaba  y 
cuestiones  religiosas,  siempre  con  el  criterio  de  los  filósofos  franceses.  El  librero  tenia  doa 
pequeños,  á  quienes  educaba  en  el  catolicismo.  Cuidadoso  de  ellos,  y  con  el  fin  de  evitar 
suscitasen  polémicas  en  su  casa  por  Marghena  ,  pasó  á  la  de  éste  para  suplicarle  que  no  Isa 
moviese  ó  que  las  esquivase.  ¿Cuál  no  fué  la  sorpresa  al  encontrarlo  leyendo  las  obras  de  Eraf; 
de  Granada  en  unos  volúmenes  con  apariencias  de  muy  usados? 

c  Ha  más  de  veinte  años,  le  dijo,  que  llevo  conmigo  esta  obra,  y  no  ha  trascurrido  un 
que  yo  haya  leído  algo  en  ella.  He  ha  acompañado  durante  la  época  del  terror  en  los 
de  París,  en  mi  presurosa  fuga  con  los  Girondinos,  y  rae  ha  seguido  á  las  orillas  del  R 
las  montañas  de  Suiza;  sobre  todo  me  acontece  con  este  libro  una  cosa  inexplicable 
Yo  no  puedo  leerlo  ni  dejarlo  de  leer.  No  puedo  tranquilamente  dedicarme  á  leerlo  ,'poiqaa 
suade  mi  entendimiento  y  subyuga  mí  voluntad  en  tal  manera  que  me  parece  que  soy  tan 
tiano  como  los  frailes  y  misiones  que  van  á  morir  por  la  fe  católica  en  la  China  ó  el 

(1)  No  eraa  tlaipátlcos  á  lüscniu  Km  eseríios  de  sanu  Teresa  de  Jesos, 
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pegar  á  su  lectura  porque  no  conozco  en  nuestra  lengua  libro  más  admirable  >  (1). 

i  de  los  pasajes  transcritos  de  las  Lecciones  de  filosofía  moral ,  el  hecho  qne  se  refiere  es 

de  esto »  Harchena  escribió  una  oda  á  Cristo  crucificado ,  que  ha  obtenido  celebridad 
.  7»  sin  embargo ,  Marchena  siempre  se  jactaba  de  no  ser  creyente ;  cuando  habla  de  la 
d  de  la  poesía ,  recuerda  su  oda. 

sublimidad  el  alma  de  la  poesía  lírica  dice,  y  por  eso  ningún  sistema  religioso  tanto 
íel  cristianismo  con  ella  se  aviene ;  de  aquí  el  relevante  mérito  de  los  más  de  los  salmos 
ro  León ,  de  las  composiciones  líricas  de  Herrera ,  fundadas  en  la  religión ,  de  muchas 
ena  suma  de  Quevedo,  y  de  la  oda  á  Cristo  resucitado,  de  un  poeta  moderno.  » 
iplace  en  ser  hijo  de  Andalucía ,  y  al  recordar  á  los  grandes  hombres  de  su  patria,  y  al 
la  posteridad  conservará  sus  nombres,  manifiesta  el  anhelo  de  la  fama  postuma  ,  y  no 
ícerla  por  su  fragmento  de  Petronio,  ni  por  sus  escritos  filosóficos,  ni  por  su  amor  á  la 
r  sufrimientos  por  ella,  ni  por  su  deseo  de  propagar  las  doctrinas  de  los  incrédulos. 
)  es  nada  para  él :  su  merecimiento  único  es  la  oda  á  Cmto  crucificado;  su  merecimiento 
los  propios.  Hé  aquí  sus  palabras : 

!  si  el  fenómeno  de  que  voy  á  hablar  es  debido  á  causas  físicas  6  morales;  lo  cierto  es 
cetas  líricos  andaluces  se  han  dejado  siempre  muy  atrás  las  demás  provincias  de  Es* 
rillanos  fueron  Herrera  y  Kioja,  y  sevillano  es  también  Lista,  que  en  sus  odas  se  en- 
lasta  igualarlos;  Góngora,  ingenio  portentoso  en  medio  de  sus  innumerables  desaciertos, 
Córdoba,  y  el  maestro  León  tuvo  su  cuna  en  Andalucía.  Si  la  posteridad  señala  entre 
llores  un  puesto  al  autor  de  la  oda  á  Cristo  crucificado^  también  dirá  que  el  reino  de  Sevilla 
ria.  t 

ID  su  oído  las  alabanzas  de  Chateaubriand  como  autor  del  Genio  del  Cristianismo ;  lo 
como  filósofo  volteriano,  y  osa  levantarse  arrogantemente  contra  Chateaubriand  como 
ndose  superior,  y  exclama : 

el  poema  de  los  Mártires  y  la  oda  d  Cristo  crucificado  media  esta  diferencia :  que  Cha- 
id  no  sabe  lo  que  cree  y  cree  lo  que  no  sabe ,  y  el  autor  de  la  oda  sabe  lo  que  no  cree 
lo  que  sabe.» 

si  carácter  contradictorio  de  Marchena  ,  unas  veces  exaltándose  entre  las  grandezas  del 
no ,  ya  como  poeta ,  ya  como  filósofo ;  otras  abatiéndose  en  los  pensamientos  y  en  eJ 
ndo  quiere  combatirlas. 

lé  procedía  tal  fenómeno?  De  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  que  habia  en  su  alma:  la 
n  de  las  ideas,  y  el  falso  amor  propio  de  ser  hombre  grande  á  similitud  de  los  impíos, 
timientos  sublimes  de  la  religión  que  no  podia  olvidar,  y  en  que  lo  fortalecían  los  escritos 
suis  de  Granada  y  fray  Luis  de  León ,  más  poderosos  en  esta  lid  de  sus  pensamientos 
e  Voltaire  v  Rousseau. 

la  Marchena  nos  da  un  testimonio  de  este  combate  espiritual  que  fomentaba  en  sí.  En 
>licó  un  discurso  sobre  la  ley  de  extinción  de  monacales  y  reforma  de  regulares,  obra  muy 
ada  conocida  (2). 
I  hace  estas  preguntas : 

«rtenecen  al  Criador,  al  Conservador  del  universo,  el  hombre  y  sus  obras  todas,  y  la 
le  habita  y  el  cielo  que  le  cobija  y  cuantos  seres  animados  ó  inanimados  en  su  inmenso 
laturaleza  encierra?  ;.  Es  la  morada  de  Jehovah  el  monte  de  Garizin?  ¿Es  peculio  privativo 
templo  de  Júpiter  Capitoliiio,  la  mezquita  de  la  Meca  ó  las  paredes  del  Vaticano?  ¿No 
minio  el  capiillo  que  alberga  al  insecto  imperceptible,  como  la  vasta  órbita  que  describe 
emoto  planeta  ?  <  La  tierra  y  cuantos  en  ella  moran ,  el  orbe  entero  y  cuanto  en  él  se  con- 
ni  del  Señor.  >  Dicen  los  salmos  de  los  hebreos  :  Un  don  solo  puede  tributar  el  hombre  al 
>:  y  ése  es  el  único  grato  á  sus  ojos ;  un  pecho  amante  de  la  virtud ,  una  razón  despejada  de 
irios  de  la  superstición ,  una  vida  conforme  á  los  preceptos  del  Verbo ,  esto  es,  de  la  razón 
fu  estableció  él  invariable  orden  de  los  seres  ^  y  por  la  razón  de  las  necesidades  físicas  en- 

•rb  duda  obra  de  monsienr  Antoine  de  l.atour.  viembre  del  presente  año  en  la  Sociedad  patriótica  cons- 

bdcaa  k»s  biógrafos  de  Marchena.  Intitúlase  asi:  titucional  de  etta  ciudad  por  el  ciudadano  don  JosefMar- 

wérg  la  ley  relativa  á  extinción  de  monacales  y  chena ,  socio  intimo  de  la  mismas  é  impreso  por  aclama- 

ü  regmUres,  pronunciado  en  el  dia  6  de  No-  cion  generaL  Sevilla,  1820.  (Folleto  de  lOpágioas.) 


enxfm  OBRAS  ESCOGIDilS  DE  FILÓSOFOS. 

señó  á  lo$  humanos  tas  relaciones  que  con  Dios  y  con  sus  semejantes  los  etíreehan...  Los  tín 
los  verdaderos  rebeldes  á  la  Divinidad,  los  enemigos  de  la  eterna  raxon  increada^  los  • 
formado  parcialidades  y  coligádose  contra  el  Señor  y  su  Cristo^  mas  que  el  Cristo  hadequ 
con  cetro  de  hierro,  cual  vasos  de  frágil  arcilla  >  (1). 

Me  parece  ver  á  Fausto  anciano  y  moribundo  acordándose  de  la  religión  por  el  eco  de 
pana  de  una  ermita  distante.  Cuando  más  amortecida  estaba  la  fe  en  el  alma  de  Marchen 
cuerdo  de  fray  Luis  de  Granada  y  de  su  elocuencia  le  llevaba  la  mente  á  Cristo  y  á  la  v 
su  doctrina. 

Y  asi  como  Marghina  evidentemente  tiembla  y  vacila  al  leer  las  pinturas  tremendas  de 
ganzas  de  la  justicia  divina  y  déla  nada  del  ser  humano ,  que  trazó  fray  Luis  de  Grana< 
enternecía  con  la  lectura  de  las  misericordias  de  la  redención  y  la  benignidad  del  rey  del 
turo,  que  descubrió  fray  Luis  de  León,  un  escritor  de  nuestros  tiempos,  fanático  por  h 
mas  sociales  más  desatentadas  y  peligrosas ,  infatigable  campeón  en  combatir  los  derecl 
propiedad  y  en  pretender,  á  nombre  de  los  pobres,  la  liquidación  inmediata  de  ella  para 
tirla  en  individual  y  transitoria ,  doctrinas  que  la  Asamblea  francesa  rechazó  como  un  ; 
odioso  á  los  principios  de  la  moralidad  pública  y  una  excitación  á  las  malas  pasiones;  Pe 
Proudhon,  en  fín,  para  quien  la  fe,  las  costumbres,  los  estados,  los  hombres  eran  jug 
su  caprichosa  pluma ,  sólo  se  ha  conmovido  en  la  lectura  de  la  secuencia  que  empieza  L 
y  ha  dicho  entre  otras  cosas : 

cEsta  monotonía  de  las  rimas  y  del  canto  produce  la  melodía  más  terrible,  la  más 

que  jamas  se  ha  podido  imaginar No  conozco  ciertamente  nada  en  los  salmos,  en  los 

en  ios  griegos  y  en  los  franceses,  que  tenga  tal  poderío;  terrible  es  la  descripción  del  juic 
la  tercera  estrofa  se  cree  escuchar  el  son  de  la  trompeta  final  por  los  sepulcros  sin  ca 
Este  verso  per  sepulcra  regionum  es  el  sublime  de  la  desolación  y  de  la  muerte  (2).  Ei 
mas  todos  los  dogmas  principales  del  cristianismo  se  encuentran  resumidos  en  esta  od 
que  es  lo  que  forma  su  extraordinario  carácter;  el  fin  del  mundo ,  el  juicio  final,  el  infie 
eterna  bienaventuranza ,  la  resurrección,  el  temor  de  las  penas,  la  misericordia  infinita 
vacien  por  Cristo,  su  vida,  pasión  y  muerte,  y  la  necesidad  del  arrepentimiento  y  su 
para  con  Dios. 

•Cicerón  y  Virgilio,  si  resucitaran-,  no  comprenderían  pensamiento  alguno  por  estas  [ 
por  esos  extraños  versos.  Dirían :  Voces  quidem  latines,  sermo  autem  barbarus^  ignotus.  Ei 
á  mi ,  examinándolos  bajo  todos  conceptos,  encuentro  tanto  arte  en  el  Dies  irae  y  el  Lai 
como  en  las  hermosas  odas  de  Horaciot  (3). 

En  otro  pasaje  censura  las  figuras  de  Cristo  en  las  pinturas  de  Jesús,  debidas  al  arte  d 
cimiento,  y  prefiere  la  espiritualidad ,  el  sentimiento  de  las  de  la  Edad  Media.  Las  vírg 
Rafael  no  le  parecen  imágenes  de  Hada,  sino  de  matronas  griegas  y  romanas.  Sólo  encu 
ellas  algo  que  las  defienda  á  sus  ojos  ante  el  criterio  cristiano ,  y  es  la  idea  de  la  matemí 
expresan  (4). 

Se  nos  podrá  decir  que  Marchkna  habló  como  critico  y  con  el  entusiasmo  de  model 
elocuencia,  y  Proudbon  como  entusiasta  por  el  arte  de  la  Edad  Media,  que  antepone  al 
miento  (5).  Pero  no  :  ambos  escribieron  así  por  su  necesidad  de  decir  lo  que  sentían :  se 
religión  cristiana  é  imaginaban  que  era  el  respeto  á  las  obras  del  talento  lo  que  les  coi 
manifestar  sus  raciocinios.  Lo  que  ya  expuse ,  eso  mismo  habré  de  repetir  ahora.  La  fue 


(1)  En  este  opúsculo  anunciaba  Marchena  que  medita- 
ba un  libro  sobre  la  tolerancia  religiosa. 

(3)  Decia  Proudbon  que  habia  asistido  á  las  sangrien- 
tas jomadas  del  arrabal  de  San  Antonio  para  admirar  el 
tMime  horrar  de  lo»  cañonazos. 

(3)  En  el  libro  Raphael  et  Vantiquiti ,  por  F.  A.  Gru- 
yer  (París,  1S04),  se  nota  que  en  el  Diet  ira  se  mezcla 
la  cita  de  las  profeeias  de  David  con  tas  de  las  Sybilas  pa- 
ganas. Proudbon  no  habla  observado  esto. 

(4)  Bonamid  opina  que  es  irresistible  el  ascendiente 
de  li  lielleza,  y  que  cuando  la  p'ntura  religiosa  estaba  en 
io  spogao,  la  Madre  era  lo  principal  y  el  niño  Jesús  el 
aeo0soHo. 


Raibertl  llamaba  á  Rafoel  el  ueslao  moral  ( 
tores,  y  que  entre  Rafael  y  los  que  iunediat 
seguian  media  un  abismo. 

Máximo  D'Azeglio,  tratando  de  las  más  de  la 
modernas,  dice  que  están  (altas  de  sentímienti 
sin  estudio,  concebidas  sin  pasión ,  hechas  sin 
mo  y  terminadas  sin  emoción :  obras,  en  fin,  < 
en  que  el  oro  es  la  sola  recompensa.  ¿T  por  qo 
to  ahora  yo  al  leer  e3te  pensamiento  D*Azeglk 
falta  en  los  pintores  lo  primero.  El  seatimleoto 
que  es  el  que  ensefia  á  entir  para  todo. 

(5)  Duprineipe detait eí áé 9MÚ€9^ulkñ9í 
P.  J.  ProudhoB ;  Parts ,  1865. 


PRELIMINARES.  axiit 

de  \ñs  doctrinas  á  iiistantes  renace  eu  las  almas  más  poseídas  de  la  soberbia  impía. 
10  recuerdo,  y  ¿qué  es  no  recordar?  de  seguro  añrmo  que  ningún  filósofo  cristiano  jamas 
Bdo entusiasmarse  con  pasaje  alguno  de  escritor  implo,  proclamar  el  vigor  de  su  pensa* 
«t  lo  terrible  ó  hermoso  de  las  pinturas  y  lo  sublime  de  la  creencia  atea,  como  se  entusias- 
tiempos  los  que  nacieron  en  la  te  y  hacen  ostentación  de  haberla  abandonado.  Y  esto 
Dé  68?  Porque  hay  momentos  en  que  se  ven  precisados  á  pensar  como  nosotros  pensamos, 
er  nuestro  propio  criterio  en  presencia  de  las  más  tremendas  ó  más  consoladoras  verdades. 
ce  que  se  cumple  aqui  la  observación  de  que  no  hay  escritor  alguno  que  haya  sido  elo- 
defendiendo  el  ateísmo,  porque  el  genio  se  encuentra  en  un  sitio  bajo,  en  que  le  falta  aire 
e  para  extender  sus  alas ,  lo  cual  prueba  que  el  alma  sin  Dios  está  fuera  de  su  elemento, 
tío  deduzco  lógicamente  que  asi  como  el  alma  sin  Dios  no  se  halla  en  su  elemento  y  sin  po- 
nenio  desplegar  sus  plumas  para  remontarse,  los  escritores  tocados  de  la  impiedad,  al  pun- 
teo heridas  sus  imaginaciones  por  algunos  raciocinios  de  la  verdad ,  revestidos  de  elo  • 
i esplendorosa  y  sublime,  ó  sublimemente  sencilla,  se  acuerdan  de  su  patria,  que  es  el 
r  d  genio  tiende  las  alas  para  volar,  porque  respira  el  aire  de  su  existencia;  pero  es  sólo  un 
sluerzo,  una  ilusión;  las  alas  están  cortadas.  ¡Infelices  los  que  se  las  cortaron  para 
i\ 

¡ando  aqui  á  los  filósofos  de  la  impiedad  francesa  en  el  último  siglo  y  de  su  secuaz  en  Es- 
Msemos  á  hablar  algo  de  los  alemanes,  esa  serie  que  empieza  en  Kant ,  prosigue  en  Fich- 
xtiende  en  Scheling  y  termina  en  Hegel  y  sus  sectarios. 

be  que  para  Hegel  la  nada  y  el  ser  son  idénticos.  Sér-nada  no  equivale  ala  nada  fecunda, 
ntre  la  nada  absoluta  y  el  ser  desarrollado.  En  el  sér-nada  ó  el  venir  á  ser  halla  Hegel 
ipio  de  todas  las  cosas ,  como  bien  infinito  ó  como  nada  absoluta.  Al  tratar  de  someter  á 
finito  á  la  ley  del  progreso  y  convertirlo  en  un  ser  perfectible,  ¿adonde  se  va  á  parar? 
e?  A  la  nada.  La  existencia  es  una  ilusión ,  y  sólo  la  nada  es  una  realidad  al  tenor  de  es- 
as (1). 

,  pues,  ha  convertido  á  todo  ser  en  nada,  la  creación  en  un  no  ser,  el  individuo  en  una 
torrente  del  espíritu  universal,  el  derecho  del  más  fuerte  en  la  ley  délos  tronos,  y  el  fa- 
en  la  última  palabra  de  la  historia  (2). 

T  puro,  por  más  pobre  y  vacío  que  parezca,  la  nada,  oculta  en  su  seno  toda  la  ple- 
J  universo,  que  se  levanta  por  el  solo  impulso  del  pensamiento,  por  la  sola  necesidad  de 

tica  eterna Esta  creación  por  el  puro  pensamiento  no  es  Dios  llevando  hasta  la  nada 

ud  de  su  ser es  menos  aún  el  caos  llevando  virtualmente  en  si  las  materias  de  todas 

encías  y  separándolas  á  la  voz  de  un  Dios  que  les  da  el  orden  y  la  inteligencia;  es  una 

i  verdaderamente  ex  ni/ií /o,  producida  por  el  pensamiento  solo,  por  la  sola  actividad  ló- 

ídea  absoluta  concreta ,  el  universo ,  el  espíritu ,  Dios  mismo  naciendo  de  la  exclusiva  ac- 

pensaniiento  puro  sobre  el  puro  ser,  de  la  nada  sobre  la  nada  ,  del  vacío  sobre  el  vacia 

el  juicio  concreto  del  Nihilismo  de  Ilegel ,  trazado  por  Willm  en  su  Historia  de  la  filosofía 

.  Eidgar  Quinet  se  ha  burlado  discretísimamente  de  esas  locas  extravagancias  del  sistema 

K)  (ó).  Lébre  lo  reduce  á  este  pensamiento.  Lo  linito  cambia  sin  cesar:  lo  infinito  en  lo 

metamorfosea  incesantemente;  lo  que  sólo  existe  sin  mudanza  ó  alteración  es  lo  infini- 

tras  que  es  infinito.  Pero  en  tal  sistema  esto  no  tiene  punto  de  realidad,  no  pasa  de  una 

:ion  vana,  de  una  nada Con  su  traje  sacerdotal  y  la  pompa  religiosa  de  su  palabra, 

íma  no  es  otra  cosa ,  como  ya  se  le  lia  dicho ,  que  un  ateísmo  enfático  (4). 

es  al  cabo  la  filosofía  de  Hegel  y  su  nada?  La  nada  del  culto  es  Buudha  (5). 

[ue  cuentan  en  España  algunos  prosélitos  las  doctrinas  de  aquel  alemán,  no  parece  in- 

o  recordar  que  antes  de  que  Kant  hubiese  logrado  fama ,  y  de  que  Fichte,  Sclielling  y 

ubiesen  nacido ,  un  docto  español  parece  como  que  presintió  el  Nihilisnw  de  este  últi- 

Dsecuencia  de  la  filosofía  de  los  anteriores. 

mtiUmXjTeoáict a  cristiana^  ó  comparación  (S)  Alemagne  etítnlie. 

imtrUtíüna  con  la  noción  racionalista  de  Dios.  (4)  Lélire ,  Crise  de  ¡a  philosophie  allemande. 

Wá  Ueo,  aprés  aToir  convertí  tout  létre  en  (5)  \  ésise  eW'xhro  Le  Boud  ha  etsa  religión,  pnJ.liaiT' 

Maesl  Begel  D*eút-n  pas  ele  impuissant  á  tirer  Ihelemi  Saint  Uilaire ,  3/  editíon ;  París ,  i860  No  nom- 

t  fürr?  (Boimaissoii ,  TabUau  des  progrés  de  la  bra ,  es  verdad ,  á  Hegel ;  pero  habla  de  los  filósofos  que 

r,  etc.)  profesan  el  nihilimo  de  la  religión  de  Boudha. 


trxL  OBRAS  ESCOGIDAS  Dfi  FILÓSOFOS. 

Y  antes  del  docto  español  de  que  hablo ,  ¿cuál  era  el  pensamiento  de  nuestro»  filósofos 
nos  acerca  de  la  nada? 

En  Dios  tenemos  todo,  y  todo  sin  Dios  es  nada.  Santa  Teresa  de  Jesús  decía:  Señar, 
me  dad  mi  de  mi  sin  vos?  San  Juan  de  ia  Cruz  opinaba  que  por  la  nada  eaminemos  al  tod 
siendo  Dios  el  lodo ,  sin  Dios  todo  se  reduce  á  nada.  El  pobre  de  espírtíu  en  las  menguas  está 
lo  y  alegre  porque  ha  puesto  su  todo  en  no  nada  y  nada ,  y  asi  halla  en  todo  anchura.  Dich 
da  y  dichoso  escondrijo  de  corazón ,  que  tiene  tanto  valor  que  lo  sujeta  todo ,  no  qutriendc 
nada  para  si. 

£1  ya  citado  fray  Francisco  Garau,  en  el  Sabio  instruido  de  la  Gracia^  se  expresa  de  esta 

cDios*sin  nada  más  es  todo ,  y  todo  lo  demás  sin  Dios  es  nada.  Paradoja  parece  á  la  i( 
cia;  pero  es  máxima  verdadera ,  no  sólo  á  fuerza  del  amor,  como  lo  sentía  aquel  serafin 
do,  santa  Teresa  de  Jesús,  sino  en  virtud  de  la  fe  y  déla  verdad.  Preguntóle  Moisen  á  Di( 
se  definia ,  y  respondióle :  Ego  sum  qui  sum.  Yo  soy  el  que  soy  ^  y  en  esto  me  distingo  de  tod 
no  es  YO  (i).  Luego  todo  lo  demás  no  es  lo  que  es,  porque  á  ser  lo  que  es,  fuera  lo  que 
Luego  solo  Dios  es  el  que  es,  y  todo  lo  demás  es  nada.» 

Aqui  se  ve  la  explicación  del  nada  de  nuestro  ser  dentro  de  la  filosofia  crisUana.  Por  es 
en  su  demencia  decia  sin  duda :  c  Ya  que  el  hombre  por  su  nada  no  puede  ser  lo  que  es  Di 
gamos  Dios  al  hombre  para  que  el  hombre  y  Dios  sean  iguales  en  la  nada.  > 

Véase,  pues,  la  diferencia  del  sentir  de  nuestros  antiguos  y  eminentes  filósofos  con  el  d 
modernos  innovadores  alemanes. 

En  1756  DON  José  del  Campo-Raso  publicó  un  pequeño  cuaderno  con  el  titulo  de  i 
de  la  Nada  dedicado  á  nadie,  obríla  que  se  reimprimió  en  Madrid  el  año  de  1786. — El  te: 
eligió  fué  uno  de  san  Pablo,  glosándolo  asi:  ¿Qué  trae  el  hombre  cuando  viene  al  mundo 
¿  Y  qué  se  lleva  cuándo  sale  de  él?  Nada  (2). 

Es  un  cscriCb  lleno  de  excelente  filosofía :  burla  donairosa  y  severa ,  cuanto  convenient 
donaires ,  todo  gala  de  ingenio ,  encubriendo  las  profundidades  de  un  juicio  lleno  de  cien 
desengaños:  es,  á  mi  parecer,  una  felicísima  refutación  anticipada  del  sistema  hegeliano 
sistema  grave  por  el  énfasis  y  por  lo  laberintíco  de  la  manera  de  exponer  sus  concepii 
absurdo  por  sus  conceptos  mismos,  y  risible  si  se  presentase  en  llano  estilo  al  alcj 
todos. 

El  elogio  de  Nada ,  ya  lo  he  indicado ,  es  un  presentimiento  de  la  Nada  de  Hegel ;  pero 
briendo  la  Nada  dentro  de  nuestra  fe  y  de  la  razón  verdadera. 

Ésta  es  la  filosófica  al  par  que  poética  observación  de  un  sabio  portugués  (3),  de  que  i 
la  creación  del  mundo  la  Nada  era  el  inexorable  tirano  de  la  naturaleza,  y  que  debajo  d( 
vencible  dominio  estaban  todas  las  criaturas,  sin  ser,  sin  existencia,  sin  movimiento  y  s 
extendiéndose  su  quimérica  monarquía  en  los  espacios  imaginarios  de  la  soledad »  y  sieo 
pétuas  negaciones  su  razón  de  estado. 


(i)  Aqai  se  Te  usado  el  y^como  susUDt¡?o,  caal  lo  asa- 
ron despaes  los  filósofos  alemanes,  agregando  éstos  la 
algarabía  del  fUhffo  y  el  tujeto  j  el  objeto  como  maneras 
díTeraas  de  hablar  del  ¡fo  y  del  no^ifo, 

ConYertido  en  sostanüvo  el  pronombre  y  o  se  encuen- 
tra en  los  Diálogos  de  la  conquista  del  efpiritual  y  secreto 
reino  de  Dios,  por  fray  Juan  de  los  Ángeles.  (Madrid, 
iüd^.)  Cnando  dice :  •Es  aquel  yo  i  que  se  bailaba  muer- 
to el  apóstol  por  ?ÍTlr  en  si  Cristo.» 

Como  se  ve  en  este  jemplo ,  el  yo  se  toma  por  el  alma. 
San  Pablo  deseaba  estar  desatado  de  la  carne  y  estar  con 
Crtito;  e«  decir ,  el  alma.  Lo  mismo  puede  decirse  del  yo 
de  qne  habla  Garan ,  aquel  yo  es  el  espíritu  ditfino. 

Sabido  es  qne  en  1 1  lenguaje  de  los  filósoro>  ingleses, 
como  Berkeley  y  Hume,  y  alemán»  s  como  Fichte  y  Hegel, 
el  yo  es  el  alma ,  que  tiene  conciencia  de  si ,  y  que  es  al 
par  el  sujeto  y  el  objeto  del  pensamiento. 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  en  su  comedia  El  Animal 
éé  Hungría t  también  biio  sustantivo  el  pronombre  yo, 
pero  en  aSgaücacion,  no  de  alma,  sino  de  persona ;  y  sin 
ooOiarso,  ptreoe,  ovando  se  leeo  ostns  lorsos,  qoe 


tenemos  á  la  tísU  an  ptsije  de  lanodena  ñk 
mana: 

■OSAUIA. 

Qoe  ayade  el  sol  no  lo  ilec^; 
Mis  para  esfeodrar  m  yo. 
Otro  yo  es  faena ,  qie  el  fwsio 
Dart  calor  al  qoe  obrO, 

El  ser  qae  me  fonia  IséfO. 
•    ••.••••••• 

Al  sol  alabo  y  beadigo, 
Paes  madre  teaer  qaenria, 
Por  si  fosos  acabáis. 
Otro  y«  en  m\  eompaifa. 
Decidme,  ¿cómo  os  jaotait 
Eb  ese  sol  y  ea  qaé  diat 
Qae  qiiero  formar  m  yo 
Qne  viva  sojeto  i  mí. 

(3)  Epístola  de  san  Pabla  d  Tíasotea,  cap.  v 
La  segunda  edición  de  El  etogio  da  Nada  tué 
don  Juan  BauUsU  de  Rnstant;  Madrid,  impreí 
fonso  Lopeí  (68  pigs.  en  8.®). 

(5)  El  padre  Rabel  Blaleto.  SarmaoMi  p§m 
dfutrinaes,  Lisbot,  Í73I. 


PnGLlMlNAnGS.  cíit 

menos  es  cierta  esta  sentencia :  c  La  Nada  no  tiene  en  el  espejo  del  mundo  una  imagen 
epresente.» 

▼iao,  sin  embargo,  á  querer  dar  esta  imagen  de  la  Nada  en  sus  teorías  sobre  el  nihilismo, 
osofía  h^eliana  en  este  punto  se  halla  definida  en  aquel  antiguo  predicador  gongorino, 
tukS  una  colección  de  sus  oraciones  eyangélicas,  morales  y  panegíricas  con  estas  palabras: 
n90%,yw%en  ecos  de  nada  (i). 

^nioftisimo  y  feliz  Elogio  de  Nada  encierra  pasajes  de  un  mérito  superior ,  aplicables  al 
»ente. 
36  algunos : 

cimero  se  hace  atención  á  la  antigüedad  de  Nada ,  ¿que  ser,  si  se  exceptúa  al  Soberano, 
inliguo  que  Nada?  Aun  se  puede  anticipar,  sin  temor  á  impiedad ,  que  Nada  es  tan  an- 
imo el  mismo  Ser  Soberano.  Pues  ¿qué  habia  antes  que  los  ángeles  y  el  mundo  fuesen 
r  Nada.  ¿Qué  hubo  en  toda  la  eternidad  con  Dios?  Nada.  Todo  empezó  por  Nada^  y  Nada 
wro  principio. 

ie  considera  la  excelencia  de  Nada^  ella  es  admirable  Nada,  como  tampoco  la  divinidad 
definirse  sino  por  si  misma.  ¿Qué  es  Nada?  Es  Nada.  Como  ella.  Nada  es  inmensa,  in- 
isurable  y  no  tiene  limites.  Nada  es  inmutable  é  indivisible.  No  se  puede  aumentar  ni 
oír.  Añadir  Nada  á  Nada^  esto  hace  siempre  Nada.  Quitar  Nada  de  Nada  siempre  queda 
Nada  viene  de  Nada^  y  todo  lo  que  vemos  en  la  naturaleza  proviene  de  Nada.  El  sol  lu- 
^  asUos  brillantes,  fuentes,  prados,  campos,  lagunas,  mares,  montes  y  minas  preciosas 
ttltan,  todo  esto  se  hizo  de  Nada.  Los  manjares  sustanciosos  que  con  tanta  codicia  come* 
06  vinos  generosos  que  bebemos  con  tanta  satisfacción ,  frutas  y  licores  exquisitos  de  que 
n  nuestros  regalos,  provienen  originariamente  de  Nada.  Mucho  más  que  todo  lo  rererido: 
Bcipes  temidos,  á  quienes  servimos  con  tanto  respeto ,  las  hermosuras  que  idolatramos  con 
iomplacencia,  los  amigos  que  estimamos  con  tanta  estrechez,  provienen  en  linea  recta  de 
¿Qué  más  diré?  Nuestra  alma,  gloriosa  porción  de  la  Divinidad,  que  con  tanta  ventaja 
stingue  de  las  bestias,  se  hizo  de  Nada.  Nada  nos  parece  á  veces  algo,  y  á  veces  algo  nos 
Nada.  Nada  se  halla  en  todas  partes,  y  no  reside  en  parte  alguna.  El  mundo  se  hizo  de 
f  volverá  un  dia  á  Nada.  Y  no  pongo  duda  de  que  millones  de  almas  que  tantos  hacen  hoy 
M  y  soberbios,  deseen  algún  dia  verse  reducidos  á  Nada;  pero  inútilmente.  El  Ser  soberana^ 
XfderosOy  para  castigarlas  de  su  arrogancia ,  las  negará  con  justicia  lo  que  atento  al  estado 
en  que  se  verán  sepultadas  seria  para  ellas  el  mayor  beneficio,  t  Mklius  esset  si  conceptüs 
ssiT,  dijo  Cristo  Señor  nuestro  hablando  de  Judas»  (2). 

i  últimas  palabras  son  el  consejo  más  elocuente  á  los  que  se  dejan  llevar  del  sistema  fan-» 
óricodeHegel. 

inuaré  con  trasladar  aquí  otros  pasajes  del  nihilismo  de  un  lilósofo  español,  para  que  se 
con  las  doctrinas  extractadas  del  filósofo  nihilista  alemán  : 

las  las  cosas  de  este  mundo  pasan  y  se  reducen  á  Nada.  Todos  se  preocupan  de  Nadü,  Por 
isputan  ios  mortales,  se  hacen  la  guerra  y  se  matan.  Los  hombres  no  sacan  de  sus  ¡ri- 
les y  trabajos  en  la  tierra  más  que  la  vergüenza  de  haber  sido  engañados  de  Nada.  Nada 
rincipio,  e!  progresó  y  la  conclusión  de  nuestras  vanidades.  Siempre  Nada  es  constante, 
ae  y  siempre  el  mismo ;  llena  el  espíritu  y  el  corazón  sin  llenarlos,  y  los  ocupa  sin  ocupar- 
esterilidad  es  fecunda  y  su  fecundidad  estéril.  Nada  es  un  gran  mágico  que  se  deja  ver 
egos  y  oir  á  los  sordos.  Pues  ¿qué  ven  los  ciegos,  y  qué  es  lo  que  oyen  los  sordos?  Nada. 
icen  los  mudos,  y  qué  huelen  los  que  no  tienen  oifalo?  Nada.  Un  Nada  dio  muchas  ve- 
sion  á  las  mayores  empresas ,  y  muchas  veces  los  mayores  proyectos  se  terminaron  en  Ata- 
lantas veces  se  convocaron  ilustres  juntas  por  Nada  y  pararon  en  Nada! ¡Cuántas  dis- 

r  querellas  cada  día  por  Nada  I 

¡»der  de  Nada  es  extraordinario.  Un  Nada  nos  hace  llorar,  un  Nada  nos  hace  reir.  un 
K»  aflige ,  un  Nada  nos  consuela,  un  Nada  nos  embaraza,  un  Nada  nos  da  gusto ,  y  no  se 
I  más  que  de  un  Nada  para  restablecer  la  fortuna  de  un  hombre,  y  de  un  Nada  parader- 


Ipiáre  fray  Diego  de  Madrid ;  Madrid ,  1757.  expuestos  en  san  Ma'eo  ,  porque  el  natui  no  impide  quq 

por  el  bonum^  y  conceptüs  por  natus,      haya  si<lo,  y  el  no  conceptüs  es  nada. 


eitii  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

•  ••••••  ••••  •  ••••••••  •  •••••  •• 

>¿De  qué  sirven  la  música,  la  danza^  la  piotura,  la  poesia  y  la  mayor  parte  de  ka  dea 
manas,  si  no  se  dirigen  al  divino  obsequio?  En  verdad,  de  Nada.  Fuera  de  la  eienáa  de  ¡ 
cum ,  Im  demás  son  menos  que  Nada. 

iNuestra  felicidad  depende  muchas  veces  de  un  Nada.  Pues  ¿qué  se  debe  desear  para 
choso?  Nada.  Es  menester  reputar  por  Nada  las  dignidades  y  grandezas,  y  éste  es  d  cú 
la  sabiduría,  el  mirar  como  Nada  todo  lo  que  se  estima  y  se  anhela  en  este  mundo  con  mt 

lEl  poseedor  de  Nada  goza  de  una  felicidad  que  no  está  expuesta  A  la  envidia  ni  A  la 
cencia;  porque  el  poseedor  de  Nada  está  exento  de  mil  temores  é  inquietudes.  El  pos 
Nada  no  teme  las  tasas,  ni  los  impuestos,  ni  las  pesquisas  de  los  escribanos,  ni  codicia  ( 
guaciles.  No  teme  que  el  fuego  prenda  á  sus  granjas ,  ó  que  la  tempestad  destruya  sus  n 
que  laá  aguas  inunden  sus  campos.  No  corre  peligro  de  que  un  heredero  impaciente  le  ac 
el  veneno  ó  de  otro  modo  una  vida  que  ya  es  en  si  demasiado  breve,  ó  que  infames  sal 
le  pongan  asechanzas  para  robarle.  El  poseedor  de  Nada  camina  con  libertad  de  noche  < 
dia,  en  los  montes  menos  frecuentados  como  en  los  caminos  donde  hay  más  gente  y  ti 
A  vista  de  esto  no  se  puede  negar  que  los  poseedores  de  Nada ,  como  son  todos  los  pue 
llamamos  salvajes,  y  lo  son  en  álgun  modo  menos  que  nosotros ,  sean  sin  contradicción 
bres  más  tranquilos  del  universo ,  del  mismo  modo  que  aquellos  que  viven  contentos  c 
son  los  más  ricos  y  más  felices,  como  dijo  Boileau :  Quien  de  Nada  vive  contento,  lo  pí 

•Aquellos  que  ya  no  están  buenos  para  Nada ,  que  ya  no  ven  Nada^  no  oyen  Nada ,  3 
que  ya  no  esperan  Nada ,  no  lo  son ,  á  mi  parecer ,  menos  (infelices).  La  suerte  suya ,  s 
es  el  cúmulo  de  la  miseria,  y  prueba  bien  cuan  difícil  es  pasarse  de  Nada ,  y  que  Nada  j 
inútil  en  la  tierra ,  lo  que  está  confirmado  por  el  famoso  axioma  de  filosofia:  Deus  et  nat\ 
faciunt  frustra.  IHos  y  la  naturalexa  jamas  hacen  nada  en  vano.^ 

Por  último ,  Campo-Raso  ,  á  los  fines  de  su  Elogio  de  Nada  contempla  la  impiedad  qi 
pasa  con  su  vista  más  allá  de  la  generación  presente ,  y  parece  como  que  llega  á  distinguí 
y  sus  partidarios ,  y  exclama  en  estas  sentenciosas  y  verídicas  frases : 

Todo  el  fruto  que  sacamos  de  nuestros  desvelos  y  estudios  e»  menos  que  Nada^  < 

del  mismo  Sócrates.  Este  gran  filósofo,  que  leyó,  meditó  y  estudió  toda  su  vida ,  fué  ji 
más  sabio  de  los  mortales  por  el  oráculo  de  Apolo;  ¿qué  sabia,  por  confesión  suya?  N 
unum  stío  quod  nihil  scio.  Yo  no  s^md^  que  una  cosa  (decia),  la  cual  es  que  yo  no  s 
Aun  diré  algo  más  fuerte :  es  que  Nada  es  Dios  y  diablo.  Es  el  Dios  de  los  esplrilus  fuertes 
blo  de  los  que  no  tienen  Nada.  > 

¡La  Nada,  el  Dios  de  los  espíritus  fuertes!  No  puede  ser  más  elocuente  esta  verdad  c 
filósofos ,  que  no  hacen  otra  cosa  que  resucitar  doctrinas  de  escritores  paganos ,  preseí 
como  originalisimas  y  como  el  triunfo  de  la  moderna  ciencia,  pero  disfrazadas  con  mu; 
lenguaje  y  envueltas  en  sutilezas  oscurísimas.  La  teoría  de  una  deidad  eterna,  inmensa, 
todo ,  ó  mejor  dicho,  el  mismo  todo ,  infinita  y  semejante  á  finita ,  según  unos,  ó  finita ,  p 
infinita,  de  que  trata  Plinio  en  su  Historia  natural  hablando  del  mundo,  ¿qué  otra  eos 
el  moderno  panteísmo?  (i) 

Las  doctrinas  de  Proudhon  contra  el  derecho  de  la  propiedad  no  son  masque  reprodu 
las  de  los  antiguos  griegos  y  romanos.  En  mitad  del  siglo  último  publicóse  en  Holanda 
con  el  titulo  de  Teoría  de  las  leyes  civiles  y  principios  fundamentales  de  la  sociedad ,  ( 
autor  decia  que  ésta  tiene  por  fundamento  el  derecho  de  los  foragidos;  que  su  primer  a< 
usurpación  de  hombres  y  de  bienes ;  que  redujo  los  hombres  á  la  esclavitud  y  partió  le 
entre  los  cómplices  de  esta  usurpación ,  y  que  todo  el  orden  de  la  justicia  humana  co 
mantener  este  orden  de  cosas  (2). 

(1)  Los  antiguaos  textos  de  Plinio  dicen :  Sacer  etí  tí-  (f )  Vob¡et  dt  eet  éerii  nt  d'éMlir  fM  If  m 

temui ,  immemui,  totut  im  tolo ,  imd  veré  ipte  tOum  finé-  f^ndemeni  le  ératí  des  bri§nd$,  que  mñ  pt 

tus  et  inllmU  simUis.  Otros  corrigen  el  texto  dicieiido  fkt  rusurjmHen  drhommes  et  d$  bieus,  qui  f 

qae  debe  leerse :  Infiuitus  et  fiíih  simUk.  hmmes  é  tesetUHfs  etfsrtufsq  k$  Mm  eiit\ 


PREUMINARES.  txiíñ 

xlboD,  ¿qué  vino  á  decir?  La  propriété  dest  le  vol:  «La  propiedad  es  el  robo  > ,  axioma 
escribió  después:  <  Dos  palabras  como  ésa  no  se  pronuncian  en  todo  un  siglo. »  T,  sin 
I ,  ya  estaban  escritas  un  siglo  antes.  La  jactancia  de  Proudhon  igualaba  á  su  atrevida  de- 
!ontra  la  sociedad.  No  sé  que  escritor  alguno,  francés  ó  no  francés,  haya  manifestado  de 
«nó  Proudhon  su  pensamiento  cual  queda  demostrado. 

notables  ejemplos  se  hallan  en  la  historia  del  pensamiento  español  sobre  haberse  antici- 
élebres  filósofos  extranjeros;  notables,  si,  y  muchos  de  ellos  ya  quedan  consignados  cu 
quejo.  Pero  como  resumen  de  todos  recordaré  dos  de  los  tiempos  de  Fernando  Ilf, 
y  ^orioso,  como  santo,  como  guerrero,  como  legislador ,  como  amante  de  las  ciencias. 
ba  sido  el  anhelo  de  los  sabios  de  los  modernos  tiempos?  La  igualdad  ante  la  ley.  Jacobi, 
»  alemán ,  el  del  cristianismo  sentimental,  creia  que  el  medio  para  que  las  sociedades  fio- 
I  coDsistia  en  una  justicia  inviolable  y  universal  sin  otro  fin  que  ella  misma.  Los  doce 
ue  juntó  san  Femando  ¿qué  le  decian?  que  eligiese  magistrados  que  «tengan  la  justicia 
I  al  mayor  como  al  menor,  é  que  non  hayan  pavor  de  castigar  é  facer  justicia,  asi  en  el 
orno  en  el  flaco,  así  en  el  grande  como  en  el  pequeño,  é  que  á  todos  sea  balanza  é  peso  é 

igual.,...  Et  donde  no  hay  justicia,  non  es  ninguna  seguranza  buena ,  quk  dkbes  casia 

maaA  isuáladá  á  justicia,  las  otbas  cosas  igualadas  las  tibnbs  (i). 
DO  habló  Francklin  sobre  el  libre  cambio?  Raiberti  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  que  dos 
ocias  económicas  bastarían  para  alterar  la  faz  del  mundo  y  prevenir  la  vuelta  periódica 
evciucíones;  la  libertad  comercial  absoluta  entre  todos  los  pueblos,  y  e)  impuesto  único  y 
JTO  sobre  las  rentas  de  todas  clases. 

s  remontaban  á  tanto  los  espíritus  españoles  en  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  Feli- 
¡KTD  si  opinaban  ardientemente  en  pro  de  la  libertad  del  comercio.  Al  Rey  se  dirigió  una 

en  que  se  asentaba  esta  doctrina :  que  la  grandeza  de  las  monarquías cultivadas  de  la^ 

i  crianza  y  frecuentadas  de  tratos  forasteros  y  las  mantiene  y  enriquece No  conviene 

more  la  libertad  de  los  tratos por  no  permitir  ser  oprimidos  y  depender  de  varias  volun- 

I  a  que  {el  comercio)  ha  de  dar.  el  fruU>  de  sus  obras,  que  son  los  que  pueden  ayudar  á  am-- 
tes  reinoSy  que  abundan  de  todo  género,  lo  que  no  puede  Jiacer  la  tasa ,  que  será  parte  de 
Imacion  y  ruina. 

í  hablaba,  y  con  tan  libres  doctrinas  económicas,  al  rey  Felipe  IV,  el  año  de  1627  (2). 
ibien,  ¿cuál  es  el  carácter  distintivo  de  la  filosofía  española?  La  morafidad  cristiana. 
muchos  pensamiento^  de  Séneca  se  halla ,  sin  que  el  filósofo  gentil  se  diese  razón  de  ello, 
la  abstinencia,  el  socorro,  la  lisonja,  la  adulación,  la  codicia,  la  amistad,  el  amor,  el 
i  guerra ,  los  beneficios,  la  compasión ,  la  conciencia ,  la  costumbre,  la  discordia,  las  ri- 
el dolor,  la  embriaguez,  la  liberalidad,  el  error,  el  ejemplo,  la  fama,  el  favor,  la  fortale- 
MM),  la  gloria ,  el  agradecimiento,  la  gula  ,  la  locuacidad  ,  el  hombre,  el  honor,  la  humil- 
hipocresia,  la  ignorancia,  la  enemistad,  la  ingratitud,  la  injuria,  la  envidia,  la  cólera, 
ia,  las  lágrimas,  la  naturaleza,  la  lascivia,  la  alabanza,  la  libertad,  la  clemencia,  la  mi- 
misericordia,  la  modestia,  la  muerte,  la  mujer,  la  nobleza,  la  obstinación ,  la  ociosidad, 
el  adorno,  la  paciencia,  la  pobreza,  la  paz,  el  peligro,  la  filosofía,  la  providencia,  la  so- 
la compasión,  el  tumulto,  la  esperanza,  el  estudio,  la  sospecha,  la  templanza,  la  solé- 
oaiedo,  la  tribulación,  el  vicio,  la  virtud  y  la  presente  vida  humana,  hay  pasajes  en  Sé- 


utte  usmrpation,  et  que  toutVordre  de  lajus- 
ki  CüMsitíe  á  maintenir  ce  fondement  et  cet  éfat 
^Elemetti  de  ¡a  Philosophie  rurale,  A  la  Ho- 
rádela Nobleza.  Véanse  los  sermones  predica- 
ú  padre  Manoel  Gil  en  la  catedral  de  Sevilla. 
MO. 

!  aqti  citarse  como  defensa  de  la  rilosofía  de 
i4eDaesira  legislación  antigua,  el  Discurso  so- 
wufde^nra  legato  en  que  se  manifiesta  el  ver- 
dhif  de  la  nobleza  de  siempre ,  y  se  prueba  que 
I0tém  necesarios  y  útiles  al  Estado  son  honra- 
Mitres  dei  reino,  según  las  cuales  sólo  el  delito 
iflsma,  Sa  aotor,  el  doctor  don  AYttonio  Javier 
íi»^  (SeguDda  edicioo ,  Madrid ,  1786.) 


También  es  notable  el  Discurso  en  que  se  manifiesta 
que  el  oficio  de  cortador  de  carne  es  una  honesta  ocupa" 
cion  que  no  infama  á  sus  operarios,  siendo  la  opinión  que 
afirma  lo  contrario  una  preocupación  vulgar,  contraria  á 
los  más  ciertos  principios  de  una  sana  filosofía ,  d  las  más 
constantes  máximas  de  una  buenapoUticat  sin  apoyo  algu" 
no  en  las  leyes  del  reino  ni  en  el  derecho  canónico,  y  fi" 
nalmenle,  repugnante  y  del  todo  contraria  á  las  últimas 
realesórdenes  con  que  se  ha  ilustrado  y  mejorado  nuestra 
legislación  Su  amor  el  licenciado  en  artes  don  Sebastian 
José  Riga!.  Cádiz,  en  la  imprenta  de  don  Vicente  Le^ 
ma ,  1810.  Un  folleto  en  4.'*  de  31  páginas. 

(2)  Véase  la  obra  del  licenciado  Pedro  González  de 
Salcedo,  Tratado  juridico-poUtico  del  contrabando;  Ma^ 
drid ,  1654. 


/ 


acut  ÓBHAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

seca  que  pueden  alternar  ó  competir  con  los  de  los  más  sublimes  filósofos  erisüanos :  con 

san  Agustín,  san  Jerónimo,  san  Gregorio  Magno,  san  Juan  Crísóstomo,  san  León,  san  Am 

san  Cirilo  de  Alejandría,  san  Cipriano,  san  lláximo,  san  Hilario,  san  Boda,  san  Bernardo 

muchos. 

Mo  busquéis  las  opiniones  de  Séneca  sobre  la  caridad ,  la  discreción ,  la  limosna ,  el  jura 
la  juventud ,  la  ley,  la  malicia ,  la  mentira ,  el  mérito,  la  obediencia,  la  perfección,  la  piei 
sencillez ,  la  soberbia ,  la  usura  y  la  utilidad ;  porque  no  habló  de  estas  cosas,  ó  si  habló  c 
no  son  dignas  de  alternar  sus  sentencias  con  las  de  aquellos  eminentes  maestros. 

Valerio  Valeri,  patricio  veneciano,  llamaba  á  Raimundo  Lulio  el  padre  de  todas  las  c 
porque  admirado  de  la  gran  dificultad  de  éstas  para  muchos  y  contemplando  la  variedad 
nian  entre  si,  deploró  la  miseria  del  hombre,  que  errando  en  el  camino  de  la  sabiduría 
largo  tiempo  á  costa  de  inmenso  trabajo,  sólo  conseguía  un  confuso  y  exiguo  conocí mient 
cosas,  y  en  el  deseo  de  libertar  de  este  yugo  á  los  cultivadores  de  las  letras,  y  que  con  bi 
aprendieran ,  compuso  el  Arte  breve  y  el  Arte  magna ,  y  después  el  Árbol  de  la  ciencia ^ 
por  aquéllos,  según  le  enseñó  la  práctica,  pocos  llegaban  al  conocimiento  de  la  cieñe 
ma ,  á  causa  del  singular  y  maravilloso  artificio  con  que  estaban  escritos  (i). 

Raimundo  Lulio,  por  cuyo  Arte  tantos  notabilísimos  escritores  de  Europa  se  rigieroi 
después  del  Renacimiento  de  las  letras  (2),  era  un  ferviente  católico,  no  menos  enemigo  ¿ 
gica  pagana  de  Aristóteles  que  de  la  de  los  hebreos  y  los  árabes. 

En  fiíosofía  Raimundo  Lulio  ha  discurrido  con  tanta  libertad  y  con  tan  ingenioso  atrevíi 
como  ¡)udíeran  los  racionalistas  alemanes ;  sólo  con  la  diferencia  de  que  jamas  se  saUó  c 
piísimo  circulo  del  criterio  cristiano. 

Cuando  habla  de  la  creación  y  de  Dios,  ¿cuál  es  su  juicio?  Un  autor  español  (3)  nos  lo 
en  esta  forma : 


(i)  Aureum  iane  oput  in  quo  ea  omnio  breviter  expH" 
CMuturquo!  scientiarum  omnium  parent  Raymundui  Luí- 
¡US,  tam  in  scientiarum  arbore  quam  arti  peneraii  tradit. 

Autore  Valerio  de  Valeriis  Patricio  Véneto  et  scientia- 
rum amatare,  an.  1589. 

Augusta:  Vindelicorum, 

(2)  El  consejero  Real  Domingo  Avengocbea,  aprobando 
el  libro  Generalis  et  admirabais  methodus  ad  amnet 
scientias  facilius  et  citius  addiscendas  in  qua  eximiis  et 
piisime  doctoris  Raymundi  Luiij  Ars  brevis  expHcatur, 
aator  el  doctor  Pedro  Jerónimo  Sanche^  de  Lizarazo 
(1613),  enamera  algunos  de  losqae  siguieron  el  sistema 
Luliano : 

flUnus,  utputo  Dei  spiritn  illnstris  inventus  á  nobis, 
non  ex  supradictorum  ordine ,  sed  illisminimeinventione 
inferior;  qui  artem  quandam  meditalus  est,  qua  omnia 
possent  scriri  et  disputar!.  Is  fuit  Raímundus  Lullius* 
qui  etsi  puritati  sermonis  non  studnit ,  artis  tamen  nos- 
trae  fundamenta  iecit,  et  in  qnem  plures  ediderunt  com- 
mentaria ,  ut  Lupertus,  Lavineta,  et  alij.  Quorum  singu- 
li  quxdam  propria  addideruot.  Fuerunt  et  alij  quam  plu- 
rimi,  qui  artem  potius  noverunt  exímij  Lulllj,  quam 
commentarijs  illustrarunt.  Et  quod  magis  admiraodum, 
fere  impúberes  bac  arle  freti ,  de  ómnibus  rebus  disser- 
verunt ,  paucissiniisque  mensibus  doctissime  evaserunt. 
Juier  quos  referuot  Daguenium,  Medoratum ,  et  lacobum 
lanuarium ,  tota  Italia  celebratos.  Quorum  prior,  cum 
anuo  trigessimo  séptimo  eiatis,  vix  prima  hausisset  lite- 
rarum  elementa,  sex  dumtaxat  mensibus  huic  artificio  in- 
cumbens,  doctissimis  virís  miracuio  est  babitus.  Aller 
autem  cüm  septem  percgisset  lustra,  á  literis  penitus 
alienus,  tantum  hac  arte  profecít ,  ut  sicut  ex  eius  scrip- 
tis  apparet ,  nuili  Doctorum  hominum  sít  posponendus. 
Addunt  bis  eximios  fuisse  eadem  aetate  factos,  Ferdinan- 
dum  Cordubam  bispanum,  lacobum  Fabrum  stapulensem, 
Carotum  BopÜium ,  Petrum ,  et  lacobum  Canterios  ger- 
pianos  Trlsones,  cum  única  sorore  decenni  in  omni  disci- 


plins  genere  disserentes.  Possemos  his  addei 
Miranduíanum,  Angelum  Politiannm^  nterqn 
nescio  mim  per  bañe  artem,  disputare  se  posse 
bus  pollicebatur.  Quod  Picas,  admiraculam  osqi 
prsDstitit ,  integro  anno  publicé  scientiaríam  om 
sertiones  defendendo,  ut  ex  eius  scripUi  appareí 
autborem  istum ,  nnde  baec  mutoata  suot,  ?ide 
Irum  Gregorium  Thola$atem  Tirum  pra^staDüssin 
rito  adiungere  possiAius,  propter  prodigiosnn 
acumen ,  quod  ejus  Syuíaxis  artis  mirabilis,  et 
doctissima  et  disertissima  comnentarii,  clarisi 
tantur.» 

Raimundo  Lulio  no  es  bien  Joxgado  por  el  Mi 
Saint  Aubin  en  su  Traite  de  rOpinian ,  como  Un 
el  autor  de  L*Art  de  penser  (la  lógica  de  Port-R 
Arnauld  ó  Meóle  quien  lo  haya  escrito).  Aquél 
en  la  lógica  de  Lulio  método  alguno  real;  éste 
sólo  es  propia  para  discurrir  sin  Jaicio  sobre  I 
se  sabe. 

Saint  Aubin  añade  lo  siguiente: 

c  Pierre  Montuus  prétend  que  cette  logiqoe  p 
a  été  copiée  sur  les  écrits  d*uo  philosopbe  arab 
Abézébron ,  qui  la  proposols  comme  an  mojen 
embarrasser  TAntechrist,  quand  11  tlendroit  ai 
Petr.  Montuus,  De  nnius  legis  verÜMte ,  c.  55. 
Lulle  prétendoit  expliquer  le  mystére  de  la  T 
ees  mots:  potentificans,  potentifieaium,  et  poten 
bonificans,  bonificatum,  et  bonificñbUe;  $eipienU¡ 
pieníiftcatum,  et  sapientificabile.  Sajdeniificsms^ 
c*est  le  Pére;  sapientificatum,  c*est  le  Pils;  oapieñ 
c*est  le  Saint  Esprit.  Comment  un  antear,  qui  i 
d'un  aussi  impertinent  jargon ,  est-il  de?eaa  eé 

(3)  Ars  brevis  V.  lí.  B.  Raymundi  LniH,  teri 
sancti  Francisci ,  Doe.  ¡Itutt.  Memtii  utíi¿tíé. 
divisa  atque  schoiiis  ÍHupletatn ,  per  rmferandts 
ftatrem  Framiscum  Marzui. 

Palma  de  las  Baleares,  iW« 
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k  neceftidad  que  habo  en  Dios  de  criar  al  mundo,  fué  consecuente  á  su  decreto  éter* 
r  nnoQ  de  éste  solamente ;  porque  á  ninguna  criatura  es  deudor,  sino  solamente  á  si 
legim  lo  que  tiene  decretado,  asi.  en  común,  como  en  particular,  y  es  conforme  á  la 
1  simplicisima  de  sus  perfecciones  divinas,  que  con  toda  uniformidad,  y  según  libre- 
líere  Dios,  se  comunican  ordenadamente  á  las  criaturas,  conservando  la  diferencia  en 
aleus  criadas,  y  haciendo  ostentación  de  sus  misericordias  en  ellas,  y  ejercitando  su  al- 
xier,  conforme  ¿  su  querer  y  saber. 

tqoe  quiere  es  justo  y  razonable;  puede  por  consiguiente  ser  justo  y  razonable  lo  que 
» lo  es ,  porque  no  lo  quiere ;  y  lo  seria  si  lo  quisiese.  Pudiendo,  pues.  Dios  ahora  querer 
|ue  pudo  querer  ab  cUemo;  aunque  no  lo  pueda  querer  con  novedad,  como  advierte  el 
de  las  sentencias,  i.  d.  43,  y  deben  conceder  todos,  hablando  de  la  novedad  en  Dios, 
la  eternidad  no  puede  haber  novedad,  aunque  si  en  el  término,  no  solamente  real,  como 
ofiesan,  sino  también  intencional,  según  el  sentir  de  algunos;  queda  siempre  el  poder 
ibsoluio  de  Dios,  libre  en  orden  á  todas  sus  criaturas,  y  sólo  deudor  á  si  mismo,  sin  que 
deuda  se  derogue  algo  de  su  poder,  si  se^manifiesta  la  rectitud  y  summa  perfección  suya. 
> que  el  poder  absoluto  de  Dios,  aunque  en  si  prescinda  del  actual  decreto  libre,  ó  tér- 
éste,  no  prescinde  del  mismo  decreto  virtual,  ó  de  su  entidad  necesaria,  por  ser  una 
implicidad. 

de  debemos  entender  que  Dios  no  solamente  obra  lo  que  tiene  decretado,  sino  que 
lo  que  es  más  razonable  y  concerniente  á  la  equidad  de  su  voluntad  divina ,  la  cual, 
I  la  misma  rectitud,  siempre  obra  aquello  que  es  conducente  á  la  mayor  equidad  de  la 

»  menos  docto  que  discreto  autor  contemporáneo  ha  dicho  que  debiera,  para  inquirir 
ides,  anteponerse  en  España  el  sistema  filosófico  de  Lulio  á  los  de  los  alemanes,  sistemas 
iformes  á  nuestro  carácter,  á  nuestras  costumbres  y  á  nuestras  tradiciones  (1).  Entiendo 
>:  el  artelüliano,  que  tan  seguido  fué  por  muchos  sabios,  me  parece  preferible,  más  in- 
r  más  apropiado  á  nosotros  que  el  de  los  filósofos  germanos  de  nuestros  dias.  Este  no 
var  las  almas  sino  por  las  tinieblas,  y  para  encubrir  stras  tinieblas  la  filosofía  cristiana; 
que  el  de  Lulio,  confuso  en  los  primeros  momentos,  viene  á  ser  claro  y  llanísimo  para  la 
ion  de  las  verdades  y  para  fortalecerse  en  las  doctrinas  de  la  sublime  enseñanza  moral, 
lues  de  Lulio,  ¿en  qi^  consiste  la  grandeza  de  todos  nuestros  filósofos?  En  la  uniformidad 
:trina ,  que  es  la  doctrina  verdaderamente  cristiana. 

)  fueron  grandes  Raimundo  Segunde,  el  Tostado,  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Granada, 
Dta  Teresa  de  Jesús,  san  Juan  de  la  Cruz ,  Fox  Morcillo,  Huarte,  Cano,  Suarez ,  Soto  y  to- 
minentes  pensadores  de  nuestra  patria. 

ttanismo  es  lo  que  constituye  la  gloria  real  de  nuestra  patria ,  en  sus  sabios,  en  sus  guer- 
sus  poetas  y  en  sus  artistas,  ya  durante  la  dominación  goda,  ya  en  su  lucha  de  siglos 
ibometismo,  ya  descubriendo  y  conquistando  para  la  fe  las  inmensas  regiones  de  Araéri- 
1  la  pluma  de  Calderón  por  medio  de  sus  Autos  sacramentales^  ya  en  el  sentimiento  tier- 


IfcffiMt  del  doctor  iluminado  Raimundo  Lu- 
■  Fmi€ts<ro  de  Paula  Canalejas;  Madrid,  1870. 
•  este  preciosísimo  opúsculo : 
bfii  popular  del  siglo  xiu,  que  Lulio  expone, 
eito  de  la  teolo^^fa  racional  boy  enseñada  por 
H  teístas  7  espiritualistas  de  la  Europa  docta. 
I  ét  labor  constante  y  de  meditación  asidua 
wttm»  para  que  la  ciencia  ratone  y  acepte  el 
\ét  la  conde  ocia  humana,  que  siente  á  Dios  en 

iheéicacion  filosóGca  de  nuestro  pueblo  es  ó 
I  Bis  llano  j  tkdX  el  de  exponer  á  Lulio  ínter- 
ihüiimameDte  en  el  senUdo  moderno,  que  el 
extranjeras,  muy  propias  de  sajo< 
pero  aolipáticas  al  geuio  de  nuestra 


raza  y  á  la  índole  de  nuestra  inspiración  y  de  nuestra 
historia ,  es  tesis  que  hoy  no  resuelvo,  pero  que  confieso 
me  solicita  con  energía,  quizá  por  el  vivo  deseo  que  me 
anima  de  que  no  se  borre  el  sello  individual  que  pres- 
ta tintas  tan  originales  á  nuestro  arte,  á  nuestra  ciencia  y 
á  nuestra  religión. 

>En  lo  político  como  en  lo  científico  las  nacionalidades 
constituyen  un  organismo,  necesario  para  que  la  verdad 
se  produzca  en  el  trascurso  de  una  edad,  bajo  todas  sus 
fases  y  en  todas  sus  maneras.  ¿No  se  atenta  á  esta  ley 
histórica,  cediendo  al  deseo  de  copiar  y  reproducir  lo 
extraño,  sin  consultar  lo  propio?  ¿No  es  preftrible  reno- 
var y  rejuvenecer,  que  comentar,  cuando  el  Qu  se  alcanza 
mejor  de  aquella  manera?» 
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iiisimo  de  las  pinturas  del  divino  Morales»  ya  en  el  idealismo  de  Murillo,  ya  en  la  austeridad  ad* 

mirabití  de  los  monjes  de  Zurbarán,  ya  en  las  imágenes  conmovedoras  de  Martines  Montafiéi. 

Conformes  con  su  patria ,  ¿qué  es  lo  que  distingue  á  los  filósofos  españoles?  Su  carácter  y  w 
historia  se  pueden  reducir  á  estas  palabras.  Teniau  en  poco  toda  la  vanidad  del  mundo,  no  aesi- 
salzaban  en  su  soberbia,  se  humillaban  bajo  la  poderosa  mano  de  Dios.  Con  esa  filosofia  se  ik- 
graban  sus  corazones,  desteiTaban  todo  cuidado  penoso,  y  henchían  de  ricas  y  grandes  esperan- 
zas el  alma,  con  tan  gran  sublimidad ,  que  la  ve  y  no  la  acierta  á  describir. 

Con  memorables  palabras  escribian  de  la  viva  y  espléndida  caridad,  comprendían  todo  con  •(>- 
sega<ia  y  también  viva  fe,  prevalecia  la  razón  filosófica  del  Cristianismo  sobre  los  deseos  insanoi^ ; 
expresaban  cuanto  delicadamente  sentian  de  las  miserias  del  mundo ,  según  los  fueros  ínblibhl : 
(le  la  verdad ;  para  excitar  al  seguimiento  de  la  perfección  cristiana,  juzgaban  que  sus  doetrim  i 
excedían  los  limites  de  la  naturaleza  y  de  todo  entender,  pero  con  ellas  sacaban  discípulos  de  sh 
clarecidns,  excelentes,  raras  y  ¿un  heroicas  virtudes;  por  todus  partes  en  sus  libros  nos  ponía 
claros  avisos  y  eficaces  desengaños. 

Poseían  p1  arte  del  bien  hablar,  porque  atesoraban  el  arte  del  bien  sentir;  no  aconsejaban  qne 
se  detestase  á  los  poderosos  porque  lo  eran,  sino  porque  no  sabian  serlo.  Nos  decían :  c Si'teoi- ; 
vidas  de  tí,  ¿cuánto  más  te  olvidarán  los  amigos  después  que  bayas  muerto 7>  También  OOOH  \ 
])rendimos  en  ellos  que  la  vergüenza  del  malo  será  nuestra  corrección,  su  pena  nuestra  enseBín*  j 
za,  su  ira  nuestra  doctrina,  cuan  sin  ociosidad  ha  de  correr  la  vida  nuestra;  que  ya  que  no  tai*| 
gamos  incredulidad  de  Dios,  no  la  tengamos  de  sus  grandezas ;  que  nuestras  pasiones  se  redunai 
á  sentir  y  agradecer,  que  la  soberbia  se  confunde  con  sus  propias  obras,  que  no  se  debe  errar  el 
camino  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  que  para  el  mal  siempre  nos  sobran  deseos,  que  no  sigamoi 
si(4npre  los  dictámenes  de  nuestra  engañada  razón ,  que  nos  convenzamos  de  que  la  perlbcta  sa- 
biduría consiste  en  un  siempre  querer  y  en  un  siempre  no  querer  las  cosas,  según  cualee  éúm^ 
son ,  y  en  tener  uno  por  suya  la  felicidad  del  pr<3jimo,  con  la  firme  convicción  de  que  la  filofiofia 
cristiana  es  la  ciencia  del  bien  pensar^  la  ciencia  del  bien  decir  y  la  ciencia  del  bien  hacer^  toda  ^ 
fundada  en  un  amor  tan  dulce  y  i)oderoso,  que  en  su  dulzura  y  poder  estriba  la  dicha,  asidd 
Cricidor  como  de  la  criatura.  Esa  filosofía  no  es  aquella  que  quiere  la  honra  sin  la  virtud  74I 
premio  sin  el  trabajo,  sino  la  que  convierte  las  turbulencias  en  alegrías  y  las  miserias  en  bíeuan-: 
danzas.  { 

Todas  las  soluciones  de  la  ciencia,  todas,  si,  eran  halladas  por  nuestros  mayores  dentro  de k  1 
filosofía  cristiana ;  de  esa  que  aspira  á  que  el  hombre  rodeado  de  carne  mortal  viva  angélica  vida. 
que  al  propio  tiempo  anhele  morir  y  vivir;  morir,  por  alcanzar  las^eternas  venturas;  vivir,  pan 
el  bien  do  sus  hermanos  y  hacer  la  voluntad  de  Dios;  que  sea  no  menos  honrado  que  abatido^ 
no  monos  subió  que  seucillo,  no  menos  rico  que  pobre,  no  menos  fuerte  que  débil,  asi  animólo 
como  pusilánime,  feroz  cuanto  apapiblc,  honrado  por  hermano  de  Cristo,  abatido  por  no  anurla 
soberbia  del  mundo ;  sabio,  porque  conoce  el  camino  del  bien  y  de  la  salvación ,  y  sencillo,  ponps 
cree  y  no  ve  lo  que  cree ;  rico,  porque  en  él  se  alberga  la  caridad ,  y  pobre,  porque  da  cuanto  tiene 
á  los  menesterosos ;  fuerte,  porque  vence  sus  pasiones;  débil,  porque  se  rinde  á  las  fatigas  corpo^ 
rales;  animoso,  porque  no  teme  la  muerte  ni  los  peligros,  y  pusilánime,  porque  le  pesa  la  vidl|' 
nunca  se  ve  seguro  de  si ;  feroz,  porque  aborrece  las  culpas  y  las  aborrece  hasta  en  si  mismo^y 
apacible.,  p  )n{ne  desecha  los  pensamientos  de  rencor  y  de  venganza;  en  las  cárceles  consérvala 
libertad,  ponqué  allí,  como  en  todas  partes,  su  alma  es  libre,  y  cuando  se  halla  en  libertad imagl- 
liase  cautivo  de  ella;  la  alegría  respliudece  en  su  ánimo,  aun  en'medio  de  las  tristezas,  Utris-i 
teza  lo  sorprende  en  las  alegrías,  en  las  fatigas  encuentra  su  imaginación  descanso,  y  enel  dfli« 
canso  lo  aturren  las  fatigas;  es  guerrero  en  la  paz  para  combatir  el  mal,  y  es  pacifico  en  la  gnens 
para  impedir  ó  aminorar  sus  horrores. 

El  ideal  del  Cristianismo  es  que  vivan  los  hombres  en  tanta  unanimidad,  cual  si  todos  tam^ 
sen  un  alma  y  un  corazón ;  corazón  y  alma  de  todos  eu  Dios,  doctrina  que  se  dirige  á  queflíganf 
nios  su  \irtud  v  su  sabiduría. 

¿n.  joso  do  analizar  lo  analizable  dentro  del  Cristianismo  cuanto  desearon  los  antiguos  AMmAÍ 
csj)añoles?  No:  de  modo  alguno.  ., 

Fray  Lorenzo  de  Zamora  (1)  escribió  la  Apología  por  las  letras  hwnanas,  arguyendo  á  lasSt* 

..•i 

(1)  Monarquía  mística  de  la  ¡gUsiOy  hecha  eo  hteroglilit'os  sacados  de  bumansis  y  divinas  letra*;  1/  parle|lladlM|iHI», 
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Escrituras  con  las  Sagradas  Escrituras  y  ¿  Santos  Padres  con  Santos  Padres,  para  probar 
la  filosofía  se  puede  buscar  la  ciencia  de  Dios ,  ó  por  aquellos  textos  ó  por  los  de  las  cría- 
brtaleciendo  las  verdades  divinas  á  los  ojos  de  nuestra  flaqueza ,  con  los  argumentos  de 

probnos  que  vengan  á  confirmar  lo  que  la  Iglesia  enseña.  Asi  combatió  los  errores  de  los 
éndian  dentro  y  fuera  de  España  la  opinión  adversa. 

itanse  como  se  quieran  los  pensamientos;  adóptense  extrañas  iormas,  hable  la  filosofía, 
10  en  Francia  que  en  Inglaterra ,  en  Alemania  lo  mismo  que  en  Italia,  un  lenguaje  nuevo. 

importa  que  se  diga  cuanto  plazca ,  ya  acerca  de  la  emancipación  humana ,  ya  de  que  la 
nia  de  la  voluntad  deslindada  por  Kant  ha  restablecido  la  dignidad  del  hombre  indivi- 
in  hacer  el  saéríficio  del  orden  en  las  sociedades,  ya  de  la  armonía  del  universo  y  de  la 
>n  del  alma  y  del  genio  y  de  la  sublimidad  moral  y  de  la  razón  eterna,  como  la  ciencia, 
i  libertad,  como  Dios? 

nos  que  se  repita  que  la  humanidad  en  nuestros  días  respira  en  una  selva  de  ensueños,  de 
y  de  oro,  y  que  el  hada  que  en  la  selva  habita  es  la  libertad,  y  el  numen  señor  de  ella  el 

;uiios  pensadores  extranjeros  nos  refieren  sus  aspiraciones  enérgicas  al  contemplar  la  gran- 
t  los  tiempos,  su  misión  consoladora  y  el  culto  de  la  ciencia;  si  sueñan  con  que  la  cen- 
k^tríca,  que  en  un  instante  hace  palpitar  con  un  mismo  sentimiento  los  pueblos  separados 
océano  y  por  las  montañas,  ha  de  realizar  la  íntima  unidad  social;  sí  pretenden  resolver 
lema  de  la  unión  del  mundo  interno  con  el  mundo  extemo;  si  prefieren  engañarse  mil  y 
;es  antes  que  perder  una  sola  la  confianza  en  la  humanidad ;  si  entienden  que  el  sentimiento 

0  de  la  personalidad  humana  hacQ  converger  el  mundo  entero  hacia  el  yo;  si,  en  fin,  se 
An  las  ideas  con  un  idioma  desconocido  de  nuestros  padres,  ¿en  qué  vienen  á  parar  tan 
identes  modos  de  decir? 

más  que  la  inventiva  de  la  moderna  filosofía  se  afane  en  el  progreso  y  en  la  novedad  y  en 
icion  de  las  palabras  más  que  en  la  de  los  pensamientos,  ¿á  cuál  fin  ha  de  dirigirse?  A  la 
nza  moral. 
K)mo  no  se  satisface  de  sus  hombres,  y  se  empeña  en  que  un  san  Francisco  de  Asís,  un 

un  Rafael  de  Urbino,  un  Miguel  Ángel ,  un  Cervantes ,  fueron  en  su  siglo  parciales  anti- 
\  de  modernas  teorías,  tiene  que  sucumbir,  sin  decirlo,  á  aceptar  en  un  todo  la  filosofía 
dlel  Cristianismo. 

losofía  absfr  icta,  la  de  los  sistemas,  la  de  las  hipótesis,  la  del  idealismo,  la  de  la  manera 
girel  raciocinio,  ésa  pAdrá  tener  tantos  juicios  cuantos  sean  los  hombres  que  se  dediquen 
iltivo.,  ya  por  naedio  de  desvarios  sobre  desvarios,  ya  por  medio  de  raciocinios  sobre  sutiie- 
smpre  cercados  de  contradicciones  extrañas  y  hasta  propias. 
legando  á  tratarse  de  la  filosofía  práctica ,  la  del  hombre  para  consigo  mismo,  para  con  la 

y  para  con  la  sociedad ,  los  sabios  modernos  se  ven  obligados  á  pensar  como  pensaban 
in  Crisóstomo,  san  Agustin  y  san  Bernardo,  acerca  de  la  ambición,  de  la  avaricia,  de  la 
id,  de  la  discordia,  de  la  fortafeza,  de  la  limosna,  de  la  fraternidad,  del, engaño,  de  la 

de  la  gratitud,  del  honor,  de  la  hipocresía,  de  la  envidia,  de  la  ley,  de  la  libertad,  de  la 
I ,  de  la  prosperidad ,  de  la  pobreza,  de  la  servidumbre,  de  la  soberbia,  de  la  tribulación 
s  vicios. 

3s  la  fuerza,  tal  el  poder  y  tal  la  verdad  inmutable  de  la  filosofía  cristiana.  Al  punto  que 
iofoa  ó  pretensos  filósofos  moralistas  modernos  se  apartan  de  ella ,  y  contra  ella  levantan 
odrinas,  adonde  se  dirigen  inevitable  y  horriblemente  es  al  desvario  ó  á  la  maldad ;  los  tras- 
de  las  naciones,  y  los  sangrientos  cadáveres  alumbrados  por  las  llamas  de  los  incendios,  ó 
le  y  la  corrupción  de  todo  género  dominando  en  las  sociedades,  no  habiendo  amigo  para 

ni  honor  para  el  honor,  ni  virtud  para  la  virtud,  son  los  pacíficos  triunfos  de  los  inno- 
I. 

¿qué  más?  La  pobreza  es  la  señora  de  los  pensamientos  de  los  campeones  de  la  nueva  filo- 
orál ,  como  si  la  pobreza  no  fuera  el  más  cariñoso  de  los  objetos  á  que  se  dirige  la  ense- 
Tistiana. 

1  DOS  dijeron  nuestros  filósofos?  El  pobre  se  asemeja  á  Dios ;  no  se  define  por  lo  que  es ,  sino 
¡oe  no  es;  no  por  atributos  y  títulos  que  digan  tener,  sino  siempre  por  los  que  hablen  de 
I  DO  tener.  El  Omnis  homo  del  mundo  es  el  dinero;  el  Nullus  homo,  el  no  dinero,  El  pobre 


t-^u  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

^ció  á  fin  de  que  el  rico  entienda  para  qué  es  rico.  No  puede  ni  debe  existir  contraríe 
□cibos.  No  juzguen  los  ricos  que  son  sus  mayores  "enemigos  los  pobres ,  ni  los  pobres  ves 
lo  en  los  ricos.  La  justicia  está  de  parte  del  pobre,  y  la  misericordia  de  parte  del  rico, 
rico  haga  lo  que  cumple  á  la  misericordia ,  y  el  pobre  le  comunique  al  recibir  la  li 
[ue  de  justicia  es  suyo;  esto  es»  que  le  admita  i  su  derecho,  que  es  el  cielo.  Los  pobi 
»entan  la  miseria  humana  y  el  ser  del  hombre  en  su  natural,  que  el  más  rico  nació  dcsr 
i.visan  de  lo  que  puede  acontecemos ,  nos  enseñan  lo  que  vale  y  puede  dar  de  si  el  mun 
constancia  de  los  bienes. de  fortuna,  la  falsedad  de  las  noblezas.  Más  enseñanza  nos  ofre* 
bre  acerca  de  las  verdades  divinas  y  humanas,  que  los  actores  en  los  teatros  represents 
ralidades,  ó  los  doctores  en  sus  cátedras  (i). 

Los  españoles  tenemos  una  tradicional  filosofía ,  cual  corresponde  al  carácter  severo  d 

samiento.  Dentro  del  sistema  católico  se  han  anticipado  á  publicar  ideas  que  un  siglo  c 

pues  han  dicho  algunos  extranjeros  que  eran  suyas  propias ,  en  tanto  que  otros ,  coa 

Schlegel  y  Viardot,  no  han  visto  en  nuestra  historia  un  solo  filósofo  digno  de  memoria. 

Este  incompletísimo  bosquejo  de  la  historia  de  la  filosofía  española  desmiente,  sin 

tales  asertos ,  y  los  desmiente  con  testimonios  no  menos  verdaderos  que  gloriosos  par 

patria  (2). 

A  pesar  de  este  desden  de  algunos  sabios  hacia  España,  todavía  se  lee  en  los  escritos 
extranjeros  el  nombre  de  Raimundo  Lulio ,  como  enigma  filosófico ,  deprimido  por  i 
salzado  por  otros;  Erne?to  Renán,  Luis  Figuier,  Pablo  Antonio  Gap,  Nourrisson  y  otro 
hablan  de  sus  escritos.  Todavía  se  escriben  libros  acerca  de  Haimonides  y  de  Averroes , 
de  Adolfo  Franck  (3)  y  de  Ernesto  Renán ;  todavía  se  publica  en  lengua  italiana  la  teol 


(1)  c  No  examinéis  al  pobre  por  amor  de  Dios ,  sobre  si 
trabaja  ó  no,  si  está  sano  para  ganarlo  ó  no,  cuando  no  os 
toca  por  oGcfo  y  cargo  de  República.  Aunque  no  tengo 
&  mal  decirles  en  secreto  con  mucho  amor  y  caridad,  con 
un  término  muy  cristiano  y  recatado,  con  consideración 
y  advertimiento  de  no  enojarle ,  que  procure  por  amor  de 
Dios ,  si  puede ,  valerse  de  sus  manos  y  trabajo ,  que  lo 
baga,  y  deje  la  limosna  para  los  imposibilitados  de  po- 
derlo ganar.  Yo  cierto  no  me  atrevería  á  ello,  por  pare- 
cerme  no  tengo  talento  ni  habilidad  para  tanto;  basta  que 
venga  en  nombre  de  Dios  y  lo  pida  en  nombre  de  Cristo.» 
{Erudición  Cristiana  y  por  fray  José  Lnquian;  Tarrago- 
na ,  1594.) 

(i)  Justísimo  es  consignar  aquí  que  varios  ilustradísi- 
mos españoles  contemporáneos  han  procurado  desvane- 
cer este  concepto,  contrario  á  la  honra  patria  y  á  los  fue- 
ros de  la  verdad.  El  excelentísimo  señor  don  Gumersindo 
Laverde  y  Ruiz,  que  ha  publicado  notables  trabajos  so- 
bre filosofía  española  con  excelente  y  docto  criterio,  dice 
en  uno  de  ellos: 

c  No  seria  esto  una  erudita  vanidad  ni  un  trabajo  de 
puro  lujo,  pues  aun  concediendo,  lo  que  estamos  muy  lé* 
jos  de  conceder,  que  en  el  legado  de  nuestros  mayores  no 
pueda  descubrirse  ninguna  luz  nueva  ni  ningún  olvidado 
germen  del  progreso,  y  ¿un  admitiendo  que  toda  su  sa- 
biduría se  halle  más  ó  monos  en  las  obras  de  ios  extran- 
jeros modernos,  ¿un  asi  importa  muchísimo  abrir  las 
fuentes  patrias  y  beberías  en  ellas,  inspirándonos  en  el 
alma  gigante  de  las  generaciones  que  nos  precedieron 
sobre  el  suelo  ibérico,  y  reflejándola  en  todas  nuestras 
producciones,  para  que  España  recobre  su  autonomía  in- 
telectual entre  los  pueblos  que  conducen  de  frente  todas 
las  ciencias.» 

El  señor  don  Luis  Vidart ,  que  ha  publicado  en  i866  un 
librito  intitulado  Lú  filoiofta  españda,  indieaeianet  M- 
bliof/rú/ÍCüi,  lleno  de  oportunísimas  noticias,  ordenadas 
con  recto  juicio  y  nobilísimo  entusiasmo  patrio  por  nues- 
tras glorias  científicas,  dice  lo  siguiente : 

f  SI  i^ofioiros  tQTiésemot  deotía  bisunte  ptn  foimQ- 


lar  un  juicio  sintético,  quizá  diriamos  que  la 
racionalistas  del  maimortismo  y  del  aperroitn 
como  una  condenación  filosófica  de  las  religi< 
y  mahometana  que  profesaban  sus  autores; 
contrario,  todos  los  escritores  cristianos  de  1; 
desde  los  tres  santos  doctores  de  la  escuela 
hasu  Raimundo  Lulio,  qu.'  ha  obtenido  por 
título  de  venerable,  y  desde  Luis  Vives,  cuya 
dad  merece  los  elogios  de  don  Gregorio  Ifava 
padre  Feijóo,  tan  enemigo  de  la  superstición 
zador  constante  de  la  verdad  católica;  todas 
res  españoles  nacidos  en  el  seno  de  la  Iglesia 
sus  especulaciones  en  el  circulo  trazado  poi 
de  la  fe  religiosa.  Hasta  en  el  mismo  Miguel 
separado  del  catolicismo,  domina  de  tal  modo 
creyente,  que  prefirió  la  muerte  á  retracur 
palabra  de  su  profesión  de  fe  cristiano-pante 

»De  todo  lo  que  dejamos  indicado  en  el  cu 
•puntes,  se  deduce  que,  en  nuestro  sentir, 
Ibérica  es  esencialmente  dogmática,  i 

Por  úlümo,  el  ya  ciudo  señor  Canalejas  es 
guíente,  en  sus  curiosisiaios  y  profundos  Et 
eos  de  filosofía,  poUtica  y  liieraUtra;  Madrid 

c  Basun  estas  ligeras  indicaciones  para  dei 
es  hacedero  tejer  la  historia  de  la  lllosofia 
que  si  bien  en  sus  páginas  no  se  encontrar! 
como  los  de  Descartes  y  Leibuiu,  aparecería 
pueden  figurar  al  lado  de  filósofos  muy  «onsi^ 
la  critica  moderna ;  y  que  si  bien  no  se  seualj 
tra  España  como  cuna  de  una  de  aquellas  trai 
nes  que  llevan  el  nombre  de  Raeon,  Descarte 
se  ofrecerían  al  hombre  pensador  rasgos  orig 
dencias  dignas  de  tenerse  en  cuenta  en  la 
pensamiento  humano,  y  preciosas  iodicacic 
de  la  vida  y  destinos  de  esta  vigorosa  naciom 

(3)  cSoii  biographe  mentíone  méme  des  se 
tre  Averroes.  11  parait  que  ce  qui  révoltaii  si 
mood  Lulle  dans  les  doctrines  des  averróisu 
c*était  la  distinctíon  de  la  vérité  Ihéologique  < 
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laimundo  Sebunde ,  y  Saint-Beuve  habla  de  este  autor  al  par  de  Montaigne ;  todavía  Emi- 
iet  escribe  de  Miguel  Servet  como  filósofo  y  teólogo  (1);  el  padre  Bautain  publica  un  libro 
en  las  doctrinas  de  santo  Tomas  y  de  nuestro  doctor  eximio  Francisco  Suarez,  declarando 
Filosofía  de  las  leyes  bajo  el  punto  de  vista  cristiano  está  tomada  de  estos  dos  hombres  emi- 

:2). 

ombres  del  Tostado « de  Luis  Vives ,  de  Melchor  Cano »  de  Ensebio  Nieremberg  y  de  Suarez, 
en  con  elogio  por  Alzog  (3).  El  mismo  Ernesto  Renán  trata  honoríficamente  á  Luis  Vi- 
Si  Emilio  Saisset  y  Alberto  Lemoine,  al  hablar  de  Descartes,  no  mencionan  á  Gómez  Pe- 
I,  Nourrisson  sigue  proclamando  que  en  la  teoría  de  ser  los  animales  máquinas,  precedió 
fo  español  al  francés  (6).  Washington  Irving  y  Prescott  han  encomiado  á  fray  Bartolomé 

)asas  por  sus  ideas  sublimemente  humanitarias Pero  ¿áqué  seguir  enumerando  auto-* 

satisfacción  de  todo  buen  español  no  puede  menos  de  ser  cumplidísima  al  contemplar 
1  en  el  mundo  de  los  sabios  se  oyen  los  nombres  de  nuestros  filósofos  antiguos  (7).  Y  con 


isophique,  dislinclíon  que  nous  verrons  relevée 
t  de  chalenr  par  l*averr6isme  italien  de  la  Re- 
.',et  quí  fot,  depuis  le  xiii/ Jusqu'au  xvii.*  sié* 
istron  de  Pincrédulité.  Lulle  soulenait  avec  une 
,  qui  oe  manqaait  pas  de  hardiesse ,  que  si  les 
cbréiieiis  élaient  absurdes  aux  yeux  de  la  raison 
síbles  k  comprendre,  il  ne  se  pouvait  faire  qu*ils 
mis  k  un  outre  point  de  ?ue.  Le  rationalisme 
ibsolu  et  les  eztravagances  du  mysticisnie  se 
entcomme  un  mirage  dans  les  ballucinations 
oes  de  ce  cerveau  troublé.i  (Ernesi  Renán, 
et  le  Averrottme,) 

i  Luis  Fíguier,  VAlchimie  et  les  alchimittesi  Pa- 
lio Cap,  La  tcience  et  ¡es  savants  au  xvi.*  siécle, 
eo(e  véase  el  libro  asi  intitulado: 
udes  progrés  de  la  pensée  humaine  depuis  Tha- 
á  Begelf  par  Nourrisson,  4.*  edición,  i867. 
e  pouvait  d*ailleurs  que  le  réalisme  exageré  de 
t  o'appelát  pas  une  réaction.  Aussi ,  presque  in- 
lent  apparaissent  les  tentatives  aventureusesde 

Lolle  et  de  Roger  Bacon Alcbimiste  et  pbí- 

Lulle  a  laissé  un  nombre  prodigieux  d^ouvra- 
oi  ietquels  on  meniionne  notamment  le  Grand 
me  iogeoieux,  mais  vide,  qui  devait  permettre, 
abinaison  de  formules  abstraites,  d*arriver  á  la 
Diverselle.  L'optu  Majas,  dú  á  Roger  Bacon ,  ne 
I  rien  au  Grand  Art  pour  la  hardiese.  G'est  la 
(lace,  iransportée  au  cbamp  de  la  spéculation 
>iiiaÍQe  de  Texpérience  par  celui  qui  fut  sur- 

Oocteor  admirable >  en  est  irapossible  de 

Mr,  il  circule  dans  les  écrits  de  Raymond  Lulle 
;ef  Bacon  un  souffle  précurseur  des  temps  nou- 
ige  d*or  de  la  scolastique  est  passé :  sa  déca- 
uiMoce.» 

lúiúphie  et  religión ;  Paris ,  2.*  edición ,  1869. 
}McpkU  des  lois  au  point  de  vUe  chrétien ,  par 
itaio,  anclen  Vicaire  general  de  Paris,  Vicaire 
t  Bourdeaux ,  professeur  de  théologie  morale 
tañe  (troisiéme  edition);  Paris,  1863. 
-ólogo  dice  el  autor : 

\  seoU  qui,  pour  expliquer  Torigine  et  la  por- 
»i«  te  sooC  places  au  point  de  vue  cbrétien  et 
■iére  de  rEvangile,  on  put  remonter  au  prin- 
lile  de  la  législation ,  au  Législateur  unique, 
wol  prodoire  el  imposer  la  loi ,  et  lui  donner 
lé,  81  forcé  obligatoire  et  sa  sanction.  Saint 
AfMbs  et  Suwex  naus  ont  paru  les  plus  remar- 
^cesjmriuoniuttes,  ou  plutot  de  ees  philosophes 
H  ^M  á  eux  turUnU  que  nous  avons  demandé 
NI  «I  If  tumiére  dans  la  voie  difficile  ou  nous 


sommes  entres,  Appuyisur  de  tels  guides ,  nous  ovons  mar- 
ché avec  plus  d'assuranu.  > 
En  el  capitulo  primero  escribe  lo  siguiente : 
«Une  autre  cbose  nous  soutient  encoré ;  c'est  que  dans 
ees  études,  nous  avons  de  guides  süi^,  des  hommes 
éminents,  qui  marctient  devant  nous, saint  Thomas  et 
Suarez.  Je  prétére  de  beaucoup  saint  Tbomas,  je  Tavoue, 
je  le  trouve  plus  synthétique  et  plus  profond.  Suarez  a 
moins  de  génie ,  mais  il  a  encoré  une  pénétration  théo- 
logique  trés-remarquable ;  bien  que  la  sublilité  de  son 
auaiyse  Ventraine  parfois  dans  la  diffusion,  Nous  pro- 
fiterons  de  Télévation  de  Vun  et  de  Fabondance  de  V autre,  > 
Hablando  de  las  leyes  civiles  en  el  cap.  xi,  se  expresa 
asi: 

«Je  dirai  trés-sincéremenl  ma  pensée,  qui  du  reste 
n'est  pas  la  mienne.  Je  Tai  prise  tout  entiére  dans  les 
ouvrages  de  saint  Tbomas  et  de  Suarez ,  deux  théolo- 
ficiens  célebres,  Tun  dominicain,  Tautre  jésuite,  et  ce 
qui  étonnera  sans  doute  ceux  qui  ne  connaissent  ees  bom- 
mes  {Ilustres  que  de  nom ,  et  qui  les  jugent  peut;étre  sur 
ieur  robe ,  ees  deux  grands  théologiens,  qui  sont^aussi  de 
profonds  politiques,  ont  posé  etprofessé,  dans  le  sujet  qtU 
nous  occupe,  des  principes  vraiment  libéraux.^ 

(3)  Historia  universal  de  la  Iglesia, 

(4)  Mais  ses  bévues  suffiraient  pour  prouver  que  le 
texte  est  toujours  resté  fermé  pour  lui  (Averrdes).  Un  de 
sesennemis  les  plus  acharnés,  Louis  Vives,  les  a  curieu- 

sement  lelevées Pour  comprendre  Taversion  que  le 

peripatétisme  averroiste  inspirait  aux  beaux  esprits  de  la 
Renaissance ,  il  faut  avoir  connu  par  expérience  ce  stylo 
érissé  de  mots  barbares,  ees  discussions  subtiles,  cette 
prolixité  insoutenable,  qui  sont  les  caracteres  de  Técolc 
averroiste.  «Autrefois,  dit  Louis  Vives,  rien  n*était  plus 
charmant  que  la  contemplation  du  jardín  de  cet  univers, 
mais  ceux-ci ,  au  lieu  d*arbres  et  de  fleurs ,  y  ont  dressé 

des  croix  pour  torturer  Tesprit  bumaln» Toutes  les 

déclamations  des  humanistes  les.^lus  acharnés  centre  la 
phisolophie  árabe  p&Iissent  auprés  de  Ténergique  ditby- 
rambe  de  Louis  Vives.  Cette  apostropbe ,  la  plus  rude, 
sans  contredit,  qui  Averróes  ait  essuyé,  n'occupe  pas 
moins  de  quatre  pages  in  folio  dans  le  traite  De  causis 
corruptarum  artium  (aquí  el  pasaje).  ^Ernest  Rknaiv, 
Averróes  et  FAverroisme,  essai  historique.  París,  1861 
(deuxiéme  édition). 

(5)  Descartes ,  ses  precurseurs  et  ses  diseipleSf  par 
E.  Saisset.  ^Vame  et  le  corps,  études  de  philosophie 
morale  et  naturale,  par  Albert  Lemoine. 

(6)  Tableau  des  progrés  de  la  pensée  humaine. 

(7)  En  honra  de  la  verdad  hay  que  decir  que  más  jus- 
tos ban  sido  j  son  los  extranjeros  con  nuestros  filósofos 


ct  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS, 

igual  satisfacción  y  no  menor  gratitud  presenciamos  el  espectáculo  de  que  un  patricio  < 
vísimo  talento ,  rica  imaginación  y  acrisolada  originulidad  como  el  seaor  don  Ramón 
poamor  proclamase  en  el  seno  de  la  Academia  Española  que  c  el  famoso  entimema  de 
Pienso » luego  soy» ,  está  copiado  de  este  silogismo  de  Gómez  Pereira :  Lo  que  conoce  es :  y 
luego  soy  (i). 

He  llegado  al  término  de  mi  propósito ,  que  es  trazar  un  bosquejo  de  la  historia  de  1 
en  España  hasta  nuestros  dias,  'comparada  con  la  de  los  extranjeros;  filosofía  en  que 
antepasados  dieron  muestras  de  su  poderoso  saber  y  de  la  riqueza  de  sus  pensamientos 
nados  á  dar  paz  y  bien  á  las  almas. 

Jamas  pudieron  imaginar  que  la  soberbia  de  los  hombres  aspirase  á  que  cada  prog 
razón  humana  fuese  la  negación  de  un  dogma  divino  :  en  los  pasajes  que  he  traslade 
visto  cómo  el  pensamiento  español  progresaba  y  progresaba,  adelantándose  en  mucho  á 
fos  extranjeros ,  sin  que  en  sus  mcditables  sentencias  se  hallase  nada  contrarío  al  cris 
sino  antes  bien  su  propagación  más  feliz  y  acertada. 

El  galardón  que  este  trabajo  merece,  y  que  sentidamente  y  mucho  deseo,  es  que  sin; 
mulo  para  que  algún  eminente  escritor,  con  juicio  menos  engañablequeel  mió,  y  con  r 
cimiento  de  las  obras  de  nuestros  grandes  filósofos ,  se  anime  á  trazar  ona  verdadera  h 
ellos,  empresa  gloriosísima  para  nuestra  patria. 

No  están  dictadas  por  hipocresía  ni  por  modestia  estas  palabras,  sino  por  el  desengañ 
conocimiento  propio.  Escribo  verdades,  y  entre  las  verdades  ésta  debiera  ser  la  postrim* 

El  amor  patrio  me  ha  obligado  á  vencer  la  persuasión  de  mi  imposibilidad  para  trazar 
quejo :  sólo  mo  alentó  la  memoria  de  lo  que  habia  Icido  y  el  anhelo  de  que  no  se  perdiese 
^ida  estas  noticias. 

Entregadas  á  los  amantes  de  las  ciencias  españolas  por  medio  de  la  imprenta,  el  in 
criterio  y  la  sabiduría  de  otros  harán  lo  que  no  he  podido  dignamente  hacer. 

Sírvame  esto  de  disculpa,  si  alguna  cabe  en  tan  atrevida  empresa,  donde  la  memoria 
timiento  y  el  deseo  han  hablado,  y  hablado  enérgicamente,  y  donde  el  criterio  siempre  se 
siderado  muy  débil  para  juzgar  tan  altas  cosas  y  tan  sublimes  autores. 

Cádiz,  Abril  de  1873. 

Adolfo  db  Castbo. 


que  con  otros  hombres  eminentes  de  España.  Ortigne,  en 
sa  libro  La  Mufique  á  VEglút  (Paris ,  1861),  no  mencio- 
na á  español  notable  alguno;  Menard,  en  el  tratado  Déla 
Sculture  anlique  el  tnoieme  (2.*  edición,  Paris,  iS66),  no 
cita  á  niogon  escoltor  de  nuestra  patria ;  Celler,  en  Lei 
originei  de  V opera  (Paris,  1868),  tampoco  menciona,  al 
tratar  de  las  cortes  de  Luis  Xlll  y  XIV,  la  influencia  que 
el  drama  lírico  español  pudo  tener  en  ellas. 
(1)  El  autor  de  ElpertonatUmo,  apunteipara  una  filo- 


iofía,  de  las  Polémieoi  y  de  ¿o  aU^luSc ,  á  m 
nos  preciosísimos  |)oema8,  filosóficos  lambiei 
su  discurso  de  recepción  en  la  Academia :  c^ 
de  invención  es  don  de  forma ,  como  dice  Qu 
le  bastó  á  Gómez  Pereira  la  fortuna  de  ser  < 
del  Pienio,  lu€go8op;puesh  posteridad  ha  < 
Descartes  poseedor  de  buena  ítdew  emientU 
7  si  Gomes  Perein  tuvo  la  fortaua  de  la  ioTenc 
▼o  la  fortuna  de  que  se  le  hiciese  Justicia. 
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LUCIO   ANNEO  SÉNECA. 


jciaos  cainGos  y  citas  notables. 


I. --DE  M.  FABIO  QUINTIUANO. 

{huHíneknei  woUrUu^  libro  x ,  eapUiüe  i.) 

tktíiú  he  dejado  para  lo  últímo  á  Séneca,  varón  versado  en  todo  género  de  elocuencia,  por 

•  opinión  que  de  mi  ecnrre  respecto  á  que  yo  le  repruebo  y  aun  aborrezco;  y  esto  me  sucede 
Mtante  en  que  trabajo  para  restituir  ¿  su  severidad  antigua  el  corrompido  estilo»  estragado 
dos  los  vicios.  Ademas  de  que,  casi  «Ho  éste  ha  andado  eñ  manos  de  los  jóvenes ,  y  no  era 
■eme  mi  pn^Mlnto  quitársele,  riño  que  no  podia  sufíir  que  lo  prefiriesen  á  otros  mejores,  k 

•  él  no  habla  cesado  áñ  desacreditar;  porque  conociendo  la  diferencia  de  su  estilo,  desccm- 
ii  poder  dar  gusto  á  qoienes  eUoe  agradaban.  Amábanle,  pues,  más  de  lo  que  le  imitaban, 
I  se  apartaban  de  d,  cuanto  él  se  hil>ia  alejado  de  los  antiguos;  porque  de  otra  suerte ,  dd>e- 
isQur  hacerse  iguales,  ó  á  lo  menos  acercarse  á  aquel  varón.  Pero  agradaba  solamente  por 
ioa,  y  cada  uno  se  dedicaba  á  imitar  loa  que  podia,  y  después,  jactándose  de  decir  como 
t,  le  Jnfcmahin. 

aira  parte,  sus  virtudes  fueron  muchas  y  grandes,  su  mgemo  claro  y  magnifico,  su  estudio 
mot  y  grande  el  ccmodmiento  que  tuvo  de  todas  las  cosas,  en  que,  sin  embargo,  á  veces  fiíé 
do  por  algunos,  á  quienes  él  encargaba  la  averiguación  de  ellas.  Trató  también  casi  toda 
ria  de  estudios,  pues  andan  en  manos  de  todos  sus  oraciones,  sus  poemas ,  sus  cartas  y  sus 
is.  En  la  filosoña  es  poco  exacto,  pero  reprehende  excelentemente  los  vicios. 
e  mudias  é  ilustres  sentencias,  y  muchas  cosas  que  deben  leerse  ((ara  el  arreglo  de  las  cos- 
ía; pero  en  la  elocución,  por  la  mayor  parte,  es  defectuoso,  y  su  estilo  es  tanto  mas  perjudí- 
lanto  abunda  de  vicios  halagüeños;  porque  se  desearla  que  él  hubiera  escrito  por  su  inge- 
fo  por  el  juicio  de  otro ;  pues  si  hubiera  despreciado  algunas  cosas,  si  se  hubiera  contentado 
bus,  si  no  se  hubiera  pagado  tanto  de  sus  obras,  y  si  no  hubiera  disminuido  la  gravedad 
cosas  con  conoeptillos,  hubiera  merecido  más  bien  la  aprobación  universal  de  los  eruditos 
amor  de  los  muchachos. 

\  eon  este  conocimiento  pueden  también  ya  dedicarse  á  su  lectura  los  que  ya  tienen  seguridad 
ieole  firmeza  en  el  estilo  grave,  aunque  no  sea  más  que  porque  puede  servir  para  ejercicio 
corso  por  una  parte,  y  por  otra,  porque  muchas  cosas  se  hallan  en  él  dignas  de  alabanza, 
he  dicho,  y  muchas  también  dignas  de  admiración,  con  tal  que  se  tenga  cuidado  en  elegir; 
i  «sala  hubiera  él  hecho.  Pues  aquel  natural  que  llevó  á  debido  efecto  todo  cuanto  quiso, 
á  que  su  voluntad  se  hubiera  inclinado  á  mejores  cosas. 


II.  -  DE  LUCIO  JUNIO  MODERATO  COLUMELA. 

(De  Agrieulturüj  libro  iii,  capilolo  iii.) 

n  ahora  el  campo  de  Nomento  es  sumamente  célebre  en  este  punto;  sobre  todo,  las  haciendas 
raposee  Séneca,  varón  de  excelente  ingenio  y  ciencia;  pues  es  constante  que  aida  yugada 
tédo  ordinariamente  ocho  cüleos  de  vino. 


%  LüaO  ANNEO  SfiNfiCA. 

ni.  —  DE  CAYO  PLINIO  SEGUNDO. 

(HUIoria  natural,  libro  xir,  capítulo  i?.) 

Y  más  nuevamente  Anneo  Séneca,  principe  de  la  erudición  y  autoridad...  Siendo  ho 
de  ninguna  manera  se  admiraba  de  cosas  pequeñas  y  vanas »  de  tal  modo  se  enamoró  < 
posesión  (en  el  campo  Nomentano),  que  no  se  avergonzó  de  darle  la  palma  de  la  mejor 
visto  jamas. 


IV.  -  DE  CAYO  CORNELIO  TÁCITO. 

{Anales,  libro  xn.) 

Pero  Agripina ,  para  no  ser  conocida  sólo  por  indignas  acciones ,  consigue  que  se  alce  e 
á  Anneo  Séneca,  y  juntamente  que  se  le  conceda  el  cargo  de  pretor,  cosa  agradable  al  p 
la  excelencia  de  sus  estudios,  y  también  para  que  su  hijo  saliese  de  la  niñez  bajo  los  c< 
un  tal  maestro. 

{Anales,  libro  xm.) 

Afranio  Burro  y  Anneo  Séneca  habian  sido  puestos  para  regir  la  juventud  del  emperado 
Aunque  por  diferentes  artes  y  ejercicios,  ambos  resplandecían  en  el  pueblo  igualmente 
instruía  en  las  cosas  que  tocaban  al  ministerio  militar  y  á  la  severidad  de  las  costumbre 
en  los  preceptos  de  la  elocuencia  y  en  una  cortesia  y  humanidad  honesta. 

{Analet,  libro  xmj 

I    Aunque  esta  oración,  compuesta  por  Séneca,  llevase  mucho  adorno  de  palabras,  co 
'  ingenio  apacible  ó  ameno  que  tuvo  aquel  varón,  y  acomodado  al  gusto  de  aquel  siglo... 


V.  -  DE  DION  CASIO. 

{Historia  romana,  libro  ux. ) 

Lucio  Anneo  Séneca,  varón  superior  en  sabiduría  á  todos  los  romanos  de  su  siglo  y 
también  de  los  más  antiguos 


VI.  —  DE  SAN  AGUSTÍN. 

(La  Ciudad  de  Dios,  libro  ti,  capítulos  x  y  xi.) 

Pero  la  libertad  que  á  éste  (Varron)  le  faltó  para  reprehender  al  descubierto,  como  la 
teología  urbana,  tan  parecida  á  la  teátrica,  no  faltó,  aunque  no  del  todo,  en  alguna  part 
Séneca,  que  por  algunos  indicios  hallamos  que  floreció  en  tiempo  de  nuestros  apostóle 
la  tuvo  en  la  pluma  y  faltóle  en  la  vida;  y  asi,  en  el  libro  que  escribió  contra  las  supe 
mucho  más  copiosamente  y  con  más  vehemencia  reprehende  él  esta  teología  civil  y  u 
Varron  la  teátrica  y  fabulosa;  porque  tratando  de  los  simulacros ,  c dedican,  dice,  á  los 
grados,  inmortales  é  inviolables,  en  materia  vilísima  é  inmoble,  vistiéndolos  de  forma! 
bres,  ñeras  y  peces,  y  algunos  los  hacen  de  entrambos  sexos  y  de  diferentes  cuerpos.  Ha 
dioses ;  los  cuales,  si  tomaran  espíritu  y  vida ,  y  de  repente  los  encontraran,  los  tomaran  ¡ 
truos.»  Después,  más  abajo,  habiendo  referido  los  pareceres  de  algunos  filósofos,  cele 
teología  natural,  opúsose  á  si  una  duda,  y  dice :  lAquí  exclamará almino :  ¿He  de  creer 
cielo  y  la  tierra  son  dioses,  y  que  hay  unos  sobre  la  lu  y  |o  oti  is?  ¿He  de  sufrir  y 
ó  al  peripatético  Estraton ,  que  el  uno  hizo  á  Dios  s  o,  y  el  otro  sin  alma?»  Y  resi 

á  esto,  pues  que  dice :  c¿Parécense  más  verdadei  os  de  Tito  Tacio  ó  los  de  Rói 

de  TaUo  HostUio?  Uto  Tacio  dedicó  á  la  diosa  Olí  mulo  á  Pico  FiletinOy  Hostíli< 


JUICIOS  CRÍTICOS.  8 

i  la  Amarillez,  afectos  pestilenciales  del  hombre;  que  el  uno  es  movimiento  ó  alteración  del 
Bino  espantado,  y  el  otro  del  cuerpo;  y  aun  no  es  enfermedaí;^  sino  color,  y  ¿has  de  creer  más 
lie  éstos  son  los  dioses,  y  los  pondrás  y  venerarás  en  el  cielo?» 

Pues  de  los  mismos  ritos  atroces  y  torpes,  cuan  libremente  escribió!  «El  uno,  dice,  se  corta  las 
ntes  que  tiene  de  hombre,  y  el  otro  los  morcillos  de  los  brazos:  como  ó  cuando  temen  que  los 
ioses  están  airados,  asi  quieren  tenerlos  propicios.  Parece  que  de  ninguna  manera  se  deben  reve- 
sndar  los  dioses,  si  es  que  también  quieren  esto.  Tan  grande  es  el  furor  y  desvarío  del  juicio  per- 
irbado,  que  aplacan  á  los  dioses  de  suerte,  que  ni  aun  los  hombres  bárbaros,  traidos  como 
rfumentos  de  fábulas  y  tragedias  atroces ,  se  muestran  más  inhumanos  y  crueles  que  ellos. 

»Los  tiranos,  aunque  hicieron  pedazos  los  miembros  de  algunos,  anadie  mandaron  que  se  los 
lespedazase  él  á  si  propio.  Á  algunos  han  castrado  por  orden  de  algunos  principes;  pero  nadie 
MISO  en  si  las  manos,  por  mandado  de  algún  señor,  para  no  ser  hombre...  Vine  al  Capitolio. 
Vergüenza  causará  el  describir  la  locura  que  el  vano  furor  y  desatino  han  tomado  por  oficio !  Uno 
como  que  rinde  y  sujeta  los  dioses  á  Dios,  otro  se  ocupa  en  avisar  á  Júpiter  las  horas,  otro 
que  es  hctor...  Hay  algunas  mujeres  que  fingen  que  á  Juno  y  á  Minerva  están  adére- 
los cabellos,  y  estando,  no  sólo  lejos  del  simulacro,  sino  del  templo,  mueven  sus  dedos  como 
fDkn  está  componiendo  y  tocando  á  otro.  Hay  otras  que  tienen  el  espejo,  otras  que  llaman  á  los 
para  que  las  favorezcan  en  sus  pleitos.  Hay  quien  les  ofrece  memoriales  y  les  informa  de 
Un  excelente  arcbimimo,  ó  autor  de  representantes  viejos,  ya  decrépito,  cada  día  iba  á 
jRpresentar  al  Capitolio,  como  si  los  dioses  vieran,  de  buena  gana  al  que  los  hombres  ya  hablan 
i^ido.,.  fbty  algunas  mujeres,  que  están  sentadas  en  el  Capitolio,  que  se  imaginan  que  Júpiter 
mA  enamorado  de  ellas,  sin  tener  cuidado  ni  miedo  de  Juno,  con  ser,  si  quisiereis  creer  á  los 
yoetas,  una  diosa  colérica  é  iracundísima.» 

^    Esta  Ubertad  no  tuvo  Varron:  sólo  se  atrevió  á  reprehender  la  teología  poética,  y  no  se  atrevió 
ih  dril,  que  Séneca  puso  en  el  Iodo.  Con  todo,  si  atondemos  á  la  verdad,  peores  son  los  templos, 
se  hacen  estas  cosas,  que  los  teatros,  en  donde  se  fingen.  Y  asi,  en  estos  sacramentos  de  la 
Mogia  civil,  aconseja  Séneca  al  sabio  que  no  los  tenga  religiosamente  en  el  corazón,  sino  que 
hi  finja  en  las  obras,  porque  dice:  tTodo  lo  cual  guardará  el  sabio  como  cosas  por  ley  establecidas; 
yso  no  como  agradables  á  los  dioses.»  Y  más  adelante :  cPues  qué?  dice,  ¿no  hacemos  también 
Oksamientos  de  los  dioses,  y  aun  esto  no  pía  y  legítimamente,  pues  casamos  á  hermanos  con  herma- 
nas? A  Bclona  casamos  con  Marte,  á  Venus  con  Vulcano,  á  Salacia  con  Neptuno,  si  bien  á  algu- 
tt»  dejamos  solteros,  como  si  les  hubiera  faltado  con  quién,  principalmente  habiendo  algunas 
tiudas...  Toda  esa  turba  plebeya  de  dioses,  la  cual  en  mucho  tiempo  amontonó  una  larga  supers- 
fioon,  adorenK>s  de  manera,  que  nos  persuadamos  que  su  culto  y  veneración  pertenece  más  al  uso...» 
íffo  Séneca,  á  quien  los  filósofos,  sus  maestros,  hicieron  casi  libre,  como  era  ilustre  senador  del 
pwH»>  romano,  reverenciaba  lo  que  reprehendía,  hacia  lo  que  condenaba ,  lo  que  culpaba  adoraba; 
porque,  en  efecto,  la  filosofía  le  había  enseñado  una  cosa  grande,  para  que  no  fuese  supersticioso  en 
iroundo;  pero  él,  por  respeto  á  las  leyes  antes,  y  por  el  uso  y  costumbre  de  las  gentes,  aunque 
iohidese  lo  que  el  cómico,  que  finge  en  el  teatro,  imitábale  en  el  templo,  que  es  tanto  más  incon- 
«Bíente  y  reprehensible,  porque  lo  que  hacia  fingidamente,  lo  hacia  de  manera,  que  el  pueblo 
que  lo  hacia  de  veras;  y  el  cómico,  de  burlas  y  fingiendo,  antes  deleita  que  engaña.  Séneca, 
otras  supersticiones  de  la  civil  teología,  también  reprehende  los  sacramentos  de  los  judíos,  y 
Imente  los  sábados,  diciendo  que  los  hacen  inútilmente,  porque  en  los  dias  que  interponen 
siete,  estando  ociosos,  pierden  casi  la  séptima  parte  de  la  vida,  y  se  pierden  muchas  cosas, 
lolas  de  hacer  al  tiempo  que  debieran.  Pero  no  se  atrevió  á  hacer  mención  de  los  cristianos, 
?•  entonces  eran  aborrecidísimos  de  los  judíos ,  ni  en  bien  ni  en  mal ,  ó  por  no  alabarlos  contra 
nuigua  costumbre  de  su  patria,  ó  por  no  reprehenderlos  quizá  contra  su  propia  voluntad.  Pero 
de  aquellos  judíos,  dice:  «Y  con  todo  eso,  ha  cundido  tanto  la  costumbre  y  manera  de 
de  esta  maldita  gente,  que  está  ya  recibida  por  todas  las  provincias  de  la  tierra ;  y  siendo  ellos 
,  han  dado  leyes  á  los  vencedores.  > 


i  LUCIO  ANNEO  SÉNECA. 

«VIL  — DE  SAN  JERÓNIMO. 

( Libro  de  ¡os  claroi  varones.) 

Anneo  Lucio  Séneca,  de  Córdoba...  fué  hombre  de  gran  continencia  en  d  TÍvir,  al  cu 
pusiera  en  el  catálogo  de  los  santos,  si  á  ello  no  me  movieran  aquellas  epístolas,  que  de 
son  leídas,  de  Paulo  á  Séneca,  y  de  Séneca  á  Paulo  (1). 


VIH. -DE  TERTULÍANO. 

(Apología  contra  los  gentiles^  capitulo  xn.) 

Somos  en  fuego  vivo  abrasados,  y  también  nuestros  dioses  padecen  en  los  hornos  Ilaro<' 
la  masa  primera.  Somos  también  condenados  á  las  minas,  y  nuestros  dioses  de  los  metale 
sus  principios.  Somos  desterrados  á  las  islas,  y  nuestros  dioses  en  las  islas  nacen ,  en  las  islas  i 
Luego  si  por  estos  malos  tratamientos  se  alcanza  la  deidad ,  serán  consagraciones  las  inji 
los  tormentos  divinidades.  Más  llanamente:  que  vuestros  dioses  no  sienten  las  injuria 
afrentosa  consagración ,  asi  no  estiman  el  servicio  de  vuestro  vanísimo  culto.  Ya  oigo  qu 
«Oh  voces  impías!  oh  sacrilegas  afrentas!  Pero  batid  los  dientes,  arrojad  espumas  de  con 
los  mismos  sois  que  aquellos  que  oyeron  orar  á  Séneca,  condenando  esta  superstición;  y 
reprendieron  entonces  vuestros  mayores,  no  hay  para  qué  mirarme  á  mí  con  ira.» 


IX.  -  DE  FRANCISCO  PETRARCA. 

(Epístola  contra  Galo.) 

Y  con  Tulio  á  Séneca  pongo,  del  cual ,  Plutarco,  gran  varón  y  griego,  juzgaba  que  no  I 
Grecia  con  qmén  pudiera  compararlo  en  los  asuntos  de  filosofía  mora!. 


X.  —  DE  DON  ALONSO  DE  CARTAGENA ,  obispo  de  bAbgos. 

(Eo  SQ  traslacioo  del  libro  de  la  Providencia  de  Dios,  por  órdeo  del  rey  don  Joan  11  de  Casulla  y  Lee 

Cuan  dulce  es  la  ciencia,  oh  muy  católico  principe!  Aun  aquel  lo  siente  que  nunca  a] 
Que  deleita  el  ver,  deleita  el  oir,  deleita  á  las  veces  los  otros  sentidos.  Mas  la  otra  delecti 
la  ciencia,  á  todos  sobrepuja  los  otros  placeres...  Huchas  cosas  hacemos  contra  nuestra  v* 
mas  nunca  nos  delectamos  por  fuerza,  y  prueba  cierta  de  bueno,  es  deleitarse  en  lo  bueno 
reluce  muy  bien  en  vuestra  virtuosa  persona;  que  si  no  se  delectase  en  las  nobles  doct 
ciencia,  especialmente  con  aquellas  que  guian  y  fuerzan  las  buenas  costumbres,  entr 
trabajos,  y  tantas  y  tales  ocupaciones  de  guerra,  notorias  á  toda  Europa,  y  aun  á  gran 
África ,  no  se  ocupada  en  leer  doctrinas  de  los  antiguos.  Mas  el  vuestro  escogido  ingenio 
voluntad,  vos  hacen  que  cuanto  espacio  vos  dan  los  grandes  hechos  que  entre  las  mano 
recorráis  á  lectura  de  libros,  como  á  un  placentero  y  fructuoso  vergel.  Y  aunque  much 
pláceos  escoger  á  las  veces  Séneca,  y  no  sin  razón;  porque,  como  quier  que  muchos  sor 
bien  hubieron  hablado,  pero  tan  cordiales  amonestamientos,  ni  palabras  que  tanto  bien 
corazón,  ni  así  traigan  en  menosprecio  las  cosas  mundanas,  no  las  vi  en  otro  de  los  orado 
tiles.  Y  aunque á  Cicero  todos  los  latinos  reconozcan  el  principado  de  la  elocuencia;  pero  má 
el  mundo,  habló  en  muchos  lugares,  y  no  guarneció  sus  libros  de  tan  expresas  doctrinas,  m 
su  larga  manera  de  escribir  y  solemne ,  como  aquel  que  con  razón  llevó  el  principido.  Mas 
tan  menudas  y  juntas  púsolas  reglas  de  la  virtud,  con  estilo  elocuente,  como  si  bordara  i 
de  argentería,  bien  obrada  de  ciencia ,  en  el  muy  lindo  paño  de  la  elocuencia.  Por  ende,  no 
mos  llamar  del  todo  orador,  porque  mucho  es  mezclado  con  la  moral  filosofia. 

^}  Uoy  esün  consideradas  como  apócribs^ 
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(  En  ei  prólogo  y  la  introducción  del  libro  de  Séneca ,  de  la  Vida  bienaventurada.) 

iqiic  eo  muchos  de  sus  libros  Séneca  loe  la  virtud  y  nos  atraiga  á  menospreciar  la  fortuna, 
ncipalmente  lo  hace  en  este  libro,  que  llama  de  la  Vida  bienavmturada,  donde  quiere  tratar 
nuestro  bien  soberano.  Por  ende»  entre  otros  tratados  que  en  nuestra  lengua  castellana 
teis  trasladar  con  muy  grande  razón,  ésto  es  uno.  Debérnosle  ver,  oir  y  leer  coatiuuamente, 
in  y  propósito  que  la  introducción  que  se  sigue  dirá...  Aristóteles,  y  algunos  otros  de  grande 
;d,  le  pusieron  nombre  felicidad,  que  decimos  bienavetituramay  porque  aquella  es  la  que 
nte  contiene  todos  los  bienes.  Séneca  y  otros  muchos  tomaron  mezcladamente  estos 
s,  que  algunas  veces  le  llaman  bien  soberano,  y  otras  nuestra  bienaventuranza.  No  se  entien- 
es  don  de  la  fortuna,  qué  llamamos  ventura,  porque  ésta  no  seria  bastante  para  dar  tan 
lo  bien.  Mas  pusimosle  este  nombre,  porque  no  puede  nuestra  lengua  declararlo  por  otra 
mejor,  y  porque  no  entendiésemos  que  en  los  bienes  de  esta  vida  se  puede  este  bien 
idc  hallar.  Quiérenos  guardar  Séneca,  y  amonestar  que  no  muramos  en  este  error,  por 
*  y  diversas  razones,  pulidas  y  hermosas  palabras,  demostrando  que  en  la  virtud  le  hallaré- 
bien  lo  buscamos.  É  la  intención  principal  de  este  libro  es  probar  que  esta  bienaventuranza 
ano  bien,  que  los  hombres  desean,  está  puesta  en  la  virtud.  É  aunque  en  esto,  como  se 
itender,  quien  profundamente  lo  especulase  había  mucho  que  decir,  mas  para  nos  desviar 
perrersos  deleites,  y  saber  que  no  eslá  nuestro  bien  verdadero  en  prosperidad  alguna  que 
loa  pueda  dar,  oigamos  qué  dice;  que  sin  sospecha  alguna  y  seguros,  cuanto  á  este  fín,  lo 
os  oír.  • 


XI.  -  DE  DON  FERNANDO  COLON. 

iM,en  la  cual  se  halla  particular  y  verdadera  relación  de  la  vida  y  hechos  del  almirante  don  Cristóbal  Colon, 

su  padre  y  capítulo  vi.  VcrsJba  de  Alfonso  de  Ulloa,  Venecia,  i575.) 

tént-ca,  en  el  primer  libro  de  las  Cuestiones  naturales /juzgando  nada  lo  que  en  este  mundo 
ísal>erse  de  lo  que  en  la  otra  vida  se  adquiere,  dice  que  en  las  postreras  partes  de  España, 
los  indianos,  en  pocos  dias  de  algún  viento  favorable,  un  bajel  podria  pasar.  Y  así  podremos 
que  á  este  proix)silo  dijo  en  el  coro  de  su  tragedia  Mcdea, 

Venient  annis  scecula  seris 
Quibus  Oceanus  vincula  rerum 
Laxet  el  i^gens  pateat  tellut 
Thetisque  novos  detegat  orbes 
Nec  sil  terris  ultima  Thule, 


XII.  -DE  MIGUEL  DE  MONTAIGNE. 

(Ensayos,  libro  ii,  capítulo  x,  Burdeos,  1580.) 

ft  estos  autores  (Plutarco  y  Séneca)  se  hallan  opiniones  útiles,  y  verdaderas  las  más.  Su 
«aljsiiizo  nacer  casi  en  el  mismo  siglo,  prcccplorcá  ambos  de  dos  emperadores  romanos, 
te  Tenidos  de  pueblos  extranjeros,  ambos  ricos  y  poderosos.  Sus  conocimientos  son  tK)  la 
((ora  tilosofia,  y  expresados  de  un  modo  sencillo  y  oportuno.  Plutarco  es  más  uniforme  y  más 
Itote; Séneca,  más  divagador  y  vario:  el  uno  aspira  á  armar  la  virtud  contra  la  fragilidad, 
y  les  viciosos  apetitos;  el  otro  parece  no  dar  tiuita  importancia  á  sus  propósiios,  y  no 
rd  aponerse  bajo  su  protección.  Plutarco  sigue  las  opiniones  platíinicas,  dulcos  y  aco- 
á  Id  síxriedad  civil;  el  otro,  á  los  estoicos  y  epicúreos,  más  apartados  del  uso  común,  si 
inai  ver,  más  cómodas  en  particular  y  más  seguras.  Séneca  parece  doblegarse  un  poco  á  la 
4  los  emperadores  de  su  siglo,  porque  tengo  por  cierto  que  es  forzado  su  juicio  al  condenar 
de  los  generosíjs  matadores  de  César.  Plutarco  es  en  todo  libre.  Séneca  eslá  lleno  de 
de  ingenio  y  de  sutiles  sentencias.  Plutarco,  de  pensamientos  sólidos.  Aquel  os  estimula 
!<)(  aorpreode^  éste  os  contenta  y  sa  ;  el  uno  nos  guia :  e|  otro  nos  aconseja. 


o  .    LUCIO  ANNEO  SfiNECiL 

(Libro  lu,  capítulo  xn,  París,  Í588.) 

Lft  manera  de  escribir  de  Plutarco  es  más  descuidada  y  fácil;  al  propio  tiempo,  en  mi  sent 
más  varonil  y  persuasiva.  Yo  creo  que  su  espíritu  tenía  movimientos  más  seguros  y  regul 
£1  uno  (Séneca),  más  agudo,  nos  estimula  y  hiere  de  sorpresa;  el  otro,  más  sólido,  nos  iost 
nos  asegura  y  constantemente  consuela.  El  uno  arrebata  nuestra  razón ;  el  otro  la  gana. 


^      XIII.  -  DE  TRAJANO  BOCCALINI. 

(AvUoi  del  ParHúio,  aviso  lxxxit.) 

Cosa  es  verdaderamente  digna  de  mucha  consideración ,  ver  los  escritos  del  sapientísimo  A 
Séneca,  llenos  de  preceptos  tan  santos,  de  documentos  para  la  vida  tan  excelentes,  que  pa 
obligan  á  que  juzguemos  y  estimemos  á  su  autor  por  hombre  de  purísimas  costumbres 
inculpable  vida. 


XIV. -DE  DON  ESTEBAN  DE  AGUILAR  Y  ZÜÑIGA. 

(Corona  de  predicadores,  ó  Predicación  de  san  Esteban ,  Madrid,  1636.) 

cDe  manera  que  ó  se  debe  proponer  el  sentimiento  de  Platón  y  de  Aristóteles,  para  creerle  coi 
fe  sin  dar  razón  de  su  sentencia,  ó  si  se  da,  y  examinada  no  convence,  debe  seguirse  el  parece 
más  conforme  esté  con  la  razón.  De  estas  dos  cosas,  la  primera  tiene  Séneca  por  indigna  de 
sofos  y  propia  de  farsantes,  que  refieren  de  mentira  lo  que  pensó  el  poeta.  Llámalos  á  éstos,  I 
dos  de  cartapacio,  cuyas  letras  no  pueden  adelantarse  á  lo  que  la  pluma  trasladó. i  (Epístola  xi 
í  Cosa  de  gran  vergüenza  es  al  viejo  ya  cerca  de  la  muerte ,  no  saber  otra  cosa  sino  lo  que  él  ap\ 
de  los  otros,  diciendo  asi :  «.Esta  palabra  dijo  Cenon  ;i>yel  otro  dice :  ^Esta  otra  Qeaute. » Pues  i 
cuándo  seibas  tú  debajo  de  los  otros?  Di,  di  alguna  cosa  de  lo  tuyo,  que  otros  retengan. 

Es  largo  su  discurso :  ruego  encarecidamente  á  mis  lectores  que  lo  sean  un  rato  de  Sene 
esta  epístola,  que  yo  íio  que  no  se  arrepientan.  Acaba  así:  Ademas  de  esto,  aquellos  que  ii 
manera  son,  siguen  á  los  otros  en  algunas  cosas,  en  las  cuales  aquellos  á  quienes  ellos  signé 
siguieron  á  otros,  antes  discordaron  en  muchas  cosas,  y  aun  los  siguen  en  tales  que  se  buscan  y 
hallarán.  Preguntan  la  verdad,  comoPilatos,  y  no  quieren  saberla,  porque  ¿cómo  lahandeb 
8¡  no  la  buscan?  Pues  dicesme  tú  qué  será  esto?  ¿No  iré  yo  por  el  rastro  de  aquellos  que  (i 
antes  de  nosotros?  Digo  que  si.  Yo  quiero  que  el  hombre  vaya  por  el  camino  antiguo,  pero  el  q 
puede  hallar  mejor  ó  más  llano,  ése,  y  no  otro,  debe  seguir.  Éste  era  buen  filósofo  y  busca! 
veras  la  verdad.  Los  que  antes  de  nosotros  hablaron,  son  nuestros  guias,  no  nuestros  seíwres.  LatH 
es  abierta  para  todos,  aun  no  está  toda  ocupada,  mucho  ha  quedado  de  ella  para  los  que  está 
venir.  No  presume  Séneca,  con  ser  gentil  y  no  instruido  en  la  humildad  evang^ca,  que  a| 
su  ingenio  la  verdad,  antes  confiesa  que  les  quedó  mucho  por  descubrir  álos  venideros;  y  pfc 
algunos  que  los  santos  y  doctores  escolásticos  habían  de  tener  esa  presunción.  Engaño  gn 
con  que,  pensando  honrarles,  les  agravian. 


XV. -DEL  DOCTOR  DO^  PEDRO  PERALTA- 

(Historia  de  España  vindicada,  Lima,  1730.) 

Por  este  tiempo  Iiabia  llegado  Lucio  Anneo  Séneca  á  la  cimbre  del  mayor  honor  y  la  a 
fortuna  que  hombre  extranjero  alguno  habia  poseído.  Fué  este  grande  varón  gloría  iosigl 
España.  Pasó  á  Roma  con  su  padre :  prueba  fué  que  dio  España  á  esta  corte  de  todo  lo  que  pu 
excederla,  si  tuviera  todo  lo  que  imperaba.  Más  fué  todo  lo  que  mandó  la  virtud  de  Sen 
Roma,  que  todo  lo  que  el  poder  de  Roma  mandó  á  España...  lustiiiyó  á  Nerón  en  todo  ci 
pudiera  hacerlo  el  mejor  de  los  emperadores;  y  asi,  fué  peor  por  serlo  á  vista  de  la  luz  de  S6 
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vje  por  su  atrocidad...  Hállase  designada  su  vida  en  la  historia  de  Dion  Casio,  donde  se  describe 
ea^  de  %  icios  y  delitos,  y  donde  se  dice  que  no  procedia  como  profesaba;  qvie  sus  riquezas  eran 
feclo  de  su  codicia ,  y  que  aun  el  levantamiento  que  hizo  Bunduica  en  la  Britania ,  fué  por  las 
nves  usuras  que  Séneca  cobraba  de  sus  créditos.  Pero  esta  obra  no  es  tan  genuina  de  Dion, 
¡oe  noerezca  en  esta  parte  asenso  alguno,  por  haberla  ordenado  Xifílino,  que  quiso  derramar  contra 
qudla  luz  esas  tinieblas;  lo  cual  se  comprueba  con  la. grande  diferencia  con  que  habla  de  este 
!loi!*>fo  el  mismo  Dion  íintecedentemcnte ,  donde  dice  que  excedia  á  lodos  los  romanos  de  su  tiempo, 
!  á  'Aros  ruuclios  precedentes,  en  sabiduría  verdadera ;  juicio  que  se  confirma  con  el  silencio  en  que 
iQ  genio  tao  libre  como  el  de  Tácito  pasa  en  Séneca  semejante  número  de  vicios,  no  siendo  ve- 
neimil  que  quien  no  perdonaba  emperadores,  y  eligió  escribir  historia  de  los  más  perversos,  por 
é  dgrado  con  que  se  oye  la  censura,  perdonase  á  un  pailicular  y  faltase  á  su  carácter.  Y  aunque 
rdfcre  lo  que  contra  él  dccia  Pubüo  Svilio,  hombre  maldiciente,  es  ponderando  su  furor.  ¿Cómo 
ti  posible  imaginar  que  aquel  grande  varón ,  discurriendo  tanta  virtud,  obrase  tanta  iniquidad,  que 
escribiese  él  mismo  sus  acusaciones  y  que  sentenciase  su  condenación?  Ya  se  ha  visto  componible 
ddtcir  con  el  no  hacer;  pero  no  el  atraer  y  el  repeler.  Y  en  fin,  decir  tanto  acierto  y  obrar  tanto 
mor  es  mucho  deseo  de  mostrar  el  camino  y  despeñarse  él  propio.  Si  él  mismo  reprueba  una 
igiidHza  ociosa  y  una  ciencia  inútil,  que  á  ninguno  hace  más  fuerte,  más  templado  ni  más  justo, 
ctoo  habla  de  hacer  en  si  mismo,  no  sólo  ociosa  é  inútil,  sino  avergonzada,  su  filosofía?  Si  él 
;  BÍs(U4.i  nota  que  se  hubiese  hecho  en  otros  la  doctrina  un  arte  de  cultivar  el  ingenio,  y  no  el  ánimo,  y 
hcit^icia  de  amar  la  virtud,  ciencia  de  hablar,  ¿cómo  quería  tan  cara  á  cara  de  si  mismo  con- 
4eLars*f?  El  mismo  dice,  hablando  de  sí  con  su  amigo  Lucilio  (QucesL  natural,  Lib.  iv,  inprologo) 
fK  kabia  expuesto  su  cuello  por  la  fidelidad  á  sus  amigos;  que  habia  tenido  el  ánimo  invicto  á  las 
misas,  y  que  en  la  competencia  en  que  se  habia  puesto  la  avaricia  Jamas  habia  entregado  la  mano 
É  fuUres.  Pues  cómo  podía  decir  esto  quien  fuese  tan  vicioso  y  avaro  como  pondera  Xifilino? 
Iteeyó  riquezas,  es  verdad ;  pero  fueron  merced,  no  anhelo.  Obtuvo  dignidades,  es  cierto;  pero  las 
ió,  no  las  compró.  En  fin,  ¿cómo  habia  de  haber  quedado  como  plausible  ejemplo,  si  hubiese 
condenable  escándalo?  Cómo  lo  habían  de  celebrar  tantos  famosos  y  defenderlo  tant<)s  doctos? 
f»  solamente  le  condena  san  Agustín,  es  lo  que  toca  á  la  religión,  no  á  las  costumbres;  porque 
iquella  obraba  contra  lo  que  escribía;  pues  habiendo  con  tan  libre  invectiva  discurrido,  hasta 
|Kir  ala  irrisión ,  no  sólo  contra  la  teología  fabulosa  de  los  gentiles,  sino  contra  la  civil  de  los  ritos 
ffc' usaban:  no  sólo  contra  los  teatros,  sino  contra  los  templos,  debia  no  haber  asistido  á  éstos, 
¿artUiidn  aim  el  culto  aparente  de  lo  que  detestaba  en  la  verdad,  pues  juzgando  el  pueblo  que  creía, 
ttaba  mas,  serio  en  la  ceremonia,  que  si  actuase  fal)uloso  en  la  representación.  Pero  esto  arguye 
IS5U  virtud  en  lo  moral;  pues  si  hubiera  tenido  otros  vicios,  no  los  hubiera  disimulado  el  santo. 
Usdcreilita  modernamente  sus  obras  el  padre  Mailebranche  (be  inquirendaveritate ^Mhrou, 
opilülo  IV.,  como  producciones  de  una  grande  fuerza  de  imaginativa,  y  no  de  una  verdadera  luz 
fccotendirniento.  Quiere  que  la  hermosura  y  el  orden  de  sus  cláusulas  le  liaf;aii  todo  el  costo  de  la 
lad ,  no  hallando  en  ella  más  que  una  viveza  enmascarada  de  razón ,  y  una  superficie  reves- 
[ffa  dtí  profundidad ;  que  es  falso  su  sabio  é  imaginaria  su  filosofía.  Pero  sin  disputar  aquí  sobre 
icüi",  habiendo  pix)curado  mi  cortedad,  por  registrar  sus  proposiciones,  entrarse  en  sus  discur- 
MiK'  ha  parecido,  ó  que  no  hay  razón  en  los  humanos,  ó  no  es  imaginativa  la  que  condujo  á 
faíi.  Nadie  más  que  él  condena  á  los  sentidos,  nadie  enseíia  mejor  á  desterrar  las  apariencias, 
%Jto «lesfireoia  inás  las  vanidades,  ninguno  mejor  conoce  los  errores.  La  independencia  déla 
•ne.  h  constancia  inalterable  del  ánimo,  que  atribuye  el  referido  Mailebranche  en  sus  principios 
ís-jtrbid,  a  vi<ta  de  la  debilidad  que  confiesa  en  si  mismo  sanPablo,  debe  entenderse,  no  como 
•ptrondad  «le  poder  sobre  su  Júpiter,  sino  como  libertad  de  los  acasos  y  como  firmeza  en  la 
¡teocid.  ..QuiíMi  (luda  que  al  mismo  tiempo  que  el  Apóstol  se  reconocia  el  más  débil ,  se  mostraba 
•¡Oü  constante  de  los  hombres?  Por  otra  parte,  ol  mismo  Séneca  está  lleno  de  conocimientos 
■^  íebilidad  humana  y  déla  proximidad  de  los  términos  de  donde  se  sale  y  adonde  se  llega.  La 
ftncia.  en  cuanto  á  esto,  de  estoicos  á  cristianos,  está  en  la  gracia,  esto  es,  en  conocer  que 
uüo  suben  los  mortales  adonde  no  les  da  la  mano  el  cielo.  Falta  era  de  luz,  pero  no  es  dejar 
ttOíT  ojos  el  estar  oscuro.  Aquel  andar  á  tiento  era  aspirar  hacia  ol  camino,  á  (jue  si  no  podían 
it\  loíJo,  se  acercaban.  Los  preceptos  de  la  moral  no  son  para  por  si  lograr  perfectos,  siiío 
^.  Son  hipérboles  de  virtud,  para  que  queden  en  honestidad.  Si  por  esta  falla  de  luz  cristiana 
•W^iS^neca,  serán  falsas  las  leyes  que  los  romanos  pronunciaron,  y  condenables  irrandes  necio- 


emtf  OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 

Pues  bien,  dias  antes  de  ser  delatado,  volvió  la  vista  ala  Compañía  de  Jesos,  (al  vez  ei 
de  olvidar  en  el  seno  austero  de  aquella  religión,  en  que  la  voluntad  se  resignaba  enterao 
errores  y  enmendarlos  con  la  pureza  de  vida  y  con  el  arrepentimiento. 

Todavía  Antonio  Posevino  (1608),  en  su  Aparato,  citaba  á  GonstantÍBO  Ponce  de  la  F 
tre^los  autores  católicos,  cosa  que  mandó  tachar  la  Inquisición  de  España. 

Pues  bien ,  don  íosi  Harchena,  ó  el  abate  Marchena  (1)  como  más  comunmrate  suel 
sele,  nació  en  Utrera  (i  768).  Huyó  de  Sevilla  amenazado  por  el  Santo  Oficio,  cuando  al  • 
la  revolución  francesa  hacia  ostentación  de  sus  sentimientos  favorables  á  los  filósofo 
Pasó  á  Paris,  admirador  de  los  sabios,  obtuvo  recomendación  para  Marat,  con  quien  ei 
el  periódico  L'Ami  du  peuple.  Pero  cuando  vio  más  tarde  cuáles  eran  las  verdaderas  ide: 
rat  sobre  la  revolución  y  sobre  los  hombres,  se  apartó  temeroso  de  su  compañía.  Pasos 
do  de  los  Girondinos.  Brissot  fué  su  protector  y  su  amigo.  En  31  de  Mayo  de  1793  a 
Marchena  en  Burdeos  y  se  le  trasladó  á  París  con  Riouffé.  Maechen a  estuvo  gravemente 
tan  gravemente  que  se  le  creyó  en  la  agonía.  Un  benedictino  que  estaba  preso,  trató  vái 
de  convencerlo  para  que  volviese  á  la  fe ;  pero  todo  en  vano  (2).  Recuperó  la  salud  ft 
Cuéntase  que  cansado  de  la  prisión  escribió  á  Robespierre  diciéndole :  Tyran ,  tu  nías  ou 
rano,  me  has  olvidado !  Otra  vez  le  dirigió  por  escrito  estas  palabras :  Ou  tue^^nuri  au  iot 
manger.  O  mátame  ó  dame  de  comer.  No  consiguió  nada  Margheh a  ;  Robespierre  no  lo 
tribunal ,  como  en  caso  parecido  hizo  con  Andrés  Chenicr. 

Muerto  Robespierre,  salió  de  la  prisión  Marchena  ;  obtuvo  una  plaza  de  escribiente  en 
té  de  Salud  Pública  y  escribió  en  el  periódico  LAmi  des  lois.  Cuando  el  bando  de  los 
ríanos  se  dividió  en  dos  fracciones,  adhirióse  Marchena  á  la  menos  importante ;  perdi< 
de  escribiente  y  hasta  lo  que  ganaba  en  el  periódico.  Dedicóse  á  componer  y  publica 
contra  el  partido  vencedor,  es  decir,  contra  Tallien ,  Legendre  y  Freron.  Después  del 
miarlo  (año  4)  fué  proscrito  como  uno  de  los  agitadores  de  las  secciones  de  Paris. 
de  1797  el  Directorio  le  aplicó  de  nuevo  la  ley,  llamada  del  21  floreal ,  contra  los  ext 
hizo  que  de  tránsito  en  tránsito  se  le  trasladase  á  las  fronteras.  Al  llegar  á  Suiza,  cuenta 
francés  (3)  que  impetró  la  protección  de  madama  Stael,  la  cual  filosófimmente  se  negó  á 
bre  al  que  había  recibido  en  su  sociedad  cuando  él  gozaba  de  algún  influjo  en  su  partic 

No  se  dejó  vencer  por  estas  contradicciones  Marchena  ;  reclamó  los  derechos  y  cualida 
dito  francés,  y  obtuvo  del  Cuerpo  legislativo,  enemigo  del  Directorio,  permiso  para 
Francia.  En  tanto  había  publicado  algunos  escritos  filosóficos  contra  la  religión. 

En  1801  consiguió  un  empleo  en  la  administración  de  contribuciones  en  el  ejército  d( 
llegó  á  ser  secretario  del  general  Moreau.  En  el  ejército  compuso  en  lengua  latina  un 
fragmento  imitando  el  estilo  de  Petronio;  dijo  que  lo  tenía  por  una  parte  del  Satiricm 
habia  copiado  de  un  antiguo  manuscrito  del  monasterio  de  Saint  Gall. 

Ese  fragmento  está  escrito  en  excelente  latin ;  acompañólo  Marchena  con  notas  basta] 
ciosas,  y  lo  dio  á  luz  en  Bale.  Mucho  tiempo  se  tuvo  por  auténtico  este  fragmento,  coi 
bian  tenido  otros  semejantes  del  siglo  xvii. 

Quiso  inventar  Marchena  otro  pasaje  de  Catulo  como  bailado  en  las  ruinas  de  Hercu 
tole  habilidad  en  esta  segunda  tentativa,  y  su  primer  travesura  ingeniosa  fué  patente 
por  el  menos  acierto  en  imitar  á  un  autor  tan  dulce,  afectuoso  y  delicado.  Adquirió  de 
Marchsna  reputación  de  gran  latino.  Tenia  facilidad  suma  para  aprender  todo  idioma  } 
cribir  en  cualquiera  con  el  mismo  brío  y  con  la  propiedad  misma  que  si  fuera  el  su] 
Cuando  cayó  en  desgracia  Moreau,  tomó  una  parte  en  ella,  siguiéndolo  con  lealtad. 


tor  CottitantinOf  á  fray  Bernardo  de  Fresneda  y  al  doctor 
Agnstin  de  Cazalla.  c  Predicador  del  Emperador,  exce- 
lentisimo  teólogo  y  hombre  de  gran  doctrina  y  elocaen- 
cia.» 

(1)  c  ILiQt  de  trois  pieds  hall  ponce,  basané  et  affreux 
de  flgnre»,  dice  on  autor  francés  que  era  Marchena. 
Thfers  habla  asi  de  Marchena :  c  Jeune  espagnol  qui  était 
Tenu  ebercber  la  liberté  en  Pranoe.» 

(2)  RioníTé  cuenta  esto  asi :  c  Ce  qui  acbéva  de  lui  nar- 
rar le  01  s*i  toqjours  du  bon  benedictin)  ce  túi 
Vi  :  resuagnol  I  cette  epoqoe  était  k 


Tagonle ;  le  moine  rodait  tutoor  de  lai  coi 
d*une  proie  chérie.  Ramener  un  espagnol  a 
l*Ég1ise,  quelle  béatitude!  Mais  l'espignol  moii 
ses  forces  et  crie:  Vive  fbraschá!»  (dios  á  cu 
dedicaban  algunos  presos). 

(3)  Biographie  moderne,  ou  galerU  hkU 
ris,  ÍSÍ6.  De  aqui  tomó  Miffano  noticias  de  la  i 
chena  en  ilustración  de  la  obra  de  Thiers,  q 
no,  como  cree  monsieur  Antoine  de  Latoiir,  q» 
de  Marchena  mismo  en  i8Si. 


JUICIOS  CRíTicoá.  a 

yá  la  Amarillez^  afectos  pestilenciales  del  hombre;  que  el  uno  es  movimiento  ó  alteración  del 
ánimo  espantado,  y  el  otro  del  cuerpo ;  y  aun  no  es  enfermeda^i  sino  color,  y  ¿has  de  creer  más 
que  éstos  son  los  dioses,  y  los  pondrás  y  venerarás  en  el  cielo?» 

Pues  délos  mismos  ritos  atroces  y  torpes,  cuan  libremente  escribió!  <rEl  uno,  dice,  se  corta  las 
partes  que  tiene  de  hombre,  y  el  otro  los  morcillos  de  los  brazos:  como  ó  cuando  temen  que  los 
dioses  están  airados,  asi  quieren  tenerlos  propicios.  Parece  que  de  ninguna  manera  se  deben  reve- 
ren<*Jar  los  dioses,  si  es  que  también  quieren  esto.  Tan  grande  es  el  furor  y  desvarío  del  juicio  per- 
turbado, que  aplacan  á  los  dioses  de  suerte,  que  ni  aun  los  hombres  bárbaros,  traídos  como 
argumentos  de  fábulas  y  tragedias  atroces ,  se  muestran  más  inhumanos  y  crueles  que  ellos. 

>Lo5  tiranos,  aunque  hicieron  pedazos  los  miembros  de  algunos,  anadie  mandaron  que  se  los 
despedazase  él  á  si  propio.  Á  algunos  han  castrado  por  orden  de  algunos  principes;  pero  nadie 
puso  en  si  las  manos,  por  mandado  de  afgun  señor,  para  no  ser  hombre...  Vine  al  Capitolio. 
Vergüenza  causará  el  describir  la  locura  que  el  vano  furor  y  desatino  han  tomado  por  oficio !  Uno 
hace  como  que  rinde  y  sujeta  los  dioses  á  Dios,  otro  se  ocupa  en  avisar  á  Júpiter  las  horas,  otro 
se  muestra  que  es  lictor...  Hay  algunas  mujeres  que  fingen  que  á  Juno  y  á  Minerva  están  adere- 
zando los  cabellos,  y  estando,  no  sólo  lejos  del  simulacro,  sino  del  templo,  mueven  sus  dedos  como 
quien  está  componiendo  y  tocando  á  otro.  Hay  otras  que  tienen  el  espejo,  otras  que  llaman  á  los 
dioses  para  que  las  favorezcan  en  sus  pleitos.  Hay  quien  les  ofrece  memoriales  y  les  informa  de 
su  causa.  Un  excelente  archimimo,  ó  autor  de  representantes  viejos,  ya  decrépito,  cada  dia  iba  á 
representar  al  Capitolio,  como  si  los  dioses  vieran,  de  buena  gana  al  que  los  hombres  ya  habian 
dejado...  Pay  algunas  mujeres,  que  están  sentadas  en  el  Capitolio,  que  se  imaginan  que  Júpiter 
está  enamorado  de  ellas,  sin  tener  cuidado  ni  miedo  de  Juno,  con  ser,  si  quisiereis  creer  á  los 
poetas,  una  diosa  colérica  é  iracundísima.» 

Esta  libertad  no  tuvo  Varron :  sólo  se  atrevió  á  reprehender  la  teología  poética,  y  no  se  atrevió 
i  la  civil,  que  Séneca  puso  en  el  lodo.  Con  todo,  si  atondemos  á  la  verdad,  peores  son  los  templos, 
donde  se  hacen  estas  cosas,  que  los  teatros,  en  donde  se  fingen.  Y  asi,  en  estos  sacramentos  de  la 
teología  civil,  aconseja  Séneca  al  sabio  que  no  los  tenga  religiosamente  en  el  corazón,  sino  que 
los  finja  en  las  obras,  porque  dice:  tTodo  lo  cual  guardará  el  sabio  como  cosas  por  ley  establecidas; 
pero  no  como  agradables  á  los  dioses, >  Y  más  adelante :  cPues  qué?  dice,  ¿no  hacemos  también 
casamientos  de  los  dioses,  y  aun  esto  no  pía  y  legítimamente,  pues  casamos  á  hermanos  con  herma- 
nas? A  Belona  casamos  con  Harte,  á  Venus  con  Vulcano,  á  Salacia  con  Neptuno,  si  bien  á  algu- 
nos dejamos  solteros,  como  si  les  hubiera  faltado  con  quién,  principalmente  habiendo  algunas 
viudas...  Toda  esa  turba  plebeya  de  dioses » la  cual  en  mucho  tiempo  amontonó  una  larga  supers- 
tición, adórenlos  de  manera,  que  nos  persuadamos  que  su  culto  y  veneración  pertenece  más  al  uso. . .  > 
Pero  Séneca,  á  quien  los  filósofos,  sus  maestros,  lucieron  casi  libre,  como  era  ilustre  senador  del 
pueblo  romano,  reverenciaba  lo  que  reprehendía,  hacia  lo  que  condenaba ,  lo  que  culpaba  adoraba; 
porque,  en  efecto,  la  filosofía  le  había  enseñado  una  cosa  grande,  para  que  no  fuese  supersticioso  en 
el  mundo;  pero  él,  por  respeto  á  las  leyes  antes,  y  por  el  uso  y  costumbre  de  las  gentes,  aunque 
no  hiciese  lo  que  el  cómico,  que  finge  en  el  teatro,  imitábale  en  el  templo,  que  es  tanto  más  incon- 
veniente y  reprehensible,  porque  lo  que  hacia  fingidamente,  lo  hacia  de  manera,  que  el  pueblo 
pensaba  que  lo  hacia  de  veras ;  y  el  cómico,  de  burlas  y  fingiendo,  antes  deleita  que  engaña.  Séneca, 
entre  otras  supersticiones  de  la  civil  teología,  también  reprehende  los  sacramentos  de  los  judíos,  y 
principalmente  los  sábados,  diciendo  que  los  hacen  inútilmente,  porque  en  los  dias  que  interponen 
cada  siete,  estando  ociosos,  pierden  casi  la  séptima  parte  de  la  vida,  y  se  pierden  muchas  cosas, 
lejándolas  de  hacer  al  tiempo  que  debieran.  Pero  no  se  atrevió  á  hacer  mención  de  los  cristianos, 
:^e  ya  entonces  eran  aborrecidísimos  de  los  judíos,  ni  en  bien  ni  en  mal,  ó  por  no  alabarlos  contra 
la  antigua  costumbre  de  su  patria ,  ó  por  no  reprehenderlos  quizá  contra  su  propia  voluntad.  Pero 
liablando  de  aquellos  judíos,  dice:  cY  con  todo  eso,  ha  cundido  tanto  la  costumbre  y  manera  de 
lívir  de  esta  maldita  gente,  que  está  ya  recibida  por  todas  las  provincias  de  la  tierra  -,  y  siendo  ellos 
Of  vencidos ,  han  dado  leyes  á  los  vencedores.» 


4  LUCIO  ANNEO  SÉNECA. 

•Vn.  — DE  SAN  JERÓNIMO. 

( Libro  de  los  daros  varones.) 

Anneo  Lucio  Séneca,  de  Córdoba...  fué  hombre  de  gran  continencia  en  el  vivir,  al  cual  yo  no 
pusiera  en  el  catálogo  de  los  santos,  si  á  ello  no  me  movieran  aquellas  epístolas,  que  de  mudios 
son  leidas,  de  Paulo  á  Séneca,  y  de  Séneca  á  Paulo  (1). 


VIH. -DE  TERTULIANO. 

(Apología  contra  los  gentiles ^  capitulo  xn.) 

Somos  en  fuego  vivo  abrasados,  y  también  nuestros  dioses  padecen  en  los  hornos  llamas  desde 
la  masa  primera.  Somos  también  condenados  á  las  minas,  y  nuestros  dioses  de  los  metales  tíeoeo 
sus  principios.  Somos  desterrados  á  las  islas,  y  nuestros  dioses  en  las  islas  nacen ,  en  las  islas  mueren. 
Luego  si  ¡)or  estos  malos  tratamientos  se  alcanza  la  deidad,  serán  consagraciones  las  injurias,  ; 
los  tormentos  divinidades.  Más  llanamente:  que  vuestros  dioses  no  sienten  las  injurias  de  so 
afrentosa  consagración ,  asi  no  estiman  el  servicio  de  vuestro  vanísimo  culto.  Ya  oigo  que  deds*. 
«Oh  voces  impias!  oh  sacrilegas  afrentas!  Pero  batid  los  dientes,  arrojad  espumas  de  coraje;  que 
los  mismos  sois  que  aquellos  que  oyeron  orar  á  Séneca,  condenando  esta  superstidon;  y  si  no b 
reprendieron  entonces  vuestros  mayores,  no  hay  para  qué  mirarme  á  mí  con  ira.» 


IX.  -  DE  FRANCISCO  PETRARCA. 

{^pistola  contra  Galo,) 

Y  con  Tulio  á  Séneca  pongo,  del  cual ,  Plutarco,  gran  varón  y  griego,  juzgaba  que  no  hubo  eD 
Grecia  con  quién  pudiera  compararlo  en  los  asuntos  de  filosofía  moral. 


X.  —  DE  DON  ALONSO  DE  CARTAGENA,  obispo  de  bírgos. 

(Ed  su  traslación  del  libro  de  la  Providencia  de  Dios,  por  órüen  del  rey  don  Joan  11  de  Casulla  y  Leen.) 

Cuan  du1c€  es  la  ciencia,  oh  muy  católico  principe!  Aun  aquel  lo  siente  que  nunca  aprendij. 
Que  deleita  el  ver,  deleita  el  oir,  deleita  á  las  veces  los  otros  sentidos.  Mas  la  otra  delectadon  de 
la  ciencia,  á  todos  sobrepuja  los  otros  placeres...  Huchas  cosas  hacemos  contra  nuestra  voluntad; 
mas  nunca  nos  delectamos  por  fuerza,  y  prueba  cierta  de  bueno,  es  deleitarse  en  lo  bueno;  lacud 
reluce  muy  bien  en  vuestra  virtuosa  persona ;  que  si  no  se  delectase  en  las  nobles  doctrÍD8S  de 
ciencia,  especialmente  con  aquellas  que  guian  y  fuerzan  las  buenas  costumbres «  entre  tantos 
trabajos,  y  tantas  y  tales  ocupaciones  de  guerra,  notorias  á  toda  Europa,  y  aun  á  gran  parte  de 
África ,  no  se  ocuparía  en  leer  doctrinas  de  los  antiguos.  Mas  el  vuestro  escogido  ingenio  y  loabk 
voluntad ,  vos  hacen  que  cuanto  espacio  vos  dan  los  grandes  hechos  que  entre  las  manos  treeiSi 
recorráis  á  lectura  de  libros,  como  á  un  placentero  y  fructuoso  vergel.  Y  aunque  muchos  keii, 
pláceos  escoger  á  las  veces  Séneca,  y  no  sin  razón;  porque,  como  quier  que  muchos  son losqne 
bien  hubieron  hablado,  pero  tan  cordiales  amonestamientos,  ni  palabras  que  tanto  hieran  en  el 
corazón,  ni  asi  traigan  en  menosprecio  las  cosas  mundanas,  no  las  \i  en  otro  de  los  oradores  gen- 
tiles. Y  aunque  á  Cicero  todos  los  latinos  reconozcan  el  principado  de  la  elocuencia ;  pero  más,  sqgOB 
el  mundo,  habló  en  muchos  lugares,  y  no  guarneció  sus  libros  de  tan  expresas  doctrinas,  mas^goid 
su  larga  manera  de  escribir  y  solemne ,  como  aquel  que  con  razón  llevó  el  principado.  Mas  Séoeci^ 
tan  menudas  y  juntas  púsolas  reglas  de  la  virtud,  con  estilo  elocuente,  como  si  bordara  una  ropa 
de  argentería,  bien  obrada  de  ciencia,  en  el  muy  lindo  paño  de  la  elocuencia.  Por  ende,  nolodebé" 
mos  llamar  del  todo  orador,  porque  mucho  es  mezclado  con  la  moral  filosofía. 

0)  Hoy  e3láQ  consideradas  como  apócrito* 
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(En  H  prólogo  y  la  introducción  del  libro  de  Séneca ,  de  la  Vida  bienaventurada.) 

2  en  muchos  de  sus  libros  Séneca  loe  la  virtud  y  nos  atraiga  á  menospreciar  la  fortuna» 
)a!mente  lo  hace  en  este  libro,  que  llama  de  la  Vida  bienaventurada^  donde  quiere  tratar 
'^tro  bien  soberano.  Por  ende,  entre  otros  tratados  que  en  nuestra  lengua  castellana 
trasladar  con  muy  grande  razón,  éste  es  uno.  Debémosle  ver,  oir  y  leer  continuamente, 

propósito  que  la  introducción  que  se  sigue  dirá...  Aristóteles,  y  algunos  otros  de  grande 
le  pusieron  nombre  felicidad  y  que  decimos  bienctventuramay  porque  aquella  es  la  que 

contiene  todos  los  bienes.  Séneca  y  otros  muchos  tomaron  mezcladamente  estos 
ue  algunas  veces  le  llaman  bien  soberano,  y  otras  nuestra  bienaventuranza.  No  se  entien- 
lón  de  la  fortuna ,  qué  llamamos  ventura ,  porque  ésta  no  sería  bastante  para  dar  tan 
íen.  Mas  pusimosle  este  nombre,  porque  no  puede  nuestra  lengua  declararlo  por  otra 
¡or,  y  porque  no  entendiésemos  que  en  los  bienes  de  esta  vida  se  puede  este  bien 
hallar.  Quiérenos  guardar  Séneca,  y  amonestar  que  no  muramos  en  este  error,  por 
i  versas  razones,  pulidas  y  hermosas  palabras,  demostrando  que  en  la  virtud  le  hallaré- 
I  lo  buscamos.  É  la  intención  principal  de  este  libro  es  probar  que  esta  bienaventuranza 
bien,  que  los  hombres  desean,  está  puesta  en  la  virtud.  É  aunque  en  esto,  como  se 
1er,  quien  profundamente  lo  especulase  había  mucho  que  decir,  mas  para  nos  desviar 
3rsos  deleites,  y  saber  que  no  está  nuestro  bien  verdadero  en  prosperidad  alguna  que 
ucda  dar,  oigamos  qué  dice;  que  sin  sospecha  alguna  y  seguros,  cuanto  á  este  fin,  lo 
r.  • 


XI.  -  DE  DON  FERNANDO  COLON. 

la  cual  se  halla  particular  y  verdadera  relación  de  la  vida  y  hechos  del  almirante  don  Cristóbal  Cotona 
su  padre  ^  capilulo  vi.  VcrsA)a  de  Alfonso  de  Ulloa,  Venecia,  1575.) 

,  en  el  primer  Ubro  de  las  Cuestiones  naturales ,  juzgando  nada  lo  que  en  este  mundo 
se  de  lo  que  en  la  otra  vida  se  adquiere,  dice  que  en  las  postreras  partes  de  España, 
líanos ,  en  pocos  dias  de  algún  viento  favorable ,  un  bajel  podría  pasar.  Y  así  podremos 
este  propósito  dijo  en  el  coro  de  su  tragedia  Mcdea. 

Venient  annis  scecula  seris 
Quibus  Oceanm  vincula  rerum 
Laxet  et  in^jens  pateat  tellus 
Thetisque  novos  detegat  orbes 
Nec  sil  terris  ultima  Thule, 


XII.  -DE  MIGUEL  DE  MONTAIGNE. 

(Ensayos,  libro  u,  capitulo  x,  Burdeos,  1580.) 

autores  (Plutarco  y  Séneca)  se  hallan  opiniones  útiles,  y  verdaderas  las  más.  Su 
hizo  nacer  casi  en  el  mismo  siglo,  preceptores  ambos  (\fi  dos  emperadores  romanos, 
dos  (le  pueblos  extranjeros,  ambos  ricos  y  poderosos.  Sus  conocimientos  son  de  la 
losofia,  y  expresados  de  un  modo  sencillo  y  oportuno.  Pintare^ es  más  uniforme  y  más 
Séneca,  más  divagador  y  vario:  el  uno  aspira  á  armar  la  virtud  contra  la  fragilidad, 
los  viciosos  apetitos;  el  otro  parece  no  dar  tanta  importancia  á  sus  propósitos,  y  no 

á  ponerse  Lajo  su  protección.  Piutarco  sigue  las  opiniones  platónicas,  dulces  y  aco- 
la sociedad  civil;  el  otro,  á  los  estoicos  y  epicúreos,  más  apartados  del  uso  común,  si 
ver,  más  cómodas  en  particular  y  más  seguras.  Séneca  parece  doblegarse  un  poco  á  la 
)s  emperadores  de  su  siglo,  porque  tengo  por  cierto  que  es  forzado  su  juicio  al  condenar 

los  generosos  matadores  de  César.  Plutarco  es  en  todo  libre.  Séneca  está  lleno  de 
í  ingenio  y  de  sutiles  sentencias.  Plutarco,  de  pensamientos  sólidos.  Aquel  os  estimuh 
rpreode;  éste  os  contenta  y  satisface  mejor;  el  uno  nos  ^uia;  e]  otro  nos  aconseja, 


o  LUCIO  ANNEO  SÉNECA. 

(Libro  \u,  capítulo  xii,  París,  i588.) 

Ls  manera  de  escribir  de  Plutarco  es  más  descuidada  y  fácil;  al  propio  tiempo,  en  mi  sentir,  es 
más  varonil  y  persuasiva.  Yo  creo  que  su  espíritu  tenía  movimientos  más  seguros  y  regulares. 
El  uno  (Séneca),  más  agudo,  nos  estimula  y  hiere  de  sorpresa;  el  otro,  más  sólido,  nos  instruye, 
nos  asegura  y  constantemente  consuela.  El  uno  arrebata  nuestra  razón ;  el  otro  la  gana. 


'      XIII.  -  DE  TRAJANO  BOCCALINI. 

(Aviios  del  Parnoso,  aviso  lxxxiv.) 

Cosa  es  verdaderamente  digna  de  mucha  consideración ,  ver  los  escritos  del  sapientísimo  Anneo 
Séneca,  llenos  de  preceptos  tan  santos,  de  documentos  para  la  vida  tan  excelentes,  que  parecen 
obligan  á  que  juzguemos  y  estimemos  á  su  autor  por  hombre  de  purísimas  costumbres  y  de 

inculpable  vida, 


XIV.  -  DE  DON  ESTEBAN  DE  AGL'ILAR  Y  ZCÑIGA, 

{Corona  de  pr^icadores,  ó  Predicación  de  san  Esteban ,  Madrid,  1636.) 

tDe  manera  que  ó  se  debe  proponer  el  sentimiento  de  Platón  y  de  Aristóteles,  para  creerle  comode 
fe  sin  dar  razón  de  su  sentencia,  ó  si  se  da,  y  examinada  no  convence,  debe  seguirse  el  pai^cer  que 
más  conforme  esté  con  la  razón.  De  estas  dos  cosas,  la  primera  tiene  Séneca  por  indigna  deGló- 
sofos  y  propia  <le  farsantes,  que  refieren  de  mentira  lo  que  pensó  el  poeta.  Llámalos  á  éstos,  Itírth 
dos  de  cartapacio^  cuyas  letras  no  pueden  adelantarse  á  lo  que  la  pluma  trasladó.»  (Epístola  xxxin.) 
;  Cosa  de  gran  vergüenza  es  al  viejo  ya  cerca  de  la  muerte,  no  saber  otra  cosa  sino  lo  que  él  aprende 
de  los  otros,  diciendo  asi :  ^Esta  palabra  dijo  Cenon ;»  y  el  otro  dice :  aEsta otra  Qeante.*  Pue$¿hasla 
cuándo  serás  tú  debajo  de  los  otros?  Di,  di  alguna  cosa  de  lo  tuyo,  que  otros  retengan. 

Es  largo  su  discurso :  ruego  encarecidamente  á  mis  loclorcs  que  lo  sean  un  ralo  de  Séneca  « 
csla  epístola,  que  yo  fio  que  no  se  arrepientan.  A(*aba  asi:  Ademas  de  esto,  aquellos  que  de  fttt 
majiera  sou,  siguen  á  los  otros  en  algunas  cosas,  en  las  cuales  aquellos  á  quienea  ellos  siguen  M 
siguieron  á  otros,  antes  discordaron  en  muchas  cosas,  y  aun  los  siguen  en  tales  que  se  buscan  y  no  si 
hallarán.  Pregimtan  la  verdad,  como  Pilatos,  y  no  quieren  saberla,  porque  ¿cómo  la  han  de  hallar, 
si  no  la  buscan?  Pues  dfccsme  tú  qu¿  será  esto?  ¿No  iré  yo  por  el  rastro  de  aquellos  que  finron 
antes  de  nosotros?  Digo  que  si.  Yo  quiero  que  el  hombre  vaya  por  el  camino  antiguo,  pero  el  que  U 
puede  hallar  mejor  ó  más  llano,  ese,  y  no  otro,  debe  seguir.  Éste  era  buen  filósofo  y  buscaba  de 
^('l^as  la  verdad.  Los  que  antes  de  jwsotros  hablaron,  sonnuesíros  guias,  no  nuestros  señores.  Laveriai  " 
es  abierta  para  todos,  aun  no  está  toda  ocupada,  mucho  ha  quedado  de  eUa  para  los  que  están  per 
venir.  No  presume  Scnec4i,  con  ser  gentil  y  no  instruido  en  la  humildad  evangélica,  que  agoiue 
su  ingenio  la  verdad,  antes  confiesa  que  les  quedó  mucho  por  descubrir  á  los  venideros;  y  piensaB 
algunos  que  los  santos  y  doctores  escolásticos  liabian  de  tener  esa  i»resuncion.  Engaño  grande, 
í-'on  que,  pensando  honrarles,  les  agravian. 


XV.  — DEL  DOCTOR  DO?í  PEDRO  PERALTA. 

(Historia  de  España  vindicada,  Lima,  1750.)  !  * 

Por  este  tiempo  habia  llegado  Lucio  Anneo  Séneca  á  la  cumbre  del  mayor  honor  y  la  mayor 
fortuna  que  hombre  extranjero  alguno  habia  poscido.  Fué  este  grande  varón  gloria  insigne  de 
España.  Pasó  á  Roma  con  su  padre :  prueba  fué  que  dio  España  á  csla  corte  de  todo  lo  que  pudieii 
OKcederla,  si  tuviera  todo  lo  que  imperaba.  Más  fué  todo  lo  que  mandó  la  virtud  de  Séneca  i 
Roma,  que  todo  lo  que  el  poder  de  Roma  mandó  á  España...  lustruyó  á  Nei*on  en  todo  cuanto 
jiudicra  hacerlo  el  mejor  de  los  emperadores;  y  asi,  fué  peor  por  serlo  á  vista  de  la  luz  de 
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i¡ae  por  su  atrocidad...  Hállase  designada  su  vida  en  la  historia  de  Dion  Casio,  donde  se  describe 
Uena  de  vicios  y  delitos,  y  donde  se  dice  que  no  procedía  como  profesaba;  qqe  sus  riquezas  eran 
efecto  de  su  codicia,  y  que  aun  el  levantamiento  que  hizo  Bunduica  en  la  Britania,  fué  por  las 
graves  usuras  que  Séneca  cobraba  de  sus  créditos.  Pero  esta  obra  no  es  tan  genuina  de  Dion, 
que  merezca  en  esta  parte  asenso  alguno,  por  haberla  ordenado  Xifilino,  que  quiso  derramar  contra 
aquella  luz  esas  tinieblas;  lo  cual  se  comprueba  con  la. grande  diferencia  con  que  habla  de  este 
filósofo  el  mismo  Dion  antecedentemente ,  donde  dice  que  eicedia  á  todos  los  romanos  de  su  tiempo, 
y  á  otros  muchos  precedentes,  en  sabiduría  verdadera ;  juicio  que  se  confirma  con  el  silencio  en  que 
un  genio  tan  libre  como  el  de  Tácito  pasa  en  Séneca  semejante  número  de  \icios,  no  siendo  ve- 
rosímil que  quien  no  perdonaba  emperadores,  y  eligió  escribir  historia  de  los  más  perversos,  por 
el  agrado  con  que  se  oye  la  censura,  perdonase  á  un  particular  y  faltase  á  su  carácter.  Y  aunque 
refiere  lo  que  contra  él  dccia  Publio  Svilio,  hombre  maldiciente,  es  ponderando  su  furor.  ¿Cómo 
es  posible  imaginar  que  aquel  grande  varón ,  discurriendo  tanta  virtud,  obrase  tanta  iniquidad,  que 
(escribiese  él  mismo  sus  acusaciones  y  que  sentenciase  su  condenación?  Ya  se  ha  visto  componible 
el  decir  con  el  no  hacer;  pero  no  el  atraer  y  el  repeler.  Y  en  fin,  decir  tanto  acierto  y  obrar  tanto 
error  es  mucho  deseo  de  mostrar  el  camino  y  despeñarse  él  propio.  Si  él  mismo  reprueba  una 
agudeza  ociosa  y  una  ciencia  inútil ,  que  á  ninguno  hace  más  fuerte ,  más  templado  ni  más  justo, 
cómo  habia  de  hacer  en  si  mismo,  no  sólo  ociosa  é  inútil,  sino  avergonzada,  su  filosofía?  Si  él 
roismo  nota  que  se  hubiese  hecho  en  otros  la  doctrina  un  arte  de  cultivar  el  ingenio,  y  no  el  ánimo,  y 
la  ciencia  de  amar  la  virtud,  ciencia  de  hablar,  ¿cómo  quería  tan  cara  á  cara  de. si  mismo  con- 
denarse? Él  mismo  dice,  hablando  de  si  con  su  amigo  Lucilio  {QuassL  natural,  Lib.  iv,  inprologo) 
(¡ue  habia  expuesto  su  cuello  por  la  fidelidad  á  sus  amigos;  que  habia  tetiido  el  ánimo  invicto  á  las 
iidivasy  y  que  en  la  competencia  en  que  se  habia  puesto  la  avaricia ,  jamas  habia  etUregado  la  mano 
al  interés.  Pues  cómo  podia  decir  esto  quien  fuese  tan  vicioso  y  avaro  como  pondera  Xifilino? 
Poseyó  riquezas,  es  verdad ;  pero  fueron  merced ,  no  anhelo.  Obtuvo  dignidades ,  es  cierto ;  pero  las 
mereció,  no  las  compró.  En  fin,  ¿cómo  habia  de  haber  quedado  como  plausible  ejemplo,  si  hubiese 
sido  condenable  escándalo?  Cómo  lo  hablan  de  celebrar  tantos  famosos  y  defenderlo  tantos  doctos? 
Lo  que  solamente  le  condena  san  Agustín ,  es  lo  que  toca  á  la  religión ,  no  á  las  costumbres ;  porque 
en  aquella  obraba  contra  lo  que  escribía;  pues  habiendo  con  tan  libre  invectiva  discurrido,  hasta 
pasar  á  la  irrisión ,  no  sólo  contra  la  teología  fabulosa  de  los  gentiles,  sino  contra  la  civil  de  los  ritos 
[]ue  usaban;  no  sólo  contra  los  teatros,  sino  contra  los  templos,  debia  no  haber  asistido  á  éstos, 
Jetestando  aún  el  culto  aparente  de  lo  que  detestaba  en  la  verdad ,  pues  juzgando  el  pueblo  que  creía, 
lañaba  más,  serio  en  la  ceremonia,  que  si  actuase  fabuloso  en  la  i*epresentacíon.  Pero  esto  arguye 
más  su  virtud  en  lo  moral ;  pues  si  hubiera  tenido  otros  vicios,  no  los  hubiera  disimulado  el  santo. 
Desacredita  modernamente  sus  obras  el  padi*e  Mallebrancbe  {De  inquirenda  veritate ,  libro  n, 
capitulo  IV ),  como  producciones  de  una  grande  fuerza  de  imaginativa,  y  no  de  una  verdadera  luz 
de  entendimiento.  Quiere  que  la  hermosura  y  el  orden  de  sus  cláusulas  le  hagan  todo  el  costo  de  la 
iubUmidad ,  no  hallando  en  ella  más  que  una  viveza  enmascarada  de  razón ,  y  una  superficie  reves- 
Lida  de  profundidad ;  que  es  falso  su  sabio  é  imaginaria  su  filosofía.  Pero  sin  disputar  aquí  sobre 
su  estilo»  habiendo  procurado  mi  cortedad,  por  registrar  sus  proposiciones,  entrarse  en  sus  discur- 
ros»  me  ha  parecido,  ó  que  no  hay  razón  en  los  humanos,  ó  no  es  imaginativa  la  que  condujo  á 
Séneca.  Nadie  más  que  él  condena  á  los  sentidos ,  nadie  enseña  mejor  á  desterrar  las  apariencias, 
ninguno  desprecia  más  las  vanidades,  ninguno  mejor  conoce  los  errores.  La  independencia  déla 
suerte,  la  constancia  inalterable  del  ánimo,  que  atribuye  el  referido  Mallebrancbe  en  sus  principios 
á  soberbia,  á  vista  de  la  debilidad  que  confiesa  en  si  mismo  san  Pablo,  debe  entenderse ,  no  como 
superioridad  de  poder  sobre  su  Júpiter,  sino  como  libertad  de  los  acasos  y  como  firmeza  en  la 
paciencia.  ¿Quién  duda. que  al  mismo  tiempo  que  el  Apóstol  se  reconocía  el  más  débil ,  se  mostraba 
el  más  constante  de  los  hombres?  Por  otra  parte,  el  mismo  Séneca  está  lleno  de  conocimientos 
de  la  debiUdad  humana  y  déla  proximidad  de  los  términos  de  donde  se  sale  y  adonde  se  llega.  La 
liferencia,  en  cuanto  á  esto,  de  estoicos  á  cristianos»  está  en  la  gracia,  esto  es,  en  conocer  que 
por  sí  no  suben  los  mortales  adonde  no  les  da  la  mano  el  cielo.  Falta  era  de  luz,  pero  no  es  dejar 
le  tener  ojos  el  estar  oscuro.  Aquel  andar  á  tiento  era  aspirar  hacia  el  camino,  á  que  si  no  podían 
Jegar  del  todo,  se  acercaban.  Los  preceptos  de  la  moral  no  son  para  por  si  lograr  perfectos,  sino 
nstruidoa.  Son  hipérboles  de  virtud,  para  que  queden  en  honestidad.  Si  por  esta  falta  de  luz  cristiana 
ss  falso  Séneca,  serán  falsas  las  leyes  que  los  romanos  pronunciaron,  y  condenables  gandes  accjo- 
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lies  que  moralmcnte  ejecutaron.  La  doctrina  de  no  ser  capaz  de  ofensa  el  sabio  no  pretende  lua« 
darla  Séiieira  en  jactancia  del  ánimo,  sino  en  superioridad  de  la  razón;  pues  no  pudiendo  ser 
oteiulido  de  otro  sabio,  era  preciso  que  lo  fuese  del  necio,  y  siendo  éste  semejante  al  loco,  juzgó  do 
ser  capa/  de  hacer  ofensa. 

El  prosiiinir  en  su  escuela  posible  la  tranquilidad  en  los  dolores  y  la  exención  de  las  pacones, 
pudiera  si  r  error,  si  esta  serenidad  se  juzgase  practicable  en  iodo  su  rigor.  No  quiso  Séneca,  ni 
quisieron  hus  estoicos,  negar  que  el  sabioesté  expuesto  á  su  ataque,  sino  á  su  victoria ;  que  pueda 
puderd  U)s  primeros  insultos,  sino  que  haya  de  rendirse  á'ellos.  Asi  lo  sintió  san  Agustin,  con  el 
ejemplo  (}ue  trac  Aulo  Celio  del  filósofo  que  temió  pálido  en  le  zozobra  amenazada  de  su  nave. 
Y  cuaiuk»  se  entendiese  su  doctrina  en  todo  su  rigor,  no  porque  errase  en  el  principio  por  doDile 
debia  moverse,  y  en  el  ñn  adonde  dcbia  dirigirse  (esto  es,  en  lo  teológico  cristiano),  erró  en  todo 
lo  demás  moral ;  y  aun  cuando  en  algo  de  esto  errase ,  no  todo  el  que  yerra  se  guia  por  imaginativa; 
pues,  como  el  mismo  Séneca  advirtió,  la  exploración  de  la  verdad  está  muy  alta,  y  seriamos  muy 
i'elioes  si  para  subir  hasta  su  cumbre  nos  llevase  ella  de  la  mano,  y  no  fuese  muchas  veces  la  misma 
razón  la  que  nos  pierde. 

No  intenta  decir  Séneca  que  el  sabio,  de  que  pone  por  ejemplo  á  su  Catón,  no  puede  ser  ma- 
terialmente herido  ni  ofendido,  como  dice  Mallebranche ,  sino  que  no  podia  serlo  en  el  ánimo,  ni 
eso  mismo  en  cuanto  á  las  primeras  turbaciones;  y  esta  virtud  es  el  diamante  de  que  lo  reviste; 
doclrina  qut?  no  siendo  sólo  de  Séneca,  sino  de  todos  los  estoicos,  á  tener  la  inteligencia  que  leda 
este  autor,  la  hubiera  condenado  el  mismo  san  Agustín,  que  antes  le  aprueba,  citando  el  verso 
fauíoso  en  (pie  Virgilio  junta  en  Eneas  la  constancia  de  la  mente  con  la  temuca  de  las  lágrimas. 


XVI. -DE  MONSIEÜR  GIBERT. 

(Juicio  de  los  sabios,) 

Tiempo  iiá  que  está  fuera  de  toda  duda  la  distinción  entre  Séneca  el  retórico  y  Séneca  el  iilósoSo, 
su  liijo.  Al  padre  debemos  las  Declamaciones,  que  llevan  el  nombre  de  Séneca,  como  se  hademos^ 
trado  cm\  razones  que  se  hallan  en  las  obras  de  Lipsio,  y  es  inútil  trasladar  aquí.  Basta  notar  de  paso 
({lie  la  principal  de  estas  razones  se  saca  de  la  diferencia  de  estilo,  porque  el  del  padre  es  mis 
alegre  y  ameno,  y  el  del  hijo  más  severo  y  grave. 


XVII.  -  DE  DON  FRAY  BENITO  JERÓNIMO  FEIJOO. 

{Teatro  critico  universal ,  tomo  iv.) 

De  la  rdosofia  moral  profana,  si  se  aparta  á  un  lado  á  Aristóteles,  cuanto  hay  estimable  en  d 
nuiíido  está  en  los  escritos  del  gran  estoico  cordobés  Lucio  Anneo  Séneca.  Plutarco,  con  ser  gri<^  : 
no  dudó  de  antc^ponerle  al  mismo  Aristóteles,  diciendo  que  no  produjo  la  Grecia  hombre  igualé 
c\  en  materias  morales.  Lipsio  decia  que  cuando  Icia  á  Séneca  se  imaginaba  colocado  en  una 
cumbre  superior  á  todas  las  cosas  mortales.  Y  en  otra  parte,  que  le  parecia  que  después  de  las 
snpradas  It^tras ,  no  habia  cosa  escrita  en  lengua  alguna  mejor  ni  más  útil  que  las  obras  de  Séneca. 
E\  Padre  ('ausino  afirmaba  que  no  hubo  ingenio  igual  al  suyo.  Podría  llenarse  un  gran  libro  de 
los  elogios  que  dan  á  este  filósofo  varios  autoi*es  insignes. 


I] 
XVIII. -DE  D.  DIDEROT. 

( lünsaiio  $chre  lá  vida  de  Séneca  el  filósofo ,  sohre  sus  escritos  y  sobre  los  reluaáos  de  Claudio  y  de  iV!f fM, 

París,  1779.)  *  ' 

i\o  ha  podido  la  antigüedad  legarnos  un  curso  de  moral  tan  grande  como  el  suyo.  Si  bien  algu- 
nos ílc  sus  prece|)tos  repugnan  á  la  naturaleza,  y  cuya  rigorosa  práctica  poco  puede  ayudar  i h 
tl.i'pioza  de  nuestra  condición,  hay  un  sinnúmera,  con  los  cuales  importa  estar  familiariziadoBi qn6 


il  CRf]  Ú 

■paidur  en  la  me  gra      (        »     on,  como  reglas  inflexibles  de  conducta,  so 

I  Mlv  i  los  más  sai  j  i     a  desgracia,  término  in&iible  déla  igno- 

f  ■iMifl   Sea  esi€  h\    oto  i  la      ite ;  eipliquémode  á  nuestros  hijos ;  pero  no 

■atamos  su  lectora  i      m     la  (  yor,  en  que  un  trato  frecuente  con  los  grandes  au* 

wi  wttígoM  como  modernos,  nos  haii  asegurado  el  gusto.  Conciso  es  su  estilo,  vivo  y 
I. 

■íladoraa  jamas  pudieron  Negar  á  la  originalidad  de  sos  bellezas,  y  seria  de  sentir  que  la 
l,liriagada  por  los  defectos  seductores  de  este  modelo,  llegase  á  ser  sólo  insípida  y  ridicu- 
la.    - 

k  ■aehof  grandes  y  hermosos  pensai  otos ,  de  ingeniosas  y  elegantes  ideas,  se  despo- 
goaoa  de  noeslroa  más  céletMres  escritor  ,  si  hubiesen  de  restituir  á  Plutarco,  á  Séneca  y 
|B6  aqueUo  que  les  han  tomado  sin  cii    os. 

mbnié  más  que  uno  sdk),  que  es  mon  r  Rousseau.  Fácil  seria  probar  que  debe  á  Sé- 
llolaroo,  á  Montagne,  á  Locke  y  á  Sid  y,  la  mayor  parte  de  las  ideas  filosóficas  y  de  los 
»  de  moral  y  de  politice  que  más  se  han  alabado  en  sus  escritos.  Al  mismo  Séneca  debe  sus 
jioa  más  ntra&as  paradojas.%...  Mientras  las  lenguas  latina  y  francesa  existan ,  Séneca  y 
aaeráo  Mdos,  estudiados  y  admirados  por  los  buenos  ingenios,  y  toda  la  elocuencia  de 
r  Koosseaa ,  que  apropiándose  freouentemente  sus  pensamioitos ,  se  ha  asociado,  por  de- 
f  i  su  gloria,  y  ha  lucido  con  un  es{d(  idor  ajeno,  jamas  los  hará  caer  en  el  olvido. 


XIX.— DEL  ABATE  DON  JAVIER  LAMPILLAS. 

ü  kiiHricé  M§9k§iílfi$  de  i§  iUergiura  $^^Mé ,  indaccioo  de  do&a  Joseía  Amtr  y  Borbon,  tomo  n.) 

las  felicidad  aun  habló  de  las  cuestiones  naturales  Lucio  Séneca.  Quizá  no  hubo  filósofo  al- 
lit  los  antiguos  que  excediera  al  nuestro  en  la  erudición ,  amenidad ,  perspicacia  y  verosi- 
»o  que  habla  de  los  meteoros  celestes ,  de  los  elementos ,  del  origen  de  los  rios ,  del  modo 
se  ÜMrman  la  lluvia  y  la  nieve  y  el  granizo,  de  la  causa  de  los  terremotos ,  y  sobre  todo,  de 
liem  de  los  cometas ,  según  reconoce  Tiraboschi ;  dejando  aparte  por  ahora  sus  admira- 
siones  morales,  sacadas  tan  oportunamente  de  las  mismas  cuestiones  naturales,  como  por 
,  cuando  después  de  haber  tratado  de  la  formación  de  la  nieve,  reprende  el  lujo  de  los 
>  en  el  uso  cuotidiano  de  los  sorbetes...  Procuró  con  el  mayor  empeño  estimular  á  la  dís- 
mtod  romana ,  y  separarla  de  los  vanos  y  peligrosos  entretenimientos  en  que  vivia  sumer- 
hbiendo  sido  Séneca  tan  benemérito  de  las  letras  romanas  por  su  reputación  en  el  estu- 
1  fisica  y  mucho  más  debió  serlo  por  su  superioridad  sobre  todos  los  griegos  y  romanos  en 
Ba  moral.  Esta  sola  le  basta  para  inmortalizar  su  nombre  y  formar  de  él  una  gloriosa 

i  los  fastos  literarios  de  Roma Es  deudora  la  antigua  Roma  á  España  de  la  gloria  que 

le  on  estudio  tan  noble  y  necesario,  y  de  contar  entre  sus  literatos  á  quien  mereció  el  nom- 
odadero  filósofo. 


XX.- DE  DON  JUAN  ANDRÉS. 

( Origen ,  progreso  y  estado  actual  de  toda  la  literatura ,  tomo  i ,  capüalo  v.) 

\  V  Plinio  pueden  llamarse  los  únicos  que  entre  los  escritores  romanos  deben  ponerse  en 
(de  la  filosofía.  Es  cierto  que  Séneca  era  secuaz  de  la  doctrina  estoica;  pero  la  suMimi- 
is  sentencias ,  la  novedad  de  los  pensamientos  y  el  orden  de  las  materias  son  frutos  del 
Id  filósofo  cordobés :  las  sutilezas  inútiles  y  cuestiones  vanas,  que  se  encuentran  entre  la 
I  y  sdidez  de  sus  tratados  morales,  proceden  de  la  secta  griega  que  él  profesaba.  Sus 
m  naUsrales  son  el  único  momimento  que  nos  manifiesta  no  haber  sido  la  física  un  cam- 
iocido  de  los  romanos. 


ÍO  LUCIO  ANNEO  SÉNECA. 

XXL- DE  J.  B.  LEVEÉ. 

(  Teaír$  completo  de  ¡os  /j/wm— Síkeca,  lomo xii,  París,  i822.) 

La  lectura  de  las  obras  de  Séneca  y  de  las  tragedias  que  se  le  atribuyen,  prueba  á  toda  pen 
(le  buena  fe  cuan  laborioso  era  este  sabio,  y  que  lo  más  notable  que  hay  en  él  es  la  extremada 
cundidad  de  su  talento,  la  pureza  de  su  moral  y  la  superabundante  riqueza  de  sus  expresión 
pensamientos.  Escribió  de  los  más  difíciles  asuntos  de  la  filosofía ,  combatió  fuertemente  las  pa 
nes  y  el  error,  pintó  los  desórdenes  y  males  de  la  cólera,  se  mostró  apologista  de  la  virtud ,  y  i 
(iiilcifícar  la  ferocidad  de  Nerón ,  compuso  su  tratado  De  la  clemencia;  ensenó  en  io  que  el  bi< 
la  tranquilidad  de  la  vida  estriba,  y  para  indicamos  su  útil  empleo,  nos  habló  de  &u  oorta  di 
clon ,  y  dio  á  sus  parientes  y  á  sus  amigos  en  la  adversidad  los  más  gratos  consuelos. 

Debo  hacer  aquí  una  observación,  que  mis  lectores  calificarán  de  justa  ó  de  inexacta.  No  se 
tregan  generalmente  los  grandes  al  estudio  de  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes  para  hacer  sus 
CCS  más  agradables ,  ó  para  llegar  á  mayor  consideración  y  estima.  Pero  el  incentivo  de  los 
cores ,  el  esplendor  de  las  grandezas ,  las  ilusiones  del  poder,  las  inquietudes  y  los  cuidados  ] 
su  conservación,  apenas  dejan  vagar  para  dedicarse  á  estudios  continuos  y  áridos.  Trátase  de 
hombre  superior  á  nuestra  naturaleza,  que  lucha  basta  en  sus  postrimerías  contra  el  vicio  pre 
tente,  contra  el  crimen  sostenido,  fortificado,  envalentonado  por  la  perfidia,  por  la  más  st 
adulación  ,  por  las  pasiones  más  desenfrenadas,  por  todo  lo  que  la  tiranía  tiene  de  más  impoc 
te,  de  más  horrible  y  monstruoso.  Tal  fué  Séneca;  y  en  esto  debe  verse  el  influjo  de  su  gusto 
sus  estudios,  de  su  valor  y  de  su  posición ,  en  el  carácter  de  su  estilo,  de  sus  escritos  filosófia 
de  las  tragedias  que  se  afirma  que  son  suyas. 

Séneca  se  hallaba  en  una  esfera  de  no  interrumpida  actividad.  Esta  actividad  no  dejaba  i 

talento,  á  su  juicio,  á  sus  pasiones ,  á  todas  sus  facultades  intelectuales ,  instante  alguno  de  re 
so.  Sus  pensamientos  se  sucedían  con  una  maravillosa  celeridad;  sentía  él  la  necesidad,  la  im 
ciencia  de  expresarlos,  sin  tener  tiempo  de  profundizarlos,  elaborarlos  y  de  escogerlos;  se  aban 
naba  al  entusiasmo  que  le  inspiraban ,  sin  percibir  el  desorden  de  sus  ideas ,  sin  conocer  los  ; 
ros.  De  aquí  este  lenguaje  excesivo,  estas  figuras  sin  numere,  estos  epítetos  amontonados ^ei 
imágenes  presentadas  en  mil  diferentes  formas,  este  estilo  en  que  prodiga  las  riquezas  y  los  ad 
nos ,  esta  hinchazón  en  las  expresiones ,  estas  comparaciones  atrevidas ,  estas  frecuentísimas  ai 
tesis;  estos  defectos,  en  fin,  muy  exagerados  por  hombres  que  no  han  estudiado  realmeol 
Séneca,  ó  que  lo  han  juzgado  con  más  severidad  que  Quintiliano.  Sí,  Séneca  es  un  modelo  que 
hombres  ya  formados  pueden  seguir  sin  peligro ,  pero  que  los  jóvenes  no  pueden  imitar  sin  p 
caución  y  guia. 

XXIL-DE  MOJÍSIEÜR  BABINET. 

(Estudios  y  lecturas  sobre  las  ciencias  de  observación  y  sus  aplicaciones  prácticas^  tomo  i,  París,  18S1) 

Solo  y  más  que  solo  el  filósofo  Séneca  opone  su  potente  lógica  á  las  supersticiosas  ideas  des 
contemporáneos  y  de  los  que  habían  vivido  en  los  precedentes  siglos.  Los  cometas,  en  su  opimc 
se  mueven  regladamente  en  rutas  señaladas  por  la  naturaleza.  Asi,  pues,  lanzando  una  min 
profélica  sobre  otros  días,  asegura  que  la  posteridad  se  admirará  de  que  su  edad  haya  desooncx 
do  verdades  tan  palpables.  Séneca  tenía  razón  contra  todo  el  género  humano,  lo  queequiv8l< 
decir  que  no  la  tenía ,  y  durante  diez  y  seis  siglos  la  cuestión  no  adelantó  cosa  alguna, 

Para  hacer  que  desapareciese  el  prodigio,  faltaba  conocer  las  leyes  del  movimiento  de ! 

cometas;  esto  es  lo  que  Newton  logró  con  motivo  del  gran  cometa  de  1680.  Habiendo  obserri 
(j,ue  después  de  la  ley  de  atracción  que  habia  descubierto,  la  marcha  debía  ser  una  curvan 
prolongada,  intenta,  con  el  auxilio  de  Ilalley,  su  colaborador  y  amigo,  representar  matemátk 
mente  el  curso  del  nuevo  astro,  y  acierta  por  completo  en  su  propósito.  Halley  se  dediea  adh 
mente  á  esta  parte  de  la  astronomía,  y  reconociendo  después  que  el  cometa  de  Í68S  era  eiaol 
mente  igual,  en  su  carrera  al  rededor  del  sol,  á  los  dos  cometas  observados  en  1831  y  1607,  dad 
ce  que  se  trataba  del  mismo ,  el  cual  debería  reaparecer  en  1750.  Por  los  trabajos  teóricoi 
Newton  y  por  los  cálculos  de  Halley,  la  predicción  de  Séneca  se  ha  cumplido:  los  cometas i¿ 


JUICIOS  CRÍTICOS.  It 

iigunos  de  ellos ,  siguen  sus  órbitas  regulares.  La  vuelta  puede  ser  prevista ;  dejan  de  ser 
por  existencias  accidentales,  y  si  por  verdaderos  cuerpos  celestes,  con  curso  fijo  y  regular. 
Iracion  hacia  ellos  ha  cesado,  y  se  tributa  al  talento  que  habia  comprendido  el  misterio  de 
aleza;  porque  después  de  la  Poteucia  creadora  y  organizadora  del  mundo,  el  primer  lugar 
:e  á  la  inteligencia  que  ha  penetrado  el  pensamiento  del  Creador. 


XXIII.— DE  MONSIEUR  PABLO  JANET. 

(Bitíoria  moral  y  política  en  la  antigüedad  y  en  los  modernos  tiempos,  tomoi,  París,  ÍBÍSS.) 

3,  en  verdad,  dudarse  si  el  estoicismo  primitivo  ha  combatido  la  esclavitud.  Un  solo  tex-> 
»H>n  no  basta  para  afirmarlo  con  seguridad.  Pero  en  los  estoicos  romanos  no  cabe  la 
litaré  dos  lugares  importantes :  uno  de  Séneca  y  otro  de  Epicteto.  Todos  conocen  aquel 
>  y  célebre  dicho  de  Séneca:  «Son  esclavos?  Di  que  son  hombres.  Son  esclavos?  Lo 
10  tú.  Aquel  que  llamas  esclavo  ha  nacido  de  la  misma  simiente  que  tú,  goza  del  mismo 
spira  el  aire  mismo,  cual  tú  vive  y  muere  (l).i  Epicteto  es  aún  más  enérgico.  Se  sirve  del 

0  mismo  de  Aristóteles  para  volverlo  contra  la  esclavitud.  No  hay  más  esclavo  natural 
[ue  no  participa  de  la  razoh ;  la  esclavitud  es  para  los  animales ,  pero  no  para  los  hom- 

asno  es  un  esclavo  destinado  por  la  naturaleza  á  conducir  muchos  fardos ,  porque  no 
ion  ni  el  uso  de  su  voluntad ;  que  si  la  tuviera,  el  asno  legítimamente  se  resistirla  á  nues- 
tinio,  y  seria  un  ser  i¿;:ual  y  semejante  á  nosotros.  Epicteto  se  apoyaba  en  el  principio  de 
debemos  querer  para  los  otros  hombres  lo  que  no  queremos  para  nosotros  mismos.  Na- 
are  ser  esclavo;  por  qué  servirse  de  otros  como  esclavos  también?  Tal  es  el  modo  de  pensar 
teto  y  de  Séneca  acerca  de  la  esclavitud.  Pero  por  una  circunstancia ,  que  prueba  aun  mejor 
is  estas  máximas  la  igualdad  natural  de  los  hombres  ,  los  dos  más  hermosos  talentos  del 
no  en  Roma  se  encontraron  en  los  dos  extremos  de  las  condiciones  sociales.  Epicteto  y 
iurelio,  el  uno  esclavo,  emperador  el  otro ,  animados  de  una  fe  común ,  eran,  á  no  dudar, 
nirable  prueba  de  esta  nueva  fraternidad ,  dogma  común  de  los  estoicos  y  de  los  cristianos, 
n  trastorno  que  lo  confunde  todo,  la  Providencia  habia  querido  que  el  esclavo  fuera  el  maes- 

1  emperador  el  discípulo. 


XXIV.- DE  DON  ANDRÉS  PEZZANI. 

(De  los  principios  superiores  de  la  moral ^  dirigidos  á  todos  los  hombres  (2),  París,  1859.) 

linando  brevemente  sus  opiniones  acerca  de  la  libertad  y  del  principio  de  nuestras  acclo- 
réraos  lo  que  Séneca  piensa  de  Dios  y  de  la  inmortalidad  como  sanción  de  la  moral, 
í  la  libertad,  desde  luego  parece  que  adniite*el  destino,  según  el  defectuoso  sentir  de  Chri- 
es  decir,  como  una  cadena  inmensa  ó  infinita,  en  que  lodos  los  anillos  se  enlazan  y  siguen 
iamente,  que  abrazan  en  su  circuito  la  eternidad ,  comprendiendo  todas  las  consecutivas 
iones  de  los  mundos.  Esta  sagrada  cadena,  como  la  llama  Marco  Antonino,  liga  lo  mismo 
)ses  que  á  los  hombres ,  y  los  liga  invenciblemente.  Es  un  toiTente  que  se  precipita ,  y  que 
ipido  curso,  lleva  consigo  cuanto  existe ,  sin  excepción  alguna.  Todos  los  dioses  entran  en 
lo  de  la  sustancia,  de  donde  hablan  sido  sacados  [conftisis  diis  in  mium);  el  mundo  entero 
uido;  no  queda  ni  su  cuerpo  ni  su  alma.  Júpiter,  que  lo  anima,  ha  sido  igualmente  some- 
i  ley  del  universal  destino,  y  sepultado,  como  todos  los  otros  dioses,  en  las  ruinas  del  mun- 
üos  de  los  estoicos  no  es  otra  cosa  que  un  resorte  maquinal ,  más  dirigido  que  director. 
de  que  anima  el  mundo,  su  voluntad ,  su  acción  para  nada  influyen  en  el  estado  de  los 

esar  habla  de  la  libertad  Séneca ;  pero  falta  saber  lo  que  por  libertad  entiende.  En  la  epís- 
dice,  al  tratai-  de  la  muerte:  «Te  empeño  mi  palabra  de  que  no  temblaré  un  instante  cuan- 

UCA ,  Ad  Luc.^  73. 

ra  premiada  por  la  academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Francia. 


1^  LUCIO  ANNEO  SÉNECA. 

(lo  me  vea  en  las  postrimerías  de  la  vida ;  estoy  preparado,  y  no  me  cuido  de  cuándo  llegue  la  1 
Yo  nada  me  he  propuesto  por  ejemplo,  porque  no  se  debe  imitar  ni  ensalzar  al  que  no  le  aili 
inuoru;  aunque  le  agrade  la  vida.  Eu  efecto,  ¿qué  honra  da  el  salir  de  donde  uno  ha  sido  es 
sarlo?  Se  me  lanza ,  ciertamente;  pero  es  como  si  yo  por  mi  propia  voluntad  saliese.  Asi  pu< 
sabio  jamas  es  expulsado;  porque  esta  palabra  quiere  decir,  ser  lanzado  de  un  lugar  de  dou 
se  (|uiere  salir.  El  sabio  nada  hace  á  su  pesar;  previene  las  necesidades  y  quiere  lo  que  le  hi 
obligar  á  querer.»  De  este  modo  la  libertad  del  sabio  no  es  otra  cosa  que  la  sumisión  volunti 
la  necesidad  y  á  los  decretos  del  destino.  I-os  estoicos  decían  lo  que  más  tarde  vino  Espin 
ííxprosar  en  esta  máxima :  c  El  hombre  por  el  conocimiento  de  Dios  puede  salir  de  la  esclavi 
Signitica  este  dicho  de  semejante  filósofo  que  el  hombre,  al  conocer  á  Dios,  conoce  la  invet 
necesidad  de  todas  las  cosas ;  sabe  que  todo  en  el  mundo  proviene  de  una  corriente  fatal  é  ii 
ciblo,  que  es  lo  que  Espinosa,  en  su  lenguaje,  llama  salir  de  esclavitud.  Nadie  es,  al  parecer, 
partidario  de  la  libertad  que  un  estoico;  pero  quitando  de  un  lado  el  resorte  de  las  pasiones, 
otro  sometiéndose  al  destino,  no  dejan  ni  el  mérito  de  las  resoluciones,  ni  la  facultad  de  de 
escoger.  Como  se  ve,  no  se  trata  de  una  libertad  verdadera,  sino  de  un  fantasma  de  libertad.  í 
oa  sigue  enteramente  el  principio  estoico  de  que  la  virtud  es  el  bien  supremo»  y  que  se  deb 
guir  en  lodo  la  razón ;  es  decir,  la  parte  divina  de  nuestra  alma.  Séneca  repite  de  todas  maj 
<}ue  el  solo  bien  para  nosotros  consiste  en  escuchar  su  voz.  Juzga  que  la  razón  es  en  tod( 
hombres  la  misma,  y  que  éstos  son  todos  hijos  de  un  mismo  padre,  cualquiera  qtoe  su  cate¡ 
sea,  cualesquiera  que  sean  su  condición  y  su  fortuna 

Es  cierto  que  en  muchos  otros  lugares  confunde,  como  los  antiguos  estoicos,  á  Dios. 

La  Pi'ovidcncia  no  era,  en  su  pensamiento,  otra  cosa  que  el  destino.  Pero  era  muy  difícil  oo 
sistema  llegar  á  obtener  una  idea  cierta  de  Dios.  El  principio  de  la  corporalidad  de  todos  los ; 
se  opone ,  como  hemos  visto,  al  conocimiento  de  un  espíritu  puro  con  libertad  y  personalidat 
ahna  misma  no  era  para  Séneca  otra  cosa  que  un  cuerpo  compuesto  de  elementos  sutiles. 

Con  semejante  idea  se  comprende  que  deberla  dudar  de  la  inmortalidad.  En  su  Consolaeh 
Poíibio  presenta  dos  hipótesis,  sin  adoptar  alguna :  de  una  parte  la  nada ,  de  la  otra  la  vida  fut 
A  la  veiiiad,  en  su  Consolación  á  Uelvia  y  á  Mareta  se  inclina  á  la  segunda  opinión.  Pero,» 
todo,  en  su  admirable  epístola  canta  realmente  un  himno  á  la  inmortalidad. 

Después  de  tal  escrito,  tan  gi'ande  por  el  pensamiento  como  por  la  frase,  permítasenos  d 
que  Séneca ,  cuya  hermosa  muerte  ha  hecho  olvidar  las  faltas  de  su  vida,  ha  manifestado  uní 
si  no  lirrae  y  aun  persistente,  gloriosa  al  menos  para  él,  acerca  de  nuestra  inmortalidad;  y  ciia 
se  ( on¿idera  que  es  el  único  entre  los  estoicos  en  defender  semejantes  ideas ,  esto  basta  para  n 
mendar  su  nombre  y  para  tenerlo  en  singular  estimación.  Veremos  en  Epicteto  y  Marco  Aiu 
mostrar  las  mismas  dudas  sobre  la  inmortalidad ;  pero  en  vano  buscaremos  en  sus  obras  un 
zo  que  pueda  compararse  al  de  la  epístola  que  acabamos  de  citar. 


XXV.  — DK  J.  P.  CHARPENTIliR. 

{Los  escritores  latinos  del  imperio  y  capítulo  xii,  París,  1859.) 

Tal  fu¿  Séneca:  declamador,  primero;  filósofo,  luego;  sabio  en  fin.  Séneca  ha  ejercido  un { 
influjo  en  su  siglo.  Ha  sido  jefe  de  escuela  en  dos  conceptos :  como  escritor  y  como  filósofo.  C 
escritor,  de  él  aprenden  Plinio  el  mayor,  Floro  y  Tácito.  Tácito,  según  Montaigne,  no  sigue  m 
manera  de  escribir  de  Séneca.  El  mismo  Quintiliano,  si  bien  la  prohibe,  tiene  algo  de  ella.  Su  in 
sobre  estos  escritores  es  patente ;  hállase  en  ellos  la  expresión  brillante,  el  modo  de  decir  pi 
resco,  los  rasgos  de  Séneca,  y  tal  vez  su  afectación.  Pero  Séneca  más  poderosamente  ha  infl 
aun  en  el  pensamiento  que  en  el  estilo.  Si  en  la  pluma  de  Tácito  la  historia  toma  un  matiz  fil 
íico,  esa  forma  dramática ,  ese  tono  sentencioso  que  hieren  la  curiosidad  y  provocan  la  refleí 
sin  duda  á  su  talento  principalmente  debe  atribuirse  esa  fisonomía  nueva  y  profunda ;  per 
preciso  reconocer  en  ella  el  influjo  de  Séneca.  Ya  hemos  indicado  aquel  pensamiento  de  S^ 
cuando  en  un  lugar  de  su  tratado  de  los  Beneficios  se  lamenta  de  que  hombres  distinguidos 
(liquen ,  ó  mejor  dicho  pierdan ,  su  tiempo  en  estudiar  con  asiduidad  y  constancia  i  en  m  de 
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e  la  naturaleza,  las  locuras  de  los  conquistadores,  y  á  ¡nmortalizav  los  destructores  de  la 
dad ,  cuando  deberían  celebrar  á  sus  bienhechores. 

ttra  cosa  este  pensamiento  que  el  germen  de  la  idea  de  la  historia  filosófica,  que  cuida  ma- 
los hechos  que  de  sus  consecuencias,  y  sustituye  en  los  anales  del  género  humano  la  histo- 
I  civilización  á  la  de  la  guerra,  que,  después  de  todo,  no  significa  más  que  la  barbarie  orga- 
&ta  manera  filosófica  se  halla  especialmente  en  los  discursos ,  que  en  los  historiadores 
&  ser  la  parte  más  moral  ó  política  de  sus  escritos. 

>tro  historiador  en  quien ,  si  no  tan  señalada  ,  la  influencia  de  Séneca  no  es  menos  notable. 
»toríador  es  Quinto  Curcio. 

*ns%  á  tiempo  cierto  en  que  floreció;  pero  sin  temor  de  equivocarse  puede  ser  contado  entre 
I  escuela  de  Séneca.  Si  no  tiene  su  estilo,  tiene,  sin  embargo,  su  manera  de  pensar.  Sus  rc- 
s  sobre  la  fragilidad  de  las  prosperidades  humanas ,  sus  simpatías  por  las  desventuras  de 
f  hasta  el  discurso  de  los  escitas;  discurso  en  que  la  censura  del  lujo  y  de  la  corrupción 
jara,  como  en  Tácito,  con  la  sencillez  de  los  bárbaros ;^lodo  claramente  indica  la  proximí- 
I  influjo  de  la  escuela  de  Séneca. 

ja,  sLno  el  primero,  más  que  otro  alguno  baldado  impulso  al  gran  movimiento  intelectual 
regenerado  y  hecho  fértil  el  siglo  segundo  de  la  literatura  latina.  Pero  la  gloria  que  á  esta  re- 
>  es  suya  toda.  La  España  en  este  tiempo  tiene  en  la  historia  de  esta  época  un  lugar  iiji- 
e  en  la  historia  del  entendimiento  humano ;  en  la  literatura  y  en  la  sociedad  romana  póde- 
nle influía.  Si  una  nueva  luz  penetra  en  la  literatura  latina,  si  el  mundo  romano  se  abre,  así 
1  Senado,  á  los  pueblos  y  á  las  ideas,  para  quienes  hasta  entonces  habían  estado  cerrados,  es(a 
*¡a  les  viene  de  fuera,  les  viene  de  España.  Se  ha  hablado  mucho,  y  con  razón,  de  la  ínflueii- 
jrecía  sobre  el  genio  romano.  Sobre  su  literatura  hubo  otra  influencia  más  señalada  y  di- 
y  es  la  que  desde  el  siglo  de  Augusto  se  ejerció  por  los  escritores  españoles  y  africanos, 
iquel  tiempo,  en  el  mundo  romano,  y  dentro  de  la  misma  Roma,^  opera  por  el  pueblo 
tado  en  el  pueblo  conquistador  una  revolución  insensible,  pero  profunda.  Se  esparcen  las 
e  tolerancia,  de  unidad,  de  civilización,  de  paz  universal  y  de  igualdad  política.  Plinio  el 
ira  á  reproducirlas,  Floro  las  repite ;  son  el  desquite  de  los  pueblos  vencidos  y  la  preparación 
naldad  futura. 
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TKAftVaDOt  Al  CASTILURO 


POR    EL  LICEHaADO    PEDBO    FEaNANDEZ    IIAVARRETE, 

éü\go  de  Santiago,  eonsaltor  del  Santo  Oflcio,  capellán  y  secretario  de  sas  majestades  j  de  cámara  del  scfior  Cardenat-ínfante. 


PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 

reséntote,  amado  lector,  traducidos  en  lengua  castellana ,  los  siete  mejores  libros  que  escribió 
eca.  Y  porque  algunas  personas  han  condenado  en  mi  esta  ocupación  por  poco  substancia], 
s  puede  acudir  á  ella  cualquiera  buen  latino,  sin  tener  el  adorno  de  otras  letras  mayores ,  quie- 
latisfacer  con  decirles  que  muchos  insignes  y  eminentes  varones ,  de  que  tienes  entera  noticia, 
se  desdeñaron  de  traer  á  su  patria ,  por  medio  de  la  traducción ,  los  tesoros  de  otras  naciones,  á 
se  junta  lo  que  dijo  el  doctísimo  Alciato,  en  la  prefación  de  sus  Emblemas,  que  las  habia  com- 
sto  en  las  horas  festivas,  que  otros  pierden  en  perniciosos  juegos  y  vanos  paseos.  Resta  discul« 
ne  del  estilo  poco  culto  y  de  los  descuidos  que  hallares  en  la  traducción ,  no  habiendo  atendí- 
anlo á  la  colocación  de  las  palabras ,  cuanto  á  dar  á  las  sentencias  la  fuerza  que  tienen  en  su 
Qero  idioma.  Para  esto  me  valgo  de  la  disculpa  que  dio  Aurelio  Casiodoro,  de  no  haber  puesto 
Itimo  pulimento  á  sus  obras,  que  fué  el  hallarse  cargado  de  las  ocupaciones  que  tuvo  en  las 
etarías  de  cinco  reyes  godos :  Verüm  hoc  mihi  objicere  poteril  otiosus,  si  verbum  impróvida  ce- 
ate  projeei;  si  sensum  de  medio  sumptum  non  ornaverim  ventistate  sermoimm ;  si  prcecepto  veU" 
non  reddiderim  propríapersonarum.  Oceupaíus  autem,  qui  rapitur  diversitate  causarum^  cui 
er  incumbit ,  responsum  reddere ,  et  alteri  expedienda  dictare ,  non  me  adjicere  poterit ,  qui  se 
libuspericlilatum  esse  cognoscit.  Si  Casiodoro  se  disculpa  con  haber  servido  á  cinco  reyes,  yo, 
con  menor  caudal  he  asistido  en  el  mismo  ministerio  á  siete  personas  reales,  podré  valermc 
i  misma  disculpa.  También  te  suplico  adviertas  que  en  esta  traducción  he  seguido  unas  ve- 
íl  texto  de  los  códices  antiguos,  y  otras  el  corregido  por  Lipsio  y  otros  autores,  y  tal  vez  me 
>mado  licencia  á  enmendar  con  autoridad  propia  (aunque  con  evidentes  conjeturas)  algunos 
res  en  que,  sin  faltar  al  rigor  de  la  traducción .  se  ha  realzado  el  sentido.  Y  pues  mientras  la 
i  me  dio  lugar  te  serví  con  otros  estudios  de  mi  propio  caudal ,  recibe  ahora  éstos ,  cuya  lee- 
podrá  sacar  á  tu  ánimo  del  peligroso  golfo  del  mundo,  colocándole  en  la  tranquilidad  de  apa- 
I  puerto  (1). 

Este  es  el  prólogo  de  ta  versión  de  Fernandez  Navarrete ,  la  cual  se  imprimió  por  vez  primera  en  Madrid  el  año 
27»  dedicada  al  excelentísimo  señor  don  Gaspar  de  Guzman ,  conde  de  Olivares,  duque  de  Sanlúcar. 
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LIBRO  PRIMERO. 

DE    LA    DIVINA   PROVIDENCIA   (I;. 

te 

k  LUCILO» 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cómo  hiblendi)  esU  Providencia ,  soceden  males  i  los  hombres 

buenos. 

Pregúnlasme,  Lucilo ,  como  se  compadece  qne  go- 
I)(>rnándose  el  mundo  con  divina  Providencia,  suce- 
dan muchos  males  á  los  hombres  buenos.  Daréte  razón 
de  esto  con  más  comodidad  en  el  contexto  del  libro, 
cuando  probare  que  á  todas  las  cosas  preside  la  Provi- 
dencia divina  y  que  nos  asiste  Dios.  Pero  porque  has 
mostrado  gusto  de  que  se  separe  del  todo  esta  parle,  y 
que  quedando  entero  el  negocio,  se  decida  este  artícu- 
lo, lo  haré,  por  no  ser  cosa  difícil  al  que  hace  la  causa 
de  los  dioses.  Será  cosa  superfina  querer  hacer  ahora 
demostración  de  que  esta  grande  obra  del  mundo  no 
puede  estar  sin  alguna  guarda,  y  que  el  curso  6  dis- 
curso cierto  de  las  estrellas  no  es  de  movimiento  ca- 
sual ;  porque  lo  que  mueve  el  caso  á  cada  paso  se  turba 
y  con  facilidad  choca ;  y  al  contrario ,  esta  nunca  ofen- 
dida velocidad  camina  obligada  por  imperio  de  eterna 
íí'y  I  y  la  que  trae  tanta  variedad  de  cosas  en  la  mar  y 
en  la  tierra,  y  tantas  clarísimas  lumbreras  que  con  de- 
terminada disposición  alumbran,  no  pueden  moverse 
por  orden  de  materia  errante,  porque  las  cosas  que  ca- 
sualmente se  unen,  no  están  dispuestas  con  tan  gran- 
de arte  como  lo  está  el  gravísimo  peso  de  la  tierra ,  que 
siendo  inmóvil,  mira  la  fuga  del  cielo,  que  en  su  re- 
dondez se  apresura,  y  los  mares,  que ,  metidos  en  hon- 
dos valles,  ablandan  las  tierras ,  sin  que  la  entrada  de 
los  rios  les  cause  aumento ;  y  ve  que  de  pequeñas  se- 
millas nacen  grandes  plantas ,  y  que  ni  aun  aquellas 
cosas  que  parecen  confusas  é  inciertas ,  como  son  las 
lluvias,  las  nubes,  los  golpes  de  encontrados  rayos  y 
los  incendios  de  las  rompidas  cumbres  de  los  montes, 
los  temblores  de  la  movida  tierra ,  con  lo  demás  que  la 
tumultuosa  parte  de  las  cosas  gira  en  contorno  de  ella, 
aunque  son  repentinas ,  no  se  mueven  sin  razón ;  pues 
aun  aquellas  tienen  sus  causas  no  menos  que  en  las  que 
en  remolas  tierras  miramos  como  milagros ,  cuales  son 
las  aguas  calientes  en  medio  de  los  rios,  los  nuevos  es- 
pacios de  islas  que  en  alto  mar  se  descubren  (2) ;  y  el 
que  hiciere  observación  que  retirándose  en  él  las  aguas, 
dejan  desnudas  las  riberas ,  y  que  dentro  de  poco  tiem- 


(1)  Rodrigncz  de  Castro,  en  el  tomo  ii  de  sa  Bihhoieea  espa- 
rtóla, dice :  «El  libro  De  Providenlia  le  composo  Séneca  después 
de  la  muerte  de  Cayo,  para  responder  i  la  pregunta  de  su  amigo 
Lucio,  que  deseaba  saber  por  qué  tenían  que  sufrir  adversidades 
ios  que  eran  buenos.  > 

(2)  Véase  la  IUstoria  natural  de  Pllnio,  libro   O,  capíla- 

!0~  LXXXVI«  LIXXV|,LXZXV1II  y  LXXXJZ. 


po  vuelven  á  estar  cubiertas,  conocerá  que 
cierta  volubilidad  se  retiran  y  encogen  dentn 
que  las  olas  vuelven  otra  vez  á  salir,  buscando 
curso  su  asiento,  creciendo  á  veces  con  las  | 
y  bajando  y  subiendo  en  un  mismo  día  y  en  c 
hora ,  mostrándose  ya  mayores  y  ya  menores, 
las  atrae  la  luna,  á  cuyo  albedrío  crece  el  Océi 
esto  se  reserva  para  su  tiempo ;  porqae  aun 
quejas  de  la  divina  Providencia,  no  dudas  de 
quiero  ponerte  en  amistad  con  los  dioses, 
buenos  con  los  buenos ,  porque  la  naturalezi 
siente  que  los  bienes  dañen  á  los  buenos.  Enl 
los  varones  justos  hay  una  cierta  amistad  anida 
te  la  virtud ;  y  cuaudo  dije  amistad ,  debiera 
estrecha  familiaridad  y  una  cierta  semejanzi 
el  hombre  bueno  se  diferencia  de  Dios  en  e 
siendo  discípulo  é  imitador  suyo;  porque  aq 
níGco  Padre,  que  no  es  blando  eiactor  de 
cria  con  más  aspereza  á  los  buenos,  como  lo 
severos  padres.  Por  lo  cual ,  cuando  vieres  qi 
roñes  justos  y  amados  de  Dios  padecen  traba^ 
gas ,  y  que  caminan  cuesta  arriba ,  y  que  al  ( 
los  malos  están  lozanos  y  abundantes  de  dele! 
suádete  á  qne,  al  modo  que  nos  agrada  la  m 
los  hijos  y  nos  deleita  la  licencia  de  los  esda 
dos  en  casa ,  y  ¿  los  primeros  enfinenamos  ooi 
cólico  recogimiento,  y  en  los  otros  alenlanKX 
envoltura,  así  hace  lo  mismo  Dios,  no  teniend 
leites  al  varón  bueno ,  de  quien  lace  experien 
que  se  haga  duro ,  porque  le  prepara  para  sí. 

CAPÍTULO  II. 

¿Por  qué,  sucediendo  muchas  cosas  adfar 
varones  buenos,  decimos  que  al  que  lo  es  no 
suceder  cosa  mala?  Las  cosas  contrarias  no 
clan ;  al  modo  que  tantos  rios  y  tantas  Dm 
fuerza  de  tantas  saludables  fuentes  no  modaí 
templan  el  desabrimiento  del  mar,  asi  tampoco 
na  el  ánimo  del  varón  fuerte  la  avenida  de  las 
dades,  siempre  se  queda  en  su  ser ,  y  todo  1 
sucede  lo  convierte  en  su  mismo  colorí  porqa 
poderoso  que  todas  las  cosas  extemas.  Yo  no  < 
no  las  siente ;  pero  digo  que  las  vence ,  y  que 
plácido  y  quieto,  se  levanta  contra  las  cosas  q» 
meten,  juzgando  que  todas  las  adversas  son  e: 
experiencias  de  su  valor.  Pues  ¿qué  vanm  leí 
las  cosas  honestas  no  apetece  el  justo  trabijOi 
pronto  á  los  oGcios,  aun  con  riesgo  de  peügra 
qué  persona  cuidadosa  no  es  penoso  el  odof  Yei 
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hadores,  deseosos  de  aumentar  sus  fuei'zas,  se 
á  ellas  con  los  más  fuertes^  pidiendo  á  los  con 
se  praeban  para  la  verdadera  pelea ,  que  usen 
ellos  de  todo  su  esfuerzo ;  consienten  ser  heri- 
ejados,  y  cuando  no  bailan  otros  que  solos  se  les 
I  oponer ,  eüos  se  oponen  á  muchos.  Marchítase 
id  si  no  tiene  adversario »  y  conócese  cuan  gran- 
Y  las  fuerzas  que  tiene ,  cuando  el  sufrimiento 
a  su  valor.  Sábete,  pues,  que  los  varones  bue- 
I  de  liacer  lo  mismo,  sin  temer  lo  áspero  y  dífí- 
ún  dar  quejas  de  la  fortuna.  Atribuyan  á  bien 
que  les  sucediere;  conviértanlo  en  bien,  pues 
la  monta  en  lo  que  se  sufre,  sino  en  el  denue- 
que  se  sufre.  ¿Ño  consideras  cuan  diferente- 
>erdonan  los  padres  que  las  madres?  Ellos  quíe- 
i  sus  hijos  se  ejerciten  en  los  estudios,  sin  con- 
!3  ociosidad  ni  aun  eñ  los  días  feriados ,  sacán- 
il  Tez  el  sudor,  y  tal  las  lágrimas ;  pero  las  ma- 
'ocuran  meterlos  en  su  seno  y  detenerlos  á  la 
,  sin  que  jamas  lloren,  sin  que  se  entristezcan 
ue  trabajen.  Dios  tiene  para  con  los  buenos  áni- 
ernal ,  y  cuando  más  apretadamente  los  ama,  los 
ya  con  obras,  ya  con  dolores  y  ya  con  pérdidas, 
le  con  esto  cobren  verdadero  esfuerzo.  Los  que 
abados  en  la  pereza ,  desmayan ,  no  sólo  con  el 
y  sino  también  con  el  peso,  desfalleciendo  con  su 
carga.  La  felicidad ,  que  nunca  fué  ofendida,  no 
ifrir  golpes  algunos;  pero  donde  .se  ha  tenido 
01  pelea  con  las  descomodidades,  críanse  callos 
s  injurias,  sin  rendirse  á  los  infortunios,  pues 
e  el  fuerte  caiga ,  pelea  de  rodillas.  ¿Admirarás- 
r  ventura,  si  aquel  Dios ,  grande  amador  de  los 
B ,  queriéndolos  excelentísimos  y  escogidos ,  les 
I  la  fortuna  para  que  se  ejerciten  con  ella  ?^ Yo  no 
Imiro  cuando  los  veo  tomar  vigor,  porque  los 
i  tienen  por  deleitoso  espectáculo  el  ver  los  gran- 
arones  luchando  con  las  calamidades.  Nosotros 
os  tener  por  entretenimiento  el  ver  algún  man- 
de ánimo  constante,  que  espera  con  el  venablo  á 
a  que  le  embiste ,  y  sin  temor  aguarda  al  león  que 
Díñete ;  y  tanto  es  más  gustoso  este  espectáculo, 
o  es  más  noble  el  que  le  hace  (i).  Estas  fiestas  no 
e  las  que  atraen  los  ojos  de  los  dioses ,  por  ser  co- 
ueriles  y  entretenimientos  de  la  humana  livian- 
Mira  otro  espectáculo  digno  de  que  Dios  ponga 
tencioo  en  él  los  ojos;  mira  una  cosa  digna  de  que 
la  vea ;  esto  es ,  el  varón  fuerte,  que  está  asido  á 
s  con  la  mala  fortuna ,  y  más  cuando  él  mismo  la 
ó,  Digote  da  verdad  que  yo  no  veo  cosa  que  Júpiter 
mis  hermosa  en  la  tierra  para  divertir  el  ánimo, 
mirará  Catón,  que,  después  de  rompidos  diversas 
los  de  su  parcialidad ,  está  firme ,  y  que  levanta- 
Ire  las  públicas  ruinas ,  decia :  «  Aunque  todo  el 
!Ío  baja  venido  á  las  manos  de  uno ,  y  aunque  las 
des  se  guarden  con  ejércitos  y  los  mares  con  flo- 
r  aunque  los  soldados  cesaríanos  tengan  cerradas 
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u  Uoflres  solían  tal  yes  combatir  en  la  arena ,  ó  por  falta 
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!  listo  Lipslo,  en  sos  Saíttmales,  libro  ii,  capftalo  m.) 


las  puertas,  tiene  Catón  por  donde  salir;  una  mano 
hará  ancho  camino  á  nuestra  libertad.  Este  puñal ,  que 
en  las  guerras  civiles  se  ha  conservado  puro  y  sin  ha- 
cer ofensa,  sacará  al  fin  á  luz  buenas  y  nobles  obras, 
dando  á  Catón  la  Hbertad  que  él  no  pudo  dar  á  su  pa- 
tria. Emprende,  oh  ánimo,  la  obra  mucho  tiempo  me- 
ditada ;  líbrate  de  los  sucesos  humanos.  Ya  Petreyo  y 
Juba  se  encontraron ,  y  cayeron  heridos  cada  uno  poi 
la  mano  del  ptro:  egregia  y  fuerte  convención  del  ha- 
do, pero  no  decente  á  mí  grandeza ,  siendo  tan  feo  á 
Catón  pedir  á  otros  la  muerte  como  pedirles  la  vida.» 
Tengo  por  cierto  que  los  dioses  miraban  con  gran  goEO 
cuando  aquel  gran  varón ,  acérrimo  vengador  de  sí, 
estaba  cuidando  de  la  ajena  salud  y  disponiendo  la 
huida  de  los  otros ,  y  cuando  estaba  tratando  sus  estu- 
dios hasta  la  última  noche ,  y  cuando  arrimó  la  espada 
en  aquel  santo  pecho ,  y  cuando  esparciendo  sus  entra- 
ñas, sacó  con  su  propia  mano  aquella  purísima  alma,  in- 
digna de  ser  manchada  con  hierro.  Creo  que  no  sin 
causa  fué  la  herida  poco  cierta  y  eficaz,  porque  no 
fuera  suficiente  espectáculo  para  los  dioses  ver  sola  una 
vez  en  este  trance  á  Catón.  Retúvose,  y  tornó  en  sí  la 
virtud  para  ostentarse  en  lo  más  difícil ;  porque  no  es 
necesario  tan  valeroso  ánimo  para  intentar  la  muerte, 
como  para  volver  á  emprenderla.  ¿  Por  qué ,  pues ,  ha- 
bían los  dioses  de  mirar  con  gusto  á  su  ahijado,  qr.r  con 
ilustre  y  memorable  fin  se  escapaba?  La  muerte  eioniíza 
aquellos  cuyo  remate  alaban  aún  los  que  la  temen, 
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Pero  porque  cuando  pasemos  más  adelante  con  el  dis* 
curso,  te  haré  demostración  que  no  son  males  los  que 
lo  parecen,  digo  ahora  que  estas  cosas  que  tú  llamas 
ásperas  y  adversas  y  dignas  de  abominación,  son,  en 
primer  lugar,  en  favor  de  aquellos  á  quien  suceden ,  y 
después  en  utilidad  de  todos  en  general ;  que  de  éstos 
tienen  los  dioses  mayor  cuidado  que  de  los  particula- 
res, y  tras  ellos,  de  los  que  quieren  les  sucedan  males; 
porque  á  los  que  los  relmsan  los  tienen  por  indignos. 
Añadiré  que  estas  cosas  las  dispone  el  hado ,  y  que  jus- 
tamente vienen  á  los  buenos  por  la  misma  razón  que 
son  buenos.  Tras  esto,  te  persuadiré  que  no  tengas 
compasión  del  varón  bueno ,  porque  aunque  podrás  lla- 
marle desdichado,  nunca  él  lo  puede  ser.  Dije,  lo  pri- 
mero ,  que  estas  cosas,  de  quien  tememos  y  tenemos 
horror,  son  favorables  á  los  mismos  á  quien  suceden ,  y 
ésta  es  la  más  difícil  de  mis  proposiciones.  Dirásmc; 
o¿cómo  puede  ser  útil  el  ser  desterrados,  el  venir  á  po- 
breza ,  el  enterrar  los  hijos  y  la  mujer,  el  padecer  ig- 
nominia y  el  verse  debilitados?»  Si  de  esto  te  admiras, 
también  te  admirai  ás  de  que  hay  algunos  que  curan  sus 
enfermedades  con  hierro  y  fuego ,  con  hambre  y  sed.  Y 
si  te  pusieres  á  pensar  que  á  muchos  para  curarlos  les 
raen  y  descubren  los  huesos,  les  abren  las  venas ,  y  cor- 
lan algunos  miembros,  que  no  se  podían  conservar  sin 
daño  del  cuerpo.  Con  esto,  pues,  concederás  que  lio 
probado  que  hay  incomodidades  que  resultan  en  bene- 
ficio de  quien  las  recibe,  y  muchas  cosas  de  las  que  se 
alaban  y  apetecen ,  se  convierten  en  daño  de  aquellos 
que  con  ellas  se  alegran ,  siendo  semejantes  á  lascru'* 
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dezas  y  embriagueces,  y  ¿  las  demás  cosas  que  con  do- 
leile  quitan  la  vida.  Entre  muchas  magníficas  sonten- 
cias  de  nuestro  Demetrio,  liay  ésta ,  que  es  en  mí  fresca, 
porque  aun  resuena  en  mis  oidos.  «  Pnra  mí ,  decía, 
ninguno  me  parece  más  infeliz  ([ue  aquel  á  quion  ja- 
mas sucedió  cosa  adversa ;»  porque  á  este  tal  nujica  se 
le  permitió  hacer  experiencia  de  sí,  habiéndole  suce- 
dido todas  las  cosas  conforme  á  su  deseo,  y  muchas 
aun  antes  de  desearlas.  Mal  concepto  hicieron  los  dio- 
ses de  éste;  tuviéronle  por  indigno  de  que  Jílguna  vez 
pudií^se  vencer  á  la  fortuna,  porque  ella  huye  de  todos 
los  flojos,  diciendo  :  «¿Para  qué  he  de  tener  yo  á  éste 
por  contrarío?  Al  punto  rendirá  las  armas;  para  con  él 
no  es  necesaria  toda  mi  potencia,  con  sola  una  ligera 
amenaza  huirá;  no  tiene  valor  para  esperar  mi  vista;  bús- 
quese  otro  con  quien  pueda  yo  venir  á  las  manos,  por- 
que me  desdeño  encontrarme  con  hombre  que  está  pron- 
to á  dejarse  vencer. »  El  gladiator  tiene  por  ignominia  el 
salir  á  la  pelea  con  el  que  le  es  inferior,  porque  sabe  no 
es  gloria  vencer  al  que  sin  peligro  se  vence.  Lo  mismo 
hace  la  fortuna,  la  cual  busca  los  más  fuertes  y  que  le 
sean  iguales ;  á  los  otros  déjalos  con  fastidio ;  al  más 
erguido  y  contumaz  acomete ,  poniendo  contra  él  toda 
su  fuerza.  En  Mucio  experimentó  el  fuego,  en  Fa- 
bricío  la  pobreza ,  en  Rutilio  el  destierro ,  en  Régulo 
los  tormentos ,  en  Sócrates  el  veneno ,  y  en  Catón  la 
muerte.  Ningima  otra  cosa  halla  ejemplos  grandes,  si 
no  es  la  mala  fortuna.  ¿  Es  por  ventura  infeliz  Muelo 
porque  con  su  diestra  oprime  el  fuego  de  sus  enemigos, 
castiganda  en  sí  las  penas  del  error ,  y  porque  con  la 
mano  abrasada  hace  huir  al  Rey,  á  quien  con  ella  ar- 
mada no  pudo?  ¿Fuera  por  dicha  más  afortunado  si  la 
calentara  en  el  seno  de  la  amiga?  ¿Y  es  por  ventura  in- 
feliz Fabricio  por  cavar  sus  hereilades  el  tiempo  que 
no  acudía  á  la  república ,  y  por  haber  tenhio  iguales 
guerras  con  las  riquezas  que  con  Pirro,  y  porque, 
sentado á  su  chimenea  aquel  viejo  triunfador,  cenaba 
las  raíces  de  las  yerbas  que  él  mismo  había  arrancado 
escardando  sus  heredades?  ¿Acaso  fuera  más  dichoso 
si  juntara  en  su  vientre  los  peces  de  remotas  riberas  y 
las  peregrinas  cazas ,  y  si  despertara  la  detención  del 
estómago,  ganoso  de  vomitar  con  las  ostras  de  entram- 
bos mares,  superior  y  inferior?  ¿  Sí  con  mucha  cantidad 
de  manzanas  rodear  las  fieras  de  la  primera  forma,  cogi- 
das con  muerte  de  muchos  monteros?  ¿Es  por  ventiu-a 
infeliz  Rutilio  porque  los  que  le  condenaron  serán  en  to- 
dos los  siglos  condenados ,  y  porque  sufrió  con  mayor 
igualdad  de  ánimo  el  ser  quitado  á  la  patria  que  el 
serle  alzado  el  destierro,  y  porque  él  solo  negó  algima 
cosa  al  dictador  Sula?  Y  siendo  vuelto  á  llamar  del 
del  destierro,  no  sólo  no  vino ,  sino  antes  se  apartó  más 
lejos ,  diciendo :  «  Vean  esas  cosas  aquellos  á  quien  en 
l^oma  tiene  presos  la  felicidad;  vean  en  la  plaza  y  en 
el  lago  Servilío  grdn  cantidad  de  sangre  (que  éste  era 
el  lugar  donde  en  la  confiscación  de  Sula  despojaban). 
Vean  las  cabezas  de  los  senadores,  y  la  muchedumbre 
de  homicidas  que  á  cada  paso  se  encuentran  vagantes 
por  la  ciudad ;  y  vean  muchos  millares  de  ciudadanos 
romanos  despedazados  en  un  mismo  lugar,  después  de 
dada  la  fe,  ó  por  decir  mejor,  engañados  con  la  misma 
fe.  Vean  estas  cosas  los  que  no  saben  sufrir  el  destier- 
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ro.')  ¿Seiá  más  dichoso  Sula  porque  cnand 
tribunal  le  hacen  plaza  con  las  espadas,  ; 
consiente  colgar  las  cabezas  de  los  varones  coi 
contándose  el  precio  de  las  muertes  por  el 
escritui'as  públicas ,  haciendo  esto  el  mismo  • 
mulgó  la  ley  Cornelia  (4)?  Vengamos  á  Régulo 
en  qué  le  ofendió  la  fortuna,  habiéndole  hecho 
de  paciencia.  Hieren  los  clavos  su  pellejo ,  y  á 
parte  que  reclinad  fatigado  cuerpo,,  le  pone 
rida,  teniendo  condenados  los  ojos  á  perpetua 
Cuanto  más  tuvo  de  tormento ,  tanto  más  tend; 
ría.  ¿Quieres  saber  cuan  poco  se  arrepintió  de  ^ 
este  precio  la  virtud  ?  Pues  cúrale  y  vuélfek 
do ,  y  verás  que  persevera  en  el  mismo  paree 
drás  por  más  dichoso  á  Mecenas,  á  quien  es! 
sioso  con  los  amores,  y  llorando  cada  dia  los 
de  su  insufrible  mujer,  se  le  procuraba  el  £ 
blando  son  de  sinfonías  que  desde  lejos  resom 
más  que  con  el  vino  se  adormezca ,  y  por  má 
el  ruido  de  las  aguas  se  divierta,  engañando  co 
leites  el  ;aflígido  ánimo,  se  desvelará  de  la  ni 
ñera  en  blandos  colchones  como  Régulo  en  los 
tos ;  porque  á  éste  le  sirve  de  consuelo  el  ver  • 
los  trabajos  por  la  virtud ,  y  desde  el  suplicio 
ojos  en  la  causa ;  á  esotro ,  marchito  en  sus  d 
fatigado  con  la  demasiada  felicidad,  le  aflige  m 
sa  que  los  mismos  tormentos  que  padece.  No 
gado  los  vicios  á  tener  tan  entera  posesión  di 
humano,  que  se  dude  si  dándose  elección  d 
cada  uno  quisiera  ser,  no  hubiera  más  que  elig 
Régulos  que  Mecenas.  Y  si  hubiere  alguno  qi 
osadía  á  confesar  que  quiere  ser  Mecenas,  y  no 
este  til ,  aunque  lo  disimule,  sin  duda  quisien 
Terencio.  ¿Juzgas  á  Sócrates  maltratado  porq 
otra  manera  que  como  medicamento,  para  con 
inmortalidad,  escondió  aquella  bebida  mezclad 
blico,  disputando  de  la  muerte  hasta  la  misma  n 
porque,  apoderándose  poco  á  poco  el  frío,  se  « 
vigor  de  las  venas?  ¿Cuánta  mayor  razonhay  pi 
envidia  de  é^te  que  de  aquellos  á  quien  se  da  la  I 
preciosos  vasos ,  y  á  quien  el  mancebo  desbarl 
corlada  ó  ambigua  virilidad,  acostumbrado  á 
deshace  la  nieve  colgada  del  oro?  Todo  lo  que  i 
ben,lo  vuelven  con  tristeza  en  vómitos, tw 
gustar  su  misma  cólera ;  pero  aquel  alegre  y 
belMirá  el  veneno.  En  lo  que  toca  á  Catón  está 
mucho,  y  el  común  sentir  de  los  hombres  coofe 
tuvo  felicidad,, habiéndole  elegido  la  natuiak 
quebrantar  en  él  las  cosas  que  suelen  temerse, 
mistades  de  los  poderosos  son  pesadas ;  opóng 
á  un  mismo  tiempo  á  Pompeyo,  César  y  Cnwt 
los  malos  preferidos  en  los  honores  es  cosa  da 
antepóngasele  Vatinio.  Áspera  cosa  es  inter 
guerras  civiles ;  milite  pues  por  causa  tan  justa 
el  orbe ,  tan  feliz  como  pertinazmente.  Grati 
|x>ner  en  si  mismo  las  manos,  póngalas.  ¿Tq^ 
conseguir  con  esto?  Que  conozcan  todos  qm 
males  éstos,  pues  yo  juzgo  digno  de  ellos  áCa 
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as  prósperas  suceden  á  la  plebe  y  á  los  inge- 
;  y  al  contrario,  las  calamidades  y  terrores, 
vitad  de  los  mortales,  son  propios  del  varón 
U  TÍTír  siempre  con  felicidad ,  y  el  pasar  la  ví- 
;iin  remordimiento  de  ánimo,  es  ignorar  una 
a  naturaleza.  ¿  Eres  grande  varón  ?  ¿De  dónde 
1^  si  no  te  lia  dado  la  fortuna  ocasión  con  que 
:u  virtud?  Veniste  á  los  juegos  Olimpios ,  y  en 
iviste competidor ;  llevarás  la  corona  olímpica, 
i  Tkloría.  No  te  doy  el  parabién  como  á  varón 
htde  como  al  que  alcanzó  el  consulado  ó  el  cor- 
4>,  con  qoe  quedas  acrecentado.  Lo  mismo  pue- 
d  varón  bueno,  sí  algún  diGcultoso  caso  no  le 
10  en  que  poder  mostrar  la  valentía  de  su  áni- 
cte  por  ilesgraciado  si  nunca  lo  fuiste ;  pasaste 
D  tener  contrario;  nadie  ( ni  aun  tá  mismo)  co- 
isU  dónde  alcanzan  tus  fuerzas ;  porque  para 
Jcia  de  si  es  necesaria  al».^'una  prueba ,  pues 
inza  á  conocer  lo  que  puede ,  si  no  es  proban- 
te cual  hubo  algunos  que  voluntariamente  se 
I  i  k»  males  que  no  les  acometían ,  y  buscaron 
•rt  que  la  virtud ,  que  estaba  escondida ,  res- 
se.  Dtgote  que  ios  grandes  varones'se  alegran 
«ees  con  las  cosas  adversas ,  no  de  otra  manera 
landessoldadoscon  el  triunfo.  He  oído  referir 
rapo  de  Cayo  C¿sar,  quejándose  un  soldado 
as  mercedes  que  hacían,  dijo:  a  ¡Qué  linda  edad 
!  La  virtud  es  descosa  de  peligros,  y  pone  la 
I  parte  adonde  camina ,  y  no  en  lo  que  ha  de 
porque  el  mismo  padecer  le  es  parte  de  gloria.» 
Des  militares  se  glorian  de  las  heridas  y  os- 
egres  la  santrrc,  que  por  la  mejor  causa  corre, 
í  ha^n  lo  mismo  los  que  sin  heridas  vuelven 
fla,  con  mayor  atención  se  ponen  los  ojos  en  el 
e  estrof-oado.  Dígote  verdad  que  Dios  hace 
a  tie  los  que  desea  perfectos  siempre  que  les 
¡a  de  sufrir  fuerte  y  animosamente  alguna  cosa 
ya  dificultad .  Al  piloto  conocerás  en  la  tormén- 
!»kiado  en  la  batalla.  ¿De  qué  echaré  de  ver  el 
aqije  sufres  la  pobreza,  si  estás  cargado  de  bie- 
I  dónde  el  valor  y  constancia  que  tienes  para 
níamia,  la  ignominia  y  el  aborrecimiento  po- 
te lias  envejecido  gozando  de  su  aplauso,  si- 
f  siempre  su  inexpugnable  favor,  movido  de 
I  i»Hinacion  de  los  entendimientos?  ¿De  qué 
sufrirás  con  igualdad  de  ánimo  las  muertes  de 
li  gozas  de  toilos  los  que  engendraste  1  Hele 
nlindo  é  otros,  y  conociera  yo  que  te  sabrás 
i  ti  cuando  te  apartaras  á  tí  mismo  del  dolor. 
qge  n<»  queráis  espantaros  de  aquellas  cosas 
iOK^  mmortaJes  (K)nen  como  estímulos  á  los 
acaUraidad  es  ocasión  de  la  virtud,  y  con  ra- 
ada  uno  que  son  infelices  los  que  viven  entor- 
i  9>\m  de  felicidad,  donde,  comeen  lento  mar, 
le  uua  sosegada  calma ;  todo  1t»que  á  éstos  les 
¡les  causará  novedad,  porque  las  cosas  advcr- 
mUa  más  á  Jos  faltos  de  experiencia.  Áspero 
linfrir  el  \aigo  á  las  no  domadas  cervices.  El 
bWii)  con  5Ólo  el  temor  de  las  heridas  se  es- 


panta, mas  el  antiguo  con  audacia  mira  su  propia  san-- 
gre,  porque  sabe  que  muchas  veces  después  de  haberla 
derramado  ha  conseguido  victoria.  Así  que  Dios  endu-» 
rece,  reconoce  y  ejercita  á  los  que  ama ;  y  al  contrario, 
á  los  que  parece  que  halaga  y  á  los  que  perdona,  los  re- 
serva para  venideros  males.  Por  lo  cual  erráis  si  os  per- 
suadís que  hay  algún  privilegiado,  pues  también  le  ven- 
drá su  parte  de  trabajo  al  que  ha  sido  mucho  tiempo 
dichoso ;  porque  lo  que  parece  está  olvidado,  no  es  si- 
no dilatado,  ¿Por  qué  aflige  Dios  á  cualquier  bueno  con 
enfermedades,  con  llantos  y  con  descomodidades? 
¿Por  qué  en  los  ejércitos  se  encargan  las  más  peligrosas 
empresas  á  los  más  fuertes?  El  General  siempre  envia 
los  más  escogidos  soldados,  para  que  con  nocturnas  ase- 
chanzas inquieren  á  los  enemigos  ó  exploren  su  cami- 
no, ó  para  que  los  desalojen ;  y  ninguno  de  los  que  á  es- 
tas facciones  salen,  dice  que  le  agravió  su  general,  antes 
confiesa  que  hizo  de  él  buen  concepto.  Digan,  pues, 
aquellos  á  quien  se  manda  que  padezcan :  «  Para  los  tí- 
midos y  flojos  son  dignos  de  ser  llorados  los  casos ,  no 
para  nosotros ,  á  quien  Dios  ha  juzgado  dignos  de  expe- 
rimentar en  nuestras  fuerzas  todo  lo  que  la  naturaleza 
humana  puede  padecer.  Huid  de  los  deleites  y  de  la 
enervada  felicidad  con  que  se  marchitan  los  ánimos,  á 
quien  si  nunca  sucede  cosa  adversa  que  les  advierta 
de  la  humana  suerte,  están  como  adormidos  en  una 
perpetua  embriaguez.  Aquel  á  quien  las  vidrieras  (i)  li- 
braron siempre  del  aire,  y  cuyos  pies  se  calentaron  con 
los  fomentos  diversas  veces  mudados ,  cuyos  cenáculos 
templa  el  calor  puesto  por  debajo  ó  arrimado  á  las  pare- 
des ;  á  este  tal ,  cualquier  ligero  viento  le  ofenderá ,  y 
no  sin  peligro,  porque  siendo  nocivas  todas  las  cosas  (|uo 
salen  de  modo,  viene  á  ser  peligrosísima  la  intemperan- 
cia en  la  felicidad;  desvanece  el  cerebro  y  atrae  la 
mente  a  varias  fantasías ,  derramando  muclio  de  ol)s- 
curidad,  que  se  interpone  entre  lo  falso  y  verdadero. 
¿Por  qué,  pues,  no  ha  <le  ser  mejor  el  sufrir  una  per- 
petua infelicidad ,  que  despierte  á  la  virtud  ,  que  el  re- 
ventar con  infinitos  y  desordenados  bienes  ?  La  inuei  te 
es  menos  penosa  con  ayuno,  y  más  coriííojosa  con  cru- 
dezas. Los  dioses  siguen  en  los  varones  just(»s  lo  que 
los  maestros  en  sus  discípulos,  que  [)rocuran  trabajen 
más  aquellos  de  quien  tienen  inayures  esperanzas.  ¿[Per- 
suadir á  éste  por  ventura  que  los  lacedemonios  son 
aborrecedores  de  sus  hijos ,  porque  experiíncnlan  su 
valor  con  verlos  azotar,  en  público,  y  los  exliurlan,  es- 
tando maltratados,  á  que  con  fortaleza  sufran  los  goí¡  **s 
que  les  dan,  rogándoles  perseveren  en  recibir  nuevas 
heridas  sóbrelas  recibidas?  Siendo  esto  así,  ¿deípiA 
nos  admiramos  si  Dios  experimenta  con  aspereza  lus 
ánimos  generosos?  ¿Es  por  ventura  blanda  y  muelle  la 
eni^ehanza  de  la  virtud?  Azótame  y  hiérenos  la  for- 
tuna :  sufrímoslo ;  no  es  crueldad ,  es  |)elea ,  á  la  nul 
cuantas  más  veces  fuéremos,  saldremos  más  fuertes.  L:i 
parle  del  cucq)0  que  con  frecuente  uso  está  ejernta«la, 
es  la  más  firme;  conviene  que  seamos enln¿íiKlos  á  la 
fortuna,  para  que  por  su  medio  nos  hagamos  unís  fu^r- 
tes  contra  ella  ,  y  para  que  poco  á  poco  vengamos  á  ser 

(!)  Navarrcte  traduce  lidneras  por  pieilrtis  e^pecnlariiis.  Lo'^  ro- 
manos no  conoiian  el  uso  de  los  vidrios;  «e  servían  en  su  lupr 
de  a<]uo!las,  que  eran  una  especie  de  talco. 
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iguales.  La  continuación  de  los  peligros  engendñi  des- 
precio de  ellos ;  por  esta  razón  los  cuerpos  de  los  mari- 
neros son  duros  para  sufrir  los  trabajos  del  mar,  y  los  la- 
bradores tienen  las  manos  ásperas ,  y  los  brazos  de  los 
soldados  son  más  aptos  para  tirar  los  dardos.  Los  cor- 
reos tienen  los  miembros  ágiles ;  y  en  cada  uno  es  for- 
tísima  aquella  parte  en  que  se  ejercita.  El  ánimo  llega 
con  la  paciencia  á  despreciar  el  poder  de  los  males ;  y 
sí  quisieres  saber  lo  que  él  podía  obrar  en  nosotros,  con- 
sidera las  naciones  donde  ha  puesto  sus  límites  la  paz 
romana ;  quiero  decir,  los  alemanes  y  las  demás  gen- 
tes que  andan  vagantes  en  las  riberas  del  Danubio,  siem- 
pre los  oprime  un  perpetuo  invierno  y  un  anublado 
cielo ;  y  sustentándolos  escasamente  el  estéril  suelo,  de- 
fiéndense  de  las  lluvias  en  chozas  cubiertas  de  ramas  y 
hojas;  bailan  sobre  las  lagunas  endurecidas  con  el  hielo, 
y  para  sustentarse  cazan  las  fieras.  ¿Parécete  que  éstos 
son  míseros  ?  Pues  ninguna  cosa  en  quien  la  costum- 
bre se  ha  convertido  en  naturaleza ,  es  misera ,  porque 
poco  á  poco  vienen  á  ser  deleitables  las  que  comenzaron 
por  necesidad.  Estas  naciones  no  tienen  domicilios  ni 
lugares  de  asiento  más  de  aquellos  que  les  da  el  cansan- 
cio de  cada  día ;  su  comida  es  vil ,  y  la  han  de  buscar  en 
sus  manos;  y  siendo  terrible  la  inclemencia  del  cielo, 
traen  desnudos  los  cuerpos ;  siendo  esto  que  tú  tienes 
por  descomodidad,  la  vida  de  tantas  gentes.  ¿Porqué, 
pues ,  te  admiras  de  que  los  varones  buenos  sean  vejados, 
para  que  con  la  vejación  se  fortifiquen  ?  Ningún  árbol 
.está  sólido  y  fuerte,  sino  el  fatigado  de  continuos  vien- 
tüs ,  porque  con  el  mismo  combate  de  ellos  se  aprietan 
y  fortifican  las  raices ;  y  al  contrario,  los  que  crecieron 
en  abrigados  valles  son  frágiles.  Según  esto,  en  favor  de 
los  varones  buenos  es  el  ser  muy  versados  entre  cosas 
formidables,  para  que  se  hagan  intrépidos,  sufriendo 
con  igualdad  de  ánimo  las  cosas  que  no  son  de  suyo  ma- 
las sino  para  el  que  sufre  mal. 
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Ánade  que  asimismo  es  buono  para  todos  (quiero  de- 
cirlo así)  que  cada  uno  nilito  y  muestre  sus  obras.  El 
intento  de  Dios  es  persuadir  al  varón  sabio  que  las  co- 
sas que  el  vulgo  apetece  y  las  que  teme,  ni  son  bienes  ni 
malci.  ¿Conoccráse  el  ser  bienes,  sí  no  los  diere  sino  á 
\f)^.  varone,-*  buenos,  y  ser  males,  sí  no  los  diere  sino  á  los 
mnios?  La  ceguera  fuera  detestable  si  ninguno  perdiera 
la  vista  sino  aquel  que  mereciese  le  fuesen  sacados  los 
OJOS.  Carezcan  finalmente  de  luz  Apio  y  Mételo.  Las  ri- 
quezas no  son  bienes,  pues  téngalas  Eliorufian ,  para  que 
cuando  los  hombres  consagraren  su  dinero  en  el  templo» 
le  vean  también  en  el  burdel.  El  mejor  medíode  que  Dios 
asa  para  desacreditar  las  cosas  deseadas,  es  darlas  á  los 
rníloa  y  negarlas  á  los  buenos.  Bien  está  eso ;  pero  pa- 
rece cosa  injusta  que  el  varón  bueno  sea  debilitado,  he- 
rido y  maltratado,  y  que  los  malos  anden  libres  y  afe- 
minados, teniendo  sanos  todos  sus  miembros.  Si  eso 
dices ,  también  seria  cosa  inicua  que  los  varones  fuertes 
lomen  las  armas  y  que  pasen  las  noches  en  la  campafia, 
asistiendo  en  el  batallón  con  las  heridas  aUnlas,  y  que  en 
el  ínterin  estén  sosegados  y  seguros  en  la  ciudad  los  eu- 
iiQCOB,  qoe  profesan  deshonestidad.  Y  tampoco  pareceri 
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justo  que  las  nobilísimas  vírgenes  se  de 
para  los  sacrificios,  cuando  las  mujere¡ 
opinión  gozan  de  proíUndo  sueño.  El  ti 
buenos,  y  el  Senado  suele  estar  todo 
sejo,  cuando  en  el  mismo  tiempo  el  hom 
leita  su  ocio  en  el  campo,  ó  está  encem 
gon,  ó  gasta  el  tiempo  en  algún  liviano 
mo^  pues,  sucede  en  esta  gran  repáblíoi 
que  los  varones  buenos  trabajan  y  se  oci 
forzados  siguen  voluntariamente  á  la  foi 
do  con  ella  los  pasos,  y  si  supieran  á  d 
minaba,  se  le  adelantaran.  También  me 
oído  esta  fortísimá  razón  de  Demetrio : 
roe  puedo  quejar,  oh  dioses  inmortales 
de  ahora  no  me  hayáis  hecho  notoria  vu 
para  que  hubiera  venido  primero  á  est 
ahora  estoy  pronto.  ¿Queréis  quitarme 
vosotros  los  crié.  ¿Queréis  algún  míeml 
po?  Tomadle ;  y  no  hago  mucho  en  oírc( 
de  dejarios  todos  muy  presto.  ¿Querei 
qué  no  la  he  de  dar?  Ninguna  detencioi 
tituíros  lo  que  me  disteis.  Todo  lo  que  p 
cibíréis  de  mí,  que  con  voluntad  lo  doj 
me  quejo?  De  que  quisiera  darlo  por  ve 
da,  más  que  por  restitución.  ¿Qué  nec 
quitarme  lo  que  podíades  recibir?  Pue¡ 
esOy  no  me  habéis  de  quitar  cosa  algum 
quita  sino  al  que  la  retiene.  Yo  en  nad< 
nada  padezco  contra  mi  gusto,  ni  en  esU 
cío ;  conformóme  con  vuestra  voluntad, 
todas  las  cosas  corren  por  una  cierta  I 
para  siempre. 9  Los  hados  nos  guian,  y 
de  nuestro  nacimiento  dispuso  lo  que 
cada  uno ;  una  cosa  pende  de  otra,  y  las 
ticulares  las  guia  un  largo  drden  de  ell 
conviene  sufrir  todos  los  sucesos  con  foi 
no  todas  las  cosas  suceden  como  pensamo 
está  dispuesto,  y  si  desde  sus  principios  < 
do,  no  hay  de  qué  te  alegres  ni  de  qué 
aunque  parece  que  la  vida  de  cada  uno  s 
grande  variedad,  el  paradero  de  ella  es 
tales  habemos  recibido  lo  que  es  mortal 
naturaleza  de  sus  cuerpos  como  ella  gust¿ 
estando  alegres  y  fuertes  en  todo ,  pens 
guna  cosa  de  las  perecederas  es  caudal 
cosa  es  propia  del  varón  bueno?  Rendíi 
ser  grande  consuelo  el  ser  arrebatado  c 
¿Qué  razón  hubo  para  mandarnos  vivir 
misma  necesidad  obligó  á  los  dioses,  poi 
cable  curso  lleva  con  igualdad  las  cosas 
divinas.  Que  aquel  Formádor  y  Gobernar 
cosas  escribió  los  hados,  pero  sigúelos;  i 
dó,  y  siempre  lo  ejecuta,  ¿Por  qué,  puc 
no  fué  justo  en  la  distribución  del  hado, 
varones  buenos  pobreza,  heridas  y  trist( 
artífice  no  puede  mudar  la  materia ;  ést 
decid.  Hay  muchas  cosas  que  no  se  pue 
otras,  por  ser  individuas.  Los  ingenios  ñ 
tos ,  cuyo  desvelo  parece  sueño ,  están  í 
montos  débiles ;  pero  para  formar  un  vai 
llamar  vigilante  |  es  necesario  hado  máá 
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«mino  llano;  necesario  es  vaya  cuesta  arriba 
ajo,  y  que  padezca  tormentas,  gobernando  el 
mar  alborotado ;  y  teniendo  todas  sus  an- 
lootradas  con  la  fortuna,  es  forzoso  le  sucedan 
¡as  adversas,  ásperas  y  duras,  para  que  él  las 
íiego  apura  el  oro,  y  la  calamidad  á  los  varones 
in  el  iJtura  á  donde  ha  de  subir  la  virtud,  y 
que  no  se  llega  á  ella  por  caminos  llanos  (i). 
la  dd  camino  es  ardua,  y  en  ella,  por  la  ma- 
tas pueden  a6rmar  los  pies  los  caballos,  por  ser 
n  medio  del  cielo,  de  donde  el  mirar  las  tier- 
ar  roe  causa  temor,  palpitando  el  pecho  con 
» áltiroo  de  él  es  cuesta  abajo  y  necesita  de 
«industria,  y  entonces  la  misma  diosa  Tétis, 
abe  en  las  sujetas  ondas,  suele  recelar  no  me 
Sabiendo  oído  estas  dificultades  aquel  gene- 
sebo,  dijo :  a  Ese  camino  me  agrada;  subo  en 
Si  de  tanta  estimación  hacer  este  viaje  al  que 
r,  que  DO  consiente  que  el  ánimo  se  acobarde 
.  T  para  que  aciertes  el  camino  sin  que  al- 
te desvie,  lias  de  pasar  por  los  cuernos  del  ad- 
ro y  por  los  arcos  hemonios  y  por  la  boca  del 
flo.9  Después  de  esto  le  dijo :  «Haz  cuenta 
stregado  el  carro.  Con  estas  cosas,  con  que 
itemorízo,  me  incito ,  porque  tengo  gusto  de 
bode  el  mismo  sol  tiene  miedo ;  que  es  de 
fiofos  emprender  las  cosas  seguras  *  por  lo  ar- 
1  h  virtud.  Q 

.  CAPÍTULO  VI. 

é  pisrmite  Dios  que  á  los  varones  buenos  se 
Igun  mal  ?  No  permite  tal ;  antes  aparta  de 
los  males,  las  maldades,  los  deleites,  los  ma- 
icTito?,  los  codiciosos  consejos,  la  ciega  sen- 
b  avaricia,  que  anhela  siempre  por  lo  ajeno, 
rentíira,  quien  pida  á  Dios  que  guarde  tam- 
lajas  de  los  buenos?  Ellos  le  eximen  de  c.4e 
►orque  desprecian  todo  lo  externo.  Demetrio 
riquezas ,  juzgando  eran  carga  del  entendi- 
lo;  poeí?  ¿por  qué  te  admiras,  si  consiente 
bueno  le  suceda  lo  que  el  mismo  bueno  quiere 
kuna  vez?  Pierden  sus  liijos  los  varones  bue- 
importa  si  alguna  vez  ellos  mismos  los  ma- 
ssterrados  los  buenos ;  importa  poco,  si  ellos 
}?nte  se  suelen  desterrar  de  su  patria,  sin 
rol  ver  á  ella.  Son  muertos ;  ¿qué  importa ,  si 
i  mi«moí?  se  quitan  la  vida?  ¿  Para  qué ,  pues, 
groas  adversidades?  Para  ensenar  á  oíros  á 
>rqTje  nacieron  para  ser  ejemplo.  Sepan,  pues, 
i  Dios :  <i  Vosotros,  á  quien  agradan  las  cosas 
?Dé  os  podéis  quejar  de  mí?  A  otros  he  dado 
les  y  unos  ánimos  vacíos ;  búrleme  de  ellos 
n  larco  y  engañoso  sueño;  adórnelos  de  oro, 
€1;  f-oro  en  lo  interior  no  hay  cosa  buena. 
lien  ponéis  los  ojos  como  dichosos,  si  los  mi- 
t  por  la  parte  que  se  maniOestan ,  sino  por  la 
adcD,  veréis  que  son  miserables,  asquerosos, 
oi;v  fínalmente,  son  como  las'^ paredes  de 
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sus  casas ,  adornadas  solamente  por  defuera.  Esta  feli- 
cidad no  es  sólida  y  maciza ;  sólo  tiene  la  superfíoie ,  y 
esa  muy  delgada.  Finalmente,  mientras  les  es  permitido 
el  estar  en  su  didia,  mostrándose  en  la  forma  que  ellos 
quieren  ser  vistos,  resplandecen  y  engañan ;  pero  cuan- 
do sucede  algo  que  los  perturbe  y  que  los  descubra,  en- 
tonces se  conoce  cuanto  de  verdadera  y  honda  fealdad 
encubría  el  ajeno  resplandor.  A  vosotros  he  dado  bie- 
nes seguros  y  permanecientes;  y  cuanto  más  los  des- 
envolviéredes  y  los  miráredes ,  los  hallaréis  por  toilas 
partes  mayores  y  mejores.  Heos  dado  valor  pai-a  hacer 
desprecio  de  lo  que  á  otros  causa  temor,  y  para  tener 
hastío  de  lo  que  otros  desean.  No  resplandecéis  por  de- 
fuera, porque  vuestros  bienes  están  encerrados  dentro. 
De  esta  misma  manera  el  orbe  desprecia  lo  exterior, 
porque  está  contento  con  la  vista  de  sí  mismo;  todo  el 
bien  lo  encerré  dentro,  y  vuestra  felicidad  consiste  en 
no  tener  necesidad  de  la  felicidad.  Diréis  que  os  suce- 
den muchas  cosas  tristes,  terribles  y  duras  de  sufrir. 
Por  no  reservaros  de  estas  cosas,  armé  contra  ellas  vues- 
tros ánimos,  y  en  esta  parte  parece  pasáis  adelaale  á  los 
dioses,  porque  ellos  no  pueden  padecer  males ,  y  vos- 
otros os  halláis  superiores  á  las  pasiones  de  ellos.  Des- 
preciad la  pobreza ,  pues  nadie  vive  con  tanta  como  la 
que  tuvo  cuando  nació.  Despreciad  el  dolor,  pues  ó  él 
se  acabará,  ó  os  acabará.  Despreciad  la  fortuna,  porque 
no  le  di  armas  con  que  pudiese  ofender  el  ánimo.  Des- 
preciad la  muerte,  que  os  acaba  ó  transfiero.  Y  ante  to- 
das cosas,  hice  ley  que  ninguno  os  pudiese  detener 
forzados,  habiéndoos  dejado  patente  la  salida;  y  si  no 
queréis  pelear,  podéis  huir.  Y  por  esta  causa,  entre  to- 
das las  cosas  que  quise  os  fuesen  necesarias,  ninguna 
hice  que  fuese  más  fácil  que  el  morir:  puse  el  áninia  en 
lugar  dispuesto  á  entregarse.  Atended  ahora ,  y  veréis 
cuan  breve  y  desocupado  es  el  camino  que  os  lleva  á  la 
libertad.  No  os  puse  tan  largas  dilacion^^s  á  la  salida  de 
la  vida,  cuantas  á  la  entrada;  porque  de  otra  manera, 
si  tardáredes  tanto  en  morir  como  en  nacer,  tuviera  la 
fortuna  en  vosotros  un  extendido  imperio.  En  totlo  lu- 
gar os  enseñé  la  facilidad  que  hay  para  renunciar  á  la 
naturaleza,  volviéndole  fu  dádiva.  Aprended  la  m'u^rte 
mientras  veis  que  eniro  los  mismos  altares  y  las  solem- 
nes ceremonias  so  doja  la  vida.»  Los  fuertes  cuerpos  de 
los  toros  caen  de  una  pequeña  herida ,  y  á  los  animales 
de  grandes  fuerzas  los  derriba  el  golpe  de  una  humana 
mano,  y  con  delgado  hierro  se  rompe  la  nuca  déla 
cerviz ;  y  cuando  el  nervio  que  traba  el  cuello  con  la 
cabeza  se  corta,  ccj  aqiud  gran  peso.  El  espíritu  no 
está  encerrado  en  hondo  lugar,  ni  se  ha  de  sacar  con 
garabatos ,  ni  es  necesario  revolver  con  nueva  herida 
las  entrañas ;  que  más  vecina  está  la  muerte.  No  puse 
lugar  determinado  para  estos  golpes;  por  cualquiera 
está  dispuesto  á  aquello  que  llamamos  morir,  que  es 
cuando  se  despide  el  alma  del  cuerpo;  es  cosa  tan  breve, 
que  no  puede  conocer  su  velocidad,  hora  sea  apretando 
un  nudo  á  la  garganta,  ora  impidiendo  el  agua  la  res- 
piración, ora  la  dureza  del  suelo  rompa  la  cabeza  de  los 
que  caen ,  ó  las  comidas  brasas  corten  el  curso  del  es- 
píritu que  vuelve  atrás.  Sea  esto  lo  que  fuere,  todo  ello 
corre  aprisa.  ¿De  qué,  pues,  os  empacháis  y  estáis  tan- 
to tiempo  temiendo  lo  que  se  hace  en  un  instante? 


OBBAS  ESCOGIDAS  QE  FOidSOPOS. 


LIBRO  SEGUNDO. 

A  GALION  (1). 


DE   LA   VIDA   BIENAVENTURADA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Todof ,  oh  hermano  Galioii,  desean  vivir  bienaventu- 
radamente ;  pero  andan  á  ciegas  en  el  conocimiento  de 
a<{t)eÍlo  que  hace  bienaventurada  la  vida ;  y  en  tanto 
grado  no  es  íácil  el  llegar  á  conocer  cuál  lo  sea ,  que  al 
qij^  más  apresuradamente  caminare  desviándose  de  la 
Terladcra  senda  y  siguiendo  la  contraria ,  le  vendrá  á 
ytr  su  misma  diligencia  causa  de  mayor  apartamiento. 
Ante  todfts  cosas,  pues,  liemos  de  proponer  cuál  es  la 
que  apetecemos,  después  mirar  por  qué  medios  podremos 
llagar  con  mayor  presteza  á  conseguirla ,  haciendo  re- 
flexión en  el  mismo  camino ,  sí  fuere  Jercclio,  de  lo  que 
cada  dia  nos  vamos  adelantando,  y  cuánto  nos  alejamos 
de  aquello  á  que  nos  impele  nuestro  natm'al  apetito. 
Todo  el  tiempo  que  andamos  vagando,  sin  llevar  otra 
guiu  más  que  el  estruendo  y  vocería  de  los  distraidos, 
que  nos  llama  á  diversas  acciones,  se  consume  entre  er- 
rores nuestra  vida,  que  es  breve ,  cuando  de  dia  y  de 
noche  se  ocupa  en  buenas  obras.  Determinemos,  pues, 
á  dónde  y  por  dónde  hemos  de  caminar,  y  no  vamos  sin 
adalid  que  tenga  noticia  de  la  parte  á  que  se  encamina 
nuestro  viaje ;  porque  en  esta  peregrinación  no  sucede 
lo  que  en  otras,  en  que  los  términos  y  vecinos ,  siendo 
jiroguntados,  no  dejan  errar  el  camino ;  pero  en  ésta,  el 
más  trillado  y  más  frecuentado  es  el  que  más  engaña. 
El)  ninguna  cou,  pues,  se  lia  de  poner  mayor  cuidado 
que  en  no  ir  siguiendo  á  modo  de  ovejas  las  huellas  de 
los  que  van  delante,  sin  atender  á  dónde  se  va,  sino  por 
dónde  se  va ;  i)orque  ninguna  cosa  nos  enreda  en  ma- 
yores males  que  el  dejarnos  llevar  de  la  opinión ,  juz- 
gando [>or  bueno  lo  que  por  consentimiento  de  muchos 
hallamos  recibido ,  siguiendo  su  ejemplo,  y  gobemán- 


(1)  Don  José  Rodiig^nez  de  Castro  escribe  en  so  Biblioteca  et- 
paUoia,  tomo  n :  «El  (libro)  De  rita  beata  le  dedicó  Séneca  á  sa  ber- 
oíaoo  Novato,  caando  ya  habia  tomado  por  la  adopción  ios  nom- 
bres de  Junio  Aoneo  Gaüon;  y  con  preteito  de  tratar  de  este 
é^unxo  y  dar  i  su  bermano  los  consejos  más  saludables  pare  tener 
una  >ida  feliz  y  tranquila,  bace  por  si  una  bella  apología  contra 
lo»  ({oe  sentían  mal  de  so  conducta  y  de  qae  poseyese  tantas  rí- 
t\ttii»s;  fftperiaimente  desde  el  capítulo  xxviu«n  adelante,  en  que 
Ai>  intento  babia  de  este  punto;  y  advirtiendo  Justo  Lipsio  que 
r*ie  libro  está  incompleto,  separó  del  capítulo  ixtiii  de  él  todo  lo 
i|ae  »e  le  babia  agregado  en  sus  ediciones,  y  lo  publicó  separada- 
infntt,  como  fragmento  de  algún  otro  libro,  con  el  título  De  otio  aui 
tfceanu  tapienlk».  De  este  libro  dice  BarUiío,  citado  por  don  Nico- 
\4%  Antonio,  «ser  el  mis  excelente  que  tenemos,  despaes  de  los 
rfn  la  sagrada  EKritore ,  los  cuales  toca  tan  inmediatamente ,  que 
parece  hibe rloi  leído.» 

HMp%a,  mire  los  Juicios  erfUcos  que  preceden  en  este  tomo  i 
lii  nbras  dr  Héi#ca,  lo  qie  el  sabio  obispo  de  Bdrgos  dos  Aloaso 
de  Carlagein  «KrtMa  al  rey  doQ  ^MQ  d  Sesudo. 


donos,  no  por  razón,  sino  por  imitación;  de  q 
el  irnos  atropeilando  unos  á  otros ,  sucedien« 
en  las  grandes  ruinas  de  los  pueblos,  en  qu 
cae  sin  llevar  otros  muchos  tras  sí,  siendo  los 
ocasión  de  la  pérdida  de  los  demás.  Esto  mi 
en  el  discurso  de  la  vida ,  donde  ninguno  yei 
sólo,  sino  que  es  autor  y  causa  de  que  otr( 
siendo  dañoso  arrimarse  á  los  que  van  delant 
donde  cada  uno  se  aplica  más  á  cautivar  su  ji 
hacerle,  nunca  se  raciocina,  siempre  se  en 
cual  el  error,  que  va  pasando  de  mano  en  man 
en  torno  hasta  despeñarnos,  destruyéndonc 
ejemplos  ajenos.  Si  nos  apartáremos  de  la  turl 
remos  salud,  porque  el  pueblo  es  acérrimo  d 
sus  errores  contra  la  razón ;  sucediendo  en  e 
en  las  elecciones ,  en  que  los  electores ,  cuan 
sobre  si  el  débil  (avor,  se  admiran  de  los  j 
ellos  mismos  nombraron.  Lo  mismo  que  ántc 
mos ,  venimos  á  reprobar.  Que  esto  (in  tionei 
negocios  donde  se  sentencia  por  el  mayor  r 
votos. 

CAPÍTULO  11. 

Guando  se  trata  de  la  vida  bienaventurada,  i 
me  respondas  lo  que  de  ordinario  se  dice  cuan 
algún  negocio :  «  Esto  siente  la  mayor  parte ;  i 
esa  razou  es  lo  peor,  porque  no  están  las  a 
liombres  en  tan  buen  estado,  que  agrade  á 
que  es  mejor,  antes  es  indicio  de  ser  malo  el 
la  turba.  Busquemos  lo  que  se  hizo  bien,  y  no  1 
más  usado ;  lo  que  nos  coloque  en  la  posesión 
felicidad ,  y  no  lo  que  caliGca  el  vulgo,  errado 
dor  de  la  verdad.  Y  llamo  vulgo,  no  sóloá  los  < 
ropas  vulgares,  sino  también  á  los  que  las  trac 
sas,  porque  yo  no  miro  las  colores  de  que  se  < 
cuerpos,  ni  para  juzgar  del  hombre  doy  eré 
ojos ;  otra  luz  tengo  mejor  y  más  segura ,  con 
cernir  lo  falso  de  lo  verdadero.  Los  bienes  del  i 
el  úniíiio  los  ha  de  hallar,  y  si  éste  estuviere 
poder  respirar  y  retirarse  en  si  mismo ,  oh  * 
centrará  con  la  verdad,  y  atormentado  de  si  mi 
fesará  y  dirá:  ((Quisiera  que  todo  lo  que  bi 
hice,  estuviera  porliacer,  porque  cuando  vuel 
tnoria  á  todo  lo  que  dije ,  me  rio  en  muchas 
ello ;  todo  lo  que  codicié ,  lo  atribuyo  á  maldid 
enemigos.  Todo  lo  que  temí  (¡oh  dioses  bue 
mucho  menos  riguroso  de  lo  que  yo  había  pea 
ve  amistad  con  muchos,  y  del  aborr^imiento 
gracia  (si  es  que  la  hay  entr^  los  malos),  y  bi 
no  tengo  amistad  conmigo.  Puse  todo  mi  a 
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GAPf  TOLO  III. 

likBRaadoooD  cuidado  alguna  cosa  que  yo  juz- 
el  no,  y  no  para  la  ostentación,  por- 
ss  miran  con  cuidado  y  nos  hacen  déte- 
los unos  álos otros  con  admiración, 
jSAlieitenor  tienen  req[ilandor,  son  en  lo  inte* 
Busquemos  algoque sea  bueno, no  en 
I»  sino  sfiUdo  y  macizo,  y  en  la  parte  interior 
■L  Alineémoslo, qos  DO  está  muy  lejos,  y  con 
UiikaBaiis si  atendieresá  la  partea  que  baf  le 
hrliMno;  porque  ahoft  pasamos  por  las  ce 
SMliB  encanas ,  como  los  que  andan  á  (d)scu] 
■issn  lo  mismo  que  buscan.  Pero  para  nbl 
«ndsos,  dejaré  las  opiniones  de  otros,  por 
4iÍBelrefMririasyreíutarias.Admitelanuesl  v, 
blB  digo  la  nuestra,  no  me  ato  ala  de  alguno  le 
nvales  estoicos;  que  también  tengo  yo  líber 
ivai  juicio.  ViiMhnente,seguiréa]guno  de  ell 
■pétele  áqoB divida  su  opinión,  y  por  ventira 
láscriarllamadoycitadode  todos,  i^reprd   - 
4gBa  dek)  que  nuestros  pasados  decretaron,  ni 
Bfto  siento  de  más ;  i>  y  en  el  ínterin,  siguiendo  la 
común  de  los  estoicos ,  me  convengo  con  la  na- 
.,  por  ser  sabiduría  el  no  aparlamos  de  ella, 
leños  por  sus  leyes  y  ejemplo.  Será,  pues,  bien* 
ida  la  vida  en  lo  natural,  que  se  conformare 
itoraleza ,  lo  cual  no  se  podrá  conseguir  si  pri- 
ertá  el  ánimo  sano  y  con  perpetua  posesión  de 
ooviene  que  sea  vehemente,  fuerte ,  gallardo, 
j  que  sepa  ajustarse  á  los  tiempos ,  siendo  cir- 

0  en  si  y  en  todo  lo  que  le  tocare ,  pero  sin  de- 

1  de  ser  asimismo  diligente  en  todas  las  cosas 
uyeo  la  vida,  usando  de  los  bienes  de  la  fortu- 
losar  admiración  á  oíros  y  sin  ser  esclavo  de 
■que  yo  no  lo  añada,  sabes  tú  que  á  esto  se  se- 
I  perpetua  tranquilidad  y  libertad ,  dando  de 
is  cosas  que  nos  alteran  ó  atemorizan ,  porque 
de  los  deleites,  y  las  demás  cosas  que  en  los 
idos  son  pequeñas ,  frágiles  y  dañosas,  sucede- 
ande  alegría  incontrastable,  una  paz  acoinpa- 
soooordia  de  ánimo  y  una  grandeza  adornada 
dombre ,  porque  todo  lo  que  es  fiereza  se  ori- 
ifamedad. 

CAPÍTULO  IV. 

■Juiiíiinu  difinirse  nuestro  bien  de  otra  mane- 
nheodiéndose  en  la  misma  sentencia,  aunque 
I  palabras.  Al  modo  que  un  mismo  ejér- 


cito  uñas  veces  se  esparce  con  mayor  latitud ,  y  otras  iv 
«Btrecha  y  reduce  á  más  angosto  sitio  *«unas  se  pone  en 
forma  de  medialuna,  otras  se  muestra  en  recta  y  des^ 
cubierta  frente;  pero  de  cualquier  manera  que  se  fbr» 
me,  consta  de  las  momas  ñnrzasy  está  con  el  mismo 
intento  para  acudir  á  la  parcialidad  que  sigue.  Así  la 
definición  del  sumo  bien  puede  unas  veces  extenderse, 
y  estrediar8eotras;conlo  cual  vmidrá  á  ser  lo  mismo 
decir  que  el  sumo  bien  esi  un  ánimo  que  estando  conten- 
to eon  la  virtud,  desprecia  lais  cosasque  penden  déla 
fortuna ,  ó  que  es  una  invencible  íbrtaleza  de  ánimo,  sa- 
hidora  de  todas  las  cosas ,' agradable  en  las  acciones,  con 
humanidad  y  estimación  de  los  que  le  tratan.  Quiero, 
pues,  que  llamemos  Inenaventurado  al  hombre  que 
no  tiene  p(»r  mal  ó  por  bien  sino  d  tener  bueno  ó  nudo 
el  ánimo,  y  al  que  siendo  venerador  de  k>  bueno  y  eiH 
tando  contento  con  lá  virtud,' no  le  ensoberbecen  tf 
abaten  los  bienes  de  la  fortuna,  y  al  que  no  conoce 
otro  mayor  bien  que  el  que  se  pueda  dar  á  si  mismo,  y 
al  que  tiene  por  sumo  deleite  d  desprecio  de  los  de- 
leites, t  si  tuvieres  gusto  de  espardrte  más,  podrás 
con  entera  y  libre  potestad  extender  este  pnuamisnto 
á  diferentes  haces ;  porque  ¿cuál  cosa  nos  puede  hiH 
pedir  el  llamar  dichoso,  libre,  levantado,  intrépido  y 
firme  al  ánimo  que  está  exento  de  temor  y  deseos,  te- 
niendo por  sumo  bien  á  la  virtud  y  por  solo  mal  á  la 
culpa?  Todo  lo  domas  es  una  til  canalla,  que  ni  quita 
ni  añade  á  la  vida  bienaventurada,  yendo  y  viniendo 
sin  causar  al  sumo  bien  aumento  ni  diminución.  For- 
zoso es  que  al  que  está  tan  bisD  ftmdado  (quiera  ó  no 
quiera)  se  le  siga  una  continua  alegifa  y  un  supremo 
gozo,  venido  de  lo  alto,  porque  vive  contento  eon  sus 
bienes,  sin  codiciar  cosa  Ibera  de  sí.  ¿Porqué,  pues,  no 
ha  de  poner  en  balanza  estas  cosas  con  los  pequeños, 
frivolos  y  poco  perseverantes  movimientos  del  cuerpo, 
siendo  derto  que  el  mismo  día  que  se  hallare  en  delei- 
te ,  se  hallará  en  dolores  ? 

CAPÍTULO  V. 

¿No  echffs  de  ver  en  cuan  mala  y  perniciosa  escla- 
vitud servirá  aquel  á  quien  alternadamente  poseyeren 
ó  ya  los  deleites  ó  ya  los  dolores,  dueños  inciertos  y  de 
flacas  fuerzas?  Conviene,  pues,  buscar  la  libertad ,  y 
ninguna  otra  cosa  la  da  sino  el  desprecio  de  la  fortuna, 
de  que  nace  un  inestimable  bien,  que  es  la  quietud  del 
ánimo,  colocado  en  lugar  seguro,  y  una  sublimidad  y 
un  gozo  inmóvil ,  que  tiene  su  origen  de  conocer  la 
quietud  y  latitud  del  ánimo,  de  quien  recibe  deleites, 
no  como  bienes ,  sino  como  nacidos  de  su  bien.  Y  por- 
que lie  comenzado  á  mostrarme  liberal ,  digo  que  tam- 
bién puedo  llamarse  bienaventurado  aquel  que  por  be- 
neficio de  la  razón  ha  llegado  á  no  desear  y  á  no  te- 
mer ;  pues  aunque  las  piedras  y  los  animales  carecen  de 
temor  y  triste^,  nadie  los  llamó  dichosos,  faltándoles 
el  conocimiento  de  la  dicha.  En  el  mismo  número  pue- 
des contar  y  poner  aquellos  hombres  á  quien  su  ruda 
naturaleza  y  el  no  tener  conocimiento  de  sí  los  ha  re- 
ducido al  estado  de  los  brutos,  sin  que  haya  diferen- 
cia de  los  unos  á  los  otros,  pues  si  aquellos  carecen  de 
razón,  estos  otros  la  tienen  mala^  siendo  sólo  diligentes 
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cío  cÚTtrj  T  recto,  p<.r7»  €l  ícíicf;  ^gíará  *aLíaas  mu- 
plft  j  libre  d«  UjÓvi  vú^m,  'Tiarir^  3d  &Ma  k  nsartir* 
de  ia.4  bkfnhi ,  lú»  taxbíéc  is  !»  •ficamniEBS  ^  «^e- 
raa'io  á  pié  qjfxáo  i  ¿ñ&izáát^  d  ^i^e^a  -^  »  >  éo- 
c^r^óy  aunque  se  le  moestr»  ilradi  5  ccccnrá  a  ser- 
t«,  Porque  acnqce  el  deíete  se  ei!>ft^  per  ti>£» 
partes,  y  por  todas  las  Tías  lofiíyi  y  >!iHi!!&iiadas  lóiait- 
de  el  ánimo  y  »qQe  de  002$  añtias  y  ^sCns^  coa  <pe 
solicite  todos  ocestros  sent^i»,  ¿csS  ¿e  Sas  ccrtafa^^ 
en  quieo  se  baile  rastro  de  hombre,  babri  quien  qún 
que  el  deleite  esté  de  día  y  de  nocLe  bK¿iii!o>Vs  as- 
quillas,  para  qoe  desamparando  el  áiHBO^veoei  áaer- 
Tir  á  las  comodidades  del  coerpo? 

CAPfTCLO  VI. 

Díráme  alguno  que  también  el  inimo  hi  de  tener  sos 
deleites.  Téngalos  en  buen  bora ,  y  siéntese  á  sa  jaez 
arbitro  de  la  lujuria  y  los  demás  pasatiempos,  y  Déoese 
de  todo  aquello  que  suele  deleitar  los  sentidos ;  ponga 
después  los  ojos  en  las  cosas  pasadas ,  y  acordándose  de 
los  antiguos  entretenimientos,  alégrese  de  ellos,  acer- 
qúese á  los  futuros,  disponga  sus  esperanzas,  y  mien- 
tras su  cuerpo  está  enriciado  en  la  golosina  presente, 
ponga  los  pensamientos  en  lo  que  espera ,  que  con  sdk) 
esto  lo  juzgo  por  el  más  desdichado ,  siendo  frenesí 
abrazar  los  males  en  lugar  de  los  bienes.  Ninguno  sin 
salud  es  bien  afortunado ,  y  no  la  tiene  el  que  en  rez  de 
lo  saludable  apetece  lo  dañoso.  Será,  pues,  bienaTentu- 
rado  el  que  en  su  juicio  recto  y  el  que  se  contentare  con 
lo  que  posee,  teniendo  amistad  con  su  estado,  y  aquel 
á  quien  la  razón  guiare  en  sus  acciones.  Advierte  en 
cuan  torpe  lugar  pusieron  el  sumo  bien  los  que  dijeron 
lo  era  el  deleite;  y  con  todo  eso,  niegan  el  poderlo 
apartar  de  la  virtud ,  y  dicen  que  ninguno  que  >iva 
bien  puede  dejar  de  vivir  con  alegría ;  que  el  que  vive 
en  alegría,  vive  juntamente  con  bien.  Yo  no  veo  cómo 
se  puedan  unir  cosas  tan  diversas.  Decidme ,  ¿en  qué 
fundáis  que  no  puede  separarse  la  virtud  del  deleite? 
¿Es,  por  ventura,  porque  todo  principio  de  bien  nace 
de  la  virtud?  Pues  también  de  sus  raices  nacen  las  co- 
sas que  vosotros  amáis  y  apetecéis,  y  si  no  fuesen  dis- 
tintas, no  veríamos  que  algunas  son  deleitables,  y  no 
buenas ,  y  otras  que,  siendo  buenas ,  se  han  de  buscar 
por  asperezas  y  dolores. 

CAPÍTULO  VIL 

Añade  (/imbicn  que  el  deleite  alcanza  á  la  más  tor- 
pe vida,  y  la  virtud  no  admite  esta  compañía,  y  que 
hay  algunoa  que  teniendo  deleites  son  infelices,  y  an- 
tes de  tenerlos  les  naco  el  serlo,  lo  cual  nos  sucedería 
sí  el  deleite  se  mezclase  con  la  virtud ,  careciendo  ella 
muchas  veces  de  él ,  sin  jamas  necesitar  de  su  com- 
pañía, i  Para  qué ,  pues ,  haces  unión  de  lo  que  no  sólo 
no  es  semejante,  antes  es  diverso?  La  virtud  es  una 
cosa  alta ,  excelsa ,  real  é  infotigaUe ;  el  deleite  es  aba- 
tido^ senil  I  débil  y  caduoo,  cuya  morada  son  los  bur- 
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y  Md  .  A  la  virtud  siempre  bal 

r  t         ráyenlos  ejercitóse 

nivo,  encendida  y  c 

iBaris  al  deleite  esc 

.^  .■■^,-ri,  ya  eo  los  baños , 

^aSis,  y  en  ke  fcgires  donde  se  recela  la 

oex.  iiitta'i'l»  fiaeo ,  áSA  y  sin  fuerzas,  l] 
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aba ,  y  como  tiene  poca  capacidad ,  bínch 
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CAPÍTIXO  vin. 

Pues  ¿qué  diremos  si  en  los  buenos  y  en 
hay  deleite ,  y  no  alegra  menos  á  los  torp( 
que  á  los  buenos  la  virtud  ?  Y  por  esta  causa 
sejaron  los  antiguos  que  siguiésemos  la  vid; 
y  no  la  deleitable ;  de  tal  modo ,  que  el  dele 
la  guia,  sino  un  compañero  déla  ajustada  vo 
naturaleza  nos  ha  de  guiar ;  á  ésta  obedece  1 
con  ella  se  aconseja ,  según  lo  cual ,  es  lo  n^ 
bien  que  tlvir  conforme  á  los  preceptos  de 
leza.  Yo  declararé  cómo  ha  de  ser  esto :  si 
con  recato  y  sin  temor  los  dotes  del  cuerpo 
ajustadas  á  la  naturaleza,  juzgándolos  como  b 
sitorios  y  dados  para  sólo  un  día,  y  si  no  en 
ser  sus  esclavos ,  ni  tuvieren  posesión  de  n 
los  que  son  deleitables  al  cuerpo,  y  los  que 
paso,  los  pusiéremos  en  el  lugar  en  que  suelt 
en  los  ejércitos  los  socorros  y  la  caballería  li¿ 
bienes  sirvan,  y  no  imperen ;  que  con  esto  s( 
al  ánimo.  Sea  el  varón  incorrupto,  y  sin  dcj 
cer  de  las  cosas  externas,  sea  estimador  de 
Sea  artífice  de  su  vida,  disponiéndose  á  la  bu 
fortuna;  no  sea  su  confianza  an  sabidur 
constancia  persevere  en  lo  que  una  vez  el 
que  haya  cosa  que  se  borre  en  sus  deterní 
También  se  debe  entender,  aunque  yo  no  lo 
este  varón  ha  de  ser  compuesto,  concertado 
co  y  cortés;  ha  de  tener  una  verdadera 'raz( 
da  en  los  sentidos,  tomando  de  ella  los  princ 
que  no  hay  otros  en  que  estribar ,  ni  donde 
carrera  para  llegar  á  la  verdad  y  volver  sobre 
también  el  mundo,  que  lo  comprehende  tod( 
que  es  el  gobernador  del  universo ,  caminí 
á  las  cosas  exteriores.  Haga  nuestro  ám'mo 
y  cuando  habiendo  seguido  sos  sentidos  hub 
do  á  las  cosas  extemas,  tenga  autoridad  en 
si,  y  (para  decirlo  en  este  modo)  eche  prisión 
bien ;  que  de  esta  suerte  se  hará  una  fortal 
potestad  concorde,  de  la  cual  naceri  Qoa  nn 
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fiada,  ni  dudosa  en  las  opiniones  ni  en  las  doc- 
ní  en  la  persuasión  de  sí  mismo ;  y  cuando  ésta 
one  y  se  ajusta  en  sí,  y  (por  decirlo  en  una  pa- 
lmando hiciere  consonancia,  habrá  llegado  á  con- 
el  sumo  bien ,  porque  entonces  no  le  queda  cosa 
i  repentina,  ni  en  que  encuentre  ó  con  que  va- 
irá  todas  las  cosas  por  su  imperio,  y  ninguna  im- 
imente ;  lo  que  hiciere  le  saldrá  bien  con  faci- 

sín  repugnancia;  porque  la  pereza  y  la  duda 
licios  de  pelea  y  de  inconstancia.  Por  lo  cual, 
idia  has  de  defender  que  el  sumo  bien  es  una 
lia  del  ánimo,  y  que  las  virtudes  están  donde 

conformidad  y  unidad ,  y  que  los  vicios  andan 
i  en  continua  discordia. 

CAPÍTULO  K. 

me  qne  no  por  otra  razón  reverencio  la  virtud, 
rque  de  ella  espero  algún  deleite.  Lo  primero, 
3  aunque  la  virtud  da  deleite ,  no  es  esa  la  cau- 
ue  se  busca;  que  no  trabaja  para  darle,  si  bien 
jo ,  aunque  mira  á  otros  flnes ,  da  también  de- 
cediendo  lo  que  á  los  campos,  que  estando  ara- 
1  las  mieses,  dan  también  algunas  flores,  y 
éstas  deleitan  la  vista,  no  se  puso  para  ellas  el 
gue  otro  fué  el  intento  del  labrador,  y  sobre- 
itCL  De  la  misma  manera  el  deleite  no  es  paga 

de  la  virtud ,  sino  una  añadidura,  y  no  agra- 
le  deleita ,  sino  deleita  porque  agrada.  El  sumo 
siste  en  el  juicio  y  en  el  hábito  de  la  buena  in- 

que  en  llenando  el  pecho  y  en  ciñéndose  en 
inos ,  viene  á  estar  en  perfección  sin  desear  otra 
ma ;  porque,  como  no  hay  cosa  que  esté  fuera 

tampoco  la  hay  fuera  del  todo;  y  así,  yerras 
)reg]untas  qué  cosa  es  aquella  por  quien  busco 

»  que  eso  sería  buscar  algo  sobre  lo  supremo, 
asme  qué  pido  á  la  virtud?  Pido  la  misma  vir- 
que ella  no  tiene  otra  cosa  que  sea  mejor,  y  es 
le  si  misma.  Dirásme:  ¿pues  esto  poco  es  cosa 
ide?  ¿No  te  he  dicho  que  el  sumo  bien  es  un  vi- 
ebrantable  del  ánimo,  que  es  una  providencia, 
ira,  ana  salud,  una  libertad,  una  concordia  y 
•o?  ¿Cómo,  pues,  quieres  haya  otra  cosa  ma- 
ten éstas  se  refieran  ?  ¿Por  qué  me  nombras  el 
qne  yo  busco  el  bien  del  hombre ,  no  el  del 

pues  éste  le  tienen  mayor  los  ganados  y  las 

CAPÍTULO  X. 

olas  (dice)  lo  que  yo  digo ,  porque  niego  que 
vir  alguno  con  alegría  si  no  vive  juntamente  con 
f  esto  no  puede  suceder  á  los  animales  mudos^ 
en  sa  felicidad  con  la  comida.  Ciara  y  abierta- 
atifico  que  esta  vida  que  llamo  alegre  no  pue- 
goirse  sin  juntarle  la  virtud.  Tras  esto,  ¿quién 
ne  de  esos  vuestros  deleites  estén  llenos  los 
es^  y  que  abunda  la  laad  en  muchas  cosas 
7  que  el  mismo ,  ánimo  no  sólo  nos  pone  su- 
m  malos  géneros  de  deleites,  sino  en  la  mucho* 
de  ellos?  Cuanto  á  lo  primero,  nos  pone  la  insolen- 
iemamada  estimación  propia,  la  hinchazón,  que 


nos  levanta  sobre  los  demás ;  el  amor  Impróbido  y  ciego 
á  nuestras  cosas,  las  riquezas  transitorias  Ja  alegría 
nacida  de  pequeñas  y  pueriles  causas ,  la  dicacidad  y 
locuacidad ,  la  soberanía ,  que  con  ajenos  vituperios  se 
alegra ;  la  pereza  y  flojedad  de  ánimo,  dormido  siempre 
para  sí.  Todas  estas  cosas  destierra  la  virtud  y  amo- 
nesta los  oídos,  y  antes  de  admitir  los  deleites ,  los  exa- 
mina, y  aun  de  los  que  admite  hace  poca  estimación, 
alegrándose ,  no  con  el  uso ,  sino  con  la  templanza  de 
ellos.  Luego  si  ésta  disminuye  los  deleites*,  vendrá  á 
ser  injuria  del  sumo  bien.  Tú  abrazas  el  deleite ,  yo  lo 
enfreno ;  tú  le  disfrutas ,  yo  le  gozo ;  tú  le  tienes  por 
sumo  bien,  yo  ni  aun  le  juzgo  por  bien;  tú  haces  to- 
das las  cosas  en  orden  al  deleite,  yo  ninguna.  Y  cuan- 
do digo  que  no  hago  cosa  alguna  en  orden  al  deleite, 
hablo  en  persona  de  aquel  sabio  á  quien  sólo  concedes 
el  deleite. 

CAPÍTULO  XI. 

Y  no  Hamo  sabio  á  aquel  sobre  quien  tiene  imperio 
cualquier  cosa,  cuanto  más  si  le  tiene  el  deleite,  por- 
que el  poseído  de  él  ¿cómo  podrá  resistir  al  trabajo,  al 
peligro,  á  la  pobreza  y  á  tantas  amenazas  que  alboro- 
tan la  vida  humana?  ¿Cómo  sufrirá  la  presencia  de  la 
muerte ,  cómo  la  del  dolor ,  cómo  los  estruendos  del 
mundo,  y  cómo  resistirá  á  los  ásperos  enemigos,  si  se 
deja  vencer  de  tan  flaco  contrario.  Éste  hará  todo  lo 
que  le  aconsejare  el  deleite.  Atiende,  pues,  y  verás 
cuántas  cosas  le  aconseja.  Dirásme  que  no  le  podrá  per- 
suadir cosa  torpe ,  por  estar  unido  á  la  virtud.  ¿No  teí- 
nas á  echar  de  ver  las  calidades  del  sumo  bien,  y  las 
guardas  de  que  necesita  para  serlo?  ¿Cómo  podrá 
la  virtud  gobernar  al  deleite  si  le  sigue,  pues  el  áeguir 
es  acción  del  que  obedece,  y  gobernar  del  que  impera? 
A  las  espaldas  ponéis  al  que  manda?  Gentil  oficio  dais 
á  la  virtud ,  haciendo  que  sea  repartidora  de  deleites. 
Con  todo  eso,  hemos  de  averiguar  si  en  éstos  que  tra- 
tan tan  afrentosamente  á  la  virtud,  hay  alguna  virtud, 
la  cual  no  podrá  conservar  su  nombre  jsi  se  rindió. 
Mientras  hablamos  de  esta  materia ,  podré  mostrarte 
muchos  que  han  estado  sitiados  de  sus  deleites,  por  ha- 
ber derramado  en  ellos  la  fortuna  sus  dádivas,  siendo 
forzoso  me  confieses  fueron  malos.  Pon  los  ojos  en  No-- 
montano  y  Numicio ,  que  andaban  (como  éstos  dicen) 
buscando  los  bienes  del  mar  y  de  la  tierra,  recono- 
ciéndose en  sus  mesas  animales  de  todas  las  provincias 
del  orbe;  míralos  que  desde  sus  lechos  están  aten- 
diendo á  sus  glotonerías ,  deleitando  los  oídos  con  mú- 
sicas ,  los  ojos  con  espectáculos  y  el  paladar  con  guisa- 
dos. Pues  advierte  que  todo  su  cuerpo  está  desafiado 
de  blandos  y  muelles  fomentos,  y  porque  las  narices 
no  estén  holgando,  se  inficiona  con  varios  hedores  aquel 
lugar  donde  se  hacen  las  exequias  á  la  lujuria.  Podrás 
decirme  de  éstos  que  viven  en  deleites  ^  pero  no  que  lo 
pasan  bien,  pues  no  gozan  de  bien. 

CAPÍTULO  Xll. 

Dirás  que  les  irá  mal  porque  intervienen  muchas 
cosas  que  les  perturban  el  ánimo,  y  las  opiniones  entre 
si  encontradas  les  inquietan  la  mente.  Confieso  que  esto 
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es  así;  mas  con  todo  eso,  siendo  ignorantes  y  desigua- 
les y  sujetos  á  ios  golpes  del  arrepentimiento,  reciben 
grandes  deleites;  de  suerte  que  es  forzoso  confesar, 
están  tan  lejos  del  disgusto  cuanto  del  buen  ánimo, 
sucedíéndoles  lo  queá  muchos  ,  que  pasan  una  alegre 
locura  y  con  risa  se  hacen  frenéticos.  Pero  al  contrario, 
ios  entretenimientos  de  los  sabios  son  detenidos  y  mo- 
destos ,  y  como  encarcelados  y  casi  incomprehensibles, 
)>orque  ni  son  llamados ,  ni  cuando  ellos  se  vienen  son 
tenidos  en  estimación ,  ni  son  recibidos  con  alegría  de 
ios  que  los  gozan ,  porque  los  mezclan  é  intrometen  en 
)n  vida  como  juego  y  entretenimiento  en  las  cosas  gra- 
>'cs.'  Dejen ,  pues ,  de  unir  lo  que  entre  sí  no  tiene  con- 
veniencia ,  y  de  mezclar  con  la  virtud  el  deleite ;  que 
eso  es  lisonjear  con  todo  género  de  males  al  vicio,  con 
lo  cual  el  distraído  en  deleites  y  el  siempre  vago  y  em- 
briapadOy  viendo  que  vive  con  ellos,  piensa  que  asimis- 
mo vive  con  virtud,  por  haber  oído  que  no  puede  estar 
separado  de  ella  el  deleite ,  y  con  esto  intitula  <i  sus  vi- 
cios cou  nombre  de  sabiduría,  sacando á  luz  lo  que  de- 
biera estar  escondido ;  con  lo  cual  frecuenta  sus  vicios, 
no  impelido  de  la  doctrina  de  Epicuro,  sino  porque,  en- 
tregado á  sus  culpas,  las  quiere  esconder  en  el  seno  de 
la  filosofía,  concurriendo  á  la  parte  donde  oye  alabar  los 
deleites.  Y  tengo  por  cierto  que  no  hacen  estimación 
del  deleite  de  Epicuro  (así  lo  entiendo)  por  ser  seco  y 
templado ,  sino  que  solamente  se  acogen  á  su  amparo  y 
buscan  su  patrocinio ,  con  lo  cual  pierden  un  solo  bien 
que  tcuian  en  sus  culpas,  que  era  la  vergüenza,  y  así 
alaban  aquello  de  que  solían  avergonzarse,  y  gloríanse 
del  pecado ,  sin  que  á  la  juventud  le  queden  fuerzas 
para  levantarse ,  desde  que  á  la  tor[ie  ociosidad  se  le 
arrimó  un  honroso  nombre. 

CAPÍTULO  Xlll. 

Por  esta  razón  es  dañosísima  la  alabanza  del  deleite, 
porque  los  preceptos  saludables  están  encerrados  en  lo 
mterior,  y  lo  aparente  os  lo  que  daña.  Mi  opinión  es 
( diréla  aunque  sea  contra  el  gusto  de  nuestros  popula- 
res), que  lo  que  enseñó  Epicuro  son  cosas  santas  y  rec- 
tas ,  y  aun  tristes  si  te  acercares  más  á  ellas ,  porque 
aquel  deleite  se  reduce  á  pequeño  y  débil  espacio,  y  la 
ley  que  nosotros  ponemos  á  la  virtud ,  la  puso  él  al  de- 
leite, [)orque  le  manda  que  obedezca  á  la  naturaleza, 
para  la  cual  es  suíiciente  lo  que  para  el  vicio  es  poco. 
THies  en  qué  consiste  esto?  En  que  aquel  (séase  quien 
Ee  fuere )  que  llama  felicidad  al  abatido  ocio ,  y  al  pa- 
sar de  la  gula  á  la  lujuria ,  busca  buen  autor  á  cosa  que 
es  de  suyo  mala,  y  mientras  se  halla  inducido  de  la 
blandura  del  nombre ,  sigue  el  deleite ;  pero  no  es  el  que 
oye,  sino  el  que  él  trae ,  y  como  comienza  á  juzgar  que 
sus  vicios  son  conformes  con  las  leyes,  entrégase  á  ellos, 
no  ya  tímida  ni  paliadamente,  sino  en  público  y  sin 
velo,  y  dase  á  la  lujuria  sin  cubrirse  la  cabeza.  Así  que, 
yo  no  digo  lo  que  muchos  de  los  nuestros ,  que  la  secta 
de  Epicuro  es  maestra  de  vicios ,  antes  afirmo  quo  está 
desacreditada  é  infamada  sin  razón ,  y  esto  nadie  lo  pue- 
de saber  sin  ser  admitido  á  lo  interior  de  ella.  El  fron- 
tispicio da  motivo  á  la  mentira  y  convida  á  esperanzas 
malas.  Esto  es  como  ver  un  varón  fuerte  en  traje  de  mu- 
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jer;  mientras  te  durare  la  vergüenza ,  estari 
virtud,  y  para  ninguna  desliooestidad  estar 
pado  tu  cuerpo;  en  tus  manos  está  ei  pandei 
pues ,  un  honesto  título  y  una  inscripción  qu( 
ánimo  á  repeler  aquellos  yicios,  que  al  iu! 
vienen  le  enervan  las  fuerzas.  Cualquiera  qi 
á  la  virtud  da  esperanzas  de  generosa  mclin; 
que  sigue  el  deleite  descubre  ser  flaco  y  que 
y  que  ha  de  parar  en  cosas  torpes  si  no  huL 
le  distinga  los  deleites,  para  que  conozca  cuá 
que  le  han  de  tener  dentro  del  natural  desee 
los  que  le  han  de  despeñar ;  que  siendo  ésto 
cuanto  más  se  llenan ,  están  más  incapaces  d 
Ea ,  pues ,  vaya  la  virtud  delante,  y  serán  seg 
los  pasos.  El  deleite,  si  es  grande ,  daña ;  perc 
tud  no  hay  que  temer  la  demasía ;  porque  cr 
ma  se  encierra  el  modo ,  porque  no  es  buei 
que  con  su  propia  grandeza  padece. 

CAPITULO  XIV. 

Verdaderamente  os  ha  caído  en  suerte  una  i 
adornada  de  razón ;  y  así ,  ¿  qué  cosa  se  os  p 
poner  mejor  que  ella  ?  Si  os  agrada  el  deleite 
didura  de  la  virtud ;  y  si  tenéis  inclinación 
acompañamiento  á  la  vida  feliz,  vaya  delante 
vaya  detras  de  ella  el  deleite,  y  siga  como  la 
cuerpo.  Hubo  algunos,  que  siendo  la  virtuí 
excelente,  la  entregaron  por  esclava  al  deleite 
ca()az  no  hay  cosa  que  sea  grande;  sea  la  virl 
mera,  lleve  el  estandarte,  y  con  todo  eso,  tend. 
leite,  si  siendo  dueños  de  él  le  templáremos,  i 
que  nos  incite ,  pero  nada  que  nos  compela, 
trario ,  los  que  dieron  el  primer  lugar  al  del 
cieron  de  entramlias  cosas,  porque  pierden  1 
no  consiguen  el  deleite,  antes  ellos  son  pose 
con  cuya  falta  se  atormeutan  y  con  cuya  al 
se  ahogan ;  siendo  desdichados  si  no  lo  tiene 
desdichados  si  los  atropella ;  sucedíéndoles  lo 
que  se  hallan  en  el  mar  de  los  Sirtes ,  que  v 
se  ven  en  la  arena  seca ,  y  otras  fluctuando  o 
rlente  de  las  ondas ;  y  esto  les  acontece ,  ó  ( 
siada  destemplanza  ó  por  ciego  amor  de  las  c 
al  que  en  lugar  de  lo  bueno  codicia  lo  malo , 
guirlo  le  viene  á  ser  peligroso,  como  cuand< 
las  fieras  con  peligro  y  trabajo,  y  después  d 
nos  es  cuidadosa  su  posesión,  y  tal  vezdcsf 
que  las  cazó.  Así  los  que  gozan  de  grande 
vienen  á  parar  en  grandes  males,  que  siendo 
se  apoderan  del  poseedor,  y  cuanto  son  ellos 
es  menor  el  que  los  goza;  con  que  viene  á  si 
aquel  á  quien  el  vulgo  llama  feliz.  Quiero  pn 
esta  comparación ,  diciendo  que  al  modo  qu< 
dor  anda  buscando  las  cuevas  de  las  Ceras  j 
grande  aprecio  de  cogerlas  en  los  lazos,  cen 
perros  los  espesos  bosques  para  hallar  sus  li 
para  esto  falla  á  cosas  mas  importantes  y  desa; 
más  legitimas  ocupaciones;  así  el  que  sigue  It 
lo  pospone  todo  y  desprecia  su  primera  líber 
cándela  por  el  gusto  del  vientre;  y  este  tal  n 
los  deleites,  antes  él  mismo  es  el  que  se  Tend 
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CAPITULO  XV. 


•  aiguno^  ¿  qué  cosa  prohibe  que  uo  puedan 
i  virtud  y  el  deleite ,  y  hacer  un  sumo  bien,  de 
le  una  misma  cosa  sea  honesta  y  deleitable? 
a  parte  de  lo  honesto  no  puede  dejar  de  ser  jun- 
deleitable ,  ni  el  sumo  bien  puede  gozar  de  su 
d,ú  viere  en  sí  cosa  disímil  de  lo  mejor,  y  el 
se  origina  de  la  virtud ,  aunque  es  bueno^  no 
de  bieo  absoluto,  como  no  lo  son  la  alegría  y 
lilidad ,  aunque  nazcan  de  hermosísimas  cau- 
]iie  éstos  son  bienes  que  siguen  al  sumo  bien, 
e  perficíonan.  Y  así,  el  que  injustamente  hace 
ú  deleite  y  la  virtud  con  la  fragilidad  de  un 
bilita  el  vigor  del  otro ,  y  pone  en  servidum- 
lertid,  que  fuera  invencible  si  no  juzgara  había 
1  más  preciosa ;  porque  con  esto  viene  á  nece- 
U  entuna ,  que  es  la  mayor  esclavitud ,  y  luego 
lie  una  vida  congojosa,  sospechosa,  cobarde, 
i  y  pendiente  de  cada  instante  de  tiempo.  Tú , 
sesto,  uo  das  ala  virtud  fundamento  inmóvil 
» antes  quieres  que  esté  en  lugar  mudable;  por- 
é  cosa  hay  tan  inconstante  como  la  esperanza 
tuito  y  la  variedad  de  las  cosas  que  aficionan  al 
¿Cóioo  podrá  éste  obedecer  á  Dios  y  recibir 
D  ániíDO  cualquiera  suceso ,  sin  quejarse  de  los 
I Y  cómo  será  benigno  interprete  de  los  acon- 
liáks ,  si  con  cualesquier  picaduras  de  los  deleites 
I?  iQ&mo  podrá  ser  buen  amparador  y  defen- 
■  patria  y  de  sus  amigos,  el  que  se  inclina  á  los 
?  Pdngase ,  pues,  el  sumo  bien  en  lugar  donde 
guna  fuerza  pueda  ser  derribado ,  y  donde  no 
entrada  el  dolor ,  la  esperanza,  el  temor,  ni  otra 
cosa  que  deteriore  sudercclio;  porque  á  tan 
altura  sola  pueJe  subir  la  virtud ,  y  con  sus  pa- 
ba  de  vencer  esta  cuesta ;  ella  es  la  que  oslará 
f  sufrirá  cualesquier  sucesos,  no  sólo  admitién- 
lino  deseán<lolos;  conociendo  que  todas  las  di- 
les  de  los  tiempos  son  ley  de  la  naturaleza  ,  y 
«Q  soldado ,  sufrirá  las  heridas,  contará  las  c¡- 
55  atravesado  con  las  picas,  airtará,  muriendo,  al 
iior,  por  cuya  causa  muere,  teniendü  en  el  ánimo 
lüli^uo  precei^o,  amar  á  Dios.  Pero  el  que  se 
Hora  y  gime,  y  hace  forzado  lo  que  se  le  manda, 
xmpelidü  á  la  obediencia ;  pues  ¿qué  locura  es 
más  ser  arrastrado  que  seguir  con  voluntad? 
3r  cierto ,  corno  sería  ignorancia  de  tu  propio  sor 
íle  y  lamentarle  de  que  te  sucedió  algún  caso 
,^f  admirarte  igualmontc ,  ó  indignarle  de  aque- 
ta que  suceden  así  á  los  buenos  como  á  los  malos, 
Wk  \as  euferujcdades,  las  muertes  y  los  demás 
^  que  acometen  de  través  á  la  vida  humana, 
pque  \)or  ley  universal  se  debe  sufrir, se  liado 
"coü  gallardía  de  ánimo ;  i»ues  el  asentarnos  á  esta 
i,fiK'  ¡«ara  sufrir  lodo  lo  mortal ,  sin  que  nos  tur- 
Ufe  que  el  evitarlo  no  [»ende  de  nuestra  voluntad. 
ifcoiCHuos,  y  el  obedecer  á  Dios  es  libertad. 

CAPÍTULO  XVI. 

■í*«,  |»iics,  la  verdadera  felicidad  en  la  virtud; 
s^tcoQsfjará  ésta?  Que  no  juzgues  por  bien  ú 


por  mal  lo  que  te  sucediere  sin  virtud  ó  sin  culpa ,  y  que 
después  de  esto,  seas  inmóvil  del  bien  para  el  mal,  y  que 
en  lodo  lo  posible  imites  á  Dios.  Y  por  esta  pelea,  ¿qué 
se  te  promete?  Cosas  grandes,  iguales á  las  divinas:  á 
nada  serás  forzado ,  de  ninguna  cosa  tendrás  necesidad; 
serás  libre ,  seguro  y  sin  ofensa ;  ninguna  cosa  intenta- 
rás en  vano ;  en  ninguna  hallarás  estorbo ;  todo  saldrá 
conforme  á  tus  deseos;  no  te  sucederá  cosa  adversa,  y 
ninguna  contra  tu  opinión  ó  contra  tu  voluntad.  Pues 
qué  diremos?  ¿Es  por  ventura  la  virtud  perfecta  y 
divina  suOciente  para  vivir  dichosamente?  Pues  ¿  por 
qué  no  lo  ha  de  ser?  Anles  es  superabundante ,  por- 
que ninguna  cosa  le  hace  falta  al  que  vive  apartado  de 
los  deseos  de  ellas,  porque  ¿de  qué  puede  necesitar 
aquel  que  lo  juntó  todo  en  sí?  Mas,  con  todo  eso ,  el  que 
camiA  á  la  virtud ,  aunque  se  haya  adelantado  mucho, 
necesita  de  algún  halago  de  la  fortuna  mientras  lucha 
con  las  cosas  humanas  y  mientras  se  desata  el  lazo  de 
la  mortalidad.  Pues  en  qué  está  la  diferencia?  En  que 
los  unos  están  asidos  ,  presos  y  amarrados ,  y  el  que  se 
encaminó  á  lo  superior,  levantándose  más  alto ,  trae  la 
cadena  más  larga ,  y  aunque  no  está  de  todo  punto  libre, 
pasa  la  plaza  de  libre. 

CAPITULO  XVlf. 

Así  que ,  si  alguno  de  estos  que  agavillados  ladran  á 
la  filosofía,  me  dijere  lo  que  suelen:  «¿Por  qué  ha- 
blas con  mayor  fortaleza  de  la  que  vives  ?  ¿  Por  qué 
humillas  tus  palabras  al  superior?  ¿  Por  qué  juzgas  |K)r 
instrumento  necesario  el  dinero?  ¿Por  qué  te  alteras 
con  el  daño?  ¿  Por  qué  lloras  con  las  nuevas  de  la  muer- 
te de  tu  mujer  ó  tu  amigo?  ¿Por  qué  cuidas  tanto  de 
lu  fama?  Por  qué  te  alteran  las  malas  palabras?  ¿Por 
qué  tienes  jardines  con  mayor  adorno  del  qiie  i»ide  el 
natural  uso?  Por  qué  no  comes  con  las  leyes  que  das? 
Por  qué  tienes  tan  lucidas  alhajas?  ¿Por  qué  bebes 
vino  de  más  años  que  los  que  tú  tienes?  ¿Por  qué  la- 
bras casas?  ¿  Por  qué  plantas  arboledas  para  sólo  hacer 
sombra?  ¿Para  qué  trae  tu  mujer  en  sus  orejas  la  ha- 
cienda de  una  casa  rica  ?  ¿  Por  (|ué  das  á  tus  criados 
tan  costosas  libreas?  ¿Por  (jué  has  introducid»)  que  en 
tu  casa  sea  ciencia  el  servir,  haciendo  que  los  apara- 
dores se  dispongan,  no  acaso  ,  sino  con  arte?  ¿P.ira 
qué  tienes  maestro  de  trinchar  las  aves?»  Añade,  si  te 
parece:  a  ¿Para  qué  tienes  hacienda  vn  la  otra  parto 
del  mar?  I*ara  qué  posees  más  do  lo  que  conoces? 
¿Por  qué  eres  tan  torpe  ó  tan  descuidado,  que  no  tienes 
noticia  de  lus  pocos  criados,  ó  v¡ves*lan  doaconcerla- 
dainenle ,  que  por  tener  tantos,  no  es  suficiente  tu  me- 
moria á  conocerlos?))  Yo  anudaré  y  esforzaré  después 
estos  baldones  que  me  das,  y  mo  haré  otros  muchos 
cargos  más  de  los  (pie  tú  me  j>ones;  pero  por  ahora  te 
res[tondo ,  no  como  sabio,  sino  para  dar  pasto  á  tu  mala 
voluntad  ,  y  no  lo  yerro :  «Lo  que  de  ¡iro^enle  ino  pido 
á  mi ,  no  es  el  ser  igual  á  los  mejores,  sino  el  sor  niojor 
que  los  malos.  Bástame  el  ir  cercenando  cada  dia  al¿^iuia 
parte  de  mis  vicios  y  castigando  mis  culpas.  No  he  lle- 
gado hasta  ahora  á  la  salud ,  ni  llegaré  tan  presto  ;  bus- 
co para  la  gota,  ya  que  no  remedios,  á  lo  minos  fo- 
mentos que  la  disminuyan,  contentándome  conque 


28 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


venga  menos  veces  y  que  me  amenace  menos  fiera;  y 
así,  comparado  con  la  ligereza  de  vuestros  pies,  soy 
débil  corredor.» 

CAPÍTULO  XVIII. 

«No  digo  esto  por  mi ,  que  me  hallo  en  el  golfo  de  io- 
dos los  vicios ,  sino  por  el  que  tiene  algo  de  bueno. » 
Dirísme  que  hablo  de  una  manera,  y  vivo  de  otra.  Esto 
mismo  fué  objetado  por  malísimas  cabezas,  y  enemigas 
de  los  buenos ,  á  Plalon ,  á  Epicuro  y  á  Cenon,  por- 
que lodos  éstos  hablaron ,  no  como  vivieron,  sino  como 
ílebieran  vivir.  «Yo  no  hablo  de  mí,  sino  de  la  vir- 
tud ,  y  cuando  digo  injurias  á  los  vicios ,  las  digo  en  pri- 
mer lugar  á  los  mios.  Cuando  pudiere,  viviré  como 
convenga ,  y  no  rae  apartará  de  lo  bueno  esta  maligni- 
dad teñida  con  mucho  veneno,  ni  la  ponzoña  (que  der- 
ramáis en  otros,  con  que  os  matáis  á  vosotros  mismos) 
me  impedirá  el  perseverar  en  alabar  la  vida  (no  la  que 
tengo,  sino  la  que  conozco  debo  tener),  ni  me  hará  de- 
jar de  adorar  la  virtud,  ni  de  seguirla,  aunque  tras  ella 
vaya  arrastrando  largo  trecho.  ¿He  de  esperar,  por  ven- 
tura, á  que  haya  alguna  cosa  sin  mezcla  de  malevolen- 
cia, de  la  cual  no  fueron  reservados  ni  Rutiiio  ni  Ca- 
lón? ¿A  quién  no  tendrán  por  demasiado  rico  los  que 
tienen  por  poco  pobre  á Demetrio  Cínico?»  ¡Oh  varón 
fuerte  y  guerreador  contra  todos  los  deseos  de  la  na- 
turaleza, y  jor  esto  más  pobre  que  todos  los  Cínicos! 
Porque  con  haberse  prohibido  el  poseer,  se  prohibió  el 
pedir.  Niegan  que  fué  harto  pobre ,  porque ,  como  ves, 
no  profesó  la  ciencia  de  la  virtud ,  sina  solamente  la  po- 
breza. 

CAPÍTULO  XIX. 

Niegan  que  Diodoro,  filósofo  epicúreo  '(que  en  bre- 
ves días  puso  en  su  propia  mano  fin  á  su  vida),  hizo  por 
doctrina  de  Epicuro  el  cortarse  la  garganta.  Unos  afir- 
man que  aquella  acción  fué  locura ,  otros  que  temeridad; 
y  él,  entre  estas  opiniones,  dichoso  y  lleno  de  buena  con- 
ciencia ,  se  dio  á  sí  mismo  testimonio  de  la  vida  pasada 
y  de  su  loable  edad,  puesla  ya  en  el  puerto  y  echadas  las 
áncoras ,  y  entonces  dijo  lo  que  vosotros  ois  contra  vues- 
tra voluntad :  aViví ,  y  pasé  la  carrera  que  me  dio  la 
fortuna.»  Disputáis  vosotros  de  la  vida  de  uno  y  de  la 
muerte  de  otro,  y  como  gozques  cuando  ven  hombres 
conocidos,  ladnis  á  la  fama  de  algunos  varones  señala- 
dos por  excelentes  alabanzas,  porque  os  conviene  que 
nadie  parezca  bueno,  como  sí  la  ajena  virtud  fuese  bal- 
don  de  vuestros  vicios.  Comparáis,  envidiosos,  las  cosas 
limpias  con  vuestras  suciedades,  sin  atender  con  cuán- 
to daño  vuestro  os  atrevéis.  Porque,  si  decis  que  aque- 
llos que  siguen  la  virtud  son  avarientos,  deshonestos  y 
ambiciosos,  ¿qué  sois  vosotros,  que  alwrreceis  el  mismo 
nombre  de  la  virtud  ?  ¿  Negáis  haber  quien  ejecute  lo 
que  dice,  y  que  no  viven  al  modelo  de  lo  que  hablan?  ¿De 
qué  os  maravilláis,  si  dicen  cosas  valientes,  grandes  y 
exentas  de  las  humanas  tormentas,  procurando  des- 
asirse de  las  cruces  en  que  vosotros  mismos  habéis  fijado 
vuestros  clavos?  y  cuando  son  llevados  á  la  muerte, 
pende  cada  uno  de  sola  una  cruz;  pero  aquellos  que 
so  maltratan  á  si  mismos  están  en  tantas,  cuantos  de- 


seos tienen ;  y  siendo  mordaces,  se  muestra 
sos  en  afrenta  ajena.  Díérales  yo  crédito ,  á 
algunos  de  ellos,  puestos  en  el  suplicio,  escu 
que  los  miraban. 

CAPÍTULO  XX. 

No  cumplen  los  filósofos  lo  que  dicen;  per 
eso,  importa  mucho  lo  que  dicen  y  lo  que  c 
tención  conciben,  porque  si  con  los  dichos  i^ 
hechos ,  qué  cosa  pudiera  haber  para  ellos 
Mientras  llegan  á  esto,  no  es  justo  desprecies 
consejos  ni  sus  entrañas,  llenas  de  buenos  peí 
que  el  tratar  de  estudios  saludables,  pren 
aunque  no  llegue  á  conseguirse  el  efecto.  < 
maravillas,  si  no  llegan  á  la  cumbre  los  que  < 
ron  cosas  arduas?  Considera  que  aunque  c 
con  todo,  varones  que,  no  mirando  á  las  pi 
zas,  sino  á  las  de  la  naturaleza ,  intentan  acc 
des,  emprenden  cosas  altas,  concibiendo  < 
empresas  mayores  de  las  que  pueden  hacer 
se  hallan  dotados  de  espíritu  gallardo.  ¿Qué  i 
que  se  haya  propuesto  á  si  las  razones  siguí 
con  el  mismo  rostro  con  que  condenaré  á  ot] 
te,  oiré  la  mia.  Yo,  fortificando  el  cuerpo  co 
obedeceré  á  los  trabajos,  por  grandes  que  s 
igualdad  despreciaré  las  riquezas  presentes  t 
sentcs ;  no  me  entristeceré  de  verlas  en  otro 
vanecerá  poseerlas.  Yo  no  haré  caso  de  que 
ausente  la  fortuna ;  miraré  todas  las  tierras 
ran  mías,  y  las  mías  como  si  fuesen  de  todos, 
te,  viviré  como  quien  sabe  que  nació  para  1 
por  esta  razón  daré  gracias  á  la  naturales 
ningún  otro  medio  pudo  hacer  mejor  mi  ne 
siendo  yo  uno  solo,  me  hizo  de  todos,  y  con  < 
todos  fuesen  para  mí.  Todo  lo  que  yo  tuviere 
daré  con  escasez ,  ni  lo  derramaré  con  pnx 
juzgaré  que  ninguna  cosa  poseo  mejor  que 
bien.  No  ponderaré  los  beneficios  por  el  nún 
ni  por  otra  alguna  estimación  más  que  por 
go  del  que  los  recibe ,  y  nunca  juzgaré  hay 
lo  que  se  da  al  benemérito.  No  haré  cosa  al 
opinión  ;  barélas  todas  por  la  conciencia . 
lo  que  hago,  viéndolo  yo,  lo  hago  siendo  de 
todo  el  pueblo.  El  fin  de  mi  comida  y  bebí 
para  cumplir  la  necesidad  déla  naturaleza 
henchir  y  vaciar  el  estómago.  Seré  agradabl 
gos,  suave  y  fácil  á  mis  enemigos.  Dejarém< 
tes  de  ser  rogado ,  saldré  al  encuentro  á  las 
intercesiones.  Sabré  que  todo  el  mundo  es  i 
que  los  dioses  presiden  sobre  mí,  y  que  asisi 
mí  para  ser  jueces  de  mis  hechos  y  dichos ;  y  • 
do  que  la  naturaleza  volviere  á  pedirme  la  vid 
la  soltaré ;  saldré  de  ella,  protestando  que  a 
conciencia  y  las  buenas  ocupaciones,  y  que 
minuí  su  libertad^  y  ninguno  disminuyó  la  i 

CAPÍTULO  XXI. 

El  q  pro|  iré.  intentare  y  quisiere  h« 
rásuc  ai  e8;y  sinoDegireác 
caerá  por  lo        s  ae  ioteotoigrttidaf.  Ptt 
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>rreoeís  la  Tírtod  y  á  los  (pie  la  veneran,  no  ha- 
a  DueTa,  porque  los  ojos  enfermos  siempre  temen 
f  los  animales  nocturnos  huyen  del  día  claro^  y 
(riéndose  con  su  salida,  se  van  á  encerrar  en  sus 
i'jos ,  metiéndose  en  las  aberturas  de  las  peñas^ 
¿os  de  la  luz.  Gemid,  ejercitad  vuestra  infeliz  len- 
injurias  de  los  buenos ;  instad  y  morded,  que  án- 
omperéis  los  dientes  que  hagáis  presa  en  ellos. 
«¿Por  qué  siendo  aquel  amador  de  la  filosofía»  pa- 
ja tan  rico  ?  ¿Por  qué  nos  enseña  que  se  han  de 
iar  las  riquezas ,  y  las  retiene ,  que  se  ha  de 
nar  la  vida ,  y  la  conserva ,  que  no  so  ha  de 
salud,  y  la  procura  con  tanto  cuidado,  deséan- 
os robusta  ?  ¿Por  qué,  diciendo  que  el  destierro 
ino  nombre,  y  que  el  mudar  provincias  no  tie- 
que  sea  mala,  se  envejece  en  la  patria?  ¿Por 
nido  juzga  que  no  liay  diferencia  de  la  edad  lar- 
corta,  procura  (si  no  hay  quien  se  lo  impida) 
la  suya,  viviendo  contento  con  vejez  larga?» 
ioos  que  estas  cosas  se  han  de  despreciar,  no 
tenerlas,  sino  para  que  el  tenerlas  no  sea  con 
J.  No  las  desechará  de  s(,  antes  cuando  se  le 
as  seguirá  seguro.  Porque,  ¿en  quién  podrá  de- 
mejor  la  fortuna  sus  riquezas  que  en  aquel  que, 
se  las  pidiere,  se  las  volverá  sin  quejas  ?  Cuando . 
.  Marco  Catón  á  Curio  y  á  Corruncano,  y  el  si- 
qne  se  juzgaba  por  crimen  concerniente  al  censor 
^  algunas  pocas  medallas  de  plata ,  poseia  él 
rientos  sextercios ;  menos  era  sin  duda  de  los  que 
^«so,  pero  muchos  más  de  los  que  tuvo  Catón 
.  Y  si  se  hace  comparación,  se  hallará  que  Marco 
se  aventajó  en  más  cantidad  á  la  que  tuvo  su  abue- 
e  en  la  que  se  aventajó  á  él  Creso.  Y  si  hubiera 
;;aido  mayores  riquezas,  no  las  hubiera  desechado; 
eel  ¿abio  no  se  juzga  indigno  de  cualesquíer  dá- 
de  la  fortuna ,  y  aunque  admite  las  riquezas,  no 
»  ellas  su  amor ,  y  no  les  da  alojamiento  en  el  áni- 
on^ue  se  lo  da  en  su  casa ,  y  después  de  poscida<<, 
D  las  desprecia ,  no  las  desecha ,  antes  las  guarda, 
i&do^  tener  mayor  materia  para  su  virtud. 

CAPÍTULO  XXll 

Qoé  duda  puede  haber  de  que  el  varen  sabio  tendrá 
«asicnes  para  mostrar  su  ánimo  en  las  riquezas  que 
4  pobreza?  Porque  en  esta  hay  un  solo  género  do 
oár  que  es  no  batirse  ni  rendirse.  Pero  las  riquezas 
w  un  ancho  campo  en  que  poder  espaciarse  :  en  la 
^nia,  en  la  liberalidad,  en  la  diligencia,  en  la  dis- 
K>^n  y  en  U  magniíicencia.  El  sabio,  aunque  sea  de 
ftta estatura,  no  hará  desprecio  de  sí;  pero,  con  lodo 
*,«  holgara  ser  de  gallardo  talle,  y  cuando  sea  flaco 
'**ipo  y  tuerto  de  un  ojo,  se  tendrá  por  sano ;  pero 
íttetante  esto,  deseará  tener  mayor  robustez.  Y  este 
*?<Ti  con  til  templanza,  que  aunque  sabe  que  pue- 
*aslfrr mayor  salud,  sufrirá  la  mala  disposición,  codi- 
*¿5  'libuf-na.  Porque  aunque  hay  algunas  cosas  que 
•«^P-jCo  á  IdS  sumas,  y  se  pueden  quitar  sin  dano 
•■wUen,  con  todo  eso,  aumentan  algo  al  perpetuo 


^■^»^  nace  de  la  virtud.  AGcionan  y  alegran  las 
^*  t  Mbio,  d  modo  que  al  navegante  el  quieto  y 
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próspero  viento,  y  el  buen  día,  y  el  lugar  abrigado  pa- 
ra las  lluvias  y  frió.  ¿Cuál  de  los  sabios  (de  los  nuestros 
hablo,  para  los  cuales  la  virtud  sola  es  el  sumo  bien)  ne* 
gara  que  estas  cosas,  que  llamamos  indiferentes,  tienen 
en  si  algo  de  estimación,  y  que  unas  son  mejores  que 
otras?  A  unas  de  ellas  se  atribuye  alguna  partéele  honor, 
á  otras  mucha.  No  yerres  en  esto,  ad virtiendo  que  las  ri- 
quezas se  reputan  entre  las  cosas  mejores.  Dirúsme: 
«¿Por  qué,  pues,  te  burlas  de  mí,  si  ellas  tienen  cerca  de 
tí  el  mismo  lugar  que  conmigo?»  ¿Quieres  que  te  desen- 
gañe de  que  no  tienen  el  mismo  lugar?  Si  á  mí  se  mo 
escaparen  las  riquezas,  no  me  llevarán  masque  á  sí  mis- 
mas; pero  si  se  te  huyeren  á  tí,  quedarás  atónito,  y  juz- 
garás que  has  quedado  sin  tí.  En  mi  llegarán  á  tener  al- 
guna estimación,  pero  en  tí  la  suprema;  y  Gnalmenle,  las 
riquezas  serán  mías,  pero  tú  serás  de  las  riquezas. 

CAPlTUI.0  XXUI. 

Deja,  pues,  de  prohibir  á  los  filósofos  las  riquezas,  quo 
nadie  condenó  á  la  sabiduría  á  que  fuese  pobre.  Podrá 
el  filósofo  tener  grandes  riquezas;  pero  serán  no  quita- 
das á  otros  ni  manchadas  con  sangre  ajena ;  tendrálas, 
y  serán  adquiridas  sin  injuria  de  otros  y  sin  ganancias 
suyas,  y  en  él  será  igualmente  buena  la  salida,  como  lo 
fué  la  entrada.  Ninguno,  sino  el  envidioso,  gemirá  por 
ellas;  y  por  más  que  las  exageresde  que  son  grandes,  has 
de  confesar  que  son  buenas;  pues  habiendo  en  ellas  mu- 
chas cosas  que  todos  desearan  fueran  suyas ,  no  se 
hallará  alguna  de  que  se  pueda  decir  que  loes.  £1  sabio 
no  apartará  de  si  la  benignidad  de  la  fortuna,  y  no  se 
desvanecerá  ni  se  avergonzará  con  el  patrimonio  adqui- 
rido por  medios  lícitos,  antes  tendrá  de  que  gloriarse  sí, 
haciendo  patente  su  casa,  y  damlo  lugar  áqiie  erieüa 
entre  toda  la  ciudad,  pudiere  pregonar  qnc  cada  uno  lle- 
ve lo  que  conociere  ser  suyo.  ¡Oh  varón  grande  ,  jusla- 
mente  rico,  si  conformaren  las  obras  con  el  prepon,  y 
si  después  de  haberlo  pregonado,  lo  quedaren  todus  los 
bienes  que  antes  tenía !  Quiero  decir,  si  cofi  toda  segu- 
ridad, habiendo  admitido  al  pueblo  al  escrutinio  íie  .sus 
riquezas,  no  tuviere  quien  halle  en  su  casa  cosa  de  que 
poder  echar  mano.  Kstc  tal  con  osadía  y  puMicidad  po- 
drá ser  rico;  y  como  el  sabio  no  ha  de  [.ermitir  úilre  por 
los  umbrales  de  su  casa  un  maravedí  adquiriilo  por  ma- 
los medios,  así  tampoco  repudiará  ni  det-eciiarálas  f-Tan- 
des  riquezas  que  fueren  dádiva  de  la  fortuna  y  fruto 
de  la  virtud.  ¿Qué  razón  hay  para  (|ue  cI  mismo onvi«liü 
el  verlas  colocadas  en  buen  lugai?  Vong;in,  pu^s,  y  sean 
admitidas;  que  ni  hará  jactancia  de  ellas,  ni  la.^  escon- 
derá; que  lo  primero  es  de  ánimo  ignorante,  y  loolro 
de  tímido  y  corto,  como  el  del  que  tiene  encc! rado  cu 
el  seno  un  gran  tesoro.  No  conviene,  laie-,  echarlos  de 
su  casa.  Porque  para  hacerlo,  qué  les  ha  (!c  decir?  ¿Pi- 
rales por  ventura  :  aldos  porque  sois  inútd«:^s.  ó  por.|i:a 
me  falta  capacidad  parausar  de  vosotras»)?  Sucedciá- 
le  lo  que  al  que  teniendo  fuerzas  para  hacer  su  viaje  á 
pie,  holgaría  más  de  hacerle  en  un  coche.  Así  el  sal«:o, 
si  pudiere  ser  rico,  holgará  de  serlo;  pero  tcnilrá  á  las 
riquezas  como  bienes  ligeros  y  que  con  faciliíl  d  s-  vue- 
lan, y  no  consentirá  que  para  sí  ni  para  otros  ^<.^'III  pli- 
sadas. Qué  dará?  ¿Alargasteis  las  orejas  ¡'ara  oiiio,  y 
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dpícmhnrazasleis  el  seno  para  recibirlo?  Dan^,  pí?ro  se- 
rá il  los  hílenos  ó  á  los  que  pudiere  Imcor  buenos.  Dará 
con  sumo  acuerdo,  y  para  dar  elegirá  los  más  dignos, 
c.Mrio  aquel  (¡m  sabe  ha  de  dar  cuenta  de  lo  recibido 
y  de  lo  ¿."oslado.  Dará  por  causas  justificadas,  cono- 
ciondoquo  his  dádivas  mal  colocadas  se  cuentan  entre 
las  torpes  p^'-rditla?.  Tendrá  la  bolsa  fácil,  pero  no  ro- 
tii;  do  la  cual  síddrá  mucho,  sin  que  se  caiga  nada. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Yerra  el  qrie  piensa  que  el  dar  es  arción  fácil ;  mu- 
cho tieno  de  dilicullad  el  dar  con  juicio,  y  no  derra- 
mar acaso  y  ron  ímpetu.  Con  las  dádivas  granjeo  á 
éste,  paL'o  al  otro;  á  éste  socorro,  de  aquel  me  com- 
pad«v,coal  otro  adorno,  haciendo  que  la  pobreza  no 
le  doslruya  ni  le.  tenga  impedido.  A  algunos  dejaré 
tío  dar  aunque  les  falte,  conociendo  quo  por  mucho 
íjUí*  les  d»'; ,  les  ha  de  fallar;  á  otros  les  ofreceré,  á  otros 
colman'».  No  [lodré  en  esto  ser  descuidado,  porque  nun- 
ca con  mayor  frusto  hago  oblignriones  que  cuando  re- 
parto dádivas.  Dirásme  pues:  «¿Qué  haces  en  eso,  si  das 
para  volver  á  recibir,  y  nunca  para  pedir?»  Aunque  la 
dádiva  <•>  ha  de  poner  en  parte  que  no  se  liaya  de  vol- 
ver á  jícdir.  Iia-c  de  poner  donde  ella  pueda  volver. 
Coloqúese  el  bfneücio,  como  el  tesoro,  escondido  en 
parle  secreta ,  íjuc  no  le  saques  sino  es  cuando  la  necc- 
sidail  te  ohli{iár'».  ¡Qué  gran  cosa  es  ver  la  casa  de  un 
varón  rico!  Cuántas  ocasiones  tiene  de  hacer  bien! 
¿Qni/'u  lian  a  liberalidad  la  quo  sólo  se  hace  con  los 
tobados?  La  naturaleza  manda  que  ayudemos  á  los 
hond>res ;  pues  ¿qué  importa  sean  esclavos  ó  libres, 
nobles  6  libertinos,  y  que  éstos  lo  sean  ó  por  justa 
líhertad  ó  por  la  dada  entre  amigos?  Donde  quiera  que 
hay  hombre ,  hay  lugar  de  hacer  beneíicío.  Podrá  tam- 
l.i«Mi  distribuir  su  dinero  dentro  de  su  misma  casa,  y 
ejerrítar  en  ella  su  lil)eraliiLad ,  la  cual  no  se  llama  li- 
beralidad inninc  se  debe  á  los  hombres  libres,  sino 
porque  el  d:ir  sale  siempre  de  ánimo  libre;  y  nuncii  la 
ejercitan  los  sabios  con  personas  torpes  ó  indignas,  ni 
jamas  se  halla  tan  agotada,  que,  si  llegare  algún  bene- 
mérito, deje  lie  manar  como  si  estuviera  llena.  No  hay, 
[mes,  para  qué  sintáis  mal  de  lo  que  virtuosa,  fuerte 
v  animo-^nnicnte  dicen  los  amadores  de  la  sabiduría.  Y 
ante  lodas  cosas,  advertid  que  es  diferente  el  ser  ama- 
ilor  d«í  la  sidíiduría,  ó  haberla  ya  conseguido.  El  pri- 
miM'o  t<;  dirá:  (i Yo  hablo  bien ,  pero  hasta  ahora  estoy 
envuelto  en  mnelios  males;  no  me  pidas  quo  viva  con- 
forme á  mi  doctrina,  cuando  estoy  formándome  y  le- 
vantándome para  ser  después  un  grande  decliado ;  si 
ll«';.:iire  á  conseguirlo,  como  lo  he  propuesto,  pídeme 
entíWjccs  que  correspondan  los  hechos  con  las  j>ala- 
bras.o  I'«Mv»  el  (jue  ya  llegó  á  conseguir  la  perfección 
del  bien  humano,  tratará  contigo  de  otra  suerte,  y  te 
dirá  que  aiile  li'das  cosas  no  te  tomes  licencia  de  juz- 
t/ai  á  los  nu'jores  que  tú.  Diráte  asimismo:  «A  mí  ya 
m<*  ha  tocado  ci  desagradar  á  los  malos,  que  es  argu- 
mento d(>  que  no  lo  soy ;  pero  para  darte  razón  de  cuan 
poca  envidia  t''ngo  á  ninguno  de  los  mortales,  escu- 
cha lo  que  te  [)rometo  y  lo  que  á  cada  uno  estimo. 
/Niego  que  las  riquezas  son  bien,  porque  si  lo  fueran. 


hicieran  buenos ,  y  como  no  se  puede  Hamar  bien  el 
que  asimismo  le  tienen  los  malos ,  niégoles  este  nom- 
bre, o  Pero  tras  todo  eso,  confieso  que  se  han  de  teim', 
y  que  son  útiles ,  y  que  acarrean  grandes  comodidadesi 
la  vida. 

CAPÍTULO  XXV. 

Pues  ¿qué  razón  hay  para  no  ponerlas  entre  k»  bie- 
nes? ¿y  qué  cosa  les  atribuyo  más  que  vosotros,  pues 
todos  convenimos  en  que  es  bueno  tenerlas?  Cid,  po- 
nedme  en  una  casa  muy  rica,  y  en  ella  mucho  oro; 
plata  para  igual  uso.  No  me  estimaré  por  estas  cosis, 
porque  aunque  están  cerca  de  mí ,  están  fuera  de  mi. 
Llevadme  asimismo  á  pedir  limosna  á  la  puente  de  ma- 
dera y  apartadme  entre  los  mendigos ,  que  no  me  des- 
estimara por  verme  sentado  entre  los  que  extiendea  U 
mano  al  socorro.  Porque  aL  que  no  le  fiílta  la  facuUid 
de  poder  morirse,  ¿qué  le  importa  que  le  fiílte  un  pe- 
dazo de  pan?  Pues  ¿qué  culpa  hay  en  desear  mÜ 
aquella  casa  rica  que  la  miseria  de  la  puente?  Ponadme 
entro  alhajas  resplandecientes  y  delicadas,  que  no  per 
eso,  ni  porque  mis  vestidos  sean  mas  suaves,  ni  pon|i:6 
en  mis  convites  se  pongan  alfombras  de  púrpura,  me 
juzgaré  más  feliz,  ni  al  contrarío,  me  tendré jnrdei- 
dichado  si  reposare  mi  cansada  cerviz  sobre  un  m- 
nojo  de  heno  ó  sobre  lana  circense,  que  se  «le  por 
las  costuras  de  los  viejos  colchones.  Pues  ¿qu¿  biy 
en  esto?  Que  quiero  más  mostrar  mi  ánimo  eitaiido 
vestido  con  ropa  pretexta  que  no  con  las  espaldas  dei- 
nudas.  Para  que  todas  las  cosas  me  sucedan  contemes 
á  mis  deseos ,  vengan  unos  parabienes  tras  otros;  qv 
no  por  eso  tendré  más  agrado  de  mi.  Múdese,  al  con- 
trario, esta  liberalidad  del  tiempo,  y  por  una  y  otn 
parte  sea  combatido  el  ánimo,  ya  con  varios  acoínetH 
míentos,  sin  que  haya  un  instante  sin  quejas;  que  no 
por  eso,  metido  entre  miserias,  me  llainaré  desdicha- 
do ni  maldeciré  el  día ;  porque  yo  tengo  hecha  pia- 
vencion  para  que  ninguno  me  sea  nublado.  ¿Cdmo  hi 
de  ser  esto  ?  Porque  quiero  más  templar  los  goma  fae 
enfrenar  los  dolores.  Diráte  Sócrates  estas  ranoei: 
«  Hazme  vencedor  de  todas  las  gentes,  y  desde  el  m- 
cimiento  del  sol  hasta  Tébas  me  lleve  triun&nte  é 
delicado  cocho  de  Baco ;  pídanme  leyes  los  reyes  de 
Persia ;  que  con  todo  eso,  cuando  en  todas  partes ne 
revei-enciaren  como  á  dios,  conoceré  que  soy  bombn.i 
Junta  luego  á  esta  grande  altura  una  precipitada  mu- 
danza, diciendo :  ^Que  lie  de  ser  puesto  en  ojami 
ataúd,  habiéndome  de  despojar  de  la  pompa  deaober- 
bio  y  liero  vencedor ,  que  no  por  eso  iré  más  desoouse- 
lado,  asido  al  ajeno  coche ,  de  lo  que  estuve  en  el  vio; 
pero  tras  todo  eso,  deseo  más  vencer  que  aer  cautiva. 
Yo  despreciaré  todo  el  reino  de  la  fortuna ;  pero  ai  aa 
dieren  á  escoger,  elegiré  lo  mejor  de  él.  Todo  loqueen 
mi  poder  entrare ,  se  convertirá  en  bueno.  Pero,  coi 
todo  eso,  quiero  venga  lo  más  suave  y  más  deleitafak;»  y 
lo  que  ha  de  dar  menor  vejación  al  que  lo  hubiere  do 
pasar. »  No  juzgues  que  hay  alguna  virtud  sin  trab^ 
si  bien  hay  algunas  que  necesitan  de  espuelu,  y  eCrai 
de  frenos ;  al  modo  que  el  cuerpo,  cuando  hga  aigow 
cuestas ,  se  ha  de  ir  deteniendo ,  y  cuando  las  aoba,  ao 
ha  de  impeler ;  asi  hay  unas  virtudes  qoe  bogan  ks 
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s,  7  otras  que  las  suben.  ¿Podráse  dudar  que 
,  forcejean  y  luchan,  la  paciencia,  la  fortaleza, 
eTerancia ,  y  cualquiera  otra  virtud  de  las  que  se 
I  á  las  cosas  ásperas  y  huellan  á  la  fortuna?  Y 
ntura ,  ¿  no  es  igualmente  roaniGesto  que  cami- 
uesta  abajo  la  liberalidad,  la  templanza  y  la 
iumbre?  En  éstas  detenemos  el  ánimo  para  que 
^y  en  las  otras  le  exhortamos  é  incitamos.  Arri- 
IOS ,  pues ,  á  la  pobreza  las  virtudes  más  valientes 
oe  acometidas  son  más  fuertes ;  y  á  la  riqueza , 
{ diligentes  y  las  que,  poniendo  el  paso  detenien- 
ítentan  su  peso. 

CAPÍTULO  XXVL 

la  esta  división,  querría  yo  más  para  mí  aque- 
tudes  que  puedo  ejercitar  con  mayor  tranquili- 
e  no  las  otras,  cuyo  trato  es  sangre  y  sudor. 
yo  (dirá  el  sabio)  no  vivo  de  diferente  manera 
ue  hablo ;  vosotros  sois  los  que  entendéis  lo  con- 
de lo  que  digo ,  porque  á  vuestros  oidos  llega 
nte  el  sonido  de  las  palabras ,  y  no  inquirís  lo 
^ífican.  Dirásme ,  pues :  ¿qué  diferencia  bay  de 
le  soy  ignorante,  á  tí,  que  eres  sabio,  sientram- 
iiciamos  tener  mucho?  Que  las  riquezas  que  tu- 
I  sabio  estarán  en  esclavitud ,  y  las  que  tuviere  el 
íite,  en  imperio.  El  sabio  no  permite  cosa  alguna 
quezas ,  y  ellas  os  permiten  á  vosotros  todas  las 
nosotros  os  aoostumbrais  y  arrimáis  á  ellas,  como 
era  alguno  que  os  hubiera  concedido  su  perpé- 
icsíon.  El  sabio,  cuando  se  halla  en  medio  de  las 
is,  medita  más  en  la  pobreza.  El  capitán  ge- 
imas  confia  tanto  de  la  paz ,  que  no  se  prevenga 
guerra ;  que  si  ésta  no  se  hace,  está  por  lo  mé- 
ímada.  A  vosotros  os  desvanece  la  hermosa  casa, 
i  no  pudiera  quemarse  6  caerse.  A  vosotros  os 
nsolentes  las  riquezas,  como  si  estuvieran  exen- 
todos  los  peligros ,  y  como  si  fueran  tales ,  que 
1  fuerzas  á  la  fortuna  para  consumirlas.  Vos- 
estando  ociosos,  jugáis  con  vuestras  riquezas, 
venir  los  riesgos  de  ellas ;  sucediéndoos  lo  que  á 
rbaros,  que  encerrados  en  sus  murallas  é  igno- 
de  las  máquinas  militares ,  miran  perezosos  el 
» de  los  que  los  tienen  sitiados,  sin  entender  á 
encamina  lo  que  tan  lejos  se  previene.  Lo  mis- 
mcede  á  vosotros ,  que  os  marchitáis  en  vuestras 
sin  atender  á  los  varios  sucesos  que  de  todas 
08  amenazan ,  para  llevarse  muy  presto  los  más 
xn  despojos.  Al  sabio,  cualquiera  que  le  quitare 
oezas,  le  dejará  todos  sus  bienes,  porque  vive 
to  con  lo  presente,  y  seguro  de  lo  futuro.  Nin- 
olra  cosa  es  la  que  Sócrates  y  los  demás  que 
el  mismo  derecho  y  potestad  sobre  las  cosas  hu- 
dicen ,  sino  éstas :  «Heme  resuelto  á  no  sujetar 
iones  de  mi  vida  á  vuestras  opiniones;  juntad 
is  partes  vuestras  acostumbradas  palabras ;  que 
me  daré  por  entendido  que  me  decís  injurias, 
ue  como  niños  cuitados  lloráis. »  Esto  es  lo  que 
foel  á  quien  cupo  en  suerte  el  ser  sabio ,  aquel  á 
il  ánimo  libre  de  culpas  le  obliga  á  reprehender 
lro0|  no  por  Mió,  sino  por  remedio.  Diráles: 


«Vuestra  estimación,  no  en  mi  nombre,  sino  en  el 
vuestro,  es  la  que  me  mueve ;  porque  el  aborrecer  y 
ofender  á  la  virtud  es  un  apartamiento  de  toda  buena 
esperanza.  Ninguna  injuria  me  hacéis ,  como  no  la  ha- 
cen á  los  dioses  en  sus  personas  los  que  derriban  sus 
altares,  aunque  muestran  su  mala  intención  y  su  mal 
consejo  donde  no  pueden  hacer  ofensa.  De  la  misma 
manera  sufro  vuestros  errores,  como  Júpiter  óptimo 
máximo  sufre  los  disparates  de  los  poetas;  uno  de  los 
cuales  le  puso  alas,  otro  cuernos,  otro  lo  introduce 
adúltero  y  trasnochador,  otro  lo  hace  cruel  contra  los 
dioses,  otro  injusto  con  los  hombres,  otro  arrebatador 
y  violador  de  nobles ,  hasta  de  sus  propios  parientes ; 
otro  matador  de  su  padre  y  conquistador  del  ajeno  y 
paterno  reino.  Los  cuales  en  esto  no  cuidaron  de  otra 
cosa  más  que  de  quitar  á  los  hombres  la  vergüenza  de 
pecar,  con  creer  que  habían  sido  tales  sus  dioses.  Mas 
aunque  todas  estas  cosas  no  me  hacen  lesión ,  con  todo 
eso,  por  lo  que  os  toca,  os  amonesto  que  admitáis  la 
virtud ;  creed  á  los  que  la  han  seguido  mucho  tiempo, 
y  dicen  á  voces  que  han  seguido  una  cosa  grande  y 
que  cada  día  descubre  ser  mayor.  Reverenciadla  como 
á  los  dioses ,  y  estimad  como  á  prelados  los  profesores 
de  ella ,  y  siempre  que  hicieren  mención  de  letras  sa- 
gradas ,  ayudad  sus  lenguas ,  y  hasta  en  palabra  ayudad; 
no  digo  que  les  deis  favor,  sino  encomendaos  en  ella  el 
silencio,  para  que  se  pueda  celebrar  dignamente  lo 
sagrado ,  sin  que  haya  alguna  mala  voz  que  lo  inter- 
rumpa.» 

CAPITULO  XXVIL 

Y  esto  es  más  necesario  encargároslo,  para  que  siempre 
que  de  aquel  oráculo  saliere  algo,  lo  oyais  atentos  y  con  si- 
lencio (i).  Cuando  alguno,  tocando  el  pandero,  os  mien- 
te, por  ser  mandado;  y  cuando  algún  artíGce,  de  herirse 
en  las  espaldas ,  ensangrienta  con  mano  suspensa  los 
brazos  y  los  hombros ;  y  cuando  algimo,  caminando  de 
rodillas  por  las  calles ,  aulla;  y  cuando  el  viejo  vestido  de 
lienzo,  sacando  en  medio  del  día  el  laurel  y  la  luz,  da 
voces,  diciendo  que  alguno  de  los  dioses  está  enojado; 
concurrís  todos  y  le  oís ,  y  guardando  un  mudo  pasmo, 
aGrmaís  que  es  varón  santo.  Veis  aquí  á  Sócrates,  que 
desde  aquella  cárcel  (que  la  purgó  con  entrar  en  ella, 
y  la  hizo  más  honrosa  que  los  insignes  palacios)  clama 
diciendo  :  «¿Qué  locura  es  ésta?  ¿qué  inclinación  tan 
enemiga  de  los  dioses  y  de  los  hombres  es  infamar  las 
virtudes,  y  con  malignas  razones  desacreditar  la^^  cosas 
santas?  Sí  lo  podéis  acabar  con  vosotros,  alabad  álos 
buenos ;  y  si  no,  por  lo  menos  dejadlos.  Y  sí  tenéis  in- 
tento de  ejecutar  esa  mala  inclinación,  embestios  unos 
á  otíbs ;  porque  cuando  os  enfurecéis  contra  el  cielo, 
no  os  digo  que  hacéis  sacrilegio ,  sino  que  perdéis  el 
trabajo.  Alguna  vez  di  yo  á  Aristófano  materia  de  en- 
trenimienlo,  y  toda  aquella  caterva  de  poetas  cómicos 
derramó  contra  mí  sus  venenosos  dicterios  y  donaires, 
y  mi  virtud  se  ¡lustró  con  lo  que  ellos  pretendieron  he- 
rirla, porque  le  está  muy  á  cuento  el  ser  desafiada  y 
tentada ,  y  ningunos  conocen  cuan  grande  sea ,  como 
los  que  desafiándola,  experimentaron  su  valentía.  Nin- 

(1)  GeremooUs  de  los  sacerdotes  geaUJes 
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gimo  oonoíM!  í,>n  bien  la  dureza  del  peilerna!  como  el 
qno  lo  liii'io.  Vo  ine  enlre'ío  á  vosolros,  no  de  olra  ma- 
nara ifiic  Mil  i'íM'iasro  destituido  y  solo  en  bajo  mar,  que 
J(í  •'-i.íii  c.iiiiirm.uiionlc  combíilicndo  las  olas  por  todas 
piül'S  <ill(  liíila  •;  y  no  por  eso  le  mueven  de  su  puesto, 
ni  (.iiií  -11.:;  ..otiiimins  acometimientos  en  tantos  siglos 
1-^  (lí'-Ijaívn.  AiMiineleil  y  asaltad  con  ímiietu;  que  con 
^^fr.l•«lS  (is  lin  iW.  vencer.  Todo  aquello  que  se  encuen- 
lia  cdii  las  ('f>as  firmes  ¿  insuperables,  prueba  con 
d..Mü  Mi>M  s  :•»  r.ier/as;  y  así,  buscad  alguna  materia 
IkiuiUi  y  -iijcialile,  en  que  se  claven  vuestras  flecbas. 
¿Ilallaisos  |.or  viinlura  deí?ocupados  para  inquirir  los 
ín.il«N  ijt'iin.;,  \  hai^er  censura  de  cada  uno,  diciendo: 
IV)r  q.-.'  »'>('»  lilíWifo  liene  tan  grande  casa?  ¿porqué 
coíin'  (;.u  p-¡iiíMHl¡djmcnle?  Miráis  los  ajenos  lobanillos, 
eslaihli)  VvistWios  llenos  de  llagas  ;  como  el  que  «stimdo 
aturnifnt.tíio  do  b'pra,  se  rie  de  ¡as  verrugas  ó  lunares 
do  ius  ru-rpíK  liorincsos.  Objetad  á  Platón,  que  pidió 
dineros;  1  Ar¡^!<i|i'les,  que  los  recibió;  á  Demócrito,  que 
los  d">pr"C'ó;  .',  Kpji'uro,  que  los  ga.^tó;  y  objetadme  á 
mi  las '•  »-l<iinluos  de  AlHbiades  y  Fedro,  que  cuando 
lli*i:ári'.ir-.i  iinil.ir  luiest ros  vicios  seréis  dicbosos.  Pero 
njnyi'i"  iüiüiKicion  tenéis  á  los  vuestros,  que  por  todas 
j;  irles  o<  [¡¡.'ivn  :  los  unos  os  cercan  por  defuera,  y 
(Uri.is  c^láii  ar.li  ndo  en  vuestras  entrañas.  No  están  las 
cosas  hu.naiiiis  imi  estado  (aunque  conocéis  poco  el 
vne>{ío)  que  baya  tan  sobrado  ocio,  que  os  dé  tiempo 
j  ara  de.^plegur  las  lenguas  con  oprobrio  de  oíros. » 

CAPÍTULO  XXVíll. 

«Yo^olro?  no  entendéis  estas  cosas,  y  mostráis  d  ros- 
tro diCcrenli'  de  vuestra  fortuna;  como  sucede  á  mu- 
llios, (pi(>  eslujiio  sentados  en  el  coso  ó  en  el  teatro, 
está  su  casa  rcwi  alguna  muerte,  sin  que  baya  llegado  el 
nial  ú  su  noticia.  Pero  yo,  mirando  desdo  alto,  veo  las 
t'.Mn|osl.idí's  que  amenazan,  y  poco  después  han  de  rom- 
per vn  lluvias  t¡m  vecinas,  que  si  se  acercaren  más, 
b.in  de  arn-biiLir  á  vosotros  óá  vueslnis  cosas.  ¿Qué 
dirérno-:  d<'  rslo?  ¿P(tr  ventura,  aunque  sentís  poco,  no 
es  un  cierto  tuibollino  el  que  trae  en  rueda  vuestros 
áninins,  pjiíii'ndoos  estorbos  cuando  Imis,  y  arreba- 
lüii.lnüs  ci.íindi)  buscáis  las  mismas  cosas,  va  levantan- 
doo'  en  alto,  y  ya  derribándoos  á  los  abismos?  ¿Por 
qué,  pM<'.s,  nc^  abonáis  los  vicios  con  el  común  con- 
Sí.'nliniienlo?  Aunjue  no  intentemos  cosa  alguna  que 
no  sea  saludable,  con  todo  eso,  es  conveniente  el  reti- 
r.use  cada  uno  vn  sí  mismo,  pues  retirados  seremos 
mejores.  ¿Por  qué,  pues,  no  lia  de  ser  lícito  allegar- 
nos á  alguniís  varones  buenos,  y  elegir  algún  buen 
tijiinplar,  por  donde  encaminar  nuestra  vida?  Enton- 
ces so  podrá  ron  seguir  lo  que  una  vez  agradó,  cuan- 
do no  iní.  rvin.Vre  a'guno,  que  ayudado  del  pueblo, 
luer/.ila  ¡n»  lijüicicín  que  está  débil;  y  entonces  podrá 
ccntinu.'r  la  \id:i ,  que  la  desmembramos  con  diversísi- 
mos inti  nlos.  Porque  entre  los  demás  males,  es  el  más 
pésimo  el  andar  variando  de  vicios,  con  lo  cual  aun 
nunra  nos  succtle  perseverar  en  la  culpa  conocida.  Un 
mal  nos  agrada  y  nos  fatiga  por  otro,  con  lo  cual  nues- 
tros juicios,  no  sólo  son  malos^  sino  mudables.  Andamos 
i^'cniprc  jluclujndo  y  asiendo  de  unas  cosas  y  de  otras; 


dejamos  lo  que  pretendimos^  y  prelendertlM  lo  qOé  ya 
dejamos,  andando  en  continuas  mudanzas  entre  nuestros 
deseos  y  nuestro  arrepentimiento ,  y  esto  nace  de  que 
estamos  pendientes  de  ajenos  pareceres,  y  tenemos 
])or  bueno  aquello  á  que  vemos  hay  muchos  que  aspinn 
y  muchos  que  lo  alaban ,  y  no  aquello  que  debiera  ter 
preter.didoy  alabado,  y  no  juzgamos  si  el  camino  que 
seguimos  es  bueno  ó  malo ,  sino  por  la  cantidad  de  las 
huellas,  sin  que  en  ellas  haya  alguna  de  ios  que  vuel- 
ven. Dirásme :  o  Qué  haces.  Séneca?  ¿apartaste  de  lo 
profesión ?  ~  Ciertamente  nuestros  estoicos  dicen: 
Nesgaros  hasta  el  último  fm  de  la  vida  hemos  de  trabe- 
jar,  sin  dejar  de  cuidar  del  bien  común  y  de  ayudará 
todos ,  y  de  socorrer  aun  á  los  enemigos,  y  de  obrar  con 
nuestras  manos.  Nosotros  somos  los  que  á  ningimaedad 
damos  descanso,  haciendo  lo  que  dijo  el  otro  TaroD  dis- 
cretísimo, que  cubrimos  las  canas  con  el  morrión.  Nos- 
otros somos  los  que  hasta  en  la  muerte  no  tenemos  des- 
canso; de  tal  manera,  que  si  pudiere  ser,iun  la  misma 
muerte  no  será  ociosa.  ¿Para  qué  nos  dices  los  pre- 
ceptos de  Cpicuro  en  los  principios  de  Cenon?  Res- 
póndete, que  antes  tú  con  harta  diligencia,  si  te  am- 
pimles  de  scgmr  una  doctrina ,  huyes  de  ella  sin  bn 
cerla  traición.  ¿Quieres  por  ventura  más  de  que  yo 
procure  imitar  á  nuestros  capitanes?  Pues  ¿qué  se  se- 
guirá de  esto?  Que  iré,  no  adonde  me  enviaren,  sino 
adonde  me  guiaren. » 

CAPÍTULO  XXIX. 

Con  esto  te  pruebo  que  yo  no  me  aparto  de  los  preea^ 
tos  de  los  estoicos ,  ni  ellos  se  apartan  de  los  sujfos;  J 
con  todo  eso ,  estaría  excusadísimo  sí  no  síguíeie  n 
doctrina,  sino  sus  ejemplos.  Dividiré  lo  que  digo  en  des 
partes :  lo  primero,  para  que  cada  uno  pueda,  aun  deedB 
su  primera  edad,  entregarse  todo  á  la  contempladoo  de 
la  virtud  y  buscar  el  camino  de  vivir,  siguiéndolo  ea 
secreto.  Después,  para  que  hallándose  ya  jubilado  en  1| 
edad  cansada,  pueda  con  buen  derecho  hacer  y  piar 
los  ánimos  de  otros  á  otr^s  acciones,  al  modo  que  tas 
vírgenes  vestales,  las  cuales,  dividiendo  sus  años  en  ka 
ocupaciones,  aprenden  sus  cosas  sagradas,  y  de^oM 
las  enseñan. 

CAPItüI.0  XXX. 

Haré  demostración  de  que  estas  cosas  agradan  tin- 
bien  á  los  estoicH)s,  y  no  será  por  haberme  puesto  kf 
de  no  haber  de  emprender  cosa  alguna  contra  la  doc- 
trina de  Cenon  ó  Crisipo,  sino  porque  la  misma  mala- 
ria permite  qué  yo  siga  su  opinión;  porque  él  qneaa 
arrima  siempre  á  la  doctrina  de  uno,  mira  más  i  bes- 
dos  que  á  la  vida.  Ojalá  so  manifestasen  todas  las  cosas, 
y  la  verdad  estuviese  sin  velo  y  sin  que  alterásemos  alga 
de  sus  decretos.  Ahora  andamos  buscándola  con  los  aja- 
mos ({ue  la  enseñan.  En  esto  disienten'  las  dos  grandes 
sectas  de  los  epicúreos  y  estoicos,  aunque  la  una  y  la 
otra  encaminan  al  descanso  por  diferentes  vías.  Epicino 
aíirma  que  el  sabio  no  se  ha  de  allegar  á  la  repúbUcí, 
si  no  es  con  alguna  ocasión  forzosa ;  Cenon  dice  qoe  aa 
allegue,  no  habiendo  causa  precisa  que  se  lo  inipyi.fl 
uno  busca  el  descanso  en  el  intentO|  y  el  otro  en  kca^ 
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n.  Pero  la  ctusa  tiene  mucha  latitud ,  como  es  cuando 
li  república  está  tan  perdida  y  tan  enviciada  en  males, 
que  DO  puede  ser  socorrida ;  y  entonces  no  lia  de  porfíar 
en  Tano  el  sabio,  ni  se  ha  de  consumir  en  lo  que  no  ha 
de  aproYocbar,  fEÜtándole  autoridad  ó  fuerzas ;  ó  si  co- 
nociere que  la  república  no  le  ha  de  admitir,  ó  sí  se  lo 
impidiere  su  poca  salud ;  y  al  modo  que  no  echaría  al 
mar  la  nave  rota ,  ni  se  asentarla  á  la  milicia  {altándole 
liierzas ,  asi  tampoco  se  arrimará  á  la  vida  á  que  no  fuere 
nficíeote.  Aquel ,  pues,  cuyas  cosas  están  enteras^  sin 
baber  eiperímentado  las  tormentas,  podrá  hacer  pié  en 
lo  firme  y  seguro,  entregándose  desde  luego  á  las  bue- 
nas artes  y  procurando  aquel  dichoso  odo ;  siendo  revé- 
reociador  de  aquellas  Tirtudes  que  pueden  ser  ejercita- 
das aún  de  los  más  retirados.  Lo  que  se  pide  al  hombre 
es,  que  aproveche  á  los  hombres ;  si  pudiere,  á  muchos, 
f  si  Do^á  pocos;  y  si  no  pudiere  á  pocos,  que  sea  á  sus 
Doás  cercanos ,  y  si  no,  á  si  mismo;  porque  cuando  se 
tiace  útil  para  los  demás,  hace  el  negocio  común ;  y  cuan- 
do se  hace  malo,  no  sólo  se  daña  á  sí,  sino  también  á  to- 
te aquellos  á  quien ,  siendo  buenos,  pudiera  aprove- 
cbar.  El  que  títo  bien ,  con  sólo  eso  es  útil  para  otros, 
porque  los  eocamina  á  lo  que  les  ha  de  ser  proTecboso. 

CAPITULO  XXXI. 

Consideremos  en  nuestro  entendimiento  dos  lepúbli- 
cas:  QDt  grande  y  verdaderamente  pública ,  en 
Bon  oomprebendidos  los  dioses  y  los  hombres,  d  oe  no 
ninroos  á  esta  ó  aquella  parte,  sino  antes  medímos  con 
d  sol  los  términos  de  nuestra  ciudad.  La  otra  es  aquella 
eo  que  nos  puso  el  estado  de  nuestro  nacimiento,  como 
es  el  ser  ateniense  ó  cartaginense ,  ó  de  otra  cualquier 
profiocia  que  no  pertenezca  en  común  á  todos  los  hom- 
bns,  sino  á  pocos  en  particular.  Hay  algunos  que  á  un 
tiempo  sirven  á  entrambas  repúblicas,  mayor  y 
;  oíros  á  sola  la  menor,  y  otros  á  sola  la  mayor, 
f  i  ésta  podemos  servir  en  el  odo,  y  pienso  que  mejor 
eo  él  para  poder  averiguar  qué  cosa  sea  la  virtud ,  y  si 
es  ana  sola  ó  son  muchas,  y  si  es  la  naturaleza  ó  el  arte 
la  que  hace  buenos  á  los  hombres ;  si  es  uno  lo  que  com- 
iv^iende  el  mar  y  las  tierras,  y  lo  contenido  en  las  tier- 
ras y  en  el  mar ;  ó  si  espardó  Dios  muchos  cuerpos  de 
esta  calidad.  Si  la  materia  de  que  son  engendradas  to- 
das las  cosas  es  una;  si  es  continua  y  llena,  ó  dividida; 
ai  lo  tnofi^  y  vacío  está  mezclado  con  lo  sólido ;  si  mira 
iNossos  obras  sentado;  si  las  trata  y  cerca  por  defuera,  ó 
■Bite  interiormente  en  ellas;  sí  el  mundo  es  inmóvil,  ó 
■  se  ha  de  contar  entre  las  cosas  caducas  que  nacieron, 
ptn  tiempo  limitado.  El  que  contempla  estas  cosas, 
^pé  es  lo  que  da  A  Dios?  Dale  el  que  tantas  y  tan  so- 
kranas  obras,  salidas  de  sus  manos,  no  estén  sin  testi- 
gos. Solemos  decir  que  el  sumo  bien  es  vivir  según  los 
preceptos  de  la  naturaleza,  y  ésta  nos  engendró  para 
^edoo  y  contemplación ;  hagamos  ahora  evidencia  de 
loque  al  principio  propusimos. 

CAPÍTULO  XXXIl. 

ito  ventora  esto  no  estará  suflcíentemente  probado, 
■i  cidí  uno  consultare  consigo  los  deseos  que  tiene  de 
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saber  lo  no  conocido,  ínoviéndose  con  cualesquier  nue- 
vas? Algunos  navegan  y  sufren  los  trabajos  de  prolijas 
navegaciones ,  teniendo  por  premio  el  conocimiento  de 
alguna  cosa  remota  y  no  conocida.  Este  deseo  es  el  que 
junta  los  pueblos  en  los  espectáculos ;  éste,  el  que  obliga 
á  investigar  lo  más  oculto,  á  inquirir  lo  más  secreto ,  á 
revolver  las  antigüedades,  á  oír  las  costumbres  de  nacio- 
nes bárbaras.  Diónos  la  naturaleza  un  ingenio  curioso,  y 
como  aquella  que  sabía  su  grande  arte  y  hermosura, 
nos  engendró  para  que  asistiésemos  á  los  varios  espectá- 
culos de  las  cosas,  por  no  perder  el  fruto  de  su  trabajo, 
ni  dejar  que  la  soledad  fuese  sola  la  que  gozase  de  obras 
tan  excelentes ,  tan  sutiles,  tan  resplandecientes  y  por 
tan  diferentes  modos  hermosas.  Y  para  que  conozcas 
que  ella  no  sólo  quiso  ser  mirada,  sino  atendida  con  cui- 
dado, advierte  el  lugar  en  que  nos  puso,  que  fué  en  me- 
dio de  sí  misma,  dándonos  la  vista  de  todas  las  cosas;  y 
no  sólo  levantó  derecho  al  hombre,  sino  que  habiéndole 
criado  para  contemplación  y  para  que  pudiese  atender  á 
las  estrellas  que  desde  el  oriente  corren  al  ocaso,  y  para 
que  con  todo  el  cuerpo  pudiese  rodearla  vista,  le  formó 
la  cabeza  en  lo  alto,  y  se  la  puso  en  cuello  flexible.  Demás 
de  esto ,  quiso  resplandeciesen  seis  signos  de  día  y  seis 
de  noche,  y  ninguna  cosa  encubrió,  para  que  por  las 
que  ofreció  á  los  ojos,  despertase  deseos  de  las  domas; 
que  aunque  no  hemos  visto  tantas  como  hay,  nuestro 
entendimiento  se  abre  camino  investigando,  y  echa  fun- 
damentos á  la  verdad,  para  que  la  averiguación  pase  de 
lo  conocido  á  lo  no  conocido ,  y  entienda  hay  alguna 
cosa  más  antigua  que  el  mundo,  y  de  dónde  salieron  es- 
tas estrellas,  y  el  estado  qne  tuvo  el  universo  antes  que 
las  cosas  fuesen  separadas  á  sus  sitios.  Cuál  razón  fué  la 
que  dividió  las  cosas  sumergidas  y  confusas ;  quién  fué  el 
que  les  señaló  sitios  para  que  las  pesadas  bajasen  por  su 
propensión  y  las  ligeras  subiesen ;  si  por  el  mismo  peso 
de  los  cuerpos  hubo  alguna  superior  fuerza  que  diese 
leyes  á  las  cosas;  si  es  verdadera  aquella  doctrina,  que 
yo  apruebo,  que  los  hombres  son  una  parte  de  espíri- 
tu divino ,  que  como  centellas  de  lo  sagrado,  bajaron  á 
la  tierra,  saliendo  de  ajeno  lugar.  Nuestro  pensamiento 
penetra  los  alcázares  del  cíelo ,  y  sin  contentarse  con 
saber  lo  que  se  alcanza  con  la  vista ,  inquiere  aquello 
que  está  fuera  del  mundo ,  si  acaso  es  alguna  pn^funda 
anchura,  ó  si  está  también  encerrada  en  límites  y  tér- 
minos;  qué  ser  tienen  los  excluidos ,  si  son  sin  forma  y 
confusos,  ó  si  gozan  cada  uno  de  sitio  distinto,  y  si 
también  aquellas  cosas  están  por  ventura  asignadas 
para  alguna  veneración ;  sí  están  arrimadas  á  este  mun- 
do, ó  apartadas  lejos  de  él ,  revolviéndose  en  parte  vacía. 
Sí  son  individuas  aquellas  cosas ,  por  las  cuales  se  or- 
dena todo  lo  nacido  y  todo  lo  que  ha  de  nacer;  sí  su  ma- 
teria es  continua  ó  mudable  en  todo,  si  son  contrarios 
entre  sí  los  elementos ,  ó  sin  hacerse  repugnancia  cons- 
piran por  diversas  causas.  El  que  nació  para  investigar 
estas  cosas ,  juzgue  que  no  ha  recibido  mucho  tiem- 
po ,  aunque  lo  reserve  todo  para  sí ,  sin  consentir  que 
por  facilidad  ó  negligencia  se  le  usurpe  alguna  parte, 
conservando  sus  horas  con  toda  avaricia ;  y  aunque  lo 
continúe  hasta  los  últimos  términos  de  la  edad  huma- 
na ,  sin  que  la  fortuna  le  desmorone  alguna  parte  de  lo 
que  la  naturaleza  le  dio,  con  todo  eso,  es  el  hombre 
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con  demasía  mortal,  para  poder  Tcgar  al  conocimien- 
to de  las  cosas  inmortales.  Yo  vivo  según  la  naturaleza 
si  me  entrego  de  todo  punto  A  ella  y  si  soy  admirador 
y  rcverenciador  suyo  ;  ella  me  mandó  que  atendiese  á 
entrambas  cosas ,  á  obrar  y  á  estar  desocupado  para  la 
contemplación ;  lo  uno  y  lo  otro  hago ,  porque  la  con- 
templación no  ])uede  subsistir  sin  acción.  Pero  dirásme 
que  conviene  averiguar  si  se  le  arrima  por  causa  del 
deleite ,  sin  pretender  de  ella  más  que  una  continua 
contemplación,  de  la  cual  no  se  puede  salir,  porque  es 
muy  dulce  y  tiene  sus  halagos.  A  esto  te  respondo  que 
importa  ver  el  ánimo  con  que  pasas  la  vida  civil ,  si  es 
para  andar  siempre  inquieto ,  sin  tomar  el  tiempo  ne- 
cesario para  pasar  la  vista  de  las  cosas  humanas  á  las 
divinas ,  no  siendo  digno  de  aprobación  el  apetecer  las 
cosas  sin  ningún  amor  de  las  virtudes ,  y  sacando  des- 
nudas las  obras  sin  cultura  del  ingenio ,  porque  todas 
estas  cosas  del)en  mezclarse  y  unirse.  De  esta  misma 
manera  es  la  virtud ,  que  recostada  en  el  ocio^  es  un 
imperfecto  y  flaco  bien^  que  jamas  da  muestras  de  lo 
que  aprendió.  ¿Quién  niega  que  debe  aquel  mostrar 
sus  aprovechamientos  en  las  obras?  Y  no  sólo  ha  de 
meditar  lo  que  debe  hacer,  sino  que  alguna  vez  ha  de 
ejercitar  las  manos,  reducir  á  ejecución  lo  que  medi- 
tó. Pero  ¿qué  diremos  cuando  la  dilación  no  consiste 
en  el  sabio?  porque  muchas  veces,  sin  que  falte  agen- 
te, sue!en  faltar  las  cosas  en  quo  se  ha  de  hacer ;  ¿per- 
mitiráslc,  por  ventura,  estarse  consigo  solo?  ¿Con  qué 
*  ánimo  se  a^kirta  el  sabio  al  ocio,  para  que  entienda  que 
aun  estando  á  solas  consigo ,  ha  de  hacer  tales  cosas, 
que  sean  provechosas  á  los  venideros?  Nosotros  somos 
ciertamente  los  que  decimos  que  Ccnon  y  Crisipo  hi- 
cieron mayores  cosas  que  si  hubieran  gobernado  ejér- 
citos ,  tenido  honores  y  promulgado  leyes ,  pues  no  las 
hicieron  para  una  ciudad  sola,  sino  para  todo  el  género 
humano.  ¿Por  qué,  pues,  tal  ocio  como  este  no  ha  de 
ser  decente  al  varón  bueno ,  quo  dispone  en  él  el  bien 
de  los  siglos  venideros ,  y  no  predica  á  pocos ,  sino  á 
todos  los  hombres  de  cualesquier  naciones?  En  resolu- 
ción, te  pregunto  si  Cloántcs,  Crisipo  y  Genon  vivie- 
ron conforme  á  su  doctrina.  Responderásme,  sin  duda, 
que  vivieron  en  la  misma  forma  que  dijeron  se  había 
de  vivir ,  y  tras  esto,  ninguno  de  olios  gobernó  la  repú- 
blica. También  me  dirás  que  esto  fué  porque  no  tu- 
vieron aquella  fortuna  ó  estado  que  suele  ser  admitido 
al  manejo  de  las  cosas  públicas ,  pero  quo  con  todo  eso, 
no  pasaron  la  vida  ociosa,  pues  hallaron  camino  cómo 
su  ocio  fuese  á  los  hombres  más  provechoso  que  el  tra- 
bajo y  sudor  de  otros ;  según  lo  cual ,  parece  que  éstos 
hicieron  mucho ,  aimquc  no  tuvieron  ocupación  públi- 
ca. Demás  de  esto ,  hay  tres  géneros  do  vida ,  entre 


los  cuales  se  suele  inquirir  cuál  sea  el  mejor!  mo  está 
desembarazado  para  el  deleite^  otro  para  laooDtem|da- 
cion  y  otro  para  la  acción.  Dejando  aparte  toda  ácra- 
ta, y  el  odio  que  intimamcs  á  los  que  segoian  diforsa 
opinión,  veamos  si  estas  cosas  se  ajustan  al  primer 
género  con  uno  ó  con  otro  título.  El  que  apmeba  el  de- 
leite no  esiá  sin  contemplación ,  ni  el  que  se  da  á  la 
contemplación  está  sin  deleite,  ni  el  otro,  coya  vida  es- 
tá destinada  á  la  acción ,  carece  de  contemplación.  Di- 
rásme que  hay  .mucha  diferencia  en  que  ana  cosa  sea 
el  objeto  que  se  propone  ó  añadidura  de  él.  Grande  es, 
por  cierto,  la  diferencia ,  pero,  con  todo  eso,  no  estilo 
uno  sin  el  otro ;  porque  ni  aquel  contempla  sin  aodon, 
ni  éste  hace  sin  contemplación ,  ni  el  otro  tercero,  de 
quien  comunmente  sentimos  mal,  prueba  al  deleite 
holgazán,  sino  al  que  con  la  acción  hace  firmei  i  los 
hombres ,  según  lo  cual ,  aun  esta  secta  de  los  que  bas- 
can el  deleite  consiste  en  acción.  ¿Cómo  no  ha  de  con- 
sistir en  acción,  si  el  mismo  Epicnro  dice  que  tal  m 
se  apartará  del  deleite  y  apetecerá  el  dolor  t  T  esto  mr 
rá  si  amenazare  arrepentimiento  al  deleite,  ó  li  en  la- 
gar de  un  grande  dolor,  se  eligiere  otro  menor.  Fui 
que  so  vea  que  la  contemplación  agrada  á  todos,  unoi 
la  buscan ,  y  nosotros  la  tenemos,  y  no  come  pusrto. 
Añade  que  por  la  doctrina  de  Crisipo  es  licito  virir  eo 
ocio ;  no  digo  que  éste  se  padezca ,  sino  que  se  eliJL 
Dicen  los  nuestros  quo  el  sabio  no  se  ha  de  arrimir  á 
cualquier  república ;  pues  ¿  qué  diferencia  habrá  eo  qoB 
el  sabio  goce  de  ocio  por  no  ser  admitido  de  la  TBgSh 
blica,  ó  porque  él  no  la  quiere,  siendo  ordfaiario  flritar 
á  muchos  la  república,  y  más  continuamente  á  losqiK 
con  ansias  la  buscan?  Pregunto :  ¿á  cuál  repAblíci  ii 
allegará  el  sabio?  ¿  Será  por  ventura  á  la  de  los  ria- 
níenses,  en  que  fué  condenado  Sócrates,  y  por  no  ser- 
lo ,  huyó  Aristóteles ,  y  dónde  la  envidia  oprínw  Ip 
virtudes  ?  Dirás  que  el  sabio  no  ha  de  ir  ¿  esta  r^óbi* 
ca.  ¿Irá ,  pues,  á  la  de  los  cartaginenses,  donde  es ooft- 
tinua  la  sedición ,  siendo  dañosa  la  libertad  á  cnalqoer 
varón  bueno ;  donde  lo  útil  es  la  suma  de  lo  justo,  doo- 
de  hay  para  los  enemigos  crueldad  inhumana ,  y  ene- 
mistad con  sus  mismos  naturales?  Tambim  hnirf  el 
sabio  de  esta  república ;  y  si  una  por  una  me  pooge  i 
contarlas  todas,  no  hallaré  alguna  que  admita  los  salíBi, 
ni  que  los  sabios  la  sufran.  Pues  si  no  se  halla  aquah 
república  que  nosotros  fingimos,  vendrá  á  ser  á  todoi 
necesario  el  ocio,  porque  en  ninguna  parte  sa  faaBili 
que  se  debe  preferir  á  él.  Cuando  alguno  afirma  que  es 
bueno  navegar  en  mar  donde  hay  tormentas,  y  donfc 
las  continuas  y  repentinas  tempestades  llevan  al  pOflü 
á  contraria  parte,  pienso  que  este  tal,  mientras  me  ah- 
ba  la  navegación,  me  prohibe  el  desaóoorar  la  nave. 


üóamájmo  skmdk. 
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CAPÍTULO  nUMBRO. 

mi  eiinMD»  0d  mí  (¡oh  amigo  Sera 
0000  tiek»  tan  doleobieriOB,  que 
Mcorlir  oodIí  manOi  y  otros  más  cBOOod 
tfttDiHdoi»ñiioqiieácica108.iiiterTalosToh     ; 
•bilBBgo  por  molestfsimos ,  porqnoi  como  ene^ 
■nltan  enlasoeasioiies,  sin  darlogí    á 
eomo  en  tiempo  de  guerra ,  ni  des 
MM  «D  k  peí.  Binóme  en  estado  (justo  ee  ( 
h^ifdady  eomo  á  médico),  que  ni  me  TOO  libi  oe 
que  temía  j  aborrecía  y  ni  meballodeic 
eOaa.  Véome  en  tal  disposición ,  <    ) 
■h  peor,  es  por  lo  menos  lamentdUe  y  fierstíi 
aüsy  enfermo  ni  tengo  salad,  y  no  qníero  q 

rqna  toa  princi¡^  de  todas  las  tirtodes 
^ y  qoe  con  el  tíonpo,  cobran  fnerzas;  porq 
pÉi  que  fan  las  cosas  en  qae  se  trabaja  p(  la 
ÜHiy  como  son  ha  dignidades  y  la  lima  de  eio-* 
hs y esD  todo  lo  demás  que  pende  depareceraje* 
ÍMIca  con  el  tiempo,  y  qne  asf  las  cosas  que 
a  wrdaderas  fuerzas ,  como  las  que  se  dejan  so- 
vcon  alguna  vanidad,  esperan  á  que  poco  á poco 
I  criar  la  duración.  Tras  esto,  recelo  que  la  misma 
wán  que  suele  dar  constancia  á  las  cosas,  no  me 
inca  más  en  lo  interior  los  vicios.  La  conversación 
l,adde  bienes  como  de  males,  engendra  amor, 
■testa  enfermedad  del  ánimo  perplejo  en  lo  uno 
bello,  sin  ir  con  fortaleza  á  lo  bueno  ni  á  lo  ma- 
■1i podré  mostrar  tan  bien  diciéndolo  junto,  cuan- 
Mfeidolo  en  partes.  Diréte  lo  que  á  mi  me  su- 
;li  puedes  dar  nombre  á  la  enfermedad.  Estoy 
ibée  un  grande  amor  á  la  templanza;  asi  lo  oon- 
k  Ipidame  la  cama  no  adornada  con  ambición; 
iagiada  la  vestidura  sacada  del  cofre  y  prensa- 
Éafl  tormentos,  que  la  fuercen  á  hacer  dífcren- 
tal,  sino  la  casera  y  común,  en  que  ni  hubo  cui- 


báñficx  4<  Cistro  ( Biblioteca  apañoia ,  tomo  n )  dice : 
Iw  bf  irtmquimtñU  ammi ,  qae  en  la  mayor  parte  de  las 
■a  át  Steeta  lieoe  el  título  Be  tranquilHíate  vita ,  consta 
■  fmn:  la  segunda  tiene  el  DeeonstMtia  tapifutisy  el  de 
^Mn  iM  ítáere  injuñsm.  Sn  objeto  es  el  mismo  qne  el 
Mentó  en  U  obra  iatitalada  EuOutJLla,  qne  Cicerón  tra- 
^mpáüiéd  ie  ávmo.  Está  dedicado  A  Anneo  Sereno ,  ca- 
lis inriiai  del  emperador  Nerón ,  y  en  sentir  de  Jasto  Lip. 
ettewito  con  nervio,  sutileza  j  singular  elocuencia.» 
^ioi  Aibeito  Fabricio,  sobre  el  libro  Be  conttMtla  »•- 
hoié  Jisto  ReiíTeiberf  anas  disertaciones  morales ,  to- 
¡1^  b  mtj%t  parte  de  los  comentarios  de  Justo  Lipsio, 
lacobo  Tbomasio. 


dado  de  gnardailt  nt  le  ht  da  babor  en  poneria.  Agii- 
dame  el  manjar  qoa  no  coate'  defvelo  á  nia  criiddi 
nicansóadmineionáloaoonvidadoo,  ynome  agrada 
el  provenido  de  nncfaOB  diaf,  ni  el  qne  pasó  por  mu» 
c|iM  manos,  sino  el  ordinario  y  jMofl  de  haHar ,  sis  qv 
en  mi  mesa  ae  ponga  oosa  algana  de  tea  qne  el  precio 
sabido  atrae ,  ainó  en  las  qne  eo  enalquier  lagar  ae  ha* 
lian,  sin  ser  moleslaa  á  tebaeieoda  y  alcoerpo,  yalii 
que  aean  tálet  y  tantas ,  qne  hayan  de  salir  por  te  parlo 
por  donde  entraron.  AgiMame  el  criado  poco  oútOY 
el  tosco  esdavo,  y  te  peaada  |rfata  de  mi  rtetioo  ptdnf, 
sin  que  en  dh'haya  considerable  hecfaora  y  ain  qoa 
esté  grabado  el  nombra  del  artHloe.  Agrédame  temesi 
no  celebrada  por  te  variedad  de  eokfea,  ni  te  cono» 
ctda  en  te  ciodad  por  diferaitea  aocesiones  de  ca- 
riosos dutííos,  sino  aqnelte  qoe  baste  para  el  nao, 
sin  que  el  deleite  ocope  ni  te  envidia  encienda  loa 
ojos  de  loe  convidados.  Poro  desposa  de  estar  agradado 
¿  estas  cosas,  me  aprieta  el  ánimo  d  ver  en  otraa 
gran  cantidad  de  pajes'  y  esclavos  relambrantes  con  el 
oro  de  las  libreas,  más  bizarras  que  las  de  los  mios.  Tam- 
bién me  congoja  el  entrar  en  una  casa  llena  de  rique* 
zas  y  adornada  con  artesones  dorados ,  y  apriétame  ú 
lisonjero  pueblo,  que  de  continuo  corteja  á  los  que 
disipan  sus  haciendas.  ¿Qué  diré  de  las  fuentes  que, 
transparentes  hasta  lo  hondo ,  se  ven  en  los  cenáculos? 
Qué  de  los  manjares  exquisitos,  dignos  de  tal  teatro? 
Lo  que  puedo  decir  es,  que  viniendo  yo  de  las  remotas 
provincias  de  la  frugalidad ,  me  cerc¿  con  grande  es-^ 
plendorla  demasía,  haciéndome  por  todas  partes  una* 
dulce  armonía ,  con  que  titubeó  algún  tanto  el  escua- 
drón ;  pero  contra  él  levanté  con  más  facilidad  el  ánimo 
que  los  ojos,  y  con  esto  me  retiré ,  no  peor,  pero  más 
triste,  no  hallándome  tan  gustoso  entre  mis  deslucidas 
alhajas,  donde  me  acometió  un  tácito  remordimiento, 
dudando  si  eran  mejores  las  más  costosas ,  y  aunque 
ninguna  de  ellas  roe  rindió,  ninguna  dejó  de  combatir- 
me. Agrédame  seguir  la  fuerza  de  los  preceptos ,  en* 
trándome  en  medio  de  la  república ,  y  aunque  me  da 
gusto  de  ponerme  las  insignias  y  honores  de  juez,  no  es 
por  andar  vestido  de  párpura  ni  cercado  de  doradas 
varas ,  sino  por  estar  más  dispuesto  para  el  socorro  de 
mis  amigos  y  allegados  y  al  de  todos  los  mortales. 
Puesto  más  cerca,  sigo  á  Cenon,  Gleántes  y  Crísipo, 
ninguno  de  los  cuales  se  arrimó  á  la  república,  aun- 
que ninguno  de  ellos  dejó  de  encaminar  á  otros  á  ella,  á 
la  cual ,  cuando  permito  se  acerque  mi  ánimo  no  acos- 
tumbrado, si  acaso  ocurre  alguna  cosa  indigna  ó  poco 
corriente  (como  es  ordinario  en  la  vida  humana),  ó 
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cuando  las  cosas  á  que  se  debe  poca  estimación  me  pi- 
den mucho  tiempo ,  luego  me  vuelvo  al  ocio ;  y  como 
es  más  veloz  la  carrera  á  los  cansados  ganados  cuando 
tornan  á  su  casa ,  asi  á  mi  ánimo  le  agrada  más  ei  en- 
cerrar la  vida  enlre  las  propias  paredes.  Nadie ^  pues, 
me  usiu-pe  un  solo  dia ,  ya  que  no  pueda  darme  recom- 
pensa equivalente  á  tal  pérdida.  El  ánimo  estribe  en  si 
mismo ,  estímese  y  no  se  embarace  en  ajenas  cosas,  ni 
llaga  aquellas  en  que  puede  intervenir  el  juez.  Ame  la 
tranquilidad ,  que  no  se  embaraza  en  cuidados  públi- 
cos ni  particulares;  mas  donde  la  importante  lección 
levantó  el  espíritu,  y  donde  los  nobles  ejem{)los  pusieron 
espuelas ,  luego  se  desea  acudir  á  los  tribunales  para 
ayudar  á  unos  con  la  abogacía,  y  á  otros  con  el  fovor ;  y 
aunque  parezca  que  éste  no  liaya  de  ser  de  provecho, 
se  intente  que  lo  sea »  para  enfrenar  la  soberbia  de 
quien  sin  razón  se  engríe  por  verse  próspero.  Yo  lengo 
por  más  acertado  en  los  estudios  poner  los  ojos  en  la 
substancia  de  las  cosas ,  y  que  el  lenguaje  se  acomode 
á  ellas,  proporcionándoles  las  palabras  de  modo,  que  á 
la  parte  donde  ellas  nos  guiaren  ,  siga  la  oración  sin 
demasiado  cuidado.  ¿Qué  necesidad  Iiay  de  adornar 
lo  que  no  ha  de  durar  muchos  siglos?  ¿Pretendes  que 
los  venideros  no  te  pasen  en  silencio?  Advierte,  pues, 
que  naciste  para  la  muerte,  y  que  el  entierro  con  si- 
lencio tiene  menos  de  molesto.  Escribe  alguna  mate- 
ria en  estilo  sencillo ,  y  sea  para  ocupar  el  tiempo  en 
beiieGcío  tuyo,  y  no  para  ostentación ;  menor  trabajo 
basta  á  los  que  escriben  para  el  tiempo  presente.  Cuan- 
do el  espíritu  se  levanta  de  nuevo  con  la  grandeza  de 
algún  pensamiento,  luego  se  hace  altivo  en  las  palabras; 
porque  al  modo  que  aspira  á  cosas  altas ,  procura  hablar 
con  altivez ,  y  entonces ,  olvidado  de  la  ley  y  del  ajustado 
juicio ,  me  dejo  subir  en  alto,  liablando  con  labios  aje- 
nos. Y  para  no  discurrir  con  singularidad  en  cada  co- 
sa, digo  que  en  todas  me  sigue  esta  enfermedad  del 
entendimiento  sano,  y  temo  caer  poco  á  poco  en  ella,  y 
lo  que  más  cuidado  me  da,  es  el  estar  siempre  colgado, 
á  imitación  del  que  va  á  caer;  siendo  esta  indisposición 
mayor  que  la  solicitud  que  de  curarla  tengo.  Porque 
á  las  cosas  domésticas  las  miramos  amigablemente, 
siendo  este  favor  perjudicial  al  juicio.  Entiendo  que 
muchos  llegaran  á  la  sabiduría,  á  no  persuadirse  que 
ya  la  habían  conseguido ,  y  si  en  sí  mismos  no  hubie- 
ran disimulado  muchas  cosas,  mirando  las  de  los  otros 
con  ojos  despabilados  y  atentos.  No  pienses  que  con 
la  adulación  se  destruyen  solamente  los  negocios  aje- 
nos, y  no  los  propios.  ¿Quién  hay  que  tenga  valor 
para  decirse  verdad  á  sí  mismo?  ¿Quién  es  el  que 
metido  entre  la  multitud  de  aduladores,  no  se  lison- 
jeó? Suplicóte  que  si  sabes  algún  remedio  con  que  de- 
tener esta  tormenta  que  padezco,  me  juzgues  digno 
de  que  te  deba  la  tranquilidad.  Bien  sé  que  los  movi- 
mientos de  mi  ánimo  no  me  son  peligrosos  ni  me  acar- 
rean cosa  de  inquietud ;  pero  para  declararte  con  un 
verdadero  símil  aquello  de  que  me  lamento,  te  digo 
que  lo  que  me  fatiga  no  es  tempestad,  sino  fastidio.  Lí- 
brame, pues,  de  esta  indisposición,  y  socorre  al  que 
padece  á  vista  de  tierra. 
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CAPÍTULO  n. 


Cuando  estoy  en  silencio  conmigo  solo,  me  pregon- 
to  á  (jué  cosa  me  parece  semejante  este  afecto  de  áni- 
mo, y  con  ningún  ejemplo  quedo  más  propíameote  ad- 
vertido que  con  el  de  aquellos  que,  habiendo  salido  de 
alguna  grave  y  larga  enfermedad ,  se  ven  todavía  mo- 
lestados de  ligeros  accidentes,  y  aun  después  de  baher 
de  todo  punto  desechado  las  reliquias  de  la  indisposi- 
ción ,  les  inquietan  sospechas ,  y  estando  ya  sanos,  dan 
el  pulso  á  los  médicos,  desacreditando  cualquier  calor 
que  sienten.  Los  cuerpos  de  éstos  no  están  enfermos, 
sino  poco  acostumbrados  á  la  salud,  sucediénddes  lo 
que  al  mar  y  á  las  lagunas,  que  aun  después  de  cear 
las  tormentas,  y  estar  tranquilas  y  sosegadas,  ki  que- 
dan algunas  mareas.  Por  lo  cual ,  es  necesario  uses,  no 
de  aquellos  duros  preceptos  que  hemos  ya  pasado,  nt 
que  te  resistas  en  algunas  ocasiones ,  ni  que  en  otns 
te  hagas  dicaz  instancia;  basta  lo  último,  que  es  el 
darte  crédito  á  ti  mismo,  persuadiéndote á  que  vasea- 
miiio  derecho ,  sin  dejarte  llevar  por  las  tiansverasles 
huellas  de  muchos,  que  á  cada  paso  van  haciendo  nue- 
vos discursos ,  y  estando  en  el  camino ,  le  yerran.  Lo 
que  deseas  es  una  cosa  grande,  alta,  y  muy  oeicmaá 
Dios ,  que  es  no  mudarte.  Los  griegos  llaman  á  eitt 
firmeza  de  ánimo  estabilidad ,  de  la  cual  Demetrioei- 
cribió  un  famoso  libro ,  y  yo  la  llamo  tranqwMadj 
porque  ni  tengo  obiigacion  de  imitarlos ,  ni  de  tiate- 
cir  las  palabras  á  su  estilo.  La  cosa  de  que  se  tratan 
ha  de  significar  con  algún  término  que  tenga  fneni 
de  la  palabra  griega,  aunque  no  tenga  la  misma  caía. 
Lo  que  ahora  preguntamos  es,  de  qué  modo  ertári 
siempre  el  ánimo  con  igualdad  y  cómo  caminaiA  on 
próspero- curso ,  siéndose  propicio  y  mirando  susoom 
contal  alegría,  que  no  se  interrumpa ,  perseveranilo  ea 
un  estado  plácido  sin  desvanecerse  ni  abatirse.  Eilo« 
tranquilidad;  busquemas ,  pues ,  el  camino  por  donli 
podemos  llegar  de  todo  punto  á  ella.  Toma  lú  la  parta 
que  quisieres  del  remedio  público,  y  ante  todas cw^» 
has  de  poner  delante  todo  el  vicio,  para  que  cada  ano 
conozca  lo  que  de  él  le  toca,  y  con  esto  verás  cuialo 
menos  embarazo  tienes  con  el  fastidio  de  tf  mismo, que 
el  que  tienen  aquellos  que,  atados  á  ocupaciones  hoD- 
rosas  y  trabajando  bajo  el  yugo  de  magníficos  tibdM^ 
los  detiene  en  su  simulación  más  la  vergüenia  qoeii 
voluntad.  En  un  mismo  paraje  están  los  molestados  da 
liviandad  que  los  fatigados  del  fastidio  y  loe  qos  vi- 
ven en  continua  mudanza  de  intentos,  agnd¿idolei 
más  los  que  dejaron ,  como  los  que ,  hechos  bolgaanei, 
están  voceando  todo  el  dia.  Añade  á  éstos  los  que,  imi- 
tando á  los  que  (tienen  dificultoso  sueno,  andan  an- 
dándose de  un  lado  á  otro,  iiasta  que  el  canaancia  hi 
acarrea  la  quietud,  formando  de  tal  modo  el  estado ds 
su  vida ,  que  paran  últimamente,  no  en  el  que  lea  pa- 
so el  aborrecimiento  de  mudanzas,  sino  en  el  que  hi 
acarreó  la  vejez,  inhábil  para  nuevas  empresas.  Aiade 
también  los  que  no  desisten  de  ser  livianos  por  dejar 
de  ser  inconstantes ,  sino  que  por  ser  perexosof,  víveoí 
no  como  desean ,  sino  como  comenzaron.  Innuneit- 
bles  son  las  calidades  de  las  culpas,  y  uno  solo  es  el 
efecto  del  vicio,  que  es  el  descontentane  de  sí  van». 


LüCro  ANNEO  SÉNECA; 


« 


'  «sto  Slbe  de  la  destemplanza  de  ánimo  y  de  los  co- 
ardes ó  poco  prósperos  deseos,  que  ó  no  se  atre?en  á 
loto  como  apetecen ,  ó  no  lo  consiguen,  y  adelantan- 
ose  en  esperanzas,  están  siempre  instables;  accidente 
Nrzoso  á  los  que  viven  pendientes  del  querer  ajeno, 
ásaseles  toda  la  vida  en  industriarse  á  cosas  poco  ho- 
estas  y  muy  dilicultosas,  y  cuando  su  trabajo  queda 
in  premio,  les  atormenta  la  infructuosa  indignidad, 
n  que  el  arrepentimiento  sea  de  haber  pretendido  lo 
kak),  sino  de  que  sus  deseos  quedaron  frustrados;  y 
Qtónces  se  hallan  poseidos  del  dolor  que  les  causa  el 
rrqientimiento  de  lo  comenzado ,  y  el  que  tienen  de  lo 
ue  han  de  comenzar ,  entrando  en  ellos  una  inquietud 
e  áninao,  que  en  ninguna  cosa  halla  salida,  porque  ni 
neden  sujetar  á  sus  deseos ,  ni  saben  obedecerlos ;  de 
ije  nace  una  irresolución  de  indeterminada  vida  y  un 
eteoímiento  de  ánimo  entorpecido  entre  determina- 
iQDes,  y  estas  cosas  les  son  más  molestas  cuando  por 
üo  de  la  trabajosa  infelicidad  se  retiraron  al  ocio  y  á 
s  estadios  quietos,  que  no  los  admite  el  ánimo  levan- 
ido  á  negocios  civiles  ni  el  descaso  de  trabajar,  por  ser 
e  natura]  inquieto ;  y  asi ,  cuando  se  ve  careciendo  del 
muelo  y  deleites  que  le  daban  las  ocupaciones,  no 
lede  sufrir  su  casa ,  su  soledad  y  el  estar  metido  en- 
e  paredes,  doliéndose  de  verse  dejado  para  sí  solo; 
5  que  le  nace  el  fastidio  y  desagrado  y  un  desasosiego 
B  áoimo  poco  Grme.  Causales  la  vergüenza  interiores 
irmeotos,  y  los  deseos  que  se  ven  encarcelados  en  si- 
0  estrecho  y  sin  salida  se  aliogan ;  de  que  resulla  el 
otriiteoerse  y  marchitarse,  por  estar  contrastados  de 
ifinitas  olas  de  la  incierta  determinación  que  los  afli- 
e ,  eo  que  les  tienen  suspensos  las  cosas  comenzadas, 

tristes  las  lloradas.  De  aqui  principalmente  tiene 
ngen  el  afecto  de  aquellos  que ,  detestando  su  ocio,  se 
uejan  de  que  les  íáltan  decentes  ocupaciones,  y  de 
lo  nace  asimismo  la  envidia  de  los  ajenos  acrecenta- 
lientos,  que  se  alimenta  en  la  propia  pereza ;  y  así,  los 
ue  00  ptidieron  adelantarse  desean  la  ruina  de  los 
tros.  Y  finalmente,  esta  aversión  á  las  medras  ajenas 

la  desesperación  de  las  propias  engendran  un  ánimo 
lado  contra  la  fortuna  y  querelloso  de  los  tiempos ;  y  e| 
Dése  ve  retirado  en  los  rincones  y  reclinado  en  su  mis- 
ta pena»  mientras  tiene  cansancio  de  sí  mismo,  tiene 
tfflbiea  arrepentimiento.  Porque  el  ánimo  es  natural- 
lente  activo  é  inclinado  á  movimientos,  siéndole  mate- 
aagradaUe  hi  que  se  le  ofrece  de  levantarse  y  abstraer- 
\;  y  esto  es  mucho  más  en  unos  talentos  pésimos,  que 
>lQDtaríamente  se  dejan  consumir  en  las  ocupaciones, 
iría  yo  que  á  éstos.,  de  quien  se  han  apoderado  los  de- 
M»  como  llagas,  teniendo  por  deleite  el  trabajo  y  fa- 
ga, sucede  lo  que  á  algunas  heridas,  que  apetecen  las 
MK»  de  quien  han  de  recibir  daño,  y  lo  que  á  la 
ina  dd  cuerpo ,  que  se  deleita  con  lo  que  la  hace 
ás  penosa.  Porque  muchas  cosas  que  con  un  cierto 
)lar  dan  gusto  á  nuestros  cuerpos,  como  es  el  mu- 
irlos de  una  parte  á  otra ,  para  refrescar  el  lado  aun 
)  cansado ,  en  la  forma  que  Homero  nos  pintó  á  Aquí- 
8,  ya  puesto  boca  abajo,  ya  vuelto  al  cielo,  mudán- 
Me  en  varías  posturas,  por  ser  muy  propio  de  enfcr- 
MDO  dorar  muctio  en  un  estado,  tomando  por  re- 
«Ao  las  modiuiias.  De  a^uí  nace  el  hacerse  vagas 


peregrinaciones  y  el  ñá'^ép'rémoCoimáféi,  haciendo, 
ya  en  el  agua,  y  ya  en  la  tierra,  experiencia  de  la  ene- 
miga liviandad.  Unas  veces  decimos  que  queremos  ir 
á  la  provincia  de  Gampania,  y  cuando  nos  cansa  lo  de«> 
leítable,  pasamos  á  los  bosques  Brucios  y  Lucanos,  y 
tras  esto  queremos  que  en  la  montaña  se  procure  algún 
sitio  de  recreación ,  en  que  los  lascivos  ojos  se  eximan 
de  la  prolija  inmundicia  de  lugares  hórridos,  y  para 
esto  vamos  á  Taranto  y  á  su  celebrado  puerto,  y  á  otros 
silios  de  cielo  más  templado,  para  pasar  el  invierno  en 
las  casas  que  fueron  otro  tiempo  capaces  y  opulentas 
á  su  antigua  población.  Luego  decimos  :  «  Volvamos  á 
la  ciudud ,  porque  há  muchos  dias  que  nuestras  orejas 
carecen  del  estruendo  y  aplauso ,  y  tenemos  gusto  de 
ver  en  los  espectáculos  derramar  sangre  humana ,  pa- 
sando de  unas  iiestas  en  otras.»  Y  de  este  modo,  como 
dijo  Lucrecio,  anda  cada  uno  huyendo  de  sí;  pero  ¿de 
qué  le  aprovecha,  si  nunca  acaba  de  ejecutar  la  huida? 
Va  siguiéndose  á  sí  mismo ,  con  que  le  molesta  un  pen- 
sado compañero.  Conviene ,  pues,  que  nos  desengañe- 
mos ,  confesando  que  la  culpa  no  está  en  los  lugares, 
sino  en  nosotros,  que  somos  flacos  para  sufrir  mucho 
tiempo  el  trabajo  ó  el  deleite ,  nuestras  cosas  ó  las  aje- 
nas. A  muchos  acarreó  la  muerte  la  mudanza  de  in- 
tentos ,  recayendo  en  las  mismas  cosas,  sin  dar  lugar  á 
la  novedad ,  de  que  resultó  causarles  fastidio  la  vida  y 
el  mismo  mundo,  diciendo  con  rabiosa  queja :  «¿Hasta 
cuándo  han  de  ser  unos  mismos  los  deleites  ?a 

CAPÍTULO  llí. 

Pregúntasme  de  qué  remedio  te  has  de  valer  oon'« 
tra  este  hastío;  y  según  lo  opinión  de  Antenodoro,  el 
mejor  fuera  ocuparte  en  las  cosas  públicas,  en  su  ad- 
ministración y  en  los  oficios  civiles.  Porque,  al  modo  que 
algunos  hombres  pasan  los  dias  curtiendo  sus  cuerpos 
el  sol  en  ocupaciones  y  ejercicios ,  y  al  modo  que  á  los 
luchadores  les  es  muy'útil  el  gastar  mucho  tiempo  en 
fortalecer  los  brazos  para  el  ministerio  á  que  se  dedi- 
caron; asi  á  nosotros  que  hemos  de  disponer  los  ánimos 
á  lu  pelea  de  los  negocios  civiles ,  nos  es  fuera  de  con- 
veniencia asistir  siempre  en  la  obra,  porque  con  el  in- 
tento de  hacerse  apto  para  ayudar  á  sus  ciudadanos  y 
á  todos,  viene  á  un  mismo  tiempo  á  ejercitarse,  y  á  ser 
provechoso  á  otros ,  aquel  que,  puesto  en  medio  de  las 
ocupaciones,  administró  confoime  á  su  caudal  las  co^ 
sas  particulares  y  las  públicas.  Pero  tras  esto,  dice  que 
como  en  esta  tan  loca  ambición  de  los  hombres  son  tan* 
tos  los  calumniadores  que  tuercen  lo  justo  á  la  peor  parte, 
viene  á  estar  poco  segura  la  sencillez ,  siendo  más  lo 
que  impide  que  lo  que  ayuda.  Conviene ,  pues ,  apar- 
tarnos de  los  tribunales  y  de  los  puestos  públicos ;  que 
el  ánimo  grande  también  tiene  en  los  retiramientos 
donde  poder  espaciarse ,  y  como  el  ímpetu  de  los  leo- 
nes y  de  otras  besVias  fieras  no  se  acobarda  estando 
metidos  en  sus  cuevas,  así  tampoco  dejan  de  ser  gran- 
des las  acciones  de  los  hombres  grandes,  aunque  estén 
apartados  del  concurso.  De  tal  manera  se  retiran  és- 
tos ,  que  donde  quiera  que  esconden  su  quietud,  lo  ha- 
cen con  intento  de  aprovechar  á  todos  en  común  y  á 
cada  uno  en  particular,  ya  con  su  ingenio,  ya  con  sus 
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palabras,  y  ya  con  su  consejo.  Porque  no  sólo  sirven 
á  la  república  los  que  apadrinan  á  los  pretendientes  y 
Io<!  que  defienden  á  los  reos ,  y  los  que  tienen  vota  en 
las  cosas  de  la  paz  y  la  guerra «  sino  también  aquellos 
que  exhortan  á  la  juventud  y  á  los  que,  en  tiempo  que 
hay  tanta  falta  de  buenos  preceptos ,  instruyen  con  su 
virtud  los  ánimos ,  y  los  que  detienen  y  desvian  á  los 
que  se  precipitaban  á  las  riquezas  y  demasías.  Y  si  de 
todo  punto  no  lo  consiguen ,  por  lo  menos  los  retardan. 
Los  que  esto  hacen ,  aun  estando  retirados ,  tratan  el 
negocio  público.  ¿Por  ventura  hace  más  el  corregidor 
y  juez  que  entre  los  vecinos  y  forasteros  pronuncia  las 
sentencias  comunicadas  con  su  asesor,  que  el  que  re- 
tirado enseña  qué  cosa  es  justicia ,  piedad ,  paciencia, 
fortaleza ,  desprecio  de  la  muerte ,  conocimiento  de  los 
dioses ,  y  finalmente,  el  grande  bien,  que  consiste  en  te- 
ner buena  conciencia?  Luego  si  gastares  el  tiempo  en 
los  estudios,  aunque  te  apartes  de  los  oficios,  no  será 
desampararlos  ni  fallar  á  tu  obligación ,  pues  no  sólo 
milita  el  que  en  la  campaña  está  defendiendo  el  lado 
derecho  ó  siniestro,  sino  también  el  que  guarda  las 
puertas  y  el  que  asiste  haciendo  centinela  en  la  plaza 
de  armas;  porque,  aunque  este  puesto  es  menos  peli- 
groso, no  es  menos  cuidadoso;  y  así,  aunque  estos 
cuidados  tienen  menos  de  sangrientos,  entran  á  gozar 
de  los  estipendios  y  sueldos.  Si  te  retirares  á  tus  estu- 
dios y  dejares  todo  el  cansancio  de  la  vida,  no  vendrás 
á  codiciar  la  noche  por  el  fastidio  del  día,  ni  te  cansa- 
rás de  tí  mismo,  ni  á  otros  serás  enfadoso.  IJogarás 
muchos  á  tu  amistad,  y  te  irán  á  buscar  todos  los  hom- 
bros de  bien ,  porque  aunque  la  virtud  esté  en  lugar 
obscuro ,  jamas  se  esconde ,  antes  siempre  da  señatos 
de  sí,  y  cualquiera  que  fuere  digno  de  ella ,  la  íiailará 
por  las  huellas,  l^ero  si  nos  apartamos  de  la  comunica- 
ción y  renunciamos  el  trato  de  los  hombres,  viviendo 
solamente  para  nosotros,  sucederá  á  esta  retirada  una 
soledad,  careccdora  de  todo  buen  estudio,  y  una  falta 
de  ocupuc  iones,  con  que  comenzaremos  á  plantar  unos 
edificios  Y  á  derribar  otros ,  á  dividir  el  mar ,  á  condu- 
cir sus  aguas  contra  la  dificultad  de  los  lugares,  con- 
sumiendo mal  el  tiempo,  que  nos  dio  la  naturaleza  para 
que  le  empicásemos  bien.  Unos  usamos  de  él  con  tem- 
planza y  oíros  con  proiligalidad ;  unos  le  gastamos  en 
tal  forma  que  povlemos  dar  razón,  otros  sin  que  nos  que- 
den reliquias  de  él ;  por  lo  cual  no  hay  cosa  más  torpe 
que  ver  un  viojo  de  mucha  edad ,  que  para  probarla  no 
tiene  otio  testimonio  más  que  los  años  y  las  canas.  Pa- 
réccme  á  mí ,  oh  carísimo  Sereno,  que  Artemidoro  se 
rindió  con  demasía  á  los  tiempos ,  y  que  con  demasía- 
da  presteza  huyó  de  ellos ;  porque  yo  no  niego  que  tal 
vez  se  ha  de  hacer  retirada ,  pero  ha  de  ser  á  paso  len- 
to, sin  que  el  enemigo  lo  entienda ,  conservando  las 
banderas  y  la  reputación  militar.  Los  que  con  las  armas 
se  entregan  al  enemigo,  están  mas  seguros  y  estima- 
dos; lo  mismo  juzgo  convenir  á  la  virtud  y  á  los  ama- 
dores de  olla ,  qwe  si  prevaleciere  la  fortuna  y  les  ata- 
jare la  facullad  v  posibilidad  de  hacer  bien,  no  huyan 
luego,  ni  volviéndolas  espaldas  desarmados,  busquen 
dónde  esconderse ,  siendo  cierto  que  no  hay  lugar  se- 
guro ni  exento  do  las  persecuciones  de  la  fortuna.  En 
tal  caso,  entren  con  mayor  denuedo  en  los  negocios  de 
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la  república,  buscando  con  buena  elección  algún  mi- 
nisterio en  que  puedan  ser  útiles  á  su  dudad.  El  que 
no  pUede  militar,  aspire  á  honores  civiles ;  sí  ht  depa- 
sar vida  privada,  sea  orador;  si  le  imponen  silencio, 
ayude  á  sus  ciudadanos  con  abogacía ;  si  tiene  peligro 
en  los  tribunales,  muéstrese  en  las  casas,  especíkxAí» 
y  convites,  buen  vecino,  amigo  fiel  y  templado  conn- 
dado,  y  en  caso  que  le  falten  los  ministerios  de  tíudt- 
dano ,  no  le  falten  los  de  hombre ;  y  por  esta  raion,  te- 
niendo gallardía  de  ánimo,  no  nos  hemos  encerrado  es 
las  murallas  de  una  ciudad ,  antes  llenaos  salido  al  co- 
mercio de  todo  el  orbe,  juzgando  por  patria  á  lodo  el 
mundo ,  para  dar  con  esto  más  anclio  campo  á  la  vir- 
tud. Si  no  has  podido  llegará  ser  consejero,  d  te  está 
prohibido  el  pulpito,  y  no  te  llaman  á  las  juntas,  pon 
los  ojos  en  la  grande  latitud  de  provincias  y  pueblos,  v 
verás  que  nunca  se  te  prohibe  tanta  parte »  que  noan 
mucho  mayor  la  que  se  te  deja.  Pero  advierte  enqjiie 
esta  culpa  no  sea  toda  tuya,  por  no  querer  servir  ib 
república  si  no  te  hacen  oidor,  ó  uno  de  loe  ciocneBlí 
magistrados  ó  sacerdotes  de  Géres,  ó  supremo  dicta- 
dor. ¿Será  bueno  que  no  quieras  militar  si  no  te  hs- 
cen  general  ó  tribuno?  Si  otros  estañen  la  prinMn 
frente ,  y  la  fortuna  te  puso  en  la  retaguardia ,  pdei 
desde  ella  con  la  voz,  con  la  exhortación ,  con  el  ejeoh 
pío  y  con  él  ánimo.  El  que  estando  ápié  quedo  esfaem 
á  los  demás  con  vocería ,  hallará  cómo  ayudar  eo  h 
guerra,  aun  des[»ues  ile  corUdas  entrambas  manos.  Lo 
mismo  harás  tú :  si  la  fortuna  te  apartare  de  lospriaie- 
ros  puestos  de  la  roftública ,  si  estuvieres  fu'me  y  la  ayo- 
darcs  con  voces,  y  sí  te  cerraron  los  labioe,  no  des- 
caezcas ,  ayúdala  con  silencio ;  que  el  cuidado  dd  boa 
ciudadano  jamas  es  inútil,  pues  siempre  hace  fruto,  oos 
el  oído ,  con  la  vista ,  con  el  rostro,  con  la  voluntad  y 
con  una  tácita  obstinación,  y  hasta  con  los  mismos  |Hr 
sos ;  porque  al  modo  que  muchas  cosas  salutífcns  tit- 
een provecho  con  s()lo  olerías,  sin  llegar  á  gustarlas  ni 
tocarlas;  así  la  virtud  esparce  mil  utilidades,  annqv 
esté  lejos  y  escondida ,  ora  use  de  su  derecho,  on 
tenga  las  entradas  precarias ,  hallándose  oUigidi  á 
recoger  las  velas ;  ora  esté  ociosa  y  muda,  ó  encaras* 
lada  en  angosto  sitio  ;  ora  esté  en  público;  porque  v 
cualquier  traje  será  pi  ovecliosa.  ¿  Piensas  tú  qos  • 
de  poco  fnito  el  ojcnijilo  del  que  retirado  TÍve  Uat 
Asegúrete  que  es  cosa  muy  superior  mczdar  d  ods 
en  los  negocios ,  cuando  se  prohibe  la  vida  activa ,  é  ya 
con  casuales  impedimentos ,  ó  con  el  estado  de  lanfi- 
blícn.  Poique  nunca  se  cierran  tan  de  todo  pnnlDki 
cosas,  que  no  quode  lugar  para  alguna  acción  honesta* 
¿  Podrás  por  ventura  hallar  alguna  ciudad  más  perüÉ 
do  lo  que  fué  la  de  Atenas,  cuando  los  treinta  tiranos k 
despedazaban ,  habiendo  muerto  á  mil  y  trescientos  di- 
dadanns  de  los  mejores,  sin  poner  esto  fin  á  ladodli, 
que  consigo  mismo  se  irritaba?  En  esta  república,  doi^ 
de  estaba  el  rigurosísimo  tribunal  de  los  araopagila^y 
donde  se  juntaban  el  pueblo  y  el  senado  en  forma  Á 
senado ,  allí  se  juntaba  también  cada  dia  un  colegio  de 
homicidas  y  un  infeliz  tribunal  angosto  para  tantos  tí- 
ranos. ¿Podía,  por  ventura,  tener  aigmia  qiriofal 
aquella  ciudad ,  donde  los  tir.  i  eran  tantos  eonlli 
los  soldados  de  la  guarda ,  sin  <  le  le  pudiese  oikMT 
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ah  Sócniai  en  «Ua,  y  eonaoiaoft  t  ios  fea 
I  ImAiii,  f  «ihortabi  á  ios  que  deaooiift 
iod  de  h  npúbiícap  y  iNridoaaba  á  los  riooi 
fardar  laa  riqmaaa  eon  al  Urdk>  arrape 
da  ao  peligroaa  afarkia»  y  daba  á  loa  qi    la 
I Mtar  as  haraico  qamplo,  Tíéodola^  qus 
iniaHli«tiefiitadiM&oa.Aéate,paas,qiia  m 
i  aponía  al  aaeoidron  da  tíranosi  mataron  I 
MU  ao  iradiandD  aquella  ciudad,  coando  ÍBO 
Mr  h  libartad;y^mie8to  vúr^quaan 
aUgida  hay  ocaaian  do  qoo  aa  maniliaite  a 
B^jqam, al  contrario,  eo  la  florecienta  y] 
dh  ratoaa  al  diñara  y  la  envidia  y  otros  mil 
».  b  iatesMiypiaa,  que  estuviera  la  re  h 
aa  la  qaak  fiorUmanoa  permitiera,  nos  he 
Saoeoe»;  paro  siempre  ha  de  ser  m 
aíD  entiwpaoemoa,  por  estar  atadoB 
aqasl  aa  podiáBaanr  van»  ftierta,  ( 
lia  por  lodaa  partea  de  los  peligroa,  y  ojei 
nido  do  ha  atmas  y  el  estruendo  do  las  ca    - 
'  alinyWii  a  ni  escondiere  te  virtud,  no  si{ 
aar  aiaiaa  á  te  que  le  conserva,  fotiendo  <    í 
la  BaalalD  el  que  deda  que  quisiera  más 
dejar  da  vivir.  El  Altíoio  de  k»  males 
E»  al  aBUr  del  número  de  loa  vivos  antes 
»,  eon  todo  esoí  conviene  hacerlo  eoand 
h  aosrla  á  tiempo  menos  tratable  para  la  re 
an  que  eon  dotío  y  hs  letras  la  ayudes  má    y 
aso  quien  ae  halta  en  alguna  peligrosa  nave    - 
tomar  puerto ,  no  esperando  á  qu*  lO 
I,  sino  dejándolos  tá. 

CAPÍTULO  IV. 

I  todas  cosas,  conviene  pongamos  los  ojos  en  nos- 
danos,  y  después  en  los  negocios  que  erapren- 
f  per  qidén  y  con  quién  los  emprendemos.  Y 
laro  que  cada  uno  ha  de  hacer  es,  tantear  su  ca- 
i;  poique  mochos  nos  persuadimos  á  que  tone- 
BRSS  para  llevar  más  carga  de  la  que  en  efecto 
WL  Bsy  nnos  que  en  confianza  de  su  elocuencia 
psfaa,  otros  gravan  su  hacienda  más  de  lo  que 
MCriry  otros  con  ocupación  laboriosa  oprimen 
Mío  cuerpo.  A  unos  impide  la  vergüenza  para 
■ja  de  negocios  civiles,  que  requieren  osada 
•  y  en  otros  no  es  conveniente  para  palacio  su 
tiá;  unos  saben  enfrenar  la  ira ,  y  á  oíros  cual- 
i  hdignaeion  los  enfurece,  y  algunos  no  saben 
iitíle  á  h  graciosidad  ni  al^tenerse  de  peligro- 
poneriaa.  A  todos  éstos  más  seguro  será  el  ocio 
taapaüüu,  síenck)  bien  que  la  naturaleza  impa- 
IjfciQB  evOe  las  ocasiones  nocivas  á  su  libertad. 

:  CAPÍTULO  V. 

b%  émposade  estOi  pesar  las  cosas  que  emi»^* 
lahjhaUaa  coQ  nuestras  fuerzas ;  porque  síem- 


]^  es  oomeniaBAa  aesn  nayoréa  laa  d^  que  Ikva  q^ 
las  da  lo  que  to  daaer  l^vadoi  porque  d  éate  son  na^ 
yorea  I  aera  IbrmQ  oprinan  d 
hay  otroó  nisgoe^  qpe  no  tienen  tanto  de  granite  e(^ 
de  fecundos^  porque  encadenan  comágD  otna  mur 

chosy  y  éstosy  de  qu{eo  se  origman  váríaa  y  nuevaa  oeiH 
paciones  I  son  de  los  que  dabamia  huir,  ain  entrar  en 
parta  dtóda  no  tengamoa  libre  te  salida.  Sdo  haada 
poner  mano  ^aqu^  cosas  que  eaté  en  tu  vohmlad 
d  hacer,  ó  esparar  que  tengan  fin,  dejando  tea  que  aa 
eitiendsn  á  mayor  htitud ,  ain  podar  terminaiaa  coaiii 
do  propudste. 

CAPÍTULO  YL 

Has  de. hacer,  emente,  eiamen  da  kaboáílm^^ 
para  ver  d  son  dignos  da  que  an  eUos  empleemi^  parta 
de  nuestra  vida,  ó  d  lea  dcataaUgo.de  te  pMiMa,^ 
nuestro  tiempo.  Hay  algunos  que  nos  hacen  cargo  ááiM 
buenas  obras  que  voluntariamente  lea  hidmoa.  Alano- 
doro  dijo  que  aun  no  irte  d  convité  de  aquel  que  no 
se  juigase  deudor  en  tenerte  por  au  convidado*  Parad- 
domo  que  juagaria  que  éste  iñudio  monos  hria  á  tea  óar 
sas  de.aqudloa  que  quiarm,  con  dar  su  mesa,  ncom- 
pepaar  tea  amistades  da  sus  amigos,  qompotando  por 
dádivas  loa  .platos,  y  qoerieoiki  disrá^  su  dadeair: 
plañía,  diciendo  va  ancamüada  á  honor  de  loa  coavi» 
dados;  quita  tú  á  éstos  que  no  tengan  teatigoa  da  «n 
convites,  y  no  tendrán  gudo  con  d  regdo  aaeral^ 
También  debea  condderar  d  tu  naturden  ea  máa  qpte 
d  despacho  da  negodoa  ó  á  eatudioa  retiradoa  y  á  eoiH 

temptedoo,  y  l|Q4go  ta  haada  eneamnnr  á  teparta  4w- 
de  te  guia  te  lúeraa  de  tu  ingenio.  Isócrataa  sacó  del  tri- 
bunal á  lin  consejero,  adéndole  por  la  mano ,  ponjue 
juzgó  ser  más  apto  para  escribir  historias  y  andes ;  que 
los  ingenios  forzados  no  responden  bien,  y  d  repu¿a 
la  naturaleza,  es  bueno  el  trabajo. 

CAPITULO  vn. 

Ninguna  cosa  hay  que  tanto  deleite  el  ánimo  como 
la  dulce  y  fiel  amistad ,  siendo  gran  bien  estar  dispuer 
tos  los  pechos  para  que  con  seguridad  se  deposite 
cualquier  secreto  en  aquel  cuya  conciencia  temas  me- 
nos que  la  tuya,  cuya  conversación  mitigue  tus  cuida- 
dos, cuyo  parecer  aclare  tus  dudas,  cuya  degrte  des- 
tierro tu  tristeza,  y  finalmente,  cuya  presencia  dddte 
tu  vista.  Hemos  de  elegir  ios  amigos  tales,  que  en  cuan- 
to fuere  posible,  estén  desnudos  de  deseos ;  porque  los 
vicios  entran  solapados^  y  después  se  extienden  á  todo 
lo  que  hallan  cercano,  ofendiendo  con  el  contacto ;  por 
lo  cual  conviene  (como  se  hace  en  tiempos  de  pesti- 
lenda)  que  no  nos  sentemos  junto  á  los  cuerpos  iníec- 
tos  y  tocados  de  la  enfermedad,  porque  atraeremos  á 
nosotros  los  peligros ,  y  con  sola  la  comunicación  ven-  ^ 
drémos  á  enfermar.  De  tal  manera  debemos  cuidar  en  * 
elegir  los  talentos  de  los  amigos,  que  sean  dn  tener  te 
menor  falta ,  porque  suete  ser  origen  d^  enüarmedad 
mezclar  lo  sano  con  Ip  queno  lo  está^  Pero  en  esto  no 
es  nú  intento  Aedrte  que  á  tu  amistad,  no  atraigas 
otros  más  que  al  sabio ;  porque  ¿dónde  has  de  hdter 
á  éste,  á  quien  todos  los  siglos  hemos  buscado?  Por 
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bueno  lias  de  tener  al  que  no  es  muy  malo;  pues  apenas 
tuvieras  comoiiidad  de  hacer  mejor  elección,  aunque 
buscaras  los  l)uonos  entre  los  Platones  y  Xenofontes,  y 
en  aquella  fértil  cosecha  de  los  discípulos  de  Sócrates, 
y  aunque  go/áras  de  la  edad  de  Catón,  que  habiendo 
producido  muchos  hombres  dignos  de  haber  nacido 
en  su  vida ,  produjo  otros  mucho  peores  que  en  otro 
algún  siglo,  siendo  maquinadores  de  grandes  maldades; 
y  siendo  los  unos  y  los  otros  necesarios  para  que  fuese 
conocido  Catón,  convino  hubiese  buenos  de  quien  fue- 
se aprobado,  y  malos  en  quien  se  experimentase  su  va- 
lor. Pero  en  este  tiempo,  en  xjue  hay  tanta  falta  de 
buenos,  hágase  elewion  menos  fastidiosa,  y  en  pri- 
mer lugar  no  so  elijan  hombres  tristes,  que  todo  lo 
lloran ,  sin  que  haya  cosa  alguna  que  no  les  sirva  de 
motivo  para  quejas ;  y  aunque  éstos  tengan  fe  y  amor, 
es  contrario  á  la  tranquilidad  el  compañero  que  anda 
siempre  inquieto  y  el  que  se  lamenta  de  todo. 

CAPÍTULO  VIIL 

Pasemos  á  la  hacienda,  ocasión  grande  de  las  ruinas 
humanas ;  porque  si  hacemos  comparación  de  las  de- 
mas  cosas  que  nos  congojan,  como  son  la  muerte ,  las 
enfermedades,  los  temores,  los  deseos,  y  el  padecer 
dolores  y  trabajos,  con  los  demás  daños  que  nuestro 
dinero  nos  acarrea,  halfíirás  que  la  hacienda  es  la  qiie 
nos  pone  mayor  pravámen;  y  así,  debemos  ponderar 
cuan  más  ligero  dolor  es  no  tenerla ,  que  el  perderla 
después  de  tenida ,  y  con  esto  conocemos  que  al  paso 
que  la  pobreza  es  menor  materia  de  tormento,  lo  es  de 
(liiño  ;  porque  te  engañas  si  juzgas  que  los  ricos  sufren 
más  animosamente  las  pérdidas.  El  dolor  de  las  heridas 
es  igual  á  los  pi;j;meos  y  gigantes.  Bien  dijo  con  ele- 
gancia que  el  mismo  dolor  sentían  los  calvos  que  los 
guedejudos ,  cuando  les  arrancaban  algún  cabello.  Esto 
mismo  has  de  entender  de  los  pobres  y  de  los  ricos, 
que  sienten  un  mismo  tormento ;  porque  estando  los 
unos  y  los  otros  asidos  al  dinero,  no  puede  arrancárse- 
les sin  dolor;  pero,  como  tengo  dicho,  más  tolerable 
es  el  no  adquirir  que  el  perder;  y  así ,  verás  que  viven 
más  contentos  aquellos  en  quien  jamas  puso  los  ojos  la 
fortuna ,  que  los  otros  de  quien  los  apartó.  Bien  cono- 
ció esta  verdad  Diógenes,  varón  de  grande  ánitno,  y 
dispúsose  á  no  poseer  cosa  que  se  le  pudiese  quitar.  A 
ésta,  que  yo  llamo  tranquilidad ,  llámala  tú  pobreza, 
necesidad  ó  miseria ,  y  ponle  otro  cualquier  ignomi- 
nioso nombre;  que  cuando  hallares  alguno  libre  de 
pérdidas,  juzgaré  que  Diógenes  no  fué  dichoso,  6  yo 
me  engaño,  ó  sólo  el  reino  de  la  pobreza  no  puede  ser 
ofendido  de  los  avarientos,  de  ios  engañadores,  de  los 
ladrones  y  robadores ;  y  si  alguno  duda  de  la  felicidad 
de  Diógenes ,  podrá  también  dudar  de  la  de  los  dioses 
inmortales,  pareciéndole  que  no  viven  felices,  porque 
no  tienen  adornados  jardines  ni  preciosas  quintis, 
cultivadas  de  ajenos  caseros,  y  porque  no  tienen  gran- 
des juros  en  los  erarios.  Ti'i ,  que  con  las  riquezas  te 
desvaneces,  no  te  avergüenzas  de  ello?  Vuelve  los 
ojos  al  mundo,  y  verá5  que  los  diose?,  que  lo  dan  todo, 
están  desnudos  y  sin  poseer  cosa  alguna ;  ¿juzgarás  li'i 
por  pobre  o  por  semejante  á  los  dioses,  al  que  se  des- 


nudó de  todas  las  riquezas  ?  ¿Tienes  por  más  didosol 
á  Demetrio  y  Pompeyano,  que  no  hubieron  ^ergüeon 
de  ser  más  ricos  que  Pompeyo,  haciéndoles  cada  día 
relación  de  los  criados  que  tenían ,  como  la  que  al  Em- 
perador se  hace  de  los  soldados  de  su  ejército,  ha- 
biendo poco  antes  sido  las  riquezas  de  éstos,  dos  escla- 
vos ,  que  sustituyendo  servían  por  ellos ,  y  ud  aposento 
algo  más  acommlado?  Huyesele  á  Diógenes  un  solo  es- 
clavo que  tenía,  llamado  Manes,  y  habiendo  sabido 
dónde  estaba ,  no  hizo  diligencia  en  recobrarle,  dícieo- 
do  parecería  cosa  torpe  que  pudíendo  Uanes  títít  sin 
Diógenes f  no  pudiese  Diógenes  vivir  sin  Manes.  Parí- 
cerne  que  en  esto  dijo  á  la  fortuna  hiciese  lo  que  qui- 
siese ,  que  ya  no  tenía  que  ver  con  él :  huyóseme  mí 
esclavo,  ó  por  mejor  decir,  fuese  libre ;  pidemnedeeo- 
mer  y  vestir  mis  criados ,  siendo  forzoso  dar  sastenlo  á 
los  estómagos  de  tantos  voraces  animales,  siéndolo  asi- 
mismo el  vestirlos  y  el  vivir  cuidadoso  de  sas  arre- 
batadoras manos,  siendo  inexcusable  el  serrímosde 
quien  siempre  vive  con  llantos  y  quejas.  Más  dlcbon 
es  aquel  que  á  nadie  debe  cosa  alguna ,  si  no  es  á  qniSD 
con  facilidad  puede  negar  la  paga ,  que  es  á  si  miflDO. 
Pero  ya  que  no  nos  hallamos  con  suficientes  fueras, 
conviene,  por  lo  menos,  estrechar  nuestros  patrímoDíos, 
para  estar  menos  expuestos  á  las  injurias  de  la  fortani. 
Los  cuerpos  pequeños,  que  con  facilidad  se  pueden  co- 
brir  con  las  armas ,  están  más  seguros  que  aqnelloi  á 
quien  su  misma  grandeza  expone  más  descubiertos  á 
las  heridas ;  de  la  misma  suerte  es  más  seguro  aquel 
catado  que  ni  llega  á  la  pobreza,  ni  con  demasii  se 
aparta  de  ella. 

CAPÍTULO  IX. 

Agradarános  esta  moderación,  sí  nos  agradare  pri- 
mero  la  templanza ,  sin  la  cual  no  hay  riquezas  qoe 
basten ,  y  sin  ella  ningunas  obedecen  bastantemenle, 
estando  tan  en  nuestra  mano  el  remedio,  pudiendocon 
sólo  admitir  la  templanza,  convertirse  la  pobreza  en  ri- 
queza. Acostumbrémonos  á  desechar  el  fausto,  mi- 
diendo las  alhajas  con  la  necesidad  que  de  ellas  teña- 
mos; la  comida  sirva  para  dar  satisfacción  á  la  bambie, 
la  bebida  para  extinguir  la  sed ,  y  camine  el  deseo  por 
donde  conviene.  Aprendamos  á  estribar  en  nneÁoi 
cuerpos ;  compongamos  nuestro  comer  y  Testír,  no 
dando  nuevas  formas,  sino  ajustándolo  á  las  costun- 
bres  que  nuestros  pasados  nos  enseñaron.  Aprendamoi 
á  aumentar  la  continencia,  á  enfrenar  la  demasía, á 
templar  la  gula,  á  mitigar  la  ira ,  á  mirar  con  buenos 
ujos  la  pobreza  y  á  reverenciar  la  templanza,  y  ami- 
que  nos  cueste  vergüenza  el  dar  á  nuestros  deseos  rs- 
medios  poco  costosos ,  aprendamos  á  encarcelar  las  des- 
enfretiadas  esperanzas,  y  el  ánimo  que  se  levanta  alo 
futuro ;  procuremos  alcanzar  las  riquezas  de  nosoCroB 
mismos,  y  no  de  la  fortuna.  Digo,  pues ,  que  tantán- 
riedad  é  iniquidad  de  sucesos  no  puede  ser  repefídi, 
sin  que  haya  grandes  lormentos  en  los  que  han  desco- 
bíerto  grandes  aparatos.  Conviene,  pues,  estrednr  l|i 
cosas ,  para  que  las  flechas  no  acierten  el  tiro.  De  erio 
resolta  que  muchas  veces  los  destierros  y  las  calini- 
dades  vienen  á  ser  remedios ,  reparándose  con  peqna- 
ñas  incomodidades  otras  más  graves.  El  ánimo  qas 
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n  rtbeldh  obedece  á  los  preceptos ,  no  puede  ser  co- 
do con  blandura ;  pues  ¿por  qué  no  se  emienda ,  si 
í  uo  hacerlo  se  le  siguen  pobreza,  infamia  y  ruina  en 
das  las  cosas?  Un  mal  se  opone  á  otro.  Acostumbré- 
onos  á  poder  cenar  sin  asistencia  de  pueblo,  y  á  ¡per- 
nios de  menos  criados,  haciendo  que  los  vestidos 
an  para  el  Gn  á  que  se  inventaron ,  y  reduciéndonos 
vivir  en  casas  más  estrechas.  Y  no  sólo  hemos  de 
»Iver  atrás  en  la  carrera  y  en  la  contienda  pública  del 
60 ,  sino  también  lo  hemos  de  hacer  interiormente  en 
tos  términos  de  la  vida.  Hasta  el  trabajo  de  los  estu- 
09,  con  ser  tan  ingenuo,  en  tanto  se  ajusta  á  la  ra- 
li ,  en  manto  se  ajusta  al  modo.  ¿  De  qué  sirven  in- 
imerables  libros  y  librerías ,  cuyo  dueño  apenas  leyó 
I  toda  su  vida  los  índices?  La  muchedumbre  de  libros 
rga,  y  00  ensena ;  y  así,  te  será  más  seguro  entregarte 
pocos  autores  que  errar  siguiendo  á  mucltos.  Cuaren- 
míl  cuerpos  de  libros  se  abrasaron  en  la  ciudad  de 
íejandrfa,  hermoso  testimonio  de  la  opulencia  real; 
guno  lial)rá  que  la  alabe,  como  lo  hizo  Tito  Lívio,  que 
llamó  obra  egregia  de  la  elegancia  y  cuidado  de  los 
yes.  Pero  ni  aquello  fué  elegancia ,  ni  fué  cuidado, 
so  una  estudiosa  demasía ,  ó  por  decir  mejor,  no  fué 
todiosa ,  porque  no  los  juntaron  para  estudios^  sino 
ira  sola  la  vista,  como  sucede  á  muchos  ignorantes, 
m  de  las  letras  serviles  á  quien  los  libros  no  les  son 
strumentos  de  estudios,  smo  ornato  de  sus  salas, 
engase ,  pues,  la  suficiente  cantidad  de  libros,  sin  que 
nguno  de  ellos  sirva  para  sola  ostentación.  Respon- 
>rásme  que  tienes  por  más  honesto  el  gasto  que  en 
los  haces  qge  el  de  pmturas  y  va.sos  de  Corinto.  Ad- 
erte  que  donde  quiera  que  hay  demasía  hay  vicio. 
}ué  razón  hay  para  perdonar  menos  al  que  procura 
uiar  nombre  con  juntar  estatuas  de  mármol  ó  marfil 
le  al  que  anda  buscando  las  obras  de  autores  ignotos 
quizá  reprobados,  estando  ocioso  entre  tantos  milla- 
%  de  libros ,  agrddándose  solamente  de  las  encuader- 
iciooes  y  rótulos?  Hallarás  en  poder  de  personas  ig- 
Mintísiinas  todo  lo  que  está  escrito  de  oraciones  y  de 
itorías,  teniendo  los  estantes  llenos  de  libros  hasta 
liedlos;  porque  ya  aun  en  los  baños  se  hacen  libré- 
is, como  alhaja  forzosa  para  las  casas.  Perdonáralo 
»,  si  esto  naciera  de  deseos  de  los  estudios ;  pero  ahora 
tas  exquisitas  obras  de  sagrados  ingenios ,  entalladas 
n  sus  imágenes,  so  buscan  para  adorno  y  gala  de  las 
redes. 

CAPÍTULO  X. 

Sí  entraste  acaso  en  alguna  difícd  forma  de  vida ,  y 
I  saberlo  tú,  te  puso  la  pública  ó  la  particular  for-* 
na  en  algún  lazo,  que  ni  sabes  desatarle ,  ni  puedes 
molerle ,  considera  que  los  presos  á  los  principios  su- 
¡n  mal  las  cadenas  y  grillos ,  que  son  impedimentos 
!  sus  pasos;  pero  después  que  se  determinan  á  traer- 
s  sin  indignarse  con  ellos,  la  misma  necesidad  los 
lima  á  sufrirlos  con  fortaleza ,  y  la  costumbre  los  en- 
ñá  llevarlos  con  fiícilidad.  En  cualquier  estado  de 
k  hallarás  anchuras,  gustos  y  deleites,  si  te  dispu- 
!res[>ríaiero  á  querer  no  juzgar  por  mala  la  que  tie- 
Si  00  baciéodoia  sujeta  á  la  envidia.  Con  ninguna 
tt  oos  obligó  más  la  naturaleza ,  como  fué  (cono- 


ciendo que  nacíamos  para  tantas  miserías)  haber  in- 
ventado, para  temperamento  de  ellas,  la  costumbre  de 
sufrirlas ,  la  cual  con  presteza  se  convierte  en  familia- 
ridad. Nadie  perseverara  en  las  cosas,  si  la  continua- 
ción de  las  adversas  tuviera  la  misma  fuerza  que  tuvo 
á  los  primeros  acometimientos.  Todos  estamos  atados  á 
la  fortuna ;  pero  la  cadena  de  unos  es  de  oro  y  floja  ,-la 
de  otros  estrecha  y  abatida.  Pero  ¿  de  qué  importancia 
es  esta  diferencia,  si  es  una  misma  la  cárcel  en  que  es- 
tamos todos,  estando  tambian  presos  en  ella  los  mis- 
mos que  hicieron  la  prisión?  Si  no  es  que  asimismo 
juzgues  que  es  más  ligera  la  cadena  porque  te  la 
echaron  al  lado  izquierdo.  A  unos  enlazan  y  encadenan 
las  honras,  á  otros  las  riquezas,  á  otros  la  nobleza;  á 
unos  oprime  la  humildad ,  y  hay  otros  que  tienen  sobre 
su  cabeza  ajenos  imperios,  y  otros  los  suyos ;  á  unos 
detiene  en  un  lugar  el  destierro,  á  oíros  el  sacerdocio; 
siendo  toda  la  vida  una  continuada  servidumbre.  Con- 
viene ,  pues,  acostumbrarnos  á  vivir  en  nuestro  esta-* 
do  sin  dar  de  él  una  mínima  queja ,  abrazando  en  él 
cualquier  comodidad  que  tenga.  No  hay  caso  tan  acer« 
bo,  en  que  no  halle  algún  consuelo  el  ánimo  ajustado. 
Muchas  veces  al  arte  del  buen  arquitecto  dispone  pe- 
queños Sitios  para  varios  usos,  y  la  buena  distribución 
hace  habitable  el  sitio,  aunque  sea  angosto.  Arrima  tú 
la  razón  á  las  dificultades,  y  verás  cómo  con  ella  se 
ablandan  las  cosas  ásperas ,  se  ensanclian  las  angostas, 
oprimiendo  menos  las  graves  á  los  que  con  valor  las 
sufren.  Demás  de  esto,  no  se  han  de  extender  los  deseos 
acosas  remotas;  y  ya  que  de  todo  punto  no  los  pode- 
mos estrechar,  los  hemos  de  permitir  sólo  aquello  que 
está  cercano,  desechando  lo  que,  ó  no  puede  conse- 
guirse, ó  se  ha  de  conseguir  eon  dificultad.  Sigamos  lo 
que  está  cerca  y  lo  que  se  ajusta  y  projiorciona  con 
nuestra  esperanza.  Sepamos  que  todas  las  cosas  son 
igualmente  caducas,  y  que,  aunque  en  lo  exterior  tie- 
nen diferentes  visos,  son  en  lo  interior  igualmente  va- 
nas. No  tengamos  envidia  á  los  que  ocupan  encum « 
brados  lugares,  porque  lo  que  nos  parece  altura  es 
despeñadero,  y  al  contrario ,  aquellos  á  quien  la  ad- 
versa suerte  puso  en  estado  de  medianía ,  estarán  más 
seguros  si  quitaren  la  soberbia  á  los  ministerios  que 
de  suyo  son  soberbios,  bajando,  en  cuanto  les  fuere 
posible,  su  fortuna  á  lo  llano.  Hay  muchos  que  se  ven 
forzados  á  estar  asidos  á  la  altura  en  que  se  hallan^  por 
no  poder  bajar  de  ella  si  no  es  cayendo ;  pero  por  la 
misma  razón  deben  testificar  que  la  carga  que  tienen 
les  es  muy  pesada ,  por  haber  de  ser  ellos  pesados  á 
otros;  y  confiesen  también  que  no  están  levantados, 
sino  amarrados ,  y  prevengan  cqn  mansedumbre,  coil 
humildad  y  con  mano  benigna'  muchos  socorros  para 
los  sucesos  venideros,  para  que  en  esta  confianza,  aun- 
que vivan  pendientes ,  estén  con  mayor  seguridad ;  y 
ninguna  cosa  los  librará  de  las  tormentas  del  ánimo, 
como  el  poner  algún  punto  fijo  á  los  acrecentamientos, 
sin  que  quede  en  albedrío  de  la  fortuna  el  dejar  de  dar; 
exhórtense  á  sí  mismos  á  parar  mocho  antes  de  llegar 
á  los  extremos,  y  de  esta  forma ,  aunque  habrá  algunos 
deseos  que  inciten  el  ánimo,  no  so  extenderán  á  lo  in- 
cierto y  alo  inmenso. 
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CAPÍTULO  XI. 


Esta  mi  doctrina  habla  con  los  imperfectos,  con  los 
mediocres  y  con  los  mal  sanos ,  y  no  con  el  sabio,  qiie 
nitive  temeroso,  ni  anda  atentado;  porque  tiene  de 
sí  tanta  confianza ,  que  no  recela  salir  al  encuentro  á  la 
fortuna,  sin  jamas  rendírsele  y  sin  poseer  cosa  en  que 
poder  temerla;  porque  tiene  por  prestados,  no  sólo  los 
esdavos,  las  heredades  y  las  dignidades,  sino  su  mismo 
cuerpo,  sus  ojos  y  sus  manos,  y  todo  aquello  que  le 
puede  hacer  más  amable  la  vida,  viviendo  como  presta- 
do á  sí  mismo,  para  sin  tristeza  restituirse  á  los  que  le 
volvieren  á  pedir ;  y  no  se  desestima  en  saber  que  no  es 
suyo,  antes  liace  todas  las  cosas  con  tan  gran  diligencia 
y  circunspección,  como  el  liombre  religioso  y  santo, 
que  guarda  lo  que  se  entregó  á  su  fe ,  y  cada  y  cuando 
que  se  lo  mandaren  restituir,  lo  hará  sin  dar  quejas  de  la 
fortuna;  antes  le  dirá :  «Doy  te  gracias  por  el  tiempo  que 
lo  poseí.  Yo  estimé  con  veneración  tus  cosas,  pero  ya 
que  me  las  pides ,  te  las  restituyo  con  voluntad  y  agra- 
decimiento; si  gustares  dejarme  alguna,  te  la  guardaré 
también ;  pero  ya  que  de  ello  tienes  gusto',  te  restituyo 
la  plata  labrada,  la  acuñada,  la  casa  y  la  familia.»  Si  me 
llamare  la  naturaleza ,  que  fué  la  primera  que  me  prestó 
á  mi ,  le  diré  también :  «Tómate  mí  ánimo ;  mejorado 
te  lo  vuelvo  de  lo  que  me  le  diste ;  no  ronceo  ni  huyo; 
aprestado  está  por  mí,  que  me  hallo  sin  voluntad ;  reci- 
be loque  me  diste  cuando  no  tenía  sentido.»  El  vol- 
ver ala  parte  de  donde  venimos,  ¿qué  tiene  de  moles- 
tia? Aquel  vivirá  mal,  que  ignorare  el  útil  de  morir 
bien.  Lo  primero,  pues,  á  que  se  ha  de  quitar  la  esti- 
mación, es  á  la  vida ,  contándola  entre  las  demás  co- 
sas serviles.  Dice  Cicerón  que  aborrecemos  á  los  gla- 
diatores que  en  la  pelea  procuran  salvar  la  vida  ,  y  al 
contrarío,  favorecemos  á  los  que  la  desprecian.  Entien- 
de, pues,  que  lo  mismo  nos  sucede  á  nosotros ;  siendo 
muchas  veces  causa  de  morir  el  esperar  tímidamente 
á  la  muerte.  La  fortuna,  que  hace  también  sus  regocijos 
y  espectáculos,  dice:  «¿Para  qué  te  he  de  reservar, 
animal  malo  y  cobarde?  Porque  no  sabes  ofrecer  el 
cuello,  has  de  ser  más  herído  y  maltratado ;  y  al  con- 
trario ,  tú,  que  no  con  cerviz  forzada  ni  cruzadas  las 
manos  esperas  el  cuchillo,  vivirás  más  tiempo,  y  mori- 
rás con  más  despejo.»  El  que  temiere  la  muerte,  no 
hará  hazaña  de  varón  vivo ;  mas  el  que  conoce  que  al 
tiempo  de  su  concepción  capituló  el  morir,  vivirá  según 
lo  capitulado ,  y  juntamente  con  la  gallardía  de  ánimo 
hará  que  ningima  cosa  de  las  que  en  la  vida  suceden 
le  sea  repentina ;  porque  teniendo  por  asentado  que 
todo  lo  que  puede  venir  le  ha  de  suceder,  mitigará  los 
ímpetus  de  los  males ;  que  éstos  nuiKa  traen  cosa  de 
nuevo  á  los  que  estando  prevenidos  los  esperan ,  y  sola- 
mente son  graves  y  pesados  á  los  que  viven  con  descuido, 
y  espera  solamente  las  cosas  felices.  Porque  la  en- 
fermedad, la  cautividad,  la  ruina  y  el  incendio  no 
me  son  cosas  repentinas,  sabiendo  yo  en  cuan  revoltoso 
hospddajé  me  encerró  la  naturaleza.  Muclias  veces 
senil  llantosf  en  mi  vecindad ;  muelias  vi  pasar  por  mí 
puerta  entierros  no  sazonados,  con  hachas  y  cirios; 
muchas  oí  el  estruendo  de  soberbios  edificios  que 
cayeron ,  y  muchos  de  aquellos  á  quienes  el  tribunal. 


la  corte  y  la  conversación  juntaron  conmi 
una  noche ,  dividiendo  las  manos  unida: 
¿Tengo de  admirarme  de  que  se  me  hay 
pehgrosque  siempre  anduvieron  cerca  de 
hombres  hay,  que  habiendo  de  navegar, 
dan  de  que  hay  tormentas;  yo  no  me  ave: 
bueno,  de  tener  por  autor  un  malo.  Publí 
mente  que  los  ingenios  trágicos  y  cómit 
veces  que  dejó  los  disparates  mímicos,  > 
y  donaires  concernieutesal  vulgo, entre 
cosas  dignas  de  la  gravedad  y  escena  tráj 
cada  cual  puede  suceder  lo  que  puede  suce 
El  que  depositare  en  su  corazón  esta 
atendiere  á  los  males  ajenos  (de  que  cada 
abundancia),  y  conociere  que  tienen  lil 
¡«ra  venir  á  él,  este  tal  se  prevendrá  ante 
metido.  Tardamente  se  arma  el  ánimo  á  I 
los  trabajos ,  después  que  ellos  han  llegad( 
pensé  que  esto  sucediera,  ni  creí  que  est 
nirme.»  Pues  por  qué  no  lo  pensaste?  ¿ 
hay  á  quien  no  vayan  siguiendo  la  pobres 
y  la  mendicidad  ?  ¿  Qué  dignidad  hay,  á  ci 
cuyo  hábito  augural  y  cuyas  insignias  d 
acompañen  asquerosidades,  destierros,  d< 
manchas ,  y  últimamente  el  desprecio;?  ¿C 
á  quien  no  esté  aparejada  la  ruina  y  la  caí 
ora  un  justo  dueño,  y  ora  un  injusto  tir 
cosas  no  están  separadas  con  grandes  ini 
sólo  hay  un  instante  de  distancia  del  vers 
hl  estar  postrado  ante  ajenas  rodillas.  Per 
que  todo  estado  es  mudable,  y  que  lo  que 
puede  suceder  en  ti.  Si  te  precias  de  ria 
ventura  más  que  Pompeyo,  al  cual,  cuan  J* 
tiguo  pariente  y  huésped  nuevo,  abrió  la 
para  cerrar  la  suya,  le  faltó  pan  y  agua?  ' 
tantos  ríos,  que  nacían  y  morían  en  su  in 
digo  agya  llovediza ,  muñendo  de  haml 
dentro  del  palacio  de  su  deudo,  mientras 
preparaba  entierro  público  al  que  morí) 
Has  tenido  grandes  honras?  Dime  si  hai 
tan  grandes  y  tan  no  esperadas  como 
Seyano.  Pues  advierte  que  el  mismo  día 
l>añó  el  Senado,  le  despedazó  el  pueblo 
puesto  en  él  los  dioses  y  los  hombres  todo 
de  juntar,  no  quedó  cosa  en  que  el  verdu 
presa.  Eres  rey?  pues  no  te  enviaré  á  Crc 
mandando  en  la  hoguera,  y  la  vio  extingu 
viendo,  no  sólo  al  reino ,  sino  á  su  roísm 
le  enviaré  á  Yugurta,  á  quien  el  pueble 
preso  dentro  del  año  en  que  le  habia  temí 
lomeo,  rey  de  África,  ni  á  Uitridates,  rey 
á  quienes  vimos  entre  las  guardias  cay  a 
uno  desterrado,  y  deseando  el  otro  serlo  c 
Si  en  tan  gran  mutabilidad  de  las  cosas, 
bajan,  no  juzgares  que  te  amenaza  todo 
sucederte,  darás  contra  tí  fuerzas  á  las 
las  cuales  quebranta  el  que  las  antevé.  1 
se«iguees,  que  ni  trabajemos  en  lo  nea 
ello;  quiero  decir,  que  ó  no  deseémoslo 
•mos  conseguir ,  ó  lo  que  se  ha  de  const 
después  de  haber  pasado  mucha  vergüen» 
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id  de  nuestrofi  deseos,  no  poniéndolos  en  aque- 
le  ha  de  salir  vano  y  sin  efecto  el  trabajo ,  6  don- 
seto  ha  de  ser  indigno  de  lo  que  se  trabajó;  porqae 
npre  se  sigue  tristeza  si  no  suceden^  ó  si  suceden, 
i  causar  Tergüenza. 

CAPITULO  XII. 

¡ene  reformar  los  paseos,  que  en  muchos  lH>m- 
I  tan  continuos,  que  andan  siempre  vagando 
casas  y  teatros,  ofreciéndose  á  los  negocios 
remedando  á  los  que  siempre  están  ocupados. 
juntas  á  alguno  de  éstos ,  cuando  sale  de  casa, 
»  va  ó  en  qué  piensa ,  te  responderá :  « Por 
le  no  lo  sé;  visitaré  ¿  aigunts  y  haré  algún  ne- 
Van  sin  determinación,  buscando  ocupaciones, 
icer  aquello  que  habian  determinado,  hacen  lo 
ñero  se  les  ofreció;  su  paseo  es  vano  y  sin  con- 
mo  el  de  las  hormigas,  que  suben  por  los  árboles, 
es  de  haber  llegado  á  la  dma,  bajan  vacias  al 
Machos  son  los  que  pasan  la  vida  semejante  á 
udiendo  con  razón  llamarla  una  inquieta  pereza, 
tendrás  compasión,  como  de  personas  que  cor- 
íikUo  ,  que  atropellando  á  los  que  encuentran, 
han  y  los  despeñan.  Estos  tales ,  después  de  ha- 
ido  á  saludar  á  quien  no  les  ha  de  pagar  la  cor- 
para  hallarse  en  las  honras  de  persona  con 
3  tuvieron  conocimiento,  ó  para  asistir  á  la  vis- 
5un  pleito  del  que  es  siempre  litigante ,  ó  á  las 
» quien  muchas  veces  se  casa ,  siguiendo  su  11- 
lyudando  en  muchas  partes  á  llevarla,  cuando 
á  sus  casas  con  un  vacío  cansancio ,  juran  que 
I  á  qué  salieron  ni  dónde  estuvieron ,  con  ha- 
ndar  los  mismos  pasos  el  día  siguiente.  Enderé- 
les ,  tu  trabajo  á  algún  fín ,  y  mire  á  parte  se- 
les inquietos  y  locos  no  los  mueve  la  industria; 
les  las  falsas  imúgenes  de  las  cosas ,  porque  les 
guna  vana  esperanza ;  convídalos  la  apariencia 
lio,  cuya  unidad  no  la  comprende  el  entendi- 
üautivo.  Del  mismo  mO(b  sucede  á  los  que  salen 
i  sólo  aumentar  el  vulgo ,  llevándolos  por  la  cm- 
iibstanciales  y  ligeras  ocasiones ,  y  sin  tener  en 
tajar ,  los  expele  de  sus  casas  la  salida  del  sol, 
*s  de  haber  sufrido  mil  encontrones  por  llegar 
r  á  muchos ,  siendo  mal  admitidos  de  algunos, 
nos  hallan  más  dificullosamenle  en  casa  que 
nos.  De  esta  ociosidad  se  origina  el  vicio  de  an- 
pre  escuchando  ó  Inquiriendo  los  secretos  de  la 
a  ,  y  el  saber  muchas  cosas,  que  ni  con  segu- 
pueden  contar ,  ni  aun  saberse  con  ella.  Pienso 
líendo  esta  doctrina  Demócrito,  comenzó  di- 
(tEI  que  quisiere  vivir  en  tranquilidad ,  ni  haga 
cosas  en  que  se  singularice,  ni  se  deje  llevar 
licidad  á  las  superfluas.))  Porque  de  lasque  son 
as ,  no  s<ílo  se  han  de  hacer  muchas  privada  y 
lente ,  sino  innumerables ;  pero  donde  no  nos 
obligación  de  algún  importante  ministerio, 
I  enfrenar  nuestras  acciones. 


CAPITULO  XIII. 


Porque  el  que  se  ocupa  en  muchas  cosas  ^  hace  ma- 
chas veces  entrega  de  sí  á  la  fortuna ,  siendo  más  se- 
guro hacer  de  ella  pocas  experiencias ;  no  obstante 
que  conviene  pensar  mucho  en  ella,  sin  prometerse 
seguridad  alguna  de  su  fe.  Dirá  el  sabio :  «Haré  mi  na- 
vegación, si  no  hubiere  algún  accidente ;  seré  oidor ,  si 
no  se  ofreciere  dlgun  impedimento;  y  mis  trazas  saldrán 
bien,  si  no  interviene  algún  estorbo.»  El  decir  esto  es 
lo  que  obliga  á  que  aGrmemos  que  al  sabio  no  le  suce- 
de cosa  alguna  contra  su  opinión.  No  le  exceptuamos  de 
los  sucesos  humanos,  sino  de  los  errores;  ni  decimos 
les  suceden  todas  las  cosas  como  deseó,  smo  como  pensó; 
porque  antes  de  emprenderlas,  se  persuadió  podia  ha- 
ber algo  que  impidiese  la  ejecución  de  sos  deseos ;  y  así, 
es  forzoso  que  al  que  no  se  prometió  seguridad  en  sus  ' 
intentos,  venga  más  templado  el  dolor  de  verlos  de- 
fraudados. 

CAPÍTULO  XIV. 

Debemos  tambim  hacernos  fáciles,  sin  entregamos 
con  pertinacia  á  las  determinaciones;  pasemos  á  lo  que 
nos  ¡levare  el  suceso ,  y  no  temamos  las  mudanzas  d^ 
consejo  ó  de  estado ,  con  tal  que  no  seamos  poseídos  de 
la  liviandad,  vicio  encontradísimo  con  la  quietud  ;  por- 
que es  forzoso  que  la  pertinacia  sea  congojosa  y  mise- 
rable en  aquel  á  quien  diversas  veces  quita  alguna  cosa 
la  fortuna ,  y  que  sea  más  cierta  la  liviandad  de  aquel 
que  jamas  está  en  un  ser.  El  ignorar  hacer  mudanza 
cuando  conviene ,  y  el  no  saber  perseverar  en  cosa  al- 
guna, son  cosas  contrarias  á  la  tranquilidad ;  conviene, 
pu^s ,  que  apartándose  el  ánimo  de  todas  las  extemas, 
se  reduzca  á  sí,  conGe  de  sí  y  se  alegre  consigo ;  abrace 
sus  cosas  en  cuanto  fuere  posible,  abstrayéndose  de  las 
ajenas,  y  aplicándose  á  sí  mismo,  sin  sentir  los  daños, 
juzgando  con  benignidad  aún  de  las  cosas  adversas. 
Habiendo  llegado  nuevas  á  nuestro  Cenon  de  que  en 
un  naufragio  se  habia  anegado  toda  su  hacienda ,  dijo : 
((Quiere  la  fortuna  que  yo  filosofee  más  desembarazada- 
mente.» Amenazaba  un  tirano  á  Teodoro  filósolbcon 
la  muerte  y  con  que  no  sería  sepultado,  y  él  respondió: 
((Tienes  con  qué  alegrarte ,  pues  mi  sangre  está  en  tu 
l>otestad ;  pero  en  lo  que  dices  de  la  sepultura  eres 
ignorante,  si  piensas  cpie  importa  el  podrecerme  encima 
ó  debajo  de  la  tierra.»  Canio  Julio,  varón  grande,  á 
cuya  estimación  no  daña  el  haber  nacido  en  nuestrosiglo» 
habiendo  altercado  mucho  tiempo  con  Cayo ,  le  dijo  aquel 
Fálaris  cuando  se  iba :  ((Para  que  no  te  lisonjees  con  vana 
esperanza,  he  mandado  te  lleven  al  suplicio;»  y  él  le 
respondió :  ((Doyte  las  gracias,  óptimo  príncipe.»  Estoy 
dudoso  de  lo  que  en  esto  quiso  sentir ,  y  ocárrenme  • 
muchas  cosas.  Quísole  afrentar,  dándole  á  entender  cuan 
grande  era  su  crueldad,  pues  tenía  por  beneficio  la 
muerte  ;  ó  quizá  le  dio  en  rostro  con  la  ordinaria  locura 
de  aquellos  que  le  daban  gracias  cuando  les  habia 
muerto  sus  hijos  y  quitádoles  sus  haciendas;  ó  ])or 
ventura  recibió  con  alegría  la  muerte,  juzgándola  por 
libertad.  Sea  lo  que  fuere,  la  respuesta  fué  de  ánimo 
gallardo.  Dirá  alguno  que  pudo,  después  de  esto,  man- 
dar Cayo  que  Cánio  viviese.  No  temió  esto  Canio ,  que 
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era  conocida  la  estabilidad  que  en  semejantes  crueles 
mandatos  tenía  Cayo.  ¿Piensas  tú  que  sin  algún  fun- 
damento pidió  cinco  dias  de  dilación  para  el  suplicio? 
No  parece  verosímil  lo  que  aquel  varón  dijo  y  lo  que 
hizo»  y  en  la  tranquilidad  que  estuvo.  Jugando  estaba  al 
ajedrez  cuando  el  alguacil  que  traía  la  caterva  de  muchos 
condenados  á  muerte,  mandó  que  también  le  sacasen  á 
él ;  y  de^mes  de  haber  sido  llamado,  contó  los  tantos, 
y  dijo  al  que  jugaba  con  él:  «Advierte  que  después 
de  mi  muerte  no  mientas,  diciendo  que  me  ganaste.» 
Y  llamando  al  alguacil ,  le  dijo:  aSerás  testigo  de  que 
le  gano  un  tanto.»  ¿Piensas  tú  que  Ganio  jugaba  en  el 
tablero?  lo  que  hacia  no  era  jugar,  sino  burlarse  del 
tirano,  y  viendo  llorosos  á  sus  amigos  por  la  pérdida 
que  hacían  de  tal  varón,  les  dijo:  «¿De  qué  estáis 
tristes  ?  vosotros  andáis  investigando  si  las  almas  son 
•  inmortales,  y  yo  lo  sabré  ahora.»  Y  hasta  el  ultimo 
trance  de  su  muerte  no  desistió  de  inquirir  la  verdad 

!'  disputar  de  la  muerte ,  como  lo  tenía  de  costumbre, 
bale  siguiendo  un  discípulo  suyo,  y  estando  ya  cerca 
del  túmulo,  á  donde  cada  día  se  hacían  sacrificios  á 
César,  que  pretendía  ser  adorado  por  Dios ,  le  dijo:  a  ¿En 
qué  piensas,  Canio?  qué  juicio  es  el  tuyo?  SacriOca  á 
César.»  Respóndele  Canio  :  «Tengo  propuesto  averi- 
guar si  en  aquel  velocísimo  instante  de  la  muerte  sien- 
te el  alma  salir  del  cuerpo.»  Y  prometió  que  en  averi- 
guándolo, visitaría  á  sus  amigos  y  les  avisaría  qué  esta- 
do es  el  de  las  almas.  Advertid  esa  tranquilidad  en 
medio  de  las  tormentas,  y  ved  un  ánimo  digno  de  la 
eternidad,  que  para  averiguación  de  la  verdad  llama  á 
su  muerte,  y  puesto  en  el  último  trance,  hace  pregun- 
tas al  alma  cuando  se  despedía  del  cuerpo ,  aprendien- 
do, no  sólo  hasta  la  muerte ,  sino  también  de  la  misma 
muerte.  Ninguno  ha  habido  que  Glosofase  más  tiem- 
po;  y  así,  la  memoria  de  este  gran  varón  no  se  borrará 
arrebatadamente ,  antes  siempre  se  hablará  de  él  con 
estimación.  Tendrémoste  en  todo  tiempo  ¡oh  clarísima 
cabeza !  por  una  ^ran  parte  de  la  calamidad  cayana. 

CAPÍTULO  XV. 

Y  no  basta  desechar  las  causas  de  la  tristeza  partí* 
cnlar,  que  sin  ellas  nos  posee  muchas  veces  un  abor- 
recimiento de  todo  el  género  humano,  salíéndonos  al 
encuentro  la  turba  de  tantas  bien  afortunadas  malda- 
des; y  cuando  hacemos  reflexión  de  cuan  rara  es  la 
sencillez,  cuan  no  conocida  la  inocencia  y  cuan  poco 
guardada  la  fe ,  si  no  es  en  aquel  á  quien  le  está  bien 
guardarla ;  y  cuando  miramos  las  ganancias  y  los  daños 
de  la  sensualidad,  igualmente  aborrecidos;  cuando 
vemos  que  la  ambición  no  ajustada  en  sus  debidos  tér- 
minos resplandece  con  su  misma  torpeza,  escóndesele 
al  ánimo  la  luz ,  y  salen  obscuras  tinieblas  cuando ,  por 
estar  abatidas  las  virtudes,  ni  es  permitido  esperarlas, 
ni  aprovecha  el  tenerlas.  Debemos,  pues,  rendirnos  á 
no  tener  por  aborrecibles,  sino  por  ridículos,  todos  los 
vicios  del  vulgo,  imitando  antes  á  Demócrito  que  á 
Heráclito.  Éste  siempre  que  salía  en  público  lloraba,  y 
el  otro  reía.  Éste  juzgaba  todas  nuestras  acciones  por 
miserias ,  y  aquél  las  tenía  por  locuras.  Súfranse  todas 
las  cosas  con  suavidad  de  ánimo ,  siendo  más  humana 
acción  reimos  de  la  vida  que  llorarla.  Y  añade  que  en 


mayor  obligación  pone  al  género  habümo  el 
de  él ,  que  no  el  que  le  llora;  porque  el  pr 
alguna  parte  de  esperanza,  y  estotro  llora  i 
aquello  que  desoonfia  poder  remedmrse.  Y 
derado  todo,  mayor  grandeza  de  ánimo  e 
enfrenar  la  risa ,  que  el  no  poder  detener  la 
porque  todas  las  cosas  que  nos  obligan  á  esi 
ó  tristes,  mueven  el  ligerfsimo  afecto  del  ! 
que  juzgue  que  en  tanto  aparato  de  cosas  I 
que  sea  grande ,  severa  ni  seria.  Propónga<(i 
todas  aquellas  cosas  por  las  cuales  venimos 
gres  ó  trístes,  y  sepa  ser  cierto  lo  que  dijo 
todos  los  negocios  de  los  hombres  eran  sen 
sus  principios,  y  que  la  santidad  y  severidad 
no  era  más  que  u«os  intentos  comenzados, 
más  cordura  sufrir  plácidamente  las  públic 
bres  y  los  humanos  vicios,  sin  pasar  á  reírlos 
porque  es  una  eterna  miseria  atormentarse 
ajenos,  y  el  alegrarse  de  ellos  es  un  deleite 
al  modo  que  es  inútil  tristeza  el  llorar  y  e 
rostro  porque  alguno  entierra  su  hijo;  pues 
propios  males  conviene  dar  aTdojor  aquella 
que  él  pide,  y  no  la  que  pide  la  costumbre ; 
muchos  que  derraman  lágrimas  para  que  oln 
teniendo  secos  los  ojos  miéntrasno  hay  quie 
y  juzgan  por  cosa  fea  no  llorar  cuando  los  i 
cen;yha5e  introducido  de  tal  manera  e 
estar  pendientes  de  ajena  opinión ,  que  áu 
de  poquísima  importancia  viene  el  dolor  íin^ 
se  tras  esto  una  parte,  que  no  sin  causa  suei 
car  y  poner  en  cuidado,  cuando  los  remí 
buenos  son  malos,  como  son  morir  Sócra 
cárcel ,  y  vivir  en  destierro  Rutilio,  y  entrega 
y  Cicerón  la  cerviz  á  sus  mismos  paniaguad 
gran  Catón,  única  imagen  de  las  virtudes, 
sobre  la  espada,  dé  juntamente  satisíáccioi] 
la  república.  Conviene,  pues,  el  dar  que 
la  fortuna  pague  con  tan  inicuos  premio 
¿qué  puede  esperar  cada  uno  cuando  ve  que 
padecen  grandes  males?  Pues  ¿qué  hemos  ( 
tal  caso?  Poner  los  ojos  en  el  modo  con  qu 
frieron,  y  si  fueron  fuertes,  desear  susánin 
murieron  mujeril  y  flacamente,  no  hay  que 
de  la  pérdida.  O  fueron  dignos  deque  su  virt 
de,  ó  indignos  de  que  se  imite  su  flaquez 
¿cuál  cosa  hay  más  torpe  que  aquellos  á  <; 
grandes  varones,  muriendo  varonilmente 
tímidos?  Alabemos  aquel  que  por  tantas 
digno  de  alabanza,  y  digamos  de  él :  aC 
fuerte  fuiste,  fuiste  más  dichoso ;  escapaste 
humanos  acontecimientos  y  de  la  envidia  y  ei 
saliste  de  la  prisión  tú,  que  no  eras  mereced 
fortuna ;  y  los  dioses  te  juzgarán  por  cosa  L 
ella  tuviese  en  tí  algún  dominio.»  A  los  qu 
llega  la  muerte)  rehuyen  y  ponen  los  ojos 
se  han  de  echar  las  manos.  Yo  no  lloraré  s 
alegre ,  ni  lloraré  al  que  llora ;  porque  el  pi 
el  alegría  me  quilo  las  lágrimas,  y  éste  coo 
se  hizo  indigno  de  las  de  otros.  ¿Be  de 
Hércules,  quemado  vivo?  ¿A  Régulo,  clavad 
chosdavos?  ¿  A  Catón,  que  con  fortaleza  su 
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eridas  ?  todos  éstos,  con  corto  gasto  de  tiempo  breve, 
tlkioo  modo  de  eternizarse,  llegando  á  la  inmortali- 
id  por  medio  de  la  muerte.  Es  asimismo  no  pequeña 
latería  de  cuidado  el  tenerle  grande  de  componerte, 
o  mostrándote  sencillo ;  culpa  en  que  caen  mudios, 
Ufa  TÍda  es  fingida  y  ordenada  á  sola  ostentación,  y 
rta  cootinua  diligencia  los  martiriza,  recelando  no  los 
alien  eo  diferente  figura  de  la  que  acostumbran ;  por- 
ue  este  cuidado  jamas  afloja,  mientras  juzgamos  que 
idas  las  Teces  que  nos  miran  nos  estiman,  y  hay  muchos 
iioesos  que  conira  su  voluntad  los  desnudan  de  la 
ficion ;  y  dado  caso  que  esta  fingida  compostura  les 
Qceda  bien ,  no  es  posible  que  los  que  siempre  ^iven 
OD  máscara  tengan  vida  gustosa  ni  segura,  y  al  contra- 
k),  la  sencillez  candida  y  adornada  de  si  misma ,-  sin 
diar  velo  á  las  costumbres ,  goza  de  infinitos  deleites. 
*tto  también  esta  vida  tiene  peligro  de  desprecio; 
nrque  cuando  todas  las  cosas  son  patentes  á  todos, 
lay  machos  que  hacen  desestimación  de  lo  que  tratan 
ii¿  de  cerca,  aunque  la  virtud  no  tiene  peligro  de 
iQfüecerse  por  acercarse  á  los  ojos ,  y  mucho  mejor  es 
ler  despreciado  por  sencillo  que  vivir  atormentado  con 
)erp¿toa  simulación.  Mas  con  todo  esto,  conviene 
xmer  en  ello  limite,  habiendo  mucha  diferencia  del 
rivir  con  sencillez  al  vivir  con  negligencia.  Conviene 
nucbo  retiramos  en  nosotros  mismos,  porque  la  conver- 
icion  que  se  tiene  con  los  que  no  son  nuestros  semejantes 
ieicompone  todo  lo  bien  compuesto ,  y  renueva  los  afec- 
tos y  las  llagas  de  todo  aquello  que  en  el  ánimo  está 
Saco  y  mal  curado.  Pero  también  conviene  mezclar  y 
iltenar  la  soledad  y  la  comunicación,  porque  aquella 
kspertari  en  nosotros  deseos  de  comunicar  á  los  hom- 
Lres,  j  estotra  de  comunicamos  á  nosotros  mismos, 
oendo  la  uoa  el  antidoto  de  la  otra.  La  soledad  curará 
il  aborrecimiento  que  se  tiene  á  la  turba,  y  la  turba 
:3anxi  el  fiísUdio  de  la  soledad ;  que  el  entendimiento 
10  ha  de  estar  perseverante  siempre  con  igualdad  en  una 
lúma  intención,  que  tal  vez  ha  de  pasar  á  los  entreleni- 
Bienios.  Sócrates  no  se  avergonzaba  de  jugar  con  los 
HDOS,  y  Catón  recreaba  en  convites  el  ánimo,  fatigado 
le  cuidados  públicos.  Escipion  danzaba  á  compás  con 
iqud  su  militar  y  triunfador  cuerpo ;  pero  no  hacien- 
lo  mudanzas  afeminadas  de  las  que  exceden  á  la  blan- 
Ima  majeríl ,  como  las  que  ahora  se  usan ,  sino  como 
is  strfian  hacer  aquellos  antiguos  varones,  que  se  entre- 
soian  entre  el  juego  y  los  dias  festivos ,  danzando 
rnonthiiente,  sin  que  pudiesen  perder  crédito  aunque 
os  viesen  danzar  sus  enemigos.  Darse  tiene  algún  re- 
rigerioá  ios  ánimos^  porque  descansados,  se  levanten 
nejores  y  más  valientes  al  trabajo;  y  como  los  campos 
«rUles,  DO  se  han  de  fatigar,  porque  el  no  dar  alguna 
mermision  á  su  fecundidad  los  enflaquecerá  con  pres- 
ten, asi  el  trabajo  continuo  quebranta  los  ímpetus  del 
inimo,  que  recreado,  tomará  más  fuerzas.  De  la  conti- 
nación  en  los  cuidados  nace  una  como  iniíabilidad  y 
kscaecimiento  de  los  ánimos;  y  el  eficaz  deseo  de  los 
liHDlnes  DO  se  indinara  á  tanto,  si  en  el  entretenimiento 
fjoego  DO  hallara  un  casi  natural  deleite,  cuyo  uso,  sien- 
^frecuente,  quita  á  los  ánimos  todo  el  vigor  y  fuerza. 
Itenarío  es  d  so^o  para  reparar  las  fuerzas;  pero  si 
kcoQliaáas  de  dia  y  de  nodie,  vendrá  á  ser  muerte; 


mucha  diferencia  hay  en  aflojar  ó  soltar  una  cosa.  Los 
legisladores  instituyeron  dias  festivos  para  que  los  hom- 
bres se  juntasen  públicamente,  interponiendo  con  ale- 
gría un  casi  necesario  temperamento  á  los  trabajos ;  y 
los  grandes  varones,  como  tengo  dicho,  se  tomaban  cada 
mes  ciertos  dias  feriados;  y  otros  no  dejaron  dia  alguno 
sin  dividirle  entre  los^  cuidados  y  el  ocio ,  como  lo  sabe- 
mos de  Polion  Asinio,  gran  orador,  á  quien  ningún  ne- 
gocio detuvo  en  pasando  la  hora  décima ,  y  después  ni 
aun  quería  leer  las  cartas,  porque  de  días  no  le  resal- 
tase algún  cuidado ,  reparando  en  aquellas  dos  horas  de 
descanso  el  trabajo  de  todo  el  día.  Otros  dividieron  el 
dia,  reservando  para  la  tarde  los  negocios  de  menor 
cuidado,  y  nuestros  pasados  prohibieron  el  hacerse  en 
el  Senado  nuevas  relaciones  pasada  la  hora  décima. 
El  soldado  divide  las  velas,  y  el  que  viene  de  la  campa- 
ña está  libre  de  hacer  la  centinela.  Conviene  ensanchar 
el  ánimo,  dándole  algún  ocio,  que  alíente  y  dé  fuerzas;  y 
el  paseo  que  se  hiciere  sea  en  campo  abierto,  para  que 
en  cielo  libre  y  con  mucho  aliento  se  levante  y  au- 
mente el  ánimo;  y  tal  vez  dará  vigor  el  andar  á  caballo, 
haciendo  algún  viaje  y  mudando  de  sitio.  Los  banque- 
tes y  la  bebida  algo  más  licenciosa,  y  aun  llegando  tal 
vez  á  la  raya  de  la  embriaguez  (no  de  modo  que  nos 
anegue,  sino  que  nos  divierta),  nos. aligerarán  los  cui- 
dados, sacando  el  ánimo  de  su  encerramiento ;  porque 
como  el  vino  cura  algunas  enfermedades,  así  también 
cura  la  tristeza.  A  Baco,  inventor  del  vino,  le  llamaron 
Liber,  no  por  la  libertad  que  da  á  la  lengua,  sino  por- 
que libra  al  ánimo  de  la  servidumbre  de  los  cuidados^ 
fortaleciéndole  y  haciéndole  más  vigoroso  y  audaz  para 
todos  los  intentos ;  pero  como  en  la  libertad  es  saluda- 
ble la  moderación,  lo  es  también  el  vino.  De  Solón  y 
Archesilao  se  dice  que  fueron  dados  d  vino,  á  Catón 
le  tacharon  de  embriaguez ;  pero  el  que  á  Catón  opone 
esta  culpa  podrá  con  más  facilidad  persuadir  que  ella 
sea  honesta,  que  no  que  Catón  haya  sido  torpe.  Mas 
esta  licencia  del  vino  no  se  hade  tomar  muchas  veces, 
porque  el  ánimo  no  se  habitúe  á  mdas  costumbres; 
aunque  tal  vez  ha  de  salir  á  regocijo  y  libertad,  des- 
echando algún  tanto  la  sobriedad  triste;  porque  si 
damos  crédito  d  poeta  griego,  alguna  vez  da  degria 
el  enloquecerse,  y  si  á  Platón,  en  vano  abre  las  puertas 
á  la  poesía  el  que  está  con  entero  juicio,  y  si  á  Aristó- 
teles, pocas  veces  hubo  ingenio  grande  sin  alguna  mez- 
cla de  locura.  No  puede  decir  cosa  superior  y  que  ex- 
ceda á  los  demás,  si  no  es  el  entendimiento  altivo,  que 
despreciando  lo  vulgar  y  usado,  se  levanta  más  dto  con 
un  sagrado  instinto,  porque  entonces  con  boca  de  hom- 
bre canta  alguna  cosa  superior.  Mientras  una  persona 
está  en  sí,  no  se  le  puede  ofrecer  pensamiento  sublime; 
y  puesto  en  dtura,  conviene  que  se  aparte  de  lo  acos- 
tumbrado y  que  se  levante ,  y  que  tascando  el  freno, 
arrebate  al  caballero  que  le  guia,  llevándole  hasta  donde 
él  no  se  atreviera  á  correr.  Con  esto  tienes  ¡  oh  carísimo 
Sereno  I  las  cosas  que  pueden  defender  la  tranquilidad, 
las  q'ie  la  pueden  restituir,  y  las  que  pueden  resistir 
á  los  vicios  que  se  quieren  introducir.  Pero  conviene 
sopas  que  ninguna  de  estas  cosas  es  suficiente  á  los  que 
han  de  guardar  una  tan  débil,  si  no  es  que  d  ánimo  que 
va  á  caer  le  cerque  un  continuo  y  asistente  cuidado* 


46 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


LIBRO  CUARTO. 


A  SERENO. 


DE  LA  CONSTANOA  DEL  SABIO,  T  QUE  EN  ÉL  NO  PUEDE  CAEH  INJíJl 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

No  sin  razón  me  atreveré  á  decir^  oh  amigo  Sereno! 
que  entre  los  Glósofos  estoicos  y  ios  demás  profesores  de 
la  sabiduría  hay  la  diferencia  que  éntrelos  hombres  y  las 
mujeres,  porque  aunquclos  unos  y  lo.,  otros  tratan  do  lo 
concerniente  á  la  comunicación  y  compañía  déla  vida, 
los  unos  nacieron  para  imperar^  y  los  otros  para  obede- 
cer. Los  demás  sabios  son  como  los  médicos  domésticos 
y  caseros,  que  aplican  á  los  cuerpos  medicamentos  sua-> 
ves  y  blandos,  no  curando  como  conviene,  sino  como 
les  es  permitido.  Los  estoicos,  habiendo  entrado  en  va- 
ronil camino,  no  cuidan  de  que  parezca  ameno  á  los  que 
han  de  caminar  por  él ;  tratan  sólo  de  librarlos  con  toda 
presteza  de  los  vicios,  colocándolos  en  aquel  alto  monte, 
que  de  tal  manera  está  encumlirado  y  seguro,  que  no 
sólo  no  alcanzan  á  él  las  flechas  déla  fortuna,  sino  que 
aun  les  está  superior.  Los  caminos  á  que  somos  llamados 
son  arduos  y  fragosos,  que  en  los  llanos  no  hay  cosa 
eminente;  pero  tras  todo  eso ,  no  son  tan  despeñaderos 
como  muchos  piensan.  Solas  las  entradas  son  pedrego- 
sas y  ásperas ,  y  que  parece  están  sin  senda ,  al  modo 
que  sucede  á  los  que  de  lejos  miran  las  montañas,  que 
se  les  representan  ya  quebradas  y  ya  unidas,  porque  la 
distancia  larga  engaña  fácilmente  la  vista ;  pero  en  lle- 
gando más  cerca,  todo  aquello  que  el  engaño  délos  ojos 
habia  juzgado  por  unido ,  se  va  poco  á  poco  mostrando 
dividido;  y  lo  que  desde  lejos  parecía  despeñadero,  se 
descubre ,  en  llegando ,  ser  un  apacible  collado.  Poco 
tiempo  há  que  hablando  de  Marco  Catón,  te  indignaste 
(porque  eres  mal  sufrido  de  maldades)  de  que  el  £Íg!o 
en  que  vivió  no  le  hubiese  llegado  á  conocer,  y  que  ha- 
biéndose levantado  sobre  los  Césares  y  Pompeyos,  le 
hubiesen  puesto  inferior  á  los  Vatinios.  Parecíate  cosa 
indigna  que  porque  resistió  una  injusta  ley  le  hubiesen 
despojado  de  la  garnacha  en  el  tribunal ,  y  que  arras- 
trado por  las  manos  de  la  parcialidad  sediciosa,  hubiese 
sido  llevado  desde  el  lugar  donde  oraba  hasta  el  arco 
Faviano,  sufriendo  malas  razones  y  ser  escupido ,  con 
otras  mil  contumelias  de  aquella  loca. y  desenfrenada 
muchedumbre.  Respondíle  entonces  que  más  justo  era 
dolerte  de  la  república ,  (jue  de  una  parte  la  rendía  Pu- 
blio  Clodio  y  de  otra  Vatinio  y  otros  muchos  ciudadanos, 
que  corrompidos  con  la  ciega  codicia,  no  conocían  que 
mientras  ellos  vendían  la  república,  se  vendían  á  sí 
piismos. 


CAPÍTULO  II 

Por  lo  que  toca  á  Catón ,  te  dije  qne  no  hab 
qué  te  congojases;  porque  ningún  sabio  puede 
injuria  ni  afrenta ;  y  que  los  dioses  nos  dieron  á 
por  más  cierto  dechado  de  un  varón  sabio ,  qiK 
siglos  pasados  á  Ulises  ó  Hércules ;  porque  á  ésl 
marón  sabios  nuestros  estoicos,  por  haber  sido  i 
de  los  trabajos ,  desprecíadores  de  los  deleites  y 
dores  de  todos  peligros.  Catón  no  llegó  á  manos 
Geras,  que  el  seguirlas  es  de  agrestes  cazadc 
persiguió  á  los  monstruos  con  fuego  ó  hierro ,  i 
en  los  tiempos  en  que  se  pudo  creer  que  se  sos 
cíelo  sobre  los  hombros  de  un  hombre;  mas  i 
ya  el  mundo  en  sazón  que ,  desechada  la  antig 
dulidad,  habia  llegado  á  entera  astucia,  peleó  con 
horno  y  con  otros  infínitos  males ;  peleó  con  la  han 
ta  y  ambiciosa  codicia  de  imperar  que  tenían  a 
á  quien  no  parecía  suficiente  el  orbe  dividido  ei 
tres ;  y  solo  Catón  estuvo  firme  (X)ntra  los  vicios  d 
pública,  que  iba  degenerando  y  cayéndose  con  su 
grandeza ,  y  en  cuanto  fué  en  su  mano,  la  sostuv( 
que  arrebatado  y  apartado,  se  le  entregó  por  com 
en  la  ruina,  que  mucho  tiempo  habia  detenido,  mi 
juntos  él  y  la  república,  por  no  ser  justo  se  divi 
pues  ni  Catón  vivió  en  muriendo  la  libertad,  i 
libertad  en  muriendo  Catón.  ¿Piensas  tú  qu( 
varón  pudo  injuriar  el  pueblo  porque  le  quitS 
bícrno  y  la  garnacha ,  y  porque  cubrió  de  saliva 
Ha  sagrada  cabeza?  El  sabio  siempre  está  seguí 
que  la  injuria  ó  la  afrenta  le  puedan  hacer  ofensa. 

CAPÍTULO  lU. 

Paréceme  que  veo  tu  ánimo,  y  que  enoend 
cólera,  te  aprestas  á  dar  voces,  diciendo :  oEsta 
son  las  que  desacreditan  y  quitan  la  autori<kd  á ' 
doctrina:  prometéis  cosas  grandes,  y  tales,  que 
no  se  pueden  desear,  pero  ni  aun  creer.  Decís  p* 
parte  con  razones  magníflcas  que  el  sabio  no 
ser  pobre ,  y  tras  eso  confesáis  que  suele  ftltark 
vo,  casa  y  vestido.  Decis  que  no  puede  estar  loec 
negáis  que  puede  estar  enajenado  y  hablar  algon 
nespoco  compuestas,  y  todo  aquello  á  que  la  fder 
enfermedad  le  diere  audacia.  Deds  que  el  sabio  nc 
ser  esclavo,  y  no  negáis  que  puede  aer  fendidc 
ha  de  obedecer  á  su  amo^  haciendo  todos  loi  mínj 
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eúD  b  eoil,  leviutt      en 
lerflDlomiaiDO  qualosi 
rasibieoMa.  Lo  o 
»  que  dedi»  que  el  81  p 

Srñla;  proponckm  1U....W».  |  «•.^mILv. u . 
qparíeociai.  Mocha  difennda  hay  en  qae 
leaga  indignaaon  á  qoe  no  reciba  injuria,  s» 
que  khfofrirá  con  gallardía  de  ánhno,  e 
i  p«rticQlar,áDleB Tieneá  ser  muy  Tiilgar»p 
Mk  queieapreode  coa  la  contíDuacíoade  re- 
ritt.  Pero  ai  me  dedi  que  no  puede  recit  ' 
«neito  pretendéis  decir  que  nadie  puede  íi 
staeia,  digoosquedejaudo  todos  mía  negQcíG 
loego  estoioo.a  Yo  no  determinó  adornar  ai 
honores  imaginarios  de  palabras,  sino  pone 
I  logar,  donde  mogona  injuria  se  permit). 
^ponFentorayporqoe  no  hay  quien  provoque  ' 
Abiof  Bn  la  naturaleía  no  hay  cosa  tan  sagrad 

0  acometa  algon  sacrilegio;  pero  nopore 
•stveo  gran  altora  las  dirinas,  aunque  hi 
haber  de  baoer  mella  en  ellas,  acomete  i  ofei 

HMlsBnaQperiorásosíiienas.To  nollamoii 
laitoqoaaftpiíedebBrir^sino  áloquenose 
•  Diréte  con  on  ejemplo  á  conocer  d 
dodar  de.  que  las  foerxas  no  feodd 
antas  qoe  las  no  oiperimentadaa,  poes  ést 
«i^  y  ks  aeoslombradas  á  mner  constítoy<  i 
éUsUe  finneíaT  Bn  esta  misma  fMina  juz| 
kwmjat  coalidadalsafaioáquísnno  otode 
fMd  qoe  nunca  se  le  bizo.  Yo  Haroaré  van  n 
peláqalen  no  rindep  las  perras  ni  le atem  - 
i  levantadas  "armas  de  sú'  enemigo,  y  no  daré 
id»  siqoe  entre  perexosos  pueblos  goza  des- 
ocio.  El  sabio  es  á  quien  ningunas  injarias 
i;  y  asi,  no  importa  que  ¡e  tiren  muchas  flechas, 
tieoe  impenetrable  el  pedio,  a!  modo  que  hay 
ipUnscuya  dureza  no  se  vence  con  el  hierro; 
BBote  ni  puede  cortarse,  herirse  ni  mellarse, 
■bna  todo  lo  qucToIuntariamente  se  le  opone; 
deque  hay  algunas  cosas  que  no  se  consumen 
ÍBig9,  antes  conservan  su  vigor  y  naturaleza  en 
h  hs  llamas;  y  al  modo  que  los  altos  escolios 
tfn  la  íiiria  del  mar,  sin  que  en  ellos  se  vean 

1  de  la  crueldad  con  que  son  azotados  de  las  olas; 
nina  suerte « el  ánimo  del  varón  sabio,  estan- 
iT  sdfído,  y  prevenido  de  sus  fuerzas,  estará 
hs»  injurias,  como  las  cosas  que  hemos  re- 

CAPfTÜLO  IV. 

fei  por  ventura  alguno  que  quiera  hacer  inju- 
K»?  Intentarálo,  pero  no  llegará  á  conseguirlo; 
lehalari  con  tal  distancia  apartado  del  contacto 
■B  inferiores,  que  ninguna  fuerza  dañosa  po- 

hait%  donde  él  está.  Guando  los  poderosos 

su  imperio,  y  los  que  están  validos  por  el 

de  los  que  se  i      ,       ntaren 

j,  quedarán  sus  aa     un  tan  sin 

Miiaqueilas  oosasqi  con  o  ooallesta  se 
■il»,  qn  amique  tal  i  p  len  de  vista, 
pAqeontocarenelci     .¿Pi      s  que  aquel 


ignorante  rey  qoe  con  la  modiedombro  d(  sa^  oKr 
cureció  d  dia,  Ikgó  con  alguna  á  ofender  d  sd,  ó  que 

habiendo  ediailb  mochas  cadenas  en  d  mar,  podo  pnoh 
der  á  Ifeptono?  De  la  manera  que  las  eoau  divinas  so- 
tan exentas  de  tes  manos  do  los  hombres»  dn  qoo  la 
Divinidad  redba  lesión  do  aqudlosqoo  ponoi  fti^p 
á  sos  templos  ni  de  loo  qoe  forman  sus  dmutecios; 
así  todo  lo  que  se  intenta  contra  el  sabio  proterva,  io* 
sdente  y  soberbiamentOi  se  intenta  en  vano.  Diráo 
que  mejor  ftiera  qoe  táofsaoo  hitentára  hacerle  ofmá; 
cosa  dificultosa  pretendes  en  desear  hiooenda  en  d 
l¡m\je  humano.  Mayor  hitares  fuera  do  los  qoe  qoieno 
hacer  mjuriad  saUo,  m  nohacérsetei  que  d  quotiaoo, 
d  sabio  en  no  redbirte;  pero  aonqoo  sale  h|¿i,  no  te 
poede padecer, antes  jusgo  qoe  aqodla  sabidnríaqoo 
oitre  las  cosas  que  te  impugnan  (se  moeetratrenqdliu 
esteque tiene  másioems;dmodoqueeshidiGiodo 
que  el  emperador  80  haUa  poderoso  on  armas  y  sotdodoo 
cuando  se  juzga  seguro  entes  tíerru  dd  onmig». 
Separemos,  ú  te  parece, amigo  Sereno,  te  üijoria  dote 
ahenta.  La  primera  es,  por  su  natunleía,  in¿  graví^,  y 
esta  segunda  más  ligm ,  y  sólo  los  delicados  la  joagui 
por  penda;  y  no  siendo  oondte  damnificados,  suioso* 
temeote  ofisíndidos,  es  tan  granded  d^jamiontoy  vaní* 
dad  de  los  ánimos,  qoe  son  muchos  los  qoe  pienean  do 
lespuedo  suceder  cosa  más  acerva.  Hallarás  algpm  oít 
davo  que  qdora  más  ser  azotado  qoe  abofislieado,  j 
qoe  juzgue  por  más  tolerable  la  muerto  que  hte  palo-* 
bras  injuriosas;  porque  hemos  llegado  ya  atan  gnndo 
ignorencte,  que  no  nos  sentimos  tanto  dd  ddmr,  coanle 
de  su  opinión ;  como  losniiíos,  á  quioi  ponen  miedo  te 
sombra,  la  deformidad  de  tes  poreonas  y  tes  mates 
caras,  y  les  hacen  llorarlos  nombres  desapacibles  á  los 
oidos ,  y  las  amenazas  de  los  dedoQ,  y  otras  cosasdo  qoot 
como  poco  próvidos,  huyen. 

CAPÍTULO  V. 

El  fin  de  la  injuria  es  hacer  algtm  mal;  pero  la  sabi- 
duría no  le  deja  lugar  en  que  entre;  porque  para  ella 
no  hay  otro  mal  si  no  es  la  torpeza ,  la  cual  no  tiene  en- 
trada donde  una  vez  entraron  la  virtud  y  lo  honesto; 
según  lo  cual,  es  cosa  cierta  que  no  puede  llegar  la  in- 
juria al  sabio,  porque  si  el  padecer  algún  md  es  lo  que 
se  llama  injuria,  y  el  sabio  no  le  padece,  es  evidencia 
que  no  tiene  que  ver  con  él  la  injuria ;  porque  toda 
injuria  es  una  cierta  diminución  del  sugeto  en  quien 
cae,  no  siendo  posible  redbiria  sha  alguna  pérdida,  ó 
en  el  cuerpo  ó  en  la  dignidad  ó  en  alguna  de  las  cosu 
que  están  fuera  de  nosotros;  pero  el  sabio  no  puede  per- 
der cosa  alguna,  porque  las  tiene  todas  depositadas  en 
sí  mismo,  sin  haber  entregado  alguna  á  la  fortuna,  te- 
niendo todos  sus  bienes  en  parte  firme,  y  contentán- 
dose con  la  virtud,  que  nooeoesita  de  las  cosas  fortuitas; 
y  así,  ni  puede  crecer  ni  menguar,  porque  lo  que  ha 
llegado  á  la  cumbre  no  tiene  á  donde  pasar,  y  la  fortu- 
na no  quita  sino  lo  que  ella  dio ;  y  como  no  dio  la  vü*tud, 
no  puede  quitarla;  ésta  es  libre,  invidable,  firme,  in- 
contrastable, y  de  td  manera  fortalecida  contra  los  su- 
cesos, que  no  sólo  no  puede  ser  vencida ,  pero  ni  aún 
indinada.  Tiene  muy  abiertos  los  ojos  contra  los  apa-« 
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ratos  de  las  cosas  terribles,  y  no  hace  mudanza  en  el 
rostro,  ora  se  le  pongan  delante  sucesos  próspei'os,  ora 
adversos.  Y  finalmente,  el  sabio  jamas  pierde  aquello 
que  le  puede  causar  sentimiento ;  porque  sólo  posee  la 
virtud,  de  la  cual  no  puede  ser  desposeído,  y  de  las  de- 
mas  cosas  tiene  una  posesión  precaria.  ¿Quién,  pues, 
se  lamenta  con  la  pérdida  de  lo  que  es  ajeno?  Por  lo 
cual,  si  la  injuria  no  puede  damnificar  á  las  cosas  que 
cl  sabio  tiene  por  propias,  porque  están  fortificadas  con 
la  virtud,  no  podrá  hacerse  injuria  al  sabio.  Tomó  De- 
metrio Policertes  la  ciudad  de  Megara;  y  habiendo 
preguntado  á  Cstilpon,  filósofo,  qué  pérdida  habia  he- 
cho, le  respondió  que  ninguna,  porque  tenía  consigo 
todos  sus  bienes ,  no  obstante  que  el  enemigo  le  habia 
despojado  de  su  patrimonio,  robádole  sus  hijas  y  viola- 
do su  patria.  Disminuyóle  con  esta  respuesta  la  victoria; 
porque  halucndo  perdido  la  ciudad,  no  sólo  no  se  tuvo 
por  vencido,  mas  antes  dio  á  entender  no  estar  damni- 
ficado mientras  quedaban  en  su  poder  los  verdaderos 
bienes,  de  que  no  se  puede  hacer  presa,  y  los  que  1*3 
habían  sido  robados  y  disipados  los  tenia  por  adventi- 
cios y  por  sujetos  á  los  antojos  de  la  fortuna,  y  jtor  esa 
razón  no  los  amaba  como  propios;  pues  de  todo  lo 
que  está  de  la  parte  de  afuera,  es  incierta  y  deslizadera 
la  posesión.  Juzga,  pues,  ahora  si  á  este  sabio,  á  quien 
ia  guerra  y  el  enemigo ,  práctico  en  batir  murallas ,  no 
pudieron  quitar  cosa  alguna,  si  se  la  podrá  quitar  el  la- 
drón, el  calumniador,  el  vecino  poderoso  ó  el  rico, 
que  por  no  tener  hijos,  se  hace  respetar  como  rey.  En- 
tre las  espadas  por  todas  partes  relumbrantes,  y  entre 
el  tumulto  militar  parala  presa,  entre  las  llamas  y  la 
sangre,  entre  las  ruinas  de  una  ciudad  saqueada  y  entre 
cl  fuego  de  los  templos,  que  caían  sobre  sus  dioses,  sólo 
hubo  paz  en  este  hombre.  Según  esto,  no  hay  para  qué 
juzgues  por  atrevida  mí  proposición,  pues  si  tuvieres 
de  mi  pocx)  crédito,  te  daré  fiador.  Y  sí  te  parece  que 
en  un  hombre  no  puede  haber  tanta  parte  de  firmeza 
n^  tal  grandeza  de  ánimo,  ¿qué  dirás  si  te  pongo  delante 
quien  diga  lo  siguiente? 

CAPITULO  VI. 

No  hay  por  qué  dudes  de  que  hay  hombre  nacido 
que  pueda  levantarse  sobre  las  cosas  humanas ,  miran- 
do con  tranquilidad  los  dolores,  las  pérdidas,  lasllaga^^ 
las  heridas ,  y  finalmente  los  grandes  movimientos  ^ue 
cercándole  braman ,  mientras  él  plácidamente  sufro  las 
cosas  adversas ,  y  con  moderación  las  prósperas ,  sin 
rendirse  con  aquellas  ni  desvanecerse  con  éstas,  sien- 
do uno  mismo  entre  tan  diversos  casos,  y  sin  juzgar 
que  hay  algo  que  sea  suyo,  si  no  es  á  sí  mismo,  y  esto 
por  la  parle  en  que  es  mejor.  Aquí  estoy  para  probarte 
esta  verdad  con  este  destruidor  de  tantas  ciudades.  Po- 
drán desmoronarse  con  la  batería  las  murallas ,  y  caer 
de  repente  con  tas  secretas  minas  las  altas  torres ;  po- 
drán subir  los  baluartes  de  modo  que  se  igualen  á  los 
más  encumbrados  alcázares ;  pero  ningunas  máquinas 
militares  se  hallarán  para  conmover  un  ánimo  bien  for- 
talecido. (( Líbreme  (dice)  de  las  ruinas  de  mi  casa ,  y 
huí  por  medio  de  las  llamas,  que  de  todas  partes  estaban 
relumbrando^  y  no  sé  si  el  suceso  que  habrán  tenido 
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mis  hijos,  será  peor  que  el  público.  To  solo  y  viejo, 
viéndome  cercado  de  enemigos,  digo  que  toda  mi  hi* 
cienda  está  en  salvo,  porque  tengo  y  poseo  todobqm 
de  mí  tuve;  no  tienes  por  qué  juzgarme  vencido  ni  es- 
timarte por  vencedor;  tu  fortuna  fué  la  que  TciiGióáU 
mía.  Yo  ignoro  dónde  están  aquellas  cosas  caductsque 
mudaron  dueño;  pero  lo  que  á  mi  me  toca,  oonmígoóti 
y  estará  siempre.  En  este  caso  perdieron  los  ricos  su 
riquezas ,  los  lascivos  sus  amores  y  las  amigas  amadu 
con  mucha  costa  de  la  vergüenza.  Los  ambiciosos  per- 
dieron los  tribunales  y  lonjas  y  los  deroas  lugares  des- 
tinados para  ejercer  en  público  sus  Tidos.  Los  logreros 
perdieron  las  escrituras  en  que  la  avaricia,  flogiduneD- 
te  alegre ,  tenía  puesto  el  pensamiento ;  pero  yo  todo  lo 
tengo  libre  y  sin  lesión.  A  éstos  que  lloran  y  se  Iuibb- 
tan ,  y  á  los  que  por  defender  sus  riquezas  oponen  n 
desnudos  pechos  á  las  desnudas  espadas ,  y  á  los  qse 
huyendo  del  enemigo  llevan  cargados  los  senos,  poedes 
preguntar  lo  que  perdieron.»  Ten ,  pues,  por  cosa  cieriai 
amigo  Sereno,  que  aquel  varón  perfecto,  lleno  de  todaí 
las  virtudes  humanas  y  divinas,  no  perdió  cosa  algona; 
porque  sus  bienes  estaban  cercados  de  murallas  firmei 
é  inexpugnables.  No  compares  con  ellas  los  muros  de 
Babilonia,  que  allanó  Alejandro ;  no  los  castillos  de  Cir- 
tago  y  Numancia,  ganados  con  un  ejército ;  no  el  Cipi- 
tolio  y  su  alcázar,  que  todos  ellos  tienen  las  sraaleí  de 
los  enemigos ;  pero  las  que  defienden  al  saino  están  i^ 
guras  del  fuego  y  de  los  asaltos,  sin  que  haya  portüo 
por  donde  entrar,  porque  son  altas ,  excelsas  é  igodeii 
los  dioses. 

CAPÍTULO  vn. 

No  tendrás  razón  en  decir  lo  que  sueles,  que  Mb 
nuestro  sabio  no  se  halla  en  parte  alguna,  porque  noH 
otros  no  fingimos  esta  vana  grandeza  del  humano  en- 
tendimiento, ni  publicamos  gran  concepto  de  cosa  Uii 
sino  como  lo  formamos  os  lo  damos  y  os  k)  daremos,! 
bien  raramente  y  con  grande  intervalo  de  los  tíenfOB 
se  halla,  porque  las  cosas  grandes,  que  exceden  d ni- 
gar  y  acostumbrado  modo,  no  nacen  cada  día.  ÁalCB 
recelo  que  este  nuestro  Catón,  que  dtó  motivo  á  noartn 
disputa,  es  superior  á  nuestro  ejemplo;  y  finalmcnl^ 
el  que  ofende  ha  de  tener  mayores  fuerzas  que  d  fsp 
recibe  la  ofensa ,  pues  si  la  maldad  no  puede  ser 
fuerte  que  la  virtud ,  claro  está  que  no  podrá  ser 
dido  el  sabio ;  porque  sólo  son  los  malos  los  que  í 
tan  injuriar  á  los  buenos,  porque  entre  los  jnsloi 
pre  hay  paz,  y  no  pudíendo  ser  ofendido  sino  el  ínl 
y  el  malo,  lo  es  del  bueno ;  y  los  buenos  no  pueden  te- 
mer injuria ,  si  no  es  de  los  que  no  lo  son :  claro  es qos 
el  sabio  no  puede  ser  injuriado.  Y  no  tengo  qoa  adiv^ 
tirte  de  nuevo  que  no  hay  otro  que  sea  bueno  subo  di 
sabio.  Dirásme  que  aunque  Sócrates  fué  oondSBiis 
injustamente,  al  fin  recibió  injuria.  Pan  esto 
que  sepamos  que  puede  suceder  que  alguno  me 
injuria,  y  que  yo  no  la  reciba ;  como  si  uns 
habiendo  hurtado  alguna  cosa  de  mi  granja,  mebfn* 
siese  en  mi  casa :  este  tal  cometió  hurto,  pero  fi  nft 
perdí  cosa  alguna ;  así  puede  uno  ser  duador  ñi  iBQPt; 
daño.  Acuéstase  un  casado  con  su  mujer  jiii0uds 
es  ajena;  éste  será  adúltero  sin  que  lo  sea  ta 
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(gnno  Teneno,  que  mezclado  con  la  comida  per- 
lerza;  pero  con  darme  el  veneno,  aunque  no  mo 
s  hizo  sujeto  á  la  culpa ;  y  no  deja  de  ser  ladrón 
jyo  puñal  quedO  frustrado  con  la  ropa.  Todas 
kdes  son  perfectas  cnanto  á  la  culpa ,  aunque 
insiga  el  efecto  de  la  obra ;  pero  bay  algunas  en 
o  unidas ,  que  no  puede  estar  lo  uno  sin  lo  otro, 
uraré  bacer  evidente  lo  que  digo :  puedo  mover 
sin  correr,  pero  no  puedo  correr  sin  moverlos; 
star  en  el  agua  sin  nadar,  pero  no  puedo  nadar 
r  en  el  agua.  De  esta  calidad  es  lo  que  trato :  si 
:  injuria ,  es  fuerza  que  se  biciese ;  pero  no  es 
[lie  por  baberse  becfao,  la  baya  yo  redbido; 
«edén  baberse  ofrecido  muchas  cosas  que  hayan 
» la  injuria,  y  como  algunos  sucesos  pueden  de- 
mano levantada  y  apartarlas  saetas  disparadas, 
le  haber  alguna  cosa  que  repela  cualesquier  in- 
leteniéndolas  de  modo,  que  aunque  sean  hechas, 
recibidas.  Demás  de  esto,  la  justicia  no  puede 
injusto,  por  no  ser  compatibles  dos  contrarios, 
iría  no  puede  hacerse,  si  no  es  con  injusticia. 


CAPÍTULO  Vil!. 

y  de  qué  te  admires  cuando  te  digo  que  nin- 
tede  hacer  injuria  al  sabio,  pues  tampoco  le 
adíe  aprovechar,  porque  al  que  lo  es  ninguna 
^Ita,  que  pueda  recibir  en  lugar  de  dádiva ,  y  el 

puede  dar  cosa  alguna  al  sabio ;  porque  para 
da  dar  ha  menester  tener,  y  es  cosa  cierta  que 

cosa  de  que  el  sabio  pueda  tener  gusto  en  re- 
segun  lo  cual ,  ninguno  puede  ofender  ni  be- 
al  sabio ;  al  modo  que  las  cosas  divinas ,  ni 
ser  ayudadas ,  ni  pueden  en  sí  ser  ofendidas, 
es  muy  próximo  á  los  dioses,  y  excepto  en  la 
ad ,  es  semejante  á  Dios ;  y  el  que  camina  y 
cosas  excelsas ,  reguladas  con  razón ,  intrépi- 
ue  con  igual  y  concorde  curso  corren ,  y  á  las 
f  benignas ,  habiendo  nacido  para  el  bien  pú- 
endo  saludable  á  si  y  á  los  demás ,  este  tal  no 
x>sa  humilde.  Y  el  que  estribando  en  la  razón, 
»or  los  casos  humanos  con  ánimo  divino,  de 

cosa  se  lamentará.  ¿Piensas  que  digo  sola- 
oe  no  puede  recibir  injuria  de  los  hombres? 
o  que  ni  aun  de  la  fortuna ,  la  cual  siempre 

la  virtud  tuvo  encuentros  salió  inferior.  Si 
le  donde,  para  amenazarnos,  no< pueden  pasar 
as  leyes  ó  los  crueles  dueños,  y  aquello  donde 
y  termina  el  imperío  de  la  fortuna,  lo  recibimos 
K)  plácido,  igual  y  alegre ,  conociendo  que  la 
10  es  mal ,  conoceremos  por  la  misma  razón 
)ooo  es  injuría ;  y  con  eso  llevaremos  con  más 
todas  las  demás  cosas,  los  daños ,  los  dolores» 
tas ,  los  destierros,  la  falta  de  los  padres  y  las 
todas  las  cuales  cosas,  aunque  cerquen  al  sa- 
B  anegan,  ni  todos  si  acc  nientos  le  en- 
.  T  si  con  moderado]    sufre       injurias  de  la 

ICOD  cuánta  mayor  rirá  las  de  los  hom- 
lerotos,  labieBdo  que  i  las  manos  con  que 
? 
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Finalmente,  el  sabio  sufre  todas  las  cosas,  al  modo 
que  pasa  el  invierno,  el  rigor  y  la  destemplanza  del  cie- 
lo, y  como  los  calores  y  enfermedades ,  y  las  demás 
cosas  que  penden  de  la  suerte ;  y  no  juzga  de  cualquie- 
ra que  lo  que  hace  lo  guia  por  consejo ;  que  éste  sólo 
se  halla  en  el  sabio;  que  en  los  demás  no  hay  consejos, 
sino  engaños,  asechanzas  y  movimientos  paliados  del 
ánimo,  atribuyéndolo  todo  á  los  casos.  Porque  todo  lo 
que  es  casual  y  fortuito,  si  se  enfurece  y  altera,  es 
fuera  de  nosotros.  ¿Y  piensas  también  que  aquellos 
por  quien  se  nos  dispone  algún  peligro,  tienen  ancha 
materia  á  las  injurias,  ya  con  testigos  supuestos,  ya 
con  falsas  acusaciones ,  ya  írrítando  contra  nosotros  los 
movimientos  de  los  poderosos,  con  otros  mil  latroci- 
nios que  pasan  aun  entre  los  de  ropas  largas ;  teniendo 
también  por  injuría  si  se  les  quita  su  ganancia  ó  el  pre- 
mio mucho  tiempo  procurado ;  si  les  salió  incierta  la 
herencia  solicitada  con  grandes  diligencias ,  quitándo- 
seles la  gracia  de  la  casa  que  les  babia  de  ser  provecho- 
sa? Pues  todo  esto  lo  desprecia  el  sabio,  porque  no  sabe 
vivir  en  esperanza  ó  en  miedo  de  lo  temporal.  Añade 
á  esto,  que  ninguno  recibe  injuria  sin  alteración  de 
ánimo;  porque  cuando  la  suerte  se  perturba,  y  el  varón 
levantado  carece  de  perturbación ,  por  ser  templado  y 
de  alta  y  plácida  quietud;  y  si  la  injuria  tocara  al  sabio, 
conmoviérale  y  inquietárale ;  siendo  cierto  que  carece 
de  la  ira  injusta  que  suele  despertar  la  apariencia  de 
injuria ,  porque  sabe  no  puede  hacérsele ;  por  lo  cual, 
hallándose  (irme  y  alegre  y  en  continuo  gozo ,  de  tal 
manera  no  se  congoja  con  las  ofensas  de  los  hombres, 
que  la  misma  injuria,  y  bquello  con  que  ella  quiso  hacer 
experiencia  del  sabio,  tentando  su  virtud,  se  hallan  frus- 
trados. Ruégeos  que  favorezcamos  este  intento,  y  que 
le  asistamos  con  equidad  de  ánimo  y  de  oidos.  Y  no 
porque  el  sabio  se  exime  de  la  injuria ,  se  disminuye  al- 
gún tanto  vuestra  desvergüenza  ó  vuestros  codiciosísi- 
mos deseos,  ni  vuestra  temeridad  ó  soberbia ;  porque 
quedando  en  pié  vuestros  vicios ,  queda  en  su  ser  esta 
Jibertad  del  sabio.  No  decimos  que  vosotros  no  tenéis 
facultad  de  hacerle  injuría ,  sino  que  él  echa  por  alto 
todas  las  injurias,  y  que  se  deGende  con  paciencia  y 
grandeza  de  ánimo.  De  esta  suerte  vencieron  muchos 
en  las  contiendas  sagradas,  fatigando  con  perseverante 
paciencia  las  manos  de  los  que  los  herían.  De  este  mis- 
mo género  juzga  tú  la  paciencia  y  sabiduría  de  aquellos 
que  con  larga  y  fiel  costumbre  alcanzaron  fortaleza  para 
sufrir,  y  para  cansar  cualesquier  enemigas  fuerzas. 

• 

CAPÍTULO  X. 

Pues  hemos  tratado  la  prímera  parte ,  pasemos  á  la 
segunda ,  en  la  cual  refutaremos  la  afrenta  con  algunas 
razones  propias  y  con  otras  comunes.  La  contumelia  es 
menor  que  la  injuria ,  y  de  ella  nos  podemos  quejar  más 
que  vengarla ,  y  las  leyes  no  la  juzgan  digna  de  castigo. 
La  humildad  mueve  este  afecto  del  ánimo  que  se  enco< 
ge  por  algún  hecho  ó  dicho  contumelioso.  No  me  ad- 
mitió hoy  Fulano,  habiendo  admitido  á  otros,  ó  no 
escuchó  mis  razones,  ó  en  público  se  rió  de  ellas;  nq 
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me  llevó  en  el  mejor  lugar,  sino  en  el  peor ;  con  otros 
algunos  sentimientos  de  esta  calidad ,  á  los  cuales  no  sé 
qué  otro  nombre  poder  dar,  sino  quejillas  de  ánimo 
mareado,  en  qne  siempre  caen  los  delicados  y  dichosos ; 
porque  á  los  que  tienen  mayores  cuidados  no  les  queda 
tiempo  para  reparar  en  semejantes  impertinencias.  Los 
entendimientos  que  de  su  natural  son  flacos  y  mujeri- 
les, y  que  con  el  demasiado  ocio  lozanean ,  como  care* 
cen  de  verdaderas  injurias,  se  alteran  con  éstas,  cuya 
mayor  parte  consiste  en  la  culpa  de  quien  las  interpre- 
ta. Finalmente,  el  que  se  altera  con  el  agravio,  hace 
demostración  que  ni  tiene  cosa  alguna  de  prudencia  ni 
de  confianza,  y  asi  se  juzga  despreciado;  y  este  re- 
mordimiento no  sucede  sin  un  cierto  abatimiento  de 
ánimo  rendido  y  desmayado.  El  sabio  de  ninguno  puede 
ser  despreciado ;  porque  conociendo  su  grandeza ,  se 
persuade  á  que  nadie  tiene  autoridad  de  ofenderle,  y  no 
sólo  vence  éstas,  que  yo  no  llamo  miserias,  sino  moles- 
tías  del  ánimo,  pero  ni  aun  las  siente.  Hay  otras  cosas, 
que  aunque  no  derriban  al  sabio,  le  hieren ,  como  son 
los  dolores  de  cuerpo,  la  flaqueza ,  la  pérdida  de  hijos 
y  amigos,  y  la  calamidad  de  la  patria  abrasada  en  guer- 
ras. No  niego  que  el  sabio  siente  estas  cosas ,  porque 
no  le  doy  la  dureza  de  las  piedras  ó  hierro;  pero  tam- 
poco fuera  virtud  sufrirlas  no  sintiéndolas. 

CAPÍTULO  XI. 

Pues  qué  es  lo  que  hace  el  sabio?  Recibe  algunos 
golpes,  y  en  recibiéndolos,  los  rechaza ,  los  sana  y  los 
reprime ;  mas  estas  cosas  menores,  no  sólo  no  las  siente, 
pero  aun  no  se  vale  contra  ellas  de  su  acostumbrada 
virtud,  habituada  á  sufrir;  antes  no  repara  en  ellas,  ó 
las  juzga  por  dignas  de  risa.  Demás  de  esto,  como  la 
mayor  parte  de  las  contumelias  hacen  los  insolentes  y 
soberbios ,  y  los  que  se  avienen  mal  con  su  felicidad, 
viene  á  tener  el  sabio  la  sanidad  y  grandeza  de  ánimo 
con  que  rechaza  aquel  hinchado  afecto,  siendo  esta 
virtud  tan  hermosa,  que  pasa  por  todas  las  cosas  de  esta 
calidad  como  por  vanas  fantaáas  de  sueños  y  como  por 
fantasmas  nocturnas ,  qne  no  tienen  cosa  alguna  de  s4< 
¡ido  y  verdadero ;  y  juntamente  se  persuade  que  todos 
los  demás  hombres  le  son  tan  inferiores,  que  no  han  do 
tener  osadía  á  despreciar  las  cosas  superiores  á  ellos. 
Esta  pahtbra  contumelia  se  deriva  del  desprecio ;  por- 
que ninguno,  sí  no  es  el  que  desprecia,  la  hace,  y  ningu- 
no desprecia  al  que  tiene  por  mayor  y  por  mejor,  aunque 
haga  algo  de  aquello  que  suelen  hacer  los  despreciado- 
res.  Suelen  los  niños  dar  golpes  en  la  cara  á  sus  padres, 
y  muchas  veces  desgreñan  y  arrancan  los  cabellos  á  sus 
madres,  escúpenlas,descúbrenlas  en  presencia  de  otros, 
y  díceníes  palabras  libres,  y  á  ninguna  acción  de  éstas 
llamamos  contumelia.  Qué  es  la  razón?  Porque  el  que 
]o  hizo  no  pudo  despreciar ;  y  por  esta  misma  causa  nos 
deleita  la  licenciosa  urbanidad  que  los  esclavos  tienen 
para  con  sus  dueños,  cuya  audacia  y  dicacidad  puede 
atreverse  á  los  convidados,  cuando  empezó  en  su  señor; 
porque  al  paso  que  cada  uno  de  ellos  es  más  abatido  y 
ridiculo,  es  de  más  osada  lengua ;  y  para  este  efecto  se 
suelen  comprar  muchachos  ingeniosos ,  cuya  libertad  se 
perfeccione  con  maestros  que  les  enseñen  á  decir  inju-  | 
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rías  pensadas;  y  nada  de  esto  tenemos  p 
sino  por  agudezas. 

CAPÍTULO  XII. 

Pues  i  qué  mayor  locura  puede  haber,  coi 
tarnos  y  ofendernos  de  las  mismas  cosas , 
por  afrenta  lo  que  me  dice  mi  amigo ,  te 
bufonería  lo  que  me  dice  el  esclavo?  El  ánín 
otros  tenemos  contra  los  niños,  ese  misn 
sabio  contra  aquellos  que  aun  después  d< 
juventud ,  y  habiendo  llegado  las  canas , 
la  puerilidad  y  niñez.  ¿Han  por  ventura  m 
éstos,  en  quien  están  arraigos  los  males 
Y  si  han  crecido,  ha  sido  en  errores,  difei 
de  los  niños  solamente  en  ser  mayores  y  en 
los  cuerpos;  que  en  lo  demás  no  están  mé 
inciertos,  apeteciendo  el  deleite  sin  eleccio 
temerosos ,  y  si  se  ven  algún  tiempo  quietos 
inclinación ,  sino  por  miedo.  ¿Quién ,  pues  ¡ 
diga  hay  diferencia  entre  ellos  y  los  mucbi 
de  que  toda  la  codicia  de  éstos  es  en  tener 
dos  y  alguna  moneda  de  vellón,  y  la  de  los 
oro,  plata  y  ciudades?  Los  mucbadios  hac 
entre  sí  sus  magistrados ,  imitando  la  garnat 
ras  y  los  tribunales  que  los  bombees  tienen ; 
chos  hacen  en  las  riberas  formas  de  casas 
arena.  Los  hombres,  como  si  emprendiesen 
grande,  se  ocupan  en  levantar  piedras,  pared 
que  habiendo  sido  inventados  para  defensa  < 
pos,  se  convierten  en  peligro  suyo;  igu; 
son  á  los  muchachos,  y  si  en  algo  se  les  a 
algunas  cosas  mayores,  todo  al  fin  es  erro 
sin  causa  el  sabiarecibe  las  injurias  de  ésta 
go,y  tal  vez  los  amonesta  con  el  mal  y  c 
comoá  muchachos,  no  porque  él  haya  recil 
ria«  sino  porquo  la  hicieron  ellos,  y  para  q 
de  hacerla ;  al  modo  que  cuando  los  <ai>allo! 
carrera,  les  da  el  caballero  con  el  azote,  y  i 
con  ellos,  los  castiga,  para  que  el  dolor  ven: 
día.  Con  lo  cual  juntamente  verás  que  está 
argumento  que  se  nos  pone,  que  el  sabio  nc 
juria  ni  afrenta  porque  castiga  á  los  que  s< 
porque  esto  no  es  vengarse .  sino  emendarli 

CAPÍTULO  xin. 

¿Qué  razón,  pues,  hay  para  que  no  crea 

sta  firmeza  de  ánimo  el  varón  sabio,  teni< 

ia  de  confesarla  en  otros,  aunque  no  sea  p: 

1  misma  causa  ?  ¿  Qué  médico  se  enoja  coi 

tico?  ¿Quién  tiene  por  injurias  las  quejas 

quien ,  estando  con  la  fiebre ,  se  le  denieg; 

Advierte  que  el  sabio  tiene  el  mismo  oficio 

que  el  móidioo  con  sus  enfermos,  sin  que  é 

<  eñe  de  tocar  las  obscenidades  ni  mirar  los 

tos  de  (  :^ta  d  enfermo,  y 

le  de  escuchar       )alabr«8  ásperas  de  k 

neticos  se  enfurec    .  Conoce  el  mbio  que 

losque andan  con  la    ga  yla  p6rp«n«  am 

buen  color  y  parece     i  están  foiuim^  están 
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Bka  Qont  á  enfamoi  daileraplidosi  y  eon 
cown»  iMM|nn  dwTfiíyinTirtiftfl  mí  ttm 
irtar,  con  te  aafHíDtdid»  algiiBi  co«  eolitn  d 
m;  y  eoao  hieo  poca  eotimacioo  do  k»  ho- 
d  «nfonno  te  di  9  tampoco  hiee  oaudal  de  tes 
i;  yoano haca  poco  apiaeíode 
le  hmm,  tenapoco  Ue&a  por  iigivia 
Mttiiffede  loi  de  te  Mma  Dtebe-atendoa^ 
0  le  fagote  eorferfa;  waa  eaUna  en  aiái 
moa  te  eiltewi»  poique  conoce  nprn 
•s  düBnnciaD  de  loanMidMBoa.áBlaa 
ieaüehadea:  nonna  loa  nofaraa  bwhhípp  de 
asfioeadanmcho;  Yfinatewnte,noaeaMi- 
ri»  de  qoaelreyde  tea  madoa,ó  Ateten  rof  da 
n  «oa  aiaoete  y  ooD  arro§Bile  KMM  cmnido 
li,  perqne  caneca  que  el  cátodo  de = tea  leyea 
da  que  ae  tenga  aotidte,  aoáa qna  te 
paláqniancn  ana  gran  ftmfltete 
de  vagír  tea  enlBmioa  ycniteiar  tea 
anaMoMyOy  pcf  vantian^  ai  une  deloaqua  en 
toi€etfn  negoctendo  y  comprando  matea  ca- 
te qoe  eat(n  Oanaa  aqatiendm,  me  dejó  de 
Hanao  qoano'meafltikMy  porque  ¿qaócon 
mi  nqmlanmgn  ptdernihiy  eigimo  que 
■liT  Laaga  el  aaado  fMcl  aakte  da^noate  te- 
IdHcmtaatedeáato^daaaattaMrá  tedal  jty  que 
mi  aaBvhtejaactefQa  lutea^  aaadm  y  teMlrte* 
nde  aal  manariiqné  tea enfirana  con  oriedo^ 
lá  lifljar  el  aieo^  por  aer  matea  y  fe- 
móte da  doaáo.  II  aabte  con  nía- 
prfi  de  Moa  m  altera;  perqtte  amplia  cIíob 
aa  ai  difmnta,jél  loa  juaga  igmdaat  por  aarte 
;  porqoe  »  ona  fes  se  abatiese  tentó, 
con  te  iniuría  ó  contimielia,  jamas  po- 
nr  aegmfdad,  aieodo  éste  el  priocipal  caudal 
e,  el  cual  nunca  cometerá  tal  erzor^  que  ven- 
ida te  ingona»  venga  á  dar  bonoral  quetebiio; 
wnmcnBncía  necesaria  el  recibirse  con  alegría 
r  da  aquel  de  quien  m  sufre  molestemente  el 
it. 

CArtTÜLO  XIV. 

bnutees  tan  mentecatos,  que  juzgan  pueden  ré- 
tate de  una  mujer.  ¿  Qué  importe  que  ella  sea 
|QB  tanga  muchoe  litereros,  que  traiga  costosas 
ÉB,  que  ande  en  ancha  7  costo»  aílte?  Pues  con 
i»aiUD  animal  imprudente,  y  si  no  se  le  arrima 
I naaeia  y  mocha  erudición»  es  una  fiera,  que  no 
sos  deaeos.  Hay  algunos  que  llevan  im- 
>el  ser  impelidoa  de  loa  criados  guedeju- 
ihi  acompañan,  y  tienen  por  afrenta  el  halter  di- 
dmlm  porteroa,  y  aoberbia  en*el  que  cuidado 
Ib,  éaobrecejo  end  camarero.  ¡Ofa,  cómo  con- 
hqmtv  te  risa  en  estas  ocasiones»  y  cdmo  se  debe 
kte  drfeite  d  ánimo  cuando  en  su  quietud  con- 
hhi  (rrores  ajenoal  Pues  qué  se  ba  de  hacer? 
héi  lagvd  sabioá  las  puertas  guardadas  por 
j^ayémabrido  portero ?  Si  te  obligare  algún  caso 
pdM,  podrá  eiperimantar  el  llegar  á  días, 
PÍi|riMa  con  algún  regate  al  que  las  guarda, 
Plfanemortador,  ain  rquffar  en  hacer  algún 


gaatn^tpaii  que  te.d^en  Uflgtf  á  tea  mnbiaka;  y  i^onaí- 
derando  que  iiaf  n^iciioa  pnantea  donde  aa.  paga  )b1 
tiindto,  no  m  indüpait  de  pagaralga^  y  pqfijlimti 
alquetteneá  au  caigo  cate  eoliramn » aáaaa  qpm  ae 
fuara  y  puea  vende  te  qua^eatá  eoqmeate  á  venderaa.  be. 
corto  ánimo  eael que  m  moaatn  uteqo  porque  bir 
bte  con  Iiberta4  al  portero  y  porqoe  te  roinpió  te  vira» 
y  ae  mitra  al  due&o  y  te  JMdió  qoa  Ío  mandaae  castigar. 
El  queporfia^  m  baca  competidor,  y  aunque  vena  ya, 
aebíxo  igual.  ¿Qoé-lmiá,  tmeiiíd'mlNO  cargado  de 
gdpea?  Lo  que  hteo  (te^  ciauído  te  hirie^ 
que  ni  aa  enojó  ni  vungd  te  b^joriajt  y  tampoco  teper- 
donó,  porque  negí)  catar  iqurtedo;  mayor  ánteao  fM 
no  recooMOceirte  da  loque  luem  d  perdonaria.  Tno 
noa  4^eñditeea  modio  en  cate;  porque  ¿quién  hay 
que  ignore  que  de  catas  coaaa  que  ae  tienen  por  bo»iu 
ópor  niaha  hace  d  sabio  diferente  concepto  que  tea 
djinaa?  Ifo  pone  tea  cgoa  en  lo  que  loa  hombrea  tinaa 
pormate  y  deadichado,  porque  no  camina  por  donde  el 
poaUo.  T  al  modo  que  ka  eatrdtea  hacen  an  viiije  con- 
tráete d  mnndo«rad  d  aabte  camina  contra  te  cDímon 

GAPfTOLO  XV. 

Itejad*  pvea,  da  pragontarme  cdmo  d  aabte  no  re- 
dbi  iquna  á  te  hteien  6  te  aacan  tea  ojea,  y  que  no 
recibe  a&eili.d  te  Bevan  por  tea  phsaa  oywida  opro- 
brioa  de  te  gente  aoei¿  y  d  te  mandan  que  en  tea  coa- 
idtea  reateicoma  deteijo  déte  aaam  con  tea  eactevoa  de. 
máa  bajos  miniaterioa;  y  fioalmante,  d  fuete  forado 
á  sufrir  cudquierioiraignomiida  de  la  qoa  aun  aéte 
penada  son  molaeta  á  cualquier  ingenua  vargítenaa. 

En  te  forma  que  éstaa aumentan ,  ora  sea  en  nú- 
mero, ora  en  grandeza,  serán  siempre  de  te  misma  na- 
turaléa^  con  lo  cud,  si  la  pequefias  no  ofenden,  tam- 
poco han  de  ofender  la  grandes,  y  ai  no  las  poca, 
tampoco  la  mucha.  De  vualra  (laquea  sacáis  conje- 
turas para  el  án^  grande «  y  cuando  penáis  en  lo 
poco  que  vosotros  podéis  sufrir,  ponéis  poco  más  ex- 
tendidos términos  al  sabio,  á  quien  su  propia  virtud  le 
colocó  en  otros  diferentes  paraja  dd  mundo ,  sin  que 
tenga  coa  que  sa  oomun  con  vosotra ;  por  lo  cual  no 
a  anegará  con  la  avenida  de  toda  las  cosas  ásperas  y 
grava  de  sufrir,  ni  con  la  digna  de  que  de  ellas  hu- 
yan el  oido  y  te  viste;  y  en  te  misma  forma  que  resis- 
tirá á  cada  una  de  por  sf ,  resistirá  á  toda  junta.  Md 
discurre  el  que  dia:  dSsto  a  toleraUo  al  sabte,  y  ato 
aintderabte;»  y  el  que  pone  coto  y  límite  á  la  grandea 
de  su  ánimo.  Porque  la  fortuna  na  vence  cuando  de 
todo  punto  no  te  venoeroa.  Y  no  te  pareza  que  atoa 
una  aparea  de  te  doctrina  estoia ,  púa  Epicuro  (á 
quten  voeotra  tenéis  por  patrón  de  vuestra  flojedad,  y 
de  quien  decis  que  a  enana  doctrina  muelte  y  floja, 
encaminada  á  la  deleita)  dijo  que  rara  veca  asis- 
te la  fortuna  d  abio ;  razón  poco  varonil.  ¿Quiera  tú 
decirlo  an  mayor  vatentte,  y  aparter  de  todo  punto  la 
fortuna  del  abio?  púa  di:  Este  caá  del  sabio  a  an- 
goste y  sin  adorno,  a  sm  ruido  y  sin  aparato;  no  ata 
su  entrada  defendida  an  portera ,  que  con  vend  aus- 
teridad apartan  la  turba ;  pero  por  esta  umbrda  da- 
ocupada  y  no  guardada  de  portera  no  entra  la  for-< 
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tuna ,  porque  sabe  no  tiene  lagar  adonde  conoce  que  no 
liay  cosa  que  sea  suya ,  y  si  aun  Epícuro ,  que  tanto 
trató  del  regalo  del  cuerpo,  turo  brío  contra  las  inju- 
rias, ¿qué  cosa  ha  de  parecer  entre  nosotros  increíble 
ó  puesta  fuera  de  la  posibilidad  de  la  humana  natura- 
leza? Aquél  dijo  que  las  injurias  eran  tolerables  al  sa- 
bio, y  nosotros  decimos  que  para  el  sabio  no  hay  in- 
jurias. 

CAPÍTULO  XVI. 

7  no  hay  para  qué  me  digas  que  esto  repugna  á  la 
naturaleza ;  porque  nosotros  no  decimos  que  el  ser  azo- 
tado^ el  ser  repelido  y  el  carecer  de  algún  miembro  no 
es  descomodidad ;  pero  negamos  que  estas  cosas  no  son 
injurias.  No  les  quitamos  el  sentimiento  del  dolor ;  quí- 
támosles  el  nombro  de  injurias  ;  que  éste  no  tiene  en- 
trada donde  queda  ilesa  la  virtud.  Veamos  cuál  de  los 
das  trata  más  verdad ;  entrambos  convienen  en  el  des- 
precio de  la  injuria.  Pregúntasme,  siendo  esto  así,  ¿qué 
diferencia  hay  entre  ellos?  La  que  hay  entre  los  fortf- 
simos  gladiatores ,  que  unos  sufriendo  las  heridas  están 
firmes ,  y  otros  volviendo  los  ojos  al  pueblo,  que  dima, 
dan  indicios  de  su  poco  valor ,  no  mereciendo  que  por 
ellos  se  interceda.  No  pienses  que  es  cosa  grande  en  lo 
que  discordamos ,  sólo  se  trata  de  aquello  que  es  lo  que 
sólo  nos  pertenece.  Entrambos  ejemplos  non  ensenan  á 
despreciar  las  injurias  y  contumelias,  á  quien  podemos 
llamar  sombras  y  }ii>ariencias  de  injurias ;  para  cuyo 
desprecio  no  es  necesario  que  el  varón  sea  sabio  ^  basta 
que  sea  advertido  y  que  pueda  hacer  examen ,  pregun- 
tándose si  lo  que  le  sucede  es  por  culpa  suya  ó  sin  ella; 
porque  si  tiene  culpa,  no  es  agravio,  sino  castigo;  y  sí  no 
la  tiene ,  la  vergüenza  queda  en  quien  hac^  la  injuria. 
Qué  cosa  es  ésta  á  que  llamamos  confume/ia?  Que  te 
burlaste  de  mi  calva,  de  mis  ojos,  de  mis  piernas  ó  mi 
estatura.  ¿Qué  agravio  es  decirme  lo  que  está  mani- 
fiesto? De  muchns  cosas  que  nos  dicen  delante  de  una 
persona  nos  reímos,  y  si  nos  las  dicen  delante  de  mu- 
chas ,  nos  indígníimos,  quitando  la  libertad  á  que  otros 
nos  digan  lo  que  nosotros  mismos  nos  decimos  muchas 
veces.  Con  los  donaires  moderados  nos  entretenemos, 
y  con  los  que  no  tienen  moderación  nos  airamos. 

CAPÍTULO  XVI!. 

Refiere  Crísípo  que  se  indignó  uno  contra  otro 
porque  le  llamó  camero  marino.  Y  en  el  Senado  vimos 
llorar  á  Fldo  Comelio,  yerno  de  Ovidio,  porque  Corvulo 
le  llamó  avestruz  pelado;  había  tenido  valor  contra 
otras  malas  razone»  que  le  infamaban  las  costumbres  y 
la  Yída,  y  con  ésta  se  le  cayeron  feamente  las  lágrimas: 
tan  grande  es  la  flaqueza  del  ánimo  en  apartándose  de 
la  razón.  ¿Qué  diremos  de  que  nos  damos  por  ofendi- 
dos si  alguno  remeda  nuestra  haUa  y  nuestros  pasos, 
6  ri  declara  algún  vicio  nuestro  en  la  lengua  ó  en  el 
cuerpo  T  Como  sí  estos  defectos  se  manifestaran  más 
eon  remedarlos  otros  que  con  tenerlos  nosotros.  Mu- 
chos oyen  eon  senthDíeoto  la  vejez  y  las  canas,  á  que 
Ikgwm  con  deseos;  otros  se  ofendieron  de  que  les  no- 
taron sapobnaa,  escondiéndola  de  los  otros  cuando 
«re  stsetamentande  ella.  Segnn  16  cnaK  á  los  Ifcm- 

^.qq» conten  peiidqmlm  tnMQ  de  biome 
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graciosos ,  se  les  quitará  la  materia  si  tú  ^ 
anticipadamente  te  adelantares  á  decirte  lo  < 
podrán  decir;  porque  el  que  comienza  á  reír 
da  lugar  á  que  otros  lo  hagan.  Hay  memo 
Vatinio,  hombre  nacido  para  risa  y  abori 
fué  un  truhán  donairoso  y  decidor,  y  solía  él 
chomal  de  sus  pies  y  de  su  garganta,  llena 
roñes,  con  lo  cual  se  libró  de  la  fisga  de  s 
aunque  tenia  más  que  enfermedades;  y  enti 
escapó  de  los  donaires  de  Cicerón.  Si  aquel 
vergüenza  y  con  los  continuos  oprobrios  con 
bituóá  no  avergonzarse,  pudo  conseguirlo 
no  lo  lia  de  alcanzar  el  que  con  estudios  nobl* 
adorno  de  la  sabiduría  hubiere  llegado  á  algí 
cion?  Añade  que  es  un  cierto  género  de 
quitar  al  que  quiso  liacer  la  injuria,  el  delei 
suelen  los  que  las  hacen  decir:  «Desdichado  d 
60  que  no  lo  entendió ;»  porque  el  fruto  de  la  ii 
síste  en  que  se  sienta  y  en  la  indignación  del 
y  demás  de  esto,  no  bayas  miedo  que  falte 
que  te  vengue. 

CAPÍTULO  xvin. 

Entre  los  mochos  vicios  de  que  abundaba  C 
era  admirablemente  notado  en  ser  insigne 
todos  con  alguna  nota,  siendo  él  materia  tai 
para  la  risa;  porque  era  ttl  su  pálida  fealdad 
indicios  de  locura,  teniendo  los  torcidos  ojos 
debajo  de  la  arrugada  frente,  con  grande  d 
de  una  cabeza  calva  destituida  de  cabellos,  i 
viz  llena  de  cerdas,  las  piernas  muy  flacas,  coi 
chura  de  pies;  y  con  todas  estas  feltas,  seríi 
en  infínito  si  quisiese  contar  las  cosas  en  qi 
vergonzado  para  sus  padres  y  abuelos  y  pan 
tados;  referiré  solólo  que  fué  causa  desu  m 
nía  por  intimo  amigo  á  Asiático  Valerio,  var 
que  apenas  sabia  sufrir  ajenos  agravios.  A  < 
le  objetó  en  alta  voz,  en  un  convite  y  una  co 
pública,  cuál  era  su  mujer  en  el  acto  vei 
santos  dioses,  que  esto  oiga  un  varón !  ¡  Y 
sepa  un  príncipe  I  ¡  Y  que  llegase  su  licenci 
que  no  digo  á  un  varón  consular,  no  á  un  am 
á  cualquier  marido,  se  atreviese  un  prim* 
tar  su  adultorio  y  su  fastidio!  De  Cherea, 
los  soldados,  se  decía  que  por  ser  el  tono  de  li 
guido  y  débil,  se  hacia  sospechoso;  á  éste,  siemj 
día  el  nombre,  se  le  daba  Cayo,  unas  vficea  el  c 
otras  el  de  Príapo,  notando  de  afeminado  al  c 
jaba  las  armas.  Y  esto  lo  decía,  andando  él  c 
galas  y  joyas,  asi  en  el  vestido  como  en  el  cali 
zóle  con  esto  á  disponer  con  el  hierro  el  no  I 
á  pedirle  el  nombre.  Éste  fué  el  primero  que 
mano  entre  los  conjurados,  él  le  derribó  de  u 
media  cerviz,  y  luego  llegaron  ínfínitas  e$pa« 
gar  las  públicas  y  particulares  injurias,  pero  < 
mero  mostró  ser  varón  fué  el  que  no  se  lo  ] 
siendo  Cayo  tan  amigo  .de  decir  injurias,  era  íi 
en  sufrirlas,  juzgándolo  todo  por  Injuria 
con  Herenio  Macro  porque,  saludándole,  ielli 
mente  Cayo.  Y  no  se  quedó  sin  castigo  un  soM 

tajado,  porque  le  Uam¿  Cali9^^}p)  siendo  é$te 
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Pi  pmrlÉbér  iMeida  m  Um  ^jMtoB 
■Mo  de  litkitmMB.  Tti*aii6eon6it0aDellido 
htetofcnOiirá  küsoUadof,  puesto  j««i1ob 
de  le  ipaadea  Jagibe  por  oprobrio  y  «freaU 
OaUguta.  Seránoi,  poei,  de  oonsneio, 
müMedamhre  dejará  la  Tenguua,  qoe 
i fuen eeiligiie al desfergoniado,  aoberbíoé 
:  ficioe  que  QD  ae  ijeraUneDaoloiuio  ni  en 
afleaU,  Poogamoa  loa  cijoa  en  loa  ejeaplaa  de 
cqp  pacieDcia  elebeBio^»  como  fué  Sócratea» 
I  eft  booBt  parte  loa  dieterioa  cooUa  él  eapenH 
líeadeeanlaa  coiaedíu,  j  aa  rió  de  Mm,  ao 
e  wendn  aoBMijer  lantye  le  loció  ood  agua 
Vkmtm,  eoando  aa  le  otietó  que  aa  madre 
I  káiten/reapoadió  que  tambiaQlafludrede 
\mtmtñ¿m» 

CAPfTfJLOZDL 

loa áe  feoír á  laa  oaanoa»  léjoa  bamoa  desa- 
la, deepreciaiido  Codo  aquello  que  loa  inipni- 
can,  porqoe  talea  cosas  oo  las  pueden  hacer 
na  lo  aoo.  Hemoa  de  recibir  con  indifaencía 

■  j  tea  afinantes  del  fulgo^  sin  aíagramoa  con 

■  eolriBlecerooa  con  éstas ;  porque  de  otra 
iarémoe  de  hacer  mucbu  cosas  deoesanaa  por 
IfHlidío  de  ka  injurias,  y  noacudirémosá 
aaa  ó  particnlarea  ministerios»  y  tal  fea  á  loa 
laai  la  aalud,  miénliaa  noa  congqja  un  aiemi- 
ar  de  oír  algo  contra  noeatro  ánimo.  Y  otras 
laadoairadoa  contra  kapoderosos,  descubriré- 

afcclo  con  deatemplada  desenvoltura.  Y  sí 
I  que  ea  libertad  el  no  padecer  algo»  estamos 


ei^eBsdo^ que intes lo ea él (q^onar éllnimo  I hs kH 
JBiiBa, y  baoarae tal|  quaeaperade  si  solo  lea  mm 
dumaa  de  eodEO.  anarlando  Im  eiteriocea  ñor  no  aaiÉf 
▼ida  inquieta,  temiendo  kfifgn  y  ha  leogoudetodoi. 
Porque,  ¿cuilpafaona hay  que  no  pnadi  haosr  ma 
afrenta,  ú  la  piísde  hacer  cada  «no?  Pero  elaahb  y  al 
amador  de  b  sabldoria  usarán  do  diferantea  remedioi» 
A  loa  imperfectoa  y  que  todark  ae  encaminan  á  loa 
tribunalea  públicosi  le  lea  debe  proponer  que  au  vida 
ha  de  aer  siempre  entre  iiqnriaa  y  allnnlaa;  los  que  lu 
han  celerado,  todaa  ha  ooaaa  lea  parecen  niáa  tolmhiaa^ 
Guante  máa  aventqado  ee  uno  en  nobleni,  en  Cunsfj 
en  hadeiida,  tanto  con  mayor  fakir  ae  ha  de  mostrar, 
trayendo  á  b  memoria  quelu  máa  eafiNnadu  legionef 
toman baYangnardia.  Luafifentaa,  ha  malea  pahhras^ 
laa  ignominiaa  y  loademaa  danoestoaaáfiraloa  conao  fo* 
caria  de  los  enemigos,  y  como  aimu  y  piediaa  remo- 
ta^ que  ain  hacer  heridla iMoen  estruendo  cercado 
tal  morriocea;  aifrelu  ain  moatiar  lilqoeu  y  sin  per- 
der el  puesto,  las  unas  como  heridas  dadas  en  tea  armase 
y  las  otras  en  d  pecho;  y  aunque  te  aprieten  y  con 
moleata  violencia  te  compelan,  es  torpexa  el  rendirte; 
defiende,  puea,  el  puesto  que  te  eeBaM  b  natnnden. 
Y  á  me  preguntas  qué.puesto  ee  éste,  te  responderé 
que  el  de  varón.  El  sabio  tiene  otro  aocoirodiveíao  del 
vuestro;  porque  vosolroa  eatáia  en  la  pelea,  y  para  él 
está  ya  ganada  k  victoria;  no  hagaia  repugnancia  i 
vuestro  bien,  y  mientras  Ibgiia  al  que  ee  verdadero 
alentad  en  vuestros  ánfanoe  esta  evenna  y  redbid 
con  gusto  k)  que  es  mejor,  y  eonfaaad  con  opinton  y 
con  deseos  <k  decir  que  en  la  rep6bllca  del  llni^  hu- 
mano hay  alguno  invencibto  y  en  quien  no  tiene  bn- 
perio  b  fivtona. 


'Hü. 


LIBRO    QUINTO. 

A  PADLUfO. 

OE   LA   BREVEDAD   DE   LA   VIDA   (1)^ 


CAPITULO  PRIMERO. 

aor  liarte  de  los  hombres,  oh  Paulino,  se  queja 
itoniieu,  culpándola  de  que  nos  haya  criado 
hitan  curta,  y  que  el  espacio  que  nos  dio  de 
Bi  tan  veloz,  que  vienen  á  ser  muy  pocos 
^  quien  oo  se  les  acaba  en  medio  de  las  pre- 
■pan  pesarla.  Y  no  es  sola  la  turba  del  impru- 
Il9>  laque  se  lamenta  de  este  opinado  mal; 
su  alecto  iia  despertado  quejas  en  los  exce- 
haiiiendo  dado  motivo  á  la  ordinaria 


■  aidflgtet  ét  Castro,  BikbPteeé  espaMota,  tomo  tt : 
9t9fmUtkrUm  estt  diriftido  á  PoDpeyo  Paulino,  cofit- 
ilBitt,  i0  Séacca,  fiiea  le  Cferibló  despoet  de  It 


exclamación  de  los  médicos,  «que  dendo  corta  la  tUbi^ 
es  larga  y  difusa  el  arte.»  De  esto  también  ae  originó 
la  querella  (indigna  de  varón  sabio)  que  Ariatótelea 
dió^  que  siendo  la  edad  de  algunos  anímalea  brutea  tan 
larga,  que  en  unos  llega  á  cinco  sígloa,  y  en  otros  á 
diez,  sea  tan  corta  y  limitada  la  del  hombre,  criado 
para  cosas  tan  superiores.  El  tiempo  que  tenemoe  no 
es  corto;  pero  perdiendo  mucho  de  él,  hacemos  que  lo 
sea,  y  la  vida  es  suficientemente  larga  para  ejecutar  en 
ella  cosas  grandes,  si  la  empleáremos  bien.  Pero  al  que 
se  le  pasa  en  ocio  y  en  deleites,  y  no  la  ocupa  en  loa- 
bles ejercicios,  cuando  le  llega  el  último  trance ,  cono* 
cemos  que  se  le  fué,  sin  que  él  haya  entendido  que  ca- 
minaba. Lo  cierto  es,  que  la  vida  que  se  coa  dio  no  ea 
breve;  nosotroa  hacemoa  que  loaea^  y  que  nosomoíipo* 
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Obras  escogidas  de  filósofos. 


Lres,  sino  pródigos  del  tiempo;  sucediendo  lo  que  á  las 
grandes  y  reales  riquezas,  que  si  llegan  á  manos  de 
dueños  poco  cuerdos^  se  disipan  en  un  instante;  y  al 
contrario,  las  cortas  y  limitadas,  entrando  en  poder  de 
próvidos  administradores,  crecen  con  el  uso.  Así  nues- 
tra edad  tiene  mudia  latitud  para  los  que  usaren  bien 
de  elU. 

CAPÍTULO  U. 

¿Para  qué  nosqjuejamos  de  la- naturaleca,  pues  ella 
se  hul)o  con  nosotros  benignamente?  Larga  es  la  vida, 
ai  la  saltemos  aprovechar.  A  uno  detiene  la  insaciable 
avaricia,  á  otro  la  cuidadosa  negligencia  de  inútiles  tra- 
bajos; uno  se  entrega  al  vino,  otro  con  la  ociosidad  se 
entorpece ;  á  otro  fatiga  la  ambición,  pendiente  siempre 
de  ajenos  pareceres,  á  unos  lleva  por  diversas  tierras  y 
mares  la  despeñada  codicia  de  mercancías,  con  espe- 
ranzas de  ganancia;  á  otros  atormenta  la  militar  incli- 
nación, sin  jamas  quedar  advertidos  con  los  ajenos  pe- 
ligros, ni  escarmentados  con  los  propios.   Hay  otros 
que  en  veneración,  no  agradecida,  de  superiores  consu- 
men su  edad  en  voluntaria  servidumbre;  á  muchos 
detiene  la  emulación  de  ajena  fortuna  ó  el  aborreci- 
miento de  la  propia;  á  otros  trae  una  inconstante  y 
biempro  doscontenta  liviandad,  vacilando  entre  varios 
pareceres;  y  algunos  hay  que  no  agradándose  de  ocu- 
pación alguna  á  que  dirijan  su  carrera,  los  hallan  los 
liados  marchitos^  y  vocczando  de  tal  manera,  que  no 
dudo  ser  verdad  loque  en  forma  de  oráculo  dijo  el 
inayor  de  los  poetas  :  «Pequeña  parte  de  vida  es  la  que 
vivimos;»  porque  lo  demás  es  espacio,  y  no  vida,  sino 
tiompo.  Por  todas  partes  los  cercan  apretantes  vicios, 
sm  dar  lugar  á  que  se  levante  jamas,  y  sin  permitir 
íjiie  pongan  los  ojos  en  el  rostro  de  la  vertlad,  y  te- 
niéndolos sumergidos  y  asidos  en  sus  deseos,  los  opri- 
man. NuilHTse  les  da  lugar  á  que  vuelvan  sobre  sí,  y 
si  acaso  tal  vez  les  llega  alguna  no  esperada   quietud, 
aun  entonces  andan  fluctuando,  sucediéndoles  lo  que  al 
mar,  en  quien  despees  de  paciíicados  los  vientos,  que- 
dan alteradas  las  olas,  sin  que  jamas  les  solicite  el  des- 
canso á  dejar  sus  deseos.  ¿Piensas  que  hablo  de  solos 
aquellos,  cuyos  males  son  notorios  ?  Pon  los  ojos  en  los 
demás,  á  cuya  felicidad  se  arriman  muchos,  y  verás  que 
aun  estos  se  ahogan  con  sus  propios  bienes.  ¿  Á  cuántos 
son  molestas  sus  mismas  riquezas?  ¿Á  cuántos  ha  cos- 
tado su  sangre  el  deseo  de  ostentar  su  elocuencia  en 
todas  ocasiones?  ¿Cuántos  con  sus  continuos  deleites  se 
han  puesto  pálidos?  ¿Á  cuántos  no  ha  dejado  un  instante 
de  libertad  el  frecuente  concurso  de  sus  paniaguados? 
Pasa,  pues,  desde  los  más  inilmos  á  los  más  empinados, 
y  verás  que  éste  ahoga,  el  otro  asiste,  aquel  peligra, éste 
dcíiendc  y  otro  sentencia,  consumiéndose  los  unos  en 
los  otros.  Pregunta  lu  vida  de  éstos  cuyos  nombres  se 
celebran ,  y  verás  que  le  conocen  por  las  señales ;  que 
éste  es  reverenciador  de  aquél,  aquél  del  otro ,  y  nin- 
guno de  sí.  Con  lo  cual  es  ignorantisima  la  indignación 
de  algunos,  que  se  quejan  del  sobrecejo  de  ios  superiores 
cuando  no  los  hallan  desoaipados  yendo  á  visitarlos. 
¿Es  (cosible  que  los  que,  sin  tener  ocupación ,  no  están 
jamas  desocupados  para  sí  mismos,  han  de  tener  alre- 
viinionto  para  condenar  por  soberbia  lo  que  quizá  es 


falta  de  tiempo?  El  otro,  séase  el  que  se  focre 
menos  tal  vez,  aunquecon  rostro  mesimdo,  puse 
en  if,  tal  vez  te  oyó  y  tal  vez  te  admitió  á  su  la 
jamas  te  has  dignado  de  mirarte  ni  oírte. 

CAPÍTULO  III. 

No  hay  para  qué  cargues  á  los  otros  estas  olí 
ncs,  pues  cuando  fuiste  á  buscarlos ,  no  fué  tai 
estar  con  ellos,  cuanto  porque  no  podías  estar 
Aunque  concurran  en  esto  todos  los  ingenios  c 
plandecieron  en  todas  las  edades,  no  acabarán 
derar  suficientemente  esta  niebla  de  los  huma 
tendimientOQ.  No  consienten  que  nadie  les  oc 
heredades,  y  por  pequeña  que  sea  la  diferencia 
ofrece  en  asentar  los  linderos,  vienen  á  las  píe 
las  armas ;  y  tras  eso,  no  sólo  consienten  que 
les  entien  en  su  vida ,  sino  que  ellos  mismos  i: 
cen  á  los  que  han  de  ser  los  poseedores  de  ell 
guno  hay  que  quiera  repartir  sus  dineros,  h 
muclfos  que  distribuyen  su  vida ;  muéstransc 
bles  en  guardar  su  patrimonio,  y  cuando  se  II 
pérdida  de  tiempo,  son  pródigos  de  aquello 
fuera  justificada  la  avaricia.  Deseo  llamar  algiuii 
ancianos ,  y  núes  tú  lo  eres,  habiendo  llegado  á 
mo  de  la  edad  humana,  teniendo  cerca  de  cíei 
más,  ven  acá,  llama  á  cuentas  á  tu  edad.  Díme,  < 
parte  de  ella  te  consumió  el  acreedor,  cuánta  el 
cuánta  la  república,  y  cuánta  tus  allegados ,  cu 
disgustos  con  tu  mujer,  cuánta  el  castigo  de  los 
vos ,  cuánta  el  apresurado  pasco  por  la  ciudad 
á  esto  las  enfermedades  tomadas  con  tus  manos 
el  tiempo  que  se  pasó  en  ociosidad ,  y  hallarás  qu 
muclios  menos  de  los  ((ue  cuentas.  Trae  á  la  m 
si  tuviste  algún  dia  firme  determinación»  y  si  le 
en  aquello  para  que  le  habías  destinado.  Quó  u«o 
de  tí  mismo,  cuándo  estuvo  en  un  ser  el  rostro, 
el  ánimo  sin  temores ;  qué  cosa  hayas  hecho  pa 
tan  larga  alad ;  cuántos  hayan  sido  ios  que  te  I 
hado  la  vida ,  sin  entender  tú  lo  que  perdías ; 
tiempu  te  han  quitado  el  vano  dolor,  la  ignorante 
la  hambrienta  codicia  y  la  entretenida  conversa 
viendo  lo  poco  que  á  tí  te  has  dejado  de  tí ,  juzga 
mueres  malogrado. 

CAPÍTULO  IV. 

Cuál,  pues,  es  la  causa  de  esto?  el  vivir  c 
hubíérados  de  vivir  para  siempre,  sin  que  vuesl 
gilidad  os  despierte.  No  observáis  el  tiempo  que « 
pasado,  y  así  gastáis  de  él  como  de  caudal  coli 
abundante,  siendo  contingente  que  el  dia  que 
determinado  para  alguna  acción ,  sea  el  último  d( 
tra  vida.  Teméis,  como  mortales,  todas  las  cosas 
mo  inmortales ,  las  deseáis.  Oirás  decir  á  mudios 
llegando  á  cincuenta  años,  se  han  de  retirará  i 
tud ,  y  que  el  de  sesenta  les  jubilará  de  todos  los 
y  cargos.  Dime :  cuando  esto  propones ,  ¿qué  se^ 
tienes  dü  más  larga  vida?¿C|uién  te  consentirá 
tar  lo  <(uo  dispones?  ¿No  te  avergüenzas  de  lesi 
para  las  sobras  de  la  vida ,  destinando  á  la  viiti 
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fM  pin  tíBgOM,  cosa  es  de  proftehot 
tapdhanioii  6S  oomennr  la  vida  étmdo  as 
f  |Qq«  neeto  olvido  de  la  mortaUdafl  ea 
eonaqoB  hasta  loa  docoeDta  ÉBoa, 
á  Tivir  OD  odad  á  qoe  am  poooeloaqiie 
de  loa  poderoeoa  que  ocupan  grandes 
dacff  que  codician  la  quietad»  que  la 
pnOerai á  lodoB  loa  Manes,  que  de8ean(8i* 
lo  pudíeaoB  lüMr)  bajar  de  aquella  altu- 
eaando  Míen  auto  citeriores  que  les  aoo- 
,  la  nlama  buena  fortuna  se  cae 

CAPITULO  V. 


«  Angosto,  i,  ifoi^io^  dioses  concedieroQ  más 
|aa  á  otroalgUK),  andaba  siempre  deseando  la 
t  jpM&Bio  le  desoargaaen  del  peso  dé  la  repú- 
sia»  aua  pKtícaa  Iban  endereíadas  á  prevenir 
»^  yeon  este  doice,  aunque  fingido,  consuelo  de 
as  ék  había  de  vivir  para  af ,  entretenia  sus 
I.  Id  una  carta  que  escribid  al  Senado,  en  que 
a  qoa  so  descanao  no  seria  desnudándose  de  la 
I  of  dasviándoae  de  su  antigoa  gloria,  hallé  ea- 
Ins: « AuDqoa  estas  oosssse  pueden  hacer  con 
Ek  que  prometerse ;  pero  el  alegría  de  haber 
aidsaeado  tíempo  me  ha  puesto  tan  adelante, 
iqua  haata  abort  me  detiene  el  gusto  de  los  boe*' 
ana,  ase  recreo  y  recibo  deleite  con  la  dulsun 
t  plátkas.  B  De  tan  grande  importancia  juigaba 
pírtnd ,  que  ja  que  no  pedia  conseguirla,  se  de* 
«I  pnpoueria.  Aquel  que  veía  pender  todas  h» 
%m  voluntad,  y  el  qi»  hacia  felices  á  todas  tos. 
a,  ese  cuidaba  gustoso  del  día  en  que  se  había 
nhr  de  aqueUa  grandeza.  Conocía  con  expe- 
cuánto  sudor  le  habían  costado  aquellos  bienes 
tedu  partos  reblandecen ,  y  cuánta^parte  de 
ertas congojas  encierran,  habiéndose  hallado  for- 
pelear,  primero  con  sus  ciudadanos,  después  con 
apañaros,  y  últimamente  con  sus  deudos,  en 
mnando  sangre  en  mar  y  tierra ,  acosado  por 
■ii,  Sicilia,  Egipto ,  Siria  y  Asia,  y  casi  por  to- 
deauts  provincias  del  orbe,  pasó  á  batallas  ex- 
los  ejércitos,  cansados  de  mortandad  romana, 
ts  paci6ca  los  Alpes  y  doma  los  enemigos  me&- 
eo  la  paz  y  en  el  imperio ;  y  mientras  ensanclia 
oioos,  pasáiidolos  del  Reno,  Eufrates  y  Danubio, 
tnn  afilando  contra  él ,  en  la  misma  ciudad  de 
Ik  espadas  de  Murena ,  de  Scípion,  do  Lépido  y 
iKíos ,  y  apenas  había  deshecho  las  asechanzas 
I»  coando  su  propia  hija  ymuclios  mancebos 
,  atraídos  con  el  adulterio  como  si  fuera  con  ju- 
1^  ponían  temor  á  su  quebrantada  vejez ;  des- 
I  la  cual,  le  quedaba  una  mujer,  á  quien  temer 
acón  Antonio.  (Cortaba  estas  llagas ,  corlando  los 
m,  y  al  punto  nacían  otras;  y  como  en  cuerpo 
leen  nudia  sangre ,  se  alteraban  siempre  algu- 
itas  de  fl.  Finalmente,  de^ba  la  quietud ,  y  en 
BHoa  y  pensamiento  de  ella  descansaban  sus  tra- 
ite era  d  deseo  de  quien  podía  hacer  que  todos 
pbMB  los  suyos.  Marco  Tulio  Cicerón ,  perse- 
^dalosCatiünas,  Clodios,  Pompeyos  y  Crasos,  los 


unoa  eoemigoa  manifiestos ,  y  otroa  no  aeguroa  amígoa} 
mientras  arriasando  el  bembio  tuvo  á  la  xepAUiai  fua 
se  ttM  á  eaer,  padeeiA  con  eOa  tormentas;  aputado» 
finalmente,  y  no  quieto  con  loa  prdqpeíoa  auoeaoa,  j 
mal  sufrido  can  los  advenos,  abomiaó  mochu  veeaa 
de  aquel  su  consulado,  tan  ahí  fin,  aunque  no  sin  oaoia, 
ahdiado.  ¡Qué  kmeiilsbies  palabaa  pono  en  una  earin 
que  eacribid  á  Atño  <fespues  de  fráeido  Pompeyo,  y 
estando  su  hijo  rehadendo  en  EapaBa  ha  quebrantadas 
armaa!  «Preg6ntaime  (díee)  qué  bago  a^t  Estoyme 
en  mi  Tuscutano  medio  liláo. »  T  aSadiendo  deapoea 
otras  razones,  en  qoe  lamenlB  la  edad  paaadi,  aaqmja 
de  la  preaento  y  deaoonfia  de  la  venideía.  Uaméaed- 
cerón  medió  libre,  y  verdaderameote  no  le  eonveoia 
tomar  tan  abatido  apellido,  pues  el  varón  sabio  no  ea 
medio  libre,  slempm  pvi.  de  enfe^  y  sdlida  libertad ; 
y  siendo  suelto  y  gózanob  de  sii  derecho,  sotoepiqa  á 
loa  demás,  no  pucBeodo  haber  quien  tanga  donhojoren 
aquel  que  tiene  ünperio  aobre  la  fMrtona. 

CAPÍTULO  VI. 

Habiendo  Livio  Droao,  hombre  áspero  y  vehemotei, 
removido  las  nuevas  leyea  y  kM  dahoa  de  Graeo,  eatao- 
do  acompañado  de  grande  concurso  de  toda  ItalU,  no 
habitado  antevisto  el  fin  de  Isa  cosas,  que  ni  podia  c|j»- 
cutar,  ni  tenia  libertad  para  retroceder  en  ellas,  detes- 
tando su  vida,  desde  hi  n&s  hiquleta^  ae  cuenta  qoa 
dijjo  que  él  sólo  era  quien,  acodo  mnchacho,  no  habia 
tenido  un  día  de  descanao.  Atreviese  antas  de  aaUrde 
fai  edad  pupilar  y  de  quitarse  laropapieleixta,  á  lavore> 
cor  con  los  jueces  h»  causas  de  loa  ¿dpadoa,  mierpo-  * 
niendo  su  fovbr  con  tanta  eficachi ,  que  consta  haber 
violentado  algunos  pareceres.  ¿Hasta  dónde  no  habia 
de  llegar  tan  anticipada  ambición  ?  Claro  está  que  aque* 
lia  tan  acelcra<]a  audacia  había  de  parar  en  grande 
mal  particular  y  publicó.  Tarde,  pues,  se  quejaba  de 
que  no  había  tem'do  un  día  de  quietud,  habiendo  sido 
sedicioso  desde  niño  y  pesado  á  los  tribunales.  Dúdase  si 
se  mató  él  mismo ,  porque  cayó  habiendo  recibido  una 
repentina  herida  en  la  ingle ;  dudando  alguno  si  en 
él  fue  la  muerte  voluntaria  ó  venida  en  sazón.  Super- 
fluo  será  el  referir  muchos,  que  siendo  tenidos  de  los 
demás  por  dichosísimos,  dieron  ellos  mismos  verdade- 
ro testimonio  de  si ;  pero  en  estas  quejas  ni  se  onenda- 
ron ,  ni  emendaron  á  otros ;  porque  al  mismo  tiempo 
que  las  publicaban  con  palabras,  volvían  los  afectóse 
su  antigua  costumbre.  Lo  cierto  es,  que  aunque  llegue 
nuestra  vida  á  mil  aiíos,  se  reduce  á  ser  muy  corta.  En 
cada  siglo  se  consumen  todas  las  cosas,  siendo  forsodo 
que  este  espacio  de  tíempo,  en  que ,  aunque  corre  la 
naturaleza ,  la  apresura  la  razón ,  se  nos  huya  con  toda 
ligereza ;  porque  ni  impedimos  ni  detenemos  el  curso 
de  la  cosa  más  veloz ,  antes  consentimos  se  vaya  como 
si  no  fuese  necesaria ,  y  se  pudiese  recuperar.  En  pri- 
mer lugar  pougo  aquellos  que  jamas  están  desocupa- 
dos sino  para  el  vino  y  Venus,  porque  éstos  son  los  más 
torpemente  entretenidos;  que  los  demás  que  pecan  en- 
gañados con  apariencia  de  gloria  vana ,  yerran  con  cu- 
bierta de  bien.  Ora  me  hables  de  los  avarientos ,  ora  de 
los  airados,  ora  de  ios  guerreros,  todos  éstos  pecan 
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más  varoiiiiineiile;  pero  la  mancha  de  los  inclmadosá 
la  sensualidad  y  deleites  es  lorpe.  Examina  los  días  de 
éstos ,  mira  el  tiempo  que  se  les  ya  en  contar,  en  ace- 
char, en  temer,  en  reverenciar,  y  cuánto  tiempo  les 
ocupan  sus  concierto»  y  los  ajenos ,  cuánto  los  convites 
(que  ya  vienen  á  tenerse  por  oficio) ,  y  conocerás  que 
Di  sus  males  ni  sus  bienes  los  dejan  respirar ;  finalmen- 
te, es  doctrina  comunmente  recibida  que  ninguna  ac- 
ción de  los  ocupados  en  estas  cosas  puede  ser  acertada, 
no  la  elocuencia  ni  las  artes  liberales  ;  porque  el  ánimo 
estrechado  no  es  capaz  de  cosas  grandes,  antes  las  des- 
echa como  hollada! ;  y  el  hombre  ocupado,  en  ninguna 
cosa  tiene  menor  dominio  que  en  su  vida^  por  ser  difi- 
cultosísima la  ciencia  de  vivir* 

CAPITULO  VIL 

De  las  demás  artes  donde  quiera  se  encuentran  mu- 
chos profesores ,  y  algunas  hay,  que  aun  los  muy  niños 
tes  han  aprendido  de  modo,  que  las  pudieran  enseñar; 
mas  la  de  vivir,  toda  la  vida  se  ha  de  ir  estudiando,  y  lo 
que  más  se  ácht^  ponderares,  que  toda  ella  se  hade 
pastar  en  aprender  á  morir.  Muchos  grandes  varones, 
habiendo  dejado  todos  los  embarazos ,  renunciando  las 
riquezas,  oficios  y  entretenimientos,  no  se  ocultaron 
en  otra  cosa  hasta  el  remate  de  su  vida,  sino  en  el  arte 
de  saber  vivir ;  y  muchos  de  ellos  murieron  confesando 
que  aun  no  habían  llegado  á  consep;uirla ;  ¿cómo,  pues, 
la  sabían  los  que  no  la  estudian?  Créeme  que  es  de 
hombres  grandes  y  que  sobrepujan  á  los  humanos  er- 
rores ,  no  conFcntir  que  se  les  usurpe  un  instante  de 
tiempo,  con  lo  cual  viene  á  ser  larguísima  su  vida,  por- 
que todo  lo  que  ella  se  extendió  fué  para  ellos ,  no  con- 
sintiendo hubiese  cosa  ociosa  y  sin  cultivar;  no  en- 
tregaron parte  alguna  al  ajeno  dominio,  porque  no 
hallaron  equivalente  recompensa  con  que  permutar  el 
tiempo;  y  asi,  fueron  vigílantisimos  guardadores  de  él, 
con  lo  cual  les  fué  suficiente ;  al  contrario,  es  forzoso 
les  falte  á  los  que  el  pueblo  ha  quitado  mucha  parte  de 
la  vida.  Y  no  entiendas  que  éstos  dejan  de  conocer  que 
de  a(iuella  causa  les  procedo  este  daño ;  á  muchos  de 
éstos,  á  quien  la  grande  felicidad  apesga,  oirás  excla- 
mar entre  la  caterva  de  sus  paniaguados,  ó  en  el  des- 
pacho de  los  negocios ,  ó  en  las  demás  honrosas  mise- 
rias, que  no  les  es  permitido  vivir.  ¿Qué  maravilla  que 
no  se  les  permita?  Todos  aquellos  que  se  te  allegan,  te 
apartan  de  ti.  ¿Cuántos  dias  te  quitó  el  preso,  cuántos 
el  pretendiente ,  cuántos  la  vieja  cansada  de  enterrar 
herederos,  cuántos  el  que  se  fingió  enfermo  para  des- 
pertar la  avaricia  de  los  que  codician  su  íierencia, 
cuántos  el  amigo  poderoso  que  te  tiene,  no  para  amis- 
tad ,  sino  para  ostentación  ?  Haz  (te  ruego)  un  avanzo 
y  cuenta  los  dias  de  tu  vida,  y  verás  cuan  pocos  y 
desechiulos  han  sido  los  que  has  tenido  para  ti.  El  otro 
jue  llegó  á  conseguir  el  consulado,  que  tanto  pretendió, 
lesea  dejarlo,  y  dice :  «Cuándo  s(j  acabará  este  ano?» 
Tiene  el  otro  á  su  cargo  las  fiestas ,  habiendo  hecho 
í^ran  aprecio  de  que  le  cayó  por  suerte  la  comisión ,  y 
iice:  «Cuándo  saldré  de  este  cuidado?»  Escogen  á 
uno  para  abogado  entre  todos  los  demás,  y  llénase  el 
(ríbuiial  de  gente  para  oírle,  aun  hasta  adonde  no  at» 


canza  su  voz,  y  dice :  «¿Cuándo  se  acabará  de mteiw 
ciar  este  pleito?»  Cada  cual  precipita  sq  vida,  tnba^ 
jando  con  el  deseo  de  lo  futoro  j  con  el  hastio  de  lo 
presente.  Pero  aquel  que  aprovecha  para  si  todo  so 
tiempo ,  y  el  que  ordena  todos  sus  dias  para  que  le  sean 
de  vida,  ni  desea  ni  teme  al  dia  venidero;  poiqoo 
qué  cosa  le  puede  acarrear,  que  le  sea  disgusto?  Coñh 
<ídas  tiene  con  hartura  todas  las  cosas;  en  lo  deflns 
disponga  la  fortuna  como  quisiere;  que  ya  la  vida  de 
éste  está  en  puerto  seguro;  podrásele  añadir  algo,  pero 
quitar  no ;  sucediéndole  lo  que  al  estómago,  que  esUn- 
do  satisfecho,  y  no  cargado,  admite  algún  manjar  sin 
haberle  apetecido. 

CAPÍTULO  vm. 

No  juzgues,  pues,  que  alguno  ha  vivido  mucho  Uem- 
po,  por  verle  con  canas  y  con  arrugas;  que  aooqua  hi 
estado  mucho  tiempo  eu  el  mundo,  no  ha  vivido  bd- 
cIm).  ¿Dirás  tú  por  ventura  que  navegó  mucho  aqud 
que  habiendo  salido  del  puerto,  le  trajo  la  cruel  tem- 
pestad de  una  parte  á  otra,  y  forzado  déla  furia  de  en- 
contrados vientos,  anduvo  dando  bordos  eo  un  misan 
paraje?  £ste,  aunque  padeció  mucho «  no  navegó  mu- 
dio.  Suélome  admirar  cuando  veo  algunos  que  pideo 
tiempo ,  y  que  los  que  le  han  de  dar  se  muestran  fidlei. 
Los  unos  y  los  otros  ponen  la  mira  en  el  negocio  pm 
que  se  pide  el  tiempo,  pero  no  la  ponen  en  el  misaio 
tiempo ,  y  como  si  lo  que  se  pide  y  lo  que  se  da  fuera  de 
poquísimo  valor ,  se  desprecia  una  cosa  tan  digna  de 
estimación.  Engáñalos  el  ver  que  el  tiempo  no  es  coa 
corpórea  ni  se  deja  comprehender  con  la  vista ,  y  asi 
le  tienen  por  cosa  vilísima  y  de  ningún  valor.  Algunoi 
carísimos  varones  reciben  gajes  de  otros,  y  por  elloi 
alquilau  su  trabajo ,  su  cuidado  y  su  diligencia ;  pero 
del  tiempo  no  hay  quien  iiaga  aprecio ;  usan  de  ü  pró- 
digamente, como  de  cosa  dada  gratuitamente.  Pon  \» 
ojos  en  los  que  esto  hacen  y  míralos  cuando  oslan  en- 
fermos ,  y  cuando  so  les  acerca  el  peligro  de  la  muerte, 
y  temen  el  capital  suplicio ,  y  verás  que  dicen,  tocamio 
las  rodillas  de  los  médicos ,  que  están  di^uestos  idv 
toda  su  hacienda  por  conservar  la  vida:  tan  diversa  fls 
en  ellos  la  discordia  de  los  afectos.  Y  si  como  podemos 
traer  á  cada  uno  á  la  memoria  el  número  de  ksaikis 
que  se  le  han  pasado ,  pudiésemos  tener  certeza  da  ki 
que  le  quedan,  ¡  oii  cómo  temblarían  aquellos  á  qnioB 
les  quedasen  pocos,  y  cómo  huirían  de  disiparlos!  U 
disposición  de  lo  que  es  cierto,  aunque  sea  poco,  es 
fácil ;  pero  conviene  guardar  con  mayor  diligencia  aqoa*  i 
lio  que  no  sabes  cuándo  se  te  ha  de  acabar.  Y  no  pien- 
ses que  ellos  ignoran  que  el  tiempo  es  cosa  predott, 
pues  para  encarecer  el  amor  que  tienen  á  los  que  anal 
mucho,  les  suelen  decir  que  están  prontos  á  derleí 
{)arte  de  sus  aiíos.  Lo  cierto  es,  que  sin  entendértelo 
los  dan ;  pero  danlos  quitándoselos  á  si  mismos,  sin  q» 
se  acrezcan  á  los  otros ;  pero  como  ignoran  lo  que  pier- 
den ,  viéneles  á  ser  n^^s  tolerable  la  pérdida  delnoear 
tendido  daño.  No  hay  quien  pueda  restituirte- los  Aa, 
y  ninguno  te  restituirá  á  tí  mismo;  la  edad  prusmgwrf 
el  camino  que  comenzó ,  sin  volver  atrás  ni  detenem; 
no  hará  ruido  ni  te  advertirá  de  su  velocidad;  paiui 


LUCIO  ANNEO  SÉNECA. 


8Í 


:io,  DO  se  prorogará  por  mandado  de  los  reyes 
favor  del  pueblo ;  correrá  desde  el  primer  día 
e  ordenó ;  en  ninguna  parte  tomará  posada  ni 
Irá.  Qué  se  seguirá  de  esto?  Que  mientras  tú 
pado,  huye  aprisa  la  vida^  llegándola  muerte, 
iial y  quieras  ó  no  quieras^  es  forzoso  desocu- 

CAPÍTULO  IX. 

entura  alguno  ( hablo  de  aquellos  que  se  pre- 
prudentes)  ^  viviendo  con  más  cuidado,  podrá 
*  el  vivür  con  más  descani>o?  Disponen  la  vida 
cambios  y  recambios  de  ella ,  y  extienden  los 
ntos  á  término  largo ,  consistiendo  la  mayor 
e  la  vida  en  la  dilación ;  ella  nos  saca  de  las  ma- 
imero  dia ,  ella  nos  quita  las  cosas  presentes, 
nos  está  ofreciendo  las  futuras;  siendo  gran 
m  la  vida  la  esperanza  que  pende  de  lo  que 
:eder  mañana.  Pierdes  lo  presente,  y  dispo- 
!  lo  que  está  en  las  manos  de  la  fortuna ,  dejas 
á  en  las  tuyas.  Á  dónde  pones  la  mira  ?  ¿Hasta 
extiendes?  Todo  lo  que  está  por  venir  es  in- 
ve  desde  luego;  y  advierte  que  el  mayor  de  los 
orno  inflamado  de  {^gun  divino  oráculo,  cantó 
idable  verso:  «  El  mejor  dia  de  la  primera  edad 
ero  que  huye  á  los  mortales.»  ¿Cómo  te  detie- 
i).  Cómo  tardas?  El  tiempo  huye,  si  no  le  ocu- 
que  le  ocupes,  huye;  y  asi  se  ha  de  contrastar 
lad  con  la  presteza  de  aprovecharle,  cogiendo 
el  agua  como  de  arroyo  rápido ,  que  en  pa- 
orriente,  queda  seco.  También  es  muy  á  pro- 
ira  condenar  los  pensamientos  prolongados, 
imó  buena  á  la  edad,  sino  al  día. 

CAPITULO  X. 

,  pues ,  en  tan  apresurada  huida  de)  tiempo 
con  seguridad  y  pereza  extender  en  una  larga 
ion  los  meses  y  los  años,  regulándolos  á  tu  al- 
Ldvierte  que  el  poeta  habló  contigo  cuando 
dia,  y  del  día  que  huye.  No  se  debe ,  pues, 
!  huye  el  primero  buen  dia  á  los  miserablesy 
hombres,  cuyos  pueriles  ánimos  oprime  la 
;ando  á  ella  desapercebidos  y  desarmados.  No 
[Prevenciones,  y  dieron  de  ropente  en  sus 
9  ecliando  de  ver  que  cada  día  se  les  iba 
;  sucediéndolos  lo  que  á  los  caminantes,  que 
los  en  alguna  conversación,  ó  alguna  lectura, 
Qteríor  pensamiento,  echan  de  ver  que  han 
lugar  antes  que  entendiesen  estaban  cerca, 
mtínuo  y  apresurado  viaje  de  la  vida,  en  que 
a[aal  paso  los  dormidos  y  los  despiertos^  no 
I  los  ocupados  sino  cuando  se  acabó. 

CAPÍTULO  XL 

»^  de  probar  con  ejemplos  y  argumentos  lo 
puesto,  ocurriéranroe  muchos  conque  hacer 

que  la  vida  de  los  ocupados  es  brevísima . 
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nes  se  había  dt  pelear  con  ímpetu,  y  no  con  sutileza, 
ahuyentando  el  escuadrón  de  los  afectos ,  i^  con  peque^ 
ños  golpea,  sino  con  fuertes  encuentros;  porque  para 
deshacerle  no  bastan  ligeras  escaramuzas,  sino  heridas 
que  corren.  Pero  para  avergonzarlos  de  sus  culpas,  no 
basta  condolernos  de  ellos ;  menester  es  enseñarles. 
En  tres  tiempos  se  divide  la  vida:  en  presente ,  pasado 
y  futuro.  De  éstos,  el  presente  es  vivísimo,  el  futuro 
dudoso,  el  pasado  cierto;  porque  éste,  que  con  ningún 
imperio  puede  volver  atrás ,  y  en  él  perdió  ya  su  de- 
recho la  fortuna ,  es  el  que  no  gozan  los  ocupados ,  por 
faltarles  tiempo  para  poner  los  ojos  en  lo  pasado;  y  si 
tal  vez  le  tienen ,  es  desabrida  la  memoria  de  las  cosas 
pasadas,  porque  contra  su  voluntad  reducen  al  ánimo 
los  tiempos  mal  empleados,  sin  tener  osadía  de  acor- 
darse de  ellos;  porque  los  vicios  que  con  algún  lialago 
de  deleite  presente  se  iban  entrando  con  disimulación, 
se  manifiestan  con  la  memoria  de  los  pasados.  Ninguno 
otro,  sino  aquel  que  reguló  sus  acciones  con  el  nivel  de 
la  buena  conciencia  ( que  jamas  se  deja  engañar  cul- 
pablemeote),  hace  con  gusto  reflexión  en  la  vida 
pasada ;  pero  el  que  con  ambición  deseó  muchas  cosas, 
el  que  las  despreció  con  soberanía  y  las  adquirió  con 
violencia,  el  que  engañó  con  asechanzas,  robó  con 
avaricia  y  despreció  con  prodigalidad ,  es  forzoso  tema 
á  su  misma  memoria.  Esta  parte  del  tiempo  pasado  ^ 
una  cosa  sagrada  y  dedicada ,  libre  ya  de  todos  los  hu- 
manos acontecimientos  y  exenta  del  imperio  de  la  for-^ 
tuna ,  sin  que  le  aflijan  pobreza  ó  miedo ,  ni  el  concurso 
de  varias  enfermedades.  Ésta  no  puede  inquietarse 
ni  quitarse ,  por  ser  su  posesión  perpetua  y  libre  de 
recelos.  El  tiempo  presente  es  sólo  de  días  singula- 
res, y  su  presencia  consiste  en  instantes;  pero  los 
días  del  tiempo  pasado ,  siempre  que  se  lo  mandares, 
parecerán  en  tu  presencia,  consintiendo  ser  detenidos 
para  ser  residenciados  á  tu  albedrío ;  si  bien  para  este 
examen  falta  tiempo  á  los  ocupados;  que  el  discurrir 
sobre  toda  la  vida  pasada,  es  dado  solamente  á  los  en- 
tendimientos quietos  y  sosegados.  Los  ánimos  da  los 
entretenidos  están  como  debajo  de  yugo ,  no  pueden 
mirarse  ni  volverla  cabeza.  Anegóse,  pyes,  su  vida, 
y  aunque  le  añadas  lo  que  quisieres ,  no  fué  de  más 
provecho  que  lo  es  la  nada ,  sí  no  exceptuaron  y  reser* 
varón  alguna  parte.  De  poca  importancia  es  el  darles 
largo  tiempo ,  si  no  hay  en  qué  haga  asiento  y  so  guar- 
de ;  piérdeseles  por  ios  rotos  y  agujerados  áinimos.  El 
tiempo  presente  es  brevísimo ,  de  tal  manera ,  que  al-- 
gunos  dicen  que  no  le  hay ,  porque  siempre  está  en 
veloz  carrera ;  corre  y  precipítase ,  y  antes  deja  de  ser 
que  haya  llegado ,  sin  ser  más  capaz  á  detenerse  que 
el  orbe  y  las  estrellas,  cuyo  movimiento  es  sin  descanso 
y  sin  pararse  en  algún  lugar.  No  gozan ,  pues,  los  ocu- 
pados más  que  del  tiempo  presente,  el  cual  es  tan  breve, 
que  no  se  puede  comprehender ,  y  aun  éste  se  les  huye 
estando  ellos  distraídos  en  diversas  cosas. 

CAPÍTULO  XIL 

Quieres,  finalmente,  saber  lo  poco  que  viven? 
pues  mira  lo  mucho  que  desean  vivir.  Mendigan  los  vie- 


verdaderos  y  antiguos)  que  contra  las  pasio-  {  jos  decrépitos ,  á  fuerza  de  votos ,  el  aumento  de  algu" 
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nos  pocos  años.  Fíngense  de  menos  edad,  y  lisonjéanse 
con  la  mentira ;  engáñanse  con  tanto  gusto  como  si 
juntamente  engañaran  á  los  hados.  Pero  cuando  algún 
accidente  les  advierte  la  mortalidad ,  mueren  como  ato- 
morizados^  no  como  los  que  salen  de  la  vida ,  sino  co- 
mo excluidos  de  ella.  Dicen  á  voces  que  fueron  igno- 
tantes  en  no  haber  vivido ,  y  que  si  escapan  de  aquella 
enfermedad ,  han  de  vivir  en  descanso ;  conocen  en- 
tonces cuún  en  vano  adquirieron  los  bienes  que  no 
han  de  gozar,  y  cuan  perdido  fué  todo  afán.  Pero 
¿  qué  cosa  estorba  que  la  vida  de  los  que  la  pasan  apar- 
tados de  negocios  no  sea  larga  ?  Ninguna  parte  de  ella 
se  emplea  en  diferente  fín,  nada  se  desperdicia «  nada 
se  da  á  la  fortuna ,  nada  con  negligencia  se  pierde, 
nada  se  disminuye  con  dádivas,  nada  hay  infructuoso; 
y  para  decirlo  en  una  palabra ,  toda  ella  está  dando  ré- 
ditos, y  asi,  por  pequeña  que  sea^  es  suficiente.  De  que 
se  seguirá  que  cada  y  cuando  que  al  varón  sabio  se 
llegare  el  último  dia ,  no  se  detendrá  en  ir  á  la  muerte 
con  paso  deliberado.  Preguntarásme , por  ventura,  ¿á 
qué  personas  llamo  ocupadas  ?  No  pienses  que  hablo 
sólo  de  íiquellos  que  para  que  desocupen  los  tribunales 
es  necesario  sollar  los  perros,  y  que  tienen  por  honro- 
sos los  encontrones  que  les  dan  los  que  los  siguen,  y 
por  afrentosos  los  que  reciben  de  los  que  no  les  acom- 
pañan ,  ni  aquellos  á  quien  sus  oficios  los  sacan  de  sus 
casas  para  chocar  con  las  puertas  ajenas ,  ni  aquellos 
á  quien  enriquece  la  vara  del  juez  con  infames  ganan- 
cias, que  tal  vez  crian  postema.  El  ocio  de  algunos 
está  ocupado  en  su  aMea  ó  en  su  cama ;  pero  en  me- 
dio de  la  soledad,  aunque  se  apartaron  de  los  demás, 
ellos  mismos  se  son  molestos ;  y  así,  de  éstos  no  hemos 
de  decir  que  tienen  vida  descansada,  ano  ocupación 
ociosa. 

CAPÍTULO  XIU. 

¿  Llamarás  tú  desocupado  al  que  gasta  la  mayor  parte 
del  dia  en  limpiar  con  cuidadosa  solicitud  los  vasos  de 
Corinto,  estimados  por  la  locura  de  algunos,  y  en  qui- 
tar el  orin  á  las  mohosas  medallas  ?  ¿  Al  que  sentado  en 
el  lugar  de  bs  luchas,  está  mirando  las  pendencias  de 
los  mozos?  Porque  ya  (oii  grave  mal ! )  no  sólo  enfer- 
mamos con  vicios  romanos.  ¿  Al  que  está  apareando  los 
rebaños  de  sus  esclavos,  dividiéndolos  por  edades  y 
colores ,  y  al  que  banquetea  á  los  que  vencen  en  la 
lucha?  ¿Por  qué  llamas  descansados  á  aquellos  que  pa- 
san muchas  horas  con  el  barbero  mientras  les  corta  el 
pelo  que  creció  la  noche  pasada,  y  mientras  se  liace 
la  consulta  sobre  cualquiera  cabello,  y  mientras  las 
esparcidas  guedejas  se  vuelven  á  componer,  ó  se  com- 
étele á  los  desviados  pelos  que  de  una  y  otra  parte  se 
junten  para  formar  copete?  Por  cualquier  descuido  del 
barbei-o  se  enojan  como  si  fueran  varones ;  enfurécense 
si  se  les  cortó  im  átomo  de  sus  crines ,  ó  si  quedó  al- 
gún cabello  fuera  de  orden,  y  si  no  entraron  todos  en 
los  rizos.  ¿Cuál  de  éstos  no  quiere  más  que  se  descom- 
ponga la  paz  (le  la  república  que  la  compostura  de  su 
cabello?  ¿Cuál  no  anda  más  solícito  en  el  adorno  de  su 
cabeza  que  en  la  salud  del  imperio,  preciándose  más 
de  lindo  que  de  honesto?  ¿A  éstos  llamas  tú  desocu- 
pados^ estando  tan  ocupados  entre  el  peine  y  el  espejo? 


Pues  ¿  qué  dirás  de  aquellos  que  trabajas  en  oomponer, 
oir  y  aprender  tonos ,  míéotras  con  quiebras  de  dbch 
sima  melodía  violentan  la  voz  que  naturaleu  les  dio, 
con  un  corriente  claro,  bueno  y  sin  artificio?  ¿ AqnaUos 
cuyos  dedos  midiendo  algún  verso  están  siempre  ha- 
ciendo son?  ¿Aquellos  que  llamados  para  cosas  giavet 
y  tristes,  se  les  oye  una  tácita  música?  Todos  éstos  no 
tienen  ocio ,  sino  perezoso  negocio.  Tampoco  pondré 
convites  de  éstos  entre  los  tiempos  desocupados,  vién- 
dolos tan  solícitos  en  componer  los  aparadores^  en  ali- 
ñar las  libreas  de  sus  criados,  que  suspensos  están  en 
cómo  vendrá  partido  el  javaH  por  el  cocinero ,  con  qué 
presteza  han  de  acudir  los  pajes  á  cualquier  señai  eos 
cuánta  destreza  se  han  de  trinchar  las  aves  en  no  feoí 
pedazos,  cuan  curiosamente  los  infelices  nMuelos  lim- 
pian la  saliva  de  los  borrachos.  Con  estas  cosas  se  efecta 
granjear  fama  de  curiosos  y  espléndidos,  siguiéndolet 
de  tal  modo  sus  vicios  basta  el  fin  de  la  vidaí  qns  ai 
beben  ni  comen  sin  ambición.  Tampoco  has  da  oootir 
entre  los  ociosos  á  los  que  se  hacen  llevar  de  una  partí 
á  otra  en  silla  ó  en  litera,  saliendo  al  encuentro  á  las 
horas  del  paseo,  como  si  el  dejare  no  les  fuera  Ucilo. 
Otro  les  advierte  cuándo  se  lian  de  hivar,  cuándo  le 
han  de  bañar ,  cuándo  han  de  cenar ,  y  llega  á  tanto  b 
enfermedad  de  ánimo  relajado  y  dejativo «  que  no  pue- 
den saber  por  si  si  acaso  tienen  hambre.  01  dedrde 
uno  de  estos  delicados  (si  es  que  se  puede  llamar  de- 
leite ignorar  la  vida  y  costumbres  de  hombres) «  que 
habiéndole  sacado  de  un  baño  en  brazos  y  sentáÚe 
en  una  silla ,  que  dijo,  preguntando,  si  estaba  sentido. 
¿Piensas  tú  que  éste,  que  ignora  si  está  sentado ,  abi 
si  vive,  si  ve  y  si  está  ocioso?  No  sé  si  me  compa- 
dezca más  de  que  lo  ignorase  ó  de  que  fingiese  igno- 
rarlo. Muchas  son  las  cosas  que  ignoran ,  y  muchas  ea 
lasque  imitan  la  ignorancia ;  dcléitanles algunos  v¡cíos« 
y  teniéndolos  por  argumento  de  su  felicidad,  juq|Ui 
que  es  de  hombres  bajos  el  saber  lo  que  han  de  hacer. 
Dirás  que  los  poetas  han  fingido  muchas  cosas  piii 
zalierir  las  demasías.  Pues  créeme,  que  es  mocho  mái 
lo  que  se  les  pasa  por  alto  que  lo  que  fingen ;  habieiidi 
en  este  nuestro  infeliz  siglo  ( para  sólo  esto  ingeniólo} 
pasado  tan  adelanto  la  abundancia  de  increiUes  vmá 
que  podemos  llegar  á  condenar  la  negligencia  do  lü 
sátiras;  habiendo  alguno  tan  muerto  en  sus  deMUs» 
que  cometa  á  juicio  ajeno  el  saber  si  está  sentado  ó  no. 

CAPÍTULO  XIV. 

Éste,  pues,  no  se  debe  llamar  ocioso;  otiD  BOflüís 
Se  le  ha  deponer;  enfermo  está,  ó  por  mejor  dieiri 
muerto.  Ocioso  es  el  que  conoce  su  ocio;  pero  el  fV 
para  entender  sus  acciones  corporales  necesita  deqiriv 
se  las  advierta,  éste  solamente  es  medio  vivo.  ¿CdM 
tendrá  dominio  en  el  tiempo?  Seria  prolijidad  nbrir 
todos  aquellos  á  quien  los  dados,  el  ajedrez,  la  petonA 
el  cuidado  de  curtirse  al  sol,  les  consume  la  vidi.Ri 
son  ociosos  aquellos  cuyos  deleites  loa  traen  úatkt^ 
y  nadie  duda  que  los  que  se  ocupan  en  estudios  (bin 
tras  inútiles,  de  que  ya  entre  los  órnanos  hay  Boeta 
fatigándose  no  poco,  obran  a.  Enfermedadflitdi 
los  griegos,  investigar  qué  nm    ro  de  remeni  M 
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s  éScríbkS  primero  la  Iliada  6  la  Odisea;  si 
tbos  libros  de  un  mismo  autor,  con  otras  im- 
is  de  esta  calidad^  que  calladas,  no  ayudan^  la 
,  y  dichas  y  no  dan  opinión  de  más  docto,  sino 
adoso.  Advierte  cómo  se  ha  ido  apoderando 
anos  la  inútil  curiosidad  de  aprender  lo  no 
Estos  dias  oí  á  un  hombre  sabio  que  referia 
» fué  el  primero  que  venció  en  batalla  naval; 
Dentato  el  primero  que  metió  elefantes  en  el 
inque  la  noticia  de  estas  cosas  no  mira  á  la 
ladera,  tocan  sus  ejemplos  en  materias  civi- 
ido  6til  su  conocimiento,  nos  deleita  con  una 
midad.  Perdonemos  también  á  los  que  in- 
lál  fué  el  primero  que  persuadió  á  los  roma- 
3gacion.  Este  fué  Claudio  Candex,  llamado 
los  antiguos  Humaban  candex  á  la  trabazón 
;  tablas,  y  las  tablas  se  llaman  códices,  y  los 
i  según  la  antigua  costumbre  portean  los  bas- 
se  llaman  caudicatas.  Permítase  asimismo  sa- 
alerio  Corvino  fué  el  primero  que  sujetó  á 
\  primero  que  de  la  familia  de  los  Valerios  se 
ma,  tomando  el  nombre  de  la  ciudad  rendida, 
ando  el  vulgo  poco  á  poco  las  letras,  se  vino 
fesala,  ¿Permitirás,  por  ventura,  averiguar  si 
Silla  el  primero  que  dio  en  el  coso  leones 
ibitmdo  sido  costumbre  hasta  entonces  darlos 
que  el  rey  poco  envió  flecheros  que  los  mata- 
litase  también  esto;  pero  ¿qué  fruto  tiene  el 
Poropeyo  fué  el  primero  que  metió  en  el  coli- 
ocho  elefantes,  que  peleasen  en  modo  de  ba- 
os hombres  delincuentes?  El  principe  de  la 
íl  mejor  de  los  príncipes ,  como  publica  la  fa- 

>  de  perfecta  bondad,  tuvo  por  fiestas  dignas  de 
natar  por  nuevo  modo  los  hombres.  Pelean? 
despcdázanse?  poco  es;  queden  oprimidos 
fc  peso  de  aquellos  animales.  Harto  mejor 
semejantes  cosas  se  olvidaran,  porque  no  hu- 
uesal;;un  hombre  poderoso,  que  aprendierd 
I  tan  inhumana  vanidad. 

CAPÍTULO  XV. 

grande  cegticra  pone  á  los  humanos  enten- 
la  grande  felicidad!  Juzgó  aquel  que  entonces 
)a  sobre  la  naturaleza,  cuando  ex|)onia  tanta 
ibre  de  miserables  hombres  á  las  bestias  na- 
jo de  otros  climas,  cuando  levantaba  guerras 
lesiguales  animales,  cuando  derramaba  mucha 
la  presencia  del  pueblo  romano,  á  quien  poco 
ihia  de  forzar  á  que  derramara  mucha,  y  él 
[»ues,  engañado  por  la  maldad  alejandrina,  se 
la  muerte  por  mano  de  un  vil  esclavo,  cono- 
ntónces  la  vana  jactancia  de  su  sobrenombre. 
Midüál  punto  de  que  me  divertí,  mostraré  en 
ia  la  inútil  diligencia  de  algunos.  Contaba 

>  sabio  que  triunfando  Mételo  de  los  cartagi- 
cidos  en  Sicilia,  fué  sólo  entre  los  romanos  el 
leíante  el  carro  ciento  veinte  elefantes  cauti- 
Sila  fue  el  ultimo  de  los  romanos  que  exten- 
la  ác  los  muros,  no  habiendo  sido  costumbre 
iguos  alargarla  cuando  se  adfjuiria  nuevo 
la  provincia, "sino  cuando  so  ganat>a  en  Ita- 


lia. El  saber  esto  es  de  más  provecho  que  averiguar 
si  el  monte  Aventino  está  fuera  de  la  ronda,  como  éste 
mismo  afirmaba,  dando  dos  razones :  ó  porque  la  plebe 
se  retiró  á  él,  ó  porque  consultando  Remo  en  aquel 
lugar  los  agüeros,  no  halló  favorables  las  aves,  diciendo 
otras  innumerables  cosas,  que  ó  son  fmgidas  ó  semejan- 
tes d  ficciones;  porque  aunque  les  concedas  escriban 
estas  cosas  con  buena  fe  y  con  riesgo  de  su  crédito, 
dime,  qué  culpas  se  enmendarán  con  esta  doctrina? 
Qué  deseos  enfrena?  ¿A  quién  hace  más  fuerte,  más 
justo  y  más  liberal?  Solia  decir  nuestro  Faviano  que 
dudaba  si  era  mejor  no  ocuparse  en  algunos  estudios,  ó 
embarazarse  en  éstos.  Solos  aquellos  gozan  de  quietud, 
que  se  desocupan  para  admitir  la  sabiduría,  y  solos  ellos 
son  los  que  viven;  porque  no  sólo  aprovechan  su  tiem- 
po,sino  que  le  añaden  todns  las  edades,  haciendo  pro- 
pios suyos  todos  los  años  que  han  pasado;  porque,  si  no 
somos  ingratos,  es  forzoso  confesar  que  aquellos  clarí- 
simos inventores  de  las  sagradas  ciencias  nacieron  para 
nuestro  bien  y  encaminaron  nuestra  vida ;  con  trabajo 
ajeno  somos  adestrados  al  conocimiento  de  cosas  gran- 
des, sacadas  de  las  tinieblas  á  la  luz.  Ningún  siglo  nos 
es  prohibido,  á  todos  somos  admitidos;  y  si  con  la  gran- 
deza de  ánimo  quisiéremos  salir  de  los  estrechos  limites 
de  la  imbecilidad  humana,  habrá  mucho  tiempo  en  que 
poder  espaciarnos.  Podremos  disputar  con  Sócrates,  di- 
ficultar con  Carncades,  aquietamos  con  Epicuro,  ven- 
cer con  los  estoicos  la  inclinación  humana,  adelantarla 
con  los  cínicos,  y  andar  juntamente  con  la  naturaleza  en 
compañía  de  todas  las  edades.  ¿Cómo,  pues,  en  este 
breve  y  caduco  tránsito  del  tiempo  no  nos  entregamos 
de  todo  corazón  en  aquellas  cosas  que  son  inmensas  y 
eternas,  y  se  comunican  con  los  mejores?  Éstos  que 
andan  pasando  de  un  oficio  en  otro,  inquietando  á  sí  y 
á  los  demás ,  cuando  hayan  llegado  á  lo  último  de  su 
locura ,  y  cuando  hayan  visitado  cada  dia  los  umbrales 
do  todos  los  ministros,  y  cuando  hayan  entrado  por 
todas  las  puertas  que  hallaron  abiertas,  cuando  hayan 
ido  por  diferentes  casas ,  haciendo  sus  interesadas  visi- 
tas, á  cuantos  podrán  ver  en  tan  inmensa  ciudad, 
divertida  en  varios  deseos;  ¡qué  de  ellos  encontrarán, 
cuyo  sueño,  cuya  lujuria  ó  cuya  descortesía  los  dese- 
chen !  i  Cuántos  que  después  de  haberles  tormentado 
con  hacerjcs  esperar,  se  les  escapen  con  una  fingida 
prisa!  ¡Cuántos  que,  por  no  salir  por  los  zaguanes, 
llenes  de  sus  paniaguados,  huirán  por  las  secretas 
puertas  falsas,  como  si  no  fuera  mayor  inhumanidad 
cnfi¡añar  que  despedir!  ¡Cuántos  soñolientos  y  pesados 
con  la  embriaguez,  contrdida  la  noche  antes  con  un  ar- 
rogante bocezo,  abriendo  apenas  los  labios,  pagarán 
á  los  miserables  que  perdieron  su  sueño  por  guardar  el 
ajeno,  las  salutaciones  infinitas  veces  repelidas!  Solos 
aquellos,  podemos  decir,  están  detenidos  en  verdaderas 
ocupaciones,  que  se  precian  tener  continuamente  por 
amigos  á  Cenon,  á  Pitágoras,  á  Demócrito,  á  Aristóteles 
y  Teofrastro ,  y  los  demás  varones  eminentes  en  las 
buenas  ciencias.  Ninguno  de  éstos  estará  ocupado,  nin- 
guno dejará  de  enviar  más  dichoso  y  más  amador  de  si, 
al  que  viniere  á  comunicarlos;  ninguno  de  ellos  consen- 
tirá que  los  que  comunicaren  salgan  con  las  manos  va- 
cías. £stos  á  todas  horas  de  dia  y  de  noche  se  dejan 
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comunicar  de  todos;  ninguno  de  ellos  te  forzará  á  la 
muerte,  y  todos  ellos  te  enseñarán  á  morir.  Ninguno 
iioiiará  tus  años,  antes  te  contribuirán  de  los  suyos. 
Ninguna  conversación  suya  te  será  peligrosa;  no  sorá 
culpable  su  amistad  ni  costosa  su  veneractOQ. 

CAPÍTULO  XVL 

De  su  comunicación  sacarás  el  fruto  que  quisieres, 
sin  (|ue  por  ellos  quede  el  que  consigas  más  cuanto  más 
sacares.  ¡Qué  felicidad  y  qué  honrada  vejez  espera  al 
que  se  puso  debajo  de  la  protección  de  ésta!  Tendrá 
con  quien  deliberar  de  las  materias  grandes  y  peque- 
ñas, á  quien  consultar  cada  día  en  sus  negocios,  y  de 
quien  oir  verdades  sin  injurias,  y  alabanzas  sin  adula- 
Cien,  y  una  idea  cuya  semejanza  imite.  Solemos  decir 
que  no  estuvo  en  nuestra  potestad  elegir  padres,  habién- 
donoslos dado  la  fortuna ;  con  todo  eso ,  habiendo  tantas 
familias  de  nobilísimos  ingenios ,  nos  viene  á  ser  lícito 
nacer  á  nuestro  albedrío.  Escoge  á  cuál  de  ellas  quieres 
agregarle,  que  no  sólo  serás  adoptado  en  el  apellido,  sino 
para  gozar  aquellos  bienes  que  no  se  dan  para  guardarlos 
con  malignidad  y  bajeza ,  siendo  de  calidad  que  se  au- 
mentan más  cuando  se  reparten  en  más.  Estas  cosas 
te  abrirán  el  camino  para  la  eternidad^  colocándote  en 
aquella  altiu^,  de  la  cual  nadie  será  derribado.  Sólo  este 
medio  hay  con  que  extender  la  mortalidad,  ó  para  de- 
cirlo mejor,  para  convertirla  en  inmortalidad.  Las  honras 
y  las  memorias,  y  todo  lo  demás,  que  ó  por  sus  decretos 
dispuso  la  ambición,  ó  levantó  con  fábricas,  con  mucha 
brevedad  se  deshace;  no  hay  cosa  que  no  destniya  la  vejez 
larga,  consumiendo  con  más  prisa  loque  ella  misma  con- 
sagró. Sola  la  sabi  luría  es  á  quien  no  se  puede  hacer  ín-. 
juría;  no  la  podrá  borrar  la  edad  presente,  ni  la  diminui- 
rá la  futura,  antes  la  que  viniere  añadirá  alguna  parte  de 
veneración;  porque  la  envidia  siempre  hace  su  morada 
en  lo  cercano,  y  con  más  sinceridad  nos  admiramos 
délo  más  remoto.  Tiene,  pues,  la  vida  del  sabio  gran- 
de latitud,  no  la  estrechan  los  términos  que  á  la  de  los 
(lemas;  él  solo  es  libre  de  las  leyes  humanas;  sfrvenie 
todas  las  edadá  como  á  Dios;  comprehende  con  la  recor- 
dación el  tiempo  pasado,  aprovéchase  del  presente  y  dis- 
pone el  futuro;  con  lo  cual,  la  unión  de  todos  los  tiempos 
hace  que  sea  larga  su  vida ;  siendo  muy  corta  y  llena 
(le  congojas  la  de  aquellos  que  se  olvidan  de  lo  pasado, 
no  cuidan  de  lo  presente  y  temen  lo  futuro ,  y  cuando 
llegan  á  sus  postrimerías,  conocen  tarde  los  desdicha- 
dos que  estuvieron  ocupados  muclio  tiempo  en  hacer 
lo  que  en  si  es  nada. 

CAPÍTULO  XVII. 

Y  no  tengas  por  suGciente  argumento  para  probar 
que  tuvieron  larga  vida,  el  haber  algunas  veces  llamado 
á  la  muerte ;  atorméntalos  su  imprudencia  con  incons- 
tantes afectos,  que  incurriendo  en  lo  mismo  que  temen, 
desean  muchas  veces  la  muerte,  porque  la  temen.  Tam- 
poco es  argumento  para  juzgar  larga  la  vida,  el  que- 
jarse de  que  son  largos  los  dias,  y  que  van  espaciosas 
las  horas  para  llegar  al  tiempo  señalado  para  el  convite. 
Porque  si  tal  vez  los  dejan  sus  ocupaciones,  se  abrasan 


en  el  descanso,  sin  saber  cómo  la  deaectiariú  < 
lo  aprovecharán;  y  asi  luego  buscan  alguna  ocu 
tMiiendo  por  pesado  el  tiempo  qae  están  sin  ella 
diéndoles  lo  que  á  los  que  esperan  el  día  destinai 
^s  juegos  gladiatorios  ó  para  otro  algún  espe 
ó  fiestas,  que  desean  pasen  aprisa  los  dias  inten 
porque  tienen  por  prolija  la  dilación  que  retarda 
esperan  para  llegar  á  aquel  tiempo,  que  al  que  le 
bieve  y  precipitado,  haciéndose  máÁ  breve  por 
pa;  porque  sin  tener  consistencia  en  los  deseos, 
de  una  cosa  en  otra.  A  éstos  no  son  largos,  sino 
tos,  los  dias;  y  al  contrario,  tienen  por  cortas  las 
los  que  las  pasan  entre  los  lascivos  abrazos  de  si 
gas  ó  en  la  embriaguez,  de  que  tuvo  origen  la 
de  los  poetas,  que  alentaron  con  fiibula  las  cul 
los  tiombres ,  fingiendo  que  Júpiter,  enTÍciad( 
adulterio  de  Alcmena,  habia  dado  duplicadas  I 
la  noche.  El  hacer  autores  de  los  tícíos  á  los 
¿qué  otra  cosa  es,  sino  animar  á  ellos,  y  dar  á  li 
una  disculpable  licencia  con  el  ejemplo  de  la  Div 
¿A  éstos,  que  tan  caras  cuestan  las  noches,  podrá 
de  parecerles  cortísimas?  Pierden  el  dia  esperi 
noclie,  y  la  noche  con  el  temor  del  día;  y  aun  si 
UMS  deleites  son  temerosos  y  desasosegados  con 
recelos,  entrando  en  medio  del  gusto  algún  cor 
pensamiento  de  lo  poco  que  dura.  De  este  afecto 
el  llorar  los  reyes  su  poderío,  y  sm  que  la  grand 
su  fortuna  los  alégrase,  les  puso  terror  el  fin  q 
esperaba.  Extendiendo  el  insolentísimo  rey  de  1( 
sas  sus  ejércitos  por  largos  espacios  de  tierra,  sic 
comprehender  su  número  ni  medida,  derramó  lá( 
considerando  que  dentro  de  cien  años  no  babia  d( 
vivo  alguno  de  tan  florida  juventud;  siendo  el 
que  los  Hora,  el  que  les  habia  de  apresurar  la  n 
y  habiendo  de  consumir  en  breve  tiempo  á  ui 
tierra,  á  otros  en  mar,  á  unos  en  batallas ,  á  o 
huidas,  ponía  el  temor  en  el  centesimo  año. 

CAPÍTULO  XVÜI. 

Son,  pues,  susgustos  cargados  de  recelos,  por 
estriban  en  fundamentos  sólidos ;  y  asi ,  con  la  mis 
nidad  que  les  dio  principio,  se  deshacen.  ¿Cuáles 
juzgarás  son  aquellos  tiempos,  aun  por  su  niísn 
fesion  miserables ,  pues  aun  los  eii  que  se  levanti 
brepujando  el  ser  de  hombi'es,  son  poco  serena 
mayores  bienes  son  congojosos,  y  nunca  se  ha 
menos  crédito  á  la  fortuna  que  cuando  se  mués 
vorable.  Para  conservarnos  en  una  buena  dicha, 
sitamos  de  otra ,  y  de  hacer  votos  para  que  dui 
buenos  sucesos,  porque  todo  lo  que  viene  de  m 
la  fortuna  es  instable,  y  lo  que  subió  más  alti 
en  mayor  disposición  de  caída ,  sin  que  cause  > 
lo  que  amenaza  ruina ;  y  así ,  es  forzoso  que  no  « 
brevísima ,  sino  miserable ,  la  vida  de  aquellos  qi 
gran  trabajo  adquieren  lo  que  con  mayor  han  c 
seer.  Consiguen  con  su  sudor  lo  que  desean,  y  j 
con  ansias  lo  que  adquirieron  con  trabajo ,  y  ooi 
no  cuidan  del  tiempo,  que  pasando  una  vei,  jamü 
volver.  A  las  antiguas  ocupaciones  sustituyen  oi 
nuevo;  una  esperanza  despierta  á  otn»  y  ana  i 
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I  ainbicion;  no  se  busca  el  fin  de  los  traba- 
DÚdase  la  materia.  Nuestras  honras  nos  ator- 
[)ero  más  tiempo  nos  consumen  las  ajenas; 
trabajo  de  nuestra  pretensión ,  y  comenza- 
las  intercesiones.  Dejamos  la  molestia  de  ser 
oonsegnimos  la  de  ser  jueces;  acabóse  la 
,  ptsa  á  contador  mayor ;  envejeció  siendo 

0  procurador  de  haciendas  ajenas,  y  hállase 
k>  eoo  la  propia.  Dejó  á  Mario  la  milicia^  y 

1  coosalado.  Solicita  Quinctio  el  huir  de  la 
,  7  sacaránle  para  ella  desde  el  arado.  Irá 

bs  guerras  de  África  sin  madura  edad  para 
6  empresa ,  voWerá  vencedor  de  Aníbal  y  de 
era  honor  de  su  consulado  y  fiador  del  de  su 
Y  si  él  DO  lo  impidiere,  le  liarán  igual  á  Já- 
éste,  que  era  el  amparo  de  la  patria,  acosarán 
icioDes.  Y  al  que  supo  en 4a  juventud  desechar 
s  honores,  le  deleitará  en  la  vejez  la  ambición 
inaz  destierro.  Nunca  han  de  foltar  causas  de 
ira  felices,  ora  infelices;  con  las  ocupaciones 
b  puerta,  deseándose  siempre,  sin  llegar  á 
la. 

CAPÍTULO  XIX. 

$9  poesy  oh  darisiroo  Paulino,  del  vulgo,  y 
más  seguro  puerto ,  y  no  sea  como  arrojado 
z.  Acuérdate  de  los  mares  que  has  navegado, 
itas  propias  que  has  padecido,  y  las  que,  sien- 
is,  has  hecho  tuyas.  Suficientes  muestras  ha 
íitud  en  inquietas  y  trabajosas  ocasiones ;  ex- 
i  ahora  lo  que  hace  en  la  quietud.  Justo  es  ha- 
i  la  república  la  mayor  y  mejor  parte  de  ta 
oa  también  para  tí  alguna  parte  de  tu  tiempo, 
lamo  á  perezoso  y  holgazán  descanso ,  ni  para 
tes  tu  buena  inclinación  en  sueño  ni  en  de- 
nados del  vulgo ;  que  eso  no  es  aquietarse, 
etirado  y  seguro  ocupaciones  más  importan- 
que  hasta  ahora  has  tenido.  Administrando 
itas  del  imperio  con  moderación  de  sei*  aje- 
la misma  diligencia  que  si  fueran  propias  y 
:titud  de  ser  públicas,  consigues  amor  de  un 
que  DO  es  pequeña  hazaña  evitar  el  odio. 
me  y  que  es  máis  seguro  el  estar  enterado  de 
de  tu  vida  que  de  las  del  pósito  del  trigo  pú- 
duce  á  tí  ese  vigor  de  ánimo  capacísimo  de 
losas,  y  apártale  de  ese  ministerio,  que  aun- 
aagnf hco ,  no  es  apto  para  vida  perfecta ;  y 
te  que  tantos  estudios  como  has  tenido  desde 
nedad  en  las  ciencias,  no  fueron  á  fin  de  que 
»sen  á  tu  cuidado  tantos  millares  de  hanegas 
,  de  cosas  mayores  y  más  altas  habias  dado  es- 
.  No  faltarán  para  esa  ocupación  hombres  de 
capacidad  y  de  cuidadosa  diligencia.  Para  lié- 
is, más  aptos  son  los  tardos  jumentos  que  los 
dallos,  cuya  generosa  ligereza  ¿quién  hay  que 
a  con  peso  grave?  Piensa  asimismo  de  cuánto 
ai  el  exponerte  á  tan  grande  cuidado.  Tu  ocu- 
icoiDO  los  estómagos  humanos,  que  ni  admi- 
■fiu  M  mitigan  con  equidad,  porque  el  pue- 
irioito  no  se  aquieta  con  ruegos.  Pocos  días 

ifKfflanó  Cayo  C^  (si  es  que  en  los  difun- 


tos hay  algún  sentido) ,  llevando  ásperamente  el  haber 
muerto ,  quedando  el  pueblo  romano  en  pié  )f  con  bas- 
timentos para  siete  ó  ocho  dias ,  mientras  jugando  con 
las  fuerzas  del  imperio ,  junta  puentes  á  las  naves,  llegó 
á  los  cercados  el  último  de  los  males ,  que  es  la  falta 
de  los  bastimentos ;  y  el  querer  imitar  á  un  furioso  rey 
extranjero  con  infelicidad  soberbio,  le  hubo  de  costar 
la  pérdida  y  la  hambre ,  y  lo  que  á  ella  se  sigue ,  que 
es  la  ruina  de  todas  las  cosas.  ¿Qué  pensamiento  ten- 
drían entonces  aquellos  á  quien  estaba  encomendada  la 
provisión  del  trigo  público,  esperando  recibir  hierro, 
piedras,  fuego  y  espadas?  Encerraban  con  suma  di- 
simulación ,  y  no  sin  causa,  en  sus  pedios  tantos  encu- 
biertos males,  por  haber  muchas  enfermedades  que  se 
han  de  curar,  ignorándolas  los  enfermos,  habiendo  ha- 
bido muchos  á  quien  el  conocer  su  enfermedad  fué 
causa  de  su  muerte. 

CAPÍTULO  XX. 

Recógete  á  estas  cosas,  más  tranquilas ,  más  segunti 
y  mayores.  ¿Piensas  que  es  igual  ocupación  cuidar  que 
el  trigo  se  eche  en  los  graneros,  sin  que  la  fraude  ó  ne- 
gligencia de  ios  que  le  portean  le  hayan  maleado,  aten- 
diendo á  que  con  la  humedad  no  se  dañe  ó  escaliente, 
para  que  responda  al  peso  y  medida?  ¿O  el  llegarte  á 
estas  cosas  sagradas  y  sublimes,  habiendo  de  alcanzar 
con  ellas  la  naturaleza  de  los  dioses?  ¿Y  qué  deleite, 
qué  estado,  qué  fortuna,  qué  suceso  espera  tu  alma, 
y  en  qué  lugar  nos  ha  de  poner  la  naturaleza  cuando 
estemos  apartados  de  los  cuerpos?  ¿Qué  cosa  sea  la 
que  sustenta  todas  las  cosas  pesadas  del  mundo ,  le- 
vantando al  fuego  á  lo  alto,  moviendo  en  sus  cursos  las 
estrellas  con  otras  mil  llenas  de  maravillas?  ¿Quieres 
tú ,  dejando  lo  terreno ,  mirar  con  el  entendimiento 
estas  superiores?  Ahora  pues,  mientras  la  sangre  está 
caliente,  los  vigorosos  han  de  caminar  á  lo  mejor.  En 
este  género  de  vida  te  espera  mucha  parte  de  las  bue- 
nas ciencias,  el  amor  y  ejercicio  de  la  virtud,  el  olvido 
de  los  deleites ,  el  arte  de  vivir  y  morir,  y,  finalmen- 
te, un  soberano  descanso.  El  estado  de  todos  los  ocu- 
pados es  miserable ;  poro  el  de  aquellos ,  que  aun  no 
son  suyas  las  ocupaciones  en  que  trabajan ,  es  misera- 
bilísimo; duermen  por  sueño  ajeno,  andan  con  aje- 
nos pasos,  comen  con  ajena  gana;  hasta  el  amar  y 
aborrecer,  que  son  acciones  tan  libres ,  lo  hacen  man- 
dados. Si  éstos  quisieren  averiguar  cuan  breve  es  su 
vida,  consideren  qué  parte  ha  sido  suya.  Cuando  vieres, 
pues ,  á  los  que  van  pasando  de  una  en  otra  judicatura, 
ganando  opinión  en  los  tribunales ,  no  les  envidies;  todo 
eso  se  adquiere  para  pérdida  de  la  vida ,  y  para  que 
sólo  se  cuente  el  año  de  su  consulado,  destruirán  todos 
sus  años.  A  muchos  desamparó  la  edad ,  mientras  tre- 
pando á  la  cumbre  de  la  ambición ,  luchaban  con  los 
principios ;  á  otros ,  después  de  haber  arribado  por  mil 
indignidades  á  las  dignidades  supremas,  les  llega  un 
miserable  desengaño  de  que  todo  lo  que  han  trabaja- 
do ha  sido  para  el  epitafío  del  sepulcro.  A  otros  desam- 
paró la  cansada  vejez,  mientras  como  juventud  se  dis- 
pone entre  graves  y  perversos  intentos ,  para  nuev^ii 
esperanzas.  , 
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ObtlAS  ESCOGIDAS 


CAPÍTULO  XXI. 


Torpe  es  aquel  á  quien  estando  en  edad  mayor,  coge 
la  muerte  ocupado  en  negocias  de  no  conocidos  litigan- 
tes, procurando  las  lisonjas  del  ignorante  vulgo;  y 
torpe  aquel  que  antes  cansado  de  vivir  que  de  trabajar^ 
murió  entre  sus  ocupaciones.  Torpe  el  enfermo ,  de 
quien  por  verle  ocupado  en  sus  cuentas ,  se  rie  el  am- 
bicioso heredero.  No  puedo  dejar  un  ejemplo  que  roe 
ocurre.  Hubo  un  viejo  llamado  Turanio,  do  puntual  di- 
ligencia, y  habiéndole  Cayo  César  jubilado  en  oficio  de 
procurador  sin  Iiaberlo  él  pedido ,  por  ser  de  más  de 
noventa  auos ,  se  mandó  echar  en  la  cama ,  y  que  su 
familia  le  llorase  como  á  muerto.  Lloraba,  pues,  toda 
la  casa  el  descanso  de  su  viejo  dueño,  y  no  cesó  la  tris- 
teza hasta  que  se  le  restituyó  aquel  su  trabajo :  tanto 
se  eslima  el  morir  en  ocupación.  Muchos  bay  de  esta 
opinión ,  durando  en  ellos  más  el  deseo  que  la  poten- 


DE  FILÓSOFOS. 

cía;  para  trabajar  pelean  con  la  imbecSidac 
cuerpo,  sin  condenar  por  pesada  á  la  vejei  por 
gun  titulo,  más  de  porque  los  aparta  del  tral 
ley  no  compele  al  soldado  en  pasando  de  dncuen 
ni  llama  al  senador  en  llegando  á  sesenta.  Más  di 
sámente  alcanzan  los  hombres  de  sS  mismos  eL  d 
que  de  la  ley;  y  mientras  que  son  llevados,  ó 
otros,  y  unos  á  otros  se  roban  la  quietud ,  I 
ios  unos  á  los  otros  alternadamente  miserables 
una  vida  sin  fruto ,  sin  gusto  y  sin  nmgun  apr 
miento  del  ánimo.  Ninguno  pone  los  ojos  eo  la 
todos  alargan  las  esperanzas,  y  algonoa  dispom 
bien  lo  que  es  para  después  de  la  vida  grandes  ro 
de  sepulcros  y  epitafios  en  obras  públicas,  am 
dotaciones  para  sus  exequias.  Ten  por  cierto 
muertes  de  éstos  se  pueden  reducir  á  hachas  ) 
como  entierro  de  niños. 


LIBRO  SEXTO. 

A  POLIBIO 

DE    CONSOLACIÓN. 


CAPÍTULO  XX  {{). 

Nuestros  cuerpos ,  comparados  con  oíros ,  son  robus- 
tos ;  pero  si  los  reduces  á  la  naturaleza ,  que  destruyen- 
do todas  las  cosas,  las  vuelve  al  estado  de  que  las  pro- 
dujo ,  son  caducos;  porque  manos  mortales  ¿qué  cosa 
podrán  hacer  que  sea  inmortal  ?  Aquellos  siete  milagros 
(y  si  acaso  la  ambición  de  los  tiempos  venideros  levan- 
tare otros  más  admirables)  se  verán  algún  dia  arrasa- 
dos por  tierra.  Así  que  no  hay  cosa  perpetua ,  y  pocas 
que  duren  mucho.  Unas  son  írágiles  por  un  modo ,  y 
otras  por  otro;  los  fines  se  varian ,  pero  todo  lo  que 
tuvo  principio  ha  de  tener  fin.  Algunos  amenazan  al 
mundo  con  muerte ,  y  (si  es  lícito  creerlo)  vendrá  algún 
día  que  disipe  este  universo,  que  compreliende  todas  las 
cosas  humanas,  sepultándolas  en  su  antigua  confusión  y 


<f)  No  se  hallan  los  denas  espítalos  de  este  libro,  y  algunos 
qnieren  qoe  sea  continoacion  del  libro  De  U  brevedad  de  U  tid; 

Don  José  Rodrignez  de  Castro,  en  sn  BibUoUe»  etpañoU,  to- 
mo II ,  dice : 

«Del  libro  De  eansoláihne  ^  que  envió  ú  Polibio ,  eonsolindole 
por  la  mnerte  de  so  hermano ,  faltan  los  diez  j  noeve  primeros 
capünlos  T  parte  del  vigésimo.  Este  Polibio  era  liberta  del  em- 
perador Clandio  y  uno  de  sos  validos ;  estaba  instmido  en  la 
lengua  griega  j  latina ,  y  era  estimado  de  sus  coetáneos  por  sos 
prodoceiones  literarias.  De  este  Polibio  se  valió  Séneca  para  vol- 
ver á  la  fracla  de  Clandio ;  y  porque  se  excedió  en  los  elofiot 
qne  hace  de  él  y  del  Emperador,  es  criUcado  de  adulador,  y  te- 
sido  este  libro  por  indigno  de  un  filósofo  estoico.» 

Juan  Alberto  Fabrlcio,  en  el  capitulo  n  del  libro  ii  de  la  Bi- 
IHHee*  léOiut ,  dice  qie  Séneca  escribió  este  libro  en  el  aOo  ter< 
cero  de  $tt  destierro  {p  Córcega, 


tiliieblas.  Salga ,  pues ,  alguno  á  llorar  estas  eos 
almas  de  cada  uno.  Laméntese  también  de  las 
de  Gartago,  Numancia  y  Gorinto,  y  si  alguna  ot 
hubo  que  cayese  de  mayor  altura,  pues  aun  lo 
tiene  dónde  caer,  ha  de  caer.  Salga  asimismo  < 
quéjese  de  que  los  hados  (que  tal  vez  se  lian  de 
á  empresas  inefables)  no  le  perdonaron  á  él. 

CAPÍTULO  XXI. 

¿Quién  hay  de  tan  soberbia  y  desenOrenada  ar 
cia,  que  en  esta  inevitable  necesidad  de  la  oat 
(que  produjo  todas  las  cosas  á  un  mismo  fio)  pi 
que  él  y  los  suyos  hayan  de  ser  ewaio^,  qo 
libertar  alguna  casa  de  la  ruina  que  amenaza  á 
orbe?  Será,  pues,  de  grande  consuelo  peosi 
uno  que  le  sucede  lo  que  padecieron  lodos  kn  i 
saron,  y  lo  que  han  de  padecer  todos  los  que  vi 
y  juzgo  que  por  esta  causa  quiso  la  natnnle 
fuese  común  todo  aquello  que  hizo  más  aceriio ; 
la  igualdad  sirviese  de  consuelo  en  las  aspen 
hado.  Y  no  te  ayudará  poco  el  considerar  qoe  al 
ni  á  ti ,  ni  á  la  persona  qne  te  fritó,  ba  de  isr  de 
clio;  con  lo  cual  no  has  de  qoerer  dore  lo  qoi 
trambos  ha  de  ser  jofructooso.  Si  con  la  Iristai 
de  aprovechar  algo,  no  rehuso  dar  á  lo  daip 
parte  de  lágrimas  que  ha  quedado  de  las  nikf , 
te  han  de  ser  de  algún  provecho,  todavte  ^  ertí 
consumidos  con  llantos  domésticos,  hallaré  tigí 
I  mor.  tío  ce$es,  iloremos,  que yoqoiero  tomar | 
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a :  ff  A  juicio  de  todos  fuiste,  oh  fortuna,  repu- 
'  acerbísima,  en  haberte  desviado  de  aquel 
veneficio  tuyo  había  llegado  á  tanta  estiniSicion^ 
1  felicidad  (cosa  que  pocas  veces  sucede)  estaba 
a  envidia.  Ves  aquí  á  quien  diste  el  mayor  do- 
pudo  recibir  viviéndole  César;  y  después  de 
cercado  por  todas  partes,  conociste  que  sola 
daba  descubierta  á  tus  heridas.  Porque,  ¿cuál 
)  le  pedias  hacer?  ¿Habiasle  de  quitar  las  ri- 
Nunca  vivió  sujeto  á  ellas ,  y  ahora,  en  cuanto 
is  desecha  de  si ,  y  en  medio  de  tan  gran  felici- 
dquirirlas,  ningún  otro  mayor  fruto  saca  de 
e  la  ocasión  de  despreciarlas.  ¿Habias  de  qui- 
amigos?  Sabias  tú  que  era  tan  amable,  que 
dad  podria  substituir  otros  en  lugar  de  losjque 
ises ;  porque  de  todas  las  personas  poderosas 
e  conocido  en  las  casas  de  los  príncipes,  á  solo 
ísto,  cuya  amistad  (con  ser  tan  útil)  se  bus- 
por  afición  que  por  ínteres.  ¿Habiasle  de  qui- 
ena  opinión?  Teníala  tan  asentada,  que  no  eras 
á  desacreditarle.  ¿Habias  de  privarle  de  la 
ODOcias  que  su  ánimo  (no  sólo  criado,  sino  na- 
is  ciencias)  estaba  de  tal  manera  fundado,  que 
aba  sobre  todos  los  dolores  del  cuerpo.  ¿Habias 
ie  la  vida?  ¿Qué  tan  grande  daño  piensas  que 
;,  habiéndole  prometido  la  fama  larguísima 
hizo  de  modo  que  ésta  le  durase  en  la  mejor 
)rque  habiendo  hecho  excelentes  obras  de  elo- 
se  libró  de  la  mortalidad.  Todo  el  tiempo  que 
i  dar  honor  á  las  letras ,  y  mientras  se  conser- 
igor  de  la  lengua  latina  y  la  gracia  de  la  grie- 
á  entre  los  insignes  varones,  cuyos  ingenios 
^  sí  rehusare  esto  su  modestia,  entre  aquellos 
aplicó. » 

CAPITULO  xxn. 


ite,  pues,  la  mira  en  aquellos  en  que  más  le 
?nder ;  porque  cuando  cada  uno  es  mejor,  sabe 
isma  razón  sufrirte  más,  cuando  te  ve  enfure- 
^usa ,  y  tremenda  entre  ios  halagos.  ¿Qué  te 
ejar  libre  de  injurias  aquel  varón ,  á  quien  pa- 
a  venido  tu  liberalidad ,  movida  más  por  razón 
;a  acostumbrado  antojo?  Añadamos  (si  te  pa- 
estas  quejas  la  buena  inclinación  de  aquel 
que  cortaste  entre  sus  primeros  acrecenta- 
o  El  difunto,  olí  Políbio ,  fué  digno  de  tenerte 
lano ,  y  tú  eres  dignísimo  de  no  tener  ocasión 
5 /aun  por  muerte  de  algún  indigno  hermano, 
gual  testimonio  de  todos  los  hombres  que  le 
^nos  en  honor  tuyo,  alabándole  en  el  suyo,  sin 
s  hubiese  tenido  acción  que  con  gusto  no  le 
*ses.  Tú  áuB  para  hermano  menos  bueno  fue« 
»;  pero  habiendo  tu  piedad  hallado  en  él  idónea 
se  extendió  con  más  libertad.  Ninguno  cono- 
ijuria  su  potencia ,  á  nadie  amenazó  con  que 
ermano.  Habiase  ajustado  al  ejemplo  de  tu  mo- 
lorqae  cuanto  eres  de  esplendor  á  tu  linaje,  le 
arga  pan  que  te  imite ,  y  él  satisfizo  á  esta 
1.  i  Oh  duros  hados,  nunca  justos  con  las  vír- 
Dies  que  tu  liermano  conociese  su  felicidad, 
atado.  Bien  veo  que  esta  mi  indignación  no  es 


suficiente ;  porque  no  hay  <^sa  tan  dificultosa  como 
hallar  palabras  proporcionadas  á  un  gran  dolor;  pero 
ea,  si  nos  ha  de  ser  de  algún  provecho,  quejémonos. 
«¿Qué  es  lo  que  quisiste  hacer,  oh  injusta  y  violenta 
fortuna?  ó  tan  presto  te  arrepentiste  de  tus  dádivas? 
Qué  crueldad  es  ésta?  Hiciste  división  entre  dos  jjerma- 
nos,  deshaciendo  con  sangriento  robo  la  concordísima 
compañía ,  y  turbando  la  casa  adornada  de  tan  con- 
cordes mancebos  (sin  que  en  ellos  hubiese  alguno  que 
degenerase),  sin  razón  alguna  la  sacrificaste.  Según  esto, 
no  es  de  provecho  la  inocencia  ajustada  con  las  leyes, 
ni  la  antigua  frugalidad^  no  la  potencia  de  grande  feli- 
cidad ,  no  la  observada  sü[)stinencia,  no  el  sincero  y  puro 
amor  de  las  letras,  ni  la  conciencia  limpia  de  toda 
mancha. »  Llora  Polibio,  y  advertido  con  la  muerte  de 
un  hermano  de  lo  que  puede  temer  en  los  demás ,  viene 
á  tener  temor  en  lo  mismo  que  es  el  consuelo  de  su 
dolor.  Hazaña  indigna.  Llora  Polibio^  teniendo  propicia 
á  César.  Sin  duda,  oh  fortuna,  emprendiste  esta  cruel^* 
dad  para  ostentar  que  ninguno  puede  ser  defendido  de 
tus  manos  >  aun  por  el  mismo  César. 

CAPITULO  xxm. 

Podemos  quejamos  muchas  veces  de  los  hados ,  pero 
no  los  podemos  mudar,  porque  son  duros  y  inexorables. 
Nadie  los  mueve ,  ni  con  oprobríos ,  ni  con  lágrimas^ 
ni  con  razones.  A  ninguno  perdonan,  ni  remiten  cosa 
alguna.  Dejemos,  pues,  las  lágrimas  que  no  aprove- 
chan, y  el  dolor  con  más  felicidad  nos  llevará  adonde 
está  el  difunto,  que  volverle  á  que  le  gocemos.  Si  el' 
dolor  atormenta  y  no  alivia,  conviene  dejarle  á  los  prin- 
cipios, retirando  el  ánimo  de  los  débiles  consuelos  y  del 
amargo  deseo  de  llorar.  Si  la  razón  no  pusiera  fin  á 
nuestras  lágrimas,  cierto  es  que  no  se  le  pondrá  la  for- 
tuna. Ven  acá ,  pon  los  ojos  en  todos  los  mortales,  y 
verás  que  en  todos  ellos  hay  una  larga  y  continuada 
materia  de  llorar :  á  uno  llama  al  cotidiano  trabajo  su 
pobreza ;  otro  teme  las  riquezas  que  codició,  padecien- 
do con  su  mismo  deseo ;  á  uno  aflige  la  solicitud,  á  otro 
el  cuidado,  y  á  otro  la  muchedumbra  de  los  que  fre- 
cuentan sus  zaguanes.  Éste  se  queja  de  que  está  carga- 
do de  hijos,  aquél  de  que  se  han  muerto.  Acabaránse 
las  lágrimas  antes  que  las  causas  del  dolor.  ¿  No  ves  la 
vida  que  nos  ha  prometido  la  naturaleza?  pues  ella 
quiso  que  el  primer  agiíero  fuese  el  llanto.  Con  este 
principio  venimos  al  mundo,  y  en  él  consiste  el  orden 
de  los  años  venideros ,  y  en  esta  forma  pasamos  nuestra 
vida.  Por  lo  cual  conviene  que  lo  que  se  ha  de  hacer 
muchas  veces ,  se  haga  con  moderación  y  atendiendo 
á  que  son  muchas  las  cosas  tristes  que  nos  vienen  si- 
guiendo; y  si  no  pudiéremos  poner  fin  á  las  lágrimas, 
debemos  por  lo  menos  reservar  algunas.  En  ninguna 
cosa  se  debe  tener  mayor  moderación  que  en  ésta ,  de 
que  tan  frecuente  es  el  uso.  Tampoco  dejará  de  ayudarte 
mucho  el  entender  que  á  ninguno  es  menos  grato  tu 
dolor  que  al  mismo  á  quien  juzgas  le  das.  Él  no  quiero 
que  te  atormentes,  ó  no  entiende  que  te  atormentas. 
Según  esto,  no  hay  razón  alguna  para  esta  demostra- 
ción. ({ Porque  si  aquel  por  quien  se  hace  no  la  siente| 
es  superfina ;  y  si  la  siente ,  le  es  penosa.9 
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CAPÍTULO  XXIV. 


Atróvomo  á  decir  que  en  todo  el  orbe  no  liay  persona 
que  se  deleite  con  tus  lágrimas.  Pues^  dime,  ¿  para  quó 
son?  ¿Piensas  que  tu  hermano  tiene  contra  tí  el  ánimo 
que  ningún  otro  tiene ,  queriendo  que  con  tu  aflicción 
te  atormentes,  y  que  pretende  apartarte  de  tus  ocupa- 
ciones; quiero  decir,  de  tus  estudios  y  del  servicio  del 
César?  Esto  no  es  verisímil,  porque  siempre  te  amó 
como  á  hermano ,  veneró  como  á  padre  y  respetó  como 
á  superior ;  y  asi ,  aunque  quiere  que  le  eches  menos, 
no  quiere  que  te  atormentes.  ¿De  qué,  pues,  sirve 
que  te  consuma  el  dolor  que  tu  mismo  hermano  (si  es 
que  en  los  difuntos  hay  sentidos )  desea  que  se  acabe? 
De  otros  hermanos ,  de  cuya  voluntad  no  hubiera  tan 
segura  certeza ,  dijera  yo  con  duda  esto.  Si  tu  liermano 
deseara  que  con  incesables  lágrimas  te  atormentaras, 
no  fuera  digno  de  este  tu  afecto;  y  si  él  no  lo  quiere, 
deja  tú  ese  inútil  dolor.  Porque  el  hermano  poco  amo- 
roso no  debe  ser  llorado  tanto ,  y  el  que  fué  amoroso 
no  querrá  que  le  llores.  En  éste^  en  quien  fué  tan  co- 
nocido el  amor,  debemos  tener  por  cosa  cierta  que 
ninguna  cosa  le  puede  ser  más  acerba  que  este  suceso. 
Si  es  acerbo  para  tí,  y  si  por  cualquier  modo  te  ator- 
menta, y  conturba  tus  ojos,  indignísimos  de  todo  mal,  y 
si  los  agota  sin  poner  fín  á  las  lágrimas,  ninguna  cosa 
apartará  tanto  á  tu  amor  de  esas  inútiles  lágrimas,  co- 
mo el  pencar  que  debes  dar  á  tus  hermanos  ejemplo  de 
sufrir  con  fortaleza  esta  injuria  de  la  fortuna.  En  esta 
ocasión  debes  hacer  lo  que  ios  grandes  capitanes  hacen 
en  los  sucesos  graves,  en  que  de  industria  muestran 
alegría,  encubriendo  los  casos  adversos  con  fingido  re- 
gocijo, porque  los  soldados  no  desmayen  viendo  que- 
brantado el  ánimo  de  su  capitán.  Lo  mismo  has  de  hacer 
tú,  mostrando  el  rostro  disímil  del  ánimo,  y  si  pudieres 
acabarlo  contigo,  debes  desechar  de  todo  punto  el  do- 
lor; y  sí  no  pudieres,  enciérralo  al  menos  en  lo  inte- 
r»or,  encarcelándolo,  para  que  no  se  deje  ver;  y  pro- 
criM  que  te  imiten  tus  hermanos;  porque  ellos  tendrán 
f/^r  jU'-to  todo  lo  que  vieren  haces,  y  formarán  su  áni- 
mo de  ta  rostro;  y  habiéndoles  de  ser  el  consuelo  y  el 
comolador,  no  podrás  impedirles  so  dolor  si  dieres  lar- 
g»j  riendas  al  tuyo. 

CAPITULO  XXV, 

TsfTibkn  apartará  de  tí  el  excesivo  dolor,  el  persua- 
dirte qnf:  ninguna  de  las  cosas  que  haces  se  puede 
9X^:n\it\r.  Crande  estimación  te  ha  dado  el  común  aplau- 
'.'id«  lof  hombres;  conviene  conservarla.  Toda  esta 
miifilKidumbre  de  consoladores  que  te  tiene  cercado, 
at/^ryljendo  á  tu  ánimo,  mira  qué  fuerzas  tiene  contra 
«I  dol'/r ;  y  especulando  sí  sabes  usar  de  tanta  destreza 
tu  Jai  coMs  prósperas ,  que  sepas  sufrir  varonilmente 
j:rt  adversa:; ,  pone  sus  ojos  en  los  tuyos.  Más  libres 
.vin  las  acrioneí  de  aquellos  cuyos  afectos  se  pueden 
«•/init»rir.  Para  II  no  hay  secreto  libre,  por  haberte 
pii<í«lo  la  fortuna  en  mucha  luz.  Todos  sabrán  cómo  te 
has  gíílKímado  en  esta  herida,  y  si  en  recibiéndola  ren- 
diste las  armas ,  ó  si  estuviste  firme  en  el  puesto.  Días 
|já  qup  el  amor  de  César  te  levantó  al  más  alto  estado  á 


que  te  atrajeron  tus  atadlos.  Ningunt  aecir 
y  humilde  te  es  decente.  ¿Qué  cosa  hay  tai 
afeminada,  como  entregarte  al  dolor  pera  qi 
suma?  En  igual  sentimiento,  no  te  es  licito  1( 
á  tus  hermanos.  La  opinión  recibida  de  tus 
costumbres ,  no  te  permite  muchas  cosas.  M 
que  los  hdhibres  quieren  y  esperan  de  tí.  Si  q 
todo  te  fuese  lícito,  no  habías  de  haber  atrai 
ojos  de  todos.  Ahora  es  forzoso  que  des  to 
prometiste  á  los  que  alaban  y  celebran  las  o 
ingenio ;  que  aunque  algunos  ño  necesitan  ( 
tuna ,  necesitan  muchos  de  tu  talento.  Átala] 
tu  ánimo,  con  lo  cual  jamas  podrás  hacer  acc 
indigna  de  varón  perfecto  y  erudito,  sin  que  i 
arrepientan  de  lo  que  de  tus  partes  se  admira 
es  lícito  llorar  con  demasía ;  y  no  es  esto  sólo 
te  es  lícito,  pues  aun  no  lo  es  el  extender  i 
una  mínima  parte  del  día,  ni  lo  es  ei  huir  de 
durobre  de  los  negocios,  retirándote  al  ocio 
din ,  ni  el  recrear  con  algún  voluntario  paseo 
fatigado  con  la  asistencia  del  trabajoso  oficio, 
el  ánimo  con  la  variedad  de  espectáculos,  ni  d 
dia  á  tu  albedrfo. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Muchas  cosas  no  te  son  lícitas ,  que  lo  son  ^ 
bres  humildes ,  que  están  despreciados  en  los 
La  grande  fortuna  es  servidumbre  muy  grai 
es  lícito  hacer  cosa  alguna  por  tu  gusto.  Has  i 
díencia  á  tantos  millares  de  hombres,  has  d< 
tantos  memoriales ,  has  de  acudir  al  despacl 
tas  cosas  como  de  todas  las  partes  del  mund 
para  poder  cumplir  por  orden  d  oficio  de  min 
importante ,  y  esto  requiere  un  ánimo  quieto, 
no  te  es  lícito  llorar,  porque  para  tener  úem 
los  lamentos  de  mudios  que  padecen ,  y  para 
vechen  las  lágrimas  de  los  que  desean  llegar 
serícordia  del  piadosísimo  César ,  has  de  en 
tuyas.  Considera  la  fe  y  la  industria  que  d( 
amor,  y  entenderás  que  no  te  es  licito  el  retira 
no  lo  es  á  aquel  que  (según  dicen  las  fibul 
sobre  sus  hombros  el  mundo.  Al  mismo  César 
es  lícito  todo,  no  le  son,  por  esta  causa,  Uciu 
cosas.  Su  cuidado  defiende  las  easu  de  todos 
bajo ,  el  ocio  de  todos ;  su  industria ,  los  deleil 
dos,  y  su  ocupación,  el  descanso  de  todos.  De 
que  César  se  dedicó  al  gobieiDO  del  mandóse 
uso  de  sí  mismo,  al  modo  que  á  los  astros, 
ben  sin  cesar  hacer  su  curso,  sin  serles  lictto 
nerse  ni  ocuparse  en  cosa  soya.  Asi  á  tí,  en  cíe 
te  incumbe  la  misma  oblígacioo ,  no  siéndote 
ver  los  ojos  á  tus  utilidades  oi  á  tos  estudií 
yendo  César  d  mondo ,  do  puedes  repartirte 
ñí  al  dolor  ni  á  ninguna  otra  cosa;  porque 
todo  á  César.  Afiade  que  cootondo  tú  qu 
César  más  que  á  tu  v'  la,  no  te  es  lidto,  fiv 
quejarle  de  la  fortuna.  Viviendo  César,  están  i 
dos  tus  deudos ;  ninguna  péidida  bas  hecho ; 
sólo  has  de  tenerenjutosk»  ojos,  sino  alegr« 
sar  lo  tienes  todo ,  y  él  le  basu  por  todos.  Poce 
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ás  á  b  fortuna  (cost  que  está  muy  lejos  de  tus 
isiiiioe  sentidos)  si,  miéndote César»  dieres 
n  á  las  ligrimas.  Tan  m  te  quiero  dar  otro  re- 
si  no  más  firme ,  al  n       i  más  familiar.  Cuan- 

«oges  en  tu  casa,  es  ji po  en  que  podrás 

I  tiisteía;  porque  el  que  estuvieres  miranc  >  á 
DO  tendrá  ella  entrada  en  ti,  pues  él  te  poM  t4 
!ro  en  apartándote  de  su  vista,  entonces,  go- 
e  b  ocasión ,  pondrá  el  dolor  asechanzas  á  tu 
,  y  poco  á  poco  se  entrará  en  tu  ánimo,  haUán- 
ocD^Hido.  Conviene,  pues,  que  no  permitas  es- 
po  alguno  apartado  de  los  estudios;  entonces 
s,  tanto  tiempo  y  con  tanta  felicidad  amadas  de 
irán  gratas ,  defendiendo  á  su  presidente  y  su 
or.  Entonces  Homero  y  Virgilio  (á  quien  ta  ) 
géntt'o  humano,  como  ellos  te  deben  á  tí,  por 
i  hecho  conocidos  de  más  naciones  de  aquellas 
iea  escribieron)  te  asistirán  muchos  ratos,  y 
estará  seguro  todo  el  tiempo  que  les  entregares 
B  te  le  defiendan.  Entdnces  podrás  componer  las 
e  ta  César,  para  que  con  pregón  doméstico  se 
en  todas  edades.  Escribe  todo  lo  que  pudieres, 
b  dará  materia  y  ejemplo  para  escribir  todos 
sos. 


CAPITULO  XXVÍI. 

De  atrevo  á  pasar  tan  adelante,  aconsejándote 
1  tn  acostumbrada  elocuencia  enlaces  fábulas  y 
as«  obra  aun  no  intenUda  por  los  ingenios  ro- 
;  porque  es  cosa  difícil  que  un  ánimo  tan  fuerte- 
herido  pueda  (an  presto  pasar  á  estudios  rego- 
.  Ten  por  señal  cierta  de  estar  el  ánimo  fortale- 
Toelto  á  su  ser  ^  si  de  los  estudios  graves  y  serios 
e  pQ<^  á  estos  más  libres ;  porque  en  aquellos, 
i  la  austeridad  de  las  cosas  que  trata  le  llaman 
lamió  enfermo  y  contra  su  voluntad,  no  admitirá 
tras ,  que  se  han  de  tratar  con  frente  desarruga- 
00  es  cuando  de  todo  punto  estuviere  convale- 
M  que,  á  los  principios  le  has  de  ejercitar  en  ma- 
ais  severas ,  y  templarle  después  con  otras  más 
w  También  te  será  de  grande  alivio  si  te  hicieres 
egonta:  aEl  dolor  que  tengo,  ¿es  en  mi  nombre 
del  difunto?  Si  es  en  el  mió,  acábese  la  jactan- 
de  mi  sufrimiento  solia  tener,  y  comience  el 
sin  que  haya  en  él  otra  excusa  más  que  el  ser 
t;  porque  d  desediar  el  sentimiento  mira  á  utí- 
rDpia,  y  ninguna  cosa  hay  menos  decente  al 
meno,  que  llorar  por  cuenta  y  razón  en  la  muer- 
n  liermano.  Si  me  duelo  en  su  nombre,  es  ñe- 
que uno  de  los  dos  sea  juez;  porque  si  á  los 
8  no  les  queda  sentido  alguno ,  mi  hermano,  li- 
de  todas  las  incomodidades  de  la  vida  ^  está  res- 
al lugar  donde  estuvo  antes  que  naciese,  y  exento 
»iial,  no  hay  cosa  que  tema,  ninguna  que  desee 
Ba  que  padezca.  Pues  ¿qué  locura  es  no  dejar 
b  dobrme  por  el  qée  jamas  ha  de  tener  dolor? 
b  difuntos  hay  algún  sentido ,  ya  el  ánimo  de 
Bttio,  como  libre  de  una  larga  prisión ,  se  rego- 
liBodo  de  b  vista  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  ' 
KiaMlo  dí>sde  lugar  superior  todas  las  co«?as  hu-  . 

V.-F. 


miinas,  y  viendo  más  ¿e  cerca  las  divinas ,  cuyo  cono- 
cimiento buscó  en  balde  tanto  tiempo.  Pues  ¿por  qué 
me  aflijo  por  el  que  ó  es  bienaventurado ,  ó  deja  de  te- 
ner ser?  Llorar  por  el  bienaventurado,  es  envidia,  y 
por  el  que  no  tiene  ser ,  es  locura,  o 

CAPITULO  XXYUI. 

¿Muévete,  por  ventura,  el  ver  que  carece  de  los  gran* 
des  bienes  que  le  rodeaban? Cuando  pusieres  d  pensa- 
miento en  las  muchas  cosas  que  dejó,  ponle  en  que  son 
muchas  las  que  deja  de  temer.  No  le  atormentará  la  ira 
ni  le  afligirá  b  enfermedad ;  no  te  congojará  la  sospe- 
cha, no  le  perseguirá  la  tragadora  envidia ,  enemiga  de 
ajenos  acrecentamientos;  no  le  dará  cuidado  d  miedo, 
ni  te  inquietará  b  Uviandad  de  la  fortuna ,  que  en  un 
instante  transCere  en  otros  sus  dádivas.  Si  haces  bien 
la  cuenta,  mucho  más  es  lo  que  se  le  perdonó  que  lo 
que  se  le  quitó.  No  gozará  de  las  riquezas  ni  de  su  gra< 
cia  y  la  tuya,  no  recibirá  beneficios  ni  los  dará.  ¿Jáz- 
gasle  desdícliado  porque  perdió  esUs  cosas ,  ó  dichoso 
porque  no  las  desea?  Créeme,  que  es  más  feliz  aquel 
que  no  necesita  de  la  fortuna ,  que  el  que  la  tiene  pro- 
picia. Todos  estosbienes  que  con  hermoso,  aunque  b- 
laz ,  deleite  nos  alegran ,  el  dinero,  las  dignidades ,  la 
potencia  y  las  demás  cosas  á  que  con  pasmo  mira  b 
ciega  codicia  del  linaje  humano ,  se  poseen  con  traiMjo 
y  se  miran  con  envidia ,  quebranUndo  á  tes  mismos  á 
quien  adornan,  y  siendo  más  te  que  amenazan  que  lo 
que  prometen.  EsUs  cosas  son  deslizaderas  é  inciertas, 
y  jamas  se  tienen  con  seguridad ;  porque  cuando  cesa- 
sen los  temores  de  lo  futuro,  b  misma  conservadou  de 
la  grande  felicidad  es  en  sí  solicita.  Si  quieres  dar  cré- 
dito á  los  que  más  altamente  ponen  los  ojos  en  la  ver- 
dad ,  toda  nuestra  vida  es  un  castigo.  Estamos  arroja- 
dos en  este  profundo  y  alterado  mar,  que  con  alternados 
otoños  es  reciproco ;  que  levantándonos  ya  con  repen- 
tinos crecimientos,  y  desamparándonos  luego  con  ma- 
yores daños ,  nos  descompone,  sin  permitimos  estar  en 
lugar  firme.  Andamos  suspensos  y  fluctuando ,  y  unos 
ctiocamos  en  otros^  y  con  suceder  los  naufragios  algu- 
nas veces ,  son  continuos  los  temores.  A  los  que  nave- 
gan en  este  tempestuoso  mar ,  expuesto  á  todas  las  tor- 
mentas, ningún  otro  puerto  hay,  si  no  es  el  de  la  muerte. 
No  tengas,  pues,  envidia  á  tu  hermano,  que  está  ya 
quieto ,  libre ,  seguro  y  eterno.  Él  tiene  vivo  á  César  y 
á  toda  su  generación ;  tiénete  á  ti  y  todos  los  demás 
hermanos  vivos.  £l,  cuando  se  le  mostraba  favorable  la 
fortuna ,  y  cuando  con  mano  liberdl  le  iba  cumulando 
dones,  la  dejó  antes  que  ella  hiciese  alguna  mudanza  en 
sus  favores.  Gozando  está  ahora  de  libre  y  descubierto 
ciete,  habiendo  pasado  de  un  humilde  y  abatido  lugar 
á  resplandecer  en  aquel  ( sea  el  que  fuere)  que  recibe 
en  su  dichoso  seno  las  almas  que  dejan  las  prisiones; 
ya  se  espacia  con  libertad,  y  con  sumo  deleite  mira  todos 
los  bienes  de  la  naturaleza.  Andas  errado ,  porque  tu 
hermano  no  perdió  la  luz ,  sino  alcanzó  otra  más  segura; 
á  todos  nos  es  común  el  viaje  con  él.  ¿  Para  qué  lloramos 
sus  hado-í?  Que  él  nos  dejó ;  partió*^  antes. 


10 


ORHAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 
CAPÍTULO  XXIX.  CAPITULO  XXX, 


Créeme,  que  en  la  misma  grande  dídia  hay  la  felici- 
dad de  morir,  no  habiendo  cosa  cierta  que  dure  un  día. 
¿Quién ,  pues ,  en  tan  obscura  y  dudosa  Terdad  adivina 
si  la  muerte  envidió  á  tu  hermano  ó  cuidó  de  él?  Es 
asimismo  necesario  que  U  justicia  que  en  todas  las 
cosas  mantienes,  te  ayude  á  pensar  que  no  se  td  hizo 
injuria  6D  quitarte  tal  hermano  sino  que  se  te  hizo 
gracia  de  todo  el  tiempo  que  te  fué  permitido  el  usar  y 
gozar  de  su  amor.  Injusto  es  el  que  no  deja  albedrío 
en  las  dádivas  al  que  las  da,  y  codicioso  el  que  no  com- 
puta por  ganancias  lo  que  recibió,  contando  por  pérdi- 
da lo  que  restituye.  Ingrato  es  el  que  llama  injuria  al 
fm  del  deleite ;  ignorante  el  que  piensa  que  no  hay 
fruto  sino  en  los  bienes  presentes^  y  el  que  no  se  aquieta 
con  los  pasados^  teniendo  por  mós  ciertos  lo?  que  se 
le  fueron ;  porque  de  ellos  no  hay  temor  que  d«  nuevo 
so  vayan.  Estrechos  térmhios  pono  á  sus  gustos  el  que 
juzga  que  goza  solamente  los  que  tiene  y  ve  presentes, 
no  estimando  los  que  tuvo.  Porque  con  mucha  presteza 
se  nos  huye  el  deleite,  que  corre  y  pasa,  y  casi  se  nos 
quita  antes  que  venga.  Asi  que,  se  ha  de  poner  el  áni- 
mo en  el  tiempo  pasado,  r^uciendo  y  tratando  cou 
frecuente  recordación  lo  que  en  algún  tiempo  nos  fué 
deleitable.  Más  larga  y  más  fiel  es  la  memoria  de  los 
deleites  que  su  presencia.  Pon  entre  los  sumos  bienes 
el  haber  tenido  un  hermano  tan  bueno»  y  no  atiendas 
á  que  pudieras  tenerte  mucho  más  tiempo ,  sino  al  que 
le  tuviste.  La  naturaleza  de  las  cosas  hace  contigo  lo 
que  con  los  domas  hermanos,  y  no  te  lo  dio  on  propie- 
dad, sino  prestado ,  y  después  te  lo  volvió  á  pedir  cuan- 
do quiso;  y  en  esto  no  atendió  á  tu  altura,  sino  á  su 
ley.  ¿No  será  tenido  por  injusto  el  que  sufriere  molesta- 
mente el  nagar  la  moneda  que  se  le  prestó,  y  en  par- 
ticular la  que  recibió  sin  ínteres  alguno?  Dio  la  natu- 
raleza vida  á  tu  hermano ,  y  dióla  también  á  ti ,  y  ella, 
usando  después  de  su  derecho ,  cobró  primero  la  deuda 
de  quien  quiso.  No  se  le  puede  imponer  culpa ,  siendo 
tan  conocida  su  condición ;  impútese  á  la  codiciosa  es- 
peranza del  ánimo  mortal,  que  de  tal  manera  se  olvida 
üe  lo  que  es  la  naturaleza,  que  nunca  se  acuerda  de  su 
ser,  sino  cuando  la  ainonestaD.  Alégrate»  pues,  de  ha- 
ber tenido  un  tan  buen  hermano,  y  da  gracias  dol  usu- 
fructo que  de  él  gozaste,  aunque  fué  más  breve  de  lo 
que  deseabas.  Piensa  que  lo  que  tú  viste  fué  para  tí 
muy  deleitable^  y  que  lo  que  perdiste  era  humano; 
porque  no  hay  cosa  menos  congruente  entre  si  que  mos- 
trar dolor  de  que  un  hermano  te  haya  vivido  poco ,  y  no 
tener  gozo  de  que  tuviste  tal  hermano;  dirásme :  a  Asi 
os,  pero  quitáronmele  cuando  no  lo  pensaba. n  A  cada 
uno  engaña  su  credulidad ,  y  el  olvido  de  la  muerte  en 
las  cosas  que  ama.  La  naturaleza  á  ninguno  prometió 
qoe  baria  gracia  en  la  necesidad  del  morir.  aCadadia 
pasan  por  delante  de  nuestros  ojos  los  entierros  de 
personas  conocidas  y  no  conocidas,  y  nosotros,  diverti- 
dos en  otras  cosas ,  llamamos  repentino  lo  que  toda  la 
vida  se  nos  está  intimando,  o  Según  esto,  no  es  culpa- 
ble el  rigor  de  los  hechos,  sino  la  malicia  del  humano 
entendimiento,  que  insaciable  de  todas  las  cosas,  siente 
salir  de  la  posesión  á  que  fué  admitida  por  voluntad. 


¿Cuanto  más  justo  fué  aquel,  que  dándole  nuevas 
de  la  muerte  de  su  hijo,  pronunció  una  sentencia  digna 
de  un  gran  varón?  «Cuando  yo  le  engendré»  supe  que 
habla  de  morir,  o  Verdaderamente  no  te  admíratás  de 
que  naciese  de  éste  el  que  había  de  tener  valor  para 
morir  con  fortaleu.  No  recibió  la  muerte  de  su  hijo 
como  nueva  embajada;  porque  morir  el  hombre,  caja 
vida  no  es  otra  cosa  que  un  viaje  á  la  muerte,  ¿qoé 
tiene  de  nuevo?  «Cuando  yo  le  engendré»  supe  que 
habia  de  morir.»  Después  de  esto,  añadió  una  oosa  de 
mayor  ánimo  y  prudencia,  diciendo:  «Para  estele  crié.» 
Todos  nacemos  para  esto,  y  cualquiera  que  Tiene  á  la 
vida,  está  destinado  á  la  muerte.  Regocijémonos,  pues, 
todos  con  lo  que  nos  dan,  y  volvámmlo  cuando  nos  lo 
piden.  Los  hados  comprehenderán  i  unos  en  un  tiem- 
po, y  á  otros  en  otro;  pero  á  nadie  dejarán  libre.  Esté 
prevenido  el  ánimo,  y  no  tema;  antes  espere  lo  qos  es 
forzoso.  ¿Para  qué  te  he  de  referir  muchos  capitanes 
y  toda  su  generación,  y  otros  varones  insignes  per  sos 
muchos  consulados  y  triunfos,  que  han  acabado  eon 
inexorable  suerte?  Reinos  enteros  oon  sus  reyes»  y  pue- 
blos con  sus  ciudadanos,  pasaron  su  hada  Todos  y  to- 
das las  cosas  esperan  el  último  día,  aunque  el  6n  de 
todas  no  es  el  mismo.  A  uno  desampara  te  vida  en  d 
medio  curso,  á  otro  en  la  misma  entrada,  á  otro,  btiga- 
do  en  extrema  esclavitud»  y  deseoso  de  salir  de  dta, 
apenas  le  deja.  Unos  vamos  en  un  tiempo  y  otros  en 
otro;  pero  todos  caminamos  i  un  lugar.  No  te  sabré  de- 
cir si  es  mayor  necedad  ignorar  la  ley  de  h  mortali- 
dad, ó  mayor  desvergüenza  rebosarla.  Ven  acá»  toma  en 
tus  manos  aquellas  obras  que  están  celebradas  oon 
mucho  trabajo  de  tu  ingenio;  los  Tersos»  digo«  de  los 
dos  autores,  que  de  tal  manera  tradujiste»  que  aunque 
no  les  quedó  su  composición,  les  ha  quedado  sU  giada-, 
porque  de  tal  suerte  los  pasaste  de  una  lengina  en  otra, 
que  (siendo  cosa  tan  dificultosa)  te  siguieroQ  enla  ije- 
na  todas  las  virtudes.  No  hallarás  en  todos  aqodlOB  es- 
critos libro  alguno  qoe  deje  de  darte  muchos  y  moB 
ejemplos  de  la  humana  variedad  y  de  los  índertoiio- 
cesos  y  vanas  lágrimas,  que  ya  por  esta»  ya  por  aqueBí 
Causa  se  derraman.  Lee  lo  que  con  gallardo  espirita  so 
grandes  cosas  entonaste»  y  tendrás  vergiiena  de  qm 
con  brevedad  se  haya  de  acabar,  y  eaer  de  tan  gran  al- 
tura de  estilo.  No  bagas  de  modo  que  los  que  poco  há 
se  admiraban  de  tus  escritos»  pregunten  cómo  es  po- 
sible que  un  ánimo  tan  frágil  fa^ya  concebido  cosas  taa 
grandes  y  tan  sólidas.  Pasa  la  vista  de  estas  cosas  qv 
te  atormentan  á  las  muchas,  qne  te  consuelan;  poo  Iob 
ojos  en  tan  buenos  hermanos,  ponlos  en  tu  miqer  y  en 
tu  hijo.  Por  la  salud  de  todes  éstos  se  convino  eontip 
la  fortuna  de  esta  porción ;  mocitos  te  quedan  con  que  * 
aquietarte. 

CAPITULO  XXXL 

Librate  de  esta  nota,  porfue  no  entiendan  todoSv» 
tiene  en  ti  mayor  fuerza  un  dolor  que  tantos  oevaa- 
los.  Ya  ves  que  todos  éstos  están  heridos  Juntamnli 
contigo,  y  que  no  pueden  aliviarte,  y  que  antes  evana 
que  tú  los  consueles;  y  a^,  cuanto  menos  hay  en  dv 
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de  doctrína  y  ¿«  íngoiio,  tanto  más  es  necesario  que  tú 
resistas  al  oomun  mal  Parte  de  consuelo  es  dividir  el 
dolor  entre  machos;  porque  con  esto  será  pequeña  la 
parte  que  en  ti  haga  asiento.  No  dejaré  de  traerte  mu- 
chu  Teces  á  la  memoria  á  César;  porque  gobernando 
el  orbe ,  y  mostrando  cuan  mis  seguramente  se  guarda 
el  imperio  con  benetídos  que  con  armas,  y  presidiendo 
élálaa  cosas  humanu,  no  hay  peligro  de  que  sientas 
haber  hecho  pérdida  alguna.  Sste  sólo  te  es  suficiente 
amparo  y  ccmsnelo.  Esfuérzate^  y  todas  las  teces  que 
las  lágrimas  se  te  finierená  los  ojos^  pontee  m  Cé¿r, 
eqjqgiránse  con  la  vista  de  aquella  grande  y  clarísima  ma- 
jealHL  So  resplandor  los  atraerá  á  que  no  puedan  mirar 
otraeasi,y  loe  detendrá  fijados  en  él.  En  éste^  en  quien 
poma  16 la  vista  dedia  yde  noche,  y  nunca  apartas  de 
tu  ánJoae,  has  de  peoer  el  pensamiento,  llamándole  con- 
tra la  fortuna,  y  do  dudo,  según  es  su  mansedumbre  y 
liberaNdad  para  ood  todos  itts  allegados,  que  habrá  ya 
curado  esta  tu  herida  coQ  mnchoe  consudos,  y  que  te  ha- 
brá dado  aigmm  que  hayan  poasle  estanco  á  tu  dolor. 
Géaaenoha  de  haberlo  hecbot  ¿Per  ventura  d  mismo 
César,  mirado  sohunente  4^  imaginado»  no  te  basta  para 
gian  coBsoelo?  Los  dittMs  y  las  diosas  lo  presten  por 
machos  días  i  la  tierra.  Exceda  les  hechos  y  loe  anos 
del  divo  Augusto;  pero  hagan  de  modo  que  el  tiempo 
que  foere  mortal  no  vea  en  su  casa  cosa  mortal,  y  que 
con  hrga  h  apruebe  á  su  hijo  para  gobernador  del  im- 
perio romano,  teniéndole  antes  por  compañero  que  por 
soeesor.  Sea  muy  tardío  y  en  tiempo  de  nuestros  mo- 
los, d  dia  en  que  sa  gente  le  celetov  en  el  cíelo. 

CAPÍTULO  XXXII. 

aparta,  oh  fortuna!  tus  manos  de  este  varón  ,  y  no 
moesCies  eo  él  to  potenda,  sino  es  por  la  parte  que  le 
hasde  esr  provechosa.  Permite  que  él  remedie  al  gé- 
nero faooMBe,  qna  há  mucho  tiempo  está  enfermo  y  &- 
tigido.  PMnile  que  éste  repare  todo  lo  que  la  locura  de 
su  antecesor  descompuso.  Be^Iandexca  siempre  esta  es- 
traía,  qoa  salió  ádñr  luí  d  orbe  cuando  estaba  despe- 
ñado en  d  proTondo  y  anegado  en  tiniebtas.  Pacifique 
'^ste á  Germania,  abra  dpaso  á  Brataña,  y  lleve  juntos 
loa  triante  de  so  padro  y  loe  suyos.  Su  clemencia  (que 
entre  lesdemu  virtudes  suyas  tiene  el  primer  lugar) 
pramele  que  he  de  ser  yo  uno  de  losque  los  vean;  por- 
qoe  no  me  derribó  de  td  manen,  que  deje  de  levan- 
taime;  antee  debo  decir  que  no  me  derribó,  sino  que 
estando  impelido  de  k  fortuna,  me  sostuvo;  y  yénd<Knc 
á  despenar,  usando  él  de  la  moderadon  de  mano  divina, 
me  depuso  suavemente.  Intercedió  por  mi  al  Senado ,  y 
no  sólo  me  dio  b  vida,  süx>  que  la  pidió.  Determine  en 
la  forma  que  quisiere  se  juzgue  mí  causa,  que  su  justi- 
cia la  aclarará  por  buena,  ó  su  clemencia  hará  que  lo  sea. 
Por  igod  beneficio  reconoceré  el  enterarse  de  que  estoy 
inocente,  ó  el  dedarar  que  lo  soy.  En  d  ínterin  es 
gran  consudo  de  mis  trabajos  el  ver  que  anda  esparcida 
por  todo  d  orbe  su  demencia;  de  la  cud,  cuando  del 
rincón  donde  estoy  encerrado  sacan  á  muchos  á  quien 
derribó  le  mina  de  los  tiempos,  no  reodo  me  deje  á  mí 
sélo.  fil  conoce  la  sason  en  que  debe  socorrer  á  cada 
ano,  y  yo  procuraré  que  no  se  arrepienta  de  que  llegue 


á  mí  so  favor.  Oh  ielicídad  I  pues  tu  clemencia,  César» 
hace  que  loe  desterrados  de  tu  tiempo  tengan  más  quie- 
tud de  la  que  en  el  imperio  de  Cayo  tuvieron  loe  prínci- 
pes. No  viven  con  temor  ni  eqwranza  de  ver  cada  hora  el 
cuchillo ,  ni  se  atamorizaa  con  la  venida  de  cudquier 
bajeL  En  ti  conciben,  ad  d  temperamento  de  la  drada 
fortuna,  como  h  esperanza  de  so  mejoria  y  la  quietud 
de  la  presente.  Ten  por  cierto  que  son  jusUsimae  aque- 
llos rayos  que  aun  los  heridos  los  veneran* 

CAPÍTULO  itxxni. 

O  yo  me  engaño,  ó  ese  príncipe  que  es  consuelo  de 
todos  los  hombres,  habrá  recreado  tu  ánimo,  aplicando 
nroedios  eficaces  á  tan  foerte  herida,  y  que  de  todas 
maneras  te  habrá  dentado,  y  que  con  su  tenacísima  me- 
moria te  habrá  nferido  todos  los  ejemplos  con  que  re- 
cobres U  iguddad  del  ánimO,  y  que  con  su  acostum- 
brada docuencia  te  ha  representado  los  preceptos  de 
todos  los  sabios.  Así  que  ninguno  mejor  que  d  podrá 
tomar  á  su  cargo  d  persuadirte.  Las  razones  que  por  él 
fueren  dichas  tendrán  diferente  peso,  y  comosdidasde 
un  oráculo,  deshará  á  su  divina  autoridad  la  fuerza  de  tu 
ddor.  Imagino  que  te  dice:  aNo  eres  tú  solo  á  quien 
la  fortuna  ha  cogido  para  hacerle  tan  grande  injuria. 
Ninguna  casa  ha  habido  ni  hay  sin  ningunas  lágrimas. 
Dejaré  los  ^'ampios  vulgares,  que  aunque  son  menores, 
son  admirables.  Quiero  llevarte  á  los  fastos  y  andes 
públicos.  ¿Yes  todas  estas  imágenes  que  adornan  d  pa- 
lacio de  César?  Ninguna  de  ellas  fué  insigne,  sin  algu- 
na descomodidad  de  los  suyos.  Ninguno  de  estos  varo- 
nes, que  resplandecieron  pan  ornato  de  los  siglos,  dejcV 
de  ser  afligido  con  muertes  de  sus  deudos,  ó  su  muer- 
te causó  aflicción  de  ánimo  á  los  suyos.  ¿Para  qué  te 
be  de  nferir  á  Escipion  Africano,  á  quien  llegó  lanae« 
va  de  hi  muerte  de  su  hermano  estando  en  destierro? 
Éste,  que  le  libró  de  la  cárcel,  no  le  pudo  librar  del 
hado,  siendo  á  todos  manifiesto  cuan  impaciente  fué  el 
amor  de  Africano,  pues  sin  sufrir  la  común  ley,  el  mis- 
mo dia  que  quitó  á  su  hermano  de  las  manos  de  les  al* 
guacOes,  se  opuso,  siendo  persona  particular ,  á  la  auto- 
ridad dd  tribuno  del  pueblo.  Ést^,  pues,  llevó  la  muerte 
de  su  hermano  con  el  mismo  valor  con  que  le  había  de- 
fendido. ¿Para  qué  te  he  de  nferir  á  ^Emiliano  Escipion, 
que  vio  casi  en  un  mismo  tiempo  el  triunfo  de  su  padre 
y  el  entierro  de  dos  hermanos?  Y  con  ser  mancebo  y 
en  edad  pueril,  sufrió  aquella  repentina  cdamidad  de 
su  casa,  que  cayó  sobre  el  triunfo  de  Paulo^  llevándola 
con  tan  grande  ánimo,  como  convenia  á  un  varon  que 
había  naddo  para  que  ni  fdtase  á  Roma  On  Escipion, 
ni  quedase  en  pié  CartagcM 

CAPÍTULO  XXXIV. 

a  ¿  Para  qué  te  he  de  referir  la  concordia  de  los  dus 
Lúculos,  rompida  con  la  muerte?  ¿Para  qué  los  Pom- 
peyos,  á  quien  aun  no  permitió  la  enojada  fortuna  que 
acabasen  de  una  misma  cdda?  Yivió  Sexto  Pompeyo^ 
quedando  viva  su  hermana,  y  con  la  muerte  de  ella  se 
desataron  los  lazos  de  la  paz  romana,  que  estaba  bien 
unida.  Asimismo  vivió  después  de  muerto  su  buen  her- 
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mano,  á  quien  lifttiia  levantado  la  fortuna  para  sólo  der- 
ribarle di  no  menor  altura  de  la  que  había  derribado 
á  su  padre.  Y  con  todo  eso,  después  de  estos  sucesos, 
no  sólo  resistió  al  dolor,  sino  también  á  las  guerras. 
Innumerables  ejemplos  socorren  de  todas  partes,  de  her- 
manos á  quien  dividió  la  muerte;  antes  apenas  "Sc  ban 
visto  algunos  pares  que  hayan  llegado  juntos  á  la  vejez. 
Pero  quiero  contentarme  con  los  ejemplos  de  mi  casa, 
pues  ninguno  habrá  tan  felto  de  sentido  ni  de  entendi- 
miento, que  se  queje  de  que  la  fortuna  le  acarreó  lágri- 
mas, si  considerare  que  no  ha  reservado  de  ellas  á  César. 
£1  divo  Augusto  perdió  á  Octavia,  su  carísima  herma- 
na, y  no  le  eximió  la  naturaleza  de  la  necesidad  de  llo- 
rar, y  la  que  le  crió  para  el  cielo  no  le  privilegió  en  los 
lágrimas;  antes  estando  afligido  con  todo  género  de 
muertes,  perdió  también  el  hijo  de  su  hermana,  que  es- 
taba destinado  para  sucederle.  Finalmente,  para  no 
contar  todos  sus  llantos,  perdió  yernos,  hijos  y  nietos; 
y  mnguno  de  los  mortales,  mientras  vivió  entre  los  hom- 
bres, conoció  más  el  serlo  que  él.  Con  todo  eso,  aquel 
su  pecho,  capacísimo  de  todas  las  cosas,  aunque  co- 
menzó tantos  y  tan  grandes  lamentos,  fué  no  sólo  ven- 
cedor de  las  naciones,  sino  también  de  los  dolores.  Gaye 
C^r,  nieto  del  divo  Augusto,  mi  abuelo,  en  los  prím6> 
ros  arios  de  su  mocedad,  siendo  príncipe  de  la  juventud, 
perdió  á  su  carísimo  hermano  Lucio,  que  era  asimismo 
principe  de  la  juventud  en  la  prevención  de  la  guerra 
Pártica;  siendo  para  él  mayor  esta  herida  del  ánimo 
que  la  que  después  recibió  en  el  cuerpo,  habiendo  su- 
frido entrambos  golpes  con  virtud  y  fortaleza.  César, 
mi  tio,  entre  los  abrazas  y  besos  perdió  á  Druso  Ger- 
mánico, mi  padre,  hermano  menor  suyo,  cuando  esta- 
ba abriendo  lo  más  cerrado  de  Alemania,  sujetando  al 
imperio  romano  aquellas  ferocísimas  gentes.  Pero  no 
sólo  puso  término  á  sus  lágrimas,  sinoá  las  de  los  otros 
y  á  todo  el  ejército,  que  no  sólo  estaba  triste,  sino  ató- 
nito; y  cuando  pedia  para  si  el  cuerpo  de  su  Druso,  le 
redujo  á  que  el  llanto  fuese  conforme  á  la  costumbre 
romana,  juzgando  que  no  sólo  convenía  guardar  la  dis- 
ciplina en  el  militar,  sino  también  en  el  llorar.  No  pu- 
diera enfrenar  las  lágrimas  de  los  otros,  a  primero  no 
hubiera  reprimido  las  suyas.  9 

CAPÍTULO  XXXV. 

«Marco  Antonio,  mi  abuelo,  á  nadie  inferior  sino 
aquel  de  quien  fué  vencido ,  oyó  la  muerte  de  un  her- 
mano en  la  sazón  que,  adornado  con  la  potestad  triim- 
viral  y  sin  reconocer  cosa  que  le  fuese  superior,  excep- 
to los  dos  compañeros,  teniendo  por  inferiores  á  todos 
los  demás,  estaba  formando  la  república.  (¡Oh  desen- 
frenada fortuna,  que  de  los  humanos  males  haces  delei- 
tas para  ti!)  Al  tiempo  que  Marco  Antonio  era  arbitro 
de  la  vida  ó  muerte  de  sus  ciudadanos ,  en  ese  mismo 
tiempo  fué  llevado  un  hermano  suyo  al  suplicio,  y  sufrió 
esta  tan  grave  herida  con  la  misma  grandeza  de  ánimo 
con  que  había  sufrido  otras  adversidades,  y  sus  llantos 
fueron  hacer  las  exequias  á  su  hermano  con  la  sangre  de 
veinte  legiones.  Pero  dejando  muchos  ejemplos ,  y  ca- 
llando en  roí  otro<  entierros ,  la  fortima  me  ha  acome- 
tido dos  veces  con  muertes  «le  dos  hermanos,  v  en- 
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trambas  ha  conocido  que  aunque  ha  podido  ofender- 
me, no  ha  podido  vencerme.  Perdí  á  mi  hermano  Ger- 
mánico,  á  quien  amaba,  como  po«ini  entender  el  que 
supiere  cómo  se  aman  los  boeoos  hermanos.  Pero  de 
tal  modo  goberné  los  afectos ,  que  ni  dejé  de  hacer  cosa 
<le  las  que  deben  hacer  los  buenos  hermanos,  ni  tiioa 
alguna  que  fuese  reprehensible  en  un  principe.»  Ad- 
i^erte ,  Polibio,  que  el  padre  de  todos  es  el  que  te  ha 
referido  estos  ejemplos,  y  que  ¿1  mismo  te  ha  mostra- 
do que  para  la  fortuna  no  hay  cosa  sagrada  ni  reser- 
vada ,  pues  se  atrevió  á  sacar  entierros  de  la  familia  de 
donde  habia  de  sacar  dioses.  Asi  que,  nadie  ae  admire 
de  lo  que  le  ve  hacer  inicua  y  cruelmente.  ¿Pedri,  por 
ventura,  esperarse  que  tenga  alguna  piedad  j  BMdes- 
tía  con  las  casas  particulares,  aqueMa  coya  cniddad 
ensució  con  muertes  loe  tálamos  imperiales?  ánnque 
más  injurias  le  digamos,  no  sólo  con  nuestras  leaguas^ 
sino  con  las  de  todos,  no  por  eso  se  orada,  áotei  eeo 
las  quejas  y  con  los  ruegos  ae  engríe.  Esto  ha  sido  la 
fortuna  en  las  cosas  humanas,  y  esto  aera  siempre.  Nin- 
guna cosa  ha  dejado  intacta,  y  ninguna  dejará ;  irá  siem- 
pre más  violenta  en  todas  las  cosas,  atrerjéndoee,  como 
lo  liene  de  costumbre ,  á  entrar  con  ii^joría  ea  aqaeUas 
casas  á  que  se  entra  por  los  templos,  visüendo  dátale 
las  puertas  bureadas. 

CAPITULO  XXXVI. 

Esto  sólo  alcancemos  de  ella  ooo  votos  y  [Jeprisi 
públicas:  que  si  no  tiene  hecha  resolución  de  daelmir 
el  linaje  humano,  y  si  todavía  mira  con  ojos  propicios 
el  nombre  romano ,  se  compla^  de  tener  i  eate  prin- 
cipe por  siicrosanto,  como  todos  los  mortales  le  tieMí^ 
por ;  i  do  para  el  reparo  ds  ]ms  cosas  hunanaví  fM 
tan  >  estaban.  Aprende  de  este  piadosisiBio  prtH 
cipe  tnencia  y  la  suavidad.  Debes,  pne^ 
ojos  en  iodos  aquellos  que  están  reisridoi ,  ^sb  i  1 
ya  en  el  cielo,  ó  cercanosá  entrar  en  él ,  y  o 
drás  sufrir  con  igualdad  de  ánimo  tas  iqjariasi 
tuna,  que  alarga  hada  ti  sus  manos,  puei  do  hi 
ta  de  aquellos  por  quien  juramos.  Debes  ímilar  h 
meza  de  César  en  sufrir  y  vencer  los  dolores» 
do  (en  cuanto  es  lícito  i  los  hombres)  por  lia 
divinas.  Aunque  hay  en  otras  cosaa  gran  difanacMl'^ 
dignidades,  la  virtud  siempre  está  en  nedio,  aín  ia^.'! 

deñar  á  ninguno  de  los  que  se  juzgan  dígnoadíeHa»  fellt^ 
bien  si  imitares  á  los  que  pnídiendo  indígaanedh  Mg^ 
verse  exentos  de  este  mal ,  no  tuvieron  por  íqoria,  1 
por  derecho  de  mortalidad ,  el  ser  igoales  i  loe 
hombres,  y  llevaron  los  sucesos  no  con  demasiada  8i"«' 
pereza  y  enojo,  ni  baja  ni  afeminadamente.  «El  ne  ssiK 
tir  los  males  no  es  de  hombres,  y  el  no  snlraioa  neei 
de  varones.»  Habiendo  referido  todos  toa  céom^^ 
quien  la  foKuna  quitó  hermanos  y  hermanas ,  ne  j 
pasar  en  silencto  ai  q      ~  )ien     '  repelido  del 
ro  de  los  cesares,  por         le  c    iota  natnrataní 
acabamiento  y  afrenta  oei  linaje  humano;  afnelí 
dejó  el  imperio  de  todo  pu      ]      ido,  para  qjoeb: 
crease  la  clemencia  de  a       d  piadoiiiíme 
Habiéndose  mueito  á  Cayo  t        su  heruMoa 
I  debiendo  pcff  au  muerte  t         itea  goie  qoa 
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iiQjó  áé  li  TtsU  y  trato  de  stit  ctddaéaiKM,  y  no  se 
bañóá  las  exe^ias  de  su  faennim,  ni  pagó  las  obliga- 
ckNMs^  antes  se  ñié  á  su  Albano.  ¿  Aligeró  por  Yentora 
el  dolor  de  h  aoerbfsiina  maerte,  asistiendo  al  triba- 
nal » oyendo  los  abogados ,  ó  con  otros  negocioe  de  este 
género?  ¡Ob  afrenta  del  imperio,  que  en  la  mnerte  de 
una  bennana  bayan  sido  los  dados  el  consuelo  del  áni- 
mo de  on  príncipe  romano!  Este  mismo  Cayo  con  loca 
inconstancia  andoto ,  ya  con  barba  y  cabello  descom- 
poesto»  ya  midiendo  sin  concierto  las  costas  de  Italia  y 
Sidlía,  sin  jamas  tenerse  certeza  si  queria  que  su  ber- 
mant  fuese  Ikvada  ó  tenerada.  Porque  en  la  misma  sa- 
«mqot  determinaba  edificarte  templos  y  altares,  cas- 
^gó  con  craebima  demostración  á  los  que  vio  estaban 
fxwo  tristes.  IHirqui  con  la  misme  destemplanza  de 
ánimo  sofríe  los  golpes  de  sueesos  adversos»  con  que 
levantado  de  los  prósperos,  se  ensoberbecía  fuera  del 
faomano  modo.  Apartemos  lejos  de  cualquier  varón  ro- 
mano este  ejemplo  de  quién,  ó  desechó  de  sí  el  llanto 
con  inleaspestivos  juegos,  ó  le  despertó  con  la  fealdad 
de  trajes  aqierosos  y  sucios,  alegrándose  con  ajenos 
males ,  y  no  con  humanos  consuelos.  Tú  no  tienes  que 
mudar  en  tu  costumbre,  porque  siempre  te  resolviste 
amar  aquellos  estudios  que  levantan  la  felicidad  con 
UmfitmM,  y  disminuyen  las  adversidades  con  focilí- 
dad.  Y  estos  estudios,  junto  con  ser  grande  adorno  de 
k»  bombreSt  son  asimismo  grandes  consuelos. 

CAPfniLO  XXXVII. 

^  CiDgóUato»  pues,  en  esta  ocasión  más  hondamente  en 
tos  estadios ,  eárcate  ahora  con  eHos,  poniéndoos  por 
defensa  del  ánimo.  lio  hallo  el  dolor  por  parte  alguna 
entrada  on  ti  Alarg»  asimismo  lo  memoria  de  tu  her- 
mano en  alguna  obra  de  tos  escritos ;  porque  en  las  co- 
sas bananas»  sola  ésta  es  á  quien  ninguna  tempestad 
oisnds  y  ningona  vejez  consume.  Todas  las  demás,  que 
consisten  ó  eo  laboras  de  piedras  ó  en  fák'icasdo  már- 
mol,  ó  «i  túnnilos  de  tierra  levantados  en  grande  al- 
tura ,  no  durarán  mvití»  tiempo,  porque  están  sujetas 
á  la  moerfe.  La  memoria  del  íngáiio  es  inmortal ;  dale 
ésta  i  tu  hermano ,  colocándole  en  ella;  mejor  es  que 
con  tu  duradero  ingenio  le  eternices,  que  no  que  coo 
vano  dolol  le  llores.  En  cuanto  tooa  á  la  fortuna,  no 
estás  ahm  para  que  pase  ante  If  su  causa ;  porque  todo 
lo  qoe  nos  dio  nos  es  aborrecible  con  cualquier  cosa 
que  Aos  quita.  Trataráse  esta  causa  cuando  el  tiempo 
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te  hiciere  más  desapasionado  juei  de  ella ,  y  enténced 
podrás  volver  é  estar  en  su  amistad ;  porque  tiene  pre- 
venidas muchas  cosas  con  que  emendad  esta  injuria, 
y  no  pocas  con  que  recompensaria.  Y  finalmente,  todo 
lo  que  ella  te  quitó ,  te  lo  habia  dado.  No  quieras,  pues, 
usar  contra  ti jde  tu  bigenio,  ni  ayudar  con  él  á  tu  do- 
lor. Puede  tu  elocuencia  calificar  por  grandes  las  cosas 
pequeñas ,  y  atenuar  y  abatir  las  mayores;  pero  estas 
fuerzas  rráérvalas  para  otra  ocasión ,  y  ahora  ocúpébse 
todas  en  tu  consuelo.  Atiende  también  á  que  no  parez- 
ca flaco  este  dolor,  que  aunque  la  naturaleza  quiere 
haya  alguno,  es  mayor  el  que  se  toma  por  vanidad.  Yo 
no^tepediré  que-dejes  de  todo  punto  las  lágrimas ,  aun- 
que hay  algunos  varones,  de  prudencia  más  dura  que 
alerte ,  que  afirman  no  ha  de  llorar  el  sabio.  Parece 
que  los  que  esto  dicen  no  han  llegado  á  semejantes 
sucesos;  que  do  otra  manera,  la  fortuna  les  hubiera 
despojado  de  esta  arrogante  áü>iduría,  forzándolos  á 
confesar  la  verdad  contra  su  gusto.  No  hará  poco  la  ra- 
zón si  cercenáreal  dolor  lo  superfino  y  superabundante; 
porque  querer  que  de  todo  punto  no  se  consienta  al* 
guno,  ni  se  puede  esperar  ni  desear.  Guardemos,  pues, 
tal  temperamento,  que  ni  mostremos  desamor  ni  lo- 
cura ,  conservándonos  en  traje  de  ánimo  amoroso  y  no 
enojado.  Corran  las  lágrimas;  pero  tenga  fin  la  cor- 
riente. Salgan  gemidesde  lo  profundo  del  pecho ,  pero 
también  tengan  limite.  Gobierna  tu  ánimo  de  tal  ma- 
nera »  que  te  aprueben  los  sabios  y  tus  hermanos. 
Procura  que  frecuentemente  te  ocurra  la  memoria  de 
tu  hermano,  para  celebrarle  en  las  conversaciones ,  y 
para  tenerle  presente  con  la  continua  recordación.  Con- 
seguiráslo ,  si  hicieres  que  su  memoria  te  sea  agrada- 
ble, y  no  dolorosa ;  porque  es  cosa  natural  el  huir  siem- 
pre el  ánimo  de  aquello  á  que  va  con  tristeza.  Pon  el 
pensamiento  en  su  modestia ,  ponle  en  la  traza  que  para 
todas  las  cosas  tenía,  ponió  en  la  industria  con  que 
las  ejecutaba,  y  finalmente ,  en  la  constancia  de  lo  que 
prometía.  Cuenta  á  otros  todos  sus  dichos ,  celebra  sus 
hechos,  acordándote  de  ellos.  Acuérdate  qué  fué ,  y  lo 
que  se  esperaba  habia  de  ser ;  porque  de  tal  hermano, 
qué  cosa  no  se  podía  esperar  con  seguridad?  Estas 
cosas  he  compuesto  en  la  forma  que  he  podido,  con  mi 
ánimo  desusado  y  entorpecido  en  este  tan  apartado  sitio; 
y  si  pareciere  que  satis&cen  poco  á  tu  ingenio  ó  que 
remedian  poco  tu  dolor ,  considera  que  no  socorren  con 
facilidad  las  palabras  latinas  al  que  atruena  la  descomí- 
puesta  y  pesada  vocería  de  bárbaros. 
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LIBRO    SÉPTIMO. 

DE  LA  POBREZA. 


COMPUESTO  DE  VARIAS  SENTENCIAS. 


Epícuro  dijo  que  la  honesta  pobreza  era  una  coea 
alegre ;  y  debiera  decir  que  siendo  alegre ,  no  es  po- 
breza; porque  el  que  con  ella  se  aTiene  bien,  ese  solo 
es  TICO,  7  no  es  pobre  el  que  tiene  poco,  sino  el  que 
desea  más ;  pues  aprovecha  poco  al  rico  lo  que  tiene 
encerrado  en  el  arca  y  en  los  graneros ,  los  rebaños  de 
ganado  y  la  cantidad  de  censos,  si  tras  eso  anhela  por 
lo  ajeno ,  y  si  tiene  el  pensamiento,  no  sólo  en  lo  adqui- 
rido, sino  en  lo  que  codicia  adquirir.  Pregúntasme 
cuál  será  el  término  de  las  riquezas.  Lo  primero  es  te- 
ner lo  necesario ,  y  lo  segundo  poseer  lo  que  basta.  No 
habrá  quien  goce  de  vida  tranquila  mientras  cuidare 
con  demasía  de  aumentar  su  hacienda ,  y  ninguna  apro- 
vechará al  que  la  poseyere, si  no  tuviere  dispuesto  el 
ánimo  para  la  pérdida  de  ella.  Por  ley  de  naturaleza  se 
debe  juzgar  rico  el  que  goza  de  una  compuesta  pobreza, 
pues  ella  se  contenta  con  no  padecer  hambre,  sed  ni 
frió.  Y  para  conseguir  esto  no  es  necesario  asistir  á  los 
soberbios  umbrales  de  los  poderosos,  ni  sircar  con  tem- 
pestades los  no  conocidos  mares ,  ni  seguir  la  sangrienta 
milicia ;  pues  con  facilidad  se  halla  lo  que  la  naturaleza 
pide.  Para  lo  superfino  y  no  necesario  se  suda;  por  esto 
se  humillan  las  gamadias ,  y  esto  es  lo  que  nos  envejece 
en  las  pretcnsiones ,  y  lo  que  nos  hace  naufragar  en 
ajenas  riberas.  Porque  lo  suficiente  para  la  vida,  con 
facilidad  se  halla;  siendo  rico  aquel  que  se  aviene  bien 
con  la  pobreza ,  contentándose  de  una  honesta  modera- 
ción. El  que  no  juzga  sus  cosas  muy  ampias,  aunque  se 
vea  señor  del  mundo,  se  tendrá  por  infeliz.  Ninguna 
cosa  es  tan  propia  del  hombre,  como  aquella  en  que  no 
liay  útil  considerable  para  quien  se  la  quita.  En  tu  cuer- 
po hay  muy  corta  materia  para  robos;  pues  nadie,  ó  por 
lo  menos  pocos  derraman  la  sangre  humana  por  sólo 
derramarla.  El  ladrón  deja  pasar  al  desnudo  pasajero,  y 
para  el  pobre  aun  en  los  caminos  sitiados  hay  seguri- 
dad. Aquel  abunda  más  de  riquezas,  que  menos  nece- 
sita de  ellas.  Y  si  vivieres  conforme  á  las  leyes  de  la 
naturaleza ,  jamas  serás  pobre ;  si  con  las  de  la  opinión, 
jamas  serás  rico;  porque  siendo  muy  poco  lo  que  la 
naturaleza  pide,  es  mucho  lo  que  pide  la  opinión.  Si 
sucediere  juntarse  en  ti  todo  aquello  que  muchos  hom- 
bres ricos  poseyeron ,  y  si  la  fortuna  se  adelantare  á 
que  tengas  más  dinero  del  que  con  modo  ordinario  se 
consigue,  si  te  cubriere  de  oro  y  te  adornare  de  púr- 
pura ,  y  te  pusiere  en  tantas  riquezas  y  deleites ,  que  no 
sólo  te  permita  el  poseer  muchos  bienes,  sino  el  hollar- 
los, dándote  estatuas  y  pinturas  y  todo  aquello  que  el 
arte  labra  en  plata  y  oro  para  servir  á  la  destemplanza, 
(le  eitai  mismas  cosas  aprenderás  á  codiciar  más.  Los 


<  is  naturales  son  finitos,  y  al  ewtrario ,  los  ( 
01     lan  de  fiílsa  opinión  no  tienea  fin;  porque 

]  no  hay  limite,  habiéndola  pan  k  verdad. 

laie  •  pues,  de  las  cosas  vanas,  y  cuando  quieras 

cei   í  el  deseo  que  tienes  es  natartl  ó  ambicioso, 

isitienealgun  término  fijo  donde  panr,  y  i 

F      de  haber  pasado  muy  adeUnte,  le  quedare  I 

más  lejos  adiHide  aspire ,  ^entandtfás  que 

ral.  La  pobreza  está  despicada,  porque  está  i 

y  !    le  que  cuando  se  tocan  bs  ajas,  no  la  b 

lo  es  llamada  á  alguna  parte ,  DO  ouida  de 

llevar,  sinocómohade  salir.  Ycnandoha 

VI     '  no  se  inquietan  las  riberas  con  estruendo  ni 

niento,  no  le  cerca  b  turba  de  hombres 

cuyo  sustento  sea  necesario  desear  la  fertilidad 

provincias  transmarinas.  El  alimentar  á  pocos  es 

gos,  que  no  apetecen  otra  cosa  más  que  el  sustent 

tu    ,  es  cosa  filcil.  La  hambre  es  poco  costosa, 

n      10  el  fastidio.  La  pobreza  se  contenta  con  sati 

á  I     deseos  presentes.  Sano  está  el  rico  que  sí 

riq    zas,  las  tienecomo  cosas  queletocui  por  de 

1       ¿porqué  has  de  rehusar  tener  por  compai 

aq    la  cuyas  costumbres  imita  el  rico  que  se 

I !  Sí  quieres  estar  desocupado  para  d  ánimo 
vene  que  desees  ser  pobre ,  ó  por  k)  menos  semí 
á  I    >re.  No  puede  haber  estudio  saludable  sin  q 

enga  cuidado  de  la  firugalídad,  y  ésta  es  ui 

aria  pobreza,  que  muchos  hombres  la  sufri 

y  muchos  reyes  bárbaros  vivieron  con  solas  r 

p     do  una  hambre  indigna  de  decirse,  y  ei 

paa<  ieron  por  el  reino,  y  lo  que  más  admkad 

lá,  es  el  padecer  por  reino  ajeno.  En  las  ad 

<  esescosattcilde^reciar  lavida;  peroelquc 
ae  !  ifirir  la  calamidad,  ese  muestra  mayor  val 
I      rá  quien  dificulte  el  sofirir  hambre  por  libr 

)  de  firenesi?  A  muchos  les  fué  el  adquirir  r 
zas,  )o  fin  de  las  miserias,  sino  mudanza  de 
por(  le  la  culpa  no  está  en  las  cosas,  sino  en  el  ái 
I  mismo  que  hizo  no  fuese  grave  la  pobreza, 
que  lo  sean  las  riquezas.  Al  moíio  que  al  enfem 
le  es  de  consideración  ponerle  en  cama  de  maden 
oro,  porque  á  cualquiera  que  le  mudes ,  lleva  oo 
érmedad;  asi  tampoco  hace  al  caso  que  el  á 
me  en  riqueza  ó  en  pobreza,  pues  siempre  1 
gue  II  indisnosicinn.  Para  estar  con  seguridad  n 
i  s  ae  la  lortuna,  aunque  se  muestre  ai 

(  lo  io  c     |uier  coa  es  sufiden 

para  que  la  lo:  i  halle  desaperdbtdos,  1 

mos  que  la  p    ^za  stra  familiar.  Con  má 
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á  conocer 

.  Comienza 

3  a  despreciar 

digno  ptra 


05  haremos  ricos,  si  i 
tiene  de  incomodidad  ei 
aislad  con  la  pobreza;  aire 
is,  y  luego  te  podrás  j  ^  r 
ios ,  porque  ninguno  otro  es  merecedor  de  su 
sino  el  que  desprecia  las  riquezas.  Yo  no  te 
is posesiones;  pero  querría  alcanzar  de  tí  que 
sin  recelo ,  lo  cual  conseguirás  con  sólo  juz- 
odrás  vivir  sin  tenellas » y  si  te  persuadier 
is  como  cosas  que  se  te  han  de  ir ,  aparta  ^ 

1  al  que  no  te  busca  á  tS  por  ti ,  sino  porque 
La  pobreza  debe  ser  amada,  porque  te  ha 
non  de  los  que  te  aman.  Gran  cosa  es  no  pe  • 
I  ánimo  con  la  familiaridad  de  la  riqueza^  y 
ande  aquel  que ,  poseyendo  mucha  haciend  , 
fladie  nació  rico,  porque  á  los  que  vienen 
les  manda  vivan  contentos  con  leche  y  pa  , 
!  principios  nos  reciben  los  reinos;  porque  a 
I  no  desea  más  que  pan  y  agua,  y  para  coi 
to  nadie  es  pobre;  y  el  que  pusiere  limite  a 
s,  podrá  competir  con  Júpiter  en  felicida  . 
pobreza,  ajustada  con  las  leyes  de  la  natura- 
ina  riqueza  muy  grande;  y  al  contrario,  la 
lande  es  una  continua  inquietud  ^  que  des- 

0  el  celebro,  le  altera,  haciendo  que  en  nin- 
esté  firme ;  á  unos  irríta  contra  otros ,  á  unos 

1  potencia ,  y  á  otros  hace  desvanecidos,  y  á 
lemínados.  Y  si  quieres  averiguar  que  en 

o  hay  cosa  que  sea  mala,  compara  á  los  po- 

06  ricos  I  y  verás  que  el  pobr^^e  ríe  más  ve- 
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ees  y  con  risa  más  verdadera ,  porque  no  estando  com- 
batido de  cuidados,  se  ve  en  tal  altura,  donde  los  que 
vienen,  se  le  pasan  como  ligera  nube.  Y  al  contrario, 
la  alegria  de  aquellos  que  jtogamos  felices  es  fingida, 
que  aunque  eon  gravedad  resplandecen  en  la  púrpura, 
sin  desciü)rir  en  público  sus  tristezas ,  son  por  esa  cau- 
sa mayores,  por  no  serles  lícito  publicar  sus  miserias, 
siéndoles  forzoso  mostrarse  felices  entre  las  calamida- 
des que  les  oprimen  el  corazón.  Las  ríquecas,  los  ho- 
nores, los  mandos  y  todas  las  demás  cosas  que  por 
opinión  de  los  hombres  son  estimadas,  abstraen  de  lo 
justo.  No  sabemos  estimar  las  cosas ,  de  cuyo  valor  no 
hemos  de  hacer  aprecio  por  la  foma ,  sino  por  la  natu- 
raleza de  ellas.  Y  éstas  no  tienen  cosa  magnifica  que 
atraiga  á  sí  nuestros  entendimientos,  más  de  aquello 
de  que  solemos  admiramos;  porque  no  las  alabamos 
porque  ellas  son  dignas  de  apetecerse,  sino  apetecé- 
rnosla porque  han  de  ser  alabadas.  Tienen  las  riquezas 
esta  causa  antecedente,  que  ensoberbecen  e\  ánimo, 
engendran  soberanía  y  arrogancia,  con  que  despiertan 
la  envidia,  y  de  tal  manera  enajenan  el  entendimiento, 
que  aun  sola  la  opinión  de  ríeos  nos  alegra ,  siendo  mu- 
dias  veoes  dañosa.  Conviene,  pues,  que  todos  los  bie- 
nes carezcan  de  culpa ;  que  los  que  son  de  esta  manera 
son  puros  y  no  corrompen  ni  distraen  el  ánimo,  y  si 
lo  levantan  y  deleitan ,  es  sin  recelos ;  porque  las  cesas 
buenas  engendran  confianza,  y  las  ríquezas  entendí* 
miento.  Las  cosas  buenas  dan  grandeza  de  ánimo  ^  y 
las  ríquew  dan  insoleacia^ 


til  ■■!     l=S3e 
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EL  LIBRO  DE  ORO  DE  SÉNECA , 


Ó  SEA 


SUS    AFORISMOS    MORALES  (1). 


PRÓLOGO    DE    LA   EDICIÓN    DE    VALENCIA   DE   M31. 

El  nombre  de  Séneca  es  clásico  en  todas  las  naciones ,  y  stnónimo  de  la  sabiduría.  Las  grandes 
verdades  que  anuncid  en  sus  escritos ,  su  filosofia,  siempre  dulce  y  prorunda ,  y  su  impetuosa  elo- 
cuencia ,  le  hicieron  acreedor  á  la  inmortalidad  de  que  goza  por  espacio  de  algunos  siglos. 

Los  ingleses  y  franceses  tienen  extractadas  sus  sentencias  morales  ó  aforismos  filosdflcos ,  que 
devorando  con  ansia  la  juventud ,  retiene  por  toda  la  vida ,  y  éstos  le  sirven  de  reglas  de  conducta  ó 
arte  de  vivir.  Tal  libro  es  la  lectura  predilecta  de  todas  las  dases  de  la  sociedad :  d  labrador  apraodt 
en  él  el  precio  de  la  dorada  mediania,  d  militar  el  de  una  muerte  gloriosa  por  su  patria,  y  d  sabio 
el  de  la  soledad  y  de  la  filosofia.  Asi  todos  leen  ¿  Séneca :  Séneca  es  su  maestro,  y  el  que  les  «isefia 
á  amar  la  vida  y  la  virtud  9  y  despreciar  las  desgradas  y  el  vicio. 

Estos  aforismos  morales ,  tan  apreciados  de  los  extranjeros ,  vieron  la  luz  pAblica  en  1 8B5  en  la 
dudad  de  Coimbra ,  por  Juan  Alvarez ,  impresor  dd  Rey,  nuestro  seSor,  traducidos  al  castaDano. 
La  edición  se  despachó  al  instante ;  pero  desde  entonces  hasta  el  presente,  esto  es,  en  d  espido 
de  casi  tres  siglos  no  han  sido  rdmpresos.  Ahora  vuelven  á  salir  i  plaza  con  las  oorrecdones  y  me- 
joras que  el  editor  ha  juzgado  convenientes  en  la  traducción.  Ésta  es  k  mejor  que  podía  ofreoene 
al  público ,  y  sólo  sentimos  no  publicar,  por  ignorarlo,  el  nombre  del  ingenioso  traductor. 

Si  la  presente  obríta  contribuye  á  la  reforma  de  nuestras  costumbres ;  si  algún  desgraciado  haDa 
consuelo  leyendo  los  consejos  del  sabio  filósofo ,  el  editor  se  dará  una  y  mil  veces  la  enhorabuena. 


EL    LIBRO   DE  ORO. 


1 .  Un  solo  bien  puede  haber  en  el  mal :  la  vergüenza 
de  haberlo  heclio. 

2.  Bastaría  por  remedio  ser  mejores  que  ¡os  malos. 

3.  No  es  muy  grande  el  ánimo  á  quien  deleitan  cosas 
terronas. 

4.  Procuramos  olvidar  lo  que,  traído  á  la  memoria^ 
nos  entristece. 

U>  Machis  son  las  eoIecolODte^iie  se  han  hecho  de  peBsamien* 
tos  de  Séneca.  En  Ambéret  u  pnblicd  ana ,  eoo  el  tttnlo  de 
L.  Aníuti  Senecm  cordukensit  pkÜMopki  flores,  ea  U  imprenta  de 
Gaspar  Bellero ,  1613,  IV  Bb  175S  tío  la  lai  en  Paris,  en  dos 
Toldmenes  en  1t.%  ona  eoleeeioo  con  el  titolo  de  Pensiet  de 
Senique,  tradncidot  por  moisienr  AigUviel  de  la  Beaimelle ,  pro- 
fesor real  de  idioma  y  hoenas  letraa  francesas  en  la  nnirersidad 
de  Gopenhagae^  para  senrir  de  edneacioB  á  la  javentod.  Larso, 
muy  larfo  sería  el  catálogo  de  obras  de  pensamientos  escogidos 
de  Séneca  qoe  se  han  formado  en  diferentes  naciones.  La  colec- 
ción española  que  aquí  por  tercera  \ex  se  imprime  tiene  el  mérito 
de  ser  los  pensamientos  escogidos  entpe  los  mis  sentenrlosos. 
Asi  se  graban  mocho  mejor  en  el  entendimiento  que  no  los  de  las 
colecciones  arriba  citadas ,  en  que  se  presentan  con  toda  so  ex- 
tensión. 


5.  Necesarios  son  nOevos  favores  de  la  foUma  |ua 
conservarla  felicidad. 

6.  Con  iacilidad  se  adquiere  lo  preciso  para  la  vMk 

7.  Doloroso  es  que  comencemos  á  vivir  cuando  ■»- 
rimes. 

8.  Necesaria  es  la  experiencia  para  saber  coaiqoii 
cosa. 

9.  El  valor  es  siempre  ambicioso  de  peligros. 

10.  Pequeño  aparato  basta  para  vivir  bien. 

11.  Todos  están  conformes  contra  los  nMleBciof. 

12.  Argumento  es  de  ser  casta  el  ser  faa. 

13.  No  hay  nadie  tan  humilde,  qoe  no  tengppodtf 
para  dañar. 

14.  Prueba  es  de  virtud  el  desagradará  los  malvatei 

15.  Demasiado  pronto  muere  al  hombre  paralkltf 
á  conocer  las  cosas  inmortales. 

16.  Tenemos  en  mucho  precio  los  braeficiosqvhi- 
cemos. 

17.  Industria  es  la  aparente  simpleza. 

18.  Ajeno  es  todo  lo  que  nos  viene  en  deíao. 
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iempre  busca  grandezas,  alguna  vez  las 

es  la  pena  que  nace  de  vergüenza, 
leron  primero  los  que  ahora  son  hombres- 
osa  es  la  abundancia  que  viene  sobre 

1  lugar  ajeno  no  está  seguro. 

a  la  memoria  de  las  injurias  recibidas 

flüos. 

idísima  crueldad  ts  dilatar  el  castigo. 

n  obrar,  el  que  da  debe  olvidarlo  luego, 

) ,  nunca. 

r  apaga  otro  amor ,  y  un  temor  otro 

ícesaria  la  fortuna  para  sólo  subsistir. 

infancia  da  señales  el  ingenio. 

amor  sea  virtud,  algunas  veces  perju- 

asiados  frutos  no  llegan  á  madurar, 
^rimero  á  los  demás,  si  quieres  ser  útil 

Hez  y  claridad  distinguen  el  lenguaje 

bien. 

os  aciertan  antes  de  errar. 

[ue  te  hagan  á  ti  loque  tú  haces  á  otro. 

>r  nuestra  voluntad  se  toma,  más  no  por 

ra  se  deja. 

larse  al  padre  si  es  bueno,  y  sufrirle  si 

ees  el  vicio  que  á  tu  amigo  disimulas, 
[¡sputa  con  un  beodo,  disputa  con  un 
e. 

nueva  luego  se  cree. 
s  la  mujer  cuando  abiertamente  es  mala, 
nunca  hace  cosa  acertada  sino  cuando 

se  descubre  más  cuando  se  disimula 

I  jóvep  amar,  é  indecoroso  al  viejo. 
de  amor,  quien  la  sana,  la  hace, 
úbito  se  determina,  súbito  se  arrepiente, 
áon  por  la  honra  nunca  mira  obstáculos, 
reces  es  valor  el  conservar  la  vida, 
rias  y  los  beneficios  penden  de  la  vo* 

lentficio  el  que  lo  hace  al  que  lo  merece, 
na  suerte  hemos  nacido  si  no  la  malo- 
icio  que  á  todos  se  hace,  á  ninguno  se 
i  el  esperar,  aunque  sea  el  bien,  da  cui- 

en  desprecia  la  fortuna! 
ido  es  el  que  por  tal  se  tiene, 
stancia  acorta  los  dias  de  nuestra  vida, 
las  costumbres  se  conforman  unas  con 
duran. 

lor  tendrá  el  beneficio  que  otorgues  sin 
pedido. 
j  propia  voluntad  el  que  recibe  ajeno 
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60.  Dos  veces  muere  el  que  á  vo|imtad  de  otro 

muere. 
6  i .  Pide  ajeno  beneficio  el  que  refiere  el  suyo. 

62.  Bueno  es  tener  íama^  pero  más  seguro  es  tener 
dinero. 

63.  Dos  veces  venoe-el  que  en  la  victoria  se  ven- 
ce  así. 

64.  £1  liberal,  aun  para  dar  busca  ocasión. 

63.  Pisado  sueño  tiene  el  que  no  siente  cuan  mal 
duerme. 

66.  Lo  que  de  raíz  se  aprende,  nunca  del  todo  se  ol- 
vida. 

67.  Ofensa  hace  á  los  buenos  el  que  á  los  malos  per- 
dona. 

68.  Buena  es  la  riqueza  si  la  manda  la  razón. 

69.  Quien  puede  ser  injusto  quiere  serlo. 

70.  Alivia  el  trabajo  del  camino  el  compañero  elo- 
cuente. 

7i.  El  buen  suceso  disculpa  la  temeridad. 

72.  Es  morir  bien,  morir  voluntariamente. 

73.  La  desgracia  es  á  veces  ocasión  de  virtud. 

74.  La  casualidad  es  á  veces  fieivorable. 

75.  Causa  es  de  obrar  mal  el  haber  obrado. 

76.  Curioso  es  naturalmente  nuestro  ingenio. 

77.  En  obligación  nos  pone  de  dar  el  haber  dado. 

78.  Despreciable  cosa  es  el  hombre  cuando  no  se  le- 
vanta sobre  su  esfera. 

79.  Tanto  más  crece  el  esfuerzo,  cuanto  más  consi- 
deramos la  grandeza  de  lo  emprendido. 

80.  Ninguna  esperanza  queda  de  virtud,  cuando  no 
solamente  deleitan  los  vicios,  sino  que  se  aprueban. 

8i.  No  hay  cosa  que  mucho  tiempo  agrade  al  que 
en  ninguna  tiene  asiento. 

82.  Debe  tomarse  consejo  conforme  al  día,  y  si  es 
posible,  conforme  á  la  hora. 

83.  Cruel  es  quien  al  afligido  reprende. 

84.  La  poca  templanza  del  enfermo  hace  al  médicc 
ser  cruel. 

85.  El  peligro  que  no  se  teme,  más  presto  viene. 

86.  La  virtuosa  mujer  manda  á  su  marido  obede- 
ciéndole. 

87.  Manchada  deja  su  vida  el  que  procura  stt 
muerte. 

88.  Merece  salir  engañado  el  que,  alliacer  un  bene- 
ficio, teníf  cuenta  con  la  recompensa. 

89.  Difícilmente  se  hallan  palabras  que  retraten  al 
vivo  las  grandes  desdichas. 

90.  Obedecer  á  Dios  es  libertad. 

91.  Deberiamos* recibir  bien  los  trabajos,  sabiendo 
que  Vienen  por  providencia  divina. 

92.  Cuando  alguna  parte  del  todo  cae ,  la  que  queda 
no  está  segura. 

93.  La  diversidad  de  libros  distrae  el  entendimiento. 

94.  El  que  desee  vencer,  prepárese  para  la  guerra  de 
mucho  tiempo. 

95.  Consuelo  es  en  las  grandes  desgracias  el  que  no 
pueda  sobrevenir  otra  mayor. 

96.  Determínese  deq>acio  lo  que  para  siempre  se  re- 
suelve. 

97.  Para  morir,  el  mej'T  de  los  tiempos  es  el  prós- 
pero. 
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OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


98.  No  perdamos  lo  que  ignoramos  haber  perdido. 

99.  Arrojo  nos  da  la  ira. 

400.  No  todas  las  cosas  están  bien  á  todos. 

401.  Los  males  dudosos  atormentan  más. 

402.  El  que  promete  dudosa  salud  al  afligido,  se  la 
niega. 

i  03.  Tarde  se  olvida  k)  que  se  aprende  por  mocbo 
tiempo. 

104.  Las  lágrimas  del  heredero  son  risas  encu- 
biertas. 

i05.  Ha  de  llevarse  en  paciencia  la  voluntad  del 
principe,  en  lo  justo  y  en  lo  injusto. 

iOd.  Conceder  los  ruegos  que  son  en  daño  del  roga- 
dor es  bondad  cruel. 

107.  Hasta  el  que  se  aparta  de  la  virtud,  la  reco- 
noce. 

i  08.  La  amistad  y  la  enemistad  proceden  de  la  vo- 
luntad. 

109.  La  carencia  de  ana  cosa  le  da  preek). 

1 10.  Muchos  ddeites  afeminan  los  ¿piritas. 

111.  Hasta  de  males  hay  ambición. 

1 12.  Debe  esperarse  la  muerte  que  la  naturaleza  or- 
dena. 

113.  Muchas  veces  por  dolor  la  inocencia  se  hace 
culpada. 

114.  La  diligencia  nos  parece  tardanza  cuando  de- 
seamos una  cosa. 

115.  Por  el  vicio  ajeno  enmienoa  «i  sabio  el  suyo. 
I      1 1 6.  Al  infelÍB  sdbranle  y  fiiltanle  pensamientos. 

117.  Por  demás  se  impide  la  muerte  al  que  está  de- 
terminado á  morir. 

118.  La  virtud  impide  á  los  valientes  llorar,  y  á  los 
débiles  lo  manda. 

119.  Sáfrase,  y  no  se  reprenda  lo  que  excusar  no  se 
puede. 

120.  Paciencia  muchas  veces  ofendida  trastorna  el 
juicio. 

121.  El  miedo  se  pinta  en  el  rostro. 

122.  Más  continua  es  adversa  que  próspera  fortuna. 

123.  Haz  lo  que  debes,  y  no  lo  que  puedes. 

124.  Menos  ca^nino  hay  de  la  virtud  al  viciO;  que  de 
los  vicios  á  la  virtud. 

125.  Mejor  sufire  el  mal  quien  siempre  le  teme. 

126.  No  bay  manjar  caro  para  el  glotón. 

127.  La  frugalidad  es  una  pobreza  voluntaria. 

128.  Poco  importa  carecer  de  sepultura. 

129.  Dichoso  es  el  que  no  lo  parece  á  los  otros,  si- 
no á  si. 

130.  Ufelicidadno  mirado  dónde  nace,  sino  adon- 
de puede  llegar.  ^ 

431.  Venturoso  premio  de  la  virtud  es  ser  aborreci- 
do de  los  viciosos. 

132.  Más  seguro  está  en  la  virtud  el  que  ya  pasó  por 
los  vicios. 
^      433.  La  confianza  produce  muchas  veces  la  lealtad. 

434.  Para  mayores  desgracias  guarda  la  fortuna  á 
quien  favorece. 

135.  Tolerable  es  el  infortunio  que  es  común  á  mu- 
clios. 

436.  La  fortuna  teme  á  los  valientes  y  avasalla  á  los 
cobardes. 


137.  La  fortuna  puede  robañios  la  htc 
no  el  valor. 

138.  Hasta  la  desgracia  se  cansa. 

139.  En  los  ancianos  es  ocaskm  de  más  o 
estar  cerca  de  su  libertad. 

140.  El  fin  de  un  trabajo  es  principio  de  < 

141.  Tiénese  por  virtud  la  maldad  que  s 

142.  Meji»*  es  la  salud  que  nunca  se  per 

143.  Grande  recomendación  tiene^un  i 
moso. 

144.  El  que  recibe  lo  que  no  puede  pag 

1 45.  Confiesa  el  delito  el  que  hoye  del  ju 

146.  Cosas  fingidas  pronto  vuelven  á  su 

147.  Al  que  una  vez  perdió  el  crédito,  na 
que  perder. 

148.  No  86  contenta  la  fortuna  da  hac 
daño. 

1 49.  Lleva  en  bien  pequeños  trabiyos  el  q 
otros  mayores. 

150.  Más  ttciUnente se entieiide  foque  p 
propone. 

151.  Con  más  dificultad  comienzan  los  i 
prosiguen. 

152.  En  poco  precio  se  tiene  fo  adquirid( 

153.  El  que  esgrime,  en  el  mismo  ejerci 
las  reglas. 

1 54.  El  trabajo  sirve  de  nutrimento  á  los 
nerosos. 

155.  Más  grata  es  la  virtud  en  una  p€ 
mosa. 

156.  Despreciable  honra  es  la  que  60  la  c 
granjea. 

157.  Desgracia  imprevista  nos  hiere  i 
mente. 

158.  El  peor  enemigo  es  el  traidor. 

159.  Feas  palabras,  aun  livianamente  d 
den. 

160.  Para  venir  á  mucho,  no  se  babia  d 
por  poco. 

161.  En  ninguna  parte  se  siente  más  la  ] 
en  el  destierro. 

162.  El  piloto  maestra  en  la  tempestad 
su  valor. 

163.  Mucho  se  siente  quedar  atrás  en 
iquellos  á  quienes  en  virtud  precedemos. 

164.  Sola  es  loable  la  ambicioD*por  n 
tiempo. 

165.  Honrosa  es  la  alegre  p(d)reza. 

166.  El  que  no  obtiene  cargos  públicos, 
por  honrado. 

167.  Los  placeres  aun  después  de  haber 
crean. 

168.  Halla  en  la  desgracia  consuolo  d  < 
digo  en  la  prosperidad. 

169.  La  pobreza  se  ve  obUgadi  á  teotí 
caminos.  * 

170.  Sup     )ña  tienen  las  pilabnabliD 

171.  H  sirve  el  qoi  confoiiD 

172.  á  otrot  henáÉm»  I 

á  qi       1    eoar. 


fífír  j  dB  mrír  nos  p6n. 

moo  se  qneji  dd  mar  el  que  otra  fai  na- 

de  la  amigo  9  que  puede  Mr  en  aigim 

{O. 

leeeski  ofmns  son  lomitho  del 
fetii  del  maaoabo,  súUto  se  eodeode  y  fii- 


iffsiBa  eeida  es  de  ssBor  i  esclavo. 
DBW  asgiveei  estie  vi  pnncq^  auofreeiao. 
kt  9«id8s  dBigrieias  fidtan  laslágnmas 
pan  «s  ma  dsvieia  de  oirt  de^grade. 
liifeM  inesnstante,  conto  mis  procora  sa- 
s  sebe. 
AiIm  vfeioe  de  qden  mocho  amamos  nos 


tm^ 


poafldee  nii^^mo  peor  qne  h  opi- 


goardareoQ  mis  coidado lo  qne  nox 
iehedeidtar. 
He»  It  fortona  poder  en  el  tiempo  que 

Hid  «s  ao  dejar  el  benefido  á  mereed  dd 
u 

la  ansa  ds  alegría  es  Yer  alegre  á  on  amigo, 
prt»  «s  el  qoe  eóio  eo  seoelo  es  agradeddo. 
hay  qoe  todavía  carecQB  de  nom* 


fm  dsest  haesr  mía  injuria»  ja  la  Uso. 
fM  airedo  procura  haov  ddlo » no  es  goar-* 
leBoede  suceder, 
el  pecho  del  sibiOy  ámi  sanada  la  herida, 

L  • 

1  lo  mal  comeando»  por  más  honrosa  se 

ífii  que  el  arrepentimiento. 

major  mal  qne  en  los  vicios  puede  haber» 

lae  les  unos  en  los  otros. 

(rato  es  él  que  por  miedo  es  agradecido. 

ipb  de  m  homlm  débil  es  no  saber  usar  de 

I. 

I  degre  cosa  es  graiifearse  un  amigo  que 

torpes  deleites  no  queda  sino  el  arrepenti- 

coBOdmicnto  del  vicio  es  principio  de  vir- 

pKÜa  se  puede  llamar  felicidad»  que  con 
isaoBsemide. 
fRtmia  no  tiene  poder  en  nuestras  costum- 


es  temer  lo  que  nunca  experimen- 

es  el  qne  por  evitar  las  desgracias  abraza 
d  que  vive  para  ellas  solas. 
no  hay  plática  que  llegue  al  cabo. 
d  ocio  muy  sosegados  no  es  reposo» 


de  vanagloria  es 
«hacer  mal  al 
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209.  Espera  venoer  á  la  deflgrada  d  que  ib  ensilen. 
trafnocsQte. 

210.  Virtuosa  cosa  es  perdonar  á  qdsB  se  arre*- 
piente. 

211.  Uamas  á  la  desdidia  enandodidioso  té  haces. 

212.  Md  ss  vive  eotie  genios  sospedibBBs. 
218.  Dsoagndeddo  es  d  qne  agiideeiflndo  tiene  ojo 

á  otro  ssgimdo  bsiieficio. 

214.  Desagradecido  es  d  qne  eonigud  beneüdo 
agradece. 

215.  SnfrIUeestodo  lo  pasado;  lo  qne  se  teme  da 
mayor  cuidado. 

210.  Mndiasveessh  ley  se  sdmste  i  la  utilidad. 

217.  Bien  se  sufre  sda  una  muerte. 

218.  Mejor  se  guarda  lo  que  eso  trabqo  sé  guia 

219.  Ifo  es  grave  dmd  que  dtaiitecoDNjo. 

220.  M&ios  teme  d  que  de  cerca  teme*. 

221.  El  miedo  hace  á  los  hombns  pecheros. 

222.  SiáUts  lágrimas  no  vence  fai  raaon,  le  suerte 
Uhi  aumenta. 

223.  Mejor  puede  usar  de  sus  apetitos  d  que  me- 
jor loe  pósde  encohrir. 

224.  Menos  duran  los  deleites  que  su  memoria. 
228.  Ugera  es  h  dei^racia  que  puede  sofrirse,  y  b 

que  no,  breve. 
228.  Todo  es  posible  á  quien  no  teme  los  trabajos. 

227.  Uoren  loe  <^,  mas  no  d  ahna. 

228.  Nadie  puede  ganar  dn  que  oliN)  pierda. 

229.  UevadeiD  serte  todo  trabajo,  d.DO  lo  acrsoen- 
tase  b  q»inion  de  tas  gentes. 

230.  La  mejer  no  admite  medio:  dama  mocho,  ó 
abonrece  mndio. 

231.  La  buena  memoria  es  príncqiio  de  U  sabi- 
durfa. 

232.  No  tiene  perfecto  amor  el  que  sufre  ver  morir. 

233.  Hasta  ta  muerte  huye  de  los  desgraciados. 

234.  Fácihnente  cree  d  desdichado. 

235.  El  md  consejOi  para  el  que  lo  da  es  peor. 
238.  Mucho  ídta  d  que  mucho  tiene. 

237.  Mdo  es  d  consejo  que  no  se  puede  mudar. 

238.  Más  agradaUe  es  d¿r  que  recibir. 

239.  Grande  remedio  es  la  demenda  para  los  que 
temen. 

210.  La  virtud  aborrece  á  los  espíritus  bajos. 

241.  Poco  bien  degra  al  pobre. 

242.  Alivio  es  de  tnbajos  el  reposo. 

243.  Mucho  se  descubre  en  su  rostro  d  temeroso. 

244.  Mayor  trabajo  es  venir  á  miseria  que  tenerla. 

245.  El  desdichado  no  cree  á  ta  prosperidad  cuando 
viene. 

246.  Las  cosas  que  mucho  suben»  d  mejor  tiempo 

caen. 

247.  El  mayor  castigo  de  la  injuria  es  haberla  hecho. 

248.  La  enfermedad  que  sobreviene  d  convaledente 
es  más  peligrosa. 

249.  Muy  poco  nos  es  absdutamente  necesario. 

250.  Ninguno  es  de  otro  menospreciado»  si  no  lo  es 
antes  de  d. 

254 .  Loe  e  de  lo  que  aman  mucho. 

252.  1  peligro  se  poneá 


lore  ito. 

veces  le  lo 
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233.  Mal  86  agradece  lo  que  mal  se  dio. 

254.  Muchos  son  desagradecidos ,  pero  los  más  por 
nuestra  culpa. 

255.  Más  se  agradece  lo  que  con  fácil  que  lo  que 
con  larga  roano  se  da. 

256.  Pesada  y  molesta  palabra  es  rwgo. 

257.  Especie  de  misericordia  es  matar  de  súbito. 

258.  Menos  se  siente  perder  lo  que  nunca  pudo  ale- 
grar. 

259.  Mejor  es  tener  bienes,  aunque  sea  para  dejar- 
los, que  no  tenerlos. 

260.  Mal  consuelo  es  tener  compañeros  do  desgracia. 
26i.  Pierde  la  virtud  sus  tuerzas  si  le  falta  oposi- 
ción. 

262.  No  hay  grandes  ejemplos  sino  de  mala  fortuna. 

263.  Más  siente  los  trabajos  el  que  de  ellos  no  tiene 
experiencia. 

264.  Más  se  estima  el  beneficio  que  dio  principio  á 
la  amistad. 

265.  Mejor  es  tener  á  la  verdad  obligada  que  con- 
fiar en  ella. 

266.  Blala  salud  ee  la  que  por  otra  enfennedad  se 
alcanza. 

267.  No  se  debe  poner   la  espada  en  manos  del 
desesperado. 

268.  Dar  consejo  es  virtud  de  segundo  orden. 

269.  Muchas  cosas  tienen  reputación ,  no  por  su  va- 
lor, mas  por  flaqueza  nuestra. 

270.  Mejor  debe  ser  nuestra  vida  que  la  del  pueblo, 
mas  no  contraria. 

27i.  De  muchos  riesgos  nos  excusariamos  si  tuvié- 
semos siempre  testigos. 

272.  Más  se  aumenta  el  valor  en  eompetencia. 

273.  A  modios  fué  causa  de  temer,  poder  ser  temí, 
dos. 

274.  Trabajosa  cosa  es  comenzar  siempre  la  vida. 

275.  Miéntese  muchas  veces  solamente  por  costum- 
bre. 

276.  Mucho  puede  ia  casualidad  en  nuestra  vida, 
porque  vivimos  por  casualidad. 

277.  Con  grande  espíritu  se  deben  determinar  co- 
sas grandes. 

278.  Mudio  camino  tiene  andado  para  mejorar  las 
costumbres  el  que  desea  mejorarlas. 

279.  Los  desgraciados  casi  nos  fuerzan  á  ser  duros 
é  insensibles. 

280.  No  es  buena  la  causa  que  tiene  necesidad  de 
compasión. 

281.  Malo  se  puede  llamar  el  que  solamente  por  su 
provecho  es  bueno. 

282.  Con  gran  peligro  se  guarda  lo  que  á  muchos 
agrada. 

283.  Menos  agravio  se  hace  al  que  presto  se  niega 
lo  que  pide. 

281.  A  los  que  poca  experiencia  tienen,  mucho  les 
acrecienta  su  mal,  pensar  que  no  tienen  semejante. 

285.  Sepultura  es  de  indios  la  sensualidad. 

286.  Más  cuenta  tiene  con  Dios  el  desdídiado  que 
el  feliz. 

287.  Grande  es  la  elocuencia  que  place  a!  que  oye 
contra  su  voluntad. 


288.  No  hay  mal  que  no  haga  una  mu^ 

289.  Nunca  un  peligro  sin  otro  se  ven 

290.  En  grandes  porlias  la  verdad  se  p 

291.  Más  díGdl  es  venoemoe  á  nosotrc 
tros  enemigos. 

292.  No  es  vileza  lo  que  se  hace  por  n 

293.  Ninguno,  si^no  se  compara,  es  d( 

294.  No  hay  cosa,  por  chica  que  sea,  ei 
pa  virtud. 

295.  Para  hacer  mal,  poco  tiempo  bast 

296.  Nosepuedesinpdigroaooiiieterál 

297.  No  hay  felicidad  que  duro  mudi( 

298.  No  es  blando  el  camino  del  cielo. 

299.  No  hay  cosa  más  fuerte  que  el  ver 

300.  Cuanto  mayor  et  la  prosperidad, 
se  debe  confiar  de  ella. 

304.  No  bastan  en  una  nadon  las  fi 
unión,  ni  la  unión  sin  fuerza». 

302.  Es  cobardía  menospreciar  la  vid 
resistir  á  grandes  desgracias. 

303.  Nunca  te  rindas á  la  fortuna. 

304.  No  hay  cosa  honesta  que  no  sea  ú 

305.  No  tiene  la  felicidad  cosa  semeja 
muestra. 

306.  No  hay  soledad  en  que  alguno  no 
satiempo. 

307.  No  hizo  naturaleza  cosa  dificulto 
al  hombre  son  necesarias. 

308.  Lo  necesario  no  falta  en  desUen 
superfino  no  bastan  reinos. 

309.  De  hombres  es  sentir  los  males, 
no  sufrirlos. 

'310.  La  razón  no  vence  por  si  á  cad 
juntamente  á  todos.  • 

3ii.  El  que  verdaderamente  ama ,  nu 
provecho. 

312.  Solamente  pueden  consolar  al  tris) 
el  trabajo  honesto. 

3i3.  No  se  confiesa  obligado  quien  no 

314.  No  hay  cosa  tan  can  cono  la  que 
se  compra. 

315.  Insufribl&cofiaes  haber  de  rogar  p 
se  concedió. 

316.  Doloroso  es  el  tiempo  que  SDtre  di 

317.  Carecemos  de  libertad  para  nao 
arbitrio. 

318.  De  ninguna  suerte  debemoe  fiamo 
de  la  buena. 

319.  No  hay  cosa  perpetua,  y  aun  soi 
que  poco  duran. 

320.  La  prosperidad  que  más  dura  es 
despacio. 

321.  No  hay  desgraciado  que  no  halle  i 
la  vista  de  otro  más  desgraciado. 

322.  Ninguno  nace  pan  pasar  la  vida 

323.  No  es  ofensa  partir  por  medio  co 
deroso. 

324.  De  nuestras  cosas,  la  que  perdimo 
la  mejor. 

325.  Muy  sentida  es  la  muerte  en  que  e 
da  vivo. 
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ñommiiUmfnaoé 
I  vnidL 

LofMiiii  nwam, 
iidítMfCaritlifU 


lobtbiidaTitíriDás 


fh 


h  ORnrle  eoa  tanto  ííowú  h 


irii  pflügri  vmee  no  consigao  la  ^ 
MeUadl  «a  no  naoaattar  de  «na. 

viva  tan  pobfOy  qna  mis  no  nadai 
Ird^jo  qoa  paa  aob  f«  aa  ha  de  pof 


i  Inak»  ■natía  toda  tient  aa  natoral. 
iOMdabo  adqoirir  d  amigo  en  lameaa. ' 
■aoa  ItMMoalqio  noa  otyga  á  recibir. 
iafia  Mcrao  eoipado  ai  es  ti  aa  admo  jnc 
li  nria  ú  ftiíBiwi  av  agradecido, 
iotey  cwüantMDianfo  mia  cierto  que  el  que 


Nakqr  deagraeía  (goal  á  la  execración  púUica. 
tajo  eapfritnelqaeporlMeer^osaa 


ao  debo  al  que  máooa  aa  conoce. 
bKj  tan  ÍMjO|  qoano  pueda  enerar 
adinlionajor. 

■d  M  Boa  bace  la  cora,  por  grate  qoejea,  ai 
i|MMbo«ieihL 

eala  im  nis  pdigvoaa  qne  en  el 


■  aabio  no  eiat%a  pervengania  de  lo  pando, 
do  lo  tvndeíOa 
beneficio  qnien  mira  á  la  prosperidad 


Nngnno  yerra  para  sf  solo. 

Ka  hagas  juez  de  la  Tida  á  la  opinión  popular, 

líala  eoncioicia. 

foda  Tirtod  se  adquiere  con  trabajo. 

RoeadeAonM'  no  alcanzar  una  cosa,  sinoco- 

Mr  laa  medios. 

Raea  bobo  muerte  de  que  no  hobioie  queja. 

Ra  baoe  buenas  obras  el  que  contra  su  Tolun- 


sabe  muciio  el  que  sabe  lo  bastante 


tal  grandes  cosas  mucho  tiempo  se  requiere. 
■a  es  destierro  el  sitio  en  que  estamos  seguros. 
Ra  baj  desgracia  á  que  falte  remedio, 
la  ninguna  parte  e¿á  el  que  en  todas  esfá. 

desgracia  es  grande  si  es  la  última. 
mucho  costó  poco. 
Na  puede  el  médico  curar  bien  sin  tener  pro- 


es  demasía  publicar  loque  es  necesario 

bae  debe  hablar  sino  al  que  con  voluntad  es- 

ilpma  cosa  sucede  bien  al  que  muchas  prueba, 
■a  es  industria  la  que  por  acaso  llegó  á  su 

Ne»  tiene  que  esperar  aquel  á  quien  la  vejez 
i»  á  la  muerte. 


367.  fOogun  descubrimiento  ae  baria  ja,  ai  nos 
contentiramoa  OOQ  lo  quo  ffafwwy^f- 

358.  Wotleuaei^|hr  en  ao  ponto  aqod  coyas  oblas 
iwson  confbmea. 

369.  Nópoedobaber orden  coando  baynnGfaiprieaa. 

370.  Hónraaa  cada  ono  con  lo  que  le  perteoeoe. 

371.  No  interesa  el  quo  leas  mochos  lima,  mas  hh 
teresa  mucho  el  que  sean  buenos  los  qne  teas. 

372.  No  hay  eadafltod  más  veiigonioea  qoe  la  to- 
luntaria. 

373.  Quien  mocho  ama  no  teme. 

374.  Todo  h)  véncela  porfiada  diligencia. 

375.  Sinm  de  fanpedimento  pan  k  felicidad  bs 
modias  ocopaeioaes. 

376.  Ningono  desea  darse  trlsteía  á  si  misno. 

377.  No  hay  ooaa  que  mia  ¡mttto  aborreacamoa  quo 
lo  que  noB  incomoda. 

378.  Ningono  ama  i  so  patria  porqoe  ea  grande, 
aino  porqoe  es  soya. 

379.  No  hay  cosa  qoe  más  jnmitolome  i  ai,  qne  el 
anxHT. 

380.  Ninguno  muere  sino  á  so  tiempo. 

381.  Na  consiste  la  Middad  de  aoeatrafida  en  Tifir, 
sino  en  ? ivir  bien. 

382.  No  hay  detenninaGion  tan  general,  que  en  parte 
no  blle. 

383.  Al  deadicbado  no  haeer  nada  aa  lo  mujor. 

384.  Nohay  felicidad  tan  perfecta,  qm  caresea  do 
todo  sinsabor. 

385.  Nanea  fidlt  al  avarienloraieo  para  nagpur. 

386.  No  dabea  eligir  lo  qoa  t6  dobiaB  negar. 

387.  H  delito  llof  a  coQB^  aaiamo  el  eáatigo. 

388.  No  hay  camino  qoe  no  tenga  fio. 

389.  No  hay  grande  desgracia  qoe  dore  mocho. 

390.  Naturalmente  nos  alegra  el  fin  de  nuestras  des- 
gracias. 

391.  No  es  bueno  el  que  es  mejor  que  el  malvado. 

392.  La  virtud  no  permanece  oculta. 

393.  Si  algún  animal  tiene  paz,  la  debe  á  nuestro 
hartamiento. 

394.  Para  el  hombre  ocupado  no  hay  día  largo. 

395.  No  se  debe  imitar  á  uno  solo,  aunquesea  el  más 
sabio. 

396.  Pocas  veces  el  discípulo  iguahí  al  maestro. 

397.  No  hay  mayor  causa  para  llorar  que  no  poder 
llorar. 

398.  Con  dificultad  se  cree  lo  que  deanes  de  creí- 
do ha  de  dar  pena. 

399.  El  que  sin  fundamento  empieza,  nunca  tiene, 
en  lo  que  hace,  asiento. 

400.  Ama  como  quo  has  de  aborrecer,  y  aborrece 
como  que  has  de  amar. 

401.  Triste  cosa  es  no  saber  morir. 

402.  El  verdadero  amor  no  sufre  dilaciones. 

403.  No  sabe  ser  rey  el  qoe  teme  mucho  el  odio 
ajeno. 

401.  Natural  es'de.mtyeres  deleitarse  con  atavíos. 

405.  La  obediencia  del  vasallo  lyice  pacifico  al  señOT. 

406.  (Contumaz  es  toda  pasión,  y  mahí  do  despedir 

407.  Toda  vida  es  tormento. 

408.  Bien  acabo  hi  virtud ,  si  acaba  primero  la  vida. 
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409.  Toila  virtud  es  diíkü  de  fegnír ,  j  áoD  lo  qm 
sa  acerca  á  la  f  írtnd. 

410.  El  iafaio  CB  fai  firtiMldiiMÍMin  kviiiH 

damenlo.  ^ 

411.  La  dificultad  de  los  üeopoB  ei  leydeh  nte- 

raleza. 

412.  Virtud  es  sufrir  al  ingrato  faastaqoe  sea  agra- 
decido. 

413.  Todo  lo  fence  el  hombre ,  niéuos  el  hambre. 

414.  Toda  arte  es  imitación  de  la  natmaleía. 
315.  Todo  lo  pu^  e^wrar  el  hombre  mientras 

vive. 

416.  NiogUD TÍcio  hay  que  no  tenga  discnlpaalguna. 

417.  En  toda  reprensión  debe  entrar  la  blandura. 

418.  Todo  es  incierta  aun  al  dichoso. 

419.  Parte  es  de  beu^ficio  negar  con  buena  dis- 
culpa. 

420.  Del  tormento  se  libra  d  que  fidlmoite  lo  su- 
fre. 

.  421 .  Doloroso  es  perder  la  patria ,  más  doloroso  te- 
mer esta  desgracia ,  y  dolorosísimo  los  dos  infortum'os 
juntos. 

422.  No  sabe  tomar  á  su  dueño  la  vergüenza  que  se 
fué. 

423.  Al  que  va  de  priesa  se  le  hace  grande  un  pe- 
queño estorbo. 

424.  Mejor  parece  á  los  mozos  el  peor  consejo. 

425.  Más  que  á  sus  hijos  debe  amar  el  príncipe  á  su 
nación. 

426.  Obedezca  la  nobleza  á  las  fuerzas  de  fortuna, 
principalmente  si  es  oprimida  en  justa  guerra. 

427.  Pierde  su  gracia  k)  que  muchas  veces  se  mira. 

428.  No  sirven  de  nada  las  desgracias  á  aquel  que 
no  aprenda  en  ellas. 

429.  A  leyes  del  pueblo^  por  la  mayor  parte  con- 
tradicen sabios. 

430.  El  pobre  contra  su  voluntad  se  harta. 

431.  Acrecienta  el  valor  de  loe  mantenimientos  la 
dificultad  con  que  se  alcanzan. 

432.  Nada  se  logra  con  restituir  al  pródigo  lo  que 
perdió. 

433.  No  es  pesada  la  pobreza  sino  para  aquel  que  la 
tiene  por  pesada. 

434.  Muy  cerca  está  de  negar  el  que  duda  respon- 
der. 

435.  Vicio  es  grande  en  el  deudor  hacer  á  su  acree- 
dor ofensa. 

436.  Por  patría  reputamos  la  tierra  donde  vivimos 
felizmente. 

437.  Parte  de  inocencia  es  la  ceguedad. 

438.  Quítanos  la  vergüenza  de  pecar  la  multitud 
de  los  que  pecan. 

439.  Ahógase  el  principio  cuando  se  sigue  grandeza. 

440.  Poco  nos  hubiera  dado  naturaleza  si  más  que  á 
sí  no  nos  diera. 

441.  Alguna  cosa  pide  sobrenatural  el  que  pregunta 
por  qué  se  debe  seguir  la  virtud. 

442.  El  primer  gr;^o  de  his  ríquexas  es  tener  lo  pre- 
ciso, y  el  90gundo  lo  que  basta. 

443.  Perdiéronse  las  buenas  costumbres,  después 
que  á  los  vicios  se  les  dio  el  nombre  de  virtud. 


444.  En  poca  costa  nos  roete  el  liamb 
cha  d  hastío. 

445.  Virtuosa  cosa  es  haber  acabado  d 
daaoÉvlafida. 

44f.  JUtÉaaá  m  da  polni  coatar  mu 
caudal. 

447.  La  pi/esenda  y  la  oomanaeíoB  de 
amada  tienen  un  deleite  que  parece  ser  vi 

448.  Antes  de  ofrecer  debemos  deler 
después  de  haber  ofrecido^  cumplirlo. 

449.  Engaño  hay  cuando  se  concede  lo 
se  negó. 

450.  Lo  segundo,  después  de  no  errar, 
de  haber  errado. 

451.  Voluntad  de  condenar  mii^tra  < 
mente  condena. 

452.  Más  daño  hace  el  oiemigo  al  que 

453.  Las  pasiones  aguzan  el  mgenio. 

454.  Qué  no  Yence  la  Tírtud? 

453.  La  verdadera  virtud^  natural  ha 
fingida. 

456.  Quien  no  tiene  que  esperar,  de  m 
esperarse. 

457.  Al  que  ki  razón  no  pudo  dar  reme 
Teces  se  lo  dio  la  paciencia. 

458.  Oa  causa  para  negar  el  que  pide  o 

459.  Sufra  trabajos  aquel  á  quien  la  si 

460.  El  afligido  cree  con  más  focilidad 

461 .  Cosa  ajena  alaba  el  que  á  su  prosa 

462.  La  desgracia  no  U^  al  hombre  vj 

463.  Alégrenos  es  el  recuerdo  délas  d< 
han  pasado. 

464.  Cada  uno  sufre  ó  goza  según  sus  < 

465.  No  se  puede  asegurar  la  ezistenci 
dia. 

466.  El  príncipe  que  desee  sostanerse 
gobierne  con  clemencia. 

467.  El  que  en  si  reconoce  algún  vic 
que  de  él  se  haMa  cuando  se  nombn  aqud 

468.  Lo  más  perfecto  que  hay  en  el 
libre  del  poder  de  los  hombres. 

469.  El  que  tarde  dio ,  por  mucho  tieo 
dar. 

470.  No  satisface  al  beneficio  recibido  * 
paga  con  usura. 

471.  Si  alguna  cosa  deseas  de  mucho  vi 
que  haya  pocas  como  elb. 

472.  El  que,  pudiendo,  no  etita  el  del 
siente. 

473.  Todo  es  lícito  al  vencedor. 

474.  Cosas  hay  en  que  la  ley  nos  da  li 
güenza  le  quita. 

475.  Afición  es  todo  lo  que  vence  á  U  r 

476.  Lo  que  minea  se  hizo,  se  puede  h 

477.  La  mayor  parte  del  tormento  es  el 
precede  al  tormento. 

478.  Vicios  hay  que  como  señales  de  i 
leitan. 

479.  La  cosa  que  naturaleza  hizo  más  gi 
la  hizo. 

480.  Lo  que  á  lo  más  alto  llega,  cerca  < 
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venganza  quiere  el  padre,  de  la  que 

I  beneGcio  e)  que  á  la  memoria  lo  trae. 

'S  hay  que  amando  matan. 

i  de  buena  voluntad  recibió  algún  bene- 

;)nmera  parte  de  su  obligación. 

e  estima  lo  que  se  tiene  en  casa. 

hay  que  para  saberlas  no  basta  haberlas 

ardes  mezquinamente  tus  bienes,  ui  los 
prodigalidad, 
de  nuevo  no  quiere  recibir,  de  lo  reci- 

ilgunacosa  tuvieres  necesidad,  á  ti  mis- 

ilada. 

le  religiosamente  tus  obligaciones  del 

lie  las  coQlrayeres. 

sos  tan  feos ,  que  aun  al  que  los  castiga 

es  precaver  lo  venidero  que  disputar  so- 

>. 

ese  antes  de  la  obra ,  el  que  en  ella  se 

pedito. 

>  acabaron  la  vida  antes  de  comenzar  á 

isiente  que  le  reprendan  el  que  no  re- 

irrado. 

IOS  considerar  quiénes  somos,  y  no  la 

que  estamos. 

re  es  peor  el  dia  siguiente. 

dolor  produce  la  desgracia  que  de  ante. 

s  sutilezas  despojan  de  sus  bríos  á  la  ra-> 

\e  que  subir  el  que  á  lo  más  alto  llegó. 

Iiay  viejos  y  dichosos. 

reces  tiene  el  subdito  licencia  contra  el 

0  es  el  tirano  que  con  muerte  castiga. 
e  los  descendientes  toman  á  la  raíz. 

puede  llamar  el  que  nada  teme, 
r  natural,  sí  una  vez  falta ,  luego  vuelve. 

1  es  de  reinos  el  miedo, 
grandes  no  se  pueden  restituir. 
:io  de  la  virtud  es  ella  misma. 

es  de  desechar,  dar  luego  otro  tanto, 
segada  cosa  es  la  prosperidad, 
las  ó  menos,  en  todo  es  igual  la  razón, 
el  que  por  odio  del  malo  pone  su  ino- 
ro. 

pudiendo  no  favorece  al  que  está  en  pe- 
matarlo. 

ite  vive  el  que  conforme  á  las  costum- 
vive. 

se  conoce  más  tarde  que  el  mal. 
uicio  y  mucha  plática^  pocas  veces  se 

memoria  engendraron  sabiduría. 

es  tarde  para  vivir  bien. 

s   veces  se  encubre  con  una  maldad, 


521.  Alegre  cosa  ésllegar  al  logro  de  nuestros  deseos* 

522.  Muchas  veces  la  pasión  nos  ata  la  lengua. 

523.  No  hay  cosa  que  más  abata  los  espirítus  que  la 
pobreza.  * 

524.  A  nuestra  diligencia  debemos  lo  que  contra 
voluntad  de  otro  alcanzamos. 

525.  Asaz  agradecimiento  es  para  al  que  da  al  re- 
dopelo ,  no  recibir  su  beneficio. 

526.  Las  esperanzas  se  encadenan. 

527.  Otra  muerte  es  no  poder  llorar  en  la  muerte. 

528.  La  parte  de  nuestro  cuerpo  más  sana  es  la  que 
más  se  ejercita. 

529.  Los  estudios,  aunque  no  tengan  efecto,  son 
dignos  de  loor. 

530.  Más  virtud  es  favorecer  al  malo  por  razón  del 
bueno,  que  por  causa  del  malo  no  ayudar  al  bueno. 

531.  Si  no  hay  diferencia  en  las  costumbres ,  todos 
son  iguales. 

532.  Poco  remedio  queda  al  que  tarde  se  pone  en 
regla. 

533.  Si  deseas  ser  amado,  ama. 

534.  Esperanza  es  nombre  de  un  bien  dodoeo. 

535.  Más  pena  nos  da  la  opinión  del  trabajo  que  d 
trabajo  mismo. 

536.  La  ignorancia  en  las  gentes  siempre  está  en  su 

principio. 

537.  Muy  severo  es  el  verdadero  contentamiento. 

538.  Yerra  el  que  se  aflige  porque  en  algún  tiempo 
ha  deHener  aflicción. 

539.  No  hay  lugar  tan  estrecho,  donde  no  se  pueda 
elevar  el  pensamiento  al  cielo. 

540.  Simpleza  es  loar  en  los  hombres  cosas  ajenas. 

541.  Trata  á  tu  inferior  como  deseas  ser  tratado  do 
tu  superior. 

542.  La  inexperiencia  destruye  é  inutiliza  muclias 
buenas  ocasiones. 

543.  Elqift  no  quiera  vivir  sino  entre  Justos,  viva 
en  un  desierto. 

544.  Pierde  su  autoridad  la  gravedad  continua. 

545.  Yerra  el  que  no  principia  á  aprender  por  pa- 
recerle  que  ya  es  tarde. 

546.  Muchas  veces  es  poco  lo  que  se  da,  y  mucho  lo 
que  de  darlo  se  sigue. 

547.  Mejor  es  saber  cosas  excusadas  que  no  saber 

ninguna. 

548.  Sencillos  son  los  cuidados  del  bueno,  y  dobla- 

dos  los  del  malo. 

549.  Muchas  veces  lo  que  no  se  halla  cuando  se  bus- 
ca, sale  al  encuentro  cuando  no  se  busca. 

550.  Más  apocado  queda  el  que  es  fríamente  alabado 
que  el  que  es  ásperamente  reprehendido. 

551.  No  se  puede  formar  de  los  mozos  un  iuicio 
exacto. 

552.  El  que  más  experiencia  tiene,  teme  más  los 
peligros. 

553.  El  tiempo  hace  llevaderas  las  desgracias. 

554.  Llevadera  seria  la  pobreza^  si  no  traiese  con^ 
sigo  deshonra. 

555.  Tanto  pierde  la  buena  obra  de  valor,  cuanto 
tuvo  de  tardanza. 

üü6.  No  quiere  el  que  tardé  quiere. 


so 
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557.  Más  seguro  está  contra  fortuna  aquel  á  q\iien 
después  de  la  fortuna  le  queda  alguna  cosa. 

558.  Trabajoso  es  debÑ*  á  quien  no  querrías  deber. 

559.  Más  se  teme  loque  más  veces  acontece. 

560.  En  tanto  tiene  la  razón  poder,  en  cuanto  está 
libre  de  pasión. 

561 .  No  se  da  como  se  debe  dar,  lo  que  sin  ser  pen- 
sado se  da. 

562.  Apocado  es  el  que  consiente  ser  en  beneficios 
vencido. 

563.  Torpe  pérdida  es  la  que  por  negligencia  se 
liace. 

564.  Vergüenza  es  en  el  viejo  no  saber  más  de  lo 
que  lee. 

505.  El  que  cullar  no  puede,  baUar  no  sabe. 
(^6.  Contiértanse  en  voluntad  las  palabras  de  que 
se  usa. 

567.  Asi  es  crueldad  perdonar  á  todos  como  á  ningimo. 

568.  En  lauto  se  debe  aprender,  en  cuanto  no  se 
sabe  y  aun  en  cuanto  se  vive. 

569.  Tierras  fértiIes,aforlunados hombres  producen. 

570.  En  todas  partes  se  muere. 

571.  Uno  y  otro  es  cobardía,  querer  y  no  querer 
morir. 

572.  Mudia  parte  de  la  verdad  se  eneabre  á  los  que 
vista  no  tienen. 

573.  Vergüenza  tenemos  de  ser  con  vergonzosa  me- 
dicina curados. 

574.  Furiosos  son  los  primeros  ímpetus  del 'ven- 
cedor. 

575.  Vencedora  de  leyes  es  la  osadía. 

576.  Afeminados  espíritus  engendra  la  avaricia. 

577.  Amor  de  mujer  casta,  perpetuo  es. 

578.  Reíiérense  las  leves  pasiones,  y  Us  muy  gran- 
des no  se  pueden  referir. 

579.  Giidulos  son  todos  los  que  temen. 

580.  Si  quieres  no  temer  ni  esperar,  da  por  pasada 
la  vida. 

581 .  Peor  se  sufre  el  menosprecio  que  el  cautiverio. 

582.  Pequeños  son  los  deseos  de  nuestro  cuerpo. 

583.  Para  nuestra  avaricia,  lo  mucho  es  poco,  y  para 
nuestra  necesidad,  lo  poco  es  mucbo. 

584.  I^que  á  uno  puede  acontecer,  puede  acontecer 
á  todos. 

585.  Por  rico  se  puede  tener  el  que  con  la  pobreza 
bien  se  aviene. 

586.  La  aflicción  de  nuestros  amigos  nos  induce  á 
amarlos  más. 

587.  No  son  propios  para  reinar  los  ánimos  hu- 
mildes. 

588.  Los  últimos  males  en  alguna  manera  nos  des- 
cansan. 

589.  Algimas  veces  debemos  desechar  los  grandes 
pensamientos,  y  seguir  los  que  las  circunstancias  nos 
inspiran. 

690.  Todo  lo  que  de  nuestra  edad  queda  atrás,  la 
muerte  lo  tiene. 

591.  En  lo  hondo,  no  solamente  está  lo  poco,  sino 
también  lo  peor. 

592.  Propio  de  un  ánimo  enfermo  es  el  mudar  de  do- 

micíiiu. 


593.  Prueba  es  de  buen  espíritu  tener  fin» 

594.  Nada  ofende  tanto  á  nuestra  salud  con 
danza  de  remedios. 

595.  El  árbol  que  muchas  veces  se  traspl 
crece. 

596.  No  hay  cosa  tan  útil,  que  despees  pasa 
veche. 

597.  Tode  lo  debemos  consultar  con  el  ami 
primero  debemos  consultar  si  lo  es. 

598.  Tomado  un  amigo,  debe  dársele  cr 
antes  de  tomarle,  se  le  debe  juzgar. 

599.  No  hay  bien  alguno  que  nos  deleite, 
comunicamos. 

600.  Largo  es  el  camino  de  los  preceptos  pa 
á  la  sabiduría,  y  corto  el  de  los  ejemplos. 

601.  Enseñando  aprendemos. 

602.  Debemos  ponemos  por  moddo  algún  VI 
tuoso,  y  pensar  que  asiste  de  contlnoo  i  noestr. 

603.  Todo  lo  honesto  tiene  por  bajeza  el 
cuerpo  demasiado  ama. 

604.  El  sabio  nunca  provoca  la  ira  del  más  p 
sino  procura  evitarla. 

605.  En  muchos  conseguir  riquezas  no  fe 
trabajos,  sino  mudanza  de  ellos. 

600.  Mejor  es  acabar  una  vez  que  ser  ator 
mudias.    • 

607.  Con  más  seguridad  seríamos  ricos,  si  < 
sernos  el  poco  trabajo  que  hay  eo  ser  pobres. 

608.  El  sabio  debe  caminar  siempre  por  ui 
ro,  mas  no  á  un  paso. 

609.  Grande  se  puede  llamar  el  que  en  las 
es  pobre.     *•  *- 

610.  Difícilmente  se  tiene  templanza  eo  k 
presume  ser  bueno. 

611.  Seguraos  la  codicia  del  bueno. 

612.  El  sabio  no  debe  huir  de  la  vida,  sino  a 
de  ella. 

613.  Aun  los  muy  cobardes  baUan  con  osac 

614.  El  que  aconseja  que  se  piense  en  la  mi 
libertad  aconseja. 

615.  A  unos  basta  mostrar  el  remedio,  á 
necesario  buscarlo. 

616.  En  todo  lugar  se  puede  vivir  vírtnosan 

617.  Ningún  virtuoso  puede  aplacer  il  inei 

618.  Mucha  parte  de  la  verdad  está  por  de 

619.  Todo  liombre  se  somete  fácihnente  á  la 
na  de  sus  naturales. 

620.  No  podemos  evitar  las  pasiones,  pero 
certas. 

621.  De  grande  ánimo  es  mencMpredar  gi 
y  querer  antes  la  medianiaquelasublímkUd. 

622.  No  queda  esperanza  de  remedio  caúA 
cios  se  mudan  en  costumbres. 

623.  La  buena  conciencia  entre  rouclios  ota 
y  la  mala  aun  estando  sola  teme. 

624.  De  ningún  testigo  deberíamos  haser  i 
que  de  nosotros  mismos. 

625.  Noble  se  puede  Uamarel  que  por  wtii 
inclinado  á  la  virtud. 

620.  No  se  debe  menospreciar  la  fortuna  d 
cunndo  el  que  la  menosprecia  puduo  descende 


a  es  dejar  ciertas  cuestiones  que  des- 
La  nrtud  que  pur  mucho  tiempo  se  ejercita, 
a. 

OUigtieinos  á  nuestra  alma  á  que  principie  A 
a ;  que  después  pe<iueítOE  remedios  liastaii. 
Débese  elegir  uii  buen  domicilio,  i'ilil,  no  sólo 
Krpo.íinoUmbien  para  las  buenas  ciwliimltres. 
K  \oi  que  con  armas  Tenceo,  los  «•¡nceu  muclies 

Ausentes  están  alganos,  aunque  presentes  pa- 

Uia  seguro  es  el  «mino  de  que  seduda. 
Kb  puede  ta  fortuna  quitar  lo  que  no  did. 
Ro  «ásmente  nos  inquieta  el  golpe,  sino  Um- 

D  fieo  tfx  srii  tener  cuenta  lo  es-,  poco  tieni- 

». 

Ho  qnier»  el  «nferino  mÉdico  elocuente,  sino 

Ketra;  maldad  tan  grande,  que  carezca  deejem- 


i  ctiando  lasligOB 


s  menos  provo- 


L)  rerdad ,  en  todas  sus  parles  lo  es. 
Pin  pocos  nació  el  que  solamente  es  útil  alas 
lisa  tiempo. 

Qamiu  d«  verdad  quiere  ser  bueoo,  lo  será. 
No  m  alaban  las  ríqueus  porque  se  codician, 
iMcadician  porque  calaban. 
Hucbos  dejín  de  pecar  más  por  vergüenza  que 
Btad. 

Aon  \ca  deleites  son  penosos  cuando  sin  mode- 
«goiui. 

Poco  importa  que  seainos  acreedores  de  la  fer- 
ie \m  hombres,  pues  lo  uno  y  lo  otro  e?  ajeno, 
ioúliliDeiite  se  previene  ja  que  no  se  puede 

Pule  de  inlem  pe  rancia  es  querer  saber  mds 

PRcnn  en  tus  estadios  no  saber  miis  que  los 

H  saberlo  mejor. 

Impeiam  oficio,  y  no  reino. 

hr  bomüde  so  tiene  jael  que  con  lo  necesario 

Uwki  -lilenncia  hay  de  no  querer  pecar  &  no 

Cb  m-nm  rkmiH)  sa  desliaccn  ins  cosas  que  se 

!»■ 

iMfOE  la  «dad  de  algunos  fué  imperfecla,  su 

iktafiíé. 

B  Bijor  espaciode  la  TÍda  es  vivir  liasla  saber. 

SwiifTt  podemos  aprender  del  Ijombre  emi- 

ina  rnanilo  calla. 

iRd  eoDoceris  cuándo  el  sabio  le  es  útil,  y  lo 

Ibcundi)  le  baya  sido  útil. 

^m  (Arte  de  la  lirlud  consiste  en  la  teoría,  y 

UtKioitere*,  pequeños  remedios  bastan. 
[itoo  K  tiene  un  vicio  f^ilo. 
¡Cteigo  a  b  iDBldad  de  si  misma. 
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661.  El  que  Uiroas  muerlo,  no  muriit,  mas  partid 

piimero. 

6G2.  Menos  nos  duele  la  desgracii 
no  liay. 

663.  Caja  dia  debemos  juzgarlo  m 

(164.  En  lus  hombres  grandes  no 
diosa  la  memoria  que  la  presencia. 

66Ü.  Ln  perterso  perjudica  í  otro  perverso,  y  lOB 
buenos  son  útiles  á  los  buenos. 

466.  Con  mayor  tormento  se  conserva  la  liadendn, 
que  se  adquiere. 

667.  Trabajos  nos  da  quien  grandezas  nos  promete. 

66S.  En  poco  se  tiene,  después  de  alcanzado,  lo  que 
ánles  se  estimaba  muelio. 

669.  A  lodos  da  la  bacienda  mis  codicia  de  si,  y  la 
causa  es  porque  empieza  á  poder  más  el  que  más  líene. 

670.  Todo  lo  que  por  arte  se  bace,  es  mái  incierto  y 
desigual  que  lo  que  naturaleza  reparte. 

671 .  No  queda  al  enfermo  esperanza  de  salud  colin- 
do el  médico  le  aconseja  ln  intemperancia. 

672.  En  ninguno  puede  haber  vicio,  sino  en  el  que 
pUftde  baber  virtud. 

673.  Nobay  liombra  más  desdichado  queel  que  nunca 
probd  la  adversidad. 

674.  Menos  teme  los  peligros  el  que  más  veces  los 
vendú. 

675.  Natural  es  en  todo  hombre  la  piedad,  mas  en 
el  principe  es  más  honrosa. 

676-  So  estd  el  rey  seguro  donde  no  liay  cosa  segu- 


677.  Muyamabteesla  vida,  cuando  todos  la  desean- 

678.  MásveccsMcomeleloqueroús  vecea  se  castiga. 
079.  Asi  infaman  el  principe  muchos  cnsÜBos,  como 

muchas  muertes  al  tnédico, 

680.  La  naluraleí.a  humana  más  sufre  imitación  que 
violencia. 

681.  Vívese  por  imitación  más  que  porrawn. 

682.  No  va  en  más  nuestro  acertar,  que  en  no  iimiar 
al  puebla. 

683.  igual  es  el  número  de  los  envidiosos  al  de  los 
aduladores. 

684.  La  virtnd  ni  causa  hastio  ni  arrepentimiento. 
683.  El  deleite  no  es  premioni causa  de  virtud,  sino 

accesorio  pro>echo  suyo. 

686.  El  sabio  no  tiene  afición  á  las  riqíieías,  mas 
querríal as  ánles  tener  que  dejar  de  tener. 

687.  El  buen  capitán  no  lia  de  conliar  tanlo  en  la 
paz,  que  no  se  apercilia  para  la  guerra. 

688.  No  hace  solamente  la  guerra  el  que  se  halla  en 
el  campo. 

680.  Ntiiica  nos  arergCience  el  aut<ir  si  U  obra  es 
buena. 

600.  Solamente  del  tiempo  es  loable  la  avaricia. 

6:)l .  Si  te  sabes  aprovechar  de  la  vida,  larga  es. 

602.  Antes  nos  faltarán  lágrimas  que  causa  para 
verterías. 

693.  Por  vénganla  tiene  el  magnánimo  haber  podi- 
do vengarse. 

694,  Lo  que  hay  después  do  la  muerte,  vida  ea. 


tt^. 


sma 
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JUICIOS  críticos. 


I.— DEL  CARDENAL  DON  FRAY  FRANCISCO  JIMÉNEZ  DE  CISNEROS. 

(Carta  á  los  muy  nobles  jurados  de  la  ciudad  y  reino  de  Mallorca ,  dada  en  Alcalá,  el  8  de  Octubre  de  1513.) 

Muy  nobles  señores :  El  secretario  Alfonso  de  Proaza  me  envió  vuestras  letras  y  la  traslación 
de  los  títulos  y  privilegios  de  la  doctrina  del  maestro  Raimundo  Lulio,  doctor  iluminadísimo,  y  he 
recibido  gran  placer  en  verla,  así  como  todo  lo  que  sobre  él  me  escribisteis;  porque,  en  verdad, 
tengo  gran  afición  hacia  todas  sus  obras ,  pues  son  de  gran  doctrina  y  utilidad ;  y  asi,  creed  que  en 
todo  cuanto  pueda,  proseguiré  en  favorecerle,  y  trabajaré  para  que  se  publiquen  y  lean  en  todas 
las  escuelas. 


IL— DE  VALERIO  VALERl,  patricio  veneciano, 

{Li^ro  Amreú^en  el  cual  brevemente  m  explican  todas  las  cosas  que  el  padre  de  todas  las  ciencias  ñainumáo  Lulio 

enseña^  asi  en  el  Árbol  de  la  Ciencia,  como  en  el  Arte  magna.  Aasburgo,  1599  (1). 

Vivió  há  cerca  de  trescientos  años  cierto  varón  de  erudición  y  sabiduría  suma,  y  quizá  no  me- 
nor santidad,  llamado  Raimundo  Lulio,  que  admirado  de  la  gran  dificultad  de  la  ciencia  para 
muchos,  y  contemplando  la  variedad  que  entre  sí  tenian,  deploró  la  miseria  del  hombre,  que 
errando  por  el  camino  de  la  sabiduría  por  tan  largo  tiempo,  á  costa  de  inmenso  trabajo,  sólo  con- 
segoia  un  confuso  y  exiguo  conocimiento  de  las  cosas.  I)eseando  libertar  de  este  yugo  de  esclavi- 
tud á  los  cultivadores  délas  letras,  y  en  breve  tiempo  de  carrera  darles  noticia  grande  de  todas  las 
deudas,  no  sé  de  qué  divino  furor  inspirado,  entre  muchos,  escribió  dos  libros  para  adquirir  to- 
das las  ciendas,  de  los  cuales  uno  intituló  Arte  breve ,  y  otro  Arte  magna ,  sacando  de  éste  aquél. 
Pero  por  larga  experiencia  conociendo  que  pocos  venian  al  conodmiento  de  las  ciencias  por  el 
singular  y  admirable  artificio  que  contienen ,  entonces  para  que  no  fuesen  un  inmenso  y  compli- 
cado caos  las  ciencias,  por  la  poquedad  de  talento  en  los  preceptores,  quiso  claramente  explicar 
su  doctrina  en  tal  manera,  que  las  cosas  sagradas  no  se  pudiesen  contaminar  con  las  profanas,  y 
pudiesen  no  ser  desapacibles  á  los  altos  ingenios  que  penetrasen  sus  arcanos,  para  lo  cual  escri- 
bió un  libro,  al  que  llamó  Árbol  de  la  ciencia^  donde  comprendió  todas  en  una  sola. 


UL-DE  DON  ALONSO  DE  CEPEDA  Y  ADRADA. 

{ArM  de  la  ciencia ,  del  iluminado  maestr<f  Raimundo  Lulio,  nuevamente  traducido  y  explicado.  Bruselas,  1664.) 

Fué  soldado  de  la  iglesia  militante ,  y  de  los  más  intrépidos ,  pues  alistado  debajo  de  su  bande- 
ra y  cumpliendo  con  las  obligaciones  que  la  milicia  establece,  expuso  muchas  veces  su  vida,  y  la 
peidió  por  dilatar  los  imperios  de  Cristo.  Fué  maestro  iluminado,  y  de  esto  dan  basUnte  manifes- 
ladoo  sos  doetisimas  obras  y  lo  que  ponderan  de  él  tantos  y  tan  diversos  coronistas  que  refiere  el 

(I)  fa  lasfM  latina.  . 


84  RAIMUNDO  LULíO. 

abad  d'Aiibry  en  su  Archeo,  donde  epítoinaado  los  elpgios  quo  hacen  de  este  asombro  de  virtu- 
des y  letras,  certiíica  que  los  libros  del  boato  Raimundo  Lulio,  cuya  fiesta  se  celebra  á  4  de 
Eiuro,  ({(1)011  ser  recibidos  como  los  do  un  pudre  de  la  Iglesia ,  y  que  su  virtud  y  ciencia  son  couo- 
cídas  por  los  títulos  que  aun  estando  en  vida,  le  dieron  los  reyes  de  España,  Francia»  Inglaterra  y 
otros  prÍTirip(.>s  y  naciones  del  universo;  por  cuanto  el  de  Castilla  le  llama  el  doctor  muy  tiumt- 
nado ;  el  dr.  Aia^;on,  el  gran  maestro  de  la  filosofía  y  teoloi¡\a^  y  el  autor  de  las  artes  y  ciencias  ad- 
mirables; oí  (le  Francia,  el  órgano  del  Espíritu  Santo;  el  de  Inglaterra,  el  gran  filósofo  catalán; 
los  italianos,  el  autor  de  la  gran  arte;  los  franceses,  el  hombre  nuevo^  el  aprobado  en  su  doctrina, 
el  sol  del  mundo,  y  otros  muchos  epítetos  que  le  atribuyen  diversos  esprilores,  y  enlrc  ellos  el  pa- 
dre Caiisín,  (-n  la  enarracion  de  su  portentosa  vida,  que  por  serlo  tanto,  permitió  nuestro  santisimo 
padre  León  X  se  rezase  el  olicio  y  celebrase  la  misa  en  honra  de  este  mártir  gloriosisimo,  cuya 
virtud  aclaman  y  pregonan  el  padre  Gabriel  Vázquez  y  el  padre  Baptista  de  San  Jure ,  todos  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús,  poniéndola  en  sus  libros,  por  el  sumo  ejemplo  de  la  santidad  y 
de  ios  triuüfoó  del  amor  de  Cristo. 


(Juicio  del  libro  tUalido  Árbol  de  la  eienda,) 

Y  sí  eres  filtisofo,  hallaras  en  este  libro  manifiesto  lo  más  arciino  de  la  naturaleza;  sí  -astnito- 
go,  nuevo  modo  de  constituir  el  tema  celeste ,  y  cierta  guia  para  conocer  los  influjos  de  las  ertre- 
lias  y  tener  aciertos  más  asegurados  en  tus  vaticinios;  si  eres  médico,  te  da  reglas  para  saber 
graduar  las  plantas  y  enfermedades;  si  jurista,  te  subministrará  estilo  nuevo  para  reducir  á  prio- 
cipios  generales  todo  el  derecho  canónico  y  civil;  si  estudioso  de  las  buenas  letras,  si  predicador, 
si  confesor,  acpii  te  descubre  un  amplísimo  campo,  lleno  de  amenidades,  donde  con  todo  recreo 
puede  pasearse  tu  espíritu  y  sacar  frutos  útilísimos.  Y  si  te  aplicas  á  la  política,  confesarás  que  el 
principe  ecL^síástico  ó  seglar  (que  establece  nuestro  maestro)  será  perfectisimo,  siguiendo  sos 
preceptos ;  si  teólogo,  reconocerás  probadas  por  razones  necesarias,  ayudadas  de  la  luz  de  la  Ib,  las 
producciones  divinas.  Y  últimamente,  de  cualquier  arte,  mecánica  ó  liberal,  que  seas,  hallarás  do- 
cumentos y  máximas  para  salir  científico.  Empero  todo  esto  debajo  de  las  condiciones  siguientes: 

Primeramente,  que  no  lias  do  buscar  en  esta  obra  la  retórica  elocuencia,  ni  los  tropos  ni  figu- 
ras que  la  sirven  de  adorno,  que  no  las  hay,  ni  en  las  oraciones  ni  en  las  palabras;  porque  ántc^ 
hallarás  algunas  bárbaras  y  no  usadas  en  nuestro  idioma ,  y  muchas  repetidas  varias  veces,  ya  po^ 
que  son  tériníiios  dogmáticos  é  inexcusables  para  poder  explicar  las  facultades  de  que  se  trata,  J 
ya  por  ir  ceñido  á  la  traducción ;  y  así ,  no  hagas  reparo  en  la  polidez  de  las  voces,  sino  sdben  m 
signillcado,  procurando  penetrar  su  concepto,  dejando  las  voces  para  los  que  tratan  sólo  de  mo- 
ver disputas  sobre  su  inteligencia. 

Y  si  encontrares  algunos  axiomas  y  periodos  diñcíles ,  y  no  puedes  compreh^der  su  sentido,  no 
culpes  al  maestro,  ni  te  arrojes  luego  á  condenar  la  obra ;  porque  en  esto  te  confirmarás  patigao^ 
rante,  cuya  propriedad  es  menospreciar  todo  lo  que  sobrepuja  la  cortedad  de  su  ingenio.  T  áii 
procede  con  atención ;  y  si  no  puedes  comprehender  el  sentido  de  alguno  de  los  lugares  que  lé}^ 
res,  pasa  adelante;  porque  aquello  mismo  hallarás  repetido  en  otros,  y  con  claridad  baslinto 
para  disipar  las  dudas  que  antes  tenias,  si  meditas  bien  sobre  ellas;  y  creo  que  por  do  saber  Vi* 
lerse  de  esta  máxima ,  muchos  juzgan  por  errores  de  la  ciencia  los  que  lo  son  de  su  negUgOllGit* 


IV.- DEL  PADRE  BENITO  JERÓNIMO  FEÜOO- 

(Carla  xxii.) 

Raimundo  Lulío,  por  cualquiera  parte  que  se  mire,  es  un  objeto  bien  problemático.  Hácenk 
santo,  otros  hereje;  otros  doctísimo,  otros  ignorante;  unos  iluminado,  otros  alucinado.  Aldbi* 
yenic  algunos  el  conocimiento  y  práctica  de  la  crisopeya ,  ó  arte  transmutatorio  de  loi  dems  JBi^ 
tale^  en  oro.  Otros  se  ríen  de  esto,  como  de  todos  los  demás  cuentos  de  la  piedra  filosolU;  y  flnai- 
menle,  unos  aplauden  su  ArtCínagna^  otros  la  desprecian;  pero  en  cuanto  (^  esto  úUiaiObÁMV 
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d  número  como  la  cualidad  délos  que  desesUman  á  Lulio,  al  número  y  calidad  de  los  que 


ie  de  Lulio,  con  todo  su  epíteto  de  magna  ^  no  viene  á  ser  más  que  una  especie  nueva  de 
que  después  de  bien  sabida  toda ,  defa  al  que  tomó  el  trabajo  de  aprenderla  tan  ignorante 
ites  estaba » porque  no  da  noticia  alguna  perteneciente  al  objeto  de  ninguna  ciencia,  y  sólo 
rafaaoer  un  juego  combinatorio,  muy  inútil,  de  varios  predicados  ó  atributos  sobre  los  objetos 
166  por  otra  parte  se  ha  adquirido  noticia.  Podrá  decirse  también  que  hay  algo  de  metaff- 
i  artificio  luliano ;  pero  asi  en  lo  que  tiene  de  metafísica  como  en  lo  que  tiene  de  lógica^ 
mente  inferior  á  la  lógica  y  metafísica  de  Aristóteles.  Asi,  la  Arte  de  Lulio  en  ninguna 
1  naundo  logró  ni  logra  enseñanza  pública,  exceptuando  la  isla  de  Hallorca ,  de  donde  fíié 
el  autcv,  por  donde  es  claro  que  acaso  debe  esa  honra ,  no  á  la  razón,  sino  á  la  pasión  de 
mee. 

le  no  se  pierda  esté  desengaño  en  vuestra  reverencia,  pareciéndole  poca  mi  autoridad  para 
ir  la  inutilidad  del  Arte  de  Lulio,  le  manifestaré  el  juicio  que  hicieron  de  ella  dos  grandes 
en  materia  de  dencias.  El  primero  es  el  canciller  Bacon ,  el  cual  la  llama  ark  de  importura^ 
lo  que  sólo  pueden  hacer  aprecio  de  ella  algunos  hombres  amigos  de  bachillerear  despro- 
mente  en  todas  las  cosas:  Methodus  imposturas  qua  tamen  quibusdam  ardelimibus aecep- 
woeul  dubid  fuerit.  El  segundo  es  el  padre  Renato  Rapin ,  quien ,  en  sus  Reflexiones  sobre 
%a  (sect.  XVII ),  hablando  de  Lulio  y  su  Arte^  dice  asi:  c  Emprendió  trastornar  el  orden 
ido  en  las  escuelas ,  reduciendo  la  filosofía  y  las  demás  dencias  á  un  método  que  hada 
sólido,  y  que  bien  lejos  de  hacer  hombres  sabios,  jamas  pudo  hasta  ahora  ni  aun  hacer 
bombres  de  buena  razón  (!)• », 


V.-DE  DON  JUAN  PABLO  FORNER. 

(Or§HúH  apoiogética  p$r  la  EspaOü  y  t»  mérUo  Uterarh,  Midrid ,  1786.) 

íes  que  él  escolasticismo  se  apoderó  de  todas  las  ciencias  y  escuelas ,  la  primera  secta  esco- 
¡ue  aparece  en  los  fastos  de  la  filosofía  es  la  que  ñmdó  este  infatigable  mallorquín.  Su  doc- 
i  sin  duda  favorabilísima  para  ganar  sectarios ;  porque  entre  la  plebe  de  los  que  se  consagran 
lo  de  las  letras ,  raro  es  el  que  no  ama  la  llanura  y  facilidad  del  camino,  queriendo  á  poca 
«seguir  gran  caudal  de  sabiduría.  Con  todo  eso,  su  escuela  fué  más  célebre  que  seguida ,  y 
itrovertida  que  adoptada  entre  los  estudiosos ;  á  lo  cual  pudo  contribuir  la  misma  obscuri- 
ArU. 

le  se  han  hecho  juicios  distintos,  como  acaece  en  todas  las  cosas  humanas ;  pero  lo  que  no 
legarse  es  que  el  talento  de  Lulio  fíié  en  sumo  grado  inventor  y  combinador,  y  que  en  mejor 
aso  hubia'an  recibido  de  él  las  ciencias  y  artes  algunos  auxilios  que  facilitasen  su  adquisi- 
mqor  uso.  El  convencimiento  de  la  verdad  no  entra  ciertamente  en  la  jurisdicción  de  las 
adones  lulianas ,  por  más  que  griten  sus  sectarios  para  persuadirlo.  Por  su  Arte  jamas 
guará  la  causa  del  más  mínimo  fenómeno  de  la  naturaleza ,  ni  se  convencerá  el  entendi- 
da la  realidad  ó  falsedad  de  la  mayor  parte  de  las  cosas.  Los  principios  que  constituyen  el 
í  están  fundados  en  deOnicíones  que  no  demuestran  la  esencia  de  lo  mismo  que  definen.  Por 
,que  pertenece  á  la  letra  B  de  la  primer  figura,  que  es  la  A,  entiende  un  ente  por  razón  del 
bueno  obra  lo  bueno ;  por  magnitud ,  que  es  la  de  la  letra  C  de  la  misma  figura ,  un  ente  por  ra-- 
!  cual  la  bondad ,  la  duración ,  la  potestad  y  los  demás  principios  son  grandes  (2) ;  explicacio- 
^oomo  se  re,  dejan  el  entendimiento  en  las  mismas  dudas  que  se  tenía  sobre  la  esencia  de  es- 
is.  El  gran  principio  de  los  correlativos  tivum ,  bile ,  are ,  en  el  cual  creen  los  lulistas  que 
y  abrió  su  maestro  el  conodmiento  de  toda  la  naturaleza,  en  el  fondo  nada  más  significa. 


d  joieio  critico  de  FeUoo  sobre  Raimundo  riam  deffenri&nem  fama  ianeiiiMiii  ei  déctrina  ^uUem 

y  poblicó  QD  libro  con  este  titulo  por  ab  injuriosa  calumnié  ipti  imiqué  apmatipé  et  quatiter^ 

Fárñes  (  Salamanca ,  1 746 ) :  Libtr  apolo-  eumque  iUata, 

¡Mi wí§§Mm  B,  Refmmtii  Lnüi ,  Doctor ii  itlumi-  (2)  Lulio,  An  briviif  capitulo  i;  ídem,  Trad,  Córrela- 

^Kitfrttítr^iMSiMtMteifMi  adjuitam  eiptena-  tivor.  distinct  i. 


k. 
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sino  que  los  seres  son  activos  y  pasivos ,  y  que  poseen  acción  productiva;  noción  g^erali 
de  nada  sirve  cuando  se  desciende  al  examen  experimental.  La  aplicación  de  las  cuesli 
términos  del  alfabeto,  siendo  aquellas  innumerables ,  y  éstos  tan  pocos,  es  por  necesidad  < 
vaga ;  porque,  aunque  los  lulistas  dicen  que  cualquiera  cuestión  se  puede  tratar  por  todos 
res  del  Arte ,  esto  es ,  por  todos  los  términos  del  alfabeto  lulíslico ,  esto  puede  servir  algo 
tañsiquear  eternamente  sobre  cualquier  noción,  multiplicando  combinadones  de  comb 
como  sucede  en  el  alfabeto  usual  para  hablar  y  escribir ;  y  asi  lo  confesó  el  mismo  Lulio  (1 
convencimiento  no  resultará  jamas  de  la  variedad  de  las  combinaciones,  por  el  mismo  hec 
éstas  pueden  ser  arbitrarias ,  y  no  ser  posible  que  un  corto  número  de  voces  mal  definid] 
ga  en  sí  la  demostración  de  todo  el  ámbito  de  las  ciencias ;  que  es  como  si  dijésemos  que 
Lulio  contiene  el  modo  de  dar  innumerables  semblantes  á  una  cosa ,  pero  no  el  oonocimiei 
seco  de  la  cosa  misma.  La  aplicación  que  se  hace  de  él  á  todas  las  ciencias  es  muy  violer 
y  arrastrada ;  y  á  un  juez,  más  fácil  mil  veces  le  será  fundar  una  sentencia  en  la  razón 
que  pararse  en  las  multiplicaciones  vagas  del  alfabeto.  Cincuenta  y  cuatro  términos  qu( 
éste  en  las  nueve  columnas ,  combínense  como  se  quiera,  déseles  el  giro  que  se  quiera, 
para  presentar  el  semblante  de  la  verdad  en  innumerables  cosas ;  y  lejos  de  poder  servir  p 
der  con  mayor  facilidad  las  ciencias  y  artes,  como  sostienen  tenazmente  los  lulistas,  el 
el  astrónomo,  el  químico,  el  botánico,  el  físico  experimental  no  deducirán  de  él  ni  un  sol< 
inmediato  que  pertenezca  al  ejercicio  práctico  de  su  profesión.  Cuando  Lulio  escribió,  ( 
las  ciencias  una  algarabía  metafísica ,  y  él ,  no  pudiéndose  desprender  de  esta  idea  ( por 
siglo  no  se  tenia  otra),  inventó  un  Arte  de  abstracciones  combinadas,  substituyéndole  al 
cismo  no  combinado,  que  dominaba  en  las  escuelas.  Nadie  puede  negar  que  mostró  mucl 
é  imaginación  fecunda  en  la  ordenación  y  práctica  de  este  arte  combinatorio ;  pero  suí 
exageran  su  utilidad  con  exceso  muy  fastidioso ;  y  esto  ha  contribuido  tal  vez  al  descréditc 
empeñándose  unos  en  deprimir  demasiadamente  lo  que  ven  que  otros  ensalzan  y  pondera 
masía. 

Mas  si  la  utilidad  del  arte  luliano  no  es  tanta  como  quieren  persuadir  sus  sectarios,  i 
debemos  hablar' de  su  autor  con  aquel  pirronismo  magistral  que  usó  Feijoo  en  la  primera 
cartas  que  escribió  sobre  Lulio.  Fué  éste,  para  el  siglo  en  que  vivió,  un  genio  singular,  na< 
á  Roger  Bacon ,  ni  menos  digno  de  los  elogios  que  desperdicia  en  ésta  la  presente  inclina 
cosas  físicas  y  astronómicas.  Si  hace  servicio  á  las  letras  el  que  anima  constantemente  su  o 
Lulio,  no  sólo  fundó  una  secta  para  mejorarlas,  sino  que  combatió  el  fundamento ^de  k 
persiguiendo  á  los  averroistas,  ya  con  libros,  ya  con  exhortaciones,  en  toda  ocasión  } 
partes ;  atrevimiento  que  en  aquel  siglo  se  tendría  por  tan  temerario,  como  si  «n  el  pres< 
biese  alguno  contra  los  errores  de  Newton.  El  prólogo  de  su  libro  de  la  Lamentación  de  i 
contra  los  averroistaSj  en  que  se  propuso  persuadir  al  rey  de  Francia,  Felipe,  que  reí 
universidad  de  París,  manifiesta  los  deseos  de  un  hombre  que  conociendo  el  mal  que 
enseñanza  de  las  ciencias,  y  no  acertando  á  aplicar  el  conveniente  remedio,  propone  lo  < 
giere  su  reflexión  para  arrancar  el  daño.  Hace  hablar  á  la  filosofía  con  sus  principios  en 
diálogo  ;  y  quejándose  ella  amargamente  de  que  la  calumnian  sobre  que  no  qui^ne  ave 
con  la  teología,  pregunta  á  sus  principios  qué  sabían  de  esto,  y  ellos  hablan  con  una  dari 
i'esuelta  y  singular.  El  pasaje  es  muy  notable  y  digno  de  que  sea  sabido  (2).  Su  Lógica  m 
nova ,  Metafísica  nova ,  aunque  frutos  de  las  combinaciones  de  su  Arte^  al  fin  mueatn 


(i)  /«te  auiem  icientia  nuUa  principia  aeiuaiiter  ex- 
primit,  per  te  loquenéo,  ex  quibut  arguaiur,  sed  solum 
docet  piam  inveniendi  eommuiUa  principia  in  quacumqne 
icientia,  eognitii  terminit  iíHus  tcientice,  cujui  vuU 
j  rincipia  invenire;  et  aiiqua  notiUa  habita  iUius.ponit 
aliquoi  terminoi  principiorum ,  quibut  pouunt  infinitx 
propoiiHonet  formari ,  qttemadmodum  infinita  verba  for- 
mantur  ex  pauciuimu  tileris  alphabeti.  ( Introduct.  ad 
Art,  Dem,^  capitulo  i ,  número  i.) 

(t)  Áit  Philatophia  tuepirando,  atque  lacrymande^  ccn- 

fiteor  eoram  istii  meie  Principiis quod  nunquám  con- 

cepi  ftaudem ,  ñeque  dolum ,  ñeque  deeeptionem  contra 
Thectogiam..,,.  ¡leu  mihi,  trittiter  et  doloroU,  aU  PkUo- 


iophia ,  nunquid  va ,  mea  Principia ,  $eiti8  q\ 
non  iumf  Omnia  retponderunt  {tM  tnleiiet 
cuit)  üxeruntque  quod  ipta  eral  uera  et  lf| 
Theologim,  Et  tu ,  Intetiectut  (ctl  PMiotopki 
de?  Retpondit  InteVectui:  e§o  $um  quasi  l< 
sus ,  cum  Parisii*  iit  meue  diicurtmt  in  opb 
ideo  quid  dicere  pouum  f  Mema  lumen  de^ 
claritatem  et  veritatem;  eedetteffkecatum  et 
per  f ateas  errores  philosopkonm  ,pU  itam 
quod  vix  possum  habere  aniíetitmm  et  uirtutrn 
médium  non  video  niH  «I  DomkuiM  par  Refea 
wte  Juvet  et  in  brevi;  quia  arrmraa  arrncmi^ 
mffocantur.  {Prolog.  Lmitewt.  PkUoa.) 
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lensaba  como  el  vulgo  de  los  filósofos  de  su  siglo ;  y  no  pensar  como  el  vulgo  de  estos  filósofos  es 
singularidad  que  pone  i  Lulio  al  lado  de  aquellos  pocos  hombres  que  no  se  dejan  llevar  del  torren- 
e  de  los  abusos.  Descartes ,  en  substancia,  no  fué  más  que  un  Lulio,  nacido  en  mejores  tiempos. 

Lo  que  hay  más  notable  en  la  varia  fortuna  de  nuestro  filósofo  (que  fué  en  verdad  bien  varia  y 
)ien  turbulenta)  es  la  oposición  que  sufrió  su  doctrina  de  parte  de  la  universidad  de  París.  Esta  es- 
píela era  entonces  una  barrera  impenetrable  á  toda  novedad ,  y  un  muro  de  bronce  que  guardaba 
J  escolasticismo,  y  le  defendia  de  los  acometimientos  de  la  libertad  filosófica.  ¿Entreoyen  los  doc^ 
ores  de  Paria  que  habia  algunos  que  tentaban  introducir  la  doctrina  de  Raimundo  Lulio  ?  Opónense 
I  punto  en  toda  forma ;  y  confesando  que  aquella  doctrina  contenia  cosas  altísimas  y  verdaderisi- 
Qas ,  sólo  porque  era  nueva  y  peregrina  la  proscriben  y  condenan  con  edicto  público.  Debemos  la 
loticia  á  Juan  Gerson ,  cancelario  de  París ,  y  la  copió ,  en  su  Biblioteca  antigua ,  don  Nicolás  An-* 
>iiio  (1).  La  escuela  de  Lulio,  con  todo  eso,  logró  cátedra  en  aquella  universidad  por  los  a&os 
e  1518,  si  damos  fe  á  un  testimonio  que  guardan  los  mallorquines,  é  imprimió  fray  Bartolomé 
'omés  en  su  Libro  apologético  contra  Feijoo  (2). 

Lulio  trabajó  en  mejorar  la  filosofía ;  suscitó  el  estudio  de  las  lenguas  orientales....* 
Esto  es  k)  que  le  hace  recomendable  para  la  {K>sterídad. 


VI.— DEL  ABATE  BERAULT  BERCASTEL. 

(HUtúria  general  de  ¡a  Igieeia,) 

Raimundo  Lulio,  firanciscano,  martirizado  «n  Afíríca  (1318),  escribió  sobre  casi  todas  las  ciencias 
n  considerable  número  de  obras,  en  las  cuales  más  es  de  admirar  lo  sutil  que  lo  sólido.  Se  le  llama 
I  doctor  iluminado.  Es  venerado  como  mártir  en  Mallorca,  su  patria,  adonde  fueron  trasladadas 
J^  -eliquias.  No  debe  confundirá  con  un  autor  del  mismo  nombre  y  apellido,  condenado  por  Gre- 
orio  XI  á  causa  de  sus  errores  monstruosos  • 


Vil. -DE  CÉSAR  CANTÚ- 

(Historia  univenai) 

En  tanto  que  los  místicos  atacaban  la  escolástica,  ésta  se  desacreditaba  por  sus  excesos.  A  uno  de 
js  mayores  extravíos  la  impelió  Raimundo  Lulio,  natural  de  Mallorca,  quien,  así  como  Alberto 
[agno  habia  construido  una  máquina  que  hablaba,  pareció  querer  hacer  una  que  pensase ;  pues  con 
1  Árs  magna  redujo  la  inteligencia  á  una  especie  de  mecanismo,  consistente  en  saber  aplicar  á 
jalquier  asunto  algunos  predicados 

¡Qué  prodigio  no  debía  parecer  á  gentes  que  consideraban  la  lógica  como  el  arte  supremo,  aquel 
istrumento  universal  de  la  ciencia,  que  resolvía  todas  las  cuestiones  imaginables,  ó  suministraba  á 
>  menos  palabras  para  discurrir  sobre  todas 

Hombre  bajo  todos  conceptos  prodigioso,  que  contó  solamente  con  sus  fuerzas  en  el  mundo,  don- 
e  unos  trataron  de  quemarle  por  mágico,  y  otros  de  canonizarle  como  santo,  se  levantó  franca- 
lente  contra  el  derecho  universal,  é  intentó  formar  una  enciclopedia,  concibiendo  la  ciencia,  no  di* 
idida  en  parte,  sino  como  un  todo  indivisible.  ( Non  est  pars  scientice  ad  totum. ) 

Con  el  arte  combinatorio  de  Raimundo  Lulio,  cayó  en  descrédito  el  método  de  dialéctica  á  él  cor- 
sspcmdiente. 

(f)  Sie  nuper  actum  ett  Parrhyiiii  per  eacram  Theo-  gulii  doctrinalii  mas  tradüionie,  et  usiiata  in  schólis; 

gtm  WmeuUatem  adoertut  iliot ,  qui  doctrinam  quandam  ipea  edicto  publico  repudíala  prohibitaque.  (la  Epitl,  ad 

ve§rimam  Raifmundi  LulU  eottabantur  indúcete ^  quas  Bar,  Cart,^  tom.  i;  Oper.,  pág.  95.} 

!«l  Iff  ütflrif  mlliiiima  et  veristima ,  quia  lamen  in  aliie  (2)  Discurso  iii ,  capitulo  ti. 
icrepat  á  modo  loquendi  doctorum  eaerorum ,  et  á  re- 
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VIII.— DEL  DOCTOR  DON  VICENTE  DE  LA  FUENTE. 

{Historia  eclesiástica  de  España ,  ó  adiciones  á  la  Historia  general  de  ¡a  Iglesia ,  escrita  por  AIcog.Tomoii» 

Barcelona ,  i855.) 

El  iiombiv  (le  Raimundo  LulI  (Lulio)  nos  recuerda  el  del  único  teólogo  español  de  nombradia  eD 
d  siglo  XIII  (1).  Su  biografía  es  una  especie  de  novela,  y  su  doctrina ,  sintética  y  cabalisüca  á  la  vei, 
es  uno  de  los  primeros  pasos  para  poner  los  conocimientos  filosóücos  de  su  época  á  disposición  de 
la  Iglesia.  Por  oscura,  metafísica  y  aun  extravagante  que  sea  aveces,  no  deja  de  tener  pensamieo- 
tos  harto  ori^nnales  y  luminosos ,  y  más  para  aquel  tiempo.  A  la  manera  de  lo  que  sucede  hoyen  día 
con  la  filosotÍH  lenebregosa  de  algunos  escritores  alemanes ,  los  que  pretenden  haberla  entendido  la 
llaman  profunda;  los  que  quieren  ahorrarse  el  trabajo  de  estudiarla,  siguen  la  costumbre  de  lla- 
marla disparatada.  Mas  dígase  lo  que  se  quiera  acerca  de  su  doctrina ,  insostenible  hoy  en  día»  no 
se  le  |¥)drá  negar  ni  lo  vasto  de  sus  conocimientos,  ni  el  método  lógico,  rigoroso  y  altamente  didác- 
tico con  que  supo  desenvolverlos,  ni  menos  se  podrá  poner  en  duda  la  importancia  que  ejerció  su 
doctrina  en  las  escuelas  durante  el  siglo  xrv. 

La  Arte  admirable  {Ars  magnas  Ars  mivabilis)  es  una  especie  de  cuadro  sinóptico,  en  donde  se 
combinan  todos  los  términos  de  lógica  y  metafísica ,  juntamente  con  los  de  teología ,  formando  con 
ellos  varios  grupos  ingeniosos,  y  clusilicado^  con  más  artiticio  que  veixlad,  para  poder  hallar  hs 
ideas  cuando  se  buscaren,  y  derivar  las  consecuencias  de  los  principios  que  una  vez  se  le  htbiao 
concedido.  Su  procedimiento,  en  general ,  parte  de  un  sistema  trinitario,  reduciendo  todos  los  gru- 
pos de  ideas  al  número  de  tres  y  sus  combinaciones.  Bajo  este  concepto,  su  sistema  era  un  gran 
recurso  neiTiotécnico ;  pero  adolecia  del  defecto,  á  que  han  estado  expuestos  todos  los  sistemas  de 
igual  género,  de  tener  que  dividir  ¡deas  uniformes  ó  identificar  dos  distintas  para  que  resulte  el 
número  que  se  busca ,  sujetando  la  verdad  y  la  esencia  de  la  ¡dea  á  la  forma  del  pasamientos 


IX.- DEL  DOCTOR  MATTES. 

(Diccionario  enciclopédico  de  la  teología  católica ,  por  los  uiás  sabios  profesores  y  doctores  en  teología  de  la  Alemadt 

católica  moderna ,  publicado  por  el  doctor  Wetzer  y  |)or  el  doctor  Welte.) 

Raimundo  Lulio  es  una  de  las  mus  colosales  inteligencias  que  produjo  el  siglo  decimotercio 

La  ('/)mbinacion  del  Arte  de  Lulio  viene  á  ser  múltiple  hasta  lo  infinito,  y  mediante  ella,  se  ve 
que  puede  ser  muchas  veces  extremadamente  fácil  responder  al  punto  á  todcis  las  cuestiones  imagi- 
nables. En  eslo  consiste  el  Arte  de  Raimundo  Lulio.  Poro  desde  luego  debe  comprenderse  que  se- 
mejante mecanismo  no  da  verdadera  ciencia  :  falta  llenar  las  sesenta  y  tres  categorías ,  es  dedr, 
que  falta  reconocer  lo  que  en  cada  rosa  es  bondad ,  sabiduría ,  inercia ,  elemento,  etc.;  falta  que  se 
halle  uno  en  estado  de  aplicar  en  detalle  las  nociones  de  relación,  diferencia,  concordancia,  etc.; 
falta ,  en  una  palabra,  saber  antes  de  cada  cosa  lo  que  ella  es  y  qué  atributos  le  pertenecen,  pan 
poílerle  aplic;u'  el  mecanismo.  Por  consiguiente ,  en  el  fondo  nada  es ,  abstracción  hecha  de  la  ha- 
bilidad que  sin  duda  alguna  da  para  hablar  y  controvertir.  Esto  es  lo  que  so  ve  cumplidamente  en 
todas  las  obras  del  mismo  Raimundo  Lulio.  Él  pretende  haber  fundado  sobre  su  ArtCf  y  mediante 
este  Arte  y  sus  disertaciones,  por  ejemplo,  la  de  Articuli  fidei»  (|ue  sin  disputa  es  hábil  y  dehs 
más  ao^^tadas.  Pero  en  realidad  encontramos  en  esto  tratado  exactamente  las  mismas  alimenta- 
ciones, los  mismos  fundamentos,  las  explicaciones  mismas  que  en  los  escritos  de  los  esooUstioos 
en  general 

Los  juicios  de  los  sabios  acerca  de  Raimundo  Lulio  son  muy  diversos :  los  unos  lo  elevan  bula 
las  nubes,  admirando  la  universalidad  de  sus  conociniienlos ,  y  viendo  en  su  Avíe  magna  lasalft" 
cion  de  la  ciencia  ;  los  otros  no  han  hallado  bastantes  palabras  de  desprecio  al  hablar  deBaimuiH 

(1)  Alzog  ni  áan  le  nombra;  sea  lo  que  quiera  de  su      desfavorablemente;  otros  bistoríidores  mis 
doctrina ,  la  celebridad  no  se  le  piicde  negar.  Un  íilóso-      que  él  le  ban  tratado  con  mié  deferencit. 
fo,  en  su  Historiado  la  filosofía^  califica  á  Lulio  muy 


i 


nlio^  caKfiéAndolo  <  S      ju       ;      i  iplados  en  sus  juicios  lo  llaman  un  loco 

I  fiuiálieo.  Peio  no    x     ere         i  lu  justo  yak»r.  Raimundo  Lulio  tomó,  es  indu- 

St  eoDtm  d  eseobs        to,u         ituai     logaáladeRoffarioBaoon.  Su  ciencia,  en  cuanto  á 

Bvaalidad,  tiene  d lO  c *  que  la         4x>n,  y  la  de  Alberto  Magno.  Raimundo'  Lulio 

la  suerte  de  estos  grandes  hombres ,  y  como  ellos,  la  fama  equi?oca  de  haber  poseído  el  arte 
el  oro»  de  haber  ocmocido  una  pa  universal,  un  medio  de  prolongar  la  y  ida,  etc.,  y 

fatüado  la  piedra  filoso&l.  El  sigv   d    distico  expresa  bastante  bien  la  verdad  sobre  este 
Id: 

Quk  IaíUí  hpidmn  qufmrU ,  quem  quareremM 
FrofuUf  haud  iAtUuSf  sed  miM  niuitu  erit. 

siagolar  monismo  en  que  se  enouen ;     toda  la  i    ividad  científica  de  Raimundo  Lulio  filé 

i,  ficU  de  ex(dicar  y  casi  fatal,  de  lia  q      a  ciencia  habia  seguido  en  la  edad  me- 

prodoGÍdo  cierto  número  de  ides  ,  q  lan  revestido  de  formas  convenidas  y  cu- 

lénittiiOB  estaban  como  consagrados»  y  tiu  *a  sido  una  cosa  sorprendente  que  no  se  hid>iese 

da  una  pefsooa  que  con  las  resultas  ad  luiri  ao  hubiese  formado  una  máquina  lógica.  Esto 

¡a  lia  aocedido  en  todas  las  épocas  y  en  to    s.  Asi ,  la  Gramd^iea  vulgar  no  es  otra 

ffob  una  máquina  fikriógica,  quetiene  el  n  x>  <          '  que  la  máquina  de  Lulio;  asi  son  k» 
ideaiitmética,etc. 


• 


X.-DE  E.  J.  DELECLUZE. 

(BAinaae  Louo.— Biognffa  pablieMia  en  la  R$9ííIm  de  ambes  Mmáo$^  t4>mo  rr,  i840.) 

ra  dar  rápidamente  la  más  exacta  idea  del  orden ,  del  talento  y  del  asunto  de  sus  trabajos, 
Dtaré  por  grupos,  dispuestos  sistemáticamente,  los  diversos  tratados  que  compuso  en  la  larga 
fa  de  su  ^^da.  Yáise  k  lista : 

Nénero 
Títolos  de  los  asvntoi.  de  tratados. 

Sobre  el  arte  demostrativo  de  la  verdad.    ....  60 

Gramática  y  retórica 7 

Lógica ^. 22 

Sobre  el  entendimiento 7 

Sobre  la  memoria 4 

Sobre  la  voluntad 8 

De  la  moral  y  de  la  política 2 

Sobre  el  derecho 8 

Filosofía  y  física 32 

Metafísica 26 

Matemáticas 19 

Medicina,  anatomía 20 

Qoimíca 49 

Teología 212 

Total  <U  iroMos 486 


• 

lord»  (lo  este  cuadro  siiióplico,  listante  para  hacer  coniprcnder  la  dirección  y  cncadcnamien- 

hs  ideas  de  Raimundo  Lulio,  caracteriza  bien  el  cspirilu  enciclopédico  que  anima  y  regula 
intdectuales  de  los  hombres  iluslres  del  siglo  xni.  Ninguna  ciencia  física ,  metafísica  6 
se  cultivaba  aisladamente  y  por  si.  La  una  era  consecuencia  de  la  otra ,  y  á  proporción 

grados  más  6  menos  fundados  que  ofrecían,  la  inteligencia  se  elevaba  consecutivamente  hasta 
Esta  idea  de  la  verdad  absoluta  se  ve  igualmente  seguida  con  la  misma  constancia  y  la 

opinioD  piadosa  en  los  poemas  del  Dante,  en  los  escritos  de  Rogerio  Bacon  y  en  los  nume- 

ilniados  de  Raimuí  lo  Lulio. 

'<ikis  que  dieron  una  gran  celebridad  al  doctor  iluminado,  no  solamente  hada  el  fin  de  su 
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villa,  sino  lUirante  cuatro  siglos  después  de  su  muerte,  é  hicieron  nacer  una  multitud  de  adeptos* 
conocidos  por  el  nombre  de  lulistas,  son  los  libros  particularmeote  destinados  á  enseñar  los  medios 
de  separar  de  lo  verdadero  lo  falso,  de  hallar  la  verdad ,  de  dar  dennicíones  exactas ,  de  establectr, 
de  encadenar,  de  presentar  claramente  razones  verídicas,  sin  dejarse  engañar  sobre  la  naturaleía  ds 
las  cosas  divinas,  intelectuales  y  físicas. 

Está  ciencia  de  la  razón ,  este  Arte,  que  así  es  como  él  lo  designa ,  fué  el  constante  objeto  de  toda 
su  vida ,  y  los  sesenta  tratados  que  escribió  sobre  el  Arte  demostrativo  de  la  verdad  no  son  otra 
cosa,  después  de  comparados,  que  variantes  de  una  misma  obra.  Entre  el  Arte  magna  y  el  Arte 
breve,  vu  los  cuales  se  encierra  su  método  de  desenvolver  la  inteligencia  y  dirigir  la  razón,  hay  una 
serie  de  libros,  que  solamente  son  resoluciones  de  cuestiones  particulares  (Ij.  Pero  en  resumen,  d 
Arte  breve  es ,  de  todas  las  obras  de  este  género,  aquella  en  que  Raimundo  Lulio  expone ,  si  no  con 
claridad ,  al  menos  de  la  manera  ni¿ís  sucinta,  su  njétodo  de  desenvolver  el  entendimiento  buniano. 
Éste  es  el  libro  que  le  conquistó  el  título  de  doctor  iluminado,  y  del  que  la  universidad  de  París  re-' 
conoció  la  cxceltMicia,  y  cuyo  uso  recomendó  en  1309.  Éste  es  el  libro,  en  fin,  que  hizo  conocer 
grandemente  su  influjo  durante  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi  en  Europa,  y  en  favor  del  cual,  hombres 
de  un  gran  mérito  escribieron  libros  apologéticos,  notas  y  comentarios ,  en  Italia»  Alemania  y 
Francia,  hasta  1668  (2). 

Con  intento  de  dar  una  idea  del  método  inventado  por  Raimundo  Lulio,  tomo  antes  la  precao- 
cion  de  hacer  que  no  se  ignore  la  admiración  que  él  ha  excitado  en  Europa  desde  el  tiempo  de  sin 
Luis  hasta  el  siglo  de  Descartes  y  de  Pascal,  á  fin  de  que  si  se  extraña  la  puerilidad  de  este  m^ 
todo,  la  inm<?nsa  celebridad  de  que  ha  gozado  por  tan  largo  tiempo  me  sirva  al  menos  de  disculpa. 

,  ,  Naevft  principios  Nueve  principios 

Los  nueve  sngetos.  absolutos.  relailvoí.  Nneve  eaeitlones. 

Dios Bondad.  Diferencia.  Si  es? 

Ángel Grandeza.  Concordancia.  Qué  es? 

Cioíu Eternidad.  Contrariedad.  De  qué  es? 

Hombro Poder.  Principio.  Por  qué  es? 

Iinn!j;íija!¡va.     .    .    .  Sabiduría.  Medio.  Cuánto  es? 

Sensitiva.    ...     .  Voluntad.  Fin.  Cuáles? 

Vogolíiliva Virtud.  Mayoridad.  Cuándo  es? 

Kleinentaliva.  .     .     .  Verdad.     '  Igualdad.  Adonde  está? 

Insfrumentativa.  .    .  Gloria.  Gloria.  Cómo  y  con  qué  es? 


La  combinación ,  el  orden  y  el  uso  de  esta  tabla ,  recuerdan  la  de  la  multiplicación  atribuida  i 
Pilá^'oras.  Lo  que  el  filósofo  (le  la  antigüedad  hizo  para  regular  matemáticamente  la  aumentación  de 
los  núni'i'os,  llaimundo  Lulio  lo  ha  aplicado  con  la  mira  de  fijar  el  camino  de  los  razonamientos  y  li 
combinación  lc')gica  de  las  ideas  que  el  hombre  percibe  ó  imagina ;  pero  hablando  propiamente,  é 
cuadro  (jufc  queda  presentado  es  una  indicación,  revestida  de  una  apariencia  cientiñca,  por  medio 
de  la  cual ,  los  conocimientos  naturales  y  adquiridos  se  encierran  en  un  orden  que  lleva  directa- 
mente «í  la  investigación  y  á  la  invención  dejajerdad. 


Así  este  varón,  que  ha  empleado  sesenta  años  en  recorrer  á  Europa,  África  y  los  confínes  de 
con  prop()sito  do  extender  la  fe  de  Cristo  y  de  convertir  á  los  musulmanes;  que  ha  escrito  doscien- 
tos doce  tratados  de  teología  para  ilustrar,  sostener  y  animar  el  celo  de  los  que  quisiesen  seguiría 
ejemplo,  y  (]ne,  en  fin ,  se  hizo  matar  por  los  árabes,  á  quienes  predicaba  el  Evangelio ;  este  TiroD 
no  es  contarlo  en  las  historias  eclesiásticas  sino  en  el  número  de  los  es^rritores  sagrados  subalter- 
nos ;  véas<.'  lo  (|uo  de  él  dice  un  autor,  poco  benévolo  sin  duda,  pero  que  ciertamente  habla  sin  9Sgy 
na  pasión :  "^a  ha  solicitado  cr)n  empeño  su  canonización  al  principio  del  siglo  xvii,  pero  eD  vanOi 
Raimundo  Lulio  ha  dejado  un  prodigioso  número  de  escritos.  Su  doctrina  ha  ocasionado  vivas  dii* 
putas  entre  las  dos  órdenes  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo.  La  jerigonza  que  habia  ¡nveeldl 

(1)  El  Arte  de  la  ciencia  general.  Nuevo  método  de 
demostrar,  el  Arte  inventivo,  el  Libro  de  la  demostra- 
ción ,  Libro  de  la  subida  y  caída  del  entendimiento ,  el 
Árbol  de  la  ciencia,  etc. 

(2)  La  edición  que  lleva  el  título  ñaymundi  Lulli  ope^ 


ra,  etc.,  Argentoratí,  1617,  va  acompañada  de 
comentaríos  de  Jordano  Bruno,  de  Enrique 
Agrippa  y  de  Valerio  Valeri.  Li  Apoiogta  áe  le  iÜif 
obras  de  Raimundo  lulio,  por  Perroqaet,  Itoifc  b  Mi 
dei668. 
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consiste  en  recoger  ciertos  términos  generales  sobre  diferentes  asuntos,  de  forma  que  por  este  me- 
dio un  hombre  puede  hablar  de  todas  las  cosas  sin  nada  aprender  de  los  demás ,  y  hasta  sin  enten- 
derse á  sí  mismo.  Semejante  método  no  merece  otra  cosa  que  el  desprecio  (1).» 

Algo  hay  de  triste  al  leerse  este  juicio,  al  que  no  se  puede  notar  de  más  que  de  ser  rigorosamen- 
te justo,  cuando  todavía  estañen  la  memoria,  asi  la  vida  como  los  trabajos  apostólicos  y  científicos  de 
Raimundo  Lulio.  Con  una  fe  tan  ardiente  como  sincera ,  con  un  valor  invencible  de  cuerpo  y  alma, 
con  una  inteligencia  de  una  extensión  y  de  una  superioridad  indudables,  ¿qué  le  ha  faltado  para 
que  se  haya  mostrado  aquel  escritor  tan  severo,  á  riesgo  de  ser  censurado  de  injusto? 

Estudiando  con  esmero  la  vida  de  aquellos  que  con  grandes  virtudes,  grandes  talentos  y  prodi- 
gioso valor  no  han  conseguido  el  objeto  que  se  han  propuesto,  raro  es  no  descubrir  en  su  carácter 
algún  capital  defecto,  que  ha  neutralizado  una  parte  considerable  de  sus  cualidades  eminentes. 

Sea  por  singularidad ,  sea  por  hallarse  dominado  de  un  orgullo  que  él  mismo  no  conocía,  Rai- 
mundo Lulio  siempre  estaba  aislado,  pretendiendo  Uevar  sus  gigantescas  empresas  adelante  con  sus 
propias  fuerzas  y  sin  ayuda  de  otro.  Luego  que  se  separa  de  su  familia ,  cuando  abandona  el  mun- 
do, del  cual  había  hollado  las  leyes ,  se  le  ve  llevar  sus  hábitos  exagerados  de  independencia  en  la 
Tída  religiosa,  á  que  se  dedica.  Se  hace  ermitaño  en  el  monte  Randa;  observa  una  vida  santa  y  n- 
morosa  sin  duda,  pero  á  su  manera,  regulada  según  su  voluntad,  y  desde  este  tiempo  hasta  su 
nuerte  evita  asociarse  á  las  reglas  de  un  orden  religioso,  por  más  que  usase  el  hábito  monástico. 
^  fe  de  Raimundo  Lulio  fué  grande ,  pero  le  faltó,  para  ser  útil  á  la  causa  cristiana,  conocer  la  im- 
^rtancia  de  la  jerarquía  de  las  corporaciones ,  sin  cuyo  apoyo  los  más  fuertes  hombres  malogran 

pierden  sus  más  hermosas  cualidades.  Lo  repentino  desús  resoluciones,  la  variedad  de  sus  pía- 
osas  empresas  y  de  sus  escritos,  la  multiplicación  de  combinaciones  científicas  en  ^ue  se  ocupa, 
xio  prueba  que  su  voluntad  y  su  imaginación  eran  tanto  más  vagarosas  y  fantásticas ,  cuanto  su 
lerza  estaba  menos  templada  por  una  regla  fija  y  constante.  Raimundo  Lulio  era  de  aquellos  que 
o  consideran  la  extensión  ni  los  peligros  de  una  empresa,  siempre  que  la  idea  haya  salido  de  su 
ropio  cerebro  ;  era  de  aquellas  personas  á  quienes  una  regla  establecida,  un  punto  de  partida  y  un 
simio  fijos,  un  orden,  en  fin ,  vuelven  inhábiles  para  todo.  Estos  hombres,  por  más  que  estén  do- 
idos  de  energía  de  alma  y  de  gran  talento ,  llegan  rara  vez  á  admirar  el  mundo  con  acciones  ex- 
raordinarias,  porque  sus  acciones  no  responden  ni  conducen  á  nada  formal  y  útil.  Su  vida  se  ase- 
íieja  á  esos  fuegos  lanzados  en  los  regocijos  públicos,  que  bullen  y  desaparecen  en  medio  de  una 
»oche  profunda. 

En  resímien ,  por^us  hechos  y  por  sus  escritos  religiosos  y  filosóficos ,  Raimundo  Lulio  deja  el  re- 
uerdo  de  un  hombre  que  llevando  el  heroísmo  hasta  el  desatino,  no  fué  otra  cosa  que  un  loco  su- 
Aitoe  de  la  naturaleza  de  don  Quijote. 


XI  -DE  FRANCISCO  MONNIER. 

( NiH9a  mografia  general^  desde  ht  más  remotos  tiempos  hasta  nuestros  dios,  publicada  por  Fermín  Didot^ 

hermanos ,  bajo  la  dirección  del  doctor  Hoefer.  Tomo  xxxii ,  París',  i860.) 

Cuando  vio  condenados  los  templarios ,  imposible  la  cruzada,  las  escuelas  de  árabe  poco  concur- 
ídas,  y  su  método,  que  debía  explicar  las  ciencias  todas,  poco  comprendido,  descorazonado  y  cu- 
ierto  de  canas ,  volvió  á  su  patria.  Entonces  compuso  su  Árbol  de  la  ciencia ,  que  es  la  postrimera 
le  sus  obras  y  la  que  hace  comprensible  el  Arte  Miaña.  Toda  la  filosofía  del  doctor  iluminado  allí 
e  encierra.  Cuenta  éste,  en  su  prólogo,  que  estando  recostado  á  la  sombra  de  un  árbol  hermoso, 
unentándose  de  lo  que  no  había  podido  obtener  de  la  corte  de  Roma,  <  la  obra  santa  de  Jesucris- 
[)  de  toda  la  cristiandad  y  de  la  utilidad  pública, »  vio  venir  hacia  él  un  monje  en  el  valle.  <  Ami- 
)>,  qué  tenéis?  le  preguntó  éste.  Quiero  consolaros.»  Raimundo  se  da  á  conocer.  «Debéis  coin- 
wner,  le  replica  el  monje,  un  libro  sobre  todas  las  ciencias ,  y  por  el  cual  vuestro  Arte  general  pue- 
b  ser  más  fácilmente  comprendido.  Las  obras  de  los  antiguos  son  muchas  veces  oscuras  ,  exigen 
ug06  años  de  estudios,  y  la  confusión  de  las  ideas  es  por  demUs  dañosa  á  la  religión,—  Mucho 

[i)  ákrevUcUts  de  la  hiiíaria  eelesidstiea ,  tomo  ti,  página  513. 
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tiempo  liá,  rospoivlo  RaimiiTido,  que  lie  buscado  la  verdad,  y  gracias  á  Dios,  pude  encontrarla;  la 
he  trasladado  á  mis  lilurv-..  Pero  estoy  desconsolado  al  ver  que  no  me  ha  sido  posible  consumar  una 
obra  en  íjuo  l)e  trabajado  durante  treinta  aíios,  y  que  mis  libros  son  muy  poco  estimados.  Al  pro- 
pio tien)pü  la  mayor  parte  de  las  gentes  me  mira  como  un  loco  y  me  vitupera  por  lo  que  he  que- 
i'ido  emprender.  Así ,  nada  anhelo  ya,  sino  vivir  en  mi  dolor.  Y  pues  que  Jesucristo  tiene  tan  po- 
cos amibos  cristianos  en  este  mundo,  yo  me  volveré  á  vivir  entre  los  árabes  para  defender  la  ver- 
dad.» Insiste  el  monje,  y  observa  que  Raimundo  reflexiona.  «En  qué  pensáis,  Raimundo?  le  dice. 
—  Consiti»  i'o,  respondo,  que  este  árbol  representa  cuanto  existe,  tomando  por  emblemas  de  todas 
Jas  cosas,  las  raíces,  el  tronco,  los  brazos,  los  ramos,  las  hojas  y  los  frutos;  y  ya  deseo  escribir  el 
libro  que  me  habéis  pedido.»  En  efecto,  este  libro  se  divide  en  diez  y  seis  partes,  formando  una 
ciencia  especial  con  la  reunión  de  ideas  y  piMncipios  que  habia  encontrado  en  un  solo  árbol :  1/  el 
Árbol  elemental  es  una  cosmogonía;  2.°  el  Árbol  vegetal  es  la  botánica;  3.^  el  Árbol  sensual  es 
un  estudio,  objetivo  y  subjetivo  al  par,  acerca  de  la  percepción  exterior;  4."  el  Árbol  imagináis  un 
tratado  de  la  sensación  y  de  la  imaginación;  5."  el  Árbol  humano^  donde  el  autor  habla  de  la  unión 
del  alma  y  del  cuerpo,  de  la  memoria,  de  la  inteligencia,  déla  voluntad,  de  la  gramática,  de  la  retdri- 
oa ,  de  la  lilosofía ,  de  la  aritmética ,  de  la  música ,  de  la  jurisprudencia  y  de  otras  cosas ;  6/  d  Árbol 
moral  es  el  conocimiento  de  las  virtudes  y  de  los  vicios;  7.°  el  Árbol  imperial  es  la  politica;  8.*d 
Árbol  apostólico^  ó  Jerarquía  eclesiástica;  9."  el  Árbol  celeste  es  la  astronomía  y  aun  la  astiologia; 
40,  el  Árbol  angélico,  que  trata  de  los  ángeles;  1 1,  el  Árbol etemal  ó  evieiernal,  que  trata  déla  glo- 
ria y  del  intierno ;  12,  el  Árbol  maternal,  donde  la  Virgen  Haría  está  considerada  como  madre  de  loB 
hombres ;  lo,  el  Árbol  cristiano,  donde  el  autor  explica  la  unión  de  la  naturaleza  divina  y  la  natu- 
raleza humanaren  Jesucristo;  14,  el  Árbol  divino,  especie  de  teodicea;  15,  el  Árbol  de  los  ejemplu 
explica  los  precedentes  por  ejemplos ;  16,  el  Árbol  de  las  cuestiones,  que  foima  cuatro  mil  cuestio- 
nes, donde  el  autor  da  la  solución  de  los  principales  problemas  filosóficos  ó  religiosos,  asi  remitien- 
do al  lector  á  tal  parte  de  cual  árbol ,  como  explicándolo  con  claridad.  Este  libro,  según  se  ve ,  es 
una  v(;rdadera  enciclopedia ,  que  no  maravilló  al  aparecer  al  fin  del  siglo  xni ,  como  al  fin  de  todas 
las  glandes  épocas  en  que  se  pretende  presentar  en  un  solo  cuadro  todas  las  doctrinas  anterior- 
mente adquiridas.  «Con  estos  diez  y  seis  árboles,  dice  el  mismo  doctor,  se  pueden  conocar  todas  las 
ciencias. » 

Aquí  está  ya  bien  maniíiesto  en  lo  que  consiste  el  método  del  filósofo  mallorquín.  Su  punto  de 
partida  es  del  principio  de  las  propiedades  ó  de  las  causas  muy  generales.  Esto  es  lo  que  denomini 
raices;  des<le  acjui  deduce  los  fenómenos  de  menos  en  menos  sintéticos,  troncos,  bMuos,  etc.,  hasta 
llegar  al  sencillo  hecho,  al  fenómeno  que  no  se  puede  reducir.  Tomemos  i)or  ejemplo  el  Afbol  fb- 
mental:  las  raíces  son  la  grandeza ,  la  duración,  etc. ;  el  tronco  es  el  caos  que  sale  de  estas pio- 
piedades,  aun  confusas;  los  brazos  son  los  cuatro  elementos,  que  se  separan  unos  de  otros;  los  fa- 
inos dt'  que  algunos  de  estos  elementos  forman  un  ser  particular,  como  el  fiíego,  la  llama;  d  aire, 
la  atm()sfera;  el  agua,  la  mar;  la  tienda,  la  masa  sólida  que  nos  sostiene,  etc.  Si  para  presentar  otro 
ejemplo,  el  maestro  estudia  el  Árbol  político,  las  raices  serán  la  bondad,  la  sabiduría,  6te.,qas 
desea  en  el  jefe  del  estado,  á  quien  nombra  emperador  ó  principe.  Si  le  falta  la  bondad,  si  baos  i 
mal ,  daña  á  las  bondades  particulares  que  le  han  elegido,  y  cae  en  el  infierno.  El  tronco  del  ifM 
imperial  no  es  el  conjunto  de  las  fuerzas  sociales  de  una  nación ;  es  la  acción  particular  del  prin- 
cipe; los  brazos  son  los  barones,  los  soldados,  los  vecinos  de  las  ciudades,  un  oonfeaor  dtaen^ 
to,  etc.  Algunos  de  estos  brazos  podrían  ingertarse  en  el  Árbol  moral  ^  y  Raimundo,  al  traaraa 
deberes  de  los  barones,  etc.,  con  los  más  curiosos  pormenores  acerca  de  las  costumbres  del 
po  y  de  deliuiciones  en  quo  se  reconoce  el  espíritu  franco  é  independiente  de  la  edad  media, 
aquella  de  <|ue  «los  vecinos  de  las  ciudades  son  hombres  que  deben  gobernarlas  y  oonserwlos 
privilegios».  Las  hojas  son  una  especie  de  ciencia  del  derecho  sobre  las  ventas,  las  compras, el 
iiomicidio,  el  robo,  la  esclavitud.  Las  flores  son  las  virtudes  del  príncipe,  que  debe  ser  acUvo,  cpo^ 
que  las  naciones  son  ociosas  con  su  ociosidad.» 

¿Qué  es  en  el  fondo  este  Arte  magna,  en  lo  que  de  práctica  tiene,  sino  el  método  sintétieBb 

largamente  concebido  y  poderosamente  aplicado,  con  el  enorme  abuso  de  colocar  todos  los  aénSí 
aun  los  morales ,  como  en  un  gran  tablero  de  ajedrez,  en  que  todas  las  piezas  guardan  entre  ai  las 
relaciones  necesarias?  Pero  ¿que  profundo  juicio  de  las  causas  es  menester  para  hablar  de  bs  la- 
yes primordiales?  cEl  filósofo,  dice  Raimundo,  quiere  conocer  la  verdad;  fortifica  sa  inldígBBoia 
para  elevarse  al  conocimiento  universal,  de  donde  deduce  muchas  Yerdadas«.»t.  GoQiKlMiliBaí' 
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^ras  y  reales ,  y  por  ellas  desciende  á  las  realidades  particulares,  que  estudia  á  continuación 
mente.  Sus  investigaciones  consisten  en  subir  y  descender  de  las  causas  superiores  á  la 
ferior,  y  de  las  causas  inferiores  á  la  que  es  superior,  y  las  conoce  por  sus  efectos.»  A  fiíer- 
idiar  la  lógica  en  Raimundo  Lulio,  se  ha  perdido  de  vista  la  metafísica.  Hombre  admira- 
>das  sus  obras  descubre  á  veces,  y  más  si  se  le  profundiza ,  el  mismo  pensamiento.  Es  ver** 
este  pensamiento  es  la  unidad  de  la  ciencia.  > 


XII.— DE  ERNESTO  RENÁN. 

(Averroesf/tl  averroUmOy  ensayo  hutárico.  Segunda  edición.  París,  1861  •) 

1  héroe  de  esta  cruzada  contra  el  averroismo  fué  sin  disputa  Raimundo  Lulio.  £1  aver- 
ra  á  sus  ojos  el  islamismo  en  filosofía;  y  la  abolición  del  islamismo  fué,  según  consta,  el 
e  toda  su  vida.  De  1310  á  1312,  sobre  todo,  el  celo  de  Lulio  atestigua  su  parasismo.  Se  le« 
a  en  París,  en  Viena ,  en  Montpellier,  en  Genova ,  en  Ñapóles,  en  Pisa ,  perseguido  de  esta 
refutando  á  Averroes  y  á  Hahoma ,  por  la  combinación  de  los  circuios  mágicos  de  su 
e.  En  1311,  en  el  concilio  Se  Viena ,  dirige  tres  peticiones  á  Clemente  V:  la  creación  de  una 
den  militar  para  la  destrucción  del  islamismo,  la  fundación  de  escuelas  para  el  estudio  de 
:  árabe,  y  la  condenación  de  Averroes  y  sus  sectarios.  Raimundo  quería  la  absoluta  supre- 
as  obras  de  Averroes  en  Ihs  escuelas,  y  que  se  prohibiese  su  lectura  á  todo  cristiano.  No 

je  el  concilio  tomase  en  consideración  estas  peticiones (1). 

t  que  lo  que  más  indignaba  á  Raimundo  Lulio  en  las  doctrinas  de  los  averroistas  de  París, 
stincion  de  la  verdad  teológica  y  de  la  verdad  filosófica;  distinción  que  veremos  calorosa* 
stablecida  por  el  averroismo  italiano  del  renacimiento,  y  que  fué  desde  el  siglo  xiri  basta 
i  defensa  de  la  incredulidad. 


XIH.-DE    ELIPHAS    LÉVl. 

(Historia  de  la  magia.  París ,  1860.) 

úo  de  la  ciencia  excita  á  Raimundo  Lulio,  que  reivindica  para  el  Salvador,  hijo  de  David« 
:ia  de  Salomón ,  y  que  llama  por  vez  primera  á  los  hijos  de  la  fe  ciega  á  los  resplandores  del 
I  conocimiento. 

]ué  menosprecio  hablan  de  este  grande  hombre  los  falsos  literatos  y  los  falsos  sabios !  La 

la  leyenda  *se  han  apoderado  de  su  historia.  Nos  le  representan  amante  como  Abelardo, 

como  Fausto,  alquimista  como  Kermes,  penitente  y  sabio  como  san  Jerónimo,  viajero 

Judio  errante,  piadoso  é  iluminado  como  san  Francisco  de  Asís,  mártir,  en  fin,  como  san 

,  y  glorioso  en  su  muerte,  como  el  Salvador  del  mundo Desde  1293  á  1311  solicita  y 

leí  papa  Nicolás  IV  y  de  los  reyes  de  Francia,  de  Sicilia ,  de  Chipre  y  de  Mallorca  el  esta- 
nto  de  muchos  colegios  para  el  estudio  de  las  lenguas.  Por  todas  partes  enseña  su  Arte 
que  es  una  sintesis  universal  de  los  conocimientos  humanos,  y  cuyo  objeto  es  redu- 
hombres  á  no  tener  más  de  un  idioma ,  como  ellos  no  tuviesen  más  de  un  pensamiento, 
^arís  y  maravilla  á  los  más  sab¡os.doctores ;  después  va  á  España ,  se  dirige  á  Alcalá  de  He- 
funda  una  academia  central  para  el  estudio  de  las  lenguas  y  de  las  ciencias;  reforma  mu- 
iventos ,  viaja  por  Italia ,  y  recluta  soldados  para  una  nueva  orden  militar,  cuya  institución 
leí  concilio  de  Viena ,  el  mismo  que  condena  á  lo$  templarios.  Los  grandes  de  la  tierra  se 
3l  pobre  Raimundo  Lulio,  y  á  su  pesar  hacen ,  sin  embargo,  todo  cuanto  él  desea.  Este  ilu' 

consideraciones  del  concilio  de  Viena,  quemón-      contra  el  joaquinismo.  (Labbe,  Canc,  tomo  xv,  pégi* 
diin  (PhU.  de  S.  Thomas  dTAquin ,  ii ,  414-Í15)      ua  42-44.) 
idas  coQtn  el  averroismo,  eran  ea  realidad 
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minado,  que  por  imsion  se  llama  Raimundo  el  fantástico,  parece  ser  el  papa  de  lo6  papas,  el  rey 
de  los  reyes ;  es  pobre  como  Job,  y  da  limosna  á  los  soberanos ;  se  le  llama  loco,  y  oonfunde  á  los 
sabios.  El  más  grande  político  de  su  tiempo,  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  talento  tan  varío 
cuanto  profundo,  no  habla  de  Raimundo  Lulio  sin  llamarle  el  doctor  iluminadísimo 

Discípulo  de  los  grandes  cabalistas,  Lulio  quiso  establecer  una  iiloso&a  universal  y  absoluta,  sus- 
tituyendo á  las  abstracciones  convencionales  de  los  sistemas ,  la  noción  fija  de  las  realidades  de  la 
naturaleza ,  y  ú  los  términos  ambiguos  del  escolasticismo,  la  palabra  sencilla  y  natural.  Lulio  oen- 
9ura  las  detiniciones  de  los  sabios  de  su  siglo,  por  eternizar  las  controversias  con  sus  inexacti- 
tudes y  sus  anfibologías.  El  hombre  es  un  animal  razonable^  dice  Aristóteles;  el  hombre  no  es  un 
animal,  se  puede  responder,  y  raramente  es  razonable.  Ademas,  animal  y  razonable  son  dos  tér- 
minos que  no  se  sabe  cómo*concordar.  Un  loco,  según  ellos,  no  sería  un  hombre,  etc.  Raimundo 
Lulio  dcfíne  las  cosas  por  su  nombre  mismo,  y  no  por  sus  sinónimos ,  pues  explica  los  nombres 
por  la  etimología.  Asi,  en  la  cuestión:  qué  es  el  hombre?  responderá :  cEsta  palabra,  tomada 
en  una  acepción  general ,  significa  la  condición  humana ;  tomada  en  una  acepción  particular,  de- 
signa la  persona  humana.»  Pero  qué  es  persona  humana?  Originariamente,  es  la  persona  que 
Dios  ha  hecho,  dando  un  soplo  de  vida  á  un  cuerpo  sacado  de  la  tierra  (Aumtis)¿  Actualmente 
eso  eres,  eso  soy,  eso  es  Pedro,  eso  es  Pablo,  etc.  Las  personas  acostumbradas  ¿la jerigonza 
científica  no  podrán  menos  de  exclamar,  diciendo  al  doctor  iluminado  que  todo  el  mundo  po- 
dría manifestar  otro  tanto,  y  que  él  hablaba  como  un  niño ;  que  con  tal  método  todos  serian  sa- 
bios ,  y  que  se  prefería  el  buen  sentido  de  las  gentes  vulgares  á  toda  la  doctrina  de  las  academias» 
aEso  es  justamente  lo  que  yo  quiero,»  respondería  sencillamente  Raimundo  Lulio.  Tal  es  la  censora 
de  puerilidad  dirigida  á  toda  la  teoría  sabia  de  Raimundo  Lulio,  y  ella  es  pueril,  en  efecto;  pueril 
como  la  moral  de  Aquel  que  ha  dicho:  «Si  vosotros  no  sois  semejantes  á  los  niños  peq[ueik»,  jft* 
mas  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.»  ¡  El  reino  de  los  cielos  es  también  el  reino  de  las  cíeDCÍi% 
pues  toda  la  vida  celeste  de  los  hombres  y  de  Dios  no  es  más  que  la  inteligencia  y  el  amor! 

Raimundo  Lulio  quería  oponer  la  cabala  convertida  en  cristiana  á  la  magia  fatalista  de  loi  ari- 
bes ,  las  tradiciones  del  Egipto  á  las  de  la  India ,  la  magia  de  la  luz  á  la  magia  negra;  solia  dedr 
que  en  los  últimos  tiempos  las  doctrinas  del  Antecristo  serian  un  realismo  materializado,  y  que  en- 
tonces resucitarían  todas  las  monstruosidades  do  la  malvada  magia 

Para  los  verdaderos  eminentes  cabalistas,  este  hombre  era  un  gran  profeta,  y  para  los  excépti- 
cos, que  no  saben  respetar  los  grandes  caracteres  y  las  altas  aspiraciones,  Raimundo  Lulio  no 
otra  cosa  que  un  sublime  delirante. 
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INTRODUCTORIO 


DEL 


RTE  MAGNA  Y  GENERAL 

PARA    TODAS   LAS    CIENCIAS, 

DB 

RAIMUNDO   LULIO. 


[lito  toda  ciencia  es  de  uníTersales,  para  que 
liversales  sepamos  descender  á  los  particula- 
razon  de  ellos,  por  eso  se  siguen  los  univer- 
itos  abajo,  para  que  el  entendimiento  pueda 
•xaltarse  á  entender  en  todas  materias, 
íncipios  del  Arte  general  son  nueve ,  y  tam- 
■eglas  son  nueve,  como  so  ve  en  la  tabla  si- 


IOS 

nms. 


a. 
i4. 


COCSTIONM. 


Síes? 
Qué  es? 
be  qué  es? 
Por  qné  es. 
Cuánto  es? 
Cail  es? 
Cacado  es? 
Adonde  está  ? 
De  qaé  modo 
qué  es? 


SMKTOS. 


y  coli 


Dios. 

Xoffel. 

Cielo. 

Hombre. 

ImaglDitin 

Sensitifa. 

Vegetativa. 

EiMBtntatlva. 

Instrumenta  ti  va. 


IOS 

rALBS. 

RECLAS. 

VIRTUDES. 

!ta. 

Posibilidad. 

Justicia « 

lanciii. 

Qniddidad. 

Prudencia. 

iedad. 

Materialidad. 

r'ortaleza. 

0. 

Formalidad. 

Templanza. 

Cuantidad. 

Fe. 

Cualidad. 

Esperanza.       ^ 
Caridad.          ^ 

lad. 

Ttmporalidad. 

1. 

Lngarllidad. 

Paciencia. 

ad. 

Instrnmentalldad.  — 
Modalidad.— Socie- 

dad. 

Piedad. 

1. 

OPUESTOS 
DB  LOS    PR»C1H08 

OPVESTOS 

TRANSCERDENTES. 

DI  LAS  V1RT0DK8. 

a. 

Malicia. 

Injusticia. 

Peqnefiez. 

Imprudencia. 

. 

Privación  del  bien. 

Debilidad  6  flaqueza. 

ía. 

Impotencia. 

Destemplanza. 

Ignorancia. 

Infidelidad. 

• 

Aborrecibilidad. 

Desesperación. 

Vicio. 

odio  del  prójimo. 

, 

Falsedad. 

Impaciencit 

t»tU. 

Peni. 

Impiedad. 

OPOESTOS 

OPUESTOS 

DB    LOS    PRINCIPIOS 

LOS  VICIOS. 

DE  LOS  VICIOS. 

HfSTRDVEMTALBS. 

B,  Liberalidad. 

Confusión. 

Prodigalidad. 

C.  Sobriedad. 

Discordia. 

Insobriedad. 

D.  Continencia. 

De  lo  que  concaerda 

. 

los  males. 

IneonUDMcia. 

E.  Obediencia. 

Ocio. 

Desobediencia. 

F.  Fervor  de  obrar 

lo  bueno. 

Vacad. 

El  que  obra  mal  do 

G.  Amor  del  prd- 

coraion. 

jimo. 

Inquietud. 

Odio  del  prójimo. 

H.  Suavidad. 

Minoridad  del  mal. 

Borla  ó  fisga. 

1.  Testimonio  ver- 

•r 

dadero. 

Desiftialdad. 

Contradicción  de   la 
mente. 

K.  Reposo. 

Mayoridad  del  mal  ó 

La  inquietud  dal  fin- 

de  la  culpa. 

sia. 

La  bondad  es  ente  por  cuya  razón  lo  bueno  obra 
10  bueno ;  y  asi,  es  bueno  el  ser^  y  malo  el  no  ser. 

La  grandeza  es  ente  por  cuya  razón  la  bondad,  cíu- 
racion,  etc.,  son  grandes,  comprendiendo  las  dos  ex- 
tremidades del  ser. 

La  eternidad  6  duración  es  ente  por  cuya  razón 
duran  la  bondad,  grandeza,  etc. 

El  poder  es  ente  por  cuya  razón  la  bondad,  gran" 
deza,  etc.,  puede  existir  y  obrar. 

La  sabiduria  es  ente  por  cuya  razón  él  sabio  entiende. 

La  voluntad  es  ente  por  cuya  razón  la  bondad,  gran- 
deza, etc.,  son  amables. 

La  virtud  es  el  origen  de  la  bondad,  grandeza,  etc.> 
en  un  bien  grande. 

La  verdad  es  aquello  que  es  verdadero  de  la  bondad, 
grandeza,  etc. 

La  gloria  es  aquella  delectación  en  la  cual  la  bondad, 
la  grandeza,  etc.,  reposan. 

La  diferencia  es  aquella  propiedad  por  cuya  razón 
hbondad ,  grandeza, poder,  etc.,  son  razones  claras,  y 
no  confusas. 

La  concordancia  es  aquello  por  cuya  razón  la  6on« 
dad ,  voluntad,  etc..  concuerdan  en  uno  y  en  muchos; 
y  es  la  mutua  conveniencia  da  algunos  en  el  mismo  pun- 
to por  el  mismo  fin. 
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La  contrariedad  es  la  mutua  resistencia  de  algunos 
por  sus  diversos  fínes. 

Principio  es  aquello  que  se  ha  y  refiere  á  todas  las 
cosas  por  razón  de  alguna  propiedad  de  prioridad. 

El  medio  es  aquel  sugeto  por  el  cual  el  fin  influye  al 
principio,  y  el  principio  reíufluye  al  fin,  participando  la 
naturaleza  de  ambos. 

El  fin  es  aquello  en  que  reposa  el  principio. 

La  mayoridad  es  la  imagen  de  la  inmensidad  de  la 
bondad ,  grandeza,  etc. 

La  igualdad  es  el  mismo  sugeto'en  el  cual  reposa  el 
fin  de  la  concordancia ,  bondad ,  poder,  etc. 

La  minoridad  es  ente  cercano  del  nada. 

De  las  especies  de  los  principios  instrumerUales. 

Sensual  se  dice  aquel  ente  que  siente  ó  puede  ser 
sentido  por  el  sentido ;  es  á  saber :  viendo ,  oyendo  ó 
tocando,  etc.^  y  asimismo  como  la  piedra^  árbol  ú  otra 
cosa. 

Intelect6al  es  aquel  ente  que  es  espiritual  por  su  na- 
turdleza,  como  Dios,  ángel ,  alma  racional. 

Causa  es  aquel  principio  por  cuya  operación  se  sigue 
lo  causado,  que  es  su  efecto. 

Efecto  se  dice  lo  causado  que  ha  sido  deducido  y 
puesto  en  el  ser  por  la  operación  de  la  causa. 

Causa  eficiente  es  aquel  agente  que  hace  ó  produce 
el  efecto,  como  Dios,  que  creó  el  mundo,  etc. 

La  causa  material  es  aquella  de  la  cual  es  la  cosa 
secundariamente,  como  el  cuerpeen  el  liombre,  el 
hierro  en  el  cuchillo. 

La  causa  formal  es  aquella  por  la  cual  existe  la  cosa 
principalmente,  y  por  ella  se  conserva  en  su  ser,  como 
el  alma  racional  en  el  hombre,  y  la  vegetativa  en  el  ár- 
bol, etc. 

La  causa  final  es  aquella  por  la  cual  se  hace  ó  es  he- 
cha  principalmente  la  cosa,  como  Dios,  que  es  causa 
final  de  cualquier  criatura,  y  el  habitar  lo  es  de  la  ca- 
sa, etc. 

La  substancia  es  aquello  que  existe  en  si  y  por  si, 
como  Dios ,  ángel ,  hombre ,  etc. 

Accidente  es  aquello  que  no  existe  por  sí  ni  en  si, 
como  la  blancura,  la  salud ,  virtud ,  ciencia,  etc. 

Y  M>n  los  nueve  géneros  de  accidentes ;  es  á  saber : 
cuantidad ,  cualidad ,  etc. 

La  cuantidad  es  accidente  por  el  cual  los  entes  son' 
cuantificados ,  finitos  y  terminados. 

La  cualidad  es  accidente  por  el  cual  los  entes  son 
cuales  ó  determinados,  como  la  cuaUdad  gramati- 
cal, etc. 

La  relación  es  aquel  accidente  por  el  cual  el  ente 
mira  y  se  refiere  á  otro  de  necesidad ,  como  la  relación 
del  maestro  al  discípulo,  y  la  del  padre  al  hijo. 

La  acción  es  la  operación  del  agente  sobre  el  que 
padece ,  como  el  señor  sobre  el  vasallo,  el  martillo  sobre 
el  clavo. 

La  pasión  es  la  operación  del  paciente  debcyo  del 
agrate,  como  el  calentado  debajo  del  calentante. 

El  hábito  es  accidente  de  quien  se  viste  el  sugeto, 
como  la  blancura  en  lo  J14u)^i  ^  ciencia  en  el  que 
labe. 


DE  FILÓSOFOS. 

La  situación  es  la  debida  y  ordenada  posi< 
partes  en  el  todo,  y  al  contrario,  como  d  tecl 
paredes,  y  el  maderamen  en  la  casa. 

El  tiempo  es  accidente,  en  el  cual  se  partid 
los  entes,  como  el  tiempo  del  mundo ,  etc. 

El  lugar  es  accidente  por  el  cual  son  co 
entes,  y  están  los  unos  contenidos  en  los  otrc 
lugar  que  tiene  cualquiera  substancia  corpór 

El  medio  de  conjunción  es  aquel  que  jui 
diversas  cosas,  como  el  clavo  dos  maderos. 

El  medio  de  medida  es  aquel  por  el  cual  so 
cosas  iguales,  como  por  el  punto  del  círculo 
das  las  otras  partes  de  él. 

El  medio  de  extremidades  es  aquel  que  e: 
los  extremos ,  como  la  pared  entre  el  teche 
mientes. 

El  fin  de  perfección  es  aquel  en  el  cual 
cioiAi  la  cosa ,  ó  es  aquello  por  lo  cual  es  h 
mente  la  cosa,  como  Dios,  qu«  es  la  per! 
hombre ,  y  el  hombre  de  sus  propias  partes. 

El  fin  de  terminación  se  dice  el  término 
como  el  término  del  reino  ó  del  campo,  etc. 

£1  fin  de  privación  se  dice  el  no  ser  en  el  c 
fenece  la  cosa ,  ó  el  no  ser  en  el  cual  acaba 
ser  naturalmente  moral,  violenta  ó  artificial 
mo  la  muerte,  el  pecado,  la  destrucción  y  i 
cosa,  etc. 

¡k  los  nueve  sugtíos  gesmtnles. 

Los  nueve  sugetos  generales  susodichos  de 
derse  con  cuatro  condiciones ;  es  saber :  coi 
cton,  diferencia,  conooráaneia  y  mayorid 
definición  para  que  cada  sugeto  tenga  su  defi 
pia,  con  la  cual  sea  conocido  y  se  diferen 
cualquiera;  es  á  saber :  con  la  diferencia  q\^ 
sugeto  y  otro,  esto  es ,  con  la  mayoridad;  y 
un  sugeto  es  más  alto  y  noble  que  otro  cua 
sean  atributos  los  más  altos  y  nobles  prin< 
definiciones  y  reglas  y  principios  y  sus  especi 
do  y  conservando  la  definición  de  la  difen 
concordancia  y  en  la  mayoridad,  como  se  1 

En  los  entes  irracionales,  en  lugar  de  sa 
pone  instinto;  y  en  lugar  de  votwiiad,  ah 
gloria,  deleitación;  y  en  lugar  de  memori 

CION. 

M  primer  sugeto,  qu$  es  Dios 

Dios  es  aquel  enta  «o  el  cual  la  bondaí 
za,  eternidad  y  sus  demás  dignidades  son 
cosa  en  número.  Y  Dios  es  aquel  ente  que 
todo  complemento  y  plenitud,  y  que  no  nec 
guna,  fuera  de  si.  Dios  es  la  bondad,  grande 
dad,  y  sus  demás  dignidades,  sinconlparMd^ 
ridad  ni  minoridad. 

El  hombre  puede  tratar  de  Dios  por  las  d 
nes  generales,  preguntando  si  hay  Dios,  qi 
deque  es  Dios,  etc.;  siguiendo  las  cuatro  « 
dichas,  afirmando  en  Dios  toda  perfección,  1 
apartando  de  él  todo  defecto. 


A    De  los  ángeles, 

i  sabstaDcia  intelf^tual,  creada  más  seme- 
m  naturaleza  que  otra  criatura.  En  el  án- 
iad  esencial  y  natural ,  grandeza ,  dura-' 
Lcepto  la  contrariedad.  Y  se  puede  tratar 
diez  cuestiones:  si  hay  ángel,  qué  eselán- 
[uiendo  las  cuatro  condiciones  dichas. 

Del  cielo, 

aquel  cuerpo  que  tiene  más  grandeza  que 
El  cielo  tiene  esencial  bondad,  grandeza, 
lito,  delectación,  etc.,  sin  contrariedad,  y 
tar  de  él  preguntando  por  las  diez  cues- 

Del  hombre, 

es  sensual  é  intelectual,  ó  es  animal  hom- 
I  cual  compete  propiamente  el  horabrificar. 
3  tiene  natural  y  esencial  bondad,  gran- 
n  dos  maneras,  sensual  é  intelectual,  por 
compuesto  de  alma  racional  y  cuerpo.  El 
1  es  forma  intelectual,  que  informa  el  cuer- 
'e,  dándole  el  ser  humano  y  conservándole 

humana.  Y  tiene  esencialmente  trespo- 
moria,  entendimiento  y  voluntad,  con  las 
/ido  lo  que  obra.  Y  el  cuerpo  del  hombre 
ido  de  la  elementativa,  vegetativa,  sensi- 
lativa,  y  es  movido  á  sus  operaciones  por  la 
icha,  y  se  puede  tratar  de  él  por  las  diez 

De  la  imaginativa, 

ativa  es  la  potencia  ó  parte  animal  por  la 
lal  imagina  aquellas  cosas  que  le  fueron 
s  por  los  sentidos  corpóreos.  Y  tiene  esen- 
,  grandeza  y  instinto,  apetito,  delecta- 
in  contrariedad  esencial ;  y  tiene  tres  po- 
e  son  coesenciales;esá  saber:  instintiva, 
ecordativa,       • 

De  la  sensitiva, 

va  es  la  potencia  con  la  cual  el  animal 
sible;  es  á  saber:  lo  sensible,  oible  etc.; 
:ial  y  natural  bondad,  grandeza,  etc.;  y 
itidos  particulares :  la  vista,  oido,  gusto, 
f  habla,  en  los  cuales  está  diversiGcada. 

De  la  vegetativa. 

[iva  es  aquella  polcAcia  por  la  cual  se  hace 
i  la  trasmutación  de  una  sustancia  en  otra, 
uvia  en  planta  y  de  la  vianda  en  carne,  etc.; 
'al  y  especial  bondad,  grandeza,  imtinto, 
^tacion,  sin  contrariedad  esencial.  Tiene 
íro  potencias ,  con  las  cuales  obra  natural- 
saber  :  la  apetitiva  ó  atractiva ,  por  la  cual 
ito ;  por  la  retentiva  retiene,  por  la  diges- 
)  retenido,  por  la  expulsiva  expele  lo  que 
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no  conviene  al  sugeto.  V  puede  tratarse  poj  las  diez 
cuestiones. 


De  la  eiementativa. 

La  elemerUativa  es  ente  natural,  ó  aquella  potencia 
en  los  elementados,  por  la  cual  los  elementos  entran  en 
la  composición  y  existen  porque  obran  en  los  elementa* 
dos,  que  se  componen  de  ellos.  Los  elementos  son  cua- 
tro; es  á  saber :  el  fuego,  el  ab*e,  el  agua  y  la  tierra. 
El  fuego  es  cálido  y  seco,  ligero  y  lúcido.  El  aire  es  hú- 
medo y  cálido,  ligero  y  diáfano.  El  agua  es  fria  y  hú- 
meda, pesada  y  blanca.  La  tierra  es  seca  y  íria,  pesada 
y  negra. 

La  elementativa  tiene  bondad,  grandeza^  etc.,  con 
contrariedad  por  razón  de  los  elementos,  que  son  con- 
traríos por  sus  cualidades  propias  y  apropiadas.  Puede 
ser  investigada  por  las  diez  cuestiones  generales.  Cada 
uno  de  los  elementos  tiene  su  bondad  propia^  natural  y 
esencial,  su  grandeza,  etc. 

Delainstrumentativa 

La  instrumentativa  es  la  potencia  ó  el  hábito  por  el 
cual  se  hacen  las  obras,  asi  innaturales  como  las  arti-* 
fícíales,  y  obras  de  otro  modo.  Y  contiene  tres  especies; 
es  ¿  saber :  moralidades,  las  artes  liberales  y  otras  cien- 
cías,  y  las  artes  mecánicas. 

En  la  instrumentativa  hay  bondad,  grandeza,  á  su 
modo  en  general,  y  cada  una  de  sus  especies  tiene  bon-^ 
dad,  grandeza,  etc.,  y  diferencia  de  la  otra,  según  que 
son  diferentes  entre  si.  El  artista  general  trata  general  y 
especialmente  de  la  instrumentativa  por  las  diez  cuestio- 
nes, y  asimismo  de  sus  especies,  porque  están  conteni- 
das en  ellas  y  debajo  de  ellas,  y  también  de  cualquier 
contenido  debajo  de  cualquiera,  reglando  siempre  las 
cuatro  condiciones  generales  susodichas,  que  son:  d^i- 
don,  diferencia,  conoordancia  y  mayoridad. 

De  las  virtudes. 

La  justicia  es  virtud  por  la  cual  se  da  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo ;  es  á  saber:  á  Dios,  á  sí  mismo  y  á  su  pró- 
jimo. 

La  prudencia  es  virtud  por  la  cual  se  obra  prudente- 
mente, eligiendo,  evitando  y  previendo;  es  á  saber:  eli- 
giendo.ántes  lo  más  bueno  y  evitando  lo  malo,  y  más  pres- 
to lomas  malo.  Previendo;  esa  saber :  en  las  cosas  posi- 
bles ¿imposibles,  útilesé  inútiles,  etc. Lafortalezaesvír- 
tud  con  la  cual  el  hombre  fuerte  fortifica  su  alma  contra 
los  vicios,  para  poder  alcanzar  las  virtudes. 

La  templanza  es  virtud  por  la  cual  el  templado  tem- 
pla su  alma  y  actos  entre  dos  extremidades  contrarias, 
según  lo  mayor,  lo  peor  y  lo  menor. 

La  fe  es  virtud  con  la  cual  el  hombre  cree  ser  verda- 
dero aquello  que  no  siente  ni  entiende,  y  con  lo  cual 
puede  ascender  á  entender  sobro  sus  fuerzas  naturales 
con  el  referimienlo  de  todo  el  hombre. 

La  esperanza  es  virtud  por  la  cual  el  que  espera,  es* 
pera  auxilio  de  Dios,  perdón,  premio  ó  gloria. 

La  caridad  es  virtud  con  la  cual  la  voluntad  asciende 
á  amar  á  Dios  y  á  su  prójicQO  sobr^  SU  poder  nattt)rs4í  4 
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se  definirá  así :  La  caridad  es  virtud  por  la  cual  el  ca- 
ritativo ama  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  á  sí  mismo  y 
¿  su  prójimo  igualmente,  en  Dios  y  por  Dios. 

La  paciencia  es  virtud  por  la  cual  suíre  el  hombre 
pasión  en  paz  y  sin  ira  del  corazón;  ó  la  paciencia  es 
hábito  con  el  cual  el  paciente  vence  y  no  es  vencido. 

La  piedad  es  la  virtud  con  la  cual  la  voluntad  se  con- 
mueve á  tener  compasión  de  las  necesidades  de  su  pró- 
jimo; ó  la  piedad  es  hábito  con  el  cual  el  piadoso  se 
conduele  del  dolor  de  su  prójimo. 

De  las  definiciones  de  los  vicios. 

La  avaricia  es  el  vicio  que  extravia  y  desencamina  los 
bienes  del  fin  para  que  fueron  creados;  ó  la  avaricia  es 
el  vicio  con  el  cual  lo  bueno  es  extraviado  y  desenca- 
minado de  su  fin ,  que  es  servir  á  Dios  justa  y  pruden- 
temente, eto. 

La  guía  es  el  vicio  que  más  veces  priva  de  la  absti- 
nencia y  templanza  que  otro  vicio  alguno ,  y  por  eso  es 
el  pecado  por  el  cual  mueren  muchos  más  hombres 
que  por  otro  pecado ;  ó  la  gula  es  el  vicio  por  el  cual  el 
glotón  priva  de  sí  la  abstinencia  y  templanza ,  por  el 
mucho  <5Aner  y  beber  y  el  desreglado  apetito  de  es- 
tos dos.      • 

La  lujuria  es  vicio  por  el  cual  el  hombre  usa  indebi- 
damente de  sus  potencias  contra  la  congruidad  de  la 
continencia ;  ó  la  lujuria  es  el  vicio  con  el  cual  el  luju- 
rioso desencamina  la  cópula  del  orden  é  intento  final 
por  que  es. 

La  soberbia  ^  el  vicio  con  el  cual  los  hombres  apete- 
cen los  honores  que  no  les  competen. 

La  pereza  ó  acidia  es  el  hábito  con  el  cual  el  perezoso 
tiene  pereza  en  hacer  lo  bueno  y  evitar  lo  malo,  y  tiene 
placer  y  goza  del  mal  de  los  otros  y  tristeza  de  su  pros- 
peridad. 

La  envidia  es  el  vicio  por  el  cual  el  envidioso  desea 
injustamente  los  bienes  de  otro,  y  se  regocija  del  mal  de 
los  otros,  y  se  entristece  de  su  prosperidad. 

La  ira  es  aquel  vicio  por  el  cual  la  voluntad  sin  deli- 
beración aborrece  el  bien  y  ama  el  mal ;  ó  la  ira  es  el 
vicio  con  que  el  airado  ata  su  libertad  y  deliberación 
contra  la  voluntad  refrenada  y  reglada  debajo  de  la  pa- 
ciencia, y  por  esta  causa  desea  el  mal  y  aborrece  el 
bien. 

La  mentira  es  aquel  vicio  con  el  cual  el  mentiroso 
pronuncia  con  la  boca  falsa  y  viciosamente  lo  que  tiene 
en  el  entendimiento. 

La  inconstancia  es  aquel  vicio  con  el  cual  el  incons- 
tante es  en  muchas  maneras  variable. 


De  ¡as  cien  formas  (i). 

La  entidad  es  aquello  por  lo  cual  el  ente  es  ente  y 
produce  el  ente ,  de  la  misma  manera  que  la  bondad  es 
aquello  por  lo  cual  lo  bueno  es  bueno  y  obra  lo  bue- 
no, etc. 

La  esencia  es  aquello  por  lo  cual  es  el  ser;  como  el 


(i)  sirven  pira  qne,  ditcnrriendo  por  eUas  eaalfoler  sufeto, 
paeda  tener  de  ^1  uestra  raz9B  conocinle&tos  mU  complid^s. 


DE  FILÓSOFOS. 

hombre  lo  es  por  la  humanidad,  y  el  ente  p< 

tidad. 

La  virtud  es  ente  por  el  cual  el  uno  es  uno 
produce  el  uno. 

La  pluralidad  es  la  agregación  ó  junta  de  m 
sas  en  algim  modo  diversas. 

El  abstracto  es  la  esencia  de  las  cosas ,  com 
cura  de  lo  blanco. 

El  concreto  es  ente  en  el  cual  está  sustenta 
tracto,  que  es  su  esencia. 

La  naturaleza  es  principio  por  el  cual  los  ei 
rales  son  producidos  naturalmente.  Y  ésta  es 
á  saber :  naturaleza  naturalizante,  como  Dios, 
leza  naturalizada,  como  la  criatura ;  y  por  es( 
tratar  diferentemente  de  la  naturaleza ,  segu 
diversificada  por  diversos  sugetos. 

El  género  es  ente  que  predica  de  muchos 
en  especie;  como  la  piedra,  que  predica  del 
rubí ,  zaffro,  etc.,  y  el  animal,  que  predica  de 
buey,  león,  etc. 

La  especie  es  la  que  se  predica  de  diferent 
mero;  como  hombre,  de  Pedro,  Juan,  Fran< 
La  disposición  es  la  privación  de  algunii 
cuya  razón  se  dispone  la  misma  cosa  á  algún 
el  disponer  la  materia  natural  ó  artificial 
gunfin. 

La  proporción  es  el  orden  de  los  grados  pan 
como  los  elementos. 

La  intención  es  el  acto  por  el  cual  los  enl 
y  llevan  á  operar  por  razón  de  algún  fin  nata 
cial  ó  racional.  Y  es  dupla,  es  á  saber,  prím 
gunda. 
La  primera  mira  al  fin. 
El  instante  es  principio  y  término  del  tiea 
La  intensidad  es  más  cercana  al  simple  q! 
puesto,  como  el  fuego  simple. 

La  extensidad  es  por  lo  contrarío;  como  d  I 

entra  y  está  en  los  elementos  y  elementados. 

La  cont¡guidu<l  es  el  acto  de  la  conjudc 

cosas  en  las  extremidades,  como  loa  huesos ; 

el  cuerpo. 

La  continuidad  es  la  mixtión  de  las  parleí 
las  cuales  están  en  las  otras;  como  los  elemei 
elementados. 

El  caos  ó  el  hyle  es  cl  cuerpo  prímero  existí 
cipio  de  todas  las  cosas  generales  y  conce^iU 
cuerpo  constituido  en  la  materia  primen  y  d 
universal. 

El  individuo  es  ente  que  predica  sólo  de  i 
Pedro  de  si  mismo,  y  dista  más  de  la  eqiecíi 
alguno. 

La  simplicidad  es  ente  por  el  cual  los  ente 
pies,  por  razón  de  que  no  son  constitaídoB  i 
esencias ;  como  Dios ,  que  es  ente  simple  y  8 
simplicidad ,  por  cuanto  es  una  sda  esoiciiy 
misma  bondad ,  grandeza ,  etc.,  y  pon  tím^ 
las  criaturas,  aquello  se  dice  simple  que  m  i 
número  respecto  de  otro;  como  el  ángel,  el 
fuego  simple. 

La  composición  es  la  agregadon  áfátítá  < 
e5encia.<i  en  un  ser  compuesto  de  mudMH; 
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le  está  compuesto  del  alma  racional  y  del 
orno  el  elementado  de  los  cuatro  elementos, 
cía  creada,  qae  es  compuesta  de  materia  y 

es  principio  esencial ,  por  el  cual  consiste 

principalmente  la  acción. 

ia  es  principio  esencial ,  al  cual  compete 

i  la  pasión ,  y  por  cuya  razón  es  pasiva  la 

iHupuesta. 

» es  substancia  que  tiene  longitud,  latitud 

ad ;  como  la  piedra,  el  árbol ,  etc. 

udes  del  cuerpo  son  seis;  es  á  saber :  hacia 

ia  abajo,  adelante ,  atrás,  á  derechas  y  á 

es  la  parte  mínima  del  cuerpo. 

)s  una  longitud  tirada ,  compuesta  da  mu* 

\  continuos,  cuyas  extremidades  son  dos 

es  el  lugar  propio  que  apetece  cada  ele- 
10  el  fuego  ir  hacia  arriba,  la  tierra  hacia 
Ji  esfera  celeste  se  dice  el  circulo  en  d  cual 
os  los  signos  y  planetas. 

es  ia  luz  del  entendimiento  para  conocer  las 
elas  cosas. 

es  aquel  sugeto  en  el  cual  no  se  considera 
ma,  y  lo  pleno  es  lo  contrarío, 
sal  es  aquel  ente  que  contiene  en  si  muchos 
,  y  el  particnlar  al  contrario, 
dad  es  ente  con  el  cual  el  agente  obra  es- 
te ;  como  el  animal,  ia  planta,  etc. 
icion  es  acto  naturalmente  bueno  en  el  trans- 
do  este  desnudado  de  la  forma  antigua,  y 
I  nueva. 

:ion  es  la  mudanza  ó  mutación  de  una  cua- 
I,  permaneciendo  la  misma  substancia;  co- 
0  vinagre ,  la  salud  en  enfermedad,  la  vir- 
,  etc. 

icion  es  la  operación  natural  por  la  cual  lo 
potencia  existe  naturalmente  en  acto ,  cau- 
forma. 

es  parte  de  la  fígura,  en  el  cual  participan 
tamente  los  términos  de  la  línea, 
es  accidente  constituido  de  la  situación  de 
leí  hábito,  de  la  superficie  y  de  los  co- 
is generales  son  tres;  es  á  saber :  triaagu- 
guiar  y  circular.  La  triangular  es  la  figura 
ts  ángulos  agudos,  contenidos  en  tres  líneas. 
;ular  es  la  figura  que  tiene  cuatro  ángulos, 
ícuos,  contenidos  de  cuatro  líneas.  El  cír- 
[ura  que  está  contenida  de  una  linea  sola 

de  es  la  extremidad  superficial  del  oderpo, 
manifiesta  su  color.  * 

}  es  principio  por  el  cual  se  reglan  los  entes 
"a  sus  operaciones  naturales ,  según  su  es- 
raleza  ;  como  en  el  fuego  y  el  aire  el  subir, 
f  el  agua  el  bajar,  en  el  hombre  el  beber, 
:.  Y  es  semejanza  de  la  sabiduria. 
liento  es  principio  por  el  cual  los  entes 
ven  los  movibles  á  algún  lugar.  Y  es  du- 


plo; es  ásaber:  natural  ó  artificial  y  d  npiOtindento  vio- 
lento. Los  naturales  son  seis;  es  á  saber :  generación, 
concepción,  aumentación^  disminución,  alteración  y 
mutación  de  lugar. 

La  potencia  es  aquello  que  se  indina  j  Uevael  obje- 
to con  su  acto;  como  la  vista  con  el  ver,  el  oido  con  el 
oír;  y  en  el  hombre  hay  diez  potencias  naturales ;  es  á 
saber :  el  oido,  la  vista,  el  gusto,  el  tacto,  d  olfito,  d 
habla ,  la  imaginativa,  la  memoria ,  d  entendimiento  y 
la  voluntad ,  con  las  cudes  corresponde  á  diez  modos  de 
objetos. 

De  otro  modo  se  toma  la  potencia  por  d  ente  que 
aun  no  es,  sinoque  puede  ser;  cómo  la  ciencia  en  d  en- 
tendimiento, el  fruto  en  el  árbol.  El  objato  es  aquel 
ente  q¡mea  aprehendido  por  lapotenda;  como  el  sabor 
por  el  gusto. 

El  acto  es  obra  ú  operación  de  la  potencia,  con  la  cud 
la  potencia  redbe  d  objeto;  como  el  ver  de  la  vista.  Se- 
mejantemente d  acto  es  duplo;  primeramente ,  cuando 
el  ente  está  en  su  ser ;  secundariamente,  por  su  otoir. 

La  inmovilidad  es  propiedad  dd  ente  inmóvil,  que 
no  tiene  apetito  para  moverse ;  como  Dios,  que  es  ente 
inmóvil ,  siendo  ente  eterno  6  infinito  y  que  tiene  en  sí 
BU  perfección  eterna  ó  infinitamente. 

La  sucesión  es  la  conmutación  de  uno  en  otro  por  d 
movimiento. 

La  atracción  es  el  acto  de  la  potencia,  que  apeteoe 
atraer  á  si  alguna  cosa,  según  su  naturdeza  y  la  pro- 
piedad del  atrayente  y  atraído;  como  la  piedra  imán  d 
hierro,  y  la  triaca  al  veneno* 

La  rec^íon  sigue  á  la  atracdon  relativamente. 

La  significación  es  la  revdaoion  de  los  secretos  con  la 
send  de  las  cosas  demostradas. 

La  novedad  es  ente  por  el  cud  d  sugeto  se  habitúa 
de  hábitos  ó  de  nueva  cuantidad. 

La  monstruosidad  es  la  extraviacion  ó  desencanina- 
miento  que  sucede  á  la  naturaleza ,  dd  principio  d  fin, 
por  superabundancia  ó  por  grande  indigencia;  como  los 
seis  dedos  de  la  mano,  ó  cuatro  solos,  y  por  eso  se  dice 
monstruo. 

El  color  es  hábito  contenido  por  la  figura ,  y  son 
cuatro  los  colores  generales;  á  saber:  lucidez,  diafani- 
dad ,  blancura  y  negregura. 

La  sombra  es  hábito  privado  de  la  daridad  de  la  luz, 
y  es  hábito  del  aire ,  ennegrecido  por  lo  opuesto  de  la 
tierra. 

La  necesidad  es  aquel  ente  que  no  puede  ser  de  otra 
manera.  Necesario  es  aquello  que  de  ninguna  manera 
se  puede  evitar. 

El  contingente  es  lo  que  viene  sin  necesidad ,  y  es 
duplo ;  es  á  saber :  simple  y  necesario.  Contingente 
simple  es  aquel  que  de  ningún  modo  es  necesario;  como 
el  ser  herrero.  Contingente  necesario  es  la  necesidad 
futura  de  uno  de  dos  contradictorios;  como  d  sdvarse 
Pedro,  ó  el  condenarse. 

La  fortuna  es  acddente  hallado  sin  intención  del 
afortunado. 

La  ocasión  es  d  ente  que  tiene  intención  de  aquellas 
cosas  que  pueden  acontecer ;  como  el  hombre  que  pone 
leña  en  el  fuego  para  que  se  queme,  y  es  ocasión  de  h 
oombustion« 
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La  definición  es  manifestación  cierta  y  expresa  de 
las  cosas  y  de  sus  propiedades. 

La  cuestión  es  una  pregunta  no  conocida,  por  la 
cual  están  [)endientes  las  potencias  del  alma  para  repo- 
sar en  sus  actos ,  y  se  hace  de  diez  modos  en  la  cues- 
tión ;  es  á  saber :  por  el  si  es?  qué  es?  de  qué  es?  etc. 

La  obstinación  es  la  acción  demasiada  de  la  memoria 
y  de  la  voluntad  en  el  objeto ,  por  el  cual  el  entendi- 
miento está  firme  en  la  afirmación  de  lo  falso  contra  la 
verdadera  negación,  como  del  vicio  y  del  amor. 

La  opinión  es  la  credulidad  de  alguna  cosa  con  duda. 

La  suposición  es  cierta  confusión  constituida  de  la 
posibilidad  de  la  afirmación  y  de  su  negación  contraria, 
para  que  ínvestigaudo,  se  pueda  hallar  la  verdad. 

La  demostración  es  la  manifestación  de  lo  no  cono- 
cido é  ignoto  por  lo  conocido,  ó  de  lo  menos  conoci- 
do por  lo  más  conocido.  Y  se  hace  en  tres  maneras; 
es  á  saber :  per  quid ,  esto  es,  por  la  causa,  y  per  quia^ 
esto  es ,  por  el  efecto,  y  por  equiparancia.  La  primera, 
como  el  sol  ha  salido,  luego  es  de  dia.  La  segunda, 
es  de  dia,  luego  el  sol  ha  salido.  La  tercera,  como  la 
bondad  es  infinita  y  eterna ,  luego  el  divino  poder  es 
hombre ,  por  cuanto  la  bondad  de  Dios  y  la  del  Hombre- 
Dios  son  iguales.  O  la  demostración  es  necesaria  ó  con- 
secuente aprehensión  de  algima  posición  particular ,  ó 
privación  proveniente  de  la  necesaria  y  conveniente 
posición ,  ó  de  la  imposible  privación  de  las  definicio- 
nes y  propiedades  de  los  principios  universales,  dis- 
.  tinciones  y  reglas  del  Arte  general. 

La  predicación  es  arte  con  la  cual  el  predicador  in- 
forma é  instruye  al  pueblo,  porque  tenga  buenas  cos- 
tumbres y  evite  las  malas. 

El  punto  transcendente  es  instrumento  del  entendi- 
miento humano ,  con  el  cual  alcanza  su  objeto ,  según 
la  naturaleza  de  las  potencias  inferiores,  y  alcanza  el 
objeto  supremo  sobre  su  naturaleza.  O  el  punto  trans- 
cendente es  lo  alto  y  revelado ,  ó  la  dificultad  de  la  rea- 
lidad del  objeto,  implicando  contradicción  en  la  poten- 
cia, por  cuanto  la  potencia  de  su  naturaleza  no  lo  pue- 
de alcanzar  totalmente. 

La  idea  en  Dios  es  ente  ú  objeto  eternamente  por 
la  divina  sabiduría  de  las  cosas  producidas  en  tiempo. 

Y  esta  idea  en  Dios  es  el  mismo  Dios ;  la  idea  en  tiem- 
po es  semejanza  de  la  idea  eterna.  Y  tal  idea  ó  seme- 
janza es  creada  en,  la  criatura. 

La  predestinación  en  la  divina  sabiduría  es  el  acto 
que  entiende  los  hombres  elegidos  por  su  salvación 
eternamente  con  justicia.  Y  esta  predestinación  en  Dios 
es  ¡dea,  la  cual  es  Dios.  La  predestinación  es  acto  de' 
la  divina  sabiduría ,  que  entiende  los  que  han  de  ser 
reprobados  y  condenados  con  justicia. 

La  libertad  es  propiedad  intelectual,  dada  á  la  cria- 
tura racional  para  que  ame  libremente  el  bien  y  evite 
el  mal.  El  libre  albedrío  es  aquel  ente  en  el  alma  ra- 
cional ,  por  el  cual  se  mueve  libremente  á  lo  bueno  ó 
á  lo  malo ,  amando  ó  aborreciendo,  tomando  ó  dejando. 

Y  es  duplo ;  es  á  saber :  especulativo ,  especulando 
cuándo  hará  ó  no  lo  deliberado ;  práctico ,  cuando  es 
hecha  la  elección.  La  creación  en  la  eternidad  es  idea, 
la  cual  es  sabida  eternamente  por  la  divina  sabidurfa  y 
amada  por  la  divina  voluntad.  Y  ^ta  creación  es  idea 
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en  la  eternidad ,  que  es  Dios.  Y  la  creación  en  tiempo 
es  la  producción  del  ente  sacado  del  nada.  Y  esta  crea- 
ción es  criatura. 

La  misericordia  es  la  perdonante  de  las  colpas  y  pe- 
cados. Y  la  misericordia  en  la  eternidad  es  idea ,  que 
es  Dios;  pero  en  el  perdonado  ó  predestinado  es 
criatura. 

La  gracia  es  elección  de  la  persona  sin  méritos  sa- 
yos, dando  los  bienes  á  aquellos  que  no  Jos  merecienm. 

La  ciencia  es  el  conocimiento  verdadero  y  necesario 
de  las  cosas ,  conseguido  por  el  verdadero  entender. 
La  ciencia  general  es  un  cierto  hábito  que  es  aplicable, 
por  cuya  razón  todo  lo  sabiUe  de  las  otras  cieDcias 
está  en  potencia  de  dicho  acto  para  ser  sabido.  El  eo- 
tendimiento  humano  imagina ,  el  cual  emioa  baoe  cien- 
cia de  tres  maneras;  es  á  saber:  en  este  mando,  la 
primera,  por  la  naturaleza  del  sentido  y  de  la  imagina- 
ción; la  segunda,  por  su  naturaleza  sobre  sa  imagina- 
ción; la  tercera,  sobre  su  naturaleza  en  la  nataraka 
y  peí  feccion  de  lo  supremo.  Y  así  la  razón  del  humano 
entendimiento  es  tripla ,  según  el  triplo  modo  susodi- 
cho que  tiene  en  entender. 

El  arte  es  la  ordenanza  y  estatuto  para  conocer  4 
fin  del  cual  so  pretende  tener  noticia.  Y  tiene  dos  es- 
pecies ,  es  á  saber,  el  arte  mecánica  y  el  arte  líbenL 
El  arte  mecánica  es  el  modo  lucrativo  y  manoal  inh 
dar  sustento  á  la  vida  corpórea.  El  arte  liberal  es  cM 
modo  de  saber,  por  el  cual  el  entendimiento,  pan  mí 
elocuente,  conoce  las  cantidades  de  las  cosas,  y  m 
siete;  es  á  saber:  gramática ,  lógica,  relóricap  rntáa, 
geometría,  aritmética  y  astrologia. 

Arte  moral  es  el  modo  de  ordenar  las  potencial  y  A 
aprender  por  la  multitud  y  notificación  de  sus  aodoOBL 

Arte  general  es  un  estatuto  universal  para  todulH 
ciencias ,  por  sus  principios  primitivos  y  generalei,ei 
los  cuales  se  manifiestan  con  claridad  y  poder  sai  ov" 
dades. 

ítem,  el  arte  general  es  un  don  de  Dios,  pan  qmd 
humano  entendimiento  tenga  un  instrumento  giuKá' 
para  conocer  necesariamente  las  verdades  de  Iqs< 
en  las  cuales  reposa ,  para  que  esté  apartado  poreliv*{ 
dadero  entender  de  las  opiniones  y  errores. 

La  teología  es  ciencia  que  prepara  el 
y  voluntad  humana  á  conocer  y  amará  Dios, 
Señor. 

La  filosofía  es  ciencia  por  la  cual  el  enlenilimíwilj 
es  iluminado  para  conocer  la  prímen  cansa ,  por' 
yos  efectos  conocemos  las  operaciones  secretas,] 
les  ó  morales ,  de  los  filósofos. 

La  astrologia  es  ciencia  para  conocer  las  vírtato' 
movimientos  que  tiene  el  cielo  en  los  cuerpos 
res  elementales,  según  la  naturaleza  de  loscnequi 
periores ,  es  á  saber ,  de  los  signos  y  planetas. 

La  geometría  es  arte  por  la  cual  se  tiene  la 
ñanza  y  doctrina  para  medir  las  líneas,  los 
las  figuras  de  las  cosas  corpóreas,  las  lopgitndei,; 
tudes  y  profundidades. 

La  arítmética  es  arte  inventada  pan 
chas  unidades. 

La  música  es  arte  pan  ordenar  mocbu 
cordantes  en  un  canto  ó  tono 
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xSríca  68 arte  para  ordenarlas  palabras  hermo- 

enadamente. 

3;$ca  es  arte  que  enseña  á  discernir  de  lo  Uso 

dero. 

imática  es  arte  que  enseña  á  hablar ,  pronun- 

M^ribir  congrua  y  rectamente. 

edicina  es  ciencia  que  enseña  á  conservar  la 

6  habiendo  padecido  quiebra,  restablecerla, 
I  posibilidad  de  la  naturaleza  en  el  cuerpo  sen- 

oralidad  es  hábito  fuera  de  la  naturaleza  >  por 
stá  uno  dispuesto  á  obrar  lo  bueno  ó  lo  malo 
rirtudes  ó  los  vicios. 

trecho  es  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
ilicia  es  el  hábito  con  el  cual  el  soldado  ayuda 
3cipe  para  que  pueda  mantener  la  justicia. 
4ítica  es  arte  con  la  cual  los  ciudadanos  pro- 
utilidad  pública  de  la  ciudad. 

ivma  LOS  PBiifciPios  di  cada  ciincu^ 

SBGUIf  Sir  PROPIO  SU6IT0. 

De  la  teologia. 

!8  el  sugeto  en  la  teologia ,  y  se  dice  sugeto  por 
I  que  todo  lo  que  se  trata  se  dirige  á  dar  no- 
Dios. 

de  la  teologia  es  conocer  á  Dios,  honrarle,  ala- 
servirle  ,  y  usar  con  la  teologia,  de  las  virtudes 
os  vicios ,  para  conseguir  la  bienaventuranza, 
cipios  déla  teología  son  la  esencia  divina,  vida, 
les,  actos,  formas,  relación,  ordenanza,  ac- 
•tículos,  preceptos,  exposición,  primera  in- 
segunda  intención. 

D$  la  filosofía. 

lectacion  del  saber  es  el  sugeto  de  la  filosofía; 
9nocer  la  causa  primera  y  los  secretos  de  los 
Son  los  principios  la  primera  causa ,  el  movi- 

inteligencia ,  el  orbe,  la  forma  universal,  ma- 
oiiera ,  naturaleza  de  los  elementos,  los  simples, 

potencia,  hábito,  acto,  mixtión,  digestión, 
:ion ,  alteración. 

Di  la  división  de  la  fílosofta, 

«ofía  se  divide  en  tres  parles:  una  natural, 
al  y  otra  sermocinal.  La  natural  es  ciencia  ad- 
íe las  cosas  naturales ;  la  cual  tiene  tres  partes: 
a ,  física  y  matemática, 
tafísica  es  ciencia  de  las  cosas  espirituales  trans- 
s;  de  la  cual  hay  tres  consideraciones:  divina, 

7  el  alma  racional. 

»  es  ciencia  de  las  cosas  inferiores,  natura- 
9  elementos  y  elementados. 
lemática  es  ciencia  de  las  cosas  naturales  cen- 
en su  cuantidad ,  cuyas  partes  son  cuatro : 
I,  astrología,  música  y  aritmética. 
«netria  considera  en  el  cuerpo  la  cuantidad 


La  astrologfa,  la  cuantidad  en  los  movibles  en  d 
cuerpo  celeste. 

La  aritmética ,  el  número  solamente. 

La  música,  el  número  reíerido  al  son. 

La  filosofía  moral  es  la  ciencia  de  las  cosas  mora- 
les, y  tiene  tres  partes:  monástica,  económica  y  po- 
lítica. 

La  monástica  es  ciencia  del  gobierno  de  uno  en  si 
mismo. 

La  económica  es  el  régimen  ó  gobierno  de  uno  para 
muchos. 

La  política  es  el  gobierno  de  muchos  para  mu- 
chos. 

La  filosofía  sermocinal  es  ciencia  que  considera  la 
elocución ,  y  son  tres  sus  partes :  gramática,  lógica  y 
retórica. 

La  gramática  trata  del  modo  de  hablar  congn»  y 
competentemente. 

La  lógica,  del  verdadero. 

Y  la  retórica,  del  pulido  y  bien  adornado. 

Del  derecho. 

La  justicia  es  el  sugeto  en  el  derecho ;  el  fin ,  él  que 
haya  paz  y  concordia  entre  las  gentes,  para  que  sirva- 
mos á  Dios  con  limpieza  y  honestidad. 

Los  principios  son :  amar  á  Dios ,  vivir  homestamen* 
te ,  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Amar  á  Dios  es  principio  para  usar  de  las  virtudes 
y  apartarse  de  los  vicios. 

Volver  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  es  principio 
para  satisfacer  de  sí  mismo  á  Dios,  á  si  mismo  de  si 
mismo,  y  á  su  prójimo  de  sí  mismo. 

O  los  principios  son  éstos :  forma ,  materia,  derecho 
general,  derecho  común ,  especial ,  natural,  positivoi 
canónico,  civil,  consuetudinal  ó  de  costumbre,  teó- 
rico, práctico ,  militar ,  comparativo,  antiguo ,  nuevo. 

D$  la  medicina. 

La  salud  es  el  sugeto  en  la  medicina,  y  d  fin  que  el 
cuerpo  sensado  pueda  tener,  las  operaciones  que  le  com^ 
peten.  Los  principios  son  tres:  las  cosas  naturales,  las 
innaturales  y  las  contra  naturaleza.  Las  cosas  naturales 
son  siete :  los  alimentos,  complexiones,  humores,  miem- 
bros, virtud,  operaciones  y  especies.  Y  cuatro  cosas 
son  anejas  á  las  susodichas :  la  edad ,  el  color ,  la  figura 
y  la  distancia  entre  el  varón  y  la  hembra.  Las  innatu- 
rales son  diez:  la  vianda ,  el  aire,  la  bebida,  el  sueño, 
la  vigilia,  el  ejercicio,  la  acción,  la  repleción,  la  vani- 
dad y  los  accidentes  del  alma. 

Las  cosas  contra  naturaleza  son  tres :  la  enfermedad, 
la  causa  y  el  accidente. 

i 

De  la  geometria. 

La  cuantidad  continua  inmóvil  es  el  sugeto  en  la 
geometría.  El  fin,  el  conocer  las  latitudes ,  las  longitu- 
des y  profundidades  de  las  cosas  corpóreas.  Los  princi« 
píos  son  diez :  punto ,  línea,  ángulo ,  figura ,  cuantidad, 
centro,  capacidad,  longitud,  latitud  y  profundidad. 
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De  la  astronomia. 


El  sugeto  en  la  astronomía  es  la  cuantidad  conti- 
nua móvil  6  la  ¡níluencia  cpleste;  el  fin,  conocer  hs  vir- 
tudes y  les  movimientos  que  tiene  el  cíelo  en  los  infe- 
riores efectivamente.  Los  principios  son  los  signos  y 
planetas;  los  signos  son  doce:  Aries,  Tauro,  Géniinis, 
Cancro,  León,  Virgo,  Libra,  Escorpión,  Sagitario, 
Ca|)r¡corn¡o,  Acuario^  Piscos.  Los  planetas  son  siete : 
Saturno, Júpiter,  Marte,  Sol,  Venus,  Mercurio, Luna. 

De  la  aritmética. 

Es  absolutamente  el  número  el  sugeto  en  la  arit- 
mética ;  el  fin ,  el  sumar  contando  muchas  cuantidades, 
y  retenerlas  más  fácilmente  en  número.  Los  principios 
son  paridad,  imparidad.  Los  números  son  tres:  ar- 
tículo, dí¿;¡to  y  compuesto.  Las  especies  del  número 
son  diez:  numeración,  sumar,  restar,  medio  partir, 
duplar,  multiplicar,  partir,  progresión,  extracción  de 
raíz  cuadrada  y  extracción  de  raíz  cúbica. 

De  la  música. 

El  sugeto  en  la  música  es  la  concordancia  de  las  vo- 
ces (3  la  melodía ;  el  fin,  el  producir  delectación  en  el 
canto ,  concordando  d¡?ersas  voces.  Los  principios  son 
diez:  a!lura,  infinidad,  mediocridad,  longitud,  bre- 
vedad ,  grosez,  magrez ,  sutilidad,  proporción,  acento 
do  las  vocales  y  de  las  consonantes. 

De  la  gramática. 

La  congruidad  y  rectitud  de  hablar  es  el  sugeto  en 
la  gramática;  el  fin  es  el  hablar,  el  pronunciar  y  el  es- 
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cribir  congrua  y  rectamente.  Sos  prindpios  son :  la  l^ 
tra,  sílaba,  dicción,  oración  y  las  ocfao  partes  de  la 
oración,  ó  la  concordancia  del  sustantivo  y  adjetivo, 
del  supuesto,  del  opuesto  ó  añadido  ,  del  relativo j  del 
antecedente  y  del  modo  de  significar* 


De  la  lógica. 

En  la  lógica  es  el  sugeto  los  argumentos ,  ó  la  nnm 
y  significación  argumentativa;  el  fines,  que  argumoi- 
tando  se  puedan  hallar  y  conocer  lo  verdadero  y  lo  fri- 
so ,  y  distinguir  lo  uno  y  lo  otro.  Los  principios  son:  el 
término,  proposición  ^  etc. 

De  la  retórica» 

La  ordenanza  y  hermosura  de  las  palabras  ei  el  so- 
getoen  la  retórica ;  el  fin,  el  mover  fai  voiiinUddel 
oyente  al  fin  deseado  por  las  palabras  pulidas ,  hermo- 
sas y  adornadas.  Los  principios  son:  forma «  materia  j 
fin ;  las  partes  son  cinco :  intención ,  disposición  i  locu- 
ción, memoria  y  pronunciación. 

Y  teniendo  la  ciencia  general  principios »  cuestiooM 
y  reglas  generales  para  todos  artes  y  dendu,  y  pan 
cualquier  particular  contenido  en  ellas,  y  para  la  nni- 
dad  del  arte  ó  de  la  ciencia ,  se  revelan  y  manifieilaD 
aquellas  en  el  arte  general,  siguiendo  su  progreso,  ea- 
mo  el  particular  en  su  universal,  inquiriendo  la  bwdad, 
grandeza,  etc.,  é  investigando  de  él  por  el  Wssf^ 
és?  etc.;  y  por  eso  el  arte  general  es  espejo  dd  enUn- 
dimiento ,  en  el  cual  resplandecen  y  se  maníGestan  lii 
verdades  de  todo  lo  que  es  sabible.  El  fin  de  la  dei 
cía  especulativa  es  la  verdad ,  y  de  la  pricüea,  la  op- 
racion. 
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De  lis  rtfeei. 

Quiere  tü  fuego  y  apetece  que  su  calor  sea  bueno  en 
el  agua,  para  que  su  bondad  tenga  gran  virtud.  Por 
eso  el  agua  rogó  á  el  aire  que  se  acordase  de  ella  en  su 
eoferaiedad ;  y  entonces  el  monje  rogó  á  Raimundo  que 
le  declarase  aquel  proverbio.  Respondió  Raimundo  á  el 
monje,  diciendo  que  el  aire  estaba  enfermo  de  dos  en- 
iemiedades.  Tenia  una  enfermedad  por  el  amor^  y  otra 
por  el  dolor.  Tenía  enfermedad  por  el  amor ,  por  cuan- 
to estaba  malcontento  de  la  tierra ,  que  tenia  acción 
aobie  el  fuego ,  á  el  cual  amaba  mudio ,  y  deseaba  fuese 
ieoor  de  la  tierra,  que  era  su  enemiga.  Tenia  el  aire 
eníeniiedad  por  el  dolor,  por  cuanto  sentia  la  sequedad 
qoe  d  fuego  introdujo  en  él ,  la  cual  sequedad  ator- 
mentaba su  humedad.  Por  eso  el  agua  dijoá  el  aire  que 
m  acordase  de  ella  en  la  enfermedad  que  padecía ,  por 
coanto  el  fuego  puso  en  él  su  contrario ,  por  quien  el 
tire  debía  aborrecer  el  fuego.  Y  esto  decía  ¿  el  agua>  para 
que  el  aire  fuese  contrarío  á  el  fuego,  y  tuviese  con- 
oordanda  con  ella.  Pero  el  aire  respondió  á  el  agua,  di- 
ciendo que  antes  quería  estar  enfermo,  y  ser  bueno  y 
leal  amigo  de  el  fuego,  que  le  daba  su  semejanza ,  que 
estar  sano,  y  cometer  contra  su  amigo  algún  engaño 
ó  delicto ;  porque  ninguna  enfermedad  es  tan  gran- 
de como  la  enfermedad  que  es  por  la  traición  y  poco 
recoDOctmiento,  el  cual  hace  que  el  hombre  se  olvide 
de  los  beuefícíos  que  recibió  de  su  señor ;  por  eso  dijo 
el  aire  que  él  quería  ser  subjecto  y  subdito  á  el  fuego, 
su  señor ,  para  que  él  tenga  acción  en  el  agua ,  y  tenga 
«1  ella  su  dominio  con  la  grandeza  de  bondad  y  virtud; 
por  cuanto  es  gran  virtud  el  calor  de  el  fuego ,  y  gran 
bien  que  éste  sea  señor  de  su  amigo  por  la  concordan- 
cia de  é  amor,  y  de  su  enemigo  por  la  contrariedad. 

Lloró  el  agua,  y  dijo  á  el  aire  que  él  no  sabia  la  fal- 
tedad que  el  fuego  hacia  á  la  tierra ;  y  el  aire  pregun- 
taba á  el  agua  qué  falsedad  era  aquella ;  el  agua  res- 
pondió 9  diciendo  que  el  fuego  y  tierra  habían  hecho 
compañía,  y  se  habían  pronielido  mutuamente  que 
todo  lo  que  ganarían ,  lo  dividirían  y  comunicarían  en- 
tre si ;  de  adonde  sucedió  que  la  tierra  ganó  el  hierro, 
y  el  fuego  el  oro.  Y  cuando  llegaron  á  la  partición  y 
división  de  el  hierro  y  de  el  oro ,  dijo  la  tierra  á  el  fue- 
go que  él  to  dividiese ;  y  esto  dijo  la  tierra  para  que 
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el  fuego  la  diese  oro,  por  cuánto  le  da  su  sequedad; 
y  también  por  cuanto  aquel  que  divide  liberaimente, 
siempre  da  á  el  otro  la  mayor  parte ,  y  creyó  que  el 
fuego  hiciese  lo  mismo.  Y  el  fuego  dividió,  y  dio  á  la 
tierra  el  hierro,  y  retuvo  para  sí  el  oro.  Respondió  el 
aire,  y  dijo  á  el  aguaique  el  fuego  de  ninguna  manera 
cometía  falsedad  en  la  división,  pues  la  tierra  tuvo  fal- 
sa intención  en  la  elección,  cuando  había  dicho  á  el 
fuego  que  él  hiciese  la  partición  de  el  hierro  y  de  el  oro; 
la  cual  había  hecho  justamente,  para  castigar  á  la  tierra 
de  la  falsa  intención  que  tuvo. 

El  aire  rogó  á  el  agua  que  no  se  confederase  con  la 
tierra ,  pues  habia  hecho  compañía  con  él ;  porque  no 
hay  cosa  alguna  entre  dos  contrarios  que  pueda  durar 
mucho  tiempo;  siendo  así  que  él  y  la  tierra  están  en 
contrariedad  vehemente.  Y  el  agua  respondió  á  el  aire, 
y  le  dijo  que  aquella  duración  era  grande,  que  dura 
en  la  concordancia  por  la  acción  y  pasión.  Maravillóse 
el  aire  de  lo  que  decía  el  agua,  y  le  preguntó  de  qué 
modo  la  compañía  y  sociedad  de  la  acción  y  pasión  po- 
día durar  en  la  concordancia ,  siendo  asi  que  la  acción 
y  pasión  se  contrarían ;  y  el  agua  respondió,  y  dijo  es- 
tas palabras :  «Cuéntase  que  el  color  de  el  fuego  y  el  co- 
lor de  la  tierra  se  encontraron  recíprocamente  en  la 
llama  de  el. fuego,  en  la  cual  tuvieron  concordancia 
por  el  modo  de  acción  y  pasión ,  por  cuanto  la  tierra 
dijo  á  el  fuego  que  ella  (que  le  daba  su  sequedad)  que- 
ría tener  su  color  en  lo  superior  y  eminente  de  la  lla- 
ma en  el  humo  que  sale  de  el  fuego ,  y  también  en  las 
cosas  que  el  fuego  abrasa ,  como  en  el  carbón  y  en  la 
pimienta.  El  fuego,  pues,  la  respondió,  y  dijo  que  es- 
tuviese contenta  bastantemente  pues  su  color  que- 
daba en  el  lugar  medio  de  la  llama ,  y  así  de  el  hierro 
caliente  y  de  los  carbones,  y  de  otros  semejantes  á 
éstos. )) 

La  tierra  dijo  á  el  fuego  que  ella  no  le  daría  seque- 
dad ,  pues  él  se  la  daba  á  el  aire ,  que  es  su  enemigo. 
Y  el  fuego  respondió  á  la  tierra  que  ella  ignoraba  el  po- 
der de  la  liberalidad  de  el  fuego.  Dijo  la  tierra:  «¿Cuál 
es  el  poder  de  la  liberalidad?— Cuéntase,  dijo  el  fuego, 
que  la  liberalidad  y  la  avaricia  se  encontraron  recípro- 
camente; y  por  cuanto  la  liberalidad  había  dado  todo 
lo  que  tenia ,  y  no  podía  dar  más ,  porque  no  tenía  qué 
ni  de  qué,  rogó á  la  avaricia  (que  estaba  llena  y  abun- 
dante de  muchas  cosas)  le  diese  de  aquello  que  tenía, 
para  que  ella  pujie^e  dar  á  otros  i  por  Quanto  estaba 
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enferma  porqud  no  podia  darles ;  y  la  avaricia  se  ex- 
cusó^ y  dijo  que  ella  no  le  podia  dar  cosa  alguna^  por- 
que no  quería  tener  su  semejanza.  Y  entonces  la  libe- 
rali  Jad  se  valió  de  aquellos  á  quienes  había  dado  algu- 
na cosa ,  y  de  aquellos  á  quienes  quería  dar  alguna 
cosa.  Y  todos  conjuntamente  fueron  contra  la  avaricia, 
y  la  de$:pojaron  de  los  bienes  que  poscia ,  para  que  la 
lihoraliilatl  tuviese  que  poder  dar,  y  la  avaricia  quedó 
triste  y  enferma,  y  dijo  estas  palabras :  ¡Ah,  cuánto 
dolor  tengo  por  el  tesoro  por  quien  lie  tral)ajado  tanto 
tiempo,  y  sufrido  tanta  liambre  y  sed,  con  tantos  y  tan 
diversos  deshonores  y  temores ,  el  cual  veo  que  se  dis- 
tribuye á  mis  enemigos ,  y  que  mi  enemiga  lo  va  re- 
partiendo.» 

El  fuego  y  el  aire  mutuamente  se  encontraron  en  un 
desierto  grande ,  en  el  cual  el  aire  había  buscado  mu- 
dio  tiempo  á  la  tierra,  para  tomar  venganza  de  ella  de 
cierto  vituperio  que  le  había  hecho.  Y  en  aquel  tiempo 
en  que  el  fuego  y  el  aire  se  habían  encontrado ,  el  sol 
estaba  en  el  ocaso ;  por  lo  cual  el  aire  rogó  á  el  fuego  que 
le  hiciese  luz  ó  alumbrase  toda  acuella  noche ,  para  que 
él  pudiese  hallar  ú  la  tierra,  á  la  cual  deseaba  encon- 
trar. Y  el  fuego  consideró  mucho  tiempo  sí  daría  luz  á 
el  aírC;  para  que  éste  pudiese  hallará  la  tierra;  porque 
el  fuego  tenía  vergüenza  de  contradecir  á  los  ruegos  de 
el  aire,  y  hacía  consciencia  si  descubriría  la  tierra, 
que  era  su  amiga ,  á  la  cual  quería  el  aire  destruir  y 
matar.  Y  en  el  ínterin  que  el  fuego  discurría  de  esta 
suerte ,  se  maravillaba  el  aire  de  que  el  fuego  no  res- 
pondí» á  los  ruegos  que  le  había  hecho;  y  dijo  á  el  fue- 
go que  bien  había  conocido  que  no  le  amaba  mucho, 
pues  no  había  respondido  presto  á  los  ruegos  que  le 
hahiii  hecho,  de  modo  que  le  estuviese  obligado  á  darle 
gi-acías.  Pero  el  fuego  dijo  á  el  aire  que  él  ignoraba  de 
quó  modo  in  sabiduría  respondió  á  la  voluntad.  « ¿  Y 
cómo  fué  esto?  dijo  el  aire.  —  Cuéntase ,  dijo  el  fuego, 
qu£  la  voluntad  tenía  gran  deseo  de  poder  hallar  un 
hombre ,  á  el  cual  había  amado  mucho ,  y  rogó  á  la  sa- 
biduría que  le  enseñase  los  lugares  en  los  cuales  po- 
dría hallar  aquel  hombre  que  deseaba  hallar,  para  po- 
der honrarle  y  servirle.  Pero  la  sabiduría  respondió  á 
la  voluntad,  diciendo  que  le  hacia  justa  petición ,  y  que 
le  mostraría  de  buena  gana  los  lugares  en  los  cuales 
podría  hallar  á  su  amado  y  amigo ;  y  verdaderamente 
no  se  los  enseñaría,  si  supiese  que  la  voluntad  quería 
matar  aquel  hombre ,  ó  que  le  quería  hacer  algún  vi- 
tuperio ó  detrimento ;  siendo  asi  que  aquel  hombre  por 
(Tuíen  preguntó  la  voluntad,  había  hecho  muchos  pla- 
ceres á  la  sabiduría.}) 

El  fuego  preguntó  á  el  aire  si  le  amaba  tanto  como 
á  el  agua ;  respondió  el  aire,  y  dijo  á  el  fuego  que  él  no 
hacía  justa  cuestión ,  y  que  sabía  poco  de  la  naturaleza 
de  amor.  Dijo  el  fuego  á  el  aire :  «¿Y  cuál  es  esta  natu- 
raleza de  amor?»  Y  el  aire  calló,  y  no  quiso  dar  res- 
puesta alguna  á  el  fuego,  por  lo  cual  se  maravillaba  el 
fuego  de  quo  el  aire  no  le  respondiese ,  y  tantas  veces 
le  importunó  que  le  respondiese ,  que  el  aire  respondió 
estas  palabras  á  el  fuego  :  «Cuéntase  que  la  voluntad 
encontró  á  la  sabiduría  á  tiempo  que  ella  iba  á  cierta 
ciudad,  donde  estaba  la  memoria,  á  quien  deseaba  ha- 
llar la  ro/í/n/íií/ ,  |)ara  quo  frecuentemente  memorase  á 


su  amigo.  Y  por  cuanto  la  sabiduría  íleTába  ooiisign  I 
la  ira,  que  es  enemiga  de  la  vduniad^  no  la  Kcíbió 
bien  la  voluntad,  aunque  la  liabia  enseñado  los  caminos 
y  lugares  por  los  cuales  podia  hallar  á  la  memoria.  T 
cuando  la  voluntoii  llegó  á  la  memoria  que  memoró 
su  amigo,  hicieron  gran  fiesta  y  tuvieron  gnu  júbi- 
lo recíprocamente ;  en  tanto  la  sabiduría  estuvo  mal^ 
contenta  contra  la  voluntad,  que  no  la  liacia  tanta  fies- 
ta y  solaz  en  su  encuentro  como  á  ia  memoria;  y  asi, 
la  sabiduría  reprehendió  á  la  voluntad  delante  de  la 
memoria,  diciéndola  que  la  había  dado  pocas  gracias 
por  los  placeres  y  honores  que  la  había  hecho.  Eicu- 
sábase  la  voluntad,  diciendo  que  sentía  mayor  placer  ea 
dar  su  semejanza  sin  pasión,  que  eu  tomar  hi  semejio- 
za  de  otro  con  trabajo. » 

Yendo  el  agua  por  un  desierto  grande,  encontró ea 
él  á  el  pedernal  y  eslabón  (de  los  cuales  sale  el  fuego), 
y  blasfemó  de  ellos ,  y  les  dijo  muchas  injurias  y  vito- 
perios,  porque  la  habían  sido  ocasión  de  sa  enfeiiM- 
dad  cuando  el  fuego  la  calentaba  en  la  olla  6 and 
perol ,  y  que  le  quitaba  su  frialdad,  que  amaba  mo- 
chisímo.  El  pedernal  y  eslabón  respondieron  á  d  agua, 
diciendo  que  el  fuego  había  sido  vicioso  en  darla  sa 
virtud;  y  el  agua  se  maravilló  de  aquellas  palabras 
tanto,  que  les  dijo  que  la  parecía  imposible  que  cosí 
alguna  pudiese  ser  viciosa  en  dar  su  riríud;  por  lo 
cual  les  rogó  que  la  dijiesen  el  modo  segun  el  oul  el 
fuego  era  vicioso  en  cuanto  la  daba  su  virtud,  fiCoeD- 
tase ,  díjíeron  el  eslabón  y  pedernal,  que  cierta  jerfai 
estaba  en  un  prudo ,  que  tenfa  virtud  de  curar  los  le- 
prosos de  su  enfermedad ;  mostrósele  á  cierto  leproio 
aquella  yerba ,  y  comió  de  ella ,  y  fué  curado  de  so  le* 
pra  por  la  virtud  de  la  tal  yerba.  Finalmente,  aconta- 
ció  que  aquel  hombre  fué  á  hacer  sus  necesidades  co 
aquel  prado ,  y  se  limpió  con  aquella  yerba  que  le  ha- 
bía curado.  Por  eso  aquella  yerba  habia  sido  vicias 
en  dar  sn  virtud  á  aquel  que  tanto  la  había  deshonn- 
do  y  afeado.»  A  los  cuales  preguntó  entonces  el  agna: 
((Y  ¿qué  virtud  me  da  el  fuego  á  mf  cuando  estoy  sala 
olla?»  Respondieron  el  pedernal  y  el  eslabón  que  dh  j 
harina  podían  hacer  pan ,  y  dar  con  él  gran  twliiii 
el  hombre ,  para  que  pudiese  vivir  de  él.  El  cual  |Íbd 
con  la  virtud  de  el  fuego  se  hacia  en  el  homOy  sin  él 
cual  fuego  verdaderamente  no  podrían  ellas  baeer  el 
pan ,  ni  valdrían  para  dar  virtud  á  el  hombre. 

Dos  verdades  se  encontraron  mutiuimente en elfin- 
go :  la  una  verdad  era  de  la  calor,  y  la  otra  de  la  a»- 
quedad;  las  cuales  preguntaron  á  el  fuego  con  cuál  de 
ellas  se  hallaba  fortalecido  contra  la  folsedad  j  el  agoa. 
El  fuego,  pues,  dijo  á  su  lucidez  que  respondieiB  i 
aquella  cuestión ;  pero  la  frialdad  de  la  tierra  dijo  i  el 
fuego  que  él  no  había  elegido  juez  común,  siendo eri 
que  la  lucidez  concordaba  en  el  día  con  el  calor,  elari 
día  es  claro  y  cálido ,  y  que  contrariaba  en  la  noche  á 
In  sequedad,  la  cual  noche  es  fría  y  tenebrosa,  pern- 
zon  de  la  sombra  de  la  tierra.  Respondió  el  fiíogo  ih 
frialdad  de  la  tierra ,  y  dijo  que  aconteció  en  darte  eía- 
dad  que  cierto  hombre  de  el  pueblo  maquinaba  el  wih 
do  por  el  cual  él  [jodría  ser  rey  de  aquella  doded,  f 
consideraba  cómo  podría  matar  á  el  Rey,  que  eraaa  ee* 
ñor.  En  el  príncipio  (en  que  aquel  hombre  ceoflVf 
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M  «pfrttnhsyen  Dios,  «Del  cual  te  iaBó 
mtBte,  jfrtofo  7  se  quedó  ooa  eda. 

MfffOftffelit  ielutontde  «1  árbol  leiful. 

» dqiiraii  áél  eotendímieDlo  que  entend»  - 
I  «a  su  infinidad  9  y  el  entendimiento  d^jo  á 
ne  eBoe  miraflen  á  d  sol  en  el  medíodia. 
i  ando  á  b  yegoa ,  so  madre ,  que  no  dijte 
i  bija  de  el  asno;  pero  eUa  le  lespcmdid  qi 
■IneitOMiso  figón,  por  lo  coaleDanoie 
abrir. 

ló  el  molo  á  el  caballo  y  á  el  asno,  y  hi 
el  eabaOo ,  y  no  qoiso  hacerla  á  el  asno. 
iMMBlm  veit  el  logar  en  él  coal  tenia  temo 
dabi  de  sos  enemigos. 
iiwQidósopecado,  yUorabanlosojos^yla 


» d  hombre  ccurtaba  la  carne  con  el  cochillo, 
^hiidora,  y  coando  cortaba  ]oi  hoesos,  sentía 

ú  hombre  te  amargara  en  hi  manzana  doíce, 
d  entendimiento  entendiese  la  enfermedi 
e  k  volontad  amase  la  salad. 
i  agoa  siente  d  cdor  ^  ni  se  fe  Tistbilidad  d- 

s  deseen  fer  Irrisíbílidadi  y  ten  te  ooh»*,  que 
a  esencia  de  k  Tisibilídad* 
I  hombre  es  fiAle. 


le  «i  flralt  la  él  iiM  saasaal. 

os  qoe  cierto  molinero  criaba  on  lechon,  á 
iba  de  comer  el  trigo  que  hurtaba ;  sucedió 
.  qoe  habiendo  dado  el  oiolinero  trigo  á  el  le- 
ed  asno  quiso  comer  con  él  el  trigo.  Empero 
role  dio  (te  palos ,  para  que  no  comiese  el  tri- 
rulábase  mocho  el  lechen  de  que  el  molinero 
>  qoe  el  asno  comiese  de  el  trigo ,  y  preguntó 
por  qué  causa  su  señor  le  habia  apaleado.  Y  él 
e  so  señor  era  malo  y  ladrón ,  porque  él  acar- 
trigo,  y  le  hacia  injuria  en  que  no  le  daba  á 
él.  T  d  lecbon  dijo  á  el  asno  que  en  esto  se 
p»  80  señor  le  amaba  más  á  él  que  no  á  e] 
¡oe  él  era  más  honrado,  por  cuanto  no  traba- 
carrear  el  trigo  ni  en  otra  cosa  alguna ,  y  su 
laba  á  comer  trigo  á  su  voluntad^  y  no  se  lo 
tr  á  el  asno,  que  trabajaba  en  acarrear  el  trigo; 
no  dijo  á  el  lechon  que  mal  conocía  la  amís- 
lenor  y  su  bonra ,  porque  su  señor  le  había 
para  qoe  no  tuviese  hijos,  y  no  le  dejaba  tra- 
a  qoe  engordase,  y  para  que  habiendo  comi- 
» trigo,  se  liicioie  gordo,  y  habiéndole  muerto 
Is  pondría  en  sal  y  le  comeria^  hacíénd()Ie  traer 
» Mocho  disgustó  á  el  lechon  lo  que  el  asno  le 
fas,  y  dijo  que  bacía  mal  en  comer  trigo  en 
so  particular ,  porque  le  comía  para  morir,  y 
isnpw  comía  el  trigo  hurtado ,  de  que  tenía 
iapor  d  temor  de  la  muerte ;  por  eso  dijo  que 
ífMOBt  peoiteDcia  á  cierta  viña ,  en  la  cual  ha- 
isaraómosde  uvas;  y  dijo  que  nunca  comería 


trigo  borlado  ni  estaria  eoüso  asIhMr,  que  h  baUa  h** 
dio  grande  aul  y  Tüoperío  I  porqoe  le  había  Gaatndo» 
y  DO  le  panda  qoe  en  de  el  géDsnde  taabestiaa.  T 
entonces  se  filé  á  k  f&k»  yqoísocemer  kandaMs; 
y  éstos  k  dqkron  qoe  eran  froto  de  d  sdkv  de  k  <viBa» 
y  no  de  d ,  qoe  de  niagotaa  manen  eoidafaa  de  kvük, 
de  k  cod  eoidaha  d  hombre,  y  qoe  ^  eso  coaaeCk 
pecado.  Pero  entdoees  d  lechon  d^  qoe  d  oo  qoark 
tener  condenck  sino  por  d  temor  de  k  monte ,  y  co- 
mió de  ka  radmoaá  so  fdonlad.  Mientras  d  poereo 
comía  los  radmos,  on  eoervo  k  deck  qoe  ena  ihito 
de  el  sdkr  delafiSa^  y  qoe  deepoes  qoe  d  bahrk  coi- 
mido  ks  radmoe  y  engordadof  k  mataría  d  seikr.de 
k  Tifk.  Y  entonces  d  kchon  tnfo  concieoek  de  ka 
ndmos  qoe  comió ,  y  se  salió  de  k  vük ,  y  taxji  á  ona 
gran  selva ,  donde  dyo  qoe  qoirk  comer  panaomiH 
rir^yqoeqosrkmásestaríkoo  y  vivir  mncbotienH 
po,  qoe  engordar  y  OMrir  preste. 

De  los  proveikiot  4e  d  traaos  iSMdaál. 

Qoqfliase  keámede  kimagjnackn,  qoe  kmflama* 
ha  y  caosÉ^  dtencioiies  eoando  imaginaba  k  kgork; 
y  k  imaginación  se  qoqaba  de  k  meoDoria,  qoe  hack 
emoverk  carne  coando  memoraba  kky  Oria;  yksM* 
moria  se  qoejaba  de  k  váhmtad,  qoe  no  k  haek  ol- 
vidar khqoria. 

La  cabra  vio  i  d  kbo  9  qoe  eo  nkgon  ÜeaDpohdik 
previsto,  y  tenk  miedo  de  él,  y  derto  bombn  rió  á 
sonKQor  qoe  peinsiba  soa  csbdka,  y  tuve  ceka  4a 
esto. 

La  trddon focó  i  k  fanagfamdon,  y  k  teaglnadon 
imaginó  las  horcas. 

Los  ojos  vian  cierto  m^jer  hermosa  qoe  tenia  poea- 
tos  ricos  vestidos,  y  la  hnaginacion  imaginó  so  ca- 
misa. 

Cierto  hombre  quiso  comprar  on  caballo ,  y  k  ima- 
ginación imaginaba  la  avena. 

Cierto  hombre  pidió  á  el  Rey  qoe  hiciese  justicia  de 
cierto  ciudad,  pero  el  Rey  imaginó  la  injuria. 

El  temor  hace  imaginar  k  muerto ,  y  la  osadk  el 
honor. 

La  vergüenza  hace  imaginar  el  delito,  y  la  legalidad 
el  cumplimiento. 

La  buena  kma  de  el  ermitaño  le  hace  imaginar  la  hi« 
pocresk. 

L.a  imaginadon  imagina  de  noche  aquello  qoe  no  ha- 
lla de  día. 


De  los  templos  do  loo  brazos  de  d  árt»oI  imaslnaL 

Cuéntase  que  cierto  oveja  tenia  dos  corderos ,  y  qoe 
un  día  sucedió,  estando  ella  con  sus  dos  hijos  en  un 
prado ,  que  un  lobo  cogió  uno  de  ellos ,  le  mató  y  comió 
delante  de  ella.  La  oveja  no  huyó  de  el  lobo/  antes  lo 
rogó  que  no  matosa  su  hijo ,  sino  que  se  lo  volviese ;  la 
cual  lloró  y  clamó  muy  fuertemente  por  el  dolor  quo 
tenía ,  viendo  comia  á  su  hijo ,  que  clamaba  á  la  madre 
que  le  ayudase.  Pero  mientras  d  kbo  comia  el  corde- 
ro, un  cuervo  y  una  paloma  estoban  en  un  árbol  allí 
cerca  I  los  cuales  hablan  oído  las  pdabras  qoe  k  oveja 
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por  su  mujer,  y  la  hija  de  el  rústico  fuese  lionrada  por 
su  marido;  pero  el  honor  se  convirtió  en  deshonra  cuan- 
do se  hubo  gastado  el  dinero^  y  quedó  padeciendo  todo 
el  tiempo  de  su  vida.»  Este  ejemplo  contó  el  agua, 
porque  conociü  el  engaño  y  fraude  que  la  queria  hacer 
el  fuego;  siendo  así  que  la  pimienta  dura  más  que  la 
calabaza,  y  que  la  frialdad  tiene  mayor  pasión  en  la 
pimienta  que  acción  en  la  calabaza ,  aunque  la  pimien« 
ta  sea  pequeña  y  la  calabaza  grande.  Por  esto  el  agua 
respondió  á  el  fuego  que  no  queria  tener  concordancia 
con  él  debajo  de  aquella  semejanza,  por  cuanto  en  la 
pimienta  podria  estar  mucho  tiempo  en  trabajo. 

El  fuego  rogó  á  el  agua  que  juntos  fuesen  á  el  sol,  y 
que  en  el  camino  tuviesen  conjuntamente  amistad,  con- 
liriendo  de  uno  y  de  otro.  Pero  el  agua  respondió  á  el 
fuego  que  dos  recíprocamente  contrarios  no  van  bien 
ni  llanamente  por  el  mismo  camino,  particularmente 
por  cuanto  el  sol  es  su  enemigo,  y  amigo  de  el  fuego.  Em- 
pero dijo  el  agua  á  el  fuego  que  si  él  quería  ir  con  ella 
á  la  luna  de  noche,  y  no  de  día,  iría  ó  descendería  con 
él  á  el  sol  por  un  camino. 

Los  cuatro  elementos  principiaron  la  pimienta,  y  en 
ella  puso  el  fuego  cuatro  onzas  do  ligereza,  y  la  tierra 
tres  onzas  de  ponderosidad,  y  el  aire  dos  onzas  de  lige- 
reza; pero  el  agua  puso  en  ella  una  onza  de  ponderosi- 
dad. Y  cuando  la  pimienta  fue  principiada,  las  seis  on- 
zas de  ligereza  quisieron  subir  hacia  arriba,  pero  las 
cuatro  onzas  de  i)onderosidad  quisieron  bajar  hacia  aba- 
jo, es  á  saber ,  quisieron  quedar  en  la  tierra;  pero  la 
pimienta  cousintió  ¿  el  apetito  de  las  cuatro  onzas,  y 
no  quiso  consentir  á  el  apetito  de  las  seis;  por  eso  las 
ms  onzas  dijieron  á  la  pimienta  que  hacia  contra  su 
naturaleza,  es  á  saber,  que  estaba  más  en  el  lugar  infe- 
rior que  en  el  luí^ar  superior;  siendo  así  que  lo  mayor 
es  por  los  apetitos  mayores  que  por  los  menores.  Y  en- 
tonces respondió  la  pímienla,  y  dijo  estas  palabras: 
«Cuéntase  (|ue  el  viento  llevó  un  grano  de  un  racimo 
de  uvas  á  cierto  monte  alto  que  era  muy  frío;  aquel 
grano  multiplicó  tronco,  brazos,  ramos,  hojas  y  flores; 
pero  no  pudo  producir  fruto,  por  la  demasiada  frialdad 
que  hacía  en  aquel  monte.  Y  por  cuanto  había  recibido 
el  principio,  naturaleza  y  ser  á  el  pié  de  el  monte,  quiso 
más  quedar  en  los  lugares  bajos  que  en  los  altos,  para 
producir  fruto  y  para  poder  multiplicaí  su  especie.» 

El  aire  so  paso  y  colocó  en  medio  de  el  fuego  y  de  el 
agua,  para  hacer  concordancia,  y  que  todos  tres  fuesen 
contra  la  tierra ;  habiendo,  pues,  el  aire  iiecho  concor^ 
dancia  eulre  el  fuego  y  el  agua  contra  la  tierra^  la  tierra 
no  quiso  dur  su  sequedad  á  el  fuego,  ni  recibir  la  frial- 
dad de  el  agua,  como  estaba  acostumbrada;  por  esto  el 
fuego  y  el  agua  fueron  contra  el  aire  con  la  tierra,  á  la 
cual  pusieron  en  medio.  Y  entonces  el  aire  no  quiso 
recibir  el  calor  de  el  fuego,  ni  dar  su  humedad  á  el  agua 
hasta  que  el  fuego  y  el  agua  tuviesen  con  él  concordan- 
cia contra  la  tierra,  la  cual  no  quiso  dar  sequedad  á  el 
fuego,  ni  recibir  la  frialdad  de  el  agua.  Y  así  el  fuego 
y  el  agua  estaban  siempre  en  trabajo,  queriendo  tener 
concordancia;  y  se  admiraban  grandemente  de  que  no 
|)odian  tener  concordancia  ni  por  la  tierra  ni  por  el 
aire.  Y  entonces  preguntaron  á  Saturno  si  sabía  la  razón 
ó  la  raíz  por  la  cual  no  podían  tener  concordancia. 
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Saturno  dijo  estas  palabras:  «Hubo  oferto  eímítaño, 
que  era  de  santa  vida  y  conversación ;  y  dijo  i  el  ¿ng^ 
que  le  guardaba,  se  admiraba  grandemente  de  qué  podía 
ser  que  cuando  él  contemplaba  en  Dios,  no  tenk  ten- 
tación alguna  de  cometer  pecado;  y  á  el  punto  que  de- 
jaba de  contemplar  en  Dios  y  de  rezar,  cou  su  mil  que- 
rer caía  en  tentación ,  pensamientos  y  Tanidades.  So 
ángel,  pues,  le  dijo  que  no  era  maraTÜla  que  d  hom- 
bre fuese  tentado  y  pensase  en  vanidades,  pues  entre 
Dios  y  él  no  hay  medio  que  les  haga  estar  en  oomor- 
dancia,  de  manera  que  el  hombre  esté  remoto  de  toda 
naturaleza  de  pecado  y  de  la  contrariedad  de  Díoiy 
de  el  hombre.  Y  esto,  dijo  Saturno,  tiene  el  aire  com- 
do  vosotros  queréis  tener  concof<iancúi  en  él,  porque 
no  estáis  remotos  y  apartados  de  la oonfraríeiéd anquí 
estáis,  aunque  queréis  tener  concordancia  en  d  airt.  d 
Y  entonces  el  fuego  y  el  agua  conocieron  (por  k)  que  se 
había  dicho  de  el  santo  ermitaño,  y  por  ¡a  ntturalea 
contraria  en  que  existen)  d  modo  según  el  cual  kM 
hombres  santos  tienen  tentaciones  y  piensan  en  vani- 
dades. 

El  fuego  y  la  tierra  hicieron  una  bija  en  la  pimienta, 
que  se  llamaba  mayoridad;  y  el  ano  y  el  agua  hicicroD 
en  la  misma  pimienta  otra  bija,  que  se  llamaba  niáiori- 
dad ;  ambas  hijas,  pues,  fueron  mujeres  de  la  (Mmieota, 
que  engendró  de  ellas  un  hijo,  que  mató  á  su  padre;  y 
entonces  el  sastre  maldijo  á  las  tijeras  y  á  la  agoja. 
Pero  el  monje  dijo  á  Raimundo  que  le  expUcaae  aqoel 
ejemplo.  Respondióle  Raimundo,  diciendo:  aCa^ie 
que  la  aguja  de  cierto  sastre  engendró  una  hija,  la  cnil  se 
llamaba  las  ri({uczas,  y  sus  tijeras  engendraron  una  hya, 
que  se  llamaba  la  honra.  El  sastre,  pues,  tomó  aqoeihi 
dos  hijas  por  mujeres,  de  lascualesd  sastre  tuvo  un  hijo, 
y  éste,  en  la  muerte  de  d  padre,  no  quiso  dar  un  pedaiode 
paño  para  que  fuese  cubierto,  y  le  enterraron  desmido 
contra  las  riquezas  y  el  honor.  Foresto  este  sastremaidijo 
las  tijeras  y  el  aguja,  con  ks  cuales  había  juntado  Im 
riquezas  y  había  dado  honra  á  su  hijo;  pero  lai  teje- 
ras y  d  aguja  se  excusaron  de  aquella  maldidon,  dicíeih 
do  que  no  tenían  culpa,  por  cuanto  él  se  había  puerto 
á  si  mismo  en  la  minoridad  de  las  riquezas  y  de  d  ho- 
nor, y  á  su  hijo  en  la  mayoridad;  y  por  esto  fué  fono* 
so  que  su  hijo  y  él  tuviesen  contrariedad  en  su  nmtfto. 
—Raimundo,  dijo  el  monje,  y  cómo  se  llamaba  su  hyotí 
Raimundo  respondió,  diciendo  que  se  llamaba  prívadoa 
el  hijo  de  el  sastre';  es  á  saber,  privación  de  el  fin, da 
el  honor  y  de  las  riquezas. 

En  la  pimienta  el  fuego  está  en  la  mayoridad,  y  d  igtf 
en  la  minoridad;  por  eso  el  agua  pidió  i  d  aiie  y  á  b 
lierra  que  le  ayudasen  contra  d  fuego,  por  cuanto  aa 
minoridad  no  podía  substener  la  mayúridad  de  d  fian 
go.  Pero  el  aire  y  la  tierra  la  respondieron,  y  dyíeíoa 
que  ella  no  sabía  de  qué  modo  derta  buena  señen  tt* 
bía  respondido  á  su  marido,  que  era  malo.  a^Tdeqv 
modo  respondió?  dijo  el  agua.— Cuéntase,  dyieroQdaíi 
y  la  tierra,  que  liabía  un  hombre  que  era  muy  liooy 
tenía  una  mujer,  á  la  cual  dijo  •  tas  palabras ;  Qoían 
que  seáis  mi  señora,  y  que  hag  á  vuestra  Tohatid  da 
mi  y  de  mis  riquezas.  Y  esto  digo  porque  seáis  bmú^ 
y  que  vuestra  bondad  sea  mayor  que  mi  bomiadL  La 
señora  respondió  I  y  dijo  estas  palabras:  El  ímpoiíMi 
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«leda  adquirir  la  mayor  bondad  tan  dos  natn- 
ontrariaB.  o 

ego  en  la  pimienta  convidaba  á  el  aire  y  á  la 
ira  que  le  ayudasen  contra  el  agua,  la  cual  le 
Imente  contraría  por  la  frialdad  y  ponderosidad 
ral ;  y  esta  igualdad  pretendía  destruir,  arrui- 
I  igual  proporción  que  tienen  en  la  pimienta; 
destruida  en  la  pimienta  la  igualdad  de  ambas 
es,  quería  destruir  á  el  agua;  como  la  envidia, 
[rayendo  la  igualdad  especial  de  la  amatividad 
lidad,  quería  destruir  la  caridad  y  amor  de  dos 
)8.  a  Y  cómo  fué  esto?  dijieron  el  aii^  y  la 
-Cuéntase,  dijo  el  fuego ,  que  había  un  cierto 
ir,  que  era  muy  rico  y  tuvo  dos  liijos,  álos  cua- 
estando  aún  en  vida,  y  á  el  tiempo  de  su  muer- 
ló  en  su  testamento  que  ambos  poseyesen  y 
en  igualmente  en  los  bienes  que  habla  dejado, 
entras  viviesen,  no  dividiesen  aquellos  bienes.  Y 
aquel  mercader  para  que  se  tuviesen  reciproca- 
;ual  caridad  y  amor ;  y  entonces  la  envidia  consí- 
qué  modo  podría  destmir  aquella  caridad;  y  así, 
hijo  primogénito  que  no  era  conveniente  que 
igual  con  suliermano,  ni  en  riquezas  ni  en  hono- 
s  Dios  le  había  hecho  nacer  primero;  y  que  per 
ria  tratar  con  los  tribunales,  para  que  se  dividie- 
iJlos  bienes ,  y  que  él  tuviese  la  mayor  parle  de 
szas;  el  cual  respondió  á  la  envidia,  diciendo  que 
abia  la  intención  que  su  padre  tuvo  cuando  hizo 
nenio.  ¿Y  qué  intención  tuvo  tu  padre,  dijo  la 
alando  hizo  su  testamento ;  el  cual  la  dijo  : 
padre  mató  cierto  hombre  de  esta  ciudad ,  el 
ia  un  hijo,  que  tiene  tantas  riquezas  como  nos- 
quiso  que  no  dividiésemos  los  bienes  que  dejó, 
e  conservásemos  recíprocamente  la  caridad ;  y 
ibiese  dejado  la  parte  mayor,  y  á  mi  hermano  la 
tenor,  no  sería  en  igualdad  la  caridad  entre 
,  y  el  enemigo  podría  matar  primero  á  mi  her- 
si  estuviese  en  el  menor  poder,  y  á  mí  des- 
él.  Y  tú,  envidia,  no  me  hables  semejantes  pa- 
use que  el  fuego  iba  á  una  peregrinación,  y 
temente  el  agua,  los  cuales  se  encontraron  ré- 
dente en  el  camino.  El  fuego,  pues,  dijo  á  el  agua 
labras  :  «En  esta  tierra  hay  muchos  soldados 
amigos  míos,  que  harán  por  mí  lodo  cuanto  qui- 
los cuales  hice  muchos  gustos  y  cortesías.» 
s  el  fuego  hablaba  así,  conoció  el  agua,  por  las 
que  dijo,  que  tenía  miedo  de  ella.  Por  esto  se 
que  tuvo  menor  virtud  y  poder  que  ella ,  por 
i  ella  tuviese  menor  virtud  y  poder  que  el  fuego 
la  tierra  en  que  se  encontraron,  antes  hubiera  te- 
do  ella  que  el  fuego;  que  no  tuvo  ella,  pues  el 
o  aquellas  palabras.  Y  por  cuanto  consideró  que 
tuvo  primero  miedo  que  ella,  sentía  virtud  y 
enntra  el  fuego,  y  entonces  batallaba  contra  el 
le  vencía ;  el  cual  había  dicho  que  en  aquella 
an  los  soldados  sus  amigos,  para  que  el  agua 
niedo  de  él ;  y  ésta  dijo  á  el  fuego  que  no  tuvo 
i  lo  que  no  había  visto  por  lo  que  había  oído. 
Ijo  de  las  raíces,  y  habernos  rlado  el  modo  para 
M  B6  sepa  aplicar  á  las  moralidades,. según  que 


las  babeoioft  apücádo.  Y  por  euátUo  «vitamos  h  prdyi- 
dad,  pasamos  á  los  troncos  de  los  árboles^ 

De  los  ejemplos  de  el  tronco  de  el  árbol  elemental. 

El  aire  rogó  á  el  fuego  que  no  le  calentase  conde- 
masía;  porque  si  le  calentaba  demasiadamente,  el  agua 
no  recibiría  de  él  la  humedad. 

La  tierra  tuvo  envidia  de  que  el  fuego  y  el  aire  habían 
concordado  el  higo;  y  asi »  pidió  á  el  fuego  que  con- 
cordase con  ella  en  la  pimienta. 

Dijo  el  agua  á  el  fuego  que  su  frialdad  valía  más  en 
el  estío  contra  las  calenturas  que  padecían  los  enfer- 
mos ,  que  su  calor  en  el  invierno  contra  la  frialdad  que 
padecen  los  hombres  sanos. 

El  fuego  decía  mal  de  la  tierra  porque  es  negnii  y 
decía  bien  de  ella  porque  es  seca. 

Lloraba  el  agua  porque  el  aire  recibía  calor  de  el 
fuego,  que  es  su  enemigo. 

La  primavera  vituperó  á  el  sol  porque  destruyó  en  el 
estío  todas  las  cosas  herniosas  que  liizo  en  el  Abril  y 
Mayo. 

El  fuego  rogó  á  el  sd  que  no  diese  su  semejanza  á 
la  luna,  porque  ella  recibía  la  semejanza  de  el  agua. 

El  fuego,  por  razón  de  que  está  en  muchos,  se  jacta-* 
ba  y  alababa;  y  el  agua  decía  mal  de  él  porque  la  abra- 
saba. 

Decía  el  fuego  que  él  era  más  fuerte  en  el  hinojo  que 
el  agua;  empero  el  aire  respondió  que  el  agua  era  más 
fuerte  que  él  en  la  lechuga);  por  esto  conoció  el  fuego 
que  el  aire  le  amaba  poco. 

£1  aire  reprehendió  á  el  fuego  de  que  siendo  él  tan  cla- 
ro y  tan  luciente,  participaba  siempre  con  la  tierra,  que 
era  negra ;  por  lo  cual  conoció  el  fuego  que  el  aire  tenía 
envidia  de  esto. 

La  materia  de  el  agua  de  ninguna  manera  aerfa  fa-i 
tigada  de  la  forma  de  el  aire,  si  viniese  ¿  ella  eon  eútir 
cordancia,  sin  cotUrariedcid, 

La  tierra  tocó  á  la  contrariedad  de  el  fuego  y  de  el 
agua,  la  cual  se  enojó  contra  la  tierra;  y  ésta  dijo  á  la 
contrariedad  que  seria  malo  el  tocarla. 

Dijo  el  aire  á  el  fuego  que  él  era  tan  pesado,  que  no 
le  podía  llevar;  pero  el  fuego  respondió  á  el  aire  que 
no  era  pesado  por  sí  mismo,  sino  por  la  tierra. 

El  agua  quiso  tener  placer  con  el  fuego,  porque  se 
acordó  de  ella  en  el  estío,  hasta  tanto  que  pensó  que  el 
fuego  se  acordó  de  ella  para  destruirla. 

Lloró  el  agua  porque  el  fuego  la  calentaba  deftiasía- 
damente,  y  qucjáliase  de  él  á  el  sol ;  pero  la  luna  la  re- 
prehendió, porque  se  quejaba  á  su  enemigo. 

El  agua  dijo  á  el  fuego  que  ella  era  señora  en  la  nie- 
ve; pero  el  fuego  le  respondió  que  el  sol  era  su  amigo. 

El  agua  dijo  á  el  fuego  que  era  muy  deseada  por 
los  condenados  en  el  infierno;  pero  el  fuego,  respon- 
diendo, dijo  que  la  justicia  era  su  mujer. 

Dijo  el  agua  ú  el  fuego  que  ella  era  fuerte  en  la  noche; 
pero  el  fuego  la  respondió  que  él  era  fuerte  en  el  día. 

El  otoño  tuvo  por  frontera  y  reparo  á  el  invierno  con- 
tra el  estío,  y  la  primavera  tuvo  por  frontera  al  estío 
contra  el  invierno. 

El  agua  subió  con  temor  y  trabajo  á  la  esfera  de  el 
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fuego  para  recibir  la  Virtud  déla  luna,  y  vutlve  á  des- 
cender con  placer  y  osadía. 

El  agua  dijo  á  el  fuego  que  él  no  tenía  calor  natural 
en  el  bruto  muerto ;  pero  el  fuego  respondió  á  el  agua, 
y  la  dijo  que  ella  hedía  en  el  bruto  muerto. 

El  agua  dijo  á  el  fuego  que  las  seüoras  se  lavan  con 
ella  las  caras  para  ser  blancas  y  hermosas ;  pero  el  fue- 
go respondió  á  el  agua  que  por  él  las  señoras  desean 
sus  maridos. 

Bl  agua  dijo  á  el  fuego  que  ella  llenaba  las  fuentes^  á 
las  cuales  venian  los  animales  para  beber;  pero  el  fuego 
la  respondió  que  él  llenaba  las  tinajas  de  vino^  alas  cua- 
les venían  á  beber  los  hombres. 

Dijo  el  invierno  á  el  estío  que  él  estaba  vacuo  de  frial- 
dad ,  y  el  estío  respondió  á  el  invierno  que  él  estaba 
vacuo  de  calor. 

El  agua  dijo  á  el  fuego  que  era  más  gorda  que  él; 
pero  el  fuego  la  respondió  que  él  era  más  sano  que 
ella. 

Dijo  el  afma  que  ella  era  más  gruesa  que  el  fuego; 
pero  el  fuego  la  respondió  que  él  corría  más  velozmente 
que  el  agua. 

Dijo  el  agua  que  ella  era  discreta ,  por  cuanto  agre- 
gaba muchas  cosas  conjuntamente  ;  respondió  también 
el  fuego  que  él  era  liberal^  porque  daba  muclias 
cosas. 

Dijo  el  agua  que  el  Rey  estaba  coronado  de  ella, 
porque  ella  era  su  señora  en  su  celebro ;  pero  el  fuego 
la  respondió  que  el  Rey  era  árbol ,  vuelto  lo  de  abajo 
arriba. 

Dijo  el  agua  que  el  Roy  había  hecho  hacer  una  cosa 
muy  hermosa  de  plaita ;  pero  el  fuego  la  respondió  que 
el  Rey  llevaba  una  corona  de  oro. 

Dijo  el  agua  que  por  ella  tenía  la  Reina  hermosos 
dientes ;  poro  el  fuego  respondió  que  por  él  tenia  la 
Reina  lindos  cabellos. 

Dijo  el  agua  qu*^  el  ajo  estaba  vestido  de  color  blan- 
co ,  y  que  éste  estaba  sobre  el  color  de  el  fuego;  respon- 
dió el  fuego  que  el  aceite ,  que  es  de  su  naturaleza,  está 
en  la  lámpara  sobre  el  agua. 

Dijo  el  agua  que  era  mayor  en  el  mar  que  el  fuego 
en  la  piedra  y  el  hierro;  pero  el  fuego  le  respondió  que 
sí  tuviera  bastante  leña^  que  él  consumiría  toda  el  agua 
de  el  mar. 

Dijo  el  agua  que  ella  regaba  las  plantas ;  pero  res- 
pondió el  fuego  que  él  coge  en  el  estío  los  frutos  de  las 
plantas. 

Dijo  el  agua  que  ella  movía  el  molino;  pero  el  fuego 
la  respondió  que  él  calentaba  el  homo. 

Dijo  el  fuego,  que  él  hacia  las  carnes  blandas ;  pero 
el  agua  le  respondió  que  ella  hacía  la  dureza  de  los 
huesos. 

Dijo  el  fuego  que  él  iba  en  la  pimienta  á  caballo  so- 
bre el  agua ;  pero  el  agua  le  respondió  que  ella  iba  á 
caballo  sobre  él  en  el  alcanfor. 

Dijo  el  agua  que  ella  es  larga  en  la  calabaza;  pero 
el  fuego  la  respondió  que  su  longitud  era  recta  en  los 
dátiles. 

Dijo  el  agua  que  ella  enfriaba  el  fuego  en  el  hierro 
caliente  y  en  el  mármol ;  pero  el  fuego  la  respondió  que 
él  la  calentaba  á  ella  en  la  olla  y  en  el  azube. 
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Dijo  el  agua  que  los  peces  viven  eü  ella;  pero  el 
fuego  respondió  que  por  él  veen  de  noche  loe  ham- 
bres. 

Dijo  el  agua  que  el  vino  hacia  hablar  á  los  iiondnei 
cosas  vanas';  respondió  el  fuego  tp»  loe  animaleiori- 
naban  agua. 

De  los  braxos  de  el  árbel  ejemplifleal ,  y  prlmeratteiteieles 
ejemplos  de  el  bnio  elemental. 

El  fuego,  aire,  agua  y  tierra  se  encontraron  led- 
procamente  en  la  difrencia,  eoncordaneia  y  oonlrarie- 
dad.  Por  eso  el  principio  dijo  á  la  difreneio  que  le 
sucede  á  ella  así ,  como  á  cierta  señora  con  en  marido; 
y  dijo  la  difrencia  á  el  principio:  a¿De  qné  modo  fué 
esto?— Cuéntase,  dijo  el  principio,  que  cierta  mSifín 
tuvo  un  marido,  á  quien  amaba  mucho  por  ranm  deel 
matrimonio  y  por  amor  de  los  hijos  que  tenian.  Aque- 
lla señora  era  discreta  y  de  buenas  costumbres ;  pero 
su  marido  era  muy  lujurioso  y  pródigo,  gastando  todoi 
sus  bienes.  Por  esta  razón  esta  s^ra  no  podia  estar 
sin  el  aborrecer  y  el  amar,  ni  halló  fin  en  que  podo  re- 
posar; porque  no  pudo  amar  perfectamente  á  su  mari- 
do, por  los  defectos  que  había  visto  en  él ;  ni  tampoco 
le  pudo  aborrecer  totalmente ,  porque  le  amaba  por  d 
fin  de  el  matrimonio  y  de  sus  hijos.  Por  eso  tú,  dt/Ven- 
cia,  dijo  el  principio,  no  puedes  tener  reposo  en  laoo» 
cordancia  nien  laeonfrartedíKi;  siendo  asi  qoeeadi 
uno  de  los  elementos  se  encuentra  con  el  oiro  en  U 
concordancia  y  en  la  contrariedad ;  de  la  confrsrif- 
dad  no  pueden  retroceder,  ni  yo  puedo  saber  fliedío 
por  el  cual  podré  llegar  á  el  fin  sin  trabajo.  Y  coando 
estoy  en  alfin,  me  sucede  de  la  misma  manera  que  su- 
cede á  cierta  señora.  — Y  cómo  fué  esto?  dijo  la  di- 
/ffncta.— Cuéntase, dijo  el  principio,  que  cierto  sol- 
dado fué  cautivo,  con  su  mujer  y  su  hijo,  de  loe  sánate- 
nos, y  el  rey  de  los  sarracenos  dijo  á  la  señon  qpw  n 
fuese  libre  con  su  marido  ó  con  su  hijo ;  y  por  ensilo 
la  señora  no  sabía  á  quién  debía  elegir ,  asi  no  saUs  ni 
irse  ni  quedarse ;  porque  la  caridad  y  dolor  la  tuvi^ 
ron  embarazada  y  perpleja  en  tanto,  que  no  saWa  w 
de  la  libertad  que  el  Rey  la  había  concedido ;  y  asi,  n 
estuvo  Inmóvil  y  lloró ,  y  su  voluntad  no  se  movió  psn 
irse  ni  se  aquietó. »  Y  entonces  conoció  la  difrmiM 
que  por  el  choque  y  encuentro  que  hacen  entre  li 
los  elementos ,  conviene  padecer  y  sufrir  gran  trah^o 
en  ellos. 

De  los  ejemplos  de  los  ramos  de  el  árbol  eiemestil 

Cuéntase  que  la  pimienta  y  la  calaban  se  eneontia- 
ron  mutuamente;  y  la  pimienta  decía  qne  el  fnegoia- 
lia  más  que  el  agua ,  pero  la  calabaza  decia  qne  él  agai 
valia  más  que  el  fuego.  La  razón  por  qne  la  pimínls 
decia  que  el  fuego  valia  más  que  el  agua ,  en  peque 
decia  que  el  fuego  era  más  semejante  á  Dios  qos  il 
agua,  por  cuanto  el  fuego, sí  tuviera  sufieienteMSySi 
multiplicaría  tanto,  que  quemaría  todo  él  onalo;} 
esta  naturaleza  tiene  la  forma  de  el  fuego ,  parasi|^ 
ficar  la  producción  que  hay  en  las  personas  úMwn, 
que  es  inCnitando,  grandifk*ando  y  etemlBcande;  e* 
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i  tan  grande  no  la  tiene  elemento  alguno, 
dente  el  fuego ;  por  eso  es  más  semejante  á 
tro  elemento  alguno.  Alegó,  pues^  la  calabaza» 
el  agua  valía  más  que  el  fuego ,  por  cuanto 
lultiplicaba  las  plantas  y  vivían  los  peces  en 
llama  de  el  fuego  destruía  y  consumía  todo 
le  participa  con  él,  y  también  porque  nin- 
tura  hay  tan  ociosa  como  el  fuego ,  porque 
turaleza  (que  tiene  en  multiplicar  su  llama, 
leña)  está  ociosa  en  cuanto  no  la  multiplica; 
I  Dios  no  hay  ociosidad  alguna ,  es  el  fuego 
lejante  á  Dios  que  otro  elemento  alguno,  por- 
oás  ocioso  que  otro.  Y  por  eso  la  oveja  repre- 
I  pastor.  «Y  de  qué  modo  fué  esto?  dijo  la 
í  la  calabaza. 

tase  (dijo  la  calabaza)  que  estaban  en  un  pra- 
as  y  y  que  junto  aquel  prado  había  un  bosque 
Q  que  había  muchos  lobos ,  que  comían  las 
r  esta  causa  y  por  el  gran  miedo  que  tenían 
de  los  lobos ,  andaban  macilentas ,  porque  no 
I  á  comer  á  su  voluntad ,  y  lo  que  comían  no 
I  en  provecho.  Sucedió  pues  que  un  pastor 
kS  á  ana  oveja  de  que  tenía  el  cordero  flaco  y 
,  á  la  cual  decía  que  debía  ser  castigada, 
aquel  prado  podía  comer  mucha  yerba,  y  te- 
i  leche  con  que  engordar  á  su  hijo.  Pero  la 
ebendió  á  ei  pastor,  y  le  dijo  que  él  era  la 
)  la  flaqueza  y  magrez  de  su  hijo  y  de  la 
que  sentía  en  la  yerba ,  porque  dormía  todo 
é  noche  no  velaba  mucho ,  y  también  porque 
ba  la  selva  y  los  lobos.» 

s  ejemplos  de  las  hojas  de  el  árbol  elemental. 

e  que  la  sabiduría  y  justicia  de  Dios  se  encon- 
procamente  en  el  hombre;  la  5a6ú/una  quiso 
r  á  este  hombre ,  y  la  justicia  le  quiso  juzgar; 
antidad  de  aquel  hombre  dijo  á  la  sabiduría  y 
[le  ella  quería  ser  de  ambas  igualmente ,  pues 
igualmente  su  Dios  y  Creador,  empero  que  no 
oder  cómo  su  voluntad  podría  cumplir ;  por- 
lel  hombre  estaba  predestinado,  no  podía  en- 
e  la  justicia  tuviese  tanto  en  él  como  la  5a6t- 
si  el  hombre  fuese  juzgado,  no  podía  entender 
do  \iL  sabiduría  tendría  tanto  en  aquel  hombre 
isticia.  Y  entonces  la  sabiduría  y  justicia  res- 
I  ala  cuantidad  de  aquel  hombre,  que  ella  dc- 
ualraente  de  ambas;  pero  que  no  podia  saber  el 
;m)  el  cual  era  igualmente  de  ambas ,  sino  es 
ato  trascendente ,  por  el  cual  el  humano  enlen- 
y  voluntad  ascendiesen  sobre  su  naturaleza ,  y 
odiesen  y  amasen  aquel  modo  según  la  divina 
a  y  compañía  igual  que  tienen  en  las  criatu- 
manera  que  una  no  hace  injuria  á  la  otra ;  antes 
¡acofíiancia  en  posesión  igual ,  en  tanto  que  la 
» puede  predestinar  aquel  hombre,  y  la  justi- 
[ri«,  y  el  poder  perfeccionar  ó  cumplir,  predes- 
Fttgar.  Y  entonces  la  cuantidad ,  según  su  natu- 
•oaiavillaba  de  lo  que  decían  la  justicia  y  sa- 
*»ysipaso  en  su  naturaleza  y  concordancia ^ 
■ítjef dad,  y  creía  aquella  verdad  y  la  amaba. 


Y  cuando  sucedía  que  dudaba,  entendía  que  hacía  in- 
juria á  la  una  ó  á  la  otra,  y  que  quería  más  ser  de  la 
una  que  de  la  otra.  Y  entonces  se  arrepentía  de  la  inju- 
ria y  pedía  misericordia. 

De  los  proverbios  de  las  Oores  de  el  irbol  elemeital. 

Más  vale  el  oro  en  el  hombre  pobre  que  en  el  rico. 

Aquel  fuego  es  bueno,  que  abrasa  y  quema  los  he* 
rejes. 

Más  vale  el  fuego  en  el  calor  de  el  corazón  que  el 
agua  en  la  blancura  de  la  cara. 

Más  vale  la  negregura  en  el  hierro  que  la  blancura 
en  la  plata. 

El  fuego  (que  está  en  la  piedra)  tiene  cautivo  aque-< 
lio  que  le  lleva  arrastrando. 

La  luz  de  el  fuego  vence  la  noche. 

El  fuego  que  deciende,  es  semejante  á  el  lobo,  que 
deciende  de  el  monte  á  los  valles ,  adonde  están  las 
ovejas. 

Ningún  fuego  es  (rio  por  su  naturaleza,  y  ningún  mal 
embajador  procura  bien  la  paz. 

El  fuego  deciende  con  humildad  y  sube  con  so- 
berbia. 

Si  no  hubiese  el  hierro  en  el  pié  de  el  caballo,  no  ba^ 
bria  oro  en  la  cabeza  de  el  Rey. 

De  lot  ejemplos  de  el  fruto  de  el  ftrbol  eiemeatal. 

Cuéntase  que  en  la  sortija  de  el  Rey  el  oro  y  la  esme- 
ralda se  contradijieron  alternadamente;  porque  el  oro 
decía  que  los  elementos  eran  más  por  amor  de  él  que 
por  la  esmeralda ,  porque  servia  más  á  el  Rey ;  pero  la 
esmeralda  dijo  que  ella  servia  más  á  el  Rey,  y  el  oro  á 
los  mercaderes ;  y  el  oro  dijo  á  la  esmeralda  que  ella  no 
sabía  loque  el  hierro  había  dicho  á  la  madera.  «¿Y  cómo 
fué  eso?  dijo  la  esmeralda. — Cuéntase,  dijo  el  oro,  que 
cierto  rey  liabía  ganado  una  batalla,  y  hubo  altercación 
entre  el  escudo  y  !a  espada  de  el  Rey ;  porque  el  escudo 
decía  que  había  guardado  á  el  Rey  de  que  no  fuese 
herido,  porque  él  substenia  los  golpes  de  las  lanzas  y 
de  las  espadas  que  querían  matar  á  el  Rey,  que  hubie- 
ra sido  muerto  si  no  hubiera  sido  por  él.  Pero  la  espa- 
da decía  que  ella  había  ganado  la  batalla ,  por  cuanto 
hirió  y  mató  todos  aquellos  que  querían  matar  á  el 
Rey.  Y  entonces  la  esmeralda  dijo  á  el  oro  que  había 
dado  ejemplo  contra  si  mismo ;  porque  aunque  él  sea 
muy  hermoso  en  el  escudo  de  el  Rey,  no  seria  bueno  en 
la  espada ,  que  hiere  y  mata  á  los  soldados ,  que  no  po- 
dría matar  si  fuese  de  oro.  Y  también  es  permitido  á 
los  soldados  que  traigan  espadas  de  hierro,  con  que 
guarden  y  defiendan  á  el  Rey,  y  que  maten  aquellos 
que  quieren  matar  á  los  reyes ;  y  así,  la  espada  tiene  dos 
oGcíos :  uno  es  que  defiende  á  el  Rey,  y  otro  que  mata  á 
sus  enemigos ;  pero  el  escudo  no  tiene  sino  un  oficio 
solamente.  Y  entonces  el  oro  tuvo  vergüenza  de  haber 
dado  ejemplo  contra  sí  mismo ;  porque  conocía  bien  que 
la  esmeralda  guardaba  á  el  Rey  de  el  veneno  y  que  alo^ 
graba  su  corazón. » 


iiO 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


De  los  proverbios  de  el  (ronco  vegcUl. 

Dijieron  las  cerezas  á  los  higos  que  ellas  venían  pri- 
mero íjue  ellos;  poro  los  higos  respondieron  que  eran 
niiis  deseables  que  ellas. 

La  cereza  dijo  á  la  algarroba  que  ella  era  negra  y 
tortuosa ;  pero  la  algQrrol)a  la  respondió  que  ella  so 
pudría  muy  presto. 

Dijo  la  lechuga  que  curaba  los  hombres  enfermos,  y 
dijo  el  vino  que  hacia  los  hombres  alegres. 

Dijo  la  manzana  á  el  estiércol  que  él  bedia ;  pero  el 
estiércol  respondió  que  ella  era  de  su  progenie. 

Dijo  el  cinnamomo  ó  canela  que  él  estaba  en  la  es- 
cudilla de  el  Rey;  pero  las  habas  respondieron  que 
ellas  estaban  en  las  escudillas  de  los  santos  hombres 
religiosos. 

Dijo  el  trigo  que  el  labrador  ó  rústico  comía  cebada ; 
pero  la  cebada  respondió  que  á  él  le  vendía  mejor. 

Dijo  el  trigo  que  la  cebada  se  hacia  avena ;  respondió 
la  cebada  que  el  trigo  algunas  veces  hedía,  y  que  procu- 
raba el  mal  de  aquel  que  le  comía. 

Dijo  la  pimienta  que  valía  más  cara  que  el  trigo; 
respondióla  el  trigo  que  hacía  más  servicio  que  la  pi- 
mienta. 

El  Rey  cogia  la  rosa ;  pero  el  labrador  el  trigo. 

El  Rey  no  quería  comer  bellotas,  porque  las  comían 
los  puercos. 

De  los  ejemplos  de  los  brazos  de  el  árbol  vcgcUl. 

La  apetitiva,  relcntiva,  digestiva  y  expulsiva  se  en- 
contraron mutuamente  en  la  templanza.  Por  eso  la 
muerto  reprehendió  á  el  día.  Y  el  monje  dijo  á  Raí- 
mundo  quo  le  explícase  aquel  ejemplo.  «Cuéntase, 
dijo  Raimundo,  que  la  muerte  y  la  vida  formaron  re- 
cíprocamente y  trabaron  batalla  con  el  dia  y  la  noclie; 
pero  la  muerte  quiso  hacer  compañía  y  sociedad  con  el 
dia ,  para  poder  mejor  destruir  á  la  vida ;  y  por  razón 
de  el  instinto  natural  que  tienen  la  vida  y  el  dia  en  la 
concordancia  y  el  dia  conoció  la  ídscdad  déla  muerte, 
y  consintió  á  sus  palabras  para  poderla  engañar  y  para 
poder  batallar  mejor  contra  la  noche;  y  decía  que 
quería  tener  su  amistad  en  la  templanza ,  que  fuese  de 
los  brazos  de  el  árbol  vegetal.  Y  la  muerte  consintió  en 
aquella  amistad ,  y  fueron  amigas  en  la  semejanza,  y  no 
en  la  fidelidad.  Y  cuando  llegaron  á  la  noche  la  vida  y 
el  día ,  mataron  á  la  muerte  en  la  templanza ;  pero  la 
muerte,  cuando  se  moría,  reprehendió  á  el  dia,  vitupe- 
rándole porque  hizo  sociedad  y  compañía  con  la  vida, 
y  porque  no  la  dio  gracias,  por  cuanto  no  había  sido 
contraria  á  la  templanza,  á  la  cual  había  permitido  y 
enviado  á  recibir  el  hospedaje  de  el  día ;  pero  el  dia  le 
respondió  que  él  quería  ser  legal  á  la  vida ,  por  cuanto 
habían  hecho  sociedad  y  compañía  entre  si  con  la  lega- 
lidad. Y  entonces  lo  noche  reprehendió  á  la  muerte,  á 
la  cual  dijo  que  de  la  manera  que  ella  estaba  más  en 
la  gula  que  en  la  templanza ,  así  la  vida  estaba  más  en 
la  templanza  que  en  la  gula ,  y  por  eso  no  era  maravilla 
si  el  día  la  había  engañado  en  la  templanza.» 


De  los  proTerbios  de  los  ramos  de  el  Árbol  vegetiU 

Cuéntase  que  en  la  manzana  se  hallaron  It  genen- 
cíon,  corrupción ,  privación  y  renovación.  La  comip- 
cion  bajaba  do  las  sublimidades  ó  altoiaa,  y  la  genera- 
ción subía ;  y  las  dos  encontraron  en  la  mitad  de  é 
camino  á  la  privación  y  renovación,  que  decían  k)  si- 
guiente do  la  rueda  de  la  fortuna.  c< Cuéntase,  dyola 
privación ,  que  había  cierta  señora  muy  liermoaa,  que 
afeitaba  su  cara,  adornaba  sus  vestidos,  y  traia  lobre 
su  cabeza  una  corona  de  piedras  preciosas.  Pero  wce- 
dió  cierto  dia  que  la  tal  señora  se  estaba  mirando  á  el 
espejo,  y  viéndose  muy  hermosa ,  bien  adornada  y  ves- 
tida, preguntó  á  su  hermosura  á  dónde  se  iría  cuando 
ella  fuese  muerta ;  y  la  hermosura  la  respondió  que  té- 
nía  su  hospicio  y  morada  en  los  gusanos ,  que  comeriin 
sus  ojos  y  su  cara. 

))Y  entonces  la  señora  dijo:  ¡Oh  Dios  (que  tienes  la 
hermosura  en  la  virtud  de  el  produciente  y  producido), 
tú  eres  la  hermosura  de  nuestra  salud! 

))E1  amar  es  hermoso  en  el  bonificar,  y  d  bODf6ear 
es  hermoso  en  el  amar,  y  tal  existir  es  hermoso  en  el 
durar. 

»Más  vale  la  bondad,  que  existe ,  que  la  beraMMan^ 
que  se  encamina  á  la  corrupción. 

)>Mas  hermosa  es  la  bondad  en  el  virtuoso  pensar  qM 
en  las  colores  ó  en  el  vicioso  adornar. 

DLa  hermosura  que  mata  áel  alma  no  tiene  naton- 
leza  de  cosa  alguna. 

))Loco  es  aquel  que  se  deleita  en  hermosura  alguna 
que  se  halle  y  esté  en  el  cuerpo,  el  cual  prosto  ss  cor- 
rompe y  hiede. 

» Aquella  hermosura  es  de  ningún  valor,  que  permane- 
ce en  mala  posada. 

«La  hermosura  que  siempre  vive  y  nunca  muere  nle 
más  que  todo  el  tesoro  corpóreo,  que  e»  d  amado  de  los 
hombres  en  este  mundo. 

))La  liermosura  que  es  de  el  amigo  y  de  el  mm¡o, 
no  muere  sí  es  adh^riente  á  la  bondad. 

»Mas  hermosa  es  la  bondad  en  la  humildad  qoa  b 
corona  en  la  cabeza. 

vDcspues  que  la  señora  hubo  dicho  estas  pabfani» 
rompió  el  espejo,  y  dijo  que  en  ningún  tiempo  se  bí- 
raria  en  él ,  porque  tenía  naturaleza  de  hacer  modiii 
veces  memorar  á  muchas  mujeres  hermosas  la  lujvii 
y  la  soberbia.  Y  entonces  aquella  señora  bíio  un  iS* 
pejo  de  la  bondad,  en  el  cual  se  miró  muchisünas  ve- 
ces, y  cuando  sucedió  que  ella  se  vía  buena  en  el  es- 
pejo, alababa  y  bendecía  á  Dios,  y  cuando  se  veíavH 
ciosa  en  él,  ella  confesaba,  lloraba  sus  pecados  y  n 
arrepentía  de  ellos.» 

De  el  ejemplo  de  la  cnalidad  de  el  árbol  vefeul. 

Cuéntase  que  cierto  hombre  se  puso  á  orínsr  de- 
bajo de  un  almendro ,  y  que  aquel  almendro  ecM  Vi 
flor  en  tierra  (que  era  muy  hermosa  y  blanca)  en  CMrt> 
lugar  que  hedía;  por  eso  la  flor  se  quejaba  i  sqod 
hombre  de  el  almendro,  porque  la  había deriiteds di  ' 
el  lugar  alto  en  el  ínfimo ,  y  que  ella,  que  en  lut  hi^  { 
mosa ,  blapca  y  olorosa ,  la  arrojaba  en  Iqgar  tíMcmj 
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o.  T  el  hombre  la  dijo  que  íi  no  sabía  lo  qae 
yo  babia  dicho  ¿  la  manzana.  «Y  cómo  fué  eso? 
or. — Cuéntase  que  el  manzano  había  producido 
izaoa  hermosa »  á  la  cual  dio  lindo  color,  buen 
olor.  Sucedió  que  cuando  la  manzana  estaba 
la  dejó  caer  á  tierra «  porque  queria  estar  allí. 
lo  estuTO  en  tierra,  vino  un  puerco  que  era  muy 
feo  y  hediondo ,  por  cuanto  se  acababa  de  le- 
e  las  heces  é  inmundicias,  y  tomó  la  manzana, 
"as  la  comía ,  la  manzana  se  quejaba  de  el  puer- 
ta! dijo  á  la  manzana  estas  palabras :  Cuéntase 
ilor,  humedad,  frialdad  y  sequedad  se  encon- 
lutuameote  en  las  cerezas ,  y  dijieron  que  que- 
rar  en  ellas,  porque  eran  hermosas  y  estarían 
es  .grandes.  Pero  mientras  estaban  en  las  cere- 
roD  que  no  podían  más  aprovechar  en  ellas ,  ni 
r  en  la  grandeza  de  bondad  y  virtud,  y  se  acor- 
í  ellas  dejasen  aquellas  cerezas  que  estaban  en 
,  y  que  se  fuesen  á  estar  en  las  cerezas  que 
I  tierra,  las  cuales  estaba  comiendo  una  puerca 
dioncillos ;  porque  así  prevalecían  en  las  subs- 
inimadas,  aunque  no  fuesen  tan  hermosas  co- 
so las  substancias  vegetadas,  y  por  razón  de  esta 
úñdady  tú,  manzana,  tienes  apetfto  y  deseo  de 
)  los  lagares  altos  á  los  bajos;  por  lo  cual  no 
dejarte  de  mí  ni  de  el  manzano.» 

iIm  prorerbios  de  las  flores  de  el  árbol  vegetal. 

ilabaza,  que  servia  á  la  pimienta,  decía  mal  de 

1  y  de  sí  misma. 

Ka  sería  soberbia  si  no  hubiese  nacido  entre  es- 

goque  la  flor  de  el  almendro  está  vacía,  cae  so- 
tierra. 

el  fijego  que  era  invisible  en  el  aceite,  se  mani- 
fnla  llama. 

(«mienla  reprehendió  á  el  ajo  porque  vestía  ves- 
s  blancas. 

piiiienta  no  nace  en  todas  tierras, 
aballo  reprehendió  á  el  Rey,  que  decía  mal  de  la 
I. 

Hno conforta  el  corazón  con  el  calor,  y  destruye 

íbrocon  la  sequedad. 

íím  es  más  fuf»rte  en  la  tinaja  que  en  el  fiasco, 

i  cercano  está  á  sn  fin  en  el  fiasco  que  en  la  tinaja. 

^el  escarabajo,  que  nace  de  harina  blanca  con 

»«gro. 

Be  d  ejemplo  de  el  fruto  de  el  árbol  v(>getal. 

atase  que  hubo  disputa  en  la  manzana  entre  la 
ca  elementa!  i  va  y  vegetativa;  porquela  elemen- 
te que  la  manzana  era  su  fruto  en  cuanto 
Wpopor  ios  elementos ,  y  que  las  cualidades  que 
I  l*s  t^nia  por  los  elementos.  Pero  la  vegcta- 
■!>ba  T  decía  á  la  elcmentaliva  que  ella  no  Iia- 
•  decir  el  juicio  y  sentencia  que  rlió  el  juez 
^principio  y  el  fin,  «  Y  cómo  fu6  eso?  dijo  la 
•htiva.  —  Cuéntase,  dijo  la  vegetativa,  que  la 
1,(1  igoa  y  el  horno  hicieron  un  pan,  de  el  cual 


quiso  comer  un  hombre  para  poder  vivir.  Empéiro  el 
agua,  harina  y  horno  dijieron  que  no  querían  que  aquel 
hombre  comiese  el  pan.  El  hombre,  pues,  dijo  que  él 
quería  comer  el  pan ,  pues  que  el  pan  era  liecho  para 
comer.  Y  entonces  vinieron  á  cierto  juez,  el  cual  pro- 
nunció sentencia  de  que  el  hombre  comiese  el  pan, 
pues  el  agua ,  harina  y  homo  le  habían  hecho  para  que 
se  comiese,  y  viviese  con  él;  y  castigó á  el  agua ,  harina 
y  homo  en  que  quedase  para  el  fin  por  el  cual  eran.» 

De  los  proverbios  de  el  troneo  sensaaU 

Dijo  el  caballo  á  el  soldado  que  no  convenia  que  llevatt 
espuelas ,  porque  él  andaba  de  buena  gana;  respondió 
el  soldado  que  el  temor  hacia  correr  á  las  mujeres. 

Dijo  el  caballo  á  el  soldado  que  era  por  él  honrado; 
respondió  el  soldado  que  le  daba  de  comer. 

Dijo  el  mulo  á  el  caballo  que  él  era  su  hermano; 
respondió  el  caballo  que  él  se  parecía  á  el  asno. 

Dijo  el  asno  á  su  señor  que  él  sabía  cantar ;  respon-< 
dio  su  señor  que  él  sabía  llorar. 

Dijo  el  asno  que  él  deseaba  dormir;  dijo  el  señor 
que  él  queria  caminar. 

Dijo  el  asno  que  estaba  muy  cargado ;  dijo  el  seoor 
que  tenía  muchos  muchachos. 

Dijo  el  perro  á  el  gato  que  él  comía  muchos  rato*, 
nes;  respondió  el  gato  que  cuando  dormía  no  tenia  la 
nariz  debajo  de  la  cola. 

Dijo  la  jumenta  á  el  asno  que  no  resistiese  á  8q  se* 
ñor,  porque  el  poder  y  el  arte  vencen  todas  las  cosas; 

Dijo  el  lobo  á  el  carnero  que  por  qué  estaba  con  los 
hombres,  que  comían  sus  carnes,  hacían  zapatos  de  el 
cuero,  y  sayos  de  la  lana.  Respondió  el  camero  que 
él  no  vivía  de  las  piedras. 

Dijo  el  lobo  á  el  perro  por  qué  le  queria  mal.  Res- 
pondió el  perro  que  amaba  las  ovejas  de  su  señor, 
porque  amaba  á  su  señor. 

De  los  ejemplos  de  los  brazos  de  ei  árbol  sensual. 

Cuéntase  que  una  rata  estaba  con  un  hijo  suyo  en  un 
agujero,  y  junto  aquel  agujero  estaba  un  gatillo  pe- 
queño, que  jugaba  con  una  pluma.  Y  entonces  dijo  el 
ratón  á  sn  madre  que  queria  jugar  con  aquel  gato  pe- 
queño, que  no  tenía  discreción;  porque  si  tuviera  dis- 
creción, no  jugaría  con  aquella  pluma,  y  que,  por  cuanto 
no  tenía  discreción ,  no  conocía  la  contrariedad  natu- 
ral que  había  entre  los  ratones  y  los  gatos.  Y  dccia  tam- 
bién que  seria  bueno  sí  se  podia  introducir  y  poner 
con  él  en  compañía  y  amistad ;  porque  podría  ser  que 
por  esta  amistad,  cuando  el  gato  fuese  grande  no  le 
hiciese  mal ,  y  que  ie  perracteria  comer  de  el  trigo. 
Resjíondió  la  rata  á  su  hijo  y  le  dijo  que  no  sabía  lo 
que  cierta  señora  liabia  dicho  á  su  marido.  «Y  qué  fué? 
dijo  el  ratón  á  su  madre. — Cuéntase  que  cierto  ciuda- 
dano mató  á  un  soldado  que  tenía  un  hijo ,  y  el  ciuda- 
dano tenía  una  hija ;  acordóse  entre  ellos  que  aquel 
hijo  é  hija  se  casasen ,  para  que  los  amigos  de  el  sol- 
dado y  de  el  ciudadano  pudiesen  tener  paz  recíprocamen- 
te. Y  cuando  el  ciudadano  quiso  dar  su  hija  á  el  hijo  de 
el  soldado ,  la  mujer  de  el  ciudadano  dijo  á  su  marido 
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estas  palabras :  Cuéntase  que  el  caballo  y  el  león  hi-  I 
cieron  compauía  y  acordaron  ir  en  peregrinación.  £1  j 
caballo,  pues,  preguntó  si  hallaría  por  el  camino  ycr-  ' 
bas  que  él  pudiese  comer ,  porque  él  no  podia  caminar 
sin  tener  (jué  comer.  Pero  el  león  dijo  que  fuesen  en  el 
nombre  de  Dios ;  j^orque  no  era  necesario  cuidar  de  los 
mantenimientos,  porque  Dios  se  los  daria  !)astante- 
mcnte.  Y  entonces  consideró  el  caballo  que  el  león  tenía 
en  él  mismo  el  mantenimiento,  y  pensó  que  el  león,  que 
no  comia  ycibiis,  si  no  hallaba  qué  poder  comer,  ma- 
laria y  comeria  ú  su  companero ;  siendo  así  que  en  los 
brutos  es  mayor  la  necesidad  de  el  comer  que  la  do 
guardar  y  conservar  la  compañía.  Y  por  esto  el  caballo 
no  quiso  ir  con  el  león  en  la  peregrinación  ni  estar  con 
él  en  compañía ,  aunque  no  había  habido  enojo  entre 
los  dos.  Y  entonces  el  ciudadano  no  quiso  hacer  el  ca- 
samiento ;  porque  los  soldados  son  soberbios  y  no  per- 
donan á  alguno  en  la  ira,  siendo  así  peligrosa  su  socio- 
dad  y  compañía.') 

De  los  proverbios  de  el  ramo  sensual. 

Cuéntase  que  iban  los  ojos  eu  peregrinación  para  ver 
una  señora  hermosa ,  á  los  cuales  la  habla  manifestó  que 
aquella  señora  era  buena  y  casta.  Y  entonces  los  oídos 
tuvieron  placer  en  oír  semejantes  palabras.  Por  esta 
causa  fué  grande  la  concordaneia  y  la  amistad  que  se 
hizo  entre  los  ojos,  la  habla  y  los  oídos.  En  el  hiterin, 
pues ,  que  todos  estaban  en  concordancia  y  amistad, 
los  oídos  rogaron  á  la  habla  que  dijese  algunas  palabras 
alegres  y  gustosas  de  oír ,  ponjue  estaban  fatigados  y- 
cansados  de  las  palabras  deshonestas  que  oían.  Y  los  - 
ojos  rogaron  ú  la  habla  que  dijese  palabras  hermosas, 
porque  las  palabras  torjKjs  les  causaban  vergüenza ;  y  . 
entonces  la  habla  dijo  estas  palabras : 

«¡Oh  Jesús ,  que  has  nacido  en  Nazaret ,  tú  eres  hom- 
bre tlcificado  y  Dios  horabríficadol 

»  Jesús ,  tú  eres  hombre  Dios ,  para  que  Dios  pueda 
participar  con  todo  ente  creado. 

))  Jesús,  que  fuiste  concebido  por  el  Espíritu  Santo, 
tú ,  muriendo  en  la  cruz ,  redemiste  por  tu  virtud  á  el 
género  humano. 

» Jesús,  tú  resucitaste  de  entre  los  muertos  y  subiste 
á  los  cielos,  y  juzgarás  los  vivos  y  los  muertos. 

o  Jesús,  en  tus  sentidos  corpóreos,  esto  es,  en  tu  cor- 
poreidad ,  tendrán  los  hombres  bienaventurados  gloria 
en  la  mayor  sublimidad. 

»Jcsus,  por  amor  de  tí  fué  el  mundo  creado,  para 
que  tú  fueses  conocido ,  alabado  y  honrado. 

wJesus,  que  eres  personado  por  Dios  y  por  hombre, 
y  azotado  por  nosotros  cruelmente ,  perdónanos. 

)}Jesus,  duélete  de  nosotros ,  porque  todos  estamos 
en  pecado  y  desterrados  de  el  amor  bueno. 

DJesus ,  no  nos  olvides ,  pues  te  sería  agradable  que 
todos  pudiésemos  verte. 

o  Jesús,  tú  eres  bueno,  para  ser  nombrado,  entendido 
y  memorado ,  y  eres  bueno  para  ser  amado. » 

Habiendo  la  habla  dicho  estas  palabras ,  preguntó  á 
los  oídos  y  á  los  ojos  si  había  sid(é  obediente  á  sus  rue- 
gos. Y  dijieron  los  oídos:  «¿Y  qué  palabras  opiáticas  nos 
son  tan  dulces  como  lais  palabras  de  Jesucristo ?i»  Y  di- 
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j icron  los  ojos :  (« ¿  Qué  pláticas  nos  son  tan  agradables  j 

gustosas  como  las  platicáis  de  Jesucristo?»  , 

De  los  ejemplos  de  la  relación  fenioal. 

Cuéntase  que  la  relación  de  la  potencia  de  el  ob- 
jeto y  de  el  acto  buscaba  la  bondad  grande  en  los  ojos, 
y  no  la  pudo  hallar ,  por  cuanto  los  ojos  no  ven  de  noche, 
y  ven  muchas  cosas  malas;  y  porque  deseaba  hallará 
la  bondad  grande,  y  no  la  hallaba  en  los  ojos,  la  bus- 
caba en  los  oídos ,  en  los  cuales  no  la  hallaba ,  porque 
los  oídos  no  oyen  de  noclie  cuaudo  duermen  los  hom- 
bres, y  algunas  veces  oyen  palabras  malas.  Y  asi,  iba 
á  buscar  la  bondad  grande  en  las  narices ,  en  las  cua- 
les no  la  hallaba ,  porque  las  narices  huelen  los  malos 
olores,  y  por  ellas  pasan  los  hedores  interiormente  y 
salen  exteriormente.  Fuese  Ja  relación  á  el  gusto,  cre- 
yendo hallar  en  él  la  gran  bondad ,  en  el  cual  do  la 
halló,  por  razón  de  que  éste  se  fatiga  mucho  comiendo 
Después  se  fué  á  el  tacto ,  en  el  cual  creía  hallar  la  bon- 
dad  grande,  y  no  la  halló ,  por  causa  de  que  siente  el 
dolor,  calor  y  frialdad,  que  hacen  mal  á  todos.  Fué  tam- 
bién ¿  la  habla,  para  poder  hallar  en  ella  la  bondad 
grande,  y  no  la  halló  en  ella,  porque  miente  muchas 
veces,  y  son  malas  las  mentiras  que  deda.  Lareladoase 
maravillaba  mucho  de  que  no  podia  hallar  en  el  coerpo 
la  gran  bondad,  y  vino  á  un  bello  y  hermoso  palacio, 
en  el  cual  la  buscó,  y  no  la  halló ,  porque  el  seoor  de 
aquel  palacio  había  muerto  aquel  día;  y  buscó  i  la  gran 
bondad  en  las  riquezas  de  aquel  hombre ,  y  no  la  halló, 
por  cuanto  el  señor  de  el  palacio  las  había  perdido.  Ul- 
teriormente fué  á  buscar  la  gran  bondad  en  los  amigM 
de  aquel  hombre  muerto,  entre  los  cuales  no  la  halló| 
porque  se  habían  olvidado  de  aquel  hombre,  que  los  ha- 
bía amado  mucho  y  de  quien  habían  recibido  nacho 
bien.  Mientras  que  la  relación  iba  á  buscar  á  la  gran 
bondad  de  un  lugar  á  otro,  halló  á  un  hombre  que  lia- 
bía  huido  de  el  honor;  á  el  cual  le  preguntó  dónde 
pmlria  hüllar  á  la  gran  bomiad ;  el  cual  la  respondió 
que  él  no  sabía  dónde  la  podría  hallar,  porque  él  ne 
la  hallal)a  en  la  honra  de  este  mundo,  que  es  amada  de 
tantos  hombres.  <(  Y  cómo  fué  esto?  »  dijo  la  relacioo. 
Kl  hombre  dijo :  o  Muchas^  veces  deseé  poder  hallar  i  h 
gran  bondad ,  y  poder  estar  y  participar  con  día,  J 
()onsé  que  la  podría  hallar  en  aquellas  cosas  que  defláal 
tener  los  hombres  y  \)0t  las  cuales  trabajan «  qne  aoB 
el  honor  de  este  mundo.  Y  cuando  llegué  á  el  boneri 
y  creí  hallar  en  él  la  gran  borulad  y  utilidad,  bailé ea 
él  el  gran  trabajo  que  dan  los  hombres  i  aquellos  que 
aman  y  tienen  el  honor  de  este  mundo^  y  aqud  toa 
gran  trabajo  no  me  permitió  dormir,  y  menos  reponr 
ni  tener  bien  alguno;  antes  el  honor  de  estfi  moode 
me  abrumó  tan  fuertemente  con  culpas  y  pecados,  qoi 
apenas  las  puedo  llevar,  y  ¡ae  puso  ea  tan  gran  ana- 
mistad  con  los  hombres,  que  á  cualquier  parte  qoi 
vaya,  voy  con  peligro  de  la  muerte «  porque  quisa atf 
más  honrado  y  estimado  que  ellos ;  por  eso  huyo  da  il 
honor,  y  no  quiero  tener  de  él  cosa  alguna,  y  sea  fl da 
quien  él  quisiere ;  porque  en  él  no  hay  aqiMl  líea  ^ 
se  cree. »  Y  entonces  la  relación  no  buscó  la  granieii- 
dad  en  este  mundo.  Y  la  buscó  enhptsa  Ti^^  eskl   j 
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icias  espintuales  y  en  Dios ,  en  el  cual  la  halló 
lamente ,  y  estuvo  y  se  quedó  con  ella. 

e  los  proverbios  de  las  Ocres  de  el  árbol  sensual. 

ojos  djjíeron  á  el  entendimiento  que  entendie- 
ios  en  su  ínGnídad ,  y  el  entendimiento  dijo  á 
que  ellos  mirasen  á  el  sol  en  el  mediodía, 
i  el  mulo  á  la  yegua ,  su  madre ,  que  no  dijiese 
ira  hijo  de  el  asno ;  pero  ella  le  respondió  que 
Gcaba  esto  en  su  figura ,  por  lo  cual  ella  no  le 
incubrír. 

»ntró  el  mulo  á  el  caballo  y  á  el  asno,  y  hizo 
i  á  el  caballo ,  y  no  quiso  hacerla  á  el  asno. 

0  hombre  veia  el  lugar  en  el  cual  tenia  temor, 
^rdaba  de  sus  enemigos. 

ma  recordó  su  pecado,  y  lloraban  los  ojos,  y  la 
uñaba. 

ido  el  hombre  cortaba  la  carne  con  el  cuchillo, 
a  blandura,  y  cuando  cortaba  los  huesos,  sentía 
2a. 

ó  el  hombre  la  amargura  en  la  manzana  da!ce, 
le  el  entendimiento  entendiese  la  enfermedad 
que  la  voluntad  amásela  salud, 
un  agua  siente  el  calor,  ni  se  ve  visibilidad  al- 
ijos desean  ver  la»Tisibilidad,  y  ven  la  color,  que 
3  la  esencia  de  la  visibilidad* 
un  hombre  es  visible. 

De  lof  ^eaplos  de  el  froto  de  el  árbol  sensoaU 

itase  que  cierto  molinero  criaba  un  lechen ,  á 
daba  de  comer  el  trigo  que  hurtaba ;  sucedió 
¡a  que  habiendo  dado  el  molinero  trigo  á  el  le- 
[ue  el  asno  quiso  comer  con  él  el  trigo.  Empero 
lero  le  dio  de  palos ,  para  que  no  comiese  el  trí- 
avillábase  mucho  el  lechen  de  que  el  molinero 
ia  que  el  asno  comiese  de  el  trigo,  y  preguntó 
)  por  qué  causa  su  señor  le  había  apaleado.  Y  él 
ue  su  señor  era  malo  y  ladrón ,  porque  él  acar* 

trigo,  y  le  bacía  injuria  en  que  no  le  daba  á 
le  él.  Y  el  leclion  dijo  á  el  asno  que  en  esto  se 

que  su  señor  le  amaba  más  á  él  que  no  á  el 
que  él  era  más  honrado,  por  cuanto  no  traba- 
acarrear  el  trigo  ni  en  otra  cosa  alguna ,  y  su 

1  daba  á  comer  trigo  á  su  voluntad,  y  no  se  lo 
lar  á  el  asno,  que  trabajaba  en  acarrear  el  trigo; 
asno  dijo  á  el  leclion  que  mal  conocía  la  amís- 
u  señor  y  su  honra ,  porque  su  señor  le  había 
I  para  que  no  tuviese  hijos,  y  no  le  dejaba  tra- 
ra  que  engordase ,  y  para  que  habiendo  comi- 
10  trigo,  se  iiicicse  gordo,  y  habiéndole  muerto 

le  pondría  en  sal  y  le  comería,  haciéndole  traer 
s.  Mucho  disgustó  á  el  lechen  lo  que  el  asno  le 
cho ,  ]f  dijo  que  hacia  mal  en  comer  trigo  en 
,  su  particular ,  porque  le  comía  para  morir,  y 

porque  comia  el  trigo  hurtado ,  de  que  tenía 
ia  por  el  temor  de  la  muerte ;  por  eso  dijo  que 
Itaoer  penitencia  á  cierta  viña ,  en  la  cual  ha- 
tos racimos  de  uvas;  y  dijo  que  nunca  comería 
V.-F. 


trigo  hurtado  ni  estaría  con  su  señor,  que  le  había  he- 
cho grande  mal  y  vituperio ,  porque  le  había  castrado, 
y  no  le  parecía  que  era  de  el  género  de  las  bestias.  Y 
entonces  se  fué  i  la  viña ,  y  quiso  comer  los  racimos; 
y  éstos  1é  dijíeron  que  eran  fruto  de  el  señor  de  la  Tíña, 
y  no  de  él ,  que  de  ninguna  manera  cuidaba  de  la  viña, 
de  la  cual  cuidaba  el  hombre,  y  que  por  eso  cometía 
pecado.  Pero  entonces  el  lechen  dijo  que  él  no  quería 
tener  conciencia  sino  por  el  temor  de  la  muerte,  y  co- 
mió de  los  racimos  á  su  voluntad.  Mientras  el  puerco 
comía  los  racimos ,  un  cuervo  le  deda  que  eran  fruto 
de  el  señor  de  la  viña,  y  que  después  que  él  habria  co- 
mido los  racimos  y  engordado^  le  mataría  d  señor  de 
la  viña.  Y  entonces  el  lechen  tuvo  conciencia  de  los 
racimos  que  comió ,  y  se  salió  de  la  viña ,  y  huyó  i  una 
gran  selva ,  donde  dijo  que  quería  comer  para  no  mo- 
rir ,  y  que  quería  mis  estar  flaco  y  vivir  mocho  tiem- 
po, que  engordar  y  morir  presto. 

De  lof  proverbios  de  el  troaeo  inaglnal. 

Quejábase  la  carne  de  la  imaginación,  que  la  inflama- 
ba y  causaba  alteraciones  cuando  imaginaba  la  lujuria; 
y  la  imaginación  se  quejaba  de  la  memoria,  que  hacia 
emover  la  carne  cuando  memoraba  la  lujuria ;  y  la  me- 
moria se  quejaba  de  la  voluntad,  que  no  la  hacia  ol- 
vidar la  lujuria. 

La  cabra  vio  á  el  lobo ,  que  en  ningún  tiempo  había 
previsto,  y  tenía  miedo  de  él,  y  cierto  hembra  vio  á 
su  mujer  que  peinaba  sus  cabellos ,  y  tuvo  celos  de 
esto. 

La  traición  tocó  á  la  imaginación ,  y  la  imaginación 
imaginó  las  horcas. 

Los  ojos  vían  cierta  mujer  hermosa  que  tenfa  pues- 
tos ricos  vestidos  y  y  la  imaginación  imaginó  so  ctr* 
misa. 

Cierto  hombro  quiso  comprar  un  caballo ,  y  la  ima* 
ginacíon  imaginaba  la  avena. 

Cierto  hombro  pidió  á  el  Rey  que  hiciese  justicia  do 
cierta  ciudad,  pero  el  Rey  imaginó  la  injuria. 

El  temor  hace  imaginar  la  muerte ,  y  la  osadía  el 
honor. 

La  vergüenza  hace  imaginar  el  delito,  y  la  legalidad 
el  cumplimiento. 

La  buena  fama  de  el  ermitaño  le  hace  imaginar  la  hi- 
pocrosía. 

La  imaginación  imagina  de  noche  aquello  que  no  ha- 
lla de  día. 

De  los  Alenplos  de  los  brazos  de  el  árbol  imaglnal. 

Cuéntase  que  cierta  oveja  tenía  dos  corderos ,  y  que 
un  día  sucedió,  estando  ella  con  sus  dos  hijos  en  un 
prado,  que  un  lobo  cogió  uno  de  ellos ,  le  mató  y  comió 
delante  de  ella.  La  oveja  no  huyó  de  el  lobo,  antes  lo 
rogó  que  no  matase  su  hijo ,  sino  que  se  lo  volviese ;  la 
cual  lloró  y  clamó  muy  fuertemente  por  el  dolor  quo 
tenía ,  viendo  comia  á  su  hijo ,  que  clamaba  á  la  madre 
que  le  ayudase.  Pero  mientras  el  lobo  comía  el  corde- 
ro, un  cuervo  y  una  paloma  estaban  en  un  árbol  allí 
cerca,  los  cuales  habían  oído  lúa  palabras  que  la  oveja 
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habla  diclio  ú  el  lobo,  y  habían  visto  matar  y  comer  á  el 
cordero.  Empero  después  que  se  partió  el  lobo,  vino  un 
liombre,  que  tomó  el  otro  cordero,  le  mató  delante  de 
su  madre  y  le  comió  con  otros  hombres.  Y  entonces, 
puesta  de  rodillas ,  levantó  los  ojos  á  el  cielo,  alabando  y 
bendiciendo  á  el  Señor,  que  le  habia  dado  fruto  para 
servir  á  el  hombre,  que  es  creado  para  servir  á  Dios,  y 
estuvo  alegre ,  y  se  olvidó  de  el  enojo  que  habia  tenido 
por  su  hijo ,  (i  quien  habia  muerto  y  comido  el  lobo  de- 
lante de  ella.  Y  entonces  la  paloma  dijo  á  el  cuervo  que 
se  maravillaba  mucho  de  la  oveja,  que  no  tenía  dis- 
creción en  roí?nr  y  pedir  A  el  lobo,  que  ei*a  su  enemi- 
go ,  ni  tenía  imaginación  de  la  enemistad  que  habia  en- 
tre los  lobos  y  las  ovejas,  y  de  que  no  se  habia  enoja- 
do por  el  cordero  que  coroian  los  liombres.  Respondió 
el  cuervo,  y  dijo  estas  palabras  :  «  Cuéntase  que  cierto 
pastor  tenía  un  hijo,  á  el  cual  arrebató  un  león,  y  mien- 
tras le  mataba  y  comia ,  el  hijo  de  el  pastor  clamó  á  su 
padre  que  le  ayudase.  El  pastor,  pues,  que  tuvo  dis- 
creción ,  fué  á  el  león  y  le  quitó  su  hijo,  aunque  no  lle- 
vaba armas  algunas,  y  no  se  arrestó  ni  detuvo  á  la 
imaginación  de  el  temor  que  debía  tener  de  el  león ,  ni 
tanjpoco  íi  la  discreción,  por  cuanto  no  iba  armado  con- 
tra él;  pero  fué  impelido  de  la  caridad  y  amor  que 
tuvo  á  su  hijo,  l^or  lo  cual,  de  la  misma  manera  la  ove- 
ja no  tuvo  miedo  de  el  lobo;  porque  el  amor  que  tenia 
á  el  hijo  la  hizo  olvidar  de  el  temor,  ni  la  dejó  imagi- 
nar el  peligro ,  ni  tampoco  la  enemistad  que  hay  entre 
'  los  lobos  y  las  ovejas ;  antes  la  hizo  tener  esperanza  en 
su  enemigo,  rogando  á  el  lobo  que  la  restituyese  su  hijo 
y  qup  no  le  hiciose  mal.»  Y  entonces  conoció  la  paloma 
que  era  una  cosa  grande  la  caridad ,  que  destruye  la 
discreción  en  el  pastor  y  la  imaginación  en  la  oveja.  Y 
dijo  á  el  cuervo  que  la  hiciese  saber  por  qué  causa  la 
oveja  no  tuvo  enojo  de  el  hombre  que  había  comido  á 
su  hijo. 

«Cuéntase ,  dijo  el  cuervo,  que  cierto  soldado  tenía 
un  gran  lebrel ,  que  amaba  mucho ,  con  el  cual  iba  á 
cazar  ciervos.  Sucedió  cierto  día  que  el  soldado  fué  á 
cazar  con  su  caballo  y  lebrel  á  un  bosque  grande  muy 
distanto  de  su  castillo,  y  que  estando  en  aquel  bosque 
y  selva ,  sobrevino  cierto  soldado,  que  era  enemigo  su- 
yo ,  el  cual  venía  armado,  y  mató  á  el  soldado  y  se  llevó 
el  caballo,  pero  el  lebrel  quedó  todo  aquel  día  junto  á 
su  señor;  y  el  día  siguiente  vino  un  lobo,  que  quería 
comerse  á  el  soldado  muerto,  pero  el  lebrel  le  defendió, 
y  peleó  con  el  lobo  hasta  que  le  hizo  huir.  El  lebrel, 
pues,  tuvo  gran  hambre,  en  tal  grado,  que,  según  su 
instinto  natural,  tuvo  voluntad  de  dejar  su  señor,  y 
de  irse  á  el  castillo  para  comer  pan;  pero  tuvo  temor 
que  volviese  el  lobo  y  comiese  á  su  señor;  por  eso  no 
quiso  apartarse  de  su  señor,  y  de  tal  manera  estuvo 
junto  á  él ,  (¡m  se  murió  de  hanjbre  y  de  sed.u  Por  esto 
entendió  la  paloma  que  el  \o\yo  signifícaba  á  el  lobo  que 
comia  á  el  coidero ,  y  el  perro  que  se  dejó  morir  por 
su  señor,  no  teniendo  dis<:recion,  imaginaba  que  estaba 
obligado  á  morir  por  el  servicio  de  su  señor  y  á  guar- 
darle de  el  mal,  pues  Dios  le  había  puesto  en  la  servi- 
tud de  aquel  soldado,  á  quien  habia  prometido  que  lo 
serviría  con  lodo  su  poder ,  como  la  oveja  que  quiso 
<«rvír  á  Dios  sirviendo  á  el  hombre  con  su  hijo;  la  cual 
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tuvo  gran  regocijo ,  por  cnanto  aqnel  hombre  que  comii 
su  hijo  era  justo  y  amigo  de  Dios ;  porque  si  hubiera 
sido  injusto  y  en  pecado,  tan  enojada  hubiera  e8ta4Ío 
como  con  el  lobo  que  comió  á  su  hijo. 

De  los  proverbios  de  el  nmo  imagiBal. 

Cuéntase  que  la  vista  y  el  gusto  se  encontraron  re- 
cíprocamente en  la  imaginativa,  y  que  el  gusto  dijo  á 
la  vista  que  vía  mal  la  casa  hermosa.  a¿  Y  cómo  fué  eso, 
Raimundo?  dijo  el  monje.— Cuéntase,  dijo  Raimundo, 
(fue  hubo  cierto  mercader  que  era  muy  rico ,  el  coal 
cuando  estuvo  á  la  muorte  dijo  á  su  bíjo  que  si  quería 
fabricar  casas,  que  no  las  hiciese  con  puertas  vistosis, 
para  que  la  hermosura  de  la  puerta  uo  descubriese  y 
manifestase  sus  riquezas.  Murióse  el  mercader,  y  sq 
hijo  no  le  entendió,  y  las  casas  en  que  habitaba  te^ 
nian  las  puertas  muy  feas  y  sucias,  pero  ellas  eran  por 
dedentro  muy  lindas;  el  hijo  imaginaba  unas  hermosas 
puertas  y  grandes  que  poner  en  las  casas  donde  vivía; 
y  habiendo  hecho  las  puertas,  vio  que  no  eran  propor- 
cionadas con  las  casas,  y  que  éstas  eran  muy  pequeñas, 
y  entonces  deshizo  aquellas  casas,  y  las  fabricó  mayores 
y  más  hermosas,  y  proporcionadas  á  las  puertas  en  liemio- 
sura  y  cuantidad,  que  le  costaron  la  mitad  de  todos  sbs 
bienes  y  le  apartaron  de  el  arte  de  la  mercancía;  po^ 
que  imaginaba  que  señor  descasas  tan  hermosas  defají 
ser  soldado ,  tener  caixillo,  halcón  y  gran  compañbiptn 
que  las  salas  no  estuvii  sen  vacías  ni  desocupadas;  yisí, 
hizo  grandes  gastos.  Sucedió,  pues,  que  cierto  diía  pisó 
el  Rey  por  la  calle  donde  estaban  estas  casas ,  y  fieodo 
la  hermosura  de  las  puertas ,  quiso  entrar  en  las  cu»; 
y  cuando  estuvo  dentro  dellas,  su  hermosura  y  abun- 
dancia le  hicieron  imaginar  algún  tesoro ,  y  pensó  qoe 
aquel  mercader  tenía  muchos  ducados.  Y  entonces  dqo 
á  el  mercader  que  le  rogaba  le  prestase  mil  dnOKlos, 
los  cujtles  le  convino  prestar,  mal  de  su  grado;  y  per 
los  grandes  gastos  que  hacia  ^lo  que  habia  prestadla 
poco  tiempo  después  no  tuvo  que  comer.»  Por  eso  dgo 
el  gusto  á  los  ojos ,  que  viven  por  el  comer,  que  vie- 
ron mal  la  hermosura  de  las  casas.  Y  entonces  los  Cjjoi 
dijíeron  á  el  gusto  que  vio  mal  á  la  avaridi.  «¿T 
cómo  fué  esto?  dijo  el  monje. 

—  Cuéntase,  dijo  Raimundo ,  que  habia  derto  prte- 
cipe  que  era  muy  avaro,  y  que  cotidianamente  imigi- 
naba  muchos  vasos  de  oro  y  plata ,  sortijas ,  píedru  pn* 
cíosas  y  vest  idos  de  seda,  adornados  de  oro  y  platt.  Y  per 
la  gran  imaginación  que  tenia  en  acumular  aquellas  eo- 
sas,  sucedió  que  un  rey  tuvo  guerra  con  61;  j  Mpá 
príncipe ,  por  la  gran  avaricia  que  tuvo,  y  la  ímagiiii-  ^ 
cion  antigua  que  tenía  de  juntar  y  acumular  gm  Ik   ; 
soro,  no  pudo  imaginar  el  daño  que  aquel  rey  le  cm*  , 
só  ó  que  le  podía  causar,  ni  tenía  soldados  qaedsfcfr  ; 
diesen  la  ciudarl  en  que  estaba.  Y  asf ,  vino  el  Rey  y 
ocupó  la  ciudad ,  prendió  al  Principe  y  tomó  sa  tasoni    j 
Y  el  Rey  le  dijo  qne  con  aquel  tesoro  pudo  leatoufgh   ñ 
ciudad ,  y  hizo  fundir  oro  y  que  se  pusiese  en  la  bota  ; 
de  el  Príncipe,  y  le  dijo  que  bebiese  el  oro,  pues  le  li- 
bia amado  tanto ;  de  que  murió  el  Príncipe ;  y  eande 
moría ,  dijíeron  los  ojos  á  el  gusto  que  haUa  tísÍo  dMli 
la  avaricia.)) 
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Cuénlase  que  ckrto  hombre  pecador  (que  pensane- 
cid  mucho  tiempo  en  el  pecado  mortal)  fué  á  cazar  y 
cogió  con  presteza  una  liebre,  ;  entonces  iniaginó  la 
pasión  que  loleqú  aquella  liebre  en  la  muerte ,  porque 
oia  qoe  aquella  liebre  se  quejaba  mucbo,  y  tí  iebn\ 
nmpó  sus  buNoi ,  de  manera  que  la  liebre  no  pudo 
dofoidene;  ;  por  aquella  imaginación  que  tuvo  de  la 
pistón  de  h  liebre,  imagiaú  la  pasión  que  tienen  los 
pecadores  en  el  infierno,  y  la  acción  que  tienen  los  de- 
roonioB  sobre  ellos,  haciéndoles  mal ;  y  entonces  tuvo 
voluntad  de  salir  de  aquel  pecado  mortal  en  que  esluTo 
macho  tiempo,  y  cuando  lo  quiso  poner  en  ejecución, 
imaginó  que  la  misericordia  de  Dios  era  grande ,  y  pro- 
puso qoe  en  la  muerte  se  confesaría  y  saldría  de  aquel 
pecado ;  y  asi ,  se  quedó  en  él ,  pero  continua  man  te  le 
remordía  su  conciencia  con  la  imaginación  que  iuto  de 
)a  tiebre.  Y  como  la  conciencia  le  causaba  gran  traba- 
jo .  quena  dqar  el  pecado ;  y  cuando  queria  ir  á  la  con- 
fesión, se  recordaba  de  la  gran  misericordia  de  Dios ,  y 
quedaba  tan  obstinado  como  lo  sqIíb  estar;  por  lo  cual, 
aquel  bombre  se  propuso  que  de  una  vez  eligiese  una  de 
las  dos  partes,  porqne  do  podía  sufrir  el  trabajo  en  que 
vUba;  y  propmo,  ó  que  no  imaginase  las  penas  de  el  in- 
fiono  que  tienen  los  pecadores ,  6  que  no  tnnesa  espe- 
ranza en  la  misericordia  de  Dios ;  y  fuese  entonces  i  un 
religiosD  discreto,  á  el  cual  pidió  consejo  y  le  contó  el  tra- 
bajo en  que  estaba.  Yledijo  el  sabio  religioso  que sutK»- 
H  i  Doa  torre  muy  aha,  y  que  estuviese  algún  tiempo 
artün  sobra  la  muralla  en  un  pié.  Y  el  hombre  pecador 
rabió  á  la  torre,  y  quiso  hacer  lo  que  aquel  sabio  le  acon- 
sejó; pero  por  la  imaginación,  que  imaginaba  el  peligro 
de  la  muerte,  no  se  atrevió  á  hacer  lo  que  el  sabio  le  ha- 
bía acon«ej;j  do.  Y  entonces  el  sabio  ledijo  estas  palabras, 
y  pr^uDló  cuál  era  mayor  peligro  ,  ó  caer  de  arriba  de 
la  loire  i  tierra ,  ó  caer  de  esta  vida  en  el  inGemo.  Y 
eofaSocea  el  pecador  multiplicó  tan  fuertemente  la  ima- 
ginación, imaginando  las  penas  de  el  infierno,  que  por 
el  temor  que  tuvo  de  las  pasiones  de  él,  se  confesó  y 
esperó  en  la  misericordia  de  Dios ,  y  salió  de  el  pecado 
m¡  que  estaba,  procurando  la  satísfacdiHi  y  haciendo  Tida 
■nU  coa  ta  gracia  de  Dios.  ^ 

■tolMproTerbiosdclHlareí  d«  eUrhol  íih|IdiI. 

Ninguna  imaginación  >e  ve. 

Bl  alma  tacional  duerme  cuando  mtKve  la  seniiti- 
vasala  imaginación. 

La  imaginatiTa  puede  imaginar  en  un  tiempo  todo 
d  clrcalo  de  la  villa ,  y  no  lodo  el  drcuto  de  el  firma- 

BMOtO. 

En  eita  rida  es  mejor  imaginar  la  muerte  que  la  vida. 
Hala  es  la  imaginación  que  imagina  la  hermosura  sin 
k  bondad. 
O  Prbcipe  debe  imaginar  primero  las  horcas  que  la 

La  imaginación  tiene  mayor  concordancia  con  el  en- 
tadtmienta  qoe  con  la  voluntad. 

Shi  la  multiplicación  de  la  especie,  la  imaginación  no 
K  podria  «iteuder  en  la  grandesa. 


Toda  inagioacioo  es  ins(rai»nti)  de  al  tmagiñanle 
é  imaginable. 
Por  ol  demasiado  imaginar  enferma  la  m 


l)«  loi  (jcHplM  t»  el  fralD  de  el  Irbol  inaainaL 
Cuéntase  que  el  tiempo  pasado  y  el  tiempo  futuro 
batallaban  sobre  la  imaginación ,  porque  ca4a  uno  de 
ellos  decía  que  era  suya.  El  tiempo  pasado  alegó  que  la 
imaginación  era  suya,  porque  imaginaba  las  cosas  pe- 
sadas ,  y  el  tiempo  futuro  decía  que  era  suya  la  imagi- 
nación ,  porque  imaginaba  las  cosas  venideras.  Hiéntraa 
asi  porRaban  reciprocamente ,  dijo  el  tiempo  futuro  que 
eligiesen  un  juez  que  apaciguase  y  decidiese  aquella 
porfía,  y  dijo  que  fuese  juez  el  tiempo  presente,  que 
residía  en  medio  de  ambos  i  dos.  Y  el  tiempo  pasado 
dijo  que  era  verdad  que  el  tiempo  presente  estaba  en 
medio  de  ambos  i  dos ,  pero  no  su  voluntad ,  por  cuan- 
to amaba  mis  las  cosas  venideras  que  las  pasadas ;  y 
dijo  que  tenía  por  bien  fuese  juez  el  entendimiento, 
que  está  y  reside  en  medio .  en  cuanto  entiende  lo  pa- 
sado y  lo  venidero.  Peroel  tiempo  futuro  dijo  que  no  era 
juez  competente ,  porque  tenia  mayor  proporción  y  con- 
cortftincía  con  la  imaginación  en  [las  cosas  pasadas  qo* 
en  las  venideras.  Y  entonces,  DO  pudiendo  convenirse 
ni  hallar  juez  común,  volvieron  i  reñir  mutuamente. 
Y  por  cuanto  la  imaginación  amaba  ser  mis  de  el  tiem- 
po pasado  que  de  el  futuro ,  por  respecto  de  la  memo- 
ria, que  intercedió  con  ella,  filé  vencido  el  tiempo  fu- 
turo por  et  tiempo  pasado,  el  cual  dijo  á  el  tiempo  pre- 
sente que  hacia  oól  en  no  ayudarle,  pues  le  amaba 
cuanto  podía. 

D«  IDI  proierblM  de  el  tronco  biniiil. 

La  voluntad  dijo  á  los  ojos  y  les  preguntó  por  qu6 
causa  miraban  de  más  buena  gana  las  mujeres  hermo- 
sas que  las  &as.  «V  tú,  voluntad,  dijreron  los  ojos,  no 
siendolamujerbermosanilafeadelu  naturaleza,  ¿por 
qué  amas  más  las  mujeres  hermosas  que  las  feas?» 

Dijoel  entendimiento  á  los  oídos  y  pregim tules;  n¿Por 
qué  tenéis  placer  de  oir  las  vanidades?— Y  tú,  entendi- 
miento, dijieron  los  oídos,  ^lor  qué  do  repreliendes  i  loi 
hombres  que  las  dicen?ii 

Dijo  la  memoria  á  la  nariz :  «¡Por  qué  tienes  placer  da 
oler  la  rosa?~Y  tú,  memoria,  dijo  la  nariz,  jpor  qué  me. 
moras  la  lujuria  por  la  rosa?B 

Dijo  la  voluntad  á  la  boca:  ^Por  qué  comes  demasia- 
damente?—Y  lú,  voluntad,  dijo  la  boca,  ¿por  qué  no  me 

Dijola  voluntada  tácame:  nCuandoIamujerte  toca, 
por  qué  te  enflamas? —  Y  tú,  voluntad,  dijo  la  carne, 
por  qué  no  amas  la  castidad?  n 

Dijo  el  entendimiento  á  la  boca  :  «  Por  qué  mlentesT 
^Y  tú,  entendimiento,  dijo  la  boca,  ¿por  qué  no  me 
aconsejas?» 

Dijo  el  alma  í  el  cuerpo:  «Por  qué  duermes  tanto? 
—Y  tú,  alma,  dijo  el  cuerpo,  cuando  yo  velo,  ¿por  qué 
estás  ociosa  ?  u 

Dijoel  alma  á  tí  cuerpo :  nCuando  tienes  frió,  ;por  qué 
tiemblas?— Y  tú,  alma,  dijo  el  cuerpo,  cuando  pee», 
por  qu£  no  tienes  conciui^^n 


ii6 

Dijo  e]  alma  á  el  cuerpo :  «  Por  qué  estás  enfermo  ?— 
Y  tú,  alma,  dijo  el  cuerpo, ;  por  qué  no  amas  la  tem- 
planza?» 

Dijo  el  alma  á  el  cuerpo :  a  Para  qué  mueres?~Y  iú, 
alma,  dijo  el  cuerpo,  para  qué  te  apartas  de  mí?» 

De  los  ejemplos  de  el  bnzo  hnmantl  corpóreo. 

Cuéntase  que  cierto  león  juntó  parlamento  y  tuvo 
consejo,  y  pre¿juntó  á  su  pueblo  si  babia  necesidad  y 
carestía  en  su  reino  de  alguna  cosa,  ó  si  tenía  algún 
bruto  en  su  reino,  que  le  fuese  inobediente.  Y  el  cier- 
vo respondió  y  dijo  que  no  babia  paz  en  su  reino,  por- 
que el  liombre  y  él  caballo  hacian  guerra  á  otros  bru- 
tos, que  mataba  el  liombre  con  sus  flecbas.  El  león  pi- 
dió consejo  á  la  zorra,  que  es  animal  muy  discreto, 
y  dijo  á  el  león  estas  palabras :  «Señor,  el  bombre  es 
animal  que  usa  de  urto,  con  la  cual  vence  y  mata  los 
brutos ;  porque  él  anda  á  caballo,  que  corre  fuertemen- 
te, y  lleva  arco  y  flechas,  con  que  mata  á  las  bestias. 
Por  eso  seria  bueno  que  vos  tuvieseis  paz  con  el  hombre; 
porque  el  liombre  usa  de  discreción  y  sabe  andar  á 
caballo ,  y  tirar  con  ballesta ,  que  desde  lejos  mata  las 
bestias,  y  es  más  fuerte  que  tú,  porque  cuando  le  fal- 
ta la  fuerza,  se  ayuda  do  las  artes.  Por  eso  sería  bueno 
que  le  enviaseis  embajadores,  que  tratasen  paz  entre 
vos  y  él,  y  entre  hombres  tales,  que  fuesen  de  su  corte 
y  amigos  vuestros,  que  le  dijiesen  bien  de  vos,  y  que 
os  hiciesen  saber  su  estado,  para  que  las  bestias  so  pu- 
diesen defender  bien,  cuando  les  quisiese  hacer  mal.» 
El  león  tuvo  por  bueno  lo  que  la  zorra  le  babia  dicho; 
y  ésta  dijo  que  de  buena  gana  iría  entre  los  otros  em- 
bajadores; pero  el  perro  dijo  á  el  Icón  que  no  sería 
bueno  que  la  zorra  fuese  de  embajador,  porque  ella 
come  las  gallinas  que  viven  y  moran  con  el  hombre,  y 
también  porque  se  jactaba  y  proponía  pn^suntuosamen- 
te  para  ser  embajaJor.  El  león  conoció  que  el  perro  de- 
cía la  verdad,  y  le  eligió  para  que  fuese  él  por  embaja- 
dor;  pero  el  lobo  dijo  á  el  león  que  el  bombre  mataba 
las  bestias  que  buscaba  el  perro ,  y  que  éste  quería  ir  á 
el  hombre  para  poder  comer  pan.  Y  esto  dijo  el  lobo, 
para  que  el  perro  no  fuese  á  guardar  las  ovejas.  El  león, 
pues,  condescendió  con  el  co:)sejo  de  el  lobo,  y  pregun- 
tó á  el  perro  si  seria  bueno  que  el  lolx)  fuese  á  hacer  la 
eil^bajada.  El  perro  consintióque  el  lobo  pudiese  ir  á  el 
hombre,  para  que  el  hombre  le  matase ,  porque  mata  y 
come  las  ovejas.  Y  por  cuanto  el  lobo  tuvo  gran  voluntad 
do  comer  las  ovejas,  fué  á  la  embajada,  no  considerando 
el  peligro  por  razón  de  la  enemistad  que  hay  entre  él 
y  el  hombre.  Entonces,  pues,  pidió  licencia  y  partió  á 
su  emlnjada.  Y  cuando  llegó  á  el  hombre,  antes  que 
'  pudiese  decir  palabra  ó  mostrar  sus  cartas,  el  hombre 
tiró  una  flecha  á  el  lobo  y  le  mató,  y  así  se  perdió  la 
embajada. 

De  los  ejemplos  de  el  bnzo  hamanal  espirítaal. 

Cuéntase  que  la  memoría,  entendimiento  y  voluntad, 
quisieron  subir  á  el  cielo  para  ver  á  Dios ;  y  entonces 
hubo  altercación  entre  ellos,  porque  cada  uno  quería  ir 
el  primero ,  pura  ver  antes  que  los  otros  la  bondad  de 
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Dios  y  su  grandeza.  La  memoria,  pues,  alegaba  qué 
ella  debía  ir  la  primera,  porque  recibía  primero  los 
objetos,  y  que  el  entendimiento  y  la  voluntad  ios  reci- 
bían después ;  y  que  cuando  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad dejaban  sus  objetos,  ella  los  guardaba;  y  por  esto 
altercaba  debía  ir  la  primera.  Asimismo  alegalA  el  en- 
tendí miento  que  él  debía  ir  el  primero,  por  razón  de 
que  él  mostraba  los  objetos  á  la  voluntad,  y  la  hacia  luz 
é  iluminaba  en  la  memoria,  con  la  cual  la  voluntad  bi- 
nábalos objetos.  Pero  la  voluntad,  alegando  por  si,  dijo 
que  ella  debía  ir  la  primera,  porque  tuvo  mayor  mrtuá 
que  el  entendimiento  y  la  memoria,  en  que  podía  amar 
lo  que  el  entendimiento  no  podía  entender,  ni  reoordir 
la  memoría,  cuando  quisieron  recordar  los  hombres  j 
entender  algunas  cosas  que  ya  son  recordadas  y  enten- 
didas en  el  tiempo  pasado,  y  ella  no  puede  recordar  ni 
entender  en  el  tiempo  presente  lo  que  la  voluntad  quie- 
re amar.  Mientras  que  todos  tres  estaban  porfiando  de 
esta  suerte,  vino  un  ruiseñor  sobre  aquel  árbol  debajo  de 
cuya  sombra  estaban,  y  habiendo  oido  aualtercaciaD.la 
dijo  que  no  sabían  lo  que  cierto  gentil  había  dicboé  m 
cristiano,  á  un  judío  y  á  un  sarraceno  en  derlo  libro 
que  hizo  Raimundo  de  el  gentil  y  de  loe  tres  aabioi 
<(Y  qué  fué  eso?  »  dijieron  todos  tres.  RespondModo  el 
ruiseñor  dijo  que  un  cristiano,  un  judío  y  un  sarraceao 
disputaron  delante  de  un  gentil ,  el  cual  les  rogó  que 
no  disputasen  con  autoridades  algunas,  las  cuales  aoD 
recordadas,  supuestas  y  amadas;  y  que  no  son  entendi- 
das según  la  naturaleza  de  el  entendimiento,  en  coanlo 
son  creídas;  pero  que  disputasen  según  la  natural^ 
za  de  el  argumento  y  de  la  demostración.  Entonce!^ 
pues,  el  entendimiento  fué  el  primero  que  prodojoy 
dio  á  luz  á  la  memoría  y  voluntad  para  ver  ai  hí 
posiciones  que  habían  hecho  eran  verdaderas  ó  fri- 
sas. Y  así,  todos  tres  ordenaron  que  precediese  la  inH- 
ligencia.  Empero  la  altercación  y  resistencia  ñi6  entre 
la  voluntad  y  memoria  sobre  cuál  de  ellas  babia  de  piiH 
ceder  después  de  el  entendimiento.  Y  el  niis^íor  jofi 
que  antecediese  la  voluntad,  y  que  fuese  la  última  la aa- 
moria.  Y  por  esta  razón  dijo  estas  palabras :  aCoénlaiB 
que  el  tiempo  futuro  y  el  tiempo  pasado  vinieron  áhof- 
pedar  en  la  posada  de  cierto  varón  boeno,  que  ae  lla- 
maba movíinicnto,  y  condujieron  un  asno,  que  Denba 
los  mantenimientos.  Aquel  buen  hombre  dijo  que  v 
abriría  la  puerta  de  la  casa  hasta  que  ajustasen  y  acor* 
dascn  lo  que  debía  entrar  primero  en  día,  ó  la  cabes 
do  el  asno  ó  su  cola,  y  acordaron  levemente  y  sin  difi- 
cultad que  debía  entrar  primero  la  cabeza  de  el  anei 
según  la  naturaleza  de  su  movimiento.  Y  entonces aih 
tro  el  asno  y  la  cabeza  primero,  y  preguntó  él  non- 
miento  cuál  de  ellos  debía  entrar  primero,  ks  anke 
dijieron  que  ya  estaba  resuelto  y  determinado  aa  h 
entrada  de  el  asno,  y  entonces  entró  el  tíempo  fiáoif 
primero,  y  después  el  pasado.  C!onoció  pues  la  mameria 
que  tiene  mayor  concordancia  con  las  cosas 
que  con  las  venideras;  que  la  voluntad  debia  ir 
después  de  el  enlendimicnto,  y  ella  la  última.  Beipaie 
mientras  todos  tres  subían  á  el  cíelo,  habiendo  oiaái 
mucho  y  estando  ya  junto  á  el  sol ,  se  halló  btígadarf 
entendimiento  y  no  pudo  sufrir  la  gran  calor  da  elsdk 
y  entonces  dijo  á  la  voluntad  que  fuese  ella  priaan 
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ait  el  calor  de  d  lol.  Fué,  pues,  la  folantad 
»pues  la  memoria,  y  el  enteodimiento  el  úl- 
le  DO  entmdia  cosa  alguna  si  no  suponía  ser 

0  qae  la  voluntad  }  la  memoTia  afirmabaD  de 
a  gran  bondad.» 

De  Im  titmt\0i  ie  el  tiino  biniuL 

:  que  la  oración  quiso  subir  á  el  cielo,  y  el 
6  á  la  oración  que  le  llerasa  consigo,  y  dijo 
d  cuerpo  qoe  era  muy  posado  y  qua  no  p&< 
con  ella;  pero  que  llevaría  su  imaginación, 
podría  imaginar  la  ^foría  de  el  paraíso.  V 
oración  subió  á  el  cielo  con  la  imaginación; 
MU  sabiendo ,  encontraron  á  la  intención  f.n 
la  cual  pregunU  i  la  oración  addnde  queria 
ion  leresponiiió  que  queria  íráel  cíelo,  adon- 

1  rogar áDio9  la  díeseel  paraíso,  yriualleTa- 
i  la  imaginación,  para  que  pudiese  imaginar 

ttos;  porque  no  quería  quedar  en  la  tierra, 
cía*  i  el  infierno,  el  cual  habla  imaginailo 
»oo;  y  por  el  temor  que  tuvo  de  él,  me  pidió 
mmigo,  para  estar  eb  el  cielo, 
le,  dijo  la  intención,  qae  había  ciertosoldada 
boeoo  en  las  armas,  y  que  amaba  mucho  la 
lie  eíle  mundo.  Elcual  tenia  un  hijo,  y  cuan- 
do llegó  i  la  hora  de  la  muerte,  dijo  á  su 
guíese  su  mismo  camino ;  y  este  camino  era 
iteoecía  d  las  riquezas,  iionras,  osadía,  mag- 
r  Cuna.  Después  da  la  muerte  de  el  soldado, 
enterrar  á  su  padre,  y  después  de  poco  tiem- 
sn  padre  de  un  lugar  d  otro;  cuyo  cuerpo 
I,  que  él  no  podía  estar  junio  á  él.  Y  enton- 
aba de  qué  modo  su  padre  baljia  llegada  de 
■le  i  gran  vileu  y  á  la  pobreza  de  amigos; 
su.io quiso  estar  junto  á  él;  y  cómo  había 
victoria  que  solia  ganar  en  las  guerras,  y  qua 
u  bablatian  má ^  de  él,  porque  ya  so  habían 
que  en  su  padre  nn  liabia  quedado  nada  de 
!s  babia  amado;  porque  lo  perdid  todo  con  la 
Dtánces,  iHies,  propuso  dejar  el  mundo,  y 
a  lo  que  tenía.  Y  dijo  á  Dios  que  queria  dar 
lí  lodo  cuanto  tenia,  para  que  le  diese  el  pa- 
ífemijese  de  las  penas  de  el  ínlierno.  Y  dos- 
idcuanto  tuvo  á  los  pobres,  dijo  que  él  quería 
f,  para  que  Dios  le  diese  el  paiaíso;  y  en- 
ró  eo  una  religión,  en  la  cual  vivió  muctw 
deciendo  i  su  superior;  cantó  muchas  mísa.<i, 
aj  iQiccioned  y  a  tribuí  aciones,  y  fué  pacien- 
,  para  qtie  Diosle  diese  el  paraiso;y  cuando 
muerte  se  confesó  y  comulgó,  lloró  sus  pe- 
lió  1  Dios  misericordia ,  para  que  no  enlra- 
jerno,  y  consiguiese  la  gloria.  Pero  su  alma 
inrtemo,  en  el  cual  estará  eviternamente 
>,  j  [■a.lec'?ri  las  grandes  penas  que  están 
leo  el  árbol  eviternal.»  La  oración,  pues, 
Bcjnn  <e  admiraron  mucho  de  lo  que  la  in- 
dijo,  particularmente  siendo  Dios  tanjus- 
ñkncion  dijo  á  la  oración  y  á  la  imagína- 
le Kclú  ri  juicio  de  Dios  en  la  condenación 
bgioto;  el  cul  el  bien  qae  bacía,  lo  hacia  oiii 


por  el  temor  de  el  infierno  y  para  poder  conseguir  la 
gloria,  que  por  la  bondad  y  amor  de  Dios;  upor  lo  cual, 
tú,  oración  é  imaginación,  dijo  la  intención,  no  labeia  lo 
que  el  fin  dijo  ¿  el  pn'ncipio.— Y  cómo  fué  esoTdijie- 
Ton  la  oración  i  imaginación. 

—Cuéntase  que  un  fin  blanco  dijo  á  el  principio  qn» 
se  vistiese  de  color  blanco  y  que  viniese  á  estar  con  él; 
pero  el  principio  se  vistió  da  color  negro,  y  qniso  lle- 
garse iéífinj  quedar  cou  él.  Entonces  dijo  el  /fn  que 
dos  contraríos  no  podían  estar  bien  en  un  lugar,  ni  dos 
dioses  en  el  cíelo,  u  Y  de  esto  conoció  la  oración  qua 
aquel  qua  líene  intención  da  hacer  bien,  para  evitar  li 
condenación  y  conseguir  la  salvación,  desea  ser  dío^ 
pues  quiere  ir  á  el  cíelo  más  por  sn  amor  que  por  ai 
amor  da  Dios,  más  por  su  bondad  que  por  la  bondad 
de  Dios ,  y  mal  por  su  gloria  que  por  la  gloria  de  Días. 
Y  entonces  la  oración  dijo  á  la  imaginación  qua  se  voI< 
viesa  ala  tierra;  por  cuanto  imaginaba  demasiadamenls 
las  penas  de  el  inrierno  y  la  gíortade  el  paraíso;  porque 
ella  queria  sola  subir  á  el  cíelo ,  sin  alguna  naturaleza 
de  el  cuerpo ,  y  rogar  á  Dios  la  dé  gracia  de  poder  tra- 
tar principalmente  de  la  honra  que  le  pertenece,  según 
su  bondad,  grandeva,  tíemidad,fodtr,  labiduria,  vo- 
ttmtad,  virtud,  verdad  y  gloria. 

Da  lol  tiemple!  de  el  hiMto  de  el  trhil  tomiiil. 
Cuéntase  qne  la  hermosura  y  la  bondad  vinieron  i 
cierta  señora,  para  quedarse  con  elln ;  y  la  hermosura 
quedó  en  el  cuerpo,  y  la  iondad  en  el  alma.  Y  por  estos 
(los  hábitos,  de  que  estaba  vestida  esU  señora  tenia,  gran 
fama  en  la  ciudad,  porque  se  hablaba  muchas  veces  de  - 
su  hermosura  y  bondad.  Tenia  esta  señora  un  marido 
que  era  feo  y  de  malas  costombrea.  Por  esto  la  hermo- 
sura de  la  señora  se  quejaba  á  la  bondad  de  la  Inrpcza 
de  el  marido,  porque  no  ie  era  agradable  el  comunicar 
eim  su  coTiIrario.  Por  lo  cual  la  bonrfdti  de  la  señora  de- 
cía ft  la  hermosura  que  ella  no  sabia  las  injurias  que  s4 
hacían  y  decían  la  llama  y  el  aceito  en  la  lámpara.  «¿T 
cómo  fuéeso?díjo  la  hermosura. —Cuéntase,  dijola  bon- 
dad, que  en  cierta  sala  estaba  una  lámpara,  qne  ardía 
todns  las  noches,  y  la  llama  alumbraba  d  otra  sala,  en  la 
cual  estaban  pintados  un  hombre  y  un  demonio;  el  hom- 
bre estaba  vestido  de  vestiduras  blancas  y  tenia  muy 
hermoí'a  figura,  y  rl  diablo  estaba  vestido  de  vestiduras 
negras  y  estaba  hecho  de  muy  torpe  y  fea  figura.  Y  en- 
tonces la  llama  tuvo  gran  placer  en  manifestar  aquellas 
dos  figuras;  porque  por  la  figura  fea  de  el  demonio  y 
negras  vestiduras  alababan  las  gentes  la  hermosura  de 
la  figurado  el  hombroy  la  belleza  de  sos  vestidos.  Mien- 
tras la  llama  se  gloriaba  de  la  buena  obra  que  hada ,  el 
aceite  so  quejó  de  la  llama  de  que  le  había  consumido, 
y  dijo  que  él  no  quería  tener  pasión ,  para  que  la  llama 
tuviese  dclect»ci'>n.  I'>rn  la  lluma  dijo  á  el  aceite  que  él 
no  podia  participar  yn  trabajo  y  pasión  en  la  buena  obra 
que  ella  hacia, m  Entonces  la  hermosura  estuvo  contenta 
de  el  buen  ejemplo  que  la  bondad  contó. 

De  tos  proierblnt  de  lii  floreí  de  el  Irbot  haiiiiiit  coipdreo. 
La  vida  de  el  hombre  consiste  en  la  eoneordaneja 
de  sus  partee. 
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El  hombre  pecador  no  puede  tener  derecho  en  cosa 
alguna  que  competa  á  Dios. 

Aquel  hombre  es  de  el  demonio,  que  se  ama  más  á 
5Í  mismo  que  á  Dios. 

El  que  ama  más  á  Dios  que  á  sí  mismo^  le  procura  y 
solicita  más  honor. 
,     Más  provechoso  es  á  el  hombre  el  pensar  bien  que 
sentir  el  bien. 

Apenas  hay  hombre  alguno  que  haga  aquello  para 
que  ha  sido  creado. 

No  son  buenos  todos  los  hombres  que  tienen  buena 
fama. 

La  buena  fama  en  el  hombre  malo  es  hábito  de  hi- 
pocresía. 

Aquel  hombre  vale  menos  que  el  asno,  el  cual  quiere 
valer  más  por  el  cuerpo  que  por  el  alma. 

Aquel  hombre  que  imagina  muchas  veces  de  dónde 
viene,  sabe  los  caminos  de  el  dia  y  de  la  noche. 

De  los  proverbios  de  las  flores  de  el  irbol  hnmanal  esplritaal. 

La  voluntad  rogó  á  el  entendimiento  dijiese  á  su 
amado  que  le  amaba  más  que  á  si  misma. 

Por  eso  el  entendimiento  quiso  más  entender  á  Dios 
que  á  si  mismo,  y  la  memoria  memorar  más  á  él  que  á 
sí  misma. 

Si  la  voluntad  amase  mucho  á  su  amado,  no  le  hu- 
biera puesto  en  olvido. 

El  entendimiento  vio  en  una  mano  de  el  amado  una 
espada,  y  en  otra  una  flor;  por  eso  dijo  á  la  voluntad 
que  tuviese  temor,  y  que  enviase  la  esperanza  á  la  mi- 
sericordia. 

La  voluntad  amó  tanto  á  su  amado,  que  no  tuvo  tiem- 
po para  amarse  á  sí  misma. 

La  memoria  memoró  á  el  amado,  el  entendimiento 
le  entendió^  y  la  voluntad  deseó  que  fuese  honrado  por 
todos  los  liomhres. 

La  voluntad  envió  la  esperanza  áel  amado,  para  que 
tuviese  memoria  y  piedad  de  los  pecadores. 

La  voluntad  enfermaba  (lor  el  demasiado  amar;  pero 
el  mayor  recordar  y  entender  la  curaron  con  la  bondad 
de  su  amado. 

La  memoria,  entendimiento  y  voluntad  lloraron  sus 
pecados,  y  d  amado  les  envió  y  transíirió  la  caridad  y 
esperanza. 

La  voluntad  que  ama  lo  bueno  coge  las  flores  blan- 
cas, y  la  voluntad  que  ama  lo  malo  coge  las  flores 
negras. 

La  voluntad  ascendió  áel  amado,  y  le  dijo  que  el  mun-  ^ 
do,  que  era  suyo,  se  destruía  por  los  hombres  malos. 

De  los  ejemplos  de  el  fruto  de  el  irbol  hamiinal. 
t 

Cuéntase  que  el  cuerpo  y  el  alma  pleitearon  en  e| 
hombre ,  porque  el  cuerpo  decía  que  el  hombre  era  su 
fruto,  y  el  alma  decia  lo  contrario.  Alegaba  pues  el  cuer- 
po que  el  hombre  era  su  fruto,  por  cuanto  él  era  íle  más 
cosas  que  el  alma,  (torque  era  de  los  cuatro  árboles;  es 
á  saber:  de  el  elemental,  vegetal,  sensual  é  imagínal,  y 
el  alma  no  era  sino  un  árbol  solamente.  Pero  el  alma 
preguntó  á  el  cuerpo  si  no  sabía  lo  que  la  santidad  dijo 
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á  la  bondad.  «Y  qué  fué  eso?  díjoel  etwtpb.^CúJñ^, 
dijo  el  alma,  que  cierto  obispo  estaba  en  compañía  ds 
diez  canónigos,  que  eran  hombres  buenos,  defOtos,  de 
santa  vida  y  que  celebraban  devotamente  el  oficio  eo  la 
iglesia.  Aquel  obispo  tuvo  gran  deseo  de  ser  anobispo, 
para  ser  más  honrado  y  para  tener  más  canónigos  de- 
bajo de  su  dominio.  Este  obispo  fue  á  la  corte,  y  trata 
de  que  le  hiciesen  arzobispo,  y  cuando  lo  fué,  los  canó- 
nigos de  aquel  arzobispado,  que  no  eran  hombres  bue- 
nos ni  de  santa  vida,  se  opusieron  á  el  arzobispo,  el  cual 
lescastigó,  y  ellos  le  dieron  gran  trabajo,  y  dijíeroo  que 
si  él  no  quería  hacer  á  su  modo  de  ellos,  qae  le  mata- 
rían. Y  entonces  el  arzobispo  difo  que  la  santidad  faice 
á  el  prelado,  y  no  el  honor,  aimque  la  santidad  no  ooo- 
duce  ni  guia  tantos  animales  por  el  camino  como  el 
honor,  y  dijo  que  de  buena  gana  volvería  el  honor  por 
la  santidad  si  la  pudiese  recuperar.  Y  así,  dijo  la  santidad 
á  el  honor  que  el  ¡a  valia  más  con  la  paz  que  el  honor 
con  el  trabajo.»  Y  también  dijo  el  alma  á  el  cuerpo  que 
ella  había  honrado  más  á  el  hombre  que  no  él;  porque 
él  puso  en  el  hombre  la  naturaleza  délas  bestias,  y  elli 
habia  puesto  en  el  hombro  la  naturaleza  de  los  ángeles. 

De  los  proverbios  de  el  tronco  mortl. 

Dijo  la  virtud  á  el  vicio :  a  Quién  es  tu  padre?»  Re^* 
pondió  el  vicio:  «Tu  privación  es  mí  madre.» 

El  vicio  dijo  á  la  virtud:  «¿Por  qué  te  aman  tanto  los 
hombres?»  Respondióle  el  vicio:  nPor  cuanto  tú  estás 
ociosa. » 

Dijo  la  virtud  á  el  vicio :  «Por  qué  eres  mi  contrario?» 
Respondióla  el  vicio  que  la  es  contrarío  para  que  dh 
sea  grande. 

El  vicio  dijo  á  la  virtud :  a  Dónde  estás?»  Respondió 
la  virtud :  «Yo  estoy  en  el  lugar  en  que  tá  no  estás.* 

Dijo  la  virtud  á  el  vicio:  oYo  te  acusaré  en  el  diada 
el  juicio.»  Respondióla  el  vicio:  «El  libre  albedrio  me 
excusará  con  el  juez.» 

Dijo  el  vicio  á  la  virtud :  aPor  qué  no  tienes  tenor?» 
Respondióle  la  virtud :  «Porque  no  tienes  conciencá.! 

Dijo  la  virtud  á  el  vicio:  aPor  qué  amasias tínieUas?» 
Respondióla:  «Y  por  qué  tú  no  andas  de  día?» 

El  vicio  dijo  á  la  virtud :  a  Tienes  hermano?»  Respoo* 
díó:  «La  pena  que  padecerás  será  mi  hermano.» 

Dijola  virtud  que  ella  estaba  en  el  anillo  de  el  Ref, 
respondió  el  vicio  que  él  estaba  en  la  voluntad  de  el  Rey. 

Dijo  la  virtud  á  el  vicio  que  la  maltrataba  en  el  hom- 
bre pobre;  respondióla  el  vicio  que  se  quejase  á  d  hom- 
bre rico. 


Be  los  ejemplos  de  [los  brazos  da  el  irkol  «miL 

Cuéntase  que  cierto  rey  quiso  enviar  un  ftmhijidw 
áel  Emperador,  y  dijo  á  su  consejo  que  de  las  coiln 
virtudes  Cninlínales  y  de  las  tres  teologales  querii  ei 
viar  dos  solas,  que  concordasen  conjuntamente;  bical- 
les  de  ninguna  manera  pudieron  concordar,  porqni  to- 
das eran  necesarias  piíra  la  embajada.  Por  esoelRflJ 
eligió  un  soldado  que  fuese  embajador,  en  el  coal  éoih 
curriesen  todas  las  virtudes.  Este  soldado  dijo  á  eIRif 
ai  sabía  hiese  justo  el  Emperador,  porque  ai  no  ñ 
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>y  nada  le  faldría  la  justicia;  y  si  no  era  sabio,  tam- 
>  le  sería  de  valor  alguno  la  prudencia;  pero  que  no 
ante ,  fuese  ó  no  fuese  fuerte  el  Emperador,  seria 
ao  que  fuese  la  fortaleza  en  la  embajada»  suponiendo 
eo  el  Emperador  estarla  la  caridad,  porque  si  no  hay 
Jad  en  él  ni  justicia^  no  podría  llevar  consigo  la  es- 
jiza,  siendo  asi  que  el  Emperador  tiene  mayor  po- 
que  el  Rey.  Entonces  el  Rey  dijo  á  el  soldado  que 
ría  vencer  á  el  Emperador  con  su  prudencia,  si  el 
)erador  no  tenia  prudencia  ni  justicia^  siendo  asi  que 
istícia  y  prudencia  tienen  mayor  concordancia  con 
rtc  que  el  poder  y  la  ignorancia.  Y  que  por  eso  po- 
llevar  consigo  en  su  compañía  la  esperanza.  Entón- 
el  Rey  dio  á  el  soldado  ciertos  capítulos  escritos, 
m  los  cuales  él  debria  hacer  la  embajada  sin  aumen- 
i  diminución  de  ellos,  ni  innovar  alguna  cosa.  Pero 
Idado  se  eicus¿,  y  dijo  que  no  iria  á  la  embajada, 
razón  de  que  no  podría  llevar  consigo  1^  prudencia 
iropoco  la  esperanza.  Y  entonces  el  Rey  dio  licencia 
>ldado  de  que  pudiese  usar  libremente  en  la  emba- 
de  la  prudencia»  para  que  pudiese  ejercer  la  dígni- 
de  embajador,  y  tuvo  esperanza  en  el  soldado  por  la 
lencia  y  caridad  que  tenía. 

De  los  ejemplos  de  los  ramos  de  el  irbol  moral. 

uéntase  que  la  potencia,  el  objeto  y  el  acto  iban  i 
iglesia  en  peregrinación.  Esta  iglesia  era  de  la  virtt*d, 
la  una  puerta  estaba  la  mayoridad,  y  á  la  otra  puer- 
t  minoridad.  Asistía  la  mayoridad  á  la  una  puerta 
quella  iglesia,  para  que  aquellos  que  quisiesen  entrar 
su  voluntad  tuviesen  mayor  virtud.  Asistía  también 
iinoridad  á  la  otra  puerta ,  para  que  aquellos  que 
iesen  entrar  con  su  voluntad,  tuviesen  menor  virtud, 
indo  pues  la  potencia,  el  objeto  y  el  acto  en  la  puer- 
e  aquella  iglesia»  y  habiendo  sabido  las  condiciones 
i  mayoridad  y  minoridad,  preguntaron  á  la  líber- 
si  entrarían  por  la  puerta  de  la  mayoridad  ó  por 
jerta  de  la  minoridad.  Y  la  libertad  dijo  que  no  te- 
!>fic¡o  de  aconsejar  á  ninguno»  porque  ella  era  co- 
I  á  cualquiera  de  las  puertas;  y  mientras  ella  se  ex- 
ím.  una  señora,  que  se  llamaba  la  gracia»  dijo  estas 
bras  :  «Cuéntase  que  cierto  hombre  trabajó  mucho 
ipo  en  tratar  el  honor  de  Dios,  que  no  pudo  condu* 
i  su  fin.  Y  sucedió  que  cierto  día»  que  estaba  pen- 
lo  en  esto,  se  maravillaba  en  gran  manera  de  que 
no  le  había  ayudado  para  perfeccionar  aquel  ne- 
o,  que  trataba  por  su  amor;  y  pensó  que  acaso  te- 
;n  sí  algún  vicio,  por  cuya  causa  Dios  no  le  dio  vtr- 
nra  que  llevase  aquel  negocio  hasta  el  fín.  Y  mién- 
estaba  pensando  de  este  modo,  y  buscaba  en  sí  aquel 
>,  se  quedó  dormido ,  y  le  pareció  en  sueños  que  es- 
delante  de  él  una  señora  vestida  de  paños  diversos, 
s  colores  eran  la  blancura  y  negrura;  y  el  hom- 
preguntó  á  la  señora  qué  significaban  aquellos  co- 
;  de  sus  paños.  Respondió  la  señora  y  dijo  que  el 
*  blanco  significaba  la  voluntad  de  aquellos  hombres 
unan  tanto  el  honor  de  Dios,  que  no  se  les  da  nada 
honor  proprio,  y  que  quieren  que  todo  el  honor  sea 
ios.  También  el  color  blanco  significa  la  voluntad  de 
líos  que  no  tienen  temor  de  su  licuor,  ni  vergüen- 


za de  tratar  de  el  honor  de  Dios.  T  dijo  que  el  color 
negro  significaba  la  voluntad  de  aquellos  hombres  que 
honran  á  Dios  para  que  ellos  sean  honrados,  y  tienen 
temor  de  la  vergüenza ,  para  que  no  reciban  deshonra. 
Entonces  despertó  aquel  hombre  y  entró  en  la  iglesia 
por  la  puerta  de  la  mayoridad,  para  ver  el  Santo,  y  dijo 
que  desde  entonces  no  desearía  el  honor  proprio,  ni  ten- 
dría temor  de  la  vergüenza  ni  de  la  deshonra»  ni  du- 
daría sufrir  la  muerte  por  tratar  el  honor  de  Dios.  Y  el 
Santo  le  dio  entonces  las  vestiduras  blancas»  y  me  rogó 
á  mí  y  á  la  mayoridad  que  fuésemos  sus  amigasen  todas 
las  cosas  buenas,  y  que  le  guardásemos  de  las  malas  y 
de  las  cosas  menos  buenas.  Por  esto  aquel  hombre  con-* 
dujo  á  el  /fn  y  cumplimiento  aquel  santo  negocio,  en 
que  había  trabajado  mucho  tiempo,  para  que  Dios  fue- 
se honrado  en  este  siglo.»  Y  habiendo  oido  la  potencia, el 
objeto  y  el  acto  estas  palabras,  entraron  por  la  puerta 
de  la  mayoridad,  y  rogaron  á  el  Santo,  diciendo  estas 
palabras  :  «  Santo  y  señor  mío,  dijo  la  amativídad»  si  te 
fuese  agradable,  te  quisiera  querer  según  la  mayor  ma-^ 
yoridad  de  mi  poder,  de  mi  sabiduría  y  de  mi  volun^ 
,  tad;  pues  tú  eres  amable  con  la  mayoridad  de  la  posi- 
bilidad, inteligibilidad  y  amabilidad,  para  que  entre 
tí  y  mí  esté  el  amor  vestido  de  la  mayoridad  extendida 
en  la  grandeza  áe  la  bondad,  duración,  poder,  sabidu^ 
ría,  voluntad,  gloria,  virtud  y  verdad,'»  Y  entonces  el 
Santo  les  concedió  á  todos  tres  lo  que  le  pidieron.  Y  dijo 
i  la  gracia  y  á  la  mayoridad  que  los  acompañasen,  y 
que  no  pasasen  por  la  puerta  de  la  minoridad. 

De  los  ejemplos  de  U  sitoacion  de  el  irbol  moni. 

Cuéntase  que  en  una  fiesta  cierto  príncipe  estaba 
sentado  en  su  trono  y  vestido  de  oro  y  seda»  y  en  su 
cabeza  tenía  una  corona  de  oro  y  de  piedras  preciosas, 
y  que  en  su  mano  tenia  un  cetro  de  oro ;  y  delante  de 
el  Rey  estaban  en  pié  muchas  gentes ,  que  decían  que  el 
Rey  estaba  sentado  muy  noblemente  en  su  trono,  y  que 
su  situación  significaba  bien  la  nobleza  de  el  Rey ;  em- 
pero que  en  su  alma  no  estaba  bien  situado;  porque 
ninguno  le  amaba ,  antes  las  gentes  deseaban  su  muer., 
te  por  las  malas  obras  que  hacía ;  porque  era  hombre 
muy  vicioso»  de  malas  costumbres  y  enemigo  de  las  vir- 
tudes. Y  mientras  el  Rey  estal)a  sentado  asi » dijo  su  cuer- 
po á  su  alma :  a  ¡Oh  alma ,  amiga  mía,  alégrate  de  mis 
honores! »  El  alma  respondió  y  dijo  á  los  ojos  de  aquel 
cuerpo  que  se  alegrasen  de  aquel  honor  de  el  cuerpo, 
y  que  los  oidos  llorasen  por  la  deslionra  que  el  Rey  te- 
nía en  las  bocas  y  palabras  de  tas  gentes»  que  decían 
mucho  mal  de  él ;  el  cual  era  más  deshonrado  por  aque* 
lias  palabras ,  que  honrado  por  su  trono.  Por  eso  rieron 
los  ojos  y  lloraron  los  oidos.  Y  el  alma  pensó  que  aquel 
cuerpo  no  podía  vivir  mucho  tiempo. 

De  los  proTerftos  de  In  flores  de  el  árbol  moni  tlrtaoso. 

La  justicia ,  prudencia,  fortaleza  y  templanza  cogie- 
ron méritos  blancos,  para  poder  servir  á el  amado  con 
vestiduras  blancas. 

La  fe  lloró»  y  pidió  y  pide  ayuda  á  sus  hombres  j  y 
apenas  hay  alguno  que  la  responda. 
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La  caridad  6d  quejaba  á  la  justicia  de  los  hombres 
malos ,  que  no  la  querían  amar ;  y  la  esperanza  memoró 
á  la  misericordia. 

Aquel  hombre  que  tiene  temor  á  la  justicia^  tiene 
falta  de  caridad. 

í.a  gran  justicia  no  es  tan  temible  como  la  privación 
de  la  gran  esperanza. 

Aquel  hombre  es  discreto,  el  cual ,  antes  que  hable, 
recuerda  la  verdad  y  la  prudencia. 

Ningún  hombre  es  justo,  que  no  tiene  esperanza  de 
la  justicia. 

La  fuerza  es  mejor  en  la  prudencia  que  en  el  palo  y 
el  hierro. 

El  que  está  vestido  de  las  virtudes  no  tiene  necesidad 
de  cosa  alguna. 

Si  Dios  faltase  á  el  hombre  Tirtuoso^  sería  contra  la 
jusliiia,  esperanza  y  caridad. 

De  \o$  proverbios  de  las  flores  de  el  árbol  moral  vicioso. 

La  templanza  se  quejaba  de  la  gula ,  y  la  justicia  cas- 
tigó á  la  fortaleza. 

El  que  coge  culpasen  el  amar,  coge  penas. 

Por  cuanto  la  soberbia  es  viciosa:  cuando  cree  as- 
cender más,  más  deciende. 

Aquel  hijo  que  fué  principiado  en  la  lujuria^  tiene 
pena  por  la  culpa  de  su  padro. 

Ningún  avaro  tiene  esi)eranza. 

El  honihr/^  airado  está  más  apartado  de  la  prudencia 
que  otro  alguno. 

Por  cuanto  no  hay  semejanza  alguna  entre  Dios  y  el 
vicio,  éste  no  punde  ser  criatura. 

Ningún  vicio  tiene  concortianeia  con  el  ser. 

Entre  el  vicio  y  la  culpa  no  hay  diferencia  alguna. 

Peor  es  un  vicio  en  el  alma  que  mil  vicios  en  e| 
cuerpo. 

lió  los  ejemplos  de  el  froto  de  el  irbol  moral. 

Cuéntase  que  la  virtud  y  el  mérito  se  encontraron  en 
el  árlK)l  moral ,  y  porfiaban  recíprocamente ,  porque  la 
virtud  decia  que  el  mérito  era  su  fruto.  Y  el  mérito 
decía  que  ella  no  sabía  loque  un  caballo  decia  á  el  Rey. 
(( y  cómo  fué  eso?  dijo  la  virtud.— Cuéntase,  dijo  el  mé- 
rito, que  cierto  rey  tenía  un  halcón ,  el  cual  cazaba  bien 
las  grullas ;  sucedió  pues  que  el  Rey  habia  ido  cierto 
día  á  caza ,  y  que  con  el  halcón  cogió  una  grulla  que 
l)ajaha  desde  las  nubes  de  el  cielo  hasta  la  tierra ;  en- 
tonces el  Rey  se  alegraba  mucho  con  el  halcón ,  que 
habia  muerto  también  aquella  grulla ;  y  dijo  á  el  halcón 
que  le  amaba  mucho.  Pero  el  caballo  dijo  á  el  Rey  que 
se  maravillaba  mucho  de  que  el  Rey  amaba  tanto  á  e| 
halcón^  que  lo  que  hacia,  no  lo  hacía  para  dar  gusto  á 
ol  Rey,  sino  para  poder  comer.  Pero  el  Rey  dijo  á  el 
caballo  que  no  le  creia ,  y  le  dijo  que  ti  tenía  envidia; 
y  entonces  el  Rey  hirió  el  caballo  con  las  espuelas  y  le 
hizo  correr  mucho  tiempo ;  empero  el  caballo  dijo  á  e| 
Rey  que  él  pedia  probar  por  experiencia  lo  que  él  le 
decia ;  porque  si  daba  de  comer  á  el  halcón ,  él  no  iría 
por  su  amor  á  matar  las  grullas ,  porque  no  va  á  ellas 


bia  creer  á  él ;  porcfQe  ij^o  y  luibleido'oómlclo  taüe^ 
vaba  á  cuestas  donde  quería,  y  que  cuando  le  beria 
con  las  espuelas  tenia  paciencia,  la  cual  no  tendría  el 
halcón  si  el  Rey  le  maltratase  y  hiriese.  Y  entonces  el 
Rey  conoció  que  el  caballo  decia  verdad ;  y  le  dijo  que 
había  adquirido  el  méríto,  y  que  le  quería  amar  más 
que  á  el  halcón,  que  lo  que  hacía ,  no  lo  hada  por  su 
amor,  sino  por  su  necesidad  propria,  y  cuando  le  dis- 
gustaba, el  halcón  huía  de  él ,  y  volvía  á  él  para  que 
le  diese  de  comer.» 

De  los  proverbios  de  el  tronco  inperlaL 

Dijo  la  bondad  á  el  mal  príncipe  que  él  habla  dado 
la  muerte  á  su  hijo,  que  se  llamaba  bonificar. 

«Oh  mal  príncipe,  dijo  la  grandeza,  ¿por  qué  me 
tienes  ociosa  en  el  bonificar? 

—Oh  mal  príncipe,  dijo  la  duración,  la  bondad  me 
reprehende  porque  te  hago  durar.» 

La  grandeza  desea  que  el  poder  de  el  mal  principo 
sea  en  la  pequenez. 

La  ignorancia  de  el  mal  príncipe  encarceró  la  iabi" 
duria  de  su  pueblo. 

La  voluntad  de  el  mal  príncipe  desterraba  el  amar  da 
la  voluntad  de  su  pueblo. 

La  virlud  de  el  pueblo  llevó  en  sus  hombros  el  vicio 
de  el  mal  príncipe. 

I^  boca  de  el  mal  príncipe  no  tenia  vergüenza  ds 
mentir. 

La  vanagloria  de  el  príncipe  siembra  trabajos  en  n 
reino. 

El  mal  principe  hace  confusa  la  conciencia  de  so 
pueblo. 

Ningún  principe  malo  tiene  concordancia  con  sa 
pueblo. 

Ninguna  contrariedad  hay  peor  que  la  contrariedad 
de  el  príncipe  y  de  su  pueblo. 

El  príncipe  comenzó  á  cobrar  mal,  y  su  pueblo  leiba 
siguiendo. 

Aquel  príncipe  es  bueno,  que  consiste  en  el  logv 
medio  de  su  pueblo. 

En  el  mal  príncipe  se  pierde  el  fin  y  plenitud  de  ra 
pueblo. 

Mayor  dominio  tiene  el  príncipe  con  mediocre  poe* 
blo  (que  sea  bueno) ,  que  por  un  grande  que  lea  nnlo. 

Conviene  que  el  príncipe  teng»  igualdad  de  ptíúAt 
sabiduría  y  carídad. 

Aquel  príncipe  que  deshonra  á  su  pueblo  tieDSiiiA- 
nos  honor. 

De  lof  ejemploi  de  el  braio  laperfal. 

Cuéntase  que  en  la  corte  de  cierto  rey  (que  en  mq 
discreto)  hubo  un  barón  que  era  muy  luyaríoio  j  di 
malas  costumbres,  y  un  alguacil  que  era  casto  y  di 
buenas  costumbres.  El  Rey  juntó  un  gran  pariimw^ 
y  vistió  á  muchos  y  á  sí  mismo  de  seda.  Y  á  aquel  bi- 
ron  que  era  lujurioso  y  á  el  alguacil  vistió  de  pa&o  vB* 
Uaravilláronse  mucho  todos  los  de  aquel  parUnMBtodi 
que  el  Rey  habia  vestido  á  on  y  i  el  ^gaad  d* 


m  gran  fastidio  y  trabajo,  Y  que  también  el  Rey  le  d»-  I  el  mismo  paño,  y  el  barón  19  i  nía  por  muy  alliB* 
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RAIUUNDO  LÜLIO. 
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ú  alguacil  M  tenía  por  muy  honrado.  Y  pre- 
n  á  el  Rey  que  les  declarase  aquel  ejemplo. 
!S  el  Rey  estas  palabras  :  «  Había  cierto  solda- 
lenía  la  mujer  n)uy  hermosa ,  la  cual  era  muy 
I ,  y  se  ponía  en  la  cara  albayalde  y  color,  para 
más  hermosa.  Sucedió  cierto  dia  que  el  soldado 
1  mujer  que  le  díjiese  la  verdad ,  y  que  si  no  le 
ia  á  lo  que  la  preguntaba ,  que  la  había  de  ma- 
lla ie  dijo  que  le  diría  la  verdad ;  empero  que 
hía  de  matar  si  se  la  decía.  Y  entonces  pregun- 
Idado  á  su  mujer  en  qué  hermosura  era  más 
r  más  limpia,  ó  en  la  de  su  cara ,  ó  en  la  de  su 
Q,  y  por  la  cual  se  ponía  color;  la  cual  le  res- 
ine la  hermosura  era  más  clara  y  blanca  en  su 
lue  en  su  intención  era  lo  contrarío ;  porque  te- 
amíentos  torpes,  de  que  vestía  su  intención,  y 
I  razón  adornaba  y  afeitaba  su  cara ;  y  volvió  á 
ir  el  soldado  á  su  mujer  sí  la  hermosura  era 
mosa  en  la  cara  ó  eu  la  volunfad ;  y  ella  res- 
(}ue  cuanto  el  alma  es  mejor  que  el  cuerpo, 
más  hermosa  la  hermosura  en  la  voluntad  que 
-a.  Entonces  el  soldado  vistió  á  su  mujer  de  un 
,  porque  su  intención  era  torpe  y  fea.»  Y  el  ba- 
t  era  lujurioso)  y  los  otros  que  estaban  en  el 
ito  conocieron  que  el  Rey  habia  vestido  á  el 
5  paño  vil  por  razón  de  que  su  alma  era  torpe, 
el  alguacil  no  cstuba  contento  de  aquello;  á  el 
Rí^y  dijo  estas  palabras:  «Cuéntase  de  cier- 
rcíllo  (que  es  un  gusanillo ,  el  cual  se  engen- 
is  manos)  que  se  quejaba  de  Dios,  que  le  ha- 
ho  criatura  tan  pequeña,  y  habia  hecho  á 
re  tan  grande  y  honráílole  tanto.  Y  entonces 
)uso  en  el  hombre ,  en  el  cual  le  honró ,  en 
le  puso  en  su  compañía  y  en  que  condese  de 
re ;  y  para  que  el  hombre  no  fuese  soberbio  por 
que  le  habían  dado ,  y  para  que  el  aradorcillo 
su  pequenez  y  vileza  en  la  compañía  en  que 
on  el  hombre  y  fuese  honrado  en  él.»  Pero 
íl  Rey  contó  este  ejemplo,  dijo  el  alguacil  á  el 
no  sabia  lo  que  la  garza  habia  dicho  á  la  palo- 
•orno  fué  eso?  dijo  el  Rey.  —  Cuéntase,  dijo  el 
que  dos  monas  pusieron  algunos  leños  sobre 
rna ,  la  cual  creían  que  era  fuego ,  y  porque 
io,  querían  encender  fuego  para  calentarse.  La 
lijo  muchas  veces  á  las  monas  que  la  lucerna 
[<»go,  y  que  bien  se  vía  que  las  monas  (que  «o- 
ombres)  tenían  tan  fea  figura,  á  semejanza  de 
•res.  La  garza  dijo  pues  á  la  paloma  que  ella 
i  burlarse,  ni  reprehender  á  el  hombre  errado  y 
íy  porque  podría  tener  daño  de  esto ,  por  razón 
hombre  obstinado  y  errado  no  se  deja  castí- 
eprehender,  y  causa  daño  á  aquellos  que  le 
y  redarguyen.  Empero  la  paloma  no  quiso 
a  garza  en  el  consejo  que  la  dio;  y  creyendo 
lonas  no  la  habían  oído  desde  el  árbol  en  que 
ajó  á  la  tierra,  adonde  ellas  estaban ,  y  las  dijo 
*.ema  no  era  fuego.  Y  entonces  las  monas  co- 
paloma,  la  mataron  y  la  comieron.  Y  dijo  la 
9  habia  perdido  todos  sus  discursos  y  pláticas 
ina ;  pero  en  si  misma  quedó  con  experiencia 
había  dicho  á  la  paloma.» 


De  los  ejemplos  de  tos  ramos  de  el  árbol  ImperiaU 


Cuéntase  que  cierto  rey,  en  aquel  dia  que  se  coronó, 
preguntó  á  su  consejo  cuáles  eran  las  condiciones  que  • 
el  Rey  debía  tener  reinando;  y  su  consejo  le  respondió 
y  dijo  que  entre  las  demás  condiciones  que  debía  te- 
ner el  Rey,  eran  siete  las  principales ,  es  á  saber :  justi- 
cia, sabiduría,  caridad,  poder,  temor,  honor  y  liber- 
tad. Entonces  el  Rey  preguntó  en  la  presencia  de  su 
pueblo  si  consentirían  y  concederian  que  el  Rey  debía 
tener  aquellas  condiciones.  Y  todos  conjuntamente  su- 
plicaron á  el  Rey  tuviese  aquellas  siete  condiciones; 
porque  sin  ellas  ningim  rey  podía  gobernar  su  reino.  Y 
el  Rey  respondió  y  dijo  que  él  quería  tener  aquellas 
condiciones ;  y  así,  pidió  á  su  pueblo  fuesen  enemigos  de 
cualquier  hombre  que  les  aconsejase  algo  que  fuese 
contra  aquellas  condiciones.  El  pueblo  pues  concedió 
esto,  y  se  hizo  escritura  entre  el  Rey  y  su  pueblo  de 
aquel  consentimiento.  Por  eso  el  Rey  tomó  aquellas 
condiciones  de  los  cíen  nombres  de  Dios,  y  las  hizo 
escribir  á  líís  puertas  de  su  palacio ,  para  que  si  alguno 
quisiese  suplicarle  y  rogarle  contra  aquellas  condicio- 
nes ,  tuviese  temor  de  él  y  de  su  pueblo.  Y  por  este  mo« 
do  el  Rey  tuvo  libertad  en  reinar,  en  ser  bueno  y  amigo 
de  su  pueblo.  Y  cuando  alguno  le  pedía  ó  suplicaba  algo 
contra  aquellas  condiciones ,  le  hacia  que  las  leyese  en 
las  puertas  de  palacio,  adonde  estaban  escritas,  y  bar- 
cia que  se  arrepentiesen  de  los  ruegos  y  súplicas  que  le 
hacían ,  ó  les  hacia  morir  mala  muerte.  Son  pues  laa 
condiciones  las  que  se  siguen. 

De  la  Justicia. 

Oh  Dios!  que  eres  verdadera  justicia,  cuando  me 
acuerdo  de  mis  delitos ,  te  temo  en  mi  conciencia. 

Justo  es  Dios  de  su  potestad,  de  su  voluntad  y  sabi'* 
duria ,  las  cuales  tienen  todo  lo  que  desean  tener. 

Tanto  da  Dios  de  el  bonificar  y  bonificado  á  la  bon^ 
dad,  como  da  de  el  amar  y  de  el  amado  á  la  vo  , 
luntad. 

Sí  Dios  en  sí  fuese  ocioso ,  no  sería  justo  ni  glo- 
rioso. 

Justo  es  Dios  en  juzgar  y  justo  es  en  perdonar,  y  es 
justo  en  igualar  su  justicia  y  su  misericordia. 

Sí  Dios  no  hubiese  encarnado  en  el  hombre ,  no  ten- 
dría gran  liberalidad  en  el  ente  creado.    ^ 

La  justicia  trae  la  humildad ,  miserícoraia  y  piedad , 
y  hace  á  el  hombre  amante  por  la  voluntad. 

El  que  quiere  juzgarse  á  si  mismo,  más  presto  alcan- 
za la  misericordia  de  Dios. 

Más  vale  á  el  hombre  recordar  lo  justo,  amar  lo  justo 
y  pensarlo,  que  poseer  los  honores  y  el  oro. 

Doyme  á  la  justicia  de  Dios  y  me  encomiendo  á  ella, 
para  que  haga  de  mí  á  su  voluntad  en  el  juzgar,  y  pido 
de  ella  el  perdón  de  mis  pecados ,  arrepentiéndome  de 
ellos. 

La  misericordia  y  la  buena  voluntad  por  la  justicia  y 
piedad  hicieron  gran  compañía. 
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OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


De  la  sabidarla. 


Oh  Dios !  que  eres  la  sabiduría  y  el  saber,  te  quisiera 
amar,  y  amado,  tenerle  según  que  mi  voluntad  puede 
cumplir  y  satisfacer. 

Dios  es  su  puro  entendimiento;  por  eso  entiende  todo 
lo  que  es. 
•    Por  cuanto  Dios  en  su  bondad  entiende  la  grandeza, 
por  eso  sabe  en  ella  la  bonificabilidad ,  que  es  la  buena 
y  grande  inteligibilidad. 

Dios  entiende  que  es  por  sí  mismo  entendido,  y  en- 
tiendo que  el  entendido  es  personado,  para  que  en  él  se 
pueda  extender  su  entender. 

En  el  entender  no  puede  haber  intención ,  si  entre  el 
inteligente  y  el  entendido  no  hay  distinción ,  para  que 
sea  el  fin  de  el  entender  con  perfección. 

Si  por  el  entender  no  se  siguiese  alguna  cosa,  no  se- 
ria la  bondad  de  el  inteligente  y  de  el  entendido ,  y  lo 
bueno  estaria  puesto  y  colocado  en  la  ignorancia. 

Conviene  que  exista  y  sea  el  entender  co»  distinción, 
para  que  en  él  pueda  estar  el  concordar,  por  el  cual 
esté  remoto  y  apartado  de  la  contrariedad. 

Aquel  hombre  que  es  deificado  tiene  mayor  inteli- 
gibilidad de  el  bien  que  otro  algún  ente  creado. 

Dios  tomó  la  naturaleza  humana,  para  que  fuese 
muy  entendido  por  el  hombre ;  entendámosle  pues  más 
que  á  otra  cosa  alguna. 

Tan  grande  es  en  Dios  la  inteligibilidad,  como  es 
grande  su  intelcctividad ;  porque  tienen  igual  grandeza 
y  bondad. 

De  el  amor. 

Oh  Dios !  que  estás  en  la  voluntad  y  en  el  amor,  sé 
recordante  de  tu  siervo,  que  con  amor  procura  tu 
honor. 

Asi  tiene  Dios  en  la  voluntad  h  grandeza  de  el  aman- 
te, de  el  amable  y  de  el  amado,  como  en  el  grandifican- 
te,  el  grandiíicado  y  grandiGcar. 

Porque  la  voluntad  vale  más  por  el  amar  que  por  el 
aborrecer,  y  en  Dios  no  puede  existir  el  aborrecer ,  es 
la  grandeza  de  la  verdad ,  que  esté  en  ella  el  amado 
\erifícante,  el  verificar  y  el  verificado. 

Como  la  sabíduria  tiene  complemento  en  saber  la 
bondad ,  grandeza  y  eternidad,  asi  la  voluntad  tiene 
complemento  en  amarlas. 

Tanto  quísf  Dios  amar  á  el  hombre ,  que  se  quiso  en- 
tregar á  la  muerte  por  el  hombre. 

El  que  sabe  concordar  en  la  voluntad  la  naturaleza  de 
el  amante ,  de  el  amable  y  de  el  amar,  sabe  guardarse 
asimismo  de  todo  vicio. 

Más  vale  en  la  voluntad  amar  lo  bueno,  y  por  la 
amistad  recordar  lo  bueno,  que  todo  lo  bueno  sensado, 
que  es  por  el  sentir. 

Aquel  que  sai)e  usar  de  la  voluntad ,  ninguno  le  pue- 
de eiiKanur ,  ni  podrá  de  manera  alguna  tener  necesi- 
dad de  el  bien. 

Ninguno  puede  dar  más  que  aquel  que  da  su  amar 
6in  intención  de  pecar. 


De  el  poder. 

Oh  Dios!  que  eres  el  poder,  no  serias  glorioso  ii  d 
poder  estuviese  en  tí  ocioso. 

El  poder  que  puede  de  la  bondad ,  üoíiDidad  y  éter" 
nidad,  no  tiene  término  ni  cuantidad. 

El  poder  que  no  puede  principiar  de  el  primado  bo- 
nificar, no  puede  ser  suficiente  á  la  bondad. 

El  poder,  sabiduría  y  voluntad  son  en  Dios  una  dei- 
dad, de  la  cual  es  deificado  el  poderificado. 

Aunque  en  el  poder  sea  el  poderiGcar,  si  en  la  dei- 
dad no  hubiese  el  deificar,  el  poder  no  podría  ser  Dios. 

El  poder  (que  es  espiritual)  puede  sobre  eü poder 
sensual,  porque  aquel  es  sobrenatural. 

Más  vale  el  poder  en  el  amar  que  en  el  ver  ó  en  el 
imaginar. 

Más  vale  el  poder  en  el  nutrimento  de  la  buena  vo- 
luntad y  de  la  buena  memoria  que  en  el  oro  ó  en  la 
plata. 

Dios  se  quiso  dar  cuanto  pudo  á  nuestro  eifteoder  y 
amar;  por  eso  quiso  encarnar. 

El  poder  que  Dios  da  por  el  sacramento  de  él  altar, 
ningún  viviente  lo  puede  apreciar. 

De  el  temor. 

Por  cuanto  Dios  es  todo  amor,  no  puede  haber  en  ¿1 
temor. 

Aquel  no  puede  ser  el  mayor  señor,  que  tiene  taooor 
de  alguna  cosa ;  poique  el  temor  es  de  ai  ente  menor,  y 
no  de  el  ente  mayor. 

El  temor  es  consecuencia  de  el  amor;  siendo  d  te- 
mor de  siervo  bueno  y  verdadero,  que  teme  se  higa  á 
su  señor  injiu*ia  y  vituperio. 

Más  vale  que  el  hombre  tenga  temor  de  no  hioer 
falta  á  su  señor,  que  el  temer  la  pena  ó  el  dolar. 

El  que  teme  que  Dios  sea  desiionrado,  tiene  temor 
con  gran  felicidad  y  está  lleno  de  fideh'dad. 

No  teme  á  Dios  el  que  no  le  hace  honra,  jdq» 
no  le  teme  no  le  tiene  amor,  antes  está  lleno  de  gnn 
deshonra. 

El  temor  tanto  vale  por  la  bondad  como  por  n  p(H 
sibilidad ,  porque  son  iguales  en  el  amado. 

Tanto  debe  temer  el  hombre  el  juzgar  como  el  tsnsr 
misericordia ;  por  cuanto  son  iguales  en  el  amar. 

El  temor  hace  á  el  hombre  reconocido,  multipUciel 
amor,  y  evita  el  defecto  de  el  hombre. 

Más  vale  el  temor  en  la  salud  que  en  la  enfénnedidi 
porque  tiene  más  libertad. 

De  el  honor. 

Dios  con  el  honor  es  honorable,  y  no  con  fat  ümj 
defecto. 

El  hombre  debe  honrar  á  Dios  con  la  TÍrtod  de  difr 
tender,  amar  y  recordar. 

A  Dios  deshonra  el  que  cahtando  le  nombnii  jfiíit 
sa  en  él  deseándole  en  los  hechos  Tiles. 

El  que  quiere  jurar  por  poca  oosa^  y  jmindo  pKJj^ 
rar,  no  sabe  honrar  á  Dios. 

¡ Ay  de  tantos  hombres  que  honró  Dfc»  en  oM  an* 
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10  le  dan,  hacen  y  retribuyen  honor  en  la 
y  voluntad! 

compete  tal  honor,  es  á  saber,  que  sea  mayor 
los  honores. 

no  ama  á  Dios  más  que  á  el  pecado,  le  ?ítu- 
nosprecia. 
3  un  honor  de  Dios  que  el  honor  de  tode  el 

quisiera  honrar  mucho  á  Dios  debria  me* 
chas  veces  la  honra  que  nos  hizo  por  su  en- 

ue  podría  procurar  la  honra  de  Dios  por  todo 
debria  vivir  y  estar  en  gran  temor,  porque 
i  excusar  en  el  ultimo  juicio. 

De  la  líberUd. 

libre  en  su  existir,  y  es  libre  en  su  obrar  con 
léante  ,  poderificable  y  poderiíicar. 
le  Vihre  poder  en  su  gran  bondad  por  el  bo- 
bí'nificable,  bonificar  y  bonificado, 
más  libre  en  su  poder  que  lo  es  el  hombre 
er ;  ninguno  puede  saber  su  libertad, 
ibre  en  el  infinitar,  en  el  eternificar  y  en  el 
perfeccionar,  y  no  hay  cosa  que  pueda  re- 
la  libertad  en  el  querer,  en  el  recordar  y  en 
ue  tener  un  reino  ó  un  imperio, 
ó  á  el  hombre  libre  en  la  virtud;  pero  por 
ayo  en  la  servitud ,  porque  uo  se  conoció  á 

r  hombre  puede  tener  libertad  para  amar  á 
timarle  cariñosamente,  porque  á  ninguno 
le  le  ame. 

ire  que  es  siervo  de  el  pecado  no  tiene  li- 
ad ,  porque  la  justicia  le  tiene  puesto  en  la 

hombre  que  está  en  la  virtud ,  está  en  la 
li  está  libre  el  que  cayó  en  pecado,  hasta  que 
i  sí  mismo. 

la  servitud  con  pena ,  si  allí  está  la  justicia, 
tad  ea  la  iionoriOcencia, 


:  ejemplos  de  el  tiempo  de  el  árbol  Imperial. 

í  que  cierto  príncipe  tenía  una  hija,  que 
:lio ,  porque  no  tenía  otro  hijo  ni  hija,  ni  es- 
íflos.  Dijo  pues  el  Rey  á  su  hija  que  la  que- 
i  quería  que  después  de  su  muerte  su  mari- 
ey.  La  doncella  respondió  á  su  padre  que 
Dría  tener  marido,  porque  deseaba  vivir 
'¿en  en  la  presencia  y  gloria  de  nuestra 
a  cual  quería  imitar  y  semejarse  en  alguna 
5ue  nuestra  Señora,  por  aquella  imiUcion  y 
la  amase  más.  Empero  el  padre  reprehendió 
'  la  dijo  que  él  quería  quedase  en  su  reino 
naje ,  que  fuese  hijo  de  su  hija ;  y  así  su- 
í  de  un  rey  en  otro,  hasta  la  fin  de  el  mundo, 
la  doncella  rogó  á  su  padre  que  la  dijiese 
D  una  pregunta  que  le  quería  hacer.  Y  el 
le  sí.  Y  la  doncella  dijo  á  su  padre  si  creía 


que  había  más  reyes  malos  qtie  bcíéfi^  y  61  Rét  dijo 
que  en  su  tiempo  eran  más  los  malos  que  los  boenos^ 
y  asimismo  en  el  tiempo  pasado,  en  el  cual ,  segmi  la 
fama,  eran  más  los  malos  reyes  que  los  buenos.  Tam- 
bién preguntó  y  dijo  la  doncella  si  creía  que  en  su 
pueblo  había  muchos  más  hombres  malos  que  buenos; 
á  la  cual  respondió  el  Rey  que  en  su  reino  serian  más 
los  malos  que  los  buenos.  «Vuelvo  á  preguntar,  dijo  la 
doncella,  si  vos  creéis  haber  hecho  más  mal  que  bien.» 
El  Rey  respondió  á  su  hija  que  había  hecho  más  mal 
que  bien.  Y  entonces  la  doncella  dijo  que,  según  la 
respuesta  que  él  la  había  hecho,  no  debia  querer  que 
de  su  cuerpo  procediesen  hombres  que  fuesen  más 
malos  que  buenos,  y  que  cometiesen  algún  vituperio 
contra  Dios,  y  que  fuesen  á  morar  en  el  infierno,  blas- 
femando eternamente  de  Dios  y  de  el  linaje  de  adon-* 
de  decendían.  Con  lo  cual  el  Rey  (que  era  hombre  pe- 
cador), movido  de  las  palabras  que  dijo  su  hija,  tuvo 
contrición  de  sus  pecados ,  de  que  procuró  hacer  satis- 
facción, y  fué  hombre  santo  y  de  buena  yida. 

De  los  proverbios  de  el  4rbol  ímperiaL       ""^v, 

La  justicia  de  el  Rey  es  la  paz  de  su  pueblo. 

Más  hermosa  es  la  justicia  de  el  Rey  que  su  cotona. 

En  la  honra  de  el  Rey  está  honrado  su  pueblo. 

Ninguna  gran  servitud  es  durable. 

Ningún  hombre ,  siendo  solo,  se  puede  defender  de 
un  mal  príncipe. 

Ningún  hombre  está  seguro  en  la  amistad  de  el 
príncipe. 

El  mal  príncipe  y  el  mayor  demonio  hicieron  com- 
pañía. 

El  p%der  de  el  mal  príncipe  es  la  prisión  y  cárcel  de 
la  sabiduría  y  voluntad. 

Es  difícil  que  un  príncipe  abastecido  y  fuerte  sea  hu- 
milde. 

En  ningún  hombre  es  la  humildad  tan  hermosa  como 
en  el  príncipe. 

De  los  ejempfos  de  e.  flrnto  de  el  4rbol  Imperitl. 

Cuéntase  que  la  corona  de  el  Rey  y  la  paz  de  el  pue« 
blo  se  encontraron  en  el  árbol  imperial,  porfiando  recí- 
procamente ,  porque  la  corona  decía  que  ella  era  su 
fruto.  Y  la  paz  de  el  pueblo  decia  que  ella  era  el  fruto, 
y  no  la  corona.  Pero  la  corona  alegaba  y  decia  que 
ella  era  el  fruto,  porque  estaba  en  la  cabeza  de  el  Rey, 
y  la  paz  estaba  en  el  pueblo ,  que  estaba  sentado  á  los 
pies  de  el  Rey.  Y  la  paz  dijo  á  la  corona  que  ella  no 
sabia  lo  que  la  guerra  había  dicho  á  el  caballo  de  el 
Rey.  «Y  que  fué  eso?  dijo  la  corona.— Cuéntase,  dijo 
la  paz,  que  cierto  rey  tenía  un  hermoso  caballo,  que  era 
fuerte  y  corría  muy  bien.  Este  caballo  había  descansa- 
do mucho  tiempo,  y  comía  cuanto  quería ,  y  no  tenía 
trabajo  alguno,  por  cuanto  el  Rey  tenia  paz  con  sus 
vecinos  y  en  su  tierra.  Sucedió  pues  que  el  Rey  subió 
sobre  su  caballo,  que  estaba  gordo  y  soberbio,  y  deseoso 
de  hacer  mal  á  los  hombres  y  á  los  caballos,  á  los  cua- 
les vituperó.  Y  entonces  aconsejó  á  el  Rey  oue  hiciese 
guerra  con  todo  su  poder,  para  que  se  extendiese  la 
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fama  de  que  ora  buen  moldado  y  de  que  tenía  buen  ca- 
ballo. El  Rey  creyó  á  el  caballo ,  y  hizo  guerra  á  un 
príncipe ,  el  cual  le  venció  en  la  batalla  y  le  quitó  su 
tierra;  y  el  Rey  huyó  en  el  caballo,  y  se  fué  á  tierras 
extrañas ,  y  \c.  fué  necesario  vender  la  corona  para  po- 
der comprar  alíjuna  cosa  que  comer  para  sí,  y  estuvo 
en  pobreza ;  y  el  caballo  vino  muy  flaco ,  porcjue  no  tuvo 
qué  comer,  y  estaba  acostado  sobre  el  lodo ,  porque  no 
habia  quien  limpiase  la  caballeriza.  Y  entonces  dijo  la 
guerra  á  el  caballo  que  el  consejo  que  habia  dado  á  el 
Rey  habia  sido  contra  su  gordura  y  contra  la  limpieza 
do  su  cama ,  y  también  contra  su  hermosura.» 

De  los  proverbios  de  el  tronco  apostolical. 

'  Dijo  la  bondad: «  Oh  voluntad!  ¿por  qué  has  elegido 
mal  prelado?  —Y  tu ,  bondad ,  dijo  la  voluntad ,  ¿  por 
qué  no  me  has  hecho  buena?» 

Deseaba  la  grandeza  que  el  prelado  fuese  de  grnn 
línnje ;  pero  dijo  la  sabiduría  que  ella  vale  más  en  el 
juicio  que  la  grandeza  en  el  linaje. 

El  juicio  de  el  prelado  no  puede  durar  sin  la  caridad 
y  sabiduría. 

El  poder  de  el  buen  prelado  do  buena  gana  está  en  el 
círculo,  pero  no  en  el  ángulo. 

Pesábale  á  la  voluntad  y  lloraba,  porque  habia  eli- 
gido prelado  sin  sabiduría. 

Concurrieron  la  sabiduría  y  la  voluntad  para  eli- 
gir prelado,  y  fué  primera  la  voluntad  en  la  elección 
que  la  sabiduría. 

La  virtud  de  el  prelado  es  mejor  que  la  virtud  de 
el  sol. 

La  mentira  de  el  prelado  mata  la  verdad  do  su 
pueblo. 

Aquel  prelado  es  árl)ol ,  que  está  puesto  lo  de  arri- 
ba abnjo,  ti  cual  no  ensena  ni  muestra  los  caminos  do 
la  gloria. 

Ningún  prplo.io  debo  confundir  ni  desmínuir  su 
oficio. 

Aquel  probado  os  bueno,  en  el  cual  concuerdan  la 
devoción  y  sabiduría. 

La  contrariedad  de  el  {Telado  y  de^l  principe  es  muy 
mala  y  pelicrosa. 

La  santidad  de  el  prelado  es  el  principio  de  la  fide- 
lidad de  su  pueblo. 

El  lecho  de  el  prelado  debe  estar  en  el  lugar  medio 
de  la  devoción  y  sabiduría. 

Ningún  hombre  os  más  perfecto  en  honor  que  el 
buen  prelado. 

Ningún  hombro  tiene  mayor  oficio  que  el  pre- 
lado. 

El  prelado  ha  de  ser  eligido  en  igualdad  de  caridad 
y  sabiduría. 

Ningún  hombre  está  en  menor  bondad  que  el  mal 
prelado. 

De  los  ejemplos  de  el  brazo  apostolical. 

Cuéntase  que  el  honor  y  la  sabiduría  iban  en  pere- 
grinación; y  habiendo  sido  hospedadas  en  una  posada, 
la  sabiduría  preparó  la  comida,  y  puso  la  mesa  con  pan 
negro  sobre  manteles  blancos.  Los  manteles  juzgaron 
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que  se  les  hacia  agravio^  porque  se  ponía  sobre  ellos  el 
pan  negro.  Pero  el  pan  les  respondió  que  ellos  no  es- 
tarían blancos  ni  enteros  si  él  fuese  blanco ;  y  entonces 
el  honor  conoció  que  el  pan  era  amigo  de  la  sabiduría, 
y  no  quiso  comer  de  él ;  y  dijo  á  la  sabiduría  que  le 
diese  pan  blanco;  la  cual  respondió  y  dijo  que  ella  do 
daria  pan  blanco  si  no  estuviese  sobre  manteles  rotos; 
estuvo  pues  por  todo  aquel  día  sin  querer  comer,  y  el 
dia  siguiente  se  pusieron  en  camino.  Y  estando  en  él, 
encontraron  con  dos  lobos,  que  estaban  peleando  con 
dos  perros;  y  mientras  estaban  peleando,  ▼ino  cierto 
lebrel ,  que  era  hermano  de  uno  de  los  perros «  y  quiso 
ayudar  á  su  hermano;  pero  éste  le  dijo  que  ayudase 
primero  á  el  otro  perro ;  á  el  cual  ayudó  el  lebrel ,  y 
ambos  vencieron  el  lobo  y  le  mataron.  Después  vinie- 
ron y  mataron  á el  otro  lobo,  con  que  fueron  muertos 
los  dos  lobos.  Y  entonces  el  lebrel  dijo  á  su  hermano  y 
le  preguntó  por  qué  quiso  que  ayudase  primero  á  el 
otro  perro ;  el  cual  le  respondió  que  si  lo  hubiese  ayu- 
dado primero,  y  se  hallase  fatigado,  después  no  ayuda- 
ría á  el  otro,  que  no  era  su  hermano,  y  pudiera  ser 
que  el  lobo  le  hubiese  muerto.  Pero  por  cuanto  confia- 
ba en  su  hermandad,  juzgaba  que  aunque  estuviese 
fatigado  de  pelear,  no  ol^tante  le  ayudaría  á  él ,  que  era 
su  hermano ,  porifue  el  amor  (que  le  tenía)  le  daría 
virtud  y  fuerza.  Y  la  saliduria  dijo  á  el  honor  que  la 
caridad  era  buena  en  la  sociedad  y  compañía ;  y  que 
asi,  él  se  fuese,  porque  no  quería  ir  con  él  en  compañía, 
\iOT  cuanto  no  amaba  cosa  alguna ,  sino  á  si  mismo;  y 
quería  que  todas  las  cosas  le  sirviesen ,  y  que  él  no  que- 
ría servir  á  ninguno.  Entonces  la  sabiduría  se  separó 
de  el  honor.  El  honor  pues  anduvo  solo  todo  el  dia,  y 
cuando  llegó  á  cierta  ciudad ,  no  supo  buscar  la  casa  de 
oí  obispo,  y  se  entró  en  la  casa  de  un  villano.  T  este 
villano  comía  con  su  mujer  y  hijos ,  y  junto  á  su  mesa 
estabag  un  asno ,  un  leclion  y  un  buey.  Y  el  honor  en- 
niia  de  aquel  pan  negro  que  estaba  delante  de  el  tíI>.->- 
no,  y  estaba  sentado  con  él  á  la  mesa,  sobre  la  cual  ba- 
hía unos  manteles  negros  y  rotos;  y  el  honor  no  sepo- 
dia  abstener  de  comer,  porque  tenía  gran  hambre, 
aunque  el  pan  era  negro  y  estal)an  rotos  los  manteles. 
Habiendo  comido  el  rústico,  dijo  á  el  honor  que  le  ayu- 
dase á  conducir  su  asno  y  buey  á  el  agua;  pero  el 
honor  respondió  que  no  había  sido  criado  para  ir  de« 
tras  de  los  bueyes  y  de  los  asnos,  sino  para  andar  á 
caballo ;  y  así ,  se  levantó  de  la  mesa,  y  dijo  á  el  rústiit) 
le  hiciese  una  buena  cama,  en  que  poder  dormir,  yqoe 
echase  el  lechen  de  casa. 

na  lof  ejemplos  da  loi  ramos  da  al  árbol  ipostOIicaL 

Cuéntase  que  la  voluntad  y  el  entendimiento  estaiíaa 
en  un  vergel ,  y  estal>an  hablando  de  Dios  y  de  sns 
obras.  Dijo  pues  el  entendimiento  á  la  Toluntad  que 
él  valia  más  que  ella,  porque  pasaba  i  entender  sobre 
la  sensitiva  é  imaginativa.  Pasaba  sobre  la  sensitiva 
cuando  el  gusto  enfermo  sentía  amargura  en  la  man- 
zana dulce,  y  la  juzgaba  amarga;  pero  él  juiB^  tt 
manzana  dulce,  y  la  tocaba,  entendiéndola.  Paadit  sa- 
bré la  imaginativa  cuando  imaginaba  que  el  Ingi. 
(cuan(k>  se  movía  de  un  lugar  é  otro)  posabí  por  el 
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i  el  entendimiento  entendía  sobre  ia  ima- 
I  cuanto  entendía  que  el  ángel ,  según  su 
no  pasaba  por  el  medio ,  sino  que  la  natu- 
lugar  pasaba  por  el  medio ;  el  cual  lugar 
i  imaginación.  Y  respondió  la  voluntad  y 
ibien  ella  ascendía  sobre  la  sensitiva  é  ima- 
íemejantemente  sobre  sí  misma :  sobre  la 
>mo  el  hombre  que  tiene  hambre ,  y  yo 
ayune;  sobre  la  imaginación,  como  el 
imagina  las  delicias  carnales,  y  hago  á 
on  imagine  lo  contrario.  Asciendo  y  subo 
re  mí  misma,  en  cuanto  amo  á  Dios  más 
;ma,  y  trabajo  más  por  su  honor  que  por  el 
1  entendimiento  respondió  y  dijo  que  él 
ios  sobre  sí  mismo ,  en  cuanto  se  mortíGca 
creyendo  de  Dios  lo  que  no  entiende ,  para 
honrado,  y  que  en  aquel  grado  valia  tanto 


íjemplos  de  el  lagar  de  el  irbol  apostolical. 

¡ue  el  poder,  sabiduría  y  voluntad  pidie- 
aldad  que  fuese  con  ellas  en  compañía; 
querían  ir  á  cierto  lugar,  donde  pudiesen 
r  buenas  obras.  Y  la  igualdad  condecen- 
ruegos.  Y  mientras  iban  en  busca  de  el 
pudiesen  tener  iguales  operaciones,  en- 
a  bondad,  en  la  cual  se  pusieron  y  coloca- 
la  voluntad  que  quería  amar  la  bondad 
fuerzas  y  de  toda  sí  misma.  Y  la  sabiduría 
iría  de  toda  sí  misma  saber  la  bondad,  Y 
que  la  quería  poderificar  de  todo  sí  mis- 
maldad  dijo  que  quería  igualmente  que 
lese  amada,  sabida  y  poderiGcada,  con  tal 
[ue  la  bondad  bonificase  igualmente  áel 
una  y  voluntad;  y  la  bondad  dijo  que  ella 
nta.  Ent(5nces  el  monje  dijo  á  Raimundo 
isc  el  modo.  Y  Raimundo  respondió  que 
listía  en  que  las  cinco  señoras  por  un  modo 
ente,  que  fuese  el  poder,  sabtduria^  vo- 
aldad  y  bondad,  y  que  por  otro  modo 
;;íble  ú  operable.  Y  que  de  ambos  proce- 
rar,  que  fuese  todas  las  cinco  señoras;  y 
;ndió  el  monje  el  modo  substentado  en  la 
el  bonificar,  poderificar,  entender,  amar  y 
?ar;  pero  no  podia  entender  que  pudiese 
do  sin  el  lugar  de  el  conteniente  y  conte- 
I  no  podia  ser  en  aquel  modo.  Entonces 
¡jo  á  el  monje  estas  palabras :  «  Cuéntase 
aire ,  agua  y  tierra  quisieron  hacer  una 
1 ,  é  ir  á  un  lugar,  en  el  cual  significasen 
que  no  está  en  el  lugar  de  el  conteniente 
Y  entonces  se  entraron  en  la  manzana, 
los  cuatro;  de  manera  que  no  es  conteni- 
sstán  dentro  de  la  manzana ,  ni  ésta  está 
>.  Y  mientras  ellos  hacían  esta  significa- 
n  á  la  memoria ,  entendimiento  y  volun- 
n  en  el  alma ,  en  la  cual  se  hace  más  vi- 
ignificacíon.  Por  eso  dijo  Raimundo  á  el 
íes  el  alma  significaba  más  vivamente  la 
que  realmente  tienen  las  formas  divinas 


las  unas  en  las  otras ,  sin  terminación  de  el  conteniente 
y  contenido  (la  cual  tienen  los  cuatro  elementos  en  la 
manzana),  cuanto  más  aquella  naturaleza ,  que  es  más 
superior  que  el  alma,  y  más  apartada  de  el  lugar,  sig- 
nificará más  vivamente  la  interioridad  de  una  forma  en 
otra,  sin  la  existencia  de  el  conteniente  y  contenido. 


De  los  proTerblos  de  las  flores  de  el  árbol  apostoUeal,  y  do  los 

articalos  de  li  Deidad. 

Siendo  asi  que  todo  lo  que  es,  es  porque  Dios  es.  Si 
no  fuese  Dios ,  ningún  ente  sería. 

Si  fuesen  muchos  dioses,  la  infinidad  sería  nada. 

Imposible  es  que  dos  padres  sean  infinitos. 

Por  el  contacto  de  las  divinas  razones  nace  el  Bijo 
Dios  de  Dios  Padre. 

De  el  encuentro  amoroso  de  el  Padre  y  de  el  Hijo 
procede  el  Espíritu  Santo. 

Si  pudiese  el  mundo  ser  eterno,  podría  ser  la  posibi- 
lidad si»  la  positividad. 

La  recreación  de  el  mundo  duplicó  la  servitud  de  los 
hombres. 

Todos  los  hombres  han  sido  creados  para  conocer  la 
gloria  grande  de  Dios. 

Ningún  ente  puede  desencaminar  á  el  mundo  de  el 
/Su  por  el  cual  ha  sido  creado. 

Dios  puede  más  en  si  mismo  que  en  otro 


De  los  proverbios  de  las  flores  de  el  árbol  apostolical,  y  da  los 

•rUcalos  de  la  homanidad. 

Más  noble  y  mejor  es  la  concepción  de  Jesucristo 
que  la  recreación  de  el  mundo. 

Por  cuanto  á  Dios  compete  mejor  prodncir  las  cosas 
grandes  que  las  pequeñas,  mejor  pudo  nacer  de  una 
virgen  que  crear  el  mundo. 

Por  la  muerte  de  Jesucristo  vive  el  gran  amar  de  los 
hombres. 

Decendió  Jesucristo  á  los  infiernos  para  hacer  sabir 
los  santos  hombres  á  los  cielos. 

La  resurrección  de  Jesucristo  es  espejo  de  la  univer- 
sal resurrección. 

El  fin  de  la  humanidad  de  Grísto  está  en  lo  sa* 
premo. 

La  grandeza  de  el  juzgar  consiste  en  la  verdad  de  el 
sentir  y  de  el  entender. 

El  que  aborrece  á  Jesucristo,  aborrece  á  el  /in  de  to- 
das las  cosas. 

Ningún  nombre  es  más  virtuoso  que  el  nombre  de 
Jesucristo. 

Ningunos  instrumentos  auténticos  son  más  verdade- 
ros que  los  artículos  de  la  fe. 

De  los  fjemplos  de  el  fruto  de  el  irbol  apostolical. 

Cuéntase  que  el  honor  y  la  salvación  de  las  gentes  plei- 
tearon entre  sí  recíprocamente  en  el  árbol  apostolical ; 
porque  cada  una  decía  que  era  el  fruto  de  aquel  árbol 
apostolical.  El  honor  pues  alegaba  y  decía  que  él  era 
el  fruto ,  por  cuanto  el  Papa  era  más  honrado  y  venera- 
do que  otro  hombre  alguno.  La  salvacioQ  alegó,  dicieq-^ 
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do  que  ella  era  mucho  mejor  en  muchos  hombres  que 
el  iionor  en  un  tiombre,  Que  por  eso  convenia  que  lo 
que  lo  que  era  mayor  y  mas  útil  fuese  el  fruto  aposto- 
lical ;  porque  si  no  l(bera,  no  estaría  el  fin  en  la  subli- 
midad de  las  extremidades  de  los  ramos  de  el  árbol,  el 
cual  no  llevaría  fruto,  pues  el  fin  no  estaba  en  las  di- 
chas extremidades.  Y  el  principio  estaría  en  la  subli- 
midad con  el  honor,  y  el  fin  en  la  tierra  con  la  deshon- 
ra. Y  así,  el  árbol  sería  pervertido  de  bien  en  mal  (y 
baria  mal  fruto);  y  de  la  grandeza  en  la  pequenez,  y 
baria  fruto  pequeño ;  y  de  la  duración  en  la  corrup- 
ción, y  estaría  el  fruto  corrupto;  y  de  el  poder  en  la 
debilidad.  ¡*or  eso  el  fruto  no  podria  dar  fuerza  á  los 
que  le  comiesen.  También  el  árbol  sería  pervertido  de 
la  sabiduría  en  la  ignorancia,  y  no  iluminaría  á  los 
hombres  ,  para  que  fuesen  por  los  caminos  rectos  y  de 
dia ;  asimismo  su  voluntad  sería  pervertida  de  la  ama- 
bilidad en  el  aborrecimiento,  y  su  virtud  seria  ¡lerver- 
tida  en  vicio,  y  su  verdad  en  falsedad ,  y  su  gloría  en 
pena ;  y  así,  no  habría  entre  todos  árbol  tan  malo  como 
sería  el  árbol  apostolical,  si  el  honor  estuviese  en  la 
sublimidad,  y  el  fin  de  el  árbol  en  tierra  á  el  pié  de  el 
árbol.  r*or  eso  dijo  la  salvación  de  muchos  hombres 
que  ella  debía  estar  en  la  sublimidad,  para  que  el  árbol 
íuese  derecho  y  el  mayor  árbol  de  lodo  el  mundo ,  y 
que  el  honor  fuese  una  de  las  flores ,  de  la  cual  naciese 
y  procediese  fruto ,  de  que  comiesen  muchos  hombres 
en  la  vida  eviterna,  y  huyese  la  muerte  perpétu? 

De  los  proverbios  de  el  tronco  celestial. 

De  muchas  formas  incorruptibles  se  sigue  cuerpo  in- 
corruptible. 

De  las  formas  que  están  en  el  primer  movimiento 
se  sigue  el  primer  móvil. 

El  primer  movimiento  no  da  naturaleza  de  cesar. 

Las  formas  de  el  cíelo ,  asi  son  primeras  por  la  luz, 
como  son  primeras  por  el  movimiento. 

Así  se  han  y  reGeren  las  formas  de  el  cielo  á  el  pri- 
mer círculo ,  como  se  han  y  llevan  á  el  primer  movi- 
miento. 

De  la  misma  manera  se  han  y  refieren  las  formas  de 
el  cielo  á  el  mavor  movimiento ,  como  se  han  v  refíeren 
á  el  mavor  círculo. 

De  la  mayor  redondez  se  sigue  la  mayor  movi- 
lidad. 

De  las  formas  redondas  en  la  naturaleza  se  sigue  el 
cuerpo  redondo. 

El  movimiento  simple  circular  no  pasa  por  el  medio. 

Ningún  movimiento  circular  es  ponderoso  ni  ligero. 

De  los  ejemplos  de  el  brazo  de  el  árbol  celesUal. 

El  astrónomo  maldijo  ásu  maestro.  ((Raimundo,  dijo 
el  monje,  cómo  ha  sido  esto? — Cuéntase,  dijo  Raimundo, 
que  vino  á  cierta  ciudad  un  astrónomo,  cuya  fama  era 
grande.  El  rey  de  aquella  ciudad  dijo  á  el  astrónomo 
que  mirase  cuándo  él  moriria.  Y  el  astrónomo  le  dijo 
que  aquel  ano.  El  Rey  creyó  que  el  astrónomo  le  había 
dicho  verdad,  y  por  el  temor  de  la  muerte  no  podía 
comer  ni  dormir;  de  manera  que  por  el  temor  de  lii 
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muerte  el  Rey  estaba  encerrado  cada  dia  con  aquel  as- 
trónomo y  con  cierto  discípulo  suyo  en  un  aposento,  y 
le  hacia  mirar  si  acaso  habia  errado  en  el  oómpoto  ó 
en  el  arte  de  el  astronomía ;  por  cuanto  deseaba  que  el 
astrónomo  hallase  que  él  podria  vivir.  El  astrónomo  pues 
hizo  su  interrogación  sobre  aquello,  y  halló  que  no  po- 
dria pasar  el  año.  Y  mientras  el  Rey  estaba  en  tristeza 
y  dolor,  sucedió  (¡ue  otro  re^e  envió  una  muchacha  que 
habia  sido  criada  con  veneno.  Y  el  astrónomo  dijo  que  no 
podía  creer  que  aquella  muchaclia  viviese  con  veneDO, 
porque  su  ciencia  no  lo  podía  consentir,  y  particular- 
mente porque  era  nacida  detrajo  de  el  dominio  de  Arie- 
te, que  es  de  complexión  húmeda  y  cálida,  que  es  oontn 
la  complexión  de  el  veneno,  que  es  seca  y  fria.  Pero  k» 
embajadores  que  trujieron  aquella  doncella ,  la  dieron  á 
comer  y  beber  veneno  delante  de  el  Rey  y  de  el  astró- 
nomo; de  manera  que  no  la  causaba  mal  á  aqueUa  don- 
cella lo  que  comía  y  bebía.  Y  entonces  el  Rey  tuvo  algua 
consuelo,  y  pensaba  que  el  arte  de  el  astronomía  no 
siempre  hacia  juicio  verdadero.  Empero  por  el  gran  te- 
mor de  la  muerte  (que  tenía),  la  experiencia  de  la  don- 
cella no  se  lo  quitó  de  su  corazón ;  porque  imaginaba  la 
muerte  con  demasía.  Y  estando  el  Rey  en  esta  tristeu 
y  miedo,  cierto  soldado  sabio,  muy  amigo  de  el  Rey, 
vino  á  verle ,  y  le  preguntó  qué  era  lo  que  tenia.  El  Rej 
le  dijo  en  secreto  lo  que  aquel  astrónomo  qoe  estabí 
delante  de  él,  le  decía.  Y  entonces  el  soldado  oonocié 
que  aquel  astrónomo  debía  de  habw  tratado  eon  algVB 
liombre  de  aquella  ciudad  la  muerte  de  el  Rey,  por  ra- 
zón de  que  el  astrónomo  decía  que  el  Rey  debía  marir 
aquel  año,  para  que  el  Rey  muriese  de  temor.  Enton- 
ces el  soldado  dijo  á  el  astrónomo  si  sabia  cuánto  debii 
vivir;  el  cual  respondió  á  el  soldado,  diciendo  que  so 
vida  no  era  sino  de  diez  años.  Y  en  qué  día?  dijo  el  sol- 
dado á  el  astrónomo,  para  ver  si  sabía  ▼erdaderamente 
lo  que  decía.  El  cual  dijo  á  el  soldado  que  ya  habia 
pasado  mucho  tiempo  que  él  sabía  con  certeía  el  tér- 
mino de  su  vida.  Y  entonces  el  soldado,  con  la  espada 
que  traja ,  cortó  la  cabeza  á  el  astrónomo,  para  que  il 
Rey  se  alegrase,  y  conociese  que  aquel  astrónomo  hibÉ 
mentido,  y  también  su  ciencia.  Y^  entonces  el  disc^ato 
de  aquel  astrónomo  maldijo  á  su  maestro,  y  dijo  qaa 
en  ningún  tiempo  tendría  conGanza  en  d  arte  de  el»- 
tronomía.o 

De  los  ejemplos  de  los  rimos  de  el  irbol  cdeMlal. 

■ 

Cuéntase  que  Satunio  y  Júpiter  pidieron  á  el  Sol  di' 
jiese  á  Dios  que  ellos  le  pedían  pusiese  medio  oln 
ellos,  por  cuanto  no  pueden  tener  quietud  las  eos* 
plexioncs  contrarias.  Pero  el  Sol  les  respondió  qnaaiv 
no  sabían  lo  que  Dios  había  respondido  é  el  ermitiMi 
«Y cómo  rcsiK)ndíó?  díjieron  Saturno  y  Jápiter.-^Ma- 
tase,  dijo  el  Sol ,  que  cierto  ermitaño  estaba  m  m 
monte,  y  que  tenia  muchas  tentaciones,  y  cotidim* 
mente  rogaba  á  Dios  le  quitase  aquellas  tantacioMH 
porque  le  fatigaban  con  demasía.  Y  Dios  le  reqMtf 
que  aquellas  tentaciones  le  eran  buenas,  porraHOdi 
que,  cuando  era  tentado  por  la  Iqjuria,  Á  reooidatali 
castidad  y  la  amaba;  y  que  cuando  en  tentado  |Bit 
comer,  él  amaba  el  ayuno;  y  cuando  era  tentida  p4 
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Demoraba  la  oración  y  la  amaba ;  y  cuando 
por  la  soberbia,  recordaba  su  vileza,  mu- 
que  habialiecbo,  el  lugar  vil  en  que  habia 
hospedaje  vil  en  que  había  de  estar  des- 
muerte ,  adonde  le  comerían  los  gusanos; 
jsa  las  tentaciones  que  tenia  aquel  ermi- 
taban  y  movían  á  hacer  lo  bueno,  y  á  que 
e  ocioso,  y  á  que  hiciese  lo  contrario  de 
tacioncs.  Por  eso  aquel  ermitaño  era  hom- 
'  cada  dia  adquiría  grandes  méritos  por  las 
s  que  hacia ,  y  porque  vencía  muchas  ma- 
les.» 


Jemplos  de  la  caantidtd  de  el  irbol  celMUal. 

que  el  círculo,  cuadrángulo  y  triángulo  se 
I  reciprocamente  en  la  cuantidad ,  que  era 

tenía  una  manzana  de  oro.  Y  preguntó  á 
ellos  sabian  á  quién  debía  dar  aquella  man- 
respondió  el  círculo  que  él  la  debía  tener, 
el  primogénito,  el  mayor  y  el  que  corría 
lente  que  sus  hermanos.  Y  el  cuadrángulo 
I  le  pertenecía,  por  cuanto  era  más  cercano 

que  el  circulo ,  y  que  también  era  mayor 
guio ;  pero  el  triángulo  dijo  en  contra  que 
ít  aquella  manzana ,  porque  era  más  próxi- 
ibre  que  el  círculo,  y  más  semejante  á  Dios 
Jrángulo.  Y  entonces  la  cuantidad  dio  la 
ju  hijo  el  triángulo.  Pero  Ariete  y  sus  her- 
)tumo  y  sus  hermanos  reprehendieron  á  la 
y  dijieron  que  había  juzgado  mal ;  porque 
y  triángulo  no  tenían  semejanza  alguna  con 
mcho,  largo  y  profundo ;  y  el  círculo  tenía 
porque  no  tenía  principio  ni^n.  Y  el  cua- 
}rchendió  á  la  cuantidad  y  dijo  que  no  habia 
i;  porque  él  era  más  semejante  áDíos  que 
en  los  cuatro  elementos ,.  por  razón  de  que 
)  podrían  ser  los  hombres ,  los  cuales  son 
len  y  conozcan  á  Dios.  Pero  el  triángulo 
nianlídad ,  su  madre ,  y  dijo  que  ella  había 
1 ,  en  cuanto  él  era  más  semejante  á  el 
lombre ,  y  á  la  trinidad  de  Dios ,  por  el  nú- 
io,  que  sus  hermanos  el  círculo  y  cuadran- 
o  que  había  errado  en  cuanto  le  había  dado 
ana  redonda,  que  no  era  de  su  figura. 

proTerbios  de  las  flores  de  el  irbol  celeiCiaL 

itar  es  la  flor  de  León ,  de  el  Sol  y  de  el  dia 

:  es  la  flor  de  Sagitario,  Júpiter  y  de  el  día 

es  flor  de  Capricornio ,  Saturno  y  de  el  dia 

lar  es  flor  de  Cancro,  Luna  y  de  el  día 

auro  y  Géminis  se  burlan  de  los  hombres, 
ae  ellos  saben  todas  sus  naturalezas, 
^énus  reprehendieron  á  Mercurio,  que  hace 
bres  pierdan  su  tiempo  frustráneamente  en 
ue  nace  en  la  tierra. 


¿Quién  es  aquel  que  podría  saber  cuantas  veces  se 
han  encontrado  reciprocamente  Ariete  ^  Tauro  y  Gé- 
minis con  Saturno,  Júpiter  y  Mercurio? 

Más  vale  la  plata  en  la  bolsa  que  no  en  el  mer- 
curio. 

Hereje  es  aquel  que  tiene  mayor  temor  de  Géminis  y 
de  Cancro  que  de  Dios. 

El  p^der,  sabiduría  y  voluntad  de  Dios  tienen  mu- 
tuamente mayor  amistad  que  Capricornio,  Saturno  y 
el  dia  sábado. 

fíe  los  ejenplos  de  el  fruto  de  el  árbol  eeletttit« 

Cuéntase  que  hubo  gran  porfía  entre  el  Sol  y  el  Hey, 
que  habia  tenido  de  su  mujer  un  hijo;  porque  el  Sol  de- 
cía que  era  su  hijo  según  la  razón ^  como  el  hombre 
bueno,  que  obra  lo  bueno  por  razón  de  la  bondad.  Y  el 
Rey  decía  que  era  su  hijo  naturalmente,  como  el  fue* 
go,  que  naturalmente  calienta ,  y  el  padre,  que  engen- 
dra á  el  hijo  naturalmente;  y  que  lo  tuvo  de  su  mujer 
y  en  su  especie  humana,  y  que  el  Sol  no  tiene  mujer 
ni  es  hombre.  Por  eso  dijo  el  Rey  á  el  Sol  que  él  no 
sabia  la  sentencia  que  él  habia  dado  contra  su  pretor. 
«Y  cómo  fué  esto?  dijo  el  Sol.— Sucedió  una  vez,  dijo  el 
Rey,  que  un  pretor  mío  estuvo  mucho  tiempo  por  mi 
en  una  ciudad  que  le  di  para  que  la  guardase  y  para 
que  mirase  por  mi  honor,  y  procurase  en  aquella  ciu- 
dad la  utilidad  de  las  gentes.  Y  el  pretor  trató  cuanto 
pudo  de  su  honor  proprio,  y  nunca  de  el  mío;  y  así,  esta 
pretor  estuvo  muclio  tiempo  en  aquella  ciudad,  da 
modo  que  las  gentes  le  tenían  como  á  senor«  y  le  hacían 
aquella  honra  que  se  debía  hacer  á  el  Rey.  Sucedió  poei» 
que  cuando  yo  fui  á  aquella  ciudad ,  no  me  ba.cian  las 
gentes  el  honor  que  se  debía  hacer  á  so  rey  y  se&or,  y 
que  honraron  aquel  pretor  mío  como  á  rey,  según  lo 
tenían  de  costumbre.  Y  entonces  yo  dije  á  el  pretor 
que  saliese  de  aquelh  ciudad,  y  se  fuese  á  buscar  el 
honor  de  rey  á  ciudad  que  fuese  suya'j  porque  no  que- 
ría que  en  ciudad  mía  participase  conmigo  el  honor  de 
rey,  porque  no  están  bien  dos  reyes  en  una  chidad.D 
Pero  entonces  el  Sol  dijo  á  el  Rey  que  él  no  sabia  lo 
que  Mercurio  habia  dicho  á  el  alquimista.  «¿Y  qué  fué 
eso?  dijo  el  Rey. —Cuéntase,  dyo  el  Sol,  que  cierto  al- 
quimista quería  hacer  en  el  fuego  plata  de  el  azogue, 
y  azogue  de  la  plata.  Mercurio  pues  dijo  á  el  alquimista 
que  el  azogue  era  nacido  en  la  tierra ,  y  que  él  le  había 
producido,  con  el  consejo  de  Ariete,  Tauro  y  de  sus 
hermanos,  y  también  con  el  consejo  de  Saturno  y  de  sus 
emígos;  y  que  antes  que  el  azogue  fuese  engendrado, 
todos  habían  ordenado  y  dispuesto  conjuntamente  que 
la  tierra  fuese  madre  de  el  azogue  y  que  él  fioiese  su 
padre ;  por  eso  no  quiso  que  su  hijo  tuviese  otro  padre 
ni  otra  madre;  y  consintieron  á  su  voluntad  Ariete, 
Tauro  y  Géminis;  y  yo,  dijo  el  Sol,  y  todos  mis  her- 
manos consentimos  en  ello.  Y  así,  el  alquimista  no  pudo 
hacer  plata  pura  de  el  azogue ;  porque  él  no  lo  podía 
hacer  sin  nuestra  voluntad ,  ni  sin  la  voluntad  de  su 
primer  padre  y  sin  la  de  su  primera  madre. »  Y  en- 
tonces el  Rey  conoció  que  el  Sol  quería  decir,  según  el 
ejemplo  que  había  dado,  que  el  hijo  (que  tuvo  de  su 
mujer)  era  hijo  de  el  Sol  ^  en  cuanto  era  l^ombje  eiH 
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Ah  Hijo!  tú  tienes  noble  Padre. 

Ali  Padre!  tú  tienes  Hijo  sin  madre. 

Ah  Padre  é  Hijo! 

Ah  Espíritu  Santo,  todo  cumplido  y  pleno  I 

Ah  Padre  ó  Hijo,  fuente  y  manantial  miol 

Ah  Rio,  que  no  buscas  nada  másl 

Ah  Padre  y  Hijo ,  un  Dios  conmigol 

Ah  Espíritu  SantoJ  cualquiera  de  nosotros  es  tuyo* 

Ah  Espíritu  Santo,  que  perfeccionas  el  número  1 

Ah  Numerante,  que  estableces  el  númerol 

De  los  ejemplos  de  el  froto  de  el  ftrbol  difisal. 

Cuéntase  que  cierto  filósofo  (que  era  maestro  en 
teología)  tenia  por  costumbre  que  cuando  estaba  can- 
sado de  el  estudio,  subía  en  su  caballo  y  se  iba  á  pa- 
sear por  los  jardines  y  prados  que  estaban  cercanos  de 
aquella  ciudad.  Suc^ió  pues  un  día  que  él  se  fué  pa- 
seando i  caballo  por  un  prado  á  ver  una  fuente  hermo- 
sa, que  estaba  debajo  de  un  árbol  vistosísimo,  adorna- 
do de  frutos  liermosos.  Andando  pues  paseándose  á  ca- 
ballo por  el  prado,  encontró  un  buey  que  estaba  recos- 
tado y  rumiaba  la  yerba  que  había  comido.  Y  cuando 
estuvo  en  la  fuente  y  debajo  de  el  árbol,  consideró 
que  la  fuente  significaba  la  ciencia,  la  cual  de  la  misma 
manera  emanaba  de  el  entendimiento  y  corría  en  la 
voluntad ,  como  hacía  el  agua  de  la  fuente  en  el  prado; 
y  después  consideró  que  él  era  semejante  á  aquel  buey 
que  rumiaba  la  yerba;  porque  deseaba  saber  siempre, 
y  nunca  estaba  contento  de  lo  que  sabía.  Y  cuando  vio 
los  frutos  en  el  árbol,  consideró  qué  fruto  era  el  que 
consiguia  en  sí  mismo  de  lo  que  sabia ,  pues  no  estaba 
contento  de  ello,  y  deseaba  saber  más.  Y  cuando  algu- 
no disputaba  con  él,  era  soberbio  por  lo  que  sabia,  y 
decía  vituperios  á  las  gentes;  y  muchas  veces  alegaba 
errores  contra  la  verdad  y  doctrina,  para  que  no  cono- 
ciesen las  gentes  que  estaba  convencido  su  entendi- 


miento por  otro  entendimiento.  T  miéiitnf  eonddnt* 
ba  y  discurría  de  este  modo,  estaba  mi  omteiito  de  si 
mismo;  y  dyo  que  le  aprovechaba  pooo  lo  qi»  hibia 
aprendido,  pues  estaba  pooo  satiafecbo  de  ello,  y  que 
no  había  cogido  el  fruto  de  la  humildad  en  aquello  qu» 
sabía,  Y  asi,  se  partió  de  la  fuente  muy  disgustado;  y 
cuando  estuvo  junto  á  el  buey  que  rumiaba  la  yerba 
que  había  comido,  consideró  que  la  ciencia  que  sabia 
estaba  mal  digerida ,  y  que  así,  quería  volver  á  ella  otn 
vez,  y  estar  en  un  lugar  adonde  morase  la  pai«  y  no 
tener  con  hombre  alguno  disputa  ni  conUoversia  aobra 
lo  que  él  sabía;  y  que  bas<»na  en  todo  el  frato  qns 
se  puede  tener  de  la  ciencia.  Y  entdnoes  rabió  á  no  alto 
monte ,  donde  fabricó  un  aposento,  y  en  él  eatodió  j 
buscó  el  fruto  de  la  ciencia  que  amó  la  voluntad.  Y 
pasó  por  todos  los  pasiyes  dejus  librea,  por  loa  cuales 
había  pasado  otra  vex  su  entendimiento;  y  habiendo 
pasado  todos  iod  libros  de  la  filosofía,  no  se  hallaba  sa- 
tísfechoini  harto  de  la  ciencia ;  y  pasó  á  loa  lihroa  da  h 
teología,  y  habiéndolos  estudiado  todos,  m  halló  harto  y 
satisfecho ;  y  conoció  que  la  teología  era  d  froto  de  k 
filosofía,  y  que  la  filosofía  era  ^i  instrumento;  y  en- 
tonces subió  á  coger  el  fruto  á  la  Suma  Trinidad,  con- 
siderando la  producción  de  las  personaa  de  ka  divinas 
naturalezas ,  y  las  razones  de  aquella  producción;  coiio 
el  Padre,  que  naturalmente  engendra  ¿  el  Wjf^  eterna  é 
infinitamente ,  tan  infinito  por  razón  de  la  (froñiuéf 
tan  eterno  por  raion  de  la  ettmidad  y  tan  bueno  por 
razón  de  la  hondad,  como  naturalizado  ó  naUnal  psr 
razón  de  la  naturaleza ;  y  esto  mismo  de  laa  demain- 
zones  divinas.  Consideró  también  hi  producción  de  el 
Espíritu  Santo.  Y  estando  él  asi  cogiendo  mucho  tieoi- 
po  el  fruto  en  la  más  alu  sublimidad  y  cambra  de  el 
entendimiento  y  voluntad,  murió,  y  cumplió  j  perise- 
cionó  todos  los  pasos  que  dio.  Y  con  la  Soma  lÜoidaá 
permaneció,  y  fué  completo  m  entendimiento  y  cmMi 
su  voluntad.  Y  dé^e  á  Dios  la  gloria.  AmifU 
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il  bueno  aoMMeja  para  lo  superior,  y  el  ángel 
k)  inferior. 

ti  malo  aconseja  con  falsedad  j  dignidad  de 
f  el  buen  ángel  con  la  dignidad  de  maestro  y 
id. 

demonio  tiene  en  si  eoneardmeia. 

a  pena  en  el  demonio,  como  el  motimiento  en 

• 

QO  de  los  demonios  se  atormenta  á  sf  mismo  y 

J  malo  es  todo  perTortido  en  mal  y  pecado, 
demonio  tiene  esperanza  ni  caridad. 

los  ijemploi  de  el  (¡nito  de  el  irbol  aasellcaL 

le  que  un  ermitaño  fió  á  un  ángel  y  á  un 
que  estaban  porfiando  entre  si  reciprocamen- 
te el  ángel  decia  que  el  buen  obrar  era  el 
I  existir,  y  el  demonio  decía  que  el  existir 
to  de  el  mal  obrar.  £1  ángel  pues  decia  y  ale- 

el  buen  obrar  era  el  fruto  de  la  existencia, 
lyor  bondad  hay  en  el  recordar,  entender  y 
r  de  el  ángel ,  que  contempla  á  Dios ,  que  en 
de  el  ángel.  Empero  el  demonio  decia  que 
natural  era  mala,  por  el  mal  recordar,  enten- 
ir.  Por  eso  dijo  el  ermitaño  que  ellos  no  sa- 
ne un  gricjgo  había  dicho  á  un  latino  y  á  un 
;  porque  si  lo  supiesen,  no  porfiarían  en  lo 
m  porfiando.  «Y  qué  es  esto?  dijieron  el  án- 
smonio.— Cuéntase,  dijo  el  ermitaño,  que  un 
n  sarraceno  se  encontraron  en  cierta  viña, 

había  muchos  racimos  de  uvas.  Y  mientras 
I  ellos,  dijo  el  latinea  el  sarraceno  que  de 
ictmos  se  hacia  el  Tino ;  y  el  sarraceno  le 

que  de  ellos  no  se  hacia  el  vino;  pero  que 
96  hicia  nabit,  que  significa  en  arábigo  lo 
le  Tino.  Y  por  cuanto  el  cristiano  no  en- 
que  quería  decir  nabit,  ni  el  sarraceno  en- 
qoe  quería  decir  vino,  cada  uno  negaba  á 

que*decia,  y  sobre  esto  estaban  en  gran 
;  hasta  que  llegó  cierto  gríego,  que  sa- 
aguas  de  ambos;  el  cual  dijo  que  el  Thio  y 
ifícaban  una  misma  cosa  según  la  realidad  de 
I,  pero  no  significaban  una  misma  cosa  en  un 
¡orna;  y  que  por  eso  era  su  contrariedad, 
•  se  entendía  el  uno  á  el  otro. »  Esto  decia  el 
á  el  ángel  y  á  el  demonio,  para  que  él  ángel 
i  que  decía  la  verdad  según  el  buen  estado,  y 
9  ieawjantemente,  según  el  mal  estado. 

s  yroterbios  de  el  troaco  de  el  árbol  eTiteniL 

rítemidad  no  hay  término  en  el  fin. 
^/u  de  la  e?ítemidad  es  en  tiempo,  y  su  re- 
en  la  eternidad, 
mudad  no  tiene  medio, 
[miento  no  está  extendido  en  la  evitemidad. 
Dultiplica  número  en  la  evítemidad. 
ente  puede  exceder  ni  salir  de  la  eviter- 

smidad  es  espejo  de  hekmidad. 
V.-P. 


Ninguna  criatura  puede  ser  mayor  que  la  eriter- 
nidad. 

Tanto  durará  la  eTítemídad  cuanto  la  eternidad. 

La  eternidad  y  la  eTitenüdad  contrajeron  y  hicieron 
compaSla. 

Da  loi  ejeaiplos  la  loa  braios  de  ti  árbol  eviteraaL 

Lucifer  maldijo  su  entendimiento.  «¿Y  de  qué  modo, 
Raimundo,  fué  esto?  dijo  el  monje.— Cuéntase,  dijo 
Raimundo,  que  Lucifer  envió  su  entendimiento  á  Dios, 
para  que  le  tn^'ieso  esperanza  de  él.  Y  estando  su  en- 
tendimiento delante  de  Dios,  tIó  á  la  verdad,  que  es- 
taba leyendo  en  un  libro,  y  decía  que  Lucifer  no  te- 
nia voluntad  de  amar  la  esperanza,  y  por  cuanto  no  la 
amaba ,  dijo  la  verdad ,  en  ningún  tiempo  la  tendría. 
Por  esta  causa  volvió  el  entendimiento  á  Lucifer  sin  la 
esperanza.  Y  entonces  Lucifer  maldijo  á  el  entendi- 
miento, porque  no  trajo  la  esperanza  de  la  miserícor- 
dia  de  Dios;  pero  el  entendimiento  se  excusó,  y  dijo 
estas  palabras:  Cuéntase  que  había  un  rey  muy  justo, 
que  entendía  las  voluntades  de  los  hombres ;  en  cuya 
tierra  había  cierto  soldado,  que  aborrecía  mucho  aquel 
rey,  y  meditaba  su  muerte  con  un  hijo  suyo.  Suplicó 
pues  á  el  Rey  fuese  servido  de  que  su  hijo  estuviese  en 
su  corte  y  le  sirviese  á  la  mesa ;  y  esto  decia  y  pro- 
curaba, para  que  su  hijo  diese  veneno  á  el  Rey;  y  pro- 
metió á  el  hijo  que  haría  y  trataría,  después  de  muerto 
el  Rey,  que  él  fuese  rey.  Y  por  la  gran  voluntad  que 
tuvo  el  hijo  de  ser  rey,  consmtió  á  la  voluntad  de  el 
padre,  y  no  consideró  el  peligro  que  le  podría  suceder; 
lo  que  le  hizo  olvidar  el  consejo  de  su  padre,  y  tam- 
bién el  deseo  que  tuvo  de  poder  ser  rey ;  ni  el  padre 
cuidó  de  el  peligro  de  su  hijo,  por  la  mala  voluntad 
que  tenía  contra  el  Rey.  Pero  el  Rey  entonces  (que 
lo  sabía  todo)  dijo  que  las  voluntades  contrarias  ha- 
bían procreado  una  bija ,  que  se  llamaba  la  deses- 
peración ;  y  el  Rey  dio  aquella  bija  por  mujer  á  el  hijo 
de  el  soldado,  que  tuvo  generación.  El  Rey  pues  dijo 
á  el  soldado,  n  por  ventura  creía  que  de  la  mujer  de 
su  hijo  nacería  la  esperanza  ó  la  desesperación.  Y  en- 
tonces el  soldado  conoció  que  el  Rey  entendía  las  vo- 
luntades  de  los  hombres.  Y  asimismo  conoció  su  muer- 
te, y  no  tuvo  esperanza  en  el  Rey;  porque  era  tan 
grande  la  mala  voluntad  que  tenía  á  el  Rey,  que  no 
la  podía  convertir  para  amarle ;  y  quería  más  morir 
aborreciendo  á  el  Rey,  y  en  la  desesperación  de  la 
vida  y  de  el  perdón,  que  amar  á  el  Rey,  y  tener  espe- 
ranza en  su  misericordia.  Y  fué  tan  airado  en  la  muerte» 
como  cierto  hombre  que  maldijo  su  ser  en  su  vida. 
—Raimundo,  dijo  el  monje,  de  qué  modo  fué  esto? 

—Cuéntase,  dijo  Raimundo,  que  había  cierto  hombre 
pecador,  que  amó  mucho  las  vanidades  de  este  mundo,  y 
poiyuya  causa  había  heclio  contra  Dios  muchos  vítu- 
períos  y  deshonestidades.  Sucedió  pues  que  Dios  quiso 
usar  en  aquel  hombre  de  su  gran  miserícordia,  y  la 
dio  gracia  de  que  conociese  su  delito,  y  se  empleó  mu- 
cho tiempo  en  procurar  con  todo  su  poder  el  honor  de 
Dios.  Sucedió  que  aquel  hombre'  estuvo  mucho  tiempo 
enfermo  de  grave  enfermedad,  y  para  castigarle  Dios 
en  esta  vida,  permitió  que  el  demonio  le  pusiese  en 
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desesperación  de  la  misericordia  de  Dios,  memorando 
sus  grandes  pecados,  y  más  la  justicia  de  Dios  que  su 
misericordia.  Por  eso  perdía  el  grande  amor  que  solía 
tener ;  y  por  cuanto  creía  morirse  cada  día,  por  la  en- 
fermedad grande  que  padecía  y  tenía  en  la  imaginación 
las  penas  de  el  íníierno,  en  las  cuales  creía  estaría  evi- 
ternamente. Y  afirmaba  su  condenación  con  más  certe- 
za que  aquel  hombre  que  tiene  pan  en  su  roano,  y 
(jue  tiene  creído  debe  comer  de  aquel  pan.  Empero,  no 
obstante,  tenia  alf^una  esperanza  en  nuestra  Señora,  por 
un  libro  que  por  amor  suyo  había  hecho  antes ,  en  el 
Cual  libro  la  ensalzaba  y  alababa  muclK).  Aquel  hom- 
bre imaginaba  tanto  las  penas  de  el  infierno^  que  ha- 
biendo sido  curado  de  la  enfermedad ,  le  parecía  que 
había  estado  allá ,  y  que  le  habían  sido  reveladas  en  su 
enfermedad  muchas  condiciones  y  secretos  de  el  infier- 
no. Pero  en  el  ínterin  que  estuvo  en  su  enfermedad  asi 
desesperado,  sucedió  un  día  que  un  galo  cogió  un 
ratón  delante  do  él ,  y  le  mató  y  comió  en  su  presen- 
cia; y  aquel  hombre,  por  la  gran  tristeza  y  temor  en 
que  estaba  y  que  tenia  de  las  penas  infernales  y  eter- 
nas, deseó  ser  aquel  ratón  que  el  gato  comía ;  dicíen- 
do  de  sí  mismo  que  era  maldito  su  ser,  que  estaba 
aguardando  tantas  y  tan  diversas  penas  infernales  y 
durables.» 


De  los  ejemploi  de  los  nmos  de  ei  ftrbol  eTltenial. 

Cuéntase  que  cierto  prelado  había  cometido  un  pe- 
cado mortal  muy  torpe,  y  que  no  se  atrevía  á  confesar- 
le ,  y  que  cierto  príncipe  estaba  en  el  pecado  de  la  lu- 
juria. Sucedió  pues  que  ambos,  es  á  saber,  el  principe 
y  el  prelado,  hablaron  de  la  confesión ,  y  el  prelado  pre- 
guntó á  el  príncipe  sí  se  confesaba.  Respondió  el 
príncipe  que  deseaba  hacer  una  verdadera  confesión, 
la  cual  no  podía  hacer,  porque  cuando  le  sobrevenía  el 
deseo  y  voluntad  de  confesar,  consideraba  que  no  de- 
jaría aquel  pecado  por  la  confesión ,  por  eso  no  quería 
confesar;  diciendo  que  la  confesión  no  era  válida  sin  la 
contrición  y  satisfacción.  Pero  el  prelado  dijo  á  el  prin- 
cipe que  no  dejase  do  confesar  por  esto ;  porque  aun- 
que aquelU  confesión  no  le  era  suficiente  en  cuanto  á 
la  salvación,  con  todo  eso,  le  valdría  en  cuanto  á  el  cuer* 
po  y  en  cuanto  á  el  alma ,  porque  el  cuerpo  sufriría 
pasión  y  el  alma  vergüenza ;  y  que  frecuentase  la  con- 
fesión ,  y  también  memorase  las  penas  infernales  (con 
las  cuales  su  confesor  le  infundía  miedo);  que  así  su 
confesión  sería  ocasión  de  bien.  Sucedió  que  el  príncipe 
creyó  á  el  prelado  el  consejo  que  le  había  dado,  y  que 
por  la  frecuentación  de  la  confesión  que  el  príncipe 
liacia ,  comenzaba  á  tener  contrición  y  á  imaginar  las 
penas  eviternales ;  de  manera  que  cierto  día  propuso 
vencerse  á  sí  mismo ,  haciendo  una  verdadera  confe- 
sión ,  pues  tantas  veces  había  confesado  falsamente.  Y 
entonces  se  confesó  con  intención  de  que  no  volwia 
misa  el  pecado  déla  lujuria,  y  después  de  la  conlesion 
»'  halló  confirmado  en  el  camino  de  la  castidad;  y  alabó 
entonces  y  bendijo  la  miserícordia  de  Dios,  que  se 
acordó  de  él.  Y  sucedió  que  de  allf  á  algún  tiempo 
preguntó  el  prelado  á  el  príncipe  si  se  había  confesa- 
do. Y  el  principe  contó  á  el  prelado  lo  que  le  había 
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sucedido  por  su  consejo.  T  enldnoei  al  pnlado  tnvo 
gran  placer,  porque  el  principe  le  GPeia.  Y  a&  prelado 
se  «r^mjrflU  mucho  de  que  cómo  podía  aerqoa  él  sa- 
bía aconsejar  á  otro,  y  no  á  sí  mismo,  j  amaba  ais  el 
bien  de  el  príncipe  que  su  bien ,  por  cnanto  amaba  el 
bien  de  el  príncipe,  y  no  se  dolía  de  al  pecado  mortal 
en  que  él  estaba.  Y  así ,  propuso  entónoea  da  feaoerse 
á  si  mismo,  y  que  pues  aconsejó  á  otro ,  que  aa  aeaBse- 
jaria  á  sí  mismo.  Y  preguntó  á  el  principe  cnél  en  peor, 
ó  el  habitar  eviternamente  en  ei  fuego^  ó  pasar  vi  día 
de  vergüenza.  Y  el  principe  dijo  que  no  era  enn  cues- 
tión ,  porque  no  necesitaba  de  respoesla.  Bl  pialido 
dijo  entonces  á  sí  iiilsmo  que  él  quería  creer  á  ei  prínci- 
pe, pues  el  prúicípe  le  creía;  y  que  se  quería  vencer 
á  si  mismo  con  el  consejo,  pnes  con  el  conaejo  vendó  á 
el  otro,  y  quería  también  regocijarse  tanto  d»mkhm 
como  de  el  bien  de  otro.  Y  entóncea  el  prelado  conle- 
saba  aquel  pecado,  que  era  muy  Tergonioao  y  en  que 
había  estado  mucho  tiempo,  y  en  ninguno  lo  habáacn- 
fesado.  Y  después  de  la  confesión  lloró  aa  paoaéo  y 
fué  hombre  justo  y  de  santa  vida. 

De  los  ejemplos  de  li  reladon  da  el  árbol  evllerari. 


Cuéntase  que  el  paraíso  se  burlaba  de  el 
porque  era  negro ;  y  á  el  contrario^  el  infierna  da  el 
paraíso,  porque  había  en  él  tan  pocoa  hombm,  pt 
razón  de  que  los  hombres  que  estaban  en  an  mg^ 
gura  eran  más  que  los  que  estaban  en  la  bUncva  ét 
el  paraíso.  Y  entonces  dqo  el  paraíso  é  nneatia  Seion 
que  estaba  muy  mal  contento  de  la  üsgk  que  había  ha- 
cho de  él  el  infierno;  por  la  cual  la  pedia  qoe  togm 
á  Jesucristo,  su  Hyo,  que  desde  entonces  penailiaBs 
que  ningún  hombre  fuese  á  el  infiwno,  partqna  lodos 
viniesen  á  el  paraíso ,  y  para  que  en  él  podiaaa  habar 
más  hombres  que  en  el  infierno;  por  cnanto  no  aa  rar 
zonable  que  el  infierno  (que  es  tan  nudo)  kn0t  alfli 
en  sí  por  lo  cual  pueda  ser  niayor  que  yo,  qf» 
bueno ;  siendo  asi  que  la  relación  daba  ser 
el  gloríficante  y  glorificable ,  que  entre  f¡í  atonpeBlíaido 
y  atormentable;  pero  nuestia  Súora  reapondié  ^,á 
paraíso,  y  dijo  estas  palabras:  aCoéntaae  qnacMinf 
(que  ainaba  mudio  la  justicia)  tuvo  ui  liyoda  kM^i 
su  mujer»  que  era  muy  buena  señora;  y  ampaditi.fm 
cierto  día  llevó  la  Reina  á  su  hijo  á  un  naeg/üjm^Mlfr 
gocíjarse  en  él  con  su  hijo.  En  aquel  fttgal  naiiiap 
lobo,  que  vino  á  la  Reina»  la  hirió  malamenia  y  (afíilé 
el  hijo  que  tenía  en  sus  brazos,  y  aa  le  lla?A  ikJili 
su  consorte  y  á  sus  cachorros,  para  qns  la  «MliPPI* 
Pero  la  loba  no  le  quiso  comer,  y  le  crió  como  iioai 
hijos,  los  cuales  jugaban  con  él.  Y  cuando  filé  gtaaliy 
los  cachorros  fueron  grandes,  se  fneron  jimlaittotfía  pv 
el  desierto,  en  que  había  muchas  beatíaa  maipa.  .T;OÍ 
hijo  de  ei  Rey  se  acostumbró  á  cerner  laa 
á  el  modo  de  los  lobos ,  y  mataba  los  bombiea  j 
taba  las  ovejas.»  Y  entonces  el  paraíso  eQnoqié;|fr|ii 
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oiCridoanpocoe;  Ventónoes  mtldijoá  el  iobo,  que 
tmlbatóel  l¿yo  ala  Reina,  el  eaai  enseñó  á  les  otros  á 
eooMr  irrejas  oradas ;  y  también  maldijo  á  las  doncellas 
de  kReiiia,qae  no  fueron' é  buscar  sn  hijo,  yqoenola 
icoci^^dteron  cuando  entró  en  el  vergel. 

De  los  proTeri>ioi  de  las  flores  de  el  árboi  eYíternal. 

«Infamo,  dijo  el  paraíso,  que  es  lo  qué  deseas?— 
raraiae,  leqKmdfó,  que  no  tengas  bien  alguno. 

»lnflm»,  por  qué  estas  enojado?— Paraíso,  porque  lie 
sido  <leflpejado  pot  Cristel 

BlnOerno,  por  qué  haces  mal  á  tu  amigo?— Paraíso, 
porqoe  no  amo  el  bien  público. 

vlnfiemo,  tienes  mucho  que  puedas  comer  y  beber? 
— Parelw,  los  hombres  no  cesan  de  pecar. 

vlnfíemo,  bebiste  la  sangre  de  el  Rey?— Paraíso, 
todo  estoy  lleno  de  rojor. 

vlnfierao,  qué  es  lo  qué  «ada  suelto  en  to  liospedaje  ? 
— ParafsOy  la  desesperación  y  todo  mal. 

»InOemo,  podrá  alguno  salir  de  tí?— Paraíso,  nin- 
guno puede  en  mí  tener  arrepentimiento. 

«Infierno,  por  qué  te  has  tragado  tantos  hombres?— 
Paraíso «  es^  porque  Cristo  está  muy  poco  conocido  y 
amado. 

vlnOemo,  por  qué  eres  tan  malo?— Paraíso,  porque 
00  soy  legal. 

•Infierno,  de  qué  tuviste  temor?—  Paraíso,  de  Cristo, 
qoe  di  eontríckm  á  los  hombres.» 

De  lee  t Jeaplos  da  el  froto  de  el  irbol  eYitentl. 

Gntetase  que  cierto  hombrí  oia  predicar  de  el  pa- 
raíso y  de  el  infierno,  y  que  el  predicador  deda  que  los 
buenos  hombres  íendrian  en  el  paraíso  gloria  eviterna, 
y  que  tos  malos  hombres  tendrian  en  el  infiemo  pena 
eviterna ;  deqmes  de  el  sermón  aquel  hombre  consi- 
deró y  póisó  mudio  en  lo  que  había  oído  á  el  predica- 
dor die  laceria  de  el  parabo  y  de  la  pena  de  el  infiemo; 
y  sentia  en  sí  mayor  tonor  de  las  penas  de  el  infierno, 
qna deseo  de  hi  gloria  de  el  parado;  y  tan  continua- 
manto  consideró  las  penas  de  el  infierno ,  y  estuvo  tanto 
tieoipo  en  aquella  consideración ,  que  no  se  recordó 
CMÍ  de  Dios  ni  de  el  paraíso.  Y  aquel  gran  temor  que 
tuvo,  le  hizo  andar  macilento  y  que  enflaqueciese  y 
cajees  enfermo ;  por  eso  dijo  á  su  alma  que  el  temor 
quafeoble  haría  morir;  y  entonces  propuso  olvidar 
las  penas  de  el  infiemo  y  desear  la  gloria  de  el  paraíso: 
poique  el  desear  bienes  grandes  hace  que  el  cuerpo  esté 
gofdo  y  sano  y  el  alma  alegre  y  contenta;  pero  por 
coanto  había  permanecido  mucho  tiempo  considerando 
las  penas  de  el  infierno  y  olvidándose  de  el  paraíso,  no 
podía  osar  á  su  placer  de  su  memoria,  porque  la  había 
aumentado  con  demasía  en  memorar  las  penas  y  en 
olvidar  la  gloria;  poroso  propuso  de  ir  á  cierto  amigo 
sup,  que  ert  muy  sabio,  y  le  contó  su  estado,  para 
qoe  le  diese  consejo,  y  el  modo  de  poder  memorar  el 
ptftíso  y  olvidarse  de  el  infiemo,  por  cuanto  sentía 
se  ibt  maríeodo  de  temor  y  miedo.  Y  su  amigo  le  dijo 
qoe  la  razón  por  que  memoraba  más  las  penas  de  el  in- 
iismo  que  la  gloria  de  el  paraíso,  era  por  cuanto  se 
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amaba  más  á  sf  mismo  4ue  á  Dios ;  porque  a^las  co- 
sas que  más  ama  el  hombre^  las  recuerda  más;  y  el 
hombre  teme  más  la  deslionra  y  pérdida  de  aqudlo  que 
ama  másVqueel  mal  de  aquello  que  no  ama  tanto.  Y 
entonces  el  hombre  comenzó  amar  más  á  Dios  qué  así 
mismo,  y  á  memorar  más  la  bondad  de  Dios  que  la 
suya  propría ,  y  deda  que  vdia  inás  aquella  que  la  suya. 
Y  él  quería  esto,  y  decía  que  era  la  razón  grande,  por 
cuanto  la  bcmdüd  de  IHos  es  h  hiente  y  el  froto  adonde 
se  cogen  todos  los  bieDes.  De  tal  manera  se  acostumbró 
aquel  hombre  á  memorar  la  bondad  de  Dios,  que  no 
tenía  temor  de  las  penas  de  el  infierno,  y  casi  no  cuida- 
ba de  sí  mismo ;  porque  no  amaba  el  honor  ni  el  des- 
canso ni  bis  riquezas,  y  lo  mismo  le  era  cuando'  le 
decían  ínjijffias  xxHno  cuando  comía ,  y  cifendo  le  mes* 
traban  el  semblante  airado^  como  cuando  le  acariciaban 
y  saludaban ,  y  cuando  |e  vituperaban  y  ofendían  como 
cuando  le  honraban ;  si  él  se  acordaba  de  la  venganza; 
pero  oiiaido  Dios  era  ofendido  .y  deshonrado  (á  quien 
él  amaba.tanto),  permanecía  en  dolor  y  tristeza,  y  de^ 
eia  á  las  gentes:  «Ah  gentes !  ¿por  qué  pecáis,  y  por  qué 
deshonráis á  mi  amado?  Porque  si  consideraseis  mudns 
veces  el  dolor  y  mal  que  sigue  á  el  pecado,  no  tendríais 
alegría  ni  gusto  de  cosa  alguna.» 

De  los  proTerbios  de  el  tronco  de  el  irbol  material. 

Pues  nuestra  Señora  es  igual  á  la  piedad,  ninguno 
desconfié  de  ella. 

Si  alguno  está  lleno  de  conciencia  y  llanto,  esté  se- 
guro de  la  piedad  y  amor  de  nuestra  Señora. 

Nuestra  Sm)ra tiene  tal  virtud,  que  puede  limpiará 
el  pecador  de  los  pecados. 

A  el  que  llama  á  nuestra  Señora,  ella  le  responde  con 
el  perdón. 

A  el  qoe  reclama  á  nuestra  Señora ,  ningún  demonio 
le  puede  dañar^ 

Desea  nuestra  Señora  que  cada  uno  la  requiera  y  to- 
que con  la  penitcnda. 

Nunca  nuestra  Señora  faltó  á  el  hombre  que  se  ar- 
repintió bien  de  sus  pecados. 

El  que  quiere  ser  amado  de  nuestra  Señora ,  haga 
que  su  Hijo  sea  honrado. 

Nuestra  Señora  tiene  maternal  amor  para  cualquier 
pecador  penitente  que  tiene  contrición. 

Da  suficiencia  nuestra  Señora  á  el  que  alaba  á  su 
Hijo ,  y  procura  que  sea  alabado  y  amado  en  el  mundo. 

De  los  proYerbios  de  las  flores  de  el  árbol  divinal. 

Ah  Hijo  Dios!  mi  corazón  te  ama  tanto. 
Ah  Dios  Padre!  el  Espíritu  Santo  os  llama. 
Ah  Padre  y  Hijo  infinito! 

^Ah  Espíritu  Santo ,  que  eres  de  ambos  á  dos  pro^ 
ducído! 
Ah  Generación  infinita! 
Ah  Expiración  cumpfida ! 
Ah  Expiración  eterna  pasiva! 
Ah  Expiración  eterna  activa! 
Ah  Pasión !  tú  quieres  ser  infinita. 
Ah  Acción!  tú  quieres  ser  cumplida. 
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miento  y  memoria  (\uo  solamente  en  la  voluntad.  No 
ohslaiito,  Jilgiinas  veces  sucede  que  la  memoria  y  el  en- 
lendimií-nlo  roprcsentan  á  la  volimlad  buenas  semejan- 
zas y  mala^; ,  y  la  voluntad  elige  las  malas  y  repele  las 
buenas.  Y  esto  es  por  cuanto  el  entendimiento  y  la  me- 
moria usan  del  menor  poder  y  de'  la  menor  §rúíideza 
de  la  bondad ,  duración  y  virtud^  verdad,  y  que  la 
memoria  recuerda  menores  fines ,  y  se  olvida  de  los 
fines  mayores. 

De  la  fortaleza. 

La  fortaleza  es  aquel  hábito  y  virtud  por  el  cual  los 
bombres  son  fuertes  contra  los  vicios,  y  se  esfuerzan 
para  ganar  las  virtudes.  La  fortaleza  es  principalísima- 
menle  por  razón  de  el  poder  que  reina  en  la  bondad, 
ijrandeza,  duraciun,  sabiduría,  voluntad,  verdad, 
gloria ,  diferencia ,  c(mcordaneia  y  contrariedad,  que 
compelen  y  fortifican  eJ  principio,  medio  y/ín,  y  la 
mayoridad  é  igualdad  de  aquellas  cosas  que  son  bue- 
nas contra  la  igualdad  de  aquellas  que  son  malas.  Y 
por  esto,  cuando  la  fortaleza  es  tocada  con  la  malicia 
contra  la  bondad,  entonces  fortifica  la  bondad  con  la 
(jruiidvza  y  las  domas  naturalezas  primitivas.  Y  cuando 
la  fortaleza  es  torada  con  la  pequenez  contra  la  gran- 
di'za ,  multiplica  ó  fortifica  la  grandeza  en  la  mayori" 
dad  contra  la  minoridad  y  pequenez.  Por  esta  razón  los 
soldados  son  fuertes  y  atrevidos,  y  tienen  gran  ánimo  y 
deseo  de  conseguir  la  victoria.  Y  cuando  en  la  mesa 
son  tocados  ó  tentados  contra  la  templanza,  son  fuer- 
tes contra  la  cuta  con  la  grandeza  de  la  bondad  y  de  la 
memoria  (que  recuerda)  y  con  la  grandeza  de  la  vo- 
luntad, que  aman  la  sabiduría ,  salud  y  palabras  líci- 
tas,  las  cuales  no  puede  tener  el  hombre  cuando  como 
y  IjoIk"  mucho.  Y  cuando  el  soldado  es  tentado  por  la 
lujuria  ó  por  la  soberbia  ó  por  los  demás  vicios,  el  po- 
der subministra  su  semejanza  á  las  naturalezas  primi- 
tivas, y  semejantemente  toma  de  ellas  sus  semejanzas 
para  poderse  vestir  y  adornar  de  el  hábito  de  la  forta- 
leza ,  y  defenderse  de  los  vicios.  Y  á  esto  concurren  lai 
naturalezas  primitivas,  según  lo  que  e\ poder  se  fortifi- 
ca, dando  y  tomando  las  semejanzas  de  ellas. 

Do  la  templanza. 

La  templanza  es  aquella  virtud  por  la  cual  los  hom- 
bres ostán  más  sanos  que  por  las  otras  virtudes ,  y  por 
la  cual  vencen  los  apetitos  ilícitos.  La  templanza  más 
consiste  por  la  igualdad  que  por  alguno  de  los  otros 
principios ;  por  eso  tiene  mayor  concordancia  con  la 
justicia  que  con  otra  virtud  alguna ,  porque  antes  se 
ayuda  c^n  la  juslicia'^que  con  las  demás  virtudes,  ix>r- 
que  con  la  jusliría  mide  las  cosas  lícitas,  y  con  ellas  se 
defiende  de  las  ilícitas.  También  la  templanza  se  ayu- 
da con  la  fortaleza  contra  los  grandes  ai>etitos  de  cjomer 
y  beber,  en  cuanto  la  fortaleza  la  conserva  hasta  que 
llega  la  justicia ,  que  repele  los  apetitos  demasiados ,  y 
multiplícalos  menores  apetitos ,  para  que  .«^an  iguales 
los  apetitos  en  la  potencia  digestiva  y  retentiva.  Y  á 
esta  misma  igualdad  ayuda  la  prudencia ,  que  ensena 
las  cautelas  y  modos  iK)r  los  cuales  tengan  los  hombres 
templanza  contra  la  gula,  en  cuanto  en  el  principio  de 
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la  mesa,  antes  que  comiencen  á comer,  les  mueve  i  re- 
cordar, entender  y  amar  la  templanza,  y  aborrecer  la 
gula  y  sus  circunstancias.  Y  hace  considerar  á  los  hom- 
bres la  poca  utilidad  de  el  sabor,  y  el  gran  peligro  de 
la  enfermedad ,  que  procede  y  viene  de  él,  porque  son 
muy  recordados  y  amados  los  muchos  y  grandes  sabo- 
res en  las  viandas.  Per  lo  cual  la  prudencia  aconseja 
que  se  olviden  aquellos  sabores  demasiados,  y  se  re- 
cuerde la  templanza,  y  se  disponga  para  que  sea  habi- 
tuada. De  adonde,  de  la  manera  que  cuatro  herniaDos  ó 
tierAMIi!9tii^afn  modo  y  naturaleza,  según  el  instinto 
natural,  de  ayudarse  contra  sus  enemigos,  asi  lu  virtu- 
des cardinales  tienen  modo  é  instinto  natural  para  ayu- 
darse contra  los  vicios. 

De  la  f». 

La  fe  os  la  virtud  que  compele  el  entendimiento  á 
afirmar  ú  negar  positivamente  las  cosas  que  son  ver- 
daderas. La  tb  es  para  que  restaure  las  verdades  ama- 
bles ,  recordables  y  considerables ,  para  que  sus  ssme- 
janzas  sean  buenas,  por  las  cuales  están  signiflcadas; 
como  las  cosas  visibles  ausentes  de  la  vista,  cujuseme- 
janzas  están  recibidas  en  la  imaginación,  para  qqa  fal- 
tando las  cosas  visibles,  puedan  parecer  amables.  U  k 
es  máximamente  por  razón  de  el  entondimientOp  qoi 
cree  aquello  que  no  puede  entender;  empero  también 
ayudan  á  su  creencia  la  memoria  y  la  voluntad;  porque 
la  voluntad  quiere  que  lo  alcance  y  toque,  supomoido  la 
verdad,  la  cual  no  puede  tocar  ni  alcanxar  en  aqoel 
tiemiH)  por  razones  necesarias.  Y  esto  quiere  la  volun- 
tad, para  que  pueda  alcanzar  y  tocar  las  amabilidades  de 
los  objetos  que  el  entendimiento  considera.  Y  lo  mis- 
mo hace  la  memoria,  que  tiene  instinto  natural  á  U¿ 
mcmorabilidados  deseadas,  para  tener  oonoordancia 
con  la  voluntad.  Por  razón  de  la  fe  la  ín^electividad 
inquiero  la  inteligibilidad  de  las  cosas  verdaderas,  y 
dispone  la  materia ,  para  que  se  entienda  por  rvMtt 
necesarias;  y  á  esta  disposición  ayuda  Dio&^T  ayodab 
amatividad  de  la  voluntad  y  la  memoratividad  de  b 
memoria.  Y  por  esta  causa  el  entendimiento  se  eiall* 
y  subtiliza  tanto  cuanto  puede ,  para  subir  y  remoDlar 
su  entender  á  las  verdades  de  las  cosas  por  raaones  di- 
cesarías ;  como  á  el  entender  la  Trinidad  de  Dios  y  so 
encarnación ,  la  creación  do  el  mundo  y  la  resuffecdoB 
de  los  hombres,  el  Sacramento  de  el  altar  y  hi  poteilad 
que  el  Papa  tiene  en  las  llaves,  y  así  de  otras  eOMS  se- 
mejantes á  éstas.  Y  á  este  ascenso  ó  sublímacioo  a» 
puede  llegar  el  entendimiento,  si  primero  no  anipisieif 
s(!r  posible  cualquiera  de  los  objetos  que  habernos  dícba 
VoT  eso  la  fe  tiene  este  oficio  ó  función,  de  quepordk 
el  entendimiento  supone  que  puede  enlendetr  lo  verda- 
dero. Y  es  la  luz  de  el  entendimiento,  por  la  cual  poA 
inquerir  lo  verdadero;  y  cuando  hubiere  adqñridD 
aquello,  es  á  sal)er  lo  verdadero,  ó  que  lo  hubiere 
bido  en  un  grado  de  la  verdad ,  la  fe  Ij  dispone  la 
ría,  por  donde  suba  mas  arriba  con  mayor  giaodflv'i 
entender;  y  esto  de  grado  en  grado,  hasta  tanto fV 
no  pueda  subir  más.  Y  la  fe  está  sobre  el  eDfeodipBt* 
to,  y  el  entendimiento  está  debajo  de  la  fe¡.Cflnp^ 
olivo  que  está  ingerido  sobre  el  alcornoque  |X.Qp|lp 
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más  Tiene  y  se  aHega  la  materia  de  el  alcomoqtie  á  el 
oli^^  sube  más  el  olivo,  y  convierte  en  su  especie 
aquella  materia  qne  le  va  sobreviniendo.  Y  en  este 
pasaje  se' conoce  de  qué  modo  la  fe  permanece ,  y  los 
méritos  que  tiene  el  hombre  por  ella;  aunque  el  en- 
tendimiento alcance  y  toque  en  un  tiempo  las  verdades 
que  son  competentes  á  Dios  por  razones  necesarias,  las 
cuales  verdades  no  tocaba  antes,  pero  suponía,  por  la 
virtud  de  la  fe,  que  ellas  eran  verdaderas.  Si  no  fuese 
la  fe,  los  hombres  simples  y  que  tratan  de  las  artes 
mecánicas  no  podrían  participar  con  las  verdades  de 
Dios  y  do  sus  obras ,  que  son  difíciles  de  entender.  Pero 
por  cuanto  la  fe  está  en  ellos,  participan  con  aquellas 
verdades,  amando,  creyendo  y  recordando;  de  la  misma 
manera  que  participan  con  las  sensibilidades  (que  no 
sienten),  imaginándolas,  por  el  cual  imaginar  se  mue- 
ven á  sentirlos  sensibles  que  desean  sentir,  viendo, 
oyendo,  oliendo,  gustando,  etc. 

De  la  esperanta. 

La  esperanza  es  virtud  que  hace  esperar  á  el  hombre 
d/ln  que  desea,  á  el  cual  cree  llegar  más  por  el  poder 
jbcñdaá  de  Dios  óde  otro  que  por  su  (ondad  ópotfer, 
y  to  mismo  es  de  la  grand$%a,  duracUm,  sabiduría  y 
tohnUad.  La  esperanza  más  es  por  el  fin  que  por  otro 
principio.  €9on  ella  los  hombres  confian  en  la  misericor- 
dia de  Dios  que  les  perdone  sus  pecados ;  porque  tiene 
mayor  poder  para  perdonar  los  pecados  que  el  que  ellos 
tienen  para  pecar,  y  mayor  es  su  bondad  en  hacer 
bten  que  la  malicia  de  los  hombres  en  hacer  mal;  y  la 
vohmtad  de  Dios  es  mayor  en  amar  las  cosas  buenas  y 
piadosas,  que  la  voluntad  de  los  hombres ,  y  lo  mismo 
es  de  la  eabiduria  y  duración  de  Dios.  Y  por  eso  el 
qos  vá  espera  perdón  de  Dios ,  consigue  el  fin  que 
desea.  Los  hombres  que  quieren  hacer  algunas  cosas, 
por  las  cuales  Dios  sea  servido  y  honrado,  si  no  las 
pueden  hacer  por  si  mismos,  porque  tienen  poco  po- 
der, tomen  su  recurso  á  el  divino  poder,  debajo  de 
cuya  esperama  aguarden  el  socorro,  porque  el  /fn  es 
para  la  honra  de  aquel  poder,  y  tales  hombTes  tienen 
esperanza  verdadera.  Pero  los  hombres  que  desean 
llegar  á  cierto  fin,  para  que  sean  honrados  en  él ,  se 
enriquezcan,  sean  servidos  (y  por  modo  de  hablar), 
para  que  se  salven  y  escapen  de  graves  peligros ,  y  tie- 
nen estos  deseos  por  razón  de  su  utilidad,  y  no  total  y 
absolutamente  por  la  honra  de  Dios ;  estos  tales'no  tie- 
nen verdadera  esperanza,  porque  ninguno,  pecando, 
puede  tener  verdadera  esperanza ;  siendo  asi  que  la  es- 
peranza  y  el  pecar  son  contrarios,  y  que  la  esperanza, 
h  virtud  de  la  justicia  y  la  caridad  tienen  concordan- 
cia. De  la  manera  que  la  fe  prepara  la  materia  á  el  en- 
tendiiDÍento,  para  que  pueda  subir  y  levantar  su  enten- 
der i  las  supremas  inteligibilidades;  así  la  esperanza 
prepara  la  materia  á  la  voluntad,  para  que  haga  subir 
su  amar  i  las  altas  amabilidades  y  memorabilidades. 
Por  eso  la  esperanza  es  causa  que  da  á  los  hombres 
gran  placer  y  reposo ;  y  cuanto  es  mayor,  tanto  es  causa 
da  mayor  placer  y  quietud.  Y  en  este  pasaje  se  conoce 
qos  DkM  p^mite  que  algunos  hombres,  hijos  de  la  es^ 
pemna  yprofssores  de  ella,  sean  pobres  y  estén  en  | 


grandísimos  peligros ,  para  que  tengan  confianza  en  la 
bondad  y  poder  de  Dios.  Porque  de  la  manera  que  la 
gran  frialdad  hace  á  el  hombre  que  se  acuerde  de  el 
calor  de  el  fuego,  ó  la  gran  sed  hace  que  el  hombre  se 
acuerde  de  la  frialdad  de  el  agua  ó  de  el  lugar  donde 
está  la  fuente;  así  los  trabajos  que  padecen  en  este 
mundo  los  amigos  de  Dios  por  su  amor,  les  hace  se 
acuerden  de  el  gran  poder  y  gran  bondad  de  Dios.  Y  lo 
mismo  de  su  gran  humildad,  piedad  y  voluntad. 

De  la  aridad. 

La  caridad  es  virtud  que  causa  compañía  y  consuelo 
entre  el  amigo  y  el  amado  que  se  refieren  y  tienen  á 
lo  amable.  Por  la  caridad  aman  los  hombres  á  Dios  y  á 
sus  obras ,  se  aman  unos  á  otros  recíprocamente  y  á  sí 
mismos.  Y  es  más  por  la  voluntad  que  por  otro  princi- 
pio. Y  no  puede  ser  plena  sin  el  amar,  que  se  refiera  y 
tenga  á  Dios  y  á  los  hombres,  con  la  grandeza  de  la 
6ondad,  justicia  y  amabilidad.  Por  esto  los  hombres 
que  tienen  su  amar  para  Dios  y  para  si  mismos  son 
hijos  de  la  caridad  y  vestidos  de  su  hábito.  Pero  aque- 
llos que  no  tienen  su  amar  en  Dios  ni  en  sí  mismos,  con 
\di grandeza  de  la  bondad,  justicia  y  amabilidad,  no 
tienen  su  amar  vestido  de  la  caridad;  pero  está  vestido 
de  la  figura  de  la  caridad,  que  es  contra  la  forma;  co- 
mo el  agua  caliente,  en  la  cual  la  figura  de  su  calor  es 
contra  la  forma  de  la  frialdad.  Así  como  los  dineros  y 
posesiones  son  las  riquezas  de  los  hombres  ricos ;  de  la 
misma  manera  la  caridad  es  la  riqueza  de  los  hombres 
pobres.  Y  por  cuanto  quiere  la  caridad  que  los  ricos  sa- 
tisfagan á  los  pobres  con  sus  riquezas  en  sus  necesida- 
des ,  también  la  caridad  es  la  riqueza  de  los  ricos  en 
los  hombres  pobres,  porque  la  caridad  requiere  que  los 
hombres  pobres  sirvan  á  los  ricos  en  sus  menesteres. 
Por  eso  la  caridad  tiene  un  pié  en  los  hombres  ricos  y 
otro  en  los  hombres  pobres ,  y  se  lleva  á  amar  por  la 
caridad  á  Dios,  que  es  el  amado.  La  caridad  es  semejan- 
za de  la  voluntad,  la  cual  desea  que  sean  amadas  las 
amabilidades.  Por  esta  causa  la  caridad  hace  quo  el 
amado  sea  en  el  entendimiento  y  en  la  memoria  de  el 
amigo,  en  el  cual  consiste  el  ainadq^ memorado  y  en- 
tendido. Por  esto  la  caridad  es  la  virtud  quo  da  mayor 
placer  y  contento  que  otra  alguna  virtud,  y  por  la  cual 
el  s^igo  está  más  encadenado  á  su  amado,  de  manera 
que  no  se  pueda  apartar  de  él ,  ni  fatigarse ,  honrándole 
y  sirviéndole.  Y  por  cuanto  en  este  libro  hablamos  con 
brevedad ,  porque  las  gentes  no  quieren  la  prolijidad  y 
se  cansan  muy  presto  en  amar,  no  queremos  decir  de  la 
caridad  todo  lo  que  podríamos  decir.  Hase  dicho  de  las 
virtudes  morales ;  y  ahora  se  dirá  de  qué  modo  una  vir- 
tud tiene  concordancia  con  otra.  Y  esto  es  para  quo  se 
tenga  la  enseñanza  y  doctrina  de  qué  modo  con  unas 
virtudes  se  pueden  tener  las  otras,  y  de  qué  manera  se 
puede  contradecir  á  los  vicios ,  que  son  sus  conlrarios. 

Do  la  JasUcia  y  pradencla. 

La  prudencia  dispone  á  la  justicia  sus  objetos ,  en 
cuanto  inquiere  lo  lícito  y  lo  ilícito ;  porque  es  opera- 
ción de  el  entendimiento,  que  los  entiende.  Por  esto,  en 
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le  ha  injuriado;  y  también  es  difícil  el  servir  á  Dios  y 
el  honrarle,  por  razón  do  los  inapedímientos,  que  son 
grandes ;  y  que  Dios  permite  que  sean  grandes,  para  que 
la  caridad  pueda  usar  de  mayor  poder  en  tratar  de  el 
honor  de  Dios.  Y  por  eso,  cuando  los  hombres  que  aman 
á  Dios  tienen  gran  hastio  y  en&do  en  servirle ,  es  toca- 
da la  fortaleza  para  que  sea  grande  la  fuerza  en  la  carí- 
daii,  y  ésta  pueda  ser  grande ;  la  cual  grandeza  consi- 
gue en  la  grandeza  de  el  vigor,  que  es  la  fortaleza ,  con 
que  fortifica  su  amar,  con  el  cual  ama  á  Dios  y  á  su  hon- 
ra. Y  lo  mismo  es  de  el  hombre  pobre  que  da  limosna 
á  otro  pobre,  la  cual  limosna  es  muy  difícil ,  porque  ne- 
cesita de  lo  que  dn  á  d  otro. 

De  la  templanza  j  la  fe. 

La  templanza  y  la  fe  tienen  concordancia  Mi  la  con- 
cordancia que  tienen  con  la  fortaleza ;  como  dos  her- 
manas que  tienen  concordancia  con  la  fortaleza  en  amar 
á  su  hermano ;  porque  por  razón  de  la  fortaleza,  que  es 
la  fuerza  de  la  templanza  y  de  la  fe,  la  fe  y  la  templan* 
za  tienen  concordancia.  Por  eso  la  fe  fortifica  la  templan- 
za, y  la  templanza  fortiGca  la  fe;  porque  por  los  manja- 
res templados  está  el  entendimiento  dispuesto  á  creer 
contra  la  incredulidad ;  y  como  los  hombres  embriagados 
creen  levemente  ó  no  creen,  asi  los  hombres  que  tienen 
fe^  aman  la  templanza,  para  poder  usar  mejor  de  la  fe. 

ne  la  templanza  y  de  la  esperanza. 

La  templanza  trae  mérito,  el  cual  verdaderamente 
dispone  el  hábito  de  la  esperanza,  que  espera  remunera- 
ción. Y  cuando  los  hombres  que  han  pecado  contra  la 
templanza  se  arrepienten,  y  aman  la  templanza ,  la  tem- 
planza dispone  el  hábito  de  la  esperanza,  por  el  cual  los 
iiotnbres  pecadores  tienen  confianza  en  la  misericordia 
de  Dios,  y  éste  les  perdona  las  foltas  que  cometieron 
contra  la  templanza;  y  la  esperanza  causa  el  hábito  de  la 
templanza,  en  cuanto  hace  considerar  á  los  hombres  la 
misericordia  de  Dios,  suponiendo  que  aborrecen  la  gula 
y  que  aman  la  templanza. 


De  la  templanza  y  de  la  earldad. 

Para  que  la  caridad  sea  virtud,  es  necesaria  á  los  hom- 
bres la  templanza ;  por  cuanto  sin  la  templanza  la  cari- 
dad no  podria  ser  virtud,  porque  no  podria  ser  susten- 
tada en  la  gula.  Y  porque  la  templanza  es  necesaria  á  la 
caridad ,  conviene  que  la  templanza  sea  virtud.  Por 
eso  la  caridad  causa  templanza ,  por  cuanto  conviene  y 
es  necesario  que  la  templanza  sea  virtud,  para  que  lo 
pueda  ser  la  caridad,  y  á  el  contrario.  Y  en  este  pasaje 
so  conoce  que  la  caridad  es  más  noble  virtud  que  la  tem- 
planza, por  ser  la  templanza  de  las  segundas  intencio- 
nes, y  la  caridad  de  las  primeras. 

De  la  fe  y  de  la  esperanu. 

La  fe  es  la  luz  y  certificación  de  el  gran  poder,  humil- 
dad y  misericordia  de  Dios;  porque  gran  poder  es  aquel 
que  liace  existir  una  persona  de  dos  natoralesa^  es  á 


DE  FILÓSOFOS. 

saber,  de  la  naturateía  divina  y  humara ;  fi  dM  penona 
se  llama  Jesucristo.  Y  gran  humildad  m  que  la  divina 
naturaleza,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  quiera  vestírw  de 
nuestra  naturaleza  humanadla  cuales  Cristo  hombre.  Y 
gran  misericordia  fuéqueDios,s¡oqu6eI  género  humano 
pidiese  perdón,  quisiese  perdonar  pw  fai  encamcíoD, 
que  tomó  la  misericordia,  la  cual  es  Dios.  Por  eso  la  le 
causa  la  gran  esperanza  que  el  hombre  tiene  en  el  gnm 
poder  de  Dios  y  en  su  gran  miseríoordit,  piedad  y  hu- 
mildad. La  cual  esperanza  verdaderamente  no  podría 
ser,  si  el  hombre  no  creyese  la  encamaciaD  de  Dies.  T 
en  este  pasaje  se  conoce  que  loe  ínfleles  no  eslte  dis- 
puestos ét  tener  tanta  esperanza  como  loe  crisüan^ 
siendo  asi  que  los  infieles  no  creen  hi  encsnmctSQds 
Dios. 

De  la  fe  y  U  earidad. 

La  fe  y  la  caridad  tienen  concordancia  en  que  ciee* 
mes  por  la  íe  la  producción  divhia  por  hi  genendoo  y 
espiración,  de  donde  se  signe  la  Trinidad  és  penow, 
es  á  saber,  el  Padre,  el  Hijo  y  el  espirita  Samo;  y  per- 
qué creemos  la  encamación  y  Upesion  deCrirte/bsiB- 
bre  y  Dios,  causa  la  fe  caridad  en  hi  ^roiNtaA  do  la  ta- 
dad,diiracton,  }}od0r,ia6adtiria,  twttod  y  viM; 
siendo  la  Trinidad  y  la  encamación  objetos  may  am^ 
bles  á  la  voluntad,  di^uesta  por  la  lús  de  la  Is  éMir 
las  grandes  amabilidades.  Porque  cuanto  hi  fe  es  Hfor, 
tanto  más  dispuesta  estala  voluntad  á  tener  gnus  eM- 
dad.  Por  eso  hay  concordancia  entre  le  earidad  y  l|  fe 
por  la  condesa  de  la  tondod  y  de  las  dsmas  fermas,  qm 
son  instrumentos  para  su  concordancia.  Y  en  eili  pa- 
saje se  conoce  que  aquellos  tienen  poca  cerídad,  ^  aa 
profesan  ni  reverenciaQ  la  fe  con  fe  gnmiéMa  de  fe 
dad,  viriud,  verdad,  a a6tdurta  ypodsr* 

Oe  fe  Mpenau  7  eari4ad« 


En  la  grandeza  de  fe  caridad  se  muItipUce  hfM- 
deza  de  feesperanza;  porqueloe  hombre^»  oaanftoflM|iff 
caridad  tienen  á  Dios,  á  si  mismos  y  á  sns  frij/ate^ 
tanto  más  causan  en  la  esperanza  fe  yrondasa,  yieleo^ 
Inrio;  porque  el  hombre,  cuanto  mayor 
en  Dios  y  en  sus  amigos,  tanto  mis  eanee 
en  la  caridad.  Por  eso  la  caridad  y  fe 
lo  que  son  grandes,  causa  cada  unaá  feotn  fe^ 
za  de  la  bondad,  duración,  poder,  eMditfia,  «oInrIbA 
t7drdad,  viriud,  fin  y  eoncordancúi.  T  por  esla  casa 
pueden  los  hombres  tener  tanta  caridad  yespeienaeem- 
ta  quisieren  tener.  Y  en  este  pasaje  se  conoce  qns  ti—i 
gran  culpa  aquellos  que  son  negligentes  y  deacoMsi» 
en  tener  la  grandeza  de  la  caridad  y  de  la  esperena-Hw 
dicho  de  las  siete  virtudes  morales,  de  las  cuales  tai  nai 
están  recíprocamente  mezcladas  con  tos  otras.  Yegtn  m 
ha  de  tratar  y  decir  de  las  diez  y  sefe  TÍrtndeemeiefes,qBi 
decienden  y  se  derivan  de  las  primeras.  Tsqgm  fed»- 
trina  que  habernos  dado,  mezclando  las  anas 
con  las  otras,  se  puede  conocer  la  doctrina  y  el 
en  mezcfer  fes  virtudes  que  p      nemoe  dsrir. 
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^ns,  y  k»  mayorw  múm  más  aboneeiUei 
orei. 

De  li  pridraeta  y  teaptaota. 

icia  prepara  á  la  tmoplanza  su  materia,  m 
den  ser  buena  la  talud,  y  mala  la  gida.  Y 
ilud  68  buena,  tiene  la  templanza  natural 
bueno,  que  procede  y  viene  por  la  aahidi 
lales,  que  Tienen  por  el  demasiado  comer 
quel  natural  apetito  é  instinto  causa  á  la 
[instinto  natural,  en  cuanto  prepara  la  ma- 
lya  razón  la  prudencia  elige  aqueilaa  cosas 
s  consiste  la  salud,  y  e?ita  aquellas  por  las 
;endra  la  enfermedad. 

De  la  pradeneia  y  do  la  fe. 

)  cautiva  el  entendimiento,  pan  creer  las 
es,  que  no  puede  entender  debajo  de  el  bá- 
icia;  y  según  ellas,  cree  debajo  de  el  bábito 
a.  Y  en  esto  la  prudencia  ayuda  á  la  fe  en 
lera  la  flaqueza  del  enten^miento  y  la  subli- 
Dbjeto.  Y  considerando  asi,  tiene  conoor* 
I  fe,  y  prepara  á  la  fe  aquellas  cosas  que 
)er.  Y  la  fe  las  recibe  para  que  la  pruden- 
reibles  y  verdaderas,  en  tanto  que  son  res- 
la  fe,  y  para  que  ella  pueda  usar  libre- 
apetitos  é  instintos  naturales  en  constre- 
miento  á  que  crea  libramente  las  cosas  que 
eer  por  razón  de  la  elección  que  bace  la 
tremente.  Y  en  este  pasaje  se  puede  tener 
i  de  la  libertad  de  d  entendimiento,  la  cual 
la  prudencia,  y  su  cautiverio  por  la  fe. 

De  b  proieneia  y  eaperaau. 

ss  tener  esperanza  en  Dios  por  razón  de  la 
misericordia,  poder ^  voluntad,  sabiduría 
ran  locura  es  confiar  más  en  sus  dineros ,  en 
BUS  amigos,  que  en  Dios.  Y  la  prudencia  con« 
abiduría  y  locura.  Por  eso  causa  la  espe- 
J  es  materia  y  sugeto  á  la  prudencia  pan 
abito  de  la  iabiduria,  bondad ,  grandeza, 
ntad»  Y  lo  mismo  el  hábito  de  la  miseri- 
anto  hace  considerar  á  la  esperanza  la  gran 
le  Dios,  que  es  mayor  que  los  pecados  de 
El  cual  hábito  verdaderamente  elige  la 
>r  cuya  elección  queda  aquello  que  es,  y 
ación  en  la  tal  elección. 


De  la  prodencil  j  caridad. 

;ia  yUsaridad  tienen  eonoordaneia  ^  porque 
iría  amar  á  Dios,  á  sí  mismo  y  á  su  pró- 
locura  es  no  amar  á  Dios,  á  si  mismo  ni  á 
gran  ignorancia  es  tener  odio  á  su  próji- 
latun  de  Dios  y  también  obra  suya,  per- 
la mucho  á  Dios,  debe  amar  sus  obras, 
endo  todo  esto  de  las  condiciones  de  la  ca- 
epara  á  la  prudencia  según  sus  condicio- 


nes, para  qoa  la  prudencia  elija  sus  objetos,  y  deseche 
susoontraríoa.  T  la  prudencia  causa  y  dispone  é  la  cari- 
dad sus  iiábitOBy  en  cuanto  los  considera  buenos  y  los 
ama,  y  desecha  y  repele  sus  oontrarios.  Y  en  este  pasaje 
puede  conocer  el  hombralagran  caneordaneia  que  hay 
entra  el  hábito  de  la  prudencia  j  el  hábito  de  la  cari- 
dad, y  deque  manera  por  la  privación  de  un  habitóse 
sigue  la  privación  de  el  otro. 

De  la  fortaleía  j  templaasa* 

La  fortaleza  y  templanza  tienen  eoncordaHea'a,  pófifOB 
la  fortaleza  es  el  poder  con  el  cual  la  templanza  vence 
la  gula;  como  el  soldado  en  la  guerra,  que  con  su  poder 
vence  á  su  enemigo.  Y  por  cuanto  la  fortaleza  es  el  poder 
de  la  templanza,  la  operación  de  la  templanza  es  la  feli- 
cidad déla  fortaleza,  la  cual  tiene  su  acto  en  el  acto  de  la 
templanza.  Y  en  este  pasaje  puede  conocer  el  hombre  la 
gran  conjunción  y  eslabonamiento  de  la  fortaleza  y  tem- 
planza; porque  asi  como  en  la  caridad  el  juzgar  lo  justo 
y  el  amar  no  se  pueden  separar,  de  la  misma  manera  no 
se  puedm  separar  la  fortaleza  y  templanza;  y  cuando 
se  separan,  no  pueden  quedar.ni  permanecer  los  hábitos 
de  la  fertalen  m  los  hábitos  de  la  templanza. 

Dt  la  fortaleca  y  de  la  flk 

La  fortaleza  y  la  fe  tienen  concordaneia,  porqus  la 
fortaleza  fortifica  la  fe,  en  tanto  que  coo  la  fortaleza 
constriñe  y  obliga  á  el  entendimiento  á  creer  las  verda- 
des que  no  entiende.  Y  como  esta  fortaleza  es  también 
la  fuerza  de  el  entendimiento,  se  ata  y  vence  el  enten- 
dimiento á  si  mismo,  para  ser  habituado  y  vestido  con 
el  hábito  de  la  fe ;  como  el  Rey,  que  con  el  poder  de  su 
humildad  se  humilla  para  ser  humilde,  y  para  poder 
participar  con  los  pobres,  entendiendo  sus  necesidades. 
Y  lo  mismo  es  de  el  poder  de  su  misericordia,  con  la  cual 
se  ata  y  vence  á  sí  mismo  cuando  perdona  á  los  que  le 
ofendieron. 

De  la  fortaleu  y  de  la  esperanza. 

La  fortaleza  es  la  fuerza  de  la  esperanza,  y  la  espe- 
ranza es  instrumento  y  hábito  de  la^  fortaleza,  con  el 
cual  puede  usar  de  su  naturaleza  y  también  de  su  ope« 
racicm,  como  el  hombre,  que  tiene  esperanza  en  la  mise- 
ricordia de  Dios  en  sus  aflicciones  y  necesidades,  en 
tanto  que  no  se  deja  vencer  por  la  desesperación ;  que 
quiere  vencer  á  la  esperanza,  en  cuanto  la  hace  consi- 
derar los  grandes  pecados  de  los  hombres,  que  tien^ 
esperanza  en  la  gran  justicia  de  Dios.  Por  esto  la  fortale- 
za y  la  esperanza  son  los  pies  con  que  los  pobres  van 
y  piden  á  los  ricos  hmosna,  y  los  pecadores  á  Dios  mise* 
ricordia. 

De  la  torlalen  y  earidad. 

La  fortaleza  es  el  poder  de  la  caridad,  con  la  cual  la 
caridad  se  fortifica  contra  la  crueldad  y  enemistad,  y 
permanece  fuerte  contra  sus  enemigos.  Y  por  eso  la  ca- 
ridad es  hábito  difícil  para  que  sea  la  fíierza  grande; 
como  á  eliiombre  injuriado,  á  el  cual  es  necesario  te- 
ner graa  fuerza  de  caridad  eo  amar  á  su  prójimo,  que 
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ie  ha  injuriado;  y  también  es  difícil  el  servir  á  Dios  y 
el  honrarle,  por  razón  de  \m  impedimíentos^  que  son 
grandes ;  y  que  Dios  permite  que  sean  grandes,  para  que 
la  caridad  pueda  usar  da  mayor  poder  en  tratar  de  el 
lionor  deDios.  T  por  eso,  cuando  los  hombres  que  aman 
á  Dios  tienen  gran  hastío  y  en&do  en  serrirle ,  es  toda- 
da  la  fortaleza  para  que  sea  grande  la  fuerza  en  la  cari- 
dad,  y  ésta  pueda  ser  grande ;  la  cual  grandeza  consi- 
gue en  la  grandeza  de  el  vigor,  que  es  la  fortaleza ,  con 
que  fortlGca  su  amar,  con  el  cual  ama  á  Dios  y  á  su  hon- 
ra. Y  lo  mismo  es  de  el  hombre  pobre  que  da  limosna 
á  otro  pobre,  la  cnal  limosna  es  muy  difícil ,  porque  ne- 
cesita de  lo  que  da  á  el  otro. 

De  la  templanza  f  la  fe. 

La  templanza  y  la  fe  tienen  concordancia  Mi  la  con- 
cordancia que  tienen  con  la  fortaleza ;  como  dos  her- 
manas que  tienen  concordancia  cod  la  fortaleía  enanar 
á  su  hermano;  porque  por  razón  de  la  fortalecí^  qae  es 
la  fuerza  de  la  templanaa  y  de  la  fe,  la  fe  y  la  templan* 
za  tienen  concordancia.  Por  eso  la  fe  fortifica  la  templan- 
za, y  la  templanza  fortifica  la  fe;  porque  por  los  manja- 
res templados  está  el  entendimiento  dispuesto  á  creer 
contra  la  incredulidad ;  y  como  los  hombres  embriagados 
creen  levemente  ó  no  creen,  asi  los  hombres  que  tienen 
fe^  aman  la  templanza,  para  poder  usar  mejor  de  la  fe. 

De  la  templanza  y  de  la  esperanza. 

La  templanza  trae  mérito,  el  cual  verdaderamente 
dispone  el  hábito  de  la  esperanza,  que  espera  remunera  - 
cíon.  Y  cuando  los  hombres  que  han  pecado  contra  la 
templanza  se  arrepienten,  y  aman  la  templanza ,  la  tem- 
planza dispone  el  hábito  de  la  esperanza,  por  el  cual  los 
hombres  pecadores  tienen  confianza  en  la  misericordia 
de  Dios,  y  éste  les  perdona  las  foltas  que  cometieron 
contra  la  templanza;  y  la  esperanza  causa  el  hábito  de  la 
templanza,  en  cuanto  hace  considerar  á  los  hombres  la 
misericordia  de  Dios,  suponiendo  que  aborrecen  U  gula 
y  que  aman  la  templanza. 


De  la  templanza  y  de  la  earídad. 

Para  que  la  caridad  sea  virtud,  es  necesaria  á  los  hom- 
bres la  templanza;  por  cuanto  sin  la  templanza  la  cari- 
dad no  podría  ser  virtud,  porque  no  podria  ser  susten- 
tada en  la  gula.  Y  porque  la  templanza  es  necesaria  á  la 
caridad ,  conviene  que  la  templanza  sea  virtud.  Por 
eso  la  caridad  causa  templanza ,  por  cuanto  conviene  y 
es  necesario  que  la  templanza  sea  virtud,  para  que  lo 
pueda  ser  la  caridad,  y  á  el  contrarío.  Y  en  este  pasaje 
so  conoce  que  la  caridad  es  más  noble  virtud  que  la  tem- 
planza, por  ser  la  tempbnza  de  las  segundas  intencio- 
nes, y  la  caridad  de  las  primeras. 

De  la  fe  y  de  la  csperanu. 

La  fe  es  la  luz  y  certificación  de  el  gran  poder,  humil- 
dad y  roiseríoordia  de  Dioe;  porque  gran  poder  es  aquel 
que  liace  eiiiljr  una  penont  de  dos  natonteu,  es  á 


)S     )S. 

)r,  r      i  divina  y  banana ;  te 

se  1         j<  .  í  gran  humildad  es  q 

1  J  b  que  Hijo  de  Dios,  quiera 
nuesua  natural  [nana,1&  Goales  Crist 
gran  misericordia  fuéque  Dios,  sin  que  el  géi 
pidiese  perdón,  quisiese  perdonar  por  la  < 
que  tomó  te  misericordm,  la  cual  es  Dios.  I 
cansa  te  gran  esperanza  qoa  el  hombre  tiez 
poder  de  Dios  y  en  su  gran  missrieordia,  p 
mildad.  La  coal  esperanza  verdaderament 
ser»  si  el  hembra  no  €iB3fe8e  teeoeamacioi 
en  este  pasaje  se  conoce  que  los  ínfleles  i> 
puestos  ét  tener  tanta  esperanza  come  lo 
siendo  así  que  los  infieles  no  creen  te  eo 
Dios. 

De  la  fe  y  U  earidad. 

La  fe  y  la  candad  tienen  concordancia  < 
mes  por  la  fe  la  producción  ditina  por  te  j 
Bspincíon,  de  donde  se  signe  te  Trinidad  ( 
ssá  saber,  el  Padre,elHijoyelfispiríta  Si 
que  enemos  te  encainacioQ  y  te  pasión  de  < 
bre  y  Dios,  causa  te  fe  caridad  en  te  ^ronddi 
dodydiiraotony  poder, tMduria^  vmU 
siendo  te  TrinidÍMl  y  te  encamación  objeto 
bles  á  te  voluntad,  diapoeeta  por  te  Iñz  de 
las  grandes  amabilidades.  Porque  cnanto  te 
tanto  más  dispuesta  estáte  vohoitad  á  tenc 
dad.  Por  eso  hay  conooittenete  entre  te  ca 
por  la  grandeza  de  te  Cenital  y  de  tes  damai 
son  instrunmtos  para  su  concordancte.  1 
saje  se  eonoce  que  aquellOB  tienen  poca  caí 
profesanni  reverencian  te  fe  con  te  granéei 
dad,  viriud,  v&rdad,  eabid^riaj poder. 

De  te  «spsnasa  y  caridad* 


En  la  grandeza  de  te  caridad  se  multí|) 
de!sa  de  teesperanza;  porqneloa  hombres,  c 
caridad  tienen  á  Dios,  á  si  mismos  y  á  i 
tanto  más  causan  en  te  esperanza  te  proiides 
Irario;  porque  el  hombre^  cnanto  mayor  es| 
en  Dios  y  en  sus  amigos»  tanto  mia  eausa 
en  la  calidad.  Por  eso  la  caridad  y  te  espe 
k)  que  son  grandes,  causa  cada  unaá  teotr 
sade]eibondad,dwraeion,poder,9aMmri 
verdad,  viriud,  fin  y  eomoordamim.  T  pi 
pueden  los  hombres  tener  tanta  caridad  yesp 
ta  quisieren  tener.  Y  en  este  pasaje  se  eono 
gran  culpa  aquelloe  que  son  negtigootes  y 
en  tener  la  grandeza  de  te  candad  y  de  te  esp 
dicho  de  las  siete  virtudes  morales»  de  las  cu 
están  recíprocamente  mezcladas  con  tes  otra 
ha  de  tratar  y  decir  de  tes  diei  y  aeis  viitndas 
decienden  y  se  derivan  de  tee  primetaa.  Y  m 
trina  que  habernos  dado»  iMctendo  tes  ni 
coo'     M       se]     te  ooQoeer  te  dediin 

•  que  pfepOMMi  di 
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Dlidad  as  aquella  fií  la 

denlas  y  limpios  de  peí  nos.  i      q        an    la 

ndayiidn las  demás ?L i,,,  jo ^._,_ 

d  Si  ooonn  de  mnclias ;  como  la  jttstícia,  ^ 
mbrassaatos^eD  cuanto  existe  en  ellos»  laoca- 
«  que  sean  jostos.  Y  la  prudencia  les  hace 
cnanto  les  significa  aquellas  cosas  por  las  ci 
tan  ser  hechos  sabios.  Y  la  fortaleza  les  forti 
1  los  yícíos,  ;  la  templanza  les  hace  Tí?¡r  sai 
soto  eoteodimienio  j  pronunciar  palabras  11   - 
.  b  les  hace  creer  las  Tardados  que  no  puec 
r,  j  h  esperanza  les  hace  esperar  aquello  <j 
m  mediante  la  misma  fe  grande.  Y  la  caridad 
úapn  en  la  sociedad,  amor  y  hermandad,  y  en 
Nos  y  serririe.  Y  todas  estas  Tirtudes,  y  tam- 
m,  qne  dedenden  y  proceden  de  ellas,  son  ayu- 
flinmentos  para  que  los  hombres  sean  santos, 
I  reiefada  Tida,  y  estén  limpios  de  pecado. 

De  It  padeacia. 

es  aqueHa  rátod  por  la  cual  el  hom* 
fírtodes  pasfas;  cómelos  hombres  fuer- 
paciencia  contra  aquellos  que  les  hac 
f  !b  qne  no  esltetto.  Por  eso  la  paciencia  disp  - 
ipasones  It  materia,  por  la  cual  sean  humildes 
mi  y  taogan  caridad,  según  el  apetito  é  instin- 
li,  j  la  «oneonbneta  que  hay  entre  las  formas  y 
uPMque, según  lo  que  la  materia  está  dispues- 
I  h  foíma  placer  db  obrar  en  ella  y  de  producir 
qndlo  qne  desea.  Y  por  esta  razón,  dijo  cierta 
sÜM  qoe  la  paciencia  es  una  virtud  que  vence 
I  poede  ser  vencida.  Y  es  virtud  por  la  cual  el 
es  vencido  más  veces  que  por  otra  virtud  al- 
oe la  abstineoela. 
stinencia  es  aquella  virtud  que  refrena  la  volun- 
ido  quiere  desear  las  cosas  aborrecibles.  La  abs- 
comienza  por  la  razón  de  el  fin  de  la  caridad. 
dencia  la  ilumina ,  la  fortaleza  la  fortifica,  y  la 
la  justifica  y  la  esperanza  la  hace  esperar  lo  que 
r  mientras  la  abstinencia  hace  que  los  hombres 
igan,  la  prudencia  tiene  la  deliberación,  y  seme- 
nté {ajusticia,  y  lo  mismo  déla  templanza,  para 
icio  bueno  y  verdadero  y  para  elegir  aquello 
oalel  hombre  llega  á  la  felicidad,  y  evita  aque- 
ta adquiere  y  conduce  daño.  Por  esta  razón  la 
ida  es  aquella  virtud  que  más  contraría  á  la  ira 
rinctpio,  que  otra  virtud  alguna 

De  la  bomildad. 

■mldad  es  aquella  virtud  que  humilla  las  mcno- 
ndes  á  las  mayores  con  justicia,  y  humilla  con- 
■a  tas  virtudes  mayores  á  las  menores.  Por  eso 
fvpor  aquello  que  es  menor  que  por  aquello 
■ayer,  y  más  por  sf  misma  que  por  la  justicia. 
i»did  se  multiplica  en  todo  lo  menor  y  lo  mayor, 
s^  cierto  sabio  que  la  humildad  es  gran  virtud, 
^pra  subir  en  la  bondad;  pero  que  consiste  en  las 
afinas,  oi  las  cuales  hay  muy  poca  bondad.  Y  por 
^npmlaintendon  de  éste,  esgrande  la  humildad. 


la  justicia,  por  raiondesus  méritos,  la  exalta  lias  bon- 
dades superiores  y  grandes,  y  pw  esta  caun  se  dioe  qne 
cuanto  los  hombrts  mayores  se  humillan  áloe  menores, 
tanto  más  son  exaltados  en  la  grandéM  de  la  boniai, 
virtud,  earidaij  «parofisa. 

ne  la  pifdad. 

La  piedad  es  aquefia  vhrtud  que  hace  subir  á  los  ojos 
la  humedad  de  el  corazón,  y  la  que  la  convierte  en  lá|^*« 
mas  y  llantos  por  la  compasión  que  tiene  el  hombre 
piadoso  de  ^u  prójimo  cuando  le  ve  en  peligro  y  tribu- 
lación. Y  esta  piedad  emana  y  deciende  de  la  caridad  y 
délas  semejanzas  que  tienen  los  hombres  debajo  de  la 
especie  de  la  minoridad,  p(Hr  la  cual  tienen  instinto  na- 
tural, conservando,  no  obstante,  la  libertad,  para  que  los 
unos  tengan  piedad  de  los  otros,  pues  que  en  la  mino- 
ridad tienen  concordancia  con  la  humildad,  la  cual  re- 
presenta la  minoridad  de  cada  uno.  Por  esto  dijo  cierto 
sabio  qué  la  crueldad  nace  de  la  aoberlúa,  que  no  con- 
sidera las  minoridades,  en  que  participan  unos  hombres 
con  los  otros  naturalmente. 

DelaeaitUad; 

La  castidad  es  aquella  virtud  que  pone  drden  en  la 
cópula  de  el  hombre  y  déla  mujer.  Por  la  castidad  con- 
sideran  los  hombres  el /!n  de  la  oópula  de  el  matrimonio, 
que  es  por  los  hijos,  para  que  sean  servidores  de  Dios. 
El  cual  fin  verdaderamente  les  hace  considerar  la  santi- 
dad deelnuitrimonio,  y  la  inmundicia  de  la  liyuria  y  sus 
circunstancias,  y  esto  en  tanto  que  la  prudencia  dfje 
las  cn*cunstancíu  de  la  castidad,  consemndo  el  /ín  de 
el  casamiento,  y  repele  las  circunstancias  de  la  lujuria. 
Por  esta  razón  la  santidad  y  castidad  consisten  en  gran 
concordancia,  á  la  cual  ayudan  la  prudencia,  abstinen- 
cia, fortaleza  y  esperanza. 

De  la  liberalidad. 

La  liberalidad  es  aquella  virtud  que  contraría  más  á  la 
avaricia  que  otra  virtud  alguna.  La  liberalidad  es  bija 
de  la  caridad  y  de  la  esperanza,  y  esta  hija  contraría  á  la 
avaricia,  que  es  hija  de  la  crueldad  y  desesperación.  Por^ 
esto  los  hombres  liberales,  hijos  de  la  liberalidad,  dan 
para  poder  tener  liberalidad,  pero  no  para  ser  remune- 
rados de  aquellos  á  quienes  dan  algo ;  pero  por  los  mo- 
dos de  la  liberalidad  esperan  la  remuneración  ó  aguar- 
dan multiplicando  la  liberalidad,  en  la  cual  reposa  su 
voluntad,  á  que  la  puedan  tener  con  la  grandeza  de 
la  bondad  y  perseverancia. 

De  la  legalidad. 

La  legalidad  ó  fidelidad  es  aquella  virtud  que  hace 
cumplir  á  los  hombres  aquello  que  prometen,  y  cuando 
no  lo  pueden  cumplir,  les  hace  tener  vergüenza.  La  le- 
galidad es  aquella  virtud  que  es  contra  la  traición,  en- 
gaño y  mentira,  y  tiene  un  pié  en  la  justicia  y  otro  en 
la  fortaleza;  y  el  hombre  legal  va  dereclio  y  sosegado  á 
el  lecho  de  la  verdad,  en  el  cual  adquiere  la  candad  y  la 
esperanza.  Por  esto  los  hombres  fieles  cumplen  lo  que 
prometen,  porque  la  justicia  requiere  esto,  y  la  fortaleza 
les  hace  fuertes  contra  la  falsedad  y  engaño.  Y  la  cari- 
dad y  esperanza  les  hacen  temer  la  vergüenza. 
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UbHo Tostado nmiitf  este alk>/ Eq>a&a  b cuenta ^^  i  ssb      1) 

vwertBdkwiienkiifiiTeMdaddeSahú  ix>n  tal  éiilo,  queá  loé         }       atkM     i     >* 

hi  jorisooiisulto  7  teólogo,  y  tenido  por  apto  a  lo  que  a     ndído.  ¡ 

B^ii  iDgeafe  n?o  y  peiMtr^  ¡    a,  loll        vn  xe  i^. 

Mil»eieikJiirttoda8,ycaidaimaráiND  con  o<  3  'a      ^él 

dora  estudio;  élhdmo  y  d'grí      lemnti     R  sbmo      le  iya...H 

,áeno§  qéedan de eáte  grande  hombro  nos'    céod     >:         btta  de 
IM*  Bi  aara?llÍo6o  que  TO  Jdri^n  en  <       y  ocho  i         q     sé       r  íl  ye 

|*aM,delpuflUeydfrk|gie¿8/fitfM     pod    >       díartünto/it      rta      y     to       u»r, 

Bao  sabios  comentarios  sobre  casi  te       ios         «  de  la  Escriui     ;  c      3  i     le 

,  pmaigiiieDdo  en  kis  UbfoB  hlMdrioo  j\         idd^loé  deja  ley  nueva,' que    |  i) 

^HtcuetA  y  clara En  fin,  explicó ]     ottiii      de  loU llbroá  santos  de  una  n     ara  o    la 

i!Bi  nblimidad.  Pero  su  erudición  y  su  di    )mim    ito  brillan  con  especialidad  en  lo  que        tía 
jrii  acerca  de  los  Suitos  Evangelios, 


n.-DE  í)OIí  JOSÉ  DE  VIBRA  Y  aAYUO^ 

li 

Bb  efecto,  el  siglo  xvnt  no  es  propio  para  celebrar  al  xv,  sino  para  juzgarle,  ni  la  edad  de  la 
m  debe  admirar  la  infancia  de  la  literatura.  Está  muy  bien  que  la  barbarie  de  aquellos  tiempos 
%>Mrini:ia,  en  que  los  que  paracian  mis  doctos  pasaban  por  máaí  mágicos »  se  quedase  atónita 
lía  da  mi  nuevo  prodiga  de  estudio^  de  memoria  y  erudición ;  que  entre  nosotros  esta  orudi- 
hwBM  debe  tenerse  por  una  segunda  especie  de  barbarie,  y  la  quimera  de  aquella  ciencia 
■nal,  que  entonces  se  apoderó  de  la  Europa,  por  un  fiürrago  de  opiniones  absurdas,  ftlsas 
i,faUms  vanas,  preocupaciones  y  errores. 

ba  hablado  eo  nuestros  dias  una  casta  de  critica,  ó  por  mejor  dedr,  de  filosofia  arrogante,  y 

habrá  retraído  á  los  ingenios  pusilánimes  dd  empeño  de  elogiar  al  Tostado.  Pero  ¡oh 

^!  oh  inmortal  prdado  abulense!  No  es  de  ahora  que  tu  elogio  esté  bien  grabado  en  mi  co- 

TbmáritOf  tu  nombre,  que  dura  y  durará  siempre  hideleUe  sobre  los  más  altos  obeliscos  y 

Irianhles  de  la  república  de  las  letras,  me  fuerza  á  que  te  admire ;  porque  tú  fuiste  hecho 

á  la  admiración  á  todos  los  siglos ,  y  en  cualquiera  que  hubieras  nacido ,  serias  el  mís- 

>.  Cuanto  más  te  estudio,  más  me  asombras ;  cuanto  más  me  acareo,  me  pareces  ma- 

Bovostuij  /fi  frmfaUoM  operum  ToHatif  BeUirm.,  De  Seript.  Bod9U 
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yor,  y  te  confieso  que  si  hubo  tiempo  en  que  yo  no  creía  lo  que  se  contaba  de  ti»  ya  ha  Tenido, 
lo  he  visto,  y  he  encontrado  que  no  sólo  todo  es  verdad ,  sino  que  tu  sabiduría  y  tus  obras  exce- 
den las  ponderaciones  de  la  fama.  Si,  yo  te  dogiaré ^  y  tu  elogio  no  será  para  mi  un  problona  de 
Arquimedes,  muy  dificil  de  resolver,  como  decía  Cicerón  del  elogio  de  C^ton  de  Utica.  •  •  . 
.    .     .     .  ^  .    ..  ^  ; 

Pero  qué  saber  era  aquel,  añaden  loa  críticos,  qué  filoaofi^»  qa¿  ciencia?  Ujia*  jirga  escolásti- 
ca, unas  entidades  arábigo-peripatéticas,  una  exposición  mística  y  alegórica  de  las  Escrituras,  unas 
cuestiones  tan  obscuras  como  pueriles  y  sofisticas,  que  viciaban  la  ñsica ,  y  estragaban  la  docuen- 
*c¡a,  y  degradaban  la  razón...  Para  confundir  esta  dedamacion  presuntuosa,  bastaría  presentará 
semejantes  Zoilos  las  mismas  obras  del  Tostado.  Mas  ah!  que  como  son  muchas,  muy  volumino- 
sas y  están  en  folio,  ellos  no  las  han  de  leer.  Bastaría  á  lo  menos  repetirles  cuanto  han  dicho  los 
que  las  han  (i)  leído;  esto  es ,  que  entre  todos  los  sabios  de  los*pasados  siglos,  ninguno  ha  podido 
competir  con  el  Abulense;  que  sí  hubiese  florecido  en  tiempo  de  los  santos  padres,  no  tendría 
España  que  envidiar  ni  á  Hii)ona  sus  Agustinos,  ni  á  Estridonia  sus  Jerónimos,  ni  á  otra  ninguna 
iglesia  del  mundo  sus  antiguas  lumbreras ;  que  tal  vez  fué  digno  el  Tostado  de  disputar  el  qubU) 
lugar  entre  los  santos  doctores,  á  san  Isidoro  y  A  santo  Tomas  de  Aquino;  que  entre  todos  los 
primeros  expositores  no  hubo  ninguno  comparable  con  el  eximio,  el  singular  y  casi  divino  Tosta- 
do (2) ;  quH  este  admirable  teólogo  fué  un  océano  de  todas  las  ciendas  y  un  milagro  piálente  (3), 
tanto  por  su  profundo  conocimiento  de  la  antigüedad  más  remota,  cuanto  por  la  Tasla  exteikiioD 
de  sus  escritos  (4).  Pero  éstas  pasarán  por  hipérboles  de  autores  exageraüvosi  <iiie  adonuuado  sa 
ídolo,  le  ensalzan  á  las  nubes. 

Así ,  yo  sólo  quiero  responderles  de  este  modo  :  Si,  es  verdad,  d  Tostado  no  alcamó  ka  noció* 
nes  sublimes  de  Descartes,  de  Galilei,  de  Newton,  de  Locke,  de  Ldbnits.  El  Tostado  no  fué 
caudillo  de  ninguna  secta  literaria,  ni  ocasionó  ninguna  notable  revolución  en  las  riendaa  natura* 
les ,  haciendo  nuevos  descubrimientos  ni  sistemas.  El  Tostado  no  conoció  los  grandes  {irograní 
que  en  trescientos  anos  hemos  hecho  en  las  matemáticas  transcendentes  y  analiticas,  en  iqaeDa 
geometría  sublime ,  que  ha  franqueado  á  la  verdadera  física  las  puertas  de  la  naturalenL..  Nada 
de  esto  conoció  d  Tostado. 

Pero  supo ,  y  supo  de  veinte  años,  todo  cuanto  en  los  tiempos  pasados  se  habia  sabido,  j  tqds 
cuanto  estaba  olvidado  ya  en  el  suyo;  y  haciéndose  superior  á  sus  coetáneoa,  á  ana  obna,  i  wm 
ideas  y  á  su  siglo,  preparó  la  aurora  para  la  superioridad  dd  nuestro.  Colocedle  ea  la  anttgoi 
Grecia ,  y  hubiera  sido  un  Aristótdes ;  colocadle  en  la  antigua  Roma,  y  hubiera  sido  un  VaRQi; 
colocadle  en  la  Europa  moderna,  y  hubiera  sido  un  Leibni)z.  Él  hubiera  llorado  si  le  hubieseo 
dicho  alguna  vez  que  habia  otras  ciencias,  que  no  sabía,  así  como  lloró  d  vencedor  de  DttJo 
cuando  enUmdió  que  existian  otros  mundos,  que  no  habia  conquistado. 

Qué  injusticia!  Porque  el  Tostado  no  nació  en  mejor  época,  porque  par^  de  los  estudios  qoe 
cultivó  no  son  ya  adniirables,. dejaremos  de  confesar  que  fueron  aámirabiék  sus  talentos?  ¿Aon 
so  dejamos  de  reputar  por  grandes  capitanes  á  Alejandro,  á  Pirro,  á  Aníbal,  á  Sdpion^  i  César, 
porque  batian  las  murallas  con  arietes,  y  no  con  cañones,  ó  porque  tío  disparaban  balas,  sino 
dardos  y  Hechas? ••«•«. 

A  los  ingenios  grandes,  que  tienen  la  envidiabie  desgrada  de  ir  más  de  priesa  qué  aa  aiglo  } 
penetrar  más  que  los  otros ,  siempre  les  ha  sucedido  lo  que  al  perseguido  Abulense.  Dos  da  aqaa- 
¡las  cinco  proposiciones  eran:  Que  nuestro  Señor  Jesucristo  no  fué  muerto,  sino  al  prmeifiú  iá 
año  treinta  y  tres  de  su  edad  ^  y  que  no  padeció  áiH  de  MarMy  sino  áZde  Airü»  Y  eataa' 
dos  proposiciones,  que  entonces  se  censuraron  por  falsas,  se  ven  hoy  segoidas  y  aplaHdidas, 
como  evidentes,  por  todos  los  críticos»  astrónomos,  cronologistas  é  historiadores  de  mea  obéh 
bre,  los  cuales,  como  asegura  Vosio,  de  la  fuente  del  Tostado  regaron  loéjardineg  de  Umflmiiá 
erudición.  En  efecto,  si  el  ano  de  la  muerte  del  Salvador  fué  aquel  en  que  d  día  qoinoe deb litBS 
del  mes  de  Nisan  cayó  en  viémes>jio  hay  duda  que  debió  ser  el  ano  treinta  y  Iras  de  su^dadf  y 
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(de  Abril;  pues,  según  los  cómputos  astronómicos  de  los  novilunios  y  plenilunios,  sólo 
si  año  de  la  vida  del  S^or  concurrieron  iguales  circunstancias.  Las  otras  proposiciones  se 
reducir  á  una ,  esto  es :  que  aunque  no  hay  ningún  pecado  por  su  naturaleza  irremisible,  ni 
el  8aM*#0t«f^|ueIt;fn;Af  (a.  tUlpM  Mdela  pM^^  ^ií¿M'f<ls|alb  cjlMsíesaUíi  |er  ésta 
radbja  ingásfolii  pefo  k  Ihhddba  eñ  que  sienchrRiiculpa  uúa  acción  transitoria,  que  sólo 
iéntras  que  se  comete ,  cuando  la  penitencia  sobreviene,  ya  no  existe  la  culpa,  sino  el  reato. 
&mo  modo,  no  siendo  la  pena  un  vinculo,  sino  el  término  de  una  obUgacion,  decir  que  hay 
:ion  de  la  pena,  es  hablar^áia  lá  debida  eutcAitud.  táes  ér&hlas graves  sutilezas  en  que  el 
1  escolástico  empeñaba  entonces  seriamente  á  los  mayores  hombres,  haciéndalos  írrefraga- 
3iimios,  ó  el  blanco  de  las  contradicciones  y  censuras. 

Mas  conociendo  luego,  eemo  discreto,  que  las  virtudes  monásticas  no 

ser  sus  virtudes,  y  que  una  superior  Providencia  le  llamaba  á  cultivar  las  virtudes  intelec- 
las  virtudes  sociales,  y  sobic^t¿d<>;1li$; Virtudes  sacieíidot^|s,  se  consagró  á  ellas  tan  sinre- 
que  hasta  ahora,  con  la  admiración  de  su  sabiduría,  ha  pasado  á  nosotros  el  olor  de  su 
d.  Quién  le  llama  fioídliréc^eBár^  por  santidad  y  docVt'míí;  quién,  hombre  compara- 
os más  dignos  santos  padres;  quién,  prdado  piisimo  é  integérrimo;  quién,  en  fin,  santo 
y  doctor  (4).  * 


Belarmino,  Mariana^  Bfatamoros,  don  Nicolás  Antonio^  Gil  González  Dávihu 
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DON  ALONSO  TOSTADO^ 


OBISPO  DE  AtOi. 


/¡ÜBSTION    PRIMERA. 

GDAL  E8  U  MAS  soberana  DB  las  TIETIIOSS  MOAUttf 


CAPITULO  PRIMERO. 

D0  Us  virtudes  teologales,  cuántas  son,  é  ^rqné 
se  llamtn  teologales. 

La  primera  cuestión  era :  de  las  cuatro  virtudes  mo« 
rales ,  cuál  era  la  más  soberana,  é  por  qué  lo  es. 

Esta  cuestión  es  de  pura  especulación  de  filosofía  mo- 
ral, é  para  ella  se  podían  muciías  cosas  decir  en  especial, 
porque  la  cuestión  demanda  la  causa  de  la  soberanía,  é 
para  esto  era  menester  de  comparar  cada  virtud  á  otra. 

E  cerca  de  esto ,  es  de  saber  que  de  las  virtudes,  unas 
son  teológicas ,  otras  morales.  Teológicas  son  tres :  spcs, 
fides ,  chantas ;  todas  las  otras  virtudes  se  pueden  lla- 
mar morales ,  que  quiere  decir  virtudes  de  costumbre, 
é  esto  es  porque  son  adquiridas  en  el  hombre  por  cos- 
tumbre, ó  por  actos  muclias  veces  fechos.  Ansí  lo  dice 
Aristóteles ,  libro  ii  Ethicorum, 

Las  virtudes  tres  se  llaman  teológicas ,  que  quiere 
decir  divinales,  é  esto  es,  lo  primero,  por  la  manera  de 
la  generación  ó  adquisición  de  ellas,  porque  todas  las 
otras  virtudes  se  adquieren,  ó  adquirir  pueden,  por 
actos  nuestros ;  mas  estas  tres  no  pueden ,  salvo  por  in- 
fusión de  Dios ,  el  cual  las  da  en  nuestra  ánima. 

Lo  segundo  es  por  la  fin  é  objecto :  todas  las  otras 
virtudes  tienen  propios  objectos,  que  no  son  Dios,  é 
la  fin  de  todas  ellas  es  algún  bien  que  es  debajo  de 
Dios.  Las  virtudes  todas  tres  llamadas  teológicas  tie- 
nen á  Dios  por  fin,  é  no  á  algún  bien  que  sea  debajo 
de  Dios.  E  una  de  ellas,  que  es  caridad,  tiene  á  Dios 
por  objecto  é  fín;  pues  debiéronse  por  esto  llamar  es- 
tas tres  virtudes  teológicas  ó  divinales ,  é  no  alguna 
otra  virtud. 

Si  estas  virtudes  teológicas  comparásemos  á  las  otras" 
virtudes  llamadas  morales ,  diremos  que  éstas  son  más 
nobles  que  las  morales  é  que  cualquier  de  ellas,  por  las 
razones  suso  puestas.  Lo  primero,  por  la  generación : 
toda  cosa  que  tiene  más  noble  manera  de  engendramien- 
to, ó  requiere  más  noble  engendrador,  es  más  noble; 
cni|)ero  las  teológicas  requieren  á  Dios  por  engendra- 
dor, é  no  se  pueden  adquerir  por  actos  las  otras  todas, 
é  aunque  puedan  ser  por  divinal  infusión,  no  requieren 
tal  engendramiento,  pues  no  son  tan  nobles. 

Segundo»  por  el  objecto:  todos  los  hábitos  toman 


nobl^  del  objecto,  porque  de  él  totein  esencia;  j 
ansí ,  cuanto  fuere  más  noble  el  d^jedo,  seiá  másMH 
ble  el  hábito ;  empero  alguna  virtud  teidógfct  tiene  á 
Dios  por  objecto,  como  es  bt  caridad ;  de  las  no  teológi- 
cas no  ha  alguna  que  tenga  á  Dios  por  objecto;  pMi 
serán  más  nobles  las  teológicas. 

Tercero,  por  el  fin:  en  las  cosas  motiles  toda  lapo^ 
feccion  viene  del  fin,  como  en  la  especolacioo  todi  li 
certidumbre  viene  de  los  principios.  E  ensl  dice  AiMlA- 
teles,  libro  vi  é  vii  Etkieorum ,  que  le  fln  es  en  Ih 
cosas  morales  como  los  principios  en  las  eosas  e^ieeii- 
lativas,  pues  lo  que  toviere  mejor  fia  eu  lis  eosy  mo- 
rales wri  mejor.  Empero  las  virtudes  teoMgicss  tie- 
nen á  Dios  por  fin ,  é  las  otras  virtudes  no  tienen  I 
Dios  por  fin  inmediato,  mas  á  algún  otro  Uen  éb^ 
de  Dios ;  pues  son  más  nobles  las  teológicas. 

Cuarto ,  por  cuanto  sant  Paulo  loa  más  éstu  qjoatih 
das  las  otras  virtudes.  Él  tráete ,  Prima  CkaríKHúnm^ 
duodécimo  é  tredécimo,  de  los  dones  ó  perlMÚOMi  es- 
pirituales, é  en  fin  de  todo  el  capítulo  xin  no  «nenerti 
otra  cosa,  salvo  que  toviésemos  las  virtudee  taoldgÍB«i 
diciendo :  Nunc  autem  tnamtU  tu  oo6ts  ipei|  fith 
ckariuu,  tria  hm.  Quiere  decir:  queden  agón  en iv 
estas  tres  cosas,  que  son  eq;)eraDza,  fe  ó  eiridÉdpf 
estas  tres  son  las  virtudes  teológicas ;  pnes  mb 
son  las  virtudes  teológicas  que  otras  algunas. 

Quinto,  porque  por  las  otras  virtudes  no 
facer  placer  á  Dios  ni  merescer  la  vida  eterna,  uoft 
todas  las  tengamos;  é  por  las  teológicas,  enespeddpir 
la  caridad ,  merescemos  esto  é  placemos  á  Díos;fiei 
las  teológicas  son  más  excelentes. 

CAPÍTULO  IL 
De  las  tirtidei  morales. 

Ahora  faUarémos  de  las  otras  virtudes,  hs 
llamamos  morales ,  é  compararemos  éstas  enlie 
de  las  teológicas  no  demando  la  cuestión;  enQen^poi 
mejor  declarar  nuestra  entencion,  dgii 

E  diremos  que  todas  las  virtudes « sin  tas 
gícas  suso  puestas,  se  llaman  morales  ,  é  posdei 
causa  para  esto :  porque  ellas  nos 
sas  que  pertenescen  á  costumbre,  é  tienen 
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Q  de  Ío0  hábitos  intelectuales  ó  especulativos, 
s  se  pueden  llamar  virtudes ;  empero  no  ende- 
nos  en  obrar,  mas  en  entencter ;  ansí  como  son 
.  sapiencia ,  inteUectus,  6  por  eso  no  se  llama* 
ides  morales,  mas  inteiiectuales. 
do,  se  llaman  morales  porque  se  engendi  n 
imbre ,  que  es  multiplicación  de  actos;  esta 
iristóteles,  libro  ii  Blhioorum,  porque  se  i 
udes  morales. 

t)  no  es  por  esto  de  entender  que  no  se  en* 
estas  virtudes  por  otra  manera ,  ca  todas  ellas 
ngendrarse  por  divinal  infusión ;  es  esta  regla 
que  toaos  los  hábitos  é  virtudes  que  se  pueden 
por  obras ,  se  pueden  engendrar  por  divinal 
roas  no  vale  por  el  contrario,  porque  algunas 
se  han  por  infusión,  é  no  se  pueden  haber 
Isícion,  ansí  como  son  las  virtudes  teológicas, 
ales  ya  dijimos;  eso  mismo  se  face  de  las  per- 
intcllectuales ;  ca  no  se  puede  haber  conósci- 
rofetal  por  adquisición,  6  base  por  infusión, 
como  se  puedo  haber,  es  cierto  que  algunas 
ba  ansí ,  como  en  el  baptísmo ,  en  el  cual ,  no 
>s  baptizados  se  infunden  las  tres  virtudes  teo- 
nas  aun  todas  las  virtudes  morales,  según  pa- 
a  clementina  única,  De  summa  triniUUe  etpde 
I ,  en  la  fin  del  texto  é  en  la  glosa, 
en  la  justificación  general  se  infunden  to- 
rtudes  morales ;  esto  es,  cuando  quier  que  al« 
iba  en  pecado  mortal ,  é  se  arrepiente  de  él 
a  contrición,  es  justificado,  ca  deja  de  ser 
é  comienza  á  ser  justo ;  é  allí ,  no  sólo  torna  ó 
ida  la  caridad,  que  era  perdida ,  mas  aun  to- 
rtudes  morales ,  según  determinación  de  to- 
cólogos. E  por  esto  es  llamada  justificación 
porque  generalmente  se  dan  todas  las  perfi- 
le pertenesccn  al  hombre  para  ser  justo  é 
de  todo  bien. 

)  los  filósofos  no  supieron  cosa  de  esto ;  ca  no 
on  que  algunos  hábitos  morales  ó  intellectua- 
diau  haber  por  infusión  divinal ,  mas  iodos 
idquisícion  inlellcctual  óprática.  E  por  eso, 
35 ,  no  se  podían  engendrar  las  virtudes  mo- 
ro por  adquisición  é  obrar;  é  ansi  las  llamó 
s  morales,  por  la  costumbre  de  las  obras  don- 
^ndran ,  libro  ii  Ethicorum, 
11  pero ,  que  sabemos  la  verdad ,  decimos  las 
llórales  en  dos  maneras  se  engendrar :  ó  por 
i  ó  por  infusión ;  cuando  se  engendran  por 
n  de  obras ,  llamárnoslas  propiamente  mora- 
do por  divinal  infusión,  llamárnoslas  gratui- 
ic  no  nos  vienen  por  algún  trabajo ,  mas  do 
ie  balde ,  porque  ansi  digamos  nos  las  die- 
cstas  virtudes  morales  es  agora  la  dubda. 

CAPÍTULO  III. 

1  de  las  tirtudes  morales  es  la  más  sobefafla. 

I  la  cuestión  demando,  de  las  cuatro  morales 
iiále&la  soberana.  E  es  de  entender  que  no 
latro  virtudes  morales ,  mas  muchas ;  ca  son 

Ddas  las  que  nos  end^r^ss^ap  ó  rigen  c^ca  de 
Y.  F. 


algunas  pasiones  é  actos ;  empero  éstas  son  muchas « é 
ansi  Aristóteles»  libro  ui  é  iv  é  v  Ethioorum^  onde 
tracta  en  especial  de  cada  una  de  las  virtudes ,  po* 
ne  once  virtudes  morales,  las  cuales  son  :  brtitudo, 
temperancia,  liberalitas,  magnificencia^filotimia,  mag- 
nanimitas,  mansuetudo,  varitas»  eutrapelia,  afabilitas, 
justicia;  no  se  cuenta  aquí  prudencia,  porque  ella  no 
es  propiamente  moral,  mas  intellectual. 

Esta  cuestión  pregunto,  de  las  cuatro  virtudes  mora« 
les,  justicia,  fortitudo,  temperancia  é  prudencia,  las 
cuales  todas  no  son  propiamente  morales ,  porque  pru* 
dencia  es  intellectual,  é  no  moral ,  aunque  ella  no  está 
sin  las  virtudes  morales » ni  las  morales  sin  ella 

Segundo,  que  no  son  éstas  solas  morales,  mas  todas 
las  suso  nombradas»  é  sus  partes  de  ellas ,  que  son  otros 
hábitos  que  son  más  especiales. 

Tercero ,  por  qué  á  estas  cuatro  llaman  cardinales. 
£  éste  es  el  nombre  propio  de  ellas;  porque  ellas  son 
verdaderamente  cardinales»  que  quiere  decir  princi- 
pales ó  fundamento  de  las  otras,  é  esto  no  conviene  á 
alguna  otra  virtud. 

Empero  el  que  llamó  á  estas  cuatro  virtudes  mora- 
les, llamólas  por  excelencia ,  que  son  más  excelentes 
que  las  otras  morales. 

B  duremos  agora  que  si  quisiéremos  comparar  estas 
cuatro  virtudes  á  las  otras  morales ,  serán  éstas  sobe- 
ranas, é  cada  una  de  éstas  por  respecte  de  todas  las 
otras ;  mas  la  cuestión  fabla  de  solas  las  cuatro. 

B  diremos  de  éstas  que  es  la  soberana  la  prudencia, 
después  fortitudo,  é  á  la  fin  temperancia;  é  ansf » ab« 
solutamente  es  la  prudencia  la  soberana. 

La  razón  desto  es,  porque  la ^rtud  ó  hábito  tiene 
excelencia  por  el  subgecto.  La  prudencia,  empero,  como 
sea  virtud  intellectual ,  é  no  moral,  tiene  al  entendi- 
miento por  subgecto,  el  cual  es  la  parte  razonable  del 
ánima ,  según  su  esencia;  las  otras  virtudes  no  son  ¡n« 
tellectuales ,  mas  son  en  el  apetito,  el  cual  no  es  tan  no« 
ble  como  el  entendimiento»  pues  la  prudencia  es  más 
noble  que  las  otras. 

Segundo,  por  el  objecto :  cada  virtud  ó  hábito  tiene 
nobleza  del  objecto  del  cual  toma  esencia.  Empero  el 
objecto  de  la  razón  es  más  noble  que  del  apetito ,  por 
cuanto  la  razón  toma  la  cosa  en  universal ,  el  apetito 
se  mueve  alas  cosas  que  tienen  ser  particular;  pues 
necesario  es  que  los  hábitos  inteiiectuales  sean  más  no- 
bles que  los  morales,  é  tal  es  la  prudencia,  que  es  in- 
tellectual; todas  las  otras  tres  son  morales,  pues  iapru* 
dencia  no  es  más  noble  que  las  otras  tres. 

Tercero,  se  prueba  por  el  acto,  por  cuanto  la  pru-* 
dencia  rige,  é  las  morales  virtudes  inclinan  á  obrar  ó 
no  rigen ,  ó  el  que  rige  es  de  mayor  perficion. 

Cuarto,  por  la  universalidad,  ca  de  las  otras  tres  vir- 
tudes cada  una  mueve  en  una  sola  materia:  lapruden* 
cia  rige  en  lo  que  pertenesce  á  toda  la  vida ,  libro  vi 
Ethicorum,  é  ansí  rige  en  lo  qiie  pertenesce  á  todas 
las  virtudes ,  no  sólo  á  estas  tres,  mas  aun  á  las  otias 
todas  morales ,  pues  ella  es  más  noble. 

Después  de  la  prudencia,  es  la  justicia  más  noble  que 
las  otras.  Lo  primero  por  el  subgecto,  por  cuanto  ella 
tiene  á  la  voluntad  por  subgecto ,  según  se  colige  de  la 
sentencia  de  Aristóteles,  libro  ▼  Eihigorum;  las  otrw 
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(los,  fortitudo  é  temperancia,  sod  en  el  apetito  sensi- 
tivo, ca  es  fortitudo  en  la  parte  irascible,  temperan- 
cía  es  en  la  parte  concupiscible ,  la  voluntad  es  en  la 
parte  razona! ,  según  su  esencia;  el  apetito  concupis- 
cible é  irascible  es  no  razonable  según  su  esencia ,  mas 
sopnn  alguna  participación ,  según  declara  Aristóteles, 
libro  1  Ethiccrrumy  in  fine.  Empero  la  parlo  razonable 
es  más  noble,  pues  la  justicia,  que  es  en  la  parte  ra- 
zonable sogun  su  esencia ,  será  más  noble  que  forti- 
tudo é  teniporancia,  que  son  en  la  parte  no  razonable 
sepnn  esencia,  mas  sólo  según  participación. 

Segundo,  por  el  objecto  del  cual  los  hábitos  reciben 
esoncíu  c  perfección :  el  objeclo  ó  materia  de  la  justicia 
son  las  oiieraciones  por  las  cuales  el  hombre  se  ordena, 
no  sólo  en  sí  mismo,  mas  aun  cerca  de  los  otros  hom- 
bres ;  las  otras  virtudes  son  cerca  de  las  otras  pasiones, 
ansí  amio  fortitudo  es  cerca  de  los  temores  é  osadías, 
libro  111  Ethicomm;  temperancia  es  cerca  de  las  de- 
lectaciones ó  tristezas,  según  se  dice  en  ese  mismo  li- 
bro ;  cmporo  las  operaciones  son  más  nobles  que  las 
pasiones ,  pues  será  más  noble  la  justicia  que  fortitudo 
é  temperancia.  Tercero ,  se  prueba  por  cuanto  Arístó- 
tel<!S  loó  más  á  ésta  que  á  las  otras ,  libro  ?  Ethioorum, 
diciendo :  Propter  hoc  multoliens  prcBclarissima  vir» 
tutum  vidctur essijustUia et  ñeque hespenu^  neqtte  ¿u- 
cifcr  itá  adin\j[ahilís,  propter  quod  et  proverbium  c/t- 
centesj  aiiuvs :  justitia  simul  est  omnis  virtus.  Quiere 
decir :  la  justicia  paresce  la  más  clara  é  más  noble  de 
todas  las  virtiuK'S ,  é  el  lucero  de  la  mañana  é  de  la  no- 
el)»^ no  es  tan  twaravilloso  como  ella,  por  lo  cual  en  el 
proverbio  rabiando,  decimos:  la  justicia  es  juntamente 
todas  las  virln.ies. 

E  ansí,  f-n  dos  maneras  parejee  de  las  palabras  de 
Ar¡^tól«?!os  la  j'i>t;cia  ¿er  más  r.ohU  que  las  otras  vir- 
tuiles.  I.a  una  os  on  cuanio  la  coni[)ara  al  lucera;  em- 
pero cntn:  t'Hli'is  las  estrellase!  lucero  es  más  noble 
cuanto  á  la  vista  é  á  mostrar  más  luz. 

So^^Miido ,  en  cuanto  dijo  que  la  justicia  era  junta- 
mente todas  las  virtudes;  é  ansí,  ella  contiene  á  las 
otras  en  valer,  pues  ella  será  más  excelente  que  cual* 
quicr  de  las  otras  por  sí. 

Después  de  justicia,  es  fortitudo  más  noble  que  tem- 
peiuncia ;  poniuc  aunque  ambas  estén  en  el  apetito  sen- 
sitivo aubi  como  en  subgecto ,  aquella  será  más  noble 
de  parte  del  sui>^ecto,  cuya  parte  del  apetito  fuere  más 
cercana  ú  la  razón.  Empero  la  fortitudo  es  en  la  parte 
irascible,  lc:.jpiTanciaes  en  la  parte  concupiscible;  mas 
la  ira:>cil>!e  niás  partlci[)a  de  la  razón  que  laconcupís- 
cibit» ;  ansí  lo  prueba  Aristóteles ,  libro  vii  Elhicorum^ 
é  ende  muestra  que  la  concupiscencia  es  más  torpe  que 
la  ira,  ó  (|ue  la  ira  oye  más  ú  la  razón  que  la  concupis- 
cencia ,  c  este  o  ir,  í]uc  esobedescer ,  es  participar  la  ra- 
zón, pues  la  foi  litado  es  más  noble  que  la  temperancia. 

So^und') ,  por  cuanto  es  cerca  de  mayor  bien  entre 
todus  li)s  bienes  dol  iioaibre ,  el  mayor  es  la  vida,  por- 
que lo.lus  ios  otros  dependen  de  él  é  se  fnndan  en  él. 
Empero  fortitudo  ordena  el  movimiento  del  apetito  en 
las  co^as  que  pertenescou  á  la  muerte  é  á  la  vida,  en 
cuanto  da  regimiento  cerca  de  los  temores  é  osadías, 
pues  entre  tudas  las  Tirtudes  que  estuvieren  en  el  ape- 
tito sensitivo,  será  fortitudo  la  más  noble. 


Tercero,  por  cuanto  Arístótales  loa  i  ástt  mis  q[Qe  á 
temperancia ,  ca  pone  á  fortítndo  000  jnitidt ;  empero 
justicia  es  mías  noble  que  todas  las  monles;  esto  se 
prueba,  porque  dice  Aristóteles,  libio  1  EtMoamm: 
Necesse  est  autem  máximas  virMes  isss  q^m  siuit 
alus  honoratissimcB,  siquidemesímrtuspotmlia  bene- 
fativa ;  propter  hoc  fortes  et  justos  máxime  htmorant, 
hcBc  quidem  enim  tn  6eUo,  it  est^  fixrtitudo;  hese  autem, 
scilicel  justitia  et  in  bello  et  {npaceutilis  Mf.  Quiere 
decir :  necesario  es  que  sean  virtudes  muy  grandes 
aquellas  que  son  más  honradas  que  las  otras ,  ca  la  vir- 
tud es  un  poderío  para  bien  lacer,  é  por  esto  á  ks  fuer- 
tes é  á  los  justos  más  honran  que  á  otros,  porque  la 
fortitudo  es  provechosa  en  la  guerra,  la  justicia  es  pro- 
vechosa en  la  guerra  é  en  la  pax.  E  ansí  puso  Aristó- 
teles estas  dos  virtudes  por  más  honradas  que  las  otxas, 
é  no  puso  con  ellas  la  temperancia ,  pues  más  noble  es 
la  fortitudo  que  la  temperancia. 

Después  de  las  tres  suso  dichas  se  pone  la  tempe* 
rancia;  ésta  ordena  el  apetito  sensitivo  en  las  cosas 
que  pertenescen  á  conservar  la  vida,  ansi  cerca  del  in- 
dividuo como  cerca  de  la  especie ,  é  es  esta  virtud  ce^ 
ca  de  las  delectaciones  é  tristezas.  Son  deleotadones  é 
tristezas  pasiones  cerca  de  una  ndsnu  cosa:  delecta- 
cionesen  el  gusto  son  para  conservar  el  íodividnoj  sito 
es ,  en  el  comer  6  beber ;  tristezas  cerca  de  esto  md 
en  se  apartar  del  comer  é  beber :  delectacioiies  en  el 
tacto  son  cerca  de  los  corporales  ayuntamientos,  é  oto 
es  para  conservación  de  la  especie,  la  cual  por  geno- 
ración  se  conserva ;  tristezas  cerca  desto  es  aparttf* 
se  de  los  tales  ayuntamientos,  sufriendo  las  penis  de 
los  ardientes  deseos  que  á  ello  mueven;  ó  aunque ertu 
cosas  perlenescan  á.  la  vida,  empero  como  la  vidies 
más  noble  que  las  cosas  á  la  vida  pertenestíenleSiaisí 
la  fortitudo  es^más  noble  que  bi  tempersoda. 

Estas  cuatro  virtudes  son  más  principales  qne  lodu 
las  otras  morales,  por  las  razones  suso  didas,  é  In 
otras  son  ansí  como  partes  suyas,  é  ellas  no  son  di 
igual  dignidad,  mas  tienen  la  comparación  é  Mttdi 
nobleza  que  suso  dijimos;  6  ansí  como  éetas  no  no 
entre  si  iguales  en  nobleza ,  ansí  es  general  entre  todis 
las  otras  virtudes  que  nimca  se  folien  dos  virtudes  ipi- 
les, porque  las  virtudes  son  de  diversas  eapedei  6  as- 
turalezas.  E  según  Aristóteles,  son  las  eqiedes  cono  In 
cuentos,  é  como  nunca  son  dos  cuentos  iguales,  ai  11 
posible  que  lo  sean,  ansí  nunca  dos  especiea  se  Utas 
iguales,  6  aunque  esto  sea  mayormente  en  las  sote- 
tandas,  es  otrosí  verdad  en  los  hálñtos  ó  virtudes,  onii 
todas  las  otras  virtudes  nKtrales  son  menores  que  hi 
cuatro  suso  nombradas;  empero  aun  entre  si  mími 
no  son  iguales,  mas  unas  más  nobles  que  otr&s,dihi 
cuales  no  entendemos  agora  decir,  porque  nofiNs  il 
propósito  de  la  propuesta  cuestión,  que  adío pngnflii 
de  las  cuatro. 

CAPITULO  IV. 

Pone  nacve  trgamentos  6  ratones  contri  li  ietmtsMlM 

patada. 

Algunos  dirán  que  no  es  verdaden  aquelia  dris 
que  suso  pusimos  do  virtí  is,  que  sea  nb  mM 
la  prudencia,  después  ji  <  espues  fbrtitndOf " 

la  íin  temperancia. 


aHro  y  porcomo  pu 
qor  qué  cUrt,  mas 
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io,  fonpíB  la  con  cojo       < 
I  illD  giido  de  grandea » no  puede  wr  mayor 
'f enqwro  todas  las  firtodasson  tales ,  ca»  a 
AiirtÁdes,  Ufan)  1  l)a  C^(o  al  #Mmdo,  vírtt 
tiiiDero  del  poder;  é  Agostino  dice,  libro  ii 
»  wrtítrio,  que  las  virtudes  son  los  mayor 
los  bienes^  de  los  coalas  no  puede  alguno  01  i 
es  no  será  alguna  mayor^  otra  tamoor,  con  > 
oet  el  mayor  de  todos  los  bienes. 

0,  puesto  que  otorgásemos  alguna  Tirtud  n  - 
ota,  no  será  la  drden  de  mayoría  que  su 
dideodo  que  foese  h  prudencia  mayor  que  I 
paMaee  que  las  virtudes  morales  sean  mayo- 
is  intoUecluales,  porque  la  virtud  ftee  buei  o 
tíene;  esto  facen  las  morales,  é  las  virtud 
ales  DO  lo  finen,  eomo  sciencia  é  sapiencia  sei 
■es  de  las  intdlectoales,  empero  prudencia 
Bllectiide8.E  and  serán  las  otras  tres  que  S(  i 
iásnoUes  que  la  prudencia. 

,  por  comto  el  ffo  es'más  noble  que  las  eos 
I  ¿  fio,  libio  1  i^Meorom,  empero  la  virtí  u 
del  fin;  pues  serán  las  virtudes  morales  m  s 
e  la  prudencia.  Esto  se  prueba  libro  vt  Eíl  • 
«de  dice  Aristóteles :  Vhius  mondh  fot 
ñlaMmemy  pruderitia  aiaim  faeit  retía 

1.  Quiere  diecir:  la  virtud  moral  face  la  in- 
leredMi  ó  el  deseo,  la  prudencia  fitce  la  elec- 

Btopero  la  intención  es  del  fin,  é  la  elec- 
i,  por  donde  vamos  al  fin ;  pues  será  la 
iral  más  noble  que  la  prudencia. 
,  porque  aun  la  justicia  paresce  ser  más  no- 
odas  las  virtudes,  é  ansí  será  más  noble  que 
ftda ,  por  cuanto  Aristóteles,  libro  v  Ethico' 
» :  Praclarimma  autem  virtutum  videtur 
lia,  et  ñeque  heeperus  ñeque  lucifer  iiá  admi- 
hies  no  habrá  alguna  virtud  á  ella  igual,  como 
iguna  estrella  igual  en  luz  al  lucero, 
porque  Aristóteles,  libro  i  Ethicorum ,  loan- 
tndes,  pone,  entre  todas,  por  más  honradas  la 
:  foititudo,  diciendo :  Neeesse  est  autem  mo- 
le virtutes  qucB  sunt  aliis  honor  atissimcB,  prop- 
fríes  et  justos  máxime  honorant.  Quiero  de- 
esario  es  que  las  mayores  de  todas  las  vir- 
il aquellas  que  son  más  honradas,  por  lo  cual 
tes  é  á  los  justos  más  honran  que  á  todos  los 
tuosos ;  empero  no  puso  aquí  Aristóteles  á  la 
i;  pues  part'sce  que  la  justicia  é  forlitudo  sean 
adas  que  la  prudencia,  é  más  nobles. 
K>,  porque  dijimos  la  justicia  ser  más  noble 
Dorales  todas ,  é  alguno  dirá  ser  más  noble  la 
id,  que  es  moral,  libro  iv  Ethicorum ^  que 
ia;  ca  mayor  cosa  os  dar  á  alguno  de  lo  pro- 
pagar lo  que  es  debido.  Lo  primero  face  libera- 
\  segundo  lace  la  justicia,  libro  iv  é  v  Ethico- 
será  más  noble  la  liberalidad  que  la  jus- 
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n,  porque  dirá  alguno  ser  mayor  la  paciencia 
h hs  virtudes,  é  ansí  será  mayor  que  la  jus- 


Riipeaás  i  los  aifaasstss  dtl  esfflBle  panáib 

Diremos  que  las  cnatiOTirtodss  SOSO  nondiradas  tie« 
non  entre  si  düBrendade  eiceleoeia,  ngon  la  manert 
suso  puesta;  é  por  eso  la  prudendi  será  násnofatoqos 
todas  las  otra^  6  deanes  las  otns  trsi  entro  si»  flsgoB 
la  drden  soso  dada. 

A  tamoD  primen  diremos  que  no  son  todas  las 
Tirtudes  iguales  entro  si  mismas^  no  las  intélleetualeí 
con  las  montos » iri  las  morries  entra  si,  ni  krs  intdleo" 
tuales  etítre  si ;  mas  sqgon  que  son  en  dlveisas  espe- 
cies, ansi  son  naturalmente  desiguales,  según  sobo 
dijimos  ;é  la  raam  es,  porque  las  virtudes  han  acata* 
miento  á  la  rason,  la  coa!  es  nis  de  todo  el  bien  buH 
manal ,  é  por  ende»  cuando  alguna  viitud  mayor  aeer* 
camíento  toviero  á  la  raioo ,  tanto  será  más  noble. 
Empero  no  es  ponUe  qo»  todas  acaton  íguahnente  á  la 
razón;  ca,  como  sean  de  diversas  especies,  una  se  aoar* 
cara  más ,  otn  menos;  é  esto  es  ansi  en  el  sobgecto 
comeen  el  objecto,  como  en  la  obra,  ca  algunas  vir- 
tudes son  en  la  misma  razón  que  es  el  entendimiento, 
según  las  vú*ludes  intellectuales,  sapiencia  é  prudencia 
é  sciencia ;  otras  son  en  la  voluntad ,  que  es  apetito 
razonable,  aunque  no  es  la  misma  razón ;  otras  son  en 
el  apetito  no  razonaUe,  ansi  como  en  la  parte  concu- 
piscible é  parte  irascible.  Las  primeras  son  más  nobles 
que  las  segundas ,  ó  las  segundas  que  las  terceras  é 
cuartas;  de  las  cuales  comparaciones  aquí  no  fablamos; 
otrosí  son  las  virtudes  mayores  é  menores,  según  el  ob« 
jecto  é  acto,  de  lo  cual  otrosí  callamos. 

A  la  razón  propuesta  decimos  que  aquello  ae  toma 
en  seso  alegórico  ó  mixto ,  del  cual  no  se  lace  argu- 
mento, según  dice  Dionisio;  podemos  en  otra  manera 
responder  que  ansí  como  aquellos  lados  son  iguales  de 
Híerusalem  son  iguales,  ansí  las  virtudes  son  iguales; 
empero  no  se  entiende  cuanto  á  todas  las  virtudes  entre 
sf,  mas  cuanto  á  las  virtudes  que  son  en  un  mismo  imm* 
hre ,  ca  aquellas  son  iguales ;  é  aun  esto  no  se  entien- 
de en  cuanto  al  sor,  ca  no  son  iguales  como  sean  de  di- 
versas especies;  mas  cuanto  al  crcscer  son  iguales,  ca 
crescen  igualmente ,  é  esta  igualdad  de  crescimiento 
es  cuanto  á  la  proporción ,  é  no  cuanto  á  la  cuanti- 
dad ,  ca  la  mayor  cresce  más,  é  la  menor  menos,  é  ésta 
es  igualdad  de  proporción. 

A  la  segunda  razón  diremos  que  cada  virtud  es  lo 
postrimero  del  poder;  empero,  como  sean  según  diver- 
sos géneros,  ha  postrimero  mayor  que  otro  postrime- 
ro; é  ansi^  no  son  todas  las  virtudes  iguales  cuanto  á 
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las  qm  aoD  de  direnu  especies ;  cnanto  á  las  que  un 
de  una  míuna  especie,  aun  dedmos  que  do  son  igaales 
en  direnos  bombres,  ca  en  uno  es  major  la  fortaleza  6 
liberalidad  que  en  otro;  porque  aquella  grandeza  6 
medio  en  que  la  virtud  esti  no  consiste  en  cosa  iDdi- 
Tisible;  é  ansi  puede  haber  diferencia  da  majorídad 
de  una  i  otra. 

A  la  tercera  nzon  dirimes  que  las  virtudes  morales 
facen  bueno  al  hombre,  é  no  las  intellectuales ;  erapero 
pniilencia  es  intelloctual  é  parte  moral ,  porque  no  pue- 
de ser  la  virtud  moral  sin  prudencia,  ni  la  prudencia 
sin  la  virtud  moral,  libro  vi  Ethieorum;  é  por  ende 
portcnescerá  á  la  prudencia  facer  bueno  al  poseedor, 
como  facen  las  virtudes  morales. 

En  otra  manera  podemos  decir  que  no  sólo  la  prudca- 
eia,  mas  aun  todas  las  virtudes  intellectuales  son  más 
nobles  que  las  morales ;  é  que  las  morales  fagan  bueno 
al  poseedor,  é  no  las  intellectuales,  do  prueba  que  ellas 
absolutamente  sean  más  nobles,  mas  que  según  algo 
son  mejores ,  onde  es  de  considerar  que  algunas  cosas 
son  absolutamente  mejores  que  otros,  é  seg<m  son  algo, 
■on  menos  buenas  que  ellos;  como  ta  carne  del  hom- 
bre es  absolutamente  mds  noble  é  mejor  que  el  Gorro, 
empero  el  cuchillo  do  fierro  es  mejor  para  cortar  que  la 
carne  del  hombre ;  é  toda  substancia  es  mejor  que  ac- 
cidente ,  emi>en)  según  algo  son  los  accidentes  mejores 
en  cuanto  informan  é  dan  perTeccioná  la  substancia. 

Ansi  las  virtudes  morales,  según  su  naturaleza,  SOD 
I  de  menos  dignidad  que  las  inlellectuales ,  ansí  de  par- 
te del  subgecto  como  del  objccto ;  empero  según  algo 
son  mejores  que  las  intelectuales,  é  esto  es  porque 
facen  «er  bueno  si  hombre,  é  no  las  intellectuales;  mas 
esto  no  muestra  que  ellas  sean  más  dignas  absoluta- 
mente ;  ca  entonce  seguirse  liia  que  hs  virtudes  mo- 
rales fuesen  más  nobles  que  el  alma  intclecliva  ó  que 
la  substancia ,  por  cuanto  c!  dnima  no  face  al  hombre 
bueno,  é  fícele  bueno  la  vírtuit ;  empero  cierto  es  ser 
el  ánima  mejor  que  las  virtudes,  como  sean  las  virtu- 
des accidentes. 

Otrosí  mayor  bien  Tacen  las  virtudes  intellectua- 
les que  las  morales,  ra  los  morales  facen  al  hombre 
bueno ,  é  las  intellectuales  lüceule  bienaventurado; 
empero  mases  ser  bicnaveuiursdo  que  bueno, como 
hienarenturtinza ,  llamada  feliciduJ  ,  es  fin  de  todos  loa 
bienes;  é  la  bienaventuranza  verdadera  pone  Aris- 
tútelss  ser  contemplativa ,  é  es  en  el  ¿ntender ,  lo  cual 
se  face  según  los  hábitos  especulativos,  que  son  vir- 
tudes intellectuales,  scguu  pone  Aristóteles,  libro  i 
Elhicoruin  ,  pues  más  nubles  serán  las  Intellectuales, 
que  facen  bienaventurado,  que  las  mor^iles,  que  fa- 
cen bueno;  mas  que  las  morales  fagan  al  hombre  eb- 
■olulamente  bueno ,  i^la  causa  por  cuanto  ellas  son  en 
el  aji^lilo,  é  el  apetito  mueve  UxJas  lasottas  potencias  á 
susactos,  d  ansí  pone  el  bien  en  los  actos  de  todos  ellos. 

A  la  cuarta  razón  diremos  que  prudencia  es  más  no- 
Ue  que  las  virtudes  morale; ,  é  cuando  dicen  que  la 
virtud  jMoral  es  del  Un,  ó  la  prudencia  de  las  cosas 
que  fon  para  et  fin,  diremos  que  la  prudencia  tteoe  su 
ocio  ceroa  de  ambas  cosas ;  del  lin  é  de  las  cosas  que  son 
para  el  fin  ,  cji  cuanta  la  prudencial  detennina  cuáles 
coD  lu  cosa«  que  son  coavcnieatcs  para  proseguir  el 


Gn,  fiíce  la  elección  deredu,  lArittAde* dice,  li- 
bro VI  Ethieorum ,  é  cnanto  s '  to  do  Hrla  dta  mii 
noble  que  las  morales ;  sin  esta,  liane  la  pia- 

denciasu  acto  cuanto  al  no,  unioan^pcuélcoMM 
deba  poner  por  Gn,  lo  cual  no  sabe  ni  puede  bcer  la  vir- 
tud moral ;  é  cuanto  í  esto  es  miattoUelrprodeoeia 
que  la  virtud  moral,  porque  no  sigue  ni  muere  ella  i 
otro  Gn ,  salvo  i  aquel  que  la  prudencia  detenniu;  é 
BDsi,  mis  poder  tiene  la  prudüicii  lobn  el  fin  qm  k 
virtud  moral ,  é  esto  la  bce  más  noUe. 

A  la  quinta  razón  dirímoa  qos  mis  noble  es  la  ¡mh 
dencia  que  la  justicia  por  las  causu  dichas;  é  casado 
dice  Aristóteles  ser  la  justicia  mii  noble  que  todas  !■ 
virtudes,  é  eotíindese  de  las  anralea,  é  entre  eUasn^ 
dad  es  ser  mis  noble  la  juiHcis,  como  ella  nt  ea  oia 
eicelente  subgecto,  que  es  d  spetito  racional,  i  tf^ 
más  noble  acto,  que  es  cerca  de  las  openciotm,éHt 
de  las  pasiones ;  é  do  comparó  Aristóteles  la  jsstick  I 
todas  las  virtudes,  massAlo  i  las  moralas;  é  laniH 
es,  porque  en  ella  es  virtud  mora] ,  <  la  compuKiaii  H 
se  lace  salvo  en  cosas  de  nn  linaje ,  6  AristiUeiai  fab 
allí  babia  tratado  de  Isa  morales,  é  aun  no  había  lrse¿ 
lado  de  la  prudencia ,  mas  después  tractú  de  ella  a|«- 
ladamente  entre  tas  virtiides  intellectuales,  lili»  ni 
Eihicontm,  poniendo  tos  cinco  hábitos  intellectasllb 
que  son:  sciencia,  sapiencia,  tDtelteclus,prudeaci' 
ars,  pues  nosigniflcóqna  era  mis  noble  la  justicia  V 
la  prudencia ,  mas  que  las  otras  morales,  en  cujo  g 
ñero  era  justicia. 

A  la  sexta  nizon  diremos,  como  suso,  qwi  ArisM 
puso  por  más  honradas  entre  todas  las  virtnilsa  I 
justicia  é  fortiludo ,  porque  il  entendía  de  las  m 
é  de  ellas  cierto  es  la  mis  noble  tcr  la  justicia,  iM 
pues  la  forlitudo;  do  la  justicia  }ji  d.mi^^  suso  lasl 
zoncs;dela  fortítudo  parCGce,  por  ruana  es  en  da 
tito  no  razonable  irascible,  é  aqueliu  f>arte  más  p 
cipa  de  la  razón  é  la  obedece  quu  la  pade  c 
cible,  é  otrosí  é  cerca  de  aquellas  cofas  m  que  4 
giste  la  vida,  según  suso  declaranot 
estas  virtudes  i  la  prudencia,  por  cu.itiio  Uhlii  di 
morales,  é  la  prudencia  no  es  moul ,  é  la  cmft  4 
es  por  cuanto  nombrando  virtudes  ahsol<itameiiie,É 
tendemos  solas  las  morales,  ca  las  inteliectuoles  ■ 
llaman  Mbitos  contemplativos  6  iutellectualcs  qatM 
tudes. 

A  la  sfptima  dirimes  que  la  justicia  ea  mlt  noUafl 
fa  liberalidad ,  la  cual  es  proiñameiiie  mútil ;  ca  la  jl 
ticia  es  todas  las  virtudes,  libro  vi  FJh": 
ralidad  no  es  todas  las  virtudes,  tm  uim  ili-imniafc 
rirtud;empero  diremos  que  absoh^t.mit^iile  e-  oAit^ 
ble  la  justicia  que  la  liberalidad,  siinLjue,  M.v<>n  klfl0 
cosa,  se  podría  decir  más  noble  la  libcral«hitl  fad 
justicia,  esto  es ,  por  cuanto  liberalnütl  uu  piinle  wi^^ 
justicia ;  é  ansi ,  toma  en  si  liberalidad  el  hieo  d*  jflpl 
ticia,  £  algo  añade,  ansi  como  perfií'iocí  é  apo$tnn;)|BIÍ 
puede  ser  liberal  si  no  es  justo,  ponjue  un  a  QÍÉM 
lidad  si  no  damos  de  lo  propio,  según  dice  Arn 
libro  II  PuliticoTum ;  é  la  juttii  i  es  ta  q 
distinguir  de  lo  propio  i  lo  a  n;  li  jusüdaflf 
pucile  ser  sin  liberalidad ,  é  poi  la  jut 
mis  comuD  i  lundvneuto, 
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rianrf  como  poede  hjaitieii  Mr  ttn  literalidad, 
I h  líbanlidad aariiD jQBtkáa ,  Tariamoi  dar»* 
niiil»  en  «I  UflQ  de  h  Uteralidad ;  empeio  por* 
üboi^id  eneiem  en  Éi  el  bíeo  de  la  joaticia, 
tan  claro,  mea  cierto  ea  la  justicia  aer  máa 


ecteía  dirámoa  que  la  joaiie^  es  mia  ixMe  que 
I  más  noUe  la  fortitodo  que  la  pa* 
paeieoda  parte  de  fortitado;  empe- 
cía ea  mia  mMe  que  fortitado,  pues  aráá  mea 
¡na  paciapcia;  é  cuando  dicen  db  la  paeienda 
a  la  obra  perfiócta ,  ea  verdad  que;oerca  del  so- 
lo de  loa  males  tiene  la  paciencia  perfección  ao- 
oCna  wtndeamAsqoe  la  justicia  é  que  la  cari* 
|na  la  manaoetudo,  las  cuales  son  vírtodeaes- 
s;  calo  pareaoe,  ca  en  los  males  que  padesoe» 
laeamna  naloralmente  venganza ;  la  justicia  quita 
íBjiiata  teoguua,  ca  aunque  deseomoe  venganza 
a  coQvíeDe,  ó  de  los  que  no  conviene  tomar,  la 
■I  olna  circunstancias,  porque  esto  es  injusto; 
M  qoiU  este  deseo  é  lace  que  no  deseemos  ven- 
aÉlvo  á  lo  que  es  justo  é  en  cuanto  es  justo;  la 
ia  Imo  raáa,  ca  quita  deseo  de  venganza  injusta 
de  k  justa  4  que  con  justicia  desear  6  tomar 
ioa;  é  ansí  en  esto  face  más  que  la  justicia, 
la  caridad  quita  el  odio  ó  malquerencia  en  loa 
loe  aofrímoa,  faciendo  que  no  desamemos  á  los 
aa,  é  no  quita  la  iia  ni  la  tristeza,  6  la  pación- 
quita.  La  mansedumbre,  que  es  virtud  llamada 
slodo,  cerca  de  los  males  que  sofrimos ,  quita  la 
OBO  dh  aea  cerca  de  las  iras ,  libro  iv  Etkicortm, 
>  quila  la  tristeza  desmesurada  ó  excesiva,  que 
a  de  todas  estas  cosas ;  la  paciencia  todas  estas 
uita ;  ca  ella  quita  el  deseo  de  la  injusta  vengan* 
qoe  fice  la  justicia ,  é  quita  la  malquerencia  é 
los  que  nos  mal  ficieron^  lo  cual  face  la  cari- 
dita  otrosí  la  ira ,  según  face  la  mansuetudo ,  6 
odo  esto ,  quita  la  tristeza  desmesurada,  que  era 
todo  esto ;  ca  de  la  grande  tristeza  venia  el  deseo 
njusta  venganza ,  é  el  odio  á  los  facedores  é  la 
insí ,  quitada  la  raiz^  que  era  la  tristeza  desme* 
,  quítanse  todos  los  males  que  dende  se  siguen, 
ae  en  esto  fiíce  más  la  paciencia  sola  que  todas 
H  virtudes  juntas,  dyoía  Escríptura  tiene  obra 


perfecta,  poique  eBa acate  aqudlo  que  iaa  otna  vlr<« 
tudes  oomenaroñ  é  no  piudieraBaeater.é  ella  cola  lo 
acate ;  é  fnsf ,  Ihbhndo  en  eata  materia  9  que  oi  cani 
del  mal  que  aofrimoi,  mái'perieeta  ei  h  paeleoeli 
que  todas  ka  otma  virtudes,  emp^o  no  es  abeolnti- 
mente  más  perfecta  quelu  otras  virtud^;  ca  cierto 
es  que  la  caridad  que  aqui  nombnimoa  es  abeotuta* 
mente  más  perfecta  que  todaa  laa  otras;  empero  ella  no 
puede  aquf  bcer  todo  lo  que  fece  la  paciencia,  porque 
ésta  esitetería  propria  de  bi  pacienciiu  6no  de  la  cui- 
dad ni  de  It  justicia  ni  de  la  mansedumbre.  E  aun 
estolparesce  inás,  por  cuanto  turtitudo  es  virtud  más 
noble  que  paciencia.  Empero  justida  es  más  noUe  que 
fortitudo,  pues  será  más  noUe  que  paciencia;  ea  pa« 
ciencia  parte  de  fortitudo  é  readte  su  bien  de  (¡(^to- 
do,  por  cuanto  paciencia  adío  consiste  en  sofrir  los  ma- 
les que  nos  lacen  sin  turbación;  fortitodo  tiene  dos oo* 
sas,  según  dice  Aristóteles,  libro  m  Bthieofum:  fu« 
fre  los  malee.qna  le  vioien  6  no  puede  excusar,  é  aun 
métese  algunaa  veces  en  ellos,  buscándolos,  cuando  los 
pedia  excusar;  onde  todobombre  que  tiene  fortitado 
tiene  paciencia  >  empero  no  por  el  contrario,  que  idgB« 
no  tiene  padoocia  que  no  tiene  fortitudo.  E  esto  m 
porque  paciencia  osuna  de  las  partes  de  fortitado. 

A  la  nona  é  postrimera  raion  dirérooa  que  magnul- 
mitas  no  ea  absolutamente  mayor  que  justicia  ni  que 
alguna  virtud  moral,  é  esto  ea  por  cuanto  magoani- 
mitas  no  es  asi  como  uñado  las  otraa  virtudes,  distinetft 
de  ellas,  que  se  pueda  comparar  á  taa  otras,  mu  es 
después  de  todasellué  da  un  estado  6  granden  i 
ellas,  é  porque  ella  coUge  é  contiene  en  ai  la  bondad 
de  las  otras,  no  se  puede  UBa  á  ellas  comparar,  anri 
como  una  virtud  á  otra,  cuando  son  del  todo  distintaa. 
E  por  esto  la  magnanimidad  es  apostura  é  grado  ezce<- 
lente  de  todas  las  virtudes,  mas  ella  absdutamente  no 
es  más  noble  que  ellas  ni  que  algunas  de  ellas,  aun- 
que á  ellas  magnifique ;  ansí  como  la  cuantidad  mag- 
nifica á  la  substancia,  empero  no  es  más  noble  que  la 
substancia,  é  la  sciencía  face  al  ánima  sabia,  empero 
no.es  la  sciencía  más  noble  que  el  ánima. 

E  ansí,  paresce  de  lo  suso  dicbo  que  de  las  cuatro 
virtudes  morales,  ó  mejor  (ablando  cardinales,  la  más 
noble  y  soberana  es  la  prudencia,  después  la  jtgtígi, 
después  la  fortitudo,  y  á  la  fin  la  temperancia. 


CUESTIÓN  SEGUNDA. 


ti  LA  riLOSOPlX  MORAL  tS  MÁS  ÚTIL  T  PROVECHOSA   QUB  U  ritOSOPU^^HATÜBALw 


)a  eoettion  ,  qae  tiene  dos  ptrtet. 

era  si  la  filosofía  moral  sea  más  útile  é 
que  la  natural,  tráete  de  cosas  más  altas, 
NT  nwy  bueno  que  muy  sabio.  Aquí 


pederemos  responder  que  esta  cuestión  tiene  dos  paf* 
tes,  aunque  ella  paresce  solo  preguntar  de  la  una ;  é 
será  la  una :  cuál  es  mejor  ó  más  digna,  la  filosofía  na* 
tural  ó  moral.  La  otra  es:  cuál  es  mu  provechosa  6 
fructuosa,  la  natural  ó  la  moral. 


Btqwpda  i  U  priwn  |irt«  «e  U  «uUon. 
Cerca  «le  lo  primero,  dirfmof  que  Dna  Kíeticía  es 
mejor  6  mfs  noble  en  dos  manerai.  La  nna  ea  por  objec- 
to  i  materia  de  qua  tracta.  Entonce  aquella  será  mejor 
é  más  digna  ta  que  do  mejores  cosas  tracláre ;  así  como 
mejor  sciencia  cf  la  qne  tnicta  de  el  hombre  que  la  que 
tracta  de  las  plantas.  La  segunda  manera  de  mejoría  6 
mof or  dÍ(;iiiHa'1  es  cnanto  á  In  certidumbre  de  las  cosas 
que  determina  ó  Iracta  la  sciPncia.  Onde  la  que  con 
mn^or  certidumbre  determinare,  aquella  será  n)ás  no- 
ble. £  en  esta  muñera  las  sciencias  matemáticas  son 
más  noble:»  que  tolas  las  otras,  prr  cuanto  ellaspro- 
ceJcn  por  demostración  6  necesidad ,  é  las  otriis  no 
Facen  silogismo  demostrativo ;  llamumos  matemáticas  á 
cuatro,  las  cuales  son :  geometría ,  arismélíua,  astrolo- 
gla,  música.  Esta  regU  de  noblezo  6  mejoría  entre 
las  sciencias  pone  Aristóteles,  libro  i  Dt  Anima,  primo 
capitulo,  onde  dice :  donorum  konorabíliam  notitiam 
opinantes,  mayis  autem  allerum  altera  aul  seeujidum 
ctrtiludinem  aut  ex  eó  i]uüd  meliorwnquiJem  ft  mira- 
bitiitm.  Esta  presupuesto,  podemos  decir  que  la  scien- 
cia natural  es  mejor  é  mis  digna  que  la  moral,  porque 
ambas  estas  cosas  que  facen  &  una  sciencia  más  noble 
qne  olre,  concurren  en  la  filosoHa  natural.  Lo  prime- 
ro es,  porque  traola  do  mejores  cosas.  Toda  la  honra  de 
la  moral  OoscHa  es  en  cuanto  Iracla  de  las  virtudes  é 
vicinsdcel  Nombre  6  su?  cosas  más  complidamente  qne 
•a  moral,  por  cuanto  Iracta  de  la  parte  corporal  é  de 
loi.  accidentes  suyos  comunes  é  propríos;  tracta  otrosí 
tlul  jninia  íuya  cuanto  á  todas  sus  potencias,  é  espe- 
cialmente de  el  enlcnnin liento ,  libro  iit  De  Anima,  t 
paresto  Aristiíleles  mostró  que  la  sciencia  de  dnima 
fuese  m.^s  noble  que  toilns  las  otras  partes  d  vicios  que 
son  acci.lenlcs ,  6  no  naturales  dd  Anima ;  pues  cnanto 
i  esla  parle,  de  mavor^s  lon^  Iracta  li  lilosofía  natu- 
ral ,  é  aú  ella  es  mjs  noble.  Otrosí  conviene  aquella  se- 
gunda condirron,  que  es  de  la  certiiiumlire,  (■  i  ésta  aun 
vjpnc  mis  ahiertamentc ;  ca  la  sciencia  natural  tiene 
muclia  crlidiimbre  mis  que  ta  moral,  6  la  moral  es  de 
las  qu<>ménosuortidumbrc  tienen;  asi  lo  dice  el  comen- 
tador de  Aristiileics :  Xaliunmtiem  scienlia  habenl  pñ- 
rmimgradum  cerlitudims,  deintlenatufaUí  tom  ucijuí- 
ruiif.  La  filosofia  moral  tienemuy  poca  certidumbre a.<il 
como  sciencia  de  los  derechos;  cu  las  leyes  que  á  una  | 
tierra  son  buenas,  en  otra  son  malas,  é  las  leyea  que  en  ' 
1IU  tiempo  son  buenas,  en  otro  son  malas  en  ella  misma.  ¡ 
tilas  veces  loque  m;inüan  las  leyes  no  es  bueno  nt  malo 
por  si  misino,  mas  sólo  jiorque  mandan  la.^  leyes;  ansí 
lo  dice  Árislútcles ,  libro  i  EUiiivnim,  capílido  ii :  Diet' 
tur  autem  uliqui  suffifienter  si  Mceunilum  neeesaariam 
mtlalanlifim  manife'ttnl.  Cerlum  mim  non  sunt  in 
ómnibus  üfriiimibusguiertnáHin  estquetnaJm-.duni  nec 
ítn-odicisi4estl'-!)ihuscunstilalis,bonaaulcmetjusti 
lie  i/iiibusmUlis  inlitmlil  tmtam  habenl  differentiam  el 
rrri-rtm  ul  videitniur  fola  lege  esse  naliira.  No  seme- 
jante n  en  In  moral  Ijlnsofia,  la  cual  Iracla  del  bieaé 
mal  del  homl)r>'¡  ú  el  bien  ó  cl  mal  no  son  ciertos,  por- 
que cosas  liaqucsun  ttuenas  á  unos,  ó  d  otros  son  mala.?, 
í  |«r  el  contrario,  según  quo  paresce  en  las  riquezas  ¿ 
poderlos ;  ca  unos  en  ellas  peiescen,  i  otrot  liJeD  viven, 


OBRAS  ESCOGIDAS  DB  FILÓSOFOS. 

por  lo  cual  no  se  puede  dir  oB  h  fllosoSk  mml,  lioii] 
destai  cotas  tracta,  certidumbm  alguna,  mu  eatéñasi 
le  verdad,  como  mejor  puede  ser  dada  aepin  la  condi- 
cion  de  ta  materia;  por  locual,  otrosí,  loe  que  oyen  filo- 
sofía moral  6  leen  algunos  libros  della  ne  se  deben  de»- 
coiitentar,  porque  no  se  prueban  ende  las  cosas  asi  fir- 
mo é  ciertamente,  como  eo  la  geamelrta  é  todas  la&ma- 
temiticas,  mns  aun  sería  grande  grosería  que  d  boai- 
bre  quisiese  atan  (irme  proliania  en  las  cosas  de  moral 
filosoíía  como  en  las  de  matemáticas,  porque  la  natu- 
raleza de  tas  cosas  no  tu  sufre;  ansí  lo  dice  Ariitótoleí, 
libro  1  Eíhitonim,  capítulo  ii:  Taltm  vero  quendam 
errorem  habenl  etboaamultiteontinguntdelritiUTMtK 
iptitJamenimquidemperierwilpropUrdivitiaiftíii 
ven propter  fortitudinem  amabiüm;  igitur  de íalibm 
ettxlalibut  dicentetgrtateet/iguraliter  twrilataMe*. 
tendtreat  de  hit  qua  frtqiutaiút  et  ex  talibtu  diteritt 
lalia  coneludere  eodem  titique  modo  et  rectpere  debitam 
est  ufiiquodque  dactorum  diseipUnati  enim  ait  in  («h 
lum  cerliludinem  inquirere  leauídum  unumfuorffw 
genvs  in  guoníum  natura  redpit,  É  ansí  paresce  di  la 


susodicho  que  la  filosofía  moral  es  de  poca  cerlidambn, 
6  es  de  menor  certidumbre  que  tas  olraa  icieocisi,  é  m 
elle  é  los  dereclius  bumanalú  cuasi  en  un  grado  de  ut- 
lidumbre,  porto  cual  paresce que  la  filosofía  natnialn 
mejor  é  mis  noble  6  de  oujor  d  "  ~ 
que  la  Slosofía  tnoral. 

RetpDBdB á  K  lefüadt  parte  ili 

La  atraparte  de  la  duhda  es,  cuA\  es  mis  úiiké^ 
fructuosa  dellas.  Áiato  diremos  que  el  lniU>  üf  (lÉ 
lural  lilosofía  no  es  ál,  salvo  ser  sah.  . 
ral  es  dubda,  porque  se  puede  ella 
ras.  En  una  manera  se  toma  la  lilos 
es  una  sciencia  qne  enseña  las  virtí 
nes  del  ánima,  i  se  toma  para  esto  ci 
así  como  el  que  aprendo  fílosona  mor.it  p:i»  !m  b 
á  otros  para  la  caridad,  ca  ésta  no  loma  la  rinsofa^ 
salvo  para  entender,  é  no  para  obr-irj  i  rm 
es  sciencia  priitics,  masespecutatirj.  silct 
ral.  £  diremos  que  el  fruto  es  saber,  ai><,iu] 
ios  especulativas,  cuyo  lin  es  verdad,  -^'^un  ¡ 
le\ef,  libro  u ,  Methaphisica.  £  ea  rsta  macen  di 
que  más  fructuosa  os  ta  lilosofía  uatuial  qut  la  0 
^rcuanlo  más  saber  L'ae  lafiloior.i  nUural,  i 
moral  tenfia  más  |«rlea  de  que  tráete .  ^l  m  loma  h  9 
fía  moral  en  cuanto  no  es  su  fin  salu 
ailquiriendu  las  virtudes  según  ella  k 
que  el  fructodeia  moni  édelanatur 
l.a  de  la  natural  es  el  fructo  saber,  < 
Truclo  obrar  según  virtud ,  é  esto  es 
[iio^uiia  moral;  ca  en  cuanto  se  ton 
i>>  moral,  ma:i  es  propriamente  u 
jiaiuralen  cuanto  (rada  del  seré  a 
lúdese  vicios  i  de  las  pasioaes;  ú 
aproveclia  poco  cu  la  lilasofía  moral ,  i 
clia  mucho  é  face  ni  Iiombre  fil- 
'|UG  en  filiisofia  moral  por  el  « 
dios  no  obrando,  engiñanie,  1 1 
ojeo  todo  lo  que  (i  ntico  miodi  < 
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UoioSi,  é  maica  obn  ,  ñ 

liiOMi;  anif dice Arj    ]         lunonis 
télútf:  Bm$igUufq(  wj\ 

ei  ^x  tmnp&rata  t0m^  i 

imhmomiUus  utíque neo eurabU  feri han 
kmoqiddmnfionopinmturadraikMmauk 
wtMtimanUphihiophari  eifUforeitudios» 
i  /«etimfft  laboratUibus  qui  médicos  audim 
^fadmUmUnihü  éorumqwBpreeeptatu 
odiumigihirneoilUbenehabebuntoorpüte^  - 
$Hmdmam%tafm>pheUmte8,  EnhSmVkEí 
f  leiiMjaiite,  ca  ella  es  {«ática,  ^  no  eepecol 
«pmr  obrarle  DO  por  entender;  6  por  end  , 
ha  «1  la  Santa  Escríptara»  6  no  obrar,  no  es  ae 
no.  £  obrar,  aunque  hombre  tenga  poco  ente 
88  loable;  ansí  io  escribe  el  [^fetaDaf  id,  Se  • 
kutíUaiUmin/UioslUuirutnkisqmterva  : 
MI  ^ui,  el  memoret  swu  mandatorum  ütíut 
hnn  so.  É  asi  dio  á  entender  qne  no  aprovecha 
if  ó  noemoria  de  los  mandamientos  de  Dios, 
obrar.  Esto  más  abierto  declara  Jaoobo  en  la 
8oya,  loando  á  los  que  acatan  la  ley  é  fiícen  lo 
I  se  escribe,  los  que  la  leen  6  no  la  obran,  dice 
iSaii.  /oooW,  primero  capitulo :  Estote  autem 
rrftí  el  hüh  otidttores  tanlwn,  (alientes  «osme* 
uiiquisauditoreslverbietnonfactorfhiG 
)Utr  viro  consideranti  vúUum  nativÜaUs 
Cilio.  Consideravit  enim  se,  el  odtti;  el  stati 
quaUsfueriíf  qui  autem  perspexeriíinkge  i 
ii&eflalíf ,  el  permanserit  in  ea,  non  auditor 
fiíelus ,  sed  factor  operis,  hiebeatusin  fac* 
.  £  porque  la  GlosoGa  moral  más  consiste  en 
Hk  saber,  más  creen  los  hombres  los  fechos 
labras.  £  aquellos  que  Cabían  altamente  en  las 
si  Temos  que  ellos  usan  los  tícíos,  no  damos  fe 
liras;  mas  menospreciamos  á  ellos  é  á  sus  di- 

0  dijo  san  Gregorio :  Cujus  vita  coniemnitur 
íjus  quoque  prcedicatú)  eontemnatur,  É  esto 
istóteles,  libro  z  Ethieorum,  deciendo  que 
en  lo  material  á  los  feclios  que  á  las  palabras: 
BU  qwB  in  passionibus  et  actiones  sermones 
i  credibiles  operibus.  Cum  ergo  dissonanthis 
wttenii  et  verum  eonterimunt.  Tomando  asi 
moral,  diremos  á  la  cuestión  es  equivoca ,  ca 
le  la  filosofía  natural  es  sólo  saber,  é  el  fructo 
il  es  obrar,  é  en  las  cosas  equivocas  que  per- 

1  un  linaje  no  han  comparación ,  segmi  dice 
I,  en  los  Tópicos.  Asi  como  si  alguno  percúda- 
nlas dulce,  la  miel  ó  la  música,  ó  cuál  es  más 
voz  ó  la  aguja ;  ca  en  esto  no  podríamos  res- 
orque  no  Launa  cosa  en  que  se  fagacompara- 
ando  se  confirmaba  ser  más  fructuosa  la  filo- 
il  qne  la  natural,  porque  mejor  es  ser  bueno 
«babemos  de  decir  que  se  presupone  ser  sabio, 
^  la  sabiduría  ser  alguna  bondad.  Ca  en  otra 
18  había  aquí  comparación  alguna,  porque  no 
pma  cualidad  común  en  que  participasen  am- 
■M»,  como  si  alguno  díjiese  más  sabio  es  el 
VMhapiedras,  ó  más  blanco  es  el  cisne  que  el 
4  «láoce  el  friitQ  de  la  filosofía  moral  es  la 
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bondad  qne  ana  da  al  hoftbr»  •»  la  Cpeer  ilrlaoao.  Cí 
destaa  do8  00888  88  agora  dobda  OQil  ea  on|or  bonda^ 
é  dirémoa  qoe  aa.  toma  ahanhiftiínenta  ó  por  xespeoto 
de algnn  Sq:  ai  aa  toma  absolotamante, dirémop  qoa 
major  bondad  é  glarbcíNiea  la  aabidoria  que  laTirtod 
moral^por  cuanto  la  aabidoria  es  en  al  entendhnienlo, 

é  la  Tirtnd  moral  éa  en  la  parta  apetitiva,  asi  oomo  es  la 
fuerza  ooncopacübla  é  gMagiida»  6  al  entendimiento  ea 
0068  más  alta  qu0  ha  en  el  hombre,  pues  la  perfeeion 
suyaaerá  mayor  é  más  noble  que  todas  hu  potenciasó 
fuerzas  ó  sentido.  Ítem  Aristótelea  ponala  felicidad  ea 

d08  maneras :  una  es  plática  ó  ceril,  é  ésta  en  obras  alga- 
ñas  de  la  ? útud  moral  ó  da  moobaa  virtudea  moralaa 

juntas,  é  desta  tracta  el  libro  da  hu  £¿toaf.  Otra  fetid-* 
dad  fiama  ü  eontemplativi^  6  ésta  conaíate  anlaopeim* 
cien  del  entendimiento  e^acolatívo ,  aegun  el  bábíta 
de  la  sabiduría  enfermado,  especulando  cerca  da  laa 
C08U  más  altas  que  son  divinales;  é  ésta,  según  Aristó* 
teles,  es  verdadera  felicidad,  é  no  poli  tica  ó  activa,  aagua 
él  prueba  por  ocho  razones,  Ubro  xEthieorum;  é  asi,  n^ 
cosario  es  que  oomo  la  felicidad  oomtemplativa  aea,  se- 
gún el  hábito  da  la  sabiduría,  muy  mejor  é  más  nobla 
que  las  virtudes  moralea  ó  la  bondad  quaeUja  dan,  en 
esto  no  hay  dubda  alguní^  puea  es  msiior  cosa  aqudla 
en  la  cual  conaiste  la  felicidad  que  coalqufera  otra 
en  que  no  consiste  la  felicidad.  Si  tomamos  por 
pecto  de  algún  fin,  puede  ser  quesean  mejores  las  vli^ 
tudes  é  su  bondad  que  la  sabiduría,  ó  asi  asai  ooosida» 
ramos  por  respecto  de  Oíoa  é  da  la  bíenaventuransa  del 
paraíso  que  nos  esperamos;  ca  para  mereacer  aqosAla 
bienaventuranzaé  vivir  en  ella  más  aprovechan  lu  vir* 
tudes  que  la  sabiduría,  no  de  sd!o  da  filosofía  oatnral, 
mas  aun  de  cualquier  otro  linaje  de  saber.  6  para  esto 
no  ha  cosa  más  buena  que  la  caridad,  porque  ella  sola 
son,  sin  algún  saber,  merescer  podemos  el  paraíso,  é 
por  todos  los  saberes,  no  sólo  naturales  mas  aun  an- 
gelicales, divinales  ó  profetales,  no  podemos  merescer  el 
paraíso  sinceridad,  según  dijo  el  Apóstol,  Prima  cortn* 
thiorum^  capítulo  xni :  Si  linguis  hominum  loquar,  et 
angelorum  charitatem  autem  non  habeam,  factus  sum 
velut  ass  sonans,  aut  eymbalum  tinniens.  La  filopofía 
moral  no  puede  enseñar  la  caridad,  por  cuanto  ésta  ea 
virtud  dada  divinalmente  por  infusión,  según  suso  dijo 
el  Apóstol:  Chantas  Dei  diffusa  est  in  cordibus  nostria 
per  Spiriium  Sanctum^qui  datus  est  nobis,  £  noes  en« 
gendrada  por  operaciones ,  según  son  todas  ks  morales 
virtudes,  como  lo  dice  Aristóteles,  libro  u  Eihicorum, 
capítulo  ui  é  IV.  Empero  las  virtudes  morales  son  ne- 
cesarias para  la  salud  del  ánima,  porque  los  actos  de  laa 
morales  virtudes  manda  la  santa  ley  de  Dios,  sin  guarda 
é  observación  de  lo  cual  no  podemos  haber  el  paraíso, 
pues  ellas  son  mejores  que  la  sabiduría,  é  loa  las  virtudes. 
Prima  corinlhiorum,  capitulo  viii,  dice :  Scientia  inflat, 
charitas  cBdificat.  £  así  á  la  sciencia  no  sólo  loan ,  á  la 
caridad,  que  es  virtud  teológica  ó  divinal,  mas  aun  á  las 
virtudes  morales,  así  como  justicia  6  otras,  é  dice  que  son 
necesarias  para  el  regno  de  Dios.  Ad  romanos^  capítu-^ 
lo  XI v:  Non  est  enimregnum  Dei  esoa  etpotus,  sedjustitia 
et  pax  et  gaudium  in  Spiritu  Sancto.  E  así  oomo  ea 
mejor  la  virtud  para  delante  Dios  que  la  sabiduría,  que 
es  entender  ó  ensefiar,  ansí  V>  dice  el  Apóstol ,  Prima 
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¿orinthimífñ,  capituló  9t:  CMigo  oorpus  meumy  ei 
tn  urvitutem  redigo  ^  ne  forte  cwn  áliis  prcBdkaverim, 
ipte  reprcbus  tffMar,  É  asi  las  buenas  obras  de  las  Tir- 
ludes  son  necesarias  para  el  paraíso,  6  no  es  necesaria 
alguna  sabiduría,  mas  la  fe  no  abasta  sino  á  obras  de 
virtud,  porque  la  fe  es  como  si  no  fuese,  no  habiendo 
consigo  obras  do  virtudes  morales.  Ansí  lo  pone  Jacobo, 
en  la  Canónica^  capitulen:  Quidproderit,fratresmci, 
9i  fidem  quis  dicat  se  haher^,  opera  autem  non  habeat? 
Numquid  poterit  fides  salvare  eum?  Si  autem  frater 
ct  sóror  nudi  sint  el  indigeant  victu  cotidiano,  dicat 
autem  aliquisex  vobis  illis:  He  {npace,  calefacimini 
tt  saturamini:  non  dederilis  autem  eis  qucB  necessa^ 
ria  sunt  corpori ,  quid  proderit  ?  Sic  et  fides  si  non 
habeat  opera ,  mortua  est  in  semelipsa.  Mucho  más  es 
esto  de  la  sabiduría ;  ca  si  estudiare  con  buenas  obras, 
es  buena ,  é  sí  no  tiene  obras,  no  sólo  no  es  buena^  mas 
aun  es  vituperada  é  llamada  diabólica^  capítulo  ni :  Quis 
sapiens  et  disciplinatus  ínter  vos  ?  üstendat  ex  tona 
eonversatione  operatiunem  suam  in  mansuetudine  sa- 
pientioB.  Quod  si  zellum  amarum  habctis,  ct  contemp^ 
tienes  sint  in  cordibus  vestris,  nolite  gloriari,  et 
mendaces  esse  adversas  veritatcm  :  non  est  enim  sa^ 
pientia  desursum  descendens,  sed  terrena,  animalis, 
diabólica,  qucB  autem  desursum  est  sapientia,  prt- 
múm  qiiidem  púdica  est,  dcinde  pacifica  ^  mofiesía, 
suadihilis,  boniSj  cnnsentimf,  pinna  misericordia  ct 
fructibus  bonis.  Puos  las  virtiuios  de  la  filosofía  moral 
son  mucho  mejor  que  toílo  saber,  no  s<'>lo  que  la  natural 
filosofía .  mus  fiun  que  la  trae  ó  que  el  conoscimiento 
de  la  ley  de  Dm;  ca  d^  la  iintnral  niosofia  más  cierto 
es ,  por  cuanto  no  tiene  delinte  Dios  algún  loor  para  el 
camino  del  paraíso,  mas  pnr  el  contrario,  en  mucho 
csiorl)a  á  algunos  la  fíiosofia  nitural  para  el  camino  do 
salud;  6  esto  fué  «ii  dos  maneras,  predica n«lo  d  la  fe. 
Ln  una  fu«  porqu^^los  nió«iofos naturales,  veyenJo  á 
f'^s  crií»t!jno?  preflicar  resurrección  de  los  muertos  ge* 
rpral,  sabiendo  esío  í*nntra  los  principios  de  la  natural 
nioM)fía  que  ell«»s  tenían,  no  querían  rescobir  la  fe,  é 
escarnecían  de  los  predicafl(»rcs ;  ansí  paresce.  Prima 
coríní^i'^rum,  primero  capítulo:  Nos  prcedicamus  Chris- 
tum  crucifixum :  juda»is  quiJem  scandalum,  gentibus 
jutem  stultitiam.  Quiere  decir  que  los  gentiles  filóso- 
fos tenían  ])or  locura  cuando  les  predicaban  ser  Cristo 
mueito,  é  después  haber  resuscítado ;  ansí  facían  los  fi- 
lósofos epicúreos  á  sant  Paulo  cuando  en  Atenas  predi- 
caba la  general  resurrección  de  los  muertos,  ca  le  lla« 
maban  sembrador  de  palabras,  Actnum,  diez  y  siete 
Cripítulo:  Quídam  autem  stny:i  ct  epícurei  philositphi 
disserebant  cum  Pauh  et  quídam  dicebant :  Quid  vutt 
ieminator  hic  verborum  dicere?  Aiii  vero  dicebant; 
Soh'orum  díemuníorum  anuiiciator  esse ,  videturquia 


Jeium  et  reswrrediúném  atimndahai  iis.  ft  despnel 
dice :  Cum  audissení  autem  resurreeiianem  martm^ 
rum ,  quídam  irriáebanL 

La  segunda  manera  fué  que  algunos,  no  sók)  no  que* 
rían  creer,  pensando  ser  la  predicación  de  ia  fe  natura! 
filosofía,  mas  ¿un  por  razones  de  filosofía  sobvertian  ¿ 
los  creyentes  en  Cristo,  é  tomándolos  á  descreer.  £  esto 
acaescia  mucho,  especialmente  en  Grecia ,  onde  eran 
muchos  filosofóse  subvertían,  é  asi  prima  á  los  coríntíoa, 
á  los  cuales  predicaba  Paulo  la  fe,  é  después  algunos  fi- 
lósofos naturales,  en  suabsencia,  los  pervertieron,segim 
dice  Hierónimo,  en  el  prólogo  de  la  epístola  primen  do 
los  corintios,  que  comienza  corinthíi,  é  dice :  CorinihH 
sunt  acayci;  hi  á  Paulo  audierunt  verbum  veritatisM 
subversí  sunt  multipharie  á  f aléis  apostoli8,ipudam 
áphilosophia  verbosa  eloquentia.  fi  por  endo  Paulo  en 
comienzo  de  aquella  epístola  labia  contra  esta  sabidnrii 
natural,  dcciendo  que  los  sabios  de  ella  erraron,  é  uso 
Dios  que  no  abastase  esta  sabiduría  para  entender  la 
verdad  de  la  salud:  Prima  eonnf^torum ,  capitulo  c 
i^isit  meChristus  evangelisare,  nonin  sapientia  veM^ 
ut  non  evacuetur  crux  Ctirisli,  etc.  Y  por  eso,  veyendo 
el  Apóstol  que  los  Glósofos  naturales muchocstorbarODli 
fe,  subvertiendo  á  muchos  de  los  creyentes,  antes  qoo 
supiese  que  estaban  las  gentes  convertidas,  cnviáfailM 
á  avisar  que  se  guanlasen  de  los  filósofos  naturales 
no  los  engañasen  con  razones  vanas  y  eiigariosas, 
das  de  lo-  elementos  do  este  mundo ;  ansí  lo  i^ribió  por 
la  núe^itü  do  Grecia  y  aun  por  las  de  Oriento,  J  etá 
adonde  eran  los  colocenses  y  dioccnses.  G  ansí  paretfk 
que  la  fllosofía  natural  delante  do  Dios  es  de  poco  loor» 
y  aprovcclw  poco  ó  ninguna  cosa  para  merescer  d 
raíso,  mas  antes  estorba  á  muchos  la  natural ;  y 
asi  de  la  moral,  cuyas  obras  aprovechan  para  la 
rion  y  son  necesarias,  en  tanto  que  sin  ellas  no  nos 
demos  salvar,  y  ella  nunca  estorbó  á  la  lej  de  Cristo^  mí 
so  podía  tomar  de  ella  algún  argumento  contra  ht^i 
hy  de  Cristo,  que  cuanto  la  ley  de  Cristo  es  toda  lnnpio( 
mancilla,  t  así  mandó  todos  los  actos  de  virtud, 
la  justicia  legal,  que  es  virtud  general,  do  la  cual 
Ari::tótelcs,  libro  Ethíeorum,  pues  concuerda  lalfl|r 
Cristo  con  la  filosofía  moral,  de  lo  cual  paresco  la 
puesta  á  esta  postrimera  cuestión,  que  la  filosolia 
es  más  fructuosa  que  la  natural ,  en  cuanto  más 
vccha  para  ia  felicidad «  á  la  cual  nos 
nuestros  actos  todos.  Empero  es  la  materia  atal» 
aunque  so  extendieran  las  palabras,  liabla  quoi 
en  ellas.  Sea  loor  á  Aquel  que  da  entendiroioDlo 
declarar  las  cosas  escuras.  Y  si  alguna  cosa  bom 
re  dicha,  sí  en  algo parescierc  defecto  6  error,  ol 
perdone,  corripicndolo  con  caridad,  la  cual  á 
buenas  cosas  mueve. 
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FRAY   4NT0NI0  DE  ^ÜE VARA, 

OBÍSfO  DE  WXXDtíSEM. 


joiaos  ddncos  y  citas  rotabuis. 


L  ~  DEL  UCENCIADO  VASCO  DE  QUIB06A. 

iMeamki  é  Cmin  F.-*lléVoo,  14  de  lolio  de  ÍS55.-1IS. ,  Biblioteca  HtelOMl,  T»  190.) 

A  dflBenfkemda  codicia  de  los  que  acá  pasan  (á  América)' lo  caosa  que  por  captivar  para  «cbar 
Iv  miiiaa  i  míos  miserables...  á  los  ya  paciflcos  y  asentados  los  levaataa..  y  los  han  de  haosr 
■tadisos,  lunque  no  quieran  ni  les  pase  por  pensamiento,  inventando  que  se  quieren  rebelar 
Mciésidoles  obras  para  ello»  y  para  que  las  piedras  no  las  puedan  sufirir...  Las  lástimas  y  buenas 
SMS  que  dijo  (un  indio)  y  propuso,  sí  yo  las  supiera  aqui  contar,  por  ventura  holgara  vuestra 
|Mlad  tanto  aqui  de  las  oír,  y  tuviera  tanta  razón  después  de  las  alabar»  como  el  rasumamieiáo 
I  iflfamo  del  Danubio j  que  una  vez  le  vi  mucho  alabar  yendo  con  la  corte  de  cammo  de  BtstgoB 
lidrid,  antes  que  se  imprimiese,  porque  en  la  verdad  páresela  mucho  iél  y  va  cuasi  por  agua» 
aténÚDoe,  y  para  le  decir  no  habia  por  ventura  menos  causa  ni  rason. 


II— DE  GERARDO  VOSSIO. 

(De  hiitoriadores  griegos,) 

iqueila  Vida  de  Mareo  Aurelio  AntoninOy  que  por  Antonio  de  Guevara,  obispo  de  Mondoftedo  y 
de  Carlos  V,  se  ha  publicado  y  ha  sido  trasladada  á  muchas  lenguas ,  nada  tiene  de  An« 
y  toda  es  suposición  del  mismo  Guevara,  que  torpemente  abusa  de  sus  lectores,  contra  su 
tion  de  hombre  veraz,  y  especialmente  de  su  carácter  de  obispo.  Sin  embargo,  hay  en  ^u  libro 
(pe  no  dejan  de  ser  útiles  y  agradables. 


ilI.-DE  BAYLE. 

{Dieehnario  hiHórico  y  erUico.} 

^HBtío  de  Guevara,  predicador  y  cronista  de  Carlos  V,  nació  en  la  provincia  de  Álava»  enEs« 

Foé  educado  en  la  corle ;  pero  después  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel  de  Castilla,  tomó  el 

de  fraile  en  la  orden  de  San  Francisco,  y  obtuvo  cargos  muy  honrosos.  Habiéndose  luego 

i  conocer  en  la  corte,  fué  nombrado  predicador  de  Carlos  V,  y  se  dio  á  estimar  muchísimo 

'n cortesanía,  por  su  elocuencia  y  por  su  talento.  Debió  haberse  contentado  con  la  fama  que 

^^fM}^  le  habia  adquirido,  porque  deseando  ser  autor  de  libros ,  se  puso  en  ridiculo  entre  las 

entendidas.  Su  estilo  ampuloso,  figurado,  lleno  de  antítesis,  no  es  el  mayor  defecto  de 

^^f^*  Una  falsa  idea  de  la  elocuencia ,  un  pésimo  gusto  le  sumieron  en  tal  abismo ;  pequeña 

^^comparación  de  las  extravagancias  con  que  osó  mancillar  la  historia.  Violó  las  leyes  más 

T  fundamentales,  en  tal  manera,  que  merece  toda  la  indignación  de  sus  lectores.  No  me 

bastante  al  ver  la  presura  con  que  los  extranjeros  han  traducido  en  varías  lenguas  ú* 

^^Boi  obras. 


<B4  FRAT  ANTONTO  m  GVETAItA. 

IV .  -  EL  ABATE  DON  JUAN  ANDREÍi. 

lOrtsen,  frogreict  y  «itoito  aetuúl  di  toda  la  Kíerabva.) 

Para  gloria  de  los  españoles,  el  primer  autor  de  semejantes  obras  (de  elocuencia  dídascÜica)  se 
elevó  tonto,  que  obtuvo  el  crédito  de  elocuente  sobre  todos  loa  de  su  tiempo  de  todas  Its  nacio- 
nes, y  se  ha  adquirido  las  alabanzas  y  el  estudio  de  los  posteriores.  Éste  fué  el  célebre  Antonio  da 
Guevara ,  cuyas  obras  lograron  desde  luego  tanta  fama,  que  fueron  buscadas,  no  sólo  de  los  espt- 
holes,  siijo  también  de  toda  la  culta  Europa;  y  liaNando  particularmente  de  su  Mareo  Aurelio, 
diceCasaubon  (i)  que  «apenas  se  encontrará  olro  libro,  fucradelaBiMta,  que  se  Iiayn  traducido  uní 
y  muchas  veces  en  (antas  lenguas,  francesa,  italiana,  inglesa,  alemana,  y  tal  vez  en  todas  las  otras  de 
Europa,  y  que  se  haya  reimpreso  tantas  veces  en  tan  repetidas  ediciones  > .  Y  en  efecto,  el  elocuen- 
toGuevni-a,  tanto  en  ésta,  como  en  las  otras  obras  didascálicas ,  tiene  tal  pureu  y  cultura,  tanti 
propiedad  y  elegancia  en  las  frases  y  en  las  palabras ,  y  tanta  verdad  y  peso  en  las  sentencias ,  qus 
si  no  tuviese  algunas  trasposiciones,  uunque  muy  ligeras  y  en  menor  número  que  las  usadas  g»> 
neralmcnte  por  los  mejores  italianos  de  aquella  edad;  si  no  conservase  aún  algunas  palabm 
ahora  ya  anticuadas,  si  no  gustase  á  veces  de  ciertas  metáforas  y  de  ciertos  coDSonanles,  que  no 
agradan  mucho  á  nuestros  oidos ,  lo  propondríamos  aún  como  modelo  de  elocuoicia  ¿' ' 
lica;  y  de  cualquier  modo,  debemos  mirarlo  como  uno  de  los  escritores  más elocoeoles do  t 
lia  edad. 


V.  -  DEL  CIUDADANO  DESESARTS. 

imiMeca  4t  m  lumbre  4»  iiMo,  lona  n.— Paiki,  aB»?.*) 

Antonio  de  Guevara  fué  el  primer  orador  espafiol  que  tomd  un  lennlado  vuelo.  Tguala  i  l«  I 
más  célebres  de  sus  contemporáneos,  y  merece  servir  de  modelo.  Sus  oImvs  se  tradujeron  ioin 
diataincDle  en  todos  los  idiomas.  Se  conservan  de  él  su  Reloj  de  príntípe»,  ó  Vida  de  Marco  Awi 
lio  y  de  su  mujer  Faustina,  obra  fabulosa,  en  que  se  hallan  algunas  útiles  moralidades ;  un  trata 
del  Menosprecio  de  la  corte,  y  otros  muchos  libros,  que  no  valen  la  peni  de  ser  leídos  boy  41 


VI.  -  HE  DON  ANTONIO  DE  CAPMANY  Y  DE  MONTPALAIj. 

(Teairú  hitlóric0'<rüko  de  la  eloeveaeia  emanóla,  totaon.—HaúrlA,  1786.) 

Mostró  tm»  facundia  tnn  alta,  y  tanto  esplendor  y  discreción  en  el  modo  de  insinuarse  enl 
ánimos ,  que  todos  los  grandes  personajes  y  cortesanos  buscaron  su  correspondencia  e 
como  lo  testifican  sus  cartas ,  agudas ,  sentenciosas  y  festivas ,  que  en  casi  todas  las  lengOM  J 
Europa  5e  hnn  traducido,  aunque  su  estilo  no  ha  merecido  la  aprobación  ni  spinuso  de  loen 
ros.  Pero  bajo  de  cual(]uii:r  aspecto  que  consideremos  á  este  autor,  siempre  lo  hallaremos  II 
original ,  tan  inimitable  en  sus  primores  como  en  sus  defectos. 

En  tudas  sus  obras,  y  principalmente  cu  el  iteío;  de  principes  y  en  el  ifenospredodetail 
resplandecen  una  vasta  y  varia  lectura,  profunda  {lolitica  y  cierta  filosofía  experimental  déla 
do,  de  las  cortes  y  de  los  hombres ,  que  forzosamente  adquiriría  al  lado  de  Carlos  V,  e 
viajes  por  una  gran  parle  do  Gnropa.  Bien  pni-de  no  haber  guardado  gran  fidelidad  en  los  h 
históricos  (lie  que  fué  argüido  en  vida  por  el  critico  y  docto  Pedro  de  Rhoa);  pero  si  n 
guardado  en  este  pnnto  la  verdad ,  tampoco  prnlcmos  contar,  ni  antea  ni  después  de  él,  a 
que  haya  dicho  más  verdades ,  ni  con  más  sal ,  donaire  y  alegre  libertad.  Si  eD  aigo  peca,  i 
haber  echado,  digámoslo  asi,  demasiada  especia,  ))ara  hacer  más  sabroso  el  condimento ds 4 
sentencias,  documentos  y  raciocinios.  Su  natural  fecundidad  y  facilidad  no  le  dejaron  pooRB 
freno  ni  término  á  su  manía  de  decir  de  todos  los  modos  posibles  una  mbina  cosa.  £1  t ' 

{1}    Prdiogoil  Jf.int.,  libro  lu. 


JDKiOS  CRfinoos.  I« 

poJbBk»  d«tír«  ál  bellos  pensamieDtoB  con  el  peso  y  foflaje  de  olroe  ménoB  henMtps  ] 

bt  más  Teees  msfi  qae  hubteran  parecido  más  lindos»  más  grandes  y  más  eficaces*  escri- 

tos por  mía  plomi       ios  lozana  ó  más  severa.  Se  encuentra  (Hrolijidad  y  menudencia  eu  sus  do- 

iniokMies,  sus  alei„ y  comparaciones  son  demasiado  difusas,  sus  antitesis  demasisdo  larga 

j  acompasados ,  al  paso  que  graciosos.  Para  decirlo  de  una  yez,  hay  realmente  en  sus  escrita 
reldriea  que  elocuencia;  y  si  hubiese  hablado  menos,  si  hubiese  reducido  sus  escritos  á  h 
de  aa  volumen,  tal  vez  en  España  no  tendríamos  en  su  género  hombre  más  elocuente.  Sui 
psüabras  ao  son  vadas  de  sentido,  ni  oscuras,  ni  impropias,  ni  afectadas  por  el  gusto  del  si(^ 
que  son  muchas,  y  hacen  pcHc  lo  común  enervado  y  desigual  al  estilo,  que  no  carece 

Si  mndiaa  partes  de  elevación,  grandeza  y  energía  incomparables Tampoco  se  puede  negai 

slelMspo  Guevara  so  donosa  naturalidad ,  su  facilidad  y  su  gradóse  discreción,  con  que  por  áeiU 
de  ptlabrss  (ojslá  hubiese  jugado  menos!)  templa  la  acrimonia  de  su  condición  y  disfirazi 
moidaddad  filosófica,  que  se  siente  gratamente  á  causa  de  aquel  aire  suyo  propio  de  urbaní 
oon  que  todo  lo  sazona.  También  truena  y  relampaguea  algunas  veces;  perosudeoii 

■ásdsMta  qae  mueve,  y  más  convence  que  persuade De  esta  obra  {Reloj  de  prtneípe$),  qui 

ledoQ  moral  y  política,  dice  Vossio  que  tiene  de  cuando  en  cuando  muchas  cosas  dignai 

liaBrIeidMy  bastante  útiles  y  no  des  gradables,  prindpalmente  para  los  grandes  se&ores..... 

auya,  oon  el  titulo  de  Menasp  ^eeio  de  la  eórte  y  alabama  de  la  aldea ,  filó  impresa  en 

de  Hsoarea,  en  1693,  en  8.*  En  ésta  dice  el  autor  que  es  donde  puso  más  fuerza  de  doo- 

y  de  elocuencia. 


Vil. -DE  DON  MANUEL  SILVELA. 

Dlsearso  preliminar  de  la  BüfHaUea  aleeta  de  literatura  eQMiStfls.— Burdeos»  Í819.} 

JD  alaTea  don  Antonio  de  Guevara ,  obispo  de  Mondoñedo,  si  hubiera  sabido  poner  un  térmfaio  ' 
eq)i¿Ddida  verbosidad,  parto  de  la  riqueza  inagotable  de  su  imaginación,  puede  dudarse, 
ono  de  nuestros  críticos  del  mismo  siglo  (Alfonso  García  Matamoros),  si  habria  podido  igua- 
en  su  género  de  elocuencia  ninguno  de  sus  contemporáneos;  pero  este  defecto  oscureció  en 
machas  bellezas,  y  hubiera  podido  aplicársele  mejor  que  á  Séneca  lo  que  de  éste  deda  Quin- 


VIII.-DEH.  TAINE. 

{La-Fontaine  y  sus  fábulas.  Tercera  edición.— París,  1861.) 

|Ma  penetrar  más  en  el  estudio  poético,  y  ver  de  cerca  al  artista  en  su  obra.  Ciarte  dia  La- 
,  que  Ida  todo,  <lo  del  Norte  y  lo  del  Mediodía,»  da  con  un  medianísimo  libro,  £os  Pa^ 
historíeos^  que  Cassandre,  el  pobre  autor  hambriento,  el  traductor  de  la  Retórica  de  Aristó- 
,  había  compilado  y  puesto  en  orden,  Dios  sabe  cómo,  tomando  de  aquí  y  de  allí,  refiriendo 
de  los  Horados  y  otras  cosas  tan  nuevas  como  ésta ,  y  alabándose  en  el  prólogo  de  un 
itan  impertinente  como  ramplón.  Al  fin  del  libro  está  una  pretensa  carta  de  Marco  Aurelio, 
por  Guevara ,  capellán  de  Carlos  V,  en  un  libro  de  enseñanzas  morales,  que  se  titula  El 
M  Principe.  Cassandre  habia  amplificado  y  ornado  esta  carta  á  su  manera.  De  ésta,  asi  re- 
sacó La-Pontaine  su  fábula  del  Villano  del  Danubio. 

i  figurárnoslo  mientras  lee.  Quédase  admirado  completamente  dQl  fiel  retrato  por  donde 
koairádon. 

la  cara  pequeña  y  morena,  grandes  labios,  ojos  hundidos  en  la  cabeza,  y  mis  que  todo, 
bajo  iñ  cejas;  una  gran  I  .,  los  cabellos  erizados,  el  estómago  y  cuello  veD 

uñoso,  la  cabeza  descul     ta,  un        3n  en  la  mano,  los  zapatos  de  cuero  de  6 

y  por  vestido  un  sayo  de  piel      cabra » s     lo  á  la  dntura  por  juncos  marinos. .  •  Ye 
^bestiabak  ira 


/. 


Rí  FRAY  ANTOXIO  DR  GUEVARA. 

(Aquí  hay  rntichos  detalles :  es  necesario  abreviarlos ;  pero  es  una  extratía  figón :  este  h<HDlH>a 
merece  que  se  le  haga  hablar ;  él  no  hablará  como  (odo  el  mundo.  Ya  desde  aquí  la  iroaginaciOD 
trabaja :  el  poeta  comprende  que  esta  voz  va  á  reprender.) 

«Preséntase  al  Senado  para  quejarse  de  cierto  cen<ior,  que  atormentaba  al  pafs  y  ejercía  toda 
Euprle  de  tirariaí.» 

(Muy  frió.  Sentís  acaso  que  este  hombre  sufre?) 

<  No  creo  que  Cicerón  haya  podido  mejor  hablar  (Cicerón !  La  más  grande  insensatez  serit  bl- 
ferio  hablar  como  Cicerón)  contra  la  avaricia  de  los  romanos. 

1  Señores:  Aunque  rústico  como  me  veis,  yo  he  venido  expresamente  del  Danubio  para  saliH 
daros  (4).> 

(Bonito  principio.  Qué  política !  Esle  villano  hace  su  reverencia  como  un  ciudadano  de  GhBÍllot.1 

lY  como  lenfio  que  hablar  anle  vosotros ,  pido  primeramente  ¿  los  dioses  inmortales  la  merced 
de  concertar  mi  lengua  de  forma,  que  yo  no  pueda  decir  cosa  que  no  sea  útil  &  mi  pais  y  no  os 
sirva  para  bien  gobernar  la  república ;  pues  como  por  nosotros  mismos  no  somos  capaces  úoo  do 
hacer  el  mal ,  sin  su  ayuda  no  sabríamos  hacer  el  bien,  i 

( La  idea  es  verdüdcra  :  comienza  l)icn  el  bái'baro.  No  hay  otro  medio  de  hablar  en  un  tono  ni" 
perior  á  uno  más  poderoso,  que  lomar  la  protección  ó  el  amparo  de  otro  que  seamáspoderosoqoa 
él.  Sobre  el  del  Señor  de  la  tierra  está  el  de  los  reyes  del  cielo.  El  oprímido  te  armara  de  lodoM 
poder,  y  harú  que  se  dobleguen  los  opresores  ante  la  voluntad  de  estos  señores  de  lodo.  Falta  qM 
el  bárbaro  sea  religioso,  que  él  sienta  en  su  presencia  los  dioses,  y  que  lleve  cncLco.szon  sujo»* 
ticia  y  su  cillera.  Mas  qué  frases  tan  débile:%!  ¿Como  se  comprende  niie  no  tenga  más  energía  en  aii 
discurso?  Por  qué  piensa  en  ser  útil  a  ios  romanos?  Por  qué  cslo  Tazonamiento  simétrico  al  flif 
Dadle,  pues,  la  fiereza,  la  acriliid  de  la  audacia.) 

«Nuestro  Inste  declino,  queriéndolo  asi,  y  los  dioses,  irrilados  ronira  nosotros  á causa  dcnnoi- 
Iras  faltas ,  habiéndonos  abandonado,  la  fortuna  os  lia  sido  lau  favorable ,  de  suerte  que  kx  capt' 
tañes  de  Roma  se  han  hecho  dueños  de  la  Germauia  por  medio  de  las  armas.* 

(El  rústico  imita  los  períodos  cicorúnianos.) 

« Cíertamcnle,  romanos,  vuestra  gloria  es  grande  por  las:  victorias  que  habéis  conscf^iido  yp( 
haber  triunfado  de  lanías  naciones ;  mayor  sera  vuf^tra  infamia  en  lo  futuro,  á  causa  de  \m  era  ' 
dades  que  habéis  ejercido ,  porque  yo  os  lo  digo,  por  si  lo  ignoráis,  que  cuando  vue^l^^ 
triunfales  entran  enltoma,  y  cti&ndopor  UidasparhRSü  clama:  Viva!  viva  Roma  la  invencible  !li 
pobres  cautivos ,  atados  á  estos  mismos  carros,  invocan  en  su  corazón  á  los  dioses  y  les  dím 
juslicia.K 

(Chochez.) 

t  En  cuanto  á  vuestra  avaricia  desordenada  y  á  uieslra  ambición ,  qué  modo  hay  de  dec 
Tanto  os  habéis  mostrado  ávidos  del  bien  ajeno  é  impacientes  demandar,  queni  la  tierra,  pord 
vasta  que  ella  sea,  os  salisiare,  ni  la  mar,  con  todos  sus  xhismos.  ¡  Oh,  qué  consuelo  par»  los  aflf 
dos,  no  solamente  pensar,  sino  tener  por  cierto  que  hay  dioses  que  les  haiTin  justicia...  Ed  nua^ 
pais  y  en  toda  Alemania  se  tiene  por  regla  constante  que  el  que  toma  á  otro  por  furrrn  algl 
cosa ,  pierde  el  derecho  que  tiene  á  sus  propios  bienes.  Yo  espero  del  cielo,  y  espero  lín  dudí 
que  algún  dia  esto  provei-bio  do  Alemania  será  conocido  aqui  cu  Roma  por  la  experiencia,  i 
una  verdad.' 

(Ilegible.  Esto  es  para  hojear,  y  no  para  leer.) 

« No  sé ,  romanos ,  si  rae  entendéis ;  pero  á  fin  de  que  mejor  me  entendáis ,  digo  qae  csloy  d 
ravillado  cómo  el  hombre  que  retiene  un  bien  ajeno  puede  dormir  sosegadamente ;  pues  %t  é 
juntamente  liene  ofendidos  á  los  dioses,  escandalizados  á  los  vecinos,  perdidos  los  a  ^ 
tentos  á  los  adveisarios,  y  perjudicados  á  los  despojados  de  lo  suyo;  y  en  fin  hallo  que  «i  fl 
Bonaestá  en  peligro,  pues  el  mismo  dia  en  que  uno  me  quita  mí  bien,  yo  pieoBOflD  quila' 
vida.) 

Retórica  y  habladuría  pedestre.  ¡Es  ésta  la  de  un  salvaje  indignado,  desespeí  ido^qoeu 
en  nombre  de  los  dioses,  con  una  especie  de  cólera  profética?  Decid  mejor  tm  ibogadi 
cho),que  informaen  estrados átanto  por  hora;  unde/línior,  comoeDRacÍiie.ilaUid,¡ 
■andre,  é  id  á  releer  i-uesira  Retórica  de  Aristóteles.) 

{1}    NoeideGuavan  tdiutrodoecioD,  iii»deCuuildi«.(JWM8(lf  ^iltA)  I 


Altaos  CRÍTICOS.  m 

)  60  fin,  00  hacéis  otra  cosa  que  atonoeotar  á  los  paeidos*  y  oo  sois  .sioo  grandes  li« 

ae  qaereis  hasta  el  sudor  del  pobre.» 

de  bueo  gusto,  y  sobre  todo»  yerosimilcs.  Siempre  recuerdos  de  colegio.) 

Cernirá  la  ambicUm  de  Roma. 

pronto,  Tomaoos»  que  habéis  nacido  junto  al  Tiber,  ¿qué  touais  que  contender  con 
para  yenírnos  ¿  inquietar  junto  al  Danubio,  donde  vivíamos  pacificamente?  Porque,  ¿era-» 
>s  de  vuestros  enemigos,  ó  bien  nos  habiamos  declarado  contra  vosotros fi 
•numera  todos  los  casos  de  guerra ,  y  prueba  doctamente  que  ninguno  de  eDos  haUa 
uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho  y  nueve.  ¡Nueve  casos  de  guerra  enu- 
Ésta  es  la  división  que  enseñan  los  padres  jesuítas  en  sus  aulas  de  retórica.  El  escolar  I 
!  Saltemos  pronto  dos  páginas.  En  fin  véase  una  idea.) 

igioeb,  romanos,  que  por  haberos  enseñoreado  de  Germania,  que  ha  sfdo  por  vuestro  valor 
ener  semejantes  en  la  guerra ;  porque  os  declaro  que  no  sois  ni  más  osados,  ni  más  fiíer- 
s  valerosos  que  nosotros;  pero  como  teníamos  á  los  dioses  ofendidos  y  con  deseo  de 
s  por  un  juicio  que  nos  es  oculto,  ordenaron  que  fueseis  nuestros  crueles  verdugos.  T 
ir  con  verdad ,  no  fueron  las  armas  de  Roma  las  que  os  dieron  la  victoria,  sino  los  peca- 
iermania,  y  estad  ciertos  que  pagaréis  más  tarde  ó  más  temprano  las  crueldades  que  nos 
ho  sufrir ;  y  aun  podrá  llegar  el  caso  de  que  vosotros,  que  hoy  nos  tratáis  cual  esclavos, 
e  reconocemos  como  señores.»      • 

puede  sacar  de  aquí  alguna  cosa !  Estas  desgraciadas  gentes  aspiran  á  la  venganza  y  la 
.  Pero  nada  más  qutfél  asunto,  jamas  las  palíd)ras.  Pasemos^de  una  vez  dos,  tres,  coa-i 
íginas.  Aqui  se  entretiene  en  probar  largamente  que  la  sencillez  de  los  germanos  aven- 
vilizacion  romana.  Hállase,  sin  embargo,  un  rasgo  verdadero,  perdido  entre  los  bono- 
iotros  vivimos  contentos  en  nuestras  propias  tierras.»  Es  necesario  conservar  este  rasgo.) 

Contra  los  malos  jueces. 

os,  vosotros  imagináis  acaso  que  he  dicho  todo...  pues  aun  me  faha  mucho.  (Oh  Dios!) 
3go  que  hablar  de  cosas  que  hacen  erizar  los  cabellos.  (Aqui  nada  hay  de  peligro,  estad 
o.)  Y  no  dudo  en  manifestarlas  ante  vosotros,  puesto  que  no  tenéis  rubor  en  hacerlas,  y 
que  es  pública  merece  ser  reprendida  públicamente.  (Pedantesco.)  Sabed  que  vuestros 
lan  públicamente  cuanto  se  les  da,  y  sus  manos  lo  más  que  ellos  pueden;  casíigan  con 
al  pobre  y  disimulan  las  faltas  del  rico ;  toleran  multitud  de  desórdenes  á  fin  de  tener 
i  cometer  grandes  latrocinios,  etc.  (Letanía  vaga.  Cómo  el  Senado  debe  bostezar!  Gua- 
nte páginas  tan  elocuentes.) 

después  de  todo,  sabéis,  romanos,  lo  que  ganáis?  Mientras  que  estemos  en  nuestro  país, 
ho  juramento  de  no  vivir  con  nuestras  mujeres,  á  fin  de  no  dar  al  mundo  desgraciados, 
r  á  nuestros  hijos,  para  no  dejarlos  en  las  manos  do  tiranos  tan  crueles;  porque  mejor 
que  mueran  con  su  libertad  que  verlos  penar  en  la  ser\4(lumbre.  (Hay  realidad  en  esta 
í  qué  estilo!  Jamas  este  bárbaro  hará  una  muerte. )  Bueno  es  que  os  instruya  de  algu- 
nas particularidades  ( Bonito  dicho!},  que  no  son  de  olvidar,  á  fm  de  que  conociéndolas, 
Tegitlas.  Si  algún  pobre  viene  á  pediros  justicia,  y  no  tiene  dinero  que  dar,  ni  deli- 
•s  que  presentar,  ni  aceite  que  prometer,  ni  púrpura  que  ofrecer,  y  que,  en  una  pala- 
ne  ni  trae  favor  ó  renta  (compendiosamente ,  como  dice  el  defensor^  después  que  él  ha 
su  querella  ante  el  Senado,  se  le  contenta  con  buenas  palabras;  etc.).  ( Ya  sé  por  mi 
desenvolvimiento  de  esta  idea.  Qué  hay  en  seguida?  Cuenta  su  vida:  que  varea  bellotas 
5mo  y  que  siega  en  el  verano;  dejad  en  semejante  ocasión  tales  detalles  de  cuartel;  vues- 
t)  es  un  héroe,  un  juez,  y  no  un  compadre  ó  un  confidente  sentado  junto  al  hogar.  Bien: 
pite  y  vuelve  á  sacar  á  plaza  una  idea  que  ya  ha  usado  diez  veces.  Pero  aqui  hay  un 
o.  cYo  he  resuello,  como  desgraciado,  abandonar  mi  casa  y  mi  dulce  compañía.»  ¿Por 
¡gue.  Es  el  desventurado  retórico  que  juega  con  la  figura  prosopopeya.)  ¡Oh  secretos  jui- 
^  dioses !  Si  como  soy  obligado  á  admirar  vuestras  obras  y  todo  lo  que  de  vosotros  viene, 
licito  decir  cuanto  pienso,  creo  que  tendria  causas  para  querellarme.  (Aqui  el  énfasis 
necedad.  Es  una  ampolla  que  revienta.) 
que  ya  delante  de  vosotros  he  descargado  4^  un  peso  mi  corazón  y  hecho  lo  quo 
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deseaba,  si  be  dicho  algo  en  que  os  haya  ofendido,  vedtne  aquí  postrado  en  el  pavime 
largo  soy,  hacedrae  morir.»  Permanece  en  tierra  asi  tendido  una  hora  larga.  (Mucho  tiemp 
esto  es  grotesco.)  Seguidamente  fué  creado  patricio  con  pensión  pública.  (Dar  dinero  á  s 
hombre  es  deshonrarlo.)  Ademas  mandamos  al  villano  que  nos  diese  su  arenga.  (¿La  habr 
componer  por  el  maestro  de  su  pueblo?  Adelante ;  hay  que  rehacer  todo  esto.) 

Aqui  La-Fontaine  deja  el  libro  y  se  ya  á  reflexionar,  hasta  que  al  cabo,  cierto  dia  por  ac 
liándose  frente  á  frente  del  papel,  siente  en  si  el  alma  de  su  bárbaro.  Toma  el  retrato  tra 
Cassandre.  Borra  los  rasgos  que  le  quitan  la  majestad  :  c La  cara  pequeña  y  morena; >  le 
lánguidos ,  los  detalles  superfinos.  Usa  términos  expresivos :  c  La  barba  sustenta  una  grai 
brfira.i  Significativas  frases  latinas  (1),  tía  mirada  atravesada,»  y  entre  éstas,  ima  fras 
c  Este  hombre  con  tal  aspecto  parecia  un  oso  mal  lamido;»  porque  el  fabulista  no  puede 
nar  su  tono  habitual ,  y  escribe  esta  introducción  enérgica  y  sencilla:  c  Su  barba  sustenta 
pelambrera;  velludo  en  toda  su  persona,  semejante  á  un  oso,  pero  un  oso  mal  lamido; 
espesa  ceja  el  ojo  está  escondido ;  la  mirada  atravesada ,  nariz  torcida, -grueso  labio;  llevj 
de  piel  de  cabra  y  cinturon  de  juncos  marinos.  Este  hombre,  con  tal  aspecto,  fué  diputac 
ciudades  que  el  Danubio  baña.  No  habia  asilo  adonde  la  avaricia  de  los  romanos  no  pe 
adonde  no  tocasen  sus  manos»  (2). 

Ya  veis  cómo  de  repente ,  en  medio  del  verso,  el  acento  ha  cambiado;  cómo  la  graveds 
la  pasión  han  penetrado  por  m^dio  de  una  irrupción  súbita;  cómo  la  última  imagen,  toda  < 
lleva  la  emoción  á  lo  profundo  del  pecho.  El  bárbaro  habla,  y  el  grande  é  imponente  vers^ 
su  voz.  No  saluda  como  el  de  Cassandre.  Desde  el  instante  primero  toma  ascendiente  sobi 
le  escuchan.  cEl  Senado  eStá  alli  para  oirlo*»  No  amplifica  como  Cassandre;  sus  prímei 
dan  principio  á  un  argumento  firme,  que  va  derecho  hasta  la  amenaza.  No  se  arrastra  en 
tre  prosa,  como  Cassandre;  toma  á  cada  paso  las  audacias  de  la  poesia,  y  si  la  palabra  & 
vehemente  de  la  justa  indignación  comprimida.  Este  hombre  cree  en  los  dioses,  y  habla  ce 
sintiese  cerca  de  si;  mejor  dicho,  en  si  mismo,  en  su  corazón. 

c Romanos,  y  vosotros,  senadores,  sentados  para  escucharme,  ruego  ante  todo  á  los  d 
me  asistan  (3).  Plegué  á  los  inmortales ,  guiadores  de  mi  lengua ,  que  nada  profiera  que 
reprendido.  Sin  su  ayuda  nada  puede  entrar  en  los  ánimos,  que  no  sea  todo  mal  y  todo  i 
Dejando  de  recurrir  á  ellos,  se  violan  sus  leyes.  Testigos  nosotros,  á  quienes  castiga  la  rorc 
ricia.  Roma  es,  por  nuestras  desdichas,  más  que  por  sus  hazañas,  el  instrumento  d* 
suplicio.  Temed,  romanos,  temed  qi'e  el  cielo  algún  dia  no  atraiga  sobre  vosotros  los  \h 
miseria;  y  poniendo  en  nuestras  manos ,  por  un  justo  desquite,  las  armas  de  que  se  sirve 
ganza  severa,  os  convierta  su  cólera  en  esclavos  nuestros  (4).i 


(i)  Tastos  oculos. 

(2)  A  pesar  de  cuanto  dice  el  critico  autor  de  este 
juicio,  La-Fontaine  lia  tomado  de  Guevara  las  palabras, 
suprimiendo  las  que  no  convenían  á  su  intento  y  á  la 
brevedad  de  una  fábula.  Véanse  las  de  Guevara :  «  Los 
labios  grandes...  sayo  de  pelos  de  cabra,  la  cinta  de 
juncos  marinos ,  la  barba  larga  y  espesa ,  las  cejas  que 
le  cubrían  los  ojos,  los  pecbos  y  el  cuello  cubierto  de 
vello  como  un  oso.»  (Nota  de  Á,  de  C) 

(3)  Este  principio  recuerda  el  discurso  de  Demós- 
tenes  contra  Eschines :  o  Antes  de  todo,  atenienses,  á 
ios  dioses  y  á  las  diosas,  que  os  inspiren  tanta  benevo- 
lencia, etc.»  Es  nota  de  E.  Geruzer  á  las  tabulas  de  La- 
Fontaine.  París ,  1861.  {Nota  de  Á.  de  C.) 

(4)  Observa  Geruzer,  en  sus  Anotaciones  á  La-Fon- 
taine ^  que  monsieur  Casimiro  Delavígne  parece  haberse 
inspirado  ai  Gn  de  la  púmani  Messenienna :  a  Puede  ser 
que  el  cielo,  cansado  de  castigarnos,  secundará  nuestro 
valor,  y  que  otro  germánico  irá  á  pedir  á  los  alemanes 
de  otra  edad  cuenta  de  la  derrota  de  Varo.» 

For  lo  demás,  y  á  pesar  de  lo  que  dice  monsieur  H. 
Mm^  basta  «qiiii  La-Fontaine  DO  ha  becbootra  cosaqqa 


un  extracto  en  verso  del  pasaje  de  Guevara. ' 
palabras  de  este :  «Padres  conscriptos...  que  < 
nado  estáis  juntos ,  ruego  á  los  inmortales 
njan  hoy  mi  lengua  para  que  diga  lo  que  < 
mi  patria...  porque  sin  la  voluntad  délos  dios 
demos  emprender  lo  bueno  ni  áon  apartar 
malo...  Como  nosotros  teníamos  ofendidos  á 
ordenaron  ellos,  en  sus  secretos  juicios,  que  ( 
gar  á  nuestros  desordenados  vicios  fueseis  v< 
crueles  verdugos...  Si  los  dioses  no  estuviera 
zon  de  por  medio...  hablando  la  verdad ,  nc 
teís  vosotros  la  victoria  por  las  armas  que  11 
Roma,  sino  por  los  muchos  vicios  que  había  ( 
nía...  Creo  que  las  crueldades  que  en  noso 
hecho...  todo  lo  habéis  de  pagar,  y  podría  sei 
ahora  nos  tratáis  como  esclavos,  algún  dia  c 
ceréís  por  señores.» 

Como  se  ve,  La-Fontaine  no  biio  basta  aqi 
que  extractar  en  verso  á  Guevara.  Los  peí 
todos  son  de  éste. 

Ya  lo  que  sigue  i  fiUKih  es  origioil  4 
taino.  INota  do  A.     C.} 


imciOS  CRÍTICOS. 
n. — DE  SANTIAGO  CARLOS  BRUNET. 

(MOMMi MStnr» g  itlhblUfllo.  QoioU  ediciuu ,  tomo  ii ,  sepuida  parte.— Paría,  1861.) 

A  esta  obra  (de  Guevara)  ha  aludido  al  citar  La-Footaine  á  Marco  Aurelio  en  la  fábula  del  Villano ' 
iil  Danvbio.  y  de  nioguD  modo  á  los  pensamienlos  de  Marco  Aurelio.  Aoles  que  nuestro  fabulista, 
tres  verúficadores  de  poco  nombre,  Pedro  Sorel,  Nicolás  Gement  y  un  tal  Gabriel  Foumieanoís. 
kaUín  tmlado  ya  este  asunto  en  verso  francés.  La  obra  de  este  último  tiene  por  titulo  Arenga 
imTiptioa  del  libro  áe  oro  del  emperador  Marco  Aurelio ,  de  un  villano  de  las  riberas  del  Da- 
mÜo,  llamado  Mtletio,  la  cual  hito  en  Roma  y  en  pleno  senado;  nuevametfte  puesta  en  verso 
ftr  Gabriel  FourmennOK.  ütrecb ,  por  Salomón  Le  Roy,  1701. 

I  El  íJMOphr  por  el  que  Duptessis  ha  dado  á  conocir  este  opúsculo,  tan  raro  conio  curioso  (en  el 
"rítn  de  Techeníer,  primera  serie),  ha  sido  pagado  á  48  francos  en  la  venia  de  este  desgraciado 
"  lo.  Asi  lo  ba  consignado  Carlos  Nodier,  en  su  Colección  sacada  de  una  pequeña  biblioteca, 
i  167  y  siguientes.  P.  Boaistuao  ba  dedicado  muchas  páginas  de  sus  Historias  proíligmas 
dd  villano  del  Üanubio,  é  indudablemente  hay  una  notable  semejanza ,  asi  en  las  ideas  como 
»  detalles,  entre  ciertos  pasajes  de  este  prosista  y  los  versos  de  La-Fontaine ;  pero  Boaislua»  lia 
lio  beber  tía  la  misma  fuente  que  nuestro  fabulista ,  puesto  que  la  traducción  del  libro  de  Gue- 
por  D'il'^rberay,  estaba  ya  impresa  en  15SB,  y  las  Historias  prodigiosas  no  salieron  á  luí  bas- 
üBSO.  Bueno  es  hacer  constar  esta  fecha ,  porque  prueba ,  contra  el  parecer  del  ingenioso  autor 
1i  CoUecian,  que  J,  de  Marcoiivillc,  que  también  ha  hablado  del  villano  del  Danubio  en  su  Ite- 
loríon  memorable  de  algunos  casos  maravillosos,  impresa  en  Paris,  el  año  de  IñM,  no  ba  sido 

desputs  de  Boaistuan 

frimieias  dd  joven  IVicolas  Ciernen!  de  Vizelize...  al  conde  de  Yaudemont,  presentadas  el  año 
Ifítl  al  duque  de  Lcrena.  Heidelberg,  4571.  Esta  colección,  poco  conocida,  encierra  varias 
,  dirigidas  á  personajes  eminentes  de  la  Ivorena  y  Alemania,  y  lo  que  es  más  curioso,  Im 
del  vittano  del  fíanubio,  pasaje  imitado  de  Guevara,  y  que  ba  sido  por  vez  secunda  puesto 
*eno  por  Gabriel  Fourmennois,  en  1601, 
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OBISPO  DB  MOIfDOftEOO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  una  pliliea  qoe  hizo  on  Tillano  de  las  ribeñs  del  Dtnttbio  á 
los  senadores  de  Roma  ,  el  coal  Tino  á  quejarse  de  las  tiranías 
qoe  los  romanos  bacian  en  so  tierra.  Dividela  el  aator  en  tres 
capiíalos,  y  es  ana  de  las  mis  notables  cosas  qoe  bajr  en  este 
libro ,  asi  para  a? isar  á  los  qae  jo^gao ,  eofflo  para  eonsolar  i 
los  qoe  son  Jozgados. 

En  el  año  décimo,  que  imperaba  el  buen  emperador 
Marco  Aurelio,  sobrevino  en  Roma  una  general  pestilen- 
cia ,  y  como  fuese  pestilencia  inguinaria ,  el  Emperador 
retrájose  á  Campaoia ,  que  á  ia  sazón  estaba  sana^ 
aunque  junto  con  esto  estaba  muy  seca  y  de  lo  nece- 
sario muy  (alta ;  pero  esto  no  obstante,  se  estuvo  alli  el 
Emperador  con  todos  los  principales  senadores  de  Roma, 
porque  en  los  tiempos  de  pestilencia  no  buscan  los 
hombres  do  regalen  las  personas ,  sino  do  salven  las 
vidas.  Estando  allí  en  Campania  Marco  Aurelio,  fué  de 
unas  calenturas  muy  mal  tratado,  y  como  de  su  con- 
dición era  tener  siempre  consigo  sabios ,  y  la  enferme- 
dad requería  ser  visitado  de  médicos ,  era  muy  grande 
el  ejercicio  que  en  su  palacio  habia ,  así  de  los  filósofos 
en  enseñar,  como  de  los  médicos  en  disputar;  porque 
este  buen  príncipe  de  tal  manera  ordenaba  su  vida,  que 
en  su  ausencia  estaban  muy  bien  proveídas  las  cosas 
de  la  guerra ,  y  en  su  presencia  no  se  platicaba  sino 
cosa  de  ciencia.  Fué  pues  el  caso,  que  como  un  día 
estuviese  Marco  Aurelio  rodeado  de  senadores ,  de  filó- 
sofos ,  do  médicos  y  de  otros  hombres  cuerdos ,  mo- 
vióse entre  ellos  plática  de  hablar  cuan  mudada  estaba 
ya  Roma,  no  sólo  en  los  edificios,  que  estaban  todos 
ruinados,  más  aun  en  las  costumbres,  que  estaban  todas 
perdidas,  y  que  la  causa  deste  mal  era  por  estar  Roma 
llenado  lisonjeros,  y  faltarle  quien  osase  decir  verdades. 
Oídas  estas  y  otras  semejantes  palabras,  el  emperador 
Marco  Aurelio  (ornó  la  mano,  y  contóles  un  muy  notable 
ejempio,  diciendo:  aEn  el  ano  primero  que  fui  cónsul, 
vino  á  Roma  un  pobre  villano  de  la  ribera  del  Danubio 
á  pedir  justicia  al  Senado  contra  un  censor  que  hacia 
muchos  desafueros  en  su  pueblo ,  y  de  verdad  él  supo 
tan  bien  proponer  su  querella ,  y  exagerar  las  demasías 
que  los  jueces  hacían  en  su  patria,  quo  dudo  yo  las 
supiera  Tulio  mejor  decir ,  ni  el  muy  nombrado  Ho- 
mero escribir.  Tenía  este  villano  la  cara  pequeña,  los 
labios  grandes  y  los  ojos  hundidos  j  el  color  adusto  j  el 
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ca  íéWo üisBió ,  la  cabeta  sin  oobertlM,  los 
de  cuero  de  paerooespin,  elsayode  pelos  de  k 
bra,  lacinia  de  juncos  marinos,  y  la  barba 
esa,  las  cejas  qoe  le  cubrían  los  ojos,  los  | 
a  cuello  cubierto  de  vello  como  oso,  y  on  acel 
la  mano.  Por  cierto ,  cuando  yo  ;ie  vi  entrar  e 
lo,  imaginé  que  era  alguo  animal  en  figura 
t,  y  después  que  le  oi  loque  dijo,  jmgaé  se 
IOS  dioses,  si  hay  dioses  entre  los  boml^;  f 
cosa  de  espanto  ver  so  persona,  no  menos 
nstruosa  oirsu  plática.  Estaban  á  la  sanm  < 
á  la  puerta  del  Senado  nrochas  j  áaaj  diveí 
las  para  negociar  negocios  de  sos  provioci 
mero  babló  este  villano  que  todas  eUas,  lo 
'  lo  que  diría  hombre  tan  monstruoso,  y  i 
que  tenían  en  costumbre  los  senadores  que  ei 
nado  primercr  fuesen  oídas  las  querellas  de  lo 
que  no  las  demandas  de  los  ricos.  Puesto,  pw 
medio  del  Senado  aquel  rústico ,  comenzó  á  [ 
su  propósito,  y  muy  por  extenso  decir  á  lo  que 
bia  venido,  en  el  coal  razonamiento  él  se  ma< 
osado  como  en  las  vestiduras  extremado ,  y  dije 
«  Oh  padres  conscriptos,  oh  pueblo  venturoso 
rústico  Mileno ,  vecino  que  soy  de  las  Riparias 
des  del  Danubio,  salud  á  vosotros,  los  senadore 
nos  que  en  este  Senado  estáis  juntos,  y  mego  i 
mortales  dioses  que  rijan  boy  mi  lengoa  p 
dí^a  lo  que  conviene  á  mi  patria»  y  á  vosotros 
6  gobernar  bien  la  república,  porque  ato  vol 
parecer  de  los  dioses ,  ni  podemos  emprender  k 
ni  aun  apartarnos  de  lo  malo.  Los  tristes  h 
permitiendo,  y  nuestros  sañudos  dioses  nos  di 
rando,  fué  tal  nuestra  desdicha ,  y  mostrase  á 
tan  favorable  ventura,  que  lossupertns  capil 
Roma  tomaron  por  fuerza  de  armas  á  nuestra  ti 
Germania ;  y  no  sin  causa  digo  que  á  k  sano 
de  nosotros  nuestros  dioses  sañudos,  puqne 
otros  tuviéramos  á  los  dioses  aplacados ,  ezoa 
pensar  vosotros  vencemos.  Gruida  es  vnestn 
oh  romanos!  por  las vic'^ias que  babeb  habido 
triunfos  que  de  mochos  niños  habéis  trímCid 
mayor  será  vuestra  ü  oía  en  loa  siglos  adii 
por  las  crueldades  <        ibets  hacho,  por^ 

sabor»  sino  k) Si  lo al tiivfo fn  Ih I 
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van  delante  \oé  carros  tritinfales,  diciendo :  «¡Viva^  viva 
la  invencible  Roma  I»  por  otra  parte  los  pobres  cautivos 
van  en  sus  corazones  diciendo  á  los  dioses:  a  Josticia, 
justicia  I »  His  antepasados  poblaron  cabe  el  Danubio «  á 
causa  que  haciéndoles  mal  la  tierra  seca,  se  acogiesen 
y  se  recreasen  en  el  agua  húmida,  y  si  por  caso  les 
enojase  el  agua  inconstante,  se  tornan  seguros  á  la 
tierra  firme ;  que  como  son  varios  los  apetitos  y  con- 
diciones de  los  hombres ,  hay  tiempo  que  huyendo  de 
la  tierra ,  nos  refrescamos  en  el  agua ,  y  hay  otro  |tiem- 
po  que^  espantados  del  agua,  nos  acogemos  á  la  tierra. 
Pero,  como  dije,  oh  romanos  I  esto  que  quiero  decir. 
Ha  sido  tan  grande  vuestra  codicia  de  tomar  bienes  aje- 
nos, V  fué  tan  desordenada  vuestra  soberbia  de  man- 
dar  en  tierras  extrañas,  que  ni  la  mar  vos  pudo  valer 
en  sus  abismos ,  ni  la  tierra  vos  pudo  asegurar  en  sus 
campos.  I  Oh  qué  gran  consolación  es  para  los  hombres 
atribulados  pensar  y  tener  por  cierto  que  hay  dioses 
justos ,  los  cuales  les  harán  justicia  de  los  hombres  in- 
justos I  Porque  de  otra  manera,  si  los  atribulados  no 
tuviesen  por  cierto  que  de  sus  enemigos  los  dioses  no 
tomasen  venganza,  ellos  mismos  asi  mismos  quitarían 
It  vida*  Es  mi  fin  de  decir  esto,  porque  yo  espero  en 
loe  justos  dioses  que,  como  vosotros  á  sin  razón  fuis- 
teis á  echamos  de  nuestras  casas  y  tierra ,  otros  vernán 
que  con  razón  os  echen  á  vosotros  de  Italia  y  Roma. 
Allá  en  mi  tierra  deGermania  tenemos  por  infalible  re- 
gla, que  el  hombre  que  toma  por  fuerza  lo  ajeno 
pierda  el  derecho  que  tiene  á  lo  suyo  proprio ,  y  es- 
pero yo  en  los  dioses  que  esto  que  tenemos  por  prover- 
bio en  aquella  patria,  teméis  por  experiencia  acá  en 
Roma.  En  las  palabras  groseras  que  digo ,  y  en  las  ves- 
tiduras monstruosas  que  traigo,  podéis  bien  adevinar 
que  soy  un  muy  rústico  villano ;  pero  con  todo  eso  no 
dejo  de  conocer  quién  es  en  lo  que  tiene  justo,  y  quién 
es  en  lo  que  posee  tirano ;  porque  los  rústicos  de  mi 
profesión ,  aunque  no  sabemos  decir  lo  que  queremos 
por  buen  estilo ,  no  por  eso  dejamos  de  conoce  cuál 
se  ha  de  aprobar  por  bueno  y  cuál  se  ha  de  condenar 
por  malo.  Diria ,  pues ,  yo  en  este  caso ,  que  todo  lo  que 
los  mak»  allegaron  con  su  tiranía  en  muchos  dias ,  todo 
se  lo  quitarán  los  dioses  en  un  dia ,  y  por  contrario,  to- 
do k)  que  los  buenos  perdieron  en  muchos  años,  se  lo 
tomarán  los  dioses  en  una  hora ;  porque  hablando  la 
verdad,  ser  los  malos  ricos  y  estar  prosperados,  no 
es  porque  los  dioses  lo  quieren,  sino  porque  lo  permi- 
ten; y  si  nos  quejamos  que  ahora  disimulan  mucho, 
suframos;  que  tiempo  vernáque  lo  castigarán  todo. 
Creedme  una  cosa,  oh  romanos  I  y  no  dudéis  en  ella, 
y  es,  que  de  la  justa  ganancia  de  los  padres  viene  des- 
pués la  justa  pérdida  en  los  hijos.  Muchos  muchas  ve- 
ces se  maravillan  allá  en  mi  tierra  qué  sea  la  causa 
que  los  dioses  no  quitan  á  los  malos  lo  que  ganan  luego 
como  lo  ganan ,  y  para  mi  la  razón  de  esto  es,  porque 
disimulando  con  ellos,  ayunten  poco  á  poco  muchas  co- 
sas ,  y  después ,  cuando  estén  muy  descuidados ,  se  las 
quiten  todas  juntas ;  porque  justo  juicio  de  los  dioses  es 
que  pues  ellos  hicieron  á  sinrazón  mal  á  muchos,  ven- 
gan algunos  que  con  razón  les  bagan  mal  á  ellos.  Por 
cierto  el  hombre  cnerdo,  y  que  de  hecho  presume  de 
cuerdo,  as  imposible  que  en  loque  tiene  lyeno  él  tome 
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gusto,  porque  de  otra  manera,  de  ninguna  cosa  tema 
contentamiento,  acordándose  que  lo  que  tiene  lo  tiene 
mal  ganado.  No  sé,  romanos,  si  me  entendéis;  pero 
porque  mejor  me  entendáis  digo  que  estoy  espantado, 
y  aun  ahina  diria  escandalizado,  cómo  el  hombre  que 
tiene  cosa  ajena  puede  asosegar  ni  dormir  sola  una 
hora,  pues  ve  á  los  dioses  tiene  injuriados ,  á  los  veci- 
nos escandalizados,  á  los  enemigos  contentos,  á  los 
amigos  perdidos ,  á  los  que  robó  agraviados,  y  lo  que  es 
peor  de  todo ,  tiene  á  su  persona  puesta  en  peligro ;  y 
digo  que  la  tiene  puesta  en  peligro,  porque  el  dia  que 
se  determina  uno  de  quitarme  á  mí  la  hacienda,  aquel 
dia  me  determino  yo  de  quitarle  á  él  la  vida.  Reo  es  á 
los  dioses,  y  muy  infame  entre  los  hombres,  el  hombre 
que  tiene  tan  caninos  los  deseos  de  su  corazón  y  tan 
sueltas  las  riendas  de  sus  obras,  que  la  miseria  ajena 
le  parezca  ríqoeza,  y  la  riqueza  propria  le  parezca  po- 
breza. Ni  me  da  más  que  sea  griego,  que  sea  bárbaro, 
que  sea  romano,  que  esté  ausente « que  esté  presente; 
digo  y  afirmo  que  es  y  será  maldito  de  los  dioses  y 
aborrecido  de  los  hombres  el  que  sin  más  considera* 
cion  quiere  trocar  la  foma  con  la  infamia ,  la  justicia  con 
la  injusticia,  la  rectitud  con  la  tiranía,  la  verdad  por 
la  mentira,  lo  cierto  por  lo  dudoso,  teniendo  aborre- 
cimiento de  lo  suyo  propio  y  estando  suspirando  por 
loque  es  ajeno.  El  que  tiene  por  principal  intento  alle- 
gar hacienda  para  los  hijos,  y  no  de  ser  lamoso  entre 
los  famosos,  justa  cosa  es  que  el  tal  no  sólo  pierda  los 
bienes  allegados,  mas  aun  que  sin  lama  quede  infame 
entre  los  malos.  Gomo  vosotros  los  romanos  natural- 
mente sois  soberbios  y  os  ciega  la  soberbia,  teneisospor 
dichosos,  creyendo  que  por  tener,  como  tenéis,  más  que 
todos,  por  eso  sois  más  honrados  que  todos ;  lo  cual  no 
es  por  cierto  así ,  porque  si  de  hecho  queréis  abrir  los 
ojos  y  conocer  vuestros  propíos  yerros,  veréis  que  si  os 
preciáis  ser  señores  de  provincias  extrañas ,  hallaros  heis 
hechos  esclavos  de  vuestras  riquezas  propias.  Allegad 
cuanto  quisiéredes  y  haced  lo  que  mandáredes;  que 
á  mi  parecer  muy  poco  aprovecha  tener  las  casas  llenas 
de  hacienda ,  y  por  otra  parte  estar  los  corazones  po- 
seídos de  codicia ;  porque  las  riquezas  que  se  allegan 
por  codicia  y  se  guardan  con  avaricia ,  quitan  al  po- 
seedor la  fama ,  y  no  le  aprovechan  para  sustentar  la 
vida.  No  se  podrá  sufrir  muchos  dias ,  ni  menos  encu- 
brirse muchos  años,  ser  el  hombre  tenido  por  rico  en- 
tre los  ricos  y  por  honrado  entre  los  honrados,  por- 
que el  hombre  que  es  muy  amigo  de  su  hacienda,  es 
imposible  sino  que  sea  enemigo  de  su  fama.  Obi  silos 
codiciosos  tuviesen  tanta  codicia  de  su  honra  propia 
como  tienen  de  la  hacienda  ajena,  yo  os  juro  por  los 
inmortales  dioses  que  ni  la  polilla  de  la  codicia  les  ro- 
yese el  reposo  de  la  vida ,  ni  el  cáncer  de  la  infamia  les 
destruyese  su  buena  fama.  Oid,  romanos,  oíd  esto  que 
os  quiero  decir,  y  plega  á  los  dioses  que  lo  sepáis  en- 
tender; porque  de  otra  manera  yo  perdería  mi  trabajo^ 
y  vosotros  no  sacaríades  de  mi  plática  algún  fmto.  Yo 
veo  que  todos  aborrecen  la  soberbia,  y  ninguno  sigue 
la  mansedumbre ;  todos  condenan  el  adulterio,  y  á  nin- 
guno veo  continente ;  todos  maldicen  la  destemperanza, 
y  á  ninguno  veo  templado ;  todos  loan  la  paciencia,  y  á 
ninguno  veo  sufrido;  todos  reniegan  de  la  pereza,  y  i 


todos  veo  que  huelgan ;  todos  blasfeman  de  la  avaricia, 
y  á  todos  veo  que  roban.  Una  cosa  digo ,  y  no  sin  lágri- 
mas la  digo  públicamente  en  este  senado,  y  es,  que 
con  la  lengua  todos  los  más  blasonan  de  las  virtudes,  y 
después  con  todos  sus  miembros  sirven  á  los  vicios.  No 
penséis  que  digo  esto  por  los  romanos  que  están  en  el 
lllíríco,  sino  por  los  senadores  que  veo  en  este  senado. 
Vosotros  los  romanos  en  vuestras  banderas  traéis  por 
mote  estas  palabras:  Romanorum  est  debellare  super^ 
bo8,  ct  parccre  subjectis.  Por  cierto  que  dijérades 
mejor :  Romanorum  est  expolliare  innocentes  et  in- 
quietare  quietos.  Porque  vosotros  los  romanos  no  sois 
sino  mollíjores  de.gentes  quietas  y  robadores  de  su- 
dores ajenos. 

CAPÍTULO  n. 

Ed  el  caal  el  nistico  prosigue  so  plática  y  argaye  eontra  los  ro- 
manos, qae  á  sinruEOD  fueron  i  conquistar  sas  pueblos, y 
prueba  por  iduy  buenas  ratones  que  por  tener  ellos  á  sus  dio- 
ses enojados ,  fueron  de  los  romanos  vencidcs. 

Preguntóos ,  oh  romanos !  ¿qué  acción  tenfades  vos* 
otros,  siendo  criados  cabe  el  rio  Tibcrin ,  á  nosotros, 
que  nos  estábamos  en  paz  á  las  riberas  del  Danubio?  ¿Por 
ventura ,  vistosnos  de  vuestros  enemigos  ser  amigos, 
6  á  nosotros  declaramos  por  vuestros  enemigos?  ¿Por 
ventura ,  oístcs  uci  en  Roma  decir  que  dejadas  núes- 
tras  tierras  i>ropias,  nos  fuimos  á  conquistar  tierras 
ajenas?  ¿Por  ventura,  fuistes  avisados  que  levantán- 
donos contra  nuostros  señore? ,  dimos  la  obediencia  á 
los  inlómitos  bárbaros?  ¿Por  ventura,  cnviástesnos 
algún  embajador  que  nos  convidase  á  sor  vuestros  ami- 
gos ,  ó  vino  alguno  de  nuestra  patria  á  Roma  á  desa- 
liaros como  ú  nuestros  enemigos?  ¿Por  ventura,  mu- 
rió alt'un  rey  en  nuestros  reinos,  que  en  su  testamento 
os  «lejase  por  herederos,  para  que  con  aquel  titulo  nos 
conslririéscdes  á  ser  vuestros  vasallos?  ¿Por  ventura, 
fallastos  alíiuna  ley  antigua  ó  alguna  costumbre  mo- 
derna ,  on  la  cual  se  aclare  que  la  generosa  Germania 
de  necesidad  ha  de  ser  suj<?ta  á  Roma  la  superba?  ¿Por 
ventura,  destruimos  vuestros  ejércitos,  talamos  vues- 
tros canipos,  saqueamos  vuestros  pueblos,  dimos  favor 
á  vuestros  enemigos  por  ocasión  de  vengar  estas  injurias, 
para  quo  doslruyésedes  á  nuestras  tierras?  Si  vosotros 
de  no-olros ,  6  UDsotros  de  vosotros  hubiésemos  sido 
vecinos,  no  fuera  maravilla  que  unos  á  otros  nos  des- 
truyéramos; porque  muchas  veces  acontece  que  por 
oca?:¡on  de  par  I  ir  una  po!)re  tierra,  se  levantan  entre 
dos  pueblos  una  prolija  contienda.  No  por  cierto  hubo 
cosa  destas  entre  vosotros  los  romanos  y  nosotros  los 
¿renmnos ;  [¡onuio  allá  en  Alemania  tan  achina  sentimos 
vui'Síra  tiranía  lomo  oímos  vuestra  fama.  Si  os  eno- 
jáis dosto  qno  he  dicho,  yo  os  ruego  que  os  desenojéis 
con  esto  que  os  diré,  y  es,  que  el  nombre  de  romanos 
y  las  cruol'lddes  de  tiranos  en  un  dia  llegaron  á  nues- 
trob  I  ucblos.  Y:?  no  sé  qué  rae  diga,  romanos,  del  des- 
niiilo'i'í  los  diosos  y  del  atrevimiento  de  los  hombres; 
por(]iíu  vcu  que  el  que  tiene  mucho  tiraniza  al  que 
tiene  j^oco ,  y  o!  que  tiene  poco  sirve,  aunque  no  quiere, 
al  que  tiene  mucho;  y  la  codicia  desordenada  se  concierta 
con  la  tnalicia  secreta ,  y  la  malicia  secreta  da  lugar  al 
robo  público,  y  al  robo  público  no  hay  quien  le  vaya  á 
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la  roano ,  y  de  aquí  viene  á  MUkar  deipaei  qat  li 
codicia  de  un  hombre  malino  le  ba  de  cini|itir  en  per- 
juicio  de  todo  un  pueblo.  Oíd,  romanos » oid,  j  por  los 
dioses.inmortales  08  conjuro  esteifl  atentos  á  eito  que 
os  quiero  decir,  y  es  esto.  Mirad  bien  lo  que  babeis 
hecho,  que,  ó  los  dioses  se  han  de  deacuidar,  6  Iw 
liombres  han  d^eneceri  ó  el  orando  se  ha  de  acabar^  6 
el  mundo  no  será  mundo ,  ó  la  fortuna  hincará  el  clavo, 
ó  se  verá  lo  que  nunca  fué  visto,  ó  lo  que  ganaileieD 
ochocientos  años  veméis  á  perder  en  ocho  días,  por* 
que  no  puede  ser  cosa  más  justa ,  que  pues  oa  hicbtn 
tiranos  por  fuerza ,  os  tomen  esdavoe  por  justícia.  No 
penséis  vosotros  los  romanos  que  si  tomastea  y  osenis- 
fiorastes  de  nuestra  Germania,  que  fué  por  alguna  in- 
dustria de  guerra ,  ca  ni  sois  más  belícosoa ,  ni  más  ani- 
mosos,  ni  más  osados,  ni  aun  más  esforzados  que  nos- 
otros, sino  que  como  nosotros  teníamos  ofendidos  á 
nuestros  dioses,  ordenaron  ellos,  en  sus  secretos  juicios, 
que  para  castigar  á  nuestros  desordenados  vicios  ftaé- 
sedes  vosotros  sus  crueles  verdugos.  Ni  estioieis  á  fos* 
otros  por  tan  fuertes,  ni  tengáis  á  nosotros  por  tan  fli« 
eos ,  que  si  los  dioses  estuvieran  á  la  saiOD  de  por  na* 
dio,  pudiera  ser  que  no  llevárades  como  llevastes  el 
despojo  del  campo ;  porque,  hablando  la  Terdad,  no  al- 
canzastes  vosotros  la  victoria  por  tas  armas  que  lleiss- 
tes  de  Roma,  sino  por  los  muchos  vicios  que  babia  on 
Germania.  Pues  si  nosotros  nos  perdimos,  oo  por  ser 
cobardes,  no  por  ser  flacos,  no  por  ser  tímidos,  sino 
sólo  por  sor  malos  y  por  no  tener  á  los  dioses  pnpi* 
cios,  ¿  qué  esperáis  será  de  vosotros^  roaianoa,  siendo, 
como  sois  viciosos,  y  teniendo,  como  tenéis,  álosdio- 
ses  airados?  Mi  porque  juntéis  grandes  ejércitos,  m 
porque  os  preciéis  de  grandes  tesoros ,  ni  porque  tsogDi 
grandes  dioses,  ni  porque  levanteís  grandes  tempiss, 
ni  porque  ofrezcáis  grandes  sacríflcios,  no  penséis,  ro* 
manos,  que  por  eso  seréis  más  vitoriosos;  porque  os 
hago  saber,  si  no  lo  sabéis,  que  ninguno  tiene  mái 
parte  con  los  dioses  de  cuanto  tuviere  peí  coalas  vir- 
tudes. Si  los  triunfos  y  vencimientos  no  estuvíesoo  on 
más  de  llevar  sutiles  ingenios,  capitanes  diestros,  hom- 
bres esforzados  y  ejércitos  gruesos,  por  cierto  ssria 
harta  inadvertencia  no  procurar  de  llevar  todo  estoá 
la  guerra;  pero  ¿qué  diremos ,  pues  vemos  por  eqe- 
riencia  que  los  hombres  no  pueden  dar  mds  de  las  ba- 
tallas ,  y  que  sólo  los  dioses  son  los  que  dan  hs  vito* 
rias?  Sí  yo  no  me  engaño,  lo  que  nosotros  cootra  ¡ 
tros  dioses  tenemos  ofendido,  pienso  que  lo 
pagado ;  pero  también  creo  que  las  otieldades  qoe 
vosotros  en  nosotros  habéis  hecho,  y  la  ingratitiidqab 
con  los  dioses  babeis  tenido ,  aun  no  las  habéis  pa- 
gado ;  mas  tengo  gran  certenidad  que  todo  lo  babsíi 
do  rag3r ,  y  en  este  caso  podría  ser  que  como  abon 
nos  tratáis  como  á  esclavos,  algún  dia  noa  roooDoes» 
réis  por  señores.  Después  que  en  este  camino  ha  vislo 
las  bravas  montañas,  las  diversas  provincias,  las  mo- 
chas naciones ,  las  tierras  ásgeras ,  las  gentea  tan  bár- 
baras ,  las  muchas  y  muchas  millas  que  hay  deGem- 
nis  á  Roma ,  yo  no  sé  qué  locura  le  tomó  á  Roma  de 
enviar  á  conquistar  á  Germania ;  porque,  si  lo  Uio  con 
codicia  de  sus  tesoros,  sin  comparación  filé  bíb^ 
dinero  que  se  gastó  en  conquistarla «  y  ábon  is  fM 
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ft)  máMaíh,  qoe  no  <e  renta  ni  rentará  por  mu- 
di08  años  Gennania ;  y  podrá  ser  que  primero  la  tenga 
perdida  que  no  saquen  la  costa  que  hicieron  por  ella. 
Si  me  deda>  romanos,  que  no  por  más  fué  Germania 
conquistada  de  Roma^  sino  porque  Boma  tuviese  esta 
gloría  de  verse  señora  de  Germania ,  también  es  esto 
vanidad  y  locura;  porque  muy  poco  aprovecha  tener 
loe  muros  de  los  pueblos  ganados,  y  tener  los  corazo- 
nes de  los  vecinos  perdidos.  Si  decis  que  por  eso  con- 
qnistastes  á  Germam'a,  por  ampliar  y  ensanchar  los  tér- 
minos de  Roma ,  también  me  parece  ésa  una  muy  fri- 
vola causa,  porque  no  es  de  hombres  cuerdos  aumen- 
tar en  tierra  y  disminuir  en  honra.  Si  decis  que  nos  en- 
viastes  á  conquistar  á  fin  que  no  fuésemos  bárbaros  ni 
viviésemos  como  tiranos ,  sino  que  nos  queríades  hacer 
vivir  debajo  de  buenas  leyes  y  fueros,  tal  sea  mi  vida 
m  la  cosa  asi  sucediera ;  pero  ¿cómo  es  posible  que 
vosotros  deis  orden  de  vivir  á  los  extranjeros ,  pues 
quebrantáis  las  leyes  de  vuestros  antepasados  ?  Muy 
gran  vergüenza  han  de  tener  de  corregir  á  otros  los 
que  ven  que  hay  mucho  que  corregir  en  sí  mismos; 
porque  el  hombre  tuerto  no  toma  por  adalid  al  ciego. 
Si  estoes  verdad  ,  como  es  verdad,  conviene  á  saber, 
que  ni  tuvo  ocasión ,  ni  menos  razón,  la  superba  Roma 
de  conquistar  ni  tomar  á  la  inocente  Germania,  andé- 
monos todos  á robar,  á  matar,  á  conquistar  y  á  saltear, 
pues  vemos  que  el  mundo  está  ya  tan  corrupto  y  de 
los  dioses  tan  desamparado ,  que  cada  uno  toma  lo  que 
puede  y  mata  á  quien  quiere ;  y  lo  que  es  peor  de  todo, 
que'tantosy  tan  grande  males,  ni  los  que  gobiernan  los 
quieren  remediar,  ni  los'agraviados  dellos  se  osan  que- 
jar. Sois  hoy  tan  inexorables  los  supremos  jueces  y 
tenéis  tan  amedrentados  á  los  míseros  pobres,  que  tie- 
nen por  menos  mal  sufrir  en  sus  casas  las  tribulaciones, 
que  no  poner  delante  vosotros  algunas  querellas ;  y  la 
causa  desto  es,  porque  all^  en  su  tierra  por  ventura 
no  le  perseguía  sino  uno,  y  aqui  en  este  senado  es  des- 
favorecido de  todos,  y  esto  por  ser  el  que  querellaba 
pobre,  y  ser  aquel  de  quien  querellaba  rico.  Pues  fué 
vuestra  dicha ,  y  cupo  en  nuestra  desdicha,  que  la  su- 
peiin  Roma  fuese  señora  de  nuestra  Germania,  ¿es  ver- 
dad que  nos  guardáis  justicia  y  tenéis  en  paz  y  tran- 
quilidad la  tierra?  No  por  cierto ,  sino  que  los  que  van 
allá  nos  toman  la  hacienda,  y  los  que  estáis  acá  nos  ro- 
báis la  fiuna ,  diciendo  que  pues  somos  una  gente  sin 
ley ,  sin  razotk  y  sin  rey ,  que  como  bárbaros  incógni- 
tos nos  pueden  tomar  por  esclavos.  Muy  engañados  vivis 
en  este  caso ,  oh  romanos ;  ca  no  me  parece  que  con 
razón  nos  pueden  llamar  gente  sin  razón ,  pues  tales 
cuales  nos  criaron  nuestros  dioses,  nos  estamos  en 
nuestras  casas  propias,  sin  desear  ni  buscar  ni  tomar 
tierras  ajenas.  Con  mucha  más  razón  podemos  decir 
ser  vosotros  gente  sín^ razón,  pues  no  contentos  con  la 
dulce  y  fértil  Italia ,  os  andáis  derramando  sangre  por 
toda  la  tierra.  Que  digáis  nosotros  merecer  ser  escla- 
vos á  causa  que  no  tenemos  príncipe  que  nos  mande, 
ni  senado  que  nos  gobierne,  ni  ejérdto  que  nos  defien- 
da; á  esto  os  respondo  que  pues  no  teníamos  enemi- 
gos, no  curábamos  de  ejércitos,  y  que  pues  era  cada 
uno  contento  con  su  suerte,  no  teníamos  necesidad  de 
soperbo  senado  que  gobernase ;  que  siendo  como  era- 
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mos,  todos  iguales ,  no  consenliamQs  ludber  entra  nos* 
otros  príncipes;  porque  el  oficio  de  los  prüicipes  es  su- 
primir á  los  tiranos  y  conservar  en  paz  los  pueblos. 
Que  digáis  no  haber  en  nuestra  tierra  república  ni 
policía ,  sino  que  vivíamos  como  viven  los  brutos  ani- 
males en  una  montaña ,  tampoco  en  esto,  como  en  lo 
otro,  tenéis  razón;  pero  nosotros  no  consentíamos  en 
nuestras  tierras  tratantes  mentirosos  ni  bulliciosos ,  ni 
hombres  que  de  otras  tierras  nos  trujesen  aparejos  para 
ser  viciosos  y  regalados ;  de  manera  que  como  en  el 
vestir  éramos  honestos ,  y  en  el  comer  nos  preciábame 
de  sobrios ,  no  teníamos  necesidad  de  muchos  tratos. 
Porque  en  nuestra  tierra  no  baya  mercaderes  de  Gar- 
tago,  aceite  de  Mauritania ,  merchantes  de  Tiro,  acero 
de  Cantabria,  olores  de  Asía ,  oro  de  España,  plata 
de  Bretaña,  ámbar  de  Sídonia,  seda  de  Damasco, 
trigo  de  Sicilia,  vino  de  Candía  y  púrpura  de  Arabiai 
no  por  eso  somos  brutos  en  aquella  tierra  ni  dejamos 
de  tener  república ;  porque  estas  y  otras  semejantes 
cosas  más  vienen  para  despertar  muchos  vicios  que 
no  para  vivú*  con  ellas  los  hombres  virtuosos.  Felice  y 
bienaventurada  república  es ,  no  en  la  que  hay  muchos 
tratos,  sino  do  viven  muchos  virtuosos;  no  la  que  es 
abundante  de  muchas  riquezas ,  sino  la  que  se  precia 
de  muchas  virtudes;  nodo  viven  muchos  bulliciosos, 
sino  do  residen  hombres  pacíficos;  de  do  se  sigue 
queá  la  policía  de  Roma,  por  ser  rica,  hemos  de  tener 
mancilla ,  y  á  la  policía  de  Germania,  por  ser  pobre, 
habéis  de  tener  envidia.  Pluguiera  á  los  inmortales 
dioses  que  el  contentamiento  que  teníamos  nosotros 
con  la  pobreza,  ese  tuviérades  vosotros  con  la  abun- 
dancia, porque  desta  manera,  ni  füérades  á  robamos 
la  tierra  entonces,  ni  viniéramos  á  quejarnos  á  Roma 
nosotros  agora.  Bien  veo,  romanos,  que  va  mucho  de 
lo  uno  á  lo  otro;  porque  vosotros,  aunque  oís  nuestros 
trabajos,  no  por  eso  perdéis  vuestros  pasatiempos ;  pero 
á  nosotros  mismos  jamas  se  nos  enjugan  las  lágrimas 
de  los  ojos,  ni  jamas  cesamos  de  llorar  nuestros  infor* 
tunios. 

CAPÍTULO  m. 

Do  el  Tiílano  eonelaje  so  pliUca  ,  y  habla  contra  loi  jaeces  qse 
DO  bacea  JasUeia ,  y  de  caán  dafiosos  son  los  tales  en  la  re- 
pública. 

«Bien  pensaréis  que  he  dicho  todo  lo  que  había  de 
decir ,  y  por  cierto  no  es  así ;  antes  me  quedan  de  de- 
cir algunas  cosas ,  de  las  cuales  tomaréis  mucho  espanto 
de  oirias,  y  sed  ciertos  que  yo  no  temé  miedo  en  de- 
cirlas ,  pues  vosotros  no  tenéis  vergüenza  de  hacerlas; 
porque  la  culpa  pública  no  sufre  corrección  secreta.  Es- 
pantado estoy  de  vosotros  los  romanos,  enviamos,  como 
nos  enviáis,  unos  jueces  tan  ignorantes  y  bobos ,  que 
por  los  inmortales  dioses  juro,  ni  nos  saben  vuestras 
leyes  declarar,  y  mucho  menos  las  nuestras  entender;  y 
el  daño  de  todo  esto  procede  en  enviarnos  allá,  no  á 
los  más  hábiles  para  administrar  justicia ,  sino  á  los  que 
tienen  más  amigos  en  Roma.  Presupuesto  que  los  deste 
senado  dais  los  oficios  de  judicatura  más  por  impor- 
tunidad que  no  por  habilidad,  es  muy  poco  lo  que  se 
puede  decir  respecto  de  lo  que  ellos  allá  osan  hacer. 
Lo  que  acá  les  mandáis ,  yo  no  lo  sé ;  pero  lo  que  ellof 
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allá  hacen,  yo  os  lo  diré,  y  es  esto.  Vuestros  jueces  toman 
todo  lo  que  les  dan  en  público  y  cohechan  lo  más  que 
pueden  en  secreto ;  castigan  gravemente  al  pobre,  di- 
simulan con  las  culpas  del  rico ;  consienten  muchos  ma- 
les por  tener  ocasión  de  hacer  muchos  cohedios.  01- 
\idan  la  gobernación  de  los  pueblos  por  darse  á  pla- 
ceres y  vicios ;  y  habiendo  de  mitigar  los  escándalos, 
son  ellos  los  más  escandalosos ;  el  que  no  tiene  ha- 
cienda, por  demás  es  pedirles  justicia ;  finalmente,  so 
color  que  son  de  Roma,  no  tienen  temor  de  robar  aque- 
lla tierra.  Que  es  esto,  romanos?  ¿Nunca  ha  íe  tener  fin 
vuestra  soberbia  en  mandar  ni  vuestra  codicia  en  ro- 
bar ?  Decidnos  lo  que  queréis,  y  no  nos  hagáis  tanto  pe- 
nar. Si  lo  habéis  por  nuestros  hijos,  cargad  los  de  hierros 
y  tomadlos  por  esclavos,  porque  de  hierro  no  los  carga- 
réis más  do  lo  quu  pudieren  traer ,  poro  de  preceptos  y 
tributos  echáísles  los  que  no  pueden  sufrir.  Si  lo  habéis 
por  nuestras  haciendas ,  id  y  tomadlas  todas ,  porque 
allá  en  Germania  no  tenemos  la  condición  que  tenéis 
aqui  en  Roma ;  es  á  saber ,  holgáis  de  vivir  pobres,  no 
por  más  de  por  morir  ricos.  Si  teméis  que  nos  hemos 
do  levantar  con  lu  tierra,  maravillarme  hia  si  pensásedes 
tal  cosa  ,  porque,  según  nos  tenéis  robados  y  maltrata- 
dos, aseguradme  vosotros  que  no  se  despueble ,  que  yo 
os  aseguraré  que  no  se  levante.  Sí  no  os  contentan  nues- 
tros servicios ,  mandadnos  cortar  las  cabezas;  como  á 
hombres  malos ,  porque  no  será  tan  crudo  el  cuchillo 
en  nuestras  gargantas  como  son  vuestras  tiranías  en 
nuestros  corazones,  ¿Sabéis  lo  que  habéis  hecho,  oh  ro- 
manos? Que  nos  liemos  juramentado  todos  los  de  aquel 
misero  reino  do  no  llegar  más  á  nuestras  mujeres  y 
de  matar  á  nuestros  propios  hijos ,  y  esto  por  no  los 
dejar  en  manos  de  tan  crudos  tiranos  como  sois  vos- 
otros, porque  más  queremos  que  mueran  con  libertad 
que  no  vivan  con  servidumbre.  Como  hombres  desespe- 
rados, hemos  determinado  de  sufrir  los  bestiales  movi- 
mientos de  la  carne  en  todo  el  tiempo  que  nos  queda 
de  vida ,  y  esto  á  fin  que  ninguna  mujer  más  no  se  haga 
preñada ,  porque  más  queremos  sufrir  ser  continentes 
veinte  ó  treinta  años,  que  no  dejar  nuestros  hijos  es- 
clavos perpetuos.  Si  es  verdad  que  han  de  pasar  los 
hijos  lo  que  sufrimos  los  tristes  padres,  no  sólo  es 
bueno  no  los  dejar  vivir,  pero  aun  sería  mucho  mejor 
no  los  amsontir  nacer.  No  lo  habíades  de  hacer  así, 
romanos,  sino  que  la  tierra  tomada  por  fuerza,  aquella 
habia  de  ser  muy  mejor  regida ,  porque  los  míseros 
cautivos,  viendo  que  les  administran  recta  justicia,  ol- 
vidarían la  tiranía  pasada  y  domeñarían  sus  corazones 
á  la  servidumbre  perpetua.  Pues  es  verdad  que  si  nos 
venimos  á  quejar  de  los  agravios  que  hacen  vuestros 
censores  allá  en  el  Danubio ,  que  no  oiréis  los  que  es- 
tais  aquí  en  este  senado,  y  cuando  ya  os  determináis 
de  nos  oír ,  sois  muy  largos  en  lo  proveer;  por  manera 
que  cuando  comenzáis  á  redimir  una  costumbre,  mala, 
toda  la  república  está  ya  perdida.  Quiero  decir  algunas 
cosos,  dellas  porque  las  sepáis ,  y  deltas  para  que  las 
enmendéis.  Viene  un  pobre  muy  pobre  á  pediros  aquí 
justicia,  y  como  no  tiene  dineros  que  dar ,  ni  vino  que 
presentar,  ni  aceite  que  prometer,  ni  púrpura  que 
ufrecer ,  ni  favor  para  se  valer,  ni  entrada  para  servir, 
después  que  en  el  Senado  ha  propuesto  su  querella. 
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cumplen  con  él  de  palabra,  diciéndole  qoe  én  breve 
se  verá  su  justicia.  Qué  más  queréis  que  os  diga ,  sino 
que  al  pobre  querellante  hécenle  gastar  lo  poco  que 
tiene,  y  no  le  restituyen  cosa  de  lo  que  pide,  danle 
buena  esperanza ,  y  bácenle  gastar  alli  lo  mejor  de  sa 
vida;  cada  uno  por  si  le  promete  favor,  y  después  to* 
dos  juntos  le  echan  á  perder;  díconle  los  más  que 
tiene  justicia,  y  dan  después  contra  él  la  sentencia; 
por  manera  que  el  mísero  miserable  que  vino  i  que- 
jarse de  uno ,  se  toma  á  su  tierra  quejoso  de  todos,  mal- 
diciendo sus  tristes  hados  y  exclamando  ¿  sus  dioses  jus- 
tos. Acontece  también  que  algunas  veces  se  vienen  i 
querellar  á  este  senado  algunos  bulliciosos,  y  esto  más 
con  malicia  que  no  con  justicia,  y  vosotros  k»  sena- 
dores ,  dando  fe  á  sus  palabras  dobladas  y  á  sus  lágri- 
mas fingidas,  luego  proveéis  de  un  censor  que  vap  á 
determinar  y  sentenciar  aquellas  querellas ,  el  cual  ido 
y  vuelto,  después  tenéis  vosotros  más  que  remediar  y 
soldar  en  los  desafueros  que  aquel  juez  híso ,  que  no 
los  escándalos  que  habia  en  aquel  pueblo.  Quiero,  ro» 
manos,  contaros  mi  vida ,  y  por  ella  veréis  qué  vida  pa- 
san los  de  mi  tierra.  Yo  vivo  de  varear  bellotas  en  el 
invierno  y  de  segar  mieses  en  el  verano,  y  algunas 
veces  pesco,  tanto  por  necesidad  como  por  pasatiem- 
po ;  de  manera  que  todo  lo  más  de  mi  vida  paso  sAo  eo 
el  campo  ó  en  la  montaña,  y  si  no  sabéis  por  qué, 
oid,  que  yo  os  lo  diré.  Veo  tantas  tiranías  en  vuestros 
censores,  hácense  tantos  robos á  los  míseros  pobres, 
hay  tantas  disensiones  en  aquel  reino,  permitense  tan* 
tos  daños  en  aquella  tierra,  está  tan  robada  la  miflen 
república,  hay  tan  pocos  que  celen  lo  bueno,  y  eapera 
tan  poco  remedio  de  aqueste  senado,  que  determino, 
como  malaventurado,  desterrarme  de  mi  casa  y  de  mi 
dulce  compañía,  porque  no  vea  con  mis  ojos  cosa  de 
tanta  lástima.  Mas  quiero  andarme  por  los  campos  solo 
que  no  ver  á  mis  vecinos  cada  día  llorando ;  y  allsDde 
desto,  los  fieros  animales ,  si  no  los  ofendo,  no  me  ofen- 
den, pero  los  malditos  hombres,  aunque  los  sirvo , me 
enojan.  Gran  trabajo  es  sufrir  un  revés  de  fortmu; 
pero  mayor  es  cuando  se  comienza  el  mal  á  sentir  y 
no  se  puede  remediar;  pero  sin  comparacioa  es  mny 
mayor  cuando  lleva  remedio  mi  pérdida,  y  el  que  pue- 
de no  quiere ,  y  el  que  quiere  no  puede  remediaila. 
Olí  crudos  romanos!  no  sé  sí  sentís  algo  de  loque  noi- 
otros  sentimos,  en  especial  yo,  que  lo  digo,  veréis  có- 
mo lo  siento,  pues  sólo  de  traerlo  á  la  memoria,  mis 
ojos  se  enternecen ,  mi  lengua  se  entorpece,  mismiai- 
bros  se  descoyuntan ,  mi  corazón  se  desmaya,  mfe  en- 
trañas se  abren,  mis  carnes  se  consumen;  ¿qué  sbtí 
allá,  decidme,  en  mi  tierra  verio  con  los  ojos. oírlo 
con  los  oídos  y  tocarlo  con  las  manos?  Son  por  ctartP 
tantas  y  tan  graves  las  cosas  que  padece  la  trfeta  Ger^ 
manía ,  que  los  piadosos diosesáun nos  tienen maoeí- 
lla.  No  quiero  rogaros  que  de  mis  palabras  teméis  6 
no  toméis  escándalo,  sino  colamente  os  ruego  eotsiH 
dais  bien  lo  que  digo ;  porque  presumiendo ,  como  ¡in- 
sumís, de  discretos,  bien  veréis  que  las  fet^qosnos 
vienen  de  los  hombres ,  entre  los  hombres,  con  fes  hom- 
bres y  por  mano  de  los  hombres ,  no  es  nnioho  qna  iii 
sintamos  como  hombres.  Hablando  con  verdad ,  y  áoo 
con  libertad,  si  hubiese  de  contar  por  mméSo  todip 
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^ññ  inadvertencias  qae  proceden  de  este  senado , ;  todas 
las  tiranías  que  mestros  jueces  hacen  en  aquel  misero 
reino,  una  de  dos  cosas  había  de  ser :  ó  castigar  á  mi 
si  era  mentira,  6  privar  á  vosotros  sí  era  verdad.  Una 
c<>sa  sola  me  consuela ,  la  cual  con  algunos  mal  aven- 
turados como  yo  la  pongo  algunas  veces  en  plática ,  y 
es,  que  me  tengo  por  dichoso  ser  los  dioses  tan  justos, 
que  sus  castigos  bravos  no  proceden  sino  de  nuestras 
maldades  crudas,  y  que  nuestra  culpa  secreta  los  des- 
pierta á  que  hagan  de  nosotros  pública  justicia.  De  una 
cosa  sola  estoy  muy  turbado,  y  que  á  los  dioses  no 
puedo  bien  tomar  tino,  y  es,  por  qué  á  un  hombre  bueno 
por  pequeña  culpa  dan  mucha  pena,  y  á  un  hombre 
malo  por  muchas  no  le  dan  ninguna ;  por  manera  que 
disimulan  con  los  unos  y  no  perdonan  cosa  á  los  otros. 
¡  Oh  secretos  juicios  de  los  dioses,  y  si  como  soy  obli- 
gafdo  á  loar  vuestras  obras ,  tuviese  licencia  de  conde-* 
narlas ,  osaría  decir  que  nos  hacéis  mucho  agravio  en 
queremos  perseguir  por  manos  de  tales  jueces,  los  cua- 
les, si  justicia  hubiese  en  el  mundo,  cuando  nos  castigan 
con  sus  manos,  no  merecían  tener  las  cabezas  sobre 
sus  hombros !  La  causa  por  que  ahora  de  nuevo  exclamo 
A  los  inmortales  dioses  es ,  en  ver  que  no  há  sino  quin- 
ce días  que  entré  en  Roma,  y  he  visto  hacerse  y  pro- 
veerse tales  y  tantas  cosas  en  este  senado ,  que  si  la  me- 
nor delias  se  hiciese  en  el  Danubio,  más  pobladas  esta- 
rían las  horcas  de  ladrones  que  no  están  las  parras  de 
uvas.  Heme  parado  á  mirar  vuestra  soltura  en  el  ha- 
blar, vuestra  deshonestidad  en  el  vestir ,  vuestra  poca 
templanza  en  el  comer ,  vuestro  descomedimiento  en 
el  negociar  y  vuestro  regalo  en  el  vivn*,  y  por  otra 
parte  veo  que  cuando  llega  una  provisión  vuestra  á 
nuestra  tierra ,  llevámosla  al  templo,  ofrecémosla  á  los 
dioses,  ponérnosla  sobre  las  cabezas;  por  manera  que 
cotejando  lo  uno  con  lo  otro ,  hemos  de  cumplir  lo  que 
se  manda,  y  blasfemar  de  los  que  lo  mandan.  Pues 
ya  mí  deseo  se  ha  visto  dónde  deseaba,  y  mi  cora- 
zón ha  descansado  en  derramar  la  ponzoña  que  tenía. 
Si  en  algo  os  ha  ofendido  mi  lengua,  hé  aquí  me  tiendo 
eo  este  suelo  para  que  me  cortéis  la  cabeza,  porque 
máf  quiero  ganar  honra  en  ofrecerme  á  la  muerte  que 
no  que  la  ganéis  vosotros  conmigo  en  quitarme  la 
vida. »  Aquí  dio  fin  el  rústico  á  su  no  rústica  plática. 
Dijo,  pues,  luego  el  emperador  Marco  Aurelio  á  los  que 
con  él  estaban  i  «Qué  os  parece,  amigos?  ¡Qué  núcleo  de 
nuez ,  qué  oro  de  escoria ,  qué  grano  de  paja,  qué  rosa 
de  espina ,  qué  cañada  de  hueso  y  qué  hombre  tan  he- 
roico allí  se  descubrió  I  ¡Qué  razones  tan  altas,  qué 
palabras  tan  concertadas,  qué  sentencias  tan  bien  di- 
chas » qué  verdades  tan  verdaderas,  y  aun  qué  malicias 
tan  descubiertas  allí  descubríól  A  ley  de  bueno  vos  juro, 
y  aun  asi  me  vea  yo  libre  del  mal  que  tengo ,  que  una 
liora  estuvo  el  villano  tendido  en  tierra,  y  todos  nos* 
otros  las  cabezas  bajas ,  de  espantados ,  no  le  pedimos 
responder  palabra;  porque,  la  verdad,  aquel  rústico  nos 
confundió  con  su  plática,  y  nos  espantó  de  ver  en  cuan 
poco  tuvo  su  vida.  Habido  nuestro  acuerdo  en  el  Senado, 
otro  día  proveímos  jueces  de  nuevo  para  las  riberas  del 
Danubio,  y  nandamos  que  nos  diese  por  escrito  todo 
aquel  razonamiento,  para  que  se  asentase  en  el  libro  de 
todos  los  buenos  dichos  extranjeros  que  están  en  el 
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senado.  Proveyóse  asimismo  que  aqoel  rústico  fuese 
en  Roma  hecho  patricio,  y  de  los  libertos  de  Roma  él 
fuese  uno ,  y  que  del  erario  público  fuese  para  siem- 
pre sustentado;  porque  nuestra  madre  Roma  siempre 
se  preció  de  pagar,  no  sólo  los  servicios  señalados  que 
le  hacían,  mas  aun  las  buenas  palabras  que  en  so  se* 
nado  se  decían  o  (1), 


(1)  Este  pisijedel  VWm^iel  Danubio  ettt  tomido  del  libro  ii 
del  Réio}  dé  Prtne^.  Don  iuwChüáio  de  U  Hoi  j  Moto ,  céle- 
bre poeta  dramiüeo  nnestro  de  los  tiempos  de  Cirios  II ,  eserl- 
blO  ana  comedia  famosa  coo  el  Utalo  de  El  villano  del  Dmiutio, 
La  arenga  qae  pone  en  boca  de  este  Gaevara ,  se  baila  trasladada 
en  Terso  por  Hos  en  la  forma  slgoiente : 


Padres  conscrltos,  Senado 
Ventnroso ,  á  quien  el  ■ando 
Reconoce  nsaliaje. 
Como  poder  absolnto: 
Yo,  Mileno,  natural 
De  la  orilla  del  Danoblo, 
Con  la  obediencia  qae  delK>, 
Os  refereneio  y  salado. 
PermiUéndolo  ios  bados 
Por  sos  secretos  influjos» 

Y  los  dioses  jasUmente , 
En  ninguna  cosa  injustos. 
Los  capitones  de  Roma , 

Más  Tenturosos  que  mucbos. 
Sujetaron  la  Germanla 
Al  sacro  laUno  yago. 
Entregúmonos  iHimiides, 
Quizá  porque  pintor  supo 
Su  astucia  en  falsa  apariencia, 
Que  era  nuestra  ruina,  triunfo. 
Que  éramos ,  nos  ponderaron, 
Hombres ,  pero  ton  incultos, 
Que  á  lo  humano  desmentían 
Trato  y  comercio  de  brutos; 
Que  Yiéndonos  con  vosotros, 
Gonrlamos  segaros 
De  eosntos  tranquilidades 
Felicidad  llama  el  vulgo ; 
Que  en  vaestras  galas  y  telas 
Trocaríamos  el  uso 
De  desalifiadas  pieles; 
Qae  sabríamos  el  culto 
De  vuestros  dioses ;  y  eo  flo, 
De  glorias  tonto  conjunto 
En  nuestras  fiestos  y  bailes. 
Que  la  juventud  del  vulgo. 
Sin  que  el  áspid  advirtiese. 
Que  estoba  en  la  flor  ocalto, 

Y  aunque  mi  cana  ezperienclt 
A  la  vista  se  le  puso, 
Admitió  vuestra  propuesta. 
Rindió  el  cuello ,  y  luego  al 
Camilo  se  juró  cónsul ,  [punto 
Cayo  poder  absoluto , 

Con  tontos  prometimientos. 
Juró  DO  cumplir  ninguno; 
Pues  apenas  Marco  Aurelio, 
A  quien  por  testigo  busco 
De  esto  verdad,  volvió  áRoma, 
Cuando  Camilo ,  perjuro. 
Se  ostentó  tirano ,  haciendo 
Ley  universal  su  gusto ; 
Todas  aquellas  delicias 
Que  supo  pintor  astato; 
Aun  sin  esplendor  de  llama, 
Se  redujeron  en  homo ; 
|i5abels  que  han  hecho,  roma« 

(nof, 
Vuestro  cónsul  y  tribonosT 


En  logar  de  gbbenarnot, 
Todo  es  violencias,  iasaltos. 
Mujeres,  vidaa  y  haciendas 
Nos  dicen  que  todo  es  suyo, 

Y  con  quitomos  laa  hondas, 
Nos  mandan  que  estemos  ma^ 

[dos« 
Si  son  éstas  vnestrss  leyes. 
Si  es  éste  el  gobierno  sumo, 
Que  tanto  alabais,  mis  vale, 
Pues  que  todos  somos  anoe, 
T  para  ser  sus  esclavos 
Mayor  derecho  no  tuvo 
Roma,  qoe  eUa  á  serlo  nflestrif 
Que  en  un  desorden  confuso 
Todos  á  conqnistor  vamos 

Y  á  robar  por  ese  mondo; 
Pues  por  experiencia  vemos 
En  vuestro  infelii  aboso , 
Que  mato ,  roba  y  ofendo» 
Según  puede,  eada  ooo. 
Bárbaros  decis  qoe  somos; 
Pero  por  los  dioses  Joro 

Que  mejor  que  vuestra  cieoela 
Da  nuestra  ignorancia  el  froto; 
Poes  si  á  las  obras  se  atiende. 
Yo  veo  que  todos  juntos 
Aborrecéis  la  soberbia, 

Y  no  hay  humilde  ninguno; 
Todos  la  templanza  alaban, 

Y  todos  sois  Eplcuros. 
Con  castigo  de  tos  leyes 
Todos  infsiman  los  hortot, 

Y  todos  toman  los  bienes 
Ajenos  por  propios  soyoi; 
Con  la  lengua  solamente 
En  las  virtudes  de  Justos 
Queréis  blasonsr ,  y  todos 
Poneto  en  el  vicio  estudio. 
Si  en  vuestra  sabiduría 
Está ,  si  en  aquestos  pODlot 
Vuestra  política  estriba , 
Bien  decís  qoe  somos  bratos, 
Poes  desórdenes  ton  feo 

Allá  ninguno  los  hopo ; 
¿Qué  es  lo  que  queréis,  deeid. 
Después  de  tantos  Insoltos, 
De  nosotros?  Y  no  hsgals 
Que  más  estemos  confosos. 
Si  lo  hacéis  por  nuestros  hijos, 
Cargadlos  de  hierro  doro 

Y  tomadlos  por  eselsfos; 
Que  á  lo  qoe  en  esto  averlgto, 
De  grillos  y  de  eadenas 

No  podrá  el  más  cruel  verdogo 
Cargarlos  más  de  lo  qoe 
áofren  sos  miembros  roboitot; 
Pero  de  voestra  codicia 
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Ta  no  pneden  con  el  peso 
De  peebos  y  de  tribatos. 
SI  lo  bacels  por  nuestra  ht- 

[cienda, 
;Para  qué  es  i  cada  panto 
Qnítar  lo  qae  de  ana  Tes 
Daremos  todos  con  gasto? 
Si  teméis  que  nuestra  tierra. 
Por  no  ver  mulos  tan  somos. 
Se  levante  contra  Roma, 
Que  estáis  engañados  Juzgo; 
Porque ,  según  la  tenéis 
Debajo  de  vuestro  yugo. 
Robada  yaniqnilada, 
Dadme  vosotros  seguro 
De  que  ella  no  se  despueble; 
Que  yo  dárosle  presumo 
De  que  levantarse  pueda; 
T  en  fln  ,  con  lo  que  coneloyo, 
Si  nuestras  seniles  vidas 
Os  dan  acaso  disgusto. 
Poned  fuego  i  la  Germania, 
Porque  llegue  á  Roma  el  hamo. 
Grande,  romanos,  ha  sido 
Vuestra  Tama  por  los  trianfos. 
Que  habéis  dado  á  vuestra  pa- 

liria, 
Sujetando  el  orbe  junto; 
Mas  si  los  historiadores 
Escriben  verdad,  presumo 
Que  será  más  vuestra  infamia 
Páralos  siglos  futuros. 
Por  las  crueldades  notables 
Que  contra  todo  estatuto 
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Ifatnnl  han  cometido 
Vuestros  aceros  deanndos. 
Paes  atended  lo  que  os  digo: 
Qae ,  ó  se  ha  de  parar  el  corso 
De  la  fortuna  voltaria, 
O  se  ha  de  acabar  el  mondo, 
O  lo  qae  en  seiscientos  aflos 
Habéis  ganado  con  samo 
Trabajo ,  habéis  de  perder 
En  espacio  de  seis  lustros. 
Pues  no  penséis  que  si  acaso 
Sojetasteis  aaestro  orgullo, 
Fo6  por  ser  más  valerosos, 
Mis  osados ,  mis  astutos; 
Sino  porque  qnizi  entonces 
Nuestra  infelii  patria  tuvo 
Al  sacro  Apolo  ofendido , 

Y  en  sus  secretos  influjos , 
Vuestros  inhumanos  pechos 
Para  azote  nos  condojo ; 
Pues  no  os  dieron  la  viclorit 
Los  dardos,  lanías  y  escudos 
Que  trajisteis  ft  la  guerra, 
Sino  nuestros  vicios  machos. 
Con  que ,  si  en  esta  razón 
Queréis  parar  el  discurso , 
Qué  esperáis?  i  qué  de  vosotros 
Será ,  si  los  dioses  Justos 
Nuestros  gemidos  atienden. 

Y  miran  vuestros  insultos? 
i  Queréis  ver  en  el  estrecho 
Que  vuestra  crueldad  nos  puso? 
Pues  juramento  á  los  dioses 
Hemos  hecho  todos  Juntos 


Tul  vn  peico,  y  tal  Ut  mieseí 
Siego  OB  oi  irdiente  Julio. 
El  tierno  amor  de  mi  patria 
A  decir  esto  me  trujo 
A  vuestro  seaado ;  ahora 
Dad  el  remedio  qie  kuco : 
Si  os  preciáis  de  Jofíicieros» 
O  si  os  he  dado  disgusto 
Diciendo  tantas  verdades, 
Tomesmo  ofk-eaeo  deuido 
El  cuello ,  midiendo  el  suelo, 
Que  sólo  faoui  procuro. 


De  dejar  nuestras  mi^eres, 
Y  matar  los  h^os  sujos ; 
Porque  no  quieren  dejar 
Con  la  miseria  difuntos 
Los  padree,  su  amada  sangre 
En  manos  de  sus  verdugos. 
El  más  humilde  de  todos 
Soy ,  á  qaien  fortuna  puso 
Por  trofeo  de  sus  plantas 
Entre  todos  los  del  mundo. 
Para  vitir,  en  la  tierra 
Hago  con  la  reja  surcos, 

Haine,  en  su  crítica ,  que  va  al  frente  de  las  Okr§s  cMefMsf  4e 
Cunara  censura  que  al  villano  se  ofrezca  dinero  por  el  Empera- 
dor, y  que  tal  oferta  merecía  el  nombre  de  agravio,  el  nombre  de 
deshonor. 

Antes  que  Haine,  sintid  esto  ya  don  Juan  Clatdlo  de  le  Hoz, 
pues  en  su  comedia,  al  hacer  Marco  Aurelio  el  vUUm  U  oCnta 
de  una  pensión  publica ,  responde  éste : 

Deja  que  bese  tus  plantas; 
Mas  mira ,  César  augusto , 
Que  si  yo  he  venido  á  Roma, 
No  es  porque  esas  honras  busco. 
Sino  á  defender  mi  patria, 
A  que  sepas  los  insultos , 

Y  á  que  aquella  heroica  fama , 
Que  adquiere  por  todo  el  mundo 
Roma  ,  no  dejes  que  así 

Se  oscurezca  en  el  Danubio; 

Y  en  Un,  justicia  te  pido 
Por  mi  honor  y  por  el  luyo, 

Y  como  aquesto  consiga 

¡  Qaé  mis  gloria ,  qué  más  triunfo  I 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cdmo  la  Emperatriz  pidió  á  su  marido  el  emperador  Marco  Aurc* 
lio  la  llave  de  su  estudio,  y  de  una  plática  que  le  hizo  en  este 
caso. 

Dicho  cómo  cl  emperador  Marco  Aurelio  tenía  el  es- 
tudio en  lo  más  apartado  de  su  palacio,  y  cómo  él  mis- 
mo tenia  la  llave  de  aquel  estudio ,  es  de  saber  ahora 
que  jamas  á  mujer  ni  á  hijos  ni  á  familiares  ami^  de- 
jaba entrar  dentro;  porque  muchas  veces  decia  él:  ttCon 
más  aleare  corazón  sufriré  que  me  tomen  los  tesoros 
que  no  que  me  revuelvan  los  libros.»  Aconteció  que  un 
día  la  emperatriz  Fauslina,  estando  preñada,  importunó 
con  todas  las  maneras  de  importunidad  que  pudo,  tu- 
viese por  bien  de  darle  la  llave  do  el  estudio;  y  esto  no 
es  maravilla,  porque  naturalmente  las  mujeres  menos- 
precian lo  (¡ue  les  dan,  y  mueren  por  lo  que  les  niegan. 
Insistía  Faustlna  en  su  demanda,  y  esto  no  de  burla, 
sino  de  veras;  no  una  vez,  sino  muchas;  no  con  solas 
palabras,  sino  con  palabras  y  lágrimas;  dicíéndole  estas 
razones:  «Muclias  veces  te  he  rogado  me  dieses  la  lla- 
ve de  tu  cámara,  y  tú  siempre  lo  lias  echado  en  burla, 

;i  >  Ki!osofl3  iDoril  sobre  el  n^lrimonio. 


y  no  lo  dcbrias,  señor  mío,  hacer,  acordándote  qns  estoy 
preñada;  porque  muchas  veces  los  maridos  to  que  boy 
echan  en  burlas,  mañana  lo  lloran  de  veras.  Acordarte 
debrias  que  soy  yo  Faustina  la  muy  nombrada,  ia  ODiJ 
en  tus  ojos  soy  la  más  hermosa,  en  lu  lengt»  ia  más  ala- 
bada, de  tu  persona  la  más  regalada,  de  ta  corana 
la  más  quista;  pues  si  es  verdad  que  me  tienes  en  tus 
entrañas,  ¿por  qué  dudas  de  mostrarme  tos  escri- 
turas ?  Comunicas  conmigo  los  secretos  del  imperio^ 
y  escondes  de  mi  los  libros  do  tu  estudio?  Haame  dado 
tu  corazón  tierno,  ¿y  nié^me  ahora  la  llave,  queei 
de  hierro  duro?  Ahora  pienso  que  tu  amor  era  fingido, 
que  tus  palabras  eran  dobladas,  que  los  pensamisB- 
tos  eran  otros,  que  tus  regalos  eran  extraños;  que  li 
otra  cosa  fuera,  imposible  fuera  negarme  la  nave  qae 
yo  te  pedía,  porque  do  hay  perfecto  y  no  fingido  amor^ 
aun  lo  que  de  burla  se  pide,  de  veras  se  concede.  Eneoi- 
tumbre  lo  tenéis  los  hombres,  que  pan  engañar  á  hs 
mujeres  acometéis  con  grandes  dádivas,  decíaieia  dolosi 
palabras,  hacéis  grandes  promesas,  decía  qae  harüi 
maravillas,  y  después  que  las  tenéis  engaliadai,diioi- 
otros  más  que  de  otros  son  perseguidas.  Guando  kMhoa- 
bres  importunan  á  las  mujereSi  si  las  miqerea  toviom 
en  negar  constancia,  en  ¿revé  espacio  os  tefaDOi  n 


|ft  y  la  mlm;  per 
mnr,  mí  viMDlni 

lán  qMMisj  pnAn     i 
i;  f  M  nolo  bKMm  par  tnoenna  t  nttp 
MiBim  por  •Htíit  i  U  de  pear;  porqni 
N  tato  aolojo,  eohmeBle  perderé  h.*i 
trierfeelkjioqiiehibiede  mcerjfhm  n 
Uidepnb.Morfpivqníta  conii»eeD  - 
iw  eooMler  ino  can  de  totmia  tao  vario,  < 
yonanmoidamacdo  tiro:  jo  en  morir  Un 
É en pardermqjer tan  querida . Por  Im dio 
alemegoyjKirlaiDadreBereciiiUtectnüi  > 
ilknóue  dejes  entrar  eo  tu  estudio;; 
pannaiMaer  es  eete  lan  detacoDB^idú  paree 
a,  qne  lo  muy  deeicoidaito  acueide  twi 
á  acordar,  pwqos  lodo  lo  que  iu  coMidei  - 
deñSo,  babidaoportuoidad,  puede  aer  decbe- 
bombree  que  leen  toe  librea  j  amaD  loe  bijos, 
>  veaioa,  pero  nunca  ]ro  penEÓ  qne  en  corai 
a  caiga  aboirecer  loa  taíjoi  por  amar  los  litmn; 
Gn  los  libroi  aoa  cotnpuestoi  de  palabras  aj  - 
loe  hijoa  son  de  anaslraa  eutr^ai  propii  . 
bomtoei  coerdoa,  antes  qne  comienceD  u- 
,  siempre  suelen  primero  núrar  loa  inoHiTe- 
a  pueden  aeguírse  della.  Poca  si  tú  no  qoiei 
1  llave,  j  quieres  permanecer  en  lu  obstina  s 
rdeiisá  tu  Faustina,  perdeiis  á  tu  mujer  que- 
erás  la  criatura  de  que  eeto;  preñada,  perd 
TÍdad  de  tu  casa,  darís  qué  decir  en  toda  Ro- 
tea del  coraan  te  «Idri  esta  láslima ;  porq 
na  cosa  el  triste  coraion  se  consuela  cuan 
lace,  él  mísn»  de  padecerlo  se  tiene  la  culpa, 
seo  lo  permiten  porsnssecretosjuicios,  y  sí  lo 
sis  tristes  hados,  y  si  tú,  seaor  mió,  lo  quieres, 
is  de  salir  con  loque  ijuieres,  en  que  porne- 
esta  llave  yo  baya  de  morir,  yo  quiero  morir; 
e  abota  adivioo  que  le  lia«  de  arrepenüi,  por- 
ns  veces  sconlace,  aun  á  tos  bombres  cuerdos, 
lo  bá  ya  días  que  se  fué  et  remedio,  viene  de 
irrepealimiento.  HaraTÍllada  estoy  de  t[,  seüor 
oea  este  caso  le  muestras  tan  extremado,  pues 
lodo  el  tiempo  que  tiernos  estado  en  uno,  lu 
'  mi  acuerdo  siempre  fueron  de  un  acuerdo, 
íes  darme  esta  llave  porque  soy  tu  FauitÍDa, 
Hieres  dar  poique  soy  tu  mujer  querida,  si  no 
dar  porque  estoy  preñada,  requiérote  me  la 
rtnddeta  ley  antigua;  porque  ya  sabes  lá  que 
y  antigua  enlre  los  romanos  que  á  las  inuje- 
ba  no  les  puedan  uegar  sus  antojos.  Muchas 
riato  yo  ddaula  de  mis  ojos  traer  las  mujeres 
cuo  en  pleito  á  sus  maridos,  y  lú ,  «eñor,  man- 
I  por  ninguna  manera  á  las  preñadas  les  que- 
sos pririlegios.  Pues  si  esto  es  verdad,  como 
Hqué  quieres  tú  que  se  guarden  las  leyes  con 
ieoos,  y  quebraotarlas  con  tus  hijos  propios? 
era  aquel  acaiamtenlo  que  debo,  aunque  tú 
,  JO  00  lo  tengo  de  querer,  y  aunque  tú  lo 
ae  tango  de  ooosentir,  y  aunque  tú  lo  mandes, 
mfft  de  obedecer;  porque  si  el  mnridn  im  aceta 
Mga  de  tu  mujer,  la  mujer  no  es  obligada  de 


aeetar  el  injusto  Diandamicnio  de  su  marido.  Loe  n 
ridos  doseaisque  vuestras  mujeres  os  oii 
y  m  queréis  condoscender  i  su  menor  n 
fltrtw  los  hombres  que  las  mujeres  soflMidí 
cono  sea  ea  verdad  que  en  vosotros  estí  todo  (I  d 
porque  en  eelo  veréis  que  vuestros  oaiorea  lOD  ftngldiia^' 
eaqoeaiDoiviwiBaraoiMieai  naolra  de  cuant» 
se  oomplan  vimbwdeieoi.  DmÜi  vMotioi  hia  boobm 
qoelumqjerteMO  iOHwehoaai,  como  aea  fardad  ^M 
en  Toeotrae,  j  DO  en  noaotm.  Aten  laa  H^echti,  por- 
que 00  de  otra  cota  «atiabo;  en  Roma  tantas  noUei 
lomaiiu md caadu,  ¿DO  dé  tonar  nt  maridOadeta 
iofirntaa  sospecbas.  Uaj  difaienta  ai  la  anapeelii  dt 
ii  miQer^y  loa  nkia  dal  marido;  porqoe  ri  lo  qnta- 
nn  entender ,  DO  aa  otn  ooaa  tener  la  mqier  do  aa  nu- 
rido  aovodia,  ata»  moattar  que  d»  todo  n  eonm 
la  ama.  Lae  ñueealea  BH^Area,  eomono  eanoean  i  olna, 
ni  boacu)  i  olna,  ni  batan  coa  otha,  ni  amín  á  ofe^p^ 
ni  qoiereQ  á  otros,  alao  i  sos  niridoa,  no  qoaniíQ 
qne  sos  maridoe  conoeleam  á  otru ,  ni  boeeaiao  | 
otras,  nf  amasen  i  tütt,  ni  qulsteam  i  otru,  bÍm  4 
sos  mnieras  aobs;  porque  el  eorami  qoo  no  aa  en-* 
plea  sino  en  amará  ano,  no  qnenia  qoeaa  aqaaHi 
posada  entrase  otro.  Pero  vtwtroB  b»  bombraa  aaMi 
taolaa  mafiaa,  7  osáis  de  aHaa  con  lantaaeaotala^  qoa 
habiéadooa  da  preciar  cdmo  ha  servia  y  edno  hw  rega- 
láis, os  alabais  ióa»  laa  otatdeis  y  edñ»  laa  engaSai^ 
como  aea  verdad  qne  en  idngDnB  coa  puede  «I  honAi* 
mostrar  mis  so  generoaidad  y  noUenqoe  en  hmteeat 
i  una  mojer  moy  pecadoia.  Enlabian  los  maiMoa  i  loa 
majeiei,  dleftadolea  i  cada  pno  nu  didca  pdibn,  y 
partidos  de  allf,  elloe  saben  i  qnUn  dan  «I  eoerpo  y  ian~^ 
la  hacienda.  To  te  juro,  s^or  mió,  qne  ai  la  libertad  y 
autoridad  que  tienen  los  hombres  en  lu  mujeres,  laa 
mujeres  la  tuviesen  en  los  hombres,  de  manera  que  lo 
que  ellos  pesquisan  en  el  barrio,  pesquisasen  ellos  en  el 
pueblo,  que  hallasen  ellas  más  malos  recaudos  bedios 
por  ellos  en  ui^  día,  que  ^os  bailarán  dellas  hechos  en 
toda  su  vida.  Decís  vosotros  los  hombres  que  las  muje- 
res son  maldicientes,  como  sea  verdad  que  no  son  otra 
cosa  vuestras  lenguas  sino  unas  colas  serpentinas; 
porque  i  loa  hombres  buenos  condenáis  y  á  las  matro- 
nas romanas  infomaía.  Y  no  penséis  que  si  decís  mal  da 
los  otras,  que  por  esto  perdonáis  6  las  vuestras,  ca  no 
es  tanto  mal  lastimar  á  las  entrañas  con  la  lengua,  como 
infamar  el  hombre  i  su  mujer  con  eoqiecba ,  porqna 
el  marido  que  en  su  mqjer  pone  sospecha,  á  todos  da 
licencia  que  la  lengan  por  mala.  Nosotras  las  mujaes, 
como  salimos  pocas  veces,  andamos  pocas  lierru,  vemoi 
poces  cosas,  aunque  queremos,  no  podemos  ser  de  malaa 
lenguas ;  mas  vosotros  los  hombres,  como  andáis  muchOf 
oís  mucho,  veis  mucho,  sabéis  mucho,  continuamente 
mormuráis  mucho.  Una  mujer  todb  el  mol  que  poede 
hacer  es  dar  orejas  á  sus  amigas  cuando  eelán  apasio- 
nadas, reñir  á  sus  criadas  si  son  pereiceas,  mormnrar ' 
de  sus  vecinas  si  sou  hermosas,  ecfaar  raaldiciunes  I  loa 
que  les  hacen  injurias;  Analmente,  una  mujer,  por  mtl- 
dlcienle  qne  sea,  no  puede  mormorar  más  de  tos  del  bar* 
río  en  que  mora;  pero  vosotros  los  hombrea  infamáis  á 
vuestras  mujeres  con  sospechas,  lastimáis  á  Iss  vednaa 
con  palabras,  ponáis  en  lu  eitrtñas  cmdunenta  lai 
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lenguas,  no  guardáis  fidelidad  á  vuestras  amigas,  hacéis 
todo  el  mal  que  podéis  ¿  vuestras  enemigas,  con  las  pre* 
sentes  murmuráis  de  las  pasadas,  con  las  pasadas  para 
dejarlas  hicibtois  mil  cautelas;  finalmente,  sois  por  una 
parte  tan  doblados,  por  la  otra  tan  desagradecidos^ 
que  á  las  que  no  liabeis  alcanzado  prometéis  mucho,  y 
á  las  que  habéis  alcanzado  las  tenéis  en  poco.  Yo 
no  niego  que  una  mujer,  para  ser  quien  lia  de  ser,  es 
necesario  sea  retraída ,  y  siendo  retraída ,  será  de  bue- 
na vida,  y  siendo  de  buena  vida,  tendrá  buena  fama,  y 
teniendo  buena  Tama,  será  de  todos  bien  quista ;  pero 
si  acaso  alguna  dcstas  cosas  le  falta,  no  por  eso  de  su 
marido  ha  de  ser  abatida;  porque  las  flaquezas  que  ei 
marido  halla  en  la  mujer  son  pocas,  y  las  poquedades 
que  la  mujer  encubre  de  su  marido  son  muchas.  Yo  he 
hablado  más  largo  de  lo  que  pensaba,  y  aun  más  osado 
de  lo  que  debía ;  pero  perdóname,  scfior  mió,  que  no  ha 
bido  mi  intención  enojarte,  sino  |)ersuadirte ;  y  al  fin,  al 
hn,  lo  que  entre  mujer  y  marido  pasa,  loco  es  dellos 
quien  lo  toma  por  injuria.  Todavía  insisto  cnlo  prime- 
ro, y  sí  menester  es,  te  lo  ruego  de  nuevo,  tengas  por 
bien  de  darme  la  llave  de  tu  estudio;  y  si  otra  cosa  hi- 
cieres, como  la  puedes  hacer,  haráslo  de  hecho,  como 
hombre  que  eres,  y  no  de  derecho,  como  discreto  de  que 
presumes.  No  me  pesa  tanto  de  lo  que  haces,  cuanto  de 
la  ocasión  que  mo  das,  lo  uno,  á  que  malpara  do  este 
preñíiíli»;  lo  otro,  á  que  sospeche  que  tienes  escondida 
alguna  anii^ja  en  ose  estudio  ;  porque  los  hombres  que 
tn  la  míMCíhul  fueron  traviesos,  aunque  la  vestidura  que 
traen  no  »'í;té  rola,  siempre  huelgan  vestirse  otra  nue- 
va. Puts  [m  quitar  el  peligro  del  parlo  y  por  alegrar 
mi  corazón  de  tal  pensamiento,  no  es  muclio  me  dejes 
entrar  en  tu  estudio.») 

CAPÍTULO  II 

D<>  lo  que  Marco  Aurnlio  emperador  respondió  i  Faosiina  sobre 
que  ella  le  pidin  la  llave  del  estudio.  Es  capftnlo  muy  notable. 

Oídai!  p'->r  ^1  emperador  Marco  Aurelio,  como  Faustina 
je  dijo,  tnlo-?  y  lanías  cosas,  y  lo  que  más  ora,  que  todas 
líí^  ¡alabras  que  decía  bañaba  en  lágrimas,  acordó  de 
rp^pondorle  de  veras,  pues  ella  le  hablaba  de  veras;  di- 
cii'ndclefísií.s  palabras:  ((Dicho  me  has,  Fauslína,  lodo  lo 
qii»^  has  ípjciido,  y  también  has  visto  con  cuánto  sufri- 
miento yo  lo  hi'  (íscuchado:  pues  ruégote  ahora  yo  que 
el  sufrimiento  que  yo  he  tenido  tengas ,  y  la  atención 
con  que  te  he  oiilo  me  oigas,  porque  cii  semejantes  ca- 
sos, ensollíjndosela  lengua  á  decir  alguna  recia  palabra, 
luego  i^p  han  de  apercibir  las  orejas  á  recibir  la  respues- 
ta. Hasla  h(iy  por  nacer  está  quien  sea  osado  á  hablar  lo 
que  no  dehia  hablar,  y  juntamente  con  esto,  ser  pri- 
vilegiado de  no  o'iT  lo  que  no  querría  oír.  Antes  que 
diga  do  I  i  qniéu  eres  y  qué  tal  debrias  ser,  quiero 
primero  dpcirqui^n  soy,  y  qué  tal  debriascr;  porque  te 
hago  sahrr,  Faustina,  que  .soy  tan  malo,  que  es  muy 
poro  lo  que  mis  enemigos  dicen  resfwcto  de  lo  que 
dirían  si  me  ronociesen  los  que  me  aman.  El  príncipe, 
para  qup.sea  bu<»n  príncipe,  no  ha  de  ser  codicioso  en 
los  tributos,  ni  ha  de  ser  soberbio  en  los  mandamientos, 
ni  ha  de  ser  ingrato  á  los  servicios,  ni  ha  de  ser  atre- 
vido á  los  templos,  ni  ha  de  sor  sordo  á  ios  agravios, 
7ii  Ira  de  ser  cruel  con  los  huérfanos,  ni  ha  de  ser  pe- 
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sado  en  los  negocios;  y  el  principe  que  careciere  destos 
vicios,  será  de  los  hombres  amado  y  de  los  diosas  favo* 
recido.  Yo  confieso  en  lo  primero  que  soy  codicioso, 
porque  al  fin,  al  fin,  aquellos  son  délos  principes  verda- 
deros privados,  que  les  dan  pocos  enojos  y  les  sirven  con 
muchos  dineros.  Yo  confieso,  lo  segando,  4^  ^1  >0" 
berbio,  porque  no  hay  principe  hoy  en  el  mundo  tan 
abatido,  que  cuanto  tiene  más  baja  la  fortuna,  no  tenga 
más  altos  los  pensamientos.  Yo  confieso,  lo  tercero,  que 
soy  ingrato,  porque  los  servicios  que  recibimos  los  prin- 
cipes son  muchos  y  las  mercedes  que  hacemos  son  pocas- 
Yo  confieso,  lo  cuarto,  que  soy  muy  mal  cultor  de  los 
templos,  porque  los  príncipes  pocas  veces  á  ios  dioies 
ofrecemos  sacrificios,  sino  es  cuando  nos  vemos  de  nues- 
tros enemigos  cercados.  Yo  confieso,  lo  quinto,  que  soy 
negligente  en  oir  los  agravios,  porque  con  los  prfndpes 
másfácil  audiencia  tienen  los  lisonjeros  para  decir  lison- 
jas, que  no  los  tristes  pleiteantes  para  contar  sus  que- 
rellas. Yo  confieso,  lo  sexto,  que  soy  descuidado  con  los 
huérfonos,  porque  en  las  córtesdelos  príncipes,  los  rióos 
y  poderosos  son  los  privados,  y  los  tristes  huérfiuiosiun 
no  son  oidos.  Yo  confieso  que  en  el  despachar  á  los  ne- 
gociantes soy  muy  perezoso,  porque  muchas  veces  de  no 
proveer  los  príncipes  con  tiempo  en  los  negocios  se  si- 
guen á  sus  reinos  muchos  y  muy.  grandes  trabajos.  Hé 
aquí,  Fauslína,  como  he  dicho,  quién  según  ranmfmbía 
de  ser,  y  quién  según  la  sensualidad  soy;  y  no  tengas  en 
poco  confesar  yo  mi  yerro,  porque  gran  esperanza  da  de 
la  enmienda  el  hombre  que  de  su  voluntad  conoce  la 
culpa.  Vengamos  ahora,  Faustina,  á  hablar  de  ti,  y  por 
lo  que  he  dicho  de  mi  podrás  adivinar  lo  que  podremos 
decir  de  tí,  porque  somos  tan  mal  acondicionados  los 
hombres,  que  miramos  por  ntenudo  los  defectos  ajenos, 
y  no  querríamos  aun  oír  los  nuestros  propios.  Cosa  es 
umy  cierta,  Fauslína,  que  cuando  está  una  persona  moy 
contenta,  siempre  dice  más  por  la  lengua  que  no  en  la 
verdad  tiene  su  corazón  en  guarda,  porque  ios  hombres 
sueltos  de  lengua,  muchas  cosas  dicen  estando  acompa- 
ñados, las  cuales  ellos  lloran  estando  solos.  Lo  contrario 
de  todo  esto  acontece  á  los  hombres  tristes,  los  cuales  no 
dicen  la  mitad  de  sus  tristezas,  porque  los  coraiones 
lastimados,  á  los  ojos  mandan  que  lloren,  y  á  la  lengua 
mandan  que  calle.  Los  hombres  vanos  con  palabras 
vanas  pregonan  sus  placeres  vanos,  y  los  hombres  pru- 
dentes con  palabras  prudentes  disimulan  sus  pasiones 
crudas;  porque  los  trabajos  desta  vida,  sí  ios  hombres  los 
sienten  como  hombres,  los  discretos  hanlos  de  disíino- 
lar  como  discretos.  Entre  los  sabios,  aquel  es  más  sabio 
que  lodos,  que  piensa  que  sabe  menos,  y  éntrelos  sim- 
ples, aquel  es  más  simple,  que  piensa  que  sabe  más;  por- 
que sí  hay  alguno  que  sepa  mucho,  siempre  se  halla  otro 
que  sepa  más.  Ésta  es  una  de  las  diferencias  en  que  se  co- 
nocen los  hombres  prudentes  y  los  que  poco  saben :  enque 
el  hombre  prudente,  aun  preguntándole,  en  el  respon- 
der es  pesado,  y  el  hombre  vano,  aun  no  fe  preguntando, 
en  el  responder  es  liviano ,  porque  en  la  casa  do  hay 
generosidad  y  cordura,  dan  sin  medida  las  riqaeasy 
dan  las  palabras  por  onzas.  Todo  oslo  he  dicho,  Ftansli- 
na,  porque  me  han  lastimado  tanto  tus  lastimosas  pala- 
bras,  y  me  han  puesto  tanta  compasión  tusapresoiwhi 
lágrimas,  y  me  han  alterado  tanto  tus  vanos  juieíoi^  qm 


pRAT  ámofao 

í  poedo  decir  lo  que  quiero  y  pienio ,  ni  tú  podrás 
uatir  lo  que  digo.  Muchos  stísob  escribieron  los  qoe 
e  el  matrimonio  escribieron;  pero  no  escribieron  ellos 
intos  trabajos  en  todos  sus  libros,  cuantos  una  mujer 
)la  á  su  marido  le  hace  que  pase  en  un  día  solo.  Bien 
iblaron  los  antiguos  coando  hablaron  de  los  matrimo- 
ios,  en  que  todas  veces  que  hablaban  ó  escribían  del 
latrimonio,  siempre  añadían  onus  matrimonüf  que 
Liiere  decir,  carga  de  matrimonio;  porque á  la  ver- 
aiJ,  si  el  hombre  no  acierta  en  tomar  buena  mujer,  no 
ay  igual  carga  ni  trabajo  boy  en  el  mundo,  con  solo 
n  día  verse  el  hombre  casado.  ¿Pieusas  tú,  Faustina, 
ue  es  chico  trabajo  sufrir  el  marido  á  la  mujer  lo  que 
ñe,  sufrirle  lo  que  dice,  sufrirle  lo  que  hace,  darle  lo 
ue  pide,  buscarle  lo  que  quiere,  disimular  lo  que  no 
uiere?  Esto  es  tan  insufrible  trabajo,  que  no  querría 
i»  mayor  venganza  de  mí  enemigo,  que  es  verle  con 
na  muy  recia  mujer  casado.  Sí  él  marido  es  soberbio, 
Ltsotras  le  humilláis;  porque  no  hay  hombre,  pormudia 
3berbia  que  tenga,  que  no  le  traiga  á  sus  píes  una  mu- 
T  brava.  Sí  el  marido  es  loco,  vosotras  le  metéis  en 
cuerdo;  porque  no  hay  en  el  mundo  igual  cordura, 
i>n  saber  el  hombre  llevar  á  una  mujer  recia.  Sí  el  ma- 
ído es  rencilloso,  vosotras  le  tornáis  muy  manso;  porque 
s  tanto  el  tiempo  que  vosotras  os  ocupáis  en  reñir,  que 

0  le  queda  á  él  aún  tiempo  para  hablar.  Y  si  el  marido  es 
erezoso,  vosotras  le  hacéis  andar  más  que  de  paso,  por. 
ue  tienen  tanto  sobre  ojo  vuestro  contentamiento,  que 

1  triste  no  osa  comer  con  reposo  ni  dormir  con  sosie* 
o.  Si  el  marido  es  muy  parlero,  vosotras  en  pocos  días  le 
ornáis  mudo;  porque  son  tantas  las  glosas  y  respuestas 
jue  dais  á  cada  palabra ,  que  ya  no  tiene  otro  remedio 
ino  ediar  un  freno  á  la  boca.  Si  el  marido  es  sospe- 
ho5o,  vosotras  le  hacéis  que  mude  el  estilo,  porque  son 
dntos  los  zelos  que  le  pedís  cada  hora,  que  no  osa  de- 
ir  aún  lo  que  ve  en  su  casa.  Si  el  marido  es  vagamun- 
!o,  vosotras  le  hacéis  presto  ser  retraído,  porque  i  la 
prdad  dais  tan  mal  recaudo  en  la  hacienda,  que  no 
talla  otro  remedio  sino  csturse  siempre  en  su  casa.  Sí 
1  marido  es  vicioso,  presto  le  atajáis  el  camino;  porque 
osotrasle  cargáis  el  corazón  de  tantos  cuidados,  que 
n  mal  provecho  le  entrarían  al  cuerpo  los  vicios.  Final- 
mente, digo  que  si  el  marido  es  pacíüco,  en  grave  tiem- 
10  le  lomáis  rencilloso ,  porque  son  tantas  y  tan  cootí- 
luas  vuestras  quejas,  que  no  hay  corazón  que  las  pueda 
isimular,  ni  hay  lengua  que  del  todo  las  pueda  aca- 
■ar.  Naturalmente  en"  todas  las  cosas  tienen  espíritu 
ie  contradicion  las  mujeres :  en  que  si  queréis  liablar, 
lias  callan ;  si  queréis  andar,  ellas  paran ;  sí  queréis 
eir,  ellas  lloran;  sí  queréis  placer,  ellas  quieren  pesar; 
I  queréis  pesar,  ellas  toman  placer;  sí  queréis  paz, 
lias  quieren  guerra;  si  queréis  guerra,  ellas  quieren  pas; 
I  queréis  comer,  ellas  ayunan;  sí  queréis  ayunar,  ellas 
omen';  si  queréis  dormir,  ellas  velan;  sí  queréis  velar, 
¡Has  duermen;  fínalmente,  digo  que  son  de  tan  sínies- 
ra  condición,  que  aman  todo  lo  que  aborrecemos,  y  abor- 
"eeen  á  todo  lo  qoe  amamos.  De  mí  parecer,  los  hombres 
:uerdo8  que  tienen  que  expedir  con  mujeres  algunos  ne- 
;oQOi,  no  les  pidan  lo  que  desean,  sí  quieren  alcanzar 
ieUas  k)  que  procuran,  porque  entonces  aprovecha  la 
mgrii  al  enfermo,  cuan  o  se  la  dan  en  el  lado  contrario. 
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No  es  otra  cosa  sangrar  dala  vena  contraria,  sino  pedir  & 
las  mujeres  una  cosa  por  la  boca,  U  cual  es  contraría  á 
lo  que  el  corazón  desea;  porque  de  otra  manera^  ni  lo 
alcanzarán  por  sobra  de  ruegos,  ni  menos  lo  alcanzarán 
con  abundancia  de  lágrimas.  No  te  puedo  negar,  Faus- 
tína,  que  es  cosa  muy  dulce  gozar  á  las  niñerías  de  loa 
niños,  pero  tampoco  me  puedes  tú  negar¡  que  no  es  cosa 
muy  cruda  sufrir  las  importunidades  de  sus  madres. 
Los  niños  hacen  de  cuamk)  en  cuando  una  cosa  cíü  que 
hayamos  placer ;  pero  vosotras,  sus  madres,  jamas  hacéis 
cosa  con  que  no  nos  deis  pesar.  Gran  placer  es  cuando 
el  marido  viene  de  fuera  y  halla  su  casa  barrida,  halla  la 
mesa  puesta,  halla  la  comida  aparejada,  y  esto  se  en- 
tiende sí  debajo  d|  esto  no  hay  otra  cosa ;  pero  ¿qué  di- 
remos, cuando  no  cata,  halla  á  los  hijos  llorosos,  á  los  ve- 
cinos escandalizados,  álos  criados  alterados,  y  sobre  todo, 
halla  á  la  mujer  dando  gritos;  de  manera  que  por  mejor 
tiene  el  triste  irse  ayuno  de  casa,  que  no  esperar  y  oo« 
mer  con  rencilla.  Yo  acabaré  con  todos  los  hombres  ca- 
sados que  perdonen  los  placeres  de  los  hijos,  con  tal 
que  se  obliguen  á  no  los  dar ;  más  enojos  sus  madres; 
porque  al  fin,  al  fín,  los  placeres  que  dan  los  niños  han 
ün  con  una  risada ,  pero  los  enojos  de  las  madres  duran 
por  toda  la  vida.  Una  cosa  he  visto  en  Roma,  y  jamas 
roe  lie  engañado  en  ella,  y  es,  que  los  más  de  los  males 
que  hacen  los  hombres,  el  castigo  dellos  remiten  los 
dioses  al  otro  mundo ;  pero  si  por  placer  de  alguna  mu« 
jer  cometemos  alguna  culpa,  mandan  los  dioses  que  do 
mano  de  esa  misma  mujer,  en  este  mmido,  y  no  en  el 
otro,  recíbanK)s  la  pena.  No  hay  más  ñero  ni  p>¿lígro80 
enemigo  del  hombre,  que  es  la  mujer  que  tiene  el  hombre, 
sí  no  sabe  vivir  con  ella  como  hombre;  porque  íú  la  tie<« 
ne  muy  regalada,  luego  se  le  torna  mal  acond¡')íonada. 
Ándense  los  mancebos  de  Roma  én  pos  de  las  damas  do 
Capua;  que  jamas  hombre  liviano  estuvo  con  alguna  mu" 
jer  avicíado  algún  tiempo,  que  con  muerte  ó  con  Infa* 
mía  ella  misma  no  le  procurase  el  castigo;  porque  los 
justos  dioses  tienen  por  gran  pundonor  de  honra,  que 
asi  como  vemos  las  maldades  que  sufren  á  los  malos, 
así  veamos  los  crudos  castigos  quo  hacen  en  ellos.  l)e 
una  cosa  soy  cierto ;  y  no  lo  digo,  Faustina,  porque  lo  b";. 
oído ,  sino  que  contíno  lo  he  experimentado :  que  ol 
marido  que  condesciende  á  todo  lo  que  su  mujer  desea, 
ninguna  cosa  hará  la  mujer  de  loque  su  marido  le  man« 
da;  porque  no  hay  cosa  con  que  \nás  el  marido  tenga  á 
su  mujer  sujeta,  que  de  cuando  en  cuando  le  niegue 
alguna  cosa,  y  aun  le  diga  alguna  palabra  áspora.  A  mí 
parecer,  gran  crueldades  la  délos  bárbaros,  tener,  como 
tienen,  á  sils  mujeres  por  esclavas;  pero  por  muy  mayor  H- 
viandad  es  la  de  los  romanos,  tener,  como  las  tienen,  por 
señoras.  Las  carnes,  ni  han  de  ser  tan  flacas,  que  pongan 
hastío,  ni  han  de  ser  tan  gruesas,  que  empalaguen,  sino 
entreveradas,  para  que  den  sabor;  quiero  decir,  que  el 
varón  cuerdo,  á  su  mujer  ni  la  enfrene  tanto,  que  parezca 
sierva,  ni  la  desenfrene  tanto,  que  se  alce  por  señora; 
porque  de  consentir  á  sus  mujeres  sus  mandos  que 
manden  mucho,  se  sigue  después  que  ellas  tengan  á  ellos 
en  poco.  Mira,  Faustina,  sois  en  todo  extremo  tan  eilrs- 
madas  las  mujeres,  que  con  poco  favor  crecéis  en  ma- 
cha soberbia,  y  con  poco  disfavor  cobráis  mucha  ene- 
mistad. No  hay  mujer  que  de  su  voluntad  ^ufra  A  otro 
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mayor,  ni  hay  mujer  qoe  se  compadexca  con  otro  su 
igual,  y  de  aquí  infiero  para  mi  quefosotras  ni  amáis  á 
los  mayores ,  ni  queréis  ser  mandadas  de  los  menores, 
porque  de  no  ser  igual  ios  enamorados,  siempre  los  amo* 
res  son  frígidos.  Bien  sé  que  no  me  entiendes,  Faustína, 
pues  oye  que  más  digo  qua  piensas,  y  aun  te  diré  más 
quequerrias.  ¡Oh^  cuántas  y  cuántas  he  visto  yoenRoma, 
las  cuales,  si  tenian  dos  milsextercios  de  renta  en  su  casa, 
tenían  tres  mil  de  locura  en  su  cabeza;  y  lo  peor  de  todo 
es,  que  muchas  veces  se  les  muere  el  marido  y  pierden 
toda  la  renta,  pero  no  por  eso  ae  les  acaba  la  locura!  Pues 
oye,  Faustina,  que  más  te  diré.  Todas  las  mujeres  quie- 
ren hablar,  y  quieren  que  todos  callen.  Todas  quieren 
mandar,  y  no  quieren  ser  mandadas  ;Aodas  quieren  ser 
libres,  y  que  todos  les  sean  cautivos;  todas  quieren  re* 
gír,  y  ninguna  ser  regida ;  finalmente,  una  cosa  sola 
quieren,  y  en  ésta  todas  conforman,  y  es,  que  quieren 
gozar  de  los  que  aman  y  vengarse  de  los  que  aborre- 
cen. Puédese  de  lo  sobredicho  colegir  que  á  los  mozos 
livianos  que  siguen  sus  liviandades  acocean  como  á  es- 
clavos, y  á  los  cuerdos  que  como  á  cuerdos  recurren 
sus  apetitos,  persiguen  como  á  enemigos;  porque  al 
fin,  al  iin,  por  muclio  que  nos  amen,  siempre  su  amor 
tiene  peso  y  medida,  y  por  poco  que  nos  aborrezcan, 
su  desamores  sin  cuento  y  medida.  En  los  Anales pom^ 
peyanoSf  me  acuerdo  haber  leido  y  notado  una  cosa 
digna  asaz  de  ser  sabida,  y  es  ésta.  Guando  el  gran 
Pompeyo  pasó  la  primera  vez  al  Asia,  acaso  como  lle- 
gase á  los  montes  Rifeos,  halló  allí  unos  bárbaros,  que 
vivian  en  las  asperezas  de  aquellas  montañas  como  sal- 
vajes brutos;  y  no  te  maravilles,  Faustína ,  que  llamo  á 
los  que  moraban  en  las  vertientes  de  los  Rifeos  ani- 
males brutos,  porque  así  como  las  ovejas  paciendo  yer- 
bas delicadas  se  les  hacen  las  lanas  finas,  asi  los  hom- 
bres criados  en  tierras  ásperas  se  les  hacen  Us  perso- 
nas y  condiciones  silvestres.  Tenian,  pues,  gestos  bár- 
baros por  ley  y  costumbre  que  cada  vecino  tuviese  en 
aquellas  inonUuias  dos  cuevas,  porque  la  aspereza  de 
la  tierra  no  sufria  en  sí  casas :  en  una  cueva  de  aquellas 
moraba  el  marido  y  los  hijos  y  criados ;  y  en  la  otra 
cueva  moraba  la  mujer  y  las  hijas  y  mozas.  Comían  dos 
veces  en  la  semana  junÁs,  y  dormían  otras  dos  veces 
en  la  semana  juntos;  todo  el  restante  del  tiempo  siem- 
pre estaban  apartados  los  unos  de  los  otros.  Preguntados 
por  el  gran  Pompeyo  qué  fuese  la  causa  de  vivir  en 
este  modo,  como  fuese  venlad  que  en  todo  el  mundo, 
ni  se  hallase,  ni  oyese,  ni  leyese  tan  extremado  extremo, 
dice  la  historia  que  le  respondió  un  hombre  anciano, 
diciendo :  a  Mira,  Pompeyo,  á  nosotros  nos  dieron  poca 
vida  los  dioses,  según  solían  vivir  los  hombres  de  los 
tiempos  pasados,  y  como  no  vivimos  sino  sesenta  ó  se- 
tenta años  á  lo  más,  esto  que  hemos  de  vivir  querría- 
moslo  vivir  en  paz ;  porque  es  tan  breve  la  vida,  que 
aun  apenas  hay  tiempo  para  gozar  la  paz,  cuanto  más 
quieren  que  partamos  con  la  guerra.  Verdad  es  que  á 
vosotros  los  romanos  con  regalo  y  riqueza  háceseos  la 
vida  corta;  pero  á  nosotros,  como  tenemos  trabajo  y  po- 
breza, todavía  se  nos  hace  la  vida  larga,  porque  en  todo 
el  año  jamas  nosotros  celebramos  tan  gran  fiesta  como 
cuando  miu're  y  pasa  unodesta  triste  vida.  Mira,  Pom* 
peyó:  si  l<is  tiombres  viviesen  muchos  años,  habría  tiem«  [ 
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po  para  reír  y  para  Uorar^  paraeMr  eontanloi  y  daí« 
comentos»  para  ser  ricos  y  para  ser  pobrM,  pan  «tar 
alegres  y  para  estar  tristes,  pan  Cener  goem  y  para 
tener  paz;  pero  pues  la  vida  es  tan  oorta,  (pan  qi¿qirie* 
ren  los  hombres  hacer  tantas  mudamcas  en  eUaf  Te« 
niendo,  como  teníamos,  con  nosotros  á  noestru  miqeres, 
viviendo  moríamos,  porque  las  nocheB  m  wm  pasabaD 
en  oír  quejas,  y  los  días  expendíamos  en  sufrir  sos  ren- 
cillas. Teniendo,  como  las  tenemos^  apartadas!,  oi  vemos 
sus  caras  tristes,  ni  vemos  llorar  á  loa  oiño^  ni  oímos 
sus  graves  quejas,  ni  escucbamoa  sos  pahbFBS  lastiuMH 
sas,  ni  sentimos  tus  importunidades;  y  ai  fin,  otanie 
los  hijos  en  paz,  y  los  padres  exaisan  la  gacm;  por 
manera  que  ellas  están  bien,  y  nosotros  estamos  nMj<ff.s 
Gsta  filé  la  respuesta  que  dio  aqud  bateo  á  la  pre- 
gunta del  gran  Pompeyo,  y  á  la  verdad  yo  te  digo,  Aoi- 
tina,  que  aunque  á  los  masagetas  los  llamamos  bárfaaroi, 
en  este  caso  más  sabfti  que  no  los  latinos,  porque  no  se 
libra  de  pequeña  pestilencia  el  que  escapa  de  so  mu- 
jer rencillosa.  Pregúntete  ahora  yo,  Faostins:  cuando 
aquellos  bárbaros  no  podían  sufrir  ni  se  podían  apode- 
rar con  sus  mujeres  en  aquella  aspen  montaña,  ¿cómo 
podremos  nosotros  con  vosotras  en  ios  regalos  de  Romif 
Una  cosa,  Faustína,  te  quiero  decir,  y  plega  á  los  dioseí 
te  la  hagan  entender,  y  es,  si  los  bestiales  movimieiiloi 
de  la  carne  no  forzasen  al  querer  de  los  hombres  iqm 
quieran,  aunque  noquienn,álasmiyeres,dudosiffli^ 
fuese  sufrida ,  ni  menos  amada;  porqne  si  natoraleía  k 
dio  en  sí  por  qué  sean  amadas ,  ellas  sacan  de  si  por  qoé 
sean  aborrecidas.  Por  ciertosi  los  dioses  á  este  amor  le  hi- 
ciesen voluntario,  como  lo  hicieron  nalonl ,  de  manen 
que  queriendo  pudiéramos,  y  no  comoabon,  qoeqoere* 
mos  y  no  podemos,  con  graves  penas  al  hombro  habSan  de 
castigar ,  que  por  amores  de  una  mujer  se  osaas  perder. 
Gran  secreto  es  éste,  que  guardaron  pan  si  losdioaes,} 
gran  miseria  es  la  de  los  hombres » que  siendo»  ooem  ei, 
la  carne  tan  flaca,  á  un  coraaon  libre  haga  tanta  foerm, 
en  que  todo  lo  que  nos  daña  procuramos,  y  lo  saamo 
que  aborrecemos  seguimos.  Secreto  es  ésto,  que  los  base* 
brea  lo  saben  muy  bien  sentir,  pero  á  ninguno  feo  q«lB 
sepa  remediar,  porque  al  fin  todos  se  quejan  de  la  cañe, 
yátodoslosveoser  camioeros;  y  cuanto  lo  baos  ave 
mal  provecho,  tanto  dellaes  más  goloso.  No  tengo  eovíáa 
á los  dioses  vivos  ni  á  los  hombres  muertos,  sino  de  dei 
cosas,  y  son  éstas :  tengo  envidia  á  los  dioses  en  qnsfi* 
ven  sin  temor  de  maliciosos,  y  tengo  envidia  á  los  mam- 
tos  en  que  huelgan  ya  sin  necesidad  de  mujeres,  poiqM 
son  dos  aires  tan  corraptos,  que  todo  lo  oorrompeo,  ye« 
dos  landres  tan  mortales,  que  carnes  y  conzonesacahes. 
Oh  Faustína!  Gs  tan  natural  el  amor  de  la  eans  en 
la  carne,  que  cuando  de  vosotras  huye  la  carne  de  kv- 
las,  os  dejamos  el  corazón  enprenda8devéns;ys¡li 
razón,  como  razón,  se  pone  en  huida,  1»  cama» 
carne,  se  os  da  luego  por  prisionen. 
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Alio,  yaiit,  en  presencia  de  todo  el  Senado,  dieron  y 
)irederon  los  chocallos  de  sus  orejas,  ]os  anillos  de  sos 
kdoSy  las  ajorcas  de  sus  muñecas^  las  perlas  de  sus  to- 
^as^  los  collares  de  sus  gargantas,  los  joyeles  de  sus  pe- 
ÚHM  y  las  cintas  de  sus  cuerpos ,  los  cabos  de  sus  cin- 
tas y  los  tintinábulos  de  sus  ropas.  Dicen  los  anales  de 
iquel  tiempo  que  después  que  las  matronas  romanas 
;>usieroná  los  pies  del  sacro  Senado  tanta  y  tan  gran 
riqueza,  en  nombre  de  todas,  dijo  una,  que  habia  nom- 
bre Lucina,  esta  palabra  sola :  o  Padres  conscriptos,  no 
tengáis  en  mucho  las  joyas  que  damos  para  hacer  la 
mágen  de  la  madre  Berecinta;  pero  tened  en  mucho 
)ue  por  alcanzar  aquella  yitoria  pusieron  allí  nuestros 
tiijos  y  maridos  la  Tfda;  y  si  queréis  tener  en  algo 
nuestro  pobre  servicio,  no  miréis  lo  poco  que  os  ofre- 
cemos, sino  lo  mucho  que  querríamos,  si  lo  tuviése- 
mos. »  A  la  verdad,  los  romanos,  aunque  fué  mucho 
(o  que  les  dieron  sus  mujeres,  en  más  tuvieron  la  vo- 
luntad con  que  lo  daban  que  no  lo  que  daban ;  aunque 
K  verdad  que  fueron  tantas  las  riquezas  que  ofrecieron, 
[pie  no  sólo  hubo  para  cumplir  el  voto  de  la  estatua,  pero 
sobró  para  proseguir  la  guerra.  En  aquel  dia  que  las 
matronas  presentaron  sus  joyas  en  el  Capitolio,  luego 
lili  les  concedieron  cinco  cosas  en  el  Senado ;  porque 
en  el  tiempo  que  Roma  era  Roma,  jamas  Roma  recibía 
servicio,  que  no  se  mostrase  muy  generosa  en  el  agra- 
decimiento. Lo  primero  que  el  Senado  concedió  ¿  las 
matronas  romanas  fué,  que  en  el  dia  de  sus  enterra- 
mieotoa  pudiesen  públicamente  hacer  oraciones  los  ora- 
dores, y  en  ellas  relatar  sus  buenas  vidas;  porque  an- 
tiguamente no  podían  los  oradores  sino  en  la  muerte 
de  los  hombres  orar;  que  á  las  mujeres  aun  hasta  la  se- 
pultura no  las  osaban  acompañar.  Lo  segundo  que  les 
concedieron  fué,  que  se  pudiesen  asentar  en  los  tem- 
plos; porque  antiguamente,  cuando  los  romanosolrecian 
lacríGcios  á  sus  dioses^  los  viejos  estaban  asentados,  los 
sacerdotes  estaban  postrados,  los  casados  estaban  arri- 
mados; pero  á  las  mujeres,  aunque  fuesen  generosas, 
m  ks  dejaban  hablar,  ni  las  dejaban  asentar,  ni  las  de- 
jaban arrimar.  Lo  tercero  que  les  concedieron  fué,  que 
pudiesen  tener  cada  una  dos  ropas  ricas,  y  que  no  pi- 
diesen licencia  al  Senado  para  sacarlas;  porque  anti- 
guamente si  alguna  romana,  sin  pedir  licencia,  sacaba 
6 compraba  alguna  ropa,  luego  era  privada  della,  y  al 
marido,  porque  lo  consentía,  le  desterraban  de  Roma. 
Lo  coarto  que  les  concedieron  fué,  que  en  las  graves 
enfermedades  pudiesen  beber  vino,  como  fuese  á  las 
miqeres  inviolable  costumbre  en  Roma  que  aunque  tes 
faese  la  vida,  no  podian  beber  vino,  sino  agua;  porqyc 
en  el  tiempo  que  Roma  estaba  bien  corregida,  más  in- 
famada era  la  mujer  que  bebía  vino  que  no  la  que  á  su 
marido  hacia  adulterio.  Lo  quinto  que  les  concedieron 
6)é,  que  ninguna  matrona  romana,  estando  preñada,  no 
se  le  pudiese  negar  ninguna  cesa  que  honestamente  por 
ella  fuese  pedida;  porque  antiguamente,  no  sé  á  qué  ñn, 
nuestros  antiguos  padres  hacían  mucho  por  las  mujeres 
predas,  y  no  hacían  tanta  cuenta  de  las  mujeres  pa- 
ridas. Todas  estas  cinco  cosas  fueron  á  las  matronas 
romanas  otorgadas  :  de  verdad  que  fueron  todas  muy 
¡astas,  y  aun  te  sé  decir,  Faustina,  que  de  muy  buena 
Toluntad  fueron  por  el  Senado  concedidas;  porque  no  hay  I 
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CQpa  más  cónsona  á  razón,  que  las  miares  que  en  extremo 
son  buenas,  en  extremo  de  todos  sean  honradas.  Esta 
quinta  ley,  en  que  manda  no  negar  nada  á  la  mujer  pre* 
nada,  quiérete  decir,  Faustina ,  qué  fué  la  ocasión  más 
particular  que  movió  al  Senado  á  hacerla.  Los  varones 
antiguos,  asi  griegos  como  latinos,  sin  muy  grandes  oca- 
siones nu&ca  daban  á  sus  pueblos  leyes  ó  preceptos; 
porque  los  muchos  mandamientos,  lo  uno  son  mal  guar- 
dados, lo  otro  son  causa  de  muchos  enqjos.  No  pode- 
mos negar  sino  que  hacían  muy  bien  los  antiguos  en 
huir  pluralidad  de  los  mandamientos;  parque  más  vale 
que  viva  el  hombre  según  á  lo  que  la  razón  le  con- 
vida, que  no  según  á  lo  que  la  ley  le  constriñe.  Fué 
pues  el  caso,  que  en  el  año  de  la  fundación  de  Roma 
de  363,  estando  Fulvio  Torcuato,  cónsul,  en  la  guerra 
contra  los  voleos ,  trajeron  á  Roma  los  caballeros  mau- 
ritanos un  monóculo  que  habían  cazado  en  los  de- 
siertos de  Egipto,  y  á  la  sazón  que  le  trajeron  á  Roma^ 
la  mujer  de  Torcuato  estaba  en  dias  de  parir,  por- 
que habíala  dejado  el  Cónsul  preñada.  Caso  que  en 
aquellas  tiempos  las  matronas  fuesen  tan  honestas  co- 
mo las  que  agora  hay  en  Roma  son  disolutas ,  entre 
todas  era  la  mujer  del  cónsul  Torcuato  tan  honestí- 
sima,  que  no  menos  tiempo  se  gastaba  en  Roma  en 
loar  las  virtudes  della,  que  gastaba  en  contar  las  Vi- 
torias y  hazañas  del.  Léese  en  los  anales  de  aquellos 
tiempos  que  este  cónsul  Torcuato,  la  primera  vez  que 
pasó  á  la  guerra  de  Asía,  estuvo  once  años  sin  volver 
á  su  casa ,  y  hallóse  por  ^sa  verdadera  que  en  tc^o 
aquel  tiempo  que  estuvo  Torcuato  fuera,  jamas  á  so 
mujer  hombre  la  vio  á  la  ventana.  Es  de  tener  en  mucho 
lo  que  liacia  esta  excelente  romana;  porque  en  aquellos 
tiempos,  como  los  hombres  no  eran  tan  atrevidos,  y  las 
mm'eres  romanas  eran  más  honestas,  con  tal  que  estu- 
viesen cerradas  las  puertas,  licito  les  era  á  las  mujeres 
hablar  desde  las  ventanas.  Y  no  contenta  con  esto,  vivió 
tan  recatada ,  que  en  todos  aquellos  once  años  jamag 
hombre  la  vio  andar  por  Roma,  ni  jamas  vieron  su 
puerta  abierta,  ni  hombre  de  ocho  años  arriba  consin- 
tió entrar  en  su  casa;  y  lo  que  más  es,  en  todo  aquel 
tiempo  hombre  ni  mujer  vio  del  todo  su  cara  descu- 
bierta. Pues  más  hizo  esta  romana,  lo  uno  por  dejar 
de  sí  gran  memoria,  lo  otro  por  dar  ejemplo  de  virtud  á 
toda  Roma :  que  como  le  quedasen  tres  niño%,  y  el  que 
más  habia  no  llegaba  á  cinco  años,  en  cumpliendo  la 
edad  de  ocho  años,  luego  los  enviaba  fuera  de  casa  para 
la  de  sus  abuelos ,  porque  so  color  de  visitar  á  los  hijos, 
no  se  le  entrasen  en  casa  otros  mancebos.  ¡Oh,  Faustina, 
cuántos  y  cuántas  hay  hoy  que  lloran  en  extrenu)  á  esta 
excelente  romana,  y  cuan  poquitas  serán  las  que  imita- 
rán su  vida!  ¡Quién  acabase  ahora  con  una  de  las  matro- 
nas romanas  que  se  abstuviese  once  años  sin  ponerse  á 
las  ventanías,  como  sea  verdad  que  va  ya  la  cosa  tan  di- 
soluta, que  no  sólo  se  asoman  á  mirar,  pero  aun  hacen 
ya  estrado  en  las  ventanas  para  parlar  I  ¡  Quién  acabase 
ahora  con  una  romana  que  en  once  años  no  abriese  la 
puerta,  como  sea  verdad  que  sí  un  día  manda  el  marido 
cerrarla  puerta,  aquel  dia  la  mujer  ha  de  hundir  á  vo- 
ces la  casa!  ¡Quién  acabase  ahora  que  una  mujer  roma- 
na se  estuviese  once  años  encerrada  sin  salir  por  Roma^ 
como  sea  verdad  que  la  miyer  que  no  da  cada  senui*^ 
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con  mujeres  trata;  en  que  sí  ñolas  ama,  tiéoenle  por  ne- 
cio; si  las  ama,  por  li?íano;  si  las  deja,  por  tibio;  si  las 
sigue,  por  perdido ;  si  las  sirve,  no  le  estiman ;  si  no  las 
eirve,  le  aborrecen;  si  las  quiero,  no  le  quieren;  si  no  las 
quiere ,  le  fiersiguen;  si  se  entremete,  llámanle  importu* 
no;  si  huye,  dicen  que  es  cobarde;  si  habla,  dicen  que  es 
frió;  s\  calta,  dicen  que  es  simple ;  si  se  rie,  dicen  que  es 
loco;  si  no  se  rie,  dicen  que  es  bobo;  sí  les  dan  algo,  dicen 
que  vale  poco;  y  al  que  no  les  da  nada,  llámanle  escaso; 
íinalmchte,  al  que  las  frecuenta  tienen  por  infame,  y  al 
que  noks  frecuenta,  por  menos  que  hombre.  Esto  visto, 
esto  oído,  esto  sabido,  ¿qué  hará  el  hombre  triste,  en 
odpecial  sí  es  hombre  cuerdo?  Porque  si  quiere  apartar- 
so  de  mujeres,  no  le  da  la  carne  licencia ;  si  quiere  seguir 
á  las»  mujeres,  no  se  lo  consiente  su  cordura.  Piensan  en 
todo  su  soso  los  hombres  que  con  regalos  y  servicios 
lian  de  contentar  á  las  mujeres.  Pues  bagóles  saber,  si  no 
lo  saben,  que  jamas  se  contenta  la  mujer:  aunque  el 
hombre  Ihiga  todo  lo  que  puede  como  hombre,  y  haga 
todo  lo  quo  debo  como  marido,  y  de  la  flaqueza  saque 
fuerzas  con  mucho  trabajo,  y  la  pobreza  remedie  con 
su  sudor  propio,  y  coda  hora  se  ponga  por  ella  en  peli- 
gro, al  cabo  la  mujer  no  se  lo  ha  de  agradecer,  diciendo 
que  su  amor  es  con  otra,  y  que  aquello  hace*  sólo  por 
cumplir  con  olla.  Muchos  días  há,  Faustina,  que  yo  desea- 
ba decirte  oslo,  y  helo  dilatado  hasta  ahora,  esperando 
que  me  dieses  ocasión  para  decirlo,  de  cuantas  me  has 
dado  para  sentirlo;  porque  entre  los  sabios  aquellas  pa- 
labras son  estimadas,  que  al  propósito  de  alguna  cosa 
son  muy  bien  traídas.  Acuérdeme  que  há  seis  anos  que 
Antonino  Pío,  tu  padre,  me  eligió  por  su  yerno,  y  tú  á 
mí  elegiste  por  marido,  y  yo  á  tí  elegí  por  mujer,  y  esto 
lodo  se  hizo,  mis  tristes  hados  lo  permitiendo  y  Adria- 
no, mi  scrior,  me  lo  mandando.  El  buen  Antonino  Pío, 
mi  suegro,  me  dio  á  tí,  Faustina,  su  única  hija,  por 
n}i!jer,  y  á  su  generoso  imperio  me  dio  en  casamien- 
Uf^,  y  mucho  de  su  tesoro  él  partió  conmigo,  y  los 
huertos  Vulcanares  k»  señaló  para  mi  pasatiempo,  y 
pienso  que  ou  <3&te  caso  de  ambas  partes  hubo  engaño, 
él  «^n  ele^'irme  por  hijoi  y  yo  en  tomar  á  ti  por  mujer, 
¡Oh  Faustina,  tu  padre  y  mí  suegro  llamóse  Antonino 
Pio,|H)rque  con  todos  fué  piadoso^  sino  conmigo,  que  fué 
mjy  cruel ;  porque  con  poca  carne  me  dio  gran  con- 
trapeso de  hueso,  y  coníiésote  la  verdad,  que  ya  ni  ten- 
go dienU»  con  que  lo  roer,  ni  calor  on  el  estómago  para 
lo  digc-\jr,  y  lo  peor  de  todo  es,  quo  muclias  veces  con 
61  im:iio  pensado  ahogar!  Qaiéroto  decir  una  palabra, 
aunque  recibas  pena  con  ella^  y  es,  que  por  tu  extrema- 
da hermosura  eres  dejada  dj  muchos,  y  por  tus  malas 
costumbres  eres  aborrecida  -de  todos;  porque  no  son 
las  mujeres  hermosas  Htno  como  los  pildoras  doradas, 
en  las  cuales  se  ceban  ios  ojos  cuando  las  miran,  y  des- 
pués renie^'an  de  «Has  cuando  los  prueban.  Bien  sabes 
tú,  y  bien  lo  S6  yo,  Faustina,  que  vimos  un  día  á  Drusio 
y  á  fíruxiila,  su  mujer,  loscualescran  nuestros  vecinos, 
y  comori'fiendo  llegasen  alas  manos  y  diesen  muy  gran- 
de i  f (ioes,  dije  yo  á  Drusio  estas  palabras :  o  ¿  Qué  es  esto, 
señor  Drusio  ?  Siendo  como  es  hoy  la  fiesta  de  la  madre 
fierecinta,  y  estando,  como  estamos^cabe  su  casa,  y  ha- 
llándonos presentes  en  tan  honrada  compañía,  y  sobre 
todo,  teniendo,  como  tienesi  mqer  tan  hermosa,  ¿ha  de 
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ser  posible  que  haya  •      st        »  MMíDaTLíilfaMft- 
bresq  lose     niye  at  féas^áoMmqiMse 

lemueranpi  >,  i  oan  de  hacer  sino refiir,  pero 
los  que  estañe  oeoon  m  »  hermosas,  i  fio  que 
vivan  muclio,  siempre  las  han  de  regalar;  porqna  las 
mujeres  hermosas,  aun  de  cíen  anos  mueren  temprano, 
y  las  mujeres  feas,  aun  de  diesaños  mueran  tarde.vDni- 
sio,  como  hombre  muy  lastimado,  alzando  los  qios  al 
cielo  y  de  lo  prufundo  del  corazón  dando  uo  suspiro,  dijo: 
«Perdóneme  la  madre  Berednta,  perdóneme  sd  laiib 
casa  y  perdóneme  toda  la  oompañfo;  qoe  por  los  innor- 
tales dioses  juro,  yo  quisiera  más  casar  coo  un  mojer 
de  las  negras  de  Caldca,  que  no  haber  casado,  como  ne 
casé,  con  una  mujer  romana  y  hermosa;  porque  do  ef 
ella  tan  hermosa,  cuanto  es  negra  y  triste  mi  vida.» 
Bien  sabes  tú,  Faustina,  que  coando  Drosio  dqoesta  tan 
lastimosa  palabra,  yo  le  enjugué  las  iágrimas  de  la  can 
y  le  di  del  codo,  y  le  rogué  al  ddo  no  pnxsedlesa  mis 
en  la  materia ;  porque  á  la  verdad,  ios  hueoos  maridoi, 
si  sus  mujeres  no  fueren  tales,  débentas  muy  bien  cas- 
tigar en  secreto,  y  después  débenlas  mocho  honrar  co 
lo  público,  i  Oh,  cuan  malos  son  tus  hado^  Fkntüii,  y 
cuan  mal  partieron  contigo  los  dioses  :  diéroote  her- 
mosura y  diéronte  riquezas  para  te  perder^  y  nagároDle 
lo  mejor,  que  es  tener  cordura  y  ser  bien  «oondÍGioBi- 
da  para  lo  sustentar  I  ¡  Oh,  cuánta  mato  ventnn  to  viese 
á  su  casa  el  día  que  á  un  hombre  le  nace  una  hijaher-. 
mosa,  si  junto  con  esto,  no  les  permiten  ios  dioses  qoe 
sea  cuerda  y  honesta;  porque  la  mujer  que  es  dnbi; 
loca  y  hermosa,  destruye  á  la  república  y  infama  i  toét 
su  parentela.  Tornóte  á  decir  otra  vez,  Faustina,  qos  lia- 
ron muy  crueles  los  dioses  contigo,  pues  te  engolfa 
ron  en  los  golfos  á  do  todas  las  más  peligno,  y  te  qoh 
taren  las  velas  y  los  remos,  con  que  todas  las  husoas  ch 
capan !  Treinta  y  ocho  años  estuve  sin  me  catar,  qvaei 
me  hicieron  treinta  y  ocho  días,  y  en  sidos  ssis  sisf 
de  casamiento,  me  parece  que  han  pasado  ssiseieilii 
años  do  vida;  porque  no  se  puede  llamar  toimenlstslsi 
el  que  pasa  el  hombre  que  es  mal  casado.  De  una  ees 
te  quiero  hacer  cierta,  Faustina:  que  sí  aleamára  áatei 
lo  que  alcanzo  agora,  y  de  lo  mucho  que  sienlo  eillAMi 
sintiera,  aunque  los  dioses  me  io  mandaran,  y  Adrieoib 
mi  señor,  me  lo  rogara,  yo  no  trocara  mi  pobnsa  perla 
riqueza,  mi  reposo  por  tu  imperio;  pero,  poesenpaeo 
tu  dicha  y  en  mi  desdicha,  callo  mucho  y  sufro  m¿.  Tt 
he  disimulado  contigo  mucho,  oh  Faustina,  y  haeüB 
tanto,  que  ya  no  puedo  más ;  pero  yo  te  confieso  qn 
ningún  marido  sufro  tanto  á  su  mujer,  que  no  sea  iH- 
gado  á  sufrirle  más;  considerando  al  fin  el  homtcofBB 
es  hombre,  y  la  mujer  quo  es  mujer ;  porque  el  hanín 
que  eligió  echarseentre  las  ortigas,  ¿qué  ha  de  ssearde 
allí,  sino  ronchas?  Atrevida  es  la  miqerque 
su  marido ;  pero  loco  es  el  marido  que  toma 
públicas  con  su  mujer;  porque  si  es  buena,  hato  de  IfH 
recer,  porque  sea  mejor,  y  si  es  mato,  hato  da 
porque  no  se  torne  peor.  A  la  verdad  mucha 
para  que  la  mujer  sea  mala,  ]  mt  alto  que 
ñola  tiene  por  buena  ;i)orque  I  i  tos  miqerts  teas  am* 
biciosas,  que  las  que  públi  a  son  natos  aes  qri»" 

ren  liacer  creer  que  son  e  jores  que  tota.  Ckfr 

me,  Fuustioa,  que  si  el  t     v  ae  los  dioM^  h  iiMfe 
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de  su  persona,  el  deoír  de  las  gentes  no  retrae  á  la  mo- 
jar de  lo  malo,  no  la  apartará  todo  el  castigo  del  mundo, 
porqoe  todas  las  cosas  deste  mundo  sufren  castigo,  sino 
es  la  mujer,  que  como  mujer,  quiere  ruego.  P  corazón 
del  hombre  es  muy  generoso,  y  el  corazón  de  la  mujer  es 
muy  delicado,  en  que  quiere  por  poco  bien  mucho  pre« 
mió,  fpor  mucho  mal  ningún  castigo.  61  hombre  cuer* 
do  mire  bien  lo  que  hace  antes  que  se  haya  de  casar; 
pero  después  que  se  determina  de  tomar  compañía  de 
mujer,  ha  de  ser  como  el  que  entra  eo  la  guerra,  que 
determina  su  corazón  para  todo  lo  que  le  sucediere  en 
ella.  No  sin  causa  llamo  guerra  á  la  ?ida  que  tienen  los 
malos  casados  en  su  caso,  porque  más  cruda  guerra  nos 
hacen  las  mujeres  con  las  lenguas,  que  no  los  enemigos 
con  las  lanzas.  Gran  poquedad  es  del  hombre  cuerdo* 
hacer  cuenta  de  las  poquedades  de  su  nrojer  á  cada 
paso ;  porque  si  todas  las  cosas  que  las  mujeres  hacen 
y  dicen,  quieren  tomar  por  el  cabo,  sepan  que  jamas  les 
hallarán  fín  ni  cabo.  Oh,  Faustina!  Si  las  mujeres  roma* 
ñas  quisiésedes  siempre  una  cosa,  procurásedes  una 
cosa,  permancciésedes  en  una  cosa,  holgaríamos  los 
hombres,  aunque  fuese  á  nuestra  costa,  condescender 
en  ella;  pero  qué  haremos?  Que  lo  que  os  agrada  aho* 
ra,  08  descontenta  de  aqui  á  un  poco ;  lo  que  pedis  á 
la  mañana,  no  lo  queréis  á  mediodía ;  con  lo  que  bol- 
gábades  á  mediodía ,  tonuiis  enojo  á  la  noche ;  lo  que 
amábades  á  la  noche,  aborrecéis  á  la  mañana;  lo  i 
ayer  teniades  en  mucho,  hoy  lo  tenéis  en  poco;  lo  ( 
antaño  os  rooriades  por  verlo,  hogaño  aun  no  q     ets 
oirio;  k>  que  antes  os  causaba  alegría  >  ahora  os  ( 
sobrada  la  tristeza;  con  k)  que  debríades  y  soliade  11     r^ 
con  aquello  agora  os  vemos  reir ;  Analmente,  sois 
jeres  de  la  condición  de  los  niños,  que  se  amansan  ^n  i 
manzana,  y  arrojan  el  oro  en  tierra.  Muchas  veces 
pensado  entre  mí  si  podría  decir  ó  escribir  algún   : 
regla,  para  que  guardándola  viviesen  los  l^m        id 
pax  en  80  casa,  y  hallo  por  mi  cuenta,  y  aun  lo  he  e: 
mentado  contigo,  Faustina,  que  es  imposible  d     a 
hombres  casados  regla,  pues  las  mujeres  viven  si    ^ 
Todavía  quiero  poner  alguna  regla  de  cómo  se  ce 
decerán  los  casados  en  sus  casas,  y  como,  si  qui      en, 
evitarán  entre  sí  muchas  rencillas;  porque  tenic     i  los 
maridos  y  mujeres  guerra ,  imposible  es  haya  p    en  la 
república.  Y  si  esta  escritura  no  aprovechare  á  mí, 
que  soy  desdichado  marido,  aprovechará  á  oti     < 
tjeiieo  boeias  mujeres ;  porque  muchas  veces  la  i 
ciña  que  no  aprovecha  á  los  ojos,  hace  operacioi  en 
calcañares.  Bien  sé,  Faustina ,  que  lo  que  he  dicho  y  por 
to  qoe  quiero  decir,  tú  y  otras  semejantes  gran  ene- 
mistad me  habéis  de  cobrar,  y  es  la  causa ,  que  miráis 
lupalatois  que  digo,  y  no  la  intención  con  que  las  digo; 
peroá  los  inmortales  dioses  juro  en  este  caso,  que  no  es 
olio  mi  fin  sino  avisar  á  las  buenas,  que  hay  muchas  bue« 
ñas,  y  castigar  á  las  malas,  que  hay  muchas  malas.  Y  si 
acaso  ni  las  unas  ni  las  otras  no  queréis  creer  que  yo  ten* 
ge  boena  intención  en  decir,  como  digo,  estas  palabras, 
no  por  eso  dejaré  de  reconocer  alas  buenas  entre  las 
m¿»,  y  á  las  malas  entre  las  buenas;  porque  mi  opinión 
esqoe  la  boena  mujer  es  como  el  íaisan ,  del  cual  esti* 
manoien  poco  la  pluma,  y  tenemos  en  mucho  la  carne; 
y  la  oaii  oiajer  ea  como  la  raposa,  de  la  coal  tenemos 
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en  mucho  la  pellega,  $  aborfeoemoB  y  deMdiamos  la 
carne.  Quiero,  poes,  ja  relatar  las  re^as  con  las  coa- 
les  vivirán  en  paz  los  maridoe  ooo  800  mujeres  propila, 
y  son  éstas: 

»Lo  primero,  debe  d  marido  fofirir  y  tener  paciencia 
cuando  la  mi^er  está  enojada;  porque  oo  hay  serpiente 
que  tenga  tanta  ponzoña  cerno  ee  la  onqer  cuando  está 
airada. 

dLo  segundo,  debe  <d  marido  trabajar  en  que  provea 
á  su  mujer,  según  la  posibilidad,  de  todo  lo  necesario, 
así  para  su  persona  como  pera  «i  casa;  porqoe  acontece 
muchas  «veces  que  andando  lis  mujeres  á  buscar  las  co< 
sas  necesarias,  tropiezan  ooo  las  superfinas  y  oo  muy 
honestas.  ^ 

dLo  tercero,  debe  fd  marido  trabajar  que  so  mujer 
trate  con  buenas  personas;  porque  muchas  veces  riñen 
y  dan  voces  las  mujeres»  no  tanto  por  la  ocasión  que  les 
dan  sus  maridos,  cuanto  por  lo  qoe  las  dicen  y  impo* 
nen  sus  malos  vecinos.^ 

dLo  cuarto,  debe  el  marido  trabajar  que  so  mtqer  en 
ninguna  cosa  sea  extremada,  conviene  á  saber,  que  ni 
del  todo  esté  siempre  encerrada  en  casa,  ni  tampoco  muy 
á  menudo  la  deje  andar  fuera,  porqoe  la  mojer  moy  an* 
dariegapooe  en  peligro  la  bma  y  pooe  en  condición  la 
hacienda.  -««^ 

dLo  quinto,  debe  el  mando  guardarse  qoe  no  se  pon« 
ga  con  su  mujer  en  por0a,á  causa  qoe  no  le  piérdala 
vergüenza ;  porque  la  mujer  qoe  ona  vez  á  so  marido 
se  descara,  no  hay  vileza  qoe  dende  en  adelante  contra 
él  no  cometa.       *  . , 

dLo  sexto,  debe  el  marido  hacer  entender  á  su  mujer 
que  tiene  della  confianza;  porque  es  de  tal  calidad  la 
mujer,  que  aquello  de  que  no  tenían  della  confianzai 
aquello  cometerá  ella  más  ahina. 

oLo  séptimo,  debe  el  marido  ser  cauto  en  que  de  so 
mujer,  ni  del  todo  fie  la  hacienda ,  ni  del  todo  la  ex<* 
cluya  della;  porqoe  si  es  á  cargo  de  la  mojer  toda  la  ha- 
cienda, auméntala  poco,  y  si  no  le  da  parte  y  tiene  sos» 
pecha  della,  hurta  mocho. 

))Lo  octavo,  debe  el  marido  a  so  mujer  mostrar  algo* 
ñas  veces  la  cara  alegre  y  otras  veces  mostrársela  triste; 
porque  son  de  tal  condición  las  mujeres,  que  cuando  sus 
maridos  les  muestran  la  cara  alegre,  ároanlos,  y  cuando 
se  la  muestran  triste,  témenlos. 

dLo  nono,  debe  el  marido,  si  escoerdo,  tener  en  esto 
muy  sobrado  aviso,  en  que  su  mujer  no  tome  enojos  ni 
pendencias  con  vecino  ni  con  extraño ;  porque  muchas 
veces  hemos  visto  en  Roma  sólo  por  reñir  ona  mojer 
con  su  vecina,  que  el  marido  pierda  la  vida  y  ella  pier« 
da  la  hacienda,  y  se  levante  gran  escándalo  en  la  repú« 
Mica. 

aLo  décimo,  debe  el  marido  ser  tan  sufrido,  que  si  vie« 
re  á  so  mujer  cometer  algún  delito,  por  ninguna  mane* 
ra  la  corrija  sino  en  secreto;  porque  no  es  otra  cosa 
castigar  el  marido  ásu  mujer  delante  de  testigos ,  sino 
escupir  á  los  cielos,  y  lo  que  escupe  caerle  sobre  los  ojos« 

oLo  undécimo,  debe  el  marido  tener  en  esto  mucha 
templanza,  en  que  no  ponga  las  manos  en  su  mujer  para 
castigarla;  porque  á  la  verdad  la  mujer  que  no  se  en- 
mienda  diciéndole  palabras  recias  y  lastimosas,  ménoa 
se  enmendará  aunque  la  maten  á  palos  ni  puñaladaav 
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»Lo  duodécimo, debe  el  marido^  si  quiere  tenor  pazcón 
9U  nnijer,  loarla  mudio  delante  ios  vecinos  y  los  extra* 
jíos;  porque  entre  las  otras  cosas,  este  bien  tibien  todas 
las  mujeres,  que  quieren  ser  de  todos  loadas,  y  de  niQ« 
^no  permiten  ser  reprehendidas. 

9L0  terciodécimo,  debe  el  marido  guardarse  de  loar  i 
otra  mujer  extraña  delante  de  su  mujer  propia;  porque 
son  de  tal  calidad  las  mujeres,  que  el  dia  que  el  marido 
toma  en  la  boca  á  una  mujer  extraña,  aquel  dia  le  rae 
del  corazón  su  mujer  propia,  pensando  que  á  la  otra 
ama  y  á  ella  aborrece. 

nLo  cuartodécimo,  debe  el  marido  estar  muohosobre 
aviso  que  aunque  sea  su  mujer  fea ,  le  diga  y  haga  en« 
creyente  que  es  muy  hermosa,  porque  no  hay  cosa  que 
entre  ellos  levante  mayor  rencilla  que  pensar  ella  que 
]a  deseclia  el  marido  porque  es  fea. 

nLo  quintodécimo,  debe  el  marido  traer  á  su  mujer 
á  la  memoria  la  infamia  y  lo  que  mal  se  habla  de  las 
que  son  malas  en  la  república;  porque  las  mujeres, como 
son  vanagloriosas,  porque  no  digan  dellas  lo  que  dicen 
de  las  otras,  por  ventura  no  harán  ellas  lo  que  hacen  las 
otras. 

»Lo  sextodécimo,  debe  el  marido  excusar  á  su  mujer 
que  no  tome  muchas  amistades ;  porque  muchas  veces, 
de  tomar  las  mujeres  unas  amistades  excusadas,  nacen 
entre  los  dos  muy  peligrosas  rencillas. 

»Lo  decimoséptimo,  debe  el  marido  Gngir  y  hacer 
encreyonte  á  su  mujer  que  quiere  mal  á  todos  los  que 
ella  quiere  mal;  porque  son  de  tal  calidad  las  mujeres, 
que  si  el  marido  ama  lo  que  ella  aborrece,  luego  ella 
aborrece  todo  lo  que  él  ama. 

»Lo  décímooctavo,  debe  el  marido  en  lo  que  no  va 
nada  condescender  y  otorgar  con  lo  que  su  mujer  porOa; 
porque  más  precia  una  mujer  salir  con  su  porfía,  aunque 
6c»a  mentira ,  que  si  la  diesen  seis  mil  sextercios  de 
renta. 

»En  esta  materia  no  quiero  decirte  más,  mi  Faustina, 
sino  que  mires  que  te  miro,  y  veas  que  te  veo,  y  sientas 
que  te  siento ;  y  sobre  todo,  que  la  disimulación  mia  de- 
bría  bastar  á  enmendar  la  vida  tuya. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  d  emperador  Marco  Aarelio  prosigae  10  pliUca,  y  responde 
mis  partlcalarmente  A  lo  de  la  llave. 

))Al)ora,  Faustina,  que  he  exprimido  de  mi  corazón 
el  venino  antiguo,  quíérote  responder  á  la  demanda 
presente;  jorque  en  las  demandas  y  respuestas  que  pa- 
san entre  los  sabios,  nunca  la  lengua  lia  de  decir  pa- 
labras sin  que  primero  á  su  corazón  pida  licencia.  Ge- 
neral regla  es  entre  los  médicos  que  no  aprovéchenlas 
medicinas  al  enfermo,  sí  primero  no  le  quitan  las  opi- 
laciones dol  estómago.  Quiero  decir  por  estoque  he  di- 
cho, quH  ninguno  puede  hablar  como  conviene  á  su 
amigo,  si  antes  no  le  dice  de  lo  que  está  del  enojado; 
porque  primero  se  han  de  reparar  los  cimientos  si  están 
sentidos,  que  no  intentar  cdilicios  nuevos.  Pídesme,  Faus- 
tina, que  te  dé  la  llave  de  mi  estudio,  y  amenázasme  que 
ti  no  la  doy,  luego  reventarás  deste  preñado;  y  no  me 
niaravillo  de  loque  dices,  ni  me  maravillo  délo  que  pides, 
ni  me  maravillo  de  lo  que  hicieres ;  porque  las  mujeres 
^m  «extremadas  en  los  deseos,  sois  sospechosas  en  el 
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pedir,  sois  deten 
en  el  sufrir.  No  sin 
tremadas,  porq 
jeres,  lascu       nii 


as  en  él  obrar  y  sois  í 
isadigoquesoisenlo! 
sbayqueselefantQ^ 
mutttoB  las  vieron. 


dellas  oyeron.  No  sin  causa  dije  que  son  las  n 
surosas  en  el  pedir,  ca  son  de  tal  condición 
romanas,  que  asi  como  le  da  á  una  mujer 
una  cosa,  luego  manda  á  la  lengua  que  la  p 
pies  que  la  busquen,  álos  ojos  que  la  miren 
nos  que  la  guarden  y  aun  al  corazón  man 
ame.  No  sin  causa  dije  que  ioo  Us  mujen 
nadas  en  el  obrar ;  porque  si  una  mujer  ro 
tema  con  una  perscma,  ni  dejaride  acusar 
güenza,  ni  de  seguirle  por  pobreza,  ni  áur 
le  por  temor  de  justicia.  No  án  causa  d 
las  mujeres  impacientes  en  el  sufrir,  por 
tal  condición  muchas ,  no  digo  todas,  qi 
dellas  no  le  dan  presto  lo  que  querría  y 
múdase  la  cara,  dice  lástimas  con  la  lengí 
atruena  la  casa,  escandaliza  á  la  vecindad  I 
mente,  eclia  espumajos  por  la  boca,  y  no  I 
hable  aquel  dia.  Buen  achaque  vos  tenéis , 
preñadas,  que  so  color  que  habéis  de  reven 
que  los  maridos  todos  vuestros  apetitos  t 
cumplir.  Cuando  el  sacro  Senado, eolostiem 
venturoso  Camilo,  hizo  la  ley  en  &vor  de  i 
preñadas,  no  eran  entdncea  las  mvQeres 
dizas;  pero  ahora  no  sé  qué  se  es,  que  te 
lo  bueno  tenéis  basUo,  y  toidas  de  todo  lo 
antojo.  Quiero,  Faustina,  decirte  la  ocasión 
hizo  en  Roma  aquella  ley ,  y  por  ella  verás 
gozar  de  la  ley;  porque  las  leyes  no  son  síi 
los  cuales  aren  los  malos,  y  timbiea  son  s 
vuelen  y  sean  libres  los  buenos.  Fué,  pues, 
Camilo,  un  capitán  que  era  romano,  partí 
la  guerra,  hizo  voto  solemne  á  la  madre  B< 
si  los  dioses  le  volvían  con  Vitoria,  que  él 
una  estatua  de  plata;  y  como  Camilo  alcaí 
enemigos  Vitoria,  y  quisiese  cumplir  el  vot( 
madre  Berecinta,  ni  él  tenía  hacienda  ni  ei 
bia  marco  de  plata,  porque  en  aquel  tiempo  e 
muy  rica  de  virtuosos  y  muy  pobre  de  diner 
tú,  Faustina,  que  nuestros  antiguos  padre 
cultores  de  sus  dioses,  y  tenían  en  soberana 
templos,  y  por  ninguna  pobreza  ni  pereza  < 
dejar  de  cumplir  los  votos.  Yen  esto  tenia  Re 
extremo,  que  á  ningún  capitán  daban  el  trii 
primero  jurase  si  había  heclio  algún  voto, 
probase  cómo  le  había  cumplido.  En  aque 
florecían  en  Roma  muchos  romanos  virtuosi 
muclios  filósofos  griegos,  florecían  capitanes 
zados,  florecían  invenciones  de  grandes  edifr 
todo,  estaba  Roma  despoblada  de  malicias  y 
blada  de  muy  excelentes  matronas  romana 
sino  mucha  cuenta  hacen  loe  antiguos  bisU 
aquellas  antiguas  y  exoelenies  miijaes;  por 
ñor  nece  '^ad  'de  mujeres  buenas  para 
ca  que  óe  capilar  esforzados  pstra  la  goei 
pues,  como  e     ,  lan  virtuosas  y  tangeoei 


lias  matronas 
hombre  se  lo  acón 


I,  sin  que  nadie  se 
i,  aoordaroo  lodasde 
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de  todo  ^  Senado ,  difiroB  I 
ta  c&Milloi  de  sos  oiqu»  k»  aoflloe  de  iw 
líflicM  de  ni  BiAeoe^  ii«  perlas  de  8»  to* 
Ime  de  iw  gtfganteB,  loe  joyeles  de  eos  pe- 
dateide  sus  eaaqKM,  k»  cabos  de  sus  do- 
Dtiittaloe  de  aae  ropes.  DiosD  los  anales  de 
^  fne  deepnes  que  las  matronas  romanas 
kM  pies  del  saero  Senado  tanta  y  tan  gran 
I  nombra  de  todas,  diio  ona,  qoe  babia  nom« 
»eete  pnlabra  sola:  «Padres  conscriptos^  no 
amcfao  les  joyas  qne  demos  pera  hacer  la 
b  aedra  Bereelnta;  pero  ten^  oi  mocho 
DMareqiidla  Vitoria  pusieroo  allí  nuestros 
tiden  k  ndi;  y  si  queréis  tener  en  algo 
mecrvício,  no  to'ieis  ki  poco  que  os  ofre« 
ole  midio  qne  qnenfamoa«s¡  ]ú  tuviese- 
n  vwdad,  tos  romanos,  aunque  Iu6  mudio 
HsroD  sus  miQeres,  en  más  tuvieron  k  vol- 
que lo  daban  que  no  lo  que  daban;  aunque 
lie  fberon  tantu  las  riquexas  que  ofrecieron, 
i  hubo  pare  cumplir  el  voto  de  la  estatua,  pero 
proseguir  la  guerra.  En  aquel  día  que  las 
iMoilaroD  sus  joyas  en  d  Capitolio,  luego 
Dedieron  dnco  cosas  en  el  Senado;  porque 
10  q^  Roma  era  Roma,  jamas  Roma  recibía 
le  nose  moetrasemuy  generosa  en  el  agrá* 
1.  Lo  prnnero  que  el  Senado  concedió  i  las 
OTMDss'fiíé,  que  en  el  dia  de  sus  enterra- 
HBeeeo  púUkamente  hacer  oraciones  tos  ora- 
I  eBae  reblar  sus  buenas  bridas;  porque  an« 
I  no  fodian  loe  oradores  sino  en  la  muerte 
tbree  orar;  que  á  las  mujeres  aun  hasta  la  se- 
les osaban  acompiAar.  Lo  segundo  que  les 
n  fué,  que  se  pudiesen  asentar  en  los  tem- 
le  antiguamente,  cuando  los  romanosolrecían 
I  sus  dioses,  los  viejos  estaban  asentados,  los 
estaban  postrados,  los  casados  estaban  arri- 
ro  á  las  mujeres,  aanque  fuesen  generosas, 
»n  hablar,  ni  las  dejaban  asentar,  ni  las  do- 
nar. Lo  tercero  que  les  concedieron  fué,  que 
ener  cada  una  dos  ropas  ricas,  y  que  no  pí- 
nda  al  Senado  para  sacarlas;  porque  anti« 
si  alguna  romana,  sin  pedir  licencia,  sacaba 
I  alguna  ropa,  luego  era  privada  della,  y  al 
irque  to  consentía,  le  desterraban  de  Roma. 
que  les  concedieron  fué,  que  en  las  graves 
des  pudiesen  beber  vino,  como  fuese  á  las 
vtolable  costumbre  en  Roma  que  aunque  les 
k,  no  podían  beber  vino,  sino  agua;  porqyc 
^  que  Roma  estaba  bien  corregida,  más  in- 
I  k  mujer  que  bebia  vino  que  no  la  que  á  su 
áa  adulterio.  Lo  quinto  que  les  concedieron 
ingnna  matrona  romana,  estando  preñada,  no 
se  negar  ninguna  cesa  que  honestamente  por 
ndida;  porque  antiguamente,  no  sé  á  qué  fin> 
Bliguos  padres  hacían  mucho  por  las  mujeres 
y  no  hacían  tanta  cuenta  de  las  mujeres  pa- 
b  estas  cinco  cosas  fueron  á  las  matronas 
togadas  :  de  verdad  que  fueron  todas  muy 
Inte  s6  decir,  Faustina,  que  de  muy  buena 
kren  jot  el  Senado  concedidas;  porque  no  hay  I 


ciiamáseí>naDnaáieaoi^fpeksw^|siie<|lwsi»liiBie 
sonbaenu«  fo  eitieiiio  de  todoe  sen  benndas.  Md 
quinta  ley,  eo  queoMBda  Bo  awar  nada  i  k  BMiier  p» 
2ada,  q¿£rote  decir,  Flaustiiia,  fuéftié  k  oeeeko  nii 
particular  que  moviá  el  Senado  á  haeerk*  Loe  vaieoei 
entignoe,  asi  gikgoa  ceoio  kltaoe,  sin  muy  grandaí  oci* 
stooee  nuiíce  deben  á  sus  poebtoa  kyee  6  pvepiplee; 
poique  tos  ffiaebos  maodamientossi  to  uno  son  mal  guer- 
dados,  lo  otro  son  causa  de  modboe  enqíes.  No  pede- 
mos negar  sino  foe  becíaii  noy  likD  tosaotjswsea 
huir  pluralidad  de  toe  mandarntontos;  porque  más  vrie 
que  viva  d  hombre  segqn  d  to  que  k mon  keoB- 
vida,quenos6guná  to  que  k  ky  k  eonslriie.  Fui 
puee  el  caso,  que  en  d  sito  de  k  ftadacioo  de  Boaaa 
de363, estaiulo  Fuhrío  Tqicuto,  eón8iil,en  kgnafii 
contra  tos  votoos ,  trqerai  á  Soasa  tos  eaballeree  naiH 
rítanos  i|n  monócoto  que  tabkn  eeaado  eo  les  do- 
skrtos  de  Egipto,  y  á  k  ssion  qoe  k  Ir^erai  i  ResDa, 
k  miyer  de  Tórculo  eeteba  ea  dka  de  parir,  pdr« 
que  habíala  dqado  d  Gdnsul  prdoda.  Cuo  que  en 
aquellos  tkmpos  ks  matronas  íbesen  tan  honastas  co- 
mo ks  que  agora  hay  en  Roma  son  disohitu ,  entra 
todas  era  k  mijer  dd  cónsul  ToitoatotaD  hoosett» 
sima,  que  no  ménoe  tiempo  se  gastaba  eo  Roma  en 
loar  ks  virtudes  ddk,  que  gastaba  eo  contar  ksvi« 
torías  y  baiaiks  dd.  Léese  en  toe  anales  de  aqueOoe 
tMOvoeqfie  este  ofasd  Tkcuato,  k  primera  vei  que 
pasó  á  k  guerra  de  As»,  eetuvo  ooce  ifioe  slii  volver 
á  su  casa,  y  hdióse  por  oosa  verdadera  que  eo  teda 
aqud  tiempo  que  estovo  Téicasfo  fhera,  jamas  ioa 
mujer  hombre  k  vió  i  k  ventana.  Es  de  tener  eo  nuMho 
lo  que  hada  esta  exoetonte  romana;  porque  eo  aqndba 
tiempos,  como  tos  hombres  no  enn  tan  atrevidos,  y  ks 
mm'eres  romanas  eran  más  honestas,  con  td  que  estu- 
viesen cerradas  las  puertas,  Itoíto  les  era  á  las  mujeres 
hablar  desde  las  ventanas.  Y  no  contenta  con  esto,  vivió 
tan  recatada,  que  en  todos  aquelk»  once  años  januig 
hombre  la  vió  andar  por  Roma,  ni  jamas  vieron  su 
puerta  abierta,  ni  hombre  de  ocho  dios  arriba  consin- 
tió entrar  en  su  casa;  y  lo  que  más  es,  en  todo  aquel 
tiempo  hombre  ni  mujer  vió  del  todo  su  cara  descu- 
bierta. Pues  más  hizo  esta  romana,  lo  uno  por  dejar 
de  sí  gran  memoria,  lo  otro  por  dar  ejemplo  de  virtud  i 
toda  Koma :  que  como  le  quedasen  tres  ni&oa,  y  d  que 
más  había  no  llegaba  á  cinco  años,  en  cumpliendo  la 
edad  de  ocho  años,  luego  los  enviaba  fuera  de  casa  para 
la  de  sus  abuelos ,  porque  so  color  de  visitar  á  los  hijos, 
no  se  le  entrasen  en  casa  otros  mancebos.  ¡(Mi,  Faustina, 
cuántos  y  cuántas  hay  boy  que  lloran  en  extremo  á  esk 
excelente  romana,  y  cuan  poquitas  serán  las  queimík- 
rán  su  vida !  ¡Quién  acabase  ahora  con  una  de  las  matro- 
nas romanas  que  se  abstuviese  once  años  sin  ponerse  á 
las  ventanías,  como  sea  verdad  que  va  ya  la  cosa  tan  di- 
soluta, que  no  sólo  se  asoman  á  mirar,  pero  aun  hacen 
ya  estrado  en  las  ventanas  para  parlar  I  ¡  Quién  acabase 
ahora  con  una  romana  que  en  once  años  no  abriese  la 
puerta,  como  sea  verdad  que  sí  un  día  manda  d  marido 
cerrarla  puerta,  aqud  día  k  mi^er  ha  de  hundir  á  vo- 
ces la  casa!  ¡Quién  acabase  ahora  que  una  mujer  roma- 
na se  estuviese  once  años  encerrada  sin  sdir  por  Roma« 
como  sea  verdad  que  la  miyer  quo  no  da  cada  aemit^v 
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na  una  yucUa  en  Roma,  no  hay  basilisco  ni  víbora  que  | 
por  la  boca  no  edie  tanta  ponzoñal  ¡Quién  acabara  hoy 
con  una  mujer  romana  á  que  se  esté  once  aho¿  á  la 
continua  sin  que  persona  le  vea  la  cara,  como  sea  vci  «• 
dad  que  todo  lo  más  del  dia  no  lo  expenden  sino  en 
alimpiar  la  ropa  y  pintar  la  cara!  ¡Quién  acabase  ahora 
con  una  mujer  romana  á  que  se  estuviese  once  años 
sin  que  fuese  visitada  de  sus  amigos  y  deudos,  como 
sea  verdad  que  las  mujeres  con  aquellos  tienen  mayores 
enemistades,  los  cuales  las  visitan  pocas  veces.  Toman* 
do  pues  al  propósito,  como  aquel  monóculo  le  pasasen 
por  la  puerta  de  la  mujer  de  Torcuato  estando  preñada, 
y  su  marido  en  la  guerra,  acaso  una  criada  suya  díjole 
cómo  pasaba  el  monóculo,  y  tomóle  tan  sobrado  deseo 
de  verlo,  que  súbitamente  murió  de  aquel  antojo.  Por 
cierto  y  por  verdad  te  digo,  Faustina,  que  muchas  y  mu- 
chas veces  Iiabia  pasado  aquel  monóculo  por  el  barrio 
do  ella  moraba,  y  jamas  quiso  ponerse  á  la  ventana,  ni 
menos  salirse  á  la  puerta.  Fué  la  muerte  deslü  matrona 
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muy  sentida  y  muy  llorada,  porque  habla  mochoa  años 
que  no  fiabia  gozado  de  tal  romana  Roma.  A  peÜckiD 
de  todo  el  pueblo  y  del  mandamiento  del  aacro  Senado, 
le  pusieron  en  el  sepalero  este  verso:  a  Aqof  yace  la 
gloriosa  Macrina,  mujer  de  Torcuato»  la  cnal  quiso 
aventurar  su  vida  por  asegurar  sa  faiiia.n  Mira,  Fnisti- 
na,  á  mi  parecer,  no  se  hizo  la  ley  por  remediar  la  muer- 
te de  aquella  matrona,  pues  ya  era  muerta,  sinoporque 
á  vosotras  quedase  ejemplo  de  su  vída«  y  á  toda  Roo» 
para  siempre  de  su  muerte  quedase  memoria,  iivta 
o;sa  es,  que  pues  la  ley  se  ordenó  á  causa  de  prenidi 
honesta,  que  no  se  guarde  sino  con  preñada  virtoon. 
A  las  mujeres  que  piden  les  gparden  la  ley  de  lu 
preí^adas,  por  esta  misma  ley  les  preguntOD  ai  aoo  muy 
honestas.  Hágote  saber,  Faustina,  que  en  la  séptima  ta- 
bla de  nuestras  leyes  están  estas  palabras :  «  Mandunos 
que  do  hubiere  corrupción  de  coatumbrea  no  ieleagDa^ 
den  sus  libertades.9 


filosofía  moral  de  principes. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  los  príncipes  y  grandes  seQores  en  los  tiempos  paiadoi  1 
eran  mny  amigos  de  sabloá,  y  de  la  diligencia  que  ponían  ei 
bastarlos.  Es  capítolo  notable. 

Una  de  las  cosns  que  hizo  gloriosos  á  los  siglos  anti- 
guos, y  (le  inmortal  memoria  á  los  gobernadores  delios, 
fué  lus  principes  ser  diligentes  en  buscar  sabios  para 
traer  consigo,  y  los  reinos  ser  obedientes  en  cumplir  lo 
por  e'los  aconsejado;  porque  poco  aprovecha  que  el  Rey 
traiga  consigo  un  enjambre  de  sabios  para  gobernar,  si 
los  del  reino  esUín  armados  de  malicia  para  no  obede- 
cer. Los  príncijxís  que  no  tienen  en  mucho  el  consejo 
de  los  sabios ,  téngase  por  diclio  que  han  de  tener  en 
poco  sus  mandamientos,  porque  la  ley  que  de  hecho  y 
no  (le  derecho  se  ordena,  no  merece  ser  obedecida.  No 
j)odenHís  negar  los  que  revolvemos  las  historias  de  loS 
antiguos,  sino  que  los  romanos  naturalmente  fueron 
soberbien;  pero  no  podemos  negar  que  cuan  osados 
eran  en  las  cosas  de  la  guerra ,  tan  mansos  y  tan  tem- 
plados se  mostraban  en  las  cosas  de  la  república ;  y  á 
lo  cierto  en  esto  mostraba  Roma  su  cordura  y  poten- 
cia; porque  asi  como  con  feroces  caudillos  se  destruyen 
los  enemigo.*? ,  así  con  prudentes  sabios  se  gobiernan  en 
paz  los  piioblos.  Muchas  veces  me  paro  á  pensar  de  dó 
procede  tanta  discordia  entre  subditos  y  señores,  y 
entro  príncipes  y  vasallos;  y  echada  mi  cuenta,  hallo 
que  los  unos  y  los  otros  tienen  razón ;  ca  los  subditos 
quejasen  de  la  poca  benignidad  que  hallan  en  sus  se- 
ñores, y  los  señores  quejasen  de  la  mucha  desobedien- 
cia que  hallan  en  sus  subditos;  porque  á  la  verdad  la 
desobediencia  va  envuelta  con  malicia ,  y  el  manda- 
miento va  encaminado  á  codicia.  Ha  crecido  tanto  Iq 


desvergüenza  del  obedecer,  y  hlae  de>etaEMad6  Unlo 
la  ambición  en  el  mandar,  que  ¿  loe  súbditoe  leí  pneee 
que  el  yugo  de  pluma  es  de  plomo,  y  por  oontiirio,i 
los  príncipes  y  señores  les  parece  que  ccmtm  no  mos- 
quito que  vuela  han  menester  desenvainar  la  equdL 
T,odo  este  daño  público  no  viene  sino  de  no  tanv  ki 
príncipes  cabe  sí  hombres  sabios  que  les  aooosejea  ei 
secreto;  porque  jamas  hubo  principe  bueno  tenJenia* 
consejo  malo,  ni  jamas  hubo  príncipe  malo  teniendo  4 
■  consejo  bueno.  Entre  los  principes  y  preladoaqnsgH 
i  biernan ,  hay  dos  cosas :  la  una  es  la  dignidad  dd  €Íde» 
'  y  la  otra  es  la  naturaleza  de  la  persona;  y  puede  iff 
que  uno  sea  bueno  en  su  persona  y  malo  en  sq  goliiff* 
no,  y  por  contrario,  uno  sea  bueno  en  sa  gobierno ; 
malo  en  su  persona;  y  por  eso  decia  Talio  qoe  jMM 
hubo  ni  habrá  tal  Julio  César  en  su  persona ,  ni  tan  ari 
gobernador  como  él  fué  para  la  república.  GranMa* 
quesea  uno  buen  hombro,  pero  yn  fjiffyp^yi^haa 
muy  mayor  bien  que  sea  buenjffiDfiipe » yporcoBtnn^ 
gran  mal  es  que  sea  uno  mal  bQSibre ,  pero  murpeg 
es  que  sea  mal  príncipe;  porque  el  mal  bombe  sri^ 
jmente  es  malo  para  sí,  pero  el  mal  principe,  no  ido  • 
•malo  para  sí,  pero  es  malo  para  loa  otros.  Canto h 
ponzoña  está  por  el  cuerpo  más  derramada»  tanto  ci 
mayor  peligro  pone  la  vida;  quiero  dedr.  qooooHto 
más  puede  un  hombre  sobre  la  república»  tanto  wk 
daño  hace  si  tiene  la  vida  aviesa.  Yo  no  aé  por  fi§lt> 
príncipes  y  grandes  señores  son  tan  carioaoa  en  kü* 
car  los  mejores  médicos  curar  sus  onarpiii  1 
junto  con  esto,  son  tan  r  i  en  bascar  hoBÉioiv- 
bios  para  gobernar  s  eu  porque  á  k  lerJadjiji  ] 
comparación  es  or  (  la  i  ala  goliemacton 
república  que      la  > 
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lioj  00  hemos  leído,  ni  menos  vislo,  por  falta  de  médi- 
cos perderse  el  Rey  ni  perderse  sus  reinos ;  pero  por 
falta  de  sabios  consejeros,  infinitos  reyes  y  reinos  hemos 
Tísto  ser  asolados.  La  &lta  de  un  médico  puede  causar 
peligro  en  una  persona ,  pero  la  falta  de  un  sabio  puede 
acarrear  mucha  discordia  en  el  pueblo,  porque  á  la 
verdad  en  tiempo  que  hay  revoluciones  en  los  pueblos, 
mayor  provecho  hace  un  consejo  maduro  que  cien  pur- 
gas de  ruibarbo.  Isidoro,  libro  iv  de  sus  Elimologias, 
aGrroa  que  por  espacio  de  cuatrocientos  afios  estuvie- 
ron los  romanos  sin  médicos,  ca  Esculapio,  hijo  de 
Apolo,  fué  el  último  médico  en  Grecia ,  y  Archabuto^ 
hombre  tan  insigne  en  la  medicina ,  pusiéronle  en  el 
templo  de  Esculapio  una  estatua ;  porque  eran  tan  agra- 
decidos los  romanos ,  que  á  uno  que  se  extremaba  en 
hacer  una  cosa  señalada,  ó  lo  pagaban  con  pecunia,  ó  le 
ponian  estatua ,  ó  le  libertaban  en  la  república.  Ta  des- 
pués que  el  médico  Archabuto  era  viejo  y  estaba  rico, 
como  por  ocasión  de  algunas  úlceras  y  llagas  peligrosas 
cortase  brazos  y  piernas  á  los  romanos,  pareciéndoles 
que  era  hombre  crudo,  sácanle  ))or  fuerza  de  su  casa, 
y  apedréanle  en  el  campo  Marcío;  y  desto  no  se  mara- 
ville nadie ,  porque  á  las  veces  menos  mal  es  en  una 
enfermedad  sufrir  los  dolores  que  no  esperar  los  crueles 
remedios  que  nos  aplican  los  cirujanos.  Es  de  saber,  si 
en  el  tiempo  que  Roma  estuvo  sin  médicos,  si  estuvie- 
ron los  romanos  desbaratados  y  perdidos;  ¿  esto  respon- 
do que  jamas  tuvieron  ellos  tiempos  tan  prósperos  como 
fué  en  aquellos  cuatrocientos  anos  que  estuvieron  sin 
niéilícos,  porque  entonces  se  perdió  Roma,  cuando  en 
Roma  admitieron  los  médicos  y  alanzaron  de  Roma  los 
filósofos.  No  digo  esto  por  perjudicar  á  los  médicos,  ni 
me  pareciera  que  los  príncipes  deben  estar. sin  ellos,  y 
que,  según  ya  es  flaca  la  carne  humana,  cada  dia  tiene 
necesidad  de  ser  socorrida ;  que  á  la  verdad ,  los  médi- 
cos cuerdos  y  sabio<;  no  nos  dan  sino  sanos  consejos;  por- 
que no  nos  persuaden  sino  á  que  en  el  comer,  en  el  be- 
ber, en  el  dormir,  en  el  andar  y  en  el  negociar  seamos 
sobrios  y  tomemos  los  remedios.  El  fin  por  que  di^o  esto, 
es  persuadir  A  los  principes  y  grandes  señores  que  de  la 
macha  diligencia  que  ponen  en  buscar  médicos,  y  de 
los  muchos  dineros  que  gastan  en  sustentarlos  y  con- 
tentarlos, que  hiciesen  alguna  cosa  destas  en  buscar 
hombres  sabios  para  aconsejar  sus  personas,  y  tomar 
sus  consejos,  porque  sí  supiesen  los  hombres  qué  cosa 
es  tener  un  subió  que  mande  su  casa,  por  un  solo  sabio 
darían  toda  su  hacienda.  No  poca  compasión  es  de  tener 
4  los  príncipes  y  grandes  señores,  que  pierden  mu- 
chos dias  en  el  mes  y  muchas  horas  en  el  dia  en  ha- 
blar de  guerras,  de  edificios,  de  armas,  de  manjares, 
de  bestias, do  cazas,  de  medicinas,  y  aun  á  las  veces 
de  vidas  ajenas ,  y  esto  no  con  personas  más  virtuosas 
que  sabias ,  los  cuales  ni  saben  mover  plática  de  alto 
estilo,  ni  menos  dar  conclusión  en  lo  que  está  platicado- 
Huellas  veces  acontece  que  el  principe  mueve  una 
plática,  y  muévela  delante  aqueHos  á  los  cuales  por  es- 
crito ni  por  oídas  jamas  vino  á  su  noticia,  y  después  asi 
se  ponen  á  determinarla,  ó  por  mejor  decir,  á  porfiarla, 
como  sí  toda  su  vida  bebieran  estudiado  en  ella ;  lo  cual 
proeeda  da  poca  vergüenza  y  de  poca  crianza;  porque 
ios  privados  delante  sus  principes  con  licencia  pueden 
V.  F. 
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hablar;  pero  por  primados  que  sean ,  con  licencia  ni  sin 
licencia,  no  les  es  lícito  porfiar.  Elio  Espardano,  en  la 
Vida  de  Severo  Alejandro  ^  dice  que  el  emperador  Se- 
vero (üé  una  vez  preguntado  por  un  embajador  de 
Grecia  que  cuál  era  la  cosa  que  más  pena  le  daba  en 
Roma ,  respondió  Severo :  «  No  hay  cosa  que  más  enojo 
me  haga,  que  cuando  yo  estoy  en  placer  levanten  mis 
criados  una  porfía ,  y  no  me  enojo  porque  roe  pesa  que 
las  cosas  sean  disputadas  y  aclaradas,  sino  cuando  uno 
es  muy  porfiado,  sin  tener  en  lo  que  dice  fundamento^ 
porque  el  hombre  que  da  razón  de  su  dicho  no  se  pue- 
de llamar  porfiado.»  Fué  preguntado  una  vez  al  grande 
emperador  Teodosio  qué  había  de  hacer  un  principe  para 
ser  bueno;  respondió  Teodosio:  a  El  príncipe  virtuo- 
so, cuando  fuere  de  camino,  han  de  ir  sabios  cbñ  ¿i  ha- 
blando; ouando  comiere,  han  de  estar  sabios  á  su  mes» 
disputando;  cuando  se  retrajere,  con  sus  sabios  ha  de 
estar  leyendo;  finalmente,  todo  el  tiempo  que  le  vacare, 
con  sus  sabios  le  han  de  hallar  aconsejando;  porque  no 
es  tan  atrevido  el  caballero  que  entra  sin  armas  en  la 
batalla ,  como  el  príncipe  que  sin  aconsejarse  de  sabios 
quiere  regir  la  república.  Lampidio,  libro  De  geetie 
romanúrum,  dice  que  el  emperador  Marco  Aurelio  ja« 
mas  á  su  comer,  á  su  acostar,  á  su  levantar,  á  su  ca« 
minar,  ni  en  público  ni  en  secreto,  permitió  que  se  ha* 
liasen  con  él  locos,  sino  sabios ,  y  á  la  verdad  tenia  ra« 
zon ,  porque  no  hay  cosa  de  veras  ni  de  buria  que  los 
hombres  quieran  en  este  mundo,  que  no  la  hallen  me« 
jor  en  un  sabio  que  en  un  loco.  Si  un  príncipe  está 
tríste ,  ¿por  ventura  no  sabría  mejor  consolaríe  un  sabio 
con  dichos  de  escrítura ,  que  no  un  loco  con  palabras 
de  locura?  Si  un  príncipe  está  próspero,  ¿por  ventura^ 
para  sustentarse  en  aquella  prosperídad ,  no  le  valdrá  más 
acompañarse  con  un  hombre  cuerdo,  que  no  fiarse  de 
un  loco  malicioso?  Si  un  príncipe  tiene  necesidad  de  di- 
neros ,  ¿por  ventura*  no  le  dará  el  sabio  mejores  medios 
para  haberlos ,  que  no  un  loco,  que  jamas  hace  sino  pe* 
dirlos?  Si  un  príncipe  quiere  pasar  tiempo,  ¿por  ventura 
no  se  desenojará  mejor  oyendo  á  un  sabio  hístorías  muy 
sabrosas  de  los  tiempos  pasados,  que  no  escuchando  á  ua 
loco  cosas  deshonestas  y  aun  dichos  maliciosos  de  los 
tiempos  presentes?  Lo  que  dije  de  los  médicos,  lo  mis- 
mo digo  de  los  locos ;  ca  no  digo  yo  que  no  los  tengan 
para  los  pasatiempo^,  aunque  á  la  verdad,  mejor  dire- 
mos que  son  para  perder  el  tiempo  que  no  para  pa* 
sar  el  tiempo;  porque  muy  justamente  y  con  razón  se 
llama  tiempo  perdido  el  que  se  gasta  sin  servicio  de 
Dios  ni  provecho  del  prójimo.  De  lo  que  estoy  maravi- 
llado y  aun  escandalizado  es,  no  tanto  de  lo  mucho  que 
pueden  en  casa  de  los  señores  los  hombres  locos ,  cuan- 
to de  lo  poco  que  pueden  y  en  lo  poco  que  tienen  á  los 
hombres  prudentes  y  sabios ;  porque  gran  injusticia  es 
que  en  casa  de  los  príncipes  entren  los  locos  hasta  la 
cama,  y  no  pueda  entrar  nn  sabio  aún  en  la  sala;  de 
manera  que  para  los  unos  no  hay  puerta  cerrada ,  j 
para  los  otros  no  hay  puerta  abierta.  Los  que  ahora  so* 
mos ,  con  razón  loamos  á  los  que  ante  nosotros  fueron> 
no  por  más,  sino  que  en  los  tiempos  pasados,  siendo 
muy  pocos  los  sabios  y  estando  el  mundo  lleno  de  bár- 
baros ,  de  esos  mismos  bárbaros  en  suprema  reverart* 
cía  los  sabios  eran  tenidos;  porque  mucbo  tiempo  dort 
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esta  costumbre  en  Grecia,  que  cuando  pasaba  un  filó- 
sofo cabe  un  greciano,  se  había  de  levantar,  y  babién^ 
dolé  de  hablar,  no  se  podía  asentar.  En  contrarío  desto, 
todos  los  que  vinieren  después  reprehenderán  á  los  que 
ahora  somos,  en  que  habiendo  hoy,  como  hay,  tan  gran 
hueste  de  sabios,  y  viviendo,  no  entre  bárbaros,  sino 
entre  cristianos,  es  lástima  verlo  y  afrenta  escribirlo, 
ver  en  cuan  poco  son  tenidos ,  porque  hoy,  por  nuestros 
pecados,  no  los  que  saben  más  ciencia,  sino  ios  que 
tienen  más  hacienda,  aquellos  mandan  más  en  la  re- 
pública. Yo  no  sé  si  los  haya  depravado  la  sabiduría  ó 
que  ya  el  mundo  totalmente  tiene  perdido  el  gusto 
della ,  que  apenas  hay  boy  sabio  que  limpiamente  viva 
sólo  por  ser  sabio ,  sino  que  le  es  necesario  aún  para 
ganar  de  comer  ser  bullicioso.  Oh  mundo!  Oh  mundol 
Yo  no  sé  cómo  escapa  de  tus  manos  ni  cómo  se  de- 
fiende de  tus  peligros  el  hombre  simple  y  idiota,  cuan* 
do  los  hombres  sabios  y  prudentes,  aun  con  toda  su  sa-» 
biduría,  apenas  pueden  tomar  tierra  segura,  porque 
todo  lo  que  saben  todos  los  sabios  desta  vida ,  todo  lo 
han  menester  para  defenderse  de  tu  malicia.  Leyendo 
lo  que  leo  de  ios  tiempos  pasados ,  y  viendo  lo  que  veo 
en  los  tiem|>os  presentes,  en  duda  estoy  cuál  fué  ma- 
yor, ó  la  solicitud  que  tuvieron  los  principes  vúrtuosos 
en  buscar  los  sabios  para  sus  consejos,  ó  la  mucha  co- 
dicia que  tuvieron  otros  en  descubrir  minas  y  mineros 
para  sus  tesoros.  Hablando  en  este  caso  lo  que  siento, 
yo  les  juro  á  todos  los  que  tienen  cargo  de  gobieino, 
no  me  da  más,  sea  priucífie,  sea  prelado,  sea  hombre 
privado,  que  algún  dia  querrían  tener  cabe  sí  á  un  sabio 
que  l'uosc  verdaderamente  sabio,  más  que  no  todo  el  te- 
soro que  tienen  atesorado ;  [)orqueal  (in ,  al  fín ,  del  buen 
consejO  siempre  se  recrece  provecho,  y  d«'l  mucho  te- 
soro siempre  se  pre-^ume  ¡ieligro.  Antiguamente ,  cuan 
do  mor.an  los  principes  virtuosos ,  y  dejaban  á  sus  hijos 
por  sucesoie:^.  de  sus  reinos,  junto  con  ser  mozos, 
veían  que  en  las  cosas  del  reino  no  queda  Ikui  instructos. 
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más  solicitud  ponían  en  darles  ayos  que  tes  énsraa* 
sen  buenas  doctrinas ,  que  no  en  darles  mayordomos 
que  les  aumentasen  sus  rentas;  porque  á  la  verdad,  la 
república,  si  se  deGende  con  tesoros,  no  se  gobierna  8í> 
no  con  buenos  consejos.  Muchos  vides  suelen  tener  los 
príncipes  que  son  mozos ;  á  los  cuales  por  ana  porte  la 
mocedad  los  convida,  y  por  otra  la  honestidad  se  los 
niega ;  y  en  los  tales,  los  tales  vicios  son  muy  peligro* 
sos,  en  especial  si  no  tienen  sabios  que  para  salir  dellos 
les  den  buenos  consejos,  porque  con  la  tierna  edad  no 
108  saben  refrenar,  y  por  la  mucha  libertad  do  se  los 
osan  castigar.  Sin  comparación  los  prfndpes  tienen  más 
necesidad  de  tener  cabe  sí  sabios  para  aprovediarse  de 
sus  consejos ,  que  no  ninguno  de  todos  k»  otros  sos 
subditos ,  porque  como  están  en  el  miradero  da  todos 
para  mirar,  tienen  menos  licencia  que  ningmio  de  sq 
reino  para  errar;ca  si  miran  ¿todos«  y  tienen  licencia 
de  juzgar  á  todos ,  sin  licencia  ellos  son  de  todos  mni« 
dos  y  aun  juzgados.  Mucho  deben  parar  mientes  los 
príncipes  de  quién  flan  la  gobernación  de  sos  reinos,  á 
quién  encomiendan  sus  ejércitos,  con  quién  envían  las 
embajadas  á  tierras  extrañas,  de  quién  fian  el  coger  y 
guardar  de  sus  tesoros ;  pero  mudio  más  tienen  que 
mirar  y  examinar  á  los  que  eligen  por  sns  privados  y 
consejeros,  porque  cual  fuere  la  ooropania  que  el  prin- 
cipe tuviere  en  su  consejo  y  casa ,  tal  será  la  fiuna  que 
tendrá  en  la  tierra  extraña  y  en  la  rqiúUica  propia. 
Si  contra  su  voluntad  oyen  y  saben  cada  día  los  prín- 
cipes la  vida  de  todos  los  que  residen  en  su  repúblíes, 
¿por  qué  de  su  voluntad  no  examinarán  y  corregirán á 
los  de  su  casa?  Sepan  los  principes,  si  no  lo  saben,  qos 
de  la  limpieza  de  sus  críados,  de  la  providencia  de  sos 
consejos,  de  la  cordura  de  su  persona,  y  de  la  orden  y 
concierto  de  su  casa ,  depende  todo  el  bien  de  la  rapé* 
blíca;  porque  es  imposible,  estando  en  d  árbol  las  nta 
iecas,  veamos  en  las  ramas  verdes  las  bcyaa. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Aquí  Marco  Aarriio  llora  ,  j  nonca  araba  de  eiclamar,  porque 
Itoma  lomó  tiUi'ira  con  Asia .  j  de  los  gr.in<t(>s  daQos  que  se 
siguen  en  \o%  i>ucblos  de  que  sua  priocipea  tomen  guerras  con 
reinos  extraños. 

I  Oh  triste  de  tí ,  Roma,  que  no  solía  en  tí  baber  csti 
mala  Tcutura ,  sino  que  cuanto  más  ce  vas  iiacíeiido 
antigua,  tiento  te  veo  más  deMÜcíiüda ;  ponue  en  las 
escrituras  lo  leemos,  y  aun  con  los  ojos  lu  vemos,  que 
cuanto  una  ciu«!ad  ó  persona  fué  en  los  principios  más 
fortunada,  Uinto  en  las  creces  les  es  más  contranu  la 
fortuna !  Por  cierto  en  los  lieiiipos  antiguos,  y  en  aijue- 
llos  siglos  gloriosos  digo ,  cuando  tú  eras  poblada  de 
verdaderos  romanos,  y  no  como  agora,  que  no  tienes 


sino  liíjos  espurios,  tan  disciplinadas  eran  las  ImeriBl 
que  salían  de  tí ,  oh  Roma ,  como  loa  filósofos  y  acade- 
mias que  estaban  en  Grecia.  Si  las  escrituras  gri^ 
no  me  mienten ,  Filípo,  el  gran  rey  de  Mucedooia,  por 
eso  es  tan  nombrado  en  las  historias,  y  su  hijo  el  mg- 
no  Alejandro  por  eso  fué  tan  venturoso  en  las  gner* 
ras ;  porque  tenían  sus  huestes  tan  corregidas^  qos  mil 
parecía  senado  que  rc¿íía  que  no  campo  que  pelstbi- 
A  le  que  podemos  colegir  de  Tito  Livio  y  de  los  otros 
escriiores,  desde  el  dictador  Quinto  Gincinato  hüHil 
noble  Marco  Marcelo  fueron  los  tiempos  más  prá^v 
ros  que  hubo  en  el  imperio  romano;  porque ¿áiiM  { 
fatigáronla  reyes,  y  después  fué  perseguida  de  tinnoSi 
En  aquellos  tiempos  tan  felires ,  una  de  lu  nayom  b" 
lícidades  que  tenia  Roma  era  tener  la  disopUns  QÜ" 
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tar  rouy  corregida,  y  entonces  Roma  comenzó  á  de- 
caer cuando  nuestros  ejércitos  se  comenzaron  á  dañar, 
porque  si  los  de  la  guerra  tienen  treguas  con  los  tícío- 
sos ,  no  podrán  los  de  la  república  tener  paz  con  las  vir- 
tudes. ¡Oh,  maldita  seas,  Asia,  y  maldito  el  día  que 
contigo  tomamos  conquista,  porque  el  bien  que  se  nos 
ha  seguido  de  tí,  hasta  agora  no  le  hemos  visto,  y  el 
daño  que  de  tí  nos  vino,  para  siempre  en  Roma  será  llo- 
rado! Oh  Asía  maldita !  gastamos  en  ti  nuestros  tesoros, 
y  tú  empleaste  en  nosotros  tus  vicios ;  á  trueque  de  hom- 
bres fuertes  enviástenos  tus  regalos ;  expugnamos  tus 
ciudades,  y  tú  triunfaste  de  nuestras  virtudes;  allana- 
ntes tus  fortalezas,  y  tú  destruíste  nuestras  costumbres; 
triunfamos  de  tus  reinos ,  y  tú  degollaste  á  nuestros 
amigos;  hicímoste  cruda  guerra,  y  tú  conquistáslenos 
la  buena  paz ;  de  fuerza  tú  fuiste  nuestraj^y  de  grado 
nos  somos  tuyos ;  mjustos  senoreslomós  de  tus  rique- 
zas y  justos  vasallos  de  tus  vicios;  y  finalmente,  eres, 
oh  Asia,  un  triste  sepulcro  de  Roma ,  y  tú ,  Roma,  eres 
fétida  sentina  de  Asia.  Pues  nuestros  antiguos  padres 
se  contentaban  con  Roma  sola,  ¿por  qué  nosotros,  sus 
hijos ,  no  nos  contentáremos  con  Roma  y  Italia,  sino  que 
fuimos  á  conquistar  á  Asia ,  do  aventuramos  nuestra 
honra  y  gastamos  toda  nuestra  riqueza?  Si  aquellos  an- 
tiguos romanos ,  siendo,  como  eran,  varones  tan  heroi- 
cos en  el  vivir,  y  tan  extremados  en  el  pelear,  y  tan 
cuerdos  en  el  mandar ,  y  tan  moderados  en  el  tener, 
se  contentaban  con  aquel  poco  término,  ¿por  qué  nos- 
otros, no  siendo  tales  como  ellos,  no  nos  contentamos 
con  un  reino  rico  y  vicioso  ?  No  sé  yo  qué  locura  nos 
tomó  de  ir  á  conquistar  á  Asia  ,  y  no  contentarnos  con 
Roma ;  ca  no  estaba  Ualía  tan  pobre  de  riquezas ,  ni 
tan  despoblada  de  ciudades ,  ni  tan  huérfana  de  gentes, 
ni  tan  sola  de  ganados,  ni  tan  inculta  de  bastimentos, 
ni  tan  seca  de  buenas  fruías ,  que  de  todas  estas  cosas 
no  teniamos  más  que  tuvieron  nuestros  padres,  y  aun 
que  merecimos  tener  nosotros,  sus  hijos.  Para  conmi- 
go, diría  yo  que  es  falla  de  juicio  ó  sobra  de  soberbia 
querer  nosotros  exceder  á  nuestros  pasados  en  seño- 
río ,  no  igualando  con  ellos  en  mérito.  De  todas  cosas 
estoy  contento  yo  do  mis  antepasados,  excepto  que  fue- 
ron un  poco  soberbios  y  bulliciosos ;  y  en  esto  bien  les 
parecemos  sus  hijos ,  en  que  no  sólo  somos  soberbios  y 
bulliciosos ,  mas  aun  codiciosos  y  maliciosos ,  por  ma- 
nera que  en  las  cosas  de  virtud  quedamos  muy  airas, 
y  en  las  obras  no  lícitas  pasárnosles  muy  adelante.  ¿Qué 
es  de  las  gran  les  Vitorias  que  nuestros  pasados  hubie- 
ron en  Asia  ?  ¿  Qué  es  de  la  infmidad  de  oro  que  roba- 
ron en  aquella  tierra?  ¿Qué  es  de  la  muchedumbre  de 
cautivos  que  cautivaron  en  aquella  guerra?  ¿Qué  es 
de  la  ferocidad  de  los  animales  que  enviaron  á  Italia? 
¿Qué  son  de  las  riquezas  que  cada  uno  trujo  para  su  ca- 
sa? ¿Qué  son  de  los  poderosos  reyes  que  prendieron  en 
aquella  conquista?  ¿Qué  son  de  las  Cestas  y  triunfos  con 
que  entraron  triun^ndoen  Roma  ?¿Qbé  quieres  que  te 
diga ,  mi  Comelio ,  en  este  caso ,  sino  que  todos  los  que 
inventaron  la  guerra  son  muertos ,  todos  los  que  fue- 
ron á  Asía  son  muertos ,  todos  los  que  defendían  aque- 
lla tierra  son  muertos,  todos  los  que  entraron  triun- 
fando en  Roma  son  muertos ;  fmalmente,  todas  las  ri- 
quezas y  triunfos  que  nuestros  padres  tixyeron  de  Asia, . 
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ellas  y  ellos  al  Gn  en  breve  tiempo  hubieron  fin,  si  no 
son  los  vicios  y  regalos,  de  los  cuales  no  vemos  fin? 
¡Oh,  6i  supiesen  ios  príncipes  cuerdos  qué  cosa  es  in- 
ventar guerras  en  reinos  extraños,  qué  trabajos  bus- 
can á  sus  personas,  qué  cuidados  á  sus  pensamientos, 
qué  alborotos  á  sus  vasallos,  qué  fin  á  sus  tesoros,  qué 
pobreza  á  sus  amigos ,  qué  placeres  á  sus  enemigos, 
qué  perdición  para  los  buenos,  qué  libertad  para  los 
malos,  y  qué  dan  que  decir  á  los  extranjeros;  final- 
mente, siembran  un  universal  daño  en  sus  naturales 
reinos ,  y  dejan  una  mala  ponzoña  á  sus  herederos  pro- 
pios! A  ley  de  bueno  te  juro  que  si  como  yo  lo  siento,  lo 
sintiesen,  y  como  yo  lo  gusto,  lo  gustasen ,  y  aun  como 
yo  lo  he  experimentado,  lo  experimentasen,  no  digo  yo 
que  con  derramamiento  de  sangre  tomaría  reinos  por 
fuerza,  pero  aun  ofreciéndomelos  con  lágrimas,  no  los 
tomaría  de  balde;  porque,  hablando  la  verdad,  no  es 
de  principes  cuerdos ,  no  más  de  por  sustentar  lo  aje- 
no ,  poner  en  peligro  lo  suyo  propio.  Pregunto  agora 
yo :  qué  provecho  saca  Roma  de  la  conquista  de  Asia? 
Pongo  caso  que  sea  osada  de  conquistarla,  sea  pode- 
rosa di  expugnarla,  sea  importuna  en  combatirla,  sea 
dichosa  en  tomarla,  ¿por  ventura  será  fortunada  en 
sustentarla?  En  este  caso  digo  y  afirmo,  y  de  lo  que  digo 
no  me  arrepiento ,  que  Asia  es  posible  tomarla ,  pero 
es  locura  presumir  de  sustentarla.  ¿No  te  parece  su- 
prema locura  presumir  de  sustentar  á  Asia ,  pues  ja- 
mas nos  viene  nueva  de  una  Vitoria,  que  no  sea  víspera 
de  otra  batalla ,  y  para  sustentar  aquella  guerra  nos 
roban  á  toda  Italia?  En  Asia  se  gastan  nuestros  dine- 
ros, en  Asia  perecen  nuestros  hijos ,  en  Asía  murie- 
ron nuestros  padres ,  para  Asía  nos  echan  tributos ,  en 
Asia  se  consumen  los  buenos  caballos,  á  Asia  llevan 
nuestros  graneros,  en  Asia  se  crian  todos  los  ladro- 
nes ,  de  Asia  nos  vienen  todos  los  bulliciosos ,  en  Asia 
perecen  todos  los  buenos,  de  Asia  nos  envían  todos 
los  vicios ;  finalmente ,  en  Asia  se  gastan  todos  nues- 
tros tesoros ,  y  en  Asía  nos  matan  á  todos  los  exce- 
lentes romanos.  Pues  si  éste  es  el  servicio  que  hace 
Asia  á  Roma,  ¿para  qué  quiere  Roma  continuar  la 
guerra  de  Asia?  Otros  príncipes,  primero  que  nosotros, 
conquistaron  á  Asia ,  y  tomaron  á  Asia ,  y  poseyeron  á 
Asia ;  pero  al  fin ,  como  vieron  que  era  tierra  do  ni  te- 
mían á  los  dioses,  ni  conocian  sujeción  á  príncipes ,  ni 
estaban  atados  á  leyes  ni  fueros,  acordaron  de  dejarlos, 
porque  hallaron  por  experiencia  que  toda  la  gente  de 
Asia ,  ni  con  guerras  les  cansan  los  cuerpos,  ni  con  be- 
neficios les  pueden  ganar  los  corazones.  No  se  atrevie- 
ron aquellos  príncipes  á  sustentar  á  Asia  por  tierra ,  y 
pensamos  nosotros  socorrerla  por  mar.  Desamparáron- 
la ellos  siendo  vecinos ,  y  queremos  nosotros  susten- 
tarla de  lejos.  A  mí  parecer,  Asia  es  una  tierra  do  todos 
los  cuerdos  emplearon  su  cordura,  do  todos  los  locos 
probaron  su  locura ,  do  todas  los  soberbios  mostraron 
su  soberbia,  do  todos  los  príncipes  entraron  con  poten- 
cia ,  do  todos  los  tiranos  emplearon  su  vida ;  pero  al 
fin,  ni  aprovechó  á  los  unos  el  querer,  ni  á  los  otros  el 
saber ,  ni  muy  menos  el  poder.  Yo  no  sé  cnál  os  el 
hombre  que  esté  bien  con  Asia,  quiera  bien  á  Asia, 
diga  bien  de  Asía,  ni  favorezca  las  cosas  de  Asía ,  pues 
ella  nos  da  ocasión  á  que  tengamos  que  decir  cada  üia^ 
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tengamos  qoe  susfH'rar  cada  noche ,  }  tengamos  que 
llorar  cada  hora.  Si  los  hombres  alcanzasen  el  secreto 
de  saber  los  hados  en  que  criaron  los  dioses  á  Asia ,  no 
debatirían  tanto  en  la  conquista  della ;  porque  los  dio* 
ses  criáronla  en  tal  signo ,  para  que  fuese  un  pasto  co- 
mún do  todos  pazcan ,  una  plaza  común  do  todos  Ten* 
dan>  un  hostal  común  do  todos  posen,  un  tablero  co- 
mún do  todos  jueguen ,  una  casa  común  do  todos  mo- 
ren, una  patria  común  do  todos  queden,  y  de  aqui 
viene  que  Asia  es  deseada  de  muchos  y  enseñoreada 
de  pocos,  porque  siendo,  como  es ,  común  patria,  quie- 
re cada  uno  hacerla  su  tierra  propia.  ¿Por  ventura 
pensarás  tú,  mi  Cornelio,  que  he  dicho  ya  todos  los 
males  de  Asia?  Pues  oye ,  que  agora  quiero  de  nuevo 
formar  una  querella ;  ca  según  los  daños  que  se  le  han 
seguido  de  Asia  á  nuestra  madre  Roma ,  faltará  tiem- 
po para  escribir,  mas  no  materia  que  decir.  No  sin  lá- 
grimas lo  digo  esto  que  quiero  decir;  conviene  á  sa- 
ber, que  jamas  capitán  remano  mató  á  diez  mil  asía- 
nos con  las  armas  que  llevó  de  Roma ,  que  no  perdiese 
más  de  cien  mil  romanos  con  los  vicios  que  trujo  á  Ro- 
ma; de  manera  que  ellos  murieron  á  manos  de  sus 
enemigos  con  honra ,  y  á  nosotros  nos  postraron  los  vi- 
cios con  infamia.  Pregunto  agora  yo,  ¿cuáles  fueron 
tos  que  inventaron  comer  en  los  ausonios  públicos,  ce- 
n-iren  los  huertos  secretos,  vestirse  las  mujeres  como 
hombres  en  el  teatro,  enmascararse  lascaras  los  sacer- 
dotes de  Jnno,  ungirse  los  hombres  como  mujeres  en  el 
bnno,  ir  oliendo  los  senadores  al  Senado,  vestir  purpura 
los  príücipes  contra  el  decreto  «niigiio;  comer  dos  ve- 
ces al  día ,  como  comía  Dionisio  el  tirano ;  tener  mu- 
jer y  concubina,  como  lo  hacen  los  de  Tiro;  decir  tales 
blíisfemias  á  ios  dioses ,  cuales  jamas  fueron  oidas  en  el 
imperio :  estos  diez  vicios  de  Asia,  Asia  tos  envió  pre- 
sentados á  Roma.  En  los  tiempos  que  en  aquellas  par- 
tes de  Ori'.'iite  andaba  muy  encendida  la  guerra ,  diez 
muy  valerosos  capitanes  trajeron  estos  diez  vicios  á 
Roma,  y  perdonóles  aquí  los  nombres,  por  no  querer 
nombrarles  mi  pluma,  porque  sus  tin  torpes  culpas 
no  obscurezcan  .sus  claras  hazañas.  Antes  que  Roma 
tomase  conquista  con  Asia,  éramos  ricos,  éramos  pa- 
cíficos ,  éramos  sobrios ,  éramos  sabios,  éramos  hones- 
tos, y  sobre  todo,  vivíamos  contentos,  pero  después 
acá  hémenos  dado  tan  buena  maña  á  olvidar  la  poli- 
cía de  Roma  y  á  deprender  los  regalos  de  Asia ,  que 
así  pueden  hoy  deprenderse  todos  los  vicios  en  Roma 
como  oir  rodas  las  ciencias  en  (]1  recia.  Por  lo  sobredi- 
cho podrán  ver  todos  los  príncipes  guerreros  qué  pro- 
vecho sacan  de  conquistar  reinos  extraños.  Dejemos 
agctra  los  vicios  que  en  las  guerras  se  cobran ,  de  las 
virtudes  y  virtuosos  que  allí  se  pierden ;  hablemos  de 
los  dineros,  los  cuales  los  príncipes  tanto  buscan  y 
aman,  y  en  este  caso,  digo  que  no  hay  rey  ni  reino 
puesto  en  extremada  pobreza,  sino  el  que  toma  con  reí- 
no  extranjero  extremada  conquista.  Oh,  mi  Corneliol 
y  tú  no  has  visto  cómo  los  príncipes  más  por  voluntad 
que  no  por  necesidad  pierden  sus  tesoros,  piden  los 
ajenos,  no  les  abastan  los  suyos,  toman  los  de  los  tem- 
plos, buscan  grandes  empréstidos,  inventan  crudos 
tributos,  dan  que  decir  á  los  extraños,  enemístanse con 
los  suyos;  finalmente»  ruegan  i  sus  vasallos  y  bumi*» 
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llanse  á  sos  enemigos.  Pues  te  he  diebo  los  danos  de  U 
guerra,  quiérete  agora  decir  cuál  es  al  orígeii  de  la 
guerra,  porque  es  imposible  que  el  médico  aplique  al 
paciente  congrua  medicina,  si  no  sabe  de  qué  humor 
aquella  enfermedad  peca.  Los  principes,  como  nacieron 
de  hombres,  se  criaron  con  hombres,  se  aconsejan  con 
hombres  y  viven  con  hombres,  y  al  fin  ellos  son  iiom- 
bres.  Ora  por  soberbia  que  le»  sobra ,  ora  por  consejo 
que  les  falta,  imaginan  ellos,  y  aun  dicenles otros,  que 
aunque  tienen  mucho  respeto  de  otros  principes,  pue- 
den poco.  Ítem ,  les  dicen  que  si  es  grande  su  hacien- 
da, ha  de  ser  muy  mayor  su  fama.  ítem ,  les  dicen  que 
el  buen  príncipe  en  muy  poco  ba  de  tener  lo  que  be- 
redó  de  sus  padres  respeto  de  lo  mucho  más  que  ha 
de  dejar  á  sus  hijos.  ítem ,  le  dicen  que  jamas  prfndps 
dejó  de  si  buena  m^oría  sino  inventando  una  cruda 
guerra.  ítem ,  le  dicen  que  la  hora  que  á  uno  eligen 
emperador  de  Roma,  libremente  puede  conquistar  to- 
da la  tierra.  Oidas  por  los  príncipes  estas  frivolas  razo- 
nes, como  es  baja  su  fortuna  y  altos  sus  pensamieoU», 
luego  se  declaran  contra  sus  enemigos^  luego  abren 
sus  tesoros ,  luego  juntan  grandes  ejércitos  i  y  ti  fin  de 
todo  permiten  los  dioses  que  pensando  ellos  de  tomar 
lo  ajeno,  gastan  y  pierden  lo  suyo  propio.  ¡Oh,  princi- 
pes, no  sé  quién  os  engaña ,  qoe  podiendo  con  pax  ser 
ricos,  queréis  con  guerra  ser  pobres!  jOb,  prindpes, 
no  sé  quién  os  engaña,  que  debiendo  y  pudiondo  ser 
amados ,  buscáis  con  qué  seáis  aborrecidos!  ¡ Oh,  prio- 
ci|>es,  no  sé  quién  os  engaña ,  que  pudiendo  goiar  de 
la  vida  segura ,  vos  sometéis  á  los  vaivenes  de  la  for- 
tuna! ¡Oh ,  príncipes,  no  sé  quién  os  engaña  en  qne 
tengáis  en  poco  lo  mucho  vuestro ,  y  tengáis  en  mocho 
lo  poco  ajeno!  ¡Oh,  príncipes,  no  sé  quién  os  eqgüa 
en  que  teniendo  todos  necesidad  de  vosotros ,  vosotros 
os  ponéis  en  necesidad  de  todos!  Hágote  saber,  mi 
Corneiio,  que  por  muy  agudo  y  solicito  que  saa  un 
príncipe  más  que  todos  los  que  le  precedieron  en  Ro- 
ma ,  es  imposible  que  le  sucedan  prósperaoiente  todas 
las  cosas  de  la  guerra ,  porque  en  lo  más  peligroBO  de 
la  guerra,  ó  le  faltan  los  dineros,  ó  no  le  acoden  los  va* 
salios,  ó  los  tiempos  le  son  contrarios,  ó  halla  pasos 
peligrosos,  ó  le  faltan  los  bastimentos,  ó  se  le  amoti- 
nan los  capitanes,  ó  viene  socorro  á  sus  contrarios;  ds 
manera  que  se  ve  el  triste  tan  triste,  que  más  guent 
hacen  á  su  corazón  los  pensamientos  que  no  á  su  tiem 
los  enemigos.  Aunque  un  principe  no  tomase  goem 
sino  por  no  sufrir  la  gente  de  guerra»  debria  dqar 
cualquiera  guerra.  Pregúntete,  nri  Gomelio,  ¿qué  {ggil 
trabajo  á  su  persona,  ó  qué  mayor  daño  á  so  reino dd 
rey  pueden  hacer  sus  enemigos,  que  sea  Igual  ni  mi- 
yor  que  el  que  hacen  sus  ejércitos?  Los  enemigos  áb 
más  roban  la  frontera,  mas  nuestros  ejércitos  rabia 
toda  ía  tierra.  A  los  enemigos  osamos  y  podémoslos  ft- 
sistir,  mas  á  los  nuestros  ni  podemos  ni  los  osamos  hi' 
blar.  Los  enemigos,  cuando  más  más»  saltean  ana  mi 
al  roes  y  vanse ,  mas  los  nuestros  roban  cada  día  j  jnf* 
danse.  Los  enemigos  tienen  miedo  á  sus  MHMwtflM,  p80 
los  nuestros  ni  temen  á  sus  enemigos  ni  han  pieiU 
de  sus  amigos.  Los  enemigos,  cuanto  más  nn,  aflqfl 
y  se  disminuyen,  pero  los  nuestros ,  cuanto  más  ns, 
nis  se  eucrueiecen  y  crecen.  Yo  00  ai  gol  nii  |M" 
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n  que  tener  los  príncipes  en  sos  retaos  gente  de  goer» 
ra;  porque,  según  nos  muestra  la  experiencia,  éstos 
son  delante  los  dioses  muy  culpados ,  á  los  principes 
imoortynos,  á  los  pueblos  enojosos,  de  manera  que  ▼!- 
Ten  en  daño  de  todbs  y  sin  provecho  de  ninguno.  Por  el 
dios  Mare  te  juro,  mi  Gornelio,  que  más  quejas  tengo 
en  el  Senado  de  los  robos  que  hacen  mis  capitanes  en 
el  Hinco,  que  no  de  todos  los  enemigos  del  pueblo  ro- 
mano. Por  lo  cual,*yo  tengo  más  temor  de  criar  una 
bandera  de  cien  hombres  de  guerra,  que  dar  á  treinta 
mil  hombres  una  cruda  batalla ;  porque  aquella ,  bien  ó 
mal,  en  una  hora  la  despacha  ventura ,  mas  con  éstos 
no  me  puedo  apoderar  en  toda  mi  vida.  Dirásme  tú, 
mi  Comelio ,  que  pues  soy  emperador  romano,  por  qué 
no  pongo  en  esto  remedio ,  pues  todo  lo  conozco  y  todo 
me  es  notorio;  ca  el  príncipe  'que  en  disimulación  se 
pasa  la  culpa  ajena,  con  razón  le  condenaremos  en 
que  es  ya  suya  propia.  A  esto  respondo  que  yo  no  soy 
poderoso  para  poner  en  ello  remedio,  sin  que  deste 
remedio  no  naciese  otro  mayor  daño;  y  como  tá  no  has 
sido  príncipe,  no  podrás  caer  en  esto  que  digo ;  porque 
muchas  cosas  conocen  los  principes  con  su  cordura,  para 
el  remedio  de  las  cuales  ellos  no  tienen  potencia.  Así 
fué,  así  es  y  asi  será ;  asi  lo  hallé ,  así  lo  tengo  y  así 
lo  dejaré ;  ¿A  lo  leí  en  los  libros,  así  lo  vi  con  mis  ojos 
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7  asi  lo  oí  de  mis  pasados;  finalmente»  digo  que  así  lo 
hifentaron  nuestros  padres,  así  lo  sustentamos  oos« 
otros  sus  hijos,  y  por  SQ  mal,  así  lo  dejaremos  ¿  noes« 
tros  herederos.  Díréte  una  cosa,  y  imagino  que  no 
yerro  mucho  en  ella,  y  es,  que  visto  el  mucho  daño  y 
ningún  provecho  que  trae  la  gente  de  guerra  i  nues- 
tra república ,  pienso  que  hacerla  y  sustentarla,  ó  es 
locura  de  los  hombres  ó  asóte  dado  de  los  dioses,  por- 
que no  puede  ser  cosa  más  justa  que  permitir  los  dio* 
ses  que  sintamos  en  nuestras  casas  propias^  lo  que  ha- 
cemos que  otros  lloren  en  casas  ajenas.  Todas  estas  co« 
sas  he  e.scrito,  mi  Gornelio,  no  porque  te  va  nada  en 
que  las  sepas ,  sino  en  que  descansa  mi  espíritu  en  de- 
drtelas;  porque,  según  decia  Alcibiades,  las  arcas  y 
las  entrañas  siempre  á  los  amigos  han  de  estar  abier*- 
tas.  Panuncio,  mi  secretario,  va  á  visitar  esa  tierra; 
dile  para  tí  de  camino  esa  carta ;  ahí  te  envió  dos  ca- 
ballos; pienso  que  te  contentarán  dellos,  porque  son 
lusitanos.  Las  armas  y  riquezas  que  tomé  á  los  parUios, 
ya  las  tengo  todas  repartidas ;  pero  todavía  te  envío  dos 
carros  dellas.  Mi  Faustina  te  saluda ,  y  te  envía  un  es- 
pejo muy  rico  para  tu  hija  y  un  joyel  de  pedrería  pan 
tu  hermana.  No  más,  sino  que  pido  á  ios  dioses  i  tf 
den  buena  vida ,  y  á  mí  buena  muerta» 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  ua  tarta  qSe  escribió  el  empendor  Marco  Aarello  i  Claadlo 
j  I  CUadlBa ,  i  los  enales  reprehende  macho  porqae,  siendo 
flejos,  TlTian  I  Bañera  de  mozos.  Divide  el  autor  la  carta  en 
outro  etpftiüos ,  y  es  letra  may  notable  en  reprehender  I  los 
hombres  vkjot  qne  son  ticiosos  y  dlsolates. 

Marco ,  emperador  romano ,  nacido  en  el  monte  Ge- 
lio,  á  vosotros,  marido  y  mujer,  Claudio  y  Claudina, 
vednos  y  moradores  de  mi  barrio,  mucha  salud  vos 
envía,  y  enmienda  en'la  vida  vos  desea.  Estando,  como 
yo  estoy,  en  la  conquista  de  Asia,  y  residiendo  siempre 
vosotros  en  Roma ,  muy  tarde  sabemos  de  allá  nuevas, 
y  pienso  que  tan  tarde  llegan  allá  nuestras  cartas ;  pero 
todavía  á  todos  los  que  van  doy  para  vosotros  recomen- 
dadones,  y  á  todos  los  que  vienen  pregunto  por  vues- 
tra salud  y  personas.  Cómo  y  cuánto  sois  de  mi  cora- 
xon  bien  queridos  no  lo  preguntéis  á  otros  sino  á  vues- 
tros corazones  propíos,  y  si  vuestro  corazón  dice  que 
soy  amigo  sospechoso,  yo  me  doy  por  condenado.  Si 
acaso  os  dice  vuestro  corazón  que  yo  os  amo,  siendo 
verdad  que  os  aborrezco ,  ó  si  acaso  dice  que  os  abor- 
rece, siendo  verdad  que  os  amo ,  por  cierto  al  tal  co- 
raxon  yo  le  sacaría  de  mis  entrañas,  y  le  daría  á  comer 
á  las  bestias,  porque  no  hay  peor  engaño  que  el  que  el 
hombre  hace  á  si  mismo.  Si  me  engaña  el  extraño,  dé- 
bolo  dtsimniar;  si  me  engañad  enemigo,  tángelo  de 
remediar;  si  pe  engaña  mi  amigo,  débeme  del  que« 


jar;  pero  si  me  engaSo  yo  á  mf  mismo »|oó(iqaéne 
he  de  consolar?  Ca  no  hay  pacienda  que  lo  sufhi,  en* 
ganarse  el  corazón  en  una  cosa ,  sólo  de  no  haber  pen- 
sado profundamente  en  ella.  Por  ventura  me  argOiréis 
que  ni  de  allá  tengo  cuidado,  ni  letra  ninguna  oe  he 
escrito  después  de  tanto  tiempo;  á  esto  respondo  que 
no  echéis  la  culpa  á  mi  negligencia ,  sino  á  la  gran 
distancia  de  tierras  que  hay  de  aquí  á  Roma«  y  ánn  i 
los  muchos  negocios  de  Asia ,  porque,  entra  oíros,  este 
mal  tiene  la  guerra ,  que  nos  priva  de  la  dulce  conser- 
vación de  la  patria.  Siempre  presumí  de  ser  vuestro,  y 
ahora  de  ninguno  como  de  vosotros  lo  soy  tanto,  pues 
siempre  supisteis  de  mí  lo  que  deseábades  saber,  y  hallé 
yo  en  vosotro  lo  que  me  conviene  hallar,  que  al  fin 
ningunos  he  visto  tener  tanto,  valer  tanto ,  saber  tan- 
to, ni  ser  en  todo  tan  poderoso ,  que  algún  día  no  ta« 
viese  necesidad  de  sus  fieles  amigos.  Decía  d  divino 
Platón,  y  decia  bien,  que  el  hombre  que  de  corazón 
ama ,  ni  en  ausencia  olvida,  ni  en  presencia  se  descui* 
da,  m'  en  la  prosperidad  se  allega,  ni  en  la  adversidad 
se  aparta ,  ni  sirve  por  provecho,  ni  ama  por  interese; 
finalmente ,  d  caso  de  su  amigo  defiéndele  como  el 
suyo  propio.  Varias  fueron  las  opiniones  que  tuvieron 
los  antiguos  en  decir  para  qué  fin  se  tomaban  los 
amigos,  pero  al  fin  resumiéronse  en  que  para  tres  cosas 
hemos  de  hacer  elección  ddlos.  Lo  príro«t>»  hemos  d^ 
tener  amigos  para  tratar  y  oonversar  con  dios,  porque» 
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según  los  sobresaltos  desta  vida,  no  hay  tieiD[>o  tan  dul  - 
cemente  gastado  como  el  que  se  gasta  en  conversación 
del  buen  amigo.  Lo  segundo,  hemos  de  tener  amigos 
para  descubrirles  todos  nuestros  pensamientos ;  porque 
muy  gran  alivio  es  al  corazón  triste  contar  á  un  amigo 
sus  ansias,  y  sentir  que  las  siente  el  otro  de  veras.  Lo 
tercero,  hemos  do  buscar  y  elegir  amigos  para  que  nos 
ayuden  á  nuestros  trabajos;  porque  poco  aprovecha  á 
mi  corazón  que  oiga  con  lágrimas  el  amigo  lo  que  le 
digo,  y  después  por  remediarme  no  dé  un  paso.  Lo 
cuarto ,  hemos  de  buscar  y  conservar  los  amigos ,  para 
que  sean  protectores  de  nuestros  bienes,  y  aun  tam- 
bién que  sean  censores  de  nuestros  males ;  porque  el 
buen  amigo  no  menos  es  obligado  á  apartarme  de  los 
vicios  que  me  infaman ,  que  librarme  de  los  enemigos 
que  me  matan.  Ha  sido  mi  lin  de  deciros  todo  esto,  para 
que  si  en  esta  carta  topáredes  alguna  palabra  desabri- 
da ,  la  toméis  en  paciencia ,  considerando  que  el  amor 
que  os  tengo  me  incita  á  decirlo,  y  la  fidelidad  que  os 
debo  no  me  deja  callarlo ;  ca  muchas  veces  so  han  de 
sufrir  á  los  ainigos,  aunque  las  digan  de  veras,  pala- 
bras de  las  cuales  no  se  ha  de  sufrir  á  otros ,  aunque 
las  «ligan  de  burlas.  Vengo,  pues,  á  contar  el  caso,  y 
plega  á  los  inmortales  dioses  no  sea  más  de  lo  que  á  mí 
me  han  dicho ,  y  sea  menos  de  lo  que  yo  sospecho. 
Cayo  Furiü,  no  poco  pariente  vuestro  y  mucho  amigo 
mió,  pasando  que  pasaba  al  reino  de  Palestina,  vhiome 
á  ver  aqui  á  Antioquía,  y  contóme  muchas  noveda- 
des «:-  Italia  V  muchas  nuevas  de  Roma,  y  entre  las 
otras,  una  más  que  todas  encomendé  á  la  memoria,  la 
cual  me  echó  muy  gran  risa  de  que  la  oí ,  y  no  poca 
lástima  después  que  en  ella  pensé.  ¡  Oh !  ¡  cuántas  cosas 
luego  tomamos  en  burla,  las  cuales,  de.«!pues  de  bien 
rumiadas,  nos  acarrean  mucha  pena.  Tenía  el  empera- 
dor Adriano,  mi  señor,  un  truhán ,  que  habia  nomÍ>ro 
IJí'lfo,  mancebo  gracioso  y  agudo,  aunque  muy  mali- 
cioso, según  los  tales  lo  tienen  en  uso;  y  como  cena- 
sen unos  enibaja^lores  do  Germania  con  el  Emperador 
en  mucho  regocijo  y  alegría ,  el  truhán  comenzó  á  de- 
cir á  cada  uno  de  los  que  allí  estaban  una  gracia  envuel- 
ta en  una  malicia ,  y  conociendo  Adriano  que  unos  se 
demudaban,  otros  mormuraban  y  otros  se  coman,  dijo 
al  truhán  :  «Amigo  Belfo,  por  tu  vida  y  mi  servicio 
que  no  digas  alguna  maliciosa  burla  en  esta  cena ,  con 
que  después,  pensando  en  ella,  tengamos  mala  noche  en 
la  cama.»  Dijoine  Cayo  Fuño  tantos  escándalos  aconte- 
cidos en  Italia ,  tantas  novedades  hechas  en  Boma,  tantas 
mudanzas  de  nuestro  senado,  tantas  rencillas  de  mis 
vecinos,  f antas  liviandades  de  vosotros  entrambos,  que 
yo  me  es]>anlé  de  oirías,  y  he  vergüenza  de  escribiriüs. 
Y  no  es  nada  el  decir  que  me  las  decia  ,  sino  ver  con 
cuánto  descuido  él  me  las  contaba ,  imaginando  que, 
como  él  lo  dccia  sin  tomar  pena,  así  yola  recibia  sin 
dárseme  por  ello  cosa,  como  sea  verdad  que  con  cada 
palabra  que  me  decia  me  tiraba  al  corazón  con  una  sae- 
ta; porque  muchas  veces  nos  dicen  algunos  algunas  co- 
sas con  descuido,  las  cuales  nos  lastiman  el  corazón  en 
lo  vivo.  Al  juicio  y  opinión  de  todos  dicenme  que  estáis 
muy  viejos ,  y  al  juicio  y  parecer  vuestro  teneisos  por 
muy  mozos,  y  dicen  más,  que  así  os  vestís  y  componéis 
a^ora  de  nuevo,  como  si  de  nuevo  viniésedes  agora  al 


mundo ;  y  dicen  más,  que  da  ninguna  con  os  moetraii 
tan  enojados  como  coando  os  llaman  ▼lejos;  y  díceo 
más,  que  en  los  teatros  do  se  juegan  los  psüios,  y  en  ios 
campos  do  se  corren  los  animales  brutos ,  no  sois  vos- 
otros los  postreros ;  y  dicen  más,  qu^^o  se  inventa  juego 
ni  liviandad  en  Roma ,  que  no  se  registre  primero  en 
vuestra  casa ;  Gnalmente,  dicen  que  asi  os  dais  ápiaceres 
como  quien  nunca  espera  pesares.  ¡Oh  Chiudio  y  Ciau- 
dina!  por  el  dios  Júpiter  os  juro  que  yo  be  vergüenza 
de  vuestra  desvergüenza  y  estoy  afrentado  de  vuestra 
afrenta,  y  sobre  todo,  estoy  penado  de  vuestra  culpa, 
porque  al  tiempo  que  os  habiades  de  alzar  á  vuestra 
mano ,  entrastes  á  soldada  de  nuevo  con  el  mundo.  Mu- 
chas cosas  cometen  los  hombres ,  las  cuales ,  aunque  al 
parecer  son  graves,  la  disculpa  que  dan  dellas  las  baoe 
leves;  pero  hablando  la  verdad,  ¿  vuestras  liviandades 
y  culpas  yo  no  hallo  una  razón  con  que  las  excuse,  y 
hallo  dos  mil  por  donde  las  condene.  Decia  el  Blósofo 
Solón  Solonino,  en  sus  leyes  á  los  atenienses,  que  si  el 
mozo  errase ,  fuese  levemente  amonestado  y  gravemen- 
te punido,  pues  era  recio,  y  el  viejo,  si  errase,  fuese  le- 
vemente punido  y  gravemente  amonestado ,  pues  era 
flaco.  Lo  contrario  desto  decia  Licurgo  en  sus  leyes  á 
los  lacedemonios ,  conviene  á  saber,  que  si  el  mozo  pe- 
case ,  fuese  levemente  punido  y  gravemente  amonesta- 
do, pues  pecaba  *por  inocencia  ,  y  el  hombre  viejo  que 
delinquía ,  fuese  levemente  amonestado  y  gravemente 
punido,  pues  pecó  por  malicia.  Siendo,  como  fueron,  de 
tanta  autoridad  en  aquellos  siglos  pasados  estos  dos  f¡« 
lósofos ,  y  son  de  tanto  peso  sus  leyes  y  sentencias ,  grao 
temeridad  sería  no  «idmitir  algunas  deltas.  Ni  admitien- 
do lo  uno  ni  reprobando  lo  otro ,  es  mi  parecer  que 
gran  excusa  es  para  los  mozos  la  ignorancia ,  y  gran 
condenación  para  los  viejos  la  experiencia.  Torno  otra 
vez  á  decir  que  me  perdonéis ,  amigos  míos,  y  no  lo 
debéis  tener  en  mucho  que  no  sea  yo  muy  recatado  eo 
el  hablar,  pues  no  lo  sois  vosotros  en  vivir;  porqoe  de 
vuestra  negra  vida  toma  la  tinta  mi  pluma.  Bien  me 
acuerdo  yo  haber  oido  que  tú,  Claudio,  fuiste  asís 
suelto  y  dispuesto  cuando  mozo ,  y  tú ,  Claudina,  fuiste 
no  poco  graciosa  y  hermosa  cuando  moza ,  de  manen 
que  á  tus  fuerzas  tenían  envidia  muchos,  y  la  her- 
mosura de  Claudina  era  descada  de  todos.  No  quiero, 
amigos  y  vecinos  míos,  escribiros  en  esta  letra,  Di 
traéroslo  á  la  memoria ,  si  tú ,  Claudio ,  empleaste  t» 
fuerzas  en  servicio  de  la  república ,  y  si  tú ,  CUndina, 
sacaste  mucha  honra  de  tu  hermosura,  ca  los  hombm 
de  muchas  gracias  suelen  ser  notados  de  muy  graw 
culpas.  Aquellos  que  contigo  iucbaben ,  oh  Claudio, 
ya  son  muertos;  aquellos  que  tú  desaliabas,  ya 
muertos;  aquellos  que  te  servían,  oh  Claudina,  yai 
muertos ;  aquellos  que  delante  de  tí  suspiraban,  ya; 
muertos ;  aquellos  que  por  tí  morían ,  ya  son  uuertoi; 
y  pues  son  muertos  aquellos  y  sus  liviandades,  ¿no pen- 
sáis que  habéis  de  morir  vosotros  y  vuestras  locandi 
Pregunto  ahora  yo  á  la  mocedad  del  uno  y  á  la  to- 
mosura  del  otro ,  qué  tenéis  de  aquellos  pasatieai|ioi? 
qué  tenéis  de  aquellos  regalos?  ¿qué  tenéis  de  aqne- 
11a  abundancia?  qué  tenéis  de  aquel  cootentimieDto! 
qué  tenéis  de  los  placeres  del  mundo?  ¿qué  teneisdeii 
vanidad  pasada?  ¿qué  esperáis  llevar  áá  todoeilo  ák 
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estrecha  flepoltura?  ¡Oh,  bobos  de  fosotros  y  inocentes 
de  nosotros ,  j  cómo  se  nos  pasa  la  vida  sin  saber  en 
ella  TíTír;  ca  no  está  la  felicidad  en  tener  corta  ó  larga 
k  Tída,  sino  en  saber  bien  emplearla  I  ¡Oh  hijos  de  la 
tierra  y  discípulos  de  vanidad ,  agora  sabéis  que  vuela 
el  tiempo  sin  mover  las> cosas,  camina  la  vida  sin  al- 
zar los  pies ,  esgrime  la  fortuna  sin  mover  los  brazos, 
despídese  el  mondo  sin  decimos  cosa,  engáñannos 
los  hombres  sin  moverlos  labios,  consúmese  la  car- 
ne sin  que  nadie  lo  sienta ,  muere  el  corazón  sin  lie- 
Tar  remedios;  finalmente ,  pásase  nuestra  gloria  como 
si  nunca  fuera,  y  la  muerte  nos  saltea  sin  llamar  pri- 
mero á  la  aldaba!  Por  inocent»que  sea  uno  y  por  loco 
que  sea  otro ,  no  podrá  negar  que  es  imposible  en  la 
profunda  mar  hacer  fuego,  en  los  riscos  muy  altos  ha- 
cer camino ,  de  las  sangres  delicadas  hacer  nervios,  de 
las  venas  muy  blandas  hacer  huesos ;  quiero  decir,  que 
tan  posible  es  para  mí  que  la  flor  muy  verde  de  la  ju- 
ventud no  se  tome  algún  día  marchita  con  ki  vejez. 

CAPITULO  n. 

El  el  esal  el  Emperador  prosigue  sa  carta ,  y  persuade  i  Gandío 
7  Ciasdloa  f  ne,  pues  son  ya  ?ieJos ,  no  deben  creer  al  mundo 
■i  i  ana  reploa. 

Esto  que  ahora  he  dicho ,  más  aprovecha  para  avisar 
á  los  mozos  que  no  para  doctrinar  á  Mb  viejos,  porque 
vosotros  ya  habéis  pasado  la  primavera  de  la  puericia 
y  el  estío  de  la  juventud  y  el  otoño  de  la  viril  edad ,  y 
thora  estáis  en  el  invierno  de  la  vejez ,  do  parece  muy 
mal,  la  cabeza  llena  de  canas,  traerla,  como  mozo,  llena 
de  locura.  Los  mozos ,  como  no  saben  que  se  les  ha  do 
acabar  la  mocedad ,  no  es  maravilla  que  sigan  al  mun- 
do ;  pero  los  viejos,  que  se  ven  ya  deste  engaño  desen- 
gañados, ¿por  qué  de  nuevo  se  van  en  pos  de  los  vi- 
cios? ¡Oh  mundo,  y  como  eres  mundo,  es  tan  poca 
nuestra  fuerza  y  tan  grande  nuestra  flaqueza ,  que  tú 
lo  queriendo  y  nosotros  no  lo  resistiendo ,  en  el  golfo 
mi^  peligroso  nos  engolfas,  en  las  breñas  más  espesas 
DOS  emboscas,  por  las  sendas  más  cerradas  nos  desca- 
minas ,  y  por  los  caminos  más  pedregosos  nos  adiestras; 
quiero  decir,  que  en  los  riscos  de  mayores  favores  nos 
enriscas,  porque  de  allí  con  un  puntapié  después  nos 
despeñes!  Oh  mundo ,  en  el  cual  todo  es  mundo  I  Cin- 
cuenta y  dos  años  há  que  en  tí  uací ,  en  los  cuales  to- 
dos nunca  me  dijiste  una  verdad ,  y  topete  en  diez  mil 
mentiras ;  nunca  cosa  te  pedí  que  no  me  la  prometie- 
ses, nunca  cosa  me  prometiste  que  jamas  tú  me  la  die- 
ses ,  nunca  contigo  traté  que  no  me  engañases ,  jamas 
á  ti  me  allegué  que  no  me  perdiese ;  finalmente,  nunca 
vi  en  ti  cosa  por  que  te  hobiese  de  amar ,  y  todo  cuanto 
eo  tí  vía  era  digno  de  aborrecer.  Esto  presupuesto,  no 
sé  qué  hay  en  tí ,  oh  mundo ,  ó  qué  falta  en  nosotros, 
tus  mundanos ,  que  si  nos  aborreces ,  no  te  sabemos 
aborrecer ;  si  nos  riñes,  sabémosio  disimular ;  si  nos  das 
de  coces,  querémoslo  sufrir ;  si  nos  das  de  palos ,  que- 
rérnoslo callar;  aunque  nos  persigues ,  no  nos  queremos 
quejar;  aunque  nos  tomas  lo  nuestro ,  no  te  lo  quere- 
DK»  pedir ;  aunque  nos  engañas ,  no  nos  queremos  á 
flogaoo  llamar ;  y  lo  peor  de  todo,  que  nos  despides  de 
tu  ca^ ,  y  ooaotros  no  nos  queremos  ir  della.  No  sé  qué 
se  es  esto,  no  sé  de  46  procede  esto,  no  sé  en  qué  ha 
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de  parároste,  que  al  mundo,  que  no  ñor  quiere,  segui- 
mos, y  á  losdioses,  que  nos  aman,  aborrecemos.  Mudiu 
veces  hago  cuenta  con  misinos  del  tiempo  pasado,  otras 
veces  revuelvo  mis  libros  para  ver  lo  que  be  leído,  y 
aun  otras  veces  ruego  á  mis  amigos  me  den  algún  buen 
consejo,  y  no  es  para  más  de  alcanzarlo  que  he  dicho 
y  saber  esto  que  quiero  decir.  Estando  yo  leyendo  en 
Rodas  retórica,  teniéndome  alli  Adriano,  mi  8eik>r, 
siendo  que  era  de  edad  de  treinta  y  dos  anos ,  mi  car- 
ne juvenil ,  no  menos  flaca  que  tierna ,  acontecióle  que 
puesta  en  aquella  primavera,  hallóse  en  soledad,  y  la 
soledad  eon  la  libertad  olieron  al  mundo,  y  cdiendo, 
sentile,  y  sintiéndole,  seguíle,  y  siguiéndole,  alcán- 
cele, y  alcanzándole,  asile,  y  asiéndole,  probéle,  y 
probiSndole,  gústele,  y  gustándole,  amargóme,  y 
amargándome,  aborrecíle,  y  aborreciéndole,  déjele,  y 
dejándole,  tornóse,  y  tomándose,  recibíle;  finalmen- 
te ,  el  mundo  me  convidando  y  yo  no  le  resistiendo, 
cincuenta  y  dos  años  de  un  pan  hemos  comido  y  en 
una  casa  hemos  morado.  ¿Queréis  saber  de  qué  ma« 
ñera  el  mundo  y  yo  en  una  casa  vivíamos ,  ó  por  me- 
jor decir,  en  uo  corazón  morábamos?  Pues  oid ;  que 
en  una  palabra  sola  os  lo  diré.  Cuando  yo  al  mundo 
veía  bravo,  servíale ;  cuando  él  me  veía  triste,  regalába- 
me ;  cuando  yo  le  veia  próspero,  pedíale ;  cuando  él  me 
veía  alegre,  eogañábarne ;  cuando  yo  deseaba  una  cosa, 
ayuda bamela  á  alcanzar ;  después  al  mejor  tiempo  que  la 
gozaba ,  tornábaroela  á  quitar ;  cuando  me  veia  descon- 
tento, visitábame ;  cuando  me  veia  contento,  olvidába- 
me ;  cuando  me  veia  abatido,  dábame  la  mano  para  su* 
bir,  y  cuando  me  veia  alto,  echábame  un  traspié  para 
caer ;  finalmente ,  cuando  pienso  que  tengo  algo  eft  el 
mundo,  hallo  que  todo  lo  que  él  tiene  es  un  suefio.  Si 
es  algo  lo  que  he  dicho  del  mundo ,  mucho  más  es  lo 
que  quiero  decir  de  mi ,  y  es ,  que  sin  comparación  es 
muy  mayor  mi  locura  que  no  su  malicia ;  porque  sien- 
do tantas  veces  engañado,  me  ando  en  pos  del  engaña- 
dor. ¡Oh  mundo,  mundo,  tienes  tanto  tino  en  tui 
desatinos,  que  nos  traes  á  todos  desatinados!  De  una 
cosa  estoy  maravillado,  y  que  á  mí  mismo  no  puedo 
tomar  tino,  y  es,  que  sin  interese  ninguno  que  nos  va- 
ya ,  pudiendo  ir  por  la  puente,  arrodeamos  por  el  vado; 
estando  el  vado  seguro,  nos  aventuramos  á  ir  por  el  gol- 
fo ;  estando  el  camino  seco ,  nos  irnos  por  los  trampa- 
les ;  teniendo  manjares  de  vida ,  buscamos  ponzoña  de 
muerte;  holgamos  de  nos  perder,  pudiendo  bien  acer- 
tar ;  finalmente ,  digo  que  sin  interesÍB  cometemos  la 
culpa,  viendo  venir  con  ella  la  pena.  Muy  gran  vigi- 
lancia deben  tener  los  hombres  cuerdos  en  ver  lo  que 
hacen,  de  examinar  lo  que  dicen,  tentar  lo  que  empren- 
den, mirar  á  quién  se  allegan,  y  sobre  todo,  conocer 
de  quién  se  fian ;  porque  es  de  tan  bajo  saber  nuestro 
juicio ,  que  para  engañamos  basta  uno ,  y  para  desen- 
gañarnos no  pueden  con  nosotros  diez  mil.  Tienen  tan 
gran  cuidado  de  nosotros ,  digo,  el  mundo  de  engañar- 
nos,  y  la  carne  de  regalarnos ,  que  siendo,  como  es ,  el 
camino  estrecho,  la  senda  fragosa,  la  jomada  larga  y 
la  vida  corta,  jamas  están  nuestros  cuerpos  sino  car- 
gados de  vicios ,  y  nuestros  corazones  sino  llenos  da 
cuidados.  De  mudias  cosas  en  este  mundo  me  be  e»« 
pautado;  pero  de  la  que  mis  me  ho  escandalizado  es. 
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«Dv  108  pmicipQs  €n  I 
^pMy  a^goD  no8inii68  i 
mte  loe  dio8e8  muy  c 
iKNiyáIoepiiebkwea. 
laiodolodloysinproTeehodeDíngiiiio.  Pmrel 
ittojuro,  mi  Goriidio,qae  más  quejas  tei    i 
■Mdo  do  los  roBos  que  hacoD  mis  capitanes 
>«  que  DO  de  todos  los  flnemígos del  poebloio- 
te  lo  eoa],*jo  tengo  más  temor  de  criar  t 
da  cíbb  hombres  de  goerra,  que  dar  á  trsii  a 
mn  cruda  batalla ;  porque  aquella ,  bíe    i 
ixmi  la  despacha  ventura ,  mas  con  és 
ittada  apoderar  en  toda  mi  vida.  Dirásme  to^ 
•Ki,  que  pues  soy  emperador  romano,  por  ( 
üeoestoremedio,  pues  todo  lo  conozco  y  toao 
fllerio;  ea  el  príncipe  'que  en  disimulación 
Cidpa  ajena,  con  razón  le  condenaremos 
t  asyt  propia.  A  esto  respondo  que  yo  no  i 
>  pm  poner  en  ello  remedio,  sin  que  de 
mnaciese  otro  mayor  duío;  y  como  tú  nol 
wipe,  no  podrás  caer  en  esto  que  digo ;  porq 
D8B88  conocen  los  principes  con  su  cordura,  p   i 
Id  da  las  cuales  ellos  no  tienen  potencia,  i 
88  7  asi  será ;  asi  lo  halló ,  asi  lo  tengo  y 
I;  «I  lo  Id  en  ktt  libros,  asi  lo  tí  con  miso 
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7  aal  lo  of  da  atfa  paaadoit  floiAimto » digo  qoa  aaf  lo 
faifentarai  mmlraB  padres,  asi  lo  anatentsniaa 
otros  sos  hijos ,  y  por  8B  mal » asi  lo  dqaréom  á 
tros  herederos.  Díréto  oaa  easa.  7  imagino  qoa  no 
yerro  mocho  m  eUa.  y  ea,  qoo  fisto  el  mocho  dado  7 
ningon  proTecho  qoo  trae  ki  gante  de  goerra  i  nnsa- 
tra  rq»¿blica,  pinito  que  hacerla  7  sostentaria.  é  88 
locura  de  loa  hombrsa  ó  aiote  dado  da  loa  dioses,  por- 
que no  poe^  ser  eosa  más  josta  que  permitir  los  dio» 
ses  que  sintamos  en  noestraa  casas  propiaa  lo  que  ha^ 
cemos  que  otros  lloreo  en  casas  lejanas.  Todas  estas  oo- 
sas  he  escrito,  mi  GomeliOy  no  porque  te  ta  nada  ea 
que  las  sepas,  sino  en  que  descansa  mi  espíritu  en  de« 
drtelas;  porque,  según  deda  Aldbiades,  tasarcaa  7 
ks  entrañas  skmpre  á  loa  amigos  han  de  estar  abíer* 
tas.  Panundo,  mi  secretario,  ta  á  fisitar  es|  tierra; 
díleparati  decaminoe8acarta;ahi  te  envió  doa  ca- 
ballos; pienso  que  te  oontentarál  ddloa,  porque  son 
lusitanos.  Lm  armasy  riqoeaasque  tomé  á  loa  parthos, 
ya  las  tengo  todas  repartidas;  pero  todavía  te  enrió  do8 
carros  dallas.  M¡Fau8tinatesaluda,y  taenviannea- 
pojo  muy  rico  para  tu  hija  y  un  joyd  de  pedrería  pait 
tu  hermana.  No  más,  sino  que  pidoá  loa  dioasa  4  tf 
den  boeiia  vida ,  y  á  mi  boena  mMft9» 
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CAPfTüLO  PRIMERO. 

Hfi  fie  «eribió  el  emperador  Marco  Asrello  i  Claodlo 
odlu ,  i  los  cuales  reprehende  mocho  porqae,  siendo 
vtviti  ft  añera  de  mozos.  Divide  el  aotor  la  carta  en 
«yltiloe,  y  es  lein  moy  notable  en  reprehender  á  los 
isim«i  410  ton  TÍelosos  7  dlsolatos. 

».  emperador  romano ,  nacido  en  el  monte  Ge- 
Motros,  marido  y  mujer,  Claudio  y  Glaudina, 
y  moradores  de  mi  barrio,  mucha  salud  vos 
enmienda  en'la  vida  vos  desea.  Estando,  como 
fy  en  k  conquista  de  Asia,  y  residiendo  siempre 
I  en  Roma ,  muy  tarde  sabemos  de  allá  nuevas, 
»qoe  tan  tarde  llegan  allá  nuestras  cartas ;  pero 
i  todos  los  que  van  doy  para  vosotros  recomen- 
8,  y  á  todos  los  que  vienen  pregunto  por  vues- 
é  y  personas.  Cómo  y  cuánto  sois  de  mi  cora- 
B  qoeridos  no  lo  preguntéis  á  otros  sino  á  vues- 
nnnes  propios,  y  si  vuestro  corazón  dice  que 
4|i  sospechoso,  yo  me  doy  por  condenado.  Si 
ü  díoe  vuestro  corazón  que  yo  os  amo,  siendo 
I  ^  os  aborrezco ,  ó  si  acaso  dice  que  os  abor- 
itedo  verdad  que  os  amo ,  por  cierto  al  tal  co- 

tb  acaria  de  mis  entrañas ,  y  le  daria  á  comer 
I9  porque  no  hay  peor  engaño  que  el  que  el 

ttes  á  ú  mismo.  Si  me  engaña  el  extraño,  dé- 

';8i  me  engañi  \\  enemigo,  téngolode 

^rú  ine  engaña  mí  2    igo,  débome  del  que<> 


jar;  pero  si  me  engaito  yo  á  mf  mismo,  {cdó  qot  ne 
he  de  consolar?  Ca  no  hay  paciencia  que  lo  sufhi,  en* 
ganarse  el  corazón  en  una  cosa ,  sólo  de  no  haber  pen- 
sado profundamente  en  ella.  Por  ventura  me  argñiráia 
que  ni  de  allá  tengo  cuidado,  ni  letra  ninguna  os  he 
escrito  después  de  tanto  tiempo;  á  esto  respondo  que 
no  echéis  la  culpa  á  mi  negligencia ,  sino  á  k  gran 
distancia  de  tierras  que  hay  de  aqui  á  Roma,  y  ánn  á 
los  muchos  negocios  de  Asia,  porque,  entre  otros,  este 
mal  tiene  la  guerra ,  que  nos  priva  de  la  dulce  conser- 
vación de  la  patria.  Siempre  presumí  de  ser  vuestro,  y 
ahora  de  ninguno  como  de  vosotros  lo  soy  tanto ,  poea 
siempre  supisteis  de  mi  lo  que  deseábades  saber,  y  hallé 
yo  en  vosotro  lo  que  me  conviene  hallar,  que  al  fin 
ningunoa  he  visto  tener  tanto,  valer  tanto ,  saber  tan* 
to,  ni  ser  en  todo  tan  poderoso ,  que  algún  dk  no  tu* 
viese  necesidad  de  sus  fieles  amigoe.  Deck  d  divino 
Platón,  y  decia  bien,  que  el  hombre  que  de  corazón 
ama ,  ni  ec  ausencia  olvida ,  ni  en  presencia  se  descui- 
da, m'  en  k  prosperidad  se  allega,  ni  en  la  adversidad 
se  aparta ,  ni  sirve  por  provecho,  ni  ama  por  interese; 
finalmente ,  el  caso  de  su  amigo  defiéndele  eomo  el 
suyo  propio.  Varías  fueron  las  opiniones  que  tuvieron 
los  antiguos  en  decir  para  qué  fin  se  tomaban  los 
amigos,  pero  al  fin  resumiéronse  en  que  para  tres  cosas 
hemos  de  hacer  elección  dellos.  Lo  prímero ,  hemos  d^ 
tener  amigos  para  tratar  y  confersar  con  eUos,  porque» 
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s^in  VfS  ^)brA<.i]t4S  «^e^ta  vi'ia.  no  bay  tiempo  Un  dul- 
cemente q^staá*''  remo  <t  qrje  «e  oaita  en  cooTersacion 
del  buefí  ímigo.  Lo  «efiTiOdo,  hetnos  de  teoer  amigos 
para  desoiibrir  es  todoí  miestros  pensamientos :  penque 
muy  in-in  alivio  es  al  corazón  triste  ccular  á  un  amigo 
sus  ansia» ,  y  «t^nlir  que  las  siente  el  otro  de  Téras.  Lo 
ter(.*ero.  hemos  de  buscar  y  elegir  amigos  para  que  nos 
ay Hilen  á  nuestros  trabajos;  penque  p'Oco  aproveclia  á 
lui  corazón  que  oiga  con  lágrimas  el  amigo  lo  que  le 
digo,  y  después  p<>r  remediarme  no  dé  un  paso.  Lo 
cuarto ,  hemos  de  buscar  y  conserrar  K^  amigos ,  para 
que  sean  protectores  de  nuesln^s  bienes,  y  aun  tam- 
bién que  sean  ct'nsoresde  nuestros  males;  porque  el 
buen  amigo  no  menos  es  obligado  á  apartarme  de  los 
vicios  que  me  infaman ,  que  librarme  de  los  enemigos 
que  me  matan.  Ha  sido  mi  íin  de  deciros  todo  esto,  para 
que  si  en  esta  carta  topáredes  alguna  palabra  desabri- 
d;i .  la  toméis  en  paciencia,  considerando  que  el  arnor 
qiK'  os  tengo  me  incita  á  decirlo ,  y  la  íidelidad  que  os 
dt'lH)  no  me  deja  callarlo ;  ca  muchas  veces  se  han  de 
sufrir  ú  los  amigos,  aunque  las  digande  veras,  pala- 
bras de  las  cuales  no  se  ha  ile  sufrir  á  otros ,  aunque 
las  digan  di'  burlas.  Vengo ,  pues ,  á  contar  el  caso ,  y 
plega  a  ios  inmortales  dioses  no  sea  más  de  lo  que  á  mi 
me  han  dicho ,  y  sea  menos  de  lo  que  yo  sospecho, 
('ayo  Tu  rio .  no  poi'o  j\irionte  vuestro  y  mucho  amigo 
m\.\  paÑUulo  que  |\isal»a  al  reirío  d»^  Palentina,  vínome 
á  vor  aquí  a  AntiiH]uia,  y  contóme  muchas  noveda- 
do>  i!'  i  taha  v  nuiolia<  nuevas  de  Roma,  v  entre  las 
otras,  una  mas  qvie  toilas  encomendé  á  la  memoria,  la 
cual  mo  ocho  uuiy  gran  risa  de  que  It  oi ,  y  no  poca 
lastima  después  que  en  ella  (^ensé.  ¡  Oh !  ¡  cuántas  cosas 
hirgo  tomamos  en  hurla,  las  cuales,  después  de  bien 
rumiadas,  nos  acarrean  mucha  \m\k.  Tenia  el  empcra- 
diM'  Adriano,  mi  $<Mior.  un  truhán,  que  hahia  noml>ro 
tiiITo,  tiuiKe!»o  graciosi^  \  agudo,  aunque  muy  mali- 
t  io>o,  M^uu  los  talos  lo  tienen  en  uso;  y  como  cena- 
MMi  uiu»s  ctitKtja.ioit^s  do  (UTinania  con  el  Emperador 
en  iiuioho  regocijo  )  alogiia ,  ol  truhán  comenzó  á  de- 
cir a  cada  uno  do  los  que  alh  oslaUm  una  gracia  envuel- 
ta 011  mu  inahcia  ,  >  conociondo  Adriano  que  unos  se 
d«*imi Jaban .  olro<  niormurabaii  y  otros  so  coman,  dijo 
al  liiihan     •  Vinift;o  IVIfo .  por  tu  viila  y  mi  servicio 
i¡uo  no  du>is  al;;una  iiialicuts;i  hurla  en  est:i  cona,  con 
(]!io  «k'xpucH,  poiis.Mido  011  olla,  tengamos  mala  noche  en 
It  cuna  "  hijoino  (*a\i>  Tuno  t.inl:^*^  escándilos  aconte- 
vuUv^osi  llalla .  taiilaNncmMades  hechas on  Uoma,  tantas 
Mus.lan  is  Jo  iiuohIu^  MMiado.  tantas  roncillas  de  mis 
\  v!HAx.  nulas  bvian^Ulos  lio  vosotros  entrambos,  que 
\».  í-o  .'xiuMto  ,!,*  oirlaN.  y  ho  vergüenza  de  escribirlas. 
>    ».»  On  «í  »aa  el  Jc»ir  .1110  mo  las  decia  ,  sino  vor  con 
.»M¡(>   •\',ciM.i,'  el  nio  tiM'ontaÍM  .  imaginando  que, 
.  ,5  •,  i  hmí  ii»M;aí  ^^Mla ,  a>i  yo  la  recibia  sin 
/   .'■  .'  ex»v».  »*»MS»  mv»  \rtdad  que  con  cada 
V  .»••  .-.v  i  •:.'  \  'a!u  al  cora.vn  con  una  sac- 
"..,••<*  \ Avx  imn  i!'.iV!i  ayunos  algunas co- 
,.    **  .  u.ucx  ii.x-^  la<tiiiian  ol  corazón  en 
.. .,'  X  ei'  n.,'M  Jo  t,\lo*duYnmo  que  estáis 
»  ».    v;a  » ^  j\»;vccr  \uoslro  leneisos  por 
u.  quo  AM  os  vosiK )  coniponcís 
,>.^WK»  *«  iW  iuh**o  viuiesede>  agora  al 
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mundo ;  y  dicen  nois,  que  de  ninguna  cosí  os  mostráis 
tan  enojados  como  cuando  os  llaman  viejos;  y  dicen 
más,  que  en  los  teatros  do  se  juegan  los  palios,  y  en  los 
campos  do  se  corren  los  animales  brutos ,  no  sois  vos- 
otros los  postreros ;  y  dicen  más,  quc^o  se  inventa  juego 
ni  liviandad  en  Roma ,  que  no  se  registre  primero  en 
vuestra  casa ;  Analmente,  dicen  que  asi  os  dais  áplaceres 
como  quien  nunca  espera  pesares.  ¡Oh  Claudio  y  Qau- 
dina!  por  el  dios  Júpiter  os  juro  que  yo  be  vergüenza 
de  vuestra  desvergüenza  y  estoy  afrentado  de  vuestra 
afrenta ,  y  sobre  todo,  estoy  penado  de  vuestra  culpa, 
porque  al  tiempo  que  os  habiades  de  alzar  á  vuestra 
mano ,  entrastes  á  soldada  de  nuevo  con  el  mundo.  Mu- 
chas cosas  cometen  los  hombres,  las  cuales,  aunque  al 
parecer  son  graves,  la  disculpa  que  dan  deltas  las  hace 
leves;  pero  hablando  la  verdad,  á  vuestras  liviandades 
y  culpas  yo  no  hallo  una  razón  con  que  las  cicuse,  y 
hallo  dos  mil  por  donde  las  condene.  Decia  el  filósofo 
Solón  Solonino,  en  sus  leyes  á  los  atenienses ,  que  si  el 
mozo  errase,  fuese  levemente  amonestado  y  gravemen- 
te punido,  pues  era  recio,  y  el  viejo,  siérrase,  fuese  le- 
vemente punido  y  gravemente  amonestado ,  pues  en 
flaco.  Lo  contrario  desto  decía  Licurgo  en  sus  leyes  á 
los  lacedemonios ,  conviene  á  saber,  que  si  el  mozo  pe- 
case ,  fuese  levemente  punido  y  gravemente  amonesta- 
do, pues  pecaba  ^or  inocencia  ,  y  el  hombre  viejo  que 
delinquia ,  fuese  levemente  amonestado  y  gravemente 
punido,  pues  pecó  por  malicia.  Siendo,  como  fueron,  de 
tanta  autoridad  en  aquellos  siglos  pasados  estos  dos  fi« 
lósofos ,  y  son  de  tanto  peso  sus  leyes  y  sentencias ,  graa 
temeridad  sería  no  admitir  algunas  dellas.  Ni  admittén* 
do  lo  uno  ni  reprobando  lo  otro,  es  mí  parecer  qoa 
gran  excusa  es  para  los  mozos  la  ignorancia ,  y  gm 
condenación  para  los  viejos  la  experiencia.  Torno  otii 
vez  á  decir  que  me  perdonéis ,  amigos  mios,  y  no  le 
debéis  tener  en  mucho  que  no  sea  yo  muy  recalado  «i 
el  hablar,  pues  no  lo  sois  vosotros  en  vivir;  pon|iie4i 
vuestra  negra  vida  toma  la  tinta  mi  pluma.  Bienaai  . 
acuerdo  yo  haber  oído  que  tú,  Claudio,  fuiste 
suelto  y  dispuesto  cuando  mozo ,  y  tú ,  Claudina, 
no  poco  graciosa  y  hermosa  cuando  moza,  de  manM  _ 
que  á  tus  fuerzas  tenian  envidia  muchos,  y  la  hai^r 
mosurade  Claudina  era  deseada  de  todos.  Noqníeii^  ^ 
amigo<i  y  vecinos  mios,  escribiros  en  esta  letra» #' 
traéroslo  á  la  memoria ,  si  tú ,  Claudio ,  empleaste  ttt^ 
fuerzas  en  servicio  de  la  república,  y  si  tú ,  Clai 
sacaste  mucha  honra  de  tu  hermosura,  ca  los 
de  muchas  gracias  suelen  ser  notados  de  muy 
culpas.  Aquellos  que  contigo  luchaban ,  oh  Gai 
ya  son  muertos;  aquellos  que  tú  desafiabas,  ya 
muertos;  aquellos  que  te  servian,  oh  Claudina,  yat 
muertos ;  aquellos  que  delante  de  tí  suspiraban,  yai 
muí'rlos;  acjiíellos  que  por  tí  morian,  ya  son 
y  pues  son  irucrtos  aquellos  y  sus  liviandades,  ¿i 
sais  que  habéis  de  morir  vosotros  y  vuestras 
Pregunto  ahora  yo  á  la  mocedad  del  uno  y  á  la^ 
mesura  del  otro ,  qué  tenéis  de  aquellos 
qué  tenéis  de  aquellos  regalos?  ¿qué  tenéis  de 
lia  abundancia?  qué  tenéis  de  aquel  conl 
qué  tenéis  de  los  placeres  del  mundo?  ¿qué 
vanidad  pasada?  ¿qué  esperáis  llevar  dé  lodo 
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frtMfeÉHpvImf  (Oh^biMicb  voMlfúi  jIdocséoIm 
di  ■MoiMf ,  j  ete»  IB  DOS  pm  la  tidi  án  nber  «I 
4h  «Mr;  et  I»  irtá  h  Middid  €D  tener  oorU  ^  l^ 
kffii,  rfM€DalMrÍMieiDplearli!  ¡(Hihyotdtb 
inty  dlidniot4B  miidid^agort  nbeit  que  fuéla 
éúmifaáú  ■of«rh»eoa8,  camina  ta  Tm  sin  al- 
ar ka  plia,«igriaie  la  Uniana  8inmof«rloa  bratoa, 
ém/Utrn  al  BMuido  sin  dadmoa  cosa,  eng^ffiannoa 
krh«BbnaaiB  Dotar  loa  labioa,  consámase  la  car- 
ia aii  fo»  MSaloaieotafmQereeleoraion  sin  Ue- 
1»  lamtadoa;  Anabnenta ,  pésase  noestra  gloria  como 
riNBei  ftnra,  y  la  nroerte  noa  saltea  sin  Damar  prí- 
mtni  la  aUalia!  Por  inocent^qoe  sea  nno  j  por  loco 
fM  ast  aliD,  no  podré  negar  qiie  ea  in^Msible  en  la 
ir  háñrínego»  en  los  riscos  muy  altos  ba- 
lada las  sangras  delicadas  hacer  nenrios,  da 
muy  Mandu  hacer  huesos;  quiero  decir,  qiie 
ea  para  mí  qoe  la  flor  moy  Tarde  de  la  jQ- 
aa  ae  tone  algon  día  marchita  con  te  tejai. 

CAPÍTULO  n. 

Étf  aml  el  laaenier  piMliM  H  eaita ,  7  Knss'e  *  casillo 
famüBaaM»SMS  ase  |i«f4os,M  Salee  creer  al  nudo 
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qaa  ahora  he  dkho  y  mes  aprofedia  para  avisar 
qoe  no  pan  doctrinar  é  Mb  Tiejos,  porque 
ya  habéis  pasado  te  |MimaTera  de  te  pnerida 
fdaadodatejoTentnd  y  el  otoño  de  teThüedsd^y 
en  el  inTíemo  de  te  tejez ,  do  parece  nray 
Hena  de  canas,  traerte,  como  moso,  llena 
Lea  OMnoa  y  como  no  saben  qne  se  les  ha  de 
la  BBoeedady  no  ea  maravilte  qoe  sigan  al  man- 
áis; pero  loa  viejos,  que  se  ren  ya  deste  eogaSo  desen- 
I,  ¿por  qoé  de  nuevo  se  van  en  pos  de  los  ví- 
it  iCÍh  mnndo,  y  como  eres  mundo,  es  tan  poca 
fuena  y  tan  grande  nuestra  flaqueza ,  que  t6 
y  nosotros  no  lo  resistiendo ,  en  ei  golfo 
peügrofo  nos  engolfes,  en  las  breñas  más  espesas 
i,  por  tes  sendas  más  cerradas  nos  desca- 
ía y  por  los  caminos  más  pedregosos  nos  adiestras; 
i  decir,  que  en  k»  riscos  de  mayores  favores  nos 
,  porque  de  alli  con  un  puntapié  después  nos 
Oh  mundo,  en  el  cual  todo  es  mundo!  Gin- 
y  dos  anos  há  que  en  tí  uaci ,  en  los  cuales  to- 
me dijiste  una  verdad ,  y  topete  en  diez  mil 
í;  nunca  cosa  te  pedí  que  no  me  la  prometió- 
me prometiste  que  jamas  tú  me  la  die- 
contigo  traté  que  no  me  engañases ,  jamas 
laMaUegnéque  no  me  perdiese;  finalmente,  nunca 
tí  COSÍ  por  que  te  bebiese  de  amar ,  y  todo  cuanto 
lÜ vía  era  digno  de  aborrecer.  Esto  presupuesto,  no 
iqié  hay  en  ti ,  ob  mundo ,  ó  qué  falta  en  nosotros, 
que  si  nos  aborreces,  no  te  sabemos 
;  SI  nos  riñes,  sabémoslo  disimular ;  si  nos  das 
(,  qoerémosk)  sufrir ;  si  nos  das  de  palos ,  que- 
»eaUar ;  aunque  nos  persigues ,  no  nos  queremos 
r;aQnqQe  noe  tomas  lo  nuestro ,  no  te  lo  quere- 
; annqtie  nos  engañas,  no  nos  queremos  á 
haaar ;  y  te  peor  de  todo,  que  nos  despides  de 
y  oaaslras  no  noa  qtieremos  ir  della.  No  sé  qué 
»,aosédad6  procede  esto,  no  sé  en  qué  ha 


da  parsiraalo,  qna  d  nundOi  qipaiw  M^^ptska!»  imal" 
iiioa,yl  laadfoiesiy.fiiaDoaaaiaii»  ahorraeeinoah  IfMhH 
vocea  hago  oaeDta  ooo  BibaBda  del  tiempo'paade,  ataai 
veces  revuelvo  mb  Iftroa  para  ver  lo  qoa  baleUD»  ] 
énn  otna  vaoea  mego  é  mte  amigoa  me  dan  aigoB  bosi 
eonae)o«  y  no  ea  para  mes  da  aleaaaurloqiiahedkhii 
y  saber  esto  que  qoiero  decir.  Estando  yo  layeodo  ai 
Ródaa  retdríca,  taniéndoaae  aDÍ  Adriano,  mi  aeler, 
stendo  que  ara  da  edad  da  treinta  y  doa  aloi » pi  ear- 
ne  juvenil»  no  ménoa  flaca  qoa  ttema  9  aoooleeltfla  qiM 
poasta en  aqoelte  primavera,  halldae  ea  aoiadad,  yh 
aoledad  aon  te  libertad  olieron  al  mmido,  y  oHanl^ 
leatíte,  y  sintiéndote,  aepíte,  y  siguiéndole,  alean- 
céte,  y  alcanzándote,  asíte,  y  asiéndáte,  fiobéh,  ] 
probándote,  gústete,  y  goleándote,  amargáaia,  ] 
amargándome,  aborrecOa,  y  aboiTeciéndote«  dqéto,  ] 
dejándote,  tomóaa,  y  tomándose»  reciblte;  Analmen- 
te, el  mundo  me  convidando  y  yo  no  te  lestetieoda, 
dncoenta  y  dea  afioa  de  on  pan  hemoa  conaido  y  ai 
ana  casa  hemoa  morado.  ¿Queréis  saber  da  qoé  m^ 
ñera  el  mundo  y  yo  en  una  casa  viviamoa,  6  por  me- 
jor decir,  en  00  coraion  morábamoaf  Posa  oid;  qm 
en  ona  patetea  sote  oe  te  diré.  Goando  yo  al  monÉ 
vete  bravo,  servíate ;  coando  él  me  vete  triste,  regalába- 
me; coando  yo  te  veteprdspero,  pedíale;  coando  él  om 
vete  ategre,  engañábame ;  coando  yo  deseaba  onacoaai 
ayudábamete  á  alcanzar;  despuesal  mqor  tiempo  qoe  h 
gozaba,  tornábame  á  quitar ;  cuando  me  vetedeseon 
tentó,  visitábame ;  cuando  me  vete  contento,  oividéba« 
me;  cuando  me  vete  abatido,  dábame  te  mano  para  an 
bir,  y  cuando  me  vete  alto,  echábame  on  trasdé  pan 
caer;  finalmente,  cuando  pienso  que  tengo  alga  aft  é 
mundo,  hallo  que  todo  lo  que  él  Uene  es  un  suelo.  S 
es  algo  lo  que  he  dicho  del  mundo ,  mucho  más  es  U 
que  quiero  decir  de  mi ,  y  es ,  que  sin  comparación  ei 
muy  mayor  mi  locura  que  no  su  malicte ;  porque  sien- 
do tantas  veces  engañado,  me  ando  en  pos  del  engaña 
dor.  ¡Oh  mundo,  mundo,  tienes  tanto  tino  en  hi 
desatinos,  que  nos  traes  á  todos  desatinados!  De  ont 
cosa  estoy  maravillado,  y  que  á  mí  mismo  no  pued< 
tomar  tino,  y  es,  que  sin  interese  ninguno  que  noe  va- 
ya ,  pudiendo  ir  por  la  puente,  arrodearoos  por  el  vado 
estando  el  vado  seguro,  nos  aventuramos  á  ir  por  el  gol- 
fo ;  estando  el  camino  seco ,  nos  irnos  por  loe  trampa- 
les ;  teniendo  manjares  de  vida ,  buscamos  ponzoña  A 
muerte;  holgamos  de  nos  perder,  pudiendo  bien  acor 
tar ;  finalmente ,  digo  que  sin  interesis  cometemoa  k 
culpa,  viendo  venir  con  ella  la  pena.  Muy  gran  vigi< 
teocia  deben  tener  los  hombres  cuerdos  en  ver  te  qu( 
hacen,  de  eiaminar  lo  que  dicen,  tentar  lo  que  empren 
den,  mirar  á  quién  se  allegan,  y  sobre  todo,  oonocei 
de  quién  se  fian ;  porque  es  de  tan  bajo  saber  nuestn 
juicio ,  que  para  engañamos  basta  uno ,  y  para  desen- 
gañarnos no  pueden  con  nosotros  diez  mil.  Tienen  tai 
gran  cuidado  de  nosotros ,  digo,  el  mundo  de  engaña^ 
nos ,  y  la  carne  de  regalarnos ,  que  siendo,  como  es ,  e 
camino  estrecho,  la  senda  fragosa,  la  jomada  larga  ] 
la  vida  corta ,  jamas  están  nuestros  cuerpos  sino  ca^ 
gados  de  vicios ,  y  nuestros  corazones  sino  llenos  d 
cuidados.  De  mudias  cosas  en  este  mundo  me  he  ea 
pautado;  pero  de  te  que  más  me  bo  escandalizado  es 
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que  riendo  lo^  otroi  tmenoi ,  los  hacemcn  encreieotes 
que  «in  maloB ,  ;  liendo  nosotros  malos,  queremos  pw- 
insdir  d  los  otros  crean  que  somos  bueaos ,  y  tiio  por- 
que nos  tengan  por  buenos  asestamo»  al  blanco  de  las 
Tirtudes  y  desarmamos  en  el  terrero  de  los  vicios. 
Quiero  confesar  una  cosa,  la  cual  descubierU ,  sé  que 
&mi  se  me  seguirá  infamia;  pero  por  ventura  algún 
hombre  cuento  lomará  aviso  deüa ,  j  es  ésta.  En  tres 
años  de  mi  TJda  yo  he  querido  probar  todos  los  vicios 
desta  vida,  no  por  mis  de  por  probar  si  bay  en  qu6 
se  satisTaga  la  malicia  humana;  y  después  de  lodo  mi- 
rado, despuet  do  todo  pesado  y  después  de  todo  pro- 
bado, hallo  que  cuanto  más  cúnio,  más  me  muero 
de  hambre ;  cuanto  más  bebo ,  tengo  más  sed ;  cuanto 
mis  huelgo,  me  siento  más  quebrantado;  cuanto  más 
duermo,  estoy  mis  desvelado;  cuanto  más  tengo,  me 
veo  más  codicioso;  cuanto  mis  deseo,  mis  me  ator- 
mento; cuanto  mis  procuro,  menos  alcanzo;  Giial- 
mente ,  jamns  tanto  pené  por  cosa  que  después  de  el- 
canzadi  no  mo  empalagase,  y  luego  de  oira  apetito  no 
tuviese.  Ruprcma  dcmuncia  es  pensar  ninguno  que  mien- 
tras vive  en  la  carne ,  Im  de  satisfacer  á  la  carne,  por- 
qne  al  liti  iwdrú  ella  quitarnos  la  vida,  mas  nos- 
otros no  á  ella  su  desordenada  codicia.  Si  los  hombres 
babinscn  con  los  dioses ,  ó  los  dioses  comunicasen  cou 
los  hombres ,  la  primera  cosa  que  les  pregunlarian  es, 
])or  qué  hicieron  liuitos  á  nuestros  tristes  dias,  y  inlini- 
tos  á  nuestros  ninioa  deseos.  Oh,  crueles  dioses!  ¿qué 
es  estoque  liacois  ó  qué  es  cslo  que  permitis?¿[Ia 
de  ser  verdail  que  nunca  liemos  de  pisar  ni  solo  un  dia 
bueno  de  vjila,  síiin  que  i>n  gustaduras  dcsto  y  de  aque- 
llo te  nos  lia  de  pasar  la  vida?  |0h  intolerable  vidaliuma- 
na,  en  la  cual  liar  lautas  malicias  de  que  nos  guardar, 
y  laníos  {wligros  de  tropezar,  y  aun  lanías  cosas  on 
nosotros  de  consiilerar,  que  entttnces  ú  ella  y  i  nos- 
otros nos  acallamos  de  conocer ,  cuando  se  llega  ya  la 
Ijora  (le  habernos  de  morir!  Sepan  los  que  no  lo  saben, 
4|ue  el  mundo  toma  nuestro  querer,  y  nosotros,  de  bo- 
bos, no  se  le  quTcrnos  ni'gar ;  y  después  de  apoderado 
en  nuestra  querer,  constriiienos  A  que  queramos  el 
nuestro  no  querer;  por  manera  que  muchas  veces 
qiierriamoí  hacer  algunas  obras  virtuosas,  y  por  ha- 
bernos ya  dpjado  en  manos  del  mundo,  no  ai^mus  ha- 
cerlas. i'<a  de  titra  cautela  el  mundo,  y  es,  que  A  Tiit  que 
no  nos  resabiemos  con  él,  loa  que  loemos  el  tiempo 
pasado,  ron  tal  rondirion  que  vivamos  segim  el  tiem- 
|io  [TMcnte.  Y  dice  mis  el  munilo,  que  si  iiusoiros  em- 
pleamos l-ts  fuerzas  en  sus  victos,  ¿I  nos  da  licencia 
(|iK  i\>\  \¡i*  virtudes  tengamos  buenos  dedeos.  jOh,  si  lo 
iii-se  yn  en  mW  dias  que  In  solicitud  que  |Kine  el  mundo 
(i»ra  nrii'enrar  i  sus  mundanos,  pusieren  los  munda- 
nos nu  i\\<¡tTVifíV  dr  üiis  virios  ,  yo  jurn  que  los  dioses 
tuviesen  mis  siervos ,  y  el  mundo  y  la  carne  no  tuvie- 
:.efi  t.iiiliis  efdavos! 


CAPITULO  ll[. 


in-liu  prnáignc  lu  pllllu ;  prac- 
pue>loii  tirjoi  qnicKD  Mratr- 


lodo  lo  K>bre<lidm  lo  lie  dklio  por  ocasioii  de  ti, 
Dliiidio,  f  de  tf,  Claudjna,  loieuales  dos,  cuando  do  so- 
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tenta  años  no  querriaaalir  de  Udrcd  del  mundo,  da 
tenéis  ya  los  miembros  podridos ,  ¿.qué  «spennu  ter» 
némoa  de  tos  moios  que  no  han  tino  veinta  ;  cídcb 
años?  Si  no  me  engaña  mi  memoria,  cuando  yo  alié  ca- 
laba ya  tenlades  nietoj  casados  y  biinietos  despoaadot, 
yduncliouiosnacídos;  ;  pues. esto  es  verdad,  paiéceme 
á  mi  que  eiprimído  el  racimo ,  no  ei  sino  para  lot  ani- 
males el  orujo;  cogida  la  bula,  de  ningún  valor  ai  li 
hoja ;  después  de  Hevada  la  presa,  mal  puede  moler  <| 
molino  i  quiero  decir,  que  el  Iwmbn  ya  muj  viejo  di* 
bese  tener  por  afrentado  de  vivir  tanto  en  al  mundo. 
No  penséis,  amigos,  que  te  sufro  tener  la  casa  Ueaads 
nietos,  y  decir  á  los  otros  que  bau  pocoi  añoa;  porqna 
encargúido  el  árbol  de  frutas,  luego  las  Dona  m  caoi 
6  sa  tornan  marchitas.  Estado  he  pensando  eoln  ni 
qué  es  lo  que  vosotros  podiades  haber  lieclio  para  qm 
perecíésedes  mozos  y  acortásedes  los  añoi ;  no  té  otai 
razón  sino  que  cuando  casaste*  i  Lamberla,  vimln 
bija,  con  Drusio ,  y  á  vuestra  nieta  Sofía  la  hensMI 
con  Tuscidano,  los  cuales  todos  eiau  loa  mozos,  ^ 
apenas  las  mozas  habiao  quince  años  ni  los  moai 
veinte,  como  á  vosotros,  sus  abuelos,  utsobnbacdidf 
os  faltaban  dineros,  imagino  que  les  distes  cada  náM 
años  de  los  vuestros  en  lugar  de  los  dineroi  dd  Ml 
Podíase  de  esto  colegir  que  os  quedasles  coa  lot  di»* 
ros  de  los  uieto^  y  sacudislea de  vosotros  losañot|r^ 
píos.  Mucho  quisiera,  amigos  míos,  como  oidoarqn 
fuisteis  mozos  y  muy  mozos,  veroa  con  mis  ojia  tí^ 
y  muy  vii-jos,  no  digo  en  la  edad  que  <>«  sobra ,  bim  •' 
el  seso  que  os  falU.  Oh,  Claudio  ]  Cbuiitoa!  noU^T 
notad  esto  que  os  quiero  decir,  y  siempre  cu  U  mrt^ 
ria  lo  debéis  tener.  Yo  os  bago  saber  que  tusluourll 
mocedad,  deshacerla  vejez,  vivir  cu  u  ico  los, 
nos  de  trabajos,  alargar  la  vida  j  w  mentir  la  ma 
estascosas  no  aon  en  manos  de  k»  bombres  que  Ubi 
sean,  Pililo  en  manos  de  los  que  las  d^n ;  los  cualaa,  i 
gun  su  justicia ,  y  no  nuestra  codicin  ,  nos  don  b  I 
por  peso  y  la  muerte  sin  medida;  una  i-o»  bacca 
viejas,  la  cual  es  causa  do  escandalizar  a  mucbot,  y 
que  quieren  ellos  primero  hablar  en  íds  ciiiise]ii»,fi 
ren  de  los  mozos  ser  rois  servidos ,  (;uier«n  ou  h»fl 
vites  los  primeros  aaentaroíenlos.quif^rpneolodallt 
dicen  ser  siempre  crcidos ,  quieren  en  los  icmploifl 
mis  altos  que  otros ,  en  el  repartir  i<!  loi  oflciiM  ^ 
ren  ellos  los  mis  honrados ,  en  coaa  que  dloe  nía 
quieren  ser  conlradiclms;  finalmentr  ,  iiuin-n  iroa 
crédito  de  viejos  y  bacer  la  vida  de-    <  / '    i  -i_" 
(as  preeminencias  y  privilegios,  ju  : 
que  las  teugan  los  viejos ,  los  cus  ■  ■  ■* 

tiempos  cu  Eervício  déla  república    .      >    . 
año?;  pero  junto  cun  esto,  avisóles  .  -     •  i 

lu  autoridad  que  les  dan  sus  canas,  '  '  ..  ;  i' 
por  sus  malas  obras.  ¿Por  ventura  ■■  ■  y-''^' 
d  mozo  Immilde  y  honesto  revereí  ■  <  j  m-i»  in 
mito  y  soberbio?  ¿Por  ventura  seni 
mozo  benévolo  y  amoroso  reverencie  r.l  i ,- 1  .  or^r 
y  malicioso?  {Por  ventura  seré  cosa  ju-ta  qi^  d 
cuerdo  y  sufrido  reverencie  al  vicyo  imjncienic  y 
¿  Por  ventura  será  cosa  juiU  i  k  bkbo  tibervi ; 
nioimo  nvereDcie  al  viqo  n  y  coIícimd 
ventura  teri  cooa  justa  que  ei      lo  solicita  y  ooi 


:^ 


» lütawuüB  á  ni  padre,  como  en  llefar  de 
ná  ta  midre.  Oe^  »  que  se  hnbo  act- 
Serta»  DO  labiendo  I  ie  con  qnó  pa* 
la  tas  buena  obra,  rogo  (  i  8  i- 
«a  iom  acabaae  con  los  otroe  dioses,  sos 
qoe  tofiesen  por  bien  de  dar  á  aquellos  sos 
Mijor  cosa  que  los  dioses  suelen  dar  ¿  sus 
ondióle  la  diosa  Juno  que  ella  era  contenta 
,  y  que  ella  y  los  otros  dioses  serían  también 
lo  baoer,  y  el  galardón  que  por  este  he- 
ieron  fué,  qoe  Gleobolo  y  Biton  se  acostaron 
da,  y  otro  día  los  dos  amanecieron  muer- 
>  mocho  la  madre  la  muerte  de  los  hijos,  y 
k»  dioses  de  los  mismos  diosos ,  di  jóle  la 
[Si  te  quejas,  no  tienes  razón  de  te  quejar, 
s  k)  que  pediste,  y  pediste  lo  que  te  dimos. 
,  y  tú  eres  mi  sacerdotisa,  y  ¿  esta  causa 
oaes  á  tus  hijos  la  cosa  que  es  á  ellos  más 
B8  hi  muerte;  porque  nosotros  los  dioses  la 
una  que  tomamos  de  nuestros  enemigos 
iiicho  fivir,  y  la  mejor  cosa  que  tenemos 
«  nuestros  amigos  es  hacerlos  presto  mo- 
r  desta  historia  Hicearco,  en  su  Po/itica,  y 
ú  primero  de  las  Tusculanas.  En  la  isla  de 
iba  el  oráculo  de  Apolo,  habia  allí  un  tem- 
amo,  el  cual  con  la  gran  antigüedad  de 
i  todo  á  caer  al  suelo,  como  acontece  á  to- 
ios  superbos  que  de  tiempo  á  tiempo  no  son 
urque  si  los  muros  y  homenajes  y  castillos  y 
supiesen  hablar,  también  se  quejarían  por- 
noevan ,  como  se  quejan  los  Yíejos  de  que 
n.  Trifooio  y  Agamendo  eran  dos  varones 
itre  los  griegos  por  hombres  sabios  y  ricos 
cuales  se  fueron  para  el  templo  de  Apolo,  y 
todo  de  nuevo,  y  esto  con  trabajo  de  sus 
on  grao  gasto  de  sus  haciendas.  Acabado 
templo,  dijoles  el  dios  Apolo  que  se  tenía 
uy  servido,  y  que  en  remuneración  de  su 
diesen  alguna  cosa,  que  de  voluntad  les 
la,  porque  los  dioses  tenían  en  costumbre 
rvicios  hacer  muchas  mercedes.  Trifonio  y 
espondieron  al  dios  Apolo  que  ellos,  por  su 
por  su  trabajo,  ni  por  su  costa,  no  le  pe* 
unió,  sino  que  tuviese  por  bien  de  darles 
d  hombre  mejor  se  puede  dar  y  al  mis- 
le  esté  mejor,  diciendo  que  los  míseros 
son  poderosos  para  evitar  el  mal ,  ni  tie- 
:ia  para  elegir  el  bien.  Respondió  el  dios 
a  contento  de  pagarles  el  servicio  que  les 
,  y  de  otorgarles  lo  que  le  hablan  pedido; 
,  que  tres  días  después  que  pasó  esto,  ya 
;  Agamendo  habían  solemnemente  comí- 
mte  se  cayeron  los  dos  juntos  muertos  á  la 
suplo ;  por  manera  que  fué  el  premio  de 
icarles  deste  trabajo.  El  fin  de  contar  estos 
.  es  para  que  conozcan  todos  los  mortales 
;06a  tan  bueua  en  la  vida  como  es  cuando 
ida;  y  si  en  el  dejar  no  es  sabrosa,  es  á  lo 
provechosa ;  porque  á  un  caminante  acusar- 
tgnn  imprudencia,  si  yendo  sudando  por  el 
á  cantar,  y  despdés  por  haber  aca-< 


hado  la  jo^pada  se  tomase  á  llorar,  t  Por  mentara  DO  es 
loco  el  qoe  va  navegando,  si  le  pesa  de  qoe  B^  al 
puerto?  ¿Por  venUm  no  ea  simple  el  queda  la  bitella, 
y  susphra  porqoe  alcanzó  la  Vitoria?  ¿Por  ventora  no  ea 
más  vano  el  que  estando  m  un  gran  a^níeto,  le  pesa  de 
ser  socorrido?  Poes  muy  más  imprudmite,  mocho  más 
vano,  y  loco  ea  el  qoe  caminando  para  la  moerte,  la 
pesado  topar  con  so  muerte,  porque  la  moerte  ea  eire* 
fbgio  verdadero,  la  sanidad  perfota,  el  puerto  seguro^ 
la  Vitoria  entera,  lócame  sin  hueso,  el  pescado  sin  es« 
pina,  el  grano  sin  paja;  finalmente,  después  data  moer* 
te*,  ni  tenemos  qoe  llorar,  ni  menos  que  desear.  En 
tiempo  del  emperadiv  AdJriano  murió  una  matrona 
muy  generosa  y  que  del  Emperador  en  pariente,  j 
un  filósofo,  llamado  Segundo,  Uzo  una  oradoo  á  soa 
exequias  muy  solemnísima,  m  la  cual  dijo  modioi 
males  de  la  vida  y  mochos  Úeoesde  la  moerte,  y  como 
el  Emperador  le  preguntase  qué  cosa  ea  amorte,  res^ 
pendió  el  filósofo:  «La  moerte  es  on  eterno  so^,  lúH 
disolución  de  cuerpo,  un  espanto  de  ricos ,  on  cteseo 
de  pobres,  on  caso  inevitable ,  ona  peregrinación  in« 
cierta ,  un  ladrón  de  on  hombre ,  ooa  madra  del  soeilo^ 
una somtoi  de  vida,  on  apartamiento  de  vivos,  oni 
compañía  de  moertos,  ona  resolodoo'  de  todoa,  on 
remate  de  trabajos  y  on  fin  de  vaganrandos  deseos; 
finalmente,  esiamoerteonverdogodeloemalosysiH 
mo  premio  de  los  buenos,  a  Bien  habló  este  filósofo,  y 
no  obraría  mal  el  qoe  pensaae  profondameote  en  lo  qpe 
dijo,  porqoe  si  ona  gotera  cava  en  ona  piedra  dora,  no 
es  menos,  sino  qoe  el  pensamiento  de  la  moerte  nos 
hará  enmendar  la  vida.  Séneca  en  ona  epbtola  eoeota 
de  un  filósofo,  que  habia  nombre  Baso,  al  cual,  como  le 
preguntasen  qué  mal  habia  en  la  muerte,  por  qoe  loa 
hombres  temían  tanto  hi  muerte,  respondió:  «Si  algún 
daño  ó  miedo  se  cree  en  el  que  se  quiere  morir,  no  es 
propiedad  de  la  muerte,  sino  vicio  del  que  muere.»  Ck>n« 
forme  á  lo  que  este  filósofo  dijo,  podemos  nosotros  de^ 
cir  que  así  como  el  sordo  no  puede  juzgar  de  las  con- 
sonancias ni  el  ciego  de  las  colores,  tampoco  puede 
el  que  nunca  gustó  la  muerte  decir  mal  de  la  muerte; 
porque  de  todos  los  que  son  muertos ,  ninguno  se  que- 
ja de  la  muerte,  y  de  los  pocos  que  son  vivos,  todos  se 
quejan  de  la  vida.  Sí  algunos  de  los  muertos  tomasen 
acá  á  hablar  con  los  vivos,  y  como  quien  fo  ha  experi- 
mentado, nos  dijesen  si  hay  algún  mal  en  la  muerte  se- 
creto, razón  sería  tener  de  la  muerte  algún  espanto; 
pero  porque  un  hombre  que  ni  vio,  ni  oyó,  ni  sintió,  ni 
gustó  jamas  la  muerte  nos  diga  mal  de  la  muerte,  ¿por 
eso  hemos  de  aborrecer  la  muerte?  Algún  mal  deben 
tener  hecho  en  la  vida  los  que  temen  y  dicen  mal  de  la 
muerte;  porque  en  aquella  postrera  hora  y  en  aquel 
estrecho  juicio  es  do  los  buenos  son  conocidos  y  loa 
malos  descubiertos.  Ni  á  príncipes  ni  á  cabaUeros,  ni  á 
ricos  ni  á  pobres ,  ni  á  sanos  ni  á  enfermos,  ni  á  prós- 
peros ni  á  abatidos ,  á  ninguno  veo  de  los  vivos  con  sus 
estados  estar  contentos,  sino  son  los  muertos,  los  cua- 
les en  sus  sepulcros  están  en  paz  y  quietos ,  en  que  ya 
ni  son  avaros,  codiciosos,  superbos,  perezosos,  vanos, 
ambiciosos  ni  vagamundos ;  por  manera  que  el  estado 
de  los  muertos  debe  ser  más  seguro,  pues  á  ninguno 

vemos  con  é^  estar  desoootepto»  Pues  loa  qoe  están  po« 


\  ^<?  :br.i5  e&:oot)as  de  filósofos. 

•■i  ifxí  i.ííi  ü.ir:  if»  -naia  --lia,  ^flca  4«E-!nna  ^ené~  \  mer  la  mnerte  nos  dejaron!  Pues  éstos  de 

sir:-  :^  r.i  ^ím:»:r.ia.  Airano    si  =«i.r    «miio  ai  j  meiiospKciafaan  la  vida  propia ,  bien  es  d 

y  U  ie  Can::-i-a.  "n.-r:nie  m  í-^ürs'.  ?i7o  lei  is-  :  comoririan  por  tomar  la  hacienda  ajena.  ? 

■  U'iio  .  ^n  -1  !r:.;i  ^  nüü  ao  lacii  isn^^üíatio  po-  .  p*:r  pensar  que  nunca  ha  de  haber  fin  núes 

c      :a  Tjn.a  JTiP.  .T:eaQ  7  ai.aa .  j  ,uiw  :jn  «to .  -i  mas  ha  fin  nuestra  codicia.  ¡Oh  gloriosa  { 

=m:'*.  ^ri  ¡er:n.:í.j  t  jcaesii:    7  a;no  íj  ünnendcr  j  mü  Teces  bienaventurada,  que  dejada  la 

propia,  y  vencido  el  natural  aspecto  de  ( 


A  :ranc  .e  imzie  unu  1  vi  y-criiü    L^-ie  -sus  1 

i:ns  ■   í>'o  5^.  r-orno .  *•  "a  ü¿i  ríe  seas  bueno  -^  ! 

■r:e  5eas  üIií--  .  p«-rT:e  ü  !r?5  "üíiü  .  =en  ^n  •:  3iai  -Hn-  ' 

:.-t*iiiü  !:  "'.rr.  ñ -fr**  :tie-':«^     usit-j  *¿  :as  ie  acrr.  ' 

''<:•' 5. '  P'T  isus  Ti:  -.jni  ríe  i:: o  .Lirano  .  m  «ecor.  ■ 
¿1  :ian.i:en'i  1  *íii¿ii«:er  ríe  i  es  :í:en«:s  -«n  hr»''* 
■•?<  xi!idJ  i  üiuer? .  7  1  .c¿  Ttiic*  ¿e  es  lotii  iwcí: 
i.i -.iM.  í>:rr:.t  i:--:h  ie:n  .!I'.j^;;ü.  ríe  ^ns  íioas.  x'IDl* 
se  i:  tan  '.•.■:":!:«ios  ía  5U!?  ?e«:r«íj<  7  ^^n  .uspjs  *a  5cs 
.'cris .  i  '.!«  ■:i:::i::rts  rz**  T*tíi!'.'í  ipr:v*ji!¡in  *n  a  :*- 
Líijroi  .  .1  »<:»-•  :'■  s  i-arcín  t/:^'\i\:  Tías  a  "''ia.  ^  a  ú 
rip  c  ii.'-Ti .  ▼•.lU'.'siv  ".rsccr:?  xt  espere rrcia .  i'or^-ie 

va::  '•:?  iiosc?.  j  !o  :Garj.:  .•:$  ín-frr:.^:? .  >  >  icihiin  j 
!■:#  ?rjlM:os.  Cuarriio  íl  ^r:  F':.Ti:e^í  ^  Jiio  Cíísar  « 
•vriri'ííar'n.  y  í-.»  i-{'>:;!i  f!:ec:.s*i«i  ír:  -.Tifas  fjer- 
Tis  v'-'ior-:!: .  v.T.t.T.'.x!   -•<  i:!a'*.'<  :*í  i-riei  •..enico  «jw  ; 
v"  _">M'  ji:  fav'.T   :e  J:i:  c  Cr-'SL"*  Js  rvvfs  v  ^»?i:tí<  -ie  ' 
íVy:  !or!.' »  y  en  *.\:crr;  .Ítíí  •-12  ^n^ey*:  v:óo3  '.os  | 
ríi'i  ;\*'VT.'5^'>  ■.!<:  Or*  •:;::.' .  re  .'ríe  f<:.'»s  íes  lt.iicíws 
t'~» :  .«vuios  .?e  ;\ws.  y  se ."t  eos  7  :ei.!::i>:s  Je  eü-  . 
o'v*>.  F:;'.-\'  -.15  :;ri>  ¿Kirtes  n.-j?  7  íitr-ir.jjas  q'ie  j 

SiT  !t\*r.uU*ri's  .1  !.'.  .'í-.i  :v-í:'  .íí  i-.s  :i:oti:es  Rizeos,  i  '. 

las  re'  ::f:'tON  ijv.»:  aTv:'.  .'  '.i  l\\.\.  T-,Tí  aii  ■?::  cosI'Jít- 

Ir»  c>'.Jíi  Lyrtvír-^s  ie  lío  v;*.:e:vr  v;vr  -mí  Je  ■;::k*U':i!!j  ■ 

.i : ". o< .  >  :  »i  n  e>l  i\  c  w  'Jo  .e *:  .1  ai :í  .» ; í  u  ei.ía J  .  haoian  . 

j;raiiivs  lu^uorjs  .ie  :V. ';:;<.  y  i--i  ¿e  qiieir.ibaii  vitos,  '  J-.^me.  no  habrá  muchos  años,  que  Fabril 


no  creyendo  i  lo  que  veíades^  teniendo  la 
lonca  viste,  fuistes  á  los  hados  á  la  mai 
la  fortuna  al  camino,  derrocastes  por  sue 
hurtastes  el  cuerpo  á  la  ^muerte ,  y  sobre  1 
tes  honra  con  los  dioses ,  no  que  os  alarg 
vida ,  sino  que  tomasen  lo  que  vos  sobra 
da.  Arcagento,  cirujano  de  Roma ,  y  An 
médico  del  emperador  Augusto «  y  Esc 
dre  de  la  medicina ,  pocos  sextercios  gana 
lia  tierra.  ¿Quién  mandara  á  aquellos  bái 
entonces  lo  que  liacen  agora  los  romanos 
saber,  jan>parse  á  la  mañana,  tomar  píM 
cbe,  serenar  sueros ,  tomar  ordeates,  unt 
o -rrer  por  desopilar  el  bazo ,  sangrarse  lie 
mañana ,  comer  de  una  cosa  y  abstenerse 
>o  es  de  creer  que  quien  de  balde  busct 
diera  dineros  por  alargar  la  vida. 

CAPÍTULO  IV. 

En  el  e«al  el  emperador  Narco  Aurelio  eonclaye  5 
cQioto  peligro  le  les  sigoe  i  los  fiejoi  de  ? ivir  • 
pjra  remedio  dello  dales  mvy  boenos  consejos. 

Viniendo,  pues,  al  caso  de  t¡ ,  oh  Gaud 
na ,  paréceme  que  aquellos  bárbaros  siei 
cuenta  anos,  y  vosotros  habiendo  más  de  s( 
jasco  que,  pues  sois  mayores  en  la  edad ,  fi 
les  en  la  cordura;  si  no  quisiéredes,  como  el 
muerte  dulce,  á  lo  menos  enmendéis  la  vida  1 


)  \Kn  su  \*.:lu»t-.!  ío  nv.-::\\'Ni;:  í  I*  Jiotes.  No  se 
espanto  naJio  Je  ío  que  Ve.noí  J:ehe.  i^rt.^  eípanlense 
Je  lo  que  iiuere:no>  Jívir;  vvnv.eiie  a  siber,  que  elJja 
i|ue  uno  ei:i«pl:a  !o>  ou:c;ieiiíJ  aüo^,  asi  vivo  íe  eciu- 
l«a  en  los  fue-:os ,  v  K^  i\ifienre¿  >  I1..0S  v  airi-:o¿  Jel 
lili  luii'uii  iiUM  »í\\\\\  tiesta,  v  la  tksta  era.  ^lue  e«.iiiiaii 

■     «  ft  1 

la> eanies  Je  m\\w\  nukuto  u.eJio  q;:einaJo.  v  l»ol»iaii en 
\  itio  o  .ííjua  k-s  |'oI^»>s  Je  >«>  liueso> ;  ^vr  manera  que  las 
ent ranas  Je  U>s  lujos  vivos  eian  sepulcr^^s  de  los  pudres 
inueili'N  1\hÍo  lo  >obn\iielii>  vio  con  sus  pa^pios  ojos  el 
f,\\\i\  IViui^yo.  a  causa  que  aljiíuios  cumplieron  los 
I  •nniiMila  aíuv;  eslanJo  en  su  campo,  y  wiuo  el  caso 
i'ia  (an  inonslruoso  .  muchas  vihts  Jcspues  lo  contaba 
Poni)-e\o  en  el  SiMiatio.  Sienta  en  este  i^so  cada  uno  lo 
i]iif>  quisieiv.  y  conJeiie  á  ostias  LHÍrbarcs  cuanto  man- 
ila ri' ;  t|ue  yo  no  Ji'|;in*  Je  Jecir  lo  que  siento.  ¡  Oh  siglo 
JoraJo.  que  (aie.s  hombres  tuvo!  ;0h  gente  bienaven- 
tura Ja,  «le  la  cual  en  tojos  los  m'^Ios  advenideros  con 
ia¿()ii  habrá  iHíipelua  memoria!  ¿Qué  meuosfirecio  del 
niunJo,  t]ité  olvid>>  de  si  misinos,  qué  acocear  de  for- 
tuna, fjué  azoiu  |)ara  la  carne,  que  en  poco  tener  la 
\iJa,  cuan  en  menos  tener  ni  toincr  la  muerte  pudo 
Mtr  innyor?  ¡Oh  qué  fa*uo  para  viciosos,  oh  qué  es- 
puelas |)nra  virtuosos,  oh  qué  confusión  para  los  que 
aman  la  vida,  oh  qué  ejemplo  tan  grande  para  no  te- 


h:jo  de  Fabricio  el  viejo ,  me  tenia  ordenai 
burla,  de  la  cual  ti  vosotros  no  me  avisara 
siguiera  una  notable  afrenta ;  y  pues  entói 
cistes  tan  buena  obra,  quisiéraosla  pagar  e 
moneda,  porque  entre  los  amigos  no  hay  j 
cío  con  desengañar  al  engañado.  Hágoos  .' 
lo  sabéis,  pobres  viejos,  que  estáis  ya  tales 
los  ojos  hundidos,  las  narices  húmedas, 
blancos,  el  oir  perdido,  la  lengua  torpe, 
caidos,  la  cara  arrugada,  los  pies  hinchaJ< 
ches  ahogados;  finalmente,  digo  que  si  su 
la  sepultura,  como  á  caseros  suyos ,  os  poJ 
por  justicia  viniésedes  á  poblar  su  casa.  G. 
sion  es  de  tener  á  los  mancebos  y  á  su  juve: 
cia,  porque  á  los  tales  entonces  se  les  ab 
para  conocer  los  infortunios  de  esta  vida ,  ci 
acaba  la  vida  y  los  emplazan  para  la  sepu 
el  divino  Platón,  en  el  libro  De  república ,  q 
zos  vanos  y  locos  en  vano  les  damos  constf 
porque  la  juventud  es  sin  experiencia  de  1 
sospechosa  de  lo  que  oye ,  incrédula  de  lo  c 
menospreciadora  del  consejo  ajeno  y  mu 
suyo  propio.  Caso  que  esto  es  verdad,  cumt 
yo  os  digo ,  Claudio  y  Claudina »  que  sin  c 
no  es  tan  mala  la  ignorancia  que  tienen  de  I 
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rqne  k»  dioses  inmói  s- 

üSL  oiénsu  oometid^  j 
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lio  y  GiMidiiMl  yo  DO  ms  marsfillo  que  oon 
dlfideis  á  tos  dioses qoe  os  criaroiii  olfideis  i 
I  que  os  engendraron,  olvidéis  á  los  porienli 
iforeciaron,  olfideis  á  los  amigos  que  « 
;  pero  de  lo  qne  me  escandfüizo  es,  que  vos- 
mee  olvidéis  á  vosotros  mismos ;  conviene! 
m  Bimet  miráis  qné  liabeis  de  ser  hasta  que 
e  no  qnerrfaides  ser,  y  esto  sin  poder  tornar 
spertad »  pnes  en  el  sueño  estáis  ahogados; 
Q!J08,  pues  estáis  adormecidos ;  acostumbraos 
',  pues  sois  vagamundos ;  aprended  lo  que  os 
pues  sois  simples ;  no  os  descuidéis  de  lo  que 
My  pues  sois  ya  tan  viejos;  quiero  decir,  que  os 
I  de  espacio  con  la  muerte  antes  que  os  hagan 
en  la  vida.  Cincuenta  y  dos  imos  há  que  tengo 
soto  de  las  cosasde  este  mundo,  pero  jamas  co- 
I  mojer  tan  cargada  de  años ,  ni  hombre  viejo 
le  tan  podridos  los  miembros,  que  por  falta  de 
ejaseo  de  ser  buenos,  si  quisiesen  ser  buenos, 
r  ta  misma  ocasión  dejasen  de  ser  malos.  Cosa 
iltosa  de  ver  y  muy  digna  de  notar,  en  que 
sosas  corporales  del  hombre  se  envejecen,  sí  no 
aion  interior  y  la  lengua  exterior;  porque  el 
•empre  está  verde  para  pensar  maldades ,  y  la 
iempre  tiene  habilidad  para  decir  mentiras  y 
Seria  mi  parecer  que,  pues  es  pasado  el  verano 
ros  aparejaseis  para  eJ  invierno  erizado,  y  si  os 
codel  dia,  vos  deis  priesa  á  tomar  posada;  quíe- 
que  si  el  día  de  vida  pasastes  con  trabajo,  tra~ 
rque  la  uoche  de  la  muerte  vos  tome  en  puerto 
Las  burlas  pasen  por  burlas,  y  las  veras  tome- 
v*iri?:  'X':iviPiie  á  saber,  que  sería  cosa  muy 
lun  |)ara  vuc>tra  lioura  necesaria,  que  todos  ios 
eronen  otro  tie:n¿o  ser  mozos  locos,  os  viesen 
tar  muy  retraídos ;  porque  no  hay  cosa  con  que 
Ividen  las  liviandades  de  la  mocedad  que  mos- 
racho  repaso  y  gravedad  en  la  vejez.  Cuando 
ero  pasa  la  cairera ,  no  le  culpan  que  el  caba- 
descrinadas  las  crines ;  mas  después  que  es  lie- 
u  puesto ,  justo  es  que  aderece  su  caballo.  ¿Qué 
onfusion  puede  ser  á  la  persona ,  y  igual  afren. 
stra  madre  Roma,  que  ver  lo  que  vemos  hoy 
«  á  saber,  andar  ruando  por  las  plazas,  irse  á 
tttros,  asentarse  en  los  coliseos,  los  viejos  que 
de  podridos ,  como  los  mozos  que  agora  cier- 
a  pámpanos.  Vergüenza  he  de  decirlo ;  pero 
escandalizo  de  verlo,  ver  á  los  viejos  romanos 
ida  dia  se  sacan  las  canas  por  no  parecer  vie- 
CQ  i  menudo  la  barba  por  parecer  mozos ,  el 
tFMn  muy  justo ,  las  camisas  muy  descubiertas, 
todo  encamado ,  la  insignia  romana  muy  es- 
,  argolla  de  oro  á  te  garganta  como  los  dacios, 
ilos  en  la  ropa  como  los  saílros ,  nacre  en  los 
•i  como  ios  griegos,  y  perlas  en  los  dedos  como 
i*  ¿Quemas  queréis  que  diga,  después  de  lo  que 
khOiSino  que  traen  las  ropas  anchas  y  largas 
(tmotinos^  y  las  traen  de  color  de  croco  como 


los  vÉodaloey  5  «adi  wuDai)i^lift  mbutmmm  t&m 
tíñiñonm}  ¥  lo  peov  deledo,  fM  asi  jepredtB/detSffr 
enamorados  cerno  enudo  eran  muy  mosoa.  Que  los  ne- 
jos sean  combatidosyafin  vencidos  de  los  juvenOes  de- 
seos, no  es  de  ounviHar,  porque  es  tan  natural  aquel 
bestial  apetito  como  lo  es  el  comer  eotídiano;  pero  qoa 
los  vi^,  siendo  viejos^  sean  públicamente  disolutosi 
justamente  desto  se  d^en  escandaUíar  todos,  porque  tas 
viejos  camales  y  viciosos  ofenden  á  los  dioses  con  el 
hecho  y  escandaliían  á  la  república  con  el  escándalo. 
|0h,  cuántos  he  conocido  yo  en  Roma,  que  fueron  muy 
estimados  en  la  mocedad,  y  después,  por  emboscarse 
en  estas  liviandades,  lo  perdieron  en  la  v^ ;  y  lo  peor 
de  todo ,  que  ellos  perdieron  el  crádíto^  sus  parientes 
el  favor  y  sus  inocentes  hijos  el  provedio ;  porque  mu- 
dtts  veces  permiten  los  dioses  que  habiendo  los  padree 
cometi<)o  la  culpa ,  sobre  sotos  toe  hijos  desdeiida  la 
pena.  El  muy  famoso  Gagdíno  Catón,  que  descendía  del 
antiguo  liD8|je  de  los  sabios  Catones,  fué  en  Roma  flamen 
dialis  ctoco  anos,  pretor  tres,  censor  dos,  dictador  une, 
cónsul  cmco  veces;  siendo  de  edad  de  sesenta  y  cinoo 
añosdióseá  seguir  y  á  servir  y  á  requerir  á Rosana,  bQa 
de  Gneo  Curdo,  dama,  pcur  cierto,  harto  moza  y  no  poco 
hermosa,  y  asaz  de  muchos  deseada  y  festejada.  Andan» 
do,  pues,  el  tiempo,  y  el  dios  Cupido  haciendo  su  oficto, 
encarnó  tanto  el  amor  en  el  corazón  del  triste  viejo, 
que  ca§i  vino  á  perder  el  sentido,  y  en  que  después  de  hi> 
ber  consumido  toda  su  hacienda  en  servirla,  todo  el  dia 
suspiraba  y  toda  la  noche  lloraba  no  más  de  por  verle. 
Aconteció  que  debieran  dar  á  la  dama  Rosana  unas  eno- 
josas calenturas ,  con  gran  hastío  de  no  poder  comer,  y 
como  se  le  antojasen  unas  uvas ,  y  por  ser  temprano,  aun 
en  Roma  no  eran  maduras,  sabido  esto  por  Gaguíno  Ca- 
tón, envió  al  río  Rin  por  ellas,  á  parte  que  había  gran 
suma  de  millas.  Como  la  cosa  fuese  divulgada  por  Ita. 
lia,  y  en  Roma  lo  supiese  ya  todo  el  pueblo,  y  de  la  li- 
viandad se  diese  noticia  al  Senado,  mandaron  los  pa- 
dres conscriptos  que  Rosana  fuese  con  las  vírgenes  ves- 
tales en  el  templo  encerrada ,  y  el  viejo  perpetuamen- 
te de  Roma  desterrado,  porque  á  ellos  fuese  castigo  y 
á  los  otros  ejemplo.  De  verdad  que  me  hizo  gran  lás- 
tima verlo ,  y  aun  ag(>ra  tengo  no  pequeña  pena  en 
escribirlo ,  porque  vi  al  padre  morir  con  infamia  y  á 
los  hijos  vivir  con  pobreza.  Bien  creo  yo  que  todos  los 
que  en  este  tiempo  oyeren,  y  todos  los  que  esta  escri- 
tura leyeren ,  afearán  el  hecho  del  viejo  enamorado ,  y 
aprobarán  por  buena  la  sentencia  que  contra  él  dio  el 
Senado ;  pero  yo  juro  que  sí  tantos  mozos  tuviese  Ga- 
guíno Catón  en  su  destierro  como  lerna  viejos  enamo- 
rados que  sigan  su  ejemplo ,  no  habría  en  Roma  tan- 
tos hombres  perdidos  ni  mujeres  mal  casadas.  Mu- 
chas veces  acontece  que  los  hombres  viejos,  mayor- 
mente siendo  generosos  y  valerosos,  son  avisados  de 
sus  criados,  son  reprehendidos  de  sus  parientes,  son 
rogados  de  sus  amigos  y  son  acusados  de  sus  enemi- 
gos, por  andar  en  pasos  tan  deshonestos ;  y  responden  á 
la  tal  demanda  que  no  son  enamorados  sino  de  hurte. 
Siendo  yo  níK)zo,  muy  mozo,  no  menos  en  el  seso  que 
en  te  edad ,  una  noche,  en  el  Capitolio,  topé  con  un  mi 
vecino,  el  cual  era  tan  viejo,  que  me  podía  tener  por 
nieto,  y  dijele  esta  palabra:  oSenor  Fabricio,  ¿y  vos 
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bundó,  pues,  la  corte  en  esU  sazón  en  la  viUa  de  Madrid «  llegó  alli  fray  Bartofemé  Aa  la» 
laa.  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  antiguo  conquistador  y  poblador  de  las  Indias.  Y  al  pafat» 
r«  MÍ  en  los  sermones  como  eñ  sus  pláticas  familiares  ^  se  mostnttNi  may  celoso  dd  bien  €D«< 
B  en  la  conversión  de  los  indios ,  y  gran  defensor  dellos.  Y  sustentalA  cosas  que  aoDqM 

mas  y  santas,  parescian  dificultosas  de  se  efectuar Y  á  la  verdad,  todo  loque  deeiaf 

ilicabtt  parescia  muy  justificado  y  necesario  para  la  convcrsioa  de  los  indios  y  para  BM|Qr 
Dservarse  el  número  dellos,  si  de  quer^  que  se  hiciese  en  poco  tiempo  y  de gdpe  no leaoU 
la  mayores  males  y  da&os. 
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n.  -  DE  JUAN  DE  CASTELLANOS. 


En  squesta  sazón  que  voy  diciendo, 
Hubo  por  estas  partes  y  regiones 
Un  clérigo  bendito,  re?erendOy 
Testigo  de  muy  grandes  sinrazones ; 
A  quien  Dios  levantó,  según  entiendo, 
Por  favorecedor  destas  naciones ; 
Bartotomé  Casaus  se  decia. 
Padre  de  esta  moderna  monarquía ; 

Cuyo  nombre  merece  ser  eterno 
Y  no  cubrirse  con  escuro  velo, 
Pues  procuró  de  dar  tan  buen  gobierno 
Á  los  conquistadores  de  este  suelo, 
Que  sacó  muclias  almas  del  inGemo 


(EUgioi  de  tmrimee  Uuttrei  de  indias.  Elegía  ziii ,  caato  n.) 

* 

A  la  contemplación  del  alto  cíelo. 
Aqueste  pareció  tal  cual  lo  pinto 
Ante  la  majestad  de  Garlos  Quinto. 


Él  fué  quien  descubrió  la  gran  solapa 
De  males  hechos  en  aquesta  gente , 
Defensa  fuerte  >  protector  y  capa 
De  los  bárbaros  indios  de  Occidente ; 
Siendo  después  obispo  de  Ghiapa , 
Acabó  su  carrera  santamente ; 
Y  en  Indias  el  protervo  y  el  sencillo 
Tienen  justa  razón  de  bendecillo. 
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m.  —  DEL  MAESTRO  FRAY  AGUSTÍN  DÁVILA  PADILLA 
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de  la  provincia  de  Santiago  de  Méjico,  por  la  arden  de  loe  predieadoreé.  Madrid,  US86;  BruiélSi,  1648,)   . 

bien  aprovechados  estudios  de  teología  que  nuestra  provincia  dio  al  buen  obispo  de  Cbia ' 
fray  Bartolomé  de  las  Casas,  eran  bastantes  para  que  debidamente  tuviese  lugar  en  sa 
,  cuando  no  fuera  común  la  deuda  que  todas  las  Indias  y  los  ministros  del  Evangelio  en 
> le  tienen.  Este  bendito  obispo  fué  el  famoso  protector  de  los  indios,  defensor  del  derecho^^ 

If  padre  de  los  desamparados,  y  como  le  llamaban  en  la  corte,  el  Apóstol  de  las  Indias 

nuestro  buen  obispo  con  sólo  el  nombre  de  obispo  de  Ghiapa,  que  es  título  que  le  ha^ 

bien  conocido  y  famoso  en  el  mundo £1  buen  obispo  no  perdía  tiempo,  hablando,  io^' 

aconsejando  y  escribiendo  todo  lo  que  le  parecia  conveniente  para  que  Dios  ñiese  en 
servido  y  los  indios  saliesen  de  vejaciones.  Escribió  muchos  Ubrosi  donde  mostró  so 
Y,  r.  13 


FRAY  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAl 
'teologii  y  bien  tprovechada  ciencia  de  cánones.  Quien  leyere  con  atención  sos  gnvet 
^ias»  entenderá  que  oye  á  un  san  Pablo  ó  á  un  discípulo  suyo  que  se  le  >aiezca  mucho. 

:iob  grande  pone  ver  la  claridad  y  libertad  santa  con  que  este  bendito  obispo  habló  en 
¿ritos.  Siempre  dijo  con  claridad  lo  que  entendió  que  convenia  al  servicio  de  Dios.  A  los 
Btadores  nombraba  tiranos;  á  sus  defensores  llamaba  lisonjeros  y  aduladores,  qoa  qnerian 

infierno  lle¥ando  en  su  compa&ia  á  los  reyes»  á  quien  engañaban Cuando  la  doctrina 

ra  tan  calificada ,  lo  quedaba  la  persona  con  tanto  estudio,  tanta  erudición  y  tan  buen  celo 
arguye  su  perseverancia,  sin  int.rese  del  suelo,  más  que  servir  en  él  al  que  le  habia  de 

ir  en  el  cielo Amaba  de  veras  á  Dios,  y  temía  callar  ofendiéndole Enga&o  notable 

3  querer  algunos,  á  titulo  de  servir  á  los  reyes,  ofenderlos  tanto,  que  los  enseñan  á  errar, 

las  doctrinas  falsas  kan  dejado  de  tener  algunas  apariencias Sospechosa  cosa  es,  de»- 

ic  todas  éstas ,  que  se  pretenda  nuevo  modo  para  promulgar  el  Evangelio  contra  el  que  en 
i  declarado ;  y  el  mal  es  que  usurpe  nombre  de  doctrina  de  Cristo  la  que  le  es  oontratk. 
los  herejes  dicen  que  sirven  á  Dios  y  confiesan  á  Cristo,  y  no  tienen  más  que  las  paS- 
sn  esto,  porque  las  obras  son  de  enemigos;  y  sin  duda  lo  son  del  Evangelio  los  que  áon 
lo  le  traigan  en  la  boca ,  aconsejan  su  predicación  y  promulgación  con  violencia  de  armas  y 
io  de  los  infieles.  No  es  evangelio  de  Cristo,  sino  secta  de  Hahoma,  la  que  se  acoge  á  las  ar- 
y  el  decir  que  es  para  que  defiendan  al  predicador,  ésa  es  la  glosa  que  compone  el  dea 
95ta  falsedad ,  como  ha  compuesto  otras  para  las  hsrejias,  que  al  principio  entraron  cod 
as  de  piedad,  y  luego  se  descubrió  su  veneno.  La  doctrina  sólida  es  la  que  el  santo  Obispa 

>,  predicó  y  escribió,  y  la  contraría  es  enemiga  del  santo  Evangelio,  y  por  consiguiente,  no« 

spiritu  Santo,  sino  de  los  espiñtus  infernales Cobró  tanta  opinión  el  buen  obiqx>deChia-  . 

si  de  docto  como  de  santo,  que  el  emperador  don  Carlos,  y  después  su  hijo  el  rey  don  Felipa  J 
ló  que  en  consejo  de  Indias  se  le  diesen  cada  día  dos  horas  de  audiencia ,  para  que  proposieM  ' 
sultase  lo  que  le  pareciese  convenir  para  el  servicio  de  Dios  y  buen  gobierno  de  las  hidias...» 
diligencia  se  debe  lo  que  hoy  se  goza  en  las  Indias;  porque  si  no  pusiera  tanta  en  atajar  kl' 

que  haj)  destruido  la  Ula  Española,  toda  la  Nueva  España  lo  estuviera Nuestra  religiot 

lana  queda  siempre  con  la  memoria  honrosa  de  un  apóstol  de  Indias;  nuestra  orden  de  pit^ 
lores  tiene  en  él  un  verdadero  hijo  de  su  padre,  que  fué  señaladísimo  en  el  amor  de  Dios  y  d^. 
)rójimos;  nuestra  provincia  de  Méjico  puede  gloriarse  de  que  en  un  convento  suyo»  qoaÉftr^ 
le  entonces  tenia  en  Guatemala,  esludió  este  bendito  varón  la  teología,  que  con  glorioso  &lÉ|to'^ 
ó  bien  aprovechada,  ganando  libertad  para  los  indios ,  y  acreditada  por  las  más  famosu 
dades  He  la  cristiandad.  1^  común  alabanza  que  se  puede  estimar  de  tan  buen  dérigOt  tan 
I  religioso  y  tan  santo  obispo  es  que,  como  siempre  fué  bueno  en  la  vida ,  le  quiso  dar 
la  muerte ,  para  que  viva  eternamente  en  la  victoria  del  cielo,  donde  Dioa  da  laa  ^"^ 
iios  á  los  que  defendieron  su  causa  en  la  tierra. 


ly,  —DEL  DOCTOR  BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ARGENSOUL 

(Primera  parte  dé  lot  AnaUt  de  Árago»,  Zaragoza,  1630.) 

»spues  que  Bartolomé  de  las  Casas,  por  la  orden  que  el  Rey  Católico  ledidcñ  Plasenciai 
s  que  falleciese,  comunicó  lo  que  traia  concebido  en  reformación  del  tratamiento  de 
,  con  el  confesor  del  mismo  Rey  y  con  el  comendador  Lope  de  Concbillos,  caballefotf 
....  Procedió  aquel  sacerdote  fervoroso  satisfaciendo  en  el  progreso  de  aquel  arduo  nti 
^'acion  de  poner  medios  para  la  salud  de  tantas  almas,  descargando  la  condenria  de  sai 
los  (los  padres  Jerónimos)  dejaron  la  (compañia)  del  licenciado  Bartolomé  de  .las 
zando  desde  entonces  á  embarazarse  con  su  fervor  y  con  su  cuidado  «n  Ia  tonaóte  al 
uai  y  temporal  de  los  indios.  Y  aunque  estimaban  su  celo,  y  conociendo  e       aidioDlai 
án  desinteresado,  encareciendo  su  bondad ,  evitaron  su  persona^  eic       «I     » 
il  navio  pasaba  muy  cargado,  y  que  no  le  podrían  hospedar  ni  r    i       im 
icndilisimo,  agradecido  á  la  cortesía  (que  allí  lo  dejaba  de  ser),      o  por  la      uba  y  j 

D  otro  navio Eran  las  ansias  del  licenciado  Bartolomé  da  las  (      s  (ó  C     na» 

algunos),  introducir  en  las  Indias  un  suave  modo  de  catequizar  aq  tilea»  y  líl 


iefiítiwiotiflbdot  tío  ,..,        h      ú  Mi       tímU 

ikM*»díBÉBas4éílorel        ,iot<  rc<  so        q 

lile  y  obispo,  eacril  i  trece  to  B,aJ    in  le     laiatim,     n 

i%Me  imlTenidades  y  ooiegios Apa  niósee     ]  ^  t]        Mi 

rieir»ilRejr,eleeloéd^ifiligeiiteBftru  i       #4 

o  ya  eo  tqud  tittnpo  eran  I¿i  Indias.  A      iioso      nos  pro^ 

00  gusto  áe  los  reales  consejeros  y  de  los  ^nim    ,  q     nun  m 

D  que  tlendiao  á  desacreditarle. 
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y.  -  DE  ANTONIO  DE  HERRERA. 


■i.-.'. 
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tKie  lo  pfrincipal  de  la  historia  es  referir  losliechos  pontaal  y  verdaderamente ,  y  como  dioo 
atareoy  ^n  la  Vida  de  Cicerón^  el  historiador  ha  de  ser  como  un  excelente  pintor  qae  baoe  tn 
líÉb  ÍBon  úmcba  perfección;  y  aunque  tengji  algún  defecto,  ño  le  ha  de  dejar,  porque  no  seria 
la|ó  al  natfnral  si  le  dejase ;  y  no.  hay  tey  impuesta  al  historiador  para  que  calle  cosa  aingona 

i  k  historia Tinléfndo  al  caso,  en  lo  que  se  ha:  de  inñstir  es  si  el  ooronista  tiene  ñindámeolo 

n  lo  que  escribe  de  Pedrarias,  ó  sí  el  Conde  prueba  lo  contrario.  El  Conde  ae  queja  porque  si 
os  en  la  historia  que  Pedrarias,  siendo  gobernador  del  Dañen,  tuvo  emulatíon  y  odio  con  el 
Mentado  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  que  puesto  que  le  casó  con  su  hija,  le  cortó  la  cabesat 
qae  sos  capitanes  hicierpn  muchos  estragos,  homicidios  é  insultos  contra  los  indios,  por  co« 
ida  de  loballes  el  oró  qué  teniaii,  lo  cual  no  casügó;  y  que  jugó  cien  esclavos  de  los  mismos 
Am,  y  dh»  cosas  démenos  importancia,  no  embargante  queen  otru  partes  de  la  misma  histo- 
ijilll  loa  de  Taliente  y  buen  caballero,  como  lo  mostró  en  Oren ,  Bujia,  Granada  y  Tierra^-Firne. 
Jkflica  el  Conde  que  era  muy  buen  cristiano,  y  que  después  de  la  muerte  del  Adelantado,  fúd 
paicnado  en  el  mismo  gobierno,  habiendo  pedido  licencia  para  venir  á  Castilla,  y  que  le  hl« 
JMon  otras  mercedes  y  favores,  como  parece  por  cartas  y  cédulas  reales.  Y  que  si  hubiera  lo 
1$  el  cronista  escribe,  no  fuera  posible  que  los  reyes,  le  hubieran  favorecido. 
Jp  referido  suceso  hácasi  cien  años  que  pasó,  y  la  averiguación  de  lo  cierto  no  puede  ser  por 

Eque  lo  hayan  visto ;  y  aunque  el  Conde  es  actor  y  el  coronista  reo,  y  habia  de  probar  su 
m  el  actor,  aunque  el  reo  no  tuviera  ninguna  probanza,  y  se  presumirá  por  él  por  ser 
ta  real con  todo  eso,  para  probar  sus  excepciones  aduce  tres  géneros  de  bastantfsi- 

itt  probanzas: 

La  primera  con  los  papeles  y  cartas  que  el  obispo  de  Cbiapa  (fray  Bartolomé  de  las  Cnsas)  y 
'obispo  del  Darien,  dos  religiosos,  uno  dominico  y  otro  franciscano,  escriben  al  Rey  acerca  de 
Ih  muertes,  robos  é  insultos  de  Pedrarias  y  otros.  Y  no  se  puede  imaginar  ni  conjeturar  que 
Idi obispos  y  dos  religiosos,  fuera  de  los  demás,  dijesen  mentira  á  su  rey  en  casos  tan  graves 
de  conciencia.  Y  conforme  á  dereclio,  en  negocio  tan  antiguo  las  presunciones,  aunque  fueran 

hacen  fe  y  plena  probanza. 

^segunda  manera  de  probanza  son  las  muchas  historias  que  hablan  de  Pedrarias,  las  cuales 

probanza  plena,  mayormente  siendo,  como  son,  admitidas  de  los  historiadores  y  entre 

del  pueblo,  é  impresas  con  licencia,  y  dádoles  crédito  comunmente  conforme  á  la  doc« 

de  Bartulo,  etc.  Y  los  historiadores  Chiapaj  la  PontifieaU  Cieza,  Gomara  y  otros  muchos 

haber  condenado  apasionadamente  al  Adelantado  y  haber  el  dicho  Pedrarias  y  sus  núnis*- 

diestruido  la  Tierra-Firme ;  y  en  particular,  dice  Chiapa  en  sus  libros  y  cartas  que  escribió  al 

r,  quo  con  avaricia  y  tiranía  asolaron  más  de  cuatro  millones  de  indios,  y  robaron  y 

n  más  de  otros  tantos  de  hacienda.  Y  Lipsio ,  historiador  auténtico,'  dice,  en  el  libro 

,  que  ni  bárbaros  ni  gente  ninguna  cruel  hicieron  tantos  estragos  y  crueldades  como 

del  Darien ;  porque  de  seiscientos  mil  indios  no  dejaron  quince  mil ;  y  no  se  puede  en- 

sino  de  Pedrarias  y  sus  capitanes ,  como  lo  escribieron  ai  Rey  los  sobredichos  obispos  y 

mochos  y  los  religiosos ;  cuanto  más  que  destas  crueldades  y  avaricias  nadie  duda  en  £•• 

y  está  mvy  recibido  que  las  hubo. 


FRAY  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAS. 
^'^^  manen  de  prueba  ion  las  cartas,  libros  y  escrituras  que  se  hallarán  en  los  afchi- 
^  ^«cretarios  que  han  sucedido  en  los  registros  y  protocolos  de  Indias,  y  en  el  archivo 
•^«^  de  San  Gregorio  de  ValladoUd,  que  por  mandado  de  la  majestad  católica  se  entrega- 
'^^^niáta.  que  contienen  cosas  abominables  y  peores  que  las  que  escribe;  y  deja  muchas 
^  ^  r*  por  honra  de  la  nación  castellana,  por  no  ser  públicas  á  las  esUranjeras;  y  las 
=»  %^^eies  que  están  en  el  arca  y  archivo  público  hacen  fe* 


VI. -DEL  MISMO  AUTOR. 

3{ttorim  /flwvtf  i#  2¡M  ketkoB  é§  ioi  culellanot  en  lu  itiu  y  TUrré-Fims  4ii  Mar  Oeimé,) 

^.c^ncüiii'  &tr.oIomie  de  las  Casas,  autor  de  mucha  fe.  (Década  lu,  libro  m,  capitulo  t.) 
uiTo  f!  ravin;  Casas  que  ¡os  religiosos  Jerónimos  no  proveian  las  cosas  á  su  gusto,  andaba 
ae^'o¿iú  'í:o.  V  en  tLxias  partes  y  contra  todos  hablaba  con  libertad.  Muchos  lo  llevaban  en 
«ici  (.  sicectio  que  su  celo  era  limpio  de  codicia  y  de  otro  cualquiera  vicio.  (Década  Ut  li- 

La  e^  a  historia  del  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  que  fué  después  obispo  de  Chiapa, 
fc  ctiüi  nv>  fueron  muy  puntuales  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  ni  Francisco  Lopea  de  Gíh 
a .  de  ios  oujU's  con  mucha  razón  el  Obispo  algunas  veces  ha  mostrado  sentimiento.  (Daca- 
L ,  libro  n ,  capitulo  v.) 


VIL  -  DEL  MAESTRO  GIL  GONZÁLEZ  DAVDJL 

{Tettírt  EcleaátíUé  ie  lu  primitiva  Iglesia  úe  iat  ¡aúias  Occideatalei.  Tomo  i, Madrid,  1619.) 

!ste  prolailo  es  aquel  tnn  repetido  y  conocido  su  nombre  en  las  historias  de  España  y  NosiD 
Hilo  ivn  Uvsi  renombres  de  Protector  y  Defensor  de  los  indios^  y  uno  de  los  varones  apostdKcoi 
í  tu\o  el  iiue\o  y  dilatado  imperio.  Desde  sus  primeros  años  tuvo  muy  intima  amistad  coa 

estudios  d'*  la  viiiud  y  letras Tenia  dóo  de  dar  consejo  con  prudente  y  sanaresoludoiil 

Jetcnsa  de  los  índií^  fué  único;  y  para  ello  se  tuvo  junta  de  los  mayores  teólogos, 
pistas  de  aqu^'l  tiempo,  y  fué  cabeza  el  maestro  fray  Domingo  de  Soto,  y  tuvo  muchas 
^obr\*  i'^te  ekSi>  en  presencia  del  Emperador  y  sus  ministros;  y  él  solo,  acompafiado  da 
lIiJ  \  justicial  •  les  hizo  obedecer  ¿  lo  que  la  ley  de  Dios  y  el  buen  gobierno  pedian 
muelus  \eras  del  remedio  de  las  tierras  y  de  los  indios,  para  que  cesasen  muchos  daBos 
^wii^n  de  quien  Kk<  gi^ln^rnaba.  Volvió  ¿  España,  y  como  el  otro  profeta,  clamó  sm  cesaTi 
ido  i'riiui^ro  renunciado  d  obispado»  y  consiguió  la  libertad  de  los  indios  y  auOMÍor 


vni. 

^  :E4%*fv  ZVjri/  (VHtt^tiV<tRa ,  compuesto  en  ilatiano  por  el  HuttrUime  señor  dan  Fra$  Dmaisf» 
t  4ft«i/«fjJii  en  español  por  fra¡f  Alonso  Manrique.  Tomo  iii,  VeDecis,  1097.) 

,«  sena  foem  do  pn^i^isito  ai  yo  diera  á  este  siervo  de  Dios  el  titulo  de  nutvo  MíMi 

xjHs\  \\H\\\w  si  aquel  fue  electo  de  Dios  por  defensor  de  su  pueblo  de  las  manos  de  los 

\  crueles  tirantas  de  Faraón ,  éste  fué  enviado  de  Dios  para  defender,  no  sólo  un  pud>kH^ 

iuo\o  inundo,  es«\>(sido  de  Dios,  á  serle  fiel  en  los  últimos  siglos,  de  las  manos  y  tiraniaa 

i"»  lie  Aquellas,  de  los  egipcios  y  de  Faraón ,  ni  menos  injustas  de  algunos  tiranos 

fvlH^kles  á  l>íi>s  y  á  las  leyes  y  santa  intención  del  monarca  de  nuestra  EkpaBa, 

^KvUrHto  )H\r  esto  nuestro  fray  Bartolomé  Protector  de  los  indios^  acompañando  aa 

^x     tan  ejiHuplar  vida  y  celo  de  salud  de  las  almas ,  que  se  ganó  en  la  real  cdrle  d 

.■^     r*» .     ndo 

todu  ciencias,  y  muy  aficionado  ¿  la  doctrina  de  aanto  TooáSt 


IDlCHM  CRfnoOS. '  i4 

^  M  lút  muélios  UbfOi  qué  eflcribid,  Ueoos  de  sagradas  y  profanas  enididones ,  UasUm^  ekáoom 
S^prvdft  Iserilaim  y  santos  padres.  •  ••••..  é  •..••  « 
■sfawraiMe  lo  que  biso  en  los  Aldmos  afios,  que  estovo  retirado  en  Valladolid,  por  loa  faMBoa 
dedr  que  A,  con  so  protección  y  delbnsa,  les  conservó  la  hacienda,  la  libertadla  vida ; 
dmismosár,  que  U  domasiada  avaricia  de  los  conqu¡8tad(m8  y  h  adulación  de  algonos  teA 
fagos  eoQ  fiogídoe  paralogismos  procuraban  qmtarlea»  afirmando  no  eran  hombres  ractonalei 
■ao  salvajes,  semejantes  á  los  centauros  y  sátiros,  que  debajo  de  máscara  humana  tenían  ni 
dma  aalvaje  y  bestial,  haciéndoloe  por  esto  incapaces  de  justicia,  de  caridad  y  de  fe;  y  asi  en 
Vcilo  malarios,  quitaries  la  hacienda  y  la  libertad  en  buena  concieQcia;  doctrina  que  fué  se< 
guida  de  loa  soldados  y  cenquistadores  muchos  a&os  con  tan  fiera  crueldad. 

A  todo  se  opuso  nuestro  prelado  en  oompai^a  de  nuestros  rdigiosos, ; 

de^Nies  de  tantos  trabajos  y  disputas,  venció  el  todo  y  hizo  disputar  en  Roma  todos  los  pontofl 

y  sacar  del  procurador  general  del  orden  un  breve  de  Paulo  DI,  en  que  declara  ser  los  Indio 

vsrdaderos  hombres,  capaces  de  la  fe  y  de  los  sacramentos,  y  condena  la  opinión  contraria,  de 

>  Isnorinando  no  podérseles  quitar  en  buena  conciencia  las  haciendas  y  la  libertad,  y  mucho  mé 

Beahvida 

larió  santamente,  á  31  de  Julio  de  iB66,  siendo  de  noventa  y  dos  afios  de  edad  y  cincuenta 
doa  de  religión,  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  donde  se  le  hicieron  solemne 
Maqoiaa,  con  asistencia  de  infinidad  de  pueblo,  que  vino  á  venerarle.  Sepultáronle  en  el  alta 
r,  quedando  siempre  viva  la  memoria ,  no  sólo  entre  los  indios ,  sino  entre  los  devotos  ei 
que  le  aclamaban  por  santo,  dándole  algunos  el  nombre  de  Elias,  por  el  celo  con  qo 
UMa  nairado  por  la  justicia,  y  otros  el  de  Moisés ,  por  lo  que  le  costó  dar  libertad  á  los  indíc 
ipffbnidoa.,  no  habiendo  en  esta  vida  otro  mayor  milagro  que  ver  le  guardó  Dios  do  tantos  peN 
pos,  nave|;ac¡ones  y  oposiciones  por  salvar  aquel  pueUo. 


IX.  —  DE  DON  DIEGO  ORTIZ  DE  ZÜÑI6A. 

»    .  (iaslM  ie  UMm.  Sevills,  i077.) 

'  IIBS.  El  Licenciado  Baftolomé  de  las  Casas,  hijo  de  Francbco  de  las  Casas,  principal  caba 
[!■«>,  deatinado  por  la  Providencia  divina  á  defensor  acérrimo  de  los  miserablesJndios,  con  qu 
loablemente  su  vida ,  aunque  sin  poder  desechar  su  natural  condición ,  que  declinaba 
\vk  y  nimiedad,  peligrosa  hasta  en  lo  bueno,  como  se  observará  en  otras  ocasiones. 
'HM.  Habiéndose  hecho  celoso  predicador  de  la  fe,  y  más  celoso  reprehensor  de  losdesafoe 
ly  eiborbitantes  rigores  de  los  españoles,  y  en  cuya  contra  y  de  los  que  gobernaban,  y  pa 
de  los  indios,  habia  escrito  verdades  muchas;  roas  tan  vestidas  de  la  acrimonia  de  s 
I,  que  en  parte  perdían  por  falta  de  desnudez  dé  pasión  que  le  atribuian ,  con  que  i 
hecho  aumamente  odioso  á  todos,  y  obligado  á  venir  á  la  corte  el  año  de  1517,  donde,  poc 
al  obispo  de  Burgos,  no  tuvo  buena  acogida  á  los  principios ,  si  bien  al  fin,  su  celo  y  des 
i,  en  que  no  le  podían  poner  tacha,  negoció  mucho  en  cuanto  solicitaba;  y  con  este  auto 
modo  de  volver,  acrecentó  mucho  su  reputación. 
1S43.  A  tiempo  que  sucedian  en  la  corte  aquellas  notables  disputas  entre  el  obispo  d 
don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  el  doctor  Juan  Cines  de  Sepúlveda,  que  permanece 
>,  y  en  que,  á  vueltas  de  su  razón,  se  ve  la  acrimonia  del  natural  del  Obispo,  cuyos  escri 
k,  por  las  culpas  que  pone  á  los  españoles,  son  aplaudidos  de  los  extranjeros;  pero  aunque  e 
que  su  celo  fué  grande ,  extremóse  sin  üuaa  en  el  modo  de  manifestarlo. 


X— DEL  ABATE  BRASSEÜB  DE  BOÜRBOÜRG, 

(KrtMia  4i  Am  nMCicnei  ehfiiUaéai  de  Mijieo  y  d$  la  América  Central.  Tomo  ir,  París,  iSSO.) 

de  los  má  grandes  frutos  de  la  sabia  administración  de  este  magistrado  (el  licenciad 
Haldonad  )  fué  la  pacifica  conquista  de  las  regiones  situadas  al  norte  del  rio  Motagm 
de  las  Casas,  ya  célebre  por  sus  trabajos  en  pro  de  los  indios  de  Santo  Domingo,  er 


vicario  general  de  los  religiosos  de  su  orden  en  Guatemala.  Con  la  generosa  esperanza  de  salvar 
de  la  persecución  á  los  indigeoas»  había  escrito  un  libro  con  objeto  de  probar  que  él  solo  camino 
instituido  por  la  Providencia  para  convertir  los  infieles  era  la  predicación  pura  y  sencilla  del 
Evangelio ;  la  guerra  y  la  violencia ,  lejos  de  ser  los  medios  para  reducirlos  al  conocimiento  de  la 
fe,  eran,  al  contrario,  obstáculos,  de  lo  cual  deducia  que  no  podia  con  la  menor  justicia  declararse 
la  guerra  para  semejante  fin  ¿  gentes  que  jamas  habian  sido  sometidas  ¿  una  nación  cristiana,  ni 
causado  algún  daño  á  los  católicos.  No  cesaba  de  proponer  este  sistema,  ya  desde  la  altura  del 
pulpito,  ya  cu  sus  conversaciones;  pero  se  mofaban  generalmente  de  sus  palabras  como  de  una 
quimera,  y  en  vez  de  dejarse  vencer  por  sus  razones,  se  le  excitaba  irónicamente  á  ponerlas  en 
práctica»  en  la  persuasión  de  quo  un  infeliz  suceso  no  tardaría  en  derribar  sus  ilusiones. 


XI.  — DEL  DOCTOR  FEHR. 

{D¡cciünarU>  enciclopédico  de  Id  teología  católica,  redactado  por  Ion  más  sabioi  profctoret  y  doctoree  en  teeié^  §e  U 

Alemania  católica  moderna^  publicado  por  loe  doctoree  Welzer  f  Welte.) 

Aunque  este  grande  hombre  no  haya  realizado  sino  de  una  manera  imperfecta  sus  generosos 
designios,  no  se  podrán  admirar  jamas  cumplidamente  sus  sacrificios  heroicos.  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas  ha  sido  vindicado  de  la  censura  de  exageración  en  el  cuarto  tomo  de  las  Memorioi 
del  obispo  Gregorio,  Apología  de  Bartolomé  de  ¡as  Casas,  y  por  Llórente,  en  su  libro  sobre  la  üi- 

qvisicwn  española El  nombre  de  las  Casas  brillará  siempre  entre  los  de  los  héroes  de  la  caridad 

cristiana.  El  ha  recogido  en  la  gloria  lo  qne  ha  sembrado  con  lágrimas  y  paciencia.  La  Justicia 
divina  parece  que  en  efecto  se  ha  dejado  sentir  ya  sobre  la  posteridad  de  los  oprc^res  que  Las  Ca- 
sas combatió  toda  su  vida. 


I 
I 

XII.— DE  WASHINGTON  IRVING. 

{Vida  y  viajes  de  Crietóbal  Ctíon.) 

Se  ha  acusado  á  Las  Casas  de  pintar  con  fuerte  colorido,  y  de  entregarse  á  etageradaa  . 
maciones,  cuando  relata  las  barbaridades  cometidas  con  los  indios ;  cargo  que  no  carece  do 
damenio.  El  mismo  celo  por  la  causa  de  los  indios,  quo  brilló  en  sus  acciones,  brilla  en  so 
criios;  siempre  puro,  á  veces  vehemente  y  con  frecuencia  fuera  de  tiempo;  pero  si  yem, , 
causa  santa  y  generosa  le  conduce  al  error.  Si  una  décima  parte  de  lo  que  dice  que  vio  por 
propios  ojos,  es  cierto,  y  su  veracidad  es  indudable,  hubiera  faltado  á  los  sentimientos 
humanidad  si  no  expresara  su  indignación  al  pintar  tales  escenas. 
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CONTROVERSIA  CON  EL  DOCTOR  SEPULYEDA 


ACBKCA  VB  LOS  IHDtOS. 
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i^wparwMntlM  U  fi  fotfreitdoft  fMfiatJei» 
M  mnié  Jutar  m  ViUadelM,  d  afio  4e  eiacanu,  eoll|ié 
•I  aif  rat ereaéo  y  iaeUsIno  padro  ■•estro  firay  Doalago  le 
tiii, 4a  la  ayolofffa  qaa  bJsa  al  oblapo  de  ChiapSi  y  layd  ea  la 
aaacKfacleB  9  eoatia  al  deetar  Sepultada. 
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WKf  flortrai,  nmy  msgnffioos  y  referendos 
Ipimí»  L^fosniestrassoibrSasy  meroedes  r 
i Éldm  aa  háo  miodado  es:  que  reduzga  en  ; 
ÉMm  lo  que  estos  se&ores  (coof  iene  saber)»  e\ 
;|fi  dselor  Sepúlfeda  y  el  re? erendísiiiio  oj 
ífiiq^^eoeslo  coDsalÜsimoeonsejo  han  propa!  ),  \ 
[JbenifB  óe  otro,  pera  que  el  panto  y  las  razón 
mMtroYersiay  reducido  todo  á  compendio,  de 
I  kiá  Tuestras  sdknrias  y  mercedes,  que  lo  lan  ae  j 
|ir;  y  naiidiroome  que  oo  dijese  aqaf  ni  sij 
M  parecer,  ni  afiadióe  á  la  sentencia  del  uno  i 
^4rietro  niogon  argumento,  sino  que  fielmeo  »  : 
liiubstaocia  desús  pareceres  y  la  suma  de  i- 
Hicelo,  pues,  ansí,  aunque  si  tufiera  mas  ii« 
krtad,  pudiera  por  aventura ,  según  mi  flaco  juicio, 
teáeste compendio otrolustre ; empero  reservólo  para 
«■do,  si  vuestras  señorías  y  mercedes  fueren  servi- 
¿■iiMlinnelo,  dijere  mij)arecer. 
^  ■  ponto  que  vuestras  mercedes  y  paternidades  pre- 
aqol  eoosoltar  es, en  general,  inquerír  é  cons- 
ta fMtna  y  leyes  como  nuestra  santa  fe  católica 
predicar  é  promulgar  en  aquel  nuevo  orbe,  que 
ht  descubierto,  como  más  sea  á  su  santo  ser- 
,  y  examinar  qué  forma  puede  haber  como  que« 
aquellas  gentes  subjetas  á  la  majestad  del  Cmpe- 
;  nuestro  señor,  sin  lesión  de  su  real  conciencia, 
¿  la  bulla  de  Alejandro.  Empero  estos  señores 
tes  no  han  tratado  esta  cosa  asi  en  general  y 
iHina  de  consulta ,  mas  en  particular  han  tractado 
esputado  esta  cuestión  ( conviene  á  saber),  si  es  li-> 
á  tu  majestad  hacer  guerra  á  aquellos  indios,  án- 
que  se  les  predique  la  fe ,  para  subjetallos  á  su  im* 
,  y  que  después  de  subjetados  puedan  más  fácil  y 
te  ser  enseñados  y  alumbrados  por  la  doc- 
evangélica  del  conocimiento  de  sus  errores  y  de 
ittdad  cristiana.  El  doctor  Sepúlveda  sustenta  la 
afirmativa,  afirmando  que  la  tal  guerra,  no  so- 
licita, mas  expediente.  El  señor  Obispo  de- 
la  negativa ,  dic  ndo  que  no  tan  solamente  no 
opedienta,  mas  no  es  lícita,  sino  inicua  y  contra- 
fl  nuestra  cristiana  religión.  Son ,.  empero,  de  supo- 
ÍBi cosas:  la  prin    ti,  que  no  pi¿de  guardarse 


faitta  fotffeh  ti  fleüor  tfoetor  eomo  ti  séüór  OMpo; 
porque,  como  el  doetor  no  leyd  so  libro ,  sino  reOrid  do 
palabra  las  cabezas  da  sos  arjinmentos,  y  d  seSor  OUi* 
po  leyó  tan  larganmita  sos  escriptos,  no  puede  en 
esta  relación  mostrarse  igualmente  la  ñierzada  enUim* 
bes  opiniones,  y  por  ande,  el  que  da  vuestru  saBarbí 
6  roeitedes  quisiera  hacer  tanto  estribo  en  asta  dlspot^^ 
puede  ver  el  libro  dal  dicho  doctor.  El  segundo  prim* 
puesto  es ,  que  como  el  sdlor  Obispo  no  oyó  al  doctar^ 

no  respondió  por  la  orden  qne  él  lo  propuso  (ni  i  Ürio 
aquello),  sino  pretendió  responderá  todo  cuanto  él 
dicho  doctor  tiene  escripto,  yieuanto  i  so  leoteoaii 
se  puede  oponer;  y  por  esto  será  menester  samar  aoloa 
los  puntos  de  so  re^mesla  y  las  principalei  raioiM  j 
autoridades. 

Fundó,  poea,  al  dicho  seto  doctor  Sepfflvada  ao 
sentencia  bravamente  por  cuatro  razones.  La  prinian« 
por  la  gravedad  de  los  delitos  de  aquella  gantai  aeAa- 
ledamente  por  la  idolatría  y  otros  pecados  que  come- 
ten contra  natura.  La  segunda,  por  la  rudeza  de  sos 
ingenios,  que  son  de  su  natura  gente  servil  y  bárbara, 
y  por  ende,  obligada  á  servir  á  los  de  ingenio  más  ela« 
gantes,  como  son  los  españoles.  La  tercera ,  por  el  fin 
de  la  fe,  porque  aquella  subjccion  es  más  cómoda  y  ex- 
pediente para  su  predicación  y  persuasión.  La  cuarta, 
por  la  injuria  que  unos  entre  si  hacen  á  otros,  matando 
hombres  para  sacrificarlos,  y  algunos  para  comerlos. 

La  primera  razón  confirmó  en  tres  maneras.  La  prf«» 
mera,  por  autoridades  y  ejemplos  de  la  sagrada  Bsciip- 
tura.  La  segunda ,  por  autoridad  de  los  señores  doctorea 
canonistas.  La  tercera ,  afeando  la  enormidad  de  aque- 
llos delitos.  Cuanto  á  las  autondades  de  la  Escríptura 
sacra,  no  trujo  todas  las  que  trae  en  su  libro ,  sino  solas 
dos  ó  tres.  La  una  del  Deuteronomio ,  en  el  capitulo  xz; 
la  cual  00  trajo  para  probar  que  la  tal  guerra  fuese 
licita ,  sino  para  explicar  el  modo  como  se  debe  baoar; 
porque  dice  asi :  Quando  accesserü  ad  exfmgtutndam 
civitatem,  offens  ei  primúm  pacem,  etc.  Donde  dioa 
que  si  recibieren  la  paz  y  les  abrieren  las  puertas,  qoa 
no  les  hagan  mal ,  sino  que  los  reciban  por  tributarios; 
empero  si  se  defendieren  por  guerra,  que  á  todos  los 
varones  maten ,  sin  dejar  más  de  las  mujeres  y  niños; 
aunque  dijo  que  deste  rigor  no  se  debe  del  todo  usar 
con  los  indios,  y  porque  dice  alli :  Sic  facie$  euneti»  dví* 
iatibus  qua  sunt  á  UproGul  valde;  donde  dice  la  gton: 
procid,  idut^diverim  religionii,  infirió  que  por  solo  ser 
alguna  gente  de  otra  religión  ^ue  li^  QueslTif  laapoda-v 
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mos  hacer  guerra ;  empero  para  probar  esto,  que  por  la 
idolatría  se  les  puede  hacer  guerra,  trae  en  su  libro 
aquello  del  Deuteronomio ,  capítulo  ix :  Ne  dicas  in  car- 
de tuOy  cum  delcveriteos  Dominus  Deus  tuus  in  cons- 
peclu  tuo :  Propterjustitiam  meam  introduxü  me  Do* 
minus ,  etc.  Cum  propter  impietates  síms  istw  deletoB 
sinl  naílones;  y  en  el  capítulo  xti  se  mandaba  á  los  judíos 
que  destruyesen  los  templos  de  los  gentiles  y  desmenuza- 
sen sus  estiituas  é  ídolos.  Añidió  el  castigo  que  Dios 
hizo  en  Sodoiiia  y  Gomorra ,  para  ejemplo  de  lo  que  es 
lícito  hacer  en  los  indios ;  y  al  revés,  trajo  también  aquí 
de  palabra  lo  del  LeviticOy  capítulo  xxvi ,  donde  ame- 
nazaba á  los  mismos  judíos  que  si  hiciesen  las  abomi- 
naciones de  los  gentiles^  también  los  castigaba  como  á 
ellos :  Destruam  ( inquit)  excelsa  vestra, et  simulacra 
confringam,  Cadetis  Ínter  ruinas  idolorum  veslrorum, 
et  abominabitur  vos  anima  mea,  in  tantum,  ut  urbes 
venir  as  redigam  in  solttudinem ,  etc. 

El  señor  Obispo,  en  respuesta  de  este  artículo,  trujo 
muchas  cocas,  que  se  suman  en  cuatro  puntos.  El  pri- 
mero, que  aquellas  guerras  contra  los  gentiles  idóla- 
tras no  las  mandaba  Dios  por  su  idolatría^  ^ino  par- 
ticularmente contra  los  cananeos  y  jebuseos  y  siete  na- 
ciones, (le  que  se  hace  mención  en  el  Deuteronomio,  ca- 
pítulo vil ,  que  poseían  la  tierra  de  promisión ;  la  cual 
tierra  fué  prometida  á  Abrahan  y  á  su  linaje ,  aunque 
juntamente  queriri  Dios  castigar  la  idolatría  de  aquellos. 
Esto  prueba  lo  primero ;  porque  si  por  sola  la  idolatría 
Dios  habia  de  castigar  los  gentiles ,  no  sólo  aquellas 
gentes,  mas  ú  casi  todo  el  mundo  liabia  de  castigar, 
]iues  todo  estuba  lleno  de  idolatría ;  y  pues  no  mandó 
hacer  guerra  sino  á  aquellos  cananeos  y  á  las  otras  seis 
naciones ,  señal  es  que  no  por  sola  la  idolatría ,  sino  por 
lu  promesa  que  tenía  jurada  á  Abrahan,  eran  estas  guer- 
ras. Desto  hay  autoridad  expresa  en  el  capítulo  ix  del 
Deuteronomio;  la  cual  el  doctor  citó  cortada ,  donde  se 
dan  entrambas  causas  juntas :  Quia  Ule  suas  gentes 
terree  promissionis  egerunt  impié;  detetce  sunt  intro 
eufUe te,  etut  complerel  verbum suum  Dominus,  quod 
síibjurarnenlo  pollicilus  est  patribus  tuis.  Trajo  á  pro- 
¡Kjsito  aquello  del  Génesis ,  capítulo  xv ,  donde  hizo  Dios 
la  dicha  promesa  á  Abrahan,  y  como  que  se  quejaba 
de  la  dilación  del  cumplimiento,  responde  ol  mismo 
Dios:  NecdumenimcompletcB  sunt  iniquitates  Amor-- 
rhmorum  usque  ad  ¡rrcesens  tempus;  donde  so  prueba 
que  Dios  dio  aquellas  tierras  á  los  judíos  por  la  promisión; 
empero  esperó  á  castigarlos  por  sus  pecados.  Trujo,  en 
confirmación  desto ,  que  de  ios  otros  gentiles  idólatras 
mandó  Dios,  en  el  Deuteronomio ,  capítulo  xxiii :  Non 
abominaberis  Idumasum,  quia  frater  tuus  est:  nec 
yEgyptium,  qnia  advena  fuisti  in  ierra  ejus. 

De  aquí  pasó  á  responder  á  la  autoridad  que  allegó 
el  dicho  doctor,  del  Deuteronomio,  capitulo  xx,  diciendo 
que  porque  aquella  guerra  que  allí  se  significaba  no  era 
contra  los  de  la  tierra  de  promisión ,  sino  contra  los 
que  eran  procul ,  como  dice  el  texto ,  no  se  podía  ha- 
cer por  sola  la  idolatría ,  si  por  otra  razón  no  fuesen 
sus  enemigos;  y  así  comienza  el  capitule:  Siexieris 
ailbellum  contra  hostes  tuos  (conviene  ¿  saber),  ó  por* 
que  impidiesen  el  paso  á  los  judíos,  ó  les  hiciesen  á  ellos 
6  á  su  ley  otros  daños  6  injuria.  Pruébalo  por  el  /Vico* 
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lao,  y  más  claro' por  el  Tostado,  en  la  cuestión  pnmen 
de  aquel  capitulo ,  y  sobre  el  segundo  libro  del  Para^ 
tipo ,  capítulo  Yin.  Por  manera  que  aunque  expone  allí 
la  glosa  que  los  que  eran  valde  procul  eran  de  diversa 
religión,  no  entiende  que{H)r  solo  aquello  se  les  podía 
hacer  guerra ;  sino  dijo  procul,  para  diferenciar  de  las 
siete  naciones  de  la  tierra  de  promisión,  que  estaban 
cerca;  porque  á quellos  no  se  les  habia  de  ofrecer  nin- 
guna paz,  ni  hacer  con  ellos  ningún  pacto,  sino  que  los 
habían  de  matar  á  todos ,  sin  haber  misericordia  de  niu- 
guno ,  y  derrocalies  sus  templos  y  quebrantar  sus  ído- 
los, y  quemar  su  hacienila;  y  la  razón  se  da  en  el  capi- 
tulo vil,  IX  y  xii  del  Deuteronomio,  que  como  ios  judíos 
eran  templo  santo  de  Dios,  y  aquellas  tierras  habían  de 
sor  su  habitación,  no  habia  do  quedar  allí  memoria  de 
idolatría  que  los  iníicionase ;  la  cual  razón  también  da, 
como  él  alegó,  santo  Tomas,  en  el  libro  iv  de  las  Senten- 
cias, distínt.  xxxix.  Empero  con  los  otros  gentiles  po- 
drían hacer  paz,  y  no  eran  obligados á  destruirles  suido- 
latría.  Por  manera,  la  guerra  contra  los  de  la  tierra  de 
promisión,  donde  no  dejaban  nadie  á  vida,  pretenden  que 
no  se  puede  traer  en  ejemplo  al  projiósito,  y  la  que  m 
hacia  contra  los  otros  gentiles,  no  se  podía  liacer  por  soU 
la  idolatría ;  y  de  aquí  pasó  á  responder  á  las  autori- 
dades que  el  dicho  doctor  trajo  aquí  del  Leuitico,  doade 
Dios  castigaba  á  los  mismos  judíos  por  la  idofatria.  Y 
la  respuesta  es ,  que  de  allí  sólo  se  sigue  que  aquellos 
que  una  vez  huii  recibido  la  ley  de  Dios ,  y  después  soo 
apóstatas  ó  idólatras ,  aquellos  justamente  pueden  ser 
punidos.  Y  éste  dijo  ser  el  sentido  do  Nicolao  de  Lín, 
sobre  los  Números,  capítulo  xxxi ,  donde  dice  que  en 
la  Escriptura  sagrada  se  halla  haberse  movido  justa 
guerra  contra  la  tierra  donde  se  blasfema  el  nombre  de 
Dios.  Añidió  allende  desto,  para  quebrantar  en  esta 
razón  las  dichas  autoridades  y  ejomplos  alegados,  que 
los  ejemplos  de  la  ley  vieja  liémoslos  de  admirar,  y  na 
imitar  en  aquellos  crueles  castigos,  como  dicen  los  De- 
cretos, 11 ,  cuestión  vn,  ea  nos  si,  y  xxii,  ea gi  quum  Y 
es  original  de  san  Gregorio,  et.  xiv,  cuestión  v,  capünlo 
Dixit  Dominus ,  que  es  de  san  Agustín;  allí  lo  puede 
ver  quien  quisiere ,  y  por  esto  respondió  á  lo  da  Sodo- 
ma  que  aunque  Dios  hizo  aquel  tan  grave  castigo  por  so 
secreto  juicio,  no  es  licito  por  aquel  pecado  hacer 
guerra.  Porque  de  otra  manera,  siguiendo  aquel  ejem- 
plo, también  sería  lícito  quemar  todas  las  ciodadescoD 
los  niños  inocentes,  como  allí  se  hizo. 

Lo  segundo  en  esta  misma  razón,  porque  se  allega 
contra  él  aquello  de  san  Lúeas,  en  el  capítulo  xiv:  Gmi* 
pelle  eos  intrare,  expuso  aquella  autoridad  segnnloi 
santos,  diciendo  que  no  se  entiende  de  la  oompolsion 
exterior  por  guerras,  sino  dale  dos  sentidos:  el  ano, 
si  se  entiende  cuanto  á  todo  linaje  de  gente  que  tftt 
en  pecado,  y  particularmente  de  los  gentilcj^»  quanuDca 
oyeron  la  fe,  se  ha  de  entender  de  la  intwior  compul- 
sión que  Dios  hace  por  sus  inspiraciones  ó  por  .ministe- 
rios de  ángeles.  Probólo  primero,  por  autoridad  de  tto 
Crisóstomo ,  en  el  Imperfecto,  homilía  xUj  y  por  sanio 
Tomas,  en  las  dísputandas  de  De  verttofo,  caettionni^ 
artículo  IX ,  donde  dice  que  en  aqoelte  paribolt  fi  mm- 
tio  decompulsione  non  quaest  coacUonü,  99Í$ffeaái 
persuasionis,  velper  áspera,  velper  Imia,  GonolaiiH 
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Nenio  dice  san  PaUo,  en  la  segunda  epístola  Ad  Thi* 
noleum,  capítulo  i  v :  Fraáica  verbum^  wsía  opjportuné, 
mportuné :  argüe,  obsecra,  increpa;  y  Ad  Tüwn,  ii : 
írgue  cum  omni  imperio.  Y  lo  mismo  dice  Dios  á 
M  ángeles  y  prelados  que  están  para  nuestro  míniste* 
io,  como  dice  Dionisio,  en  el  nono  capítulo:  Caleatis 
ierarchia ,  y  Jeremías,  en  el  capitulo  zziy  :  Nunquid 
on  verba  mea  sunt  sicut  ignis,  etc.;  por  manera  que, 
ñas  veces  por  adYersídades,  y  otras  por  milagros,  y 
tras  por  inspiraciones,  y  otras  por  palabras,  compele 
»ios  á  las  veces  á  los  endurecidos.  Por  lo  cual  dice  san 
.ugostin :  Félix  necessitas  quce  compellit  ad  meliora, 

santo  Tomas,  en  la  tercera  parte,  quaestione  xlti, 
rticulo  111 ,  lo  tracta  esto  largo,  donde  dice  que  Dios 
irtíUe  divina  animas  hominum  invita!,  non  eolum 
ístificando  et  sapientiam  infundendo ,  vel  stupefa^ 
¡endo ,  como  parece  singularmente  en  la  conversión 
esan  Pabló  y  en  la  Magdalena  y  en  san  Mateo;  por  lo 
Lial  dice  san  Agustin,  sobre  san  Juan,  en  el  capítulo  xiv, 
ue  es  mayor  obra  justitícar  un  pecador  que  criar  el 
elo  y  la  tierra.  Por  manera  que  compelle  intrare  no 
gnitíca  la  guerra,  sino  la  gran  virtud  de  Dios,  que 
lueve  los  corazones  empedernecídos  de  los  hombres. 

en  este  sentido ,  Teofllato  y  otros  doctores  dicen, 
Lplicando  aquella  parábola ,  que  los  judíos  fueron  11a- 
tados  blandamente,  como  gente  que  estaba  dentro 
i  la  ciudad ,  que  quiere  decir  en  el  conocimiento  de 

ley;  y  los  gentiles  compelidos,  porque  estaban  fuera, 
n  los  anchos  caminos  de  sus  pecados  y  en  las  sepes, 
ue  son  los  encerramientos  de  ellos,  porque  estaban 
n  ellos  como  cercados  y  tapiados.  La  segunda  expo- 
cion  que  trujo  de  esta  autoridad ,  en  otro  lugar  más 
ijo,  fué  de  san  Augustin,  el  cual,  en  muclios  lugares 
»ntra  los  donatistas,  pone  la  diferencia  que  hay  entre 
s  infieles  que  nunca  oyeron  la  fe,  y  los  herejes  que 
ibióodola  recebido,  la  dejaron :  que  los  unos  han  de 
r  llamados  blandamente;  porque,  como  nunca  se 
»ligaron  á  la  fe  por  su  libertad  (la  cual  es  necesaria 
ira  recebírla),  no  pueden  ser  compelidos,  y  los  otros 
;  como  el  que  nunca  hizo  voto  de  una  cosa,  no  es 
)ligado ;  pero  después  de  haberle  hecho,  ya  es  (ligado 
ella ,  conforme  aquello  del  salmo  luí  :  Vovele  el  red^ 
ie  Domino  Deoveslro,  Donde,  según  los  teálogos,  la 
iroera  palabra  dice  consejo,  y  la  segunda  precepto, 
sta  diferencia  declara  santo  Tomas,  en  la  zxn,  cues* 
>n  X ,  articulo  tu.  Y  es  determinación  del  concilio 
ledaoo  iv,  como  parece  en  el  capitulo  De  judeeie, 
stinct.  XLv.  Y  por  eso  san  Agustín ,  contra  los  dona- 
dlas, como  parece ,  xxiii  cuestión,  iv  capítulo  Displi^ 
( ,  y  en  otros  siguientes,  distinguió  dos  tiempos  de  la 
lesia:  uno  cuando  en  su  niñez  aun  no  tenia  reyes  ni 
«tes  poderosas  para  compeler  los  desobedientes á  la  fe, 
otro  cuando  ya  se  cumplió  la  profecía :  Et  adorabun$ 
m  omnes  reges  térros;  por  cuya  mano  puede  hacerla 
cha  compulsión.  Empero  que  la  tal  compulsión  se  en« 
*nda  solamente  de  los  herejes,  expresamente  se  roues- 
I  por  su  epístola  t,  Ad  tíonifadum  donatisiam ,  el 
lal,  coQ  todos  sos  con»  éti       se  quejaba  que 

» habiao  de  ser  compelidos  por  se  justicia,  sino 

ir  razonas  j  argumentos,  y  por  íes  trae  la  diferen- 
idaliiüiábolievaogél    ,y  ;Annonpertme$ 


addiUgentíampattorúUmeí  illas  oves  quáMñvifien-^ 
ter  sed  bkmde  Mdtidt  á  grege  oberravenmi  et  abolir 
nis  eceperwU  poesideri :  inventas  ad  uvile  dominicum 
si  resistere  voluerint  flagellorum  terroribus  vel  etiam 
dohribus  revocare:  prasertim ,  ti  apud  fugitivos  et 
ftredones  servas  feeundüate  muUiplioenturP  Plus  habet 
juris  quod  in  eis  Domümkus  diaracter  agnoseitur,  Sio 
enim  error  corrigendus  esl  ovis;  ut  non  in  ea  oor- 
rumpatur  signaeulus  Redemptoris.  Donde  manifiesta- 
mente habla  de  los  herejes  que  sedueti  á  grege  aberra' 
verunt ,  anide  allí  san  Agustín  al  propósito  la  auto- 
ridad de  san  Pablo ,  ii  Ad  oorinth.,  i ,  donde  dice  que 
primeramente ,  Captivantes  inteüectum  in  obsequium 
Christi ;  los  hombres  han  de  dar  la  obediencia  á  la  Igle- 
sia ;  y  luego  añade:  Parati  siiis  ulcici  omnem  tnofre- 
dieniiam,  ctim  impleta  fuerit  obedientia  vestra.  De 
donde  colige  san  Augustin  que  hasta  que  los  hombres 
hayan  dado  la  obediencia  á  la  Iglesia  no  se  les  puede 
castigar  ninguna  inobediencia.  Y  ansí  concluye  con  la 
parábola  del  Evangelio,  que  por  aquellos  que  fueron 
primero  llamados  y  blandamente  traídos,  se  entienden 
los  gentiles ,  y  en  los  otros  que  fueron  de  las  vias  y  se* 
pes  compelidos  á  venúr,  se  entienden  los  herejes.  Citó 
en  esta  razón ,  no  sólo  á  los  teólogos ,  sino  también  á 
Inocencio,  ilustre  doctor  entre  los  canonistas ;  el  cual, 
en  el  capítulo  iiajores  de  baptismo  et  ejus  effectu, 
sobre  aquella  palabra :  Non  eompellant,  et  sie  {inquit) 
nullus  est  ut  fkitchristianus  oompellendus.  Neo  <i)stat 
quod  servo  dieitur  ut  ad  nuptias  invitatos  oompeUat 
intrare:  guia  intelligitur  de  eompulsUme  facta  per 
instantiam  rattonii»  non  per  severitatem  gladiima» 
terialis,  vel  violentiam  iemporalem,  qucs  ecoscutio 
materialís  gladü  est  isti  servo,  id  est,  ordini  presdioa* 
torum  vd  apostolis  in  persona  Petri  et  DomM  tn« 
terdicta.  Y  añadiendo  la  otra  opinión ,  dice  que  se  pue- 
de también  entender  que  judcsi  et  similes  qui  fidem 
non  habent ,  non  sunt  gladio  materiali  ad  fidem  co« 
gendi,  sed  introducendi  per  effieatiam  rationis;  sed 
Uli  qui  á  gremio  Beckeim  diverterunt  ut  hmretid  et 
scismatiei ,  ad  ea  sunt  rediré  cogendi ,  eum  sint  de  foro 
Ecdesia ,  etiam  per  potentiam^secularem. 

El  tercero  punto  que  derivó  de  aquí,  fué  mostrar  ser 
falso  lo  que  los  eontrarios  dieen :  que  los  emperadores 
en  tiempo  de  algunos  santos  hicieron  guerra,  por  sa 
consejo,  á  los  gentiles,  por  quitarles  la  idolatría  y  traer- 
los á  la  fe ;  y  primero  mosteó  esto  ser  folso  en  tiempo 
de  Constantino  y  en  tiempo  de  san  Silvestre,  por  aque- 
llo de  la  Historia  eclesiástica,  libro  x,  capítulo  vi: 
Pietate  fretus  gothos  et  sarmathas  aliasque  barbaras 
nationes,  nisi  qucs  vel  amieitiis  vel  deditione  sua  ad 
paeem  provenerant ,  in  solis  propriis  armis  edomuit; 
et  quanto  magis  se  religiosiüs  Dea  subjecerat,  tanto 
ampliús  ei  deorum  universa  subddfot.  No  se  puede 
entender  que  por  la  tal  causa  s^  les  hiciese  aquellas 
guerras ;  sino  porque  los  godos  andaban  por  el  orbe 
infestando  las  gentes,  y  cuando  hacían  paz  con  los  cris- 
tianos,  como  allí  poco  antes  dice  b  historia,,  no  se  les 
hacia  guerra »  aunque  se  quedasen  en  so  idolatría.  Y 
que  algunas  veces  hiciesen  guerra  á  los  romanos  los 
godos  9  cuéntalo  Oíoslo,  en  el  libro  vn,  y  san  Agubtin, 
4d  Beliadorum.  Lo  mismo  tambíeo  se  puede  d^ir  de 
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los  sarmAtaSy  que  eran  también  escitas,  como  los  go- 
dos ;  mayormente  que  los  godos  en  algim  tiempo  fueron 
arríanos,  como  lo  cuenta  la  dicha  historia  tripartita, 
libro  vil ,  capitulo  xiii.  Y  por  eso  se  les  podia  hacer 
guerra ;  y  asi,  concluyó  que  san  Silvestre  nunca  acon- 
sejó la  tul  guerra  por  razón  de  la  fe>  donde  tantos  ma- 
les se  hacen  contrarios  al  fin  que  pretende  la  fe ;  ántes^ 
como  se  Ice  en  su  historia  y  sobre  el  capítulo  Qucb 
piOj  10 ,  cuestión  11 ,  hacia  bienes  temporales  á  los  in- 
fieles ,  para  que  se  convirtiesen ,  entendiendo  que  los 
guerras  pornian  en  odio  á  los  cristianos  y  á  su  fe  y  á 
su  ley  con  los  gentiles,  para  que  los  blasfemasen  y  es- 
cupiesen antes  que  la  recibiesen.  Aquí  encajó  otras  au- 
toridades del  Evangelio  y  de  san  Crisóstomo,  que  venian 
más  al  propósito  al  tercer  fundamento  del  doctor  Sepúl- 
vcda.  Pasemos,  pues ,  alo  que  añade  de  san  Gregorio, 
al  cunl  traen  también  los  contrarios  por  sí.  Dijo,  pues, 
el  señor  Obispo  que  aunque  en  tiempo  de  san  Gregorio 
hob )  emperadores  cristianos  poderosos^  nunca  les  acon- 
sejó talos  guerras;  porque  si  tal  les  aconsejara «  be- 
biera historia  de  ello.  Y  á  Ingalaterra  no  envió  armados^ 
sino  á  Agustino  con  otros  cuarenta  monjes^  como  ove- 
jas entre  1o[k)s,  conforme  al  Evangelio,  según  parece 
por  la  Historia  de  Inglaterra ,  libro  i ,  capitulo  xxv ,  la 
cual  escribió  Beda ,  y  por  otras  historias,  y  en  el  capí- 
tulo Si  gene,  distint.  lvi.  Y  la  oración  de  aquellos,  don- 
de quiera  que  entraban  entre  los  infieles,  era :  «Señor, 
rogámoste  en  toda  tu  misericordia  que  te  plega  de  alzar 
tu  furor  y  tu  ira  de  esta  ciudad  y  de  tu  santa  casa ;  por- 
que pecamos  contra  tf ,  alleluya,  »  Asi  lo  escribe  Beda 
y  Juanes,  diácono,  en  aquella  historia.  Y  el  mismo  Agus- 
tino, en  el  libro  iz,  en  la  epístola  lvi,  en  el  registro  de 
san  Gregorio;  y  por  aquí  respondió  á  los  que  traen  en 
contrarío  al  mismo  san  Gregorio  en  el  capitulo  Si 
non,  XXIII,  cuestión  iv,  donde  loa  las  guerras  de  Ge- 
nanüío  patricio  para  dilatar  la  fe;  porque  aquellas  dice 
que  eran  contra  los  subditos  del  romano  imperio  ó 
contra  sus  enemigos  que  impedían  y  blasfemaban  la  fe. 
Las  palabras  del  texto  son :  Ubi  non  meritorum  ves- 
trorum  loquax  non  discurrit  optntb,  quce  bella  vo9 
frequenter  appetere  non  desiderio  fundendi  sangui-' 
tiem,  sed  tantum  dilatandm  causa  reipubliccB:  in  qua 
Deum  coli  conspicimus  loquüur :  quatenus  Christi  no- 
tnen  per  subditas  gentes  fidei  prwdicatio  cireum  guo- 
que  discurrere. 

El  cuarto  punto  por  donde  prueba  no  poder  ser 
castigadas  por  la  idolatría  es,  porque  no  son  del  foro 
de  la  Iglesia ,  donde  expuso  aquella  autoridad  de  san 
Tablo,  Primas  ad  corinthios,v:  Quid  enim  mihi  de 
iis  qui  foris  sunt  judicare?  noune  dé  his  qui  intus 
€unt  vos  judicalis?  nam  eos  qui  foris  sunt  Deusjudi- 
cabit.  En  las  cuales  palabras  notó  que  aunque  á  Jesu- 
cristo ,  en  cuanto  hombre,  le  es  toda  la  universidad  de 
hombres  subjela  en  potencia,  empero  no  en  aetu; 
que  quiere  decir  que  Jesucristo  no  quiso  tomar  en  acto 
todo  el  poderío  del  mundo,  en  cuanto  hombre,  so- 
bre todos  los  hombres,  como  lo  tiene  en  cuanto  Dios, 
'Días  de  para  predicarles  y  enseñarles  la  fe;  empero 
para  tenor  jurisdicion  sobre  ellos  no ,  hasta  que  es- 
tuviesen dentro  de  la  lg!esía ,  cuya  puerta  y  entrada 
es  por  la  fe.  Y  asi  tiene  poder  in  habitu  j  en  potencia 


sobre  todos  los  que  pueden  wr  cristianos ;  empero  h 
aetu  no,  hasta  que  lo  sean ;  porque  de  aquellos  que  no 
son  cristianos  reservó  Dios  para  ai  el  castigo,  eomo  lUi 
dice  san  Pablo:  Eos  qui  foris  9uni  Deusjudicobii,  Y 
como  la  Iglesia  no  tenga  inás  poder  que  tuvo  Jesucristo 
en  cuanto  hombre ,  si  se  entremetiese  á  castigar  los  de- 
líctos  de  los  gentiles,  haría  á  Dios  injuria,  osarpándole 
el  juicio  que  él  reservó  para  sí  en  el  dia  del  jaido, 
donde  Jesucristo  ejercitará  su  universal  poder  en  loi 
buenos  y  en  los  malos ,  fieles  ó  infieles ,  como  lo  oue- 
ña  san  Pablo,  Ád  hdfrasos ,  ii :  ün  eo  inim  quod  omm 
ei  subjecit  nihü  dimisit;  donde  se  nota  el  poder  ¿i 
habitu;  y  sigúese :  Nuneaulem  needítm  videmu$ omma 
subjecta  ei,  cuanto  al  acto.  Y  más  claro,  i :  iVima  ai 
chorintios,  xv :  Omnia  subjecta  sunt  ei,  atiie  dubioprm' 
ter  eum  qui  suhjecit  ei  omnia ,  que  se  entiende  couto 
al  hábito ;  sigúese  cuanto  al  acto :  Cumiautem  subjecta 
fuerint  iUi  ommUf  tune  et  ipse  FiliusBubJeduseritei 
qui  subjecit  sibi  omnia,  ut  sit  Deus  omnia  in  cmnümsf 
que  se  entiende  el  dia  del  juicio.  La  cual  diferencia  ex- 
plica santo  Tomas,  en  la  tercera  parte ,  cuestión  Tiii,ir- 
tículo  III,  y  cuestión  lix,  artículo  it,  donde  dice  que loi 
infieles  aetu  non  sunt  de  ecelesia ,  sed  in  poienlia;  üI 
respecto  de  Cristo ,  cuya  virtud  se  extiende  á  salvar  lo- 
dos los  hombres,  como  de  parte  de  los  hombrea  que  por 
su  libertad  pueden  venir  á  la  Igltsia.  Cité  muclios  sn* 
tos  sobre  aquellas  palabras,  como  Atanasio,  que  ha- 
blando allí  en  persona  de  san  Pablo,  dice:  NemSum 
equidetn  nunc  eorum ,  ^í  exteriores  sunt^  adu^uor,  M 
enim  leges  meas  exeederet^  supervaeaneum  «9ÍNr 
Christi  prcBcepta  illis  injungerent ,  ^í  extra  Cftrutf 
aulam  devagantur,  qucscumque  enim  sexáeuerií,  kis 
qui  sub  lege  sunt  diesserit.  Allegó  también  aquello  do 
Cristo,  Lúeas,  xii :  Homo  quisme  eonsUtuitjudieemaei 
divisorem  super  vos  ?  donde  notaba  nuestro  Redentor 
no  ser  aquellos  de  su  jurisdicion.  Y  Ricardo,  sobra  ki 
mismas  palabras ,  en  el  iv  distint.,  dice:  Quod  tfieeris 
Christi  non  fuit  data  directa  potestas  super  ilkm;  fi 
sacramentum  baptismi  susceperunt;  quod  eU  jamm 
qua  intratur  in  ¿sdesiam  müitantem.  Y  sanio  TodMi^ 
en  la  secunda  secundes ,  cuestión  x,  por  la  misma  ae- 
toridad  prueba  que  la  Iglesia  no  pueile  castigar  Ih  iat- 
delidad  de  aquellos  quo  nunca  redbieron  la  fa.  On* 
cluyó  este  articulo  con  una  ilustra  autoridad  de 
Agustín,  tnh'6ru  Ds  verbis  Domiñi^eerm 
Depuero  oenturionis;  de  donde,  propríamenteáertf 
propósito,  dice:  Fratres,  ad  nos  pertinet  co6if  dicen, 
ad  üos  pertinet  christianis  toqui.  Quid  enim  miki  de  kis 
qui  foris  sunt  judicare ,  ipse  apostofut  itloe  aü  fífieil 
paganos  alloquimur  aliquid  tanquam  infirmos  :  Um> 
diendum  est  illis  ut  audiant  veritatem.  In  vclHeres^ 
canda  puiredo  est.  Donde  pone  la  diferencia:  qoeks 
gentiles  se  han  de  traer  por  blanduras ,  pero  en  ioscrii- 
tianos  por  fuerza  se  ha  de  quitar  lo  podrido.  Ts^geesK 
Siqucsrilis  unde  vineantur  pagani,  «ndetÜMmétürtar» 
undead  salutem  vocentur^  dcsserüe  omnee 
tates  eorum ,  desierite  nugas  eorum ,  el  ai  non  < 
tiunt  veritali  nostra^  erubescaní  falgitati  omk  Di  k 
manera  de  vencer  los  paganos  (confiene  á  adfer),  ia 
por  fuerza,  sino  huyendo  de  ellos,  pan  9BeÉaaM^^ 
güencen ;  y  porque  había  quien  ae  atrefia  f  Ir  V  4*"' 


I      lT 

)lot  dt  Ifli  gentBaí ,  i¿ 
foie9Í§i$  noñütuífac      téua, 
I  tio  cansi  se  ofirec      %  q     1 
porqnt  foeien  teuidí    jor  i     Ures.  v 
id  dfll  DmUwmomiOt  capUulo  tu»  dond 
I  daia  vMi  puarü  Uirtm  t»  poUikíU,  Um 
m  ¿MíftMtíf.  Y  ansf  dice  aan  Augusiío: 
non  Mi  dala|K>Maiyfioii/(EiciJmM(ooiiii 
otilas).  Cí^'  ¿ata  mí»  nofi  fermttttmaM. 
M  malot  cnsüanos  ídólatns;  y  porque  oa" 
que  haUa  de  la  falto  del  poder  cuanto  i 
pilcase  que  no  entiende  sioocaanto  al  de- 
Hfaffimi  habmU  isUu  íAominalüma  i»  /Wn- 
umgfMaooedemuB  H  ctmfrinQemui?  Friut 
mi  fUidokiinwnmoofdibui  frangamui; 
ritUaniat  ifii  fadi  fúiTint,aíU  tnvitos 
m  baaum  oput;  aut  prevemutU  not.  Modo 
si  pro iltíi ,  flonaulem iroiunáam  iUis.  Y 
Aofms  onii  no$  Muni  hea  in  quilm$  tuní 
Hnonmms  ubi  $ynt  i<la;como  qoiendioe: 
IOS  dónde  están  los  ídolos ,  si  tammnonfa- 
I  «onilsdtl  iapoUiUUamlkui;  guando  do 
ímlaiamt  Cutido  ehrittianut  $st  eujusre 
a  palaliras  ^ade  allí  san  Augostin  en  est 
a  eonflnsar  que  no  tienen  los  cristianos  po* 
•Iraír  ni  castigar  la  idolatría  de  los  inGeles 
taan Pablo:  l>#to^'/orifiiiiitiH^tl,etc. 
Qcane  la  primera  de  sus  corazones  para  la 
raDgftica»  j  traerios  por  la  íe  á  nuestra  ju- 
y  confírmalo  el  señor  Obispo  por  el  misoK 
,  que  primero  cuento  todas  las  enormidade 
loe  gentiles » entre  los  cuales  pone  la  idola-  • 
arriendo  por  los  otros  pecados,  aoade :  Quid 
m»  aUinei  de  his  qui  foris  sunt  judicare? 
I  postre  el  ejemplo  de  los  apóstoles  y  de  los 
que  de  ninguno  se  lee  que  destruyese  los 
por  la  doctrina,  como  san  Pablo,  Aciorum, 
*azon  concluyó  á  Dionisio  la  falsedad  de  su 
V  milagro,  como  san  Bartolomé  hizo  al  mes- 
üo  que  él  saliese  de  su  estotua  y  la  desme* 


s  misma  razón  que  no  les  podemos  quitar  la 
dice  que  ni  los  podemos  castigar  por  ella, 
e  jurisdicion.  Y  la  razón  que  de  todo  esto  en 
ijo  filé :  porque,  como  los  hombres  no  puedan 
ílgondiosy  no  podemos  prohibilles  que  bon- 
ioces ,  sin  ensenarles  la  felsedad  de  ellos ,  y  la 
I  verdadero  Dios  nuestro, 
rte  que  por  estos  cusítro  puntos  respondió  á 
iproixicion  del  doctor  Sepúlveda,  donde  por 
y  ejemplo  de  la  sagrada  Cscríplura  quería 
is  por  razón  de  la  idolatría  se  les  puede  ba- 
lá  los  gentiles.  Añadió  otras  razones,  basto 
I  lasubstanda  de  ellas  se  resuelvo  en  lo  que 
te  contra  to  otra  su  probación ,  que  se  fun- 
levedad  de  aquellos  pecados,  por  ser  contra 
I  mismo  Sepúlveda  se  hizo  un  argui  )» 
Isa  pecados  son  contra  natura,  poro  i 
Nbqoe  es  contra  natv  )za(  x  'e.i'or 
per  k  idolatría  se  les  guerra, 

rikiaporloaocroepeí       ,  hurto 
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óadaherie.  T  resfKMiditf  qfn,  aM^Bé  #  éHÍI  feea¿ 
doinoseleapQdk¡Bihaesr§UArfat  empeio  pfldoieiei 
*baoer pcff  loa  peoidoeqw  no  tienen  por  pecados,  wi 
ley  que  loa  prohiba.  Contra  esto  arguye  el  señor  Q|b^ 
que  la  infidelidad  es  mayor  pecado  que  la  idolatría  ,'j 
no  lo  tienen  por  pecado,  sino  por  cosa  lídto  y  buena, 
y  ccm  todo  eso,  no  pueden  ser  castigados  por  1|  infido* 
lidad,  y  es  eipresa  doctrina  de  santo  Tomas,  .mlt  un, 
cuestión  x,  articulo  Tin,  y  cuestión  xu,  artfcnlo  tt, 
y  de  todos  lea  tediogoa.  Y  que  la  inflddldad  sea  bü» 
yor  pecado  probélo;  porque  la  idolatría  procede  da 
igmmunda  de  tenar  aquslloa  por  dieres,  ooim  dice 
san  Lacas,  Aeiammt  ifu :  Qiiod  tf^ijpiioriíailiseoKlls, 
hoo  aamuitío  vo6if ;  empero  la  in&ielidad  positifa^  da 
U  eual  bablames,  nace  de  soberbia ,  de  no  querer  anb» 
jetarse  á  la  doctrina  de  loa  predicadores  de  la  «erdad; 
C^iMNiles  ( como  dice  san  Pablo)  tntailflBiiim  éiot* 
aquiumCkriaU;  y  á  sabiendasy  por  ofaetinaeion,  lo 
cual  todo  agravia  el  pecado  de  la  infidelidad,  por  lo 
cual  dice  santo  Tomas,  en  la  zxu ,  coestion  x,  qoe  el 
pecado  delí  infidelidad  ha  el  diadsl  juicio  de  aergit-^ 
vlsimamanto  castigad»  sobra  todos  loa  otna. 

A  la  otra  tercera  probación,  que  el  doctor  Sepólveda 
trajo  por  segonda,  que  se  fundaba  en  lli  autoridad  de 
loa  canonistas  que  parecen  decb  ser  licito  la  guerra  cos- 
tra loe  infieles  idólatras,  respondió  el  señor  Obispo  va* 
firíendo  seis  casos ,  en  los  cuales  la  Iglesia  tiene  aotori* 
dad  de  hacer  guerra  á  lóateles.  EnaquelloBdijoquese 
liabia  de  entender  las  opinienes  de  loa  canonifltoB,  sí  ha- 
blan de  ser  verdadMas.  El  primero ,  ai  tienen  ocupadas 
violentomento  las  tierras  que  antes  fberon  de  cristiinoa, 
como  la  Berbería ,  y  especialmente  to  Tierra  Santo.  Da 
la  cual  conquisto  se  habla  en  el  capítulo  Quodtupir 
hits,  da  voto,  Y  por  ende ,  de  aquellas  se  ha  de  enten- 
der lo  que  allí  dicen  los  dotores,  que  se  les  puede  cas- 
tigar la  idolatría. 

El  segundo ,  si  con  pecados  graves  de  idolatría  ensu- 
cian y  contomínan  nuestra  fe ,  sacramentos ,  ó  tem- 
plos ó  imágenes ;  y  por  ende ,  mandó  Constantino  que 
no  se  permitiese  á  los  gentiles  tener  ídolos  donde  los 
cristianos  se  pudiesen  escandalizar.  Y  en  el  capítu* 
lo  In  nonnullis  se  amonesto  que  ülius  dis$irmlari 
non  debemui  opprobrium  qui  pro  nobis  opprobria 
nostra  delevit.  Y  así  lo  dice  Inocencio,  en  el  capí* 
tulo  Majores  de  baptismo ,  que  la  Iglesia  no  puede 
hacer  guerra  á  los  moros  ni  sarracenos  sino  en  uno  de 
estos  dos  casos,  aunque  los  que  trae  Inocencio,  que  por 
ejemplo  de  Dios,  que  castigó  los  sodomitas ,  podiamos 
castigar  todos  los  vicios  contra  natura  en  los  infieles, 
no  lo  aprueba  el  señor  Obispo;  porque  dice  que  de  los 
juicios  de  Dios  (como  arriba  se  dijo)  babémouos  de  ma- 
ravillar ,  y  no  los  hemos  de  imitar. 

El  tercero  caso,  si  blasfemasen  el  nombre  de  Jesu* 
cristo  ó  de  los  santos  ó  de  la  Iglesia  á  sabiendas. 

El  cuarto,  si  también  á  sabiendas  impidiesen  la  pfe* 
dicacion  de  ella,  conociendo  lo  que  impiden ;  pero  no 
porque  maten  á  los  predicadores  «cuando  piensan  que 
les  van  á  hacer  mal  y  á  engañar,  como  lo  representan 
cuando  van  con  gente  de  armas. 

El  quinto  caso,  si  ellos  nos  hacen  guerra,  como  los 
turcoe« 
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El  sexto,  para  librarlos  inocentes, no  por  aquella 
razón ,  quod  unicuique  mandatum  est  de  próximo 
suo  y  ni  por  sus  pecados  contra  la  ley  natural ,  sino 
por  s^r  los  inocentes^  de  ley  divina,  encomendados  á  la 
iglesia ,  y  e\h  tener  cuidado  de  su  protección ;  empero 
anadió  que  si  esta  defensa  no  se  puede  hacer  sino  por 
guerra,  ^ejor  es  disimular  \^  tal  protección.  Porque  de 
dos  malos  el  menor  se  lia  de  escoger.  Y  mucho  mayo- 
res son  los  danos  que  se  siguen  de  la  guerra  á  muclios 
más  inocentes,  que  no  que  algunos  pocos  inocentes 
mueran.  En  estos  casos,  dijo  que  se  hubia  de  entender 
la  opinión  de  los  canonistas ,  y  así  concluyó  toda  la 
respuesta  á  la  primera  razón  del  doctor  Sepúl veda,  que 
por  razón  de  la  idolatría  y  pecados  contra  natura  se 
íes  podia  hacer  guerra.  Lo  cual  habia  probado  por  tres 
maneras  ( conviene  á  saber),  por  la  autoridad  de  los 
canonistas  y  por  la  gravedad  de  aquellos  pecados. 

La  segunda  razón  del  doctor  fué,  porque  los  indios 
son  bárbaros  et  natura  servi ;  á  lo  cual  respondió  el 
señor  Obispo  en  fin  de  sus  escriptos ,  y  por  eso ,  guar* 
dando  su  orden,  respondemos  primero  á  la  Uircera  ra- 
zón del  dicho  doctor,  que  fué:  que  es  licito  subjetar- 
los  por  guerra ,  por  el  fin  de  la  fe ;  la  cual,  después  de 
subjetados,  se  les  puede  más  fácilmente  ensenar ;  á  la 
cual  razón  no  respondió  sólo  en  un  mismo  lugar  ni  en 
esta  forma,  sino  todos  sus  escriptos  van  sembrados  de 
argumentos  de  esto.  Y  todos  los  argumentos  se  redu* 
cen  á  dos  ó  tres  cabezas.  La  primera ,  que  como  la  fe 
no  pueda  demostrarse  por  razones  naturales,  sino  por 
suhjecion  del  entendimiento,  como  dice  san  Pablo, 
in  ohseijuium  ejus,  requiérese  en  los  que  la  han  de 
reccbir  una  pia  aíicion  ( como  dice  santo  Tomas )  á 
los  que  la  vienen  á  predicar  y  introducir,  para  que 
el  ojem{)ln  <Jo  su  vida  les  sea  testimonio  del  verdadero 
Dios,  á  rjuíeii  sirven,  y  de  la  verdad  de  la  fe,  que  predi- 
can ,  para  que  más  fácilmente  lo  crean.  A  lo  cual  todo 
son  contrarias  las  guerras  que  preceden  á  la  predica- 
ción para  subjetarlos,  por  las  cuales ,  no  solamente  no 
se  aficionarán  á  ios  cristianos ,  mas  los  aborrecerán,  y 
escupirán  en  tal  Dios,  que  tales  gentes  sufre,  y  execra- 
rán la  ley  que  tal  permite ,  y  ternán  iK>r  falsa  la  fe  que 
predican,  como  dice  el  señor  Oiiispo  que  lo  lia'mos- 
trado  la  ex{)eriencia  en  las  Indias.  En  confirmación  de 
lo  cual,  aunque  no  por  esta  orden,  sino  donde  trató 
de  san  Silvestre,  dijo  primero  aquel  documento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  en  el  capitulo  v  de  san 
Mat(V) :  Sic  luceat  lux  vestra  coram  hominibuSf  ut  tn* 
deant  opera  vestra  bona  el  glori/icent  Patrem  ves^ 
trum^  qui  in  ccclis  est  Sobre  las  cuales  palabras  es- 
cribe san  Crisóstomo ,  en  la  homilia  prima  de  lo  /m- 
perfecto :  Per  illos  quidem  qui  docent  el  non  faciunt 
blasphematur  Deum,  utpote  si  bené  docent  et  meliús 
vivant  védenles  gentiles  dicunt,  benedictus  Deus  qui 
tales  habet  servos.  Veré  enim  eorumest  Deus  verus; 
nisi  enim  ipse  esset  justus  numque  populum  suum 
circa  justiíiam  sicteneret,  Nam  scientia  Dominiex 
ftiorihus  familia  demonstratur.  Si  autem  bené  do» 
eeant  et  malé  eonversent,  videntes  gentiles  dicunt; 
qualis  est  Deus  eorum  qui  taita  aguntf  numquid  titf- 
tineret  eos  talia  facientes ,  nisi  eonsentiret  operibus 
eorum?  vides  quomodo  Deum  per  malos  ehristia» 
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nos  blasphematur  ?  Nee  potest  Dominu»  hanam  opí* 
nionem  habere,  qui  matam  familietm  habet,  Y  eoo- 
cluye  san  Crisóstomo,  con  la  autoridad  de  san  Pablo, 
Ad  rom,,  i\ :  Unum  dictum  est  ad  populum  Dei ;  no- 
men  enim  Dei  per  vos  blasphematur  inter  gentes.  Con- 
cuerda san  Agustín ,  en  el  libro  De  vita  cAmttVma, 
donde  dice :  Sanctum  esse  populum  suum  Deus  voluit, 
et  ab  omni  contagione  injustitim  et  iniquitaiis  alie' 
num,  Ut  nihil  in  eo  gentes  quod  redarguertni  íhw- 
nirent.sed  quod  admirarentur  el  dieeret;  beaiagent 
cujus  Dominus  Deus  eorum;  populue  qttem  eteg^in 
hcereditatem  sibi.  Acumula  allí  san  Agustín  mochas 
palabras,  que  citó* el  señor  Obispo,  para  probar  que  do 
hay  modo  más  apto  para  la  conversión  ds  los  gentiles, 
que  la  mansedumbre  y  buen  ejemplo  de  los  crístiinos, 
ni  manera  más  inepta  que  la  avaricia  y  braveza  y  ti- 
ranía que  muestran  en  las  guerras ,  con  las  cuales  es- 
candalizados los  gentiles,  aborrecen  la  fe  y  el  Dios  de 
los  cristianos.  Porque,  como  dice  san  Crísóslomo,  en 
la  homilia  iv  sobre  el  segundo  capítulo  Ad  TUum:  Sts 
enim  ex  verbis  dogma  verum;  sed  ex  ipsis  rebus  d^ 
que  vita  gentiles  judicam  eonsueverunL  Añadió  aque- 
llo de  Jesucristo:  Diseite  á  me  qtiia  miHs  gumethsh 
milis  eorde.  Y  viene  al  propósito  aquello  AdphUip.fit: 
Sitis  sine  reprehensione  in  medio  nationiM  proM 
et  perversas ;  donde  nota  á  los  gentiles ;  y  modestia  ves* 
tra  notasit  ómnibus  hominibus,  Et  i,  Petri,  ii :  CJoa* 
versationem  vestram  inter  gentes  habentes  6ofMm,«l 
in  eo  quod  delractant  de  vobis  tamquam  de  malefstío-' 
ribus,  ex  bonis  operibus  vos  considerantes,  gtorifeeKt 
Deum  in  die  visitationis.  Trujo  también  el  ejemplo  de 
Jesucristo,  que  no  envió  á  predicar  la  fe  gentes  armi- 
das  que  subjetasen  primero  al  mundo ,  sino  dijo:  Stm^ 
tes  prcedicate,  dicentes:  Appropinquabiireg/Humeaáih 
rum ;  in/irmos  cúrate ,  resuscitaté  mortsue,  leprosos 
mundate,  etc.;  lo  cual  no  concuerda  que  intesqoe  pn- 
diquemos  la  fe,  vamos,  no á  curar  loseofermoiyBooi 
matar  los  sanos,  ni  á  echar  los  demonios  de  loa  cnenM» 
sino  á  echarlas  animasen  el  infierno.  Añidió d  preeipli 
del  mismo  Jesucristo  á  los  mismos  apóstolea,  qoelbease, 
no  como  lobos  ú  tragar  ovejas,  sino  tamquam  oves  iñ  mh 
dio  lupurum.  para  que  no  matando,  tino  maríeodo,  dto- 
sen  testimonio  de  la  fe.  Donde  dice  sao  Crisóstomo « CR 
la  homilia  xxxiv  del  perfecto:  Omnem  mamueiaáiMts 
eos  habere  jubet  neo  id  solum  sed  columba  quaqwsslsi^ 
pUcitatem.  Etinfra:  Magis  corté  atquo  mtraÚMHfaí 
mentem  atque  animum  advorsariontm  eommiáeH; 
quam  gladio  ipsos  superare,  V  añidió  abajo: £M0* 
cant  igitur  qui  contra  facientes ,  quasi  tupi  adverm» 
nos  suos  persequuntur  cum  vidMtt  mnumenokfss 
( hoc  est  gentiles )  ab  ovibus  vinci  paudsaiMÜ ,  vik' 
licet  ádiscipulis^  et  corlé  quosquo  sumuo  ovas  /¡rali 
hostes  vineimuSf  cum  veré  in  naturam  iupontm 
simus  tune  superamur.  Tune  enim  nuUstsn  é 
nobis  patrocinium  adest  quod  non  tupoo, 
set  habere.  Acumuló  el  otro  precepto  de 
dentor  por  san  Lúeas :  Nihil  hUmiiio  Ai  «j<  OM 
san  Hierónímo  robre  san  Maleo»  adonde  direí  Si 
los  predicadores  de  Cristo  llevaran  ó  bícienHi  mméi 
OTO,  estimaran  los  infle-es  que  por  aolo  iatam 
prio  les  predicaban  el  EvaDgelio«  y  jwroiOa 
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hemos  de  robárselo.  Porque  no  incurramos  en 
n  Pablo :  Qui  prcBdicas  non  furandum  furaris; 
adicaa  non  mechandum  mecharis;  execrarii 
et  sacrilegium  facisP  qui  in  lege  gloriarii; 
üBvaricationem  legis  Deum  inhonoras.  Exageró 
lorque  seria  ir  á  predicar  la  fe  como  Mahoma, 
ando  dilatar  su  seda  por  via  de  armas.  Y  citó 
Ambrosio  sobre  san  Lúcas^en  el  segundo  libro, 
}  Liv,  donde  dice  :  Bumilis  magistri  officium 
ntur.  Eos  enim  misit  ad  seminandum  fidem; 
n  cog  rent,  sed  docerenl.  Nec  vim  poteslatis  exer' 
,  sed  doclritiam  humüUatis  attoUerént.  Dúo  loco 
taliputavü  etiampacientiam  copulandam.  Quia 
jLXta  testimonium  Petri)cummalediceretur^  non 
cebat;  cum  per  cúter  etur,  non  percutiebar.  Y  más 
lice  san  Ambrosio  que  cum  aposloli  ignem  de 
Itere  vcllent ,  ut  consumeret  samaritanos  qui  Je* 
ira  ciüiíalem  suam  recipere  noluerunt ;  conver^ 
crepans  iUos  ait ,  nei^citis  cujus  spiritus  esiis; 
xomiuis  non  venit  animas  perderé  sed  salvas  fa^ 
\\es  si  !a  fe  se  lia  de  predicar  con  tanta  manse* 
c,  inicuo  es  enviar  primero  gente  de  guerra  á 
ir  las  gentes ;  contra  loscuales  san  Gregorio  (por- 
su  tiempo  hubo  semejantes  guerras)  dice  en  el  se- 
libro  (le  las  Epístolas  y  epístola  ui :  Nova  veré 
naudita  esl  islaprceJicalio;  qucs  verberibus  ext- 
•m.  Contra  Ib  cual  Jesucristo  mandó  á  los  predi- 
s  que  á  donde  quiera  que  entrasen ,  lo  primero 
paz :  Pax  vestra  revertetur  qd  vos.  Por  lo  cual 
iuceiiiio»  en  el  primero  libro,  sobre  aquellas  pala- 
á  Mahoma  que  dice  :  Si  in  ierrore  gladii  el  vi 
um  missíis  fuisse,  adverte  si  hujusmodi  prcsdi^ 
\d  Dei  prophelaní  debeal  pertinere.  In  quibus  ni* 
aliud  quam  fraus,  et  violentia,  el  humani  san^ 
effusio,  et  quidquid  prorsus  lalrones  et  viarum 
llores  faciunt  agebatur, 
cluyó ,  pues ,  este  artículo  con  decir  que  se  en* 
los  contrarios  con  decir  que  estas  guerras  no  se 
para  introducir  por  fuerza  la  fe,  sino  para  sub- 
s  y  después  predicarles ;  porque  á  la  verdad ,  no 
to  es  fuerza  indirecta,  sino  inmediatamente  di- 
pues  que  dicen  que  en  estas  guerras  se  ha  de 
intención  de  predicarles  después  la  íé.  Porque 
i  engendralles  primero  miedo  y  fuerza  para  que 
Qor  reciban  vanamente  la  fe;  porque  si  unos 
( estragos ,  robos  y  muertes  que  sus  vecinos  pa- 
,  por  no  padecer  ellos  mismos  aquello ,  recibirán 
lente  la  fe,  sin  saber  lo  que  reciben, 
iegunda  cabeza  por  donde  el  señor  Obispo  im* 
esta  razón  del  doctor  Sepúlveda  fué,  porque  en 
licacíon  de  la  fe  se  incluye  la  predicación  de  la 
icia.  Ansi  se  escribe:  Quoniam  sic  scriptum  est 
jpportuü  Chrislum  pali  et  resurgere  á  mori 
He  f  el  prcsdicare  in  nomine  ^us  panitenli 
ússionem  peccatorum  in  omnes  gentes,  Y  • 
tema  de  la  predicaci     p        i  de       i  ~ 
ues  de  Jesucristo;  porque,  ce  i  re- 

íos de  nuestros  pecad  i      su  mtei    on, 

«r  por  el  bautismo  toaos       p*       ms  p      qs, 
itigo  ninguno,  y  por  baoi        no 

í  pmí/som  <!•  los  p       1 1  i 
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ha  de  guardar  universalmente  en  todas  las  gentes ;  por<^ 
que ,  como  dice  ym  Pablo,  Ad  romanos,  x^  j  Ad 
galat, ,  ni :  iViofi  est  Judeeoi  ñeque  Gracot ,  non  mi 
servus  ñeque  liber,  non  est  masculus  ñeque  fcemina^ 
Omnes,  enim,  vos  unum  esiis  in  Christo  Jesu,  Y  lan 
Pablo  á  todos  dice  ser  igualmente  deudor,  gracis  et  bar» 
tertV,  faptefitt6iif  ef  msipiinlitfus.  De  aqui  ,^ues,  se 
coge  esta  raxon :  la  predicación  de  la  fe  es  predicar 
remisión  de  todos  los  pecados  pasados;  luego,  aunque 
ellos  mereciesen  pena  por  ello,  no  se  les  ha  de  castigar 
ni  hacer  guerra,  sino  predicarles  qne  todo  se  les  ha  de 
perdonar  por  el  bautismo,  porque  Chrislus  non  venii 
utjudicel  mundum,  sed  ut  salvetur  mundus  per  ipsum. 
Y  ansi  se  lo  profetizó  el  profeta:  Ecce  Res»  tuus  venit 
tibí  mansuetus  sedens  super  asinam. 

Ésta ,  pues,  es  la  respuesta  del  sráor  Obispo  á  la 
tercera  razón  del  doctor  Sepálveda ,  que  se  fundaba  en 
el  fin  de  la  predicación  de  la  fe. 

Y  verdad  es  que  tratando  el  cuarto  caso ,  por  el  cual 
es  licito  á  los  cristianos  ofrecer  guerra  á  los  infieles, 
que.  es  cuando  impiden  la  predicación  y  dilatación  de 
nuestra  fe ,  eztendió  la  materia  más  de  lo  que  era  ne- 
cesario para  responder  al  diclio  doctor.  Porque  limi- 
tando aquel  caso,  dijo  que  se  había  de  entender,  lo  pri* 
mero,  cuando  impídian  la  fe,  sabiendo  lo  que  impídian, 
como  los  moros,  que  tienen  ya  noticia  de  nuestra  reli« 
gion;  empero,  si  nos  impedían,  pensando  que  les  Íba- 
mos á  robar  y  matar  como  á  enemigos ,  sin  haber  oído 
nada  de  nuestra  fe ,  que  lícitamente  se  podían  defen- 
der de  los  nuestros,  y  no  les  podíamos  justamente  hacer 
guerra.  Y  la  segunda  limitación  fué,  que  se  había  do 
entender  cuando  los  principes  y  los  señores  de  los  in- 
fieles incilaban  ios  pueblos  á  que  nos  impidiesen  núes* 
tra  predicación ;  porque  si  toda  la  república,  de  oomun 
consentimiento  de  todos  los  particulares,  no  quisiese 
oírnos ,  sino  estarse  con  sus  ritos  en  tierras  donde  nunca 
había  habido  cristianos  (como  son  los  indios) ,  en  tal 
caso  no  les  podemos  hacer  guerra.  Y  aquí  se  ha  da 
advertir  mucho  si  es  verdad  ó  no  para  esta  consulta; 
porque  el  mayor  derecho  y  más  fundado  nuestro  eSp 
el  pbder  y  facultad  que  Jesucristo  dio  á  todos  los  cris- 
tianos de  predicar  el  Evangelio  en  todo  el  mundo ,  por 
aquellas  palabras  de  san  Marcos,  zvi :  EunUs  in  mundum 
universum  pradkate  Evangelium  omni  ereaiurm.  Por 
las  cuales  palabras  parece  que  tenemos  derecho  de  ir  á 
predicar  á  todas  las  gentes ,  y  amparar  y  defender  los 
predicadores  con  armas,  si  fuere  menester,  para  que 
los  dejen  predicar.  A  lo  cual  respondió  que  aunque 
.aquel  sea  precepto,  no  nos  obliga  á  que  forcemos 
á  los  gentiles  que  nos  oyan  t  sino  sólo  para  predicar, 
si  nos  quisieren  oír.  Y  para  advertir  á  vuestras  se- 
ñorías y  mercedes ,  perece  que  el  señor  Obispo  (si  yo 
no  me  engaño)  se  engañó  en  la  equivocación ;  porque 
otra  cosa  es  que  los  podamos  forzar  á  que  nos  dejen 
predicar ,  lo  cual  es  opinión  de  muchos  doctores ;  otra 
cosa  es  que  los  podamosoompeler  á  que  vengan  á  núes* 
tros  sermones ,  en  lo  cual  no  hay  tanta  aparencia.  Y 
esto  es  lo  que  él  alli  trató,  que  no  los  podemos  forzar  á 
que  nos  oigan.  Y  fundólo  en  cuatro  razones :  lo  primero» 
porque  los  in^es  no  pueden  ser  eoropelidos  á  resosbir 
lafeiqueesefüa  4» k predicacioni  jiMNrla  mismt 
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razón,  ni  á  oírla.  Porque  si  uno  no  puede  ser  oompe- 
lido  á  rccebir  alguna  religión  ó  aigyna  doctrina ,  tam- 
poco puedo  ser  compelido  á  oiría ,  mayormente  que  la 
tal  compulsión  engendrarla  odio  en  los  oyentes  de  la 
niesma  fe,  «íntes  que  afición  para  recebirla. 

La  secunda  razón  es ,  porque  los  mismos  infieles  que 
viven  entre  nosotros ,  tampoco  los  compelemos  á  oimos. 
Confírmalo  con  autoridad  del  evangelio  de  san  Mateo,  x, 
que  es  la  tercera  razón :  IniranUss  autem  in  domum,  «o- 
luíate  eam  dicenlcs :  Pax  huic  damui;  y  más  abajo :  Et 
quieumque  non  receperit  vos  ñeque  audierü  sermones 
veslroSf  excuntes  foros  de  domo  vel  civitatef  exculüe 
pulverem  de  psdibus  vestris.  Amen  dico  vobis :  tolera^ 
bilius  erU  terree  Sodomorum  et  Gomorrhworum  in  die 
judicii,  quam  iUi  civitati.  Donde  no  nos  manda  hacer 
ninguna  compulsión ,  sino  dejallo  al  juicio  de  Dios.  Y 
conlírinólo  por  el  ejemplo  de  Jesucristo ,  que  no  quiso 
por  fuerza  entrar  á  los  samaritanos,  que  no  le  quisieron 
recebir,  y  prohibió  que  descendióse  fuego  del  cielo 
sobre  ellos;  los  cuales  después  recibieron  la  fe  por  una 
samaritana.  Sobre  el  cual  paso  dice  san  Ambrosio  y  Btda: 
Dtnique  samai  üani  citius  crediderunt  quibus  á  ignis 
ardetur. 

Añidió  la  cuarta  razón ,  que  pues  nunca  prometie- 
ron oir  la  fe ,  no  pueden  ser  forzados  á  lo  que  no  pro- 
metieron. Empero  este  punto  examinarse  lia  más  des- 
pués en  esta  sapicnt¡5ima  consulta. 

La  cuarta  razón  del  doctor  Sepúlveda  se  funda  en  la 
injuria  que  los  indios  hacen  á  los  inocentes ,  matán- 
dolos para  sacrificarlos  ó  comerlos.  A  lo  cual  el  señor 
Obispo ,  aun(|ue  en  el  sexto  caso  concedió  que  á  la  Igle- 
sia incumbía  defender  á  aquellos  inocentes;  empero  dijo 
después  que  no  era  cosa  conveniente  ni  decente  de- 
fenderlos (K)r  ^'uerras.  Le  cual  fundó  en  tres  ó  cuatro 
maneras.  La  primera  está  ya  tocada ,  que  de  dos  ma- 
les liase  de  elcíiír  el  menor;  y  que  los  indios  maten  al- 
gunos inocentes  para  comerlos ,  que  es  aun  mayor  feal- 
dad que  para  sacriíicarlos,  es,  sin  comparación,  menor 
m'il  que  los  que  se  siguen  de  la  guerra.  Donde,  allende 
de  los  ro!>os,  mueren  muchos  más  inocentes,  que  son 
los  pocos  que  se  pretenden  librar.  Allende  de  esto,  por 
estas  guerras  se  infama  la  fe  y  se  pone  en  odio  con  los 
iniieles,  que  es  aún  mayor  mal.  El  segundo  argumento 
fué,  |}orque  tenemos  precepto  negativo,  no  matarás,  y 
partícularisimo,  insontem  el  inocentem  non  oceides: 
ExíkH^  xxni ;  el  cual  es  más  estrecho  que  el  afirmativo 
de  defender  los  inocentes,  y  pop  eso,  cuando  no  se 
puede  cumplir  este  segundo  sin  ir  contra  el  primero, 
antes  se  ha  do  quebrantar  e!  segundo  que  el  primero. 
Y  puesto  que  en  los  combates  de  los  pueblos  en  guerra 
justa,  cuando  son  ciudades  de  enemigos,  se  pueden 
accidentalmente  matar  algunos  inocentes,  no  cono- 
ciéndolos ni  teniendo  tal  intención ;  empero  cuando  la 
guerra  se  hace  para  castigar  algunos  delincuentes,  sí 
se  presume  que  son  más  los  inocentes,  y  que  no  se 
pueden  distinguir  entre  los  unos  y  los  otros ,  más  sano 
consejo  es  dejar  de  hacer  el  tal  castigo,  conforme  al  pre- 
cepto evangélico  de  Jesucristo,  que  no  permitió  arran- 
car la  zizania  del  trigo,  porque  no  se  arrancase  á  vuel- 
tas el  mismo  trigo,  sino  quiso  más  que  se  díGriesa  para 
d  Agosto,  que  es  el  día  del  juido«  dondt  ñn  peligro 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


se  pueden  discernir  los  buenos  y  lo8  malos,  y  casli^tf 
los  unos  sin  perjuicio  de  los  otros. 

La  tercera  manera  de  probar  ser  ilícitas  bs  tilei 
guerras  contra  los  qtie  sacrifican  hombres  fué,  porque 
tienen  alguna  manera  de  excusa  para  que  no  sean  obli- 
gados á  conocer  su  error  luego  en  dtciéndoselo,  n»- 
yonncnte  siendo  los  que  se  lo  dicen  gentes  armadas, 
que  representan  ir  más  como  enemigos  á  robar  y  ma- 
tar, que  como  amigos  á  enseñar,  y  en  tanto  qoe  les 
excusa  la  ignorancia  hasta  que  sean  obligados  i  creer, 
no  caen  en  culpa,  y  por  ende  no  merecen  castigo;  y  que 
tengan  alguiia  manera  de  excusa  cuanto  á  los  hembra, 
aunque  no  cuanto  á  Dios,  parece  porqoe  aquella  ei 
probable  opinión,  según  Aristótiles,  en  el  primero  de 
ios  Tópicos^  la  que  tienen  los  hombres  n>ás  sabios.  Y 
en  el  primo  de  la  Áetónca,  capítulo  ii,  también  dice  que 
aquello  se  ha  de  tener,  que  aprueban  los  más  prudeotei; 
y  como  aquellas  naciones  donde  este  error  reina,  loi 
sabios  dellos  y  sacerdotes  y  reyes  y  sus  pasados  así  se  lo 
hayan  enseñado,  tienen  por  ende  alguna  excusa  hatfi 
que  les  enseñen  la  verdad.  Confirmó  esta  razoo,  porque 
esto  de  sacrificar  hombres  es  muy  general  en  la  anti- 
güedad, como  lo  cuenta  Ensebio,  libro  De  prepantiis» 
ne  evangélica,  donde  dice  que  aun  los  príncipes  solíia 
sacrificar  sus  hijos,  por  hacer  inayorreverencia i  k» 
dioses. 

Lo  mismo  cuenta  san  Clemente,  en  el  libro  u  de  bf 
Islas  Orientales,  que  por  ventura  son  estos  indios  da  qoe 
tratamos.  Lactanoío  cuenta  lo  mismo  de  los  tártaros,  y 
aun  do  los  mismos  latinos,  que  solían  sacrificar  niños ,  y 
de  los  cartaginenses  dice  lo  mesmo;  y  Plutarco  cuenta 
do  los  romanos  que  aunque  topaban  bárbaros  qoe  sa- 
crificaban hombres,  no  los  castigaban,  sino  proliibiaa 
que  no  lo  hiciesen  más.  Trajo  deslo  historias  muchui 
este  propósito. 

La  segunda  razón  porque  no  son  obligados  i  enten- 
der luego  sus  ceguedades ,  porque  en  lumbre  Datuial, 
cualquiera  quo  concibe  alguno  por  Dios ,  conoce  que  H 
cosa  excelentísima ,  á  quien  todos  deben  rcvereDcia.  Al 
cual ,  por  los  beneficios  que  del  reciben  y  por  aplacarlo 
de  las  ofensas  que  le  hacen,  se  le  debe  hacer sacriikáo 
de  la  mejor  cosa  que  hay  en  los  hombres ;  y  coció  edi 
sea  la  vida  de  los  mesmos  hombres,  tienen  algon  tai- 
men de  su  ignorancia  y  excufa  en  ofrecerle  vidas  do 
hombres.  Digo  que  tienen  alguna  ignorancia  ex(oariie 
donde  no  hay  conocimiento  de  la  ley  de  gracia  soíie- 
natural,  sino  sólo  natural,  y  aun  añublado,  como  erii 
entre  gentiles.  Porque  dando  la  vida  á  Dios,  la  InoflB 
mayor  subjeccion  y  acatamiento  que  pueden,  y  por  oo 
le  ofrecen  niños  inocentes  sin  culpa.  Porque  aqoeil» 
piensan  que  le  son  á  él  más  agradables  y  de  quien  B 
más  se  sirve  allá.  Lo  cual  aun  se  confirma  por  la  sh 
grada  Escríptura ,  que  para  tentar  Dios  á  Abrabam  de  b 
fe  y  amor  que  tenia ,  le  mandó  que  le  sacrificase  d  hijo 
que  tanto  amaba;  al  cual  ninguna  injuria  hacia  apor- 
que est  Dominus  universorum,  el  etiam  vüm  d  mortis 
humanes;  aunque  por  su  bondad  no  quiso  conaoB" 
tirio,  y  por  la  misma  razón  mandó,  en  el  ¿foMoe^ 
que  todos  los  primogénitos  de  los  hombres  oe  conm»* 
tasen  y  redimiesen  por  otro  animal.  AAado  que  majo» 
rmn  eharitatem  nemo  habet,  fuam  til 
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pro  ánáeU  ttids ;  j  ai  tenían  alguna  excQ- 
I,  i  qaien  tanto  anKM '  se  debía,  por  aquella 
tacríficío  le  daban  la  t  y  por  la  misma 
lojerea  más  amadas  de  ;  mandos  suter- 
sllos;  y  en  nuestra  religión,  si  la  fe  no  corrí- 
goidad  del  aoior»  parece  qbe  babría  quien  h 
\M6  postreramente  otra  razón  por  la  cua 
abe  bacer  guerra,  y  es,  que  muy  más  fácil- 

lazoo  se  les  puede  persuadir  que  dejen  I 
h  arranquen  de  sus  corazones,  que  no  por 
rque  la  guerra,  aunque  hace  que  no  sacrí- 
íÉbKbo,  empero,  como  quedan  los  corazones 

InrU  baoen  los  mismos  males.  En  esta  for- 
Mpoodld  á  la  coarta  razón  dd  doctor  Sé- 

apoBder  i  la  razón  da  SepáWeda ,  n,  que  se 
I  h  barbaridad  de  aquella  gente ,  por  la  cual 
m  so  naturaleza  siervos,  y  obligados  por  ende 
ros  subditos.  A  esto  respondió  el  señor  Obís- 
las  escrtpturaa  profanas  y  sagradas  se  haUan 
'9%  6  linajes  de  bárbaros.  La  primera  es,  to- 
rocabto  largamente,  por  cualquiera  gente  que 
na  ettrá&eza  en  sus  opiniones  6  costumbres 
i  Uta  policia  ni  prudencia  para  regirse.  La 
ipade  ea ,  porque  no  tienen  las  lenguas  aptas 
ae  puedan  explicar  por  caracteres  y  letras, 
ligan  tiempo  lo  eran  los  ingleses  (como  lo 
NnUe  Beda),  que  por  eso  procuró  traducir  en 
Ih  artas  lilbcárales ,  y  san  Gregorio  dice :  Bec$ 
ttilomm  qua  nihü  aliud  noveral  quam  har- 
wdiíi;Jam  dudum  tn  Dei  laudibus  hcBbna 
te  rewnare;  y  destas  maneras  nunca  enteuf- 
nlb  que  sutU  natura  serui,  y  por  esto  se  les 
er  guerra ;  antes  dice  que  en  el  tercero  libro  do 
I,  que  entre  algunos  l)árbaros  hay  reinos  ver- 
' naturales  reyes  y  señores,  y  gobernación, 
a  especie  de  bárbaros  son  los  que  por  sus 
costumbres  y  rudeza  de  ingenio  y  brdtal  in« 
,  son  como  fieras  silvestres,  que  viven  por  los 
io ciudades  ni  casas,  sin  policía,  sin  leyes,  sin 
líos,  que  son  de  jure  gentium ;  sino  que  andan 
eomo  ae  dice  en  latín ,  que  quiere  decir  robad* 
endo  fuerza ,  como  bícieron  al  principio  loa 
los  alanos,  y  agora  dice  que  son  en  Asía  loe 
los  que  en  África  nosotros  mismos  llamamos 
y  dtttos  se  podría  entender  lo  que  dice  Aris- 
aecomo  es  lídto  cazar  las  fieras,  asi  es  lícito 
loerra,  defendiéndonos  dellos,  que  nos  hacen 
eorándoles  reducir  á  la  pohcia  humana;  y  poc 


aventura  lo  dijo  por  algonu  gentea  que  eran  an  la 
conquista  de  Alejandro.  Por  eata  ocasión  d  aa&or  (Hiispo 
contó  largamente  la  historia  de  loa  indioa,  moatiando 
que  aunque  tengan  algunas  coatomfarea  de  gente  do  tan 
política ,  pero  que  no  son  enante  grado  bárbaroa;  antea 
aoD geole  g^til y eiVII«  qnatíenfn pnebloa graaéai^ 
y  casas,  yleyes,  yartes»  yaeBores,  y  gobem^doo « y 
castigan,  no  sólo  los  pecados  contra  natura ,  mu  ion 
otros  naturales ,  con  penas  de  muerta.  Tienen  butanta 
policía  para  qoe  por  esta  razón  da  barbaridad  no  se  lei 
pueda  hacer  goerra I  y  ansí  ooqcloyó,  contra  ü  díctio. 
doctor  Sépúlveda ,  que  por  oingona  de  aquellai  ana 
cuatro  razones  aa  lea  pueda  hacer  guerra  inles  da 
predicarles  la  fe ,  sino  que  aquella  goerra  sería  inicoa  y 
tiránica ,  y  perjodicial  al  Evangelio  y  su  prédicactoot.y 
no  solamente  esto,  roas»  como  dyunoa,  tampoco  admita 
que  sea  licita  b  guerra  cohtra  loa  que  impidiesen  la 
predicación,  ai  de  común  consenso  de  toda  la  rep6« 
blíca  y  de  todos  los  particolares  fe  impidiesen,  ni  aa 
les  piiBde  haqer  fijaría  qné  ogfan,  noestra  predicación. 
Preguntando  á  fe  postre  qué  es  lo  que  á  so  parecer  se- 
rfe  licito  y  eipedfente,  dice  que  en  tas.  partea  qoe  no 
hubiese  peligro  de  fe  forma  evangélica,  era  entrar  aofea 
les  predicadorea  y  ios  qoe  les  podiesen  ense&ar  boenaa 
costumbrea,  oaofonna  noaatra  fe,  y  I09  qoa  podiaaen 
con  ellos  tratar  de  pai;  y  donde  aa  temiese  algon  pe* 
ligro,  convendría  bacer  algunas  fortalezas  en  sus  con^  . 
nes ,  para  que  desde  allí  comenzasen  i  tratar  con  ellosi  ' 
y  poeo  á  poco  se  füeee  multiplicando  noaxtra  religión». 
y  ganando  tierrapor  paayamor  y  boao  ejemplo,  y  ésta 
dice  que  fué  fe  intención  de  la  bofe  de  Alejandro,  y  no- 
otra ,  según  lo  declara  la  obra  de  Paulo  (conviene  á  sa- 
ber), para  que  después  de  cristianos  fuesen  subjecios  á 
su  majestad,  no  cuanto  ad dominíum  rtrum partícula* 
^m,  ni  para  liac^rios  esclavos,  ni  quitalles  sus  seno- 
ríos  ,  sino  sólo  cuanto  la  suprema  jurisdicción,  con  al* 
gun  razonable  tributo  para  la  protección  de  la  fe  y 
enseñanza  de  buenas  costumbres  y  buena  goberna- 
ción. 

Ésta  es,  pues,  fe  suma  y  orden  á  que ,  por  mandado 
de  vuestras  señorías  y  mercedes,  be  podido  reducir  el 
parecer  destos  dossefiores;  señafedamente  el  del  se» 
ñor  Obispo,  que  fué  tan  copioso  y  tan  difuso,  cuantos 
han  sido  los  anos  que  deste  negocio  trata  y  el  celo  y 
afecto  con  que  le  ha  proseguido.  Por  lo  cual,  i^lÁog 
primeramente,  y  á  él  después,  se  deben  gracias ,  y  tam« 
bien  al  seiíor  doctor,  por  su  tan  buen  celo  y  dilígenda  y 
trabajo*  • 


TRATADO  SOBRE  LA  ESCLAVITUD  DE  LOS  INDIOS. 


ESTE  ES  UN  TRATADO  QUE  EL  OBISPO  DE  LA  CIUDAD  DE  CHIAPA,  DON  FRAT  BAR- 

TOLOMG  DE  LAS  CaSAS  Ó  CaSAUS,  COUPDSO  PtlB  COHISKM  DtL  (ONSBJO  RllL  BI  LAS  LlDUC,  SOMI 
LA  UANERA  DE  LOS  IKDIOS  QUR  SE  HAIf  BECHO  KK  KLLAS  ESCLAVOS.  El  CCAL  COÜTIBIIl  MDCUI 
RAZO:«ES  Y  AUTORIDADES  JURÍDICAS,  QUE  PDEDEN  APROVICHAR  i  LOS  LBCTORXS  PAHA  DITSálDUl 
MOCHAS  r  OrVERSAS  CDISTIONES  DUDOSAS  EH  MATERIA  DX  RESTITCCIOS  >  T  SI  OTIUB  QCI  AL  PU- 
ttXfCS   LOS  HOUBRES   IL  TIEMPO  DI   AGORA   TRATAN. 


ARGUMENTO  DEL  SIGUIENTE  TRATADO. 

El  obispo  <]e  la  ciudad  red]  de  Chiapa,,  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus,  como  tntue 
y  insisi  ¡ese  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  importunamente  sobre  la  libertad  y  remedio  gencnl 
de  los  indios,  y  entre  otras  partes  de  sus  negocios,  fuese  suplicar  que  los  indios  qaa  tenian  Im 
3spañoles,que  propiamente  Ititmaban  ellos  esclavos,  se  pusiesen  lodos  en  libertad,  slleguideqDt 
dl  uno,  de  innumerables  que  se  han  tenido  y  tienen,  no  hahabidojusta  ni  legitima  causa,  aiooloi 
que  baUia,  injusta  é  inicuamenlo  eran  bechos  esclavos.  Determinando  el  cristianísimo  Consejo  de 
(rjiardello  y  dilinillo  entre  sus  innúmeras  ocupaciones,  encargó  y  cometid  al  dicho  obispo  que 
diese  por  escripto  lo  que  desta  materia  sentía.  El  cual ,  en  cumplimiento  del  dicho  mandado  y  co- 
misión real ,  puso  la  siguiente  conclusión  con  tres  corolarios ,  que  son  como  tres  ramas ,  que  lU- 
ccsariamcnte  nascen  de  la  verdad ,  con  sus  probanías.  En  las  cuales  muestra  muy  claro  la  joiliói 
6  injusticia  con  que  se  hicieron  ó  pudieron  hacer  en  aquel  orbe  de  las  Indias ,  loa  indios  que 
han  tenido  y  tienen  los  españoles  por  esclavos,  y  la  obligación  que  hay  para  libertalloB. 


PRÓLOGO  DEL  OBISPO  PARA  LOS  ÍNCLITOS 

SEÑORES  EL  CO-VEJO  REAL  DE  LAS  (NDUS. 

Muy  poderosos  señores :  Porque  vuestra  alteza  me 
mnndd  que  diese. por  escripto  lo  que  sentía  6  entendía 
cerca  de  la  materia  de  los  indios  que  se  han  hecbo  es- 
clavos, y  con  titulo  de  esclavos  los  poseen  toa  espaüo- 
tes  en  las  Indias,  parescióme  que  serla  i  vuestra  aliv- 
ia más  agradable ,  por  sus  frecuentísimas  ocupaciones, 
dar  mi  parecer  compendiosamente  por  la  siguiente  con- 
clusión, con  su  prueba,  y  corolarios  que  delta  dependen. 

CONCLUSIÓN. 

Todos  los  indios  qus  so  han  hecbo  esclavos  en  lai 
Indias  del  oíHt  Occéano,  desde  que  se  descubrieron 
basta  hoy ,  han  sido  injustaments  becbos  esclavos ,  y  los 
espaüoles  poseen  á  los  que  boy  ion  vivos ,  por  la  ma- 
yor porte  con  mala  consciencíA,  auoque  MW  dalos  que 
íiobieron  de  los  iniliog. 


Lafdmera  partedestaconclosiOQSeiindaptrisfe 
raiOD  generalmente  :  porque  la  Dwnor  y  mtaúa  As  I 
injusta  causa  que  los  españolea  pudieron  haber  tnids 
para  hacer  á  los  indios  esclavos,  en  movfoido  egntn 
ellos  injustas  guerras,  pues  por  esta  cansa  ds  ínioriii 
guerras  no  pudieron  justamente  taacer  ano  ni  niDga» 
esclato;  luego  todos  los  esclavos  que  se  faas  beebo  «i 
las  Indias,  desde  que  se descubríerOD  hasta  hoy,  hns^ 
do  beclios  injustamente  esclavos.  U  menor  fbeos  ditf 
argumento  es  maniCesla;  lo  que  supone  qne  aanoba- 
ber  tenido  los  españoles  contra  los  indioa  jamaiíaA 
gucna  en  ninguna  parte  da  las  ludias  hasta  iioy:  fak- 
bolo  desta  manera.  Porque  nunca  jamas  habo  cnM  ■ 
raioD  justa  para  bacella,  ni  tampoco  bri»  anlsridld 
del  Príncipe ;  y  éstas  son  dos  razonas  qoa  josiilai 
cualquiera  guerra,  connene  i  saber,  cauujosU  ya» 
torídad  del  Principe.  Que  no  baya  habido  canai  j■tí^ 
paresce  porque ,  vistas  todaí  las  causas  qoa  joitílcaB 
las  guerras,  ni  todas  ni  alguna  dellas  w  aa  ballarf  qK 
ea  esta  guem  coscomn;  porque  ni  got  íqíuív  fM 
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los  ¡ndíos  tes  hobiesen  hecho ,  ni  porque  les  persiguie- 
ren ,  impugnasen  ni  inquietasen,  porque  nunca  los  vie- 
ron ni  conocieron ,  según  hacen  los  turcos  y  los  moros 
de  África ;  ni  porque  detuviesen  nuestras  tierras ,  que 
?n  otro  tiempo  hobíesen  sido  de  cristianos ;  porque  nun- 
?a  lo  fueron ,  ó  á  lo  menos  no  hay  noticia  dello,  como 
África  lo  fué  en  tiempo  de  san  Agustín,  y  el  reino  de 
S ranada ,  y  lo  es  el  imperio  de  Constan tinopla  y  el  reino 
le  Jenisalen ;  ni  tampoco  porque  sean  hostes  propios  ó 
memígos  capitales  de  nuestra  santa  fe,  que  la  persi- 
guiesen y  trabajasen  en  cuanto  en  sf  era  destruilla,  ^ 
[>or  abiertas  persecuciones  ó  por  ocultas  persuasiones, 
lando  dádivas  y  dones,  ó  por  otra  cualquiera  manera, 
forcejando  que  los  cristianos  la  renegasen,  con  intincion 
ie  encumbrar  la  suya »  como  quiera  que  en  teniendo 
noticia  della ,  con  grande  jubilación  aquellas  gentes  in- 
jianas  la  recebian.  Pues  por  sola  la  ampliación  y  pre- 
dicación de  la  fe  entre  gentes  y  tierra  de  gentiles,  como 
son  aqucllas,  nunca  hubo  ley  divina  ni  humana  que 
guerra  consintiese  ni  permitiese,  antes  la  condenan  to« 
das,  si  no  queremos  atirmar  que  la  ley  evangélica,  llena 
de  todo  dulzor ,  ligereza ,  blandura  y  suavidad ,  se  deba 
de  introducir  como  la  suya  introdujo  Hahoma.  Otra 
causa  que  podría  haber,  conviene  á  saber,  por  razón 
de  socorrer  los  inocentes,  en  este  caso  de  agora,  della 
no  es  menester  tractar.  Lo  uno,  porque  nunca  por 
nuestros  españoles  tal  guerra  se  ha  pretendido,  sino 
matar,  despojar  y  robar  los  inocentes,  usurparles  sus 
tierras,  sus  haciendas ,  sus  estados  y  señoríos.  Lo  otro, 
porque  esta  guerra  es  de  per  acddens,  y  no  en  todas 
partes  habría  lugar ,  sino  en  muy  poquitas ,  y  en  éstas 
DO  serla  guerra,  sino  defensión.  V  había  de  ser  al  modo 
de  las  guerras  civiles  ó  particulares,  donde  no  son  esr 
clavos  los  que  se  prenden  en  ellas ;  y  habrianse  prime- 
ro muy  mucho  de  mirar  y  considerar  muchas  circuns- 
tancias que  la  justiGcasen ,  y  no  fuese  con  más  injusti- 
cia que  las  otras  guerras ,  así  como  si  por  ella  podrían 
padescer  más  innocentes  en  cuerpos  y  en  ánimas,  que 
librarse  pretendían,  y  mayores  daños  y  escándalos,  in- 
famia, odio  y  aborrecimiento  de  la  fe  é  impedimento 
de  la  conversión  de  iníinitos  pueblos,  y  otros  mudios 
inconvinientes.  Pues  como  por  ninguna  de  las  dichas 
causas ,  y  no  hay  otras ,  y  si  las  hay ,  á  éstas  serán  re- 
ducibles,  los  españoles  no  pudieron  hacer  contra  los 
indios  justa  guerra ,  luego  nunca  tuvieron  causa  justa. 
Que  tampoco  hayan  tenido  auctoridad  del  Príncipe, 
asaz  es  manifiesto;  porque  nunca  jamas  hasta  hoy  los 
españoles  guardaron  mandado,  ley,  ni  orden,  ni  ins- 
trucción que  los  Reyes  Católicos  pasados  dieron ,  ni  una 
ni  ninguna  de  su  majestad ,  en  esto  de  las  guerras  ni 
en  otra  cosa  que  para  bien  de  los  indios  proveído  se  be- 
biese, y  por  una  sola  que  se  bebiese  guardado,  ofrece- 
ría yo  á  perder  la  vida.  Para  prueba  desto,  véanse  las 
residencias  de  todos  los  gobernadores  pasados,  y  las 
probanzas  que  unos  contra  otros  han  heclio,  y  las  in- 
formaciones que  cada  hora,  aun  en  esta  corte,  se  pueden 
hacer,  y  hallará  vuestra  alteza  que  uno  ni  ningún  gober- 
fiador  ha  habido,  ni  hoy  lo  hay  (sacado  el  visorey  don 
Antonio  (1)  y  el  licenciado  Cerrato,  de  los  presentes,  y 

(1)  Afal  u  «iflde  S  don  Antonio  ÜnrUdo  de  Mendoxa,  virey 
V.  F. 
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el  obispo  de  Cuenca ,  don  Sebastian  Ramírez ,  en  los 
pasados),  que  haya  sido  cristiano,  ni  temido  á  Dios,  ni 
guardado  sufsy,  ni  la  de  sus  reyes ,  y  que  no  haya  si- 
do destruidor,  robador  y  matador  injusto  de  todo  aquel 
linaje  humano.  Luego,  como  jen  todas  las  guerras  que 
los  españoles  contra  los  indios  han  hecho ,  haya  faltado 
verdaderamente  causa  justa  y  real  auctoridad ,  sigúese 
que  hayan  sido  todas  injustas ;  que  la  menos  mala  y 
menos  fea  é  injusta  causa  que  los  españoles  pudieron 
haber  tenido  é  tuvieron  para  Hacer  los  indios  esclavoa 
que  hicieron,  era  y  fué  moviendo  contra  ellos  injustas 
guerras ,  según  las  otras  fueron  llenas  al  menos  de 
mayor  nequicia  y  deformidad ;  pruébase  por  esta  ma- 
nera. Porque  todas  las  otras  causas  é  vias  que  han  te« 
nido  los  españoles,  sin  las  de  las  guerras,  para  hacer 
á  los  indios  esclavos,  han  sido  espantables,  y  nunca  vis- 
tas ni  oídas  tales  cautelas ,  tales  fraudes ,  tales  dolosas 
maquinaciones  y  exquisitas  invenciones  y  novedades 
de  maldad,  para  poner  en  admiración  á  todos  los  hom- 
bres ;  para  noticia  de  lo  cual,  aquí  referiré,  de  muy  mu- 
chas, algunas  y  pocas :  unos  por  engaños  que  hacían  á 
los  indios  que  estuviesen  ó  viviesen  con  ellos ,  6  por 
miedos  6  por  halagos  los  atraían  á  su  poder,  y  después 
les  hacían  confesar  delante  de  las  justicias  que  eran  es* 
clavos,  sin  saber  ó  entender  los  inocentes  que  quería 
decir  ser  esclavos ;  y  con  esta  confesión  las  inicuas  jus« 
ticias  y  gobernadores  pasaban,  y  mandábanles  impri- 
mir el  hierro  del  Rey  en  la  cara ,  siendo  sabidorcs  elloi 
mismos  de  la  maldad.  Otros  provocaban  á  algunos  in« 
dios  malos  con  media  arroba  de  vino ,  ó  por  una  camisa 
ó  otra  cosa  que  les  daban ,  á  que  hurtasen  algunos  mu- 
chachos huérfanos  que  carecían  de  padre  y  madre,  6 
los  trajesen  por  engaños ,  como  para  convidallos,  y  con 
una  manada  dellos  veníanse  á  los  españoles,  y  hacían- 
les del  ojo  que  los  tomasen ;  los  cuales  los  atiban ,  y 
metíanlos  en  los  navios,  ó  llevábanlos  por  tierra,  é 
sin  hierro  vendíanlos  por  esclavos.  Y  aquellos  plagia- 
ríos  primeros ,  ó  los  otros  segundos  que  los  compraban, 
iban  delante  del  Gobernador  ó  justicia ,  y  decían  que  ' 
los  habían  comprado  por  esclavos ,  y  lué^,  sin  más  ave- 
riguar,  los  herraban.  Otros  españoles  iban  de  las  islas, 
especialmente  la  Española  y  San  Juan  y  Cuba  (dando 
dello  autoridad  y  licencia  la  Audiencia  y  las  justicias) 
con  dos  ó  tres  navios  á  la  tierra  finnc  y  á  otras  islas, 
y  de  noclie  saltaban  en  tierra,  y  al  cuarto  del  alba,  es- 
tando los  indios  en  su  pueblo  se;;uros  en  sus  camas,  los 
salteaban  y  pegaban  fuego  á  las  casas ,  mataban  los  que 
podían ,  y  los  que  tomaban  á  vida  ( de  rouclioá  saltos 
(yie  hacían)  hincliian  los  navios  y  traíanlos  á  vender 
por  esclavos.  Algunas  veces  ios  han  herrado  con  hier- 
ro del  Rey  en  las  caras,  y  otros  en  ios  muslos.  Otras ,  á 
muchos  de  los  indios  pusiéronles  nombres  naboréas 
de  por  fuerza^  confundiéndolos  su  misma  malicia ,  ha- 
biendo vergüenza  de  llamarlos  esclavos.  Aunque  como 
cosa  segura  y  bien  ganada ,  de  unas  manos  á  otras  los 
vendían  y  venden  y  los  traspasan ;  y  desta  manera,  y 
con  esta  justicia ,  y  orden ,  y  autoridad ,  y  rectitud,  y 
buena  consciencía ,  han  traído  á  las  Islas  Española  y 
Cuba  y  San  Juan ,  de  la  costa  de  las  Perlas,  y  de  Hoa* 
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duras,  y  de  Yucatán,  y  de  Panuco,  y  en  gran  manera 
y  en  inmensa  cantidad  y  con  detestables  tiránicas  des- 
vergüenzas, del  infclícc  reino  de  Venezu^  y  deGua- 
timala  y  Nicaragua,  para  llevar  á  vender  á  Panamá  y  al 
Perú ,  en  verdad  (á  lo  que  siento  y  creo),  más  de  tres 
cuentos  de  ánimas;  y  ninguna  vez  traían  en  un  navio 
trecientas  ó  cuatrocientas  personas ,  que  no  echasen  en 
la  mar  las  ciento  ó  las  ciento  y  cincuenta  muertas^  por 
no  dalles  de  comer  y  de  beber;  porque  tantos  carga- 
ban, quo  las  vasijas  que  motian  para  agiia,  ni  los  bas- 
timentos que  llevaban,  bastaban  sino  para  muy  poco 
más  de  sustentarse  los  piaí^íarios  que  los  salteaban,  ó 
que  de  los  otros  salteadores  loá  compraban.  Otros,  es- 
tando los  indios  seguros  y  pacíficos  en  sus  pueblos  y 
casas,  y  repartidos  ó  encomendados,  sirviendo  á  loses- 
pañoles  con  cnanto  tienen,  enviábanlos  á  llamar;  si 
pran  doscientos  hombres  en  el  pueblo,  mandaban  al  ca- 
cique y  señor  del  que  les  enviase  luégn  para  tal  dia  y 
tal  hora  trecientos  hombres  cargados  de  maíz,  ó  para 
que  les  hiciesen  alguna  labranza ;  y  como  el  cacique 
se  entristeciese,  como  no  tuviese  tantos,  y  se  detuvie- 
se, pensando  qué  haría ,  ó  de  qué  cumpliría  lo  que  el 
es'mñol  le  demandaba  y  mandaba ,  por  un  dia  ó  dos  que 
se  tardase ,  levantábanle  que  ya  no  obedecía  y  que  esta- 
ba alzado ,  y  que  ya  no  venía  á  su  mandado ;  pedia  lue- 
go licencia  al  tirano  gobernador  ó  capitán  para  ir  contra 
él  con  gente.  Mo  allá,  hallábalos  en  sus  casas,  ó  en  sus 
lihran/us  trabajando,  y  matalm  los  que  quería,  y  los  de- 
mas  alábalos,  trayéndolos  como  habidos  de  buena  guer* 
ra,  y  luego  se  los  herraban  por  esclavos.  Otros  enviaban 
á  decir  á  los  caciques  que  luego  viniesen  cincuenta  in- 
dios para  trabajar  en  tal  labranza,  ó  que  les  trajesen 
tai. tas  cargas  de  maíz  ó  de  madera ,  ó  otras  cosas ,  y  al 
tiempo  que  los  querían  despedir,  decíanles  que  se  que- 
dasen dellos  diez  ó  quince  hombres,  para  traer  yerba 
á  los  caballos  aquel  dia  ó  dos;  idos  los  otros,  los  en- 
tregaba!! ú  quien  va  los  tenian  vendidos  por  esclavos,  y 
los  m^tian  en  el  barco  ó  navio,  éasi  los  llevaban.  Otros 
'  decinn  ipie  no  los  vendían  por  e-clavos,  sino  por  nabo- 
rías; tmboriu  <¡iiierG  decir  que  les  sirve  continuamen- 
te en  casa  de  la  misma  manera  que  esclavo,  sino  que 
pública  ni  secretamente  los  pueden  vender  sin  pena. 
De  manera  que  »íolamente  difieren  en  el  nombre,  por- 
que, en  efecto,  lo  mismo  es.  I.levábídos  el  que  los  com- 
praba en  sus  colleras  y  cadenas  de  hierro,  é  trasportá- 
balos (nenio  y  doscientas  leguas,  y  sin  tener  hierro  del 
Rey,  los  herraba  en  la  cara  con  letras  de  su  nombre, 
y  alfíunas  veces  los  herraban  con  un  hierro  caliente, 
el  primero  que  hallaban ,  como  somos  ciertos  deslo. 
Después  que  se  habían  servido  dellos,  ó  cuando  que- 
rían ,  vendíanlos  todos  por  esclavos  ( siendo  todos  de 
los  indios  libres  que  tenían  encomendados).  Guando 
las  mujeres  y  los  hijos  de  aquellos  que  los  estiban  es- 
perando para  que  les  diesen  y  trujesen  de  comer ,  ó  fue- 
sen á  hacer  sus  labranzíis,  ó  para  gozar  de  la  presen- 
cia las  mujeres  de  sus  maridos,  y  los  hijos  de  sus  pa- 
dres, fian  volver  lns  otros  sus  vecinos,  preguntándoles 
por  ellos ,  decíanles  que  qucdiiban  para  traer  yerba  pura 
los  caballos,  que  luego  vernian;  per»  nunca  les  veían 
más  do  siLs  ojds.  Considere  vuestra  alteza  lo  que  senti- 
rían. Desta  manera  hau  despoblado  toda  la  mayor  parte 
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de  la  provincia  de  San  Miguel ,  que  bM  enlie  Gottiniala 
y  Nicaragua ;  é  yo,  por  mis  mliniosojoB»  ha  fído  lléva- 
nos desta  manera  en  cadenas.  Otros  algimis  «aces  arta 
enviados  por  sus  capitanes  ó  gobernadoras  á  los  pue- 
blos de  los  indios  á  llamarlos ,  ó  á  ver  da  qué  ma- 
nera estaban ;  y  ha  acaescido  venir  los  indios  cargadoü 
de  gallinas  y  comida,  j  otras  cosas  de  presantes  para 
los  españoles ,  y  toparlos  en  los  caminos  como  oveju 
mansas,  y  comenzar  á  dar  cuchilladas  en  elkxi,  pin 
dar  á  entender  que  estaban  alzados;  y  después  iban  a 
pueblo ,  donde  hallaban  los  demás  seguros  y  descuida- 
dos ,  y  mataban  los  que  querían » para  mostrar  qna  k» 
ballaún  de  guerra  y  alzados ,  y  los  otros  traiafi  prefitM^ 
para  que  se  los  diesen  por  esclavos,  diciendo  qna  los  ha- 
llaban en  el  camino  armados  y  lea  tiraron  ciertas  fle- 
chas, y  que  por  eso  fueron  al  pueblo,  que  estaba  alu- 
do. Y  aunque  á  los  malaventuradoa  capitanas  y  gober- 
nadores esto  no  les  pasaba  por  alto,  porque  no  lo  igno- 
raban ;  pero  porque  no  pareciese  qna  ellos  lo  manda- 
ban, por  temor  de  que  en  algún  tiempo  lea  habían  de 
tomar  cuenta,  pasaban  por  ello,  y  deatoa  nrfios  y  es- 
clavos llevaban  la  principal  parte.  Otroe ,  despnss  de 
hechas  las  crueles  é  injustas  guerras ,  y  rapartüdos  to- 
dos los  pueblos  de  los  indios  entre  si  (que  es  por  lo  qae 
siempre  rabian) ,  la  primera  de  las  tíranlu  é  iniquidad 
des  era  ésta  que  ellos  ejercitaban.  Dedan  á  los  cadquei 
y  señores  de  k»  pueblos :  a  Habeisme  de  dar  da  tributo 
tantos  tejuelos  ó  marcos  de  oro  cada  sesenta  6  selenU 
6  ochenta  días»;  y  esto  que  fuese  tierra  deoroóqoe 
no  lo  fuese.  Decían  los  caciques :  «Daros  hemos  lo  qoe 
tuviéremos  »;  y  traíanles  todo  lo  que  podían  por  el  pue- 
blo aruíar.  Respondían  los  españoles :  tSois  unosper- 
ros ,  y  habeisme  do  dar  el  oro  que  pido ;  si  no,  jo  os 
tengo  de  quemar,  d  Respondían  los  desventurados :  tNo 
tenemos  más ,  porque  no  se  coge  en  esta  tierra  oro.» 
Sobre  esto  le  daban  docíentos  palos.  Después,  con  gran- 
des amenazas  que  les  hacían ,  y  con  asomallos  los  per- 
ros bravos,  ó  acometer  que  los  querían  quemar,  loa 
constreñían  á  ({ue  les  diesen  cada  sesenta  ó  setenta  6 
ochenta  días  cincuenta  ó  sesenta  esclavos.  íbase  ds 
miedo  el  cacique  por  el  pueblo  ó  pueblos,  si  era  señor 
de  muchos ,  y  tomaba  á  quien  tenia  dos  hijos  uno,  y 
á  quien  tenia  tres  bijas  las  dos ,  y  á  todos  los  qoe  ann 
huérfanos,  y  no  tenian  quien  volviese  por  ellos  dessm- 
parados;  y  juntaban  su  námero,  y  nodo  los  misfiíoam 
indispuestos,  sino  escogidos ,  como  se  lo  mandafasn,  y 
de  tal  estatura  como  le  daba  el  español  una  vara ,  y  so* 
tregábaselos,  diciendo :  «Ves  aquí  tn  tributo  da  asda- 
vos.»  Los  clamores  y  llantos  que  los  padres  y  las  mn 
dres  hacían  pur  el  pueblo,  de  ver  llevar  sus  bqos  i 
vender,  y  donde  sabían  que  poco  habían  da  dorar, 
¿quién  podrá  encarecellos  ni  contallos?  Mandaba  al  as* 
pañol  al  cacique  que  dijese  á  los  indios  qoe  coando 
los  llevasen  á  examinar  para  herrallos,  que  confegasn 
que  eran  esclavos  y  hijos  de  esclavos,  é  que  en  tanlai 
ferias  ó  mercados  habían  sido  vendidos  y  eomptadoi; 
sí  no,  que  lo  había  de  quemar.  El  caciquOi  da  miado, 
tenia  harto  cuidado  desto ,  y  los  indios  da  obadeosllaa» 
aunque  los  liobieson  de  hacer  pedazos.  T  acaeseía,  sbeI 
como  lle;:aban  los  indios  un  tiro  de  piedra  de  donde  los 
habían  de  examinar,  comcuzar  á  dar  vooes,  diasado: 
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«Yo  soy  eschiTo  y  hijo  de  esclavo,  y  en  tantos  merca- 
dos he  sido  vendido  y  comprado  por  esclavo.»  Pregun- 
tábale el  hombre  perdido  del  examinador  >  porque  tam- 
bién éste  robaba ,  y  sabía  las*  maldades  con  que  estos 
inocentes  eran  asi  traídos  y  fatigados  :  «¿De  dónde  eres 
tú?»  Respondía  el  indio:  «Yo  soy  esclavo  y  hijo  de  es- 
clavo ,  y  en  tantos  mercados  vendido  y  comprado  por 
esclavo.» 

Mire  aquí  vuestra  alteza  cómo  venían  ^an  bien  ense- 
nados. Finalmente,  asentábalo  asi  el  escribano,  y  con 
esta  examínacion  y  justicia,  con  el  hierro  del  Rey  los  her- 
raban. Todas  estas  infernales  cautelas  y  fraudes  sabían 
y  veían  kw  gobernadores  y  oficiales  de  su  majestad ,  y 
ellos  mismos  eran  los  inventores  primeros  y  los  que  en 
ello  tenían  parte,  y  que  más  inicua  y  cruelmente  lo 
hacían  en  los  pueblos  que  para  si  aplicaban ,  como  te~ 
nían  mayor  poder  y  licencia  y  menos  cuidado  de  sus  al- 
mas. Y  gobernador  hubo,  que  de  una  parada  jugó  qui- 
nientos indios  que  se  escogiesen  en  el  pueblo  que  él  se- 
ñalaba ,  y  que  los  tomasen  por  esclavos.  Y  esto  se  debe 
tener  por  verdad ,  como  abajo  diré  más  largo ;  que  en- 
tre los  indios  había  (ya  que  hobiese  algunos)  muy  po- 
quitos esclavos.  Otro  gobernador,  ó  por  mejor  decir, 
destruidor  de  hombres,  tirano,  estando  en  Méjico,  de- 
cientas leguas  de  su  gobernación ,  jugaba  docientos  y 
trecientos  y  cuatrocientos  esclavos ,  y  enviaba  á  mandar 
al  tirano  que  tenía  en  su  lugar  puesto  por  teniente, 
dándole  priesa,  que  le  enviase  tantos  cientos  de  escla- 
vos, porque  tenía  necesidad  para  pagar  dineros  que  le 
habían  emprestado.  Este  mismo,  estando  en  su  reinado, 
porque  ni  aun  al  Rey  conocía  ( y  estuvo  siete  aüos ,  que 
nunca  hizo  entender  á  los  indios  que  había  otro  rey  ni 
señor  en  el  mundo  sino  él ,  hasta  que  á  aquella  provincia 
fueron  frailes),  juntaba  trecientos  y  cuatrocientos  y  qui- 
nientos muchachos  y  mucliachas,  tomados  de  los  pue- 
blos ,  los  más  dispuestos  que  á  ellos  hallaba,  y  decía  á 
los  marineros  y  mercaderes  que  á  aquel  puerto  donde 
él  estaba  vciiian  y  andaban  en  este  trato :  «Escoged  des- 
tas  doncellas  y  destos  muchachos ;  mira  cuan  hermosos 
ion  »;  á  arroba  de  aceite  ó  de  vino,  ó  á  tocino ,  ó  así  de 
otras  cosas  de  poca  valía,  se  los  daba;  y  desta  manera 
fueron  muchos  ios  navios  que  de  estos  corderos  carga- 
ban. Y  acaescíó  por  una  yegua  dar  ochenta  ánimas  ra- 
cionales, y  ciento  por  un  harto  astroso  caballo.  A  oíros 
sesenta  ó  ochenta  días  hacían  lo  iiiismo  los  caciques  en 
sos  pueblos ,  tomando  los  hijos  y  parientes  que  queda- 
ban, y  pagaban  al  tirano  del  español  con  otros  tantos 
el  tributo  que  le  había  señalado. 

Otros,  allegando  los  religiosos  con  blandura  y  suavi- 
dad en  las  iglesias  para  predicalles  y  dalles  á  conosccr 
á  su  Dios,  tenieniio  la  iglesia  llena  de  indios ,  vcnian 
los  tiranos ,  y  tomaban  de  las  iglesias  los  que  querían, 
con  gran  escándalo  de  los  indios,  y  angustia  y  aflic- 
ción de  ios  frailes,  diciendo  que  los  habían  menester 
para  llevar  cargas ;  y  sacados  de  allí,  los  llevaban  á  her- 
rar y  señalar  por  esclavos. 

Otros  con  licencia  de  los  gobernadores,  que  la  ha- 
bían á  cada  paso ,  y  comunmente  se  daba  á  todos,  por 
los  grandes  servicios  que  á  los  reyes  de  Castilla  les  ha- 
bían hecho  en  rehalles  y  destruilles  y  despoblalles 
•pellas  tierras ,  y  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  echando 
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tantas  ánimas  á  los  infiernos ,  comenzaron  y  acabaron 
de  tomar  otro  camino ,  que  parecía  más  honesto,  para 
consumir  aquellas  gentes,  y  éste  fué  rescatar,  como 
ellos  decían ,  ó  comprar  de  los  mismos  caciques,  con 
temor  que  les  ponían  de  guemallos  vivos ,  por  una 
camisa  ó  un  sayo  que  le  diesen  para  hacer  esclaros 
tantos  indios.  Los  caciques,  para  cumplir  con  ellos,  an- 
daban por  el  pueblo,  sacando  y  destruyéndolo  de  la  ma- 
nera arriba  dicha ,  haciendo  lo  mismo.  Esta  manera  de 
tiranía  y  deslruicíon  de  aquellos  íníinitos  pueblos  tan 
horrible ,  se  hizo  tan  desvergonzadamente  y  tan  á  ojos 
vistas,  haciendo  esclavos  boy  los  indios  que  ayer  de 
sus  mismos  pueblos  les  servían ,  que  viendo  el  Gober- 
nador, ya  confuso  de  saber  y  consentir  tanta  y  tan  cruel 
injusticia ,  que  se  despoblaba  tan  rotamente  toda  la 
tierra ,  mandó  que  las  mercedes  que  él  hacía  (porque 
así  las  llaman  ellos ),  de  dar  licencia  para  rescatar  ó  ro- 
bar del  pueblo  que  tenia  encomendado  el  español ,  tantos 
esclavos,  que  nadie  lo  pudiese  hacer  de  su  pueblo ,  sino 
del  pueblo  que  á  otro  estuviese  encomendado;  y  asi, 
inventaron  otra  extraña  cautela.  Decía  cada  español  á 
su  cacique :  a  Mirad,  Fulano  cacique,  vos  me  habéis  de 
dar  cincuenta  ó  cien  esclavos,  y  no  han  de  ser  de  vues- 
tro pueblo ,  sino  de  otros  indios.»  El  cacique,  como  sa- 
bía que  no  le  convenía  otra  cosa  hacer  y  qi.e  le  iba  la 
vida  ó  la  mala  vida  en  ello ,  íbase  al  cacique  de  otro 
pueblo,  su  vecino,  y  decíale:  «El  diablo  que  me  tiene  á 
cargo  ( porque  asi  llaman  á  los  cristianos  en  la  provin- 
cia de  Nicaragua,  donde  esta  ma!dad  los  tiranos  hacian) 
me  pide  tantos  indios  para  hacer  esclavos,  y  dice  que 
no  sean  de  mi  pueblo;  dámelos  tú  del  tuyo,  y  darle  he 
yo  otros  tantos  del  mío. »  Respondía  el  otro  cacique : 
«.Pláceme;  porque  lo  mismo  me  pide  y  me  manda  el 
diablo  á  quien  me  han  encomendado  y  tengo  por  señor 
mío. »  Llevábanlos  á  herrar ,  y  decían  que  los  habían 
habido  con  juramento,  no  de  los  de  su  pueblo, sino  de 
otros  pueblos  ajenos ,  y  todos  decían  verdad ,  aunque 
con  igual  maldad  y  sin  justicia ;  la  cual  los  peores  que 
aquellos  que  esto  hacian,  malaventurados  gobernadores, 
muy  bien  sabían  y  consentían ,  con  que  hobiese  alguna 
color,  para  que  en  algún  tiempo  no  fuesen  acusa- 
dos dellas  en  la  residencia ;  porque  de  guardar  fide- 
lidad á  Dios  ni  á  su  rey ,  ni  condolerse  de  aquellas 
atribuladas  gentes,  ningún  cuidado  ni  caridad  tenían. 
Para  prueba  dcslo ,  entre  otras  millares  de  cosas  que 
de  los  tiranos  gobernadores  referir  podía ,  digo  ésta : 
que  en  la  provincia  de  Nicaragua,  llegada  una  cédula 
(le  su  majestad ,  por  la  cual  mandaba  que  esclavo  nin- 
guno se  herrase  ni  hiciese ,  estando  un  navio  cargán- 
dose dellos,  á  medio  cargar,  el  ínfclíce  gobernador 
tuvo  la  cédula  escondida  hasta  que  lo  acabasen  de  hín- 
chir  de  indios  libres  para  que  los  llevasen  á  vender  por 
esclavos,  como  á  los  susodichos;  y  avisó  á  los  ladrones 
plagiarios  y  destruidores  de  aquellas  gentes,  que  carga-* 
ban  el  navio  de  indios,  que  los  allegasen  y  cargasen 
presto,  porque  la  dicha  cédula  real  era  venida.  En  la 
provincia  y  gobernación  de  Honduras,  que  era  una 
maravilla  ver  su  felicidad  en  multitud  y  bondad  de 
gente ,  en  fertilidad  y  frescura,  y  agora  as  una  mise- 
ria y  compasión  y  dolor  ver  su  d»?spoblac¡on  y  per- 
dición ,  y  soledad  y  desventura ,  inventó  otra  maldad  y 
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cautela  otro  gobernador,  no  mucho  imMior  que  ésla. 
Él  debía  mucbos  dineros ,  de  ropas  y  vino  y  otros  gas- 
tos que  había  liccho,  comprando  (iado  de  los  mercade- 
res que  andaban  en  esta  granjeria,  y  cstal»an  en  el 
puerto  ciertos  navios,  que  eSperalwn  la  paga  que  les  de- 
bía, en  esclavos ,  y  porque  había  llegado  la  dicha  cédula 
de  su  majestad  también  á  aquella  provincia ,  que  no 
liobíe-^  más  esclavos ,  movido  ol  Emperador  por  mu- 
chos clnmorcs  que  á  su  real  corle  destos  tan  execra- 
bles pecadas  habían  llegado ,  no  podía  ya  abiertamente 
hacer  esclavos  pnra  pagur  sus  trampas  cnmo  solía ;  en- 
viados dns  cjipitaiies,  uno  por  la  ril)cra  de  la  mar,  y 
otro  por  la  tierra  adentro ,  mandóles  que  de  los  más 
seguros  y  pacíficos  indios  que  hallasen,  como  ovejas  en 
corral,  en  sus  ca^as  y  pueblos,  prtMidiesen  y  atasen. 
Prendieron  y  ataron  gran  número  y  cantidad  de  indios, 
y  traídos  al  puerto ,  hízoles  poner  en  las  caras  unas 
letras  que  decían  desterrado;  queriendo  dar  á  enten- 
der, para  excusarse  de  las  penas  de  la  cédula,  que 
aquel  y  aquel!  os  así  señalados  ,  por  ser  malos ,  los  des- 
terraban por  juslit'ia,  porque  no  convenia  que  queda- 
sen en  la  tierra.  Y  por  esta  manera  y  con  esto  titulo 
los  vendió  por  esclavos  y  pagó  sus  deudas,  y  envió  lle- 
nos V  contentos  los  navios. 

Este  mismo g<il)<'rnador,  una  vez  entre  otras,  hizo 
para  si  propio  liintos  esclavos  de  los  indios  libres,  que 
estaban  seguros  en  sus  pueblos,  antes  que  fuese  la  di- 
clia  cédula ,  que  de  solo  el  quinto  pagó  al  Rey  quinien- 
tos y  tantos  caslellanos;  lo  cual  no  pudo  ser,  según  los 
daban  fan  baralí»  ( porque  acontecía  dar  un  indio  por 
un  queso),  sin  (juc  fuese  grande  el  número  de  ellos.  Y 
ha^e  de pre^ujoner  que  cuando  él  solo  para  si  aplicaba 
y  hacia  tantos  esclavos,  que  i»ngaba  del  quinto  quinien- 
tos ca>lell;Mios,  qué  sería  yá  cuántos  llegarían  los  in- 
dios qurt  ventlian  los  otros  españoles,  pues  que  todos 
dosta  inercadnria ,  de  todo  lo  que  habían  menester  de 
las  cosas  de()a:>lillt  se  proveían,  y  desta  moneda  lo 
pagaban;  y  bie.n  piírecela  priesa  que  les  dieron;  por- 
que agora  ocho  anos,  viniendo  para  acá,  vi  aquellas 
provincias,  y  no  había  cosa  más  destruida  ni  despo- 
blada,-después  de  la  isla  Española  y  sus  comarcanas, 
enlodas  las  Indias;  siendo  ellas  poblatísímas,  y  aquella 
como  ellas.  Oíros,  engañando  á  muchos  indios ,  persua- 
díanles que  se  viniesen  con  ellos  á  Castilla,  y  llegados 
á  la  isla  de  Cub  i ,  los  vendían  por  esclavos.  Y  allí  hay 
muchos  di'stOÑ  en  la  Habana.  Otros ,  yendo  de  unas 
tierras  á  otras ,  á  los  que  engafiakui  y  llevaban  consigo 
hacían  lo  mismo.  Por  estas  vías  tan  juslis  y  tan  cris- 
tianas maneras,  y  otras  muchas  que  dejo  de  decir, 
lian  sido  tantas  las  gentes  que  aquellos  hombres  desal- 
mados y  perdidos,  y  hijos  de  perdición,  han  destruido, 
y  tanta  la  corrupción  y  desvergüenza  que  en  eslo  ejer- 
ciiaron  ,  que  será  muy  dificultoso  crecllo  á  quien  no  lo 
vio;  |>ero  a-^a/.  i's  creíble ,  pues  todos  los  mismos  que  lo 
hicieron,  sin  lenior  ni  vergüenza  lo  confiesan,  y  todo  el 
mundo  lo  sabe  y  lo  afirma  y  lo  dice.  Y  harto  claro 
lo  testifican  todas  las  pruvíncias  de  Nicaragua  ,  toda  la 
de  Guatimpla,  gran  parle  de  la  do  Méjico,  toda  la  de 
Guazacualco  y  Tavasco,  que  hervía  de  gente,  toda  casi 
totalmente  la  de  P.muco.  De  la  cual,  sin  otros  muchos, 
escribió  el  arzobispo  de  Méjico  á  este  (leal  Consejo 
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haber  enviado  el  tirano  cruel  que  allí  toro  cargo  de 
destruílla ,  llenos  de  gente  veinte  y  ocho  navioe.  Toda 
también  la  de  Jalisco,  donde  el  gobernador  liízo  herrar 
en  las  caras,  sin  otros  inllnitos  que  él  y  los  españoles 
que  con  él  están  hicieron  y  vendieron  por  esclavos  da 
tos  indios  de  aquella  provincia ,  cuatro  mil  y  quinieDlos 
Y  sesenta  hombres  y  mujeres,  y  niños  de  nn  año  á 
las  tetas  de  sus  madres ,  y  de  dios  y  de  tres »  ó  de  cua- 
tro ó  de  cinco  años,  y  otros  mochos  de  catorce  años 
abajo ,  y  algunos  saliéndole  á  rescebtr  de  paz.  T  estan- 
do prohibido  por  provisiones  reales  que ,  ya  que  algmioi 
se  hiciesen  esclavos ,  ninguno  se  hiciese  de  catorce  mol 
abajo.  Y  esta  licencia  ó  permisión  que  hiciesen  los  de 
catorce  años  arriba ,  dábase  por  las  falsísimas  y  firaodo- 
lentas  informaciones  que  al  Consejo  hacían  los  tiranos; 
porque  nunca  hobo  causa  justa  en  todas  las  Indias  para 
íiacer  uno  ni  ningún  esclavo.  Rase  de  entender  qna 
todos  los  susodichos  estaban  en  sus  tierras  padlioosi 
y  aunque  les  salieran  de  guerra ,  la  tenían  justa  contri 
él  y  contra  ellos.  Parece  también,  por  la  gran  de^NH 
blacion  que  por  esta  via  de  sacar  esclavos  han  beebo 
en  el  reino  de  Yucatán,  donde  agora  al  presente  se  han 
hecho  muchos ,  y  los  sacan  cada  dia,  llevándolos  á  ven- 
der á  otras  {>arlcs ,  y  el  que  allí  gobierna  ha  pagado  al- 
gunas deudas  dando  indios  de  los  mismos  pueblos  libres, 
como  los  demás  por  esclavos.  Coando  digo  libreSi  no  se 
entienda  que  es  á  diferencia  de  esclavos ;  porque  no 
hay  alguno  que  sea  esclavo ;  sino  para  significar  qoe 
son  de  los  pueblos  que  tienen  los  españoles  encomen- 
dados para  doctrinallos  y  salvallos. 

Pues  las  provincias  de  Honduras  (como  está  didio) 
con  esta  pestilencia  están  destruidas.  En  la  de  Nicar»- 
gua  anduvieron  cinco  ó  seis  navios  tres  ó  cuatro  años 
al  trato ,  sacando  indios  y  llevando  á  vender  á  otras  tier- 
ras por  esclavos.  Los  alemanes ,  á  quien  se  did  carRO 
que  robasen  y  destruyesen  los  reinos  de  Venemdif 
más  de  veinte  años,  yendo  y  viniendo  navios  cargado^ 
no  entendieron  de  otra  granjeria.  Todo  lo  qne  tengo 
dicho  es  verdad ,  y  todas  las  fealdades  de  que  eo  erta 
materia  de  hacer  injustamente  esclavos  los  espñotes 
han  usado  so  pueden  aquí  todas  ó  las  más  deltas  pro- 
bar, y  vuestra  alteza  tiene  llenos  los  archivos  de  a%iH 
ñas  residencias  y  do  procesos,  y  de  avisos  y  quejas  y 
cartas,  que  todas  claman  esta  verdad.  Y  pues  no 
los  indios  quien  vuelva  por  ellos ,  y  están  tan  íéjjiB  y 
abatidos  y  desmamparados ,  que  no  tienen  ni 
remedio  de  pedir  su  justicia ,  mande  vuestra  altea  á  n 
fiscal ,  como  cosa  que  tanto  importad  descaigo  do  ía 
conciencia  do  su  majestad  y  de  vuestra  alteza,  qoefaap 
aquí  muy  larga,  como  se  puede  hacer,  probanai  y  mán- 
delos con  ju>tícia  remediar,  porque  no  pereican  ios 
pocos  que  quedan ,  como  los  muchos  en  injusto  cap- 
tíverío  han  jtcrecido.  Pues  si  estos  maneras  de  taaoer 
los  indios  esclavos,  tan  injustas ,  tan  inicuas,  tan  M^ 
nerosas,  tan  feas  y  calificadas  en  maldad,  son  venlH 
(leras,  como  lo  son,  y  por  ellas  tengo  por  dertoqoa  tt 
han  hecho  mái^  de  cuatro  cuentos  de  ánimaa  eadavo^ 
luego  mas  injusta  y  mas  tiránicamente  y  con  misfesl' 
dad  fueron  hechos  les  indios  esclavos  por  eatu  boRü* 
das  vías,  que  por  lnsgiicrra<i  k)  hicieron,  aunqoo  liqv* 
ta.  Pues  si  por  I.bs  guerras  fueron  hechos 
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tas  y  Üránicanieute  los  que  por  ellas  fueron  heclios  es- 
diTos,  y  uno  ni  ninguno  pudo  ser  hecho  esclavo ,  como 
tengo  probado  y  es  verdad ,  luego  sigúese  que  en  todas 
las  Indias,  desde  que  se  descubrieron  hasta  hoy,  no  liay 
ano  ni  ningún  indio  que  haya  justamente  y  según  dere- 
cho natural  y  divino  sido  hecho  esclavo.  Y  ansí  queda 
probada  la  primera  parte  de  la  conclusión. 

La  segunda  parte ,  que  dice  que  los  españoles  que 
poseen  á  los  indios ,  que  tíeneu  por  esclavo,  que  hoy 
son  vivos ,  los  tienen  con  mala  conciencia ,  poco  hay 
que  probar,  pues  es  cierto,  según  la  ley  de  Dios,  que 
cualquiera  que  tiene  usurpado  al  prójimo  su  capa,  si 
no  la  restituye,  con  los  daños  que  por  tomársela  le  hizo, 
no  se  puede  salvar,  mucho  menos, sin  comparación,  los 
españoles  que  tienen  los  indios  por  esclavos ,  si  no  los 
ponen  luego  en  libertad ,  y  les  satisfacen  por  la  injuria 
y  daik»  que  les  hicieron  y  los  servicios  que  dellos  han 
habido,  se  podrán  salvar;  porque ,  non  dimiUÜur  pecco- 
Utm,  nisi  restituatur  ablatum  (como  abajo  se  dirá);  y 
asi  están  todos  en  pecado  mortal. 

La  tercera  parte  de  la  conclusión  dice  que  también 
tienen  los  españoles  con  mala  consciencia  los  esclavos 
indios  que  hobíeron  de  los  indios. 

Para  declaración  y  prueba  desta  parte ,  supongo  pri- 
oaero  estos  fundamentos  y  principios. 

El  primero  es ,  que  si  no  fué  en  la  Nueva  España, 
donde  los  vecinos  della  eran  más  que  en  otras  partes 
astutos,  especialmente  los  mejicanos,  muy  pocos  ó 
ningunos  habia  esclavos  entre  los  indios;  y  esto  sá- 
benio  todos  aquellos  que  han  visto  y  tratado  en  muchas 
y  diversas  partes  de  las  Indias.  El  que  no  ha  salido  de 
Méjico  y  de  sus  alderredores ,  es  maravilla  que  sepa 
poco  desto. 

El  segundo  fundamento  ó  principio  es,  que  este  tér- 
mino esclavo  entre  los  indios  no  denota  ni  significa 
lo  que  entre  nosotros;  porque  no  quiere  decir  sino  un 
•oridor,  ó  persona  que  tiene  algún  más  cuidado  ó  algu- 
na más  obligación  de  ayudarme  y  servirme  en  algunas 
cosas  de  que  tengo  necesidad.  Por  manera  que  indio 
ser  esclavo  de  indios,  era  muy  poco  menos  que  ser  su 
hijo ;  porque  tenía  su  casa  y  su  hogar,  y  su  peculio  y 
baeieuda,  y  so  mujer  y  sus  hijos,  y  gozar  de  su  libertad 
como  los  otros  subditos  libres  sus  vecinos,  si  no  era 
cuando  el  señor  habia  menester  hacer  su  casa  3  labrar 
m  sementera,  ú  otras  cosas  semejantes,  que  se  á 

sos  tiempos,  y  muchas  de  cuando  en  cuando,  y  te  i\ 
demás  tiempo  tenían  por  sí  y  del  gozaban  para  i  c  í 
personas  libres.  Allende  de  aquello,  el  tratamii  )  q 
los  señores  hacían  á  los  tales  siervos  era  blam  no  y 
fuavisimo,  como  si  nada  les  debieran;  y  asi,  sm  com* 
paracion,  eran  más  libres  que  á  los  que  llamar  los  de- 
rechos originarios  y  ascripticios,  y  esto  también  es 
tíarisímo  y  muy  notorio,  en  especial  á  los  religiosos, 
que  bao  penetrado  las  lenguas,  y  de  industria  lo  han 
ioqoirido  y  bien  sabido,  tratando  desta  materia. 

Lo  tercero,  supongo  otro  principio,  que  es,  que  entre 
los  indios  mejicanos  y  Nueva  España  se  hallaron  mu- 
chas maneras  ilícitas  de  hacer  esclavos,  como  quiera 
que  careciesen  <!c  con<  m  del  verdadero  Dios  y 
de  la  noticúrde  la  ley  e  ^enca,  que  no  consiente  ni 
pennit*  con  ilícita  y  \  a'con  pecado.  Una  ma« 


ñera  injusta  fué ,  que  en  tiempo  de  hambre  (y  deltas» 
pocas  hemos  visto  en  aquellas  tierras,  por  ser  fcstílisi- 
mas  y  felicísimas)  los  indios  ricos  ó  que  tenían  mate 
(que  es  el  trigo  de  aquella  tierra),  diz  que  llamaban  y 
persuadían  á  los  pobres  que  les  vendiesen  tal  hijo  ó  tal 
hija ,  y  que  les  darian  maíz  para  que  comiesen  ellos  y 
sus  hijos.  Los  cuales ,  como  la  servidumbre  fuese  tan 
poco  penosa,  porque  no  era  sino  como  sí  los  pusiesen  á 
soldada  y  á  pocos  trabajos,  y  porque  son  obedientisi- 
mos  á  los  que  sienten  ser  más  ó  tener  más  que  ellos» 
dáimnles  un  hijo  ó  dos  por  cigco  cargas  de  maíz,  que 
seria  hasta  dos  hanegas ,  y  éste  era  el  común  precio 
que  daban  por  un  indio  de  aquellos,  habido  desta  ma- 
nera. £sta  cierto  no  es  muy  justa,  pues  en  tiempo  de 
hambre  y  necesidad  todas  las  cosas  son  comunes,  se- 
gún ley  natural ,  por  la  cual  eran  obligados  á  dárselo 
gracioso  ó  prestado,  mayormente  si  era  la  necesidad 
extrema. 

Otra  manera  de  hacer  esclavos  fué,  que  aquel  quo 
era  hallado  haber  hurtado  cinco  mazorcas  ó  espigas  de 
maíz,  le  hacia  esclavo,  do  su  propia  autoridad,  aquel 
cuyo  era  el  maíz;  y  dicen  los  religiosos  que  esto  han 
examinado,  que  con  fraude  y  cautela  y  dolo  muchas 
veces  ponían  diez  ó  doce  mazorcas  ó  espigas  de  maíz 
cerca  del  camino,  para  que  cualquiera  que  pasase  por 
él  cayese  en  el  lazo  de  la  diclia  servidumbre.  Ésta  tam- 
bién harto  injusta  es. 

ítem,  todos  los  parientes  y  consanguíneos  del  tal  la- 
drón (si  ladrón  se  puede  decir)  se  hacían  por  aquel  de- 
lito esclavos.  Ésta  muy  peor  y  más  injusta  es. 

ítem,  en  el  juego  de  la  pelota,  quien  perdía  era  es- 
clavo ;  y  diz  que  esto  era  con  fraude  y  dolo,  persua- 
diendo, importunando  y  engañando  los  más  astutos 
jugadores,  que  comunmente  eran  vagabundos,  y  mos- 
trábanles dos  ó  tres  mantas  de  algodón ,  para  acudiciar 
á  los  simples  á  ellas,  fingiéndose  que  no  sabían  jugar, 
y  ansí  los  llevaban  por  esclavos. 

ítem,  si  se  huia  el  quo  era  esclavo  destas  maneras, 
tomaba  el  señor  al  más  propincuo  deudo  que  aquel  te- 
nía, y  habia  de  ser  por  él  esclavo,  y  ansí  nunca  fenecía 
en  diversos  subgetos  la  tal  servidumbre. 

ítem ,  cuando  algún  hombre  libre  empr^aba  alguna 
esclava ,  el  dueño  della  tomaba  á  aquel  y  á  su  mujer  si 
era  casado ,  y  habían  de  servirle  mientras  la  esclava 
viviese,  y  alegaban  que  porque  se  impidia  de  servirle 
su  esclava  con  la  preñez ;  y  diz  que  ésta  era  oomtm 
costumbre  en  aquella  tierra. 

ítem,  si  alguno  tenía  alguna  esclava  virgen,  y  se  la 
violaba  otro,  le  hacia  esclavo,  y  también,  si  era  casado, 
á  su  mujer;  y  en  esto  diz  que  había  dolo  y  fraude,  por- 
que los  amos  de  las  esclavas  les  mandaban  que  solici- 
tasen á  los  estrupradores  que  pecasen  con  ellas. 

ítem,  cuando  la  esclava  daba  algoá  sus  padres  ó  pa- 
rientes de  la  casa  de  su  amo,  luego  eran  esclavos  todos 
de  aquel  amo. 

ítem,  muchos  mercaderes  hurtaban  mochos  mucha* 
chos,  ó  por  engaño  los  llevaban  á  otras  tierras,  y  allí 
los  vendían  por  esclavos. 

Ítem ,  daban  algunos  mercaderes  á  osara  el  trigo 
que  algunos  pobres  habían  menester,  y  basta  tanto 
tiempo,  y  ciertas  veces  moltiplicaban  ó  recambiaban,  y 
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si  á  la  postrera  no  podian  los  pobres  pagar,  los  hacian 
esclavos. 

Ítem,  sí  moría  el  que  debía  la  usura  antes  que  la 
pngnse,  y  no  le  qucdaimn  hijos,  do  pudiendo  la  mujer 
pagar,  la  liacian  esclava. 

ítem,  siendo  tiempo  de  hambres,  el  [ladre  y  la  madre 
vendían  algún  in'jo,  sirviendo  algunos  naos  á  su  amo,  ó 
si  se  hacía  viejo  y  tenía  hermanos  ó  hermanas,  salía 
ól,  y  entraba  en  la  servidumbre  otro  de  ellos,  y  si  era 
mozo,  daba  el  umo  alguna  coya  á  los  padres,  y  padres 
y  hijos  a  servirle  lodos  eran  obligados.  Pero  cuando  los 
padres  ó  otro  por  ellos  pagaba  lo  que  se  había  prestado 
por  él ,  luego  era  puesto  en  libertad.  Indios  que  se 
vendiesen  á  sí  m'smos  había  muy  pocos,  y  los  que  se 
vendían  eran  los  muy  holgazanes,  por  no  trabajar;  los 
cualfs  volunrariamentc  se  vendían  por  dos  mantas  de 
algotlon;  pero  el  servicio  que  habían  de  hacer  no  era 
más  de  para  eslar  en  casa  de  sus  señores  para  mandar  á 
otros ,  y  no  j  ara  trabajar.  Todas  estas  maneras  tengo 
escritas  on  latín,  que  me  díó  el  primer  obispo  de  Méji- 
co, varón  bumio  y  religíos),  colegidas  por  los  religiosos 
de  san  Francisco;  [Kjr  las  cuales  parece  bien  claro 
cuan  dígitamente  los  indios  t€;n'an  á  otros  indios  por 
esclavos. 

De  lo  susoiiícho  se  sigue  que  por(¡ue  los  indios 
eran  iniií^les  y  carecían  (como  está  locado)  de  conoci- 
miento de  ü\o>  y  do  la  ley  cri>t¡ana,  que  ^tus  obras  rc- 
gKso,  y  del  tvnior  tle  los  ínliemos ,  y  de  esperanza  que 
por  FUS  virtudes  se  les  había  de  dar  i)araíso  eternal; 
que  así  como  oran  corruptos  y  defectuosos  en  estas 
maneras  inju:>las  de  hacer  á  sus  prójimos  esclavos,  tam- 
bién se  debe  prcsunnr  que  erraban  y  se  corrompían  en 
la  juálicia  de  las  guerras,  y  por  con.<¡guíenle ,  que  los 
esclavos  que  en  ellas  hacian,  podían  míis  fácilmente 
ser  ilícitos  ó  no  carecientes  de  injusticia. 

Estos  principios  aiisí  supuestos,  pruebo  la  tercera 
parte  de  la  conclusión  y  argumento  ansí.  Todo  aquello 
se  tiene  con  mala  consciencia,  que  el  que  lo  tiene  lo  ha 
habido  de  aquel  qu'él  mismo  sabe  ó  duda,  ó  debe  y  es 
obligado  á  duílar,  tenerlo  por  la  mayor  parte  coiilra 
justicia  y  contra  ley  natural  y  divina.  Pues  los  espa- 
iioles  que  tienen  por  esclavos  los  indios  que  liobieron 
por  esclavos,  comprados  ó  con  mutados,  ó  habidos  de 
tributo  ó  dados  lie  gracia,  ó  por  otra  vía  habidos  de  los 
indios,  los  hobieron  dellos,  sabiendo  ó  dudando,  ó  siendo 
obligados  á  dudar,  que  por  la  mayor  parle  eran  contra 
justicia  y  contra  ley  natural  y  divina  hechos  esclavos ; 
luego  los  españoles  que  tenían  por  esclavos  los  indios 
en  las  Indias  habidos  de  los  indios,  tiénenlos  con  mala 
consciencia.  La  mayor  desta  razón  es  clara ,  y  ninguno 
duda  della  cuanto  á  la  primera  parte ,  que  es  cuando  lo 
sabe;  porque  como  aquel  de  quien  éste  que  agora  tiene 
la  cosa  la  bobo,  no  tuviese  algún  señorío  legítimo  sobre 
aquella ,  no  pudo  traspasalla  ni  dalla  de  gracia  6  ven- 
della  á  otro.  La  razón  es ,  porque  no  puede  alguno  dar 
ni  traspasar  más  dereclio  á  otro,  del  que  tiene ,  y  si 
ninguno  tiene,  ninguno  dar  ni  traspasar  puede,  según 
se  prueba  en  la  I,  Nemo.yff,  De  reguUsjur.,  y  en  la  /. 
Tradiclio.,  ff.  De  acqui,  terum  domLy  y  De  regulis 
jur.  nemo, ,  lib,  vi  «t  i,  q,  vii ,  cap.  De  donaii.  inter 
virum  eí  vro.,  cap.  Nuper,;  y  ninguno  da  lo  que  no 


tiene ,  De  jure  patro,  cap.  Qmd  outem.  Pues  d  qoe 
sabiendo  que  aquella  cosa  no  es  de  aquel  que  le  li 
da  de  gracia  ó  se  la  vende,  la  compra  ó  la  reci- 
be á  sabiendas,  sucede  en  aquel  vicio  con  que  el 
que  se  la  dio  la  tenía ,  si  hurtada,  con  el  vicio  de  hurto, 
y  si  robada ,  con  el  vicio  de  robo,  y  ansi  de  los  otros 
vicios ;  luego  tienda  con  mala  consciencia.  La  razón 
es,  porque  comete  hurto  y  eslá  siempre  en  pecado 
mortal ,  contratando  la  cosa  ajena  contra  la  vJlLOtad 
de  su  dueño ,  todo  el  tiempo  que  no  la  restituye,  como 
parece  en  la  /.  i  y  en  la  1.  Qui  ea  mente^  ff.  Defurtis,  y 
en  el  cap.  Si  res,  xiv,  q,  v,  y  en  la  regla  Peccatum.  De 
regu.  jur.,  lib.  vi,  y  el  ladrón  semper  est  in  mora.,  ff. 
De  coiulitio.  furii.  1.  Si  pro  furi,  y  esto,  aunque  pase 
mil  manos ,  y  en  infinitas  personas,  todos  son  poseedo- 
res de  mala  fe ,  como  el  primero,  ff.  De  minorilus  23 
annis.  I,  Sed  ubi  y  ff,  Depeti.  hereJita.  L  Sedettif 
párrafo  St  ante  IHem ,  donde  está  un  buen  texto;  y  cada 
uno  que  la  tuviere  es  obligado  á  restitución,  como 
parece  en  el  cap.  Gravis.  de  restitu.  spoliato^  y  en  la 
/.  ín  re  futura,  ff.  De  cmdüio,  fúrth'a;  y  no  es  librado 
delln,  ni  deja  de  ser  poseedor  de  mala  íe,  aunque  baya 
ley  6  estatuto  que  diga  qu'el  que  comprare  alguna  co» 
en  el  almoneda  pública  la  pueda  hacer  suya.  La  ra- 
zón es,  [iorijue  no  puede  la  ley  humana  disponer  cosa 
contra  la  ley  natural  ó  divina,  ni  contra  las  buenas 
costumbres,  rpio  prohiben  el  hurto  y  la  posesión  ó  reti- 
'  nencia  do.  la  cosa  ajeiía  contra  la  voluntad  de  su  señor, 
porque  el  inferior  (como  son  todos  los  reyes)  no  puede 
establecí  r  cosa  alguna  contra  la  ley  do  Dios  (que  es  el 
superior  de  todos),  8  dislin,,  cap,  Quw  eonlra.,  y  cap. 
final,  />  prcBstnnptionibus,  y  9  distin.,  cap.  i,  y  10 
dUíin.,  cap.  i, y  1 1, 9.  iu,  cap.  Si dominusjcap,  jidiü' 
ñus,  y  2^,  7.  i,  cap,  Jam  nunc ;  y  en  otros  muchos  de- 
cretos, y  en  la  /.  lile  á  quo ,  párrafo  T^mpestaiivui.  ff, 
Ádae  naUtsconsul.  trebeL,  y  ff.  De  receptis  arbitriii^l 
Nam  maQistratus.  En  tanto  grado,  que  en  la  ley  del  in- 
ferior se  entiende  siempre  exceptada  la  auctorídad  del 
superior,  ff.  Admunicipa.  L  Imperatores.  Et'de  pro- 
hibila  feudi  aliena  I,  ó  cap.  Imperiatem,  párrafo  últi- 
mo, columna  2.';  y  que  sea  obligado  á  restitución,  pa- 
rece por  el  dirho  capítulo  Si  res,  y  la  dicha  regla 
Peccatum,  y  el  dicho  capítulo  Gravis^  y  también  los  ' 
frutos  que  bobo  de  aquella  cosa ,  como  dice  el  dicbo 
capítulo  Gravis  y  la  L  St  v.avis,  párrafo  GeneCr.,  /f- 
De  reí;  y  no  puede  pedir  el  precio  por  que  compróla 
tal  cosa,  aunque  la  ley  ó  estatuto  diga  que  sip  pnla 
misma  razón  dicha,  porqu'es  contra  las  buenas  cos- 
tumbres, i»or  el  dicho  capítulo  Qwb  contra. 

Que  también  incurra  en  el  mesmo  Ticio  de  burlo  f 
de  robo,  no  solamenie  el  que  sabía  la  cosa  que  compra- 
ba ser  hurtada ,  pero  también  el  que  dudaba,  óprobi* 
blemente  debía ,  ó  era  obligado  á  dudar  (que  ea  la  otra 
parte  <le  la  razón  mayor),  y  no  hizo  diligencia  iota  qoa 
la  hohic:)e  ó  comprase  en  saber  la  verdad  del  hecbo^ 
que  no  es  otra  cosa  sino  negligencia ,  la  cual  ea  d^ 
de  hacer  el  hombre  lo  que  debe  y  puede,  no  panndo 
mientes  en  ello,  como  se  dice  en  la  ley  tui,  tÜaJozn 
de  la  primera  partida.  O  también  cuando  se  dijja  da  lar 
cer  por  ignorancia  cra^  y  supina,  que  por  olto  non- 
I  bre  se  llama  improbable ;  pniibase  por  el  quinto  pnih 


FUAY  BARTOLOHft 

cipio  arriba  puesto ,  donde  se  trata  que  nadie  puede  sin 
pecado  hacer  cosa  en  que  dude  babisr  de  incurrir  pe* 
cadoy  sin  que  primero  salga  de  la  duda.  Dfcese  ígno* 
rancia  y  negligencia  crasa  y  supina »  cuando  comun- 
mente se  decía  y  se  creia  por  los  vecinos  y  por  las  per* 
senas  que  aquellos  negocios  trataban ,  señaladameote 
por  las  personas  más  doctas ,  y  al  parecer  más  temero- 
sas de  Dios,  y  que  se  les  parece  no  pretender  interese 
temporal ,  á  quien  con  jusu  razón  se  debe  dar  crédito; 
y  aquel  negligente  6  ignorante  no  quiso,  ó  se  dio  poco 
por  preguntar  y  ser  informado  de  la  verdad,  6  por  des* 
cuido  suyo  no  pensaba  en  ello,  ó  por  simpitcidad  fatua 
ó  bestial  lo  ignoró,  y  no  curó  de  pesquisarlo ;  y  esto 
es  nodubdar,  debiendo  y  siendo  obligado  á  dudar.  Este 
tal  es  poseedor  de  mala  fe*  y  mala  consciencia  de  todo 
aquello  que  con  tal  duda  ó  ignorancia ,  6  descuido  6 
negligencia  ó  culpable  simplicidad  hizo  y  adquirió,  etc. 
Porque  todos  estos  culpables  defectos  se  igualan  á  ma- 
licia y  dolo,  según  los  derechos  canónicos  4  civiles: 
Ut  in  L  Lata  culpa  et  /.  Magna  negligentia,  ff.  De  ver* 
borum  signi,  et  capitulus  ofxatolicee  dé  dericorum 
excommunione  mirUstrantur;  y  cuestión  xii,  capitu* 
lo  I :  QucB  in  humanis;  y  cuestión  xvi ,  capitulo  i :  Si 
cupis.  et  de  ordine  ab  episcapo  qui  resigna,  epieeopis, 
capítulo  1,  párrafo  Fi,,  y  capítulo  n.  Desto  trata  tam* 
bien  Hosliense,  In  summa ,  título  De  panitentia  et  re» 
missione ,  párrafo  Quod  de  prcBda  ementibus  verbo.  Si 
vero  emens ,  etc.  Hace  bien  al  propósito  lo  que  dice  Ja- 
son  más  largo  en  la  I .  Quamdiu^  columna  2.*,  número  7, 
y  en  la  I.  siguiente,  número  4,  capitulo  Qui  admitti 
ad  bonorumpoisessionem  possunt ;  y  en  la  columna  3.*, 
número  9 :  Ubi  super  gloriam.  Quod  si  aliquis  eonsu» 
luit  peritiores;  et  habuit  consilium  malum;  excusa* 
tur  ne  sibi  error  juris  noceat.  Limitaba  Jason  en  cua- 
tro maneras ,  en  que  no  es  excusado.  La  primera ,  si 
aquel  tiene  oficio ,  por  el  cual  debe  saber  los  derechos 
como  es  el  que  se  llama  ó  es  doctor  ó  maestro.  La  se- 
gunda ,  con  tanto  que  cuando  pidiere  parecer  ó  conse* 
jo,  haya  consultado  á  muchos,  y  no  á  uno;  porque  de 
otra  manera  no  será  excusado.  La  tercera,  con  que  va* 
ya  á  pedir  el  consejo  ó  parecer  de  los  buenos  y  virtuo- 
sos y  cristianos  y  letrados,  y  que  siente  ser  sin  intere* 
ae  y  alguna  pasión  ó  afición,  y  no  de  los  que  siente  que 
no  son  tales.  La  cuarta ,  cuando  pide  el  parecer  y  con- 
cejo á  los  que  son ,  ó  tiene  ó  debe  tener  por  sospecho- 
sos por  algunas  razones.  En  estos  cuatro  casos,  no  es 
alguno  excusado  sí  errare  por  consejo  de  letrados,  si 
liace  contra  el  derecho ;  y  por  esta  semejanza  se  debe 
regir  el  que  dudare  del  hecho.  He  querido  traer  ó  re- 
ferir estas  cuatro  limitaciones,  porque  en  acordarse  de- 
llis  aprovechará  mucho  para  determinar  en  las  dudas 
y  negocios ,  especialmente  tocantes  á  las  conscíencias 
de  los  que  se  sienten  cargados,  y  desean  salir  de  es* 
crúpulos,  y  asegurarse  en  las  cosas  de  las  Indias ;  y  asi, 
queda  probada  la  mayor. 

La  menor  tiene  dus  partes.  La  una ,  que  por  la  mayor 
parte  los  indios  habidos  de  los  indios  por  esclavos,  haber 
injustamente^  y  contra  ley  natural  y  divina,  sido  hechos 
eslavos.  Esta  parle  asaz  parece  y  es  clara ,  por  la  prue* 
La  de  la  primera  parte  de  la  conclusión  y  por  el  ter- 
cer supuesto^  y  parecerá  más  dará  y  probada  abajo.  La 
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cual  ninguno  niega,  aun  de  los  mismos  pecadores  in« 
justos  y  de  los  que  hacen  por  ellos ;  y  que  si  algunos 
había  legítimos  esclavos ,  ser  muy  pocos ,  y  éstos  no  co- 
noeidos  ni  determinados ;  y  ansí ,  no  hay  que  dudar  des- 
ta  parte.  La  segunda,  que  losespaitoles  tos  hayan  com- 
prado y  habido,  ó  sabiendo' que  eran  injustamente  he- 
chos esclavos,  ó  dudando,  ó  siendo  obligados  á  dudar 
dello  (que  es  lo  mismo  que  dudar) ,  por  argumento  del 
capítulo  Si  culpa  ibi  tisdre  d^misti,  etc.  Dejusjur.  et 
áam.  dat  unde  actre,  ü  deberé  seire ;  sunt  paria  ff. 
párrafo  Servorum,  ff.  Si  oertum  peta,  1.  Quod  te 
mihi  in  fi.,  et  cap.  De  lib.  causa^  1.  Füium  et  cap» 
De  cBpiscopo  audien.f  t.  Si  Ugibus,  Pruébolo  desta 
manera.  Porque  todos  los  indios  que  los  fspanoleí 
bebieron  de  los  indios  por  esclavos,  ó  fueron  habidos 
de  los  tributos  que  les  forzaban  á  dar,  con  los  míe- 
dos,  y  amenazas,  y  fuerzas,  y  agravios,  é  crueles é 
inhumanos  tratamientos  que  les  hacían ,  ó  de  las  diver* 
sas ,  extrañas,  dolosas  nuevas,  é  maldad  é  injusticia  y 
nefandas  maneras  arriba  dichas ,  en  la  prueba  de  la 
primera  parte  de  la  conclusión ;  y  desto  no  habrá  lioro* 
bre  que  dude,  por  las  cosas  ya  referidas,  que  sean  es- 
clavos  dados  y  recebidos  á  sabiendas  injustamente  por 
esdavos,  y  por  consiguiente,  que  los  que  los  tienen, 
los  tengan  y  posean  con  mala  consciencia.  O  los  lio- 
bieron  de  los  indios  comprados  ó  por  rescate  (como 
los  españoles  dicen) ,  y  de  muchos  y  los  más  destos  es 
la  misma  razón ;  porque  de  la  misma  manera  que  los 
forzaban,  violentaban  y  amenazaban  que  se  los  diesen 
por  tributo,  asi  forzaban  y  atormentaban  y  amedren- 
taban á  los  caciques  y  señores,  diciéndoles  y  levantán- 
doles que  eran  idólatras  (aun  antes  que  pensasen  sef 
cristianos),  y  que  dirían  á  las  justicias  que  adoraban  y 
sacrificaban ,  y  tenían  ídolos,  porque  se  les  vendiesen  y 
rescatasen ;  y  como  no  tenían  tantos  cuantos  les  pedían 
y  robaban,  como  parece  por  el  primer  supuesto,  dá* 
banles  los  indios  libres  de  los  pueblos,  como  se  dijo  en 
la  prueba  de  la  conclusión,  en  la  primera  parte.  Y  ho« 
bo  en  esto  tan  desmandada  y  rota  corrupción ,  como  es 
notorio,  que  bobo  de  venir  á  oídos  de  su  majestad  el 
clamor  y  nuevas  della ,  por  las  cuales  mandó  enviar 
provisión  que  en  ninguna  manera  se  entendiese  más 
en  rescatar. 

Oíos  hobieron  de  los  caciques  á  indios  que  volunta* 
riamente  se  los  vendieron  por  esclavos;  y  desta  ma- 
nera haber  sido  los  menos  y  muy  pocos,  es  certísimo. 

Desto  manifiesto  es  que  dubdaban ,  y  si  no  dubda* 
han,  eran  obligados  á  dubdar ;  y  por  consiguiente,  to- 
mándolos y  contratándolos  antes  de  haber  hecho  dili- 
gente examinacion,  eran  y  fueron  y  son  poseedores  de 
mala  fe ,  y  los  tuvieron  y  tienen ,  y  poseyeron  y  po- 
seen con  mala  consciencia.  Esta  secuela  es  cierta ;  por- 
que como  tanta  multitud  de  gentes  supieron  los  espa-  ^ 
goles  haber  sido  injusta  y  pravamente  hecha  esclavos,  ^ 
y  los  que  hobíese  (si  algunos  había)  justos,  eran  y  po- 
dían ser  tan  pocos  y  también  indeterminados,  que  no  se 
conoscian,  fueron  los  españoles  obligados  á  abstenerse 
de  los  tales  contratos  hasta  certificante  si  justamente 
hablan  sido  hechos  esdavos;  porque,  por  cobdida  dd 
provecho  temporal ,  no  se  pusiesen  en  peligro  de  per- 
der d  ánima,  ^sto  se  pmeba  por  lo  que  está  dicho  en 
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el  quinto  supuesto;  y  porque  no  fuesen  vistos,  á  probar 
en  dubda  lo  que  los  ínñelcs  hacían  que  era  malo,  como 
se  dijo  en  el  cuarto.  Que  dudasen ,  ó  debiesen  dudar, 
y  por  consiguiente,  fuesen  obligados  á  no  los  contra- 
tar (puesto  que  algunos  hobicse  justamente  hechos  es- 
clavos), aunque  por  lo  ya  dicho  parece  estar  probado, 
todavía  de  nueyo,  por  otras  evidentes  razones,  lo  quie- 
ro probar.  La  primera,  porque  todas  las  ilícitas  mane- 
ras que  en  el  tercer  supuesto  se  pusieron  haber  tenido 
los  indios  en  hacer  á  indios  esclavos,  eran  al  menos  en 
común  á  todos  los  españoles  en  aquellas  tierras  noto- 
rias, por  la  frecuente  y  vehemente  fama ,  y  della  naci- 
da, común  y  vehemente  opinión  que  entre  ellos  liahia, 
por  las  relaciones  que  les  hacian  los  indios ,  en  que  con- 
cedian  haber  habido  entre  ellos  aquellas  corrupciones  y 
tiranía  plagiaría  en  tiempo  de  su  infidelidad ,  y  mucho 
más  después  de  haber  llegado  los  españoles;  porque 
como  veian  que  tanto  preciaban  y  tan  gran  diligencia 
ponían  por  tener  esclavos,  más  se  incitaban  y  más 
priesa  se  daban  los  indios  malos  á  tiranizar  y  hacer  in- 
justamente esclavos,  ó  por  tenellos  contentos,  ó  por  lo 
que  por  ellos  les  pagaban.  Luego  dudaron ,  y  eran  obli- 
gados á  dudar.  Esta  consecuencia  parece,  porque  la 
opinión  común  y  vehemente  es  bastante,  como  la  cien- 
cia y  certidumbre,  para  al  menos  dudar ,  según  lo  que 
dice  el  Baldo,  en  la  I.  Cum  in  antiquioribus,  cuestión  iii, 
capitulo  De  jure  deliberandi ,  el  cual  dice  que  la  opi- 
nión vehemente  y  la  certidumbre  equiparantur.  La  se- 
gunda razón  es,  porque  los  mismos  jueces  del  Audien- 
cia Real,  que  oían  é  juzgaban  sobre  esta  causa  de  lit)er- 
tüd,  y  examinaban  con  diligencia  la  verdad,  dieron 
muy  muchos  indios  por  libres,  teniéndolos  por  esclavos 
los  hombres  particulares.  Y  afirmaban  diciendo  :  «  No 
hallamos  un  indio  en  esta  tierra  que  justamente  sea 
esclavo.»  Y  esto  era  público,  ansí  lus  sentencias  que  se 
daban  por  los  indios  en  favor  de  la  libertad ,  como  las 
palubnts  que  los  jueces  decían.  Luego  dubdaban  los  es- 
pañoles cerca  desLi  materia ,  ó  eran  obligados  á  dub- 
dar.  La  tercera  razón  es,  porque  muchos  religiosos  pre- 
dicadores y  confesores ,  que  sabían  muy  bien  las  lenguas 
y  penetraban  los  secretos  de  los  indios,  tuvieron  cargo 
de  examinar,  é  hicieron  muy  gran  diligencia,  en  público 
y  en  secreto,  en  este  negocio  muchas  veces,  y  cada  dia, 
en  los  púliiilos  y  fuera  dellos,  afirmaban  que  no  había 
esclavo  cierto  ni  conocido  indio,  uno  ni  ninguno.  Y  á 
estos  tales,  que  no  les  iba  nada  en  ello,  ni  pretendian 
otra  cosa  más  de  la  salud  de  las  ánimas,  eran  obligados 
los  españoles  á  creer.  Al  menos  bastaba ,  y  mucho  bas- 
taba ,  esta  afirmación  de  los  tales ,  para  cansar  duda  en 
españoles.  Porque  ésta  es  la  que  se  llama  probable  opi- 
nión ,  conviene  á  saber ,  cuando  los  más  sabios  y  más 
experimentados ,  y  más  honestos  y  temerosos  de  Dios, 
y  que  menos  interese  pretenden ,  ó  la  mayor  parte  de- 
llos afirman  y  tienen ,  ó  les  parece  una  cosa  ser  verdad 
dañosa  ó  peligrosa,  como  dice  el  Filósofo,  en  el  primero 
de  los  Tópicos;  á  los  cuales  son  los  hombres,  al  menos 
los  que  no  tienen  muchas  letras,  y  comunmente  todos 
los  seglares ,  obligados  á  creer  y  á  seguir  en  las  dubdas, 
señalada  é  infaliblemente,  si  siguen  y  aconsejan  aquello 
en  lo  cual  no  hay  peligro  alguno ,  ó  si  lo  hay,  es  menor 
y  de  menos  riesgo  y  daño  que  lo  otro  de  que  se  duda; 
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y  si  acaso  yerran,  llámase  probable  emr  p  y  loa  tal 
que  los  siguen  excusados,  y  hM  que  no  loa  ligueD, ar- 
rimándose antes  á  su  parecer ,  yerran  é  ignoran  im- 
probablemente, y  todo  daño  que  de  allí  se  sigue  les 
es  imputado.  Y  esto  tiene,  sin  ninguna  dadt,  lugv  en 
aquellos  casos  que  los  tales  siguen,  en  lo  que  toca  á  U 
consciencia,  el  camino  más  seguro «  desviándose  de 
donde  hay  peligro.  Luego  bien  claro  está,  los  españo- 
les ,  en  la  materia  de  los  esclavos  al  menos ,  haber  sido 
obligados  á  dudar. 

La  cuarta  razón  es,  porque  ellos  mesmos  ?¡an  y  no 
podían  ignorar  sus  propias  obras,  que  por  aer  tan  im- 
portunos y  formidables  á  los  indios,  y  proTocalies  con 
miedos  y  con  cosas  que  les  daban ,  á  que  les  buscaseo, 
vendiesen  ó  rescatasen  esclavos,  los  indios  que  esta- 
ban en  su  iuGdelidad,  sin  conocim'onto,niamor,m 
temor  de  Dios  ( y  aunque  lo  tuvieran  y  fueran  bapti- 
zados ,  podían  creer  que  pues  los  cristianos  lo  hacian  j 
aprobaban,  no  era  malo ),  pues  por  cndicía  de  lo  qus  les 
daban  ó  prometían  ó  amenazaban ,  se  corrompían  y  der 
mandaban  mucho  noás  de  lo  de  antes  á  hurtar  los  huér- 
fanos y  engañar  á  los  simples  que  podían,  y  también 
por  fuerza ;  por  lo  cual  hacian  muchos  esclavos,  y  los 
vendían  á  los  españoles  cristianos,  y  ésta  fuéeficacüma 
causa  de  haber  muy  mayor  corrupción  entre  los  indios 
de  hacer  esclavos  injustamente  que  antes,  después  que 
llegaron  los  cristianos.  Por  manera  que  no  sólo  los  in- 
citaron y  dieron  causa  á  cometer  mayores  injusticias 
plagiarías  ,  pero  aprobaron  aquellos  tan  grandes  peca- 
dos ,  contra  lo  que  está  dicho  en  el  principio  cuarto. 

Pues  como  estas  ocasiones,  ó  por  mejor  decir,  cansas, 
muy  propincuas  de  tantos  males,  no  pudiesen  los  espa- 
ñoles ignorar,  dándolas  ellos  y  siendo  propias  obrassn- 
yas ,  sigúese  que  dudaron,  ó  eran  oiriigadoa  á  dudar. 

La  quinta  razón  es,  porque  contrataban  con  gente; 
personas  sospechosas,  contra  las  cuales,  según  la  recta 
razón,  debieran  de  sospechar  y  presumir  que  no  en 
justo,  ó  que  podía  ser  injusto,  to  que  hacian ,  oonvieiM 
á  saber,  la  venta  y  trato  de  los  indios  que  ks  vendían  y 
conmutaban  por  eschivos. 

Lo  uno,  porque  eran  ínfleles,  y  con  temory  sospecba 
se  había  de  tratar  con  ellos ,  por  no  ponej^  en  peligro 
de  aprobar  sus  obras  injustas,  por  el  supuesto  cuarto. 

Lo  otro  por  las  causas  dichas  que  les  daban,  aaai  so* 
ficíentes  para  presumir  contra  ellos,  como  eslá  decla- 
rado. 

Lo  otro,  por  lo  que  sabían  los  españoles,  y  en  pfiUi- 
ca  voz  y  fama,  haber  tenido  losindíosentresf,  ensl 
tiempo  de  su  infidelidad,  diversas  numeras ,  infcoasy 
tiránicas,  de  hacerlos  libres  esclavos.  Poea  cono  los 
indios  fuesen  sospechosos  de  aquel  crimen  plagparia, 
que  es  hacer  contra  justicia  los  hombres  librea  esda- 
vos,  por  las  razones  dichas ;  y  esto  lo  hacían,  no  ana  m, 
sino  muchas ,  como  parece  en  el  tercer  pnocipiOi  lo  coal 
(como  está  didio)  era  pública  fama  entre  todb»;  auna- 
se que  se  debía  de  presumir  y  sospechar  contra  ettoB^ 
por  aquellos  al  menos  que  con  ellos  contrataban ,  ne  sor 
legítimamente  hedios  los  que  los  vendían  por  eKlaies,j 
por  consiguiente,  la  razón  les  debiera  de  inducir  ádodar, 
y  á  ello  eran  obligados.  Porque  la  lama  púbUoa  notia- 
ne  necesidad  de  probanza,  ansf  como  no  la  tiüía  k  eoai 
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r,  pámb  IV>niMnl« ,  ff.  Ik  qwBiU.f  y  aj 
«I  didia  de  looceocioy  eo  d  capitulo  Lh 
fuodqv€  fama  bona  «t  mtUa  proi 
Mimiifiam.  Pnei  el  qt»  es  aoi  o 

de  01  aioieo,tíéiiese  por  criminoso  ( 
Ifia^pelcfkíeQ,  como  se  prueba  en  el  capfUuo  b«ie- 
raütf ,  áf  fl//i.  Maga.,  y  en  el  capitulo  Fi.  de  accuM- 
At,  y  en  el  eapltuio lioef.  Mt.  d$  rimo.,  y  aili  ios 
y  porque  Moa  erav  críniinosos  en  aquel  crf- 
ide plagio,  habían  de  ser  tenidos  pcv  tales,  para  te- 
y  Inir  de  eootraotar  con  ellos  en  aquellos  contrac- 
Fsrqoe  la  pea  no  puede  sino  ensuciar  al  que  con 
jtafnÉMp cerno  dke el SckriáHieo,  xni:  Qaii$ti(ferU 

,  la  presondoo  del  derecho  también  f 

;|i»;  f  oe  dia  qae  el  que  ea  una  Tea  malo»  i 

es  aquel  pecado  malo;  seguí 

,  di  fv^ii/if^'iirif,  libro  TI.  Co 

^mftiépeqnroyfiempre  se  piesume  se 

el  eontrario,  y  una  Tei  desoomulg     , 
deseoinuigado.  üt  in  cap.  Parvmi,  xxii> 
M.A.L  Siaaá.,  ff.  Da  oceiita.  T  esta  p      n 
vaeho  ea  liquídisiaia  probación,  com        s 
j  la  regla  y  loa  doctorea  en  la  1.  Si  tu  r, 
Jdfflnmfe.  Pues  como  k»  indios,  no  u    , 

(como  ya  se  ha  dicho  y  probad  ;,  bi    h 
Éfotanente  esdaToa,  sigúese  que  sieni  re  haoia 
ipnsonír  y  tener  que  hadan  y  Tendían  inj  ote 

Porque  según  se  nota  en  el  capítulo  au  nos- 
I  á9  enplio.  et  vándüio,,  que  el  contrato  se  presume 
«Brario  cuando  el  comprador  solía  dar  dineros  á 
i;  por  la  I.  Si  nolit,  párrafo  Qui  assidua,  ff.  De 
ieitcfo.  Y  desta  manera,  si  el  Tendedor  solía  ser  la- 
que aquello  que  agora  Tende  sea  hartado. 
toa  indios  solian  hurtar  y  hacer  injustamente 
libres  escIsTos  (que  es  ser  plagiarios),  luego 
á  toaespaiíoles  Tendían ,  por  recta  razón  se  de- 
idepresumir  aer  hurtados,  y  los  que  lo    Tendían 
Luego  obligados  eran  los  españole   que  con 
csBtrataban  en  aquella  mercaduría,  ai  menos  á 
fi  y  aun  á  temer  de  ensuciar  las  almas  con  la  pez 
tiranía;  luego  dudaron,  ó  eran  obh'gados  á 
T  ansi,  parece  claramente  que  en  ninguna  ma- 
ifudieroo  ser  excusados  de  ser  poseedores  de  mala 
bacieodo  primero  que  intratasen  muy  dilígen- 
,  si  aquellos  hombres  que  se  les  Tendían 
ipirta  d  injustamente  hechos  esclavos.  Para  esto 
Biny  buena  determinación  de  Jason,  en  la  1. 
licha,  capítulo  Qui  admüti  ad  bono,  pos- 
)támDoal.*,C    *edíceq     ei       duda  sí  con- 
íSHi  alguno,  no      acusado  si  prii     onoii        e 
»delaoi     ícionde       I  con  qui     [u     3 
'il|aioaotrato;  3      lohace      i  di  lo- 

que de  (i|       sn,       raz    le  se- 

Seoh        s<      ,        q     conózcanlos 
idaiasiiidfa    |     kc  is  que  allá  han 


hecho,  TiTir  en  harto  priigroso  y  peco  aslnae  qKei 
Ismal  estado.  ResolTiendo  pues  todo  lo  aoaodíeho  al  < 
que  pretende  esta  parte,  digo  ansi:  que  como  todoa  1 
indios  que  ios  eipaioles  tienen  en  las  indias  per  esol 
TOS,  al  menos  en  toda  ta  NueTa  Espidta,  y  eñ  b  flnei 
Galicia,  y  en  el  reino  de  Guatimala,  y  en  ta  prerinc 
de  Ghiapa,  y  en  el  reino  de  Tucatan,  y  en  laa  proTb 
•das  de  Bonduras,  y  en  la  de  Nicaragua,  .y  en  todaa  I 
otras  partes  donde  de  las  susodicbas  los  han  líefado,  hall 
desde  otros  indios,  ó  por  Tia  de  tributo^d  rescatad 
(sacados  los  que  á  sabiendas  lo  hideron ,  de  quien  ni 
die  puede  dudar  haber  gravemente  pecado),  dertamei 
te  dudaron,  ó  eran  obli^idos  á  dudar  de  aqnelta  injuat 
da  plagiaría,  y  por  ende  tuTieron  certidumbre  por 
que  en  el  quinto  supuesto  filé  aprobado;  y  por  siguiente 
no  contratar  ni  comprar  los  dichos  esclsToa,  ain  priaac 
ro  haber  con  mudia  diligencia  el  negocio  examinad 
Y  porque  uno  ni  ninguno  de  dios  lo  hicieron ;  ante 
con  grande  codida  cegadoii,  sepredpitaron,  afgueae  qi 
ignoraron,  y  se  descuidaron,  y  fueron  negKgentes  hn 
probablemente,  y  fueron  én  grandQ  culpa,  que  á  doto 
malicia  se  iguala;  y  por  tanto  sucedieron  en  d  misae 
Tído  de  plagiarios^  usurpadores  de  inOnitas  libertade 
y  por  consiguiente,  son  poseedores  de  mala  fe/y  los  tii 
nen  y  poseen  con  mala  conciencia  y  están  en  mal  estaA 
como  la  tercera  parte  de  la  condusion  canta.  Locualeal 
probado  por  el  quinto  supuesto  y  por  lo  que  demaa  i 
ha  aTeríguado.  ConBrma  lo  dicho  el  texto  de  una  ley  mu 
al  propósito,  que  dice  que  el  que  es  acostumbrado 
comprar  de  los  ladrones,  se  puede  tener  por  ladroB  |wi 
sumido.  Está  en  la  I.  Inoimlem,  capituto  D$  fwrtíñ^  doi 
de  dice  ansi :  IneiMem  rem  $i  desideratii  til  agnik 
res  furtivas  non  prius  reddaiis,  quam  potius  fuarü  se 
lutum  á  dominis  ;  cúrate  igüur  caulius  negociari ,  m 
non  tamen  in  damna  hujusmodi ;  sed  el  in  crimin\ 
suspicionem  incidatis;  hcec  Ule,  Y  los  que  á  sabieodi 
compran  los  hombres  libres  hurtados  incurren  en  li 
penas  de  muerte,  y  las  demás  que  las  leyes  Uenen  esti 
blecídas  contra  los  tales  ladrones  plagiarios,  como  pi 
rece  en  la  I.  Pavia,  y  en  la  1.  Ft.,  ff.  Ád.y  1.  Fain  í 
plagi.,  y  capítulo  eodemiitulo;  y  para  esto  Téase  lo  qc 
se  nota  en  el  capitulo  i.  Dé  fúrtis,  por  los  doctores.  L 
mismo  entiendo,  y  ansi  lo  afirmo,  de  aquellos  espahd^ 
que  á  sabiendas  los  hobíeron  de  los  otros  ínmediatoa, 
quien  los  indios  primero  los  dieron ,  aunque  pasen  m 
manos.  La  razón  es,  porque  no  hay  hombre  de  cuanh 
en  las  Indias  están  hoy,  que  no  sepan  y  duden ,  ó  aea 
obligados  á  dudar  de  las  injusticias  y  corrupdones  su 
sodíchas ;  y  si  alguno  por  íroposibio  que  tuTíese  buec 
fe  se  hallase,  aprovecharle  hía  para  excusarie  al  princip 
que  el  tal  indio  libre  bobo  por  esdavo  del  pecado;  peí 
no  en  el  tiempo  de  agora ,  que  á  ponello  en  libertÍMl  r 
sea  obligado á  llevarlo  luego  al  Audiencia  Real,  que 
examine;  y  aun  á  más  se  extiendo  esta  su  oUigadoi 
que  debe  inquirir  por  todas  las  vías  y  maneras  que  pi 
diere,  para  saber  si  fueron  justad  injustamente  captiv< 
los  que  tienen  por  esclavos.  Porque  ya  que  la  Audieno 
lo  determinase  (como  se  podría  engañar),  si  por  olí 
parte  la  verdad  se  averiguase,  no  quedaba  descargado 
luego  no  le  pusiese  en  libertad,  con^  se  tracta  bien  nol 
blemente  por  Inocencio  y  los  otros  doctores  en  d  cüf 
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lalo  Quiapleriqué  de  immuniiaU  Eeclisia.  Y  allende  ■ 
d^sto,  no  piwde  pedir  el  precio  que  los  inthos  que  pone 
en  libertad  le  costaron  al  menos  á  ellos  mismos ;  sino  á 
aquel  de  quien  Ir^  bobo  oorn prado.  Lo  prime 'o  se  prue-  ; 
ba  por  la  1.  ¡ncivikm,  que  arriba  se  alegó.  Lo  s^^undo,  ; 
en  conciencia ,  le  es  obligado  ¿  paparle  el  ^renÁo  aquel  \ 
que  primero  con  mala  fe  los  bobo;  por  argumento  de  la  I. 
Sirem,  I  ap.  ff.  Oeevicio.f  y  del  ca|ítulo  fínal  íkemp-, 
tío.  ei  vtndiiione.  Lo  mismo  tengo  y  afirmo,  y  asi  creo 
que  se  debe  t«;ner  y  afirmar ,  en  lo  que  ti^ca  á  los  indios  i 
que  se  captiva  ron  <*n  las  guerras  que  eiit''e  si  mismos  liiS  I 
indios  tuvieron  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  tos  tenian  ! 
por  esclavos.  La  razón  se  puetle  asignar,  uo  uua,  sino  j 
much^ts.  La  primera  es,  porque  no  se  sabe  ni  puede  are-  j 
ríguarse  sí  eran  habidos  de  la  parte  que  la  guerra  era 
justa,  y  es  razón  que  los  cristianos  antes  presumamos  ser 
de  Id  parte  no  justa ,  porque  quizá  no  piensen  los  in- 
fieles que  nos  pl.ice  y  agrada  usar  y  pozar  de  cuales- 
quiera cosas  indífci'entementc,  que  ellos  mal  ó  bien  te- 
nian; en  especial  si  saben  ellos  mismos  haber  habido 
aquf'llos  en  guerra  injusta.  Esto  deb'^mos  al  celo  de  1^ 
virtud,  y  honra  y  gloria  de  üios^  y  á  la  buena  fama  y 
crédito  de  la  religión  cristiana ;  por  lo  que  se  probó  en  el 
cuarto  supuesto,  y  p«)r  el  precepto  de  san  Pablo,  y  por 
mejor  decir,  de  Jesucristo,  que  promulgó  san  Pablo^ 
Prima  ad  corinthm ,  capítulo  x :  Site  ergo  mandu- 
calis,  sive  bibilis,  sive  alind quid  facitis ;  omnia  in  glo- 
riam  Dei  faciU:  sin  eoffeusione  estoíe  judais  et  gentUms 
el  EcclesicB  Dd  ;  sicut  el  ego  per  omnia  (mnibus  placeo; 
non  quarens  quud  mihi  utilc  est ,  sed  quod  mullis,  ul 
Bolvi  ¡lant.  La  segunda  razón  es ,  porque  en  las  dudas 
siempre  se  ha  de  seguir  la  vía  que  es  segura,  y  dejar  la 
dudosa ,  y  donde  menos  peligro  y  donde  menor  riesgo  y 
daño  hay.  En  que  se  presuma  no  haber  sido  habidos  en 
justas  guerras,  por  la  presunción  que  hay  contra  los  in- 
dios, |K)r  ser  infieles,  y  por  haber  pecado  tantas  veces  en 
esta  manera  de  hacer  esclavos  no  legítimamente;  por  lo 
que  está  dicho  en  la  quinta  razón,  poco  antes  arriba  reci- 
tada, pues  no  se  sabe  la  verdad;  y  por  consiguiente,  que 
los  tales  no  se  deban  de  trncr  por  esclavos,  menos  dafio 
y  menor  peligro  hay  que  no  en  que  aquel  padezca  injusto 
captívcrio;  y  el  español  que  lo  posee,  contra  quien  tam- 
bién hay  tan  grandes  y  vehementes  presnnriones^  y  en 
muchas  cosas  cerca  desto  se  halla  culpado ,  incurra  en 
el  ánima  quizá  jactura  y  muerte  eternal. 

La  tercera ,  por  razón  de  la  dificultad  que  hay  por  la 
conexidad  y  difícil  separación  y  incertidumbre.  Ma- 
nifiesto es  de  que  cíen  mil,  y  quinientos  mil  indios,  ó 
al  menos  de  muy  muchos  que  los  indios  hayan  dado 
de  gracia  ó  por  tributos,  ó  vendidos  y  conmutados  á 
los  e.spañoles  por  esclavo^ ,  no  se  sabrá  ni  averiguará , 
ni  hombre  de  consciencía  osará  afirmar,  ser  uno  toma- 
do en  las  guerras,  y  mucho  menos  en  justas  guerras, 
de  loa  indios  por  esclavo. 

ítem ,  ya  que  se  supiese  que  entre  tantos  millares 
había  alguno  ó  algunos  tomados  en  las  guerras  por 
ei^cla vos,  ¿cómo  se  conoscerán»  separarán  y  distin- 
guirán? * 

La  cuarta,  porque  ei  quisiésemos  parar  en  decir 
que  se  debía  de  dííirir  en  dar  la  libertad  á  muchos  y  á 
tanta  multitud ,  por  inquirir  el  captiverío  de  algunos  ó 
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de  pocos ,  sería  en  perjuicio  de  loa  mnclios , 
se  p*Mdt>,  según  ley  y  justicia  y  caridad,  suf 
está  probada  en  el  sexto  principio  que  no  se  hi 
bien  á  unos  con  daño  de  otros ;  especialmei 
el  daño  de  muchos  tan  grande,  como  es  la 
de  la  libertad,  y  el  provecho  de  aquel  que 
haber  aquellos  pocos  por  esclavos,  tan  poco; 
bien  de  liacienda  ó  dineros ,  y  perdella  ó  p 
mucho  menos  mal.  Antes  se  ha  de  hacer  (». 
trario  (conviene  á  saber),  bien  a  todos ,  como 
líos  en  común  por  dignos  de  su  libertad,  au 
aU'unos  entre  ellos  que  debiesen  padescer  * 
bre ;  porque  so  color  de  punir  al  delincuent< 
dezran  injustnmente  tantos  innocentes ,  oumi 
cho  sexto  principio  páreselo. 

La  quinta,  porque  tratando  de  qae  algnnos  i 
TOS,  es  tratar  de  impoíier  pena,  y  gran  pena, 
servidumbre;  y  no  se  cognosce  á  quién  sedeU 
go  tO'ios  deben  de  ser  juzgados  por  libres ,  p 
tiene  menos  iucnnveniente!»,como  en  mu4*l 
arriba  se  ha  notado.  La  sexta,  porque  no  es  u 
cosa,  ni  cierto  es  igual , ser  esclavo  de  los  i n 
esclavo  de  los  españoles,  como  probamos  en  < 
principio.  Porque  ser  esclavo  entre  los  indios, 
dios,  es  tener  muy  poquito  menos  que  los  pro 
muy  cumplida  libertad ,  y  la  vida  y  trartia 
tienen  con  sus  propios  amos  es  todo  blanil< 
Pero  la  servidumbre  que  tienen  entre  los  es 
toiia  infernal,  sin  ninguna  blandura,  6in  a 
suelo  y  descanso,  sin  dalles  un  momento  pai 
suellen ,  y  el  tratamiento  ordinario  de  injur 
mentos  durísimo  y  aspérrimo ,  todo  lo  cual 
en  breves  días  les  es  convertido  en  pestílenci 
Pues  si  (anta  diferencia  hay  de  ser  el  indio  e 
indio,  ó  ser  del  español  esclavo,  y  esto  ansi  i 
sus  leyes  y  costumbres,  las  cuales  son  ju>U 
en  esta  materia  de  servidumbre  y  libertad, 
pítulo  Licel,  y  por  lo  qi:e  allí  notan  los  docton 
jugio  servorum,  claro  está  que  no  pudieron 
más  derechos  á  los  españoles  que  los  que  ellos 
sus  esclavos.  Pues  si  Jos  es[iañoles  tan  desmaní 
cesiva  y  cruelmente  se  sirven  de  los  indios  que 
les  dieron  por  esclavos  (aunque  venladeramei 
píese  haber  sido  en  guerras  justas ,  justameu 
esclavos),  que  al  cabo  en  la  lal  inhumana  ser 
los  matan ,  manifiesto  es  que  todo  aquel  dema: 
vicio  les  roban  y  usurpan,  y  lesson  ápagalloi 
allemle  de  la  crueldad  que  con  ellos  en  el  tal  tr 
continuo  usan,  con  el  cual  ai  On  los  destruyen 

Y  porque  ninguna  le^ni  rason  ni  ordenar 
tenemos  por  experiencia)  bastaría  para  que 
sen  ni  pusiesen  regla  los  españoles  en  k»  s 
tratamientos  que  de  los  tales  indios  suelen  Ui 
que  no  se  sirviesen  más  dellos  de  lo  que  tosí 
los  vendieron  les  pudieron  traspasar,  por  eni: 
alguno  se  hallase  ser  entre  los  indios  jostanie 
esclavo,  en  ninguna  manera,  segon  justicia, ; 
se  le  debe  de  dejar,  sino  que  conforme  al  juíri 
varón  y  el  indio  le  recompense  aquel  dered 
que  se  lo  vendió  ó  dio  de  gracia  tenia ,  y  le  | 
ceder  ó  donar  ó  transar ;  lomándole  en  cu 
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•qaello  demasiado  en  qae  oo  tuvo  derecho  ni  señorfo 
sobre  el  qoe  contra  justicia  le  usurpó.  Porque  si  por 
negar  el  alimento  necesario  al  que  es  verdadero  escla- 
To«  7  lo  echa  el  señor  de  su  casa  sin  dalle  remedio  en 
tiemp«)  de  enfermedad ,  lo  tiene  perdido  luego,  y  desde 
entonces ,  según  las  leyes  humanas  {De  latina  libértate 
tolUnda,  1.  única,  párrafo  Sed  icimus?),  y  desde  en- 
tonces goza  el  esclavo  de  toda  su  libertad,  ¿cuanto  más 
debe  perder  el  español  el  poco  servicio  quel  indio  de 
que  hablamos  le  debe,  y  el  ser  librado  de  tanto  mal, 
pues  de  necesidad  ha  de  perecer  en  aquella  horrible 
servidumbre?  Aunque  menos  que  esto  es  lo  que  de- 
cimos (conviene  á  saber),  que  se  le  recompense  en  otra 
cosa  y  y  el  indio  luego  comience  á  conoscer  qué  cosa  es 
libertad. 

La  séptima  razón  es,  por  causa  de  la  equidad  y  benig- 
nidad de  que  en  esta  materia  los  derechos  canónico  y 
civil  mandan  usar;  porque  siempre  hemos  de  declinar  en 
la  vía  y  opinión  benigna,  apartándonos  de  la  rigurosa;  y 
si  ambas  á  dos  son  benignas ,  la  que  más  benigna  es 
hemos  de  seguir.  Quia  promptiores  debemus  esse  ad 
to!v€ndum,  qucB  ad  ccndemnandum,  ff.  De  actione  et 
obliga.  L  Arrianus,  Et  ff.  De  pañis.  I,  Respiciendum, 
Et  de  probatio.  cap.  Ex  liUeris,  Et  de  transact,  cap.  Fi, 
et  de  rerum  pbrmuta,,  cap,  unico^  lib.  vi,  cap.  Deju- 
ditxo.  1.  Placuit  et  26 ,  q,  7.  Témpora  plenitudinis ,  et 
promptiores  ad  misericordiam,  qtus  ad  rigorem,  Quia 
melius  esl  prcestare  causas  pro  misericordia;  qua  pre^ 
tendere  inclemerUiam.  86  (/Í5¿i.,  cap.  Non  satis.  Et  sen- 
ñntia  quoB  misericordiam  vetat  fugienda  est  50  distin., 
cap.  Ponderet.  Aquella  opinión  se  dice  más  benigna, 
que  es  en  favor  del  juramento ,  del  testamento,  de  la 
libertad ,  de  la  religión  y  del  matrimonio,  y  argumento 
desto  en  el  capítulo  ii ,  De  cognatio  spirituali.,  y  en  la 
L  Sunt  persones,  infi.,  ff.  De  religio.  et  sumptis.  fuñe. 
También  se  dice  más  benigna  la  que  libra  que  la  que 
ita.  Por  la  regla  De  regu.  jur.,  lib.  vi ,  en  la  dicha  /. 
Arrianus.,  ff.  De  actio.  et  obliga. 

De  todo  lo  susodicho  se  sigue  bien  claro  que  pues 
todos  les  derechos  tanto  favorecen  (y  con  mucha  ra- 
imi)  á  la  libertad,  y  según  ellos,  cuando  hay  duda,  se 
ha  de  pronunciar  y  sentenciar  en  favor  de  la  libertad, 
y  esté  probado  que  no  se  pueden  conoscer  ni  discernir 
ú  algunos  dellos  fueron  en  justa  guerra  tomados  ó  por 
otra  legitima  razón  hechos  esclavos ,  que  todos  los  in- 
dios de  que  hablamos,  habidos  de  los  indios  que  tienen 
los  españoles  por  esclavos, .se  deben  luego,  sin  tardanza, 
de  necesidad  poner  en  libertad ;  porque  aun  mucho 
mejor  y  seguro  es  hacer  libres  á  muchos,  no  sabiendo 
determinadamente  cuáles  ni  cuántos  son ;  puesto  que 
sabida  la  verdad,  si  saberse  pudiese,  debieran  según  jus* 
ticia  ser  esclavos ;  que  condenar  á  uno  sok)  contra  jus- 
ticia (debiendo  ser  libre)  á  tanto  mal  y  daño  como  es 
la  servidumbre,  por  la  regla  arriba  puesta  de  los  mii« 
dios  de  homicidio  acusados :  cuanto  más  siendo  tantos 
y  tan  sin  número  los  que  contra  toda  ley  y  razón  fue- 
ron captivos  y  á  quien  se  les  ha  usurpado  su  libertad; 
de  los  cuales  somos  ciertos  y  de  ninguno  dudamos ;  y 
habiendo  tan  poeos ,  y  aun  podiendo  ser  ningunos  los 
que  m  hallaran  legítimamente  esclavos ,  y  éstos  incer- 
tiamos ,  7  do  mil  no  se  hallará  uno^  aunque  con  suma 


diligencia  los  quieran  discernir  ó  buscallos.  Por  mano* 
ra  qu'este  es  el  caso  donde  las  reglas  puestas  en  el  sex-> 
to  principio  tienen  muy  cierto  lugar  (conviene  á  sa-« 
ber),  que  algunas  veces  se  deben  admitir  y  admiten 
justamente  algunas  determinaciones  por  ciertos  respeo* 
tos  y  razones  que  se  ofrecen ,  las  cuales  si  cesasen, 
aquellas  cosas  con  justicia  no  se  podrían  tolerar ;  y  ansí 
se  tolera  con  justicia  y  ou'idad  hacer  algo  demasiado, 
como  en  el  caso  que  tenemos  entre  manos ,  antes  que 
hacer  menos  de  lo  necesario ,  y  de  muchas  cosas  seguir 
la  que  tiene  menos  inconvenientes,  y  todo  esto  pareoe 
por  el  quinto  y  el  sexto  supuestos. 

Por  todas  las  cosas  ya  dichas  y  allegadas ,  erto  que 
queda  bien  probada  la  conclusión ,  con  sus  partes ,  que 
dice:  «Todos  los  indios  que  se  han  hecho  esclavos  en  las 
Indias  del  mar  Océano,  desde  que  se  descubrieron  Iiaiita 
hoy,  lian  sido  injustamente  heclios  esclavos,  y  losespa* 
ñoles  poseen  á  los  que  hoy  son  vivos,  por  la  mayor  parte. 
Con  mala  consciencia,  aunque  sean  de  los  que  hobie-* 
ronde  los  indios.» 

Desta  conclusión  ^y  de  sus  partes,  y  de  ¡Mprébaithr 
%a  deltas ,  infiero  los  siguientes  corolarios» 

COROLARIO  PRIMERO* 

Su  majestad  es  obligado ,  de  precepto  divino,  á  man- 
dar poner  en  libertad  todos  los  indios  que  los  españoles 
tienen  por  esclavos. 

Pruébase  el  corolario  por  tres  razones.  La  primera, 
porque  su  majestad ,  de  precepto  divino ,  es  obligado  á 
hacer  justicia  ansí  al  chico  como  al  grande,  según  aque- 
llo del  DeutoronomiOy  capítulo  primero,  y  Levitico,  iix: 
a  Justum  ju'licium  judicate  sive  cívis  sit  ílK  sive  pere- 
grinus ,  nulla  erit  distancia  personarum :  ita  parvum 
audietis  ut  magnum ,  etc.»;  y  en  especial  su  oficio  de 
los  reyes  es  librar  de  las  manos  de  los  calumniado^ 
res  y  opresores  á  los  hombres  pobres  y  menospreciados 
y  afligidos  y  opresos,  que  no  pueden  por  sí  defen- 
derse ni  remediarse ;  como  parece  por  eUprofeta  Esaías, 
capitulo  primero : «  Qusrite  judícium,  subvenite  oppres- 
so,  judicate  pupillo,  defendite  viduam»;  y  Jeremías,  ca- 
pítulos XXI  y  xzii ,  donde  se  dice :  «  Judicate  mané  ju- 
dícium, prius  quam  aliud  negocium  faciatis:  emite  vi 
oppressum  demanucaluroniantis:  ne  forte  egredlatur 
Qt  ignis  índignatio  mea :  et  succendatur ,  et  non  sit  qui 
extinguat.  ítem  ibi,  facite  judícium  et  justitiam,  et  libé- 
rate vi  oppressum  de  manu  calumniatoris ;  et  advenam 
et  pupillum  et  viduam  nolite  contristare,  necopprinNitia 
inique,  etc.»  De  este  texto  sacó  san  Jerónimo  aquel  ca- 
pitulo que  se  pone,  xxiii,  q.  s. :  «Regum  oflicinm  est 
proprium  faceré  judícium  et  justitiam :  et  liberare  de 
manu  calumniantium  vi  oppressos:  et  peregrinis  pOpillis- 
qoeet  viduis  qui  íacilius  opprímnnturii  potentlbuspre- 
bere  auxílium ,  etc.»  Guando  estos  tales  no  se  libran, 
verdaderamente  suele  Dios  encender  j  derramar  su  (ft, 
7  castigar  7  aun  destruir  por  esta  causa  todo  nn  reino. 
Porque  uno  de  los  pecados  que  noches  7  días  cteONni,  7 
llegan  sos  clamores  hasta  los  oídos  de  Dios,  es  la  opro* 
sion  de  los  pobres  desfavorecidos  y  miserableB,  eomo  pa* 
rece  en  la  Canónica  de  Santiago,  capítulo  ▼:  crAgílc  uuoe 
dívítes :  plorate  ululantes  in  miseriis  vestris  que  id 


^20 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


nient  vobls!  aurumet  argentnm  Testnitn  sruginavit; 
et  erugo  eorum  in  testimonium  vobis  erit :  et  mandu- 
cabit  carnes  Testraa  sicut  ignis;  tlicsaurizastis  Tobis 
fram  in  novissimis  diobus:  ecce  marees  operaríorum 
qui  messuerunt  regiones  vestras,  qii®  fraudataest  k 
Tobis,  clamat:  et  clamor  eorum  in  aures  Domini  Sabaolb 
introivit  (baec  lile).»  Pues  los  indios  se  tienen  por  los 
españoles  por  esclavos ,  están  injustamente  opresos  y 
padescen  fuerza  y  violencia  dé  los  más  fuertes  que  ellos, 
calumniadores  y  opresores ,  que.  son  los  españoles,  co- 
mo está  probado;  y  ningún  remedio  tienen,  y  esta  ti- 
ranía consta ,  ó  debe  constar  ya  por  las  residencias,  por 
inGnitos  procesos  y  mucbas  probanzas  que  se  han  he- 
cho en  este  caso ,  y  porque  es  pública  voz  y  ñima ,  y  no- 
toria permanente  á  todo  el  mundo,  la  desorden  y  cor- 
ra |)CÍon  que  ha  habido  en  hacer  esclavos;  y  no  se  ha 
podido  ignorar  por  lo  que  arriba  está  probado.  Luego  su 
majestad  obligado  es^  de  precepto  divino,  á  mandar  que 
sean  libertados ;  y  no  se  debe  más  disimular  ni  admitir 
ni  oir,  ánies  se  debe  repeler  con  gran  ignominia,  á  cual  - 
quiera  que  quisiere  dorar,  excusar,  diferir  la  ejecución 
de  esta  justicia ,  pues  es  el  liecho  tan  notoriamente  cier- 
to ,  perpetrado  y  tan  malo. 

La  segunda  razón :  porque  los  reyes  justos  aun  entre 
los  gentiles  é  infieles  tienen ,  ó  deben  tener,  por  fin ,  no 
sólo  que  sus  subditos  vivan  en  paz  (la  cual  se  adquiere 
por  hacer  y  ejecutar  justicia,  según  aquello  deEsafas, 
zxxii :  aOpus  justitís  pax.»),  pero  también  en  cuanto 
fuere  posible  sigan  el  camino  de  las  virtudes;  como  el 
filósofo  trae,  n,  v  y  vni  Ethicorum,  Porque  el  íln  último 
de  cualquiera  multitud  ayuntada  en  reino  ó  ciudad ,  es 
(^egun  el  mismo  filósofo)  vivir  según  la  virtud ;  mucho 
más  y  con  mayor  razón  los  príncipes  y  reyes  católicos  y 
cristianos,  que  sirven  á  Cristo,  y  han  de  servir  «in  timo- 
re»,  son  obligados  á  ordenar  su  regimiento,  y  en  cuanto 
en  sí  fuere ,  guiar  los  subditos  á  que  vivan  según  la 
ley  cristiana;  quitándoles  todos  los  obstáculos  que  posi- 
bles les  fueron  quitar ,  para  que  no  estén  en  pecado 
mortal ,  que  e^  impedimento  para  ser  cristianos  y  se 
salvar.  Esto  efectuará  con  sus  justas  leyes  y  con  admi- 
nistración y  ejecución  de  la  justicia ;  lo  cual  no  es  otra 
cosa,  sino  preparar  y  disponer  las  ánimas  de  su  reinado 
como  los  oficiales  disponen  la  materia ,  para  qu*el  re- 
gimiento eclesiástico  y  espiritual  las  perfeccione  y  lle- 
gue al  estado  propincuo  de  podérseles  infundir  la  forma 
que  los  ha  de  salvar,  que  es  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to, según  aquello  que  dice  san  Pablo,  Prima  adeorin^ 
thiost  III :  aMinistri  ejuscui  credidistis:  etunicuique 
sicutDominus  dedit:  ego  plantavi,  Apollo  rigavit,  sed 
Deus  íncrementum  dedit»;  un  poquito  más  abajo :  «  Dei 
enim  sumus  adjutores. 

Que  los  reyes  cristianos  sean  obligados  á  enderezar 
los  subditos  que  tienen  en  sus  reinos  al  servicio  de  Dios 
y  vivir  según  la  ley  cristiana  (en  cuanto  en  sí  fuere)  y 
eo  los  actos  que  tocan  á  su  oficio  seglar  y  real,  trátalo 
san  Agustín,  libro  iv,  capítulo  ni ,  y  libro  xiz,  capítu- 
lo zvi,  y  más  cumplidamente,  capítulo  vii,  y  santo  To- 
mas, libro  I ,  capítulos  ziv  y  zv,  Dé  regimin$  princi'' 
pum,  donde  san  Ibo  dice  asi :  aQuía  ígítur  vita  qua 
in  presentí  bene  vivimus  finía  est  beatitudo  cceles- 
tis;  id  regia  oíTicium  pertinet  ea  ratíones  vitam  multi* 


tudinis  bonam  procurare ,  seóimdatt  qiiod  coogniit  ad 
ccelestem  beatitudinero ;  ut  i.  ea  prscipiat  qos  ad  oob- 
lestem  beatitudinem  ducunt :  et  eorum  oontnria  leciiih 
dumqood  fuerít  possibile  ioterdicat,  etc.  BMiIle.t 
Pues  como  los  españoles  que  tienen  los  indnspw  es- 
clavos injustamente  y  eontra  concíenda  estén  siem|ia 
en  pecado  mortal ,  y  por  consiguiente,  no  vivan  vidí 
cristiana ,  y  sean  impedimentos  para  su  salvación,  qos 
es  el  fin  á  que  se  endereza  y  debe  de  enderaar  todo  el 
regimiento  y  gobernación  de  los  reyes  críiüanosi  á- 
guese  que  pues  su  majestad  los  puede  quitar  licil  j 
muy  fácilmente  (y  aunque  fuese  con  dificultad),  queso 
majestad  es  obligado,  de  precepto  divino,  á  mandar  po- 
ner todos  los  indios  que  los  españoles  tienen  en  hi 
Indias  por  esclavos,  en  su  prístina,  y  que  les  han  usur- 
pado, libertad.  Porque  á  su  oficio  real  pertenesee  pre- 
parar y  disponer  la  materia,  que  son  las  ánimas,  por  sn 
leyes ,  mandados  y  provisiones,  y  por  la  admintstncioa 
y  ejecución  de  la  justicia,  quitando  los  impedimenloi 
y  enderezando  á  las  virtudes ;  porque  los  ministros  ei- 
piritualcs  las  puedan  apropincnar  y  perfeccionar  por 
sus  actos  hierárquicos  y  divinos,  y  ansí  lleguen  áh 
última  disposición  que  se  requiere  para  recibirla  Ar- 
ma ,  que  es  la  gracia  del  Espíritu  Swto.  La  toeera  la» 
zon  es :  porque  los  reyes  y  príncipes  temporales  sos 
obligados,  de  derecho  divino,  á  ayudar  y  fiívoreoerj 
impartir  su  favor  y  fuerzas  temporales  cada  y  coando 
que  fueren  menester ,  para  que  la  santa  madre  Igle» 
crezca,  y  su  disciplina  y  reglas  se  conserven,  y  lo  que 
sus  ministros  (que  la  rigen)  no  pueden  con  el  sermoa 
do  la  doctrina  ni  con  la  blandura  de  la  disciplina  es- 
piritual ,  en  los  que  se  llaman  cristianos  desobedientei 
y  soberbios,  efectuar,  lo  consiga  por  el  terror  de  las  ar- 
mas y  fuerzas  que  los  reyes  tienen  y  usan  materiales^ } 
desta  manera  el  reino  celestial  crezca  y  aproveche  por 
industria  y  ayuda  del  reino  terrenal ;  porque  si  esto  na 
fuese ,  no  serian  necesarias  dentro  de  la  Iglesia  las  po- 
testades temporales.  Ansí  lo  dice  san  Isidro,  en  el  capí* 
tulo  Principes  scBodi,  zzín,  q.  v,  donde  dios  añi: 
«Principes  ssculi  nonnunqnam  intra  Ecclesiam  poliB^ 
taiís  culmina  tenent;  ut  per  eam  potestalemp  diaci* 
plinam  ecclesiasticam  muniant.  Ceterum  intra  Bode- 
siam  potestates  necessaris  non  essent :  nisí  ut  quodnoo 
pervalent  sacerdotes  efficere  per  doctrina^  eermooeai: 
potesias  imperet  per  disciplines  terrorem.  Seepeper  i^ 
num  terrenum  coBleste  regnumproficit;  utquiintia 
Ecclesiam  positi  contra  fidem  et  disciplinam  agool; 
rigore  principum  conterantiir.  Ipsam  queque  distípü- 
nam  quam  utilitas  Eoclesias  ezeroere  non  prevaleal,  ee^ 
vidbus  superboruro  potestas  principalia  imponaL  Gog- 
noscant  principes  seculi  Deo  ae  deberé  esae  reddÜBW 
rationem  propter  Ecclesiam  quam  Ghristo  tuendamsoa* 
cipiunt.  lllam  sive  augeatur  pax  et  disciplina  Ecda» 
per  fideles  principes  sive  aolvatnr;  Ule  ab  eísntíonea 
exiget  qui  eorum  potestati  soam  eccieaiam  tiadidiL  Bw 
ibi.»  Desto  hay  muclios  textos  de  cánones,  como  en  al 
capítulo  primero  De  offi.  wdi,,  y  en  el  capitulo  Cim  nsn 
abhomin$dejudieeetdecleri.ex€o,mUiütra^ge.Xtl 
Db  moledt.,  c.  Statuimus.  Et  Désmtím.0a^  eo.  Ci.«  |N^ 
lecUi,  li.  VI  y  96  distin.,  ca.  Cwn  ad  ventm,  et  1%  diaÜ* 
c.  Siinadjutorium.Eíii,q.  i^cMíHeeif^etlI,^ 
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i,  c.  De  iiaorilms,  y  en  otros  muchos.  Pues  como  en  las 
Indias  la  iglesia  y  sus  minislros,  que  la  rigen  y  deben  re- 
gir, no  puedan  por  el  sermón  de  la  doctrina  ni  por  la 
Llandura  medicinal  de  la  disciplina  aprovechar  ni  reme- 
diar la  pf*rdícion  de  muchas  ánimas  de  españoles,  que  por 
esia  injusticia  y  opresión  están  en  continuo  pecado  mor- 
tal; los  cuales  por  su  inobediencia  y  de  muchos  obstinada 
Toluntad,  no  curan,  ni  temen,  ni  estiman  las  amones- 
taciones de  los  perlados ,  ni  amenazas  ni  censuras  ecle- 
siásticas«  en  lo  cual  añaden  pecados  á  pecados,  y  ansi 
descrece  y  se  mengua  y  está  afligida  la  Iglesia,  piídes- 
ríendo  cada  dia  grandes  tribulaciones  y  adversidades; 
T  para  pedir  socorro  eGcaz  está  lejos,  y  muy  lejos,  su 
majestad,  y  las  justicias  que  allá  tiene  no  lo  dan;  si- 
gúese su  majestad  ser  obligado  á  mandar  poner  los  di- 
dios  indios  (que  padecen  el  dicho  injusto  captiverío)  en 
libertad,  y  dar  todo  su  favor  y  poner  sus  fuerzas  tem- 
porales para  que  aquellos  sean  obedientes  y  salgan  de 
pecado ;  y  loa  agraviados  también,  que  son  los  indios  in- 
justamente esclavos ,  no  sean  impedidos  en  la  salud  de 
sus  ^mas,  teniendo  lugar  y  oportunidad  para  ser  doc- 
trínalos; y  desta  manera  la  Iglesia  conseguirá  por  medio 
é  industria  real  el  fin  que  pretende,  que  por  sf  no  pue- 
de alcanzar;  y  los  perlados,  ministros  della,  teman  libre 
y  desembarazado,  llano  y  sujeto  el  pueblo  para  poder 
cumplidamente  ejercer  su  oficio  pastoral,  y  an.<í  queda 
por  verdadero  el  primer  corolario ;  del  cual  y  de  su 
prueba  se  siguo  el  otro  segundo  corolario. 

• 

COROLARIO  SEGUNDO. 

Los  obispos  de  las  Indias  son,  de  precepto  divino,  obli- 
gados, y  por  consiguiente  de  necesidad,  á  insistir  y  ne- 
gociar importunamente  ante  su  majestad  y  su  Real  Con- 
sejo, que  mande  librar  de  la  opresión  y  tiranía  que  pa- 
deseen  los  dichos  indios  que  se  tienen  por  esclavos ,  y 
sean  restituidos  á  su  prístina  libertad ;  y  por  esto,  sí 
fuere  necesario,  á  resgar  las  vidas. 

Pruébase ,  cuanto  á  la  primera  parte ,  el  corolario : 
oRatione  et  auctoritate  multiplici ;  primo  sic. 

oEpiscopi  omnes  obligantur  jure  divino;  et  conse- 
quenter  de  necessitate  salutis  ad  ezercendum  pro  vivi- 
bus  actus  pastorales ;  qui  proprie  sunt  pastorum  seu 
epíscoporum ,  utpote  ad  eorum  spectantes  ofDcíum;  sed 
ínter  líos  computantur ,  non  solum  regere  ac  docere 
plebes  sibi  commi&<:as ,  et  providere  quantum  ad  spiri- 
tualia,  verum  etiam  defenderé,  alque  á  quibuscumque 
nocumenüs,  afníctioníbus  vel  oppressioníbus  etiam  cor- 
porulibus  (maiiine  qiii  impediunt  vel  impediré  pos- 
5unt  propriarum  ovium  salutem  spirituaiem)  preserva- 
re, uec  non  subsidia  eíádem  teinporalia  ministrare.  Ergo 
jure  divino  et  necessilale  salutis  epíscopi  orbís  India- 
rum  insistcre  apud  regem  et  regale  consilium  quatenus 
cjusinodi  servitute  injusta  indi  oppressi  reddantur  pris- 
tió» libertati  obligantur.  Major  patet  per  illud  Joa. 
ulti.  Pasee  oves  meas,  quod  est  (secundum  Chrisosto- 
nium  super  dictis  verbis,  bomelia  Lxixvii)  íratrum 
coram  suacipias:  cura  autem  est  vígil  et  onerosa,  ac 
loUícita  custodia  animarum,  ut  de  eta.  et  qualí  c.  intel- 
ligimus.  §  fi.  ibif  circa  curam  tibi  commissam ,  solici- 
tudioeiD  ezercere  studeas  indefessam:  et  de  homicidio, 


c.  pro  huma.,  §  i,  lib.  fi,  ibi :  ipsíus  curam  beato  Pe- 
tro  apostólo  et  ibi:  circa  gregls  ejusdem  custodiam 
aolllcitis  excitan  vígílíis ,  etc.  Et  de  offieio  archiprsibí- 
teri,  c.  0.  ibi :  propter  asiduam  erga  popuH  Deí  curam> 
etc.  Minor  vero  probatur  primo  per  ¡líos  sex  pastorales 
actus  qui  ponuntur  Ezechiel  xxxiv,  sic :  reiuirere  quod 
persí  erat ;  reducere  quod  abjectum  erat :  alligare  quod 
confractum  fuerat;  consolidare  quod  erat  inlirmum; 
sanare  quod  sgrotoro  erat;  prout  testatur  ibi  Domfnotí 
arguens  de  bis  pastores  dicens :  Te  pastoríbus  Israelí 
qui  pascebant  semetipsos  ex  eo  quod  omisserant  negli* 
gentur  ín  greges  pr¿dictos  actus  exercere:  quodesl 
greges  culpabiliter  atque  damnabiliter  non  pascere.  In 
quibus  quídem  comprehendi  necessitates  tam  corporales 
▼él  temporales  quam  spirítuales,  quas  plebes  patino- 
tur;  manifestum  est. 

oProbatur  etiam  minor.  2.  per  verba  Hieronimi,  m* 
per  illud  Proverbiorum  24 ,  eme  eos  qui  ducuntor  ad 
mortem/etc.  Exponens  illa :  potest  (ínquit)  mistice  ae- 
cípl,  eme  eos  qui  ab  hsreticis  decipiuntur,  rectam  fidem 
predicando:  libera  bonoram  operam  exempla  mons- 
trando  eos  qui  á  male  viventibus  catholicis  trahunt  ad 
interítum ,  sed  et  si  quos  in  oertamine  persecutionli 
lapsos  vel  lapsuros  aspexeris :  solicita  hoc  exortatiooo 
ad  vitam  restaurare  satage.  Signos  fame  períturos  algeb- 
re víderis;  íllís  dato  victu  et  vestitu  recrea.  Hac  Hiero- 
nimus,  ubi  patet  loqui  de  subsidio  tam  temporali  quam 
kpirituali ,  adque  tribuenda  gregibus  pastores  auima- 
mm  obligantur. 

DTertid  probet  minor  per  glosam  ex  Alchulno  sope^ 
illud;  pasee  oves  meas:  pascere (ait  glosa)  est  cre- 
dentes  in  Cbristo ,  ne  ii  fide  deficiant  confortare :  ter- 
rena subsidia,  si  necesse  est  subditis  providere,  exempit 
▼irtutum  cum  verbo  predicatíonis  impenderé :  adver* 
sarius  obsistere,  errantes  subditos  corrigere.  Itero  pro- 
batur per  dictum  c.  per  homilía  de  homicidio,  libro  ?i, 
ubi  habet,  circa  gregis  ejusdem  custodiam  solicitli 
excitan  Tigílíus;  et  animarum  saluti  ingis  atentiooe 
cogitationis  intendere ,  sub  movendo  noxía  et  agendo 
pro  futura  debemus ,  etc.  Ubi  non  solum  intendit  de 
nocumentis  spiritualíbus,  sed  etiam  corporalibos  el 
temporalibus,  ut  patet.  Sed  apertíus  minorem.  5.  pro- 
bemus.  Quia  lupus  cui  pastor  bonus  quilibetdebet  re- 
sistero atqne  venientem  super  gregem  non  fogeri 
juxta  sentenciam  Salvatoris.  Joannis,  x.  Non  modo 
hsreticus,  ved  diabolus,  sel  tirannus  et  oppresaor  bo- 
minum  secundum  sanctum  Tliomam  super  Joa.,  c,  x» 
lectio  ni,  intelligit  propter  quod  Gregorios,  bomi- 
lia  XIV,  super  cvangelium  ínquit :  lupus  etenim  super 
oves  venit,  cum  quilibet  injustus  et  raptor,  fideleí 
quosque  et  humlles  opprimit,  sed  is  qui  pastor  essi 
videLÑatur  et  non  erat,  relinquit  oves  et  fugit;  quIa 
dum  sibi  ab  eo  peiiculum  irigeri  metuit,  resistere  ejui 
injustitiaB  non  pnesumít,  fugit  quia  se  sub  silentío  abs* 
condit,  quibus  bene  per  prophetam  dicitur  Ezechiel^  xni| 
non  ascendistis  ex  adverso,  nec  opposuistís  tos  manmn 
pro  domo  Israel;  ut  staretis  fnprelio  in  die  DoroínI. 
Ex  adverso  enim  ascenderé  est,  quibuslibet  pnestan- 
tibus  prave  agentibus  ratione  libera  voce  contrahiro.  Bt 
ín  die  Domini  pro  domo  Israd  in  prclio  stamus  ac  mu* 
rum  opponimus;  si  Odeles  innoceates  contra  perver% 


sorum  ínjustíciam  ex  josticiae  aucloritate  vindicamus. 
Quúd  quia  nicrcenarius  non  fecít;  cum  venientem 
lupum  viderit,  fugít.  Hsc  Gregorius.  In  quibus  quidero 
vcrbis  salís  dciuoiistratur  episcopum  jure  divino  te- 
nerí  ac  sub  ve  damnalionís  elerns  (si  non  facít)  eidem 
comniinuri;  ad  líberalionera  gregis,  defeiisionera  prasser- 
vationcrn ,  á  quibuscunaque  uocuinentis ,  amictionibus, 
opprcssíonibus,  et  malis  corporalíbus  et  temporalibus 
totis  víríbus  iusislere ,  nec  non  importune  anhelare. 

s  Pru2lerea  6.  minor  probatur  decrelorum  auctorita- 
tibus  ut  24  dislin..in  summay  ubi  dicitur^  sollícitum 
quoquc  et  vigila iitem  opportet  esse  episcopum  circa 
defTciisionem  pauperum ,  relevationcm  oppressorum  > 
tuitJonem  monaslerium,  quod  si  faceré  neglexerit, 
aspere  est  corrigendus.  Et  87  distin.  in  summa.  Víduis 
autetn  et  orphaiiis  Ecclesias  presidium  implorantibus, 
episcopí  deben  t  adcsse  et  contra  iidproboruro  violen- 
tiam  protectionis  patrocinium  eis  negare  non  debent. 
UsDC  íbi.  Et  in  capite  i.  Pelasius  papa  dicit:  Licet  óm- 
nibus de  nobis  sperantibus  non  debeamus  in  quantum 
possumus  nos  denegare;  plus  tamen  viduarum  et  or- 
piíanorum  causas  et  impensius  ducímus  exequendas, 
quas  tucrí  á  nobis  vel  ab  ómnibus  divina  manifestat 
assertio.  Et  in  cupite  seqiienti  idem  Gelasius:  Defen- 
sionis  (ail)  pro])rie  desolatis  auxilio  et  quí  suís  actibus 
adessc  pro  statis  ínfírmitatc  non  possunt;  exoratum  pon- 
tifíccm  dccet  subvenire.  Quia  pupíliis  et  viduis  tuitio- 
nem  etiam  divinítas  jussit  impendí ,  etc.  Et  84  distin.^ 
cap.  I ,  reprojicndit  Gregorius  papa  quemdam  epis- 
copum Paschasium  qui  eo  nec  iperius  Ecclesía,  nec 
monasteria ,  noque  oppressi  vel  paupercs  ejus  erga  se 
dileclionis  studíum  sentirent.  Etxxiii  quaestio,  v  ca- 
pitulo. Admínislratores,ait  Joannespapa.administrato- 
res ,  plañe  secularium  dignitatum ,  qus  ad  ecclesiarum 
tuítionem,  pupillorum  ac  viduarum  protectionem ;  ra- 
pad umque  rerrenationes  constituti  esse  proculdubio 
debent ;  quotícs  ab  episcopis  et  ecclesíastícis  viris  con- 
venti  fueriiit;  eorum  qusrimonias  attentiusaudiant;  et 
secunduin  quod  necessitas  expctierit  absque  nagligentia 
cxaminent ,  ct  diligenti  studio  corrigant,  etc.  facit  c.  si 
quis  de  polen libus  clericum  aut  quemlibet  pauperem 
cxpoliaverit ,  etc.  xii  qusstio^  i  caput  omnis  etas.  Et 
lioc  est  verum  et  indubitatum  apud  omnes  qui  recte 
atquc  chrisliane  sentiunt ;  quod  principaliter  et  antono- 
roalíce  ac  per  príus  ad  episcopos  vel  ecclesiam  pertinet 
defTensio  seu  proteclío  eorum  omnium,  qui  ab  ínjustis 
hominibus  injurias^  violentías,  expoliationes,  oppres- 
sioncs,  granamina  injusto  tam  in  rebus  quam  in  per- 
son  is  paíiuntur ;  saltem  (de  quo  nullus  dubitat)  quoties 
judir.es  ssculares,  vel  malicia,  vel  dissimulatíone  sunt 
negligentes ;  ut  legitur  et  notatur  in  capite  Licei  ex 
suscepto ,  et  capite  Ex  tenore ,  ubi  bona  glosa ;  et  capite 
Ex  parte  de  foro  competenti ,  et  infapite  Super  qui^ 
busdam,  in  fine  de  verborum  signiíicatíone ;  et  in  ca- 
pite Significantibus,  in  principio  de  officiodelegationis, 
per  illos  tcxtus^  el  per  superius  allégalos. 

»Circa  hanc  roateriam  vidcatur  Innocentius  notabili- 
ter  in  capite  Cum  sit  genérale ,  de  foro  competenti.  Et 
ad  proposilum  nostrum  faciunt  satis  aperte  ea  quas  le* 
guntur  etnotanlur  in  capite  i  De  fúrtis,  ubi  tractatur 
de  bis  qui  furantur  homines  liberos,  et  Tendunt  eos^ 
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et  similiter  de  scienter  ementíbos  qui  paj  poBSa  po- 
niuntur  ut  in  lege  i ,  et  in  lege  Favia ,  el  in  lege  fin.  i 
ad  Jegem  Faviam  de  plagiariis. 

» Probatur  7  minor,  anrea  aantentia  aancti  ña- 
mas, XXII  quaBstio ,  40  arti.  1  ad.  i«  ubi  aieait;  Prelati  • 
debent  resistero  non  solum  lupia,  qui  apiritoaliter  in- 
terficiunt  gregem,  sed  etiam  raptoríbuset  tiranDísqni 
corporaliter  vexant,  non  autem  materialibua  armñín 
propia  persona  utendo,  sed  apiritualibut,  secuodum 
illud  apostoli  II  corintbíorum  iO:  Arma  mílitie  dosItb 
non  carnalía  sunt ,  sed  polentia  Deí  que  qoídem  not 
salubres  admonitíones,  devota  orationes  contra  perti- 
naces, excommunícationis  sententia.  Haec  ille  in  fbrni. 
Ad  id  facít  quod  Guilielmua  in  summa  ▼irtutom  et  vi- 
tiorum,  tomo  u,  capite  xi.  Herobrorum  que  bciaot 
ad  detestationem  plurium  beneficionim  ubi  ínter  nx 
ad  quae  secundum  eum  obligat  le,  qui  coFam  pastoril 
suscipit,  secundum  in  ordine  ponit.  S.  ad  liberlatio- 
nem  (supple)  afilíctorum  et  oppresorum,  ad  quod 
allegat  illud  proverbiam  24.  Eme  eoa  qui  ducuntnrad 
morlem,  etc. 

»Et  sic  bis  ratíonibus  et  aactorítatíbus  patet  vnm 
esse  minorem  rationero ,  videücal  quod  ínter  actos  pas- 
torales ,  ad  quorum  exercilium  actu  efGcíendum ,  ot- 
potc  ad  offícium  episcoporum  pertinentes  oblígantor 
de  necessitate  salulis ;  computator  et  conapreheiiditar, 
deffentio  et  tuitioplebium  á  qnibuscumque  nocomen- 
tiset  oppressionibuscorporalibus;  máxime  que  iinpe 
diunl  vel  impediré  possunt  propriarumoTíam  saluCeo 
spiritualem.  El  quia  hujusmodí  est  detenlio  aea  0|h 
pressio  ex  tirannis,  qua  indi  (quoe  habenl  hbpaní  ia 
serves)  detinentur  et  opprimuntur.  Ergo  jondiriw 
et  necessitate  salutis  episcopi  orbis  índiarum  tenentor 
insistere  apud  regem  et  regale  consflium ,  quatenoi 
hujusmodi  servitute  injusta  indi  oppressi ;  sos  pri^ 
tinsB  liberlati  rcddanlur  sive  restituantur.  Patet  con- 
sequcntia  licet  jam  clareat,  quia  nulla  oppressíovil 
tirannis  ipsius  privatione  Hbertatis  duríor  vel  nqoíi 
cum  niliil  sil  in  rebus  humanís  preliosius,  nihil  wtítír 
mabilíus  propria  hominum  libértate  (ut  ex  supra  de- 
cursis  apparet)  aut  qua  cfGcatius  ad  redpíendam  fideai 
in  bis  qui  nondum  rcceperunt,  vcl  si  rcceperont  e(  mol 
in  fide  novclle  plantule ,  ne  ad  perfeclam  credentioa 
mensuram  perveníat ,  homines  iropedíantur. 

I)  Secundo  probatur  sfc  prima  pars  corolarii  tali  it- 
tione.  Omnes  homines  obligantur  jure  natune  et  divino 
subvenire  in  quantum  possunt  injuriametoppmaionsm 

passis  vel  palientibus.  Ergo  multo  fortiori  Tincólo  epi^ 
copi,  etc.  Antecedens  patet  jure  natur»  qoídem, qnii 
quilibet  oplareí  posilusin  magna  tribulationis  angoitíi 
et  calamitale  quod  alius  sibi  subveniret  eumqoe  libe- 
raret.  Ergo  et  ipse  debet  alus  faoere.  Quod  palet  pff 
illud  Mathei  vii:  quomodocuroque  Tultís  ut  lacíaotio- 
bis  homines,  et  vos  facite  illis.  Hinc  est  quod  natonh 
est  ómnibus  liominibus,  ut  se  invicem  diliganl,  cqui 
sígnum  est,  quod  quodam  naturalí  insiincta  beflii» 
cuilibet  homini  etiam  ignoto  subvenit  in  necosÉlaH 
(puta)  revocando  ab  errore  rm^  erigendo  k  can  it 
alus  hujusmodi ,  ac  si  omnis  homo  omni  homíoi,  eaH 
familiaris  el  amicus.  Divino  autem  jora  palet  Osa.  f^ 
non  videbis  bovem  aut  ovem  frairig  lui  emnliB  iC 
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pneferibís,  sed  reduces  frairi  tuo,  etiam  si  non  sil  pro- 
pinquus  frater  tuus  nec  nosti  eum ,  duces  in  domum 
tuam  y  et  erunt  apud  te  quamdíu  qusral  frater  tuus  et 
recipiat.  Similiier  facies  de  asino,  de  vesiimentoet  de 
omni  refratrís  (uí ,  qus  períerít  si  inveneris  eam ;  nec 
fipg  jgns  qua^í  alienam.  Et  Exodi,  xxiii :  si  videris  asi- 
nurn  tidientis  te  jacere  sub  onere,  non  pertransibis ,  sed 
suhleTabís  eum.  Et  Pioverbíum  xxiv:  Erue  eos  qui 
ducuntur  ad  morl<>m ,  et  qui  traliuntur  ad  interitun», 
liberare  non  cesses «  si  dixeris  vires  non  suppetunt,  qui 
scrijtator  est  oinninum  ipse  iiiteliigit ,  et  servatorem 
anims  tus  niliil  fallet  reddetque  homini  juxta  opera 
sua.  Et  Ecclesiast.y  iv:  libera  eum  qui  injuriara  patitur 
de  manu  superbi.  Et  (  Joannís,  ui:  qui  habuerit  subs- 
tantiam  hujus  mundí,  et  viderit  íratrem  suum  necessi- 
tatem  habere ,  et  clauserít  viscera  sua  ab  eo ,  quomodo 
chantas  Dei  mauet  in  illo?  Exquibusauctoritatibus  ha- 
bent  quod  ex  praecepto  charitatiset  divini  juris,  omncs 
indífferenter  tenemur  juvare  ac  delehdere  proximum  ab 
oppressíone,  injuria .  seu  ínjustitía  et  roalis  quibuscum- 
que  secuiiduní  possíbilitatem  nostram^  tam  corporalibus, 
quaro  etiam  ct  potius  spintualibus.  De  hoc  hubentur  plu- 
restextus jures  canonici  lxxxvi  di.  caput  Pa«c6,  et  caput 
Son  satis,  et  vii  quaestio,  i  caput  Son  inferem ,  et  ca- 
put  0.  Dimissis  aliís  per  multis  habetur  textus  clarus  in 
capite  Dilecto ,  de  sententía  excommunícationis ,  libro 
Ti,  ubi  dicet :  licet  unícuique  suo  vicino  vel  próximo  pro 
re[>ellenda  injuria  simm  impartiré  auxilium,  imo  si  po- 
test  et  negiigit,  vídetur  ¡njuríantem  favere  ac  esse  par- 
ticepsejuscuIf'S,  etc.  Hsc  ibi.  Hem  per  caput  QuanícB, 
de  sententía  excommunicationis  et  caput  Sicut  dig~ 
num,  de  homicidio  et  hoc  latius  ^nctus  Thoma  in  quaes- 
tionibus  de  veri ,  qusstio  i\\ ,  articulo  i  caput.  Et  est 
cofnmunis  omnium  sententía  doctorum  theologorum  et 
canonista  nim. 

BTunc  sic.  Si  omnes  parvi  et  magni ,  docti  vel  indocti, 
subditi  vei  prslati ,  privatse  seu  publicae  personae,  te- 
nemur índifTerenler  subvcnire  oppressís  et  violentiam 
vel  injuriara  seu  aliud  incommodum  passis  seu  patien* 
tibus,  cosque  pro  uniuscujusque  virihus  officii  vel  ía- 
caitatis  ex  pnecepto  legís  naturas  divinas  atquecharitatís 
liberare ;  certe  multo  magis  oblij^antur  praelati  et  alii 
magistratus  ssculares  et  ecclesiastici.  Hoc  patet :  quia 
omn&s  homínes,  sallem  christiani,  ad  id  aslringuntur 
pr»£pto  natiiraB  et  charitatis,  quemadmodum  visum 
et  probatura  est :  praelati  vero  ecclesiastici  et  saeculares 
eodem  praecepto  communi  quo  omnes,  et  ulteriusjus- 
titis  Jigaraioe  qua  populos  sibi  commissos  tueri,  def- 
Cemlere  atquc  k  malis  praeservare,  tácito  ex  pacto  se 
obtigarunt.  Ergo  mullo  foriíus  praelati  et  alii  constituti 
BDcuiari  vel  ecclesiastica  in  dígniíate  caeleris  hominibus 
ad  defíensionem  pauperum  et  oppressorum  obli^antur. 
Optimuní  ergo  argumenlum  est  k  rainori ,  quia  sí  de 
quo  mínor  obligaiio  vidctur  inesse  et  inest,  ut  in  per- 
soiiís  privatis,  ergo  et  de  quo  major  S.  de  personis 
constitu.'is  in  digniíate  vel  poteslate^  ut  dicitur  in  To- 
picis.  Et  habetur  hoc  argumentum  in  capite  Cum  in 
cunetis^  de  elecli, et  xxxni  distín.,  caput  Si  in  laicis, 
et  iu  aliís  jurts  locis. 

allí  namque  «UMitrahunt  quasí  cum  Ecclesía  si  eccle- 
liasUci,  vel  cum  populo  aut  regno,  si  existunt  saeco- 
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lares;  et  obligant  se  ex  quasí  conlractu  ad  justiliam 
administrandam  in  plebe  vel  rcgno,  dura  officium 
assumunl  et  acceptant  regendi ,  ut  palet,  in  capite  Nisi 
cum  pridem ,  v.  verum  de  renuntiatione ;  ibi ,  cui  S. 
Ecclesiae  sponsae  tuae  de  figendo  manum  apud  extra- 
neum,  in  aliud.  Hoc  est ,  Deum  te  fide  medía  copulasti : 
de  hoc  cardinalis  consilío,  i46,  incipiente  sancfissimus 
Domínus  nosler :  et  in  capfte  Ex  liUeris,  de  pignori^ 
bus :  quasí  in  fine ,  et  feli.  in  capite  Quob  in  eccUsiü' 
rum ,  14  columna  de  constitu.  similis  ratíoest  de  prin- 
cipíbus  et  rectoribussaecularibus  populorum,  quiaoblí* 
gantur  tacite  ad  utilitatem  qusrendaro  et  incommoda 
praeca venda  seu  submovenda  subdíiorum.  Sunt  enim 
constituti  justíciae  custodes,  secundum  Philosofum^  t 
Elhícorum.  Et  publicae  personae  astricti  quidem  ut  red- 
dant  debítum  suorura  oflicíorum  bis  quibus  sunt  prae* 
posítí.  Et  hoc  ex  debito  et  praecepto  justitiae,  ad  instar 
tutorís  qui  est  oblígatus  eo  ipso  quod  est  tutor  sine 
aliqua  promisione  ad  omnia  utiiia  eflicienda ,  el  fugienda 
inutilia  et  noxia  praeiermitienda  ut  lege  pro  offícío ,  et 
lege  sequenti.  C.  de  admitten.  tuto,  et  instí.  de  obliga, 
qui  ex  quasí  contra  nascurn  4  tutores  quoque.  Et  hoc 
ex  eo  tempere  quo  cepit  esse  tutor,  ut  dicit  glosa  ín 
dicta  lege  pro  ofíicio ;  unde  sí  non  defTendunt  plebes 
sibi  commíssas  ab  invasoribus  et  oppressoribus  qui  ex 
negligentia  pptis.  damnu  continguq^,  tenentur  omnino 
reparare  ultra  grave  peccatum ,  quemadmodum  miiitea 
conducti  ad  defíensionem  civiíatis ;  querumque  incom- 
moda obveniunt  coiiducentibus ,  si  propter  ecrum  non 
debitara  deftensionem  patiuntur,  et  sirailiter  est  de 
nauta  conducto  sí  propter  incuriam  ejus  navís  perit, 
de  naví  et  de  mercíbus  tenetur.  Haec  probantur  per 
caput  Si  culpa  de  injuria  et  damno  dato  et  in  lege  in  re 
mándala.  G.  manda  ubi  omne  commissum  et  neglectum 
in  re  quam  quis  accípit  in  curam  suam ,  non  est  culpa 
vacuum;  et  G.  de  judí.  1.  sancimus.  et  instí.  de  obliga* 
quae  ex  quasí  delict.  nascunt.  §.  i,  Sunt  etiam  iníiníti 
pene  textus,  quibus  luce  clariusostenditur  orania  mala^ 
quae  ab  inferioribus  sive  subditís  patrantur  praelatis  et 
superioribus  íraputari;  unde  distí.  83,  caput  providen- 
dus  Síinacus  papa :  non  est  ( inquit)  grandis  difTerencia 
an  lelhum  in  moriera  inferas  vel  admitas.  Moriera  non 
languentibus  probatur  infligere ,  qui  hanc  cum  possit 
non  excludit.  Símil íler  plagiariam  serví tutera  aut  sirai- 
lera  calamitatem  probatur  indígere ,  si  cura  potest,  non 
tollit ;  et  caput  Error  cuí  non  resistitur  approbatur; 
et  caput  Consentiré;  et  caput  Nihil  illo  pastore  mise» 
rius  qui  gloríatur  luporum  laudibus,  etc.  Et  86.  dístí. 
inferíorum  culpae  ordínura  ad  nullos  magis  reflerenda 
sunt;  quam  ad  desides  neglígentesque  rectores,  qm 
multara  saepe  nutríunt  pestilentiara ,  dura  aosteríorera 
dissimulant  adhíbere  raedicínam ,  caput  ínferiorum  el 
caput  facientis  culpara  proculdubío  habet ;  qui  quod 
potest  corrigere  negligit  eraendare ,  scríptum  quíppe 
est  non  solura  qui  faciunt,  sed  etiam  qui  consentiunt 
iacientibus  participes  judicantur,  etc. 

vGum  ergo  praelati  orbis  Indiarura  ex  praecepto  divino 
et  necessitate  salutis  teneant  fugere  ac  declinare ,  ne 
sint  participes  in  peccatis  raortalibus  quibus  detí nenies 
indos  in  tiránica  serviiute  perfata  ligan  tur,  ergo  jare 
divino  obligantur  ad  ínsistendum  apud  doraínum  re^ 
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gem  ejiísque  regale  consiliuin,  utsua;  prislinae  libertali 
qua  ¡ñique  spoliali  sunl,  indi  ejusraodi  reddant. 

» El  breviter  addo  alias  ralioncs  ad  probandum :  dio 
tam  primatn  parlein ,  et  tertia  sit  in  ordine  hac,  vide* 
licct.  Qiiia  episcopi  tenenlur  jure  divino  impediré  in 
quantum  pos>unt  in  plf^bibus  sibi  commíssis  omne  peo- 
catuní  moríale  non  solum  commissum  ut  agatur  de  eo 
poenilentia ,  ut  i/atet  ín  capite  Novit  dejudieüs ,  caput 
Cum  fit,  et  caput  Licety  jam  allegatis  de  foro  compe* 
tenli ,  cum  ibi  non  per  doctores,  vcrum  etiam  obligalur 
praBvcuirc  ac  supplere  ante  consummalionem  peccati, 
ne  comittatur,  ut  si  videat  cpiscopus  aiiquem  vicinum 
prx'cipitio  vel  paratum  ad  peccandum.  93.  dist.  caput 
Diaconi,  23,  quaístio  xi,  caput  Ipsa  pietas;  et  22  qusBS- 
tiov  caput  Hoc  videlur;  alioquin  consentiré  videtur.  83 
dístin.  por  totum ,  el  de  hoc  est  bona  glosa  laúdala  per 
doctores  in  capitc  Ex  litteris,  et  ii  De  sponsali.  Sed 
hispani  prxdicti  oppressoresot  delineutes  íd  injusta  ser- 
viiutc  pi-sfalos  indos  in  serves,  sunt  in  continuo  pec- 
cato  mortali.  Ergo  ut  agant  de  eo  pcBnitentiam  et  cessent 
á  rularis  peccatis  prsfate  tirannidis,  obligantur  episcopi 
orbis  indiarum  insístere  apud  regcm ,  ut  compellat  iMos 
ad  rclaxandum  quos  injusta  detinent  in  ea  tirannide. 

»Quarlaratio:  episcopi  omnes  obligantur  jure  di- 
vino procurare  qualiter  pax ,  quies  et  unitas  semper 
consistat  et  conservetur  in  plebe ,  et  turbatorcs  pacis 
puniré,  et  ad  pacem  compeliera ;  ut  in  capita  Treugas, 
cum  ibi  not.  per  doctores  da  treug.  et  pace;  et  90 
distin.  caput  Siudendumestepiscopis;  et  caput  Placuit, 
et  caput  Si  quis;  et  caput  ProBcipimus,  cujus  ratio  est, 
quia  ad  hoc  quod  homo  vacet  divínis ,  índíget  tranquíl- 
litale  ot  pace  (scimus  cnim  et  evidentía  facti  colligi- 
mus,  quod  non  nisí  in  pacis  tempere,  bene  colitur 
pacis  auctor  prout  dicítur  in  textu  Extra^agantis,  su- 
per  catliedrain  sub  titulo  de  sepulturis  in  communibus) 
et  pax  nihil  sit  aliud  quam  status  tranquillus  et  quietus, 
secundum  Isídorum  in  etimologiis,  et  secundum  Au- 
gustinum,  libro  xix,  capite  xiii  et  xiv  De  civitate  Dei, 
Pax  est  ordinata  hominum  concordia.  Maniflestum  est 
enim  quod  ín  bello,  vel  exteriori ,  quod  armis  mate- 
rialibus  cxercelur,  vel  interiori  quod  odio  vel  rumore 
in  discordante  volúntate  gcritur,  vel  nullo  modo  potest 
homo  vacare  divínis,  vel  non  l)cne  aut  merítoríe  va- 
care. Quía  in  primo  secundum  exteriori  vix  sine  pee- 
calo  esse ,  in  secundo  vero  nunquam  poterit.  Verum 
cum  ad  epíscopos  principaliter  pertineat  inducere  ad  di- 
vínis vacandum  populos ,  necesse  est  etiam  pertinere 
omníno  impcdíontia  et  perturhantia  pacem  tollero, 
quibus  principaliter  incumbit  secundum  divinas  Icges, 
inducere  populos  ad  pacem  et  amícitiam  hominis  ad 
Deurn,  qua}  tune  proculdubio  liabetur,  cum  omne 
peccalum  moríale  projícitur.  Finís  naiiique  principali- 
ter legis  divinas  amicitia  hominis  ad  Oeum  est,  id  est 
chantas,  secundum  illud  Prima  ad  corinthios,  i,  fmis 
prsccpii  est  charítas,  cujus  efíectus  est  pax ,  ut  Apos- 
tolus  ad  Galatas,  capite  v  dicit:  Fructus  aulem  spiritus 
est  charítas,  gaudium,  pax  et  paticntia,  etc.  Amicitia 
autom  Dei  non  habelur sine  amicítliaproximi,  secundum 
üUid  Joannis  in  i  canon!. ,  capite  iv  qui  enim  non  diligit 
fratrem  suum  quem  videt,  Deum,  quem  non  videt,  quo- 
itiudo  potest  diligere?  Et  hoc  mandatum  habemus  h 
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Domino  Deo ,  ut  quí  dílígít  Deum ,  dilígat  et  fratrem 
suum  Et  ideo  hanc  pectorís  pacem  in  populo  sibi  com- 
misso  inducere  ac  conservare  jure  divino  tenentor  epis- 
copi ,  nec  sufGcit  eis  ut  populus  ín  pace  vel  tnnquillitats 
extrínseca  conserve  lur ;  quod  tamen  sufDcít  rectoii 
temporali ,  unde  oportet  episcopos  ampliori  cura ,  itudio 
et  vigilantia  uti,  quatenus  grcges  et  ove  singuleami- 
ciliam  ad  Deum  et  ad  homines  habeat.  De  hoc  sánelas 
Thoma  in  Summa  contra  gentileM^  libro  ni,  capilecnu 
ot  cap.  xi[,  viii  et  gay.  42,  q.  99.  ar.  2  et  3  fiKÍtiS. 
dis.  c.  tria  sunt,  et  c.  dua  sunt»  et  de  eonsacraci. 
dist.  2.  c.  pacem. 

»Cum  igitur  pax  sit  ordinata  concordia  hominum, 
ordinata  vero  concordia  tune  inter  homines  dumtaxit 
servetur,  secundum  sanctum  Tliomam,  ubi  immediata 
supra,  quando  unicuisque  quod  snam  est  reddítur,  quod 
est  justitís ;  propter  quod  dicítur  Esaias ,  xxxii,  opn 
justití»  pax,  ut  supra  díctum  est.  El  hispani  noibi 
abstulerint  et  actu  quotidie  injusta  auferant  rem  tam 
pnctíosam  alienam  secundum  S.  libertatem  tot  homi- 
num míliíbus ,  ob  id  qus  oporteat ,  ímo  necease  sit  esK 
ínter  utrosque  díscordiam  roagnam ,  odium  graadea, 
rancorem  immortalem ,  vel  quia  ( hic  et  aua  parte  na- 
tura indi  oppresi  paticntissími  et  mansuetissimi  sint, 
et  ex  parte  forte  ípsorum  hac  de  causa  ut  in  plnrinum 
non  interveniet  peccalum .  quamvis  non  deenmt  an- 
gustí» fletus ,  suspiria ,  gemítus ,  síngultus  et  magoi 
dolores ,  pro  .magnitudine  injustitis  oneris  et  aervii$ 
laboris)  a  parta  tamen  opprimentium  nuUí  dubion, 
quin  amicitia  vel  pax,  nec  ad  Deum ,  nec  ad  homines 
serventur.  Et  per  consequens  magnum  peccatam  roe- 
diel,  cum  ratione  oppresionis  et  lirannidis,  tum  ratioae 
impedimenti,  quod  ipsis  oppressis  ac  miseria  indis  íd 
suscipienda,  et  bis  qua  religionis  cliristíans  sunt,  máxi- 
me ac  crTícaciter  pncstant.  Ergo  episcopi  Goeani  orbis 
Indiarum  obligantur  jure  divino  et  de  neoesailate  la- 
lutis  apud  regem  et  regale  consílium,  quatenus  pisfati 
oppressi  detentiquo  injusta  ab  bi^panís  io  sepelkta  bor 
ribilique  servitute ,  sus  pristinae  h'bertali  prorsus  res- 
tituantur,  insístere.  Conseí|uenlia  patet,  quia  inler 
ulrasque  oves  non  est  pax  nec  vera  amicitia  nec  orii- 
nata  concordia,  sed  discordia  magna  cum  non  serveüir 
justitia,  co  quod  non  redditur  libertas  quibos  est  di- 
bita;  res  quidem  valde  praBlíosa  illis  quorum  est«  qní- 
busque  debetur  et  contra  jus  et  omnem  rationea, 
sublata  vel  usúrpala  est ,  ac  per  consequens,  ad  DeoB 
non  est  amicitia.  Ex  parte  quidem  opprimeiitJDD«  led 
grande  peccalum  moríale  mediet.  Ex  parte  aotem  op- 
presorum  dubia  valde  charítas,  quod  doctrina  fidei  et 
tranquillítate  addíscendí ,  qua  fidei  sunt  careanL  Bw 
de  causa  veri  símiliter  judicanda  est,  et  tamen  me- 
dendi  auram  et  studium  bujüsmodi  languoríbos  apai 
episcopos  ex  proprio  oflicio  esse ,  jure  divino  indubíla- 
tum  est. 

»Quinta  ratio  et  ultima,  et  hmc  quidem  hrevior 
superioribus  est ,  videlícet :  episcopi  quicumqoe  Mr 
gantur  ex  jure  divino  reddere  rationem  in  extremo  jo- 
dicio ,  non  solum  pro  parvís  et  communibus  boaüaibaí 
suorum  episcopatuum ,  sed  etiam  pro  ipeís  regOmsiBB 
principibus ,  et  pro  legibus  seu  constitnlionflms  eona- 
dem  cum  in  spirituaübus  et  concernentibat  aniíMif 
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omnís  potcstas  temporalis  sive  sscularis  spírituali  sub- 
jicia'ur,  ut  apparet  ín  capí  le  Omnes  principes  lerrm, 
et  cap.  Solite^  de  maio.  el  obedienti,  et  x  disti.,  caput 
Certum  est,  aít  Feliz  papa.  Certum  est  lioc  rebus  ves- 
tris  esse  salutare,  ut  cum  de  causis  Dei  agítur,  juxta 
ipsius  constilutionem  regíam  voluntatem  sacerdotibus 
Christi  studetlis  subdere  non  preferre^  etc.  Et96dist., 
caput  Quis  dubitat  sacerdotes  Christi  regum  et  prin- 
cipum  ornniumque  (idelium  principes  et  magistros 
censeri,  etc.  Et  22,  qusstio  ni ,  caput  Si  vobis  episco^ 
pis,  et  96  dist.,  caput  Dúo  sunt,  ubi  dícitur  in  quibus 
tanto  gravíus  est  pondus  sacerdotum;  quanto  etiam 
pro  ipsis  regíbus  vel  legibus  homínum  in  divino  sunt 
reddiluri  exaní)ine  rationem ,  etc.  Et  ín  cap.  Yalenti- 
nianus,  ea  distí.  et  ín  multis  juribus  alus  et  sanctus 
Tlioina,  2 ,  sen.  distí.  i4  quaestio,  2  ar.  3  ad.  5  et  22 
q.  186  ad  1.  Hinc  est^  quod  in  spíritualíbus  qus  perti- 
nent  ad  salutem  animae ,  leges  non  dedígnantur  sacros 
cañones  ímitarí ,  unde  imperator  se  subjícit  canoníc» 
disposiitoni ,  ut  ipse  dicit  in  aut.  .ut  clerici  apud  pro- 
prios  episcopos.  4  pe.  cola.  6.  et  leges  dícuntur  cano- 
nibus  famulari ,  ut  in  cap.  super  specula  de  prívilegiís. 
Cum  igítur  reddituri  sunt  rationem  episcopi  pro  rebus 
et  pro  actibus  eorum  in  quantum  sunt  actus  publícaa 
personas  seu  polestatísregalis,  manífesluin  est  epíscopis 
nccessario  incumbere,  vigilare  deberé  super  actus  re- 
gios concementes  tempérale  régimen  suorum  episco- 
patuum ,  ac  per  consequens  apud  regíam  celsíludinem 
et  consílium  regale  non  perTunctorie  agere ,  seu  insta- 
re, qiíoties  neccssitas  vel  utilitas  subdilorum  expetierit 
corporum  et  aniroarum.  Et  cum  illa  dequa  in  prssen- 
iiarum  tractamus'  super  liberationem,  videlicet  innu- 
inerorum  liominum  k  tam  iníqua  et  horribili  servitute, 
6ít  hujusinodí.  Ergo  ad  episcopos  Indiarum  pertinet  jure 
divino  apud  regem  et  regale  consílium  diligenter  et 
importune  super  eadem  re  insistere,  et  propterea  eo 
de  jure  et  de  neccssitate  salutis  indubie  oblígantur,  et 
sic  patet  prima  parscorolarii. 

«Secunda  vero  pars,  videlicet :  «Que  sean  obligados 
lo6  obispos  por  efectuar  lo  suso  dicho  (conviene  á  saber), 
porc^ue  su  majestad  y  su  Real  Consejo  ponga  ó  mande 
poner  los  indios  dichos,  injustamente  hechos  esclavos, 
en  libertad ,  si  para  ello  fuere  necesario  arrosgar  las  vi- 
das»; exponendo  eam  cunctis  periculís,  laboríbus  et  alus 
corporalibus  malis,  probatur.  Quod  íbi  intcrvenit  spiri- 
tualis  mortis  damnum ,  et  etcrnaD  damnatíonis  oppri- 
mentínm,  scilicet  hispanorum,  cum  sint  semper  in 
peccato  mortali ,  et  per  consequens  periculum  etiam 
damnatíonis  opressorum  S.  indorum,  qui  propterea  quod 
delinentur  in  injusta  tirannide  seuservítute  impediun- 
tur  h  vía  salutis.  Ergo  tenentur  episcopi  pro  liberandis 
anímabus  utrorumque  vítam  corporaiem  quibuscumque 
periculís  etiam  mortis  exponere.  Consequentia  patet 
per  illud  Joannisx:  Bonus  pastor  animamsuamponit pro 
ovibus  suís.  Et  hujusmodi  ratio  est;  ^quia  secundum 
sanctum  Thomam  22  q.  185  ar.  5  in  corpore  ín  qualibet 
obligatione  praecipue  atlendi  debet  obligationis  finís. 
Oblif^nt  autcm  se  episcopi  ad  exequendum  pastorale 
onicium  propter  suhditorum  salutem,  et  ideo  ubi  sub- 
dítomm  salus  exigit  personae  pastoris  praesentiam,  non 
debet  pastor  nec  propter  aliquod  commodum  temporalo 
V.  F. 


nec  etiam  propter  aliquod  personale  periculum  emi- 
nens,  suum  gregem  desercre,  cum  bonus  pastor  ani- 
mam  suam  poneré  teneatur  pro  ovibus  suís.  Haec  sanctus 
Tiloma.  Ad  lioc  facit  23  q.  4  caput  Tres  personas. n  Rosta 
de  probar  aquella  palabra ,  ó  adverbio ,  que  se  dijo  en 
este  segundo  corolario :  que  los  obispos  son  obligados 
á  insistir  y  negociarla  libertad  de  los  suso  dichos  cauti- 
vos y  agraviados  indios  importunamente ,  que  quiere  de- 
cir, con  grande  solicitud  y  diligencia ;  y  baste  para  esto 
lo  que  san  Pablo  dice,  Ad  romanos,  xvii :  aQui  prsest 
in  solicitudíne»;  et  ii  ad  corinthios^  ii.  Donde  específi- 
camente habla  de  los  obispos  á  un  obispo:  «Juxta  (inquit) 
oportune,  importune,  et  ínfra  tu  vero  vigila,  in  ómni- 
bus labora»,  etc.  Máxime  que  la  negligencia  en  el  per- 
fado  todos  los  doctores  la  condenan  por  mortal  pecado, 
como  se  nota  y  trata  en  el  c.  Ea  qua  de  of/i.  archidi,  y 
en  el  c.  Irrefragabili  de  offi,  ordi,  el  De  regula,  c.  ulti. 
et  De  statu  monacho,  c.  Cum  ad  monaste.  §  ulti.  et 
De  accusatio,  c.  Qualiter  et  quo  1. 2.  §  penultí.  De  guies, 
que  no  se  admite  la  excusación  del  pastor  si  la  oveja 
come  el  lobo ,  y  dice  que  no  lo  vido  ólio  lo  supo;  porque 
es  obligado  á  velar ,  y  á  poner  en  la  guarda  de  las  ovejas 
suma  diligencia.  La  regla  del  derecho  lo  dice :  «  Non  est 
pastoris  excusatío  si  lupus  oves  comed  i  t  et  pastor  nescit.» 
Esto  se  prueba  por  la  semeJRnza  del  fiudor  que  trae 
Salomón,  en  ios  Proverbios,  vi,  que  parece  ser  aquel  el 
sentido  que  pretendió  el  Espíritu  Santo ;  y  ansi  lo  trao 
san  Gregorio  sobre  Ecequícl,  homilía  11,  y  en  la  ter- 
cera parte  del  pastoral,  admonítione  quinta :  uFili  mi,  si 
spoponderís  pro  ainico  tuo  deilxisti  apud  extrdueum 
manum  tuam,  íllaqueatus  es  verbis  orís  luí,  et  captus 
propriis  scrmonibus;  fac  quod  dico,  fili  mi ,  et  teipsum 
libera,  quia  incidísti  in  manum  proximí  tuí;  discurre, 
festina ,  suscita  amicum  tuum  ne  dederís  somnum  oculís 
tuis,  nec  dormitent  palpebrae  tuae,  erue  quasí  damula 
de  manu,  et  quasi  avis  de  insidiís  aucupis.  Vade  ad  fcu*- 
roicam,  o  píger  »,  etc.  Sí  tanta  diligencia  debe  poner  el 
que  fia  á  otro  en  deuda  ó  bienes  temporales,  teniendo 
por  acreedor  al  hombre,  ¡cuánta  será  obligado  á  tener 
el  que  fia  á  las  ánimas ,  obligándose  á  p:tgar  por  ellas 
en  los  pecados  y  deudas  infinita^  espirituales ,  cobrando 
por  acreedor  á  Dios !  «  De  Jacob  qui  gessit  ofUcium  boni 
pastoris,  gen.  31.  scribitur:  Díe  noctuque  estu  urebar 
et  gelu,  fugíebat  somnus  ab  oculis  nieis,  super  quibus 
verbis  sic  argumentatur  Gregoríus  ín  registro  libro  vii, 
capite  Lxxiv.  Sí  igítur  sic  laborat  et  vigílat  qui  custo- 
diebat  oves  Laban ,  quanto  labori,  quantis  vigiliis  debet 
intenderequicustodít  homines  oves  Deí  ?  IlaK:  ille.  Ratio 
hujus  solícítudinis  et  exactas  diligentiae  custodtSB  ani- 
marum  h  praelatiis  ímpendendae  haec  est ;  quia  ubi  majus 
periculum  praescitur ,  ibi  proculdubioestcautiusctpie- 
nius  accurrendum  etconsulendum.  Ut  dicítur  in  capite 
Ubi  periculum,  de  electio.,  lib.  vi,  et  haec  sufiiciant  ad 
probationem  totins  secuudi  corolarii,  ex  quibus  ómni- 
bus soquitur. » 

GOROLARIUM  TERTIUH. 

Docta  y  santamente  lo  hicieron  los  religiosos  de  la 
orden  de  santo  Domingo  y  san  Francisco  y  san  Agus- 
tín eu  la  Nueva  España ,  conviniendo  y  concertándose 
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todos  á  una ,  de  no  absolver  á  español  quo  tuviese  in- 
dios por  esclavos ,  sin  que  primero  ios  llevase  á  exami- 
nar ante  la  Real  Audiencia,  conforme  á  las  leyes  nuevas; 
pero  mejor  hicieran  si  absolutamente  á  ello  se  determi- 
naran sin  que  los  llevaran  á  la  Audiencia. 

La  primera  parte  deste  corolario  osaz  es  claro ,  y 
probaráse  abundantemente^  sino  por  no  alargar  tanto 
sola  esta  razon^  baste;  porque  todos  los  religiosos  de  las 
dichas  tres  órdenes,  ó  dellos  tienen  su  ciencia  y  certi- 
dumbre de  las  injusticias  y  corrupciones  que  en  hacer 
los  indios  esclavos ,  así  por  los  españoles  como  por  los 
indios  se  tuvieron  y  usaron,  ó  dellos  tienen  muy  gran 
probabilidad^  que  se  iguala  á  ciencia  en  estas  cosas 
morales,  y  ofendieran  gravemente  á  Dios  y  fueran  obli- 
gados á  restitución  si  los  absolvian,  no  mandándoles 
los  confesores  que  tenían  ciencia  ó  certidumbre,  po- 
nellos  luego  en  libertad ,  ó  llcvallos  á  la  Audiencia 
los  confesores  que  algo  dudaban.  La  razón  es:  porque 
el  confesor  que  se  pone  á  confesar,  vístese  oficio  de 
obi>po  y  de  cura  y  de  juez  espiritual;  y  por  consiguiente, 
es  obligado,  como  ellos,  á  tener  suficiente  ciencia,  pru. 
dencia  y  discreción,  y  á  sentenciar  justa  é  igualmente, 
al  menos  en  los  casos  donde  hay  injuria ,  ó  agravios, 
6  daños  de  parle ;  y  si  en  ello ,  por  poco  saber ,  ó 
por  descuido  y  negligencia  notable,  yerra, como  no 
mandando  restituir  lo  usurpado  ó  mal  ganado,  allende 
del  pecado ,  61  es  obligado  á  restituirlo  á  la  parte  agra- 
viada ,  y  todos  los  daños  le  son  imputados,  como  al  mé- 
dico se  le  imputa  el  daño  ó  muerte  que  al  enfermo 
viene  por  su  impericia  ó  negligencia  ó  mal  recaudo. 
Esto  parece  ÍT.  De  ofpci.  prcssidis.  1.  UlicitaSy  §  Sicuti 
medico.  Et  ídem  dicit  glosa,  ibi  De  quolibet  artífice  alio. 
per  §  Celsus,  I.  St  quis  fundum  et  per  §  Si  gcmma ,  1. 
lUm  quceritur,  ff.  Locati.  Lo  mismo  es  del  asesor  y 
juez  que  mal  sentencia  ó  aconseja,  6  deja,  por  igno- 
rancia ó  negligencia  ó  impericia ,  de  sentenciar  ó  acon- 
sejar como  debe ;  ut  in  1.  Hoc  edicto ,  ff;  Quod  quis-- 
quejuris,  quia  turpe  est  nobili  patricio  ignorare  jura 
in  quibus  versatur^  ut  ff.  De  origine  juris,  1.  2.  Y  la 
razón  de  todo  esto  es,  porque  la  impericia  y  negligencia 
«equiparatur  culpae»,  ut  insti.  ad  1.  Aquili.  §  impericia; 
y  todo  lo  dicho  so  prueba  bien  abiertamente  por  el  capí- 
tulo Si  culpa  de  jure  et  damno  dato.  El  cual  dice  así : 
ttSi  culpa  tua  datum  est  damnum,  vel  injuria  irrogata, 
seu  alus  irrogantibusopem  forte  tulísti,  aut  haec  impe- 
ricia aut  neglígentia  tua  evenerunt,  jiu^  super  bis  to 
satisfacere  oportet,  nec  ignorantía  te  excusat,  si  scíre 
debuisti  ex  fuclo  tuo  injuriam  verisimilitcr  posse  contín* 
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gerc  vcl  jacturam,  etc.  ITsc  ibi.n  T  hace  contra  los  con- 
fesores y  abogados  y  los  jueces  muy  al  propósito  un  texto 
de  san  Agustín,  que  está  en  el  c.  Sí  ref,  xiv,  q.  6.  Que  el 
confesor  tenga  oficio  de  cura  y  obispo,  y  sea  juez  obligado 
ú  tener  gran  vigilancia  y  hacer  mucha  diligencia,  parece 
por  lo  que  san  Agustín  dice :  a  Et  habetur  de  pennia, 
disti.  6,  cap.  I :  aCaveat  spiritualis  judex  ut  sicat  non 
commissit  crimen  nequitias,  ita  non  careat  muñere 
scientia).  Oportet  ut  sciat  cognoscere  quídqoid  debet 
judicare.  Judiciaría  eníra  potestas  hoc  poslaiat»at  quod 
debet  judicarediscemat»,  etc. 

La  segunda  parte  deste  corolario ,  que  dice  que  me- 
jor hicieran  los  dichos  religiosos  si  absolutamente  se 
determinaran  á  que  sin  llevarlos  á  examinar  á  las  au- 
diencias los  libertaran ,  pruébase  por  todo  lo  que  arriba 
está  dicho,  especialmente  en  la  tercera  parte  de  la  con- 
clusión, en  la  probación  de  la  proposición  menor,  por 
toda  ella.  Porque  en  la  verdad ,  no  hay  religioso,  al  me- 
nos en  la  Nueva  España ,  que  no  tenga  probable  y  mof 
probable  opinión,  ¿-  la  cual  es  obligado  á  seguir ,  qoe 
todos  los  indios  son  injusta  é  tiránicamente  hechos  es- 
clavos. Por  lo  cual  no  deben  curar  de  las  examioaeiODes 
que  hacen  ó  pueden  hacer  las  audiencias  reales,  como 
haya  en  esto  y  en  otras  inGnitas  cosas  cerca  de  oprimir 
y  angustiar  los  indios  y  tenellos  siempre  en  servidum- 
bres nunca  vistas  .ni  oídas,  ni  tan  nuevas  cautelas,  finir 
des  y  maquinaciones  en  las  Indias^  y  en  las  tudiendu 
muchos  defectos.  Y  ansí  concluyo  por  el  presente  It 
materia  de  los  hombres  infinitos  esclavos,  hechos  ea 
aquellos  indianos  reinos  indebidamente  esclavos,  som^ 
tiendo  lo  que  toca  al  dereclio  á  la  corrección  y  censan 
de  vuestra  alteza,  suplicando  muy  afectuosa  y  enca- 
recidamente, como  obi^  de  un  gran  pedazo  dellos, 
y  donde  muy  gran  cantidad  se  hicieron ,  que  vuestn 
alteza  mande  con  mucha  brevedad  libertarlos » para  que 
átanta  confusión,  obstinación  y  perdición  de  ánimu 
en  este  articulo  se  ponga  remedio;  qoe  no  seri  otra 
cosa  sino  quitar  los  impedimentos,  y  disponer  la  humana 
materia  por  el  oficio  excelente  ó  industria  real,  pin 
que  los  perlados,  como  padres  y  maestros  eqñritnaie^ 
con  su  eclesiástico  y  espiritual  regimiento  y  actos  bie- 
rárquicos,  la  perfeccionen  y  ennoblescan,  hadéodoli 
capaz  de  recebir  la  gracia,  que  por  d  ejercicio  de  ktf 
santos  sacramentos  han  de  alcanzar,  por  la  cual  poediB 
salvarse,  saliendo  del  pecado  en  que  TÍTen  mortal;  cojo 
paradero,  si  vuestra  alteza  con  tiempo  del  qo  los  lihtf 
serán  los  fuegos  elernoles. 
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Muy  alto  y  muy  poderoso  señor :  Yo  soy  de  los  más 
antiguos  que  á  las  Indias  pasaron,  y  há  muchos  ahos  que 
estoy  allá,  y  he  visto  todo  lo  que  ha  pasado  en  ellas.  Y 
uno  de  los  que  han  excedido  ha  sido  mi  mismo  padre, 
que  ya  no  es  vivo.  Viendo  esto,  yo  me  moví,  no  por- 


que fuese  mejor  cristiano  que  otro,  sino  por  una  mtii- 
ral  y  lastimosa  compasión ;  y  así,  vine  á  estos  reímii 
dar  notKía  detlo  al  Rey  Católico.  Hallé  á  su  altan  is 
Plascncía ;  oyóme  con  benignidad.  Remitidme  psn  po- 
ner remedio  en  Sevilla.  Murió  en  d camino;  j  ñfi  n'' 
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fiíplícacion  ni  su  real  propósito  tuvieron  efecto.  Después 
de  su  muerte  hice  reiacíon  á  los  gobernadores,  que 
eran  el  cardenal  de  España  fray  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros  y  el  cardenal  de  Tertosa ,  los  cuales  proveyeron 
muy  bien  todo  lo  que  convenia.  Y  después  que  vuestra 
majestad  vino,  se  lo  he  dado  á  entender,  y  estuviera 
remediado,  si  el  gran  canciller  no  muriera  en  Zaragoza. 
Trabajo aliora  de  nuevo  en  lo  mismo,  y  no  faltan  mi- 
nistros del  enemigo  de  toda  virtud  y  bien ,  que  mue- 
ren porque  no  se  remedie.  Ya  tanto  á  vuestra  majestad 
en  entender  esto  y  en  mandarlo  remediar,  que  dejado 
lo  que  toca  á  su  real  conciencia,  ninguno  de  los  reinos 
que  posee ,  ni  todos  juntos,  se  Igualan  con  la  mínima 
parte  de  los  estados  y  bienes  de  todo  aquel  orbe.  Y  en 
avisar  de  ello  á  vuestra  majestad ,  sé  que  le  hago  de  los 
mayores  servicios  que  hombre  vasallo  hizo  á  su  prínci- 
pe ci  señor  del  mundo.  Y  no  porque  quiera  por  ello 
merced  ni  galardón  alguno ;  porque  ni  lo  hago  por  ser- 
vir á  vucbtra  majestad ,  porque  es  cierto,  hablando  con 
todo  el  acatamiento  y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alto 
rey  y  señor,  que  de  aquí  á  aquel  rincón  no  me  muda- 
se por  servir  á  vuestra  majestad ,  salva  la  fidelidad  que 
como  subdito  debo,  si  no  pensase  y  creyese  de  hacer  en 
ello  á  Dios  gran  sacriGdo.  Pero  es  Dios  tan  celoso  y 
granjero  de  su  honor,  que ,  como  á  él  se  deba  solo  el 
honor  y  gloria  de  toda  criatura ,  no  puedo  dar  un  paso 
en  estos  negocios ,  que  por  solo  él  tomo  á  cuestas  de 
mis  hombros  j  que  de  allí  no  se  causen  y  procedan  ines- 
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timables  bienes  y  servicios  de  vuestra  majestad.  Y  para 
ratificación  de  lo  que  he  referido ,  digo  y  afirmo  que 
renuncio  cualquier  merced  y  galardón  temporal  que  me 
quiera  y  pueda  hacer.  Y  si  en  algún  tiempo  yo,  ú  otro 
por  mí,  merced  alguna  quisiere,  yo  sen  tenido  por  falso 
y  engañador  de  mi  rey  y  señor.  Allende  de  esto,  se- 
ñor muy  poderoso,  aquellas  gentes  de  aquel  mundo 
nuevo,  que  está  lleno  y  hierve ,  son  capacísimas  de  la 
fe  cristiana  y  de  toda  virtud  y  buenas  costumbres ,  por 
razón  y  doctrina  traibles.  Y  de  su  natura  son  libres  y 
tienen  sus  reyes  y  señores  naturales,  que  gobiernan  sus 
policías.  Y  á  lo  que  dijo  el  reverendo  Obispo,  que  son 
siervos  á  natura,  por  lo  que  el  filósofo  dice,  en  el  prin- 
cipio de  su  Política,  de  cuya  intención  á  lo  que  el  re- 
verendo Obispo  dice,  hay  tanta  diferencia  como  del  cielo 
á  la  tierra.  Y  cuando  fuese  como  el  reverendo  Obispo  lo 
afirma ,  el  filósofo  era  gentil  y  está  ardiendo  en  los  in- 
fiernos ;  y  por  ende ,  tanto  se  ha  de  usar  de  su  doctri- 
na, cuanto  con  nuestra  santa  fe  y  costumbres  de  la  re- 
ligión cristiana  conviniere.  Nuestra  religión  cristiana 
es  igual  y  se  adapta  á  todas  las  naciones  del  mundos 
y  á  todas  igualmente  recü>e ,  y  á  ninguna  quita  su  li» 
bertad  ni  sus  señores ,  ni  mete  debajo  deservidumbref 
so  color  ni  achaques  de  que  son  siervos  á  natura,  como 
el  reverendo  Obispo  parece  que  significa.  Y  por  tinto, 
de  vuestra  real  majestad  será  propio,  en  el  principio  de 
su  reinado,  poner  en  ello  remedio. 


RASGO  HISTÓRICO  FILOSÓFICO  SOBRE  LA  MUERTE  DE  CRISTÓBAL  COLON  {1). 


Dcspadiado  su  hermano  el  Adelantado  para  ir  á  be- 
sar las  manos  á  los  reyes  nuevos ,  agrávesele  cada  hora 
más  al  Almirante  su  enfermedad  de  la  gota  por  el  as- 
pereza del  invierno ,  y  más  por  las  angustias  de  verse 
allí  desconsolado ,  despojado,  y  en  tanto  olvido  sus  ser- 
Tidos  y  en  peligro  su  justicia ,  no  embargante  que  las 
nuevas  sonaban  y  crecían  de  las  riquezas  destas  Indias, 
yendo  á  Castilla  mucho  oro  destas  islas,  y  prometiendo 
mochas  más  de  cada  día ;  el  cual ,  viéndose  muy  debi- 
litado ,  como  cristiano  (cierto  que  lo  era ),  recibió  con 
mucha  devoción  todos  los  santos  sacramentos ,  y  lle- 
gada la  hora  de  su  tránsito  desta  vida  para  la  otra ,  di- 
cen que  la  postrera  palabra  que  dijo  fué :  In  manus 
tuas  commendo  spiritum  meum.  Murió  en  Valladolid, 
día  de  la  Ascensión,  que  cayó  aquel  año  á  20  de  Mayo, 
de  1506  años.  Llevaron  su  cuerpo,  ó  sus  huesos,  á  las 
Cuevas  de  Sevilla,  monasterio  de  los  cartujos;  de  allí 
los  pasaron  y  trajeron  á  esta  ciudad  de  Santo  Domingo, 
y  e^tán  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  catedral  enter- 
rados. Tenía  su  testamento  hecho ,  en  el  cual  instituyó 
por  su  universal  heredero  á  don  Diego ,  so  hijo  legi- 
timo; sí  no  tuviere  hijos,  á  don  Hernando,  su  hijo  na- 
tural, y  si  aquel  no  los  tuviere,  á  don  Bartolomé  Co- 
lon, adelantado,  su  hermano;  y  si  no  tuviere  su  her- 

(1)  Saeatf o  de  U  HistorU  M  S. 
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mano  hijos,  á  otro  su  hermano;  y  en  defecto  de  aquel, 
al  pariente  más  cercano  y  más  allegado  á  su  línea;  y  asi 
para  siempre.  Mandó  que  habiendo  varón,  nunca  le 
heredase  mujer ;  pero  no  le  habiendo,  inslituyó  que 
heredase  su  estado  mujer ,  siempre  la  más  cercana  á  su 
línea.  Mandó  á  cualquiera  que  heredase  su  estado  que 
no  pensase  ni  presumiese  de  menguar  el  mayorazgo, 
sino  que  antes  Trabajase  de  lo  acrecentar ,  mandando  á 
sus  herederos  que  con  sus  personas  y  estado,  y  rentas  de 
él,  sirviesen  al  Rey  y  á  la  Reina  y  al  acrecentamieoio 
de  la  religión  cristiana.  Dejóles  también  obliyacion  de 
que  de  todas  las  rentas  que  de  su  mayorazgo  procedie- 
ren, den  y  repartan  la  décima  parte  á  los  pobres  en 
limosna.  Entre  otras  cláusulas  de  su  testamento,  se 
contiene  ésta :  a  Al  Rey  y  á  la  Reina,  nuestros  señores, 
cuando  yo  los  serví  con  las  Indias ;  digo  serví ,  que 
parece  que  yo  por  la  voluntad  de  Dios,  nuestro  Señur, 
se  las  di  como  cosa  que  era  mía.  Puédelo  decir,  poniue 
importuné  á  sus  alteras  por  ellas ,  las  cuales  eran  ig- 
notas, y  escondido  el  camino  y  cuanto  se  fabló  de  ellas. 
E  para  las  ir  á  de-^^cubrir ,  allende  de  poner  el  aviso  y 
mi  persona ,  sus  altezas  no  gastaron  ni  quisieron  gas- 
tar para  ello,  salvo  un  cuento  de  maravedís,  é  á  mi  fué 
necesario  de  gastar  el  resto.  Después  plugo  á  sus  alte- 
zas  que  yo  hubiese  en  mi  parte  de  las  dichas  Indias, 
islas  y  tierra  firme,  que  son  ai  poniente  de  una  raya  que 
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maiiílaron  marcar  sobre  las  islas  de  los  Azores  yaque- 
lias  í\e\  Cabo  Verde  cien  leguas ,  la  cual  pasa  de  polo 
á  f»olo;  que  yo  hoI>¡ese  en  mi  parte  tercio  y  el  ochavo 
de  tdilo,  y  Miás  el  diezmo  de  lo  que  resta  en  eUos^  como 
más  largo  se  muestra  por  los  dichos  mis  privilegios  é 
cartas  lic  merced. »  Éstas  son  sus  palabras  en  el  dicho 
su  testamento. 

Y  asi  pas4)  desta  vida  en  estado  de  harta  angustia  y 
amarí^ura  y  pobreza,  y  sin  tener,  como  él  dijo,  una 
teja  debajo  de.que  se  metiese,  para  no  se  mojar  ó  re- 
posar en  el  mundo,  el  que  había  descubierto  por  sú  in- 
dustria otro  nuevo,  y  mayor  que  el  que  de  antes  sabía- 
mos felicíi^imo  mundo.  Murió  desposeído  y  despojado  de 
estado  y  honra,  que  con  tan  inmensos  é  increíbles  pe- 
ligros ,  sudores  y  trabajos  había  ganado;  desposeído  ig- 
nominiosamente, sin  orden  de  justicia  echado  en  gri- 
llos ,  encarcelado ,  sin  oírlo  ni  convencerlo,  ni  hacerle 
cargos  ni  rcscibir  sus  descargos,  sino  como  sí  los  que 
lo  juzgaban  fueran  gente  sin  razón,  desordenada,  es- 
tulta. Esto  no  fué  sin  juicio  y  beneplácito  divino,  el 
cual  juzga  y  pondera  las  obras  y  los  íines  de  los  hom- 
bres ,  y  asi  los  méritos  y  deméritos  de  cada  uno ,  por 
reglas  muy  delgadas,  de  donde  nace  que  lo  que  nos- 
otros loamos  no  es  de  loa ,  y  lo  que  vituperamos  alaba. 

Quien  bien  quisiere  advertir  lo  que  la  historia  con 
verdad  hasta  aquí  ha  contado  de  los  agravios,  guerras  é 
injusticias,  capliverios y  opresiones,  despojos  de  seño- 
ríos, estados  y  tierras,  y  privación  de  propia  y  natural 
libertad  ,  y  de  infínitas  vidas  que  á  reyes  y  señores  na- 
turales ,  y  á  chicos  y  á  grandes ,  en  esta  isla  y  también 
en  Veragua,  hizo  y  consintió  hacer  absurda  y  desorde* 
nadamonle  el  Almirante,  no  teniendo  jurisdicción  al- 
guna sobre  ellas  ni  alguna  justa  causa ;  antes  siendo  él 
súixlito  de  ellos  ,  por  estar  en  su  tierra ,  reinos  y  se- 
ñoríos, donde  tenian  jurisdicción  natural  y  la  usaban 
y  administraban,  no  con  mucha  diücultad  ni  aun  con 
demasiada  temeridad  podía  sentir  que  todos  estos  in- 
fortunios y  adversidades,  y  angustias  y  penalidades, 
fueron  de  aquellas  culpas  el  pago  y  castigo;  porque 
¿quién  puede  pensar  que  cayese  tan  gran  señal  y  obra 
de  ingratitud  en  tan  reales  y  cristianísimos  ánimos  como 
eran  los  de  los  Reyes  Católicos,  que  á  yji  tan  nuevo  y  tan 
señalado  y  singular  y  único  servicio,  no  tal  otro  hecho 
¿  rey  alguno  en  el  mundo,  fuesen  ingratos ,  y  de  las 
palabras  y  promesas  reales,  hechas  y  aOrmadas  muchas  | 
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veces,  por  dicho  y  por  escrípto,  falsos?  No  ei«  tíerto, 
creíble  que  nocumplir  sus  privilegios  y  mercedes,  por 
ellos  debidamente  prometidas  y  concedidas  por  sus  tan 
señalados  servicios,  por  falta  délos  reyes  quedase,  sino 
solamente  por  la  divina  voluntad,  quedetcrmiDóque  de 
cosa  dello  en  esta  vida  no  gozase;  y  así  no  movía  i  los 
reyes  á  que  lo  galardonasen ,  antes  los  impidió,  lía  los 
reyes  incurrir  en  maculado  ingratitud,  y  sin  otro  de- 
fecto que  fuese  pecado;  de  la  manera  que  sin  culpa  de 
los  mismos  reyes,  y  sin  su  voluntad  y  mandado ,  el  co- 
mendador Bobadilla,  ó  por  ignorancia  ó  por  malida, 
violando  la  orden  de  derecho  y  justicia^  permitió  que 
lo  prendiese,  aprisionase,  despojase  de  la  dignidad,  es- 
tado y  hacienda  que  poseía,  y  al  cabo  desterrase  á  él  y 
á  sus  hermanos.  Y  lo  que  más  se  debe  notar,  que  no 
paró  en  él  ni  en  ellos  la  penalidad, «vino  que  hacom- 
prehendido  hasta  la  tercera  generación  en  sus  soceso- 
res,  en  que  está  hoy,  como,  si  place  á  Dios,  por  la  his- 
toria será  declarado.  Estos  son  los  juicios  alUsimoi  y 
secretísimos  de  Dios,  de  los  nuestros  muy  distante,  y 
por  esto  será  cordura  para  el  día  postrimero,  donde  todo 
en  breve  se  descubrirá  y  será  daro  á  todo  hombre,  rs- 
servallo.  Á  la  bondad  de  Dios  plega  de  contentarse, 
rescibiendo  por  satisfacción  de  las  culpas  que  en  estas 
tierras  que  descubrió  contrajo,  las  tribulaciones,  an- 
gustias y  amarguras,  con  los  peligros,  trabajos  y  sudo- 
res que  toda  su  vida  padeció,  porque  en  la  otra  vida 
le  haya  concedido  perpetuo  descanso. 

Ninguno,  cierto ,  de  los  que  sus  cosas  supimos  y  so* 
píeronpudo  negar  que  no  tuviese  buena  y  simple  inten- 
ción, y  á  los  reyes  Gdelidad ;  y  ésta  fué  tan  demasiada, 
que  por  servirlos,  él  mismo  confesó  conjuramento, 
en  una  carta  que  les  escribió  de  Cáliz  (Cádiz)',  cuando 
estaba  para  se  partir  para  el  postrer  viaje ,  tque  bahía 
puesto  más  diligencia  para  los  servir  que  para  gamr 
el  paraíso. »  Y  así  parece  que  fué  permisión  de  Dios 
que  le  dieron  el  pago.  Y  tengo  yo  por  cierto  que  aqnnls 
demasiado  cuidado  de  querer  servir  los  reyes  y  con  oro 
y  riquezas  querer  agradalles,  y  también  la  mucha  igno- 
rancia que  tuvo,  fué  la  potísima  causa  de  haber  en  todo 
lo  que  hizo  contra  estas  gentes  errado ,  aunque  en  hM 
que  aconsejaron  por  aquellos  tiempos  á  los  reyes,  OODO 
ya  queda  diütOj  fué  mucho  más  culpable  (i). 

(1)  Historia  HS.,  libro  u,  eipftalo  zzzfnu 


RASGO  HISTÓRICO  FILOSÓFICO  SOBRE  LA  ESCLAVITUD  DE  LOS  INDIOS  (1). 


"Viendo  los  españoles  que  tenían  cargo  de  consumir 
los  indios  en  las  minas ,  sacando  oro,  y  en  las  otras  sus 
granjerias  y  trabajos,  con  que  los  mataban,  que  cada 
dia  se  les  hacían  menos  ,  muñéndoseles,  no  teniendo 
más  consideración  á  su  temporal  daño  y  lo  que  perdían 
do  aprovecharse,  cayeron  en  que  seria  bien  suplir  la 

<!}  Sacado  de  ia  UiatorU  MS. 


falta  de  los  que  perecian^  naturales  de  esta  isla  (Soitv 
Domingo),  trayendo  á  ella  do  las  otras  islas  la  gentefM 
se  pudiese  traer,  para  que  su  negocio  y  granjeria  di  itf 
minas  y  otros  intereses  no  cesasen;  y  para  esto  pensuoo 
con  esta  industriosa  falsedad  de  engañar  al  rey  dos 
Hernando.  Fué  aquesta  cautela  dolosa  tal,  que  le  hioB* 
ron  saber,  ó  por  cartas  ó  por  procurador,  que  ala  cMi 

enviaron  (lo  cual  no  es  de  creer  que  m  hiio  n  pM* 
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c«r  y  consentimiento  del  Comendador  mayor),  que  las 
islas  de  los  Lucayos  ó  Yucayos ,  vecinas  de  esta  Espa- 
ñola y  do  la  de  Cuba,  estaban  llenas  de  gentes,  donde 
estaban  ociosas  y  de  ninguna  cosa  aprovechaban ,  y 
que  allí  nunca  serian  cristianos;  que  su  alteza  diese  li- 
cencia á  los  vecinos  españoles  .de  esta  isla  para  que  ar- 
masen algunos  navios,  en  que  los  trujesen  á  ella,  don- 
de serian  cristianos,  y  ayudarían  á  sacar  el  oro  que  ha- 
bía, y  sería  de  muclio  provecho  aquella  traída,  y  su 
alteza  sería  muy  mucho  servido. 

El  Rey  se  lo  concedió  que  asi  lo  hiciesen ,  con  harta 
culpa  y  ceguedad  del  Consejo ,  que  tal  le  aconsejó,  y  fir- 
mó la  tal  licencia ,  como  si  fueran  los  hombres  racio- 
nales alguna  madera  que  se  cortara  de  árboles,  y  la  ho- 
bieran  de  traer  para  edificar  en  esta  tierra ,  ó  quizá  ma- 
nadas dei)vejas  ú  otros  animales  cualesquiera,  que 
aunque  muñeran  en  el  camino  por  la  mar  muchos,  poco 
86  perdiera. 

¿  Quién  no  culpará  error  tan  grande  como  era,  las 
gentes  naturales ,  vecinos  de  tantas  islas,  deberse  sa- 
car por  fuerza  de  ellas,  y  llevarlas  ciento  y  ciento  y  cin- 
cuenta leguas  por  la  mar  á  otras  nuevas  tierras,  por  cau- 
sa buena  ó  mala  que  ofrecerse  pudiera,  cuanto  me- 
nos á  sacar  oro  de  las  minas,  donde  cierto  hablan  de 
morir  para  el  Rey  y  para  los  extraños,  á  quien  nunca 
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ofendieron?  Y  ¿por  ventura  no  quisieron  justificar  la 
tal  traida  y  despoblación  de  las  propias  patrias  con  aque- 
lla engañosa  y  falsa  color  con  que  al  Rey  engañaron, 
que  traídos  á  esta  isla,  serian  instruidos  y  hechos  crís- 
tianos?  Pero,  aunque  fuera  esto  verdad  (lo  cual  no  fué, 
porque  ni  lo  pretendieron ,  ni  lo  hicieron ,  ni  lo  pensa- 
ron hacer  jamas),  no  quería  Dios  la  cristiandad  con 
tanto  estrago ;  porque  no  suele  á  Dios  aplacer  bien  al- 
guno ,  por  grande  que  sea ,  perpetrando  los  hombres 
gravísimos  pecados,  y  aunque  sean  chicos,  cualesquiera 
daño  hecho  contra  sus  prójimos.  Y  en  esto  los  pecado- 
res muchas  veces,  mayormente  en  estas  Indias,  se  han 
engañado ,  y  cada  dia  se  engañan.  Y  para  condenación 
entera  de  esta  fingida  color  y  excusa ,  nunca  lo^  após- 
toles hicieron  sacar  por  fuerza  de  sus  tierras  las  gentes 
infieles,  y  llevarlas,  para  las  convertir,  á  donde  ellos  es- 
taban ,  ni  la  Iglesia  universal ,  después  de  ellos ,  jamas 
lo  usó,  como  cosa  perniciosa  y  detestable.  Así  que,  el 
Consejo  del  Rey  fué  gran  ceguedad,  y  por  consiguiente^ 
ante  Dios  fué  muy  culpable,  porque  no  debiera  él  ig- 
norar éste  ser  malo,  pues  tenían  oficio  de  letrados  loa 
que  en  él  entraban  (i). 

(1)  Historia  MS.,  bbro  v  cafftalozíiL 


236  JUAN  LUIS  VIVES. 

III.— DE  DON  JUAN  PABLO  FORNER. 

{Oración  apologética  por  Eupaña  y  su  mérito  literario,) 

Do  ostc  gran  varón  se  han  becko  varios  juicios,  según  los  gustos,  intereses  ú  opiniones  particu- 
lares <le  cada  uno.  Melchor  Cano,  dicen  que  no  le  fué  muy  afecto.  Pudo  dar  motivo  á  esta  tibieza  de 
alicion  la  severa  critica  que  hizo  Vives  de  los  antiguos  comentadores  de  la  Ciudad  de  Dios^  de  san 
Agustín,  en  su  prefación  de  Veterihus  interpretibus ,  que  anticipó  á  los  comentarios  doctísimos  que 
escribió  á  a<[Uí»lla  obra.  Estos  intérpretes  antiguos  habían  sido  dominicanos ;  y  aunque  Melchor 
Cano  era  liombre  á  todas  luces  grande,  era  hombre  al  fin,  y  tal  vez  no  sabía  desprenderse  sufi- 
cienl(»ni(ínle  de  los  intereses  del  hábito  que  vestía.  Lo  cierto  es  que  (si  creemos  a  Vives)  aquellos 
intérpretes  eran  extreniamenti)  ineptos  y  poco  menos  que  semibárbaros  (i). 

En  una  edición  antigua  de  las  Noches  áticas^  de  Aulo  Celio  (2),  anda  unida  una  Declamacm 
de  Enri((ue  Esteban  contra  Vives,  en  defensa  de  aquel  compilador.  La  declamación  es  digna  de  un 
gramático,  y  cortada  al  aire  de  un  Cestio  Pió.  Porque  Aulo  Celio  no  habló  bien  de  Séneca,  se 
figura  el  declamador  que  maltrató  á  aquel  Vives,  movido  del  afecto  del  paisanaje  (3).  Vives  fué 
uno  de  aquellos  pocos  hombres  que  no  posponen  la  verdad  á  ningún  afecto ;  y  el  decir  lo  contra- 
rio es  no  haber  penetrado  en  los  motivos  que  se  proponía  en  todas  sus  obras,  dirigidas  siempre  á 
la  reforma  de  las  ciencias ,  y  á  que  no  se  diese  á  la  autoridad  el  valor  que  debe  darse  solamente  á 
la  verdad. 

Pero  entre  cuantos  juicios  se  han  hecho  de  aquel  grande  hombre,  ninguno,  creo,  iguala  en  su- 
pcríicíalídad  ,  en  ignorancia  y  en  alucinación  al  que  estampó  Dupin  en  su  Biblioteca  eclesiástica. 
Copinié  sus  palabras,  para  que  se  vea  que  juicio  se  debe  hacer  de  aquellos  escritores  que  se  ponen 
á  hablar  magistrahnente  de  lo  que  no  han  leído. 

Ui^tyíe  de  Vives  est  pur^  mais  un  peu  dnr  et  sec.  II  affecte  trop  d^érudition,  et  imite  trop  serví- 
lemcnl  les  manieres  des  philosophes  paíens.  Sa  dialectiqne  est  assez  semblable  á  celle  des  anciens 
stoicieus,  (¡ui  uest  pas  á  la  vcrité  si  obscure  que  celle  de  Vécole^  mais  qui  a  ses  épines  el  subtilités. 
QueUjues  auteurs,  parlant  des  triumvirs  de  la  republique  des  lettres  du  commencement  de  ce  siécle^  lui 
ont  donné  lejugement  pour  son  partage^Vesprit  ü  BudéCy  et  la  parole  &  Erasme.  Pour  mot,  je  ne 
scanrois  approuvcr  celle  pernee.  Erasme  a  certainement  plus  de  beautéd*espritj  plus  Sentendue  de  con-- 
nniasarice^  et  plus  de  solidité  dejugemcnt^  que  Vives.  Budée  a  étéplus  habile  qu'eux  dans  les  langues 
et  dans  Vérudiiion  profane.  Vives  sQavoit  plus  de  grammaircj  de  réthorique  et  de  dialectique.  Quoi- 
quil  en  soit ,  les  ouvrages  de  théologie  d' Erasme  sont  en  beaucoup  plus  grand  nombre^  beaucoupplus 
considerables  et  infiniment  plus  útiles  que  ceux  de  Vives  (4). 

Creo  firmemente  que  Dupin  no  leyó  las  obras  de  Vives,  ó  que  ¿  lo  menos  las  vid  muy  de  paso, 
salpicando  cláusulas,  y  como  quien  va  á  registrar  un  libro  en  que  no  espera  hallar  cosa  que  le 
satisfaga ;  porque,  á  no  ser  asi ,  ¿cómo  era  posible  que  hiciese  de  ellas  un  juicio  tan  falto  de  tino, 
de  exactitud,  de  critica  y  de  discernimiento?  Los  escritores  de  bibliotecas  suelen  caer  frecuente- 
mente en  este  género  de  precipitación ;  porque ,  no  siendo  posible  que  lean  to^s  las  obras  de  que 
hablan  con  la  reflexión  que  es  menester  para  formar  juicios  seguros  y  acertados,  se  valen  de  las  no- 
ticias que  suministran  otros,  ó  bien  forman  ellos  por  sí  juicios  equivocadísimos,  leyendo  apresuradi- 
mente  algunas  cláusulas  en  el  autor  de  que  van  á  hablar.  Por  esto,  bibliotecas  criticas  que  abra» 
zan  mucho ,  suelen  tener  por  lo  común  poca  buena  crítica ,  y  lo  mismo  digo  de  los  diccionarioi 
Estas  obras,  que  son  propiamente  unos  depósitos  de  noticias ,  debian  fundar  su  mérito  en  la  pun- 
tualidad de  ellas,  y  dejar  la  critica  cientifica  al  juicio  de  cada  uno,  ó  á  obras  de  distinta  nato* 
raleza. 

Solamente  quien  no  haya  leido  los  escritos  de  Vives  podrá  decir  de  él  que  afectó  demasiada  era- 
dicion.  Sus  obras  principales  son  los  veinte  libros  De  discipliniSy  de  los  cuales,  siete  son  sobrB  bs 
Causas  de  la  corrupción  de  las  artes  j  cinco  del  Método  de  enseñarlas,  y  los  demás  sobre  la  Plrj- 
mera  filosofía  y  lógica.  El  objeto  de  los  primeros  fué  manifestar  de  qué  modo  se  habían  corrompida 

(i)  Véase  la  Append.  Augustinian.,  aiíadida  á  la  edición  de  las  Obras  de  san  Agustín,  por  los  padres dBtf 
Mauro,  tomo  xn,  página  571 ,  columna  2." 

(2)  Francfort,  1624. 

(3)  AuL  Gel.  Apolog.,  pdgina  24. 

(4)  Bibliüth.  Eccles.,  tomo  vii,  página  102. 
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las  ciencias  y  artes  en  su  origen,  progresos  y  alteraciones.  Este  designio  pedia  una  erudición  in- 
mensa (aun  mayor  que  la  de  Bacon  de  Verulamio),  porque  de  nada  menos  trataba  en  él,  que  de 
desentrañar  cuanto  han  discurrido  é  inventado  los  hombres  para  formar  este  circulo  amplísimo  de 
la  sabiduría.  ¿Cómo,  pues,  habla  de  afectar  demasiada  erudición  un  escritor  que  se  ponia  de  in- 
tento á  valuar  la  erudición  de  todos  los  siglos?  Esto  no  es  afectar;  es  desempeñar  su  instituto, 
como  desempeñó  Dupin  el  suyo  hacinando  cuantas  noticias  pudo  adquirir  concernientes  á  los  es- 
critores eclesiásticos.  Lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  cinco  libros  Del  modo  de  etiseñar  las  den" 
eia$.  En  mucha  parte  de  ellos  fué  su  intento  dar  juicios  exactos  de  los  principales  autores  que  se 
empleaban  ó  podian  emplearse  para  la  enseñanza ;  erudición  tan  precisa,  que  sin  ella  hubiera  sido 
inútil  su  obra. 

Dupin,  no  sólo  critica  mal,  sino  que  falta  á  la  verdad  cuando  dice  de  Vives  que  fué  demasiado 
servil  en  imitar  los  modos  de  los  filósofos  paganos.  La  filosofía  pagana  no  ha  tenido  quizá  hasta 
ahora  un  fiscal  tan  temible  como  Vives.  Apenas  habrá  error  en  ella,  que  no  se  halle  en  sus  obras 
ridiculizado  ó  convencido.  Gasendo  confiesa  de  si  que  la  lectura  de  Vives  le  hizo  desertar  del  pe- 
ripato,  y  el  fruto  de  aquella  lectura  fueron  las  Ejercitaciones  paradójicas  contra  los  aristotélicos^ 
cuyas  semillas  están  todas  en  lo  que  escribió  el  docto  español  De  corrupta  dialéctica,  Philosophia 
naturm,  morali,  etc.  Vives  abominó  también  de  Pomponio  Leto,  y  de  los  que,  como  éste,  tro- 
caban los  nombres  que  recibieron  en  el  bautismo  por  otros  romanos  ó  griegos,  derivados  de  la  an- 
tigüedad pagana.  Ademas,  su  segundo  tomo  de  la  edición  en  folio  de  Basilea,  se  compone,  en  la 
mayor  parte,  de  tratados  místicos  y  opúsculos  devotos  sobre  asuntos  y  misterios  de  nuestra  reli- 
gión. ¿Ño  es  éste,  á  fe,  un  i)uen  modo  de  imitar  las  [maneras paganas? 

La  dialéctica  de  Vives  nada  tiene  que  ver  con  la  de  los  antiguos  estoicos ;  de  suerte  que  ni  aun 
por  sombra  se  parece  á  ella.  El  mejor  modo  de  desengañarse  es  cotejar  los  tratados  De  explana^ 
tione  cujusque  essentice.  Censura  veri^  Instrumenta  probabilitcUiSy  con  lo  que  escribió  Pedro  de 
Valencia  sobre  la  dialéctica  estoica,  en  su  precioso  opúsculo  De  judicio ,  ó  Gasendo  en  los  prelimi- 
nares de  su  Lógica  y  que  es  la  fuente  de  donde  los  modernos  han  bebido  cuanto  con  cierne  á 
noticias  lógico-históricas.  Vives  quiso  reformar  el  Ofpano  peripatético^  haciéndole  acomodable  á 
la  investigación  de  la  verdad ,  viendo  que  antes  se  empleaba  sólo  en  el  ejercicio  de  las  disputas ;  y 
aun  para  que  en  éstas  se  procediese  convenientemente,  y  se  evitasen  los  abusos  que  por  tantos 
siglos  habian  dominado  en  las  escuelas,  redujo  también  la  disputa  á  arte,  escribiendo  sobre  ella 
un  tratado,  con  que  dio  complemento  á  sus  libros  lógicos. 

Decir  (como  dice  Dupin)  que  Erasmo  poseyó  juicio  mas  sólido  que  Juan  Luis  Vives,  es  afirmar 
en  sustancia  que  un  teólogo  humanista,  y  no  del  todo  sano,  puede  dar  mayores  muestras  de  dis- 
cernimiento que  un  reformador  de  todas  las  ciencias.  ¿Qué  beneficio  debe  á  Erasmo  la  racionali- 
dad en  toda  su  amplitud?  Promovió  el  gusto  de  las  letras  humanas  y  declamó  contra  la  teología 
de  su  siglo.  Por  mucho  que  fuese  su  saber,  sus  luces  no  dieron  claridad  á  grande  extensión.  Su 
ciencia  se  estancó  en  los  canceles  de  la  teología ,  y  Vives  será  siempre  maestro  de  teólogos  y  no  teó- 
logos ,  es  decir  de  todos  los  hombres.  Y  ve  aquí  por  qué  es  también  impropio  en  sumo  grado  el 
paralelo  que  hace  Dupin  entre  Erasmo  y  Vives  en  consideración  de  teólogos.  Éste  no  lo  fué,  ni 
aun  cuando  escribió  sobre  la  religión.  Fué  un  filósofo  admirable,  que  proponiéndose  convencer  á 
los  que  repugnan  la  revelación,  confirmó  su  verdad  con  razones  puramente  filosóficas,  y  descu- 
brió y  enseñó  al  hombre  los  fundamentos  de  la  inclinación  que  le  lleva  al  culto ,  y  las  causas  que 
aseguran  la  certidumbre  de  la  fe  cristiana.  Por  esto ,  las  obras  teológicas  de  Erasmo ,  aunque  más 
en  número^  no  sgn  de  utilidad  infinitamente  mayor  que  los  s^os  cinco  libros  de  Vires  De  veritate 
fidei  christiance;  porque  estos  cinco  libros  sirven  para  hacer  cristianos  á  todos  los  hombres ,  y 
las  traducciones  é  interpretaciones  de  Erasmo  no  pueden  servir  sino  para  el  uso  de  los  teólogos 
del  cristianismo. 

Me  he  detenido  de  propósito  en  este  juicio  de  Dupin,  para  dar  un  ejemplo  de  lo  poco  que  hay  que 
esperar  de  los  extranjeros  cuando  hablan  de  nuestros  escritores.  La  Biblioteca  eclesiástica  de  aquel 
francés  es  muy  estimada.  Los  juicios  que  allí  se  leen  deciden  á  veces  del  aprecio  ó  desestimación 
de  los  autores  en  el  jconcepto  del  que  no  los  ha  visto  por  si ,  y  busca  la  noticia  en  la  Biblioteca. 
Obras  muy  útiles  y  doctas  suelen  quedar  olvidadas  y  obscurecidas  por  la  falta  de  exactitud  ó  sobra 
de  ligereza  en  estos  juicios,  que  sin  servir  demasiado  para  lograr  la  verdadera  ciencia,  dañan  más 
cuando  no  son  justos,  que  aprovechan  cuando  son  legítimos...  Si  los  estudios  hubieran  de  diri- 
girse por  la  senda  que  lleva  antes  al  saber  que  ¿  la  utilidad,  ¿  continuación  de  los  elementos  de 
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daderos  pontificias,  y  como  ellos  con  sus  obras  ílus'ra- 
ron  nuestra  patria,  con  sus  nombres  pienso  yo  ilustrar 
mi  escritura. 

Esto  es  en  cnanto  al  género  de  la  limosna  y  á  quien 
la  hace ;  en  cuanto  á  quien  la  pide,  puede  pecar  en  una 
de  dos  cosas :  cuando  sin  necesidad  la  pide,  porquo 
€sto  es  hurlarla  al  pobre  verdadero,  que  de  la  limosna 
tiene  necesidad.  No  llamo  necesidad  que  la  haya  menes- 
ter, sino  quo  juntamente  con  esto,  no  la  pueda  haber 
de  otrü  parto ,  como  seria  de  su  trabajo.  En  esta  cuenta 
entran  los  que,  pudiendo,  no  trabajan  ó  no  sirven,  sino 
quede  vicio  pid.'n. 

La  segunda  es  de  los  quo  pidiendo  para  sí  ó  para  otros, 
hacen  fuerza  para  que  se  les  dé  lo  que  de  grado  no  les 
darian.  Esto  he  visto  en  algunas  mujeres,  que  presu- 
men de  muy  damas  y  cuasi  quieren  hacer  favor  á  Dios, 
y  piden  con  guante  en  las  iglesias  ó  de  puerta  en  puerta; 
y  lo  mismo  íiacen  hombres  principales,  y  piensan  que 
es  gran  servicio  de  Dios.  Otros  traen  papel  y  tinta  para 
que  mande  cada  uno  lo  que  quiere.  Todo  esto  y  lo  se- 
mejante es  Satanás ,  que  se  trasforma  en  ángel  de  luz. 
La  mujer  so  esté  en  su  casa  y  hile  para  dar  por  Dios; 
el  hombre  principal  dé  lo  quo  tiene,  y  deje  á  los  otros; 
porque  aquello  es  impresión  y  fuerza  que  con  su  res- 
peto hace  á  quien  sin  él  quizá  no  diera,  y  «1  que  lo  da 
no  merece,  y  el  que  lo  pide  desmerece. 

Concluyo  con  que  la  limosna  quiere  ser  con  libertad 
del  que  la  da  y  del  que  la  pide,  y  que  no  quiera  más  de  lo 
que  le  dan  y  del  género  que  se  la  dan.  Y  siempre  que  pue- 
da el  que  la  da,  procure  darla  do  su  mano  á  quien  la  ha 
de  recibir,  sin  fiarla  do  hombres  quo  piden  para  otros; 
que  cuando  no  son  personas  públicas  ó  muy  aprobadas, 
suelen  convertirla  en  otros  usos.  Y  cada  uno  tenga  cui- 
dado de  dar  todo  lo  que  pudiere,  sin  aguardará  que  se  lo 
pidan ;  que  esta  virtud  no  aguarda  Dios  á  pagarla  ea  el 
otro  mundo,  sino  en  éste  lo  toma  á  dar  de  contado. 

DE  LA  ESCLAVITUD. 

Torno  al  traUír  de  los  negros  de  Etiopía,  en  donde  se 
cargan  todos  los  que  llevan  á  Indias  y  traen  á  estos 
reinos.  Este  trato  es  en  dos  maneras :  uno  de  los  que 
por  propia  autoridad  arman  para  ir  á  aquellas  gentes  y 
robar  esclavos,  que  traen  ó  compran  de  los  otros  que 
han  robado.  Esto  es  cosa  clara  que  es  contra  conciencia; 
porque  es  guerra  injusta  y  robo  maniGesto,  no  respecto 
do  que  entran  en  la  tierra,  que  es  de  otro  reino,  sino 
que  no  tienen  autoridad  para  lo  que  hacen,  y  es  contra 
to<lo  derecho,  divino  y  humano,  enojar  ¿  quien  no  les 
ha  enojado,  cuanto  más  privarlos  de  su  libertad  y  poner- 
los en  servidumbre,  quo  es  igual  á  muerte.  Otro  trato 
es  de  quien  los  compra  de  los  portugueses,  que  con  au- 
toridad de  su  rey  los  contratan  y  públicamente  venden, 
y  así  acá  como  allá  se  pagan  derechos  de  su  contrata- 
ción, como  cosa  púWfca  y  permitida.  En  cuanto  al  fuero 
exterior,  no  se  puede  poner  duda  en  este  contrato  que 
es  permitido ,  pues  los  reyes  lo  consienten.  En  el  fuero 
interior  y  del  ánima  también  debe  de  ser  bueno ,  pues 
que  se  hace  públicamente  y  no  hay  quien  diga  mal  de 
ello,  ni  religioso  que  lo  contradiga,  como  había  para 
cada  indio  cuatrocientos  defensores  que  no  se  hiciesen 
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esclavos ;  antes  veo  que  se  sirven  de  ellos,  y  los  eom-* 
pran  y  venden  y  contratan,  como  todas  las  demás  gentes. 
También  esto  debe  ser  bueno,  pues  que  lo  hace  quien 
nos  debe  dar  ejemplo;  aunque  no  hay  quien  entien- 
da esta  cifra;  al  menos  para  mS  no  lo  es ;  que  si  de  par- 
te de  estos  miserables  no  ha  precedido  cnlpa  para  que 
justamente  por  ella  pierdan  su  libertad,  ningún  trato, 
público  ni  particular,  por  aparente  que  sea,  basU  á  li- 
brar de  culpa  á  quien  tenga  en  servidumbre  usurpada 
su  libertad. 

Quien  quisiere  ver  algunas  causas  que  liay  para  la 
justificación  de  la  servidumbre  de  éstos,  vea  las  que 
pone  el  maestro  Mercado,  en  su  Tratado^  puesto  que  no 
muestra  mucha  satíJaccion  de  ellas;  y  yo  me  satisfago 
mucho  menos  de  las  que  á  él  le  parecen  justas,  que  de 
las  que  confiesa  que  no  lo  son. 

Las  tres  más  }ustas  que  él  pone  son  las  que  se  hacen 
esclavos  por  guerra;  la  segunda,  los  que  por  leyes  qoe 
entro  ellos  hay  se  reducen  á  servidumbre;  la  tercera, 
cuando  en  extrema  necesidad,  el  padre  vende  á  su  hijo 
para  su  sustentación. 

De  éstas  digo,  como  de  todo  lo  demás ,  que  deben  de 
ser  buenas ;  pues  que  yo  no  las  entiendo.  La  primera ,  ni 
según  Aristóteles,  que  él  alega,  ni  según  nadie,  es  justa, 
y  mucho  menos  según  Jesucristo,  que  trata  diferente  fi- 
losofía que  los  otros.  Aristóteles  dice  que  las  cosas  toma- 
das en  la  guerra  son  de  los  que  las  toman.  Esto  es  muy 
diferente  do  hacer  esclavos.  Vea  lo  que  Pirro,  rey  de  los 
epirotas,  dijo  cuando  en  socorro  de  los  tarcntinos  pasó 
á  Italia  contra  los  romanos :  tratando  con  él  del  rescate 
de  los  cautivos,  se  los  dio  libremente,  diciendo  que  no 
trataba  la  guerra,  como  bodegonero,  por  intereses,  sino 
por  gentileza  y  para  ver  á  quién  daba  Dios  el  señorío 
universal  de  todo. 

Cuando  la  guerra  se  iiace  entre  enemigos  públicos,  bi 
lugar  de  hacerse  esclavos  en  la  ley  del  demonio;  mis 
dondd  no  hay  tal  guerra,  ¿qué  sé  yo  si  el  esclavo  que 
compro  fué  justamente  captívado?  Porque  la  presondoo 
siempre  está  por  su  libertad. 

En  cuanto  ley  natural,  obligado  estoy  á  fovoreoer  al 
quo  injustamente  padece,  y  no  hacerme  cómplioe  ddd^ 
lincuente;  que  pues  él  no  tiene  derecho  sobre  el  qoa 
me  vende,  menos  le  puedo  yo  tener  por  la  oomprrqoe 
de  él  hago.  Pues  á  qué  diremos  délos  niños  y  mogens, 
que  no  pudieron  tener  culpa,  y  de  los  vendidos  por 
hambre?  No  hallo  razón  que  me  convenza  á  dodarai 
ello,  cuanto  más  á  aprobarlo. 

Otros  dicen  que  mejor  les  está  á  los  negros  ser  fruto 
á  estas  partes,  donde  se  les  da  conocimiento  de  la  le;  di 
Dios  y  viven  en  razón,  aunque  sean  esclavos ,  qoe  os 
dejarlos  en  su  tierra,  donde  estando  en  libertadp  vives 
bestialmente.  Yo  confieso  lo  primero,  yá  coalquieno^ 
gro  que  me  pidiera  sobre  ello  parecer,  le  aconsejara  qoe 
antes  viniera  entre  nosotros  á  ser  esclavo  qoe  quedar 
por  rey  en  su  tierra;  mas  este  bien  snyo  no  justüei, 
antes  agrava  más,  la  causa  del  que  le  tiene  en  servídioh 
bre,  por  lo  que  arriba  dije.  Del  bien  qoe  se  sfguiádri 
mal  que  Judas  hizo,  ningún  provecho  se  le  pQgó  á  JAdH. 
Sólo  se  justificara  en  caso  que  no  pudiera  aquel  ngfi 
ser  cristiano  sin  ser  esclavo. 

Mas  00  creo  que  me  darán  en  la  bj  de  JesoerMl 
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^e  la  libertad  déla  ánima  ae  haya  de  pagar  con  la  ser- 
vidumbre del  cuerpo.  Nuestro  Salvador  á  todos  los  que 
sauó  de  las  enfermedades  corporales,  curó  primero  de 
las  del  ánima.  San  Pablo  á  Filemon,  aunque  era  cris- 
tiano, no  quiso  privar  del  servicio  de  su  esclavo  Onésimo; 
y  ahora  al  que  hacen  cristiano  quieren  que  pierda  la  li- 
bertad, que  naturalmente  Dios  dio  al  hombre. 

Cada  uno  hace  su  hacienda,  mas  muy  pocos  la  de 
Jesucristo.  ¡  Cuan  copiosa  sería  en  el  cielo  la  paga  del 
que  se  metiese  entre  aquellos  bárbaros  á  enseñarles  la 
ley  natural,  y  disponerlos  para  la  de  Jesucristo,  que  sobre 
ella  se  funda !  Ya  estas  partes  están  ganadas  para  Dios; 
aquellas  están  hambrientas  de  la  doctrina.  Grandísima 


ea  la  míese,  y  los  obreros  ningunos.  Porque  la  tierra  es 
caliente,  y  no  tan  apacible  como  Talavera  ó  Madrid,  na- 
die quiere  encargarse  de  ser  Simón  Cirineo  para  ayu- 
dar á  llevar  la  cruz,  si  primero  no  le  pagan  el  alquiler 
adelantado.  Si  así  lo  hicieran  los  apóstoles,  y  cada  uno 
tomara  su  ermita  en  Jerusalen,  tan  por  predicar  estu* 
viera  hoy  la  ley  de  Jesucristo  como  diez  años  antes  que 
él  encarnase.  Suya  es  la  causa ;  él  la  deGenda,  y  á  mí  de 
los  que  culparen  esta  digresión,  que  por  servicio  suyo 
y  amor  del  prójimo  he  hecho,  para  advertir  á  los  mer- 
caderes  que ,  pues  hay  otras  cosas  en  que  empleen  aa 
caudal,  no  gusten  de  trato  tan  carnicero. 
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JUICIOS    GRÍTIGOSé 


L-DE  DESIDERIO  ERASHO. 

( Ubro  xoL » eapltnlo  a.) 

tenemos  i  Luis  Vires ,  natural  de  Valencia,  él  cual  no  habiendo  pasado  aún ,  "i  lo  que 
de  la  edad  de  veinte  y  seis  años ,  no  hay  parte  alguna  de  la  filoaofia  en  que  no  sea  singiH 
le  erudito ,  y  en  ks  buenas  letras  y  en  la  docuencía  está  tan  adelantado,  que  en  este  ú¿b 
lentro  con  qui^o  pueda  compararlo. 


II.  ~  DE  DON  GREGORIO  MAYANS  Y  CISCAR. 

( Dedicatoria  do  la  InifúiMCdün  4e  la  üMarAi.) 

Sa  tiene  la  gloria ,  que  todas  las  naciones  le  confiesan ,  de  haber  recibido  de  la  soini  liberta 
6  Dios  un  Taron  como  Luis  Vives ,  que  fué  el  primero  que  descubrió  la  causa  de  la  corrup^ 
las  artes  liberales  y  de  las  ciencias ,  y  manifestó  los  medios  de  mejorarlas ,  y  los  pract¡C(Í 
ite,  para  ejemplo  de  lo  que  deben  hacer  los  hombres  sabios.  Este  insigne  valenciano,  pen« 
y  bien ,  que  la  virtud  es  el  fundamento  de  la  sabiduria ,  hizo  una  breve  suma  de  la  filoso* 
■al,  en  que  recogió  toda  la  sana  y  útil  dotrina  de  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Epícteto} 
y  Plutarco,  en  lo  que  era  conforme  á  la  razón  natural  y  á  la  religión  cristiana;  y  perficdo^ 
iquella  dotrina  con  esta  divina  luz,  la  hizo  fácilmente  inteligible,  usando  de  un  estilo  filo^ 
esto  es ,  propio ,  juicioso ,  desnudo  de  adornos ,  sencillo ,  metódico  y  claro ;  distribuyendo 
en  quince  capítulos,  de  manera  que  leyendo  uno  cada  dia,  en  dos  semanas  se  concluye 
ra ,  y  puede  repetirse ,  dando  todos  los  días  al  entendimiento  un  alimento  provechoso  á  la 
id. 

razón  intituló  á  su  libro  Introducción  á  la  sabiduria ,  porque  es  una  guia  que  conduce  i  ía 
ion  cristiana ;  es  un  índice  que  señala  las  obligaciones  dd  hombre  respeto  de  Dios ,  de  sí 
y  del  prójimo ;  es  un  recuerdo  de  todo  lo  que  debemos  practicar  en  la  vida  civil  y  morali 
Qtor  escribió  esta  obra  en  latín,  como  todas  las  demás.  Primeramente  la  tradujo  en  castella- 
icisco  Cervantes  de  Salazar,  haciéndole  muchas  adiciones  útiles.  Después  la  tradujo  también 
le  Astudíllo,  distinto  del  religioso  dominicano  del  mismo  nombre.  Dejo  para  otra  más  opor«>* 
asion  el  decir  lo  que  siento  de  dichas  traducciones.  Conviene  conservar  una  y  otra.  Y  pues 
erváotes  de  Salazar  va  acompañada  de  otras  obras  suyas,  que  merecen  conservarse  y  leerse» 
do  su  impresión ,  logre  ahora  la  de  Astudíllo,  por  más  breve ,  renovarse  en  la  prensa, 
iro  no  puede  ser  más  del  caso.  Enseña  prácticamente  las  obligaciones  cristianas,  cuyo  cum* 
to  es  el  medio  de  adquirir  la  verdadera  sabiduría,  que  es  conocer,  amar  y  obedecer  áDio8« 
icímiento  pide  estudio  y  contemplación ;  el  amor  y  obediencia ,  acción.  El  conocimiento 
ecedcr.  Éste  ha  de  ser  de  Dios  y  de  sus  obras.  Uno  y  otro  es  lo  que  enseñan  las  ciencias 
;uales  el  entendimiento  humano  estaría  entre  tinieblas ,  como  si  fuera  ciego* 
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III.— DE  DON  JUAN  PABLO  FORNER. 

(Oracitm  apologética  por  España  y  su  mérito  literario,) 

De  este  gran  varón  se  han  hecho  varios  juicios,  según  los  gustos,  intereses  ú  opiniones 
lares  de  cada  uno.  Melchor  Cano,  dicen  que  no  le  fué  muy  afecto.  Pudo  dar  motivo  á  esta  l 
afición  la  severa  critica  que  hizo  Vives  de  los  antiguos  comentadores  de  la  Ciudad  de  Dio 
Agustín,  en  su  prefación  de  Veteríbus  interpretibus ,  que  anticipó  á  los  comentarios  doctis 
escribió  á  aquella  obra.  Estos  intérpretes  antiguos  habían  sido  dominicanos ;  y  aunque 
Cano  era  hombre  á  todas  luces  grande ,  era  hombre  al  fin ,  y  tal  vez  no  sabía  desprendo 
cientemente  de  los  intereses  del  hábito  que  veslia.  Lo  cierto  es  que  (si  creemos  á  Vives) 
intérpretes  eran  extremamente  ineptos  y  poco  menos  que  semibárbaros  (i). 

En  una  edición  antigua  de  las  Noches  áticas^  de  Aulo  Gelio  (2),  anda  unida  una  Dec 
de  Enrique  Esteban  contra  Vives,  en  defensa  de  aquel  compilador,  ta  declamación  es  dig 
gramático,  y  cortada  al  aire  de  un  Ccstio  Pió.  Porque  Aulo  Gelio  no  habló  bien  de  &• 
figura  el  declamador  que  maltrató  á  aquel  Vives,  movido  del  afecto  del  paisanaje  (3). 
uno  de  aquellos  pocos  hombres  que  no  posponen  la  verdad  á  ningún  afecto ;  y  el  decir  k 
rio  es  no  haber  penetrado  en  los  motivos  que  se  proponia  en  todas  sus  obras,  dirigidas  s 
la  reforma  de  las  ciencias,  y  á  que  no  se  diese  á  la  autoridad  el  valor  que  debe  darse  sol 
la  verdad. 

Pero  entre  cuantos  juicios  se  han  hecho  de  aquel  grande  hombre ,  ninguno,  creo,  igua 
perficialidad ,  en  ignorancia  y  en  alucinación  al  que  estampó  Dupin  en  su  Biblioteca  ecl 
Copiaré  sus  palabras,  para  que  se  vea  qué  juicio  se  debe  hacer  de  aquellos  escritores  que 
á  hablar  magistralmente  de  lo  que  no  han  leido. 

Ustyle  de  Vives  est  pur^  mais  un  peu  dur  et  see.  11  affecte  trop  d^énidition^  et  imite  ir 
lement  les  manieres  des  philosophes  páiens.  Sa  dialectique  est  assez  semblable  á  celle  de 
stoíciens,  qui  n'est  pas  á  la  venté  si  ohscure  que  celle  de  Vécele^  mais  qui  a  ses  épines  et  i 
Quelques  auteurs^  parlant  des  triumvirs  de  la  republique  des  lettres  du  commencement  de  ce ; 
ont  donné  lejugement  pour  son  partage ,  tesprit  á  Budée ,  et  la  parole  &  Erasme.  Paur  m 
scaurois  approuver  cette  pensée.  Erasme  a  certainement  plus  de  beautéd^esprit^  plus  í entendí 
noissancCf  et  plus  de  solidité  dejugement^  que  Vives.  Budée  a  étéplus  habile  qu'eux  dans  le 
et  dans  rérudition  profane.  Vives  sQavoit  plus  de  grammaire^  de  réthorique  et  de  dialectiqi 
qu*il  en  soit ,  les  ouvrages  de  théologie  d' Erasme  sont  en  beaucoup  plus  grand  ncmibre^  beaw 
considerables  et  infiniment  plus  útiles  que  ceux  de  Ftves  (4). 

Creo  firmemente  que  Dupin  no  leyó  las  obras  de  Vives,  ó  que  á  lo  menos  las  tío  muy 
salpicando  cláusulas,  y  como  quien  va  á  registrar  un  libro  en  que  no  espera  hallar  co< 
satisfaga ;  porque,  á  no  ser  asi ,  ¿cómo  era  posible  que  hiciese  de  ellas  un  juicio  tan  falto 
de  exactitud,  de  critica  y  de  discernimiento?  Los  escritores  de  bibliotecas  suelen  caer  fi 
mente  en  este  género  de  precipitación ;  porque ,  no  siendo  posible  que  lean  U^las  las  obrs 
hablan  con  la  refleiion  que  es  menester  para  formar  juicios  seguros  y  acertados,  se  valen  d 
ticias  que  suministran  otros,  ó  bien  forman  ellos  por  sí  juicios  equivocadísimos,  leyendo  apr 
mente  algunas  cláusulas  en  el  autor  de  que  van  á  hablar.  Por  esto ,  bibliotecas  criticas  q 
zan  mucho ,  suelen  tener  por  lo  común  poca  buena  critica ,  y  lo  mismo  digo  de  los  dice 
Estas  obras,  que  son  propiamente  unos  depósitos  de  noticias ,  debían  fundar  so  mérito  et 
tualidad  de  ellas,  y  dejar  la  critica  científica  al  juicio  de  cada  uno,  ó  á  obras  de  distio 
raleza. 

Solamente  quien  no  haya  leido  los  escritos  de  Vives  podrá  decir  de  él  que  afedó  demaü 
dicion.  Sus  obras  principales  son  los  veinte  libros  De  disciplinis^  de  los  cuales,  siete  son  t 
Causas  de  la  corrupción  de  las  artes  j  cinco  del  Métodcf  de  enseñarlas  ^  y  los  demás  sobn 
mera  filosofía  y  lógica.  El  objeto  de  los  primeros  fué  manifestar  de  qué  modo  se  habían  cor 

(1)  Véase  la  Append,  Augustinian.,  añadida  á  la  edición  de  las  Obras  de  san  AfiMñt  por  los  padi 
Mauro,  tomo  xii,  página  57i ,  columna  2.* 

(2)  Francfort,  i 624. 

(3)  Aul.  Gel,  Apolog,,  página  24. 

(4)  Biblioth,  Eccles,,  tomo  vii,  página  i 02. 
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jas  7  artes  en  su  origen,  progresos  y  alteraciones.  Este  designio  pedia  una  erudición  In- 
lun  mayor  que  la  de  Bacon  de  Verulamio),  porque  de  nada  menos  trataba  en  élt  que  de 
fiar  cuanto  han  discurrido  é.  inventado  los  hombres  para  formar  este  circulo  amplísimo  de 
iría.  ¿Cómo,  pues,  habia  de  afectar  demasiada  erudición  un  escritor  que  se  ponía  de  in- 
aluar  la  erudición  de  todos  los  siglos?  Esto  no  es  afectar;  es  desemp^ar  su  instituto, 
empeñó  Dupín  el  suyo  hacinando  cuantas  noticias  pudo  adquirir  concernientes  á  los  es- 
eclesiásticos.  Lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  cinco  libros  Del  modo  de  emeñar  lasden'* 
mucha  parte  de  ellos  fué  su  intento  dar  juicios  exactos  de  los  principales  autores  que  se 
m  ó  podían  emplearse  para  la  enseñanza ;  erudición  tan  precisa,  que  sin  ella  hubiera  sido 
obra. 

,  no  sólo  critica  mal ,  sino  que  falta  á  la  verdad  cuando  dice  de  Vives  que  fué  dematíadú 
imitar  los  modos  de  los  filósofos  paganos.  La  filosofía  pagana  no  ha  tenido  quizá  hasta 
i  fiscal  tan  temible  como  Vives.  Apenas  habrá  error  en  ella,  que  no  se  halle  en  sus  obras 
ido  ó  convencido.  Gasendo  confiesa  de  si  que  la  lectura  de  Vives  la  hizo  desertar  del  pe- 
el  fruto  de  aquella  lectura  fueron  las  Ejereitaeiones  paradójicas  contra  los  aristotélicos^ 
nilias  están  todas  en  lo  que  escribió  el  docto  espaik)l  De  corrupta  dialectiea,  PhilosojMa 
moralif  etc.  Vives  abominó  también  de  Pomponio  Leto,  y  de  los  que,  como  éste,  tro- 
\  nombres  que  recibieron  en  el  bautismo  por  otros  romanos  ó  griegos,  derivados  de  la  an- 
pagana.  Ademas,  su  segundo  tomo  de  la  edición  en  folio  de  Basilea,  se  compone,  en  la 
u*te,  de  tratados  místicos  y  opúsculos  devotos  sobre  asuntos  y  misterios  de  nuestra  rdi- 
)  es  éste,  á  fe ,  un  buen  modo  de  imitar  las  [maneras  pagatiast 

léctica  de  Vives  nada  tiene  que  ver  con  la  de  los  antiguos  estoicos;  de  suerte  que  ni  iun 
)ra  se  parece  á  ella.  El  mejor  modo  de  desengañarse  es  cotejar  los  tratados  De  explana* 
usque  essenticBj  Censura  veri^  Instrumenta  probabilitatis  ^  con  lo  que  escribió  Pedro  de 
sobre  la  dialéctica  estoica,  en  su  precioso  opúsculo  De  judicio ,  ó  Gasendo  en  los  prelimi- 
su  Lógica ,  que  es  la  fuente  de  donde  los  modernos  han  bebido  cuanto  con  cierne  á 
lógico-históricas.  Vives  quiso  reformar  el  Oroano  peripatélieOt  haciéndole  acomodable  i 
igacion  de  la  verdad ,  viendo  que  antes  se  empleaba  sólo  en  el  ejercicio  de  las  disputas;  y 
L  que  en  éstas  se  procediese  convenientemente ,  y  se  evitasen  los  abusos  que  por  tantos 
ibian  dominado  en  las  escuelas,  redujo  también  la  disputa  á  arte,  escribiendo  sobre  ella 
lo,  con  que  dio  complemento  á  sus  libros  lógicos. 

como  dice  Dupin)  que  Erasmo  poseyó  juicio  mas  sólido  que  Juan  Luis  Vives,  es  afirmar 
tcia  que  un  teólogo  humanista ,  y  no  del  todo  sano,  puede  dar  mayores  muestras  de  dis- 
(ito  que  un  reformador  de  todas  las  ciencias.  ¿Qué  beneficio  debe  á  Erasmo  la  racionali- 
xla  su  amplitud?  Promovió  el  gusto  de  las  letras  humanas  y  declamó  contra  la  teología 
lo.  Por  mucho  que  fuese  su  saber,  sus  luces  no  dieron  claridad  á  grande  extensión.  Su 
3  estancó  en  los  canceles  de  la  teología,  y  Vives  será  siempre  maestro  de  teólogos  y  no  tcó- 
►  decir  de  todos  los  hombres.  Y  ve  aquí  por  qué  es  también  impropio  en  sumo  grado  el 
que  hace  Dupin  entre  Erasmo  y  Vives  en  consideración  de  teólogos.  Éste  no  lo  fué,  ni 
ido  escribió  sobre  la  religión.  Fué  un  filósofo  admirable,  que  proponiéndose  convencer  á 
epugnan  la  revelación ,  confirmó  su  verdad  con  razones  puramente  filosóficas ,  y  descu- 
iseuó  al  hombre  los  fundamentos  de  la  inclinación  que  le  lleva  al  culto ,  y  las  causas  que 
la  certidumbre  de  la  fe  cristiana.  Por  esto,  las  obras  teológicas  de  Erasmo,  aunque  más 
rOy  no  SQn  de  utilidad  infinitamente  mayor  que  los  s^os  cinco  libros  de  Vives  De  veritate 
istiance;  porque  estos  cinco  libros  sirven  para  hacer  cristianos  á  todos  los  hombres,  y 
icciones  é  interpretaciones  de  Erasmo  no  pueden  servir  sino  para  el  uso  de  los  teólogos 
ianismo. 

detenido  de  propósito  en  este  juicio  de  Dupin,  para  dar  un  ejemplo  de  lo  poco  que  hay  que 
ie  los  extranjeros  cuando  hablan  de  nuestros  escritores.  La  Biblioteca  eclesiástica  de  aquel 
es  muy  estimada.  Los  juicios  que  allí  se  leen  deciden  á  veces  del  aprecio  ó  desestimación 
itores  en  el  jconcepto  del  que  no  los  ha  visto  por  si ,  y  busca  la  noticia  en  la  Biblioteca. 
luy  útiles  y  doctas  suelen  quedar  olvidadas  y  obscurecidas  por  Taita  de  exactitud  ó  sobra 
5za  en  estos  juicios ,  que  sin  servir  demasiado  para  lograr  la  ver      lera  c  dañan  más 

no  son  justos,  que  aprovechan  cuando  son  legítimos...  Si  los      iidi  diri- 

r  la  senda  que  lleva  antes  al  saber  que  á  la  utilidad,  á  contini  ^  d® 
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orras  escogidas  de  filósofos. 


Todo  el  resto  de  la  vida  cuelga  de  la  crianza  de  la 
mooorlad. 

Sea  pues  en  e>ta  carrera  que  tomamos  de  la  sabidu- 
rín  e!  priinpr  paso  aquel  dicho  tan  trillado  de  lodos  los 
antiguos,  que  es:  Que  se  conozca  cada  uno  á  si  mes- 
mo,  porque  sepamos  juzgar  de  nuestras  cosas,  y  veamos 
lo  que  nos  tocan  las  ajenas. 


CAPITULO  I. 

En  el  cual  se  dhiden  todas  las  cosas  que  hay  en  el  hombre 

y  fuera  de  él. 

El  hombre  está  compuesto  de  cuerpo  y  de  ánimo. 
Nuestro  cuerpo  es  de  tierra  y  destos  elementos  que 
Temos  y  tocamos^  semejante  en  esto  á  los  cuerpos  de 
los  otros  oniínalcs. 

El  ánimo  ,  don  de  Dios^  divinamente  nos  es  dado  se- 
mejante á  los  ángeles  y  al  mismo  Dios ;  por  el  cual  se 
juzf^a  y  se  loma  el  hombre ,  y  aun  él  sólo,  sin  respeto 
del  cuerpo,  habría  de  ser  llamado  el  hombre,  según  el 
parecer  de  ios  más  excelentes  filósofos  que  antigua- 
mente trataron  esta  materia. 

En  oi  cuerpo  hay  hermosura «  buena  disposición, 
sanidad,  firmeza,  integridad.  Tuerza,  desenvoltura, 
líj^^oreza ,  deleite ;  y  sus  contrarios ,  fealdad,  enferme- 
dad, manquedad,  flaqueza,  atamiento,  pesadumbre, 
dolor,  y  otras  cosas  que  al  cuerpo  ó  son  provechosas ,  ó 
dañosas. 

En  el  ánimo  hay  saber  y  virtud ;  y  sus  contrarios, 
ignorancia  y  vicio. 

Todas  las  otras  cosas  no  tocan  al  hombre :  fuera  de 
él  están ;  como  son ,  riquezas,  estados,  señoríos,  no- 
bleza ,  dignidades,  gloria,  fama,  favor ;  y  sus  contra- 
rios, pobreza,  bajeza  de  estado,  deshonra,  aborreci- 
miento y  otras  cosas  semejantes. 

CAPITULO  II. 
En  que  se  declaran  las  propiedades  y  dereeboi  de  lai  eosat . 

La  que  en  todas  las  cosas  tiene  el  gobierno ,  mando  y 
scñorio  es  la  virtud ,  á  la  cual  todo  lo  demás  para  ha- 
cer su  d'íber  ha  de  servir. 

Virtud  llamamos  dar  á  Dios  y  á  (os  hombres  aquello 
que  debemos  ,  que  es :  honra  ,  acatamiento  y  servicio 
í¿Dios ;  amor  á  las  gentes ,  y  voluntad  de  bien  hacer. 

Todas  las  otras  cosas  demás ,  enderezadas  como  á  su 
íln  y  para  servicio  do  esta  virtud,  no  serán  malas. 

Y  los  que  primero  las  llamaron  buenas  no  sintieron 
de  ellas  como  ahora  siente  el  vulgo,  que  primero  co- 
menzó á  mudar,  trastocar  y  estragar  las  verdaderas, 
naturales  y  propias  significaciones  de  las  cosas.  De 
donde  después  los  que  mal  las  entendieron  las  vinieron 
á  estimar  muy  al  revés  de  lo  que  ellas  eran. 

Y  para  apreciarlas  en  lo  que  merecen,  podemos  tener 
por  re^la  el  no  entenderlas  como  comunmente  se  en- 
tienden ,  sino  según  el  bien  que  halláremos  en  ellas ,  y 
co.iforme  á  esto,  no  llamaremos  riquezas,  piedras  es- 
cogidas, no  metales,  no  magníficos  y  suntuosos  edi- 
ficios, no  sobradas  y  superfluas  alhajas ;  mas  la  riqueza 
será  no  carecer  de  lo  que  es  necesario  para  amparo  y 
defensa  de  la  vida. 


Gloria  rs,  tener  buen  renombre  por  liachottirtnoflos. 

Honra  es,  ser  acatado  por  nuestra  virtud  propia. 

Estima  es,  cierta  y  verdadera  opinión  que  do  uno  se 
tiene  por  alguna  excelente  virtud  que  en  él  haya. 

Estado, %eino  y  señorío  es,  tener  debajo  de  tu  mano 
y  á  tu  cargo  muchos  por  quien  mires  y  proveas  aque- 
llo que  verdaderamente  cumple. 

Nobleza  es ,  ser  conocido  y  estimado  por  notables  he- 
clios ;  ó  es,  ser  semejante  á  sus  padres  el  que  es  hijo 
de  buenos.  Por  generoso  y  de  buena  casti  será  de  tener 
aquel  que  naturalmente  parece  que  nació  para  virtud. 

Sanidad  es,  tal  disposición  de  cuerpo,  que  pueda 
el  ánimo  usar  de  sus  fuerzas  y  hacer  bien  su  oficio. 

Hermosura  de  rostro  y  buena  disposicíoD  de  cuerpo 
es,  figura  de  un  hermoso  ánimo. 

Fuerza  es ,  la  que  es  menester  para  pasar  por  el  tra* 
bajo,  ó  por  mejor  decir,  por  el  ejercicio  de  la  fixtod, 
para  no  tomar  en  él  fatiga. 

Deleite  es,  un  verdadero  gotO  sin  meada  de  dolor 
ni  de  tristeza ,  que  dura  mudio  tiempo ,  como  es  ei  qos 
dan  las  cosas  que  tocan  solamente  al  ánimo. 

CAPITULO  in. 

Del  engafio  qae  hay  en  lai  cosai  exteriores »  fortaávlft  COM 

las  toma  el  vulfo. 

Si  tomamos  y  apredamos  estas  cosas  de  otra  mane- 
ra,  que  es,  si  las  entendemos  como  comunmente  le 
entienden ,  hallaremos  que  van  muy  fuera  de  pnipátito 
y  que  son  vanas  y  dañosas. 

Dando  por  ellas  la  vuelta ,  primeramente  lo  qoe  bay 
fuera  de  nosotros,  ó  se  endereza  y  sirve  al  cuerpo,  6 
al  ánimo ;  como  las  riquezas  pan  defensa  de  la  vídáj 
la  honra  para  juzgar  de  la  viitud. 

El  cuerpo  no  es  otra  cosa  sino  un  abrigo  ó  Testidura 
ó  esclavo  del  ánimo ,  al  cual  la  naturaleza ,  la  laiOB 
y  Dios  mandan  que  esté  sujeto ,  como  bruto  á  qoíea 
siente,  como  mortal  á  quien  es  inmortal  y  divino. 

En  el  ánimo,  el  saber  para  esto  le  buscanios«  paiaqH 
más  Jácilmente  huyamos  del  vicio  que  hemne  conocido, 
y  con  mayor  facilidad  sigamos  y  alcanoemot  la  vírtiii 
que  conocemos ,  porque  para  lo  demás  muy  sapeifloo 
y  fuera  de  propósito  es  todo  aquello  que  sabemps. 

Nuestra  vida  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  una  oerlafs* 
regrinacion  y  destierro,  expuesto  á  mil  f(»tanu«  es» 
batido  de  mil  casos  que  suceden  cada  día,  al  ñriis 
hay  hora  en  que  no  le  esté  su  fin  como  colgado  di  SB 
cabello ,  amenazando  que  puede  suceder  por  eanai  v 
pensadas  y  ligeras? 

Pues  siendo  asi,  ¿quémayor  locura  puede  Mrqss 
hacer  alguna  cosa  fea  y  mala  con  deseo  do  vídais- 
cierta? 

Y  en  esta  vida,  como  en  un  camino  9  como  sil 
ahorrados  estuviéremos,  y  menos  emlñniadoi  esa 
nuestro  hato ,  tanto  más  ligera  J  desenvueltamonts ca- 
minaremos con  mayor  placer. 

Allende  de  esto,  la  naturaleza  y  conposídoi'i 
nuestro  cuerpo  es  tal^  que  no  1  uscando  cosí 
fluas  y  dañosas,  tiene  necesidad  de  nray  poeo: 
que  si  lo  mirásemos  de  n\i,  sin  duda  ningoai  IM" 
driamos  por  locos  á  k»  que  con  tan  gvui  I4P 
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«moDtoDtron  tantas  riquezas ,  teniendo  necesidad  de 
tan  pocas. 

Porque  las  riquezas ,  las  posesiones ,  los  vestidos,  pa- 
ra esto  sólo  las  buscamos  y  granjeamos',  para  usar 
de  ellas  cuando  tenemos  necesidad.  Así  que,  de  lo  su- 
perfluo  no  usamos,  sino  de  lo  necesario ;  antes  con  lo 
que  sobra,  el  uso  se  estorba  y  embaraza  y  se  pierde, 
no  de  otra  manera  que  una  nao  con  la  demasiada 
carga. 

¿De  qué  te  aprovechan  los  ducados  cerrados  en  el 
cofre,  6i  no  te  has  de  servir  de  ellos?  y  quitado  este  re8<» 
peto  de  lo  que  te  han  de  servir,  ¿qué  diferencia  ha- 
ces más  que  si  tuvieses  allí  un  poco  de  barro,  sino  es 
en  tener  mayor  trabajo  y  pena  de  guardarlos?  Tanto, 
que  teniendo  cuidado  de  esto  solo,  que  no  te  sirve 
Bada,  te  descuidas,  y  menosprecias  aquello  en  que 
principalmente  habías  de  pensar. 

Que  ciertamente  la  moneda  es  una  conocida  servi- 
dumbre de  ídolos,  cuando  por  ella  menospreciárnosla 
piedad,  la  religión  y  lo  que  es  santo  y  bueno. 

Dejo  aparte  cuantos  lazos  están  parados  á  las  rique- 
zas, por  cuántos  y  cuan  diferentes  casos  que  se  pier- 
den. Y  lo  que  peor  es,  ya  que  se'  conserven,  en  cuán- 
tos y  cuan  diferentes  vicios  que  nos  llevan. 

Los  lucidos  atavíos,  ¿  qué  otra  cosa  son,  sino  instru- 
flDeotq^  y  aparejos  de  soberbia  ? 

Lt  necesidad  halló  á  la  mano  vestidos  provecho- 
ios  ,  la  abundancia  y  superfluidad  trajo  los  ricos  ata- 
víos, la  vanidad  sacó  los  lucidos  trajes ;  nació  la  por- 
fía de  los  unos  con  los  otros,  que  nos  enseñó  muchas 
cosas  sobradas  y  dañosas,  queriendo  los  hombres  ganar 
koora  de  una  cosa  que  conocidamente  arguye  su  fla- 
queza. 

Asi  veremos  al  ojo  que  la  mayor  parte  de  las  rique- 
aj  80D  suntuosos  edificios.  Las  alhajas  ricas,  los  ser- 
vicios doblados «  las  piedras  exquisitas,  oro,  plata,* 
vestidos,  se  bu.)Can  más  para  satisfacer  á  la  vista  de  los 
que  k)  fcúan  de  mirar  que  para  el  uso  de  los  que  lo  po- 
seen. Viniendo  á  la  nobleza,  ¿  qué  otra  cosa  es  venir  de 
nobles  padres,  sino  una  suerte  que  os  cupo  en  el 
moerT  ó  tomando  la  nobleza  como  comunmente  la 
loman, ¿qué  otra  cosa  es,  sino  una  opinión  sacada  de 
le  locara  del  pueblo ,  pues  vemos  muchas  veces  por 
cuan  nudos  caminos  semejantes  noblezas  han  sido 
genadtsT 

Le  verdadera  y  firme  nobleza  nace  de  virtud;  y  es 
iDoy  gran  locura,  quien  es  malo  y  con  sus  ruines  obras 
escurece  y  mengua  su  ilustre  linaje ,  preciarse  que 
viene  de  buenos. 

Deshagámonos  de  nuestras  vanidades,  miremos  la 
realidad  de  la  verdad.  Todos  nuestros  cuerpos  son  he- 
cbos  de  una  masa ,  todos  de  unos  mismos  elementos, 
poes  de  nuestros  ánimos  verdaderamente  sólo  Dios  es 
tmestro  padre. 

Note  burle  nadie;  que  menospreciar  la  bajeza  del 
linaje  es  en  cierta  manera  encubiertamente  culpar  á 
tHoe  9  que  es  ¿nica  causa  y  verdadero  autor  de  nuestro 
nacimiento. 

El  estado ,  gobierno  6  seiíorlo,  ¿qué  otra  cosa  es, 
^no  (ya  que  asi  la  queréis  llamar)  una  ilustre  pesa- 
4Qn¿fe?  que  ai  supinemos  lostrabajos,  las  congojas. 


las  fatigas  y  los  enojos  que  consigo  trae,  no  hay  na- 
die ( ni  de  los  que  más  descosos  son  de  esta  honra) 
que  no  huyese  de  ella  como  de  una  pesada  desventura. 

Oh !  i  cuan  grauJe  é  incomparable  trabajo  es  go- 
bernar ruin  gente ,  y  cuánto  mayor  si  tú,  que  lo  has  de 
gobernar,  eres  ruin ! 

La  iionra  que  no  nace  de  virtud  es  dañosa  y  mala; 
y  si  nace  de  virtud ,  la  misma  virtud  que  la  ganó  la 
menosprecia;  que  no  se  puede  llamar  virtud  la  que,  de- 
jando su  verdadero  fin  ,  busca  el  precio  en  la  honra, 
la  cual  no  buscándola  ella  misma,  de  suyo  sigue  á  la 
virtud. 

Las  que  ordinariamente  se  llaman  dignidades,  ¿cómo 
se  podrán  llamar  asi  si  vienen  á  personas  indignas, 
que  no  las  mereciendo,  las  ganaron  con  engaño,  con 
ambición,  con  soborno,  con  premios  y  otras  malas 
artes? 

Y  la  gloria,  ¿es  otra  cosa,  sino  levantársenos  del 
aire  los  oídos ,  de  la  cual ,  como  ni  de  la  honra  ni  de  la 
fama,  qué  le  toca  á  aquel  de  quien  se  suenan  ?  Pues  por 
la  mayor  parte  son  inciertas,  que  no  llevan  camino; 
injustas,  ád  que  presto  ligeramente  vuelan  y  se  pasan, 
semejantes  al  padre  que  las  crió,  que  es  el  vulgo,  el 
cual  (como  muchas  veces  se  ve)  en  un  mismo  día 
ensalza  un  hombre  hasta  las  nubes,  y  al  mismo,  an- 
tes que  anochezca ,  le  ha  puesto  y  alñtido  debajo  los 
abismos. 

Qué' diré?  Pues  veo  que  muchas  veces  nacen  de 
cosas  de  burla ,  otras  veces  de  cosas  que  van  fuera  de 
todo  entendimiento,  y  aun  algunas  veces  de  cosas  ma- 
las y  perversas;  como  de  jugar  bien  á  la  pelota, 
de  gastar  la  hacienda  en  banquetes ,  en  truhanes ,  en 
má.scaras ,  y  principalmente  en  guerra ,  que  por  la  ma- 
yor parte  es  un  robo ,  que  es  estimado  porque  no  su- 
fre castigo ;  porque  veáis  tras  qué  se  va  la  locura  del 
vulgo. 

Recoja  cada  uno  su  pensamiento  dentro  de  si  mesmo 
y  piense  bien  en' esto:  hallará  cuan  poco  le  toca  y 
cuan  poco  le  hacen  al  caso  la  fama ,  los  dichos ,  el  aca- 
tamiento ,  la  honra  del  pueblo,  de  la  cual  ahora  se 
precia.  Cuando  duerme  ó  está  solo  retraído,  decidme : 
¿que  tan  gran  diferencia  hay  de  un  rey  á  uno  que 
sirve  ? 

En  fin,  píense  cada  uno  que  ésta  es  la  verdad :  que 
la  nobleza ,  la  honra ,  el  estado  quedaron  y  nacieron 
de  una  perversa  persuasión  que  el  mundo  tuvo  antes 
que  Cristo  le  alumbrase ;  la  cual  él  desarraigó  del  áni- 
mo de  aquellos  que  enseñó ,  y  después  el  perverso  de- 
monio y  enemigo  la  sembró  como  una  mala  yerba  eo 
el  buen  pan. 

En  este  nuestro  cuerpo  la  hermosura,  que  tanto  esti« 
mamos,  ¿qué  cosa  es,  sino  un  buen  lustre  que  está  en 
la  haz ,  por  la  cual ,  si  nuestra  vista  pasase  más  aden- 
tro ,  no  hay  tan  hermoso  cuerpo,  en  quien  no  descu- 
briese grandes  fealdades? 

Esta  gentil  traza ,  y  hermosa  figura  de  este  cuerpo, 
¿de  qué  sirven,  si  nuestro  ánimo  está  estragado  y  feo, 
y  como  dijo  un  griego ,  si  en  una  buena  pasada  ¡f  Iñen 
aderezada  acoges  un  huésped  ruin  y  feo? 

Las  grandes  y  crecidas  fuerzas,  ¿  qué  aprovechan  en 
un  hombre,  si  las  cosas  excelentes  de  que  como  hombre 
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le  podrías  preciar ,  las  has  de  hacer,  no  con  la  fuerza 
de  los  nervios,  sino  con  la  del  ingenio? 

Mira  que  por  más  crecidas  que  sean,  no  igualarán 
con  las  de  un  loro  ó  elefante ,  al  cual  con  el  ingenio  y 
virtud  llevas  vonlaja. 

Dejo  de  íiooir  que  la  hermosura ,  la  fuerza ,  la  lige- 
reza, y  oirás  gracias  y  dotes  del  cuerpo, como  flores 
en  nuiy  lireve  tiempo  se  marchitan ,  por  casos  muy 
livianos  se  pierden ;  aun  por  recio  que  sea  un  hombre, 
una  calentura  le  trastorna ,  y  por  hermoso  que  sea,  en 
pocas  horas  le  deshace. 

Y  caso  que  nada  de  esto  sea ,  no  pueden  estas  cosas 
durar  mucho;  que  fuerza  es  que  con  la  edad  y  con  el 
tiempo  no  pierdan  su  lustre  j  se  debiliten  y  desbagan. 

No  hay,  pues,  nadie  que  con  justo  título  pueda  decir 
que  es  verdaderamente  suyo  cuanto  fuera  del  está, 
pues  tan  rácilinente  muda  tantos  dueños ;  ni  aun  las 
cosas  del  cuer[)0 ,  pues  con  tanta  ligereza  se  nos  vuela. 

Qué  diré  ?  Pues  estas  cosas ,  tras  que  tanta  gente 
corre  embebecida ,  son  conocidamente  causa  de  gran- 
dísimos vicios :  como  de  vanagloria ,  de  soberbia ,  de 
Üojedad,  de  braveza,  de  malquerencia ,  de  envidia,  de 
enemistades ,  de  ruidos ,  de  guerras,  de  muerte  y  des- 
truicion  de  muchas  gentes. 

£1  deleite  del  cuerpo,  como  el  mismo  cuerpo,  es 
vil,  torpe  y  aun  bestial,  en  el  cual  más  veces  y  más 
profundamente  se  deleitan  los  animales  sin  razón  que 
gI  hombre. 

Y  él  es  causa  en  el  cuerpo  de  grandísimas  enferme- 
dades ,  en  la  liacienda  de  gran  pérdida ;  y  principal- 
mente no  puv3de  dejar  de  traer  tras  sí  arrepentimiento 
en  el  ánimo  y  torpedaden  el  ingenio,  que  con  los  de* 
licail'zasy  rc^^alosdel  cuerpo,  ose  hace  boto,  ó  pier- 
de su  fuerza  y  se  quiebra,  y  (inalmonle  trae  grau 
aborrecimiento  v  enemistad  con  todas  las  virtudes. 

Mirad  loquees;  que  no  podéis  gozar  de  él  sino  á 
hurladas,  porque,  como  sea  cosa  tan  ajena  de  la  no- 
bleza de  nuestro  ánimo,  y  que  tan  mal  se  le  asiente, 
así  no  hay  hombre  en  el  mundo  tan  perdido,  que  no 
trMipra  vergüenza  de  tomarla  delante  de  testigos;  trae 
consigo  conocida  afrenta ,  y  así  busca  la  soledad  y  ti- 
nieblas. 

Qué?  Que  huye  tan  de  presto  y  pasa  tan  en  un 
momento ,  y  no  liay  fuerza  en  el  mundo  que  baste  pa- 
ra detenerle ,  y  nunca  viene  sino  aguado  con  agua  de 
una  manera  ó  de  otra  amarga. 

Üoscchando,  pues,  ya  las  opiniones  del  común, 
apartándonos  de  lo  que  el  vulgo  siente ,  tengamos  fir- 
memente que  ni  la  pobreza ,  ni  la  falta  de  nobleza,  ni 
la  prisión,  ni  el  no  tener  que  vestir  más,  ni  la  afrenta, 
ni  la  fealdad  del  cuerpo,  ni  la  enfermedad,  ni  la  fla- 
queza ,  no  son  los  mayores  males  ni  los  que  de  suyo 
basten  á  hacernos  desventurados;  que  esto  sólo  lo 
puede  hacer  el  vicio ,  que  es  el  mayor  mal  de  todos,  y 
después  de  él,  sus  vecinos,  que  son  necedad,  torpedad 
de  ingenio,  falta  de  entendimiento  y  juicio. 

Por  el  consiguiente ,  creamos  que  la  virtud  es  un 
grande  é  incomparable  bien ;  y  luego  tras  ella,  los  con- 
trarios de  los  que  tengo  dicbo,  el  saber ,  la  viveza  del 
ingenio,  la  entereza,  ó  (como  dicen  los  latinos)  U 
sanidad  del  entendimiento. 


DE  FILÓSOFOS. 

Todo  lo  demaB  que  hay  en  d  cuerpo  ó  Aun  de  él, 
si  lo  tienes ,  aprovediarte  ha  si  lo  encaminas  y  to  nr- 
vesde  ello  en  la  Tírtud ;  será  causa  da  tu  destmídoD 
si  lo  enderezase  los  vicios.  Si  no  lo  tienes,  cata  por 
amor  de  Dios  que  no  lo  procures  ni  granjees » arento- 
rando  á  ¡terder  el  menor  quilate  del  mundo  an  U 
virtud. 

.  Grandísimo  tesoro  es  la  bondad ,  con  tener  solamen- 
te lo  que  hemos  menester.  La  fama,  aunque  no  bayu 
de  hacer  nada  porque  las  gentes  lo  vean  y  te  preder», 
todavía  es  muy  gran  raxon  de  entretenerla  entera  | 
limpia ;  porque  este  cuidado  muchas  feces  dos  lebe- 
na  de  cosas  que  parecen  mal ;  principalmente  se  ha  di 
tener  cuidado  de  ella,  porque  resplandesca  de  nosotroi 
buen  ejemplo  para  provecho  de  otros. 

Y  á  este  propositóse  ha  de  entender  aquel  precepto 
antiguo  de  sabios  y  santos  varones ,  que  dice  qne  m 
hemo8dehacerma¡^ni  eoMaqw  partMca  mal: 

Y  si  no  pudiéremos  alcanzar  esto,  oontentámonos 
con  satisfecer  á  nuestra  conciencia.  Y  si  los  hombres 
estuvieren  tan  estragados,  que  juzguen  por  muy  nato 
loque  realmente  es^santoy  bueno,  trabajemos  con 
gran  diligencia,  asi  en  las  obras  que  se  muestran,  coou» 
en  los  secretos  pensamientos,  en  contentar  sohmenli 
á  Dios,  creyendo  que  sólo  esto  te  basta  sufieientemn- 
te.  Y  aun  de  los  males  que  llaman  del  cuerpo  i  de  Is 
fortuna ,  se  puede  sacar  muy  gran  provecho  si  se  to* 
man  con  paciencia;  si  estando  más  ahoirado,  tsato  • 
despiertas  más  para  seguir  la  virtud ,  cuanto  más  é 
revés  to  sucede  por  estotro  camino. 

Que  muchas  veces  se  ha  fisto  los  maleí  d  las  desdi* 
chas  haber  dado  causa  de  muy  grandes  firtodes» 

CAPITULO  IV. 

>     Cono  DOS  babemot  de  haber  ea  el  iratamicaio  ás  bmM 

cuerpo. 

Y  porque  en  esta  jomada,  6  en  este  destiüioai 
que  al  presento  f ¡vimos,  traemos  enoenede  MMüa 
ánimo  en  el  cuerpo,  conviene  á  saber « un  gran  tasat 
en  un  faso  hecho  de  barro,  no  del  todo  henos dedv* 
echar  ó  menospreciar  el  cuerpo.  Mas  el  cuidadi  fN 
de  él  hemos  de  tener,  ha  de  ser  de  tal  maMn^^A 
no  se  alce  á  mayores ,  teniéndose  por  edtor  ó  por  tM* 
panero  nuestro ,  sino  que  se  tenga  por  esckfs^  yfH 
sepa  que  ni  es  mantenido  ni  f  if  o  para  af ,  sino  para  eM 

Cuanto  el  cuidado  que  tienes  del  cuerpo  es  amMi 
tanto  crece  el  descuido  y  menosprecio  del  inhBii 

Cuanto  está  más  bien  tratado  yregaladOj 
mayor  pujanza  se  rebela  contra  el  ánimo, 
lio  hobacho ,  que  no  le  podemos  tener  bien  á  la 

El  ánimo  se  anega  con  la  demasiada  carga  dsl 
po ,  y  estando  él  á  sus  vicios,  embota  It  siguduaMi» 
genio. 

E\  comer ,  el  dormir,  los  ejercicios ,  todo  el 
del  aierpo  se  ha  de  reducir  á  la  salud,  yne  al 
porque  pueda  desenfueltameme  estar  preste  tWfl^ 
el  ánimo  mandare ,  de  mai    a  que  ni  m 
bien  tratado ,  ni  nos  deje     ándele  las  flwiHk 

No  hay  cosa  que  tanto  a  y  casqjOl  kt 

del  entendimiento  ni  del  ci     po   mo  esel  dtWHkfl^ 
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mas  y  las  otras  se  mantieneD ,  se  crian  y  se 
coo  el  ejercicio  y  trabajo,  y  se  enflaquecen  y 
a  con  la  ociosidad ,  con  la  delicadeza  y  Uau- 
deleite. 

pieza  del  cuerpo  sin  regalos  ni  curiosidades 
a  salud  y  al  ingenio ,  que  sin  falta  se  encoge 
ucio  el  cuerpo.  No  parezca  demasiado,  pues, 
3  que  tenemos  de  mirar  por  lo  que  aquí  luego 

s  las  manos  v  la  cara  ordinariamente  con 
a  y  fresca ,  y  limpíalas  con  lienzo  blanco  y 

irás  ordinariamente  todas  las  partes  por  don* 
perfluidades  del  cuerpo  hallan  camino.  Como 
beza ,  las  orejas ,  las  narices  y  todo  lo  demás, 
los  pies  limpios  y  calientes.  Guarda  con  cui- 
)  el  cuerpo  delirio ,  y  principalmente  la  cer- 
ide  á  la  salud  y  al  entendimiento  hace  gran 
comas  en  saliendo  de  la  cama ,  ni  antes  de  la 
inaria  de  comer ,  si  no  fuere  muy  templada- 
almuerzo  no  se  ha  de  tomar  para  hartar ,  sino 
ear  y  sosegar  el  estómago. 
1  esto  bastan  dos  ó  tres  bocados  de  pan ,  sin 
da,  ó  muy  poco,  y  muy  templado ;  y  de  esta 
ligo  que  aprovecha  al  cuerpo  y  al  ingenio, 
comida  y  en  la  cena  tened  por  costumbre  de 
'  sino  una  vianda,  y  que  sea  sana  y  no  guisa- 
o,  aunque  la  mesa  esté  bien  proveída  de 
maneras  de  servicios ,  los  cuales  no  lias  de 
'  en  tu  tabla. 

¡rencia  de  las  viandas  es  muy  pestilencia]  á  la 
mucho  más  la  de  los  guisados, 
ierada  regla ,  si  es  limpia  y  pura,  y  conforme  á 
>s  castos  y  templados,  conserva  la  hacienda,  y 
•s  la  que  basta  á  darnos  á  entender  que  no 
necesidad  de  muchas  cosas,  y  hace  que  no 
mos  en  negocios  con  esperanza  de  ganar  lo 
imos  para  satisfacer  á  la  gula ,  que  sale  de 
Qcitada  y  despertada  con  superfluidades,  con 
D  aderezadas,  con  manjares  delicados  yex* 

muy  mejor  sería  que  lo  que  os  sobrase  fuese 
partíésedes  con  los  que  tienen  necesidad. 
06;enseñó  nuestro  Señor  con  su  ejemplo,  que 
que  hubo  dado  hartura  á  aquella  muchedum* 
consintió  que  se  perdiesen  los  pedazos  que 
)brado  del  pan  y  de  los  dos  peces. 
Mas  de  que  tenemos  necesidad,  la  naturaleza 
luestra ,  y  enseña  que  son  muy  pocas,  y  pues- 
mano ,  que  fácilmente  se  alcanzan.  La  nece- 
iti  del  entendimiento  inventa  cosas  sobradas 
lúas ,  que  son  infinitas  y  que  con  gran  tra- 
en. La  naturaleza,  si  le  das  lo  que  ella  tiene 
,  como  en  cosa  suya  se  huelga  y  se  recrea 
a ;  con  k)  sobrado  se  enflaquece  y  aflige ,  como 
ue  ni  es  suya  ni  le  arma, 
ordenado  apetito,  que  procede  de  poco  saber 
is  opiniones,  no  se  harta  ni  bínciía  con  las 
enrits,  y  las  superfluas  antes  le  anegan  que 

[ID. 
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Tq  beber  será  aquel  natural  que  generalmente  dio 
Dios  á  la  mano  á  todos  los  animales,  que  es  agua  lim- 
pia y  clara;  en  falta  de  la  cual,  en  las  tierras  que  no 
la  hay ,  no  es  mala  la  cerveza  muy  moderada ;  y  siüu 
estómago  lo  demanda,  podrás  beber  vino  bien  aguado. 

No  hay  cosa  que  más  gasteel  cuerpo  de  un  mance- 
bo que  la  vianda  ó  el  beber  caliente,  porque  les  en- 
ciende y  quema  las  entrañas,  y  los  trastoi^ia  y  baoe 
caer  en  mil  lujurias  y  locuras. 

No  bebas  después  de  cena ,  ó  si  la  necesidad  te  for- 
zare ,  sea  poca  cosa  y  Irescaí  y  en  ninguna  manera 
recia. 

Y  si  bebieres,  pase  por  lo  menos  media  hora  antes  v 
que  vayas  á  reposar. 

Guando  te  levantas,  trae  á  la  memoria  cuan  poco 
tiempo  de  vida  tenemos,  y  que  tan  poco  no  es  razón 
gastar  mucho,  ni  perderlo  en  cosas  de  burla,  en  co« 
midas ,  en  niñerías ,  en  necedades. 

Todo  el  espacio  de  nuestra  vida  es  muy  breve,  aun- 
que todo  lo  empleásemos  conforme  á  la  razón. 

&mos  de  pensar  que  no  nos  crió  Dios  pai-a  juegos 
ni  para  niñerías  ai  burlas,  sino  para  cosas  de  impor- 
tancia y  de  veras,  para  buen  gobierno  y  regimiento, 
para  cosas  moderadas  y  templadas,  para  religión,  para 
todo  género  de  virtud  y  de  honra. 

No  consientas,  por  sanar  el  cuerpo,  que  pueda  el  áni- 
mo enfermar.  Los  ejercicios  sean  templados ,  apropia- 
dos á  lo  que  demanda  la  salud ,  en  lo  cual  seguirás 
el  consejo  de  los  médicos,  con  que  no  te  manden  cosa 
mala  y  fea,  que  pueda  tocar  en  vicio.  Porque  cuando 
más  descuidados  estamos ,  permitiendo  que  se  recree 
nuestro  ánimo ,  y  se  rehaga  del  trabajo  que  ha  tomado, 
no  nos  hemos  de  despedir  de  tener  algún  cuidado  pttes« 
to  en  la  virtud. 

En  semejantes  recreaciones  despide  la  fantasía  y 
arrogancia ;  no  baya  porfías,  envidias,  ni  riñas,  ni 
codicia.  ¿Para  qué  quieres  fatigar  tu  ánimo,  cuando 
(como  dices)  le  quieres  recrear  y  dar  pasatiempo?  Es 
como  si  derramases  acíbar  en  una  tsÁú  que  quisieses 
que  fuese  muy  sabrosa. 

Del  sueño  se  ha  de  tomar ,  conu)  de  una  medicina, 
solamente  lo  que  basta  para  curar  el  cuerpo;  porque 
el  dormir  demasiado  cria  sobrados  y  dañosos  humores 
en  los  cuerpos,  y  así  los  baoe  flojos,  perezosos  y  tar* 
dios ;  de  donde  la  presteza  del  entendimiento  viene  á 
detenerse ,  y  se  encoge. 

No  has  de  pensar  que  vives  el  tiempo  que  pasu 
durmiendo ;  que  nuestra  vida  no  es  sino  cuando  esta- 
mos ala  vela. 

GAPITÜLO  V. 

Del  ánimo. 

En  nuestro  ánimo  hay  dos  partes.  Una  euperíor,  y 
otra  inferior :  la  superior  se  llama  mmU ,  que  (porque 
nos  entendamos)  podemos  llamar  etUmditnitnto ,  coa 
que  sepamos  que  esta  parte  contiene  también  en  si  la 
voluntad ,  y  en  cuanto  entiende  ó  se  acuerda  ó  sabe, 
se  sirve  y  se  vale  de  la  razón ,  del  juicio  y  del  ingenio : 
desta  parte  somos  hombres  semejantes  áDios^  y  tomos 
más  excelentes  que  todos  los  otros  animales. 

La  segunda  parte,  que  decimos  inferior,  está  más 
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apegada  con  el  cuerpo,  de  donde  se  le  sigue  ser  bru- 
ta ,  íiera,  recia ,  más  semejante  á  bestia  que  á  hombre; 
en  la  cual  hay  aquellos  movimientos  que  se  podrian  11a- 
niA*  afectos^  perturbaciones  ó  pasiones ,  como  son 
arrogancia ,  envidia ,  malquerencia ,  ira ,  mie<1o,  tris- 
teza y  codicia  de  todos  los  bienes  que  ella  se  imagi- 
na ,  gozos  vanos  y  locos ,  y  otras  mil  enfermedades. 
E<la  parto  inferior  se  llama  también  ánimo,  aunque 
por  ella  no  diferimos  de  las  bestias.  Y  por  ella  nos  des- 
viamos y  apartamos  inliníto  de  Dios,  que  es  libre  y 
exento  de  toda  pasión ,  turbación  y  enojo.  La  orden 
de  la  naturaleza  es  ésta :  que  la  sabiduría  gobierne  y 
rija  á  todo  el  universo ,  y  que  todo  cuanto  vemos  cria- 
do obedezca  al  hombre,  y  en  el  hombre  el  cuerpo  sir- 
va al  ánimo ,  que  así  llamamosr  ahora  la  parte  que  di- 
jimos que  era  inferior ,  y  que  ésta  ande  sujeta  al  en- 
tendimiento, y  el  entendimiento  á  Dios;  y  quien  falta 
de  seguir  esta  orden  peca. 

Así  que,  pecado  es,  en  el  hombre,  que  estas  pertur- 
baciones ó  afectos  se  rebelón  y  amotinen,  y  que  se 
levanten  y  encruelezcan ,  y  que  usurpen  el  gobierno  y 
mando  de  todo  el  hombre ,  dejando  y  menospreciando 
el  entendimiento  y  la  razón ;  y  pecado  es,  que  el  enten- 
dimiento, dejando  la  ley  de  Dios,  sirva  al  ánimo  y  al 
cuerpo. 

CAPITULO  Vi. 

De  la  dotrina. 

Para  que  nos  pudiésemos  apartar  del  pecado ,  y  se- 
guir el  verdadero  camino  de  virtud ,  dotó  Dios  á  la  par- 
te superior  del  ánimo  de  una  virtud ,  ó  fuerza ,  ó  facul- 
tad, con  que  pueda  entender,  que  ingenio  se  llama ;  con 
el  cual  descubre ,  examina  y  pesa  todo  lo  que  hay  en 
cada  cosa,  y  sabe  que  es  lo  que  le  cumple  hacer  ó  lo 
que  no. 

Allende  deslo,  dio  Dios  á  esta  misma  parte  voluníad, 
la  cual ,  de  su  naturaleza ,  se  endereza  á  seguir  el  bien 
que  el  ingenio  descubrió,  y  aprobó  el  juicio;  y  no  se 
contenta  con  cualquier  bien  de  los  comunes;  no  le  har- 
tan ni  le  satisfacen  los  bienes  que  comunmente  lla- 
mamos; más  alto  vuela :  á  su  solo  y  único  sumo  y  ver- 
dadero bien  se  levanta,  que  es  Dios,  en  el  cual  halla 
holganza ,  y  fuera  del  cual  nunca  reposa.  Ésta,  no  sola- 
mente es  libre,  mas  es  señora  alto  y  bajo  de  lodo  cuan- 
to hay  en  el  ánimo ;  todo  lo  gobierna  y  trae  á  su  man- 
dar; y  si  ella  quiere  (como  debe)  guardar  su  preemi- 
nencia y  libertad  y  derecho  ,  no  habrá  en  el  ánimo  par- 
te alguna  que  le  ose  ó  pueda  resistir.  A.si  que,  el  inge- 
nio descubre  la  verdad ,  y  si  se  ejercita  y  emplea  en 
esto,  como  debe,  y  si  es  tratado,  pulido  y  ayudado 
con  conlimicacion  de  loque  otros  sal)en;  quiero  decir, 
con  erudición ,  y  con  dotrina ,  llalla  lumbre  y  conoci- 
miento claro  de  muchas  cosas,  al  cual  (tomando  el 
vocablo  largamente)  podemos  llamar  ct^cta.  La  volun- 
tad luego  abraza  y  sigue  el  bien  que  el  entendimiento 
le  mostró ,  y  con  el  ejercicio  de  seguirle  y  procurarle, 
adquiere  la  virtud ,  de  la  cual  después  hablaremos,  en 
habiendo  declarado  cómo  se  ha  de  ayudar  el  ingenio  con 
la  dotrina. 

El  ingenio  con  muchas  artes,  asi  divinas  como  huma- 
nas, se  labra  y  adelgaza,  y  alcanza  á  ser  informado  | 


con  grande  y  admirable  oonocimíeuto  áe  Im  eosu, 
para  que,  conociendo  la  propiedad,  el  valor  y  el  precio 
de  ellas ,  pueda  más  ciertamente  ensenar  á  la  iwdm* 
tad ,  qué  bien  debe  seguir,  6  de  qué  mal  ae  bi  de 
guanlar. 

Huye  pues  de  aquellas  artes  que  son  contrariu  i 
virtud ,  como  son  las  que  por  lo  que  hay  en  las  layis 
de  las  manos ,  y  en  el  fuego  6  en  el  agua ,  6  por  cuer- 
pos muertos  ó  por  las  estrellas,  se  profieren  á  adivinar 
lo  que  está  por  venir;  porque  hay  en  todas  ellu  una 
dañosa  vanidad,  hallada  por  nuestro  enemigo  el  demo- 
nio engañador. 

Y  se  tratan  y  profieren  á  cosas  qoe  reservó  Dk» 
para  si  solo,  que  es  el  conocimiento  de  las  cosas  es» 
condidas  y  venideras. 

Tampoco  nos  hemos  de  levantar  á  inquirir  la  mi!- 
jestad  de  Dios,  y  los  secretos  qae  nuestro  conoeimiao- 
to  no  puede  alcanzar ,  de  los  cuales  nos  aparté  Dios. 

La  gloria  de  Dios  es  tan  grande,  que  no  puede  dejar 
de  perderse  quien  se  levanta  á  escndriñar  su  majestad. 

Y  san  Pablo  nos  manda  que  no  sepamos  más  ds  lo 
que  hemos  menester,  mas  que  sepamos  modeíadi- 
roente  lo  que  cumple. 

Y  dice  que  no  tiene  licencia  de  dedr  aqusUos  se» 
cretos  y  misterios  grandísimos  que  vio, 

Y  en  la  sabiduría  nos  mandan  que  no  buaqofloos  lo 
que  se  nos  va  de  vuelo,  ni  escudriñemos  lo  qoe  ñopa- 
demos  alcanzar ;  mas  que  síempro  pensemos  en  lo  qoe 
Dios  nos  manda ,  que  es  lo  qoe  i  nosotros  importa,  d»- 
jando  á  él  lo  que  le  toca. 

Huye  de  cualquier  arte  que  el  demonio  enseña,  coa 
el  cual  (pues  es  enemigo  de  Dios)  ni  has  de  trabar 
compañía  ni  trato  ni  amistad. 

Ni  aun  es  bueno  saber  las  opiniones  de  loa  fiMNte 
ni  de  los  herejes,  que  son  contra  nueatra  rsliíJQB, 
porque  el  demonio,  astuto,  no  nos  traigpi  en  algoa  d* 
crúpulo  que ,  ó  nos  atormente  mocho ,  ó  al  cato  «aop 
á  nos  engañar  y  destruir. 

No  tomes  en  tus  manos  libros  sucíoa,  potqosaili 
se  pegue  dello  ningún  mal. 

Las  ruines  conversaciones  6  lu  pláticaa  saetas  si- 
tragan  las  buenas  costumbres.  Quitado  esto  fm  ki 
diclio,  es  muy  saludable,  bueno  y  provechosi 
y  aprender  todo  lo  deroas,  con  ooDdicioa  qos 
dereceá  su  verdadero  fin,  que  es  á  la  virtiMi; 
decir,  si  todo  lo  que  sabes  y  lo  que  aprantolt 
duces  para  bien  hacer. 

Dios,  por  su  infinita  misericordia,  ooa  di6  y 
una  doctrina  divina,  en  que  (sin  bitar  ninguna) 
cierran  todos  los  tesoros  de  la  ciencia  y  ds 
ría.  tsta  es  la  que  solamente  da  verdadera  imá 
tro  entendimiento;  todas  las  demaa,  con  éala 
das,  son  como  espesas  tinieblas,  y  en  flu, 
de  hombres,  que  sou  de  burla  y  de  juego. 

Mas  estas  doctrinas  de  los  hombrea,  alleilidiA|tt 
que  Dios  nos  dio ,  se  pueden  leer  y  apveiidBr,  d|ri>*  hñ 
para  que  en  su  comparac    i 
la  nuestra. 

También  sirven  para  < 
traigamos  testimonio  de 
que  hacer  con  peí 
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Dios ,  que  son  como  los  flacos  ojos,  que  no  pueden  su- 
frir el  resplandor  del  sol. 

Sirven  también  para  amonestarnos  y  dar  ejemplo; 
que  si  entre  los  gentiles  hubo  tantos  singulares  ejem- 
plos de  virtud ,  qué  será  razón  que  haya  en  nosotros? 
Que  por  ser  cristianos  y  discípulos  de  nuestro  maestro 
Dios ,  por  la  luz  de  la  religión  y  cristiandad  que  profe- 
samos y  tenemos  grandísima  obligación  á  bien  vivir. 

Allende  de  todo  esto,  ensénannos  á  bien  hablar,  y  nos 
dan  á  entender  las  cosas  del  mundo ,  y  nos  muestran 
á  juzgar  prudentemente  dellas ;  de  todo  lo  cual  algunas 
veces  tenemos  necesidad. 

La  erudición  (que  por  no  ser  vocablo  más  recibido 
en  castellano,  llamamos  siempre  doctrina)  se  puede 
decir  que  se  labra  ó  ediOca  con  tres  instrumentos :  con 
ingenio,  con  memoria  y  cuidado.  El  ingenio  se  adei« 
gaza  con  el  ejercicio.  La  memoria  se  acrecienta  usan- 
do y  aprovechándose  hombre  della. 

Lo  uno  y  lo  otro  se  debilita  con  regalos ,  y  convalece 
y  esfuerza  en  la  buena  y  sana  disposición.  La  ociosidad 
y  flojedad  los  destierran ,  los  ejercicios  nos  los  traen  á 
nuestro  mandar  debajo  nuestra  mano. 

Si  lees  ó  oyes,  hazlo  atentamente;  no  derrames  el 
entendimiento,  mas  fuérzale  á  estar  en  lo  que  hace  y 
en  lo  que  tiene  delante,  y  no  otra  cosa. 

Y  si  se  sale  de  camino ,  llámale  sin  hacer  ruido ,  y 
guarda  los  pensamientos  que  son  fuera  del  «estudio  para 
otro  tiempo. 

Sábete  que  pierdes  tu  tiempo  y  tu  trabajo  si  no  estás 
atentamente  en  lo  que  lees  ó  en  lo  que  oyes. 

No  tengas  vergüenza  de  demandar  lo  que  no  sabes, 
ni  de  aprender  de  quien  quiera ;  de  lo  cual  nunca  se 
corrieron  los  hombres  señalados ,  antes  la  tienen  de  no 
saber  ó  de  oo  querer  aprender. 

No  te  precies  de  saber  lo  que  no  sabes;  mas  pregún- 
talo á  los  que  crees  que  lo  saben. 

Si  quieres  parecer  sabio,  trabaja  de  serlo,  que  no  hay 
camino  breve ,  como  de  ninguna  otra  manera  harás 
más  fácilmente  que  te  tengan  por  bueno  que  si  lo  eres. 

Ed  Gn,  en  todas  cosas  trabaja  de  ser  tal  cual  deseas 
parocer;  que  de  otra  manera,  muy.  en  vano  es  tu  deseo. 

El  tiempo  descubre  lo  que  es  falso  y  Gngido,  y  da  fuer- 
la  á  U  verdad ;  que » como  dicen ,  no  hay  mentira  que 
no  86  descubra. 

Sigue  á  tu  maestro,  nd  quieras  adelantarte,  créele, 
iéjate  llevar,  no  le  contradigas. 

Amale  y  tenle  en  lugar  de  padre ,  recibirás  muy 
gran  provecho  si  creyeres  que  no  puede  Caltar  de  ser 
rtfdad  loque  él  te  dice. 

Mira  que  no  tomes  á  caer  en  el  error  por  que  una 
lea  ó  dos  te  han  castigado ;  trabaja  que  aproveche  ha- 
berte emendado. 

No  hay  cosa  de  que  más  te  hayas  de  acordar  que  de 
iqoeUas  en  que  has  errado,  por  no  tomar  otra  vez  á 
:aer  en  ello.  Quien  quiera  puede  errar^  mas  sólo  el  ne* 
ao  es  el  que  persevera  en  el  error. 

Sabe  que  no  hay  sentido  ninguno  por  quien  más 
presto  y  más  hgeramente  seamos  enseñados  que  por  el 
{HT.  Asi,  no  hay  cosa  quersea  más  provechosa;  porque 
euio  á  la  mano  nos  pone  Dios  lo  que  nos  cumple. 

No  te  des  á  oír  liviandades  6  cosas  necias  y  de  bur- 
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la;  antes  oye  lo  que  es  de  veras ^  prudente,  grave  y 
de  importancia. 

Con  tanto  y  tan  grande  trabajo  se  aprende  lo  uno 
como  lo  otro;  siendo  el  provecho  tan  diferente  y  des- 
igual de  las  unas  cosas  á  las  otras. 

No  te  fatigues  en  responder  mucho,  sino,  en  respon- 
der bien,  á  tiempo  y  en  sazón.  La  comida  y  la  cena 
sea  en  compañía  de  hombres  de  quien  puedas  apren- 
der, tales,  que  con  su  dulce  y  sabia  conversación  te 
alegren  y  te  enseñen. 

A  chocarreros,  truhanes,  habladores,  testarudos  ó 
alocados,  mentirosos,  bebedores  y  otros  semejantes, 
que  ó  con  hechos  ó  palabras  mueven  á  risa,  no  les  ha- 
gas honra  de  asentarlos  á  tu  lado;  desprecíate  de  hol- 
garte  con  ellos ;  antes  te  regocija  en  conversación  agu- 
da y  alegre. 

Guárdate,  no  solamente  de  decir  cosas  torpes,  mas 
aun  de  oirías ;  pues  los  oídos  son  como  unas  ventanas 
en  el  ánimo,  acordándote  del  dicho  de  san  Pablo:  que 
dañan  las  buenas  costumbres. 

En  la  tabla  ó  en  cualquiera  otra  parte  escucha  con 
diligencia  lo  que  cada  uno  dice ;  que  si  quieres,  en  tu 
mano  está  sacar  dello  provecho. 

Que  de  los  sabios  tomarás  doctrina  para  ser  mejor. 

De  los  necios  y  groseros  podrás  aprender  á  ser  más 
cauto  y  avisado. 

Sigue  loque  los  sabios  aprobaren.  Huye  de  lo  que  los 
necios  alaban ,  pues  no  pueden  acertar  sino  por  dicha. 

Si  ves  que  los  hombres  cuerdos  y  avisados  precian  y 
alaban  un  dicho  por  agudo  ó  grave,  sabio ,  ingenioso  ó 
de  el  palacio,  tenle  en  la  memoria  para  servirte  del 
cuando  viniere  tiempo. 

Ten  un  cuaderno  aparte,  en  que  qotes  sí  leyeres  ó 
oyeres  alguna  cosa  dicha  graciosa  ó  elegante  ó  pmden- 
temente,  ó  algún  vocablo  raro  ó  exquisito,  bueno 
para  la  plática  común ,  lo  cual  tendrás  guardado  para 
servirte  cuando  lo  hubieres  menester.  Trabaja  de  en- 
tender, no  solamente  las  palabras^  mas  principalmente 
el  sentido. 

Ten  costumbre  de  platicar  y  contar  lo  que  lees  ó  lo 
que  oyes,  á  aquellos  con  quien  aprendes  en  latín ,  ó  á 
otros  en  tu  natural  lengua,  y  trabaja  de  contarlo  tan 
elegantemente  y  con  tan  buena  gracia  como  lo  oíste, 
y  asi  ejercitarás  el  ingenio  y  aprenderás  á  bien  hablar. 

Has  de  tratar  mucho  la  pluma,  que  es  la  mejor  maes- 
tra del  mundo,  y  que  más  presto  y  mejor  ensena  á 
bien  hablar. 

Escribe,  traslada,  responde  por  escrito  muy  á  menu- 
do, y  nota  de  dos  á  dos  días,  ó  por  lo  menos  de  tres  en 
tres ,  una  carta  á  alguno  que  te  responda ,  y  la  que  es- 
cribieres muéstrala  á  quien  te  la  enmiende,  teniendo 
memoria  de  todo  lo  que  te  corrige^  por  no  tornar  otra 
veza  caer  en  ello. 

Después  de  comer  ni  de  cenar  no  estudies :  acabando 
de  comer,  lo  mejor  es  estar  asentado,  hablando  ó  oyen* 
do  alguna  cosa  de  recreación ,  ó  si  jugares  á  algún 
juego ,  sea  blandamente],  sin  sacar  al  cuerpo  de  su  re- 
poso conveniente. 

Después  de  cena  (la  cual  en  todo  caso  quiero  que 
sea  muy  templada  y  muy  arreglada)  irte  has  á  pasear 
con  ua  amigo  docto,  alegre  y  regocijado ,  con  cuya 
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conversación  te  huelgues,  y  trabaja  de  remedarle,  é  imi- 
tar con  bueua  gracia  lo  que  dice  y  lo  que  entiende. 

Entre  cenar  y  dormir  te  tomo  á  amonestar  que  no 
bebas ;  que  no  hay  cosa  más  dañosa  pan  el  cuerpo, 
para  la  memoria  ni  para  el  ingenio;  y  si  la  sed  te  fati- 
gare, bebe  poco ,  sea  buen  rato  antes  de  dormir. 

No  dejes  reposar  la  memoria ;  que  ella  se  huelga  que 
la  trabajes  y  te  sirvas  della ,  y  así  se  mejora  y  acre- 
cienta. 

No  pase  dia  en  que  no  le  encomiendes  á  guardar  al- 
guna cosa. 

Cuanto  más  le  encomendares,  tanto  lo  guardará  me- 
jor y  con  mayor  lealtad ;  cuanto  menos  te  sirvieres 
della ,  tanto  será  más  desleal. 

Cuando  le  hubieres  encomendado  alguna  cosa ,  déja- 
la un  poco  reposar,  y  torna  después  á  demandarle 
cuenta  de  ella. 

Si  quieres  aprender  algo,  léelo  de  noche  cuatro  ó 
cinco  veces  con  grandísima  atención ,  y  vuelve  de  ma- 
ñana á  demandarlo  á  la  memoria. 

Guarda  de  beber  vino  demasiado,  guarda  de  tener 
crudo  el  estómago ,  guárdate  de  el  frío ,  principalmen- 
te en  la  cerviz. 

El  vino  es  sepultura  de  la  memoria. 

Una  cosa  muy  encargadamente  os  encomiendo,  que 
es  la  mejor  y  más  provechosa  del  mundo ,  y  es ,  que 
poco  antes  de  iros  á  dormiros  retra  vais  aparte,  y  estan- 
do «eniado  solo,  trayais  á  la  memoria  todo  lo  que  ha- 
béis leitlo ,  lo  que  habéis  oido ,  y  principalmente  lo  que 
habéis  hecho  aquel  dia ,  pidiéndoos  de  ello  por  extenso 
muy  particular  cuenta. 

Si  habéis  hecho  alguna  obra  do  virtud  y  de  estima, 
con  temiilnnza,  con  buen  seso,  con  cordura,  gózaos, 
reconociendo  que  es  merced  de  Dios ,  y  dadle  gracias, 
con  propósito  de  perseverar  en  el  bien  y  pasar  más  ade- 
lante. Si  habéis  hecho  alguna  cosa  fea,  mala,  sin  tem- 
planza ,  ó  necia ,  ó  que  merezca  ser  vituperada ,  sabed 
que  todo  salió  de  vuestra  malicia;  reconoced  el  mal, 
aborrecedle,  arrepentidos  del;  pedid  á  Dios  perdón, 
buscad  camino  para  enmendaros ,  sed  cierto  que  le  ha- 
llaréis. 

Si  habéis  leído  ó  oido  aquel  dia  alguna  cosa  elegan- 
te, docta,  grave  ó  santa,  guardadla  bien  en  la  memo- 
ria. Si  habéis  visto  alguna  buena  obra,  procuradla  de 
imitar,  y  si  vistes  alguna  mala,  tomad  aviso  y  guar- 
dadvo^«  della. 

No  se  os  pase  día  en  que  no  hayáis  leído  ó  oido  ó 
escrito  algo  con  que  se  mejore  y  acreciente  la  dotrina, 
el  juicio  ó  la  virtud. 

Guando  os  vais  á  echar ,  leed  ó  oíd  alguna  cosa  que 
merezca  que  os  acordéis  della ,  en  la  cual  podáis  soñar 
con  placer  y  con  provecho ,  para  que  aun  durmiendo, 
entre  sueños  aprendáis  y  mejoréis. 

En  el  estudio  de  la  sabiduría  nunca  habéis  de  poner 
término ,  no  se  ha  de  acabar  antes  de  la  vida.  Tres  co- 
sas hay  que  ha  el  hombre  de  pensar,  y  en  que  se  ha 
de  ejercitar  mientras  vive :  en  saber  bien,  y  en  bien 
hablar,  y  en  bien  obrar. 

Destierra  de  tus  esludios  la  arrogancia ,  no  lomes 
presunción  de  lo  que  sabes,  porque  todo  cuanto  sabe 
el  más  sabio  hombre  de  el  mundo  es  nonada  en  coDi« 


paracion  de  lo  que  le  falta  de  aber.  Huy  poqfoito  es, 
muy  obscuro  y  muy  incierto  todo  cnanto  los  hombm 
en  aquesta  vida  alcanzan;  y  nuestros  entendímíeDlos, 
detenidos  y  presos  en  esta  cárcel  de  este  cuerpo,  están 
oprimidos  en  grandísima  obscuridad ,  tiniebla  é  ígno* 
rancia ,  y  el  corte  ó  los  filos  del  ingenio  son  tan  bolos, 
que  no  pueden  cortar  ni  pasar  sobre  haz  de  alguna  cosa. 

Allende  desto ;  la  arrogancia  hace  que  no  puedas 
aprovechar  en  el  estudio ;  que  creo  que  ha  habido 
muchos  que  han  dejado  de  ser  sabios ,  yqnepndíe* 
ran  llegar  á  serlo  si  ellos  no  se  dieran  á  entender  qv 
ya  lo  eran. 

También  os  habéis  de  guardar  de  porfías,  de  com- 
petencias, de  menospreciar  ó  retraer  lo  que  otros  sa- 
ben ó  no  saben,  de  desear  vanagloria ;  pues  para  este 
principalmente  se  siguen  los  estudios,  para  que  noi 
muestren  á  huir  destos  vicios  j  de  otros  semejantes. 

No  hay  en  el  mundo  cosa  que  dé  tan  gran  placerv 
alegría  como  saber  muchas  cosas,  ni  hay  en  el  mundo 
ninguna  de  tan  gran  provecho  como  venir  á  entender 
y  conocer  la  virtud. 

Los  esludios  dan  sazón  y  gusto  á  la  alegifs»  amm- 
san  y  consuelan  la  tristeza ,  refrenan  los  ímpetus  locoi 
de  la  mocedad,  alivian  la  pesadumbre  de  la  vqei,eD 
casa  ó  fuera  de  casa ,  en  público  ó  en  secreto,  en  la  so- 
ledad ó  en  la  plaza ,  en  la  ociosidad  6  en  los  negoeioi, 
siempre  os  acompañan;  están  presentes,  08gui8D,oi 
sirven  y  os  ayudan.  La  doctrina  es  un  Ttfdadero  man- 
tenímiento  del  ingenio,  con  que  se  mantiene  y  se  sál- 
tenla ;  tanto,  que  es  grande  sinrazón  tener  cddsdo  de 
mantener  el  cuerpo,  teniendo  el  ánimo  hambre  y  necfr- 
sídad  de  mantenimiento.  Este  manjar  Ab  el  ioífflo  A 
verdaderos  deleites,  trae  gozos  y  regocijos  finnei  j 
perpetuos ,  que  naciendo  los  unos  de  los  otr08«  y  fon»* 
vándose  entre  si ,  jamas  nos  dejan  ni  noi  ctnnn. 

CAPITULO  m 
Oe  li  Tirtad. 

La  virtud  se  toma  en  dos  maneras :  la  priim  i 
principal,  en  cuanto  es  fin  de  todas  las  oosis,  qos  • 
cumplida  y  singular  perfección  de  nuestra  natintaiT 
así  se  llama  sumo  bien  y  bienaventuranta,  enqosii 
mezcla  de  trabajo  ni  de  pesadumbre  consisten  deísilBiy 
gozos  perpetuos  é  infinitos,  que  nacen. del 
conocimiento  y  bienaventurada  contemplacbío  y 
de  Dios ,  que  él  mismo  nos  da ,  premia  y  oonms  pv  fl 
infinita  i)ondad,  dándosenos  ¿  sí  mismo  pen  eia|fi* 
miento  de  la  perfección  á  que  aspiramos. 

Esta  singular  virtud,  como  quien  que  ad  alenoe- 
mos  tan  poco  delta,  y  como  ella  consista  en  perfbceifli^ 
ni  los  hombres  la  pueden  enseñar  ni  dar  de  gnck; 
solamente,  sin  nosotros  merecerlo,  se  da  por  k  idMi 
misericordia  de  Dios  y  por  su  inmensa  gradi*  di 
quien  con  grande  humildad  la  hemos  de  peAr.  bv* 
gunda  virtud  es  la  que  se  emplea  en  los  qenietoi*' 
muñes  de  la  vida ,  y  se  gana  i  nenas  obras ,  y  cdlM 
en  una  costumbre  ó  habítimcion,  qoe  casisa  tonifl 
naturaleza  con  el  ejercicio  oe  obrar  cenlmsi  á  k  ü* 
zon,  cuando  la  tolontad,  d  tkspasiaDesMiM 
la  signe ;  desla  bien  se  <     r  iks  y 
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ijodiu  mucho  é  refrenar  los  desordenados 

CAPITULO  vm. 

^Mes  4be  m  llamín  ifeetos  6  torbieionet. 

[ero  estadio,  que  es  fin  á  que  se  han  de  en- 
»  k»  otros  estadios,  y  en  que  consiste  el 
smio  deUos,  es  el  de  aquella  filosofía  que  da 
•I  ánimo. 

6  curar  el  cuerpo  tenemos  gran  cuidado, 

*  le  habernos  de  tener  de  curar  el  ánimoi 

eníermedades  son  más  secretas  j  peli- 

oaa  se  llaman  estas  enfermedades ,  tomien«- 
tades,  litigas,  tonuentos,  heridas ,  fuegos, 
limo,  que  nos  ponen  en  grandísima  miseria 
increíblee  dolores  cuando  seinan ;  y  por  el 
08  dejan  en  grandísimo  reposo  y  bienaféntu- 
o  esíin  mansas  ysujetas. 
parar  todo  cuanto  hombres  de  grandisimc 
s  dotrína  han  con  singular  agudeza  descu- 
ido por  escrito,  tratando  esa  materia  de  vídi 

s. 

onsiste  el  galardón  de  los  trabajos  que  se 
is  letras ;  éste  es  el  fruto  verdadero  de  los 
rodos:  no  ganar  aquella  singular  alhaja  del 

0  de  muchas  cosas,  para  que  se  maravillen 
oles  ó  para  que  le  tengan  en  mucho ;  súm 
aplique  lo  que  sabe  al  uso  común  de  la  vida 
rindpalmonte  para  enmienda  de  hi  suya, 
Mno  la  tolva  del  molino,  por  donde,  sin  que- 

1  cuela  todo  el  grano ;  ó  como  bujeta ,  de 
vayan  á  sacar  lo  que  quieren ,  sin  aprove- 
e  su  tesoro. 

trabaja  la  dotrinay  religión  cristiana  es, 
*sta ,  mansa  y  apacible  serenidad  (amansada 
de  las  pasiones)  alegre  y  regocije  y  ensan- 
los  humanos ,  y  con  un  sosiego  y  tranquili- 
o  seamos  semejantes  á  Dios  y  á  los  ángeles, 
dios  para  todas  estas  enfermedades,  ó  los 
car  de  la  consideración  de  todas  las  cosas 
í  y  de  nosotros  mesmos,  ó  vienen  de  parte 
)  han  de  tomar  de  la  dotrína  y  ley  de  Cristo 
>  de  su  vida. 

Jeta  de  todas  las  cosas  es  incierta ;  que  en 
» se  va  de  entre  las  manos.  Nunca  cesa  de 
quitando  unas  cosas  y  dando  otras ;  hace 
)das  sean  bajas  y  perecederas «  sino  es  el 
s  cada  uno  de  nosotros,  ó  á  lo  menos  (ya  que 
iremos )  es  nuestra  parte  principal ;  todo  lo 
ioel  ánimo),  ¿quién  dirá  que  es  suyo,  pues 
le  pasa  y  vuela  de  uno  en  otro? 
ito  ahora  poseemos,  ciertamente  hemos  de 
a  es  nuestro,  sino  que  lo  tenemos  de  pres- 

is  grandísima  falta  de  seso  y  una  gran  locu- 
•hría  de  castigar  con  gran  pena,  hacer  mal 
Mas  tan  ajenas ,  tan  bajas  y  de  poco  precio, 
efe  nadie  por  los  bienes  del  cuerpo  ó  de  for- 
cnpiooQ  en  su  suerte ,  pues  le  han  de  do* 


rtr  tan  poeo  tiempo ,  y  eite  poco  iun  as  inciArlo ;  4NMB 
estos  bienee  no  ion  propios  9  sino  ^enoB ;  y  ya  qoe  DOi 
loa  dejen  por  nueatro6«  acabarse  han,  á  lo  más  tarde,  eon 
la  vida  I  y  muehas  veces  antes. 

Poes  io  quenoe  dan  prestado,  ¿por  qué  hemos  da  te- 
ner pesar  que  nos  lo  pidan  ?  ¿  Por  qué  no  habrá  un  re- 
conocimiento de  dar  gradas  por  el  tiempo  en  que  nos 
dejaron  osar  dellot 

¿No  es  ingratitud  íntotoFaUe,  si  uno  te  hizo  una  mer- 
ced I  pensar  que  te  hace  afrenta  porqoe  no  te  le  diy  ó  de 
juro  perpetuo ;  y  que  no  mires  el  bien  que  has  recebi- 
do>  y  coánto  tiempo  te  durú,  sino,  que  tengas  el  ojo 
poeato  en  lo  que  te  dejaron  de  dar,  y  iolaoiente  cuenta 
con  el  tiempo  en  qoe  te  lo  quitaront 

Créeme,  no  te  regocijes  mucfaosiá  Uó  i  tos  ami- 
gos les  cabe  mucha  parte  destos  bienes  que  se  reparten 
por  fortuna;  ni  te  alegrea-porqoe  loa  pitfde  tu  enemi- 
go, poes  hay  en  esto  tanta  brovedad  é  inoertidumbra, 
qoe  las  más  veoes  está  el  triste  Uoro  á  las  puertu  de  la 
alegría  vana. 

No  pierdas  la  eapenna,  tá  le  coogqjes  fi  estreches 
el  ánimo,  eoando  la  fortuna  te  es  contraria;  porque  ni 
has  de  hacer  hincapié  en  esto,  ycaso  que  lebicteses, 
muchas  veces  las  tardes  alegres  vienen  después  de  tas 
mañanas  trifltee. 

Poes  de  nusitroa  ampos  cuál  es  el  estado?  ¿cuál 
es  so  condición»  siendo  hechos  de  una  tan  vil  masa, 
de  on  bi^o  principio?  ¿Qoé  cuenta  podemos  hacer  de 
nuestra  vida,  siendo  tan  frágil  y  dodoaa,  estando  rodea- 
dOB  de  tantos  peügroa?  Yctnndo  por  onpoco  de  tiem- 
po fuese  ciorta ,  ea  cierto  que  no  ha  de  dorar  mocho. 
Siendo,  poes,  nuestra  vida  tan  inderU  y  Itaca,  ¿qué 
tenemos  por  que  tanto  nos  embravezcamos? 

V  pues  esta  breve  vida  no  es  otra  cosa  sino  un  camino 
para  la  otra  perdurable ,  y  para  acabar  esta  jmmda  te- 
nemos necesidad  de  tan  poco,  ¿por  qué  nos  fatigan  y 
nos  traen  al  ratortero,  ó  por  qué  nos  sacan  de  paso  es- 
tas vanidades  que  en  m'nguna  parte  permanecen?  ¿Por 
qué  nos  hacemos  esdavos  de  codicia,  poes  las  cosas  por 
venir  stm  tan  indertas,  y  las  presentes  se  contentan  con 
una  nonada? 

{ Oh  bienaventurado  el  que  solamente  desea  lo  que  está 
en  su  mano  de  alcanzar !  { Oh,  cuan  trabajosa  aervidum- 
bre  es  desear  lo  que  no  está  en  nuestra  mano ! 

Pues  cargar  destos  dones  de  fortuna,  ¿qué  otra  cosa 
es,  sino  embarazar  al  pobre  peón  con  grande  hato? 

¿Quién  es  tan  tonto  6  fuera  de  sentido,  que  no  haga 
sus  aprestos  para  en  ladudadádonde  va  y  piensa  resi* 
dír  de  estancia ,  antes  que  para  el  camino? 

Poes  esta  nuestra  vida  es  tan  brave  y  ad  se  nos  va  de 
entre  las  manos,  ¿  hemos  de  consentir  que  se  pierda  la 
mayor  parle  della  en  pasiones?  Que  clara  está  que  no 
vivimos  cuando  loe  alsctos  y  perturbadones  nos  traen  al 
retortero ,  especialmente  cuando  d  temor  de  la  muerte 
nos  fatiga. 

La  cual,  como  por  infinitas  causas  sobnvenga  y  se 
acerque,  no  fe  hemos  particularmente  de  temer  por  esta 
causa  ó  por  ta  otra ;  y  pues  es  cierto  que  por  tantas  par* 
tes  viene,  ¿para  qué  te  estás,  loco,  fatigando  en  pensar 
si  viene  por  aqui  ó  si  viene  por  alli?  Y  pues  necesaria- 
mente ha  de  venir»  no  beges  cosa  que  no  debas  por  huir 
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ilella ,  n¡  te  eniristezcas.  Cuando  se  acercare,  muéstrale 
buen  rostro,  pues  no  te  lia  de  aprovecliar  volverle. 

Sicn«lo  oala  viíla  tan  llena  de  trabajos ,  congojas  y  des- 
venturas, qué  hay  en  ella  por  que  la  queramos  dilatar? 
Si  caminamos  para  la  otra,  que  es  eterna  y  abundante  de 
tüflos  los  verdaderos  bienes,  tomemos  el  camino  más  de- 
recho y  más  cierto  que  nos  lleve. 

Asi  que,  es  mi  conclusión,  que  más  nos  atormentan  y 
fatiüan  nuestras  falsas  y  erradas  opiniones,  que  los  males 
que  lauto  tememos ;  pues  no  tenemos  ni  por  malo  ni  por 
bueno  aquello  que  en  realidad  de  verdad  lo  es. 

La  naturaleza,  ú  el  ser,  ü  el  verdadero  precio  de  las  co- 
sas, por  el  cual  los  hemos  de  juzgar,  es  el  que  pusimos 
al  principio;  en  donde  claramente  so  ve  que  no  hay 
cosa  lie  estima,  ni  que  merezca  ser  amada,  ni  que  se  haya 
de  tener  jK)r  nuo^t^a,  excepto  la  virtud. 

M.ts  nosotros  en  el  consejo  de  nuestro  ánimo  acoge- 
mos al  amf»r  de  nuestro  cuerpo ,  y  dejada  la  razón,  to- 
mamos por  consejera  la  codicia  de  las  cosas  desta  vida, 
que  otros  lid  man  el  amor  nuestro. 

ílsle  es  el  que  debilita  y  afemina  los  ánimos  varoniles, 
y  los  enternece  tanto,  que  no  hay  cosa  tan  pequeña  ni 
tan  (laca,  que  no  los  hiera  y  los  llague,  y  pase  (como  di- 
cen )  de  una  parle  á  la  otra  las  entrañas. 

De  aquí  viene  la  ceguedad  á  la  vista  de  nuestro  enten- 
dimiento ;  y  cuando  ya  una  vez  comienzan  las  pasiones 
á  reinar,  luego  (como  á  señoras)  las  tratamos  bien,  las 
regalamos,  y  halagándolas,  las  entretenemos,  hasta  que 
del  tudü  veniínos  á  'obedecerlas. 

Así  tomamos  por  propio  lo  que  ni  es  nuestro  ni  nos 
tora,  y  lo  delenemos,  si  no  podemos  de  otra  manera, 
hasta  asirlo  y  defenderlo  con  ios  dientes ;  y  si  nos  lo  qui- 
tan ,  damos  gritos  y  nos  fatigamos.  Y  lo  que  verdadera- 
mente nos  toca  y  lo  que  es  nuestro,  tenérnoslo  en  muy 
¡'Oco  Y  dejámonos  dcllo ;  huimos  de  lo  que  nos  puede 
aprovechar,  como  bi  hubiese  en  ello  el  mayor  mal  del 
mundo ;  y  con  gran  placer  nos  abrazamos  con  lo  que  nos 
daña,  como  si  en  ello  nos  fuese  la  salud. 

Los  males  ajenos  nos  parecen  muy  livianos ;  los  nues- 
tros, no  siendo  mayores,  juzgamos  por  intolerables;  y 
estando  siempre  quejosos  y  descontentos,  nuestros  mes- 
mos  deseos,  y  lo  que  los  otros  quieren ,  nos  enojan.  Ya 
nos  descontentamos  de  nosotros  mcsmos ,  ya  nos  abor- 
recemos ,  ya  este  mundo  con  sus  leyes  no  nos  satisface ; 
y  como  no  sabemos  loque  nos  queremos ,  el  ser  y  la  na- 
turaleza de  las  cosas  querríamos  que  se  mudase  y  que  se 
trocase  de  alto  abajo.  Tal  es  el  poco  sufrimiento  que 
nace  de  este  nuestro  desordenado  regalo. 

¿Qué  tormentos  puede  la  crueldad  del  mundo  inven- 
tar, que  se  hayan  de  comparar  con  éstos?  No  son  sin  duda 
otros  los  que  principalmente  atormentan  á  los  que  en  la 
otra  vida  padecen.  Y  el  castigo  con  que  los  demonios 
padecen  mayor  desventura  es  con  la  soberbia ,  con  la 
envidia,  con  el  aborrecimiento,  con  el  enojo. 

Es  de  ver  los  gestos  de  los  que  están  apasionados.  ¡Qué 
mudanza  que  hacen!  Cuan  congojosos  que  están!  ¡  Cómo 
no  les  alcanza  el  huelgo!  ¡Cuan  terribles  y  espantosos 
que  se  muestran!  Veis  esto?  Pues  muclio  mayor  es  la 
turbación  que  pasa  el  ánimo  que  laque  el  cuerpo  mues- 
tra y  siente.  Entre  todas  las  pasiones  Ja  ira  es  la  más  re- 
cia y  la  que  más  espanto  pone,  y  la  que  peor  parece  en 


un  hombre.  Muda  la  naturaleza  de  hombre  eo  una  fien 
espantosa. 

Toda  turbación  oscurece  la  claridad  del  ingenio  y 
embota  el  juicio ;  mas  la  ira  trae  oonsigo  tan  grandes  ti- 
nieblas^ que  ni  puede  el  hombre  Ter  la  verdad,  ni  lo 
que  le  cumple,  ni  lo  que  le  está  bien- 
Roe  y  carcome  el  corazón,  fatiga  y  aflige  la  salud, 
fuérzanos  á  hacer  cosas  de  que  luego  nos  hemos  de  ar- 
repentir.  Allende  desto^  ved  cuan  foo  se  moda  el  gesto, 
cómo  se  encienden  los  ojos,  cómo  se  poned  rostro 
blanco  y  amarillo ,  cómo  tartamudea  la  lengua  >  qué  al- 
boroto que  hay  de  todas  partes ;  tanto,  qne  no  sin  crasa 
dicen  que  el  que  estando  enojado  se  miró  á  un  espejo, 
no  se  conoció. 

Esta  esquivez  de  rostro^  esta  reciura  de  palabras,  esla 
crueldad  de  hechos,  quita  al  hombre  toda  la  aatoridid 
que  tiene,  y  le  hace  malquisto ;  los  amigos  huyen,  los 
que  le  topan  se  apartan ;  todos  le  aborrecen  j  dicen  del 
mil  males. 

Por  esto  hemos  visto  en  varones  excelentes  qne  de 
ninguna  pasión  huyeron  tanto,  ni  disimularon  otro  Isa- 
to,  como  la  ira  y  las  obras  de  enojado;  tanto;,  que  dd 
todo  se  hayan  puesto  en  resistir  á  su  naturaleza , ;  allio 
la  hayan  vencido  y  hecho  fuerza.  Porque,  si  bien  eoosi- 
deramos ,  ¿qué  cosa  más  de  buria  puede  ser  y  más  de 
reir,  que  un  animalejo  tan  flaco  y  tamañico  se  embn- 
vezca  y  enloquezca  tanto,  y  que  levante  tantas  y  tao 
espantosas  tragedias  por  cosas  tan  viles  y  de  pooo  pe- 
cio, como  son  las  que  nos  tocan  al  cuerpo,  ó  como  son 
las  cosas  de  fortuna,  y  aun  si  viene  i  mano^  por  umU* 
viana  palabrilla? 

El  verdadero  y  singular  remedio  que  hay  pait  amiD- 
sarydomar  muy  fácilmente  Iaira,e8y  siosdaisieiH 
tender  y  es  persuadís  y  creéis  muy  firmemente  loqai 
ahora  yo  os  diré,  que  es  grandísima  verdad ;  y  es,  qae 
ni  por  lo  que  toca  al  cuerpo,  ni  por  los  bienes  de  ¿r- 
tuna,  ni  por  el  didio  de  las  gentes,  reabnente  naa 
puede  todo  el  mundo  hacer  injuria  6  agravio  qua  os  ts- 
que ,  ni  hay  debajo  del  cielo  cosa  que  sea  bastante  i  pe^ 
judicaros ,  cuando  no  os  tocan  en  el  ánimo,  al  cual  lii- 
guno  puede  dañar  sino  vos  mesmoj  consintiendo  qm 
entre  en  él  el  vicio.  Estos  remedios  son  loe  qne 
el  hombre  para  sanar  destas  enfermedades  de  si 
y  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Ahora  nos  hemos  de  le- 
vantar más  alto  á  buscar  los  remedios  de  que  Uos  oei 
ha  proveído,  aunque  es  verdad  que  lo  uno  y  lo  otnsí 
de  su  mano ;  pero  esto  que  vamos  á  dedr  se  ve  oischio 
y  se  conoce  por  más  propio  suyo; 

CAPITULO  a. 

De  U  relIciOB. 

El  mayor  bien  que  se  nos  pudo  hacer,  y  d  ttis  nuh 
lente  don  que  á  los  hombres  se  pudo  dar,  finé  iarsIipB^ 
que  es  conocimiento  y  amor  de  Dios,  Señor  y  Mho  di 
todo  el  universo  mundo. 

Con  nadie  muestra  Dios  más  i  liberalidad  iflUto, 
que  con  aquellos  á  quien  él  c  cómo  quine  sir  sbi^ 
vído.  Por  esto  el  salmista,  entre  las  singulares  m^ 
cedes  que  Dios  hizo  al  pueblo  de  mel ,  pone :  «Bfi 
denuncia  sus  palabras  ¿  lacob,    is  estaUedmiiBiMI 
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jQstícias  i  Israel.»  No  ha  hecho  esto  con  toda  gente,  y 
no  les  hizo  conocer  sus  juicios. 

La  reh'gion  es  la  que  nos  da  á  conocer  á  Dios;  si  le 
conocemos  bien,  es  imposible  que  le  dejemos  de  amar. 
Dios  sólo  es  Principe  y  Hacedor  y  Señor  de  todo  el  uni- 
verso; que  es  omnipotente  y  sapientísimo,  á  quien  nada 
se  le  esconde. 

Este  mundo  es  como  una  casa  suya,  ó  por  mejor  de- 
cir, como  un  templo;  él  le  sacó  á  la  luz  de  nonada,  y 
le  crió  en  esta  grande  y  compuesta  hermosura  que  le 
vemos ,  por  lo  cua)  le  llamamos  mundo. 

El  es  el  que  le  rige  y  le  gobierna ;  y  no  siendo  bastante 
la  naturaleza  de  las  cosas,  él  le  entrátiene,  no  con  me- 
nor milagro  que  hizo  en  criarle. 

Y  como  en  una  casa  bien  gobernada  de  un  prudente 
padre  de  familia  no  se  hace  nada  sin  que  él  lo  mande, 
así  en  este  mundo  ninguna  cosa  se  hace  sin  el  mandado 
de  DlWy  nuestro  Seiior,  cuyo  poder  y  saber  es  infinito. 

Asi  se  debe  creer  que  él  tiene  cuidado  de  los  ánge- 
les ,  de  los  demonios,  de  los  hombres ,  de  los  otros  ani- 
males ,  de  las  plantas ,  de  los  cielos,  de  los  elementos ,  y 
que  todo  le  obedece ,  y  que  ni  se  hace  nada,  ni  se  mue- 
ve ni  acontece,  ni  aun  se  levanta  una  pajuela  ni  vuela 
una  plumilla,  sin  que  él  primero  lo  ordene  y  mande. 

Hase  de  tener  por  cierto  que  su  querer  ó  su  mandar 
es  la  ley  puesta  en  el  mundo,  y  es  la  propia  y  la  que  lia* 
mamos  natural,  que  todas  las  cosas  siguen,  sin  que  en 
ellas  haya  caso  ó  fortuna  ó  suerte ;  y  que  todo  lo  que 
hace  es  con  saber  y  justicia  infinita,  aunque  sea  por 
caminos  que  nosotros  no  alcanzamos.  Crea  cada  uno  que 
si  él  quiere  ser  bueno,  todo  cuanto  le  sucede,  agora  le 
parezca  mal  ó  bien,  todo  se  endereza  á  su  provecho,  no 
al  del  dinero  ó  de  cosas  de  este  mundo  breve,  sino  á  la 
utilidad  de  la  salud  en  la  otra  vida  eterna  y  bienaven- 
turada. Así  que,  todo  lo  que  en  este  mundo  nos  viniere, 
como  cosa  que  sin  falta  viene  de  la  mano  de  Dios,  lo  he- 
mos de  tomar  con  buen  ánimo  y  recibirlo  con  buen  ros- 
tro, y  tenerlo  por  bueno  alegremente,  porque  no  sea  que 
por  no  alcanzar  nosotros,  ó  deseando  lo  contrario,  ó  no 
juzgando  dello  como  debemos,  parezca  que  dejamos  de 
tener  por  bueno  el  consejo  y  determinación  de  Dios,  y 
qu«  dejamos  de  aprobar  y  seguir  la  voluntad  de  quien  es 
justísimo  y  sapientísimo  gobernador  de  todas  las  cosas. 

Y  es  justicia  y  es  razón,  y  cosa  que  se  debe  á  Dios, 
que  le  estemos  sujetos  y  obedientes,  y  que  loemos  y 
tengamos  por  bueno  todo  lo  que  él  hace. 

Mas  nosotros,  como  niños,  no  sabiendo  lo  que  nos  es 
mejor,  lloramos  porque  no  nos  dan  el  cuchillo  con  que 
nos  podemos  degollar,  y  huimos  de  lo  que  nos  es  bue- 
no, como  sí  ello  nos  hubiese  de  destruir;  tanto,  que 
muchas  veces  el  mayor  mal  que  nos  podría  venir  es  si  se 
cumpliesen  nuestros  deseos.  Y  como  andamos  tan  cie- 
gos, en  tan  grande  oscuridad  y  error,  proveyó  Dios  que 
no  hubiésemos  de  tener  cuidado  de  otra  cosa  sino  de 
seguir  el  camino  en  que  nos  puso,  sin  desviamos  del,  re- 
servando á  su  cargo  todo  lo  demás.  Queramos  ó  no  que- 
ramos, de  ejecutar  se  tiene  lo  que  Dios,  gobernador  de 
esta  gran  casa,  ordena  de  nosotros.  Pues  alli  donde  hemos 
de  ir,  ¿por  qué  queremos  más  que  nos  lleven  llorando 
y  arrastrando  de  los  cabellos,  que  dejarnos  llevar  con 
alegría  á  nuestro  paso?  Ciertamente  quien  es  amigo  de 


Dios  obedece  y  sigue  la  ley  y  voluntad  de  su  amigo. 

Ésta  es  la  principal  manera  que  se  ha  de  tener  en  el 
amar  á  Dios,  como  dice  Cristo :  a  Vosotros  seréis  mis 
amigos,  y  yo  os  tendré  por  tales  si  hiciéredes  lo  que  yo 
os  mando.» 

Jesucristo,  hijo  unigénito  de  Dios  todopoderoso ,  que 
es  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  es  el  que  hace  la 
paz  entre  Dios  y  el  género  humano,  y  es  autor  de  nues- 
tra salud  y  redención ,  á  quien  para  este  efecto  Dios  Pa- 
dre envió  cuando  á  él  le  pareció  tener  misericordia  del 
linaje  humano,  que  con  incomparable  daño  suyo  tenía 
enemistad  con  él. 

¿Uué  mayor  mal,  ó  más  pestilencial,  ó  de  mayor  des- 
truicion  sepudo  inventar  ó  hallar,  que  apartarse  el  hom- 
bre por  el  pecado  de  Dios,  fuente  de  donde  todo  bien 
nace  y  perpetuamente  mana,  y  caer  en  una  tan  dañosa 
miseria  y  desventura,  y  trocar  una  vida  dulcísima  y  bien, 
aventurada  por  una  muerte  amarga  y  miserable? 

Entre  otras  cosas.  Cristo,  nuestro  Señor,  vino  para  en^ 
•  señarnos  un  derecho  camino,  en  el  cual  puestos,  cami- 
násemos á  Dios,  sin  apartarnos  de  él  un  punto.  Ensoñónos 
Cristo  aqueste  camino,  y  nos  le  declaró  con  sus  palabras 
y  santísima  doctrina.  Con  el  ejemplo  de  su  vida  mostró 
cómo  se  había  de  caminar,  y  le  desembarazó  y  fortificó 
y  hizo  seguro. 

Todo  el  saber  humano,  comparado  con  nuestra  cris- 
tiana religión,  es  como  cieno  y  puia  ceguedad  y  locura. 

Todo  cuanto  entre  los  gentiles  se  lee  grave  ó  pru- 
dente, sabia,  santa  ó  religiosamente  diclio ;  todo  lo  que 
con  gran  admiración ,  con  gran  favor  y  grita  ellos  reci- 
ben ;  todo  lo  que  de  ellos  se  alaba  y  se  aprende  de  coro 
y  se  levanta  hasta  el  cielo  (oh,  válgame  Dios!),  ¿cuan  sin 
comparación  más^ncilla  y  llana  y  descubiertamente, 
por  cuan  más  derecho  y  breve  y  fácil  camino  nos  lo 
muestra  la  cristiana  religión?  En  cuyo  conocimiento 
consiste  la  verdadera  y  perfecta  sabiduría,  y  en  vivir 
como  ella  ordena  consiste  la  pet lección  de  la  virtud ;  mas 
no  alcanza  nadie  verdaderamente  á  conocería,  sino  quien 
vive  conforme  á  ella.  La  vida  de  Cristo  da  testimonio 
de  su  bondad  y  virtud  humana ;  sus  milagros  nos  prue- 
ban su  omnipotencia ;  su  ley  nos  muestra  la  celestial  sa- 
biduría ,  para  que  aun  la  bondad  con  su  ejemplo  nos 
convide  á  imitarla,  la  autoridad  nos  fuerce  á  obedecer, 
la  sabiduría  nos  convenza  á  creer ,  la  bondad  saque  de 
nosotros  amor ,  la  majestad  servicio ,  la  sabiduría  fe. 

Si  miramos  con  atención  y  diligencia  lo  que  Cristo 
nos  mandó,  á  la  fin  hallaremos  sin  falta  ningima  que 
lodo  ello  se  refiere  á  nuestro  provecho.  De  manera  que' 
no  hay  nadie  que  cuando  firmemente  cree,  no  sienta  en 
sí  grandisimo  bien  y  mejoría. 

Así  como  á  un  hombre  no  se  le  puede  hacer  mayor 
placer  que  cuando  algún  amigo  se  pone  en  sus  manos 
y  se  encomienda  en  él  y  se  fia  en  él  de  todo  punto,  asf 
tampoco  no  podemos  hacer  cosa  en  que  más  sirvamos  á 
Dios.  El  fundamento  de  nuestra  salud  es  creer  que 
Dios  es  Padre,  y  su  Hijo  unigénito  es  Jesucristo ,  legis- 
lador que  nos  pone  en  amistad  con  á  Padre,  y  del  uno 
y  del  otro  es  espirado  aquel  Santísimo  Espíritu,  sin  el 
cual  ni  hacemos  ni  pensamos  cosa  que  se  levante  del 
suelo,  ni  cosa  que  nos  pueda  aprovechar. 

El  verdadero  servicio  que  á  Dios  se  hace  efl  acabar 
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de  sanar  las  enfermedades  de  nuestro  ánímo^  y  desar- 
raigar las  afíciones  ó  perturbaciones  ó  pasiones  ma- 
las; y  desta  manera,  siendo  puros  y  santos,  como  él  lo 
es,  nos  trasformemos  lo  masque  podamos  en  su  seme- 
janza. Asi  que,  no  tengamos  aborrecimiento  á  nadie,  y 
deseemos  y  trabajemos  por  hacer  bien  ¿  todos.  Cuanto 
más,  dejadas  las  cosas  corporales,  te  levantares  á  las  es- 
pirituales ,  tanto  vivirás  vida  más  divina.  Así  vendrá  ¿ 
ser  que  conozca  Dios  en  ti  como  un  parentesco  ó  seme- 
janza de  su  divina  naturaleza,  y  se  deleite  en  ella,  y 
more  como  en  un  verdadero  y  propio  templo  suyo,  que 
le  será  muciio  más  acepto  que  éstos  de  piedra  ó  de  me- 
tal. San  Pablo  dice :  «Es  santo  el  templo  de  Dios ,  que 
sois  vosotros.»  Si  tenemos,  pues,  en  nuestra  posada  tan 
grande  huésped ,  con  grandísimo  cuidado  lo  hemos  de 
detener,  y  no  le  liabemos,  con  nuestros  pecados  y  mal- 
dades, de  despedir  ó  echar  della. 

Todas  las  obras  corporales  van  sin  gusto  delante  de 
Dios,'  si  la  buena  voluntad  no  les  da  sazón. 

Has  de  pensar  que  donde  quiera  que  estés  muy  re- 
traído y  apartado  de  la  vista  de  las  gentes,  estando 
solo,  y  aun  allá  dentro  del  corazón  y  en  lo  más  secreto 
de  tu  ánimo,  está  Dios  por  arbitro  y  testigo  y  juei  de 
todo  cuanto  piensas.  Teniendo,  pues,  reverencia  y  aca- 
tamiento á  su  presencia,  guárdate,  no  solamente  de  ha- 
cer cosa  fea  ó  torpe  ó  mala ,  mas  aun  de  pensarla.  La 
candad  para  con  Dios  ha  de  ser,  que  lo  tengamos  en 
más  que  á  todo  el  universo,  y  que  amemos  más  su 
gloria  y  honra  que  todas  las  íionras  y  provechos  deste 
mundo. 

Y  como  un  amigo,  cuando  se  le  representa  su  amigo 
á  la  memoria,  se  le  ensancha  el  corazón  con  una  pia- 
dosa alegría,  que  sale  de  la  buena  vMuntad  que  le  tie* 
ne ;  asi  es  menester  procurar  de  tener  grande  amistad 
con  todas  las  cosas  divinas,  y  que  así  nos  sean  agrada* 
bles  y  gustosas,  y  que  las  tratemos  de  muy  buena  gana, 
con  gran  gozo  y  alegría. 

Todas  las  veces  que  oyes  este  nombre  de  Dios,  líasete 
de  representar  que  significa  una  cosa  divina  y  admira- 
ble, mayor  que  la  que  el  humano  entendimiento  puede 
concebir. 

Lo  que  se  dice  del  y  de  los  santos  no  lo  oyas  descui* 
dadamente,  como  cuentos  de  liombres;  óyelo  con  la  ad- 
miración y  reverencia  que  se  debe.  No  pienses  ni  digas 
nada  de  Dios  ligeramente,  sin  ir  acompañado  con  temor 
y  acatamiento. 

Así  digo  que  es  contra  religión  burlarse  hombre  con 
las  cosas  sagradas,  ó  tomar  los  dichos  de  la  sagrada 
Escritura  y  servirse  dellos,  traerlos  en  la  boca,  aplicán- 
dolos en  cosas  de  burla  ó  fuera  de  propósito,  ó  en  cuen- 
tos ó  fábulas  fingidas  ó  en  dichos  maldicientes,  que 
es  como  derramar  cieno  en  la  medicina  que  os  había 
de  dar  salud;  mas  aplicarlo  á  cosas  sucias,  esto  ya  es 
cosa  maldita  6  intolerable. 

Todo  cuanto  allí  vemos,  antes  nos  hemos  de  maravi- 
llar dello  que  pensar  que  lo  entendemos,  y  liémoslo  de 
recibir  con  grandísima  humildad  y  con  debida  reve- 
rencia. 

Mira  que  estés  en  el  oficio  sagrado  con  atención  y 
devoción,  pensando  que  todo  cuanto  ves  y  oyes  es  sacro, 
santo  y  purísimo ,  y  que  todo  se  endereza  ú  aquella  ínmeu- 
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sa  majestad  de  Dios ,  la  cual  fácflmenta  poedet  tdorar 
y  es  imposible  poderla'comprender.  Asi  que,  has  de  pen- 
sar que  no  basta  la  fuerza  del  ingenio  hutnanod  enten- 
der la  sabiduría  divina.  Aun  los  dichos  de  los  sabios, 
aunque  no  los  entendemos,  los  ostiraamos  éá  mocho; 
¿cuánto  es  más  razón  de  hacer  honra  i  las  cosas  di- 
vinas? 

Cuantas  voces  oyes  nombrar  i  lesucrístOy  tantas  ve- 
ces se  te  acuerde  de  la  inestimable  y  infinita  candad 
que  nos  tuvo,  y  esta  memoria  sea  con  gran  agradeci- 
miento y  placer  y  veneración. 

Cuando  oyes  algún  título  ó  nombre  de  los  qoe  se  suelen 
dar  á  Jesucristo,  levanta  tu  entendimiento  á  contem- 
plarle y  suplicarle  que  sea  tal  para  contigo;  como  enan- 
do  le  oyes  nombrar  piadoso,  ruégale  qoe  puedas  tú  md- 
tir  su  piedad  y  misericordia ;  cuando  oyes  que  ea  oBm- 
potente,  pídele  que  lo  muestre  en  ti ,  volfiéndote  Ini0do 
siendo  malo ,  tomándote  por  hijo  habiendo  sido  su  ene- 
migo, haciéndote  algo  de  nonada.  Cuando  le  UamiD 
terrible ,  suplícale  que  espante  á  los  malos  eneiDigof 
que  te  espantan.  Cuando  le  llamas  s^or,  mira  qoe  te 
obligues  á  servirle.  Cuando  le  das  titulo  de  padre,  per- 
suádete amarle,  y  has  que  seas  tal,  que  mereicaí  m 
hijo  de  tal  padre. 

Mira  bien  que  no  hay  cosa  en  todo  el  univerao,  gan- 
de ni  pequeña ,  que  si  miras  su  principio,  su  natonln 
y  propiedad  y  fuerza ,  no  te  ponga  en  camino  para  coa* 
siderar  las  maravillas  de  Dios,  hacedor  de  todas  lai  co- 
sas, y  que  no  te  dé  ocasión  de  adorarle. 

No  pongas  mano  en  comenzar  obra  ninguna  sin  pe- 
dir primero  su  favor ;  porque  Dios  (en  cuya  mano  silán 
los  medios  y  los  fines)  dará  deseado  fin  ila  obn  qoe 
comenzare  en  él. 

Cualquier  cosa  que  hayas  de  aprender,  antes  qns  pon- 
gas mano  en  ella ,  mira  bien  él  fin  i  donde  fa  á  poar  ¡ 
y  cuando  hubieres  tenido  buen  consejo,  y  hadio  en  eDi 
lo  que  debes,  no  te  fotigues  por  lo  que  pueda  sooedv. 

Ten  tu  confianza  puesta  en  aquel  en  cuyo  podereMá 
puesto  todo  lo  que  ha  de  suceder  de  cada  ooea. 

Y  pues  que  la  religión  verdadera  no  está  en  tas  coas 
que  se  muestran  por  defuera ,  sino  en  el  aeoeto  del  cs- 
razon ,  trabaja  de  entender  lo  que  reas ;  min  qos  m 
sea  tu  rezar  hacer  solamente  gestos  con  toa  labiflB;aii 
cuando  rezas  mira  que  todo  tu  ánimo,  tu  entendimiflB- 
10,  tu  pensamiento  y  semblante  estén  pueatei  aélaaa 
aquello  que  haces,  porque  no  haya  coaa  que  no  aa  can- 
forme  con  tan  excelente  obra. 

Las  palabras  de  Dios  abonrinan  de  quien  entienda  tt 
sus  obras  negligentemente. 

Si  parece  mal  á  un  músico  tañer  una  canción  y  €0* 
lar  otra  diferente,  ¿cuánto  es  peor,  estando  didenisi 
Dios  nuestra  oración ,  que  diga  la  lengua  una  eosay  ^s 
tengamos  otra  en  el  corazón? 

Lo  que  demandáremos  á  Dios  sea  con  temphMiT 
sea  cosa  digna,  que  á  él  se  le  demande  y  qoa  Alidi 
porque  no  se  ofenda  con  nuestras  demandas  MciH  I 
fuera  de  propósito. 


IDAN  LDIS  VITES. 
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CAPITULO  X. 

Del  comer  j  del  saeffo. 

Guando  vfts  á  cornea  acuérdesete  de  la  omnipotencia 
de  Dios,  que  crió  todas  las  cosas  de  nonada;  de  su  8a-> 
bidoría  y  bondad,  que  las  sustenta ;  de  su  misericordia  y 
clemencia ,  pues  entretiene  y  provee  á  aquellos  que  se 
hacen  sus  enemigos.  Considera  cuan  maravillosa  obra 
es  proveer  sin  cesar  cada  día  de  mantenimiento  á  todo 
cuanto  vive  en  el  mundo,  y  conservar  todas  las  cosas  y 
entretenerlas  en  su  ser,  caminando  ellas  de  suyo  á  la 
muerte.  No  pases  por  esto  á  ojos  ciegos;  míralo  bien^ 
que  no  hay  sabiduría  de  hombres  ni  de  ángeles  que 
bastase,  no  solamente  á  hacer  aquesta  obra  ^  mas  aun  á 
entenderla.  Asi  que,  pues  ya  sabes  que  vives  de  sus  bie- 
nes, mira  qué  maldita  ingratitud,  qué  locura  tan  de 
hombre  perdido  es  osar  tomar  enemistad  con  aquel  cuya 
inmensa  bondad  y  benditísima  voluntad  te  sustenta ; 
pues  si  no  fuese  por  ésta^  no  sería  bastante  todo  el  mun- 
do á  entretenerte  un  momento. 

En  la  mesa  haya  pureza,  castidad,  cordura,  santi- 
dad ;  de  manera  que  todo  parezca  á  aquel  cuyas  merce- 
des nos  mantienen. 

La  murmuración,  la  malquerencia  y  crueldad  des- 
tíérralas  siempre  de  tí,  y  especialmente  de  tu  mesa ;  en 
la  cual  reconoces  y  sientes  regalo  y  infinita  misericor- 
dia de  Dios.  Por  lo  cual  es  cosa  más  intolerable  que  con 
desabrimiento,  aspereza  y  aborrecimiento  de  tu  herma- 
no ensucies  el  lugar  donde  con  mano  abierta  usa  Dios 
contigo  de  una  blanda  mansedumbre. 

Lo  cual  aun  los  gentiles  no  ignoraron ,  que  por  este 
respeto  llamaban  alegres  todas  las  cosas  que  eran  dedi- 
cadas á  la  mesa,  en  la  cual  se  tenia  por  gran  maldad 
hacer  6  decir  cosa  triste  ó  que  pusiese  espanto. 

Y  pues  Dios,  que  es  omnipotente,  sapientísimo  y  lí* 
beraHsímo ,  tiene  de  ti  tan  particular  cuidado,  deja  ya 
esa  demasiada  fetíga  que  tienes  de  cómo  te  has  de  sus- 
tentar. Mira  que  es  desconfiar  de  su  bondad.  Ten  sola- 
mente cuidado  de  cómo  le  has  de  contentar  y  agradar 
y  servir. 

¿No  es  grandísima  locura  hacer  alguna  maldad  ó  pe- 
cado ,  pensando  que  por  ella  te  has  de  poder  mantener ; 
y  ofender  á  aquel  que  solamente  provee  el  manteni- 
miento, y  que  enojes  á  ojos  vistas  á  aquel  de  quien 
sólo  has  de  recibir  la  merced?  Principalmente  que  no 
se  conserva  la  vida  con  manjar,  sino  con  la  voluntad 
de  Dios>  según  que  la  Escritura  declara,  que  el 
hombre  no  vive  con  solo  el  pan,  sino  con  una  palabra 
que  sale  de  la  boca  de  Dios.  Sello  tenemos  y  firma  de  la 
mano  de  Jesucristo,  que  no  se  podrá  dejar  de  cumplir , 
pues  él  es  Señor  de  cuanto  hay  en  el  cíelo  y  en  la  tier- 
ra ,  en  que  nos  promete  que  no  faltará  cosa  de  cuantas 
un  liombre  tiene  necesidad ,  á  aquellos  que  buscan  su 
reino  y  su  justicia. 

Allende  desto,  destos  bienes  que  Dios  nos  da  y  quita 
según  su  santísima  voluntad ,  pues  él  contigo  es  tan 
liberal,  mira  no  seas  tú  escaso  con  tu  hermano,  que 
también  es  su  hijo ;  mira  que  todos  somos  hijos  de  Dios, 
y  que  no  te  debe  más  á  tí  que  al  otro ;  mas  sólo  quiso 
que  fueses  tú  el  despensero  y  ministro  de  estos  bie- 


nes, á  quien,  después  de  Dios,  qoiso  qoe  ta  benuiio  lof 
pidiese. 

No  hay  cosa  que  más  verdaderamente  le  pueda  decir 
que  se  da  á  Cristo»  que  aquello  que  se  da  á  los  que 
tienen  necesidad. 

Habiendo  comido^  considera  cuan  incomprensible 
saber  y  poder  es  el  de  aquel  que  sustenta  nuestra  vida 
con  estas  cosas  que  comemos ,  y  la  repara  y  entretleae 
yendo  ella  á  caer. 

Da  pues  gracias  áDios,  no  como  las  darías  á  quien 
te  hubiese  dado  dinero  para  comprar  vianda,  sino  como 
se  deben  dar  á  aquel  que  te  crió  á  tí  y  crió  al  manta* 
nimientO)  y  le  hizo  por  tu  respeto  y  te  sustenta  con  él, 
no  con  la  fuerza  que  de  suyo  tiene,  sino  con  la  que  él 
fué  servido  de  darle. 

Cuando  vas  á  reposar  y  cuando  te  levantas,  acuérdate 
de  las  infinitas  mercedes  que  Dios  te  ha  hecho,  y  de  las 
que  ha  hecho  á  todo  el  género  humano  y  general- 
mente á  todo  el  mundo. 

Piensa  cuántas  asechanzas  puede  poner  nuestro  ene* 
migo  estando  nosotros  durmiendo  como  cuerpos  muer- 
tos, sin  ser  señores  de  nosotros;  por  lo  cual  con  más 
instancia  hemos  de  suplicar  á  Cristo  que  nos  defienda» 
reconociendo  nuestra  flaqueza. 

Y  hemos  de  tener  cuidado  de  no  dar  ocasión  con  pe- 
cados al  bendito  ángel  que  es  nuestra  guía  y  nuestra 
guarda,  para  que  él  no  nos  deje  de  su  mano  ni  nos 
desampare.  Hasta  de  amparar  haciendo  la  señal  de  la 
cruz  en  la  frente  y  en  el  pecho ,  y  interiormente  con 
piadosas  oracionea  y  pensamientos  santos. 

Cuando  entras  en  la  cama  piensa  que  cada  dia  es  una 
imagen  de  la  vida  húmate ,  al  cual  luego  sucede  la  no- 
che y  el  sueno,  qoe  es  figura  y  representación  expresa 
de  la  muerte. 

Asi  qtie,  hemos  de  rogar  á  Jesucristo  que  en  la  vida 
y  en  la  muerte  siempre  nos  sea  presente  y  favorable, 
y  que  nos  dé  giacia  para  pasar  aquella  noche  con  repo- 
so y  con  sosiego ,  y  que  no  nos  espanto)  los  ensueños, 
y  que  estando  durmiendo  esté  él  presente ,  teniéndole 
nosotros  delante  de  nuestro  entendimiento,  y  que  re- 
creados con  sus  consuelos,  podamos  llegar  á  la  mañana 
sanos  y  buenos  y  alegres,  teniendo  enlamemona  el 
incoroperable  precio  de  su  santísima  muerte»  con  que 
fué  redimido  todo  el  linaje  humano. 

Guarda  tu  cama  casta  y  limpia;  no  halle  en  ella  en- 
trada ni  derecho  aquel  inventor  de  toda  maldad  y  sucie« 
dad.  Él  desistirá,  desesperado  de  todo  lo  que  pretende, 
si  te  defiendes  dól  con  la  señal  de  la  cruz ,  con  agua 
bendita,  con  llamar  el  nombre  de  Dios,  y  principal- 
mente con  santos  pensamientos  y  con  firme  determi- 
nación de  vivir  bien  y  religiosamente. 

Levantándote  de  mañana,  encomiéndate  en  Jesu- 
cristo ,  al  cual  da  gracias  que  no  has  sido  vencido  y 
oprimido  aquella  noche  con  engaños  y  envidia  del  mal- 
vado y  cruel  enemigo.  Y  acuérdate  que  como  has  dor- 
mido y  después  has  despertado,  así  nuestros  cuerpos 
después  de  la  muerte  han  de  dormir,  y  que  Cristo  los 
ha  de  resucitar  cuando  se  mostrare  juez  de  los  vivos  y 
los  muertos;  al  cual  con  grandísima  humildad  é  ins« 
tancia  ruega  que  él  haga  de  manera  que  tú  puedas  pasar 
todo  aquel  día  en  su  servicio » sin  perjudicar  á  naÑüe  y 
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debit  á  ki  hümbrfit^  «é  k<*  nú  eoBvenicite  iftt  its 
pQMlM  Ittcer  cwwiift  o  pneanña  ei  luior  ma 
nuettr>,  qa«es  U  víTtad^7eQt*alMjaráehaiaffiutidi  ¡ 
Inmom,  ó  á  Im  más  «|ae  podíeres.  >o  ba?  eos»  sijs 
düGooforme  oí  mis  defOMKV'HtteDte  á  amar,  iit  hay 
obrar  más  deenemif>,iií  qoe  po&lAá  otro  mb  per* 
judiar,  que  es  « ,  ó  eoo  persoaoioB  ó  oob  ««mp^,  ó 
íDcitindole,  6  de  etrt  manera,  k  haces  nsio. 

La  mayor  períeccMo  es  amar  Aonqoe  seas  aborre- 
cido; mas  may  más  seguro  es,  y  que  da  mayor  cod> 
Uotamíento,  querer  bien  y  ser  bieoqaÍBto. 

No  hay  más  ciertas  riqueas  que  las  imwtadei  fir- 
mes. No  hay  más  segura  guarda  qce  tener  leaki  ami- 
gos. El  sol  quita  del  mundo  qoieo  quita  de  la  fida  la 
amistad,  lias  la  amistad  terdadera  y  firme  y  que  ha 
de  durar,  solamente  es  entre  los  buenos ,  entre  k»  cua- 
les, como  quieren  un  oaesmo  bien,  muy  Ckilmenle 
cuaja  el  amor. 

Los  malos  ni  pueden  ser  amigos  entre  sí,  ni  tener 
amistad  con  los  buenos. 

Para  que  te  quieran  bien, el  mis  cierto  y  más  breve 
camino  es  amar.  No  hay  cosa  que  tanto  pueda  atraer  á 
amar  como  el  amor.  Después  desto,  lo  que  más  atrae  el 
amor  es  k  virtud,  que  de  suyo  se  hace  siempre  bien 
querer;  tanto^  que  nos  convida  y  trae  á  amar  ánn  á 
•  aquellos  que  nunca  conocimos. 

Casi  las  mesmas  fuerzas  tienen  las  señales  de  la  Tir- 
tud,  como  ser  un  hombre  manso ,  moderado,  vergon- 
zoso ,  humano,  bien  criado ,  afable ;  si  no  dice  ni  hace 
nada  en  que  dé  muestra  de  arrogancia ,  de  presunción , 
de  desvergüenza;  si  es  dulce  y  blando  y  sencillo  en  to- 
das sus  cosas. 

£1  consejo  que  antiguamente  algunos  gentiles  dieron, 
debajo  de  una  Deüss  prudencia ,  porque  no  diésemos  del 
todo  la  rienda  suelta  á  la  amistad,  que  dice  que  te 
refrenes  en  el  amor  como  si  hubieses  de  venir  á  aborre- 
cer,  6  que  asi  te  hayas  con  tu  amigo  como  si  algún  dia 
hubiere  de  ser  tu  enemigo,  es  como  derramar  pon- 
zoña en  la  amistad.  Mas  aquello  que  añadieron  es  muy 
provechoso  y  saludable :  «Aborrece  como  si  hubieses 
de  venir  á  querer  bien.» 

En  la  amistad  no  haya  pensamiento  de  enemistad ,  ni 
creas  que  te  puede  ser  enemigo  aquel  á  quien  tienes 
por  amigo;  que  de  otra  manera  la  amistad  será  tan  flaca, 
que  andará  colgada  de  un  pelillo ;  en  k.  cual  ha  de  ha- 
ber fe,  constancia,  simplicidad  y  llaneza;  de  manera 
que  ni  tú  seas  sospechoso ,  ni  des  los  oidos  á  genle  sos- 
pechosa. 

Créeme ,  que  no  se  puede  llamar  vida  la  que  pasan 
los  sospecliosos  ó  los  tenierosos,  sino  una  larga  y  con- 
tinua muerte.  No  seas  curioso  en  inquirir  vidas  ajenas 
ni  en  escudriñar  lo  que  otros  hacen ;  porque  desto  na- 
cen muchas  enemistades.  Y  los  que  esto  hacen,  por  la 
mayor  parte  suelen  ser  descuidados  de  lo  que  les  toca, 
teniendo  demasiada  solicitud  en  cosas  ajenas. 

Cosa  es  de  hombres  de  poco  entendimiento  andarse 
tras  conocer  á  otros,  y  no  conocerse  á  si  mesmos. 

No  solamente  has  de  amar  á  los  hombres ,  mas  has 
de  reverenciar  á  los  que  es  razón,  y  tratar  con  ellos  con 
veneranon  y  honestidad  y  templanza ;  que  en  esto  está 
mucho  hacer  d  hombre  lo  que  debe.  No  pienses  que  va 


DtriLteOFOS. 

paa>«i  eaaaid«nr«i  dénli«  é  omquiéo, 
■:<  -p^én  estás. 

CAPimo  xif« 

De  d  rcsp<c«  \u  kcB«s  ét  teecr  i  oes,  y  id  biei 
fM  ic  k>  Se  baccr  i  «tros. 

Estando  delaiit«delas  Reates  faayí  templ 
<  TacioD  y  buen  asientoen todo  el  cuerpo 
I  is  en  k»  ojos  y  en  el  rostro ;  no  haya  mi 
oe  presoocioo  ni  de  menosprecio;  no  hay 
se  Boestre  desvergoena;  haya  serenidad 
I  K  son  señales  de  ánimo  sereno  y  sosegado 

El  verdadero  atavio  del  rastro,  qoe  nos 

listo,  y  qne  todos  nos  deseen  favorecer, 
pianza  y  vergüenza;  y  asi  no  hay  nadie  más 
c  le  el  que  la  tiene  raída.  Bien  podemos  desab 
q  le  ha  perdido  la  vergdema  de  hacer  ma 

ñero  que  sea  el  rostro  Ivavo,  ni  ánn  demás 
i  m  son  señales  de  ánimo  cruel  y  que  se 
jfobemar.  No  te  rías  á  menudo  ni  des  grand 

}  salga  la  risa  á  borlar  de  nadie,  ni  pase  á 

Piensa  que  no  hay  cosa  que  te  pueda  dar 
placer,  que  te  fuoce  á  levantar  gran  risada 
reír  bien  puede  haber  algunu cansas,  pero 
ü  escarnecer  no  hay  ninguna.  Bnrlar  de  . 
ilícito  y  es  gran 'maldad ,  de  lo  nudo  es  cr 
lo  que  ni  es  bueno  ni  malo  es  necedad.  H 
buenos  es  cosa  contra  rdigion ,  de  los  nu 
cruel,  de  los  que  conoces  es  fierea»  de  los 
noces  es  locura  y  liviandad;  y  flnaknente. 
hombres  es  inhomanidad. 

Los  ojos  estén  graves  y  sosegados,  las  mar 
US  ni  ligeras.  No  burles  do  manos;  quede 
nen  á  las  veras. 

La  verdadera  honra,  que  naca  de  boena 
y  acatamiento  del  ánimo,  da  sotanente  á  los 
á  los  que  tienen  oficio  público  ó  de  justicia. 

Km  tales,  hazles  siquiera  esta  coman  how 
ouedécelos  aunque  te  manden  oosu  recias 
pesadas;  que  asi  lo  quiere  Dios,  porqno  hayí 
la  república. 

Haz  lugar  á  los  que  sonrióos;  antes  proc 
tentarlos  que  enojarlos,  por  no  los  incitar  i 
mal  á  ti  ó  á  otros  buenos. 

Levántate  y  lias  acatamiento  á  los  anciai 
reverencia  á  la  edad  y  al  conocimiento,  uso ; 
de  muchas  cosas  que  suele  haber  en  aquella 

No  seas  escaso  en  hacer  honra ;  no  lateni 
mirando  cómo  te  la  hacen  otros,  para  dalle 
medida ;  antes  (como  el  Apóstol  manda)  pro 
nar  por  la  mano.  No  saludar  al  que  sahida, 
buena  respuesta  á  quien  os  bahía  cuando  1( 
de  barbaridad  extremada  ó  de  un  flojo  descu 

i  Cuan  poco  es  y  cuan  poco  enasta  sahidar, 
ser  bien  criado,  honrará  todos!  y  es  de  cons 
gran  fruto  da  u""'  r —  que  tan  poco  cuesta 
aquí  os  ha  D  ito,  oémo  ganáis  me 
tades;  y  por  el  <  irio,  cdnoosUMn 
ojo,  ó  cómo  perd  as  amistadetqae  tena 
sisoisenesto  lo. 
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imdbímaiímplttaefl  querer  ganar  la  bae- 
id  y  aoior  de  todos  ]  *  una  cosiHa  qoe  tan 
:a! 

un  iMxnbre  es  de  m  jor       i  ó  •  r 

lio  es  m^s  manso  y  más  abble  á  todos.  Y  a 
I  menospreciar  á  otros,  tener  hastio  de  ha  - 
Mar  denfarídamenle ,  nace  ó  de  bajeza  ó  ( 
de  necedad.  De  aquí  vino  que  la  ciencia  en  qi  i 
m  nobles  y  principales  se  críabaní  ejercitando 
sos  buenos  ingenios,  la  llamaron  ciencia  de 
L  Si  á  vos  no  os  saludan  ó  no  os  req[Kindei  , 
e  intes  lo  dejan  por  descuido  y  poca  consid 
I  porque  os  tienen  en  poco.  Si  os  hablan  dei  • 
jlSy  ó  si  no  os  dan  la  honra  que  os  parece  qi 
,  atribuidlo  antes  á  la  ruin  costumbre  ó  miü 
que  á  mala  voluntad ;  glosando  las  cosas  de 
m,  viviréis  descansada ,  alegre  y  santamente ; 
á todos  querréis  bien,  y  no  pasaréis  qo 
a  ofendido  ni  hecho  agravio. 
10  es  muy  antiguo  y  usado ,  que  dice:  eSí 
r  verdadero,  no  seas  sospechoso»;  que  por 
üvas  podríamos  mudar  en  un  dicho,  quelo- 
imenle  síntienm:  tSi  quieres  vivir  sosegadc  / 
ipedioso.» 

10  ni  en  el  semblante ,  ni  en  dídios  ni  eo 
paresoa  que  menosprecias  á  nadie.  Si  eres 
i  «tro,  ¿eófflo  quieres  que  quien  está  puesto 
iria  iofra  que  tA  le  mmiosn^edes?  Si  eres 
>  i  por  qué  por  mmo^redarle  te  quieres  ha- 
(quisto  t 

lidie  que  pueda  snrrír  el  menosprecio ;  por* 
I  hay  qoe  píense  de  si  que  es  tan  bajo,  que 
»r  menospreciado? 

trabajan  por  no  venir  en  menosprecio;  mas 
muchos  más  trabajan  de  vengarse  si  los  ha- 
» eo  poco.  No  hay  nadie  tan  poderoso,  á  quien 
alguna  vez  no  le  traya  á  tener  necesidad  de 
m;^  Allende  de  todo  esto  y  ninguno  á  quien 
por  hijo  merece  ser  menospreciado,  si  ya  no 
bien  á  menospreciar  en  esto  el  juicio  de  Dios. 
veces ,  si  mirásemos  con  buenos  ojos  á  los 
ue andan  echados  por  los  suelos,  pisados  de 
hallaríamos  entre  ellos  quien  mereciese  ser 
icatado  y  casi  adorado. 

CAPrrtJLO  XIII. 

De  las  palabras. 

•  la  lengua  á  los  hombres  por  instrumento  con  « 
rameasen  y  se  allegasen  en  compañfa  los  unos 
ros ,  á  la  cual  nuestra  naturaleza  nos  llama  y 

eaosade  grandes  bienes  y  de  grandes  males, 
ícada  uno  usa  della;  y  asi  muy  sabiamente 
^é  apóstol  Santiago  al  timón  de  el  goberna- 
tow:  hémosle  de  tener  la  rienda  yhémosle 
freno,  porque  ni  perjudique  á  otros  ni  á  sí 

ftoia  que  más  presto  nos  haga  estropezar  en 
I  ti  que  más  ligeramente  nos  haga  caer  en  él 


Nidi^áoidíemalapalabit;  no  le  nddigM;  m  le 
peijudiques  ni  en  beebofl  ai  «I  ptkbrasy.  ni  en  eosi  99 
le  pueda  tocar  en  la  honre. 

No  sodtes  la  lengoa  con  desvergüana,  nile  denn- 
frenes,  ni  te  vayas  (oomo  dicen}  de  U  tíoca,  «nnttii 
te  hayan  dado  ocasión  para  ello;  qoe  si  así  i^heceai 
deUnte  deDios,  y  aun  delante  de  bomlnes  coerdosb 
más  la  pei)ttdku  i  tf  que  aquellos  de  qtnen  díosi  md. 

Responder  i  una  mala  palabnt  con  oiro  deaueste  es 
como  querer  limpiar  elgUM  cosa  anda  con  lodo. 

Amenaar  esoosa  de  mqeres  b^as  y  malas. 

No  seas  tan  sentido  ni  te  Ingas  tan  delieadie».  qjvs 
te  traspase  ana  pelabrilla. 

Guárdate  da  procurtr  de  paieoer  bien  haUade  m 
maldecir  ni  eo  afrentará  nadie ;  que  en  el  nel  dato 
prójimo  más  valdría  qoa  ftieses  mndo. 

No  seas  muy  curioso  en  rapieoder,  séio  en  aairat 
qoe  no  haya  qoa  tachar  an  tL 

Reprendiendo  alguna  cosa  con  r«zon,  no  usee  de  pa» 
labnsreeias nésperas,  antea  meaciieB  ellaa  al|^ 
virtud  duioe,  qoe  temple  y  mitigaa  el  deeafarinieiilo 
que  de  suyo  trae  h  repiansioo.  Mas  no  sea  de  tal  ma- 
neta', qns  la  ablandes  tanto,  qoa  se  píarda  el  pcnveobo 
de  la  eoneecioD  ó  qoa  eaigaa  eo  Usooja. 

Feo  vido  es  la  aduhicion,  torpe  áquira  la  dice,  da» 
Bosaalqoelaojf.  Basde  tanerporcíerle  qoeaohay 
cosa  en  al nrando  tan  grande,  qoa  sea  bastaateá  baearta 
torcer  de  la  verdad.  Na  han  de  bailar  las  nqoeas»  ni 
el  parentesco ,  ni  amiatad ,  ni  ruegos,  ni  amenans»  ni 
miedo  de  la  muerte,  ni  peligre  derla,  para  aeearta  dé 
la  tardad.  Desta  manen  guiarás  autoridad  y  efédiü 
y  eerá  estimado  todo  lo  qoe  dijeres;  de  otra  manera, 
todos  te  max>spreciarán,  y  aun  juzgarás  qoe  no  me» 
reces  qoe  te  oigan. 

Tu  hablar  sea  templado,  modesto,  bien  criado;  no 
áspero,  ni  rústico ,  ni  como  de  hombre  que  sabe  pono. 
Tampoco  en  el  hablar  hr  de  haber  demasiado  cuidado 
Di  afectación ;  que  puee  hablamos  para  que  nos  entien- 
dan ,  no  hemos  de  hablar.de  manera  qoe  hayamos  me* 
nester  intérprete. 

No  tomes  autoridad  de  hablar  cosas  que  pese  á  iu 
gentes  de  oirías;  ni  sea  tu  plática  reprandedora,  ni 
áspera,  ni  blanda,  ni  afeminada ,  ni  lisonjera. 

Hay  una  cierta  medíanla,  eo  que  podemos  nosotros 
guardar  nuestia  reputación  y  hi  de  olroa.  Hémenos  de 
guardar  de  desvergüenza  ó  sodedad  en  las  palabras, 
como  de  ponzoña.  No  seas  muy  presto  en  él  hablar ;  si* 
gan  las  palabras  al  pensamiento ;  no  se  adelanten  jamas» 
ni  respondas  antes  de  entender  bien  la  materia  que  aa 
trata ,  ni  antes  de  tener  bien  entendido  lo  que  d(jo  6 
lo  que  pensó  aquel  con  quim  hablas. 

No  hemos  nosotros  de*  tomar  la  licencia  qoe  Tullo 
daba  á  Ático ,  cuando  le  rogaba  que  si  no  sabia  otra 
cosa,  que  á  lo  menos  le  escribiese  lo  que  primero  se  le 
viniese  á  la  boca.  Esta  licencia  pudo  adámente  darse  á 
una  persona  tan  dulce ,  tan  sabía,  tan  moderada  y  tan 
bien  hablada  como  fué  Ático ;  y  lo  más  seguro  sería  na 
usar  jamas  della ;  porque  aun  cuando  más  desooidados 
estamos  entre  amigos,  no  ha  de  faltar  un  derto  respe* 
to  de  no  decir  cosa  qoe  pueda  ser  prindpio  da  romper 
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debes  á  los  hombres,  el  bien  más  conveniente  que  les 
puedes  hacer  consiste  en  procurarles  el  mayor  bien 
nuestro^  que  es  la  virtud,  y  en  trabajar  de  hacer  á  todos 
buenos,  ó  á  los  más  que  pudieres.  No  hay  cosa  más 
desconforme  ni  más  desconveniente  á  amor,  ni  hay 
obrar  más  de  enemigo ,  ni  que  pueda  á  otro  más  per- 
judicar, que  es  si ,  ó  con  persuasión  ó  con  ejemplo,  ó 
incitándole,  ó  de  olra  manera,  le  haces  malo* 

La  mayor  perfección  es  amar  aunque  seas  aborre- 
cido ;  mas  muy  más  seguro  es,  y  que  da  mayor  con- 
tentamiento, querer  bien  y  ser  bienquisto. 

No  hay  más  ciertas  riquezas  que  las  amistades  fir- 
mes. No  hay  más  segura  guarda  que  tener  leales  ami- 
gos. El  sol  quita  del  mundo  quien  quita  de  la  vida  la 
amisUid.  ilas  la  amistad  verdadera  y  firme  y  que  ha 
de  durar,  solamente  es  entre  los  buenos ,  entre  los  cua- 
les, como  quieren  un  mesmo  bien,  muy  fácilmente 
cuaja  el  amor. 

Los  matos  ni  pueden  ser  amigos  entre  sí ,  ni  tener 
amistad  con  los  buenos. 

Para  que  te  quieran  bien ,  el  más  cierto  y  más  breve 
camino  es  amar.  No  hay  cosa  que  tanto  pueda  atraer  á 
amar  como  el  amor.  Después  desto,  lo  que  más  atrae  el 
amor  es  la  virlud ,  que  de  suyo  se  hace  siempre  bien 
querer;  tanto,  que  nos  convida  y  trae  á  amar  ánn  á 
aquellos  que  nunca  conocimos. 

Casi  las  mesmas  fuenas  tienen  las  señales  de  la  vir- 
tud, como  ser  un  hombre  manso,  moderado,  vergon- 
zoso ,  humano,  bien  criado ,  afable ;  si  no  dice  ni  hace 
nada  en  que  dé  muestra  de  arrogancia ,  de  presunción , 
de  desvergüenza ;  si  es  dulce  y  blando  y  sencillo  en  to- 
das sus  cosas. 

£1  consejo  que  antiguamente  algunos  gentiles  dieron, 
debajo  de  una  falsa  prudencia ,  porque  no  diésemos  del 
todo  la  rienda  suelta  á  la  amistad,  que  dice  que  te 
refrenes  en  el  amor  como  si  hubieses  de  venir  á  aborre- 
cer ,  ó  que  así  te  hayas  con  tu  amigo  como  si  algún  día 
liubiere  de  ser  tu  enemigo,  es  como  derramar  pon- 
zoña en  la  amistad.  Mas  aquello  que  añadieron  es  muy 
provechoso  y  saludable :  «Aborrece  como  si  hubieses 
de  venir  á  querer  bien.o 

En  la  amistad  no  haya  pensamiento  de  enemistad ,  ni 
creas  que  te  puede  ser  enemigo  aquel  á  quien  tienes 
por  amigo;  que  de  otra  manera  la  amistad  será  tan  flaca, 
que  andará  colgada  de  un  pelillo ;  en  la  cual  ha  de  ha- 
ber fe ,  constancia ,  simplicidad  y  llaneza ;  de  manera 
que  ni  tú  seas  sospechoso ,  ni  des  los  oídos  á  gente  sos- 
pechosa. 

Créeme ,  que  no  s&  puede  llamar  vida  la  que  pasan 
los  sospechosos  ó  los  temerosos,  sino  una  larga  y  con- 
tinua muerte.  No  seas  curioso  en  inquirir  vidas  ajenas 
ni  en  escudriñar  lo  que  otros  hacen ;  porque  desto  na- 
cen muchas  enemistades.  Y  los  que  esto  hacen  ^  por  la 
mayor  parte  suelen  ser  descuidados  de  lo  que  les  toca, 
teniendo  demasiada  solicitud  en  cosas  ajenas. 

Cosa  es  de  hombres  de  poco  entendimiento  andarse 
tras  conocer  á  otros,  y  no  conocerse  á  si  mesmos. 

No  solamente  has  de  amar  á  los  hombres ,  mas  has 
de  reverenciar  á  los  que  es  razón,  y  tratar  con  ellos  con 
veneración  y  honestidad  y  templanza;  que  en  esto  está 
mucho  hacer  el  hombre  lo  que  debe.  No  pienses  que  va 
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poco  en  considerar  en  ááodB,  ó  COD  quién  $  é  diiinti 
de  quién  estás. 

CAPITULO  xn. 

De  el  reipeto  que  hemos  de  tener  á  naos,  y  del  baea  frituiliiii 
qae  se  ha  de  hacer  á  otros. 

Estando  delante  de  las  gentes  fatyi  tampItDii  y  no- 
deracion  y  buen  asiento  en  todo  el  cuerpo,  y  mucfao 
más  en  los  ojos  y  en  el  rostro ;  no  baya  muaitn  tn  ál 
de  presunción  ni  de  menosprecio;  no  baya  gnloi  ni 
se  muestre  desvergüenza;  haya  serenidad  y  lOSÍegB, 
que  son  señales  de  ánimo  sereno  y  sosegado.   . 

El  verdadero  atavio  del  rostro «  que  noi  haoabND- 
quisto,  y  que  todos  nos  deseen  liivoreoer»  ei  la  Han 
planza  y  vergüenza ;  y  asi  no  hay  nadie  más  abomeido 
que  el  que  la  tiene  raída.  Bien  podemos  desahuciar  aqoil 
que  ha  perdido  la  vergüenza  de  hacer  mal.  Tuapoeo 
quiero  que  sea  el  rostro  bravo,  ni  aun  demasiado  grafi, 
que  son  señales  de  ánimo  cruel  y  qoo  se  posde  mil 
gobernar.  No  te  rías  á  menudo  ni  des  grandes  riíadiSf 
no  salga  la  risa  á  bnrlar  de  nadie,  ni  pase  áearesjBdu. 

Piensa  que  no  hay  cosa  que  te  pueda  dar  tan  graadi 
placer,  que  te  fuerce  á  levantar  gran  risada ;  mu  pan 
reír  bien  puede  liaber  algunas  causas ,  pero  para  bñlir 
ó  escarnecer  no  hay  ninguna.  Burlar  do  lo  bnsnosi 
ilícito  y  es  gran  'maldad ,  de  lo  malo  es  crasUad,  ds 

10  que  ni  es  bueno  ni  malo  es  necedad.  Mobr  ds  loi 
buenos  es  cosa  contra  religión,  de  los  malos sa  coa 
cruel,  délos  que  conoces  es  fiereza ,  de  los  qna  oseo» 
noces  es  locura  y  liviandad;  y  finalmente,  burisr  de 
hombres  es  inhumanidad. 

Los  ojos  estén  graves  y  sosegados  I  las  manos  no  pni- 
tas  ni  ligeras.  No  burles  de  oíanos ;  que  ds  boriss  lii" 
nen  á  las  veras. 

La  verdadera  honra,  que  nace  ds  inena  lepalaMOS 
y  acatamiento  del  ánimo ,  da  solamente  á  los  basaos ;  y 
á  los  que  tienen  oficio  público  ó  de  josticla ,  anaqni  m 
sean  tales,  hazles  siquiera  esta  comtn  boin  eatakr; 
obedécelos  aunque  te  manden  oosu  redas  y  graiis  j 
pesadas;  que  asi  Inquiere  Dios,  porque  haya  sosiiBO  tt 
la  república. 

Haz  lugar  á  los  que  son  ricos ;  antes  procuit  dsM» 
tenUrlos  que  enojarlos,  por  no  los  indlar  á  q»  bi|Bi 
mal  á  ti  6  á  otros  buenos. 

Levántate  y  haz  acatamiento  i  los  ancianos;  tsn  sa 
reverencia  á  la  edad  y  al  conocimiento ,  oso  y^nidncia 
de  muchas  cosas  que  sude  haber  en  aquella  sídad. 

No  seas  escaso  en  hacer  honra ;  no  latengaaé  pan, 
mirando  cdmo  te  la  hacen  otroSi  para  dalles  lamsvi 
medida ;  antes  (como  el  Apdstol  manda)  piocoit ds  |S» 
nar  por  la  mano.  No  saludar  al  qne  saluda ,  6  neiibsr 
buena  respuesta  á  quien  os  liaUa  cuando  lo  oiSi  4  « 
de  barbaridad  extremada  ó  de  un  flojo  descuido. 

i  Cuan  poco  es  y  cuan  poco  coesta  salodarp  asr  ahkbt 
ser  bien  criado,  honrar  á  todos  I  y  es  de 
gran  fruto  da  una  cosa  que  tan  poco 
aquí  os  hacéis  bienquisto,  cdmo  ganáis 
tades ;  y  por  el  contrario,  edmo  os  tneo  lodos 
ojo,  ó  cómo  perdéis  las  amistades  que 

11  sois  en  esto 
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¡Coán  grandísima  simpleza  es  no  querer  ganar  la  bue- 
volunUd  y  amor  de  todos  por  una  cosiHa  que  tan 
poco  cuesta ! 

Cuanto  un  hombre  es  de  mejor  casta  ó  está  mejor 
criado,  tanto  es  más  manso  y  más  a&ble  á  todos.  Y  asi 
remos  que  menospreciar  á  otros,  tener  hastío  de  ha- 
blar, ó  hablar  desabridamente ,  nace  ó  de  bajeza  ó  de 
grosería  ó  de  necedad.  De  aquí  vino  que  la  ciencia  en  que 
ios  hombres  nobles  y  principales  se  criaban,  ejercitando 
j  puliendo  sus  buenos  ingenios ,  la  llamaron  ciencia  de 
bumanidad.  Si  á  vos  no  os  saludan  ó  no  os  responden, 
pensad  que  antes  lo  dejan  por  descuido  y  poca  conside- 
ración que  porque  os  tienen  en  poco.  Si  os  hablan  des- 
ibridaroente,  ó  si  no  os  dan  la  honra  que  os  parece  que 
le  os  debe,  atribuidlo  antes  á  la  ruin  costumbre  ó  mala 
condición,  que  á  mala  voluntad ;  glosando  las  cosas  de 
esta  manera,  viviréis  descansada ,  alegre  y  santamente ; 
porque  así  á  todos  querréis  bien ,  y  no  pensaréis  que 
nadie  os  ha  ofendido  ni  hecho  agravio. 

Un  dicho  es  muy  antiguo  y  usado,  que  dice:  a  Si 
quieres  ser  verdadero,  no  seas  sospechoso»;  que  por 
palabras  nuevas  podríamos  mudar  en  un  dicho,  que  to- 
dos antiguamente  sintieron:  a  Si  quieres  vivir  sosegado, 
DO  seas  sospechoso.  s> 

If ira  que  ni  en  el  semblante ,  ni  en  dichos  ni  en 
bedios  no  parezca  que  menosprecias  á  nadie.  Si  eres 
menos  que  otro,  ¿cómo  quieres  que  quien  está  puesto 
más  adelante  sufra  que  tú  le  menosprecies?  Si  eres 
más  que  él,  ¿  por  qué  por  menospreciarle  te  quieres  ha- 
cer del  malquisto? 

No  hay  nadie  que  pueda  sufrir  el  menosprecio ;  por- 
que ¿quién  hay  que  píense  de  sí  que  es  tan  bajo,  que 
merezca  ser  menospreciado? 

Mochos  trabajan  por  no  venir  en  menosprecio;  mas 
aJ  respeto  muchos  mis  trabajan  de  vengarse  si  los  ha- 
béis tenido  en  poco.  No  hay  nadie  tan  poderoso,  á  quien 
la  fortuna  alguna  vez  no  le  traya  á  tener  necesidad  de 
gente  comun;^  Allende  de  todo  esto ,  ninguno  á  quien 
Dios  toma  por  hijo  merece  ser  menospreciado,  si  ya  no 
vienes  también  á  menospreciar  en  esto  el  juicio  de  Dios. 
V  muchas  veces ,  si  mirásemos  con  buenos  ojos  á  los 
hombres  que  andan  echados  por  los  suelos ,  pisados  de 
las  gentes,  hallaríamos  entre  ellos  quien  mereciese  ser 
honrado,  acatado  y  casi  adorado. 

CAPITULO  XIII. 

De  Us  palabras. 

Dios  dio  la  lengua  á  los  hombres  por  Instrumento  con  i 
que  se  comunicasen  y  se  allegasen  en  compañía  los  unos 
con  los  otros ,  á  la  cual  nuestra  naturaleza  nos  llama  y 
atrae. 

Ésta  es  causa  de  grandes  bienes  y  de  grandes  males, 
según  que  cada  uno  usa  della ;  y  así  muy  sabiamente 
la  comparó  el  apóstol  Santiago  al  timón  de  el  goberna- 
lle de  una  nao :  hémosle  de  tener  la  rienda  y  hémosle 
de  poner  freno,  porque  ni  perjudique  á  otros  ni  á  sí 


No  hay  cosa  que  más  presto  nos  haga  estropezar  en 
d  pecado,  ni  que  más  ligeramente  nos  baga  caer  en  él 
de  ojos>- 


Ni  digas  á  nadie  mala  palabra;  no  le  maldigas;  no  le 
perjudiques  ni  en  hechos  ni  en  palabras,  ni  en  cosa  que 
le  pueda  tocar  en  la  honra. 

No  sueltes  U  lengua  con  desvergüenza,  ni  la  desen- 
frenes, ni  te  vayas  (como  dicen)  de  la  boca,  aunque 
te  hayan  dado  ocasión  para  ello;  que  si  asi  lo  haces^ 
delante  de  Dios,  y  aun  delante  de  hombres  cuerdos, 
más  te  perjudicas  á  ti  que  aquellos  de  quien  dices  mal. 

Responder  á  una  mala  palabra  con  otro  denuesto  es 
como  querer  limpiar  alguna  cosa  sucia  con  lodo. 

Amenazar  es  cosa  de  mujeres  bajas  y  malas. 

No  seas  tan  sentido  ni  te  hagas  tan  deUcado,  que 
te  traspase  una  palabrilla. 

Guárdate  de  procurar  de  parecer  bien  haUado  en 
maldecir  ni  en  afrentar  á  nadie ;  que  en  el  mal  de  tu 
prójimo  más  valdría  que  fueses  mudo. 

No  seas  muy  curioso  en  reprender,  sólo  en  mirar 
que  no  haya  que  tachar  en  tí. 

Reprendiendo  alguna  cosa  con  razón,  no  uses  de  pa- 
labras recias  ni  ásperas,  ánles  mezcla  en  ellas  alguna 
virtud  dulce ,  que  temple  y  mitigue  el  desabrimiento 
que  de  suyo  trae  la  reprensión,  lias  no  sea  de  tal  ma- 
nera,  que  la  ablandes  tanto,  que  se  pierda  el  provecho 
de  la  corrección  ó  que  caigas  en  lisonja. 

Feo  vicio  es  la  adulación,  torpe  á  quien  la  dice,  da* 
ñosa  al  que  la  oye.  Bas  de  tener  por  cierto  que  no  hay 
cosa  en  el  mundo  tan  grande,  que  sea  bastante  á  hacerte 
torcer  de  la  verdad.  No  han  de  bastar  las  riquezas,  ni 
el  parentesco,  ni  amistad ,  ni  ruegos,  ni  amenazas,  ni 
miedo  de  la  muerte,  ni  peligro  cierto,  para  sacarte  de 
la  tardad.  Desta  manera  ganarás  autoridad  y  crédito 
y  será  estimado  todo  lo  que  dijeres ;  de  otra  manera, 
todos  te  menospreciarán,  y  aun  juzgarás  que  no  me* 
reces  que  te  oigan. 

Tuhahhir  sea  templado,  modesto,  bien  criado;  no 
áspero,  ni  rústico,  ni  como  de  hombre  que  sabe  poco. 
Tampoco  en  el  hablar  br  de  haber  demasiado  cuidado 
ni  afectación;  que  pues  hablamos  para  que  nos  entien- 
dan ,  no  hemos  de  hablar.de  manera  que  hayamos  roe* 
nester  intérprete. 

No  tomes  autoridad  de  hablar  cosas  que  pese  á  iu 
gentes  de  oirías;  ni  sea  tu  plática  reprandedora,  ni 
áspera,  ni  blanda,  ni  afeminada ,  ni  lisonjera. 

Hay  una  cierta  medianía,  en  que  podemos  nosotros 
guardar  nuestn  reputación  y  la  de  otros.  Hémenos  de 
guardar  de  desvergüenza  ó  suciedad  en  las  palabras, 
como  de  ponzoña.  No  seas  muy  presto  en  el  hablar ;  si* 
gan  las  palabras  al  pensamiento;  no  se  adelanten  jamas» 
ni  respondas  antes  de  entender  bien  la  materia  que  se 
trata ,  ni  antes  de  tener  bien  entendido  lo  que  dyo  ó 
lo  que  pensó  aquel  con  quien  hablas. 

No  hemos  nosotros  de*  tomar  la  licencia  que  Tulio 
daba  á  Ático ,  cuando  le  rogaba  que  si  no  sabia  otra 
cosa ,  que  á  lo  menos  le  escribiese  lo  que  primero  se  le 
Tiniese  á  la  boca.  Esta  licencia  pudo  solamente  darse  á 
una  persona  tan  dulce ,  tan  sabía,  tan  moderada  y  tan 
bien  hablada  como  fué  Ático ;  y  lo  más  seguro  serla  ne 
usar  jamas  della ;  porque  aun  cuando  más  desooídados 
estamos  entre  amigos,  no  ha  de  faltar  un  cierto  respe* 
to  de  no  decir  cosa  que  puecb  ser  principio  de  romper 
la  amistad. 
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¡  Cuan  fea  cosa  es  y  cuan  peligrosa  decir  algo  que 
después  nosotros  mesmos,  maraTilIados  della,  nos  pre- 
guntemos qué  és  lo  que  habernos  dicho ! 

Nuestro  Señor  Jesucristo ,  sabiendo  que  del  mucho 
hablar  salen  muchos  malcs^  y  principalmente  males  que 
son  contra  el  principal  capitulo  de  la  ley,  que  son  ri- 
ñas, discordias,  enemistades  (porque  miremos  bien  lo 
que  decimos) y  nos  dijo  y  amenazó  que  aquel  día  en 
que  ha  de  ser  examinado  y  juzgado  el  mundo  hemos 
de  dar  cuenta  de  toda  palabra  ociosa. 

Por  esto  el  salmista ,  rogando  á  Dios  que  le  guarde 
de  hablar  mal ,  dice  :  «  Pon  guarda  á  mí  boca  y  un  can- 
dado á  mis  labios.»  Guárdate  de  ser  boquiroto,  ni  lar- 
go y  demasiado  en  el  hablar :  no  te  lo  quieras  tú  decir 
todo ;  que  todos  han  de  hablar  á  veces,  aunque  plati- 
ques con  gente  necia  ó  baja.  Tampoco  seas  muy  pesado 
ni  tardio  en  el  hablar,  ni  te  escuches  contentándole  de 
loque  dices,  pareciéndote  cada  palabra  de  las  tuyas 
una  rosa. 

Estando  entre  hombres  sabios  y  prudentes,  mucho 
mejor  es  oir  que  hablar;  mas  lugares  hay  en  que  es  tan 
gran  tacha  callar,  como  fuera  hablar  cuando  no  cumple. 
No  hay  deleite  en  el  mundo  que  se  pueda  comparar  con 
el  que  se  toma  en  hablar  y  conversar  con  un  hombre 
sabio  y  bien  hablado. 

No  seas  importuno  en  preguntar,  que  es  cosa  pesada 
y  enojosa.  Sabe  que  dice  Horacio:  «Huye  de  los  que 
preguntan  á  menudo;  que  no  pueden  dejar  de  ser 
parleros.» 

No  seas  en  tus  pláticas  porfiado,  ni  te  des  mucho  por 
defender  todo  lo  que  dices ;  que  si  te  responden  la  ver- 
dad, luego  callando  la  has  de  reverenciar  y  acatar  como 
cosa  divina. 

Si  no  te  responden  conforme  á  la  razón ;  disimúlalo, 
siquiera  por  amor  de  un  amigo ,  ó  por  amor  de  guar- 
dar tú  la  templanza  que  debes,  principalmente  si  no  es 
cosa  que  perjudica  á  buenas  costumbres  ni  á  la  religión. 

Toda  porfía  es  demasiada  cuando  no  se  espera  della 
sacar  algún  provecho. 

Parece  que  naturalmente  todos  se  van  á  oponer  con- 
tra los  hombres  arrogantes,  que  se  precian  mucho,  ó 
que  son  soberbios.  Ni  hay  nadie  que  pueda  sufrir  la 
autoridad ,  aunque  sea  en  varones  señalados  y  que  la 
merezcan ,  si  anda  acompañada  con  menosprecio. 

No  sean  tus  palabras  pregoneras  de  tu  saber ,  ni 
muestres  lo  que  sabes  con  hablar ;  mas  tus  obras  sean 
tales,  que  ellas  de  suyo  lo  declaren. 

No  pienses  que  todos  huelgan  da  oir  lo  que  te  huel- 
gas de  decir. 

Guarda  de  hacer  cosa  que  hayas  de  tener  cuidado  de 
encubrirla ,  ó  que  te  baya  de  poner  en  cuidado  si  se 
sabe ;  mas  si  por  ventura  la  Kubieses  hecho,  mira  no  la 
descubras  á  nadie.  Lo  que  quieres  que  otros  no  digan, 
tú  lo  has  de  callar  primero ;  y  si  lo  dices,  mira  bien  y 
torna  á  mirar  de  quién  (e  fias ;  que  cosas  acontecen 
que  á  gran  pena  se  pueden  fiar  de  un  amigo.  Cuando 
te  descubrieres  á  él ,  mira  no  mezcles  alguna  gracia ; 
que  hartas  veces  se  descubren  secretos  por  contar  un 
dicho. 

El  secreto  que  pusieren  en  tu  pecho  guárdale  con 
mayor  lealtad  que  si  te  hubiesen  fiado  un  gran  tesoro. 
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No  hay  cosa  segura  en  estatida^nide  que  ooi  po- 
damos Oar,  si  no  se  guarda  la  fe  queee  debe  á  Ik 
secretos. 

Lo  que  hubieres  prometido  mira  que  lo  complis, 
por  cosa  recia  ó  difícil  que  te  sea;  á  lo  menos,  á  no  ha- 
cer nada,  has  de  hacer  que  te  qaiten  la  palabra  que  bis 
dado;  y  si  no  te  la  sueltan,  en  ninguna  manera  dejes 
tú  de  quitarla  cumpliéndola. 

No  seas  importuno  en  demandar  loque  te  bu  pro- 
metido ;  juzga  siempre  con  mayor  rigor  de  tus  eons 
que  de  las  ajenas. 

Mira  qne  has  de  pensar  que  todos  tienen  sentido, 
razón ,  entendimiento  y  juicio.  No  pienses  que  oon  pa- 
labras les  podrás  persuadir  que  es  bien  becho  lo  que  es 
malo,  ni  al  revés.  No  tengas  esperanza  que  se  ha  de 
engañar  nadie  con  cosas  Gngidas,  cubiertas  y  coloréate; 
que  á  la  fin  todas  estas  cosas  vienen  á  luz,  y  psieen 
tanto  más  feas  y  son  más  aborrecidas ,  cuanto  príoefo 
hablan  sido  más  solapadas  y  secretas. 

Porque  cuanto  mayor  ha  sido  el  enguo«  tanto  des- 
pués de  sabido  nos  da  mayor  enojo. 

Por  esto  es  mucho  mejor  que  vayan  todas  mieMs 
cosas,  á  la  clara ,  llana  y  sencillamente. 

Porque,  aunque  algunas  veces  pareoe  que  no  as  laei* 
bida  la  verdad  al  principio  con  buen  rostro,  mas  des* 
pues  poco  á  poco  viene  de  suyo  á  hacerse  bíenqolita; 
tanto,  que  cuando  lo  conocemos,  no  baj  cosa  que  mb 
queramos  ni  con  que  más  nos  holguemos  que  oondb. 

Bien  acaece  que  la  verdad  parece  que  anda  en  gnpde 
tormenta  y  en  peligro  de  perderse ;  pero  A  la  fin  jais» 
se  anega.    • 

También  habéis  de  mirar  cuan  vano  es  j  cnin  da  poco 
tomo  el  provecho  que  se  gana  con  mentiras,  j  cofa 
poquito  dura ;  mas  si  la  verdad  trae  algún  desdmineft- 
to  ó  perjuicio,  presto  se  acaba. 

Huye  pues  de  la  mentira  como  de  h  cosa  del 
que  más  estraga  las  costumbres;  que  cierto  no  haj 
ninguna  más  baja  en  la  naturalesa  humana  qna  esiili^ 
que  nos  aparta  de  Dios ,  y  nos  hace  semeiantes  j  i*- 
vos  del  demonio. 

Y  al  cabo,  tarde  ó  temprano  la  moitiía  ba  de i» 
tomada  á  manos ,  y  con  gran  afrenta  vuelve  á  dar  sa 
rostro  á  quien  la  inventó  ó  entretuvo.  iQoé  cosa  BBb 
menospreciada  ni  más  vil  que  un  mcnliroao?  St  le  lih 
man  por  tal ,  nadie  te  creerá,  aunque  digu  h  liejw 
verdad  del  mundo.  Si  te  tienen  en  opinión  de  veídsdr 
ro,  más  creerán  una  cosa  cuando  hicierea  de  estas 
señalando  que  es  asi,  que  si  otro  con  grandiebnos  jot» 
mentes  la  alirmase. 

Si  quieres  nunca  contradecir,  y  que  en  tus  pdikv 
haya  siempre  oonslancia,  no  ti«ies  necesidad  da  me- 
moria para  acordarte  de  lo  que  otras  veces  bsi  dichv 
sino  de  decir  siempre  cosas  que  tú  creas  qne  son  i«- 
daderas. 

Siempre  la  verdad  conforma  con  b  verdad;  wm  h 
mentira  ni  cuadra  con  la  verdad  ni  con  k  opeÉta* 
Has,  si  quieres  creer  '  ire  ía  verdad«  no CMsiW 
lo  que  tiene  en  si  apanei    a      wlad. 

Y  no  seas  sospechoso;  q     n  a  dicho  eeli  efNl.^ 
mun  dicho:  a  Si  quieres  dadero«  ne¡ 
cioso.o  Desventurado  de  aqi     que  se 
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s  donde  no  s6  puede  escabullir  sino  mintiendo.  No 
(ngas  |>or  costumbre  de  jurar ;  que  el  sabio  dice : 
Quien  mucho  jurare  será  lleno  de  maldad ,  y  nunca 
sjará  Dios,  nuestro  Señor,  de  enviarle  azotes.» 

Y  el  Señor  en  su  Evangelio  nos  manda  que  no  diga- 
lossino:  «  Así  es d,  ó  «No  es  asi.» 
Grandísima  es  la  reverencia  que  se  debe  á  Dios ;  no 

liemos  de  traer  á  cada  paso  ó  por  cada  nonada  por 
stigo ,  ni  se  ha  de  hacer  sino  contra  nuestra  volun- 
,d  y  por  fuerza. 

Quien  fócilmente  jura  en  las  cosas  de  veras ^  ligera- 
«nte  jurará  burlando ;  y  quien  acostumbra  á  jurar 
1  cosas  de  burlas,  no  está  en  dos  dedos  de  jurar  min- 
endo. 

Los  que  te  han  de  creer,  tan  bien  creerán  jurando 
(roo  no  jurando;  los  que  no,  cuanto  más  jurares,  te 
adran  por  más  sospechoso. 

CAPÍTULO  XIV. 
Cómo  nos  hemos  de  sjadar  los  onoi  de  los  otros. 

Siendo  nuestro  intento,  como  ha  de  ser  en  general^ 
i  bacpr  bien ,  y  que  nos  ayudemos  los  unos  á  los  otros, 
ise  todavía  de  hacer  alguna  diferencia  entre  los  horn- 
ees ;  que  son  unos  como  de  nuestra  casa ,  otros  son 
lestros  conocidos ,  á  otros  no  los  conocemos.  De  núes- 
a  casa  llamo  á  todos  los  parientes,  deudos  y  allegados, 
á  los  que  están  en  la  misma  casa  y  familia.  A  todos 
»mos  de  querer  bien;  tanto,  que  aun  con  los  qne 
mea  conocimos  y  con  los  que  nos  son  extraños  nos 
irnos  de  liaber  de  tal  manera ,  que  se  conozca  que 
nemos  una  general  amistad  con  todo  el  mundo,  y  que 
todos  tenemos  buena  voluntad. 
Mas  no  has  de  ser  uno  con  todos ;  antes  ha  de  haber 
an  discreción  en  juzgar  cómo  nos  hemos  de  haber 
n  los  unos,  y  cómo  con  los  otros.  Con  unos  te  has  do 
onsejar,  á  otros  has  de  obedecer  y  seguir,  á  otros 
8  de  honrar  y  reverenciar ,  á  otros  has  de  pagar  e^ 
en  que  te  han  hecho,  principalmente  si  con  diligen- 
I  y  lealtad  te  han  lieclio  alguna  buena  obra  ó  sí  han 
tendido  en  tus  cosas. 

En  lo  cual  la  voluntad  se  ha  de  recibir  por  hecho ; 
le  en  poco  menor  grado  está  el  que  procuró  hacernos 
^n  bien  que  el  que  lo  hizo.  Si  alguno  ha  trabajado 
tas  cosas,  no  se  lo  agradezcas  menos  que  si  te  hu- 
3$e  dado  dineros. 

Que  no  pienses  que  es  menos  entender  con  buena 
luntad  y  diligencia  en  cosas  ajenas ,  que  dar  dineros; 
tes  se  ha  de  estimar  en  tanto  más,  cuanto  preciamos 
Is  nuestro  cuerpo  que  el  dinero. 
No  esperes  á  que  tu  amigo  venga  á  descubrirte  su 
cesidad ;  tú  la  has  de  oler  y  salirle  al  camino  á  ayu- 
r.  Ataja  la  plática  cuando  te  piden  algo  justamente; 
órgaio  sin  pesadumbre  antes  que  te  lo  acaben  de 
dir. 

A  tas  padres  no  solamente  los  has  de  amar,  mas  des- 
tes  de  Dios,  los  has  de  reverenciar  singularmente ,  y 
edecer  sus  mandamientos  como  preceptos  divinos ; 
eyendo  (como  á  la  verdad  es)  que  para  contigo  ellos 
la  tierra  te  representan  á  Dios ,  y  que  no  hay  nadie 
e  te  quiera  más  ni  que  tenga  más  cuidado  de  tus  cosas, 
V.  F. 


En  el  segundo  lugar,  después  de  éstos ,  has  de  tener 
á  tus  maestros,  á  tus  ayos ,  á  tus  tutores ,  y  Onalmente 
á  aquellos  que  han  tenido  cargo  de  tus  costumbres,  que 
son  la  cosa  más  preciosa  y  más  excelente  que  hay  en 
el  hombre. 

Ámalos  y  hónralos  como  sí  fuesen  padres ,  obedécelos 
con  humildad,  alegría  y  presteza,  pensando  que  lo  que 
te  mandan  no  lo  mandan  por  su  provecho ,  sino  por  el 
tuyo.  Y  pues  esto  es  así,  muy  malas  gracias  les  darás 
tú  si,  desvelándose  ellos  por  hacer  bien ,  en  lugar  de 
tan  buena  obra ,  les  pagas  en  aborrecerlos  ó  en  ser  re- 
belde y  porGado  con  ellos. 

Cree  que  te  ama  quien  con  amistad  te  reprende,  y 
que  jamas  daña  la  reprensión ,  aunque  sea  de  tu  ene- 
migo ;  porque  si  dicen  la  verdad ,  muestra  nte  de  qué 
te  has  de  enmendar ;  y  si  no ,  enseñante  de  qué  te  has 
de  guardar ;  y  asi  no  puede  faltar  de  hacerte  mejor  ó 
más  avisado. 

Cuando  piensas  tomar  á  alguno  por  amigo,  examina 
y  conoce  primero  muy  bien  sus  costumbres,  y  sabe 
cómo  se  ha  habido  con  otros  amigos ;  porque  no  entres 
en  amistad  que  te  pese  de  haberla  tomado.  No  tomes 
conversación  ni  amistad  con  hombre  de  quien  los  bue- 
nos se  apartan ,  ni  con  quien  conversa  con  ruines. 

Huye  de  los  que  no  so  aGcíonan á  tí,  sino  á  tus  bie- 
nes, como  son  truhanes  y  cliocarreros ,  con  cuya  con* 
versación  no  puedes  dejar  de  recebir  mancilla  en  tus 
costumbres,  ó  caer  en  gran  peligro. 

Apártate  de  los  que  tienen  envidia  á  la  prosperidad 
de  sus  amigos ,  y  de  los  que ,  ó  por  ser  graciosos  y  no 
perder  un  dicho ,  ponen  algunas  veces  la  vida ,  otras 
veces  la  honra  ó  el  secreto  de  su  amigo  al  tablero,  6 
por  ser  parleros,  se  les  suelta  de  la  boca  lo  que  con  gran 
cuidado  habrían  de  encubrir.  Sobre  todo  huye  de  los 
que  por  cada  nonada  andan  buscando  ocasiones  de  re- 
ñir, y  que  por  una  rencilla  de  poca  importancia  toman 
grandes  enemistades ,  y  se  quieren  más  vengar  de  las 
personas  á  quien  otra  vez  han  querido  bien ,  que  de  las 
que  nunca  conocieron ,  ó  siempre  lian  aborrecido ,  con 
una  bárbara  y  diabólica  persuasión ,  que  tienen  creído 
que  han  de  sufrir  menos  la  injuria  de  su  amigo  que  de 
su  enemigo ,  en  lo  cual  muestran  claramente  que  nunca 
supieron  qué  cosa  era  bien  querer;  que  si  lo  supiesen, 
no  se  tendrían  tan  presto  por  injuriados.  A  los  tides, 
cierto  mejor  es  tenerlos  por  enemigos  que  por  amigos^ 
ó  á  lo  menos  no  los  conocer  ni  conversarlos. 

Sé  tardío  en  tomar  amigos ,  y  constante  en  guardar 
la  amistad. 
.  Los  familiares  que  escogieres,  no  sean  los  que  te  pue- 
den dar  mayor  placer,  sino  los  que  más  te  han  ^e  apro* 
vechar ;  no  personas  que  hablen  á  favor  de  paladar, 
sino  lo  que  más  cumple;  no  que  lisonjeen,  sino  que 
digan  la  verdad. 

Si  te  acostumbras  á  abrir  las  orejas  á  lisonjas  y  á 
cebarte  en  ellas,  jamas  oirás  verdad. 

Dos  malas  bestias  son  las  que  en  nosotros  hacen  más 
estrago :  la  una  fiera  y  brava ,  que  es  la  envidia ;  la  otra 
mansa  y  doméstica ,  que  es  la  adulación. 

Cuanto  hemos  de  preciar  y  de  querer  la  sabiduría  y 
la  vhrtud ,  tanto  hemos  de  aborrecer  y  maldecir  de  la 
hsonja,  que  nos  estorba  que  no  lleguemos  á  ser  sabios 
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iii  buenos ,  dándonos  á  entender  que  ya  io  somos,  y 
tanto  nos  liemos  de  holgar  con  la  amonestación  que 
nos  hace  que  lu  seamos,  mostrándonos  cuanto  nos 
falta ,  y  por  dónde  y  cómo  lo  hemos  de  alcanzar. 

Ya  que  tan  de  nial  se  te  hace  que  otro  te  reprenda, 
mira  no  hagas  cosa  que  merezca  reprensión. 

Desventurado  rl  hombre  que  no  tiene  quien  le  amo- 
neste cuan.lo  tiene  necesidad  dello. 

IIuvc  de  la  conversación  de  los  malos  como  de  ios 
que  están  heridos  de  peste ;  que  no  monos  se  ha  de  tC'* 
mer  que  se  po^^uc  el  un  mal  que  el  otro ;  si  ya  tú  no 
fueses  I  al ,  que  t«;ngas  confianza  que  los  podrás  enmen- 
dar con  tu  con voi  nación.  Mas  guarda  no  sea  demasiada 
esta  coníiaiiza  qm  do  ti  tienes,  porque  nuestra  natura- 
leza se  va  hacia  el  mal  cuasia  abajo;  mas  el  camino  de 
la  virtud  es  cuesta  arriba  y  es  muy  alto. 

Considera  y  examina  bien  quién  eres ,  y  de  dónde 
y  do  qué  estado ,  y  hallarás  que  no  hay  cosa  en  ti  por 
que  tu  hayas  do  tener  más  licencia  de  hacer  mal  que 
los  otros. 

Cuanto  mayor  fuere  la  licencia  que  tú  tienes  por  uso 
6  por  costumbre,  tanto  has  de  refrenar  más  tus  antojos- 
Sé  afable  y  bien  criado  con  los  que  son  menos  que 
tú  ;  ten  acatamiento  á  los  que  son  más ;  con  tus  iguales 
sé  fácil  y  conversable ,  de  tal  manera ,  que  donde  inter- 
viene vicio  guardes  siempre  tu  entereza  y  rigor. 

No  se  te  haga  muy  de  mal  de  que  quien  puede  más 
que  tú  te  menosprecie :  cree  que  esta  tacha  más  está 
un  la  fortuna  (jue  en  ul  liombro. 

Si  otro  que  puede  menos  que  tú  te  enojare ,  no  lo  has 
de  tomar  luego  por  afrenta,  sino  echarlo  á  una  cierta 
libertad,  que  nació  de  la  confianza  de  tu  humanidad. 

También  has  de  pensar  que  eres  demasiado  delicado 
si  cuando  tu  tocan  en  un  pelo  te  parece  que  te  dan  gran 
golpe. 

No  creas  que  tú  solo  eres  hombre,  y  que  los  otros 
son  bestias ,  (pie  no  han  de  osar  chistar ;  hombre  eres, 
vive  en  ley  igual  con  los  otros  hombres. 

Mas  si  eres  más  sabio  ó  mejor,  tanto  más  debes  per- 
der de  tu  derecho,  y  darle  á  otros, que  ó  son  más  sim- 
ples ó  más  flacos.  Só  más  rigoroso  contigo,  y  no  quieras 
que  tan  ligeramente  te  perdonen;  pues  la  sabiduría  y 
virtud  le  han  hecho  tan  constante  y  fuerte. 

Si  no  excedes  en  virtud,  ¿por  qué  quieres  parecer 
mejor  cjue  otros?  Y  si  lo  eres ,  ¿cómo  no  les  llevas  ven- 
taja en  moilcrcf  tus  pasiones  ? 

Sin  comparación  es  muy  menor  mal  recibir  agravio 
que  agraviar  á  nadie;  ser  injuriado ,  que  injuriar;  y 
mejor  es  que  otros  te  engañen  á  tí,  que  no  que  tú  en- 
gañes á  nadie  ;  como  aun  por  la  sabiduría  humana  lo 
vinieron  á  alcanzar  ios  gentiles,  como  fueron  Sócrates, 
Platón,  Aristóteles,  Séneca. 

Ten  en  memoria  que  es  cosa  de  homhres  y  conforme 
á  la  flaqueza  de  nuestra  naturaleza  humana  recibir  en- 
gaño ó  errar.  Por  eso  no  tomes  tan  á  mal  los  pecados 
que  otros  hacen ,  ni  te  agravies  tanto  de  el  error  que 
cometieron  contra  ti. 

De  ánimo  generoso  es  perdonar ;  mas  guardar  el 
enojo  es  de  hombres  recios  y  crueles,  de  ruin  casta  y 
bajos ;  lo  cual  aun  la  naturaleza  nos  lo  muestra  en  los 
iQudos  animales. 


DE  FILÓSOFOS. 

Y  pues  Dios  ninguna  cosa  haca  más  veces  ni  de  mejor 
gana  que  perdonar,  ¿quién  será  tan  loco,  que  nodigí 
que  la  más  hermosa  y  excelente  obra  que  podemos  ha- 
cer es  ésta ,  con  que  tan  cerca  nos  allegamos  á  la  natu- 
raleza de  nuestro  sumo  y  poderoso  Dios? 

Así  te  debes  de  haber  con  los  hombres,  como  quer- 
rías se  hubiese  Cristo  contigo.  T  cierto  es  mucha  raioD 
que  tú  perdones  á  los  hombres  de  tal  manera,  coou) 
tienes  necesidad  que  Dios  te  perdone  semejantes  oiéoaas 
ó  muy  poco  menores. 

No  hay  mejor  oración,  ni  que  más  fuerza  teng^ de- 
lante de  Dios,  que  aquella  que  nos  ensenó  Jesucristo,  n 
hijo,  nuestro  Redentor  y  SÍeñor,  por  lo  cual  se  llama  h 
oración  del  Señor. 

Pues  mira  que  esta  tal  oración  no  la  puedes  decir  con 
sencillo  y  verdadero  ánimo  si  de  todo  corazón  no  per- 
donas al  hombre  todo  cuanto  pides  que  Dios  te  perdooe 
á  tí.  Con  esta  condición  se  nos  perdona  una  deuda  gm- 
disima ,  con  que  nosotros  perdonemos  otra  muy  pe- 
queña. 

Todo  junto  cuanto  un  hombre  puede  pecar  contra 
otro,  no  so  puede  traer  en  comparación  con  los  peo- 
dos  que  cada  uno  de  nosotros  comete  en  cada  ponto 
contra  Dios ,  porque  la  diferencia  es  tan  grande  di  lo 
uno  á  lo  otro,  cuanto  va  de  Dios  i  un  hombre. 

Si  estás  enojado  con  alguno ,  baz,  según  te  acoosqi 
el  Apóstol ,  que  no  se  caiga  el  sol  antes  que  tu  enojo. 

Cuando  te  hayas  de  ir  á  acostar  desnuda  de  tu  áaino 
las  rencillas,  enojos,  ofensas,  codicias,  congoju  y  pa- 
siones, para  que  con  ánimp  concertado  y  soeegidote 
puedas  entregar  en  el  dulce  reposo. 

Si  una  vez  has  i)erdonado,  procura  que  aquel  qoe 
perdonaste  sienta  que  lo  hiciste  de  buen  corazón  y  leil- 
mente,  de  manera,  que  ni  te  acuerdes  más  de  lo  pa- 
sado ,  y  te  conozca  por  amigo  en  todo  lo  que  le  podím 
ayudar  y  aprovechar. 

Si  otro  te  ha  injuriado,  guarda  por  amor  de  Dios oo 
pretendas  tú  tomar  venganza  por  tu  mano  ni  por  mu» 
ajena.  Mira  que  no  tienes  tú  libertad ,  ni  te  toca  á  ti 
vengarte  de  quien  es  siervo  de  otro ,  ó  por  mejor  decir, 
de  aquel  que  sirve  al  mesmo  señor  que  tú :  cata  f* 
haces  injuria  ¿  tu  señor  si  no  le  dejas  á  él  el  conoci- 
miento y  juicio  de  la  causa  que  ba  pasado  en  sacnij 
y  entre  vosotros  que  juntamente  le  servia. 

Y  pues  no  hay  duda  de  que  Dios  es  Señor  de  todod 
universo,  todos  somos  siervos  suyos,  bástete  á  tiqm 
tus  quejas  lleguen  delante  de  su  acatamiento; ;  ¿n 
más  te  digo :  que  sería  mejor  qoe  tú  no  laa  Ihmoi, 
porque  el  ojo  del  Señor  ve  todas  las  parüeolarididii 
que  pasan  en  el  mundo,  y  según  .dice  la  Bacrittnsí" 
grada :  a  t\  conoce  al  que  hace  la  iquria  y  al  qoo  k 
recibe. » 

Por  esto  dice  Dios :  «  Dejad  á  mi  cargo  el  caitigo;  qv 
yo  pagaré  á  cada  cual  lo  que  merece.» 

Porque,  como  la  injuria  esté  en  la  inteneion  dslfi 
la  hace,  y  no  en  la  obra,  solamente  Dios  poeds  fvh 
intención  y  voluntad ,  y  sabei  el  justo  castigo  qoi  0 
debe,  y  él  solo  puede  darle. 

Más  nosotros,  ciegos  por  k  mayor  parte, 
injuria  aquella  que  no  lo  es,  según  que 
sionados  con  lo  que  deseamos^  y  eata 
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ir  coa  bueD  tino  lo  qae  hay  eo  cada  ooia; 
Mdoii  DOi  Hará  por  mil  daspoBaderoa. 

CAPITULO  XV. 
■6t  LabcBot  de  baber  con  Boiotrot  Menaof. 

qoa  cada  uno  no  solamenta  sa  ama  y  la 
,  sioo  que  se  tenga  veneradon  y  respeto 
agí  tener  vergúensa  de  sí  mesmo,  sí  piensa 
a  cosa  neciamente ,  ó  sin  prudencia  ó  sin 
5  mala  contra  las  gentes  ó  contra  Oíos. 
I  te  hizo  esta  merced  de  darle  conciencia, 
econ  el  bien  y  reposa  en  61 ,  no  pierdas  tan 
i  como  éste.  Estima  en  más  lo  que  callada- 
I  tu  conciencia  que  las  voces  de  la  loca  y 
idnmbre :  no  te  dejes  llef ar  por  ella ;  que 
ba  y  precia  lo  que  no  sabe  que  es,  así  con- 
:ha  lo  que  no  conoce. 

3cia  es  la  que  si  está  turbada  y  desasose- 
indisimos  tormentos  en  el  ánimo ;  y  cuando 
I  y  en  reposo,  aun  estando  en  la  tierra,  nos 
taventaranza ,  á  la  cual  no  se  pueden  com* 
as,  ni  tesoros,  ni  señoríos,  ni  reinos.  T 
e  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  promete  á 
aa  aun  en  esta  vida  les  dará  bienes  mucho 
los  que  por  él  dejaren ;  pues  los  unos  nos 
leria ,  ó  á  lo  menos  no  bastan  para  sacamoa 
itraa  de  suyo  nos  hacen  bienaventurados, 
i  puede  aprovechar  al  malo ,  ni  dañar  al 

>  ¿qué  lleva  de  la  fama  más  que  lleva  una 
Apeles  muy  loada ,  ó  que  un  caballo  que 
*  en  la  Olimpia? 

ivo  no  le  sirve  de  más  que  esto ,  si  él  no 
del  se  dice ;  y  si  lo  sabe ,  todo  lo  que  sirve 
ibio  lo  menosprecia ,  y  el  que  es  ignorante 
y  agrada  de  si  mesmo,  y  se  ensoberbece, 
icia  da  verdadero  y  firme  y  duradero  tcs- 
0  que  es  cada  uno;  y  este  testimonio  es  el 
elaute  el  juicio  de  Dios ,  que  no  los  dichos 
s.  La  conciencia  es  gran  maestra  para  en- 
¡vir ;  y  como  dijo  uno  muy  bien ,  «es  muro 
on  el  cual  solo  defendidos  y  amparados,  es- 
tados y  seguros ,  sin  recelo  de  los  innúme- 
ros desta  vida.  No  hay  espanto  que  baste 
Jorque  está  clavado  en  Dios ,  y  en  él  sólo 
ifianza,  y  conoce  que  del  tiene  muy  parti- 

0  aquel  á  quien  todas  las  cosas  obedecen, 
a  es  que  otros  le  conozcan ,  y  que  no  le  co- 
tí. 

basta  que  sepas  tú  lo  que  eres?  y  lo  que 
ir  en  más  que  todas  las  cosas  desta  vida , 
)ue  lo  sepa  Dios  ? 

le  menosprecian  el  dicho  de  las  gentes ,  y 

de  la  fama  per  poder  pecar  más  sin  miedo 

1 ,  éstos  ya  en  dos  maneras  son  malos ;  por- 

n  respeto  á  Dios  ni  al  mundo,  y  hacen  muy 

1  y  injuria  á  su  conciencia,  de  la  cual  se 
amecen ,  menospreciando  la  fama  para  dar 
ad  á  su  conciencia^  la  cual  más  desbocada 


oom  por  loa  fiete  no  la  rafrenando  alrapatoda  ha 
gentaa. 

Amar  cada  uno  á  sf  masmo  (hablando  propiamenta 
yoomohemoade  hablar)  as  oon  todas  nuestras  fuama 
trabajar,  y  con  grandes  y  muy  continuoa  magra  pedir 
áOios  qoa  la  partaaioelentlsknade  nuestro  inbno  esté 
adornada  y  adaraada  con  sua  vardadaroa  y  profrioa 
atavíos,  qua  aa  eoi;  religión. 

No  sa  lía  de  hablar,  ni  se  pnada  decir  qua  aa  ama  á 
si,  el  que  ama  las  riquans,  hi  honra ,  el  deleita ,  ni  0* 
nalmantaal  qoa  ama  coantas  coeas  eitarím^  hay,  ni 
á  su  mesmo  coarpa,  poes  taparte  principal  Jal  hombre 
es  la  mente. 

Ni  se  ama  tampoco  el  qua  por  no  se  conocer  sa  anga* 
3a  ó  se  daja  Hkilmenta  engrito  da  otros,  y  algunaa 
veoasse  goza,  dándose  á  entender  qoa  hay  aniibianaa 
qoa  óél  no  tlana,  óno  son  talaa. 

Esta  tai  amor  no  la  poeda  al  hombre  Uamaramorda 
si  mesmo,  poea  qoa  él  mesmo  no  as  otra  coaa  qoa  la 
ánimo ;  llamarse  ha  amor  del  coarpo,  sin  consejo»  cia« 
go ,  bravo,  dañoso  y  pernicioso  para  sf  y  para  otros. 

El  coal  no  sin  raion  Sdcrates  daclartf  ser  principio  y 
cabesa  da  todos  loa  malas ;  porque  ésta  es  al  qua  tiran* 
do  para  si  más  da  lo  que  comple ,  quita  y  daiata  la  ca« 
ridad  qua  había  da  haber  entra  loatiombraa;  jesto 
habría  siempre  cada  ono  da  pansar'f  considerar  con* 
tmuamenle ,  porque  de  aquí  nica  ,todo  coanto  mal  ba  j 
en  el  mundo.  ^ 

Qoa  daro  está  qoa  qoien  de  asta  manara  sa  ama,  nt 
él  poado  querer  bien  á  nadie,  y  siendo  partieolar  pan 
si ,  cerno  ha  de  ser  amado? 

Quien  es  soberbio  no  se  puede  acordar  con  los  man« 
sos ,  y  mucho  menos  con  otros  soberbios. 

Nuestro  Salvador  Jesucristo  con  un  breve  documento 
nos  declaró  qué  cosa  era  amamos  y  qué  cosa  era  abor-* 
recemos,  diciendo :  («Quien  aborrece  á  su  ánima,  no  re- 
galándola en  estas  cosas  de  fortuna  y  perecederas,  este 
tal  verdaderamente  la  ama  y  desea  su  salud ;  mas  el 
que  la  ama  regalándola  en  cosas  sienas ,  éste  la  abone- 
ce  y  quiere  su  perdición. 

¿Quién  (si  no  está  del  todo  fuera  de  entendimiento) 
dejará  de  sufrir,  ó  huirá  de  un  poco  de  trabajo  por  un 
premio  eterno  y  celestial ;  pues  aun  estas  cosas  perece- 
deras y  frágiles  no  se  alcanzan  sin  trabajo?  ¿Qué  género 
de  vida  escogerás,  que  no  esté  llenado  cíen  mil  fatigas? 
Y  tanto  más,  cuanto  se  apartare  más  desta  que  naos* 
tramos. 

Entra ,  entra  con  buen  ánimo  en  trabajos ;  no  rehu* 
yas,  que  por  ninguna  parte  te  podrás  escabullir;  qua 
esia  es  la  ley  de  los  que  tienen  á  Adán  por  padre ,  qua 
trabajen ,  y  ésta  es  la  maldición  de  los  que  son  hijos  de 
Eva ,  que  se  aflijan.  Mas  mira  que  por  donde  piensas 
huir  del  trabajo ,  por  allí  te  vas  á  anegar  en  él. 

Y  pues  así  como  así  en  esta  vida  hemos  de  pasar  tra« 
bajos ,  ¿cuánto  mejor  es  emplearlos  en  cosas  que  nos 
han  de  dar  bienaventurado  y  perpetuo  galardón,  que 
no  en  éstas  que  en  la  presente  vida  nos  dan  premio  tan 
bajo  y  tan  vil  y  que  tan  presto  se  desvanece  en  al 
aire,  y  en  la  otra  nos  ponen  en  perpetuos  tormentos  y 
tristezas  ? 

Cuanto  más,  que  el  hacer  bien  es  cosa  de  ménoa 
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trabajo^  y  trae  consigo  muy  menor  peligro  y  muy  me- 
nor cuidado  que  hacer  mal ;  porque  el  pecado  siem- 
pre anda  acompañado  de  temor  y  de  congoja,  y  siem- 
pre le  sigue  el  arrepentimiento. 

El  pecado  es  muerte  en  el  hombre ,  y  quien  peca, 
mucho  más  mal  sufre  que  quien  pierde  esta  presente 
vida.  Mucho  más  es  pecar  que  perder  la  cabeza;  por- 
ijue  es  apartarse  de  Dios ,  que  es  nuestra  vida ,  y  del 
sosiego  de  ia  conciencia,  que  es  la  cosa  má?  bienaven- 
turada que  tenemos. 

Las  tachas  del  pecado  y  las  mancillas  que  deja  en  el 
ulma,  lávalas  con  lágrimas  y  con  penitencia  y  con  ora- 
ción, invocando  la  divina  misericordia,  poniendo  gran 
confianza  en  ella. 

Con  muy  gran  atención  y  con  muy  particular  cuida- 
do hemos  de  huir  las  causas  y  las  ocasiones  de  pecar, 
que,  como  dice  el  Sabio,  aquien  ama  el  peligro  pere- 
cerá en  61.  D  Y  el  diablo  siempre  está  esperando  sus 
ocasiones  y  coyunturas  para  nos  acometer,  de  miedo  de 
lo  cual ,  jamas  hemos  de  estar  ni  aun  un  punto  sin 
cuidado. 

Siempre  hemos  de  guerrear  con  él ;  que  bien  dijo 
Job :  «La  vida  de  un  iiombre  es  una  continua  guerra 
en  la  tierra. D 

Y  como  el  enemigo  sea  tan  poderoso,  de  tanta  fuerza, 
tan  recatado ,  astuto,  antiguo,  y  tan  ejercitado,  y  haya 
en  él  tanlo  poder  y  lanía  arte,  no  hemos  de  pensar  que 
ni  por  razón  ni  por  arle  ni  por  fuerza  nuestra  hemos  de 
poder  igualar  con  él,  cuanto  más  vencerle;  por  esto, 
desconfiando  en  nosotros ,  hemos  de  acorrer  ¿  Dios  á 
demandar  su  avuda. 

Por  esta  causa  nuestro  Señor  y  Maestro  muchas  ve- 
ces mandó  á  los  suyos  que  orasen,  y  que  con  muy  gran 
devoción  y  hervor  le  pidiesen  á  Dios ,  nuestro  redentor 
y  padre ,  que  no  consintiese  que  fuesen  traidos  en  ten- 
tación ,  que  os  en  batalla ,  en  que  hubiesen  de  pelear 
con  el  diablo. 

Y  en  la  oración  que  el  mesmo  nos  enseñó,  el  rema- 
te es :  «  No  permitas.  Dios  y  Señor  nuestro,  que  seamos 
tentados ;  mas  libranos  del  malvado  demonio,  que  siem- 
pre nos  está  asechando.» 

Estemos  pues  como  si  estuviésemos  ya  puestos  en  el 
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escuadrón,  el  ojo  alerto,  las  haldas  en  dtaU,  tKm, 
despiertos,  y  no  dejando  jamas  perdernuestns  ocssíoiies. 

Y  pues  esta  vida  huye  con  tanta  presten,  siendo  sa 
fm  tan  incierto,  que  no  hay  quien  se  pueda  asegurar 
un  día ,  es  cosa  de  locos  y  de  grandísimo  peligro  alar- 
gar nuestra  esperanza  á  plazo  largo,  y  dilatar  hacer 
nuestros  aprestos  para  en  la  jomada  que  hemos  de  pa- 
sar ,  á  la  cual  cada  momento  nos  llaman  y  emplazan, 
no  sabiendo  cuándo  nos  han  de  poner  en  el  camino  por 
donde  forzosamente  habemos  de  ir,  agora  nos  pese, 
agora  nos  plega.  Por  lo  cual  sea  nuestro  ejercicio  apa- 
rejar y  ganar  un  tesoro  para  la  otra  vida ,  en  que  no 
pase  día  que  no  añadamos  algo ;  porque  estando  con  él 
aparejados  y  conliados,  nunca  por  nuestro  descuido  y 
flojedad  nos  tome  desapercibidos  la  muerte,  sino  apare- 
jados para  la  partida,  estando  ya  hartos  de  las  cosas 
deste  mundo,  y  llevando  para  la  otra  delante  en  nuestias 
manos  grande  y  firme  esperanza  de  la  vida  que  hemos 
pasado  inocente  y  santamente,  medíante  la  fe  de  Jeso- 
cristo,  Hijo  de  Dios,  y  la  religión  y  piedad  que  61  memo 
nos  enseñó ;  que  ésta  fué  la  mayor  y  más  singular  y  e» 
célente  merced  que  pudo  el  hombre  recibir  de  Dios, 
por  la  cual  venimos  en  conocimiento  del,  j  cnanto 
un  hombre  mortal  puede»  le  imitamos,  seguimos  y  si- 
canzamos. 

Si  no  fuese  por  esto,  ¿quó  cosa  seria  el  hombre,  sino 
uu  animal  como  los  otros,  que  sin  seguir  el  camino  da 
la  razón,  sin  saber  por  qué  ni  para  qué,  sa  nn  por 
donde  los  pies  los  llevan?  ¿En  qué  lesUefarian  veotiij^ 
sino  en  ser  en  su  brutalidad  inmortal  T 

Así  como  se  ha  de  estimar  en  más  un  dia  de  un  hon- 
bre  que  vive  por  razón ,  que  la  vida  largoisima  da  on 
cuervo  ó  de  un  ciervo ,  asi  se  ha  de  apreciar  más  na 
dia  pasado  en  servicio  de  Dios  j  en  religión^  qos  esen 
vida  divina,  que  todo  el  siglo  etemal  junto ,  hafaisndo 
de  ser  sin  conocimiento  y  amor  de  Dios. 

«  Ésta  es  la  vida  eterna  (dice  nuestro  SeBor  Jesoeris- 
to),  que  conozcamos  al  Padre,  y  á  Jesucristo,  aa  onig^ 
nito  Hijo,  que  él  envió. o  Éste  es  el  camino  da  la  per* 
felá  y  cumplida  sabiduria,  en  la  cual  el  primer  paso  m 
conocerse  el  hombro  á  ai  mesmo  ¿  el  fltiinoj  ooooesr  á 
Dios. 


■    \ 
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DE    LAS    NECESIDADES    HUMANA& 


JUAN   LUIS  VIVES 

A  LOS  CÓNSULES  Y  SENADO  DE  L\  CIUDAD  DE  BRUJAS  (1),  SALUD. 

cEs  obligación  del  peregrino  y  extranjero,  dice  Cicerón,  no  ser  curioso  en  una  república  eitrfiña.» 
Es  Terdad;  porque  al  paso  que  el  cuidado  y  consejo  amigables  no  pueden  reprobarse 9  es  abor* 
recible  en  todas  partes  la  curiosidad  en  cosas  ajenas ;  bien  que  por  otra  parte  la  ley  de  la  natura- 
leza no  permite  que  sea  ajeno  del  hombre  lo  que  conviene  ¿  los  hombres ,  y  la  gracia  de  Cristo 
ha  unido  á  todos  entre  si  estrechamente,  digámoslo  asi ,  como  betún  celestial  el  más  tenaz  y 
sólido;  mas  dado  que  algo  nos  sea  ajeno,  el  negocio  presente  no  es  de  esta  calidad  para  mi,  que 
tengo  á  esta  ciudad  la  misma  inclinación  que  á  mi  Valencia ;  y  no  la  nombro  con  otra  voz  que 
patria  mia ,  porque  há  catorce  años  que  habito  en  ella ,  en  cuyo  tiempo,  aunque  haya  interrum- 
pido mi  residencia  algunas  veces,  otras  tantas  me  he  vuelto  aqui  como  á  mi  propia  casa. 

He  ha  agradado  la  conducta  de  vuestro  manejo  y  administración,  la  educación  y  civilidad  de 
este  pueblo,  y  la  increíble  quietud  y  justicia  que  resplandecen  en  él,  y  las  gentes  aplauden  y  cele- 
bran. En  efecto,  aqui  me  casé;  ni  de  otra  suerte  quisiera  que  se  procurase  el  bien  de  esta  pobla- 
ción ,  que  como  el  de  una  ciudad  en  que  tengo  resuelto  pasar  el  resto  de  vida  que  la  benignidad 
de  Cristo  me  concediere ,  y  de  la  que  me  reputo  ciudadano,  mirando  ¿  los  demás  como  hermanos 
mies.  Las  necesidades  de  muchos  de  ellos  me  obligaron  ¿  escribir  los  medios  con  que  juzgo  se 
les  puede  socorrer;  asunto  que  en  Inglaterra  me  babia  rogado  emprendiese,  mucho  tiempo  há,  el 
seik>r  Pratense,  vuestro  prefecto,  que  piensa  celosa  é  incesantemente,  como  debOt  en  el  bien  pú- 
blico de  esta  ciudad. 

A  vosotros  dedico  esta  obra,  ya  porque  os  esmeráis  en  hacer  bien  y  aliviar  ¿  los  miserables, 
de  que  da  bastante  testimonio  la  muchedumbre  de  pobres  que  concurre  de  todas  partes  aqui, 
como  i  refugio  siempre  prevenido  para  los  necesitados ,  ya  también  porque  como  haya  sido  el 
origen  de  todas  las  ciudades ,  con  el  fin  de  que  cada  una  de  ellas  fuera  un  lugar  en  donde  con 
dar  y  recibir  beneficios,  y  con  el  auxilio  reciproco,  se  aumentase  la  caridad  y  afirmase  la  so- 
ciedad de  los  hombres,  debe  ser  particular  desvelo  de  los  que  gobiernan  cuidar  y  poner  todo 
esfuerzo  en  que  un($s  sirvan  á  otros  de  socorro,  nadie  sea  oprimido,  nadie  injuriado,  nadie  redba 
daño  injusto,  y  que  al  que  es  más  débil  asista  el  que  es  más  poderoso,  y  de  esta  suerte  la  con- 
cordia del  común  y  congregación  de  los  ciudadanos  se  aumente  cada  dia  en  la  caridad  y  perma- 
nezca eternamente. 

A  la  verdad ,  asi  como  es  cosa  torpe  para  un  padre  de  familia  el  que  deje  á  alguno  de  los  suyos 
padecer  hambre  ó  desnudez,  ó  el  sonrojo  y  fealdad  de  la  vileza  del  vestido  en  medio  de  la  opulen- 
cia de  su  casa ,  del  mismo  modo  no  es  justo  que  en  una  ciudad  rica  toleren  los  magistrados  que 
ciudadano  alguno  sea  mátratado  de  la  hambre  y  miseria.  No  os  desdeñéis ,  os  ruego,  de  leer  este 
escrito,  ó  si  no  gustáis  de  ello,  á  lo  menos  reflexionad  muy  cuidadosamente  el  asunto  que  en  él 
le  trata  del  bien  público,  ya  que  os  mostráis  tan  solicites  en  enteraros  del  pleito  de  cualquiera 
persona  particular,  de  mil  florines,  por  ejemplo,  de  controversia. 

Deseo  á  vosotros  y  á  vuestra  ciudad  toda  prosperidad  y  dicba.^0rt(/(i5,  ñdeEnero'de  4526. 

(I)  Brujas ,  ciodad  de  Flándss ,  su  propio  nombre  ol  sitio  donde  está  ahora  la  cíodad ,  eerca  la  catedral, 
fiafflenco  Brugghé,  que  significa  Paente.  Tomó  el  oom-  Otros  dicen  que  tomó  su  nombre  de  los  muchos  ^eo- 
bro  de  OD  paente,  llamado  Brugh-Stocb^  que  había  en    tes  que  hay  alH  sobre  caoalei. 
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Origen  de  la  necesidad  y  miseria  del  hombre. 

El  Autor  de  todas  las  cosas,  nuestro  Dios,  usó  do 
una  generosidad  maravillosa  en  la  creación  y  formación 
del  hombre,  de  suerte  que  ninguna  cosa  hubiera,  ó  más 
noble  que  él  debajo  del  cielo,  ó  mayor  en  el  orbe  que 
hay  bajo  de  la  luna,  todo  el  tiempo  que  él  viviese,  co- 
mo permaneciera  sujeto  á  la  divina  voluntad ;  fué  enri- 
quecido con  un  sano  y  robusto  cuerpo,  con  muy  salu- 
dables ah'mcntos,  que  se  hallarán  con  abundancia  en 
todas  partes,  criado  con  un  entendimiento  agudísimo 
y  una  alma  muy  santa ,  y  hecho  muy  á  propósito  para 
el  coinei'cio  de  la  vida ,  á  fín  de  que  empezase  ya*  en- 
tonces á  meditar  en  este  cuerpo  mortal  la  compañía  de 
los  buenos  ángeles,  supuesto  que  se  criaba  para  repa- 
rar la  ruina  de  los  malos ;  pero  incitado  de  la  soberbia, 
y  buscando  una  dignidad  que  excedía  á  la  esfera  de  su 
condición ,  no  contento  con  la  humanidad  más  exce- 
lente, pretendió  la  divinidad ,  movido  de  las  promesas 
de  aquel  que  había  perdido  sus  bienes  por  semejante 
camino :  ((Seréis  como  unos  dioses,  sabedores  del  bien 
y  del  mal. » 

Efecto  fué  de  una  arrogante  soberbia  intentar  subir 
á  la  altura  de  una  deidad ,  sobre  la  cual  no  se  halla 
cosa  alguna.  Y  tan  lejos  estuvo  de  lograr  lo  que  de- 
seaba, que  antes  perdió  muchísimo  de  lo  mismo  que 
habia  recibido,  como  se  halla  escrito  en  los  Cánticos 
del  rey  D.ivid :  «Hallándose  el  hombre  con  honor,  no 
lo  conoció  ;  fué  comparado  á  los  insensatos  jumentos, 
y  hecho  semejante  á  ellos.»  Es  áfaber,  de  tal  ma- 
nera se  apartó  de  la  semejanza  de  Dios ,  que  cayó  en 
la  semejanza  de  lai  bestias,  y  pensando  ser  más  que 
los  ángeles,  vino  á  ser  menos  que  hambre,  á  la  ma- 
nera que  aquellos  que  apresurándose  sin  consideración 
á  subir  algún  sitio  ,sín  guardar  el  orden  de  los  escalo- 
nes ,  dan  tanto  mayor  caída ,  cuanto  más  alto  era  el 
lugar  á  que  subían.  De  aquí  provino  el  invertirse  el 
orden  de  la  constitución  humana  por  haber  disuelto 
el  hombre  el  que  tenía  con  Dios ,  de  tal  modo,  que  ni 
las  pasiones  obedecían  ya  á  la  razón ,  ni  el  cuerpo  al 
alma ,  ni  lo  exterior  á  lo  interior ,  cuando  en  una  guerra 
civil  é  intestina,  abandonada  ya  la  reverencia  al  Prín- 
cipe y  sus  leyes. 

Desnudo  el  hombre  de  la  inocencia,  él  mismo  cargó 
con  todo  para  su  ruina;  se  entorpeció  el  entendi- 
miento y  se  oscureció  la  razón.  La  soberbia,  la  envi- 
dia, el  odio  >  la  crueldad ,  un  grande  número  de  va- 
riedad de  apetitos,  y  las  demás  perturbaciones ,  fue- 
ron como  tempestades  movidas  en  el  mar  á  la  violencia 
del  viento.  Se  perdió  la  fidelidad,  se  resfrió  cl  amor. 


todos  los  vicios  acometieron  como  en  escuadran,  é 
cuer^iose  llenó  de  miseria  al  mismo  tiempo ,  j  aqudlu 
maldiciones  a  maldita  será  la  tierra  en  tu  trabajoi  m 
extendieron  á  todas  las  cosas  en  que  habia  da  ejerci- 
tarse la  diligencia  de  los  hombres.  No  hay  cosa  alguna 
exterior  é  interior  que  no  parezca  haber  conspirado 
al  daño  de  nuestro  cuerpo;  hediondos  y  pestiieneia- 
les  hálitos  en  el  aire,  las  aguas  nada  saludables,  la 
navegación  peligrosa,  molesto  el  invierno,  oongojiM 
el  verano ,  tantas  Geras  dañosas ,  tantas  enfermedids 
por  la  comida.  ¿Quién  es  capaí  de  contar  los  géoeroi 
de  venenos  y  las  artes  de  hacer  mal?  ¿Quién  los  áüM 
recíprocos  que  se  causan  los  hombrea?  ¡Tantas mái|iB- 
nas contra  fortaleza  tan  débil,  i  quien  basta  ahogaron 
grano  de  uva  detenido  en  la  garganta ,  ó  un  cabeOo 
tragado ,  muriendo  muchos  de  repente  por  causas  no 
conocidas ! 

Las  necesidades  de  los  hombres. 

No  sin  razón  muchos  de  los  antiguos  dijeron  qna 
nuestra  vida  no  es  vida,  sino  muerte ;  y  los  griegos  Uh 
marón  á  nuestro  cuerpo  soma,  como  si  dijesen  timB^ 
que  entre  ellos  sígnítica  el  sepulcro.  Había  Dios  ame- 
nazado á  Adán  que  en  cualquier  dia  que  comiese  del 
fruto  vedado  había  de  morir.  Comió,  y  ¿  la  comida  M 
siguió  la  muerte.  Porque  ¿qué  es  esta  vida,  sioonm 
muerto  continua,  que  se  perficíona  cuando  qneda  d 
alma  del  todo  libre  de  este  cuerpo?  Cuando  naceoNi^ 
dice  un  poeta,  morimos,  y  el  Gn  empieza  ya  desde  al 
principio ;  porque  desde  el  primer  instante  que  naead 
hombre,  lucha  el  alma  con  el  cuerpo ,  al  cual 
parará  luego  sin  duda,  si  no  fortaleciese  éste  su  flaq 
con  el  alimento  como  con  una  medicina.  Para  esto  crió 
Dios  las  comidas,  para  que  fuesen,  digámoslo  asi,  cood 
unos  pies  derechos,  ó  Grmes  maderos,  que  sostuvjHiB 
este  caduco  edíGcio,  que  va  caminando  siempre  bkís 
«u  ruina.«De  estos  alimentos,  unos  hay  que  les ds  do 
81  la  tierra  en  sus  árboles,  arbustos,  jerbu  y  laiDO^, 
y  otros  se  apacientan  en  ella  para  nuestro  oso,  oOM 
los  ganados.  Hay  unos  que  tomamos  del  agua,  y  OM 
que  cazamos  del  aire.  Fuera  de  esto ,  nos  düBuMhlW 
de  la  fuerza  del  frió  confíeles,  paño  y  fuego,  JMS 
guardamos  del  calor  con  el  beneücio  de  la  aombit. 

Nadie  liay ,  ó  de  cuerpo  tan  robusto,  6  iñUigV^ 
capaz,  que  se  baste  á  si  mismo,  si  quiere  vivir  sBgSid 
modo  y  condición  humana.  En  efecto,  uneááel 
bre  una  mujer,  por  asegurar  la  sucesión  y 
lo  adquirido ,  porque  este  seio,  por  medroao^ 
dador  por  naturaleza.  Busca  después  lea 
de  sus  miserias,  á  quienes  quiere  bieBs 
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hacerles  todo  el  bien  que  puede,  crece  el  amor  y  la 
sociedad  poco  á  poco,  y  sale  y  se  extiende  hacia  fuera. 
Unidos  ya  unos  á  otros  por  las  obligaciones  y  benefi- 
cios ,  no  pennanece  encarcelado  el  amor  dentro  de  los 
cortos  limites  de  una  familia  y  de  un  hogar ,  sino  que 
el  favorecido  agradece  el  benefício,  sin  descuidarse  en 
recompensarlo  en  la  primera  ocasión ;  porque,  en  ver- 
dad, la  naturaleza,  que  hasta  á  las  bestias  fieras,  como 
elefantes,  leones  y  dragones,  inspiró  sentimientos  de 
gratitud  y  una  como  memoria  del  beneOcio,  nada 
aborrece  más  que  á  la  alma  ingrata. 

No  podian  dejar  de  conocer ,  ya  que  deseaban  con 
ansia  ayudarse  mutuamente ,  franqueándose  favores, 
cuan  útil  y  agradable  habia  de  ser  edificar  cercanas 
habitaciones,  para  proveer  de  este  modo  de  las  cosas 
que  estuvieran  en  su  mano  á  los  que  querían  socorrer. 
Ocuparon  el  campo  más  vecino,  y  cada  cual,  para  apro- 
vecharse á  sí  mismo  y  á  los  otros ,  se  aplicó  de  buena 
gana  á  aquel  oficio  á  que  se  halló  más  proporcionado  y 
dispuesto.  Unos  tomaron  á  su  cargo  la  pesca ,  otros  la 
caza ,  la  agricultura ,  apacentar  ganados ,  tejer,  edifi- 
car, ú  otros  oficios  necesarios  ó  útiles  para  vivir.  Hasta 
aquf  conversaban  ellos  entre  sí  con  la  mayor  limpieza 
y  unión;  pero  el  antiguo  mal  no  tardó  en  apoderarse 
de  muchos  con  el  deseo  de  anteponerse ,  ó  por  mejor 
decir ,  de  oprimir  á  otros  para  gozar,  ociosos  y  vene- 
rados ,  de  los  trabajos  ajenos,  y  obligar  á  los  demás  á 
ejecutar  sus  preceptos ;  resplandeciendo  ellos  con  el 
reino  y  el  poder,  guardados  con  un  ejército  de  los  mis- 
mos á  quienes  habían  hecho  consentir  en  su  tiranía^  ó 
por  el  engaño  ó  por  el  miedo.  Todo  esto  se  originaba  de 
aquella  ambición  con  que  nuestros  primeros  padres  ha- 
bían presumido  y  esperado  temerariamente  ser  dioses; 
y  verdaderamente  nuestro  apetito  de  dominar  no  se 
fija  otro  término  que  un  ser  divino.  Bastante  lo  ma- 
nifestó aquel  furioso  joven  rey  de  Macedonia,  cuando 
le  parecía  haber  hecho  aún  poco  en  la  conquista  que 
pensaba  haber  conseguido  de  todo  el  orbe ,  sin  em- 
bargo de  (altarle  aún  la  mejor  parte  que  vencer.  De 
aquí  viene  haber  sido  corrompidas  por  la  violencia  de 
los  dominantes  las  leyes  bien  recibidas  y  justas  para 
todos;  de  aquí  los  muros  añadidos  á  las  ciudades ,  y 
la  guerra,  ya  civil ,  ya  extraña,  peste  la  más  contagiosa 
de  todas. 

En  este  estado  fué  ya  preciso  empezar  á  atajar  la 
corriente  de  la  pereza,  arrogancia  y  miseria  humana, 
pues  aumentado  el  género  de  los  hombres,  había  quie- 
nes no  tenían  de  qué  sustentarse,  y  holgazanes  pedían 
su  alimento  de  los  trabajos  ajenos.  En  conclusión : 
fueron  primeramente  los  campos  contiguos  á  las  ciu- 
dades divididos,  como  era  razón,  éntrelos  ciudadanos, 
señalando  á  cada  uno  sus  límites ,  que  fueron  consagra- 
dos por  el  vigor  de  las  leyes.  Y  porque  el  cambio  de 
anas  cosas  por  otras ,  que  era  lo  único  que  habia  es- 
tado en  oso  basta  entonces,  pareció  molesto,  se  inventó 
al  dinero  por  acuerdo  del  público,  como  una  insignia 
que,  autorizada  con  la  fe  de  la  ciudad,  bastara  para  que 
recibiese  cualquiera  de  mano  del  zapatero  el  calzado, 
de]  ptnidero  el  pan,  y  del  fabricante  el  paño.  Esta 
ínsita  ó  señal  le  esculpió  en  ana  mataría ,  que  fácil- 
mente cootervase  lo  io  reso  en  ella  por  su  firmeza  y 


solidez,  no  se  consumiese  entre  los  dedos  de  los  que 
la  manejasen,  y  que  ni  por  su  abundancia  se  hiciese 
despreciable,  ni  por  su  preciosidad  difícil  de  hallar. 
Al  principio  fué  cobre,  después  plata,  y  por  fin  oro; 
concilíando  también  el  valor  á  estos  metales  la  nobleza 
de  su  sér^  en  que  dicen  que  se  aventajan.  Se  acuñó  al 
principio  multitud  de  estos  dineros,  y  se  repartió  en- 
tre los  ciudadanos,  para  que,  negociando  cada  uno  con 
ellos ,  los  diese  por  el  trabajo  ó  por  las  cosas  de  les 
otros,  y  los  recibiese  por  las  suyas ,  conservando  por 
este  medio,  con  un  honesto  ejercicio,  las  facultades  de 
la  vida,  y  comunicados  de  unos  á  otros ,  é  igualados 
por  las  mutuas  comutaciones  los  oficios  de  la  ciudad, 
cada  cual  hubiese  lo  suyo.  Pero  bé  aqui  que  ocurren 
muchas  casualidades.  Unos,  cesando  del  trabajo  por  la 
enfermedad  de  sus  cuerpos,  vienen  á  parar  en  la  pobre- 
za, porque  se  ven  en  la  necesidad  de  expender  sus 
dineros  sin  recibir  otros.  Lo  mismo  acontece  á  aquellos 
que  perdieron  su  hacienda  en  la  guerra  ú  otra  alguna 
grande  calamidad  de  las  que  necesariamente  han  de 
llegar  á  muchos  que  viven  en  este  mundo  turbulento, 
como  incendios,  avenidas,  ruinas,  naufragios.  Hay 
otros  cuyo  oficio  deja  de  ser  ganancioso ,  y  á  más  de 
éstos,  los  que  consumieron  torpemente  sus  patrimonios, 
ó  neciamente  fueron  pródigos  de  ellos.  En  fin,  muchos 
son  los  caminos  para  adquirir  y  conservar  la  hacienda; 
pero  acaso  no  son  menos  ios  que  hay  para  perderla. 
Esto  es  por  lo  que  toca  á  las  cosas  exteríores,  á  las  que  ' 
llamaron  casuales  los  antiguos ,  por  una  ley  incierta, 
esto  es,  oculta  á  los  entendimientos  de  los  hombres. 

También  se  proveyó  el  cuerpo  miserable  y  enfermi- 
zo ,  para  que  fuese  ayudado  por  los  remedios  buscados 
á  costa  de  la  experiencia ,  y  para  que  el  ánimo  afligido 
se  alivíase  con  las  conversaciones  y  obsequios  de  los 
amigos.  Diéronse  después  maestros  á  la  edad  ruda,  que 
formasen  la  vida ,  mostrasen  el  camino  de  la  virtud  y 
dirígiesen  el  talento ;  primero  lo  fué  para  cada  uno  sO 
padre,  su  madre ;  luego  sus  madrinas,  padrinos,  tíos, 
abuelos,  y  los  que  distan  más  y  están  unidos  con  mé* 
nos  estrecho  vínculp  ;de  sangre.  Después  fueron  las  es- 
cuelas, los  maestros  de  la  sabiduría ,  y  muchedumbre 
de  fundaciones  que  dejaron  á  este  fin  los  hombres  más 
grandes;  pero  estos  remedios  se  han  de  ir  á  buscar 
lejos,  ó  ya  sen  desconocidos  ó  costosos,  ó  se  ignora 
el  modo  de  usarlos ,  en  todo  le  cual  necesitamos  de  la 
ayuda  ajena.  Hay  algunos  que  no  lograron  maestro 
para  cultivar  su  ingenio ,  y  otros  á  quienes  corrompió 
y  echó  á  perder  el  mismo  maestro  corrompido  y  malo, 
como  el  pueblo ,  que  es  un  grande  doctor  de  errores, 
y  un  vecino  á  otro  vecino,  y  el  padre  al  hijo,  son  los 
autores  y  maestros  de  las  perversas  opiniones ;  también 
muchos  maestro»  de  juicios  estólidos  y  depravados,  á 
quienes  no  fiarías  tus  gansos,  gobiernan  las  escuelas 
de  niños  nobles.  Otros  hay  que  despreciando  al  maes^ 
tro,  van  dando  de  príncípio  en  principio  con  toda  la  ce- 
guedad de  su  mal  consejo,  apartando  de  si  la  guia,  á 
escogiendo  la  que  es  más  ciega. 

De  esta  suerte,  hecho  un  miserable  todo  el  hombre, 
exterior  é  interiormente ,  pagó  justisímamente  la  avi- 
lantez con  que  emprendió  usurpar  la  divinidad.  Fué 
abatida  la  soberbia  del  animal  más  desvanecido,  hasU 
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llegar  á  ser  el  más  flaco  y  el  que  menos  vale  de  todos 
por  9Í  mismo.  Toda  su  vida  y  su  salud  depende  de  los 
auxilios  de  otros,  ya  para  que  se  corte  la  raíz  de  la  so- 
berbia, que  por  medio  de  nuestros  primeros  padres  se 
nos  comunica  á  sus  descendientes ,  ya  especialmentCi 
por  ocultos  juicios  de  Dios,  faltando  á  unos  el  dinero^ 
y  á  otros  la  salud  ó  el  in^^'enio,  porque  habían  de  usar 
mal  de  estas  cofas ;  para  otros  la  misma  pobre7a  es 
instrumento  de  grandes  virtudes,  porque  todo  lo  re- 
fiere á  nuestio  provecho  aquel  príncipe  y  goherimdor 
de  e^le  mundo,  padre  el  más  sabio  y  liberal.  Conclu- 
yamos ,  pues ,  que  lodo  aquel  que  necesita  de  la  ayuda 
de  otro  es  pol>re  y  menesteroso  de  misericordia ,  que 
en  griego  se  llama  limosna,  la  cual  no  consiste  sólo  en 
distribuir  dinero,  como  el  vulgo  piensa,  sino  en  cual- 
quiera obra,  por  cuyo  medio  so  socorre  la  miseria  hu- 
mana. 

Cnil  sea  la  razón  de  hacer  bien. 

Para  que  todos  sepan  cuál  sea  el  orden  de  los  bene- 
ficios ,  cómo  se  lian  de  recibir  ó  hacer,  y  cuánto  deba 
ser  el  agra'lecimicnto  de  cada  uno ,  declararé  cuáles 
sean  los  principales  y  de  primera  nota,  también  los 
que  son  {irúxinios  á  éstos ,  y  los  que  distan  más  de 
ellos.  Piensan  muchos  que  ni  se  da  ni  se  recibe  por 
lienoru-io  otra  cosa  que  dinero ,  ó  que  no  hay  más  be- 
neficio que  el  dinero.  De  aquí  viene  aquella  vulgaridad 
de:  «  qué  aprovechó,  qué  ayudó,  si  nada  dio?»  ó 
umuclío  aprovechó,  porque  dio»,  ó  á  lo  menos  ex- 
tienden la  razón  de  beneficio  á  las  cosas  por  cuyo  me- 
dio se  alcan/a  el  dinero,  como  si  alguno  ensenó  un 
oficio  ganancioso  ó  dio  un  consejo  lucrativo;  en  esto 
pecan  niuclios,  que  cuando  dan  un  consejo  fijan  toda 
su  atención  en  oí  dinero,  y  se  olvidan  del  bien  de  la 
razón  y  la  virtud;  pero  nosotros,  que  constamos  de  alma 
y  cuerpo ,  en  ítm!)os  tenemos  las  cosas  siguientes,  aho- 
ra gíisies  do  llamarlas  bienes,  ahora  provechos:  en 
primer  lugar,  en  el  ánimo  está  la  virtud,  que  es  el 
ímico  y  vcnladero  bien;  después  está  el  ingenio,  la 
agudeza ,  la  erudición ,  el  consejo  y  la  prudencia.  De- 
maN  (le  esto  está  en  el  cuerpo  la  salud  robusta  para 
que  sirva  á  la  alma ,  y  también  las  fuerzas  que  basten 
á  llevar  los  trabajos  de  la  vida ;  finalmente ,  entre  los 
bienes  exteriores  están  los  dineros ,  las  posesiones,  ha- 
ciendas v  alimentos. 

1£1  principal  beneficio,  como  que  es  el  sumo,  es 
coadyuvar  uno  á  la  virtud  de  otro ;  por  esto  deben  ;í 
Dios  mucho  más  que  todos  los  otros ,  no  las  personas  á 
quienes  locó  la  nobleza,  la  hermosura ,  las  riquezas,  el 
inqonio  ó  l.i  reputación ,  sino  aquellos  á  quienes  se  dig- 
nó el  Señor  comunicar  su  espíritu  para  conocer  y  eje- 
cutar lo  santo  y  saludable,  esto  es,  todo  lo  que  pueda 
agradarlo.  De  este  don  leemos  en  el  salmo  cxlii  :  «Dios 
es  el  que  manifiesta  su  palabra  á  Jacob,  y  sus  justicias 
y  juicios  á  Israel ;  no  hizo  cosa  semejante  con  otra  al- 
guna nación,  ni  les  descubrió  y  enseñó  sus  juicios  y 
secretos.»  Éste  es  aquel  grande  beneficio  que  hace 
Cristo  á  los  que  por  su  santo  nombre  han  sido  verda- 
deramente bautizados  I  y  que  creen  y  confian  única- 
mente en  él.  Los  ministros  y  como  dispensadores  de 
este  beneficio  fueron  sus  discípulos"^  que  tanto  bien 
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hicieron  al  género  humano,  y  despnei  da  elloi,  todos 
los  que  suceden  á  los  apóstoles «  no  tanto  en  la  dí^ii- 
dad  como  en  el  ministerio  y  obras.  A  este  bien  es  im- 
posible el  decir  dignamente  cuánto  reoonocimientod»- 
bemos,  porque  él  es  el  que  cada  ano  debe  demrá 
cualquiera  otro  mortal,  y  en  cuanto  le  fuere  posible, 
procurárselo  con  el  consejo,  con  la  diligencia^  con ta 
obra. 

l)cspuos  de  la  virtud  se  sigue  la  enseñanza,  que  le  di* 
rige  al  conocimiento  de  la  verdad ;  aquella  instmedoo, 
digo,  conque  enciende  un  hombre  á  otro  una  los  den 
misma  luz,  sin  que  ésta  se  disminuya,  pues  entes  se 
aumenta.  ¡Qué  bella  y  magnifica  cosa  es  ensenar,  pu- 
lir, instruir,  adornar  á  la  más  excelsa  de  las  potenctu, 
que  es  el  entendimiento!  Protesta  Sócrates  que  no 
agradecería  al  que  le  diese  dinero,  y  que  se  coiáeiarii 
agradecidísimo  al  que  le  quitase  su  ignorancia.  Q  su- 
te Job ,  sumergido  en  miserias  é  inmundicias,  no  pidí 
dones  á  sus  poderosos  amigos,  sólo  les  mega  qnelí 
enseñen.  <t¿Por  ventura  os  dije  yo,  traedme  Toailni 
regalos  y  dadme  de  vuestra  hacienda,  ó  libradme  de  h 
mano  del  enemigo,  ó  sacadroe  déla  noano  de  los  po- 
derosos? Enseñadme  y  callaré,  y  si  alguna  cosa  he  ^- 
norado,  instruidme,  n  Los  hombres  viles,  que  en  taolo 
reputan  el  dinero  que  dan ,  y  tanto  se  jactan  de  baber 
mantenido  los  estudios  de  otros ,  enseñen  cdlos,  y  tsa- 
drán  entonces  de  qué  gloriarse  con  razón.  Aristóteleí 
compara  el  beneficio  de  los  maestros  con  el  de  Dios  j 
con  el  de  los  padres,  y  á  estos  tres,  dice  él  quenadií 
puede  tener  un  agradecimiento  que  sea  igual  al  ho- 
neficio. 

Es  indecible  cuánto  aprovecharían  á  la  república  li- 
gunos  grandes  y  eruditos  varones,  si  tuvieran  i  bin 
tomar  ellos  mismos  á  su  cargo  el  instruir  á  la  nioez, 
edad  flexible  á  todo ,  y  á  la  que  es  muy  fácil  inqúrar  In 
sanas  opiniones ;  ó  á  lo  menos  asistirá  los  maestroseoa 
avisos,  preceptos  y  otros  auxilios  á  este  modo,  y  les 
señalasen  como  con  el  dedo  el  comino  que  se  dÁen* 
guir.  Ciertamente  no  es  decente  que  los  que  gobiv- 
nan  las  ciudades  sean  descuidados  en  proveer  á  susií* 
ños  de  los  mejores  maestros,  que  estén  adornados,  lo 
sólo  de  ingenio  y  erudición,  sino  t.irobíen  demijirielo 
sencillo  y  sano;  pues  la  instrucción  pueril  tiene gna 
fuerza  para  lo  restante  de  la  vida,  asi  como  la  tioMB 
las  semillas  para  las  mieses  venideras.  Por  cierto  qas 
convendría  más  velar  con  más  cuidado  en  esto  qns  M 
hermosear  ó  enriquecer  la  ciudad ,  si  ya  acaso  no  pfli« 
samos  que  es  mejor  dejar  malos  descendienioii  cÓM 
los  dejemos  ricos. 

Fuera  de  lo  que  llevamos  dicho ,  cuan  grande  y  glo- 
rioso debe  reputarse  el  cargo  de  apaciguar  y  aoo^ 
los  ánimos,  que  se  consigue  parte  con  los  preooptosdi 
la  virtud ,  parte  con  el  trato,  los  consuelos,  el  ipad^ 
la  visita  y  obsequios,  yademas  el  de  defender  lol€Bi^ 
pos ,  por  lo  que  fueron  hallados  aquellos  noabns  di 
libertadores  y  conservadores  ^  y  se  inventanDOBlIn 
tiempo  tantas  coronas,  señales  díel  valor  y  de  hffoÑ^m 
á saber:  la  de  grama,  para  el  que  hubiese  libradeáa 
ciudadano  en  la  batalla ;  la  de  encina,  pera  d 
biese  hecho  levantar  algún  coreo;  y  por  lo 
también  tenida  la  medicina  en  la  mayor 
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«logíadi  como  invención  de  los  dioses.  «El  varón  mé- 
dioOy  dice  Homero ,  vale  por  muchos  hombres  n,  y  el 
Señor  manda  que  se  honre  al  médico.  ¿  Cuan  grande 
oficio  es  asimismo  redimir  á  otros  de  la  cárcel  y  cauti- 
verio? Terencío  Culeo^  senador  libertado  déla  cárcel  de 
Cartago  por  Scípion  Africano,  le  miró  y  reverenció  toda 
su  vida  como  á  su  señor^  y  asistió  á  su  triunfo  con  la 
cabeza  descubierta.  En  otro  tiempo  era  muy  honroso, 
aun  entre  los  mismos  gentiles ,  redimir  con  la  propia 
hacienda  los  cautivos ,  como  atestigua  Cicerón  en  sus 
libros /)«  los  o/icios,  y  para  que  fuera  mayor  el  amor 
de!  pueblo  hacia  su  príncipe  como  el  más  bienhechor, 
M  inventó  el  dar  soltura  de  las  prisiones  y  de  la  cárcel 
á  los  reos  en  el  dia  de  su  proclamación. 

En  este  catálogo  de  los  beneficios^  ^casi  el  último  lu- 
gar se  dejó  al  dinero ;  sin  embargo,  ayudar  con  él  es 
cosa  liberal  y  hotiesta^  y  en  que  se  encuentra  maravi- 
llosa dulzura,  porque,  como  Aristóteles^  Cicerón  y  los 
deroas  filósofos  ensenan ,  más  glorioso  y  agradable  es 
dar  que  recibir ,  lo  cual  comprobó  también  el  Señor  con 
10  sentencia,  como  se  ve  en  san  Pablo,  escribiendo  á  los 
corintios :  «Según  la  palabra  del  Señor,  dice  él ,  es  cosa 
más  bienaventurada  dar  que  recibir.))  Tomado  el  gusto 
á  la  liberalidad,  no  podemos  apartarnos  de  ella  mien- 
tras haya  que  dar ,  y  aun  en  no  habiendo,  se  busca  á 
veces  hurtando ;  así  lo  declararon  con  su  ejemplo  mu- 
chos que  quitaban  á  unos  para  dar  á  otros,  como  Ale- 
jandro, Sila  y  César ;  por  tanto,  dice  un  adagio  anti* 
guo  que  el  dar  no  tiene  fondo.  Aun  dar  á  aquellos  que 
sabemos  que  son  ingratos,  deleita  sólo  porque  damos. 
Verdaderamente  hay  una  cierta  semejanza  de  la  con- 
dición de  Dios  y  su  naturaleza ,  en  ver  á  otros  necesitar 
de  nuestro  socorro,  no  necesitando  nosotros  del  suyo, 
y  mirarles  aguardar  nuestras  manos  y  auxilio,  porque 
de  Dios  se  dice  en  los  salmos :  aOije  al  Senor,  tú  eres 
mi  Dios,  porque  no  tiene>  necesidad  de  mis  bieoesD;  y 
en  otro  lugar :  «Todas  las  co^as  esperao  de  tí ,  Señor, 
que  les  des  en  tiempo  oportuno  su  manteniíTiiento. 
Abres  tu  mano,  y  llenas  de  bendición  á  todo  animal.» 
Enesto  hay  un-grandísimo  error,  que  es  el  despojar  á 
unos  para  dar  á  otros.  Porque  ¿qué  género  de  benefi- 
cio es  hacer  bien  por  medio  de  la  injuria  ?  En  realidad 
ellos  noconsíg'jen  la  gracia  á  que  aspiran,  pues  á  quien 
agrada  la  dádiva  la  olvida,  á  quien  le  duele  se  acuerda, 
y  queriendo  parecer  poderosos,  se  ven  obligados  á  im- 
plorar la  ayuda  de  los  más  pequeños,  de  modo  que  ya  se 
dice  vulgarmente :  «El  grande  principe,  grande  mendi- 
go.»  Pero  he  dicho  esto  para  manifestar  más  bien 
cuánta  dulzura  se  encierra  en  el  dar,  que  sola  ella  po- 
día incitar  áser  dadivoso,  dejadas  aparte  todas  las  de- 
mas  utilidades. 

Asi  como  no  solamente  debe  socorrerse  por  lo  que 
toca  al  sustento,  necesitando  todo  el  hombre  de  auxilio 
por  todas  parles,  así  tampoco  se  han  de  limitar  á  solo 
el  dinero  nuestros  beneficios.  Se  ha  de  hacer  bien  con 
lo  que  está  dentro  del  ánimo,  como  con  esperanzas, 
consejo,  prudencia  y  preceptos  para  la  vida;  y  con  lo 
que  está  en  el  cuerpo,  es  á  saber,  eon  la  presencia  cor- 
poral, palabras ,  ftierzas ,  trabajo  y  asistencia ;  y  con  lo 
exterior, /cual  es  la  dignidad,  autor^ad,  empeño,  amis- 
tideSf  dinerOi  ea  el  que  se  comprende  todo  lo  que  con 


él  se  compra.  En  lo  que  cada  uno  pueda,  ayude  y 
aproveche  á  los  que  lo  necesitan ,  á  ninguno  dañe  en 
cuanto  esté  de  su  parte ,  á  no  ser  que  por  este  medio 
concurra  á  la  utilidad  de  aquel  bien,  que  es  el  principal, 
esto  es,  la  rectitud  ó  virtud ;  pero  esto  no  podrá  llamar 
daño,  porque  no  se  ha  de  dar  á  cada  uno  lo  que  apete- 
ce, sino  lo  que  le  conviene,  á  cuyo  fin  debe  estar  libre 
de  toda  perturbación  de  ánimo  el  que  lo  ha  de  juzgar. 

^  Coán  oatonlsea  el  hacer  bien. 

Em^ro  el  Señor  clementísimo  se  apiadó  del  hombre, 
ya  porque  éste  se  avergonzó  de  su  hecho ,  ya  también 
porque  habia  sido  impelido  de  las  persuasiones  del  as- 
tuto enemigo,  y  le  reservó  el  lugar  que  primero  le  ha- 
bía destinado,  pero  cuya  consecución  era  ya  mucho 
más  trabajosa.  Quiso  que  en  esta  vida  unos  favorecie- 
sen á  otros  por  la  caridad,  primeramente  para  que 
empezasen  desde  luego  los  hombres  con  este  amor  á 
prepararse  para  la  celestial  ciudad,  en  donde  no  hay 
otra  cosa  que  un  amor  perpetuo  y  una  concordia  in- 
disoluble. A  más  de  esto,  dispuso  Dios  que  el  hombre, 
que  habia  de  pasar  su  vida  en  la  sociedad  y  trato  co- 
mún ,  depravado  en  el  ánimo,  y  soberbio  por  su  man- 
chado origen ,  necesitaso  de  la  ayuda  de  otro,  único 
medio  para  que  pudiera  haber  entre  ellos  una  compañía 
fiel  y  duradera ,  siendo  cierto  que  cada  cual,  engreído 
de  su  original  arrogancia,  y  por  su  genio  propenso  al 
mal ,  despreciaría  y  dejaría  al  compañero,  á  no  ser  con- 
tenido con  el  miedo  de  necesitar  de  él  en  algún  tiempo, 
porque  á  nadie  levantó  de  suerte  el  favor  de  la  fortuna^ 
que  no  le  humille ,  á  pesar  suyo,  á  implorar  el  socorro 
del  inferior;  antes  bien,  aquel  favor,  ó  no  se  adquiere, 
ó  no  se  conserva  sin  la  ayuda  de  los  menores.  De  ejem- 
plo nos  sirven  los  grandes  reyes  ,«cuyo  poder  estriba 
en  sus  subditos ,  y  caería  en  el  punto  mismo  que  éstos 
le  abandonasen. 

¿Qué  niño  ó  víejezuela  ignora  que  los  mayores  im- 
perios se  afirman  con  el  consentimiento  de  los  vasallos, 
y  que  nada  serian  si  nadie  obedeciese?  Ni  puede  sub- 
sistir por  mucho  tiempo  aquella  república  en  donde 
cada  uno  cuida  solamente  do  sus  cosas  y  de  las  de  sus 
amigos,  y  ninguno  de  las  comunes,  ahora  se  gobierne 
todo  por  la  voluntad  de  uno,  que  es  lo  que  se  llama 
monarquía ,  ahora  administren  pocos,  que  es  lo  que  de- 
cimos oligarquía,  ó  sea  el  pueblo  el  que  tenga  la  potes- 
tad suprema  y  el  imperio ,  que  es  en  lo  que  consiste  la 
democracia.  Justa  es  la  república,  y  saludable  el  impe- 
rio, siempre  que  los  ciudadanos  y  consejos  de  los  que 
gobiernan  se  dirijan  á  la  pública  utilidad;  pero  si  cual- 
quiera particular  va  trayendo  hacia  si  todo  cuanto  pue- 
de  con  la  astucia ,  arte  y  poder,  entonces  es  el  pueblo 
tirano  de  sí  mismo,  ni  mantiene  mucho  tiempo  la  li- 
bertad y  poder,  sino  que  en  breve  es  hecho  esclavo  del 
dominio  y  arbitrio  de  otro.  Bien  declararon  esto  aque- 
llas dos  poderosísimas  repúblicas  romana  y  ateniense, 
y  lo  declararán  cuantas  tengan  tales  ciudadanos ,  que 
quieran  más  ser  ellos  grandes  y  poderosos  que  su  pa- 
tria. 

Sobre  todo ,  correspondemos  bien  á  la  naturaleza  sii 
necesitando  nosotros  de  que  muchos  nos  ayuden,  ayu- 
damos  también  á  otros  muchos;  y  usi  el  deseo  de  lavo- 
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neer  penetra  tan  miraTilIosainente  á  los  corazimei  hu- 
manos, que  quisieran  los  espiriluí  generosos  hacer 
bien  y  ayudar  á  murliisimos,  reputando  este  empleo 

por  la  cosa  mJs  honrosa  y  más  noble ;  y  esto  sin  prove- 
clio  alguno  sujo,  ánies  á  veces  con  grande  detrimento, 
i  de  la  liacienda  ó  de  la  vida'r  todo  lo  turieron  por  cosa 
Til  muclios  varones  de  grande  y  eicélso  corazón ,  con 
tal  que  aliviaran  alas  oprimidos,  socorrieran  i  los  po- 
bres, fortalecieran  á  los  enfermos  ,  y  dieran  avuda  v 
consuelo  á  los  afligidos,  consiguiendo  por  este  medio 
el  grande  premfo  de  ser  juzgados  dignos  de  la  inmor- 
talidad, Tan  cierto  es  que  no  ignoró  la  antigüedad  ser 
cosa  muy  divina  elhacerbien;  pero  ¿puraque  hablo  sólo 
de  loe  varones  buenos,  cuando  los  piratas  y  ladrones 
que  inquietan  el  mar  y  ¡a  tierra  con  el  ínsia  de  robar, 
quieren  aparentar  qui;  aprovechan  á  algunos,  pues  pu- 
dícndo  matarles,  los  conservaron,  que  éste  es  el  mayor 
beneficio  de  un  ladrón?  I.os  soldados,  hombres  por  su 
naturaleza  jactanciosos,  no  alaban  su  valor  y  fortaleza 
sino  porque  aproveclia  al  bien  común  como  un  poderoso 
asilo.  Por  tanto,  nada  debo  avivar  y  mover  más  los 
pensamientos  del  hombre  que  el  deseo  de  hacer  bien 
á  otros,  ya  sea  porque  lomandú  aquel  que  tiene  se?ia- 
ladn  el  más  magnifico  premio  á  la  obediencia  de  sus 
preceptos,  6  porque  de  otra  suerte  no  pueden  perma- 
necer las  sociedado^i  do  los  hombres ,  ya  también  por- 
que obra  inútilmente  y  contra  la  naturaleza  quien  no 
favorece  d  los  que  pucilc ,  6  porque  por  Cstc  camino 
unos  ponen  par»  otros  ol  beneficio  como  en  dcpúsito 
común,  por  si  en  alguna  ocasión  el  que  es  más  podcro- 
£0  no  quisiere  socorrer  al  que  es  más  débil.  Finalmen- 
te conviene  qui;  todos  conspiren  á  tan  noble  objeto, 
como  es  el  hacer  Lien,  llamados  por  las  voces  do  la 
suerte  universal ,  porque  á  todos  nos  puede  suceder  el 
vernos  ncc^^itados- 

Porqti.'caii<j-  ^il^unosíc  aparlin  de  bi»r  bíca. 
Dos  son  las  causas  por  que  se  suelo  coartar  notable- 
mente nuestra  benelicenciu ,  es  i  saber :  ú  porque  des- 
esperamos da  poder  ser  útiles  á  tos  demás,  ó  porque 
pensamos  que  pos  hemos  de  dañar  á  nosotros  á  á  los 
que  amamos,  como  son  hijos,  parientes  y  amigos;  juz- 
gamos que  no  aprovecha  lo  que  se  da  al  malo,  y  nos  da- 
mos sobn'manera  por  sentido.s  de  la  ingratitud.  Demás 
de  esto,  nn.>  amamos  tan  tiernamente,  que  no  ms  atre- 
vemos i  hacer  bien ,  no  sea  que  esto  mismo  nos  dañe. 
Hablaré  primero  de  los  pobres,  y  después  de  los  ricos. 
Nada  hay  ni:U  amable  que  la  virtud,  y  ninguna  cosa 
alrac  &  si  mds  [uerlcmente  a  los  hombres  que  la  her- 
mosura de  lo  honesto;  por  el  contrario,  nada  hay  mas 
feo  que  el  vicio,  y  ninguna  cosa  aiwirla  con  abomina- 
ción mis  pronto  de  si  á  los  que  lo  miran.  Así  pues. 
tegun  aquellos  antiguos  veraíllos :  a  Dando,  recibió  un 
beneficio  el  que  lo  dii3  i  un  digno  »;  y  aquel  de  Enio ; 
«Los  benel icios  mal  hechos,  los  tengo  por malelícios»; 
□o  liiy  cosa  que  nos  aparte  más  de  dar  que  el  temor  de  : 
colocar  indisnamentc  el  lienelicio,  y  esto  por  dos  razo- 
nes: la  primera,  porque  no  aprovecha  elfuvoriquien 
lo  hicimos ,  y  nos  duele  liaber  perdido  el  gasto  y  el  tra- 
bajo; la  segunda,  porque  eiperimentanios  que  «I  que 
lo  recibid  ei  un  ingrato,  el  cual  vicio,  no  loiamente 


ofende  á  aquel  contra  quien  determtnidMieiiU  M  »• 
mete,  6  no  daña  súlo  al  ingrato,  sino  i  toda  sn  ceam, 
porque  coarta  la  benignidad  de  los  hombres,  y  spagí 
el  ardor  de  ayudar  á  los  neeesitadoa.  CuenUn  da  oa 
cierto  Timón,  hombre  rico  de  Atenas,  qt»  ftiial  ptio- 
cípío  muy  bienhechor  y  mtiy  siu^'ii'iirKrnK'  ¡:t>enl: 
pero  habiendo  experimentado  que  i;.iirl!'-t  le  tna  tn- 
LTalosy  desconocidos,  cayúennr  .<  a  r>^  deaborrK» 
miento  al  género  humano,  que  le. '  "!i<  ilió  üI  renomtn 
de  misántnpo ,  que  quiere  decir  .-iborreic&diir  d«iti 
hambres. 

Vemos  que  mudios  convirtieron  en  daño  de  te) 
maestros  la  oratoria,  habla  y  estilo,  que  esto;  misnu 
pulieron,  ilustraron  y  perfecciona^  ■!  ■-:!  ■  ".:■■•  ^irirn 
habrá  que  quiera  enseñar?  Vera  n-t 

deshonradas,  robados,  eipolidos  .  ¡.-^ 

por  sus  mismos  hijot.  ¿Quién  bal  :.i  .lu.j  ,■■  :..  r.rrniM 
á  educarles,  criaries  6  darles  el  ser?  N'cmos  que  laucitos 
favorecidos,  criadas  y  criadas,  idmiliJos  en  lacjuj 
familia,  ayudados  con  hacienda,  subtimailr><  con  liif 
nídad,  mirados  y  tenidos  como  b  <-.  r  I  i  :  :i  ji 
mujeres  da  bus  señores ,  sus  bijas  •'.• 

lumbres  de  [os  hijos,  robaron  Isc  >■ 

res  á  sus  amos,  de  tal  suerte,  qoe 
en  casa  una  serpiente  que  hom  '  -i 

¿Quién  habrá ,  pues,  que  no  qnie  .  ii 

en  las  selvas  y  desiertos?  A  un  gol 
dad,  que  vela  dia  y  noche  por  la 
incomodidad  y  trabajo  suyo,  le  llai 
so  é  inhábil  para  gobernar.  Desp: 
principe  justo,  y  obedece  i  un  malo  ' 
ve  i  muchos  á  ser  malos,  | 
que  pecaron  los  ingratos.  Por  o 
todos  la  ingratitud ,  ¿on  la  qne  i 
sido  tenida  por  un  crimen  de  tanta  f. 
obstante  :er  frecuente  en  lodas  lai  !■ 
encuentra  castiga  establecido  por  I  j 
tasarlo  eicediúá  lodohuroaiw  conornuK^nin 
aquellos  que,  como  dice  Séneca,  le  remite  á . 
de  las  venganzas.  Hay  qnieDeiescogieroai  al 
jos  de  los  mismos  mendigos  pai«  enseüariea  ái 
les  en  el  modo  de  ganar  la  vi ' 
jos,  dejándoles  herederos  an  el  b 
Jmyeron  de  sus  amos  pocos  diaa  di 
hurlaron,  6  si  permanecieion  aa 
po,  entregándose  dal  todo  á  la  di 
destia,  se  hicieron  murmuradores,  yluque  nlli 
plicunes ,  insolentes ,  rateros  i  iiilD!f.rablcd. 

T  ya  que  el  mismo  asunto  nos  lia  patito  ¿ 
los  mendigas,  si  alguno  considera  su  viüa  y  vi 
atrocidades  y  delitos  que  nos  ofracen  cadadi 
mirará  más  aijn  da  que  haya  quien  lo 
djdo  queda  lo  que  se  les  da  I  PrJmrií 
desvergonzada  é  importunamente   i' 
por  fuerza  que  por  ruegos.  Alguno   ' 


este  motivo,  y  otros  les  di 
le  molestia.  No  mirando  ( 
po  piden ,  en  la  opera  i 
en  el  santo  sacrificio  de  la 
venerar  atenta  y  piad 
can  paso  por  la  i       i        i 


>porMo8Q  cuerpo  un 
unan  á  sí  mismos,  y 
•e  les  da  nada  de  comu  i  otros  la 
Blénnedad,  no  babiejdo  cu»,  género  al- 
oe no  tenga  sa  contagio.  Y  no  sólo  esto : 
ba  averígnado  que  con  ciertos  mBdica- 
sn  y  aomratan  llagas  para  parecer  más 
s  que  los  miran.  Ni  solamente  afean  de 
I  cuerpos  por  la  afaricia  de  la  ganancia, 
I  hijos  y  niños ,  que  aun  algunu  feces 
estados  para  llevarlos  por  todas  partes, 
ites  que  llefan  hasta  los  niños  hurtados  y 
para  oonmoTer  más  los  ánimos  de  aque* 
piden  limosna.  Así  también  muchos  sa*- 
fingen  varías  enfermedades;  pero  están- 
reviniendo  de  repente  alguna  necesidad, 
claramente  cuan  buenos  están. 
se  ponen  á  salvo  [con  la  fuga  si  alguno 
}  sus  llagas  y  accidentes.  Otros  ociosos 
I  sus  mismos  males  por  la  dulzura  que 
oancia ;  no  quieren  de  modo  alguno  cam- 
•  de  adquirir  dinero,  ni  pelean  con  menor 
lendíguez,  si  alguno  intenta  quitársela, 
(US  riqueus;  y  así,  estando  ellos  ya  ri- 
nltamente,  piden  aún  limosna,  recibién- 
s  á  quienes  con  más  razón  deberían  ellos 
)  descubierto  en  algunos^  á  todos  hace 
lay  también  quienes,  teniendo  siempre  á 
s  santos  hay  en  la  boca,  nada  tienen  en 
Qos  que  á  ellos ,  y  profieren  contra  Dios 
>acientísimas.  Son  de  ver  con  el  mayor 
biosas  riñas,  maldiciones ,  execraciones, 

0  cien  perjurios ,  golpes ,  muertes ,  todo 
;rocidad  y  crueldad  espantosísima.  Des- 
s  veces  lo  que  se  les  da  de  limosna,  si  no 
desean,  desechándolo  con  grande  enfado 
emblante  y  con  palabras  injuriosas.  Al- 
osna ,  se  ríen  y  burlan  de  los  que  so  la 
;os  están  de  rogar  á  Dios  por  ellos  á  sus 
onden  con  íncrcible  avaricia  lo  que  rcco* 
al  morir  lo  manifiestan  para  que  se  pue« 
n  oso  de  ello  á  su  favor.  Otros ,  con  un 
idad  detestable,  consumen  derramada- 
j  adquieren ,  en  cenas  espléndidas,  cua- 

1  sus  casas  los  ciudadanos  opulentos;  con 
Igastan  ellos  un  doblón  en  capones  ó  pe- 
6  vino  generoso,  que  los  ricos  un  real; 

no  sin  gracia  dicen  algunos  que  estos 
m  para  el  figonero  ,  no  para  sí ,  y  es  que 
1  la  facilidad  que  adquirieron  el  dinero 
dlarán  otro  tanto  mañana.  No  sé  cierta- 
i  causa  es  tan  rara  la  parsimonia  en  los 
(,  y  rfiucho  más  rara  si  se  han  adquirido 
í  trabajo.  Por  último,  ¿con  qué  eslrc- 
ellos?  Con  qué  voces  tan  desentonadas? 

que  era  pendencia  entre  rameras  y  ru- 

licitan  los  deleites  con  más  diligencia,  y 
nmergen  en  ellos  con  más  vehemencia  y 
nenie  que  los  ricos ;  semejante  modo  de 
iimciables ,  desvergonzados,  ladrones  6 
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taUehe-  i  fnhonianoa; y  á  fas  monidasi  dlsolotai  r  torpes;  ti  al* 
ilarepu-  '  guno  lesaconseja  bien  con  alguna  libotad,  murmuran 


desbocadamente,  teniendo  siempre  eñ  la  boca :  aSomoa 
pobres  de  Jesucristo.»  Gomo  si  Jesucristo  reconociese 
por  suyos  á  unos  pobres  tan  ajenos  de  sus  costumbres 
y  de  la  santidad  áñ  la  vida  que  nos  ensraó ;  Cristo  no 
llama  bienaventurados  á  los  pobres  de  dinero ,  sino  á 
los  pobres  de  espfrílu,  y  éstos  de  que  hablamos  levan- 
tan á  veces  más  soberbiamente  sus  espíritus  y  eora«H 
nesporel  hecho  mismo  de  ser  pobres,  qne  los  ricos  por 
su  riqueza  y  abundancia^  Aborrecen  i  todos  lasque  ^ 
no  les  dan, oles  reprenden.  Nadales  aparta  de  hwtar, 
sino  el  miedode  la  pena  ó  el  no  hallar  ocasión,  puMs 
coando  la  hallan ,  niá  las  leyes  ni  á  los  magistrados  tie- 
nen respeto  alguno;  todo  piensan  que  les  as  lícito  con 
el  |»etezto  de  su  pobreza;  no  quisieras  leogar  ios 
iras  con  las  pahd>ras  y  tos  puños,  sino  con  el  hierro  y 
h  muerte;  prueba  son  de  esto  los  muchos  homicidios 
que  han  cometido  á  escondidas,  y  si  alguna  ves  se  le- 
vanta algún  tumulto,  ningunos  haeeo  más  muertes  que 
ellos,  ó  manifestando  á  unos  traidoramenta  é  instigan- 
do á  otros,  ó  con  sus  propias  manos;  de  suerte  que  no 
sin  gravísimo  consejo  pareoe  que  rethraron  los  romanos 
á  los  necesitados  de  todo  cuidado,  cargo  y  administra- 
ción de  la  república ,  porque  los  consideraban  como 
enemigos  de  los  ciudadanos .  No  se  piense  que  digo  esto 
de  todos  sin  excepción,  sino  de  lo  que  regularaienCé 
acontece;  sin  embargo  de  que  en  unce  boiniNres  ó  na- 
ciones reinan  unos  vicios ,  en  otras  otros,  j  en  algonu 
ninguno;  ademas  de  esto,  lo  he  dicho  para  exhwtar  á 
los  grandes  magistrados  y  á  loa  particulares  á  socor- 
rer á  los  pobres  con  presteza ,  para  que  no  se  pegue  y 
endurezca  perniciosamente  en  las  entrañas  de  su  ciu- 
dad tan  grande  mancha  y  tan  hedionda  apostema. 

De  qa¿  modo  deben  portarse  los  pobres; 

Ahora,  para  enseñar  y  amonestar  á  los  mismos  po* 
bres  el  modo  con  que  se  han  de  manejar  en  sus  adver- 
sidades,  deben  considerar  primeramente  que  la  pobreza 
se  la  envía  un  Dios  justísimo  por  un  oculto  juicio,  aun 
para  ellos  muy  útil,  pues  les  quita  la  ocasión  y  mate- 
ria de  pecar,  y  se  la  da  para  que  se  ejerciten  más  fá- 
cilmente en  la  virtud,  y  que  por  tanto,  no  sólo  se  ha  de 
tolerar  con  paciencia,  sino  que  se  ha  de  abrazar  tam- 
bién con  gusto,  como  don  de  Dios.  Vuélvanse  al  Señor, 
que  les  ba  tocado  con  una  cosa  que  es  una  señal  gran- 
de de  su  amor,  porque  á  quien  ama  castiga ;  no  pierdan 
el  fruto  de  la  corrección  y  calamidad,  que  es  conocerle 
á  si  mismos  y  á  su  Criador,  que  los  avisa,  llama  y  acerca 
á  si,  desechados  del  mundo  y  elegidos  de  Dios;  des- 
nudos, desembarazados  y  expeditos  acompañen  con 
alegría  á  Cristo,  despojado ,  expedito  y  desnudo ;  obren 
santamente  y  confien  en  Dios  solo,  no  en  socorro  hu- 
mano alguno.  Supuesto  que  reciben  males  en  esta  vida, 
trabajen  y  esfuércense  para  no  tenerlos  mucho  más 
grandes  y  peores  en  la  otra;  no  sea  que  por  mínimas  y 
vilísimas  ganancias  en  una  vida  amarguísima ,  tengan 
la  fatalidad  de  perder  los  gozos  celestiales.  Nada  fin- 
jan ,  no  parezca  que  usan  de  las  imposturas  como  de  un 
medio  ó  arte ,  confiados  más  en  su  engaño  que  en  la 
bondad  de  Cristo,  que  á  todos  nos  alimenU ;  porque 
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el  qne  nos  mantiene  no  es  'el  dinero  ó  el  pan ,  qne  de 
ningún  modo  faltará  á  los  qoe  fueren  ferdaderos  po- 
bres, como  Cristo  los  ama^  sencillos,  puros,  vergonzo- 
sos,  amables.  Pidan  y  traten  con  las  gentes  modesta- 
mente y  con  bondad ;  que  nada  bay  más  hermoso  que 
la  Tergüenza  y  la  modestia ,  ni  más  eGcaz  para  gran- 
jear el  amor. 

Como  al  contrario^  ¿qué  cosa  más  intolerable  que  un 
pobre  soberbio?  De  él  dijo  el  sabio  hebreo :  «Tres  gé- 
neros de  hombres  aborreció  mi  alma ,  y  me  lastimo  mu- 
chísimo de  la  alma  de  ellos  :^I  pobre  soberbio^  el  rico 
engañador,  y  el  viejo  fatuo  é  insensato,  b  A  nadie  abor- 
rezcan ,  á  ninguno  envidien  las  cosas  perecederas ,  ci- 
ñéndose  y  caminando  apriesa  para  las  inmortales;  amen, 
y  serán  amados ,  sean  semejantes  á  Cristo  en  la  pobre- 
za ,  é  imitadores  suyos  en  la  caridad ;  los  que  puedan 
trabajar  no  estén  ociosos,  que  esto  lo  prohibe  el  discí- 
pulo de  Cristo,  Pablo;  la  ley  de  Dios  sujetó  al  hombre  al 
trabajo,  y  el  salmista  llama  bienaventurado  á  aquel  que 
come  el  pan  adquirido  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Así 
como  ahora  nada  le  es  más  dulce  que  el  ocio  torpe  y 
perezoso ,  asi  si  se  acostumbrasen  á  hacer  algo,  nada  les 
sería  más  pesado  y  aborrecido  que  la  ociosidad ,  nada 
más  guslaso  que  el  trabajo ;  y  si  no  me  creen  á  mí,  pre- 
gunten á  ios  que  desde  el  ocio  y  la  desidia  se  traslada- 
ron á  la  aplicación  y  á  los  qucliaceres;  pues  al  hombre 
acostumbrado  al  trabajo,  ya  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre, ya  por  la  naiuraleza  de  la  condición  humana, 
le  es  una  especie  de  muerte  el  ocio  y  (a  pereza;  rue- 
guen  mucho  y  con  ánimos  piadosos  á  Dios  por  el  bien 
de  su  alma  y  los  que  les  ayudan  en  las  necesidades  de 
la  vida ,  para  que  el  Señor  Jesucristo  se  digne  galardo- 
narlos con  aquel  ciento  por  uno  de  los  eternos  bienes. 

No  se  cnntflnlen  con  haber  dado  gracias  de  palabra 
por  los  iKínoíicio^  que  recibieron ,  sino  conserven  un 
espíritu  agradecido,  esto  es,  que  se  acuerde  del  benc- 
Ccio;  no  malgasliíii  pródiga  y  torpenunle  lo  que  les 
han  dado,  ni  lo  guarden  sucia  y  ruinmenle ,  que  no  se 
lo  han  de  llevar  á  la  otra  vida ;  gáf^tenlo  con  prudencia 
en  los  usos  necesarios,  y  una  vez  remediados,  no  qui- 
ten á  otros  pobres  la  limosna,  antes  procúrensela  si 
pueden ,  y  aun  ellos  mismos  den  de  lo  sobrante  de  su 
mantenimiento  cuotidiano ,  imitando  á  aquella  viejecita 
judía,  que  c^n  toda  su  pobreza,  ofreció  al  Señor  dos 
diní'roR,  esto  es,  todos  sus  haberes ,  y  fué  alabada  por 
aquella  sagrada  boca  de  nuestro  Salvador.  ¡  Felicísima 
mujer,  que  se  olvidó  de  su  pobreza,  mirando  sólo  á 
Dios !  por  eso  mereció  tan  grande  panegirista  de  su  de- 
voción. I  Dichosa  limosna,  que  salió  de  las  mismas  ne- 
cesidades de  la  pobreza !  Por  eso  fué  preferida,  por  tes- 
timonio de  Cristo,  á  las  dádivas  grandes  de  los  ricos.  No 
parezca  esto  impracticable  á  los  hombres  cristianos, 
pues  lohioieron  ciertos  gentiles,  ajenos  de  la  santa  pie-' 
iad  ,  los  cuales  desde  su  tienda  ,  porque  en  ella  habian 
vendido  ya  lo  que  bastaba  para  el  mantenimiento  del 
día,  enviaron  un  comprador  al  vecino,  que  habia  ven- 
ifiífo  poco  ó  nada.  ¡Oh  pedia  durísimo  <1e  aquel  cristiano, 
á  qnien  no  ablandan  ni  los  ejemplos  de  los  hombres 
que  sirven  al  mundo,  y  no  á  Dio?,  ni  tantos  documen- 
tos de  tin  grande  pena  ó  premio  del  divino  Maestro, 
que  no  claman  otra  cos:i  más  que  el  que  desees  y  ha- 
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gas  bien  al  prójimo  en  eaanto  paadul  Peí 
los  pobres. 

Eduquen  y  enseñen  piadosa  y  fantamei 
jos ,  para  que,  ya  que  no  les  queden  nqu( 
jen  virtud  y  sabiduría,  herencia  que  debe 
á  todos  los  reinos ;  si  practican  lo  que  llr 
sí  asi  vivieren,  sé  ciertamente ,  y  me  atre^ 
dor,  con  peligro  de  mi  cabeía  y  de  mi  vid 
faltare  la  comida  entre  los  hombres,  les  h 
Dios  desde  los  cielos ;  el  que  esto  do  cree 
mente  que  ni  da  crédito  á  las  promesas  • 
entiende  que  su  vida  no  se  oonsenra  de  n 
principalmente  por  la  comida ,  sino  por  la 
Dios. 

Qoé  fíelos  Impides  hacer  bles  i  los  qse  poed 

Hay ,  por  el  contrarío,  en  nosotros  otro! 
impiden  mucho  más  nuestra  beneficencia 
cidos  de  nuestro  inmoderado  amor  propio 
y  legítima  hija  es  la  soberbia  y  el  deseo  ( 
unos ,  por  el  cual  oprimimos  á  otros.  De  i 
la  envidia,  siempre  unida  en  somo  grado  i 
con  la  cual  queremos  que  nuestros  bienes  t 
píos  nuestros,  de  tal  suerte,  que  no  sufrimo 
llegue  á  igualar  nuestra  altura  y  grandeza , 
do,  no  sólo  á  los  que  ascienden ,  sino  á 
quienes  logran  los  ascensos ;  también  se  ca 
tros  pechos  una  cierta  frialdad  cnando, 
á  unos,  tememos  que  otros  so  ofendan , ; 
igualmente  á  no  pocos  de  defender  á  otros 
rias,  porque  recelan  que  de  aqnf  á  dios  n 
han  de  seguir  daños  y  enemistades :  ter 
algunos  el  dar  con  sus  beneficios  en  on  io¿ 
mentados  más  de  los  ejemplos  ajenos  que  d< 
sin  querer  ellos  experimentar  á  sa  costa  si 
dad  tendrá  por  ventura  un  éxito  mis  feliz; 
asimismo  para  hacer  bien  cierto  género  de 
poral,  nacida  de  la  delicades  y  del  regalo,  < 
que ,  mostrándonos  por  otra  parte  muy  di! 
la  ganancia  y  el  recreo,  huimos  de  todo  tra 
tud,  u>r  más  que  hubiera  de  aprovechai 
caminamos  mar  y  tierra  por  un  pequen 
metemos  en  mil  peligros  por  un  ligero  | 
deleite ,  pero  por  el  bien  de  nuestro  berm 
menor  diligencia,  aun  el  mover  la  mano 
gravemente  insoportable. 

Fuera  de  todo  esto ,  prevalecen  ya  tanto 
diversiones,  lujo ,  ostentación  y  gastos  sui 
no  les  puedo  dar  abasto  la  más  crecida  hac 
no  nos  atrevemos  i  hacer  bien  á  otros,  i 
nosotros  nos  falte;  esta  fría  pusilanimidad 
bien  se  origina  igualmente  de  qne  no 
perdido  las  cosas  buenas,  sino  iun  los  verd 
bres  de  ellas ;  hemos  cedido  de  tal  modo 
que  con  un  tácito  consentimiento  atríbv 
lo  que  es  propio  de  las  virtodes ;  ninguno  e 
mal  si  los  demás  no  juzgan  que  lo  hace; 
de  la  templanza ,  imonia ,  sobriedad  y 
se  han  vuelto  en  viioperío;  la  prodigalj 
ostentación  se  apre  n  absurdamenla  eosD 
ios  nobles  y  ri(  tanto  gndo,  qps  fh) 
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gloriarse  de  que  se  embriagan  muchas  veces ,  como 
I  el  embriagado  fuera  hombre,  y  no  bestia.  Malgastar 
oantiosas  sumas  de  dinero  en  juegos,  aduladores  y 
ofonei ,  en  teatros  y  suntuosos  convites ,  se  tiene  por 
¡na  cosa  llena  de  gloria  y  hermosura ;  pero  la  senci- 
ez,  el  candor  y  la  recta  prudencia  se  reputan  nece- 
ad ,  el  nombre  de  prudencia  se  pasó  al  engaño  y  á  la 
ilficía,  y  el  de  ingenio  á  la  malvada  sátira ;  ensenar  á 
tros  se  estima  ya  por  bajeza  y  oficio  de  hombres  viles, 
esto  aun  respecto  de  los  propios  hijos ,  si  no  es  para 
Qsenarles  las  artes  de  la  vanidad  y  la  soberbia ;  hasta 
I  orar  y  rogar  á  Dios  se  reputa  por  poco  honesto  y  de- 
BDte ,  porque  no  parezca  que  confesamos  ser  Dios  ma- 
3r  que  nosotros ,  y  que  necesitamos  en  algo  de  su 
ycono.  Todo  esto  nos  han  introducido  unos  siglos  lie- 
os de  ignorancia  y  estolidez  y  barbarie. 

A  más,  el  dinero,  que  no  fué  al  principio  sino  un 
tedio  para  adquirir  el  sustento  y  vestido ,  pasó  á  ser 
istrumento  universal  del  honor,  dignidad,  soberbia, 
a,  profusión,  venganza ,  vida ,  muerte,  imperio;  en 
D  de  todas  las  cosas  que  medimos  por  el  dinero.  Su- 
ido su  precio  á  un  grado  tan  alto ,  nadie  hay  que  no 
izgoe  que  se  han  de  iiacer  diligencias  para  adquirirlo 

conservarlo  por  todos  los  medios  y  caminos  posibles, 
Hi  razón  ó  sin  ella ,  justa  ó  injustamente ,  y  sin  distin- 
ion  de  profano  ó  sagrado ,  lícito  ó  ilícito ;  el  que  lo 
dquierees  tenido  ya  por  sabio,  señor,  rey,  hombre 
e  grande  y  admirable  consejo  y  talento;  mas  el  ^bre 
B  reputado  por  necio ,  despreciable  y  apenas  por  hom- 
re.  Esta  lamentable  opinión ,  tan  recibida  de  todos, 
strecha  á  que  se  esclavicen  á  la  fortuna  aun  aquellos 
ombres  que  están,  por  su  genio,  más  ajenos  del  cui- 
ado  de  ella ,  porque  unos  sirven  á  otros  de  ejemplo  y 
liciente  para  el  mal ;  el  padre ,  la  madre ,  la  ama  ó 
fa,  los  hermanos,  todos  los  que  bien  les  quieren,  nada 
esean  más  para  ellos  que  el  dineio ;  lo  mismo  sucede 
ao  el  amigo  respecto  del  amigo  y  con  el  pariente  res- 
ecto  del  pariente ,  y  á  los  enemigos  no  te  les  eclia 
Ira  maldición  que  el  que  se  vean  en  pobreza. 

Protestan  algunos  para  esto  honestas  y  graves  cau- 
la^ á  su  parecer:  dicen  que  recogen  el  dinero  para  la 
ejes,  que  de  su  naturaleza  es  débil  y  flaca,  necesi- 
ida  por  lo  mismo  de  muchos  socorros,  para  las  en- 
mncdades  también ,  y  para  varios  casos  imprevistos 
Qe  ocurren ,  y  á  más  para  los  hijos,  nietos  y  de- 
laa  parientes  por  consanguinidad  y  afinidad.  A  ésta 
amao  providencia ;  siendo  así  que  semejante  solicí- 
iid  es  una  imprudencia  que  no  tiene  fin  ni  límites, 
lorqae  queremos  cuidar  nosotros  de  hacer  inmortal 
«estiD  linaje,  y  proveerle  para  siempre  de  lo  neccsa- 
ío;  llega  á  tanto  la  preocupación,  que  suele  decirse 
Id  que  da  algo  más  abundantemente  á  los  pobres,  que 
lefiraoda  á  sus  herederos,  y  aun  con  palabras  más  de< 
ligrativas ,  que  es  un  ladrón,  que  se  lo  hurta  y  rapiña; 
anpoco  íáltan  leyes  que  favorezcan  á  la  avaricia  de  los 
lerederos  y  aten  las  manos  bienhechoras,  y  i  vino  á 
Ittcerse  común  aquel  di  ile  en  tono  de  encía: 
füt  al  peor  heredero  8<  le  o ,  n       ii  mejor 

aofare.  Este  tan  grande  c        o  y  n  del  di- 

itto  ha  puesto  eo  tal  ei  ao  :•  »  <  más  ama 
Ni  uno  4u  hadeoda  qi     lu  vi      y  su  y  si  al* 


guno  da  al  pobre  una  moneda,  piensa  que  le  díó  la 
sangre ,  no  un  poco  de  metal. 

Llégase  á  esto  que  todos  suelen  morir  conforme  vi- 
ven :  el  que  pasó  la  vida  en  la  an)bicion ,  soberbia  y 
codicia ,  se  hace  edificar  una  iglesia,  ó  capilla,  ó  se- 
pulcro ,  según  son  sus  riquezas ,.  adornado  insigne- 
mente con  plata,  oro,  mármol  y  marfil;  de  suerte  que 
viva  también  en  el  muerto  la  avaricia ,  esparcidos  por 
todas  partes  los  escudos  de  armas,  y  ostentando  sober« 
biamente  lo  noble  de  su  linaje ,  y  añadidas  las  armas 
ofensivas  y  defensivas,  ó  para  conquistar  al  mismo  cielo, 
si  fuere  necesario ,  ó  para  defender  al  cuerpo,  si  alguno 
intenta  ultrajarlo,  vengándolo  de  la  injuria,  yantes 
de  todo,  para  matar  los  gusanos  que  cometan  el  des- 
acato de  querer  comérselo ;  se  ponen  también  en  el  se- 
pulcro hechos  bélicos  y  monumentos  ó  memorias  de 
hazañas  crueles,  que  es  una  recomendación  bien  triste 
para  el  Juez  de  la  paz;  de  los  robos  y  despojos  que  se 
han  hecho  á  los  pobres,  y  de  las  riquezas  mal  adqui- 
ridas ,  ó  inicuamente  guardadas ,  aun  después  que  ya 
no  son  nuestras,  mandamos  que  se  nos  canten  ciertos 
salmos ,  y  que  se  nos  digan  misas,  sin  restituir  lo  ajeno; 
otros  levantan  alcázares,  castillos,  pirámides  ó  esta- 
tuas ,  en  fin ,  todo  aquello  que  no  permita  que  falte 
memoria  de  nosotros,  y  cuando  andamos  agitados  de 
estos  pensannientos,  y  nos  prometemos  de  su  ejecución 
la  mayor  gloria,  y  aun  vivir  d^ues  de  muertos, 
negamos  un  dinero  al  pobre,  porque  nada  nos  falte, 
para  tantos  gastos,  ó  por  mejor  decir ,  quitamos  al  po- 
bre un  maravedí,  si  lo  tiene ,  y  si  se  puede  decir  asi, 
despojamos  al  desnudo.  La  causa  principal,  pues,  para 
no  hacer  bien ,  es  nuestra  soberbia  y  amor  propio,  que 
cuanto  arde  con  más  fervor,  tanto  más  apaga  la  cari- 
dad para  con  otros.  Sobre  esto  dice  nuestro  Señor,  en 
su  Evangelio:  «Porque  crecerá  con  abundancia  la  ini- 
quidad ,  se  enfriará  la  caridad  de  muchos,  o  Estas  son 
las  más  verdaderas  y  más  ciertas  causas  por  que  nos  en- 
cogemos para  hacer  limosna;  pero  siguiendo  la  costum* 
bre  común  de  todos  los  homibres ,  echamos  á  otros  la 
colpa  de  nuestros  defectos ,  y  lo  que  nosotros  repug- 
namos voluntariamente ,  pretextamos  que  si.no  lo  ha- 
cemos ,  es  por  vicio  ajeno. 

Qae  oiDgana  cosa  debe  impediraot  pan  haeer  blei. 

Sin  embargo,  es  cosa  muy  hermosa  y  excelente  el 
ser  bienhechor ,  y  nada  nos  es  más  decente  y  conviene 
más  que  el  ser  en  esto  imitadores  de  nuestro  padre 
Dios,  á  cuya  benignidad  no  es  capaz  de  agotar  nuestra 
ingratitud,  pues  «llueve  sobre  los  justos  y  los  injustos, 
hace  á  su  sol  nacer  para  los  buenos  y  los  malos»;  y  más 
que,  si  bien  se  considera,  casi  todos  los  vicios  de  los 
pobres  se  nos  deben  atribuir  á  nosotros:  nosotros  los 
hacemos  ingratos,  socorriéndolos  perezosa,  fria  y  ma- 
lignamente; no  con  ánimo  puro,  sino  teniendo  por  fin 
otra  cosa  distinta  del  beneficio  y  de  la  gracia ,  airen* 
tando  con  el  mismo  beneficio,  con  el  recuerdo,  el  ges« 
to  y  el  fastidio;  hay  también  muchos  tan  delicados,  que 
por  la  ingratitud  de  uno  solo,  á  ninguno  quieren  ya  fii« 
vorecer ,  y  nadie  ignora  que  no  todos  los  hombres  han 
de  ser  ingratos  porque  uno  lo  sea,  pues  no  todos  son 
de  un  mismo  genio  ni  de  unas  mismas  costumbres. 
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Antes  de  rosdiverte  á  no  hacer  bien  por  miedo  de  la  in- 
gratitud, Iiaz  tú  por  tí  mismo  la  experiencia;  oye  á 
Sénecií ,  (pie  os  un  hombre  gentil ,  ensenar  A  los  cris- 
liauos  lo  que  él  debía  aprender  de  ellos.  Copiaré  el  lugar 
entero  para  que  seavcrgüence  cada  uno  de  nosotros 
do  no  ordenar  nuestra  vida  ni  aun  por  los  preceptos, 
un  poco  más  sanos ,  de  los  mismos  gentiles. 

(No es r.izon ,  dice,  que  la  muchedumbre  de  los  in- 
gratos nos  ljaí.,a  más  tardos  para  ser  bienhechores; 
¡lorquc  prinioramcnte,  como  ya  he  dicho,  nosotros  so- 
mos los  que  aumentamos  su  falta  de  correspondencia; 
después  de  esto,  ni  «4un  los  dioses  inmortales  se  retraen 
de  socorrer  una  necesidad  que  tanto  se  extiende  por 
todas  parles,  porque  haya  sacrilegos  que  los  menos- 
precien ;  ellos  usan  de  su  natural,  se  portan  como  quien 
son ,  y  ayudan  á  los  mismos  que  abusan  6  interpretan 
mal  sus  dones;  sigamos  estas  guías  en  cuanto  lo  per- 
mita la  ílrKiueza  humana;  demos  liberalmcnte  el  bene- 
ficio, no  lo  demos  á  usuras ;  digno  es  do  quedar  burla- 
do quien  al  mismo  tiempo  que  daba  estuvo  pensando 
en  recibir;  pero  no  fué  de  provecho,  replican;  se  ma- 
logró lo  (pie  se  dio;  qué  importa?  También  los  hijos  y 
las  mujeres  nos  han  engañado  muchas  veces,  y  han  sa- 
lido malos  y  malas,  y  con  todo,  los  educamos  y  nos  ca- 
samos ;  en  otras  niuterias  somos  tan  pertinaces  contra 
las  ex[)criencias ,  que  volvemos  á  las  iKitallas  después 
de  haber  sido  veiiciikis,  y  á  los  mares  después  de  ha- 
ber naufragiido ;  pues  cuánto  más  constantes  debemos 
sor  en  hacer  bciicficios,  cuando  si  alguno  no  los  hace 
porque  no  recibe ,  señal  es  de  que  no  los  hacia  sino 
para  recibir;  e>tc  tal  hace  buena  la  causa  de  los  ingra- 
tos ,  que,  por  oira  parte,  obran  torpemente  en  no  cor- 
responder ;  ¡  para  cuántos  nace  el  <lia,  que  son  indignos 
de  la  luz  I  ¡Cuántos  se  quejan  de  haber  nacido,  y  no 
obstante,  la  naturaleza  saca  ¿  luz  nuevas  producciones, 
y  deja  que  tengan  ser  aun  los  que  quisieran  más  no 
haber  sido!  K-í  propio  de  un  ánimo  grande  y  bueno  ha- 
cer bien  sólo  por  hacerlo,  no  por  el  provecho  que  se  le 
puede  seguir,  y  buscar  lo  bueno  aun  entro  los  mismos 
malos;  ¿qué  tendría  de  grande  favorecer  á  muchos,  si 
ninguno  encañase?  La  virtud  está  en  hacer  benetlcíos 
que  de  cierliniose  han  de  corresponder ;  pero  al  rais- 
njo  tiempo  ya  percibió  su  fruto  luego  al  punto  el  varón 
nuble  y  mign  luinn^.  Tan  lejos  está  el  que  esto  nos  apar- 
te y  haga  [jcrczosos  para  ejecutar  la  acción  hermosísi- 
ma de  ser  bienhechores,  que  si  me  quitaran  toda  espe- 
ranza de  hallar  un  hombro  agradecido,  más  quisiera  no 
recibir  be  n  el  icios  que  no  hacerlos,  porque  el  que  no  da 
cae  en  un  vicio  (]uc antecede  al  del  ingrato.  Diré  loque 
.siento:  no  peoa  más  el  que  no  corresponde  al  benefício 
que  e!  que  no  lo  hace.))  Hasta  aquí  Séneca. 

Pero  vaya  que  entre  los  gentiles  hubiera  este  miedo 
de  la  in;.Taliiud,  que,  sin  embargo,  intenta  Séneca  qui- 
tar, como  oísteis,  con  tanta  vehemencia,  y  esto  en  el 
mismo  capítulo  i  do  los  libros  que  intituló  do  los  Be- 
neficios, como  que  era  una  piedra  de  tropiezo ,  puesta 
en  cl  mismo  umbral,  que  había  de  molestar  y  dañar  en 
los  primeros  pasos  á  los  que  entran;  mas  á  nosotros, 
¿qué  miedo  nos  puede  retraer  de  hacer  limosna,  cuando 
se  nos  ofrece  el  Señor  por  fiador  del  pobre ,  y  recibe  en 
si  lo  que  Se  da  á  los  miserables?  ¿Buscamos  acaso  otro 


pagador  más  rico  ó  más  fiel?  ¿Qué  se  puede  penar 
más  suave  ó  más  benigno  que  nuestro  Dios,  quien  ha- 
biéndonos dado  todo  lo  que  tenenH»,  si  alguno,  obede- 
ciéndole, diere  algo  al  pobre  por  su  divino  amor,  él 
mismo  se  hace  deudor,  y  quiere  que  se  repute  por  dado, 
á  su  Majestad  lo  que  de  los  bienes  que  son  suyoi  da- 
mos nosotros  á  un  hermano  nuestro?  ¿Y  qué  cosa  pee* 
de  haber  más  dura,  cruel  é  ingrata  que  nosotros,  qv 
rehusamos  dar,  mandándolo  su  Majestad ,  de  lo  núsao 
que  para  este  efecto  depositó  en  nuestro  poder ,  y  mis 
cuando  nos  propone  tan  grandes  premios  sí  lo  hioe- 
mos,  y  nos  amenaza  délo  contrario  con  tan  ciertM 
castigos  ?  No  puede  haber  mayor  necedad  que  ei  pro- 
ceder así ,  ni  ceguedad  más  grande  que  precipitaniB 
á  un  castigo  seguro  por  abrazar  con  tanto  apego  iu 
cosas  perecederas  y  expuestas  á  mil  acasos. 

Fuera  de  esto ,  si  socorriéramq»  á  los  pohes  coa 
prontitud  y  á  tiempo,  sin  duda  se  seguiría  el  grande  j 
público  bien  de  que  con  la  condición  y  estado  de  m 
cosas  mudaran  ellos  sus  costumbres;  pero  en  el  dia de- 
jamos á  los  mendigos  que  se  pudran  en  su  necesidid; 
pues  ¿qué  pueden  sacar  ellos  de  sus  inmundas  nii^ 
rías,  sino  todos  los  vicios  que  ya  hemos  referido 7 Pv 
eso  sus  culpas  son  miserias  humanas,  y  de  algnn  modo 
necesarias,  pero  las  nuestras  son  toluntarias,  libm 
y  casi  dialiólicas,  porque  ¿qué  es  en  una  tíudiá  cnsr 
tiana ,  en  donde  se  lee  diariamente  el  Evangelio ,  esU 
es ,  el  libro  de  la  vida,  y  en  él,  como  único  precepto,  li 
caridad ,  vivir  de  tan  diverso  modo  del  que  allí  as  pres- 
cribe? No  dudo  decir  ^uo  no  aprobarían  nuestro  modo 
de  portarnos  los  gentiles  mismos,  algo  más  cuerdos,} 
que  de  las  ciudades  de  la  gentilidad  parece  que  no  he- 
mos mudado  más  que  el  nombre  j  y  ¡  ojalá  que  nohi- 
ynmos  aumentado  los  vicios!  Oimoa  á  la  Sagrada  E^ 
criiura,  que  dice :  «Haced  bien,  y  rogad  á  Dios  por  loi 
que  os  persiguen  é  impugnan  » ;  y  nosotros ,  que  pede* 
mos  y  debemos  aprovechar  á  nuestros  ciudadaiMs,  mi- 
ramos como  gravoso  decir  una  palabra  i  so  favor,  y  án 
tenemos á  menos  el  hablarles.  Sócrates,  qoe  eras 
hombre  gentil ,  pospuestos  sus  particulares  negodoi,  y 
á  posar  de  la  contradicción  y  envidia  de  muchos,  anddl 
por  toda  la  ciudad  enseñando ,  amonestando  y  eiboi" 
tando  á  todos  y  cada  uno  de  por  si,  entregado  siemfn 
é  insistiendo  sin  cesar  en  el  cuidado  de  Ijacer 
res  á  sus  ciudadanos.  No  quiero 
regriDacionc<(  de  los  apóstoles  y  tantos  trabaj 
pasaron ;  baste  la  vida  y  operaciones  de  nn  gentfl  fSt 
que  se  avcrgiioncen  toscnstianos.  Nos  dice  Cristo:  sri 
que  tiene  dos  túnicas,  dé  una  al  qoe  no  tieiiaa;pirt 
no  ves  al  prcbente  qué  enorme  es  la  desigoaMBdlH 
no  puedes  ir  vestido  sino  de  seda ,  y  á  otro  le  Utaáim 
un  pedazo  de  jerga  con  que  cubrirse ;  son  gmenspma 
tí  las  pieles  del  carnero,  oveja  ó  cordero ,  y  te  aUjpi 
con  las  finas  de  ciervo,  leopardo  ó  ratón  del  PonlB^  y li 
prójimo  tiembla  de  frío,  encogido  hasta  el  medio 
por  el  rigor  del  invierno.  ¿Tú,  cargado  de  oíoy 
dras  preciosas,  no  salvarás  siq  ra  con  na  nal  k  nk 
del  pobre?  A  tí ,  por  estar  ja  tan  barto ,  te  daa  flirtÜi 
y  ganas  de  vomitar  los  capones,  perdices  y  olnenM*' 
jaros  muy  delicados  y  de  g  piísimo  pveoio,  yiü 
hermano  le  falta  hasta  un  j         sábado  oaD  foo 
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tentarse,  desfallecido  é  inválido,  y  con  que  mantener  á 
MI  pobre  mujer  y  niños  liernecillos ,  y  echas  tú  mejor 
pan  á  tus  perros.  ;  No  te  remuerde  é  incomoda  entre 
tanto  la  memoria  de  aquel  rico,  lleno  de  ostentación,  que 
te  Testia  de  púrpura  y  lino  finísimo ,  y  comía  todos  los 
dias  espléndidamente,  y  la  del  pobre  mendigo  Lázaro! 

No  bastan  para  tí  las  casas  en  que  hubieran  cabido 
las  comitivas  de  los  antiguos  reyes ,  y  tu  pobre  herma- 
no no  tiene  en  donde  recogerse  por  la  noche  á  desean- 
Bar,  y  estás  sin  temor  do  que  te  digan  algún  dia  con 
Betcridad  aquello  del  Evangelio:  «Hijo,  tú  hus recibido 
fa  tus  bienes  en  esta  vida  o ;  y  aquella  tremenda  de- 
testación del  Señor :  «Ricos,  ¡  ay  de  vosotros,  que  te- 
néis aquí  vuestros  consuelos!»  Cuando  no  tiene  limites 
ú  amontonar  y  atesorar  para  las  enfermedades  y  ve- 
lex,  ¡oh,  á  qué  oídos  tan  sordos  se  cantan  aquellas 
sentencias :  «No  estéis  ansiosos  del  dia  de  mañana;  le- 
rantad  los  ojos,  mirad  las  aves  del  cielo  y  los  lirios  del 
:ampo ,  á  quienes,  sin  cuidado  alguno  suyo,  mantiene  y 
lamenta  el  Padre  celestial»!  ¿Por  ventura  todas  estas 
riquezas  y  cosas  atesoradas  no  están  expuestas  á  mu- 
±as  contingencias?  Nada  aprovecha  al  hombre  adqui- 
!Ír  y  guardar  contra  la  voluntad  de  Dios ,  en  cuya  mano 
)mnipotente  están  todos  los  sucesos.  ¿A  cuántos, de 
muy  ricos,  hizo  pobres  repentinamente  una  chispa  de 
'uego  no  advertida,  ó  un  poco  de  estopa  en  una  nave,  ó 
ina  avenida  del  rio*  ó  del  mar,  ó  la  malicia  del  hom^ 
!>re,  ó  una  palabrilla  denigrativa  y  calumniosa?  ¿Qué 
»  esto ?  ¿Acaso  no  viven  y  se  conservan  sanos  los  po- 
tires  sin  tantas  cosas,  y  los  ricos  con  ellas  enferman  y 
se  mueren?  ¡Qué  locura  tan  grlhde  es  pensar  que  con- 
liste  la  vida  en  solo  el  dinero  y  el  pan  I  De  ningún  mo- 
lo deberíamos  ser  ignorantes  en  esto  los  que  oimos 
tantas  veces :  «No  vive  el  hombre  con  pan  solo,  sino 
»n  la  palabra  y  voluntad  de  Dios. »  Y  en  otra  parte : 
iNo  consiste  la  vida  del  hombre  on  la  abundancia  de 
lo  que  posee.»  ¿Qué  cosa  más  clara  contra  el  vano  es- 
fuerzo y  ansia  de  amontonar,  que  la  insinuada  palabra 
kl  rico  avariento?  Las  rentas  aumentadas  extremada- 
mente le  habían  producido  en  su  aprensión  tan  gran 
legoridad  de  vivir,  que  sedecia  á  sí  mismo:  «Alma 
Dia  y  come ,  bebe,  goza  de  tus  bienes,  pues  tienes  mu- 
chos prevenidos  para  muchos  años.»  Pero  en  aquella 
misma  noche  oyó  lo  que  á  cada  uno  de  nosotros  se  dirá 
también  en  medio  de  los  proyectos  de  sus  riquezas  y 
tiaciendas:  «Necio,  esta  noche  morirás,  espirarás,  ex- 
halarás el  alma;  tanto  como  has  atesorado,  ¿para quién 
ierá? 

Después  que  hemos  oído  esto  de  la  boca  misma  de  la 
labiduría  de  Dios ,  no  es  lícito  mendigar  ejemplos  de 
tas  letras  profanas,  que  refieren  haber  muerto  muchos 
m  el  primer  establecimiento  de  los  aumentos  de  su 
lacienda,  cuando  resolvían  ya  echar  á  un  lado  suscui- 
lados,  gozar  de  lo  adquirido,  y  pasar  en  adelante  una 
rida  suave  y  descansada ;  de  modo  que  se  verifica  no 
rene  otra  cosa  más  frecuente  en  las  repúblicas  que 
trabajar  los  hombres  para  morir  ricos ,  no  para  vivir ; 
[>or  otra  parte ,  si  estas  riquezas  se  juntan  y  atesoran 
para  la  vejez  y  enfermedades,  ¿  á  que  fin  tanto  exceso 
en  el  vestido  y  manjares?  ¿A  qué  fin  esa  muchedum- 
bre de  criados  y  favorecidos,  que  viven  ociosos  en  con- 


fianza de  tus  haberes?  ¿Para  qué  tintos  perros,  azo- 
res, gavilanes,  monas,  mesas  de  juego  y  truhanes?  Nada 
se  niega,  si  lo  pide  alguno  con  recomendación  de  uo 
rico.  En  fatuos  y  bufones  cuánto  caudal  se  consume  I 
Para  dar  á  éstos  no  ponemos  límites  (lastimosa  mate- 
ria, en  que  deliran  altamente  ahora  los  españoles ) ,  ¿  y 
á  honra  y  gloria  de  Dios  nada  se  ha  de  hacer?  Con  la 
costumbre  de  los  vicios  se  nos  ha  hecho  tal  callo ,  que 
ya  no  sentimos  unas  cosas  que  nos  dañan  en  tan  gran 
manera ;  á  semejantes  ricos  acaece  muchas  veces  lo 
que  dice  el  Sabio :  «El  que  calumnia  al  pobre  por  au- 
mentar riquezas,  tendrá  la  pena  de  dárselas  á  quien  es 
más  rico  que  él,  y  llegará  á  ser  necesitado. o 

Pero  para  que  nadie  retire  su  mano  de  socorrer  al 
pobre  ,  ó  lo  haga  con  cortedad  por  miedo  de  que  á  él 
le  falte ,  oigamos  á  Salomón  :  «El  que  da  al  pobre ,  no 
se  verá  en  necesidad ;  el  que  despide  con  desden  ó  des- 
precio al  necesitado,  sufrirá  la  penuria.»  Y  oigamos 
también  á  san  Pablo,  que  confirma  de  este  mismo  mo« 
do  á  los  corintios  en  dar  limosna :  «Poderoso  es  Dios 
para  aumentar  en  vosotros  todo  género  de  gracia;  esto 
es,  para  que  tengáis  con  qué  ejercitar  vuestra  miseri- 
cordia; y  teniendo  siempre  en  todas  las  cosas  todo  lo 
que  basta,  nada  os  falte  con  abundancia  para  toda  obra 
buena  y  benéfica,  como  está  escrito:  Repartió,  dio  á  los 
pobres ,  y  su  justicia  permanecerá  por  los  siglos  de  los 
siglos ;  quiere  decir,  que  la  caridad,  misericordia  y  be- 
neficencia no  perece,  sino  que,  á  manera  de  la  semilla 
que  se  echa  en  la  tierra ,  produce  frutos  abundantísi- 
mos ,  y  conseguirá  las  alabanzas  de  los  hombres  y  el 
premio  de  Dios;  el  que  da  la  semilla  al  que  siembra, 
esto  es ,  el  que  os  da  con- qué  socorrer  á  los  pobres,  dará 
también  pan  para  comer,  y  multiplicará  vuestras  si- 
mientes, y  aumentará  el  incremento  y  multiplicación 
de  las  míeses  de  vuestro  justo  modo  de  obrar,  para  que, 
enriquecidos  en  todas  las  cosas,  tengáis  con  abundancia 
todo  género  de  sencillez  y  sinceridad  de  corazón  ó  li* 
bcral  voluntad  de  hacer  limosna,  que  es  la  que  pro- 
duce en  nosotros  y  por  nosotros  la  acciop  de  gracias  á 
Dios ,  porque  por  ella  las  damos  á  su  Majestad ;  pues  el 
ministerio  de  este  oficio  y  cargo,  esto  es,  el  dar  limos- 
na,  no  sólo  suple  lo  que  falta  á  los  cristianos ,  sino  que 
lo  aumenta  con  abundancia  por  medio  de  las  acciones 
de  gracias  que  se  hacen  al  Señor.»  Así  san  Pablo  con« 
viene,  á  saber ,  que  la  oración  y  acción  de  gracias  que 
se  hace  á  Dios  por  la  limosna  que  se  ha  dado ,  alcanza 
de  su  Majestad  los  aumentos  de  aquellos  mismos  bie- 
nes de  que  hemos  dado' limosna. 

¿Y  acaso  consta  esto  por  dichos  y  amonestacíonei 
solamente,  y  no  por  ejemplos?  En  el  libro  iii  De  los  re- 
yes ó  de  los  reinos  leemos  que  había  en  la  población 
de  los  sídoníos  una  viuda  que  tenía  en  su  casa  tan  po- 
ca harina  como  puede  caber  en  un  puño,  y  unas  pocas 
gotas  de  aceite;  habiendo  salido  la  pobre  á  traer  leña, 
llevaba  á  su  casa  dos  leños  con  que  cocer  una  torta  para 
si  y  su  pequeño  hijo;  acabado  lo  cual,  habían  de  morir 
precisamente ,  porque  había  una  hambre  atrocísima  en 
Israel ;  ocurrió  entonces  Elias,  y  pidió  aquello  de  limos- 
na ,  prometiendo  á  la  viuda  que  ni  á  ella  ni  á  su  hijo 
había  de  faltar  qué  comer  en  adelante;  creyó  la  miyer 
al  profeta,  y  le  dio  cuanto  tenía;  pero  después ^  ni  á. 
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la  vasija  que  tenía  con  harina  le  faltó  ósta^  ni  á  la  que 
tenía  con  aceite  se  le  disminuyó  este  licor  hasta  el  dia 
en  que  el  Senor  tuvo  misericordia  de  su  pueblo.  ¡  Qué 
ejemplo !  Anda  con  esto^  y  da  con  temor  lo  que  has  do 
recibir  con  tantas  creces  aun  en  los  bienes  de  esta 
vida. 

t^ero  dirá  alguno  que  él  pone  su  atención  en  su  pos- 
teridad y  descendencia ;  mas  valga  la  razón :  siendo  la 
posteridad,  corno  es,  un  infinito,  ¿qué  límites  puede 
tener  el  amontonar  ?  Qué  es  esto  que  haces?  ¿no  quie- 
res dejar  caidiido  alguno  á  tus  descendientes?  ¿Nada 
les  quieres  dejar  que  hacer  ni  en  que  ejercitarse? 
Verdadoranionte  que  te  portas  muy  mal ,  mirando  sólo 
por  ellos ,  y  no  rehusando  tú  vivir  miserablemente  y 
aun  mal,  por  causa  de  unos  que  ignoras  cómo  serán; 
oye  al  sapientísimo  de  los  reyes,  que  dice :  oMás  de  una 
vez  he  detestudo  y  abominado  la  industria  y  solicitud 
con  que  trabajé  acá  abajo  cuidadosísimamente,  habien- 
do de  tener  después  un  heredero,  de  quien  ignoro  si  será 
sabio  ó  necio,  y  se  hará  dueño  y  disfrutará  los  traba- 
jos en  que  yo  sudé  y  anduve  ansioso.  ¿  Hay  cosa  alguna 
que  pueda  ser  tan  vana?  Por  lo  mismo  dejé  la  fatiga, 
y  mi  corazón  reimnció  para  en  adelante  de  todo  nimio 
trabajo  sobre  la  tierra,  porque  trabajando  uno  con  sa- 
biduría y  solicitud ,  deja  para  un  ocioso  lo  que  había 
adquirido.»  Hasta  aquf  Salomón;  pero  nosotros  somos 
tan  ciegos ,  que  no  nos  damos  por  entendidos  con  los 
ejemplos  que  se  presentan  á  nuestros  ojos  cada  dia ;  an- 
tes sí  apartamos  de  ellos  la  consideración ,  pensando 
erradamente  que  no  estamos  comprendidos  en  la  con- 
dición común  de  los  demás  hombres ,  siendo  nosotros 
hombres  como  ellos. 

Unos  hay  que  cuando  menos  se  piensa,  les  quita 
Dios  los  hijos,  para  quienes  habían  amontonado  grandes 
riquezas,  y  se  veriOca  loque  leemos  en  el  salmo  ZLvni: 
«Dejarán  sus  riquezas  para  los  extraños,  y  no  tendrán 
ellos  otras  cosas  que  sus  sepulcros ;  en  su  errado  jui- 
cio durarán  sus  edificios  de  generación  en  generación: 
pusieron  sus  nombres  á  la  frente  de  sus  tierras.»  Hay 
otros,  cuyas  riquezas  no  llegan  á  segundo  licredero, 
porque  se  corrompió  la  índole  y  costumbres  do  los  hi- 
jos con  la  esperanza  de  la  herencia  ó  con  la  blandura 
é  indulgencia  de  los  mismos  padres ,  y  también  porque 
no  sabe  conservar  el  que  no  trabajó  para  adquirir. 
Otros  hay,  cuyos  hijos  hubieran  sido  óptimos  sin  ri- 
quezas, y  con  ellas  son  pésimos ,  de  modo  que  parece 
que  no  les  dejó  otra  cosa  que  un  instrumento  de  torpe- 
zas y  maldades  el  padre  que  procuró  por  todos  los  me- 
dios enriquecer  á  sus  hijos;  y  también  porque  viendo 
los  hijos  que  su  padre  tiene  á  todo  en  menos  que  las 
riquezas ,  tienen  igualmente  ellos  en  menos  que  á  las 
riquezas  á  su  mismo  padre;  pena  justísima  del  talion, 
que  permite  Dios  suceda  para  nuestra  enseñanza. 

Dejarás  muy  ricos  á  tus  hijos  si  los  dejas  instruidos 
en  una  honesta  facultad  ú  oficio,  y  con  honestas  cos- 
tumbres ;  no  les  enseñes  «  que  hacienda  en  todo  caso, 
hacienda,  ó  que  la  hacienda,  de  cualquier  modo  adqui- 
rida es  hacienda;  porque  serás  tu  el  primero  en  quien 
harán  experiencia  de  la  fuerza  de  tal  precepto  ó  docu- 
mento. ¿Quieres  oir  cuáles  son  las  verdaderas  riquezas, 
y  los  mandatos  que  debe  dejar  á  sus  hijos  un  padre  en  | 


los  últimos  instantes  de  su  Tída  ?  Paes  oye  al  unto  Tih 
bias^  que,  cercano  i  su  muerte,  habla  de  eate  modo: 
(( Oíd ,  hijos  míos ,  á  vuestro  padre ;  aenrid  oon  Todii 
al  Señor,  y  procurad  saber  loque  le  es  agradable, pm 
ejecutarlo;  mandad  á  vuestros  hijos  que  hag^olns 
justas  y  den  limosnas,  que  se  acuerden  de  Dioiyli 
bendigan  en  todo  tiempo  con  verdad  j  con  todas  ni 
fuerzas,  a  Asimismo  todo  el  capitulo  iv  de  este  misaio 
libro  de  Tobías  está  lleno  de  preceptos,  con  que  oonne- 
ne  que  un  padre  enriquezca  á  sus  liyos  ,  no  oon  d  «o 
ó  la  plata ;  antigua  sentencia  ó  proverbio  ei,  qoe  al 
avariento  guardador  sucede  un  heredero  gasladon;  y 
también  que  a  ni  al  heredero  bueno  le  hace  lalta  d  dn 
nero,  ni  al  malo,  porque  aquel  lo  adquirirá  lid- 
mente,  y  éste  lo  desperdiciará  a!  punto.n  Por  cierto  qoe 
juzgarías  dejar  muy  ricos  á  tus  hijos  si  hubieras  lo- 
grado con  tus  diligencias  que  un  principe  quedasapor 
tutor ,  patrono  y  como  padre  de  ellos ;  pues  si  tieoai  k, 
debes  creer  por  cierto  que  si  fueres  bueno  y  miserieor- 
dioso ,  dejas  á  Dios  por  padre  de  tus  hijos.  «La  genen- 
cion  de  los  buenos ,  dice  su  Majestad,  será  bendita.!  T 
en  otro  lugar :  «El  que  vive  como  verdadero  justo  é 
irreprensible ,  dejará  hijos  felices  y  venturosos.»  T  ei 
que  el  mismo  Señor  es  el  que  perdona  al  puehb  ds 
Israel  por  sus  mayores  Abraham ,  Isaac  y  Jacob ,  y  d 
que  visita  6  castiga  la  maldad  de  los  padresqoe  leofn- 
dieron,  en  sus  mismos  hijos  hasta  la  tercera  y  cortí 
generación ,  y  usa  de  misericordia  hasta  mil  gsnaia- 
ciones,  ó  siempre  y  sin  fin,  con  los  que  le  amany  gou^ 
dan  sus  preceptos.  «Más  vale  morir  sin  hijos,  dios  d 
sabio  Sirach,  que  dejar  hijos  impíos  y  malvados.» 

Voy  á  decir  uoa  cosa,  acaso  de  poca  aceptación  psn 
el  vulgo,  pero  en  mi  sentir  muy  verdadera;  es  ásalMR 
que  los  padres  que  habiendo  experimentado  el  malga- 
nio  é  inclinación  de  sus  hijos,  y  que  con  el  dinení  m  tal 
corrompe  como  con  un  veneno,  hacen  muy  mal  eods- 
jarles  las  muchas  riquezas,  porque  esto  es  lo  misoiofN 
dejarles  la]más  cierta  materia  y  cebo  de  los  vicios,  y  pv* 
que  semejantes  riqueza»  se  quitan  á  los  buenos  qos  ■- 
ben  el  uso  que  debe  hacerse  de  ellas,  y  aa  daná||i  i 
malos,  que  habiendo  conseguido  de  este  fflodod  aa- 
díoó  instrumento  de  sus  maldades,  la  hacen  pasnf 
con  ellas;  y  si  algún  rico  quiere  acertar  en  ¡as 
que  tiene  por  el  bien  de  un  hijo  que  le  sale  malo, 
me,  tome  mí  consejo :  deposite  su  dinero  en  manoadi 
varones  de  conocida  fidelidad,  para  que  éstos  le 
guen  el  depósito  si  mudare  de  vida  y  se  portare 
y  cristianamente;  pero  si  perfieveráre  y  se  obsUnársM 
su  malicia  y  dehtos,  lo  repartan  de  limosna  á  loa  pe* 
bres  que  sean  buenos,  ó  por  mejor  decir,  le  les  rMÜ* 
tuya  á  los  pobres  aquel  dinero ,  porque  le  les  dsba,  y 
más  es  restitución  que  liberalidad;  oigamos  ya  áai 
hombre  profeta  y  anciano:  aFui  joven  y  envqjadif 
nunca  jamas  vi  en  mis  días  á  un  justo  deninparads,B 
á  sus  hijos  pedir  limosna ;  contin  imente  hace  caiiiBl 
y  presta  sin  ínteres,  y  su  desee  nda  será  bandüaii 
Tú  te  ocupas  en  cui  düigen  menta,  al  pnssslif 
para  lo  venidero ,  de  1  «  pos  de  tus  bqoa,  y  esii* 
vendría  con  mucha  mayor  uní  la  cokbsea  da  la|0 
toca  á  sus  almas,  á  ejemplo  <  nto  y  pradwtalfc 
que  ofrecía  á  Dios  sacrificio  pof    da  o»  di  aoa  Ifilp 
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pira  qué  se  porgasen  por  medio  de  b  religiosa  acción 
del  padre ,  si  por  desgracia  Iiabian  pecado  ó  no  habian 
dado  al  Sooor  la  bendición  que  se  le  debo;  pues  mir(i: 
la  limosna  es  un  sacrílício  y  acción  religiosa  muy  ver- 
dadera y  muy  agradable  á  Dios ,  y  do  ella  se  escribe  en 
las  divinas  lclras:«La  agua  apaga  al  fuego  que  arde, 
b  limosna  resiste  á  los  pecados ^  y  Dios  pone  sus  ojos 
misericordiosos  sobre  el  que  la  hace.»  ¡Cuángrundo 
riqueza  es,  aun  entre  los  liumbres,  e!  ser  hijo  de  un  buen 
padre!  No  bay  necesidad  alguna  de  traer  para  esto 
ejemplos  antiguos ,  que  son  innumerables  los  que  so 
bailan  en  los  escritores  de  todas  las  naciones ;  todos 
lo5  dias  vemos  que  rouclios,  aunque  indignos  por  si 
mismos,  son  ascendidos  á  grandes  riquezas  y  honras 
por  solóla  memoria  de  la  virtud  de  sus  padres,  y  sien- 
do asi  que  mirando  á  esos  hijos  sin  ese  respeto,  los  des- 
preciamos ,  los  veneramos  mirando  á  su  padre  en  ellos, 
DO  á  ellos  mismos ;  de  aquí  nace  el  verdadero  decoro  de 
la  nobleza ,  pero  tus  sepulcros  ó  panteones,  altares,  sa- 
grados ornamentos ,  misas  y  salmos ,  son  abominación 
delante  de  Dios  cuando  le  levantas  un  templo  con  pie- 
dras muertas ,  y  dejas  que  se  caigan,  se  arruinen  y  pe- 
rezcan sus  templos  vivos ;  no  mira  Dios  las  dádivas  y 
dones  magniücos ,  sino  la  alma  pura  y  conciencia  inma- 
culada; verdades  ésta  conocida  por  los  mismos  genti- 
les ,  y  ensenada  por  Platón,  Jenofonte,  Cicerón  y  Séne- 
ca; pues  ¿cuánto  más  sabida  debe  ser  de  los  cristianos, 
que  no  tienen  absoluta  necesidad  de  templo  alguno, 
debiendo  adorar  en  espíritu  y  verdad  al  Padre  de  las 
laces ,  cuyo  templo  es  todo  el  mundo,  pero  más  parti- 
cularmente las  almas  puras,  de  quienes  dice  el  Apóstol : 
«Santo  es  el  templo  de  Dios,  y  vosotros  sois  ese  gran 
templo»? 

¡  Para  qué  he  de  decir,  Analmente,  que  con  estas  co- 
sas ostentosas  más  se  busca  cierta  fiama  y  vanagloria 
que  el  culto  de  Dios ,  como  lo  muestra  bien  claramen- 
te ver  puesto  en  todas  partes  el  nombre  de  quien  las 
costeó,  y  sus  armas  y  escudos  grabados  á  cada  paso? 
T  qué  es  lo  que  hace  allí  el  oro?  ¿Acaso  piensas  que 
Dios  es  un  niño  que  se  va  deslumhrado  y  como  encan- 
li9o  de^ras  del  resplandor  del  oro,  ó  un  avariento  que 
se  deja  arrebatar  de  su  posesión,  ó  un  hombre  que  deja 
cautivarse  de  su  uso?  Y  si  en  esas  obras  que  dispones 
tienes  por  mira  y  fin  la  gloria  y  fama ,  debes  advertir 
que  la  gloria  para  el  que  vive  es  pesada  si  la  apetece; 
¿  no  la  apetece,  inútil ;  pero  al  muerto  siempre  le  es 
superflua,  porque  serán  tan  grandes  los  gozos  ó  tor- 
mentos en  que  estará ,  que  nuestras  voces  y  aclamacio- 
nes mundanas ,  aunque  llegaran  á  él ,  no  serian  capa- 
ces de  moverlo  ni  darle  satisfacción.  ¿Qué  le  aprove- 
cha á  Aquilea  la  ¡liada  tan  decantada  de  Homero?  ¿Qué 
i  Lllses  la  Odisea ,  ni  ambas  obras  á  su  autor?  ¿  De 
qoé  le  sirven  á  Alejandro  tantas  Alejandrías  por  el  Orien- 
te? ¿  De  qué  á  los  condes  de  Flándes  las  doradas  esta- 
tuas puestas  en  las  Casas  Consistoriales?  Porque,  dejan- 
do aparte  lo  caducas  que  son  todas  estas  obras,  y  cuan 
en  breve  han  de  perecer,  son  siempre  pocos  los  que  las 
minm,  menos  los  que  se  paran  i  considerarlas,  casi 
nioguno  de  éstos  pregunta  por  los  sujetos  á  quienes  re- 
presentan ,  ni  las  haañas  de  esas  personas  i  quienes 
hao  puesto  aquellos  monumentos,  y  aunque  pregunte,  | 
V.F. 


no  hace  gran  caso  de  ellos;  pero  si  ^  bu^a  la  verda- 
dera gloria,  ¿en  dónde  se  ha  de  li  illar  m:iyor  que  ha- 
ciendo bien,  aprovechando  y  ayudando  á  muciios?  Ésto 
era,  entre  los  antiguos,  el  único  camino  para  la  imnor* 
talidad ,  como  dejamos  expuesto  arril):i;  dioses  llama- 
ron á  los  bienliechorus ;  Dioses  ,  dice  IMinio,  el  mor- 
tal que  ayuda  al  mortal ,  ni  hay  entre  t<idas  las  virluilcs 
otra  más  agradable  y  plausible  que  la  liberaliilad  y  nm- 
niticencia,  pues  hubo  muchos  que  por  sola  ell  t  consi- 
guieron grandes  reinos;  mas  sobro  lodo,  cada  uno  do 
los  hombres  de()C  reputar  por  buenj,  vtM'dadera  y  '^nu]- 
de  gloria ,  la  de  tener  p;iz  con  su  conciencia  cuando  le 
lle^íue  la  muerte,  y  ser  bien  recibido  de  Dios,  logrju- 
do  por  esta  causa  y  buenas  obras  la  eterna  bienaven- 
turanza. 

Qne  lo  qoe  dá  Dios  i  cada  nno,  no  te  lo  da  pan  él  tolo* 

Decía  el  filósofo  Platón  que  serian  felices  las  repú^ 
blícas  si  se  quitasen  de  entre  los  hombres  ai|ueilas  dos 
palabras  mío  y  tuyo;  porque  ¿cuántas  tragedias  exci- 
tan entre  nosotros?  ¿Con  qué  clamores  no  se  entonan 
aquellas  expresiones  y  frases:  «  Vo  di  lo  que  era  mió, 
él  me  quitó  lo  que  es  mió,  nadie  llegue  á  lo  que  es  mió, 
no  he  tocado  lo  que  es  tuyo,  guarda  lo  que  sea  luyo, 
conténtate  con  ello»?  Como  si  hubiera  algún  hombre 
que  poseyera  algo  que  con  razón  pueda  llamar  suyo. 
Aun  la  virtud  misma  la  ha  recibido  de  Dios,  que  nos  lo 
ha  dado  toilo  á  unos  por  causa  de  otros.  Primeramente 
la  naturaleza,  por  la  cual  quiero  que  se  enti^^nla  á 
Dios,  porque  no  es  ella  otra  cosa  que  la  voluntad  y 
mandamiento  del  Señor,  ¿cuántas  utilidades  nos  ha 
producido  y  produce,  ya  para  comer,  de  yerbas, «raí- 
ces,  frutos,  mieses,  ganados,  peces,  todo  en  común; 
ya  para  vestir,  de  pieles  y  lanas?  También  maderas  y 
metales ,  y  las  comodidades  que  se  nos  derivan  de  los 
animales,  como  perros,  caballos,  bueyes;  finalmente, 
cuantas  cosas  dio  á  luz,  las  expuso  en  esta  gran  casa  del 
orbe,  sin  cerrarlas  con  valla  ó  puerta  alguna,  para  que 
fuesen  comunes  á  todos  los  que  engendró.  Dime  cho- 
ra tú,  que  te  has  alzado  con  algo  ó  con  mucho,  si  eres 
más  hijo  de  la  naturaleza  que  yo.  Si  no  lo  eres,  ¿  por 
qué  me  excluyes,  como  sí  fueras  tú  hijo  legitimo  de  la 
naturaleza,  y  yo  un  bastardo?  Pero  respondes:  yo  em- 
pleé mi  trabajo  y  mi  industria ,  no  me  impidan  el  po- 
seer, que  yo  haré  lo  mismo;  luego  hacemos  propio  por 
nuestra  malignidad  lo  que  la  liberal  naturaleza  hizo  co- 
mún á  todos;  lo  que  ésta  puso  á  la  vista  y  disposición 
de  todos  nosotros  lo  apartamos  ,  escondemos ,  cerra- 
mos, lo  defendemos  de  otros,  y  los  apartamos  de  ello 
con  los  postes,  paredes,  cerraduras,  hierro,  armas,  y 
en  fln,  con  las  leyes;  y  asi,  nuestra  avaricia  y  malig- 
nidad ha  inducido  carestía  y  hambre  en  la  abundancia 
déla  naturaleza,  y  pone  pobreza  en  las  riquezas  de 
Dios ;  ya  casi  hizo  nuestra  malicia  que  no  se  pueda  de- 
cir do  Dios  con  verdad:  «Abres,  Schor,  tu  mano,  y  lle- 
nas á  todo  animal  de  bendiciones.»  No  se  puede  contar 
el  número  de  los  que  tres  años  bá  murieron  de  hambre 
en  la  Andalucía,  que  vivieran  aún  si  estuviéramos  tan 
prontos  á  dar  socorros  como  á  pedirlos,  ó  si  nos  mo- 
viese siquiera  la  liberalidad  de  las  bestias  y  su  género 
de  sentido,  iftás  acomodado  á  la  naturaleza  que  el  ouet* 
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tro,  pues  ninguna  beslía  hay  que  apacentada  y  satísfe- 
clia  ,  no  deje  aüí  al  común  lo  que  le  sobra,  sin  custodia 
alguna,  como  en  una  grande  y  patente  dispensa  ó  al- 
macén de  la  naturaleza. 

Sepa  por  esto  cualquiera  que  posee  los  dones  de  la 
naturaleza,  que  si  hace  participante  de  ellos  á  su  her- 
mano necebilado,  los  posee  con  derecho  y  por  voluntad, 
insiitucion  ,  intento  y  disposición  de  la  naturaleza  mis- 
ma; i>ero  si  lío,  es  un  ladrón  y  robador  convicto  y  con- 
denado por  la  ley  natural,  porque  ocupa  y  retiene  lo 
que  no  crió  la  naturaleza  para  él  solo.  Escribiendo  Pla- 
tón á  Architas,  pitagórico,  le  dice :  «No  hemos  nacido 
para  nosotros  solos,  sino  también  para  la  patria  y  para 
los  amigos.»  Y  aijuel  viejo  dice  en  la  comedia:  «Hom- 
bre soy,  y  nada  que  sea  humano  lo  reputo  ajeno  de  mí.» 
Ninguno,  pues ,  ignore  que  no  ha  recibido  soiamento 
para  su  uso  y  comodidad  el  cuerpo,  la  alma,  la  vida  ni 
el  dinero ,  sino  se[)a  que  es  un  dispensero  ó  fiel  reparti- 
dor de  todas  esas  cosas ,  y  que  no  las  recibió  de  Dios 
para  otro  íin.  Esto,  aunque  entre  sombras ,  lo  conoció 
también  la  antigua  gentilidad,  cuando  estableció  acerca 
de  sus  ciudadanos  tales  leyes,  que  se  dejaba  ver  por 
ellas  que  cada  uno  lo  debia  todo  á  su  ciudad,  y  que  és- 
ta tenía  derecho  y  autoridad  de  disponer  contra  cual- 
quiera de  su  cuerpo,  su  vida  y  sus  caudales;  y  así  los 
areopagilas  entre  los  atenienses ,  y  entre  los  romanos 
los  censores,  inquirían  y  averiguaban  las  vidas,  rentas  y 
costumbres  de  todos ,  para  juzgar  y  sentenciar  con  las 
leyes  y  penas  de  qué  modo  las  administraba  y  usaba 
cada  uno  para  la  utilidad  pública. 

Pero  en  esta  materia  pongamos  delante  de  los  ojos, 
no  ya  el  testimonio  de  los  hombres,  sino  el  edicto  y 
mandato  del  mismo  Dios.  «  De  gracia',  dice  el  Señor, 
habéis  recibido  lo  que  tenéis;  dadlo  también  sin  interés 
y  de  gracia.»  Y  aquella  parábola  que  se  nos  propone 
del  que  Tuó  castigado  con  el  mayor  rigor  por  haber 
escondido  el  talento  que  recibió  de  Dios  y  no  haber  ne- 
gociado con  él ,  quedando  llenos  de  alabanzas  los  que 
aumentaron  su  porción  con  el  buen  comercio ,  esto  es, 
los  que  ayudaron  y  socorrieron  á  muchos  con  los  mis- 
mos benclicios  que  graciosamente  recibieron  del  Señor; 
por  tanto,  el  que  disminuye  lo  que  ha  de  dejar  al  here- 
dero {)or  darlo  á  los  pobres ,  no  es  ése  el  ladrón ,  sino 
todo  aquel  que  abusa  inútilmente  de  su  erudición  ó 
instrucción ,  consume  vanamente  sus  fuerzas,  deja  á  su 
ciencia  entorpecerse,  derrama  el  dinero  ó  lo  atesora  y 
cierra.  Dirá  alguno,  y  esto  con  grande  ceño  y  altane- 
ría :  «Hago  esto  de  lo  que  es  mió.»  Pero  ¿para  qué  me 
alegas  ante  el  tribunal  de  Cristo,  defensor  y  justo  ven- 
gador de  la  caridad  y  beneGcencia  recíproca,  lo  que  no 
te  hubiera  sido  licito  alegar  ante  el  tribunal  y  sillas  de 
los  censores  gentiles  de  Roma?  Ya  mostré  el  buen  sen- 
tido en  que  nadie  tiene  cosa  suya;  ladrón  es,  vuelvo á 
decir,  y  robador  todo  aquel  que  desperdicia  el  dinero 
eu  el  juego,  que  lo  retiene  en  su  casa  amontonado  en 
las  arcas ,  que  lo  derrama  en  tiestas  y  banquetes,  el  que 
lo  gasta  en  vestidos  muy  preciosos  ó  en  aparadores  lle- 
nos de  varias  piezas  de  oro  y  plata,  aquel  á  quien  se  le 
pudren  en  casa  los  vestidos ,  los  que  consumen  el  cau- 
dal en  comprar  con  frecuencia  cosas  superfluas  ó  ín- 

6lilesj  finalmente ,  no  nos  eoga&^mos :  todo  aquel  que 
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no  reparte  ¿  los  pobres  lo  que  sobra  da  los  atoa 
sarios  de  la  naturaleza,  es  un  ladrón,  y  como  tala 
castigado,  si  no  por  las  leyes  humanas,  aunque  tam- 
bién por  algunas  de  éstas ,  ¿  lo  menos  lo  oa,  y  dsrti- 
mente  lo  será,  por  las  divinas. 

Qoe  no  poede  haber  verdadera  piedad  y  erittlaBlnuftdsil 
socorro  ó  beneficencia  recíproca. 

Hasta  aqui  he  unido  las  cosas  divinas  oon  las  ha- 
manas  ,  á  causa  de  aquellos  que,  sumergidos  eo  dsori- 
simas  tinieblas,  no  pueden  sufrir  el  resplandor dsli 
divina  luz ;  mas  ahora  expondremos  solamente  tos  pn* 
ceptos  de  aquel  Príncipe  y  Señor,  de  quien  está  escrito: 
o  No  temáis  á  los  que  matan  el  cuerpo»  y  después  nadi 
lesqueda  quehacer;  temed,  si, al  que  después  de  qoilv 
la  vida  del  cuerpo,  puede  condenar  la  alma  al  fiíy 
eterno.»  La  lástima  es  que  nosotros  nos  hemos  fodlo 
tan  insensibles  con  las  maldades,  que  nada  se  oye  eoa 
menos  atentos  y  más  sordos  oídos  que  lo  que  Dioi 
manda,  ni  aun  siquiera  la  vanidad  6  insubsistenaads 
esta  vida  nos  hace  avisados  para  no  íyar  en  este  nim- 
do  nuestras  esperanzas,  ni  para  atender  á  que  bsooi 
de  venir  á  parar  á  manos  de  aquel  Oíos  que  es  sabsdor 
y  testigo  de  nuestros  pensamientos,  á  que  61  mnoaobi 
de  ser  juez  de  ellos ,  y  á  que  tendía  consigo  en  la  etei^ 
na  bienaventuranza ,  ó  enviará  á  los  cutigos  sin  finé 
cada  uno,  según  lo  mereciere;  y  este  gran  Dies  ¿por 
qué  personas  nos  habla,  sínoprincípalmentepor  samiMM 
Hijo ,  y  después  por  medio  de  varones  santos,  áqnísDM 
comunica  su  divino  Espíritu?  Ahora  j  pues,  no  hay  co- 
sa más  expresa  en  los  libros  sagrados  del  Vii^o  y  Atu- 
vo Testamento  y  que  oráculos  infalibles  y  sentencias  dd 
mismo  Dios ,  en  que  nada  se  encomienda  con  más  ve- 
hemencia ni  se  repite  más  frecuentemente  que  la  bdí- 
scricordia  y  limosna. 

Así  habla  el  Señor  en  el  Dduteronomio:  aNb  Utaiia 
pobres  en  la  tierra  donde  habites;  por  tanto,  yo  te 
mando  que  abras  tu  roano  para  el  necesitado  y  pohn 
que  vive  contigo  en  ella.»  Ni  se  manda  esto  sin  pnoño, 
sino  que  se  añade  la  promesa  de  que  hallará  prevenids 
la  misericordia  cualquiera  que  te  hiciere ;  asf  lo  isdara 
también  David  en  el  salmo  xl:  cDichoso  y  Uenavmli- 
rado  el  que  entiende  sobre  el  necesitado  y  el  pobni  al 
que  se  aplica  á  conocer  y  socorrer  al  verdadero  prtn 
y  necesitado;  el  Señor  le  librará  y  salvará  en  d  dk  dsl 
juicio.  El  Señor  le  conserve  y  le  vivifique ,  lo  hagí fe- 
liz y  bienaventurado  en  la  tierra,  y  no  lo  entiegnad 
arbitrio  de  sus  enemigos.  El  Señor  le  aooomiá  ooanii 
estuviere  enfermo  en  cama ,  de  suerte  que  ae  podrí 
decir  á  Dios,  dándole  gradas :  «Vos  mismo  oa  kalM 
\2ignado  de  haberle  mullido  el  lecho ,  de  baberiedíH 
puesto  blanda  cama  en  su  dolorosa  enfermedad.»  AqiN 
versículo  del  mismo  David,  que  se  halla  en  el  aataso  a: 
«A  ti  te  se  ha  dejado  y  encomendado  el  pobre,  ti  aaiii 
la  ayuda  del  húerfanoo,  roaníQeata  abiertamaiAB  qai 
el  poderoso  no  con  otro  fin  foé  adunado  de  Sgir 
dad  por  el  Sraor,  ó  fortalecido  y  engrandecÜ»  can  é 
poder,  el  honor,  la  autoridad  y  laa  riquana^  maeoi 
el  de  que  fuese  tutor  y  defensor  dd  neosaUada  y  ai- 
serablOi  á  la  manera  que  un  padre  anwroie  y  admfiii 
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^carga  a)  hijo  robusto  la  custodia  y  defensa  del  que  es 
más  débil  y  flaco. 

No  se  manifíesla  el  Señor  solícito  de  sus  ceremonias 
y  sacrificios;  lo  que  quiere  y  exige  del  hombre  es  la 
misericordia,  y  á  ésta  sola  promete  el  galardón ;  en  el 
profelá  Isaías  se  lee  en  boca  del  Señor :  «  Quieren  en- 
trar con  Dios  en  cuentas  y  acercársele  con  estas  re- 
convenciones :  ¿  Por  qué  razón  no  has  hecho  caso  de 
nosotros,  siendo  asi  que  hemos  ayunado?  ¿Por  qué  ha- 
biendo nosotros  humillado  nuestras  almas ^  has  hecho 
como  que  no  lo  entendías  ?  Mirada  porque  yo  en  vues- 
tros ayunos  no  hallo  otra  cosa  que  vuestro  propio  amor 
y  voluntad ;  estrecháis  con  el  mayor  rigor  á  los  que  os 
deben,  aunque  sean  pobres  miserables;  ayunáis  sola- 
mente para  pleitos,  riñas  y  contiendas,  hasta  maltra- 
tar á  golpes  á  los  pobres  desapiadadamente ;  no  es  éste 
el  ayuno  que  agrada  al  Señor;  ¿por  ventura,  dice  Dios, 
el  ayuno  que  yo  elegí  y  aprobé ,  no  es  el  que  va  junto 
con  la  misericordia  y  limosna?  Procura  deshacer  las 
coligaciones  y  obligaciones  inicuas,  que  caminan  á  des- 
truir á  los  pobres  con  usuras;  desunir  las  juntas  y  cons- 
piraciones que  los  oprimen ;  despachar  libres  y  conso- 
lados á  los  que  has  precisado  ¿  ceder  sus  pocos  bienes, 
y  romper  y  anular  todo  vale,  obligación  y  escrito  con- 
tra ellos ;  da  de  tu  pan  al  hambriento ,  y  abriga  en  tu 
casa  á  los  necesitados  que  no  tienen  donde  meter  la 
cabeía,  y  se  ven  por  eso  en  la  dura  precisión  de  andar 
vagos  de  algún  modo ;  al  que  vieres  desnudo  vístelo ,  no 
le  desprecies,  mira  que  es  de  tu  misma  carne  y  natura- 
leza ;  entonces  brillará  tu  luz  como  la  de  la  mañana ,  y 
tu  salud  y  sanidad  nacerá  más  prontamente ;  tu  justi- 
cia y  buenas  obras  irán  siempre  delante  de  tí ,  y  la  glo- 
ria del  Señor  te  acogerá ;  entonces  invocarás  al  Señor^ 
y  te  oirá  propicio ;  clamarás,  y  dirá :  Aquí  estoy  pron- 
to.») Todo  esto  es  de  Isaías. 

Por  todas  partes  busca  y  registra  un  pecador  el  modo 
de  poder  aplacar  al  Señor,  á  quien  ha  ofendido;  quiere 
ofrecerle  victimas,  y  aun  su  mismo  hijo  primogénito; 
y  sin  embargo ,  despreciadas  por  Dios  todas  las  cosas 
que  ezteríormente  podían  ofrecérsele ,  pide  al  pecador 
b  misericordia  de  sus  entrañas ;  asi  lo  leemos  en  el 
profeta  Miqoeas :  «  ¿  Qué  cosa  podré  ofrecer  digna  del 
Seiior?  Doblaré  la  rodilla  delante  de  Dios  excelso?  ¿Le 
ofreceré  holocaustos  y  becerros  tiernos?  ¿Puede  apla- 
carse el  Señor  con  millares  de  cameros  ó  con  muchos 
millares  de  machos  pingües,  ó  por  ventura  mi  mismo 
primogénito,  fruto  de  mi  vientre,  será  bastante  8a<* 
n'ificio  por  mi  maldad,  por  el  pecado  de  mi  alma? 
Todo  eso  preguntas?  Pues  yo  te  daré  á  entender  bien 
Dlaramente,  oh  hombre!  cuál  es  el  bien  que  te  convie- 
oe ,  y  qué  es  lo  que  Dios  quiere  de  tí ;  ciertamente  no 
M  otra  cosa,  en  dos  palabras,  que  el  que  obres  con  jus- 
ticia y  ames  la  misericordia.»  Los  que  tienen  cuidado 
de  averiguar  la  naturaleza  de  las  cosas,  afirman  que  el 
iroor,  por  su  naturaleza  é  índole ,  de  nada  se  origina 
más  verdaderamente  que  del  amor;  asi  nada  nos  con- 
iiüa  tanto  la  misericordia  de  Dios  que  nuestra  miseri- 
»rdia.  ttEl  que  es  inclinado  y  pronto  á  hacer  miseri- 
x>rdia  será  bendito»,  dice  Salomón ;  y  del  que  no  tiene 
nisericordia  dice  el  mismo :  o  El  que  cierre  sus  oídos 
K>r  no  oír  al  desdichado  y  débil ,  invocará  al  Señor,  y 


no  habrá  quien  le  oiga.»  Pero,  qué  nos  cansamos? Es- 
to es  buscar  nosotros ,  como  suele  decirse ,  agua  en  el 
mar,  porque  ¿  qué  otra  cosa  resuena  en  los  antiguos 
preceptos  de  Dios,  sino  que  el  único  camino  do  alcan- 
zar la  divina  misericordia,  aun  respeto  de  los  bienes  de 
esta  vida  temporal,  es  nuestra  misericordia  ? 

Abraham  y  Lot,  por  la  santa  costumbre  do  ejercitar 
la  hospitalidad,  recibieron  en  su  casa  espíritus  angéli- 
cos sin  conocerlo,  fueron  reputados  por  dignos  de  tan 
grande  honor,  y  los  ángeles  no  se  ausentaron  sin  cor- 
responderles  y  hacerles  favores :  Lot  fué  libertado  de 
quemarse  y  quedar  oprimido  con  el  incendio  y  ruina  de 
las  cinco  ciudades ;  Abraham  recibió  de  ellos  la  noticia 
de  que  tendría  un  hijo,  que  habia  de  ser  el  principio  de 
aquella  santa  é  innumerable  posteridad  que  se  le  había 
prometido.  El  rey  David,  como  anciano  y  como  profe- 
ta, dice :  «Joven  fui ,  ya  he  envejecido ,  y  no  he  visto  á 
un  justo  desamparado,  ni  á  sus  hijos  pedir  limosna; 
todos  los  días  tiene  misericordia  y  presta  graciosamen-^ 
te,  y  su  descendencia  será  siempre  bendita.»  Vengamos 
yaá  Cristo,  legado  fidelísimo  del  eterno  Padre,  envia<* 
do  á  nosotros  con  grande  y  admirable  autoridad  de 
hacer  milagros  en  aquella  humildad  de  nuesiro  ctierpOi 
para  reconciliar  con  el  Padre,  airado,  ni  hombre  enemi- 
go de  Dios ,  para  enseñar  al  ignorante ,  reducir  al  ca* 
mino  al  extraviado,  y  volver  al  ciego  el  uso  del  sol  y  de 
las  luces ;  á  éste  mandó  que  oyéramos  el  mismo  Padre 
con  su  voz ;  nosotros  nos  vendemos  por  seguidores  de  su 
doctrina  y  su  luz ,  nos  gloriamos  de  Jlevar  su  nombre, 
que  es  sobre  todo  nombre ,  ni  hay  otro  sobre  la  tierra 
por  quien  podamos  salvarnos,  ni  otra  cosa  en  que  con- 
venga gloriarnos,  que ,  á  ejemplo  de  san  Pablo,  la  cruz 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  ;  pero  no  veo  ciertamente 
con  qué  cara  nos  atrevemos  á  llamamos  cristianos «  no 
haciendo  cada  uno  cosa  alguna  de  las  que  principal  y 
casi  solamente  mandó  Cristo.  Tenían  los  filósofos  gen- 
tiles por  señales,  para  ser  conocidos  y  distinguidos,  la 
desnudez  de  los  pies  y  vileza  del  vestido,  como  mues- 
tra el  Nacianceno;  tienen  los  judíos  la  circuncisión;  los 
soldados  en  la  guerra  tienen  sus  divisas ;  las  ovejas  es- 
tán asimismo  señaladas ,  y  también  se  sellan  las  mer- 
caderías ;  ¿  acaso  no  tiene  Cristo  alguna  señal  con  que 
nota  y  caracteriza  á  los  suyos  y  los  separa  de  los  ez« 
traños?  Si  por  cierto.  «En  esto ,  dice  Cristo,  conoce- 
rán todos  que  sois  mis  discípulos,  si  os  amáis  de  co- 
razón unosá  otros.»  Y  después  dice :  «Este  es  mipre* 
cepto:  que  os  améis  recíprocamente.»  Éste  es  el  pri- 
mero y  principal  dogma. 

Es  esencia  y  naturaleza  del  amor  hacerlo  todo  común, 
según  la  antigua  sentencia  y  expresión  que,  nacida  de 
Pítágoras  ycontinuada  por  sus  discípulos,  conservaron 
las  demás  sectas  de  filósofos :  el  que  verdaderamente 
ama,  no  de  otra  suerte  cuida  de  las  cosas  del  amigo  que 
de  las  suyas  propias,  antes  bien  trabaja  algunas  veces 
por  aquellas  con  más  esmero  y  con  amor  y  afecto  más 
ardiente ;  mas  entre  nosotros  cada  cual  hace  su  nego- 
cio, y  ninguno  el  de  su  hermano  y  prójimo ;  y  al  modo 
que  reprendiendo  san  Pablo  á  los  corintios,  les  dice : 
aUno  se  muere  de  hambre,  y  otro  está  harto  y  embria- 
gado,» estamos  tan  lejos  de  hacer  participante  de  lo 
que  tenemos  á  nuestro  pobre  prójimo  y  benQ«^K>,  ^ 
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con  todo  arle  y  engaño  posibles  nos  apropiamos  lo  poco 
que  él  posee;  ves  á  un  pobre  desnudo,  y  pasas  de  largo, 
tú,  que  vas,  no  digo  vestido,  sino  cargado  y  abrumado 
dú  vestidos ;  [lues  ¿eo  dónde  está  aquella  señal  con  que 
ác  scllun  y  dis(ii)¿;uen  las  ovejas  de  Cristo?  Lo  que  es 
más,  ni  aun  á  Dios  ama  el  que  no  ama  al  prójimo;  así 
lo  asegura  san  Juan  en  ¿us  kpislijlas:  kKI  que  poseyere 
iiacicndacn  este  inundo ,  y  viendo  á  su  hermano  tener 
necesidad^  le  cenare  sus  eiiLruuus ,  ¿cómo  tendii  en  sí 
la  Caridad  y  amor  de  Dios?»  Y  poco  más  a'iajo :  aSi  al- 
guno dijese  que  urna  á  Dios,  y  aborreciere  á  su  prójimo, 
es  mentiroso,  porque  el  que  no  ama  á  su  hermano,  á 
quien  e¿tá  viendo,  ¿cómo  puede  amar  á  Dios,  á  quien 
no  ve?») 

Fuera  de  esto,  ni  á  Cristo  cree  el  que  nn  conGa  en 
su  Majestad;  porque,  ¿qué  otra  cosa  es  creer  á  algu- 
no ,  sino  coníiar  en  sus  dichos  y  tener  por  cierto  que 
se  cumplirán  sus  promesas?  Pues  el  Señor  nos  mandó 
hacer  bien  ,  y  lo  que  es  más  difícil ,  desear  el  bien  á 
todos,  aun  ú  a(|uellos  que  se  han  portado  muy  mal  con 
nosotros,  y  que  nos  harian  mal  y  daño  si  por  alguna 
parte  [»udiescn ;  él  se  ofrece  á  [)agarte  por  aquel  á  quien 
hicieres  el  bien.  Si  creyeras  que  Cristo  te  ha  de  satis- 
facer tan  abundantemente  como  te  promete,  ¿  dejarías 
de  dar,  cuando  entregas  á  un  negocijnte  diez  mil  du- 
cados, por  ejemplo,  porque  te  los  vuelva  con  ganancias, 
confiado  en  la  palabra  de  un  mortal  ó  en  la  escritura 
de  un  perverso?  Pues  mira  que  también  Cristo  te  tie- 
ne hecha  su  carta  de  obligación;  pero  el  caso  es  que 
ñus  dejamos  o¡>i'imir  y  mover  demasiado  de  lo  terreno 
y  corporal ,  y  lus  cosas  espirituales  no  penetran  hasta 
nuestras  almas,  cercadas  por  todas  partei  con  una  car- 
ne pesadísima,  que  hizo  ya  callo  con  la  costumbre  de 
los  \  icios.  Voy  á  explicarme  más  :  ni  aun  á  Dios  con- 
iiamos  nuestra  vida,  siendo  asi  que  es  su  Majestad  quien 
únicamente  le  dio  el  ser  y  la  conserva;  porque  si  cre- 
yéramos á  Cristo,  que  nos  manda  que  lodo  el  cuidado 
de  defendernos  y  sustentarnos  lo  dejemos  al  Padre,  de 
quien  proceden  todas  las  cosas,  y  que  mantiene  y  sus* 
lenta  á  las  que  no  pueden  cuidar  de  sí  mismas ,  ¿esta- 
ríamos tan  cxlremadamentc  solícitos  de  nosotros?  No 
lo  estaríamos  por  cierto  6i  algún  rey  mortal  nos  lo  hu- 
biera prometido.  ¿Qué  otra  cosa  podré  decir,  sino  que 
nosotros  hablamos  como  que  lo  creemos  todo,  y  vivi- 
mos como  que  nada  creemos? 

1  ampoco  te  mueve  ni  te  hace  mella  el  lin  de  la  vida, 
pasada  en  virtudes  ó  en  vicios,  á  que  se  siguen  infali- 
blemente premius  ó  castigos,  que  es  lo  sumo  y  último 
de  la  verdadera  religión;  dice  Cristo  que  los  pecados 
se  purgan,  limpian  y  perdonan  por  la  limosna.  «No  os 
resta  otra  cosa,  dice  su  Majestad,  sino  que  ejercitéis  la 
misericordia,  y  por  su  mérito  os  concederé,  misericordio- 
so, que  estéis  limpios  en  todo.»  Coníirmóen  esto  la  sen- 
tencia de  los  antiguos,  porque  Tobías  dice  :  aAtesoras 
en  verdad  un  buen  premio  para  el  día  de  la  necesidad, 
porque  la  limosna  liberta  de  todo  pecado  y  de  la  muerte, 
y  no  dejará  que  la  alma  vaya  á  las  tinieblas.»  Y  el  EcU' 
éiásíico :  uLa  agua  apaga  al  fuego  ardiente,  y  la  mise- 
ricordia resiste  á  los  pecados.»  Ai  rey  más  soberbio 
acoiisejó  Daniel  que  redimiera  sus  pecados  y  blasfemias 
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dan  con  todos  éstos  los  discípulos  da  Cristo,  didenio, 
l)or  lo  que  liablan  aprendido  en  la  escuela  dé  sa  Maei- 
tro,  que  ala  candad  cubre  la  multitud  de  los  peeadoi.i 
Consta  en  los  Hechos  de  (os  ap6Uote$  que  aquel  osnta- 
1  ion  gentil ,  por  sus  limosnas ,  le  enseñó  un  ángd  d 
camino  ile  la  salvación ;  y  al  modo  que  es  eoDSi|¡o  sihi- 
dable  para  los  que  lian  de  pasar  á  alguna  ciudad ,  qm 
procuren  merecerse  por  algún  senrício  la  ateodnide 
algunos  de  sus  habitantes;  asi  el  Señor  nos  amonita 
y  exliorta  é  que  con  el  inicuo  Blammona ,  ó  dios  de 
lab  riquezas ,  busquemos  y  ganemos  amigos,  qos  oh 
reciban  después  de  la  muerte  en  los  palacioa  eterooii 
A  aquel  joven  que  consultáis  á  Cristo  sobre  la  vida 
eterna,  le  respondió:  «Si  quieres  ser  perfecto ,  sndi, 
vende  todo  lo  que  tienes,  daloá  los  pobres,  j  tendrás 
con  esto  uu  tesoro  allá  en  los  cielos,  y  ven  y  signeaM.! 
¡Ojalá  fuese  tan  temida,  como  oída  muchas  fecesj 
conocida  por  todos,  aquella  sentencia  del  JneidefivQi 
y  muertos,  que  premia  con  b  vida  eterna  por  lasobm 
de  misericordia  que  se  hicieron,  ó  condena  al  eismo 
por  las  que  se  dejaron  de  liaoer ! 

Qué  diremos  á  todo  esto?  ¿Por  desgracia  noseiU 
aconteciendo  lo  que  de  los  fariseos  dice  en  su  EvameUi 
sao  Lúeas,  que  por  ser  avarientos,  bacian  irrisíoode 
los  preceptos  de  Cristo?  Es  de  temer;  porque  á  nufii^ 
aun  ahora,  parece  tan  ridicula  te  doctrina  cdestial, 
como  á  ios  entregados  á  la  ¿nsia  de  las  ríqueas.  iQaé 
inepto  y  como  incapaz  es  para  el  reino  de  Dios  el  rico 
que  ama  sus  riquezas!  No  sin  gran  razón,  entre  todo* 
los  pecados ,  llamó  san  Pablo  á  sola  la  aTarieia  fiervi- 
dumbre  de  los  Ídolos,  pues  por  amar  algunos  con  an- 
sia su  dinero,  so  apartaron  de  la  íe,  que  es  la  nafs  mái 
segura.  Ningún  pecado  vengaron  con  pena  de  muerto 
los  apóstoles ,  sino  la  avaricia  de  Ananlas  j  de  sa  bu* 
jer ;  contra  el  vicio  de  éstos  mostró  y  qerdó  an  Pidió 
su  potestad  apostólica ,  no  por  medio  de  algún  aloraüa- 
tador  ó  verdugo,  sino  con  la  eficacia  de  sa  misma  vos, 
porque  sabia  bien  el  odio  y  guerra  tan  sangrienta  qoi 
había  declarado  contra  las  buenu  costumbres  y  písdid 
de  los  cristianos  el  perverso  afecto  de  la  codicia,  y  qoi 
algún  día  había  de  arder  más,  con  gran  detrimento  y 
ruina  de  la  religión.  Examine  cada  uno  SQ  cmcienoii 
á  ver  sí  cree  las  verdades  que  hemos  refarido,  ponto 
que  se  nmcve  tan  poco  de  ellas.  «Y  bien  creos,  dícecsds 
uno;  pues  yo  te  oigo  que  crees,  pero  no  fsoqjnsls 
hagas.  «Hijos  míos,  amonesta  san  Juan,  nosmoass 
sólo  la  palabra ,  sino,  realmente  y  de  obn  s;  y  Santiago: 
u  Sed  ejecutores  de  la  palabra,  y  no  oyentes  solamento.s 
Si  crees ,  ¿cómo  no  te  das  por  entendido  da  tan  gnO" 
des  promesas  y  amenazas?  ¿Por  qoé  no  tonas  ato 
cargo  el  desempeño  de  la  oUígscion  que  to  se  ha  inli- 
mado  de  hacer  bien ,  eiqiedalmente  estando  prsvndos 
tan  grandes  gozos  para  el  que  lo  practicto^y  tti 
grandes  tormentos  para  el  que  lo  omitiere? 

La  suma  de  lo  que  he  querido  decir  es  ésta:  i  nii* 
guno  tengo  por  verdadero  cristiano,  que  al  priji'^BO" 
cesitadonole  socorre  en  cuanto  puede.  SanMby 
san  Bernabé,  habiendo  llegado  i  Jeruaaien.  y 
con  Santiago  ,  llamado  hermano  del  SeBor « qw 
obispo  santísimo  de  aquella  ciudad ,  y  al  ntoí 
con  sao  Pedro  y  san  i\m  t  dada  raion  lUBfaMpib 
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que  habían  predicado  á  los  gentiles ,  y  alabada  su  con- 
ducta por  los  apóstoles ,  sólo  de  la  misericordia  liicie- 
ron  menoorta  unos  y  otros  al  despedirse.  «  Nos  dieron^ 
dice  san  Pablo ,  las  roanos ,  en  señal  de  compañeros,  á 
Bernabé  y  á  mí ,  para  que  nosotros  fuésemos  á  predi- 
car á  los  gentiles,  y  ellos  á  los  judíos ;  tan  solamente 
■e  advirtió  que  nos  acordáramos  siempre  de  los  po- 
bres. »  De  todo  el  hombre  cuidan  los  apóstoles  y  discí- 
pulos de  Cristo ,  á  todo  el  hombre  alimentan  y  confor- 
tan ,  i  todo  él  procuran  aprovechar :  á  la  alma,  con  la 
predicación  y  sagrada  doctrina ;  á  los  cuerpos ,  prime- 
ramente con  los  milagros  y  virtud  de  curar  las  en  - 
fermedades ,  que  acompañaba  á  la  predicación  y  á  su 
constantísima  fe ,  y  también  con  los  socorros  para  la  vida 
temporal ,  recogiendo  dinero  con  que  se  sustentasen 
los  necesitados;  esto  es  propiamente  ser  cristiano  y  ser 
verdaderamente  seguidor  de  su  Príncipe  y  Maestro, 
que  did  d  ser  á  todo  el  hombre  ,  y  á  todo  él  lo  sanó  y 
aumentó :  i  la  alma  con  la  doctrina,  y  al  cuerpo  con  la 
comida ;  es  justo ,  pues ,  que  nosotros  hagamos  bien  al 
prójimo  en  el  alma  y  en  el  cuerpo ,  según  cada  uno 
pudiere. 

Caáato  bien  sa  ha  da  hacer  á  cada  ano ,  y  edmo  te  ha  de  hacer. 

Cicerón,  Aristóteles,  Teofrastes,  Panecio,  Posido- 
nio,  Hecaton,  Sénei^a  y  los  demás  que  escribieron  de 
los  oGcios  de  la  vida  común ,  establecieron  ciertas  le- 
yes, que  prcfcriben  á  quién  ,  de  qué  suerte,  cuánto» 
en  qué  tiempo  y  cómo  se  ha  de  hacer  el  buen  oficio  ó 
el  beneGcioó^l  agradecimiento;  pero,  como  ellos  sólo 
atendieron  á  las  cosas  humanas ,  no  pudieron  abrazarlo 
todo  en  sus  preceptos,  porque  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres, por  su  variedad,  ofrece  un  infinito,  que  sólo  el 
Señor,  como  su  autor  y  criador,  pudo  comprenderlo,  y 
lo  comprendió  en  su  breve ,  única  y  divina  fórmula ; 
eon  solo  el  precepto  del  amor  de  Dios  y  dol  prójimo 
asignó  ana  infalible  norma,  regla  y  pauta,  con  que 
te  puede  gobernar  enteramente  la  vida  de  todos  los 
mortales;  una  vez  que  cualquiera  ame  verdaderamente 
y  de  corazón  á  Dios  y  al  prójimo  por  Dios ,  este  mismo 
amor  le  enseñará  más  verdadera  y  rectamente  lo  que 
debe  hacer ,  que  cualesquiera  maestros  de  la  sabiduría; 
tenga  cada  uno  al  prójimo  un  afecto  legítimo  y  propia- 
mente amigo,  y  mire  sólo  á  Dios  cuando  le  socorra,  es- 
perando de  su  Majestad  el  galardón.  No  hay  que  decir 
más ;  solo  este  documento  excede,  con  incomparable 
ventaja,  á  los  largos  escritos  de  los  filósofos  de  que  ahora 
be  liedK)  memoria. 

Acerca  de  la  cuantidad  del  beneGcio,  y  á  quién  se  ha 
de  hacer,  son  aquellas  palabras  de  Cristo :  «Da  á  todo 
el  que  te  pida,  no  despidas  al  que  te  suplica  que  le  pres- 
tes, haced  bien  á  los  que  os  porsiguen ,  amad  á  los  que 
Qt  aborrecen,  rogad  á  Dios  por  los  que  os  abominan  y 
maldicen.  i>  Así  debe  portarse  el  que  desdp  estas  co<as 
del  mundo  se  eleva  del  todo  á  la  confianza  y  amor  de 
Dios;  pero  algo  más  adaptable  á  nuestra  naturaleza  es 
aquello  de  Tobías :  n  Haz  limosna  de  tu  hacienda  ,  y  no 
apartes  to  cara  de  pobre  alguno ,  porque  así  lograrás 
que  00  te  aparte  de  tí  el  rostro  del  Señor :  procura  ser 
misericordioso  del  modo  que  puedas  •  *i  tienes  mucho, 


da  abundantemente ,  y  sí  poco,  da  también  de  lo  poco, 
pero  de  buena  gana,  o  No  disuena  de  esto  lo  que  se  lee 
en  el  Eclesiástico :  «  Antes  de  tu  muerte  haz  bien  á  tu 
amigo,  y  alargándote  según  tus  fuerzas ,  da  limosna  al 
pobre.  Los  que  lo  hacen  así  se  miden  con  sus  haberes, 
y  no  carecen  del  cuidado  que  íes  parece  prudente  de 
que  á  ellos  no  les  falle^  que  es  una  solicitud  que  el  ver- 
dadero amor  la  excluye ;  pero  \  cuánto  mejor  se  portan 
éstos  que  los  que  de  unas  grandes  rentas  y  facultades 
de  hacer  bien ,  sólo  reparten  una  pequeña  porcioncilla, 
cuales  son  los  que  hallándose  con  grandísimas  rique- 
zas, sólo  dan  de  limosna  una  ú  otra  vez  la  menor  mo- 
neda que  hay !  llamémosla  minuta,  como  hasta  aquí  lo 
hemos  hecho ,  usando  de  la  voz  ó  expresión  de  vuestro 
idioma ;  pues  atendamos :  «  El  que  siembra  parcamen- 
te, dice  el  Apóstol,  segará  parcamente,  y  el  que  "siem- 
bra en  bendiciones,  esto  es  largamente  y  á  manos  lle- 
nas ,  segará  también  con  abundancia,  n  Semejante  á  ésta 
es  la  sentencia  que  escribe  á  los  gálatas ,  y  os  voy  á  re- 
ferir :  «  Como  recibes  de  Dios ,  corresponde  tú.  »  Si 
su  Majestad  te  da  con  abundancia,  ¿por  qué  tú  le  cor- 
respondes tan  escasa,  ruin  y  malignamente,  en  especial 
no  habiéndote  dado  cosa  alguna  para  tí  solo,  como  que- 
da ya  manifestado? 

También  se  ha  de  tener  presente  que  no  hemos  de 
medir  nuestras  necesidades  de  modo  que  contemos  en- 
tre ellas  el  lujo ,  ostentación  y  demasía ,  como  vestirse 
de  sedas ,  resplandecer  con  oro  y  piedras  preciosas,  an- 
dar rodeado  de  una  gran  caterva  de  sirvientes,  comer 
todos  los  dias  espléndida  mente,  y  jugar  grandes  cauda- 
les con  animosidad;  y  para  que  nadie  se  lisonjee  de  que 
si  tiene  mucha  hacienda,  da  también  mucho  á  los  po- 
bres, hemos  de  estar  enterados  en  que  no  es  agradable  á 
Dios  la  limosna  de  lo  que  ha  quitado  y  tiene  el  rico  del 
sudor  y  hacienda  del  pobre;  porque  ¿á  dónde  va  á  pa- 
rar, despojar  tú  á  mudios con  engaños,  mentiras,  fuer- 
zas y  rapiñas,  para  dar  un  poco  á  algunos?  ¿quitar  mil 
para  dar  ciento?  Esto  es  en  lo  que  se  engañan  misera- 
blemente los  que  piensan  haber  cumplido  con  su  obli* 
gacion ,  y  que  se  han  redimido  de  grandes  hurtos  ó 
fraudes,  dando  depllos  á  los  pobres  alguna  corta  can- 
tidad ,  ó  edificando  con  ella  alguna  ermita  ó  capilla, 
poniendo  allí  su  escudo  de  armas,  ó  adornan  algún 
templo  con  vistosas  claraboyas »  ó  lo  que  es  más  lasti- 
moso, regalan  ó  dan  dinero  al  confesor  para  que  tos 
absuelvan.  La  confesión  del  publicano  Zaqueo  fué  ésta 
que  »•  sigue :  «  Mind,  Señor,  yo  doy  á  los  pobres  la  mi- 
tad de  todos  mis  bienes,  y  si  en  algo  he  defraudado  á  al- 
guno, le  restituyo  cuatro  veces  más;»  por  esto  leabsolvió 
Cristo  así :  r<Hoy  hn  recibido  la  salud  la  casa  de  Zaqueo, 
porque  él  ts  verdadero  hijo  de  Abraham  »;  quiere  decir 
que  no  profesaba  con  solas  palabras  la  justicia  de  Abra- 
ham ,  sino  que  la  practicaba  con  las  obras;  en  una  pa- 
labra ,  sólo  es  agradable  á  Dios  la  limosna  que  se  hace 
de  lo  justo  y  bien  ganado ;  haga  ,  pues,  cada  cual  lo 
que  Zaqueo,  sí  quiere  oír  lo  que  él  oyó. 

Y  á  quién  hemos  de  hacer  bien  ?  A  todos ,  porque 
por  todos  se  ofrece  Jesucristo ,  y  para  que  no  nos  enti- 
bie ni  amedrente  la  indignidad  del  necesitado,  tene- 
mos un  Dios  infinitamente  digno,  que,  sin  merecerle 
p^otrrtt ,  V  aun  desmereciéndolo .  es  el  primero  que 
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nos  llena  de  benofícioSj  y  no  sólo  eso,  sino  que  de  | 
acreedor,  se  hace  deudor  nuestro  si  damos  algo  al  po*- 
bre.  Arislótelcs^  filósofo  gentil ,  notan  bueno  dbmo 
docto,  habiendo  dado  una  moneda  á  cierto  hontbre 
malo,  pero  pobre,  avisándole  y  como  reprendiéndole 
sus  amigos  de  que  hubiera  hecho  bien  á  aquel  indigno, 
respondió :  «No  me  he  apiadado  de  él ,  sino  de  su  na- 
turaleza. »  ¿Cuánto  más  debemos  los  cristianos  tener 
misericordia  del  pobr* ,  porque  lo  manda  Dios,  cuya 
misericordia  si  por  un  solo  instante  se  apartara  de 
nosotros,  no  iiabria  cosa  más  miserable  en  todo  el  mun- 
do? Pues  mirad,  ésta  es  la  escritura  y  vale  del  Dios  y 
Señor  de  todos ;  conviene  á  saber :  aLo  que  hicisteis  á 
favor  de  cualquiera  de  estos  pequehuclos,  á  mi  lo  hi- 
cisteis ;  yo  lo  reputo ,  estimo  y  premio  como  heclio  á 
mi  mismo.  »  Oid  también  á  un  hombre,  si  es  lícito  oírle 
después  de  haber  oído  á  Dios ,  pero  es  sapientísimo  é 
iluminado  escritor  de  Dios,  y  así  se  debe  juzgar  que 
habla  Dios  en  él :  a  £1  que  se  apiada  del  pobre,  da  su 
caudal  á  buenas  usuras  ó  ganancias,  no  menos  que  al 
mismo  Dios ;  este  Señor  se  lo  volverá  con  muclias  cre- 
ces, á  veces  acá,  y  siempre  en  bienes  eternos,  u  ¿Quién 
de  nosotros  i)odrá  sufrir  aquel  tremendo  cargo  del  Se* 
ñor?  (  Siervo  malvado  ,  ¿por  qué  no  diste  de  lo  que 
era  mío  lo  que  yo  mandó?  ¿Qué  hubieras  hecho  de  lo 
tuyo?»  Por  tanto,  no  poseerás  estos  bienes  espirituales, 
que  son  por  sí  eternos,  en  que  seguramente  no  hubieras 
sillo  ÍJL'l ,  puesto  que  luíste  tan  üel  en  los  bienes  vaní- 
simos del  mundo.  No  finjo  yo  estas  expresiones ,  no; 
palabras  son  del  mismo  Cristo ,  en  el  Evangelio  de  san 
Lúeas :  a  El  que  os  fiel  en  lo  menos ,  lo  es  también  en 
lo  más,  y  el  que  es  inicuo  en  lo  poco,  lo  es  también  en 
lo  mucho.  Si  no  fuisteis  fieles  en  las  riquezas  inicuas, 
que  son  mentira ,  quién  os  dará  lo  ^ue  es  verdad?  Esto 
es:  si  en  las  riquezas  vanas  y  falsas  de  este  mundo 
no  fuisleís  fieles^  ¿quién  ha  de  fiaros  las  verdaderas  y 
celestiales?  Si  no  hicisteis  bien  de  lo  ajeno,  ¿quién  os 
dará  lo  que  es  vuestro?  Esto  es :  sí  en  los  bienes  tem- 
porales, que  se  os  dan  sólo  por  ciertos  días,  y  por  eso 
los  debéis  llamar  ajenos,  no  sois  buenos  administrado- 
res, ¿quien  os  lia  de  entregar  los  dones  y  riquezas  es- 
pirituales, que  por  [lerpóluas  y  que  sacian  vuestro  co- 
razón, se  podrían  llamar  vuestras?» 

En  todo  caso  se  debe  reflexionar  y  pesar  las  necesi- 
dades de  lus  hombres,  porque  unos  son  más  necesita- 
dos que  otros ;  hay  también  algunos  á  quienes  es  me- 
jor dar  un  talento  ó  una  crecida  cantidad ,  que  á  otros 
un  dinero ;  como  son  los  que  los  gastan  en  usos  hones- 
tos; pero  dar  á  los  jugadores  ó  á  los  lascivos,  ¿qué 
otra  cosa  es  que  echar  estopa  en  el  fuego,  como  dicen? 
No  serla  esto  beneficio,  sino  daño ;  por  eso  san  Pablo 
escribe  así  á  los  gálatas:  «  El  que  es  enseñado  en  la  fe, 
dé  parte  de  todos  sus  bienes  al  que  le  enseña ;  no  erréis: 
Dios  no  puede  ser  burlado,  porque  lo  que  el  hombro 
sembrare ,  eso  cogerá ;  el  que  siembra  en  su  carne,  co- 
gerá la  corrupción;  mas  el  que  siembra  en  el  espíritu, 
dol  espíritu  cogerá  la  vida  eterna ;  no  desmayemos  en 
obrar  bien;  que  perseverando,  cogeremos  á  su  tiempo; 
y  así,  mientras  tenemos  tiempo,  hagamos  bien  á  todos, 
pero  en  especial  á  los  fieles,  que,  por  serlo,  son  nues- 
tros domésticos » :  los  debemos  mirar  por  su  fe,  como 
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que  son  de  nuestra  casa,  qne  es  la  Itfaaia.  B  búbI 
apóstol  manda  á  Timoteo  qua  los  pnabltaros  qm 
cuidan  bien  del  rebaño  que  tienen  á  su  cargo  is  tes- 
gan  por  dignos  de  doble  honor ,  esto  es ,  do  doUs  pn- 
mío,  liberalidad  y  porción ,  príncípíalmentalosqastn- 
bajan  en  la  predicación  6  instruccioD;  no  por  otracinsí, 
sino  porque  éstos  dispensarán  y  disiríbuíria  ú  euM 
que  se  les  confia,  mejor  que  otros  hombres  neeiotá 
malos  ó  desalmados. 

A  este  mismo  modo,  el  buen  ingenio  se  ha  ds  fosMih' 
tar,  ayudar ,  alentar,  adornar  6  inslriiir  en  la  sh|W 
cía ,  erudición  y  autoridad ;  el  malo  se  ha  da  veframr, 
despojar,  desarmar  y  castigar ,  se  le  ha  de  qoiiar  k 
elocuencia  y  autoridad  y  todo  lo  que  en  él  sao  imtn- 
mentos  de  hacer  mal ,  porque  no  se  ha  deponer  la «p 
pada  en  manos  del  furioso;  pero  esta  distinciop nofl 
ha  de  ejecutar,  como  ahora  lo  hacemos,  de  soartafN 
valga  más  para  nosotros  el  parentesco  j  el  aer  mmlis 
conocido  ó  paisano,  la  familiaridad  ó  los  aarrícioi^  qoi 
la  sabiduría,  las  costumbres  y  la  virtud ,  pues  dseiia^ 
y  no  de  las  otras  preocupaciones,  se  ha  de  toBur  k 
diferencia.  Hermanos  verdaderos  nuestros  son  kMfN 
de  un  modo  particular  y  santo  ha  reengendrado  Ctiio, 
tt  para  quien  no  hay  distinción  de  jadío  y  griego,  por- 
que uno  solo  y  el  mismo  es  el  Seik)r  de  lodos,  rico  pata 
todos  los  que  le  invocan  »;  en  esto  está  toda  la  aona 
del  asunto  ;  diríjanse  todas  las  cosas  al  Úea  príncipil, 
que  es  el  servicio  de  Dios  y  nuestra  salvación ,  y  qA- 
dese  á  cada  uno  en  todo  cuanto  pareciere  qne  naníite 
para  este  santo  fin ;  por  lo  mismo  aa  ha  de  dar  á  cada 
uno  lo  que  le  ha  de  ser  muy  provediosO|  y  se  le  ha  ds 
dar  por  el  tiempo  que  pidiere  su  necesidad  y  panal* 
tiercn  nuestras  facultades ;  lo  que  no  aprovecha  es  sd- 
perfluo,  y  más  es  carga  que  don,  como,  aegon  díBi 
Séneca,  dar  armas  para  cazar  á  una  débil  mujer  ó  á 
un  viejo  caduco,  ó  dar  libros  á  un  rústico;  pnes  si  eilo 
es  verdad ,  como  lo  es,  ¿  con  cuánta  más  razón  aa  poedi 
llamar  maleficio  que  beneficio  dar  lo  qne  daña,  cano 
dar  vino  al  que  se  embriaga,  y  espada  al  pcndanriwt 
é  iracundo?  En  esto  dañamos  sobremanera,  paosaDJe 
aprovechar ;  porque  ¿qué  distancia  hay  entre  ka  dflMfli 
y  maldiciones  que  tengan  y  nos  echen  nuestros  cnsai* 
gos ,  y  semejantes  dádivas  de  amigos  ? 

También  se  ha  de  atender  á  no  errar  en  el  mode  da 
hacer  el  bien,  de  suerte  que  nada  ordenemoa  á  nas- 
otros  mismos,  sino  todoá  Dios;  por  tanto,  aahaáa 
obrar  alegremente,  dando  la  limosna  con  buenaeaia,^ 
como  Tobías  lo  dijo,  de  buena  gana  y  con  gusto; yM 
Pablo :  a  Cada  uno  dé  de  corazón,  ó  eomo  lo  mtM 
en  su  corazón,  no  con  tristeza ,  enGado  p  mal  gHto  é 
por  precisión ;  porque  Dios  ama  y  quiere  al  qna  dssM 
gusto  y  alegría  d  ;  y  así  el  beneficio  ha  de  nácar  ds  m 
ánimo  pronto  para  socorrer  y  hacer  hien ,  na 
no  te  atreves  á  hacer  otra  cosa,  ó  porqjoe  te 
güenzas  de  negarlo;  ¿que  diferencia  hayentrasia} 
no  hacer  el  beneficio?  El  que  tarda  en  dar  neeSttMf 
lejos  del  que  niega ,  porque  la  tardansa  aa  daial  cM 
de  quelo  relmsábamoi> ,  y  que  aa  nos  i 
la  que  de  grado;  se  ha  ¿  dar,  pnea» 
esto  es,  al  punto  que  se  oEreea  h 
dad ;  ya  viene  tarda  el  beneGcio 
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de  tiempo,  6  por  mejor  decir ,  ya  no  es  entonces  be- 
néficio^  porque  no  se  necesita ;  ad?irtiendo  siempre  que 
no  te  dice  que  es  pronto  antes  que  se  necesite ,  sino 
antes  que  esta  necesidad  estreche,  antes  que  obligue 
á  una  torpeza  ó  maldad ,  antes  que  encienda  el  rostro 
del  necesitado  la  ?ergúenza  y  ruf)or  de  pedirlo,  porque 
esto  es  mucho  mayor  y  más  pesado  premio  que  lo  que 
file  el  dinero ,  así  como  es  más  agradable  y  dignóle 
agradecimiento  el  beneGcio  que  precedió  á  la  dura  é 
ingrata  necesidad  de  pedirlo. 

La  alegría  que  quiere  san  Pablo  que  se  mezcle  con 
la  benefieenda  y  con  la  limosna  es  aquel  pronto  afecto 
del  eepírítu  que  sobresale  en  el  semblante  ,  en  las  pa- 
labras y  en  todo  el  gesto ;  no  adornando  ni  ponderando 
con  frasea  lo  que  se  da ,  que  es  lo  que  aquel  loco  amante 
manda  á  su  sienro  en  la  comedia ,  sino  mostrando  un 
ánimo  alegro  y  contento  porque  se  orreció  ocasión  de 
fiíTorecer ,  y  asimismo  deseoso  de  dar  más  sí  la  necesi- 
dad lo  pidiere  ó  fuere  justo,  con  sana  libertad  y  seña- 
les nada  confusas  de  los  deseos;  pero  de  modo  que  ma- 
aiCestes  lo  que  te  desagrada  y  lo  que  quisieras  que  se 
eorrigieso  y  mudase;  porque  el  aviso  y  la  corrección, 
como  hemos  declarado  ,  son  un  género  de  limosna  ma- 
yor que  la  que  se  da  en  dinero,  bien  que  has  de  cui- 
dar de  corregir  de  suerte,  que  no  parezca  que  lo  haces 
porque  llevas  á  mal  que  te  pidan  el  beneGcio ,  y  que 
tampoco  parezca  que  has  tomado  aquel  derecho  de  re- 
prender, no  de  la  culpa  del  otro,  ni  de  tu  pecho  bien 
intencionado ,  sino  que  por  el  mismo  hecho  de  haber- 
le beneficiado  te  tomaste  esa  autoridad,  pues  en  tal  cuso 
es  de  ningún  valor  la  reprensión ;  y  así  vale  más  con 
semejantes  hombres  sospechosos  dilatar  para  otro  tiem- 
po la  corrección ,  es  á  saber ,  para  cuando  no  des. 

No  nos  atribuyamos  gloria  alguna  porque  damos 
algo,  pues  no  lo  damos  de  nuestros  bienes,  sino  que 
volvemos  á  Dios  lo  que  es  suyo ;  antes  bien  demos 
muchas  gracias  porque  nos  fué  permitido  el  usar  de 
éOos,  y  nos  tengamos  por  felices  viendo  que  hemos 
logrado  con  eso  los  medios  de  conseguir  premio  tan 


grande  como  el  de  una  dichosa  eternidad ;  tampoco  he- 
mos de  echar  á  perder  el  beneGcio,  echándolo  en  cara, 
jactándonos  de  él  y  haciendo  memoria  y  ostentación  de 
que  lo  hicimos;  y  Analmente,  no  demos  cosa  alguna 
porque  lo  vean  los  hombres,  sino  solo  Dios ;  que  cuan- 
to menos  esperáremos  de  los  hombres,  tanto  más  nos 
dará  Dios ;  si  de  los  hombres  esperamos  el  premio ,  nos 
quedaremos  sin  el  divino,  y  las  mái^  veces  también  sin 
el  humano ;  entendamos ,  pues ,  que  aquella  beneG- 
cencia  y  limosna  es  más  agradable  á  Dios,  que  sola- 
mente se  maniGesta  á  sus  divinos  ojos,  porque  de  este 
modo  de  ninguna  suerte  se  da  lugar  á  la  vanidad  ha- 
mana.  Hermosa  acción  es  edíGcar  y  adornar  templos 
en  que  se  da  culto  ¿  Dios ,  pero  no  sé  qué  afecto  de 
vanidad  se  introduce  en  todas  estas  cosas,  aun  en  aque- 
llos varones  de  juicio  muy  entero ,  porque  de  los  que 
sólo  se  mueven  por  vanagloria  ¿  para  qué  se  ha  de  ha- 
blar? ¿Cuánto  más  puro,  más  santo  y  más  agradable  y 
aceptable  es  á  Dios  lo  que  sólo  pasa  entre  el  que  da  y 
el  que  recibe ,  sin  querer  más  testigo  que  el  invisible 
que  todo  lo  ve?  Portándote  de  este  modo,  es  totalmente 
cierto  que  sólo  á  Dios  deseas  agradar,  y  que  nada  or- 
denas á  tu  alabanza  y  gloria  vana ,  y  con  esto  te  ase- 
guras por  remuuerador  al  más  seguro  y  generoso ,  á 
aquel  Padre  celestial ,  de  quien  sólo  quisiste  ser  visto. 
Pero  escachad  sobre  todo  al  Señor  mismo ,  que  ha- 
bla así  por  san  Mateo:  a  Guardaos  de  hacer  vuestras 
buenas  obras  delante  de  los  hombres  con  el  Gn'de  ser 
vistos  por  ellos;  de  otra  suerte,  no  tendréis  premio  de 
mano  de  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos;  por  eso 
cuando  das  limosna,  no  quieras  llevar  delante  de  ti 
quien  la  publique  como  con  una  trompeta,  que  es  lo 
que  hacen  los  hipócritas  en  las  sinagogas  y  en  las  ca- 
lles, para  ser  honrados  por  los  hombres;  os  aseguro  en 
verdad  que  esos  ya  recibieron  su  premio ;  pero  t6 ,  al 
hacer  limosna,  cuida  tanto  del  secreto,  que  no  sepa  tu 
mano  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha ,  para  que  de 
este  modo  esté  oculta  tu  limosna ,  y  tu  Pad^e,  que  la 
▼e  escondida,  te  dará  el  premio  eterno,  o 
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Oiáaie  petteaetei  y  eos? eoft  i  los  rol^^rniéoreí  4f  la  repdblfea 

ealdar  ié  1m  pobret. 

Hasta  ahora  hemos  dicho  lo  que  debe*  hacer  cada 
particular;  en  adelante  trataremos  de  lo  que  pertenece 
al  cuerpo  de  la  república  y  á  los  que  la  gobiernan, 
que  son  en  ella  lo  que  el  alma  en  el  cuerpo ;  así  pues, 
como  ésta  no  vegeta  ó  viviGca  solamente  una  ú  otra  par- 
te del  cuerpo ,  sino  á  todo  él ,  así  también  el  magistra- 
do de  todo  ha  de  cuidar  en  su  república,  y  de  nada  ha 
de  ser  negligente ;  porque  los  que  sólo  miran  por  los 
ricos^  despreciando  á  los  pobres ,  hacen  lo  mismo  que  si 
un  médico  juzgase  que  no  se  debían  socorrer  mucho 
coo  la  medicina  las  manos  y  los  pies,  porque  distan 
ipocbo  del  corazón ;  lo  cual,  asi  como  no  se  haría  sin 


grave  daño  de  todo  el  hombre,  así  en  la  república  no 
se  desprecian  los  más  débiles  y  pobres  sin  peligro  de  los 
poderosos,  pues  aquellos,  estrechados  de  la  necesidad, 
en  parte  hurtan  (el  juez  no  se  digna  de  conocer  de 
ello ;  pero  sea  esto  lo  de  menos) ,  tienen  envidia  á  los 
ricos,  se  indignan  é  irritan  de  que  á  éstos  les  sobre 
para  mantener  bufones,  perros,  mancebas,  muías,  ca- 
ballos y  otros  animales,  faltándoles  á  ellos  qué  dar  á 
sus  pequeñuelos  hijos  hambrientos;  y  de  que  abusen 
soberbia  é  insolentemente  de  las  riquezas,  que  han  qui« 
tado  á  olios  y  á  otros  semejantes. 

No  es  fácil  de  creer  cuántas  guerras  civiles  han  exci- 
tado estas  voces  en  todas  las  naciones ;  encendida  por 
ellas  la  muchedutpbre  y  ardiendo  en  odio,  bízo  contra 
les  ricos  las  primeras  y  más  sangrientas  experiencias 
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de  sn  furor;  no  a1»e.iban  otro  molivo  lo»  Cmcos  y 
Lucio  Catilíiia,  du  la  discordia  civil  que  lial)¡an  eicila- 
do,  por  no  Imcros  á  la  in(>nioria  lo  que  Ita  pasado  en 
niu'siros  liompns  y  regiones.  Menos  niolesio  me  será, 
it  [lor  mepr  ilecir,  mis  ograduUe,  copiar  aquí  un 
lii^:ir  i!c  Isúcr.üescn  la  oración  que  se  llama  Artopa- 
Hiiica ,  arci'cn  do  las  ca^lumbres  de  la  rcpúLilica  de  los 
aU'uií'iii^c^ :  «  Semejante,  dice,  á  lo  que  queda  dicIjo  es 
el  modo  con  (|uc  iillos  so  portaban  entre  si,  pnrque  no 
solanieiilc  lj:iliia  este  con  sentimiento  j  coitcordia  en  los 
DOj^ndD^  pi'ililicos,  sino  tamUen  en  su  vida  privada; 
irKMiraliaii  uní';  |iam  con  otros  tama  prudencia,  cuanta 
uüan  con  lazon  los  que  piensan  «in  acierto  y  tienen 
nna  patria  cuiiuin  ¡  estallan  los  pobres  lan  lejos  de  en- 
vidiar a  los  ricos ,  que  do  tcnian  múnos  cuidado  de  las 
casas  de  éstos  que  do  las  suyas  propias,  lieclios  cargo 
de  que  la  fulitidad  de  aquellas  era  proveclio  de  los  noce- 
giliid'Ki;  lo^  opulentos  no  despreciaban  á  los  pobres, 
untes  bien,  considerando  que  les  era  Tergonzosa  la  mi- 
serea d«>  sus  ciudadanos ,  les  socorrían  en  sus  necesida- 
des, líaR'/u  li  Wíus  en  arríenilo  par  poca  renta  cani/ioj 
^ite  cullii-asen,  enviando  á  otros  por  procundores 
par.,  sus  negocios,  y  proporcionando  &  otros  otras  oca- 
si(ii:es  de  ganiiucia ;  ni  temían  dar  en  uno  de  dos  esco- 
llos: A  en  el  de  ser  despojados  de  todo  su  caudal,  á  & 
lo  menos  de  alyímn  parle  de  él;  al  contrarío,  no  confia- 
lian  miónos  i'ii  lu  que  les  lialiian  dado,  que  en  lo  que 
tcni'in*;:uariliidu  en  casa.»  Hasta  aquí  [súcratcs. 

Lli'^/ise  á  liis  iliiñds  arriba  dicbos  el  peligro  común 
que  se  urií-dna  de  cuuliígio  do  las  cníprincdades,  su- 
|iue.-Iii  que  liciuos  visto  murlias  Tcces  que  un  solo 
lioiidiie  liu  iiili'i 'I  lucido  en  la  ciudad  un  grande  y  cruel 
mal,  qiiú  lii/o  poriH,-cr  A  muclios,  como  la  peste,  el  gá- 
lico, y  'ilriis  i)  e.-le  modo ;  ¿i  donde  va  á  parar  que  en 
eual'iníera  templo,  cuando  bav  en  él  alguna  festividad 
muy  celebre  y  solcnme,  no  se  liaya  de  poder  entrar  sino 
¡ror  GiitJ'e  dos  íüas  ú  escuailienes  <le  enfermedades ,  tu- 
mores podridos,  llagas  y  otros  niales,  que  aun  nombrar- 
los u'i  se  puede  sufrir,  y  que  ésta  sea  el  único  camino 
por  ddiidu  h:iu  de  pasar  los  niños,  doncellas,  ancianos 
y  prei'KKlas?  ¿  lineéis  juicio  que  lodos  son  tan  de  bierro, 
que  \rudn  mucl:os  sin  desayunarse,  porque  sa  van  i 
Ciinri'>ar,  6  por  oiro  motivo,  no  se  conmuevan  do  semo- 
jimte  visia,  ymáscuandota:esúlceras,uo  solamente  se 
exponen  á  Ins  ojos ,  sino  que  las  acercan  al  olfato ,  i  la 
bn  a ,  y  casi  ú  las  manos  y  cuerpo  de  los  que  van  pa- 
s:.nilo?  T:inl»  rf  la  imilla  de  vergüenza  en  el  pedirl  Y 
d'<jii  n|>artc  qm  alí;uiius  se  mezclan  entre  la  turba  d 
niuclieilundiie ,  babiéndose  3{Kirlada  en  afuel  mismo 
pinito  del  ludo  i'n  alguno  que  acababa  de  morir  de  peste. 
i'or  cierlo  que  esljs  cosas  no  son  para  despreciarse  por 
liis  giiU'n  nulo  res  de  la  repúlilica,  ya  para  poner  reme- 
dio a  bis  eufurmcdadcs,  ya  para  que  no  trasciendan  i 
iilrds  tiuicbds. 

i'ucr.1  lie  que  no  es  propio  de  un  magistrado  sabio 
y  uuihidiisn  del  bien  público  dejar  que  tan  grande 
parle  ili- la  ciu<l"il  sea,  no  inútil,  sú  o  sino  ]«ni¡cÍosaá 
si  y  ú  olms;  ¡<orijue,  uerrailns  las  entrañas  de  inuclws, 
no  lenií-ndu  los  iiccesiiadiis  con  qué  sustentarse,  unos 
te  ven  cumn  prec¡>ados  i  declararla  ladrones  en  el  |»- 
blado  y  en  los  caininoi,  y  otros  liurtao  i  escondidüu ; 


las  mujeres  que  son  de  buena  edsd,  destemdt  W  *N- 
güenza ,  destierran  también  la  honeitiibd,  Tenfiénddi 
en  todas  partes  por  el  precio  más  vil,  linqueHalidi 
después  apartarlas  de  tan  maldita  costumbre  ¡  lu  id»- 
lant^idas  en  edad  se  entregan  al  punto  il  lenocinio  í  la- 
ceria, y  al  malclicio,  que  suele  ocoinpañarlc;  Uxliün 
pequeños  do  los  necesitados  se  educBR  may  pemni- 
mcD!c;  padres cbijos,  tendidos  delante  de  bnUnplDi, 
ú Vagando  por  todas  partes  á  pedir,  ni  ssislen i ioíb, 
ni  oyen  sermón,  ni  se  sabe  en  qué  )a y  viveo,  ai  ki  qni 
sienten  acerca  de  la  te  y  de  lu  cosUimbrei.  No  dm 
lugar  ú  que  se  diga  que  ha  decaído  tanto  [b  dixipiia 
eclesiástica,  que  nada  se  administra  de  laida,  qnil» 
minando  todos  el  vocablo  ds  vender,  oblígioácoatv, 
y  que  el  obispo  diocesano  no  reputa  por  át  w  paito  J 
redii  ovejas  tan  sin  lana ;  en  efecto,  prosigniendo  nn» 
tro  asunto,  nadie  liay  que  vea  á  semejantei  neodign 
confesarse  ni  comulgar,  y  como  no  oyen  á  algoiw  qu 
enseñe,  es  preciso  que  juzguen  de  las  cons  nnji» 
rompida  y  erradamente,  que  sean  de  eostumint miy 
desarregladas,  y  que  «i  acaso  por  algún  camiHOlasn 
á  ser  ricos,  sean  intolerables  por  su  incideala  j  ij 
educación. 

De  aquí  nacen  los  vicios  qaa  aeibo  da  referir,  y  qoi 
en  la  verdad  no  se  lea  deben  imputar  á  ellos  lauto  boo* 
á  veces  á  los  magistrados,  que  no  sintiendo  reclaimti 
acerca  del  gobierno  del  pueblo,  no  mirau/por  la  rq6< 
blica  sino  como  si  solamente  se  juzguen  elegidas  jan 
resolver  sobre  pleitos  de'liacienda  ó  dinero,  6  pn 
sentenciar  delincuentes,  cuando,  por  el  coobirío,  coa- 
viene  ínomparablemenlo  más  quo  trabajen  en  ciO) 
hacer  buenos  á  los  ciudadanos,  que  en  castigar  A  poBD 
freno  á  los  malos;  porque,  ¿cuánto  menos  mcóiiU 
liabria  de  penas  si  primero  se  cuidara  bien  de  cortar  di 
raíz  la  causa  del  mal,  en  cuanto  fuen  posibleTLos lá- 
manos antiguamente  proveían  y  miraban  por  ms  ciu- 
dadanos do  tal  suerte,  que  ninguno  tuviera  nncriidwHfl 
mendigar ,  y  ni  aun  le  era  licito,  por  antigua  pnriiU' 
cion  de  las  doce  tablas;  lo  mismo  diapoio  el  piwUBdi 
los  atenienses ;  el  Señor  daba  i  los  jodlos  una  ley  yu- 
ticular,  duray  áspera,  como  convenia  é  anpa¿ladl 
genio  semejante ,  y  sin  embargo,  manda  en  el  JMv» 
noniío  que  cuiden  y  trabajen,  en  cuanto  alcaDOesH 
fuorias,  para  que  no  liaya  entre  ellos  necasitade  f 
mendigo  alguno,  principalmenla  en  el  año  de  deicMi 
y  quietud ,  tan  aceptable  al  Señor ;  pues  adnrlmi 
que  los  cristianos  esUimos  siempre  en  esa  aÜB  de  qw* 
tud ,  porque  para  nosotros  es  para  quienei  fué  N(riM- 
dú  nuestro  Señor  Jesucristo,  esa  laleyanligna^cBihi 
ccriiiiionias  y  con  el  liombre  viejo,  y  pira  nosolni  i^ 
suciLii  p;ira  siempre,  porque  tengamoe  nuen  lihl 
nJi'vo  espíritu. 

Por  cierto  que  es  cosa  torpe  y  vergonzosa  pan  Vt 
cristianos,  á  quienes  nada  se  nos  Iii  mandado  mistlJ- 
cazinente,  y  nu  té  si  diga  solamente .  que  la  cirúisil. 
bailar  i  cada  paso  en  nuestras  ciudades  tantos  necesi- 
tados y  mendigos;  á  cualquiera  parlo  rgue  Le  vufI'd 
verás  pobreza ,  necesidjdcs,  yinucbosquc  se  ven  aUi- 
gndos  á  alargar  la  mano  para  que  les  des ;  venladsn- 
mente  que  asi  como  se  reauevau  a  la  dudad  toda  >^ 
cosas  que  por  el  tiempo  j  \  to  outkn  d  se  sa- 
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ban^  como  son  moros,  fosos,  porapotos,  arroyos,  insti- 
tatoSy  costumbres  y  aun  las  leyes  mismas,  asi  también 
sería  justo  renovar  aquella  primera  distribución  del  di- 
nero, que  con  el  curso  del  tiempo  lia  recibido  daños 
de  muclias  maneras ;  algunos  gravísimos  varones,  que 
deseaban  el  bien  de  la  república,  pensaron  para  esto 
•Igunos  medios  saludables ,  como  minorar  los  tributos, 
dar  á  los  pobres  los  campos  comunes  para  que  los  cul- 
tiven, y  distribuir  públicamente  el  dinero  de  alghn 
sobrante ;  lo  que  aun  en  nuestra  edad  bemos  alcanzado; 
pero  para  esto  son  necesarias  ciertas  ocasiones  y  pro- 
porciones, que  en  estos  tiempos  muy  rara  vez  aconte- 
cen ;  por  tanto,  debemos  acudir  á  otros  remedios  más 
útiles  y  permanentes. 

Od  reeofiíDiento  ó  reeoleeclon  de  los  pobres,  y  de  qoe  se  les 

tome  el  nombre. 

Me  preguntará  alguno :  ¿  cómo  piensas  que  se  puede 
socorrer  á  tanta  multitud  ?  Oh !  sí  pudiera  algo  en  nos- 
otros la  caridad,  ella  misma  y  sola  serla  la  ley,  que  no 
so  necesita  imponer  al  que  ama ;  ella  baria  todas  las 
cosas  comunes,  y  ninguno  miraría  con  otros  ojos  las 
necesidades  ajenas  que  las  propias;  abora  ninguno 
hay  que  extienda  sus  cuidados  fuera  de  su  casa ,  y  á 
veces  ni  fuera  de  su  cuarto,  ni  aun  fuera  de  si  mismo, 
respecto  de  que  mucbos  ni  aun  á  sus  padres,  hijos,  her- 
manos ó  mujer  son  bastantemente  Oeles.  Con  reme- 
díns,  pues,  humanos  liemos  de  ocurrir  como  se  pueda 
á  las  necesidades,  espei:ialment6  respecto  de  aque- 
llos con  quienes  tienen  poca  eficacia  los  divinos,  y  se- 
gún mi  parecer,  del  modo  siguiente:  entre  los  pobres 
hay  unos  que  viven  en  las  casas  comunmente  llamadas 
hospitales ,  en  griego  ptochotrophios ,  pero  usaremos 
del  primer  vocablo  como  más  conocido ;  otros  mendi- 
gan públicamente ,  y  otros  sufren  como  pueden ,  cada 
uno  en  su  casa,  sus  necesidades :  llamo  hospitales  aque- 
llas casas  en  que  se  alimentan  y  cuidan  los  enfermos, 
en  que  se  sustenta  un  cierto  número  de  necesitados,  se 
educan  los  niños  y  niñas,  se  crían  los  expósitos,  se 
encierran  los  locos  y  pasan  su  vida  los  ciegos.  Sepan 
los  que  gobiernan  la  ciudad  que  todo  esto  pertenece  á 
so  cuidado ;  no  hay  sujeto  alguno  á  quien  se  permita 
excusarse  ó  eximirse  alegando  por  causa  las  leyes  de  los 
fundadores ;  que  éstas  permanecerán  siempre  inviola- 
bles,  pues  no  se  ha  de  atender  en  ellas  á  las  palabras, 
lino  á  la  equidad,  como  en  los  contratos  de  buena  fe ,  y 
á  la  voluntad,  como  en  los  testamentos ,  de  la  cual  no 
puede  haber  duda  que  fué  el  que  so  dist:  ibuyesen  las 
reutas  ó  haciendas  que  se  dejaron,  en  los  mejores 
usos,  y  se  consumiesen  del  modo  más  digno,  sin  cui- 
dar tanto  por  quiénes  ó  de  la  manera  con  que  se  había 
de  hacer ,  como  de  que  se  hiciese. 

K  más  de  esto,  nada  hay  tan  libre  en  la  república,  que 
DO  esté  sujeto  al  conocimiento  de  los  que  la  gobiernan ; 
porque  el  no  sujetarse  ni  obedecer  á  los  magistrados 
comunes  no  es  libertad  racional ,  sino  incitar  á  la  fero* 
eidad ,  y  tomar  ocasión  de  un  desenfreno  ó  licencia  que 
se  derrama  á  todo  lo  que  se  antoja;  ninguno  puede 
eximir  sos  bienes  del  cuidado  é  imperio  de  los  que  go- 
biernan en  la  ciudad,  sin  salir  al  mismo  tiempo  de  ella, 
porque  ni  ¿un  puede  eximir  su  vida,  que  es  pan  cada 


uno  más  principal  y  más  amada  que  sus  bienes,  ma« 
yérmente  cuando  el  haber  adquirido  hacienda ,  y  el 
conservaría,  lo  debe  al  cuidado  y  defensa  del  buen  go- 
bierno de  la  república ,  pues  sin  él  pronto  la  perdería. 

Visiten,  pues,  y  registren  á  cada  una  de  (odas  estas  ca* 
sas  dos  senadores  ó  dos  diputados  y  comisionados  de 
autoridad,  por  orden  del  Gobierno,  acompañados  de  un 
escribano ;  asienten  y  tomen  razón  de  las  rentas  y  del 
número  y  nombre's  do  los  que  allí  se  mantienen,  y  ul 
mismo  tiempo  del  motivo  por  que  cada  uno  está  en  ellas : 
de  todo  esto  se  ha  de  llevar  noticia  y  hacerse  relación  á 
los  jueces  y  senado  en  su  tribunal. 

Los  que  padecen  en  su  casa  la  pobreza  sean  tam- 
bién anotados,  juntamente  con  sus  hijos,  por  dos  dipu- 
tados en  cada  parroquia,  añadiendo  las  necesidades,  el 
modo  con  que  vivieron  antes,  y  por  qué  acasos  han 
venido  á  pobreza ;  por  los  vecinos  se  podrá  saber  fácil- 
mente qué  género  de  hombres  sean,  y  deque  vida  y 
costumbres;  pero  en  orden  á  un  pobre,  no  se  reciba  in- 
forme de  otro  pobre ,  porque  la  envidia  no  huel^^a ;  do 
todas  estas  cosas  se  ha  de  dar  cuenta  individual  á  los 
jueces  y  Gobierno,  y  sí  hubiere  algunos  que  hayan  caí- 
do de  repente  en  alguna  desgracia,  hágan!o  saber  al 
tribunal  por  medio  de  alguno  de  sus  miembros,  y  dése, 
acerca  de  ello,  la  disposición  quo  convenga,  según  la 
cualidad,  estado  y  condiciones  del  necesitado. 

Los  mendigos  vagos,  siu  domicilio  cierto,  que  están 
sanos,  digan  sus  nombres  y  apellidos  delante  de  los 
jueces  y  gobernadores,  y  al  mismo  tiempo  la  causa  que 
tienen  de  mendigar;  pero  sea  esto  en  algún  lugar  ó 
plaza  patente,  para  que  no  entre  semejante  chusma  á 
la  casa  ó  sala  del  tribunal  ó  gobierno ;  los  enfermos 
hagan  lo  mismo  delante  de  dos  ó  de  cuatro  comisio- 
nados, con  un  médico,  para  que  todo  el  congreso  no 
tenga  que  ocuparse  en  verlo ,  y  pídaseles  que  manifies- 
ten quién  los  conoce,  que  pueda  dar  testimonio  de  su 
vida. 

A  los  que  eligiere  el  Gobierno  para  examinar  y  eje- 
cutar estas  cosas,  déseles  potestad  para  obligar,  com- 
peler y  aun  poner  en  prisiones,  para  que  puedan  cono* 
cer  los  jueces  del  que  no  obedeciere. 

De  qo6  modo  se  hi  de  bascar  el  alimento  para  todos  ¿itoi. 

Ante  todas  cosas,  se  ha  de  decretar  lo  que  impuso  el 
Señor  á  todo  el  género  humano,  como  por  pena  y  multa 
del  delito,  es  á  saber:  que  cada  uno  coma  el  pan  ad^ 
quitido  con  su  sudor  y  trabajo.  Cuando  uso  do  los 
nombres  comer,  alimentarse  6  sustentarse,  quiero  que 
nose entienda  por  ellos  sola  la  comida  ,  sino  también  el 
vestido,  la  casa,  leña,  fuego,  luz,  y  todo  lo  que  com- 
prende el  mantenimiento  del  cuerpo  humano. 

A  ningún  pobre  que  por  su  edad  y  salud  pueda  tra- 
bajar, se  le  ha  de  permitir  estar  ocioso ;  asi  lo  escribe 
el  apóstol  san  Pablo  á  los  tesalonícenses :  «Os  debéis 
acordar  de  que  cuando  estaba  entro  vosotros  os  denun- 
ciaba é  intimaba  que  el  que  no  quiera  trabajar  no 
coma ;  he  entendido  que  entre  vosotros  andan  algunos 
inquietos,  ociosos  y  llenos  de  vana  curiosidad  ;  á  todos 
los  que  son  de  esta  especie  les  intimamos  y  exhortamos 
con  ruegos  santos,  en  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  tra* 
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bajando  en  silencio,  procuFen  comer  su  pan  » ;  y  el  sal- 
mista promete  las  dos  felicidades,  la  de  esta  vida  y  la 
otra,  al  que  comiere  del  trabajo  de  sus  manos ;  por  eso 
no  debe  permitirse  que  viva  alguno  ocioso  en  la  ciu- 
dad, en  donde,  como  en  una  casa  bien  gobernada,  con- 
viene que  cada  cual  tenga  su  oficio :  antigua  sentencia 
es,  que  los  hombres,  no  haciendo  nada,  aprenden  ha- 
cer mal. 

Se  ha  de  tener  consideración  con  ía  edad  y  quebran* 
to  de  la  salud,  pero  con  la  precaución  de  que  no  nos 
engañen  con  la  ficción  ó  pretexto  del  achaque  ó  enfer- 
medad, lo  que  acúnlcce  no  pocas  veces;  para  evitar  esto, 
se  recurrirá  al  juicio  de  los  médicos,  castigando  al  que 
engañare.  De  los  mendigos  sanos,  los  que  sean  foras- 
teros remilunsL>  á  sus  ciudades  ó  poblaciones,  lo  que 
también  se  manda  en  el  derecho  civil,  pero  dándoles 
viático ;  porque  sería  cosa  inhumana  despachar  al  nece- 
sitado sin  remedio  para  el  camino,  y  quien  esto  hiciera, 
qué  otra  cosa  haría  que  mandar  robar?  Mas  si  son  de 
aldeas  ó  lugarcillos  afligidos  y  acosados  de  la  guerra , 
entonces,  atendiendo  á  lo  que  ensena  san  Pablo,  que 
entro  los  bautizados  en  la  preciosa  sangre  de  Cristo  ya 
no  hay  griego,  ni  bárbaro,  francés,  ni  flamenco,  shio 
una  nueva  criatura,  se  han  de  reputar  como  patricios. 

A  los  hijos  de  la  patria  se  ha  de  preguntar  si  saben 
algún  oficio ;  los  que  mnguno  saben ,  si  son  de  propor- 
cionada edad,  han  de  ser  instruidos  en  aquel  á  que 
tengan  más  inclinación ,  si  se  puede,  y  si  no,  en  el  que 
sea  más  semejante;  como  el  que  no  pueda  coser  ves- 
tidos, cosa  lag  que  se  llaman  polainas,  botines  y  cal- 
zas ;  si  es  ya  de  provecta  edad  ó  de  ingenio  demasiado 
rudo,  ensénesele  oficio  más  fácil,  y  finalmente,  el  que 
cualquiera  puede  aprender  en  pocos  dias,  como  cavar, 
sacar  agua,  llevar  algo  á  cuestas  ó  en  el  pequeño  carro 
de  una  rueda,  acompañar  al  magistrado,  ser  ministro 
de  éste  para  algunas  diligencias,  ir  á  donde  le  onvicn 
con  letras  ó  mandatos,  ó  cuidar  y  gobernar  caballos  de 
alquiler. 

Los  que  malgastaron  su  hacienda  con  modos  feos  y 
torpes,  como  en  el  juego,  rameras,  amancebamientos, 
lujo  ó  gula,  se  han  do  alimentar  con  precisión,  porque 
á  ninguno  se  ha  de  matar  de  hambre;  pero  á  éstos 
mándenselos  trabajos  más  molestos  y  déseles  menos 
sustento ,  para  que  escarmienten  otroí.  y  ellos  se  arre- 
pientan de  su  vida  anterior,  y  no  vuelvan  á  caer  fácil- 
mente en  los  mismos  vicios ;  estrechados  con  la  pobre- 
za del  alimento  y  dureza  de  los  trabajos,  no  se  lian  de 
matar  de  hambre,  pero  se  han  de  macerar,  debilitando 
sus  pasiones. 

A  todo3  éstos  no  faltarán  oficinas  en  donde  sean  ad- 
mitidos: los  que  trabajan  en  lana,  en  la  población  ó  lu- 
gar de  Armentor ,  ó  por  mejor  decir,  los  más  de  todos 
los  artífices  se  quejan  de  la  escasez  que  hay  de  oficia- 
les ;  los  que  tejen  las  ropas  de  seda,  en  Brujas  conduci- 
rían y  admitirian  á  cualesquiera  muchachos  solamente 
para  hacer  girar  y  rodar  ciertos  tornillos  6  ruedecillas, 
\  durian  á  cada  uno  diariamente  hasta  la  moneda  lia- 
mada  estufero,  más  ó  menos,  fuera  do  la  comida;  y  no 
pueden  hallar  quien  lo  haga,  á  causa  de  decir  sus  pa- 
■  dres  que  do  andar  mendigando  lletan  á  sn  casa  más 
gonanda. 


Mas  para  que  á  los  artífices  no  les  fallen  ofidaleí,  oi 
á  los  pobres  les  falten  oficinas ,  asígnese  á  cada  ariilioe, 
por  autoridad  pública,  cierto  número  de  los  que  do 
pueden  tener  por  si  fábrica  alguna ;  si  alguno  aprove- 
chó bien  en  su  facultad,  que  abra  oficina;  asi  i  altos, 
como  á  los  que  el  magistrado  asignare  algunos  wfnih 
dices,  encomiéndeseles,  lo  uno,  las  obras  públlciidfl 
la  ciudad,  que  son  muchísimas,  como  imágenes,  esta- 
tuas, vestidos,  cloacas  ó  lugares  comunes,  fosos  y  edifi- 
cios; lo  otro,  todas  aquellas  obras  que  fuere  neesario 
hacer  en  los  hospitales,  para  que  los  caudales  ó  rento 
que  desde  d  principio  se  dieron  á  los  pobres,  sa  gmh 
suman  entre  los  pobres:  lo  mismo  aconsejarla  i  íoi 
obispos,  colegios  y  abades;  pero  en  otra  ocasioD  escri- 
biremos á  éstos ,  y  espero  que  ellos  lo4ian  de  baos  de 
su  propia  voluntad,  aunque  ni  yo  ni  otro  alguno  si  lo 
avise. 

Los  que  no  hubieren  sido  aún  destinados  á  dgDn 
casa  ó  amo,  sean  alimentados  por  un  poco  de  tiempo, 
en  alguna  parte,  de  las  limosnas  que  se  recogen; pero 
entre  tanto  no  omitan  el  trabajar,  no  sea  que  por  el 
ocio  aprendan  la  desidia :  en  la  misma  casa  se  dará  co- 
mida ó  cena  á  los  verdaderos  pobres  sanos  que  tan  do 
camino,  y  algún  poco  de  tiático  ó  pequeño  socone» 
cuanto  bastare  hasta  la  ciudad  más  cercana  por  donde 
hacen  su  viaje. 

Los  que  están  sanos  en  los  hospitales ,  y  affi  sa  min- 
tienen,  co¡uo  unos  zánganos,  de  los  sudores  ajenos,  sal- 
gan, y  envíense  á  trabajar,  ¿  no  ser  que  les  pertenei- 
ca  permanecer  alli  por  algún  derecho^  como  por  dere- 
cho desangre,  por  haberles  dejado  esta  convenienda 
hus  mayores  por  los  beneficios  que  hicieron  al  ho^ítal, 
ó  que  de  sus  haciendas  dieron  ellos  á  la  casa  lo  bástan- 
le ;  sin  embargo,  hágaseles  trabajar  en  ella,  paraqoe  ei 
fruto  del  trabajo  sea  común :  si  liubicre  algún  otro  sD 
sano  y  robusto,  y  por  amor  de  la  casa  y  de  los  antigaoi 
compañeros  rogare  que  se  le  permita  lo  mismo « déielo 
licencia  de  permanecer  bajo  las  mismas  condicioiNai 

A  nadie  sea  lícito  regalarse  con  los  bienes  que  se  d^ 
jaron  en  otro  tiempo  para  los  pobres ;  no  es  odon  crtí 
advertencia ,  porque  hay  algunos  que  de  ministns  i 
criados  de  los  hospitales,  se  han  hecho  ya  senore^  j  taf 
también  algunas  mujeres  que  admitidas  al  prine^ 
sólo  para  servir ,  despreciando  después  ó  tratuide  flri 
á  los  pobres,  como  soberbias^ñoras,  yvrea  deücs^ 
mente  y  con  adornos  espléndidos  y  probsos:  qéb* 
seles  todo  esto,  para  que  no  se  f  eriflque  que  engorte 
y  lucen  con  la  sustancia  de  los  mismos  débiles  y  eafli" 
quecidos  pobres;  cumplan  el  destiuo  y  ministerioisn 
que  fueron  admitidas  en  la  casa ;  atiendan  al  serMo 
de  los  enfermos,  semejantes  á  aquellas  ? indu  dri  piB- 
cipio  de  la  Iglesia,  que  tanto  alaban  los  apóstoks;  y  • 
el  tiempo  que  les  quedare,  bagan  oración « leaB,  Un» 
tejan  y  ocúpense  en  alguna  obra  buena  y  bfíiUBáM, 
aun  á  las  más  opulentas  y  nobles  matronas  maad 
Jerónimo* 

Ni  á  los  ciegos  se  les  ha  de  permitir  6  estar  d 
ociosos ;  hay  muchas  cosas  en  que  pueden  qnidlSTM: 
unos  son  á  propósito  para  las  letras;  haMeado  qnUn  fcl 
lea ,  estudien ,  que  en  algunos  de  eDos  raaos  pieria 
fios  da  erudición  nada  deapreciableí ;  otron  nal  QM 
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para  la  música ,  canten,  y  toquen  instrumentos  de  cuer- 
da ó  de  soplo ;  hagan  otros  andar  tornos  ó  ruedecílias ; 
trabajen  otros  en  los  lagares ,  ayudando  á  mover  las 
prensas ;  den  otros  á  los  fuelles  en  las  oficinas  de  los 
herreros :  se  sabe  también  que  los  ciegos  hacen  cajitas, 
cestílla.s  canastillos  y  jaulas^  y  las  ciegas  hilan  y  deva- 
DIO.  En  pocas  palabras ,  como  no  quieran  holgar  y 
huir  del  trabajo,  fácilmente  hallarán  en  qué  ocuparse: 
la  pereza  y  flojedad,  y  no  el  defecto  del  cuerpo,  es  el 
motivo  para  decir  que  nada  pueden. 

A  los  enfermos  y  á  los  viejos  dénseles  también  cosas 
fáciles  de  trabajar^  según  su  edad  y  salud;  ninguno  hay 
tan  inválido,  que  le  falten  del  todo  las  fuerzas  para  ha- 
cer algo  y  y  asi  se  conseguirá  que,  ocupados  y  dados  al 
trabajo,  se  les  refrenen  los  pensamientos  y  malas  incli- 
naciones ,  que  les  nacen  estando  ociosos. 

Limpios  ya  los  hospitales  de  semejantes  sanguijuelas, 
que  les  chupan  la  sangro,  y  examinadas  las  rentas 
anuales,  lo  que  tienen  en  dinero,  considérense  las  fuer- 
zas de  cada  una  de  estas  casas ,  véndanse  las  dádivas  y 
adornos  superfluos,  que  son  más  agradables  á  los  niños 
y  á  los  avarientos  que  útiles  á  los  piadosos ,  y  hecho 
esto,  remítanse  á  cada  uno  de  estos  hospitales  los  que 
parecieren  bastantes  de  los  enfermos  mendigos,  de  suer- 
te que  no  les  quede  una  ración  tan  corta,  que  apenas 
*paeda  bastar  para  la  mitad  de  la  hambre;  lo  que  prin* 
cípalmente  se  ha  de  providenciar  para  los  enfermos  de 
cuerpo  ó  alma ,  porque  unos  y  otros  se  empeoran  con 
la  falta  de  alimento;  pero  no  haya  regalos,  porque  po- 
drían fádlmente  acostumbrarse  mal. 

Ya  que  la  materia  nos  ha  puesto  delante  á  los  priva- 
dos del  uso  de  la  razón ,  no  habiendo  en  el  mondo  cosa 
más  excelente  que  el  hombre ,  ni  en  el  hombre  cosa 
más  noble  que  el  entendimiento,  se  ha  de  trabajar 
principalmente  para  que  éste  esté  bueno ,  y  se  ha  de 
frutar  por  el  mayor  de  los  benefícíos  ti  redujéremos 
al  estado  de  sanidad  los  entendimientos  de  otros ,  ó  los 
conserváremos  en  su  sanidad  y  firmeza;  llevado  pues  al 
hospital  un  hombre  de  juicio  descompuesto,  se  ha  de 
averiguar,  antes  que  todo,  si  la  locura  es  natural ,  ó 
Arovioo  de  algún  acontecimiento;  si  da  esperanzas  de 
Kinidad,  ó  es  del  todo  desesperada ;  nos  hemos  de  com- 
padecer y  doler  de  un  tan  grande  detrimento  de  la  cosa 
más  noble  de  la  alma  humana ,  y  se  ha  de  tratar ,  ante 
todas  cosas,  al  que  lo  padece  de  suerte,  que  no  se  le 
feumente  ó  tome  fuerzas  la  locura,  que  es  lo  que  sucede 
con  los  furiosos  haciendo  burla  de  ellos,  provocándoles 
h  irritándoles »  y  con  los  fatuos  asintiendo  y  aprobando 
lo  que  dicen  ó  hacen  neciamente,  é  irritándoles ,  á  que 
ioBatinen  más  ridiculamente,  como  quien  fomenta  y 
ipiica  excitativos  á  la  infensatez  y  necedad. 

¿Quó  cosa  se  puede  decir  más  inhumana  que  volver 
I  uno  loco  para  tener  que  reír ,  y  hacer  juguete  de  un 
mal  tao  grande  en  el  hombre?  Al  contrario,  aplíquense 
á  cada  ano,  caritativa  y  seriamente,  los  remedios  necesa- 
rios :  unos  necesitan  de  confortativos  y  alnnentos ;  otros 
do  un  trato  suave  y  afable,  para  que  se  amansen  poco  á 
poco,  como  las  fieras ;  otros  de  enseBanza;  habrá  alga- 
noa  que  necesiten  de  castigo  y  prisiones,  pero  Asese  de 
oslo  de  modo ,  que  no  sea  motivo  de  enfurecerse  m¿ : 
amo  todH  cosu,  en  cuanto  sea  posible,  se  bi  de  pro* 


curar  introducir  en  sus  áninu>s  aquel  sosiego  ood  que 
fácilmente  vuelve  el  juicio  y  la  sanidad  al  entendimiento. 

Si  todos  los  mendigos  inválidos,  enfermos  ó  achaco- 
sos  no  caben  en  los  hospitales,  establézcase  una  ca-* 
sa  ó  muchas,  las  que  basten;  sean  alli  recogidos  y  asis- 
tidos de  médico,  boticario,  criados  y  criadas ;  de  esta 
suerte  se  hará  lo  que  hace  la  naturaleza  y  los  que  fa- 
brican las  naves,  es  á  saber,  que  lo  que  carece  de  lim- 
pieza se  recoja  en  un  sitio  para  que  no  dañe  á  lo  demás 
del  cuerpo ;  consiguientemente,  los  quo  están  tocados 
de  algún  mal  espantoso  ó  contagioso  acuéstense  apar- 
te y  coman  con  separación ;  no  sea  que  trascienda  á  los 
otros  el  fastidio  ó  la  infección,  y  en  jamas  tengan  flu 
las  enfermedades. 

Cuando  alguno  haya  convalecido ,  trátesele  como  á 
los  demás  sanos,  y  envíesele  á  trabajar,  á  no  ser  que, 
movido  de  piedad,  quiera  más  aprovechar  allí  con  su 
oGcio  á  los  demás. 

A  los  necesitados  que  se  están  en  su  casa  se  les  ha 
de  proporcionar  trabajo  ó  faena  de  las  obras  públicas  ó 
de  los  hospitales;  ni  faltará  qué  darles  á  trabajar  de 
otros  ciudadanos;  y  si  probaren  que  son  mayores  sus  ne- 
cesidades que  lo  que  alcanza  lo  que  ganan  con  su  tra- 
bajo, auádasdes  lo  que  se  ju7gase  que  les  falta. 

Examinen  los  cuestores  ó  averiguadores  humana  y 
afablemente  las  necesidades  de  los  pobres;  no  hagan 
caso  de  interpretaciones  siniestras ;  no  usen  de  seve- 
ridad sino  en  el  caso  de  que  juzgaren  preciso  algún 
rigor  contra  los  pertinaces  que  desprecian  y  resisten  al 
imperio  público. 

Establézcase  esta  ley:  si  alguno  rogare  ó  interpusie- 
re su  empeño  ó  autoridad  para  que  á  alguno  se  le  dé  di« 
ñero,  diciendo  que  está  necesitado ,  no  alcance  lo  que 
pide,  é  impóngasele  la  multa  que  pareciere  conveniente 
al  magistrado.  Solamente  sea  lícito  avisar  que  hay  algu- 
no que  tiene  necesidad;  lo  demás  conózcanlo  los  admínis* 
tradores  de  las  limosnas  ó  los  que  el  Gobierno  señalare, 
y  hágase  la  limosna  según  lo  pidiere  la  urgencia;  no 
sea  que,  andando  el  tiempo,  los  ricos,  perdonando  este 
gasto  á  sus  dineros ,  pidan  que  de  lo  que  es  de  los  po- 
bres se  dé  á  sus  criados ,  femiliares  y  parientes,  a&ies 
ó  consanguíneos,  quitándoselo  á  los  muy  necesitados,  f 
empezando  asi  el  empeño  á  excluir  las  necesidades;  lo 
que  vemos  haber  sucedido  en  los  hospitales. 

Bl  CBidado  da  loi  nffios. 

Los  niños  expósitos  tengan  su  hospital,  en  donde  se 
alimenten ;  los  que  tengan  madres  ciertas,  críenlos  ellas 
hasta  los  seis  años,  y  sean  trasladados  después  á  la  es- 
cuela pública  I  donde  aprendan  las  primeras  letras  y 
buenas  costumbres,  y  sean  allí  mantenidos. 

Gobiernen  esta  escuela  varones  honesta  y  cortes- 
mente  educados  en  cuanto  sea  posible ,  que  comuni- 
quen sus  costumbres  á  esta  rude  escuela;  porque  de 
ninguna  cosa  nace  mayor  riesgo  á  los  hijos  de  los  po- 
bres, que  ^  la  vil,  inmunda,  incivil  y  tosca  educación. 
No  perdonen  á  gasto  alguno  los  magistrados  para  ad« 
quirir  estos  maestros;  quo  si  lo  consiguen ,  harto  pro- 
vecho harán  á  la  ciudad  que  gobiernan,  á  poca  co^ta. 

Aprendan  los  niños  á  vivir  templadamente,  pero  con 
limpieaa  y  pureas,  y  á  contentarse  con  poco ;  apártese- 
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les  de  todos  los  deleites ,  do  se  acostumbren  á  las  delí- 
das  y  glotonería;  no  se  críen  esclavos  de  la  gula,  por* 
que  cuando  falta  á  ésta  con  qué  satisfacer  su  apetito, 
desterrado  todo  su  pudor,  se  dan  á  mendigar,  como 
vemos  que  lo  hacen  muchos  luego  que  les  falta ,  no  la 
comida,  sino  la  salsa  de  la  mostaza  ó  cosa  semejante. 

No  aprendan  solamente  á  leer  y  escribir,  sino,  en  pri- 
mer lugar,  la  piedad  cristiana  y  á  formar  juicio  recto 
de  las  cosas. 

Lo  mismo  digo  de  la  escuela  de  las  niñas,  en  donde 
se  han  de  enseñar  los  rudimentos  de  las  primeras  letras; 
y  si  algima  fuere  apta  y  entregada  al  estudio,  permita* 
sclo  dilatarse  en  >sto  algo  más  de  tiempo,  con  tal  que 
se  dirija  todo  á  las  mejores  costumbres;  aprendan  sa- 
nas opiniones  y  la  piedad  ó  doctrina  cristiana ,  asi- 
mismo á  hilar,  coser,  tejer,  bordar,  el  gobierno  de  la 
cocina  y  demás  cosas  de  casa ,  la  modestia »  sobrie- 
dad ó  templanza ,  cortesía ,  pudor  y  vergüenza ,  y  lo 
principal  de  todo,  guardar  la  castidad ,  persuadidas  á 
que  éste  es  el  único  bien  de  las  mujeres. 

Después,  por  lo  que  toca  á  los  niños ,  los  que  sean 
muy  á  propósito  para  las  ciencias  deténganse  en  la  es- 
cuela, para  que  sean  maestros  de  otros,  ó  en  adelanto 
seminario  de  sacerdotes ;  los  demás  pasen  á  aprender 
oficios,  según  fuere  la  inclinación  de  cada  uno. 

Loi  censores  y  censan. 

Nómbrense  cada  año  por  censores  dos  varones  del 
magistrado ,  gravísimos  y  muy  recomendables  por  su 
bondad,  que  se  informen  de  la  vida  y  costumbres  de  los 
pobres,  sean  niños,  jóvenes  ó  viejos ;  qué  hacen  los  ni- 
ños, cuánto  aprovechan,  qué  costumbres  tienen,  qué 
índole ,  qué  esperanzas  dan ,  y  si  algunos  pecan ,  quién 
tiene  la  culpa :  corríjase  todo. 

Investiguen  si  los  jóvenes  y  viejos  viven  según  las 
leyes  que  se  les  han  intimado ;  pesquisen  muy  cuida- 
dosamente acerca  de  las  viejas ,  artífices  principales  del 
lenocinio  ó  tercería  y  de  la  hechicería  ó  maleficio ,  con 
qué  parsimonia  y  templanza  pasan  todos  y  todas  la 
vida ;  reprendan  á  los  que  frecuentan  los  juegos  de 
suerte  y  las  tabernas  de  vino  ó  cerveza,  y  castlguenlos, 
ti  no  aprovecha  una  y  otra  reprensión. 

Las  penas  se  han  de  establecer  según  pareciere  á  los 
que  en  cada  ciudad  tengan  más  prudencia ,  porque  no 
convienen  unas  mismas  cosas  en  todos  los  lugares  ni 
en  todos  tiempos,  y  unos  sujetos  se  mueven  más  fácil- 
mente con  unas  penas ,  y  otros  con  otras. 

Debe  haber  una  diligente  cautela  contra  el  fraude  de 
los  ociosos  y  perezosos,  para  que  no  engañen. 

Quisiera  también  que  los  mismos  censores  conocie- 
sen de  la  juventud  é  hijos  de  los  ricos;  sería  útilísimo 
á  la  ciudad  hacerles  que  dieran  cuenta  y  razón  á  los 
magistrados,  como á  padres  públicos,  de  cómo, en  qué 
artes  y  en  qué  ocupaciones  gastan  el  tiempo;  sin  duda 
sería  ésta  una  limosna  mayor  que  si  se  repartieran  á  los 
pobres  muchos  millares  de  Oorínes ;  ya  antiguamente 
cuidaban  de  esto  los  romanos  por  medio  de  la  dignidad 
censoria ,  y  los  atenienses  por  medio  de  la  areopagítica; 
paro  habiendo  decaído  la  entereza  de  las  antiguas  cos« 
tnmbros,  \o  renovó  el  emperador  Justiniano  en  la  oo« 
tacioQ  sobre  el  cuestor,  en  que  se  nMnda  que  le  ín-* 
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quiera  y  averigüe  acerca  de  todas  las  per 
sagradas  como  seglares,  de  cualquiera  estadc 
quiénes  son ,  de  dónde  han  venido  y  por  qué 
misma  ley  á  nadie  permite  que  pase  su  vida 

Del  dinero  que  basta  para  estos  gastos. 

Dices  muy  bien  en  esto,  dirá  alguno;  per 
de  se  han  de  sacar  caudales  para  todo?  Ms 
tan  lejos  de  temer  que  falten ,  que  veo  clara 
han  de  sobrar,  y  no  sólo  para  las  urgencias 
ó  de  cada  dia ,  sino  también  para  las  extra 
de  cuyo  género  acaecen  á  cada  paso  muchísi 
das  las  ciudades. 

En  otro  tiempo,  cuando  aun  hervía,  díg: 
la  sangre  de  Cristo,  todos  arrojaban  sus  riq 
pies  de  los  apóstoles,  para  que  éstos  las  di' 
según  las  necesidades  de  cada  uno ;  repudiar 
los  apóstoles  este  cuidado,  como  indigno  de  s 
rio,  porque  era  conveniente  que  se  ocupar 
dicar  y  enseñar  el  Evangelio  más  que  en  rc4: 
tribuir  los  dineros,  y  así  se  encomendó  este 
los  diáconos;  ni  aun  éstos  le  tuvieron  por  mv 
po:  ¡tan  grande  era  el  deseo  de  enseñar,  de 
la  piedad  y  religión ,  y  de  darse  priesa  á  I 
bienes  eternos  por  medio  de  una  gloriosa  m 
esto  los  seglares  mismos  del  crístíanismo*sunr 
á  los  necesitados,  del  dinero  que  se  recogía, 
necesario  á  cada  uno ;  pero  creciendo  el  pi 
tiano,  y  habiéndose  admitido  á  él  muchos  nc 
nos,  empezaron  algunos á  administrar  este  ne 
fielmente,  y  los  obispos  y  los  sacerdotes,  r 
la  caridad  para  con  los  pobres,  tomaron  otr 
cuidado  aquellas  riquezas  que  se  habían  rec 
el  socorro  de  los  necesitados ;  nada  dejab: 
en  aquel  tiempo  á  los  obispos,  varones  tod 
rectitud  y  fidelidad  bien  conocida  y  expeí 
así  lo  refiere  en  cierto  lugar  san  Juan  Crisó 

Resfrióse  después  más  y  más  aquel  santo 
la  caridad ,  y  se  comunicó  á  menos  el  Espírí 
ñor,  y  ved  aquí  que  empezaron  algunos  en  1 
emular  al  mundo  y  á  disputarle  el  busto ,  lii 
pa ;  ya  se  queja  san  Jerónimo  de  que  los  pres 
las  provincias  cenaban  con  más  esplendidez 
nasterío  que  en  palacio :  pan  tan  grandes 
preciso  mucho  dinero;  de  esta  suerte  derto 
presbíteros  convirtieron  en  baclenday  renk 
que  antes  había  sido  de  los  pobras.  |  Ojalá  qu 
se  el  Espíritu  de  Dios ,  y  trajesen  á  b  raemoi 
de  tienen  lo  que  poseen ,  quién  lo  dio  y  con  i 
cion ,  y  se  acordasen  de  que  son  poderosos  i 
tancia  de  los  que  nada  puodenj  So  oblígacio 
ñar,  consolar,  corregir  por  lo  tocante  á  la 
también  sanar  los  cuerpos,  lo  que  bariai 
tanto  en  Crísto  como  quieren  que  otras  fi 
para  sos  conveniencias;  pero  é¿e  es  on  ra 
cada  ono  de  nosotr'^  ^^ige  severameotedel  o) 
que  él  no  hace ;  es  la  bien  so  oblígKioii  soc 
de  k)  poco  que  te  suyo,  i  los  oeeesitado 
pío  de  san  Pablo ,  y  en  sorot^  ser  periactli 
cari      9  todopsralodss^sinda 

I  abasta  sitos  pttsspo 
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r  á  los  altos ,  por  medio  de  la  predicación  y  pa- 
Cristó,  para  ediíicar. 

»s,  los  abades  y  oíros  superiores  eclesiásticos 
I,  alivianan  una  graudisiina  parle  de  los  ue- 
\,  con  la  grandeza  de  sus  reñías;  sí  no  quieren^ 
rá  el  vengador ;  siempre  se  ha  de  evitar  el  tu- 
discordia  civil ,  que  es  mayor  muí  que  el  rete- 
lineros  do  los  pobres;  porque  ninguna  suma 
o,  por  grande  que  sea^  debe  ser  tan  estimada 
rislianos,  que  lleguen  por  ella  á  tomar  las  ar- 
teramente ,  y  con  todas  las  fuerzas  ,  se  ha  de 
coadyuvar  á  la  tranquilidad  pública,  que  es  lo 
ida  Cristo,  y  san  Pablo ,  siguiendo  á  su  Maes- 
los  pobres  deben  desear  que  se  mueva  en  la 
Jtnulto  alguno  para  que  se  les  remedie,  porque 
lismo  estado  de  pobreza  deben  estar  muertos 
o,  y  entregarse  día  y  noche  á  pensar  en  el  Gn 
Ira  peregrinación  á  aquel  puerto  y  patria,  en 
gan :  «El  pobre  Lázaro  recibió  males  en  su  vi- 
»r  eso  ahora  es  recreado ,  y  lo  será  eterna- 
i.» 

e ,  pues  y  un  cómputo  de  las  rentas  anuales  de 
tales jú  hospicios,  y  se  hallará  sin  duda  que, 
lo  lo  que  ^anen  con  su  trabajo  los  pobres  que 
uerzas ,  no  solamente  serán  suGcientes  los  ré- 
ra  los  que  hay  dentro  de  esas  casas,  sino 
3II0S  se  podrá  repartir  también  á  los  de  fuera; 
se  dice  que  en  cada  lugar  son  tan  grandes  las 
de  los  hospilales^  que  si  se  administran  y  dis- 
)¡en ,  bastan  con  abundancia  para  socorrer  to- 
ncccsidades  de  los  ciudadanos,  asi  ordinarias 
penliiias  y  extraordinarias. 
Dspítales  ricos  den  de  lo  que  les  sobra  á  los  más 
y  si  ni  aun  éstos  lo  necesitan,  denlo  á  los  po- 
llos; ni  solamente  se  extienda  la  caridad  cris- 
r  toda  la  ciudad,  de  tal  suerte  que  la  consti- 
a  como  una  casa  concordo  y  bien  unida  entre 
ga  que  cada  uno  sea  amigo  de  todos  >  sino  tam- 
s  salga  afuera ,  abrace  á  todo  el  orbe  cristiano, 
a  lo  que  leemos  que  sucedió  enlre  los  aposto- 
muchedumbre  de  los  creyentes  ó  Celes  tenían 
corazón  y  una  alma;  ni  llamaba  suya  nadie  cosa 
le  las  que  poseía,  sino  que  todo  era  común  á 
no  habla  entre  ellos  necesidad  alguna.»  En 
,  así  los  hospitales  ricos  como  los  Iiombres  opu- 
cuando  fallasen  en  sus  respectivas  ciudades  á 
comunicar  parte  de  sus  riquezas,  seria  justo 
enviaran  á  las  vecinas  y  aun  á  las  más  remo- 
londe  fuesen  mayores  las  necesidades;  verdade- 
esto  deben  hacer  los  cristianos, 
re  el  Gobierno  dos  procuradores  á  cada  hospí- 
!  sean  varones  respetables  y  en  quienes  res- 
iz.  un  gran  temor  de  Dios :  den  éstos  todos  los 
magistrado  cuenta  de  su  administración ,  y  sí 
f  se  aprueba  su  fidelidad ,  continúcscies  el  en- 
;i  DO,  elíjanse  nuevos. 

uno  de  los  que  mueren  suele,  según  susfa- 
;,  dejar  algo  á  los  pobres;  exhórtesele  á  que 
mpa  del  entierro  mande  quitar  algo,  que  apro- 
los  necesitados ;  éste  es  e!  funeral  más  agrada- 
Í08i  y  que  no  desmerece  aun  para  con  los  hom- 


bres; i)íeo  que  los  que  pasan  ya  de  esta  vida  á  la  eter- 
na, no  deben  cuidar  de  otra  gloria  ó  alabanza  que  la 
que  proviene  de  Dios.  También  se  da  carne  en  algunos 
entierros,  y  se  distribuye  pan  con  dinero  ú  otras  cosas 
á  los  que  llevan  una  cédula  ó  señal,  que  para  este  efec- 
to se  les  ha  entregado ;  este  repartimiento  conviene 
que  en  las  primeras  exequias  y  cabo  do  ano  esté  li- 
bremente al  prudente  arbitrio  de  los  que  cuidan  de  las 
disposiciones  del  difunto ;  pero  en  adelante,  en  esto  que 
se  ha  dejado  para  distribuir  á  los  pobres  conozcan  los 
prefectos  ó  administradores  de  las  limosnas  sobre  el 
modo  en  que  se  distribuye ;  no  sea  que  se  dé  á  los  que 
no  lo  necesitan. 

Si  tudo  esto  no  bastare,  pónganse  arquítas  ó  cepillos 
en  los  tres  ó  cuatro  principales  templos  de  la  población 
que  sean  más  frecuentados,  en  donde  cada  uno  pueda 
echar  lo  que  le  inspirare  su  devoción;  ninguno  habrá  que 
no  quiera  más  poner  allí  una  gran  cantidad,  por  ejem- 
plo, diez  estuferos,  que  en  los  mendigos  que  andan 
vagando  dos  minutas,  digámoslo  asi,  dos  dineros  ú 
ochavos;  pero  no  se  pongan  estas  arquítas  todas  las 
semanas ,  sino  cuando  obligare  la  necesidad. 

Cuiden  de  estas  arquillas  dos  hombres  elegidos,  bon* 
rados  y  buenos,  no  tanto  ricos,  como  de  tm  ánimo  nada 
rapaz  y  sedicioso,  que  es  lo  que  ante  todas  cosas  se  hade 
tener  delante  para  dar  estos  encargos. 

Ni  recogan  todo  cuanto  se  pueda ,  sino  lo  que  basta 
para  cada  semana,  ó  á  lo  sumo,  un  poco  más ;  no  sea 
que  se  acostutnbren  á  manejar  mucho  dinero,  y  les  su* 
ceda  lo  que  á  algunos  de  los  que  tienen  á  su  cargo  el 
cuidado  de  los  hospitales.  Yo  no  sé  lo  que  aquí  en  Flan- 
des  sucede ,  ni  lo  procuro  saber,  entregado  del  todo  i 
mis  estudios ;  mas  en  España  oía  en  conversación  á  los 
ancianos ,  que  había  muchos  queseen  las  rentas  de  los 
hospitales  habían  aumentado  sin  medida  sus  casas, 
manteniéndose  ellos  y  los  suyos  en  lugar  de  los  pobreS;^ 
poblando  sus  casas  de  mucha  familia  y  despoblando  de 
pobres  á  los  hospitales ;  todo  esto  por  la  oportunidad 
de  un  dinero  tan  numeroso  y  pronto  que  hallan  en  so 
mano. 

Por  lo  mismo,  si  no  se  halla  remedio  eficaz  para  este 
riesgo  y  el  que  se  sigue ,  no  se  compren  en  adelanta 
fincas  para  los  pobres,  porque  con  este  pretexto,  cuan- 
do no  se  lo  gasten  los  administradores  del  liospital, 
detienen  el  dinero,  ^a  para  juntar  lo  necesario  para  un 
buen  rédito,  ya  hasta  que  haya  ocasión  de  comprar ,  y 
entre  tanto  el  pobre  se  pudre  de  miseria  y  perece  da 
hambre. 

Sí  hubiere  alguna  grande  suma  de  dinero  en  poder 
de  los  que  cuidan  de  las  limosnas  en  nombre  del  pá« 
blíco,  extráigase  de  allí,  como  poco  antes  dije,  lo  que 
pareciere  conveniente ,  y  envíese  á  los  lugares  qne  mág 
lo  necesiten ,  porque  una  gran  partida  de  dinero  haca 
crecer  tanto  la  codicia  de  aumentarlo ,  que  los  que  la 
manejan  sienten  más  que  se  reparta  algo  de  ella  que 
de  una  corta  suma ;  mas  el  necesario  guárdese  en  po- 
der del  magistrado,  consagrando  ó  solemnizando  so  en* 
trega,  custodia  y  recibo  con  el  juramento  é  impreca- 
ciones,  para  que  no  se  invierta  en  otros  usos,  y  repár- 
tase en  la  primera  ocasión  que  se  necesite,  para  que  no 
se  haga  costumbre  de  tener  algo  fizado  por  macbf 
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tiempo,  pues  nunca  faltarán  necesitados,  segnn  lo  dijo 
el  Señor :  ttSieropre  tendréis  pobres  con  vosotros.» 

Los  sacerdotes  en  ningún  tiempo  bagan  suyo  el  di- 
nero de  los  pobres  con  pretexto  de  piedad  y  de  cele- 
brar misas:  bastante  tienen  con  qué  pasar,  no  necesi- 
tan de  más. 

Si  alguna  vez  no  fueren  suficientes  las  limosnas,  acú- 
dase  á  ios  ricos  y  ruégueseles  que  ayuden  á  los  pobres, 
recomendados  por  Dios  tan  encarecidamente,  y  que  á 
lo  menos  presten  lo  necesario ,  volviéndoselo  después 
fielmente,  cuando  sea  más  abundante  la  limosna,  si  lo 
quieren. 

A  más  de  esto,  el  cuerpo  de  la  ciudad  cercene  de  los 
gastos  públicos,  como  son  solemnes  convites ,  regalos, 
aparatos,  dádivas,  fiestas  anuales  y  pompas,  todo  lo 
cual  no  sirve  sino  para  el  deleite,  soberbia  ó  ambición; 
yo  no  dudo  que  el  mismo  Principe,  al  llegar  á  cualquie- 
ra ciudad ,  Hevaria  á  bien ,  ó  por  mejor  decir,  se  ale- 
grarla de  que  le  recibiesen  con  menos  aparato ,  como 
supiera  que  se  consumia  en  estos  usos  piadosos  el  di- 
nero que  era  costumbre  gastar  á  su  llegada ;  y  si  no  lo 
diese  por  bien  empleado,  verdaderamente  sería  necia  y 
puerilmente  ambicioso;  y  si  la  ciudad,  teniendo  cau- 
dales, no  se  allana  á  esto,  á  lo  menos  dé  á  empréstito, 
y  recíbale  después  cuando  se  aumenten  las  limosnas. 

Sea  del  todo  libre  la  limosna ,  como  dice  san  Pablo  : 
«Cada  uno  dé  como  propuso  y  destinó  en  su  corazón, 
no  por  tristeza  y  violencia  » ;  porque  á  nadie  se  ha  de 
forzar  á  hacer  bien ;  de  otra  suerte  perece  este  nombre 
de  caridad  ó  beneficencia.  Aunque  todas  estas  cosas 
tengo  por  sin  duda  que  abundarán ,  pero  en  un  negocio 
de  tanta  piedad  no  nos  hemos  de  medir  por  lo  limitado 
de  las  fuerzas  humanas,  hemos  de  confiar  solamente 
en  las  divinas ;  la  benignidad  de  Dios  asistirá  siempre 
á  tan  santos  conatos,  y  multiplicará  á  los  ricos  la  ha- 
cienda de  que  hacen  limosnas ,  y  á  los  pobres  las  li- 
mosnas mismas,  pedidas  vergonzosamente,  piadosa- 
mente recibidas,  y  distribuidas  sobria  y  prudentemente; 
porque  por  todos  mira  el  Señor,  de  quien  es  la  tierra 
y  todas  las  cosas  de  que  está  llena;  su  Majestad  lo  cria 
todo  con  abundancia  para  nuestros  usos,  y  sólo  nos  pi- 
de una  pronta  y  verdadera  voluntad  y  un  afecto  agra- 
decido á  vista  de  tan  inmensos  beneficios. 

Muchísimos  ejemplos  tienen  los  hombres  de  que  al- 
gunos empezaron  una  santa  obra  con  recelo  y  aun  sin 
esperanza  de  que  bastasen  las  fuerzas  y  fondos  que  se 
habían  destinado  á  aquel  fin ;  pero  siguiendo  la  obra, 
se  aumentó  el  caudal  de  tal  modo,  que  los  mismos  que 
habían  gobernado  el  negocio  no  podían  menos  de  ad- 
mirarse por  cuan  secretos  é  imprevistos  conductos  ha. 
bian  entrado  unos  aumentos  tan  grandes.  Traed  á  la 
memoria  una  sola  experiencia,  que  vale  por  innumera- 
bles ,  tomada  de  la  escuela  de  vuestros  niños  pobres :  la 
empezasteis  diez  años  há,  con  tan  tenues  principios,  que 
«ólo  diez  y  ocho  niños  podían  mantenerse  en  ella,  y  aun 
recelabais  que  os  había  de  faltar  con  qué  sostener  este 
instituto;  en  el  día  se  mantienen  ya  cien  niños,  poco 
más  ó  menos,  con  tan  abundantes  caudales,  que  sobran 
para  poder  sustentar  otros  muchos  más,  y  cuando  so- 
^brevienen  algunos  niños  extraordinarios;  no  folta  qué 
'^darles  de  comer  ijt  ae  ve :  por  la  laiigueu  de  Dioe  se 


DE  HLÓSOFOS. 

sustentan,  se  mantienen,  viven,  subsísh 
cosas,  no  por  las  riquezas,  propia  indusl 
sejos  humanos;  por  tanto,  ten  por  ciert 
emprender  obras  de  verdadera  piedad,  es  r 
siderar  y  pararte  en  lo  que  puedes  tú ,  sin 
confias  en  el  que  todo  lo  pu^e. 

Los  pobres  mismos  que  no  trabajan ,  api 
tener  muchas  cbsas  prevenidas  para  largo  t 
que  de  ahi  se  les  aumenta  la  falsa  seguridac 
se  disminuye  la  confianza  en  Dios;  no  fien  e 
ros  humanos ,  sino  en  Cristo  solo,  que  no 
dejar  nuestra  manutención  á  su  cuidado  y  i 
dre  celestial ,  que  sustenta  y  viste  á  las  ce 
siembran,  ni  cogen ,  ni  tejen,  ni  hilan ;  ha, 
bres  una  vida  como  de  ángeles,  atentos  y 
rogar  á  Dios  por  si  y  por  la  salvación  de 
socorren,  para  que  nuestro  Señor  Jesucris 
premiarles  con  el  ciento  por  uno  en  bienes 

ne  los  que  estén  ifllf idos  áé  ilg ana  nec 
repentiju  ú  ocalti. 

No  hemos  de  socorrer  solamente  á  ios  po 
recen  de  lo  que  se  necesita  cada  dia,  sino  t 
que  se  hallan  de  repente  con  alguna  gran  ñ 
mo  cautiverio  en  la  guerra,  prisión  por  dei 
dio,  nau'ragío ,  avenidas,  muchos  géneros 
dades,  y  en  fin ,  innumerables  acontecii 
afligen  á  las  casas  y  familias  honradas ;  no 
de  atender  las  doncellas  pobres,  á  quienes 
chas  veces  la  miseria  á  abusar  de  su  pudo 
dad ;  porque  no  debe  sufrirse  que  en  una 
digo  de  cristianos,  sino  ni  aun  de  gentiles 
se  viva  en  ella  según  la  humanidad,  que  r 
gunos  en  riquezas ,  de  modo  que  gastan  m; 
sepulcro  ó  torre ,  ó  en  un  vano  ¿lificio,  6 
y  otras  exterioridades,  peligre,  por  falta  de 
cien  monedas,  la  castidad  de  ona  virgen,  la 
de  un  hombre  honrado,  y  que  un  pobre  m 
forzado  tristemente  á  desamparar  á  su  mt 
pequeños  hijos ;  también  ae  han  de  redimir 
beneficio  que  contaron  entre  los  más  señala 
sofos  antiguos  Aristóteles,  Cicerón  y  otros 
los  que  están  en  cautiverio,  primero  han  d< 
dos  los  que  padecen  una  dura  esclavitud  ei 
migos,  como  los  pobres  cristianos  que  está 
de  los  agarenos,  con  un  contlnno  riesgo  re 
fe ;  después  los  negociantes  y  los  que,  an 
defenderse,  cayeron  en  manos  de  los  enemi 
á  los  armados  que  irritaron,  y  que  son  ( 
otros  padezcan  tantos  males,  se  les  faa  de 
últimos;  de  los  presos  en  lu  cárceles,  i 
los  que,  más  por  infortunio  qae  por  culpa 
pobreza  y  no  pueden  pagar,  y  después  los  q 
cho  tiempo  que  están  en  la  prisión. 

Del  que  fué  feliz  algún  tiempo,  y  cayó 
sin  culpa  ó  tor;  a  iguna  suya ,  debe  bal 
muy  especial  com]  úon ;  lo  uno,  porque 
lo  que  nos  puede  común ,  y  sirve  como 
nuestro  y  de  otros ,  ues  ma&aoa  noa  pQed 
mismo  í  y  io  otroi  I    que  pudm  mb  Inte 
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el  que  aun  retiene  algún  sentido,  concepto  ó 
a  reciente  de  ia  felicidad, 
¡mos  de  esperar  á  que  los  que  han  sido  hones- 
educados  expongan  sus  necesidades;  se  bao  de 
con  diligencia ,  y  se  les  ha  de  socorrer  oculta- 
corno  se  reGere  que  lo  practicaron  muchísimos, 
ialmente  aquel  Arcesilao,  que  estando  dur- 
un  amigo  suyo ,  pobre  y  enfermo ,  que  disimu- 
bas  cosas  por  vergüenza ,  le  puso  bajo  la  al- 
una gran  suma  de  oro ,  para  que  en  despertando 
con  qué  socorrerse  sin  sonrojo  de  su  vergon- 
obreza ;  confie ne,  pues ,  saber  que  debe  pro- 
que  cuando  los  que  se  socorren  se  han  criado 
prudente  honor,  no  se  les  llene  de  Vergüenza 
les  los  colores ,  porque  suele  8erles*esto  más 
que  útil  ó  agradable  el  beneficio, 
lias  personas  á  quienes  se  ha  encargado  el  cut- 
ías parroquias  serán  los  que  investiguen  es- 
tas y  vergonzosas  necesidades,  y  las  hagan  sa- 
xobierno  y  á  los  hombres  ricos ,  callando  los 
s  de  los  que  las  padecen  hasta  que  se  les  llegue 
er ,  porque  entonces  será  mejor  el  hacerlo  des- 
miente ,  ya  para  que  sepan  á  quiénes  han  de 
padecidos ,  ya  también  para  que  nadie  tenga 
a  de  que  las  manos  por  cuyo  medio  se  hizo  la 
,  extraviaron  algo  de  ella ;  esto  se  entiende  á  no 
a  la  dignidad  del  necesitado,  que  se  deba  no  ei- 
á  tan  grande  riesgo  de  vergüenza. 
1  eso,  dirá  alguno ,  habiendo  de  socorrer  tam- 
stos,  jamas  tendrá  fío  el  dar.  Has  dicho  una  cosa 
;quó  cosa  se  puede  pensar  más  feliz  y  bienaven- 
que  el  que  no  tenga  límites  el  hacer  bien?  Yo 
que  te  quejarías  de  que  eo  algún  tiempo  falta- 
)res  con  quienes  pudieses  ser  misericordioso; 
á  la  verdad,  desear,  por  el  bien  del  prójimo, 
íiaya  quien  necesite  de  la  asistencia  ajena;  pero 
)íen  debes  apetecer  que  nunca  te  falte  materia 
a  tan  grande  ganancia ,  como  cambiar  lo  pere- 
y  expuesto  á  varias  casualidades,  por  los  bíe- 
nos. 

!s  lo  que  me  parece  que  se  debe  practicar,  se- 
tresente  estado  de  las  cosas ;  acaso  no  conven- 
se  observe  en  toda  ciudad  y  tiempo  todo  lo  que 
;  dicho;  considérenlo  los  prudentes  de  cada 
y  miren  con  cuidado  por  su  república,  movi- 
m  amor  piadoso  y  cuerdo  de  la  patria;  creo, 
convendrá  siempre  y  en  todo  lugar  que  se 
ca  el  mismo  Gn ,  proyecto  y  blanco  que  he  pro. 
y  si  no  conviniere  que  se  ejecute  todo  á  un 
;iempo ,  porque  la  costumbre  recibida  se  opon- 
ía á  la  novedad,  se  podrá  osar  de  arte,  íntrodu- 
ü  principio  lo  más  fácil ,  y  después,  poco  á  poco 
iblemente,  lo  que  pareciere  más  dificultoso. 

i  loi  qae  reprobarán  estas  naeTis  eoBstitoeioBes 
7  establecimienioi. 

[u«  es  verdad  que  la  virtud  es  por  si  misma 
irmosa  y  digna  de  apetecerse, tiene,  con  todo 
pocos  enemigos,  que  se  disgustan  mucho  de  su 
y  bondad,  porque  es  áspera  y  contraria  á  sus 
ires  y  delicias;  al  modo  que  el  mundo  deparó 


guerra ,  y  la  declarará  siempre,  á  la  ley  de  Cristo,  cuyo 
resplandor  no  pueden  sufrir  las  tinieblas  y  ojos  ficia« 
dos  de  los  mundanos,  asi  también,  en  el  negocio  y 
asunto  que  be  propuesto,  aunque  todo  se  dirige  al  so- 
corro y  alivio  de  las  necesidades  de  los  pueblos  mise- 
rables, como  lo  juzgará  y  sentenciará  cualquiera  que 
no  sea  00  censor  inicuo ,  sin  embargo,  no  faltará ,  áon 
á  vista  de  tan  grande  humanidad ,  quien  ó  calumnie 
algo ,  ó  á  lo  monos  no  lo  lleve  á  bien ;  algunos ,  no  pa- 
rándose en  otra  cosa  que  en  que  oyen  que  se  quitan 
los  pobres ,  piensan  que  se  les  destierra,  expele  y  des- 
echa, y  claman  que  es  un  hecho  inhumano  arrojar  de 
esia  suerte  á  los  desdichados,  como  si  nosotros  los 
expeliéramos  ó  trabajáramos  porque  fueran  más  mi- 
serables ;  no  es  ésta  nuestra  intención ,  sino  que  sal- 
gan de  la  miseria,  del  llanto  y  de  aquella  so  perpetua 
calamidad ,  á  Gn  de  que  sean  reputados  como  hombres 
y  se  bagan  dignos  de  las  limosnas. 

Otros  hay  que  quieren  parecer  teólogos,  y  por  lo 
mismo  nos  citan  algo  del  Evangelio,  no  paréciéndoleí 
importante  á  qué  fin  ó  propósito  se  dijo,  es  á  saber: 
que  Cristo,  Señor  y  Dios  nuestro,  profetizó :  a  Siempre 
tendréis  pobres  con  vosotros,  o  Pero  ¿  qué  se  saca  de 
aquí  ?  ¿no  predijo  también  que  habia  de  haber  escánda- 
los,  y  san  Pablo  que  habían  de  levantarse  herejías?  No 
socorramos ,  pues,  á  los  pobres ,  ni  evitemos  los  escán- 
dalos ,  ni  resistamos  á  las  herejias ,  para  que  no  parez- 
ca que  Cristo  y  san  Pablo  mintieron.  Oh  Dios!  oiga- 
mos mejores  cosas:  no  pronosticó  Cristo  que  habia  de 
haber  siempre  pobres  entre  nosotros ,  porque  deseara 
esto,  ni  que  habían  de  sobrevenir  escándalos,  porque 
le  agradaban ,  pues  por  el  contrario,  nada  nos  enco- 
mendó más  encarecidamente  que  el  auxilio  de  los  po- 
bres, abominando  también  del  que  fuere  causa  del  es- 
cándalo ;  sino  porque,  conociendo  nuestra  debilidad  y 
poco  poder,  por  lo  que  caemos  en  pobreza ,  y  nuestra 
malicia  en  no  levantar  prontamente  al  que  ha  caído  en 
ella ,  dejándole  postrado  y  apurado  de  fuerzas  hasta  el 
extremo,  por  eso  nos  anuncia  que  hemos  de  teoir 
siempre  pobres;  lo  mismo  es  de  los  escándalos. 

Por  lo  que  toca  á  las  herejías,  tuvo  la  misma  cauta 
san  Pablo  para  prafetízarlas ,  pues  sabía  bien  que  ha- 
bían de  nacer  de  la  naturaleza  de  los  hombres,  corrom- 
pida y  manchada  con  muchos  vicios;  pero,  sin  embargo, 
quiso  que  se  saliese  al  encuentro  y  nos  opusiéramos  á 
ellas  cuando  se  levantasen ,  como  lo  dice  á  Tito:  cSea 
poderoso  el  obispo  en  la  doctrina  sana ,  para  reprender, 
disputar  y  convencer  á  los  que  la  contradicen.  •  Luego 
con  estas  predicciones  no  nos  manda  Cristo  que  obre- 
mos así ,  sino  solamente  ve  que  así  obraremos. 

Del  mismo  modo,  estos  nuestros  consejos  no  qaitan 
á  los  pobres,  sino  que  los  alivian;  no  impiden  del  todo 
que  alguno  sea  pobre,  sino  que  no  loBeeporinMiO 
tiempo,  alargándole  al  punto  la  mano  para  que  se*^e- 
vante;  ojalá  que  pudiésemos  lograr  enteramente  que 
no  hubiera  pobre  alguno  en  esta  ciudad :  no  habia  que 
tenner  el  peligro  de  que  scpensase  que  Cristo  habla 
mentido  ó  se  había  engañado,  pues  siempre  habría  po- 
bres con  abun'jancía  en  otras  partes;  fuera  de  que,  no 
solamente  son  pobres  los  que  carecen  de  dinero,  sino 
cualesquiera  ^ue  están  privados  de  (oeiw  «A  «1  caer- 
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po  y  ó  (le  la  sanidad ,  ingenio  y  juicio ,  como  explica- 
mus  al  principio  de  la  obra ;  á  lo  que  se  afiade  que  no 
con  menos  razun  debe  llamarse  pobre ,  aun  de  dinero, 
el  que  recibe,  ó  en  el  iiospilal  y  hospicio,  ó  en  su  pobre 
clio/.a ,  un  corlo  sustento  no  adquirido  con  su  trabajo 
ó  induslria,  sino  en leramenle  por  benelicio  ajeno. 

Eslo  siipiiP>lo,  vamos  aliora  á  cuentas:  ¿quiénes 
obran  más  iitliunianaiucnte,  ios  que  quieren  que  los 
pobres  sü  pudriin  entre  inmundicias,  ascos,  vicios, 
maldades,  desvergüenza,  lascivia,  i^^norancia,  locuras, 
calamidad  y  tudo  ¿{enero  de  miseria,  ó  los  que  esco- 
gitan medios  y  caminos  de  sacarles  de  tan  inrelíz  es- 
tado, trayéndolesá  una  vida  más  civil,  más  pura  y 
mus  sabia,  con  tan  gran  ganancia  de  tantos  hombres 
inútiles  y  perdidos?  £n  suma,  nos  portamos  nosotros 
como  el  arte  de  la  medicina  ,  que  no  quita  de  todo  el 
género  humano  las  enfermedades ,  sino  las  sana  en 
cuanto  puede-;  ojalá  que  la  ley  de  Cristo  reinase  en 
nuestras  almas  y  en  nuestros  corazones ,  que  más  eC- 
caz  seria  que  los  conocimientos  de  la  medicina;  ella 
liarla  que  no  hubiese  pobres  entre  nosotros,  como  no 
los  hubo  en  el  principio  de  la  Iglesia,  según  refiere  san 
Lúeas  en  los  Hechos  de  los  apóstoles,  ni  liabria  escán- 
dalos ni  herejías ;  pero ,  porque  nuestras  maldades  pre* 
valeccrán  más  grave  y  pesadamente ,  y  no  profesarán 
los  hombres  el  nombre  cristiano  tanto  con  el  corazón 
y  las  acciones  de  la  vida,  cuanto  con  sola  la  boca ,  nun- 
ca faltarán  herejías,  escándalos  y  pobres. 

Habrá  acaso  algunos,  como  los  suele  haber  en  los 
consejos  públicos,  que  para  ser  tenidos  por  más  sabios, 
y  concil¡ar<e  por  esta  forma  una 'grande  autoridad, 
nada  aprueban  sino  lo  que  ellos  discurren;  por  cierto 
que  éstos  sienten  mal,  no  bulo  de  los  lionibres,  sino  de 
Dios  mismo ,  creyendo ,  ó  queriendo  que  otros  croan, 
que  aquel  Sefior,  escaso  y  aun  exhausto  en  las  otras 
producciones  suyas,  derramó  en  ellos  todas  las  fuerzas 
del  ingenio,  juicio  y  prudencia.  Burlándose  Job  dese- 
mejantes hoiribres,  les  dice:  «¿Con  qué,  vosotros  sólo 
sois  hombres ,  y  con  vosotros  morirá  la  sabiduría  ?  » 
No  ne^zriré  que  hay  algunos  tan  aventajados  de  ingenio, 
destreza  y  de  cierta  valentía,  viveza  y  agudeza  de  juicio, 
que  pensando  y  meditando ,  inventan  lo  que  casi  nin- 
gún otro  puede ;  pero  pensar  por  eso  que  es  siempre 
lo  mejor  lo  que  ha  salido  de  tí,  es  propio  de  un  hom- 
bre arrogante  con  demasía,  y  aun,  como  Terencio  dice, 
« imperito  y  necio,  que  nada  tiene  por  bien  hecho,  sino 
lo  que  él  hace.  » 

Sobre  totlo,  á  dos  géneros  de  hombres  pienso  que  he- 
mos de  tener  muy  contraríos:  el  uno  es  de  los  mismos 
á  quienes  ha  do  llegar  de  lleno  todo  el  fruto  de  esta 
benignidad ;  y  el  otro,  el  de  los  que  son  excluidos  de 
la  adminii^tracion  del  dinero;  porque  hay  algunos  que 
acostumbrados  á  las  inmundicias  y  á  su  infeliz  miseria, 
llevan  muy  á  mal  ser  sacados  de  ella,  atraídos  de  cier- 
ta falsa  dulzura  de  su  ociosa  desidia;  teniendo  por  más 
pcno'jo  que  la  muerte,  obrar,  trabajar  y  ser  indus- 
triosos y  templados.  ¡Oh  dura  condición,  la  de  hacer 
bien  respecto  de  estos  hombres,  cuyas  maldades  mi- 
ran como  injuria  el  beneficio!  ¿Qué  cosa  más  odio.sa 
que  recibir  soberbio  y  airado  el  beneficio ,  como  si  te 
agraviase^  y  conceptuarlo  por  ofensa  y  danoT  ts  muy 


DE  FILÓSOFOS. 

semejante  este  vicio  al  de  los  judíos,  que  penlgaena 
de  muerte  al  Autor  de  la  vida  porque  benefíciibi,  iti- 
daba«  y  traía  consigo  la  sanidad,  la  stlvacion  y  hhn, 
y  le  colmaron  de  ignominia  por  su  generosísima  beoe- 
iicencia  para  todos  los  que  quisieran  u;»r  de  día;  pen 
así  como  aquellos,  sumergidos  en  la  soberbia,  a.it)gn- 
cia,  ambición  y  avaricia ,  juzgaban  por  afrenlaier  li- 
bertados de  estos  tan  crueles  señores,  asi  éstos, callíf^ 
tos  de  suciedades ,  hediondez,  falta  de  pudor, deodií 
y  vicios,  piensan  que  son  conducidos  á  dura  esclaviloi 
si  se  les  eleva. á  mejor  condición  y  estado. 

Pero  qué  importa?  Imitaremos  á  Cristo^  qoa  no» 
apartó  de  hacer  bien  por  la  ingratitud  de  los  que  reó- 
bian  los  favores  y  alivios ;  no  se  debe  atender  alo  qoi 
quiera  recibir  cada  uno,  sino  á  lo  que  deba;  no  qnla 
loque  le  agrada,  sino  qué  es  lo  que  le  GonveDga; co- 
nocerán el  beneficio  cuando  se  pongan  cuerdos ;  dirin 
entonces :  a  El  senado  de  Brujas  nos  salvó  áon  oootrt 
nuestra  voluntad. »  Y  si  condescendéis  con  ellos  y  dú 
gusto  á  sus  deseos ,  si  llegaren  en  algún  tiempo,  aoB* 
que  no  sea  sino  por  un  instante ,  á  abrir  loa  ojos  j  te- 
ner juicio,  dirán  sin  duda :  a  El  Senado  nos  mató  por 
amarnos  como  no  debía  o ;  que  es  la  queja  que  na  liga 
criado  con  demasiada  indulgencia  suele  proferir  contn 
su  padre;  y  al>orrecerán  ¿  los  que  les  ajudaimi  pn 
su  daño  y  perdición.  No  sea  asi;  hagamos  lo  qoeloi 
médicos  prudentes  con  los  enfermos  enfurecidos,  y  lo 
que  los  padres  sabios  con  los  malos  bijos^  que  es  coad- 
yuvar al  bien  y  provecho  de  los  mismos  que  lo  repug- 
nan y  resisten ;  finalmente ,  el  oGcio  y  obligadon  dd 
gobernador  de  la  república  es  no  bacer  caso  da  loqai 
sienta  uno  ú  otro,  ó  algunos  pocos  ,  de  las  leyes  y  dd 
Gobierno,  como  se  haya  consultado  y  mirado  ei 
por  el  cuerpo  de  toda  la  ciudad;  porque  las  leyai 
útiles  aun  respecto  de  los  malos,  ó  para  que  i 
jan,  ó  para  que  no  permanezcan  mucho  tiempo  en  ha- 
cer mal. 

Los  que  manejaban  los  caudales  de  los  pobres  Usu- 
ran á  mal  que  se  les  prive  do  este  empleo ;  laspahkni 
grandes  y  ruidosas  que  se  buscan  para  exagerar  la  aln- 
oidad  suelen  ser  éstas  y  otras  semejantes :  a  Que  m  N 
han  de  tocar  las  cosas  que  se  hallan  confirmadas  soa 
la  aprobación  de  tantos  años ;  que  es  poKgroao  innavtf 
las  costumbres;  que  no  se  han  de  mudar  losestatsM 
de  los  fundadores ;  pues  de  lo  contrario ,  al  ponto  fl 
arruinará  todo. »  A  esto  opondremos  nosotras,  lo  pri- 
mero, que  ¿por  qué  las  buenas  costumbres  no  bao  difr 
der  deshacer  loque  hicieron  las  malas?  Yo  asegvf  qoi 
no  se  atreverán  á  entrar  en  la  disputa  de  cuál  es  ao* 
jor,ó  loque  nosotros  intontamos  introducir,  ó  lo  qoi 
ellos  pretenden  mantener;  y  si  nada  se  lia  de  laafai 
¿  por  qué  ellos  han  ido  mudando  poco  á  poco  lis  pri- 
meras costumbres  que  dejaron  los  fundadores,  da  til 
modo ,  que  se  ve  claramente  que  éstas  son  oontxariaiá 
aquellas? 

Regístrenselas  actas,  recúrrase  á  la  memoria  do  ki 
ancianos ,  y  se  hallará  cuánto  dista  este  modo  di.iA" 
ministrar  del  que  se  observaba  luego  qoa  m  aeaU  h 
fundación ,  cuando  aun  vivía  el  fundador,  ópoeaÉAo 
de  haber  muerto;  nosotros  vamos,  y  queramos qosflK 
vayan,  por  un  medio  justo;  no  queranoi  qi«  aavril 
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li  iNrimera  institución ,  no  intentamos  ni  peimitimos 
qoe  se  anule  y  baga  de  ningún  erecto  la  voluntad  del 
fundador,  que  en  todo  testamento  es  lo  principal,  ó  por 
mejor  decir,  lo  único  que  debe  atenderse :  de  la  prime- 
ra institución  consta  por  las  actas  y  por  la  memoria  de 
muchos ;  pero  en  cuanto  á  la  voluntad ,  ¿quién  no  ve 
que  aquellos  varones  dejaban  lós  dineros  y  rentas  anua-^ 
les,  no  para  que  se  saciasen  los  ricos,  sino  para  qye  se 
iiKtentasen  los  pobres,  con  la  obligación  de  rogará  Dios 
por  la  alma  del  difunto,  á  fin  de  que,  libre  y  purificada 
de  loe  pecados  y  sus  penas ,  la  reciba  su  Majestad  en 
las  moradas  celestiales  ?  Y  si  ellos  insisten  muciio  en  lo 
contrario ,  no  barán  otra  cosa  que  el  que  todos  conoz- 
can que  defienden  su  negocio  y  utHidad,  no  el  de  los 
pobres;  porque,  habiendo  nosotros  tomado  á  nuestro 
cargo  el  cuidado  de  los  pobres,  ellos  se  oponen  y  le 
contradicen. 

Qué  miran,  pues,  por  fin?  Si  á  si  mismos,  quedan 
convencidos  de  avaricia,  y  declaran  abiertamente  que 
administraron  aquello  para  si,  y  no  para  los  pobres; 
quedan  convencidos  de  una  avaricia  ó  codicia jque,  no 
iéko  es  fea,  sino  perniciosa  y  digna  de  ser  abominada, 
porque  siendo,  como  es ,  delito  quitarle  algo  á  un  rico, 
¿cuánta  maldad  será  quitarlo  á  un  pobre,  respecto  de 
que  con  el  hurto  se  le,quita  al  rico  el  dinero  solamen- 
te, pero  al  pobre  se  le  quita  la  vida?  Mas  si  con  esa 
oposición  y  contradicción  miran  á  los  pobres, y  el  ma- 
gistrado quiere  socorrerles  más  prolija  y  eficazmente, 
4  qué  les  importa  á  ellos  por  medio  de  quiénes  se  iiaga, 
coa  tal  que  se  haga,  y  muy  rectamente,  como  se  debe 
eonfiar  da  un  senado  fielá  toda  prueba  y  de  una  exac«* 
titiKl  muy  experimentada  en  todo  tiempo?  aSea  predi- 
cado y  alabado  Cristo ,  dice  san  Pablo;  en  orden  al  mo« 
4o  nada  me  importa ,  con  tal  que  sea  predicado  y 
alabado.»  E^o  quisieran  ellos  tener  por  si  mismos  el 
evidado  da  los  pobres;  si  en  esto  miran  á  Dios,  con  la 
leluntad  sólo  satisfttcen,  y  si  á  los  hombres,  está  cono- 
cida so  ambición ;  ¿  acaso  se  atreverán  también  á  que- 
jarse de  que  vosotros  mismos  no  os  hacéis  ministros  é 
instrumentos  de  su  ambición  ó  de  su  avaricia,  ó  de 
que  no  la  favorecéis,  á  lo  menos  con  vuestro  disimulo 
y  condescendencia? 

Paso  en  silencio  lo  demás  que  se  podia  decir  en  es- 
te lugar,  si  alguno  les  tomase  cuentas  de  lo  que  lian 
idiDínistrado  tantos  anos;  pero  no  removamos  esta  la- 
gana  ó  camarina,  ni  revolvamos  este  cieno;  atiendan 
ellos  á  que  no  les  será  de  poca  honra  el  no  haber  resis- 
tido, el  00  haber  retenido  tenazmente  el  dinero  que  se  les 
eonfid  y  depositó  en  su  poder,  el  haber  favorecido  la 
cansa  de  los  miserables ,  el  haber  unido  sus  miras  á 
las  de  la  república,  y  el  ser  tan  amigos  del  bien  públi- 
co, que  lo  miran  como  bien  particular  suyo. 

Qoe  nada  debe  detenernos  para  hacer  lo  qoe  dfjamos  dicho. 

En  todo  género  de  virtud  se  hallan  muchas  cosas 
grandemente  dichas,  y  ejecutadas  con  gravedad  y  dig- 
nidad por  los  mismos  gentiles ;  pero  nada  tan  constan- 
la,  tan  fuertemente,  tan  digno  de  ser  imitado ,  como 
toando  tenian  tan  fija  y  pegada  en  sus  entrañas  la  pie- 
dad para  con  la  patria,  y  el  amor  y  caridad  para  coa 
Y.  F. 


sus  ciudadanos,  que  recibían  y  sufrían  con  inalterable 
igualdad  de  ánimo  las  murmuraciones,  interpretacio- 
nes inicuas^  detracciones  y  dichos  y  hechos  afrentosos 
de  los  suyos,  sin  que  por  eso  se  apartasen  ni  un  pelo, 
como  suele  decirse,  de  la  determinación  que  habían 
tomado  de  ayudar  á  su  patria,  siendo  asi  que  se  velan 
reprendidos  y  condenados  por  los  mismos  á  quienes 
ayudaban  en  grande  manera;  en  este  número  son  los 
principales  Milciades,  Temístocles  y  Scipion,  pero  aun 
más  principalmente  dos:  Bpamínondas,  de  Tébus,  y 
Quinto  Fábio  Máximo,  de  Roma;  viendo  éste  que  An  i- 
bal  no  podia  ser  vencido  con  la  fuerza,  sino  con  la  es- 
pera, con  el  tiempo,  y  digámoslo  asi,  con  la  tardanza, 
le  hacia  la  goerra  sin  presentarle  ni  admitirle  batalla; 
en  una  palabra ,  tardando,  porque  entendia  que  sólo 
esto  conduela  para  la  victoria ;  este  modo  de  portarse  lu 
acriminaron  muchos  hombres  ociosos  ó  maliciosamente 
inquietos,  como  que  tenia  pacto  y  estaba  ocultamente 
de  acuerdo  con  Aníbal ,  ó  que  lo  hacia  por  ambidou, 
para  gozar  por  más  tiempo  del  imperio  de  las  tropas  ó 
del  supremo  magistrado  de  dictador,  ó  que  se  conduela 
así  por  desidia  y  miedo ;  hiriéndole  en  lo  más  vivo  del 
honor,  por  tratarle  de  excesivamente  ambicioso,  de  trai- 
dor y  (te  cobarde;  que  todo  es  prueba  bien  dura  para 
que  la  pueda  sufrir  sin  conmoverse  un  hombre  pru- 
dente, fiel  y  general  del  ejército. 

Llegó  esta  persecución  hasta  tal  grado,  que  tentaron 
deponerle  del  mando,  y  efectivamente,  á  este  gran  dic- 
tador fué  igualado,  por  disposición  del  pueblo,  un  Minu- 
ció,  comandante  de  la  caballería ;  novedad  que  nunca 
jamas  se  habia  visto  ni  oido;  pero  el  invicto  anciano, 
inmutable  á  la  cilumnia  y  necedad  de  los  suyos,  per- 
severó constante  en  lo  comenzado,  y  logró  sdvar  á  su 
pueblo  de  Roma,  que  indubitablemente  hubiera  caido 
en  las  manos  sangrientas  de  Aníbal ,  á  no  estorbarlo 
la  sagacidad  y  estratagemas  de  Quinto  Fabio  Háiimo. 
El  éxito  declaró  qué  ánimo,  qué  prudencia,  qué  amor  á 
la  patria  y  á  los  ciudadanos  tenía  aquel  gran  varón ;  de 
suerte  que  por  confesión  de  todos  fueron  celebradísi-* 
mes  aquellos  versos  (i)  que  se  hicieron  de  él,  antiguos 
á  la  vM^ad  y  poco  limados,  poro  de  un  elogio  el  máa 
magnífico  y  excelente : 

Adquirió  nao,  tardando,  fraa  rictoria, 
Daaprcelando  el  raoior  por  dar  la  vida 
A  la  patria,  ya  expuesta  A  ser  Yeoeida; 
fats  difno  es  tal  varón  de  inmortal  gloria. 

Lo  propio  hicieron  también  otros  de  los  mismos  sen- 
timientos que  éste ,  y  eso  sin  respeto  alguno  á  Dios, 
porque  eran  gentiles,  y  no  les  había  nacido  el  sol  del 
cristianismo;  sólo  seguían  su  educación,  su  fomaóel 
honor  y  bien  de  su  ciudad ;  pues  ¿cuánto  más  grandes 
y  más  excelentes  cosas  debemos  emprender  mirando 
sólo  á  Cristo,  sin  pararnos  en  las  fuerzas  humanas ,  y 
aun  desestimadas  y  menospreciadas  éstas,  nosotros,  á 
quienes  ha  iluminado  ya  aquel  clarísimo  sol,  que  homoi 
sido  enseñados  con  su  santa  doctrína ,  á  q\iienes  reco- 
mendó y  mandó  la  caridad,  amenazándonos  cou  tau  ¿;rau 

(1)        ütmt  h$m$  núHt  aiMet§ná$  rettUuit  rem, 
Nm  panebét  Aim  rwmwet  ante  t§tufem  : 
Er$o  mé§itpí$  m§$i9que  wiri  nune  gUrU  et§ret 

•  (E5XI0,  Annal,,  lib.  vm,  v.  4.) 
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castigo  si  la  omiliéremos,  y  prometiéndonos  tan  grande 
pnemio  si  la  practicáremos,  añadiéndose  el  atractíto 
do  que  serú  mayor  la  recompensa,  cuanto  mayores  mo- 
lestias sufriéremos  por  amor  de  Dios  y  para  su  honra  y 
gloria?  Luego,  no  sólo  es  digno  de  aprobarse  nuestro 
discurso ,  si  también  de  abrazaisa  y  ejecutarse,  porque 
no  basta  desear  bien,  si  no  se  ponen  manos  á  la  obra 
cuando  se  orrcce  la  ocasión ;  no  es  decente  ni  licito  el 
que  se  detengan  por  impedimentos  humanos  los  que  se 
ven  estimulados  por  los  preceptos  divinos,  especial- 
mente siguiéndose  de  ello,  pQblica  y  privadamente,  uti- 
lidades humanas  y  divinas. 

Las  comodidades,  provfclios  y  bienes  liumanoi  y  divinos  que  se 
siguen  dt  estos  csUbleclaiientos. 

Lo  primero,  un  grande  y  verdadero  honor  de  la  ciu- 
dad ,  no  viéndose  en  ella  mendigo  alguno;  porque  es- 
ta frecuencia  y  multitud  de  mendigos  arguye  en  los 
particulares  malicia  é  inhumanidad,  y  en  los  ma- 
gistrados descuido  del  bien  páblico ;  lo  segundo ,  se 
contarán  menos  hurtos ,  maldades ,  latrocinios  y  deli- 
tos capitales ,  y  serán  mas  raros  los  lenocinios  ó  alca- 
hueterías contra  la  castidad,  y  los  maleücios  óhechice- 
rias,  porque  se  mitigará-^y  disminuirá  la  necesidad,  quo 
es  la  que  principalmente  mueve^  solicita ,  impele  y  ar- 
rastra á  los  vicios  y  torpes  costumbres ,  y  con  más  es- 
pecialidad á  las  que  van  expresadas. 

Lo  tercero ,  estando  todos  provistos,  habrá  mayor 
quietud  en  el  público ,  se  verá  una  gran  concordia  en 
todos,  no  envidiando  al  más  rico  el  que  es  más  pobre, 
que  áutes  le  ¿mará  como  á  su  bienhechor;  ni  el  másrico 
mirará  como  sospechoso  al  que  es  más  pobre ,  antes  le 
amará,  como  que  es  la  morada  y  centro  de  su  beneficio 
y  debido  favor ,  porque  la  naturaleza  misma  nos  inclina 
á  amar  á  los  que  favore(;^mos,  y  d^  este  modo  una 
gracia  es  origen  de  otra. 

Lo  cuarto ,  será  más  seguro ,  saludable  y  gustoso  el 
asistir  á  los  templos,  y  por  consiguiente,  andar  por  toda 
la  ciudad ,  sin  tener  que  verá  cada  paso  aquella  feal- 
dad de  Hagas  y  enfermedades  de  que  se  horroriza  la  na- 
turaleza, y  especialmente  el  ánimo  humano  y  miseri- 
cordioso. 

Lo  quinto,  los  menos  acomodados  no  se  verán  com- 
pelidos  y  forzados  á  dar  sólo  por  la  importunidad,  y  si 
alguno  quisiere  dar  algo,  ni  se  retraerá  por  la  multitud 
de  los  mendigos,  ni  por  el  recelo  ó  mi^o  de  dar  á  un 
indigno. 

Lo  sexto,  tendrá  la  ciudad  un  incomparable  logro  6 
imponderable  ganancia  con  tantos  ciudadanos  como  ve- 
rá hechos  más  modestos,  más  civiles  y  bien  criados, 
más  sociales  y  que  la  amarán  más,  conoo  que  en  ella  y ' 
por  ella  se  sustentan,  y  no  pensarán  en  novedades,  se- 
diciones ó  tumultos ;  con  tantas  mujeres  apartadas  de 
la  lascivia,  tantas  doncellas  libres  del  peligro,  y  tantas 
viejas  separadas  del  maloGcio ;  con  tantos  niños  y  niñas 
instruidos  en  las  letras ,  en  la  doctrina  cristiana  y  re- 
ligión ,  en  la  moderación  y  templanza ,  y  en  las  artes  y 
oUcios,  con  que  se  pasa  la  vida  bien«  honestamente  y 
con  piedad;  finalmente,  todos  recibirán  cordura,  buen 
sentido  y  vivirán  piadosa  y  santamente ;  conversarán 
éntrelos  hombres  con  buena  crianza,  cortés  y  civil* 
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mente,  como  lo  pide  la  hununjdid ;  tendrán  y 
varán  á  sus  manos  puraade  maldadei;  se  acordarándB 
Dios  con  verdad  y  buena  fe;  aeran  hombras»  y  leqv 
es  más ,  serán  lo  que  se  llaann ,  esto  es ,  críiüaoos; 
porque  esto,  y  no  otra  cosa,  es  haber  hecho  qoe  voeifu 
en  sí  muchos  millares  de  hombres  y  habaos  fUMlo 
para  Cristo. 

Vengamos  ya  á  los  proveclios  y  bienes  divinos,  qoe 
son :  que  los  ánimos  ¿t  muchos  eomplirin  con  sa  oÚi- 
gadon,  gozando  de  quietud  en  la  conciencia;  loqoi 
ahora  no  lograp ,  porque  viendo  qoe  deben  dar  limos- 
na, no  hacen  lo  quedeben^  ó  retraídos  por  la  indigni- 
dad de  los  que  piden,  ó  por  h  muchedumbre,  ímpedidí 
su  voluntad ,  y  como  dividida  en  dirersos  pareceres,  sin 
saber  determinarse  á  quién  socorrerán  primero;  ó  mis 
principalmente,  al  ver  á  tantos  estrechados  de  la  nece- 
sidad, y  desanimados  con  cierto  género  de  deaespen- 
cion,  á  nadie  socorren,  conociendo  que  lo  qoe  dieren  ha 
de  aprovechar  tan  poce,  como  sí  en  el  caso  de  un  grande 
y  voraz  incendio  ecliasen  s<Ho  una  ú  otm  pequera  geU 
de  agua ;  los  que  tengan  más  fecultades  y  bienes  dudo 
con  más  gusto,  y  por  consiguiente,  más  copiosameote, 
regocijados  de  que  hallándose  ya  díspuesits  las  eom 
tan  bien  y  santamente ,  pondrán  y  colocarán  so  beorf- 
cío  en  tan  buen  lugar,  que  á  un  mismo  tiempo  ayodi- 
rán  á  los  hombres  y  obedecerán  los  mandamíentoi  di 
Cristo,  y  que  por  lo  misnx)  se  adquirirán  un  gzaodi 
mérito  y  recomendación  para  con  su  Majestad. 
i      También  es  de  esperar  que  de  otras  ciudades  eo  qse 
no  se  cuide  de  este  ó  semejante  modo  de  los  pobréfi 
enviarán  muchos  ricos  sus  dineros  á  ésta,  en  doodan- 
brán  que  se  distribuyen  las  limosnas  con  periéccíBa, 
socorriendo  con  ellas  á  los  más  necesitados;  wUáati 
esto,  que  eh  Señor  defenderá  con  perticnlaridad  y  hiri 
verdaderamente  feliz  y  bienaventurado  á  un  poeUstm 
misericordioso;  oíd  por  testimonio ,  no  de  un  hoaÉn 
cualquiera,  sino  de  un  profeta,  ci¿l  es  el  porthfN 
conirerdad  pueda  decirse  bienaventurado:  «LUrm^ 
dice  á  Dios,  de  la  mano  de  los  hijos  y  hombres  naloi^ 
cuya  boca  habló  siempre  vanidad,  y  coyi  diestra « 
diestra  de  maldades ;  sus  hijos  se  tienen  por  fcDoei 
cuando  florecen  como  las  plautu  nuevas;  sna  hqasn 
adornan  y  componen  ricamente ,  como  imágenes  dq 
templo ;  sus  graneros  están  tan  llenos,  que  as  salee,  j 
es  preciso  trasladar  frutos  de  unos  en  otros ;  sus  evq» 
son  tan  fecundas,  que  se  advierten  innumerafaleBaiie 
salida  á  pacer ;  sus  vacu  están  gorto;  no  hay  rota 
alguna  en  sus  casas,  cercas  ni  establos,  ni  se  eje d 
menor  tumulto  ni  clamor  triste  en  sos  plans  ycriei; 
llaman  bienaventurado  al  pueblo  que  tiene  teda  arti, 
pero  yerran :  el  pueblo  bienaventurado  es  el  que  ti« 
al  Omnipotente  por  su  Dios,  y  le  reoonooe  y  sirva  < 
á  su  Señor.» 

Tampoco  faltarán  los  bienes  temporales  con  estos  c^ 
tablecímientos  para  los  pobres,  y  con  este  réeonodmiefr 
toa  Cristo,  que  k»  míracomo  á  suamiembros:arfMelo 
asegura  el  ejemplo  de  aqoelhi  viuda  que  dióds  eswrá 
Elias ;  el  mismo  salmista  caota  asi  de  la  dvídad  en  dos- 
de  iuibita  Dios :  «Llenaré  de  bendicionas  y  sbimámcii 
á  cualquiera  de  sus  pobres  viudas ,  y  ssdaráda  psi 
á  sus  necesitados.»  Y  en  otro  lugar  dios  á  la  wiaii 
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ciudad :  aExtendíó  el  Señor  la  paz  por  todoa  tus  confi- 
nes,  y  te  sacia  con  la  sustancia  del  trigo  y  con  el  re- 
galado pan  de  flor  de  la  iiarina  más  pura  y  exquisita»; 
pero  aun  excede  á  todo  esto  aquel  feliz  aumento  del 
amor  recíproco  de  unos  para  otros»  que  se  Teríficará 
comunicándonos  mutuamente  los  beneficios  con  candor 


y  sencillez,  y  sin  sospecha  alguna  de  indignidad ;  y  úl- 
timamente, y  sd>re  todo,  se  nos  seguirá  el  incompara- 
Ue  premio  celestial  de  la  eterna  bienaventuranza,  que 
Jiemos  mostrado  estar  preTonido  para  las  limosnas  que 
naceo  de  la  caridad ,  ó  M  amor  da  Díos«  y  del  prójima 
por  Dios. 


wm 
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FAMIENTOS  DE  CÓMO  SE  DEBEN  REFORMAR  LAB  DOCTRINAS,  Y  LA  MANERA 

KüSE^ALLAS,  PABA  REDÜCILLAS  Á  80  ANTIGOA  IMTtRtU  Y  FBRnaON;  DS  QUt  OOlf  LA  MALICIA 
TIEMPO,    T  CON  BL  DBMASIADO  OBSBO  DI  LLMAB  LOS  B0MBBB8  PBB8T0  1  TOMAB  LAS  UISia- 
DELLA8,  HAIf  GAIDO;   OECHOS  AL  RBT  NUBSTBO  SBROB  (oON  FBUPB  II )  POR  BL  DOCTOB  PBDlO 
N  ABRIL. 


id  es  llana  y  m^  tTeriguada  entre  homb 
es  letras  y  doctrina  la  que  escribe  Aristóteles, 
r  libro  de  sos  Monia,  qae  á  la  saprema  potes- 
.  d  determinar  qué  doctrinas  se  han  de  en  - 
la  república ,  y  el  cómo  y  por  qué  orden.  í 
Bstra  majestad ,  por  merced  partisñilar  que  D 
ido  haoernos,  tiene  la  suprema  potestad  temí 
la  mayor  parte  del  mundo,  los  que  desean  ^ 
Bs  letru  quitadas  del  barbarísmo  en  qoe  t 
oestas,  y  reducidas  á  su  antigua  lus  y  p 
m  mayor  bien  de  la  república ,  de  necesid 
iGudir  á  fuestra  majestad  á  dalle  aviso  de  es   • 
quien  sólo  en  la  tierra  tiene  poder  y  aotoric 
ler  remedio  en  ello. 

tiene  vuestra  majestad  inteligencia  y  provi- 
le  esto,  pues  de  tiempo  en  tiempo  envía  refor- 
s  á  las  públicas  escuelas  con  su  poder  y  auto- 
[>ara  que  reformen  lo  que  el  tiempo  va  ordi* 
inte  gastando  con  su  vicio.  Pero  éstos «  no 
lo  puesto  mucho  estudio  en  conferir  la  manera 
de  enseñar  con  la  que  hoy  día  usan  las  escue* 
ra  poder  ver  y  conferir  la  perGcion  de  aquella 
barbarismos  é  imperfecciones  de  ésta ,  curan 
rizo,  como  dice  el  proverbio  antiguo  de  los  la« 
f  dejan  sin  remedio  la  calentura  ética,  que  va 
liendo  la  virtud  á  la  doctrina,  y  transformándola 
poco  en  un  puro  barbarísmo.  Porque  tratan  de 
ir  lo  que  toca  al  mantenimiento  y  vestido ,  que 
I  que  se  reforme,  y  no  tocan  en  qué  libros  es 
w  se  lean  en  cada  manera  de  doctrina ,  y  qué 
r  qué  orden  y  qué  doctrinas  es  bien  que  apren* 
I  mancebos  antes  de  llegar  á  las  más  nobles  y 
indas,  para  no  entrar  en  ellas  con  los  pies  He- 
lodo  ,  como  dice  otro  proverbio  antiguo  de  los 
I. 

b  ntichas  faltas  que  hay  en  el  enseñar  las  doc- 
to las  públicas  escuelas  escribieron  discretamen* 
I  Viles,  valenciano,  en  un  libro  que  particular* 
eierihió  de  esta  materia,  y  fray  Melchior  Cano, 
de  Canaria ,  en  los  libros  que  escribió  en  [bs  lu* 
Niveos;  p#ro,  como  lo  escribieron  en  latin, 


lengua  que  leen  pocos ,  y  mellos  la  e&tieaden,  estése 
esto  encemdo  en  los  libros ,  y  no  viene  i  la  notíeia  de 
voestn  iMjeitad  á  quien  toca  poner  remedio  en  esto, 
como  en  cosa  en  que  le  va  gran  interese  á  la  r^úbli- 
ea,  y  particolamiento  al  servicio  de  vuestra  majei- 
lad,  para  poder  tener  abondancia  da  ministros  Man 
enseMos  para  que  sirvan  á  voestn  miyealad  en  éste 
ministerio  del  gobieroo,  comogsoteqoe  sehadiflpuesto 
ptri  ello.    ' 

To,  pues yhraveaiante  advertiré  á  vuestra  majestad 
lo  qoi  SD  cuarenta  y  tres  sitos  deeatudloa  de  lebas 
griegas  y  latinas^  y  todo  género  di  doctrinal  en  qus  na 
be  diereitido,  ha  podido  advertir  de  yerro  en  la  masa- 
ra de  enseBari  confiriendo  las  letras  antiguucoD  las 
que  agora  se  qereitan.  Voestn  majestad  se  servirá  ds 
poner  remedio  en  lo  que  le  pareciere  tener  del  necesi- 
dad ,  considerando  que  no  es  pequeña  parte  de  la  feli- 
cidad de  una  monarquía  como  la  de  vuestra  majestad 
el  tener  personaa  bien  enseñadas  á  quion  encargar  el 
ministerio  que  se  ofrece  en  su  gobierno. 

Primer  error  en  el  enseñar  comunmente  las  cien'» 
cías,  es  .el  enseñallas  en  lenguas  extrañas  y  apartadas 
del  uso  común  y  trato  de  las  gentes ,  porque  en  los 
tiempos  antiguos  no  hubo  nación  tan  bárbara ,  que  tal 
hiciese,  desde  que  Dios  formó  el  linaje  humano,  sino 
que  ^señaron  los  caldeos  en  caldeo  y  los  hebreos  en 
hebreo,  y  lo  mismo  hicieron  las  demás  naciones,  gi- 
tanos, fénicos,  griegos,  latinos,  árabes ,  y  casi  desde 
los  srimeros  tiempos  les  españoles,  cada  uno  á  su  na- 
ción en  la  lengua  que  le  era  natural ;  de  donde  resul- 
taba que  los  discipulos  entendian  á  sus  maestros  con 
gran  &cilidad,  y  los  maestros  enseñaban  á  sus  discípu- 
los con  mayor  llanera  y  claridad ;  porque  agora  los 
más  de  los  que  enseñan ,  pof  no  enseñar  en  sus  pro- 
pias lenguas,  sino  en  extrañas  y  poco  usadas  en  el 
mundo«  no  declaran  sus  conceptos  álo^que  aprenden, 
por  términos  llanos ,  claros  y  propios,  sino  por  impro- 
pios y  muy  oscuros ,  de  donde  nace  gran  dificultad  en 
el  entendme  los  maestros  y  los  discípulos ;  y  si  acaso 
se  halla  algún  maestro  que  ttitienda  bien  el  propio  uso 
del  griego  ódd  latin«  los  que  le  van  á  oír  no  aon  tan 
ejercitados  en  el  oso  de  aquellas  lenguas  extrañas,  que 
entiendan  fácilmente  los  concites  y  palabras  del 
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inaeslro ;  de  do  les  |>rocede  el  quedar  mal  alumbrados 
en  el  conocimiento  de  las  cosas,  las  cuales  se  perciben 
por  la  luz  y  significación  de  las  palabras.  Demás  de 
esto,  es  grande  la  pérdida  del  tiempo  que  se  pone  en 
el  aprender  lenguas  tan  extrañas  y  tan  apartadas  del 
uso  popular ;  de  tal  manera ,  que  en  menos  tiempo  dd 
que  se  gasta  en  el  aprender  mal  aquellas  lenguas ,  se 
sabrían  las  ciencias  de  las  cosas  ensenadas  en  el  pro- 
pio lenguaje  con  mayor  luz  y  facilidad,  como  las 
aprendían  todas  las  naciones  antiguas  de  que  arriba  hice 
mención.  Y  asi  agora,  cansados  los  hombres  de  apren- 
der lenguas  extrañas  con  tan  poco  gusto,  emperezan 
en  pasar  adelante  á  los  estudios  de  las  cosas,  dándose 
á  juegos,  deleites,  ganancias  y  cosas  semejantes,  que 
estragan  la  lumbre  natural  de  la  razón. 

Segundo  error  común  en  el  enseñar  las  ciencias,  es 
cl  no  contentarse  los  maestros  con  las  cosas  que  par- 
ticular y  propiamente  tocan  al  sujeto  de  cada  una  de 
ellas,  sin  mezclar  las  cosas  de  las  unas  con  las  de  las 
otras ,  por  mostrarse  muy  doctos  en  ciencias  diferen- 
tes ,  teniendo  más  cuenta  con  su  propia  ostentación 
que  con  el  bien  y  utilidad  de  los  que  aprenden. 

Tercer  error  común  en  el  enseñar  las  ciencias,  es 
rl  desordenado  deseo  que  tienen  los  que  aprenden  de 
Hogar  de  presto  á  tomar  las  insignias  de  doctrina ,  que 
vulgarmente  llaman  grados,  á  que  tienen  hoy  más  ojo 
los  hombres  por  sus  particulares  ambiciones  y  codi- 
cias, que  á  salir  con  la  empresa  de  la  verdadera  doc- 
trina ;  porque  de  aquí  nace  el  desear  ser  enseñados  loe 
hombres  por  compendios,  sumas  ó  sumarios,  y  no  te- 
ner paciencia  para  leer  lo  que  los  varones  antiguos  es- 
cribieron de  cada  una  deltas  largamente;  que  es  lo  que 
va  destruyendo  y  haciendo  poner  en  olvido  la  lición  de 
los  antiguos  escritores. 

£stos  son  los  comunes  errores  que  hoy  tlía  tienen 
estragada  la  verdadera  y  elegante  doctrina.  De  los 
(iue  cada  ciencia  tiene  en  sí  particularmente ,  diré  á 
vuestra  majestad  con  la  misma  brevedad. 

Errores  en  la  § ramátiea. 

Cl  primer  error  en  el  enseñar  la  gramática,  es  no 
enseñar  primero  á  los  niños  la  gramática  de  su  propia 
lengua  en  las  escuelas  donde  les  enseñan  leer  y  escri- 
bir en  ella ,  como  se  sabe  que  lo  hacían  los  latinos  y 
(griegos  en  las  suyas.  Porque  si  esto  se  hiciese,  ten- 
drían luz  de  bien  leer  y  bien  escribir  su  lengua  propia, 
cosa  que  hoy  está  sin  entenderse ;  y  á  proporción  de 
la  gramática  de  su  lengua ,  entenderían  los  niños  fácil- 
mente la  de  las  extrañas,  como  se  ve  fádimente  en  los 
que ,  sabida  la  gramática  latina ,  se  ponen  á  estudiar  la 
¿•riega. 

Segundo  error  en  la  gramática,  es  enseñar  á  los 
niños  las  lenguas  extrañas  por  gramáticas  escritas  en 
las  mismas  lenguas,  añadiendo  trabajo á  trabajo,  y  di- 
ficultad á  dificultad.  Porque  los  mismos  preceptos  son 
de  suyo  muy  oscuros  y  dificultosos  de  entender,  y 
mucho  más  de  ^nellos  en  uso  á  tan  flaca  razón  como 
es  la  de  la  niñez.  Todo  lo  cual  cesaría  enseñándoles 
pocas  reglas ,  y  aquellas  necesarias ,  escritas  en  la  len- 
iMH  vulí^ar,  y  puestos  sus  ejemplos  en  la  extraña,  con 
FUS  íloclaraciones  en  la  propia. 


Tercer  error  en  la  gramática,  es  hacerle 
memoría  á  los  niños  las  reglas  de  gramática 
doles  la  memoria  en  cosas  que  las  han  lué{ 
dar,  pudiéndola  ejercitar  con  moy  mayor  ir 
corar  graves  sentencias  y  dichos  que  les  s 
toda  la  vida.  Que  asi  lo  hacían  los  antígaos 
para  este  efecto  libros  de  graves  sentencias 
célebres,  que  en  griego  Ibunan  apoftegm 
pilados  die  diversos  y  graves  escritores ;  pue; 
de  la  gramática  9  poniéndolas  en  oso  y  pl¿ 
lición  de  graves  escritores,  so  asientan  en  c 
particular  memoria  dallas. 

Cuarto  error  en  h  gramática,  es  hacer  tn 
niños  cosas  escritas  de  lengua  vulgar  en  las 
habiéndose  antes  de  hacer,  al  coDtiiriOi  de  la 
en  la  vulgar.  Porque  el  que  tndiice  hi  de  si 
la  lengua  en  que  traduce  que  h  de  que  trad 
ésta  se  la  halla  ya  hecha,  y  le  basta  solamei 
della  bien ,  y  la  otra  la  ha  de  poner  él  de  s 
no  le  basta  entendella  bien ,  sino  que  lia  me 
ber  usalla  propiamente;  porque  así  lo  osabs 
manos,  traduciendo  lo  griego  en  litm,  y  m 
en  griego ;  y  del  no  hacerse  asi  boy  día,  re 
daños  grandes:  el  uno  es  el  no  enriquecerse 
propia,  y  el  otro  el  perdersa  la  ele^mcia  y 
de  la  extraña,  traduciéndolt  de  fooiblo  en  i 
haciendo  de  un  buen  lenguaje  castellano,  de 
y  bárbaro  latin ,  que  es  el  vido  que  mái  ha 
i  lengua  latina  y  trasibrmidola  m  dífereni 
rismos. 

Errores  en  la  Ugíca. 

Siendo  la  gramática  y  la  lógica  los  instruí 
la  doctrina ,  la  una  por  el  artificio  de  las  pt 
la  otra  por  el  de  las  buenas  tazones,  que  s 
instrumentos  con  que  los  hombrea  oonversi 
tratan  entre  si,  no  solamente  en  lo  que  toca 
trina,  sino  también  en  lo  que  pertenece  á  sos 
y  negodos,  no  pueden  estragarte  estas  dos 
de  doctrina  sin  que  juntamente  ae  estraguei 
las  obras  y  efectos  que  se  han  de  hacer  con 
comean  las  artes  vulgares  venm  qoe  el  aj 
•  jra  con  instrumentoi  estragada  no  hace 
s  su  profiesion  buenas  y  perfectas.  Da  do 
(]  le  los  que  estudiaren  las  dendu  con  estoi 
trunientos  estragados ,  harán  las  obras  de 
na  malas  é  imperítetas* 

Error,  pues,  es  en  la  lógica  el  no  enseñaRa 
Iros  como  instrumento  cuyo  bian  es  aplical 

0  mío  la  vihuela ,  que  no  tiene  más  bondad 
( tanto  se  aplica  alta&ellabm;  yasf  la  Ióq 

1  irtes  se  habrían  de  enseüar  con  osa,  moi 
o  y  servicio  que  cada  una  da  sos  partes  tie 

el  aprender  la  doctrina,  fMlitando  y  habOil 
ello  al  entendimiento  humano,  y  ansefiándoh 

ú  aprnidar  da  h  doc 

de  los  oegodoa,  pos 

éstos  se  tra      con        nsoydisearsodefx 

la  Ptal      Aristdlales,  Ttfio  y  1 

I       los  demás  filósofos  antiguos. 

Lrror  es  asimismo  en  la  lógica  H  boscar  < 
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Lila  en  clia  misma,  y  no  en  laó  demás  doctrinas  para 
cuyo  luo  se  aprende.  Porque  así  como  la  sierra  la  forja 
y  bace  el  iierrero  para  que  sirva  de  iostrumeiUo  al  car- 
pintero, y  así  el  aserrar  bien  con  la  sierra-  no  toca  al 
tierrero,  que  la  tiace ,  sinoal  carpintero,  para  quien  so 
liacc;  asi  también  el  que  enseña  la  lógica  >ja«de  poner 
las  leyes  y  formas  del  buen  uso  da  razoir  por  su  orden 
y  coucierto,  sin  aplicalias  á  ninguna  manera  de  sujeto, 
ú  no  fuere  por  manera  de  ejemplo ;  y  el  ponellas  en 
oso  ha  de  quedar  á  los  que  tratan  las  ciencias  de  las  co- 
sas ,  que  en  esto  tienen  la  misma  proporción  con  la  ló- 
gica que  el  carpintero  con  la-sierra.  Lo.cual  no  enten- 
diendo bien  los  que  hoy  dia  ensenan  lógica  en  las 
escuelas  públicas ,  por  tener  en  qué  ejercitarse  y  de 
qu6  disputar,  ingieren  en  ella  cuestiones  de  metafísica 
7  de  teología ,  destruyendo  la  doctrina  lógica ,  y  hacien- 
do la  otra  facultad  diferente ,  y  confundiendo  los  flacos 
eotendimíentos  de  los  que  aprenden,  emboscándolos  en 
cosas  que  ni  son  de  aquel  lugar,  ni  para  aquel  tiempo, 
BÍ  jian  aquella  manera  de  ingenios,  haciendo  al  revés 
de  cómo  la  enseñaron  los  antiguos. 

También  es  error  en  la  lógica  no  disponer  sus  partes 
per  elegante  orden  y  concierto ,  poniendo  primero  las 
qoesirfeDde  medios,  y  postreras  las  que  tienen  ma- 
sera y  razón  de  fin.  Porque  de  esta  manera  se  echa 
mi^jor  de  Ter  el  oficio  que  hace  cada  una  dellas ,  como 
por  los  libros  délos  antiguos  se  demuestra  claramente. 
Si  se  quitasen ,  pues,  todos  estos  vicios  de  estas  dos 
■aneías  de  doctrina,  que  sirvan  de  instrumentos  para 
lo^  las  demás,  y  se  redujesen  á  la  pureza  y  perficion 
que  antiguamente  tenían ,  los  que  aprenden  harían  me- 
jcies  obras  en  el  aprender,  y  les  que  enseñan  en  el 
enseñar,  como  gente  que  obraría  con  buenos  y  perfec- 
tos instrumentos. 

Errores  en  la  relórioa. 

La  facultad  de  la  retórica  no  es  en  estos  tiempos  tan 
necesaria  como  lo  era  en  los  antiguos ;  porque  sólo  sir- 
te para  tratar  con  el  pueblo  é  inducillo  á  lo  que  con- 
inga ,  y  apartallo  de  lo  que  le  es  perjudicial ;  lo  cual 
OBfenia  en  los  pueblos  que  se  regían  por  gobiernos 
populares ,  que  son  muy  sujetos  á  alteraciones  y  mu- 
iuzas.  por  ser  el  vulgo  cosa  fácil  de  alterar  y  amoti- 
■use.  Y  asi  se  .<ervian  de  esta  facultad  para  alegar  dé- 
bale los  jueces  en  causas  judiciales,  y  tratar  con  el 
Sendo  ó  con  todo  el  pueblo  en  las  consultas  ó  causas 
deliberativas,  como  se  hacia  en  Atenas  y  en  Homa,  y 
ea  otros  pueblos  a>i  regidos  por  aquella  viciosa  manera 
de  gobierno.  Pero  en  Laccdomonia,  y  en  los  demás 
ipeblos  qoe  se  gobernaban  o  por  el  parecer  de  pocos 
4 por  monarquía,  no  había  necesidad  de  la  rotórica ;  y 
MÍ  Bo  hubo  retóricos  laccdomonios,  como  los  hubo  ate- 
.mofits.  En  ios  tiempos  de  agora  la  experiencia  nos  ha 
;  .MBoado  ser  verdad  lo  que  Aristóteles  dijo  en  sus  libros 
jh  Retórica:  que  la  retórica  era  perjudicial  para  In.> 
I  nntw  judiciales ,  porque  era  como  torcer  y  estragnr  la 
M)a  con  que  habia  de  reglarse  la  justicia.  Y  así  se 
»po  los  pleitos  por  escrito,  y  no  por  oraciones  afei- 
lUÉn  con  retórica.  El  pueblo  se  f^obicrna  mojor  ron  te- 
LlSjry  po<l-^r^'rihnK"ito  a^linini  ln<lo ,  quo  con  |»er- 


sfruasiones.  Por  donde  la  retórica  no  sirve  ya  sino  para 
solas  aquellas  exhortaciones  queen  los  templos  se  hacen, 
con  que  el  pueblo  es  exhortado  á*  la  virtud  y  verdadera 
religión.  Y  aunen  esto  los  predicadores  siguen  más 
sus  propias  invenciones  (lo  que  no  debrian )  que  el  ar- 
tificio de  bien  persuadir,  como  aquellos  santos  antiguos 
lo  siguieron. 

Es,  pues,  gravo  error  en  la  retórica  enseñalla  en 
lenguas  peregrinas ,  y  no  en  la  vulgar  de  cada  nación. 
Porque,  pues  se  ha  de  ejercitar  con  el  pueblo,  con- 
viene euseualla  y  aprendella  en  la  lengua  con  que  se 
trata  y  comunica  con  el  pueblo;  y  con  las  lenguas  la- 
tina ni  griega  ya  no  se  trata  con  Qingun  pueblo,  pues 
ningún  pueblo  las  usa.  Y  asi  vemos  que  los  griegos  usa- 
ron de  retórica  griega  para  tratar  con  el  pueblo  griego, 
y  los  latinos  de  latina  para  con  el  latino;  y  asi  debe 
hacerse  siempre  en  las  lenguas  populares. 

También  es  error  el  pensar  que  en  esta  facultad  se 
han  de  ensenar  muclias  reglas  y  preceptos ;  porque  de 
ti'es  cosas  que  esta  facultad  requiere ,  que  son :  buena 
naturaleza  de  ingenio,  reglas  y  ejercicio;  la  buena 
naturaleza ,  y  el  ejercicio  de  lición  y  compostura  se 
llevan  lo  mejor  de  ^a ,  no  dejando  casi  lugar  para  los 
preceptos ;  pues  pensar  do  hacer  retórico  al  que  no  es 
do  fértil  ingenio,  es  como  si  el  labrador  pensase  poder 
hacer  muy  fructuoso  un  arenal ;  y  pensar  que  sin  mu- 
cho ejercicio  ha  de  alcanzarse  la  elocuenda,  aunque 
sea  bueno  el  natural,  es  pensar  que  la  tierra,  por  buena 
que  sea,  ha  de  producir  froto  sin  que  se  cultive.  Por 
esto  convendría  que ,  pues  ya  ni  en  los  senados  ni  en 
las  audiencias  no  hay  nuterias  para  bacer  semejantes 
oraciones*,  se  tradujesen  del  latin  y  del  griego  las  me- 
jores oraciones  de  Tulio  y  de  Demóstenes,ylos  ser- 
mones de  aquellos  grandes  predicadores  san  Risilio, 
san  Crisóstomo,  san  Cirilo,  san  Lcon,  por  personas 
que  supiesen  representar  sus  virtudes  y  estilo  en  la 
lengua  popular,  para  que  estos  sirviesen  de  ejemplo 
y  experiencia  de  cómo  debe  usarso  y  ojercilarso  la 
retórica. 

De  loi  errores  eb  los  malcm¿tic¿s. 

En  las  matemáticas  no  ha  podido  caber  deprava- 
«on ,  por  ser  doctrinas  que  consisten  en  verdadera  de- 
mostración, hecha  al  sentido  y  experiencia,  y  noca- 
peces  de  diversidad  de  opiniones  y  de  pareceres.  Pero 
hales  [caldo  otra  desventura  tan  grande  como  ésta,  li 
ya  no  es  mayor :  que  por  ser  doctrinas  que  no  son  pitra 
ganar  dinero ,  sino  para  ennoblecer  el  entendimiento, 
como  los  que  estudian  tienen  más  ojo  al  interese  que  á 
la  verdadera  doctrina ,  pásanse  sin  tocar  en  ellas.  O*' 
do  viene  gran  daño  á  la  república ,  y  parlicularmeníf 
al  servicio  de  vuestra  majestad ;  pues  de  no  aprenderse 
matemáticas,  viene  á  haber  gran  falta  de  ingenieros 
para  las  cosas  de  la  guerra,  de  pilotos  para  las  navega- 
ciones, y  de  arquitectos  para  los  edificios  y  fortificacio- 
nes ;  lo  cual  es  en  gran  perjuicio  de  la  república  y  dcFer- 
vicio  de  la  ninjosiad  real ,  y  afrenta  di  toda  la  nación ; 
pues  en  materia  de  ingenios  ha  de  ir  siempre  á  luis- 
callos  á  las  '^xlrañas  nncionr>,  «'wi  'l.inn  íjrMvr  -l'^í  Ih'mi 
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Y  aunque  las  inateniáticas  no  tuvieran  eu  si,  como 
los  tienen^  tantos  y  tan  grandes  bienes  y  provechos ,  ni 
Iiicíeran  otro  bien  sino  habituar  los  entendimientos  de 
li^s  hombres  en  buscar  en  las  cosas  la  verdad  firme  y 
i^'-gura,  y  no  dejarse  bambolear  de  la  inconstancia  do 
Kis  opiniones,  que  es  lo  que  más  destruye  las  doctri- 
nas; sólo  por  e.ste  bien  no  se  les  habia  de  permitir  á  los 
hombres  pasar  á  ningún  género  de  ciencia,  sin  quo 
aprendiesen  primero  las  doctrinas  matemáticas; que  asi 
lo  sintió  Platón  cuando  puso  un  rétulo  en  la  puerta  de 
su  academia,  diciendo  que  no  entrase  allí  el  que  no 
supiese  matemáticas.  Y  asi  también  lo  sintió  Aristóte- 
les ,  pues  en  las  demás  dencias  trac  ejemplos  de  las 
matemáticas ;  lo  cual  él  no  hiciera  sino  presuponiendo 
que  los  mancebos  deben  aprender  ante  todas  cosas  las 
<líscíplínas  matemáticas. 

Esto  daño  tin  grave  remediará  fácilmente  vuestra 
majestad  mandando  que  las  matemáticas  se  enseñen  en 
lengua  vulgar,  como  ya  lo  tiene  dispuesto  en  la  escuela 
que  on  su  corte  tiene  becha  para  ello ;  y  haciendo  de- 
neto  que  en  las  universidades  y  escuelas  públicas  nin- 
gimo  sea  admitido  á  ningún  género  de  grado  sin  hacer 
primoro  demostración  de  cómo  ha  estudiado  muy  bien 
las  disciplinas  matemáticas. 


Fnore^  ca  ta  fílúsofia  naiai'al. 

En  la  filosofía  natural  es  grave  error  enMuar  las  co- 
sas de  la  naturaleza  así  en  común  y  en  general ,  sin 
descender  á  k)  particular,  y  especialmente  á  la  mate-, 
ria  del  agricultura,  quo  es  una  de  las  mejores  partes 
de  la  filosofía  natural^  y  más  necesaria  en  el  mundo, 
de  que  no  se  tuvieron  por  afrentados  de  tratar  grandes 
principes ,  sabios  filósofos  y  graves  senadores ,  escri- 
biendo della  muchos  libros  en  lenguas  tan  diferentes, 
como  fueron  la  púnica,  la  griega  y  la  latina ,  y  cuya 
ignorancia  tiene  |>erdidos  estos  reinos  de  vuestra  ma- 
jestad, y  disminuido  su  real  patrimonio,  cuya  mdyor 
}>artc  consisto  en  lo  que  se  paga  de  los  frutos  de  la 
tierra ;  pues  en  tiempo  de  los  romanos,  cuando  ésta  se 
ejercitaba  bien,  habia  en  España  bastimentos  para 
mantener  cuatro  tanto  pueblo  que  agora  es,  y  muchos 
ejércitos  juntos  que  tenian  en  ella  los  romanos  y  los 
cartagineses ;  y  agora,  estando  tan  despoblada  de  gente 
y  sin  eji-rcilos,  un  año  que  falto  la  pone  en  todo  es* 
trecho. 

Convcndria,  pues,  que  todos  los  pueblos  granados 
tuviesen  personas  sabias  que  la  enseñasen,  y  traduje- 
sen de  griego  y  de  latin  en  castellano  lo  que  della  han 
escrito  personas  sabías  en  la  filosofía,  y  esto  lo  decla- 
lasen  en  nuestra  propia  lengua ,  para  que  se  entendiese 
mojor,  y  con  más  facilidad,  y  en  menos  tiempo ,  y  con 
más  universal  provecho.  Y  os  cosa  realmente  digna  de 
dolor,  que  en  tanta  hacienda  cerno  se  gasta  en  las  pú- 
blicas escuelas  no  haya  doctrina  ninguna  de  tres  cosas 
que  tan  necesarias  son  para  la  vida,  que  son :  el  agri- 
cultura, el  arquitectura  y  el  arte  militar,  habiendo  tan- 
tas liciones  devanas  sofisterías,  las  cuales,  quien  las 
Fnl»e  no  sabe  nada  por  Síibclhs,  ni  por  ignorallas  ignora 
nada  el  que  no  las  sabe. 


Errores  en  la  filosofía  aonl. 

En  la  filosofía  moral  bay  un  aolo  error  que  file  ptt 
todos,  que  es  el  no  sábano  ni  estudiaraeaLlaieaeK- 
las  y  universidades  tino  por  manera  de  campliariBHto, 
especialmente  aíendo  esta  parte  de  la  filoaoBa  hqae 
propiamente  le  toca  y  pertenece  al  hombre,  pan  es 
la  que  refbrma  todas  sns  aoclooes  j  obras^  ylas  dapo- 
ne  y  ordena  oooforme  á  la  rectítod  de  la  buena  mn, 
y  no  conforme  á  la  depravación  de  la  codicia  ^  sin  cojo 
conocimiento  oon  gran  difieoltad  pueden  los  qoe  go- 
biernan enderezar  la  mira  de  sos  obras  á  los  verdadens 
y  perfectos  fines,  sin  torcella  á  sus  propias  ambíMaa 
y  codicias ;  y  tanto  más  son  de  cnl^  en  eslo  fcnqoe 
gobiernan  las  universidades  y  públicas  escnelasi  canto 
con  mayor  llaneza  y  claridad,  y  sin  dígresionsa  ai  so- 
fisterías escribieron  esta  doctrina  Platón  y  AristAeles, 
á  quien  las  escuelas  tienen  en  la  filosofía  por  sns  ga!» 
y  principales  capitanes,  "^ 

Convendría,  pues,  no  admilir  á  ningan  género  Ib 
grados  á los  que  estudian,  sin  qne  primero  hofaioBi 
hecho  muchos  actos  y  demostraciones  de  c6mo  bao  es- 
tudiado muy  bien  esta  parte  dar  filosofía,  tan  neeam 
para  el  buen  gobierno  de  la  vida;  y  no  solansala  n 
debria  hacer  esto  en  las  universidades  y  públicas  ah 
cuelas ,  sino  también  en  los  demás  pueblos  granados, ; 
noeulenguaseitrañas,  sino  en  la  propia,  paraqaaai 
ellos  se  criasen  muchos  hombres  d¡e  gobtemo  his- 
piesen esta  parte  de  filosofía,  que  parUcnlannenls  hw 
profesión  de  este,  porque  de  aqni  soeederia  qaa  ln 
que  sirviesen  á  vuestra  majestad  en  materia  da  goHr 
no  entenderían  en  quó  consiste  el  bien  gobenar,  y  so 
irían  á  una  cosa  de  tanto  peso  y  momenlo  tan  Mv's 
doctrina  como  van ,  parecíéndoles  qne  ir  i  gsfeaiaar 
los  pueblos  no  es  mas  de  ir  á  ganar  badenda  paiarf  y 
buscar  sus  propios  intereses,  qoe  es  lo  qns  hoydhtii' 
ne  puestos  en  mocho  trabi\[o  todos  los  pnaHoa  k 
vuestra  majestad. 

Errores  eo  li  Bie«llelaa, 

La  medicina  menos  tiene  qne  reltammr  qoe 
otra  manera  de  doctrina ,  por  haber  siempie 
la  lición  y  doctrina  de  Hipócrates  y  Galeno,  qitsv 
escritores  antiguos,  y  qne  la  pusieron  en  wMk  y 
orden  de  razón ;  lo  cual ,  si  las  demás  dencias  hrito* 
ran  guardado  y  conservado  la  buena  y  ssna  éMm 
de  los  antiguos ,  no  hubieran  caído  de  su  anl^gea  tf 
nidad  y  perfícion. 

Pero,  con  todo  esto,  tiene  necesidad  de 
estudio  en  las  anotomías  del  cuerpo  bomano,  y 
públicamente ;  pues  sin  el  conodmicnlo  deRas 
pueden  entender  ni  curar  muchos  géneros  ds 
medades ,  y  asimismo  fundar  particular  IMon  Mi 
materia  medicinal  de  yerbas,  simientes « gefflBiy# 
todo  género  de  plantas ,  que  son  el  ittstrumsMo  ds 
que  el  médico  ha  de  hacer  sos  operacieneSi  flHi 
desto ,  pues  de  griego  se  traduce  más  HcH,  fm/tt  y 
claramente  en  castellano  que  en  latin,  por 
se  más  las  maneras  de  hablar  de  la  lengí 
con  las  de  la  griega  que  las  de  la  latina,  joporqoaciii 
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c  más  projiía  y  claramente  en  su  misma 
en  la  eitraua ,  convendría  traducir  los  lí- 
médicos  griegos  en  lengua  castellana,  como 
tn  España  los  tradujeron  en  arábigo ,  por- 
entender  bien  la  lengua  extraña  no  acaezca 
ció  á  un  médico ,  que  no  entendiendo  qué 
sste  Tocablo ,  calyú ,  que  quiere  decir  ace' 
ndolo  por  eal,  aplicó  á  un  enfermo  de  cá- 
ingre  un  clister  de  lecho  que  habia  de  ser 
I  que  él  hizo  matar  dos  piedras  de  cal  viva, 
agravó  la  corrosión  de  las  tripas  y  acabó 
os  y  otros  semejantes  inconvenientes  que 
cer  en  el  mundo  por  la  ignorancia  de  las 
rañas ,  se  evitarían  si  los  médicos  griegos 
t  castellano  claro,  y  no  en  oscuro  y  barba- 
Errores  en  el  dorccbo  civil. 

10  civil  tiene  él  solo  más  que  enmendar  que 
mías  doctrinas ;  tanfo,  que  según  son  mu- 
;ios  y  defectos  que  tiene ,  muchos  ban  sido 
que  sería  cosa  útil  consumir  todo  el  dere- 
,  y  reducirse  á  gobierno  de  buen  uso  de 
que  se  gobernó  el  mundo  por  muchos  milla- 
s ,  y  el  reino  de  los  laccdcmonios  por  mu- 
,  y  se  gobiernan  hoy  muy  bien  muchas  par- 
ido, sin  usar  de  leves  escritas  ni  de  decía- 
illas. 
n  todo  eso,  el  derecho  escrito  es  tanto  mejor 

gobierno  que  el  del  arbKrio  de  la  buena 
ito  aquel  se  estatuye  con  mayor  acuerdo  y 
le  prudencia  que  el  arbitrario ;  y  también 
i  más  libre  de  pasión ,  como  dice  sabiamente 

en  sus  libros  de  Retórica,  por  determinar  de 
enir  y  que  do  han  caído  en  persona  ningu- 
0  amor,  temor ,  odio  ni  amistad  el  legisla- 
hacer  fuerza  á  la  razón, 
ira  que ,  sin  duda  ninguna ,  el  derecho  es- 
y  conveniente  manera  de  gobierno,  sí  le  re- 
»  vicios  presentes  que  del  todo  lo  tienen 

estragado.  Primeramente  ponclio  en  len- 
y  popular  de  la  nación  para  quien  se  hace, 
c  lenguas  ya  perdidas  y  dificultosas  de  en- 
rque  si  el  fin  del  derecho  civil  es  dar  6r- 

hombres  vivan  honestamente  y  sin  hacerse 
03  otros  perjuicio,  ¿cómo  podrán  loshom- 
ir  este  fin  no  entendiendo  lo  que  las  leyes 

hagan ,  y  lo  que  les  prohiben  ?  Y  ¿cómo  lo 
\  enlendcr,  no  entendiendo  los  términos  y 

que  las  tales  leyes  se  escriben  ?  Y  ¿  cómo 
entender,  no  siendo  escritas  en  lengua  po- 
lun  en  el  uso  y  trato  de  los  hombres?  Y  así 
DDas  nacio!)  que,  aunque  la  doctrina  legal  la 
otra  nación,  la  dejase  de  poner  en  el  uso  de 
[K)pular. 

jeros  que  se  sabe  que  usnron  de  leyes  escri- 
los  hebreos ,  á  quienes  Mol  sen  les  dio  las 
Dios  le  dispuso  que  les  diese ,  escrítas  en  la 
(oa  hebrea.  De  éstos  las  tomaron  sus  veci- 
ces  t  los  gitanos ,  y  las  pusieron  en  su?  pro* 
t?;  de  k»s  fcnictjí?  y  los  gitanoi?  vinieron  á  los 


españoles,  y  mtidio  tiempo  después  á  Io6  griegos, 
donde  el  primer  legislador  de  leyes  escrítas  fué  Minos, 
rey  de  Gandia ,  y  después  Licurgo ,  rey  de  los  lacede* 
moníos,  y  Dracon  y  Sokm,  de  la  repúblici  de  Atenas; 
pero  cada  ono  las  escribió  en  su  lengua,  ni  jamas  un 
pueblo  se  gobernó  por  leyes  escrítas  en  lenguaje  de 
otro  pueblo ,  como  lo  han  usado  en  estos  tiempos,  con 
grave  daño  de  la  república  y  de  los  que  se  han  de  go- 
bernar por  ellas. 

Bien  lo  entendieron  esto  los  reyes  antepasados  de 
vuestra  majestad,  y  particularmente  el  rey  don  Alonso, 
de  gloriosa  memoria,  el  cual  viendo  á  Ifi  clara  este  daño 
tan  notorio,  y  entendiendo  que  convenia  dar  al  pueblo 
leyes  con  que  se  gobernase,  escrítas  en  lengua  que  las 
entendiese,  juntó  los  más  graves  letrados  en  la  facul- 
tad de  leyes  que  se  hallaron  en  sus  tiempos,  y  de  pa- 
recer dellos  hizo  ese  derecho  civil  que  llaman  las  leyes 
de  Partida ,  tanto  mejor  dispuesto  que  el  que  Justi- 
niuno  hizo  de  pedazos  de  doctrinas  do  consultos,  cuan- 
to la  entereza  del  uno  y  las  faltas  del  otro  muestran 
claramente  á  quien  quisiere  conferíllos  slti  pasión. 

Esto  pío  celo  de  los  pasados  re^-es  lo  han  escureci- 
do  los  doctores ,  que  paredéndoles  que  les  eñ,  más 
honra  escribir  bárbaramente  en  latín  que  elegante  en 
castellano ,  les  lian  hecho  comentarios  ó  declaraciones 
en  lenguaje  extraño ,  haciendo  cuanto  es  de  su  parte 
inútil  al  pueblo  aquel  derecho,  y  yendo  contra  el  san- 
tísimo intento  denlos  buenos  legisladores;  porque  el 
intento  de  los  legisladores  fuó  que  el  pueblo  supiese 
las  leyes  por  donde  se  ha  de  gobernar,  para  que  las 
pusiese  en  práctica,  y  el  de  los  glosadores  fué  que 
los  hombres  no  las  entendiesen »  porque  acudiesen  á 
ellos,  comoá  oráculos,  á  preguntar  el  entendimiento  do 
la  ley.  Porque  si  aquellas  sus  declaraciones  son  de 
momento  para  el  entendimiento  de  la  ley,  ¿porqué 
no  las  hacen  de  manera  que  el  pueblo  so  pueda  servir 
deltas  para  mejor  entender  las  leyes  conforma  á  las 
cuales  ha  de  vivir?  Y  si  no  sirven  de  nada  para  esto, 
¿para  qué  hacen  más  costosos  los  libros  con  sus  vanas 
declaraciones?  No  lo  hicieron  así  aquellos  consultos 
romanos,  sino  que  las  leyes  escritas  en  lengua  romana 
para  uso  del  pueblo  romano,  las  declararon  en  len- 
gua romana,  y  no  en  griega ,  para  que  mejor  pudiesen 
entendellas  los  romanos,  á  cuyo  ejemplo  ellos  las  leyes 
castellanas  las  habían  de  declarar  en  lengua  castellana, 
y  no  en  latina ,  para  que  las  entendiese  mejor  el  pue- 
blo castellano. 

Convendría  también  mandar  que  en  las  escuelas  pú- 
blicas y  universidades  so  leyese  por  texto  el  derecho  y 
leyes  de  los  reinos  de  vuestra  majestad,  que  son  las 
verdaderas  leyes  hechas  con  maduro  acuerdo  y  públi- 
ca autoridad ,  y  no  aquellos  pedazos  de  escrituras ,  lo- 
madas ó  rasgadas  de  los  libros  que  escribieron  los  doc- 
tores romanos  larga  y  exlcndidamente ,  en  declaración 
del  derecho  civil  de  los  romanos ,  que  falsamente  lla- 
man digcslos,  pues  no  se  pudo  formar  en  derecho  cosa 
rnás  indigesta  y  m;'i5  confusa,  por  las  razones  que  diré 
luego  á  vuestra  majestad.  Y  si  algo  se  puede  tomar  do 
aquellos  pedazos  de  razones  quebradas ,  habría  de  ser- 
vir (le  declaración  para  mejor  entendimiento  de  lo  que 
rcalnicnlc  es  lev  v  derecho  en  los  reinos  de  vuestra 
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majestad.  Pero  en  las  cátedras  donde  se  pretende  criar 
personas  para  el  buen  gobierno  de  los  reinos  de  v^ues- 
tra  majestad,  haci?r  cabeza  de  un  derecho  extraño,  y 
con  las  faltas  que  luego  mostraré  que  tiene^  y  dejar 
de  hacella  de  un  dereclio  tan  bien  ordenado  y  dispues- 
to como  cl  que  vuestra  majestad  tiene  y  sus  pasados 
dejaron ,  no  solamente  es  un  grave  daño  de  toda  la  na- 
ción castellana,  pero  aun  grave  desacato  de  la  autori- 
dad y  majestad  real,  como  si  ella  no  hubiese  sido  bas- 
tante para  hacer  leyes  convenientes  en  sus  reinos,  sin 
illas  á  mendigar  á  un  derecho  tan  oscuro  y  tan  confu- 
so como  quedó  el  romano  después  que  el  emperador 
Justiniano  y  sus  doctores  lo  quitaron  de  la  luz  y  cla- 
ridad que  tenía ,  y  lo  ecliaron  en  la  cscuridad  y  ti* 
nieblas  que  agora  tiene. 

Pero,  para  que  esto  mejor  y  más  fácilmente  se  en- 
tienda, declararé  á  vuestra  majestad  brevemente  la 
disposición  que  el  derecho  civil  de  los  romanos  tuvo 
desde  su  principio  hasta  el  tiempo  de  Justiniano ,  y  la 
que  él  y  sus  doctores  le  dieron,  con  que  lo  destruye» 
ron ,  y  pusieron  cual  está. 

El  pueblo  romano  primero  se  gobernó  por  reyes  y 
leyes  reales,  hasta  que  mudado  el  gobierno  de  magis- 
trado perpetuo  en  temporal ,  abrogaron  las  leyes  rea- 
les, ó  introdujeron  otra  manera  de  derecho,  que  llama- 
ron las  leyes  de  las  Doce  Tablas ,  porque  las  hicieron 
grabar  en  doce  tablas  de  cobre ,  y  las  pusieron  en  el 
Capitolio,  para  que  las  pudiesen  leer  los  que  quisiesen. 
Después  el  mismo  pueblo  añadió  más  leyes,  según  los 
casos  se  ofrecían ,  hasta  que  tornándose  á  reducir  el 
gobierno  á  monarquía,  y  tomando,  en  lugar  de  rcyes^ 
emperadores,  los  emperadores,  en  nombre  del  pueblo, 
liacian  las  leyes  que  convenia  liacer,  las  cuales  se  lla- 
maron constituciones  imperiales. 

Gran,  pues,  las  partes  del  derecho  civil  de  los  ro- 
manos éstas :  las  leyes  que  el  pueblo  romano  hacia 
proponiéndolas  el  Cónsul ;  los  plebiscitos  que  la  comu- 
nidad establecía » proponiéndolos  el  tribuno;  los  edic- 
tos que  hacían  los  pretores,  que  eran  como  alcaldes 
de  corte,  los  cuales  no  duraban  más  de  un  año,  hasta 
que  se  hizo  una  forma  do  edicto  perpetuo,  por  no 
andar  cada  año  variando  los  estatutos  que  hacia  el  Se- 
nado, que  era  cl  consejo  particular  de  la  república, 
tocantes  á  la  manera  y  ley  de  buen  gobierno.  Última- 
mente, las  constituciones  imperiales,  que  tuvieron  fuer- 
za y  vigor  de  leyes,  porque  el  pueblo  dio  su  poder  y 
autoridad  al  Emperador  para  hacellas,  pomo  andar 
juntando  tanta  multitud  de  pueblo  para  ello.  Estas 
fueron  las  parles  sustanciales  del  derecho  civil  de  los 
romanos. 

Pero,  por  cuanto  cosas  hechas  por  hombres,  y  divul- 
gadas por  palabras  humanas,  no  se  pueden  decir  con 
tanta  claridad,  que  no  se  ofrezcan  muchas  veces  dudas 
acerca  del  entendimiento  dellas,  determinóse  que  hu- 
biese hombres  sabios  en  materia  de  justicia,  á  cuyo 
oGciü  tocase  cl  responder  en  derecho  y  declarar  las 
dudas  que  acerca  de  la  dificultad  del  sentido  de  las 
leyes  se  ofreciesen.  Éstos  so  llamaron  jurisconsultos, 
y  sus  declaraciones,  respuestas  de  prudentes. 

E<[j  di^Miidad  no  se  daba  tan  fúcilmcnte  como  hoy 
se  (la;  pues  ciial«juicr  bachiller,  por  ignorante  que 
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sea ,  tiene  autoridad  de  responder  en  derecho;  !ioc 
que,  por  cuanto  entonces  no  liabia  estas  insi^iíni  <pi 
agora  llaman  grados,  sólo  aquel  podía  reiponder  a 
derecho  á  quien  el  Emperador,  mfonnadobiSDdea 
habilidad  y  doctrina,  le  daba  facultad  y  líoentíspin 
ello. 

fistos,  pues,  escribían  libros,  doctrinal,  y  nokgal- 
mente,  sobre  aquellas  partes  del  deredio,  anoi  sobre 
tal  ley ,  otros  sobre  tal  estatuto,  y  otros  sobre  él  edic- 
to perpetuo,  y  otros  respuestas,  por  manera  dectf- 
tas,  á  dudas  que  se  les  proponíaii ;  y  oomeiuió  ótlakr 
diversidad  de  sectas  y  pareceres  entre  elkn,  eoo» 
entre  los  fdósofos,  y  diéronse  á  escribir  tantos  Ubm. 
que  casi  llegó  el  negocio  á  tanto  mal  como  está  agn 
en  estos  tiempos  por  la  moltitad  de  los  escribVK. 
Porque,  como  dijo  sabiamente  un  poeta :  «EIihkIm 
altercar  oscurece  y  destruye  ki  verdad.» 

Crecieron  tanto,  con  esta  ambición  del  roncho  esen- 
bir,  los  libros  escritos  en  materia  de  deredio « qos  n, 
no  sólo  parecía  que  no  bastábala  edad  pan  ledkM^  pao 
ni  aun  la  memoria  pan\  acordarse  de  los  nonhade 
sus  escritores.  Lo  cual  viendo  el  emperador  JostiniíiN, 
movido  con  más  piadoso  celo  que  discreto ,  quivi  dv 
remedio  á  un  mal  tan  grande;  y  pensándolo  remeditf, 
lo  destruyó  del  todo;  porque,  éd  consejo  de  sn  dodor 
Triboniano,  abrogó  todo  aquel  buen  derecho  anljgvi, 
digo  las  leyes,  los plebísdtos,  los  edictos « los  eMa- 
tos ,  y  dividiendo  el  derecho  por  títulos  y  materitt  si- 
munes, en  cada  título  puso  por  leyes  pedaiosds  doc- 
trinas tomadas  de  aquellos  consultos  y  de  las  ofarssqv 
ellos  larga  y  difusamente  babian  escrito  en  dedu^ 
cion  de  aquellas  partes  del  derecho,  tomando  ds  w 
cuatro  renglones,  que  le  parecían  hacer  alpnpóBfoA 
aquel  titulo,  y  del  otro  seis,  y  delotxo  loqiMk|B- 
reció ;  y  esto  dejó  por  leyes,  y  quiso  quo  tufieien  te- 
za  y  valor  de  tales. 

Con  esto,  no  solamente  no  remedió  Jootílliaiio  h 
doctrina  legal,  sino  que  la  destruyó  del  todo;  psqjiei 
como  los  libros  de  aquellos  consultos  no  ena  Iqo» 
sino  declaraciones  dellas ,  destruyendo  el  teito,dfl¿i- 
yó  también  los  que  eran  como  comentarios  ó  ds^M* 
cienes,  de  las  leyes.  Ye  orno  en  la  escritora  laigayciB- 
tinuada  de  lo  antecedente  y  de  lo  que  deqmsis  ■- 
gue  depende  muchas  veces  el  conocimiento  h  hs 
palabras,  entresacando  aquellos  renglones  qaebnAi 
de  las  doctrinas  y  libros  de  los  consultos,  eserihsrf 
largo  y  por  estilo  de  doctrina ,  los  Liio  muy  Ské* 
tosos  do  entender,  por  depender  su  aentUbjóli 
las  j)alubras  antecedentes,  ó  de  las  quesesegOÍH- 

Este  daño  que  Justiniano  hizo  al  derecho  gM,  U 
como  si  ( lo  que  Dios  no  permita )  se  perdiesen  In  S* 
bros  sagrados,  y  los  comentarios  que  los  sanlosdsrti* 
res  han  escrito  sobre  ellos,  y  nos  quedasen  {NfdK- 
trina  sagrada  aquellos  pedazos  que  dellos  enUewiy 
recopiló  el  maestro  redro,  lombardo,  llamado  psririi 
vulgarmente  el  Maestro  de  las  senleneias,  ó  €saea|KÍ 
libro  que  los  judíos  llaman  el  7o/mud,  téoopUáie 
pedazos  de  doctrinas  de  sus  rabinos. 

Puso  este  hecho  de  Justiniano  tanta  escorididMh 
doctrina  legal,  que  aunque  él  en  au  código  poso  gwv 
penas  á  quien  escribiese  en  materia  de  derecho,  fon 
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él  llamó  en 


\anxes  manans  de  escrii  ,  i 
0$  j  Cak^fodas » no  o  lib 
I  de  libarof  como  han  •  y 

dUu  sin  ténnioo  táúo.  la 

6  anal  doradlo  romano  q^ó eon  a^ielia  n 
kkm  qoaledióliiaUniano;  tanto,  que  aaeil 
1  aa  tiampo  iiabia  oaeríto,  con  lo  que  badi- 
haata boj,  y  difulga  cada dia, el  ambidoo 
crftoroa. 

)  Joatlmano  debía  liaeer  9  y  lo  que  ¥0081»  íD 
driaitf  le  airtieae^para  remedio  do  tanta  co 
I  jmilar  algon  nfimerode  peraonaa  nmy  graf 
oa  materia  de  derecho8|  escogidaa  en  lodoa  1 
la  coaba  tomaaen  á  ao  cargo  hacemnmia^ » 
a  darachoa ,  no  de  pedazos  de  ajenas  docth- 
10  el  qw  mal  di^Nisíeron  los  doctorea  de  la 
ni  eacríto  por  estfio  doctrinal ,  sino  por  l^u 
Mudando  ó  vedando  con  la  mayor  bievedi 
cas  qne  bese  posible  4  sin  preámboh»  ni  reU 
le  son  cosas  indignas  dala  gravedad  y  anlori 
Bgiaiadür,  como  están  escritas  las  leyes  cifi-' 
lió  Moáená  loa  hebreos,  6  lasque  loa  roma  • 
ron  grabar  en  aqoellas  doce  tablaa. 
Mfarian  de  repartir  las  materias  del  deredH , 
\  tienen  cierto  y  determinado  número  por  si 
especies,  y  éstas distríboillas por  suórdon 
j  elegante,  y  por  aquella  misma  orden  e 
oe  de  negocio  poner  so  número  de  títulos,  y 
r  cada  titulo  sus  leyes ,  dará  y  llanamente  e^ 
Danto  le  fuere  poeible  al  humano  entendí 
f  lo  que  en  cada  especie  de  negocio  yaesl 
por  ley,  determinallo  l^galmente,  y  lo  qu 
letermáado,  sino  que  anda  en  opiniones  de 
si  fuere  negocio  de  momento,  tomar  de  las 
s  de  la  contradicioa  la  que  les  pareciere  más 
á  la  buena  razón ,  y  aquella  determinalia  por 
no  fuere  de  momento,  dejallo  como  cosa 
ssto  en  lengua  castellana^  pues  es  el  derecho 
ira  la  nación  castellana ,  y  no  en  lengua  que 
no  sepa  qué  es  lo  que  por  ellas  se  les  manda, 
¡ue  se  le  prohibe. 

o  no  tendrían  las  leyes  necesidad  de  comen- 
ites  se  debria  determinar,  so  graves  penas, 
no  se  atreviese  á  declarar  ni  glosar  ley  nin- 
pK  si  alguna  diflcultad  se  ofreciese  sobre  el 
iento  de  alguna  ley,  acudiesen  al  príncipe 
íempo  reinase ,  para  que  él  declarase  cómo 
atender  aquella  dificultad ;  y  lo  que  él  de- 
hese ley  de  allí  adelante ,  conforme  á  una 
reta  regla  del  derecho,  que  dice  que  á  quien 
cer  la  ley,  á  aquel  mismo  toca  el  declarulla. 
o  cesarían  tantos  libros  como  hay  de  comunes 
,  en  que  no  hacen  más  de  citar  los  unos  lo 
loa  oíros ;  cesarían  los  grandes  gastos  de 
Mo  de  libros ,  que  ya  no  liay  haciendas  que 
comprallos,  pues  este  cuerpo  de  derecho 
lara  decidir  por  él  las  causas,  sin  admitir 
interpretaciones.  Quedaría  el  derecho  dvil 
s  codíision ,  y  los  hombres  más  enseñados 
tocase  á  la  materia  de  justicia. 
la  manera  de  obra  no  bastan  personas  que 


aqpan  adámente  leyes,  aunque  lu  sepan  por  d  cabo, 
ahio  que  eonvisoe  que  sean  juntamente  muy  aabtai 
filósofos  y  moy  prudentes  jurisc<N|isultos,  para  quía 
como  juriacon¿flloi  enttomfam  la  justicia  y  materiu 
legaleB ,  y  como  fflóaofaa,  ha  pongan  por  déganle  ór* 
doi  y  concierto,  ponleiido  cada  materia  en  su  propio 
kigar,  y  no  mesdando  cosas  i^jenas  de  la  profesión, 
ni  tratando  en  diforsoe  lagares  una  misma  materia, 
lo  cual  no  puede  hacer  quien  por  método  lógico  no 
sabe  cómo  se  ha  de  diqwier  una  doctrina  con  luz  y 
claridad. 

Conviene  tamUeo  maodalles  á  los  que  hacen  escri- 
tos defendiendo  causas  ,  que  en  d  degar  no  salgan  de 
los  tres  limites  que  loa  sabios  antígoos  dieron  d  de* 
recho,  degiado  solamente  ley  escrita,  ó  costumbre 
no  mala,  usada  y  recebida,  ó  razón  que  muestre  aer 
cosa  justa  la  que  él  dice;  porque  con  eato  cosaria  tanta 
alegadon  de  doctorea  como  boy  naan  loa  abogidos, 
cortando  con  día  d  hilo  y  comente  d  enteodhi^to, 
que  va  en  dh  aiguiendo  á  do  le  lleva  la  razón. 

Conviene  asimismo  que  ad  como  d  teólogo  no  le 
admiten  cursos,  ni  tampoco  d  médico,  d  no  prueba 
primero  haber  coreado  m  h  filoaofla,  por  aar  día 
buea  medio  pan  alcanzar  aqodlaa  denciaa,  ad  tam- 
poco admitieaeD  i  la  doctrina  de  hu  leyea  oyentes  con 
sdo  conodadento  de  una  mala  gramática,  dno  que 
tuvieara  coraos  de  filoiofla,  y  particdarmente  de  la 
parte  niord,ett  coyes  prindpioa  estriba  la  raioo  qoo 
justifica  á  la  ley,  la  cod  dicen  noy  bien  los  joristaa 
que  es  d  dma  de  ta  ley,  la  cod  no  se  puede  entender 
con  sola  noticia  de  gramática. 

Conealoa  remedioa  qoedaria  b  doctrina  lega^  más 
grande  y  más  ilustre  que  escora  ni  dificultosa;  y  los 
consejos  de  vuestra  majestad  tendrían  menos  dificul- 
tad en  el  administración  dd  público  gobierno. 

Errores  de  la  teología. 

La  sagrada  teología  ,  cuanto  es  de  su  parte ,  no 
tiene  error  ninguno ;  antes  ella  es  la  luz  y  la  guía  de 
todas  nuestras  obras ,  y  d  peso  con  que  se  pesa  la 
rerdad ,  y  la  Sara ,  que  es  la  señora  á  quien  ha  de  es- 
tar siqeta  la  criada  Agar ,  que  significa  las  demás  cien- 
cias, como  dijeron  sabia  y  santamente  Filón,  grave 
escritor  hebreo,  y  nuestro  gran  Basilio.  Porque  en  Us 
demás  ciendas  todo  lo  que  repugnase  á  la  verdoi  de 
ésta  seria  falsedad ,  y  conn)  rebelión  de  la  criada  con- 
tra la  sonora. 

Pero,  porque  la  malicia  de  los  tiempos  ha  mezclado 
en  ella  cosas  traídas  por  manos  de  hombres ,  los  cua- 
les á  sus  imaginadones  y  curiosidades  han  dado  atre- 
vidamente nombre  de  teología ,  en  cuanto  á  esta  parte 
luiy  algo  que  enmendar  y  reformar  en  día ,  hasta  vol- 
vella  y  restituilla  á  la  puridad  y  llaneza  con  que  aque- 
llos santos  doctores  de  la  primitiva  Iglesia  la  tra- 
taron. 

Es,  pues ,  error  de  hombres  en  U  sagrada  teología 
el  haber  dejado  de  leer  en  las  escudas  aquefios  santoa 
y  antiguos  escritores  que  nos  enseñaron  lo  que  era 
necesario  para  el  remedio  y  sd vacien  de  nuestras  aU 
ma<,  liuycndo  lie  cosas  que  son  más  de  vana  curiosi- 
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dad  que  de  necesidad,  como  ion  los  eKiitos  de  san 
Dionisio  AreopagiCa,  el  Panano  y  el  i4noordato  de 
san  Epifanio ,  la  Tetiogia  aeolásíica  de  san  Joan  Da- 
masceno ,  los  libros  ds  TrinüaU  de  san  Agustín  y  los 
de  san  Hilario,  las  reec^/aeibfiefy  lugans  eomimes 
del  maestro  Pedro  Lombardo ,  que  por  otro  nombre 
llaman  el  Maestro  de  las  sentencias ,  y  oíros  así  de  an- 
tigua  y  sana  doctrina,  y  haber  introducido  en  su  lu- 
gar á  escritores  modernos,  que'ban  henchido  la  es- 
cuela de  cuestiones  metafísicas  y  curiosas ,  más  que 
fructuosas ,  pues  ni  sirven  para  refutar  errores  de  he- 
rejes^ ni  para  enseñar  al  pueblo  cristiano  los  caminos 
del  Señor. 

Error  de  hombres  es,  no  seguir  en  el  enseñar  el  mé- 
todo analítico  que  Aristóteles  enseñó ,  y  Euclides  si- 
guió en  las  matemáticas,  poniendo  sus  principios,  pe- 
ticiones y  defíniciones ,  y  coligiendo  de  alli  sus  conclu- 
siones ,  con  que  el  entendimiento  humano  va  siguiendo 
b  verdad ;  sino  ponello  todo  por  dudas  y  disputas,  con 
que  el  entendimiento  humano  se  acostumbra  á  dudallo 
todo  y  á  no  asegurarse  en  nada ,  como  hacian  los  fi- 
lósofos que  se  llamaron  scépticos  y  académicos. 

Error  do  hombres  es  desvanecerse  mucho  y  gas- 
tar mucho  tiempo  en  disputas  dialécticas,  y  hacer  más 
ostentación  en  ellas  que  en  las  verdades  llanas  y  pues- 
tas, en  fuerza  de  demostración,  como  si  no  imbiese  en 
qué  gastar  mejor  los  buenos  años  de  la  vida  en  inteli- 
g<*ncia  de  los  libros  sagrados,  decreto  de  los  santos 
concilios ,  doctrinas  de  santos  antiguos,  historia  délas 
cosas  de  la  Iglesia. 

No  es  mi  intención,  ni  tal  Dios  permita,  dar  en  el 
disparato  en  que  han  dado  los  lierejes  en  nuestros  tiem- 
pos, reprendiendo  así  en  común  toda  la  teología,  que 
vulgarmente  llaman  escolástica;  porque  á  tales  here- 
jes les  cuadra  lo  que  dijo  sabiamente  Horacio : 

Phar  riíntt  *tulti  ntia  ír  conlmria  enrrunt. 

Purque  ellos,  huyendo  de  esta  manera  de  cuestionei;^ 
d.in  en  reprender  toda  la  doctrina  do  la  escuela,  en 
que  hay  gran  número  de  cosas  discretamente  enseña- 
<lns  y  con  mucha  luz  de  verdad  alumbradas,  y  muy 
nrrcFarias  en  la  materia  de  nuestra  cristiana  religión. 
Sólo  es  mi  intento  llorar  la  pérdida  de  tiempo ,  que  es 
la  mayor  de  las  pérdidas  que  Fe  gasta  en  el  disputar 
aqub.las  cosas  puestas  en  diversiüail  de  opiniones,  que 
ninguna  de  eiins  sirve  ni  para  destruir,  ni  para  edifi- 
car, ni  para  dcsarr;ii¿:nr,  ni  para  ¡Imlnr,  que  son  los 
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ofick»  del  buen  teólogo ,  como  lo  dijo  el  S 

Jeremías. 

Error  de  hombres  es  no  haber  en  las  univi 
perpetaaoMote  dos  lídoiief  de  los  doi  Tuiam 
presentados  por  aquellot  dos  leraíiiM  que  d 
que  estaban  continuamente  dando  voces  á  Di 
dándole  Santo ,  Santo ,  Santo ,  Señor  Dios  de 
dtos,  y  á  los  que  han  de  tomar  insignias  de 
teólogos  oblígallos  más  á  hacer  actos  y  demos 
en  la  lición  y  dedaradon  dallos,  que  en  dispu 
lia  manera  de  cuestiones. 

Y  pues  el  predicar  es  una  de  las  mayores 
nuestra  sagrada  rdigion,  y  de  que  más  Dios  s 
máselpuebloeristianoseaprovedw.ycsteoficii 
mucho  hacerse  bien ,  pnes  da  hacdlo  bien  ó  i 
atraviesa  hay  de  daño  y  deprorecho ,  y  el  ble 
car ,  demás  de  que  requiere  buena  naturaleza, 
también  en  cierta  manera  de  doctrina  y  cjercic 
de  hombres  es  no  fundar  una  lición  de  cómo 
predicar  bien,  dando  sus  reglas  y  doctrinas  p 
y  leyendo  para  ejemplo  los  sermones  de  san 
san  Cirilo,  san  Criaóstomo,  san  Aguslin  p  san  C 
san  León  papa ,  y  otros  muchos  que  no  dejara 
tos  sus  sermones,  y  particularmente  las  epfs 
san  Pablo,  que  están  llenas  de  docuencia  c 
aunque  para  lo  que  toca  al  estilo  y  figuras  de 
también  es  útil  la  lición  de  los  buenos  oradore! 
y  latinos. 

La  gravedad  de  la  materia  roe  lia  liecbo 
largo  de  lo  que  yo  deseaba  ser,  especialmente  o 
tra  majestad ,  que  tantu  y  tan  legitimas  ocu; 
tiene.  Pero  suplico  á  vuestra  nujestad  que  o 
que  de  argumento  tan  grave  no  se  pedia  esa 
estilo  más  ceñido,  especialmente  en  estos  dos 
ros  géneros  de  letras,  en  qoe  tanto  le  va  al  lii 
mano  qoe  tengan  su  entereza  y  periidon. 

Todo  esto  que  yo  á  vuestra  majestad  be  en 
he  colegido  de  cuarenta  años  de  buenos  estnc 
he  tenido,  griegos  y  latinos,  en  la  lición  de  los  o 
ves  y  antiguos  escritores  en  todo  género  de  letn 
con  todo  esto,  conodendo  qoe  soy  horobre, ; 
misma  razón  sujeto  á  error»  digo  á  vuestra  i 
que  todo  esto  lo  he  dicho  y  lo  digo  debqo  la 
cion  de  la  santa  Iglesia  católica  romana,  á  q 
sujeto ;  y  si  algo  he  dicho  que  día  no  lo  te 
bueno ,  desde  agora  lo  doy  por  no  dicho  y  por 
tado,  y  lo  que  día  determinara  tengo  por  wd 
contrario  por  error ,  y  asi  lo  afirmo. 


i  1  JW  r  T      j.r'/i  n 
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j Uleros  cniTfCüs. 


I.— DEL  CARDENAL  SFORZfA  PALLAVICLNr. 

\ln  vindicationibus  SocietalisJesu.) 

ogo  erudíii.Mino,  excelente  asi  en  la  doctríua  como  en  el  ingenio»  grande  en  fama,  mayoí 
ealidad.  Hablo  de  Melchor  Cano. 


II. -DE  ANTOxMO  POSSEVINO. 

(ínApparalu  sacro.) 
\e  puede  negar  que  sus  obras  han  salido  de  un  ingenio  fecundo,  erudito  y  elocuenle. 


m.-DE  AÜBERTO  iMIREO. 

(De  scriptoribiu  eccUMtticii, ) 
:hor  Cano  fué  un  varon  culto  y  elegante  y  versadisimo  en  la  simada  historia. 


IV. -DE  ELIAS  DUPIN. 

(In  Üibliotccn  authoriim  ecclesiasticorum,) 

hor  Cano,  adornado  de  sublimo  ingenio,  no  sólo  era  doctísimo  en  la  filosofía  y  teología, 
mbien  vcrsadibimo  en  la  historia  y  amena  literatura.  Escrit^ia  en  cultísimo  latin. 


V.  —  DE    SANTIAGO    GADI. 

{De  suiploriliis  uou  ecclesiasíicis.) 

;hor  Cano,  obispo  de  Canarias,  tcjlugu  do  máxima  erudiciojí  y  doclrina,  quo  juntaba  la 
cop  la  elocuencia. 


VI.-DE  DOiN  JUAN  PABLO  FORNER. 

(En  la  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario.) 

ido  contó  Bacon  las  Tópicas  particulares  en  el  número  de  las  cosas  que  faltan  en  el  orbe  d^ 
das,  tenía  razón,  si  se  atiende  á  la  escasa  y  limitada  idea  que  entonces  habia  de  ellas  ge- 
míe.  Pero  hablando  en  rigor,  Bacon ,  siendo  tan  celebres  los  Lug  teológicos  MeU 
IDO,  publicados  cincuenta  y  siete  años  antes  que  escribiese  61  sus  á\    entos 
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de  las  ciencias ,  no  podia  afirmar  que  faltase  absolutamente  e$ta  Tópica ;  lejos  de  eso,  en  \\ 
ejemplo  que  él  puso  de  suyo,  que  es  harto  diminuto,  pudiera  haberse  valido  de  los  li 
Cano  para  señalar  un  modelo  completísimo  del  modcM^n  que  ha  de  ejecutarse  el  descubi 
y  ordenación  de  estas  Tópicas.  El  mismo  ponderadísiipo  Nuevo  órgano^  de  Bacon,  que  nc 
que  una  Tópica  para  la  física,  no  iguala  en  método,  elegancia,  perspicuidad,  tino  y  crlt 
Tópica  teológica  del  dominicano  español.  El  mal  está  en  que  es  Tópica  teológica^  y  nunc 
enti*ar  en  digno  paralelo  con  las  inefables  averiguaciones  de  los  infolibles  investigadon 
naturaleza.  Por  los  libros  de  Cano  no  puede  descubrirse  alguna  nueva  propiedad  de  los  c 
se  descubren  sólo  las  propiedades  de  la  Divinidad,  y  éste  no  parece  que  es  hoy  objeto  é 
la  filosofía. 

Cano  confiesa  de  si  que  halló  en  santo  Tomas  la  idea  (aunque  muy  oscura)  de  los 
teológicos.  Pero,  aunque  esto  fuese  asi,  por  lo  que  hace  á  lo  singular  de  los  logares  d  fu 
los  argumentos  pertenecientes  á  la  teok^a,  la  idea  de  una  ^  Tópica 'particular  le  nació  s 
del  ejemplo  de  Aristóteles ,  como  él  mismo  lo  da  á  entender.  En  efecto,  el  tránúto  de  lo 
á  lo  particular  es  naturalisimo;  y  con  todo  eso,  desde  Aristóteles  ¿  Cano  corrió  buen  núr 
siglos  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriese  aquel  tránsito.  Tal  es  la  pobre  fndole  de  nuestro  i 
miento:  se  arroja  con  temeridad  á  misterios  impenetrables,  creyéndolos  accesibles  á  su  a 
sion,  y  suelen  hurtarse  á  ella  cosas  facilísimas,  que,  después  de  halladas,  se  corre  él  mi 
sil  torpeza,  y  se  admira  de  cómo  pudo  haber  andado  tan  tardo  y  ciego  en  descubrirlas. 

Al  mismo  tiempo  que  escribía  Cano  sus  Lugares  teológicos^  Nicolás  Everardo,  J.  C.  FI 
tuvo  también  la  ocurrencia  de  escribir  sobre  los  Lugares  jurídicos ^  de  los  cuales  publicó 
á  la  mitad  del  siglo  xvi.  Tengo  presente  la  segunda  edición,  hecha  en  1864,  muy  tumi 
corregida,  s^un  se  expresa  en  el  prólogo.  Esta  obra  es  una  Tópica  harto  confusa  ¿  indi{ 
derecho  romano.  Contiene  ciento  treinta  y  un  lugares,  de  los  cuales,  muchos  son  toaiad< 
Tópica  general ,  y  en  la  mayor  parte  versan  sobre  la  semejanza  ó  analogía.  Verdad  es  que 
de  ellos  pueden  trasladarse  al  tratamiento  del  derecho  civil  de  cualquiera  otra  nación,  ] 
ejercicio  de  la  escuela ,  ya  en  el  del  foro ;  pero  los  lugares  fundamentales ,  y  aqudlis  fiíei 
mitivas  de  donde  se  derivan  los  principios  y  conclusiones  de  la  legislación,  están,  creo, 
por  tocar ;  y  esta  Tópica  es  la  que  necesita  principalmente  el  derecho  civil,  de  cnalqoier 
nación  que  sea.  Este  defecto  hace  que  el  libro  de  Everardo,  aunque  escrito  il  mimo  tien 
el  de  Gano,  no  pueda  ponerse  en  paralelo  con  él ,  ni  entrar  en  comparación  aun  en  lo  si 
del  asunto;  pues,  por  lo  demás,  el  teólogo  español  excede  tanto  al  jurisconsullo  flamenco 
todo,  estilo,  erudición,  profundidad,  juicio,  claridad  y  elegancia ,  cuanto  en  «ibidurii 
Aristóteles  á  Vemei ,  y  Bacon  de  Verulamio  al  Genuense. 


o 
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PRÓLOGO. 

3  Teoes^  con  admiración  no  pequeña ,  atenta- 
msidero  cuál  sea  la  causa  que,  habiéndonos 
lexa  formado  de  espíritu  y  carne,  aquesta  mi- 
mortal  ,  aquel  divino  y  sempiterno ,  tenga- 
Itttd  continua  del  cuerpo^  cada  uno  á  su  posi- 
alma  no  asi^  antes  un  extraño  descuido,  como 
tañésemos,  ó  ella  de  nada  tuviese  necesidad. 
faty  en  el  mondo  que  para  se  vestir  no  bus- 
ropa  la  menos  mala  que  haber  puede ,  y  hay 
[ue  de  resplandescíente  púrpura,  de  fina  grana, 
da  seda  y  aun  del  mesmo  oro  y  perlas  se  ata- 
porque  les  sea  menester  para  cubrir  sus  des- 
mes  6  las  amparar  de  la  molestia  del  frió,  sino 
ID  poco  de  más  lustre  y  gracia  al  ornamento 
ersooM;  donde  cada  dia  se  ven  algunos,  los 
80  alma,  no  sólo  de  los  hermosos  y  ricos  hábi- 
( virtudes  no  la  visten,  mas  ni  aun  comienzan 
an  hilo  en  la  tela  de  alguna  buena  costumbre, 
e  cubra  y  adorne  la  parte  principal  que  en  ellos 
|ué  diremos  de  aquellos  que  solamente  por  su 
on  amor  supcrfluo  de  aqueste  saco  de  gusanos, 
>ocos  días  deshacen  y  vuelven  ea  polvo ,  para 
tentación  pocas  y  ligeras  cosas  bastan,  revuel- 
estudio  y  diligencia  increíble  los  campos,  los 
,  los  montes,  los  valles,  los  rios,  los  mares  y 
r  siendo  para  un  tan  pequeiw)  corpezuelo  asaz 

0  aposento  una  vil  y  pequeña  choza,  por  le  dar 
isíaccion  traen,  á  gran  costa  de  las  hacien- 
escogidas  piedras  y  polidos  mármoles  de  diver- 
tcs  del  mundo, para  le  fundar  grandes  y  super- 
cios ,  en  que  sm  estrechura  se  pueda  extender 
la  curiosidad  de  sus  ojos  y  de  los  ajenos.  Mas 
Icstial  y  divina  parte  de  sí  no  cuidan,  ni  de  qué 
engH ,  ni  dó  more;  aprisionándola  cada  día  más  en 

1  drcel  del  tenebroso  cuerpo ,  y  dándole  antes 
\  amargas  del  vicio  que  los  frulos  dulcísimos  de 
1  Allende  desto,  cuando  aviene  que  á  la  carne 
informa  senh'inos,  con  mil  ingenios  trabajamos 
jrar  b  penlida  salud ;  pero  á  las  almas  sanas 
rfrneíüo  se  l^s  procura,  mas  á  las  veces  huimos 
éilicos  y  medicinas  espirituales,  que  sin  gastóse 
sciendo ,  para  sanar  al  cuerpo  á  ningún  gasto 
o  penlonamos.  No  hay  quien  sufra  rota  la  ca- 
:io  ;íI!ii  el  za¡>ato  que  calza ;  no  hay  quien  pase 


por  un  ax  que  en  el  pié  tenga,  por  chico  dolor  qoe  le«i 
cause,  y  en  la  pobre  alma  permitimos  mil  roturas,  mil 
torpedades  y  llagas,  bien  así  como  sí  nada  nos  impor- 
tase su  atavío,  limpieza  y  sanidad.  Mujeres  hallaréis, 
que  no  digo  por  u  n  anillo  ó  cualque  otra  cosa  de  más 
precio ,  sino  por  una  aguja  de  labrar  que  hayan  per- 
dido, dan  dos  y  tres  vueltas  á  una  casa ;  y  piérdese  el 
alma  preciosísima,  la  cual  es  de  ta  nto  valor,  que  dando 
Dios  so  sangre  y  vida  por  ella,  no  se  tuvo  por  pródigo, 
y  no  hay  quien  trata  de  la  buscar.  Digo  de  la  buscar, 
porque  se  cumpla  la  Escritura,  que  dice:  «Infinito  es  el 
número  de  los  nescios,  porque  en  el  desconcierto  de 
los  malos  y  males  sin  cuento  resplandezca  más  el  orden 
y  cuenta  de  los  buenos,  d  Porque  aun  en  esto  se  vea  que 
Dios  es  tan  comedido  con  la  libertad  humana,  que  á  na- 
die hace  fuerza  para  servirle,  aunque  á  todos  muestra 
la  obligación  que  de  servirle  tienen ;  porque conoscien- 
do  los  hombres  la  dificultad  de  salvarse  con  experiencia 
manifiesta  de  tantos  como  se  condenan ,  desconfiados 
de  sí  mesmos,  reconoz  can  que  de  la  divina  miseri- 
cordia les  hade  venir  la  verdadera  salud.  Finalmente, 
por  otros  intentos  ocultos  de  la  sabiduría  de  Dios,  según 
que  el  Profeta  dice:  a  Andan  los  malos  á  la  redonda.  Se- 
ñor; tú  los  multiplicaste  por  tu  alto  y  profundo  consejo.» 
Si  á  un  filósofo  le  preguntasen  de  dó  procede  que  sea 
tanto  el  número  de  los  viciosos ,  ciertamente  respon- 
dería que  porque  andan  á  la  redonda ,  por  eso  son  mu- 
chos. Que  la  virtud  consiste  en  el  medio,  y  los  vicios 
en  los  extremos ;  y  ni  más  ni  menos,  que  en  un  redon- 
do cerco  hay  centro  é  circunferencia,  y  serían  pocos  los 
que  atinasen  puntualmente  al  centro,  y  muchos  los  quo 
chalasen  la  circunferencia,  por  ser  para  aquello  nece- 
sario tino  y  compás,  y  para  esto  no ;  asi  en  guardar  el 
medio  de  las  virtudes ,  como  hay  dificultad,  porque  se 
requiere  regla  é  smcel,  y  es  menester  guardar  punto, 
hállanse  pocos  que  lo  hagan;  pero  declinar  del  medio  á 
los  extremos ,  como  es  fácil ,  cualquiera  lo  puede  hace  r 
sin  trabajo.  Por  lo  cual  no  es  maravilla  que  los  que  an- 
dan en  derredor  se  multipliquen,  pues  son  los  hombres 
naturalmente  enemigos  de  trabajar,  y  por  el  contra- 
rio, amigos  de  aquello  que  sin  fatiga  se  hace.  Mas  no 
embargante  que  la  filosofía  humana  con  esta  razón  so 
contenta,  con  todo,  al  profeta  David  le  parece  mejor 
referir  esta  muchedumbre  de  los  pecadores  á  la  profun- 
diíiail  de  la  divina  sabiduría;  porque á  la  verdad,  bien 
mirado,  gran  engaño  es  pencar  que  hay  menos  afán  ea 
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ser  uno  vicioso  que  en  ser  virtuoso,  como  sea  tanto 
mayor,  cuanto  aruna  más  el  que  anda  á  la  redonda  que 
el  que  anda  por  camino  derecho ;  lo  cual  yo  mostrarla 
bien  claro,  si  prólogo  de  obra  tan  breve  como  ésta  es 
lo  consintiese;  cuyo  título  es :  De  la  victoria  de  si  miS' 
mo ,  conviene  á  saber,  de  sus  propios  vicios  y  pasio- 
nes; la  cual  no  es  empresa  tan  dificultosa  cuanto  algu- 
nos piensan ,  ponjuc  sin  duda  más  difícultades  se  hallan 
al  cabo  en  el  dejarse  vencer  que  en  vencer  á  la  pasión, 
y  no  hay  camino  tan  áspero,  que  la  gracia  de  Dios  á 
quien  se  esfuerza  á  le  comenzar  no  le  liaga  llano  y  en 
el  proceso  apacible,  mayormente  hallando  los  hombres 
buena  guia  que  los  sepa  llevar  poco  á  poco  al  término 
desta  jornada ;  que  viendo  yo  cuan  nial  recabdo  hay  de 
libros  en  nuestro  romance  castellano  que  competente- 
mente ensenen  esto,  mo  moví  á  tomar  la  fatiga  de  al- 
gunos dias  en  escrebir  este  tractado,  sacando  lo  mejor 
del  de  la  lengua  italiana,  en  la  cual  lo  hallé  escrito  por 
un  varón  de  grande  espíritu  y  experiencia  en  las  batallas 
espirituales.  Hallará aqui el  lector  el  origen  y  causado 
cada  vicio,  y  el  efecto  por  do  cada  uno  será  conoscido. 
Hallará  remedios  y  medicinas  muy  apropiadas  á  cada 
enfermedad.  Hallará  en  qué  casos  los  siete  pecados  que 
llaman  mortales  sean  mortales,  y  en  qué  casos  sean 
veniales:  cosa  jamas  vista,  que  yo  sepa,  en  nuestro  Ion* 
guaje  español ;  pero  tan  necesaria ,  asi  para  los  peniten- 
tes como  para  los  confesores,  cuanto  ninguna  otra  lo  es 
do  las  que  se  pueden  escrebir.  Lo  que  á  mi  toca,  no  hay 
que  me  agradescer  más  que  el  buen  deseo  de  que  todos 
aprovechen  con  la  obra  ajena,  puesto  que  no  es  ajeno 
lo  que  la  caridad  hace  propio  para  común  utilidad  de 
muchos. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Siendo  el  hombre  compuesto  de  carne  y  espíritu,  co- 
mo un  medio  entre  las  bestias  y  los  ángeles ,  necesaria 
cosa  es  que  participe  las  propiedades  de  ambos  á  dos, 
conviene  á  saber,  sensualidad  y  razón;  porque  con  los 
apetitos  de  la  una  se  conserve  el  individuo  y  especie 
humana,  y  con  [la  discreción  de  la  otra  se  conserve  el 
merescimiento  en  el  apetecer,  para  que  no  salga  de  los 
lindes  que  la  naturaleza  le  tiene  puestos.  Estas  dos 
partes  suelen  los  teólogos  llamar  porción  inferior  y  su- 
perior ,  no  sólo  porque  la  una  es  de  su  condición  baja  y 
terrena,  la  otra  alta  y  celestial ;  mas  también  porque  la 
primera  está  sujeta  á  la  segunda ,  y  la  segunda  rige, 
como  superior,  á  la  primera,  la  cual,  por  ser  ciega,  es  jus- 
to sea  adestrada  de  la  que  tiene  ojos  y  prudencia  para 
guiarla.  Tiene  la  parte  sensitiva  dos  potencias :  irasci- 
ble y  concupiscible.  La  concupiscible  codicia  los  delei- 
tes sensuales,  ordenados  de  la  naturaleza  para  la  susten- 
tación del  cuerpo  y  propagación  del  linaje  humano.  La 
irascible  es  como  guarda  y  amparo  de  su  compañera 
para  resistir  á  lo  dañoso  y  defender  lo  saludable;  por- 
que, á  no  haber  en  las  cosas  sensibles  el  deleite,  desper- 
tador de  la  concupiscencia,  la  carne  delicada  y  enemiga 
de  trabajo  dejaría  de  buscar  aun  lo  necesario,  según 
hay  los  contraí»esos  en  procurarlo.  Y  si  por  otra  parle 
faltase  coraje  para  la  defensa  del  bien  ya  procurado, 
|io  pqi^ia  nuestro  flaco  cuerpo  entre  tantos  contraíaos  á 
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la  larga  conservarse.  Son  luego  eutrunbtf  potenda* 
necesarias ;  pero  si  la  raion  no  las  gobitrnt  con  gran 
tino,  como  dos  caballos  desbocados,  qne  tiran  el  cirro 
sin  freno  y  rienda,  forzosamente  despearán  á  si  y  álo 
que  llevan  encima,  y  será  el  hombre,  no  861o  semejan- 
te á  bruto,  más  á  peor,  no  apiorecháiidose  de  li  parte 
que  cu  sf  es  principal,  antes  usando  de  ella  pan  lo 
propia  perdición.  De  aqueste  fundamento  seslgosqoe 
siendo  la  inclinación  ó  al  deseo  de  lo  sabroso  ó  al  des^ 
den  de  lo  desabrido,  plantada  en  nosotros  natoralflMo 
te,  no  se  pueda  llamar  ni  Yituperable  ni  loaUOi  síneD 
cuanto  vence  ó  es  Tencida  de  la  razón;  'como  en  los  ni- 
ños  se  Te,  en  quien,  por  ser  las  obras  Daturateij  no  trun 
consigo  ni  mérito  ni  demérito,  si  con  el  uso  dsl  ilk- 
driono  se  hacen  voluntarias.  Y  asi  Umbiea  ae  condoye 
que  los  primeros  movimientos  son  sin  culpa,  pnes  no  es 
en  nuestro  libre  poder  el  evitarlos;  mas  sobrevinieodd 
el  consentimiento,  ya  no  son  primeros,  sino  SQ^ndiii 
terceros ;  ni  les  cuadra  ya  nombre  da  aAbditoa,  pee 
dan  lugar  al  juicio  para  que  miro  lo  que  en  m  temlono 
y  jurisdicción  se  hace;  y  asi  el  mcgor  conaqjoaeria  In- 
cemos  fuerza  al  primer  impelo;  porque  como  aioB* 
zando  nosotros  victoria  de  ellos,  ne  vnehren  tan  áne- 
nudo  ni  con  tanto  vigor,  antea  poco  á  poco  aeviinml 
apagar;  asi,  si  la  alcanzando  noaotroe,  aon  mii  ledss  y 
violentos  á  la  vuelta,  sepultando  casi  del  lodo  á  la  n^ 
zon;  por  tal  modo,  que  el  caer  ae  resaelvv  encostam- 
bre,  para  cuya  extirpación  ea  menester  tinto  oayúr 
fatiga,  cuanto  fuera  menor  conicasur  en  el  principio 
á  la  pasión,  porque  veas  cnanto  importa  el  bian  aeo»- 
tumbrarse  á  los  principios.  Ilaaai  por  eso  debedaaeoa- 
Garelmal  habituado,  porque  ai  porfiadmenlaBa  lia* 
baja,  no  es  imposible  desbaoer  la  mda  coatonhif  esa  h 
buena :  en  especial  ayudando  A  eslo  la  gndt  de  Uei^  h 
cual  en  un  momentopoede  mudar  dema^bieD,  esKv- 
riendo  juntamente  nueatra  industria ,  de  qne  Dkasa 
nuestras  obras  se  quiere  aproveobar  pon  asajar  |jMi 
nuestra;  porque  si  en  esta  contienda  eeaopminmqir 
aüem,  crecerá  más  la  causa  del  mereioer,  j  aarf aÉkca- 
rona  más  gloriosa,  do  fuere  más  ndUda  b  baliHa,  esas 
á  la  verdad  los  cargados  de  mujer  é  hyoe  7  finflia  y  lü 
delicados  de  complexión  hallarán  mayoraaimpefimalBi 
quelos  libres  dematrimonioy  robustos  de  cnerpo;»sin 
los  tales  recorren  continuamente  á  Dioi,  podrán  l^val 
mesmo  6n  que  los  otro^  supliendo  la  gracia  bqos 
á  la  naturaleza.  De  suerte  que  no  debe  janm 
dejar  la  empresa  de  se  vencer  á  si  mismo,  posqaa  áris 
es  el  primer  precepto  que  Jesucristo,  noeslro 
da  á  los  discípulos  de  su  escuela :  negarse  á  al  wimm,  y 
aborresoer  no  sólo  al  mundo,  pero  á  sn  propio 
Y  sin  dubda  usurpa  el  nombre  de  cristiano  á 
le  falta,  porque,  como  dice  san  Pablo,  loe  qñ  amái 
Cristo  lian  cruciflcado  su  carne  con  loa  tidee  y< 
cupiscencias  de  ella.  Bien  es  verdad  que  hay 
dolencias  menos  curables  que  otras ,  maa  a 
se  ha  ninguno  de  desafiuzar,  badendo  con  la 
fianza  del  todo  incurable  la  enfermedad «  eual 
en  losescrupulosos,  que  acobaidadoa  poraaueshacW 
sideración ,  ó  por  mejor  decir,  ímaginacioa  da  aas  ái- 
fectos,  no  se  osan  hacer  fuertes  pan  ae  hasalsrárt 
descaimiento  en  que  se  hallan.  Por  diversa  ifl 
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nconvenicnto  los  presuntuosos,  los  cuales 
lo  en  la  divina  misericordia ,  que  do  más 
laiia,  más  la  pierden ,  y  lo  que  les  había  de 

>  para  cortar  el  lazo,  les  es  lazo  para  reatar 
cía.  También  se  curan  con  dificultad  los  ti- 
«yendo  estar  callentes,  están  dobladamente 
llándoles  la  vida,  viven  contentos  con  sola 
y  apariencia  de  la  virtud.  Mas  sobre  todas, 
sisima  la  cura  de  aquellos  que ,  habiendo  un 
ido  en  gracia  de  Dios,  y  habiendo  gustado  la 
I  espíritu  y  experimentado  la  suavidad  de 
después  se  arruinaron,  y  como  de  lugar  más 
1  más  peligrosa  caída;  de  quien  el  Apóstol  di- 
isíble  que  vuelvan  otra  vez  al  ristre,  no  em« 
Qe  lo  que  á  nosotros  es  imposible ,  es  posible 
oya  arte  y  potencia  ninguna  llaga  es  incura- 
limos  á  él  con  entera  esperanza  de  su  mi- 
A  él  digo,  que  puede  hacernos  en  un  punto 
jnes  animosos,  de  presuntuosos  humildes, 
ervientes,  de  desesperados  confiados,  vol- 

no  sólo  á  la  primera  gracia  que  perdimos, 
naclio  mayor.  Concluyendo ,  pues,  este  ca* 
^  que  si  de  nuestra  parte  nos  esforzamos  á 
iiestns  pasiones,  con  el  favor  divino,  sin  el 
10  cualquier  trai>ajo,  alcanzaremos  de  nos« 
IOS  y  de  todo  vicio  perfecta  victoria. 

CAPÍTULO  11. 

De  la  victoria  de  si  mismo  eu  general. 

f  grande  consideración  es  sin  dudo  menester 
tablar  el  hombreen  ser  cristiano.  Ni  se  puede 

>  en  la  vida  si  no  se  toma  algtm  tiempo  y 
ira  con  sosiego  y  reposo  tratar  de  la  forma  y 

vivir.  Por  tanto,  cumple  dar  algunos  días  de 
los  estos  negocios,  y  negociar  á  solas  con  solo 
agiéndonos  dentro  de  nosotros  mesmos ;  por- 
Q  dice  el  Evangelio :  ñegnum  Dei  intra  nos 
en  esta  negociación  ,  dado  que  e!  caudal  sea 
la  de  ser  nuestra  la  industria.  El  principal 
hemos  de  tener ,  es  en  el  conoscímiento  de 
ondicion.  El  demonio,  para  sitiar  y  combatir 
«ciencia,  reconoce  primero  las  fuerzas  y  fia- 
rla ;  rodéala  con  ojos  solícitos,  para  asentar  la 
lo  ve  que  más  daño  le  podt-ú  hacer,  y  entrarla 
ar  donde  más  flaca  la  hallare.  Si  nos  ve  incli- 
)mer  y  beber ,  por  allí  nos  mina  con  la  gula; 
isoléricos ,  danos  batería  con  la  ira;  si  mclan- 
kmáticos ,  acométenos  con  la  pereza  y  acidia; 
inimes ,  tiéntanos  con  escrúpulos ;  si  ambicio- 
iralmente  confiados  >  hácenos  guerra  con  la 
En  fin,  rodea  todas  nuestras  naturales  incli«> 
,  y  do  halla  el  pedernal  más  dispuesto ,  toca 
I  el  fuego.  Do  ve  que  está  la  pólvora,  hace 
sentella ,  y  de  nosotros  abrasa  á  nosotros  con 
dudad.  Este  mesmo  consejo  hemos  de  tomar 
para  le  contraminar  y  saber  acudir  al  reparo 
s  flaco :  ver  á  qué  somos  inclinados,  y  allí  po- 
diligencia  donde  es  más  grave  la  necesidad, 
Bdo  con  mayor  recaudo  á  aquella  parte  á  que 
Jíd^ersario  necesariamente  ha  de  acudir ;  por- 


que  no  espera  jamas  vencernos  si  no  se  aprovecha  de 
nosotros  en  la  conquista  de  nuestras  almas.  El  médico 
también,  ante  todas  cosas,  conosce  la  complexión  del 
enfermo,  después  la  dolencia  y  causas  della;  ni  pieasa 
curarla  de  raíz  si  no  es  liabiendo  respeto  y  atención 
al  subdito  á  quien  ha  de  aplicar  las  medidnas.  Seme- 
jante advertencia  se  ha  de  tener  en  esta  cura  del  alma, 
para  conocer  bien  nuestras  calidades ,  y  no  será  peque- 
ño remedio  conocellas.  Entendidos  ya  los  vicios  que 
más  naturales  nos  son ,  no  nos  armemos  con  una  ge- 
neralidad acostumbrada  para  la  guerra  de  lodos  juntos, 
sino  entremos  en  campo  con  solo  uno ,  el  que  más  nos 
fatiga,  y  vencido  aquél,  daremos  tras  el  otro,  y  al  fin  de 
las  siete  vueltas,  cairán  todos  los  muros  de  Hiericó, 
los  cuales  no  cayeron  con  sola  una.  Allende  desto,  haso 
de  poner  de  nuestra  parte  particular  solicitud  en  1% 
guarda  del  corazón ,  porque  deste  todo  bien  y  mal  pro- 
cede, no  le  dejando  ociosamente  discurrir  en  vanos  pen- 
samientos, de  do  nasoen  las  vanas  palabras ,  como  dice 
el  Evangelio,  que  habla  la  lengua  de  la  abmidancia  del 
corazón,  y  aun  también  las  malas  obras,  como  en  el 
mesmo  Evangelio  se  escribe,  que  del  corazón  salen  los 
adulterios,  homicidios  y  falsos  testimonios.  Cumple 
estar  á  punto  para  distinguir  la  calidad  del  pensamien- 
to que  nos  ocupa ,  que  algo  es  vano ,  como  de  guerras 
y  otras  cosas  impertinentes ;  algo  superfhío ,  como  de 
pérdida  de  hacienda,  de  hijos,  de  deudos  y  otras  se- 
mejantes desgracias,  á  las  cuales,  pues  con  pensar  en 
ellas  no  se  da  remedio ,  convefnia  dalles  de  mano,  si- 
quiera por  no  afligirnos  en  balde ,  cuanto  más,  que  el 
daño  es  grande  para  la  conciencia.  Ni  más,  ni  menos 
todo  pensamiento  de  rencor  y  venganza ,  por  más  que 
esté  impreso  en  el  alma,  con  repensar  la  pasión  de 
nuestro  Redentor  ha  de  ser  testado ,  y  tal  escríptura 
hase  de  borrar  en  la  sangre  de  Jesucristo  ;  pero,  sobre 
lodo,  se  requiere  gran  diligencia  en  desarraigar  los  pen- 
samientos deslioncstos,  ora  nazcan  del  demonio,  ora  de 
la  carne ,  ora  de  nuestra  mala  costumbre ,  y  esto  se 
hará  huyendo  el  ocio,  la  compañía  y  las  otras  cosas 
que  acarrean  semejantes  imaginaciones ,  y  armándose 
de  contbiua  oración ,  de  que  en  la  gueira  contra  este 
vicio  hay  más  necesidad ,  por  ser  la  victoria  del  parti- 
cular don  de  Dios.  Con  tales  principios,  en  fin ,  llega- 
rán los  hombres  á  se  vencer  á  si  mesmos,  que  es  el  in- 
tento de  este  libro ,  é  intento  principal  de  cualquiera 
buen  cristiano. 

CAPITULO    III. 

Do)  \iciodela  gula. 

El  primer  recuentro  en  la  batalla  espiritual  es  contra 
la  gula.  Que  como  la  concupiscible  naturalmente  nos 
inclina  al  comer,  proveído  de  la  naturaleza  para  la  con- 
servación de  la  vida ,  queriendo  proveer  á  lo  necesario, 
nos  trasporta  á  lo  superfino.  Y  así  es  muy  dificultoso 
contenerse  en  los  ténnínos  de  la  necesidad ,  y  refrenar 
todo  deleite  demasiado  en  el  manjar  que  con  tan  justa 
color  se  toma;  porque,  ó  anticipando  el  tiempo,  ó  tras- 
pasando la  medida ,  ó  procurando  superfinas  delicade- 
zas, ó  saboreándonos  con  excesiva  golosina  en  lo  que 
comemos,  ligí^ramente  incurrimos  en  aqueste  vicio,  dei 
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cuál  luego  nasce  un  escuadrón  de  pecados,  que  cercan 
el  alma  y  por  todas  partes  la  combaten.  Primero,  aun- 
que generalmente  la  gula  es  madre  de  muchos  vicios, 
mas  su  liíjo  primogénito  es  el  de  la  lujuria;  que  de 
vientre  goloso  es  muy  cierto  el  parto  lujurioso.  Des^ 
pues  se  sigue  la  pereza,  que  como  con  la  pesadumbre 
(\i\  la  comida  no  se  puede  levanfar  en  alto  el  corazón, 
teniendo  las  alas  pegadas  en  la  liga  de  la  muelle  carne, 
como  con  los  liumos  del  manjar  la  cabeza  se  carga  de 
nublados,  queda  el  hombre  inhábil  para  la  meditación 
y  oración  y  para  cualquiera  otro  espiritual  ejercicio.  De 
allí  sucede  el  excesivo  dormir,  acompañado  do  muy  tor- 
p¡>iinos  y  abominables  sueños  ó  inmundicias.  De  allí 
viene  el  parlar  sin  fruto ,  y  de  las  infructuosas  se  sal- 
ta cu  las  dañosas ,  de  las  vacías  en  las  sucias  palabras, 
de  los  motes  en  las  lástimas,  de  la  conversación  en  la 
ilüti  acción ;  así  el  tiempo  preciosísimo  se  pierde,  y  con 
él  el  alma ,  cayendo  desproveidamente  en  el  infierno. 
Difícil  cosa  es  vencer  perfectamente  la  gula ;  así  por- 
que nasce  con  nosotros  y  en  la  leche  la  mamamos;  así 
porque  es  pelea  muy  ordinaria,  y  no  la  podemos  huir; 
así  porque  con  el  velo  de  la  necesidad  muclias  veces  se 
cubre  la  superfluidad ;  así  por  la  poca  graveza  que  al 
parecer  este  vicio  en  si  tiene ,  y  las  muchas  excusas  que 
nosotros  le  hallamos,  pretendiendo  razones  sofísticas 
en  conservación  de  la  vida  y  sanidad ,  y  do  miramos 
que  no  ha  puesto  Dios  la  delectación  en  el  manjar  para 
satisfacer  el  apetito,  sino  solamente  por  salsa  para  des- 
pertarle á  tomar  sólo  k)  necesario  para  conservar  el 
cuerpo.  Do  la  gula,  por  el  contrario,  no  tiene  respecto 
á  la  necesidad ,  sino  al  deleite ,  y  con  la  demasía  del 
comer  gasta  la  salud,  que  con  la  templanza  se  conserva. 
Scate,pucs,  regla  general,  que  cuando  y  cuanto  co- 
mieres sin  haberlo  menester  es  pecado  de  gula,  el 
cual  couoscerús  en  ti  por  estas  señales.  Si  previenes  la 
llura  sin  axusxn  manifiesta ;  si  habiendo  comido  lo  nece- 
sario, comes  las  otras  viandas  que  de  nuevo  te  ponen,  y 
pudiendo  cómodamente  vivir  con  dos  suertes  de  man- 
jares, no  te  contentas  sino  con  cinco  ó  seis;  si  creyendo 
que  te  hace  mal ,  por  el  apetito  que  tienes  no  lo  dejas; 
si  bastando  poca  diligencia ,  solicitas  mucho  la  co- 
mida ;  si  turbas  la  casa  y  riñes  con  la  familia  de  que  no 
guipan  á  tu  sabor;  si  aun,  apenas  acabada  la  comida, 
piensas  y  hablas  de  la  cena ;  si  comes  basta  hartar ;  si 
a¿)resurddamcnte  y  con  agonía,  ó  al  revés,  muy  de  espa- 
ci  ^  entreteniendo  el  sabor  del  gusto ;  si  viendo  algunas 
golosinas,  ó  entrando  en  huertas  y  viendo  algunas  fru- 
tas, no  te  refrenas  de  no  picar  y  gustar  de  todo;  si  ba- 
b'as  de  buena  gana  «n  diferencias  de  manjares  y  de 
vinos;  si  estás  muy  atento á  que  no  pase  la  hora;  si, 
siendo  subdito,  murmuras  de  las  faltas  que  hay  en  la 
mesa.  iMnalmenle,  digo  que  como  comiences  á  entender 
en  este  ejercicio.  Dios  te  dará  á  entender  lo  que  te 
ialla  para  ser  templado,  y  habiendo  descubierto  la  llaga, 
procura  con  diligencia  la  medicina,  y  desconfía  de  ven- 
cer el  secundo  vicio  y  el  tercero,  no  saliendo  victo- 
rioso deste ,  que  es  el  primero,  para  el  cual ,  entre 
otros  muchos  remedios,  es  muy  bueno  tener  siempre 
on  la  mesa  alguna  santa  lición  y  oírla  atentamente; 
ponfue  sin  duda  cuanto  de  mantenimiento  recibe  aque- 
lla llora  el  alma ,  lauto  de  moderación  se  pone  al  cuerpo. 
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Bien  parecería  cosa  nueva  en  ao  uglar  leckm  de  mesi, 
mas  por  cierto  tengo  que«  legan  están  eitragidasea 
este  caso  loa  cristianos,  cualquiera  reforDMCÍon  den 
claustra  les  parecerá  novedad ,  y  lí  les  dijese  qiia  á  to 
menos  moviesen  alguna  plática  profednse,  tambioi 
dirían  ser  pesado  consejo  el  que  leiqaita  el  inqor  phlo 
de  su  comida,  que  es  la  conversacíoo,  y  aun  penoms 
habrá  que  bendecir  la  mesa,  y  dar  gracíu  da|neide 
alzada,  lo  ternán  por  pesadumbre^  A  los  cuales  baiUrf 
decirles  en  qué  caaos  la  gula  es  pecado  mortal » poiqín 
siquiera  se  guarden  de  lo  más  grave,  ya  que  no  estiflaa 
lo  que  es  menos.  El  primer  caso  es  cuando  se  quelnttto 
algún  ayuno  de  la  Iglesia.  El  segundo^  cuando  bm 
notable  daño  á  la  salud  lo  que  se  come  6  bebe.  El  le^ 
cero,  cuando  por  la  demasía  del  comer  y  bcter  as  pier- 
de el  juicio,  como  en  los  beodos  acaesce.  El  caaila, 
cuando  el  exceso  es  tan  grande ,  tan  oosloso  y  ordini- 
rio,  que  las  limosnas  debidas  i  pobres  se  ensodiCB 
en  banquetes  y  glotonías,  como  del  rico  epnloo  en  el 
EvangeUo  se  lee :  Ei  i|pM/a6al  qmtidU  MpUñdUL  B 
quinto,  cuando  i  causa  del  mucho  regalo  y  diwnáaiii 
cantidad  alguno  se  ?e  peligrosamente  tentado  dala cs^ 
ne,  y  no  embargante  el  peligro,  todavía  echan  olio  il 
fuego  y  cebo  á  la  carnalidad.  Finalmente»  cosnde  om 
fuese  ian  subjeto  al  vientre ,  qoe  entrase  en  el  nAnen 
de  los  que  san  Pablo  dice:  Quoniai  Dmn  vmdtr  mi:k 
cual  conocerá  si  ofreciéndose  alguna  otra  oosa  i  que  sea 
obligado  de  precepto»  la  traspasa  por  no  hacer  conln 
su  golosina.  Esto  se  ba  dicho  por  loa  flojos;  qnelosdi- 
ligentes  y  solícitos  de  su  salvación « como  aaben  que  de 
lejos  viene  el  agua  al  molino ,  mayormente  en  los  lidoi 
camales,  guái^nse  de  las  cositas  peqodlas  por  noír 
nir  poco  ¿  poco  A  las  grsndes.  Volviendo ,  pnes,  á  ki 
remedios  de  la  gula,  el  más  singular  da  lodoaea  Uper 
siempre  en  la  memoria  aquella  hiél  da  qun  en  sn  pos- 
trimera sed  fué  nuestro  Redentor  abrendo;  y  ú  psá- 
ble  fuese  á  cada  bocado  tener  puestas  las  nrianles  se 
las  llagas  de  Jesucristo»  en  breve  tiempo  eala 
se  sanaría.  De  la  cual  enldnoea  conoeeria  estar 
cuando,  entendido  qoe  el  malear  se  nos  di6  per 
ciña ,  no  cobdicias  más  al  sabroso  que  al  iPwiVM», 
con  tal  que  te  dé  bastante  fuem  y  nnlrimienlo.  Verfdi 
también  en  si  te  traen  con  pendunahra  á  pagw  sris 
tan  importuno  tributo  al  vientre ,  da  cuyas  ii 
nes  y  servidumbres,  sí  una  tes  ta  libertas. 
tu  alma  una  continua  alegría ,  ferdadeía  eeBal^  hH 
ber  sopeado  todo  deleite  de  manjar  eiterioreQnsl*" 
pírilu  mantenido  y  lleno  de  interior  consohcisai 

CAPÍTULO  IV. 

Del  vieio  de  la  lojaria. 

La  segunda  batalla  nos  da  el  segundo  vide^ilbH 
diondo  pecado  de  la  lujuria,  cuyo  aposento  tamlpn* 
en  la  concupiscible.  Y  sí  para  este  ancuantranaMi^ 
remos  las  armas  del  espíritu,  no  hay  defensa  qpjWT 
porque  la  batería  del  están  reda»  qoe  8ÍDís|lil> 
mano  no  repara  y  fortalece  la  condeoda»  sinMülM 
por  el  suelo  con  todo  el  edificio  espiritual^  qaafíbnb 
sobre  las  cuatro  esquinas  de  coatve  virtndeajBpW** 
Y  caida  al  primero  combate  la  colufluii  da  h 
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rancia ,  cae  juntamente  aquella  de  la  fortaleza,  no  se 
liaciendo  el  hombre  fuerza  á  fencer  su  apetito ;  pí6r- 
deie  también  la  luz  de  la  prudencia,  como  por  la  eipe- 
rienda  se  ve  en  los  camales,  que,  á  guisa  de  brutos,  se 
les  entorpecen  los  ingenios  cerca  de  las  cosas  divinas,  y 
éon  también  cerca  de  las  humanas.  En  conclusión, 
[mdece  detrimento  la  justicia,  no  pagando  una  deuda 
tan  debida  á  Dios,  como  es  conservar  su  templo  en  toda 
limpieza,  la  cual  es  verdadero  medio  para  ver  á  Dios, 
que  de  solos  lo.s  limpios  de  corazón  se  deja  ver ,  y 
e^la  justicia  del  reino  del  cielo,  do  todos  serán  como  án- 
geles ,  si  en  la  tierra  como  ángeles  hubieren  vivido. 
Nasoe  en  nosotros  aqueste  vicio  primeramente  de  los 
sentidos,  como  de  ver,  oír  y  tocar  cosas  incitativas  á 
lujuria.  Por  tanto,  siguiendo  el  ejemplo  de  Job,  con- 
viene hacer  pacta  con  cada  sentido  que  no  pase  la  raya 
de  hi  razón ;  porque  si  en  esta  primera  estancia  no  se 
resiste  al  deleite,  enoontinente  salta  á  la  segunda ,  que 
algunos  llaman  cogitativa,  otros  imaginativa,  do  se 
anidan  las  malas  representaciones ,  en  las  cuales  el  pen- 
samiento, detenido  con  deleitarse  en  loque  piensa,  tiene 
por  nombre  en  las  escuelas  cogitacion  morosa,  y  ansi 
cumple  á  la  hora ,  antes  que  la  pólvora  prenda,  traer  á 
la  imaginación  otras  cosas  buenas  en  que  se  ocupe, 
porque  los  malos  pensamientos  sean  constreñidos  y  lor- 
iados á  dar  lugar  á  los  buenos ,  y  como  dicen ,  con  un 
clavo  salga  otro.  Donde  no,  en  un  punto  comienza  la 
razoo  á  ser  herida  del  deleitoso  beleño,  el  cual  siem- 
pre por  la  mayor  parte  prende  en  aquellos  que  en  este 
caso  se  descuidan ;  pero  si ,  aun  hecha  esta  diligencia, 
todavía  persevera  la  tentación,  aquí  es  necesario  con 
ayunos,  vigilias  y  disciplinas  ayudarse,  ó  ciertamente 
coD  oración  y  contemplación.  Porque  de  una  parte  sea 
este  mal  huésped  alanzado  con  la  asperenza  del  cuerpo, 
y  de  la  otra ,  siendo  el  alma  proveída  de  deleites  celes- 
tiales ,  desprecie  con  el  favor  divino  los  camales.  Otra- 
mente sea  cierto  el  cristiano  que  el  monstruo  pasará  al 
postrimer  aposento,  albergándose  en  la  voluntad,  la 
cual,  en  consintiendo  que  pase ,  condhe  y  pare  el  pe- 
cado mortal.  Y  es  mucho  de  notar  que  este  voluntario 
consentimiento  tiene  muchos  grados.  El  uno  se  llama 
aeosual ,  como  seria  sin  dañada  intención  tocar  fai  mano 
y  complacerse  en  el  tacto.  Digo  complacerse  de  un  cierto 
ñnaje  de  complacencia  carnal,  que  conocerás  en  el 
efecto  por  la  alteración  y  encendimiento  de  la  carne; 
que  á  no  haber  más  que  un  deleite  natural  de  tocar  lo 
Mando  ó  lo  templado,  como  podrii^  acaesoer  entre  dos 
mujeres  que  honestamente  se  tocasen  las  manos ,  tal 
caso  no  pertenesce  al  vicio  de  que  ahora  hablamos.  El 
segundo  grado  es  en  la  cogitativa ,  cuando  la  voluntad 
casi  de  propósito  disimula  y  deja  d  pensamiento  torpe 
perseverar  con  su  deleite ,  en  que  peligran  á  las  veces 
lu  mujeres  viudas,  por  la  memoria  de  las  obras  pasa- 
das coa  sus  maridos.  El  tercero  es  un  consentimiento 
CDodídonal,  como  cuando  el  hombre  querría  que  el 
taiddeíte  fuese  Udto,  ó  le  pesa  que  sea  vedado.  Y  aquí 
sueleo  tener  peligro  las  doncellas,  en  pensar  cómo  se 
holgarían  con  aquél  ó  con  el  otro,  si  fuese  su  mari* 
do.  Todos  éstos,  haUando  por  ténninoe  escolásticos, 
S8  nombran  eonseotimientos  interpretativos;  porque  se 
interpreta  y  declara  que  la  vokmtad  quiere  aquel  da* 
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leite  sensual,  pues  no  lo  impide,  pudiendo  y  debiendo, 
antes  lo  permite  estar  en  el  apetito  sensitivo.  Y  aunque 
no  falta  quien  en  algunos  desates  casos,  especialmente 
en  el  tercero,  excusa  de  pecado  mortal,  lo  cual  no  es 
cierto ,  dado  que  sea  muy  probable ;  pero  ninguno  pue- 
de negar  el  peligro  de  consentir,  el  cual  quien  no  huye, 
según  la  sentencia  del  Sabio,  perecerá  en  él,  como  la 
experiencia  con  su  propio  daño  mostrará  á  quien  siu 
ella  no  lo  creyere.  Él  último  grado  es  con  absoluta  y 
deliberada  determinación ,  do  expresamente  consiente 
la  voluntad  en  el  mal,  aunque  lo  deje ,  ó  por  temor  de 
la  honra,  ó  por  otro  cualquiera  humano  respecto,  ó  por- 
que falla  oportunidad  para  cumplir  aquel  mal  d¿eo, 
en  el  cual  la  culpa  del  pecado  es  ya  cumplida ,  puesto 
que  no  intervenga  la  ejecución  exterior,  lias,  como  al 
príndpio  de  aqueste  tratadillo  dijimos,  de  sucios  pen- 
samientos se  viene  ordinariamente  á  sucias  obras;  y 
quien  comienza  á  descender  la  primera  grada ,  por  sus 
pasos  contados  dará  consigo  en  la  postrera ,  y  de  esca- 
lón en  escalón,  sin  lo  echar  de  ver,  caerá  en  el  pro- 
fundo, donde  por  las  maniGestas  culpas  conocerá  cuá- 
les fueron  his  ocultas  que  con  los  vaivenes  de  las  ima- 
ginaciones torpes  solia  cometer,  amenazando  la  caida 
en  que  después  se  halló.  Pues  veamos  ahora  cuántos 
son  los  males  que  deste  solo  mal  proceden.  Prímera- 
mente  hace  i  los  hombres ,  hombres  de  noche ,  que, 
como  lechuzas  6  otros  animales  nocturnos ,  no  pueden 
alzar  los  ojos  á  ningún  resplandor  ni  hermosura  celes- 
tial. Ítem,  bácese  el  hombre  inconsiderado,  que  ni 
teme  daño  ni  vergñenza ,  ni  tiene  respeto  al  bien  que 
pierde  ni  al  mal  en  que  incurre ;  porque  el  vicio  á 
que  está  atado  le  trae  en  torno  cubierta  la  vista  como 
á  bestia  de  noria ,  ó  como  á  Sansón  los  filisteos ,  saca- 
dos los  cjos  en  la  tahona.  Finalmente ,  de  tal  suerte  se 
ciega  la  razón,  que  todo  el  afecto  que  se  habia  de  em- 
plear en  Dios,  se  revuelve  al  mundo ,  y  todo  el  cui- 
dado que  se  bdMa  de  poner  en  el  alma,  se  traspasa  al 
cuerpo;  ni  se  sabe  ya  imaginar  otro  paraíso,  salvo  re- 
volcarse en  el  cieno  del  Ityurioso  deleite,  é  ya  que  al- 
guna vez  levanta  el  corazón  á  Dios ,  es  para  le  deman- 
dar ó  gracias  mundanas  ó  bienes  temporales;  que  otros 
ni  los  desea  ni  los  estima,  y  aun  á  las  veces  este  abo- 
minable vicio  trae  al  hombre  á  un  fastidio  de  Dios  y  de 
las  cosas  divioas ,  y  sólo  aquello  le  cae  en  gracia ,  que  no 
desdice  á  sus  torpes  dese'is.  La  lición  de  santos  libros 
le  aborrece,  las  buenas  pláticas  le  enfadan,  la  oración 
le  da  en  rostro,  de  la  santidad  propia  desespera,  la 
ajena  le  amoliína,  los  humanos  consejos  le  importu- 
nan, las  divinas  inspiraciones  le  remuerden.  En  fin, 
toda  buena  consideración  le  es  molesta ;  porque  el  mi- 
serable deleite  le  tiene  tan  captiva  el  alma,  que  le  hace 
tener  odio  á  todo  lo  que  pone  embargo  en  los  ¡daceres 
de  la  carne ;  y  asi  le  pesa  que  baya  leyes  en  contrario, 
que  haya  infierno,  que  se  le  acuerden  sus  pecados, 
que  baya  inmortalidad  del  alma  y  eternidad  de  siglo 
advenidero ,  con  breve  término  y  conclusión  de  toda  su 
felicidad  presente.  Donde  viene  que  la  fe  no  le  es  más 
que  una  hiél  en  la  miel  de  sus'carnalidaües ,  y  cuando 
le  representa ,  ó  la  eterna  bienaventuranza  de  los  bue- 
nos, ó  la  perpetua  mala  ventura  de  los  malos  malditos, 
cae  en  una  mortal  accidia ,  y  comienza  á  vacilar  en  U 
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ttrnieiu  de  la  Te  con  uní  conFuiioii  de  Tarios  penumitn- 
tn<>,  que  es  la  Babilania,  la  cual  edjficú  et  amor  pnqpñ, 
crcscíenilo  de  (lia  en  día,  hasta  venir  al  desprecio  de 
Líos  ;  de  sus  divinos  preceptos.  Tal  es  la  cola  desta 
moi>[ruúsa  serpiente ,  que  luígo  luego  tan  halagüeño  y 
blanrto  rostro  nos  muestra.  Til  et  el  remate  del  vido  de 
)a  lujuria,  que  su  poco  á  poco  tído  6  asolar  la  [ibrlca  de 
la  virtud  hasta  los  fnn<!aiiientos  della. 

CAPITULO  V. 
De  loi  r«B«diH  conin  1»  hijiili> 
Aii  que,  conviene  esforzamos  para  la  licloria  deste 
vicio,  conociendo  primero  la  rali  de  donde  nasee ,  que 
principalmente  es  la  ociosidad,  albañar  de  lujuriosos 
pensamientos,  la  cual  deslerrerímos  de  nosotros  con  el 
continuo  ejercicio,  proporcionado  á  la  compleiion  y 
calillad  de  cada  uno.  Digo  proporcionado ,  porque  no 
ledo  ejercicio  conviene  i  todos :  á  los  robustos  de  cuer- 
po el  mpjoresocuparseenebras  de  trabajo  corporal,  y 
las  que  liieren  más  piadosas  y  provecliosas  al  prdjimo 
'  serán  mis  medicinales  i  esta  llaga,  mayonnente  si  se 
mezcla  siempre  alguna  breve  oración;  pernios  ijue  son 
flacos  y  delicados  deben  poner  todo  su  esrueno  y  fuor- 
las  en  los  ejercicio  sintertores,  como  un  liciones,  m»- 
ililacioiies ,  oraciones ;  mas  ni  con  todo  esto  nos  podri- 
mos deremlcr  de  aquesta  bestia,  si  no  le  atajamos  los 
pasos.  Quiero  decir  la  gula,  la  cual,  según  arriba  di- 
jimos, dispone  gravemente  i  la  lujuria,  y  sobro  lodo, 
la  conversación  de  aquellas  personas  que  con  su  vista 
d  con  sus  palabras  noi  inducen  á  tal  vicio.  Brevemen- 
te estas  y  cualesquier  otras  rafees  te  lian  de  ncar,  y 
no  sdlo  segar  la  mala  yerba,  que  á  cabo  de  tres  días 
tomard  de  nuevo  á  crecer.  Ni  se  provee  bioD  i  los  ma- 
los fines ,  si  no  se  provee  á  los  medioc  que  paso  d  paso 
nos  llevan  á  tales  fines.  Que  d  este  propósito  mandó 
Diosa  Lol  y  í  su  mujer,  cuando  los  sacd  de  Sodoma,  que 
ni  volviesen  á  minr  atrás,  ni  paralen  en  ningún  lugar 
cercano;  lo  cual,  cuanto  fuese  necesario,  nosenseñd  bien 
la  inconsiderada  mujer,  que  paresciéndole  no  haber  pe- 
ligro en  volver  los  ojoi,  se  vottíú  en  una  sal,  porque 
ijuiso  ser  mis  sabida  que  convenía,  y  no  creyó  que 
quien  de  Sodoma  se  quiere  librar,  conviene  que  dun 
ñola  mire,  cuantomtodarotraimtichBsymuy  gran- 
des ocasiones  m£s  propincuas  al  vicio,  las  cuales  el  que 
lio  huyere,  no  huird  e)  efecto  dolías.  Ni  es  necesario 
traer  para  en  prueba  de  lodo  esto  el  excelente  ejemplo 
(te  Dina,  hija  de  Jacob ,  ni  el  de  David ,  rey  de  Israel; 
pues  los  ejemplos  son  tan  cotidianos,  cuanto  sonlos 
mcsmos  días.  Cuantos  hay  qi»  proponiendo  y  pro- 
metiendo con  mil  juramentos  la  enmienda  cuftodo  la 
Cuaresma  se  confiesan,  como  perros  al  vómito  y poer- 
cos  al  lodo ,  no  quitando  la  primera  ocasión,  nielveo  i 
hi  primera  injuria.  ¡Oh,  si  pluguiese  d  Dios  que  los  con- 
fesores y  prnltentesabriesealosojospara  verqueéstaes 
la  principal  causa  de  tantas  recaídas ,  y  que  por  peque- 
ños excesos  y  mal  regimiento,  cayendo  y  recayendo, 
nunca  acaba  el  hombre  de  sanar!  Dormir  es  Manda 
cama,  comer  delicados  manjares,  vcftir  muy  sctiles  y 
delgados  lienzos ,  ataviarse  de  preciosas  y  olorosas  ro- 
yA'.,ca  Hn,  vivir  vitb  regalada,  no  es  grande  eiccco; 


mases  tal,  que  podo  nn  Pablo  decir :  aLa  vinhqH 
asi  viviere,  viviendo  muen.n  Ni  más  ni  méncinir, 
gorjear,  decir  un  requiebro  ó  ana  palabra  poco  boDS- 
ta,poca  mal  ers'lo  miramos  en  ai;  pero  el  Apóstol, mi' 
rando  lo  que  de  illf  sa  sigue,  por  mnj  gnn  lo  mar 
recio  donde  dijo :  «Fnnicacion  y  toda  ionmndieia ,  pa- 
labras livianas  4  torpes  y  drocarreraa ,  ni  ae  nomiini 
entre  TOSOtros.BDdbaleelEqfIritiiSant«icniiocarqae 
quien  ba  de  ser  casto,  ha  de  hnfr  el  mirar  dMuncRa, 
las  hablas  dedionestu,  la  conversscioo  pefigroa,  h 
vida  regalada,  la  lición  de  libros  no  limpfM ,  d  pnn- 
miento  de  cosas  torpes;  que  de  aeoiejanlM  nlee^  é  d 
la  corta  ó  i  1*  luenga,  nascen  los  fraloi  de  liifiRÍi;ip 
que  no  naican,  no  carece  de  culpa  d  amar  6  do  aten- 
cer  las  causas  de'ta  caida,  aunque  do  caigai  eon  «he- 
lo ;  porque  i  este  fuego  no  quitar  la  Uta  m  « 
lo ,  d  etta  pasión  no  quitarle  el  Objeto  e*  mi 
dado  que  queramos  ñjar'Ios  pida  jinlo  al  d 
no  podrimos;  qae  el  lugar  están  peügroH,  qoa  date- 
Tin  los  times,  cuanto  mds loa  detesnUai.  á  In en- 
les  su  misma  Daquea  los  ha  de  recelar  da  al,  pa^« 
la  ocasión,  por  pequidia  que  acá,  pone  en  aatrecfao  d  ki 
flacos,  mayormente  en  eita  lid,  do  auoto  el  eonble 
es  más  recio,  tantees  mis  rara  la  Tíctotía.  Ttanbñn  « 
menester  tocar  con  instante  y  freenente  oncioa  i  h 
puerta  del  cíelo,  porque  la  virñid  de  la  eaaUdid,  cms 
ya  en  el  segundo  capitulo  fiíi  didio.  et  mlm  oaartu 
fuerzas  y  ddn  especiatfsimo  de  Dioa ;  y  ri  na  ^tm 
que  has  demandado  muclias  t«c«s  i  DiOB  Mil  HMíCid, 
y  no  te  ha  oido ,  yo  te  respaldo  qm  do  M  poiUi  m 
falso  el  dicho  de  avttín  Sdtor  Jencririo :  Oamü  fd 
peta,  oectJMV.  Sino  qw  tú ,  d  Do  pidat  atoe  oafrii» 
bras,  y  Dios  no  entiende  d  qoio  no  eBUendalria* 
mo,  ¿  ya  que  haces  (ffadon.  DO  le^tuqju  da  ta  jirii 
á  rescebir  esta  sraeia  con  q^tar  tota  letii 
tos  della.  Poco  leaprovecbañulMBB'  *  ' 
clones  en  Roma  hasta  q« ,  >ljl^^~ 
venientes,  aprendió  en  et  d" 
orando  aquesta  gaern  a 
toquesifielmenteponeitoindnstria,  y  coa  deseos  rt9* 
que  con  palabras  ruegat  d  Dios  que  pon^  su  gnai. 
sin  üilta  saldrds  victorioso  de  aquesta  batalla ;  nwis 
acuérdate  de  estar  ajunim  bajo,  porque  la  humIUal 
consérvala  castidad,  jáqoe  se  enaltece  óconuboíi 
del  dfo  que  posee,  ó  on  desprecio  del  prújímo  qoe  tm 
le  posee  por  jotto inido  de  Dios,  juntamente  pérdcri 
loque  de  Ifiosnomerane.  y  caerá  en  la  flaqueza  deqw 
en  n  pntio»  no  te  coiiv*desce.  Y  sí  quieres  eonorfr 
cudndo  has  aquesta  excelente  virtud  de  la  castidad  »S- 
quiíido,  mira  si  tienes  el  alma  eneendída  y  sSmaii 
i  la  puridad,  asi  interior  euniú  cilet  ior ;  porque  cdc» 
tener  un  desenfrenado  ardor  y  encendimiento  déla  nr- 
ne  es  señal  de  ser  esclavo  de  la  sucia  lujuria ,  asi  tulx^. 
por  el  contrario,  revuelto  el  amor  á  la  limpien  «  r- 
gumento  de  poseerla,  especialmente  si  conversando  con 
personas  que  provocan  al  peo»do ,  j  ofreciéndole  cati 
deshonestas  i  los  sentidos ,  ni  el  alma  ni  el  cutnxi  k 
mueven  d  cosa  desfaooeila;  porque,  como  el  tajónos^ 
(lela  vista  deIa8personuhoDeslassacade;honr«tiJii*. 
asi  el  verdaderamente  casto  viendo  coivs  lujurtosaii» 
se  eijvirii,  áníet  se  enciende  mis  rn  el  des«o  de  la  <'-' 
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tutl  con  el  asco  y  aborrescíiniento  <!•  la  torpedad  que 
ve.  Como  de  santa  Inés  leemos,  que  llevada  por  fucna 
al  lugar  público ,  do  sólo  oo  le  amancilló  su  paridad» 
mas  de  sucio  fuó  hecho  limpio,  y  con  la  presencia  del 
cuerpo  y  el  alma  casta,  se  convirtió  la  morada  de  tor- 
pes mujeres  en  templo  de  puros  ángeles. 

CAPITULO  VL 

De  li  Ira. 

La  parte  irascible,  como  ya  dijimos,  nos  fué  dada 
para  defensión  de  la  concupiscible ;  por  lo  coal,  si  en 
algún  bien  nos  liacen  estorbo,  ó  si  con  algún*  mal  nos 
quieren  liacer  molestia ,.  súbitamente  el-  corazón  se 
conmueve,  y  todos  los  miembros  se  arman  de  ira  para 
acudir  á  la  defensa.  Y  si  esta  potencia  se  emplease  en 
aquello  para  que  de  Dios  fué  ordenada,  no  sólo  no  seria 
empecible,  mas  útilísima  y  necesaria ;  por  lo  cual  yer- 
ran aquellos  que  culpan  i  la  naturaleza  en  la  culpa  que 
ellos  tienen,  ó  por  no  refrenar  el  movimiento  natural, 
como  podrian  y  debrian ,  ó  porque  la  saña  que  se  había 
de  tener  contra  el  vicio  la  revuelven  contra  el  prójimo, 
como  si  con  laa  armas  hechas  para  amparo  de  la  repú- 
blica matase  alguno  los  propios  hijos,  ó  como  siel  mas- 
tín puesto  por  el  pastor  para  guarda  de  las  ovej^  voU 
viese  los  dientes  contra  ellas.  Queriendo,  pues,  hablacde 
la  ira,  la  cual  primeramente  en  esta  parte  nos  ocusre, 
que  de  ira  tomó  el  nombre,  digo  que  si  la  tomamos 
por  un  subimiento  de  sangre  ó  de  cólera  al  corazón,  ni 
es  meritoria  ni  desmeritoria,  ni  pecado  ni  virtud.  Mas 
coando  ahí  sobreviene  con  el  consentimiento  el  deseo 
de  venganza,  á  la  hora  se  comete  la  culpa ,  salvo  si  el 
tal  apetito  no  fuese  reglado  de  la  razón,  que  entonces 
la  sana  se  llamaría  celo,  el  cual,  cuantoá  la  obra,  no  se 
descierne  del  enojoculpable,  como  de  Moisén  se  lee,  que 
airado  derramó  mucha  sangre  con  sus  propias  manos; 
pero  en  el  mismo  tiempo  el  alma  estaba  con  tranquili- 
dad de  dentro,  aunque  menos  de  fuera  se  mostraba.  De 
suerte  que  cuando  el  auctoridad  pública  y  el  oficio  que 
tenemos  nos  compele  al  castigo  de  los  otros,  este  tal 
coraje  do  le  llamamos  aquí  ira ;  porque  no  solamente 
no  es  Tituperable,  mas  es  loable,  como  seria  también 
si  alguno  se  ensafiase  contra  sus  mesmos  vicios,  y  se 
castigase  porque  los  cometió;  pero  en  otros  casos  el  ai- 
rarse es  vicio,  ni  cabe  excusarlo  con  decir  quelospri* 
raeros  movimientos  no  están  en  nuestra  mano,  y  que  la 
cólera  es  nn  humor  natural ,  que  súbitamente  echa  los 
humos  i  las  narices ,  porque  sin  dubda  cuanto  el  hom- 
bre fuere  más  pronto  á  se  desculpar ,  tanto  sari  más 
insanaUe;  como  al  revés,  el  que  cooosciere  su  mala 
costumbre  ó  descuido  de  no  se  ir  á  la  mano,  con  más 
presteza  buscará  la  medicina  de  la  llaga  que  en  sí  ha  visr 
to.  Bien  sea  verdad  que  este  vicio  i  las  veces  anticipa 
la  razón  de  suerte,  que  el  hombre  que  lo  tiene  aun  no 
lo  echa  de  ver.  Algunas  veces  la  ciega,  y  muchas  en 
tanta  manera  se  enseiíoreadel  alma,  que  de  todo  punto 
la  perturba,  hasta  traer  al  hombre  á  blasfemar  á  Dios, 
ó  tomar  al  que  menos  querría  que  locase  á  sí  en  sus 
ojos.  Porque  este  fuego  es  tan  maligno,  que  con  la  hu- 
mareda que  de  si  levanta,  del  lodo  entenebrece  la  vista 
<ld  euleiidimicntn ;  ni3r  e:ft(t  no  hade  ber  excusa,  sino 
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espuela  para  procurar  emienda  de  la  pasión  que  en 
tanto  grado  saca  de  tino  á  la  razón,  y  conduce  á  mu- 
chos otros  vicios ;  los  cuales,  ó  son  sus  hijos,  ó  á  lo  me- 
nos sus  compañeros ,  porque  no  puede  ser  ira  sin  so- 
berbia, como  quiera  que  jamas  se  halló  hombre  humildi". 
que  ñiese  iracundo.  Allende  desto,  es  aiusa  de  ordi- 
naria tristeza;  porque  no  se  pudiendo  vengar,  quedu 
con  4UI.  amargor  y  acedía  desasosegado,  la  cual  también 
se  sigue  volviendo  el  hombre  sobre  si ,  cuando  pasada 
la  furia,  reconosce  el  desatino  que  pasó.  De  la  ira  tam- 
bién salen  las  injuriosas  pahibras ,  las  contenciones  y 
rencillas ,  las  blasfemias  y  enemistades,  y  aun  á  las  ve- 
ces las  pérdidas  de  famUias  y  de  pueblos.  Itein ,  es  el 
iracundo  incomportable  en  la  conversación ,  porque  fá' 
cihnente  y  depequ^as  causas  se  enoja;  la  avaricia, 
cuando  le  tocáis  en  los  dineros ,  le  indigna ;  la  gula, 
cuando  el  comer  no  está  á  su  modo ,  le  ensaña ;  la  so- 
berbia, sí  fe  llegáis  á  la  honra,  le  embravesce.  Breve- 
mente en  todos  los  vicios  prende  por  livianas  ocasiones; 
y  den  veces  al  día,  de  las  burias  y  de  las  veras,  voltea  la 
razón  de  un  hombre  furioso,  y  turba  la  conversación  de 
los  amigos,  y  revuelve  la  casa  y  personas  con  quien 
trata.  Por  donda  el  sabio  Salomón  aconseja  que  ningún 
cuerdo  tome  amistad  con  hombre  iracundo,  que  es  in^ 
hábil  para  ser  amigo  da  nadie ;  mayormente  que  entre 
los  amigosse  comunican  cosas  secretas,  y  como  el  ai- 
rado sale  de  si,  por  un  pequeño  desabrimiento  os  las- 
tima con  descubriros  el  secreto  que  más  os  importaba. 
Ciertamente,  si  el  iracundo  supiese  el  peligro  que  tiene» 
temía  piedad  de  si  mismo;  porque  ni  deste  mundo  go- 
za, ni  del  otrOy  á  desesperación  del  cual  alguHU  veces 
la  Impaciencia  fe  trae,  y  aun  el  domoniOf  que  le  venció 
en  este  pecado»  luego  le  entrega  á  otro  su  compañero, 
para  que  en  otro  vicio  le  despeñe,  y  á  cada  paso  le  po- 
ne tropiezos  conque  le  hace  caer,  y  con  cualqufera 
cosüfe  atiza  el  fuego,  ó  por  se  apoderar  cada  hora  del,  ó 
por  le  hacer  más  continuos  desabrimientos,  que  áua 
en  esto  se  venga  de  nuestra  naturaleza. 

CAPÍTULO  VI!. 

De  los  rmediot  contra  U  ira. 

Algunos  en  el  remedio  deste  vicio  son  tan  bestiales, 
que  no  pueden  quietarse  si  con  el  mucho  gritar  y  re- 
ñir algún  rato  no  desfleman,  echando  de  sí  el  fuego  de 
que  están  abrasados,  los  cuales  verdaderamente  son 
incurables;  porque  con  fe  ira  piensan  aplacar  fe  ira, 
como  si  algún  ignorante  con  ejecular  el  apetito  de  la 
gula  d de  la  lujuria  pensase  apagarla ,  como  á  fe  reali- 
dad de  fe  verdaid  antes  se  encienda  más.  Algunos  olrob, 
porque  tan  fácilmente  se  desenojan  cuanto  íacilmenle 
se  enojan ,  no  les  paresce  muy  grave  este  defecto ;  y 
ansí,  como  fe  cura  no  les  es  de  importancia,  todavía 
perseveran- en  el  mal,  los  cuales  debrian  pensar  que 
muchas  licridas,  aunque  no  mortafes,  alguna  vez  seriín 
causa  de  muerte,  ni  más  ni  menos  que  una  sola  mortal. 
Otros  hay  que  reservan  la  ira  en  el  corazón,  y  allá  so 
la  cuecen  en  su  pecho ;  y  aquestos,  aunque  no  hacen 
mal  á  los  otros»  hácenlo  á  sí  tanto  más  peligrosamente, 
cuanto  la  llaga  es  menos  infame  por  ser  más  encubier- 
ta. Y  aun  hay  personas  afables  con  losdc  fuera  do  casü, 
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que  á  los  suyos  Fon  intolcrabice,  como  quiera  que  ha- 
brían de  ser  al  contrarío;  porque  la  paciencia,  aunque 
fc»  nccefiaría  para  con  todos ,  muclio  más  para  con  los 
domésticos.  La  cura  deste  vicio  es  una  perseterante 
oración  en  la  presencia  de  Dios.  Digo  perseverante,  por- 
que la  ira  liumana  provoca  la  divina,  por  lo  cual  el  ira- 
cundo no  meresce  así  presto  ser  oido ,  pero  debe  tanto 
llamar  á  la  puerta  hasta  que  le  cumplan  su  deseo.  Ayu- 
dará también  á  la  oración  que  hiciere  con  buenas  con- 
sideraciones, como  será  pensaren  la  brutalidad  de 
aqueste  vicio,  el  cual  de  hombre  transforma  en  bestia^ 
y  agora  le  encicnJe  en  llamas  y  le  turba  todo  el  ros- 
tro, agora  le  torna  amarillo  como  cera,  que  es  la  peor 
ira;  á  tiempos  le  hace  mudo,  á  tiempos  le  saca  la  len- 
gua de  todo  tino.  En  suma,  corazón ,  ojos ,  labios,  ma- 
nos y  pies,  y  todo  el  hombre  conturba  de  tal  modo, 
que  á  mirarse  á  aquella  sazón  en  un  espejo,  no  seria 
menester  otro  medio  para  aborrescer  este  vicio  y  tra- 
bajar por  emendarnos  del ,  siquiera  por  salir  de  la  ser- 
vidumbre do  un  furioso  tirano,  que  nos  despoja  del  so- 
siego y  paz  del  alma;  nos  priva  de  la  razón,  en  que  so- 
mos semejantes  á  Dios ;  de  la  mansedumbre,  por  la  cual 
especialmente  somos  sus  hijos;  de  la  benignidad  y 
blandura  exterior  del  gesto,  por  la  cual  somos  hombres, 
y  de  hombres  nos  vuelve  on  fieras  con  la  braveza »  asi 
exterior  como  interior,  en  que  nos  pone ;  y  es  de  notar 
que  la  ira  tiene  grados.  El  primero  es  cuando  el  apetito 
de  la  venganza  es  solamente  interior.  El  segundo,  cuan- 
do ya  sale  afuera,  y  se  publica  con  algún  desden  ó 
mofa  ó  bufido  exterior.  El  tercero,  cuando  procede  en 
alguna  falabra  injuriosa  contra  el  prójimo,  como  serian 
llamarse  necio,  judío,  cevil ,  bellaco  y  semejantes  otros 
oprobios  y  denuestos,  y  no  me  da  más  que  los  digan 
con  la  lengua ,  que  los  signifiquen  con  alguna  señal, 
como  dando  una  higa  ó  haciendo  una  O  con  los  dedos 
en  el  pecho  siniestro.  El  último,  cuando  la  iracundia  ha- 
ce poner  Ins  manos  en  la  persona  con  quien  está  el 
hombre  airado.  En  todos  estos  casos,  cuando  la  Ten- 
ga nza  que  se  desea  es  injusta,  es  pecado  mortal.  Digo 
injusta,  ó  porque  el  prójimo  no  la  meresce,  como  de- 
searle la  muerte  no  liabicndo  hecho  por  qué,  ó  porque, 
dado  que  la  merezca,  el  ejecutor  no  ha  de  ser  persona 
privada,  ó  porque,  puesto  que  es  oficial  público,  no 
desea  ni  ejecuta  la  venganza  con  respecto  de  la  justicia, 
sino  por  satisfacer  á  la  mala  voluntad  que  tiene;  pero 
será  venial  en  tres  casos,  que  se  excusa  de  mortal.  El 
uno  es  cuando  el  mal  que  se  desea  al  prójimo  con  la 
ira  es  liviano,  como  si  enojado  con  algún  muchacho,  le 
diese  un  repelón;  el  otro,  cuando  el  ímpetu  de  la  ira 
fué  tan  súbito,  que  no  se  pudo  fácilmente  refrenar,  no 
embargante  que  hubiese  alguna  negligencia  en  tirar  la 
rienda ,  ó  por  la  mala  costumbre,  ó  por  el  descuido  que 
los  cristianos  tienen  en  estar  sobre  el  aviso,  dándose  so- 
frenadas y  gobernando  la  furia  de  su  apetito.  Y  los  pa- 
dres con  los  hijos,  los  señores  con  los  criados ,  y  en 
general  los  superiores  con  los  inferiores,  no  pecan  mor« 
talmente  en  este  vicio,  salvo  si  la  pugnicion  fuese  nota- 
blemcnte  excesiva,  ó  si  al  modo  de  se  airar  desordena- 
damente ,  se  consiguiese  alguna  blasfemia  consentida  y 
deliberada.  Cumple  luego  buscar  los  remedios  oportu- 
nos ,  como  es  i>roponcr  á  menudo  de  no  se  dejar  Iras- 
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portar  de  la  cólera,  antes  soportar  cualquier  injnrii  6 
desabrimiento,  y  aun  esfónane  algan  nn  á  fnb 
Perdón  á  quien  le  ha  ofendido,  y  aeordarse,  sofaietadD, 
continuamente  de  la  muerte,  á  la  cual,  quien  coa  til 
Ticio  llegare,  será  á  otra  eterna ,  por  el  dflmooio  qos 
en  esta  vida  le  venció,  llevado ,  do  á  mal  de  in  grMfe  k 
harán  sufrir,  no  sólo  palabríllas  y  pequeños  desdenei, 
sino  terribles  injurias  y  gravísimos  tonmntos^  yssrá 
la  impaciencia  perdurable  y  sin  remedio ,  porque  eon- 
do  hubo  tiempo  no  se  pusieron  los  que  faabiij  entietoi 
cuales  no  es  el  menor  considerar  el  sufrimiento  íbbob- 
parable  de  Dios,  ansí  con  los  otros  que  cada  Aa  le  ha- 
cen millones  de  ofensas,  como  con  nosotroe  mesnoi^ 
que  siendo  los  que  somos,  nos  disimula  j  cdla»  nÉa, 
sustenta,  provee  con  infinita  paciencia  y  mansedoB- 
bre.  Mas  sobre  todo  remedio,  h  meditación  de  Crirto 
crucificado  apaga  las  inflamaciones  de  ta  in^  eonad 
fin  de  este  tratado  más  largo  diremos.  T 
podrás  juzgar  Tíctorloso  de  aqueste  adversaxio, 
creerás  firmemente  que  toda  adversidad ,  de  cualquieii 
parte  que  venga,  te  ha  sido  de  Dios  procurada,  4  pna 
castigo  de  lo  pasado,  ó  para  te  humillaren  lo  pnanria^ 
ó  para  preservarte  en  lo  futuro ;  en  fio»  pera  madifiDa 
del  alma  y  renovación  de  la  consciencia.  ¿T  quün  aa 
sufrirá  pacientemente  la  mano  de  tan  bnen  padnf 
Quién  se  quejará  do  tan  amoroso  médico  T  iQoíéD  ■ 
enojará  cuando  Dios  le  trata  como  á  sus  tntígos,  ásoí 
queridos,  á  sus  regalados?  i  A  quién  le  pesuá  da  p^ 
descer  por  compadescene  con  Cristo,  pan  ser  jonla* 
mente  con  Cristo  glorificado  T  Certamente  á  soloaqad 
que  deste  vicio  fuere  captivo,  del  cual  captiverisqite 
hobiere  alcanzado  victoria ,  tema  prontitnd  en  aav 
al  enemigo  como  aljamas  oünidido  le  hnbieaB,  ■■ 
turbará  viviendo  en  compañía  de  personu  ásperas»  ét 
tes  las  soportará  con  ánimo  tranquOo,  ennqne  á  tonto 
le  ofendiesen,  conodeodo  que  son  ministros  dak  jiH 
ticia  de  Dios,  y  loando  la  grade  del  qne  por  sninMi 
misericordia  le  dióls  virtud  de  la  invenciUe 

CAPÍTULO  \IIL 

Delaacilia. 

Acidia  en  su  propia  aigoiBcadonqidere  dedttr 
mas  porque  triste  y  pereiOBo  son  tan  hsrmsnos,  ^ 
maravilla  se  aparta  el  uno  del  otro,  el  fastidio  y 
za  queá  los  tristes  se  consigue,  Hamsmos  aGi¿,dk^ 
do  el  nombre  da  la  causa  al  eioctOj  eomo  eo  etissa- 
clias  cosas  acontesce.  Asi  qne«  primenmenls 
saber  que  en  la  parte  iraadbls,  allende  de  isiia, 
da  en  el  humor  colérico,  hay  otm  pssioB  ' 
fundada  en  el  humor  mdancAíoo;  lecoal,  no 
si  buena  ni  mala,  ae  baca  ó  buen  ó  msh» 
es  obediente  ó  rebdde  álaraion;  ysinofuÉe«i¿fc 
con  moderado  freno,  condoce  el  eUns  i  deas^sHoMi 
vicio  sobre  todos  los  otros  peligroso.  Loqo  ttimk^ 
pavos,  ó  de  la  muerte  6  del  infierno,  ódensjoiv 
arribar  á  la  virtud  (que  con  estos  y  ssmqjsnias  wUm 
este  vicio  nos  saltea);  digo  que  cuando  eoalqaifliilii^ 
teza  ó  temor  de  que  ella  nasce  nos  sconetísMt  Si 
nester  salir  valientemente  al  sncoentro;  psiqns 
más  nos  acobardáremos  y  apocáremos,  taalo  i 
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ts,  que  80  color  de  iiumíKIad ,  díceu  de  si  mil  males >  y 
Bonles  sahrofios  en  su  propia  lengua ;  los  cuales,  sí  las 
Uchú  que  ellos  de  sí  publican ,  las  oyesen  de  la  ajena, 
las  oirían  desabrída  y  aun  impacientemente.  Otros  por 
ignorancia  se  creen  saber  lo  que  no  saben ,  y  tener  más 
•godo  ingenio  que  tienen ;  y  así  están  más  contentos  y 
pagados  de  si  de  lo  que  deben ;  porque  ser  ignorantes 
de  si  mesmos  no  es  disculpa  bastante  deste  ?icio,  an- 
tes la  origen  del  es  falta  de  conosctmíento  propio.  Algu* 
nos 9  ?ienído  en  el  prójimo  alguna  excelente  virtud,  se 
trabajan  por  la  menoscabar  é  disminuir,  y  fácilmente 
ae  perfoaden  cualquiera  imperfecion  en  los  otros,  pa« 
reaeiéndoles  que  la  gloria  ajena  se  resuelve  en  deshonra 
propia;  y  ésta  es  clara  soberbia,  la  cual  en  todas  las 
eosu  desea  singularidad,  aunque  en  todas  general- 
manta  se  roeicla :  «n  el  vestir,  con  las  superfinas  pom- 
pas; en  el  hablar,  con  Ijis  elegantes  palabras ;  en  el 
comer,  con  ias  preciosas  y  delicadas  viandas ;  en  el  co- 
razón, con  los  altivos  pensamientos  6  juicios  temerarios; 
y  así  son  pocos  los  qoe  de  sus  manos  se  escapan,  por 
'  m  ponzoña  tan  universal,  qoe  en  bienes  y  males  pren- 
'  de,  qoe  hay  hombres  qoe  aun  del  mal  hacer  se  auso- 
'  herbecen;  como  de  haber  engañado  á  sus  prójimos,  da 

*  habersevengadodesu  enemigo,  de  haber  cometido  on 
'  adolterio;  tanta  es  la  maldad  de  la  soberbia,  que  aun  en 
'  al  vicio  pretende  ser  eminente,  y  causa  ufanía  de  aque- 
'  Bo  da  qoe  los  hombres  se  habian  de  meter  debs^jo  hi 
^  tierra.  Pues  ¿qué  diremos  de  aquellos  que  no  hacen  el 

*  bien ,  y  dicen  mal  de  quien  lo  hace,  llamándolas  bea- 
tos»  hiptaitas,  santuchos  y  otros  semejantes  aom- 

'  has?  Porque ,  como  su  iibiexa  y  fliíjedad  na  llega  á  la 
peni  tanda  y  hervor  de  aquestos ,  han  de  infiunar  la  san* 
tidad  ajena ,  porque  no  pierda  hi  gente  la  estima  de- 
Jloa.  llás  bien  son  tontos  loa-qoe  por  la  gríta  desloa 
talca»  ó  hacen  ó  desliaoen  algo,  temiendo  ser  ascamea- 
Gidoa  da  aqoellos  que  son  dignos  de  toda  moíay  escar- 
nio. N6  lo  hizo  asi  Jesucristo,  el  cual,  si  hubiera  temido 
la  vergüenza  de  la  cruz,  no  nos  hubiera  redimido  de  la 
moerta.  Volviendo ,  pues,  ¿  nuestro  propósito,  nasoe 
^yffffl^  vicio  en  muchas  maneras,  y  es  dificullosi>imo 
ecmocerío ,  y  más  vencerlo.  A  veces  una  soberbia  pro- 
duce á  otra,  como  en  aquellos  los  cuales ,  por  ser  su- 
lierioraa  á  los  otros,  son  pródigos  y  hacen  gastos  no 
méDoa  excusados  que  vanos.  Otras  veces  sale  de  su  con- 
tieno, esto  es,  de  la  humildad ;  como  si  uno  se  vistiese 
de  aeyal  por  se  mostrar  humilde  y  despreciado^  de  ri- 
ces ó  curiosas  vestiduras,  y  éste  es  lazo  más  peligroso, 
IMinpie  al  vicio  va  trasformado,  ó  por  mejor  decir, 
Qoofitado,  con  la  apariencia  de  virtud.  Tambia  asuelen 
girooeder  de  la  crianza ;  y  en  esta  parte,  grande  es  la 
culpe  de  los  padres  en  criar  los  hijos  é  hijas  pomposa- 
ile  j  con  excesiva  libertad ,  los  cuales  más  al  propio 
eamükes  y  sayones  de  sus  hijos  que  padres,  por- 
comienzan  á  criarlos  para  el  InCemo  en  la  mesma 
^oided  y  crianza  que  Lucifer  loa  pomia  si  él  como  ayo 
críase.  Y  puesto  que  la  soberbia  en  los  niños  no 
echar  grandes  raíces,  porque  la  tierna  edad  no 
eapez  del  vigor  y  fuerza  deste  vicio,  mas  con  todo, 
«s  gravísimo  diño  hacerles  mamar  con  hi  leclie  el  be^ 
leuo  de  la  locura  y  altivez,  comenzando  desde  el  prin- 
cipio da  la  vida  las  torres  de  viento  que  en  el  discurso 
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della  poco  á  poco  se  levantan ;  y  de  aquí  viene  que  la 
costumbre  y  la  usanza  pone  un  velo  á  la  soberbia ,  y 
liace  estado  de  lo  que  no  se  puede  hacer  sin  pecar* 
Allende  desto,  sin  Km  ejemplos  deste  vicio,  tan  cotidia- 
nos y  canonizados  por  el  usa,  él  mesmo  secretamente 
nos  saltea  por  todas  y  en  todas  partes ;  algunas  vueltas 
en  el  principio  de  la  obra ,  como  cnando  pensando  nos- 
otros en  hacer  alguna  limosna  secreta ,  nos  provoca  por 
mil  respectos  la  hagamos  pública.  Algunas  veces  en  el 
medio»  por  nos  la  estorbar,  ó  en  fin,  por  hi  estragar,  co- 
mo cuando  de  la  boeoa  ol>ra  qoe  hacemos  nos  levanta 
algún  humillo,  d de  la  que  hemos  hecho  nos  hace  loar 
á  los  hombrea  para  nos  dar  vano  contentamiento,  y 
hay  Teces  en  que  jios  incita  á  ser  fervientes  en  el  bien, 
esperando  podemos  corromper  más  con  la  soberbia 
intención,  que  ayudar  con  la  diligente  solicitud ;  y  sí 
aqui  desfallesce,  quítanos  loéga  el  hervor  é  ímpetu  qoe 
nos  habia  dado,  y  de  ahi  nos  induce  á  dejar  h  obra 
comenzada  con  miedo  que  nos  pone  de  no  poder  perse- 
verar en  ella,  y  qoe  al  fin  dejaremos  con  mayor  afrenta. 
Si  esto  no  alcanza,  muévenos  á  obrar  indiscretamen- 
te, anmentanda  nuestros  ayunos  y  asperezas,  porque 
seamos  mártires  del  demonio.  También  nos  persuade 
que  nos  demoa  mucho  al  estudio  de  la  ciencia  espe- 
culativa ,  porque  dejemos  la  práctica,  y  qoe  nos  oco- 
pemos  en  fai  Tida  contemplativa ,  porque  perdamos  el 
ejercicio  de  la  activa ,  como  hacen  muchos  doctos,  á  los 
cuales  seria  mejor  ser  ignorantes  que  dar  cebo  con- 
tinuo á  la  i^esuncion  con  la  continua  lición ;  porque  sa- 
ber disputar  de  la  humildad  sin  experíencía  della,  no 
solamente  ea  de  poca  utilidad,  mas  es  de  mucho  daño; 
y  dado  que  en  cualquier  limya  de  personas  asta  vicio  se 
albargoa ,  pero  en  nnos  más  qoe  en  otros.  Sobreedifica, 
segqn  ya  dijimos ,  moy  i  ao  placer  sobra  el  fundamento 
qoa  estaba  echado  de  nati||al  complacencia ,  ao  aqtie- 
llos  qoe  da  niños  delicadamanta  se  criaron.  También 
tienU  señaladamente  á  los  magnánimos ,  los  coales  por 
natural  inclinación  proponen  siempre  á  su  pensamiento 
cosas  grandes  y  singulares,  y  aun  expresamente  aco- 
mete á  lospusilánimes,  qoe,  no  siendo  para  grandes  em- 
presas, temen  aer  despreciados,  y  tanto  más  apeteacen  la 
loa,  cuanto  ménoe  en  si  conoscen  de  qué  ser  loados. 
?eto  al  fin ,  más  qoa  todos,  son  combatidos  deste  viento 
los  ingeniosos  y  sabios ,  por  natural  preeminencia  que 
en  el  ser  propio  de  hombres  sobre  los  otros  tieoen,  y 
porque  lo  digamos  en  suma,  tienta  este  demonio  á  los 
incipientes,  haciéndoles  parescer  toda  cosa  que  hacen 
mayor  de  lo  que  es.  Tienta  á  los  proficientes,  poniéndo- 
les celadas  y  asechanzas  á  todo  paso  por  les  hacer  vol- 
ver atrás.  Ni  perdona  á  los  perfectos ,  ingeríéndoics 
coalque  airecillode  vanagloria.  De  suerte  que  no  es  fá- 
cil reportar  de  aqueste  vicio  hi  victoria;  porque  cada 
uno  de  los  otros  tiene  su  virtud  contraría ,  mas  la  so- 
tierbia  hace  guerra  juntamente  á  todas  las  virtudes,  co« 
ino  quiera  que  de  la  castidad ,  de  la  templanza ,  de  la 
humildad ,  saca  igualmente  materia  y  ocasión  de  nos 
ensoberbecer;  los  otros  vicios  fallan  al  cabo,  con  el 
tiempo ,  mas  la  soberbia  en  la  vejez  es  más  fastidiosa, 
y  con  la  flaqueza  del  cuerpo  toma  fuerzas  para  le  arro- 
jar mayor  autoridad ,  y  aun  después  de  la  muerte  pre- 
tende conservar  su  dominio,  como  en  los  enterramíen- 
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in::s  to  (]i¿;o :  quo  venidas ,  se  Lana  en  ellas  como  en 
a;;i]n  rosailn,  y  la  tríbalacion  le  consuela  más  que  la 
prC'S{:.ei'ii1ad,  el  dolor  le  regocija  más  que  el  mismo  goan, 
y  milagros«n mente  las  tristezas  se  lo  convierten  en  de- 
fería, lo  cual  sólo  aquel  sabría  entender  que  lo  ha  gus- 
tado ;  pero  créalo  en  tanto,  quien  se  le  hace  duro  de 
.  creer,  por  la  experiencia  de  los  santos.  David»  conside- 
•  rando  que  las  tribulaciones  eran  castigos  de  Dios,  te- 
niendo ojo  á  la  mano  do  vcnian,  dice:  Judicia  luaju- 
cunda,  Job,  entendiendo  el  provecho  que  los  gusanos  le 
hacían ,  dice :  Puíredini  dixi;  paíer  meui  ét  tu,  mater 
viea  el  sóror  mea ,  vermibus.  San  Pftbto ,  viendo  que 
los  fatigas  presentes  son  prenda  del  descanso  venidero, 
y  favores  que  Dios  siempre  ha  hecho  á  los  que  ha  que- 
rido liaccr  semejantes  á  su  unigénito  Hijo,  dice :  Sujie- 
rabundo  gandió  in  omni  iribulatione  nostra.  Ni  más 
ni  menos ,  si  tú  creyeres  firmemente  toda  adversidad 
serte  dada  de  Dios  para  tu  salvación,  rendirle  has  más 
gracias  por  lo  adverso  que  por  lo  próspero ;  pues  en  esto 
sfí  perdieron  muchos,  y  en  aquello  pocos  ó  ninguno.  Y 
es  de  saber  que  la  addía  es  pecado  mortal  en  tres  ca* 
sos.  Primcramet>le  en  unos  hombres  á  quien  el  hábito 
de  pecar  los  ha  lieclio  aborrescibles  las  cosas  divinas, 
y  cuando  se  lialian  tan  lejos  del  padre  y  patria  celestial, 
KC  entristecen  oyendo  ó  pensando  que  liay  en  la  otra  vida 
felicidad  eterna  para  los  virtuosos ,  ó  se  amohinan 'de 
ver  personas  santas ,  para  quien  Dios  tiene  su  gloria 
aparejada;  que  en  estos  tales  reina  el  fino  vicio  de  la 
acidia,  simiente  del  odio  que  los  condenados  tienen ,  asi 
á  Dios  como  á  sus  hijos  adoptados  para  la  herencia  de) 
cielo.  También  es  mortal  cuando  el  hombre  89  entris- 
tece de  las  obras  necesarias  á  su  salvación,  como  de  ver- 
se obh'gado  ¿  ser  casto  ó  justo,  ó  de  no  se  poder  vengar 
de  alguna  injuria  que  ha  recibido.  Lo  tercero,  cuando 
la  tristeza  lo  fuese  causa  de  olvidar  ó  dejar  de  cumplir 
algún  precepto  de  Dios  u  de  ki  Iglesia ,  como  acoesce 
en  algunos  tristes,  que,  caidas las  alas  del  corazón,  se 
olvidan,  descuidan  ó  emperezan  eo  ooeas  ¿  que  son 
obligados ,  60  pena  de  pendo  mortal;  pero  si  la  triste- 
za no  es  consentida  ni  deliberada ,  aunque  m^  en  cosas 
cuales  acabamos  de  decir,  no  será  más  que  venial ;  y 
también  cuando  es  de  otras  no  necesarias  á  li  salud, 
como  seria  entrisleeerse  de  dar  limosna  ó  de  hablar  ver^ 
dad,  cuando  no  hay  obligación  para  ello.  Y  asi  lo  serta 
el  üicesode  euiíarse  mucho  en  las  adversidades ,  con 
tal  que  la  voluntad  estuviese  determinada  á  no  ofender 
á  Dios ,  el  cual  no  se  ofende  mcNlalmente  por  estas  pe* 
quenas  tristezas  que  hemos  dicho ;  roas,  en  fin,  le  cae 
en  no  só  qué  desgracia  el  siervo  que  le  sirve  con  mohin- 
dad ,  porque,  como  dice  san  Pablo :  Hüarem  datortm 
diliijU  Deus. 

CAPÍri'LO  X. 

La  pereza ,  como  ya  dijimos,  algunas  veces  se  fuu'ia 
^n  tristeza  y  melancolía ;  otras,  pero,  en  ¡itimor  flciná- 
1ÍC0.  Mas  ahora  nazca  de  aquí ,  ora  de  otra  parte,  no 
es  vicio  menob  dañoso  que  e!  de  que  en  el  capitulo  pa- 
sado hablamos.  Son  ambos  igualmente  poco  conocidos 
y  malos  de  remediar ,  y  así  conviene  abrir  lob  ojos  si 
•juercmoji  tcr  victoriosas  dcilo?.  La  pereza  de  su  nalu- 
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raleza  es  tardía  y  pet»ada ,  y  el  demonio  que  deOa  lien- 
ta ,  no  liaoe  sus  saltos  peligrosos  al  principíD  de  laaka, 
sino  al  medio,  porque  no  se  ileveá  debido  fio.  Y  á  as 
la  puede  impeidir ,  llama  en  ra  aocorroil  eqiMliidili 
vanagloria ,  por  amancillar  de  soberbie  d  qie  lO  ka 
podido  de  pereza.  Y  anal  aquestoe  doe  danoBÍBi  n 
dan  la  mano  el  uno  al  otro,  no  embargante  que  il  |e- 
rcscer  tienen  fines  contraríoa ,  el  ano  de  levaBlv«él 
otro  de  derribar.  Pero  ya  Temoeqoe  el  arteio  tackdbr 
solivia  á  las  veces  al  contrario  para  la  baeer  dar  ■qar 
caida,  yotras  para  echar  más  alta  una  piednhfliB- 
mosabajar.  Naaoe,  pues,  en  algonoeeale^ricbtidB 
complexión  flemática,  ó  de  débile  j  tímido  eorMiiá 
ciertamente  de  alguna  Oaqueía  ó  enlermedad  del 
po,  que  hace  al  alma  perezosa  en  bien  obrar. 
sin  estas  ocasiones  corporales,  naaoe  en  la 
ó  de  poca  capacidad  9  6  de  pocaeiperíeneia,ódepiCi 
esperanza  de  alcanzar  aquello  que  deaaa ,  j  ion  á  w^ 
taade  no  hacer  muchos  y  talientea  propdñtoa,  y  loa 
de  str  el  hombre  ademu  folonlamao,  qnwrjmdsfw- 
ceder  delante  su  guia,  y  acabar  primero  qnoi 
la  obra.  Mas  cuanto  á  las  tausaa  eiteriomy 
ceder  del  ocio  y  de  las  oompañlaa,  ayiriando  á  aiih 
tentación  dA  demonio  yCnyooOcioea»  ya  qoano 
de  atraemos  al  mal,estortianioayretrMnioaal 
Do  quiera  que  tenga  su  nascimianto,  ea 
batirlo  con  án'uno  faronfl,  y  por  ningún 
mayar ,  pues  la  gracia  es  lotea  laa  faeraade  la 
raleza  y  del  deiwmio;  oi  es  impoeBile, por 
que  seamos ,  que  tralamlo  firlmenle  con  el 
caudal  á  nosotros  coooedidé » podamoa  ignaiar  eñi 
rítoáaquelloaqoeioonásfiíarteaqiie  noaaüoabfti 
lavioda  evangélica  másagrad^á  IMoaooni 
líos ,  que  los  ricos  con  sos  efreodaí,  majovaa  en 
dad ,  pero  menores  eo  tolontad » j  por 
en  merescimiento;  porque  noestroSete  no  i 
las  fuerzas ,  cuanto  el  deseo;  antes  eft  la 
deseo  sin  fuerzas  vate  mocho ,  liMma  A 
nada.  Asi  que,  conviene  hacer  genaralmenCaí 
á  todo  vicio,  porque  todoa  ooodooeB  i  pMpw 
trasforman  al  hombre  en  bestia ,  mu  en 


pereza ,  cuyo  beleño  todas  tea  boanaa  ohraa 

no  las  deja  llegar  á  perfección ;  en  oootraris^ 

abrazarnos  do  continuo  con  la  persevennda , 

una  santa  porfía  y  hiaUo  tesón  an  llofor 

bien  que  hubiéremos  comenzado.  T  poaa 

es  tan  importono,  qoe  en  todo  higar,  ttsnpof 

nos  pone  coreo,  debemos  también  noantraa  tai 

propósito  resistirie ,  tanto  oon  mayar  dBigBBcia , 

á  liacer  nido  en  nuestras  almas,  sacaii  polos 

tílencialas,  como  son:  sospechas^  juidoa  tamemiM^ 

murmuraciones ,  detraecioms  y  otros 

mero;  porque  el  ocio  no  puede  j 

antes  cuanto  menos  se  qercMa  an  el  bien ,  tania  ais 

se  precia  en  el  mal.  El  ocio  arminaaialma , 

el  cuerpo,  hace  al  hombre  lisoiqero,  pnriaro^ 

lero.  El  ocio,  en  fin»  engendra  ¿  laperaaa, 

todo  virtuoso  s|jercicío.  Desta  viena  la  tibjmn.  Jasad 

nosadormesce  ysspolta  en  ana  naacia confiíi di 

nuestra  salud ,  fundada  sobra  idso  en  la  pUsddMai- 

De  allí,  alejados  del  rigor  y  aspereza  de  h  ynMr  aw 
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pasatiempos  eileriores ,  haciémloiios  de- 
pase el  tiempo,  como  sí  él  no  pasase  más 
i  los  flojos  ¡es  sería  menester ;  y  Tenido  e^ 
ste  punto,  las  más  de  las  veces  es  incurable, 
ibsolutamente  Dios  no  puoda ,  sino  porque 
¡cuitad  llamamos ,  conforme  á  las  divinas 
imposibilidad.  «Pluguiese  á  Dios,  dice  san 
\  Apocalipsi ,  que  fueses  ó  callente  ó  frió; 
i  eres  tibio ,  yo  te  vomitaré  de  la  mi  boca.» 
ra  sanar  más  dificultosamente  el  tibio  que 
fue  siéndolo  y  no  conosciéndolo,  no  se  pro- 
ediOy  y  asi  la  frialdad  es  insanable.  Nasce 
i  un  otro  vicio ,  llamado  apostasía ,  porque 
gioso  arrepentido  de  la  promesa  heclia,  y 
;]o ,  se  llama  apóstata ,  así  aquel  que  en  la 
se  atibia  y  vuelve  atrás,  resfriándose  de  su 
¿sito  y  fervor ,  justamente  meresce  el  mis- 
;  cuya  obra  conoscerásen  tí,  sí  en  el  tíem* 
1  deseo  era  ardiente,  y  ahora  se  lia  rcsfria- 
s  no  ser  necesario  tanto  hervor.  Mira  tam- 
ientas  tentado  de  la  fe ,  y  te  huelgas  de  la 
puta  y  de  conversar  con  gente  tibia,  y  por 
,  los  virones  de  espíritu  ferviente  no  te  son 
ites  te  parescen  pesados é  indiscretos;  que 
s  señales  de  apostasía  y  apartamiento  de 
i  la  cual  no  se  tiene  en  un  momento ,  mas 
y  de  grado  en  grado.  Por  lo  cual ,  según 
J9S  veces  repetido,  es  menester  esquivarse 
de  las  culpas  pequeñas ,  si  no  quieren  ve- 
ndes, y  de  aquestas  á  las  grandísimas,  cn- 
I  el  alma  en  la  cadena  y  costumbre  del 
oal,  cuanto  más  cresce,  tanto  menos  se 
rque  de  día  en  dia  al  gusanillo  de  la  cons- 
t  gastan  los  dientes ,  y  aun  se  le  vienen  á 
^nos,  de  cansado,  deja  de  roer;  si  muerde, 
altamente,  que  no  hace  sentimiento ,  y  al 
irentella  de  fuego ,  que  cuan  presto  levan- 
onto  apagada,  y  ésta  es  la  peor  señal  que 
i  una  consciencia  rota ,  que  ado  con  mu- 
tua amargura  habíamos  de  hacer  memo- 
Tensas  hechas  á  Dios,  las  hacemos  sin  las 
.  Y  las  inspiraciones  divinas,  que  habían 
os  para  nos  despertar,  son  murmullo  para 
?r.  Aqueste  discurso  he  hecho  para  que 
deje  prender  de  la  pereza,  antes  ponga 
a  para  la  sacudir  de  sí ;  porque,  siendo  de 
acompañada ,  venciendo  á  ella ,  con  una 
is  muchas  coronas,  vradendo  juntamente 
íeros. 

CAPÍTULO  XI. 

le  los  remedios  contra  la  percia. 

rencerla  á  la  hora  que  con  una  importuna 
"amarás lágrimas  de  corazón,  haciendo  fuer- 
ileza,  considerando  que  de  lodo  tictnpo  inú- 
ado  has  de  dar  estrecha  cuenta  ;  el  cual  te 
laurarcon  doblada  fatiga,  siendo  de  aquí 
o  más  ferviente,  cuanto  hasta  aquí  has  sido 
).  Gs  también  gran  remedio  sujetar  tu  vo- 
>íqno  L'Miirt^  <?pan;  porque  no  podni  ja- 


mas echar  de  sí  esta  fiebre  espiritual  el  que  de  su 
propia  voluntad  no  hubiere  salido  vencedor.  Bien  s6 
que  en  nuestros  liempos  se  liallan  pocas  guías  tales,  que 
con  su  doctrina  abran  el  camino,  y  con  su  ejemplo 
pongan  espuelas  á  los  flacos ,  y  con  su  conversación 
inflamen  á  los  tibios ,  y  con  su  vida  animen  á  los  roor- 
tescinos  é  negligentes;  pero  no  te  faltarán  libros  de 
santos,  que  te  darán  luz  y  fuego  con  que  juntamente 
resplandezcas  y  ardas;  entre  los  cuales  es  san  Juan 
Casiano,  san  Bernardo,  san  Buenaventura,  san  Vi- 
cente, Dévita9pirituali;tí  CoiUempus  mttndt,quc  so 
intitula  de  Gerson.  Es  también  singular  libro  el  De 
timplieitaU  vitm  cristiana,  de  fray  Hierúnimo  de  Fer- 
rara ,  y  otro,  que  está  escrito  en  lengua  italiana,  lla- 
mado Espejo  interior j  que  por  ser  extremadamente 
profechoso,  trabajaré  que  en  breve  se  traslade  en 
nuestra  castellana.  Estos,  avivados  y  como  acerados  con 
las  MedUaeiones  de  san  Agustín,  podrás  tener  en  lu- 
gar de  maestros ,  y  no  temas  que  Dios  te  falle ,  si  tú 
no  te  faltas  á  ti  mesmo.  Y  si  quieres  conoscer  cuándo 
la  tu  sanidad  se  acerca ,  guaitia  cómo  la  sujeción  te 
deleita  y  cuan  voluntariamente  te  ocupas  en  la  medi- 
tación de  la  muerte;  la  cual  es  maravilloso  de:«pertador 
de  los  soñdíentos  y  perezosos;  la  cual  á  los  infieles  se 
representa  con  pena,  á  los  fieles  sin  ella.  Mira  tam- 
bién cómo  cresce  en  ti  cada  dia  más  el  deseo  de  la  per- 
fección. Brevemente  no  podrás  ser  seguro  de  la  salud 
en  aquesta  parte  irascible ,  si  primero  no  sanas  U  con- 
cupiscible«  la  cual  es  raíz  de  todas  las  pasiones.  Por 
tanto,  examínate  cómo  estás  en  todos  los  sentidos  ente- 
ramente mortificado,  que  esta  nuestra  carne  es  una 
falsa  raposa,  y  liácese  muchas  veces  morlicina,  y  tiene 
siete  almas,  según  el  común  vulgar  proverbio  dice  del 
gato.  Y  en  conclusión,  si  sintieres  que  amas  las  tribu- 
laciones cuanto  el  vulgo  común  de  los  cristianos  las 
aborresce ,  á  la  hora  serás  cierto  que  has  vencido  al  pe- 
cado de  la  pereza.  ¡Oh  dichoso  tú  cuando  i  tal  estado 
Hogares!  Porque  hallarás  en  el  dolor  alegría,  en  las  pe- 
nas gozo ,  en  el  desplacer  contentamiento ,  felicidad  en 
las  miserias,  y  todo  bien  en  todo  mal.  Lector  mío,  no  te 
baste  leer  aquestas  cosas,  mas  toma  las  armas  contra 
estas  monstruosas  fieras  de  tus  propias  pasiones;  que 
éste  es  el  único  medio  de  la  gloria  tuya. 

capítulo  XII. 

De  la  afaricia. 

Resta  agora  enseñar  en  qué  modo  se  pueda  alcanzar 
victoria  contra  los  vicios  de  la  parte  racional,  que  por 
ser  en  nosotros  la  superior,  es  príncipal  raíz  de  que 
se  mantiene  la  mala  y  buena  disposición  de  la  parle 
sensitiva,  de  cuyos  vicios  arriba  hemos  hablado;  v 
aunque  no  se  funda  en  complexión  y  humores  corpora- 
les, como  esta  otra,  pero  las  inclinaciones  del  cuerpo 
mudias  veces  atraen  á  si  los  apetitos  del  alma ,  y  por  In 
mayor  parte,  cada  cual  juzga  de  las  cosas  conforme  á 
como  es  inclinado  á  ellas;  y  habido  respecto  á  que  or- 
dinariamente nos  dejamos  llevar  de  nuestra  condición, 
bien  pudo  decir  el  otro:  c^Tul  es  cada  uno  cual  su  in- 
clinación»; como  quiera  que  había  de  ser  al  rcvc<,  qu«' 
!a  señora  no  ^^e  ha  ile  r^girporh  sicrva,  smnj'oroíí 
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¡lOco  lia<*crla  ú  sus  mafias  y  modo,  como  ¿  labradora 
que  entra  en  casa  de  algún  señor;  pero  mal  podrá  tem- 
plar el  destcmp'aio,  T  sí  la  racional  vive  sin  razón,  no 
podni  poner  on  olla  á  la  sensitiva ;  por  la  cual  conviene 
toMpr  suma  sulícitud  en  que  esta  nuestra  porción  supe- 
rior sea  en  si  muy  regida  y  gobernuda ,  sujetándose  á 
Dios,  pnrn  que  sujete  ella  también  á  su  inferior.  Luego 
niite  toilos  los  otros  vicios  de  la  voluntad,  el  primero 
que  se  nos  orn-cc  es  el  de  la  avaricia ,  d  cual  no  es  á 
lus  liom))n;s  connatural,  como  los  pasatlos  de  !a  irascinle 
y  concu[iiscíble ,  mas  nasce  de  conscíencia  desordena- 
da ;  porque,  como  buscar bacienda  para  suplir  las  ver- 
daderas nocesid:tdos  del  cuerpo  es  acto  de  prud(*ncín, 
así ,  por  el  contrario,  procunir  lo  superOuo  y  apropiar 
á  sf  mismo  lo  que  liabia  de  ser  común ,  contraviene  á  la 
dí<:crecíon  humana  y  es  maniíiesta  señal  de  rotara 
de  la  conciencia.  Si  los  avaros  no  fuesen  impruden- 
t(*s,  bien  veri:m  no  ser  la  bacienda  la  que  da  con- 
tontainicnio,  pues  vemos  á  muchos  ricos  siempre  solí- 
citos en  adquirir,  sin  gozar  de  aquello  que  lian  adqui- 
rido ,  y  por  el  contrario,  vemos  algunos  pobres  que  con 
a'pgría  continua  comen  r^so  poco  que  Dios  les  dio.  El 
cu.il  discurso  si  ios  hombres  tuviesen ,  no  tomarían 
tanto  afán  por  alcanzar  lo  que  después  de  alcanzado  no 
lince  alcores  á  sus  posesores.  Nasce  también  aqueste 
defecto  de  poca  fe  y  confianza  en  Dios ,  que  -provee  de 
todo  lo  necesario  á  buenos  y  malos,  y  aun  á  las  ave- 
cilliis  del  cielo,  como  dice  el  Evangelio.  ¿Y  p'ensa  el 
li< •mitre  misero  que  le  lia  de  faltar  el  agua,  que  á  las 
bestias  sobra ,  como  si  el  Señor  de  todos  no  tuviese 
más  p.'irticular  providencia  y  cuidado  de  mantener  á 
sus  siervos  que  á  los  pájaros  del  aire  y  peces  de  la  mar 
y  lagartijas  de  la  tíerrd?  Procede,  allende  des! o,  la  ava- 
ricia de  apetito  desconcertado,  que  sin  mirar  por  qué 
ni  ciHiio,  di*sea  las  riquezas  sin  tasa,  no  se  poniendo 
límite  ni  término  en  el  desear  conforme  á  las  necesi- 
dnites  ordinarias  dé  la  vida,  para  tener  una  compe- 
tente pasada  en  tanto  que  duráremos  en  ella ;  y  aun 
la  raíz  principal  en  los  más  suele  ser  la  soberbia,  que 
li:ice  cobdiciar  sin  medida  las  riquezas,  porque  desine- 
didiimeiite  cobdicia  la  propia  excelencia  y  ventaja  so- 
bic  los  otros ,  donde  proviene  que  la  competencia  en  el 
valer  hace  á  porfía  competencia  en  el  tener;  no  se 
qiiila  por  eso  que  no  pue^a  haber  diferentes  estados 
en  el  mundo,  conviene  á  saber,  pobres  y  ricos;  mas 
quitase  la  cscaseza  y  la  insaciable  cobdiria  del  dine- 
ro ,  la  cual  al  [iri?sente  reina  en  la  ma}or  parte  de  los 
hombres ,  que  andan  hoy  dit  tan  atentos  á  esto  como 
si  otra  felicidad  no  se  bailase.  De  aquesto  los  padres 
amoncslün  á  los  hijos,  y  de  la  tierna  niñez  los  hacen 
idólatras  del  oro;  de  aquesto  son  las  comunes  pláti- 
cas de  los  maridos  con  sus  mujeres ,  en  OAto  afanan 
los  días ,  en  esto  se  desvelan  las  noches;  y  en  fin,  co- 
mo aqui  tienen  su  tesoro,  aquí  tienen  su  corazón.  Mu- 
chos, con  todo,  se  excusan  so  color  de  no  venir  en  ne- 
cesitlad  y  no  caer  en  alguna  gran  miseria ,  y  no  advíer- 
len  que  la  continua  congoja  es  miseria  doblada,  y  que 
la  avaricia  hace  á  los  hombres  sumamente  mi>erables. 
¿t!uál  de  las  doscosa<,  te  pregunto,  es  más  molesta, 
contentarnos  con  día  v  vito,  como  dice  san  Pablo,  ó 
p:uk-^cer  co!  ¡diarios  tornieulos  y  congojas  intolerables  I 


por  acrescentar  sin  nii     n  fln  loi  bienai  que  poMBotf 
Y  no  los  poseemos,  p  •  esctefos  de  elü,  y 

fellos  nuestra  cadena.  *a«nie :  «No  quícni  y»  nii  ^ 
día  y  vito ,  pero  temo  q  no  roe  falte.»  |0h 
pecador!  ¿temes  que  te  faite  la  oadendaf  y  no 
te  falte  la  vida?  ¿  Miras  que  no  ee  disminaya  el 
nio,  y  no  miras  que  ta  ser  se  disminuyo  T  ¿Por  qiftn- 
ton ,  con  qué  seguridad  te  prometes  más  días  á  ti  qss 
á  tus  dineros  ?  ¿  Y  has  miedo  de  petder  el  oroynip» 
der  el  moro ,  que  moro  te  puedo  llamar »  pues  le  ilh 
la  fe  del  Evangelio  ?  Apacienta  Dios  á  Elíaa  en  on  jmm 
con  el  ministerio  de  los  cuenroa,  á  Daniel  en  el  hgi 
con  la  com.da  de  Habacuc,  á  los  cierras  j  eonqaa 
los  campos,  á  los  gorriones  en  elaireyy¿creesl6fn 
dando  en  abandancia  de  comer  á  laa  criatoras 
nables,  que  al  hombre,  al  crístáoo,  al  siervo  de 
cristo ,  á  quien  Dios  ama  tanto « que  le  da  anemips} 
sangre;  imaginas,  digo,  que  le  ha  de  (altarla 
tacion?  Salvo  si  no  piensu  que  Jéaueríalo  do 
á  quien  mantieneá  él ,  esto es«  á  sus  pobres;  wkm ú 
no  crees  que  negará  lo  temporal  á  quien  oomtHiali 
eterno.  No  hay  luego  qoe  temer  laa  aombna  d»hi 
necesidades  por  venir ;  no  hay  que  pretender  BDéi«- 
cusas  para  cubrir  tu  avaricia;  coooaoe  la  verdnlyj 
que  eres  siervo  de  la  peonnía.  Dicen  otros:  él 
es  atesorar  para  los  bijas ,  según  la  doctrina  dd  ifií- 
tol,  y  cosa  justa  es  poner  cada  cual  asna  deaosnÜBiMi 
en  estado,  y  tener  respeto  A  su  persona  ycondinoai; 
los  cuales  van  muy  fuera  de  camino,  porqueceassnli 
que  un  rey  que  tuviese  dies  hijos ,  tuvieae  Isinhlss  das 
reinos,  para  dejar  A  cada  uno  tanto  enante  A  álls  dijá 
su  padre.  Necesario  es,  dioev,  tener  cuidado  da  ks  li- 
jos; es  verdad ,  pero  como  lo  tuvo  aquella  viada  qsii 
siendo  madre,  no  prepuso  loa  hijos  al  potan  DiB.li 


poco  le  dio  parte,  y  didle  en  hambre,  y  en 
hijos;  mas  no  se  les  quitó  lo  qoe  ae'did  A 
con  una  pequei^a  limosna  desterrando  Ift 
terró  la  necesidad.  Mochos  hijos  le  espentaa» 
de  muchos  están  á  tu  cargo,  y  con  mndM» 
los  lias  de  redimir.  No  te  liegas  tú  solo  padre  de 
gánales  al  Padre  celestial,  y  la  lierencia  que  les 
guardar  deposítala  en  manos  de  Diu8«  ne  sat  ai 
y  su  curador ,  y  suceda  en  la  hadeuds  oon  eUse; 
que,  como  lieredero  principal,  como  henna! 
provea  á  los  otros  menores.  Cuanto  mAü,  qoa 
disculpa  es  sofistica,  poique  si  tiene»  gran 
hijos,  yo  te  pido:  cíen  ducados  mAsó  nénoa  ifiikl 
podrán  hacer  ni  desliacer,  repartidos  entre' IMsifff 
si  tú  no  osas  sacar  estos  ciento  del  montón» 
es  claro  que  no  es  la  causa  los  hijea,  sino  la 
dad.  ¡Oh  cuántos  por  dejar  ricas  A  sus  heredensseim 
al  infierno!  ¡Oh  cuántos  pasan  miseria  en  anssssMM 
personas  por  allegar  para  quien  en  un  mes  juqy  lifV 
el  padre  ganó  en  diei  anos!  ¡  Oh  cuAntua  ae  ém 
vida  para  que  con  sos  traliajos!,  no  agradaoMssi 
la  tengaír  buena!  Gran  locura  ea  por 
no  hubie.  e  leyes  bu  li  div  *  as ,  perder  lA  el w* 

ño  por  quien  dormirás  |  andide,  yafnsllil 

peraquien  será  glotón, gi        r;  un  qttiaii  demMMi , 
echar  la  liiel  para  quien  que  aa  te  slHfV  | 

vida,  que  lo  es  estorbo  pora  4       ogooedatahMf^ 


MELCHOR  CANO. 
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,  Algunas  Umbiea  dicen  quo  tienen  mucha  gana  de 
ler  por  hacer  bien  á  muchos,  y  es  grande  engaño, 
e  é.slos  M>n  I(m  que  después  más  se  oí'  idan.  Asi  que, 
iguna  color  iiay  buena  para  desear  riquezas ,  purque 
un  apetito  que  no  se  a^mga  con  tenerlas ,  entes  se 
^ieniie  más ;  es  fuego  que  nunca  so  harta  por  más 
m  que  le  eches;  es  tierra  que  no  se  sutisface  por  más 
»rpos  que  sepultes  en  ella ;  es  mar  que  ningunos  rios 
hinchen ;  es  iníiemo  que  con  ningún  número  de  al- 
ia se  contenta ;  es  hidropesía  que  ninguna  agua  la 
lata  la  sed ;  iinaltnente,  es  perro  rabioso,  que  crece  más 
rabia  cuanto  más  lo  cebas,  y  el  mejor  me>lioes  6 
ríe  ó  ma  arle.  Grandísima  es  la  ceguedad  deste  pe«i* 
k>,  aborrescible  á  Dios  y  á  los  hombres.  ¿No  enten- 
ia  el  avariento  que  la  hambre  de  tener  no  está  en  el 
a ,  sino  en  el  al  na  ?  Y  si  asi  es  ( como  lo  es ),  mal  po- 
i  iiuitar  la  hambre  del  alma  con  la  plata  que  se  c!er- 
m  el  arca ,  y  no  solamente  ciega  los  o¡os  del  alma, 
I  aun  cierra  las  orejas  para  no  oir  los  clamores  de 
pobres ,  y  aun  kis  ojos  corporales  aparta  que  no  los 
-en ,  y  si  alguna  vez  los  mira ,  enduresce  tanto  el  co- 
00 ,  que  no  hace  más  sentimiento  en  él  hi  mise- 
del  pobre  que  si  fuese  de  piedra.  Hace  este  f  i- 
á  los  iKxnbres  inhumanos  y  crueles,  sin  respeto 
lUiraleu,  ni  amistad ,  ni  deudo ,  ni  conversación, 
»nosciencia,  ni  ley  humana  ni  divina.  Rs  padie  de 
nvíilia ,  cebo  de  la  soberbia,  prínH|tal  origen  de  la 
iKticfa ,  de  las  fraudes,  de  los  robos;  en  Un ,  como 
Pablo  alinna ,  de  todos  loe  males.  Es  el  lazo  y  red 
que  el  demonio  más  ata  y  enreda  las  almas.  Es  pe- 

0  á  quien  el  Apóstol  llamiS  con  gran  ruzoii  idola- 
i ,  porque  hace  al  avariento  que  tenga  por  su  ídolo 
iinero;  á  éste  busca,  á  éste  adora,  á  éste  sirve, 
)  pone  sobre  su  cabeza.  Oh  I  pues  el  desasosiego 
(  trae  en  la  consciencia  es  un  mar  Océano,  con  or- 
arías creseientes  y  descrecientes  y  con  olas  oontl- 
s,  que  siempre  combaten  ei  corazón.  Aüentle  desto, 
ce  el  ánimo  del  hombre,  envíléscele,  entredíale, 
tele ;  ni  le  deja  honra «  ni  ser,  ni  ningún  pensa- 
nto  alto;  déjale  tal  cual  es  el  topo,  que  siempre 
irva  en  tierra,  y  deila  se  mantiene;  amigo  dé  tiníe* 
» ,  enemigo  de  toda  buena  comunicación ,  porque  la 
ipaíiia  no  le  necesite  á  gastar ,  y  la  soledad  le  ahorre 
Unío  gasto.  Qué  diré  de  los  efectos  deste  vicio?  ¿qué 

1  de  lí ,  avaro  captivo  ?  Señor  páreseos,  y  eres  siervo; 
»sre  que  manda»,  y  eres  enclavo;  la  honra  que  e^te 
no  le  hace  es,  que  la  cadena  con  que  te  alM|fo.a 
96  de  hierro,  sino  de  oro.  Una  cosa  á  lo  nténos  ten 
cierta:  que  no  poilrás  juntamente  servir  á  Dios  y 
hacienU ;  porque,  como  dice  el  Evangelio ,  son  dos 
>res  contrarios :  el  uno  dice :  da  á  los  necesitados; 
tro ,  no  les  des ;  el  uno  abre  la  bolsa,  el  otro  la 
ra ;  el  uno  manda :  sed  piadoso;  el  otro,  sed  duro, 
conclusión ,  avaricia  y  cristiandad  no  ciben  en  un 
>,  ni  hallo  yo  vicio  más  repugnante  á  la  ley  cristia- 

la  cual  es  ley  de  caridad  y  misericordia.  Hanse  ava- 
llo y  cristiana)  como  lobo  y  ov«>ja ,  que  aqui'l  no 

antes  quita ;  ésta  no  quita  á  nadie  lo  ajeno,  y  da  i 
M ,  aun  hasta  la  vestiilura  de  lana  que  le  sale  de  las 
•aoas.  Mas  le  hago  saber  que  por  más  ansia  que 
ps  de  ser  virtuoso ,  no  aprovecharás  cosa  si  amas 


el  tener.  Un  mancebo  en  el  Evangelio  dejd  de  seguir  á 
Cristo  por  ser  aficionado  de  sus  posesiones ;  y  con  ha- 
ber guardado  los  mandamientos ,  y  con  estar  muy  de- 
seoso de  enerar  en  la  escuela  del  Evangelio,  pudo  ti- 
rar más  la  afición  á  la  pecunia,  que  la  buena  habilidad 
y  disposición  que  tenia  para  la  virtud;  y  asi  nuestro 
Hedentor ,  movido  á  piedad ,  exclamó  diciendo :  « ¡  Olí 
cuan  dificultosamente  los  aficionados  al  dinero  entra- 
rán en  el  reino  de  los  cielos!»  Por  tanto,  conviene  con 
toda  diligencia  curar  este  monstruoso  vicio,  y  no  lo 
curas  si  primero  no  lo  descubres,  y  descubrirlo  has  por 
estas  señales.  El  avariento  está  siempre  congojado  y 
con  temor  que  le  lia  de  (altar ,  oniinariaroenlo  habla  cto 
hacienda  y  granjeria ,  mudias  veces  vuelvo  ¿  contar  su 
dinero,  fácilineute  jtizga  á  los  otros  por  desperdiciados 
y  gastadores,  sospecl»  que  sos  hij(«  y  criados  le  son 
infieles ,  de  nadie  se  fia ,  salvo  de  la  llave ,  de  todos  teme 
7  se  guarda.  Cuando  se  hace  algún  gasto  en  so  casa^ 
por  pequeño  que  sea,  lo  riñe  y  murmura ;  si  le  ps  ne- 
cesario dar  cualque  cosa,  dahí  de  mala  gana.  Van  elo 
os  ojos  tras  el  oro  y  plata.  Estas  y  otru  señales  seme* 
jantes  si  tú  vieres  en  ti  roesmo,  sabe  que  estás  enca- 
denado en  la  avaricia ,  y  si  no  procuras  de  quebrar  hi 
cadena  y  salir  con  tiempo  de  la  prisión,  irrecuperable- 
mente serás  de  día  en  dia  sojuzgado  de  la  cobdicia, 
porque  esta  llaga,  ciumto  más  se  llega  á  la  vejez,  tanto 
más  se  renueva,  y  auméntase  su  vigor  cuando  más 
fait  m  las  fuerzas  al  cuerpo.  ¡  Uh  maldito  apetito ,  que 
á  la  hon  eres  más  ^ardiente  en  que  menos  luiy  la  ne- 
cesidad ,  y  entonces  cre^ces  cuando  la  vida  ebtá  mas  al 
cabo !  Y  acoiitescd  muchas  veces  que  este  mal  reina 
más  tiránicamente  en  los  edesiáslieos  y  religiosos,  que 
más  liabian  de  despreciar  al  haber  de  este  mimdo ;  en 
loi  cuales  este  vicio,  asi  como  es  inescosable ,  es  tam- 
bién por  hi  mayor  parte  incurable,  y  bsy  en  las  relii 
giones  algún  descuido  en  vencerlo,  asi|K)n|OB  unes 
infame,  como  porque  á  los  principios  no  tieoso  eo  qué 
mostrarlo;  pero  andando  el  tiempo,  dándoles  algún 
cargo,  alli  se  descubre  la  mala  inclinación,  que  nunca 
fué  vencida,  porque  nunca  fué  combatida;  y  á  mi  pa-» 
rescer,  esfehima  cosaen  tallinsje  de  personas  este  pe- 
cado ;  porqoe  en  pequeñas  riquezas ,  y  ésas  ajenas,  ba« 
cerse  uno  Til  y  escatimado  es  embeodarse  de  mal  vino 
quien  de  so  voluntad  dejó  otro  bueno  que  pudiera  be« 
lier ;  y  aunque  generalmente  la  avaricia  dcAhace  la  no- 
bleza y  generosidad  del  ánimo,  más  en  especial crm- 
Ira viene  á  un  desprecio  de  las  cosas  lerremis,  al  cual 
las  personas  voluntariamente  dedicadas  á  Dios  y  á  la 
||x>breza  son  lenitlas ;  aun  eumo  las  más  veces  este  vi* 
cío  se  descubra  en  los  cargos  que  se  dan  en  los  mones- 
terios ,  hace  á  los  perlidos  odiosos  á  los  subditos  y  qus 
en  su  pensamiento  los  tengan  en  poco,  porque  natural- 
mente desiveciainos  á  los  míserairfes.  Esles  también 
cau<a  de  caer  en  mudias  faltas,  mayormente  con  los 
enfermos ,  que  por  no  gastar  oon  ellos ,  los  dejan  mu- 
clias  veces  mal  pasar. 

CAPÍTULO  xni. 

De  los  reneáios  eoatn  It  afiricls. 

Cumple,  pues,  hacer  un  corazón  noble  y  liberal, 
para  lo  cual  es  buen  remedio  esforzarse  á  hacer  linios- 
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los  pomposos  y  scpulLuras  superbas  se  muestra.  On 
¿qultin  podrá  sopear  este  tícío,  que  en  lodo  lu^r,  tiem- 
po, personn  y  obra,  tan  valientemente  combate,  salvo 
quien  con  Cristo  crucilicado  primero  se  transfonnáre? 
Pues  >'a  A  venir  á  solos  sería  más  toli'rable.  Mas  mira  de 
esla  raiz  cuántos  ramos  salen.  El  uno  se  llama  curio- 
sldad ,  la  cual  siempre  tii-a  é  cosas  nuevas  é  sin  fíucto. 
Kl  olro  es  llgerem  del  alma ,  la  cuat,  esbndo  sin  peso, 
nunca  está  jaiuas  en  un  propdsilo ,  mas  como  pluma  al 
vientu,  cada  hora  le  muda.  El  tercero  tiene  por  nombre 
vana  alegría ,  la  cual  con  una  liviandad  de  risa  baca 
perder  la  mesura  á  todos  los  miembros  del  cuerpo. 
Nasce  después  la  jactancia,  que  siempre  se  (¡loria  y  ufa- 
na de  lo  que  Ita  beclio  y  dicho  , ;  aún  de  to  que  nunca 
le  pasó  |ior  pensamienlo.  De  alil  viene  la  singularidad 
en  decir  J  hacer  cusas  nuevas,  las  cuales  no  pudiendo 
susleular  con  razón,  calla  en  una  clamorosa  arrogancia, 
y  con  protervas  y  desmesuradas  palabras  quiere  de- 
finidor la  primera  locura.  Sucede  luego  la  presuacíon  ; 
confianza  de  si  mesmo,  y  si  hace  algún  defecto  en  lo 
que  presuntuosamente  emprende,  confúndese  de  lo  con- 
fesar, de  do  nascen  las  falsas  disculpas,  el  cargarla 
culpa  á  otros,  y  la  confesión  fingida,  indifina  de  absolu- 
ción. Oc  allí  se  da  en  Hr  rebelde  contra  Uios,  despre- 
ciando 6  dando  de  mano  i  la  confesión,  y  viniendo 
en  una  libertad  de  pecar  sin  freno;  y  doliéndose  que 
liaya  preceptos  que  la  retraigan,  desea  ser  libre  y 
Eurtto  de  todo  yugo  y  atadura.  Deata  misera  y  diabú- 
lica  hbcrtad  procede  el  último  ramo,  que  es  la  cos- 
tumbre de  pecar,  con  un  lenerenpocola  ofen-aqus 
d  Uios  se  hace.  Tales  son  los  ramosdesleirbd,  del  todo 
contrarios  d  ios  del  árbol  de  la  vida,  que  es  Cristo ,  el 
cual,  por  dar  eterna  canfusion  i  la  soberbia ,  quiso  nas- 
cer  y  vivir  y  morir  bumilda  y  manw ,  eligiendo  todo 
arjuello  que  el  soberbio  bun,  y  despreciando  todo  aque- 
llo que  el  soberbio  estiRM;»  se  nuniliesta  ser  iquesle 
vicio  tan  errado,  coanto  Jesneriato  acertado ;  y  entre 
otros  sus  yerros,  uo  es  el  menor  qoa  por  maravilla  coD- 
ffigue  lo  que  desea.  La  gula  llévanos  siempre  al  deleite, 
aunquealgunas  veces,  como  dice  Salomón,  tuce  pagar 
el  escole ,  y  con  los  dolares  del  estomago  se  venga  de 
la  golosina  de  la  lengua.  La  ira  nos  llevai  la  venganza, 
no  embargante  que  acaesce  vengarse  primero  de  nos- 
otros que  d  •  nuestros  enemigos ;  poro  la  soberbia,  bien 
quesicm[ire  pretende  gloria,  con  tolo,  por  más  que 
le  fatigue,  ñola  alcanza,  porque  es  como  sombra,  que 
Ituye  á  quien  la  sigue,  y  sigue  i  quien  la  liuve;  Antes 
pnr  la  mayor  parte  da  viluperio,  y  en  luüar  de  levantar, 
abate ,  y  ú  trueque  de  bonra  da  verdadera  ignominia, 
no  digo  con  Dios ,  sino  aun  con  los  hombres,  según  que 
Hieremias  del  eoberbío  dice,  que  es  como  mar  fuerte 
y  sin  sosiego ,  cuyas  olas,  saliaado  de  SU  medida  redun- 
dan después  en  ser  pisadas. 

CAPITULO  XV. 
De  toi  reBedlai  eonii*  la  lobirbia. 
Itesla  ja  conoscer  la  enfermedad  para  que  pueda  mis 
fácilmente  ser  curada,  no  embar^nte  que,  iun  des- 
pués de  conocida,  dificilmcnlc se  remedia.  Y  bien  que 
de  Us  cosas  dichas  en  el  precedente  capitulo  se  pueda 
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comprender  cuándo  el  alma  esti  tocida  desle  «N  w 
tangere;  pero,  con  todo,  hay  otras  nñale*  tn  ijob  ti 
soberbio  se  conosce ,  el  cual  n  ufana  dal  lini.a  doMc  y 
peneroso,  como,  por  ti  contrario,  le  afrenli  li  cada  ka;! 
suerte  y  tiene  viles  parientes ;  aménguaaa  ie  vnÜK 
pobres  ropas,  de  conversar  á  santo  pobra;  M  nm, 
roscíbe  empaciio  de  todos  los  cocnjiañenii  de  It  paln- 
u.  En  el  hablar  alia  la  voi,  an  «I  mobr  aa  nÚiati, 
en  el  detraer  del  prójimo  es  el  primero ,  on  ff  conw- 
sacion  es  porlludo ,  y  cuando  no  lalo  con  la  iDji,qDS¿ 
amargo  y  desabrido;  entristécese  cuan-io  na  leiipi 
su  consejo;  alégtasade  licouruaion  y  corriniailodelN 
otros;  Doobodesca  de  buena  pana  sino  á  so  pola  y  el 
aquello  ique  su  volunUd se  inclina;  alribú jese  iMotn 
y  fatigas  ajenas ;  lee  los  libros  da  otn»  y  oja  la  dot- 
trina ,  no  por^r  discípulo,  sino  por  ser  juez ;  desdOni 
de  leer  é  oir  doctrinas  simples  y  llanas,  las  cnaka,  canto 
menos  tienen  de  ingenio ,  tanto  mis  tieoeD  da  «i^kH 
tu ,  y  fwr  ser  menos  aoti'ai,  no  son  mteos  pravad»> 
sas.  tstoi  son  claros  indicios  de  ioberlita ;  pn  nk  m- 
cretamcnte  se  descubre  en  personas  e8piriliiilfli,fMi 
si  uno  dijese:  renegá  de  tanU  aantidait;  dadi  Din  la- 
ta ceremonia;  ya  se  pasdel  tiempo  Ja  iHMpamiaiM 
yermo ;  los  padres  de  aquella  én  eran  de  olfa  «aafk- 
lion.  También  el  ser  ano  muy  escropuloso  y  coont- 
nmente  cerimooioso  no  es  sin  soberbia ,  porqua  qon 
ser  singular ,  y  crea  mis  i  al  que  á  loa  otna.  H  ak 
ni  méoos  si  stfjuno  penase  que  e«  bnmllde,  mAéh 
blcmente  soberbio.  Ni  jamai  el  hombro  sa  daba  pina 
dir  hasta  la  muerte  que  ea  libra  deste  oal ,  liiliii  Ém 
pre  de  nuevo  le  hai4  guerra,  como  si  cada  bon  esa» 
use ;  y  si  el  demonio  doí  quiera  liacor  eaieidir  fn 
no  somos  soberbios,  hagamoi  «pofiencii  da  MaMi 
en  abrasar  oQcios  y  qereiciee  vilea,  j  si  nosiUAHí 
en  ser  desfveciodos ;  que  aai  por  notim  UbéM 
que  la  soberbia  escondida  lanío  hieo  anfvniMi' 
cía  al  abitimiento  da  la  obra ,  enanto  m  mmM  ^ 
presta  en  las  palabru.  Qiierindo,  potSj  CMr* 
aqueste  vicio  nnealn  alma,  m,  anta  todas  emm,  a^ 
sario  buen  médico,  el  coal  sea  homUda  coa  ef^JM^jlií 
otramente  no  podrán  sos  palafana  aanar  la  soMüÉ 
olro,  si  proceden  do  coraioo  soberiiio.  Sea  WÜii 
discreto;  porque  el  soberbio  no  podría  á  ha  priH||H 
soportar  ásperas  medicinas,  como  seria  bacáriitaA 
cualquier  cosa  abyecta  y  da  mengua  al  paicaar  M 
mundo.'  Propiingale  luego  al  principio  k  gimámH 
premio  celi-stiaJ ,  porque  al  deseo  de  coas  imaiH  > 
emplee  en  la  verdadera  grandeza,  y  aqaf  ladlfetc 
gla  del  Evangelio:  Omnis  firi  sa  kurnitiai,  «HÜfr 
tur;  3  Niti ef^ciamM  liml  pamUi ,  uhMMM 
in  Ttgnum  calonm.  A  la  bon  la  pwywig»  i  Qtlt 
verdadero  dechado  de  todaTÍrtadi  bI  enalMlS^ 
la  humildad  se  quiso  señaladamonte  poner  ptfH 
maestro,  diciendo:  iXtctt*  Ama,  fiiiamitítm' 
milü  carde.  Ti^yale  éla  menxvia  un*  Wsildl 
del  cíela  por  nos  levantar  dd  suelo,  otnñ 
en  nne^itablo,  otra  el  moiren  Iaertn;s|^ 
juriaa, agora  los  denuestos  qaesu[riil:dí^le'4 
se  halla  otro  camino  para  la  ulória  láno  el  de  )a  (T 
cual  lodo8lossantosbanBeguido,fllcual,si 
cristo  tan  hononm ,  no  tomara  ú  m  fuan  a 
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necesario.  Si  por  aquesta  vía  conosces  alguna  talud, 
no  te  quieras  asegurar;  mas  traba^  de  conservarte  en 
aquella  bajeza  y  desprecio  de  tí  roesmo ,  para  lo  cual 
será  buen  remedio  dejarte  llevar  por  paresrer  ajeno,  y 
quebrantar  á  menudo  el  tuyo  propio,  pisando  tu  Tolun- 
lad ,  desarraigando  el  apetito  del   tener  y  del  valer, 
desechando  las  pompas,  conversando  con  personas 
abyectas,  con  tal  quesean  virtuosas.  No  conviene,  con 
toiio,  á  tDilos  una  mesma  medicina :  algunos  se  humi- 
llan por  la  consideración  de  sus  pecados,  algunos  p«r 
b  consideración  de  la  vileza  de  su  propio  cuer(io,  cuyo 
princi|úo,  medio  y  tin  es  polvo  y  ceniza ,  albañal  de  su- 
ciedad y  saco  de  gusanos ;  algunos  por  temor  del  in- 
fierno, otros  considerando  la  divina  largueza  en  dar 
tantos  dones  á  los  indignos ,  y  la  ingratitud  y  dureza 
nuestra  á  continuamente  resistirle,  para  que  no  haga 
en  no.^Mr'S  mucho  más  de  lo  que  hace.  Humillaba  tam- 
iHen  á  los  santos  la  consideración  de  la  divina  Majestad 
y  grandeza,  y  poniéndose  en  presencia  de  Dios,  sentian 
de  si  que  erdn  nada.  Aprovechábales  mucho  mirar  los 
castígiis  que  Dios  ha  hecho  en  los  sot»erbios,  como  fué 
fenalüdamente  el  de  Lucifer,  lo  cual  nuestro  Señor  acor- 
dó á  sus  discípulos,  viéndolos  una  vez  algo  levantados, 
diciéndoles :  Videbam  ScUanam,  tícut  fulyur  de  calo 
eadentem.  Allende  desto,  hace  mucho  al  caso  ver  que 
todo  el  bien  que  tenemos  es  de  Dios,  sin  cuya  gracia  ni 
lo  podemos  alcanzar  ni  conservar ;  y  si  el  liombre  con- 
sideren que  t04los  cuantos  bienes  en  él  liay,  asi  natu- 
rales como  sobrenaturales,  son  prestados,  no  sólo  no  se 
enaltecería,  mas  tomarse  hía  tanto  más  humihle  cuanto 
fuese  dolado  de  mayores  gracias ,  sabiendo  que  con  las 
gracias  juntamente  cresce  la  obligación;  y  esto  es  lo 
que  san  Pablo  decia :  ¿Qué  tienes  que  no  lo  hayas  res- 
cebido?  Y  sí  lo  rescebiste ,  ¿qué  te  glorias  como  si  no 
lo  recibieras?  ¡Olí  cuan  loca  sería  la  novia  del  aldea, 
sí  estuviese  muy  ufana  con  las  ropas  traídas  prestadas 
de  la  ciudad  1  ¡Oh  qué  vano  serla  el  escudero  que  an* 
duvíese  liíooliado ,  haciendo  ahirde  con  el  caballo  y  ar» 
ttas  que  le  prestaron!  ¡Oh  cuan  desatinado  sería  el  que, 
lieclio  rico  por  el  caudal  é  industria  que  otro  le  dio ,  se 
murpate  algo  de  la  gloría  de  las  ríquezasl  Todo  es  aje- 
caaoto  en  nosotros  hay,  saber ,  ingenio,  industria, 
,  riquezas;  en  Gn,  cuerpo  y  alma.  Y  ni  más  ni 
Biéooft  que  el  hierro  encendido,  si  ríudiese  al  fue^o  lo 
lae  del  rescibió,  quedaría  pe^^ado,  terrestre,  escuro  y 
loro;  ansi  nosotros,  sí  damos  á  Dios  lo  que  desús  ma- 
los reacebímos,  quedaremos  nada,  y  sola  una  cósase 
Miede  llamar  propia  nuestra  ,  que  es  el  pecado ,  del 
;oal  y  quien  se  ensoberbece,  más  muestra  rudeza  é  in- 
eoslbilidad  que  malicia ,  pues  liace  materia  de  gbria  lo 
[He  es  materia  de  confusión.  También  considei  arque 
líos  libremente,  sin  nuestro  merescimiento,  nos  con- 
erva »  y  estamos  pendientes  como  de  un  delgado  hilo 
Issola  la  misericordia  divina,  y  por  otn  parte,  nuestra 
laqoeza  y  natural  inconstancia  no  es  pequeño  reme- 
llo para  humildad,  y  éste  nos  dio  el  Apóstol  cuando 
lijo  :  «CoD  temor  y  temblor  obrad  vuestra  salvación, 
orque  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros  el  querer  y  el 
soer  por  so  bella  gracia  y  libre  voluntad  »;  y  nuestro 
Isoor»  en  el  Evangelio,  viendo  A  sus  apóstoles  algo  so* 
irtsalidoi,  porque,  habiéndose  otros  discípulos  salido 


de  la  escuela,  ellos  quedaban  Grmes  en  cUa,  dijoles: 
«¿Por  ventura  yo  no  os  escogí  de  entre  todos,  y  uno  de 
vosotros  es  diablo?»  Mira  cómo  lus  quiso  conservar  en 
modestia,  asi  por  razón  de  la  eleccíou  libre,  como  de 
la  caida  que  podrían  dar ;  pues  aun  de  loa  doce,  el  uno, 
que  al  parecer  quedaba  fijo,  era  demonio.  Con  estas 
mismas  consideraciones  una  alegría  demasiada  y  un 
peligroso  contentamiento,  que  suele  recrecer  á  Ice  inci- 
piente» de  las  buenas  obras  que  hacen ,  se  puede  con- 
venientemente remediar.  Vean,  allende  desto,  cuan  poco 
provecho  traen  A  su  señor ;  consideren  más,  que  por 
mucho  que  hagan,  hacen  sélo  lo  que  les  mandan,  y 
aun  aquí  Saltan  muchas  veces ,  que  es  el  remedio  do 
nuestro  Redentor :  Cum  feceritis  omnia  qua  prcBcepta 
tunt  vobé8t  dicite:  eervi  inutilee  ettmue;  quod  de~ 
buimus  faceré  fecimue.  Es  con  éstos  otro  remedio  sin- 
gular, ver  lo  que  Jesucrísio  ha  hecho  por  ti ,  y  en  com-  * 
paracion  del  a^radescimíenlo  que  le  debes ,  cuan  poco 
haces  aunque  siempre  te  deslucieses  en  su  amor,  pues 
no  has  ecliado  la  hiél ,  ni  sudado  gotas  de  sant¿re,  ni 
sido  puesto  en  cruz  por  servicio  de  Dios.  El  úliiino 
consejo  es  esconder  y  disimular  la  virtud  que  cada  uno 
tuviere ,  lo  cual  es  sumam(.*nte  necesario  á  los  que  co- 
mienzan; porque  pequeña  lumbre  puesta  al  viento, 
forzado  es  que  se  apague.  Ecequías  perdió  sus  tesoros 
porque  los  descubrió.  El  Rey  de  los  cielos  es  tesoro, 
que  quien  le  halla  tiene  gozo,  pero  escondido.  Muchos 
árboles  se  queman  por  echar  las  flores  muy  temprano, 
muchas  muyeres  abortan  por  parir  antes  del  mes,  mu- 
chos panes  no  llegan  A  colmo  porque  con  la  calor 
salieron  muy  presto,  sin  haber  hedió  cepa  é  raíz,  y 
mudios  se  pierden  porque  sus  limosnas,  sus  oraciones, 
sus  lágrimas  y  sentimientos  no  los  metieron  debiyo  la 
tierra,  ó  hablando  más  al  propio ,  sobre  el  cielo,  con- 
tentándose con  que  solo  Dios  sea  el  testigo  dallas,  que 
ha  de  ser  el  juez  y  premiador.  Y  porque  no  es  ftdl  dis- 
tinguir cuándo  la  soberbia  es  pecado  mortal ,  debemos 
siempre  humillarnos  en  el  acatamiento  de  Dios,  por- 
que algunas  veces  se  comete  sin  sentirlo  quien  lo  hace» 
El  primer  caso  es  gloríane  de  cosa  en  que  hubo  pecada 
mortal,  aunque  podría  haber  alguna  vez  ezcosa;<^ne 
sólo  nos  pretendemos  jactar  de  alguna  drcunstáucia,. 
ó  de  ingenio,  ó  de  industria,  ó  de  valentía  que  hubo- 
en  la  tal  obra;  mas  gran  peligro  corre,  á  lo  monos  del 
nuevo  agradarnos  de  aquello  de  que  nos  glorificamos. 
El  se^'undo,  cuamlo  se  desea  mayoría  ó  ventaja  con 
detrimento  del  prójimo ,  como  si  uno  cobilícia  ser  par- 
lado sin  ser  para  ello.  El  tercero,  cuando  el  cuntentu- 
míeoto  de  sí  mesmo  es  con  menosprecio  del  prójimo, 
como  el  del  fariseo.  El  cuarto ,  cuando  en  la  soberbia 
hay  alguna  injuria  ó  desprecio  de  Dios,  como  si  uno 
resurtiese  de  verse  sujeto  á  las  leyes  divinas,  si  estu- 
viese muy  bindiado  y  muy  levantado  dentro  de  sí,  ni 
más  ni  menos  que  si  los  bienes  que  tiene  fuesen  suyos, 
é  no  de  Dios;  lo  cual  se  conosce  más  en  sus  electos 
que  por  otras  regias  que  se  puedan  dar.  El  que  se 
viere  descuidado  notablemente  de  dar  gracias  á  Dios  y 
de  su  honor,  ó  por  el  contrario,  cuidoso  de  su  propia 
honra,  témase  de  grave  soberbia.  Quien  se  viere  con 
gran  segundad  dd  bien  que  tiene ,  sin  tener  miedo  do 
lo  poder  perder,  tema  que  hay  en  él  grave  soberbia. 
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Qyúon  exporimonlára^n  si  una  gran  prontitud  y  líici* 
lidad  en  excusar  sus  propios  defectos^  y  ponderar  los 
ajenos,  digo  que  tema;  y  tema  aquel  que,  poco  solleilo 
de  la  patria  celestial,  del  bien  de  sus  prójimos,  de  la 
satisraccion  de  sus  pecados ,  pasa  la  vida  en  una  conGau- 
7a  tan  segura  como  si  en  estas  cosas  fuese  diligente  y 
cuidadoso;  porque  sin  duda  éstas  son  señales  de  so- 
berbia ,  ó  mortal,  ó  casi  mortal ,  como  también  es  gran 
argumento  della  una  crudeza  de  corazón  y  dureza  con 
los  afligidos,  una  impaciencia  en  las  adversidades,  un 
querellarse  continuamente  del  tratamiento  que  Dios  le 
liace,  un  no  sufrir  ser  tenido  en  poco,  una  indignación 
terrible  contra  los  que  no  hacen  las  cosas  á  nuestra  vo- 
luntad ;  pero  generalmente  es  mortal  el  apetito  de  la 
excelencia  cuando  se  pone  en  ella  el  último  Gn,  esto 
es,  cuando  se  ama  sin  fin;  lo  cual  se  descubre  si  ha- 
ciéndote una  injuria,  luego  te  vengas;  si  ofreciéndose 
caso  de  honra,  luego  pierdes  á  Dios ;  y  entonces  habrás 
vencido  aqueste  vicio,  cuando  deseares  lo  contrario  que 
el  soberbio,  conviene  á  saber:  las  cosas  que  el  mundo 
deí^rccia  y  abomina,  como  ser  abatido,  afrentado, 
afligido  y  vituperado  de  los  hombres;  mas  la  perfecti- 
sima  señal  sería,  si  vinieses  á  tanto  desprecio  de  ti 
mesmo,  que  te  tuvieses,  no  sólo  por  el  mayor  peca- 
dor del  mundo ,  mas  ocasión  de  todos  los  males  del 
mundo,  de  las  pestilencias,  de  las  hambres,  de  los 
daños  públicos  y  secretos,  comunes  y  particulares  de 
toda  la  tierra,  con  un  grandísimo  espanto  que  Dios  te 
sot)orte  siendo  quien  eres ,  y  que  no  te  trague  el  abis- 
mo, que  no  cavan  rayos  del  cielo ;  no  pudiendo  imagi- 
nar justicia  suficiente  conforme  ¿  tus  deméritos  y  cul- 
pas. Lo  cual ,  como  se  pueda  con  verdad  sentir,  ora  no 
lo  escribo ,  porque  tal  doctrina  no  se  aprende  por  pa- 
peles ,  mas  Jesucristo  la  enseña  á  todos  los  que  con  liUf 
míldad  la  piden  y  con  perseverancia  la  escuchan ,  i 
quien  interiormente  habla  con  los  que  se  convierten  al 
corazón.  Ni  es  mí  intento  inducir  por  estoá  desespera- 
ción, ¿ntcs  á  tanto  mayor  esperanza,  cuanto  la  ver- 
dadera íiucia,  que  do  es  presunción ,  se  funda  en  ba- 
milde  sentimiento  de  sfi  mismo ;  humilde  sentimiento, 
porque  á  ser  sólo  conoecimíento  especulativo  é  sin  sen- 
tirse y  palparse  como  en  la  mano,  nunca  la  humildad 
está  fundada  de  veras ,  la  cual  es  fundamento  del  edi- 
ficio cristiano. 

CAPÍTüI-0  XVI. 
De  li  envidia. 

La  envidia  es  tristeza  de  la  prosperidad  del  prójimo; 
porque  al  envidioso  le  paresce  que  los  bienes  ajenos 
menoscaban  su  propia  honra  y  excelencia,  y  asf  del 
bien  de  los  otros  se  entristece  como  del  mal  suyo ;  es 
vicio  derechamente  contrario  á  la  caridad,  por  lo  cual  ¿ 
la  dará  se  concluye  que  do  hay  amor  no  hay  envidia; 
y  hay  dos  linajes  ó  especie  della.  La  primera  se  llama 
humana,  cuando  es  de  cosas  humanas,  como  de  las 
riquezas,  ó  honras ,  ó  fuerzas,  ó  hermosura  de  nuestros 
prójimos.  La  segunda  es  diabólica,  que  los  teólogos 
nombran  envidia  de  la  gracia  fraterna ,  cuando  al  hom- 
bre le  pesa  de  los  dones  y  gracias  divinas  que  ve  en 
sus  hermanos ,  ó  porque  á  él  le  faltan,  y  no  querría  ver 
en  otro  el  bien  (|ue  en  él  no  hay,  ó  porque  piensa  que 


siendo  los  otros  dotados  de  virtud  y  excdenda ,  no  sien- 
do él  solo  y  singular,  perdoá  parle  dala  «tiiiii  que  i 
su  juicio  se  le  debe ,  y  éste  61  uno  da  loapacadoteoB- 
tra  el  Espíritu  Santo,  y  por  TanUira  al  más  ym  de 
todos.  Y  es  la  una  y  la  otra  pecado  mortal  ,■  na  €Ba- 
sentidas  y  deliberadas ;  porque  loa  moTimiaDlos  ds  k 
envidia  súbitos  ó  casi  sáUtos,  que  apénaa  astán  m  hib- 
tra  mano,  ó  no  son  colpas,  délo  alélloa  no  aosav- 
tales.  No  habloaqui  deoDadarta  triitan  6  Migmim 
que  pasa  por  los  hombrescelcB08|  cuando  van,ÓMr(i» 
perados  los  malos,  ó  ser  atribidadoa  y  panegnidaiiH 
buenos;  que  ésta  no  es  eovidlai  dado  qoa  mndmii- 
ces,  como  el  profeta  David  dice,  que  laa  paügnu^  y 
algunas  mortal ,  si  excede  tanto,  que  llaga  á  le  fH^ 
llar  determinadamente  de  la  divina  Ptovidenda,  y  nh 
cebir  notaUe  molestia  desta  dístríbucion  da  Uní  y 
males  en  la  presente  vida ,  la  eoal  Dioa  and  haea  p«  Si 
muy  alto  y  profundo  consejo ,  para  muy 
dades  de  los  escogidos.  Ni  liaUo  tampoco  da  k 
que  tenía  algún  bueno,  viendo  que  la  prosparidad  ded- 
gun  ruin  es  muy  gran  cochillo  para  degollar  hipotai^ 
ni  menos  hablo  de  algunos  que  aa  duelan  dd  paiv 
ajeno,  con  el  cod  injustamente  ion  agrafiadoi. Ht 
que  en  semejantes  casos,  d  td  pasar,  tomado 
piada  moderadon  y  boen  nsgtíúg  no 
pecado  de  envidia,  pero  ni  ion  pecado.  NI  ai 
tención  de  condenar  aqodla  que  aan  HierteiBO  km 
santa  envidia,  origen  y  rdz  de  una  loaMa  panHmtii,li 
cual  me  hace  tener  pena  dd  bien  dd  pr^ioM»  Mf»- 
que  él  le  tiene,  dno  porque  no  le  tengo  jn.  Mi  kMü 
es  liablar,  como  toqué  d  prindpio  dd  capUb.liai 
tristeza  dd  bien  ajeno,  fondada  en  apetito  da  ha«a|M- 
pia,  hija  primogénita  de  la  soberbia  «madre  de  kav- 
muracion ,  de  la  detracción  6  dd 
prójimo,  causa  de  goio  en  lus 
mentó  de  dureza  de  eoramn ,  fien 
nombre  le  dio  laoob  cuando,  para 
mente  la  verdadera  fioa  que  había  condal  IM 
dijo :  Fera  pessima  davoraott  ¡Uimm  mmm  JbafL 
Por  ésta  d  demonio  dn  ninguna  piedad  prniIgMi 
hombre, Gafn  á Abel,  SaAláOand,  loa 
sucristo;  los  cuales  todoa  vinieron  i  hacer 
extrañas  por  dejarse  sojuzgar  daste  ■^^^J—Ua  dd^ 
vicio  miserabilísimo;  porque  en  loe  olroi  hq 
cebo  deque  la  volontad se  prenda,  6  deleü^ó 
ó  dguna  gloria;  mas  aqutote  no  tiene  de  qul 

sdvode  dmesmo,  estoei,derainQr  yamaigHVII' 
ser  pecado ,  no  sólo  baldío  é  sin  frudo ,  pmo  ddílj 
penoso  á  quien  le  hace;  tanto,  qoa  con  taam  t^i 
otro :  Nunca  los  tiranos  de  Sidlia  hallaron  |gHÍ  MP 
mentó  para  la  ejecución  de  su  cmea ,  como  la  mhü" 
vidia  para  quien  en  80  seno  h  tiene :  fka^  dealfriM 
serpiente  venenosa,  que  no  odimMila  aa  mmdHiA 
sabandijas  y animdes  ponzoikwoi,  como  dgidtot 
cuanto  ve  y  oye  y  siente  de  m  prójimo  le  m 
mortífero  y  pestilendd :  d  bien,  muaré  de  pwríi' 
md,  muere  de  placer,y  nodncaoneldiBJIia»cqP 
hijos  al  propio  son  los  euvidioioa, 
al  hombre,  le  vino  i  tentar,  nno  en  ligara  de 
cuya  penitencia  fué  que  sus  meannaolna  le 
tormento:  TVrram comedia  nmcfif 


MELCHOR 
r  piclus  luum  graHieris.  Duro  y  terrestre  man- 
i  que  se  sustenta  la  envidia «  conviene  á  saber, 
y  melancolía;  pero  más  duro  es  que  sobre  tan 
comida  le  hagan  andar  al  envidioso  el  estómago 
ando  por  tierra ,  porque,  si  fué  grave  el  comer, 
ly  más  grave  el  digerir.  ¡  Ob  gente  mezquina,  que 
alegrfa  de  los  otros  se  deshace ,  con  la  medra 
Ira ,  con  la  salud  enferma ,  con  la  vida  muere! 
>to  que  hay  muchas  señales  en  que  se  conosce 
irermedad,  mas  la  más  cierta  es,  si  cuando  oyes 
otros  tus  iguales,  sientes  algún  desabrimiento^ 
isas  que  no  es  tanto  como  dicen ;  si  disminuyes 
B  palabras  ó  semblante  los  buenos  hechos  y  dichos 
;  si  ponderas  los  defectos  de  los  otros.  Breve- 
la  llaga  mesma  se  descubre,  porque  trae  dolor 
tnsible,  que  cada  uno  la  conocerá  íácilmenle^ 
i  no  le  f¿i\A  sentido.  Ni,  por  tanto,  es  fádl  el  re- 
;  porque,  como  dice  el  Sabio :  Futredo  ouium  tu-  * 
Esta  mala  plaga  corrompe  y  empodrece ,  no 
carne,  mas  también  el  hueso;  esto  es,  ninguna 
queda  en  el  alma,  que  no  la  estraga.  Pero ,  so^ 
i  muchas  veces  hemos  dicho,  no  hay  mal  incu- 
i  la  misericordia  de  Dios,  junta  con  nuestra  dili- 
.  Será ,  pues ,  el  primer  remedio  poner  el  deseo 
«líos  bienes  que ,  poseídos  de  cada  uno  entera- 
,  no  quitan  parte  alguua  á  los  otros  compañeros, 
I  la  felicidad  de  los  bienaventurados  en  el  cielo, 
se  estreclia  el  aposento  á  nadie  por  los  nuevos 
Hks  que  vienen ,  do  se  goza  igualmente  del  bien 
ajeno  que  del  propio.  El  segundo  remedio  es 
sideración  de  la  vileza  y  poquedad  deste  vicio, 
I  por  maravilla  cae,  salvo  en  personas  pusiláni- 
cevíles,  según  que  Job  aGrma  donde  dice:  Par^ 
\  oeeidit  invidia,  Y  de  aqui  vino  la  opinión  co- 
llamarle vicio  de  mujeres ;  pero  yo  mujer  llamo 
ibre  afeminado  y  de  abyecto  corazón ,  como,  por 
Irario,  la  que  tiene  ánimo  grande  y  varonil  me- 
ínuy  al  propio  el  nombre  de  varón.  También  es 
ío  singular  la  consideración  de  aquellas  cosas  ou' 
lueven  al  amor  del  prójimo;  porque , como  áxho 
i  envidia  es  contraria  á  la  caridad ,  y  con  «d  coQ~ 
se  cura  otro;  y  si  alguno  quisiere  m<)^  cuáles 
o  motivos  más  vehementes  para  «m^  ^  nuestros 
nos,  espérelos  de  otro  tratido ,  porque  éste  su 
poco  ha  crescldo  más  de  lo  qoe  yo  al  principio 
si  que,  por  concluir  es»«  capítulo,  digo  que  la 
y  suma  medicina  de  ^  envidia  es  curar  al  alma 
srbía ;  porque  no  ^  entristecerá  de  la  excelencia 
|uien  no  des^iie  la  propia ,  salvo  si  no  fuere  tan 
^ndicioaado,  que  no  quiera  el  bien  y  honra  en 
os  porque  no  lo  quiere  en  si ;  pero  aun  esto  es 
¡a;  que  el  verdadero  humilde,  de  tal  manera  des- 
gloria humana  de  sí ,  que  ia  rinde  de  buena  gana 
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CAPITULO  xvn. 

Oe  la  victoria  inirersal  de  todos  los  vicios. 

ebe  el  hombre  desmayar  de  no  poder  conseguir 
iria  de  sí  mismo,  cuando  se  siente  de  tantos  con- 
I  de  malu  inclinaciones  agravado ;  porque,  co- 
el  primer  capítulo  deste  nuestro  tratadillo  díji- 
V.  F 


CANO*  321 

mos,  la  bondad  divina  todos  estos  ímpedím^tos  nos 
convierte  en  mayor  bien  de  nuestras  almas,  y  si  Dios 
esto  no  pudiese  baoer,  nunca  habría  jamas  en  ooe^ 
otros  permitido  sem^'antes  pasiones,  las  cuales  de 
su  naturaleza  no  son  malas ,  y  hacen  nuestras  culpas 
más  excusables,  donde  el  ángel  no  fué  de  Dios  redi- 
mido, porque  caresciendo  de  aquestas  naturales  y  fla- 
cas inclinaciones,  tuvo  menos  ocasión  de  pecar.  Allende 
desto,  consérvannos  en  humildad ;  porque  si  aun  con 
tan  grandes  y  muchos  contrapesos  nos  levantamos  so- 
bre nosotros,  qué  hiciéramos  á  hallarnos  libres  dellos! 
Toda  esta  agua  fué  menester  para  templar  la  confianza 
y  presunción  que  de  nuestras  fuerzas  tenemos.  Sá- 
cenos también  cautos,  dándonos  recelo  de  nuestra  na- 
tural flaqueza,  y  si  al  fin  caemos,  danos  una  cierta  es- 
peranza de  la  divina  misericordia,  como  el  profeta  Da- 
vid se  disculpaba  con  Dios  por  ser  concebido  esk  pecado, 
y  con  mayor  fiucia  pedia  que  se  le  perdonase.  Y  aun  son 
las  pasiones  unas  otéelas  para  que  el  alma  se  desgane 
de  la  morada  del  cuerpo ,  y  más  aliincadamente  desee 
la  patria  celestial,  do  carescerá  de  las  vejaciones  é  impor- 
tunidades de  la  carne;  que  sintiendo  esto  san  Pablo, 
decía :  aDesdichado  de  mi!  ¿quién  me  librará  de  aques- 
te cuerpo  mortal?D  T  el  profeta  David:  oSaca,  Señor,  mí 
alma  desta cárcel.»  Finalmente,  nos  son  gran  motivo 
para  que,  desconfiados  de  nosotros,  demandemos  con- 
tinuamente á  Dios  socorro,  y  íirecuentemos  la  oración 
con  una  ansia  humilde,  que  es  uno  de  los  mayores  bie- 
nes que  en  esta  vida  pnsMCe  podemos  poseer ;  porque 
para  vencer  á  si  misxpú  es  necesaria  fuerza  sobre  s¡ 
mismo,  esto  es ,  9^^  y  wtud  sobrenatural ,  la  cual, 
sí  de  nosotros  «o  halla  estorbo,  de  si  se  ingiere  en  nues- 
tros corazones,  y  al  fin  tiene  fueras  para  vencer  y 
trocar  la  naturaleza,  si  de  nuestra  parte  hacemos  un 
santo  y  ñvMie  propósito^  y  sólo  por  amor  de  Dios,  y  no 
por  otr»^6un  respeto;  digo  que  sea  firme  y  que  no  sct 
ext"«njofo,  sino  doméstico ;  no  peregrino,  sino  perma- 
Acsciente;  ni  pasajero,  sino  perseverante,  y  tantu 
veces  confirmado,  cuantas  en  nosotros  se  entibiare  6 
enflaquesciere.  Ni  basta  vencerse  con  sola  la  imagi- 
nación »  sino  con  el  efecto;  ni  de  un  solo  vicio,  sino 
de  todos,  porque  si  la  victoria  no  es  entera ,  de  una 
pequeña  raíz  que  quede  naseerán  las  otras  malas  plan- 
tas,  y  de  una  pasión  brotarán  mochas.  Por  tanto,  con- 
viene con  diligencia  vencer  á  las  mayores  si  queremos 
ens^reamos  de  las  menores ,  y  aquellas  vencidas,  no 
hay  que  nos  asegurar;  porque  las  diícas,  ó  ellas  mes- 
mas  crescen  y  se  hacen  muy  grandes»  ó  despiertan  á 
las  grandes.  Y  si  por  ventura  lian  pasado  por  tí  mo- 
chos años  sin  tratar  deste  ^ercicío ,  debes  considerar 
cuánta  merced  de  Dios  ha  sido  el  esperarte,  y  nodesla- 
llezcas  ni  te  asombre  el  comenzarlo  tarde;  pues  Dios  no 
está  atado  al  tiempo,  antes  en  un  punto  nos  puede  hacer 
santos,  y  podría  haber  en  nosotros  tanto  arrepenti- 
miento del  pecado  y  tan  firme  propósito  de  la  enmien* 
da ,  que  en  un  momento  se  nos  perdonase  toda  la  cul- 
pa y  la  pena.  Así  que,  si  hasta  aqui  has  sido  negligen- 
te y  perezoso  en  te  vencer  á  ti  mesmo,  Tuelve  en  tí  y 
despierta  del  sueik>,  haciéndote  tanto  más  diligente  y 
solícito,  cuanto  en  el  tiempo  pasado  menos  lo  has  sido 
y  en  el  por  venir  menos  espacio  te  queda  para  bien 
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obrar,  bien  es  verdad  quo,  según  el  curso  ordinario^ 
ninguno  es  ni  bueno  ni  pésimo  en  sumo  grado ,  sal^o 
en  discur£0  de  tiempo  y  con  mudios  actos ,  que  se  con- 
vierten en  bííbilo,  y  si  alguno  bueno  se  ve  dar  gran 
caida  de  repente,  téngase  por  liquido  y  averiguado 
qnecualque  imperfección  estaba  en  él  escondida,  la 
cual  con  el  caer  repentino  se  descubre ;  en  el  cual 
pelíí^ro  están  mayormente  aquellos  que  son  do  alto 
ingenio ;  [>orque  no  se  satisfacen  de  cosas  bajas,  mas 
se  divierten  en  varias  conversaciones  y  recreaciones, 
entre  las  cuales  se  suele  asaz  resfriar  el  hervor,  y  el 
demonio  con  cíen  mil  mañas  y  modos  ocultos  inge- 
rirse ;  y  si  quieres  señal  con  que  conozcas  en  tí  la 
victoria  universal  de  todos  los  vicios,  mira  si  tu  volun- 
tad es  tanto  á  la  divina  conforme ,  que  sin  resistencia 
de  cualquiera  cosa  que  te  avenga  eres  contento ,  siendo 
Dios  servido  della.  A  la  hora  sentirás  e!  favor  é  avuda 
de  Dios  en  todo ,  y  un  continuo  aspirar  al  sumo  grado 
de  la  perfección.  A  la  hora  aborrcscerás  todo  aquello 
con  que  has  ofendido  á  Dios,  como  las  potencias  sensi- 
tivas ,  que  fueron  instrumentos  de  la  ofensa ,  y  desea- 
rás dolías  pugnicion,  haciendo  en  ellas  una  rigurosa 
justicia.  A  la  hora  los  ángeles  se  deleitarán  con  tú  con- 
versación ,  y  sentirás  muy  á  menudo  su  presencia.  A  la 
hora  penetrará  tu  violoria  del  infierno  al  cielo ,  porque 
con  ella,  á  aquél  harás  triste^  y  á  éste  alegre;  el  cielo  te 
favorcscerá  ,  y  el  infierno  te  habrá  miedo.  De  la  dies- 
tra habrás  vencido  lodo  deleite ,  de  la  siniestra  desea- 
rás todo  tormento ;  en  pos  de  ti  dejarás  toda  cosa  ter- 
rena ,  delante  no  verás  otro  queD¡os ;  ya  no  te  pares- 
cerá  duro  refrenar  la  gula ,  sojuzga  ¡a  ¡ra,  sopear 
la  soberbia,  y  abrazar  la  desnuda  cruz  de  nuestro  Señor 
y  Redentor  Jesucristo,  en  la  cual  toda  cosa  muy  difí- 
cil ,  no  sólo  te  será  muy  fácil ,  pero  aun  suave  y  muy 
suave.  C  si  á  semejante  estado  fueres  venido,  da  gloria 
á  Dios ,  y  si  no ,  no  te  falte  el  corazón ,  mas  per;evera, 
como  he  escrito ,  en  combatir  contra  ti  mesmo ,  poi^qc 
en  mano  do  Dios  está  darnos  esta  perfección,  ¿  la  cua\ 
él  mismo  nos  convida ;  y  darála  sin  duda  á  quien  obs- 
táculo no  pusiere,  porque  su  convite  no  sea  vano. 

CAPÍTULO  t'LTlMO. 

Del  remedio  universal  i  todo  vicio. 

Guando  los  hijos  de  Israel  de  la  muchedumbre  de 
venenosas  serpientes  fueron  en  el  desierto  heridos,  á 
niego  de  Moisén  proveyó  Dios  aqueste  remedio  general 
á  la  ponzoña,  que  hecha  ana  sierpe  de  bronce,  y  puesta 
sobre  un  alto  madero,  todos  los  mordidos  atentamente 
la  mirasen ;  porque  de  sólo  fijar  los  ojos  en  la  serpen- 
tina estatua  sanarían  de  sus  llagas,  cualesquiera  que 
ellas  fuesen.  Por  lo  cual  figurativamente  se  nos  mues- 
tra, si  queremos  de  la  herida  del  pecado  ser  libres,  que 
i  ir;  hemos  con  atención  considerar  al  inocente  á  lev  de 
nocente  crucificado.  En  la  cual  consideración  sanare- 
mos de  lo  Jos  los  vicios  y  pasiones  de  iiueslras  almas. 
Y  discuirieiulo  por  cada  una  dellns  por  ol  mesmo  or- 
den que  arriba  í^uaruamos,  si  del  vicio  de  la  gula  eres 
tentado,  iiuanb  bien  a!  cruciíijo  en  su  postrimera  ago. 
nía,  no  di^'O  dn  delicados  manjares,  no  de  escogidos 
vinos,  n^as  aun  de  una  jiara  de  agua  haber  ridj  du- 
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ramente  privado ,  y  de  hiél  y  ?magre  liaber  sMo  aour- 
guisimamente  abrevado.  Confúndete  de  te  dir  á  co- 
mer y  beber,  do  tu  Criador  suire  tan  penosa  sed;  tea 
vergüenza  de  regalar  el  gusto  que  tu  Redentor  ton  is- 
peramente  trata ;  afréntate  de  engrasar  la  ta  correptiUi 
carne,  después  que  el  Hijo  de  Dios  la  saya  ineoend- 
sima,  por  tu  respecto,  tiene  en  durísima  cnu  sinpn* 
sa.  En  esta  misma  vista  también  yencerás  la  liqaria,  s 
adviertes  tu  cuerpo  no  ser  ya  tuyo,  mas  de  Cristo, fa 
con  tan  costoso  precio  lo  ha  comprado,  y  de  habita- 
ción del  demonio,  lo  ha  vuelto  en  templo  dd  KqAita 
Santo.  ¿Será,  pues,  bien  los  miembros  que  ion  da  dim 
hacerlos  de  una  sucia  mujer ,  echado  en  el  cieno  mi  tu 
precioso  tesoro?  ¿Será  bien  procurar  deleites toiqNid» 
tu  Señor  padesce  tantos  y  tan  extraños  tonnenlod?iSflri 
bien  la  vasija  en  que  Jesucristo  tiene  dqwaitada  la 
sangre,  hinchirla  de  asquerosa  y  abominable  ddeetadfltf 
Que  la  avaricia,  bien  que  parezca  incurable,  coo  csa- 
templar  al  crucifijo  se  sana ;  porque  allí  te  enseBadqv 
el  amor  de  las  cosas  superfluas,  no  teniendo  él  ni  in 
las  necesarias ;  y  ciertamente  él  era  Dios  de  las  rifas- 
zas,  pero  murió  en  soma  pobreza ;  porque  Yeasedrii 
importa  al  cristiano,  para  libremente  en  aqualk po- 
trera hora  depositar  el  espíritu  en  las  manos  del  Mi, 
tenerle  libre  de  los  cuidados  de  la  hacienda.  lOh  coia 
mal  conviene  al  siervo  la  solicitud  de  la  riqueai  h 
cual  desprecia  su  Señor!  ¡Oh  cuan  mal  dice  al  dlM^ 
encoger  y  apretar  las  manos  á  los  pobres,  las  codei  il 
Maestro  extiende  y  abre  para  todo  d  mundo!  ¡Ob  erfs 
gran  dureza  es  del  cristiano  cerrar  sus  entraBasilH 
necesitados,  do  su  Redentor  las  rasga  para  que  enhi 
aberturas  veamos  cuál  es  ¿1  con  nosotros,  j  sbím 
nosotros  tales  con  nuestros  prójimos!  Y  ¿quéqrin 
tú  hacer  del  tesoro  de  la  tierra,  si  él  con  su  ssiVelí 
compra  el  tesoro  del  cíelo?  ¿Cómo  no  das  el  dtami 
quien  tu  Dios  da  la  vida?  ¿Cómo  no  repartes  la hsflkfr 
da  á  quien  Jesucristo  dio,  no  parte,  sino  toda  hias- 
gre  que  tenía?  Pues  si  eres  colérico,  y  por  iMéftíí 
ocasión  sales  en  palabras  de  desden ,  guarda ,  ya  H  iM^ 
go«  i(  Hijo  de  Dios  entre  tantas  injurias  ínjoBlaaflM 
él  heciAs,  no  de  los  eitnños,  mas  de  los  sqosÉi^ 
mos,  á  los  ^.aales  habla  hecho  inflm'tos  beBeBeto  É 
aquel  mesmo  tiMipo  en  que  era  actualmeDle  fqfaklik 
cuando  las  llagas  eraban  más  flrescaa,  loe  doHMIMi 
recientes,  los  tomentos  más  cresddos^.mspfertflt 
lencío  del  sufrimiento  ^sado  con  una  tan8QÉii|li^ 
bra :  a  Padre,  perdónales,  q^e  no  saben  lo  qualuBit^ 
Y  ciertamente  otra  cosa  qoe  la  Vnigu,  seca  j  ÜHÉt^ 
de  la  sed,  no  lo  había  quedado;  nite  qo  qui¿iMÍlk 
ociosa,  porque  sangre  y  clamor  convínieün  emÉ^Ü 
á  pedir  venganza,  sino  á  pedir  misericordia.  PdAa¿'t# 
vocados  muchos  ejércitos  de  ángdos,  fengarMñíi' 
injusta  injuria ,  pero  no  lo  hiso ;  antea  goniÉÉI^ 
mesmo  sus  reglas ,  no  solamente  no  se  ensÉl|¿  íl  ÉH^ 
naza  ni  maldice  á  los  enemigas ;  mas  da  bsoBlciljpv 
maleficio,  y  palabras  amorosas  por  las'rájuriasBsqBBli 
decían.  Tenía  abiertas  las  espaldas,  mewtatedM' 
líos  y  peladas  las  barbas,  <  o  d  rostro!,  éqikftük 

cabeza,  barrenados  los  pies,  i  manos  agi|MilKff| 
como  cordero  delante  quien  Je  I^QeBa ,  «oMM^)Vf* 
á  los  golpes  de  los  martillos  i  calla  ^sufkti,.  dUntC' 
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3  habla,  no  echa  maldicíonos,  iio  demauda  justicia 

contrarios^  áutes  pide  al  Padre  que  los  bendiga, 
do :  Pater, ignoice  ilUs, etc.  ¿ Qué  es,  Señor,  lo 
ices?  ¿Cómo  excusas  lo  que  ninguna  excusa  t¡e-> 
lomo  desliaces  la  gravedad  de  clara  malicia  con  ti- 
y  nombres  de  ignorancia?  Y  ¿cómo  será  verdad  lo 
ijiste:  «Si  no  viniera  y  no  les  hablara,  tuvieran  des- 
de no  saber;  mas  agora  ven,  y  aborrescen  lo  que 
f  ¿Qué  lugar  de  ignorancia  podia  haber  do  los  án- 
publican  tu  nascimicnto,  los  pastores  te  adoran, 
igos  te  reconoscen,  los  doctores  del  templo  de  tus 
ntas  y  respuestas  so  maravillan;  do  san  Juan 
>la  públicamente  pregona:  Ecce  agnus  Dei;  do 
ntes,  con  admiración  de  ver  hablar  maravillas,  di- 
\wiquam  sic  locutus  est  homo;  do  viendo  resus- 
los  muertos,  confiesan:  Quia  hicest  veré  pro- 
qui  venturus  est?  ¿Qué  razón  hay  de  dubdar  do 
^gos  ven ,  los  cojos  andan,  los  sordos  oyen,  los 
icos  corren?  Y  haciendo  tus  obras,  nunca  hechas, 
tud  4lcl  Cspirilu  Santo,  lo  atribuyen  al  demonio, 
gnorancia  puede  haber  do  Piiatos  á  la  clara  co^ 

que  por  envidia  te  entregan  á  sus  man%^  ?  é  ya 
10  conociesen  tu  deidad ,  pero  no  pueden  ignorar 
manidad,  tu  mansedumbre,  tu  clemencia,  tu  mi- 
rdia,  tu  santidad ,  tu  inocencia.  ¿Qué  es  luego, 
' ,  lo  que  dices :  ¡gnosce  illis^  quia  nesciunt  quid 
it  ?  Podrás  interponer  tu  auctoridad ,  tu  valor ,  tu 
e ;  pero  alegar  excusas  de  ignorancia ,  yo  no  veo 
slor  pueda  tener.  ¡Oh  ejemplo  de  mansedumbre  in- 
e!  Oh  paciencia  inestimable!  ;0h  confusión  de  los 
ixageran  y  acriminan  las  ofensas  contra  ellos  co- 
las! Mirémosle  aquí  todos  abogado  en  la  causa  de 
nemigos,  y  cómo  disminuye  la  culpa  muy  meior 
illos  mesmos  lo  pudieran  hacer,  para  mostrarnos  i 
Ipar  á  nuestros  prójimos  cuando  nos  ofend»¿ren , 
!  á  lo  menos  no  encarezcamos  sus  dalictAs  hacien. 
I  ignorancia  malicia,  pues  él,  á  la  que  pudiera  lia- 
malicia,  llama  ignorancia.  ¡Oh  c>fan  ligeramente 
taremos ,  si  miramos  este  dechado ,  las  palabras 
s  contra  nosotros!  ¡Oh  cuan  i^cil  será  la  tolerancia 
5  injurias,  si  impriminws  tal  ejemplo  en  nuestra 
nación !  Cl  espíritu  d^  la  tristeza,  si  tá  lo  quieres 
ctamente  sobrepK^^ar,  contempla  á  Cristo  crucifi- 

cl  cual  en  «a  áltimo  dolor  y  congoja,  con  una 
da  y  amon)sa  querella  se  vuelve  al  Padre,  dlcien- 
')eutm^:u$,  Deus  meus,  ut  quid  dereiiquistimcP 
res  ver  que  no  es  queja  de  enojado  ó  mal  sufrido 
)U?  Mira  la  blandura  de  aquél  nüo ,  dos  veces  tan 
mente  repetido :  Dios  mió.  Dios  mió.  ¿Quieres  ver 
o  es  dicho  de  hombre  desesperado?  Mira  lo  que 
:  !n  manus  tuas  commendo  spiritum  meum.  ¡Oh 
a  confianza  rescibe  el  alma  en  aquesta  considera- 

y  cómo  sintiéndose  venir  á  menos,  redobla  las 
is,  y  cayendo,  se  fortalosco!  Porque  en  el  crucifi- 
ende  que  cuando  más  fatigada  se  hallare,  cuando 
nayor  desesperación ,  entonces  se  ha  de  volver  á 
f  proponerle  :  oDios  mió,  Dios  mío,  ¿porqué  me 
esamparado?»  No  para  querellarse  de  la  justicia  de 

la  cual  es  justa  en  todas  las  tribulaciones  que  nos 
;  no  para  le  pedir  cuenta  de  lo  que  hace,  pues  de 
':hura  puede  hacer  á  su  voluntad;  sino  [«ara  le  su- 
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plícar  que  le  dé  á  entender  las  causas  por  que  lo  ailígo 
y  atribula:  si  es  para  purgarla,  para  enmendarla,  6 
para  humillarla,  ó  para  ejercitarla.  ¡Oh  alma  mía!  y 
¿cómo  será  posible  que  te  dejes  sopear  de  la  acidia,  re- 
guardando aquella  sangre  que  por  tí  fué  derramada?  Si 
tú  desconfias  de  poder  vencer  á  tí  mesmo,  con  aquella 
sangre  podrás*  sobre  tu  poder ,  y  las  cosas  imposibles  te 
serán  fáciles.  Sí  tú  temes  de  no  alcanzar  alguna  gra- 
cia, atiende  á  aquella  sangré,  y  verás  que  quien  tal  te 
da,  nada  te  podrá  negar.  Si  la  pereza  te  induce  al  sue- 
ño y  negligencia,  levántalos  ojos  al  crucifijo,  mira  que 
no  tiene  aun  dónde  recline  su  cabeza.  Si  te  hallas  flojo 
y  descaído,  mírale  descoyuntado,  y  que  con  los  píes 
clavados  sufre  el  peso  de  todo  el  cuerpo ;  mírale  que 
podría  fácilmente  descender  de  la  cruz,  siquiera  para  se 
asentar  en  tierra,  y  está  fijo  en  los  tormentos  por  llevar 
adelante  la  obra  comenzada.  Y  ¿cómo  esperas  tú,  res- 
tando en  ocio,  vencer  al  demonio,  si  el  Hijo  de  Dios, 
siendo  sin  pecado,  no  teniendo  rebelión  de  su  carne, 
vivió  en  continuos  trabajos  y  dolores?  Ciertamente  si 
fijas  la  vista  en  la  ocupación  y  ejercicio  del  Crucificado, 
habrás  empacho  de  ser  tibio  y  ocioso,  alimentando  tu 
descaimiento  y  poquedad  so  color  de  la  divina  clemen- 
cia ;  ni  so  cubierta  de  misericordia  reinará  en  tf  la  ti- 
bieza ,  pues  que  el  S<^í^or  tuyo  infatigablemente  ha  pro- 
curado la  tu  salud,  nunca  jamas  cansándose ,  hasta  que 
rindió  al  Padre  el  espíritu,  aparejado  y  ganoso  de  más 
sufrir,  si  la  i^aca  carne  lo  pudiera  llevar.  Y  ¿  cómo  po- 
drás tene^  ocio  y  descuido  á  la  presencia  de  la  cruz, 
llena  d«  Amor  y  solicitud  por  te  salvar  ?  ¿Cómo  podrás 
toiv^r  pasatiempo  y  recreación  en  la  vista  de  Jesugristo, 
{tormentado  por  tu  causa?  La  envidia  sin  mucha  difi- 
cultad la  desterrarás  de  tí,  contemplando  la  benignidad 
aei  crucifijo,  tan  general  con  todos;  el  amor  tan  univer- 
sal, sin  eceptar  ni  aun  á  los  enemigos;  la  sangre  derra- 
mada  porque  los  otros  sean  buenos,  la  honra  perdida 
por  darnos  á  todos  gloría.  Ultímadamente,  como  la  so- 
berbia es  el  peor  vicio  de  todos,  así  más  que  todos  con 
el  continuo  mirar  al  crucifijo  será  sopeada ;  si  la  vana- 
gloria te  impugna ,  contempla  á  tu  amorosísimo  Señor, 
no  de  bellas  vestiduras  adornado ,  mas  do  todo  desnudo 
y  afeado,  todo  ignominioso  y  despedazado,  ftlírale,  no  do 
guirnaldas  floridas  su  cabeza  coronada ,  mas  de  agudas 
copinas  traspasada.  No  trac  en  la  garganta  cadena  do 
oro,  sino  las  señales  do  la  ñudosa  soga;  la  su  deh'cada 
faz ,  DO  de  olorosos  ungüentos,  mas  de  hidionda  saliva 
está  llena.  No  los  cabellos  compuestos,  no  la  barba  em- 
prensada,  no  otra  color,  salvo  los  cardenales  de  los  azo* 
les;  no  otra  agua,  salvo  la  sangre  con  quo  de  píes  á 
cabeza  está  bañado.  Contempla  un  poco  el  su  divino 
aspecto  escurescido,  los  ojos  lagrimosos,  la  frente  san- 
guina, las  mejillas  descoloridas,  la  cabeza  inclinada,  low 
brazos  tendidos,  el  costado  abierto,  los  pies  rasgados,  la:» 
manos  rotas.  Contémplalo,  digo,  y  hallarás  que  de  toda 
parte  te  predica  humildad.  Oh  mortal  sui)erbo !  Si  en 
aqueste  espectáculo  estás  entero,  serás  más  duro  quo  la.-; 
piedras ,  porque  aun  ellas  so  quebrantaron.  Si  aquí  na 
tiemblas,  serás  más  insensible  que  la  tierra,  porque 
aun  ella  hizo  sentimiento.  Si  ocupado  en  pensar  ta 
grandeza,  no  adviertes  á  la  del  Crucificado,  serás  má» 
pagano  que  el  Centurión,  cl  cual  dijo :  Veré  Filius  Dci 


324 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


erat  úte.  Si  el  corazón  tuyo  en  aquesta  vista  se  queda 
yerto  y  empedernido,  serás  más  fiero  que  la  turba ,  la 
cual,  asombrada  de  ver  las  señales  que  se  bacían,  hería 
su  pedio  con  confusión  de  lo  que  pasaba.  Oh  hombre! 
Sí  el  Hijo  de  Dios  es  ansí  bajo,  quieres  tú  ser  altivo?  Si 
él  es  pacifico,  quieres  tú  ser  arrogante?  Si  él  huella  la 
honra,  quiéresla  tú  adorar?  Si  la  desprecia  Dios,  ¿por 
qué  la  tienes  en  tanto?  Abaja  miserablemente  tu  orgu- 
llo y  escoge  el  postrer  lugar,  pues  tu  Señor  escogió  la 
cruz.  Gonrúndete,  vilísima  criatura,  de  no  seguir  á  Cristo, 
por  ti  crucificado.  Si  eres  vil,  por  qué  te  binchas?  SI 
eres  noble,  ¿por  qué  qo  imitas  al  ^ae  es  alio  sobre  toda 


alteza?  Si  quieres  gloría,  ¿cuál  mayor  que  seguir  al  Dio: 
de  la  ^oría?  Si  quieres  ciencia ,  sabe  que  ésta  es  única 
filosofía :  llégate  á  la  cátedra  de  la  cnu,  é  oirás  la  pos< 
trímera  lición  del  divino  Maestro.  Lee,  yo  te  amones' 
to,  el  libro  del  cmcifíjo,  y  hallarás  en  él  todos  los  te- 
soros de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios ;  pero  min  qic 
dice  escondidos ,  porque  infinitos  secretoi  tiene  la  crui 
reservados  para  sus  estudiantes  y  diseipabs.  Estudia, 
yo  te  digo,  en  el  cmcifijo,  el  ciñl  te  dará  la  perfecta 
victoria  de  ti  mismo»  y  te  hará,  como  qd  otro  su 
PablOj  cmcificado el mmidoi  y  el  nmiido  i  tt.  Amén. 


o 
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JUICIOS  críticos. 


I.  —DEL  DOCTOR  DON  MARTIN  MARTÍNEZ,  médico  de  íamilia  del  rey  ^uestüo 

SEiNOR,    EXAMlNADOa    DEL    PROTOMEDICATO ,    EX- PRESIDENTE    DE    LA    REGIA    SOUEDAD    DB 
SEVILLA   Y   PROFESOR   PÚRLIGO   DE   ANATOMÍA,    ETC. 

(  Ed  la  edición  de  las  obras  de  do£a. Oliva  de  Sabncc— Madrid ,  1728.)  * 

Como  nada  se  opuso  más  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  que  el  errado  concepto  de  que 
ya  todo  estaba  descubierto,  asi  nada  se  ha  opuesto  más  en  nuestras  escuelas  á  la  comprensión  de 
la  naturaleza,  que  la  falsa  suposición  de  que  ya  estaba  comprendida.  Contra  este  perjudicial  su- 
puesto, tuvo  valor  esta  insigne  española  á  escribir  un  nuevo  sistema  de  medicina,  aun  en  aqud 
feliz  siglo  (que  se  pudo  llamar  Augusteo  de  España)  en  que  eminentemente  florecieron  todas  las 
ciencias  y  buenos  artes,  borrando  el  non  pltis  ultra ^  y  venciendo  las  gloriosas  columnas  que  Aris- 
tóteles y  Galeno  habian  puesto  por  último  término  de  las  verdades.  En  aquellos  felices  tiempos  en 
que  los  Vegas  y  los  Valles  ilustraban  el  mundo  con  sus  obras ,  tuvo  aliento  esta  mujer  de  decirle 
á  Felipe  II,  su  soberaiTo,  que  Aristóteles  y  los  demás  filósofos  no  babian  entendido  la  naturaleza 
del  hombre,  y  que  su  médico,  aquel  florido  VaUe  de  Sabiduría , «  miraba  con  reflexión  su  libro» 
DO  sólo  podía  escribir  de  nuevo  sus  controversias,  sino  toda  ^  medicina.  , 

Yo  no  me  atreveré  á  decir  tanto ;  pero  diré  que  es  b>^A  extraño  que  se  celebre  de  Aristóteles 
hasta  lo  que  no  se  entiende,  y  que  nuestros  filósofos  ^o  se  atrevan  á  ser  tranagresores  de  sus  tex»- 
tos  sin  la  venia  de  una  interpretación,  como  si  iueran  cánones  de  concilio.  Oiré  también  que  la 
fisica  y  medicina  ni  estuvieron,  ni  aun  están,  ocupadas,. y  que  muchísimos  fueran  grandes  mé- 
dicos y  filósofos ,  si  no  creyeran  que  ya  lo  oran.  Tan  lejos  está  de  que  se  tenga  en  doña  diva  por 
temeridad  querer  sacar  estas  facultades  d^  estrecho  recinto  á  que  las  tenía  reducidas  la  preocu- 
pación. 

Sucedióla  á  nuestra  doña  Oliva  loque  al  gran  Colon,  que  el  éxito  hizo  después  gloriosa  la  in* 
vención  que  la  ceguedad  reput(^  antes  por  ridicula.  Entre  las  asperezas- de  Sierra  Morena  fertilizó 
esta  Oliva  el  orbe  de  las  let^^¿•  Su  pensamiento  pareció  sólo^sibilico  furor  de  una  fecunda  imagina- 
tiva; pero  los  experimp/icos  de  nuestro  siglo  (como  ella  misma  pronosticó)  ya  le  han  reducido  ¿ 
sistema.  El  doctísimo  Encio  (en  cuya  boca,  si  creemos  á  Garleton,  parece  que  hablaba  la  misma 
sabiduría)  y  toda  su  sociedad  inglesa,  sobre  la  bella  fantasía  de  esta  mujer  fabricaron  el  famoso 
sistema  del  suco  nervoso,  aunque  incurrieron  en  la  n^a  nota  de  no  nombrarla;  pues  es  muy  de 
creer  que,  habiendo  escrito  en  tiempo  de  Felipe  II ,  y  dedicado  al  Rey  su  libro,  cuando  este  prín- 
cipe pasó  á  Ingraierra,  pasase  la  tal  obra,  de  donde  disfrutaron  los  ingleses  la  India  que  esconde 
en  tan  breves  hojas ,  haciéndola  más  suya  que  del  país  que  la  produjo.  Yo  solo  en  este  tiempo  he 
procurado  volver  á  mi  patria ,  y  establecer  en  ella  d  tesoro  usurpado.  Bien  podrán  impugnar  la 
opinión  de  doña  Oliva  y  mia,  pero  no  me  podrán  negar  que  en  defender  la  opinión  da^una 
dama ,  si  ella  fué  el  Colon ,  soy  yo  el  Cortés. 

En  la  Anatomía  completa ^  que  voy  á  dar  al  público,  sostengo  esta  hipótesis,  funcbda  sobre  la 
historia  de  la  naturaleza  misma,  aclarando  la  oscuridad  que  la  dio  la  ruda  anatomía  de  aquellos 
siglos.  Hay  quien  dice  que  esta  obra  no  fué  de  mujer ;  yo  estoy  persuadido  á  que  si,  porque  el  so- 
berano á  quien  se  dedicó  fué  demasiado  grave  y  circunspecto  para  que,  en  materia  tan  importante 
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y  s(  ría,  najü.;  so  alrcvioso  á  hablarle  disfrazado;  pero,  fuese  quien  fuese,  lo  cierto  es  que  no  le 
i):isi(')  el  impTorado  auxilio  para  que  se  probase  su  método.  íOh  desgracia,  que  no  se  consulte  la 
experiencia  sobre  la  duda,  y  que  la  terquedad  sobre  la  conjetura  funde  dogma!  En  Gn,  repito  de 
csti  obra  lo  que  la  misma  autora  generosamente  dijo :  que  ceste  libro  solo  faltaba »  como  otros 
mnclios  sobran.  1  Cuantas  objeciones  se  propongan  contra  esta  hipótesis,  ilustrada  con  las  Queras 
luocs  que  hoy  tenemos. 

Exjicdiam :  el  primeo  revocaba  cxordia  ptijnce. 


II.  — DliL  SEÑOR  MOSACULA. 

{Elementos  de  fisiología  especial  humana,— Tomo  u.— Madrid,  1880.) 

Alibort,  cu  su  Fisiología  de  las  pasiones,  ó  nueva  doctrina  del  sentimiento  tnaraU  fddnee  todos 
los  fenómenos  á  tres  clases  :  1.''  los  que  se  refíeren  á  la  conservación  del  Individuo;  S.*  los  que 
proporcionan  al  hombre  relaciones  con  los  objetos  que  le  rodean ;  y  5/  aquellos  por  los  cadei 
asegura  la  conservación  de  la  especie.  El  autor  del  análisis  de  esta  obra,  ademas  de  conúdemb 
escrita  con  método,  claridad  y  energía,  dice  que  se  encuentran  en  ella  conocimientos  de  que  caie* 
con  los  publicados  por  Hume,  Smith  y  otros  que  no  han  tenido  ocasión,  como  Alibert,  para  estu- 
diar al  hombre,  asi  en  el  estado  de  salud  como  en  el  de  enfermedad.  Añade  que  á  esto  se  debe, 
sin  duda,  una  producción  literaria  en  que  asocia  á  la  novedad  de  los  pensamientos  y  agud^  dd 
espíritu,  el  estilo  ardiente  que  caracteriza  las  obras  de  ingenio.  No  estoy  distante  de  creer,  con  ei 
analizador  de  esta  obra,  verdaderamente  recomendable,  que  sea  una  producción  original  dd  ci- 
tado Alibert ;  pues  otras  muchas  que  ha  dado  á  luz ,  y  el  distinguido  concepto  focultatiro  que  hi 
merecido,  le  hacen  juzgar  capaz  de  esto  y  aun  más ;  pero  tampoco  puedo  omitir,  en  obseqmo  de 
Ja  literatura  española ,  que  algunos  siglos  antes  de  la  publicación  de  la  Fisiología  de  las  paúsMt 
ya  se  imprimió  en  España  una  obra ,  que  si  no  es  muy  semejante ,  tampoco  es  demasiado  difcreote. 

En  efecto,  en  1887  se  imprimió  en  Madrid,  y  dedicó  al  rey  don  Felipe,  segundo  de  este  nom- 
bre, una  obra  intitulada  Nueva  filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre^  etc.,  escrita  por  doña  Olifi 

Sabuco  de  Nantes  Barrera F.mpíeza  el  análisis  de  las  facultades  afectivas  ó  pasiones  con  ub 

coloquio  del  conocimiento  de  si  miinno,  en  el  cual  hablan  tres  pastores  filósofos  en  vida  solltarii; 
y  nombrados  Antonio,  Veronio  y  Rodoitm  En  él,  después  de  aclarar  aquel  dicho,  escrito  con  letes 
de  oro  en  el  templo  de  Apolo,  Nosce  te  ipstun .  se  trata  de  los  afectos  de  la  sensitiva ,  que  obran  m 
algunos  animales ;  del  enojo  y  del  pesar,  de  la  ira  y  su  remedio,  de  la  insinuación  retórica,  de  li 
tristeza ,  del  miedo  y  del  temor,  del  amor  y  deseo,  del  placar  y  alegria ,  etc.,  hasta  llegar  á  mani- 
festar las  mudanzas  que  inducen  en  el  hombre  los  alimentos  y  otros  agentes. 

De  esto,  como  del  tiempo  de  la  obra ,  se  deduce  que  los  antiguos  españoles  no  ignoraron  mu 
gran  parto  de  lo  que  recientemente  ha  publicado  Alibert;  c^qc  si  este  erudito  profesor  no  ha  tenidD 
presente  para  la  composición  de  su  obra  la  de  doña  Oliva,  slm  que  ha  sido  pensamiento  origioaL 
también  nos  será  permitido  decir  que  238  años  antes  que  el  autov  francés ,  una  esptiiola  Dtenta 
descubrió,  con  bastante  precisión  y  con  el  método  que  proporcionabuD  los  conocimientos  de  aque- 
lla época,  la  filosoria  de  los  afectos,  ó  fisiología  de  las  pasiones. 


III.— DE  DON  ANTONIO  HERNÁNDEZ  DE  MOREJON. 

{Historia  bibliográfica  de  la  Medicina  española.  —Madrid,  1843.  *  Tomo  id.) 

En  erecto,  doña  Oliva  tenia  una  imaginación  fecunda,  brillante,  fuerte;  y  aunque  su  obra  aboi: 
da  de  melúforas  y  alegorías ,  es  preciso  considerar  que  él  estilo  que  requieren  los  diálogos  en  ^ 

escribió,  y  los  sujetos  que  intervienen  en  sus  coloquios ,  lo  exigen  asi Tiene  esta  escriloit  oM 

mérito  singular,  que  le  dará  siempre  un  derecho  á  la  gloria ,  y  es  el  haber  discarrido  mi  tialido 
de  las  cosas  con  que  se  puede  mejorar  la  república,  que  forma  una  espede  de  higiene d polieii 
civil,  cuyos  preceptos  debian  tener  á  la  vista  los  principes  y  legisladores.  He  dicho  muchas  ncfí 
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en  la  cátedra  que  el  tratado  de  las  pasiones,  escrito  por  esta  mujer,  era  superior,  atendiendo  al 
tiempo  en  que  lo  escribió,  á  la  misma  obra  de  Alibert. 

Es  también  doña  Oliva  digna  de  alabanza  por  haber  vislumbrado  muchos  fenómenos  flsiológicos, 
debidos  á  la  lectura  de  las  obras  de  Hipócrates,  Platón ,  Eliano  y  otros  médicos  y  filósofos  antiguos- 


IV. -DEL  SEÑOR  DON  ANASTASIO  CHINCHILLA- 

i.XnaUi  históricoi  de  la  Medicina  en  gfneral,  p  biográfieo-bibliográ/lcos  de  la  española  en  particular, -^Tomo  i.) 

El  Coloquio  de  la  naturaleza  del  hombre:  éste  es  el  tratado  de  las  pasiones,  del  cual  hablan  mu- 
chos historiadores,  tanto  nacionales  como  extranjeros ;  es  sumamente  interesante,  y  me  reputarla 
criminal  si  no  diese  á  mis  lectores  un  extracto  de  él,  para  que,  en  su  vista,  puedan  juzgar  de  su 
mérito,  y  porque,  ademas,  es  obra  que  llegará  á  ser  muy  rara. 

Si  nada  hubiese  escrito  más  que  el  tratado  de  las  pasiones ,  hubiera  bastado  para  inmortalizar 
esta  obra :  ella  es  digna  de  ocupar  un  sitio  distinguido  en  la  librería  de  todo  literato,  pues  es  uno 
de  aquellos  que  jamas  mueren ,  y  se  leen  siempre  con  gusto  y  provecho. 


■T-  ■■■ 
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CARTA  DEDICATORIA  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

Una  humilde  sierva  y  vasalla,  liincadas  las  rodillas  en  ausencia,  pues  no  puede  en  presencia» 
osa  hablar.  Dióme  esta  osadía  y  atrevimiento  aquella  ley  antigua  de  la  alta  caballería,  i  la  cual 
los  grandes  señores  y  caballeros  de  alta  prosapia ,  do  su  Ubre  y  espontánea  voluntad ,  se  qui» 
sieron  atar  y  obligar,  que  fué  favorecer  siempre  ¿  las  mujeres  en  sus  aventuras.  Dióme  también 
atrevimiento  aquella  ley  natural  de  la  generosa  magnanimidad ,  que  siempre  favorece  á  los  flacos 
y  humildes ,  como  destruye  á  los  soberbios.  La  magnanimidad  natural,  y  no  aprendida,  del  león 
trey  y  señor  de  ios  animales)  usa  de  clemencia  con  los  niños  y  con  las  flacas  mujeres,  especial 
&i,  postrada  por  tierra,  tiene  osadía  y  esfuerzo  para  hablar,  como  tuvo  aquella  cautiva  de  Getulia^ 
huyendo  del  cautiverio  por  una  montaña  donde  había  muchos  leones ,  los  cuales  todos  usaron 
con  ella  de  clemencia  y  favor,  por  ser  mujer  y  por  aquellas  palabras  que  osó  decir  con  gran  hu- 
mildad. Pues  asi  yo,  con  este  atrevimiento  y  osadía,  oso  ofrecer  y  dedicar  este  mi  libro  á  vues- 
tra Católica  Majestad ,  y  pedir  el  favor  del  gran  León ,  rey  y  señor  de  los  hombres ,  y  pedir  el  am- 
paro y  sombra  de  las  aquilinas  alas  de  vuestra  Católica  Majestad,  debajo  de  las  cuales  pongo  este 
mi  hijo,  que  yo  he  engendrado,  y  reciba  vuestra  Majestad  este  servicio  de  una  mujer,  que  pienso 
es  el  mayor  en  calidad  que  cuantos  han  hecho  los  hombres ,  vasallos  ó  señores ,  que  han  deseado 
servir  á  vuestra  Majestad ;  y  aunque  la  Cesárea  y  Católica  Majestad  tenga  dedicados  muchos  li- 
bros de  hombres ,  á  lo  menos  de  mujeres  pocos  y  raros,  y  ninguno  de  esta  materia.  Tan  extraño 
y  nuevo  es  el  libro ,  cuanto  es  el  autor.  Trata  del  conocimiento  de  si  mismo ,  y  da  doctrina  para 
conocerse  y  entenderse  el  hombre  ¿  si  mismo  y  i  su  naturaleza ,  y  p«ra  saber  las  causas  natura- 
les por  qué  vive  y  por  qué  muere  ó  enferma.  Tiene  muchos  y  grandes  avisos  para  librarse  de  la 
muerte  violenta.  Mejora  el  mundo  en  muchas  cosas,  á  las  cuales,  si  vuestra  majestad  no  puede 
dar  orden ,  ocupado  en  otros  negocios,  por  ventura  los  Teñidores  lo  harán;  de  todo  lo  cual  so 
siguen  grandes  bienes.  Este  libro  faltaba  en  el  mundo,  asi  como  otros  muchos  sobran.  Todo  este 
libro  faltó  á  Galeno ,  á  Platón  y  á  Hipócrates  en  sus  tratados  De  natura  humana ,  y  á  Aristóteles 
cuando  trató  De  anima  y  De  vita  et  morte.  Faltó  también á  los  naturales,  como  Plinio ,  Eliano  y 
los  demás ,  cuando  trataron  De  homine.  Ésta  era  la  filosofía  necesaria,  y  la  mejor  y  de  más  fruto 
para  el  hombre,  y  ésta  toda  se  dejaron  intacta  los  grandes  filósofos  antiguos.  Ésta  compete  es« 
peciahnente  á  los  reyes  y  grandes  señores,  porque  en  su  salud.  Voluntad  y  conceptos,  afectos  y 
mudanzas ,  va  más  que  en  las  de  todos.  Ésta  compete  á  los  reyes,  porque  conociendo  y  entendien- 
do la  naturaleza  y  propiedades  de  los  hombres,  sabrán  mejor  regirlos  y  gobernar  su  mundo,  asi 
como  el  buen  pastor  rige  y  gobierna  mejor  su  ganado  cuando  le  conoce  su  naturaleza  y  propio* 
dades.  De  este  Coloquio  del  conocimiento  de  si  mismo  y  naturaleza  del  hombre ,  resultó  el  diálogo 
de  la  que  Vera  medicina  allí  se  vino  nacida ,  no  acordándome  yo  de  medicina ,  porque  nunca  la 
estudié;  pero  resulta  muy  clara  y  evidentemente,  como  resulta  la  luz  del  sol,  estar  errada  la 
medicina  antigua ,  que  se  lee  y  estudia ,  en  sus  fundamentos  principales ,  por  no  haber  entendido 
ni  alcanzado  los  filósofos  antiguos  y  médicos  su  naturaleza  propia ,  donde  se  funda  y  tiene  su  orí* 
gen  la  medicina.  De  lo  cual ,  no  solamente  los  sabios  y  cristianos  médicos  pueden  ser  jueces,  pero 
áon  también  los  de  alto  juicio  de  otras  facultades ,  y  cualquier  hombre  hábil  y  de  buen  juicio ,  le- 
yendo y  pasando  todo  el  libro ;  de  lo  cual,  no  solamente  sacará  grandes  bienes  en  conocerse  á  si 
mismo  y  entender  su  naturaleza ,  afectos  y  mudanzas ,  y  saber  por  qué  vive  ó  por  qué  muere  ó 
enferma ,  y  otros  grandes  avisos  para  evitar  la  muerte  violenta ,  y  cómo  podrá  vivir  feliz  en  este 
mundo,  pero  aun  también  entenderá  la  medicina  clara,  cierta  y  verdadera,  y  no  andará  á  ciegas 
con  ojos  y  pies  ajenos,  ni  será  curado  del  médico  como  el  jumento  del  albéitar,  que  ni  ve  ni  oye 
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m  erUiendtí  de  lo  que  curan,  ni  sabe  porque  ni  para  qué.  Pero  especialmente  los  médicos  de  buen 
juicio ,  cristianos ,  libres  de  intereses  y  magnánimos,  que  estimen  más  el  bien  público  que  el  sujo 
))ariicular,  luego  verán  de  lejos  relucir  las  verdades  de  esta  filosofía ,  como  relucen  en  las  tinie- 
jiias  los  animalcjos  lucientes  en  la  tierra ,  y  las  estrellas  en  el  cielo ;  y  el  que  no  la  entendiere  ni 
comprendiere ,  déjela  para  los  otros  y  para  los  venideros,  ó  crea  á  la  experiencia,  y  no  á  dlt,  pues 
mi  petición  es  justa ,  que  se  pruebe  esta  mt  secta  un  afio ,  pues  han  probado  la  medicina  de  Hi- 
p(ícrates  y  Galeno  dos  mil  años,  y  en  ella  han  hallado  tan  poco  efecto  y  fines  tan  inciertos  como 
se  ve  claro  cada  dia ,  y  se  vido  en  el  gran  catarro ,  tabardete ,  viruelas  y  en  pestes  pasadas,  y  otras 
muchas  enfermedades,  donde  no  tiene  efecto  alguno,  pues  de  mil  no  viven  tres  todo  el  curso  de  la 
vida  hasta  la  muerte  natural,  y  todos  los  demás  mueren  muerte  violenta  de  enfermedad,  sin 
aprovechar  nada  su  medicina  antigua.  Y  si  alguno,  por  haber  yo  dado  avisos  de  algunos  pantos 
de  esta  materia  en  tiempo  pasado ,  ha  escrito  ó  escribe ,  usurpando  estas  verdades  de  mi  inven- 
ción ,  suplico  á  vuestra  Católica  Majestad  mande  las  deje ,  porque  no  mueva  á  risa ,  como  la  corneja 
vestida  de  plumas  ajenas.  Y  no  se  contento  vuestra  Majestad  con  oirlo  una  vez,  sino  dos  y  tres; 
que  cierto  él  dará  contento  y  alegria,  y  gran  premio  y  fruto.  Tuve  por  bien  de  no  enfadar  con  la  os- 
tentación de  muchas  alegaciones  ni  refutaciones,  porque  ésta^  impiden  el  entendimiento  y  estor- 
ban el  gusto  de  la  materia  que  se  va  hablando.  Cuan  extraño ,  más  alto ,  mejor  y  de  más  fixito  es 
este  libro  que  otros  muchos,  tan  extrañas,  mejores  y  extraordinarias  mercedes  espera  esta  hu- 
milde sierva  de  vuestra  Majestad ,  cuyas  reales  manos  besa ,  y  en  todo,  próspero  suceso,  salud,  gra- 
cia y  eterna  gloria  desea* 

Doña  Oliva  Sabuco  dk  Náhtss  Baerpi. 


CARTA  EN  QUE  DONA  OLIVA  PIDE  FAVOR  Y  AMPARO  CONTRA  LOS  ÉMULOS 

DESTE  LIBRO. 

Al  iliutrUíiBo  lenor  don  Francítoo  Zapata ,  conde  de  Barajas ,  prendante  da  CattUla  f  dd  conüjo  dt 
Estado  de  su  Majestad ,  dona  Oliva  Sabaoo ,  humUde  sienra  ^  salad ,  graoSa  j  eterna  feUcidnd  dtien. 

Cosa  natural  es ,  ilustrisimo  scnor,  que  la  semejanza  en  condición  y  estudio  causa  amor,  afie- 
cion  y  deseo  de  servir ;  pues  como  yo  vea  en  vuestra  señoría  ilustrisima  un  cuidado  y  estudio  In 
extraño  y  raro ,  tan  olvidado  y  que  tan  pocos  lo  tienen ,  que  es  mejorar  este  mundo  y  sus  repfibGcis 
de  muchas  y  grandes  faltas  que  en  él  hay,  con  un  ingt^nio  tan  alto  y  raro ,  que  para  Gonoeerinj 
enmendarlas  es  bastante,  con  juicios  y  sentencias  que  vencen  las  de  Solomon  y  deshacen  los  engí- 
nos  y  versucias  humanas,  aventajándose  siempre ,  imitando  aquel  antiguo  oficio  do  su  generosa  y 
alta  prosapia,  en  favorecer  y  servir  ásu  rey  y  señor;  y  en  esto,  yo  en  mi  manera,  indigna  de  lil 
ruidado ,  como  sombra  siga  las  dichosas  pisadas  en  este  deseo  muchos  años  há ;  acordé  encomeodar 
esta  obra  y  pedir  favor  á  vuestra  señoría  ilustrisima,  aclarando  y  significando  dos  yerros  grandoi 
(\\\e  traen  perdido  al  mundo  y  siis  repúblicas,  que  son :  estar  eiTada  y  no  conocida  la  naturaleadd 
hombre ,  por  lo  cual  está  errada  la  medicina;  y  este  yerro  nació  de  la  filosoña  y  sus  principios  em- 
dos ,  por  lo  cual  también  gran  parte,  y  la  principal,  de  la  filosofía,  está  errada.  Y  de  lo  uno  y  deb 
otro,  lo  que  se  lee  en  escuelas  no  es  asi ,  y  traen  encañado  y  errado  al  mundo  con  muy  grandes 
danos.  Todo  lo  cual ,  si  el  Rey  nuestro  señor,  y  vuestra  señoría  ilustrisima  en  su  nombre,  fuese  ser- 
vido dn  concederme  su  favor  y  mandar  juntar  hombres  sabios  (pues  es  cosa  que  tanto  monta  pan 
niojorar  oste  mundo  de  su  Majestad,  y  mejorar  el  saber,  salud  y  vida  del  hombre),  yo  les  probaié  y 
daré  evidencias  cómo  ambas  cosas  están  eiTadas,  y  engañado  el  mundo,  y  que  la  verdadera  fikaob 
y  la  verdadera  medicina  es  la  contenida  en  este  libro,  que  yo,  indigna,  ofrezco  y  encomiendo  á  vuBh 
tra  señoria  ilustrisima  (que  representa  la  persona  real ),  y  pongo  debajo  de  sus  alas  y  amparo,  yáoi 
con  él ;  que  aunque  de  tal  favor  me  siento  indigna ,  á  lo  menos  es  negocio  tan  alto  y  que  taalo 
monta  al  mundo  y  al  servicio  de  su  Majestad,  merezca  el  alto  favor  y  amparo  de  vuestra  seBoria 
ilustrisima,  para  dar  luz  de  la  verdad  al  mundo  y  para  que  los  venideros  gocen  de  filoaoBa  y  déla 
alegria  y  contento  que  consigo  tiene ;  pues  los  pasados  no  gustaron  sino  de  obscuridad  y  tormanlOi 
que  los  falsos  principios  causaron ;  y  así  un  yerro  nació  de  otro.  Vale. 

Omnia  vincit  verUas, 
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SONETOS  EN  ALABANZA  DE  LA  AUTORA  Y  DE  LA  OBRA , 

COMPUESTOS  POR  EL   LlCKMCUüO  DON  JUAN  DE  SO  TOMA  YO  R  ,  VEÜNO  DS  LA  CIUDAD   DE  ALCAHAZ. 


Oliva ,  de  virtud  y  de  belleza , 
Con  ingenio  y  saber  hermoseada ; 
Oliva ,  do  la  cieneiíi  está  cifrada 
Con  gracia  de  la  sama  eterna  alteza; 

Oliva,  de  los  pies  á  la  cabeza 
De  mil  divinos  dones  adornada ; 
Oliva ,  para  siempre  eternizada 
Has  dejado  la  fama  y  ta  grandeza. 

La  oliva  en  la  ceniza  convertida , 
Y  puesta  en  la  cabeza,  nos  predica 
Que  de  ceniza  somos  y  seremos ; 

Mas  otra  Oliva  bella,  esclarecida, 
En  su  libro  nos  muestra  y  significa 
Secretos  que  los  hombres  no  sabemos. 


Los  antiguos  filósofos  buscaron, 
Y  con  mucho  cuidado  han  inquirido 
Los  sabios  que  después  dellos  ha  habido , 
La  ciencia,  y  con  estudio  la  hallaron; 

Y  cuando  ya  muy  doctos  se  miraron , 
Conocerse  á  si  propios  han  querido , 
Mas  fué  trabajo  vano  y  muy  perdido, 
Que  deste  enigma  el  fin  nunca  alcanzaron; 

Pero,  pues  ya  esta  Oliva  generosa 
Da  luz  y  claridad  y  fin  perfecto 
Con  este  nuevo  fruto  y  grave  historia , 

Tan  alto ,  que  natura  está  envidiosa 
En  ver  ya  descubierto  su  secreto. 
Razón  será  tener  dél  gran  memoria. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

Cosa  injusta  es  y  contra  razón,  prudente  lector,  juzgar  de  una  obra  sin  verla  ni  entenderla, 
[uidad  y  justicia  hacia  aquel  filósofo  que  cuando  oia  alguna  diferencia ,  atapaba  la  una  oreja  y  la 
lardaba  para  oir  la  otra  parte.  Pues  ésta  es  la  merced  que  aquí  te  pido :  que  no  juzgues  de  este 
»ro  hasta  que  hayas  visto  y  entendido  su  justicia,  pasándolo  y  percibiéndolo  todo ;  entonces  pido 
parecer,  y  no  antes.  Y  suplico  á  los  sabios  médicos  esperen  con  prudencia  al  tiempo,  experiencia 
iuccso ,  que  declaran  á  vista  de  ojos  la  verdad.  Bien  conozco  que  por  haberse  dejado  los  antiguos 
acta  y  olvidada  esta  filosofía,  y  por  haberse  quedado  la  verdad  tan  atrás  mano,  parece  ahora  no- 
lad  ó  desatino,  siendo,  como  es,  la  verdadera,  mejor  y  de  más  fruto  para  el  hombre.  Pero  si  con-* 
eras  lo  poco  que  el  entendimiento  humano  sabe,  en  comparación  de  lo  mucho  que  Ignora ,  y 
(3  el  tiempo,  inventor  de  las  cosas,  va  descubriendo  cada  dia  más  en  todas  las  artes  y  en  todo  gé- 
■o  de  saber,  no  darás  lugar,  benigno  lector,  á  que  la  injusta  invidia ,  emulación  ó  interese  prive 
mundo  de  poderse  mejorar  en  el  saber  que  más  importa  y  más  utilidad  y  froto  puede  oar  al 
mbre.  Vale. 


COLOQUIO  DEL  CONOCIMIENTO  DÉ  SÍ  MISMO, 

EN   EL   CUAL    HABLAN   TRES   PASTORES   FILÓSOFOS  EN   VIDA   SOLITARU, 

NOMBRADOS  ANTONIO  ,  VELONÍO  T  RODONIO. 


tItulo  primero. 

De  la  pMtica  de  los  pastores,  en  que  mueven  la  materia 
y  proponen  sas  preguntas. 

Antonio.  ¡  Qué  lugar  este  tan  alegre^  apacible  y  grato 
para  la  dulce  conversación  de  las  musas !  Asenléinonos^ 
y  aflojemos  las  venas  del  cuidado,  pues  este  alegre 
ruido  del  agua,  el  dulce  murmurar  de  los  árboles  al 
viento ,  el  suave  olor  de  estos  rosales  y  prado,  nos  con- 
vidan á  Glosofar  un  rato. 

Veronio,  Quién  es  aquel  que  pasa  por  el  camino? 

Rodonio,  Aqueles  Macrobio,  mí  padre,  qué  va  á 
6U  heredad. 

Ant.  Por  cierto  yo  juzgara  que  era  algún  mancebo, 
según  la  disposición  que  lleva. 

Rod.  Pues  á  fe  que  pasa  de  noventa  años. 

Ver,  i  Cuan  pocos  y  raros  son  los  hombres  que  viven 
todo  el  curso  de  la  vida,  y  llegan  á  morir  la  muerte 
natural ,  que  se  pasa  sin  dolor ,  y  viene  por  acabarse 
el  húmido  radical !  y  vemos  á  esotros  animales  comun- 
mente que  viven  el  curso  de  su  vida  basta  la  muerte 
natural ,  y  sin  enfermedades,  ó  muy  raras. 

Rod.  Por  cierto  es  de  considerar ,  si  de  esto  hubiera 
alguna  lumbre  en  el  mundo ,  que  el  hombre  supiera  las 
causas  naturales  por  que  enferma,  ó  muere  temprano 
muerte  violenta ,  y  por  que  la  natural  fuera  una  gran 
cosa;  y  si  de  esto  alcanzáis  algo,  señor  Antonio,  mu- 
días  veces  os  he  rogado  que  antes  que  nos  muramos 
mejoremos  este  mundo ,  dejando  en  él  escrita  alguna 
íilosofía  que  aproveche  á  los  mortales ,  pues  hemos  vi- 
vido en  él  y  nos  ha  dado  hospedaje ,  y  no  nacimos  para 
nosotros  solos ,  sino  para  nuestro  rey  y  señor,  para  los 
amigos  y  patria  y  para  todo  el  mundo. 

Ver,  Si  vos  pedis  eso ,  señor  Rodonio,  yo  pido  otra 
cosa ,  y  es ,  que  me  declaréis  aquel  dicho,  escrito  con 
letras  de  oro  en  el  templo  de  Apolo :  Nosce  U  ipsum; 
Conócete  á  ti  mismo ;  pues  los  antiguos  no  dieron  doc- 
trina para  ello,  sino  sólo  e)  precepto,  y  es  cosa  que 
tanto  monta  conocerse  el  hombre,  y  saber  en  qué  d¡- 
flerc  de  los  brutos  animales ;  porque  yo  veo  en  mi  que 
no  me  entiendo  ni  me  conozco  á  mi  mismo ,  ni  á  las 
cosas  de  mi  naturaleza,  y  también  deseo  saber  cómo 
viviré  felice  en  este  mundo. 

Ant,  Dijo  Galeno:  a  Ninguna  evidente  razón  hay  que 
nos  muestre  por  qué  viene  la  muerte. »  Hipócrates  dijo : 
a  Yo  alabaría  al  médico  que  yerra  poco,  porque  per* 
fccta  y  acabada  certinidad  de  la  medicina  no  sealcanza.o 


Y  Plinio  dijo :  aNo  Sabe  el  hóntüve  por  qoé  ?ív«  ni  psr 
qué  muere.»  También  dijo ,  aenor  Veronio,  ú  difias 
Platón,  de  vuestra  pregunta,  estas  palabras:. «Coa  m; 
ardua  y  dificilísima  es  conocerse  el  homiire  á  si  mamn; 
y  dijo  que  el  conocimiento  de  sí  mismo  no  eooiístiei 
otra  cosa  sino  en  .conocer  el  ánima  diTína  y  etena;  j 
DO  pasó  de  allí ;  ¿  y  queréis  que  eo  cosas  tan  altas  y  m 
alcanzadas  de  grandes  varones  os  responda  y  dé  fütí^ 
facción  un  pastor? 

TITULO  II. 

Qae  loi  afectoi  de  U  sensiUn  obna  en  alsaaoi  iihnlit 

Ver.  Oh  santo  Dios !  y  ¡  qnó  seguida  y  acosada  vial 
aquella  perdiz  del  azor!  y  en  verdad  qne  se  ahlsi 
valerse  de  nosotros,  como  es  cosa  natural»  qos  lod» 
los  anímales  se  acogen  al  hombre  en  sus  neosridriÉ. 

AnL  Masantes,  señor  Veronio,  cayó  monta; fsirii 
aquí. 

Ver.  Por  mi  vida,  asi  es ,  muerta  está. 

Ant.  i  Oh  cuan  eficaces  son  los  afectos  y  pakm 
del  espíritu  sensitivo  para  matar !  Esta  caao  reqpsniíi 
vuestra  pregunta ,  y  nos  da  materia  fecunda  y 
para  este  rato  de  conversadoOi 

Rod.  ¿No  es  cosa  de  notar,  que  fenfa 
perdiz,  sana,  y  fué  bastante d  temor  y  coogi^a abi- 
tarle la  vida  en  un  momento? 

Ant.  De  eso  os  espantáis ,  señor  BodoaioTPlMSfdi 
roos  contar  de  otros  animales,  para  que  veáis 
obran  los  afectos  de  la  sensitiva  para  vivir  ó 
Plinio  dice  que  un  pescado  longosta  teme  tsM  li 
pulpo ,  que  en  viéndose  cerca  de  ól»  ae  muera  y  pM 
de  el  todo  la  vida.  Y  si  el  congrio  ve  cerca  da  rf  li 
longosta,  hace  lo  mismo.  T  cuenta  el  mismo  FUoíodi 
el  delfin,  que  es  muy  amigo  de  la  conversacioadsá 
hombre,  y  qne  uno  de  ellos  tomó  amistad  y  cqbmb- 
cion  con  un  niño  que  vivía  cerca  de  un  lugar  nsü* 
mo ,  de  manera  que  muchas  veces  llegaba  d  nSto  i  h 
ribera  de  el  mar,  y  lo  llamaba  por  este  DoaiiiiS|S< 
mon ,  y  el  delfin  luego  venia ,  y  d  niBo  le  daha|SÍH 
zos  de  pan  y  otras  muchas  cosas;  dddfln  ae  psdadi 
manera,  que  el  niño  subía  encima,  y  lo  UbvbIa  y  |t- 
seaba  por  la  mar,  y  lo  volvía  á  tierra, 
pues ,  esta  conversación  y  amistad ,  didle  una  < 
dad  al  niño,  de  que  murió.  El  delfin,  vinienibMiiT 
otro  al  puesto  donde  ejercitaba  su  amktad,  < 
dia  el  niño,  siempre  lo  veían  en  aqod  Imv* 


DONA  OLIVA  SABUCO 
en  semejanza  de  lloro,  hasta  tanto  que  allí  mismo  lo 
liallaron  muerto.  Cuenta  también  Eliano  de  otro  del- 
fín, que  teniéndola  misma  conversación  con  otro  mo- 
zuelo ,  lo  paseaba  cada  día  por  el  mar ,  y  una  vez  al 
subir  se  descuidó  el  delfín  de  bajar  las  espinas  de  el 
lomo  y  de  manera  que  el  mozuelo  se  hincó  una  espina 
por  la  ingle,  y  andando  por  el  mar,  se  desangró  y  cayó 
muerto;  de  lo  cual  el  delfín  tomó  tanto  pesar,  que 
Tino  corriendo  y  se  arrojó  fuera  del  agua  en  tierra, 
donde  se  dejó  morir.  ¿Pareceos,  señor  Rodonío,que 
obran  estos  afectos  en  los  animales  por  el  instinto  y 
memoria  sensitiva  que  tienen?  Cuenta  también  Pu- 
nió que  en  el  tiempo  que  Roma  florecía  se  ayudaban 
los  romanos,  en  la  guerra,  de  los  elefantes,  y  llevaban 
capitanía  de  ellos  por  sí ;  los  cuales,  por  su  gran  instinto, 
dice  el  mismo  Plinio  que  entendían  el  pregón  en  la 
lengua  romana ,  y  llegando  un  día  el  ejército  romano  á 
un  gran  rio ,  que  tenía  el  vado  dificultoso,  mandaron 
pasar  los  elefantes  delante,  y  el  elefante  capitán,  que  se 
nombraba  Ayai,  no  osando  pasar,  estuvo  detenido  el 
ejército  romano  gran  pieza ,  en  tanto  que  fué  menester 
pregonar  que  el  elefante  que  primero  pasase  el  rio  le 
harían  capitán,  y  entonces  un  elefante,  que  se  llamaba 
Patroclo ,  osó  pasar,  y  pasó  el  rio,  y  todos  los  demás  ele- 
fantes tras  él ,  y  el  ejército  romano.  Y  llegados  ¿  la 
otra  parte  del  rio ,  luego  Antíoco  cumplió  lo  que  había 
hecho  pregonar,  quitando  al  Ayax  las  insignias  que 
llevaba  de  capitán ,  á  manera  de  jaeces  y  ornamentos 
dorados,  y  las  mandó  poner  al  Patroclo,  por  lo  cual  el 
Ayax  nunca  mis  comió  bocado,  y  i  tercero  día  lo  ha- 
llaron muerto.  También  cuenta  Plinio  del  perro  y  de| 
caballo  casos  notables ,  que  muertos  sus  amos ,  sin 
más  querer  comer  bocado,  murieron. 

Ver.  Bien  creo  que  esto  pasa  en  muchos  animales, 
y  acontece  cada  día,  aunque  no  se  echa  de  ver,  y  es 
cosa  notable ;  pero  deseo  mucho  saber  si  acontece  esto 
mismo  á  los  ¡lombres. 

Ánt.  JesQS,  señor!  mucho  más,  sin  comparación,  por- 
que tiene  las  tres  partes  del  ánima :  la  sensitiva  con  los 
animales,  la  vegetativa  con  las  plantas,  la  intelectiva 
con  los  ángeles,  para  sentir  y  entender  los  males  y  da- 
ños que  le  vienen  de  parte  de  los  afectos  del  alma,  que 
son  los  mayores ,  y  loe  de  la  sensitiva  y  vegetativa.  Yo 
os  contaré  algunos  ejemplos  de  hombres  que  murie- 
ron por  el  afecto  del  enojo  y  pesar ,  que  es  el  que  hace 
mayor  daño ,  y  después  procederemos  por  los  demás 
afectos. 

TÍTULO  111. 

Del  eiojo  y  pesar.  Declara  qoe  este  afecto  del  alma ,  enojo  y  pe- 
tar ,  es  el  príocipal  enemigo  de  la  nataraleza  homana ,  y  éste 
aearrea  las  muertes  y  enfermedades  i  los  hombres. 

Rod.  Pufcs  latamos  en  esta  materia,  declárame  pri- 
mero de  raíz  por  qué  le  acontece  esto  más  al  hombre, 
de  morir  por  estos  afectos  y  pasiones  del  alma.  Y  tam- 
bién por  qué  tiene  tantas  diferencias  de  enfermedades, 
que  esotros  animales  no  tienen ,  para  que  Tengamos 
il  conocimiento  de  las  causas  por  qué  muere  el  hombre, 
ó  enferma. 

Ant.  Como  el  hombre  tiene  el  alma  racional  (que 
los  animales  no  tienen ),  de  ella  resultan  las  potencias, 
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reminiscencia,  memoria,  entendimiento,  razón  y  vo- 
luntad, situadas  en  la  cabeza,  miembro  divino,  que 
llamó  Platón  silla  y  morada  del  ánima  racional ,  y  por 
el  entendimiento  entiende  y  siente  los  males  y  daños 
presentes ,  y  por  la  memoria  se  acuerda  de  los  danos  y 
males  pasados,  y  por  la  razón  y  prudencia  teme  y  es- 
pera los  daños  y  males  futuros,  y  por  la  voluntad  abor* 
rece  estos  tres  géneros  de  males,  presentes,  pasados  y 
futuros ;  y  ama  y  desea ,  teme  y  aborrece,  tiene  espe- 
ranza y  desesperanza,  gozo  y  placer,  enojo  y  pesar» 
temor ,  cuidado  y  congoja.  De  manera  que  sólo  el 
hombre  Uene  dolor  entendido  espiritual  de  lo  presen- 
te ,  pesar  de  lo  pasado ,  temor ,  congoja  y  cuidado  de 
lo  por  venir.  Por  todo  lo  cual  les  vienen  tantos  géneros 
de  enfermedades  y  tantas  muertes  repentinas,  cuando 
el  enojo  ó  pesar  es  grande ,  que  es  bastante  en  un  mo- 
mento á  matarlos.  Y  cuando  es  menor  los  p<me  gafos, 
y  los  mata  en  pocos  días  ó  más  á  la  larga  (según  la 
fuerza  del  enojo);  y  si  es  menor,  que  no  mata,  deja  por 
las  mismas  humor  para  enfermedad  en  el  cuerpo ,  y  así 
son  causa  de  las  enfermedades.  Las  causas  y  el  porqué 
y  cómo  esto  pasa  en  el  hombre ,  yo  lo  diré  adelante, 
porque  agora  no  nos  divertamos  de  esta  materia  de 
ver  cuánto  obran  los  afectos  en  el  hombre,  así  para 
muertes  presentaneas,  como  para  otras  muertes;  de 
allí  á  algunos  días,  y  enfermedades. 

Bod.  Pues  contadme ,  por  vuestra  vida ;  que  holgaré 
mucho  de  oír  esas  muertes. 

Arú.  EnRoma,e8tandoelgranPompeyoenuooBCO- 
micios,  acaso  le  cayeron  unas  gotas  de  sangre  de  un 
hombre  herido  en  la  ropa,  y  luego  mandó  á  un  paje 
llevarla,  y  traer  otra.  Llegó  el  paje  á  dar  la  ropa  á  Julia, 
su  mujer,  y  antes  que  dijese  á  qué  venia,  así  como 
vido  Julia  las  gotas  (fe  sangre  en  la  ropa  de  su  marido, 
luego  se  cayó  amortecida ,  y  malparió  y  murió. 

Rod.  Por  cierto  ella  fué  muy  apresurada,  que  aun 
no  quiso  esperar  á  oír  el  menstge,  y  entendiera  que  la    ^ 
sangre  no  era  de  su  marido. 

Ani,  Ahí  veréis  vos ,  señor  Rodonio ,  cuánto  obra  en 
los  mortales  el  afecto  del  amor  cuando  se  pierde  lo  que 
se  ama,  pues  sola  la  imaginación  falsa  y  sombra  del  mal, 
que  fué  la  sospecha  de  lo  que  podía  ser ,  sin  estar  cierta, 
la  mató  en  un  momento. 

Rod.  Pasa  adelante  en  estos  cuentos ,  señor  Anto- 
nio, por  hacernos  merced,  que  nos  deleitan  y  alegran 
en  extremo  9  pues  el  lugar  y  el  tiempo  nos  convida  ¿    / 
ello,  y  me  parece  que  montará  mucho  saberlos,  para   / 
que  yo  ( escarmentando  en  cabeza  ajena)  me  sepa  guar-    ' 
dar,  y  no  me  acaezca  otro  tanto,  entendiendo  bien  la 
fuerza  y  operación  de  estos  afectos. 

Afú.  En  el  tiempo  del  rey  don  Alfonso XI,  siendo 
gobernadores  del  reino  dos  infantes,  don  Pedro  y  don 
Juan,  tíos  del  rey  don  Pedro,  que  era  niño,  habiendo 
hecho  muchas  guerras  y  batallas  en  la  tierra  de  Gra- 
nada ,  como  esforzados  y  valientes  caballeros,  solvién- 
dose para  tierra  de  cristianos,  tenia  don  Pedro  en  la 
vanguardia,  y  don  Juan  en  la  retaguardia;  cargó  gran 
multitud  de  moros,  que  reñían  haciendo  tan  grande 
daño  en  la  retaguardia,  que  tuvo  necesidad  de  enviar  á 
decírádon  Pedroque  se  detuviese  y  le  viniese  á  socorrer; 
lo  cual  queriendo  él  hacer  con  grande  ánimo  y  voltm- 
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tad,  halló  su  gente  tan  acobardada ,  que  no  quería 
volver  contra  los  moros  ^  ni  pudo  hacerles  por  ninguna 
vía  volver  á  socorrer  á  su  tío  y  amigo.  Tomó  de  esto 
tanto  enojo  y  pesar ,  que  sacó  la  espada  para  herirlos^ 
y  sin  poderla  menear,  perdió  luego  el  habla  y  senti- 
do, y  cayó  muerto  del  caballo,  sin  más  menearse  ui 
quejarse,  ni  otra  señal  de  vivo.  Algunos  de  ios  suyos, 
viendo  esto,  volvieron  á  dar  noticia  dello  al  infante  don 
Juan,  y  sabido  por  él  tan  doloroso  y  triste  caso,  tomó 
tanto  enojo  y  pesar,  que  luego  perdió  el  sentido  y  ha- 
bla, y  se  puso  gafo  y  tullido  de  todos  sus  miembros, 
que  no  pudo  menearse ,  y  luego  á  la  tarde  murió. 

Roí.  Por  cierto,  señor,  extraño  caso  fué  ése  en  ca- 
balleros tan  animosos  y  magnánimos. 

Ant.  Pues  sabed  que  en  tiempo  del  cristían¡.^imo  em- 
perador don  Carlos  V,  en  las  guerras  de  Hungría,  en  el 
cerco  de  Buda,  era  capitán  Raisciao  Suevo,  el  cual,  como 
cuenta  Paulo  Jobio ,  tenía  un  hijo,  valiente  mancebo,  el 
cunl,sindar  partea  su  padre,  liizo  un  desafío,  y  vinieron 
ú  batalla  á  vista  de  los  campos,  estando  los  grandes  del 
ejército,  con  el  capitán,  mirando  la  batalla  do  los  dos; 
hacialo  maravillosamente  él  de  su  parte,  que  nosabinn 
quien  era,  y  alabábanlo,  pero  al  fm  fué  vencido  y  muer- 
to.  Queriendo  saber  el  capitán  y  los  demás  quién  era 
tan  buen  caballero ,  fueron  allá  y  lo  mandaron  desar- 
mar,  y  en  quitándole  la  visera ,  y  en  conociendo  el  ca- 
pitán, por  la  cara  y  cierta  joya  que  traía  al  cuello,  que 
aquel  era  su  hijo,  en  el  mismo  instante  se  cayó  muer- 
to, y  lo  enterraron  con  su  hijo ;  y  claro  está  que  no 
era  pusilánime,  pues  tal  cargo  tenía.  Ginebra,  mujer 
de  Juan  Yentívolo ,  murió  de  repentino  dolor ,  que  le 
dijeron  de  súbito  que  sus  hijos  habían  sido  vencidos 
en  una  batalla.  Son  tantos  y  tan  en  número  los  ejem- 
plos que  en  esto  se  podrían  traer,  que  era  hacer  un 
gran  volumen ,  y  estorbar  nuestro  propósito  y  materia, 
y  por  evitar  prolijidad  los  dejo.  Mariana,  porque  vído 
su  hijo  caer  en  un  charco  en  zabulléndose  en  el  agua, 
que  lo  perdió  de  vista,  se  cayó  muerta ,  y  á  poco  rato 
el  hijo  sano  y  bueno  lloraba  la  madre  muerta.  I¿n  nues- 
tros tiempos  hemos  visto  á  muchos ,  por  sólo  caer  en 
desgracia  del  Rey  nuestro  señor,  ó  por  oír  de  su  boca 
algunas  palabras  retándoles  lo  mal  hecho,  irse  á  su 
casa  y  echarse  en  lu  cama,  y  á  pocos  días  morir,  como 
tendrán  buena  experiencia  los  que  en  ello  han  mirado, 
que  son  muchos  y  de  notar,  á  los  cuales  no  es  ra- 
zón que  los  nombremos  aquí,  y  murieron  también  de 
pesar  de  perder  el  favor  del  Rey ,  como  cosa  de  gran 
pérdida  y  que  ellos  tanto  amaban  y  estimaban ,  y  con 
razón  se  debe  estimar.  De  manera  que  una  gran  pér- 
dida (como  causa  y  fuente  de  pesar  y  enojo)  luego 
tiene  do  mano  la  muerte,  en  perdiendo  la  e?[)eranza  do 
remedio.  En  nuestros  días  también  vimos  al  arzobispo 
de  Toledo ,  fray  Dnrtolomé  de  Miranda,  preso  y  despo- 
jado de  su  silla,  y  llevado  á  Roma ,  y  en  mucho  tiempo 
que  su  pleito  se  trató,  vivía  con  la  esperanza  mientras 
estuvo  en  duda  el  Gn ;  i)cro  cuando  llegó  la  sentencia 
dcíinitiva  del  Papa,  luego  se  echó  en  una  cama  y  á 
muy  pocos  días  murió,  porque  entre  tanto  que  está 
en  duda  el  daño  ó  pérdida ,  no  obra  e<te  afecto  del  todo 
su  potencia;  por  lo  cual  usa  de  este  aviso,  que  será 
e^ran  caridad  y  buena  obra  meritoria ,  ruando  se  ha  de 
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dar  una  mala  nueva,  disminuirla  y  ponerla 
más  con  las  preñadas,  enfcnnos  y  viejos;  y 
sea  do  gran  placer,  no  se  ha  de  decir  de  golp< 
á  poco  y  poniéndola  en  duda,  porque  tamb 
placer  repentino  maLi,  como  adelante  se  di 

Rod,  ¡Oli  alto  Dios,  y  de  cuánta  eGcaci 
afectos  en  los  hombres!  De  esa  manera,  se 
cerne  que  es  mejor  no  tener  grandes  cosas 
donde  pueda  haber  grandes  pérdidas,  para  < 
peligros. 

Ant.  Sí  como  adelanto  diremos ,  y  aun  t 
pequeñas  pérdidas  y  danos,  acontece  esto 
¿quién  podrá  contar  las  muertes  que  de  pe< 
ños  y  pequeños  pesares  han  venido?  Uno  p 
murió  el  ganado,  otro  porque  se  hundió  la  n 
el  otro  porque  le  hurtaron  los  dineros ,  el  o 
jugó  y  perdió ,  la  otra  porque  perdió  á  su 
otra  porque  vído  llevar  á  su  hijo  preso  )K)i 
seis  reales  se  cayó  muerta,  como  pocos  día 
á  Ludovíca.  El  otro  porque  le  engañaron ,  ( 
una  fíanza,  el  otro  porenojo  de  palabras,  no  | 
vengar ;  el  otro  porque  le  ediaron  en  la  cárc 
porque  le  condenaron  en  la  sentencia  ó  le  c 
el  otro  porque  fué  vencido  en  la  batalla,  el  o 
hizo  mala  venta,  el  otro  porque  por  neced 
negocio ,  el  otro  porque  se  le  fué  el  hijo  ó 
desatino,  el  otro  porque  fué  afrentado,  la  c 
descontento  que  se  juzga  mal  casada ,  la  ot 
mala  nueva,  el  otro  porque  perdió  el  £ivor, ; 
muclias  causas  menores  y  de  poco  momento 
rey  que  murió  por  enojo  de  cinco  higos;  e 
un  vaso,  el  otro  por  no  acertar  la  enigma  d 
cadorcs,  todos  se  echaron  en  la  cama.  Y  po: 
que  es  la  discordia  entre  alma  y  cuerpo ,  ( 
Platón ,  cesa  la  vegetativa  y  Lace  de  flcijo,  y  I 
calentura ,  y  ponente  nombre  de  enfermedad 
do  va,  y  mueren  en  algunos  días  á  Ja  larga 
vuelven  locos.  Son  tantos  los  qoe  he  ví^tc 
que  esto  entiendo,  que  si  hubiera  de  contarlo 
nudo,  primero  nos  anochecería ,  porque  he 
rír  de  esta  manera  gran  número « como  podi 
en  ello  de  aqui  adelante.  Este  afecto  de  eoo 
obra  más  en  las  mujeres,  y  más  en  ks  preña 
mueren  inGnitas  de  pequeños  enojos  y  pesve 
bosta  poco ;  pues  sólo  el  olor  del  candil  ó  pavés 
se  apaga ,  es  bastante  para  que  la  ltt^je^  malp 
dice  Plínío,  cuanto  más  una  cosa  que  tanto 
tanta  eGcacía  como  es  el  pesar  y  enojo;  liase 
gran  recato  con  ellas,  y  aun  ponerse  ley.  Fií 
le  acontece  al  hombre  lo  mismo  que  cuaiiJi 
guarda  aquella  misma  propriedad  y  naturaloL 
si  á  un  niño  que  tiene  una  haldada  de  higos 
uno  por  fuerza,  luego  los  arroga  toáf»,  y  I 
echando  lágrimas,  so  echa  á  estregar,  asi  han 
ino  después  de  hombre ,  por  una  pequeña  per 
tra  su  voluntad ,  arroja  todos  los  domas  bknc 
nía,  y  los  pierde,  y  se  echa  en  la  sepultura,  i 
una  enfermedad  aquel  pesar  y  enojo ;  el  cual,  i 
tunees  no  mata ,  deja  á  su  hija  la  trístcsa  de  ac 
en  la  persona,  para  que  más  á  la  lirgay  en  ni 
la  mate.  Finalmente ,  os  digo,  sáor  Rodoi 
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lombru  d  cien  mujeres,  muerea  Im  ochenta 
r  penr;  j  los  nJBoi  que  mueren  «undo  los 
nadreilecfio,  también  eade  pequeños enoJM 
de  las  madree.  Finalmeate,  enojo  y  peiar  no 
I  laiter  eita  nombre ,  ano  )a  mala  bettia ,  que 
el  B¿aero  bumeno ,  á  pemidaio  auamigo  su  jro, 
a  y  umta  do  la  moerle. 

TÍTULO  IV. 


xse  el  hombre  en  esto ,  qne  no  solamente  el 
car,  eoando  «  cierto  j  verdadero,  te  mala, 
también  caando  es  ülso  y  fingido,  con  sola  la 
como  á  Julia  y  á  Harians ,  yotras  mudiasmu- 

rej  da  Atenas,  enviando  á  su  hijo  Teseo  á 
BTentura  del  Uinotauro,  le  manduque  á  vol- 
ioso,  pusiese  en  las  naos  velas  blancas ;  el 
el  gran  placer  de  la  victoria,  olrid<í  el  mao- 
ludar  las  velos  á  la  reñida;  y  subiéndose  el 
D  risco  qoe  caia  sobre  el  mar,  pan  ver  si  ve- 
ioso,  y  viendo  que  no  traEa  velas  blancas, 
o  pesar,  que  desde  atll  se  arrojd  en  el  mar 

y  Tí^ ,  no  podiendo  gozar  de  sus  amores 
t  k»  padres,  concertaron  que  ¿tal  bora  es- 
n  cierta  Amite  j  lugar  apartado  de  la  ciodad, 

0  la  Tísbe  primero,  y  hallando  una  leona  en 
ar,  perturbada  toda,  huyendo  d  una  cuera, 
}  la  toca,  la  cual  lomó  la  leona  ;  y  llegando 
f  Tiendo  la  toca  de  su  muy  amada  Tisbe  en 
)a  leona ,  con  la  sospecha  Talsa  y  anuncio  que 
labria  comido  ásu  enamorada,  lomó  tanto 
n  tardanza,  que  luego  se  mati)  con  su  espada; 

todos,  en  muy  poco  tiempo  que  aguardaran, 

1  BUS  muertes. 

or  cierto,  señor ,  grandes  cosas  nos  habéis  di- 
gnas qoe  se  escriban  pare  que  se  mejore  el 
y  k»  liombres  sepan  y  entiendan  por  qué 
y  sabiéndolo ,  sepan  guardarse  de  tan  mal 
oe  suelen  decir:  nUénos  hieren  los  dardos  que 
)  ven  venir.»  Y  ahora  de  nuevo  os  torno  á  re- 
ne digáis  si  habrá  remedios  para  obviar  y  re- 
ta mala  bestia,  que  no  baga  este  dami,  y  el 
imanóse  deCeuda  de  ella. 


M  TtBedlo)  noiables  coniri  cddJd  j  pciar. 
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saben  ddodaMtiel-palig»  ao  lanar,  qua  coapn- 
dentíase  apartan  ylihitn  daél,rkNquBDol»HH 
ben,  simpltmante  oaea  an  tt ,  como  el  mftfniin  simpla, 
que  no  «wwdeiido  ni  'aUando  nula  da  la  biUarta  da 
kibos,  tocd  i  bfcoenhitY  vino  la  saata  «nfrNilaila  j  lo 
mató  como  i  bestia^  poique  no  sopo  dal  peligro  eorao 
hombre  ;aiIdhoDilm  y  hmqier  san  solo  d  adnr  y 
conocer  asta  beitia  (por  lo  ^  aria  dicho)  le  libiui 
de  eUa ,  y  en  loeandot  n  ptúrte  stbiá  á  qóé  Tteno ,  y 
noledari  entrada,  y  aa  dahmlefi  de  eUa. 

El.  segundo  lemedio  coaÉste  M)  palabras  d»  boen 
ent£ndimientoyraa»eadal«la)a,yd«)Ír:  «Yateeo- 
no2co,  malabesUa,  y  tusobrasy  dáikaa;noiiHqDier» 
dar  «a  despojo  t  ti ,  como  lasbnfleiqw  DO  le.o«i>- 


s  hay  para  los  que  tuvieren  buenos 
ieotos.  Ei  primer  remedio  consiste  en  saber 
a  lodo  lo  dicho,  y  las  grjudcs  fuerzas  que 
e  enemigo  del  g<)nero  humano ,  como  por  lo 
cntendenin ;  y  asi,  conociendo  al  enemigo,  y 
sus  fuenas  y  malas  obras,  el  hombre  no  se 
li  ni  le  dará  entraJa;  porque  h  piedra  que 
Bt  no  hiere,  como  vos  dijisteis ,  ¡«rque  se  le 
cuerpo;  T  M  no  la  re,  lo  hiere,  como  los  que 


pudiera  ser  mayor,  quB  00  perderlo  lodo^  ymi  TÍda  coa 
ello,  y  «iadir'  oln  mal  mayor  eociíaa ,  catno.  pente 
laiahidaia  tMa,  qnemoBU  mis,  y  por  esto  no  se 
meqnilaiietUpÍEdidaidÉSo.,  Antea  ahadirá  mild 
mal .»  A  lo  pasad»  y  hecho  no  ha  y  potencia  que  lo  poada 
dedncer;  pues  hade  ser  lteeba,iea  hecbo.  hHUUa es. 
la  fivtnna,  que  aiempce  se  nuMla;  poes  qoieio  goar- 
darme  pare  otro  tiempo,  qita  éste  se  aeabui.  E^  us 
sabio :  a  Hai  de  grado  y  i  pbcer  loque  por  bena  has  de 
hacer.»  Ydecir:  «Losamusdahitartmmadversason  - 
la  tristeía ;  si  con  este  inibrtnnio  Do  roe  enttistescd^ 
venzo  i  la  fiírtuna,  y  á  sos  ñierias  Toelvo  Tanas,  bolas 
y  sin  electo  contra  mf.sSieleatedritieodeSalajiaiva 
supiera  este  aTiso  cundo  le  hortanu  quinieotiM  da-  <í 
cadoB,  y  muriú  i  tercen  dia  á  la  bora  da  medio  dia,  y 
ios  dinms  paieiwKín  i  h  noebo,  Tívien  am>iúk, 
y  no  ffliuiera  cerno  simple,  y  otros  muchos;  y  la  ma- 
dre que  por  Isba  nnera  de  ta  muoie  de  su  hijo  usatii, 
y  de  alü  á  tres  horas  vino  sano  y  bueno. 

¿CiiÍQlascosasjiugaelbombi«  algunas  reces  por  da- 
ñosas, que  después  se  coDrierlen  en  bien  y  en  provecho? 
Y  4  cuántos  juzga  por  úliles  y  buenas,  y  se  convierten  en 
malas  y  dañosas?  Uno,  por  estar  encarecido  y  cúudí^ 
nado  á  muerte,  es  elegido  por  rey;  olio,  por  salir  herido 
de  la  iwialla,  en  la  herida  baU6  la  salud ;  y  otro  se  libr¿ 
de  una  cuartana ;  otro,  por  perder  el  dinero  en  d  cami- 
no, no  perdió  la  vida  caando  fué  i  dar  en  manos  da  sal- 
teadores ;  otros ,  de  condenados  &  muerte  y  echados  i 
Icones,  vinieron  á  ser  reyes,  no  dándose  en  despojo  luego 
á  este  enemigo;  otros,  alcanzando  estados  y  riquezas 
mu;  deseadas  y  con  gran  trabajo,  aquellas  misuas  fue- 
ron causada  sus  males,  infwtunios  y  muertes.  ¿Cuán- 
tos desearon  ser  emperadores  y  reinar,  y  lo  alcanaron, 
y  fué  por  su  mal.  y  para  casos  desaslrados  y  muertes 
infelices  y  violentos?  yd  día  diclio»  en  que  aprendí» 
ron  el  imperio,  fué  principio  y  causa  de  su  desvento» 
rada  suerte.  Si  en  ejemplos  nos  hubiéramos  de  detener 
seria  impedir  nuestro  intento.  Y  decir:  «Pues  Dios  ha 
sido  servido  de  permitir  que  me  viniese  este  diño,  muer- 
te ó  infortunio,  quiero  yo  querer  lo  que  Dios  quiere; 
Dios  lo  dio ,  Dios  lo  quitó ;  él  sea  loado,  que  él  lo  sabe 
remediar  por  vías  que  yo  no  entiendo;  i  los  suyos  eit- 
via  Dios  azotes  en  este  mundo ,  y  no  to  all^  montón 
de  castigo  para  el  otro.  *  Un  sabio  que  todo  le  sucedía 
prósperamente,  viviamay  triste  por  ello.  Dijo  Séneca; 
«  No  hay  hombre  mis  infdice  y  desdichado  que  el  que 


336        •  OBRAS  ESCOGIDAS 

no  le  viene  adversidad  ninguna ;  porque  Dios  no  juzga 
bien  de  éste.  Ccn  la  mucha  lozanía  y  abundancia  no 
granan  las  mieses.  Las  ramas  muy  cargadas  de  frutas 
se  quiebran.  La  demasiada  fertilidad  no  llega  á  madu- 
rez. Después  de  lo  dicho,  toma  el  librito  Coniemptus 
mundi,  y  donde  se  abríereí  lee  un  capitulo. 

Rod,  Por  cierto,  señor  Antonio,  cou  letras  de  oro 
merecían  estar  escritos  estos  remedios,  y  no  había  de 
haber  hombre  que  no  los  sacase  y  los  trajese  consigo, 
como  una  nómina,  colgando  al  pecho,  para  librarse  del 
pernicioso  enemigo  del  género  humano  y  conservar  su 
vida:  pero  hacedme  placer,  sí  hay  algunos  otros  reme- 
dios ,  me  los  digáis. 

Ant.  Sí  los  hay ,  y  consisten  en  palabras  de  un  buen 
amigo  ó  de  médico,  sí  le  ha  sucedido  enfermedad  por 
daño  ó  por  enojo;  que  la  mejor  medicina  de  todas  está 
olvidada  y  inusitada  en  el  mundo ,  que  es  palabras ;  és- 
tas serán  conforme  al  caso  acontecido,  fuera  de  Jas  di- 
chas en  el  segundo  remedio,  como  serán  consolatorias 
y  de  buena  esperanza ,  trayéndole  á  la  memoria  otros 
b^nes  que  tiene,  y  á  los  que  van  delanteros  en  aquel 
género  de  trabajos  y  otros  mayores  infortunios;  y  la  in- 
sinuación retórica. 


TÍTULO  VL 

De  la  ira  ysa  remedio;  la  iosinaacion  retórica. 

Rod.  Qué  cosa  es  la  insinuación  retórica? 

Ant.  Es  una  razón  que  quita  el  enojo  como  con  la 
mano ,  y  digna  de  ser  sabida  ( cuando  el  daño  fué  por 
arbilrio  del  hombre,  y  hay  esperanza  de  venganza,  que 
entonces  se  dice  ira),  especial  cuando  es  impetuosa  por 
haber  reñido  con  otro  y  desea  venganza.  Dícese  insi- 
nuación ,  porque  el  que  pone  esta  medicina  se  hace  de 
la  voluntad  ,  seno  y  bando  del  agraviado  que  quiero 
curar,  y  dice :  «Que  ese  agravio  os  hizo?  ¿esas  palabras 
os  dijo?  De  la  paciencia  que  tenéis  me  espanto;  yo  no 
lo  pudiera  sufrir,  n  Cuando  ya  está  metido  en  el  seno  del 
agraviado  y  ya  le  da  crédito,  entonces  pone  dilaciones 
en  el  negocio,  como :  oSeñor  no  hagáis  cosa  sin  mi  maña- 
na, ó  de  aquí  á  tal  hora  iremos  á  tomar  venganza.»  Y  pa- 
sado aquel  rato,  vuelve  la  hoja  y  dirás  :  a  Ahora,  señor, 
miremos  los  fínes  en  que  pueden  parar  estas  nuestras 
iras;  que  quien  no  mira  el  fin ,  no  usa  de  razón  de  hom- 
bre; puédese  seguir  este  daño  y  éste,  que  serán  cuanto 
mayores  que  el  que  tenemos ;  más  nos  vale  dar  pasada 
á  este  pequeño  daño,  que  no  buscar  otro  muy  grande, 
que  vivamos  toda  la  vida  en  desasosiego  y  pérdida ;  más 
es  vencerse  á  sí  mismo,  que  vencerá  los  enemigos d  ;  y 
otras  semejantes  razones.  Y  como  ya  le  da  crédito,  por 
ser  de  su  voluntad  y  seno,  luego  á  la  hora  lo  toma 
y  es  persuadido.  Yo  he  visto  que  esta  insinuación  ro- 
tórica obra  maravfllosamente  y  quita  el  enojo,  y  no 
pasa  el  daño  adelante. 

ñod.  Conténtame  tanto  oíros,  que  no  quería  que 
acabásedes.  Si  hay  otros  algunos  remedios,  pues  tanto 
importa  este  negocio,  no  los  dejéis  de  decir. 

ilnl.  Sí  hay ,  como  es  luego  gargarizar  con  agua  fría 
y  con  vinagre  blanco  aguado,  comer  el  jugo  de  cosas 
agrias,  y  no  beber  vino  ni  comer  hasta  ser  pasada  la  al- 
teración; tomar  buen  olor,  la  eutropelia  de  un  buen 
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amigo  (que  es  buena  conversación),  y  con  él 
campo ,  donde  el  movimiento  de  los  árboles  ; 
ruido  del  agua  se  oiga.  La  música  también  < 
simo  remedio ,  que  quita  el  daño  que  el  enoje 
ciendo ,  como  los  mordidos  de  las  tarántulas  i 
lando  á  buena  música ,  y  no  con  otra  cosa ,  y 
música,  mueren  luego. 

Rod,  Agora  digo  q¡ae  tenia  gran  raxon 
médico  tobano,  que  curaba  todas  Jas  enferme 
la  música. 

ArU.  Algún  día  tocaremos  eso,  coando  • 
causas  de  todos. 

Estos  remedios  aprovechan,  pero  todavía 
cando  el  papel  que  trae  por  nómina  colgando 
de  las  razones  del  segundo  remedio,  y  leyéi 
entienda  el  hombre  que  la  ira  es  una  breve 
no  se  debe  dar  crédito;  que  de  alli  á  un  ralo 

otra  manera. 

I 

TÍTULO  VIL 
De  la  tristeza.  Avisa  los  dafios  y  maertet  qoe  acarrea 

La  tristeza  y  descontento  es  una  bija  me 
pare  y  produce  el  gran  pesar,  enojo  ó  ira  [ 
gran  pérdida  ó  daño  pasado ,  y  aoo  las  reí: 
granllujo  ó  decremento  que  violentamente  a 
Ha  especie  aborrecida ,  sacudiéndbla  y  arrojái 
el  ánima ,  no  queriendo  que  fuera  en  el  muii 
ella  el  jugo  á¿í  celebro  donde  se  asentó  (com< 
se  declara ) ,  y  como  después  se  que  Ja  en  c 
cordia  entre  alma  y  cuerpo,  que  pona  aquel 
aborrecida  y  enemiga ,  siempre  está  desedi 
con  ella  su  jugo,  poco  á  poco  y  gota  á  gotí 
menos  que  cuando  llegó  primero  nuevamente 
hisopo ,  pasado  ya  su  dksflujo  grande,  está 
Ésta  hace  el  daño  poco  á  poco ,  como  la  envidi 
misma  manera  los  tristes  se  secan  y  eonsu» 
lentura ,  porque  cesa  su  vegetack»  con  esta 
descontento ,  á  la  cual  llamó  Platón  discordia 
y  cuerpo.  Ésta  hace  la  vida  triste  y  ínfelice 
contraria  la  alegría  la  bace  felice  y  suave; 
Platón :  a  La  cosa  más  dulce  es  pasar  loda  i 
tristeza,  o  A  éstos  suelea  venir  la  ética  y  eníe 
del  cuero ,  como  sama,  piojos,  lepra « apo 
otras  malas  nacidu.  Los  tristes  duermen  mi 
alegres ,  porque  en  la  vigilia  aquel  lento  áeñ 
les  derriba  y  deseca  más  el  jugo  de  su  celet 
los  alegres.  Para  remedio  de  la  tristeza  toma  < 
sos.  Guando  la  esperanza  de  tu  bien  pereció,  1 
ca ,  inquiere  y  imagina  otra.  La  cosa  que  s 
pesa  de  ella,  quítala  delante  de  los  ojos  ó  ba 
También  á  éstos  será  grande  alivio  leer  muc 
el  segundo  remedio,  que  d^ímoa  se  hade  trac 
lio  colgando  como  nómina.  Aprovecha  tamb 
y  entender  estos  daños  que  la  tristeza  obra 
lud  humana,  para  defenderse  de  eHa ;  y  Gnalm 
echarla,  asi  por  las  razones  dd  alma,  como 
grías  exteriores  y  corporales.  Aviso  A  ¡m  miqi 
muchas  mueren  por  el  descontento  de  ju«§ 
casadas.  Este  afecto  de  tristeu,  causwio  pe 
entendida  y  aborrecida ,  sólo  el  Iwhre  lo 
muda  sus  condiciones. 
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áil  alaio  y  tenor.  Avii 
f«f  aofroa  «I  b1(  «v. 


osyniiilit 


thon  el  afecto  del  uucuv  y  HMuuf  w  lo 
teñir.  Este  afedo,  aunque  matai  como  ee 
i  áon  seestán  en  dada,  y  no  están  ciertos, 
MmentesQ  operación  como  del  pasado;  pero 
I  acercan  y  se  ten  ciertos  y  también  ntttiny 
el  hijo  á  quien  el  padre,  de  industria,  por 
lo,  dio  orden  que  de  biff  la  y  fingidamente 
n  á  muerte,  y  cuando  quiso  desliaoer  la 
o,  porque  dejó  llegar  cerca  ei  miedo,  y  así 
I  muchos  se  han  hallado  en  las  cárceles 
estar  condenados  á  muerte  y  llegarse  el 
Hros,  llefándolos  á  la  horca,  antes  que  lie- 
mueren.  Este  afecto  es  de  k  sen«tin,  y 
I  eo  animales,  como  en  esta  perdis  cuando 
el  axor,  y  el  pescado  langosta  cuando  ve 

0,  como  dijimos,  fiste  obra  mucho  en  las 
Das  en  1m  prraadas,  que  de  muy  peque- 
epentinos  ó  agraTios  malparen  y  mueren, 
IB  lUsos,  con  sola  la  imaginación  el  miedo 
oántu  murieron  por  imprudencia  de  jue- 
ándalo  de  riSas  y  espadas  desenninadas! 
la  fentasma  hecha  por  manos  de  unos  man- 
tola ,  se  amorteció  y  nunca  más  tomó  á 
i  tantu  y  acontece  tan  continuamente, 

0  saben  y  ?en  cada  día,  que  no  esmenes- 
npioe ;  pues  sólo  Ter  un  nido  que  fa  á  caer, 
iene  el  toro,  ó  ter  un  nso  que  se  va  á 
rse  el  chapín,  les  viene  gran  daño,  y  algu- 
han  visto  malparir.  Finalmente ,  más  daño 
r  que  no  la  cosa  temida  cuando  llega.  Y 
afecto  no  mata,  también  derriba  su  parte 
lo  hace  vicioso  pera  delante,  y  el  humor 

1  es  melancolía ,  la  cual  hace  gran  daño  á 
aunque  no  los  mate  sino  á  la  larga.  Pone 

ú  celebro  y  corazón ,  hace  enojarse  mu- 
lal  viene  daños ;  pone  mala  condición,  trae 
aciones  y  sospechas;  pone  miedos  y  congo- 
mak»  sueños;  pone  cuidados  que  danfa- 
m^Mster.  Es  bueno  y  aprovecha  saberle; 
iones  y  naturaleza ,  para  no  darse  crédito 
mujer  que  la  tuviere,  porque  es  menti- 
.  en  tanto  que  algunas  parecen  endemo- 
» lo  son,  y  esta  melancolía  acarrea  deses- 
sne  remedios,  que  son :  el  primero^  como 
conocerle  la  condición  y  naturaleza ,  para 
lito.  El  segundo  es  alegría,  buen  olor,  mú- 
apo,  el  sonido  de  árboles  y  agua,  buena 

1,  tomar  placeres  y  contentos  por  todas 

ibrá  algún  remedio,  señor  Antonio,  para 
e  este  segundo  afecto,  miedo  y  temor? 
iento  remedio  bastante  más  de  éstos  que 
MTO  es  saber  estos  daños  que  obra  en  los 
conocerlo  para  no  dejarse  matar  de  él ,  sa- 
áigro  dónde  está.  El  segundo  remedio  es 
endon  y  decir :  oSi  este  miedo,  ó  éste,  me 
áayode  ser  tan  pitfiláDíme,  que  me  dejase 

r. 
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matar deAhTIanrajerlo  misoMvdielendot  Atüe 
miedo  me  víiriea^  é  viese  jo  la  fantasma  fingida  y 
mentiron,  beeiía  por  mano  de  hoaiibrM,qQela  otra 
vido,  y  de  ello  malparió  y  mori^ihabiayodeasrtan 
necia  oomo  eBa,  y  por  nn  miedo  biso  y  mentiroso  per- 
der la  vida  T»  Osudo  de  esta  prevención,  que  también 
aprovecha  pan  «pasado,  cierto  se  defsnderin  de  él, 
porque ,  como  dQinMi,  ménoe  hieren  las  piedras  que  le 
ven  venir.  Y  en  enalqoier  espenma  dudosa  de  gran 
aventura,  aentenda  ó  meva  eqierada,  usar  de  las  rt- 
lones  del  alma:  lo  que  es,  ya  es,ó  lo  que  ha  de  ser,  no 
lo  puedo  yo  deshacer;  de  balde  me  btigo  y  afiado  mal; 
y  usando  dala  prevencíoB,  espersr  siempre  lo  peor. 

Este  afecto  denriba  con  vehemencia  del  celebro  na 
homar  Uqnido,  y  asi  luego  ee  aullan  lea  animalea,  y 
aun  el  hombre  tamUen.  En  Peonía,  cuenta  PUnio  de  nn 
aniosal,  por  nombre  honasns,  aenMjanta al  U«o,  toer*i 
toe  loa  cnsmoe,  que  no  leifarven  para  pelea ;  ayádase  di 
los  pies  y  boidi,  que  con  el  miedo,  cuando  le  sigoeni 
seiuHa  tanto,  que  le  dura  tiem  de  tres  obradas,  y  ei 
tan  grave  el  heder,  que  abrssa  eemo  un  ftiego  i  Me 
que  le  signen;  i  huí  rtpoasi  tamUsn  les  aeooteetlo 
mismo. 

Este  afectó  también  derriba  aquel  humor  liqoidt^ 
daro  y  transparsnte  por  el  coans  y  trf  mudan  el  eo* 
lor  mucfaoi  animalei  eon  el  miedo,  como  el  pulpo  y  el 
anünal  tarando;  porque  aquel  humor,  tran^arentn 
como  el  vidrio,  parece  del  color  sobre  que  eetAiri* 
tuado. 

Rod.  Gran  remedio,  darlo,  ee  el  que  habéis  dado  peía 
entenderyeonoceraleoemigo,  y  saber  dónde  está  el 
pdigro,  para  gnardarae  del,  y  Inles  que  venga  nsar  di 
la  prevendon  dicha,  que  es  d  segundo  remedio.  Ahora, 
señor,  por  vuestra  vida,  pasad  adelante  en  esta  mi* 
teria. 

TtrULO  IX. 

nal  aféelo  de  saor  j  Seseo.  Avisa  «se  este  aMe  auti 
j  haee  ól? eisu  operadeaes. 

Ant.  Sigúese  ahora  d  afecto  del  amor  y  deseo.  El 
amor  ciega,  convierte  d  amante  en  la  cosa  amada,  lo 
feo  hace  hermoso,  y  lo  felto  perfecto,  todo  lo  allana  y 
pone  igud,  lo  dificultoso  hace  fícU,  dívia  todo  tra- 
bajo«  da  sdud  cuando  lo  amado  se  goza.  También 
mata  en  dos  maneras:  ó  perdiendo  lo  que  se  ama,  ó 
no  podiendo  dcanzar  lo  que  se  ama  y  desea. 

En  la  primera  manera  es  tan  común,  que  se  ve 
cada  día  la  mujer  que  bien  amaba  á  su  marido  que 
perdió,  á  pocos  días  morir;  que  contar  las  que  hemos 
visto,  sería  ocupar  popd.  Aquí  vimos  morir  en  una 
semana  dos  hombres,  y  en  la  misma  semana  enterrar 
sus  dos  mujeres.  Deyamra,  mujer  de  Hércules,  oida 
la  muerte  de  su  marido,  luego  espiró.  Otras  muchu 
se  mataron  en  la  gentilidad.  Ascestís,  mujer  de  Ad- 
meto ,  rey  de  Tesdía,  estando  su  marido  de  una  gran 
enfermedad,  consultó  los  oráculos,  y  respondiéndole 
que  si  un  amigo  moría  por  él,  que  viviría,  luego  día 
dio  por  él  su  vida  y  se  mató.  Evadne  se  echó  en  el  fuego 
con  su  mando,  y  otras  muchas.  Marco  Piando  sé  echó 
en  el  fuego  con  Qréstila,  su  mujer.  Porda,  hija  de  Ca« 
ton,  en  oyendo  que  había  muerto  su  mando  Bruto,  prn 
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▼ándoTa  de  todas  armas  j  ocasiones,  comiendo  ascuas, 
bti  rnató.  Y  como  perder  lo  que  mucho  se  ama  es  gran 
pérdida  y  daño ,  sirven  todos  los  ejemplos  del  pesar  y 
enojo  ya  dichos ;  y  asi  hace  el  daño  mayor  ó  menor, 
cuando  era  mayor  ó  menor  el  amor ;  y  así,  ó  enferma ,  6 
muere,  como  el  ejemplo  que  dijimos  de  Julia  y  de  Lu- 
dovica,  que  aquí  vimos  con  nuestros  ojos ,  porque  lle- 
vaban su  hijo  preso  por  deuda  de  seis  reales ,  se  cayó 
muerta  en  la  calle,  y  nunca  más  se  meneó ,  y  no  perdía 
á  su  hijo  porque  lo  llevasen  preso,  que  sólo  la  sombra 
la  mató,  como  á  Julia. 

Este  afecto  de  amor  es  de  la  sensitiva ,  y  también 
mata  algunos  animales  que  tienen  instinto  de  amar. 
Cuenta  Piínio  que  cuando  murió  el  rey  Nicomédes, 
su  caballo  nunca  más  comió  bocado,  y  murió.  Y  cuenta 
que  cuando  murió  Jasson  Licio ,  un  perro  que  tenía 
nunca  más  comió  bocado  hasta  que  murió.  Y  que  otro 
perro  del  rey  Lisimaco,  cuando  murió  y  lo  estaban 
quemando,  como  era  costumbre  hacerlos  ceniza,  se 
echó  en  el  fuego  con  su  amo,  y  allí  se  dejó  quemar. 
Las  palomas  ó  columbas  que  se  aparean,  también  ve* 
mos  cada  dia  que  si  Ja  hembra  y  compañera  matan 
acaso,  el  palomo  está  llamándola  y  arrullando  un  dia 
ó  dos,  y  cuando  no  viene  su  compañera,  se  mete  en 
un  rincón  escuro ,  y  aunque  lo  sacan  á  lo  claro,  no 
quiere  comer,  hasta  que  en  lo  escaro  lo  hallan  muer- 
to :  esto  se  ve  cada  dia ,  aunque  los  naturales  no  lo 
escriben.  Plinio  cuenta  del  águila ,  que  una  doncella 
crió  un  águila  de  chiquita ,  y  cuando  vino  á  ser  grande 
soltóla  y  dejóla  ir ;  el  águila  vertía  cada  dia  á  visitar  á 
su  señora,  y  le  traia  aves  que  ella  cazaba;  durando  esta 
amistad,  murió  la  doncella  y  lleváronla ,  como  era  de 
costumbre,  á  hacerla  ceniza ,  que  era  la  manera  de  en- 
terrar ;  y  viniendo  el  águila,  como  solia,  y  no  hallando 
á  su  querida  señora .  voló  á  donde  estaban  quemándola 
y  se  metió  con  su  señora  en  el  fuego,  y  alli  se  dejó  que- 
mar. El  amor  sensual  os  de  la  sensitiva,  y  hállase  en 
atibunes  animales  que  tienen  memoria,  como  en  el 
elefante ,  del  cual  cuenta  Plinio  que  uno  amó  á  una 
regalera  que  vendía  escarolas  en  la  plaza,  y  la  visitaba 
y  hacia  caricias.  También  en  el  tritón  y  en  el  oso  se 
hnlla  amor ,  y  leemos  haber  arrebatado  mujeres  y 
llevádolas  en  peso  consigo.  Un  pavón  amó  á  una  don* 
celia  en  Leucadia  en  tanto  grado,  que  muerta  la 
doncella  i  murió  luego  el  pavón. 

En  la  segunda  manera ,  que  es  no  pudiendo  alcanzar 
lo  que  se  ama  y  desea ,  da  gran  tormento  y  angustias, 
y  también  mata,  como  es  cosa  común  y  notoria  á  los 
enamorados ,  y  todo  el  mundo  sabe  que  muchos  y  mu- 
chas  murieron  de  amores ,  y  otros  y  otras  muchas 
se  mataron ,  y  así  sería  superfluo  traer  ejemplos;  este 
afecto  do  amor  no  se  rige  por  razón.  En  Atenas  un 
mancebo  se  onamoró,  no  de  una  mujer,  sino  de  una 
íi^íura  de  mujnr  de  mármol ,  que  estaba  en  un  cantón, 
y  allí  estaba  con  ella  de  noche  y  dia,  en  tanto  que  la 
pidió  al  S*^nado ,  y  daba  gran  suma  de  dinero  por  ella, 
y  no  quiso  el  Senado  vendér.=;ela ,  antes  le  privaron  de 
estar  aPi  ron  ella.  Kl  mnnccl)o  ,  no  pudiendo  alcanzar 
lo  que  tanto  arnal»;i,  so  fuó  solo  y  triste  á  unu  heredad 
Fuja ,  y  alli  se  dio  l.i  muerte  con  sus  manos.  Y  Pigma- 
leon  y  Aladar  Rodio  amaron  estatuas.  Pasifine,  reina. 


DE  FILÓSOFOS. 

amó  á  un  toro.  Semíramis  á  nn  caballo.  Jérji 
un  árbol  plátano.  Ortensio,  orador,  amó  á  un: 
pescado.  Cipariso  amó  á  una  cierva,  y  muerta 
murió  él  también  de  pesar  y  tristeza .  El  deil 
de  anr)or  y  deseo.  Y  la  pantera,  no  pudíendi 
el  fimo  ó  estiércol  del  hombre,  cuando  lof 
de  industria  se  lo  cuelgan  alto  en  un  árbol 
muchas  veces  fior  alcanzarlo,  se  desmaya  y 

Este  afecto  no  engendra  mal  humor ,  ánti 
sin  frío  ni  calentura ,  secándose ;  porque , 
aquello  que  mucho  aman  y  desean  tienen 
su  entendimiento  y  voluntad  y  todas  las  po 
8u  alma,  no  toma  gusto  en  otra  cosa  del  r 
en  comer ,  ni  en  beber,  ni  conversación;  y 
getativa  no  hace  su  oficio,  y  vasa  consumienr 
la  discordia  del  cuerpo  y  alma ,  y  gran  afecto 
estorba  la  operación  del  cuerpo. 

Rod.  Gran  gusto  voy  tomando  en  estas 
nuevas  que  me  decis;  y  asi  os  ruego  me  dis 
Anionkr,  si  este  afecto  del  amor  tendrá  ren 

Ant,  Sí  los  tiene.  El  primero  es  saber  y  < 
enemigo  que  mata ,  y  sus  efectos  y  obras , 
no  haga  otro  tanto  en  el  hombre,  como  c 
en  los  pasados.  El  segundo  remedio  es,  < 
pierde  lo  amado ,  el  principal  que  dijimos , 
por  nómina  colgando  al  cuello,  y  antes  que 
loque  se  ama,  usar  del  remedio  de  la  preveí 
ciendo:  «Si  yo  perdiese  esto  que  tanto  amo, 
tan  apocada  y  pusilánime,  que  perdiese  la  vid 
por  ello,  como  las  otras  mujeres  tontas,  que 
ni  conocían  estos  enemigos  del  g^ro  huma 
ya  se  han  descubierto ,  y  entiendo  yo  sus  obi 
tos.  «En  la  segunda  manera ,  no  podiendo  a 
que  se  ama  y  desea ,  está  claro  y  oomun  el  ren 
es  buscar  y  tomar  otros  amores ;  que  un  dav 
se  saca ,  y  lo  que  tiñe  la  mora ,  otra  verde  lo 
y  el  saber  también  de  este  afecto  que  mata , 
chara  mucho  para  desechar  aqael  amor ,  y  < 
simo  remedio  que  le  quiten  la  esperanza  d 
aquello  que  ama ,  quien  puede  qnitaria.  Lo  <] 
el  amor  del  hombre  es  toda  perfeceíon  de  n 
y  especial  la  satHduría,  eutropelia ,  música , 
za,  hermosura,  deleite,  y  asta  paiftocioD  I 
no  sé  qué ,  no  sé  de  qné  manera. 

UTULOL 

Afecto  del  pUeer  y  tlegrla  qae  nata.  Avin  téaa 
y  ftlefTfa  otti,  etpecialaeale  ea  la  v^as. 

El  afecto  del  placer  y  alegría  también .  < 
grande  y  repentino ,  de  improviso  mata ,  en 
madres  que  murieron  de  placer «  que  Plíni 
La  una,  llegando  improvisamente  so  hyo  de  h 
la  puerta  de  su  madre,  abrazándolo «  en 
abrazo  se  quedó  muerta.  La  otra^  que  le  habí 
nuevas  que  su  hijo  era  muerto  od  la  guerra 
tenía  por  cierto,  y  sin  venir  algoii  mensají 
que  venía ,  le  vido  venir  la  ma'dra  da  iap 
se  cayó  muerta.  Y  por  haber  cenado  á  lames 
nuestro  señor ,  se  han  visto  morir  da  placar.  1 
Rodio  y  Chílon ,  lacede  monio ,  al  qua  dqóta 
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kM  ooo  Mns  dt  oro  I     a         i  Délfos^ 
Meva  de  la  notoria  á  i         os  en       j 
eoa^  murieron  de  |»lao  r.  un  p 

géodale  onefa  de  ima  rictoria  a.       ló 

.  Saleao ,  general  en  el  mar  Bermejo «  eomi 
r  á  sn  hijo^  al  cmI  snoó  Barbatoja  de  pode 
Apiano,  en  viéndolo  se  cayó  muerto.  Relié' 
loria  pontifical  en  la  vida  de  Paulo  III.  Fill» 
non  y  poeta ,  ronríeron  de  una  gran  risa;  de 
le  esto  nos  arisa  que  xma  nneva  de  grand* 
'  se  fea  de  decir  de  golpe  improvisamente, 
eceméeáloa  viejoa  que  á los motoe ,  ypo 
liehaa;  pero  este  afecto  del  alegría  es  el  qo 
salud  al  hombre,  como  ae  dirá  eo  su  lugar, 
u  contrario,  ttiqío  y  pesar,  le  da  la  muerte. 

tíTÜLO  XI. 
lo  de  ieteoiSain  6  iesesperaoia  di  blea. 

spejrama  del  bien  también  mata ,  como  au 
la  la  vida ,  que  ea  ei^peranza  da  bien ;  la  cual 
r  una  de  las  tres  colunas  ó  empentas  que 
la  salud  y  vida  bumana ,  pues  esta  desespe* 
I  á  unos  á  la  larg^  con  la  tristeza  y  no  gana 
[ue  como  perdió  la  esperanza  de  aquel -bien 
ib),  sin  él  no  quiere  la  vida ,  y  los  bienes 
pie  le  quedan,  arroja  y  deja  perder,  por  fiíl- 
I  bien  que  taito  amai»  y  deseaba ;  y  asi  d 
I  la  esperanaa  del  bien  que  estimaba ,  no  de- 
D^  Aristóteles :  «  Kl  hombre  sin  amigos  no 
,  y  aaf  luego  le  causa  melancolía  y  tristeza 
la  muerte  poco  á  poeo,  por  la  discordia  del 
srpu ,  y  otros  con  más  vehemencia ,  en  tanto 
la  vida  por  haber  perdido  la  esperanza  de 
I ,  que  eik)9  mismos  por  la  misma  causa  y 
atan ,  y  ríe  dudosa  y  incierta  fortuna  hacen 
rdadera  y  eterna  su  desventura ,  sin  esperar 
mzas  de  este  mundo ,  que  nombran  fortuna, 
azadas  y  ocultas  de  la  Providencia  divina;  y 
aviso,  y. guárdate  de  aquellos  que  no  tienen 
de  bien,  y  cuando  con  ellos  te  vieres  ó  tra- 
emedio  es  ponerles  esperanza  de  bien,  aun- 
igida.  Aprovecharán  en  este  afecto  los  mis- 
dios  dichos  en  el  pesar  y  enojo.  Este  afecto 
)ca  á  los  anímales;  y  asi  cuenta  Plinio  que 
Uo  le  echan  su  madre  cubierta  (porque  de 
ra  nnnca  tal  hace),  y  con  ella  tiene  coitu,  en 
idola  y  conociéndola,  se  despeña  y  se  mata, 
de  Anlíoco,  caballero,  siendo  vencido  y 
Geotareto ,  como  subiese  en  él  muy  rego- 
Bó  el  Dreno  entre  los  dientes ,  y  sin  poder 
>,  se  desperióy  vengó  la  muerte  de  su  amo. 
il  dclfin ,  perdiendo  al  que  ama,  se  desespora, 
aos,  y  el  perro  y  el  águila,  que  arriba  lam- 
iramos. 

OD  cosas  tan  altas,  y  mejoran  tanto  al  mun- 
le  parece  seria  cünciencia  no  pasar  adelante; 
di  por  merced  no  cebéis. 


OB  NÁMTtt  BABBBBA. 


TÍTOLO  IIL 

Areno  de  ddle  I  de  aanMad ,  «••  haeii  uto  dala 
ea  Si  profortlea. 

El  odio  á  fu  aamajanto  y  da  00  propría  espade  adb 
el  hombre  lo  tiene.  La  fiama  del  león  no  ae  embra- 
vece contra  loa  taonea^  te  crueldad  sangrienta  del  ti- 
gfeoodaitairiimpeeailoet^^res, loadíentee  délas 
serpiaotaa  no  hieran  i  ha  aarpieotes;  i  sólo  el  hombre 
infinítoi  géoeroi  de  malea  le  vienen  del  hombre.  Bsta 
odio,  ;como  sea  memoria  del  mal  que  Mío  el  hombre 
con  ao  arbitrio,  hadl  gran  daBo  á  la  saluda  porque 
derriba  del  celebro  ao  f«rt0k  aonqoe  menos  que  el  mal 
y  daBp  cuando  filé  presente  á  la  primera  llej^da,  y 
así  ae  demuda  el  color  del  roatro  enando  ven  aqc^ 
peraona  á  quien  llenan  Mío  y  eBMniaUíd ;  éaña  a!  ener- 
po,  pero  nia  al  ahna,  pusi  deseando  mal  á  en  priSímo 
yaamqwle»  estin  en  peeado  mortal.  Bnemlatid  ae 
duri  enando  aneedió  por  aalaa  obraa.  6dío  naUnal 
aedioo  por  la  eonlrariedad  y  díbranoía  que  tíenn  on 
hombre  i  otro  en  cemplatiott,  oondidonea,  firtndaí 
y  vieíoi,  y  per  la  oontrariedad  de  laa  estrellas  y  aígnea 
en  que  nadaron.  Este  ddio  natural  es  da  la  aenaltifip 
tiéneirio  nodiei  animalea  unes  oon  otros.  TIéneIn  al 
leen  con  el  leoDlatao,  coya  cenáa>  evareida  en  kaoar- 
nea,  mata  á  los  Inanes  qnelaa  oomen»  y  por  eao,  viendo 
el  laon  al  leonlofeno,  su  eontitiio,  lnéeo,aín Helará 
él  oon  la  boca,  lo  mata.  Los  dragonea  lienan  esta  ene- 
mistad, natural  een  loa  elefantas.  B  rinoeeros  liona  la 

misma  enemiaUd  can  loa  elefiuitas ,  y  agusa  sn  enamo 
en  laa  pañas  para  ir  4  pelear  oon  alto.  Bl  animd  ig^ 
neumoD  tiene  este  odio  con  laa  serpientes  nombradas 
áspides;  y  asf  se  apareja  para  la  pelea /yendo  á  donde 
huy  barros  ó  cenagales ,  y  se  revuelca  en  el  barro  mu* 
días  veces,  y  se  pone  á  secar  al  sol ,  lo  cual  hace  mu- 
días  veces ,  liaáa  que  aíente  estar  bien  vestido  de  lo» 
riga  y  costra  de  barro ,  y  entonces  sale  á  la  batalla 
con  su  contrarío.  Esta  misma  enemistad  tienen  los  del- 
fines con  el  crocodilo;  los  cudes  tienen  muy  recias  y 
agudas  las  espinas  del  lomo,  y  el  crocodilo  tiene  d 
cuero  blando  en  la  barriga,  y  asf  se  meten  debajo  de 
él ,  y  con  las  dichas  espinas  lo  matan.  Entre  el  animd 
antlM  y  otro  nombrado  egipto  hay  tanto  odio  y  ene- 
mistad ,  que  después  de  muertes ,  ai  juntan  la  sangre 
del  uno  con  ladd  otro,  se  apartan  y  huye  la  una  de  la 
otra.  Bl  ciervo  tiene  odio  con  laa  culebras,  y  ellas  oon 
él ,  en  tanto  que  del  olor  de  su  cuerno  quemado  hu- 
yen las  culebras  y  se  van  á  otro  lugar.  Este  odio  ea 
porque  el  ciervo'  con  el  hálito  y  resuello,  sorbiendo 
hacia  dentro,  saca  las  culebras  de  su  madriguera,  y  laa 
mata  con  los  pies  y  se  las  come.  El  igneumon  tiene 
grande  enemista^  ,'con  d  crocodilo,  y  ejecútda  en  esta 
manera,  porque  es  animalcjo  pequeño,  y  d  crocodilo 
es  muy  grande,  que  se  traga  un  hombre.  Pues  este 
crocodilo  hace  su  vida  en  agua  y  tierra ,  y  es  su  man- 
tenimiento de  pescado  comunmente ;  éste  tiene  la  len- 
gua pegada,  que  no  la  puede  menc^,  y  dd  pescado 
que  come  quédansde  muchas  espinas  y  reliquias  entre 
lengua  y  dientes;  cuando  se  ve  así  embarazado,  sale  á 
la  ribera ,  y  sdieudo,  luego  ea  con  él  una  ave  nom- 
brada troquilos,  con  quien  tiene  gran  amistad,  yd 
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crocodilo  Ic  abre  la  boca ,  y  ella  entra  dentro,  y  le  es- 
pulga y  limpia  los  dientes  y  lengua  de  las  espinas  y 
carne  que  tiene  entre  los  dientes;  lo  cual  es  alimento 
de  la  diclin  ave.  El  crocodilo,  al  gusto  y  sabor  que  toma 
rascándole  las  dichas  reliquias,  quédase  al  sol  boqui- 
abierto y  dormido.  Su  contrario  el  igneumon  está  ace- 
chando hora,  tiempo  y  lugar,  y  en  viéndolo  dormido 
asi  boquiabierto,  salta  y  se  le  entra  por  la  boca  como 
una  saeta,  y  se  entra  dentro  del  cuerpo  y  le  roe  las  en- 
trañas y  rompe  el  vientre,  y  sale  él  libre  y  ?ase,  dejando 
su  contrario  muerto. 

TÍTULO  xni. 

Afecto  da  Tergflenza,  qae  btee  este  dafio  en  su  proporeloo. 

Este  afecto  es  bueno ,  y  aunque  no  es  TÍrtud ,  es 
gran  señal  de  la  virtud.  También  derriba  del  celebro  de 
la  misma  manera  á  más  y  menos,  y  algunas  veces  mata 
6  vuelve  tontos,  como  se  ha  visto  en  nuestros  tiempos 
en  muchos,  saliendo  á actos  públicos,  como  en  leccio- 
nes de  oposición  y  en  presencia  de  reyes,  y  otros  ac- 
tos semejantes,  como  se  Te  cada  dia.  Plinio  cuenta 
que  Diodoro ,  profesor  de  la  dialética ,  en  unas  susten- 
taciones, no  sabiendo  responder  á  la  cuestión  y  argu- 
mento que  le  puso  Stilbou,  de  vergüenza  se  cayó  allí 
muerto.  Yo  vi  á  un  misacantano  volverse  atónito  y 
tonto,  y  asi  estuvo  mucho  tiempo.  En  los  niños  y  mo- 
zos derriba  una  sangre  sutil  por  el  cuero,  que  viene  á 
la  cara  á  proveer  de  cobertura ;  y  así  muchos  niños,  de 
vergüenza,  con  la  mano  se  tapan  los  ojos  y  so  ponen 
colorados,  lo  cual  os  señal  de  gran  virtud.  Preguntada 
Pitias,  hija  de  Aristóteles,  cuál  era  el  mejor  color  de 
la  cara,  dijo:  «El  que  hace  la  vergüenza.»  Los  elefantes 
tienen  vergüenza,  y  de  ellos  podrían  algunos  hombres 
aprender  honestidad  y  vergüenza,  porque  nunca  se 
juntan  con  su  hembra  sino  en  escondido,  y  sienten  el 
afrenta  y  castigo  de  palabras  injuriosas. 

TÍTULO  XIV. 

.  Afecto  de  eengoja  j  cnidado ;  el  qoe  apresara  la  f  cjet 

y  trae  anas. 

Congoja  y  cuidado  de  lo  futuro ,  como  sea  un  género 
de  miedo  que  no  suceda  mal  aquel  negocio  por  falta 
suya ,  ó  se  erró,  ó  se  olvidó ,  también  mata  á  la  larga, 
ó  hace  daño  en  su  proporción,  y  derriba  mal  humor 
vicioso.  Cada  uno  lo  halDrá  visto  y  experimentado  cuan- 
do tiene  grandes  congojas  y  cuidados ,  tos  cuales  dan 
fatiga ,  envejecen  y  traen  canas,  estorban  la  digestión  y 
vegetativa,  y  suelen  decir:  «No  me  llega  el  cuero  á  la 
carne  »;  aunque  más  daña  el  ocio  como,  se  dirá.  Plinio 
dice  que  las  picas,  que  son  urracas,  mueren  del  gran 
cuidado  y  deseo  de  aprender  las  palabras  que  les  en- 
señan  hablar.  Los  cuidados  se  han  de  dejar  á  tiempos, 
y  ponerlos  en  un  lugar,  como  en  un  papel,  haciendo 
lista ,  y  fijarla  en  la  pared,  y  alivia  la  congoja  y  miedo 
de  la  memoria ,  y  sin  pena  se  miran  allí  los  cuidados, 
y  se  hacen,  y  á  la  noche  se  duerme  mejor.  Y  si  son  po- 
cos y  no  usa  de  lista ,  de  que  se  desnuda,  lin  de  poner- 
los y  dejar  los  cuidados  en  el  jubón,  para  tomarlos  en 
la  mañana  con  él.  Este  afecto  apresura  la  vejez  y  las 


canas,  como  se  vido  en  el  moio,  qOB  ptmo  I  li■ié^ 
amaneció  cano  en  Granada,  y  en  él  que  ummáá  h 
media  cabeza  cana  por  palalms  que  oyó  dt  h  boctli 
SQ  Majestad.  La  gran  congoja  m  alif  iari  eoB  iomi 
del  alma:  lo  que  es,  ya  es,  ó  lo  qao  ha  dt  nr^iai; 
mi  fatiga  no  lo  mejora  ni  remedia. 

TÍTULO  XV. 
Afecto  de  Blserleorála .  «m  hacé  itü  iilai 

Como  la  misericordia  sea  pena  y  dolor  do  la 
ajena,  también  derriba  jago  del  celebro  y  lo 
cioso  á  más  y  ménoe,  y  aif  mueTé  Ugrimasy  noM^ 
tecen,  y  vienen  sincopas  y  giandea  daños,  eoiMdi 
ver  curar  un  tiendo,  ver  floatar  A  otro,  y  ion  di  fv 
matar  un  animal  viene  gran  daño,  en  la  manen  dUk, 
á  mozos  y  mozas  tiernas.  Siéntele  en  loa  mulof ,  pfl^ 
que  lo  que  cae  del  celebro  va  por  aquel  Ingtf.  ba 
misericordia  podrian  aprender  los  hombres  de  tígum 
animales ,  y  ves  qoe  mantienen  y  regalan  i  sos  pslni 
en  la  vejez,  como  de  las  cigüeñas  y  de  on  tfam  <i 
ratones  que  cuenta  Plinio. 

TfTOLO  ZVI. 

Aféete  ie  sanldinbn  6  perilla  U  Ubertsi,  y 
iel  lopr,  qif  baeea  d  Bisas  isas. 

Pérdida  de  liberud  no  TOhmlaria  haee  si 
daño,  derrilMindo  humor  del  celebro  por  el 
causa  ictiricia  á  anos,  i  otros  sqnel  hnmor 
mente  se  convierte  en  piejos,  en  tanta  oantidad^fM 
aunque  los  quitan  y  raen  de  las  esroes,  de  sDI  i  as 
momento  tienen  otros  tantos,  y  mueren  de  éUo,  eoOBV 
ha  visto  en  galeras  y  cárodes ;  porque,  eomo  psrte  li 
libertad  sea  gran  pérdida  (y  ion  la  mayor),  denibaóB 
gran  vehemencia  y  mata  á  mochos,  6  TifeD  pocoi 
po  en  aquella  servidumbre.  Plinio  diee  de  una 
que  en  siendo  cautivos  luego  mueran. 
les ,  en  llegando  á  la  discreción,  nraeren,  e^wcU  i 
tieneü  hijo  esclavo. 

Este  daño  también  lo  sienten  los  animalea,  y  ■» 
ren ;  vese  en  los  que  encierrsn  en  jsulu,  eSBO  é  fé^ 
señor  y  animales  que  casan.  Piioio  trae 
males  que  nunca  jamas  se  pudieron  fer  fivos« 
en  cazándolos  y  en  perdiendo  la  libertad,  Iñigo  i 
ren,  como  los  toros  silvestres,  que  tienen  los 
movibles,  y  el  unicornio.  La  sngostura  dd  higsr  ssciri 
lo  mismo,  y  se  ;han  visto  morir  muchoa,  como 
Tales  Hilesio  en  el  teatro,  mirando  unoajUQgoa, 
tiado  de  la  mucha  gente  y  poco  lugar ;  y  Iss  yerbes 
pesas  unas  á  otras  ahogan,  y  el  ganado 
muere. 

TÍTULO  zvn. 

Siete  aféelos  qae  sos  pecado  ea  el 

Los  afectos  del  hombre  que  son  peeado  dilanfri^ 
cipalmente  al  alma,  pero  también  al  éueipo,  ksriilrii 
el  mismo  daño  en  so  proporción  alguno  de  eiss  if  fi^ 
que  esta  materia  está  escrita,  no  noa  detanMmv* 
ella.  ¿A  cuántos  la  soberbia  y  afarida  (fM  sfli  if 
hombre  la  tiene  entre  todos  loa  antaska) 
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la  muerte  y  grandes  daños?  ¿A  cuántos  la  ira  y  apetito 
da  U  Yenganza?  ¿A  cuántos  la  insaciable  sed  del  di- 
nero quitó  la  vida?  Del  cual  vicio  no  toma  el  hombre 
ni  goza  para  si  más  del  trabajo  en  balde.  Dice  Horacio: 
«  Tinto  le  &lta  al  avaro  lo  que  tiene  como  lo  que  no 
tiene,  porque  no  goza  de  ello.»  El  avaro  es  como  Tán- 
taJo  en  el  rio ,  que  tiene  el  agua  hasta  los  labios ,  y 
abrasándolo  la  sed,  no  puede  beber.  ¿A  cuántos  mata  la 
guU  ?  Pues  el  mucho  comer  pusieron  los  médicos  anti- 
guos por  principal  causa  de  enfermedades  y  muertes,  y 
ad  dijeron:  a&fós  mata  la  gula  que  la  espada.»  La  en- 
vidia sólo  el  hombre  la  tiene,  es  de  muy  baja  y  vil  con- 
didoOy  es  vicio  de  pusilánimes ,  da  muy  gran  tor- 
mento, como  sea  pesar  del  bien  ajeno ;  enflaquece  y 
consume  al  miserable  que  la  tiene,  porque  aquel  pesar 
dd  bien  ajeno  derriba  humor  vicioso  del  celebro ,  y  así 
00  va  consumiendo. 

Rod.  Ya  vemos  que  en  la  materia  que  está  escrita 
no  08  queréis  detener;  decidnos  de  la  lujuria ,  pereza 
y  ocio. 

TÍTULO  XVUl. 

Dt  la  lajiria ,  la  caal  aeortí  It  t idt  y  eaau  dlTenat 

eoferuBedadef. 

La  lujuria,  ó  acto  venéreo,  es  el  mayor  contrarío  y 
quemas  consume  la  vida  de  todo  viviente,  planta,  ani- 
mal y  hombre,  como  se  ve  claro  en  la  vid  no  podada  y 
en  animales  muy  lujuriosos,  que  tienen  poca  vida;  esto 
es  en  el  hombre ,  porque  derriba  el  jugo  de  su  raíz,  ó 
húmido  radical,  por  dos  vias ,  posterior  y  anterior.  Lo 
poiierior  va  por  su  tronco,  que  es  la  médula  espinal, 
y  esto  sale  fuera  del  hombre,  como  los  frutos  en  los 
árb(4e8.  T  lo  anterior  cae  comuumente  al  estómago  y 
lo  enfria,  y  debilita  á  él ,  y  desconcierta  su  armonía  y 
calor,  de  lo  cual  sucede  otro  nuevo  daño  al  celebro  ó 
rala,  y  le  causa  tristeza  y  deflujo  por  diversas  vías;  y 
aai  suceden  diversas  enfermedades ,  según  al  lugar  don- 
de va  á  parar,  y  suceden  muertes ,  como  es  cosa  no- 
toria que  muclios  mueren  por  el  demasiado  coitu ,  y 
algunos  murieron  en  el  mismo  acto  venéreo,  como 
Coimelio  GJDo,  (vetor,  y  Tito  Etherio,  caballero  ro- 
mano, y  otros  que  notó  Plinio,  y  en  nuestra  ciudad 
bemos  visto  no  acostarse  dos  veces  con  la  esposa,  por- 
que de  la  primera  nunca  más  se  levantó.  Toma  este 
"^ aviso:  no  uses  del  acto  venéreo  sino  es  á  la  mañana 
en  ayunas ,  habiendo  dormido,  y  es  bueno  reiterar  el 
su^  después  del  coitu. 

TITULO  XIX. 
Deit  ferest  y  «do.  Qa6  baet  «tte  dafio  to  n  proporeloi. 

La  pereza  y  ocio  demasiado ,  y  mucho  dormir,  haoe 
caer  del  celebro  humor  y  jugo  vicioso,  que  hace  ga- 
fos y  tullidos.  Este  vicio  se  nombra  ignavia  ó  inercia. 
La  ociosidad  es  imagen  de  la  muerte,  y  el  ocioso  del 
hombre  muerto ;  corrompe  la  salud  del  hombre,  como 
las  aguas  estancadas,  que  no  se  mueven ,  se  corrompen 
y  hieden.  Dijo  Ovidio :  a  Asi  corrompe  el  ocio  al  cuerpo 
humano,  como  corrompe  á  las  aguas  si  están  que(ks 
sin  movimiento;  y  asi  vemos  á  los  ejercitados  en  el 
campo  vivir  mis  tiempo  y  más  sanos  que  .los  enchar- 
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cados  en  las  plazas.»  En  este  quiero  dar  un  aviso  (que 
si  lo  experimentas,  sé  que  me  lo  agradecerás):  que  goces 
de  respirar  el  aire  limpio  y  fresco  de  la  mañana  y  au« 
rora,  cuando  viene  huyendo  de  los  rayos  del  sol  antes 
que  salga,  á  lo  menos  en  el  verano,  saliéndoteal  campo 
muy  de  mañana ,  obra  salud  maravillosa ,  da  gana  de 
comer,  humedece  el  celebro,  hace  rejuvenecer,  vuelve 
mozos,  y  en  el  dicho  campo  hacer  algún  ejercicio  da 
gran  salud,  porque  de  otra  manera,  el  mucho  ocio  sin 
ejercicio,  y  muclio  dormir,  hace  muy  blando,  tierno  y 
aguanoso  el  celebro,  y  se  derrite  y  cae  fácilmente ,  y  así 
vienen  los  daños  dichos  y  muchas  enfermedades;  y  por 
esto  la  prole  real  y  señores  muy  regalados  tienen  más 
enfermedades  que  los  que  trabajan,  y  con  pequeña  oca- 
sión mueren ,  como  los  niños  y  como  los  tallos  tiernos 
de  la  vid ,  que  con  un  pequeño  frío  mueren ,  porque 
está  el  celebro  tan  tierno,  blandujo  y  aguanoso,  que 
en  comenzando  á  derretirse  y  caer  ó  hacer  su  flujo/ 
corre  tanto,  que  no  cesa  hasta  la  muerte ;  y  vemos  por 
experiencia  que  aun  hasta  los  papagayos  en  las  jau- 
las, y  á  los  caballos  que  no  los  ejercitan  ,  les  da  gota 
también,  como  á  los  hombres,  y  por  esto  es  mejor  el 
pan  segundo  que  el  de  la  flor,  y  dormir  en  cama  dura 
que  no  en  blanda,  y  el  poco  regalo  que  el  mucho 
y  el  trabajar  que  el  holgar.  Bien  lo  muestra  la  com- 
posición del  cuerpo  humano ,  pues  te  dio  naturaleza  dos 
manos  con  tantos  goznes  y  coyunturas,  para  enten- 
der en  algo  con  ellas,  y  te  dio  dos  ojos^  ambos  en  la 
parte  delantera,  para  que  vieses  lo  que  con  ellas  haces 
sin  torcer  la  cabeza,  como  otros  animales,  que  los  tie* 
nen  en  las  sienes.  El  ocio  es  inventor  de  vicios  y  pe- 
cados, pues  al  que  se  priva  de  algún  ejercicio  natural 
tanto  al  hombre,  justa  pena  le  viene  luego,  que  es  la 
gota ,  la  cual  nombran  ma  1  de  ricos ;  el  cual  daño  y 
otras  enfermedades  les  viene  por  la  causa  dicha  de  ha- 
cerse el  celebro  blandujo ,  aguanoso  y  fluxible  con  el 
ocio ;  y  así  es  gran  yerro  en  el  mundo  el  que  hacen  los 
reyes  y  otros  muchos,  de  apartarse  donde  pueden  tener 
ocios  seguros ,  salvo  si  no  es  en  gran  vejez* 

TITULO  XX. 

Afceto  de  les  mIoi.  Atiía  <nie  los  eelos  matas ,  y  btMi  sits 

Safio  eomo  el  oUedo. 

El  afecto  de  los  celos  da  muy  mala  vida  al  hombre,  y 
más  á  las  mujeres,  como  sea  miedo  y  sospecha  de  gran 
pérdida;  es  un  temor  y  miedo  de  perder  lo  que  se  ama, 
que  luego  se  sigue  al  grande  amor;  derriba  del  celebro 
mal  humor,  melancólico,  y  así  sospechan  lo  que  no  es, 
y  todo  les  parece  más  ó  menos.  Son  los  celos  como  el 
espejo  de  Alinde,  donde  todo  parece  mayor  de  lo  que 
es,  y  muchas  mujeres  pierden  el  juicio ;  causa  muertes 
y  eníiormedades,  angustias  y  torcer  la  boca,  desvario 
y  locura  en  hombres  y  mujeres.  Ninfa ,  enamorada  de 
Hércules,  murió  de  celos ,  de  donde  tuvo  lugar  la  fábula 
que  se  oonvü*t¡ó  en  la  yerba  ninfea ,  la  cual  quita  el 
coitu,  como  dice  Plinio.  Los  celos  obran  j  acarrean 
grandes  daños,  tormentos  y  muertes.  Prócris,  mujer  de 
Géfalo,  herida  de  amor  y  celos,  yendo  su  marido  á 
caza,  le  siguió,  y  para  ver  qué  hacia,  se  escondió  en  una 
mata,  en  lugar  conveniente  de  la  montaña,  y  pasando  el 
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marido  ccrca^  vicio  menearse  la  mata,  y  entendiendo  que 
era  alguna  fiera,  le  tiró  y  la  malo.  Lo  mismo  aconteció 
á  la  mujer  de  Aemilíu,  mancebo.  La  mujer  de  Cianipu 
Tésalo,  queriendo  ver  qué  hacia  su  marido  en  caza,  ins- 
tiga''a  de  celemí ,  hi/o  lo  mismo,  que  fué  en  seguimiento 
Y  se  esconlió  en  una  mata  ,  y  dando  los  perros  en  ella , 
pensando  que  era  (iera,  la  despedazaron.  Este  afecto  de 
ce!us  es  de  la  sensitiva,  y  es  coinuu  á  otros  animnles, 
cuino  se  ve  rlíiro  enlus  gallo?  y  caballos,  que  5:^  ■:'.:?rí 
unos  ú  Ciro:*.  A  Crátis,  pastor,  estando  durmiendo ,  le 
mató  un  cnbrnn  á  grandes  cabezadas ,  por  cel"s  quo  del 
tenia,  que  u^ba  al)ominablomenttí  de  una  cabra.  Re- 
iiérenlo  Ludüvico  Celio  y  Vuialerrano.  El  león,  dice 
rünio  (pie  conoce  el  adulterio  de  su  compañera  en  el 
uHatu,  y  Uiógo  la  castiga  reciamente,  por  lo  que  la 
leona,  cuando  ha  Iierho  el  tal  adulterio,  sí  puede  hallar 
rio  ó  fuente,  se  baña  y  limpia  antes  que  vaya  con  su 
compañero.  Plinio  cuenta  que  en  África  hay  muchos 
asnos  silvestres,  que  andan  ámanadus,  y  en  cada  manada 
no  hay  más  que  un  padre,  porque  éste,  todos  los  ma- 
chos que  nacen  en  su  grege  y  manada  los  castra  con 
los  dientes.  Los  elefantes  sienten  celos  y  amores,  como 
cuenta  Eliano,  en  el  Tratado  del  amor  de  losalefantes^ 
por  lo  cual  caen  en  su  furia  y  enfermedad  cada  año. 

TÍTULO  XXL 

Afecto  de  vedgtuza. 

Este  apetito  de  venganza  es  sensual;  trac  grandes 
dañojí  y  desase  ^iego,  ¡.erque  es  una  presencia  y  memo- 
ria del  «laño  que  recibió,  y  deseo  de  dar  el  lalion  de 
aípu'l  .Inño  ó  mnyor.  Acnrrea  al  hombre  grandes  pérdi- 
das y  enn-rmedadcs  y  muertes;  daña  al  cuerpo,  y  más 
al  nhna  ;  no  es  de  hombres  magnánimos,  porque  é  to.« 
fácilmente  perdonan,  y  no  se  acuerdan  d«  I  mal  que  re- 
cibieron ;  antes  es  de  pusilánimes  y  afeminadas  :  éste 
afect )  es  de  la  sensitiva,  muy  propio  de  animales.  Y  dice 
Piinío  que  las  serpientes  áspides «  que  andan  macho  y 
hembra  apnreados  y  en  compañía ,  si  matan  al  uno  do 
los  dos,  le  queda  al  otro  increiblc  cuidado  do  la  ven- 
ganza; y  así  sigue  al  hombre  que  le  mató  su  compa- 
ñera ron  tanta  perseverancia ,  que  no  le  estorban  mon- 
tes ,  breñas  ni  peñascos ,  hasta  alcanzarle  en  poblado,  y 
entre  mucha?  gent\<t  matarle.  El  elefante  es  vengativo, 
del  cual  cuenta  Cristóbal  Acosta  que  en  la  ciudad  de 
Cocbin  un  soldado  le  arrojó  á  un  elefante  una  cascara 
de  un  fruto  que  nombran  coco,  y  dándole  en  la  cabeza, 
el  elefante,  no  pudiéndose  vengar,  la  tomó  y  guardó 
dentro  en  la  boca ,  y  pasados  algunos  dias  vio  al  solda^ 
4I0  pa?car  por  una  calle,  y  tomó  la  cascara  con  la  trom- 
pa y  se  la  tiró,  mostrándose  contento  y  satisfecho  de 
la  afrenta.  Cuenta  Plinio  de  una  ave  llamada  egipto, 
que  tiene  enemistad  con  el  nsno,  en  tanto,  que  en  oyén- 
dolo roznar,  arroja  los  huevos  del  nido  y  los  pollos  se 
raen,  y  ella  va  á  vengailo  con  gran  eficacia,  y  con  el 
pico  le  hace  llagas  en  el  rostro.  Cuenta  también  de  otra 
ave  nombrada  esalon,  muy  enemiga  del  cuervo,  porqtie 
le  quiebra  sus  huevos;  pern  cuando  aquella  ave  esalon 
tiene  pelea  con  la  raposa .  le  ayuda  y  so  hace  amigo  con 
ella ,  para  vengarse  del  otro  mayor  enemigo,  que  es  la 
rap      Este  afecto  ha  do  saber  dejar  el  hombre  con 
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prudencia,  y  curar  de  tu  salad ,  como  dijic 
cuidados. 

ñod.  ¿Cómo  se  puede  dejar  una  cosa  es] 
que  siempre  está  en  el  alma? 

Ánt.  Si  puede  en  el  buen  juicio,  como  lo; 
bajadores  romanos ,  capitales  enemigos ,  siei 
dados  por  el  Senado  ir  juntos  á  aquella  emt 
saliendo  de  Roma  y  llegando  á  las  primeras  o 
• !  i::! ' :  «  Pues  es  así  que  hemos  de  ir  juntos,  < 
enemistad  en  estas  matas,  y  á  la  vuelta  la  t 
(palabra  de  amigo  generoso),  o  Y  dijo  el  ol 
asín;  y  hicieron  su  viaje  con  tan  buena  amist 
versación  como  si  fueran  muy  grandes  amígc 
viendo  de  so  viaje ,  cuando  líegaron  á  las  ma 
uno :  «En  estas  matas  dejamos  la  eneíaistad ; 
de  tornar  á  tomar?»  Respondió  él  otro :  el 
dése  ahí.  o  Y  de  allf  adelante  fueron  gra&dei 

TÍTULO  zxn. 

Afectos  que  dan  uUd  y  nsteaiaa  la  tida  boi 

Hay  otros  afectos  eo  el  hombre,  que  le  di 
rean  salud  y  vida  ( al  contrario  de  los  dicho 
son  las  dos  colunas  ó  empentas  espirituales , 
esperanza  de  bien,  alegría  y  contento;  lase 
tiene  el  alma  consigo  en  so  cánurt  (qnees  el 
porque  la  tercera  empenta ,  que  es  el  calor  c 
del  armonía,  segunda  del  estómago,  no  es  afe 
e^tos  dos  afectos  principales  y  cooUnuoi  de 
de  este  príncipe ,  que  dan  vida  y  cremento  1 
del  hombre  por  la  concordia  y  amistad  del  al 
allí  mora ,  con  las  especies  que  allí  entran,  no 
ninguna  contraría,  desechada  ni  aberreada 
vase  la  amistad  del  alma  y  cuerpo,  y  crece  y  se 
lo  corporal ,  que  es  la  médula  del  celebro  y  s 
con  éste  la  tela  que  nombran  pía  madre ,  all 
sin  movimiento  ni  caída  por  tacto,  hace  recto 
brotándolo  para  arriba  para  la  vegetación  i 
que  es  la  principal ,  como  la  del  árbol  por  la 
Esto  hace  con  las  dichas  dos  empentas,  esp 
bien  y  alegría  y  contento » que  es  contraria 
enemigo,  enojo  y  pesar ;  los  cuales  la  mueveii 
ban,  y  cesa  su  vegetación  dicha;  de  la  cual  al 
cáramos  ahora,  y  lo  restante  ae  diri  en  la  fel 

TÍTULO  niD. 

Afecto  del  plteer,  contento  y  tleirla,  fsa  siiu 
coloDnai  qae  ititeotaa  la  vida ,  talad  hiaa 

El  placer,  contento  y  alegría,  son  la  prínc 
por  que  vive  el  hombre  7  tiene  salud,  y  el  pes 
contento ,  por  que  muere.  A  este  contento 
llamó  Platón  concordia  del  alma  7  cuerpo,  ei 
puso  la  salud ;  y  al  pesar  y  deseontento  llamó 
del  alma  y  cuerpo,  y  en  éste  puso  las  enfanm 
con  mucha  razón,  aunque  loe  médiooi  no 
dieron. 

/?od.  Todo  cuanto  abéis  dicho  va  contr 
tienen  todos  y  el  vu  »,  que  piensa  que  las 
suceden  de  las  c  1  ,  cuando  no  son  natoi 
vejez,  y  que  la  vi     [    siste  en  boenas  comidí 
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del  eoíúñt  fie  engendran  los  malos  humores  y  vienen 
las  muertes.  Y  así  dijo  Arnaldo :  nMuchos  más  mata  la 
gola  que  la  espada. » 

Jbu.  Engáñanse  mucho;  verdad  es  que  la  comida 
de  mala  calidad  ó  de  algún  veneno  ó  demasiada,  que 
el  calor  no  la  puede  abrazar,  engendra  mal  humor  vi- 
eioso  y  desbarata  la  armonía  del  estómago,  como  los 
tféctos  desbaratarán  la  armonía  principal  del  celebro, 
como  adelante  se  declarará ;  y  mucho  más  daño  causan 
las  cenas,  porque  cae  una  comida  sobre  otra  sin  dor- 
mir ,  y  la  orden  de  naturaleza  y  buena  salud  es  de 
cada  comida  tomar  el  jugo  de  tres  maneras,  y  enviar  su 
parte  á  este  rey  y  príncipe ,  que  se  dice  miembro  prín- 
dpal  ó  raíz,  el  celebro  6  médula  de  los  sesos,  y  esta 
parte  le  envían  sus  criados  del  estómago  en  el  sueño 
principalmente,  que  es  la  una  manera,  como  se  ve  en 
los  niños,  que  tras  de  cada  comida  duermen ;  por  esto 
las  grandes  cenas  son  causa  de  malos  humores  y  enfer- 
medades; también  por  otra  razón,  que  adelante  se  dirá. 
Aristóteles,  siendo  preguntado  qué  había  visto  en  Sí* 
cilía,  respondió :  o  Vi  un  monstruo,  que  se  hartabaidos 
Teces  al  día»;  ]>orqu6  vido  á  Dionisio ,  rey  de  Sicilia, 
comer  dos  veces  hasta  hartarse.  Pero  es  meaja  el  daño 
que  el  comer  demasiado  hace  en  los  hombres  en  la 
armonía  segunda  del  estómago,  en  comparación  del 
daño  que  hace  el  enojo  y  pesar  (porque  éste  yerma  el 
mundo,  como  dicho  e9),y  otros  afectos  en  la  armonía 
primera  y  principal  del  celebro,  donde  habita  y  mora  el 
ánima  divina,  desbaratándola  y  haciendo  discordia  entre 
alma  y  cuerpo ,  medíante  las  especies  contrarias  y 
aborrecidas ,  que  allí  entran  por  las  cinco  puertas  de 
los  cinco  sentidos. 

Bod.  De  esa  manera,  señor  Antonio,  mejor  es  tener 
poco  qué  comer  que  mucho ;  pues  comunmente  vemos 
á  los  pobres  vivir  más  tiempo  y  más  sanos  que  los  ricos. 

Ant.  Y  ¡cómo  si  es  mejor!  sin  comparación ,  porque 
el  hombre  se  escapa  de  este  daño  del  muche  comer,  y 
del  otro  mayor  que  dijimos,  enojo  y  pesar,  porque  no 
tiene  de  donde  le  vengan  grandes  pérdidas  ni  grandes 
enojos;  pero  dejemos  esto  ahora  para  adelante,  y  ven- 
gamos á  dar  las  causas  de  todo  lo  dicho,  que  yo  lo  pon- 
dré claro  lo  más  que  pudiere. 

Habéis  de  saber  que  ordinariamente  la  mayor  parte 
del  humor  que  en  el  cuerpo  humano  se  cría  cae  del 
celebro  ó  médula  de  la  ^cabeza ,  y  á  esta  caída  llaman 
catarro  ó  reuma  cuando  cae  de  la  parte  anterior  de  la 
cabeza.  Y  sabed  que  las  demás  enfermedades,  que 
tienen  infinitos  nombres,  es  humor  también  que  cae  de 
la  cabeza  por  la  parte  posterior,  como  más  largamente 
le  declara  en  el  diálogo  de  la  Vera  medicina,  Y  si  lo 
caído  ó  catarro  ó  reuma  de  ambas  partes  es  grande  y 
de  gran  causa  y  vehemente ,  una  sola  caída  (catarro,  ó 
decremento  del  celebro,  que  todo  es  uno )  es  bastante 
para  matar,  como  se  vido  en  el  gran  catarro  pasado, 
del  cual  tan  infinito  número  de  gentes  murió ,  que  fué 
nna  fina  pestilencia.  Y  estos  catarros ,  caldas  ó  decre^- 
mentosdel  jugo  del  celebro,  pasan  en  el  hombre  de  esta 
manera.  Primero  cae  la  ventosidad ,  segundariamente  lo 
mil  acuoso  y  fluzible,  que  es  la  cólera ,  y  lo  tercero  lo 
,  que  es  la  fleugma ;  la  cual ,  como  se  ve  cada 
eo  mía  cabete  de  carnero»  y  se  puede  ver  en  las  de 
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los  hombres,  después  de  muerto  queda  colgando  un 
pedazo  de  fleugma,  como  gargajo,  de  la  médula  de  los  ' 
sesos.  Yo  tengo  opinión  que  este  humor  viscoso  ( que 
es  la  fleugma,  y  lo  postrero  que  cae )  es  lo  que  mata  á 
los  hombres  y  hace  los  mayores  daños;  pero»sea  el  que 
fuere,  si  e^  humor  cae  al  pecho,  da  la  tos,  y  si  cae 
al  corazón,  da  epilepsia,  y  si  va  al  pleuresi,  da  mal 
de  costado,  y  si  va  al  bazo,  da  melancolía ,  y  si  va  al 
hígado,  desbarátale  su  calor  nativo,  y  viene  calentura; 
y  si  va  á  ios  ríñones ,  da  mal  de  ríñones ,  y  si  va  á  los 
pies,  la  gota,  etc.,  como  más  largamente  se  tratará  en 
el  diálogo  de  la  Vera  medicina.  Y  aunque  los  médicos 
antiguos  juzgaron  de  otra  manera  (porque  no  alcanza- 
ron las  caídas,  catarros  y  decrementos  del  jugo  del  ce- 
lebro por  la  parte  posterior  y  nuca ,  ó  vicaria  del  ce* 
lebro,  que  es  la  médula  espinal ,  que  nace  del  celebro), 
su  dicho  no  forzó  á  la  naturaleza  á  que  fuese  aquello 
que  dijeron ,  antes  ella  se  quedó  y  está  en  lo  que  fué  y 
es;  y  su  dicho  no  la  mudó,  antes  sus  dichos  se  muda- 
ran ;  pero  esto  quédese  para  su  lugar.  Yo  tengo  muy 
visto  y  experimentado  que  esto  pasa  así  en  el  hombre, 
que  cuando  con  esta  humidad,  jugo ,  chilo  ó  substan- 
cia«  la  raíz,  que  es  el  celebro,  y  la  pía  mater  está  fir- 
me, haciendo  su  oficio  ó  culto  (que  es  tomar  y  dar),  el 
cual  se  dirá  adelante ,  entonces  es  la  salud ;  y  cuando 
cae  de  allí,  y  se  desminuye  y  descrece  el  celebro,  y  cesa 
su  oficio  de  raíz ,  que  es  (como  dijimos)  tomar  y  dar, 
son  las  enfermedades.  Y  sabed  que  éste  celebro  es  la 
raíz  principal  que  vegeta  el  cuerpo  del  hombre,  que  se 
dijo  árbol  del  revés.  Y  el  aumento  de  ésta  es  la  salud, 
y  la  diminución  son  las  enfermedades. 

Tres  colunas  ó  empentas  tiene  este  jugo  de  esta  raíz 
principal  y  la  pía  madre ,  para  estar  firme  en  su  lugar 
y  hacer  su  oficio ,  donde  da  la  salud ,  que  son  éstas :  la 
primera,  alegría ,  contento  y  placer :  la  segunda,  es- 
peranza de  bien  :  la  tercera ,  buen  calor  del  estómago 
y  concierto  de  la  armonía  segunda  del  estómago,  como 
arriba  dijimos;  y  tiene  muchos  enemigos  y  contrarios^ 
que  le  bacen  caer  aquel  jugo  del  celebro  y  armenia 
primera ,  cada  uno  en  so  proporción ,  según  su  fuerza, 
y  eficacia  con  que  mueven  y  sacuden  la  pia  madre,  y 
estorban  su  vegetación ,  que  brota  para  arriba  hasta  el 
cuero,  como  más  largo  se  declarará  en  los  diálogos.  Pero 
el  mayor  que  tiene  es  enojo  y  pesar,  el  cual,  si  es 
grande ,  de  una  sola  caída  ó  deflujo  sufoca  y  apaga  el 
calor  nativo  del  corazón  y  estómago,  y  en  un  momento 
mata,  como  está  dicho,  porque  derriba  en  un  instante 
tanta  cantidad  del  jugo  del  celebro,  contrario  al  esto» 
mago  por  su  frialdad ,  que  basta  á  sufocar  el  calor  del 
estómago,  y  en  un  momento  mata,  y  la  causa  y  cómo 
esto  se  baoe  es  ésta. 

Htülo  xxiv. 

La  miaeta  eoso  baes  este  dafto  el  áaiat  es  los  afeeteit 

.  Gomo  allí  en  el  celebro  está  el  ám'ma  divina ,  enten- 
dimiento, razón,  y  Tolontad,  y  potencias  del  alma, 
llega  aquella  especie  que  entra  por  uno  de  los  cinco 
sentidos ,  tan  aborrecida  y  contraria ,  j  que  tanto  le 
duele  al  alma ,  que  luego  el  entendimiento  y  voluntad 
le  arrojan  y  sacuden,  con  moTimiento  de  pia  madre, 
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de  si ,  no  queriendo  <]ue  aíjuelto  Tuers  en  el  niuodoj 
Brrójnnia  con  (al  *Jo1encLi ,  que  arrojan  también  con 
ella  loria  la  sustancia,  humidad  y  juga  qne  lenta  la  lalz, 
el  celebro ,  para  alimento,  salud  7  regetacion  de  sos 
rjmas  y  para  hacer  su  oficio  la  pía  mater  (et  cual  le 
dirá  md^  largamente);  desechada  y  orrdjcnla,  como 
cuando  aun  animal  tedanunacucliillada  en  el  pié,  y  da 
inuclias  coces  á  menudo ,  arrojando  y  desechando  aquel 
dolor,  y  arrojara  también  el  pié,  si  fueni  la  materia 
blanda  y  pudiera  desasirse,  coma  acá  puede  el  jago  y 
humillad  del  celebro  ¡  esto  hace  el  ánima  con  el  movi- 
miento de  la  pía  madre ,  que  es  la  mano  del  ánima.  Al 
orador  que,  subiendo  i  la  cútedra  á  orar  (en  Roma), 
se  le  olridú  totalmente  la  oración  qne  iba  á  decir,  y  el 
que  en  la  enrcrmedad  olvidd  su  nombre  propio  y  el  de 
sus  csclaTns,  y  el  queoNídó  tas  letras,  y  el  queTinieodo 
camino,  un  aire  frió,  que  le  daba  en  el  colodrillo,  le 
liizo  perder  la  memoria ,  fué  que  se  les  cayó  y  corrió  la 
humidad  del  celebro ,  y  con  ella  todas  aquellas  especies 
que  en  ella  estaban  situadas. 

TITÜLO  XXV. 


La  et^perania  de  bien  es  laque  susIenU  (como  una 
coluna)  la  salud  y  vida  humana,  y  gobierna  el  mundo, 
a  que  iiaco  (odas  las  cosas  de  este  mundo.  Ninguna 
cota  mueve  ai  hombre ,  sino  la  esperanza  de  bien.  To- 
&.\í  hi  nccioncs  y  obras  exteriores  y  interiores  las  hace 
esperanzado  l>icn.  Estada  salud,  como  la  quita  su 
conlravia.  Con  ésta  vive  el  hombre,  y  sin  ella  no  quie- 
re la  vida,  tsla  da  alegría,  contento,  fuerzas  y  aliento 
para  cualquier  trabajo.  £sta  es  el  báculo  de  la  vejez. 
Ésta  quila  hs  fuerzas  at  grande  enemigo  del  género 
hum:inii,  cnnjoy  pesar,  y  á  todos  los  demás  cunlrarioa 
de  la  vida  del  hombre,  que  no  hacen  tanto  efecto, 
aguándose  aquel  mal  con  el  bien  que  espera;  hace  lo 
diliculto£o  fácil,  alivia  todo  trabajo.  £sta  edificó  las 
ciudades,  plantó  los  árboles,  rompió  los  montes,  dio 
mejor  camino  á  los  ríos,  hizo  las  batallas,  fabricó  las 
naos,  mostró  andar  y  navegar  sobre  el  agua,  rompe 
las  entraiía^  á  la  tierra ,  buscando  el  oro  y  plata.  Esta 
sustenta  las  vidas  ásperas.  Ésta  muertes  y  martirios 
los  hace  fáciles  y  alei^re^.  Esta  fundó  las  leyes ,  escribió 
las  cicnnaí  y  doctrinas.  Esta  se  los  ha  de  dar,  y  no 
quilnr,  ú  los  hombres  en  las  leyes,  especial  á  los  que 
mauliencn  y  sustentan  et  mundo,  como  los  labrado- 
res y  paülores ,  porque  con  la  esperanza  de  bien  pa- 
san sus  grandes  trabajos.  £sta  mueve  mi  torpe  y  hu- 
milde lengua.  Ésta  hace  obrar  las  virtudes  y  buenas 
obra-o,  como  su  contraria  causa  las  malas  y  hace  sal- 
teadores de  caminos.  Toma  este  aviso  :  guárdate  de 
aquel  que  no  tiene  esperanza  de  bien.  Yendo  un  filósofo 
por  un  camino,  salieron  unos  salteadores  á  matarle,^ 
él,  conociendo  al  uno  de  ellos,  dijole  fingidamente:  «Sa- 
bed ,  hermano ,  que  vuestro  pariente  Fulano  ha  venido 
de  Indias,  y  traemás  de  cincuenlamí!  ducados,  yno 
tiene  horedero,  y  anda  buscando  todos  sus  parientes; 
bien  podéis  dejar  este  oDcio,  y  idos  á  ver  con  él.  a  En 
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poniéndole  «peranu  ds  bien,  no  mliiBaili  A1lB>. 

taron  oí  le  quitaran  lo  que  Dente,  fm  Hnib 

mucha  cau  y  dejáronle  irlibre;  y  ul  parnbvdgH 

efecto  que  (iew  la  «sparam  d«  bien  n  UMihqri 

peligro. 

TlTüLO  HVl. 


La  templtnxt an  todos  l« deleita,  apetitoi  ylÉt 
tos,  esta  maeitra,  wüora  y  gobenúdonda  iátM 
del  hombre  y  de  ta  salud  del  lima,  fiíte  nAMlllí 
vida  y  salud  humana ,  y  haee  llegu  á  Ik  njei.  fali  V 
lenta  en  pat,  alegría  y  concordia  al  ánuu  y  !■  lÉ^ 
tos.  Esta  estorlw  riüu,  eaojoi,  Iristena.  tuBM^ 
muertes ,  vicios  y  enfomedadei.  Bala  ••  la  ndlte 
general  para  todos  loa  males  del  lionibra,aiÍdBcaqi 
como  de  alma.  Con  la  tamplama  virlráa  aano,  qrii^ 
alegre  y  felice.  Esta,  eo  panudo  aa  meta  jtip, 
luego  tiene  el  castiga  en  la  imno,  niDgtma  coa  |b¿^ 
na. 'Por  no  saber  osar  de  iiU,  el  hnnbn  élñtaiB 
maU  y  acarrea  para  ai  todo  genera  de  malea ,  y  d  » 
yor  enemigo  del  hombre  ea  ¿I  minno  pan  rf,p«H 
saber  usar  ni  gozar  de  eita  gran  aeOoia,  la  eDd|n 
su  silla  en  lugar  baja,  para  que  todoa  la  fuitkwué' 
canzar.  En  todas  tus  cosas  hi  do  aer  Ma  tnn^  j 
compás.  El  trabajo  y  al  ejercicio  bas  de  n^eoah 
templanza.  Con  ésta  has  de  reglar  ta  comida  f  Mak; 
EopBQB  que  te  castigará  con  trlíteu ,  pendóaoln  I 
enfermedad.  El  sueüo  y  ocio  también  haada 
templanza  y  no  demasía,  ai  qnierea  OTitar 
des ,  como  gota,  opilaciones  y  tullimioilo  de 
En  la  lujuria  liasde  guardar  ana  leyes ,  Undaa  y  iqi, 
y  en  todo  deleite  y  apetito  mtltiTO,  porqna  m  aq 
rigurosa ,  y  en  pasando  de  sus  leyes  y  tÁmino ,  pv  p»^ 
queño  yerro  da  gran  castigo,  luego  al  preaente,  ai dt" 
jarlo  para  otro  dia,  porque  lu  demaaiu  ootirilil, 
ocio,  comida,  bebida ,  sueño ,  lujuria  y  otnaddetti^ 
y  en  afetíos,  soberbia,  ira,  encgo,deaao,BDar,iri** 
do,  congoja,  luego  derriban  y  bacen  TidOMt  el  Jqp 
del  celebro  cada  uno  en  su  pn^iortíon ,  y  m  aatafn^ 
porción  hacen  el  daño ,  tristeza ,  enfermedad  d  BMMrtaj 
y  asi  el  tiombre  él  mismo  con  sus  manoa  ae  nata,  éM 
acarrea  los  daños  y  enfennedades,  6  la  salud,  naj 
teoto  y  alegría,  bienes  y  felicidad.  En  éala  la  fniaa 
-dar  un  conseja  y  af  iso :  en  toda  eaaa  hnya  al  arinmí 
y  demasía ;  airado,  no  detanninea  oua  dgnna ;  i¡u)íl 
ni  comas  ni  bebas.  Esta  gran  virtud,  '"T'tnti  ida* 
mente  el  hombre  la  tiene  y  puede  gonrda  wmffmSá 
bienes,  porque  consiste  en  la  nrinniad  dalibanda  laT 
ü  entendimiento.  Esotros  anímalea  00  pmden ,  fKfi 
de  aquello  á  que  su  apetito  asniitiTO  loa  iu¿f  M 
pueden  volver  airas  ni  delibeiar  otn  ooaa, 

TÍTULO  xzvn. 

Atccu  da  inai  I  n  Knt¡tai».  AHia  fea  cala  amm  waHila 

M  iDi  mju  da  Hlaá  il  IteabraT;    ' 
El  amor  á  lu  semejanto  es  afeetn  natnnl ,  üSB 
y  alegría ,  porque  el  hombre  «a  animal  aodillt,  fÉH 
y  ama  n  «emente.  La  aoledad  le  ^  mny  eartorii  { 
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eama  mdancoKa  cuando  no  hay  compañía  consigo 
nátmo  áe  gran  entendimiento ,  "porque  es  necesario  al' 
hombre  tener  donde  emplee  este  afecto  de  amor^  por- 
que sí  no  lo  hay,  causa  tristeza  y  melancolía;  pero 
mira  que  ha  de  ser  con  la  cautela  y  prevención  dicha, 
porque  el  demasiado  amor  es  muy  peligroso  y  acarrea 
mochas  muertes,  como  está  dicho;  y  asi  toma  esto 
afiso  de  mí  (que  es  semejante  á  uno  de  los  tres  dichos 
de  Chilon  laeedemonio,  los  cuales  están  escritos  con 
letra^de  oro  en  la  ínsula  Délfos ) ,  y  es :  <No  amarás  ni 
deeearás  nada  demasiadamente.»  Las  cosas  que  incitan 
y  moefen  el  amor  en  el  hombre ,  y  son  amables ,  son 
ésUtf :  sapiencia ,  semejanza ,  la  eutropelia  (que  es  buena  ^ 
coDTersacíon),  música.  Estas  cosas  hacen  muy  amable 
•1  hombre ,  y  mucho  más  mueven  el  amor  en  el  cre- 
mento del  celebro  que  no  en  el  decremento;  quiero 
decir,  en  el  tiempo  de  la  salud  que  no  en  el  tiempo  de 
la  enfermedad.  Este  amor  y  amistad  tienen  muchos 
animales  unos  con  otros,  como  la  tienen  el  ave  trochilos 
eon  el  crocodilo,  que  ya  dijimos.  Y  Plinio  cuenta  de 
mi  pece /llamad»  musculus,  que  tiene  amistad  con  la 
ballena ,  y  cuando  con  la  gran  pesadumbre  de  los  so- 
brecejos se  le  atapan  los  ojos  en  la  vejez ,  éste  su  amigo^ 
ttidando  delante^  como  destrón,  la  guia  y  libra  de  ha- 
jios,  no  se  encalle ,  y  le  suple  la  falta  de  los  ojos.  Cuenta 
el  mismo  Plinio  que  un  animalcjo  terrestre,  llamado 
nanplio ,  tiene  amistad  con  un  género  de  conchas  que 
tienen  semejanza  de  nao ,  porque  tiene  popa  y  proa,  ep 
la  coal  sube  y  cabalga  el  animalejo,  y  ella  pone  la 
parte  vacua  alta  que  haga  vela ,  y  los  brazos  del  ani* 
mal  sirven  de  gobernarle,  y  así  juntos  navegan  y  pa-' 
•ean  por  el  mar:  éste  se  goza  de  ser  llevado,  y  ésta  se 
goa  de  ser  regida. 

Del  elefante  cuenta  Plinio  que  tiene  amor  y  amis«- 
tad,  por  la  gran  memoria  sensitiva  que  tiene,  como  el 
qoe  amó  á  la  vendedera  que  dijimos.  Y  dice  de  otro 
que  tuvo  grande  amistad  con  Menandre,  siracusano,  en 
Unto  que  en  estando  ausente  no  quería  comer  bocado; 
y  de  otro  que  amó  á  una  que  vendía  ungüentos ,  y  la 
ráitaba  y  hacia  grandes  caricias  y  blandicias ,  y  guar- 
daba el  estipendio  que  el  pueblo  le  daba,  y  se  lo  llevaba 
y  echaba  en  la  falda. 

También  el  amor  para  procrear  á  su  especie  y  hijos 
da  grande  alegría  y  contento,  y  por  eso  salud,  porque 
el  amor  del  hombre  se  emplea  naturalmente  en  su 
semejante.  Este  amor  de  los  hijos  es  de  la  sensitiva,  y 
es  ooroun  á  todos  los  animales ,  y  usan  de  extrañas  as- 
tocíaspara  conservar  su  generación.  Del  ave  del  paraíso 
coentan  los  naturales  que  cria  sus  hijos  en  el  aire , 
porqne  no  tiene  pies ,  ni  se  los  dio  naturaleza ,  porque 
no  los  había  menester,  como  los  peces :  pero  dióle  en 
fo  lugar  una  cerda  en  el  pecho ,  con  la  cual  pocas 
veces  se  cuelga  de  un  árbol ;  siempre  vive  en  el  aire 
y  duerme,  y  en  él  cría  sus  hijos  de  esta  manera :  tiene 
el  macho  (¡providente  natara!)  un  hoyo  en  las  e^das» 
y  allí  pone  los  huevos  la  hembra ,  y  cuando  los  ha 
puesto ,  se  echa  sobre  ellos  encima  del  macho ,  y  asi 
jontos  y  pegados  se  andan  por  el  aire ,  hasta  que  sa- 
len los  pollos,  y  salidos,  el  padre  anda  cargado  con 
ellos «  y  la  madre  les  trae  su  natural  alimento  basta 
qoe  son  pan  volar.  Otra  ave  ignota  y  sin  nombre ,  en 
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Scitia,  siempre  cría  sus  hijos  en  la  piel  de  la  liebre; 
colgada  en  los  cogollos  de  los  árboles ,  por  más  segurí-* 
dad  de  los  peligros  que  barrunta  y  teme  con  el  amor 
de  los  hijos.  Otras  aves,  cuando  el  nido  es  visto  de  al- 
gún hombre ,  mudan  los  huevos  á  otro  lugar.  Las  picas 
(que  son  urracas)  mudan  sus  huevos  con  admirable 
astucia :  porque  los  dedos  de  los  pies  no  pueden  abrazar 
el  huevo,  toman  un  palo  pequeño  y  pónenlo  sobre  los 
huevos,  y  pégalos  con  la  liga  que  de  su  vientre  echa , 
y  luego  mete  por  debajo  la  cabeza  por  medio,  haciendo 
igual  peso  en  un  lado  y  otro ,  y  así  los  muda  cuando  le 
han  mirado  el  nido.  De  las  perdices,  dice  el  mismo 
^  Plinio  que  si,  estando  en  el  nido,  algún  hombre  va 
derecho  hacia  allá ,  con  grande  astucia  se  levanta  y 
vuela,  y  se  hace  caediza  junto  á  los  pies  del  hombre, 
fingiéndose  pesada  6  deslomada ;  y  cuando  el  hombre 
la  va  á  tomar,  da  una  corrida  ó  un  pequeño  vuelo ,  y 
toma  á  caer  como  si  tuviera  el  ala  quebrada ,  y  toma 
á  dar  otra  carrera ,  huyendo  del  hombre  que  va  cerca 
tras  ella,  con  eqi^ranza,  aquí  la  tomaré,  allí  la  tomaré; 
y  engañándolo  á  él  y  á  su  esperanza ,  lo  lleva  hasta 
que  lo  desvia  á  la  parte  contraria  de  donde  estaba  su 
nido,  y  entonces  da  un  gran  vuelo  y  vase.  De  nn  pes- 
cado, refiere  san  Ambrosio  que  en  el  peligro  se  traga 
sus  hijos,  y  pasado  el  peligro,  los  vomita  sanos  y 
buenos. 

TÍTULO  XXVIII. 

Oe  la  anisUd  j  bata*  eoBvcnicion  necesaria  á  li  ttdt  bUUM. 

I 

La  amistad  y  buena  conversación  es  muy  necesa- 
ria para  la  salud  al  hombre,  porque  el  hombre  es  ani- 
mal sociable ,  quiere  y  ama  la  conversación  de  su  se- 
mejante ,  en  tanto  que  algunos  llamaron  á  la  buena 
conversación  quinto  elemento  con  que  vive  el  hom- 
bre ;  es  necesario  el  hablar  y  conversar  al  ánima  á 
sus  tiempos ,  y  entender  en  algo  de  pasatiempo,  por- 
que el  alma  empleada  y  atenta  en  algo  aprovecha  para 
la  salud,  y  al  contrarío,  estando  queda  y  ociosa,  como 
el  agua  encharcada,  se  podrece.  También  por  otra  »• 
zon  son  necesarios  los  amigos,  porque  si  el  alma  no 
tiene  en  qué  emplear  su  amor  natural ,  que  brota  para 
fuera,  ni  con  qué  llevar  sus  deseos  y  gran  capacidad, 
la  cual  se  llena  con  lo  amado,  luego  se  marcliita  y  des- 
maya, y  hace  melancolía  y  trísteza,  quedándose  como 
vacía^  y  frustrado  su  apetito,  deseo  y  acción  natural. 

El  amigo  es  otro  yo ,  y  asi  como  el  ser  es  la  mayor 
felicidad ,  y  dejar  de  ser  es  la  mayor  misería ,  asi  es 
gran  felicidad  ser  hombre  dos  veces ,  teniendo  amigo 
verdadero.  Con  el  buen  amigo  los  bienes  comunicados 
crecen  y  se  hacen  mayores ,  y  los  males  y  congojas  se 
alivian  y  hacen  menores.  El  amigo  procura  las  cosas 
del  amigo  como  las  suyas.  Guarda  el  secreto,  y  con 
él  han  de  ser  comunes  los  secretos  del  auna ,  y  tam- 
bién las  ríquezas  corporales.  Todo  lo  de  los  amigos  ha 
de  ser  común* 
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mismo  (laño.  Este  daño  viene  priucipalmenle  al  hom- 
bre por  mudar  el  aín  que  respira  j  el  agua  que  bebe, 
ó  peora  (ie  otra  calidad  que  la  que  solía,  porque  el  aire 
toma  en  sí  las  ¡[npre^ioncs  de  las  cosas  por  donde  pasa, 
fácilmente,  como  se  ve  en  el  olor  y  liedor,  y  asi  se  mu- 
da ;  pasando  por  unas  yerbas  y  plantas,  aguas  y  montes, 
de  iiim  tierra  toma  una  calidad,  y  pisando  por  otras 
de  otra  tierra,  toma  otra  calidad ,  y  así  ni  mis  ni  me- 
nos, el  agua  por  los  mineros  de  las  fuentes  loma  di- 
versas calidades,  seguu  por  donde  pasa. 

Cuenta  Plinío  quo  en  Armenia  liay  una  fuenle  que 
cha  los  peces  negros  mortíferos ,  y  lo  mismo  en  el  na- 
cimiento del  río  Danubio ,  hasta  mus  abajo,  que  Se  acaba 
aquel  genero  de  peces  negros,  y  desde  allí  son  bue- 
nos. Y  de  una  fuente  en  Uacedonia,  que  se  divide  en 
dos  arroyos,  el  uno  de  agua  saludable,  y  el  otro  de  mor- 
tífera y  otras  diferencias  de  aguas.  Y  estas  difi^rcncios 
de  estos  dos  elementos  (aire  yagua),  con  la  dilcienda 
de  la  tierra  ,  que  aqui  es  negra  y  allí  es  blanca  ó  colo- 
rada, causan  la  diferencia  de  los  alimentos ;  y  de  esta  di- 
ferencia viene  la  otra  diferencia;  también  de  los  hombres 
racionales,  que  se  diferencian  en  gestos,  condiciones, 
aflictos  y  virtudes ,  como  la  gente  española  se  diferen- 
cia de  otras  naciones.  Y  de  esta  mudanza  viene  lo  que 
dijo  Plinto :  u  Malsana  es  el  alearía  quo  lucha  con  su 
señor»;  ({UÍcre  decir  que  cada  vez  que  está  en  ella  vieue 
indispuesto  ú  trae  una  enfermedad ;  y  trae  ejemplos  de 
mudtos  que  cada  año,  viniendo  de  sus  alearías  6  luga- 
res, tenían  su  enfermedad  solemne  (que  quiere  decir 
de  cada  año),  pues  la  diferencia  de  las  tierras  y  ali- 
mentos, ei^pucial  de  agua  que  se  bebe  y  aire  que  se 
respira,  bacc  y  causa  la  alteración  ydariodic1io;locual 
cesi  si  se  mudan  á  mejor  tierra  de  mejores  calidades  y 
alimentos  naturales  al  animal  que  se  muda;  de  aquí 
viene  lo  que  dice  Plinio  de  mucbas  tierras,  que  no  liay 
las  aves ,  animales  ni  pescados  que  bay  en  otras,  y  si 
las'llevan,  se  nmi-'itm ;  du  otros  que  no  pasan  su  térmi- 
no de  tierra ,  y  en  pasando  se  mueren ,  y  otras  diferen- 
cias que  hacen  los  lugares.  En  Pasagonia  tienen  dos 
corazones  las  perdices.  Cerca  de  Brileto  y  Tarne  ( lu- 
gares) y  en  la  ínfula  Clicroncso  tienen  dos  hígados  las 
liebres,  y  si  las  mudan  á  otra  parte,  pierden  el  uno. 
En  Beoiia  el  agua  del  rio  Helas  bace  las  ovejas  negras. 
El  agua  del  rio  Ccfiso  las  hace  blancas.  El  agua  del  rio 
Penío  hace  negras.  El  agua  del  no  Jauto  las  bace  rojas 
jr  coloradas.  En  el  campo  Falisco  los  bueyes  se  vuelven 
blancos  con  cualquier  agua  que  beben.  En  la  ínsula 
Ponto  el  rio  Astaccs  riega  unos  espaciosos  campos,  en 
los  cuales  se  crian  y  apacientan  multitud  de  yeguas,  que 
mantienen  la  gente  de  lecbe  negra.  I,a  fuente  Lerces- 
lis  emborradla  como  vino.  En  la  ínsula  Cilios  hay  una 
fuente ,  que  los  que  baben  de  ella  se  ruelvcn  tontos  y 
necios.  En  Creta  no  hay  lecimzas,  y  si  las  llevan,  so 
mueren.  En  la  ínsula  Rodío  no  se  crian  águilas  En 
Ática  las  perdices  no  pasan  de  los  términos  de  Beo- 
cia ,  como  en  Indias  no  las  había.  En  la  ínsula  Ponte, 
donde  está  sepultado  Aquíles,  no  bay  aves  algunas.  En 
Roma,  en  la  casa  de  Hércules  no  enlran  moscas  ni  per- 
ros. Las  víboras  que  se  crian  debajo  de  los  irboles  del 
biUamo  no  tienen  ponzoña  alguna,  ni  hacen  mal 
aunque  muerdan.  El  animal  calitríches  (que  es  uo  gé- 


nero de  gimios],  que  se  cria  en  Etiopia,  en  ncándotiide 
su  suelo  y  cielo,  luego  muere.  Los  ratoneiydgí- 
neto  de  gente  que  vive  en  un  nlls ,  si  nlindo  de  la 
término  y  territorio,  luego  muere.  Unos  boodniEil- 
vcstres,  que  tienen  las  plantas  hacia  atiu,  TelodáM, 
en  saliendo  de  su  territorio  6  liendo  ctutifoi,  Up 
mueren.  Las  liebres  llevadas  á  ftac»  se  naena.  L* 
ranas  eo  la  Ínsula  Serifo  son  mtidaí^  y  llenduf  rin 
liarte,  cantan.  En  Siria,  en  la  ribera  de  Eufnt«,lB 
culebras  no  muerden  é  los  sirios,  aunque  estáo  te- 
miendo, y  i  otra  cualquier  gente  muerden  y  lai  aAi 
Al  contrarío  trae  Ariatdtelefl ,  que  en  el  monte  UIh 
de  Caria  i  los  naturales  muerden  j  inaUn  loe  esHKfk- 
nes,  yi  los  veneditofi ó  fbrasteíoa  no.  En  btieni* 
los  satnbrios  todos  los  animales  de  cutíro  piéi  ni  tk- 
non  orejas,  ni  menos  loselebntas.  El  rio(talÍikn 
blancos  los  ganados  y  los  bueyes,  y  el  río  Sibniíli 
liacc  negros,  y  á  los  hmnbrea  también.  La  (nsiti  Cl- 
rome  liace  las  ovejas  negras ,  y  la  fuente  Hele  Isikn 
blancas,  y  sí  beben  de  entrambas  fuentes,  sebeen  va- 
rias :  tanto  va  en  la  naturaleza  del  inelo  y  cielo.  Itm 
este  aviso:  cuando  con  enojofueres  camino  ápltilei,k 
es  necesario  saber  dejar  todo  enojo  para  sn  Ikofii 
como  dejaron  la  enemistad  en  las  matas  los  a  '  '  ' 
res  romanos,  porque  á  muchos  maUa  ei 
ríos  cuando  se  juntan. 


Timo  mv. 

MadiBii  da  llenpB  j  ilia.Tdc  sin  lúa  «a  «ta]sait«,lMa 


La  mudanza  de  otia  luna  y  del  tiempo  cuando  ^gin 
llover,  ó  vuelve  el  aire  Crio  i  contrario,  tanlMa  ■  ■ 
proporción,  hace  este  daKo  en  el  mundo  peqods  (pi 
es  el  hombre),  como  en  este  mundo  grande,  mp 
todo  celebro.licne  aspecto  i  ta  luna,  aonqne  al  ha^B 
no  siente  esta  mudan»  ;  deeiemento,  pwqoe  tiCiri 
cclebro.donde  no  se  siente  asi  mismo.  EsUdaroalB 
que  tienen  parles  afectas,  que  dicen  reliquias  de  gp^ 
6  heridas  en  su  cuerpo ,  éstos  lo  sientan,  paqos  is 
aquel  humor  que  corre  Me  la  cabeía,  eo  aquella  BlÉn* 
zai  mis  yménoa,  i  la  parte  débil  y  Oacadoodafllih 
reliquia.  Ésta  mudanza  y  bita  de  luna  m  n  nay  An 
en  las  asirías  y  almejas ,  que  en  eoqjnncion  no  !!■■ 
medula  ninguna  que  comer,  ;  en  la  cracienla  ó  IM 
si  i  y  se  ve  también  en  el  ojo  del  gato ,  y  en  la  ■■(fti 
redonda  que  tiene  la  pantera,  que  erecea  y  mai^i| 
hacen  cuernos ,  ni  mis  ni  méooi  que  U  luna  del  ei(l9> 
j  vese  también  en  la  piedra  lenitc^ ,  que  tiene  te  ti 
cuerpo  una  figura  de  talum,  la  cual  crece  ymenpoy 
hace  cuernos,  como  la  misma  Iuim.  Euc^tos^'i 
falta  de  luna,  que  son  penúltimo,  OlUtno,  prímm  je- 
gundo  de  luna ,  ha  de  disminuir  el  homtm  la  ooo*^ 
como  la  disminuye  el  itelEái,  que  no  coow  IMU 
como  solía,  como  lo  afirma  Ae<"no.  En  esli>jdiu,r« 
lodo  cualquier  decremento,  e  io  eslí  en  flujo  «lóh- 
bro,  no  ba  de  determinar  el  n  obre  grandes  DCgatí» 
ni  ponerse  á  escribir,  porque  ilas  son  las  htnt^ 
Plinio  dudó,  diciendo  :  c^Q  será,  que  noas  j^| 
horas  está  el  hombre  sabioTa  ^H 
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lente  va  hada  Occidente ,  y  que  no  dora  de 
íes  adelante.  La  cansa  de  esto  es  que  más  oo« 
ite  la  nefa  Solano,  que  se  le  pega  y  imprime 
r  ser  más  raro  y  más  cálido,  y  asi  la  lleva  hada 
te.  Ayudan  también  los  movimientos  de  los 
y  asi  se  ha  de  huir  hacia  aquel  lado  de  donde 
peste j  y  no  adonde  va. 


Ut 
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itle,  fst  té  Mmhn  ojo  é  aojtr,  el  tatl  hué  ette  dtSo 
ÉoifttyméaM. 

jar  también  es  un  veneno  que  se  pega  por  el 
entra  por  los  ojos ,  aliento  ó  narices  (mediante 
liento  del  aire),  sin  sentirlo,  y  llegando  al  celo- 
ed  mismo  daño,  derribando  y  haciendo  flujo  ó 
mto  del  jugo  de  celebro,  porque  es  cosa  lan  de- 
que fácilmente  se  apega  este  daño  de  hacerse 
f  vidoso  por  tocamiento  del  aire,  por  ojos  ó  res- 
,  como  por  d  cuero  y  sangre;  y  no  es  de  espan- 
isiderando  aquello  del  betún  nombrado  nafta, 
e  pega  el  fuego  y  arde  desde  muy  lejos  por  el 
nqoe  sea  de  un  cerro  á  otro  ó  de  cualquier  lu- 
ae  vean.  Esto  hacen  las  personas  llenas  de  mal 
que  están  cafarrizando  siempre,  y  pégaseles  á 
»s  y  animales  tiernos,,  á  más  y  menos',  y  asi 
t  iñeve  tiempo  6  da  enfermedad ,  según  fué  la 
dd  catarrizar,  que  se  le  pegó  á  la  cosa  tierna. 
Plinio  de  una  ftmilia  de  gente  en  África ,  quo 
i  de  aqud  linaje  aojan,  y  todo  lo  que  alaban, 
animales  y  niños,  todo  mucre.  Y  otro  linajo 
,  que  mueren  todos  los  que  éstos  miran  aliiii- 
ite,  y  más  con  ojos  airados ;  el  cual  daño  síen- 
s  los  mozos ;  y  dice  que  tienen  dos  niñetas  en 
;  y  de  otro  género  de  genio ,  nombrados  libios , 
len  dos  niñetas  en  el  ojo,  y  en  el  olro  una  figura 
lo,  y  hacen  el  mismo  daño,  y  que  todas  las 
;  que  tuvieren  dos  niñetas  harán  lo  mismo. 
ú  mismo  Plinio  que  el  basilisco,  en  la  provin- 
aaica,  es  una  serpiente  de  doce  dedos  no  más , 
mancha  redonda  y  blanca  en  la  cabeza,  como 
;  el  cual  mata  con  la  visto,  y  que  de  su  silbo 
is  serpientes ,  mata  los  árboles  con  su  resuello , 
is  yerbas  y  quiebra  las  peñas.  El  animal  cato- 
Mta  con  la  vista ,  y  por  esto  tiene  (¡  providente 
I  tan  gran  cabeza  y  pesada ,  que  siempre  mira  á 
,  y  con  dificultad  la  aUa;  criase  cerca  de  la 
í  gris,  cabeza  del  rio  Mío. 
medio  para  el  que  so  siente  aojado  es,  las  ma- 
mle-,  estregar  buen  vino  puro  en  ella?,  y  lomar 
ir  y  vapor  del  vino  y  otros  buenos  olores,  como 
tía,  incirnso,  membrillo,  y  si  fuere  grande  el 
mitar.  Y  dijo  Plinio  «muclio  más  con  ojos  aira- 
irque  enlíSncescae  más  del  celebro  con  el  afecto 
,  qtie  derrba  más  que  ninguno,  y  así  se  ve  en 
os  echar  espumarajos  por  boca  y  narices ,  y  en 
tiernos  se  ha  visto,  echando  espumarajos. 


TÍTULO  XXXUL 

Del  tMHirie  vMMM  ftt  btaa  iilo  en  TClMBflMls. 

El  veneno  en  eomlda,  ópor  mordednrt  de  anlniil  6 
por  tocamiento,  haced  mismo  daño  y  matada  ft  misma 
manera » en  tocando  y  llegando  al  celebro,  y  ad  tarda 
dgunos  dias  en  llegar  alH  por  el  enero  y  sangre,  cuando 
es  de  mordedurai  en  parte  desviada,  que  no  tiene  tan 
recta  via  para  d  oelehro,  y  sube  como  la  hmddad  es 
las  piedras  coloradas  ó  cantería ,  y  mbe  eomo  la  hmni- 
dad  por  el  fieltro,  y  en  llegando  al  cdebro,  derriba  con 
td  vehemenda  so  jugo,  y  hace  tan  gran  decremente, 
que  mata  ó  da  enfermedad  á  más  ó  menos.  T  por  éM 
es  remedio,  ó  cortar  la  parte  mordida  6  atar  fderte* 
mente,  que  no  pase  aqod  veneno,  aunque  esto  es  con 
dificultad.  El  mendtrillo  es  divino  y  presentaneo  reme- 
dio, puesto  d  jugo  luego  mascado,  y  b  flor  de  escara- 
mujo  y  el  ditamo,  y  otras  yerbas  y  remedios  que  están 
escritos.  El  hombre ,  dice  PUnio ,  tiene  veneno  contit 
bis  serpientes  en  su  saliva ,  y  así  es  ímnoo  escopiries, 
que  luego  huyen,  y  áon  dice  que  d  les  cae  dentro 
alguna  saliva,  mueren  hiégo.  Cuenta  de  una  gente, 
nombrada  psilos,  en  África,  de  los  cuales  huyen  mucho 
las  serpieutes ,  porque  a  se  tardan ,  con  solo  d  olor  de 
aquella  gente  quedan  adormecidas  y  atónitas.  En  tamo 
tienen  esta  virtnd,  que  prueban  y  eiperimentan  la  casti- 
dad de  sos  mujeres  echando  sus  hijos,  en  naciendo,  á  las 
fieros  serpientes,  para  ver  si  boyen  (to  dios,  y  si  no  hu* 
ycn,  queda  probado  el  adulterio  de  so  mujer.  Coandp 
en  la  comida  hubo  mala  calidad  ó  demasía ,  que  no  h 
puede  abrazar  el  cdor  del  estómago,  hace  el  mismo 
daño  dicho ,  y  es  buen  remedio  vomitar.  Lo  que  min 
comunmente  daña  es  la  demasía ,  y  m.:cbas  diferencias 
de  sabores  es  cosa  pestífera ,  ponjue  unos  á  otros  se 
contradicen  y  hacen  caduco  el  jugo  que  queda  en  el 
celebro ,  y  asi  causa  enfermedades  y  muertes  al  género 
humano,  engañando  con  la  variedad  de  los  sabores,  y 
este  daño  es  mayor  en  las  cenas.  Y  es  de  notar  que  de 
una  cosa  que  mita,  que  es  el  veneno,  no  se  siente  el 
daño  ni  herida  presente  cuando  llega  d  celebro,  ni 
menos  el  daño  do  la  peste,  ni  el  del  ojo,  ni  otro  nin- 
gtmo^  porque  el  celebro  tiene  sensación  de  todos  los 
daños  y  nozas  del  cuerpo,  y  no  de  si  mismo ,  porque 
es  el  principio  y  causa  del  sentimientj ,  y  siente  todas 
las  cosas,  y  no  á  si  mismo,  como  más  largamente  se  de- 
clara en  el  diálogo  de  la  Vera  medicina.  Los  alimentos 
que  suelen  tener  algún  veneno  son :  leche  y  miel  de 
malas  yerbas,  bongos,  turmas,  setas,  caracoles,  an* 
güilas  de  mala  agua,  brevas,  hortriliza  y  frutos  hela* 
dos,  carnes  mortecinas,  frutos  añejos ,  como  nueces, 
almendras ,  anímales  enfermos ,  cuello  y  cabeza  del 
palomino,  bazo  y  hígado  del  animal ,  piedras  y  malas 
nacidas  del  cuerpo ,  el  celebro  del  animal  morboso, 
todo  animal  con  ardor  de  lujuria ,  cuando  anda  en  celo. 

TÍTULO  XXXiv. 

Madiaza  de  loelo  y  cielo.  Hace  t%tt  dafio  y  ciaii  aotableí 

difereici». 

El  mudarse  de  una  tierra  á  otra  de  contraria  calidad, 
6  peor  que  en  la  qoe  estaba,  por  la  diferencia  que  hacen 
loa  aires,  aguas  y  tierras  (como  está  dicho),  hace  el 


TlTÜLO  XXXYl. 

Del  henchimiento  enfordando,  el  cnal  es  peligroso  pan  este 

daflo. 
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coD  la  quietud  se  hace  sabia*  61  re;  de  las  abejas  no  sale 
al  trabajo;  dentro,  61  solo,  sin  oficio,  manda  ygobiema 
sa  república ,  y  manda  con  un  zumbido;  con  el  cual  se 

entienden. 


También  el  mucho  engordar,  como  el  Taso,  si  está 
lleno ,  lo  que  más  le  echan  se  sale,  así  llegando  el  hom- 
bre á  lo  qu^  puede  henchirse  y  engordar ,  el  celebro 
como  raíz,  y  el  cuerpo  como  ramas,  luego  lo  domas  se 
sale  y  cae,  y  deja  la  vía  salutífera  y  hace  enfermedades, 
como  en  acabando  el  cremento  mayor,  y  una  grande 
enfermedad  (como  adelante  se  declarará  en  el  diálogo 
de  la  Vera  medicina ) ;  de  manera  que  es  gran  peligro 
engordar,  porque  luego  tiene  de  mano  el  gran  cremento 
gran  decremento ,  que  es  grande  enfermedad,  como  el 
egua  de  un  estanque  y  balsa  lleno  y  represado,  en  co- 
menzando á  desaguarse  y  correr,  sale  y  corre  con  más 
Ímpetu ,  y  es  más  dificultoso  de  detener  y  dura  más  el 
ttlir,  y  así  los  gordos  tienen  más  peligro  de  muerte 
(como  de  enfermedad  más  larga).  En  el  tabardillo  pa- 
sado fimos  por  experiencia  que  ningún  gordo  escapaba. 

TÍTULO  XXXVU. 
Trabajo  j  cansancio  demasiado  hacen  este  dafio. 

El  trabajo  demasiado  y  cansancio  es  como  un  dolor; 
también  mata,  como  yernos  que  morían  los  atletas  del 
locbar,  y  vemos  morir  uno  de  mucho  bailar,  otro  de 
mucho  correr  en  la  apuesta ,  otro  de  subir  al  pino  en- 
sebado por  la  joya,  otro  de  caminar  apríesa.  Buen con- 
aqo  es  el  adagio  antiguo  :  «  Aguija  perezosamente  » ;  y 
cuanto  más  gordos ,  más  peligro,  6  hace  en  su  propor- 
ción este  daño ,  como  se  ve  en  el  sudor  que  sale  por  la 
frente ;  pero  sí  no  es  en  demasía,  es  saludable,  porque 
va  fia  salutífera,  que  es  por  los  poros  del  cuero,  y  no  va 
á  dañar  el  estómago  y  miembros  principales,  como 
cuando  sale  por  lágrimas,  que  también  es  vía  natural,  y 
di  salud  y  descanso ,  como  se  ?e  en  muchas  personas, 
^oe  con  el  afecto  del  pesar,  ira  y  enojo ,  dicen :  «Si  no 
florara,  reventaran;  y  llorando  se  les  pasa  y  tiene  des- 
canso; y  así  te  aviso  que  es  bueno  que  llores  con  el 
eoojo  y  pesar,  echando  aquel  humor  por  lágrimas, 
como  lo  echan  los  niños,  por  ser  más  tiernos  y  fáciles 
tos  poros,  y  no  les  hace  daño,  corriendo  por  partes  in- 
Uriores  aquel  jugo  que  cae  del  celebro,  que  luego  en 
cebándolo  por  lágrimas,  quedan  buenos  y  contentos, 
porque  esta  armonía  del  celebro  tambien*tiene  sus  vías 
•riotiferas,  por  donde  echa  sus  eicrementos  sin  daño, 
eomo  son  lágrimas  por  los  ojos ,  sudor  por  las  comisu- 
ras y  cuero  de  la  cabeza ;  y  así  el  sudor  viene  primero 
i  la  firente  y  á  toda  la  cabeza  quia  al  cuerpo.  Lo  viscoso 
eeba  por  las  narices ,  que  son  los  mocos ,  lagañas  por 
ioi  ojos,  cera  por  los  oidos ,  los  gargajos  por  la  boca,  no 
ton  de  vía  natural  y  salutífera ,  sino  de  enfermedad , 
por  ftJta  de  la  retentiva  del  celebro,  ó  faltarle  una  de  las 
(rea  colanas  ó  empentas.  El  trabajo  entorpece  el  enten« 
liauento.  Con  el  trabajo  prevalece  la  vegetativa ,  con  el 
Ido  la  intelectiva;  y  así  digo,  contra  la  opinión  del  vul- 
Ko,  que  los  reyes  no  ha  de  salir  al  trabajo,  porque  su 
Nliejo  ha  de  ser  con  el  mto,  y  más  vale  con- 

q'o  que  faenas,  más  ]         un  consejo  de  un  sabio 
^  fíienafl  de  muchos  mua      le  hombrea.  El  ánima 


TÍTULO  X'XXVIU. 

Del  sonido  ezeetlTO  j  repentino ,  qae  hice  este  daflo  ea  sa 

proporción. 

El  sonido  excesivo  y  repentino ( sin  proporción)  hace 
caer  y  derriba  este  jugo  del  celebro  en  su  proporción, 
como  el  sonido  de  un  arcabuz  repentino  hace  mochos 
daños,  especial  en  mujeres,  que  se  han  visto  malparir. 
Finalmente,  todo  demasiado  sonido  que  no  hace  pro- 
porción de  número  y  tiempo  es  contrario  al  hombre. 
Especial  tiene  tres  sonidos  que  derriban  esta  humidad 
del  celebro,  que  son  oír  un  hipo  penoso,  6  limar  bqfa 
delgada,  6  llorar  agriamente.  También  oír  cantar  mal, 
oír  leer  mal  y  ohr  á  un  necio  importuno.  Dijo  Homero : 
«Cenemos  alegres,  y  todo  clamor  cese.»  Los  jumentot 
tienen  sonidos  contrarios ,  como  es  estruendo  de  pelle- 
jos secos.  Los  gusanos  de  la  seda  se  mueren  oyendo 
tronar,  y  asi  lo  remedian  con  sonido  contrario.  Las 
ovejas  solitarias,  cuando  están  solas  y  apartadas  de  la 
compañía  de  la  manada,  malparen  con  loa  truenoa^ 
como  lo  afirma  Plínio.  El  león  huye  del  canto  del  gdlo, 
y  el  eleílEmte  del  gruñido  del  puerco. 

TlTÜLO  XXXIX. 

De  la  mdsica,  la  coa!  aleara  y  afirma  el  celebro,  j  da  salad  I  toda 

enfermedad. 

La  música  es  el  contrarío  del  mal  sonido  despropor* 
Clonado,  así  hace  el  contrario  efecto;  es  la  cosa  que 
más  conforta ,  alegra  y  afirma  el  celebro,  de  las  que 
hay  fuera  del  hombre ,  porque,  como  sea  un  género  de 
alegría  espiritual ,  que  alegra  el  ánima ,  se  le  pega  casi 
como  afecto  de  alegría  natural ,  en  tanto  que  con  le 
música  se  sana  el  daño  que  hizo  el  veneno  en  el  celebro, 
y  se  pone  por  remedio.  Teofrasto  dice  que  al  que  esto- 
viere  mordido  de  víbora  que  le  den  suaves  músicas,  y 
no  morirá.  Alejandro  y  Petrogilio  son  autores  que  un 
género  de  arañas,  que  se  nombran  tarántulas,  qoe  le 
crian  en  la  Pulla ,  tienen  tanta  ponxooa  y  veneno,  qoe 
el  hombre  á  quien  pican  luego  pierde  todos  los  sentidoii 
y  muere  si  no  es  socorrido  presto  con  el  remedio,  qoe 
lialló  experiencia  que  es  la  música,  tañéndole  suave- 
mente ,  y  que  luego  el  hombre  que  fué  picado  comien* 
za  á  bailar  con  mucha  furia  y  fuerza,  sin  cansarse  hasta 
que  aquella  ponzoña  se  gasta  y  pasa  su  furia;  y  qoe 
vieron  una  vez,  follando  el  son  de  las  vihuelas  por  in- 
dustria de  los  que  las  tocaban ,  al  que  baflaba  caerse  sin 
sentido;  y  tomando  á  tañer,  tornarse  á  levantar  y  bal* 
lar  hasta  que  se  gasta  y  acaba  aquella  ponzoña.  La 
causa  de  esto  es  que  como  aquel  veneno  está  derriban- 
do la  humidad  del  celebro,  y  la  música  y  su  alegría  lo 
afirma  y  confería  y  da  virtud  retentiva,  no  le  deja 
obrar  al  veneno  su  efecto,  que  es  derribar  aquella  ho* 
midad  6  jugo;  y  así  es  medicina  con  el  contrario  electo, 
y  ayuda  también  el  ejercicio  y  calor  del  movimiento  y 
baile  para  expeler  y  consumir  aquel  veneno,  y  arf 
sana. 
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ABclepiades  escribe  que  á  los  frenélicos  y  qiie  tie- 
nen enajenado  el  juicio  les  aprovecha  suaves  músicas. 
También  Ismenías,  médico  tebano,  curaba  muchos 
dolores  y  oirás  enfermedades  con  la  música.  Y  Teo- 
frasto  y  Aulo  Gelio  dicen  que  la  música  miliga  los  do- 
lores de  la  ciática  y  de  la  gota ,  y  refiérelo  arriba  dicho 
de  la  víbora.  Todos  tienen  gran  razón ,  porque  aquel 
dolor  causa  el  humor  que  corre  y  cae  del  celebro,  y  la 
música»  lo  tiene  y  conforta  y  aGrma.  Y  digo  yo  que 
obrará  más  la  música  juntando  con  ella  buen  olor  y  pa- 
labras de  buena  esperanza ,  y  que  de  esta  manera  se 
podrían  curar  muchas  enfermedades»  como  los  que 
tienen  apoplejía  ó  epilepsia,  que  dicen  mal  de  corazón, 
y  sienten  cuando  les  quiere  venir»  que  un  rato  antes 
que  les  venga  dan  á  correr  con  gran  furia ,  y  si  hallasen 
música  bailarían  sin  duda  ninguna ;  y  asi  digo  que  la 
música  aprovechará  también  en  la  peste  y  todo  género 
de  alegría  y  en  mal  del  ojo,  y  Gnalmente ,  en  todas  las 
enfermedades ;  mitiga  la  ira  á  los  airados  extrañamente 
(con  que  no  sepan  que  se  hace  por  aquel  efecto)»  con- 
suela los  tristes,  mitiga  todos  los  dolores ,  refrena  y 
aparta  la  lujuria,  y  así  me  maravillo  no  estar  en  uso  tan 
alta  medicina.  Ésta  es  la  cosa  más  amable  y  que  más 
excita  el  amor  al  hombre ,  de  cuantas  hay  fuera  del 
hombre.    También  algunos  animales  tienen  grande 
amistad  con  la  música.  Plinio  dice  que  los  de  Lisboa» 
en  tiempo  que  señoreaba  Roma ,  enviaron  embajadores 
á  Tiberio»  príncipe»  solamente  para  darle  cuenta  y  ha- 
cerle saber  cómo  habían  hallado  en  una  cueva  á  un 
tritón  (que  es  un  pece  de  figura  de  hombre)  tañendo 
y  cantando  con  una  concha  del  mar.  Y  cuenta  timbien 
el  mismo  Plinio  de  un  músico  llamado  Arion,  el  cual 
navegando  por  la  mar,  queriendo  los  marineros  ediarlo 
en  la  mar  por  tomarlo  sus  riquezas ,  pidió  de  merced 
que  le  dejasen  tañer  un  poco  con  su  vihuela ,  y  ellos  se 
lo  otorgaron,  y  asentándose  en  la  popa  de  la  nao»  tocó 
iiu  vihuela  suavemente  (porque  sabía  la  propiedad  de 
lüH  dülíinu»)  liastu  tanto  que  vido  muchos  delfines  jun- 
tos oyendo  la  música,  y  entonces  dijo  que  en  buen  hora 
iumpiicscn  su  voluntad;  así  lo  echaron  en  la  mar,  al 
cuul  luógo  los  delfines  juntos  lo  tomaron  sobro  sus  lo- 
mos y  lo  llevaron  á  tierra  sano  y  libro.  También  dice 
IMiiiio  del  ánsar  y  del  camero  que  son  amigos  de  la 
iiiúsicfl,  y  trae  cómo  un  ánsar  y  un  carnero  fueron  en- 
amorados do  iiluucia»  tañedora  y  cantadora  del  rey  Pto- 
Imiiro.  Tuinhion  ayudan  á  esto  cremento  del  celebro  la 
iiiiiHica  y  kuavo  sonido  del  agua,  y  el  murmurar  de  los 
drlioluN  ol  viontü,  y  ol  sonido  del  aire  donde  no  toque,  si 
«•  contruru»  ó  excesivo. 

TITULO  XL. 

CünCrarlo  nil  olor,  que  hace  este  dafio  con  tehemencia* 

E\  muí  olor  liaco  rl  mismo  daño  en  su  proporción  á 
iTiAn  y  inéiioH ;  do  manera  que  si  es  vehemente»  mata  en 
muy  |nm:o  tiempo,  como  se  lia  visto  en  los  que  limpian 
lili  intrliius ,  y  so  vü  on  los  que  les  dan  humo  para  que 

w  dan. 

A  lAi  abejas  con  el  mal  olor  y  humo  les  hurtan  los 
fiiinihreí  su  tesoro  iiiio  tienen  escondido;  que  de  otra 
inaiuira  bien  lo  defendieran ,  porque  huyendo  del  mal 


olor  y  humo,  lo  desam|>aran.  La  gente  qu 
nio  astomos,  de  cualquier  mal  olor  miien 
migas,  dice  que  huyen  del  olor  del  oréga 
y  del  alcrebitfí.  Muchos  caltallus  se  han  luí 
por  el  hedor  del  estiércol  movido  de  la  cal 
cíen  limpiada.  El  olor  del  yeso,  cal  .y  del 
este  daño.  * 

TÍTULO  XLL 

De!  baen  olor,  qae  hace  el  coatrario  e 

Así  como  el  mal  olor  mata,  so  contrari< 
da  la  vida ,  el  cual  conforta»  afirma  y  ale, 
maravillosamente.  Ésta  es  una  gran  medí'' 
p«ira  todas  las  enfermedades,  como  la  n-.ú 
olor  también  mantiene  y  sustenta;  que  asi 
animales  se  sustentan  ooo  el  elemento 
cuando  falta  alimento,  y  el  camaleón  des  j 
respira»  así  el  hombre  en  la  enfermedad 
mezclando  buen  olor  al  aire  que  respira,  y 
de  pan  reciente  y  de  buenos  guisados;  y  m 
nos  olores  al  enfermo  que  no  puede  l^i\ 
unas  veces  un  olor»  y  otras  otro ,  será  coi 
alimentos  para  el  apetito.  Estos  buenos 
agradan  más  que  otros»  así  como  los  mak 
son  más  contrarios  al  hombre  que  otros,  c 
del  perro  muerto.  El  olor  del  incienso  e> 
para  el  celebro  y  lo  conforta»  y  el  olor  del 
otras  cosas  odoríferas;  el  olor  del  memí.ri! 
vina ,  y  tenerlos  colgados  en  la  pieza  dont 
fermo;  el  buen  olor  atrae  á  al^^^umis  aiiii 
dice  que  los  pescados  vienen  de  muy  lé  c 
carnes  asadas  echadas  en  la  mar.  Los  anin 
tienen  contrarios  olores,  como  los  serpieni 
olor  del  cuerno  del  ciervo  quemado  (com 
la  oruga  y  liormigas,  dice  Plinio  que  si 
se  cuelgan  los  huesos  de  la  cabeía  de  la 
palo»  que  huyen»  y  otros  onimalcjos ,  y  qi 
que  son  unos  moscos,  huyen  dd  homo  de! 
langosta  huirá  de  cualquier  bamo  de  m 
de  paja,  alcreUteó  pelos  de  cabra  ó  lat 
madas. 

TÍTULO  XLIL 
De  la  vif  u,  qae  bace  blea  y  ■»!. 

Vista  de  cosas  sucias  ó  sanguinolentas  I 
mo  daño  en  su  proporción,  ó  ver  matar  ani; 
bres»  ó  ver  cosa  sin  razón.  Y  final » to<1a 
pesadumbre.  Al  contrarío,  toda  cosa  li< 
perfección  de  naturaleza  hoce  contrarío  c 
cremento»  como  la  variedad  de  colores  y  i 
fecta  pintura  ó  hermosura  natural ;  el  < 
verde  y  colorado  dan  alegrh ;  el  negro ,  al  < 
tristeza,  como  la  luz  y  las  tinieblas.  Cootn 
roana  es  el  común  uso  de  vettír  do  negn 
agrada  á  España. 

TÍTULO  ZLHL 
Del  gusto,  fvla  y  inteaiaraacla,  «at  bace  f 

La  mala  calidad  de  comida,  6  demasía  ó  < 
muchos  sabores»  h  grao  daBo  i  la  salad 
pero  so  daño  peine     I  oi  íb  «I  (imIo^  sifao 
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rtncipe  á  la  entrada,  por  la  compresíoD  que 
«cando  en  la  boca  y  tomando  aquel  jugo  hasta 
ta,  porque  este  mal  jugo  ó  sostancia  que  á  la 
«na  el  celebro,  mediante  el  gusto  de  la  boca, 
rrompe  lo  demás  que  él  se  tenía » y  todo  se 
íio  y  toma  mala  calidad  para  caerse  de  alU^  y 
jo  donde  no  lo  abrazan  períectamente,  ni  coi» 
iforma  para  transnstanciarse ,  ni  acepta  alto* 
u  íonna;  y  asi  lo  desecha  el  principe  de  su 
orno  cosa  no  apta  para  su  forma  ni  para  hacer 
culto  á  los  antiguos,  que  es  tomar  y  dar»  como 
d  árbol  so  oficio  es  tomar  y  dar  á  tronco  y 
le  es  el  oficio,  de  la  salud,  y  asi  la  desecha 
080 ,  y  cae  con  la  calidad  fría  que  alli  tomé, 
dsigo  lo  demás  que  corrompió,  y  cae  al  es» 
á  otra  parte  por  muchas  y  diferentes  Tias 
ír&n  adelante ),  y  así  hace  muchas  y  muy  di- 
afermedades;  pero  su  via  más  común  es  ca«r 
JO,  la  cual  calda  también  hace  poco  á  poco, 
I  feces  que  cae,  henchimiento  y  repleción  de 
ido  del  celebro  del  tiempo  pasado.  T  cuando 
limiento  llega  á  tanta  cantidad,  que  no  le 
stir  ya  el  calor,  siiu)  que  es  vencido,  enlón« 
I  repleción  del  humor  caUk>  del  celebro  en 
ices  desbarata  la  armenia  del  estómago  y  so 
70, y  hace  enfermedad.  Ven  este  casóse 
lia  qiie  pusieron  por  causa  general  los  antl» 
n  este  solo  caso  también  fué  la  causa  el  ce* 
sos  caídas  y  flojos  pequeños  que  alli  se  alíe- 
oste desconcierto  del  armenia  del  estómago 
el  otro,  desbaratandD  la  armenia  principal 
sonancia  que  entrambas  hacen ,  y  cayendo  en- 
mevo  otro  flujo  del  celebro,  que  es  la  causa 
más  principal  para  aquella  misma  enferme* 
oe  lo  que  estaba  caldo  no  daba  calentura), 
asente  caida.  üe  manera  que  en  solos  dos  ó 
desbarata  la  armonía  menor  á  la  mayor,  que 
iiniento  de  humor  vicioso  caído  en  muchas 
es  la  ametría  y  demasía  de  gran  comida,  que 

>  abrazar  ni  vencer  el  calor  del  estómago  ó 
id  de  comida. 

>  los  deroas  casos  (que  son  infinitos)  desba-^ 
lonia  mayor  de)  ml'fbro  á  la  menor  del  estó«' 
imbien  en  aquellos  dos  ó  tres  casos  es  (como 
)  el  mayor  daño  el  flujo  y  decremeoto  pre- 
hace  el  ce'ebro,  y  se  han  de  curar  también 
tras  enfenoedaties^  poniéndoles  las  tres  co« 
ipentas  dichas,  ó  una  de  ellas :  la  necesaria 
o  caiga  más  y  sacar  lo  caido ,  pues  en  la  in- 
la  en  comí  la  y  bebida  y  alimentos,  en  su  ca- 
tidad  y  diferencia  de  sabores ,  va  mucho  para 
\  hombre ,  y  así  ha  de  huir  los  mudK>s  y  va- 
8,  porque  aquellos  ju¿.-03  ¿e  cou (radíceo  unos 
i  de  huir  las  cosas  flemáticas,  como  el  pes- 
io tiene  ^caina  y  tiene  eí  tomo  negro,  las 

alachas, caballos,  meli/ss,  aba^iejo,  sesíb, 
pellejo  y  nervios  de  los  aoimalei»,  l':':lje  y 
hace  de  leche  en  la  primaTera ,  carrie  de 
¡eo,  y  más  lo  graso  y  la  corteza ;  ha  d«  buir 
•  cosas  melancólicas  quien  lo  la  menester, 
loinentan  la  meiancoia ,  como  son  aves  de 
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carne  negra,  pescados  qoe  tengan  d  ii«iHngr6bMli 
el  congrio  y  la  aogiiik,  moitfflii  át  imeieo»  mbé»9 
bersngenas ,  aoeltimts  9  qoeao  y  todas  kn  WM  Ai  fH 
hemente  sabor. 

TITULO  XLtV. 
hila  as  aUaeatorksee  esn  laae. 

Falta  de  comida^  bebida  y  soaBot  ó  nahamama  aelo 
del  entendimiento  estodiando  despoes  de  la  eomMa, 
hacen  el  mismo  daño,  derribando  humor  f  ieieao;  por 
esto  con  la  hambre  aa  fahichan  loa  piéa  y  ha  pierna, 
porque  el  celebio  aa  como  alnBÍo»qaealnoladanlá 
que  pide,  arroja  lo  qoe  tiene  (por  aslo  ai  la  hainhña 
pasa  80  térmhio ,  aa  quita  la  gana  da  comer ),  y  al  hoD» 
bre  también  arroja  lo  qoa  tiene  an  laa  manea  tmaá^ 
so  celebro  arrofa  lo  qoa  as  más  y  msjor  qne  Id  dalM 
manoi^  Y  asi  vamoa  con  la  ira  y  anqfa ,  qoa  lQé§a  aRO¿ 
jamos  lo  qoa  fenemoa  en  Ua  manoa,  y  ion  oaaas 
grandes  deja  al  hombro  perder,  y  ion  pueda  aar  lan 
grande  aqoeHa  pérdida  6  daeramantoy  caida  d 
bro,  que  arroja  taflsUan  la  «ida,  natindoaa  i  ai 
No  es  menester  avisar  á  loa  bondifaa  qna  taogn  ani- 
dado de  allegar  comida  qoa  no  Mlo>  éntaa  lea  ofiea 
qoe  es  bueno  qoa  algonoa  diaa  interpoiadoa  fcMa  la  co- 
mida,  porque  al  jogo  agoanoao  del  eelakio  aa  §Mla  y 
no  se  allegtte  mocho,  y  fsnga  al  iwnehimiantn  y  hap 
au  daño  y  enfermedad ;  qoa  ai  á  la  piola  saalUlMa  an 
dias  interpdadoa,  estaría  mia  aagnia  da  anfemadadea. 
Un  género  de  conchas»  dica  Minio  qoa  daapnaa  áa  la* 
oadaa  viven  tíneoanta  diaa  con  an  aattm  f»  laa  «• 
deicelebio. 

TÍTULO  ZLV. 

Os  la  comida,  bebida  j  fíalo. 

Ifénos  es  menester  avisar  á  los  hombres  qoa  cenan' 
para  vivir,  pero  no  vivan  para  comer,  poes  no  ha  qoa* 
dado  otra  fecilidad  ni  otro  coidado  en  el  mondo  ata»áa 
la  comida ,  festidos  y  vanidad,  fiíta  procoran,  WBgi^ 
cian  y  desean;  en  ésta  yerran  también ,  y  la  píafdan 
no  usando  con  prudencia  de  la  regla,  meta  y  raya  da  la 
temperancia.  El  rico  pierde  la  feliddad  por  mocho  co<» 
mer,  el  pobn  por  poco.  El  rico  por  comer  sin  haoabia^ 
y  el  pobre  por  demasiada  hambre.  El  mayor  regab  y 
saUv«  el  mejor  gozo  y  deleitas  ea  comer  con  hambre» 
da  gusto,  alegría  y  contento ,  sabor  y  salad ;  esto  todo 
pierden  los  ricos  que  no  osan  da  prudencia  an  so  co 
mer.  Legran  comidayDOCbos  manjares  dapesadom- 
bre,  tristeza  y  enfermedad,  priva  al  ánima  da  sos  ae» 
dones  y  la  hace  ignava,  perezosa  y  atada;  débeosa 
eriur  los  mochos  manjares,  porqoe  son  cansa  dacor* 
ropdoo  los  diversos  jogos  mezclados,  y  no  se  transbr- 
man  tan  bien  como  el  seociHo,  per  su  di  versa  d  canliaria 
natoraleía.  Débanse  evitar  loa  manjares  melaneéücea  y 
flemáticos,  qoe  díjimoa  quién  lo  ha  aaoeslar.  Bn  lodo 
cualquier  decremeoto  presnla  da  los  dichos,  6 
do  seqoila  el  verdadero  sabor,  gostoy  ganada 
díMotnoirá  la  comida ,  d  jando  los  aanjaraa 
bní\rA  de  süslanda.  Y  comerá  el  pan  asgoodo  y  unas 
yerbas  cociólas  en  otra  agua,  como  lechogu,  horra- 
jai,  acelm  goísadM  con  accüe  y  pasas  sio  graniUoa, 
yd  vino  más  affoado.  Sufriiá  la  aad  davoaadaeemsr^ 


/ 
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y  no  cenará  alo  mióos  cosa  con  pan«  y  de  esta  manera 
volferá  al  cremento  y  salud,  y  á  so  comida ,  y  evitará 
ima  enfermedad.  Y  también  cuando  espera  algún  de- 
cremento,  como  gran  trabajo,  riña  ó  enojo,  miedo 
ó  gran  estudio,  y  cuidado  de  cosa  que  monta  mucho 
ó  acto  público,  disminuirá  su  comida,  ó  con  una  con- 
serva pasar  aquel  peligro ;  y  también  cuando  se  teme 
de  enfermedad  común  del  tiempo  ó  contagio,  dismi- 
nuirá su  comida.  Y  toma  este  aviso  cuando  comiendo 
ó  bebiendo  se  frunce  el  cuero  de  la  boca,  tiene  ve- 
neno el  manjar  ó  bebida ;  y  cuando  el  vaso  muda  el 
color  ó  el  vidrio  crujo ,  debes  luego  cesar  y  aun  vomi- 
tar lo  comido  ó  bebido.  Y  entienda  el  hombre  que  para 
la  salud  humana  y  nutrición  del  cuerpo  va  más  en  la 
bebida  que  en  la  comida;  y  debe  en  salud,  para  conser- 
varla siempre,  sufrir  la  primera  sed  después  del  prandio. 
Mucho  más  debe  evitar  la  gran  cena  á  la  noclie, 
porque  de  ella  suelen  venir  grandes  daños,  muertes  y 
enfermedades.  La  razón  es,  porque  el  sueño  fué  para 
desentrañar  las  reliquias  del  jugo  del  alimento,  y  espe- 
cialmente hacer  la  nutrición  principal  del  cuero,  pa* 
•ando  el  jugo  ó  quilo  hasta  el  cuero  de  la  vértice  que 
cobre  y  alienta  todo  el  cuerpo,  y  para  esta  obra  no 
quiere  estar  cargada  naturaleza  de  otra  nueva  comida; 
también  porque  á  la  demasía  del  jugo  de  la  gran  cena 
ayuda  el  ocio,  quietud  y  sueño,  y  se  hace  aguanoso; 
ayuda  también  el  decremento  natural  de  la  noche  y 
ausencia  del  sol,  y  con  pequeña  ocasión  se  hace  caduco, 
y  viene  un  decremento  de  enfermedad  ó  muerte  te* 
pentina.  En  esto  te  quiero  dar  un  aviso.  Si  disminuyes 
las  cenas,  disminuirás  tus  enfermedades,  aumentarás 
el  ingenio ,  evitarás  la  lujuria ,  alargarás  tu  vida. 

Del  f  oefio. 

O  sueno  es  principal  alimento  y  nutrición  de  la  ve* 
getatíva ;  alegra  y  renueva  la  naturaleza  como  si  de 
nuevo  comenzase ;  pero  éste  también  se  ha  de  tomar 
con b  regla ,  meta  y  raya  de  la  temperancia,  porque 
8i  de  ésta  pasa,  hace  el  celebro  aguanoso  y  caduco ,  y 
daña  como  d  ocio;  pero  el  sueño,  en  su  regla  y  mode- 
ración, hace  la  principal  nutrición  del  cuerpo ,  y  que* 
brantado  el  sueño  ó  falta  del,  hace  gran  daño.  El 
sueno  debe  ser  común  á  lodos,  por  ley  rigurosa,  en  la 
noche,  y  no  es  buen  gobierno  que  unos  duerman  y 
otros  canten  por  las  calles. 

El  sueño  se  concilla  y  aumenta  con  el  olor  del  vino 
puesto  á la  cabecera,  y  también  se  ayuda  abrigando  el 
estómago  y  pecho  hasta  la  garganta  con  un  lienzo  ó 
paño  de  grana  y  con  el  calor  de  la  mano  ó  brazo  puesto 
en  el  estómago,  ó  excitando  so  calor  con  la  fricación  de 
la  mano.  El  sueño  después  de  la  comida  es  dañoso  á 
ios  mozos ;  ha  ser  poco  y  asentado,  y  no  echado.  En  el 
sueño  obra  la  natural ,  y  en  la  vigilia  la  animal  y  inte- 
lectiva. Todo  pesar,  congoja  y  cuidado,  y  cualquier  dis- 
cordia del  alma,  de  mal  venidero,  quita  el  sueño;  es 
menester  saber  dejarla  en  el  jubón  6  escrita  en  la  pa- 
red, y  oiar  de  las  razones  del  alma  dichas. 
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TÍTULO  XLVl. 


De  U  Tebemente  opertelon  del  alm  ó  étl  cterpo  < 

eoBidi. 

La  vehemente  imaginación  del  alma  estu 
otra  manera,  ó  la  operación  del  cuerpo  no  i 
comida,  y  estorbando  á  la  raíz  que  no  haga 
tomar  y  dar  jugo  de  la  comida  para  la  ve 
todo  el  cuerpo,  hace  gran  daño  á  la  salud, 
dezas  y  opilaciones,  porque  el  vehemente  a< 
telectíva  estorba  á  la  vegetativa,  como  la  v( 
torba  á  la  intelectiva,  y  por  esto  dividieroi 
la  natural,  que  es  la  vegetativa,  se'tomó  la 
animal ,  que  es  la  intelectiva ,  se  tomó  el 
ésta  se  le  quitan  dos  horas  para  el  sosiego 
la  comida,  y  se  dan  á  la  natural  ó  vegetativa 
han  de  cesar  los  negocios  como  en  la  noche 
con  gran  imaginación  ó  operación  de  cuerp< 
esta  raíz  de  tomar  so  jugo  y  aliento  de  la 
metió  en  su  seno ,  en  no  dándole  to  que  ape 
lo  que  tiene  y  lo  que  tomó  en  la  compresior 
y  queda  como  si  no  hubiera  comido,  y  ros 
Xómago  y  la  comida  con  lo  que  cayó,  y  viene 
zas ,  y  apetece  la  raíz  otra  comida  por  su  f 
crudo  sobre  indigesto,  y  vienen  enfermedad 
las  crudezas  y  opilaciones  vienen  las  má 
este  estorbar  y  impedir  á  la  raíz,  que  es 
tomar  su  alimento  de  la  comida,  y  cesar  s 
esta  causa  ó  por  las  demás.  El  trtbijo  del  < 
lo  mismo  como  el  del  alma, y  daña  masen  i 
después  de  la  comida  un  pequeiko  trabajo 
mediano  á  su  tiempo ,  hecha  la  digestión  ó  ei 
manera  que  después  de  la  comida  no  se  t 
der  en  cosa  alguna  que  dé  pesadumbre  ni 
ninguno  de  los  sentidos.  Antes  sus  oontrar 
silencio  y  tranquilidad,  son  necesarios  pan 
aquella  hora ,  y  son  una  de  las  causas  q 
cremento  y  acarrean  salud  al  hombre,  coa 
contrarías  hacen  decreroento  y  acarrean  < 
Toma  este  aviso :  después  de  k  comida  no 
venéreo,  porque  en  aqnellaliort  es  moy  • 
fruto  de  la  comida  se  convierte  en  daSo. 

TlTOLpXLVU. 
Dolor  4e  paito  eorfóita  sor  horUa.  folss  6 

También  hace  este  daBo  en  so  pioporc 
menos ,  y  si  el  dolor  es  grande,  mtti  en  m 
como  se  ve  claro;  y  si  no  mata,  hiégo  va  a 
y  espirítus  del  celebro,  como  va  y  corre  en 
de  los  árboles,  y  cae  allí  y  se  iisee  goma,  co 
las  heridas  y  resineros  de  los  pinos  y  árbol 
sacan  las  gomas ;  y  pasa  asi :  qoecomoelc 
que  siente  todos  los  danos  de  sq  cuerpo ,  é 
él  k)  llora.  Y  es  como  la  piadosa  madre  q 
niño  enfermo,  que  nunca  cesa  de  enviar  n 
saoer  »  ,  jui  lamente  qqb  mochos 
hace  ei  *  á  la  laite  qioe  le  dnsie:  i 

enviando  os  iígeros  (que  soD  losf 

con  ellos  u     ir»  a     orsoer  aquells  parte, 
viSiquele         y    oetamsrfhMMi 


doSa  oliva  sabuco 

muere.  Acontécele  lo  que  al  zorzal,  como  dice 
;io  j  que  él  mismo  da  la  liga  con  que  lo  malan;  ó 
cele  lo  que  al  niño  que  tiene  un  pájaro  que  mu- 
iere,  y  cuando  ve  que  se  le  cae  la  cabeza  y  se  le 
morir,  por  remediarlo,  le  atiesta  la  boca  de  pan^ 
6  más  presto.  Es  buen  remedio  vendar  coirun 
más  arriba  del  dolor,  para  que  no  paso  el  bumor. 

TÍTULO  XLVIIL 

el  frió  y  repentina  mudaDza,  qae  hacen  este  dallo 
con  rehemencia. 

io  es  un  gran  contrario  que  tiene  el  príncipe  do 
sa ,  para  desbaratarse  y  hacer  estas  caídas ,  ca- 
,  deflujos  ó  decrementos.  Éste  os  gran  enemigo 
aturaieza,  el  cual  ( como  es  notorio),  si  es  gran- 
ta,  como  se  hallan  cada  dia,en  tiempo  de  nieves, 
is  y  helados  algunos  hombres;  pero  cuando  es 
,  hace  el  daño,  como  los  afectos  pequeños,  der« 
3  del  celebro  aquella  humidad  y  flegma  al  es*- 
) ;  y  así  á  los  de  débil  complexión  quila  las  ga- 
comer ,  por  las  flcgmas  que  caen  al  estómago, 
pecialmentc  derriba,  y  por  esto  no  comen  los 
es  de  flaca  naturaleza  en  el  invierno,  mientras 
scondidos  en  sus  latebras,  como  lagartos,  cule- 
porque  éste  es  ^1  alimento  de  los  animales  en 
lempo ,  y  la  humidad  circunstante  del  invierno 
poros.  Erró  Aristóteles  y  lodos  los  que  dijeron 
mían  tierra ,  como  se  ve  claro  en  las  anguilas, 
hacen  ovillos  unas  sobre  otras ,  como  se  ha  visto 
le  mil  anguilas ;  y  en  los  caracoles ,  que  se  pec- 
ios con  otros  y  hacen  ovillo;  y  en  el  pájaro  re- 
to, que  todo  el  invierno  está  colgado  del  árbol; 
víbora,  que  dura  un  ano  sin  comer ,  encerrada 
vaso.  Y  aun  otros  mayores  animales  no  comen 
nvierno  en  sus  latebras ,  ni  tienen  otro  alimento 
)  que  les  cae  del  celebro  al  estómago,  como  el 
el  crocodilo ,  que  dice  Plinio  que  el  oso  está 
la  días,  y  la  osa  está  cuatro  meses  del  invierno 
lavcrna  y  madriguera  sin  salir,  y  en  todos  cua- 
íses  no  come ,  más  de  mamar  y  chupar  las  ex- 
ades  de  los  dedos  de  los  pies  y  manos ,  y  sale 
de  los  cuatro  meses  más  gordo  que  entró,  con 
alimento  que  llevaba  en  su  cabeza,  tornándolo 
r  por  las  extremidades  de  los  dedos  de  los  pies, 
ido  y  chupando,  porque  por  allí,  via  recta,  va  el 
le  cae  del  celebro ;  y  éste  es  buen  testigo  de  la 
leza  para  todo  lo  que  yo  tengo  dicho  del  caer  de 
za ,  y  el  ir  á  salir  por  los  pies,  lo  que  no  va  por 
las  evacuaciones.  El  crocodilo,  dice  Plinio,  está 
n  escondido  cuatro  meses  del  invierno.  A  otros 
s  animalejos  mata  el  frío,  que  no  tienen  vida 
!  un  verano,  y  dejan  escondida  su  simiente, 
istán  medio  muertos  el  invierno  y  pierden  la  vida 
ejo,  están  pegados  sin  menearse.  El  pájaro  de  In- 
ue  nombran  resucitado),  cuando  viene  el  invier- 
ca  las  uñas  en  una  rama  alta  de  un  árbol,  y  allí 
DO  muerto ,  colgado  todo  el  invierno,  hasta  que 
\  dador  de  las  vidas ,  segunda  causado  Dios,  que 
I,  y  lo  resucita,  y  da  vida  á  él  y  á  los  demás,  y  á 
itas ,  que  también  están  como  mucrtaS|  sip  ha* 
V.  F. 
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cer  señal  de  vida.  Plinio  cuenta  de  un  género  do  rato- 
nes que  andan  apareados,  macho  y  hembra,  y  para 
invernar  en  su  caverna,  meten  cierta  yerba  seca  de  esta 
manera:  allegan  un  hacecico  do  la  yerba,  y  abrázalo 
con  manos  y  piós  la  hembra ,  y  abrazada ,  rcvuélcasc  y 
pónese  boca  arriba,  el  lomo  en  tierra ,  y  el  macho  ásela 
con  la  boca  de  la  cola  y  llévala  arrastrando ;  y  así  lle- 
van su  carretada  do  yerba  á  la  madriguera,  y  vuelven 
y  truecan  el  oGclo ,  y  llevan  otra  carretada ,  hasta  quo 
tienen  suGcíento  cantidad  para  cama  y  comida  el  in- 
vierno. De  este  gran  contrarío  de  la  naturaleza  hu- 
mana te  quiero  dar  un  aviso ,  que  no  hagas  repentina 
mudanza  de  calor  á  frió,  como  do  una  pieza  ó  cocina 
muy  abrigada  salir  repentinamente  á  gran  Trío,  que 
es  muy  dufioso,  y  que  calentar  las  i>lantas  de  los  pies 
es  gran  salud ,  que  por  allí  llega,  via  recta,  presto  al 
celebro ,  como  viene  del  celebro  allí.  También  te  aviso 
que  calentar  mucho  la  frente  es  dañoso  y  hace  caer  en 
su  proporción ,  y  fmalmente,  toda  repentina  mudanza 
es  enemiga  á  la  naturaleza,  como  de  calor  á  frío,  de 
frío  á  calor,  de  mucho  vestido  á  poco,  do  un  aire  á 
otro ,  de  una  tierra  á  otra ,  de  unos  alimentos  á  otros. 

TÍTULO  XLIX. 
Oel  gran  calor  y  del  tire  qae  nos  cerca ,  qne  llaman  ambiento. 

El  calor  excesivo  también  hace  el  mismo  daño ,  y 
derribando  del  celebro,  también  mata  como  el  gi^n 
frío,  como  se  ve  los  agostos ,  qu3  algunos  segadores 
con  el  gran  calor  han  muerto,  y  esto  es  porque  la  ar- 
monía del  celebro  (de  su  naturaleza  fría)  se  goza  do 
respirar  aire  frío ,  y  como  entóneos  falta ,  por  el  ex- 
tremo mueren  do  calor ,  como  mueren  los  peces  en 
estanques  que  se  calientan  ,  cuando  falta  el  refresco 
de  otra  agua  fría  que  venga  de  nuevo,  porque  les  falla 
el  elemento  frío  con  que  respiran ;  y  así  también  algu- 
nos pájaros  enjaulados  y  puestos  al  soJ  mueren,  y  cuan- 
do está  mucha  gente  recogida  en  un  lugar,  también 
por  calentarse  aquel  aire,  y  no  venir  otro  fresco  de  nue* 
vo,  mueren  algunos. 

De  manera  que  el  aire  quo  nos  cerca,  con  qno  res- 
piramos, que  es  agui  rara,  es  el  principal  alimento 
de  la  raíz,  que  esel  celebro.  Éste  alimenta  por  la  pai  te 
interíor  con  la  respiración ,  y  por  la  parte  exterior, 
que  es  por  la  cute  ó  cuero ;  con  estas  dos  nutriciones 
viven  los  animales  que  no  comen  en  invierno ,  escon- 
didos en  sus  madrigueras;  con  esta  nutrición,  que  el 
ambiente  hace  por  cuero  ó  corteza,  se  alimentan  lam« 
bien  las  plantas  y  sus  frutos;  con  este  templado  viven 
y  crecen;  con  este  templado,  por  gran  frío  ó  calor, 
mueren  las  plantas  y  animales;  en  la  medida  (salud, 
calidad,  buena  ó  mala  templanza  del  ambiente,  agua 
ó  aire )  consiste  la  salad  y  vida ,  muerte  ó  enferme- 
dad, de  peces,  animales  y  plantas.  El  gran  catarreó 
poste  fué  quemazón  ó  sequedad  del  aire  ambiente. 
Éste  renueva  y  toma  salud  con  otro  nuevo  aire  que  su« 
cede  de  las  nubes ,  como  el  agua  con  otra  nueva  que 
corre ,  y  si  esta  renovación  cesa,  el  agua  y  aire  se  po- 
drecen y  matan  las  formas  vivientes  que  cubren  y  cer« 
can.  Esta  renovación  del  aire  para  la  respiración  no 
se  debe  quitar  á  los  enfermos,  cerrando  ventanas.  Éstei 
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limpio  6  me7X'lu(Io  con  buen  olor,  alimenta  más.  No  es 
biK'n  gobierno  que  las  inmundicias  se  echen  por  las 
cutíes.  Toma  oste  aviso,  goza  de  respirar  el  aire 
nuevo ,  limpio ,  húmido  del  campo,  usa  y  goza  de  la  re- 
novación y  frescura  del  ambiente,  el  cual  se  renueva 
con  la  vocíikI.iiI  de  las  aguas  frias  cerca  de  los  ríos,  y 
con  la  pluvia  cuando  lluevo,  con  riego  de  agua  fria, 
r«in  el  movimiento  ó  venlilaeion  del  ambiente,  con  la 
noche  y  aurora  de  la  mañana ,  y  con  la  sucesión  de  otro 
aii-e  vivo  superveniente,  porque  esta  renovación  ali- 
incnla  nús  el  celebro ,  da  salud  y  rejuvenece  ó  vuelve 
muzos. 

TÍTULO  L. 

Del  sol  y  sercoo ,  qae  bacen  ette  daDo. 

El  sol  grande  en  la  cabeza  y  e!  sereno  también ,  és- 
tos derriban  aquella  flegma  ó  reuma ,  y  hacen  decre- 
menlo  del  celebro  y  causan  enfermedades,  y  por  esto 
tras  los  caniculares  y  soles  grandes  vienen  muchas  en- 
fermedades ,  y  en  esto  aviso  al  hombro  delicado  que 
no  camine  ni  mude  su  cielo  v  suelo  en  los  caniculares 
de  Agosto.  Para  el  sol  y  sereno  fué  buen  uso  el  quita- 
sol, y  un  colchado  de  hojas  de  rosa  ó  paño  mojado  eo 
agua  rosada  resiste  al  sol.  El  sol  en  la  cabeza  es  muy 
dañoso  siempre  en  cualquier  tiempo,  invierno  y  ve- 
rano ;  en  lo  demás  del  cuerpo  hace  provecho  en  el  in- 
vierno, y  por  esto,  cuando  se  ha  de  tomar  el  sol  en 
todo  el  cuerpo,  ha  de  ser  paseando,  y  no  quedo;  en 
ayuna>,  y  no  harto,  y  sabe  que  el  sol  en  las  espaldas 
también  hace  muy  gran  daño,  como  en  la  cabeza,  por- 
que derrite  la  humidad  de  la  nuca  ó  médula  espinal, 
que  es  la  misma  del  celebro ,  y  asi  daña  mucho  el  so) 
en  las  espaldas.  El  sereno  en  unas  tierras  es  más  da- 
ñoso que  en  otras  (y  daña  más  si  están  á  la  luna);  re- 
niéd¡a.se  su  daño  llevando  buenos  olores,  y  con  el  olor 
del  romero  y  otras  yerbas  que  dijimos  en  la  peste,  co- 
miendo hojas  (le  salvia  ó  su  conserva,  tomando  en  la 
boca  un  poco  de  zumo  de  orozuz ,  y  el  vapor  del  vino  y 
vinagre  por  las  narices. 

TÍTULO  LI. 

De  peqaeDos  contrarios ,  qae  hacen  estetlaDo  en  SQ 

proporción. 

Hay  otros  pequeños  contrarios  á  la  salud  del  hombre, 
como  es  estar  mucho  en  pié,  mojarse  los  pies,  asen- 
tarse en  piedras  ó  tierra  mojada,  mucho  frió  en  los 
pies,  porque  de  allí  va  via  recta  al  celebro,  y  por  eso  se 
H'enten  allí  más  las  cosquillas  que  en  otra  parte ,  y  la 
herida  ó  tormento  en  las  plantas,  y  por  eso  también 
crecen  allí  más  las  uñas  y  callos.  Dormir  en  el  suelo, 
alcanzar  mucho  la  cabeza  á  mirar  lo  alto,  mirar  lo  muy 
hondo,  mirar  mucho  lo  que  se  mueve ,  como  el  agua 
ó  rueda  en  barca  ó  carro ,  mirar  mucho  al  sol  y  á  la 
nieve ;  pero  la  fuerte  naturaleza  todo  lo  menosprecia  y 
no  lo  Fíente,  sus  contraríos  dan  salud.  Ed  tiempo  de 
invierno,  en  todo  cualquier  decremento  que  naga  el 
celebro  por  las  causas  dichas,  es  cosa  muy  salutífera 
calentar  las  plantas  con  ropa  cahente  ó  una  teja  ó  otro 
mstmmento ;  obra  maravilloso  efecto  por  la  razón  dicha. 
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TÍTULO  UL 

Del  faattdlo,  qoe  hace  este  daAo  en  iv  proponlsi. 

El  fastidio  y  continuación  de  una  cosa  hace  tanbieii 
este  daño  en  su  proporción ,  como  la  verdad  y  madana 
de  las  cosas  hace  lo  contrario,  qoe  es  dar  alegría  3 
cremento  al  celebro,  y  por  esto  todas  las  eoeu  mwm 
aplacen.  Esto  causa  la  capacidad  infinita  de  nuesIniB- 
ma  divina,  la  cual  no  se  puede  henchir  sino  es  coa 
cosa  iníinita  (que  es  Dios) ;  y  así  todo  lo  de  este  mmio 
harta  y  da  fastidio  y  busca  las  variedades  ^  pensand» 
hallar  hartura  y  contento.  Esto  sintió  Salomón  cauda 
dijo:  ((Probé  todo  contento  y  alegría,  y  ninguna  oqb 
me  satísGzo  y  en  todo  hallé  aflicción  de  espirita  >;  y  con- 
cluyó que  todo  era  vanidad.  Y  pues  ésta  es  la  natnn- 
leza  del  hombre,  que  desea  en  todo  la  variedad ,  la  coal 
da  salud ,  yerran  mucho  los  que  por  puntos  del  maodo 
dejan  de  salir  y  gozar  del  campo  7  de  so  variedad, 
que  se  puede  hacer  con  sana  intención ,  goiaado  de 
lo  que  Dios  crió  para  el  hombre.  Plínio  dice  quelkasti 
las  cañas  nacidas  en  las  lagunas ,  y  los  peces  donde 
(luíera  que  estén ,  si  no  les  llueve  ó  mudan  el  agoi, 
se  mueren.  Finalmente,  hace*este  daño  en  sa  porpor- 
cion  toda  cosa  qoe  da  pesadumbre ,  descontento  y  fas- 
tidio al  hombre.  Toma  este  aviso :  cuando  el  estodía  li 
da  fastidio  ó  no  te  contenta  lo  que  haces,  ea  miiiordi- 
jarlo  para  otro  día. 

TÍTULO  UlI. 
De  la  imiginacion ,  la  cual  baoe  to  Bisao  ^ve  la  wM. 

La  imaginación  os  un  afecto  muy  fuerte  y  de  ffoiik 
efícacia,  es  general  para  todo,  es  como  un  moUeii- 
cío,  qOe  lo  que  le  echan,  eso  imprime.  Y  así  si  lai»- 
ginacion  es  de  afecto  que  mata,  también  mata  tam 
si  fuera  verdad.  Y  por  esto  mueren  algunos  de  sndoi, 
soñando  cosas  que  les  quitan  la  vida.  Y  ai  la  ía^gitt* 
clon  es  de  contrarío ,  que  hace  mediano  daik», 
es ,  y  si  de  pequeño ,  aquello  también  es. 
espejo,  que  todas  las  figuras  que  vieneD,  áeaa  leettsT 
muestra;  asi,  si  la  imaginación  es  de  miedo,  dala 
verdadero.  Vimos  á  Lucía,  que  por  burla  una 
bos  la  enviaron  á  ver  una  fantasma  hecha  por 
nos,  y  en  viéndola  se  cayó  amortecida,  y  eqerinU 
que  volviese,  hasta  hoy  la  esperan.  Por  lo cod, 
jantes  burlas  de  miedo  se  deben  excusar.  La  I 
cion  sensitiva  engaña  también  al  hombre, 
nos  animales,  ora  sea  en  vigilia,  ora 
obra  aquello  mismo  que  la  verdad.  A  Bgeo ,  ny  ii 
Atenas,  y  á  Piramo  y  i  Julia,  les  sucedió  de  «k 
manera ,  como  está  dicho.  También  obra  en  d  acto  dri 
engendrar ,  como  se  vído  en  una  miqer  que  pirii 
niño  con  cuero  y  pelos  de  camello,  porque 
cara  de  su  cama  una  figura  de  san  Jaan  Bauliito  !■* 
tida  de  piel  de  camello.  El  rey  Cipo ,  habieado  ertrii 
en  una  fiesta  de  toros ,  soñó  aquella  noche  que  b  ■- 
cían  cuernos,  y  á  la  mañana  amaneció  con  eamn  T 
Publio  Gomelío  Rufo,  como  soñase  que  perdía hvíÉi^ 
amaneció  ciego.  Dice  Plinioque  él  asno  antli  jlü" 
gina,  y  que  por  esto  durmiendo  da  motíhaa  ciOVf  f 
se  manca  si  hay  piedras  cerci.  El  wim»  At  fP 
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is  testuJines  (que  son  tortugas)  eu  el  mar  índico 
)n  tan  ^raníies,  que  una  concha  basta  á  cubrir  una 
asa  y  sirve  de  tejado,  y  que  éstas,  con  sólo  zambu- 
ir la  cabeza  debajo  del  agua,  dejándose  tan  gran 
uerpo  defuera ,  piensan  y  imaginan  que  toda  ella  está 
a  e-cun«Iida  y  sí'gura.  Los  avestruces,  perdices  y  fran- 
olines  imaginan  y  hacen  lo  mismo,  que  con  escon- 
er  solamente  la  cabeza,  piensan  que  todo  el  cuerpo 
slá  seguro  y  escondido,  y  cun  su  falsa  imaginación 
stán  contentos.  Asi  el  hombre,  loque  tiene  en  su 
naginacion  (ora  sea  en  vigilia,  ora  sea  en  sueño), 
fucilo  es  para  él ,  en  tanto  que  si  se  sueñan  ó  pien- 
in  dichosos  y  felices,  obran  en  ellos  como  si  fuera 
erdad.  Y  por  tanto,  te  doy  este  consejo:  juzga  el  dia 
resente  por  felice. 

TÍTULO  LIV. 

f1  sol ,  padre  qae  hace  Ia$  generaciones  paramentt  naturales 
coD  sa  presencia  y  calor,  y  de  su  ida  y  Tenida,  qae  dicen  acceso 
y  receso. 

El  rremento  del  sol  es  su  presencia ,  que  dura  desde 
ue  comienza  á  calentar  hasta  que  resfría,  que  es 
ira  nosotros  desde  que  entra  en  la  equinocial  en 
arzo  hasta  que  torna  á  la  misma  equinocial,  ?ol- 
endose  hacia  el  Sur,  y  esto  tiene  más  y  menos,  se- 
in  más  dura  su  presencia  y  es  mayor  el  dia ,  y  el 
:ceso  obra  más  (que  es  á  la  venida)  y  tiene  más  acto 
ira  la  generación  de  los  anímales,  que  se  afectan  más 
*esto  que  las  plantas,  y  el  receso  ( que  es  la  ida )  tiene 
ás  acto  para  la  generación  y  simiente  de  las  plantas, 
pecial  las  robustas,  y  su  decremento,  que  causa  el 
cho  sol  con  su  ausencia,  es  desde  esta  equinocial 
sla  el  Sur,  y  la  vuelta  hasta  allí  (que  es  el  invíer- 
• ),  y  esto  se  varía  según  la  tierra  está  desviada  de  la 
uiiiocial ,  6  cercana ,  ó  debajo  de  ella.  Lo  dicho  está 
iro  y  evidente,  como  se  ve  que  su  presencia  da  for- 
I  y  vida  á  los  huevos  de  todo  género  de  peces,  aves 
miníales,  y  se  ve  en  las  plantas  y  animales,  que  es- 
1  como  muertos  hasta  que  la  presencia  del  sol  resu- 
a  las  plantas  y  los  anímales  de  débil  natura,  como  al 
jaro  resucitado,  culebras,  lagartos  y  otros  muchos, 
mo  está  dicho  en  el  contrario  del  frío;  los  cuales  ani- 
lles vivieron  todo  este  tiempo  del  decremento  del  sol, 
a  parte  más  fría  por  su  ausencia ,  con  el  jugo  y  bu- 
)r  viscoso  que  les  cae  del  celebro  al  estómago ,  y  con 

nutrición  del  aire  circunstante  ó  ambiente  por  el 
ero  y  respiración ,  como  el  oso  y  crocodilo,  y  otros 
ichos  animales  que  no  meten  alimentos  en  sus  late- 
as. A  las  plantas  les  cae  este  húmido  ó  jugo  al  re- 
s  de  las  ramas,  iiácia  la  raíz,  y  asi  no  tienen  mués- 
I  de  vida ;  pero  á  los  animales,  que  tienen  su  raíz 
a .  que  es  el  cele!)ro  ,  cáeles  aquel  humor  viscoso  al 
ves  de  la  raíz ,  al  estómago  y  á  las  ramas ,  que  son 
;  miembros,  y  algunos  les  caen  en  tanto  grado,  que 
^go  con  el  frío  mueren.  Otros  toman  por  remedio 
nerse  prontos  la  cabeza  abajo ,  y  están  asi  como 
Liertos ;  pero  escapan  la  vida ,  porque  en  aquella  fi- 
ira  no  puede  caer  tanto,  antes  se  humedece  y  con- 
rva  el  celebro,  como  el  pájaro  resucitado  ya  dicho, 
olra  ave  nombrada  gálgulo,  que  dice  Plinio  que 
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duerme  continuamente  asido  de  las  uñas  y  colgando 
cabeza  abajo,  por  humedecer  su  celebro  y  tomar  sueño. 
Este  cremento  del  celebro  que  causa  la  presencia  del 
sol ,  y  salud  y  vida  que  da  con  su  calor,  saben  seguir 
y  aguardar  muchos  animales  que  tienen  buenos  píes 
y  buenas  alas,  y  así  se  mudan  muchos  géneros  de  ani- 
males que  se  van  tras  el  sol ,  por  evitar  el  décreniento 
del  celebro  y  enfermedad  que  causa  su  ausencia  me- 
diante el  frío.  Los  ciervos  pasan  nadando  por  el  agua 
todos  en  hilera,  cargando  la  cabeza  cada  uno  en  las 
ancas  del  precediente,  y  volviéndose  el  primerea  la 
zaga ,  para  descansar ,  cargando  la  cabeza ,  que  eu 
la  delantera  no  podía.  Los  dragones  en  Etiopía ,  de 
veinte  codos  de  largo ,  se  juntan  cuatro  ó  cinco ,  y  se 
tejen  como  mimbres ,  y  alzadas  las  cabezas  y  parte  del 
cuerpo,  hacen  vela,  y  navegando  por  el  mar,  se  pasan 
á  mejores  pastos  y  mejor  temperatura  de  tierra.  Los 
pescados  también  se  mudan  y  so  van  á  extremo.  Un 
género  de  conchas  oponen  la  parte  cóncava  al  aire,  y 
así ,  haciendo  vela,  caminan.  Otro  pescado ,  nombrado 
nautilos,  que  es  un  género  de  pulpo ,  va  por  ios  ma- 
res ( vomitando  primero  lo  que  tiene  en  el  vientre  para 
aliviar  la  carga),  luego  se  pono  boca  arriba,  de  espal- 
das, y  alzando  los  dos  brazos  primeros  y  tejiéndolos, 
extiende  unas  membranas  ó  telas  que  tiene ,  y  hace 
vela  para  el  aire,  y  con  los  demás  brazos  se  ayuda  co- 
mo de  remos ,  y  así  camina  á  vela  y  remo.  De  las  aves, 
muchos  géneros  se  mudan  y  se  van  tras  el  sol .  Las  gru- 
llas, cuando  caminan  para  este  efecto,  si  hace  aire,  to- 
man piedras  en  los  pies  y  hinchen  ei  buche  de  arena 
para  ir  más  Grmes  contra  el  aire ,  marchan  con  la  voz 
del  capitán  que  va  delante.  La  noche,  donde  se  alien- 
tan ,  tienen  centinela ,  que  vela  en  un  pié ,  y  en  el  otro 
alzado  una  piedra,  para  que  si  se  durmiere,  con  el  golpe 
de  la  piedra  recuerde ;  todas  las  demás  duermen  la  ca- 
beza debajo  del  ala ;  van  á  invernar  no  lejos  de  la  fuente 
Gángis ,  donde  los  pigmeos  (cuya  altura  es  de  tres  pal- 
mos) viven  en  casas  hechas  de  lodo  y  plumas  y  cas- 
caras de  huevos  de  las  grullas ;  éstos  salen  armados 
de  saetas,  encima  de  cabras  y  carneros,  á  hacerles  ba- 
talla y  matarles  sus  pollos  y  quebrar  sus  huevos,  tres 
veces  cada  año ,  porque  de  otra  manera  no  les  podrían 
resistir. 

TÍTULO  LV. 

De  la  tim ,  madre  qae  alimenta  y  cria  toda  la  forma  vegetable 
con  sa  leche,  qve  es  el  agua ,  y  de  f o  cremento  y  decremento. 

El  cremento  de  la  luna  es  de  muy  gran  efecto  en 
toíla  cosa  que  se  vegeta  y  crece ,  aunque  el  hombre  no 
lo  siente.  Algunos  aiiúnalejos  no  tienen  más  vida  del 
cremento  de  la  luna.  Otros  tienen  un  cuarto  de  luna. 
Otros  tienen  tres  cuartos.  Otros  tienen  solamente  de 
vida  el  cremento  de  la  presencia  del  sol  de  un  dia,  y  á 
la  noch^  mueren,  como  el  animal  que  nombran  eG- 
meron ,  que  también  es  una  yerba  que  nace  y  crece  y 
echa  su  simiente  en  un  dia.  Crecen  y  menguan  con  la 
luna  todas  las  médulas  de  los  huesos,  muchos  géneros 
de  estrías,  almejas  y  conchas,  cuya  sustancia  crece 
con  la  luna ,  y  mengua  en  conjunción ,  y  no  tienen  qué 
comer  y  están  vacías.  Las  aguas  de  los  ríos  y  mar  ex- 
trañamente crecen  y  hacen  su  flujo  y  reflujo.  Las  fk^ 
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ta<9  y  frutos  eo  gno  difereada  crecen  en  creciente  de 
luna^  como  ce  ve  en  las  calabazas  y  toda  fruta  hú- 
mida. Crecen  y  mecguan  con  la  luna ,  y  hacen  cuernos 
como  ella,  y  llegan  á  su  lorma  redonda,  estas  tres  co- 
sas, la  niñeta  del  ojo  del  gato ,  la  mancha  redonda  de 
la  pantera,  la  luna  que  forma  la  piedra  seniles  (como 
está  dicho),  tocias  tres  cosas,  como  la  misma  luna,  ha- 
cen cuernos  cavados,  y  medio  y  redondez ,  cosa  mara- 
villosa y  de  nolar.  Crece  y  mengua  el  celebro  de  los 
animales  y  hombres,  como  lo  afirma  Avicena,  y  toda 
sustancia  húmida ,  le  cual  se  ve  al  ojo  en  heridas  de 
cabeza ,  que  en  plenilunio  se  sale  del  casco  en  conva- 
lecencia, y  así  todo  animal  y  planta  comen  y  beben  y 
se  vegetan  masen  creciente  que  no  en  menguante.  El 
ave  ibisra  disminuyendo  su  comida  como  va  menguan- 
do la  luna,  como  esti  didio.  El  hombre  también,  aun- 
que no  lo  siente ,  si  no  tiene  otro  decremento  >  come  y 
l^be  más  y  con  más  gusto ,  y  satisface  y  harta  su  raíz 
principal  del  celebro  mejor  y  con  menos  cantidad,  en 
su  proporción ,  en  la  creciente  que  en  menguante.  En 
la  conjunción  no  satisface  tanto  la  comida  ¿  su  princi- 
pal ,  porque  no  toma  tanto  del  jugo  del  alimento  cuan- 
do se  masca  en  la  compresión  de  la  boca ,  y  asi  algu- 
iK>s  enfermos  apetecen  entonces  más  de  lo  que  pue- 
den digerir;  por  tanto  los  débiles  y  viejos  (y  aun  los 
(tauos)  han  de  disminuir  la  comida  en  el  penúltimo, 
primero  y  segundo  dia  de  luna,  y  de  allí  irla  aumén- 
tanos de  manera  que  toda  médula  y  meollo,  y  toda 
t^UNtaiicia  húmida,  como  la  sangre >  jugo  y  quilo  de 
(ikU  raí/,  ríos  y  mar  tienen  su  aspecto  á  la  luna,  ma- 
div  nutria  y  crecen  en  plenilunio ,  y  van  menguando 
\vn  Id  luna.  En  el  árbol  es  al  revés,  porque  tiene  la 
ut/  id  roves.  Y  asi  el  'árbol  tiene  el  jugo  y  cremento 
(W  U  luiM  eu  las  ramas,  y  en  la  conjunción  lo  tiene  en 
U:i  i  MKv^  l^ivD  Avicona  •  que  los  humores  crecen  con 
«U  uaiiHcuto  do  U  luna,  y  crece  el  celebro  en  el  cráneo 
{k\w  os  ol  cusco),  y  el  agua  en  los  riosy  mar.  Esto 
iv\t  >  luai  U  tuna  madre  nutriz,  con  su  leche,  quilo  del 
iiiuiulo .  quo  os  el  agua.  En  toda  raíz  de  animal  y  planta 
«u  ort^uiontoda  alegría,  y  decremento  tristeza.  Plinio 
Jív'o  quo  Ion  simcas  están  trístcs  en  la  faltado  la  luna. 


TITULO  LVl. 

De  los  ornatos  del  Animi. 

Otras  cosas  hay  en  el  hombre,  que  son 
suras  y  ornatos  del  ánima ,  los  cuales  llami 
morales ,  las  cuales  son  muy  necesarias  ps 
miento  de  sí  mismo  y  para  alcanzar  la  felic 
aventuranza  que  puede  haber  en  este  muní 
cuatro  principales,  que  son :  templanza ,  f 
ticia  y  prudencia,  de  las  cuales  nacen 
magnanímitas,  liberálilas,  amicida,  grat; 
las  cuales,  porque  es  materia  que  está  es 
detendremos  en  ella. 

Ver.  Mucho  deseo  saber  qué  cosa  sea  gi 
nanimidad  y  prudencia,  para  ver  si  esas  v 
en  mí,  y  para  que  yo  conozca  al  que  las  I 


*ii«'rahnonto  todos  los  animales,  dice  que  sienten 
vi  luon^uar  y  falta  do  la  luna.  Y  cuenta  que  los  ele- 
titulo.^  a  cada  luna  nueva  so  juntan  á  manadas,  y  ale- 
t^io^ .  su  ix^y  dolante  (porque  tienen  y  adoran  rey), 
\aii  al  no  Ainili»,  on  Mauritania,  y  le  bañan  y  saludan, 
>  siM'áW  U  luna  nuova,  y  le  ofrecen  ramos,  y  hecha 
^u  uUitaolon,  M  vuolven. 

i(r.  t'auvo.  stuW  Antonio  y  que  tenéis  olvidadas 
iiii.ii>iVciUuU<«ilolaMiociimentode  sí  mismo  que  puede 
ix  ;k4  ^1  hombro,  ombobido  en  res|>onder  á  Rcídonio  to- 
.Mtiiii  ctvua.^  quo  lo  causan  al  hombre  cremento  del 
.oAu'io.  .]0o  0.*  U  *al«d  iHV  que  vivo,  y  el  decremento, 
.^uo  *..  i\  .uioauísUd  |vr  quo  muero.  Razón  es  habléis 
:.*•  lau»  »*»i»aiii;o.  puos  la  varioilad  quita  el  fastidio. 

4  «    iwW^sst  ha\V4'  uiu  hacieiula;  que  para  el  cono- 

.íwa'.Uk»  m^  »t  un\nK«  Ixwm  parlo  es  conocer  el  hom- 

XV  m,.  4i^^vM )  U»  vNv*«  tjtw  le  causan  salud  y  enfer- 


ta>^ 


TÍTULO  LVIL 

Aféelo  del  agradeclalento. 

El  agradecimiento  es  un  afecto  que  ale( 
magnánimo  y  generoso  pecho,  da  placer,  c( 
gría,  como  sea  memoria  del  bien  recibido ; 
cIk)  mayor  en  los  magnánimos  que  en  los 
porque  el  magnánimo  más  se  goza  en  dar 
al  contrario ,  muchos  de  baja  y  apocada  n 
lo  tienen ,  y  pluguiera  á  Dios  que  para  c 
Majestad  (que  tantos beneficioshizo al  hoi 
dolo  con  tantas  excelencias,  redimiéndolo  c 
sustentándolo  con  tanta  variedad  de  erial 
servicio,  y  fabricándole  tal  casa,  tan  adn 
es  este  mundo ,  y  convidándole  y  promel 
mejor  y  eterno)  tuvieran  todos  este  agrad< 
cual  podrían  los  hombres  aprender  muy  t 
nos  animales,  que  hacen  ventaja  en  esto  á  i 
bres,  y  lo  tienen  mayor  y  más  firme  que  el 
halla  en  el  león.  Cuenta  Plinio  que  Elpis  S 
do  en  África ,  saltó  de  so  nao  en  la  riben 
viendo  venir  para  el  un  león  boquiabierto 
bióse  en  un  árbol ;  el  leen,  llegándose  al 
boca  abierta ,  que  le  había  espantado  y  pi 
para  esa  misma  buscaba  misericordia  y  n 
que  se  le  había  hincado  un  hoeso  en  los  < 
no  le  dejaba  cerrar  la  Loca,  y  la  hambre 
estando  allí  haciéndole  halagos  y  Uaodicía 
unos  ruegos  mudos,  viendo  que  tanto  dui 
boquiabierto  y  los  halagos  que  le  hacía,  ca 
qucria,  y  dejado  el  miedo,  abajó  del  árbol 
hueso  de  la  boca,  poniéndose  el  león  con  el 
que  para  ello  era  menester ;  afirman  que 
nao  estuvo  en  aquella  ríbera  le  agradeció  la 
llevándole  cada  día  muchos  géomada  cas 

Democrio  cuenta  del  dragón  que  un  nii 
Toante ,  en  Arcadia ,  habla  criado  desde  ch 
do  fué  grande  y  espantable  en  m  ntlunh 
matarle,  lo  llevó  á  unas  montafias,  donde  « 
Toante,  cuando  vino  á  ser  hombre,  pasand 
mino,  salieron  saltes  res  á  malario,  el  coa! 
so  diese  voces,  afirman  que  el  dragOD,  oom 
la  voz ,  salió  y  lo  libró  de  los  allaadoTM 
agradecimiento  del  perro  cuanU  PUnio,  di 


dóNa  ouva  sabuco 

SaTittOy  que  fenfa  m  perro,  y  este  esc1a?o  fué 
r  delito ,  y  nunca  jam  ludieron  ahuyentar  al 
la  cárcel,  ni  del  cuerpo  le  ajusticiado 

I,  dando  muy  tristes  i  uc  ;  y  como  mucha 
mana  estUTíese  mirándolo,  uno  le  echó  un 
e  pan,  y  el  perro  lo  tomó  y  lo  Uevó,  y  lo  puso 
a  del  difunto,  y  después,  echado  el  cuerpo  en 
Mf,  entró  nadando  y  procurando  de  sustentarlo 
Id  agua,  con  gran  espectáculo  de  gente  que 
ido  á  mirar  la  fe  y  agradecimiento  de  un  ani- 
elelknte  es  también  muy  agradecido,  como  á 
lófito  se  dirá. 

TÍTULO  LVin. 

laaMitd,  que  es  fran  onmento  iel  iahht;  y  iaciaii 
lat  eoadidones  del  magDiáiao. 

>  magnanimidad,  señor  Veronio,  que  dice 
nimo ,  es  una  gran  virtud  en  el  hombre,  y  muy 
siempre  está  junta  con  grande  y  alto  ingenio, 
manas  la  prudencia  y  liberalidad.  Cl  hombre 
use  nunca  intenta  cosas  pocas ,  bajas  y  de  poco 
I,  no  se  satisface  su  ánimo  ni  pone  su  afición 
í  en  cosas  pequeñas  y  bajas;  siempre  intenta 
indes  y  altas ;  no  es  apocado  ni  corto  en  sus 
ifenta  y  prueba  cosas  grandes  y  nuevas;  habla 
espacio ;  no  habla  de  sf  mismo  mucho;  su  an- 
meneo  es  grave,  tardío  y  perezoso,  y  asf  su 
porque  no  aguija  ni  se  apresura  en  estas  cosas 
D  pocas  y  grandes  pone  su  afición  y  estudio, 
ftcíl  para  perdonar ;  no  es  vengativo  ni  tiene 
lemoria  del  mal  que  le  hicieron ,  fácilmente  lo 
las  memoria  tiene  del  bien  recibido  para  gra- 
que  no  del  mal  para  vengarlo,  especialmente 
ay  flaqueza ,  poca  resistencia  y  humildad ,  y 
B  sobra  potencia  y  aparejo,  que  está  en  su  mano 
vengar,  especial  si  el  enemigo  ó  culpado  se 
eja  en  sus  manos  que  haga  del  lo  que  quisiere. 
s  el  magnánimo,  cuando  más  puede,  menos  se 
perdona  liberalmente,  que  siempre  esta  virtud 
nsigo  á  su  hermana  liberalidad,  que  es  dar  y 
sn  francamente  á  todos,  como  el  sol  para  las 
t,  y  por  esto  el  magnánimo  más  se  goza  y  alegra 
oe  en  recibir ;  porque,  como  sea  á  natura  señor 
ndar  á  los  que  son  á  natura  siervos  y  pusiláni- 
íl  recibir  es  un  género  de  servidumbre  y  meno- 
'  el  dar  sea  un  género  de  señorío  y  mayoridad, 
^  dando  que  recibiendo.  Do  esto  se  quejaba 
I  de  este  mundo  (que  no  se  conocen  en  él  los 
irnos  y  señores  á  natura,  antes  prevalecen  mu- 
ses y  valen  más  en  este  mundo  los  siervos  á  na» 
Nisiiánimos),  diciendo  :  a  Vi  los  siervos  andar  en 
blancos,  y  vi  á  los  señores  andar  como  siervos 
ros. »  La  causa  de  esto  es,  que  los  magnánimos 
locaran  tanto  como  los  siervos ;  que  éstos  llevan 
os  trabajos  y  servidumbres  de  las  pretensiones, 
el  magnánimo,  á  natura  señor,  no  es  para  cosas 
ndiraiento  mucho  más  que  los  siervos.  Aque- 
I  para  regir  y  gobernar  y  mandar  á  los  siervos  á 
•  qoeson  para  ser  mandados,  regidos  y  goberna- 
l  ittgnánimo,  porque  nació  para  ser  mandado  y 
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regido  su  poco  «ntendimfealo,  y  por  eito  oo  indSé 
pesar  ni  tristeía  de  dio.  T  al  contrario,  d  magnánhmr 
recibe  graa  pesar-  y  tristea  de  hacer  cosas  lenrileg  j. 
ser  mandado,  porque  es  pancosas  de  entendfaniento^  y 
no  de  trabajo.  Es  para  regir,  y  no  ser  regido,  y  por 
esto  d ígo  que  los  que  rigen  no  han  de  salir  al  trabajo  ni 
guerras;  su  trabajo  bidé  ser  con  la  prudencia  y  entes- 
dünioito»  por  estas  razones.  El  trabajo  embota  y  entor- 
pece el  entendimiento.  Más  vale  consejo  que  fnenas. 
Mayor  es  el  varón  sabio  que  el  (ueste.  El  ánima  en  d 
aosiego  y  quietud  se  hace  sáUa.  Con  d  trabajo  preva- 
lece la  vegetatifa*,  con  d  ocio  la  intelectiva.  El  ley  de 
las  abejas  no  sale  d  tnbiyo;  dentro  en  su  sUla  red, 
visitando  so  república»  d  sdo^ sin  ofido,  manda  y  go* 
bieraa  con  un  aumUdo,  con  d  cod  aa  entiendeo;  y  la 
diíérene»  de  la  mejoría  que  hay  dd  consejo  y  pruden- 
cia (cosa  divina!)  d  trabajo  corpóreo»  ésa  hay  de  lo 
uno  á  lo  otro.  Bien  dijo,  más  vde  un  consejo  de  on 
sabio  que  la  fuera  de  millares  de  hombres.  El  mag- 
nánimo no  es  fingido  en  sus  cosas,  su  amor  es  verda- 
dero pan  hacerle  bien  i  lo  que  ama,  y  no  md;  no 
tiene  dos  caras,  no  es  mentiroso  ni  fingido  en  obras  ni 
en  palabras.  D  mentir  es  de  bajo  entendimiento  y  po- 
silánímo»  porque  el  mentir  es  un  gánero  de  miedo  que 
tiene  á  aqudla  verdad  que  le  quitará  algnn  Men;  y 
como  el  magnánimo  esté  constante  y  firme  su  ánimo 
con  sus  ornamentos  naturdes,  verdaderos»  qoe  tiene 
suyos,  no  cura  ni  estima  lo  Oigido;  y  ad  no  miente»  y 
maniflesta  la  mentira  ajena  y  defiende  la  vefdad. 
Siempre  está  constante  sn  ánhno,  ni  en  lai  oosas  ad* 
versas  se  cae,  ni  en  h»  prósperas  se  da,  ni  espen  d 
md  fbture  como  derto ,  para  temerlo»  ni  d  bien,  pan 
desearlo  demasiadamente;  no  se  acuerda  mucho  dd 
mal  pasado,  para  entristecerse  por  ello;  siempre  es  uno» 
constante ,  firme  y  prudente.  No  le  pueden  traer  los 
casos  adversos  tanto  mal»  que  baste  á  quitarle  el  con- 
tento y  alegría  que  tiene  de  sus  bienes  naturales;  y  ad 
no  estima  lo  que  todos  estiman»  ni  se  cae  su  ánimo 
con  las  cosas  que  á  todos  derriban;  cuando  considera 
su  vida  y  se  conoce  á  si  mismo,  huélgase  mucho  viendo 
su  vida  y  naturaleza  tan  diferente  de  la  de  los  otros»  y 
da  la  gloría  á  Dios.  Esta  magnanimidad ,  se  hdla  un  ras* 
tro  de  ella  en  el  león»  del  cual  podrían  aprender  algu- 
nos hombres  á  ser  magnánimos.  Cuenta  Plínio  que  d 
león,  aunque  esté  muy  muerto  de  hambre»  no  hace 
mal  á  los  niños  ni  á  animalejos  pequeños  humildes,  y 
habiendo  hombre  y  mujer,  antes  mata  al  hombre  que 
á  la  mujer.  Y  cuenta  que  una  mujer  cautiva  de  Getu- 
lía ,  huyendo  de  la  servidumbre  y  cautiverio, por  no  ir 
por  el  camino,  echó  por  unas  breñas  y  montañas»  don- 
de habia  leones,  á  la  cual  salió  d  encuentro  un  gran 
león,  y  como  ella  lo  viese»  toda  turbada  con  el  gran 
miedo,  se  postró  y  hincó  de  rodillas,  puestas  las  manos 
juntas  delante  dd  león »  y  tuvo  ondia  para  hablar»  di- 
ciendo :  (iRey  y  señor  de  los  animales»  á  quien  todos 
obedecen,  no  es  razón  que  vuestras  fuerzas  y^unas 
reales  se  empleen  en  una  mujercilla  flaca,  fugitira  y 
desventurada  como  yo.  o  El  león  estuvo  quedo  y  sose- 
gado mirándola »  que  parece  sintió  el  afecto»  aunque 
no  entendía  las  palabras,  y  asi  se  estaba  quedo.  La 
mujereilla»  puesta  de  rodilla  y  temblando,  aguardaba 
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^"^^^íflbajo ;  finalmente,  puso  Dips  una  meta  y  roya  en 
^iSSo  y  y  ésta  fué  en  tal  proporción  y  lugar^  quo  todos  la 
pudiesen  alcanzar  y  gozar  de  olla;  fué  puesta  en  lugar 
justo,  porque  si  no  le  diera  este  lugar  justo  y  bajo 
con  su  prudencia  disfrazada,  solos  los  reyes  y  pode- 
rosos la  pudieran  gozar.  Aun  la  alegría  en  demasía 
mata,  como  está  dicho.  Juzga  de  la  muerte  rectamente, 
como  ella  sea  fin  de  males ,  principio  de  bienes,  puerta 
y  entrada  de  la  verdadera  y  eterna  felicidad  y  no  prive 
de  bienes,  sino  do  males  y  tormentos  y  dolores,  que  la 
vida  es  una  prolija  muerte,  siempre  disminuyendo 
y  quitando.  No  le  perturban  las  muertes  de  hijos  y 
amigos,  porque  las  esperaba  con  buena  confianza  y  con- 
tento, como  la  suya  propia,  y  sin  temor  y  miedo,  viendo 
y  conociendo  los  males  de  la  vida  y  los  bienes  de  la 
muerte,  corporales  y  espirituales.  Dijo  Platón  que  como 
Agamenidos  y  Trofonio  hubiesen  edificado  un  templo 
á  Apolo,  le  pidieron  do  merced  que  les  diese  la  mejor 
cosa  de  este  mundo ;  los  cuales ,  luego  como  se  durmie- 
ron, nunca  más  recordaron ;  de  manera  que  les  dio  la 
muerte.  Y  Plinio  dice  estas  palabras :  «  Ninguna  cosa 
dio  la  naturaleza  á  los  hombres  mejor  que  la  breve- 
dad do  la  vida.  )>  No  es  gran  cosa  vivir  :  los  esclavos  y 
animales  viven ;  pero  es  gran  cosa  morir  honestamente 
y  sin  perturbación  de  gran  temor  de  la  muerte,  y  así 
teme  su  muerte,  viendo  y  entendiendo  cuan  muchos 
mueren  del  puro  miedo  de  la  muerte,  y  no  de  la  muer- 
te, que  en  viéndose  con  una  calentura  es  tanto  el  miedo 
que  toman  imprudentemente  de  la  muerte,  que  aquel 
mielo  que  ellos  mismos  añaden  á  su  mal,  aquel  los 
mata,  y  no  la  enfermedad.  Y  toma  esto  por  grande  avi- 
so, que  su  miedo  y  imaginación  los  mata,  como  á  otros 
la  tristeza  do  lo  pasado  ó  enojo  de  lo  presente.  Y  sepa 
d  hombre  que  la  muerte  no  se  siente,  y  la  natural  so 
pasa  con  deleite,  como  lo  afirma  Platón.  No  se  maravilla 
de  ningunas  cosas  grandes,  ni  las  estima  en  mucho  ni 
desea,  porque  otras  mayores  y  mejores  tiene  imagina- 
das con  su  entendimiento,  y  á  aquellas  les  entiende  las 
faltas  y  contrapesas  que  tienen,  y  así  no  las  desea  de- 
masiadamente, ni  menos  á  los  deleites ;  solamente  toma 
de  ellos  lo  necesario  para  la  vida,  porque  «abe  que  cada 
uno  de  ellos  tiene  consigo  junta  una  amargura.  La 
gloria  y  honra  tienen  luego  la  envidia  y  odio ;  y  si  odio, 
deseo  de  verte  muerto.  La  sapiencia,  trabajo  para  al- 
canzarla. Las  riquezas,  cuidados,  pleitos ,  hurtos,  eno- 
jos. Los  hijos,  solicitud  y  congoja.  La  intemperancia 
en  los  deleites  y  ocio,  enfermedades.  Las  ambiciones, 
odio,  enemistad.  La  potencia  y  señorío,  miedo  de 
perderla.  Finalmente  ,  entiende  que  el  mayor  deleite 
que  tú  más  quieres,  si  siempre  por  extremo  lo  tomases, 
se  convertirla  en  gran  tormento,  y  asi  el  que  es  sabio 
toma  el  medio  en  todos  los  deleites ;  de  los  cuales  de- 
leites dice  Platón  que  no  tienen  consistencia  ni  ser,  sino 
solamente  un  pasaje  6  tránsito. 

TÍTULO  LXL 

De  la  felicidad  qoe  poede  haber  en  este  mondo. 

La  felicidad  (que  se  dice  bienaventuranza),  la  que 
en  este  mundo  de  destierro  puede  haber,  es  un  placer 
y  alegría  del  alma,  que  da  gran  salud  al  hombre,  por- 
que es  una  de  las  tres  colunas  que  sustentan  la  vida 
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humana;  consiste  en  la  sapiencia  y  conocimier 
causas  y  en  obra  del  entendimiento,  contení 
entendiendo  todas  las  cosas  de  este  mundo  cor 
en  la  elección  de  la  prudencia,  sabiendo  tomar 
en  todas  las  cosas ;  el  cual  medio  hace  felice  ; 
al  hombro,  obrando  las  virtudes  (que  es  el  me 
dos  vicios )  con  alegría  de  buena  conciencia 
deleites  tomando  el  medio  necesario  de  todo 
el  sustento  de  la  vida,  y  no  más. 

Dijo  Platón :  «Cl  prudente  evita  la  miseria , 
co»;  y  dijo :  «No  puede  ser  ninguno  felice  si 
sabio  y  bueno»;  y  al  contrario,  los  malos  son  i 
desdichados.  Esta  felicidad  ha  de  ser  en  obra  d 
dimiento,  razón  y  prudencia ,  en  lo  cual  eres  1 
te  diferencias  de  los  otros  animales  que  no  lo 
no  en  ningún  género  de  deleites  sensuales,  qw 
comunicas  con  los  animales.  También  es  un 
contento  y  placer  de  gozar  todos  los  biene 
nombran  bienes  de  este  mundo;  de  manera  qi 
daderamente  felice  no  le  han  de  faltar  tan 
bienes  temporales  de  esto  munJo  necesarios; 
be  que  con  muchas  riquezas  no  puede  ser  felic 
traen  consigo  muchos  males,  como  enojos ,  • 
hurtos ,  pleitos ,  y  así  no  has  de  tener  más  de 
^rio  á  la  vida ,  en  un  estado  mediano ,  sin  n: 
berbia  ni  puntos  vanos  de  honra,  ni  menos  dei 
faustos  de  vanagloria ,  en  vestidos,  criados  ni 
que  todo  da  gran  fatiga  y  desasosiego  y  quila 
dad.  Con  sólo  lo  necesario  á  la  vida,  poniend 
raya  cada  uno  en  su  estado  y  proporción ,  f 
felice,  descogiendo  el  medio  con  la  prudencia 
las  cosas ;  y  tampoco  puedes  ser  felice  si  i 
alegría  de  buena  conciencñiy  sirviendo  y  con( 
Dios ,  porque  sin  ésta  todo  es  tristeza  y  congo 
píritu.  Y  así  te  es  necesario  dejar  los  vicio 
virtudes,  porque  claro  está  que  si  no  tienes  ( 
tud  temperancia,  luego  la  demasía  de  la  gula  y 
vicios  quitará  la  felicidad,  si  no  tomas  el  medí 
poco  puedes  ser  felice  si  no  tienes  en  la  virtud 
queriendo  para  el  prójimo  lo  que  quieres  para 
que  si  no  das  á  cada  uno  lo  que  es  sayo»  luég 
andar  en  contiendas  y  pleitos  y  en  pecado.  Y  si 
en  la  virtud  fortaleza  para  defenderte  do  tos  aüe 
y  apetitos  sensuales,  y  para  sufrir  los  danos, 
y  importunidades  de  tu  prójimo,  no  puedes  si 
y  para  escoger  el  medio  en  todaí  las  cosas,  ; 
gobernarte  en  lo  futuro,  claro  está  que  bai  me 
pnidencia. 

De  la  sapiencia,  te  digo  qoe  poedes  ser  1 
'Jila,  que  poco  saber  te  basta.  Ckm  este  ührito 
Luis  de  Granada,  y  la  Vanidad  d$  EMa,^  C 
tus  mundi,  sin  más  libros,  poedes  ser  felice,  i 
paradas  en  la  vida,  contemplando  to  ser,  y  en 
dote  á  tí  mismo,  y  mirando  al  aniño  qoe 
á  dónde  vas  á  parar,  y  contemidando  este  muí 
maravillas,  y  el  fin  del ,  y  leyendo  on  rato  cae 
los  dichos  libros ,  que  es  buen  género  de  oimíi 
cilaso  de  la  Vega  pintó  muy  bien  osU  feUddi 
Égloga. 

Ver.  Podéis  alegar  á  ArístóMei ,  Séneca ,  I 
á  Cicerón ,  y  alegáis  á  Garcüisd? 
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il  tiberio  castóreo ,  dice  Plinto  que  cuando  es 
f  constreñido  del  peligro,  él  mismo  con  sus 
i  corta  los  compañones,  porque  sabe  que  por 
an  á  capar.  De  la  raposa  dice  que  en  Tracia, 
18  muy  fríos,  nunca  pasa  los  rios  y  lagos  hela- 
ir  á  buscar  su  comida,  sin  que  primero,  puesta 
¡n  el  hielo,  conjeture  el  grueso  que  tiene,  para 
mpo  que  podrá  detenerse  en  cazar,  y  volver  á 
r  ellos  antes  que  se  deshielen.  Del  ipóramo 
es  un  animal  grande,  y  sale  del  rio  Nilo  y  va 
ada  dia  á  dircrcntes  lugares,  y  que  va  andando 
as,  porque  los  rastros  y  pisadas  no  demuestren 
tá,  y  le  puedan  á  la  vuelta  poner  trampas  y 
is ,  lo  cual  hace  también  el  elefante  para  pasar 
algunas  veces ;  pero  ambos  lo  hacen  por  el 
por  estar  aparejados  para  volver  atrás  y  huir, 
lombre  cuando  se  acerca  al  toro^  y  no  por  las 
le  los  naturales  adivinaron, 
srvo  dice  que  en  el  estío ,  cuando  tiene  sed  y 

en  algunas  hoyas  ó  pozas  ó  cubos  que  tengan 
inzar  á  beber,  echa  piedras  para  que  suba  el 
cubo,  ó  en  las  pozas  para  poderse  asentar  y 
i  beber. 

líena  dice  que  imita  la  voz  del  hombre,  y  que 
aiicias  de  los  pastores  aprende  el  nombre  de 
ítor  y  de  noche  lo  llama  por  su  nombre ,  y  el 
cnsando  que  es  llamado  de  hombre,  sale,  y  lo 
espedaza  y  come.  Imita  también  el  vómito  del 
para  que  los  perros  salgan  á  comer,  y  los  mate 
acc.  De  la  pantera  ó  león  pardo  dice  que  á 
cayeron  los  cachorros  en  una  sima ,  y  no  pu- 
icarlos,  se  salió  al  camino,  y  asenlada  en  él,  es« 
1  hombre  que  pasase,  y  pasó  un  hombre,  el 
iéndola  rehuyó  hacia  atrás ,  y  la  pantera,  ha- 
nuclios  halagos  y  mostrando  su  tristeza,  asíalo 
•a  y  guiábalo,  hasta  en  tanto  que  el  hombre 
lo  que  quería,  y  juntamente  la  merced  de  su 
si  fué  con  ella  y  le  sacó  los  cachorros,  con  los 
a,  haciéndole  muchas  muestras  de  alegría  y 
liento,  fue  con  él,  acompañándolo  toda  la  mon- 
i  sacarlo  de  peligro. 

cha  nombrada  pinna  no  tiene  vista,  y  prove- 
raleza  de  un  amigo,  que  so  nombra  pinnófílax, 
co  pequeño,  con  el  cual  tiene  gran  amistad,  y 
esta  manera:  ábrese  la  concha,  y  da  lugar  á 

pececillos  entren  dentro  de  ella,  los  cuales, 
ntran  y  salen  muchas  veces,  se  aseguran ,  y 
1  á  otros,  y  cuando  está  bien  llena  de  pececi- 
ligo  pinnóíilax  le  da  señal  y  aviso  con  un  leve 
uégo  se  cierra  y  mata  todos  los  pececillos  que 
ro,  y  come  ella,  y  da  su  parte  al  amigo  que  le 
o. 

TÍTULO  LX. 
a  sipienclii,  que  es  el  mayor  nniato  del  Aniña. 

sncia  es  una  ciencia  de  las  cosas  divinas  v  na- 
conocimiento  de  las  causas  de  todas  las  cosas ; 
tud  y  ornato  en  el  hombre,  la  más  alta  y  dí- 
Jas  y  que  á  todas  las  perfecciona;  á  ésta  trujo 
insigo  el  ánima  del  cielo ;  tiene  un  sabor  y 
08 ,  está  perfecta  en  solo  Dios,  y  de  alli  mana 
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al  ánima  del  hombre,  que  él  solo  fk 
tonto  y  alegría,  y  por  eso  salud;  es 
que  hay  en  este  mundo  y  todo  hombí 
la  sapiencia  tuviera  forma  visible,  no . 
amada  de  los  hombres.  Ésta  hace  fclíc\ 
este  mundo,  y  sin  ella  no  hay  felicidad, 
deseos  con  raya  y  término,  que  es  el  med.  ..«^s 

cosas.  Con  lo  necesario  á  la  vida  está  contc«<tO  el  sabio 
y  prudente,  no  teme  la  muerte  y  daños  futuros  para 
perturbarse,  los  pasados  no  le  entristecen,  juzga  verda- 
deramente de  todo  lo  de  este  mundo  y  de  Dios  y  de  las 
casas  eternas  y  de  la  muerte ,  y  así  siempre  está  en  ale- 
gría y  contento  con  so  buena  conciencia.  No  hay  cosa 
que  le  quite  esta  alegría  y  deleite,  porque  goza  de  lo 
presente  sin  miedo  de  lo  futuro  ni  pesar  de  lo  pasado, 
porque  conoce  los  fines  de  cada  cosa  y  á  donde  puede 
llegar,  y  sus  mudanzas  del  bien  y  del  mal.  Cuando  com- 
para su  vida  con  la  de  los  necios,  recibe  gran  gozo  y 
contento,  viéndola  tan  diferente  de  la  de  los  otros.  Los 
dolores  y  danos  no  le  pueden  dar  tanto  mal,  que  le  qui- 
ten tanto  bien  natural  como  él  se  tiene  ,  y  así  vive  fe- 
lice y  diclioso,  no  estimando  los  daños  de  este  mundo, 
porque  sabe  que  no  hay  mal  que  no  tenga  algún  bien ; 
al  dia  presente  juzga  felice,  y  no  pierde  este  dia  con 
miedo  de  otro  peor,  porque  sabe  y  entiende  que  aquel 
dia  peor,  si  viniere  muchas  veces,  es  mejor  para  el  hom- 
bre, y  se  convierte  en  bien  y  es  principio  de  bien,  como 
se  ve  cada  dia ;  ni  menos  pierde  este  dia  presente  con 
el  deseo  y  cuidado  de  otro  mejor,  porque  sabe  que  aq.:cl 
mejor  dia  fausto  y  deseado,  si  viniere  muchas  veces 
(y  aun  las  más),  se  convierte  en  mal,  y  es  principio  de 
mal ,  daños  y  infortunios,  que  un  dia  juzga  de  otro  ade- 
lante, y  á  ninguno  se  ha  de  creer  al  presente  hasta  ver 
el  fm,  que  el  postrero  juzga  de  todos.  ¿A  cuántos  empe- 
radores aquel  felice  y  deseado  dia  en  que  tomaron  e  I 
imperio  fué  principio  de  mal,  y  les  trujo  y  acarreó  gran  - 
des  infortunios  y  muertes  infelices  y  desventuradas,  y 
sólo  ganaron  mayor  caída  y  sentirlo  más?  Sabed  que 
no  hay  mal  que  no  tenga  consigo  algún  bien,  y  que 
bienes  y  males  andan  mezclados  en  este  mundo  en  toda 
la  vida  del  liombre,  como  en  una  tragedia  ó  comedia, 
como  dijo  Platón ;  porque  ésta  fué  la  suerte  de  la  natu- 
raleza de  este  mundo  inferior,  que  los  bienes  con  los 
males  estuviesen  mezclados  y  se  siguiesen  unos  á  oíros 
(bien  parece  destierro).  La  madurez  y  perfección  es 
principio  de  imperfección  y  putr^facion.  La  sanidad , 
principio  de  enfermedad.  La  gran  salud ,  causa  de  gran 
enfermedad.  Donde  quiera  que  hay  vida  hay  muerto. 
Al  aumento,  diminución ;  al  cremento ,  decremento ;  al 
gusto ,  disgusto ;  á  la  alegría  se  sigue  tristeza ;  al  placer 
se  sigue  pesar;  al  contento,  descontento;  al  deleite, 
fastidio;  al  descanso, cansancio;  al  ocio,  trabajo  de 
muchas  maneras ;  al  sabor,  desabrimiento ;  á  la  gula , 
pesadumbre  y  enjfermedad;  á  la  intemperancia ,  amar* 
gura  de  espíritu ;  á  subida ,  caída ;  á  bonanza ,  tormen- 
ta ;  al  dia  claro,  otro  turbio  y  airoso.  De  manera  que 
(en  este  mundo)  no  hay  deleite  que  dure  y  no  se  mez- 
cle luego  con  sa  mal.  La  sirena  canta  en  la  tormenta 
y  llora  en  la  bonanza,  porque  barrunta  y  espera  luego 
lo  contrario.  Todo  harta :  el  deleite,  cualq\iíera  que  sea, 
harta  y  da  fastidio.  El  descansar  cansa ,  el  moelio  ocio 
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flaco  que  gordo.  Es  mejor  el  poco  comer  qae  el  mu- 
cho. Al  rico  le  pesa  porque  se  harta ,  y  al  pobre  le 
place.  El  pobre  está  más  seguro  del  gran  enemigo, 
enojo  y  pesar,  de  envidias  y  emulaciones.  Y  finalmente^ 
es  mejor  el  poco  regalo  que  el  demasiado,  y  pues  las 
riquezas  son  causa  del  gran  daño  que  el  enemigo  del 
género  humano  hace,  quitando  la  vida  corporal  al  hom- 
bre. Y  también  son  espinas,  tropezón  y  obstáculos  para 
la  vida  del  alma ,  pues  nuestro  Redentor  dijo  que  era 
tin  difíiultoso  el  rico  entrar  en  el  ciclo ,  cuanto  un 
camello  entrar  por  el  ojo  de  una  aguja.  Por  un  poco 
de  estiércol  y  hojarascas,  que  mañana  no  son ,  ¿quieres 
poner  en  peligro  estas  dos  vidas  de  alma  y  cuerpo  ?  Y 
aun  más  te  digo,  que  no  -te  sirven  de  nada,  ni  llevas 
de  ellas  más  de  los  cuidados,  congojas  y  enojos  con  los 
enemigos  que  con  ellas  se  aumentan ,  como  son  tantos 
criados ,  ladrones ,  hijos  y  herederos,  que  todos  te  que- 
rían ver  muerto  y  llevarse  tus  riquezas ,  porque  tú  ni 
puedes  comor  más  que  por  uno ,  ni  vestir  más  que  por 
uno,  ni  dormir  más  que  en  una  cama,  ni  gozar  más 
que  un  lugar.  Y  sabe  que  ese  no  hartarte  con  lo  que 
tienes  y  no  estar  contento ,  esa  sed  y  hambre,  te  viene 
también  de  parte  del  alma  (porque  esotros  animales  -> 
no  lo  tienen ),  que  como  fué  criada  con  tanta  capacidad, 
que  puedo  caber  en  ella  Dios ,  por  eso  nunca  se  hin- 
che ni  satisface  con  las  riquezas,  y  cuanto  más  tie- 
nes, más  deseas ,  aunque  ganes  todo  el  mundo  no  hin- 
chírás  ese  deseo  y  capacidad  de  tu  alma ,  porque  como 
un  triángulo  no  se  puede  henchir  con  una  figura  re- 
donda (que  es  el  mundo),  asi  tu  alma  no  se  puede  hen- 
chir con  todo  el  mundo,  sino  es  con  Dios ,  y  asi  conio 
las  cosas  naturales  no  paran  ni  están  quedas  hasta  ha- 
ber llegado  á  su  lugar  natural,  como  la  piedra  á  aba- 
jar y  el  humo  á  subir,  asi  tu  alma  nunca  para  en  lugar 
ni  tiene  asiento ,  contento  ni  sosiego  hasta  que  llega 
á  ver  á  Dios,  y  allí  se  hinche  su  capacidad.  Pues  esto 
es  así,  que  nunca  te  has  de  hartar  de  riquezas,  más  vale 
no  empezar^  y  evitarás  tantos  daños  como  traen  con- 
sigo, y  vivirás  en  sosiego,  felicidad  y  alegría  verdade- 
ra con  la  buena  conciencia ;  serás  felice  como  Psofídio 
en  esta  vida  ,  y  con  los  santos ,  que  se  contentaron 
con  pobreza,  en  la  otra ,  y  no  te  darán  muerte  violenta 
en  medio  de  la  edad,  como  romunmente  por  ellas 
el  enemigo  del  género  humano  la  acarrea  y  da  á  los 
mortales,  sino  vivirás  en  sosiego,  y  pasarás  felice  todo 
el  curso  de  tu  vida,  contento  y  alegre  con  lo  nece- 
sario á  la  naturaleza ,  y  llegarás  á  la  muerte  natural 
por  vejez  y  acabarse  el  húmido  radical ,  la  cual  no  so 
siente,  y  se  pasa  sin  dolor,  como  lo  afirma  Platón.  Y 
pues  es  así ,  que  la  capacidad  de  tu  alma  no  se  puede 
henchir  con  el  estiércol  de  las  riquezas ,  ¿  no  seria  gran 
necedad ,  estando  convidado  á  la  mesa  del  Rey  y  deli- 
cados manjares,  y  puesta  la  mesa,  hartarte  de  sapos, 
culebras,  escorpiones,  alacranes  y  arañas,  y  otras  cosas 
malas,  que  te  han  de  matar  y  quitar  la  vida ,  y  perd?r 
la  comida  de  la  mesa  real  ?  Pues  asi  tú  quieres  haiiar 
el  apetito  y  capacidad  de  tu  alma  con  las  escorias  y 
metales  de  la  tierra ,  oro  y  plata ;  con  las  entrañas  vis- 
cosas de  los  gusanos  terrestres,  como  son  las  sedas;  con 
la  podre  y  materia  de  otro  animal ,  que  es  el  almiz- 
cle ;  con  la  esperma  y  superfluidad  de  la  ballena  6  es^ 
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tíércol  de  un  pece,  que  es  el  ámbar  giii 
granos  de  niebla  cuajada ,  que  parecen  lui 
conchas,  que  son  aljófar ;  con  el  vestido  qu 
otros  animales,  como  son  las  martas  y 
paños  Gnos ;  con  las  piedras  y  plantas  de  b 
hafts  tú  menor  necedad  que  aquel  conv 
antes ;  sin  comparación  la  haces  mayor  k 
finito  á  ínfínitOi  que  no  hay  ninguna  propc 
parte  todo  lo  que  escoges  para  la  mínima 
dejas  de  comer  en  la  mesa  de  Dios  en  la  { 
pierdes  con  esta  comida,  con  que  piensas  li 
ma ,  la  vida  del  cuerpo  de  este  mundo  y  la 
de  tu  alma  del  otro  que  ha  de  durar;  que 
entendimiento  considerásemos  esto,  todc 
que  no  han  de  durar  son  de  reír  y  estima  i 
juzgarlas  por  pasadas  y  por  nada ,  porqi 
es  la  cosa  singular,  una  y  necesaria  para 
De  manera  que  no  te  conviene  tener  r¡ 
las  tienes,  no  amarlas,  sino  usar  bien  d 
corriendo  á  los  pobres.  Y  de  esta  manera , 
gria  verdadera  de  la  buena  conciencia,  s^ 
te  escaparás  de  la  mala  bestia ,  y  conserva 
-hasta  la  muerte  natural,  y  gozarás  de  I 
eterna  del  alma,  y  ninguna  perderá.  De  la 
ornatos  del  alma  que  están  en  el  hombre , 
tocado  esto. 

TÍTULO  LXII. 

Del  mleroeosmo,  qac  dice  mondo  peqtefio,  qse  e 

Ver.  Son  cosas  tan  altas ,  mejoran  tanto 
dan  tanto  gusto ,  que  seria  concieocia  no 
lante.  Parece  que  me  abrís  los  ojos ;  que 
entendiendo  y  conociendo  á  roí  mismo , 
conocía  yo  á  mi  más  de  lo  que  an  animal  d 
conoce  á  si  mismo ;  y  pues  los  sabios  cüt 
mucho  el  conocimiento  de  si  mismo ,  dic 
dicho :  Nosce  te  ipsum ,  escrito  con  letras 
templo,  en  lo  cual  no  hicieron  nada;  pero  I 
cho  si  dieran  doctrina  al  hombre  para  coi 
mismo;  decidme  lo  que  falta  para  este  qu 

Afi$,  Buena  parle  está  dicha»  entendiendc 
ríos  efectos  y  ornatos  que  tiene  el  hombre 
pero  pasando  adelante,  habéis  de  saber  qi 
los  antiguos  al  liombre  microcosmo  ( que 
pequeño ),  por  la  similitud  que  tiene  con  e 
mo  (que  dice  mundo  grande,  que  es  este 
vemos );  porque,  así  como  eo  este  mondo  li 
cipe,  un  motor  y  primera  causa  (que  es  I 
crió ,  rige  y  gobierna),  y  de  ésta  nacen  Ux 
causas  segundas  para  hacer  mover  y  caosi 
que  les  fué  mandado ,  así  en  el  mondo  pci 
es  el  hombre)  )iay  un  príncipe»  qoe  es  cao 
los  actes,  afectos,  moviiflientos  y  acciunes 
que  es  entendimiento ,  razón  y  folunlad ,  qi 
ma  que  mora  en  la  cabeza ,  miembro  divim 
todos  los  movimientos  del  cuerpo ,  como  d 
porque  este  enteniimiento  j tohiotad  no < 
dos  ni  consisten  en  órgano  corpóreo,  co 
celdas  de  los  sesos,  que  éstas  iirfen  al  án 
criadas  de  casa,  para  aprender  y  goardar  i 
para  que  el  principe  haga  de  eltas  lo  qoe  q 
manera  que  entran   is  espeeiOB  de  hi  co 


DOSa  oliva  sabuco  ÜE  NiNTES  BARRERA. 
tt.  Poco  va  en  la  antigüedad  da  las  autores,  cuan- 

cosa  está  bien  dicha,  como  dijo  Gardlaso,  diciendo: 


:i  lolcdid  te  ibni) , 


iiImpldSTtnbirttil 


A  4glf  D  1*  ttimbrc  dtl  Aior  dtipltrli 

Ha  It  ttri  rorivio 

RUfir,  Uniir,  leoicr  j  tu»  qiejow. 

A  li  lombn  boljindo 
De  DD  illa  piso  6  robit, 
óit  ilcni»  robnsta  jitiSt  nelBt; 
£1  (inado  coDtanda 
De  tniciaidi  pobre, 
ODCparlaicrde  idu  SC  tVCClll) , 
Pliti  cdidndi  jOiii, 


RcbgTf  Ji  cerril  dtl  gi 


«dlotiUiettro, 

re  USO.  Ele. 


r.  De  manera,  señor  Antonio,  que  es  mejor  no 
riquezas. 

t.  El  coni^jn  qu«  os  puedo  dar  en  ese  caso,  es  no 
ni  desear  demasiadamente  ninguna  cosa,  y  no 
ri(|uerDS ,  7  si  las  tienes ,  no  amarlas ,  porque  de 
te  ha  de  ^enir,  un  dia  6  otro,  daño,  porque  traen 
^  pranJes  pérdidas .  cuidados,  congojas  ;  plei- 
ira  defendcrias  y  conservarlas ,  y  éstas  son  el  mi- 
■  y  armas  con  que  fa  mala  bestia  mata  al  gínero 
no  ( que  ps  el  enojo ) ;  y  así  te  digo  que  es  mejor 
laiJo  llano  ymfdiano,  con  lo  neccnríod  h  vida; 
t  n.ituraleía  con  poco  eslí  contenta ,  y  no  pide 
lliiidades ;  con  un  paño  pardo  que  la  abrigne  do 
novia  cubra  de  verano  está  contenta,  y  con  una 
la  pohre  de  un  m.injar  .sin  muchas  diferencias  de 
i  y  manjares,  que  causan  corrupción  y  enferme- 
en  el  cuerpo.  Y  con  esto  necesario ,  podrís  dar 
i  á  Dios  con  fjran  contento  y  alegría ,  con  aquel 
y  sabio  que  decra  ;  a  Gracias  te  doy.  Señor ,  que 
9  Taita  sino  lo  superfluo.n  Angelo  Policiano,  poeta 
inisímo,  dijo  estos  versos,  que  por  ser  tales,  os  los 
o  decir  en  tatin  : 


EtU  MI  qaicB  4Dl(I*re  poJtroto, 
EacBBbra  delicdrtedeletuble, 
T  ifTim  JO  aoio  en  repino , 
De  ni  BBBCl  tt  ocrib)  j  al  *•  hibíe. 


Falizxlti 

StlMl , 

díci. 

iinimiH»ts  IrsU , 

íHr 

ip/fudíu  ¡üria  rUee» 

SalkU-l 

.«/■a 

/*.i 

n/¡lt  íttdia  Auu , 

£aiiiumciuc  Irmqnill^iilaliti tita. 

icen:  (iFelicey  dicltoso  es  aquel,  y  semejante  í  los 
i ,  al  que  la  gloria  perecedera  de  este  mundo  (que 
ndece  como  un  afeite,  que  luego  se  pasa)  no  le 
ngoja,  ni  la  eslima,  ni  menos  las  demasías  del 
o  y  fausto  del  mundo ;  sino  pafa  tus  dias  callando 
lietud ,  y  con  un  pobre  vestido  pasa  su  vida  en 
io  sosegado,  sin  tjacer  mal  á  nadie ,  con  la  ale- 
e  buena  conciencia.*  Dijo  un  corteuno,  que  ba- 
ilado de  esto  con  buen  entendimiento : 


Dijo  Juan  de  Hena  : 

|0b  iidiie|an,la  uiiu  pobreta, 
Dídiii  tinu  dcu  en  decidí  I 
tUei  te  lian*  (no  pobrai  I*  Ttdi 
Del  qie  M  eantnli  viilr  ■!■  ilqieu. 

7  Beroaiido  del  Pulgar  dijo  en  Uingo  Seotílgo: 

Cnidido  qte  ei  adaoi  dtlaw 
Piceaur  porloMitero; 
Que  lo  lito  j  boadoDero , 
liro  t  ni  qw  ti  pelIkroM. 

V  dijo  ínj  Luis  de  León : 

iQdtdeKMtili  vidi 
Ll  del  qae  hujs  el  mnndiBil  fitdo , 
T(l|De  li  eUDDdldi 
SCBdi  por  donde  hm  Ido 
Lo)  poco  I II  bl  01  que  en  elBBadobttsIdotEld. 

Oijolo  SaliHnon,  un  Agustin,  san  Ambrosio,  Boecio, 
Horacio,  Séneca ,  Cicerón ,  Platón.  Si  todos  los  sabioü, 
;:uantos  lo  ban  dicho  y  lo  han  hecho,  hubiéramos  do 
referir  aquí,  Tuera  dar  fastidio.  Díocleciano,  emperador 
de  Roma,  estando  en  el  Senado,  asentado  en  la  silla  im- 
perial, con  la  toga  do  emperador,  se  levantó,  y  sequitd 
la  toga  y  la  puso  en  la  silla,  y  dijo  al  Senado:  iSeñores, 
dadla  á  quien  quísiéredes;  que  yo  no  la  quierou;  y  le  fué 
j  una  heredad  y  huerta  que  tenia  apartada  de  Rmu,  j 
M  vivía  en  sosiego  y  quietud ,  y  decia  á  los  que  le  visi- 
taban :  n  Ahora  vivo ,  aliora  amanece  para  mi.  o 

Otros  muchos  hicieron  esto ,  como  el  filosofo  &iles, 
lebaiio,  quo  arrojó  los  dineros  en  la  mar.  Celestino  V, 
papa ,  dejó  el  pontificado  y  se  despojó  de  las  insignias 
y  silla  pontifical ,  y  mandó  á  los  cardenales  que  eligís- 
sen  pontífice,  y  se  recogió  i  una  vida  santa  y  sosegada. 
Maiímiliooo,  principe,  Teodosio  Atramiteno,  empera- 
ilor,  dejaron  el  imperio  y  escogieron  la  *ida  privada. 

El  siempre  invicto  Carlos  V,  nuestro  seüor,  did  esta 
ejemplo  al  mundo. 

Pliuío  cuenta  que  en  el  tiempo  del  rey  Grgea,  rte- 
teando  saber  cuál  hombre  del  mundo  era  el  más  ra- 
bee (creyendo  quo  era  él),  onvid  i  consultar  los 
úráculos,  y  preguntar  quiéa  era  el  roas  felice  del  rouo- 
ilo,  y  fuéle  respondido  que  el  más  felice  era  Aglavo 
['soGdio,  y  mandó  buscar  i  Aglavo  PsoQdio  por  todo 
el  mundo ,  y  fuéronle  á  bailar  en  un  rincón  de  Arcadia, 
en  una  heredad  que  tenia  en  el  campo,  la  cual  era 
liaslante  y  suficiente  para  darle  de  cwier  y  de  vestir  lo 
necesario  á  la  vida ,  sin  trdiágo  de  criados  ni  cuidado 
de  muchas  riquezas ,  y  que  uunca  de  allí  salia.  Con- 
cluye el  autor  con  estas  palabras ;  Minimo  conUntu$, 
minimum  mali  in  vila  experius  eit;  que  dice  :  Poco 
mal  eiperimentó  el  que  con  poco  se  contentó.  Y  mit 
fu  aviso  yo,  que  para  conservar  ta  salud ,  es  mejor  «I 
estado  mediano  con  pocos  cuidadas ,  que  no  el  alto. 
Ls  mejor  el  pan  segundo ,  el  manjar  sencillo ,  ta  cama 
Jura.  El  trabajo  es  mejor  que  el  oda.  El  aira  nuevo, 
iivo,del  campo,  mejor  que  el  añejo  y  encharcado 
con  encerados  y  vidrieras.  Es  mejor  el  sosiego  y  tran- 
quilidad y  poca  gente.  Es  mejor  j  más  seguro  estar 


m 
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flaco  que  gordo.  Es  mejor  el  poco  comer  qae  ei  mu- 
cho. Al  rico  le  pesa  porque  se  harta,  y  al  pobre  le 
place.  El  pobre  está  más  seguro  del  gran  enemigo, 
enojo  y  pesar,  de  envidias  y  emulaciones.  Y  Gualmente, 
es  mejor  el  poco  regalo  que  el  demasiado,  y  pues  las 
riquezas  son  causa  del  gran  daño  que  el  enemigo  del 
género  humano  hace,  quitando  la  vida  corporal  al  hom- 
bre. Y  también  son  espinas,  tropezón  y  obstáculos  para 
la  vida  del  alma ,  pues  nuestro  Redentor  dijo  que  era 
tin  difiSultoso  el  rico  entraren  el  cielo,  cuanto  un 
camello  entrar  por  el  ojo  de  una  aguja.  Por  un  poco 
de  estiércol  y  hojarascas,  que  mañana  no  son ,  ¿quieres 
poner  en  peligro  estas  dos  vidas  de  alma  y  cuerpo  ?  Y 
aun  más  te  digo,  que  no  -te  sirven  de  nada ,  ni  llevas 
de  ellas  más  de  los  cuidados ,  congojas  y  enojos  con  los 
enemigos  que  con  ellas  se  aumentan,  como  son  tantos 
criados,  ladrones,  hijos  y  herederos,  que  lodos  te  que- 
rían ver  muerto  y  llevarse  tus  riquezas ,  por^jue  tú  ni 
puedes  comor  más  que  por  uno ,  ni  vestir  más  que  por 
uno,  ni  dormir  más  que  en  una  cama,  ni  gozar  más 
que  un  lugar.  Y  sabe  que  ese  no  hartarte  con  lo  que 
tienes  y  no  eslar  contento ,  esa  sed  y  hambre,  te  viene 


también  de  parle  del  alma  (porque  esotros  animales  --^lasta  la  muerte  natural,  y  gozarás  de  I 


no  lo  tienen ),  que  como  fué  criada  con  tanta  capacidad, 
que  pucílo  caber  en  ella  Dios,  por  eso  nunca  se  hin- 
che ni  satisface  con  las  riquezas ,  y  cuanto  más  tie- 
nes, más  deseas ,  aunque  ganes  todo  el  mundo  no  hin- 
chirás  ese  deseo  y  capacidad  de  tu  alma ,  porque  como 
un  triángulo  no  se  puede  henchir  con  una  figura  re- 
donda (que  es  el  mundo),  asi  tu  alma  no  se  puede  hen- 
chir con  todo  el  mundo ,  sino  es  con  Dios ,  y  asi  como 
las  cosas  naturales  no  paran  ni  están  quedas  hasta  ha- 
ber llegado  á  su  lugar  natural,  como  la  piedra  á  aba- 
jar y  el  humo  á  subir,  así  tu  alma  nunca  para  en  lugar 
ni  tiene  asiento ,  contento  ni  sosiego  hasta  que  llega 
á  ver  á  Dios,  y  allí  se  hinche  su  capacidad.  Pues  esto 
es  asi,  que  nunca  te  has  de  hartar  de  riquezas,  más  vale 
no  empezar,  y  evitarás  tantos  daños  como  traen  con- 
sigo, y  vivirás  en  sosiego,  felicidad  y  alegría  verdado- 
ra  con  la  buena  conciencia ;  serás  felice  como  Psofídio 
en  esta  vida ,  y  con  los  santos,  que  se  contentaron 
con  pobreza,  en  la  otra ,  y  no  te  darán  muerte  violenta 
en  medio  de  la  edad,  como  comunmente  por  ellas 
el  enemigo  del  género  humano  la  acarrea  y  da  á  los 
mortales,  sino  vivirás  en  sosiego,  y  pasarás  felice  todo 
el  curso  de  tu  vida ,  contento  y  alegre  con  lo  nece- 
sario á  la  naturaleza ,  y  llegarás  á  la  muerte  natural 
por  vejez  y  acabarse  el  húmido  radical,  la  cual  no  so 
siente,  y  se  pasa  sin  dolor,  como  lo  afirma  Platón.  Y 
pues  es  así ,  que  la  capacidad  de  tu  alma  no  se  puede 
íienchir  con  el  estiércol  de  las  riquezas ,  ¿  no  sería  gran 
necedad ,  estando  convidado  á  la  mesa  del  Rey  y  deli- 
cados manjares,  y  puesta  la  mesa ,  hartarle  de  sapos, 
culebras,  escorpiones,  alacranes  y  arañas,  y  otras  cosas 
malas,  que  te  han  de  matar  y  quitar  la  vida ,  y  perdor 
la  comida  de  la  mesa  real  ?  Pues  así  tú  quieres  hartar 
el  apetito  y  capaciilad  de  tu  alma  con  las  escorias  y 
metales  de  la  tierra ,  oro  y  plata ;  con  las  entrañas  vis- 
cosas de  los  gusanos  terrestres,  como  son  las' sedas;  con 
la  podre  y  materia  de  otro  animal ,  que  es  el  almiz- 
cle ;  con  la  esperma  y  superfluidad  de  la  ballena  6  es^ 


tíércol  de  un  pece,  que  es  el  ámbar  giis 
granos  de  niebla  cuajada ,  que  parecen  un 
conchas,  que  son  aljófar ;  con  el  vestido  qu< 
otros  animales,  como  son  las  martas  y  • 
paños  Gnos ;  con  las  piedras  y  plantas  de  la 
hafts  tú  menor  necedad  que  aquel  convi 
antes ;  sin  comparación  la  haces  mayor  lo 
finito  á  infinitOi  que  no  hay  ninguna  propo 
parte  todo  lo  que  escoges  para  la  mínima 
dejas  de  comer  en  la  mesa  de  Dios  en  la  g 
pierdes  con  esta  comida,  con  que  piensas  lii 
ma ,  la  vida  del  cuerpo  de  este  mundo  y  la 
de  tu  alma  del  otro  que  ha  de  durar;  que 
entendimiento  considerásemos  esto,  toda 
que  no  han  de  durar  son  de  reír  y  estimar 
juzgarlas  por  pasadas  y  por  nada ,  porqu 
es  la  cosa  singular,  una  y  necesaria  para 
De  manera  que  no  te  conviene  tener  rii 
las  tienes,  no  amarlas,  sino  usar  bien  d* 
corriendo  á  los  pobres.  Y  de  esta  manera , 
gría  verdadera  de  la  buena  conciencia,  se 
te  escaparás  de  la  mala  bestia ,  y  conserva 


eterna  del  alma,  y  ninguna  perderá.  De  la 
ornatos  del  alma  que  están  en  el  hombre ,  1 
tocado  esto. 

TÍTULO  LXII. 
Del  microcosmo,  qoe  dice  mondo  peqtefio,  qae  e < 

Ver.  Son  cosas  tan  altas ,  mejoran  tanto 
dan  tanto  gusto ,  que  sería  conciencia  no 
lante.  Parece  que  me  abrís  los  ojos ;  que 
entendiendo  y  conociendo  á  mí  mismo , 
conocía  yo  á  mi  más  de  lo  que  an  animal  d 
conoce  á  si  mismo;  y  pues  los  sabios  cüii 
mucho  el  conocimiento  de  si  mismo ,  dici 
dicho :  Nosce  te  ipsum ,  escrito  con  letras 
templo,  en  lo  cual  no  hicieron  nada ;  pero  li 
cho  si  dieran  doctrina  al  hombre  para  coi 
mismo;  decidme  lo  que  falta  para  este  co 

ArU.  Buena  parle  está  dicha,  entendiendc 
ríos  efectos  y  ornatos  que  tiene  el  hombre 
pero  pasando  adelante,  habéis  de  saber  qi 
los  antiguos  al  hombre  microcosmo  ( que 
pequeño ),  por  la  similitud  que  tiene  con  e] 
roo  (que  dice  mundo  grande,  que  es  este 
vemos);  porque,  asi  como  eo  este  mondo  h 
cipe,  un  motor  y  prímera  causa  (que  es  I 
crió ,  rige  y  gobierna),  y  de  ésta  nacen  \o¿ 
causas  segundas  para  hacer  mover  y  caos 
que  les  fué  mandado,  asi  en  el  mondo  pe* 
es  el  hombre)  )iay  un  principe,  qoe  es  cao 
los  actes,  afectos,  movirflíentos  y  accíuoej 
que  es  entendimiento ,  razón  y  foluntid ,  qi 
ma  que  mora  en  la  cabeza ,  miembro  divine 
todos  los  movimientos  del  cuerpo,  como  d 
porque  este  entenlimíento  y  váontad  no < 
dos  ni  consisten  en  órgano  eorpóreo,  co 
celdas  de  los  sesos,  que  éstas  rirven  al  án 
criadas  de  casa,  para  aprender  j  ggardar  I 
para  que  el  ¡)ríncipe  haga  de  elhs  lo  qoe  q 
manera  que  entran  is  especiei  de  hi  ci 
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por  los  cinco  sentidos,  y  represénUnlos  al 
común  y  que  es  la  primera  celda  de  sesos  en  la 
y  alli  el  entendimiento  juzga  lo  presente  y  dice 
luotad,  malo  ó  bueno  es,  y  en  la  estimatíTa 
I  la  s^nda  celda  de  la  cabeza)  juzga  lo  ausen- 
indo  las  especies  de  la  tercera  celda  (que  es  la 
ia),  donde  han  estado  guardadas  las  especies  de 
Ipy  j  allí  juzga  lo  que  está  ausente,  y  dice  á  la 
d«  malo  ó  bueno  es,  y  luego  la  voluntad  se 
i  ipienr  aquella  noticia ,  ó  aborrecerla,  y  luego 
(Oluiitad  lo  manda,  se  mueven  los  miembros  que 
4t  hacer.  Para  tomar  una  manzana  pasa  todo 
,1tti  por  la  vista,  y  para  comerla,  por  el  gusto. 
•^Bnde  las  especies,  señor  Antonio,  no  en* 
1 0 OOion  especias  para  la  olla. 
ijtaao  et  eso;  ¿os  baceis simple  ?  ¿ Habéis  visto 

Éfue  08  representa  todas  las  cosas  que  estu* 
|0tB?  Pues  aquellas  figuras  y  aparencias  in- 
iiy  que  no  ocupan  lugar,  aquellas  se  llaman 
L  Estas  entran  por  la  vista  de  esta  manera : 
laala  Cgura  de  la  cosa  que  se  mira,  y  da  en  la 
l^tnqparenle  del  ojo,  y  pasa  aquella  figura  in- 
^  ptf  la  vidriera,  que  es  el  ojo,  y  va  por  un 
¿91a  es  un  nervio  hueco)  al  sentido  común 
la  primera  celda  en  la  frente ) ,  y  luego  que  Ue- 
abMidída  y  vista  del  entendimiento,  y  juzgada, 
9ála  voluntad  lo  que  es,  que  también  la  volun- 
[  allí.  Todo  lo  cual  se  ha  dicho  sub  correctione 
il^lrii  EcclesicB,  y  lo  que  se  dirá.  >^ 

epor  otra  semejanza  se  dijo  el  hombre  mun- 
,  porque,  asi  como  en  este  mundo  todas  las 
pÉa  tienen  vida ,  ahora  sea  en  la  parte  vegeta- 
a(eomo  las  plantas),  ahora  sea  en  la  vegetativa 
Cifa  y  intelectiva  (como  los  hombres),  todas 
una  reliquia  y  sabor  de  la  luna ,  que  ó  están  en 
loó  en  decremeiUo ;  y  así  el  hombre ,  ó  está  en 
Éo,  que  es  la  salud  (recibiendo  y  aumentándose 
ii  principal  y  haciendo  su  oficio,  que  es  tomar  y 
IgQBto ,  y  gana  de  comer) ,  ó  está  en  decremento 
IpMdfll,  dejando  y  arrojando  lo  que  tenía  recibido 
ididias  caídas ,  catarros  y  flujos,  del  príncipe  de 
H  6  mando  pequeño.  Digo  eslán  las  cosas  en  ere- 
édecremeuto,  como  se  ve  claro,  y  puede  verseen 
nía  de  los  huesos  y  celebro  de  los  animales;  en 
y  almejas  y  conchas  de  la  mar,  que  en  la  cre- 
ía luna  tienen  buena  médula  que  comer,  y  en  la 
■te  00  tienen  nada,  como  está  dicho. 
n  ibis  y  toda  raíz  en  la  creciente  come  más,  y 
guante  va  disminuyendo  la  comida,  y  óm\  los 
ü  delicados  en  el  pcnúltin)o ,  último  y  primero 
>  habían  de  disminuir  la  comida,  y  lo  acertu- 
mo  está  dicho.  También  tiene  el  muniio  pe- 
lira  semejanza  con  el  grande ,  que  así  como  en 
pado  los  vapores  de  la  tierra  y  de  la  mar  suben 
}  allí  se  juntan  y  se  hacen  nube,  y  caen  en  for- 
Igna  cuando  llueve ,  así  suben  en  el  hombre  los 
idel  estómago  al  celebro,  y  éstos  causan  el  sueño. 
[vtan  y  toman  forma  de  hilo ,  y  tornan  á  caer 
Éfcmiedad,  en  forma  de  cólera  y  flegma,  y  pre- 
,  como  cuando  quiere  llover,  y  cae 
ya  dichas.  Otras  simiíitúdiiies  tiene,  que 


DE  NANTES  EARRERA.  863^ 

se  dirán  en  é  diálogo.  T  en  este  wíir  en  cremento 

y  caer  en  decremeoto  anda  la  vida  ó  salud  y  enfiw- 

medad  del  hombre ,  animales  y  plantas  (que  son  ha 

dos  fída^  suave  ó  triste^  y  no  hay  nealra,  como  pensó 

Platón ) ;  en  las  cuales  plantas  y  animales ,  este  crecer  y 

menguar  con  k  luna ,  se  verá  á  vista  de  ojos  si  miran 

en  ello ;  pero  porque  no  tienen  los  afectos  del  hombre* 

no  tienen  los  catarros  ó  flujos  violentos,  que  son  las 

enfermedades  que  causan  los  afectos  del  alma, como 

el  hombre,  para  que  les  cause  decremento  y  dlferme* 

dad.  Sólo  tienen  el  decremento  mayor  de  la  escalera  de 

la  edad ,  y  los  decrementos  comunes  y  forzosos  del 

tiempo  Y  simiente,  y  los  animales  también  de  la  sen* 

sitiva. 

TÍTULO  LXIIL 

El  deereaeato  j  eremento  mayor  de  ta  eda4»  fas  nanai 

término  dimtlerio. 

El  decremento  mayor  de  la  edad  es  cuando  llegan  al 
estado  de  lo  sumo  que  pueden  crecer,  llegando  á  su  per* 
feccion,  y  desde  aUi  van  disminuyendo,  envejeciéndose  y 
arrugándose  basta  su  muerte,  coou)  una  mamana  ó  mem- 
brillo ó  uva  crece  hasta  su  estado,  y  sino  tuvo  causa  ei* 
trlnseca  por  golpe  ó  machucarse  (que  entonces  se  ooir<- 
rompe  y  muere  violentamente  por  aquel  daño,  sin  llegar 
al  tiempo  de  su  vida  que  tenía),  dura  y  vive  otro  tanto^ 
arrugándose  y  disminuyéndose  hasta  la  muerte  naUmJ, 
y  asi  los  animales,  ni  más  ni  menos.  Y  el  hombre,  si  00 
tuviera  los  afectos  dentro  de  su  casa  (que  él  mismo  se 
mata),  no  muriera  la  muerte  violenta,  sino  la  natural, 
ni  tuviera  enfermedad  ni  decrementos  más  de  los  fimo- 
sos  de  tiempo  y  simiente,  sensitiva  y  vegetativa,  y  asi 
tuviera  pocas  enfermedades,  como  los  anímales,  ó- una 
sola  en  el  estado  cuando  llega  á  la  perfecta  madurez,  que 
I  es  el  cremento  mayor,  y  empieza  el  decremento  mayor. 

Cuando  el  hombre  está  en  este  crcuienlo  mayor,  ó 
en  cualquiera  de  los  meuores  accidentales  dichos,  tiene 
unas  condiciones  y  mudanzas ,  y  cuando  está  en  el  de- 
cremento tiene  otras,  aunque  todas  estas  mudanzas 
el  hombre  no  las  siente  ni  las  conoce  en  si  mismo,  por- 
que es  uno  mismo,  y  nuestro  entendimiento  entiende 
y  siente  las  otras  cosas  de  fuera,  y  no  á  si  mismo,  como 
por  el  ojo  ve  las  otras  cosas,  y  no  se  ve  á  si  mismo,  y 
por  e^o  es  muy  necesaria  al  mundo  esta  doctrina ,  por 
la  cual  el  hombre  se  conocerá  á  si  y  á  sus  mudanzas 
y  afectos,  de  lo  cual  se  siguen  muclios  bienes. 

El  cremento  mayor  de  la  edad  es  en  el  iiombre  de 
esta  manera :  empieza  desde  su  generación  basta  la 
madurez  y  perfección,  que  es  la  mitad  de  la  vida,  y  el 
decrcmento  mayores  la  otra  mitad  de  la  vida,  que 
empieza  á  declinar  á  la  corrupción  por  la  vejez,  dis- 
minuyéndose y  secándose  hasta  llegar  á  la  muerte 
natural ,  como  las  plantas  y  animales.  Este  cremento 
mayor  puede  ser  comparado  al  movimiento  proprio  del 
sol  por  el  zodiaco,  acercándose  medio  año,  y  desvian* 
dose  otro  medio.  Es  la  vida  del  Jiombre  como  una  su* 
bida  de  alegre  camino  á  un  monte  que  arriba  tiene  la 
cumbre  aguda  y  poco  espacio,  y  la  baja  de  triste  cami- 
no por  el  otro  lado;  y  asi  toda  cosa  que  vive  siemí»^ 
e^lá  en  movimiento,  ó  sube  á  la  perfección  ó  abaja  á  la 
corrupción  y  á  la  nada ;  y  en  este  estado  y  principio  del 
cremento  mayor  tiene  más  peligro  la  vida  de  los  bom* 
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bres,  y  obran  mucho  más  las  causas  dichas,  por  que  vive 
y  por  que  muere  el  hombre,  y  aquí  acontecen  las  muer- 
íes  repentinas,  sin  evidencia  do  causas  ningunas,  in- 
trínsecas ni  extrínsecas,  y  mucho  más  á  los  muy  sanos, 
que  nunca  catarrizaron  sensiblemente,  y  á  los  gordos, 
porque  á  gran  represa  de  agua,  gran  avenida  cuando 
empieza  á  soltarse,  y  asi  mueren  en  eljestado  do  la  edad 
ó  principio  del  cremento  mayor,  repentinamente,  por 
muy  pequeñas  causas  ó  sin  ellas,  se  caen  muertos.  Y  al 
contrarío,  los  enfermizos,  que  cada  día  hacen  deflujo 
del  celebro,  nunca  acaban  de  morirse,  y  pasan  más 
tiempo  y  dificultad  en  su  muerte ,  porque  cae  poco  á 
poco.  Éstos  tuvieron  más  habilidad  y  ingenio  que  los 
sanos  y  robustos,  porque  se  les  desecó  el  celebro  más 
que  á  los  sanos,  con  las  frecuentes  caídas  ó  deflujo;  y 
así  en  la  vejez  viene  la  perfección  del  juicio  por  la  se- 
quedad, que  no  está  en  los  mozos  por  la  mucha  hii- 
midad,  como  está  menos  en  los  niños,  por  más  hu- 
midad ,  y  por  esto  los  hijos  de  los  viejos  son  másjiábí- 
les.  Éstos  (como  digo)  tuvieron  grande  ingenio,  y  tie- 
nen dificultad  en  la  muerte  larga  y  prolija ,  como  se 
lee  de  algunos  sabios,  que  se  acercaron  su  muerte,  co- 
mo Tito  Pomponío,  Ártico  y  Plinio,  que  mandó  á  sus 
criados  y  rogó  que  lo  acabasen  de  matar,  para  huir 
de  tan  prolija  y  espaciosa  muerte.  Digo  que  los  muy 
sanos  y  gordos,  que  nunca  hicieron  deflujo  grande  para 
enfermedad ,  tienen  más  peligro  de  las  muertes  repen- 
tinas por  las  causas  dichas ;  y  cuando  no  hay  causa 
ninguna  en  las  muertes  repentinas ,  como  murieron  los 
dos  Césares  calzándose ,  y  otro  cenandu  en  la  mesa ,  y 
el  otro  bebiendo,  y  el  otro  saliendo  de  su  dormitorio, 
y  el  otro  alcoholándose  un  ojo,  y  otros  muchos  de  esta 
manera,  sin  causa  ninguna,  es  por  estar  en  el  estado 
del  cremento  mayor  y  haber  sídu  hombres  sanos  Plinio 
cuenta  que  hay  un  genero  de  hombres,  de  cinco  codos 
y  dos  palmos  de  altura ,  que  viven  ciento  y  treinta 
anos,  y  no  envejecen ,  sino  que  mueren  en  aquella  me- 
día edad  de  su  vida.  Esto  es ,  que  mueren  en  el  prin- 
cipio del  decremento  mayor,  sin  envejecer  ni  abajar  la 
otra  mitad  del  monte  disminuyendo.  Lu  causa  es,  por- 
que hasta  alH  fué  cremento  y  vivieron  sanos ,  y  abun- 
dan de  muy  húmedo  celebro ,  y  á  la  primera  caída  que 
hace  el  decremento  mayor  6  flujo  del  celebro,  como  es 
tan  grande,  los  mata;  y  por  esta  misma  causa  no  tie- 
nen ingenio,  porque  abundan  de  humidad,  y  por  esto 
mueren  en  aquella  media  edad  ;  como  los  frutos  de 
tierras  muy  húmidas  son  más  grandes,  pero  no  se  pue- 
den guardar ,  sino  que  en  llegando  á  la  perfecta  madu- 
rez se  podrecen  y  corrompen  y  mueren,  como  los 
frutos  de  Murcia  y  otras  partes,  que  ni  las  uvas,  ni 
peros ,  ni  membrillos ,  ni  fruto  ninguno  se  puede  guar- 
dar, sino  que  muere  en  aquella  media  edad,  cuando 
empieza  su  decremento  mayor.  Este  cremenio  mayor 
y  estado  á  unos  les  viene  do  treinta  anos,  á  otros  do 
treinta  y  uno,  á  otros  do  treinta  y  dos ,  á  otros  de  trein- 
ta y  tres,  etc.,  hasta  cuarenta  ó  poco  más,  que  por 
aquí  debe  de  andar  el  estado  y  decrcmento  mayor  de 
la  escalera  de  la  edad,  diverso  modo  y  en  diversa  ma- 
nera, según  la  complexión  y  la  temperancia  del  cielo 
y  suelo  y  mantenimientos,  y  muchos  ó  pocos  meno- 
res accidentes.  Llegado,  pues,  aquel  estado,  perfoc- 
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don  y  madurez,  es  el  peligro  de  la  vida  del  h 
gran  enfennedad.  Elte  peligro  anduvieron  los 
adivinando  y  errando,  diciendo  que  en  los 
nones  estaban  los  términos  climaterios  de  la 
hombre,  y  estaba  el  peligro  de  la  muerte »  a 
veces  siete,  que  es  á  los  cuarenta  y  nueve,  y 
CCS  nueve,  que  son  á  los  sesenta  y  tres. 

Los  egipcios  decían  que  cada  año  crece  el 
del  hombre  dos  dragmas  basta  los  cincuenta 
que  desde  allí  descrece  otras  dos  dragmas 
{cuneta  erroré  plena).  Cuando  este  creroeu 
empieza ,  se  achica  y  acorta  en  cantidad  ó  ei 
la  simiente  de  totía  cosa  que  vive.  Los  ¿rbol 
menor  fruto,  los  animales  menores  crianzas 
en  número.  De  la  leona  dice  Plinio  que  paj 
mera  vez  cinco,  la  segunda  cuatro,  la  tercei 
asi  hasta  que  pare  uno  solo,  y  de  alli  adelanti 
ve  estéril.  Este  estado  mayor  no  dura  tiempo 
razones,  porque  la  luna  no  dura  en  estado :  en 
que  es  llena,  luego  está  en  decremento.  El  sol 
en  estado :  cuando  á  nosotros  nos  da  su  c 
acercándose  hasta  el  solsticio  estival ,  en  aqi 
comienza  el  decremento,  desviándose ,  y  lo  mis 
solsticio  hiemal ;  y  los  movimientos  del  sol  y  < 
duran  en  estado  ni  cesan  de  moverse ,  dan 
mentó  en  elnlía  y  decromento  en  la  noche. 
manera  pasa  la  vida  del  hombre :  la  mitad  e 
bida  del  monte  de  alegre  camino,  en  la  moced 
otra  mitad  en  la  abajada  de  triste  camino ,  en 
cuando  Dios  no  pone  tropezón ,  que  es  la  mué 
lenta  en  la  subida  ó  en  la  bajada ,  para  que  el 
muera  (con  su  prudencia  ignota  á  nosotros), 
dolé  alguna  causa  y  tropezón  de  las  que  dijín 
que  vive  y  por  que  mucre  el  hombre ;  pero 
aquel  peligro  y  enfermedad  del  estado ,  y  em 
i  desecarse,  arrugarse  y  avellanarse «  dura  la  im 
^  vejez  de  larga  vida,  para  dolores  y  penas. 

TÍTULO  LXIV. 

Las  madamas  qoe  baee  d  deemaeito  en  eltuil 
Ver.  Razón  es ,  señor  Antonio ,  que  volváis  o 
á  responder  á  mi  pregunta  cdmo  me  cooocei^  á 
mo  y  á  mis  cosas. 

Ant.  Yo  quiero  condescender  á  ese  vuestro  d 
primero  habéis  de  saber  que  el  hombre  siempn 
en  cremento  ó  en  decremento,  que  es  estar  en  a 
del  celebro  ó  diminución  y  flujo.  El  ciemoalo 
vida  suave ,  y  decremento  hace  la  vida  triste;  y 
mentó  hace  la  salud ,  y  el  decremento  hace  I» 
mcdades ,  y  á  esta  mudanza  siguen  muchas  mi 
del  hombre  á  más  y  menos ,  y  muda  la  condick», 
y  afectos.  En  el  decremento,  fli^o  6  dimimic 
hombre  es  tímido,  no  esconCado  ni  foerte;  tod 
enojo,  tiene  tristeza ,  olvidase,  pierde  la  memoi 
está  sabio,  no  juzga  verdaderamente  ni  esti  pn 
yerra  á  más  y  menos,  desde  un  pequdk>  jane 
la  locura ;  muda  el  estilo ,  enójase  mal  ffeibne 
voluntad  está  movible ,  y  el  apetito  huye  del  ooa 
no  engendra  su  semejanto,  no  juega,  noeonw 
canta  ni  ríe,  antes  gime,  suspira  y  Dora.  B  ci 
lu  filomena  y  cisne,  cercano  á  la  miwleí  as  f 
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;uena  bien  ai  hombre,  y  no  es  canto.  Muda  lugares, 
oras  le  parecen  muy  largas ,  nada  le  contenta,  todo 
íe;  su  esperanza  es  tímida,  liácese  cobarde,  es 
ble  su  voluntad ,  nada  le  da  contento,  todo  le  harta 
ada,  arroja  lo  que  tiene  en  las  manos,  pierde  la 
a  ,  no  es  amable  ni  excita  amor  para  ser  querido, 
Tsuade  lo  que  ruega ;  y  de  este  decremento  nacen 
IOS  vicios,  como  ira,  dura  rusticidad ,  cobardía , 
r  y  pusilanimidad.  Dijo  Platón  :  a  Nunca  tu  pare- 
3  uno  mismo ,  porque  nunca  tú  eres  semejante  á 
snio.o  Aunque  esto  dijo  Platón  por  las  mudanzas 
edad  que  hace  el  hombre ,  porque  uno  es  en  la 
,  otro  en  la  puericia,  y  otro  muy  diferente  en  la 
lud ,  y  otro  en  el  estado  de  varón ,  y  otro  muy  di- 
te  en  la  vejez ,  y  estas  mudanzas  que  vamos  tra- 
)  no  las  alcanzó.  Dijo  también:  aPara  la  salud  y 
medad ,  virtudes  y  vicios ,  ninguna  moderación  ó 
deracion  es  de  mayor  momento  que  la  deJ  ánima 
1  mismo  cuerpo.» 

TÍTULO  LXV. 
adanxas  qie  hace  el  decremento  en  el  eaerpo  del  honbre. 

s  mudanzas  del  cuerpo  que  el  decremento  hace  á 
y  menos  son  muchas,  de  las  cuales  diremos  las 
>rdinarias.  Duele  la  cabeza  y  estómago,  las  espal- 
muslos  y  piernas ;  tiene  ojeras ,  múdase  el  color 
3Stro,  múdase  la  voz ,  múdase  el  compás  del  meneo 
ipas  de  movimiento ,  en  lengua,  en  piernps  ó  an- 
9,  en  brazos,  en  pulsos;  entorpécense  los  cinco 
jos,  vista,  oido ,  gusto,  olfato  y  tacto;  no  gusto, 
»me ,  no  duerme ;  múdase  el  sabor,  la  lengua  se 
balbuciente  ó  ce^a ,  que  pierde  la  habla ,  cáese  la 
:a ,  arden  las  plantas  y  palmas  ó  todo  el  cuerpo  á 
y  menos ,  hasta  la  calentura  ó  causón ;  cáese  en 
I  ó  yace  caldo ,  no  está  en  pié ,  múdase  eJ  cuero  y 
lo  y  color  (las  plantas  mudan  la  corteza) ,  quitase 
la  del  comer,  causa  vómito  y  desmayos,  debilita  el 
Hago.  A  los  animales  cáenseles  los  cuernos,  abá- 
)  las  crestas  y  diademas,  viene  dolor  ó  tumor,  res* 
liento,  debilitación  y  obstrucción  en  la  parte  á  donde 
quel  flujo  y  humor  que  cae ;  hace  malparir  á  las 
)ras,  sufoca  la  madre ,  da  cámaras ,  da  todo  género 
pra ,  etc.  Finalmente ,  causa  todo  morbo  que  tíe« 
lusa  intrínseca ,  los  desmayos  y  locura,  es  propia 
del  celebro.  Todo  lo  dicho  es  al  contrario  en  el 
ento,  y  muda  la  condición ;  es  bien  acondicionado, 
afable,  eutrapelo  ó  conversable;  es  apacible,  no 
K)ja ,  tiene  sosiego ,  gusto  y  alegría ,  no  es  tímido, 
s  cobarde,  sus  esperanzas  están  retas  y  firmes, 
I  confianza  ,  y  sabe  que  si  el  cremento  pasa  de  la 
y  raya .  trae  algunos  vicios ;  la  confidencia  y  for- 
a  se  hace  teroérítas.  La  eutropelia  ó  conversación 
ce  parlería,  como  en  el  que  bebió  mucho  vino,  habla 
x>,  descubre  el  secreto : 

Opert»  reclndil  in  prtelia  tndU  tuerme»  ; 

oe  se  perturba  el  juicio  con  el  grande  arroyo  del 
eoto,  como  en  los  niños.  Todo  le  alegra,  todo  le  con- 
1 ;  regoc^ase,  canta,  conversa, juega,  lujuria ; está 
» 9  juzga  bien  según  su  juicio,  tiene  memoria  se- 
so memoria ,  no  se  aira  fácilmente ;  su  voluntad  es 
tante ,  do  muda  lugares ,  no  es  cobarde  ni  tiroído, 
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tiene  confidencia,  es  amable ,  excita  el  amor  pan  ser 
querido ,  persuade  lo  .'que  ruega ,  no  muda  su  estilo  en 
lo  que  habla  ó  escribe ,  no  yerra ,  juzga  verdaderamen- 
te, y  es  prudente.  De  esto  se  maravillaba  Plínio ,  y  du- 
dando la  causa ,  dijo :  Quid  ?  quod  nemo  mortalium 
omnibu9  horis  sapit  ?  ¿  Qué  será ,  que  no  en  todas  horu 
está  el  hombre  sabio? 

Ver,  Dadnos  las  causas  y  razones,  por  vuestra  vida, 

señor  Antonio,  de  todas  esas  mudanzas  y  alteraciones 

que  hace  el  hombre  en  el  decremento  ó  flujo  del  celebro. 

AtU.  Si  daré;  y  sabe,  lo  primero,  que  en  esta  diminu- 

.  cion  ó  decremento  del  celebro,  que  es  la  raíz  principal 
de!  hombre,  que  se  llamó  árbol  del  revés  cuando  ésta 
disminuye,  es  como  ir  á  la  nada  y  dejar  de  ser,  y  en 
esto  consiste  la  tristeza.  Y  en  el  aumento  ó  cremento 
(que  es  tomar  ser)  consiste  el  alegría;  que  alU  es  su 
lugar,  y  no  en  el  corazón ;  y  por  esto  la  tristeza  es  una 
perpetua  noja  del  flujo  ó  decremento  del  celebro ,  y  al 
contrarío,  el  alegría  es  afecto  del  aumento,  y  es  tímida 
la  esperania  y  no  confia  ó  teme,  por  la  niebla  y  obs- 
curidad que  el  flujo  alli  causa,  perturbando  y  despin- 
tando las  especies  qae  estaban  fijas,  retas  y  claras; 
de  todo  le  pesa  y  se  enoja  fácilmente,  porque  tiene 
consigo  la  mayor  pérdida  natural  que  puede  tener,  y 
el  mismo  afecto  de  la  ira  y  la  tristeza  luego  convierte 
aquellas  especies  que  llegan  en  tristeza,  y  las  hace  de 
su  naturaleza,  y  no  le  contenta  nada,  porqu^no  le  qoi* 
tan  su  daño;  olvídase,  no  está  sabio  ni  prudente ;  yerra, 
porque  las  especies  se  caen  con  el  jugo  del  celebro,  y 
no  está  claro ,  sino  ofuscado,  ni  las  especies  están  fijas, 
y  asi  muda  el  estilo,  que  parece  remiendo  y  de  otro 
autor ;  no  es  constante,  sino  mudable,  la  voluntad,  y 
muda  lugares,  porque  huye  de  si  mismo  y  de  su  daño 
y  diminución,  que  él  no  entiende  ni  siente,  y  buyendb, 
todo  lo  quiere  probar,  porque  nada  le  da  alegría,  de* 
seando  y  pensando  que  el  otro  cónmodo  ó  lugar  le  en* 
mendará  su  falta  y  descontento,  tristeza  ó  dolor.  Huye 
de  la  conversación ,  no  se  burla  ni  juega,  ni  canta  ni 
ríe,  por  la  tristeza  natural  del  decremento;  antes  gime, 
llora  y  suspira,  que  es  echar  fuera  por  lágrimas  el  ha« 
mor  líquido ,  que  cae  por  suspiros,  los  espíritus  que 
caen.  No  conversa;  y  así  vemos  que  todo  animal,  para 
morir,  se  aparta  y  huye  del  consorcio  y  compañía,  loa 
tiempos  y  las  horas  le  parecen  más  largos,  porque  no 
vive,  sino  muere;  no  se  aumenta,  sino  se  disminuye; 
nada  le  contenta,  ríñelo  todo,  es  mal  acondicionado, 
no  es  afable  ni  fácil,  ni  tiene  la  eutropelia  (que  es 
buena  conversación ),  porque  no  se  goza  con  nada  ni  se 
alegra,  porque  esto  es  del  cremento;  la  esperanza  se 
vuelve  tímida ,  hácese  cobarde  por  la  tiniebla  dicha, 
arroja  lo  que  tiene  en  las  manos,  porque  otra  mayor 
pérdida  tiene  consigo,  y  aun  puede  ser  tan  grande, 
que  arroje  también  la  vida  por  pasar  de  presto  tan 
gran  mal,  tal  dolor  y  daño,  y  muerte  tan  prolija; 
pierde  la  gracia,  no  es  amable  ni  mueve  amor  el  hom- 
bre ni  la  mujer  en  el  decrcmento,  ni  persuade  lo  que 
ruega,  como  en  el  cremento ;  antes  mueve  odio  y  abor- 
recimiento ,  porque  toda  cosa  pulcra ,  hermosa  y  bue- 
na es  perfección  de  naturaleza  y  está  en  cremento,  y 
esto  es  lo  que  es  amable.  Al  contrario,  en  decremento 
está  la  imperfección,  fealdad  y  el  camino  á  la  nada% 
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Bailan  los  hombres  á  esle  s<5n  del  cremento  y  decre- 
mento del  celebro,  y  no  lo  sienten ;  acontéceles  lo  que 
á  los  que  miran  de  lójos  bailar  donde  no  se  le  oye  el 
son ,  parecen  meneos  suyos  y  desordenados,  porque  no 
se  oye  el  son  á  cuya  consonancia  se  mueven ;  así  nos- 
otros bailamos  al  son  de  estos  crementos  y  decremnntos 
del  celebro ,  y  como  no  entendemos  el  son  ni  lo  oimos, 
jKirécenos  que  son  nuestros  aquellos  meneos,  y  no  mo- 
vidos á  la  consonancia  de  aquella  causa  que  los  liace. 
Ver.  Decidme  la  causa  y  razón  de  las  mudanzas  y 
alteraciones  del  cuerpo. 

Ant.  Sí  diré.  Lo  primero  duelo  la  cabeza  cuando  el 
daño  del  liumor  vicioso  que  empieza  á  caer  llega  á 
las  telas  y  parles  cárneas  ó  nerviosas  ( que  la  misma 
médula  no  duele  ni  siente  su  daño),  porque  es  el  prin- 
cipio del  sentir,  y  luéfc'o  se  va  por  la  nuca  ó  médula 
espinal  (que  es  el  caule  ó  tronco),  duele  la  cerviz  ó  las 
espaldas;  luego  duelen  los  muslos  y  piernas,  porque 
aquella  es  la  via ;  luego  tiene  orejas,  que  son  un  vacío 
del  jugo  y  sustancia  que  las  tenía  llenas;  múdase  el  co- 
lor del  rostro;  si  cae  llema,  blanquizo;  si  cae  cólera 
amarilla, se  para  amarillo;  si  cae  cólera  verde,  separa 
como  verde ;  sí  cao  sangre  sutil ,  en  la  vergüenza  se 
pi^ra  colorado. 

Ver,  Por  Dios,  señor  Antonio,  más  mudanzas  hace 
e\  hombre  que  el  animal  tarando,  del  tamaño  de  un 
buey,  que  se  muda,  con  el  miedo,  en  todas  las  cdlpres 
que  le  conviene  para  esconderse :  entre  flores  azules  se 
pone  azul ;  entre  coloradas ,  colorado ;  entre  amarillas, 
amurillo;  entre  ramas  verdes,  verde;  y  en  la  tierra, 
de  color  de  tierra. 

Ant.  También  se  muda  la  voz,  porque  el  retín  halla 
estorbo,  como  el  vaso  de  vidrio,  tinaja  ó  almirez  no 
retiene  tanto,  y  muda  el  sonido,  si  tiene  digo  dentro, 
extraño  ó  pegado  á  las  paredes.  Múdase  el  compás  del 
meneo  y  andamio ,  lengua  y  pulsos ;  porque  los  espíri- 
tus que  caen  por  los  nervios  y  arterias  van  desorde- 
nados y  incompuestos  y  de  contraria  calidad ,  y  huyen 
los  del  corazón  de  los  que  caen  del  celebro,  couio  huye 
el  rayo  de  la  nube ,  y  como  huyo  el  sabio  del  necio  y 
importuno,  y  así  muda  todo  el  meneo  del  cuerpo,  como 
un  viento  muda  el  meneo  de  un  lienzo  pendiente  en  el 
aire,  según  el  viento  corre.  Entorpecen  los  cinco  sen- 
tidos y  la  lengua ,  porque  sus  vías  y  nervios  se  hinchen 
y  atapan ,  del  liumor  viscoso  que  les  cae  de  la  primera 
celda  de  la  frente,  que  se  nombra  sentido  común.  Y  así 
de  estas  muchas  caídas  y  baños  que  hace  en  el  ojo  se 
ciian  las  cataratas  y  pierde  del  todo  la  vista.  Atápanse 
las  vias  del  oido,  y  hdcese sordo ;  no  huele,  no  gusta, 
l>orque  las  vías  están  llenas  del  humor  que  cae  del  ce- 
lebro, y  no  puede  pasar  el  jugo  de  la  comida ;  no  sube 
ni  tiene  camino  abierto ,  antes  cao  lo  subido  del  tiempo 
pasado ;  y  así  no  gusta  ni  duerme ,  porque  el  jugo  de 
la  comida  no  puede  subir,  porque  el  celebro  deja,  y  no 
recibe  ni  cliupn ;  y  sí  lo  que  cae  es  flema,  tiene  mal 
sabor  en  la  boca  y  lo  que  come  y  bel)e ,  y  tiene  dife- 
rentes saboros ,  y  es  su  mudanza  la  causa,  y  echa  la 
culpa  al  manjar  ó  á  la  bebida ;  debilita  el  estómago, 
cau<:a  vómito  y  desmayos  por  la  contrariedad  que  tiene 
el  celebro,  y  su  frialdad  con  el  estómago,  y  su  calor.  La 
lengua  volverse  balbuciente^  ó  ccs9r  del  todo  la  liabla 
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á  más  y  menos ,  es  por  la  misma  raion  qoe  cíe  pof  ki 
nervios  que  la  mueven ,  y  se  entorpecen  con  el  hamv 
viscoso,  y  se  para  muda  y  muda  el  color;  cáese  la  d- 
beza  al  íiombre ,  aves  y  animales,  ó  se  van  á  caer,  j 
tunees  nombran  vahído,  y  mucho  más  cuando  se 
las  especies  y  les  parece  que  se  cae  la  casa  sobre  elte,4 
cae  todo  el  cuerpo  en  tierra,  como  en  la  apoplego^pac 
gran  caída  de  aquel  jugo  del  celebro.  El  caer  deloife- 
ces  es  volver  la  barriga  arriba ,  y  e)  lomo  abqo.  D 
caer  de  las  plantas  es  caerse  el  fruto  y  la  hqja  (que  t» 
bien  mudan  su  color),  porque  ellas  no  pueden  CMr,p^ 
que  están  fijas  en  la  tierra.  Arden  las  plantas  y  pilWi 
y  el  cuerpo  á  más  y  menos  por  la  causa  dicfai,ali 
liebre,  que  es  anteparistasis  ó  huida  de  su  codIziiíl 
Muda  el  cuero,  como  las  culebras  y  otros  ammale¡0li 
mudan,  porque  con  el  decremenlo  del  invierno  semoBi 
aquel  cuero  y  pierde  la  vida.  Múdase  el  peto,  oobüí 
muchos  animales  se  les  cae  y  lo  mudan  ¿  la  primana 
Plinio  dice  del  animal  nombrado  toe,  género  deloboi, 
que  en  el  invierno  anda  vestido,  y  en  verano  desDodB. 
Muchas  plantas  mudan  la  corteza,  y  dejan  iqodk 
muerta,  y  toman  otra  debajo  de  aquella  para  vegeUix, 
y  así  viven  mucho  tiempo.  Quitase  la  gana  de  oooih, 
porque  cae  al  estómago  aquel  humor,  y  dale  j  aelí 
quita,  que  es  tocar  su  oficio  6  culto,  que  era  siemiii 
chupar  y  atraer,  tomar  y  dar,  tomar  de  su  tegundi 
raíz  que  metió  en  la  tierra ,  y  dar  á  todas  las  nntts,|Mt  < 
los  nervios  y  telas,  aquel  quilo  ó  jugo  blanco;  ó  M 
también  por  las  venas ,  arterias  y  retemírábild,qaeifli 
fenecen,  y  están  chupando  y  llevando  lo  blanco  á  sbs 
tres  oficinas,  donde  se  vuelve  colorado,  como  va  el  aoáb 
y  manteca  por  el  ai:ua  sin  mezclarse  con  ella.  Tasii 
porque  esta  raíz  principal  trueca  el  oGcio,  y  las  bocii] 
acetiíbulos  de  los  vilos  del  estómago,  que  chupabiaf 
sorbían  hacia  arriba ,  están  vomitando  y  volvienliili 
chupado  al  mismo  estómago,  no  hay  gana  de  coowr,; 
con  esto  se  alimentan  losque  en  mucho  tiempo  noo* 
men,  y  los  anímales  en  sus  latebras  en  invierno.  Gm 
dolor  y  tumor  en  la  parte  á  donde  va,  y  más  en  Upirii 
nerviosa  ó  membranosa,  como  sí  vi  al  jdeoreais,  deiff 
de  costado;  si  va  á  la  yada,  dolor  de  yada;  si  ni 
los  dedos ,  la  gota ,  porque  el  tumor  estira  y  deatali 
continuo.  Dijimos  que  muda  el  color  y  la  voz  (PGa^ 
libro  z,  capítulo  zzix),  por  todo  él  trae  machas  nndtt- 
zas  del  color,  y  voces  y  canto  que  hacen  mnehasOT 
en  el  decremento  del  invierno  y  otoño.  Unas  mudueo- 
lor  y  voz,  y  de  repente  se  hacen  otras  aves.  Las  grato 
en  la  senectud  se  vuelven  negras.  Las  mierlas,de  ai- 
gras,se  vuelven  coloradas;  cantan  en  el  estki,eiiélii* 
viemo  su  canto  es  balbuciente ,  en  el  aolsUcio  IhmiI 
son  mudas. 

El  francolín  canta  en  libertad,  y  cautivo  es  mnloi  B 
ruiseñor  canta  de  una  manera  en  el  verano  qoincaiv 
sin  cesar,  y  de  otra  manera  en  el  otoño,  y  moda  d  color* 
Los  tordos,  dice  que  mudan  la  forma  y  color,  y  tíeaieMí 
nombre  fisceduli  el  otoño,  y  después  ae  nombiaBái" 
lancorfos.  La  abubilla  se  muda  también,  y  eiMbM  y 
derrÜKi  su  cresta  por  la  longura  de  au  caben.  Al 
bre  mudan  de  negro  á  blanco  los  mochos 
y  uno  solo,  si  es  grande,  como  ios  fue  amanadaNBaír 
nos,  como  se  dijo,  en  la  coneja  y  cuidado. 
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éoerode  geote  que  TÍTen  docíentos  años,  y  en 
[tad  soD  blancos,  y  en  la  vejez  se  vuelfen  ne- 
uchos  animales  mudan  el  color  con  el  miedo, 
I  tarando,  tragelafo  y  pulpo.  El  camaleón  lo 
»rque  su  materia  es  aérea  y  transparente; -pero 
mudan  el  color  en  el  miedo  es  porque  les  cae 
bro  |l^  el  cuero  aquel  humor,  jugo  ó  quilo 
transparente,  y  así  toman  el  color  de  la  cosa 
I  como  el  yidrío ;  es  naturaleza  y  efecto  del 
y  no  de  so  albedrío  ó  instinto  para  esconder- 

0  piensa  Plioio.  Abájense  las  crestas  y  diade- 
iüse  los  cuernos  á  todos  los  animales  que  los 
amoeos ,  y  cada  año  les  nace  un  ramo  (ó  punto 
uno  son  los  ciervos ,  gamos  y  tarandos,  que  en 
lestra  más  claro  la  raíz  del  celebro  su  oficio  y 

1  de  árbol ,  brotando  bácia  arriba,  por  cráneo  y 
is,  aquel  jugo  blanco,  produciendo  y  criando 
ramas ;  y  cuando  el  decremento  del  invierno 
38  del  sol  les  hace  caerse,  como  la  boja  y  fruto 
)les ,  luego  el  cremento  del  verano  toma  á  pro- 
roe,  y  á  los  que  no  se  les  caen  dentro  del  viejo 
otro  nuevo,  tierno  y  blanco,  y  quédase  el  vie- 
0,  y  hace  escalón  y  señal  cada  año,  que  son 
de  los  años.  Da  cámaras ,  hace  malparir  aquel 
leí  humor  que  cae;  causa  desmayos  y  locuras, 
propría  noja  ó  daño  del  celebro. 

TÍTULO  LXVI. 
Ü9  ia  ifoni  7  eompostora  del  hombre. 

I  Por  qué,  señor  Antonio,  todos  los  más  anima- 
1  la  cabeza  baja ,  mirando  á  la  tierra,  y  el  hom- 
la  trae  alta,  siempre  derecho  mirando  al  cielo? 
Porque,  como  el  origen  y  nacimiento  del  ánima 
)re  fué  del  ciclo,  quedóse  así  casi  colgando  del, 
su  principal  asiento  y  silla  en  la  cabeza  y  cele- 
lombre  ( como  la  raíz  de  las  plantas  quedó  asi- 
ros, en  la  tierra),  y  allí  en  el  alcázar  real,  donde 
estar  el  ánima  divina ,  le  fabricó  el  Hacedor 
uraleza  tres  salas  (que  son  tres  celdas  de  la 
iel  celebro),  en  las  cuales  hiciese  sus  acciones 
espirituales.  En  la  primera  de  la  frente  para 
entender  lo  presente.  La  de  enmedio  para 
'  y  raciocinar  lo  ausente,  juzgar  y  querer  ó 
r.  La  postrera  para  guardar  las  especies  de  lo 
d  y  ausente  con  tanta  orden  y  tan  admirable, 
réis  ver  en  la  anotomía.  Allí  junto  á  ella  le  fa- 
ce órganos  ó  puertas  para  los  cinco  sentidos. 
}  lo  más  alto  dos  vidrieras  ó  ventanas  del  alma^ 
los  ojos,  para  que  por  aquellas  vidrieras,  en 
las,  viese  su  patria,  que  es  el  cielo,  y  gozase  de 
iedad  para  él  criada ,  y  para  que  atalayase  y 
i  de  lejos ,  para  guardarse  de  los  contrarios  de 
do.  Luego  los  oídos,  para  por  ellos  oír  tanta 
I  de  sonidos  y  gozar  de  músicas.  El  olfato, 
él  oler  buenos  olores  y  los  contrarios  que  le 
iñar.  Púsole  el  gusto  en  la  boca ,  lengua  y  pa* 
ü  poder  discernir  y  distinguir  los  sabores  de  lo 
I  de  comer,  con  tal  orden  de  labios ,  dientes, 
lengua  para  hacer  la  compresión,  y  para  otro 
■és  alto  oficio,  que  es  tanta  diferencia  de  so- 
y  palabras  para  significar  y  dar  á  enten- 


DB  NANTES  BARRBtlA;  MT 

der  §08  conceptos.  Pasóle  el  tacto  por  todo  el  ooBrpo, 
para  que  en  toda  parte  sintiese  el  mal  y  dafio.  GHále 
el  cuello  y  atedio  de  los  hombros,  pare  que  estuviese 
el  ánima  apartada  de  las  inmunditías  de  la  codna,  y 
para  que  mejor  se  hiciese  la  resisteneit  del  fino  del  oe- 
lelm>  con  el  calor  del  coraaon  y  estómago.  Dividióle  li 
región  del  pecho  de  la  del  vientre  con  una  tela  que  lla- 
man diafragma,  pare  que  el  corazón,  miembro  nray 
principal,  estuviese  en  medio,  haciendo  su  oficio  vital, 
guardado  y  cercado  de  tantas  telas ,  bóvedas  y  arcos 
de  hueso  (que  son  las  costillas),  pare  que  no  pndieae 
ser  apretado,  y  también  estuviese  apartado  de  las  in» 
mundicias  de  tos  alimentos.  Pásele  otres  modias  telas 
en  lo  interior  con  artificio  pare  adminUe  fin ,  teniendo 
siempre  respeto,  en  cabeza  y  cuerpo,  á  dividir  en  dos 
partes ,  díestre  y  siniestre  ( como  podéis  ver  en  laauH 
tomia),  pare  qne  el  daño  de  te  una  parle  no  se  oomont- 
case  á  la  otre;  y  si  an  ojo  se  quebrase,  quedase  oiro 
para  liacer  el  oficio.  Púsole  doe  piernas  con  tantoe  goi* 
nes  y  junturas  pare  d  movimiento  y  andamio;  el  pié 
anclH)  pare  sustentarse  en  el  uno,  mientras  mudaba  el 
otro.  Fabricdle  dos  brazos  y  dos  manos  con  tanto  arti- 
ficio de  coyunturas  y  goinee,  pare  menearloe  y  hieer 
diversos  ofidoe.  Dividióle  dnoo  dedos  coa  sus  extre- 
mos de  hueso,  que  son  las  dtes,  pare  ^ifender  y  tomar 
y  hacer  tantos  oficios ,  usos  y  profechos  ooflso  dan  si 
hombre  sos  manos.  Y  púsole  los  ojos  ambos  en  la  paito 
detenten ,  pare  qiM ,  sin  torcer  la  cabéis ,  vieee  to  qos 
bada  con  sus  manos ;  con  tanta  excelencia  en  todOi  qns 
esto  soto  exterior  considerado,  basta  pare  que  el  hom- 
bre dé  infinitos  loores  á  su  Hacedor  y  Fabricador  de  esta 
natpralere  y  compostura  de  su  cuerpo.  Considerando 
también  el  admirable  artifído  de  la  compostura  y  va* 
riedad  de  yerbas,  plantas  y  de  animales  de  la  tierra, 
agua  y  aire,  y  sus  figuras  y  formas  tantas  y  tan  varias, 
los  cuales,  por  no  ser  capaces  de  conocerse  á  si  mismos 
ni  de  dar  loores  á  su  Hacedor,  quedó  esta  gratitud  á 
cargo  y  cuenta  del  hombre  (pare  cuyo  servido  fiíeron 
criadas),  y  él  debe  dar  alabanzas  y  gradas  al  Hacedor 
por  si  y  por  toda  criatura. 

TÍTULO  LXVll. 
Pm  qaé  se  dUo  el  hombre  ftrbol  del  reres. 

Ver,  Pues  que  nos  dijistes ,  señor  Antonio ,  por  qué 
se  dijo  el  hombre  mundo  pequeño, decidnos  también 
por  qué  se  dijo  árbol  del  revés. 

Ant.  El  hombre  se  dijo  árbol  del  revés  por  la  simi- 
litud que  tiene  con  el  árbol,  la  raíz  arriba  y  las  ramas 
abajo ;  la  raiz  es  el  celebro  y  sus  tres  celdas  de  médula 
anterior,  media  y  posterior.  Esta  raiz  grande  y  prind- 
pal  produce  otra  raíz  ó  seno  para  tomar  jugo  y  alimentOi 
que  es  la  lengua ,  gula  y  paladar;  y  todo  el  cuero  de  la 
boca  y  las  fibras  ó  raicillas  (ó  barbas  que  se  nombran  en 
las  plantas)  son  los  poros  chupadores  ó  acetábulos  de  la 
lengua,  gula  y  paladar  y  la  via  lata  que  allí  está.  La  tier- 
ra y  agua  que  chupan  las  barbas  y  fibras  de  lasptentasi 
la  tierra  son  los  manjares,  y  el  agua  es  te  bebida  en  d 
hombre ;  aquí  en  la  boca  ó  primer  seno,  toma  por  ex- 
presión su  jugo,  moliendo  y  estrujando  comeen  tegar, 
con  las  muelas ,  por  los  poros  chupadores  ó  acetábulos 
que  tiene ,  los  cuales  se  ven  más  gordos,  ásperos  y  emi* 
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nenies  en  la  raíz  de  la  lengua.  Pasa  adelante  esta  raíz 
hueca,  que  ese!  cuero  de  la  boca,  y  ensangóstase  aquella 
cantidad  que  dura  el  cuello  y  pecho,  que  es  el  hísófago 
ó  tragadero ,  y  luego  allá  dentro  se  ensancha  y  hace 
segundo  seno,  que  es  el  ventrículo  ó  estómago,  que  está 
colgando  y  depende  del  cuero  de  la  boca ;  y  este  cuero 
depende  del  celebro  y  es  la  túnica  interior  del  estóma- 
go. Cuando  en  este  primer  seno  no  puede  chupar  más 
del  manjar  crudo,  por  la  expresión  y  contrición  de  sus 
muelas,  envía  y  deposita  las  estopas  ó  manjar  macha- 
cado á  esta  parte  ancha,  que  nombramos  segundo  seno, 
para  tener  esta  raíz  siempre  que  chupar,  porque  este 
árbol  habla  de  mudar  lugares ;  y  para  que  se  cueza  y 
mejor  i)ueda  tomar  su  jugo  de  aquel  manjar,  que  es  la 
tierra,  le  Hueve  encima,  que  es  la  bebida,  tomando 
también  esta  ruíz  á  la  entrada  su  parte  de  la  bebida.  A 
este  jugo,  mezclado  de  manjar  machacado  y  bebida, 
nombran  quilo.  Este  jugo  ó  quilo,  desde  luego  que 
llega  á  este  segundo  seno,  que  es  el  estómago,  lo  está 
cliui^ndo  y  sorbiendo  por  sus  fibras  y  barbas,  que  allí 
tiene  mayores  que  en  el  primer  seno,  que  es  la  boca. 
Las  cuales  libras  y  barbas  son  como  una  lanugo  de  los 
filos  de  los  nervios  del  ventrículo  del  carnero ;  el  cual 
vello  son  las  bocas,  chupadores  ó  aceptábalos  de  los 
íilos  de  los  nervios,  que  tejen  y  constituyen  aquella  tela 
ó  membrana  del  ventrículo;  los  cuales,  dicen  nacer, 
como  está  dicho  del  celebro  y  nervios,  de  la  sexta  con- 
jugación, aunque  á  la  verdad  son  las  mismas  telas  del 
celebro,  que  descienden  á  boca  y  estómago.  Pues  aque- 
llos vellos  fofos  raros,  que  son  fin  y  bocas  de  los  filos  do 
los  nervios  eminentes  ó  no  eminentes,  están  chupando 
desde  el  punto  que  allí  llega  el  alimento,  como  un  fieltro 
chupa  y  atrae  para  arriba  y  destila  y  vacia  el  vaso  del 
agua  líquida,  y  se  deja  las  estopas  ó  materia  gruesa  y 
lerrostre.  Y  para  mejor  y  del  todo  sacar  aquel  qiiilo, 
pónele  esta  raíz  tres  criados  á  su  costa  que  le  den  fue- 
go y  lo  cuezan ,  y  saquen  toda  la  sustancia  y  jugo  del 
manjar,  para  que  líquido,  hecho  quilo,  como  caldo  ó  po- 
taje ,  pueda  ser  chupado  y  atraido.  Estos  tres  criados  ó 
cocineros  que  pone  son  una  ascua  grande  de  un  lado, 
que  es  el  hígado,  y  otra  pequeña  del  otro  lado,  que  es  el 
bazo,  y  una  llama  activa  de  fuego  encima,  que  es  el  co- 
razón. De  manera  que  está  la  olla  como  en  trébedes 
ígneas  para  cocerse;  y  como  en  el  primer  seno,  que  es  la 
boca,  tomóei  jugo  la  raíz  por  expresión  en  seco,  aqui 
le  toma  por  cocimiento  de  calor,  que  pasa  la  substancia 
del  alimento  seco  al  quilo,  como  pasa  al  caldo  ó  potaje 
el  jugo  de  la  carne;  y  de  aquel  caldo ,  potaje  ó  quilo 
está  chupando  siempre  y  desde  luego  por  sus  fibras, 
barbas,  vellos  ó  chupadores  ya  dichos.  También  toma 
este  jugo  la  raíz  de  este  segundo  seno  ó  segunda  raíz 
por  evaporación  en  el  sueño.  De  manera  que  en  vigilia 
sólo  toma  por  sus  fibras  y  vilos  chupando,  pero  en  el 
sueño  toma  por  dos  vías,  que  son  esta  dicha  en  la  vigilia, 
y  otra,  que  es  evaporación,  vía  lata  que  causa  el  sueño, 
subiendo  los  vapores  de  esta  parte  ancha  ó  segundo  seno 
ó  olla  donde  se  cuecC|  como  sube  el  baho  de  la  olla  ó  al- 
quilara á  la  capa  ó  cobertera,  y  alli  se  juntan ;  y  con  la 
frialdad  del  celebro  se  toman  á  la  forma  del  jugo  ó  quilo 
que  subió  hecho  vapor,  y  á  éste  sucede  otro  y  otro  vapor; 
y  asi  está  subiendo  mientras  dura  el  sueño  y  la  frialdad 
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del  celebro,  volviéndolo  en  quiloy  tomindobpinrf  j 
para  sus  ramas.  Lleno  el  cdebro  de  este  tiporó  laha, 
cúbrense  con  él  Jas  especies  que  alli  están,  y  eonocsh 
tiníebla  no  hace  su  oficio  la  vista,  sino  estañe  qnédiv 
su  operación,  así  entonces  el  iníeliecius  a§na  y  nüi 
(que  es  el  ánima)  se  están  quedos  sin  acdon  mngnii 
fallando  el  instrumento  de  las  especies,  pd^  estar  cbMv- 
tas  y  atapadas  de  aquella  niebla  y  escurídad.  Da  n-  ¡ 
ñera  que  tres  maneras  hay  para  sacar  el  jogs  ds  ■  | 
pedazo  de  carne  ó  do  una  yerba,  que  son:  coupiiMi 
decocción,  evaporación ;  y  de  todas  tres  osan  iñ  bi» 
bresen  ciarte  exterior :  ó  la  machacan  y  aprietan,  éli 
cuecen  en  el  agua  para  sacar  la  sustancia  y  vírbiid 
agua,  ó  por  evaporación  le  sacan  el  jugo,  como  csd 
alquitara  ó  alambique.  De  todas  tres  maneras  ui  olí 
raíz  principal  |)ara  tomar  su  jugo  de  los  alimestAi: 
compresión  en  ia  boca,  cocción  en  el  estdmago  ptfla 
vilos,  y  evaporación  por  la  vía  lata  en  el  socto;! 
algunos  animales  toman  dos  veces  el  jugo  dd  alíaoli 
por  la  compresión  de  la  boca,  que  son  los.qae  noMii 

Esta  raíz  principal  del  celebro  y  de  la  parte  portH 
rior  echa  su  caule  ó  tronco  hacia  abajo,  como  dáiU 
lo  echa  hacia  arriba ,  que  es  la  médula  espinal ;  lical 
es  de  la  misma  sustancia  del  celebro,  muy  dlfenaHdi 
la  médula  de  los  huesos;  y  de  este  caule  6  tronoQ  A- 
len  y  se  ramean  otras  ramas  de  este  árbol ,  que  soala 
nervios,  que  de  allí  van  rameando  cada  uno  á  nna 
y  miembro,  así  miembro  interior  ó  criado  de  so  eod-  ^ 
na  y  tcllas  interiores ,  como  exterior,  que  son  pteroBi 
brazos.  Pues  esta  raíz  principal  toma  por  eslaiM 
maneras  su  jugo  blanco  6  quilo  por  las  fibru  dichfl^ 
como  las  raíces  grandes  del  árbol  lo  toman  de  la  tism, 
mojada  con  sus  fibras  y  raicillas  ó  barbas,  de  mnM- 
ñera  sola,  que  es  chupando  y  atrayendo  por  eUsssfsd 
quilo  ó  jugo  de  la  tierra  mojada,  y  IleTindolo  pvM 
corteza  la  mayor  parte  ia  virtud  atractiva, 
chupa  y  sorbe  hacia  arriba  en  sanidad. 

Esta  virtud  atractiva  toma  aquel  jugo  de  hei 
grandes,  cuando  ya  está  alli,  y  lo  lleva  por  la  eortm  tA 
tronco,  y  de  allí  va  repartiendo  por  todas  las  xaflMtt 
parte  á  cada  una»  y  de  cada  rama,  con  la  atrKÜfi^tHi 
su  parte  cada  tallo,  y  cada  hoja  toma  de  so  taDo  sbiM 
por  aquellos  nervios  y  venítas  que  veis  en  las  kipiM 
así  la  atractiva  lleva  aquel  jugo  desde  las 
el  más  alto  cogollo,  aunque  sean  los  árbotas  laai 
como  los  que  cuenta  Plinio  que  no  se  alcamaneaB  V 
tiro  de  ballesta.  Pues  asi  esta  raíz  principal  del  i 
toma  su  jugo  de  las  raicillas  ó  vilos  que  si 
la  tierra,  que  es  la  comida  en  el  segundo  seno,  y  ls( 
y  altera,  y  hace  como  sangre  blanca  lo  másIliaUM 
las  telas  lo  echan  para  arriba  por  los  poros  dsli 
y  por  los  nervios  de  la  duramáter  y  por  las 
misuras  principales  de  las  tres  celdas  dd  crfM»! 
brota  y  sale  á  la  vértice  ó  remolino  de  la  cabsss»  I* 
allí  difunde  por  la  corteza,  que  es  d  cuero 
todo  en  rededor,  por  la  cabeza  y  al  cueDOj 
brazos,  cuerpo  y  piernas. 

Por  esta  corteza  ó  cuero,  i  et'on  nervio  qos^riü 
todo  el  cuerpo ,  va  de  <  i  gre  blanca  'fili  ^' 
más  líquido,  y  si  es  apto  ]  i  intrieion  y  «i||¡Mi^ 
hace  la  sanidad  ye  »  7  di  es  iUÍm^h0M  ^ 
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ro  en  su  decremento,  ooi  •  (  m 
tiéndose  mal  homor  fici    »  lo  q 

0  y  apto  para  la  fon  y  , 
lino  ó  trocando  sn  cali  ;  oc  a 
paba  y  atraía  hacia  arríiNi  esta  raix  del 
Gbras  y  acetábalos  del  estomago  en  ú 
f  omítando  y  está  cayendo  por  las  mis- 
>  del  celebro  al  estómago  en  el  decre* 
imo  los  (ralos  de  loe  árboles  se  diferen- 
ía  y  sabor  en  diversas  tierras  y  agoas» 
ú  los  alimentos  y  jugo  que  toma  esta 
n  di?ersas  tierras  y  agoas  hacen  gran 
)mbres,  y  hacen  otras  mudanzas  los  ali* 
» siente  el  hombre  en  si  mismo» 

TÍTULO  LXVIII. 
laaxaf  qie  haeea  los  lUaeotos» 

da  en  cantidad  embota  d  jaiciOi  estorba 
alma«  hace  perezoso  y  igna?o,  qneda 

1  fuerzas,  no  es  para  nada,  ccm^ida  y 
estorba  las  virtudes. 

s  melancólicos  hacen  aquel  jugo  de  la 
ú  celebro  caduco,  y  luego  se  siguen  las 
scremento  dichas,  y  también  ponen  con- 
sospechas  falsas;  hacen  mal  acondício- 
lirarse,  aman  la  soledad,  no  es  afoblOi 
^nen  malos  sueños  congojosos,  que  da« 
ideros,  de  pérdidas  y  daños,  y  derriban 
io  en  ▼ígiija,  y  lo  recuerdan  luego,  y  le 
cayendo  lo  que  subía;  ponen  malos  pon- 
ían á  malos  y  bajos  vicios. 
>s  flemáticos  y  mucho  dormir  enlorpo- 
n lento;  hacen  tardos ,  ignavos  y  pere- 
luros  y  no  fáciles  de  condición;  traen 
nlos  y  vicios.  De  estos  alimentos  flemá- 
lura  y  en  la  nutrición  (especial  cuando 
an ,  que  entonces  crece  más  la  cabeza, 
ara  sí  más  entonces  la  raíz  principal 
en  y  se  crian  los  tontos  y  faltos. 
I  habilidad  de  los  hijos ,  no  han  de  comer 
s  melancólicas  ni  terrestres ,  y  mucho 
iticas  en  tiempo  que  hay  aptitud  en  la 
ibarazarse ,  ni  después  do  preñada  ni 
leche,  porque  entonces  crece  la  raíz 
5  que  las  otras  páVtes  del  cuerpo ,  como 
1  verano  crece  más  que  en  invierno ,  y 
j  comer,  las  que  dan  leche,  buenos  ali- 
los  frutos  de  meollo  blanco,  como  al- 
nas, cacaos,  piñones,  que  éstos  aumen- 
Pasada  la  leche ,  en  la  puericia  son  bue* 
ulces  para  que  los  niñ^w  se  crien  con 
I ,  evitando  siempre  las  flemáticas,  me* 
■estrés  que  dijimos. 

»  cálidos  que  pican,  como  pimienta, 
1,  clavo,  jengibre,  ajo,  cebolla,  y  el 
cena ,  incitan  á  lujuria  y  mueven  pen* 
juria. 

I  buenos  alimentos  ácreos  ponen  amis- 
¡entre  alma  y  cuerpo,  dan  salud,  ponen 
n,  üKitan  á  virtudes  y  alegría,  traen 
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imenos  y  alegras  soflibs  I  hacen  ifidUai,  BeOéi  yeon- 
▼ersables ,  pcmen  bdeiiis  t^ttttBis ,  aeiann  d  €0^^ 
dimiento. 

SI  apetieoer  y  deieír  divoies  aUnentoe  fioviene  de 
la  modana  de  esti  nis;  eotndo  está  en  ñ  manen 
seca  apetece ilimentos  fafimidoiy  bebida,  yae  dyoeed, 
ycoando  está  en  an  manm  Mmidí  6  Uta,  apetece 
*  aliaieoto8aecos»788dijohaiiibra.  TamUenloe<kseoi 
de  díTowM  alimentos  y  manjares  le  provienen  al  hom- 
bra  por  estar  esta  rafi  yi  Uena  d  harta  de  aquella  ma- 
nera de  jugo  de  nqoelloe  aumentos  acdstmnbrados,  y 
desea  otro  jugo  nuevo,  innqoe  no  eettal,  y  aquel 
acepta  y  admita  mejori  y  eon  él  haee  la  aeaptieiea  y 
cremento  ó  salud ,  que  todo  ea  uno » y  i  tas  feeei  aderti 
mejor  esta  apetito  y  dono  que  no  loe  médieea;  y  asi 
vemoe  con  una  eondda  m  huma  faaeer  b  aeeirtMfam 
del  cremento, y  Telver  esta  raía  ibacer  an  oBdodé 
tomar  y  dar  y  vegetar  i  ana  raniM  COI)  aquel  jugo  nuevo 
deseado,  y  viene  b  salud  y  quitarse  b  cuartana.  Bato 
hace  como  b  tierra  que  «ti  cmisada  de  llevar  una  si- 
miente, y  ya  nota  admita  ni  crta,  jal  te  mudan  otra 
simienta,  ta  admito  y  ateta  y  erta  muy  bien.  Loa  aln 
montos  buenos  y  capitales  aatisIlKett  más  eata  éúe,  y 
con  menor  cantidad  se  harta ,  parque  toma  inis  Jugo 
de  ellos^  Los  quena  son  buenos  ni  capitalea  dan  apatí* 
to,  y  no  toma  da  aOoa  ni  aa  sathApa,  j  coma  mnebi 
más  cantidad,  porque  loma  méooay  no b hartan,  f 
dicensa  apetitosos ,  con  un  gusto  superficial  y  engiÁK 
80.  Da  algunos  alimentoe  no  es  llegado  d  jugo^euandp 
es  caidopor  su  mab  calidad,  y  qqeda  cómo  d  no  hu- 
biera comido,  aunque  queda  lleno  at  aatdmago,  j. 
aqnel  es  rod  dimento  que  queda  harto  y  no  mtlslécho. 
Algunos  frntos  verdes  aguanosos ,  como  melón  y  uva, 
hacen  jugo  caedizo  y  no  de  buen  alimento. 

Ver.  Aristóteles  reGera  aqnd  adagio  anUgno ,  f am* 
pora  beüi,  tnentam  nee  $erüo ,  nequ$  mttítOg  que  dica: 
en  tiempo  de  guerra  ni  siembres  ni  cojas  b  yerba 
buena.  Yo  no  veo  por  quó  razón,  señor  Antonio,  la 
meta  sea  contraría  al  ánimo  y  esfuerzo  de  los  soldados 
y  capitanes ,  y  en  este  caso,  os  ruego  me  digáis  lo  que 
sentís  para  d  ánimo  y  esfuerzo  de  los  soldados. 

Ant,  Yo  quiero  de  muy  buena  gana  hacer,  s^or 
Veronio,  lo  que  me  mandáis.  En  tiempo  de  guerra, 
cuando  se  espera  batdla,  yo  nunca  vedaría  la  nseta; 
pero  base  de  vedar  á  los  capitanes  y  soldados  que  no 
coman  estas  cosas,  acelgas,  berengenas,  aceitunas» 
sangre  de  puerco  ni  otra  sangra,  aves  silvestres  da 
carne  negra ,  pescadas  de  lomo  negro,  sin  escama  ó  da 
lugares  cenagosos,  y  todo  dimento  triste.  Y  si  esto 
queréis  entender  mk&  de  rdz,  sabed  que  el  cremento 
dicho  causa  fortaleza ,  y  d  decremento  causa  cobardb, 
porque  el  cremento  pone  confidencia  y  eqteranzafirma  ¿ 
de  bien,  y  d  decremento  trae  consigo  desconfianza  y  \ 
miedo,  que  es  so  contrario,  y  estas  dos  cosas  contrarías 
hacen  errar  más  á  la  imprudenda,  como  ya  se  dijo,  j 
ésta  es  la  causa  por  que  algunas  veces  son  cobardes  ki 
que  nunca  to  fueron ,  y  ellos  no  sienten  b  causa  de  so 
mudanza,  ni  b  pueden  sentirt  que  es  d  decremeoto  y 
so  tristeza. 


j  »-      1  i  I.'  ^  a  i  ••  •  • 


M 


370 


OBRAS  ESCOGIDAS  t)E  FILÓSOFOS. 


TITULO  LXIX. 

De  la  vjei  j  mnerte  natural ,  y  por  qué  viene. 

Ver,  Pues  nos  habéis  dicho,  señor  Antonio ,  las  can- 
s;is  porque  mucre  el  hombre  muerte  violenta,  (lecidnoii 
por  (|ué  viene  la  vejez  y  muerte  natural. 

Ant,  Hipócrates  dijo :  «  El  calor  que  produjo  y  crió 
nuestros  cuerpos,  ese  mismo  nos  mata.»  Y  dijo  Gale- 
no: «Ninguna  evidente  razón  hay  que  nos  muestre 
por  qué  viene  la  muerte,  sino  es  la  experiencia  de  verá 
todos  morir.»  Aviren»,  Hipócrates,  Aristóteles,  Platón 
y  otros  muchos  sintieron  que  nuestro  calor  propio  con- 
sume y  destruyo  el  húmido  radical,  como  el  fueíjo  con- 
sume la  materia  en  qu¿  arde,  y  así  acaba  á  si  niismo. 
Platón  da  c^usíis  y  razones  cómo  viene  la  vejez.  En 
todo  lo  cual,  seFior  Veronio,  todos  erraron,  y  no  dieron 
en  el  blanco  ni  alcanzaron  la  verdad. 

Ver.  Pues  decid  vos;  veamos  si  le  acertáis. 

Ant,  ImI  verdad  es  ésta :  que  aunque  falten  los  de- 
crementos violentos  de  la  sensitiva  y  vegetativa  y  pro- 
cntárticos,  no  pueden  faltar  los  proprios  del  ánima  en 
la  vejez  al  hombre,  ni  pueden  faltiir  ios  forzosos  del 
tiempo  y  simiente  al  liombre,  animal  y  planta;  los  cua- 
les acaban  toda  cosa  que  vive ,  aunque  falten  los  otros, 
desecando  la  raíz  con  su  flujo  ó  decremento. 

Ver.  ¿Porqué  no  podrán  faltar  al  hombre  los  del 
ánima  si  es  felice  ? 

Ant,  Porque  en  la  vejez  prevalece  el  ánima  y  sus 
acrionoV)  debilitase  la  natural  y  ve^^etativa  de  esta  ma- 
nera; debilitanse  las  tres  empentas  ó  colunas  de  la  vida, 
la*^  dos  del  ánima,  alefi^ria  y  esperanza  de  bien,  iK)rque 
la  experiencia  lo  desengaña  y  no  da  lugar  á  la  alegría 
vana,  engañosa  y  fingida  de  la  mocedad,  antes  le  en- 
fadan las  cosas  que  en  la  juventud  ale/^raban,  porque 
conoce  sus  fines,  como  es  testigo  Salomón ,  rey  felice, 
diciendo:  «Probé  todo  deleite,  y  en  todo  hallé  aflic- 
ción de  espíritu. »  Ve  los  yerros  de  la  vida  pasada,  que 
dan  tristeza ,  viene  el  temor  de  la  muerte  cercana  y 
cierta.  Cosa  la  esperanza  de  bien  corporal ,  porque  do 
queda  tiempo  para  ella  ni  fuerzas  para  alcanzarlo,  ni 
salud  ni  gusto  para  gozarlo.  Cesa  la  blanda  y  engañosa 
csi^eranza  de  bien,  frustrada  tantas  veces  con  Gnes  si- 
niestros y  contrarios ,  y  la  prudencia  no  le  deja  enga- 
ñarse, como  en  la  juventud,  con  vanas  esperanzas.  Óe- 
bilítase  también  en  la  vejez  la  empenta  ó  coluna  de  la 
segimda  armonía  del  estómago,  faltando  el  calor  de  la 
juventud ,  porque  va  faltando  el  calor,  como  va  dismi- 
nuyendo el  húmido,  que  es  su  sujeto ,  y  así  se  hace  el 
ánima  más  fuerte  y  activa  con  sus  afectos  más  fuertes 
y  activos,  y  las  tres  empentas  se  hacen  más  flacas;  cre- 
cen los  deflujos  en  número  (aunque  disminuyen  en 
cantidad ),  crece  su  tristeza ,  dolores  y  penas ;  y  así  esa 
misma  ánima  ayuda  á  la  causa  de  la  muerte  natural.  Y 
toma  este  dicho  el  ánima  que  nos  dio  vida ,  esa  misma, 
capaz  y  codiciosa  de  sumo  bien  y  hermosura,  aberre- 
coilora  de  todo  mal ,  es  ayuda  para  la  causa  de  la  muerte 
natural,  porque  ama  y  desea  deleites  que  tengan  consis- 
tencia y  ser,  y  enfadante  los  del  cuerpo,  que  sólo  tienen 
un  tránsito  y  pasaje.  Y  por  la  discordia  y  entrevini- 
miento  de  las  especies  aborrecidas  contrarias  á  su  na- 
turaleta,  que  ella  sacude  y  arroja  con  la  potencia  mayor. 


que  ha  ganado  á  la  vegetativa ,  hace  más  c< 
deflujos  de  la  humidatl  del  celebro,  como  U 
ton,  diciendo  que  la  salud  consiste  en  c 
ánima  y  cuerpo,  y  que  se  anima  :  E$t  pote* 
Corpus  intrinsecusquatiens  kmffuoribus  i'»; 
lationes  fluxusífue  commovens ,  etc.  Y  por 
den  faltar  en  la  vejez  los  decrementos  espec 
tos  del  ánima,  que  ayudan  á  los  forzosos  c 
simiente,  que  desecan  el  húmido  de  la  raiz 
vin)iento  proprio  y  natural ;  desecándose  la 
canse  con  ella  sus  ramas,  que  son  los  nervio« 
de  ella  nacen.  Desécase  y  endurécese  el  nei 
hre  todo  el  cuerpo,  que  es  el  cuero,  y  va  ees 
gctacion ,  y  vienen  las  rugas ;  el  cual  cuei 
en  la  vértice  ó  remolino  de  la  cabeza ,  por 
mayor  parte  de  la  vegetativa.  Dcsécanse  to 
mas  nervios  y  telas  que  de  esta  raiz  y  su  tr 
por  donde  va  el  jugo  blanco  de  la  nutrición 
también  las  vías,  acetábulos  ó  chupadore 
nervios,  por  donde  chupa  y  atrae  el  quilo  p: 
todas  sus  ramas  de  primero  y  segundo  sei 
produce,  que  son  como  las  barbas  ó  libras  c 
de  las  plantas;  desecándose  las  vías  del  I 

Íque  lo  uno  bastaba ),  cesa  la  vegetativa  y  ti 
e  raiz,  y  sécanse  ella  y  sus  ramas ,  y  así 
sequedad  el  hombre ,  animal  y  planta ,  |k 
quedad  va  ganando,  y  la  humidad  radical  v 
(y  todas  las  virtudes  naturales  en  cada  defl 
un  poco,  que  nunca  se  recobra  total  en  e 
Muy  espantado  estoy,  señor  Veronio,  de  ve 
alcanzaron  los  (¡lósofos  y  médicos  de  la  nal 
hombre,  y  cuan  errado  está  todo  en  sus  fu 

TITULO  LXX. 

De  la  foberbia  y  altivex ,  «icio  y  necedad  de  i« 

Ahora,  que  te  conoces,  hombre,  á  tí  misn 
hablar  con  tu  soberbia  j  singularidad;  que 
imaginas  singular:  piensas  que  tú  solo  ere: 
fortuna,  hinchado  con  algún  buen  suceso  c 
los  demás  juzgas  por  alnados ;  piensas  que  I 
hijo  legítimo  de  la  naturaleza,  y  que  á  ti  soí 
lencía  de  ingenio,  habilidad,  gracia,  faermoi 
je ,  y  que  á  tu  singularidad  se  debe  la  hon 
demás  juzgas  por  basLirdos.  Tu  eslinuicioD 
engaña ,  y  ésa  te  pone  en  grandes  trabayos , 
tormentos,  desasosiegos,  iras ,  enojos  y  mu 
se  nombró  la  soberbia  perdición  de  impro 
un  afecto  que  trae  gran  daño  y  perdición  al  fa 
provecho  ninguno ;  daña  á  la  salud  del  cueni 
alma ;  esta  indómita  bestia  sdlo  el  hombn 
ésta  es  aborrecida  de  Dios  y  de  los  hombre 
natural  que  la  soberbia,  presundoo  y  faiü 
dra  odio  en  los  corazones  da  loa  homüres, 
al)orrecen ,  porque  el  amor  ama  y  tiene  respe 
janza  igualdad.  Y  como  la  soberbia  sea  ud 
mayoría  que  pide  respeto  y  servidumbre, 
hombre  no  la  deba  sino  á  un  solo  Dios  y  á  ui 
á  quien  es  deuda  natural ,  dale  pesadumbre 
berbio  que  pudiera  ser  su  igual,  y  asi  lo  at 
al  cuntiario,  el  liombre  llano,  benigno,  ficd 
mueve  él  amor  y  afición  de  los  bonbres,  y  ds 
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\,  como  DO  sea  perfección  de  su  cuerpo^ 
f  ajena  ^  dañosa  y  costosa «  sin  fruto  ni 
o  para  sí,  pues  bastaba  lo  necesario,  que 
í  y  abrigue  en  invierno.  ^ 

is  razon>  señor  Antonio;  que  si  los  hom- 
íendo  y  gastando  su  hacienda  en  vestidos^ 
lio  que  de  ello  tienen,  pareciendo  bien  á 
Bdando  á  los  ojos  de  los  que  les  niíran. 
tes,  señor  Veronío,  es  al  re?es,  que  á 
de  ver  lo  más  lucido  y  aventajado  que 
y  le  toman  odio;  de  manera  que  uo  ahor- 
r  mayor  cuidado,  y  andar  más  atado  y 
o  de  su  vestido,  que  aun  asentarse  no 
ive,  DO  pueden  mojarse;  y  las  mujeres  se 
\  postizos,  y  no  pueden  menear  la  ca- 
n  la  libertad  de  su  meneo  y  andamio,  y 
¡a  y  donaire,  que  es  lo  que  andan  bus- 
hacienda,  sin  provecho  ninguno.  Tam- 
imprudente,  restribando  en  los  bienes 
proprios  suyos,  tan  caducos  y  perccede- 
as  ocasiones  hay  para  perderlos ,  y  tan 
n  los  bienes  con  los  males ;  luego  una 
i  en  riqueza ,  ciencia ,  hermosura,  pone 
rbia  al  hombre,  y  le  crian  y  nacen  alas 

0  á  Icaro,  y  no  falta  un  sol  que  luego  le 
f  desbarate  las  pldmas  falsas  y  mal  pe- 
cae  en  el  mar  de  los  trabajos  y  des  ven - 
¡smo  se  busca ,  como  Icaro,  por  no  que- 
;ion  media  del  aire  y  tomar  el  medio,  y 

1  sus  apetitos. 

is  una  grande  y  pesada  bestia,  que  mata 
sube  en  ella,  cogiéndole  debajo ,  con  su 
por  la  gran  caida  de  su  altura.  T.os  so- 
lo los  altos  lugares  y  cumbres  de  mon- 
K>n  combalidos  y  heridos  más  de  los  ai- 
í  no  los  valles  y  lugares  bajos.  Tambion 
la  soberbia,  porque  si  el  soberbio  mi- 
f  principio  tan  frivolo,  y  su  entrada  en 
i  llanto  y  lágrimas ,  y  la  vida  tan  incíer- 
sa  con  los  bienes  que  con  los  males ,  se 
lerbia.  £1  olor  de  una  pavesa  muerta  ó 
do,  imaginado  sin  ser  verdad,  ó  torcerse 
madre,  te  pudiera  hacer  abortivo.  Con 
le  UD  soez  animal  es  acabada  tu  sober- 
tador,  con  un  pelo ,  sorbiendo  leche,  se 


nhogiS.  Tarquíoo  PriseOy  de  iitia  éspím  i»mk  pace, 
Qointo  Lecaoio  Baaio,  de  aoa  puntura  de  agtje  en  el 
pulgar  icquíeido.  Emilio' Lepio,  stUendo  del  dormíto- 
río«  tropezó  en  d  umbral  jieeajóttaelio.  Gayó  Aofl- 
dp«  yendo  ú Senado,  de on  tropeMD  aa cayó  araerto, 
y  áuD  sin  ocaaioD  niogona  murieron  otroa:  loa  dea 
Césares-,  amboa  caltiodoae  para  alir  de  oaaa ;  Poiki- 
peyó,  acabando  de  aahidar  á  kw  diosea  en  el  Capitolio; 
Cayo  Senrilio,  estando  en  la  plaza;  Gayo  Julio,  médico, 
alcoholándose  un  cjo;  Manlio  Torcoato,  cenabdo,  cuando 
pedia  una  mantecosa;  Lelio  Ourio,  médico ,  estando 
bebicDdo;  y  otros  iofiDitoa,  que  por  evitar  prolijidad  los 
dejo,  pues  bastan  los  qi»  api  onestroa  dtotaamoa  visto 
eD  Alcaraz  caeí^é  ntue^toa  síh  ocí^'  líidgona,  qoe 
no  es  menester  nombrarlos;  todos  ricos  y  cootentoá/ 


tievolencia.  La  soberbia  es  necia  y  im~ 
I  sus  raices  y  fun<1amento  en  I09  bienes 
muodo,  y  muchas  veces  en  los  ajenos, 
triba  en  el  valor  y  virtudes  de  su  linaje 
como  él  no  tenga  ninguna.  Restriba  en 
»erfecc¡on  y  lindeza  de  su  vestido,  cre> 
mdoque  aquella  lindeza  y  perfecci(m  ea 
'  no  del  oro  ni  seda, 
en  los  naturales  que  el  elefante  y  la 
t|ue  la  lindeza  que  tienen  del  vestido 
cuerpo,  y  se  entristecen  mucho  cuando 
mo  se  murió  el  elefante  cuando  le  qui- 
las de  capitán. 

rto  bien  decís  que  en  esto  {ioco  se  di- 
)mbres  de  los  animales  (á  lo  menos  las 
en  los  vestidos  ponen  su  felieltlitd*,  ebil-N^n'fngfiáo"  pobre,  antes  reyes  y  senadores «  alegrea 


contentos ,  en  la  vida  felice  ó  suave  y  cremento  grande 
del  celebro,  cfue  les  causa  la  muerte.  Y  asi  te  aviso  coa 
este  dicho :  Teme  el  mal  de  loe  bienes  y  ama  el  bien 
de  los  males  (comolá'áíMÉlií;  qMíisÜfGi  en  tormenta  j 
llora  en  bonanza,  porque  iMrmnta  y  eapara  lo  ccmlra- 
rjo)»  y  dejarás  ei^  vana  presuqc^^  esümadony^aa- 
berbia',  la  cud  eÍB  die  i:eir  en  d  hoinlÍM,  qne^  paít 
poner  paz  éatre  las  nmas  y  loa  ratqqea  de  Hinieiü  no 
es  bastante,  ni  aun  para  defenderae  de  otros  másAacoa 
y  viles  animatejos'  que  en  este  mundo  noa  personen  j 
pueden  más  que  nosotros.  Pues  si  miras  el  Gn  j  aalidía 
de  este  mundo,  y  cuál  té  para  la  muerte,  sdlo  te  baste 
considerar  que  en  esa  cabeza,  qoe  aliofa  Uenea  Hena  do 
esa  ventosidad  y  vanidad,  á  trea  días  deiiNiea  de  moerto 
tendrás  llena  y  hervirá  de  ^usanooi  y  de  tn  aiióduta  es« 
piñal  se  formará  una  culebra,  como  lo  afirman  loa 
naturales ,  y  considera  tu  fin  y  muerte  más  largamente 
en  los  libritos  dichos.  De  manera ,  hombre ,  que  si  bien 
te  conoces  y  has  entendido  tu  naturaleza,  ninguna  ra* 
zoft  tienes  en  tomar  soberbia ,  pues  en  el  onecer  y  ve* 
getacion  eres  árbol  del  revés,  y  semejante  á  las  plan- 
tas (especial  la  mitad  de  la  vida,  que  duermes),  y  por 
esa  tu  raíz  ( que  es  el  celebro ),  el  cual  toma  el  alimento 
por  el  gusto  en  la  compresión  de  la  boca  ó  primer  seno, 
y  por  atracción  del  segundo ,  que  es  el  estómago ,  cre- 
ces y  te  aun^entis  como  las  plantas  por  sus  raices.  T 
en  el  sentir  de  la  parte  sensitiva  corpórea  bien  has 
visto  cuan  semejante  eres  á  los  animales,  y  aun  algu- 
nos te  hacen  ventaja  en  vista,  en  oido,  en  olfato ,  en 
fuerzas ,  en  ligereza.  Y  si  en  lo  que  eres  hombre  tie- 
nes tanta  excelencia  y  ventaja  á  toda  criatura,  que  es  el 
ánima  celestial,  divina  y  eterna,  y  sus  partes,  no  te 
fué  hecha  esa  merced  para  soberbia,  sino  para  agrade- 
cimiento y  para  dar  gracias  y  loores  al  Criador,  por 
todas  esotras  criaturas  que  no  son  capaces  de  conocerse 
á  sí  mismas  ni  á  su  Criador,  y  para  que  con  el  entendí* 
miento  lo  entiendas  y  goces,  y  con  la  voluntad  y  libre 
albedrio  lo  ames  y  sirvas,  escogiendo  lo  bueno  y  evi« 
tando  lo  malo,  y  con  razón  y  prudencia  lo  proveas  y 
mires  al  fin  en  estos  actos  de  tu  vida,  y  con  la  espe- 
ranza te  alegres  y  esperes  sus  bienes,  y  conja  infinita  y 
eterna  capacidad  de  tu  ánima  lo  puedas  gozar  para 
siempre  sin  fin,  y  poblar  y  henchir  aquel  cielo  once- 
no empíreo  (casa  de  Dios),  lugar  de  tanta  anchura, 
grandeza  y  vastidad,  íncQmprensible  de  entendimiento 
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iiuinano,  en  donde  plega  al  Criador  nos  veamos.  Amén. 

Ver,  De  manera,  seuor  Antonio ,  que ,  según  esta 
naturaleza  del  hombre,  sa  salud  consiste  eo  el  oGcío 
recio  y  jugo  apto  de  la  nutrición  de  la  raíz  principa], 
que  es  el  celebro,  y  su  enfermedad  en  lo  contrario,  y 
no  en  la  ametría  y  simetría  de  los  médicos. 

Ant.  Asi  me  parece  á  mi  que  resulta  claramente,  y 
que  el  aumento  6  acrecentamiento  de  esta  raíz  es  Ja  sa- 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


lud«  y  la  diminución  es  la  enfermedad.  Y  esta  au 
ó  diminución  hace  la  tela  pía  madre  con  el  jugo  i 
blanco  que  ella  maneja.  Ella  lo  brota  arriba,  lia 
remolino,  para  la  yegetacíon  del  cuero,  y  es  la 

V  ella  lo  derriba  para  abajo,  y  son  las  enferme 

Y  si  fuereis  á  la  ciudad,  avisad  á  los  médicos  • 
medicina  está  errada  en  sus  fundamentos;  porc 
obra  meritoria. 


COLOQUIO  DE  LAS  COSAS  QUE  MEJORAN  ESTE  MUNDO 

T    8U8    BBP6blICA8«; 


TÍTULO  PRIMERO. 
Mtjorlas  eo  las  leyes  j  pleitos. 

Poes  ya,  señor  Antonio ,  habéis  mejorado  el  mundo 
pequeño,  que  es  el  hombre ,  entendiéndose  á  si  mismo 
y  sus  afectos,  y  las  cansas  por  que  vive  y  por  que  muere, 
y  entiendo  también  este  mundo  grande  como  está,  ahora, 
por  amor  de  mí,  que  si  sabéis  otras  cosas  en  que  esto 
mundo  y  sus  repúblicas  se  puedan  mejorar,  me  las  di- 
gáis. 

Ant,  Lo  que  á  mí  me  parece  que  es  gran  daño  y 
perdición  en  este  mundo  son  los  pleitos,  los  cuales 
también  matan  á  muchos  con  sus  enojos ,  y  por  ser  in- 
nmrtales,  les  consumen  las  haciendas,  traen  grandes  pe- 
sadumbres y  desasosiego,  por  lo  cual  muchos  mueren. 
¿Qué  barbaridad  es  que  gustó  uno  en  un  pleito  siete 
años ,  y  consumió  su  hacienda ,  en  Granada ;  al  cabo  en 
la  sentencia  le  condenaron  en  quinientos  maravedís,  y 
de  que  vino  á  su  casn  halló  su  mujer  perdida  y  á  sus 
hijos  pidiendo  por  Dios?  ¿Qué  barbaridad  es  que  dure 
un  [licito  cuarenta  anos,  y  que  esto  letrado  diga  traéis 
justicia,  y  el  otro  diga  ¿  su  contrario  lo  mismo?  Que 
aquí  den  una  sentencia,  y  allí  la  revoquen  y  den  otra 
cu  contrario,  y  acullá  den  otra  que  ni  es  éfrta  ni  aqué- 
lla, y  quizá  toilos  yerran  la  razón  y  justicia  de  aquel 
caso ,  y  cada  uno  puede  sustentar  y  halla  escrita  su 
opinión,  y  el  otro  ia  suya,  y  así  se  traban  los  pleitos  y  so 
sustentan  muchos  años.  La  causa  de  todo  csic  daño  es 
haber  escrito  tantos  libros  de  autores  y  tantas  leyes 
como  los  antiguos  dejaron  escritas,  que  pasan  de  veinte 
carretadas  de  libros,  y  aun  no  han  acabado  de  servir; 
de  aquí  viene  todo  el  daño,  de  ser  tanto  y  estar  en  la- 
tín. Tuvieron  tanta  prudencia  acerca  de  lo  futuro  los 
tcpisladorcs  antiguos,  y  los  modernos  que  escriben  sobre 
ellos,  de  dar  leyes  ú  los  venideros  para  todos  los  casos 
del  mundo,  que  allegaron  tanta  carga  de  libros,  que 
mataá  les  hombres.  ¿Pensaron  que  los  venideros  habían 
de  ser  elefantes  ó  monas,  y  no  hombres  de  juicio  como 
ellos?  Así  con  gran  prudencia  les  proveyeron  de  lo  que 
ora  justicia  en  totlos  los  casos  venideros ,  y  así  iiicieron 
esta  rude  indifjestaque  moles  de  libros,  que  sólo  bus- 
cando la^  materias  mata  los  hombres;  y  al  lin,  es  uu 
arbitrio  de  hombres  muertos,  y  lo  dieron  vivos.  ¿No  seria 


prudencia  necia  la  de  una  madre  que  carga» 
hijo  de  todo  el  pan  que  ha  de  comer  tcída  la  vida? 
cargase  de  todos  los  vestidos  que  ha  menester  pai 
la  vida ,  pensando  que  él  no  será  para  proveer 
siendo  persona  de  tan  buen  juicio  como  ella?  ¿\ 
necia  prudencia  de  un  rey,  que  mandase  i  cín< 
sabios  que  cada  uno  por  sí  le  escriba  á  su  hijo, 
y  biznieto  todo  lo  que  en  la  vida  lian  de  hacer  y 
por  sus  horas,  en  cada  hora  y  en  cada  día,  y  en  ca 
mana  y  en  cada  mes,  y  en  cada  año  de  toda  la  v 
estos  cincuenta  sabios  cada  uno  le  escribiese  muy 
des  volúmenes,  que  así  eran  menester,  y  que  su 
descendientes  fuesen  obligados  á  mirar  aquellos  lib: 
dos  de  los  sabios,  y  buscar  cada  hora  lo  que  faabi 
hacer,  y  seguir  al  que  mejor  dijese  de  aquella  bon 
razón  dirían  el  hijo  y  nieto  al  Rey :  oPadre,  maym 
bajo  es  buscar  entre  tantos  libros  loque  tengo  de 
aquella  hora,  y  ver  lo  que  todoe  dicen  para  ton 
mejor,  que  no  hacerlo,  y  después  de  tanto  tnlMU 
mismo  ó  mejor  lo  hiciera  yo  á  mi  juicio ;  no  c  p 
llevar  tan  gran  carga ,  dejadnos  vivir  ¿  nuestro  ji 
como  vos  y  vuestro  padre ,  abuelo  y  antepasadoi 
vieron,  que  tan  hombres  somos  y  da  tan  boefl  ji 
como  ellos ;  y  esta  tan  gran  carga  y  trabajo  qnládi 
que  nos  quita  ia  vida ;  y  más,  nos  da  otro  tnbiji^  \ 
como  lo  escribieron  en  latín,  hemos  de  estodiirprii 
ro  y  gastar  nuestra  vida  y  liadeoda  eo  los  eitadifli;; 
Gn  fué  un  arbitrio  y  juicio  de  hombres  vivoieoaii 
otros.»  ¿No  sería  providencia  necia  de  uDoqoetíaii 
heredad  y  edificio  cerca ,  digna  de  ser  virta,  y  p^ 
mucho  papel  en  describirla  con  palabras  bútii 
hoja  del  árbol  y  su  fruto  como  eslá  (que  hdíflHÍ 
es  muy  dificultosa  de  entender  y  imaginar  €oaif| 
pudiendo,  sin  este  trabajo,  llevarlos  á  que  h  «i*l 
vista  de  ojos,  y  no  por  la  descripción,  que  lo  potf  ^ 
escuro  y  dificultoso  de  entender?  Pnei  isi  kw  fvM 
bicron  pusieron  todos  los  casos  venidem  ^^A 
humana  en  descripción,  que  lo  pone  difieoM»  n 
te  dejaron  para  la  vista  de  ojos  sin  trafaqo  MJifg 
que  pensaron  que  no  Imbias  de  tener  rntítü^^ 
como  ellos,  para  juzgar  la  razón  da  aquel  OH  ^ 
por  vista  de  ojos,  sin  el  gran  trabajo  ds  fc— I^IJ 
le»  y  adaptarlo  y  babei      idiado;  f  4  fe  W'^B 
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imo  DOflotrofl,  que  d  »  sa  ]  scer  y 
nal  es  dificultosa  de  i  i       asos 

I  cada  paso  se  ▼ariai  lUue  es 

¡oientos  estudiantes  •  n  una  auia,  j  s- 
B,  á  oír  leyes ,  y  baya  cátedras  de  tanta 
m  esciencia  de  leyes ,  pues  sí  estuvieran 
solas  las  necesarias,  no  eran  menester 
Bdrasy  ni  gastar  sus  patrímoníos  eo  estu- 
os  estudiantes,  que  mqor  estuvieran  en 
IOS  arando  y  y  hallárase  trigo  f  / 

ierto  gran  razón  es  la  que  decís,  y  se 
unamente  el  mundo  si  solamente  las 
i  se  quedasen  en  romance,  y  todo  lo  de» 
e  buen  faron  y  cristiano;  que  por  ten- 
taría mejor  la  razón  y  justicia  que  no 
ta,  por  tanta  diferencia  úq  opiniones  y 
irnos  variar  tanto  las  sentencias  de  jue- 
;  y  no  seria  menester  estudiar  ni  gastar 
s,  ni  estudiar  leyes  en  latín,  ni  era  me- 
;  de  tanta  renta,  que  es  cosa  de  reír,  para 
edras  y  universidades,  que  traen  perdido 
,  como  digo,  las  necesarias  en-romance, 
)dos  los  textos  de  los  legisladores  anti- 
se  están  en  romance,  quitando  y  dero* 
)emas>  y  que  por  éstas  solas,  sin  autores 
or  albedrlo  de  buen  varón,  se  juzguen  y 
causas,  pues  son  hombies  los  de  ahora, 
•s pasados,  para  ver  la  razón  de  las  leyes 
Bartulo,  Baldo;  y  como  s6  juzga  por 
res  muertos,  sea  por  juicio  de  vivos  i  y 
ndo  tantos  daik>sy  trabajos ,  y  pluguiera 
imente  hicieran  daño  en  el  cuerpo ;  pero 
limas  tanto,  que  dejan  la  ley  de  Dios 
»  de  la  tierra,  y  está  la  ley  de  Üios 
el  cielo )  en  diez  preceptos ,  y  para  lo 
confusión ;  los  que  traen  pleitos  se  infa- 
in  en  los  escritos ,  y  desean  la  muerte ; 
<  extrínsecos  daños  y  malsínidades.  Es 
que  de  esto  viene,  que  está  comparado 
ledades ,  y  asi  dijo  el  refrán :  a  A  quien 
,déle  Dios  pleito  y  orinal.»  Éste  es  el 
Qorea  la  mentira ,  y  si  uno  quiere  des- 
n  ella  puede ,  poniéndole  un  pleito;  que 
igar  las  costas,  se  queda  libre,  y  conde- 
Yo  be  visto  con  ira  amenazar,  diciendo: 
un  pleito  que  le  hunda  como  plomo.» 
nucho  remediar  con  una  ley,  que  el  que 
leitoque  trata  (ó  intentare  falso)  pague, 
>8tas ,  el  doblo  que  monta  equello  por 
I  la  cual  ley  se  remediarían  y  acortarían 
,  á  lo  menos  de  intereses.  Pues  el  re- 
k)  dicho  seria  poner  las  necesarias  en 
o  lo  demás  á  juicio  de  buen  varón,  que 
i  buenos  cristianos  y  sacados  de  los  rín« 
erios.  Las  leyes  que  condenan  á  muerte 
irias  que  estén  escritas,  porque  sepa  el 
ey  lo  mata,  y  no  el  juez  con  su  albedrío, 
\,  aunque  fuesen  todas  las  antiguas ,  y 
demás.  Las  leyes  do  penas  pecuniarias 
ae  parece  cosa  injusta  echar  tanta  carga 
i  on caballo,  y  para  uno  es  mayor  pena 
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den  maravedís  que  paiit  otro  ebo  JJ6lÉW#  Tkj/bMh 
al  tlbedrio  del  jnei,  y  qoitar  tanAi  renti  de  citadnai  de 
leyes  y  tanto  gasto  "y  perdidoD  de  estodiantof,  todo 
por  efttarentotiiiTfler  tmlolo  eKritoiohni  ella8.T 
sigúese  otro  ddki,  que  pan  cada  letrado  hay  cuatfo 
procuradofes  y  otros  tantos  eeeríbiDos,  que  todoi  po- 
drían entender  en  otra  cota,  en  provecho  de  la  fepAbli- 
caiyáanpanotraaeeeaeiae  (qoe  ésta  no  lo  es,*por- 
que  cada  ¿a  se  mudan  las  leyes)  se  deben  mudar,  por- 
que crece  It  nndids  de  It  gente,  y  por  d  tiempo  y  la 
diq[)08Ícion  de  la  tiem  y  por  otras  cansas  se  mudan ; 
y  asi  no  es  ctenda  ni  haUan  menester  latín  ni  estudios 
ni  cátedras  ni  rentas  ni  talBabUoobi  deestodiantoi,  áa 
dondevienen  tan  grandes  dflfios  al  mundo.  Ifigo  y  inn 
pan  las  otras  ciencias  habla  de  haber  drden  de  exasri* 
natoes  de  los  ingenios  para  entraren  eUás,  que  algu- 
nos van  é  estudiar  que  no  nacieron  mis  pírt  Mras 
que  los  bnejes  part  volar.  T  el  que  no  ftiésapsrses* 
todlar,  que  se  vuelva  á  SQ  tierra  á  arar,  ó  i  otro  oflcio 
en  provecho  de  la  república.  Ckm  esto  asi  reformado,  y 
con  la  ley  da  la  meolhi  general  en  todos  los  píettos, 
qoe  el  que  mintiere  en  pleito  que  tntiieó  negara  la 
verdad  i  so  contrario,  qoepittds  el  interés  pcvqns 
mintió  y  oiro  tanto  de  sn  hadends ;  y  esto  por  vis  se- 
creta de  inquisidOQ,  y  íéo  otro  pleito  ordinario.  De 
manera  qoe  en  en^uier  tiempo  del  pleito,  en  habien- 
do mentira,  pierda  el  pleito  v  oto  tanto  de  so  hacien- 
da. Con  la  cual  ley  mochos  pleitos  se  acortarían,  y  mu* 
ches  no  se  conmnarian  por  no  dar  logar  á  k  mentin ; 
viendo  al  otro  qve,  porque  mhiti^  perdió  el  pleito  y 
otro  tanto  de  sa  hacienda«  los  hombres  se  qnitariaD  de 
pleitos,  y  ararían  y  tabrarían  la  tierra.  Y  ion  si  se  pu- 
diera poner  una  ley  general  de  la  mentira  en  los  hom* 
bres,  fuera  este  mundo  paraíso  terrenal ,  que  todo9  lo 
daños  que  en  él  hay  nacen  de  la  mentira ;  pero  á  lo 
menos  en  los  pleitos  esta  ley  mejorara  mucho  el  mun* 
do,  y  los  hombres  se  quitaran  de  pleitos^  y  araran  la 
tierra  y  habría  trigo  en  abundancia* 

TÍTULO  O. 

Mejorías  ea  la  pobreta  y  en  el  Cifor  ée  los  lalraáofes  y  paitares 

La  demasía  y  superfluidad  causa  la  pobreza;  si  toda 
demasía  soperflua  y  galantería,  que  no  sirve  más  de 
para  la  vista  y  ornato  superfluo ,  se  vedase  y  quitase, 
no  habría  pobreza  en  la  república.  En  los  buenos  ticm* 
pos  y  siglo  dorado,  cuando  con  paño  pardo  todos  ara- 
ban ,  no  habla  pobraza ;  los  más  honrados  y  favoreci- 
dos eran  el  labrador  y  pastor.  Ahora  vemos  lo  que  pasa, 
y  cuan  pocos  son  los  que  echan  mano  á  la  esteva  del 
arado,  y  cuan  mudias  las  contiendas,  marañas  y  plei- 
tos, y  muchos  los  letrados,  y  muchos  los  zánganos ,  y 
rouclios  los  mercaderes  y  los  que  se  dan  á  holgar;  que 
cierto  en  esto  también  se  Imbia  de  mejorar  el  mundo, 
favoreciendo  mucho  i  los  labradores,  que  éstos  son  los 
que  llevan  el  trabajo  y  sustentan  é  mundo. 

El  rey  don  Alonso  los  favorecía  mucho,  y  decía  que 
él  haría  que  los  labradores  tuviesen  las  rejas  de  plata. 

Rod.  ¿En  quó  manera  podrían  ser  favorecidos  los 
labradores  para  animarlos ,  y  que  se  multipliquen? 

AfU.  Parécemeá  mi  que  alargándoles  la  esperanza 
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de  bion ,  y  abriéndoles  la  puerta  para  poder  ser  ricos  | 
COD  8U  oficio^  subiendo  la  tasa  basta  veinte  reales  cada 
fanega,  y  con  una  ley  que  no  se  les  pueda  bacer  ejecu- 
ción en  bueyes^  mulas^  ni  arados,  ni  trigo,  ni  cebada, 
si  en  su  persona ;  y  ni  más  ni  menos  al  pastor  de  su 
propio  ganado.  Y  asf  esto  y  otras  cosas  favorecer  mu- 
cho á  ios  labradores  y  pastores,  señores  de  su  ganado; 
y  c(ftí  otra  ley,  que  les  hará  mucha  merced  y  favor,  que 
no  puedan  tomar  fiado  sedas  ni  paños  para  casamiento, 
porque  después  el  mercader  les  vende  los  mismos  ves- 
tidos, y  para  acabarse  de  pagar  les  vende  los  bueyes ; 
que  si  las  sedas  y  otros  superúuos  se  quitasen,  no  habría 
pobres  en  las  repúblicas. 

¡<od.  ;^Qué  sentis,  señor  Antonio,  de  las  leyes  del 
duelo  y  puntos  de  honra? 

Ant.  Siento  tanto,  que  me  da  dolor  ver  cuántos  da- 
ños perniciosos  vienen  al  mundo;  de  eso  cuántas 
muertes,  riñas,  bandos  y  pérdidas,  por  unos  puntos 
de  aire,  por  una  palabrilla  que  no  fué  más  de  un  so- 
nido del  aire,  entre  labios  y  dientes,  y  en  el  aire  se 
quedó.  Esto  podría  tener  remedio  con  una  ley  que  ha- 
gan los  reyes  cristianos  y  el  Papa,  en  que  deroguen 
las  leyes  del  duelo,  que  mejor  se  dijeran  leyes  del  de- 
monio, y  pongan  otras  con  otras  satisfacciones ,  y  que 
á  palabras  sea  satisfacción  otras  palabras ;  y  asi  otras 
satisfacciones,  que  buenos  juicios  podrian  dar. 

Lo  que  en  este  caso  te  puedo  aconsejar  es,  que  te 
rias  de  las  palabras  y  no  hagni^  caso  de  ellas,  que  si  tú 
no  las  estimas ,  los  otros  no  las  estiman ;  y  si  algún  caso 
de  deshonra  acontece  en  tu  casa,  callarlo  y  cubrírlo,  y 
no  publicarlo  con  enojo;  que  los  hombres  ellos  mismos 
se  acarrean  muchos  daños  y  males,  por  no  saber  refre- 
nar sus  afectos  ni  entenderse. 

De  esto  también  te  defenderás ,  y  de  tantos  tormen- 
tos de  los  puntos  de  la  soberbia  (que  con  ésta  se  matan 
los  hombres,  porque  en  cosas  tan  delicadas  puso  su  ser) 
con  el  estado  mediano  ya  dicho,  no  curando  del  alto, 
adonde  están  combatidos  de  esta  vanidad  y  aire ,  como 
los  árboles  que  están  en  la  cumbre  del  monte  no  tienen 
sosiego  sus  ramas ,  cada  hora  batidas  y  desgajadas  del 
aire.  Al  contrario,  el  que  está  abajo  ene!  valle,  está 
quieto  y  sosegado  á  y  sus  ramas. 

TÍTULO  m. 

Mejorías  con  el  igni  y  plantas. 

Ver.  Pues  ya,  señor  Antonio,  habéis  mejorado  la 
vida  del  hombre  natural  y  política ,  y  su  hacienda  con 
el  remedio  de  los  pleitos,  pasemos  adelante,  y  decid- 
nos otras  cosas  en  que  el  mundo  se  puede  mejorar. 

Ant,  Podríase  mejorar  mandando  su  Majestad  por 
una  ley  á  costa  pública  se  hagan,  aquce  ductus,  que  son 
acequias  de  agua,  para  riegos  el  verano,  y  haya  para 
ellos  ingenieros,  que  visiten  las  tierras  y  rios  donde  haya 
oportunidad  para  ello,  pues  vemos  tanta  falla  de  riego, 
y  aun  á  mi  parecer  dejan  los  hombres  irse  un  gran  te- 
Foro  todo  el  invierno  á  la  mar  y  tierras  extrañas,  de- 
jando ir  los  rios  totalmente,  sin  detener  en  su  tierra 
parte  de  ellos  el  invierno ,  donde  hay  aparejos  de  reho- 
yas entre  montes,  apartadas  de  la  madre,  y  henchirlas 
del  agua  que  se  va  el  invierno  á  los  mares,  para  riegos 
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del  verano  y  moliendas ,  y  para  tener  pea 
ecliando  buenos  géneros  de  pescados ,  i 
tencas,  truchas,  etc.  Con  esto  mudias  ti 
se  harian  muy  felices  y  ricas  con  el  Iran5¡ 
les  y  plantas,  á  cada  tierra  lo  que  más  ap 
y  plantarlo  no  llenando  d  hoyo,  para  qx 
vida  y  raices»  y  se  crie,  como  está  diclic 
do  mudarle  el  alimento,  que  es  muda 
obríendo  las  plantas  y  echándoles  nueva  I 
algunas  plantas  de  Indias,  como  llevaron 
traer  los  cacaos  y  ponerlos  en  tierras  sei 
que  llevan  aquel  árbol,  pues  es  cosa  tan 
su  excelencia  los  hizo  moneda,  y  asi  oti 
pues  estamos  en  la  materia  de  agua ,  < 
mundo  una  luz  (á  mi  parecer  grande),  pu( 
cuenta  el  camino  de  Indias ,  en  el  cual  el 
jo  es  beber  el  agua  hedionda,  que  luego  i 
pe ,  y  para  que  no  hieda  hay  este  rem 
mucha  agua  en  grandes  tinajas,  y  déjala  t 
que  se  podrezca  y  hieda  y  baga  oata,  lii 
siete  veces  aquella  nata  que  hiciere,  y  tra: 
6  tres  veces  y  quitando  el  asiento.  Hecli 
el  agua  mejor  que  era,  y  nanea  más  hit 
rompe,  y  así  embarcarán  muy  buena  agí 
jamas.  Esto,  aunque  yo  lo  habia  hallado  p< 
me  holgué  de  verlo  en  Plínio,  donde-  di 
autem  aquam  qua  iepiiem  putrefacta  pi 
hibet  amplias  non  putre$cere. 

Ver,  Por  cierto  es  cosa  ésa  maravillosa 
vecho  para  los  navegantes ,  y  que  se  me 
camino  de  Indias;  pero  decidme  tambie 
hacer  agua  dulce  de  la  salada  de  k  mar  ] 

Aru.  Eso,  señor ,  quédese  para  naana: 
no  hay  lugar  de  decirlo, 

TÍTULO  IV. 

■cjoriu  es  los  aüaeiitof. 


Ver»  Pues  habéis  dicho  del  agua, 
tra  villa ,  algo  del  vino,  pan  y  carne. 

Ant.  Del  vino  os  quiero  dar  on  aviso , 
por  si  la  casca  enjuta  y  apretada,  dándole 
seco  hasta  que  huela  (que  toda  casca  ole] 
castellana ,  albilla  y  gilciber),  y  entonces 
le ,  echarla  en  el  mosto ,  se  harán  todos  I 
mejores  y  odoríferos,  y  gnardarios  del  se 

Del  pan  te  doy  este  consejo :  quita  la  sa 
bra  peí  de  buey.  Éste  es  más  excelente  ps 
el  que  habían  de  comer  los  reyes.  Tamb 
consejo :  que  mudes  la  simiente  á  la  tien 
le  echan  á  la  tierra  lo  que  nunca  llevó ,  i 
y  cría  maravillosamente,  como  se  ve  en 
nalK)s  en  tierra  nueva  donde  nunca  m  ecfa 
mayores  y  de  mejor  sabor:  y  asi »  ni  más 
trigo  y  cualquier  simiente.  De  la  cama  e 
no  hay  carnero  en  el  mundo  ^  porque  la  < 
ha  quitado. 

Ver,  ¿Cómo? 

Ant,  Porque  no  los  cutran  de  chiquílft 
des,  porque  crecen  más  y  hieden  á  nic 
esto  el  remedio  es  ttcil:  qoa 
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haga  ley  qae  el  que  no  castrare  los  corderos  de  tanto 
tiempo^  los  pierda. 

TÍTULO  V. 

Mejorías  en  los  easamlentot  y  genltart. 

Ver.  Entre  tanto  que  viene  mañana  para  decimos 
cómo  se  hace  el  agua  dulce  de  la  salada  de  la  mar,  os 
quiero  pedir  un  consejo  para  casar  mi  hija.  Habéis  de 
saber  que  me  la  pide  Albanio ,  persona ,  como  vos  co- 
nocéis, de  muy  buen  juicio  >  habilidad  y  perfección  de 
naturaleza,  pero  no  tiene  un  maravedí ,  sino  gran  po- 
breza. Por  otra  parte  la  pide  Salicío,  que  es  muy  rico, 
tieno  vacada  y  dineros^  ganados  y  heredades;  sólo  me 
descontenta  que  es  de  poca  habilidad,  es  un  hombre 
sano  y  simple,  pusilánime ,  de  poca  perfección  de  na- 
turaleza en  su  persona,  y  estoy  en  gran  duda  cuál  to* 
maré. 

Ant,  A  eso,  señor  Veronio,  os  respondo  que  más 
quiero  nietos  hombres  que  nietos  bestias,  aunque  de 
otra  manera  respondió  un  sabio  á  eso  mismo,  diciendo: 
€  Más  quiero  hombre  que  tenga  necesidad  de  dineros, 
que  DO  dineros  que  tengan  necesidad  de  hombre.»  Con 
estas  dos  respuestas  podéis  ver  lo  que  más  os  cumple; 
pero  paréceme  á  mS  es  mejor  casarla  con  hombre  que  no 
con  vacas  ó  ovejas;  que  la  hacienda  éste  la  pierde  por 
•o  poco  saber,  y  sus  hijos  bestias.  Y  el  otro  la  gana  él 
y  sos  hijos  con  su  buen  juicio.  No  consideran  bien  las 
gentes  cuánta  ventaja  y  diferencia  hay  de  un  hombre  á 
o(ro;  hay  tanta,  que  éste  es  hombre » y  el  otro  casi  ani- 
mal del  campo,  como  si  fuera  de  otra  especie.  ¿No  sería 
locara  casar  vuestra  hija  con  un  tritón  ó  con  un  jimio  ó 
un  sátiro,  que  todos  tienen  Ggura  de  hombre,  y  son 
animales  de  otra  especie,  y  tener  nietos  y  descendien- 
tes tritones  ó  jimios? 

Pues  no  es  menor  yerro  el  que  el  vulgo  hace  cada  dia 
en  los  casamientos,  no  mirando  más  de  la  hacienda  y 
riqueza,  olvidando  lo  principal,  que  es  la  perfección 
de  naturaleza  en  la  persona ,  como  se  ve  cada  dia ,  y  es 
cosa  notoria  ver  las  faltas  de  los  padres  en  los  hijos. 

Ver,  Decidnos,  por  amor  de  Dios,  señor  Antonio, 
pues  estamos  eo  la  materia,  las  causas  y  por  qué  hay 
tanta  diferencia  de  un  hombre  á  otro. 

Ani.  Yo  lo  diré.  Habéis  de  saber  que  la  virtud  y 
perfección  del  hombre  no  desciende  ni  se  propaga  en  su 
generación ,  como  en  las  plantas^  porque  aqui  sola- 
mente basta  la  simiente  de  uno,  y  allí  es  necesaria  la  si* 
miente  de  dos ,  que  si  no  concurren  las  dos  simientes 
de  varón  y  mujer,  no  se  engendra ;  y  de  esta  mistura 
de  dos  se  hace  una  cosa  tercera,  que  ni  es  ésta  ni 
aquélla ,  como  de  vino  y  agua  se  hace  una  tercera  cosa, 
que  ni  es  vino  ni  es  agua ;  y  así  comunmente  salen  los 
hijos  mezclados,  que  ni  parecen  al  padre  ni  á  la  madre, 
aunque  algunas  veces  parecen  totalmente  al  uno ,  y  fué 
porque  la  simiente  de  aquel  venció  y  prevaleció  más, 
y  00  hubo  total  mistura ,  y  así  tomó  su  forma  confor- 
me ala  materia  que  más  prevaleció,  y  más  virtud  y  can* 
tidad  tenía;  pero  lo  más  común  es  salir  mezclados.  T 
por  esto  vemos  de  sabios  salir  tontos,  y  de  fuertes,  co- 
bardes, y  de  magnánimos  y  valerosos  hombres  salir 
hijos  apocados  y  pusilánimos ,  por  estar  estas  faltas  en 
la  otra  simiente  que  se  mezcla,  y  por  resultar  tercera 
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cosa  de  las  dos ,  y  tomar  la  forma  de  aquella  tercera 
cosa  que  resulta  de  la  mistura  de  las  dos ;  y  asi  verá  el 
hombre  cuánto  va  en  la  compañera  que  toma  por  mu- 
jer, para  la  perfección  de  sus  hijos.  Y  la  mujer  cuánto 
va  en  el  compañero  que  toma,  por  el  semejante;  que  de 
dos  materias  buenas  resulta  tercera  buena;  pues  el 
compañero  ó  compañera  ha  de  poner  la  mitad ;  por  lo 
cual  á  los  hijos  comparó  Aristóteles,  y  muy  bien/  á  es- 
labón que  ata  la  cadena  en  medio,  porque  el  padre 
puso  la  mitad  y  la  madre  la  otra  mitad  en  el  hijo,  y 
asi  quedan  atados  el  padre  y  la  madre  con  los  hijos. 
También  os  digo ,  señor  Veronio,  que  va  mucho  en  la 
materia  de  que  se  hace  aquella  simiente ,  que  son  los 
manjares  que  comen  marido  y  mujer;  que  de  ruin  ma- 
teria, ruin  forma  se  cria,  y  asi  se  ve  algunas  veces  de 
padres  y  madres  hábiles  salir  hijos  tontos ,  porque  la 
forma  siempre  retiene  algo  de  la  materia ;  y  asi  vemos 
que  unos  hongos  ó  criadillas  de  mala  tierra  matan ,  y 
otras  son  buenas ,  y  vemos  una  leche  de  cabras  de  unas 
yerbas  ser  buena  y  sana,  y  otra  de  malas  yerbas  ser 
dañosa  y  pestífera,  y  vemos  que  las  víboras  de  Arabia, 
que  se  crían  debajo  de  los  bálsamos ,  no  tienen  ponzo- 
ña, porque  se  mantienen  de  los  bálsamos  y  se  crian  á 
sus  sombras;  por  esto  los  casados  que  pueden  no  ha- 
bían de  comer  malos  alimentos  ni  cosas  flemáticas  ni 
melancólicas  al  tiempo  que  hay  aptitud  en  la  mujer 
para  concebir,  porque  la  simiente  sea  de  buena  mate- 
ria, y  de  esta  buena  materia  se  haga  buena  forma  de 
órgano  corpóreo  para  el  alma,  donde  ha  de  estar  y 
mandar;  porque  de  esta  formación  y  complexión  del 
embrión  resultan  las  buenas  condiciones ,  virtudes  y 
ingenies  y  habilidades,  por  el  aparejo  y  aptitud  que  tiene 
el  órgano  corpóreo  para  ser  fácil  y  apto  á  ser  regido 
y  gobernado  del  alma,  que  todo  él  y  sus  partes  sirven, 
como  criados,  al  alma  y  á  la  señora,  que  está  en  el  cele* 
bro,  entendimiento,  razón  y  voluntad,  que  no  tienen 
esotros  animales  para  defenderse  de  los  vicios,  y  obrar 
las  virtudes  y  hacer  actos  de  entendimiento.  De  esta 
variedad  tanta  de  los  alimentos  que  el  hombre  come, 
viene  la  variedad  y  diferencia  de  aquella  materia ,  y  de 
aquella  viene  la  variedad  de  los  rostros,  que  pocas 
veces  se  halla  uno  que  parezca  á  otro ;  y  aun  la  varie- 
dad y  diferencia  de  las  condiciones,  habilidades ,  gra- 
cias, complexiones,  aOciones  y  voces,  andamies  y  me* 
neos.  Algunos  filósofos  dijeron  que  era  la  causa  la 
imaginación  en  aquel  acto ,  y  las  estrellas  y  signos  que 
en  la  genilura  predominan.  Otros  dicen  que  con  el 
compañón  derecho  se  engendran  los  machos,  y  con  el 
izquierdo  las  hembras.  Ik>  más  cierto  que  yo  hallo  es, 
que  el  sol  ayuda  á  la  generación  de  los  varones,  y  la 
luna  á  la  de  las  hembras ;  y  asi  la  falta  de  luna  y  pre- 
sencia del  sol ,  que  será  en  verano  en  conjunción ,  ayu- 
dará al  género  masculino,  y  la  fiílta  del  sol  y  presencia 
de  la  luna,  que  será  en  invierno  y  en  plenilunio,  ayu- 
dará al  género  femenino.  Cuánto  obre  la  mistura,  bien 
se  ve  claro  en  los  animales  mezclados ,  como  en  la  cro- 
cuta;  y  vemos  en  las  muías  cuan  diferente  animal  es, 
que  constituyen  otra  especie  diferente  de  la  de  los  pa- 
dres. Buscas  y  examinas  un  caballo  para  padre,  por 
tener  buenos  caballos,  y  no  examinas  al  hombre,  que 

I  ba  de  ser  padre  de  tus  nietos  y  descendientes ,  para 


37C 


OMIAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


tener  buenos  nietos  y  descendientes,  liombres  hábiles,  y 
no  bestias. 

TÍTULO  VI. 

■ejorfif  en  la  honra: 

Pues  la  Glosofía  dicha  muestra  al  mundo  que  la  vir- 
tud no  se  propaga,  y  deciende  en  el  hombre ,  como  en 
las  plantas ,  por  la  mistión  y  necesidad  de  dos  simien- 
tes ,  de  donde  resulta  tercera  cosa,  y  vemos  degenerar 
los  ¡lijos  de  los  padres  en  salir  mejores  y  más  virtuosos, 
ó  salir  peores  y  más  viciosos,  como  resulta  el  meloco- 
tón del  durazno  y  membrillo,  y  como  resulta  el  animal 
crocuta  arriba  dicho  de  hiena  y  leona.  Debían  los  royes 
cristianos  y  el  Papa  hacer  una  ley  que  contenga  esta 
sentencia :  Honos  in  manibus  tui$;  la  honra  esté  en 
tus  manos^  j  no  en  las  ajenas,  con  la  cual  se  abra  la 
puerta  de  la  honra  para  todo  el  mundo ,  para  que  en  la 
guerra  y  actos  virtuosos  los  bajos  tengan  esperanza  y 
puedan  subir  á  la  cumbre  de  honra ,  y  la  bajeza  del  li- 
naje y  vicios  y  pecados  ajenos  no  les  impidan  ni  cier- 
ren la  puerta.  De  esta  manera  habria  Roldanes  y  mu- 
chos Cides ,  habría  Gonzalos  Fernandez ,  Aníbales  y  Ta- 
borlanes,  y  en  la  guerra  podría  haber  premio  y  paga 
con  insignias  de  honra,  de  oro  ó  plata  ó  alquimia,  traí* 
das  en  la  cabeza,  como  los  romanos  usaban  de  dar  co- 
ronas según  fuese  el  hecho,  y  era  alivio  para  que  no 
sea  todo  á  paga  de  dinero. 

TITULO  VI!. 

*  Masera  para  matar  la  laogosta  enando  ya  salta. 

Saldrán  juntos  treinta  ó  cuarenta  ó  cincuenta  hom- 
bres ,  todos  llevarán  esparteñas  calzadas  y  grandes 
bardascas  ó  retamas  en  la  mano.  La  quinta  parte  lle- 
vará cada  uno  un  pisón  de  tabla  gruesa  en  el  hombro 
izquierdo.  Llegados  donde  está  la  langosta ,  harán  un 
círculo  redondo ,  caminando  uno  ante  otro ,  unos  á  la 
diestra  y  otros  á  la  siniestra,  hasta  que  se  junten  y 
quede  el  círculo  redondo,  cercado  de  los  hombres  dos 
varas  ó  tres  uno  de  otro.  Luego  todos,  hecha  una  seña 
con  las  bardascas,  recogerán  y  aliuyentarán  la  langosta, 
'  cada  uno  la  parte  que  le  toca ,  y  todos  hacía  el  punto 
de  eñmedio  de  este  círculo  que  cercaron ,  y  cuando  se 
junten,  se  saldrán  atrás,  uno  sí,  otro  no,  y  harán  dos 
hikidas ,  y  estrecharán  la  langosta  al  medio  del  círculo; 
y  cuando  ya  está  en  medio  amontonada  una  sobre  otra 
(que  hallarán  gran  cantidad),  entren  todos á  pisar  esta 
parva  con  las  esparteñas  y  con  los  pisones;  y  pisada  y 
muerta,  queden  algunos  de  azada,  y  hagan  zanjas  y 
entiérrenla,  y  pase  la  compañía  á  hacer  otro  círculo, 
llevando  la  tierra  limpia.  De  esta  manera  hacen  más 
cincuenta  hombres  que  trecientos,  cada  uno  por  sí,  en 
la  manera  que  usan  con  buitrones  y  costa  de  lienzo. 
Yo  soy  convidado  esta  noche.  Queda  con  Dios. 

TÍTULO  VIII. 

Plática  eo  qoe  VeroDio,  enrermo,  pide  los  remedios  de  U  Ven 

medieiMé, 

Ver.  Dios  os  salve,  señor  Antonio. 
ArU,  Felice  y  dicliosa  sea  vuestra  venida;  ¿qué  co- 
lor de  rostro  es  ésa?  baos  acontecido  algo? 


Ver.  Estoy  para  morir. 

ArU.  ¿De  qué  ocasión? 

Ver,  Anoche  fui  convidado  y  cené  mucl: 
dióme  encima  un  vehemente  enojo,  que  mí  c 
vidó  de  cerrar  la  puerta  del  corral  y  entró  e 
al  ganado  y  mató  cinco  corderos.  Al  gran  a 
hacían  recordé,  y  fui  al  corral  desnudo ,  y  t 
de  la  puerta  el  lobo  salía  tan  ciego  y  recio ,  q 
en  mis  piernas,  me  derribó  en  tierra ,  y  corr 
ron  muchos  contrarios,  que  fueron  el  enoj 
repentmo,  el  sereno,  el  mal  olor,  la  muda 
del  vestido,  la  noche  y  la  gran  cena,  vínom 
mentó,  y  creció  tanto  el  enojo,  que  si  no  rr 
de  vuestros  avisos,  y  me  aprovechara  de 
del  alma,  y  conociera  que  allí  estaba  la  mu 
yo  no  amaneciera  con  vida,  y  en  verdad  qu( 
lentura.  Razón  es ,  señor  Antonio ,  que  pue 
demos  nuestra  naturaleza,  y  sabemos  las  cau 
viene  la  enfermedad,  que  nos  deis  los  ren 
ella  y  mejoréis  la  salud  del  hombre. 

Ant.  Ésos  son  para  los  médicos  prudent 
brán  usar  de  ellos  y  mejorar  su  arte  y  mei 
dañosa  y  nociva  á  las  repúblicas,  la  volverán 
tuosa,  y  alcanzarán  su  Gn  deseado,  que  es 
quien  los  llama,  entendiendo  primero  peí 
y  de  raíz  los  secretos  de  la  naturaleza  del  he 
es  el  fundamento  de  esta  arte  ( que  se  tratar 
logo  de  la  Vera  medicina),  con  la  cual  podrá 
la  muerte  temprana  ó  violenta  en  mocedad , 
tiran  el  daño  en  gran  provecho  y  utilidad 
públicas.  Y  así  suplico  á  los  eabíos  y  cristiac 
juzguen  este  negocio  con  equidad  y  justici 
hacemos  bien ,  y  no  mal,  quitando  lo  errad 
y  dándoles  lo  acertado  y  útil  para  ellos  y  ( 
públicas ;  y  en  cosa  que  tanto  monta  al  r 
hagan  juicio  repentino,  sino  con  prudencia 
tiempo ,  experiencia  y  suceso,  que  declaran 
Pues  perücionada,  y  estando  cierta  y  verda 
fin  y  bien  que  promete,  es  el  arte  más  fru 
república  y  más  necesaria  que  otra  ninguns 
ellos  serán  premiados  con  la  honra  y  estiu 
justamente  se  les  debe,  pues  el  médico  es 
de  las  grandezas  y  secretos  que  Dios  y  su  cau: 
la  naturaleza,  criaron ;  y  es  el  arte  que  más  < 
y  premio  merece  que  cuantas  hay  en  la 
pues  negocian  y  tratan  de  lo  mejor  qoa  la  vi 
tiene,  que  es  la  salud  corporal.  Y  coa  grai 
sabios  concedieron  la  corona  da  bonra  i  la 
mandaron  honrará  los  médicos, coiifiÑrm< 
de  Salomón  :  «Honra  al  médico,  que  para  h 
lo  crió  el  altísimo  Dios.» 

Ver,  Esos  remedios  quiero  yo  luego  ettt( 
saber  regir  y  conservar  mí  salud ,  y  darme 
medio  en  mis  indisposiciones  (coaodo  la  ( 
no  es  recia),  sin  andar  á  cíegu,  con  los 
ajenos  del  médico ,  y  llamándolo  cada  hora 
queráis  negar,  por  la  amistad  quenas  profe 

Ant.  El  amor  fácilmente  persuade,  y 
quiero  hacer  lo  que  mandan,  tuoqaa  p^ 
Irulo  que  las  hojas. 
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JUICIOS  ciumcx>s. 


I. -DEL  ABATE    ANDRÉS. 

1  Pérez  de  Oliva  hubiera  superado  á  Guevara  si  hubiese  cultivado  más  este  género  de  do* 

y  el  pequ^o  ensayo  que  nos  ha  dado  en  su  Diálogo  ie  la  dignidad  del  bombre,  aoiH 

3Ó  imperfecto  ^  es  una  dará  prueba  de  su  elegante ,  culta »  armoniosa,  {prave  y  robisU 


n.-DE  BODTERVECK. 

( En  la  BUtoriü  de  le  lUeratura  eepañola. ) 

oero  que  contribuye  por  sus  trabajos  á  perfeccionar  él  estilo  didáctico  fuó  él  sabio  Pereí 
..  La  más  célebre  de  sus  obras  es  su  Diálogo ,  á  estilo  de  Cicerón « sobre  la  dignidad  del 

En  vano  seria  buscar  ideas  que  en  nuestro  siglo  tengan  el  interés  de  la  novedad Há- 

»ta  obra  de  Pérez  de  Oliva  el  primer  modelo  que  la  literatura  española  ha  ofrecido  de 
LsioB  sencilla  y  bien  enlazada ,  en  lenguaje  correcto,  elegante  y  noble. 


BROSIO  DE  MORALES,  SOBRINO  DEL  MAESTRO  OLIVA, 

AL  LECTOR. 

tena  parte  de  ]aj)rudencia  en  los  hombres  es  saber  bien  el  lenguaje  en  que  nacieron ;  y 
taLfiffiafncnto  cou  que  qj  hombre  sabio  ha  de  arrear  su  persona  y  en  que  debe  señalarse 
otros,  es  en  el  hablar  ordinario  que  todos  entienden,  y  todos  se  sirven  del  para  meni- 
que sienten ,  gozando  asimismo  todo  lo  que  en  él  se  les  comunica*  Ésta  es  la  primera 
le  el  entendimiento  se  aplica  en  la  vida ;  y  en  ella  tenemos  por  maestro  á  la  misma  natu- 
I  cual,  poco  después  de  nacido  el  hombre,  juntamente  con  el  movimiento  del  cuerpo,  á 
o  lo  acostumbra ,  le  muestra  también  á  moverse  con  el  alma  y  dar  señal  della  con  hablar 
guaje.  Pasados  algunos  años,  cuando  ya  naturaleza  nos  ha  enseñado  lo  que  basta  para 
ien  las  voces,  y  pronunciar  enteramente  y  sin  fealdad  las  palabras,  entonces  sucede  en 
á  uso,  de  quien  aprendemos  la  propiedad  de  nuestra  habla  natural.  Sobre  ésta  se  fiínda 
la  elocuencia  y  cuidado  de  bien  decir,  que  aunque  es  común  en  t()dQs  los  lenguajes,  cada 
i  ponerte  en  el  suyo ,  donde  la  ventaja  será  más  conocida  y  estimada,  y  resultará  della  eu' 
sis  provecho;  y  al  contrario,  la  falta  y  el  error  será  notorio  y  de  todos  en  general  no- 

I»  Bo  hay  ctt»&i  ninguno  que  no  pueda  ser  juez  para  coQd^aría*  Teofra^&to»  dl^cipulo  de 
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Arislrfti'Ics,  se  llamaba  antes  Tirtano  (1),  y  por  su  singular  gracia  y  dulzura  en  el  decir,  si 
tro  le  puso  este  nombre,  que  signiGca  habla  divina;  y  una  vieja  en  Atenas  le  llansó  eiti 
porque  erró  en  un  vocablo ,  y  á  él  pesó  mucho  de  ser  asi  con  razón  notado  por  no  saber  p^ 
mente  su  lenguaje.  Porque,  como  Marco  Tulio  dice  (2),  es  muy  fea  cosa  en  el  sabio  la  ígn 
del,  donde  ningún  error  puede  pasar  disimulado,  y  no  hay  nadie  de  quien  no  puede  ser 
dído.  Los  sabios  antiguos  de  Grecia,  fuentes  de  donde  manó  toda  la  sabiduría  entre  los  b( 
con  igual  cuidado  procuraban  hablar  bien  y  pensar  lo  que  habian  de  decir;  y  tanto  se  pr 
de  la  ventaja  que  á  la  otra  gente  vulgar  hacian  en  el  uso  de  su  lengua ,  como  de  haber 
cosas  excelentes  que  decirles  en  ella.  Estos  estimaron  tanto  su  lenguaje  natural,  que 
que  con  sus  altos  entendimientos  alcanzaron  lo  escribieron  en  él ;  y  para  engastar  sus 
preciosas  no  pensaron  que  podia  haber  otro  oro  mejor  que  más  las  ennobleciese.  La  mi¡ 
tima  hicieron  ios  romanos  de  su  latin;  y  en  estas  (¡os  naciones,  que  siempre  fueron  en  el 
\  celebradas  por  su  prudencia  y  gloria  de  sus  hechos,  nunca>cuasi  se  halló  griego  que  es 
\  en  latin  cosa  suya  (3) ;  ni  hubo  romano  que  se  apreciase  más  del  griego ,  para  encomeni 
Isu  nombre  y  su  fama,  que  de  su  propia  lengua,  sino  fué  Aulo  Albino,  el  cual  pidiendo  | 
ven  el  prólogo  de  una  historia  que  de  cosas  de  Roma  compuso ,  porque  escribía  en  lengu 
regrino,  dijo  Marco  Catón  que  más  valiera  no  tener  culpa,  que  pedir  y  esperar  el  peí 
ella.  Culpa  le  pareció  dejar  de  escribir  en  su  lengua ,  y  hacerse  extnAo  con  el  ajena.  I 
estuvo  en  Roma  muchos  años;  y  según  su  gran  juicio  y  diligencia,  y  en  el  oficio  de  ser  i 
de  Trajano,  que  tuvo,  yo  tengo  duda  sino  que  aunque  (según  algunos  quieren  decir) 
canzó  la  facilidad  del  latin  para  hablarlo  sueltamente  y  pulido,  á  lo  menos  aprendió  del 
que  pudiera  escribir  en  latin  tan  bien  como  nmchos  de  los  romanos  naturales;  mas  nunc 
(lojar  su  griego  aun  en  las  co<^as  romanas  y  que  para  los  romanos  principalmente  perte 
En  Roma  cuasi  todos  los  nobles  sabian  la  lengua  gri^;  mas  cuando  iban  á  gbberoar  < 
ó  en  Grecia,  por  ley  se  les  vedaba  que  en  público  no  hablasen  sino  en  latin,  mandándc 
en  juicio  no  consintiesen  usarse  otra  lengua ,  aunque  hubiesen  de  ayudarse  de  intérprete 
no  lo  sabian ;  sólo  para  este  efecto  (como  dice  Valerio  Máximo)  (4),  que  la  dignidad  y  rep 
de  la  lengua  latina  se  extendiese  con  mayor  autoridad  por  todo  el  mundo :  tanto  cuidado  ti 
de  perpetuarla  y  hacerla  estimar.  La  grande  afición  con  que  los  romanos  amaron  la  lengu 
tierra,  se  ve  manifiesta  en  la  diligencia  con  que  procuraron  el  bien  hablar,  aprendiéndolo! 
muy  larga  y  continuo  ejercicio;  cuyo  premio  era  al  fin  muchas  riquezas,  que  con  elocuencii 
naban,  y  las  mayores  dignidades  en  la  república,  que  comunmente  las  alcanzaban  los  oi 
cuentes.  Marco  Tulio,  particular  gloria  de  la  lengua  laiina,  de  harto  bajo  lugar  lo  ensalzó  s 
decir  hasta  ser  el  principal  en  Roma,  y  tener  á  su  cargo  algunas  veces  todo  el  imperio,  por 
él,  como  bien  agradecido,  fué  muy  amador  de  su  lengua ,  y  esclarecióla  tanto,  cuanto  ella  1 
áél  ennoblecido.  ¿Con  cuánto  estudio  y  trabajo  se  esmeró  en  ella?  ¿Qué  ventaja  llevó  á  lo 
tiempo  en  hablarla,  adornarla  y  extenderla?  ¿Qué  cosa  quedó  buena  en  la  filosofia  griega, 
la  pusiese  en  el  latin  (8)?  ¿Cuánto  se  gloria  y  se  alaba  de  haber  sido  el  primero  que  hizo  há 
latin  los  filósofos  griegos?  Todo  el  cuidado  que  puso  en  saber  la  lengua  griega^no  ptM 
fue  para  otro  fin  sino  para  enriquecer  su  leugua  con  lo  mejor  que  en  la.otrajybia,  Puei 
tejar  de  las  dos  lenguas,  poique  gane  honra  la  suya  con  la  ventaja,  es  tan  ofdínario  en  sus 
que  cansa  muchas  veces  y  da  fastidio  á  quien  lo  encuentra  tan  á  menudo.  Nunca  enlas  7iim 
acaba  de  hacer  fiesta  con  un  vocablo  latino,  porque  no  hay  otro  que  cumplidamente  le  ( 
ponda  en  griego;  y  todas  la  otras  veces  que  se  hac«  la  comparación ,  ¡  ay  de  t{,  Grecia,  ci 
caparás  de  sus  manos,  apocada,  disfamada  y  abatida!  Y  no  fué  solamente  de  griegos  y 
aficionarse  tanto  á  su  lengua ,  y  no  buscar  otra  para  escribir  cualquier  cosa,  aunque  fuese 
fundos  misterios,  que  también  los  tienen  los  italianos  de  nuestro  tiempo,  qercitándose  ioi 
gran  cuidado  en  su  lenguaje;  y  aunque  saben  los  que  entre  ellos  son  doctos  el  latin,  por  o 
cia  escriben  muy  poco  en  esta  lengua,  y  muy  mucho  en  la  suya.  En  Sena  hay  escuda  p 
donde  se  aprende  por  lición  que  se  lee  y  por  ejercicio  que  se  hace,  la  lengua  toacana  y  la 
y  primor  en  hablarla;  y  está  esto  así  proveido  en  aquella  ciudad ,  porque  h  purea  y. 


(i)  Quintílían. ,  lib.  viii ,  cap.  i. 
(2)  En  el  libro  u  De  oratore. 
^)  Aolio  Gelío,  lib.  n,  cap.  vin. 


(4)  En  el  lib.  n ,  cap.  t. 

(5)  En  el  Bruto,  hablando  de  Cter. 
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fuicfe  (fe  It  lengua»  que  el  tiempo  y  d  uso  suelen  oorromper,  se  eonaerve  entera  en  álgwH»» 
y  mt  eOoi  á  lo  mtoos  pennaneica  sin  mezcla  de  otro  lenguaje  que  ie  enturbie,  y  de  alU  SNné 
Uaipia  y  dará  é  ios  demás.  El  autor  del  CorUsano  muestra  bipn  e^}  <^lo  quy  M"^*^  nifilOtt  ttint 
JB  Mnnhfcmrm  lengua;  con  una  larga  disputa  de  gniAn  dehft  ser  en  alia  imitaHn,  PtftimuLiJ 
gpttckn  enseBando  antes  de  esto  a  sm  fírtOitm  q"^  *^V  ^*^w]r>,  irthmr  gt  hs  de  arras" «irW*  ^ 
BiephaMar  en  so  lengua.  ▼  preciarae  de  esto  íffá»iqiiftdftritmiiiiigiim^g^ptU^«|^  Mam  ¡para  quées 
aaeMster  detenemos  tanto  en  mostrar  la  estima  que  los  ingenios  excelentes  de  Italia  baoen  de  sa 
hi^iaaf  Como  si  no  tuviésemos  ya  libro  particular  de  la  propiedad  de  ella  y  de  cosas  que  pede» 
Meen  pan  bien  hablarla,  el  cual  compuso  dqirdenal  Pedro  Bembo  á  imitación  de  los  qn^=de  k 
Iwtna  latina  Julio  César  y  Marco  Varrón  eseriEíeSm.  No  hay  ahora  hombre  docto  en  Italia-qne 
«^  te  ocape  en  esclarecer  su  lengua  con  escrituras  graves  y  de  mucha  sustancia ,  y  aprende»  d 
griego  y  d  latin  para  tener  llaves  con  que  puedan  abrir  los  lasoros  de  entrambas »  y  ennquciMfr 
su  vulgar  con  tales  despojos.  Por  esto  me  dudo  yo  siempre  d^  ^  "^jfj  «lartA  ñ^^  puestra  liyngoa 

•-u-HI^  que  siendo  igual  con  todas  las.  bi^BH^I^  «n  ^hgmlyfwijly, ,  «i  pi^pj^^^^f)!^  yarÍAifail  y  Ifffap 

haciendo  en  algo  de  jato  4  jnud^asvgptají^^  6  p^igencia  de  nuestros  .mtf- 

m  olvidada  y  ♦»n^f .  fp„  r^/?l  q."?,  ^Lr??!!!^r.  "TJIC:. J^^-^Stoíi  ^  ^""  p^^'lniii 
urnular,  si  no  hubiera  venido  en  tanto  mej^s^óbl^ 

_       Háño  para  no  ser  tenido  en  nadá>  Para  ióíi  es  gran  pesar  d  descuido  que  noeetroa 

ÉpaBdles  tenemos  en  esta  parteT^e  no  [Mreciároos  de  nuestra  lengua ,  y  asi  honrarla  y  enriqneeerla 


lí 


de  tratarla  con  menosprecio  y  vituperio.  Mas  antes  que  pase  más  adehinte  en  esta  nd  qóe- 

idh,  quiero  mostrar  dos  errores  muy  comunes  de  nuestros  españoles»  que  son  como  fuentes  de  do 

mmm  lodo  este  descuido  y  como  disfamia  á  nuestro  lengoaje.  Piensan  sin  duda  vulgarmentennestrús 

e^MlMes,  primero,  que  naturaleza  enseña  perfectaúiente  nuestro  lenguaje,  y  que  como  ei  masafra 

"isla  bdda^  asi  lo  es  déla  perfección  de  día,  sm  que  haya  de  aventajarse  uno  de  otro  en  esto»  poiqBe 

iMlnrileBí  enseña  á  todos  todo  lo  que  en  la  lengua  natural  hay  que  saber.  De  aqui  naced  otro  enor, 

htolMen  muy  grande,  de  tener  por  vicioso  y  aibctsdo  todo  lo  que  sale  de  k)  oo^mn  y  ordinario.  Estos» 

sus  dos  tan  ciegas  persuasiones  piensan  que  todo  lo  que  es  docuenda  y  estudio  y  cuidado 

trien  dedr  es  para  la  lengua  latina  ó  griega ,  sin  que  tenga  que  ver  con  la  nuestra,  donde  seré 

lM|wrfiQO  todo  su  cuidado,  toda  su  doctrina  y  trabajo.  Yerran  mucho  sin  duda.  Porque  en  lo  primero 

tomemos  sola  una  parte ,  y  no  de  las  más  principales  de  un  lenguaje,  que  es  la  propiedad  de  los 

Vocablos,  ¿cómo  es  posible  que  sola  naturaleza  con  el  uso  la  enseñe?  ¿Cómo  sin  buenos  ejemplos 

dsbombrc^que  hablen  propiamente,  y  sin  mucha  advertencia  de  imitarlos,  se  puede  aprender  esta 

propiedad?  ¿Cómo  se  huirá  el  vicio  contrario  de  impropiedad,  sin  mucho  cuidado  de  conocerlo»  y 

Kn  recato  de  evitarlo  en  la  propiedad  de  la  habla?  Según  esto,  no  habría  diferencia  entre  un  bom- 
criado  desde  su  niñez  entre  rústicos,  y  otro  que  se  crió  en  una  gran  ciudad  ó  en  la  corte.  [ 
Ibrco  Tulio  dice  (i)  que  en  Roma  para  enseñar  bien  á  los  niños  nobles  la  pureza  y  propiedad  de 
hi  lengua  latina,  natural  á  todos ,  en  las  cosas  principales  daban  el  cuidado  de  su  crianza  á  alguna 
iaatrona  pariente  principal,  porque  en  las  mujeres,  dice,  persevera  siempre  y  se  conserva  más 
pió  y  más  propio  el  lenguaje.  ¿Para  qué,  pues,  era  este  cuidado,  de  qué  servia  esta  dihgenda 
gente  tan  prudente  y  de  tanto  miramiento,  si  naturaleza  lo  suplía,  y  habia  ella  de  baoerio 
t  Vdan  sin  duda  cómo  sin  tales  ejemplos  no  se  podía  perfeccionar  d  uso  de  la  lengua  en 
lia  parte,  y  que  á  faltar  lo  que' proveían ,  faltaría  el  bien  que  deseaban;  y  lo  mismo  es  en  las 
y  maneras  particulares  de  hablar,  que  llaman  frasis^  y  en  todas  las  otras  partes  dd  len- 
,  donde  ayudada  naturaleza  con  el  mejor  uso,  saca  más  ventaja  y  perfección.  Pues  ¿qué  los 
que  todo  lo  tienen  en  castellano  por  afectado?  Estos  quieren  condenar  nuestra  lengua  á  un 
ño  abatimiento,  y  como  enterrarla  viva  donde  miserablemente  se  corrompa  y  pierda  todo  su 
,  su  lindeza  y  hermosura.  O  desconfían  que  no  es  para  parecer ,  y  ésta  es  ignorancia;  ó  no 
quieren  adornar  como  deben,  y  ésta  es  maldad.  Yo  no  digo  que  afeites  nuestra  lengua  o^;^ 
,  sino  que  le  laves  la  cara.  No  le  pintes  el  rostro,  mas  quítale  la  suciedad.  No  la  vistas  de 
os  01  recamos^  mas  no  le  niegues  un  buen  atavio  de  vestido  que  aderece  con  gravedad, 
cosa  es  verdaderamente  que  se  tenga  ya  por  vano  el  cuidado  que  alguno  pone  en  hablar 
lengua  con  más  acertamiento  que  los  otros.  Espanta  sin  duda  la  infamia  de  los  nombres 
qoe  nuestros  españoles  afean  esta  diligencia  y  deseo  de  bien  hablar»  en  los  que  lo  sienten ,  lia- 


0)  Id  ddülogo  D$  darU  oralaribui. 
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mandólos  afectados,  EÍDguTarcs  amigos  de  novedad,  ociosos,  j  por  condenarlos  de  anañlsot 
d  mayor  castigo  que  pueden  darles,  los  llaman  necios.  No  niego  yo  que  no  bay  mueboi  afín 
nuestros  naturales  para  quienes  aun  poca  pena  la  injuria  de  estos  apellidos,  según  lo  mncboqut 
pecan  en  usar  vocablos  extraños  y  nuevas  maneras  de  decir,  que  pocos  entienden ,  ñuto  OOD  poi 
de  no  parecer  á  los  otros ,  y  no  con  deseo  de  hablar  lo  mismo  que  ellos  con  más  prudencia  j  o» 
jor  aviso ,  quo  es  en  io  que  puede  uno  esmerarse  y  adelantarse  de  los  demás.  Esto  es  de  lo  que 
yo  me  quejo  y  culpo  nuestra  nación  :  que  lo  que  fué  en  todos  los  lenguajes  estimado  como  eou 
excelente  y  admirable,  los  españoles  do  solamente  no  lo  procuremos,  sino  que  to  teng«mosp« 
vituperio ;  y  que  nunca,  cesando  de  alabar  la  elocuencia  y  los  provechos  del  bien  decir,  hayunoi 
negado  esta  gloria  á  nuestra  lengua;  y  &  bulto,  sin  más  diferenciar,  condenemos  los  queqnkreB 
comeniar  &  procurársela ,  por  sdlo  que  algunos  no  aciertan  á  hacerlo.  Es  esto  lo  mismo  quo  harii 
quien  dijese  que  no  convenia  que  lUarco  Tulio  y  los  otros  romanos  elocuentes  se  puliesen  m  m 
decir,  porque  otros ,  queriéndose  extremar  como  ellos,  y  no  pudiendo  alcansarlo  su  ingenio  ni  n 
industria,  venían  á  parar  en  ser  afectados.  iCómo?  Porque  Apoleyo  tenga  tanto  de  afecticioncn 
su  decir  antiguo  y  desusado,  ¿no  queréis  quo  Quinliliano,  Suetonio  Tranquilo,  Comelio  Tidto 
y  otros  semejantes  de  aquel  siglo  hablen  con  cIcganciaT  Si  Tertuliano  toma  sabor  en  oomm^ 
la  lengua  latina,  usada  con  palabras  y  propiedades  nuevas  y  condenadas  por  el  uso,  ¿parecem 

I  ba  bien  que  Lactancio,  san  Cipriano,  san  Jerónimo  y  otros  tales  pierdan  el  cuidado  de  decir  lieii*< 
Unos  pocos  españoles  necios,  que  para  hacerse  eslimar  por  sabios  entre  los  ignorantes,  habUads 
mAera  que  no  los  entiendan ,  ¿  bau  de  ser  causa  y  bastar  para  que  junto  con  ellos  sean  coodí- 
nodos  todos  los  que  con  prudencia  procuraban  hablar  bien  el  caslellanoT  ¿Ha  de  ser  coman  li 
pena  donde  no  se  comunica  la  culpa?  Aquellos  solos  erraron;  ¡por  qué  estos  otros  participan dr 

I  la  infamia  de  su  error?  UujtJÜfcrcntcs  cosas  sonco  el  castellano,  c9moen,cuBl|]uk-rj^rolaiguú 
hablar  bien  y  hablar  coa  afectación ,  y  en  todos  el  hablar  bien  '^  ■'^fiírflntfl  fifíl  ffinmUí  Las  nui- 
mas  palabras  con  que  Tulio  dccia  una  cosa  son  las  que  usaba  cualquier  ciudadano  en  Romai  ins 
él,  con  su  gran  juicio,  ayudado  del  arte  y  del  mucho  uso  que  tenia  en  el  decir,  hace  que  sea  mij 
diferente  su  liabla,  no  en  los  vocablos  y  propiedades  de  la  lengua  latina,  que  todos  son  unos.uao 
en  saberlos  escoger  y  juntarlos  con  más  gracia  en  el  drdcn  y  en  la  composición ,  en  la  vanedtj 
de  las  figuras ,  en  el  buen  aire  de  las  cláusulas ,  en  In  conveniente  juntura  de  sus  partes,  a  li  1 
melodía  y  dulzura  con  que  suenan  las  palabras  mezcladas  blandamente  sin  aspereu ,  en  la  fon ' 
con  que  las  unas  rompen  y  entran  como  por  fuerza  y  con  rigor  en  los  oidos  y  en  el  áuimo,  y  tall  i 
suavidad  con  que  otras  penetran  muy  sesgas  y  sosegadas,  que  parece  que  no  las  metiüroa,  út 
que  ellas  sin  sentirlo  se  entraron.  Las  palabras  con  que  uno  se  contentara  decir  alguna  cosa  Aj 
manera  que  lo  entendiesen,  el  las  hará,  con  quitarles  y  añadirles,  con  trocarlas  y  re\-olve{|it,l 
ataviarlas  con  todo  aderezo  de  elocuencia ,  que  demás  de  dar  á  entender  lo  que  se  p 
cojan  los  oidos  con  mus  suavidad,  y  enseñen  el  entendimiento  más  sabrosauírnte  y  c 
gusto.  Del  otro  efecto  tercero  y  más  principal  del  bien  decir,  que  es  hacer  fueru  á  k  ve 
y  inclinarla  á  tener  por  bueno  y  seguir  con  amor  lo  quo  se  le  persuade,  no  digo  oadi, 
esto  no  consiste  tanto  en  el  lenguaje  ni  en  la  elegancia  del ,  como  en  las  cosas  que  con  ó' 
nan  y  como  se  guisan  para  quo  mejor  á  la  voluntad  les  sepan ,  cebándose  en  ellas  con  e 
del  entendimiento,  por  donde  pasan.  Dejemos,  pues,  todas  las  otras  parles  en  la  eloot 
tomémosselo  loque  toca  al  lenguaje,  y  al  primor  y  la  gracia  que  cabe  en  el  qiu     "~ 
los  retóricos  latinos ,  y  todo  se  ocupa  en  elegir  las  palabras  y  meidarlas  c 
que  se  dice ,  que  se  les  añada  mucho  de  eficacia ,  asi  para  representar  las  coi 
á  entender,  como  para  que  con  mayor  deleite  se  escuchen,  y  se  entiendan  c 
parte  del  bien  decir  no  puede  negar  nadie  que  no  es  común  á  todas  las  lenguu 
tellana  eon  ellas,  si  no  tuviese  por  ventura  tan  bastas  las  orejas  y  tan  rudo  el  o  ' 
gozase  de  dírcrcntc  sonido  en  una  buena  copla  que  en  una  desbaratada,  i 
una  escritura  suelta ,  y  en  un  razonamiento  bien  concertado  y  suave  que  ea  otro,  el  o 
ciese  del  todo  de  orden  y  concierto;  ¿y  quién  habrá  quo  diga  que  el  cuidado  que  so  pM 
asi  adornar  nuestro  liablor  castellano,  no  lo  ha  de  desviar  mucho  del  comuo    isol  do  e 
cabios  ni  en  la  propiedad  de  la  lengua  (que  seria  gran  vicio),  sino  en  el  i      gerlu,  a 
los ,  repartirlos ,  y  suavemente  y  cou  diversidad  mezclarlos ,  para  que  resul    lo  ]«  la  ooo, 
extremnda,  natural,  llena,  copiosa,  bien  dispuesta  y  situada.  Y  este  pulir  dei     i  maaenlí 
Icuán  ajeno,  cuan  diferente  y  cuan  contrario  es  de  la  afectación!  El  cielo  y      tian.  I0U 


x>p  lo  claro  y  lo  oscuro,  no  están  más  lejos  de  ser  oM  éott,  qne  estás  áoá  áé  Juntase . 4 
3.  Por  tanto,  no  condenemos  en  nuestro  lenguaje  él  cuidado  áA  Uen  hablar,  sino  doli» 
e  ver  que  estamos  tan  fuera  de  quererlo  y  saberlo  hacer,  que  tenemos  por  mal  hecho 
intentarlo;  y  lo  que  seria  gran  virtud  y  excdencia,  culpamos  como  vicb  y  fealdad.  Todof 
duda  procede  de  no  entenderse  bien  qué  es  lo  bueno  y  lo  mejor  en  nuestra  lengua,  qofi 
con  acertamiento  se  señala  y  aventaja  de  lo  demás,  y  qué  es  lo  que,  pensando  que  sider- 
d  fin  en  ser  conocidamente  malo.  Gomo  en  las  virtudes,  quien  no  tuviere  entera  noticia  de 
e  la  moderación  en  que  consisten,  muchas  veces  las  t^drá  por  taIeS|  como  son  los  vi- 
nos, que  les  parecen ,  y  llamará  pobre  al  li|}eral,  avariento  al  concertado  en  sus  gastos, 
I  valiente,  y  al  templadamente  fuerte  cobarde;  tendrá  por  prudente  al  que  todo  se  le 
lelibarar,  sin  poner  en  ejecución  nada  de  lo  acordado,  y  por  sfúAio  y  mal  proveído  é  quien 
rminacion  emprende  los  buenos  hechos;  no  de  otra  manera  en  nuestra  lengua,  por  no 
uto  ni  certidumbre  en  saber  juzgar  cuál  es  lo  bueno,  medrosos  de  aprobar  algo  gene» 
,  tenemos  por  malo  lo  que  se  diferencia  de  lo  común ;  y  asi  el  pulirse  bien  ó  mi  siem- 
8  ser  sospechoso  de  afectado,  y  todo  se  nos  antoja  tal  lo  que  no  vemos  cual  es,  como 
da  de  noche  sin  lumbre ,  que  todo  lo  que  encuentra  le  parece  negro.  Esta  falta  de  no 
^r  fácilmente  en  el  castellano  lo  acertado,  viene  de  ser  la  lengua  en  sf  de  tal  cualüa^,' 
lue  es  capaz  de  mucho  ornamento,  pero  redbelo  con  gran  dificultad,  porque  para  que 
í  y  sabrosa  la  compostura  hay  un  estorbo  grande  de  muidas  partículas  de  las  que  lie-. 
;s  imposible  no  haberse  de  repetir  muy  á  menudo,  d^  donde  sucede  hsüdio  en  los  oidte» 
nucho  miramiento  no  se  puede  huir.  Y  en  otras  muchas  partes  también  de  la  elocodon» 
:9  lengua  y  su  lindeza  dificultosa  de  alcanzar.  Mas  no  es  ¿ta  la  principal  causa;  que  al  fla 
r  diligencia  vencerían  esta  dificultad ,  y  con  el  uso  se  amansaría  lo  que  ahora  espanta  coa 
tarse  cuasi  imposible.  La  causa  verdadera  de  no  acertar  á  decir  bien,  ni  diferendar  lo 
10  en  el  castellano ,  está  principalmente  en  no  aplicarle  él  arte  de  la  élocuettcte  en  lo  que 
»ia  mejorar  la  habla,  no  para  propiedad,  que  <^ta  el  uso  la  muestra,  aino  para  la  de» 
la  fineza,  donde  no  llega  el  uso,  y  el  arte  puede  mucho  suplir  d  defecto.  fsoMLttlBLStílh 
nye$tra lengua  buenos  ejemplos  4el_b[en  hablar^  jtue cela  maynr  ayuda . 

lejiaber  para  perfeccionarse  un  lenguaje;  y  donde  felta  d  arte,  la  imitación  con  loa  bne* 
lados  alcanza  mucho ,  y  laí  excelencia  y  la  gloria  de  los  que  parecen  tales  que  ddxm  ser 
,  incita  y  enciende  á  los  otros  para  trabajar  de  hacerse  semejantes,  y  merecer  ser  como 
bados.  ¿Quién  no  entiende  que  es  gran  pobreza  que  casi  no  haya  habido  en  España 
ora  alguna  buena  escritura,  cuyo  estilo  ó  genero  de  decir  pudiese  uno  seguirlo  para  en« 
su  habla ,  con  seguridad  que  cuando  lo  hubiese  sacado  bien  al  natural,  habría mqorado 
aje?  ¿Quién  podria  señalar  muchos  libros  castellanos  con  confianza  que  leidos  y  imita- 
Icanzaria  perfección  ó  señalada  y  conocida  mejoría  en  el  uso  de  nuestra  lengua?  Bien 
la  respuesta,  y  bien  veo  que  se  me  podria  dar  en  los  ojos  con  algunos  libros  que  de  al* 
ios  á  esta  parte  se  leen  con  grande  aprobación  del  pueblo,  que  los  estima  por  muy  de- 
Has  yo  hablo  con  los  doctos  y  con  los  buenos  juicios,  que  tienen  muy  vista  esta  falta  y  por 
la  esta  queja ,  y  no  bago  caso  de  gente  vulgar,  que  estima  y  aprecia  algunos  estilos  por 
,  lo  cual  basta  para  que  no  so  tengan  por  buenos.  Y  si  algimo  me  preguntase  la  causa 
habiendo  habido  siempre  en  España,  y  señaladamente  en  nuestro  tiempo,  singulares 
,  y  muchos  de  ellos  bien  empleados  en  las  letras  y  ejercitados  en  d  arte  de  bien  decir, 
ha  quedado  nuestra  lengua  en  la  miseria  y  con  la  pobreza  que  antes  tenia,  sin  que  algu« 
ya  socorrido  con  alguna  buena  escritura,  vo  le  respondería  con  pensar  gue  acerta  q 
:e  del  gran  menosprecio  en  que  nuestros  mismos  naturales,  tienen  isüesVra  leí  la;  ^  m 
se  aficionan  á  ella,  ni  se  aplican  á  ayudarla.  Y  no  me  parece,  sin  duda,  q  ano 

litado  á  los  hombres  doctos  en  España  excusa  de  este  su  desamor  ó  descuido,  por 
:astellana  tan  abatida  y  sujeta  á  servir  en  tan  viles  usos,  que  tenian  razón  de  d        erar 
levantarse  á  cosas  mejores  y  de  mucha  dignidad ,  cuales  eran  las  en  que  ellos  quj    i 
I.  No  se  escribía  en  castellano  sino  ó  vanos  amores  ó  fábulas  vanase  ¿quién  bal     dfi      r  J 
adaifle  mejora  materias?  iquién  no  habia  do  temer  ^ue  oscureda  su  obra  la  < 

so  ri  en  ella  escribía?  Como  en  un  vaso  acostumbrado  antes  á  servir  en  viles  u: 
guardar  alguna  cosa  buena  y  preciosa,  asi  <    ^  lengua,  por  verla  tan  mal  em 

ia  quien  se  atreviese  á  servirse  de  ella.  SiK  lengua  sin  duda  lo  i 


.        \x  ::  XíiT  vile' ,  SP  abalñ  tanto  aquella  d!- 

-  i.<  fcr  i!inia«ia.  Uiógeiies  un  d¡a«  tomando 

i  .iiJ,  dijo  (1) :  «Mal  hayan  los  hombres 

• .  .  :  ;::x\-.»5a,  han  hocho  que  los  liombi-es  vir- 

J ;.  !:.i;jn.  po(h''uinos  tamb.en  d-cir  con  mucha 

.  "•  .:jj.  que  ¿c  pierda  el  !»uon  uso  de  ella  por 

.'   -   >i  inr.-e  do  ella.  Mjs  sí  tod  s  on  este  miedo 

^   1.  r  .!■>  .laniiMito  fuera  osU?-  in  d  uiuy  prave,  mas 

-    -      ;  •  N*»  !  ud:era  sor  curada  la  culcruiedad  si  lo- 

:  V:  n:r  á  no  temcrs»*  ol  prlitíro  ,  sino  viendo  que 

•  M^noMor  fué  í|ue  al^uiiní;  vtMiriiSfu  esc  temor  y 

'    :  i  i>  om  su  ejofuplo  cñma  lialiian  d»;  librar  nues- 

>!'.- líombn^s  la  tcuiíii,  no  ridiusaulo  de  ha^^er 

-    -    .  ...\  1  al 'ido  al¿;mios  cu  nuestro  (ic:up),  que  con  e$- 

?  c>>n  L'l  cuidado  doblen  de  .ir,  Ii  n  abierto  la  purria 

.  .-.•.Manto,  c:)t¡inaudoon  mucho  nuestra  lengua,  que 

/..¡uout»  de  elocuencia,  tudos  sin  mieilo  se  le  entre* 

^-.  y  tan  eunoblocida  ojuio  (si  no  le  faltan  sus  naturales) 

i  uit'i^Lieda  i  latina  y  griega ,  hablan  ya  hermosamente  j 

!  >>  libros  de  IVdro  Mt'jia,  de  cuya  mucha  doctrina  y 

y.^  l>itu  jzMsiaS'^,  sin  qut;  me  atreva  á  alabarla  como  roe* 

.  ¿..  alas  do  las  tinieblas  y  esfurldad  en  qiie  estaban,  tienen 

,-   '..'.a  ¡norofble  del  maestro  Horian  do  Ocampo,  sino  tara- 

^    ..   i.cir,  donde  la  abundancia,  diferenciada  con  una  sulüeza 

,   ..milito  el  lenyaa¡e.  El  estilo  famdiar  de  Hernando  del  Pul- 

.  -.a  >  i;<)¿a  en  él  innchu  d«*l  donaire  que  en  las  epístolas  de  los 

>-  ¡1.1  tiene  harto  priniur,  y  en  inn'lar  on  «lia  los  latinos,  y  ti.»- 

> :  piuposito,  le  sucodií)  dichosamente.  I£l  Cortesano  no  habla 

.    .  •  t>[\UKi,  donde  lo  mostró  Buscan  por  extremo  bien  cu  caste- 

^  ;  no  deber  nada  on  la  divor>¡dad  y  majestad  de  la  compostun 

:.\  vio  los  conceptos  igual  con  r'lla .  y  no  inferior  en  darlos  á  en- 

,  ^.       .lelos  mismos  italianos  coníiisa.  Y  no  fuera  mucha  gloria  la 

.:s .  . -.  .luiíar  el  verso  italiano,  si  iio  mejorara  tanto  en  este  genero  (i) 

. .  .>ic!arocida  do  nuestra  nación,  que  ya  no  se  contentan  susobns 

>;;  .^  Jo  la  loscana,  sino  con  lo  mejor  de  lo  latino  traen  la  compe- 

.'  muy  precioso  de  Virgdio  y  Iloraílo  se  enriquecen.  Pues  mucha 

X  . .  r.i,<  del  maestro  Venógas,  homhn*  de  grande  ingenio  y  intiiüta  li- 

,  .\:.uuMa  y  pureza  en  el  lenguaje,  si  no  es  donde  se  la  estorban  los 

^  .  X  íian  por  fuerza  de  ilocir  las  cosas  (¡ue  trata.  Más  há  de  eiocueoia 

-  ,-.i¿iellano  los  libros  d  »  Boorio  Siívoriiio  del  Consuelo  de  la  /íítw- 

.^    *     •  :;*  cualquiera  que  tiiviiiv  buen  voto  juzgará  cómo  está  mejoren 

••.'::.?.  Pues  Francisco  Orviiiilos  de  Saiazar  imprimió  cuantas  cosas  haj 

^  *  ■.  ,':r.is  muy  buenas  úkí  divorsas  disciplinas,  clara  y  agraciadamente  di- 

\,  ;vj:an  estar  bien  en  nuosíra  lengua.  Y  oslo  es  de  algunos  años  atrás»  • 
•<  i/obras  tU  taslellaiio  del  patiro  fray  Luis  de  Granada,  donde,  aunque hs 
"  .       ^:  .:V5  V  di\  ¡ñas ,  están  tlichas  con  tanta  lindeza ,  gravedad  y  fuei*za  en  el  decir, 

^"  ^       *     .  V   -.;J.i en  oslo  para  mayor  acor;aui¡en(o.  Vongo  al  Dialogo  de  la  dignidadid 
'    '  \  . .  ,...,,0  también  él  harto  maiiili«'>la  su  osiima  y  su  valor,  mas  por  ser  cwa 
•  •  "/lie Ki encarecido  amor  pord  deudo,  iruv.sohiinentodól,  que  es  del  maeítro  . 
; '/^.'.j^j^.^,  como  en  suma  toilo  lo  (¡ue  on  particular  no  se  podría  referir.  Qnt  í 
^  ."  .    i^Miino  (|ue  viven  muchos  í|utí  lo  conocieron  por  uno  de  los  más  seíialados  J  |j 

>     '  '^^^    1^  ggpafia  ha  tenido,  seguro  j'uo(loqiiiHlar  que  alabo  harto  su  obra  con  Sito  1t^ 

■     ^  '  "  .^  i^vipalmente,  pues,  los  mismos  que  le  conocieron  por  extremado  en  lodogé- 

...  .^  (2)  laul.  Dolce,  en  la  Apología  dd  Ariotío, 

■.".jír.v.en8uKida. 
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igd{diius ,  y  por  homhrc  prudenlisinto  y  muy  virtuoso ,  saben  cuánto  eo  pulió  en  su  len- 
ito  le  filé  aficionado;  y  como  estaba  todo  puesto  en  dar  á  entender  u]  mucbu  fruto  de 
lepodria  producir  su  ieitilídad  sicado  bien  cultivada,  no  se  puede  dar  del  todo  d  eu- 
Id  grande  fué  el  amor  que  tuvo  A  nuestra  lengua;  mas  entiéiiduso  mucho  cuando  se 
cdmo  un  homtre  que  (an  aventajadamente  podia  escribir  en  bliri,  y  bacer  mucbo 
isdas  lus  obras  por  estar  en  aquella  lengua .  baciendo  lo  ((ue  los  hombrea  doctos  co- 
ebacen,  no  quiso  sino  escribir  siempru  el  lenguaje  castelliino,  empleándolo  en  cosas 
es,  con  prop<¿ito  de  enriquecerlo  con  lo  más  excelente  que  en  todo  género  de  doctrina 
De  otra  manera  también  se  puede  mucho  encarecer  osle  su  amor  que  el  maestro  Oliva 
SBtra  lengua  castellana  cou  deseo  de  ennoblecerla.  Fué  hombre  gravísimo  y  de  singular 
,  muy  celebrado  y  reverenciado  en  todos  los  que  lo  conocieron ,  y  por  ella  mereció  prí- 
reclor  de  la  universidad  de  Salamanca ,  cargo  que  no  se  da  sino  á  bijos  de  señores ,  y 
[wco  Anta  que  muriese,  ya  estaba  señalado,  como  es  notorio,  para  ser  maestro  del  Rey, 
&or,  que  entonces  era  niño.  Pues  cou  toda  aquella  (cravedad ,  con  toda  aquella  insigne 
,  y  con  toda  aquella  eicciente  grandeza  de  su  ingenio  y  de  todo  su  ser,  y  con  todo  A 
ño  en  que  veia  ser  tenida  nuestra  lengua  castellana ,  nunca  dejó  de  preciarla ,  nunca 
eríbir  en  ella,  y  nunca  perdió  la  esperanza  de  ensalzarla  tanto  con  su  bien  decir,  en 
se  mucho  en  estima  y  reputación.  Para  esto  se  ejercitó  primero  en  trasladaren  castellano 
nigedias  y  comedias  griegas  y  latinas,  por  venir  después  «on  más  uso  á  escribir  cosas 
n  filosofía ,  cuyas  partes  principales  deseaba  comunicar  á  los  de  su  nación ,  en  estilo , ' 
áese  más  gustosas  y  apacibles,  y  la  majestad  de  ellas  do  3e  deado&sse  del.  Comenzó  por 
00  del  Iwmbre  y  ta  dignidad  del ;  ya  escribía  otros  dos  bel  uso  de  loí  riquezas  y  de  la  coa- 
tí prosiguiera  todo  lo  demás ,  si  la  muerte,  término  universal  de  las  cosas  humanas,  no 
Porque  habiendo  muerto  aun  no  de  cuarenta  años,  no  tuvo  lugar  de  cumplir  sus  altos 
e  de  ennoblecer  nuestra  lengua  castellana  tenia.  Que  cierto,  si  viviera,  muchas  otnts 
ra  semejantes  á  csie  Diálogo  de  ta  dignidad  del  hombre,  que  con  tanto  contento  y  :idm^ 
ha  leído  siempre  en  España.  Las  otras  cosas  que  se  pondrán  con  él  do  tendrán  tu  mit- 
ad en  la  materia ,  mas  no  les  faltará  nada  en  la  lindeza  y  gravedad  del  lenguaje ,  do3  CO- 
opias  y  particulares  del  autor,  que  todos  los  que  con  buen  juicio  hasta  ahora  las  han 
ten  no  hallarse  scmejaniüs  en  nadie.  Por  lo  cual  son  dignísimas  de  ser  leidas  y  estimadas, 
a  aquí  las  que  andjhun  impresas  se  han  leido  y  sido  en  mucho  tenidas.  Algunos  tf\ie  no 
ID  ¿  gustar  como  dcbcu,  les  parecen  indignas  de  un  autor  tan  grave  y  de  tanta  s<:vcri- 
yo  no  puedo  dejar  i!c  tener  en  mucho  lo  que  al  maestro  mi  señor  le  vide  estimar,  y  es- 
ID  en  los  postreros  años  de  su  vida,  Y  los  hombres  de  grande  juicio  duu  en  todo  aquello 
oaestro  Oliva,  y  le  gozan  alli  cou  gran  contento. 


(!o  inuvlaiiza.  Debajo  suceden  el  fuego  y  el  aire , 
os  elemeutos^  que  reciben  pura  la  lumbre  del  cic- 
o'^tros  estamos  acá  en  la  hez  del  mundo  y  su  pro- 
dad  éntrelas  bestias,  cubiertos  de  nieblas,  hechos 
dores  ¿%  la  tierra  ,  do  todas  las  cosas  se  truecan 
breves  mudanzas ,  comprcndiila  en  tan  pequeño 
:i ),  que  solo  un  punto  parece,  coin[jarada  á  lodo  el 
lo,  y  aun  en  ella  no  toncmos  licencia  para  toda. 
JO  las  parles  sobre  que  se  rodea  el  cielo ,  nos  las 
nde  el  frió,  en  muchas  |)arle5  los  ardores,  las 
¡>  en  muchas  más ,  y  la  esterilidad  también  hace 
Jes  soledades,  y  en  tiros  lu¿;aresla  destemplanza 
saires.  Así  quede  todo  ei  nmndoy  su  grandeza 
nos  nosotros  retraídos  en  muy  chico  espacio,  en  la 
vil  parle  do  él ,  donde  nacemos  desproveídos  de 
i  los  (Iones  que  á  los  otros  animales  proveyó  natu- 
a.  A  unos  cubrió  de  pelos,  á  otros  de  pluma,  á 
.  de  escama,  y  otros  nacen  en  conchas  cerrados; 
el  hombre  tan  desamparado,  que  el  primer  don 
ral  que  en  él  hallan  el  frío  y  el  calor  es  la  carne, 
ale  al  mundo  como  á  lugar  extraño,  llorando  y 
L^ndo,  como  quien  da  señal  de  las  miserias  que 
í  á  padecer.  Los  oíros  animales,  poco  después  do 
Ds  del  vientre  de  su  madre,  luego,  como  venidos  á 
r  propio  y  natural ,  andan  los  campos ,  pacen  las 
as ,  y  según  su  manera  gozan  del  mundo ;  mas  el 
bre  muchos  días  después  que  nace ,  ni  tiene  en  si 
río  de  moverse,  ni  sabe  dó  buscar  su  manlenimien- 
li  puede  sufrir  las  mudanzas  del  aire.  Todo  lo  ha 
canzar  por  luengo  discurso  y  costumbre,  do  parece 
i\  mundo  como  por  fuerza  lo  recibe ,  y  naturaleza, 
ímporlunula  de  los  que  al  hombre  crian,  le  da  lu- 
n  la  vitla.  Y  aun  entonces  leda  por  mantenimiento 
is  vil.  Los  brutos  que  la  naturaleza  hizo  mansos, 
1  de  yeibas  y  simientes  y  otras  limpias  viandas; 
mbre  vive  de  sangre ,  heciio  sepultura  de  los  otros 
lales.  Y  si  los  dones  naturales  consideramos,  verlos 
)s  todos  repartidos  (K)r  los  otros  animales.  Muchos 
n  mayor  cuerpo  donde  reine  su  ánima ,  los  loros 
)r  fuerza,  los  tigres  ligereza ,  destreza  los  leones,  y 
las  cornejas.  !*or  los  cuales  ejemplos  y  otros  seme- 
s  bien  parece  que  debe  ser  el  hombre  animal  más 
;no  que  los  otros ,  según  la  naturaleza  lo  tiene 
necido  y  desamparado ;  y  pues  ella  es  la  guarda  del 
do,  que  procura  el  bien  universal ,  creíble  cosa  es 
no  dejara  al  hombre  á  tantos  peligros  tan  despro- 
>,  si  él  algo  valiera  para  el  bien  del  mundo.  Las 
>  que  son  de  valor,  éstas  puso  en  lugares  seguros, 
o  fuesen  ofendidas.  Mirad  el  sol  dónde  lo  puso, 
d  la  luna  y  las  otras  lumbres  con  que  vemos,  roí- 
iónde  puso  el  fuego,  por  ser  el  más  noble  de  los 
enlos.  Pues  á  los  otros  animales,  si  no  los  apartó  á 
ros  lugares,  armóles  á  lo  menos  contra  los  peligros 
ste  suelo :  á  las  aves  dio  alas  con  que  se  apartasen 
los ,  á  las  bestias  les  dio  armas  para  su  defensa  ,  á 
de  cuernos,  y  á  otras  de  uñas,  y  á  otras  de  dien- 
y  á  los  pocos  dio  gran  l¡herta<l  para  huir  por  las 
s.  Lo:)  hombres  solos  son  los  que  ninguna  defensa 
ral  tienen  contra  sus  daños ;  perezosos  en  huir,  y 
rmados  para  os[íorar.  Y  aun,  sobre  todo  esto,  la  na- 
l:*za  criú  mil  ion/ona«í  y  venenosos  animales,  qiie 
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al  hombre  matasen ,  como  arrcpenlída  de  haberlo  he- 
cho.'Y  aunque  esto  no  hubiera,  dentro  de  nosotras  te- 
nemos mil  peligros  de  nuestra  salud.  Primeramente  la 
discordia  de  los  elementos  tenemos  nosotros  en  los  cua- 
tro humores  que  entre  sí  pelean ,  cólera  con  flema ,  y 
sangre  con  melancolía,  de  los  cuales,  si  alguno  vence, 
como  es  fácil  cosa,  desconcierta  toda  la  templanza  bu- 
mana  ,  y  da  la  puerta  á  mil  enfermedades.  De  manera 
que  nuestros  humores  mismos ,  en  que  está  la  vida  fun- 
dada ,  nuestros  enemigos  son,  que  entre  sí  pelean  por 
nuestra  destruicion.  Agora,  pues,  ¿qué  diré  de  tantas 
menudas  canales  como  hay  en  nuestro  cuerpo ,  por  do 
anda  la  sangre  y  los  espíritus  de  vida,  que  siendo  al- 
guna de  ellas  rota  ó  estorbada,  se  pierde  la  salud? 
4  Qué  diré  de  la  flaqueza  de  los  ojos  y  de  sus  peligros, 
estando  en  ellos  el  mayor  deleite  de  la  vida  ?  ¿  Qué  diré 
de  la  blandura  de  los  nervios ,  de  la  fragilidad  de  los 
huesos  ?  ¿  Qué  diré ,  sino  que  fuimos  con  tanto  artiflcio 
hechos ,  porque  tuviésemos  qkís  partes  do  poder  ser 
ofendidos?  Y  aun  en  esta  miserable  condición  que  pu- 
dimos alcanzar,  vivimos  por  fuerza ,  pues  comemos  por 
fuerza  que  ú  la  tierra  hacemos  con  sudor  y  hierro, 
porque  nos  lo  dé;  vestimonos  por  fuerza  que  á  los 
otros  animales  hacemos,  con  despojo  de  sus  lanas  y  sus 
píeles ,  robándoles  su  vestido ;  cubrímonos  de  los  Crios 
y  las  tempestades  con  fuerza  que  haeemos  á  las  plantas 
y  á  las  piedras ,  sacándolas  de  sus  lugares  naturales,  do 
tienen  vida.  Ninguna  cosa  nos  sirve  ni  aprovecha  de 
su  gana ,  ni  podemos  nosotros  vivir  sino  con  la  muerte 
do  las  otras  cosas  que  hizo  la  naturaleza.  Aves,  peces 
y  bestias  de  la  tierra,  frutas  y  yerbas,  y  todas  las  otros 
cosas,  perecen  para  mantener  nuestra  miserable  vida : 
tanto  es  violenta  cosa  y  de  gran  diíicultad  poderla  sos- 
tener. Harto  serian  grandes  causas  y  bastantes  éstas 
que  dichas  tengo,  para  conocer  cuál  es  el  hombre,  sino 
que  bi^n  veo  que  está  Antonio  considerando  cómo  yo 
he  mostrado  las  miserias  del  cuerpo,  á  las  cuales  él  des- 
pués querrá  oponer  los  bienes  que  suelen  decir  del  almo. 
Agora ,  pues ,  Antonio ,  porque  ninguna  parte  del  hom- 
bre te  quede  do  yo  no  te  haya  anticipado,  quiero  mos- 
trar en  el  alma  mayores  males  que  para  el  cuerpo 
hay.  Ya  tú  bien  sabes  cómo  el  alma  nuestra  su  prin- 
cipal asiento  tiene  en  el  celebro,  blando  y  fácil  de  cor- 
romper, y  como  en  unas  celdillas  do  él ,  llenas  de  leve 
licor,  hace  sus  obras  principales  con  ayudado  los  senti- 
dos ,  por  do  se  le  traslucen  las  cosas  de  fuera.  Y  sabes 
también  cuan  fácil  cosa  sea  embotarle  ó  desconcertarle 
estos  sus  instrumentos,  sin  los  cuales  ninguna  cosa 
puede.  Los  sentidos  de  mil  maneras  perecen;  y  siendo 
éstos  salvos,  otras  causas  tenemos  dentro,  que  nos  cie- 
gan y  nos  privan  de  razón.  Si  el  estómago  abunda  dí> 
vapores,  luego  ellos  redundan  á  las  partes  del  celebro, 
y  enturbian  los  lugares  que  ha  de  menester  el  alma 
tener  puros.  Si  se  inflaman  las  entrañas  con  el  ardor, 
se  engendra  frenesí ,  y  si  el  corazón  es  por  defuera 
tocado  do  sangro ,  suceden  desfallecimiento  y  tinieblas 
escuras,  do  el  alma  se  olvida  de  todas  las  cosas.  Pero 
que  es  menester  probarlo  con  estas  cosas  que  están 
más  apartadas ,  pues  la  mesma  ánima  con  sus  obras 
más  excelonlps  se  destruye.  Bien  sabemos  que  en  altas 
inugiiiaciuiies  metidos ,  muchos  han  perdido  el  seío;  y 
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(|iic  (le  esia  manera  no  podemos  meter  luieslra  alma  en 
hondos  pensamientos  sin  peligro  de  su  perdición.  Mas 
pongamos  agora  que  todas  estas  cosas  no  le  empezcan, 
y  que  porscvcro  tan  perfecta  y  tan  entera  como  puede, 
según  naturaleza,  y  consideremos  primero  cuánto  vale 
1 1  eiilendimienlo,  que  es  el  sol  del  alma,  que  da  lumbre 
;'.  todas  sus  obras.  Éste,  si  bien  miráis,  aunqiMí  es  ala- 
bado, y  suele  por  ól  ser  ensalzado  el  hombre ,  más  nos 
fué  dado  ¡>ara  ver  nuestras  miserias  que  para  ayudar- 
nos contra  ellas.  Éste  nos  pone  delante  los  trabajos  por 
do  habemos  pasado,  éste  nos  muestra  los  males  presen- 
tes, y  nos  amenaza  con  los  venideros  ñutes  de  ser  lle- 
gados. Mejor  füora,  me  parece,  carecer  de  aquesta  lum. 
Lro,  que  tenerla  para  hallar  nuestro  dolor  con  ella 
principalmente,  pues  tan  poco  vale  para  enseñarnos 
Ins  remedios  de  nuestras  faltas.  Que  aunque  algunos 
piensan  que  vale  más  nuestro  entendimiento  para  la 
vida ,  que  la  ayuda  natural  que  tienen  los  otros  arn'ma- 
los ,  no  es  asi ,  pues  nuestro  entendimiento  nace  con 
nosotros  torpe  y  escuro ;  y  antes  que  convalezca ,  son 
[lasadas  las  mayores  necesidades  de  la  vida,  por  la  íla- 
quo/a  de  la  niñez  y  los  ímpetus  de  juventud ,  que  son 
lii>  que  más  han  menester  ser  con  la  razón  templados. 
Ijitónccs  ya  puede  algo  el  entendimiento,  cuando  el 
hombre  es  virjo  y  vecino  de  la  sepultura,  que  la  vida 
Ifí  lia  monos  menObter.  Y  aun  entonces  padece  mil  de- 
fpc!os  en  los  engaños  que  le  hacen  los  sentidos ,  y  tam- 
bién porque  él  de  suyo  no  es  muy  cierto  en  el  razonar 
V  en  el  enlonJor;  unas  veces  siente  uno,  v  otras  veces 
<''l  nie?mo  siouíe  lo  contrario;  siempre  con  duda  y  con 
temor  de  aíinnarse  en  ninguna  cosa.  De  do  nace,  como 
inanifie?lo  vemos ,  tanta  diversidad  de  opiniones  de  los 
hombres,  quo  entre  sí  son  diversos.  Por  lo  cual  yo 
muchas  veces  me  duelo  de  nuestra  suerte,  porque,  te- 
niendo nosotros  en  sola  la  verdad  el  socorro  de  lu  vida, 
tenemos  para  buscarla  tan  flaco  entendimiento,  quo  si 
por  ventura  puede  el  hombre  alguna  vez  alcanzar  una 
verdad  ,  mientras  la  procura  se  le  ofrece  nece.-idad  de 
otras  mil  que  no  puede  segm'r.  Mejor  están  los  brutos 
animales  proveidos  de  saber,  pues  saben  desde  que  na- 
cen lo  que  han  de  menester  sin  error  alguno ;  unos 
andan  .  otros  vuelan,  otros  nadan,  guiados  por  su  ins- 
tinto natural.  Las  aves,  sin  seren.senadas,  edifican  nidos, 
mudan  lugares ,  preven  el  tiempo ;  las  bestias  de  tierra 
couüoiMi  sus  pastos  y  medicinas,  y  los  pci?es  nadan  á 
diversas  partos ,  todos  guiados  por  el  instinto  que  les 
dio  naturaleza.  Solo  el  hombro  es  el  quo  ha  de  buscar 
la  doctrina  do  su  vida  con  entendimiento  tan  errado 
y  tan  incierto  como  ya  habemos  mostrado.  Aunque  yo 
no  só  por  qui'*  me  quejo  en  tan  pequeños  daños  de 
nuestro  entriidimionto,  pues  siendo  aquel  á  quien  está 
toda  nue.<;tra  vida  encomendada,  ha  buscado  tantas 
maneras  de  traernos  la  muerte.  ¿Quién  halló  el  hierro 
rsc(jndido  en  las  venas  de  la  tierra?  ¿Quién  hizo  de  él 
ruchillos  para  romper  nuestras  carnes?  ¿Quién  hizo 
sai'tas?  ¿Quií'n  fué  el  que  hizo  lanzas?  ¿Quién  lom- 
h.inla^?  ¿Quií-n  halló  tantas  artes  de  quitarnos  la  vi- 
da ,  sino  el  entrinliiniento,  que  ninguna  igual  indus- 
tria halló  de  traernos  la  salud  ?  Éste  es  el  que  mostró 
de^hnrer  las  (Irfonsas  que  las  gentes  ponen  contra  sus 
l-rligros,  éste  halló  los  engaños,  éste  halló  los  vene- 
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nos  y  todos  los  otros  males  ^  por  los  cuales  dieen  que 
escl  hombro  el  mayor  daño  del  hombre.  OtnseoHi 
yo  diría  de  aquesta  parte  del  alna,  si  no  mepin' 
ciese  quo  esto  basta  para  su  oondenadop;  y  pm  A 
es  la  guia  á  quien  las  otras  síguon ,  no  sñfa  ■»- 
nestcr  de  la  voluntad  decir  nada,  pues  no  puede  m 
más  concertada ,  que  es  sabio  su  maestro ;  mee  pir 
mayor  declaración  de  la  intención  que  tengo,  diréH» 
bien  las  cosas  que  de  ella  siento.  Está  la  foladrii 
como  bien  sabéis,  entre  dos  contrarios  enenigoe«4ei 
.siempre  pelean  por  ganarla;  éstos  son  la  raxoBjd 
apetito  natural.  La  razón  de  una  parte  llama  la  fotai- 
tad  á  que  siga  la  virtud,  y  le  muestra  ¿  tomar  fimj 
rigor  para  acometer  cosas  difíciles;  y  de  otra  pute.d 
apetito  natural  con  deleito  la  ablanda  y  la  dietñí. 
.Agora ,  pues,  ved  cuál  es  más  fácil  cosa  p  apartane  dh 
de  su  natural  á  mantener  perpetua  guerra  en  obedieB- 
cia  de  co<;a  tan  áspera  como  es  la  razón  y  sus 
mientos,  ó  seguir  lo  que  la  naturaleza  nos 
yendo  tras  nuestras  inclinaciones,  las  cuales  detaiera 
obra  de  mayor  fuerza  que  rosotros  podemos  alcenar. 
Principalmente  que  nuestros  apetitos  naturales  bdob 
dejan  do  combatirnos «  y  la  razón  muchas  veces  Ají 
de  defendernos.  A  todas  horas  nos  requiere  la  seoene- 
lidad  con  sus  viles  deleites,  mas  no  siempre  estábil 
zon  con  nosotros  para  amonestamos  y  dereodemoe  é 
ella,  porque  no  sólo  este  cuidado  tiene  él  entendioii» 
to ,  sino  también  los  otros  do  la  vida ,  por  donde  le- 
partíéndosc,*segun  las  varías  necesidades  que  ofieosi 
es  por  fuerza  menester  que  muchas  veces  desanqen 
la  voluntad  y  la  deje  en  medio  de  los  que  la  combalH^ 
sin  que  nadie  le  enseñe  cómo  se  ha  de  defender.  DeiH 
de  es  necesario  quo  alguna  vez  •  ó  por  ílaquea,  á  pir 
error,  sea  presa  de  los  vicios.  Pues  cuando  neaeáeriB 
estado,  ¿  qué  cosa  puede  ser  más  aborrecible  (¡mi 
hombre?  entonces  la  sensualidad,  con  gula  y  pensil 
I  otros  blandos  tratamientos  de  la  carne,  ciega  el  eM- 
.  dimiento,  y  ella  arde  en  sucios  encendimientos  de  1h 
juria.  Y  si  por  ventura  la  templanza  natural  nosraftái 
como  pocas  veces  acontece,  otros  tícíos  hay  do  M  v 
la  voluntad  cuando  de  la  razón  se  aparta ;  értee  ea 
soberbia ,  cudicia ,  invidia,  enemistad  y  otros  qae  kf 
semejantes,  de  do  nacen  las  guerras,  las  maeitseili 
gravísimas  perturbaciones  en  que  traen  los  bembreid 
mundo.  Agora,  pues ,  vengan  esos  sabios, caes  fv 
suelen  tanto  ensalzar  el  ánima  del  bomlm , 
agora  dó  pudieron  ellos  hallar  bien  alguno  entfs 
tos  males.  Todo  es  vanidad  y  trabajo  lo  que  á 
brcs  pertenece,  como  bien  se  puede  ver  sí  los 
ramos  en  los  pueblos  do  viven  en  comunidad. 
remos  unos  do  ellos  en  sus  artes,  que  dicen 
estar  peleando  con  la  dureza  del  hierro;  otros 
piedras,  otros  suben  pesos,  otros  pulen  la 
otros  la  lana,  y  otros  en  otros  ejercicios  sudan  y  mli* 
jan,  encorvados  sobre  sus  obras,  do  en  pequeSoeB|Éii 
licnen  ocupados  los  ojos  y  el  pensamiento.  T  «Édeidl 
otros  los  dias  y  las  noches  del  reposo  oeopadastf  k 
disciplinas  con  cuidado  perpetuo,  en  lascDeÍ8i|M 
tanto  la  memoria  como  gana  el  cntendímieata.  kl^ 
veréis  á  los  que  siguen  disciplinas ,  acabado  el  ttüi^ 
tornar  do  nuevo  á  él.  Los  cuales  me  parece  qneariíe» 
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can  4  como  de  Sisífo  dijeron  los  poelas^  que  cuantas  ve- 
oes  sube  una  piedra  á  la  cumbre  de  un  monte  infernal, 
tantas  veces  se  le  cae  y  torna  al  trabajo.  Pues  si  ésta 
les  pareció  bastante  pena  para  ser  uno  atormentado  en 
al  inñerno,  ésos,  que  son  en  la  república  más  estimados 
por  las  disciplinas ,  ¿qué  descanso  pensáis  que  tienen, 
pdeando  continuamente  con  el  peso  de  ellas,  que  tantas 
veces  se  les  cae  de  la  memoria,  cuantas  lo  levantan 
con  el  entendimiento  ?  Todos  trabajan  y  sudan  los  que 
viven  en  los  pueblos,  y  los  labradores  de  los  campos, 
qoe  andan  fuera  de  ellos,  no  carecen  de  penas ;  descu- 
biertos por  los  soles  y  las  aguas ,  andando  por  las  sole- 
dades á  procurar  el  mantenimiento  de  los  otros  que 
viven  en  sus  casas,  como  esclavos  do  ellos,  sin  esperar 
fin  ó  reposo  alguno;  mas  antes  tornan  de  nuevo  al  tra- 
bajo por  el  orden  mismo  que  tornan  los  anos.  Pues  los 
que  gobiernan ,  mirad  cómo  no  tienen  ellos  tampo- 
co descanso,  buscando  la  verdad  entre  las  contien- 
das de  los  hombres  y  sus  porfías ,  donde  el  hallarla  es 
cosa  de  gran  cuidado  y  gran  dificultad.  Cuanto  más, 
que  pues  el  hombre  que  con  mayor  cuidado  mira 
por  si,  á  gran  pena  puedo  dar  en  sus  cosas  concierto, 
las  cuales  conoce  y  es  de  ellas  señor,  ¿cómo  podrá  el 
que  gobienia  concertar  las  vidas  de  tantos  hombres, 
no  sabiendo  de  sus  intenciones  nada,  que  ellos  tienen 
encubiertas  en  sus  pechos  ?  Y  si  miráis  la  gente  de 
guerra,  que  guarda  la  república,  verlos  hcis  vestidos 
de  iiierro,  mantenidos  de  robos,  con  cuidados  de  ma- 
tar, y  temores  de  ser  muertos ;  andando  en  continua 
mudanza ,  do  los  llama  la  fortuna  con  iguales  trabajos 
en  la  noche  y  en  el  dia.  Asi  que,  todos  estos  y  los  demás 
estados  de  los  hombres  no  son  sino  diversos  modos  de 
penar,  do  ningún  descanso  tienen  ni  seguridad  en  al- 
guno de  ellos,  porque  la  fortuna  todos  los  confunde  y 
los  revuelve  con  vanas  esperanzas  y  vanos  semblantes 
de  honras  y  riquezas ;  en  las  cuales  cosas  mostrando 
cuan  fácil  es  y  cuan  incierta ,  á  todos  mete  en  deseos 
de  valer,  tan  desordenados,  que  no  hay  lugar  tan  alto 
do  los  queramos  dejar.  Con  estos  escarnios  de  fortuna, 
cada  uno  aborrece  su  estado,  con  cudícia  de  los  otros; 
do  si  llega,  no  halla  aquel  reposo  que  pensaba.  Porque 
todos  los  bienes  de  fortuna,  al  desear,  parecen  hermosos, 
y  al  gozar,  llenos  de  pena.  Así  andan  los  hombres  ató- 
aitoa  errados,  buscando  su  contentamiento  donde  no 
pueden  hallarlo ;  y  entre  tanto  se  les  pasa  el  tiempo  de 
la  vida,  y  los  lleva  á  la  muerte  con  pasos  acelerados  sin 
sentirlo,  la  cual  nos  espera  encubierta ,  no  sabemos  á 
cuál  parle  de  la  vida;  mas  bien  vemos  que  jamas  esta- 
mos tan  seguros  de  ella,  que  no  podamos  tenerla  muy 
cierta.  A  veces  se  nos  escondo  do  meaos  sospedia 
bay,  y  otras  veces  la  hallamos  do  vamos  huyendo  de 
ella.  Unas  veces  lleva  al  hombre  en  la  primera  edad, 
y  entonces  es  piadosa,  pues  le  abrevia  el  curso  de  sus 
trabajos;  otras  veces,  que  es  cruel ,  lo  saca  de  entre  los 
deleites  de  la  edad  entera,  cuando  ya  ha  cobrado  á  la 
vida  grande  amor.  Mas  pongamos  que  la  muerte  deje 
al  hombre  hacer  el  curso  natural ,  la  más  luenga  vida 
¿no  vemos  cuan  breve  pasa  ?  La  niiíez  en  breves  dias 
se  nos  va  sin  sentido ;  la  mocedad  se  pasa  mientras  nos 
instruimos  y  componemos  para  vivir  en  el  mundo;  pues 
la  juventud  pocos  dias  dura,  y  ésos  en  pplea,  que  con 


la  «ensualidud  entonces  tenemos ,  ó  en  damos  por  ven- 
cidos della,  que  es  peor.  Luego  viene  la  vejez,  do  en 
el  hombre  comienzan  á  hacerse  los  aparejos  de  la  muer- 
te. Entonces  el  calor  se  resfria ,  las  fuerzas  lo  desam- 
paran, les  dientes  se  le  caen ,  como  poco  necesarios, 
la  carne  se  le  enjuga ,  y  las  otras  cosas  se  van  parando 
tales,  cuales  han  de  estar  en  la  sepultura,  hasta  que  al 
íin  llega  volando  con  alas  á  quitarle  de  sus  dulces  mi- 
serias. Y  aun  allí  en  la  despedida  lo  afligen  nuevos  ma- 
les y  tormentos.  Alli  le  vienen  dolores  crueles,  allí  tur- 
baciones, allí  le  vienen  suspiros,  con  que  mira  la  lum- 
bre del  cielo  que  va  ya  dejando,  y  con  ella  los  amigos 
y  parientes ,  y  otras  cosas  que  amaba ;  acordándose  del 
eterno  apartamiento  que  dellas  ha  de  tener,  hasta  que 
los  ojos  entran  en  tinieblas  perdurables ,  en  que  el  alma 
los  deja ,  retraida  á  despedirse  del  seso  y  el  corazón  y 
las  otras  partes  principales ,  do  en  secreto  solia  ella  to- 
mar sus  placeres.  Entonces  muestra  bien  el  sentimiento. 
que  hace  por  su  despedida,  estremeciendo  el  cuerpo, 
y  á  veces  poniéndolo  en  rigor  con  gestos  espantables 
en  la  cara,  do  so  representan  las  crudas  agonías  en 
que  dentro  anda ,  entre  el  amor  de  la  vida  y  temor  del 
infierno,  hasta  que  la  muerte  con  su  cruel  mano  la  des- 
ase de  las  entrañas.  Así  fenece  el  mi^erabIe  hombre, 
conforme  á  la  vida  que  antes  pasó.  Aquí  pudiera.  Di- 
narco, poner  fin  á  esta  mi  habla,  pues  he  traído  el ' 
hombre  hasta  el  punto  donde  desvanece ,  si  no  viera  quo 
me  queda  nueva  pelea  con  la  fama ,  vana  consoladora 
de  la  brevedad  de  nuestra  vida.  Ésta  toman  muchos 
por  remedio  de  la  muerte ,  porque  dicen  que  da  eter- 
nidad á  las  mejores  partes  del  hombre ,  que  son  el  nom- 
bre y  la  gloria  de  los  hechos ,  los  cuales  quedan  en  me- 
moria de  las  gentes,  quo  os,  según  dicen,  la  vida  ver- 
dadera. Donde  claro  muestran  los  hombres  su  gran  va- 
nidad ,  pues  esperan  el  bien  para  cuando  no  han  de 
tener  sentido.  ¿Qué  aprovecha  á  los  huesos  scpuludos 
la  gran  fama  de  los  hechos?  ¿dónde  está  el  sentido? 
¿dónde  el  pecho  para  recibir  la  gloria ?  ¿dó los  ojos? 
¿dó  el  oir ,  con  que  el  hombre  coge  los  frutos  de  ser 
alabado?  Los  cuerpos  en  la  sepultura  no  son  diferentes 
de  las  piedras  que  los  cubren.  Allí  yacen  en  tinieblas, 
libres  de  bien  y  mal ,  do  nada  se  les  da  que  ande  el 
nombre  volando  con  los  aü*es  de  la  fama ,  la  cual  es  tan 
incierta ,  que  á  la  fin  mezcla  la  verdad  con  fábulas  va- 
nas, y  quita  de  ser  conocidos  los  defuntos  por  los 
nombres  que  tenían.  Las  memorias  de  los  grandes  hom- 
bres troyanos  y  griegos,  con  la  antigüedad  están  asi 
corrompidos,  que  ya  por  sus  nombres  no  conocemos 
los  que  fueron,  sino  otros  hombres  fingidos,  que  han 
hecho  en  su  lugar,  con  fábulas,  los  poetas  y  los  histo- 
riadores, con  gana  de  hacer  más  admirables  las  cosas. '' 
Y  aunque  digan  la  verdad,  no  escriben  en  el  cielo  in- 
corruptible ,  ni  con  letras  inmudables ,  sino  escriben  en 
papel,  con  letras  que,  aunque  en  él  fueran  durable?, 
con  la  mudanza  de  los  tiempos  á  la  fin  se  desconocen. 
Las  letras  de  egipcios  y  caldeos  y  otros  muchos  que 
tanto  florecieron,  ¿quién  las  sabe?  ¿quién  conoce 
agora  los  reyes ,  los  grandes  hombres  que  á  ellas  enco- 
mendaron su  fama?  Todo  va  en  olvido,  el  tiempo  lo 
borra  todo.  Y  los  grandes  edificios ,  que  biros'toníán 
por  socorro  para  perpetuar  la  Tama,  también  los  abate 
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y  los  iguala  con  cl  suelo.  No  ijny  piedra  que  tnuto  difte, 
ni  metal,  que  no  dure  máscl  tiempo,  consumidor  de 
las  cosas  humanas.  ¿Qué  se  lia  lieclio  de  la  torre  fun- 
dada para  subir  al  cielo ,  los  fuertes  muros  de  Troya, 
ol  templo  noble  de  Diana ,  cl  sepulcro  de  Mauseolo? 
Tantos  grandes  cdifíciosdc  romanos,  de  que  apenas  se 
conocen  las  señales  donde  estaban,  ¿qué  son  licchos? 
Todo  esto  se  va  en  humo  hasta  que  tornan  los  hombres 
á  estar  en  tanto  olvido  como  antes  que  naciesen ;  y  la 
misma  vanidad  se  sigue  después  que  primero  habia. 
Hasta  aquí ,  Dinnrco ,  me  ha  parecido  decir  del  hom« 
bre ;  agora  yo  lo  dejo  á  él  y  su  fama  enterrados  en  olvi> 
do  perdurable.  Yo  no  sé  con  qué  razones  tú,  Antonio, 
podrás  resucitarlo.  Dale  vida  si  pudieres,  y  consuelo 
contra  tantos  males  como  has  oido ;  que  si  tú  asi  lo  hi- 
cieres, yo  seré  vencido  de  buena  gana,  pues  tu  victo- 
ria será  gloria  para  mí ,  que  me  veré  constituido  en 
más  excelente  estado  que  pensaba. 

Ant.  Considerando,  señores,  la  composición  del  hom- 
bre, de  quien  hoy  he  de  decir,  me  parece  que  tengo 
delante  los  ojos  la  más  admirable  obra  de  cuantas  Dios 
ha  hecho,  donde  veo,  no  solamente  la  excelencia  de  su 
saber  más  representada  que  en  la  gran  fiítbrica  del 
cielo,  ni  en  la  fuerza  de  los  elementos,  ni  en  todo  el 
nrden  que  tiene  cl  universo;  mas  veo  también, como  en 
espejo  claro,  cl  mismo  ser  de  Dios ,  y  los  altos  secretos 
í\q  su  Trinidad.  Parte  de  esto  vieron  los  sabios  antiguos 
con  la  lumbre  natural,  pues  que  puestos  en  tal  con- 
templación ,  dijo  Trimegisto  que  gran  milagro  era  cl 
hombre,  do  cosas  grandes  se  veían  ;  y  Aristóteles  cre- 
yó que  era  el  hombre  el  fin  ¿  quien  todas  las  cosas  aca- 
tan, y  que  el  cielo  tan  excelente,  y  las  cosas  admirables 
que  dentpo  de  si  tiene ,  todas  fueron  reducidas  á  que 
ol  hombre  tuviese  vida,  sin  el  cual  todas  parccian  in- 
útiles y  vanas.  Solo  Epicurose  quejaba  de  la  naturaleza 
humana,  (pie  le  parecia  desierta  de  bien ,  y  afligida  de 
muchos  males ;  alegando  tales  razones,  que  me  parece 
que  tú,  Aurelio,  lo  lias  bien  en  ellas  imitado.  Por  lo 
cual  le  parecia  que  este  mundo  universal  se  regía  por 
fortuna,  sin  providencia  que  dentro  del  anduviese  á 
disponer  de  sus  cosas.  Mas  de  cuánto  valor  sea  la  sen- 
tencia de  Epicuro,  ya  él  lo  mostró  cuando  antepuso  el 
deleite  á  la  virtud.  Yo  no  quisiera  que  aprobara  al 
hombre  quien  á  la  virtud  con<lena;  basta  que  lo  aprue- 
ben aquellos  que  con  alto  juicio  saben  que  al  artifíce 
hace  grave  injuria  quien  reprueba  su  obra  más  exce- 
lente. Dios  fué  el  artífice  del  hombre;  y  por  eso,  si  en 
la  fiibrica  de  nuestro  ser  hubiese  alguna  falta,  en  él 
redundaría  más  señaladamente  que  de  otra  obra  algu- 
na, pues  nos  hizo  á  su  imagen,  para  representarlo  á 
rt.  Si  en  la  figura  pintada,  do  algim  hombre  se  nos 
muestra,  hubiese  alguna  fealdad,  ésta  atribuiríamos  á 
ruya  es  la  imagen ,  si  creemos  que  fué  hecha  con  ver- 
dadera semejanza  ;  pues  así  las  fallas  de  naturaleza  hu- 
mana ,  si  algunas  hubiese,  pensaríamos  que  en  Dios  es- 
tuviesen, pues  ninguna  cosa  hay  que  tan  bien  repre- 
sante á  otra ,  como  á  Dios  representa  el  hombre.  En  el 
í'inima  lo  representa  más  verdaderamente ,  la  cual  es 
incorruptible  y  simplic ísima ,  sin  composición  alguna, 
loda  en  un  f»t,  <^omo  es  Dios,  y  en  pstc  ser  tres  póde- 
nos tiene,  ron  que  representa  la  divina  Trinidad.  El  ■ 
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Padre,  soberano  principio  universal,  de  donde  ttda 
procede,  en  contemplación  de  su  divinidad,  eDgeaia 
al  Hijo,  que  es  su  perfecta  ímágeOy  la  coa!  Á  anuái, 
y  siendo  de  ella  amado,  procede  el  Espirita  Surtid 
como  vínculo  de  amor.  Asi  con  gran  semejanadii- 
ma  nuestra  contemplando  engei^a  su  verdadenlÉ- 
gen,  y  conociéndose  por  ella,  produce  amor.  Deob 
manera,  con  su  memoria,  con' que  hace  la  ifflágn,yaB 
cl  entendimiento,  que  es  cl  que  usa  de  ella,  yeoaliw- 
luntad,  á  donde  mana  el  amor,  representa  á  Din,  ■ 
sólo  en  esencia ,  sino  también  en  trinidad.  Por  bcil 
en  la  creación  del  mundo,  habiendo  hecho  la  mfA 
Escritura  mención  de  Dios  con  nombre  de  uno,  ümk 
hubo  de  criarse  el  hombre,  refiere  que  dijo  Dios:  A- 
gamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejamii;* 
que,  sf)  declaró  ser  muchas  personas  en  aqael  ptn^^ 
hacía  la  imagen  de  ellas.  T  no  sin  causa  doMd  lapílh 
bra  cuando  dijo  imagen  y  semejanMa ,  porque  la  iB(- 
gen  es  de  la  esencia,  y  la  semejanza  es  del  poder  y  dd 
oficio.  Que  asi  como  Dios  tiene  en  su  poderío  la  furria 
del  mundo,  y  con  su  mando  la  gobierna,  asi  d  áai 
del  hombre  tiene  el  cuerpo  subjecto,  y  según  sa 
tad  lo  mueve  y  lo  gobierna ;  el  cual  es  otra  imagen  w 
dadora  de  aqueste  mundo,  á  Dios  subjecto.  Porque,  tm 
son  estos  elementos,  de  que  estd  compuesta  la  ftttr 
baja  del  mundo ,  así  son  los  humores  en  el  eoerpo  bi- 
mano,  de  los  cuales  es  templado.  Y  como  veis  el  ad» 
ser  en  sí  puro  y  penetrable  de  la  lumbre,  asi  es  ■ 
nosotros  el  leve  espíritu  animal,  situado  en  el  cdehrOf 
y  de  allí  á  los  sentidos  derivado,  por  do  se  redbelaB* 
hrc  y  vista  de  los  cosas  de  fuera;  por  donde  es  muí- 
ficsto  ser  el  hombre  cosa  universal,  que  de  todv  pv- 
ticipa.  Tiene  ánima  á  Dios  semejante ,  y  puerpo  mm* 
jnnteal  mundo;  vive  comopbnta,  siente  oomoM» 
y  entiende  como  ángel.  Por  lo  cual  bien  dijeron  iosa- 
tíguos  que  es  el  hombre  menor  mundo,  cnmpKdi^ 
la  perficion  de  todas  las  cosas ,  como  Dios  eo  si  ti 
perficion  universal ;  por  donde  otra  vez  somos 
á  mostrar  cómo  es  su  verdadera  imagen.  T  povcf 
asi  que  los  príncipes,  cuando  mandan  escolpine,  hn 
oen  que  se  busque  alguna  piedra  eicelente,  ó  safaí- 
fique  el  oro,  para  hacer  la  figura  según  su  digoíM 
creíble  cosa  es  que  cuando  Dios  quiso  haeer  la  i 
de  su  representación ,  que  tomaría  algún  ezoaisolt 
tal ,  pues  en  su  mano  tenia  hacerla  de  cual 
Mas  la  causa  por  que  la  puso  en  la  tierra,  a 
excelente,  oiréis  agora.  Los  antiguos  fundadoicsdilR 
pueblos  grandes,  después  de  hecho  el  edificio, Mlfe- 
ban  poner  su  imagen  esculpida  en  medio  de  ladaÉi 
para  que  por  ella  se  conociese  el  fundador;  al Bh 
después  de  hecha  la  gran  fábrica  del  mundo,  poail 
hombre  en  la  tierra,  que  es  el  medio  del,  pírqaa 
tal  imagen  se  pudiese  conocer  quién  lo  haUaUriala 
Mas  no  quiso  que  fuese  aquí  como  morador, 
peregrino,  desterrado  de  su  tierra ,  y  como  din 
Pablo:  «Caminando  para  Dios,  nuestra  tiena 
el  cielo ;  mas  púsonos  Dios  acá  i  él  profundo, 
se  vea  primero  si  somos  mereceaores  de  ella.s 
como  el  hombre  tiene  en  si  natural  de  todas  la 
así  tiene  libertad  de  ser  lo  qnc  quisiere.  EaeoasfiiH 
ta  ó  piedra,  puesto  en  ocío^  y  si  se  da  al  deleite  civp 
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es  animal  bruto;  y  si  quisiere,  es  éngel,  fieclio  para 
emplar  la  cara  del  Padre ;  y  en  su  mano  tiene  ba- 
í  tan  excelente ,  que  sea  contado  entre  aquellos  á 
n  dijo  Dios  :  « Dioses  sois  vosotros  o ;  de  manera 
puso  Dios  al  hombre  acá  en  la  tierra  para  que  pri- 
)  muestre  lo  que  quiere  ser ;  y  si  le  placen  los  co- 
riles  y  terrenas,  con  ellas  se  queda  perdido  para 
pre  y  desamparado ;  mas  si  la  razón  lo  ensalza  á 
osas  divinas ,  ó  el  deseo  de  ellas  y  cuidado  de  go- 
is,  para  él  están  guardados  aquellos  lugares  del 
que  á  tí,  Aurelio,  te  parecen  tan  ilustres,  y  Dios 
os  los  defiende;  mas  antes,  viendo  él  que  tos  tuvi- 
perdidos ,  envió  á  su  unigénito  Hijo  á  juntarse  con 
tros  en  nuestra  misma  carne ,  para  que  con  su 
re  nos  abriese  las  puertas  del  cielo ,  cerradas  pri- 
)  á  nuestros  viles  pecados ,  y  nos  mostrase  los  ca* 
»  de  ir  á  ellas.  Los  ángeles  que  Dios  tuvo  cabe  si , 
do  de  ellos  fué  ofendido,  los  apartó  y  los  echó  en 
blas  sin  remedio  para  siempre ;  y  al  hombre  quiso 
)  que  habiéndose  perdido  con  soberbio  deseo  de 
luria ,  vino  á  él  como  á  hijo  más  querido,  y  no  so- 
nto le  perdonó,  mas  limpióle  los  ojos  de  su  cegue- 
y  mostró  cuan  excelente  ser  y  cuan  bastante  le 
1  dado ,  pues  él  no  so  desdeñaba  de  juntar  la  na- 
eza  humana  con  su  misma  deidad,  para  que  cono- 
t  el  liombre  cuan  mal  habla  hecho  en  menospreciar 
>tado.  Y  con  todo  esto,  para  darle  claro  testimonio 
imor  que  le  tenía ,  sufrió  por  él  injurias ,  sufrió 
ijo,  sufrió  persecución,  y  á  la  fin  sufrió  enclavar 
niembros  en  el  leño  de  la  cruz,  y  vertió  la  sangre 
u  corazón ,  con  que  nos  tomó  á  heredar  de  su  san- 
ino,  de  do  por  nuestros  pecados  nos  habia  deslíe- 
do.  Agora ,  pues^  ¿quién  será  osado  de  aborrecer 
>mbre,  pues  lo  quiere  Dios  por  hijo,  y  lo  tiene  tan 
do?  ¿Quién  osará  decir  mal  de  la  hermosura  hu- 
i,  de  quien  anda  Dios  tan  enamorado,  que  por 
unos  desvíos  ni  desdenes  ha  dejado  de  seguirla? 
rdáos  los  que  esto  decis,  de  ofender  más  á  Dios  en 
irle  la  obra  que  él  ha  juzgado  digna  de  ser  guar- 
con  tanta  perseverancia  y  tanto  sufrimiento.  Que 
osas  por  do  vuestra  culpa  os  engaña  á  menospre- 
i\  hombre ,  agora  veréis  que  son  con  más  amor  be- 
que agradecimiento.  El  cuerpo  humano,  que  te 
cia ,  Aurelio,  cosa  vil  y  menospreciada ,  está  he- 
con  tal  arle  y  tal  medida ,  que  bien  parece  que 
na  grande  cosa  hizo  Dios  cuando  lo  compuso.  Lti 
es  igual  á  la  palma  de  la  mano,  la  palma  es  la  no- 
parte  de  toda  la  estatura ,  el  pié  es  la  sexta ,  y  el 
la  cuarta,  y  el  ombligo  es  el  centro  de  un  cü*culo 
pasa  por  los  extremos  de  las'manos  y  los  pies,  es- 
0  el  hombre  tendido,  abiertas  piernas  y  brazos.  Así 
tal  compostura  y  proporción ,  cual  no  se  halla  en 
tros  animales,  nos  muestra  ser  el  cuerpo  humano 
;>uesto  por  razón  más  alta ,  el  cual  puso  Dios  en- 
0  sobre  pies  y  piernas,  de  hechura  hermosa  y  con- 
3nte ,  porque  pudiese  contemplar  el  hombre  la  mo- 
dcl  cielo,  para  donde  fué  criado.  A  los  otros  ani- 
s  puso  bajos  y  inclinados  á  la  tierra  para  buscar 
•asios  y  cumplir  con  un  solo  cuidado  que  del  vien- 
iencn ;  y  aunque  á  éstos  los  cubrió  todos  de  pieles 
IdUdS^  di  hombre  no  cubrió  sino  sola  la  cabeza, 


mostrando  que  sola  la  razón » que  en  ellt  mora » hubo 
menester  amparo,  y  ella  proveída ,  darla  á  las  otras  par* 
tes  bastante  provisión.  Agora  miremos  la  excelencia  de 
su  cara.  La  frente  soberana ,  do  el  ánima  representa 
sus  mudanzas  y  aficiones,  ¡cuan  hermosa»  cuan  pa- 
tente !  Debajo  de  ella  están  puestos  los  ojos  como  ven- 
tanas muy  altas  del  alcázar  de  nuestra  alma ,  por  do 
ella  mira  las  cosas  de  fuera;  no  llanos  ni  hundidos, 
mas  redondos  y  levantados ,  porque  estuviesen  torna- 
dos á  diversas  partes »  y  pudiesen  juntamente  de  to- 
das ellas  recebir  las  imágenes  que  vienen.  Los  oídos 
están  en  ambos  üidos  de  la  cabeza,  para  o^er  los  soni- 
dos que  de  todas  partes  vienen.  La  naris  está  puesta 
en  medio  de  la  cara,  como  cosa  muy  dbcesaría  para  su 
hermosura,  por  do  el  hombre  respira,  para  evitar  la 
fealdad  de  traer  üi  boca  abierta ,  y  por  ella  recebimos  el 
olor,  y  ella  es  la  que  templa  el  órgano  de  la  voz;  deba- 
jo de  la  cual  sucede  la  boca ,  que  entre  labios  colorados 
muestra  dentro  sus  blancos  dientes,  que  son  colores 
mezclados,  cuales  pertenecen  á  mucha  hermosura »  y 
ella  es  la  puerta,  por  do  entra  nuestra  vlda^  que  es  el 
mantenimiento  de  que  nos  sustentamos »  y  la  puerta 
por  do  salen  los  mensajes  de  nuestra  alma ,  publicados 
con  nuestra  lengua,  que  mora  dentro  en  la  boca,  como 
en  casa  bien  proveída  de  lo  que  ha  menester.  Allí  tiene 
por  donde  la  voz  le  venga  del  pedio ;  y  después  de  re- 
cebida,  tiene  dientes,  tiene  labios ,  y  los  oUüs  instru- 
mentos con  que  la  pueda  formar.  ¿  Quién  podría  agora 
explicar  bien  claramente  las  excelentes  obras  que  la 
lengua  hace  en  nuestra  boca?  Unas  veces  rigiendo  la 
voz  por  números  do  música  con  tanta  suavidad»  que 
no  sé  cuál  puede  ser  otro  mayor  deleite  de  los  Ueitos 
humanos ;  otras  veces  mostrando  las  razones  de  las  co- 
sas con  tanta  fuerza ,  que  despierta  la  ignorancia»  en- 
mienda la  maldad ,  amansa  las  iras,  concierta  los  ene  - 
migos,  y  da  paz  á  las  cosas  conmovidas  en  furor»  Gran- 
des son  los  milagros  de  la  lengua » la  cual  sola  es  bien 
bastante  para  honrar  todo  el  cucipo.  Mas  hablemos 
agora  de  las  otras  partes ,  porque  á  todas  demos  la  dig- 
nidad que  les  pertenece.  La  barba  y  las  mejillas  son»  no 
solamente  para  firmeza  y  capacidad  de  lo  que  contie- 
nen ,  sino  también  para  singular  hermosura ,  que  con 
ellas  tiene  la  cara  del  hombro.  El  cuello  ya  lo  vemos 
cómo  es  flexible  para  traer  en  torno  la  cabeza  á  consi- 
derar todas  las  partes  que  cerca  de  sí  tiene.  El  pecho 
está  debajo,  más  tendido  que  en  los  otros  animales» 
como  capaz  de  mayores  cosas»  en  el  cual,  no  solamente 
obró  Dios  proveyendo  á  la  necesidad  natural,  sino 
también  á  la  hermosura,  pues  puso  en  el  varón  de  am- 
bas partes  pequeñas  tetas ,  no  para  más  de  adornar  el 
pecha.  De  sus  lados  más  altos  salen  los  brazos»  en  cu- 
yos extremos  estáq  las  manos ,  las  cuales  solas  son 
miembros  de  mayor  valor  que  cuantos  dio  naturaleza 
á  los  otros  animales.  Son  éstas  en  el  hombre  siervas 
muy  obedientes  del  arte  y  de  la  razón » que  hacen  cual- 
quiera obra  que  el  entendimiento  les  muestra  en  ima- 
gen fabricada.  Éstas,  aunque  son  tiernas,  ablandan  el 
hierro,  y  hacen  del  mejores  armas  para  defenderse,  que 
unas  ni  cuernos ;  hacen  del  instrumentos  para  compe- 
ler la  tierra  á  que  nos  dé  bastante  mantenimiento,  y 
otros  para  abrir  la.s  cosas  duras  y  hacerlos  ledas  á  nucí^- 
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tro  uso;  ésLns  son  las  que  aparejan  al  hombre  vestido, 
no  áspero  ni  feo ,  cual  es  el  de  los  otros  anímales >  sino 
cual  él  quiere  escoger ;  éstas  hacen  moradas  bien  de- 
fendidas de  las  injurias  de  los  tiempos,  éstas  hacen  los 
navios  para  pas  r  las  aguas,  éstas  abren  los  caminos 
por  dondo  son  ásperos ,  y  hacen  al  hombre  llano  todo 
el  mundo ;  éstas  doman  los  brutos  valientes ,  éstas  traen 
los  toros  robustos  á  servir  al  hombre,  abajados  sus  cue- 
llos debajo  dei  yugo;  éstas  hacen  á  los  caballos  furiosos 
sufrir  ellos  los  trabajos  de  nosotros ,  éstas  cargan  los 
elefantes ,  éstas  matan  los  leones ,  éstas  enlazan  los 
anímales  astutos,  éstas  sacan  los  peces  del  profundo  de 
la  mar ,  y  éstas  alcan/an  las  aves  que  sobre  las  nubes 
vuelan,  tstns  tienen  tanto  poderlo,  que  no  hay  en  el 
mundo  cosa  tiiii  poderosa,  que  delias  se  defienda.  Las 
cuales  no  lienejí  menos  bueno  el  parecer  que  los  hechos. 
Agora,  pues ,  si  bien  contempláis ,  veréis  al  liombre 
compuesto  de  nobles  miembros  y  excelentes,  do  nadie 
puede  juzgar  cuál  cuidado  tuvo  más  su  artíilcc ,  de 
¡lacertos  convenientes  para  el  uso  ó  para  la  hermosura, 
i'or  lo  cual  los  pintores  sabios  en  ninguna  manera  se 
confían  do  pintar  al  hombre  más  hermoso  que  desnu- 
do, y  también  naturaleza  lo  saca  desnudo  del  vientre, 
<oino  ambiciosa  y  ganosa  demostrar  su  obra  tan  exce- 
lente sin  ninguna  cobertura.  Que  si  el  hombre  sale  llo- 
I  ando ,  no  es  porque  sea  aborrecido  de  naturaleza,  ó 
porque  este  mundo  no  le  sirva,  sino  es,  como  bien  di- 
jiste tú,  Aurelio,  porque  no  se  halla  en  su  verdadera 
tierra.  Quien  es  natural  del  cielo ,  ¿  en  qué  otro  lugar 
se  puede  hallar  bien,  aunque  sea  bien  tratado  según 
su  manera?  FJ  hombre  es  del  cíelo  natural;  por  eso  no 
te  maravilles  si  lo  ves  llorar  estando  fuera  del.  Ni  píen- 
a's  tampoco  que  es  menos  bien  obrado  dentro  de  su 
cuerpo,  que  has  visto  por  defuera;  antes  sus  partbs  in- 
teriores son  (le  mayor  artificio,  de  las  cuales  yo  no  ha- 
blo agora,  con  miedo  que  la  fdosofía  no  me  desvie 
uuiy  lejos  de  mi  (in.  Pero  diré  á  lo  menos  á  lo  que  tú 
nic  provocas^  (]uc  en  la  pelea  de  contrarias  calidades  y 
en  la  multitud  de  venas  y  fragilidad  de  huesos,  ó  no 
hay  tanto  peligro  como  tú  representaste,  ó  si  es  así, 
en  ello  se  muestra  qué  cuidado  tiene  de  nosotros  Dios, 
pues  entre  peligros  tan  ciertos  nos  conserva  tantos  días. 
Y  lo  que  tú  dices  que  hacemos  á  todas  las  cosas  fuer- 
za para  vivir  nosotros,  vanas  querellas  son,  pues  to- 
das las  cosas  mundanas  vienen  á  nuestro  servicio,  no 
por  fuerza,  sino  por  obediencia  que  nos  deben.  ¿No  has 
uidoen  los  Cariares  de  David,  donde  por  el  hombro 
dice,  hablando  con  Dios:  o  Ensalzáslelo  sobre  las  obras 
(le  tus  manos,  todas  las  cosas  pusiste  debajo  de  sus 
pies:  ovejas  y  vacas  y  los  otros  ganados,  las  aves  del 
cielo  y  los  peces  de  la  mar»?  Esto  dice  David;  y 
]>ues  Dios  es  señor  uuiversal,  él  nos  pudo  dar  sus  cria- 
turas, y  dadas,  nosotros  usar  delias  según  requiero 
nuestra  necesidad ,  las  cuales  no  reciben  injuria  cuando 
nmcrcn  para  mantener  la  vida  del  hombre ,  mas  vie- 
nen á  su  iin  para  que  fueron  criadas.  De  las  cosas  que 
ya  dichas  tengo,  puedes  conocer,  Aurelio,  que  no  es  el 
hombre  desamparado  de  quien  el  mundo  gobierna, 
como  tú  dijiste;  mas  antes  bastecido  más  que  otro  ani- 
mal alguno ,  pues  le  fueron  dados  entendimiento  y 
Minnusparn  e.-lo  bastantes,  y  todas  las  co^as  en  abun- 


DE  FILÓSOFOS. 

dancia,  deque  se  mantuviéie.  Agora  quiero 
certe  á  lo  que  tú  quenas  decir,  que  eslas 
fuera  que  sin  tralñjó  las  a|^uáára,  que  do 
con  tanto  afán  y  guardadas  con  tanto  eDidado.Slín 
considera.?,  hallarás  que  estaa  necesidades  son  kifi 
ayuntan  á  los  hombres  á  vivir  en  comunidad,  de  kit, 
cuanto  bien  nos  venga  y  cuanto  deleite,  t6  la  «^ 
pues  que  de  aqui  nacen  las  amistades  de  los  hoatai^ 
y  suaves  conversaciones.  De  aqof  Tiene  qoa  asi 
otros  se  ensenen ,  y  los  cuidados  do  cada  uno 
clien  para  todos.  Y  sí  nuestra  natural 
ayuntara  en  los  pueblos,  tá  vieras  cuáles 
los  hombres  solitarios,  sin  cuidado,  sin  doctriai,* 
ejercicios  de  virtud,  y  poco  diferentes  de  los 
animales;  y  la  parte  divina,  que  es  el 
fuera  como  perdida ,  no  teniendo  en  qué  ocopsiSBL  lá 
que,  lo  que  nos  parece  falta  de  naturaleza,  no  tf  áv 
guia,  que  nos  lleva  á  hallar  nuestra  perfidon. 
más,  que  aunque  estos  bienes  alcanzáramos  sin 
necesidades  naturales,  los  hombres  son  tan  dimí 
en  voluntades,  que  no  era  cosa  conveniente  qmOin 
les  diese  más  instrumentos  para  que  cada  uno  ss  |n- 
veyese  de  las  cosas  según  su  apetito.  Asi  qos^  crisis 
certidumbre  en  que  Dios  puso  al  hombre  respoofeá 
la  libertad  del  alma.  Unos  quieren  vestir  lana,  sM 
lienzo,  otros  píeles;  unos  aman  el  pescado,  ota  li 
carne ,  otros  las  frutas.  Quiso  Dios  cumplir  la  fsfeHtf 
de  todos,  haciéndolos  en  estado  enquepodieaBB»* 
coger.  Y  pues  es  asi ,  no  debemos  tener  por 
lo  que  Dios  nos  concedió  como  á  hijos  reblados. 
agora  tú,  Aurelio:  si  Dios  te  hiciera  coo  enemiái 
toro,  con  dientes  de  jabalí ,  con  oBaa de  león, capi- 
llejo lanudo ,  ¿  no  te  parece  que  con  estas  pnviiH^ 
que  alabas  en  los  otros  animales,  le  hallaras  tía  dih 
proveído  según  tu  voluntad ,  que  con  ellas  otia  su 
no  desearas  más  que  la  muerte?  Pues  ai  asi  es,  aili 
quejes  de  la  naturaleza  humana,  que  todas  las  €■■ 
imita  y  sobrepuja  en  perflcion.  Solamente  veo  qaiai 
pudo  el  hombre  imitar  las  alas  de  las  avea,  lo 
parece  que  nos  fué  prohibido  con  admirable 
cía ,  porque  de  las  alas  no  les  viniera  tanto  pmedai 
los  buenos ,  como  do  los  malos  les  Tíniera  da&s.  Nsl^ 
nomos  que  hacer  en  los  aires;  basta  que  la  tanaái 
vivimos  la  podamos  andar  toda,  y  pasar  loa 
atajan  los  caminos.  Gran  cosa  es  el  hondire  y 
ble,  el  cual  quiso  Dios  que  con  muchas  tardmascm 
valeciese  después  de  nacido,  dándonos  A  entaaávli 
grande  obra  que  en  él  bacía.  Bien  vemoa  que  las  p** 
des  edificios  en  unos,  siglos  comienzan,  y 
acaban;  pues  asi  Dios  da  perGcion  al  homfan 
largos  días,  aunque  en  un  momento  pndieía 
porque  por  semejanza  de  las  cosas  que  nneatns 
hacen ,  conozcanK»  esta  su  obra.  La  cual  pan 
tiempo  es  ya  que  entremos  dentro  4  mirar  eldSM^ 
mora  en  este  templo  corporal,  la  cual , 
aunque  en  todo  el  mundo  mora,  escogió  b  psrtiM 
cielo  para  manifestar  su  gloria ,  y  la  siAaló  csan 
propio,  según  que  nos  mostró  en  la  oración  qns 
inos  al  Padre ,  y  de  allí  envia  loa  ángaha  j 
el  mundo,  asi  el  ánima  nuestra,  que  en  todo  la  Wn 
aunque  está  en  todo  el  cuerpo,  y  lodo  lo  rige  y 
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tiene,  en  la  cabeza  tiene  su  asiento  principal,  donde 
baca  sus  más  excelentes  obras.  Desde  allí  ve  y  entien- 
de y  y  alli  manda;  desde  allí  envia  al  cuerpo  licores  su- 
tiles que  le  den  sentido  y  movimiento ,  y  allí  tienen  los 
nervios  su  principio,  que  son  como  las  riendas  con 
que  ei  alma  guia  los  miembros  del  cuerpo.  Bien  conoz- 
co que  asi  el  celebro  como  las  otras  partes  do  princí- 
peliñente  el  alma  está,  son  corruptibles  y  recüíen 
ofensas,  como  tú,  Aurelio,  nos  mostrabas;  pero  esto 
no  es  por  mal  del  alma,  antes  es  por  bien  suyo,  porque 
con  tales  causas  de  corrupción  es  disoluble  destos 
miembros  para  volar  al  cielo,  do  es,  como  ya  he  dicho, 
el  luggr  suyo  natural.  Por  eso  hablemos  agora  del  en- 
tendimiento, que  tú  tanto  condenas ,  el  cual  para  mi 
es  cosa  admirable,  cuando  considero  que,  aunque  esta- 
mos aquí,  como  tú  dijiste,  en  la  hez  del  mundo,  andamos 
oon  él  por  todas  partes.  Rodeamos  la  tierra,  medimos 
las  aguas ,  subimos  al  dolo ,  vemos  su  grandeza,  con- 
tamos sus  movimientos ,  y  no  paramos  hasta  Dios ,  el 
cnal  no- se  nos  esconde.  Ninguna  cosa  hay  tan  encu- 
bierta ,  ninguna  hay  tan  apartada ,  ninguna  hay  puesta 
en  tantas  tinieblas ,  do  no  entre  la  vista  del  eii.tendi- 
miento  humano  para  ir  á  todos  los  secretos  del  mundo; 
bechas  tiene  sendas  conocidas ,  que  son  las  disciplinas, 
por  do  lo  pasea  todo.  No  es  igual  la  pereza  del  cuerpo 
á  la  gran  ligereza  de  nuestro  entendimiento ;  no  es  me- 
nester andar  con  los  pies  lo  que  vemos  con  el  alma. 
Todas  las  cosas  vemos  con  ella ,  en  todas  miramos ,  y 
no  bay  cosa  más  extendida  que  es  el  hombre ,  que  aun- 
que parece  encogido,  su  entendimiento  lo  engrandece. 
Este  es  el  que  lo  iguala  á  las  cosas  mayores,  éste  es  el 
que  rige  las  manos  en  sus  obras  excelentes ,  éste  halló 
la  habla  con  que  se  entienden  los  hombres ,  éste  halló 
el  gran  milagro  de  las  letras ,  que  nos  dan  facultad  de 
bablar  con  los  ausentes,  y  de  escuchar  agora  á  los  sabios 
antepasados  las  cosas  que  dijeron.  Las  letras  nos  man- 
tienen la  memoria,  nos  guardan  las  ciencias ,  y  lo  que 
eé  más  admirable ,  nos  extienden  la  vida  á  largos  siglos, 
pues  por  ellas  conocemos  todos  los  tiempos  pasados,  los 
cuales,  vivir,  no  es  sino  sentirlos.  Pues  ¿qué  mal  pue- 
de haber,  decidme  agora ,  en  la  fuente  del  entendi- 
miento, de  donde  tales  cosas  manan?  Que  si  parece 
turbia ,  como  dijo  Aurelio,  esto  es  en  las  cosas  que  no 
son  necesarias,  en  que  por  ambición  se  ocupan  algunos 
hombres ;  que  en  las  cosas  que  son  menester,  lumbre 
tiene  natural  con  que  acertar  en  ellas,  y  en  las  divi- 
nas secretas  Dios  fué  su  maestro ;  así  que ,  Dios  hizo  al 
liombre  recto ,  mas  él,  como  dice  Salomón,  se  mezcló 
en  vanas  cuestiones.  Para  ver  las  cosas  de  nuestra  vida 
no  nos  falta  lumbre ,  y  en  éstas ,  si  queremos ,  acerta- 
mos. Y  las  mayores  tinieblas  para  el  entendimiento  son 
la  perversa  voluntad ;  así  está  escrito  que  en  el  ánima 
malvada  no  entrará  sabiduría.  No  es,  luego,  falta  de  en- 
tendimiento caer  en  errores ,  sino  de  nuestros  vicios, 
que  lo  ciegan  y  lo  ensucian,  los  cuales  si  evitamos,  y  se- 
guhnos  la  virtud ,  tenemos  la  vista  clara  y  nunca  er- 
ramos ,  como  quien  anda  por  camino  manifícsto.  Mas 
si  andamos  en  maldades ,  hay  por  ellas  tantas  sendas  y 
tan  escondidas ,  que  ni  pueden  conocerse ,  ni  era  cosa 
justa  que  diese  Dios  lumbre  para  andar  en  ellas.  Aquí 
son  \o%  d^ísvanccimicntos  del  hombre ,  aquí  los  errores. 


entre  los  coales  yo  no  cuento  las  armas,  como  tú » Au- 
relio; que  pues  había  de  haber  malos ,  buenas  fueron 
para  defendernos  dellos.  No  hay  cosa  tan  buena,  que  el 
uso  00  pueda  hacerla  mala.  ¿Qué  cosa  hay  nnejor  que 
la  salud?  pero  ésta,  como  ves,  muchas  veces  es  el  fun- 
damento de  seguir  los  vicios.  Quien  de  aquesta  usa,  se- 
gún virtud  lo  amonesta ,  buena  joya  tiene ;  así  pues, 
las  aro)^  con  mal  uso  se  hacen  malas;  que  ellas  en  si 
buenas  son  para  defenderse  de  las  bestias  impetuosas 
y  los  hombres  que  les  parecen.  Por  lo  cual  cesen,  Au- 
relio, tus  quejas  del  entendimiento;  no  parezcas  á^Dios 
desagradecido  de  tan  alto  don,  y  agora  escucha  la  gran 
excelencia  de  nuestra  voluntad.  Ésta  es  el  templo  don- 
de á  Dios  honramos ,  hecha  para  cumplir  sus  manda- 
mientos y  merecer  su  gloria,  para  ser  adornada  de  vir- 
tudes y  llena  del  amor  de  Dios  y  del  suave  deleite  que 
de  allí  se  sigue ;  la  cual  nunca  se  halla  del  entendi- 
miento desamparada,  como  piensas,  porque  él,  como 
buen  capitán ,  la  deja  bien  amonestada  de  lo  que  debe 
hacer,  cuando  delia  se  aparta  á  proveer  las  otras  cosas 
de  la  vida.  Y  los  vicios  que  la  combaten  no  son  ene- 
migos tan  fuertes,  que  ella  no  sea  más  fuerte,  si  quiero 
defenderse.  Esta  guerra  en  que  vive  la  voluntad  fué 
dada  para  que  muestre  en  ella  la  ley  que  tiene  con  Dios; 
de  la  cual  guerra  no  te  debes  quejar,  Aurelio,  pues  á 
los  fuertes  es  deleite  defenderse  de  los  males.  Porque 
no  son  menester,  para  vencer,  tan  grandes  los  trabajos 
que  son  menester  para  vencer,  como  la  gloria  del  ven- 
cimiento. Cuanto  más,  que  pues  los  antiguos  romanos 
solían  pelear  en  regiones  extrañas ,  y  pasar  gravísimos 
trabajos  por  alcanzar  en  Roma  un  día  de  triunfo  con 
vanagloria  mundana ,  ¿  por  qué  nosotros  no  peleare- 
mos de  buena  gana  dentro  de  nosotros  con  los  vicios, 
para  triunfar  en  el  cielo  con  gloria  perdurable?  Prin- 
cipalmente ,  pues  tenemos  los  santos  ángeles  en  la  pe- 
lea por  ayudadores  nuestros,  como  san  Pablo  dice,  quo 
son  enviados  para  encaminar  á  la  gloria  los  que  para 
ella  fueron  escogidos.  Y  no  te  espantes ,  Aurelio,  si  el 
hombre  corrompido  de  vicios  es  cosa  tan  mala  como 
representaste,  porque  es  como  la  vihuela  templada, 
que  liace  dulce  armonía ,  y  cuando  se  destiempla, 
ofende  loe  oídos.  Si  el  hombre  se  tieropla  con  las  leyes 
de  virtud,  no  hay  cosa  más  amable;  mas  si  se  destiem- 
pla con  los  vicios,  es  aborrecible ,  y  tanto  más ,  cuanto 
las  faltas  más  feas  parecen  en  lo  más  hernioso.  Y  esto 
basta,  me  parece ,  para  que  tú,  Aurelio,  sientas  bien  de 
las  dos  partes  del  alma.  Agora  veamos  los  estados  do 
los  hombres  y  sus  ejercicios,  de  que  tanto  te  quejas. 
Los  artífices  que  viven  en  las  ciudades  no  tienen  la 
pena  que  tú  representabas,  mas  antes  singular  deleite 
en  tratar  las  artes ,  con  las  cuales  explican  k)  que  en 
sus  almas  tienen  concebido.  No  es  igual  el  trabajo  de 
pintar  una  linda  imagen  ó  cortar  un  lindo  vaso  ó  hacer 
algún  edificio,  al  placer  que  tiene  el  artífice  después  de 
verlo  hecho.  ¿Cuánto  más  te  parece,  Aurelio,  que  se- 
ría mayor  pena,  que  alguno  en  su  entendimiento  con- 
siderase alguna  excelente  obra,  como  fué  el  navio  para 
pasar  los  mares  ó  las  armas  para  guardar  la  vida,  si  en 
sí  no  tuviese  manera  de  ablandar  el  hierro ,  hender  los 
maderos  y  hacer  las  otras  cosas  que  tú  representas 
como  enojos  de  la  vida?  Paréccme  á  mí  que  en  mayor 
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TÍcru  con  los  njns  del  cntciidiinícnto ,  no  pudiera  alcan- 
zarlas cnn  las  monos  corporales,  ("or  eso  no  conilcnes 
lates  eji'i'i-icios  como  sou  Éstos  del  liombrc,  dntes  con- 
sidera que  como  Dios  es  conocido  y  alabado  por  las 
obras  (|iie  liiio,  así  nuestros  artilicios  son  gloria  de! 
liombrc ,  i]M  mnníGeslan  su  valor.  Agora  el  drden  por 
donde  lú,  Aurelio,  me  B'i'n^t^i  ^'^'■''^ro  Quc  diga  del 
estado  de  los  hombres  letrados ;  do  primero  escucha  lo 
(¡ue  dijo  Sulomon  en  sus  proverbios:  a  Bienaventurado 
es  e)  que  lialló  sabiduría  y  abunda  de  prudencia: 
mejor  es  su  ganancia  que  la  de  oro  y  plata ,  y  todas 
I.1S  cosas  eiccdc  que  se  pueden  desear. »  Gran  cosa  es, 
Aurelio,  la  sabiduría ,  la  cual  nos  muestra  todo  el  mun- 
do, y  nos  mete  ú  lo  secreto  de  las  cosas,  y  nos  llevaá 
ver  ú  Oins,  y  nos  da  balda  con  él  y  conversación ,  y  nos 
muestra  lus  rendas  de  la  vida.  £sia  nos  da  en  el  ánimo 
templanza,  ésla  alumbra  el  entendimiento,  conciértala 
voluntad,  ordena  si  mundo,  y  muestra  á  cada  uno  el 
nlicio  dú  su  estado.  Ésta  es  reina  y  señora  de  todas  las 
virtudes ,  esta  enseña  la  justicia  y  tietnpla  la  fortaleza ; 
por  ella  reinan  los  reyes,  y  los  principes  gobiernan ,  y 
ella  halló  las  leyes  con  que  se  rigen  los  hombres.  Don- 
de puedes  ver,  Aurelio ,  cuín  bien  empleado  seria  cual- 
quier Inbajo  (\\ie  por  ella  «e  lomase.  Por  eso  no  com- 
pares los  sabios  á  Sisifo  infernal,  aunque  los  veas  mu- 
rtias  veces  tornar  d  aprender  da  nuevo  lo  que  tienen 
sabido ;  mas  untes  los  compara  i  los  amadores  de  algu- 
na gran  licrinosura,  cuyo  deleite  de  verla  recrea  el 
trabajo  de  seguirla. ;  Oh  alta  sabiduría,  fuente  divina, 
de  do  mana  clara  la  verdad,  do  se  apacientan  los  altos 
ciitendiniieotos!  ¿Qué  maravilla  Oí,  pues  eres  tan  dul- 
r-,  i]UR  tornemos  á  ti  mudias  veces  con  sed?  Mds  me 
itiaruvillaria  yo  si  quien  te  hubiese  gustado,  nunca  d 
ti  (ornase,  aunque  tuviese  en  el  camino  todos  los  peli- 
^'ros  d>!  su  vida.  Cuanto  mis,  que  ni  tos  hay,  ni  Iraba- 
j-is  algunos  de  los  que  tú  dct  ias,  sino  fácil  entrada  y 
suave  ¡vrseveraiicia.  El  camino  de  ir  í  cita  es  el  deseo 
de  alcanzarLi ,  y  presto  se  deja  ver  de  quien  con  amor 
la  buücn.  Vi-r»  hágolc  sabor  que  et  amor  do  6sta  es  el 
temor  de  Dios,  que  lim|iialos  ojos  de  nuestro  cntendi- 
niienlo,  y  rsclarore  la  lumbre  que  para  conocer  ct 
bien  y  el  mnl  Dios  nos  dio,  y  ésta  es  la  lumbre  por 
quien  dijo  Salomón :  «Quien  con  la  lumbre  velare  para 
haber  ¡uibiihiria,  no  trabaje ;  que  á  su  puerta  la  hallará 
rcntad:iD;  qiiniicndo  decir  que  muy  cena  nsid  la  sa- 
biduría de  'piion  la  mira  con  ojos  claros  del  entendi- 
miento, limpio::,  con  amor  y  deseo  de  servir  i  Uios. 
I.os  que  la  hascm  en  medio  de  las  tinieblas  de  sus  pe- 
cados, iH)  es  maravilla  que  la  vean  como  sombra,  yi|ue 
ito  punían  asirla  y  en  vano  trabajen  para  tenerla.  Aun- 
que bien  coniieso  'jitc  es  algo  tabil  nuestra  ciencia,  de 
cualquier  marirra  ipie  la  Ijayamos  alcanzado,  y  Do  tanto 
('omolú  dijisin,  Aurelio;  |icro  esto  es  poniuo deseemos 
rl  asii-iito  en  ella  y  el  perrecto  enteitdímienlo ,  cual  es 
el  de  la  ulni'in  ipic  Dios  nos  tiene  aparejada.  No  era 
cosa  ci'nvt'iii'itile  que  aquí,  do  somos  peregrinos ,  tu- 
viésemos talin  cutn]>Iiinicnlos  como  en  nuestro  natural; 
^ilK>  solaiiienle  lal'-S  niiKsIras  de  lu  que  hay  allá  ,  ipie 
nns  enceiiilanH's  en  deseo  du  no  errar  el  cnniino  |ior  iln 
li-ilK-mo»^  lie  ir-  (iim  esto  m?  p.irciv,  Aurelio,  'pn'  \"-- 
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is  cosas  usuales  que  sabios  csián  en  salvo,  fuera  del  peligro  de  la  pBlM 
razones  íu  estado  condenado.  Lm  que  lebna  Imo» 
pos  que  pusiste  tras  éstos,  «  Uleí  como  trnmit 
trabas.  Tú  decías  que  son  e»  oe  da  loeqoe  aMM 
en  las  ciudades ,  y  á  mi  na  l.„  parecen  hdb  bbiAi 
padres,  pues  quo  nos  manU'eneD  ¡  y  no  aoliHriii 
nosotros,  sino  también  á  las  bestial  que  aet  lirWf  1 
las  plantas  que  nos  dan  fruto.  Grande  parta  ddnh 
tiene  vida  por  los  labradores,  y  gran  galardón  (i  él  ■ 
trabajo  el  fruto  que  del  sacan.  Y  no  píeniai  fB* 
tales  sus aboes  cuales  te  pareceDiqoeelbiOfdalR, 
que  i  nosotros  noe  eqwiitan  por  ú  mncba  blaadaia 
que  somoe  criados ,  á  elloi  ofenden  poco,  poeipep» 
frirlos  han  endurecido,  7  en  los  campos  abiertaatÍMi 
mejores  remedios  que  noiotm  ea  lai  caMf,  paaoi 
■US  ejercicios  no  sienteii  el  frío,  j  del  calor  m  itam 
en  las  sombras  de  los  bosques,  do  UeDon  por  oaÉlN 
prados  floridos,  y  por  cortiu*  loe  nmoi  de  lai  iiWft 
Desda  allí  oyen  los  ruiseñores  y  lúotmm^tfbin 
sus  Qautas  6  dicen  ans  cantare*,  aueltoe  de c¿íi1hi 
de  ganas  de  valer,  mil  alormentadoraa  da  la  itt  bi- 
mana  que  frió  ni  calw.  Allí  comra  m  pu,  qna  tmw 
manos  sembraron ,  y  otra  cnalquier  vianda  de  tai  fv 
sin  trabajo  se  pueden  hallar;  dicfaoioa  con  n  wtái, 
pues  ho  hay  pobreta  ni  mala  fortuna  pan  ri  qM  ■ 
contenta.  Asi  viven  en  ins  aokdadea,  ain  huir  ¿mi 
nadie,  y  sin  recibirla ,  donde  alcaman  no  nA  al» 
dimiento  de  las  cosas,  que  ei  loenesler  para  bhAl 
Dejémoslos,  pues,  agora  en  iq  repMO,  j  Teumri» 
lado  de  los  que  gobienUD,  si  ei  tal  como  tú,AMli^ 
dijiste.  Estos  tienen  poderío,  que  recibienn  di  DJM 
pars  gobernar  el  pueblo,  coa  el  cual  libna  lot  taa> 
do  las  injurias  de  loa  malos ,  amparan  laa  viada,  !■• 
tienen  los  huérfanos,  y  dan  libertad  á  h»  polni,  f  |^ 
iicu  freno á  los  poderosos;  procoran  la  pai,  y  h^ 
la  guardan,  don  á  todos  loiif^  y  aegnra  poHHife 
sus  bienes.  Asi  parece  el  que  gobierna  ánima  dgl  pi* 
blo,  que  todas  sus  paAea  tiene  en  conciarto  y  i  Mv 
da  vida  con  regimiento,  el  cual  si  falliH,  lodahl^ 
pública  scdisiparia,  como  aedeahace  el  enerpocailsd 
ánima  lo  desampara.  Y  puea  es  sal,  noble  esi^Md 
de  los  que  rigen,  y  gran  dignidad ;  no  eiean  ik 


dido,  coDio  tú  decías,  Aurelio.  Quono  piumqMlK 
la  dilicnllad  que  el  hombre  tiene  en  tegím  i  ri  ib* 
mo,  se  ha  de  considerar  la  que  lemi  en  rmir  á  wKáH. 
Porque  en  las  cosas  propias  es  dilicil  ju^ar  di  ■•■ 
trcmelen  nuestras  pasiones;  mas  en  las  ajoMS  MP 
libres,  y  podemos  más  claro  ver  lo  que  mnasliBh^ 
zon ,  sin  que  nuestros  apetitoa  noi  lo  ostorhtsi ;  a^a 
cuales  no  se  puede  Unto  esctmder  la  verdad,  qoifr^ 
alguna  parte  no  resplandezca.  Tan  dificü  es  eacasÉt  ' 
la  verdad  como  ta  lumbre ,  á  la  cual,  si  unM  isyali 
quitares,  otros  la  descubrírdn;  y  lu  falsedadaáiU 
do  EOstRuer.  La  una  trae  osadía  i  juiliu,  y  la  ota  w> 
nc  con  lemor^  la  una  se  niantieoe  (f >'  vi  misnu,  Ii  «m 
para  sosleurrse  ha  menester  gran  iinlihLria;  y  alüt,' 
la  una  favorece  Dios,  y  i  la  r'-a  «l..sr.jvore«.  MW 
cosa  i>s  que  la  verdad  coii  tantc    mparo  ms  veoodi,  1 
que  vénzala  falsedad ,  ai  no         r  descuido  ¿por*' 
licJa  dé  juez  ¡  ó  si  por  divina  1     misión  algara  M  i 
verdad  no  se  conoce  y  qti       lietr^riírcicida.f'  f 
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es  juez  DO  queda  culpado,  si  con  amor  la  buscó. 
;un  ainigo  tuyo ,  Aurelio,  favoreciese  otra  perso- 
tensando  que  tu  eras,  ó  la  socorriese  en  alguna 
>i(1ad,  tan  en  cargo  le  serias  como  si  tú  Terdade* 
nte  fueras.  Así  el  juez  que  á  la  falsedad  acata, 
io  le  parece  ser  ella  la  verdad ,  sin  tener  culpa  en 
error,  no  menos  merece  que  si  conociendo  la  ver- 
a  siguiera.  Así  verás,  Aurelio,  cuál  es  el  estado 
s  que  gobiernan.  Agora  considera  cómo  no  es 
el  oficio  de  los  q  e  tratan  las  armas.  Todo  el  bien 
las  oido  puede  haber  en  la  república ,  éstos  lo  guar« 
ellos  son  la  causa  de  la  seguridad  del  pueblo, 
0s  cuales  no  osan  los  que  mal  nos  quieren  venir  á 
irbamos.  Ellos  visten  hierro,  sufren  hambre,  su- 
cansancio  por  no  sufrir  el  yugo  de  los  enemigos,  y 
por  mejor  padecer  aquestas  cosas  que  padecer 
ienza ,  y  sudar  en  los  campos  sirviendo  á  la  vir- 
que sudar  aprisionados  en  servicio  de  sus  enemi- 
Si  vencen,  alcanzan  gloria  para  si  y  descanso 
los  suyos ;  y  si  mueren  siendo  vencidos ,  no  han 
'ster  la  vida,  pues  en  ella  no  tenían  libertad, 
to  múSy  que  estos  espantos  de  hombres  flacos  son 
elcitcs  de  hombres  fuertes.  Sufrir  las  armas,  an- 
sn  cercos ,  defender  los  muros  ó  combatir  con 
,  y  las  otras  durezas  de  la  guerra  no  son  pena  de 
limof^s,  sino  ejercicios  de  virtud,  en  los  cuales 
•leitan  y  gozan  del  excelente  don  que  en  su  pecho 
n.  Las  heridas  no  las  sienten  con  el  amor  de  bue- 
lechos,  y  su  sangre  dan  por  bien  empleada  cuan- 
erleria  ven  por  la  salud  de  sus  tierras ;  entonces 
izgan  ser  bienaventurados,  cuando  han  hecho  lo 
la  virtud  les  amonesta.  No  tienen  en  nada  ver  sus 
[K)s  llagados  ó  dispuestos  á  morir,  si  el  ánima  tiene 
sin  lisien  ninguna.  Pero  aunque  es  asi,  yo  bien 
eso,  Aurelio,  que  algunos  hay  que  carecen  dcstas 
encias ,  mas  es  por  sus  vicios ,  no  por  culpa  del 
o;  que  asi  éste  como  los  otros  de  la  vida  humana, 
iie  habemos  hablado ,  todos  son  tales  como  es  la 
icion  de  quien  los  sigue ;  no  hay  ninguno  dellos 
para  los  buenos ,  ni  bueno  para  los  malos.  El  hom- 
[¡ue  escoge  estiido  en  que  vivir  él  y  sus  pensa- 
tos,  con  voluntad  de  tratarlo  como  le  mostrare  la 
1 ,  vive  contento  y  tiene  deleite ;  mas  el  que  por 
:a  siguiendo  uno,  muestra  que  tiene  los  ojos  y  el 
)  en  los  otros  más  altos,  sin  templanza  y  sin  con- 
3,  éste  vive  disipado  y  apartado  de  sí  mismo, 
neniado  de  lo  que  posee  y  atormentado  do  lo 
desea.  Así  que,  nosotros  tenemos  libre  poderío  de 
lacer  exentos  de  los  escarnios  de  fortuna ,  en  los 
ís  quien  cayere ,  con  mucha  razón  será  atormenta- 
mes  él  mismo  se  le  dio.  Por  lo  cual,  antes  me  pa- 
que  la  fortuna  es  buena  para  amonestar  los  hom- 
k  que  cada  uno  se  contente  de  su  estado ,  que  no 
dar  descontentamiento  con  deseo  del  ajeno.  Ella  se 
ra  por  muchos  ejeniplos,  y  no  tiene  la  culpa  de  los 
3  que  tras  ella  se  padecen ,  sino  tiénela  quien  por 
lido  ó  ceguedad  no  los  considera;  y  tanto  más  es 
do  quien  la  sigue,  cuanto  más  clara  se  conoce 
:indad  que  tenemos  con  la  muerte ,  donde  habe- 
de  dejar  el  bien  desle  mundo,  pero  no  con  tanto 
^iito  como  tú ,  Aurelio,  ropresenlabas.  No  o«  lan 


cruel  nuestra  muerte,  ni  el  alma  deja  el  cuerpo  en 
aquellas  agonías  que  dijiste ,  pues  como  sabes ,  en  tal 
pelea  lo  primero  que  el  liombre  pierde  es  el  sentido, 
sin  el  cual  no  liay  dolor  ni  agonía.  Que  estos  gestos  que 
vemos  en  los  que  mueren ,  movimientos  son  del  cuer- 
po, no  del  alma,  que  entonces  está  adormida,  lias 
quiso  Dios  que  nos  pareciese  comunmente  la  muerto 
(an  espantable,  con  señales  de  tormento,  porque  álos 
({ue  la  buscan  con  deseo  de  acabar  sus  males,  les  pare- 
ciese que  es  ella  otro  mayor;  y  asi  cada  uno  ¿ntes  qui- 
siese padecer  vida  miserable,  que  buscar  remedio  en  la 
muerte ,  la  cual  si  nos  pareciera  fácil  y  suave,  los  afli- 
gidos que  andan  olvioados  de  las  penas  del  inficmo,  no 
temiendo  las  del  morir,  dejarían  la  vida ,  y  padeciera  el 
género  humano  muy  gran  detrimento.  Asi  que,  loses- 
pantos  de  la  muerte  no  son,  sino  guardas  de  la  vida, 
por  la  cual  es  verdad ,  como  dijiste,  que  pasamos  ace- 
lerados. Pero  sí  tú  porfías  que  hay  tantos  males  en  la 
vida,  ¿qué  mejor  remedio  pudo  haber  que  en  breve 
pasarlos?  ó  ¿qué  mal  hallas  tú  en  la  muerte ,  pues  es 
el  fín  de  la  vida ,  donde  dices  que  hay  tantas  aflicciones? 
No  es  la  muerte  mala  sino  para  quien  es  mala  la  vida; 
que  los  que  bien  viven ,  en  la  muerte  hallan  el  galardón, 
pues  por  ella  pasan  á  la  otra  vida  más  excelente,  con 
deseo  de  la  cual  lloraba  David ,  porque  los  días  de  su 
tardanza  le  eran  prolongados.  San  Pablo,  acordándose 
que  le  fué  en  revelación  mostrada ,  siempre  deseaba  su 
muerto,  por  pasar  por  ellaá  la  vida  perdurable,  que, 
como  él  dice :  aNi  ojos  la  vieron ,  ni  la  oyeron  los  oídos, 
ni  el  corazón  la  comprende»;  mas  entendemos  della  que 
Diossoberano  es  el  fundamento  de  la  gloría,  que  se  des- 
I  cubre  t<do  claro  para  que  en  él  apacienten  sus  enten- 
dimientos altos  los  espíritus  bienaventurados,  y  se  har- 
ten do  su  amor  suavísimo,  sin  temor  alguno  de  perder 
jamas  tan  alto  bien ,  mas  antes  con  esperanza  de  reco- 
brar sus  cuerpos  que  tienen  en  deseo,  por  hallarse  en 
aquellos  mismos  castillos  do  se  defendieron  de  los  vi- 
cios y  ganaron  tanta  gloria.  El  día  postrero  se  los  da- 
rán no  corruptibles,  no  graves  ni  enfermos,  sino  he- 
chos perdurables  con  eterna  salud  y  con  movimiento 
rácil ,  hermosos  y  resplandecientes,  asi  como  son  las 
estrellas,  y  con  todos  los  otros  dones  que  les  pertenecen, 
para  ser  moradas  donde  vivan  las  almas ,  á  quien  hace 
Dios  aposento  de  su  gloria.  Allí  se  verán  los  buenos  li- 
bres del  profundo  del  infíerno ,  do  está  la  multitud  de 
los  espíritus  dañados ;  allí  se  verán  en  los  cielos  ensal- 
zados y  acompañados  de  los  ángeles,  manteniendo  el 
entendimiento  en  la  divina  sabiduría,  hartando  su  vo- 
luntad con  amor  de  la  gran  bondad  de  Dios ,  apacen- 
tando los  ojos  corporales  en  aquella  carne  humana  con 
que  Dios  nos  quiso  parecer.  Y  veremos  en  su  cuerpo 
las  señales  de  las  heridas  que  sufrió,  que  fueron  las  lla- 
ves con  que  nos  abrió  el  reino  donde  entonces  estare- 
mos. Y  al  fín,  allí  ensalzados  sobre  la  luna  y  el  sol  y  las 
oirás  estrellas,  veremos  cuanto  viéremos,  todo  para  cre- 
cimiento de  nuestra  gloria,  que  Dios  nos  dará,  como  pa- 
dre liberal  á  hijos  muy  amados,  tiste  es  el  fín  al  hom- 
bre constituido ;  no  la  fama  ni  otra  vanidad  alguna, 
como  tú,  Aurelio,  decías.  Y  éste  es  tan  alto,  que  aun- 
que se  puede  considerar  cuan  excelente  será ,  pues  se 
dará  f)ios  ;il  hombre  en  fu  eterna  hienavonturanza. 
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eomo  antes  decía,  sin  que  ya  tengamos  más  que  decir 
déJj  liabíéndolo  ensalzado  Dios  para  tanta  grandeza.  Tú, 
Dinarco ,  verds  agora  lo  que  te  conviene  juzgir  del 
liombre ,  conforme  á  la  grande  estima  que  Dios  ha  he- 
dió del. 

Din.  Yo  no  tengo  más  que  juzgar,  de  tenerte ,  An- 
toniOj  por  bien  agradecido  en  conocer  y  represeatar  lo 


que  Dios  ha  hecho  por  el  hombre;  y  prtciar  también 
mucho  tu  ingem'o,  Aorelio ,  pues  en  eaost  tur  ouh- 
ílesta  hallaste,  con  tu  agudeza^  tantas  laioBas  para  de« 
Tenderla.  Y  vamonos;  que  ya  la  nodie 


86  acerca,  un 


darnos  lugar  que  UegqeDNi  á  to  ciudad  áotti  W»  dH 
todo  se  acabe  el  dia^ 
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JUICIOS  críticos. 


I.  —  DE  FRAY  LORENZO  DE  VILLA VICENCIO. 

He  visto  este  libro,  y  su  doctrina  toda  es  católica  y  sana ,  sin  cosa  que  sea  contraria  i  la  fe  de 
nuestra  madre  la  santa  Iglesia  de  Roma.  Sin  esto,  es  doctrinare  grande  y  nuevo  ingenio,  funda- 
da y  sacada  de  la  mejor  filosofía  que  puede  enseñarse.  Son  algunos  lugares  de  la  Escritura  muy 
grave  y  eruditamente  declarados.  Su  principal  argumento  es  tan  necesario  de  considerar  de  todos 
los  padres  de  familia,  que  si  siguiesen  lo  que  en  este  libróse  advierte»  la  Iglesia,  la  república  y 
las  familias  tendrian  singulares  ministros  y  sujetos  importantísimos. 


II.  —  DE  ESCASI  (el  mayor). 

(En  la  traducción  latina  del  libro  de  Haartc.) 

He  ha  parecido  el  más  sutil  entre  los  hombres  doctos  de  nuestro  siglo,  á  quien  el  público 
debe  tributar  supremas  estimaciones,  y  que  entre  los  escritores  más  excelentes,  cuanto  yo  conoz- 
co, tiene  un  gran  derecho  para  ser  copiado  de  todos.  Reprodujo  en  nuestros  dias  aquella  fugitiva 
sutileza  y  libertad  de  opinar  de  los  sabios  antiguos,  que  los  conducía  directamente  á  su  fin ,  como 
se  ve  por  el  titulo  de  su  certamen  para  analizar  lo  más  intimo  de  la  naturaleza ,  de  tal  modo  y 
tan  felizmente ,  que  toda  la  posteridad  que  se  le  siga  se  penetrará  de  su  gran  mérito. 


III.  — DEL  SEÑOR  DON* ANTONIO  HERNÁNDEZ  DE  MOREJON. 

{HUíoria  bibliográfica  de  ¡a Medicina  española,  —Tomo  iii.) 

Lo  que  han  escrito  después  sobre  el  mismo  objeto  Pujasol  y  el  padre  Ignacio  Rodríguez,  de  las 
Escuelas  Pias,  todo  es  copiado  de  la  obra  de  este  médico,  que  la  llevó  tan  á  cabo,  que,  no  con- 
tento con  haber  dado  las  reglas  para  discernir  en  los  hombres  el  ingenio  más  propio  para  cada 
arte  ó  ciencia ,  se  entretuvo  al  fin  de  su  escrito  en  declarar  las  s^ales  de  las  mujeres  aptas  para 
concebir;  los  hombres  con  quienes  habian  de  casar;  las  diligencias  para  que  salieran  varones,  y 
no  hembras,  y  para  que  los  hijos  fuesen  ingeniosos,  y  conservarles  el  ingenio  después  de  nacidos, 
y  mantenerles  la  salud ,  y  ocho  condiciones  con  que  se  han  de  criar  para  que  tengan  la  salud  y 
el  ingenio  que  requieren  las  letras;  cuyos  pensamientos  han  copiado  igualmente  los  autores  de  la 
célebre  Megalantropogenesia.  La  aparición  del  libro  de  este  español  produjo  entre  todos  los  mé- 
dicos y  filósofos  de  su  tiempo  una  admirable  y  gustosa  sensación;  y  asi  es  que  la  mayor  parte  de 
las  naciones  de  Europa  se  apresuraron  á  traducirle  en  su  idioma,  como  ya  hemos  insinuado. 
Huirle  tiene  dererho  á  ser  considerado  como  uno  de  los  módicos  más  juiciosos,  instruidos  y  filó- 
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sotos  de  su  tiempo.  Escribió  con  arrogancia  y  valentía  en  un  lenguaje  puro  y  selecto,  y  su  film 
será  siempre  una  de  nuestras  bellezas  literarias.  Sin  apartarse  Huarte  de  las  doctrinas  faumonla 
que  dominaban  en  las  escuelas  de  su  tiempo,  y  siguiendo  al  autor  de  la  filosofía  peripatélin ; 
al  profundo  Galeno,  sienta  principios  enteramente  nuevos»  y  deduce  consecuencias  que,  i  bies 
no  estuvieron  exentas  de  la  critica ,  son  al  menos  tan  ingeniosas  como  sabias.  En  erecto,  boka 
del  Examen  de  ingenios  no  fué  generalmente  bien  recibida,  muchos  no  la  miraron  bajo  d panto 
do  vista  que  debian ,  y  sólo  vieron  en  ella  una  paradoja  abortada  por  una  imaginación  sutil 

Ejntrc  los  que  impugnaron  á  Huarte  hay  uno  que  merece',  sin  duda,  que  hagamos  mendoade 
i'\,  porque  no  fué  cintamente  su  objeto  rebatir  las  doctrinas  del  examen,  llevado  de  un  espirita 
de  coiitradiccion  ó  movido  de  alguna  pasión  |x>co  generosa.  Refiéreme  á  un  sabio  extranjero^  qoe 
con  gi  ande  erudición  y  ameno  estilo  ventiló  las  opiniones  del  e-spañol  con  mucha  impardalidii 
sin  acritud  y  no  con  intención  de  zaherirle ,  como  el  dice.  El  autor  de  que  hago  mérito  foejov^ 
dan  Guibolot,  célebre  médico  de  Evreux ,  y  su  obra  so  titula  Examen  del  examen  de  los  ingeniH, 
tkida  á  luz  en  1651 ;  por  consiguiente,  cincuenta  y  seis  años  después  de  Huarte 

Hé  a(]ui  el  análisis  de  la  obra  de  Huarte,  por  el  cual  se  puede  juzgar  que,  si  bien  el  autoreo- 
noció  al^^unas  verdades,  y  supo  atrevidamente  publicarlas  en  su  época,  también  escribió  machK 
paradojas,  que  nunca  llegarán  á  ser  más  que  un  bello  entretenimiento  científico.  Sin  efldMiOb 
en  medio  de  todo,  debe  consideraiie  como  un  autor  de  ingenio  perspicaz,  independiente  y  fiM- 
íico,  un  liombre  lleno  de  ciencia  y  de  ideas  originales,  y  de  un  espíritu  valiente,  que  sapoamn* 
trar  las  proocupaciones  de  su  siglo,  y  tratar  con  libertad  filosófica  sobre  puntos  verdaderaiBale 
espinosos  on  la  época  en  que  escribió. 


fV.  — DE  DON  ANASTASIO  CHINCHILLA. 

{Auülcs  fíisiúricjs  de  la  Medicina  española  en  general,  y  biogrt'ifíco-bibliográficos  de  la  española  en  partkwitf,'' 

Tomo  I.) 

Vamos  á  ocuparnos  de  la  obra  más  filosófica,  más  sublime  y  más  útil  á  todas  las  clases  de  U 
sociedad ,  que  se  lia  escrito  antes  y  después  del  siglo  xvi.  Tal  es  el  Examen  de  ingenios^  de 
HuaIl(^ 

Todos  los  vicios ,  pasiones  y  virtudes ,  babiUdades  y  torpezas  que  el  hombre  comete  ea  sos 
acciones,  y  que  nuestro  médico  ha  querido  explicar  por  el  predominio  del  entendimiento,  deb 
memoria  é  imaginativa,  sus  especies  ó  diferencias,  las  ha  explicado  el  célebre  Gall  porel  predoni- 
nio  de  un  órgano  encefálico.  Ya  hemos  visto  que  Huarte  supuso  que  el  cerebro  debía  estar  oqbh 
puesto  de  otros  tantos  géneros  de  instrumentos  ú  órganos,  cuanto  varias  y  aun  diversas  aoo  hi 
funciones  intelectuales.  Con  mucha  razón  cita  Gall  á  Huarte ,  pero  con  mii&  todavía  confisasr  de- 
biera que  la  doctrina  del  español  contribuyó  en  gran  parte  á  su  celebridad.  Tal  ves  si  no  hu- 
biera existido  el  Examen  de  ingenios ,  no  hubiera  sido  tan  famosa  y  encomiada  la  craneDseo|iii< 
craneologia. 


V.^DEL  DOCTOR  DON  ILDEFONSO  MARTÍNEZ  Y  FERNANDEZ. 

( En  las  ilustraciones  do  la  edición  del  Examen  de  ingenios, -^ilaárlú ,  1840.) 

• 

La  primera  noticia  que  tuve  de  la  obra  de  nuestro  Hoarte  fué  la  que  someramente  y  poriMi* 
doncia  dio  el  ilustrado  don  Ramón  Frau  en  sus  amenas  y  bien  desempeñadas  leceiane$  defádf^ 
explicadas  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Apenas  oi  su  titulo,  procuré  leer  esta  obra  tan  reoooMDáitk 
y  ef.'Ctivarnente  lo  conseguí,  iiabiondo  formado  un  extracto,  y  hablando  muy  espectalOMIII ^ 

ollii  til  i:::;i  «ü-rTlaci  mi  ipio  I'/í  al  Al  Ti»  o  >íi*MÍi('o-íjnin'nv;iro-M:itnlíMise,  en  18  de  Abril  de  itft 


f 
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antes  que  el  senor  Morejon  ni  Chinchilla  hubieran  dado  á  luz  sus  opiniones  relativamente  á  ia 
obra  en  cuestión.  Como  mi  disertación  tenia  por  epígrafe  Del  infkijo  de  lo  (Isico  en  lo  moraU  y 
wice  vena,  me  ocupé  de  citar  los  sistemas  de  monsieur  Lavater  y  de  monsieur  Gall,  y  entonces  me 
expresaba,  relativamente  al  último,  en  estos  términos  :  «Con  respecto  á Gall,  debo  manifestar  que 
be  hablado  de  la  craneoscopia^  y  no  de  su  sistema,  que  merece  más  consideración  y  está  detallado 
en  el  Examen  de  ingenios  de  nuestro  Huarte,  en  el  que  se  encuentran  las  verdades  fundamentales 
del  sistema  del  profesor  alemán...  La  obra  de  este  sabio  compatricio  es  una  de  aquellas  que  formó 
época ,  no  sólo  en  la  medicina  patria,  sino  en  la  europea,  y  los  hombres  sabios  de  todas  las  na- 
ciones aprecian  el  mérito  de  este  español  insigne,  cuya  obra,  escrita  con  fluidez  y  lógica  profunda, 
llena  de  máximas  filosóficas  y  pensamientos  grandes,  debe  considerarse  con  tanto  mayor  mérito, 
auanto  que  Iluarte  no  podía  aún  expresar  sus  ideas  de  filosofía  natural  (como  con  muchos  rodeos, 
y  no.sin  gracia,  refiere  él  mismo)  respectóle  ciertas  cuestiones  teológicas,  teniendo  que  acudir 
siempre  al  velo  misterioso  de  la  fe  para  sancionar  verdades  que  muy  fácil  le  hubiese  sido  demos* 
Irar  si  hubiera  estado  á  su  arbitrio  cambiar  las  vallas  que  se  lo  impedian;  mas,  sin  embargo  de 
esto,  él  será  siempre  respetado  por  los  que,  amantes  de  la  humanidad,  le  consulten ,  y  para  el  fi- 
lósofo pensador  que  le  analice  y  juzgue^  remontándose  á  la  época  en  que  escribió,  mirándole  como 
un  oráculo  de  elocuencia,  de  medicina  y  filosofía,  dechado  de  modestia  y  claridad ,  y  modelo  de 
las  virtudes  de  nuestros  antepasados.  Bien  quisiera  dar  el  análisis  de  la  obra  de  este  autor  tan 
apreciable,  y  hacer  el  paralelo  entre  él  y  Gall ;  pero  no  es  asunto  del  momento,  ni  tampoco  de  una 
línea,  para  que  yo  me  ocupe  de  ese  paralelo,  por  lo  que  dejo  á  plumas  mejor  cortadas  que  la  mía 
hacer  esa  manifestación  al  orbe  literario.»  Asi  me  expresaba  yo  cuando  no  habia  meditado  su- 
ficientemente sobre  el  contenido  de  esta  obra,  sin  haber  visto  ningún  juicio  crítico  de  ella,  más 
que  unas  cortas  lineas  que  le  dedica  el  abate  Cerise  en  su  Impugnación  á  la  frenología. 

Ahora,  habiendo  meditado  más  sobre  el  mismo  asunto,  y  viendo  que  ninguno,  que  yo  sepa, 
se  ha  ocupado  de  exponer  la  semejanza  y  la  diferencia  entre  Gall  y  Huarte,  pues  una  nota  que  ex- 
pone el  señor  Chinchilla  es  sobradamente  corta  y  no  da  una  cabal  idea,  paso  á  exponer  los  dog« 
mas  frenológicos  y  las  doctrinas  de  Huarte,  haciendo  ver  la  semejanza  ó  diferencia  que  entre 
ambas  hava. 

i.^  cLas  facultades,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  capacidades  é  inclinaciones  son  innatas»  y  por 
consecuencia,  no  son  resultado  de  la  educación.»  (GalL) 

Prueba  por  una  multitud  de  ejemplos  que,  siendo  la  disposición  innata,  la  educación  podría 
modificar  algo,  pero  nunca  agotar  lo  que  naturaleza  crió  para  un  objeto  determinado;  lo  prueba 
también  diciendo  que  el  que  es  rudo  para  una  ciencia,  es  hábil  para  otra,  etc.,  etc. 

c  Pruébase  por  un  ejemplo  que  si  el  muchacho  no  tiene  el  ingenio  y  habilidad  que  pide  la 
ciencia  que  quiere  estudiar,  por  demás  es  oírla  de  buenos  maestros,  tener  muchos  libros  ni 
trabajar  en  ellos  toda  la  vida.»  (Huarte.)  Ciertamente  se  ve  aqui  la  misma  idea  vertida  con  dife- 
rentes palabras ,  puesto  que  nuestro  español  trae  una  multitud  de  ejemplos  que  prueban  suficiente- 
mente su  aserción;  entre  otros,  el  del  famoso  jurisperito  Baldo,  que  jamas  hubiese  sido  sino  un 
muy  mediano  médico,  y  fué  en  leyes  el  hombre  más  consumado ;  trata  de  probarlo  diciendo 
que  bien  asi  como  hay  tierra  que  lleva  mejor  cebada  que  no  trigo,  y  otra  centeno  que  avena,  asi 
sucede  con  los  hombres.  ¿  En  quién ,  pues,  está  la  originalidad ,  en  Huarte ,  ó  en  Gall,  que  escribió 
cerca  de  trescientos  años  después?  El  lector  imparcial  será  quien,  en  vista  de  esta  simple  enun- 
ciación ,  fallará. 

2.*  c  A  cada  facultad  del  alma  y^á  cada  inclinación  del  corazón  corresponde  un  órgano  especial, 
por  el  cual  obra  cada  una  de  ellas ;  pues  no  se  puede  presentar  una  fuerza  en  acción  si  no  se  re- 
presenta una  cosa  material  que  obre.»  (GdL) 

cPtfro  si  es  verdad  que  cada  obra  requiere  particular  instrumento,  necesariamente  aUá  dentro 
en  el  cerebro  ha  de  haber  órgano  para  el  entendimiento,  órgano  para  la  imaginativa  y  otro  dife- 
rente para  la  memoria,  porque  si  todo  el  cerebro  estuviera  organizado  de  una  misma  manera,  ó 
todo  fuera  memoria,  ó  todo  imaginativa ,  ó  todo  entendimiento,  y  vemos  que  hay  obras  muy  di- 
ferentes; luego  forzosamente  ha  de  haber  variedad  de  instrumentos.»  (HuarU.) 

Veamos,  pues,  si  efectivamente  no  son  las  mismas  ideas  las  que  dominan  en  la  redacción  y 
pensamiento  de  ambos  autores ;  de  consiguiente ,  inútil  es  decir  á  quién  se  debe  ese  modo  do 
pensar,  porque  si  es  una  verdad,  tenemos  derecho  á  reclamarla,  y  si  un  error,  igualmente;  pues, 
como  hemos  dicho  más  arrií)a,  la  verdad  y  el  error  son  el  patrimonio  del  hombre,  y  fiosolro?, 
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como  cspanoli^s,  queremos  conservar  el  recuerdo  de  nuestras  glorías,  y  el  no  menos  necesario  it 
nuestros  errores ,  para  conseguir  la  una  y  evitar  los  otros. 

3.*  cLas  disposiciones  del  alma  y  del  corazón  se  ejercitan  en  el  cerebro.  Para  probarlo  leeon 
á  que  cuanta  más  inteligencia  tiene  un  animal ,  tanta  mayor  es  su  masa  cerebral.»  {GaJL) 

cEI  cerebro  es  el  asiento  principal  del  alma  racional ,  y  ya  ningún  fildsofo  niega  en  esta  en  tpt 
el  cerebro  es  el  órgano  que  naturaleza  ordenó  para  que  el  hombre  fuese  sabio  y  prudente. •  (fliMitti) 
Admito  cuatro  condiciones  necesarias  para  bien  desempeñar  las  funciones,  que  son:  primen,  hm 
compostura ;  segunda,  que  sus  partes  estén  bien  unidas;  tercera,  que  la  frialdad  no  ezeedt  ib 
sequedad,  ni  éstaá  aquélla;  y  cuarta,  que  esté  compuesto  de  partes  sutiles  y  muy  ddicada 
Después  se  extiende  en  la  Ggura ,  en  la  cantidad  ó  masa,  y  es  casi  en  todo  muy  semejante  i  Gd, 
si  no  más  afortunado. 

4.*  «Las  inclinaciones  son  separadas  ó  independientes ,  y  por  lo  mismo  los  órganos  tienen  parto 
distintas  en  el  cerebro.»  (Gall.)  Lo  comprueba  con  las  enajenaciones  parciales  y  otros  casos w} 
curiosos. 

c  Es  necesario  que  en  el  cerebro  baya  cuatro  ventrículos  separados  y  distintos ,  cada  ano  psHto 
en  su  sitio  y  lugar.i  {Iluarte.)  Discurre  lo  mismo  casi  r^'ue  Gall,  y  añade  que,  no  apaiedendodh 
ferentes  los  ventrículos  á  la  vista ,  hay  que  recurrir  á  las  cuatro  cualidades  radicales  pa^a  eqn- 
sar  aún  mejor  la  independencia  de  facultades. 

5.*  «Siendo  innatos  los  órganos  de  las  disposiciones,  su  forma  es  originariamente  detemói* 
da.»  {Gall.) 

Huarte  dice  que  «Dios  organizó  primero  el  cuerpo  de  Adán  antes  que  criase  el  alma.  Erto 
mismo  aconlcce  ahora,  salvo  que  naturaleza  engendra  el  cuerpo,  y  en  la  última  dlsposidoBcrii 
Dios  el  ánima  en  el  nii:^mo  cuerpo.»  Y  más  adelante  añade  que  cs¡  el  cerebro  tiene  el  tempoi" 
mentó  que  piden  las  ciencias  naturales ,  no  era  menester  maestro  que  nos  ense&ára.» 

lié  aquí  también  una  casi  copia  de  Gall  de  los  pensamientos  de  profundo  español,  aunque Tai- 
tidos  con  otros  atractivos  para  que  no  se  conozca  el  plagio  de  las  ideas,  ya  que  el  de  laspala- 
bras  no  pudiera  justificarse. 

ij.*  «El  difurroUo  de  un  órgano  está  en  relación  de  la  fuerza  de  la  facultad  ó  manifestadoB.i 
(GalL) 

Iluarte  no  se  ocupa  de  esta  cjcstion  de  una  manera  muy  explícita ,  pero  si  anuncia  qoa  bs 
facultades  están  en  razón  directa  de  la  mejor  organización  cerebral ;  lo  cual  es  sin  disputa  bbi 
cierto  que  determinar  órganos  particulares,  cuya  existencia  es  difícil  comprobar. 

7.*  <sFA  corcbm  imprime  á  la  snperiicie  interior  y  exterior  del  cráneo  su  figura,  y  dcaqoifBi 
os  muy  posible  de  la  figura  del  cráneo  deducir  los  órganos  y  sus  facultades.»  {Gall.) 

Iluarte ,  ó  menos  adelantado  en  esto  que  el  sabio  alemán ,  ó  más  filósofo  y  profundo,  adío  A 
una  noción  (.:eneral  de  craneoscopia,  a  saber:  que  la  cabeza  fuese  bien  conformada,  acfaaivh 
algún  tanto  por  los  lados,  como  una  naranja  aplastada  por  los  polos;  pero  no  dijo  mis,  yesoi 
concepto  tuvo  razón,  pues  la  locaiizacion  de  los  órganos,  ó  la  craneoscopia,  no  pasadeserou 
paradoja  sin  aplicación  á  la  práctica  y  destituida  de  fundamento. 

Decimos  esto  en  cuanto  á  la  locaiizacion,  porque  siendo  imposible  el  poder  colocar  en  qu¿ 
punto  (ijo,  determinado  y  anatómico  se  encuentran  los  óiganos  do  las  facultades,  es  impo^ 
consiguientemente,  alcanzar  por  la  inspección  del  cráneo  las  facultades  del  entendimieptoylü 
inclinaciones ;  si  se  bace,  no  es  más  que  una  cabala,  que  para  que  una  vez  se  acierte  86 falari 
dos  mil ;  en  una  palabra,  la  craneoscopia,  que  no  es  ni  aun  arteó  ciencia  conjeturable,  sise  üiarie 
á  la  manera  detallada  y  precisa  que  Gall  establece,  bien  pudiera  ser  algo  en  él  sentido  qn».*" 
pono  Iluarte,  á  saber,  en  el  conjunto;  porque  es  observación  que  las  cabezas  mal  oonfiílP" 
das  tienen  alguna  relación  con  deformidad  en  las  facultades,  sin  que  hasta  hoy  se  faajB.Ja* 
puesto  que  á  tal  cabeza  corresponde  tal  ó  cual  eminencia  de  facultad;  déla  misma  msMtflB 
es  observacron  muy  cierta  que  la  fisonomía  expresa  los  sentimientos  dd  alma,  pero  no  f|t 
tener  tal  ó  cual  nariz,  la  boca  mayor  ó  menor,  las  oi*ejas  más  chicas  ó  grandes»  tesBJígt^ 
de  depravación  ó  bondad,  de  tal  ó  cual  talento,  como  pretendía  Lavater;  lo  primero  oaJlB 
hechos  y  la  ciencia ,  lo  segundo  el  sistema  y  el  exclusivismo ;  nosotros  debemos  recfasvr  értv 
y  abrazar  los  otros ,  pues  es  la  verdadera  senda  de  la  filosofía  y  de  los  hombres  pamfMP' 

Como  mi  ánimo  no  es  analizar  el  valor  que  puedan  tener  ó  no  el  sistema  freniddgíos  y  .^ 
fiiiognofhónico,  s^no,  por  el  contrario,  comparar  entre  sí  á  Gall  y  Iluarte,  me  pareció  "'^^'"'^  ' 
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probar  que  mientras  desenvuelve  el  alemán  principios  reconocidos  en  la  ciencia «  ^e  babia  pre* 
leedido  el  español,  y  cuando  éste  no  se  habia  ocupado  de  la  localizacion  tan  detallada  como 
I  lo  bace  aquél,  es  claro,  en  mi  sentir,  que  fué  más  filosófico  y  pensador  que  el  fundador  de  la 
,  escuela  frenológica.  Bien  sé  que  Gall  era  hombre  de  emdicion  inmensa  y  de  recursos  poco  co- 
muñes,  pero  mídase  la  época  en  que  escribió,  compárese  con  aquella  en  que  lo  hizo  nuestro 
I  eompatrício,  y  dígase  francamente  en  quién  hubo  más  originalidad ,  más  talento  para  desenvolver 
,  m  pensamiento,  y  hasta  más  explicaciones  de  la  misma  doctrina  que  se  establece ,  y  yo  no  dudo 
en  afirmar  que  es  más  el  mérito  de  Huarte  que  no  el  tan  decantado  de  Gall.  Se  me  dirá  que  la 
,  parte  anatómica  del  cerebro  es  una  cosa  original  en  la  fisiología  del  doctor  alemán ,  y  que  cierta- 
mente no  la  habrá  copiado  del  españo);  en  efecto,  yo  contesto  que  es  asi,  y  favorecen  mucho  á 
,  Gall  esas  minuciosas  descripciones  y  la  preparación  en  la  disección;  pero  también  sé  decir,  con 
!  au  ilustrado  compañero  Spurzeim,  que  por  más  que  se  disequen  cerebros  y  se  mire  su  estructura, 
esto  nada  añadirá  á  la  manera  de  explicación  de  los  fenómenos  intelectuales ;  y  efectivamente  es 
.  tai,  pues  el  problema  ts  más  alto  que  saber  de  dónde  toman  origen  los  nervios  y  cómo  se  for- 
[  aian  las  capas  cerebrales. 

•  El  modo  de  considerar  Gall  las  disposiciones  es  enteramente  nuevo ,  pues  lo  que  los  demás 
han  mirado  como  facultades ,  él  lo  coloca  en  el  número  de  los  modos  de  acción  de  las  faculta- 
des y  de  los  instintos;  de  consiguiente,  esto  no  lo  ha  tomado  del  espsAol  Huarte,  y  siendo  indu- 
dable que  una  verdad  corresponde  menos  á  quien  la  enuncia  que  á  aquel  que  la  demuestra,  es 
evidente  que  el  profesor  alemán  tiene  más  mérito  y  originalidad  que  el  autor  español.» 

Los  que  asi  se  expresan  no  han  meditado  bien  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  porque  es  induda- 
ble que  si  hubiesen  leido  con  detención  á  Huarte,  habrían  encontrado  que  habla  de  talentos  y  dis- 
posiciones para  las  ciencias ,  y  refiriéndose  á  ellos,  dice  que  es  muy  verdad  que  quien  hace  hábil 
para  las  ciencias  es  naturaleza ;  que  si  ésta  so  hay,  de  más  son  todas  las  otras  condiciones ;  bien  asi 
''  como  no  es  posible  hacer  parir  á  una  que  no  esté  preñada,  asi  tampoco  es  hacedero  dar  talento 
y  ciencia  á  quien  nació  sin  disposición  para  ella.  Hay  más :  si  se  trata  de  analizar  filosófica  y  pro- 
fundamente ambos  sistemas ,  es  muy  fácil  convencerse  que  el  haber  mirado  como  talentos  una 
multitud  de  actos  de  las  facultades  del  entendimiento  y  de  la  voluntad ,  como  ha  hecho  Gall, 
no  es  nuevo ;  pues  de  muy  antiguo  se  ha  dicho  que  tal  sujeto  era  de  mala  secta,  de  mala  entra- 
ba ,  y  que  por  demás  era  educarle  bien ,  porque  al  fin  los  babia  de  chasquear  y  hacer  su  inclina- 
ción. ¿Qué  ha  añadido  Gall  á  esta  doctrina?  Únicamente  el  decir  que  cada  una  de  estas  inclina* 
clones,  buenas  ó  malas,  tenia  un  órgano  cerebral ,  y  tratar  de  hacer  un  imposible ,  á  saber :  lo- 
calizar este  instinto,  dando  reglas  para  reconocerle  por  la  inspección  del  cráneo;  de  consiguiente» 
en  esto  tiene  menos  mérito  que  nuestro  insigne  autor. 


'     VI.  -  DE  FERNAPÍDO  DENIS. 

(Cn  It  Biografía  univertai,  de  Oidot,  bajo  It  dirección  del  doctor  Ocefer.) 

El  libro  no  está  completamente  ignorado,  y  los  últimos  trabajos  filosóficos  del  siglo  le  han 
dado  una  justa  celebridad.  Huarte  establece  sobre  las  bases  de  la  fisiología  la  influencia  de  lo 
físico  sobre  lo  moral.  En  medio  de  teorías  demasiado  atrevidas,  tales  como  un  sistema  acerca  de 
la  generación ,  que  puede  servir  de  base  á  los  sistemas  absurdos  que  enseñan  el  arte  de  crear  los 
hombres  de  genio  ó  de  procrear  tal  ó  cual  sexo,  se  hallan  en  Huarte  ideas  atrevidas  y  que  se 
adelantan  á  la  época  en  que  fueron  emitidas,  y  se  acercan  al  sistema  frenológico  del  doctor 
Gall.  Se  conoce  que  son  debidas  á  un  talento  constante  y  curioso,  y  á  un  observador  profundo,  que 
liene  originalidad  en  los  pensamientos  y  en.  la  expresión.  La  metafísica  y  la  fisiología  del  Éxd- 
men  no  serán  muy  admitidas  el  dia  de  hoy,  pero  la  obra  no  deja  por  eso  de  ser  menos  no- 
table ,  y  tenerse  por  excelentes  sus  preceptos  higiénicos  para  la  educación  física  é  intelectual  de  los 
kiídos.  Huarte  tenía  gran  erudición,  pero  estaba  falto  de  critica;  censura  de  que  no  se  libra 
ninguno  de  sus  contemporáneos. 


V.  F, 
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EXAMEN  DE  INGENIOS. 


MAJESTAD 


PROEMIO. 


e  las  obras  de  los  artíGces  tuviesen  la  perfec* 
convenia  al  uso  de  la  república,  me  pareció^ 
eal  Majestad,  que  se  habiade  establecer  una 
1  carpintero  no  hiciese  obra  tocante  al  oQcio 
or,  ni  el  tejedor  del  arquitecto,  ni  el  juris- 
ase ,  ni  el  médico  abogase ,  sino  que  cada  uno 
sólo  aquel  arte  para  el  que  tenia  talento  na- 
3jase  los  demás  (1). 

considerando  cuan  corto  y  limitado  es  el  in- 
liombre  para  una  cosa  no  más ,  tuve  siempre 
que  ninguno  podía  saber  dos  artes  con  per- 
in  que  en  la  una  faltase ;  y  porque  no  errase 
la  que  á  su  natural  estaba  mejor,  habia  de 
liados  en  la  república ,  hombres  de  gran  pru- 
saber,  que  en  la  tierna  edad  descubriesen  á 
)U  ingenio,  haciéndole  estudiar  por  fuerza  la 
e  le  con  venia  y  no  dejarlo  á  su  elección.  De  lo 
laria  en  los  otados  y  señoríos  de  vuestra  ma- 
«r  los  mayores  artífices  del  mundo  y  las  obras 
perfección,  no  más  de  por  juntar  el  arte  con 
[.  Gsto  mismo  quisiera  yo  que  hicieran  las 
de  estos  reinos ,  que  pues  no  consienten  que 
nte  pase  á  otra  facultad ,  no  estando  en  la 
ina  perito ,  que  tuvieran  también  examinado- 
aber  sí  el  que  quiere  estudiar  dialéctica,  GIo- 
iicina ,  teología  ó  leyes  tiene  el  ingenio  que 
de  estas  ciencias  ha  menester,  porque  si  no, 
daño  que  éste  tal  hará  después  en  la  repúbll- 
o  su  arte  mal.  sabido,  es  lástima  verá  un 
abajar  y  quebrarse  la  cabeza  en  cosa  que  es 
salir  con  ella.  Por  no  hacer  hoy  día  esta  di- 
an  destruido  la  cristiana  religión  los  que  no 
;enio  para  teología,  y  echan  á  perder  la  sa- 
hombres  los  que  son  inhábiles  para  medici- 
jrisprudencia  no  tiene  la  perfección  que  pu- 
•  no  saber  á  qué  potencia  racional  pertenece 
»ucna  interpretación  de  las  leyes.  Todos  los 
ntjguos  hallaron  por  experiencia  que  donde  no 
aleza  que  disponga  al  hombre  á  saber,  por  de- 
ibajar  en  las  reglas  del  arte  (2). 


ararius  simul  et  Ugnaritu  faber  fit :  duoi  enim  arut, 
dúo,  úüigenter  txerceré  kuménñ  natura  non  potest, 
legibm. ) 

odiante  que  aprende  la  ciencia  qneao  Tiene  kleí  con 
se  bace  esclavo  de  ella;  y  ail  dice  Platón:  Hon  de- 
kominem  cnm  iervitute  duciptíMom  aiiquam  dUetre; 
\U$  corpons  labores  vi  suteepti ,  mJUh  deterius  eorput 
a  vero  anima  riolmta  di*cípnna  ettabilit  €tt.  {Diálogo 


Pero  ninguno  ha  dicho  con  distinción  ni  claridad  qué 
naturaleza  es  la  que  hace  al  hombre  hábil  para  una 
ciencia ,  y  para  otra  incapaz;  ni  cuántas  diferencias  de 
ingenio  se  hallan  en  la  especie  humana ;  ni  qué  artes  y 
ciencias  corresponden  A  cada  uno  en  particular ;  ni  con 
qué  señales  se  habia  de  conocer  qué  era  lo  quo  más 
importaba.  Estas  cuatro  cosas  (aunque  parecen  impo- 
sibles) contienen  la  materia  sobre^que  se  ha  de  tratar, 
fuera  de  otras  muchas  que  se  tocan  á  propósito  de  esta 
doctrina ,  con  intento  que  los  padres  curiosos  tengan 
arte  y  manera  para  descubrir  el  ingenio  á  sus  hijos «  y 
sepan  aplicar  á  cada  uno  la  ciencia  en  que  más  ha  de 
aprovechar;  «que  es  un  aviso  que  Galeno  cuenta  ha- 
berle dado  un  demonio  á  su  padre ,  al  cual  le  aconsejdi 
estando  durmiendo,  que  hiciese  estudiar  á  su  hijo  medi- 
cina, porque  para  esta  ciencia  tenía  ingenio  único  y 
singular  »;  de  lo  cual  entenderá  vuestra  Majestad  cuán- 
to importa  á  la  república  que  haya  en  ella  esta  elección 
y  examen  de  ingenios  para  las  ciencias,  pues  de  estu- 
diar Galeno  medicina ,  resultó  tanta  salud  á  los  enfer- 
mos de  su  tiempo,  y  para  los  venideros  dejó  tantos  re- 
medios escritos  (3). 

Y  si  como  Baldo  (aquel  ilustre  varón  en  derecho) 
estudió  medicina,  y  la  usó,  pasara  adelante  con  ella, 
fuera  un  médico  vulgar  (como  ya  realmente  lo  era) 
por  faltarle  la  diferencia  de  ingenio  que  esta  ciencia  ha 
menester,  y  las  leyes  perdieran  una  de  las  mayores  ha- 
bilidades de  hombre  que  para  su  declaración  se  podia 
hallar  (4). 

Queriendo,  pues ,  reducir  á  arte  esta  nueva  manera 
de  filosofar  y  probarla  en  algunos  ingenios,  luego  me 
ocurrió  el  de  vuestra  majestad,  por  ser  más  notorio,  de 
quien  todo  el  mundo  se  admira,  viendo  un  principe  de 
tanto  saber  y  prudencia,  del  cual  aquí  no  se  puede 
tratar  sin  hacer  fealdad  en  la  obra.  El  penúltimo  capi-- 
tulo  es  su  conveniente  lugar,  donde  vuestra  majestad 
verá  la  manera  de  su  ingenio,  y  el  arte  y  letras  con  que 
habia  de  aprovechar  la  república,  si  como  es  rey  y 
señor  nuestro  por  naturaleza,  fuera  on  hombre  parti- 
cular. Vale. 

(3)  Pairis  epidenü  in  tonudo  mmM  éí  wuHein»  Hudüm  eU9» 
Undum  venimtu.  (Llb.  a.  Melk.,  cap.  !?•)  «Lot  deoMnioi  tntin 
con  los  hombres  con  macha  familiaridad ,  pero  para  ana  verdad 
qae  les  dicen  de  importancia,  les  encajan  mil  mentiras.»  Eatá 
so^rimido  et  lat  expargadas.  (M.  ée  la  II.) 

(4)  Baldo  debió  dejar  la  medicina  j  estadiar  leyes ,  por  lo  qva 
dijo  Cicerón  en  esta  sentencia :  Qtti  tgihtr  §d  natnra  tum  n»n 
9iiia*if  gfnut  eontiHum  virendi  omu  eonMarU;  id  eonttanüam 
teneaiT  id  máxime  decet,  nisl  fbrU  $e  ermtt  MiUeterU  <»  dMh 
gendo  genera  vU«c,  (Cicerón,  lib.  i.  Offic.) 
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OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


PROEMIO  AL  LECTOR. 


Cnanilo  Platón  rjuí^ria  ensenar  alguna  doctrina  gra- 
vo, sulil  y  aparíinla  de  la  vulgar  opinión,  escogía  de 
SU5  (lisL'ipiilos  !«)$  que  áél  le  [cireoinn  de  más  delicado 
inpMiio,  y  á  solos  éstos  decía  su  parecer,  sabiendo  por 
oxiíorioncia  que  enseñar  cosas  delicadas  á  hombres  de 
Líijo  ent»MKliinienlo,  era  gastar  el  liefnim  en  vano, 
quebriirso  la  cabeza  y  echar  á  perder  la  doctrina.  <-  La 
niisniíi  elección  hacia  Cristo,  nuestro  Redentor,  entre 
sus  disciííulos,  cuando  queria  ensenarles  alguna  doc- 
trina muy  alta,  (^omo  pareció  en  la  Iransflguracion,  que 
eligió  á  san  Pedro,  á  san  Juan  y  á  Santiago.  La  razón 
por  íjue  á  é¿los,  y  no  á  los  otros,  él  lo  sabía  (I).» 

Lo  sciíunlo  que  hacia ,  después  de  la  elección,  era 
prevenirlos  con  algunos  presupuestos  claros  y  verdade- 
ros ,  y  que  no  estuviesen  lejos  de  la  conclusión ,  por- 
que los  dichos  y  sentencias  que  de  improviso  se  publi- 
cím  contra  lo  que  el  vulgo  tiene  persu;idi<lo,  no  sirven 
de  más,  al  principio  (no  haciéndose  tal  prevención),  que 
alborotar  al  auditorio  y  enojarle ;  de  manera  que  viene 
á  perder  la  pia  afección  y  aborrecer  la  doctrina.  Esta 
manera  de  proceder  quisiera  yo  poder  guardar  conti- 
go, curioso  lector,  si  hubiera  foima  para  poderte  pri- 
mero tratar  y  descubrir  á  mis  solas  el  talento  de  ta 
ingenio,  porque  si  fuera  tal  cual  convenía  á  esta  doc- 
trin  I ,  apartándote  de  los  ingenios  comunes ,  en  secreto 
te  dijera  sentencias  tan  nuevas  y  particulares,  cuales 
jamas  pen>aste  que  pudian  caer  en  la  imaginación  de 
los  hombres.  Pero  como  no  se  puede  hacer,  liabiendo 
do  salir  en  público  para  todos  esta  obra ,  no  es  posible 
dejar  de  alborotarte ,  porque  si  tu  ingenio  es  de  los  co-. 
muñes  y  vulgares,  bien  sé  que  estás  persuadido  que  el 
número  de  las  ciencias  y  su  perfección  há  muchos  dias 
que  [»or  los  antiguos  está  ya  cumplido,  movido  con  una 
vana  razón,  que  pues  ellos  no  hallaron  más  que  decir, 
argumento  os  que  no  hay  otra  novedad  en  las  cosas; 
y  si  por  ventura  tienes  V\\  opinión ,  no  pases  de  aquí  ni 
leas  más  ailelante ,  porque  te  dará  pena  ver  probado 
cuan  nnserable  diferencia  de  ingenio  te  cupo.  Pero  si 
eres  discreto,  bien  compuesto  y  sufrido,  decirte  he  tres 
conclusiones  muy  verdaderas,  aunque  por  su  novedad 
son  dignas  de  grande  adnn'racion. 

La  primera  es,  que  de  muchas  diferencias  de  inge> 
nio  que  hay  en  lu  especie  liumana,  sola  una  te  puede, 
con  eminencia  ,  caber,  sí  no  es  que  naturaleza ,  como 
muy  poderosa  ,  al  tiempo  que  le  formó,  echó  todo  el 
rosto  de  sus  fuerzas  en  juntar  solas  dos  ó  tres,  ó  por 
m.ís  no  pdder,  te  dejó  estulto  y  privado  de  todas  (2). 

La  seiiunda,  que  á  cada  diferencia  de  ingenio  le  cor- 
responJe,  en  eminencia,  sola  una  ciencia  no  más;  de 
tal  condición ,  que  si  no  aciertas  á  elegir  la  que  corres- 

(1)  Falta  este  trozo  en  todas  las  ediciones  qae  tengo  A  la  fista, 
&  saber:  en  la  úe  1603  de  la  oficina  PlanUniana,  y  en  la  de  1061 
de  Amsterdam ;  igualmente  se  suprimió  en  la  de  1640 de  Alrall 

*J  En  Espüña  no  puede  naturaleza  juntar  más  que  dos  dift- 
f('i  liis  de  iDgewus,  y  tres  eo  (¿recia. 


ponde  á  tu  habilidad  natural,  tendrás  de  liifltai|i 
remisión  aunque  tral>ajes  dias  y  noches. 

La  tercera,  que  después  de  haber  entendídafláa 
la  ciencia  que  á  tu  ingenio  más  le  correspooilB,tifih 
da  otra  dificultad  mayor  por  averiguar,  jatílilíh 
bílidad  es  mus  acomodada  á  la  práctica  que  ihl# 
ca,  porque  estas  dos  partes  (en  cualquier  glHik 
letras  que  sea)  son  tan  opuestas  entre  ú  j  fifeili 
diferentes  ingenios,  que  la  una  á  la  otra  n 
como  si  fuesen  verdaderos  contrarios.  Dures 
son  (yo  lo  confieso) ;  pero  otra  cosa  tiene  de 
cuitad  y  aspereza ,  que  de  ellas  no  hay  á  qoiéa  qÉ^ 
ni  poder  decir  de  agravios,  porque  siendo  Díoíd» 
tor  de  naturaleza ,  y  viendo  que  ésta  nodaá 
bre  más  que  una  diferencia  de  ingenio  ( 
dije)  por  la  oposición  ó  diGcuItad  que  de  joiibihik% 
se  acomoda  con  ella ,  y  de  las  ciencias  que  pristo- 
mente  reparte  entre  los  hombres ,  por  manfiliáiife 
que  una  en  grado  eminente. 

Divisiones  vero  gratíarum  sunt  (3),  idm  fláa 
spiritus;  et  divisiones  operaíianum  itoil,  iismm 
Deus,  qui  operatw  omnia  ín  omnUms:  mkmf» 
autem  dalur  mcuiifestaHo  spiritus  ad  uiUiíaItmi  S 
quidem  dalur  per  spiritum  sermo  sapseniim,  dii» 
tem  sermo  scientics,  seeundum  ewndem  tpirítm^^ 
teri  fides  in  eodem  spiritu ,  alii  gratia 
um)  spiritu,  alii  operaHo  viriutum^alü 
alii  discretio  spirituum ,  ala  genera  /óigiiinM, 
interpreiaüo  sermonum.  Hese  autem  ommia  ofVÉt 
unus  atque  idem  spiritus,dividens  singuU»  pnetwt, 

(( Este  repartimiento  de  ciencias ,  yo  no  doás  ■! 


||0 


É 

f 

% 

I 


f 


que  le  hace  Dios,  teniendo  cuenta  eon  d 
natural  disposición  de  cada  uno,  porque  los 
que  repartió  por  san  Mateo,  dice  el  aüsmo 
Maleo,  capítulo  xxv,  que  los  dio  unieuiqím 
propiam  virtutem,  Y  (tensar  que  estas  ciencisi 
naturales  no  piden  ciertas  disposiciones  eo  il 
antes  que  se  infundan ,  es  error  muy  grande  (4)^ 

Porque  cuando  Dios  formó  á  Adán  y  Bfa,  ei  cM 
que  primero  que  los  llenase  de  sabiduría  « les  ei§^ 
el  cerebro  de  tal  manera  que  la  pudiesen  leciMrcv 
sabiduría,  y  fuese  cómodo  instrumento  para  caih 
poder  discurrir  y  raciocinar. 

Y  asi  dice  la  divina  Escritura :  filr  cor  dedil  ilKsí^ 
cogitandi ,  et  disciplina  intetleciue  reptevii  iflbs.TfB 
se^um  la  diferencia  de  ingenio  que  cada  mw  tíMf  • 
infunda  una  ciencia  y  no  otrs ,  6  más  6  mteos  ds  ik 
cual  de  ellas,  es  cosa  que  se  deja  entender  enclBi' 
mo  ejemplo  de  nuestros  primeros  padres; 
nándolos  Dios  á  ambos  de  sabiduría , 


(5)  Paal.,1  atf  Cor.,  cap.  in. 

(A)  La  razón  de  esto  et,  qae  lu  elnelai 
de  sujetar  en  el  inlni  raeloait,  f  el  ániaa  «ti 
ramento  y  eomposiara  del  eierpo  cobo  furas 
tele»,  ilib.  II  De  Miwf.  fieelif.,  II.) 
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a  que  le  capo  menos  á  Eva.  Por  la  cual  razón  dí« 
;  teólogos  (1)  que  se  atrevió  el  demonio  de  en-* 
B,  y  no  osó  tentar  al  ?aron,  temiendo  su  mucha 
ría.  La  razón  de  esto  es  (como  adelante  proba- 
)  que  la  compostura  natural  que  la  mujer  tiene 
cerebro ,  no  es  capaz  de  mucho  ingenio  ni  de 

sabiduría. 

las  sustancias  angélicas  hallaremos  también  la 
cuenta  y  razón ;  porque  para  dar  Dios  á  un  ¿n« 
is  grados  de  gloria  y  más  subidos  dones,  le  da 
t)  más  delicada  naturaleza;  y  preguntando  á  los 
)s  de  qué  sirve  esta  naturaleza  tan  delicada, 
que  el  ángel  que  tiene  más  subido  entendi- 
>  y  mejor  natural ,  se  convierte  con  más  facilidad 
,  y  usa  del  don  con  más  eficacia ,  y  que  lo  mis- 
>Qtece  en  los  hombres.  De  aquí  se  infiere  clara- 

que  pues  hay  elección  de  ingenios  para  las 
is  sobrenaturales ,  y  que  no  cualquiera  diferencia 
lilidades  es  cómodo  instrumento  para  ellas ^  que 
*as  humanas  con  más  razón  la  pedirán,  pues  la 
!  aprender  los  hombres  concias  fuerzas  del  inge- 
iber,  pues,  distinguir  y  conocer  estas  diferencias 
les  del  ingenio  humano,  y  aplicar  con  arte  á  cada 
ciencia  en  que  más  ha  de  aprovechar,  es  el  in- 
te esta  mi  obra. 

¡  Oh  cuan  bueno  y  felice  sería  para  la  buena  ad- 
racion  de  la  república ,  el  acertar  á  unir  la  cien- 
I  el  ingenio  y  talento  de  cada  uno  I  o 

Sed  pauei,  quot  aquos  amatit^  etc.  (i). 

diere  con  él  (como  lo  tengo  propuesto )  daremos 
la  gloría  de  ello;  pues  de  su  mano  viene  lo  bue- 
!ertado;  y  si  no,  bien  sabes ,  discreto  lector,  que 
osible  inventar  un  arte,  y  poderla  perfeccionar, 
\  son  tan  largas  y  espaciosas  las  ciencias  huroa- 
ae  no  basta  la  vida  de  un  hombre  á  hallarlas  y 
la  perfección  que  han  de  tener.  Harto  hace  el 

inventor  en  apuntar  algunos  principios  nota- 
>ara  que  ios  que  después  sucedieren ,  con  esta 
te  tengan  ocasión  de  easanchar  el  arte ,  y  po- 
\n  la  cuenta  y  razón  que  es  necesaria.  Aludiendo 
Aristóteles,  dice  que  los  errores  de  los  que  pri- 
comenzaron  á  filosofar  se  han  de  tener  en  gran 
cion ;  porque  como  sea  tan  dificultoso  el  ipven- 
;as  nuevas ,  y  tan  fácil  añadir  á  lo  que  ya  está 
f  tratado,  las  faltas  del  primero  no  merecen,  por 
zon,  ser  muy  reprendidas ,  ni  al  que  añade  se 
!  mucha  alabanza.  Yo  bien  confieso  que  esta  mi 
)  se  puede  escapar  de  algunos  errores ,  por  ser 
eria  tan  delicada,  y  donde  no  habia  camino 

para  poderla  tratar.  Pero  si  fuesen  en  materia 
el  entendimiento  tiene  lugar  de  opinar,  en  tal 

ruego,  ingenioso  lector,  antes  que  des  tu  de- 
leas primero  toda  la  obra ,  y  averigües  cuál  es 
lera  de  tu  ingenio,  y  si  en  ella  hallares  alguna 


rp€ñ$  tenUttit  muUerem ,  in  qua  mhut  quém  in  firo  ratíO' 
rre  notU.  (Uh.  ii,  SenUnt.  Divas  Thomas,  II  part.,  q.  Oi, 

riaate  de  la  primera  edición  y  qoe  falla  en  lai  demai ; 
ata  el  primer  otólogo  de  la  primen  edieloD ;  lo  demM 
i  posterioref . 


cosa  que  á  tu  parecer  no  esté  bien  dicha,  mira  con  cui« 
dado  las  ratones  que  contra  ella  más  ftiena  te  hacen ;  y 
8i  no  las  supieres  soltar,  torna  á  leer  el  capitulo  xiii^  que 
en  él  hallarás  la  respuesta  que  pueden  tener.  Vale  (3). 


PROSÍGUESB  EL  SEGUNDO  PftOElllO,  T  DASE  LA  RAZO?!  POB 
QUE  LOS  HOMBRES  SON  DE  Dlf  EABNTB  OPIRIO:!  EX  LOS 
JtJiaOS  QUE  HACEN. 

Una  duda  me  ha  traído  fatigado  el  ingenio  muchos 
dias  há^  pensando,  curioso  lector,  qti^B  su  respuesta  era 
muy  oculta  al  juicio  y  sentido  de  los  hombrea.  Lo  había 
siempre  disimulado,  hasta  que  ya  ( molestado  de  ocur- 
rirme  tantas  veces  á  la  imaginación)  propuse  en  mí  de 
saber  su  razón  natural ,  aunque  me  costase  cualquiera 
trabajo.  Y  es ,  de  dónde  puede  nacer  que  siendo  todos 
los  hombres  de  una  especie  indivisible ,  y  las  potencias 
.del  alma  racional,  memoria,  entendimiento  y  volun- 
tad, de  igual  perfección  en  todos,  y  lo  que  más  au- 
menta la  dificultad  es  que  siendo  el  entendimiento 
potencia  espiritual  y  apartada  de  los  órganos  del  cuer- 
po, con  todo  eso  vemos  por  experiencia  que  si  mil  hom- 
bres se  junfan  para  juzgar  y  dar  su  parecer  sobre  un» 
misma  dificultad ,  cada  uno  hace  juicio  diferente  y  par- 
ticular, sin  concertarse  con  los  demás,  por  donde  se 
dijo: 

MUU  kóminum  tpedet  et  rerum  iUeolor  ttittf 
Wette  sMum  euiqtte  est^  nee  voto  vitiíur  uno. 

Ningún  filósofo  antiguo  ni  moderno,  que  yo  haya  vis- 
to, ha  tocado  esta  dificultad ,  asombrados,  á  mi  ver,  de 
su  gran  oscuridad ,  aunque  todos  los  veo  querellosos  del 
vario  juicio  y  apetito  de  los  hombres,  por  donde  me  fué 
forzado  echar  el  discurso  á  volar,  y  aprovecharme  de 
la  invención ,  como  en  otras  dificultades  mayores  que 
no  han  tenido  primer  movedor.  Y  discurriendo  hallé 
por  mi  cuenta  que  en  la  compostura  particular  de 
hombres  hay  una  causa  natural ,  que  involuntaríameifle 
los  inclinaba  á  diversos  pareceres,  y  que  no  es  odio  ni 
pasión ,  ni  ser  los  hombres  detractores  y  amigos  de 
contradecir  (como  piensan  los  que  escriben  cartas  nun- 
cupatorias á  sus  Mecenas,  pidiéndoles  contra  ellos  ayu- 
da y  favor);  pero  cuál  fuese  esta  causa  en  particular,  y 
de  qué  principios  pueda  nacer,  aquí  estuvo  el  dolor  y 
trabajo.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  fué  antigua  opi- 
nión de  algunos  médicos  graves  que  todos  los  hombres 
que  vivimos  en  regiones  destempladas  estamos  actual- 
mente  enfermos  y  con  alguna  lesión ,  aunque  por  ha- 
bernos engendrado  y  nacido  con  ella,  y  no  haber  gozado 
de  otra  mejor  templanza ,  no  lo  sentimos. 

Pero  advirtiendo  en  las  obras  depravadas  que  liacen 
nuestras  potencias,  y  en  los  descontentos  que  cada  hora 
pasan  por  nosotros,  sin  saber  de  qué  ni  por  qué ,  ha- 
llaremos claramente  que  no  hay  hombre  que  pueda  de- 
cir con  verdad  que  vive  sin  achaque  ni  dolor.  Todos  los 
médicos  afirman  que  la  perfecta  salud  del  hombre  es- 

(3)  AqQl  eonelayo  el  prólofo  ugunéo  á%  lo  edieion  de  1003  f 
la  de  1662;  en  la  de  1640  de  Aletli  te  iniertt  el  qae  sifae  i  ésta 
en  el  texto,  y  segon  Cblncbilla,  en  la  de  Medina,  de  1603,  existe 
ffiiilmente. 


i06 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


triba  en  una  conmoderscion  de  las  cuatro  calidades 
primeras ,  donde  el  calor  no  excede  á  la  frialdad^  oi  la 
humedad  á  la  sequedad ,  do  la  cual  declinando,  es  im- 
{cosible  que  pueda  hacer  tan  bien  sus  obras  como  antes 
solía.  Y  está  la  rnzon  clara :  porque  sí  con  la  perfecta 
temperatura  hace  el  hombre  sus  obras  con  perfección^ 
forzosamente  con  la  destemplanza,  que  es  su  contrario, 
las  ha  de  hacer  con  alguna  falta  y  lesión;  pero  para 
conservar  aquella  perfecta  sanidad  es  necesario  que 
los  ciclos  inñuyan  siempre  unas  mismas  calidades,  y 
que  no  haya  invierno,  estío  ni  otoño,  y  que  el  hombre 
no  discurra  por  tantas  edades,  y  que  los  movimientos 
del  cuerpo  y  del  alma  sean  siempre  uniformes;  el  ve- 
lar y  dormir,  las  comidas  y  bebidas,  todo  templado  y 
correspondiente  á  la  conservación  de  esta  buena  tem- 
peratura. Todo  lo  cual  escaso  imposible,  asi  al  arte  de 
medicina  como  á  naturaleza :  solo  Dios  lo  pudo  hacer 
con  Adán ,  poniéndolo  en  el  paraíso  terrenal ,  y  dán- 
dole ú  comer  del  árbol  de  la  vida  ,  cuya  propiedad  era 
conservar  al  hombre  en  el  punto  perfecto  de  sanidad 
en  que  fué  criado.  Pero  viviendo  los  hombres  en  regio- 
n's  destempladas,  sujetas  á  tantas  mudanzas  de  aire  al 
invierno,  estío  y  otoño,  y  pasando  por  tantas  edades, 
.ca<la  una  de  su  temperatura,  y  comiendo  unos  manja- 
res fríos  v  otros  calientes,  forzosamente  se  ha  de  des- 
templar  el  hombre  y  perder  cada  hora  la  buena  tem- 
plando de  las  primeras  calidades;  de  lo  cual  es  evidente 
ar^Hinicnto  ver  que  todos  cuantos  hombres  se  engen- 
dran, nacen  unos  flemáticos  y  otros  sanguíneos,  unos 
coléricos,  otros  melancólicos,  y  por  gran  maravilla, 
uno  templado,  y  á  éste  no  le  dará  la  buena  tempera- 
tura un  momento  sin  alterarse.  A  estos  médicos  re- 
prende (íaleno  diciendo  que  hablan  con  mudio  rigor  (i), 
porque  In  sanidad  de  los  hombres  no  consiste  en  un 
punto  indivisible,  sino  que  tiene  anchura  y  latitud,  y 
que  ins  primeras  calidades  pueden  declinar  del  perfecto 
teniperamento  sin  caer  luego  en  enfermedad. 

Los  ílemúticos  se  apartan  notablemente  por  frialdad 
y  humedad,  y  los  coléricos  por  calor  y  sequedad,  y  los 
mchincóiicos  por  frialdad  y  sequedad,  y  todos  viven 
salvos  y  sin  achaque  ni  dolor,  y  aunque  es  verdad  que 
estos  no  hacen  tan  perfectas  obras  como  los  templados, 
pero  pasan  con  ellas  sin  notable  lesión  y  sin  llamar  al 
nié'lico  que  se  las  corrija.  Por  la  cual  razón,  el  arte  de 
medicina  los  guarda  y  conserva,  como  disposiciones 
notuntlos ,  aunque  con  esto  confiesa  Galeno  que  son 
destemplanzas  viciosas,  y  que  se  han  de  tratar  como  sí 
fueran  enfermedades,  aplicando  á  cada  una  sus  calida- 
des contrarias,  para  reducirlas,  si  fuese  posible,  á  la 
perfecta  sanidad,  donde  no  hay  dolores  ni  acliaques.  De 
lo  cual  es  evidente  argumento  ver  que  nunca  naturale- 
za con  sus  irritaciones  y  apetitos  trata  de  conservar 
el  destemplado  con  causas  semejantes,  sino  siempre 
procura  reducirle  con  contrarios,  como  si  estuviese  en- 
fermo, y  así  vemos  que  el  colérico  aborrece  el  estío  y  se 
huelga  con  el  invierno,  el  vino  le  abrasa  y  con  el  agua 
se  amansa.  Que  es  lo  que  dijo  Hipócrates :  Calidm  natU" 
roBy  qui  est  aqua  potus  el  refrigeratio.  Pero  para  el 
fm  que  hoy  pretendo ,  impertinente  es  que  estas  des- 

(1)  Libro  I  De  taniíate* 


templanzas  sean  enfermedadefl ,  como  dijenm 
médicos  aotigoos,  ó  sanidades  imperfectasi  co 
Gesa  Galeno,  porque  de  la  una  y  de  la  otra  o 
infiere  claramente  lo  que  yo  quiero  probar,  y 
por  razón  de  las  destemplanzas  que  los  horob 
con,  y  por  no  tener  entera  su  composición  nata 
inclinados  á  gustos  y  apetitos  contrarios,  nos 
en  la  irascible  y  concupiscible,  pero  tamb 
parte  racional.  Lo  cual  se  ve  claramente  dis 
por  todas  las  facultades  que  gobiernan  al  hoi 
templado :  el  que  es  colérico »  según  las  pote 
turales,  desea  alimentos  trios  y  húmedos,  y 
tico,  calientes  y  secos.  El  cdiérico,  según  li 
generativa,  se  pierde  por  mujeres,  y  el  fler 
aborrece ;  el  colérico,  según  la  irascible ,  ad 
honra,  en  la  vanagloria,  imperio  y  mando, y 
dos  superior,  y  el  emético  estima  más  hartar, 
mir  que  todos  los  señoríos  del  mundo,  y  done 
también  de  ver  los  varios  apetitos  de  los  bon 
entre  los  mismos  coléricos,  flemáticos,  saoj 
melancólicos,  por  razón  de  las  muchas  difen 
ya  hay  do  cólera ,  flema  y  melancolía ;  pero 
más  claro  se  entienda  que  las  varias  destem 
enfermedades  que  los  hombres  padecen,  es 
total  de  hacer  varios  juicios  (en  lo  que  toca  i 
racional ) ,  será  bien  poner  ejemido  en  las  pote 
teriores,  porque  lo  que  fuere  de  ellas  será  ta 
las  interiores.  Todos  los  filósofos  naturales  < 
en  que  las  potencias  con  que  se  han  de  hacer  i 
nocimiento,  han  de  estar  sanas  y  limpias  de  la 
des  del  objeto  que  han  de  conocer,  sopeña  q 
juicios  varios  y  todos  falsos.  Finjamos,  poe 
hombres  enfermos  en  la  compostura  de  la  potei 
va ,  y  que  el  uno  tenga  en  el  humor  cristalino 
de  sangre  empapada,  y  otro  de  cdlera,  j  otro 
y  otro  de  melancolía :  si  á  éstos  (no  sabiendo 
su  enfermedad)  les  pusiésemos  dehinte  un  p 
paño  azul  para  que  juzgasen  del  eolor  verda 
tenía,  es  cierto  que  el  prímero  diría  que  era  < 
y  el  segundo  amarillo,  y  el  tercero  blanco,  y  i 
negro.  Y  todos  lo  jurarían  y  se  rerrian  unos 
como  que  erraban  en  cosa  tan  maníGesta  y  note 
estas  cuatro  gotas  de  hunMres  las  pasásemos  i 
gua  y  les  diésemos  á  beber  un  jarro  de  agna 
diría  que  era  dulce,  el  otro  anaarga,  el  otro  al 
otro  acida.  Veis  aquí  cuatro  juidos  dibrenleí 
potencias,  por  razón  de  tener  cada  una  su  enfei 
y  ninguna  atinó  á  la  verdad. 

La  ftiisroa  razón  y  proporción  tienen  hs  p 
interiores  con  sus  objetos,  y  si  no,  pásenos 
cuatro  humores  en  mayor  cantidad  al  cenbro, 
ñera  que  le  inflamen,  y  verámoa  mil  difersoda 
curas  y  disparates ,  por  donde  se  dijo:  cada  k 
su  tema.  Los  que  no  llegan  á  tanta  enisniaái 
rece  que  están  en  su  juicio ,  y  que  dieen  y  bi 
sas  convenientes,  pero  realmente  disparatan,  s 
no  se  echa  de  ver  por  i  mansedumbre  esn  i 
gunos  proceden.  Los  meoieosde  ninguna  «Ui 
vechan  tanto  para  conocer  y  entender  si  na  I 
está  sano  ó  eníermo ,  como  mirarle  á  lu  obmfi 
y  si  éstas  son  buenas  y  sanas ,  es  cierto  qiisli 
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fOB  aot  ptrpétoa  foferinedad,  segon  1 
»  j  MÍ  le  dijo:  Ibfiv  tono  ocd  i»  ^ 
tt.  Aun  idtieaUfr  áitilífit  ul,  eím 
ü^phrat;  dwn  arneUfrot^nmi  íii 
0fmh9Ím$;iumin  vigore  eH^auot 
trmeü  miMfOótfii;  fi6t  líl^orcf  ma»  fi 
tj  cvflMlBniii  eiiMiifft<#rtf  in  qmnanm 
ftúHiL  De  k  coa!  santancia  ae  admiró  Hipdc 
UmiiiliilB^paera moy  Terdadera^ae  dejó c 
fportai  la  eeiitóáaa amigo  Oiúiiageto.  Y  toril  nooloá 
*f gwtindo de ag gran mbiduria, dice qm  epre« 
lanaany  caon  deaaeootfmiania,  ' 
ylwlai  éa  todoa  loa  hombrea  dd  mondo,  a  io 
lawapondióla  aentenoia  que  aigue:  Numqmid  ^ 
mmiUíum  mgntan  non  amma  adveri 
\f  Mi  equoi,  atii  váímU  multíM  im¡ 
^^$Sb1ftbimpmtnpoumí;uxor€$duemUqí 
Upoii^íktMMúmani4$ind€odiohabmiLCm 
mtiMM§  Mnrm  getmat  dieMé  oduUoa  tjich 
M  Ate  «ana  oo  éteurda  düigmtia  nikü  a 
üffwenB,  béUum  wUsíwum  germU  quk 
,  QoeldiuU  komine$ ,  ferram  fodu 
fumnmt.  Y  asi  procedió  muy  á  1 
lee  Yaríoa  apetltoa  de  loa  hombres  y  li 
leen  y  díeaD,  por  raion  de  estar  todo 
T  eandojeodo  le  dijo  que  esto  mando 
i|ne «a casa  de  locos,  representada  par 
á  loahombreayy  qneéstoera  lacauaadi  q 
tanto.  Lo  cual  oído  por  Hipócrates,  dijo  pubi 
á  los  abderitas :  Non  in  ianil  Democrilus,  sea 
omma§apU  et  nos  sapientiores  efficü.  Sí  los  liom- 
fuéramos  todos  templados ,  y  viviéramos  en  regio- 
lempladas,  y  usáramos  de  alimentos  templados, 
^  aonqoe  no  siempre,  pero  por  la  mayor  parte, 
Haviárux»  unos  mismos  conceptos,  unos  mismos  ape- 
Mtoa  y  antojos.  Y  si  alguno  tomara  la  mano  á  razonar  y 
fá»  sa  parecer  en  alguna  dificultad ,  todos,  de  la  misma 
casi  á  una  mano,  lo  firmaran  de  su  nombre; 
viviendo  como  vivimos  en  regiones  destempladas, 
m  tontos  desórdenes  en  el  comer  y  beber,  con  tan- 
pasiones  y  cuidados  del  alma,  y  tan  continuas 
del  cielo,  no  es  posible  dejar  de  estar  en- 
,  ó  por  lo  monos,  destemplados;  y  como  no  en- 
Nhrmamos  todos  con  un  mismo  género  de  enfermedad, 
seguimos  comunmente  todos  una  misma'opinion, 
tenemos  comunmente  un  mismo  apetito  y  antojo, 
cada  uno  d  suyo,  conforme  á  la  destemplanza  que 
.  Con  este  filosofía  ricne  muy  bien  aquella  pa- 
de  san  Lúeas ,  que  dice :  jfomo  quídam  deS" 
ab  ierusalem  in  lerico  ,  et  incidil  in  latro" 
ftúeliamdespoliaverxMt  eum  et  pkigis  imposilis 
temicivo  relicto.  La  cual  declaran  algunos 
diciendo  que  aquel  hombre  asi  llagado  re- 
ita  la  naturaleza  humana  después  del  pecado;  por* 
ÉQlea  lo  habia  Dios  creado  perfc^imo  en  la  coni- 
y  temperamento  que  naturalmente  se  debia  á 
«  y  le  habia  Jado  muchas  gracias  y  dones 
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aohrenatiinles  pon  mayar  perfceefa»  aoya ;  eqiedain 
mente  le  di6  la  joatacia  origina] ,  eon  h  eoal  ateíaé 
el  hombre  toda  la  aalud  y  oonderto  que  en  aa  oam» 
postora  ae  pedia  deaear.  Yasi  la  llamó  san  Agostin  «•• 
nüa$  nofiirci  I  porque  deeUa  resoltoha  la  armenia  y 
concierto  del  hembra,  aqetando  la  porcloo  infarier  i 
laaapenor,yhiaiiperJorá  Oíoa. 

Todo  lo  cual  perdió  en  el  punto  qoe  pecó;  porqne 
luego  le  despojaron  de  lo  gratnítoi  y  en  lo  nalml  quo* 
dó  herido  y  Hagado.  Y  ai  no,  miremosá  ana  descendien- 
toa  cómo  están  y  qué  ohna  haero^  y  ae  entenderi 
daifniento  que  no  pueden  proceder  aíno  de  hombroa 
enfermoa  y  llagadoa,  á  lo  menea  de  so  libre  albadrb 
está  determinado  qoe  despoea  del  pecado  qoedó  medio 
moerto,  aín  tes  fiiema  que  eolia  tener;  perqoe  en  pe- 
cando Adán,  loégo  lo  edÍNron  del  paraíso  terrenal  (lo* 
gar  templadlBinio),  ^  lo  privaron  del  árbol  déla  vida  y 
de  ioa  demás  amparos  qoe  haUa  para  conservarle  aa 
boeoa  coeapoetnra;  la  vida  qoe  comenzó  á  tener  M 
de  modto  trabajo,  dormiendo per  los  soeloa  al  frió, 
al  aereno  y  al  calor;  te  reglen  donde  liidnlabn  en 
destemplada,  y  tes  comidas  y  belñdas  contnríaa  á  ao 
ttlod;  él  endinfa  descalzo  y  mal  vestido»  sodaodo  y 
trabajando  pan  ganar  de  comer,  aín  ca^  ni  afarige^ 
vagando  de  región  en  región ;  un  hombre  qoe  ae  había 
criado  en  tonto  contento  y  regalo,  con  tal  vida  üMieti 
amento  habte  de  enfermar  y  destempterao  i  y  asi  no  te 
qoedó  órgano  ni  Uistromento  corporal  qoe  noealttvieaa 
destemplado,  sin  poder  obrar  con  hi  aoavidad  qoo  án» 
tea  solhi,  y  con  tal  destemplana  eonoció  á  aonuqer»  y ' 
engendró  tal  bmI  hombre  como  Cafai,  do  tan  anlln* 
gmiio,  malícioao,  aoberbio,  doro»  áspero,  daivwffan* 
zade ,  envidioso,  indevoto  y  mal  acondicionado.  Y  asi 
comenzó  á  comunicar  á  sus  descendicntos  este  mate 
salud  y  desorden ;  porque  la  enfermeihid  que  tienen  los 
podres  al  tiempo  de  engendrar ,  esa  misma,  dicen  tos 
médicos ,  sacan  sus  hijos  después  de  nacidos ;  pero  ona 
dificulted  grande  se  ofrece  en  este  doctrina ,  y  pide  no 
cualquiera  solución,  y  es:  si  todos  los. hombres  osla- 
mos enfermos  y  destemplados,  como  lo  hemos  probo* 
do,  y  de  cada  destemplanza  nace  juicio  particular,  ¿qué 
remedio  tendremos  para  conocer  cuál  dice  la  verdad  do 
tontos  como  opinan  ?  porque  si  aquellos  cuatro  hom- 
bres erraron  en  el  juicio  y  conocimiento  que  hicieron 
del  paño  azul ,  por  tener  cada  uno  su  enfermedad  par- 
ticular en  la  viste ,  lo  mismo  podría  acontecer  en  otnis 
cuatro,  si  cadaüoo  tuviese  su  particular  destemplanza 
en  el  cerebro,  y  asi  quedarla  la  verdad  oculteda,  ó 
ninguno  la  alcanzarla  por  ester  todos  enfermos  y  des* 
templados.  A  esto  se  responde:  que  la  sabiiluría  liu« 
mana  es  incierto  y  caduca ,  por  la  razón  que  hcmoa 
dicho ;  pero  fuera  de  esto,  es  de  saber  que  nunca  acoii« 
tece  enfermedad  en  el  hombre,  que  debilítendo  una 
potencia  por  razón  de  ella ,  no  se  fortifique  la  contra* 
ria,  ó  la  que  pide  contrarío  temperamento,  como  si  el 
cerebro  templado  se  destemplase  por  humedad,  es 
cierto  que  crecería  la  memoria  y  faltoría  el  entendí-*' 
miento,  como  adelante  probaremos ;  y  si  por  sequeilad/ 
subiría  el  entendimiento  y  bajarla  la  memoria ;  y  asi  en 
las  obras  tocantes  al  entendimiento,  muclio  mássiw 
bria  un  hombre  do  seco  cerebro  quo  uno  mu;  sano  j 
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templado,  y  en  las  obras  de  la  memoria ,  muclio  m¿8 
alcanza  un  deslemplado  por  humedad  que  el  hombre 
más  templado  del  mundo ;  porque,  según  opinión  de  los 
médicos,  en  muchas  obras  exceden  los  destemplados á 
los  templados.  Por  donde  dijo  Platón  que  por  mará* 
villa  se  halla  hombre  de  muy  subido  ingenio  (i),qae  no 
pique  algo  en  manía  (que  es  una  destemplanza  cállenle 
y  seca  del  cerebro).  De  manera  que  hay  destemplanza 
y  enfermedad  determinada  para  cierto  género  de  sabi- 
duría ,  y  repugnante  para  las  d^mas,  y  asi  es  necesario 
que  el  hombre  sepa  qué  enfermedad  es  la  suya,  y  qué 
destemplanza^  y  á  qué  ciencia  corresponde  en  particular 
(que  es  el  lema  de  este  libro) ;  porque  con  ésta  alcan- 
zará la  verdad,  y  con  las  demás  hará  juicios  dispara- 
tados. Los  hombres  templados  (como  adelante  proba- 
remos) tienen  capacidad  para  todas  las  ciencias,  con 
cierta  mediocridad «  sin  aventajarse  mucho  en  ellas; 
pero  los  destemplados ,  para  una  y  no  más,  á  la  cual  si 
so  dan  con  certidumbre  y  la  estudian  con  diligencia  y 
cuidado  ,  harán  maravillas  en  ella ,  y  si  la  yerran ,  sa- 
brán muy  poquito  en  las  demás.  De  lo  cual  es  evidente 
argumento  ver  por  las  historias  que  cada  ciencia  se 
inventó  en  la  región  destemplada  que  le  cupo ,  acomo- 
dada á  su  invención. 

Si  Adán  y  todos  sus  descendientes  vivieran  en  el  pa- 
raíso terrenal ,  de  ninguna  arte  mecánica  ni  ciencia 
( de  las  que  agora  se  leen  en  las  escuelas )  tuviera  ne- 
cesidad ,  ni  hasta  el  dia  de  hoy  se  hubieran  inventado, 
ni  puesto  en  práctica;  porque  andando  desnudos  y 
descalzos,  no  eran  necesarios  sastres,  calceteros,  za- 
pateros, cardadores,  tejedores,  carpinteros  ni  domiíi- 
cadores ,  porque  en  el  parafso  terrenal  no  habia  de  llo- 
ver ni  correr  aires  fríos  pi  calientes  de  que  se  hubieran 
de  guardar.  También  no  hubiera  esta  teología  escolás- 
tica y  positiva,  á  lo  menos  tan  extendida  como  agora 
tenemos;  porque  no  pecando  Adán,  no  naciera  Jesu- 
cristo, de  cuya  encarnación ,  muerte  y  vida ,  y  el  poca, 
do  original,  y  del  reparo  que  tuvo,  está  compuesta  esta 
facultad.  Menos  hubiera  jívisperícia ;  porque  para  el 
justo  no  son  necesarias  leyes  ni  derecho  ¡  todas  las  co« 
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sas  fueran  comunes  y  no  hubiera  mió  ni  tojo,  fitt 
la  ocasión  de  los  pleitos  y  del  reñir.  La  madkiBi  Cn 
ciencia  impertinente ,  porqoe  los  hoaibres  faeno  is- 
roortales ,  oo  sujetos  á  corropckin  ni  altendoB  f» 
les  causara  entBrmedad,  oomierao  todos  de  aqori ín 
bol  de  la  vida,  cuya  propiedad  era  repartirles  m* 
pre  mejor  hún^o  radical  que  antes  tenian.  EopecM- 
do  Adán,  luego  tuvieron  principio  práctico  loibilH 
arles  y  ciencias  que  hemos  dicha ;  porque  todii  fn- 
ron  menester  para  remediar  su  miseria  j  neeesidad. 
La  primera  que  comenzó  en  el  parafso  teñenai  kk  h 
jurisprudencia,  donde  se  sustanció  nn  proceso  por  d 
mismo  (rden  judicial  que  agora  tenemos » cSiodi  li 
parte  y  poniéndole  su  acusación « j  respondiendo  é  m, 
con  la  sentencia  y  condenación  del  joei.  La 
fué  la  teología ;  porque  cuando  dqo  Dios  á  lai 
el  ipia  u)nleret  eapui  tuum,  entendió  Adaa, 
hombre  que  tenia  el  entendimiento  Deno  da 
infusas ,  que  para  su  remedio  el  Verbo  divino  haHifc 
encamar  en  el  vientre  virginal  de  una  mqer,  y  f» 
ésta,  con  su  buen  parto»  había  de  poner  debajo  di  ■ 
pié  al  demonio^  con  todo  su  imperio ;  en  la  caá  fe  J 
creencia  se  salvó.  Tras  la  teología  salid  Inégo  d  srtí 
militar,  porque  en  el  camino  por  doods  Adaa  iii 
comer  del  árbol  de  la  vida ,  bbrioó  Dioa  on  pssib 
donde  puso  un  querubín  armado  para.qne  le  inpite 
el  paso.  Tras  el  arte  militar,  salió  loógo  h  medUa; 
porque  en  pecando  Adán,  se  biio  mortal  j  eomfdiei 
sujeto  á  mil  enfermedades  y  dolores.  Todas  ertaicíB- 
cias  y  artes  tuvieron  su  principio  práctico  aqot«  y  dn- 
pues  se  perfecc;;maron  y  aumentaron  cada  noasah 
región  destemplada  que  le  cupo,  naeiendo  en  eDs  la- 
bres de  ingenio  y  habilidad  acomodada  á  n  famaóSL 
Y  asi  concluyo ,  curioso  lector ,  confesando  VtmmÉ^ 
que  yo  estoy  enfermo  y  destemplado ,  j  qna  tt  Up^ 
drás  estar  también «  pues  nacf  en  tal  ragion«  yfi 
nos  pudiera  acontecer  lo  que  á  aqnálos  entra  hii- 
bres  que  siendo  el  paik>  axul«  el  uno  juró  qnscnsí* 
lorado,  y  el  otro  blanco,  el  otro  amarillo  y  el  sbSM- 
gro,  y  ninguno  acertó,  por  la  lesión  particular  foi  flk 
uno  tenía  en  su  vista. 
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EXAMEN  DE  INGENIOS 


CAPITULO  PRniERO. 

Doidf  M  tfaelart  qaé  cosa  es  ingenio,  y  enintis  diferencias 
se  liallan  de  éi  en  la  especie  humana. 

Precepto  es  de  Platón  >  el  cual  obliga  á  todos  los  que 
escriben  y  ensenan,  comenzar  U  doctrina  por  la  defi- 
nición del  sujeto  cuya  diferencia  y  propiedades  que- 
remos saber  y  entender.  Dase  por  efta  via  gusto  al  que 
ha  de  aprender ,  y  el  que  escribe  no  se  derrama  á  cues- 
tiones impertinentes ,  ni  deja  de  tocar  aquellas  que  son 
necesarias^  para  que  la  obra  salga  con  toda  la  perfec- 
ción que  ha  de  tener ;  y  es  la  causa  que  la  defínicion  es 
on  tema  tan  fecundo  y  concertadOi  que  apenas  se  halla 
paso  ni  contemplación  en  la  ciencia «  ni  en  el  métodG^ 
c(Mi  que  se  ha  de  proceder ,  que  no  esté  en  él  apunta- 
do, por  donde  es  cierto  que  no  se  puede  bien  proce- 
der en  ningún  género  de  sabiduría,  no  comenzando  de 
aqui ;  y  pues  el  sujeto  total  de  esta  obra  es  el  ingenio 
y  habilidad  de  los  hombres,  razón  será  por  lo  dicho 
que  sepamos  su  definición ,  y  qué  Ci  lo  que  contiene 
en  su  esencia ,  porque  sabida  y  entendida  como  convíe-* 
ne ,  habremos  hallado  el  verdadero  medio  para  hacer 
demostración  de  esta  nueva  doctrina ,  y  porque  el  nom- 
bre, como  dice  Platón  (i) ,  est  instrumentum docen-- 
éUdiscernendique  rerum  subsUmtias,  Es  de  saber  que 
este  nombre  intento  desciende  de  uno  de  estos  tres  ver- 
bos latinos,  gigno  tu  genero;  y  de  este  último  parece 
que  tiene  tnás  clara  su  descendencia,  atento  á  las  mu- 
chas letras  y  sílabas  que  de  él  vemos  que  toma,  y  lo 
que  de  su  significación  diremos  después. 

La  razón  en  que  se  fundaron  los  primeros  que  lo  in- 
tentaron no  debió  ser  liviana,  porque  saber  imaginar 
los  hombres  con  la  consonancia  y  buen  sonido  que  pi- 
den las  cosas  nuevamente  halladas,  es  obra,  dice  Pla- 
tón, de  hombres  heroicos  y  de  alta  consideración,  co- 
mo pareció  en  la  invención  de  este  nombre  ingenio,  que 
para  descubrirle  fué  menester  una  contemplación  muy 
delicada  y  llena  de  filosofía  natural ;  en  la  cual  discur- 
riendo, hallaron  que  habia  en  el  hombre  dos  potencias 
generativas,  una  cómun  con  los  brutos  animales  y 
plantas,  y  otra  participante  con  las  sustancias  espiri- 
tuales. Dios  y  los  ángeles.  De  la  primera  no  hay  que 
tratar,  por  ser  tan  manifiesta  y  notoria.  La  segunda 
68  la  que  tiene  alguna  dificultad ,  por  no  ser  sus  par- 
tos y  manera  de  engendrar  al  vulgo  tan  conocidos. 
Pero  hablando  con  los  filósofos  naturales,  ellos  bien 
saben  que  el  entendimiento  es  potencia  generativa^  y 
^que  se  empreña  y  pare «  y  que  tiene  hijos  y  nietos,  y 
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aun  también  partera,  dice  Platón,  que  le  afClda  i  pa* 
rir ;  porque  de  la  manera  que  en  la  primera  genera-- 
cion ,  el  animal  ó  planta  da  ser  real  y  substantífico  á 
su  hijo,  no  le  teniendo  antes  de  la  generación,  asi  el 
entendimiento  tiene  virtud  y  fuerzas  naturales  de  pro- 
ducir, y  pare  dentro  de  si  un  hijo,  al  cual  llaman  los 
filósofos  naturales  noticia  ó  concepto ,  que  es  ver- 
bum  rnentie,  y  no  sólo  es  lenguaje  y  doctrina  recibida 
de  los  filósofos  naturales  decir  que  el  entendimiento  es 
potencia  generativa,  y  llamar  hijo  á  lo  que  ésta  pro- 
duce ,  pero  aun  hablando  la  Escritura  de  la  generación 
del  Verbo  divino,  usa  de  los  mismos  términos  de  padre 
y  de  hijo,  y  de  engendrar  y  parir. 

Nondum  eral  abisi  el  ego  iam  concepta  eram :  el 
ante  omnes  eoUes  ego  parturibar. 

Y  asi  es  cierto  que  de  la  fecundidad  del  entendi- 
miento del  Padre  tuvo  el  Verbo  divino  su  etemal  gene- 
ración. Eructavit  cor  meum  Verbumbonum.  Y  no  sólo 
él ,  pero  aun  todo  lo  visible  é  invisible  contenido  en  el 
universo  se  halló  producido  por  esta  misma  potencia, 
en  tanto  que  viendo  y  considerando  los  filósofos  natu- 
rales la  gran  fecundidad  que  Dios  tenía  en  su  entendí* 
miento,  lo  llamaron  genio,  que  por  antonomasia  quiere 
decir  el  grande  engendrador. 

El  ánima  racional  y  las  demás  sustancias  espirituales 
puesto  caso  que  también  se  llaman  genios,  por  ser  fe-« 
cundas  en  producir  y  engendrar  conceptos  tocantes  é 
ciencia  y  sabiduría ,  pero  su  entendimiento  no  tiene  en 
los  partos  que  hace  tanta  virtud  y  fuerzas  que  les  pue- 
da dar  ser  real  y  substantífico  fuera  de  sí,  como  en  las 
generaciones  que  Dios  hizo ;  sólo  llega  la  fecundidad  de 
éstas  á  producir  dentro  de  su  memoria  un  accidébte 
que  cuando  va  muy  bien  engendrado  no  es  más  que 
una  figura  y  retrato  de  aquello  que  queremos  saber  y  en- 
tender ,  no  como  la  generación  del  Verbo  divino ,  don« 
de  el  engendrado  salió  consubstancialis  Patri.  Y  las 
demás  cosas  que  parió,  respondieron  afuera  con  el  ser 
real  y  substantífico  que  ahora  las  vemos ;  pero  las  gene^ 
raciones  que  el  hombre  hace  con  su  entendimiento,  si 
Son  de  cosas  artificiales,  no  luego  toman  el  ser  que  ha 
de  tener ,  antes  para  sacar  perfecta  la  idea  con  que  se 
han  de  fabricar ,  es  menester  fingir  primero  mil  rayas 
en  el  aire,  y  compon^^r  muchos  modelos,  y  últimamen- 
te poner  las  manos  para  que  tomen  el  ser  que  han  de  te- 
ner, y  las  más  veces  salen  erradas;  lo  mismo  acontece 
en  las  demás  generaciones  que  el  hombre  hace  para 
entender  las  cosas  naturales  como  ellas  son  en  sí ,  don* 
do  la  imagen  que  el  entendimiento  concibe  de  ellas 
por  maravilla  sale  de.  la  primera  contemplación  con  el 
▼i  vo  que  la  cosa  tiene ;  y  para  pintar  una  figura  tal  y  tan 
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buena  como  ella  está  en  su  original,  es  menester  juntar 
inGnitos  ingenios,  y  que  pasen  muclios  anos,  y  con 
todo  eso  conciben  mil  disparales.  Supuesta,  pues,  esta 
doctrina ,  es  ahora  de  saber  que  las  artes  y  ciencias  quo 
aprenden  los  hombres  son  unas  imúgenes  y  figuras 
que  los  ingenios  engendraron  dentro  de  su  memo* 
ria,  las  cuales  representan  al  vivo  la  natural  oom^ 
postura  que  tiene  el  sujeto  cuya  es  la  ciencia  quo 
el  hombre  quiere  aprender :  como  la  medicina  no  fué 
más  en  el  entendimiento  do  Hipócrates  y  Galeno  que 
on  dibujo  que  contrahace  al  natural  la  compostura 
verdadera  del  hombre ,  con  sus  causas  y  achaques  de 
enfermar  y  sonar.  Y  la  jurispericia  es  otra  ligura,  don- 
de está  representada  la  verdadera  forma  de  la  justicia 
con  que  se  guarda  y  conserva  la  policía  humana,  y  vi- 
ven los  hombres  en  paz.  Por  donde  es  cierto  quo  si  el 
que  aprende  oyendo  la  doctrina  del  buen  maestra  no 
pudiese  pintar  en  su  memoria  otra  figura  tal  y  tan  bue- 
na como  es  la  que  le  van  diciendo,  que  sin  duda  es  es- 
téril, y  que  no  se  puede  empreñar  ni  parir  sino  con 
disparates  y  monstruos. 

Y  esto  baste  cuanto  al  nombro  ingenio,  el  cual  des- 
ciende de  este  verbo  ingenero,  que  quiere  decir  engen- 
drar dentro  de  si  una  figura  entora  y  verdadera  que 
represente  al  vivo  la  naturaleza  del  sujeto  cuya  es  la 
ciencia  que  se  aprende.  Cicerón  defínió  al  ingenio  di- 
ciendo :  Docilitas  et  memoria  quw  fere  uno  ingenii 
fltmine  appeUatur,  En  las  cuales  palabras  siguió  la  opi- 
nión de  la  gente  popular,  que  se  contentaba  con  ver  sus 
hijos  disciplinables  y  con  docilidad  para  ser  ensenados 
de  otros,  y  con  memoria  que  retenga  y  guarde  las  figu- 
ras que  el  entendimiento  ha  concebido.  Al  cual  pro- 
pósito dijo  Aristóteles  que  el  oído  y  la  memoria  se  ha- 
blan de  juntar  para  aprovechar  en  las  ciencias.  PerO 
realmente  esta  deGnicion  es  muy  corta  y  no  compren- 
de todas  las  diferencias  de  ingenios  que  hay ,  porque 
esta  palabra  docilidad  abarca  sólo  uquellos  ingenios  que 
tienen  necesidad  de  maestro ,  y  deja  fuera  otros  mu- 
chos ,  cuya  fecundidad  es  tan  grande ,  que  sólo  el  obje- 
to y  su  entendimiento,  sin  ayuda  d-j  nadie,  paren  mil 
conceptos  que  jamas  se  vieron  ni  oyeron,  cualei  fueron 
aquellos  que  inventaron  las  artes.  Fuera  de  esto ,  mete 
Cieeron  á  la  memoria  en  cueiiti  de  ingenio,  de  la  cual 
dijo  Galeno  que  carecía  totaltnente  de  invención,  que 
68  decir  que  no  puede  engendrar  nada  de  sí,  antes  su 
mucha  intensión  y  grandeza ,  dice  Aristóteles,  es  cau^a 
que  el  entendimiento  sea  infecundo  y  que  no  se  pueda 
empreñar  ni  parir,  sólo  sirve  de  guardar  y  tener  en 
custodia  las  forma^  y  figuras  que  las  otras  potencias  han 
concebido ,  como  part  ce  en  los  hombres  de  letras  muy 
memoriosos,  que  cuanto  dicen  y  escriben,  todo  tiene 
otro  dueño  primero.  Verdad  es  que  bien  considerada 
aquella  partícula  docilitas,  hallaremos  que  dijo  bien  Ci- 
cerón ;  porque  la  prudencia  y  sabiiluría  y  la  verdad  que 
contienen  las  ciencias,  dice  Aristóteles,  está  sembrada 
en  las  cosas  naturales,  y  en  ellas  se  ha  de  buscar  y  ha- 
llar comeen  un  ver.ladcro  original.  El  lilósof)  natural 
que  piensa  ser  una  proposición  verdadera,  porque  la  dijo 
Aristóteles,  sin  buscar  otra  razón ,  no  tiene  ingenio,  por- 
que la  verdad  no  está  en  la  boca  del  que  afirma,  sino 
en  la  cosa  de  que  se  trata,  la  cual  está  dando  voces  y 
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grita  enseñando  i\\  hombre  el  ser  que  natura 
y  el  fin  para  que  fué  ordenada.  Conforme 
Nunquid  sapienlia ,  non  clamilat ,  et  pru 
vocem  tuam  ?  El  que  tuviere  docilidad  en  ( 
miento  y  buen  oido  para  percibir  lo  que  natu 
y  enseña  con  sus  obras,  aprenderá  mucho  en 
placion  de  las  cosas  naturales,  y  no  tendrá  n* 
preceptos  que  le  avise  y  le  haga  consitlcrar 
brutos,  animales  y  plantas  están  voceandi 
formicam  opiger,  et  considera  viam  eih 
prudeniiam,  quoB  cum  non  habeat  duc?m  n* 
(orem ,  prceparcU  in  asíate,  etc.  Platón  no  c 
género  de  docilidad ,  ni  le  pareció  que  había  ( 
tros  que  pudiesen  enseñar  al  hombre  fuera 
vemos  subidos  en  cátedra ,  y  asi  dijo :  A^ri 
lores  nihil  me  docere  possuni,  sed  Aomiiicj 
be  versanlur. 

Blejor  lo  dijo  Salomón,  que  sabiendo  que 
segundo  género  de  docilidad ,  le  pídii  á  Dii 
der  gobernar  su  pueblo :  Dains  ergo  servo  t 
cile ,  ut  populum  tuum  judicare  pouit ,  et 
Ínter  bonum  et  malvm.  Por  las  cuates  p:ilabi 
más  que  lumbre  y  claridad  en  el  cntend  mii 
que  le  dieron  más  do  lo  quepidíó,  para  que 
delante  las  cosas  y  dudas  tocaptes  á  su  g  > 
pudiese  sacar  de  la  naturale/a  du  ia  cosa  el 
juicio  que  habia  de  hacer ,  sin  irlo  á  buscar  er 
como  pareció  claramente  en  aquella  sentenc 
en  el  primer  caso  de  las  meretrices :  que  cié 
turaleza  de  la  cosa  le  enseñó  que  la  verdad 
del  niño  no  habia  de  con^^ntir  que  m  parí 
mismo  género  de  docilidad  y  claridad  de  enl 
to  dio  Cristo  á  sus  discípulos  para  enlen  1er  1 
ra,  quitándoles  primero  la  rudeza  é  inlial 
habían  sacado  de  hs  m'¡nos  do  la  naturaleza , 
aquello  ;  Aperuit  illis  sensum^  ut  inlelligere 
ras.  Y  así  la  Iglesia  católica  ,  teniendo  en 
que  importa  este  género  de  docilidad  para  i 
Escritura,  tiene  ordeQado  y  mandado  que  ni 
hrede  )X)co ingenio  ni  viejo  estudie  leo'ogia 
lex apud  nos sanctissima ,  gua inejusmoui 
solum  adolescentes,  nec  ümnes,  sed  ingenia 
grawiioribus  autemnalu,  ingenioqiMetardit 
hcBC  interdicit» 

La  misma  sentencia  dijo  Piaton,  Intando 
genios  que  iKibian  de  estudiarlas  denctas  di 
por  estar  hs  sustancias  separad  'S  fin  lejos  di 
dos.  conven  a  buscar  ingenios  muy  claros  pa 
asi  dijo :  Nec  solum  qucerendi  fiml  homint 
atqne  terribiles,  s(d  qui  in  super  ea$  halei 
dotes ,  qttas  disciplina  divina  exiyit  aeunu 
facilitaiem  ingenii, 

Y  de  camino  reprende  £  Solón  porque  di 
en  la  vejez  so  hnbia  de  oprender  estas  lelr 
alcanzan  esta  diferencia  do  habilidad  viei 
ciencias  que  tratin  muy  descansados,  pon|G 
necesidad  su  entendimiento  de  memoria  qn< 
las  figuras  y  especies,  para  díscorrir  con  ella 
antes  las  mismas  cosas  naturales  se  hs  dan  lo 
cosque  las  quieran  contemplar;  j  siendo  sd 
les,  siu  especies  ni  i  guras  que  liajuí  j«fl 
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lyhsenÜeDdcn,  por  dondedíjo  Platón:  Aenimoti- 
ximarum  preciosissimarumque  nuUa  «sf  tmo» 
i  manifttU  ad  hominum  ,  sensum  caplumqu$ 
$U incorpórea p  namque  ium  máxima,  tlpul* 
iaiiaí  ratione^  sola  alio  vero  nullo  pirepieué 
ntur.  T  así  dice  que  para  las  ciencias  divinas  SOQ 
)r  mayores  ingenios  que  para  las  demas^  porque 
troTechandel  sentido.  Por  donde  es  muy  cierto 
lel  dicho  tan  celebrado  de  Aristóteles :  Nihü  eeí 
leduquinpriusffAerüinsinsu,  no  tiene  lugar 
segundo  género  de  docilidad ,  sino  en  el  prime* 
1  liabüidad  no  se  extiende  á  más  de  aprender  j 
en  b  memoria  lo  que  el  maestro  dice  j  enseña^ 
nd  ae  colige  claramente  cuan  mal  se  hace  (en 
a  tiempos)  con  la  teología,  pues  sin  hacerla 
iqoe  la  Iglesia  católica  manda ,  entran  á  esta* 
nachos  que  naturaleza  los  ordenó  para  cavar 

os  dos  géneros  de  docilidad  corresponden  dos 
ías  de  ingenio :  la  una  es  de  quien  dijo  Arista- 
¡otnim  tn^^um  est  illud  quod  benediconti  o5e-' 
no  sí  dijera :  aquel  es  buen  ingenio  que  obedece 
«en  dice ;  porque  el  hombre  que  no  se  conven- 
do buenos  discursos  y  razones ,  ni  puede  formar 
emoria  aquella  buena  Ggura  que  le  van  propo- 
es  señal  que ^u  entendimiento  es  infecundo: 
es  que  en  esto  hay  una  cosa  que  considerar, 
machos  discípulos  que  aprenden  con  gran  ía- 
lodo  loque  el  maestro  les  enseña  y  dice,  y  los 
I  y  guardan  en  la  memoria  sin  ninguna  contra- 
,  lo  cual  puede  acontecer  por  una  de  dos  razo- 
porque  el  maestro  es  tal  y  tan  bueno  como  le 
ristóteles  diciendo:  Oportet  sapientem  non  so- 
qwB  ex  principiis  sunt  cognoscere ,  sed  eliam 
'ifictpta  ipsa  verum  dicere.  Los  discípulos  que 
lal  maestro  obedecieren,  es  cierto  que  tienen 
genio ,  y  muctio  más  lo  descubren  cuando  oyen 
ina  del  maestro  que  la  enseña ,  sin  hacer  la  tra- 
consonancia  en  las  sentencias  y  conclusiones 
en  los  principios  sobre  que  está  fundada.  En  no 
y  al  buen  ingenio  por  este  camino  derecho,  lué- 
ofrecen  mil  dificultades  y  argumentos;  porque 
)ye  de  tal  maestro  no  le  liacc  la  Ggura  y  buena 
ondencia  que  piden  los  verdaderos  principios  de 
iüd^;  y  asi  trae  siempre  el  entendimiento  in- 
r  desasocegado  por  falta  del  que  le  enseña.  Otros 
s  rudos  y  torpes  hay,  que  viendo  que  los  muy 
sos  son  tenidos  en  mucho,  por  las  diGcultades  y 
»ntos  que  ponen  al  maestro,  en  saliendo  de  lee- 
imitación  suya)  procuran  molestar  con  grandes 
ineucias  al  que  los  enseña ,  sin  dar  razón  de  su 
ad ,  y  por  esta  via  descubren  más  presto  su  in- 
ad  que  si  callasen;  por  éstos  dijo  Platón  que 
«  que  no  tienen  ingenio  para  confutar;  pero  el 
tiene  agudo  y  muy  delicado,  no  hade  creer  na- 
laestro  ni  recibirle  cosa  que  no  venga  bien  con 
trina.  Otros  callan  y  obedecen  al  maestro  sin 
la  contradicción ,  porque  su  entendimiento  no 
k  falsedad  y  disonancia  que  hace  lo  que  enseña 
»  principios  de  atrás.  La  segunda  diferencia  do 
M  la  definió  Aristóteles  diciendo :  Optimum  inge- 


nium  €sl  ükd  quod  omnia  per  h  üMkgiL  Li  emi 
ditareoda  tiene  ia  misma  proporción  con  htf  coaufOi^ 
ha  de  saber  y  entender^  qoe  la  vista  corporal  coa  tai 
figuru  j  colores :  si  ésta  es  pan  y  muy  delicada,  m 
ahrieodo  el  hombro  loa  ojos ,  dice  cada  cosa  lo  qoo  « 
j  atina  al  lagar  donde  estái  j  hi  diierencia  que  una  han 
áotra,  sin  quo  oadio  se  lo  avise ;  pero  sí  es  larbía f 
muy  corta  p  aunque  las  cosaa  moy  claras  j  pataalü 
(teoiéndidí»  debuto  de  sf ),  no  las  poedo  percibir  sia 
tercero  que  se  lo  diga;  el  hombro  ingenioso,  poesto  en 
coQsideíacion  ( que  es  abrir  los  ojos  del  enteDdímiento)« 
con  livianos  discursos  entiende  el  ser  de  las  cosas  na- 
tárales,  aas  diferencítf  y  propiedades»  j  d  fin  pan 
qoe  fueron  ordenadas ;  pero  si  no  tiene  este  género  <• 
habilidad,  os  necesario  quo  intervenga  ta  diUgeDciidel 
oiaestroy  y  en  mochos  casos  no  basta. 

Esta  diferoicia  de  ing^io  oo  admito  tagente  popo* 
tar,  ni  le  pañee  qoe  es  poaíUe,  y  no  va  moy  fúeit  do 
camino;  porque,  como  dijo  Arntótoles:  Nemo  esf  nofu- 
rm  sapiens.  Gomo  si  dijera :  ningono  nació  enseSado, 
ni  hay  00  los  hombres  sabidorfa  natural ;  ántos  vemos 
porexperieneía  qoe  todos  cuantos  aprenden  lu  letras  y 
tas  han  aprendido  hasta  el  día  de  boy,  taviaroQ  neeo- 
sídad  do  maestro  y  preceptor  que  tos  ensenase.  Pro- 
díoo  foé  maestro  do  Sócrates  (de  quien  dijo  d  oréenlo 
de  Apolo  qoe  era  el  hombre  más  sabio  del  mando),  y 
Sócrates  ens^  á  Pkton,  cuyo  ingenio  ftié  tal,  qno 
mereció  por  renombre  el  Divino.  Platón  fué  mcaatro 
de  Aristóteles ,  de  quien  dijo  Cicerón:  Áristoída  Ion» 
ge  ómnibus prmíans  ingenio.  Y  si  en  síganos  se  había 
do  hallar^esta  diferencia  de  ingenio,  ora  en  estos  ifcis« 
tres  varones,  y  pues  ninguno  de  ellos  la  aleansó,  ar^ 
gumento  es  que  naturaleza  no  lo  puede  hacer;  solo 
Adán ,  dicen  los  teólogos,  nació  enseñado  y  con  todas 
las  ciencias  infusas,  y  él  es  el  que  las  enseñó  á  sus  des* 
cendientes;  por  donde  tiene  por  cierto  que  no  hay  di- 
cho ni  sentencia,  en  ningún  género  de  sabiduría,  quo 
no  la  haya  dicho  otro  primero,  conforme  á  aquello:  Nihil 
dictum  quod  non  sit  didum  prius.  A  éste  se  respondo 
que  Aristóteles  deGnió  el  ingenio  perfecto,  tal  cual  lia- 
bia  de  ser,  aunque  bien  sabía  que  no  se  podía  hallar, 
como  lo  hizo  Cicerón  cuando  pintó  un  perfecto  ora*» 
dor,  del  cual  dijo  que  era  imposible  hallarse ;  pero  tanto 
tendría  el  hombre  de  perfecto  orador,  cuanto  más  se 
allegare  á  esta  pintura.  Lo  mismo  pasa  ejQ  esta  diferen- 
cia de  ingenio,  que  aunque  no  se  puede  alcanzar  tan 
perfecta  como  Aristóteles  la  imaginó ,  muchos  hom-  ^ 
bres  han  nacido  que  llegaron  muy  cerca  de  ella ,  inven- 
tando y  diciendo  lo  que  jamas  oyeron  á  sus  maestros  ni 
á  otro  ninguno,  y  muchas  cosas  que  les  enseñaron  fel-« 
sas,  las  (supierca  entender  y  confutar,  y  otras  verdi-. 
deras  que  les  mostraron  fe  las  alcanzaron  ellos  por. 
sí,  venidos  al  vigor  de  su  virilidad.  A  lo  menos  Galeno': 
cuenta  de  sí  que  alcanzó  esta  diferencia  de  ingenio,  di- 
ciendo :  Siquidem  ipsi  ea  per  me.ipsum  omnia  incoe' 
tigavi  raíione  ipsaviam  mostrante,  quando si pres^ 
ceptores  seculus  fuissem  mullos  errores  fecissem.  Y  si 
como  naturaleza  les  dio  el  ingenio  con  principio,  au- 
mento, estado  y  declinación,  se  lo  diera  todo  junto,  do 
repente  acontecería  lo  que  dijo  Aristóteles;  pero  como 
se  lo  dio  tan  poco  i  poco,  luvo  necesidad  Platoo  y 
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Aristóteles  de  muestro  que  los  industriase.  Otra  ter- 
cera diferencia  de  ingenio  se  Italia,  no  muy  diferente 
de  la  pasada,  con  la  cual  dicen  los  que  la  alcanzan  (sin 
arte  ni  estudio)  cosas  tan  delicadas,  tan  verdaderas  y 
prodigiosas,  que  jamas  se  fieron,  ni  oyeron ,  ni  escri- 
bieron, ni  para  siempre  vinieron  en  consideración  de 
los  hombres ;  llámala  Platón  ingenium  excellens  cum 
manía.  Con  ésta  hablan  los  poetas  dichos  y  sentencias 
tan  levantadas ,  que  si  no  es  por  divina  revelación,  dice 
el  mismo  Platen,  no  es  i)Osible  alcanzarse,  y  asi  dijo : 
Res  enim  levis  volatilis  atque  sacra  poeta ,  est  nec  co^ 
nere  pnus  potent  quam  Deus  plenus ,  et  extra  se  po^ 
situs ,  et  á  mente  alienatus  sit ;  nam  quamdiu  mente 
quis  valet ,  nec  fingere  cmmina,  nec  daré  oracula  cut- 
quam  potest  non  arte  igitur  atiqua  hcec  prceclara  ca- 
nnnt  quw  tu  de  Homero  refers;  sed  arte  divina.  Esta 
te' cera  diferencia  de  ingenio  que  añade  Platón,  real- 
mente se  halla  en  los  hombres.  Y  yo,  como  testigo  de 
vista ,  lo  puedo  testificar ,  y  aun  señalar  algunos  con  el 
dcdo,siftiere  menester. 

Pero  decir  que  sus  dichos  y  sentencias  son  revela- 
ciones divinas,  y  no  particular  naturaleza,  es  error 
chro  y  manifiesto ;  y  no  le  está  bien  á  un  filósofo  tan 
pnnde  como  Platón  ocurrir  á  las  causas  universales, 
sin  buscar  primero  las  particulares  con  mucha  diligen- 
cia y  cuidado.  Mejor  lo  hizo  Aristóteles;  pues  buscan- 
do la  razón  y  causa  de  hablar  las  sibilas  de  su  tiempo 
cosas  tan  espantables ,  dijo :  Id  non  morbo  nec  divino 
spiraculOy  sed  uaturali  intemperie  accidit.  La  razón  de 
esto  está  muy  clara  en  filosofía  natural ,  porque  todas 
las  facultades  que  gobiernan  al  hombre  (naturales,  vita- 
les, animales  y  racionales),  cada  una  pide  particular 
temperamento ,  para  hacer  sus  obras  como  convie- 
ne, sin  hacer  perjuicio  á  las  demás.  La  virtud  natural 
que  cuece  los  manjnres  en  el  estómago  pide  calor;  la 
que  apetece,  frialdad ;  la  que  retiene,  sequedad  ;  laque 
ex[)ele,  hutned.id.  Cualquiera  de  estas  facultades  que 
toináre  más  grados  <le  aquella  calidad  con  que  obra,  se 
lia:  ú  más  robusta  y  fuerte  hasta  cierto  punto ;  pero  las 
demás  lo  han  de  pagar ,  [lorque  parece  cosa  imposible 
que  estando  todas  cuatro  virtudes  juntas  en  un  mismo 
lugar ,  que  crezca  la  que  pide  calor,  y  que  no  se  en- 
flaquezca la  que  obra  con  frialdad. 

Y  así  dijo  Galeno  que  el  estómago  caliente  cuece 
mucho  y  apetece  mal,  y  el  frió  cuece  mal  y  apetece 
mucho.  Lo  mismo  pasa  en  el  sentido  y  movimiento,  que 
son  obras  de  la  facultad  animal.  Las  muchas  fuerzas 
corporales  arguyen  mucha  tierra  en  los  nervios  y  mús- 
culos ,  porque  sin  dureza  y  sequedad  no  pueden  obrar 
con  firmeza;  pf»r  lo  contrario,  tener  buen  «mentido  y  vivo 
tacto,  es  indicio  que  los  nervios  están  compuestos  de 
paites  aereas,  sutiles  y  muy  delicadas,  y  que  su  tem- 
peramento escolíente  y  húmedo.  Pues  como  es  natu- 
ral que  en  un  mismo  nervio  suba  el  temperamento  y 
compostura  natural  que  piden  las  fuerzas  corporales,  y 
que  no  se  altere  la  |H>rfcccion  del  tacto,  siendo  calida- 
des contrarias;  lo  cual  so  ve  claramente  por  experien- 
cia ,  que  en  siendo  un  hombre  robusto  y  de  muchas 
fuerzas  corpoiale*!,  luego  es  torpe  en  el  tacto.  Y  en 
teniendo  muy  vivo  tacto,  es  muy  flojo  en  las  fuerzas 
corporales.  La  misma  fuerza  y  racen  llevan  las  poten« 


cias  racionales  (memoria  ,  imaginatin  j  entendL'nien- 
to):  la  memoria  para  ser  buena  y  firme,  como  addinla 
probaremos,  pide  liumedad,y  que  el  celetm  mí  de 
gruesa  sustancia ;  por  lo  contrarío,  d  entendimíeDto 
que  el  celebro  sea  seco  y  Goropuesto  de  partes  sutiles  y 
muy  delicadas ;  subiendo ,  pues ,  de  punto  la  memoria, 
forzosamente  ha  de  bajar  el  entendimiento,  y  si  no,  dis- 
curra el  curioso  lector ,  y  dé  una  vuelta  por  ios  hom- 
bres que  él  ha  visto  y  conocido  de  memoria  muy  esce- 
siva,  y  hallará  que  en  las  obras  que  pertenecen  il 
entendimiento  son  casi  furiosos.  Lo  mismo  pasa  en  b 
imaginativa  cuando  sube  de  punto,  que  en  las  obro 
que  sonde  su  jurisdicción  engendra  conceptos  espuH 
tosos,  cuales  foeron  aquellos  que  admiraron  á  Platos. 
Y  cuando  el  hombre  viene  á  obrar  cod  el  entendimíHL 
to,  lo  pueden  atar. 

De  aqui  se  entiende  claramente  que  la  sahidnrii 
humana  ha  de  ser  con  moderación  y  templanza,  y  do 
con  tanta  desigualdad ;  y  asi  Galeno  tiene  por  bonbRí 
prudentísimos  á  los  templados,  porque saptiml  ad«" 
brietatem.  Oemócrlto  Abderita  foé  uio  de  losoayi- 
res  filósofos  naturales  y  morales  que  hubo  en  su  tkmpSt 
aunque  Platón  dice  que  supo  más  de  lo  natural  qsi 
de  lo  divino;  el  cual  vino  á  tanta  pujama  de  entendi- 
miento (allá  en  la  vejez),  que  se  le  perdió  la  inagi* 
nativa ,  por  la  cual  razón  comenzó  á  hacer  j  decir 
dichos  y  sentencias  tan  fuera  de  término,  qnetodih 
ciudad  de  Abdera  le  tuvo  por  loco,  para  cnyomeli» 
despacharon  de  priesa  un  correo  á  la  isla  de  CoOBp  donk 
Hipócrates  habitaita,  pidiéndole  con  gran  ínstancíi,y 
ofreciéndole  muchos  dones, ^viniese  con  gran  bmeM 
á  curar  á  Demócrito  ,  que  había  perdido  d  joieio.  U 
cual  hizo  Hipócrates  de  muy  buena  gana,  porqaalH 
nía  deseo  de  ver  y  comunicar  an  hombre  de  csya  si* 
biduría  tantis  grandezas  se  contaban.  T  asi  se  palié 
luego ,  y  llegando  al  lugar  donde  habitaba ,  qne  ana 
yermo  debajo  de  un  plátano,  comenióá  raionai 
él  Y  haciéndole  las  preguntas  que  otnvenia  paia 
cubrir  la  falla  que  tenia  en  la  parte  racional, 
era  el  hombre  más  sabio  que  había  en  el  munda.  f  irf 
dijo  á  los  que  lo  habían  traído  que  ellos  eian  loa  htaiy 
desatinados ,  pues  tal  juicio  liabian  bedio  4e  on  la» 
bie  tan  prudente.  Y  fué  la  ventura  de  Demócrilo^  fH 
todo  cuanto  razonó  con  Hipócrates  en  aqnel  Imie  !■>*;] 
po ,  fueron  discursos  de  entendimiento, }  QOjilll  iW"'! 
ginatíva,  donde  tenia  la  lesión.  }, 

capítulo  n. 

Oonde  se  declara  las  dlfereDciat  ^ae  hay  de 

para  las  cieDciai. 

Una  de  las  mayores  injurias  qoe  al  hooiln  b 
den  hacer  de  palabra  estando  ya  en  edad  de  di 
dice  Aristóteles,  es  llamarle  falto  de  ingenio; 
toda  su  honra  y  nobleza ,  dice  Cicerón, 
nio  V  ser  bien  hablado :  üt  hominU  d$eittui\ 
sic  ingenii  lumen  est  eloquinlia.  En  aob 
rencia  de  los  brutos  anii       i  j  tiene 
Dios ,  que  es  la  mayor  g     <       qne 
alcanznr.  Por  lo  contrarío,      [oc  lacióaini 
gun  género  de  letras  pue  idar,  y 

sabiduría,  dice  Platón,  ni  |      la 
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lioora  que  sea  verdadera ;  antes,  dice  el  Sabio :  Slullus 
naius  est  ignominiam  suam.  Porque  forzosamente  se 
ba  de  contar  eo  el  número  de  los  brutos  anímales  y  es* 
timarle  por  tal ;  puesto  caso  que  en  los  demás  bienes, 
asi  ntturales  como  de  fortuna,  sea  hermoso-,  gentil 
hombre,  rico,  bien  nacido  y  en  dignidad ,  rey  ó  em- 
perador. 

Esto  se  deja  entender  claramente  considerando  el 
estado  tan  feliz  y  honroso  que  el  primer  hombre  tenia 
antes  que  perdiese  el  ingenio  en  que  fué  criado,  y 
cual  quedó  después  sin  sabiduría :  JTomo  cum  tu  ho^ 
nore  esset  non  irUellexit,  comparatus  estjumentis  tnn- 
pientibus ,  et  similis  factus  est  illis.  Y  es  de  advertir 
que  no  se  contentó  la  Escritura  divina  con  apodarle  á 
los  brutos  animales,  de  cualquiera  manera,  sino  á  los 
insipientes,  acordándose  que  en  otra  parte  había  loado 
la  prudencia  y  saber  de  la  serpiente  y  la  hormiga»  con 
los  cuales,  aunque  bruto,  no  tiene  que  ver  el  hombre 
sin  ingenio. 

Atento,  pues,  á  esta  injuria  tan  grande,  y  el  senti- 
miento que  el  hombre  hace  cuando  oye  tal  palabra, 
dijo  el  texto  divino  :.  Qui  dixerü  fratri  suo  racha, 
reu$  erit  consilio,  qui  vero  dixerü  faluoe ,  reus  erit 
gehenncB  ignis.  Gomo  sí  dijera :  el  que  con  ira  dijere 
á  su  prójimo  racha ,  que  quiere  decir  hombre  de  poco 
ingenio,  será  digno  de  concilio,  pero  si  le  dijere  ton- 
to ,  merecerá  fuego  eterno.  Esta  obra ,  cierto  ba  sido 
basta  aquí  digna  de  juicio  y  de  concilio,  y  que  haya 
andado  por  tantos  tribunales  examinada  y  requerida. 
Porque  fuera  de  otras  muchas  razones,  en  alguna  ma- 
nera se  ha  dicho  en  ella  al  prójimo  racha,  aunque  no 
con  ira  ni  ánimo  de  injuriarle.  Al  que  tenía  grande 
ingenio  le  quitó  la  memoria;  al  de  grande  memoria, 
el  entendimiento;  al  de  mucha  imaginatira,  el  enten- 
dimiento y  memoria ;  al  gran  predicador,  lo  escolástico; 
al  gran  escolástico,  el  pulpito;  al  positivo  dijo  que  su  fa- 
cultad pertenecía  á  la  memoria ,  de  lo  cual  se  sintió 
grandemente  al  gran  abogado  que  no  podía  saber  go- 
bernar, todo  esto  por  la  mayor  parte;  pero  porque  á  nin* 
guno  ha  dicho  fatuce,  no  ha  sido  digna  de  fuego.  Agora 
soy  informado  que  algunos  han  leído  y  releído  muchas 
▼eces  esta  obra  buscando  el  capítulo  propio  de  su  ínge- 
DIO,  y  el  género  de  letras  en  que  más  hade  aprovechar; 
y  DO  lo  hallando,  redargüyeron  el  título  de  este  libro  de 
falso,  y  que  el  autor  prometía  en  él  vanamente  lo  que  no 
pudo  cumplir,  y  no  contentos  con  esto,  dijeron  otras 
muchas  injurias,  como  sí  yo  estuviese  obligado  á  dar  in- 
genio y  capitulo  en  esta  obra  á  quien  Dios  y  naturaleza 
le  lo  quitó.  Dos  preceptos  pone  el  Sabio  muy  justos  y 
racionales,  y  por  la  misma  causa  nos  obliga  á  los  guar- 
iar.  El  primero  es :  Non  respóndeos  stultojuxta  stulti- 
liam  suam ,  ne  efficiaris  ei  similis,  Gomo  sí  dijera :  no 
respondas  á  las  injurias  que  el  necio  te  hiciere,  porque 
te  harás  semejante  á  él.  El  segundo  responde :  StuUo 
Juxta  stuUitiam  suam  ,  ne  sibi  sapiens  esse  videatur, 
Ijomo  si  dijera :  responde  al  necio  conforme  á  su  ne- 
cedad, porque  no  se  tenga  por  sabio  ni  por  injuriado, 
lino  que  no  hay  cosa  más  perjudicial  en  la  república 
|ae  un  necio  con  opinión  de  sabio,  mayormente  si 
iene  algún  mando  y  gobierno. 
Y  por  lo  que  toca  á  esW  ejUuneo  de  ingenios ,  de  que  | 


vamos  tratando ,  es  cierto  que  las  letras  y  sabiduría, 
tanto  cuanto  facilitan  al  hombre  ingenioso  para  díscur^ 
rir  ftfilosofar,  tanto  y  mucho  más  entorpecen  al  necio: 
Compedes  in  pedibus  stuHo  doctrina ,  et  quasi  tn'ncu* 
la  manuum  super  manum  exteram.  Mucho  mejor  pasa 
el  hombre  inhábil  sin  letras  que  con  ellas ;  porque  no 
estando  obligado  á  saber ,  con  poco  discurso  vive  entre 
los  hombres;  y  que  el  arte  y  letras  sean  grillos  y  cade* 
ñas  para  atar  los  necios  y  no  para  facilitarlos,  es  cosa 
muy  maníGesta  en  los  que  estudian  en  las  universi- 
dades, entre  los  cuales  hallaremos  algunos  que  el  pri- 
mer año  saben  más  que  el  segundo ,  y  el  segundo  más 
que  el  tercero ,  de  los  cuales  se  suele  decir  que  el  pri« 
mer  año  son  doctores,  el  segundo  licenciados ,  el  ter- 
cero bachilleres,  y  el  cuarto  no  saben  nada ;  y  es  la 
causa,  como  dijo  á  Sabio,  que  los  preceptos  y  reglas 
de  las  artes  son  esposas  y  cadenas  para  el  que  no 
tiene  ingenio.  Por  tanto,  sabiendo  que  muchos  inhábi- 
les han  leído  y  leerán  esta  obra  con  intento  de  buscar  el 
ingenio  y  habilidad  que  les  cupo,  me  pareció,  para  cum* 
plír  con  el  precepto  del  Sabio ,  que  era  bien  declarar 
aquí  las  diferencias  de  inhabilidad  que  hay  en  los  hom- 
bres para  las  letras,  y  con  qué  indicios  se  podrían  co- 
nocer ,  para  que  venidos  á  buscar  la  manera  de  su  in« 
genio ,  topen  claramente  las  señales  de  su  inhabOidad, 
que  es  por  lo  que  dijo  el  Sabio  (i).  Porque,  despedidos 
de  las  letras,  por  ventura  buscarán  otra  manera  de vi« 
vír  más  acomodada  á  su  ingenio,  atento  que  no  hay 
hombre  en  el  mundo,  por  rudo  que  sea,  ^  quien  no  le 
diese  naturaleza  alguna  habilidad  para  algo. 

Venidos ,  pues,  al  punto,  es  de  saber  que  á  las  tres 
diferencias  de  ingenio  que  pusimos  en  el  capítulo  pa- 
sado ,  corresponden  otr^  tres  géneros  de  inhabilidad: 
unos  hombres  hay  cuya  alma  está  tan  sepultada  en  las 
calidades  materiales  del  cuerpo  y  tan  árida  de  las  cau- 
sas, que  echan  á  perder  la  parte  racional ,  que  pan 
siempre  quedan  privados  de  poder  engendrar  ni  parir 
conceptos  tocantes  á  letras  y  sabiduría.  La  inhabilidad 
de  éstos  corresponde  totalmente  á  los  capados;  porque 
asi  como  hay  hombres  impotentes  para  engendrar  (por 
faltarles  los  instrumentos  de  la  generación),  asi  hay  en- 
tendimientos capados  y  eunucos,  fríos  y  maleficiadoíi, 
sin  fuerzas  ni  calor  natural  para  engendrar  algún  con- 
cepto  de  sabiduría ;  éstos  no  pueden  atinar  á  ciertos 
¡ríncipios  que  presuponen  todas  las  artes  en  el  inge- 
nio del  que  aprende ;  antes  quer  se  comience  la  disci- 
plina no  hay  otra  prueba  ni  demostración  más  que  re- 
cibirlos el  ingenio  por  cosa  notoria ,  y  sí  la  Ggura  de 
éstos  no  la  puede  formar  dentro  de  sí,  és  la  suma  es- 
tulticia que  para  las  ciencias  se  puede  hallar;  porque 
impide  totalmente  la  entrada  por  donde  se  han  de  en- 
señar;  con  éstos  no  hay  que  tratar  ni  quebrarse  la  ca- 
|)eza  eo  enseñarlos,  porque  no  bastan  golpes,  castigo^ 

(i)  Ll  lefiordoD  ndefonso  Martinex  dice:  «Esta  nota  marfi* 
nal  en  la  edición  de  1649,  te  tnserta  en  este  panto,  aanqoeen 
las  anteriores  y  It  nuestra  lo  esti  en  el  prólogo ,  página  54;  pero 
para  baeer  sentido  se  inserta  integra ,  y  es  eomo  signe :  El  efta« 
dlante  qae  aprende  la  ciencia  qae  no  Tiene  bien  con  sa  ingenio, 
se  hace  esclavo  de  ella  ,  y  asi  dice  Platón :  Non  dteet  Uberum  ké» 
minem  cum  servitute  éisciplinam  a&quúm  diteere ;  qtáppe  inteMUt 
eorporit  lakoret  vi  tntcepH,  niMto  dsíerku  corpa  áficñmt;  mUié 
ftró  ammtg  vioifnte  diidpime  tíakiiii  m^  (l>id/^#«  (M  Jmte.) 
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voces >  arte  de  enseñar ,  disciplina,  ejemplos,  tiempo, 
experiencia,  ni  otros  cualquiera  despertadores,  para 
meterlos  en  acuerdo  y  hacerlos  engendrar.  Estos  di- 
fieren muy  poco  de  los  brutos  animales;  están  siempre 
durmiendo,  aunque  los  vemos  velar,  y  asi  dijo  el  Sabio: 
Cum  durmiente  loquitur  qui  enarrat  stulto  sapientia. 
y  es  la  comparación  muy  delicada  y  á  propósito,  por- 
que el  sueno  y  la  necedad  ambos  nacen  de  un  mismo 
principio ,  que  es  la  mucha  frialdad  y  humedad  del 
cerebro. 

Otro  segundo  género  de  inhabilidad  se  halla  en  los 
hombres,  no  de  tanta  torpeza  como  el  pasado,  por- 
que conciben  la  figura  de  los  primeros  principios,  y  de 
ellos  sacan  algunas  conclusiones,  aunque  pocas  y  con 
mucho  trabajo;  pero  no  les  dura  la  figura  más  tiempo 
en  la  memoria  de  cuanto  los  maestros  se  la  están  pin- 
tando y  diciendo  con  muchos  ejemplos  y  maneras  de 
enseñar  acomodadas  á  su  rudeza.  Son  como  algunas 
mujeres  que  se  empreñan  y  paren ,  pero  en  naciendo 
la  criatura  luego  se  les  muere;  éstos  tienen  el  cerebro 
muy  aguanoso,  por  donde  las  figuras  no  hallan  prin- 
gue ni  lentor  aceitoso  en  que  trabarse ,  y  asi ,  ense- 
ñar á  éstos  no  es  más  que  coger  agua  en  cesto :  Cor 
fatuit,  tamquam  vasconfraclumet  omnem  sapientiam 
non  ienevit. 

Otra  tercera  diferencia  de  inhabilidad  se  halla  muy 
ordinaria  entro  los  hombres  que  aprenden  letras ,  que 
participa  algo  de  ingenio ,  porque  concibe  dentro  do  sí 
la  figura  do  los  primeros  principios ,  y  de  ellos  saca 
muchas  conclusiones  y  las  retiene  y  guarda  en  la  me- 
moria ;  pero  al  tiempo  de  poner  cada  cosa  en  su  asiento 
y  lugnr  hace  mil  disparates;  es  como  la  mujer  que  se 
empreña  y  pare  un  hijo  á  luz  ton  la  cabeza  donde  han 
de  estar  los  pies,  y  los  ojos  en  el  colodrillo;  hácese  en 
este  tercer  género  de  inhabilidad  una  maraña  y  confu- 
sión de  figuras  en  la  memoria  tan  grande,  que  al  tiem- 
po que  el  hombre  quiere  darse  á  entender,  no  le  bas- 
tan infinitas  maneras  de  hablar  para  recitar  lo  que  ha 
concebido ,  porque  no  fué  otra  cosa  más  que  infinitos 
conceptos,  todos  sueltos  y  sin  la  trabazón  que  han  de 
tener.  Estos  son  los  que  en  la  escuela  llaman  confusos, 
cuyo  cerebro  es  desigual ,  así  en  la  sustancia  como  en 
el  temperamento;  por  unas  partes  es  sutil ,  y  por  otras 
grueso  y  destemplado,  y  por  ser  hetero^^éneo,  en  un  mo* 
mentó  hablan  cosas  de  ingenio,  habilidad,  y  en  otro 
dicen  mil  disparates,  y  por  esto  se  dijo:  Tamquam 
domue  exterminatay  sic  fatuo  sapientia;  et  sciencia 
insensati  inenarrabilia  verla. 

Otra  cuarta  diferencia  de  inhabilidad  he  considerado 
entro  los  hombres  do  letras,  que  ni  estoy  bien  de  lla- 
marla inhabilidad ,  ni  menos  ingenio ;  porque  los  veo 
que  conciben  la  doctrina  y  la  retienen  con  firmeza  en 
la  memoria ,  y  asientan  la  figura  con  la  corresponden- 
cia de  partes  que  ha  do  tener,  y  hablan  y  obran  muy 
bien  cuando  es  menester,  y  pidiéndoles  el  propter  quid 
do  aquello  que  saben  y  entienden,  descubren  clara- 
mente que  sus  letras  no  son  más  que  una  aprensión 
de  solos  los  términos  y  sentenrins  que  contiene  la  doc- 
trina ,  sin  entender  ni  saber  el  por  qué  y  cómo  es  así  : 
de  éstos  dijo  Aristóteles  que  son  sicut  qwsdam  tn- 
animantia  faciwU,  quidem ,  S9d  sine  sciencia  faeiunt 


ea  qucB  fadunt,  ul  ignis  eomburtt,  sed  ii 
tura  quadam  horum  singulia  faeiunt.  D 
hay  hombres  que  hablan  por  instinto  n 
brutos  animales ,  y  dicen  noiás  de  lo  que  sa 
den,  amanerado  agentes  inanimados;  lo* 
muy  bien  sin  entenderlos  efectos  que  pro 
el  fuego  cuando  quema;  y  es  la  causa  qu< 
turaleza,  y  así  no  pueden  errar,  y  pudí 
les  compararlos  con  algunos  brutos  anim: 
vemos  y  consideramos  muchas  obras  lie 
crecion  y  prudencia,  y  poreciéodole  ¿  Ai 
en  alguna  manera  tienen  conocimiento  d< 
cen ,  se  pasó  á  los  agentes  inanimados;  p 
no  son  sabios  ni  tienen  ingenio  los  que  ol 
sea  muy  bien)  si  no  saben  reducir  el  el 
última  causa.  Esta  diferencia  de  inliabilii 
genio  quedara  muy  bien  probada,  sí,  a 
visto  y  conocido  mudias  veces,  la  podíer 
el  dedo ,  sin  ofender  á  su  dueño. 


/, 


CAPÍTULO  III. 


f  Prfl¿b9sc  por  on  ejemplo  qoe  if  el  machacbo  do  i 
7  habilidad  que  pide  la  ciencia  que  qniere  esia 
es  oiria  de  buenos  maestros,  tener  mackos  hbi 
en  ellos  toda  ia  vida. 

Bien  pensaba  Cicerón  que  para  que  s 
saliese  ( en  aquel  género  de  letras  que  hal 
tal  cual  él  deseaba ,  que  bastaba  enviarle 
tan  famoso  y  celebrado  por  el  mundo  con 
ñas ,  y  que  tuviese  por  maestro  á  Crati| 
filósofo  de  aquellos  tiempos ,  y  tenerle  en 
tan  populosa,  donde,  por  «1  gran  concur 
que  allí  acudían ,  necesariamente  habría  ni 
píos  y  casos  extraños  que  le  enseñasen  po: 
cosas  tocantes  á  las  letras  que  aprendía. 

Pero  con  todas  estas  diligencias  y  otns 
que  como  buen  padre  haría  (comprándole 
crí hiéndele  otros  de  su  propia  invención  ) 
historiadores  que  salió  un  gran  necio,  c 
cuencia  y  menos  filosofía  (cosa  mny  usa 
hombres,  pagar  el  hijo  la  mocha  sabídurí; 
llealmente  debió  de  imaginar  Cicerón  qu 
hijo  no  hubiera  sacado  de  las  manos  de  1 
el  ingenio  y  habilidad  que  la  elocuencia  y 
dian ,  que  con  la  buena  industria  del  mi 
muchos  libros  y  ejemplos  de  Atenas,  y 
trabajo  del  mozo  y  esperar  en  el  tiempo,  i 
rian  las  faltas  de  su  entendimiento.  Pero 

« 

mos  que  se  engañó,  de  lo  cual  no  me  mai 
que  tuvo  muchos  ejemplos  á  este  proposite 
marón  á  pensar  que  lo  mismo  podría  ac 
hijo. 

Y  asi  cuenta  el  mismo  Ciceran,  Líb.  d«  / 
nócrates  era  de  ingenio  mny  rodo  para  el  < 
filosofía  natural  y  moral,  de  quien  dijo 
tenía  nn  discípulo  que  babia  menester  esp 
la  buena  industria  de  tal  maestro  j  con  el  c 
bajo  de  Xenócrates,  salió  mny  gran  filósofo 
escribe  de  Oleante,  que  era  tan  estulto  y  ma 
que  ningún  maestro  lo  quería  redbír  en  so 
lo  cual  corrido  y  afrentado  el  moao,  trate, 
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qoe  le  Tínieron  á  ñamar  después  el  segimdo 
fi  sabiduría. 

M  disparate  pareció  el  de  Démoste- 

I  elocuencia ,  pues  ds  ya  grande- 

I  que  00  sabía  hablar ,  y  trabajando  cm  cui* 

arte«  y  oyendo  buenos  maestros,  salió  el 
lor  del  mundo;  en  especial,  cuenta  Cioeron, 
lia  pronunciar  la  R,  porque  era  algo  bal- 
'  con  maña  la  Tino  después  tan  bien  á  ártico* 
í  jamas  hubiera  tenido  tal  f  ido.  De  dondi 
I  el  refran  que  dice  ser  el  ingenio  del  hom* 
is  ciencias,  como  quien  juega  á  los  dados, 
I  pinta  es  desdichado,  mostrándose  con  artí 
\  en  el  tablero,  viene  á  enmendar  su  maki 
iro  ningún  ejemplo  de  éstos  que  trae  Cíceroi 
er  muy  conveniente  respuesta  en  mi  doc« 
{■e  ( como  adelante  probaremos)  hay  rudes 
bachos  que  arguyen  mayor  ingenio  en  otra 
tener  de  niños  habilidad ;  antes  .es  indici( 
ser  hombres  necios  comenzar  lu^o  á  n- 
ler  avisados ;  porque  si  Cicerón  alcanzara  hu 
señales  con  que  se  descubren  los  íngenioí 
nedad,  tuviera  por  buen  indicio  ser  De- 
udo y  tardo  en  el  hablar,  y  tener  Xenócra- 
id  de  espuelas  cuando  estudiaba.  Yo  no  quito 
lestro  el  arte  y  trabajo ,  su  virtud  y  fuerzas 
loe  ingenios,  asi  rudo3  coifio  hábiles,  pero 
fo  decir  es,  que  si  el  muchaclio  no  tiene  de 
lendimíento  preñado  de  los  preceptos  y  re- 
linadamente  de  aquel  arle  que  quiere  apron- 
ie  otra  ninguna,  que  son  vanas  diligencias 
)  Cicerón  con  su  hijo  y  las  que  hiciere  cual- 

padre  con  el  suyo.  Esta  doctrina  entende- 
nte  ser  verdadera  los  que  hubieren  U¡do  en 
Hogo  de  scicncioy  que  Sócrates  era  hijo  de 
i,  como  él  mismo  lo  cuenta  de  si,  y  como 
,  aunque  era  gran  maestra  de  partería,  no 
'  parir  á  la  mujer  que  antes  quo  viniese  á 
no  estaba  preñada  (<). 
isando  el  mismo  oGcio  de  su  madre ,  no  po- 
drir ciencia  á  sus  discíputos  >  no  teniendo 
ro  el  entendimiento  preñado ;  tenía  enten- 
is  ciencias  eran  como  naturales  á  solos  los 
le  tenían  los  ingenios  acomodados  para  ellas, 
stos  acontecía  lo  que  vemos  por  experiencia 
>e  lian  olvidado  de  lo  que  antes  sabían,  que 
imtarles  una  palalira,  por  ella  sacan  todo  lo 

1  otro  oGcto  los  maestros  con  sus  discipulosi 
igo  entendido ,  más  que  apuntarles  la  doc- 
ue  si  tienen  fecundo  ingenio,  con  solo  esto 
[Kirír  admirables  conceptos,  y  si  no,  ator- 
á  los  que  enseñan ,  y  jamas  salen  con  lo  que 

léoos,  si  fuera  maestro,  antes  que  recibiera 
Mía  algún  discípulo  había  de  hacer  con  él 
neiías  y  experiencias  para  descubrirle  el  in- 


cl  atendimiento  de  Sócrates  te  puede  Teriflear  esti 
;  ^t^t  eDseftaba  pregantaodo,  y  huela  qae  el  pro- 
liUÚe  la  doctrioa  sio  (¡ue  él  se  la  dijete. 


genio,  y  sise  btUinde  buen mtiml  pm b  énth 
que  yo  profesaba,  recibiénle  de  boeiMi  gma^porgoi 
es  (grao  oooteoto  pera  el  que  eoieBa  irntroir  á  m 
hombre  de  buena  habilidad;  j  ti  no,  actmaigirle  qni 
estudiase  la  doiGla  que  á  su  iogenio  mis  lo  eoDfeoia; 
pero  «itendido  que  pan  ningún  género  de  letras  teoit 
disposición  ni  capacidad ,  dijénüíe  coa  amor  y  Uaa* 
das  palabras :  hermano  mió,  vos  no  tenéis  reniedio  di 
ser  hombre  por  el  camino  que  babeb  eso^o,  y  que 
busquéis  otra  manen  de  vívhr  que  no  requiere  tinta 
habilidad  como  lu  letru  (2). 

Viene  ¡la  ezperiencii  oon  esto  tan  dan,  qne  veaM» 
entrar  en  un  curso  de  cualquier  cleneii  gran  ntaero 
de  discípulos  (siendo  el  maestro  ó  muy  bueno  ó  moy 
nUn),  y  en  fin  de  la  jornada^  unos  salen  de  gnode 
erudición ,  otros  de  mediana ,  otros  no  ban  becho  aii 
en  todo.el  curso  de  perder  el  tiempo ,  gastar  sn  biCieD* 
da  y  quebrarse  la  eabea  sin  provedio  ninguno. 

Yo  no  86  de  dónde  pueda  nacer  este  efecto,  oyendo 
todos  on  mismo  maestro,  y  con  igual  daígraeia  y  coi- 
dado,  y  por  venton  loa  rudos  tralNjaddo  mái  qne  toi 
hábiles.  Y  crece  más  la  dificultad  vfendo  que  los  qni 
son  rodos  en  una  cieoda ,  tienen  en  otre  mocbi  b¿i* 
lidad,  y  los  muy  ingeniosos  en  un  género  dé  letratpo- 
sados  áotns,noliHi  pueden oomprender. 

Yo  á  k)  monos  soy  buen  testigo  en  esta  verdad ;  por^ 
que  entremos  tres  compañeros  á  estudiar  juntos  iatti, 
y  el  uno  lo  aprendió  con  gran  bd|idad ,  y  los  deoiü 
jamu  pudieron  componer  una  oración  elsgante.  tao 
pasados  todos  tres á  díalócUca, el  ono  de  losqoe  no 
pudieron  aprender  gramática  salió  en  las  artesón  ágoOa 
caudal,  y  los  otros  dos  no  baUaron  palabi«  en  todo  el 
curso.  Y  venidos  todos  tres  á  oir  astrologf a ,  fué  causa 
digna  de  considerar  que  el  que  no  pudo  oprender  ta- 
tin  ni  dialéctica ,  en  pocos  días  supo  más  que  el  propio 
maestro  que  nos  ensenaba ,  y  á  los  deauís  jamas  noi 
pudo  entrar. 

De  donde  espantado,  comencé  luego  sobre  ello  á  dis- 
currir y  filosofar ,  y  hallé  por  mi  cuenta  que  cada  den* 
cia  pedia  su  ingem'o  determinado  y  particular,  y  que 
sacado  de  alli  no  valia  nada  pan  las  demás  letras,  y 
si  esto  es  verdad  (como  lo  es ,  y  de  dio  adelante  ht- 
remos  demostración),  ¡oh  quién  entrara  hoy  dia  en  las 
escuelas  de  nuestros  tiempos,  haciendo  cata  y  cala  de 
los  ingenios  1  ¡á  cuántos  trocara  las  ciencias,  y  á  cuán- 
tos echara  al  campo  ]k>r  estólidos  ó  imposibilitados  pan 
saber,  y  cuántos  restituyen  de  los  que  por  tener  corta 
fortuna  están  en  vilc^artes  airíncooados ,  cuyos  inge- 
nios crió  naturaleza  sólo  pan  tas  letras  I  Mas,  pues  do 
se  puede  hacer  ni  remediar ,  no  hay  sino  pasar  con  dio. 
Esto  que  tengo  dicho ,  á  lo  menos  no  se  puede  negar, 
sino  que  hay  ingenios  determinados  pan  una  dencia, 
los  cuales  pan  otras  son  disparatados,  y  por  tanto 
conviene  antes  que  el  muchacho  se  ponga  á  estudiar, 
descubrirle  laC  manera  de  su  ingenio,  y  ver  cuál  de  las 
ciencias  viene  bien  con  su  habilidad  y  hacerle  qn»  li 
aprenda ,  pero  también  se  ha  de  considerar  que  no 
basta  lo  dicho  para  que  salga  muy  consumado  letrado. 


(S)  La  sabidsrla  bamau  ao  es  naüaisceaeU,  y  ssl  tsaásn* 

mot  adeliDte  á  PUtos  porfíe  lo  dUe. 
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sino  que  ha  de  guardar  otras  condiciones  no  menos 
nocc^iirías  que  tener  liabilídad,  y  así  dice  Hipócrates 
(iib.  ¿ex  //'/>/).)  que  el  ingenio  del  hombre  tiene  la 
misma  propurcion  con  la  ciencia  que  la  tierra  con  la 
i^«'milla ,  1.1  cual,  aunque  sea  de  suyo  fecunda  y  panie- 
íJu ,  pero  es  menester  cultivarla  y  mirar  para  qué  gé- 
TiMo  de  simiente  tiene  más  disposición  natural ;  por- 
(ine  no  cualíjuícra  tierra  puede  paniGcar  con  cualquiera 
simiente  sin  dislincion.  Unas  llevan  mejor  trigo  que 
cobada,  y  otras  mejor  cebada  que  trigo,  y  del  trigo, 
tierras  hay  que  multiplican  mucho  candial,  y  el  tru- 
jillo  no  lo  pueden  sufrir.  Y  no  sólo  con  hacer  esta  dis- 
tinción se  contenta  el  buen  labrador «  pero  después  de 
haber  arado  la  tierra  con  buena  sazón ,  aguarda  tiempo 
cúnveniento  para  sembrar,  porque  no  en  cualquier 
purte  del  ano  se  puede  hacer,  y  dtf pues  de  nacido  el 
pan,  lo  limpia  y  escarda  para  que  pueda  crecer  y  dar 
adelante  el  fruto  que  de  la  simiente  se  espera.  Así  con- 
viene que  después  de  sabida  la  ciencia  que  al  hombre 
le  está  mejor ,  que  la  comience  á  estudiar  en  la  pri- 
mera edad,  porque  ésta,  dice  Aristóteles  (1),  es  la  más 
afiarejada  de  todas  para  aprender. 

Allende  que  la  vida  del  hombre  es  muy  corta,  y 
las  artes  largas  y  espaciosas,  por  donde  es  menester 
que  haya  tiempo  bastante  para  saberlas  (2),  y  tiempo 
para  poderlas  ejercitar,  y  con  ellas  aprovechar  la  re- 
pública. La  memoria  de  los  muchachos,  dice  Aristó- 
teles <3)  que  eslá  vacía,  sin  pintura  ninguna,  porque 
há  poco  que  nacieron ,  y  asi  cualquier  cosa  reciben 
con  facilidad ;  no  como  la  memoria  de  los  hombres  ma- 
yores, que  llena  de  tantas  cosas  como  han  visto  en  el 
largo  discurso  de  su  vida ,  no  les  cabe  más.  Y  por  esto 
dijo  Platón  (4)  que  delante  de  los  niños  contemos 
siempre  fábulas  y  narraciones  honestas ,  que  inciten  á 
obras  de  virtud ,  porque  lo  que  en  esta  edad  aprenden 
jamas  se  les  olvida.  No,  como  dijo  Galeno  (5),  que 
entonces  se  han  de  aprender  las  artes ,  cuando  nuestra 
niituruleza  tiene  todas  las  fuerzas  que  puede  alcanzar. 
Pero  no  tiene  razón  si  no  se  distingue.  El  que  ha  de 
aprender  latín  ó  cualquiera  otra  lengua,  lo  ha  de  ha- 
cer en  la  niñez,  porque  si  aguarda  á  que  el  cuerpo  se 
endurezca  y  tome  la  perfección  que  ha  de  tener,  jamas 
saldrá  con  olla.  En  la  segunda  edad ,  que  es  la  adoles- 
cencia (6),  se  han  de  trabajar  en  el  arte  de  raciocinar, 
porque  ya  se  comienza  á  descubrir  el  entendimiento, 
el  cual  tiene  con  la  dialéctica  la  misma  proporción  que 
las  trabas  que  echamos  en  los  pies  y  manos  de  una 
muía  cerril ,  que  andando  algunos  días  con  ellas,  toma 
después  cierta  gracia  en  el  andar.  Asi  nuestro  entendi- 
miento trabado  con  las  reglas  y  preceptos  de  la  dialéc- 
tica ,  toma  des[iues  en  las  ciencias  y  disputas  un  modo 
de  discurrir  y  raciocinar  muy  gracioso.  Venida  la  ju- 

(i)  30  secc,  probl.  4. 

[i]  Hiiiüc,  primer  aforismo. 

(o)  50SPCC.,  probt.  4. 

(4)  Diálogo  del  justo. 

(5)  /ff  orationt  $uttSúria  ad  bonat  artes. 
(Ri  En  l9  segunda  edad ,  qae  llaman  adolescencia ,  hace  el 

hombre  junta  de  todas  las  difcrcnoias  de  íagcnin(en  la  manera 
que  se  pueden  juntar  ^  por  ser  la  edad  mis  templada  de  todas,  y 
asi  no  conviene  drjarla  pasar  sin  aprender  las  letras  con  que  el 
bombre  ha  de  viviff 
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veutud  se  pueden  aprender  todas  las  demás  á 
que  pertenecen  al  entendimiento^  porque  yi 
descubierlo.  Verdad  es  que  Aristóteles  sacs  b 
natural,  diciendo  que  el  mozo  do  está  di^ne^  |b 
este  género  de  letras,  eu  lo  cual  fmreee  qoe  tiM»- 
zon,  por  ser  ciencia  de  más  alta  conaíderacioDypt* 
dencia  que  otra  ninguna.  Sabida  ya  la  edadflBfva 
lian  de  aprender  las  ciencias »  oonrieiie  Inégo  taar 
un  lugar  aparejado  para  ellas,  donde  no  se  tnliAi 
cosa  sino  letras « como  son  las  unifersidades  (7);  pn 
ha  de  salir  el  rouchaclio  de  casa  de  aa  padre « 
el  regalo  de  la  madre,  de  los  hermanos , 
amigos  que  no  son  de  su  profesíOD*  es  grande 
para  aprender.  Esto  se  ve  claramente  en  los 
tes  naturales  de  Ijs  villas  y  lugares  donde  hay 
sidades,  ninguno  de  los  cuales,  sí  no  es  por  gnaa- 
ravilla ,  Jamas  sale  letrado.  T  puédese  remediar  U- 
mente  trocjndo  las  univer»dades ;  ¡os  natorte  áih 
ciudad  de  Salamsncí,  estudiar  en  Alcalá  de  übéh 
y  los  de  Alcalá  en  Salamanca.  Esto  de  saür  el 
de  su  natural  para  ser  valeroso  y  sabio ,  es  de 
importancia,  que  ningún  maestro  hay  en  él 
tanto  le  pueda  ensenari  especialmente  viéodw  an- 
chas veces  desamparado  dd  favor  y  regalo  de  m  ptít 

cSaldetu  tierra ,  dyo  Diosa  Abraham  (8),  ydBiM 
tus  parientes  y  de  casa  de  tu  padre,  y  ven  al  IqsvfB 
yo  te  enseñaré,  en  el  cual  engrandeñré  tu  noaÉbnyli 
daré  mi  bendicion.o  Esto  mismo  dice  Dios  á  todKki 
hombres  que  desean  tener  valor  y  sabidorfi ,  poriSi 
aunque  los  puedo  bendecir  en  su  natural ,  poíD  frim 
que  los  hombres  se  dísipongan  con  aquél  SMdiefHi 
ordenó ,  y  que  no  les  venga  la  prudencia  de  gntí^n» ' 

Todo  esto  i^e  entiende  impuesto  que  elhoiiibn 
buen  ingenio  y  habilidad,  porque  si  no»  quim 
▼a á  Roma ,  bestia  toma ;  poco  aprovecha qmink 
vaya  á  estudiar  á  Salamanca,  donde  no  hay  cáleÉa* 
entendimiento  ni  de  prudencia,  ni  hoinfanfHk 
enseñe. 

La  tercera  diligencia  es  bascar  maestro  qns  ÜV 
claridad  y  método  en  el  enseñar,  y  que  su  doctrimai 
buena  y  segura ,  no  sofistica  ni  de  van 
clones ,  porque  todo  lo  que  hace  el  disefpab  m 
que  aprende,  es  creer  todo  lo  que  le  proponadi 
tro ,  por  no  tener  discreción  ni  entero  juido  ftn 
cernir  ni  apartar  lo  falso  de  lo  verdadero ; 
escaso  fortuito,  y  no  puesto  en  eleoeion  di 
aprenden,  venir  en  tiempo  á  estudiar  que  las 
dades  tienen  buenos  maestros  6  ruines, como  kisM* 
tcció  á  ciertos  médicos,  de  quien  cuenta  Grimí^ 
que  teniéndoles  ya  convenddos  con  muchas 
cías  y  razones  que  la  prictica  que  usaban  en 
y  en  (Derjuicio  de  la  salud  de  los  hombres^  es  ki 
ron  las  lágrimas  de  los  ojos ,  y  en  preseneia  id 
Galeno  comenzaron  á  maldecir  su  hado  y  la 
que  tuvieron  en  topar  con  mines  maestros  al 
que  aprendieron.  Verdad  es  que  hoy  mgSBHS 
cipulos  tan  felices,  <  m  luego  hs 


(7)  etc.,  I.  fof. 

IS)  Géne¿it,e»p,  zo. 

(9)  Tu  nihil  intif  ^CU  féektfKg 

m  8,  Mcíh,,  e.  IT. 
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del  maestro  y  la  doctrina  que  trae ;  y  a¡  es  mala, 
m  la  saben  confutar,  y  aprobar  lo  que  dicen  bien.  Ea- 
tm  Ules  mucho  más  enseñan  al  maestro  en  cabo  dd 
dko  que  el  maestro  á  ellos ;  porque  dudando  y  pro* 
inotaodo  agudamente,  le  hacen^ saber  y  responder 
»BMS  tan  delicadas  que  jamas  las  supo »  ni  supiera « si 
il  dl>cípulo  con  la  felicidad  de  su  ingenio  no  se  las 
ipontára ;  pero  los  que  esto  pueden  hacer  son  uno  ó 
Io8*  cuando  mucho ,  y  los  rudos  son  inOnitos ;  y  asi  es 
aíen  (ya  que  do  se  ha  de  liacer  esta  elección  y  examen 
lé  ingenios  para  las  ciencias]  que  las  unifersidades  se 
ptoveao  siempre  de  buenos  maestros ,  que  tengan  sana 
loclríoa  y  daro  ingenio ,  para  que  á  los  ignorantes  no 
inseDeD  errores  ni  falsas  pro{iosicíones. 

La  cuarta  diligencia  que  se  ha  de  hacer  es  esta- 
liar  la  ciencia  con  orden,  comenzando  por  sus  prin- 
úpk»  t  y  subir  por  los  medios  liasta  el  ün ,  sin  oir  ma* 
•ría  que  presuponga  otra  primero ;  por  doiide  tieniire 
uve  por  error  oir  muchas  lecciones  de  vinas  materias 
f  pasarlas  todas  juntas  en  casa :  bácese  por  esta  fia  una 
Bara&a  de  cosas  en  el  entendimiento,  que  después  en 
a  piictica  no  sabe  el  hombre  aprovecharse  de  los  pre- 
Mf)C'«a  de  su  arte ,  ni  asuntarlos  en  su  conveniente  lu- 
pu*;  muy  mejor  es  trabajar,  trabijar  cada  materia  de 
lar  f^,  y  con  el  orden  natural  que  tienen  en  su  com- 
Kwicioa;  porque  de  la  manera  que  se  aprende,  de 
tqai  lia  misma  forma  se  asienta  en  la  memoria.  Hacer 
salo  conviene  más  en  particular  á  los  que  de  i^u  propia 
laturaleza  tienen  el  ingenio  confuso ;  y  puede  ser  re- 
nediar  fácilmente  oyendo  Fola  una  materia,  y  acabada 
qtiella ,  entrar  en  la  que  le  sigue  hasta  cumplir  con 
odo  el  arte.  Entendiendo  Galeno  (1)  cuanto  importaba 
sludiar  con  ónien  y  concierto  las  materias,  escribió 
ID  libro  para  enseñar  la  manera  que  se  había  de  tener 
o  leer  bus  obras ,  con  e)  Gn  de  que  el  médico  no  se 
lieiese  confuso.  Otros  añaden  que  el  estudiante,  en  tanto 
|iia  aprende ,  no  tenga  más  que  un  libro  que  contenga 
lulamente  la  doctrina ,  y  en  éste  estudie,  y  no  en  mu- 
llos ,  porque  no  se  desbarate  ni  confunda ,  y  tienen 
Buy  gran  razón.  Lo  último  que  hace  al  hombre  muy 
^R  letrado,  es  gastar  mucho  tiempo  en  letras  y  es- 
terar que  la  ciencia  se  cueza  y  eclie  profundas  raices, 
lorque  de  la  manera  que  el  cuerpo  no  se  mantiene  de 
a  mucho  que  en  un  dia  comemos  y  bebemos ,  sino  de 
a  que  el  estómago  cuece  y  altera ,  asi  nuestro  enten- 
Bmiento  no  engorda  con  lo  mucho  que  en  poco  tiempo 
lemo^ ,  sino  de  lo  que  poco  á  po&i  va  entendiendo  y 
ondíando  cada  dia ,  se  va  disponiendo  mejor  nuestro 
pgcuio,  y  viene ,  anclando  el  tiempo ,  á  caer  en  cosas 
|Qe  atrás  no  pudo  alcanzar  ni  saber.  E!  entendimiento 
iena  su  [ríncipio,  aumento,  estado  y  declinación, 
jomo  el  hombre  y  los  demás  animales  y  plantas;  él 
MMiiienza  en  la  adolescencia ,  tiene  un  aumento  en  la 
Dventud ,  el  est.  do  en  la  edad  de  consistencia,  y  co- 
níenza  á  declinar  en  la  vejez.  Por  tanto  él  quiere  saber 
yaánáo  su  entendimiento  tiene  todas  las  fuerzas  que 
[Hiede  alcanzar ;  sopa  que  es  desde  treinta  y  tres  anos 
tUKta  cincuenta,  poco  más  ó  menos;  eml  cual  tiempo 
ia  ban  de  creer  los  graves  autores^  si  en  el  discurso 

0)  Uéf9  i€  tCm  ñkronm  norwm, 
V.  F. 


de  su  vida  tuvieron  contrarias  sentencias.  T  el  que 
qmere  escribir  libros  lo  ha  de  hacer  en  esta  edad ,  y 
no  antes  ni  después,  si  no  se  quiere  retructar  ni  mudar 
ia  sentencia ;  pero  las  edades  de  los  hombres  no  en  to« 
dos  tieqpn  la  misma  cuenta  y  razón ;  porque  á  unos  se 
les  acaba  la  puericia  á  los  doce  anos,  á  otros  á  los  diez 
y  seis  y  á  otros  á  los  diez  y  ocho  (2).  Estos  tienen  las 
edades  muy  largas,  porque  llegó  su  juventud  á  poco 
menos  de  cuarenta  años,  U  consistencia  á  setenta,  y 
tienen  de  vejez  otros  veinte  anos,  con  los  cuales  se 
hacen  ochenta  de  vida ,  que  es  el  término  de  los  muy 
potentados.  Los  primeros,  á  quien  se  acaba  la  pueri- 
cía  á  doce  años,  son  de  muy  corta  vida ,  comien  an 
luego  á  raciocinar  y  nacerles  U  barba ,  y  dúrales  muy 
poco  el  ingenio,  y  á  treinta  y  cinco  años  comienzan  á 
caducar,  y  á  cuarenta  y  ocho  so  les  acaba  la  vida. 

De  todas  las  condiciones  que  be  dicho,  ninguna  deja 
de  ser  muy  necesaria ,  útil  y  provechosa  para  que  el 
muchacho  venga  á  saber ;  pero  tener  buena  y  corres- 
pondiente naturaleza  á  la  ciencia  que  quiera  estudiar 
es  lo  que  más  hace  al  caso ;  parque  con  ella  vemos  que 
muchos  hombres  comenzaron  á  estudiar  pasada  la  ju- 
ventud ,  y  oyeron  de  ruines  maestros  con  mal  orden 
y  en  sus  tierras,  y  en  poco  tiempo  salieron  grandes  le* 
trados.  Y  si  fiílta  el  ingenio,  dice  Hipócrates  (3)  que 
todas  las  demás  son  diligencias  perdidas ,  pero  quien 
mejor  lo  encareció  fué  el  buen  Marco  Cicerón ,  el  cual 
con  dolordever  á  un  hijo  tan  necio,  y  que  ninguna  cosa 
aprovecharon  los  medios  que  para  hacerle  sabio  buscó 
dijo  de  esta  manera :  Nam  quid  est  alius  gigantum 
more  bellare  cum  diis,  nisi  naíurcB  repugnare.  Como 
si  dijera:  ¿qué  cosa  hay  más  parecida  á  la  batalla  que 
los  gigantes  traian  con  los  dioses  qne  ponerse  el  hom- 
bre á  estudiar  faltándole  el  ingenio?  Porque  de  la  ma- 
nera que  los  gigantes  nunca  vencían  á  los  dioses , 
antes  eran  siempre  de  ellos  vencidos,  asi  cualquier 
estudiante  que  procurase  vencer  á  su  mala  naturaleza, 
quedará  de  ella  venado.  Y  por  tanto,  nos  aconseja  el 
mismo  Cicerón  que  no  forcejemos  contra  naturaleza^ 
ni  procuremos  ser  oradores,  si  ella  no  lo  consientOi 
porque  trabajaremos  en  vano. 

CAPÍTULO  IV  (i). 

Doada  se  declara  cono  la  nataraleu  et  lé  qae  lisct 
al  Bieiiaelio  bikU  para  apreader. 

Sentencia  es  muy  común  y  usada  de  los  filósofos  an- 
tiguos ,  diciendo  :  naturaleza  es  la  que  hace  al  hombro 
hábil  para  aprender,  y  el  arte  con  sus  preceptos  y  re- 
glas le  facilita,  y  el  uso  y  experiencia  que  tiene  de 
las  cosas  particulares  le  hacen  poderoso  para  obrar  (5). 

(i)  Ni€  iemeu  nt  kst  muta  emcnm  uumerú  eiremuerihen^ 
quemedmoinm  ncnnuiU  ftceruñt,  ñisi  forü  te  iétiludme  fUééem. 
(Gal.,  6.  Df  tanittie  ttendé.) 

(Si  PrineipatiMmnm  quiérm  korum  omnium  préeéieiarwm  e$$ 
ntlure:  nem  tí  kmc  afkerit  hit  qui  »rtihu  an'mum  oftléeni,  per 
cmiiia  prteéicia  penetrare  potermtt.  (Hip.,  De  ieeenti  om§lu^  Y  atf 
Baldo  tIdo  d  estudiar  leyes  ja  viejo ,  y  l^orlindose  de  él ,  le  di- 
jeron :  Srrv  penit  Batde ,  te  aíio  tttcuto  erit  úéeoeatui,  T  por  tener 
el  ingenio  acomodado  para  las  leyes  salid  en  breva  Üempo  í!a* 
noso  Jarisperito. 

{k)  Segundo  de  la  primera  ediclos. 

^)  JVatert  fúctl  kahiem,  en  weré  feeUem,  fumqu  petmem,, 
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Pero  ninguno  Im  dicho  en  particular  quó  cosa  sea  esta 
nalurulezu ,  ni  eu  qué  género  de  causas  se  ha  de  [>oner. 
Sólo  afirmaron  que  fallando  ella  en  el  que  aprende, 
vana  cosa  es  el  arle,  la  experiencia ,  los  maestros^  los 
libros  y  el  trabajo  (í). 

<(  La  gente  vuisnr,  en  viendo  á  un  hombre  de  grande 
ingenio  y  habilidad ,  luego  señala  ú  Dios  por  autor,  y 
no  cura  de  otra  cosa  ninguna,  antes  tiene  por  vana 
iuiagiiiacion  todo  lo  que  discrepa  de  aquí ;  pero  los 
íilósofos  naturales  se  hurtan  de  esta  manera  de  hablar. 
Porque  puesto  cas»  que  es  piadosa ,  y  contiene  en  si 
religión  y  verdad ,  nace  de  ignorar  el  orden  y  concierto 
que  Dios  puso  en  las  cosas  naturales  el  día  que  las  crió ; 
y  por  amparar  su  ignorancia  cdi  seguridad,  y  que  na- 
die las  pueda  reprender  ni  coiitradecir,  afirman  que 
todo  es  lo  que  Dios  quiere,  y  que  ninguna  cosa  sucede 
que  no  nazca  de  su  divina  voluntad,  y  por  ser  ésta  tan 
gran  verdad ,  son  dignos  de  reprensión;  porque,  asi 
como  no  cualquiera  pregunta,  dice  Aristóteles  (libro  i, 
Topic)  que  se  ha  de  hacer  de  la  misma  manera,  ni 
cualquiera  respuesta,  aunque  verdadera  se  ha  de  dar.» 
listando  un  filósofo  natural  razonando  con  un  gra- 
mático, lle^óá  ellos  un  hortelano  curioso,  y  les  pre- 
guntó qué  podia  ser  la  causa  que  haciendo  él  tantos 
regalos á  la  tierra, en  cavarla,  ararla,  estercolarla  y 
regarla ,  con  todo  eso,  nunca  llevaba  de  buena  gana  la 
hortaliza  que  en  ella  sembraba;  y  las  yerbas,  que  ella 
producía  de  suyo,  las  hacia  crecer  con  tanta  facilidad. 
Respondió  el  gramático  que  aquel  efeclo  nacía  de  ia 
divina  Providencia,  y  (jue  así  estaba  ordenado  para  la 
buena  gobernación  del  mundo ;  de  la  cual  respuesta  se 
rió  el  filósofo  natural ,  viendo  que  se  acogía  á  Dios  por 
no  saber  el  discurso  de  las  causas  naturales,  ni  de  qué 
manera  proilucían  sus  efectos. 

El  gramático ,  viéndole  reír,  le  preguntó  si  se  bur- 
laba de  él ,  ó  de  qué  se  reía.  Eli  Glosófo  le  dijo  que  no 
se  reía  de  él,  sino  del  maestro  que  le  había  enseñado 
tan  mal ;  porque  las  cosas  que  nacen  do  la  Providencia 
divina ,  como  son  obras  sobrenaturales ,  pertenece  su 
conocimiento  y  solución  ¿  los  metafísicos,  que  ahora 
llamamos  teólogos ;  pero  la  cuestión  del  hortelano  es 
natural ,  y  pertenece  á  la  jurisdicción  de  los  filósofos 
naturales,  porque  hay  causas  ordenadas  y  man¡(¡e¿tas, 
de  donde  tal  efecto  pueda  nacer  (2).  Y  así ,  respondió 
el  filósofo  natural  (3)  diciendo  que  la  tierra  tiene  la 
condición  de  la  madrastra ,  que  mantiene  muy  bien  los 
hijos  que  ella  parió,  y  quita  el  alimento  á  los  del  ma- 
rido, y  asi  vemos  que  los  suyos  andan  gordos  y  lucidos 
y  los  alnados  flacos  y  descoloridos.  Las  yerbas  que  la 
tierra  produce  de  suyo  son  nacidas  de  sus  propias  en- 
trañas, y  las  que  el  hortelano  le  hace  llevar  por  fuerza, 
son  hijas  de  otra  madre  ajena,  y  así  les  quila  la  virtud 
y  alimento  con  que  hablan  de  crecer,  por  darlo  á  las 
yerbas  que  ella  engendró. 
También  cuenta  Hipócrates  (4)  que  yendo  á  visitar 


(I)  Friamm  quidem  omnium  maturo  oput  ett;  n§iura  emm  re- 
fa0»úMie  irrito  omuia  fluni  'Mip.,  lex. 

(i)  fk*  cada  ri<<Dcia  se  ha  de  saber  basta  ddnde  llega  íb  jaris- 
diccitn,  y  i\ai'  rupstiones  le  pertcoecen. 

(3)  Arístt'iteks,  lib.  I  Ethic^cip.  iv. 

\ií  i»  €pUlolá  oé  Domugetum, 
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á  aquel  gr.m  filósofo  Demócrito,  le  dijo  la 
el  vulgo  decía  de  la  medicina,  y  eran  «q 
libres  de  la  enfermedad ,  dicen  que  Dios 
que  sí  él  no  quisiera ,  poco  aprovechara  la 
tria  del  médico.»  Ella  es  tan  antigua  m: 
blar,  y  han  la  reñido  tiintas  veces  los  filósol 
que  es  por  «lemas  tratar  de  quitarla,  ni  m 
ne;  porque  ■'  vulgo,  que  ignora  las  causa; 
de  cualquier  r'xlo,  mejor  responde,  y  con 
por  la  causa  universal,  que  es  Dios,  qix 
disparate. 

Pero  yo  muchas  veces  roe  he  puesto  á 
razón  y  causa  de  donde  pueda  nacer  que  I 
gar  sea  tan  amiga  de  atribuir  todas  las  co 
quitarlas  á  la  naturaleza  y  aborrecer  los  i 
rales.  Y  no  sé  sí  he  podido  atinar,  á  lo  m 
deja  entender,  que  por  no  saber  el  vulgo 
se  han  de  atribuir  inmediatamente  ¿  Dios 
naturaleza ,  los  hace  hablar  de  aquella  m; 
de  que  los  hombres ,  por  la  mayor  parte 
cientes  y  amigos  de  que  le  cumpla  presto 
desean ;  y  como  los  medios  naturales  son  tí 
y  obran  por  discurso  del  tiempo ,  no  tiene 
para  aguardarlos.  Y  como  saben  que  Dios 
tente  y  que  en  un  momento  hace  todo  lo 
y  de  ello  tienen  muchos  ejemplos,  querría 
diese  salud  como  al  paralítico,  y  sabidu 
Salomón,  y  riquezas  como  á  Job,  y  que  k 
sus  enemigos  como  á  David. 

La  segunda  causa  es  que  los  hombres 
gantes  y  de  vana  estimación  ;  muchos  d< 
desean  allá  adentro  de  su  pedio  que  Dio 
ellos  alguna  merced  particular  y  que  no  s< 
común,  como  es  hacer  salir  el  sol  sobre 
malos,  y  llover  para  todos  en  general ;  pori 
cedes ,  en  tanto  son  más  estimada^,  en  cua 
con  menos,  y  por  esta  razón  hemos  vi; 
hombres  ungir  milagros  en  las  casas  y  lu¿ 
vocion ,  porque  luego  acuden  las  gentes  i 
tienen  en  gran  veneración,  como  persona* 
Dios  ha  tenido  cuenta  particular,  y  si  son 
favorecen  con  muchas  limosnasy  y  uf  al¿ui 
el  ínteres. 

La  tercera  razón  es  ser  los  hombres 
holgar  y  estar  dispuestas  las  causas  natural 
orden  y  concierto,  que  para  alcanzar  su; 
menester  trabajar;  y  por  tanto,  querrían  qu 
con  ellos  de  su  omnípotencii,  y  que  sin  an 
pliesen  sus  deseos;  dejo  aparte  li  malicia 
quepedianá  Dios  milagros  parateniarsu 
cía ,  y  probar  si  los  podia  hacer,  y  otros  que 
su  corazón  piden  fuego  del  cielo  y  otros 
gran  crueldad.  La  última  causa  es  ser  mu 
vulgar  religiosa  y  amiga  de  que  Dios  se; 
engrandecido ,  lo  cual  se  consigue  mucho 
milagros  que  con  los  electos  naturales  ( 
vulgo  de  los  hombres  no  sabe  que  obras 
rales  y  prodigiosas  las  hace  Dios  para  me 


(5/  Doméao  eooperntt  tí 
üiníM,  \Uitci.,  eap.  ilM 
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itm  que  es  omnipol  te ,  y  que  ua  de 
miento  para  eoroprob  sa  doctrioa,  y  que 
necesidad  nunca  janr  lace. 

se  deja  entender,  consii  indo  » yf 
foelk»  hechos  extraños  del  Testamento 
¡o,  y  es  la  razón  haber  hecho  ya  de  sa 
tos  dih'gencías  que  congenia  para  que  los 
pretendiesen  ignorancia ;  y  pensar  que  ba 
tnt  i  hacer  los  mismos  argumentos  y 
nevos  milagros  á  comprobar  de  nuevo  su 
sucitando  muertos,  dando  vista  áloe  cío* 

>  los  cojos  y  paralíticos,  es  un  errar  muy 
que  de  una  vez  enseña  Dios  lo  que  con« 
jombres,  y  lo  prueba  con  milagros,  y  no 
petir:  Smel  loquiitxr  D$u$,  et  ftcimdo 
r^íitU.  (Job,  cap.  »xni.)  El  indicio  de 
(ne  aprovecho  para  descubrir  si  un  booH 
el  ingenio  que  es  apropiado  para  la  filo- 
,  es  verle  amigo  de  echar  todas  las  eoeas 
io  ninguna  distinción ;  y  por  lo  caotrarío, 

contentan  hasta  saber  la  causa  particular 
»  hay  que  dudar  de  su  buen  ingenio.  Es* 
m  que  hay  efectos  que  inmediatamente  sa 
^r  á  Dios ,  como  son  los  mflagros^,  y  otros 
ea,  que  son  aquellos  que  tienen  causas  or- 
ondo pueden  nacer ;  pero  hablando  de  la 
y  de  la  otra,  siempre  ponemos á  Dios  por 
e  cuando  dijo  Aristóteles  (I):  Deus  et  na» 
iciunt  frustra ,  no  entendió  que  natura« 
Jguna  causa  y  universal  conjurisdicion 
3ios,  sjpo  que  es  nombre  del  orden  y  con- 
os tiene  puesto  en  la  compostura.del  mun- 
lucedan  los  efectos  que  son  necesarios  para 
ion ,  porque  de  la  misma  manera  se  suele 
tiy  y  el  derecho  civil  uo  hace  daño  á  nadie, 
mera  de  hablar  ninguno  entiende  que  este 
Brho  signíGca  algún  principe  que  tenga 
)  la  del  rey ,  sino  que  es  un  término  que 
iu  significación  todas  las  leyes  y  ordena- 
que  el  rey  tiene  hecho  para  conservar  en 
>lica. 

>  el  rey  tiene  casos  reservados  para  si,  los 
sden  ser  determinados  por  el  derecho,  por 
y  graves ,  de  la  misma  manera  dejó  Dios 
ira  si  los  efectos  milagrosos ;  para  la  pro- 
6  cuales  no  dio  orden  ni  poder  á  las  cau- 
;  pero  aquí  es  do  notar  que  el  que  los  ha 
or  tales  y  diferenciarlos  de  las  obras  natu- 
sr  gran  filósofo  natural ,  y  saber  de  cada 
msas  ordenadas  puede  tener,  y  con  todo  no 
^ia  católica  no  los  declara  por  tales  (2), 
itA ,  que  los  letrados  trabajan  y  estudian  en 
ho  civil  y  guardarlo  en  la  memoria  para 
ender  cuál  sea  la  voluntad  del  rey  en  la 
o  de  tal  caso. 

os  los  filósofos  naturales  ( como  letrados  de 
)  ponemos  nuestro  estudio  en  saber  el  dis- 
;n  que  Dios  hizo  el  dia  que  crió  el  mundo, 

tmio. 

meta  de  la  Olosofia  nataral  bac«  poner  milagros 


pora  eoiileaiplar  y  saber  de  qué  manen  qoiso  que  sih 
cediesen  las  cosas,  y  por  qué  raaon.  T  asi  como  sería 
cosa  de  reir  sí  un  letrado  alegase  en  sus  escritos  de  bien 
probado  que  el  rey  manda  determinar  tal  caso,  sin 
mostrar  la  ley  y  raaon  por  donde  lo  decide ,  asi  los  fi- 
lósofos naturales  se  ríen  de  los  que  dicen :  esta  obra  es 
de  Dios,  sin  señalar  el  drden  y  discurso  de  causas  par* 
ticulares  de  donde  pudo  nacer. 

Y  de  la  manera  que  el  rey  no  quiere  escuchar  cuando 
le  piden  que  quebrante  alguna  ley  justa,  ó  que  haga 
determinar  el  caso  íiiera  del  orden  judicial  que  61  tiene 
mandado  guardar,  asi  IHos  no  quiere  escuchar  cuando 
alguno  le  pide  milagros  y  heclioe  fuera  del  orden  natu- 
ral nn  necesidad,  porque  aun  el  rey  cada  dia  quita  y 
pone  leyes,  y  muda  el  orden  judicial  (así  por  hi  varie- 
dad de  los  tiempos,  como  por  ser  el  consejo  del  hom- 
bre caduco  y  no  poder  atinar  de  una  vez  la  rectitud  y 
justicia);  pero  el  orden  natural  de  todo  el  universo,  que 
llamuBios  inturaleza,  desde  que  Dios  crió  el  mundo  no 
ha  habido  que  aSadir  ni  quitar  una  jota ;  porque  lo  hizo 
con  tanta  provideneia  y  saber,  qoa  pedir  que  no  se 
guarde  aquel  orden  es  poner  fidta  en  sus  obras.  Vol- 
viendo, pues,  i  aquella  senteoein  tad  usada  de  los  fiMsa- 
fos  antiguos:  Natma  fadt  húbiUm. 

Es  de  entender  que  bay  ingenios  y  habilidades  que 
Dios  reparte  entre  k»  hombres  fuera  del  orden  natural, 
como  fué  la  sabiduría  de  los  apóstoles;  los  cuales,  sien- 
do rudos  7 torpes,  fueron  alumbrados  milagrosamento 
y  llenos  de  ciencia  y  saber. 

De  este  género  de  habilidad  y  sabiduría  no  se  puede 
terifiear  Naiura  fátíi  hahilm;  porque  ésta  es  obff 
que  inmediatamente  se  ha  de  reducir  á  Dios,  y  no  i 
naturaleza.  Lo  mismo  se  entiende  de  la  sabiduría  de 
los  profetas  y  de  todos  aquellos  á  quien  Dios  infundía 
alguna  gracia.  Otro  género  de  habilidad  hay  en  los  liom« 
bres,  que  les  nace  de  haberse  engendrado  con  aquel  or- 
den y  concierto  de  causas  que  Dios  ordenó  para  este 
fin ,  y  de  esta  suerte  con  verdad  se  dice :  Natura  fadt 
habilem.  Porque,  como  probaremos  en  el  capitulo  pos« 
trero  de  esta  obra,  hay  orden  y  concierto  en  las  causas 
naturales,  que  si  los  padres  al  tiempo  de  engendrar 
tienen  cuidado  de  guardarle,  saldrán  todos  sus  hijos 
sabios,  sin  que  falte  ninguno.  Pero  en  el  entretanto 
esta  significación  de  naturaleaa  es  muy  universal  y  con- 
fusa, y  el  entendimiento  no  huelga  ni  descansa  hasta 
saber  el  discurso  particular  y  la  última  causa,  y  asi  es 
menesíer  buscar  otra  significación  de  esta  nombre  na» 
íuraleM ,  que  tenga  á  nuestro  propósito  más  conve- 
niencia. Aristóteles  (3)  y  los  demás  filósofos  naturales 
descienden  más  en  particular,  y  llaman  naturaleza  á 
cualquiera  forma  sustancial  que  da  ser  á  la  cosa ,  y  es 
principio  de  todas  sus  obras;  en  la  cual  significación 
nuestra  ánima  racional  con  razón  se  llamará  naturaleza, 
porque  de  ella  recibimos  el  ser  formal  que  tenemos  de 
hombres,  y  ella  misma  es  principio  de  cuanto  hacemos 
y  obramos ;  pero  com )  todas  las  ánimas  racionales  sean 
de  igual  perfección ,  asi  la  del  sabio  como  la  del  necio, 
no  se  puede  afirmar  qué  naturaleza ,  en  esta  significa- 
ción, es  la  que  hace  al  hombre  hábil;  porque  si  esto 

(Z)  Lib.  iiú$pkUicínm9cuU§aoit9^ 
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fuose  verdad ,  todo^  los  hombros  tendrían  igual  ingenio 
y  saber;  y  así  el  mismo  Aríslóteics  (1)  buscó  otra  sig- 
niílcacJDn  de  naturaleza,  In  cual  es  razón  y  causa  de 
ser  el  hombre  Iii^bil  ó  inhábil,  diciendo  que  el  tem- 
peramento de  (as  cuatro  cnhdades  primeras  (calor, 
frialdad,  humedad  y  sequedad )  se  ha  de  llamar  natu- 
raleza, porque  de  ésta  nacen  todas  las  habilidades  del 
hombre,  todas  las  virtudes  y  vicios,  y  esta  gran  varie- 
dad que  vemos  de  ingenio.  Y  pruébase  claramente, 
considerando  las  edades  de  un  hombre  sapientísimo,  el 
cual  en  la  puericia  no  es  más  que  un  bruto  animal ,  ui 
usa  de  otras  potencias  más  que  de  la  irascible  y  con- 
cupiscible ;  pero  venida  la  adolescencia  comienza  á  des- 
cubrir un  ingenio  admirable,  y  vemos  que  le  dura 
hasta  cierto  tiempo  y  no  más.  porque  viniendo  la  vejez, 
cadadia  va  perdiendo  el  ingenio,  hasta  que  viene  á 
caducar.  Esta  variedad  de  ingenios,  cierto  es  que  nace 
del  ánima  racional  (2),  porque  en  todas  las  edades  es  la 
misma  sin  haber  recibido  en  sus  fuerzas  y  sustancia 
ninguna  alteración,  sino  que  en  cada  edad  tiene  el 
hombre  vario  temperamento  y  contraría  disposición, 
por  razón  de  la  cual  hace  el  ánima  unas  obras  en  lu 
puericia,  y  otras  en  la  juventud,  y  otras  en  la  vejez, 
de  donde  tomamos  argiimcnto  evidente  que  pues  una 
misma  ánima  hace  contrarias  obras  en  un  mismo 
cuerpo ,  por  tener  en  cada  edad  contrario  temperamen- 
to,  que  cuando  dos  muchachos,  el  uno  es  hábil  y  el 
otro  necio  ,  que  nace  de  tener  cada  uno  tempcnimenlo 
diferente  del  otro,  al  que  (  por  ser  principio  de  todas 
las  obras  del  ánimo  racional)  llamaron  los  médicos  y 
fllósoíos  naturaleza,  de  la  cual  significación  se  verilica 
propia  aquella  sentencia :  Natura  facit  habilem.  En 
confirmación  de  esta  doctrina  escribió  Galeno  un  libro, 
probando  que  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el  tem- 
peramento del  cuerpo  donde  está ,  y  que  por  razón  del 
calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad  de  la  región  que 
habiían  lus  hombres^  y  de  los  manjares  que  comen,  y 
de  las  aguas  que  beben ,  y  del  aire  qu^  respiran,  unos 
son  necios  y  otros  sabios,  unos  valientes  y  otros  cobar- 
des, unos  crueles  y  otros  misericordiosos,  unos  cerra- 
dos de  pecho  y  otros  abiertos ,  unos  mentirosos  y  otros 
verdaderos ,  un>*s  traidores  y  otros  leales,  unos  inquie- 
tos y  otros  sosegados ,  unos  doblados  y  otros  sencdios, 
unos  escasos  y  otros  liberales ,  unos  vergonzosos  y  otros 
desver;!onzados ,  unos  incrédulos  y  ctros  Túciles  de 
persuadir ;  y  para  probar  esto,  trae  muchos  lugares  de 
Hipócrates,  Ifjaton  y  Aristóteles,  los  cuales  afirmaron 
que  la  <lifcrenc¡a  de  la^  naciones,  así  en  la  cnuipostnra 
del  cuerpo  como  en  las  coniliciones  del  ánima ,  nace 
de  la  variedad  de  este  temperamento.  Y  vese  clara- 
mente por  experiencia  cuánto  distan  los  gr  egos  de 
los  escitas,  los  franceses  de  los  esp;iñoles,  y  los  indios 
de  los  alemanes ,  y  los  de  Etiopia  ilc  ios  ingleses. 

Y  no  solamente  se  echa  de  ver  en  regiones  tan  apar- 
tadas, pero  si  consideramos  las  provinoia<i  que  rotiean 
áesUi  España,  podremos  repartir  las  virtudes  y  vicios 

(1)  SOterc.  prnbl.  1. 

(ii  Pe  malos  términos  osó  nip<1cratrs  raandodijo:  ÜomMt 
fMiwc  temper  pmdncilnr  nxqne  ad  muriem.  iG  Kpid..  parí.  v.  ro- 
Dent.  f ,  Hip.  y  (íal  ,  lib.  x  üe  natura  human:  Et  Vlaion  tn  Vkm- 
aro,  lik.  quod  mími  moret  corpons  Umpcrtituram  intequMiur. 
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que  hemos  contado  entre  los  moradores  de 
á  cada  cual  su  vicio  y  virtud.  Y  si  no,  cons 
ingenio  y  costumbres  de  los  catalanes, 
murcianos,  granadinos,  andaluces,  eztreí 
tugueses,  gallegos,  asturianos ,  montañeses 
navarros,  aragoneses  y  los  del  riñon  de  Cas 
no  ve  y  conoce  que  éstos  difieren  entre  si 
la  fígura  del  rostro  y  compostura  del  cuprp< 
bien  en  las  virtudes  y  vicios  del  ánima  ? 
de  tener  cada  provincia  de  éstas  sa  partía 
rente  temperamento. 

Y  no  solamente  se  conoce  esta  variedad 
bres  en  regiones  tan  apartadas ,  pero  áui 
que  no  distan  más  que  una  pequeña  legua, 
creer  la  diferencia  que  hay  de  ingenios  er 
radores.  Finalmente,  todo  lo  que  escribe  C 
libro  es  el  fundamento  de  esta  mí  obra ,  a 
atinó  en  particular  á  las  diferencias  de  h 
tienen  los  hombres,  dí  á  las  cienciu  que  c 
manda  en  particular,  aunque  bien  entenc 
necesario  repartir  las  ciencias  ¿  los  mucha 
á  cada  uno  lo  que  pedia  su  liabilidad  na 
dijo  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  iiabi 
hombres  de  gran  prudencia  y  saber  que 
edad  descubriesen  á  cada  uno  su  ingenii 
natural,  ¡«ra  hacerle  aprender  el  arte  que 
y  no  dejarlo  á  su  elección  (3). 

CAPITULO  Y  (4). 

Donde  m  declara  lo  nacho  qie  piede  rl  tenper 
baeer  al  hombre  pradeoie  y  de  baenas  coü 

Considerando  Hipócrates  la  buena  natural 
tra  alma  racional,  y  el  ser  tan  alterable  y  ca< 
po  humano  donde  está,  dijo  una  sentencia  i 
grave  autor :  Anima  quidem  sewper  $imil 
majori,  et  in  mtnon,  non  tnim  aUerat 
natura,  nec  per  neeessilatem,  corpusautei 
Ídem  in  ullo  alu^uo  esl :  necsecundum  naiu 
necessilate.  Como  si  dijera :  miestra  alma  n 
pre  es  la  misma  por  todo  el  discurso  de  si 
vejez  y  niñez,  y  siendo  grandes  y  pequeños 
por  el  contrarío,  jamas  está  quedo  en  ser,  ni 
para  conservarlo ;  y  aun«|ue  algunos  médico 
jado  en  hacer  arte  para  ello,  ninguno  ba  poi 
(con  sus  preceptos  y  reglas)  \»  alteraci 
edades.  Lo  puericia,  caliente  y  búmeda ;  k 
cia,  templada;  la  juventud,  caliente  y  se 
sistencia ,  templada  en  calor  y  frialdad ,  y  < 
por  sequedad ;  la  vejez ,  fría  y  saca. 

No  se  puede  impedir  que  los  ciclos  n 
aire  cada  momento ,  ni  que  éste  haga  en  nu 
pos  tan  varías  impresiones,  por  dunde  tuv 
(fue  para  hacer  un  hombre  prudeniisimo ,  i 
que  no  era  meiie>ter  alterar  el  alma  racioiu 
rarle  su  naturaleza ,  porque  fuera  de  que  e 
ninguna  cosa  le  faltó  en  üu  creadoo  para  q 

(3)  SéUrñtm  uatnftem  .'a  /merU  apetíanpnd» 
qnaqne  entinte  ifuioret  ne  ^udienrg  étkereni:  ni 
opfram,  ut  itnr  neinrr  coñresieMUm  crtfli  faf*' 
¡)t  ptutétif  Hipoc.  tí  P/dMáff.) 

O)  Ekte capiíalo ea el  V áa la citelan «•  tflik 
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mm  nn  piulieco  hacer  el  hombre  muy  bien  las  obras 
-Al  su  especie.  Y  asi  dijo:  Si  ignisetaqua  incorpore 
'i§mperamentum  acceperint ,  sil  anima  sapUmtissima, 
if  memoria  valentissima ,  proBdita :  si  vero  ignis  sU" 
p^retur  ab  agua ,  sil  larda  et  slulla.  Como  sí  dijera: 
cuando  los  cuatro  elementos ,  agua  y  fuego  especial- 
■Hmte,  entran  en  la  composicíOD  del  cuerpo  humano 
(BU  i^oal  peso  y  medida ,  se  hace  el  alma  prudentísima 
■jáe  muy  gran  memoria ,  pero  si  el  agua  vence  al  fue- 
gf>y  queda  tarda  y  estulta,  y  no  por  culpa  suya,  sino 
porque  el  instrumento  con  que  ella  había  de  obrar 
estalm  depravado.  Lo  cual  visto  por  Galeno,  sacó  por 
Altima  conclusión  que  todas  las  costumbres  y  liabi- 
lidades  del  alma  racional  sin  fulla  seguian  al  tempera- 
mento del  cuerpo  donde  está ,  y  de  camino  reprende  á 
los  filósofos  morales,  porque  no  se  dan  á  la  medicina; 
siendo  verdad  que  no  solamente  la  prudencia,  que  es 
el  fundamento  de  todas  las  virtudes,  pero  la  justicia, 
fortaleza  y  templanza  y  sus  vicios  contrarios  dependen 
del  temperamento  del  cuerpo ;  por  tanto ,  dijo  que  al 
médico  («rtenecía  corromper  los  vicios  del  hombre,  é 
introducir  las  virtudes  contrarías,  y  asi  hizo  arte  pora 
corromper  el  vicio  de  la  lujuria ,  é  introducir  la  virtud 
de  castidad  ,  y  cómo  el  soberbio  se  hará  manso  y  tra- 
table, y  el  avariento  liben:! ,  y  el  cobarde  valiente,  y 
el  necio  sabio  y  prudente.  Y  todo  el  estuiiio  que  pono 
es  en  nlternr  el  cuerpo  con  medicináis  y  manjares  aco- 
modados á  caila  vicio  y  virtud ,  y  no  cura  del  alma  fun- 
dada en  la  opinión  de  Hipócrates ,  el  cual  confiesa  lla- 
namente que  el  alma  no  es  alterable,  ni  tiene  necesidad 
de  virtud  adquisila  para  hacer  lo  que  ella  está  obligada 
si  le  dan  buen  instrumento  para  ello,  y  asi  tiene  por 
error  poner  las  virtudes  en  el  alma,  y  no  en  los  instru- 
mentos del  cuerpo  con  que  ha  de  obrar,  y  con  este  le 
parece  que  es  imposible  adquirirse  alguna  virtud  que 
no  nazca  nuevo  temperamento  en  el  cuerpo.  Pero  esta 
opinión  es  falsa  y  contraria  al  común  consentimiento  do 
los  Glosólos  morales,  los  cuales  afirman  que  las  vir- 
tudes son  hábitos  espirituales ,  sujetados  en  el  alma 
racional ;  porqne,  cual  es  el  accidente ,  tal  ha  de  ser  el 
SDjeto  donde  ^^ae ;  mayormente  que  como  el  alma  sea 
el  agente  y  movedor^  y  el  cuerpo  el  que  ha  de  ser  mo- 
lido, más  á  propósito  caen  las  virtudüss  en  el  que  hace 
qne  en  el  que  padece ,  y  si  las  virtudes  y  vicios  fuesen 
hábitos  que  dependieran  del  temperamento,  seguirse 
babía  que  el  hombre  obraría  como  agente  natural,  y  no 
libre  necesitado,  con  el  apetito  bueno  ó  malo  que  le 
señalase  el  temperamento ,  y  de  esta  manera  las  bue- 
nas obras  no  merecerían  ser  premiadas  ni  \u  malas 
castigadas ,  conforme  aquello :  In  naluralibuSf  nec  de- 
meremur.  Mayormente  que  vemos  muchos  hombres 
virtuosos  con  temperamento  malo  y  tícíoso,  que  los 
Inclina  antes  á  pecar  que  á  obrar  conforme  á  virtud, 
de  quien  se  dijo :  Vir  sapiens  dominabilur  astris,  Y 
en  lo  que  toca  á  los  hechos  de  la  prudencia  y  habili- 
dad ,  vemos  muchas  obras  imprudentes  de  hombres 
sapientísimos  y  muy  templados ,  y  otras  muy  acertadas 
de  quien  no  sabe  tanto  ni  tiene  tan  buena  temperatura. 
Por  donde  se  entiende  que  la  prudencia  y  sabiduría  y 
las  demás  virtudes  humanas  están  en  el  alma ,  y  que 
no  dependen  de  la  compostura  j  temperaroento  dd 
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cuerpo,  como  pensaron  Hipócrates  y  Galeno.  Pero  con 
toilo  eso ,  hace  mucha  fuerza  que  estos  dos  graves  mó- 
dicos ,  y  con  ellos  Aristóteles  y  Platón ,  hayan  dicho 
esta  sentencia  9  y  que  no  digan  la  verdaa. 

Por  donde  es  de  saber  que  las  virtudes  perfectas, 
como  las  fingen  los  filósofos  morales,  son  hábitos  espi- 
rituales, sujetados  en  el  alma  racional,  cuyo  ser  no 
depende  del  temperamento  del  cuerpo,  pero  con  esto 
es  cierto  que  no  liay  virtud  ni  vicio  en  el  hombre  (no 
se  entiende  de  las  virtudes  sobrenaturales ,  porque  és- 
tas no  entran  en  esta  cuenta  y  razón)  qu6  no  tenga 
sa  temperatura  en  los  miembros  del  cuerpo ,  que  le 
ayude  ó  desayude  en  sus  obras ,  á  la  cual  impropia- 
mente llaman  los  filósofos  naturales  vicio  ó  virtud,  víea« 
do  que  ordinariamente  los  hombres  no  tienen  otras 
costumbres,  sino  aquellas  que  apunta  su  temperamen- 
to; dije  ordinariamente  ,  porque  muchos  hombres  tie« 
nen  el  alma  llena  de  virtudes  perfectas,  y  en  los  miem- 
bros del  cuerpo  no  tienen  temperamento  que  los  ayude 
á  hacer  lo  que  el  alma  quiere ,  y  con  todo  eso,  por  te- 
ner libre  all)edrío,  obran  muy  bien,  aunque  con  gran 
ludia  y  contienda.  Como  es  aquello  de  san  Pablo:  Con' 
delector  enim  legi  Dei  secundum  interiorem  hominem, 
video  autem  aliam  legem  in  membris  meis,  repugnan* 
tem  legi  mentís  mees ,  et  captivantem  me  in  Icge  peccali 
quas  est  in  membris  meis  :  infelix  ego  homo  quis  me 
libera  bit  de  corpore  mortis?  gralia  Dei  hujus  per 
Jcsum  Chrislum  Dominum  nostrum ,  igilur  ego  ipse 
mente  servio  legi  Dei ,  carne  autem  legi  peceati.  Por 
las  cuales  palabras  da  á  entender  san  Pablo  que  sen- 
tía dentro  de  si  dos  leyes  contrarias ,  una  en  el  alma, 
con  la  cuol  amaba  la  ley  de  Dios  y  se  holgaba  con  ella, 
y  otra  en  los  miembros  de  su  cuerpo,  que  le  convi- 
daba á  pecar ;  conforme  á  esto,  bien  parece  que  á  las 
virtudes  que  san  Pablo  tenia  en  el  alma  ,  no  le  corres- 
pondían las  temperaturas  en  los  miembros  del  cuerpo, 
que  eran  necesarias  para  oI>rar  con  suavidad  y  sin 
contradicción  de  la  carne ;  su  alma  quería  rezar  y  con- 
templar, y  cuando  iba  al  cerebro  con  que  lo  había  de  eje- 
cutar, lo  hallaba  destemplado  por  frialdad  y  humedad, 
que  son  dos  calidades  onicnadas  para  dormir,  y  con 
mocha  pesadumbre.  Tales  estaban  aquellos  tres  disci- 
puloB  que  acompañaron  á  Jesucristo  en  el  huerto  cuan- 
do oraba ,  pues  les  dijo :  Spirilus  quidem  promplui 
eif ,  caro  autem  infirma.  El  alma  quería  ayunar,  y 
cuando  iba  al  estómago  con  que  lo  había  de  hacer,  lo 
hallaba  con  mil  desmayos,  y  con  un  apetito  insaciable 
de  comer ,  y  el  alma  quería  que  fuese  casto  y  conti- 
nente ,  y  cuando  iba  á  los  instrumentos  de  la  genera- 
ción, los  htfllaba  con  un  fuego  ardiente»  inclinándole 
á  lo  contrario ;  en  tales  disposiciones  como  éstas ,  obran 
los  virtuosos  con  gran  dificultad,  y  por  esto  se  dijo: 
Ftrdii  versatwr  área  difficile.  Pero  si  el  alma ,  cuando 
quiere  meditar, hallase  el  cerebro  caliente  y  seco,  que 
es  disposición  natural  para  velar,  y  cuando  quiere  ayu- 
nar, hallase  el  estómago  caliente  y  seco  (coq  la  cual 
temperatura ,  dice  Galeno ,  aborrece  el  hombre  el  co^ 
mer ),  y  si  cuando  quiere  y  ama  la  castidad ,  estuviesen 
los  testículos  fríos  y  hámedos,  todo  se  lo  bailaba  hecho 
sin  ninguna  contradicción  ;  porque  la  ley  del  alma  y 
la  ley  de  los  miembros  del  cuerpo,  ambas  pedían  nna 
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misma  cosa-,  y  &si  obraría  el  hombre  con  muclia  suavi- 
dud.  Por  donde  dijo  bien  Galeno  que  al  médico  per« 
tciieciu  hnccr  un  hombre  de  viciOi  Tírtuoso,  y  que  los 
filó^oros  morales  liacian  mal  en  no  aprovecharse  de  la 
medicina  para  conse;^uir  el  fin  de  su  arle,  pues  en  al- 
tciar  los  miembros  del  cuerpo  harían  obrar  á  los 
virtuosos  con  suavidad.  Lo  que  yo  quisiera  de  Ga- 
1.  no  y  de  todos  los  filósofos  morales  es  que  si  es  ver- 
dad que  á  cada  vicio  y  virtud  do  las  que  están  en  el 
«lima  corros}'onde  en  los  miembros  del  cuerpo  su 
p:irt¡cul:ir  temperatura  que  le  ayude  ó  desayude  para 
obrar,  que  nos  contaran  todos  los  vícits  del  hombre  y 
sus  virluiins ,  y  nos  dijeran  en  qué  cavidades  corpora- 
les estribaba  cada  una  de  ellas,  para  aplicarles  la  cura 
que  cadii  una  había  menester. 

Aristóteles  bien  entendió  que  la  buena  temperatura 
hacia  al  hombre  prudenlísimo  y  de  buenas  costumbres, 
y  asi  dijo :  OpLima  enim  temperies,  non  solum  cor- 
por  i,  verum  intelligenti  homini  prodesl.  Pero  no  de- 
claró cuál  era  la  mejor  temperatura ,  ¿ntes  dijo  que  las 
costumbres  de  los  hombres  se  fundaban  en  solo  calor  y 
friiildiid,  y  los  médicos,  especialmente  Hipócrates  y 
fiulono,  tienen  por  viciosas  estas  dos  calidades,  y  aprue- 
ban la  contemplada ,  donde  el  calor  no  excede  á  la  frial- 
dad ,  ni  lü  humedad  ú  la  sequedad ;  y  así  dijo  Hipócra- 
tes :  QnoJ  humidissimum  est  in  aqua  et  siecissimum 
in  ijne ,  si  in  cor  por e  temperamentum  aceeperint  sil 
homo  prwlcntissimus.  Pero  muchos  médicos  han  exa- 
minado oFta  temperatura  por  la  gran  fama  que  tiene,  y 
no  correspondo  tuuto  en  la  obra  como  Hipócrates  dice, 
á;)ios  les  parece  que  son  unos  hombres  flojos  y  de  puco 
brío,  y  t'u  sus  hechos  no  muestran  tanta  prudencia  y 
dibcrecíon  cuino  los  destemplados,  tienen  la  condición 
muy  blanda  )  suave,  y  no  saben  hacer  mal  á  nadie  ni 
en  dicho  ni  en  hecho,  que  es  por  donde  parecen  muy 
virtuosos  y  sin  pasiones  do  las  que  alteran  el  ánimo. 
Daos  médicos  tienen  por  mala  temperatura  la  templa- 
da, porque  afloja  y  desbarata  la  fortaleza  de  las  polen- 
oías,  y  es  causa  que  no  obren  como  conviene.  Lo  cual 
se  ve  claramente  en  dos  tiempos  del  año,  verano  y  oto- 
ñe, donde  el  aire  se  viene  á  templar,  y  entonces  acon- 
tecen Ins  enfermedades.  Y  así  se  halla  el  cuerpo  más 
sano,  ó  con  mucho  frío  ó  con  mucho  calor,  que  con  lo 
teiiipljdo  del  verano. 

A  estos  médicos  parece  favorecer  algo  la  divina  Es- 
rritura,  tratándolas  costumbres  del  hombre:  Utinam 
rsses  calidas  aut  frigidus,  sed  guia  tcepidus  esl  inci- 
}n''nfc  vomere  ex  ore  meo.  Parece  que  se  fundó  en  la 
doctrina  de  Aristóteles,  el  cual  tiene  por  opinión  muy 
verdadera  que  todas  las  costumbres  activas  del  hombre 
r'<tri!)nn  en  calor  ó  frialdad,  y  no  en  lo  tibio  y  terapla- 
í!o ;  pero  holgara  yo  que  Aristóteles  nos  dijera  qué  vir- 
(ud ,  qué  calidad  de  é^tas  pide,  y  en  qué  estriba  un 
\icio  contratio  para  hacer  las  curas  que  dice  Galeno. 

Yo  para  mi  tengo  entendido  que  la  frialdad  es  la 
más  importante  para  que  el  alma  racional  conserve  sus 
virtudes  en  (»az,  y  que  no  haya  en  los  miembros  del 
cuerpo  quien  le  contradiga;  porque  ninguna  calidad, 
ilicc  Galeno ,  debilita  tanto  la  concupiscible  é  irasci- 
li!i>  cumo  la  frialdad,  ni  quien  tanto  avive  la  racional, 
diro  Aristóteles,  romo  la  frialdad,  especialmente  .si 
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está  conjunta  con  la  sequedad;  y  estando  c 
enferma  la  porción  inérior,  las  virtudes  dt 
cional  crecen  á  palmos.  Y  si  no ,  quiero  \ 
lante  al  lilósofo  moral  un  hombre  lujurioso 
medor  y  bebedor ,  para  que  me  le  cure  segu 
de  su  arte,  y  que  le  engendre  en  so  alma  hji 
tidad  y  temperancia,  y  que  obre  con  ellas  coi 
sin  que  le  introduzca  en  losmiembrosdesucí 
dad  y  sequedad  y  le  corrompa  el  calor  y  hu 
masiada  que  antes  tenia,  y  veamos  cómo  lo  l¡ 
es  que  lo  primero  que  lia  de  hacer  es  afea 
de  la  lujuria ,  y  le  contará  los  males  y  dafioí 
traer  consigo,  y  el  peligro  en  que  está  su 
muerte  le  arrebatase  sin  haber  lieclio  penítei 
pecados;  tras  esto  le  aconsejaría  el  ayuno , 
meditar,  el  poco  dormir,  el  acostarse  en 
vestido ,  la  disciplina ,  el  apartarse  de  niujc 
parse  de  obras  pías ;  todo  lo  cual  se  contiei 
aforismo  de  san  Pablo ;  Castigo  corfnu  meuT 
in  servitutem.  Con  estos  remedios ,  perseve 
chos  dias  en  ellos,  se  pondrá  el  hombre  flac 
lio,  y  tan  diferente  del  que  solía  ser,  que  el 
se  perdía  pur  mujeres  y  por  comer  y  bebei 
da  pena  y  dolor  oírlo  mentar. 

Viendo  el  filósofo  moral  al  hombre  vicios 
señales,  dirá,  y  con  razón :  éste  ya  tiene  liál 
tidad  y  temperancia.  Pero  porque  su  arte 
aquí ,  piensa  que  estas  dos  virtudes  han  vei 
aires  y  asentádose  en  el  alma  racional,  sin 
sado  por  el  cuerpo;  pero  el  médico  que  sab 
nace  la  flaqueza  y  color  amarillo,  y  cómo  se 
las  virtudes  y  se  corrompen  los  vicios,  di 
hombre  tiene  ya  hábito  de  castidad  y  temi)er 
que  con  aquellos  remedios  se  perdió  el  calor 
en  su  lugar  sucedió  frialdad.  Y  que  lodo  a 
de  vivir  sean  causas  refrigerantes ,  es  cosa  íá 
bar  discurriendo  por  cada  una  de  ellas. 

El  temor  en  que  le  puso  la  repreosion  y 
cion  de  las  penas  infernales,  si  moría  en  pe 
fal,  es  cierto  que  mortifica  el  calor  natura 
cuerpo  frió ,  y  asi  pregunta  Aristóteles:  Cu 
manibus ,  el  labro  infcriori  tremuni  qui  mi 
quoniam  hic  afedut^  calor is  defeetio  tx  i 
nort6us  est,  quo  ut  paleant  accidit. 

El  ayuno  también  es  una  de  las  cosas  que 
tífica  el  calor  natural  y  deja  al  liombre  frío,  pe 
tra natiuraleza ,  dice  Galeno,  se coaservA  coa 
y  bebida ,  como  la  llama  del  candil  cou  el 
tanto  calor  natural  hay  en  el  cuerpo  bumaik) 
el  manjar  que  se  ha  cocido ,  y  tauto  alimen 
dar  á  comer ,  cuanto  fuere  el  cakir,  y  a  dai 
en  cantidad ,  luego  se  disminuye. 

Por  la  cual  razón  manda  Hipócrates  que 
no  les  hagamos  ayunar,  porque  ae  resudveí 
men  por  falta  de  alimento.  La  disciplina ,  si  < 
y  cou  sangre ,  ¿quién  no  sabe  que  gasla  y  coa 
chof:  (espíritus  vitales  y  animales,  y  que  (lur  b 
^ADiiie  pierde  el  hombre  el  pulso  y  calor  Ddt: 

El  sueño,  dice  Galeno,  es  una  dé  las  coas 
fortifican  el  calor  natural,  porqiltepar  él  ser 
cavidades  del  cuerpo  y  fortifica  hi<  rirtdicfí 
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y  así  cuece  el  manjar  y  lo  convierte  en  sustancia;  ¿y 
cómo  en  la  vigilia  se  corrompe  y  en Jurece  ?  Y  es  la 
oiu»  que  el  sueño  calienta  las  partes  interiores  y  en« 
^ía  Jas  exterior^;  y  por  el  contrario  ,  la  vigilia  enfria 
•I  estómago ,  hígado  y  corazón,  que  es  con  lo  que  vi- 
Timos  ,  y  calienta  las  partes  exteriores,  que  es  lo  mis 
innoble  del  cuerpo  y  de  lo  que  menos  nos  aprovecha- 
mos. De  manera,  que  sí  se  quita  el  sueño,  Gorzosa- 
mente  ha  de  padecer  muchas  enfermedades  graves. 

Del  dormir  en  el  suelo  y  comer  no  más  de  una  vez  y 
andar  mal  vestido,  dijo  Hipócrates  que  gastaba  la  car- 
ne y  la  sangre,  donde  reside  el  calor  natural :  Semel 
tanium  cibum  sumere  duriter  cubare,  nudusque  am" 
bulare.  Y  dando  Galeno  la  razón  por  que  la  cama  dura 
enflaquece  y  consume  las  carnes,  dice  que  solicitado 
él  cuerpo  con  el  dolor  no  le  deja  dormir,  y  dando  mu. 
días  vueltas ,  comprime  por  todas  partes  las  carnes,  y 
asi  00  las  deja  crecer,  y  cuanto  calor  se  pierda  gastan- 
do las  carnes,  dicelo  el  mismo  Hipócrates ,  enseñando 
cómo  se  hará  el  hombre  prudente :  ConducU  ad  sapien- 
Itam  tU  minimcB  camosi  sint  nam  ad  carnis  bonam 
habitudinem  arJoris  inflammationem  feri  necésse  e$t. 
Como  si  dijera :  conviene  para  la  sabiduría  que  los  hom- 
bres no  tengan  muchas carne>%  porqués»  temperamen- 
to es  ntny  caliente,  y  esta  calidad  echa  á  perder  la  pru- 
dencia. El  rezar  y  meditar  se  hace  subiendo  el  calor 
natural  á  la  cabeza ,  por  cuya  ausencia  quedan  las  de- 
mas  partes  del  cuerpo  frias ,  y  sí  es  con  mucha  aten- 
ción, se  viene  á  perder  el  sentido  del  tacto,  del  cual 
dijo  Aristóteles  que  era  necesario  para  la  vida  de  los 
animales,  y  los  deroas  sentidos  servían  de  ornamento  y 
perfección,  porque  sin  gusto,  olfato,  vista  y  oido  ve- 
mos que  se  puede  vivir ,  mas  estando  el  alma  elevada 
en  alguna  profunda  contemplación  no  envía  la  facultad 
animal  á  tas  partes  del  cuerpo ,  sin  la  cual ,  ni  los  oídos 
pueden  oír ,  ni  los  ojos  ver,  ni  las  narices  oler,  ni  el 
gusto  gustar,  ni  el  tacto  tocar;  por  donde  ni  sienten  frío 
los  que  están  meditando,  ni  calor,  ni  hambre,  sed,  ni 
cansancio;  y  siendo  el  tacto  la  centinela  que  descubro 
al  hombre  quién  es  el  que  hace  bien  ó  mal,  no  se  puede 
aprovechar  de  él.  Y  así ,  estando  helado  de  frío  ó  abra- 
sándose de  calor,  ó  muerto  de  hambre,  pasa  por  ello 
ain  sentirlo,  porque  no  hay  quien  le  avise.  En  esta  dis- 
posición ,  dice  Hipócrates  que  el  alma  no  hace  lo  que 
está  obligada,  pues  siendo  su  oScio  animar  el  cuerpo  y 
darle  sentido  y  movimiento,  le  deja  desamparado:  Qui- 
cumque  dolentes  parte  aliqua  corporis  omnino  doló^ 
rem  non  sentiunt  iis  meuse  (sgrolaL  Pero  la  peor  dis- 
posición que  se  halla  en  los  hombres  de  letras,  y  en  los 
demás  que  se  dan  á  meditación,  es  la  flaqueza  del  es- 
tómago ;  porque  siemi)re  cuece  el  manjar  sin  calor  na- 
tural ,  por  estar  ordinariamente  en  la  cabeza,  y  asi  está 
lleno  de  crudas  flemas,  por  donde  Cornelio  Celso  en- 
comienda que  á  los  hombres  que  se  dan  á  letras  les 
confortemos  el  estómago  más  que  otra  parte  alguna.  Do 
manera  que  el  rezar,  contemplar  y  meditar,  enfría  y 
deseca  el  cuerpo,  y  lo  hace  melancólico.  Y  así  dijo  Aris- 
tóteles :  Cur  homines ,  qui  ingenio  elaruerwü  vel  stu- 
ffiis  pftüoiophia^  vel  in  república  adminietranda^  vel 
in  carmine  pangendo  ,  vel  in  artibus  exercendis  me- 
laneholifioi  onmes  fuisse  videantur. 


El  apartarse  de  mujeres,  teniendo  antea  su  conver- 
sación ,  cuanto  enfrie  el  aierpo  y  cuantas  alteraciones 
nuevas  nazcan  en  el  continente,  pruébalo  Galeno  por  mu* 
chas  experiencias  que  vio  y  notó ;  especialmente  cuenta 
lo  que  le  aconteció  á  un  amigo  suyo  después  de  viu« 
do ,  que  se  le  quitó  luego  la  gana  de  comer ,  y  no  po- 
día digerir  una  yema  de  huevo,  y  si  porGaba  á  comer 
como  solía,  lo  vomitaba  luego,  y  con  esto  andaba  tríste 
y  melancólico,  al  cual  le  aconsejó  que  se  casase  si  que- 
ría tener  salud ,  y  asi  dice :  Hic  quam  celerrimes  libe^ 
ralu  e$t  ad  pristinam  eonsuetudinem  reversus.  De  los 
cantores  cuenta  el  mismo  Galeno  que  sabiendo  por 
expenencia  la  gran  correspondencia  que  tienen  los  tes- 
tículos con  la  garganta,  y  que  tratar  con  mujeres  les 
echaba  á  perder  la  voz,  se  hacían  continentes  por  fuer- 
za, por  no  perder  el  comer  y  salario  que  por  su  música 
les  d^ban ;  y  con  esto,  dice  Galeno  tenían  los  instru- 
mentos de  la  generación  tan  pequeños,  fríos  y  rugo- 
sos como  si  fueran  viejos;  al  revés  de  los  lujuriosos^ 
cuyas  partes,  por  ser  muy  ejercitadas  y  usadas,  son  muy 
crecidas,  los  vasos  seminales  muy  anchos  y  patentes,  á 
los  cuales  acude  gran  copia  de  sangre  y  calor  natural; 
porque  como  dijo  Platón :  Ignavia  quidúm  exolvit  pro« 
priiautem  of!^ni  exercitatio  robur  augere  sdet;  como 
si  dijera:  eje  • ...  r  las  partes  del  cuerpo  les  hace  cobrar 
más  fuerzas,  y  i  no  usar  de  ellas  las  debilita ,  y  asi  es 
cierto  que  en  cada  acto  lujurioso  se  fortifican  más 
y  más  los  miembros  genitales,  y  quedan  más  podero- 
sos y  codiciosos  para  volver  otra  vez  á  la  obra,  y  cada 
vez  que  el  hombre  resiste  á  la  carne  queda  más  frío  y 
con  menos  fuerza  para  aquel  acto.  De  donde  concluyo 
que  el  casto  y  continente,  hecho  por  este  camino, 
viene  á  parar  á  frialdad  habitual  con  la  mala  obra ,  tan 
sin  pena  ni  contradicción  como  el  viejo  y  como  el  que 
nació  frió  de  su  propia  naturaleza  y  como  el  capado, 
Y  asi  los  que  desean  ser  continentes  y  que  no  les  irríta 
la  carne ,  temiendo  su  mucha  flaqueza ,  usen  de  medi- 
cinas (rías  y  de  cosas  que  gasten  y  consuman  la  simiente 
y  la  pongan  fría,  por  quien  se  puede  entender:  Beati 
qui  se  castraverunt  propter  regnum  Dei, 

Todo  esto  que  hemos  diclio  y  probado  de  la  Injuria 
y  castidad,  se  ha  de  entender  de  las  demás  virtudes  y 
vicios ;  porque  cada  uno  tiene  su  particular  tempera- 
mento de  calor  y  frialdad,  y  en  el  modo  de  sustanciar 
que  cada  miembro  adquiere,  y  por  la  intención  ó  re- 
misión de  estas  dos  calidades.  Dije  de  calor  y  frialdad, 
porque  ninguna  virtud  ni  vicio  se  funda  en  humedad  ni 
sequedad ,  porque  según  la  opinión  de  Aristóteles,  es** 
tas  dos  calidades  son  pasivas,  y  el  calor  y  frialdad  acti- 
vas, y  así  dijo  :  Mores  enim  condit,  calidum ,  aul  fri-^ 
gidum,  omnium  máxime  quw  in  nostro  corpore  ha- 
beniur.  Y  con  su  sentencia  responde  á  la  Escritura 
cuando  dijo :  Utinam  frigidus  esses,  aut  ealidus ,  sed- 
qué  tcepidus  est,  et  neo  frigidus,  nec  ealidus  incipiente 
vomere  ex  ore  meo. 

La  razón  de  esto  estriba  en  que  no  se  hallan  hombres 
templados  en  el  punto  de  perfección  que  se  requiere 
para  fundar  las  virtudes :  asi  escogió  la  Escritura  y  el 
fliósofo  al  calor  y  frialdad  por  no  haber  otras  calidades 
para  asentar  las  virtudes,  aunque  con  un  contrapeso; 
porque,  puesto  caso  que  á  la  frialdad  y  calor  correspon- 
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den  muchas  Tírtades,  también  son  fuentes  de  muchos 
f  icios.  T  asi  por  maravilla  hay  hombre  malo  en  quien 
no  se  hallen  algunas  virtudes  naturales^  ni  virtuoso 
que  no  tenga  algún  vicio.  Pero  la  calidad  con  que  se 
holla  mejor  el  alma  racional  es  la  frialdad  del  cuerpo. 
Esto  se  probará  claramente  discurriendo  por  todas 
las  edades  del  hombre ,  puericia ,  adolescencia ,  juven- 
tud ,  edad  perfecta  y  vejez ;  donde  hallaremos  que 
por  tener  cada  edad  un  particular  temperamento,  en 
unas  es  vicioso  y  en  otras  virtuoso,  en  unas  es  impru- 
dente y  en  otras  sabio.  La  puericia  no  es  más  que  un 
temperamento  caliento  y  húmedo,  en  el  cual,  dice  Pla- 
tón ,  está  el  alma  racional  ahogada  sin  poder  usar  de 
un  entendimiento  y  voluntad  y  libre  albedrío,  hasta 
que  con  el  discurso  del  tiempo  pasa  á  otra  edad  y  ad- 
quiere nuevo  temperamento.  Las  virtudes  de  la  niñez 
son  muchas,  y  pocos  los  vicios.  Los  niños,  dice  Platón, 
son  admirutivos,  del  cual  principio  nacen  todas  las 
ciencias.  Lo  segundo ,  son  disciplinables ,  blandos  y 
tiernos  para  introducirles  cualquiera  virtud.  Lo  terce- 
ro, son  temerosos  y  vergonzosos,  que  es  el  funda- 
mento, dice  Platón,  de  la  temperancia.  Lo  cuarto, 
tienen  credulidad  y  son  fáciles  de  persuadir,  son  carita- 
tivos, liberales,  castos  y  humildes,  simples  y  no  mali- 
ciosos; atento  á  las  cuales  virtudes,  dijo  Jesuctisto  ásus 
discípulos:  Nisi  efficiamini  sicut  parvulus  iste ^  non 
intrabitis  in  regnum  calorum.  De  qué  edad  fuese 
esto  niño  que  Dios  les  mostró  no  se  puede  saber ;  pero 
Hipckrntes  divide  la  puericia  en  tres  ó  cuatro  partes; 
y  |K)rr|ue  desde  un  ano  hasta  catorce  van  tomando 
siein|)rc  muchos  humores  y  diversos  temperamentos, 
así  padecen  diferentes  enfermedades,  y  por  la  misma 
ra/on  corres}K)ndcn  al  alma  diferentes  virtudes  y  vi- 
cios. Ln  lo  rual  estribando  Platón,  comienza  á  instruir 
un  niño  desde  el  primer  año ,  aunque  no  sepa  hablar, 
enseñando  al  ama  que  le  cria  cómo  le  entenderá  por  el 
llorar ,  reir  y  callar ,  sus  virtudes  y  vicios ,  y  cómo  se 
corregirá.  Las  virtudes  de  esta  edad,  dice  la  Escritura 
que  tenía  Saúl  cuando  fuó  elegido  por  rey :  Puer  eral 
unius  anni  Sdul  quando  capü  regnare.  Por  donde  pa- 
rece que  Dios  hace  la  misma  partición  que  Hipócrates, 
señalando  por  años  las  virtudes  déla  puericia.  El  ado- 
lescencia es  la  segunda  edad  del  hombre ,  y  cuéntase 
desde  catorce  años  hasta  veinte  y  cinco ;  la  cual,  según 
la  opinión  de  los  médicos ,  no  es  caliente ,  fria ,  húmeda 
ni  seca  ,  sino,  en  medio  de  estas  calidades,  templada. 
Con  esta  temperatura  están  los  instrumentos  del  cuerpo 
como  el  alma  los  ha  menester  para  todo  género  de  vir- 
tud, especialmente  para  la  prudencia,  y  así  dijo  Hipó* 
orates :  Quod  humidissimumest  in  igne^  etiicissimum 
in  aqua  si  in  corpore  temperameníum  acceperint  ani-' 
ma  sapimtissima ,  et  memoria  vallentissima  prcBdita. 
Las  virtudes  que  dijimos  de  la  puericia ,  parecen  obras 
hechas  con  solo  instinto  natural,  como  lo  hacen  las  hor- 
migas ,  serpientes  y  abejas ,  sin  discurso  racional ;  pero 
las  de  la  adolescencia  van  hechas  ya  con  discreción  y 
pruilencia ,  y  asi  entiende  el  adolescente  lo  que  hace  y 
á  qué  ptop<^)silo,  y  conociendo  el  fln ,  dispone  los  roe- 
dios  para  conseguirlo.  Cuando  la  Escritura  dijo :  Sen^' 
fUSg  et  cogilalio  hominis  pctna  est  adolescentia  sua 
ad  malum,  se  puede  entender  exclusive  sacando  la  puo« 


ricia  y  el  adolescencia ,  qoe  sou  hs  eSm 
hombre  es  más  virtuoso. 

La  tercera  edad  es  la  juventud ,  que  se  < 
veinte  y  cinco  años  á  treinta  y  cinGa;  i 
mentó  es  caliente  y  seco,  de!  cual  dijo  Hipó 
aqua  tuperatur  abigne  sü  anima  imana 
Y  así  lo  muestra  la  experiencia ,  porque  nc 
de  que  no  esté  tentado  el  hombre  en  esi 
gula,  lujuria»  soberbia ,  bomicídiof,  adi 
bos, temeridades,  rapiña,  audacia,  enem 
ños,  mentiras,  bandos,  disensiones,  veng 
injuria  y  protervia ;  en  la  cual  edad  viéi; 
dijo:  Domine,  ne  revotes  me  tu  dim\ 
meorum.  Porque  la  juventud  está  en  medio 
edades  del  hombre:  puericia,  adolesoenci 
edad  perfecta  y  vejez.  Y  es  tan  malo  el  bon 
que  dijo  Salomón:  Triasuní  dif/lcHiam 
lum  penitui  ignoro;  viam  aquilm  m  cirl 
lubri  super  petram ,  viam  navis  in  mei 
viam  viri  in  adolescentia.  Toma  en  este  I 
cencía  por  juventud.  De  lodo  esto,  cierto 
alguna  excusa  do  la  culpa  el  ánima ;  pues 
por  todo  el  discurso  de  las  edades ,  y  tan  p< 
Dios  la  crió  al  principio,  si  no  por  los  vari 
mentes  que  el  cuerpo  adquiere  en  cada  ec 
en  la  juventud  está  el  cuerpo  mas  destempL 
obra  el  ulma  con  más  dlHcultad  las  obras 
con  más  facilidad  las  viciosas.  Esto  es  á  la 
dijo  la  Sabiduría :  Puer  eram  ingeniosits 
sum  animam  bonam ,  ef  cum  essem  magi. 
ad  Corpus  eoinquinatum ,  et  inveni  quod 
eontinens  esse  non  potest  nisi  Deu$  det.  Coi 
á  mi  me  dieron  buena  ánim  i ,  y  de  mi 
ingenioso,  y  siendo  más  bueno,  enliéudesi 
lesceucia ,  vine  después  á  un  cuerpo  tan  s 
templado,  cual  está  la  juventud ,  y  hallé  p( 
que  el  hombre  no  podía  tener  castidad 
cía  sí  Dios  no  se  la  daba ;  por  tanto,  víér 
fuera  de  tan  mala  edad ,  y  acordándose  d 
ella  había  pasado,  dijo:  DeUcta  juveniui 
ignorantias  meas  n$  meminerie.  En  la  c 
que  es  de  consistencia ,  toma  el  hombre 
en  la  oposición  de  calor  y  frialdad ,  porqi 
mucho  calor  bajaá  frialdad,  forsosamente 
^r  el  medio,  y  con  la  sequedad  que  le  quei 
de  la  juventud,  se  hace  el  alma  pradentísin 
de  los  hombres  que  han  víTido  mal  en  la  ji 
las  vueltas  más  notables  que  vemos»  reco 
mala  vida  pasada,  y  Tiviendo  de  otra  manen 
esta  edad  desde  treinta  y  cinco  anos  hasta 
cinco ,  en  unos  más  y  en  otros  menos,  coi 
compostura  y  temperamento  de  cada  uno. 
edad  del  hombre  es  la  vejez »  eo  la  cual  al 
frío  y  seco ,  y  con  mil  egíermedades  y  flao 
potencias  perdidas ,  sin  poder  hacer  lo  q( 
lian.  Pero  con  ser  el  alma  racional  la  rnism 
la  puericia ,  adolescencia  y  juventud ,  coi 
vejez,  sin  haber  recibido  ninguna  allerac 
debilitase  sus  potencias ,  venida  á  esta  úlli 
con  este  temperamento  frío  y  seco,  es  pn 
justa ,  fuerte  y  con  teroperancia«  y 


DOCTOR  lüAN  HUARTE  DE  SAN  JUAN. 


m 


M  han  de  atribuir  estas  obras,  pero  el  ánima  es  el  pri- 
Bier  movedor,  conforme  á  aquello:  Anima  est  pnnct- 
fium  inteUigendi,  Todo  el  tiempo  que  el  cuerpo  está 
po«leroso,  con  fuertes  facultades  vitales,  naturales  y 
tnimatesy  acuden  muy  pocas  virtudes  morales  al  boro* 
bre,  pero  en  perdiendo  las  fuerzas ,  luego  el  alma  crece 
eD  virtudes.  Parece  que  quiso  sentir  esto  san  Pablo 
cuando  dijo :  Virtus  infirtnüate  perficilur.  Gomo  si  di- 
jera :  la  virtud  y  fuerzas  del  alma  racional  se  perfec- 
donan  coando  el  cuerpo  está  enfermo.  Y  asS  parece, 
porque  en  ninguna  edad  está  el  cuerpo  más  flaco  que 
en  la  vejez ,  ni  el  alma  más  libre  y  suelta  para  obrar 
eonforme  á  razón ;  pero  con  todo  eso ,  cuenta  Aristóte- 
les seis  vicios  que  tienen  los  viejos  por  razón  de  la 
firíaldad  que  el  hombre  tiene  en  esta  edad.  Lo  primero» 
•on  cobarles,  porque  el  ánimo  y  valentía  consiste  en 
el  mudio  calor  y  sangre  del  corazón,  y  los  viejos  tie- 
nen poca  y  muy  fria.  Lo  segundo,  son  avarientos  y 
guardan  el  dinero  más  de  lo  que  es  menester ,  porque 
estando  ya  en  los  postreros  tercios  de  la  vida  y  que  la 
razón  los  babia  de  dictar  que  con  poca  hacienda  po- 
drinn  pasar ,  entonces  les  crece  más  la  codicia ,  y  como 
si  estuviesen  en  la  niñez ,  y  considerando  que  les  res- 
taban cinco  edn(Ies.por  pasar,  y  que  era  bien  guardar 
con  qué  comprar  de  comer.  Lo  tercero ,  son  sospecho- 
sos, y  no  sé  la  razón  por  que  Aristóteles  lo  llama  vi- 
cio, sien  lo  verdad  que  esto  le  nace  de  haber  visto  por 
experiencia  tantas  maldades  de  los  hombres,  y  acor- 
dándo<)e  de  los  vicios  y  pecados  que  ellos  propios  co- 
metieron en  su  mocedad ,  y  así  viven  siempre  con  re- 
cato, sabiendo  que  hay  poco  que  fíar  de  los  hombres. 
Lo  cuarto ,  son  de  mala  esperanza  y  jamas  piensan  que 
los  negocios  han  de  suceder  hien ,  y  de  dos  ó  tres  fínes 
que  pueden  tener,  siempre  eligen  el  peor  y  aquel  están 
esperando.  Lo  quinto,  son  desvergonzados,  porque  la 
ver»;üeMza,  dice  Aristóteles,  pertenece  á  la  sangre,  y 
como  los  viejos  carecen  de  este  humor,  no  pueden  ser 
vergonzosos.  Lo  sexto ,  son  incrédulos ;  jamas  piensan 
que  les  dicen  la  verdad ,  trayendo  á  la  memoria  los  em- 
bustes y  engaños  de  los  hombres ,  y  lo  que  han  visto 
en  el  munda  en  el  largo  discurso  de  su  vida.  Las  vir- 
tudes contrarias,  dice  Aristóteles,  tienen  los  mozos: 
son  animosos,  liberales,  jamas  sospechan  mal,  son 
de  buena  esperanza ,  vergonzosos  y  fáciles  de  persua- 
dir y  creer.  Lo  mismo  que  hemos  probado  en  las  eda- 
des del  hombre ,  pudiéramos  demostrar  en  el  sexo, 
qué  virtudes  y  vicios  tiene  el  hombre ,  y  cuáles  la  ma« 
jer,  y  por  razón  de  los  humores,  sangre ,  cólera ,  flema 
y  melancolía ,  y  por  razón  de  las  regiones  y  lugares  par- 
ticulares ,  en  una  provincia  son  los  hombres  magnáni- 
mos, y  en  otras  pusilánimes;  en  una  prudentes,  y  en 
otra  imprudentes ;  en  una  verdaderos ,  y  en  otra  men- 
tirosos, como  es  aquello  del  apóstol :  Cretenses  semper 
mendaceí  mala  besticB  ventris  pigri. 

Y  si  discurrimos  por  las  comidas  6  bebidas ,  halla- 
rémos  que  unas  ayudan  á  una  virtud  y  contradicen  al 
vido,  y  otras  favorecen  al  vicio  y  contradicen  á  la  vir- 
tud. Pero  de  tal  manera  que  el  hombre  quede  libre 
para  liacer  lo  que  quisiere ,  conforme  á  aquello :  Appo^ 
9ui  tibí  aquam,  et  ignem  ad  quod  volueris  porrige 
manum  tuam.  Porque  ningún  temperamento  de  éstos 


hay  que,  no  quitando  al  hombre  su  juicio «  h  ftierce  á 
nada ,  salvo  á  la  irritación.  Y  es  de  notar  que  en  la  me- 
ditación y  contemplación  de  las  cosas  adquiere  el 
hombre  nuevo  temperamento  sobre  el  que  tienen  los 
miembros  de  su  cuerpo ;  porque,  como  adelante  proba- 
remos, de  tres  potencias  que  tiene  el  hombre,  memoria, 
entendimiento  é  Imaginativa,  sola  la  imaginativa,  dice 
Aristóteles,  es  libre  para  imaginar  lo  que  quisiere.  V 
de  las  obras  de  esta  potencia,  dice  Hipócrates  y  Galeno, 
andan  siempre  asidos  los  espíritus  vitales  y  sangre  ar- 
terial, y  los  echa  á  la  parte  que  quiere,  y  donde  acude 
este  calor  natural  queda  la  parte  más  poderosa  pan 
hacer  su  obra,  y  las  demás  con  menos  fuerza.  Y  asi 
aconseja  Galeno  á  los  cantores  de  la  diosa  Diana  que 
no  se  pongan  á  contemplar  en  mujeres,  porque  de  sólo 
esto,  sin  acto  camal,  se  les  calientan  los  instrumentos 
de  la  generación ,  y  éstos  calientes ,  luego  la  voz  se 
pone  áspera  y  ronca,  porque, como  dijo  Hipócrates: 
Tasis  sedatio ,  tumor  testium  ei  é  contra,  Y  si  alguno 
se  pone  á  considerar  y  meditar  en  la  injuria  que  otro  le 
ha  hecho,  luego  se  sube  el  calor  natural  y  toda  la  san- 
gre al  corazón,  y  fortifica  la  facultad  irascible  y  debi- 
lita la  racional ,  y  asi  pasa  la  consideración  á  que  Dios 
manda  perdonar  las.  injurias  y  hacer  bien  á  nuestros 
enemigos,  y  el  premio  que  da  por  ello ;  vase  todo  el 
calor  natural  y  sangre  á  la  cal)eza  y  fortíGca  la  facultad 
racional,  y  debilita  la  irascible;  y  así  estando  en  nues- 
tra elección  fortificar  (con  la  imaginativa )  la  potencia 
que  quisiéremos ,  con  razón  somos  premiados  cuando 
fortííicamos  la  racional  y  debilitamos  la  irascible ,  y  con 
justa  causa  somos  culfñidos  cuando  fortificamos  la  iras* 
cibl^  y  debilitamos  la  racional.  De  aquí  se  entiende  cía- 
ramente  con  cuánta  razón  encomiendan  los  filósofos 
morales  la  meditación  y  consideración  de  las  cosas  di- 
vinas ;  pues  con  sola  ella  adquirimos  el  temperamento 
que  el  ahna  racional  ha  menester,  y  debilitamos  la  por- 
ción inferior.  Pero  una  cosa  no  puedo  callar  antes  que 
concluya  con  este  capitulo,  y  es  que  todos  los  actos  de 
virtud  puede  el  hombre  ejercitar  sin  haber  en  el  cuer« 
po  cómodo  temperamento ,  aunque  con  mucha  dificul- 
tad y  trabajo ,  si  no  son  los  actos  de  prudencia ;  por- 
que si  un  hombre  salió  imprudente  de  Us  roanos  de 
naturaleza ,  solo  Dios  puédelo  remediar.  Y  lo  mismo  se 
entiende  de  la  justicia  distributiva ,  y  de  todas  las  artes 
y  ciencias  que  aprenden  los  hombres. 

CAPÍTULO  VI  (I). 

Donde  u  declara  qaé  parte  del  eoerpo  ba  de  estar  biea 

tenplada  para  qae  el  moehaeho  tenga  htbilidad. 

Tiene  el  cuerpo  humano  tanta  variedad  de  partes  y 
pdfencias ,  aplicadas  cada  una  para  su  fin ,  que  no  seri 
fuera  de  propósito ,  antes  cosa  necesaria,  saber,  prime* 
ro,  qué  miembro  ordenó  naturaleza  por  instnimento 
principal  para  que  el  liombre  fuese  sabio  y  prudente; 
porque  cierto  es  que  no  raciocinamos  con  el  pié ,  ni  an« 
damos  con  la  cabeza,  ni  vemos  con  las  narices,  ni  oí- 
mos con  los  ojos,  sino  que  cada  una  do  estas  partes 
tiene  su  uso  y  particular  compostura  para  la  obra  que 
ha  de  hacer. 

(f )  Tercero  de  la  prlmefa  edlelos. 
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Antes  que  naciese  Hipócralcs  y  Platón ,  estaba  muy 
recibido  entre  los  filósofos  naturales  que  el  corazón 
era  la  paito  principal  donde  rcsíiiia  la  facultad  racional 
y  el  instrumento  con  que  nuestra  alma  hacia  las  obras 
de  prudencia,  solercia,  memoria  y  entendimiento.  Y 
asi,  la  divina  i^scritura,  acomodándose  á  la  común 
manera  de  hablar  de  aquel  tiempo,  llama  en  muchas 
partes  corazón  á  la  parte  superior  del  hombre;  pero 
venidos  al  mundo  estos  dos  grandes  Glósofos,  dieron  á 
entender  que  era  falsa  aquella  opinión,  y  probaron  coa 
muchas  razones  y  experiencias  que  el  cerebro  era  el 
asiento  principal  del  alma  racional;  y  asi  lo  recibieron 
todos,  sino  fué  Aristóteles ,  el  cual,  con  ánimo  de  con- 
tradecir en  todo  á  Platón ,  tornó  á  refrescar  la  primera 
opinión,  y  con  argumentos  tópicos  Iiac^rla  probable  (i). 

Cuál  sea  la  más  verdadera  sentencia  ya  no  es  tiempo 
de  ponerlo  en  cuestión ;  porque  ningún  filósofo  duda 
en  esta  era  que  el  cerebro  es  el  instrumento  que  na- 
turaleza ordenó  para  que  el  hombre  fuese  sabio  y  pru- 
dente. Sólo  conviene  explicar  qué  condiciones  ha  de 
lener  esta  parto  para  que  se  pueda  decir  estar  bien  or- 
ganizada, y  que  el  muchacho,  por  esta  razón,  tenga 
buen  ingenio  y  habilidad.  Cuatro  condiciones  ha  de 
tener  el  cerebro  para  que  el  ánima  racional  pueda  con 
él  hacer  cómodamente  las  obras  que  son  de  enten- 
dimiento y  prudencia.  La  primera  es  buena  compos- 
tura; la  s«*^unda ,  que  sus  partes  estén  bien  unidas;  la 
tercera,  (jue  el  calor  no  exceda  á  la  frialdad,  ni  la 
humedad  á  la  soijuodad ;  la  cuarta,  que  la  sustancia  esté 
compuesta  cK;  partes  sutiles  y  muy  delicadas. 

fcin  lu  buena  composición  se  encierran  otras  cuatro 
cosas.  La  [iriinera  es  buena tigura ;  la  segunda,  canti- 
dad sulíi.'ienle ;  la  tercera ,  que  en  el  cerebro  haya  cua- 
tro ventriciilos  distintos  y  apartados ,  cada  uno  puesto 
en  su  (NÍento  y  lu;^ar ;  la  cuarta,  que  la  capacidad  do 
éstos  lio  s<M  [njyur  ni  menor  de  lo  que  conviene  á  sus 
obras.  L.n  ij  lertii  íiuiura  del  cerebro,  arguye  Galeno  (2), 
coij<ider.(iid()  por  defuera  la  forma  y  compostura  de 
la  ca!io/.a  ,  la  cual  dice  que  sería  tal  cual  conviene,  to- 
mando una  bola  de  cera  perfeclamente  redonda,  y  apre- 
tándola livianamente  por  los  lados,  quo  daria  de  esta 
manera  la  hcnle  y  el  colodrillo  con  un  pocodejiba, 
de  donde  se  si^ae  que  tener  el  hombre  la  frente  muy 
llana  y  el  colodrillo  remachado,  que  no  tiene  su  ce- 
rebro la  íif^ura  que  pide  el  ingenio  y  habilidad. 

La  canlidad  del  cerebro  que  ha  menester  el  ánima 
para  discurrir  y  raciocinar  es  cosa  (jue  espanta,  porque 
entre  los  brutos  animales  ninguno  hay  que  tenga  tan- 
tos .vesos como  cl  hombre.  De  tal  manera,  que  si  jun- 
táremos los  que  se  hallan  en  dos  bueyes  muy  grandes, 
no  iguala rian  con  Ids  de  solo  un  hombre  por  pequ9íio 
que  fuese ,  y  lo  que  es  más  de  notar,  que  entre  los 
brutos  animales  ,  aquellos  que  se  van  llegando  másá 
la  prudencia  y  liiscrecion  humana,  conio  es  la  mona, 
la  ¿ona  y  cl  perro,  éstos  tienen  mayor  cantidad  de 
cerebro  que  los  otros,  aunque  en  corpulencia  sean 
/nayores. 

iV  Qu.^y.ropf,')-  i'or  qtiidfm  et  pracoráia  máxime xcnUint faphO' 
fia  tnmen  tninimr  pirOripani ,  xed  omnium  hornm  eerebmm  eou8a 
e»t.  (Hipór.,  lil>.  Dr  sarro  morbñ.) 

{ii  Lib.  artis  medie. ^  cap.  lU 


Por  donde  dijo  Galeno  que  la  cabeza  paquii  a 
siempre  viciosa  en  el  hombre,  por  tener  Uta  dam; 
aunque  también  aíirmó  que  si  la  grande  nada  de  la- 
bor mucha  materia  y  mal  sazonada  al  tiempo  qnsi- 
turale¿a  la  formó,  que  es  mal  indicio  ;  porque  toda  «i 
huesos  y  carne  y  muy  pocot  sesos,  como  aceatMecs 
las  naranjas  muy  grandes ,  que  abiertas  tíeoea  ^ 
médula  y  la  cascara  muy  canteruda.  Ningoai  oa 
ofende  tanto  al  alma  racional  como  estar  en  no  oneqi 
cargado  de  huesos,  pringue  y  de  carne.  Cuaaii 
Hipócrates  cierto  género  de  locura  por  exceso  de  aiv, 
encomienda  grandemente  que  el  paciente  no 
carne,  sino  yerbas  y  pescado,  y  que  no  beba  nm^ú 
agua,  y  que  si  tuviera  mucha  corpulencia,  muriaic»' 
ues  y  pringue,  que  lo  enflaquezcamos^  y  dando  him^ 
dice :  Conducü  etiam  haminilms  ad  fflpiailiam  rt 
minime  camosi  sirU,  tiam  ad  eamü  bamam  AaMb* 
dinem  ardorü  inflammatiar^m  fieri  neceae  ert  en 
tamen  tal$  quid  liujusmodi  anima  perpetuar  aim 
saniam  adigUur.  Como  si  dijera :  con? ¡ene  gnadi» 
mente  á  los  liombres ,  si  quieren  ser  muy  sdMS,  qv 
no  estén  cargados  de  carnes  y  pringue,  sino  6acei  j 
macilentos,  porque  el  temperamento  de  la  cene  ei 
caliente  y  húmedo,  con  el  cual  no  puede  el  abaidejir 
de  loquear  ó  ser  muy  estulta,  en  conOrmadoa  de ii 
cual  trae  por  ejemplo  al  puerco,  diciendo  qua  entre !•• 
dos  los  brutos  animales  es  el  mas  estulto,  por  la  madhi 
carne  que  tiene,  cuya  ánima,  dijo  Crisipo  que  servil 
no  más  que  de  sal ,  para  que  no  se  lecorrompioed 
cuerpo ,  la  cual  sentencia  confirma  también  Anáól^ 
les,  diciendo  que  los  hombres  que  tienen  mucha  es» 
en  la  cabeza  son  muy  estultos,  y  ios  compara  i  loi» 
nos ,  porque  á  la  cabeza  de  estos  animales  acode  M 
carne  que  á  todos  los  deroas.  Cceleris  parilms,  Pinfl 
lo  que  toca  á  la  corpulencia ,  se  ha  de  notar  qoe  laj 
dos  géneros  de  hombros  gordos ,  unos  que  tieoea  Bi- 
chas carnes  y  sangre ,  cuyo  temperamento  es  cdierii 
y  híimedo;  otros  que  carecen  de  carne  ysang|i»7 
tienen  mucha  pringue  y  mantecas,  cayo  tenim- 
mento  es  frió  y  seco ;  de  los  primeros  ae  entiende  h 
sentencia  de  Hipócrates ,  porque  el  mucho  calor  y  !■• 
medad,  y  los  muchos  huesos  y  vapores  que  seleSM* 
tan  en  semejantes  cuerpos ,  perturban  mudiad  n* 
ciocinio,  lo  cual  no  acontece  en  los  gordos  de  pa^f^ 
que  por  ser  todos  faltos  de  sangre  no  osan  losnéieii 
sangrarlos,  y  donde  falta  la  carne  y  la  saqgre,  asi* 
nariamente  hay  mucho  ingenio.  Queriendo  GakM  Ar 
á  entender  la  grande  amistad  y  oorrespondendi  ^ 
tiene  el  estómago  con  el  cerebro,  especialmenlaeail 
que  toca  al  ingenio  y  saber,  dijo :  CraeuM  vemer 
ral  crasum  iniellectum,  Y  sí  entiende  de  los 
dos  de  pringue,  no  tiene  razón ;  porque  éstos 
disimos  de  ingenio.  En  esta  misma  filosofía  mtM 
fundar  Persio  cuando  llamó  al  estómago  ínjwft'f* 
largitur  venter.  Ninguna  cosa,  dice  Platón,  pertaik 
tanto  al  ánima  racional,  ni  hay  quien  tanto  k  edl 
á  perder  sus  buenos  discursos  y  raciociníoi;  qoeki 
humos  y  vapores  que  se  levantan  del  estóoMgeékt 
gado   al  tiempo  que  cuecen  loa  maqaias,  d  ttl 
quien  tanto  la  levante  ensubidaí  centemplaciDMCI' 
mo  el  ayuno,  y  tener  el  cuerpo  c  on  Mía  da  caanf  ^^ 
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Eai.^re,  que  es  lo  que  la  Iglesia  católica  cania.  Qui  cor^' 
porali  jejunio  men'.em  elevas  vitia  eomprimis  virtutem 
largiriSf  etprgniicB,  Gn  aquella  merced  tan  grande  que 
Dios  liízo  á  san  Pablo  cuando  lo  llamó  desde  el  cielo,  en 
tres  dios  no  comió  bocado,  contemplando  en  tan  gran 
beneficio  y  gracia  como  Dios  le  iiabia  lieciio  en  medio 
de  sus  vicios  y  pecados. 

Y  asi  dijo  Platón  (i)  que  las  cabezas  de  los  hombres 
sabios  ordinariamente  eran  flacas,  y  se  ofendían  fácil- 
mente con  cualquiera  ocasión ,  y  es  la  causa ,  que  na- 
turaleza las  hizo  á  teja  vana  con  intento  de  no  ofender 
al  ingenio  cargándolas  de  muclia  muteria.  Y  es  tan  ver- 
dadera esta  doctrina  de  Platón,  que  con  estar  el  estó- 
mago tan  desviado  del  cerebro,  le  viene  á  ofender,  si 
está  lleno  de  pringue  y  de  carne.  En  confirmación  de  lo 
cual ,  trae  Galeno  un  refrán  que  dice:  El  vientre  grueso 
eugendra  grueso  entendimiento  (2). 

V  en  esto  no  hay  más  misterio  do  que  el  cerebro  y 
el  estómago  están  asidos  y  trabados  con  ciertos  nervios, 
por  los  cuales  el  uno  al  otro  se  comunican  sus  daños,  y 
por  lo  contrario,  siendo  el  estómago  enjuto  y  descar- 
nado, ayuda  grandemente  al  ingenio,  como  lo  ve« 
mos  en  los  famélicos  y  necesitados ;  en  la  cual  doctri- 
na se  pudo  fundar  Persio ,  cuando  dijo  que  el  vien- 
tre era  el  que  diil)a  el  ingenio  al  hombre.  Pero  lo  que 
niás  s^  lia  de  notaren  este  propósito  es  que  si  las  de- 
más parles  «leí  cuerpo  son  gruesas  y  carnosas,  por 
donde  el  hombre  vieno  á  tener  gran  corpulencia ,  dice 
ArKtóloies  (3  i  que  le  echa  á  perder  la  inteligencia. 
Por  donde  estoy  persuadido  fpie  si  el  hombre  tiene 
frran  cabeza ,  aunque  haya  sido  la  causa  estar  natura- 
kza  muy  fuerte ,  y  por  haber  tenido  cantidad  de  ma- 
teria bi«'n  sazonada  ,  que  no  tendrá  buen  ingenio  como 
fcjpndo  modi.*rada.  Aristótek'S  (4)  es  de  contraria  opi- 
nión ,  ftreguntando  qué  es  la  causa  que  el  hombre 
es  el  más  |>ni< lente  de  todo.'i  los  animales,  k  la  cual 
duda  responde  que  ningún  animul  hay  que  tenga 
lan  pequeña  cabe/a  como  el  hombre  respecto  de  su 
cuerpo,  y  entre  los  hon^brer',  aquellos,  dice  ,  son  más 
prudentes  que  tienen  menor  cabeza  ;  pero  no  tiene  ra- 
zón .  porque  si  él  chricni  la  cabeza  de  un  hombre  y 
viera  la  cantidüd  de  sesos  que  tiene,  hallara  que  dos 
rahallos  juntos  no  tienen  tantos  sesos  como  él.  Lo  que 
yo  he  halado  por  experiencia  es,  que  los  hombres  pe- 
queños do  cuerpo ,  es  fnejor  declinar  la  cabeza  á  gran- 
de ,  y  en  los  que  son  de  mayor  corpulencia ,  á  pequeña, 
y  es  la  r.izon ,  que  de  esta  manera  se  halla  la  cantidad 
moderad.! ,  con  la  cual  obra  bien  el  ánima  racional. 
Fuera  de  esfo,  son  menester  cuatro  ventrículos  en  el 
rcrebro  para  que  <^'I  ánima  racional  pueda  discurrir  y 
filosofar :  el  uno  ha  de  estar  colocado  en  el  lailo  dere- 
cho (\o\  cerebro,  y  el  .'oriundo  en  el  iz4]uierdo,  y  el 
tercero  en  el  ni»'di')  de  estos  dos ,  y  el  cuarto  en  l.i  pos- 
trera píule  del  cerebr»,  como  parece  en  esta  íigiira.  De 
qué  sirv.m  e^ios  venlrículoi;,  )  las  capacidades  anchas 

'.V.  Vo<  ».M."ri»^  l<j\  Jí»  i,,)i.il»r<»s  gruesos:  iino«  llenos  de  rjr- 
n^.  ho.'snf  y  fanjfrp  ,  r.iros  son  graesos  de  pringue  ,  t  olrns  son 
mu>  ingi'niosoA. 

(3;  Lib.  De  parí,  anima/inm. 
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ó  angostas  al  ánima  racional ,  adelante  lo  diremos  tra- 
tando de  las  diferencias  do  ingenio  que  hay  en  el  hom- 
bre. Pero  también  no  basta  que  el  cerebro  tenga  buena 
figura,  canlídad  suficiente,  y  el  número  de  ventrícu- 
los que  hemos  dicho ,  con  su  capacidad  poca  ó  mucha, 
sino  que  sus  partes  guarden  cierto  género  de  conti- 
nuidady  y  que  no  estén  divisas.  Por  la  cual  razón  hemos 
visto  en  las  heridas  de  cabeza ,  unos  hombres  perder  la 
memoria ,  otros  el  entendimiento,  y  otros  la  imagina- 
ción ,  y  puesto  caso  que  después  de  sanos  volvió  el 
cerebro  á  juntarse,  pero  no  á  la  unión  natural  que  él 
tenía  de  antes. 

La  tercera  condición  de  las  cuatro  principales  era  el 
estar  el  cerebro  bien  templado  con  moderado  calor  y 
sin  exceso  de  las  demás  calidades.  La  cual  disposición 
dijimos  airas  que  se  llamaba  buena  naturaleza,  porque 
es  la  que  principalmente  hace  al  hombre  hábil ,  y  la 
contraria  inhábil.  Pero  la  cuarta,  que  es  tener  el  cere- 
bro la  sustancia  ó  compostura  de  parles  sutiles  y  muy 
delicadas ,  dice  Galeno  (5)  que  es  la  más  importante  de 
todas,  porque,  queriendo  dar  indicio  de  la  buena  com- 
postura del  cerebro ,  dice  que  el  ingenio  sutil  es  se- 
ñal que  el  cerebro  estí  hecho  de  parles  sutiles  y  muy 
delicadas,  y  si  el  entendimiento  es  tardo,  arguye  gruesa 
sustancia ,  y  no  hace  mención  del  tenipcramenlo. 

Estas  condiciones  ha  de  tener  el  cerebro  para  que  el 
ánima  racional  pueda  hacer  con  él  sus  razones  y  silo- 
gismos ;  pero  hay  de  por  [nedio  una  dificultad  muy 
grande,  y  es,  que  si  abrimos  la  cal>eza  de  cualquier 
bruto  animal,  hallaremos  que  su  cerebro  está  com 
puesto  de  la  misma  forma  y  manera  que  el  hombre,  sin 
faltarle  ninguua  condición  de  las  dichas.  Por  donde 
se  entiende  que  los  brutos  animales  usan  también  do 
prudencia  y  razón,  mediante  la  compostura  de  su  ce- 
rebro, oque  nuestra  ánima  racional  no  ^e  aprovecha 
de  este  miembro  por  instrumento  de  sus  obras ,  lo  cual 
no  se  puede  alirmar.  A  esta  duda  responde  Galeno  di- 
ciendo :  !n  aniínalium  genere  quod  irrationale  appcl' 
latur,  nulla  omnino  data  ratio  sit ,  sane  dubium  est, 
Nam  el  si  caret  ea  qwB  in  voce  vcrsatur ,  quem  sermo'^ 
neni  nominant:  quce  (amen  animo  concipitur  {quam 
ratiocinium  dicunt)  ejus  fortassc  parliccps  omne  gcnui 
animalium  e^f ,  quumquam  aliis  parciús  ^  aliis  ii- 
beralius  tributa  sit,  ScJprofecto  quam  cceteris  anima^ 
hbus  homo  sit  hac  ipsa  ratione  pra!Stauiior  ^  ttemo 
e$t  qui  dubitet.  Por  estas  palabras  da  á  entender  Ga- 
leno, aunque  con  alguu  miedo,  que  los  brutos  auima- 
les  participan  de  razón  ,  unos  niiis  y  otros  menos,  ^ 
dentro  de  su  ánimo  usan  de  algunos  silogismos  y  dis- 
cursos, puesto  caso  que  no  lo  puedan  explicar  por 
pafabras.  V  que  la  diforcncia  que  les  hace  el  hombre 
consiste  en  ser  más  racioiial  y  usar  do  prudencia  con 
más  perfección.  I  ambíen  el  mismo  Galeno  prueba  con 
muchas  experiencias  y  razones  que  los  asnos  (siendo 
entre  ios  brutos  animales  los  más  necios)  alcanxan  con 
su  ingenio  las  cosas  más  sutiles  y  delicadas  que  Pla- 
tón y  Aristóteles  hallaron ;  y  así  colige  diciendo  :  Ergo 
tantum  abest ,  ut  valeres  philosophos  laudem ,  tam- 
quam  amplum  aliquid  magnwque  subtililatis  invene'- 

(5)  Llb.  Artu  meéhin.t  cap.  xo. 
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rint;  quod  idem  ac  divermm ,  tintim  ae  non  unum, 
nnnsotum  numero,  sed  etiam  specie  iü  :  imo  au^ 
diendum,  ut  etiam  ipsis  asinis  {qui  tamen  omnium 
brutorum  stupidissimi  viteentur)  nec  inesse  natura 
dicam. 

Esto  mismo  quiso  sentir  Aristóteles  cuando  pre- 
guntó qué  es  la  causa  que  el  hombre  es  el  más  pru- 
dente de  todos  los  animales.  Y  en  otra  parte  torna  á 
preguntar  qué  es  la  razón  que  el  hombre  es  el  más 
injusto  de  todos  los  animales;  por  donde  da  á  entender 
lo  mismo  que  dice  Galeno :  que  la  diferencia  que  hay 
del  hombre  ni  bruto  animal,  es  la  misma  que  se  halla 
entre  el  hombre  necio  y  ei  sabio,  no  mjs  de  por  in- 
tensión, lüllo  cierto  no  hay  que  dudar  sino  que  los 
brutos  nnimnlcs  tienen  memoria,  imaginativa  y  otra 
potencia  que  parece  al  entendimiento,  como  (a  mona 
retrae  ni  lionibre ;  y  que  su  ánima  se  aproveche  de  la 
compostura  del  cerebro  ,  es  cosa  muy  cierta.  La  cual, 
siendo  buena  v  tal  cual  conviene ,  hace  sus  obras  mnv 
bien  y  con  mucha  prudencia;  y  si  el  cerebro  está  mal 
organizado,  las  yerra. 

Y  a>¡  vemos  que  hay  asnos,  que  lo  son  propiamente 
en  el  saber,  y  otros  se  hallan  lan  agudos  y  tan  mali- 
ciosos, que  pasan  de  su  e<pecio.  Y  enire  los  cal)alhH 
se  hallan  muchas  ruindades  v  virtudes,  v  unos  má< 
disciplinahlcs  qufí  otros:  lodo  lo  cual  acontece  por  tener 
bien  ó  nial  organizado  el  cerebro. 

La  razón  y  solución  de  esta  duda  daremos  hn'go  en 
el  capítulo  quo  se  si^ue,  nnrqne  allí  se  torna  á  locar 
esta  materia.  Otras  pirtes  hay  en  el  ruprpo,  de  cuyo 
temperamouto  depende  tanto  el  ingenio  como  del  ce- 
rebro, de  las  cuales  dirímos  en  el  postrero  capítulo  de 
esta  obra;  p**ro  fuera  de  ella  y  del  cerebro,  hay  otra 
sustancia  en  «>l  cuerpo,  de  quien  se  apnívecha  el  rtnima 
raciíiuol  on  sus  obras.  Y  así  pide  las  tres  postreras 
calidades,  cñmoel  cerebro,  que  son  cantidad  sulicienle» 
delicada  su>tanoia  y  buen  temperamento.  Estos  son  los 
espíritus  v¡fíílf»s  y  sangre  arterial,  los  cuales  andan 
vagando  por  lodo  el  cuerpo,  y  estín  siempre  asidos  de 
la  imagitiarjon  y  siguen  su  contemplación.  El  oficio  de 
esta  susta?icia  espiritual  es  des|>ertar  las  potencias 
dftl  hombre  y  darles  fuerza  y  vigor  para  que  puedan 
obrar.  Cr)nnrese  claramente  ser  ésflc  su  uso,  conside- 
rando los  nioviuiiontosde  la  imaginativa  y  lo  que  suce- 
de después  en  la  obra ,  porque  si  el  hombre  se  pono  á 
imaginar  «"n  alguna  afrenta  que  le  han  hecho,  luego 
acude  la  sangre  arterial  al  corazón  y  despierta  la  iras- 
cible y  lp  da  calor  y  fuerzas  para  vengarse. 

Si  el  hombre  está  contemplando  en  alguna  mujer 
hermosa ,  ó  está  dando  y  tomando  con  la  imaginación 
en  el  acto  ven «^ reo ,  luego  acmlen  e^slos  espíritus  vitales 
A  los  miembros  genitales  y  los  levantan  para  la  obra; 
lo  mismo  acontece  cuando  ^e  nos  acuerda  de  algún 
manjar  delicado  y  sabroso ,  luego  desamparan  todo  el 
cuerpo,  y  acuden  al  estómago  é  hinchen  la  boca  de 
agua;  y  es  tan  veloz  su  movimiento,  qnc  si  algtma 
mujer  preñada  tiene  antojo  d«  cualquier  manjar  y 
está  siempre  imaginando  en  él,  vemos  por  experiencia 
que  viene  á  mover  si  de  presto  no  se  le  dan.  Y  la  ra- 
zón natural  de  esto  es,  que  estos  espíritus  vitales,  an- 
tes que  el  antojo  sobreviniere  estaban  onel  vientre. 


ayudándole  á  tener  la  criatura ,  y  eon  la  iraenlMf 
nación  del  manjar ,  tiénense  al  estómago  á  leqÉhi 
apetito;  en  el  ínterin,  si  el  útero  no  tiene  foemRfe» 
triz,  no  la  puede  sustentar «  y  asi  por  esta  viahw 
á  mover.  Entendiendo  Galeno  (1  Aph.,  comM.]) 
la  condición  de  estos  espíritus  Titanes,  acitmqpilB 
médicos  que  no  den  de  comer  á  los  eiifermoi 
los  humores  erados  y  por  cocer;  porque  Inéfy», 
sienten  que  liay  manjar  en  el  estómago^  de  io^ 
dejan  lo  que  están  luciendo  y  se  ▼ienen  á  él  pinq» 
darle.  Este  mismo  beneficio  y  ayuda  recibe  d 
de  estos  espíritus  Tiíalcs ,  cuando  el  ánimí 
quiere  contemplar,  entender,  imaginar  yliaoef  ida 
de  memoria,  sin  los  cuales  no  puede  obrar;  yáih 
manera  que  la  sustancia  gruesa  del  cerebro  jnm 
lem|iera mentó  ochan  á  perder  el  ingenio,  aa  lom* 
píritus  vítales  y  sangre  arterial  (no  siendo  deliraáiiy 
de  buen  temperamento)  impiden  al  hombre  su  dina 
y  raciocinio.  I\)r  esto  dijo  Plalon  ( Diálogo  de  fcíonil 
que  la  blandura  y  buen  temperamento  del  coiM 
hace  el  ingenio  agudo  y  pers|)icaE;  habiendo  proM 
atrás  que  el  cerebro,  y  no  el  coraaon.  erad  «sHli 
principal  del  alma  racional ;  y  es  la  razón,  qaaerii 
espíritus  vitales  se  engendran  en  el  corazón,  y  tal» 
tancía  y  temperamento  toman ,  cual  le  tenia  d  qt 
los  formó. 

De  esta  sansre  arterial  se  entiende  lo  qos  d^i 
Aristóteles  (Lib.  ii  DepartUms  animaiium)  cstir  bifli 
compucítos  los  hombres  que  tienen  la  san^ie  caHena^ 
delicada  y  pura,  porque  juntamente  son  faiienas  íkP" 
zas  corporales  y  de  ingenio  muy  acendrado.  A  erifl 
espiritus  vitales  llaman  los  médicos  (Hipócrates  Apb.!) 
naturaleza,  porque  son  el  instrumento  princ'i^l  oi 
que  el  alma  racional  liaoe  sus  olins;  y  doéstMitt* 
bien  so  puede  verílicar  aqudla  aentencia  :  iUvs 
fácil  AabtVem. 

CAPÍTULO  VII  (i). 

Donde  sepneba  qae  dd  alma  vefetatlva.  seadthi  jfwéoát 
son  sibias,  sin  ser  eiscflidat  de  aadit,  taaieada  d  iH|«fr 
mentó  conveniente  qae  piden  sos  obias. 

Tiene  tanta  fuerza  el  temperamento  de  las  coriiec^ 
lidades  primeras ,  á  qníen  atraa  llamamos  nalaiitai 
para  que  las  plantas,  los  brutos  animalea  y  el  btaliii 
acierten  á  hacer  rada  cual  las  obras  que  son  pwfimé^ 
su  especie ,  que  si  llega  ¿  estar  en  el  punto  pofoli  f0 
puede  tener,  repentinamente  y  ain  que  nadie  Intf* 
señe,  saben  las  plantas  formar  ralees  en  la  lian,} 
por  ellas  traer  el  alimento,  retenerle,  eoeerle.  y  apS' 
ler  los  excrementos ;  y  los  brutos  conocen  Id^b,  a 
naciendo,  lo  que  es  conveniente  á  an  natunleía,  y  kt" 
yen  de  b  que  os  malo  y  nocivo.  Y  lo  que  másfiaNá 
c<:pjritir  á  los  que  no sa^'^n  filosofía  naturales, ^é 
hombre,  teniendo  el  cerebro  bien  templado  y  eon  la  dü- 
I  posición  que  alguna  ciencia  ha  menester,  wpmík^ 
I  mente,  y  sin  jamas  haberla  aprendido  de  nadie, dittT 
I  habla  en  ella  cosas  tan  delicadds,  qna  no  aa  poBihB 
creer.  I.os  filósofos  vulgares,  viendo  luobiasMri" 
villosas  que  hacen  los  brutos  animales,  dtoea  fiBH 

(1)  Coarto  de  li  prlncn  edldoa. 
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íiij  que  espantar,  porque  lo  hacen  con  instinto  de  na- 
toraleza ,  la  cual  muestra  y  enseña  á  cada  uno  en  aa 
mpec'ie  lo  que  ha  de  hacer.  Y  en  esto  dicen  muy  bien, 
porque  ya  liemos  dicho  y  probado  que  naturaleza  no 
€s  otra  cosa  más  que  el  temperamento  de  las  cuatro 
calidades  primeras ,  y  que  éste  es  el  maestro  que  en- 
•efia  á  las  ánimas  cómo  han  de  obrar ;  pero  ellos  lla«- 
man  instinto  de  naturaleza  á  cierta  maraña  de  cosas 
que  suben  de  las  tejas  arriba ,  y  jamas  lo  han  podido  - 
eiplicar  ni  dar  á  entender.  Los  graves  filósofos  {covoo 
•on  Hipócrates,  Platón  y  Aristóteles)  reducen  todas 
estas  obras  maravillosas  al  calor,  frialdad,  humedad  y 
sequedad  ;  y  esto  toman  por  primer  principio,  y  no  pa- 
san de  aquí ;  y  pieguntando  quién  enseñó  á  los  brutos 
animales  hacer  las  obras  que  nos  espantan  y  á  los  hom- 
bres raciocinar,  responde  Hipócrates  (lib.  Dealimm^ 
to) :  NcUurcB omnivm  8ine  doclore,  Gomo  si  dijera  :  las 
facultades  ó  el  temperamento  en  que  con<»isten,  todas 
son  sabias ,  sin  haberlo  aprendido  de  nadie.  Lo  cual 
parece  muy  claro ,  considerando  las  obras  del  ánima 
Tegetativa  y  de  todas  las  demás  que  gobiernan  al  hom* 
bre ;  que  si  tiene  un  pedazo  de  simiente  humana  con 
buena  temperatura  ,  bien  cocida  y  sazonada ,  hace  un 
cuerpo  tan  bien  organizado  y  hermoso,  que  todos  los 
entalladores  del  mundo  no  lo  sabrían  contrahacer.  En 
tanto  que  admirado  Galeno  (I)  de  ver  una  fábrica  tan 
maravillosa,  el  número  de  partes,  el  asiento  y  figura, 
el  uso  y  oficio  de  cada  una  de  por  sí ,  vino  á  decir  que 
DO  era  posible  quo  el  ánima  vegetativa  ni  el  tempera- 
mento supiese  liacer  una  obra  tan  extraña ,  sino  que  el 
autor  de  ella  era  Dios  ó  alguna  inteligencia  muy  sabia ; 
pero  esta  manera  de  hablar  ya  la  dejamos  reprobada 
atrás,  porque  á  los  filósofos  naturales  no  les  está  bien 
reducir  los  efectos  inmediatamente  á  Dios,  dejando  por 
contar  las  causas  intermedias;  mayormente  en  este 
caso,  donde  vcfnos  por  exfKsriencia  que  si  la  simiente 
humana  es  de  mata  sustancia,  y  no  tiene  el  tempera- 
mento que  conviene,  ha<'e  el  ánima  vegetativa  mil  dis- 
parates; porque  ,  si  es  fria  y  húmeda  más  de  lo  que  es 
menester,  dice  Hipócrates  (2)  que  salen  los  hombres 
eunucos  ó  hcrmafroüitas ;  y  si  es  muy  caliente  ó  seca, 
dice  Aristóteles  que  los  hace  hocicudos,  patituertos  y 
las  narices  remachadas ,  como  son  los  de  Etiopia ;  y  sí 
es  húmeda,  dice  el  mesmo  Galeno  (3)  que  salen  largos 
y  desvaidos;  y  siendo  seca,  nucen  pequeños  de  cuerpo. 
Todo  lo  cual  es  gran  fealdad  en  la  especie  humana;  y 
de  tiles  obras  no  hay  que  loar  á  naturaleza  ni  tenerla 
por  sabia ;  y  si  Dios  fuera  el  autor,  ninguna  de  estas 
calidades  le  fo  Iria  estorbar.  Solos  los  pr. meros  hom- 
bres que  hubo  en  el  mundo  dice  Platón  (4)  que  los 
hizo  Dios;  [ero  los  demás  nacieron  por  el  discurso  de 
las  causas  segundas,  las  cuales^  si  estín  bien  onlena- 
das,  liace  el  úniuM  vegetativa  muy  bien  sus  obras,  y 
si  no  concurren  como  conviene,  produce  mil  disparates. 
Cuál  sea  el  buen  ónien  de  naturaleza  para  este  cfec« 
to  es  tener  el  áiiínia  vegotaliva  buen  temperamento. 
Y  si  no,  respomia  Galeno  y  todos  los  filósofos  dormundo, 

0)  Lib.  De  púrtium  fomttieu, 
<t)  Lib.  De  aere  ioc¡9  ei  efkii, 
(3i  Lib.  De  óptima  corp,  cOMitU, 
U)  DUUof,  4i  mau 


¿qué  es  la  razón  que  en  el  ánima  vegetativa  tiene  tanto 
saber  y  poder  en  la  primera  edad  del  hombre,  en  for« 
mar  el  cuerpo,  aumentarle  y  nutrirle,  y  venida  la 
vejes,  no  lo  puede  hacer  ?  ¿Por  qué  si  al  viejo  se  le  cae 
una  muela,  no  hay  remedio  de  tomarle  á  nacer,  y  si 
al  muchacho  le  faltan  todas ,  vemos  que  naturaleza  las 
torna  á  hacer?  Pues  ¿es  posible  que  una  ánima  que  no 
ha  hecho  otra  cosa  en  todo  el  discurso  de  la  vida,  sino 
traer  el  manjar,  retenerle,  cocerle,  y  expeler  los  ex- 
crementos, y  reengendrar  las  partes  que  faltan,  que 
al  cabo  de  la  vida  se  le  haya  olvidado,  y  que  no  lo  pue- 
de hacer?  Cierto  es  que  respondeii  Galeno  que  ser 
sabía  y  poderosa  el  ánima  respectiva  en  la  niñez,  que 
nace  de  tener  moclio  calor  y  humedad  natural ;  y  eo 
la  vejez  no  lo  puede  hacer  ni  sabe ,  por  la  mucha  frial- 
dad y  sequedad  que  tiene  el  cuerpo  en  esta  edad.  Tam* 
bien  la  sabiduría  del  ánima  sensitiva  depende  de^ 
temperamento  del  cerebro;  porque  sí  es  tal  cual  sos 
obras  le  piden  y  han  menester,  las  acierta  muy  bien  á 
hacer;  si  no,  también  las  yerra  como  el  ánima  vegeta- 
tiva. El  medio  que  tuvo  Galeno  (5)  para  contemplar  y 
conocer  por  vista  de  ojos  la  sabiduría  di^l  ánima  sensi- 
tiva fué  tomar  un  cabrito  luego  en  naciendo ,  el  cual 
puesto  en  el  suelo  comenzó  á  andar,  como  si  le  holne* 
ran  enseñado  y  dicho  que  las  piernas  se  habian  hecho 
para  tal  uso ,  y  tras  esto  se  sacudió  de  la  humedad  su* 
perflua  que  sacó  de  la  madre,  y  alcanzando  el  pié,  se 
rascó  tras  la  oreja ,  y  poniéndole  muchas  escudillas  de* 
lante  con  vino,  agua ,  vinagre ,  aceite  y  leche ,  después 
de  haberlas  olido  todas,  de  sola  la  leche  comió.  Lo 
cual  visto  por  muchos  filósofos ,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron presentes,  ¿  voces  dijeron :  ctGran  razón  tuvo  Hi« 
pócrates  en  decir  que  las  ánimas  eran  sabias  sin  haber 
tenido  maestro. »  Y  no  sólo  se  contentó  Galeno  con  esto, 
pero  pasados  dos  meses,  lo  sacó  al  campo  muerto  de 
hambre ;  y  oliendo  muchas  yerbas,  de  solas  aquellas 
comió  que  las  cabras  suelen  pacer.  Pero  si  como  Ga* 
leño  se  puso  á  contemplar  las  obras  de  este  cabrito,  lo 
hiciera  en  tres  ó  cuatro  juntos,  viera  que  unos  aoda« 
han  mejor  que  otros ,  se  sacudían  mejor,  se  rascaban 
mejor,  y  hacían  más  bien  hechas  las  obras  que  hemos 
contado.  Y  si  Galeno  criara  dos  potros  hijos  de  unos  rois« 
mos  padres,  viera  que  el  uno  se  hollaba  con  más  gracia 
y  donaire ,  corría  y  paraba  mejor  y  tenia  más  fidelidad. 
Y  si  tomara  un  nido  de  halcones  y  los  criara ,  hallara 
que  el  primero  era  gran  volador,  el  segundo  gran  ca« 
zador,  y  el  tercero  goloso  y  de  malascostumbres. 

Lo  mis^o  iiallára  en  los  podencos  y  galgos,  que 
siendo  hijos  de  unos  mismos  padres,  al  uno  no  le  folta 
más  de  hablar  en  la  caza,  al  otro  no  le  imprime  más  que 
si  fuera  mastín  de  ganado. 

Todo  esto  no  se  puede  reducir  á  aquellos  vanos  ins« 
tintos  de  naturaleza  que  fingen  los  filósofos,  porque 
preguntado  por  qué  razón  el  perro  tiene  más  instinto 
que  el  oiro,  siendo  ambos  de  una  misma  especie ,  hijof 
de  un  mismo  padre ,  yo  no  sé  qué  podrán  responder, 
sino  es  acudir  luego  á  su  bordón,  diciendo  que  Dios  le 
ensenó  al  uno  más  que  al  otro,  y  le  dio  más  instinto 
natural.  Y  tomándoles  á  preguntar  qué  es  la  causa 
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que  este  buen  perro,  siendo  mozo  es  muy  gran  cazador, 
y  venilla  la  vejez  no  tiene  tanta  habilidad ,  y  por  lo  con- 
trario ,  de  mozo  no  sabe  cazar ,  y  de  viejo  ser  astuto  y 
nianoso,  no  sü  qué  {luedan  responder ;  yo  á  lo  menos  di- 
ría que  ser  cl  perro  más  liábil  para  la  caza  que  el  otro 
nace  de  tener  mojor  temperamento  en  el  cerebro ,  y 
otras  veces  cazar  bien  de  müzo  y  no  poderlo  liacer  de 
vie^o,  que  proviene  en  la  una  edad  tiene  el  tempera- 
mento que  requieren  las  habilidades  de  la  caza,  y  en  la 
oirá  no. 

De  donde  se  infiere  que  pues  la  temperatura  de  las 
cuatro  calidades  primeras  es  la  razón  y  causa  por  donde 
un  bruto  animal  hace  mejor  obras  de  su  especie  que 
otro ,  que  el  temperamento  es  el  maestro  que  ensena 
al  ánima  sensitiva  lo  que  ha  de  hacer.  Y  si  Galeno  con« 
siderára  las  sendas  y  caminos  de  la  hormiga,  y  con- 
tf'm  piara  su  prudencia ,  su  misericordia ,  su  justicia  y 
gobernación,  so  le  acabara  el  juicio  viendo  un  animal 
tan  pequeño  con  tanta  sabiduría,  sin  tener  preceptor  ni 
maestro  que  le  ensene;  pero  sabida  la  temperatura 
que  la  hormiga  (1)  tiene  en  su  cerebro ,  y  viendo  cuün 
apropiada  es  para  sabiduría,  como  adelante  se  mostra- 
rá, cesara  el  admiración,  y  entenderemos  que  los  bru- 
tos animales,  con  el  temperamento  de  su  cerebro  y  con 
las  fantasmas  que  les  entran  por  los  cinco  sentidos^  ha- 
cen los  discursos  y  habilidades  que  les  notamos.  Y  en- 
tre los  animales  do  una  misma  especie ,  el  que  fuere 
más  disciplinableé  incfcnioso  nace  de  tener  el  cerebro 
mÁ<,  bien  templado.  Y  si  por  alguna  ocasión  ó  enferme- 
dad se  le  alterase  el  buen  temperamento  del  cerebro , 
perdería  luego  la  prudencia  y  habilidad,  como  lo  hace 
el  hombre. 

Del  ánima  racional  es  ahora  la  difícultad  cómo  ella 
también  tiene  este  in^tí^lo  natural  para  las  obras  de  su 
especie  (que  son  sabiiluría  y  prudencia] ,  y  cómo  de 
repente,  por  razón  del  buen  temperamento,  puede  sa- 
ber el  hombre  las  ciencias  sin  haberlas  oído  de  nadie; 
pues  nos  muestra  la  experiencia,  si  no  se  aprenden, 
ninguno  nace  con  ellas. 

Entre  Platón  y  Aristóteles  hay  una  cuestión  muy 
icnida  sobre  avcri¿;uar  la  razón  y  causa  de  donde  puede 
nacer  la  sabiduría  del  hombre. 

El  uno  dice  que  nuestra  ánima  racional  es  más  an- 
tigua que  el  cuerpo,  porque  antes  que  naturaleza  le 
organizase,  estaba  va  ella  en  el  cielo  en  ci>mpnhia  de 
Dios,  de  donde  Sülió  llena  de  ciencia  y  sabiduría;  pero 
entrando  á  formar'la  materia,  por  el  mal  temperamento 
que  on  ella  halló,  las  perdió  todas,  hasta  que  andando  el 
tiempo  se  vino  á  enmendar  la  mala  temperatura ,  y  su- 
cedió otra  en  su  lugar ;  con  la  cual ,  por  ser  acomodada 
á  las  ciencias  que  perdió ,  poco  á  poco  vino  á  acordarse 
de  lo  que  ya  tenía  olvidado. 

Esta  opiaioQ  es  falsa,  y  espantóme  yo  de  Platón  (2), 


(\)yade  adformicam ,  oh  piger,  et  considera  viam  ejvx^  et  duce 
iopientiam  quii  íum  non  habeat  ducem  ñeque  pnrcepturem  prtt' 
parat  ih  «state  ni'Hm  si¿i  ei  fimgregat  m  mease  quod  comedat. 
l'rtJierb.,  ca|i.  vi.)  Un  iM7jdür  me  aflrmú  ron  juramcnloque  luvo 
Uü  lulcdD  tivlMliMUiu  en  lji  tazd,  y  i^uo  se  W  t<irni>  loco  ,  para 
f  ij)o  rrincdiu  le  «lio  un  bolón  dr  fu(>|,'o  eu  U  cabí-/.),  y  sanó. 

t,  l'bton  toii<)  >!•■  \a  divina  '■Nfriiun  la>  uiejurr'*»  sentencias 
«iiic  liaj  en  tu»  uhu»;  poi  lai  cuale*  luó  dicbo  dwino. 


siendo  tan  gran  fdósofo,  que  no  supiese  dai 
sabiduría  humana,  viendo  qoe  los  brutos  a 
nen  sw  prudencias  y  habilidades  natural 
su  alma  salga  del  cuerpo  ni  vaya  al  cielo  á 
las,  por  donde  no  carece  de  culpa,  habiend* 
Génesis^  á  quien  tanto  crédito  daba,  quf 
nízó  primero  el  cuerpo  de  Adán  antes  q 
ánima.  Esto  mismo  acontece  ahora,  salvo  < 
leza  engendra  el  cuerpo,  y  en  la  última 
cría  Dios  el  ánima  en  el  mismo  cuerpo  sin 
del  tiempo  ni  momento. 

Aristóteles  (3)  echó  por  otro  camino,  dicí 
nis  doctrina ,  omnique  ex  prcexisterUi  sit 
Como  si  dijera :  todo  cuanto  saben  y  aprend 
bres  nace  de  haberlo  oido,  visto,  olido,  gu! 
pado;  porque  ninguna  noticia  puede  haber « 
dimiento,  que  no  haya  pasado  primero  poi 
los  cinco  sentidos  y  así  dijo  que  estas  po 
len  de  las  manos  de  naturaleza  como  una 
donde  no  hay  pintura  ninguna;  la  cual  of 
bien  es  falsa,  como  la  de  Platón,  y  para  q 
podamos  dar  á  entender  y  probar,  es  mene 
nir  primero  con  los  filósofos  vulgares  que  ei 
humano  no  hay  más  que  un  ánima ,  y  ésta 
nal,  la  cual  es  principio  de  todo  cuanto 
obramos,  puesto  caso  que  hay  opiniones, 
en  contrario  quien  defienda  que  en  compaí 
ma  racional  liay  otras  dos  ó  tres  (4).  Síend- 
en  las  obras  que  hace  el  ánima  racional  ro; 
tíva ,  ya  hemos  probado  que  sabe  formar  pI 
darle  la  figura  que  ha  de  tener,  y  sabe  (rap 
retenerle,  cocerle,  y  expeler  losexcremenl 
guna  parte  falta  en  el  cuerpo,  la  sabe  reha< 
vo ,  y  darlo  la  compostura  que  ha  de  teñe 
al  uso.  Y  en  las  obras  de  sensitiva  y  motiva, 
el  niño,  en  naciendo,  mamar  y  menear  los 
sacar  la  leche,  y  con  tal  mafia,  que  ningu 
por  sabio  que  sea,  lo  acertarla  á  hacer.  Y  cor 
á  las  calidades  que  conviene  á  la  oonservaí 
naturaleza ,  y  huye  de  lo  que  es  nocivo  y  dri 
llomr  y  reir  sin  habcr!o  aprendido  de  nyVu 
digan  los  filósofos  vulgares  quién  enseñó  a 
hacer  esas  obras  y  por  qué  sentido  les  vin< 
que  responderán  que  Dios  les  dio  aquel  inslin 
como  los  brutos  animales  (5) ,  en  lo  cual  nf« 
si  el  instinto  natural  es  lo  mismo  que  el  temf 

Las  obras  propias  del  ánima  racional,  qv?  .< 
dor,  imaginar  y  hacer  actos  de  memoria,  no 
el  hombre  hacer  luógo  en  naciendo,  porq-:e 
ramón r o  de  la  niñez  es  muy  desconveniente  p 
\  muy  apropiado  para  la  vegetativa  y  «cn^il 
cl  do  la  vejez,  que  es  apropiado  para  el  ¿ninia 
y  malo  para  la  vegetativa  y  sensitiva,  y  si  com 
pcramento  que  sirve  á  la  prudencia  se  adqn 
á  poco  en  el  cerebro ,  se  pudiera  jnutar  tiK 
pente,  de  improviso  supiera  el  hombre  ¿n 

(3^  Lib.  I  Deposierio  irresoM,,  etp.  L 

(4)  iMaion  pone  ires  inimas  n  ri  k<«feit>  'MaW 

(rii  Mejor  respondió  UipócralMaielcido:  ffnMiM' 

reci'-  (acere,  Ucet  nvn  didlcerit,  [Uk,  Bt  ékrnnl»,  9U.  t 

com.  i.) 


DOCTOR  lüAN  HUARTB  DB  SAN  JUAN. 


'i3l 


^flocoíar  mejor  que  si  en  las  escuelas  lo  hubiera  apreo- 
■Ado,  pero  como  naturaleza  no  lo  puede  hacer  sino  por 
.Üicorso  de  tiempo,  asi  va  el  hombre  adquiriendo  poco 
i  poco  la  sabiduría.  Y  que  ^  ésta  la  razón  y  causa, 
pruébase  claramente  considerando  que  después  de  ser 
un  hombre  muy  sabio  viene  poco  á  poco  ¿  hacerse  De- 
do,  por  ir  cada  dia  hacia  la  edad  decrépita ,  adqui- 
riendo otro  temperamento  contrario. 

Yo  para  mí  tengo  entendido  que  si  como  naturaleza 
hace  al  hombre  de  simiente  caliente  y  húmeda  (que  es 
el  temperamento  que  ensena  á  la  vegetativa  y  sensitiva 
loque  ha  de  hacer  {\),\b  formara  de  simiente  Cría  y 
seca,  que  en  naciendo  supiera  luego  discurrir  y  racio- 
cinar, y  no  atinara  á  mamar ,  por  ser  esta  temperatura 
desconveniente  á  tales  obras ;  pero  para  que  se  entien- 
da por  experiencia  que  sí  el  cerebro  tiene  el  tempera- 
mento que  piden  las  ciencias  naturales,  no  es  menes- 
ter maestro  que  nos  enseñe ,  es  necesario  advertir  en 
una  cosa  que  acontece  cada  dia,  y  es,  que  si  el  hom- 
bre cae  en  alguna  enfermedad ,  por  la  cual  el  cerebro 
de  repente  muda  su  temperatura  (como  es  la  manía, 
melancolía  y  frenesia),  en  un  momento  acontece  per- 
der ( si  es  prudente )  cuanto  sabe,  y  dice  mil  dispara- 
tes;  y  si  es  necio,  adquiere  más  ingenio  y  habilidad 
que  entes  tenía.  De  un  rústico  labrador  sabré  yo  decir 
que  estando  frenético,  hizo  delante  de  mí  un  razona- 
miento encomendando  á  los  circunstantes  su  salud,  y 
que  miraran  por  sus  hijos  y  mujer  (si  de  aquella  enfer- 
medad fuese  Diis  servido  llevarle), con  tantos  lugares 
rf^t(^rícos,  con  tanta  clegincía  y  policía  de  vocablos  como 
Cicerón  lo  podía  hacer  delante  el  Senado;  de  lo  cual 
admirados  los  circunstantes,  me  preguntaren  de  dónde 
podía  venir  tanta  eiocuencia  y  sabiduría  á  un  hombre 
que  estando  en  sanidad  no  sabía  hablar,  y  acuérdeme 
que  respondí  que  la  oratoria  es  una  ciencia  que  naco 
de  cierto  punto  de  calor  ,  y  que  este  rústico  labrador 
le  tenia  ya  por  razón  de  la  enfermedad  (2). 

De  otro  frenético  podré  también  afirmar  que  en 
más  de  ocho  días  jamas  habló  palabra  que  no  le  bus- 
case luego  consonante,  las  más  veces  hacia  una  copla 
redondilla  muy  bien  formada ;  y  espantados  los  cir- 
cunstinles  de  oír  hablar  en  verso  á  un  hombre  que  en 
sanidad  jamas  lo  supo  hacer,  dije  que  raras  veces 
tcontecia  ser  poeta  en  la  frcnesia  el  que  lo  era  en  la 
sanidad ,  porque  el  temperamento  que  el  celebro  tiene, 
estando  el  hombre  sano ,  con  el  cual  es  poeta,  ordi- 
nariamente se  ha  de  desbaratar  en  la  enfermedad  y 
hnrer  obras  contrarias.  Acuerdóme  que  la  mujer  de 
e<^:o  frenético  y  una  hermana  suya  (que  se  llamaba 
María  García)  le  reprendían  porque  decía  mal  de  los 
santos.  De  lo  cual  eiiojaclo  el  paciente,  dijo  á  su  mujer 
de  esta  manera  :  c(Pues  reniego  de  Dios,  por  amor  de 
vos,  y  de  santa  María ,  por  amor  de  María  García,  y 


'I"»  La  simiente  y  is  sangre  menstrual,  qne  son  dos  principios 
Bateríaletdc  que  nos  formamos,  son  calientes  y  húmedos,  por 
1 1  roal  temperatura  son  lus  niños.  (Galeno,  Ub.  i,í)«  fae*etat 
tuntda.) 

(i  Cnando  el  cerebro  se  pone  callente  en  el  primer  grado ,  se 
ba'^e  el  hombre  elocuente  y  se  le  ofrecen  muchas  coms  qoe  decir 
•Si  todos  los  callados  son  frios  de  cerebro,  j  los  liablidoret 
caUeotes. 


de  san  Pedro,  por  amor  de  san  Juan  de  Olmedo.»  Y  así 
fué  discurriendo  por  muchos  santos  que  hacían  cooso» 
nancia  con  los  demás  circunstantes  que  allí  esta- 
ban (3). 

Pero  esto  es  cifra  y  caso  de  poco  momento  respecto 
de  las  delicadezas  que  dijo  un  paje  de  un  grande  de 
estos  reinos  estando  maniaco ,  el  cual  era  tenido  en 
sanidad  por  mozo  de  poco  imgenio ,  pero  caído  en  la 
enfermedad  eran  tantas  las  gracias  que  decía ,  los  apo- 
dos, las  respuestas  que  daba  á  lo  que  le  preguntaban, 
las  trazas  quefmgia  para  gobernar  un  reino  (del  cual  se 
tenía  por  señor) ,  que  por  maravilla  le  venían  gentes  á 
ver  y  oír,  y  el  propio  señor  jamas  se  quitaba  de  la  cabe^ 
cera  rogando  á  Dios  que  no  sanase  ;  lo  cual  se  aparecí^ 
después  muy  claro  porque,  librado  el  paje  de  esta  en* 
fermedad ,  se  fué  el  médico  que  le  curaba  á  despedür 
del  señor ,  con  ánimo  de  recibir  algún  galardón  ó  bue- 
nas palabras ;  pero  él  le  dijo  de  esta  manera :  «Yo  os 
doy  mí  palabra  (señor  doctor)  que  de  ningún  mal 
suceso  he  recibido  jamas  tanta  pena  como  de  ver  á  este 
paje  sano,  porque  tan  avisada  locura  no  era  razón 
trocarla  por  un  juicio  tan  torpe  como  A  éste  le  queda  en 
sanidad :  paréceme  que  de  acuerdo  y  avisado  lo  habéis 
tornado  necio,  que  ea  la  mayor  miseria  que  á  un  hom* 
bre  puede  acontecer.»  El  pobre  médico,  viendo  cuan 
mal  agradecida  era  su  cura,  se  fué  á  despedir  del  paje, 
y  en  la  última  conclusión  de  muchas  cosas  que  habían 
tratado,  dijo  el  i  aje :  «Señor  doctor,  yo  -os  beso  las 
manos  por  tan  gran  merced  como  me  habéis  hecho  en 
haberme  vuelto  mi  juicio ;  pero  os  doy  mi  palabra,  á  fe 
de  quien  soy ,  que  en  alguna  manera  me  pesa  de  haber 
sanado,  porque  estando  en  mi  locura  vivía  en  las  más  alta 
consideración  del  mundo ,  y  me  Gngía  tan  gran  señor, 
que  no  habia  rey  en  la  tierra  que  no  fue^e  mi  feudata- 
rio, y  que  fuese  burla  y  mentira,  ¿qué  imporlaba,  pues 
gustaba  tanto  de  ello  como  si  fuera  verdad?  harto  peor 
es  ahora  qtie  me  hallo  de  veras  que  soy  un  pobre  paje, 
y  que  mañana  tengo  de  comenzar  á  servir  á  quien  es- 
tando en  mi  enfermedad  no  lo  recibiera  por  mi  laca- 
yo (4).»  Todo  esto  no  es  mucho  que  lo  reciban  los  Gló- 
sofos  y  crean  que  pudo  ser  asi ;  pero  si  yo  los  aGrmase 
aliora  por  historias  muy  verdaderas  que  algunos  liom- 
bres  ignorantes  (padeciendo  esta  enfermedad)  habla- 
ron en  latín ,  sin  haberlo  en  sanidad  aprendido,  y  de 
una  mujer  frenética  que  decía  á  cada  persona  de  los 
que  la  entraban  á  visitar  sus  virtudes  y  vicios;  algunas 
veces  acertaba  con  la  certidumbre  que  suelen  los  que 
hablan  por  conjeturas  y  por  indicios,  y  por  esto  nin- 
guno la  osaba  ya  entrar  á  ver,  temiendo  las  verdades 
que  decía,  y  loque  más  causó  admiración  fué  que  es- 
túndola  el  barbero  sangrando  le  dijo :  «Mirad,  FulanOi 
lo  que  hacéis,  porque  tenéis  muy  [Hkos  días  de  vida ,  y 
vuestra  mujer  se  ha  de  casar  con  Fulano»;  y  aunque 
acaso,  fué  tan  verdadero  su  pron<fetico,  que  antes  de 
medio  ano  se  cumplió. 

Ya  me  parece  que  oigo  decir  á  los  que  huyen  de  la 
Glosofla  natural  que  todo  esto  es  gran  burla  y  mentira, 
y  si  por  ventura  fué  verdad ,  que  el  demonio,  como  es 


I 


(3)  Cnm  iorwüinti  loquitur ,  g kí  enarrat  ttuiiú  iaplenUimé 

(4)  Este  paje  ¿aa  no  babia  sanado  del  todo. 
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sabio  y  sutil  (permitiéndolo  Dios),  se  entró  en  el  cuerpo 
de  esta  mujer  y  do  los  demás  frenéticos  que  hemos  di- 
cho, y  les  hizo  decir  aquellas  cosas  espantosas,  y  aun 
contesrar  esto  se  les  hace  cuesta  arriba ,  porque  el  de* 
monio  no  puede  saber  lo  que  está  por  venir  no  te- 
niendo espíritu  prorélico.  Ellos  tienen  por  fuerte  argu- 
mento decir :  oEsto  es  falso,  porque  yo  no  entiendo 
cómo  puede  ser»;  como  si  las  cosas  dificultosas  y  muy 
delicadas  estuviesen  sujetas  á  los  rateros  entendimien- 
tos ,  y  de  ellos  se  dejasen  entender  (1). 

Yo  no  pretendo  aquí  convencerá  los  que  tienen  falta 
de  ingenio,  porque  esto  es  trabajar  en  vano,  sino  ha- 
cerle confesar  á  Aristóteles  que  los  hombres  ( teniendo 
el  temperamento  que  sus  obras  han  menester)  pueden 
'  saber  muclias  cosas  s  n  haber  tenido  de  ellas  particular 
sentido ,  ni  haberlas  aprendido  de  nadie :  MuUi  etiam 
propterea  quod  Ule  calor  sedimentis  in  vicino  est, 
morbis  Vesanim  implicanlur^  aut  instindu  linpha' 
tko  itifervescunt ;  ex  quo  Sihilla  efitiuntur  et  Bocha 
et  omnes  qui  divino  spiraculo  instigari  creduntur, 
eum  icilicet  id  non  morbo  ted  naiurali  intemperie  ae» 
eidü.  Marcas,  civis  siraeusanuSy  poela  etiam  prcestatí' 
tior  erat ,  dum  mente  alienaretur,  et  quibus  nimitts 
tile  calor  remisus  ad  mediocritatem  fit ,  ti  prorsus  me- 
lancholici quidem ,  sed  longe  prudentiores.  Forestas 
palabras  confiesa  claramente  Aristóteles  que  por  ca- 
lentarse demasiadamente  el  cerebro  vienen  muchos 
hombres  á  conocer  lo  que  está  |)er  venir,  como  son  las 
sibilas.  Lo  cual  dice  Aristóteles  que  no  nace  por  ra* 
zoii  de  la  enfermedad ,  sino  por  la  desigualdad  del  ca- 
lor natural  (2).  Y  que  sea  ésta  la  razón  y  causa,  prué- 
balo claramente  por  un  ejemplo  diciendo  que  Marco 
siracusano  era  más  delicado  poeta  cuando  estaba  (por 
el  calor  demasiado  del  cerebro)  fuera  de  si,  y  volvién- 
dose á  templar  perdiael  metrílico,  pero  qucKlaba  más 
prudente  y  sabio;  de  manera  que  no  solamente  admite 
Aristóteles  por  causa  principal  de  estas  cosas  extrañas 
el  temperamento  dej  cerebro ,  pero  áuu  reprende  á  los 
que  dicen  ser  esto  revelación  divina  y  no  cosa  jpatural. 
El  primero  que  llamó  divinidades  á  estas  cosas  ma- 
ravillosas fué  Hipócrates  (3) :  Et  si  quid  divinum  in 
morbis  habetur  illius  quoque  ediscere  providentiam. 
Por  la  cual  sentencia  manda  á  los  médicos  (4)  que  si 
]o<^  enfermos  dijeren  divinidades ,  que  sepan  conocer 
lo  que  son ,  y  pronosticaren  lo  que  han  de  pasar ;  pero 
lo  que  más  me  admira  en  este  punto  es,  que  pregun- 
tándole á  Platón  de  dónde  pueda  nacer  que  de  dos  hi- 
jos de  un  mismo  padre ,  el  uno  sepa  hacer  versos  sin 
haberle  nadie  enseñado ,  y  el  otro  trabajando  en  el  arte 


(1)  Esta  frf  aeefa  se  eaasó  do  macba  cAIera  qae  se  empapó  en 
la  sustancia  del  cerebro,  el  eaaí  humor  es  muy  apro:>i. ido  para 
la  poesía  ,  j  así  dijo  lloiacio  qoe  si  eo  el  verano  no  bi>  irr^  eva- 
ciacioo  de  la  eólura  ,  qae  niogon  poeta  le  blciera  Teuiaja.  {In 
Qite  poética.) 

U)  Las  sibil.i5  qoc  admite  la  iglesia  católica  (enian  esla  dis- 
posición na'ural  qui;  dice  AristiUeIcs,  y  sobre  ella  el  espirita 
proféiico  que  Dios  la«  inru::dió  ;  porque  para  cosa  lao  alta  oo 
bisubii  iogciiio  natural,  {lor  subido  que  fuese. 

(3  Üb.  I.,  Pro.  V. 

(i)  4:uandu  los  enfermos  hablan  estas  divinidades,  es  sefial  qae 
el  ánima  racional  esii  ya  desasida  del  cuerpo,  y  asi  nlDgano  et- 
ca|)a.  £a  el  miaño  error  cayó  CXt.^pn  ArcM§  ppete. 


de  la  poesía  no  los  puede  hacer,'  j  res| 
que  nació  poeta  está  endemoniado  y  el  ol 
tuvo  razón  Aristóteles  de  reprenderle ,  pu 
ducir  al  temperamento,  como  otras  veces 
blar  el  frenético  en  latin  (sin  haberlo  en  sa 
>  i  dido )  muestra  la  consonancia  que  hace  la 
I  al  ánima  racional ,  y  ( como  adietante  prob 
ingenio  particular  y  acomodado  para  inveí 
y  son  tos  vocablos  latinos  y  ha  maneras  < 
gua  tiene  de  hablar  tan  racionales  en  los 
alzando  el  ánima  racional  el  temperament 
cesario  para  raventar  ana  lengua  muy  ele 
encuentra  con  ella.  Y  qoe  dos  inventore 
puedan  Gngirunos  mismos  vocablos  (teni( 
mo  ingenio  y  habilidad)  es  ensaque  se  de 
considerando  que  como  Dios  crió  á  Ada 
todas  las  cosas  delante ,  para  que  á  cada  ui 
el  nombre  con  que  habla  de  llamar,  fonnii 
hombre  con  la  misma  perfección  y  gracia  s 
Pregunto  yo  ahora ,  si  á  éste  le  trajera  I 
mas  cosas  para  darle  el  nombre  que  habi 
qué  tales  fueran  ?  Yo  uo  dudo  aino  que  i 
los  mismos  de  Adán,  y  es  la  razón  muy  el 
ambos  habian  de  mirar  á  la  naturaleza  d( 
cual  no  era  más  que  una ;  de  esta  manera 
nélico  encontrar  con  la  lengua  latina,  y  li 
sin  haberla  en  sanidad  aprendido ,  porque 
dose  (por  la  enfermedad)  el  temperam< 
de  su  cerebro,  pudo  hacerse  por  uo  rato  < 
mismo  que  tenia  el  que  inventó  la  lengua  l¡ 
gir  como  que  los  mismos  vocabloa  ( no  cor 
cierto  y  elegancia  continuada ),  porque  es 
sehal  de  que  el  demonio  mueve  la  lengu 
Iglesia  enseña  á  sus  ezorcistas.  Esto  mism 
tételes  (5)  que  ha  acontecido  en  algunos 
en  naciendo  hablan  palabras  expresas,  y  (\ 
.'tornaron  á  callar,  y  reprende  á  ios  filósol 
Ide  su  tiempo ,  que,  por  ignorar  la  causa 
■este  efecto,  lo  atribuyen  al  demonio.  La  n 
'4e  hablar  los  niños  luego  en  naciendo ,  y  t 
íá  callar,  jamas  ta  pudo  hallar  Arístótel 
dijo  mudias  cosas  sobre  ello;  pero  nunca 
el  entendimiento  que  fuese  invención  del 
efecto  sobrenatural,  como  piennn  los  Gld 
res.  Los  coales,  viéndose  cercadoa  de  li 
tiles  y  delicadas  de  la  flloaofla  natural ,  b: 
der  á  los  que  poco  saben  qoe  Dios  ó  el  c 
autores  de  los  efectos  raroa  y  prodigiosos,  c 
naturales  ellos  no  saben  ni  entienden.  Los  i 
engendran  de  simiente  fría  y  aeca  ( como ! 
habidos  en  la  vejez),  á  muy  pocos  días  y 
.  pues  de  nacidos  comienzan  á  discurrir 
porque  el  temperamento  frió  y  seco  (con 
probaremos)  es  muy  apropiado  para  las  oL 
roa  racional ,  y  lo  que  liabia  de  hacer  el 
muchos  dias  y  meses,  suplió  la  repentina 
del  cerebro ,  la  cual  se  anticipó  por  mucha 
hay  para  ellos.  Otros  niños  (dice  AiiitóCdfl 


C»\  f  1  Seet.,  probl.  fl. 
(6j  llS«ct.,fi«U.Si; 
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■Ittégo  en  naciendo  c< 
¡rfiUtron  todo  el  tiempo  < 
^Itria  y  conveniente  p; 
L  ttlsma  caenta  y  razón  q 


zaron  ¿  hablar,  y  después 

i  no  tuvieron  la  edad  ordi- 

;  el  cual  efecto  tiene  la 

10  que  hemos  dicho  del  paje 


1^7  de  los  demás  maniacos  y  frenéticos,  y  de  aquel  que 
.habló  de  repente  en  latín  sin  haberlo  en  sanidad  apren- 
-^Bdo.  Y  que  los  niños,  estando  en  el  vientre  de  su  ma- 
.dre  y  luego  en  naciendo ,  puedan  padecer  estas  mis* 
,  mas  enfermedades ,  es  cosa  que  no  se  puede  negar. 

El  adivinar  de  la  mujer  frenética ,  cómo  pudo  ser, 
mqor  lo  diera  yo  á  entender  á  Cicerón  que  á  estos  fi- 
lótofos  naturales;  porque  cifrando  la  naturaleza  del 
hombre,  dijo  de  esta  manera  (i):  Animal  providum, 
sagax,  muUipleXy  astutum ,  memor ,  plenum  ratiUmis 
H  eansüii,  quem  vocamus  hominem,  Y  en  particular 
dice  que  hay  naturaleza  de  hombres  que  en  conocer 
lo  que  está  por  venir  hacen  ventaja  á  otros.  Esl  enim 
H  nalura  t^wBdam  qua  futura  prcBfiuntiat ,  quorum 
vkn  atque  naluram  rationemque  explicuü. 

El  error  de  los  Glósofos  naturales  está  en  no  consi- 
derar, como  lo  hizo  Platón ,  que  el  hombre  fué  hecho 
á  la  semejanza  de  Díois ,  y  que  participa  de  su  divina 
providencia ,  y  que  tiene  potencias  para  conocer  todas 
tres  diferencias  de  tiempo :  memoria  para  lo  pasado, 
sentidos  para  lo  presente,  imaginación  y  entendimien- 
to para  lo  que  está  por  venir.  Y  asi  como  hay  hombres 
que  hacen  ventaja  á  otros  en  acordarse  de  las  cosas 
pasadas ,  y  otros  en  conocer  lo  presente ,  así  hay  mu- 
chos que  tienen  más  habilidad  natural  en  imaginar  lo 
que  está  por  venir.  Uno  de  los  mayores  argumentos 
qye  forzaron  á  Cicerón  (2)  para  creer  que  el  ánima  ra- 
cional era  incorruptible ,  fué  ver  la  certidumbre  coi 
que  los  enfermos  decían  lo  por  venir,  especialmente 
estando  cercanos  á  la  muerte.  Pero  la  diferencia  que 
hay  entre  el  espíritu  profético  á  este  ingenio  natural, 
es  que  lo  que  dice  Dios  por  la  boca  de  los  profetas  es 
infalible ,  porque  es  palabra  expresa  suya ,  y  lo  que  el 
hombre  pronostica  con  las  fuerzas  de  su  imaginativa 
no  tiene  aquella  certidumbre. 

Los  que  dijeron  que  las  virtudes  y  vicios  que  des- 
cubría la  frenética  á  las  personas  que  la  entraban  á  ver 
era  artiücio  del  demonio,  sepan  que  Dios  da  á  los  hom- 
bres cierta  gracia  sobrenatural  para  alcanzar  y  cono- 
cer qué  obras  son  de  Dios  y  cuáles  del  demonio ,  la 
cual  cuenta  san  Pedro  entre  los  dones  divinos  y  la  lla- 
ma discretio  spirituum,  con  la  cual  se  conoce  si  es 
demonio  ó  algún  ángel  bueno  el  que  nos  viene  á  tocar. 
Porque  más  veces  viene  el  demonio  á  engañarnos  con 
apariencia  de  ángel,  y  es  menester  esta  gracia  y  este 
don  sobrenatural  para  conocerle  y  diferenciarle  del 
bueno.  De  este  don  estarán  más  lejos  los  que  no  tienan 
ingenio  para  la  íilosofía  natural;  porque  esta  ciencia  y 
la  sobrenatural  que  Dios  infunde  caen  sobre  una  mis- 
ma potencia ,  que  es  el  entendimiento;  si  es  verdad 
que  por  la  mayor  parte  Dios  se  acomoda  en  repartir  las 
gracias  al  buen  natural  de  cada  uno,  céino  arriba  dije. 


(f )  Di  éífinaüom, 

(f)  QuivaietudinU  vUiofurnu»$tmité»ekoUcU  UteintMT^  ka- 
iiñt  attfuié  to  wimis  prcefugitüt  atqu  4i9inm,  (Cic.,  De  41» 
fifltf.} 
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Estando  Jacob  (3)  en  el  articulo  de  la  muerte  (que 
es  el  tiempo  donde  el  ánima  racional  está  más  libre 
para  ver  lo  que  está  por  venir ,  entraron  todos  sus 
doce  hijos  á  verle ,  y  á  cada  uno  en  particular  les  dijo 
sus  virtudes  y  vicios «  y  profetizó  lo  que  sobre  ellos  y 
sus  descendientes  había  de  acontecer.  Esto  cierto  es 
que  lo  hizo  en  espirito  de  Dios;  pero  si  la  Escritura 
divina  y  nuestra  fe  no  nos  certiGcára,  ¿en  qué  lo  co« 
nocieron  estos  filósofos  naturales  que  ésta  era  obra 
de  Dios ,  y  que  las  virtudes  y  vicios  que  la  frenética 
decía  á  los  que  entraban  á  verla,  lo  hacia  en  vir- 
tud del  demonio ,  pareciendo  este  caso  en  parte  al 
de  Jacob?  Estos  piensan  que  la  naturaleza  del  animal 
racional  es  muy  ajena  de  la  que  tiene  el  demonio,  y 
que  sus  potencias  (entendimiento  y  imaginativa  y  me* 
moría )  son  de  otro  género  muy  diferente  y  están  en- 
señados. 

Porque  si  el  ánima  racional  informa  un  cuerpo  bien 
organizado,  como  era  el  de  Adán ,  sabe  muy  poco  mé* 
nos  que  el  más  avisado  diablo,  y  fuera  del  cuerpo,  tiene 
tan  delicadas  potencias  como  él.  Y  si  los  demonios  al- 
canzan lo  que  está  por  venir  conjeturando  y  discur- 
riendo por  algunas  señales,  esto  mesmo  puede  hacer  el 
ánima  racional  cuando  se  va  librando  del  cuerpo,  ó 
teniendo  aquella  diferencia  de  temperamento  que  hace 
al  hombre  con  providencia. 

Y  asi  tan  dificultoso  es  para  el  entendimiento  alcan- 
zar cómo  el  demonio  puc^e  saber  estas  delicadezas, 
como  atribuírselas  al  ánima  racional.  A  éstos  no  les 
cabe  en  el  entendimiento  que  pueda  haber  señales  en 
las  cosas  naturales  para  conocer  por  ellas  lo  que  está 
por  venir ,  y  yo  digo  que  hay  indicios  para  alcanzar  lo 
pasado,  lo  presente,  y  conjeturar  lo  que  está  por  venir, 
y  aun  para  conjeturar  algunos  secretos  del  cielo  ( Ád 
Román,,  cap.  i) :  Invisibüia  enim  ipsius  á  creatura 
mundif  per  ea  quce  facía  sunt  intellecta  conspidun" 
lur.  El  que  tuviere  potencias  lo  alcanzará,  y  el  otro  será 
tal  cual  dijo  Homero:  lo  pasado  entiende  el  necio ,  y 
no  lo  que  está  por  venir;  pero  el  avisado  y  discreto  es 
la  mona  de  Dios,  que  le  irrita  en  muchas  cosas ,  y  aun« 
que  no  las  puede  hacer  con  tanta  perfección ,  pero  Uh 
davia  tiene  con  61  alguna  semejanza  en  rastrearle. 

CAPITULO  VIII  (4). 

Donde  M  prueba  qoe  de  solas  tres  ealidadea, calor,  bamedaé 
y  seqaedad,  salen  todas  las  difereneias  de  ingenios  qne  bay  ea 
el  bonbre. 

Estando  el  ánima  racional  en  el  cuerpo,  es  imposi-- 
ble  poder  hacer  obras  contrarias  y  diferentes,  si  para 
cada  una  no  tiene  su  instrumento  particular.  Veseesto 
claramente  en  la  facultad  animal ,  la  cual  hace  Tárias 
obras  en  los  sentidos  exteriores ,  por  tener  cada  uno  su 
particular  compostura.  Una  tiene  los  ojos,  otra  loa 
oídos  j  otra  el  gusto,  otra  el  ol&to  y  otra  el  tacto.  Y  si 
no  fiíera  asi,  no  hubiera  más  que  un  género  de  obras» 
ó  todo  fuera  ver,  ó  gustar,  ó  palpar;  porque  al  instru- 
mento determina  y  modifica  la  potencia  para  una  accioo 
y  no  más. 


(3)  <rM.,eap.  nn. 

(4)  Qointo  de  la  edición  eipargada. 
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:  De  esto  manifiesto  y  claro  que  pasa  en  los  sentidos 
exteriores  puliremos  colegir  lo  que  hay  allá  dentro  en 
los  interiores.  Con  esta  mesma  virtud  animal  entende* 
ID08>  imaginamos  y  nos  acordamos.  Pero  si  es  verdad 
que  cada  obra  re juiere  particular  instrumento,  nece- 
sariamente allá  dentro  en  el  cerebro  ha  de  haber  ór- 
gano para  el  cnten<Iim¡ento ,  y  ór¿;ano  para  la  imagina- 
tiva, y  olro  diferente  para  la  memoria;  porque  si  todo 
el  cerebro  estuviera  or¿^unizado  de  una  misma  mane- 
ra, todo  fuera  memoria ,  ó  todo  entendimiento,  ó  todo 
imaginación,  y  vemos  que  hay  obras  muy  diferentes; 
luego  forzosamente  ha  de  haber  variedad  de  instru- 
mentos. Pero  abierta  la  cabeza  y  hecha  anatomía  del 
cerebro,  todo  está  compuesto  de  un  mismo  modo  da 
sustancia  homogénea  y  similar ,  sin  variedad  d^  par* 
tes  hetcreogéneas ;  sólo  aparecen  cuatro  senos  peque- 
ños ,  los  cuales  (bien  mirados)  todos  tienen  una  mis- 
ma composición  y  figura,  sin  haber  cosa  por  medio  ea 
que  puedan  diferir. 

Cuál  sea  el  uso  y  aprovechamiento  de  ellos,  y  deque 
sirven  en  la  cabeza,  no  es  fácil  determinarlo;  porque 
Galeno  y  los  anatomistas  (así  modernos  como  antiguos) 
lo  han  procurado  averiguar,  y  ninguno  ha  dicho  deter- 
minadamente, ni  en  particular,  de  qué  sirve  el  ven- 
trículo derecho  ni  el  izquierdo,  ni  el  que  está  colocado 
en  medio  de  estos  dos,  ni  el  cuarto,  cuyo  asiento  es  en 
el  cerebro^  parte  postrera  de  la  cabeza ;  sólo  afirmaron 
(aunque  con  miedo)  que  estas  cuatro  cavidades  eran 
las  oficinas  de  donde  se  conocian  los  espíritus  vitales, 
y  se  convierten  en  animales  para  dar  sentido  y  movi- 
miento á  todas  las  partes  del  cuerpo.  En  la  cual  obra, 
una  vez  dijo  Galeno  (i)  que  el  ventrículo  de  enmedio 
tenía  la  primicia ,  y  en  otra  parte  le  tor;ió  á  parecer  que 
el  postrero  era  de  mayor  eticacia  y  valor ;  pero  esta 
doctrina  no  es  verdadera,  ni  está  fundada  en  buena  fi- 
losofía natural,  f)orqueno  hay  dos  obras  en  el  cuerpo  hu* 
mano  tan  contrarias,  ni  que  tanto  se  le  impidan,  como 
es  el  raciocinar  y  el  cocer  los  ahmentos;  y  es  la  razón, 
que  el  contemplar  pide  quietud,  sosiego  y  claridad  en  los 
espíritus  animales,  y  el  cocimiento  se  hace  con  grande 
esfuerzo  y  alboroto ,  y  se  levantan  de  esta  obra  muchos 
vapores  que  enturbian  y  oscurecen  los  espíritus  anima- 
les, por  donde  el  ánima  racional  no  puede  ver  las  figu- 
ras. Y  no  era  tan  imprudente  naturaleza,  que  había  de 
juntar  en  un  mismo  lugar  dos  obras  que  se  hacen  con 
tanta  repugnancia.  Antes  loa  grandemente  Platón  {Diá- 
logo de  natura)  la  prudencia  y  saber  de  que  nos  formó, 
el  haber  apartado  el  hígado  del  cerebro  en  tanta  dis- 
tancia ,  porque  con  el  ruido  que  se  hace  (mezclando  los 
alimentos) ,  y  con  la  oscuridad  y  tinieblas  que  causan 
los  vapores  en  los  espíritus  animales ,  no  estorbasen  al 
ánima  racional  sus  discursos  y  raciocinios.  Pero  sin 
que  notara  esta  filosofía  Platón,  lo  vemos  cada  hora 
por  experiencia ,  que  con  estar  el  hígado  y  el  estómago 
tan  desviados  del  cerebro ,  en  acabando  de  comer,  y 
buen  rato  después,  no  hay  hombre  que  pueda  estudiar. 

La  verdad  que  parece  en  este  punto  es,  que  el  ven- 
trículo cuarto  tiene  por  oficio  cocer  y  alterar  los  espí- 
ritus vitales,  y  convertir  los  animales  para  el  fin  que 

(1)  Lib.  Tin  De  ieeret,  Hlpp,  et  Platón  et  lib.  tui  De  un  pwrL 
Ub.  IT  D9  iterct.  BifipMPiéio»  ct  Uk.  tui  J)#  utupmf. 
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tenemos  dicho.  T  por  esto  I0 1  nftf  mtiiiiha  m  M 
distancia  de  los  otros  tres  y  le  hiio  oenim  ^üh} 
dividido ,  y  tan  remoto  como  ípsreee,  ponpasi 
obra  no  estorbase  la  contemplación  de  loe 
tres  ventrículos  delanteros,  yo  no  dudo  liiio  qoshrili 
naturaleza  para  discurrir  y  filosofar.  Lo  cosí  is 
claramente,  porque  en  loa  grandes  estudios  y 
placiones  siempre  duele  aquella  porte  de  la  catafi 
responde  á  estas  tres  concavidades.  LafoemAii 
argumento  se  conoce  considerando  que, 
demás  potencias  de  hacer  aua  obras ,  8¡eiB|ii 
los  instrumentos  con  que  se  han  ejercitado;  comaI 
demasiado  ver  duelen  loa  ojos «  y  dd  bÍimIm  ak 
duelen  las  plantas  de  los  pies. 

La  dificultad  está  ahora  en  saber  en  cofi  di  rii 
ventrículos  está  el  entendimiento ,  en  cuál  la  mmá 
y  en  cuál  la  imaginativa :  porque  están  tan  ja*il 
vecinos,  que  por  el  argumento  pasado^  ni  pvü 
ningún  indicio,  no  se  puede  distinguir  ni  eana 
Aunque  considerando  que  el  entendimiento  oofafe 
obrar  sin  que  la  memoria  esté  presente,  rqsnMSli^ 
dolé  las  figurasy  fontasmas,confonneaquello(AmL,fli 
De  anima)  oportet  inteUigmtemfantaimata  qpHiJej 
ni  la  memoria  sin  que  asista  con  ella  la  imag¡natifi(É 
la  manera  que  atrás  lo  dejamos  declarado),  entenM* 
mos  fácilmente  que  todas  tres  potencias  están  jvtt 
en  cada  ventrículo,  y  no  está  solo  el  enlendioMsfl 
el  uno ,  ni  sola  la  memoria  en  el  otro ,  ni  la  iinimiMlle 
en  el  tercero,  como  los  filósofos  Yulgares  han 
esta  junta  de  potencias  se  suele  hacer  en  d 
humano  cuando  una  no  puede  obrar  alo  que  sbib 
ayude,  como  parece  en  las  cuatro  f Irtodea nabnii^ 
conQoclrix,  reíeñtrix,  tradríx^  wpuiMa,  Tporh^ 
berse  menester  las  unas  á  las  otras,  las  jontdnalÍBrim 
en  un  mismo  lugar,  y  00  las  dividió  ni  apaitdw 

Pero  si  esto  es  veidad ,  ¿á  qué  propéailo  hüasM* 
raleza  tres  ventrículos «  y  en  cada  unodaeUesjorf 
todas  tres  potencias  racionales ,  pues  eéio  nao 
para  entender  y  hacer  actos  de  memoriaTA 
puede  responder  que  la  misma  diOcnllad 
|)or  qué  naturaleza  hizo  dos  ojos  y  des  oídos, 
cada  uno  de  ellos  está  toda  la  potencia  visha  y 
y  con  sodo  un  ojo  se  puede  ver.  A  lo  cual  se 
las  potencias  qne  se  ordenan  para  perfeccionar  si  ai» 
mal,  cuanto  mayor  número  hay  de  ellas,  taalsafi 
segura  está  su  perfección;  porque  puede  ¿llar Hi' 
dos  (por  algtma  ocasión),  y  es  bietn  que  qnadsn  einsli 
mismo  género  con  que  obrar.  En  una  enlennedal  (!■ 
los  médicos  llaman  resolución  ó  perleals  de  medbhÉ) 
ordinariamente  se  pierde  la  obra  de  aqud 
que  está  á  la  parte  resuelta ,  y  ai  no  quedaran 
sin  lesión  los  otros  dos,  quedaría  el  liomlne 
privado  de  corazón ;  y  aun  con  todo  eiOo, 
el  un  ventrículo  solo ,  se  le  conoce  tener  gran 
en  las  obras ,  asi  del  entendimiento,  como  de  h 
nativa  y  memoria ;  como  sentiria  menoscabo  en  hM 
el  que  solía  mirar  con  dos  ojos,  si  le  quefafasanélHi 
de  ellos.  Def  donde  se  entiende  daramento  qm** 
cada  ventrículo  están  todas  tros  potendaSi  pMSdlidl 
la  lesión  de  uno  se  debilitan  todas  trss. 

Atento,  pues,  que  todos  tres  venlrlate  liMill 
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oonposieioD,  j  que  no  hay  en  ellos  tariedad 
•ttfDgona  de  partea,  n  podemos  dejar  de  tomar  por 
rtotrumeiito  las  prim  s  calidades ,  y  hacer  tantas 
..éiÍH«ndas  genéricas  oe  ingeuios,  cnanto  fuese  el  nú* 
jMrode  ellas;  porque  pensar  que  el  ánima  racional 
^{talando  en  el  cuerpo)  puede  obrar  sin  tener  órgano 
corporal  que  le  ayude ,  es  contra  toda  la  filosofía  nato-* 
ni.  Pero  de  cuatro  calidades  que  hay  (calor,  frialdad, 
fcomedad  y  sequedad),  todos  los  médicos  echan  fuera  la 
I  friildid  por  inútil  para  todas  las  obras  del  ánima  ra« 
donal,  y  asi  parece  por  experiencia  en  las  deroas  fe- 
,  mitades ,  que  en  subiendo  sobre  el  calor,  todas  las 
potencias  del  hombre  hacen  torpemente  sus  obras :  ni 
•I  estómago  puede  cocer  el  manjar,  ni  los  teslfculos 
Inoer  simiente  fecunda,  ni  los  músculos  menear  el 
cuerpo,  ni  el  cerebro  raciocinar ;  y  asi  dijo  Galeno  (i): 
Ffigidüas  enim  offieiia  ómnibus  onsmcp  operle  tfi- 
eemmoiial.  Como  si  dijera :  la  frialdad  ceba  á  perder 
todas  las  palabras  del  ánima ;  sólo  sirve  en  el  cuerpo  de 
tamplar  el  calor  natural  y  hacerle  que  no  queme  tanto; 
pero  Aristóteles  (lib.  n  De  par.  ani.,  cap.  iv)  es  de  con- 
Inrio  parecer,  diciendo:  Estcerte  roboris  effieatior 
$angui$j  qui  crassior  et  ccdidior  est:  vim  autem  $en* 
tkndi  intelligendiqtie  obtinet  plmorem ,  qui  tenuor 
ütque  frigidior  est.  Como  si  dijera :  la  sangre  gruesa 
y  caliente  hace  muclias  fuerzas  corporales, pero  lU  del* 
§aila  y  fría  es  causa  de  tener  el  liombre  grande  enten- 
dimiento, domie  parece  claramente  que  de  la  frialdad 
nace  la  mayor  diferencia  de  ingenio  que  hay  en  el 
hombre ,  que  es  el  entendimiento.  También  Aristóteles 
(14  sect.,  prob.  1 5)  pregunta  por  qué  los  hombres  que 
habitan  tierras  muy  calientes,  como  es  Bgipto,  son 
más  ingeniosos  y  sabios  que  los  que  moran  en  lugares 
fríos;  á  la  cual  pregunta  responde  que  el  calor  dema- 
aiado  de  la  regioo  ^asta  y  consume  el  calor  natural  del 
cerebro  y  le  deja  frió ,  por  donde  vienen  á  ser  los  hom- 
bres muy  racionales ;  y  por  el  contrario,  la  muclia  frial- 
dad del  aire  fortifica  el  calor  natural  del  cerebro ,  y  no 
le  da  lugar  que  se  resuelva.  Y  asi  los  muy  calientes  de 
cerebro,  dice  que  no  pueden  discurrir,  filosofar,  án- 
les  son  inquietos  y  no  perseverantes  en  ona  opinión. 
M.  la  cual  sentencia  parece  que  alude  Galeno  (lib.  Arlri. 
medic.9  cap.  iii)  diciendo  que  á  causa  de  ser  el  hombre 
Oíodabío  y  tener  cada  momento  su  opinión,  es  ser 
ctUeote  de  cerebro ;  y  por  lo  contrario,  estar  firme  y 
ostaUe  eo  una  sentencia  lo  hace  la  frialdad  del  cerebro. 
Pero  hi  verdad  es ,  que  de  esta  calidad  no  nace  ningu- 
na diferencia  de  ingenio ,  ni  Aristóteles  quiso  decir  que 
le  sangre  friacon  predominio  hace  mejor  entendimien- 
to, sino  á  lo  menos  caliente ;  ser  el  hombre  mudable, 
verdad  es  que  nace  del  tener  mucho  calor,  el  cual  le<* 
viola  lu  figuras  que  están  eo  el  cerebro,  y  las  hace 
bttUir ;  por  la  jcual  obra  se  le  representan  al  ánima 
iD'xbaa  imágenes  de  cosas  que  la  convidan  á  su  con« 
iemplacion ,  y  por  gozar  de  todas  deja  unas  y  toma 
otras.  Al  revés  acontece  en  la  frialdad,  que  por  com* 
primir  las  figuras  y  no  dejarlas  levantar,  hace  al  hom- 
bre firme  en  una  opinión,  y  es  porque  no  se  le  re- 
preeeota  otra  que  lo  llame.  Esto  tiene  la  frialdad,  que 

(1)  Uk.  QMoémimmvTUt  ca».  v. 


impide  los  movimientos,  no  solamente  de  lea  cosas 
corporales,  pero  aun  las  figuras  y  especies,  que  dicen 
los  filósofos  ser  espirituales,  las  hace  inmóviles  en  el 
cerebro,  y  esta  firmeza  antes  parece  torpeza  que  dife* 
rencia  de  habilidad.  Verdad  es  que  hay  otra  diferencia 
de  firmeza,  que  nace  de  estar  el  entendimiento  muy 
concluido,  y  no  por  tener  frió  el  cerebro;  quedan,  pues, 
la  sequedad ,  humedad  y  calor  por  instrumento  de  la 
facultad  racional.  Pero  ningún  filósofo  sabe  determina- 
damente dar  á  cada  diferencia  de  ingenio  la  suya. 
Heráclitodijo(¿)ta/o¿K>  de  natura):  Splendor  siccus 
animus  sapientissimus?  (Refiérelo  Galeno,  lib.  Quod 
antmt  mores,  cap.  v.)  Por  la  cual  sentencia  nos  da  á 
entender  que  la  sequedad  es  causa  de  ser  el  hombre 
muy  sabio,  pero  no  declaró  en  qué  género  de  sal)er. 
Lo  misnx)  entendió  Platón  cuando  dijo  que  nuestra 
ánima  vino  al  cuerpo  sapientísima ,  y  por  la  mucha 
humedad  que  halló  en  él ,  se  hizo  torpe  y  necia ,  pero 
gastándose  con  el  discurso  de  la  edad,  y  adquiriendo 
sequedad,  descubre  el  saber  que  antes  tenía  (2).  En* 
tre  los  brutoe  animales ,  dice  Aristóteles ,  aquellos  son 
más  prudentes  que  en  su  temperamento  tienen  más 
frialdad  y  sequedad ,  como  son  las  harmígas  y  abejas, 
las  cuales  en  prudencia  compiten  con  los  hombres  muy 
racionales.  Fuera  de  esto ,  ningún  animal  bruto  hay 
tan  húmedo  comees  el  puerco,  ni  de  menos  ingenio; 
y  asi  un  poeta  que  se  llama  Pindaro ,  para  motejar  á 
la  gente  de  Beocia  de  necia,  dijo  de  esta  manera: 
Dicta  fuit  sues  gens  Bceotia  vecors. 

También  la  sangre,  por  la  muclia  humedad,  dice 
Galeno  (Lib.  Quod  antmt  mores,  cap.  vi)  que  hace 
los  hombres  simples.  Y  de  tales ,  cuenta  el  mismo 
Galeno  (Lib.  i  Z)¿  natura  hum.y  com.  xi)  que  moteja- 
han  los  cómicos  á  los  hijos  de  Hipócrates  diciéndoles 
que  tenían  mudu)  calor  natural ,  que  es  una  sustancia 
húmeda  y  muy  vaporosa.  Este  trabajo  han  de  tener 
los  hijos  de  los  hombres  sabios;  adelante  diré  la  razón 
y  causa  eo  que  consiste.  También  en  los  cuatro  humo« 
res  que  tenemos ,  ninguno  hay  tan  frío  y  seco  como  la 
melancolía;  y  todos  cuantos  hombres  señalados  en 
letras  ha  habido  en  el  mundo ,  dice  Aristóteles  (30 
sect.,  prob.  i)  que  fueron  melancólicos.  Finalmente, 
todos  convienen  que  la  sequedad  hace  al  hombre  muy 
sabio ;  pero  no  declaran  á  cuál  de  las  potencias  racio« 
nales  ayuda  más;  sólo  el  profeta  Isaías  (cap.  xxvni)  le 
puso  nombre  cuando  dijo :  Vexatio  dat  intelleetum. 
Porque  la  tristeza  y  aflicción  gasta  y  consume,  no 
solamente  la  humedad  del  cerebro ,  pero  los  huesee 
deseca ,  con  la  cual  calidad  se  hace  el  entendimiento 
más  agudo  y  perspicaz.  De  lo  cual  se  puede  hacer 
evidente  demostración ,  considerando  muchos  hombree 
que  puestos  en  pobreza  y  aflicción  vinieron  á  dedr  y 
escribir  sentencias  dignas  de  admiración ,  y  venidoi 
después  á  próspera  fortuna,  á  buen  comer  y  beber,  no 
acertaron  á  hablar,  porque  la  vida  regalada,  el  con- 
tento y  el  buen  suceso,  y  hacerse  todas  las  cosas  á  sa 
voluntad ,  relaja  y  humedece  el  cerebro ,  que  es  lo  que 
dijo  Hipócrates  (i?ptdem.,5,  com.  9) :  Gaudium  rtia^» 
wat  cor.  Como  si  dijera :  el  contento  y  alegría  ensancha 

(S)  Para  decir  Homero  qne  Ulfiet  no  se  bko  netio,  lo  Ifari 
por  DO  haberte  eoDYerUdo  en  K^reo» 
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e)  corazón  y  le  da  calor  ;  gordura.  Y  es  cosa  fácil  de 
probar  otra  vez ;  porque  si  la  tristeza  y  afliccloo  deseca 
y  consume  las  carnes «  por  esta  razón  adquiere  el  bom* 
bre  mayor  entendimiento,  cierto  es  que  su  contrario, 
que  es  la  alegría ,  ha  de  humedecer  el  cerebro  y  bajar 
el  entendimiento.  Los  que  van  alcanzando  esta  manera 
de  ingenio,  luego  se  inclinan  á  pasatiempos «  ¿  coOYites 
y  á  músicas «  á  conversaciones  jocosas^  y  huyen  de  lo 
contrario,  que  en  otro  tiempo  les  solia  dar  gusto  y  coD^ 
tentó  (1).  De  aquí  sabrá  ya  la  gente  vQIgar  la  razón  j 
causa  de  donde  nace  que  subiendo  el  hombre  sabio  y 
tirtuoso  á  alguna  gran  dignidad ,  siendo  antes  pobre 
y  humilde,  muda  luego  las  costumbres  y  la  manera  de 
razonar,  y  es  por  haber  adquirido  nuevo  temperamen^ 
to,  húmedo  y  vaporoso,  con  el  cual  se  le  borran  las 
Gguras  que  antes  tenía  en  la  memoria ,  y  le  entorpece 
el  entendimiento.  De  la  humedad  es  dificultoso  saber 
qué  diferencia  de  ingenio  puede  nacer,  pues  tanto  con* 
tradice  á  la  facultad  racional.  A  lo  menos  en  la  opinión 
de  Galeno  (lib.  il^  naiwa  /lumana,  com.  11)  todos 
los  humores  de  nuestro  cuerpo  que  tienen  demasiada 
humedad  hacen  al  hombre  estulto  y  necio ,  y  asi  dijo  : 
Ánimi  destentas  et  prudintia  á  bilioso  humare  pro^ 
fieiscilur;  integritatis  et  constantice  mt  auctor  humor 
melancholicus:  sanguis  simpliciUUis  et  stupiditatis : 
piiuitcB  natura  ad  morum  cultum  nihil  facit,  Gomo 
si  dijera  :  la  prudencia  y  buena  maña  del  ánima  racio- 
nal nace  de  la  cólera ;  ser  entero  el  hombre  y  constan* 
te  proviene  del  humor  melancólico ;  ser  bobo  y  simple, 
de  la  sangre ;  de  la  flema  para  ninguna  cosa  se  apro* 
vecha  el  ánima  racional  más  que  para  dormir;  de 
manera  que  la  sangre  por  ser  húmeda ,  y  la  flema  edia 
á  perder  la  facultad  racional ,  pero  esto  se  enliende  las 
facultades  ó  ingenios  racionales  discursivos  y  activos,  y 
no  de  los  pasivos ,  como  es  la  memoria ,  la  cual  asS 
depende  de  la  humedad  como  del  entendimiento  de 
sequedad  (2).  Y  llamamos  á  la  memoria  potencia  ra^r 
cional ,  porque  sin  ella  no  vale  nada  el  entendimiento 
ni  la  imaginativa  á  todas  las  materias  y  Gguras  sobre 
que  silogizar,  conforme  aquel  dicho  de  Aristóteles : 
Oportet  intelligentem  phantasmata  speculari. 

Y  el  oficio  de  la  memoria  es  guardar  estos  fantasmas 
para  cuando  el  entendimiento  los  quisiera  contemplar; 
y  si  ésta  se  pierde ,  es  imposible  poder  las  demás  po* 
tencias  obrar;  y  que  el  oficio  de  la  memoria  no  sea  otro 
más  que  guardar  las  figuras  de  las  cosas,  sin  tener  ella 
propia  invención ,  dicelo  Galeno  de  esta  manera  {De 
officio  medid,  com.  A):  Ae  memoriam  quidem re^ 
eondere  ac  servare  in  se  ea  qua  sensu  et  mente  coy* 
nita  fuerinty  quasi  coUam  quandam  etreceptaculum 
eorum  non  inventricem,  Y  siendo  este  su  uso ,  da** 
ramente  se  entiende  que  dependo  de  la  humedad, 
porque  ésta  hace  el  cerebro  blando,  y  la  figura  se 
'imprime  por  vía  de  compresión ;  para  prueba  de  esto, 
es  argumento  evidente  la  puericia,  en  la  cual  edad 
aprende  el  hombre  más  de  memoria  que  en  todas  las 

(1)  Cor  iopUntiumuH  tritUtia  ett.-eor  $tuUorm  %H  ItttUU. 
(EeUt.,  cap.  VII.) 

(2)  T  atf  CiceroD,  delDiendo  la  oaturaleía  del  tofenlo,  mete  en 
sn  definición  á  la  memoria.  Dociiitas  et  memoria  qutg  ttpeUétvr 
m  i»$wiinomiM*  {Vofinhñ,  eimek,  lU.  i.) 
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demas^yelce    roh 

Aristóteles  (3C       .,  ] 

mente  íxtlemus  :j 

preguntara :  ¿qué      8  Ci 

mucho  entendimiento»  f  cuando  moMt 

con  facilidad?  A  lo  cud  responda  qoe  b 

los  viejos  está  llena  de  tantas  fignñs  de 

han  visto  y  oído  en  el  lai^  disoono  de  su  vil|,iÉi 

queriendo  echarla  más  no  lo  puede  recibir,  pafie 

bay  lugar  vado  donde  quepa ;  pero  la deto 

cbos»  cooBo  b4  poco  qiie  nacieroDj  eaU  oray 

razada,  y  por  esto  reciben  preeto  cuanto  les  tm] 

ensenan.  T  dalo  4  entender,  comperando h  laaeA 

delammoa  con  la  de  la  tuda,  diciendo  qai pik 

mañana  aprendemos  mejor  porq[oe  en  mpA  kai 

amanece  la  memoria  tada,  y  A  la  tanle  oal  parak 

llena  de  todo  lo  que  aquel  dia  ha  pasado  por  osiilitt 

A  este  problema  no  sabe  responder  Arist6Uleiiy# 
la  razón  muy  dara«  porque  si  lee  e^iecies  y 
que  están  en  la  memoria  tatieran  cuerpo  y 
para  ocupar  lugar »  parece  qoe  era  iiiiena 
perc  ido  insensibles  y  espiritnalea^  no 
chir  ni  vaciar  el  lugar  donde  eatin^  Antea  vsanpa 
experiencia  qoe  cuanto  más  se  qereita  biMHB 
recibiendo  cada  dia  nnevas  figuras»  tanto  se  heoiArii 
capaz: 

La  respuesta  dd  proUema  eeU  moj  dará  «b 
doctrina ,  y  es,  que  los  viejos  tienen  modio  «mi- 
miento  porque  tienen  mucba  sequedad,  j  son  Un  i 
memoria  porque  tienen  poca  humedad ,  por  la  sil 
razón  se  endurece  la  sustancia  dd  cerebro,  yaáü 
puede  redbir  la  compresión  de  las  figuras,  cew  h 
cera  dura  admite  con  dificultad  la  figure  del  salo,  yh 
blanda  con  facilidad.  Al  revés  acontece  en  ka  Baja* 
chos,  que  por  la  mucha  humedad  qoe  tisnn  mi 
cerebro  son  faltos  de  entendioiieatoy  y  muy  íosm/áh 
sos  por  la  gran  blandun  delcerefareyCneloMlipi 
razón  de  la  humedad,  hacen  las  eqiedea  7  figuras  ((• 
vienen  de  fuera)  gran  compresión  tücil,  pielaii  y 
bien  figurada. 

Estar  la  memoria  más  ficfl  A  la  oaBana  fesf h 
tarde,  no  se  puede  negar;  pero  no  eeouiioa  pvh 
razón  qua  trae  Aristótdes,  doo  que  el  analadili 
noclie  pasada  ha  humedecido  y  lirtillcado  d  canta 
y  la  vigilia  de  todo  d  dia  lo  ha  desecado  y  uBfteaifc 
y  asi  dice  Hipterates  (fi  Aph.,  coD.  16) :  Qd 
Ubere  appetunt,  He  admodimi  «íMsnfitaf 
miirint  bonum,  Ciomo  si  dijere :  los  que  de  noeha  Itali 
gran  sequia,  durmiendo  se  les  quila ;  porque  d 
humedece  las  carnes  7  fortifica  todas  to 
que  gobiernan  al  hombre. 

Y  que  haga  este  efecto  d  so^,  d  misno 
lo  conGesa  (4  sect.,  probU  5)*  De  esta  dectriua  as 
re  claramente  que  d  entendimiento  7  la  omsrkM 
potencias  opuestas  y  contrarias,  da  td  msnsi^faid 
hombre  que  tiene  gran  memoria  ha  da  aar  Me  dase* 
tendimiento,  yd  qua  tuviese  mnebo 
no  puede  tener  bnena  memorial  porque d 
imposible  ser  juntamente  seco  7  húmedo  A 
En  esta  máxima  se  fundó  Aristdtelss  (Lih. 

«I  reminiscentía)  pare  prober  qqe  la  MMria9  A? 
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eiÜMlta  potencia  de  la  bnm,  y      ma  el  argu*- 

■^vento  de  esta  manera :  tos  (  1 1  k 

xceneia  son  hombres  le  g  ;enaimii     3,  y  ios  i 

fe¡  alcanzan  mucha  roer  os       eni  lo; 

3  luego  la  memoria  y  la  reminiscencia  son  p 

.  contrarias ;  la  mayor  en  mi  doctrina  es  falsa ,  porq      os 

4  que  tienen  mucha  reminiscencia  son  faltos  de  • 

.  dimiento  y  tienen  gran  imaginativa,  como  1     o  pro- 
^  lloré ;  pero  la  menor  es  muy  verdadera,  aunq     A 
"^  tételes  no  alcanzó  la  razón  en  que  esté  fu        i  la 
1  enemistad  que  el  entendimiento  tiene  con  la  i    mo    . 
'  De  calor  (que  es  la  tercera  calidad)  nace  la  ífn  ginativa; 
porque  ya  ni  hay  otra  potencia  racional  en  e   ;       o, 
Di  otra  calidad  que  darle;  allende  que  las  cien       ¡ 
pertenecen  á  la  imaginativa  son  las  que  dicer  ios  c    •* 
'  nntes  en  la  enfermedad ,  y  no  de  tas  que  periene 
'  entendimiento  y  memoria. 

T  siendo  la  perlesía »  manía  y  melancolía ,  pasiones 
calientes  del  cerebro,  es  gran  argumento  para  probar 
qae  la  imaginativa  consiste  en  calor.  Sola  una  cosa  me 
hace  díGcultad,  y  es,  que  la  imaginativa  es  contraria 
del  entendimiento  y  también  de  la  memoria,  y  la 
razón  no  viene  con  la  experiencia ;  porque  mucha  calor 
y  sequedad  bien  se  pueden  juntar  en  e)  cerebro,  y 
también  calor  y  humedad  en  grado  intenso ;  y  por  esta 
causa  podía  tener  el  hombre  grande  entendimiento  y 
grande  imaginativa,  y  mucha  memoria  con  mucha 
imaginativa ;  y  realmente  por  maravilla  se  halla  hom- 
bre de  grande  imaginativa  que  tenga  buen  entendi- 
miento ni  memoria,  y  debe  ser  la  causa,  que  el  enten- 
dimiento ha  menester  que  el  cerebro  esté  compuesto 
de  partes  sutiles  y  muy  delicadas,  como  atrás  lo  proba- 
mos de  Galeno  (Lib*  Art.  med.^  cap.  xn),  y  el  mucho 
calor  gasta  y  consume  lo  más  delicado  y  deja  lo  grueso 
y  terrestre ;  por  la  misma  razón  la  buena  imaginativa 
no  se  puede  juntar  con  mucha  memoria ,  porque  el 
calor  excesiyo  resuelve  la  humedad  del  cerebro  y  le  deja 
duro  y  seco,  por  donde  no  puede  recibir  fácilmente  las 
figuras  ( I ). 

De  manera  que  no  hay  en  el  hombre  más  que  tres 
diferencias  genéricas  de  ingenio,  porque  no  hay  más 
de  tres  calidades  de  donde  pueden  nacer ;  pero  debajo 
de  estai  tres  diferencias  universales  se  contienen  otras 
mochas  particulares  por  razón  de  los  grados  de  intensión 
que  puede  tener  el  calor,  la  humedad  y  sequedad. 

Aunque  no  de  cualquiera  grado  de  estas  tres  calida- 
des resulta  una  diferencia  de  ingenio ;  porque  á  tanta 
intensión  puede  llegar  la  sequedad,  el  calor  y  la  hu- 
medad ,  que  desbarate  totalmente  la  facultad  animal, 
conforme  aquella  sentencia  de  Galeno  (líb.  uAph., 
cora.  20) :  Omnis  inmódica  intemperies  vires  exolvü. 
Y  asi  es  cierto ;  porque  aunque  el  entendimiento  se 
aprovecha  de  la  sequedad ,  tanta  puede  ser,  que  le 
consuma  sus  obras,  lo  cual  no  admite  Galeno  (lib. 
Quod  animi  mores,  cap.  v)  ni  los  filósofos  antiguos; 
antes  afirman  que  si  el  cerebro  de  los  viejos  ne  se 
enfriase  jamas,  vendrían  á  caducar  aunque  se  hiciesen 
encuarto  grado  secos.  Pero  no  tienen  razón,  por  lo 
que  probaremos  en  la  imaginativa;  que  aunque  sus 

(f)  luiemperies  qamUM t0la  4iM4urér$  n^ñfotest.  (Sil.,  1U>:  ti 


obras  se  hacen  con  calor,  en  pasando  el  tercer  grado 
luego  comienza  á  desbaratar,  y  lo  mismo  hace  la  me* 
moría  con  la  mucha  humedad. 

Cuantas  diferencias  nazcan  de  ingenio  por  razón  de 
li  intensidad  de  cada  nna  de  estas  tres  cualidades,  ne 
se  puede  decir  ahora  en  particular,  basta  que  adelante 
contemos  todas  las  obras  y  acciones  del  entendimiento, 
de  la  imaginativa  y  de  la  memoria;  pero  en  el  entre- 
tanto es  de  saber  que  hay  tres  obras  principales  deF 
entendimiento.  La  primera  es  inferir ,  la  segunda  dis- 
tinguir, y  la  tercera  elegir,  de  donde  se  constituyen 
tres  diferencias  de  entendimiento.  En  otras  tres  se 
parte  la  memoria:  la  primera  que  recibe  con  facilidad 
y  luego  olvida ,  otra  es  tarda  en  percibir  y  lo  retiene 
mucho  tiempo,  la  tercera  recibe  con  facilidad  y  tarda 
mocho  en  olvidar.  La  imaginativa  contiene  muchas 
más  diferencias,  porque  tiene  las  tres  como  el  enten- 
dimiento y  meoQoria,  y  de  cada  grado  resultan  otras 
fres. 

De  estas  diremos  adelante  con  más  distinción,  cuando 
diéremos  á  cada  una  la  ciencia  que  le  corresponde  eli 
particular;  pero  el  que  quisiere  considerar  otras  tres 
diferencias  de  ingenio,  hallará  que  hay  habilidades  en 
los  que  estudian ;  unos  que  para  las  contempladones 
claras  y  fáciles  del  arte  que  aprenden  tienen  disposición 
natural,  pero  metidos  en  las  oscuras  y  muy  delicadas, 
es  por  demás  tratar  el  maestro  de  hacerles  la  figura  con 
buenos  ejemplos,  ni  que  ellos  hagan  otra  tal  con  sn 
imaginación,  porque  no  tienen  capacidad. 

En  este  grado  están  todos  los  ruines  letrados  de 
cualquiera  facultad,  los  cuales,  consultados  en  las  cosas 
fáciles  de  su  arte,  dicen  todo  lo  que  se  puede  entender; 
pero  venidos  á  lo  muy  delicado,  dicen  mil  disparates. 
Otros  ingenios  suben  un  grado  más ,  porque  son  blan* 
dos  y  fáciles  de  imprimir  en  ellos  todas  las  reglas  y  con- 
sideraciones del  arte,  claras,  oscuras,  filciles  y  dificul- 
tosas ;  pero  la  doctrina ,  el  argumento ,  la  respuesta,  la 
duda  y  distinción ,  todo  se  lo  han  de  dar  hecho  y  le* 
Tentado :  éstos  han  menester  oir  la  ciencia  de  buenos 
maestros  que  sepan  mucho ,  y  tener  copia  de  libros,  y 
estudiar  en  ellos  sin  parar ;  porque  tanto  sabrán  menos 
cuanto  dejaren  de  leer  y  trabajar.  De  éstos  se  puede 
verificar  aquella  sentencia  de  Aristóteles  tan  celebrada: 
inteUectui  noster  est  tanquam  tabula  rasat  in  qua 
nihüestiepietum{2). 

Porque  todo  cuanto  han  de  saber  y  aprender  lo  ban 
de  oir  á  otro  primero,  y  sobre  ello  no  tienen  ninguna 
invención.  En  el  tercero  grado  hace  naturaleza  unos 
ingenios  tan  perfectos,  que  no  ban  menester  maestros 
que  los  enseñen  ni  les  digan  cómo  ban  de  filoeofar; 
porque  de  una  consideración  que  les  apunta  el  doctor 
sacan  ellos  ciento,  y  sin  decirles  nada  se  les  hincha 
la  boca  de  ciencia  y  saber.  Estos  ingenios  engaSaron  á 
Platón ,  y  le  hicieron  decir  que  nuestro  saber  es  un 
cierto  género  de  reminiscencia,  oyéndolos  hablar  y  decir 
lo  que  jamas  vino  en  consideración  de  los  hombres.  A 
estos  tales  está  permitido  que  escriban  libros,  y  á  otros 

(S)  D«  estas  dos  diftreadas  ée  lofeaiof  i^o  Arlttóldtt  da 
esta  manera  :  liU  quUem  eii  opUmuit  qui  MMto  per  a  ÍHt$U$ii, 
bmm  autm  tunum  ut  Ul$  fvl  beñ$  ikenU  úheáU,  |íiri|t,  lU».  i 
4Mf.  iUm  S  i$  Anem,) 


438  OBRAS  ESCOGIDAS 

Qo ;  porgue  el  Arden  y  eonderto  que  se  ha  de  tener 
para  que  las  ciencias  reciban  cada  día  aumento  y  mayor 
pcrfoccíon  es  de  juntar  la  nne^a  invención  de  los  que 
ahora  vivimos  con  lo  que  los  antiguos  dejaron  escrito 
en  sus  libros ;  porque  Iiacíómlolo  de  esta  manera  (cada 
uno  en  su  tiempo)  vendrían  á  crecer  las  artes,  y  los 
liombres  que  están  por  nacer  gozarían  de  la  invención 
y  trabajo  do  los  que  primero  vivieron  (i).  A  los  demás 
que  carecen  de  invención  no  había  de  consentir  la 
república  que  escribiesen  libros  ni  dejárselos  imprimir, 
porque  no  hace  más  que  dar  círculos  en  los  dichos  y 
sentencias  de  los  autores  graves,  y  tornarlos  á  repetir; 
y  hurtando  uno  de  aquí  y  tomando  otro  de  alli ,  ya  no 
hay  quien  componga  una  obra.  A  los  ingenios  inven- 
tivos llaman  en  lengua  toscana  caprichosos,  por  la 
semejanza  que  tienen  con  la  cabra  en  el  andar  y  pare- 
cer ;  ésta  jamas  huelga  por  lo  llano ,  siempre  es  amiga 
de  andar  á  sus  solas  por  los  riscos  y  alturas  y  asomarse 
á  grandes  profundidades,  por  donde  no  sigue  vereda 
ninguna  ni  quiere  caminar  concompañia  (2).  Tal  pro- 
piedad como  ésta  se  halla  en  el  ánima  racional,  cuando 
tiene  un  cerebro  bien  organizado  y  templado;  jamas 
huelga  en  ninguna  contemplación ;  todo  es  andar  in- 
quieta, buscando  cosas  nuevas  que  saber  y  entender. 
De  esta  mnnera  de  ánima  se  veríGca  aquel  dicho  de 
Hipócrates  (6  Finid.  SS,  com.  11)  Anima  deamhulatio 
cogitado  hominibus.  Porque  hay  otros  hombres  que 
jamas  salen  de  una  contemplación,  ni  piensan  que  hay 
rnás  en  el  mundo  que  descubrir.  Estos  tienen  la  pro- 
piedad de  la  oveja ,  la  cual  nunca  sale  de  las  pisadas 
M  m;tn>o ,  ni  se  atreve  á  caminar  por  lugares  desiertos 
y  sin  carril ,  sino  por  veredas  muy  holladas,  y  que 
alguno  vaya  delante.  Ambas  diferencias  de  ingenio  son 
niiiy  ordinarias  entre  los  hombres  de  letras:  unos  hay 
que  son  remontados,  y  fuera  de  la  común  opinión  juz- 
gan y  tratan  las  cosas  por  diferente  manera;  son  libres 
en  d:ir  su  parecer,  y  no  siguen  á  nadie.  Otros  hay  re- 
cogidos, humildes  y  muy  sosegados,  desconfiados  de 
sí  f  y  rendidos  al  parecer  de  un  autor  grave,  á  quien 
siguen ,  cuyos  dichos  y  sentencias  tienen  por  ciencias 
y  demostración ,  y  lo  que  discrepa  de  aquí  juzgan  por 
vanidad  y  mentira  (3). 

Juntos  estas  dos  diferencias  de  ingenios,  son  de 
mucho  [)rovectio ;  porque  así  como  á  una  gran  manada 
de  ovejii<  Mielen  iDs  pastores  echar  una  docena  de  cabras 
que  las  levanten  y  lleven  con  paso  apresurado  á  gozar 
•!e  iini'vos  pastos  y  que  no  estén  hollados,  déla  misma 
inaneía  C(}nvíene  que  haya  en  las  letras  humanas  algu- 
nos ingenios  caprichosos  que  descubran  á  los  entendi- 
mientos oviles  nuevos  secretos  de  naturaleza  y  les  den 
contemplaciones  nunca  oidas  en  que  ejercitarse,  por- 


(1)  La  invcDcfon  de  las  artes  y  la  compo&iara  de  los  libros 
diee  r.aipno  que  <;e  hace  ^  con  el  enienclimienlo  ó  con  la  nemoria 
6  ton  (a  imaginativa ;  pero  el  qae  escribe  por  tener  norba  Deno- 
ria  de  cosas,  no  puede  decir  nada  de  nuevo.  (Lib.  i  Dé  éfficio 
Midi.,  cum.  -i.) 

2'  K>ra  dift-rrnda  de  ingenios  es  muy  peligrosa  para  la  teo- 
Inpia,  de  donde  ha  de  estar  atado  el  entendimiento  á  lo  qoe  dice 
y  declara  1»  Iglesia  católica,  nuestra  nadra. 

(3i  ivsia  diferencia  de  ingenio  es  moy  buena  pire  la  teolOfia, 
düjde  se  lia  de  seguir  la  autoridad  divina  decUndi  poi  iM 
íidAtos  concilios  V  por  toi  sagrados  doctores. 
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que  de  esta  manera  van  cnAmSo  In  tita  ffelt» 
brea  tabeo  mis  cada  dia. 

CAPÍTULO  B  (4). 

Fracasa  algiaai  dadti  y  aii j  eoitra  la 

capltolo  ptuio,  y  la  nsfstala'di 

Una  de  las  razones  por  donde  It  odridurfa  di 
tes  ba  sido  hasta  el  dia  de  hoy  tan  eelefaradt  M:  fi 
después  de  haber  sido  juzgado  en  el  orteolo  di  ifk 
por  el  hombre  mis  cítíI  dd  mnodo,  oyd  docrtí» 
ñera :  J7oe  umm  $ck>,  «a  ntttl  aeirv  ;  It  eoal 
cia  han  insado  todos  los  que  le  han  Mdo  y 
que  fué  i  icha  por  ser  Sócrates  homhíe  bamOiÉii^ 
meni  eciador  de  las  cosas  hamanas,  y  qoe  le^A 
las  difn  I,  todo  le  parecía  de  ningun  wer  y  lalar.  ta 
realmenie  están  engañados;  porqué  eatatirlailih 
humildad  ningún  filósofo  la  alcemó  ni  rapo  qeloB 
era^  hasta  que  Dios  vino  al  mundo  y  la  ensefió.  Up 
Sócrates  quiso  sentir  y  dar  á  entender,  lU  la|¡a 
certidumbre  qoe  tienen  taadencMshmnanaSyyeiÉ 
inquieto  y  temeroso  está  el  entendimiento  dd  fliiÉ 
en  cuanto  sabe;  viendo  por  ezperíenchi  qoe  tadsÉl 
lleno  de  dudas  y  argumentos,  y  que  ain  tasssrdi  h 
parte  contraria,  no  se  puede  asentir  con  nada;farh 
cual  fué  dicho :  Cogüationes  morfaltiMi  ifeiMn  illh 
eertm  providentim  noHrm,  Y  el  qoe  ha  de  lenerfiN 
dadera  ciencia  en  las  cosas « ha  de  eatar  firmey  qriiit 
sin  temor  ni  recelo  de  que  se  podrm  engaBar;  yd 
filósofo  que  no  está  de  esta  manera^  con  mocha  mU 
podia  decir  y  afirmar  que  no  sabe  nada. 

Esta  misma  consideración  tuvo  Galeno  ^nds  ^i 
(6/i6.  introdtictono,  cap.  t)  :  Sdmaim  eif  samnofan 
firma  et  nunquam  á  ratiom  éeeimanM  cogñüm  mm 
namque  apud  filoiophoif  prmsirtím  dum  venm 
ras  perscrutantur,  non  invenieng;  tmmU»  Mam 
in  reí  tea :  immo,  tit  verbo  eatpediam^  m 
fies  ^10  ^nt^enti.  Según  esto  el  verdadero 
de  las  as  se  debió  de  quedar  por  alM ,  y 
vino  al  )mbre  un  género  de  opinión  qoe  le  tms  i^ 
cierto,  y  con  miedo  si  es  asi  ó  no  lo  qoe  afirma.  Fin 
lo  que  en  esto  nota  Galeno  más  en  particular  es,  fssh 
filosofía  y  medicina  son  las  ciencíaa  máa  iodeitaB  ii 
cuantas  san  los  hombres.  T  si  esto  es  vcnhd^  ¿frf 
diremos  ]e  la  filosofía  que  vamoa  tratando,  dandi • 
hace  c  si  entendimiento  anatomh  de  oosa  tan  esen 
y  dil  iiiosa  como  son  las  potenciu  y  babilidadsB  Al 
ánima  r  ^onaU  en  la  cual  materia  se  orreesD 
dudas  y  argumentos,  que  no  queda  doctrina  Daak 
que  restribar  ?  Una  de  las  coalas  y  más  prindpsl  á^ 
que  hemos  hecho  al  entendimiento  potenda  oigUBi 
(como  á  la  imaginativa  y  memoria)  y  le  hemoa  iWstf 
cerebro  con  sequedad  por  instrumento  con  qoe  ebSk 
cosa  tan  ajena  de  la  doctrina  de  Aristóteles  (Lib.  nk 
ani.,  cap.  iv)  y  de  todos  sus  secuaces;  loa  eoaha ((I" 
niendo  al  entendimiento  apartado  de  drgano  eoipsriO 
probaban  fácilmente  que  el  ánima  racional  eninnML 
y  que  salida  del  cuerpo,  du  para  Siempre  jsasaj} 
siendo  disputable  la  contra  niooj  qnada  la|iiM 
cerrada  i)ara  no  poderse  d  ir.  Féeit  ÜieÉ^li 

•   - 

(4)  Sexto  da  la  primen  edMoBt 
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en  qae  se  fundó  Aristóteles  para  probar  que 
d  entendimiento  no  era  potencia  orgánica  son  de  tanta 
ificacia,  que  no  se  puede  concluir  otra  cosa,  porque  á 
.arta  pi»tencia  le  peftenece conocer  y  entender  la  natu- 
jtleñ  7  ser  de  todas  cuantas  cosas  materiales  hay  en 
[•I  mundo ;  y  a  ella  estuviese  conjunta  con  alguna  cosa 
'corporal ,  aquella  misma  estorbaría  el  conocimiento  de 
im  demás ,  como  lo  vemos  en  los  sentidos  exteriores, 
que  ti  el  gusto  está  amargo,  todo  cuanto  toca  la  len- 
goa  tiene  el  mismo  sabor,  y  si  el  humor  cristalino  está 
ferde  ó  amarillo,  todo  cuanto  Te  el  ojo  juzga  que 
tiene  el  mismo  color.  Y  es  la  causa ,  que  Intus  exíi- 
ímu  prohibet  exlraneum. 

También  dice  Aristóteles  que  ai  el  entendimiento 
estáñese  mezclado  con  algún  órgnno  corporal,  que 
•eré  qualis;  porque  quien  se  junta  con  calientes  6 
friof ,  forzosamente  se  le  ha  de  pegar  el  calor.  Y  decir 
que  el  entendimiento  es  caliente ,  frió ,  húmedo  ó  seco, 
et  predicación  abominable  á  los  ordos  de  los  filósofos 
Biturales.  La  segunda  duda  principal  es :  que  Aristóte- 
les y  todos  los  peripatéticos  ponen  otras  dos  potencias, 
fbera  del  entendimiento ,  imaginativa  y  memoria,  que 
flon  reminiscencia  y  sentido  común :  atendidos  aquella 
regla  potenlia  cognoscuntur  per  actiones.  Ellos  hallan 
que  fuera  de  las  obras  del  entendimiento,  imaginativa 
y  memoria  ,  hay  otras  dos  muy  diferentes.  Luego  de 
cinco  potencias  nace  el  ingenio  del  hombre ,  y  no  de 
solas  tres,  como  hasta  aqui  hemos  probado. 

También  dijimos  en  el  capitulo  pasado  (de  opinión 
de  oaleno)  que  la  memoria  no  hace  otra  obra  en  el 
cerebro  más  que  guardar  las  especies  y  figuras  de  las 
cosas ,  de  la  manera  que  el  arca  guarda  y  tiene  en 
custodia  la  ropa  y  lo  demás  que  en  ella  echa;  y  si  por 
tal  comparación  hemos  de  entender  el  oficio  de  esta 
potencia,  es  menester  poner  otra  facultad  racional  que 
saque  las  figuras  de  la  memoria  y  las  represente  al 
entendimiento ,  como  es  necesario  que  haya  quien  abra 
el  arca  y  saque  lo  que  está  metido  en  ella.  Fuera  de  esto, 
dijimos  que  el  entendimiento  y  la  memoria  eran  poten- 
cias contrarias,  y  que  la  una  á  la  otra  se  remitian; 
porque  la  una  pedia  mudia  sequedad  y  la  otra  mucha 
buroedad  y  blandura  en  el  cerebro. 

Y  sí  esto  es  verdad ,  ¿por  qué  dijo  Aristóteles  (lib.  n 
De  anima)  y  Platón  que  los  hombres  que  tienen  las 
carnes  blandas  tienen  mucho  entendímieiito ,  siendo 
h  blandura  efecto  de  la  humedad?  También  dijimos 
que  para  ser  la  memoria  buena ,  era  necesario  que  el 
cerebro  tuviese  blandura ,  porque  las  figuras  se  han  de 
eellar  eo  él  por  m  de  comprensión,  y  estando  duro  no 
podrían  fácilmente  señalar.  Bien  es  verdad  que  para 
recibir  la  figura  con  presteza ,  que  es  necesario  tener 
en  el  cerebro  blandura ;  mas  para  conservar  las  espe- 
cies mucho  tiempo,  todos  dicen  que  es  necesaria  la  du- 
reza y  sequedad ,  como  aparece  en  las  cosas  de  cera, 
que  la  figura  que  está  impresa  en  cosa  blanda  se  borra 
con  facilidad,  poro  en  lo  seco  y  duro  jamas  se  pierde.  Y 
•si  vemos  muc líos  hombres  que  toman  de  memoria  con 
gran  facilidad,  pero  luego  se  les  olvida.  De  lo  cual  dando 
Galeno  la  razón « dice  (líb.  ArüL  med.^  cap.  xii )  que 
hs  tales  (con  la  mucha  humedad)  tienen  la  sustancia 
del  cerebro  fluida,  j  no  consistente,  por  donde  se  les 


borra  presto  la  figura,  como  quien  sella  en  el  agua; 
otros  al  revés,  hacen  memoria  con  dificultad ;  pero  lo 
que  una  vez  aprenden  jamas  se  les  olvida.  Y  asi,  pere- 
ce cosa  imposible  haber  aquella  diferencia  de  memoria 
que  dijimos,  que  aprende  con  facilidad  y  que  lo  €0D« 
serve  mucho  tiempo. 

También  se  hace  dificultoso  de  entender  cómo  sea 
posible  que  selHndose  tantas  figuras  juntas  en  el  cere- 
bro no  se  borren  las  unas  con  las  otras;  porque  si  en 
un  pedazo.de  cera  blanda  se  imprimiesen  muchos  sellos 
de  varias  figuras,  cierto  es  que  los  unos  á  los  otros  se 
borrarían,  mezclándose  las  figuras.  Y  lo  que  no  hace  mé- 
nosdíGcultad  es  saber  de  dónde  nace  que  ejercitándose  la 
memoria  se  haga  más  fácil  para  recibir  las  figuras;  siendo 
cierto  que  el  ejercicio  no  solamente  corporal  deseca  y 
enjuga  las  carnes,  pero  mucho  más  el  espiritual.  Tam- 
bién es  dificultoso  de  entender  cómo  la  imaginatiu 
sea  contraria  del  entendimiento  (sí  no  hay  otra  causa 
más  urgente  que  resolver  en  mucho  calorías  partes 
sutiles  del  cerebro,  y  quedar  las  terrestres  y  gruesas); 
pues  la  melancolia  es  uno  de  los  más  gruesos  y  terres-t 
tres  humores  de  nuestro  cuerpo.  Y  dice  Aristóteles  que 
de  ningún  otro  se  aprovecha  tanto  el  entendimiento 
como  de  él ,  y  hucese  mayor  la  dificultad,  consideran* 
do  que  la  melancolía  es  un  humor  grueso,  frió  y  secO| 
y  la  cólera  delicada  en  sustancia  y  de  temperamento 
caliente  y  seca,  y  con  todo  esto,  es  la  melancolía  más 
apropiada  para  el  entendimiento  que  la  cólera.  Lo  cual 
parece  contra  razón,  porque  este  humor  ayuda  condes 
calidades  al  entendimiento  y  contradice  con  sola  unft 
que  e)  calor,  y  la  mehncolía  ayuda  con  la  sequedad  j 
no  más;  y  contradice  con  la  frialdad  y  graesun  <b 
sustancia,  que  es  lo  que  más  abomina  el  entendi- 
miento. 

Y  asf  Galeno  dio  más  ingenio  y  prudencia  á  la  cólert 
que  á  la  melancolía  (lib.  i  De  natura  humana,  com.  i), 
^ntmt  desterüas  et  prudenliaá  bilioso  humare  pro fis^ 
eitur;  integritatis  el  eonstantia  erit  auetor  humor 
melancholicus.  Últimamente,  se  pregunta  la  causa  de 
donde  pueda  nacer  que  el  trabajo  y  continua  cootenn 
placion  en  el  estudio  hace  á  muchos  sabios,  á  los  cuales 
al  principio  les  faltaba  la  buena  naturaleza  de  estas 
calidades  que  decimos;  y  dando  y  tomando  con  la  ima- 
ginación ,  vienen  á  alcanzar  muchas  verdades  que  antes 
ignoraban  y  no  tenían  el  temperamento  que  pan  eDas 
se  requería,  porque  si  lo  tuvieran,  no  fuera  menester 
trabajarlo. 

Todas  estas  dificultades,  y  otras  muchtt  más,  se 
bailan  contra  la  doctrina  del  capitulo  pasado ;  porque  li^ 
filosofía  natural  no  tiene  tan  ciertos  prindpios  como 
las  ciencias  matemáticas,  en  las  cuales  puede  el  médica 
y  filósofo  (siendo  juntamente  matemático)  hacer  siem- 
pre demostración  ,  pero  venido  á  curar  conforme  al  arte 
de  medicina ,  hará  en  ella  muchos  errores ,  y  no  todas 
las  voces  por  culpa  suya  (pues  acertaba  siempre  en  las 
matemáticas),  sino  por  la  poca  certidumbre  de  so  arte; 
y  por  tanto  dijo  Aristóteles  (lib.  i  Tbpic.) :  Non  iám 
malus  medieuSf  ei  non  eemper  tanet ;  dum  nihü  í)M» 
seriulorum  quee  tunt  eocaeíe.  Como  si  dijera :  el  mé« 
dico  que  hace  todas  las  diligencias  de  so  aite,  aunque 
no  siempre  sane,  no  por  eso  ba  de  ser  tenido  por  mal 


440  OBRAS  ESCOGIDAS 

artifioe ;  pero  ri  esto  mismo  hiciese  en  matemáticas 
algún  error ^  ninguna  disculpa  tenia»  porque  haciendo 
en  esta  ciencia  todas  las  diligencias  que  ella  manda,  es 
imposible  dejar  de  acertar :  de  manera  que  aunque  no 
hagamos  demostración  de  esta  doctrina,  no  se  ha  de 
echar  toda  la  culpa  á  nuestro  ingenio,  ni  pensar  que  es 
falso  lo  que  decimos. 

A  la  primera  duda  principal  se  responde  que  si  el 
entendimiento  estuviese  apartado  del  cuerpo  y  no  tu- 
viese que  ver  con  el  calor ,  frialdad ,  humedad  y  seque* 
da4 ,  ni  con  las  demás  calidades  corporales,  seguirse 
ha'qiie  todos  los  hombres  tendrían  igual  entendimiento 
y  que  todos  raciocinarían  con  igualdad ;  y  vemos  por 
experiencia  que  un  hombre  entiende  mejor  que  otro 
y  discurre  mejor ;  luego  ser  el  entendimiento  potencia 
orgánica ,  y  estar  en  uno  más  bien  dispuesto  que  en 
otro«  lo  causa ,  y  no  por  otra  razón  ninguna. 

Porque  todas  las  ánimas  racionales  y  sus  entendi- 
mientos (apartadas  del  cuerpo)  son  de  igual  perfección 
y  saber. 

Los  que  siguen  la  doctrina  de  Arístóteles  (viendo 
por  experiencia  que  unos  hombres  raciocinan  mejor 
que  otros)  inventaron  una  huida  aparente,  diciendo 
que  discurrir  uno  mejor  que  otro  no  lo  causa  ser  el 
entendimiento  potencia  orgánica  y  estar  en  unos  hom* 
bres  más  bien  dispuesto  el  cerebro  que  en  otros ,  sino 
que  el  entendimiento  humano  (en  tanto  que  el  ánima 
racional  estuviese  en  el  cuerpo)  ha  menester  las  Gguras 
y  fantasmas  que  están  en  la  imaginativa  y  memoria; 
por  cuya  falta  viene  el  entendimiento  á  discurrir  mal, 
y  no  por  culpa  suya  ni  por  estar  conjunto  con  materia 
mal  organizada.  Pero  esta  respuesta  es  contra  la  doc- 
trina dd  mismo  Arístóteles  (Lib.  De  memoria  el  n^ 
miniscentia) ,  el  cual  prueba  que  cuanto  la  memoria 
fuere  más  ruin ,  tanto  es  mejor  el  entendimiento ;  y 
cuanto  la  memoría  fuere  más  subida  de  punto ,  tanto  es 
más  flaco  el  entendimiento,  y  lo  mismo  hemos  probado 
atrás  de  la  imaginativa.  Cn  conGrmacion  de  lo  cual 
.  pregunta  Arístóteles  (30  sect.,  prob.  4) :  ¿Qué  es  la 
causa  que  siendo  viejos  tenemos  tan  mala  memoría  y 
tan  grande  entendimiento,  y  cuando  mozos  acontece  al 
revés ,  que  somos  de  gran  memoría  y  tenemos  ruin 
entendimiento?  De  esto  muestra  la  experiencia  una 
cosa,  y  asi  lo  nota  Galeno :  que  cuando  en  la  enferme- 
dad se  desbarata  el  temperamento  y  buena  compostura 
del  cerebro,  muchas  veces  se  pierden  las  obras  del 
entendimiento,  y  quedan  salvas  las  de  la  memoria  y  las 
de  la  imaginativa ;  lo  cual  no  pudiera  acontecer  si  el 
entendimiento  no  tuviera  por  s¡  instrumento  particu- 
lar,-fuera  del  que  tienen  las  otras  potencias.  A  esto  yo 
no  sé  qué  pueda  responder,  sino  es  por  alguna  rela- 
ción metafísica,  compuesta  de  acto  y  potencia,  que 
ni  ellos  saben  qué  es  lo  que  quieren  decir,  ni  hay 
hombre  que  los  entienda.  Ninguna  cosa  hace  mayor 
daño  á  la  sabiduría  del  hombre  que  mezclar  las  cien- 
cias, y  k)  que  es  de  la  filosofía  natural  tratarlo  en  la 
metafísica ,  y  lo  qne  es  de  la  metafísica ,  en  la  filosofía 
flatural.  Las  razones  en  que  se  funda  Arístóteles  son  de 
muy  poco  momento ;  porque  no  se  sigue  que  porque 
el  entendimiento  lia  de  conocer  las  cosas  materíales,  no 
ha  de  tener  órgano  corporal ;  porque  las  calidades  cor- 
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perales,  que  sirven  á  la  compoetfira  dd  di 
alteran  las  potencias  ni*  de  ellas  salen  fiínta 
como  sensibile  potitum  iupra  sennun  quod  t 
semationem.  Esto  se  ve  cláramela  en  el  t 
con  estar  compuesto  de  cuatro  calidades  m 
tener  en  si  cantidad  y  blandura  6  dureza , 
eso  conoce  la  mano  si  una  cosa  está  caliei 
dura  ó  blanda»  6  si  es  grande  6  pequeña  ( 
guntado  cómo  el  calor  natural  que  está  cn  h 
impide  al  tacto  que  no  conozca  el  calor  que 
piedra,  responderemos  que  las  calidades  q 
para  la  compostura  del  órgano  no  alteran 
órgano ,  ni  de  ellas  salen  especies  para  oonoo 

También  pertenece  al  ojo  conocer  todas  lai 
cantidades  de  las  cosas ,  y  vemos  que  el  propii 
su  propia  figura  y  cantidad,  y  de  los  faamon 
cas  que  le  componen ,  unas  tienen  edotes  y 
diáfanas  y  trasparentes,  todo  lo  cual  no  es 
por  la  vista  no  conozcamos  las  figuras  j  can 
todas  las  cosas  que  se  nos  ponen  delante.  ?  < 
que  los  humores  y  túnicas,  la  figura  y  cantil 
á  la  compostura  de)  ojo,  y  estas  cosas  no  pueó 
la  potencia  visiva,  y  ¿I  no  estorban  ni  ii 
conocimiento  de  las  figuras  de  fuera.  Lo  mi: 
mos  del  entendimiento,  que  su  propio  m 
(aunque  es  material  y  está  conjunto  con  él)  n< 
entender,  porque  <te  él  no  salen  especies  íi 
que  le  pueden  alterar ;  y  es  la  causa  que  in 
positum  supra  inteUectum  non  eotiaal  intell 
y  así  queda  libre  para  entender  todas  las  cosas 
les  de  fuera ,  sin  haber  quien  se  \o  impida.  L 
razón  en  que  se  fundó  Aristóteles  es  mis  li 
la  pasada,  porque  ni  el  entendimiento  ni  otro 
ninguno  puede  ser  qualis,  atento  que  no  pi 
por  sf  sujeto  de  ninguna  calidad.  Y  asi  poca 
que  el  entendimiento  tenga  por  órgano  al 
con  el  temperaniento  de  las  cuatro  calidades  ] 
para  que  por  ello  se  llame  qualis;  pues  el  e 
sujeto  del  calor ,  frialdad,  humedad  y  seqiied 
el  entendimiento,  k  la  tercera  dificultad  qi 
los  perípatéticos,  diciendo  que  por  hacer  poi 
gánica  el  entendimiento,  se  quita  un  prim 
había  para  probar  la  inmortalidad  del  ánima 
decimos  que  otros  argumentos  hay  más  fií 
que  hacerlo,  de  los  cuales  trataremos  en  el 
que  se  sigue. 

Al  segundo  argumento  se  responde  qne  no 
ra  diferencia  de  obras  arguye  diversidad  de  p 
porque ,  como  adelante  probaremos ,  hace  la  ii 
va  tan  extraños  hechos,  que  si  ftaera  esta  ííú 
verdadera  como  los  filósofos  vulgares  piensan, 
la  interpretación  que  ellos  le  dan ,  habría  en  e 
diez  ó  doce  potencias  más.  Pero  porque  tm 
obras  convienen  en  una  raion  genérica,  no 
más  que  una  imaginativa,  la  cual  se  parte  de 
muchas  diferencias  particulares ,  por  raaon  d 

(1)  Empédocics  deeta  qae  las  potaadas  hakln  <i 
misma  natnnleía  del  objeto  fin  podarte  HidWr;  y 
Sentimut  terrmm  Uilan,  iifuirt  llf»n—,  Hrwm  ein  i 
ignem  eemimut  i|m:U  caal  ssatoacia  apiMta  GaL 
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rias  acciones  que  hace.  El  componer  las  especies  en 
presencia  de  los  objetos  ó  en  so  ausencia,  no  solamente 
no  arguye  variedad  de  potencias  genéricas  (como  son 
ii  sentido  común  y  la  imaginativa),  pero  ni  aun  par«* 
ticolares. 

Al  tercero  argumento  se  responde  que  la  memoria 
no  es  más  que  una  blandura  del  cerebro ,  dispuesta 
(con  cierto  género  de  humildad)  para  recibir  y  guardar 
lo  que  la  imaginativa  percibe,  en  la  misma  proporción 
que  tiene  el  papel  blanco  y  liso  con  el  que  ha  de  escri- 
bir; porque  asi  como  el  escribano  escribe  en  el  papel 
las  cosas  que  quiere  que  no  se  olviden,  y  después  de 
escritas  las  toma  á  leer,  de  la  misma  manera  se  ha  de 
entender  que  la  imaginativa  escribe  en  la  memoria  las 
figuras  de  las  cosas  que  conocieron  los  cinco  sentidos  y 
el  entendimiento ,  y  otras  que  ella  misma  fabrica ;  y 
cuando  quiere  acordarse  de  ellas,  dice  Aristóteles 
(lib.  IV  De  anima)  que  las  torna  á  mirar  y  contemplar. 
Ue  esta  manera  de  comparación  usó  Platón  cuando 
dijo  que  temiendo  la  poca  memoria  de  la  vejez,  se 
daba  priesa  á  haber  otra  de  papel  (que  son  los  libros) 
para  que  no  se  le  perdiese  su  trabajo  y  hubiese  después 
quien  se  lo  representase  cuando  lo  quisiese  leer.  Esto 
mismo  hace  la  imaginativa ,  escribir  eo  la  memoria  y 
tomarlo  á  leer  cuando  se  quiere  acordar.  El  primero 
que  atinó  á  esta  sentencia  fué  Aristóteles  (lib.  ni  De 
anima)  y  y  el  segundo  Galeno,  el  cual  dijo  de  esta  ma*» 
ñera  (lib.  n  De  motu  musculorum) :  Pars  enim  anima 
qu(B  imaginatur,  quceeumque  ea  sit,  híBc  eadem  reooT" 
dari  videtur. 

Asi  parece  claramente ,  porque  las  cosas  que  imagi* 
liamos  con  mucho  cuidado,  se  fijan  bien  en  la  memoria; 
y  lo  que  con  liviana  consideración  tratamos,  luego  se 
nos  olvida.  Y  de  la  manera  que  el  escribano  cuando 
tiace  buena  letra  la  acierta  á  leer ,  asi  acontece  á  la 
imaginativa,  que  si  ella  hace  con  fuerza  queda  la  figura 
en  el  cerebro  bien  señalada,  y  si  no,  apenas  se  puede 
conocer.  E«to  mismo  acontece  también  en  las  escrituras 
antiguas,  que  por  quedar  unas  partes  enteras  y  otras 
gastadas  (con  el  tiempo)  no  se  pueden  bien  leer  sino 
es  sacando  muchas  partes  y  razones  por  discreción.  Lo 
propio  hace  la  imaginativa  cuando  en  la  memoria  se 
han  perdido  algunas  figuras  y  quedan  otras,  de  lo  cual 
nació  el  error  de  Aristóteles,  pensando  que  la  reminis- 
cencia (por  esta  razón)  era  potencia  diferente  de  la 
memoria ;  allende  que  dijo  que  los  que  tienen  gran 
reminiscencia  son  de  mucho  entendimiento,  y  también 
es  falso ,  porque  la  imaginativa ,  que  es  la  que  hace  la 
reminiscencia  ,  es  contraria  del  entendimiento.  De  ma* 
ñera  que  hacer  memoria  de  las  cosas  y  acordarse  de 
ellas  después  de  sabidas,  es  obra  de  la  imaginativa, 
como  el  escribir  y  tornarlo  á  leer  es  obra  del  escribano, 
y  no  del  papel.  Y  así  la  memoria  queda  por  potencia 
pasiva,  y  no  activa ,  como  lo  liso  y  blanco  del  papel  no 
es  más  que  comodidad  para  que  otro  pueda  escribir. 

A  la  cuarta  duda  se  responde  que  no  hace  al  caso 
para  el  in^'enio  tener  las  carnes  duras  ni  blandas,  si 
el  cerebro  no  tiene  también  la  misma  calidad ;  el  cual 
vemos  muchas  veces  tener  distinto  temperamento  de 
todas  las  demás  partes  del  cuerpo ;  pero  cuando  con- 
currieren en  la  misma  blandura»  es  mal  indicio  para  el 


entendimiento  y  no  menos  para  la  imaginadon.  T 
si  no ,  consideremos  las  carnes  de  las  mujeres  y  de  los 
niños ,  y  hallaremos  que  exceden  en  blandura  á  lado 
los  hombres ,  y  con  todo  eso,  los  hombres  en  comOii 
tienen  mejor  ingenio  que  las  mujeres.  Y  es  la  razoa 
natural  que  los  humores  que  hacen  las  carnes  blandas 
son  flema  y  sangre,  por  ser  ambos  húmedos,  como  ya 
lo  dejamos  notado ;  y  de  éstos  ha  dicho  Galeno  quo 
hacen  los  hombres  simples  y  bobos ,  y  por  lo  contrario, 
los  humores  que  endurecen  las  carnes  son  cólera  y 
melancolía;  y  de  éstos  nace  la  prudencia,  sabiduría 
que  tienen  los  hombres  (1) ;  de  manera  que  intes  es 
mal  indicio  tener  las  carnes  blandas  que  secas  y  duras. 
Entre  los  brutos  animales  ninguno  hay  que  tanto  so 
allegue  á  la  prudencia  humana  como  el  elefante,  } 
ninguno  hay  de  tan  duras  y  ásperas  carnes  como  él. 
Y  asi  en  los  hombres  que  tienen  igual  temperamento 
por  todo  el  cuerpo ,  es  cosa  muy  fácil  colegir  la  manera 
de  su  ingenio  por  la  blandura  ó  dureza  de  carnes; 
porque  si  son  duras  y  ásperas ,  señalan  ó  buen  entendí* 
miento  ó  buena  imaginativa ;  y  si  blandas ,  lo  contra« 
rio,  que  es  la  buena  memoria  y  poco  entendimiento  y 
menos  imaginativa;  y  para  entender  si  corresponde  el 
cerebro,  es  menester  considerar  los  cabellos,  los  cuales 
siendo  gruesos,  negros,  ásperos  y  espesos  es  indicio 
de  buena  imaginativa  ó  de  buen  entendimiento;  y  st 
delicados  y  blandos,  es  argumento  de  mucha  memoria 
y  no  más. 

Pero  el  que  quisiere  distinguir  y  conocer  si  es  enten* 
dimíento  ó  imaginativa  (cuando  los  cabellos  soo  de 
aquella  manera),  ha  de  considerar  de  qué  forma  sea  el 
muchacho  acerca  de  la  risa;  porque  esta  pasión  des* 
cubre  mucho  qué  tal  es  la  imaginativa  (2). 

Cuál  sea  la  razón  y  causa  de  la  risa  han  procUfado 
muchos  filósofos  saber,  y  ninguno  ha  dicho  cosa  que  se 
puede  entender;  pero  todos  convienen  en  que  la  sangre 
es  un  humor  que  provoca  al  hombre  á  reir ;  aunque 
nadie  declara  qué  calidades  tiene  este  humor  más  que 
los  otros,  por  donde  hace  al  hombre  risueño.  (6  Aph.  53.) 
^  DesipienticB  qua  eum  risufiunt,  seeuriores :  qua  vero 
eum  solicitudine  perieulosiores.  Como  si  dijera :  cuan- 
do los  enfermos  desatinan  y  delirando  se  ríen ,  tienen 
más  seguridad  que  si  están  solícitos  y  congojosos, 
porque  lo  primero  se  hace  de  sangre,  que  es  un  humor 
benignísimo,  y  lo  segundo  de  melancolía;  pero  restri- 
bando en  la  doctrina  que  vamos  tratando,  fácilmente  se 
viene  á  entender  todo  lo  que  en  este  caso  se  desea 
saber.  La  causa  de  la  risa  no  es  otra  (á  mi  parecer) 
más  que  una  aprobación  que  hace  la  imaginativa,  vien- 
do y  oyendo  algún  hecho  ó  dicho  que  cuadra  muy  bien; 
y  como  esta  potencia  reside  en  el  cerebro ,  en  contán- 
dole alguna  cosa  de  éstas,  luego  lo  manea,  y  tras  él 
los  músculos  de  todo  el  cuerpo,  y  así  muchas  veces 
aprobamos  los  dichos  agudos  inclinando  la  cabeza. 
Pues  cuando  la  imaginativa  es  muy  buena  no  se  con* 
tenta  de  cualquier  dicho,  sino  es  de  aquellos  que  cua« 
dran  muy  bien;  y  si  tienen  poca  correspondencia  y  no 

(1)  Méllet  ei  xenéidi  $t  obeti  Mn  Ment  ktaurm  miUiidíoU- 
am.  (Gal.,  lib.  ni  De  há».  Mue.,  eap.  ti.) 

(t)  JUjm  imtim  el  ínirem  imhüt  emmtimi  áe  Ule.  {BeUt», 
eap.  XIX.) 
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más  dntP!;  recibe  pona  que  «fcgrfa.  Do  aquí  narc  qiio 
los  hni]]bros  de  grande  ímnginativa  por  maravilla  los 
vemos  reír,  y  lo  que  es  más  de  notar,  es  que  los  muy 
graciusos ,  decidores  y  apodadore^  jamas  se  ríen  de 
las  gracias  y  donaires  que  ellos  prnpjos  dicen ,  ni  de  los 
que  oyen  á  otros ;  porque  tienen  tan  delicada  imagina- 
tiva ,  que  aun  sus  propios  donaires  no  hacen  la  corres* 
pondencia  que  ellos  querrían. 

A  esto  se  añade  que  la  gracia  (fuera  de  tener  buena 
proposición  y  propósito)  ha  de  ser  nueva  y  nunca  oida 
ni  vista.  Y  esto  no  es  propiedad  de  sola  la  imaginativa, 
sino  también  de  las  otras  potencias  que  gobiernan  al 
hombre.  Y  asi  vemos  que  el  estómago,  á  dos  veces  que 
usa  de  un  mismo  alimento ,  luógo  le  aborrece ;  la  vista, 
una  misma  figura  y  color ;  el  oído ,  una  misma  consc* 
cuencia ,  por  buena  que  sea;  y  el  entendimiento,  una 
misma  contemplación.  De  aquí  nace  también  que  el 
donoso  no  se  ría  de  la  gracia  que  dice;  porque  antes 
que  la  eche  por  la  boca,  sabe  ya  lo  que  ha  de  decir. 
De  donde  concluyo  que  los  muy  risueños,  todos  son 
faltos  de  ima;L:ínativa;  y  asi  cualquier  gracia  y  donaire 
(por  fria  que  sea)  les  corresponde  muy  bien.  Y  por 
tener  la  saniTo  mucha  humedad  (de  la  cual  dijimos 
que  echaba  á  perder  la  imap^iiialiva) ,  por  tanto  los 
muy  sanguinos  bon  muy  risueños.  Esto  tiene  la  hume- 
dad ,  que  por  ser  blanda  y  suave  quita  las  fucr/as  al 
calor  y  le  iiace  qi:e  no  queme  tanto.  Y  así  se  halla 
mejor  con  la  sci|uo»hd ;  porque  le  aguza  sus  obras. 
Allende  que  donde  hay  mucha  humedad ,  es  indicio 
que  el  calur  es  remiso,  pues  no  la  puede  resolver  ni 
gastar;  y  con  calor  tan  flojo  no  puedo  obrar  la  imagi- 
nativa. De  aquí  se  infiere  también  que  los  hombres 
de  grande  enlondiuiiento  son  muy  risueños ,  por  ser 
fallos  de  imaginativa,  como  se  lee  de  aquel  grande 
filósofo  ncinjcrito  y  do  otros  muchos  que  yo  he  visto 
y  notado.  Luo^'o  por  la  ri¿a  conoceremos  si  es  entendi- 
miento ó  íinni^^inalíva  la  que  tienen  los  hombres  ó  mu- 
chacli'S  lie  carnes  duras  y  ásperas,  y  do  cabellos  negros 
y  espesos,  (¡uros  y  ásperos.  De  manera  que  Aristóteles 
no  anduvo  bien  en  esía  doctrina. 

Al  quinto  ai'f^umento  se  responde  que  hay  dos  géne- 
ros de  húmeda  i  en  el  cerebro :  una  que  nace  del  aire, 
cuando  este  elemento  predominó  en  la  mistión ,  y  otra 
del  agua,  con  que  se  amnnsaron  los  demás  elementos* 
Si  el  cerebro  estuviese  blando  con  la  primera  hume- 
dad, será  la  memoria  muy  buena,  fácil  para  recibir,  y 
poderosa  [  ara  tener  las  figuras  mucho  tiempo.  Porque 
la  humedad  del  airo  es  muy  aceitosa  y  llena  de  prin- 
gue; en  la  cual  so  traban  las  especies  con  gran  tenaci- 
dad, como  se  ve  en  las  pinturas  que  están  dibujadas  al 
olio,  que  puestas  al  sol  y  al  agua  ningún  daño  rci'iben; 
y  si  derramamos  aceite  sobre  una  escritura  jamas  se 
borra  ;  antes  la  gastada  y  que  no  se  puede  leer,  con 
el  aceito  se  hace  legible,  dándole  resplandor  y  trans- 
parencia. IVro  si  la  blaiidura  del  cerebro  nace  do  la 
segunila  humodud,  corre  el  argumonto  muy  bien; 
[orquc  si  recibe  con  facilidad,  con  la  misma  pres- 
teza se  torna  á  borrar  la  figura,  por  no  tener  prin- 
gor  In  humoibid  del  agua  en  que  se  traben  las  especies. 
Conócense  estas  dos  humedades  en  los  cjíIioIIos.  La 
que  proviene  del  aire,  los  pone  mugrosos,  llenos  de 
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aceite  y  manteca,  y  el  agua ,  fafifnedos  ?  mof 

Al  sexto  argumenio  se  responde  que  lu  figmfe  "' 
las  rosas  no  se  iiii|Timci]  en  el  cerebro,  oomohipi 
del  se'do  en  la  cera,  sino  haciendo  penetndoipn 
quedar  asidas,  ó  de  la  manera  que  se  tlnfankiik 
jaros  en  la  liga  y  las  moscas  en  la  miel;  porqoíik 
figuras  son  incorpóreas  y  no  se  pueden  m¿chr■>^ 
romper  las  unas  i  las  otras* 

A  la  séptima  dificultad  se  responde  qoe  tolpí 
amasan  y  ablandan  la  sustancia  del  cerebro  (( 
enternece  la  cera  trayéndola  enlre  los  dedos), 
que  los  espíritus  vitales  tienen  f  irlud  de  aúntaj 
humedecer  los  miembros  duro%y  secos ,  eonio  b  ta 
el  calor  de  fuera  con  el  hierro.  T  qae  los  cqMi 
vitales  suban  al  cerebro  cuando  se  toma  de  memri^ 
ya  lo  dejamos  probado  atrás.  Y  ño  todo  ejercido  Oh 
poral  ni  espiritual  deseca ;  antes  dicen  los  nédieoip 
el  moderado  engorda. 

Al  octavo  argumento  se  responde  qtie  hay  doi  gfs^ 
ros  de  melancolía  (Gal.,  libro  ii  De  saniiaie  imé)i 
una  natural ,  que  es  la  luz  de  la  sangre,  cayo  tcnp^ 
ramento  es  frialdad  y  sequedad ,  con  muy  gruesa  h^ 
tancia;  éste  no  vale  nada  para  el  ingenio,  antes  hn 
los  hombr.'s  necios,  torpes  y  risueiW»,  porque  cana 
de  imagin;  tivj,  que  se  llama  atra-büis  6  cólera adoA; 
de  la  cual  dijo  Aristóteles  (3  sect.,  prob.  i)  qoefan 
los  hombres  sapientísimos;  cayo  temperamento  eif^ 
rio,  como  el  del  vinagre  (I).  Unas  veces  baca  sfeem 
de  calor  (fermentando  la  tierra),  y  otras  enFría;!»! 
siempre  es  seco  y  de  sustancia  muy  delicada,  den 
confiesa  que  era  tardo  de  ingenio,  porque  no  era  ■!- 
lancólico  adusto;  y  d'ce  la  verdad;  porque  si  loft», 
no  tuviera  tanta  elocuencia ;  porque  los  melaocAcM 
adustos  carecen  de  memoria,  á  la  cual  pertenece d 
hablar  con  mucho  aparato.  Tiene  otra  calídatl,  qm 
ayuda  mucho  al  entendimiento,  que  es  ser  respléodüi 
como  azabache,  con  el  cual  resplandor  da  lu^  allá  dea- 
tro  en  el  cerebro  para  que  se  vean  bien  las  flgmSi  T 
esto  es  lo  que  sintió  Heráclíto ,  cuando  dijo  spiméf 
sicus  animus  sapientissimus.  El  cual  resplandor  so 
tiene  la  melancolía  natural,  antes  su  negro  es  mor- 
tecino. Y  que  el  ánima  racional  baya  menester  deolis 
en  el  cerebro  luz  para  ver  las  flguraa  y  ópeóB 
adelante  lo  probaremos. 

Al  noveno  argumento  se  responde  que  h  prodeach 
y  destreza  de  dnimo,  que  dice  Galeno,  pertenece áh 
imaginativa,  con  la  cual  se  conoce  loque  asli  pff 
venir :  asi  dijo  Cicerón  {DiaL  de  «enecfufe):  iftsierii 
prícterilorum,  futurorum  prudentía.  Como  sí  díjen: 
la  memoria  es  de  lo  pasado  y  la  prudencia  da  lo  qsi 
está  por  venir.  La  destreza  de  ánimo  es  lo  qoe 
mos  en  castellano  agudeza  tn  agibUibuSf  ypor'i 
nomb'O,  solercia,  astucia,  caviles  y  engaBos.  Tid 
dijo  Cicerón  {ín  tunulan):  Prudentia  niúalUUm 
qucp  ratione  qmdam  polest  ddedum  haben 
et  maUrum.  De  este  género  de  prudencia  y 
recen  los  hombres  de  grande  entendímieotOi  por 


(1)  06  o  restes  dice  Horado  qie  etendo  U,  m 
dio,  pero  alcaBiabí  dirhoimay  dollcadoeper  el 
lenta  sd  cólera;  y  ul  dijo:  '^■— ** ^tí  tftfwMá  §ihf.  (ÜT^ 
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i-^Aoi  de  imagioatifa.  Y  así  lo  vemos  por  experiemía 

ri^ñ  los  grandes  letrados  de  aquellas  letras  que  perte- 

_— «een  al  entendimiento,  que  sacados  de  allí  no  ?alcn 

^ada  para  dar  y  tomaren  las  trapazas  del  mundo.  Este 

^iaero  de  prudencia,  muy  bien  dijo  Galeno  que  nacía 

:_  ^A  la  cólera ;  porque  comando  Hipócrates  á  Damageto, 

^ j  amigo  (/n  epist,  ad  Dama.)^  la  manera  como  halló 

*i  Demócrito  cuando  le  fue  á  fisitar  y  curar,  escribe 

^^  estaba  en  el  campo  debajo  de  un  plátano,  en  pier- 

^laa  y  sin  zapatos,  recostado  sobre  una  piedra,  con  un 

,  Jhro  en  la  mano  y  rodeado  de  brutos  animales  muer- 

^  ai  y  despedazados.  De  lo  cual  admirado  Hipócrates,  le 

r.pflpegyiitó  de  qué  servían  aquellos  animales  asi.  A  lo 

._  iaal  respondió  que  andaba  á  buscar  qué  liumor  hacia 

Zai  hombre  desatinado,  astuto,  mañoso,  doblado  y  cavi- 

rkno ,  y  había  hallado  (haciendo  anatomía  de  aquellas 

_teatias  fieras)  que  la  cólera  era  la  causa  de  una  propio- 

"dad  tan  mala  (I).  Y  que  para  vengarse  de  los  hombres 

^astutos  quisiera  hacer  en  ellos  lo  que  había  hecho  en 

Ja  zorra ,  en  la  serpiente  y  en  la  mona.  Esta  manera  de 

^^lirodencia,  no  solamente  es  odiosa  á  los  hombres ,  pero 

de  ella  dice  san  Pablo  (Ad.  Rom.,  cap.  vm):  Pru- 

dentia  carnis  inimica  est  Deo.  Y  da  la  razón  Platón 

_  diciendo:  Sctentia  qucB  est  remota  ajusticia  ealliditas 

polilla  quam  sapienlia  est  apellanda;  como  si  dijera: 

DO  es  razón  que  una  ciencia  que  está  apartada  de  la 

justicia  so  llame  sabiduría,  sino  astucia  ó  malicia;  de 

~  la  cual  usa  siempre  el  demonio  para  hacer  mal  á  los 

hombres.  Ista  sapientia  non  est  de  sursum  descendens: 

$ed  terrena,  animalis  et  diabólica.  Como  si  dijera 

Seniiago  (cap.  iii] :  esta  sabiduría  no  desciende  de  lo 

alto,  ánfes  es  terrenn ,  inhumana  y  diabólica. 

Otro  genero  hay  de  sabiduría  con  rectitud  y  siroplí- 
fidad,  con  la  cual  conocen  los  hombres  lo  bueno  y 
repruehan  lo  ma'o;  el  cual  dice  Galeno  ( llb.  iii,  Pro^., 
com.  2)  que  pertenece  al  entondimiento ,  porque  en 
esta  patencia  no  cnbc  malicia,  nobleza  ni  astucia,  y 
ni  sabe  cómo  se  pueda  hacer  mal ;  todo  es  rectitud, 
justicia,  llane/a  y  claridad.  El  hombre  que  alcanza  esta 
inanora  de  íngoiiio  se  llama  recto  y  simple;  y  asi, 
queriendo  Dem<}stencs  caplnr  la  benevolencia  á  los 
jueces  en  una  oración  que  hizo  contra  Eschínes,  los 
llamó  rectos  y  simples,  atento  á  la  simplicidad  de  su 
oncio,  d<*l  cual  dice  Cicerón  {Pro  Silla)  iSimplex 
est  oficium,  afque  una  bonorum  omnium  causa.  Para 
este  gOneio  de  rabiduría  os  acomodado  instrumento  la 
frialdad  y  sequcdtid  de  la  melancolía,  pero  ha  de  estar 
compuesta  de  parles  sutiles  y  muy  delicadas.  A  la  úl- 
tima duda  se  responde :  que  cuando  el  hombre  se  pone 

I  contemplar  alguna  verdad  que  quiere  saber,  y  luego 
no  la  alcanza ,  es  porque  le  falta  al  cerebro  el  tempe- 
ramento conveniente  para  ello ;  pero  estando  un  rato 
en  la  contemplación ,  luego  acude  á  la  cabeza  el  calor 
natural  (que  .son  \os  espíritus  vítales  y  sangre  arterial) 
y  sube  el  lemp^rameito  del  cerebro  hasta  llegar  a! 
punto  que  es  menester  (2).  Verdad  es  que  la  mucha 

(1)  Nüta  cómo  los  hombres  de  gran  enteud  i  miento  do  miran 
fn  ti  Arnsto  He  so  persona;  todos  son  desafifiadus  j  socios. 
Damos  la  razón  de  esto  en  ctcap.  tiii  j  en  el  ii?. 

f%)  .Ni.ta  rujuiA  imporu  trabajar  en  iat  letras,  paes  fallando 

II  tempe: am;.'Oto  conveniente  al  cerebro,  se  adqaiere  cou  li  con- 
thisa  eomemplacioo. 


especulación  á  unos  hace  dafio  y  i  otros  provecho; 
porque  si  al  cerebro  le  falta  poco  para  llegar  al  punto 
del  calor  conveniente,  es  menester  estar  poco  c^mtem- 
plando,  y  si  pasa  de  allí,  luego  se  desbarata  el  entendí* 
miento  con  la  mucha  presencia  de  los  espíritus  vitales; 
y  así  no  atina  la  verdad.  Por  donde  vemos  muchos 
hombres  que  de  repente  dicen  muy  bien,  y  de  pensado 
no  valen  nada.  Otros  tienen  tan  bajo  el  entendimiento 
(ó  por  mucha  frialdad  ó  sequedad ),  que  es  menester  que 
esté  mucho  tiempo  el  calor  natural  en  la  cabeza  para 
subir  el  temperamento  á  los  grados  que  le  (alta;  y  aaf» 
de  pencado  dice  mejor  que  de  repente. 

CAPITULO  X  (3). 

Muéstrase  (pie  aaoqtie  el  Anima  racional  ha  neaestef  el  teape» 
ramento  de  las  cnatro  calidades  primeras,  así  para  estar  ea 
el  cuerpo  como  para  discurrir  y  raciocinar,  qne  ao  por  eio  so 
BSere  qoe  es  corrupUble  y  mortal. 

Por  cosa  averiguada  tuvo  Platón  (ín  Fhcsdró)  que  el 
ánima  racional  era  sustancia  incorpórea ,  espiritual ,  no 
sujeta  á  corrupción  ni  á  mortalidad  como  la  de  los  de- 
mas  brutos  anímales ;  la  cual  (salida  del  cuerpo)  tiene 
otra  vida  mejor  y  más  descansada,  pero  entiéndase, 
dice  Platón  (/n  apología),  habiendo  vivido  el  hombre 
conforme  á  razón ;  porque  si  no,  más  le  valiera  al  ániaia 
quedarse  para  siempre  en  el  cuerpo,  que  padecer  los 
tormentos  con  que  Dios  castiga  á  los  malos.  Esta  con« 
clusion  es  tan  ilustre  y  católica,  que  sí  él  la  alcanzó  coD 
la  felicidad  de  su  ingenio,  con  justo  título  tiene  por  re« 
nombre  el  divino  Platón.  Pero  aunque  es  tal  cual  pare* 
ce,  jamas  cupo  á  Galeno  en  su  entendimiento;  antes  la 
tuvo  siempre  por  sospechosa,  viendo  delirar  al  hombre 
cuerdo  por  calentirsele>el  cerebro,  y  volver  en  su  juicio 
aplicándole  medicinas  frías.  Y  así  dijo  (líb.  Quod 
animimores,  cap.  iii  et  iz  ¡k  placit.,  Hípoc.  et  Plato) 
que  se  holgara  que  fuera  vivo  Platón  para  preguntarle 
cómo  era  posible  ser  el  ánima  racional  inmortal ,  alte« 
rándose  tan  fácilmente  con  el  calor,  frialdad,  hume* 
dad  y  sequedad.  Mayormente  viendo  que  se  va  del 
cuerpo  por  una  gran  calentura ,  ó  saniirando  al  hom« 
bre  copiosamente ,  ó  bebiendo  cicuta ,  y  por  otras  alte- 
raciones corporales  que  suelen  quitar  la  vida.  Y  si  ella 
fuera  incorpórea  y  espiritual,  como  dice  Platón  (Diá^ 
logo  de  natura),  no  le  hiciera  el  calor,  siendo  calidad 
material,  perder  sus  potencias  ni  le  desbaratara  st» 
obras.  Estas  razones  confundieron  á  Galeno  y  le  hicie* 
ron  desear  que  algún  platónico  se  las  ab¿)l viese,  y 
creo  que  en  su  vida  no  le  halló ;  pero  después  de 
muerto  la  experiencia  le  mostró  lo  que  so  entendí- 
miento  no  pudo  alcanzar  (4). 

Y  asi  es  cierto  que  la  certidumbre  infalible  de  ser 
nuestra  ánima  inmortal  no  se  toma  do  las  razones 
humanas,  ni  menos  hay  argumentos  que  prueban  es 
corruptible;  porque  á  los  unos  y  á los  otros  se  puede 
responder  con  facilidad :  sola  nue>tra  fe  divina  nos  hace 
ciertos  y  firmes,  que  dura  para  si-mpre  jamas.  Pero  no 

(3)  SéUmo  de  la  primera  edición ,  todo  ¿1  soprimido  n  lis 
demás.  , 

U)  En  Dorlendo  Caleño,  es  elerto  qie  deseendló  al  Infleíao,  y 

vid  por  experiencia  qoe  el  faego  maUrial  quemaba  i  las  inious 

j  no  las  podía  f  astar  ni  consumir :  este  médico  tuvo  Botielt  de 

I  la  doctrina  eTangéllea  y  do  la  recibió.  (Llb.  u  Dtff.put$.,t%p.  m.) 
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tuvo  razón  Galeno  de  embarazarse  con  tan  livianos  ar- 
gumentos, porque  las  obras  que  se  han  de  hacer  me- 
di3nte  aigun  instrumento,  no  se  colige  bien  en  filosofía 
natural  haber  falta  en  el  agente  principal,  por  no  salir 
acertadas.  El  pintor  que  dibuja  bien  teniendo  el  pincel 
cuando  conviene  á  su  arte,  no  fiene  culpa  cuando  en  el 
malo  hace  las  figuras  borradas  y  de  mala  delincación; 
ni  es  buen  argumento  pensar  que  el  escribano  tenía 
alguna  lesión  en  la  mano  cuando  por  falta  de  pluma 
bien  cortada  le  fué  forzado  escribir  con  un  palo.  Con- 
siderando Galeno  las  obras  maravillosas  que  hay  en  el 
universo ,  y  la  sabiduría  y  providencia  con  que  están 
hechas  y  ordenadas,  coligió  que  habia  Dios  en  el  mun- 
do, aunque  no  le  velamos  con  los  ojos  corporales;  del 
cual  dijo  estas  palabras  ( lib.  De  fat.  formatione): 
Deus  nee  factus  est  íüiquando ,  cum  perenniter  inge^ 
nilus  sit  ac  sempitemus. 

Y  en  otra  parte  dice  que  la  fábrica  y  compostura 
del  cuerpo  humano  no  la  hacia  el  ánima  racional 
ni  el  calor  natural ,  sino  Dios  ó  alguna  inteligencia  muy 
sabia.  De  donde  se  puede  formar  un  argumento  contra 
Galeno  y  deshacer  sn  mala  consecuencia ,  y  es  de  esta 
manera  :  tú  sospechas  ser  el  ánima  racional  corruptible, 
porque  si  el  cerebro  está  bien  templado  acierta  muy 
bien  á  discurrir  y  filosofar,  y  si  se  calienta  ó  enfria 
más  de  lo  que  conviene,  delira  y  dice  mil  disparates. 
Eso  mismo  se  iníiere  considerando  las  obras  que  tú 
dices  ser  de  Dios ,  porque  si  hace  un  hombre  en  luga* 
res  templados,  donde  el  calor  no  exceda  ala  frialdad 
ni  la  humedad  á  la  sequedad ,  le  saca  muy  ingenioso  y 
discreto,  y  si  es  región  destemplada ,  todos  los  engen- 
dra estultos  y  necios.  Y  asi  el  mismo  Galeno  (lib. 
Quod  animi  mores  corps,  cap.  x)  dice  que  en  Scithia 
por  maravilla  acierta  á  salir  nn  hombre  sabio,  y  en 
Atenas  todos  nacen  filósofos.  Pues  sospechar  que  Dios 
es  corruptible  porque  unas  calidades  hacen  bien  estas 
obras  y  con  las  contrarias  salen  erradas ,  no  lo  puede 
confesar  Galeno,  pues  ha  dicho  que  Dios  es  sem- 
piterno. 

Platón  va  por  otro  camino  más  acertado ,  diciendo 
que  aunque  Dios  es  eterno,  omnipotente  y  de  infinita 
sabiduría,  que  se  ha  como  agente  natural  de  sus 
obras ,  y  que  se  sujeta  á  la  disposición  de  las  cuatro 
calidades  primeras,  de  tal  manera,  que  para  engendrar 
un  hombre  sapientísimo  y  semejante  á  él  tuvo  nece- 
sidad de  buscar  un  lugar  el  más  templado  que  habia 
en  todo  el  mundo,  donde  el  calor  del  aire  no  excedief^e 
á  la  frialdad,  ni  la  humedad  á  la  sequedad ;  y  así  dijo 
(Diálogo  De  natura):  Deus  vero  quasi  belli  a«  sapien- 
tice  sttkdiosus,  locum  qui  viros  ipsi  simillimos  produc- 
turus  esset  ellectum  in  primis  incolendum  prcebuit. 
Y  si  Dios  quisiera  hacer  un  hombre  sapientísimo  en 
Scithia  ó  en  otra  región  destemplada,  y  no  usara  de 
su  omnipotencia ,  saliera  por  fuerza  necio,  por  la  con- 
trariedad de  las  calidades  primeras. 

Pero  no  infiriera  Platón,  como  hizo  Galeno,  que 
Dios  era  alterable  y  corruptible ,  porque  el  calor  y  la 
frialdad  le  impiden  sus  obras.  Esto  mismo  se  ha  de 
colegir  cuando  el  ánima  racional,  por  estar  en  un  cere- 
bro inflamado,  no  puede  usar  de  discreción  y  prudencia, 
y  no  pensar  que  por  eso  es  mortal  y  corruptible.  El 


salir  el  cuerpo  y  no  j  r  nilKr  la  cdnlnill 
demás  alteraciones  q  ú  matar  los 
arguye  que  es  acto  y  loi  stancíal  del 
mano;  y  que  para  renei:  ¡qoíere  dertn ApÉk> 
nes  materiales  acoumuauas  «  ser  que  tMie  4i  M^ 
y  que  los  iusiruroentos  iCon  que  ha  de  (Anr  oNiii 
compuestos,  bien  unidos,  j  con  el  tempgrwnli p 
sus  obras  han  menester;  todo  lo  coal  UtiBli,|i 
fuerza  las  ha  de  errar  y  ausentarse  dd  caBi|aL 

El  erpor  de  Galeno  está  en  querer 
principios  de  filosofía  natural  sí  el  alma 
do  del  cnerpo,  muera  luego  ó  no;  siendo 
pertenece  á  otra  ciencia  superior  y  de  mis  dali 
prineipios ;  en  la  cual  probaremos  que  na  a  lai 
argumento  el  suyo,  ni  que  se  infiere  bien  iff  dtts 
del  hombre  eorruptible  por  estar  en  el  eoeqio 
con  unas  calidades,  y  ausentarse  de  él  por  bi 
rías.  Lo  cual  no  es  dificultoso  probarse ,  poiqaiaB 
sustancias  espirituales  de  mayor  perfección  que  dü^ 
ma  racional  eligen  logares  alterados  eon  crifcÉi 
materiales,  en  los  cuales  parece  que  babílan  á  sa  c» 
tentó ,  y  si  suceden  otras  disposiciones  cürtiaiiuM' 
go  se  van  por  no  poderlas  sufrir. 

Y  asi  es  cierto  que  hay  disposiciones  cnd  csqi 
humano,  las  cuales  apetece  el  demonio  con  tanlii^ 
nfa,  que  por  gozar  de  ellas  se  entra  en  d 
donde  están ,  y  asi  queda  endenumlado ;  pero 
das  y  alteradas  con  medicinas  contniias,  y  hedí 
evacuación  de  los  humores  negros ,  podridos  y  baii^ 
dos ,  naturalmente  se  toma  á  salir.  Vese  sdo  dn- 
mentepor  experiencia,  que  en  siendo  ana  casa  gnA 
oscura,  sucia,  hedionda,  triste,  y  sin  mondonsfi 
la  habiten,  luego  acuden  duendes  á  ella«  y  si  la  1^ 
pian  y  abren  ventanas,  para  que  le  entren  siari! 
claridad ,  luego  se  van,  especialmente  si  la  habltaBak 
chas  gentes  y  hay  en  elltt  regocijos  y  pssatienpH»! 
tocan  muchos  instrumentos  de  música.  Cnanto 
al  demonio  la  armenia  y  buena  proporción, 
claramente  por  lo  que  dice  el  texto  dívlnoi  qoa 
do  David  su  arpa  y  tocándola,  íuégo  hnia  Á 
y  salia  del  cuerpo  de  Saúl.  T  aunque  esto 
píritu,  yo  tengo  entendido  que  naturalmente 
,taba  la  música  al  demonio  y  que  no  la  podh  sM.  B 
[pueblo  de  Israel  sabia  ya  por  experiencia  que  eldM- 
nio  era  enemigo  de  su  música,  y  por  tenerioatf  •- 
tendido  dijeron  los  criados  de  Saúl  de  esli 
(I  ñeg,,  cap.  xvi):  Eeee  ipiritut  Dei  maku 
te,  jubeat  Dominw  noiter  rem,  «t  9$rvi  fni  fiá 
te  sunt,  qucerant  hominem  aetentem  pialkn 
ut  quando  arripuerit  spirtím  Domüd  makUg 
manu  sua  et  levius  feras.  De  la  manen  que  bKf 
bras  y  conjuraciones  que  hacen  temblar  al  deflM 
por  no  oirías  deja  el  lugar  que  tenia  elegida  (sia  ta 
habitación. 

Y  asi  cuenta  Josefo  (Lib.  Tin,  De  mitíq.^  espu  iQfBi 
Salomón  dejó  escritos  ciertos  modoo  de  eonjnnri  m 
los  cuales  no  solamente  echa;  i  de  preaenta  al 
nio ,  pero  jamas  osaba  volver  I  cuerpo  de 
vez  fué  lanzado.  9 

También  el  mismo  Salomón  moatré  om 
abominable  olor  para  d  demonio^  q|na  afMBÉfcl 
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ilis  narices  del  demonio,  le  echaba  luego  faera.  Es  tan  ¡ 
MBcío  el  demonio ,  tan  triste  y  enemigo  de  cosas  limpias, 
ijllegres  y  claras,  que  entrando  Jesucristo  en  la  región 
ile  Jos  geraseos,  cuenta  san  Mateo  que  le  ocurrieron 
iciortos  demonios,  metidos  en  dos  cuerpos  muertos  que 
li^bian  sacado  de  los  sepulcros,  dando  voces  y  diciendo: 
•J  8us«  hijo  de  David,  ¿qué  tema  tienes  con  nosotros 
en  haber  venido  antes  de  tiempo  á  atormentarnos?  ro- 
gémosle que  sí  nos  has  de  echar  de  este  lugar  donde 
estamos,  que  nos  dejes  entrar  en  aquella  manada  de 
puercos  que  allí  está.»  Por  la  cual  razón  los  llama  la 
divina  Escritura  sucios  espíritus ;  por  donde  se  entiende 
eliramenle  que  no  sólo  el  ánima  racional  pide  disposi* 
dones  en  el  cuerpo  para  poderlo  informar  y  ser  prin- 
cipio de  todas  sus  obrns ,  pero  aun  para  e^tar  en  él  como 
en  lugar  acomodado  á  su  naturaleza  las  ha  menester; 
pues  los  demonios,  siendo  de  sustancia  más  perfecta, 
tbo}  recen  unas  cualidades  corporales,  y  con  las  contra* 
rías  se  huelgan  y  reciben  contento.  De  manera  que  no 
es  buen  argumento  el  de  Galeno.  Vase  el  ánima  del 
cuerpo  por  una  gran  calentura,  luego  es  corruptible, 
pues  lo  hace  el  demonio  de  la  manera  que  hemos  di- 
cho, y  no  es  mortal.  Pero  lo  que  en  este  proposite 
más  se  ha  de  notar  es  que  el  demonio  no  solamente 
apetece  lugares  alterados  con  calidades  corporales  para 
estar  en  ellos  á  su  contento ,  pero  aun  cuando  quiere 
obrar  alguna  cosa  que  le  importa  mucho,  se  aprove* 
cha  de  las  calidades  corporales  que  ayudan  para  aquel 
fin;  porque  si  yo  preguntase  ahora :  ¿en  qué  pudo  fun* 
dar  el  demonio  cuando ,  queriendo  engañar  á  Eva ,  se 
metió  antes  en  la  serpiente  ponzoñosa  que  en  el  ca- 
ballo, en  el  oso,  en  el  lobo  y  otros  muchos  anímales 
que  no  eran  de  tan  espantable  figura?  Yo  no  sé  qué 
se  me  podría  responder;  bien  sé  que  Galeno  no  admite 
los  dichos  ni  sentencias  de  Moisés  ni  de  Cristo,  nuestro 
redentor,  porque  ambos,  dice  (lib.  ii.  De  diff.  puls., 
cap.  ni ),  hablan  sin  demostración.  Pero  de  algún  ca- 
tólico he  deseado  siempre  saber  la  resolución  de  esta 
dada,  y  ninguno  me  la  ha  dado. 

Ello  es  lo  cierto ,  como  ya  lo  dejamos  probado ,  que 
la  cólera  quemada  y  retostada  es  un  humor  que  enseña 
al  ánima  racional  de  qué  manera  se  han  de  hacer  los 
embustes  y  engaños.  Y  entre  los  brutos  animales,  nin- 
guno hay  que  tanto  participe  de  este  bumor  como  la 
serpiente;  y  así ,  más  que  todos ,  dice  la  divina  Escri- 
tura que  es  astuta  y  mañosa  (i). 

Cl  ánima  racional ,  puesto  caso  que  es  la  más  ínGma 
de  todas  las  inteligencias ,  pero  tiene  la  niisma  natu- 
raleza que  el  demonio  y  los  ángeles.  Y  de  la  manera 
que  ella  se  aprovecha  de  esta  cólera  ponzoñosa  para 
ser  el  hombre  as. uto  y  mauuso ,  as!  el  demonio,  meti- 
do en  el  cuerpo  do  aquella  bestia  fiera,  se  hizo  más  in- 
genioso y  doblado.  Esta  manera  de  filosofar  no  espan- 
tará mucho  á  los  filósofos  naturales,  porque  tiene  al- 
guna apariencia  de  poder  ser  así ;  pero  lo  que  más  les 
lia  de  acabar  el  juicio ,  es  que  queriendo  Dios  desen- 
*  ganar  al  mundo  y  enseñarle  llanamente  la  verdad,  que 
es  contraria  obra  que  hizo  el  demonio,  vino  en  figura 
depnloma,  y  no  de  águila,  ni  de  pavón,  ni  de  otrasaves 


que  tienen  más  hermosa  figura ;  y  sabida  la  cansa,  es, 
que  la  paloma  participa  mucho  del  humor  que  inclina 
á  rectitud ,  á  llaneza ,  á  verdad  y  simplicidad ,  y  carece 
de  cólera « que  es  el  instrumento  de  la  astucia  y  mali<- 
cía  (2). 

Ninguna  cosa  de  éstas  admite  Galeno  ni  los  filó- 
sofos naturales;  porque  no  pueden  comprender  cómo 
el  alma  racional  y  el  demonio,  siendo  sustancias  espi- 
rituales, se  puedan  alterar  de  calidades  materiales 
como  es  el  calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad ,  por- 
que si  el  fuego  introduce  calor  en  el  leño,  es  por  tener 
ambos  cuerpo  y  cantidad  en  que  sujetarse ,  lo  cual  fal* 
ta  en  las  sustancias  espirituales;  y  admitido  por  cosa 
imposible  que  las  calidades  corporales  pudiesen  alte- 
rar la  sustancia  espiritual,  ¿qué  ojos  tiene  el  demonio 
ni  el  alma  racional  para  ver  los  colores  y  figuras  de 
las  cosas,  ni  qué  olfato  para  percibin  los  olores,  ni 
qué  oído  para  la  música,  ni  qué  tacto  para  ofender- 
se del  mucho  calor?  Para  todo  lo  cual  son  menester  ór* 
ganos  corporales.  Y  si  apartada  el  alma  racional  del 
cuerpo  se  ofende  y  tiene  dolor  y  tristeza ,  no  es  pod* 
ble  dejar  de  alterarse  su  naturaleza  y  venirse  á  corrom* 
per.  Estas  dificultades  y  argumentos  embarazaron  á 
Galeno  y  á  los  filósofos  de  nuestros  tiempos,  pero  i  mi 
no  me  concluyen;  porque  cuando  Aristóteles  dijo  que 
la  mayor  propiedad  que  la  sustancia  tenia  era  ser  su-* 
jeto  de  los  accidentes ,  no  la  coartó  á  la  corporal  ni  es- 
piritual; porque  la  propiedad  del  género  igualmente  la 
participan  las  especies,  y  así  dijo  que  los  accidentes 
del  cuerpo  pasan  á  la  sustancia  del  alma  racional,  y  los 
del  alma  al  cuerpo,  en  el  cual  principio  se  fundó  para 
escribir  todo  lo  que  dij»  de  fisonomía ,  mayormente  loa 
accidentes  con  que  se  alteran  las  potencias  son  espirí* 
tuales,  sin  cuerpo,  sin  cantidad  ni  materia,  y  así  se 
multiplican  en  on  momento  por  el  medio  y  pasan  por  , 
una  vidriera  sin  romperla :  dos  accidentes  contrarios 
pueden  estar  en  un  mismo  sujeto  con  toda  la  inten«« 
cion  que  pueden  tener ,  por  las  cuales  propiedades  los 
llama  el  mismo  Galeno  indivisibles ,  y  los  filósofos  vul- 
gares intencionales;  y  siendo  de  esta  manera,  bien  ss 
pueden  proporcionar  con  la  sustancia  espiritual.  Yo  no  * 
puedo  dejar  de  entender  que  el  alma  racional,  apar- 
tada del  cuerpo,  y  también  el  demonio,  tengan  poten- 
cia visiva ,  olfativa ,  auditiva  y  tactiva.  Lo  cual  me  pa<« 
rece  que  es  fácil  de  probar,  porque  si  es  verdad  que 
las  potencias  se  conocen  perlas  acciones,  cierto  es  que 
el  demonio  tenía  potencia  olfetiva ,  pues  olía  aquella 
raíz  que  Salomón  mandaba  aplicar  á  las  narices  de  los 
endemoniados ,  y  que  tenia  potencia  auditiva,  pues  oía 
la  música  que  David  daba  á  Saúl.  Pues  decir  que  estas 
calidades  las  percibía  el  demonio  con  el  entendimientOi 
no  se  puede  afirmar  en  la  doctrina  de  los  filósofos  vul- 
gares ,  porque  esta  potencia  es  espiritual ,  y  los  objetos 
de  los  cinco  sentidos  son  materiales. 

Y  asi  es  menester  buscar  otras  potencias  en  el  áni- 
ma racional  y  en  el  demonio  con  quien  se  puedan  pro* 
porcionar.  Y  sino,  pongamos  por  caso  que  el  ánima 
del  rico  avariento  alcanzara  de  Abrahan  que  el  ánima 


(t)  Eb  esto  te  eonoee  la  gnndext  de  Dios,  qoe  coi  tar  oanlpo- 
(1)  Sed  et  terpent  erat  caiidior  cunetit  miiméntihu  Itrrm,  qum  I   tente,  y  sin  tener  necesidad  de  sos  crialaras,  se  sirre  d«  ellas 
ficaat  DomiaMi  Dfui,  ^Gen.,  eap.  ni.)  I  cono  si  faese  agente  nataral. 
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del  Liiznro  viniera  al  mundo  á  predicar  á  sus  hermanos 
j  per-siiad  rU>  que  fuesen  buenos  para  que  no  vinie- 
6cn  áaque.  ^u^^nr  de  tormentos,  donde  él  estaba;  pre- 
gunto yo  }>!.oru :  ¿cómo  el  ánima  de  Lázaro  acertaba  á 
venir  á  la  .:rj<lad  y  á  la  casa  de  éstos,  y  si  los  encon- 
trara en  la  -JÜe  cii  compañía  de  otros  «cómo  supiera  di- 
forenciar  do  'os  que  venían  con  ellos?¿  Y  si  estos  her- 
manos (le!  vico  avariento  le  preguntaran  quién  era  y 
quién  le  erifinbi ,  si  tuviera  alguna  potencia  para  oir 
8US  palabra^  r  Lo  mismo  se  puede  inquirir  del  demonio 
cuando  andnlj  tras  Cristo,  nuestro  redentor»  oyéndole 
predicar  y  viendo  los  milagros  que  hacía,  y  en  aquella 
dispula  que  ambos  tuvieron  en  el  desierto,  ¿con  qué 
oidos  percibía  el  demonio  las  palabras  y  respuestas  que 
Cristo  le  daba?  Ello  es  cierto  falta  de  entendimiento 
pensar  que  el  demonio  ó  el  ánima  racional,  apartada 
del  cuerpo ,  no  podrá  conocer  los  objetos  de  los  cinco 
sentidos ,  aui)<|ue  carezca  de  instrumentos  corporales, 
porque  por  la  misma  razón  les  probaré  que  el  ánima 
racional ,  apartulü  del  cuerpo,  no  puede  entender,  ima* 
ginar  ni  hacer  actos  de  memoria ,  porque  si  estando 
en  el  cuerpo  ):o  puede  ver ,  quebrados  los  ojos,  tam- 
bién no  puede  raciocinar  sin  acordarse  si  el  cerebro  es- 
tá influmado.  i'ues  decir  que  el  ánima  racionjl  apar- 
tada del  cuer.  o  no  pueble  raciocinar  por  no  tener  ce- 
rebro ,  es  (^.  'satino  muy  grande,  el  cual  se  prueba  en 
la  misma  b  ¿loria  de  Abrahan  :  Fili  recordare  quia  ac- 
cejñsli  br.na  invita  tua^  etc.  Lazarus  similiter  mala, 
fiunc  latem  hic  con$olatur,  (u  vero  cruciaris,  ct  in  iis 
CiAuibus  inler  noxet  vos,  chaosmagnum  firmatum  es/, 
ut  lii  qui  volunt  fiinc  transiré  ad  vos  non  pomut,  nec 
inde  huc  transiré.  Et  att,  rogo  ergo  te,  pater,  ut  mi- 
tas eum  in  domnm  patris  mei;  habco  enim  quinqué 
fratres;  ut  tcstetur  illis,  ne  et  ipsi  veniant  in  hunc 
loctim  tormentorum.  De  donde  concluyo  que  asi  co- 
mo estas  dos  ánimas  razonaron  entre  sí,  y  se  acordó  el 
rico  avariento  qi:e  tenía  cinco  hermanos  en  casa  de  su 
padre, y  Abrahan  le  trajo á  la  memoria  la  buena  vida 
que  en  el  mundo  había  tenido,  y  los  trabajos  de  Láza- 
ro sin  sor  menester  el  cerebro,  de  la  misma  manera 
'  pueden  las  ánimas  ver  sin  ojos  corporales  y  oir  sin 
oídos,  gustar  sin  lengua,  oler  sin  narices  y  tocar 
sin  nervios  ni  carne ,  y  muy  mejor  sin  comparación. 
Lo  mismo  se  entiende  del  demonio,  por  tener  la  mis- 
ma naturaleza  que  el  ánima  racional.  Todas  asías  du- 
das soltara  bien  el  ánima  del  rico  avariento,  de  quien 
cuenta  san  Lúras  que  eslando  en  el  infierno ,  alzó  los 
ojos  y  vio  á  Lázaro  que  estaba  en  el  seno  de  Abra- 
han  ,  y  dando  voces  dijo  así :  Pater  Airahum,  mise- 
rere mei ;  mite  Lazarum  ut  intingat  extremum  digiti 
ftit  in  aquam ,  ut  refrigeret  linguam  meam  qui  cru^ 
cior  in  hac  fíamma.  Como  si  dijera :  padre  Abra- 
han  ,  ten  misericordia  de  mi ,  y  envíame  á  Lázaro  para 
que  moje  la  extremidad  de  su  dedo  en  agua  y  me  re- 
fresque la  lengua,  porque  estoy  atormentado  en  esta 
llama.  Üe  la  doctrina  pasada  y  de  la  que  dice  esta  letra 
se  colige  que  el  fuogí)  que  abraca  las  ánimas  en  el  iidicr- 
no  e.^  material  como  el  que  acá  tenemos, y  que  ofen- 
día al  rico  avariento  y  á  las  otras  ánimas  por  divina 
disposición  con  el  calor ;  y  que  si  Lázaro  le  llevara  un 
jarro  deagua  fría ,  que  sintiera  gran  recieacioo  meliéo*  - 
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dosd  en  ella.  Y  está  la  nion  may  din: 
pudo  sufrir  estar  en  el  cuerpo  por  d  miMte 
la  calentura,  y  cuaodo  bebía  agua  fría  nntii 
ma  gran  recreación ,  ¿por  qué  no  entender^oNiM 
mo  estando  unida  con  las  llamas  del  fuego  í 
El  alzar  los  ojos  el  rico  avariento,  y  la  len^ 
y  el  dedo  de  Lázaro ,  lodos  son  nombres  da 
cías  del  ánima  para  poderse  la  Escritura  expliov.  la 
que  no  van  por  e.ste  camino  ni  se  fondao  en 
natural,  dicen  mil  disparates.  Pero  tampoco  le 
que  si  el  ánima  racional  tiene  do!or  y  trislai|i 
alterarse  su  naturaleza  con  calidades  contrariu,  p 
es  corruptible  ni  mortal ;  porque  las  cenizas, 
compuestas  de  cuatro  elementos  y  de  acto  y 
no  hay  agente  natural  en  el  mundo  que  laspoerfi» 
romper,  ni  quitarles  las  calidades  que  convienen  i  ■ 
naturaleza.  Él  temperameoto  natnnl  de  las 
dos  sabemos  que  es  frío  y  seco,  pero  aanqoe 
mos  en  el  fuego ,  jamas  perderán  la  frialdad  qos  ú 
radical,  y  aunque  estén  cien  mil  años  en  dagoiitf 
imposible,  sacadas  de  ella,  quedar  con  bumedadpn|l 
y  natural ,  y  con  esto,  no  se  puede  dejsr  de 
que  con  el  fuego  reciben  calor  y  con  el  agua 
dad ;  pero  estas  dos  cualidades  son  en  las 
períiciales  y  duran  poco  en  d  snjeto;  porque 
das  del  fuego  se  tornan  luego  frías ,  y  quitadas  dd  ^ 
no  les  dura  una  hora  la  humedad.  IH^ro  una  dodi  fl 
ofrece  en  aquel  coloquio  y  disputa  que  tmodrioi 
avariento  con  Abrahan,  y  es  cómo  supo  más 
razones  el  ánima  de  Abrahan  que  la  del  rico  a 
habiendo  dicho  atrás  que  todas  las  ánimu 
salidas  del  cuerpo  son  de  igual  pcrfecdon  y 
A  la  cual  se  puede  responder  de  una  de  dos 
La  primera  es,  que  la  ciencia  y  saber  que  d  ánins  ah 
canzú  estando  en  el  cuerim ,  no  la  pierde  onanda  d 
hombre  se  muere ,  antes  la  perfeodona  después,  dsM- 
ganándose  de  algunos  errores.  El  ánima  de  AMm 
partió  de  esta  vida ,  sapientísima  y  llena  de  wtáB 
revelaciones  y  secretos  que  Dios  le  comunica  par  BV 
su  amigo;  pero  la  del  rico  avariento  por  fnera  It* 
bia  de  salir  insipiente;  lo  uno  por  d  pecado,  qus  oh 
ignorancia  en  el  hombre,  y  lo  otro  porque  las 
hacen  el  contrario  efecto  de  la  pobreza :  ésta  da  íi 
al  hombre,  como  adelante  probaremos»  y  I9  pn^ai- 
dad  so  lo  quita.  Otra  respuesta  hay  siguiendo  nasM 
doctrina ,  y  es,  que  la  materia  en  que  estas  dosániSM 
disputaban  era  teológica  escolástica  ,  porque  sated 
estando  en  el  infícmo  había  lugar  de  miseríeonhif 
si  Lázaro  podía  pasar  desde  el  limbo  al  inüemOi  y  d 
convenia  enviar  al  mundo  algún  muerto  que  diesiil* 
ticia  á  los  vivos  de  los  tormentos  que  en  d  pasaban  kl 
condenados,  todos  son  puntos  escolásticos,  eiqadri- 
sion  [lertenece  al  entendimiento ,  como  adelanta  ||^ 
haré ,  y  entre  las  calidades  primeras  ninguna  inyjM 
tanto  desbarato  á  esta  potencia  .comoel  calordsntii» 
do,  del  cual  e.stá  bien  atormentado  d  rico  atarMÉJ 
pero  el  ánima  de  Abrahan  1  1  a  en  un  Iqgv  MÍ" 
pladísimo,  donde  tenía  gran  cor  odo  y  rmujclw,  f 
así  no  era  mucho  que  n  mqor.  For  tik 

concluye  que  el  á        n        1  v  el  demonie  se  ^pi* 
vecliau  para  t     ou      le  ídados  sMMibif  f 
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ap  eon  unas  se  ofenden  f  con  las  contrarias  reciben 
HDtaoto.  Y  que  por  esta  razón  apetecen  estar  en  unos 
RBUres  y  buyen  de  otros  sin  ser  corruptibles* 

CAPÍTULO  XI  (i). 

l«p4«M4a  icadadirereDeiadeingeoio  la  eienda  qae  le  eo^ 
rtfpoDdf  en  particaUr,  j  se  ie  quila  la  qoe  le  es  repapaole  j 
•OBtraria. 

Todas  las  artes,  dice  Cicerón  {ProArchia  poeta) ,  es- 
.ia  constituidas  debajo  de  ciertos  principios  universa- 
.  es,  los  cuales  aprendidos  con  estudio  y  trabajo ,  en  Gn 
B  vieocD  á  alcanzar.  Pero  el  arte  de  poesía  es  en  esto 
Jio  particular,  que  si  Dios  ó  naturaleza  no  liacen  al 
tombre  poeta ,  poco  aproveclia  ensenarle  con  precep- 
iDt  7  reglas  cómo  ha  de  metriíicar , y  asi  dice:  CaUra» 
nmt  rerumstudia  et  doctrina  et  praceps  et  arle  conS" 
UuU;  poeta  natura  ipsa  valet,  et  menlis  viribus  excita^ 
Imt  et  cuati  divino  quodam  spiritu  af/latur  (2).  l*ero 
mesto  no  tiene  razan  Cicerón ,  porque  realmente  uoliay 
ciencia  ni  arle  inventada  en  la  república  que  si  el 
koaibre  se  pone  á  estudiarla  faltándole  ingenio,  salga 
coaella  aunque  trabaje  en  sus  preceptos  y  reglas  toda 
'h  vida,  y  si  acierta  con  la  que  pedia  su  habilidad  na- 
lurtl,  en  dos  días  vemos  que  se  halla  ensenado.  Lo 
mismo  pasi  en  la  poesía  sin  difürcncia  ninguna,  que  si 
elque  tiene  naturaleza  acomodada  para  ella  seda  á  com- 
yooer  verbos,  los  hace  con  ^ran  perfecciou ,  y  si  no»  para 
siempre  es  mal  porta.  Siendo  esto  así ,  ya  me  parece  que 
•i  tiempo  saber  por  arle  qué  diferencia  de  ingenio  le 
corresponde  en  particular  para  que  cada  uno  entienda 
con  distinción,  sabida  ya  su  naturaleza,  para  qué  arte 
tiene  disposición  natural.  Las  artes  y  ciencias  que  se  al- 
canzan con  la  memoria  son  las  siguientes  :  gramática, 
latió  y  cualquier  otra  lengua ;  la  teórica  déla  jurispru- 
dencia ,  teología  positiva,  cosmografía  y  aritmética.  Las 
que  pertenecen  al  entendimiento  son:  teología  escolás- 
liea ,  teórica  de  la  medicina ,  la  dialéctica,  la  filosofía 
natural  y  moral ,  la  práctica  de  la  jurispericia  que  lia- 
lOtD  abogacía.  De  la  buena  imaginativa  naceulodas  las 
artes  y  ciencias  que  consisten  en  figura ,  corresponden- 
cia, armonía  y  proporción :  éslas  son  poesía ,  elocuen- 
cia, niásica,  saber  predicar,  la  práctica  do  la  medicina, 
iDatemáticas,  astrología  ,  gobernar  una  república,  el 
trie  militar,  pintar,  trazar,  escribir ,  leer ,  ser  un  hom- 
bre gracioso,  apodador,  pulido,  agudo  m  agibílibus ,  y 
todos  los  ingenios  y  inaquinamientos  que  fingen  los  artí- 
fices, y  también  una  gracia  de  la  cual  se  admira  el  ?ul- 
go,  que  es  dictar  á  cuatro  escribientes  juntos  materias 
diversas,  y  salir  todas  muy  bien  ordenadas.  De  todo  eso 
lio  podemos  hacer  evidente  demostración,  ni  probar 
cada  cosa  por  sí ,  porque  sería  nunca  acabar ;  pero 
echando  la  cuenta  en  tres  ó  cuatro  ciencias,  en  las  de- 
IDas  correrá  la  mis  a  a  razón.  Gn  el  catálogo  de  ciencias 
qoe  dijimos  pertenecer  á  la  memoria  pusimos  la  lengua 
blina  y  las  demás  que  hablan  todas  las  naciones  del 
mundo;  lo  cual  ningún  hombre  sabio  puede  negar, 
porque  las  lenguas  fué  una  invención  que  los  hombres 
buscaron  para  poder  entre  si  comunicarse  ,  y  explicar 
ke  anos  á  los  otros  sus  conceptos,  sin  haber  en  ello 

(1)  OeUf  o  de  la  primlUn  tdletoa. 
9^StiDeiuiMn9Hte§iMéCéU$wmí$i§M$.{(MiL,l»fenti$,) 


más  misterio  ni  principios  naturales  de  haberre  juii* 
tadú  los  primeros  inventores ,  y  á  buen  pláceme,  como 
dijo  Aristóteles  (lib.  i  De  interpret.),  Gngir  los  voca* 
blos  y  dar  á  cada  uno  su  significación.  Resultó  de  allí 
tanto  número  de  ellos,  y  tantas  maneras  do  hablar,  tao 
sin  cuenta  ni  razón ,  que  si  no  otra  potencia,  ésta 
imposible  poderse  comprender.  Guón  impertinente 
la  imaginativa  y  el  entendimiento  para  aprender  lenguas 
y  maneras  de  hablar  pruébalo  claramente  la  niñez, 
que  con  ser  la  edad  en  la  cual  el  hombre  está  más  fal* 
to  de  estas  dos  potencias,  con  todo  eso,  dice  Aristóteles 
(30  sect.,  probl.  3)  que  los  niños  aprenden  mejor  cual« 
quiera  lengua  que  los  hombres  mayores,  aunque  soq 
más  racionales.  Y  sin  que  lo  diga  nadie  nos  lo  muestra 
la  experiencia ;  pues  vemos  que  si  á  Castilla  viene  á 
vivir  un  vizcaíno  de  treinta  á  cuarenta  años,  jamas 
aprende  el  romance,  y  si  es  muchacho,  en  dos  ó  tres 
años  parece  nacido  en  Toledo.  Lo  mismo  acontece  coa 
la  lengua  latina  y  en  todas  las  demás  del  mundo ,  por- 
que todos  los  lenguajes  tienen  la  misma  razón.  Luego 
si  en  la  edad  que  más  reina  la  memoria ,  y  menos  hay 
de  entendimiento  y  de  imaginación ,  se  aprenden  me* 
jor  las  lenguas  que  cuando  hay  falta  de  memoria  y  sobre 
de  entendimiento,  cierto  es  que  con  la  memociesead* 
quieren,  y  no  con  otra  potencia  ningjine.  Las  lenguas, 
dice  Aristóteles  (lib.  iv  De  hist.  animal^  cap.  ix)  que 
no  se  pueden  sacar  por  razón ,  ni  consisten  en  discurso 
ni  raciocinio,^ así  es  necesario  oir  á  otro  el  vocablo  y 
la  significación  que  tiene ,  y  guardarlo  en  la  memoria,  y 
con  esto  prueba  que  si  el  hombre  nace  sordo,  necesa- 
riamente ha  de  ser  mudo ,  por  no  poder  oir  á  otro  la 
articulación  de  los  nombres  ni  la  si^nincacionquelos  ia* 
ventores  les  dieron.  De  ser  las  lenguas  un  plácito  y  an- 
tojo de  los  hombres  y  no  más,  se  iníiere  claramente  que 
en  todas  se  pueden  ensenar  las  ciencias,  y  en  cualquiera 
se  dice  y  declara  Ío  que  á  la  otra  quiso  sentir.  Y  así  oio. 
guno  de  los  graves  autores  fuéá  buscar  lengua  eitran* 
jera  para  dar  á  entender  sus  conceptos;  antes  los  grie* 
gas  escribieron  el  griego,  los  romanos  en  latín,  los  be» 
breos  en  hebreo,  y  los  moros  en  arábigo,  y  así  hago  yo 
en  mi  español,  por  saber  mejor  esta  lengua  que  otra  díq« 
guna.  Los  romanos ,  como  señores  del  mundo ,  vieodo 
que  era  necesario  haber  una  lengua  común  con  queto* 
das  las  naciones  se  pudiesen  comunicar,  y  ellos  oir  y 
entender  á  los  que  venían  á  pedir  justicia  y  cosas  to- 
cantes á  su  gobernación,  mandaron  que  hubiese  escue* 
la  en  todos  los  lugares  de  su  imperio,  en  la  cual  se 
enseñase  la  lengua  latina ,  y  asi  ha  durado  hasta  el  dii 
de  hoy. 

La  teología  escolástica  es  cierto  que  pertenece  al  en* 
tendimiento,  supuesto  que  las  obras  de  esta  potencia 
son:  distinguir,  inferir,  raciocinar,  juzgar  y  elegir; 
porque  ninguna  cosa  se  hace  en  esta  facultad  que  no 
es  dudar  por  Inconvenientes,  responder  con  distin* 
cion,  y  contra  la  respuesta  inferir  lo  que  en  buena  con. 
secuencia  se  colige,  y  tornar  á  responder,  basta  que 
se  sosiega  el  entendimiento.  Pero  la  mayor  probación 
que  en  este  punto  se  puede  hacer  es:  para  en« 
tender  con  cuánta  díGcultad  se  junta  la  lengua  latina  con 
la  teología  escolástica,  y  cómo  de  ordinario  no  aconte* 
ce  ser  uno  juntamente  gran  latino  y  profundo  eicoUfak» 
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tico.  Del  cual  efecto  admirados  algunos  curiosos  que 
ÍHin  dado  en  ello ,  procuraron  trabucar  la  razoo  y  cau- 
sa de  donde  puilia  nacer ,  y  hallaron  por  su  cuenta  que 
como  la  teología  escolástica  está  escrita  en  lengua  Ha* 
na  y  común ,  y  los  grandes  latinos  tienen  tiecho  el  oí- 
do al  sabroso  y  elegante  estilo  de  Cicerón,  no  se  pue* 
den  acomodar  á  ella.  Bien  les  estuviera  á  los  latinos 
sor  ésta  la  causa,  porque  forzando  el  oido  con  el  uso, 
tuviera  remedio  su  enfermedad, pero  bablandode  veras, 
antes  es  dolor  de  cabeza  que  mal  oido. 

Los  que  son  grandes  latinos  tienen  forzosamente  gran 
memoria ,  porque  de  otra  manera  no  se  pudieran  seña* 
lar  tanto  en  una  lengua  que  no  era  la  suya.  Y  porque 
grande  y  felice  memoria  es  como  contraria  del  grande 
y  subido  entendimiento  en  un  sujeto,  reúnesele  y  bá« 
jale  de  punto.  Y  de  aquí  nace  que  el  que  no  tiene  tan 
cabal  y  subido  entendimiento ,  que  es  la  potencia  á 
quien  pertenece  el  distinguir,  inferir,  raciocinar,  juz- 
gar y  elegir,  no  alcanza  subido  caudal  de  teología  es- 
colástica. El  que  no  se  concluyere  con  esta  razón,  lea 
á  santo  Tomas,  Escoto,  Durando  y  Cayetano ,  que  son 
la  primera  facultad,  y  bailará  grandes  delicadezas  en 
sus  obras ,  dicbas  y  escritas  en  muy  llano  y  común 
latin.  Y  no  fué  otra  la  causa,  sino  que  estos  graves  au- 
tores tuvieron  desde  niños  muy  flaca  memoria  para 
aventajarse  en  la  lengua  latina ,  pero  venidos  á  la  dia- 
léctica, metafísica  y  teología  escolástica,  alcanzaron 
todo  lo  que  vemos  por  tener  grande  entendimiento.  De 
un  teólogo  escolástico  sabré  yo  decir,  y  otros  muchos 
que  le  conocieron  y  trataron,  que  con  ser  el  primero 
en  esta  facultad ,  no  solamente  no  decia  elegancias  ni 
cláusulas  al  tono  de  Cicerón ,  pero  leyendo  en  la  cáte^ 
dra  le  notaban  sus  discípulos  de  muy  poco  y  común  la- 
tín. Y  asi  le  aconsejaron  ,  como  hombres  que  ignora- 
ban esta  doctrina ,  que  secretamente,  hurlase  algunos 
ratos  á  la  teología  escolástica  y  los  emplease  en  leer  á 
Cicerón.  El  cual ,  conociendo  que  era  consejo  de  buenos 
amigos,  no  solamente  no  procuró  remediar  en  escon- 
dido, pero  i;>úbli(. amenté,  en  acalcando  de  leer  la  ma- 
teria de  Triniíate  (ó  cómo  el  Verbo  divino  pudo  encar- 
nar), entraba  á  oir  una  lección  de  latin,  y  fué  cose 
digna  de  nolar  que  en  mucho  tiempo  que  lo  hizo  asi, 
no  solamente  no  aprendió  nada  de  nuevo ,  pero  el  latía 
eomun  que  antes  sabía ,  casi  lo  vino  á  perder;  por  don- 
de le  fué  forzado  leer  en  romance.  Preguntando  Pío  IV 
qué  teólogos  se  habían  señalado  en  el  concilio  TrideH- 
tino,  le  dijeron  queun  singular  teólogo  español,  cuya  re- 
solución ,  argumentos,  respuestas  y  distinciones  eran 
dignas  de  admiración;  y  deseando  el  Papa  ver  y  co- 
nocer un  hombre  tan  señalado,  le  envió  á  mandar  que 
se  viniese  por  Boma  y  le  diese  cuenta  de  lo  que  en 
el  concilio  había  pasado.  Al  cual ,  puesto  en  Roma,  le 
hizo  muchos  favores,  entre  los  cuales  le  mandó  cubrir, 
y  tomándolo  por  la  mano,  le  llevó  paseando  hasta  el  cas- 
tillo de  San  Angelo,  y  con  muy  elegante  latin  le  dio 
cuenta  de  ciertas  obras  que  en  61  hacia  para  fortíGcarle 
más,  pidiéndole  en  algunas  trazas  su  parecer.  Y  res- 
[)onilióIe  tan  embarazadamente ,  por  no  saber  latin, 
que  el  embajador  de  España,  que  á  la  sazón  era  don 
Luis  Requescns,  comendador  mayor  de  Castilla,  sa« 
lió  á  favorecerle  con  su  latín  y  distraer  al  Papa  y 
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á  los  de  su  cámara,  qi»  no  en  poriUiiÉllA' 
teología  como  deciaii,  un  hombra  qfoe  eiilaDiili|^' 
co  latin.  Y  asi  como  le  probó  n  «U  leogoif  pt' 
obra  de  la  memoria,  y  en  tn     r  y  edificar « 
nece  á  la  buena  ímagí  nativa,  lo^entánencoas 
a)  entendimiento,  le  dijera  díTínas  ooosidenóRt 
el  catálogo  de  las  ciencias  que  perieneoeD  i  kü^ 
nativa  pusimos  al  principio  la  poesia«  y  no  umt 
con  falta  de  consideración,  sino  pan  dar  á 
cuan  lejos  están  del  entendiniiento  ioi  qoe 
cha  vena  por  metrificar. 

Y  asi  hallaremos  que  la  misma  diBcliltadpilito 
gua  latina  tiene  en  juntarse  con  la  teología 
ésa  se  halla ,  y  mucho  mayor  ain 
tre  esta  facultad  y  el  arte  de  metrifior.  T  uU 
contraria  del  entendimiento ,  que  por  la  mlBinM 
que  alguno  se  señalare  ootaUoDeiite  eDeHapSipl 
despedir  de  todu  las  ciencias  que  pertenaceatiÉ 
potencia,  y  también  de  la  lengua  tatina,  |V  I 
contrariedad  qoe  la  boena  imaglnatífa 
mucha  memoria.  La  razón  de  lo  primero  no  h 
Aristóteles ,  pero  confirma  mi  aentMida 
períencia ,  didoado  (30  sect.,  pnA.  1) : 
SiroctMamM,  poeta  eraí  prcManiiar  AmeMliá» 
naretur.  Como  si  dijera :  Marco  Síracmno  «a 
poeta  cuando  salía  fuera  de  joicio;  yeala  caonisib 
diferencia  de  imaginativa  (á  quien  pertenece  bpMÉ| 
es  la  que  pide  tres  grados  de  aOot,  y  estacaüMM 
intensa,  hemos  dicho  atns  que  echa  i  perdsrM 
mente  al  entendimiento.  T  asi  lo  notd  ArátMakcfi^ 
que  templándose  el  Marco  Siracuaano ,  dice  qm  M 
mejor  entendimiento,  pero  qne  no  acertaba  i  tm/t 
oer  tan  bien,  por  la  fidta  del  calor  con  qoe  jolm  i* 
diferencia  de  imaginativa,  de  la  cual  canda  GoMb 
cuando  queriendo  escribir  en  ferio  loa  hedns  Imíbn 
de  su  consulado  y  el  dichoso  nacimiento  que  Runa  ti- 
bia tenido  en  haber  sido  por  él  gobsonada ,  d|iafe^ 
Oh  fortunatam  natam ,  ma  eonaufa,  ilomam/TivM 
entender  Juvenal  que  á  nn  hombre  de  tal  íQgeaíicl- 
mo  Cicerón  era  ciencia  repugnante  la  pees  a, 
mente  le  picó  diciendo  :  «Si  al  tono  de  este 
malo  dijeras  las  fdípicas  contn  Marco  Antonia,  •  ü 
costara  la  vida.o  Peor  atinó  Platon  (/naopUM.] 
dijo  que  la  poesía  no  era  ciencia  humana ,  ám 
laciones  divinas;  porque  no  estando  loa  cantotes 
de  si  ó  llenos  de  Dios,  no  podían  componer  ri  IH 
cir  cosa  que  tuviese  primor.  T  pruébalo  con  una  iMti 
diciendo  que  estando  el  hombre  en  su  libn  joidí  ü 
puede  metrificar.  Pero  Aristóteles  (30  aed.,  |Mb>  Q 
lo  reprende  en  decir  que  el  arte  de  poesía  no 
lidnd  humana,  sino  revelaciones  difinas.  T 
que  el  hombre  cuerdo  y  que  está  en  su  libn  |M 
no  puede  ser  poeta.  Y  es  la  raion  que  donde  hsy  Mt* 
cho  entendimiento,  fonosamente  ha  de  haber  Mi  fe. 
imaginativa,  á  quien  pertenece  el  arte  de 
De  lo  cual  se  puede  hacer  mayor  demostraciOB 
do  que  después  de  n;  socratea  aprendido  el  Irtl 
poético  con  todos  sus  prec  y  reglas,  na  piil  M" 
ccr  un  verso,  yporloi  i  jomado  por  al  «M* 

lo  de  Apolo  por  el  h     ore      s  sabio  díil  mmi^  f 
asi  tengo  por  o  u  mudisdio  9» 
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le  vana  para  metriücar,  y  qoeeon  limntcoa'' 
se  leofrecieraii  muclios  consonaotes ,  que  or^ 
nte  corre  peligro  en  saber  con  eroinendt  la 
Jna,  la  dialéctica,  la  filosofía,  medicina  y 
iooUsUca,  y  las  demás  artes  y  ciencias  que 
n  al  entendimiento  y  memoria.  Y  asi  lo  ve- 
xperíeDCiay  que  si  á  un  mochacfao  de  éstos  le 
I  aprenda  ün  nominatí? o  de  memoria ,  no  k> 
I  dosó  tres  días;  y  si  es  mi  pliego  de  pape 
metro  para  representar  alguna  comedia ,  a 
18  que  le  dé,  se  le  fija  en  la  cabeza.  Estos  s 
or  leer  en  libros  de  caballerías,  en  Orkmio, 
n  Diana  de  Montemayor,  y  otros  asi;  porqm 
}  son  obras  de  imaginativa.  Pues  ¿qué  dir^ 
into  del  órgano  y  de  los  maestros  de  capilla» 
nio  es  ineptísimo  para  el  latin  y  para  toda 
ciencias  que  pertenecen  al  entendimiento  y 
La  misma  cuenta  lleva  el  tañer  y  todogéne- 
íca.  Por  estos  tres  ejemplos  que  hemos  traid 
delaleologiaescol^ticaydelapoesla»  en* 
M  que  es  verdadera  esta  doctrina  y  que  be- 
)  bíien  el  repartimiento,  aunque  de  las  dema 
hagamos  particular  demostración.  Bl  escribi 
también  la  imaginativa,  y  asi  pocos  hombre 
entendimiento  vemos  que  hacen  buena  letra , 
tengo  yo  notados  muchos  ejemplos  á  est 
Especiaimente  conocí  un  teólogo  escolástico 
,  que  corrido  de  ver  cuan  mala  letra  hacia , 
Bscribir  cartas  á  nadie  ni  responder  alas  que 
D,  hasta  que  determinó  de  traer  secretamen- 
sa  un  maestro  que  le  enseñase  alguna  forma 
con  que  pudiese  pasar.  Y  trabajando  mu- 
en  ello,  fué  tiempo  tan  perdido,  que  ninguna 
reclió ,  y  así  de  aborrecido  lo  dejó ,  espantado 
>  que  enseñaba  de  ver  un  hombre  (an  docto 
litad  y  tau  inhábil  para  escribir.  Pero  yo,  que 
rto  que  el  escribir  muy  bien  es  obra  de  la 
va,  lo  tuve  por  efecto  natural.  Y%  alguno  lo 
er  y  notar,  considere  ios  estudiantes  que  ga- 
mer  en  las  universidades  á  trasladar  papeles 
letra,  y  hallarán  que  saben  poca  gramática, 
etica  y  poca  filosolia ,  y  si  estudian  medicina 
,  uo  ahondan  nada.  Y  asi  el  muchacho  que 
ma  supiere  dibujar  un  caballo  muy  bien  sa- 
3  hombre  con  buena  figura,  é  hiciere  unos 
eos  y  rasgos ,  no  hay  que  ponerle  en  ningún 
letras,  sino  con  un  buen  pintor,  que  üeicilita 
eza  con  el  arte. 

bien  y  con  facilidad  descubre  también  una 
imaginativa,  y  si  es  cosa  muy  notable,  no  hay 
r  el  tiempo  en  letras ,  sino  hacerle  que  gane 
leer  procesos.  En  esto  hay  una  cosa  digna  de 
{,  que  la  diferencia  de  imaginativa  que  hace  á 
es  graciosos,  decidores  yapodadores,  es  con- 
laqne  ha  de  menester  el  hombre  para  leer  con 
y  así  ninguno  que  sea  muy  donoso  puede 
á  leer  si  no  es  tropezando  y  mintiendo.  Gl 
ir  á  la  primera  y  hacer  envites  falsos  y  verda- 
ú  querer  y  no  querer  á  su  tiempo,  y  por  con- 
Docer  el  punto  de  su  contrario  y  saberse  des* 
obra  que  pertenece  á  la  imaginativa.  Lo  mis- 


I  noel  juago  dolos  dantos  y  el  trinnfb^tiiBqQcaoUB» 
to  como  la  primam  de  Alemania ;  y  no  soismenta  bsea 
pnieba  y  demostndoo  de  esta  diferencia  de  ingenio, 
pero  ion  descubre  lodu  las  virtudes  y  vicios  del  bom* 
hre;  porque  cada  momento  ae  o&ecen  en  este  juego 
ocasiones  en  lu  cuales  dad  hombre  muestra  de  lo  que 
también  hería  en  otras  cosas  mayores  viéndose  en 
elho. 

El  juego  del  ajedrez  es  una  de  las  cosas  que  mis  des- 
cubren la  imaginativa ,  por  donde  el  que  alcántara  de* 
licadlis  tretas,  dies ó  doce  lances  juntos  en  el  tablero, 
corre  peligro  en  las  ciencias  que  {pertenecen  al  enten- 
dimiento y  memoria;  si  no  es  que  hace  junta  de  dos  6 
tres  potencias»  como  ya  lo  bemoa  notado.  La  cual  do«>- 
trina  si  akansira  un  teólogo  escoHslico  doctísimo  que 
yo  conod ,  cayera  en  la  cuenta  de  una  cosa  que  duda- 
ba. Este  jugaba  con  un  criado  suyo  muchas  veces,  y 
perdiéndole,  deda  di  conido :  e(Quées  esto»  Fulano, 
que  ni  sabéis  latín ,  ni  dialéctica ,  ai  teólogia ,  aunque  lo 
babeía  estudiado,  y  me  ganáis  vos  á  mf,  estando  lleno  de 
Escoto  y  di  santo  Tomu?  ¿Es  posible  que  vea  tends 
mejor  ingenio  qtte  yo?  No  (Hiedo  creer  vexdaderameatn 
sino  que  el  diablo  os revehí  á  voa  eslu  tretas.»  Y  ere  el 
mist^o  que  el  amo  tenía  grande  énlendnniento,  cea 
el  cual  alcamaba  las  delícsdeiu  de  Escoto  y  de  santo 
Tomas,  y  era  fidto  de  aquella  diferencia  de  ímaginÉ- 
tivacon  que  se  juega  al  ajedrea,  y  d mozo  tenia  rala 
entendimiento  y  memoria  y  muy  delkada  imaginativa. 
Los  estudiantes  que  tienen  los  libros  compuestos,  d 
aposento  bien  adereíado  y  barrido ,  cada  cosa  en  su  lo- 
gar y  en  su  davo  colgada,  tienen^rta  diferencia  de 
imaginativa  muy  contraria  dd  entendimiento  y  memo- 
ria (i).  El  mismo  ingenio  alcanzan  los  hombres  puli* 
dos,  bien  aseados,  y  andan  á  buscar  los  pelillos  de  la 
capa,  y  se  ofenden  con  las  arrugas  del  vestido;  esto 
cierto  es  que  nace  de  la  imaginativa ;  porque  si  un  hom- 
bre no  sabia  metrificar  y  era  desaliñado, si  por  veutu*- 
ra  se  enamora,  dice  Platón  (/a  sophistis)  que  luego  se 
hace  poeta  y  muy  aseado  y  limpio;  porque  el  amor  ca- 
lienta y  deseca  el  cerebro,  que  son  las  calidades  que 
hablan  la  imaginativa.  Lo  mismo  nota  Juveual  que  ha- 
ce la  indignación,  que  es  pasión  también  que  calienta  d 
cerebro  : 

Los  graciosos,  decidores,  apodadorcs  y  que  saben 
dar  una  matraca,  tienen  cierta  diferencia  de  imagina- 
tiva muy  contraria  del  entendimiento  y  memoria.  Y 
asi  jamas  salen  con  la  gramática,  dialéctica ,  teologia 
escolástica,  medicina  ni  leyes;  pues  que  si  son  agudos 
in  agibílibus  f  mañosos  para 'cualquiera  cosa  que  to« 
man  á  hacer,  prestos  en  hablar  y  responder  á  propósi- 
to, éstos  son  propios  para  servir  en  palacio,  para  so- 
licitadores, procuradores  de  causas ,  para  mercaderes 
y  tratantes,  para  comprar  y  vender,  pero  no  para  le- 
tras. Con  esto  se  engaña  mucho  la  gente  vulgar,  vién<^ 
dolos  tan  mañosos  para  todas  las  cosas ;  y  asi  les  pare- 
ce que  si  se  dieran  á  letras  salieran  grandes  hombres,  y 
realmente  no  hay  ingenio  para  ellas  más  repugnante. 
Los  muchachos  que  se  tardaren  mucho  en  el  hablar  lie* 

(1)  Amictut  eorporit  itiiicit  49  komm,  {Ecci,,  cap.  xix.l 
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nen  humedad  en  la  lengua  y  también  en  el  cerebro ;  la 
cual^  gastada  con  el  discurso  del  tiempo,  vienen  des- 
pués elocuentísimos  y  muy  habladores  por  la  grande 
memoria  que  se  les  liace^  moderándosela  humedad^ 
lo  cual  sabemos  de  airas  que  Icacontecióá  aquel  famoso 
orador  Dcmóstenes,  de  quien  dijimos  que  se  había  es- 
pantado Cicerón  por  la  rudeza  que  de  mucliaclio  tenía 
de  hablar ,  y  de  grande  ser  tan  elocuente.  También  los 
muciíachos  que  tienen  buena  voz  y  gorjearen  mucho 
de  garganta ,  son  ineptísimos  para  todas  las  ciencias, 
y  es  la  razón  que  son  fríos  y  húmedos;  las  cuales  dos 
cualidades,  estando  juntas,  dijimos  atrás  que  cebaban 
á  perder  la  parte  racional.  Los  estudiantes  que  sacaren 
la  lección  puntualmente  como  la  dice  el  maestro,  y  asi 
la  refieren,  es  indicio  de  buena  memoria,  pero  el  en* 
lendimiento  lo  ha  de  pagar. 

Algunos  problemas  y  dudas  se  ofrecen  en  esta  doc- 
trina, la  respuesta  de  los  cuales  por  veutura  dará  más 
luz  para  entender  que  es  verdad  lo  que  decimos.  El 
primero  es:  de  dónde  nace  que  los  grandes  latinos  son 
más  arrogantes  y  presuntuosos  en  saber  que  los  hom- 
bres muy  doctos  en  aquel  género  de  letras  que  perte- 
necen al  sentimiento;  en  tanto  que,  para  dará  enten- 
der el  refrán  qué  cosa  es  gramático,  dice  de  esta 
manera :  GramaUcusipsaarrogantia  eH.  Gomo  si  di- 
jera: el  gramático  no  es  otra  cosa  sino  la  misma  arro- 
gancia. El  .«iegundo  es:  en  qué  va  ser  la  lengua  latina 
tan  repugnante  al  ingenio  en  los  españoles,  tan  natu- 
ral á  los  franceses,  italianos,  alemanes,  ingleses,  y  á 
los  demás  que  liabitan  el  Septentrión;  como  parece  por 
¿US  obras ,  que  por  el  buen  latín  conocemos  ya  que 
es  extranjero  el  autor,  y  por  lo  bárbaro  y  mal  rodado, 
sacamos  que  es  español. 

El  tercero  es :  cómo  las  cosas  que  se  dicen  y  eíícri- 
bcn  en  lengua  latina  suenan  mejor,  abultan  más  y 
tienen  mayor  elegancia  que  en  otm  cualquier  lengua, 
por  buena  que  sea ,  habiendo  dicho  atrás  que  todos  las 
lenguas  no  es  más  que  un  antojo  y  plácito  de  aquellos 
que  las  inventaron ,  sin  tener  fundamento  en  naturale- 
za. La  cuarta  duda  es :  de  qué  manera  se  compadece 
que  estando  escritas  en  latín  todas  las  ciencias  que  per- 
tenecen al  entendimiento,  y  que  las  puedan  estudiar, 
y  leer  libros  aquellos  que  son  faltos  de  memoria; sién- 
doles por  esta  razón  repugnante  la  lengua  latina. 

Al  primer  problema  se  responde  que  para  conocer  si 
un  hombre  es  falto  de  enlendimíenlo  na  hay  más 
cierta  señal  que  verle  altivo,  hinchado,  presuntuoso, 
amigo  de  honra ,  puntuoso  y  lleno  de  ceremonias.  Y  es 
la  razón  que  todas  éstas  son  obras  de  una  diferencia 
de  imaginativa  que  no  pide  más  que  un  grado  de  ca* 
lor ,  con  el  cual  bien  so  compadece  la  mucha  humani- 
dad que  pide  la  memoria  por  no  tener  fuerza  para  re- 
solver. 

Por  lo  contrario ,  es  indicio  infalible  que  siendo  un 
hombre  naturalmente  humilde  (I),  menospreciado  de 
sí  y  de  sus  cosas,  y  que  no  solamente  no  se  jacta  ni  ala- 
ba ,  pero  se  ofende  con  los  loores  que  otros  le  dan,  y  se 
afrenta  con  los  lugares  y  ceremonias  honrosas,  bien  lo 

(1)  Est  qui  nequiter  te  HnmiHat  et  mtenora  ejut  picnu  ttal 
iolo,  {Ec€t,f  cap.  XIX.) 


{)ueden  señalar  por  hombre  de  grande  entei 
poca  imaginativa  y  memoria. 

Dice  naturalmente  humilde ,  porque  li  Ko 
tiíicio,  no  es  cierta  señal.  De  aqui  es  que  coi 
matices  son  hombres  de  gran  roemoríi^y  \ 
con  aquella  diferencia  de  imaginativas ,  íq 
son  faltos  de  entendimiento  y  tales  cuales  di< 

Al  segundo  problema  se  responde  qu< 
Galeno  (2)  el  ingenio  de  Jos  hombres  por  < 
mentó  de  la  región  que  habitan,  dice  q 
moran  debajo  de  Septentrión  y  la  tórridi 
prudentísimos.  La  cual  postura  responde  pi 
te  á  nuestra  región ;  y  es  cierto  así,  porque 
es  tan  fría  como  los  lugares  del  Norte  ni  t 
como  la  tórrida  zona.  La  misma  sentencia  t 
teles  (3) ,  preguntando  por  qué  los  que  bab 
muy  frías  son  de  menos  entendimienlo  qi 
nacen  en  las  más  calientes. 

T  en  la  respuesta  trata  muy  mal  á  los 
alemanes ,  ingleses  y  franceses ,  diciendo  qu 
nio  es  como  los  de  los  borradlos,  por  la  cus 
pueden  inquirir  ni  saber  hi  naturalea  de  k 
la  causa  de  esto  es  la  mucha  bomedad  que 
el  cerebro  y  en  las  demás  partes  del  cuerpo 
muestra  la  blancura  del  rostro  y  el  color  c 
cabello ,  y  que  por  maravilla  se  halla  un  alem^ 
calvo,  y  con  todo  esto,  son  crecidos  y  de  largí 
por  la  mucha  humedad,  que  hace  dilatables  1 
Todo  lo  cual  se  halla  al  revés  de  los  españole 
poco  morenos ,  el  cabello  negro,  medianos  ( 
y  los  más  vemos  calvos.  La  cual  disposición,  * 
no  (4)  que  nace  de  estar  caliente  y  seco  el  < 
si  esto  es  verriad,  forzosamente  han  de  tener 
moría  y  grande  entendimiento.  Y  los  alemán 
memoria  y  poco  entendimiento.  Y  asi  losuno 
den  saber  latín  y  los  otros  lo  aprenden  con 

La  razón  que  trae  AristótelM  para  proba 
entendimiento  de  los  que  habitan  debajo  de 
tríon  es,  que  la  mucha  frialdad  de  la  región 
calor  natural  adentro  por  antiparlfrasis  y 
disipar ;  y  así  tiene  mucha  humedad  y  calor , 
de  juntan  grao  memoria  para  las  lenguas  y  b 
giuativa,  con  la  cual  hacen  rekjjes,  suben 
Toledo,  Gngen  maquinamienios  y  obru  de  r 
genio,  las  cuales  no  pueden  fabricar  los  esp 
ser  faltos  de  imaginativa;  pero  metidos  en 
filosofía,  teología, escolástica,  medicina  y  1 
delicadezas  dice  un  ingenio  español  en  sus 
bárbaros  que  un  extranjero,  sin  oomparacíoi 
sacados  éstos  de  la  elegancia  y  policía  con  < 
criben ,  no  dicen  cosa  que  tenga  invención  i 
En  comprobación  de  esta  doetrína ,  dice  Gi 
ín  tcithijt  unu$  vir  facliu  cH  phiUHophw 
aulem  multo  tales. 

Como  si  dijera :  en  Sdtbia ,  que  es  una  pro' 
está  debajo  del  Septentrión,  por  marafiU 
hombre  filósofo,  y  en  Atenas  todos  nacen  ¡ 

{'i)  Lib.  Qitoi  anim  morete  cap.  o. 
(3)  Useet.^prob.  15. 
(ii  Lib.  Ariú  meé,,  etp.  w  y  xni. 
IS)  Lib.  Quoé  oMimi  mtret ,  cap,  !• 
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lunque  á  estos  septealriooales  les  ro- 
ía y  las  demás  ciencias  qoe  hemos  di* 
muy  bien  las  matemáticas  y  astrologfa, 
I  imaginativa. 

del  tercer  problema  depende  de  una 
ly  entre  Platón  y  Aristóteles,  muy  cele- 
ice  que  hay  nombres  propios  que  oa* 
liQcan  las  cosas  (1),  y  que  es  menester 
para  hallarlos.  La  cual  opinión  favorece 
ara  diciendo  que  Adán  ponia  á  cada  ec- 
os le  puso  delante  el  propio  nombre  que 
ro  Aristóteles  no  quiere  conceder  que 
a  lengua  nombre  ni  manera  de  hablar 
laluralmente  la  cosa ,  porque  todos  los 
igidos  y  hechos  al  antojo  y  voluntad  de 

• 

por  experiencia  que  el  vino  tiene  más 
bres  y  el  pan  otros  tantos,  en  cada  len- 
le  ninguno  se  puede  afirmar  que  es  el 
eniente,  porque  de  él  usarían  todos 
mundo ;  pero  con  todo  eso,  la  senten- 
más  verdadera ;  porque  puesto  caso  que 
entores  fingieron  los  vocablos  ¿  su  pía- 
pero  fué  un  antojo  racional  comunica- 
:on  la  naturaleza  de  la  cosa,  con  la  gra- 
I  el  pronunciamiento,  haciendo  los  to- 
largos,  ni  fuese  menester  mostrar  feal- 
al  tiempo  de  pronunciar,  sentando  el 
)n veniente  lugar «  y  guardando  otras 
ha  de  tener  la  lengua  para  ser  elegan- 

De  esta  opinión  de  Platón  fué  un  ca- 

cuyo  entretenimiento  era  escrihüüür 
¡a,  porque  tenía  diferencia  de  imagina- 
i  a!  hombre  á  ficciones  y  mentiras.  De 
ue  introduciendo  en  sus  obras  un  gi- 
iduvo  muchos  dias  imaginando  un  nom- 
iese  enteramente  á  su  bravosidad,  y  ja* 
)ntrar;  hasta  que  jugando  un  dia  á  los 
i  un  amigo  suyo,  oyó  decir  al  señor  de 
a,  muchacho!  traquí tantos  á  esta  mesa.» 
10  oyó  este  nombre  Traquüantos,  lué- 

consonancia  en  los  oidos ,  y  sin  más 
ntó  diciendo :  «Señores ,  yo  no  juego 

muchos  dias  que  ando  buscando  un 
irase  con  un  gigante  furioso  que  intro- 
orrones  que  compongo,  y  no  lo  he  po- 
que  vine  á  esta  casa,  donde  siempre  he 
rced.»  La  curiosidad  de  este  caballero 
mtc  Traquitantos ,  tuvieron  los  primó- 
le la  lengua  latina ,  y  asi  hallaron  un 

buena  consonancia  á  los  oidos.  Por 
ic  espantar  que  las  cosas  que  se  dicen  y 

suenen  tan  bien ,  y  en  las  demás  ten- 
or haber  sido  bárbaros  sus  primeros 
ostrera  me  fué  forzado  ponerla  por  sa- 
s que  no  bandado  en  ella,  siendo  muy 

porque  los  que  tienen  grande  enton- 
an totalmente  privados  de  memoria; 
a,  era  impasible  discurrir  el  entendi- 

prc,  cap.  1. 


miento  ni  raciocinar,  porque  esta  potencia  es  la  que  tie- 
ne ki  materia  y  los  fantasmas  sobre  que  se  ha  de  espe 
cular ;  pero  por  ser  remiso  de  tres  grados  de  perfec« 
cion  que  se  pueden  alcanzar  en  la  lengua  latina,  que 
son:  entenderla,  escribirla  y  hablarla  bien ,  no  puede 
pasar  del  primero  sino  es  mal  y  tropezando. 

CAPÍTULO  XII  (3). 

DoDde  se  pmeba  qoe  la  eloeoeneia  y  polielá  en  el  hablar  oo 
paede  estar  en  los  hombres  de  grande  eitendimlento. 

Una  de  las  gracias  por  donde  más  se  persuade  el  vul- 
go á  pensar  que  un  hombre  es  muy  sabio  y  prudente^ 
es  oirle  hablar  con  grande  elocuencia,  tener  ornamen- 
to en  el  decir ,  copia  de  vocablos  dulces  y  sabrosos, 
traer  muchos  ejemplos  acomodados  al  psopósito  que 
son  menester ;  y  realmente  nace  de  una  junta  que  ha- 
ce la  memoria  con  la  imaginativa ,  en  grado  y  medio 
de  calor ,  el  cual  no  puede  resolver  la  humedad  del  ce- 
rebro, y  sirve  de  levantar  las  figuras  y  hacerlas  bullir, 
por  donde  se  descubren  muchos  conceptos  y  cosas  que 
decir  (4). 

En  esta  junta  es  imposible  hallarse  el  entendimien- 
to (5) ,  porquera  hemos  dicho  y  probado  atrás  que  esta 
potencia  abomina  grandemente  el  calor ,  y  la  hume- 
dad no  la  puede  sufrir.  La  cual  doctrina  si  alcanzaran 
los  atenienses ,  no  se  espantaran  tanto  de  ver  un  hom- 
bre tan  sabio  como  Sócrates ,  y  que  no  supiese  hablar. 
Del  cual  decían  los  que  entendían  lo  mucho  que  sabia, 
que  sus  palabras  y  sentencias  eran  como  unas  cajas  de 
madera  tosca  y  sin  acepillar  por  defuera ;  pero  ab  cre- 
tas ,  habia  dentro  en  ellas  dibujos  y  pinturas  dignas  de 
admiración.  En  la  misma  ignorancia  han  estado  los  que, 
'queriendo  dar  razón  y  causa  de  la  oscuridad  y  mal  es- 
tilo de  Aristóteles ,  dijeron  que  de  industria  ,  y  por 
querer  que  sus  obras  tuviesen  autoridad,  escribió  en 
jerigonza  y  con  tan  mal  ornamento  de  palabras  y  mane- 
ra de  hablar.  T  si  consideramos  el  proceder  tan  duro 
de  Platón  y  la  brevedad  con  que  escribe ,  la  oscuridad 
de  sus  razones ,  la  mala  colocación  de  las  partes  de  la 
oración ,  hallaremos  que  no  es  otra  la  causa  (0).  Pues 
qué  si  leemos  las  obras  de  Hipócrates ,  los  hurtos  que 
hace  de  nombres  y  verbos ,  el  mal  asiento  de  sus  dichos 
y  sentencias,  la  mala  trabazón  de  sus  razones ,  lo  po- 
co que  se  le  ofrece  que  decir  para  llenar  los  vack»  de 
su  doctrina ;  que  más ,  sino  que  queriendo  dar  muy  larga 
cuenta  á  Damageto,  lu  amigo  ^  de  cómo  Artajérjes, 
rey  de  los  persas ,  lo  envió  á  llamar,  prometiéndole  to- 
do el  oro  y  plata  que  él  quisiese  ,  y  que  le  eontaria  en- 
tre los  grandes  de  su  reino ,  haciendo  sobre  esto  mu- 
chas demandas  y  respuestáis ,  dijo  asi :  Persarum  reoo 
no$  aeoernvit ,  ignarusquod  apud  me  tnajoreitia^ 
pierUioB  ratio ,  quam  auri ,  val$.  Como  si  dijera :  el  rey 
de  los  persas  me  envió  á  llamar «  no  sabiendo  que  yo 
estimo  en  más  la  sabiduría  que  el  oro.  La  cual  mate- 
es; Noveno  de  la  prlmiUn  edición. 

(4)  Cicerón  diee  qoe  la  honra  del  hombre  es  tener  infealo, 
j  la  del  inf  enio  es  ser  acomodado  i  la  eloeueneia.  {Di  eléti»  er«- 
torihu.) 

(5)  Platón  lo  cuenta  {Diálogo  de  scientia  et  in  convivio). 

(6)  Loando  Cicerón  la  elocneDcia  de  Platón ,  dice  qae  si  Júpi- 
ter hubiera  de  hablar  en  griego ,  habla  de  hablar  como  él.  (Di 
ctarit  oratonha.) 
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ria  sí  tomara  entre  manos  Erasmo  ú  otro  hombre  de 
1-uena  imaginativa  y  memoria  oomoól,  era  poco  para 
dilatar  una  mano  de  papel.  Pero  ¿quién  se  atreviera  á 
ijempliíirsresta  doclrinaen  el  ingenio  nnlur.d  de  san 
Pablo,  y  afirmar  que  era  iiornbre  de  gran  entendí* 
miento  y  poca  memorin ,  y  que  no  podía  con  sus  fuer- 
zas <abi'r  lengua<i,  ni  tial)lur  en  ellas  con  ornamento 
y  polilla  t  si  él  no  dijera  así :  Nihil  me  minus  fccisso  á 
viagvis  apoitolis  existimo  :  nam  et  si  imfcrilus  sum 
sermone,  sed  non  sdimcin  (1);  et  quídam  dicebant 
qui'l  vultsemi  verbis  hic  dicare  (2)?  Como  si  dijera  : 
yo  bien  condeso  que  no  sj  hablar;  pero  en  ciencia  y 
saber  niníün  apóstol  de  los  grandes  me  hace  ventaja. 
I.a  cual  diferen'Ma  de  ingenio  era  tan  apropiada  para  la 
t>nblicncíon  del  Evangelio,  que  ninguna  otra  cosa  se  po. 
dia  elegir  mejor ;  parque  ser  el  publicador  elDCuenle 
y  tener  mucho  omamcnlo  de  palabras,  no  convenia, 
íitonJiendo  que  la  fuerza  tli  los  oradnres  de  aquel  tiem- 
po se  descubría  en  que  liaciaD  entender  al  auditorio  las 
co>^.s  falsas  por  verdaderas,  y  lo  que  el  vulgo  tenía  re- 
cibidlo jior  bueno  y  provechoso,  usando  ellos  de  los  prc- 
cei'los  de  su  arte ,  persuadíanlo  cimlrario,  y  defendían 
que  era  mejor  ser  pobre  que  rico,  y  estar  enfermo  que 
sano ,  y  ser  necio  que  sabio ,  y  oirns  cos:isijiie  maniíics- 
tameiíte  eran  contra  la  vi.lg:ir  opinión.  INir  la  cual  raxon 
ío«:  lljinabanlosliobreos  nerauin^  qiir»  quiere  decir  en- 
gana. lores.  Lo  mís^uio  le  parerió  áílafon  el  mayor,  y 
luvi.i  [lor  peligrosa  la  estada  dn  es'os  romanos,  vi(?ndo 
que  las  fuerzas  del  imperio  romano  estaban  fundadas 
en  las  armas,  y  éstos  comenzaban  ya  á  persuadir  que 
era  birn  que  la  juventud  romana  las  dejase  y  se  diese  á 
(ste  ;;t''nero  de  sabiduría.  Y  así,  con  breved.id  Icis  man- 
dó 1im\-:o  desterrar  de  Koma  y  que  no  nstuviejíen  más 
en  ella.  Pues  sí  Dios  buscara  un  predicador  elocuente  y 
Tiiii  oni:imenlo  en  el  decir,  y  entrara  en  Atonas  ó  en 
(1  i;!)  i  aiirmandoque  en  Jerusalon  habían  cruciricado 
l.is  j-ulios  á  un  hombre  que  era  Dios  verdadero,  y  quo 
habla  muerto  do.  su  propia  y  agrad:ddc  voluntad  por 
rfilimir  los  pecadores,  y  que  resucitó  al  tercero  dia  ,y 
que  subió á  Ins  cielos,  donde  ahora  está,  ¿qué  había  de 
pensar  el  auditorio  sino  que  este  tema  era  alguna  estul- 
ticia Y  vanidad  de  aqíu'llasqu'.í  los  oradores  suelen  per- 
Euiidir  con  la  fuerza  de  su  arle?  Por  tanto  dijo  san  Pií-- 
h\o  {'^):  yon  enim  misit  me  C^tristus  baptizare,  sed 
cvan'jelizarc. :  non  ins'ipierfU'i  verbi,  ut  non  evacué- 
retur  crux  Cfiristi.  Como  si  dijera :  no  me  envió  Cristo 
é  !)aiit¡zar,  sino  á  predicar,  y  no  con  oratoria  ,  porque 
no  poníase  el  auditorio  que  la  cruz  de  Cristo  era  al- 
guna vanidad  de  las  que  muflen  persuadir  los  oradores. 
El  ingenio  de  san  Pablo  era  apropiado  para  este  minis- 
terio, porque  tenía  grande  entondimieuto  para  defen- 
der y  f>robar  en  las  sinagogas  y  vn  la  gentilidad  que 
Jesucristo  era  el  Mesías  promí.'tido  en  la  ley,  y  que  no 
había  que  esperar  oí ro  niri:;urio,  y  con  esto  de  poca 
memoria ,  por  donde  no  pudo  saber  hablar  con  orna- 
menlu  de  palabras  dulces  y  sabrosas,  y  esto  era  lo  que 
la  publicación  del  Kvangí'lio  había  menester.  Por  esto 
úo  quiero  decir  que  san  I*ablo  na  tuviese  don  de  léñ- 
ete Corinfh.,  cap.  II. 
(%)  n  ActaApo^i.,  cap.  XTIL 
(3)  1  CQri»th,,  caf .  1. 


guas ,  sino  que  en  todas  hablaba  de  h  miiM 
la  suyn ;  ni  tampoco  tengo  entendido  que  pan 
el  nombre  de  Cristo  bastaban  las  fuerzas  des 
tendímiento,  si  no  estuviera  de  por  medio  I 
auxilio  particular  quo  Dios  para  ello  le  dio;  i 
sentir  que  los  dones  sobrenaturales  obrao  i 
yendo  sobre  buena  naturaleza  que  si  el  boc 
de  suyo  torpe  y  necio.  A  esto  alude  aquella  d 
san  Jerónimo,  quo  trae  en  el  proemio  que  i 
Isaías  y  Jeremías,  preguntando  qué  es  la  caus 
do  el  mismo  Espíritu  Santo  el  que  hablaba  p 
de  Jeremías  é  Isaías,  el  uno  proponga  lasóos 
cribe  con  tanta  elegancia,  y  Jeremías  apena 
blar  (4). 

A  la  cual  duda  responde  que  el  Espirito 
acomoda  á  la  manera  natural  que  tiene  de  prc 
da  profeta ,  sin  variarles  la  gracia  su  natnrale 
señarles  et  lenguaje  con  que  han  de  publicar 
cfa.  Y  as!,  es  de  saber  que  Isafas  era  un  cabe 
tre,  criado  en  corte  y  en  la  ciudad  de  Jenisal 
cual  razón  tenía  ornamento  y  policía  en  d  ha 
Jeremías  era  nacido  y  criado  en  una  aldea  de 
que  se  llamaba  Anatolítes ;  basto  y  rodo  en 
(l'^r,  couio  aldeano,  y  de  este  mismo  estilo  se  i 
el  Fspíritu  Santo  en  la  profecía  que  le  coo 
mismo  se  ha  de  decir  de  las  epístolas  de  s 
que  el  Espíritu  Santo  presidia  en  él  cuando  ia 
para  que  no  pudiese  errar;  poro  el  lenguaje 
de  hablar  era  el  natural  de  san  Pablo,  acoi 
propio  ala  doctrina  que  escribía,  porqoela 
ra  teología  escolástica  aborrece  la  mucbedi 
palabras. 

Con  la  teofogia  positiva ,  m  uy  bien  se  junta  | 
lenguas  y  el  ornamento  y  policía  en  liabhrypc 
facultad  pertenece  á  la  memoria ,  y  no  es  mi 
montón  de  díclios  y  sentencias  catdlicas  toraa 
doctores  sagrados  y  de  la  divina  Escritura,  y  ( 
en  esta  potencia,  como  lo  hace  un  gramiüc 
(lores  de  los  poetas  Virgilio,  Horacio,  Terend 
demás  autores  latinos  que  lee ;  el  cual,  cono 
ocasun  de  recitarlos,  sale  luego  con  un  | 
Cicerón  ó  de  Quintílíano ,  con  quo  muestra  al 
rio  su  erudición.  Los  que  alcanzan  esta  junta  c 
nativa  con  memoria,  y  trabajan  en  recoger  el 
todo  lo  que  ya  está  dicho  y  escrito  en  faca! 
traen  en  conveniente  ocasión  con  grande  orna 
palabras  y  graciosas  maneras  de  liablar.  Es  ti 
ventado  en  todas  las  ciencias, que  parece  á  lo 
noran  esta  doctrina  que  es  grande  su  profm 
realmente  son  muy  someros,  porque  llegindol 
tar  en  los  fundamentos  de  aquello  que  dicen  y 
descubren  la  falta  que  tienen. 

Y  es  la  causa  que  con  tanta  copla  de  dedr  y 
to  ornamento  de  palabras  no  se  puede  juntan 
dimíento,  á  quien  pertenece  saber  de  rafa  la  ve 
éstos  dijo  la  divina  Escritura  (5):  ülrivifia» 


(4)  La  epístola  i  toi  hebreos  ¡i  coa  ser  de  na  ful», 
do  morhos  qoe  por  ser  de  diverso  esiUo  baa 
que  DO  en  loja,  to  ciul  lieaa  la  l|tesU 
lico. 

(6)  Proverbio  sv* 
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fínfreeuinteregestas.  Como  si  dijera:  el  hombre 
ene  muchas  palabras^  ordinariamente  es  falto  de 
límiento  y  prudencia.  Los  que  alcanzan  esta 
de  imaginativa  y  memoria  entran  con  grande 
á  interpretar  la  divina  Escritura ,  pareciéndoles 
or  sat>er  mucho  hebreo,  mucho  griego  y  latín» 
I  el  camino  andado  para  sacar  el  espíritu  verda* 
]e  la  letra,  y  realmente  van  perdidos.  Lo  uno, 
e  los  vocablos  del  texto  divino  y  sus  maneras  de 
'  tienen  otras  muchas  significaciones,  fuera  de 
e  supo  Cicerón  en  latin.  Lo  otro,  queá  los  tales 
la  el  entendimiento,  que  es  la  potencia qde  ave- 
si  un  espíritu  es  católico  ó  depravado ;  ésta  es  la 
aede  elegir  con  la  gracia  sobrenatural ,  de  dos  ó 
ntidos  que  salen  de  una  letra ,  el  que  es  más  ver- 
)  y  católico. 

engaños ,  dice  Platón  que  nunca  acontecen  eo 
as  disimiles  y  muy  diferentes,  sino  cuando  ocur- 
uclias  que  tienen  gran  similitud ,  porque  si  á  una 
)erspicaz  le  pusiésemos  delante  un  poco  de  sal, 
r,  harina  y  cal ,  todo  molido  y  cernido ,  y  cada  co* 
por  sí,  ¿qué  haría  un  hombre  que  careciese  de 
,  si  con  los  ojos  hubiese  de  conocer  cada  polvo  de 
sin  errar?  Diciendo  :  esto  es  sal,  esto  azúcar, 
arina  y  esto  cal ,  yo  no  dudo  sino  que  se  engaña- 
)r  la  gran  similitud  que  entre  sí  tienen  estas  co- 
ero  si  un  montón  fuese  de  trigo ,  otrO  de  cebada, 
e  |»aja, otrode  tierra  y  otro  de  piedra,  cierto  es 
)  se  engañaria  en  poner  nombre  á  cada  montón, 
e  tuviese  poca  vista ,  por  ser  cada  uno  de  tan  varia 
.  Lo  mismo  vemos  que  acontece  cada  día  eo  los 
os  y  espíritus  que  dan  los  teólogos  á  la  divina  Es- 
a,  que  mirados  dos  ó  tres,  á  la  primera  muestra 
tienen  apariencia  de  católicos  y  que  consuenan 
ion  la  letra,  y  realmente  no  lo  son  ni  quiso  el 
tu  Santo  decir  aquello.  Para  elegir  de  esto-:  sen- 
il mejor  y  re[)robar  el  malo,  es  cierto  que  no  se 
»cha  el  teólogo  de  la  memoria  ni  de  la  imagina- 
«ino  del  entendimiento.  Y  así ,  digo  que  el  teólo- 
sitivo  ha  de  consultar  al  escolástico  y  pedirle  que 
lellos  sentidos  le  elija  el  que  le  pareciese  mejor, 
)uíere  amanecer  en  la  Inquisición.  Por  esta  causa 
*ejes  aborrecen  tanto  la  ter»logía  escolástica  y  pro- 
desterrarla  del  mundo;  porque  distinguiendo ,  in- 
lo,  raciocinando  y  juzgando,  se  viene  á  saber  la 
1  y  de^ubrir  la  mentira. 

CAPlTULOXni(<). 

M  pniebí  qne  la  teoría  de  la  teología  pertenece  al  entea- 
íDto ,  7  el  predicar ,  qae  es  so  práctica ,  i  la  imaginaUn. 

blcma  es  muy  preguntado,  no  solamente  de  la 
docta  y  sabia ,  pero  aun  los  hombres  vulgares  han 
ya  en  la  cuenta  y  lo  ponen  cada  día  en  cuestión, 
ta  la  razón  y  causa  que  en  siendo  un  teólogo  gran- 
nbre  de  eauclas,  en  disputar  agudo,  en  respon- 
cil ,  en  escribir  y  leer  de  admirable  doctrina ,  y 
I  en  un  pulpito  no  sabe  predicar;  y  por  el  contra- 
1  saliendo  galano  predicador,  elocuente,  gracioso 
se  lleva  la  gente  tras  si  por  maravilla,  sabe  mu* 
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cha  teología  escolástica,  por  donde  admiten  por  buena 
consecuencia,  Fulano  es  gran  teólogo  escolástico,  luego 
será  gran  predicador.  No  quieren  conceder  al  revés ,  es 
gran  predicador,  luego  sabe  mucha  teología  escolástica, 
porque  para  deshacer  la  una  consecuencia  y  la  otra ,  se  la 
ofrecerán  á  cualquiera  más  instancias  que  cabellos  ten- 
ga en  la  cabeza.  Ninguno  hasta  ahora  ha  podido  respon* 
der  á  esta  pregunta  más  de  lo  ordinario,  que  es  atrl« 
huirlo  todoá  Dios  y  á4a  distribucioD  de  sus  gracias.  Y 
paréceme  muy  bien ,  ya  quo  no  saben  la  causa  más  en 
particular.  La  respuesta  de  aquesta  duda  en  alguna 
manera  la  dejamos  dada  en  el  capítulo  pasado ,  pero  no 
tan  en  particular  como  conviene.  Y  fué,  que  la  teología 
escolástica  pertenece  al  entendimiento;  ahora  decimos 
y  .queremos  probar  que  el  predicar ,  que  es  su  práctícat 
es  obra  de  la  imaginativa.  Y  así  como  es  dificultoso  jun« 
tar  en  un  mismo  cerebro  grande  entendimiento  y  mu- 
cha imaginativa ,  de  la  misma  manera  no  se  puede  com* 
padecer  que  uno  sea  un  grao  teólogo  escolástico  y  fa- 
moso predicador ;  y  que  la  teología  escolástica  sea  obra 
del  entendimiento  ya  lo  dejnmos  demostrado  atrás, 
probando  la  repugnancia  que  tenía  con  la  lengua  latina. 
Por  donde  no  será  necesario  volver  á  ello  otra  vez.  Sólo 
quiero  dar  á  entender  que  la  gracia  y  donaire  que  tie- 
nen los  buenos  predicadores ,  con  la  cual  atraen  á  sí  al 
auditorio ,  y  lo  tienen  contento  y  suspenso ,  todo  es 
obra  do  la  imaginación,  y  para  que  mejor  me  pueda 
explicar  y  hacerlo  tocar  con  la  mano ,  es  menester  su-, 
poner  primero  que  el  hombre  es  animal  racional ,  socia- 
ble y  politice,  y  porque  su  naturaleza  se  habilitase  más* 
con  el  arte,  inventaron  los  filósofi  santiguos  la  díalécti-> 
ca  (2),  para  ensenarle  cómo  habia  de  raciocinar,  con  qué 
preceptos  y  reglas ,  cómo  había  de  dífínir  las  naturale- 
zas de  las  cosas,  distinguir,  dividir,  inferir,  racioci- 
nar, juzgar  y  elegir,  sin  las  cuales  obras  es  imposible 
ningún  artíGce  poderse  pasar.  Y  para  poder  ser  socía* 
ble  y  político  tenía  necesidad  de  hablar  y  dar  á  enten- 
der á  los  demás  hombres  las  cosas  que  concebía  en  su 
ánimo.  Y  porque  no  las  explicare  sin  concierto  ni  orden, 
inventaron  otra  arte ,  que  llaman  retórica,  la  cual  con 
sus  preceptos  y  reglas  le  hermosea  su  habla  con  pulidos 
vocablos,  con  elegantes  maneras  de  decir,  con  efectos 
y  colores  graciosos.  Pero  así  como  la  dialéctica  no  en- 
seña al  hombre  á  discurrir  y  raciocinar  en  sólo  una 
esencia,  sino  en  todas  sin  distinción,  de  la  misma  mane- 
ra la  retórica  muestra  hablar  en  la  teología,  en  la  me- 
dicina, en  la  jurisprudencia,  en  el  arte  militar  y  en  to- 
das las  demás  ciencias  y  conversaciones  que  tratan  los 
hombres ;  de  suerte  que  si  querenras  Gngir  un  perfec- 
to dialéctico  consumado  orador,  no  se  podrá  conside- 
rar sin  que  supiese  todas  las  ciencias,  porque  todas 
son  de  jurisdicción,  y  en  cualquiera  de  ellas,  sin  dis- 
tinción, podría  ejercitar  sus  preceptos.  No  como  la 
medicina ,  que  tiene  limitada  la  materia  sobre  que  ha 
de  tratar,  y  la  filosofía  natural ,  moral ^  metafísica ,  as- 
trología  y  las  demás;  y  por  tanto  dijo  Cicerón  (3):  OrO' 
torem  ubicumque  constiterü  constüere  in  iuo.  Y  ea 
otra  parte  dice :  In  oratoreperfecto  in  est  omnit  filoso^ 

(t)  Sdeniia  kaman»  coutUtU  h  iMotn :  <s  loeutha$  onttU,  te 
Ht  iuüneüons  renm.  (Pao.,  I  Ad  C^üm.»  ap.  l) 
(3)  Di  perficio  or§¿r$. 
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forum  scientia.  T  por  esta  cauea  dijo  el  mismo  Cice- 
rón que  no  habla  artífice  más  dificultoso  de  hablar  que 
un  perfecto  orador,  y  con  más  razón  lo  dijera  si  supie- 
ra la  repugnancia  que  había  en  juntar  todas  las  cien- 
cias en  un  particular. 

Antiguamente  se  habían  alzado  con  el  nombre  y  ofi- 
cio de  orador  los  jurisperitos,  porque  la  perfección  déla 
abogacía  pedia  el  conocimiento  y  pericia  de  todas  las 
artes  del  mundo ,  á  causa  que  las  leyes  juzgan  á  todos; 
y  para  saber  la  defensión  que  cada  arte  tiene  por  sí, 
era  necesario  tener  particular  noticia  de  todas,  y  así 
dijo  Cicerón :  Nemo  est  in  oratorum  numera  habenáuSf 
qui  non  sit  ómnibus  Mrtibut  f>erpofifti9(1).  Pero  ▼ien- 
do  quf"  era  imposible  aprender  todas  las  ciencias ,  lo  uno 
por  la  brevedad  de  la  ?ida ,  y  lo  otro  por  ser  el  ingenio 
del  hombre  tan  limitado,  lo  dejaron  caer,  contentándo- 
se en  la  necesidad  con  dar  crédito  á  los  peritos  de  aquel 
arte  que  defienden  y  no  más.  Tras  esta  manera  de  de- 
fender las  causas  sucedió  lu^go  la  doctrina  evangélica, 
■la  cual  se  podía  persuadir  con  el  arte  de  oratorio  mejor 
que  con  cuantas  ciencias  hay  en  el  mundo ,  por  ser  la 
más  cierta  y  verdadera  ;  pero  Cristo  nuestro  redentor 
mandó  á  san  Pablo  que  no  la  predicase  in  sapientia 
verbi,  porque  no  pensasen  las  gentes  que  era  alguna 
mentira  bien  ordenada,  como  aquellas  que  los  orado- 
res solían  |>ersuadir  con  la  fuerza  de  su  arle.  Pero  ya 
recibida  la  fe  y  de  tantos  años  atrás,  bien  se  permite 
predicar  con  lugares  retóricos  y  aprovecharse  del  bien 
decir  y  hablar,  por  no  haber  ahora  el  inconveniente 
que  cuando  predicaba  san  Pablo.  Antes  vemos  que  ha- 
ce más  provecho  el  predicador  que  tiene  las  condicio- 
nes de  perfecto  orador ,  y  le  sigue  más  gente  que  el  que 
no  usa  de  ellas.  Y  es  la  razón  muy  clara,  porque  si  los 
antiguos  oro  dores  hacían  entender  al  pueblo  las  cosas 
falsas  por  verdaderas ,  aprovechándose  de  sus  preceptos 
y  reglas,  mejor  se  convencerá  el  auditorio  cristiano, 
persuadiéndole  con  artificio  aquello  mismo  que  tiene 
ya  entendido  y  creído.  Allende  que  la  divina  Escritura 
es,  en  cierta  manera ,  todas  las  cosas,  y  para  su  verda- 
dera interpretación  son  menester  todas  las  ciencias, 
conforme  ñ  aquel  dicho  tan  celebrado :  Missit  ancillas 
suas  vorare  ad  arcem.  Esto  no  es  menester  encargar- 
lo á  los  predíradores  de  nuestro  tiempo,  ni  avisarlos 
que  lo  pueden  ya  hacer,  porque  su  estudio  particular, 
fuera  del  provecho  que  pretenden  hacer  con  sn  doctri- 
na, es  buscar  un  buen  tema  á  quien  se  pueda  aplicar 
á  propósito  muchas  sentencias  galanas,  traídas  de  la  di^ 
vina  Escritura ,  de  los  sagrados  doctores ,  de  poetas , 
historiadores ,  médicos  y  legistas ,  sin  perdonar  ciencia 
ninguna,  hablando  copiosamente  con  elegancia  y  dulces 
palabras.  Con  todo  lo  cual  dilatan  y  ensanchan  el  tema 
una  hora,  y  dos  si  es  menester.  Esto  propio  dice  Cice- 
rón que  profesaba  el  perfecto  orador  en  su  tiempo  (2): 
Vis  oratoris  proffesio,  qucB  ipsa  bme  dicendi  hoc 
stifipicere,  ac  policeri  videtur,  ut  omni  de  re  qucBCum- 
que  sit  proposita  ab  eo  órnale ,  eopiae  qwB  dicatur. 
Luego  si  probáremos  que  las  gracias  y  condiciones  que 
ha  de  tener  el  perfecto  orador,  todas  pertenecen  á  la 
ininginativa  y  memoria,  tendremos  entendido  que  el 

(1)  Lib.  Deoraíore, 
fi^  I.ib.  De  orator0f 


teólogo  (  alcaoiire  aeri  mof  gm 

Pero      tí(      in     loctrína  de  auito  ToBáiy 
sabrá  muy  poco  ,  por  aer  tíenda  qs  ffjki  f 

nece  al  entendí     oto,  de  la  c ni  potencia  hlim  t 
por  fuerza  gran  remisioa.  Qué  eosa  sean  aqoü  ^ 1 1 


pertenecen  á  la  imaginativa »  y  con  qué 
do  conocer,  ya  lo  hemoi  dicho  atrás .  y  ihm  lilfr 
narémos  á  referir  para  refreacar  la  naattii:!! 
aquello  que  dijere  buena  figura,  buen  piopádaj* 
caje ,  todas  son  gracias  de  la  imaginativa , 
donaires,  apodos,  motes  y  comparacioiies  (3).  U|^ 
mero  que  ha  de  hacer  el  perfecto  orador, 
el  tema  &i  las  manos,  es  buscar  argomenloi yi 
cías  acomodadas  con  que  dilatarle  y  profaaria.  f 
cualesquiera  palabras,  sino  con  aquellas  qai 
buena  consonancia  en  los  oidoa.  Y  asi  díjoCicBnB: 
toremeumetie  puto  qui  €t  verbi  ad  ondíoiriÉM  jwa 
dis,  et  ientenUU  aeommodatís  ad  ffobmdmú 
posiit  Esto  cierto  es  que  pertenece  á  la  imagíaia, 
poes  hay  en  ello  consonancia  de  palabru 
buen  propósito  en  las  sentencias.  La  aegoadi  |at¡ 
que  no  le  ha  de  faltar  al  orador,  ea  tener  mocha 
cíon  ó  mucha  lección ,  porque  si  está  obligada  i 
y  probar  cualquier  tema  que  se  le  oflreciere  coaai^ 
chos  dichos  y  sentencias  traídas  i  propóailo,  hi » 
nester  tener  muy  subida  imaginativa ,  qoa  isa  sai 
perro  ventor ,  que  le  basque  y  traiga  la  cana  li 
y  cuando  faltare  que  decir,  lo 
fuera  asi ,  por  eso  dijimos  atrás  que  el  calor  eiad  ii^ 
trumento  con  qoe  obraba  la  imaginativa»  por|*i* 
calidad  levanta  las  figuras  y  las  biace  bnllír,  poidiik 
se  descubre  todo  lo  que  hay  que  ver  en  dlaa;  fiv 
hay  más  que  considerar,  tiene  fuersa  la  imi^aiai 
no  solamente  de  componer  una  figura  poeibleceaiH^ 
pero  aun  las  que  son  imposibles  según  el  didn  dii^ 
turale¿a,  las  junta  y  de  ellas  viene  á  hacer  nofliii  ti 
oro  y  bueyes  volando.  En  lugar  de  la  Inveoeioa  fHfk 
se  pueden  aprovechar  los  oradores  de  la  nmcfaa  tals^ 
ya  que  les  falte  la  imaginativa ;  pero,  en  fin,  lafM» 
señan  los  libros  es  caudal  finito  y  limitado,  y  bp^ 
invención  es  como  la  buena  fuente  que  staaípn  A  4I 
fresca  y  de  nuevo.  Para  retener  lo  leido  es 
tener  mucha  memoria,  y  para  recitarlo 
ditorío  con  facilidad  no  se  pnede  baeer  aía  h 
potencia.  Y  asi  dijo  Cicerón:  /«  araior§Hi,  awfilíi 
sententia;  hoc  iam  gravi  difftnu  tiomftii  jMÍfáiJ» 
qtie  res  inciderü,  qua  sü  dicfíofie  tODpJitmk^f^ 
denter ,  copioH ,  órnate ,  al  memortl^r  diMl.GaiH 
dijera :  este  orador  (4)  será  digno  de  tan  gtivtá 
que  pudiere  orar  sobre  cualquier  tema  que  nía 
ciere  con  príidencia ,  que  es  acomodaras  hiea 
tono,  al  lugar,  al  tiempo  y  ocasión 
ornato  de  palabras  dulces  y  nbrosBS  y 
memoria.  La  prudencia  yafaemoadicboyimMilMi 
que  pertenece  á  la  imaginativa ,  la  copia  da  tMlMtl 
sentencias  á  lamAmmia,  el  ornamento  yaanflik* 
imaginativa,  y  reciiar 
rarse,  cierto  es  q  1     n  la  baen 

(3)  También  eluber  elegir  el  lem 
pertenece  i  la  inaginaUn. 

(4)  Uh.1>9ferficLef^ 


DOCTOR  JUAN 
ctul  dijo  CiccroD  que  el  buen  omilor 
nemarla,  7  do  por  esciílo.  Es  de  saber 
atODío  Lebríja  babia  venido  ja  i  tan- 
riipur  la  vejez,  que  leía  por  un  popel 
tria  6  sus  díscipulos ,  i  como  era  un 
aci^tad  y  (enía  su  iniencJon  bien  pn>- 
nadi»  GD  ello ;  pero  lo  que  no  se  pudo 
mriendo  éste  repenlinamente  de  apo- 
áó  U  universidad  de  Alcalá  el  sermón 
i  UD  (ámoso  predicador,  el  cual  in- 

0  que  liabia  de  decir  como  mejor  pu- 
tiempo  Uq  breva ,  que  aa  liubo  lugar 
nnoria,  ;  asi  se  fué  al  pulpito  coa  el 

j  diciendo  asi:  iLoque  este  ilustre 
iba  i  liacer ,  leyendo  i  sus  discípulos, 
'  ]o  determinado  de  liacer  á  su  Imila- 
¡  n  BDuerle  tan  repeDlioa,  ;  el  msn- 
icasaeosus  obsequias  Un  acelerado, 

lugar  ni  tiempo  de  estudiar  lo  que 
ai  para  recogerlo  en  la  memoria ,  lo 
'  trabajar  esta  noche  traigo  escrito  en 
a  i  vuestras  mercedes  lo  oigan  con  pa- 
ionenla  poca  memoria. u  Pareció  tan 
esta  manera  de  predicar  por  escrito; 
a  mano ,  que  todo  fué  sonreir  y  muT" 

1  mu;  bien  Cicerón  que  se  liabia  de 
f  Dopor  escrito.  Este  predicador  real- 
ropia  invención ,  todo  lo  habia  de  sa- 
,  7  para  esto  es  menester  mucbo  e&- 
.,  pero  los  que  loman  de  su  cabeza  la 
I  menester  estudiar ,  ni  tiempo  oí  ma- 
lo se  lo  bailan  dicbo  y  levantado.  Estos 
auditorio  toda  la  vida,  sin  enconlrar.^c 
)n  veinte  aüus  atrás,  y  los  quo  care- 
.  en  dos  cuaresmas  desQoran  todos  fDs 
7  acaban  con  los  cartapacios  y  pape- 
7  á  Ib  tercera  es  menester  pasarse  á 
sopeña  que  les  dirín  :  éste  ya  predica 
tercera  propiedad  que  lia  de  tener  el 
es  saber  disponer  lo  inventado,  asen- 
I  sentencia  en  eu  lugar,  de  manera 
isponda  en  proporción ,  y  lo  uno  á  lo 

ron  (H  :  Dispoiitioest  ordo.Kt  dislri- 
demonslral  quid  quibus  vi  iods  col- 
mo si  dijera :  la  disposición  no  es  otra 
n  7  concierto  que  se  lia  de  tener  en 
tíos  y  sentencias  que  han  de  decir  a' 
ndo  qué  cosa ,  en  qué  lugar  se  lia  de 
:,  concertado  con  los  demás,  resulta 
1  cual  gracia ,  cuando  no  es  nalu  ai, 
I  trabajo  á  los  predicadores ;  porqup 
'  bailado  en  los  libros  muclias  cosas 
ilmeole  atinan  tollos  al  encaje  co:ive- 
«a.  Esta  propiedad  de  ordenar  y  dis- 
que  es  obra  de  la  imaginativa,  pues 
espondencia.  La  cu.irla  projicdad  que 
buenos  oradores ,  y  la  mis  importan- 
acción,  con  ta  cuid  dan  ser  y  iniraa 
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á  las  cosasque  dicen,  y  con  la  miima  mtHvenal  audito- 
rio y  lo  enternecen  i  creer  que  es  verdad  lo  que  les 
quieren  persuadir;  j  asi  dijo  Cicerón  (2) :  Áctio  qutt 
inolueorfOTis,quagesHt,qumvultv,qum  vocit  con- 
/frmoíioiwat  waríelo/e  moderanda  ííI.  Como  si  dijera ; 
la  acciou  se  ha  de  moderar  haciendo  los  meneos  y  gesto* 
que  el  dicho  requiere ,  aliando  la  voz  y  bajiodola ,  «no* 
jindoss  y  lomándose  luego  á  apaciguar ,  unas  veces  ha- 
blar apriesa  y  otras á  espacio,  rei^ir  7  halagar,  menear 
el  cuerpo  i  una  parle  y  á  otra ,  coger  los  brazos  y 
despegarlos,  reir ,  llorar  y  dar  una  palmada  en  buena 
ocasión. 

Esta  gracia  es  (aa  importante  ea  los  predicadores, 
queconsolaella.BÍft  iGuer  JDteDcioBnJdisposicioDda 
cosas  de  poco  momento  7  vulgares ,  hacen  un  sermón 
que  espanta  al  auditorio  por  tener  acción ,  que  eo  Otto 
nombre  se  llama  espirituó  proDunciacion.  En  esto  baj 
una  cosa  notable,  en  la  cual  se descubrecuíDto puede  esta 
gracia ,  y  eí  que  los  sermones  que  parecen  bien  por  la 
mucha  acción  y  espíritu ,  pueitos  en  el  papel  no  valen 
nada  ni  se  pueJeo  leer ,  y  es  la  causa  que  con  la  pluma 
no  es  posible  píntarsa  los  meneos  y  gestos .  con  los  cua- 
les parecieron  bien  en  el  pulpito.  Otros  sermones  pa- 
recen muy  bien  en  el  cartapacio ,  y  predicados  no  se 
pueden  oir,  por  no  darleí  la  acción  que  requieren  sus 
pasos.  Por  donde  dijo  Plalun  (/n  apotog.]  que  el  estilo 
del  hablar  ts  muy  diferente  del  que  pide  el  buen  escri- 
bir, y  asi  vemos  muchos  hombres  que  hablan  muy 
bien  y  notan  mal  una  carta ,  y  otros  al  revés ,  escriben 
muy  bien  y  razonan  muy  mal.  Todo  lo  cual  se  tía  de 
reducir  i  la  acción ,  y  la  acción  es  cierto  que  es  obra  de 
la  imaginativa,  porque  lodo  cuanto  hemos  dicho  de 
ella  hace  figura,  correspondencia  y  buena  consonan- 
cia. La  quima  gracia  es  saber  apoilar  y  traer  buenos 
ejemplos  y  comparaciones ,  de  la  cual  gusla  mucho  más 
el  auditorio  que  deotra  alguna,  porque  con  un  buen 
ejemplo  entiendenfjcílmenle  la  doctrina ,  7  sin  él  todo 
se  le  pasa  por  alto ;  y  asi  pregunta  Arisl<iteles  [3);  Cur 
homina  iti  orando  eTemplü  et  fabutis  potus  ^u^l 
quam  argumentü.  Como  si  preguntara :  ¿por  qué  los  que 
oyL>n  i  los  oradores  se  huelgan  más  con  los  ejemplos 
y  tabulas  que  trien  para  probar  lo  que  quieren  persua- 
dir, qUe  con  los  argumentos  7  razones  que  hacen?  A  lo 
cual  responde  que  con  los  ejemplos  y  fábula  aprenden 
los  hombres  mejor,  por  ser  probación  que  pertenece  al 
sentido,  y  no  tan  bieu  con  los  argumcnlus  y  razones, 
por  ser  obra  que  quiere  mucho  entendimiento,  y  por 
eso  Jesucristo,  nuestro  redentor,  eu  sus  sermones  na- 
ba (le  tantas  parábolas  y  comparacimes,  porque  con 
ellas  daba  á  entender  muchos  secretos  divinos.  Esto  de 
lingir  fábulas  7  compiraciunes,  cierto  es  que  s«  hace 
con  la  imagioaliva ,  porque  es  ligura  y  dice  buena  cor- 
respondencia y  similitud.  La  seila  propiedad  del  buen 
orador  es  tener  buen  lenguaje  propio  y  no  afectado, 
pulidos  vocablos  y  muclias  y  graciosas  majieras  de 
hablar,  y  no  torpes.  De  las  cuales  gracias  hemos  hablado 
muchas  veces  atrás,  probando  que  parte  de  ello  per- 
tenece á  la  imaginativa  y  parle  á  la  buena  memoria. 
Lo  séptimo  que  ha  de  tener  un  buen  orador  el  lo  qoe 

m  Ub.  Dt  r»ft4.  itéL 
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dice  Cicerón .-  Tnstructuf  vqc$,  actione  et  lepare.  Lt 
voz  abultada  y  sonora ,  apacible  al  auditorio,  no  áspe- 
ra ,  ronca  ni  delgada.  Y  aunque  es  Terdad  que  esto 
nace  del  temperamento  del  pecho  y  garganta,  y  no  de 
la  iniaginaiivn ,  pero  es  cierto  que  del  mismo  tempera- 
mento que  nace  la  buena  imag'ualiva,  que  es  el  c^lor, 
de  este  mismo  sale  la  buena  voz,  y  para  el  intento  que 
llevamos,  conviene  mucho  saber  esto,  porque  los  teó- 
logos escolas!  icos,  por  ser  de  frió  y  seco  temperamento, 
no  pueden  tener  buen  órgano  de  voz,  lo  cual  es  gran 
falta  para  el  pulpito.  Y  asf  lo  prueba  Aristóteles  (t) 
ejemplifícando  en  los  viejoG  por  la  frialdad  y  sequedad. 
Para  la  voz  sonora  y  abultada  requiere  mucho  calor  que 
dilate  los  caminos,  y  humedad  moderada  quo  los  en- 
ternezca y  ablande.  Y  asf  pregunta  Aristóteles  (2) : 
Cur  omnes  qui  natura  sunt  ealidi,  tnagnam  voeem 
emitiere  solenif  Como  si  preguntara  :  ¿qué  es  la  ra- 
zón que  los  calientes  todos  tienen  gran  bulto  de  voz? 
Y  asi  lo  vemos ,  por  lo  contrario,  en  las  mujeres  y  eunu- 
cos ,  los  cuales ,  por  la  mucha  frialdad  de  su  tempera- 
mento, dice  Galeno  (3)  que  tienen  la  garganta  y  la  voz 
muy  delicada.  De  manera  que  cuando  oyéremos  alguna 
buena  voz,  sabremos  ya  decir  que  nace  del  mucho  ca* 
lor  y  humedad  del  pecho.  Las  cuales  dos  cualidades, 
si  llegan  hnsla  el  cerebro ,  echan  á  perder  el  entendi- 
miento y  hacen  buena  memoria  y  buena  imaginativa, 
que  son  Ins  dos  potencias  de  quien  se  aprovechan  los 
buenos  predicadores  para  contentir  al  auditorio.  La  oc- 
inva  proj'icdad  del  buen  orador,  dice  Cicerón  (4)  que  es 
leni.r  la  lengua  suelta ,  veloz  y  bien  ejurcitada ,  la  cual 
grncin  no  {uedc  caer  en  los  hombres  de  grande  enten- 
diniícnio,  porque  para  ser  presta  es  menester  que  ten- 
ga mucho  calor  y  moderada  sequedad.  Y  esto  no  puede 
acontecer  en  los  melancólicos,  así  naturales  como  por 
adustion.  Pru':bilo  Aristóteles  (o)  preguntando  :  Quam 
c>h  iousam  qui  lingua  ficessitant ,  melanchoUco  habitu 
icncnlur?  Como  si  dijera:  ¿qué  es  la  causa  que  los  que 
se  detienen  en  el  hablar  lodos  son  de  complexión  me- 
lancólico^? Al  cual  problema  responde  muy  mal,  dicien- 
do que  los  melancólicos  tienen  fuerte  imaginativa ,  y 
la  lengua  no  puede  ir  hablando  tan  apriesa  como  ella 
le  va  dictando,  y  así  le  hace  tropezar  y  caer.  Y  no  es  la 
causa  sinQ  que  los  melancólicos  abundan  siempre  de 
mucha  ngna  y  saliva  en  la  boca,  por  la  cual  disposición 
tienen  la  lengua  húmeda  y  muy  relajada  ,  cosa  que  se 
relia  de  ver  claramente  considerando  lo  mucho  que  es- 
cupen, r.^la  misma  ra/.on  dio  Aristóleles(6)pregunlan- 
po:  Qucp  cansa  eslut  lingu<B  hcessitautes  aliqui  sint? 
Como  si  dijera  :  ¿do  dónde  proviene  que  algunos  se  de- 
ten:^in  en  el  hablar?  Y  responde  que  éstos  tienen  la 
lenf^ua  muy  fría  y  húmeda  ,  las  cuales  dos  calidades  la 
enioi pocen  y  ponen  paralítica ,  y  asi  no  puede  seguir 
á  la  imnginaliva.  Para  cuyo  remedio  dije  que  es  prove- 
choso hrbcr  un  poco  de  vino ,  ó  antes  que  vayan  á  ra- 
zonar dolanlc  del  auditorio  dar  buenas  voces  para  que 

(1)  SEcrt.,  probl.34. 

(■2)  í  fífct.,  ppobl.  65. 

(!>)  Uh.  Dé  Mfmiñf^  cap.  xn. 

(4)  Deorator, 

(j)  2}:ect.,  probL38. 

(fi)  2  sea.;  probl.  53. 
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se  caliente  y  deseque  la  lengua.  PemUnnUcn  A 
tóteles  que  el  no  acertar  á  hablar  pueda  nm 
ner  la  lengua  mocho  calor  y  sequedad,  y  pon 
pío  en  los  coléricos,  los  cuales ,  enojados ,  no 
á  hablar ,  y  estando  sin  pasión  y  enojo  md  n 
cuentes,  al  revés  de  los  hombres  flemáfíoos, 
tando  en  paz  no  aciertan  á  hablar,  y  enojados  d 
tencias  con  mucha  elocuencia.  La  razoo  de  • 
muy  clara,  porque  aunque  es  verdad  queelca 
á  la  imaginativa  y  también  á  la  lengua,  pero  ti 
de  ler,  que  la  eche  á  perder ,  á  la  una  por  nc 
dichos  y  sentencias  agudas «  ni  la  lengua  pode 
lar  por  la  demasiada  sequedad « y  asi  Temos  qn 
do  un  poco  de  agua  habla  el  hombre  mejor.  I 
ricos,  estando  en  paz,  aciertan  muy  bien  ] 
por  tener  entonces  el  punto  da  calor  que  ha 
la  lengua  y  la  buena  imaginatim;  paoeDqia< 
el  calor  más  de  lo  que  conviene,  y  desbarata 
nativa.  T.os  flemáticos ,  estando  sin  enojo,  tíi 
frío  y  húmedo  el  cerebro,  por  donde  no  se  I 
que  decir,  y  la  lengua  está  relajada  por  la  m 
medad.  Pero  enojados  y  puestos  en  cólera,  subí 
el  calory  levanta  la  ímaginatiTa ,  por  donde  se 
mucho  que  decir,  y  no  le  estorba  la  lengua,  pe 
ya  calentado.  Estos  no  tienen  mucha  Tena  para 
car,  por  ser  fríos  de  cerebro,  los  cuales ,  enojad 
mejores  versos  y  con  más  facilidad  contra  aqu 
los  han  irritado ,  y  á  este  propósito  dijo  Javeni 

Por  esta  falta  de  lengua  no  pueden  los  hoi 
grande  entendimiento  ser  buenos  oradores  ui 
dores ,  y  en  especial  que  la  acción  pide  algni 
hablar  alto  y  otras  bsjo.  Y  los  que  son  trabadc 
gu9  no  pueden  orar  sino  á  voces  y  gri  tos,  y  < 
las  cosas  que  más  cansan  al  auditorio.  Y  asi 
Aristóteles  (7) :  Cur  hominet  lingua  hmstiU 
qui  nequeant  voce  summita  F  Como  si  dijera : 
los  hombres  que  se  detienen  en  el  hablar  ds 
prc  grandes  voces  y  no  pueden  hablar  qñédo  ? 
problema  responde  muy  bien  diciendo  que  1; 
que  está  trabada  enHos  paladares  por  la  much 
dad ,  mejor  se  despega  con  ímpetu  que  ponien 
fuerzas ;  es  como  el  que  quiere  leTantar  una  la 
verde  tomada  por  la  punta,  qne  mejor  la  ate 
golj'e  ycon  ímpetu  que  llevándola  poco  á  poce 

Bastantemente  me  parece  liaber  probado  que 
ñas  propiedades  naturales  que  ha  de  tener  el 
orador  nacen  las  más  de  la  buena  imaginatit] 
gnnas  de  la  memoria.  Y  si  es  verdad  que  los 
predicadores  de  nuestro  tiempo  contentan  al  i 
por  tener  las  mismas  gracias ,  muy  bien  ae  si 
el  que  fuere  gran  predicador  sabrá  poca  taolo^ 
libtir^ ,  y  el  grande  escolástico  no  sabrá  predi 
la  contrariedad  qne  el  entendimiento  tiene  con 
ginativay  memoria. 

Bien  vela  Aristóteles  por  experiencia  qna 
el  orador  aprendía  filosofía  natural  y  moral ,  bm 
metafísica ,  jurisprudencia ,  matemátioUi  ailr 

n>  9  sect.,  probl.  88. 
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effiai  artes  y  cieneías,  que  de  todas  no  sabía 
18  flores  y  sentencias  iveríguadas,  sin  tener 
razón  y  causa  de  ninguna  ,,pero  él  pensaba 
saber  teología  ni  el  propter  quid  de  las  co  • 
de  no  haberse  dado  á  ello,  y  asi  pregunta : 
nem  philoiophum  differre  ab  oratore  pufo- 
10  si  dijera :  ¿en  qué  pensamos  que  difiare 
del  orador^  pues  ambos  estudian  filosoHa? 
obleroa  responde  que  el  filósofo  pone  todo 
en  saber  la  razón,  y  el  orador  eit  conocer  el 
í  más.  Y  realmente  no  es  otra  la  causa  sino 
iofía  natural  pertenece  al  entendimiento,  de 
:encia  carecen  ios  oradores,  y  asi  no  podían 
i  filosofía  más  que  la  superficie  de  las  cosas. 
a  diferencia  bay  entre  el  teóiogo  escolástico 
o, que  el  uno  sabe  la  razón  de  lo  que  tocaá 
I,  y  el  otro  las  proposiciones  averiguadas  y  no 
idoesto  así  •  es  cosa  muy  peligrosaque  tenga 
lor  oficio  y  autoridad  de  ensenar  al  pueblo 
1  Terdad ,  y  el  auditorio  obligación  de  creerlo, 
ta  la  potencia  con  que  se  saben  de  raíz  las  ver- 
[rémos  decirles  sin  mentir  aquello  de  Cristo 
dentor  (i):  Sinite  illos:  ecBci  tuntet  duees 
e€KU$  autem  si  caco  ducatum  prcBstetf  am- 
imcadent.  Es  cosa  intolerable  ver  con  cuán- 
e  ponen  á  predicar  los  que  no  saben  palabra 
I  escolástica  ni  tienen  habilida^T  natural  para 
render.  De  esto  se  queja  san  Pablo  grande-* 
hiendo  (2) :  Pinis  autem  prcBcepti  est  chan- 
ce puro  el  conscientia  bona,  etfide  non  ficta: 
uidam  aberrantes  conversi  sunt  in  vanih^ 
líenles  esse  legis  doctores ,  non  intelUgentes 
quuntur ,  nec  de  quibus  afirmant.  Como  si 
fin  de  la  ley  de  Dios^es  la  caridad  de  puro  y 
azon ,  de  buena  conciencia  y  de  fe  ,  no  fin- 
as cuales  tres  cosas  apartándose ,  todos  se 
en  una  vana  manera  de  hablar,  queriendo  ser 
6  ia  ley ,  sin  entender  qué  es  lo  que  hablan 
.  La  vanilocuencia  y  parlería  de  los  teólogos 
ingleses,  flnmcncos,  franceses  y  de  los  de- 
abiUin  el  Septentrión,  echó  a  perder  el  audi- 
iano  con  tanta  pericia  de  lenguas,  con  tanto 
)  y  gracia  en  el  predicnr,  por  no  tener  en- 
lo  para  alcanzar  la  verdad.  Y  que  éstos  sean 
nlendimiento,  ya  lo  dejamos  probado  atrás, 
I  de  Aristóteles ,  allende  de  otras  muchas  ra- 
:periencías  que  trajimos  para  ello  (3). 


,  cap.  XT. 
*iiM.,cap.  I. 

»io  ÍAlta  eo  la  edición  de  Í6i0,  y  el  sefior  don  Anas* 
lilla  pone  este  mismo  trozo,  con  algunas  variantes» 
I,  Hed.  Exp.,  pág.  336.  Después  de  las  palabras  te 
j  lu  verdades,  empieza  ya  la  variante  de  ^ie  modo: 
•odemos  decir  lo  qae  decía  Naestro  Sefior:  Dejadlos 
egos  7  i  conductores  de  ciegos;  ambos  caerán  en  la 
oe  cuando  un  ciego  se  deja  conducir  por  otro  ciego, 
estrellan.  Es  cosa  intolerable  ver  con  cuánta  osadía 
predicar  los  que  no  saben  palabra  de  teología  esco- 
tienen  babilldad  natural  para  aprenderla. I  1  fín  déla 
\  es  la  caridad  de  puro  corazón  ,  de  buena  conciencia 
(ida,  de  las  cnales  tres  cosas  apartándose  óstos,  se  con. 
■na  vana  manera  de  hablar,  queriendo  ser  doctores  da 
laber  qoé  es  lo  que  hacen  ni  lo  que  afirman.  La  taiil- 


Pero  si  el  aoditinío  idgléi  y  alemiii  «itflfrieri  •dfe^ 
tido  en  loque  san  Pablo  escribióá  los ronnooe,  están» 
do  también  ellos  apret^idos  de  otros  falsos  predicadoreif 
por  Tentura  no  se  engañaran  tan  presto  (4).  Jto^  oif 
tmnvos,  fratr$if  til  ohserveHs  vos  qui  d%$s$niimm  ú 
offendieiUa  prater  doelrinam  guorn  vos  dididsHifBh 
dwUy  et  declinóte  abüUs :  hti^usmodi  enim  Chrietoio» 
mino  nostro  non  serviusU,  sed  suo  venir  i ,  üfiardW* 
ees  sermones  et  benedietíonesseáueunt  corda  inoess^ 
tium.  Como  si  dijera :  liennanos  mios,  por  amor  de 
Dios  08  ruego  que  tengáis  cuenta  particular  con  éstos 
que  08  enseñan  otra  doctríoa  fuera  de  la  que  habeia 
aprendido,  y  apartaos  de  ellos,  porque  no  sinreo  á 
nuestro  Señor  Jesucristo,  sino  á  sus  ficios  j  seosuap 
lidad ,  y  son  tan  bien  baUados  y  elocuentes,  que  con 
la  dulzura  de  sus  palabras  y  razones  engañan  á  los  que 
poco  saben.  Allende  de  esto,  tenemos  probado  airas 
que  los  que  tienen  mucha  imaginatin  son  coléncos, 
astutos,  maUgnos  y  cavilosos ,  los  cuales  están  siempre 
inclinados  al  mal  y  saben  hacerlo  con  maña  y  pru- 
dencia. De  los  oradores  de  su  tiempo  pregunta  Arle- 
tételes  (5) :  Cur  oratorem  eaWdnm  appelíare  eo* 
¡emus;tibicinem  aut  Mstrionem  hoe  appeUare  no* 
mtnenon  solemusf  Como  si  dijera:  ¿por  qué  rason 
llamamos  al  orador  astuto ,  y  no  al  músico  ni  al  re- 
presentante? Y  más  creciera  la  dificultad  si  Artstdleies 
supiera  que  la  música  y  la  representación  son  obras  de 
la  imaginativa.  Al  cual  problema  responde  que  k» 
músicos  y  representantes  no  tienen  otro  fin  más  de  dar 
contento  á  los  que  los  oyen.  Pero  el  orador  trata 
de  adquirir  algo  para  si,  por  donde  ha  de  menester 
usar  de  astucias  y  mañas  para  que  el  auditorio  no  en* 
tienda  su  fin  y  propósito.  Tales  propiedades  como  éstas 
tenían  aquellos  falsos  predicadores,  de  quien  dice  el 
Apóstol  escribiendo  á  los  de  Corinto  (5) :  Timeo  autem 
ne  sicut  serpens  Evamseduxit  aslutia  sua,  ita  cor^ 
rumpantur  sensus  vestri,  Nam  ejusmodipseudoaposto* 
li  sunt  operarii  subdoli,  transfigurantes  se  in  apostotoe 
Christi.  Et  non  mirum ;  ipse  enim  Sotanas  transfigu* 
rat  se  in  angelum  lucis.  Ñon  est  ergo  magnum ,  si  mi" 
nistri  ejus  Iransfigurenlur  velul  ministrijustitios:  quo* 
rum  finis  erit  secundum  opera  ipsorum.  Como  si 
dijera :  mucho  me  temo ,  hermanos  míos,  que  asi  como 
la  serpicnto  engañó  á  Eva  con  su  astucia  y  maña,  no  os 
trastornen  vuestro  juicio  y  sentido.  Porque  estos  falsos 
apóstoles  son  como  caldo  de  zorra ,  predicadores  que 
hablan  debajo  de  engaño ,  representan  muy  bien  una 
santidad ,  parecen  apóstoles  de  Jesucristo  y  son  discípu- 
los del  diablo,  el  cual  sabe  tan  bien  representar  un  án- 
gel de  luz,  que  es  menester  don  sobrenatural  para 
descubrirle  quién  es;  y  pues  lo  sabe  tan  bien  hacer  el 
maestro,  no  es  mucho  que  lo  hagan  los  que  aprendió-^ 
ron  su  doctrina;  el  fin  de  éstos  no  será  otro  más  que 
sus  obras.  Todas  estas  propiedades  bien  se  entiende 
que  son  obras  de  la  imaginativa,  y  que  dijo  muy  bien 

•loeneDela  y  parierfa  de  los  teólocoa  bas  echado  i  perder  el  aadl- 
•torio  cristiano,  eon  tanta  pericia  da  leofias,  coa  tanto  omaneato 
•en  el  predicar,  y  eon  no  tener  entendlalento  pan  aleanur  la 
•verdad.^ 

(i)  18  sect,  probL  i. 

(5)  II «  cap.  u« 
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Aristóteles ,  que  los  oradores  tratan  de  hacer  algo  pa- 
ra sí. 

Los  que  tienen  fuerte  imaginativa ,  ya  hemos  dicho 
atrás  que  son  de  temperamento  muy  caliente,  y  de 
esta  calidad  nacen  tres  principales  vicios  al  hombre: 
soberbia,  gula  y  lujuria;  y  por  esto  dijo  el  Apóstol: 
Ejusmodi  enim  Ckristo  domino  nostro  non  serviunt, 
sed  8U0  ventri,  {Rom.,  16. )  Y  así  trabajan  de  inter- 
pretar la  Escritura  divina  de  manera  que  venga  bien 
con  su  inclinación  natural,  dando  á  «ntender  á  los 
que  poco  saben,  que  los  sacerdotes  se  pueden  casar,  y 
que  no  es  menester  que  haya  cuaresma  ni  ayunos, 
ni  manifestar  al  confesor  los  delitos  que  contra  Dios 
cometemos.  Y  usando  de  esta  maña  (con  Escritura  mal 
traidíf)  hacen  parecer  virtudes  á  sus  malas  obras  y  vi- 
cios, y  que  las  gentes  los  tengan  por  santos. 

Y  que  del  calor  nazcan  estas  tres  malas  inclinacio- 
nes ,  y  de  la  frialdad  las  virtudes  contrarias,  pruébalo 
Aristóteles  diciendo  (1) :  Et  quoniam  vim  eandem  mo- 
rum  obtinet  instituendorum  mores  enim  callidum  con^ 
dit,  et  frújidum  omnium  máxime  quoB  in  €orpore  nostro 
habentur :  idcirco  nos  morum  qualitate  afficitei  infor- 
mal. Como  si  dijera :  del  calor  y  de  la  frialdad  nacen 
todas  las  costumbres  del  hombre,  porque  estas  dos 
calidades  alteran  más  nuestra  naturaleza  que  otra  nin- 
guna. De  donde  nace  que  los  hombres  de  grande  imagi- 
nativa orilínariamcnte  son  malos  y  viciosos,  por  de- 
jarse ir  tras  su  inclinación  natural ,  y  tener  ingenio  y 
habilidad  para  hacer  mal.  T  así  pregunta  Aristóte- 
les (?):  Cur  homo  qui  aleo  erxuHíione  proeditus  esí, 
animaniium  omnium  injustissimus  sil?  Como  si  pre- 
guntara :  ¿qué  es  la  razón  que  siendo  el  hombre  de  tan 
grande  erudición  ,  es  el  más  injusto  de  todos  los  aiii* 
males?  Al  cual  problema  responde  que  el  hombre  tiene 
mucho  ingenio  y  grande  imaginativa ,  por  donde  al- 
canza muchas  invenciones  de  hacer  mal ,  y  como  ape- 
tece do  su  misma  naturaleza  deleites ,  y  ser  á  todos 
aventajado  y  de  mayor  felicidad,  forzosamente  ha  do 
ofender,  porque  estas  cosas  no  se  pueden  conseguir  sin 
hacer  injuria  á  muchos.  Pero  ni  el  problema  supo  poner 
Aristóteles ,  ni  responder  á  él  como  convenia ;  mejor 
preguntara :  ¿por  qué  los  malos  ordinariamente  son  de 
grande  ingenio,  y  entre  éstos,  aquellos  que  tienen  mayor 
habilidad  hacen  mayores  bellaquerías,  siendo  razón  que 
el  buen  ínf^enio  y  habilidad  inclinase  al  hombre  antes 
á  virtud  y  bondad  que  á  vicios  y  pecados?  La  respuesta 
de  lo  cual  es,  que  los  que  tienen  mucho  calor  son  hom- 
bres de  grande  imaginativa,  y  la  misma  calidad  que  los 
hace  ingeniosos ,  esa  misma  los  convida  á  ser  malos  y 
viciosos.  Pero  cuando  predomina  el  entendimiento  or- 
dinariamente se  inclina  el  hombre  á  virtud ,  porque  esta 
potencia  estriba  en  frialdad  y  sequedad,  do  las  cua- 
les dos  calidades  nacen  muchas  virtudes,  comos^n: 
continencia,  humildad  y  temperancia,  y  del  calor  las  con- 
trarias; la  cual  filosofía  si  alcanzara  Aristóteles  (3),  su- 
piera responder  á  aquel  problema  que  dice:  Cur  genus 
id  hominum,  quod  Dionysiacos  technitas ,  id  e>t,  ar- 
tifices  bachanales  aut  histriones  appellamus,  improbis 

(1)  30  scct.,  probl.  1. 

(2)  Sect.  29,  probl.  7. 
(3}  30  sect.,  probl.  9. 


esse  moribut  magna  ex  parU  comuiDenmÚ  Chi 
preguntara :  ¿qué  es  la  razón  que  los  que  ganmaiU 
representar  comedías 9  los  bodegoneros,  caroni] 
aquellos  que  se  hallan  en  todos  los  coQTites  y  hiufiíí 
para  ordenar  la  comida,  ordinaríamenU  son  mataii 
ciosos?  Al  cual  problema  responde,  d  Icisndo  fifi 
estar  ocupados  en  estos  oficios  bacanales  no  tom 
lugar  de  estudiar,  y  asi  pasaron  la  vida  con  ineorii» 
cía,  ayudando  también  á  esto  la  pobreza,  que  ndci» 
rear  muchos  males.  Pero  realmente  no  es  ésta  knmi, 
sino  que  el  representar  y  dar  orden  á  las  tebili 
Baco,  nace  de  una  diferencia  de  imaginatín  (ptrn^ 
vida  al  hombreé  aquella  manera  de  TiTÍr.  T  oowali 
diferencia  de  imaginativa  consiste  en  él  calor,  tái 
tienen  muy  buenos  estómagos  y  con  grande  apefiofe 
eomer  y  beber.  Estos,  aunque  se  dieran  á  letni,» 
gunacosa  aprovecharan  en  ellas.  T  puesto  easaqseb- 
ran  ricos,  también  se  oficionáran  á  aquellos  oficios,» 
que  fueran  más  viles^  porque  el  ingenio  y  habOididbR 
á  cada  uno  el  arte  que  le  corresponde  en  proponm! 
así  pregunta  Aristóteles  (4) :  Cur  in  iü  «fudiiifscá- 
qui  sibi  delegerint,  qttamquam  inierdum  fNnii,^ 
bentiustamenquamin  honestioribus  vmoMtmfuh 
bi  gratia ,  prasUgiatorem  aui  mimum ,  enU  Memn 
potius esse,  quamastronamum  aut ofvtoremvélütfi 
hmc  sibi  délegmtf  ¿Qué  es  la  causa  que  hay  bonta 
que  se  pierden  por  ser  representantes  y  trompetem, 
y  no  gustan  de  ser  oradores  ni  astrólogos?  Alcml  pn- 
blema  responde  muy  bien ,  diciendo  qne  el  boñliB 
luego  siente  para  qué  arte  tiene  disposición  mtaziii 
porque  dentro  de  si  tiene  quien  se  lo  enseñe.  T  parii 
tanto  la  naturaleza  con  sus  irritaciones,  que  anata 
el  arte  y  oficio  sea  indecente  á  la  dignidad  del  qoek 
aprende,  se  da  á  ello,  y-no  á  otros  ejercicios  hfuamk 
Pero  ya  que  hemos  reprobado  esta  manera  da  íd0bbío 
para  el  oficio  de  la  predicación ,  y  estamos  oblígaita  i 
dar  y  repartir  á  cada  diferencia  de  habilidad  las  Mm 
que  le  responden  en  particular,  conmne  sefialar  frf 
suerte  de  ingenio  ha  de  tener  aquel  á  quien  sa  fe  (i 
de  confiar  el  oficio  de  la  predicación,  que  es  bfH 
más  importa  á  la  república  cristiana.  T  asi  es  ds  ate 
que  aunque  atrás  dejamos  probado  que  es  repogoiiói 
natural  juntarse  grande  entendimiento  con  mncbaíM* 
ginatíva  y  memoria ,  pero  no  hay  regla  tan  uniísMlci 
todas  las  artes,  que  no  tenga  su  ezcepdim  y  bkaek 
En  el  capitulo  penúltimo  de  esta  obra  probaremos  a^ 
por  extenso  que  estando  naturaleza  con  fuerzas,  y  v 
habiendo  alguna  causa  que  la  impida ,  hace  nm  A- 
rencia  de  ingenio  tan  perfecta ,  que  junta  en  na  lif 
mo  supuesto  grande  entendimiento  con  mucha  'Wt- 
ginatíva  y  memoria,  como  si  no  fueran  oontrsMii 
tuvieran  oposición  nataraL  Esta  era  propia  blriiüUT 
conveniftite  para  el  oficio  de  predicación ,  sí  fasUn 
muchos  supuestos  que  la  alcanzaran ;  pero,  cono  dire- 
mos en  el  lugar  alegado,  son  tan  pocos,  que  Dobik>- 
liado  más  que  uno  de  cien  rail  ingenios  que  fas  fgdr 
derado,  y  asi  será  menester  b  scar  otra  diftaraDdi  d* 
ingenio  más  familiar,  aunque  no  de  tanta  pariMÓv 
como  la  pasada.  Y  asi  es  de  saber  que  entre  fes  aUi* 

(I)  18  leet.,  probl.  S. 
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eot  (f )  y  filósofos  hay  gran  disensión  sobre  averiguar  el 
temperamento  y  calklndes  del  vinagre,  de  la  cólera 
•dosta  y  de  las  cenizas^  Tiendo  que  estas  cosas  unas 
teces  hac^n  efecto  del  calor  y  otras  de  frialdad,  y  asi 
fe  partieron  en  diferentes  opiniones;  pero  la  verdad  es, 
fue  todas  aquellas  cosas  que  padecen  ustión  y  el  fuego 
las  lia  consumido  y  gastado,  son  de  vario  tempera- 
mento. La  mayor  parte  del  sujeto  es  frío  y  seco,  pero 
faay  otras  partes  entremetidas ,  tan  sutiles  y  delicadas 
y  de  tanto  hervor  y  calor,  que  puesto  caso  que  soo  en 
fequeña  cantidad,  son  más  eficaces  en  obrar  que  todo 
lo  restante  del  sujeto.  Y  asi  vemos  que  el  vinagre  y  la 
melanoolía  por  aduslion  abren  y  fermentan  la  tierra 
por  razón  del  calor,  y  no  la  cierran,  aunque  la  mayor 
parte  de  estos  humores  es  fria.  De  aqui  se  infiere  que 
los  melancólicos  por  adustion  juntan  grande  entenií- 
iniento  con  mucha  imaginativa,  pero  todos  son  faltos 
de  memoria,  por  la  mucha  sequedad  y  dureza  que  hizo 
en  el  cerebro  la  adustion.  Estos  sen  buenos  para  pre- 
dicadores ,  á  lo  menos  los  mejores  que  se  puedan  ha- 
llar, fuera  de  aquellos  perfectos  que  decimos,  porque 
aunque  les  falta  la  memoria,  es  tanta  la  invención  pro- 
pia que  tienen ,  que  la  misma  imaginativa  les  sirve  de 
memoria  y  reminiscencia,  y  les  da  figuras  y  sentencias 
que  decir,  sin  haber  menester  de  nadie.  Lo  cual  no 
pueden  hacer  los  que  traen  aprendido  el  sermón  pala* 
bra  por  palabra ,  que  faltando  de  allí  quedan  luego  per- 
didos, sm  tener  quien  les  provea  de  materia  para  pasar 
adelante. 

Y  que  la  melancolía  por  adustion  tenga  esta  variedad 
de  temperamento,  frialdad  y  sequedad  para  el  enten- 
dimiento, y  calor  para  la  imaginativa ,  dice  Aristóteles 
de  esta  manera  :  Homines  melancfiolici  varii  tmvgtia- 
lesque  sunt ,  quia  vis  atrabilis  varia,  et  irugqualis  est : 
quippe  quce  vehementer  tum  frígida  tum  calida  reddi 
eadm  possit.  Como  si  dijera  :  los  hombres  melancóli- 
cos por  adustion  son  varios  y  desiguales  en  la  comple- 
lion,  porque  la  cólera  adusta  es  muy  desigual;  unas 
veces  se  pone  calidisima,  y  otras  fría  sobremanera.  Las 
señales  con  que  se  conocen  los  hombres  que  son  de  este 
temperamento  son  muy  manifiestas :  tienen  el  color  del 
rostro  verdinegro  ó  cenizoso,  los  ojos  muy  encendi- 
dos (2);  por  los  cuales  se  dijo,  es  hombre  que  tiene  mu- 
cha sangre  en  el  ojo ;  el  cabello  negro  y  calvos ;  las  car- 
oes  pocas,  ásperas,  llenas  de  vello;  las  venas  muy 
anchas ;  son  de  muy  buena  conversación  y  afables,  pero 
lujuriosos,  soberbios,  altivos,  renegadores,  astutos,  do- 
blados, injuriosos,  amigos  de  hacer  mal  y  vengativos. 
Esto  se  entiende  cuando  la  melancolía  se  enciende ;  pero 
si  se  enfria ,  luego  nacen  en  ellos  las  virtudes  contrarias, 
castidad,  humildad ,  temor  y  reverencia  de  Dios ,  cari- 
dad ,  misericordia  y  gran  reconocimiento  de  sus  peca* 
dos  con  suspiros  y  lágrimas,  por  la  cual  razón  viven  en 
una  continua  lucha  y  contienda,  sin  tener  quietad 
ni  sosiego.  Unas  veces  vencen  en  ellos  el  vicio,  y  otras 
la  virtud ,  pero  en  todas  estas  faltas  son  los  más  inge- 
niosos y  hábiles  para  el  ministerio  de  la  predicación  y 
para  cuantas  cosas  de  prudencia  hay  en  el  mundo ^  por- 

(i:  Cal.,  lib.  I  simp.,  cap.  xv. 

(2)  También  son  cortos  de  tIsU  por  It  mocha  tecpiedad  del 
cerebro. ^Arlst.,  lib.  De  somno  et  vigilia.) 


que  tienen  entendimiento  para  alcdDtar  h  verdad ,  y 
grande  imaginativa  para  saberla  persuadir.  Y  sí  no, 
veamos  lo  que  hizo  Dios  cuando  quiso  fabricar  un  hom- 
bre en  el  vientre  de  su  madre ,  á  fin  de  que  fuese  hábil 
para  descubrir  al  mundo  la  venida  de  su  Hijo,  y  tuviese 
talento  para  probar  y  persuadir  que  Cristo  era  el  Mesías 
prometido  en  la  ley;  y  hallaremos  que  haciéndole  de 
grande  entendimiento  y  mucha  imaginativa,  forzosa- 
mente, guardando  el  orden  natural,  le  sacó  colérico  y 
adusto.  Y  que  esto  sea  verdad  déjase  entender  fácilmente 
considerando  el  grande  fuego  y  furor  con  que  perseguia 
la  Iglesia ,  y  la  pena  que  recibieron  las  sinagogas  cuan- 
do le  vieron  convertido,  como  que  hubiesen  perdido  un 
hombre  de  grande  importancia ,  y  le  hubiese  ganado  la 
parte  contraria.  Entiéndese  también  por  las  respuestas 
de  cólera  racional  con  que  hablaba  y  respondía  á  los  pro- 
cónsules y  jueces  que  le  prendían ,  defendiendo  su  per- 
sona y  el  nombre  de  Cristo  con  tanta  maña  y  destreza, 
que  á  todos  los  concluía.  Era  también  falto  de  lengua, 
y  no  muy  expedito  en  el  hablar,  la  cual  propiedad  dijo 
Aristóteles  que  tenían  los  melancólicos  por  adustion. 
Los  vicios  que  él  confiesa  tener  (antes  de  su  conversión) 
muestran  también  tener  esa  temperatura.  Era  blasfe- 
mo, contumelioso  y  perseguidor ,  todo  lo  cual  nace 
del  mucho  calor.  Pero  la  señal  más  evidente  que  mues« 
tra  haber  sido  colérico  adusto,  se  tomó  de  aquella  ba- 
talla continua  que  él  mismo  confiesa  tener  dentro  de 
si ,  entre  la  porción  superior  é  inferior,  diciendo  (3) :  Vt- 
dio  aliam  legem  tn  membrxs  meis,  repfignantem  Ugi 
mentis  mea,  et  ducentemme  in  oaptivitatem  peceati.  Y 
esta  misma  contienda  hemos  probado,  de  opinión  de 
Aristóteles,  que  tienen  los  melancólicos  por  adustion. 
Verdad  es  que  algunos  explican ,  y  muy  bien ,  que  esta 
batalla  nacía  del  desorden  que  hizo  el  pecado  original 
entre  el  espíritu  y  la  carne ,  aunque  tanta  y  tan  gran- 
de ,  yo  creo  también  que  era  de  la  desigualdad  de  la 
atrabilis  que  tenia  en  su  compostura  y  natural.  Porque 
el  Real  profeta  David  participaba  igualmente  del  pecado 
original,  y  no  se  quejaba  tanto  como  san  Pablo;  an- 
tes dice  que  hallaba  la  porción  inferior  concertada  con 
la  razón  cuando  so  quería  holgar  con  Dios  (4) :  Car 
rneüm  et  caro  mea  eamltaverunt  in  Deum  vivum.  Y 
como  diremos  en  el  capítulo  penúltimo,  David  tenia  la 
mejor  temperatura  de  las  que  naturaleza  puede  hacer, 
y  (¿  esto  probaremos ,  de  opinión  de  todos  los  filósofos, 
que  ordinariamente  inclina  al  hombre  á  ser  virtuoso  sin 
mucha  contradicción  de  la  carne.  Luego  los  ingenios 
que  se  han  de  elegir  para  predicadores  son  primera- 
mente los  que  juntan  grande  entendimiento  con  mu- 
cha imaginativa  y  memoria,  cuyas  señales  traeremos 
en  el  capitulo  penúltimo.  Faltando  éstos,  suceden  en 
su  lugar  los  melancólicos  por  adustion;  éstos  jun- 
tan grande  entendimiento  con  mucha  imaginativa,  pe- 
ro son  faltos  de  memoria,  y  así  no  pueden  tener  copia 
de  palabras  ni  predicar  con  mucho  torrente  delante  el 
auditorio.  En  el  tercer  lugar  suceden  los  hombrea  de 
grande  entendimiento,  pero  faltosde  imaginativa  y  me- 
moria;  éstos  predicarán  con  mucha  desgracia,  pero 
enseñarán  la  verdad.  Los  últimos  (á  quien  yo  no  enoo- 

(3)  ütf  71m.,eap.  !• 
(I)  rtal.  W. 
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mendaría  el  oficio  de  la  predicación)  son  aquellos  que 
juntan  muclia  memoria  oon  muclia  imaginativa  y  son 
faltos  de  entendimiento.  Estos  se  Heran  todo  el  audi* 
torio  tras  si ,  y  lo  tienen  suspenso  y  contento;  pero 
cuando  más  descuidados  estamos  amanecen  en  la  In- 
quisición^ porque  (1)  per  dulces  sermones  et  benediO' 
tiones  seducurU  corda  innocentium. 

CAPITULO  XIV  (2). 

DoDde  se  declara  cómo  la  teórica  de  las  leyes  pertenece  Ala 
neffloria ,  y  el  abogar  y  Jotfar ,  qae  es  so  pricUca,  al  eotendl- 
oiento,  y  el  gobernar  una  república  i  la  imaginaUTa. 

En  la  lengua  aspañola  no  debe  carecer  de  misterio 
que  siendo  este  nombre  letrado  término  común  para 
todos  los  hombres  de  letras,  así  teólogos  como  legistas, 
médicos,  dialécticos,  filósofos ,  oradores,  matemáticos 
y  astrólogos ,  con  todo  esto ,  en  diciendo  Fulano  es  le- 
trado ,  todos  entendemos  (de  común  consentimiento) 
que  su  profesión  es  pericia  de  leyes,  como  si  éste  fuese 
su  apellido  propio  y  particular,  y  no  de  los  otros.  La 
respuesta  de  esta  duda,  aunque  es  fácil,  pero  para 
darla  tal  cunl  conviene  es  menester  saber  primero 
qué  cosa  sea  ley,  y  qué  oblií^acion  tengan  los  que  se  po- 
nen á  estudiar  esta  facultad  para  usar  después  de  ella 
siendo  jueces  ó  abogados.  La  ley,  bien  mirado,  no  es 
otra  cosa  más  que  una  voluntad  racional  del  legislador, 
por  la  cual  explica  de  qué  manera  quiere  que  se  deter- 
minen los  casos  que  ordinariamente  acontecen  en  su 
república  para  conservar  los  subditos  en  paz  y  ense- 
ñarles cómo  lian  do  vivir  y  de  qué  se  han  de  guardar. 
Dije  voluntad  racional,  porque  no  bisla  que  el  rey  ó 
emperador  ((¡uo  son  la  causa  eficiente  de  la  ley)  expli- 
que su  voluiitml  de  cualquier  manera  para  que  sea  ley, 
porque,  si  es  justa  y  con  razón,  nose  puede  llamar  ley 


su  entendimiento ,  ni  se  <        Mta  «n  iveripnák 
ley  es  justa  ó  injusta,  ni  le  oe  otro  lentido  nriiirip 
declara  la  compostura  de  la  letra.  De  donda  ■  ip 
que  los  jurisperitos  han  de  coi  strairel  teitodila^ 
y  tomar  el  sentido  que  resulta  de  la  oonstnioeioiyya 
otro  (3).  La  cual  doctrina  supuesta,  es  con  aq  di 
saber  ya  por  qué  razón  el  legista  se  llama  latndii]! 
los  demás  hombrea  deletru,  y  es  por  ser  4  MraU^ 
que  quiere  decir ,  hombre  que  no  tiene  lilwtai  fe 
opinar  conforme  á  su  entendimiento^  sino  qna  pvf» 
za  ha  de  seguir  la  composícioD  de  la  letra.  Tpvl^ 
nerlo  asi  entendido,  los  muy  peritos  deesta  proWiin 
osan  negar  ni  aGrmar  cosa  ninguna  tocante á  lite 
minacion  de  cualquier  caso  sí  no  tienen  delante  la  l| 
que  en  propios  términos  lo  decida «  y  si  a|gonai«k¿ 
blan  de  su  cabeza  interponiendo  su  decrate  jms 
sin  arrimarse  al  derecliOy  lo  hacen  oon  temor  y  «• 
gúenza,  y  asi  tienen  por  refran  muy  usado: 
mus  dum  sine  lege  loquimur,  Conao  si  dijeran: 
ees  tenemos  vergüenza  de  juzgar  y  aconsi^v  canfe 
no  tenemos  ley  delante  que  lo  determine.  Loa  tedkpi 
•no  se  pueden  llamar  letrados  (en.  esta  significMíoi), 
porque  en  la  divina  Escritura  (II ,  Cor.,  3)  Itttvsoe- 
cidit ,  spiritus  autem  vivificat.  Es  muy  nmtariH^ 
llena  de  figuras  y  cifras ,  oscura  y  no  patente  |m  1^ 
dos.  Tienen  sus  vocablos  y  maneras  de  baUíroBf 
diferente  significación  de  la  que  saben  los  vulgara  b^ 
lingües  (4) ,  por  donde  el  que  construyera  la  lelii  J 
tomare  el  sentido  que  resulta  de  la  construecíon  gn- 
matical  caerá  en  muchos  errores.   También  los  biMh 
eos  no  tienen  letr^  á  que  sujetarse .  porque  si  Hf^ 
orates  y  Galeno  y  los  demás  autores  graves  de  «tía  ^ 
cuitad  dicen  y  aGrman  una  cosa,  y  la  ezperieodi ; 
razón  muestran  lo  contrario,  no  tienen  obligMÍNÁ 
ni  lo  es ,  como  no  seria  hombre  el  que  careciese  de  áni-  I  seguirlos,  y  es  que  en  la  medicina  tiene  mis  fiMnik 


ma  racional.  Y  U)ii  está  acordado  que  los  reyes  hagan 
sus  leyes  con  acuerdo  de  hombres  muy  sabios  y  enten- 
didos, para  que  lleven  rectitud,  equidad  y  bondad,  y 
los  súMitos  las  reciban  de  buena  gana,  y  estén  más 
obligados  á  guardarlas  y  cumplirlas.  La  causa  material 
déla  ley  es  que  se  haj^a  de  aquellos  casos  que  ordina- 
riamente acontecen  en  la  república  según  orden  de 
naturaleza ,  y  no  sobre  cosas  in)]»osibles  ó  que  raramen- 
te suceden.  La  causa  final  es  ordenar  la  vida  del  hom- 
bre y  ensenarle  qué  es  lo  que  ha  de  hacer  y  de  qué  se 
ha  de  guardar,  para  que,  puesto  en  razón,  se  conserve 
en  paz  la  república.  Por  esta  causa  se  mandan  escribir 
las  leyes  con  palabras  claras,  no  equivocas,  oscuras,  de 
varios  sentidos^  sin  cifras  ni  abreviaturas,  y  tan  pa- 
tentes y  manítiestas,  que  cualquiera  que  las  leyere  las 
pueda  fácilmente  entender  y  retenerlas  en  la  memoria. 
Y  porque  ninguno  pretenda  ignorancia,  las  mandan 
pregonar  públicamente,  porque  el  que  las  quebrantare 
pueda  ser  castigado.  Atento ,  pues ,  al  cuidado  y  dili- 
gencia que  ponen  los  buenos  legisladores  en  que  sus  le- 
yes sean  justas  y  claras ,  tienen  mandado  á  los  jueces 
y  abogados  que  nemo  in  actionibus  vel  jvdiciis  suo 
sensu  utatur,  sed  Icgum  aucUiorüate  ducatur.  Como  si 
dijera:  mandamos  que  ningún  juez  ni  abogado  use  de 

{{)  Ad.  Bom.,  cap.  xvi. 

(2)  Undécimo  de  la  edición  prlmitlvi. 


experiencia  que  la  razón,  y  la  raxon  mis  que  ha- 
toridad.  Pero  en  las  leyes  acontece  al  revés,  qnsioit* 
toridad  y  lo  que  ellas  decretan  es  de  mis  foertt  y  vi- 
gor que  todas  las  razones  que  se  pueden  li&oer  flB  fior 
trario.  Lo  cual  siendo  jsi^  tenemos  ya  el  camino  ibia^ 
to  para  señalar  el  ingenio  que  piden  laa  leyes,  poqa 
si  el  jurisperito  ha  de  tener  atado  el  entendlmienlo^  yk 
imaginación  ha  de  seguir  lo  que  dice  la  ley  sin  qaitarri 
poner,  es  cierto  que  esta  facultad  pertenece  á  la  w- 
moria ,  y  que  en  lo  que  se  ha  de  trabajar  es,  sitvtl 
número  de  leyes  y  reglas  que  tiene  el  derecho,  y  aoi^ 
darse  de  cada  una  por  si,  y  referir  de  caben safla* 
lencia  y  determinación,  para  que,  ofreciéndosB  el  iMt 
sepan  que  hay  ley  que  lo  determina  y  de  qaéktmj 
manera.  Por  donde  me  parece  que  es  mejor  difenni 
de  ingenio  para  el  legista  tener  mudia  memoria  y  fio 
entendimiento,  que  mudio  entendimiento  y  poca  fli- 
moria.  Porque  si  no  ha  de  osar  de  su  iiigenio  y  faili- 
dad  y  ha  de  tener  cuenta  oon  tan  gran  númeradelqH 
como  hay,  tan  desasidas  unas  de  otras,  oon  taattsk" 
lencias,  limitaciones  y  ampliaciones,  mis  nlsailtf 
de  memoria  qué  es  lo  que  está  determinado  ea  él  d>" 


i3)  NoH  tQCitttU  MÍn$wB  fusé  mMi 
prttdph  tibí  koe  iatUwm  f¿tU$  JHmJwStwmreiim 
minnat.  (Dm/.,  cap.  hl) 

(i)  lotérpretet. 
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para  cada  cosa  que  se  ofreciere,  que  discurrir  con 
endímiento  de  qué  manera  se  podría  determi- 
>orque  lo  uno  es  necesario  y  lo  otro  impertinente, 
^.0  ha  de  valer  otro  parecer  más  que  la  determí- 
1  de  la  ley.  Y  así  es  cierto  que  (a  teórica  de  la 
ericia  pertenece  á  la  memoria ,  y  no  al  entendi- 
3  ni  imaginntiva.  Por  la  cual  razón,  y  por  ser 
es  tan  positivas  y  tener  los  legistas  tan  atado  el 
iimíento  á  la  voluntad  del  legislador,  y  no  poder 
nierponer  su  decreto  sin  saber  con  certidumbre 
;rminacion  de  la  ley,  cuando  algún  pleiteante 
m'^ulta  tienen  licencia  del  vulgo  para  decir :  yo 
3  sobre  este  caso  mis  libros;  lo  cual  si  dijese  el 

0  cuando  le  piden  remedio  para  alguna  enferme- 
el  tc(^!ogo  en  los  casos  de  conciencia,  los  tendrían 
•mbres  que  saben  poco  en  su  facultad.  Y  es  la  ra- 
|ue  estas  dos  ciencias  tienen  principios  univer- 
r  definiciones  debajo  de  las  cuales  se  contienen 
K)s  particulares ;  pero  en  la  jurispericia  cada  ley 
ne  sólo  un  caso,  sin  tener  que  ver  con  la  que  se 

aunque  estén  ambas  bajo  un  mismo  título.  Por 
es  necesario  saber  todas  las  leyes  y  estudias 
una  en  particular  y  guardarlas  distintamente 
Tiemoria.  Pero  en  contra  de  esto  nota  Platón  (De 
s)  una  cosa  digna  de  gran  consideración ,  y  es  que 
tiempo  tenía  por  sospechoso  al  letrado  que  sabía 
is  leyes  de  memoria  (viendo  por  experiencia  que 
les  no  oran  tan  buenos  jueces  y  abogados  como 
tiasu  ostentación),  del  cual  efecto  no  debió  ati- 
causa,  pues  en  lugar  tan  conveniente  no  la 
;rtIo  vio  por  experiencia  que  ios  legistas  muy  me- 
:os,  llegados  á  defender  una  causa  ó  sentencia, 
icaban  el  derecho  tan  bien  como  convenia.  La 
v  causa  de  este  efecto  no  es  dificultoso  darla  en 

• 

•trina  ,  su[)ueslo  que  ia  memoria  es  contraria  del 
iimiento,  y  que  la  verdadera  interpretación  de  las 
el  ampliarlas,  restringirlas  y  componerlas  con 
uestes  y  contrarios,  se  hace  distinguiendo ,  in- 
!o,  raciocinando,  juzgando  y  eligiendo.  Las  cua- 
bas hemos  dicho  muchas  veces  atrás  que  son  del 
Iimiento,  y  el  letrado  que  tjiviera  mucha  me- 
,  es  imposible  poderlas  hacer.  La  memoria,  ya 
os  notado  ntras  que  no  tiene  otro  oficio  en  la 
i  más  de  guardar  con  fidelidad  las  figuras  y  fan- 
>  de  las  cosas ;  pero  el  entendimiento  y  la  imagi- 
son  los  que  obran  con  ella ,  y  si  el  letrado  tiene 

1  arte  en  la  memoria,  y  le  falta  el  entendimiento  y 
^inativa ,  no  tiene  más  habilidad  para  juzgar  y 
r  que  el  mismo  código  ó  el  Digcsto,  los  cuales  abra- 
cn  si  todas  las  leyes  y  las  reglas  del  derecho,  con 
fso  no  pucílon  hacer  un  escrito.  Fuera  de  esto, 
e  es  verdad  ({uc  la  ley  había  de  ser  tal  cual  dijo 
inicion ,  pero  por  maravilla  se  hallan  las  cosas  con 
las  perfec  iones  que  el  entendimiento  las  finge. 
ley  justa  y  racional  y  que  provea  enteramente  para 
3  que  pueda  acontecer,  y  que  se  escriba  con  ter- 
ciaros, y  que  no  tenga  dubíos  ni  opuestos,  y 

3  reciba  varios  sentidos,  no  todas  veces  se  pue- 
anzar,  porque  en  fin  se  estableció  con  humano 
o,  y  éste  no  tiene  fuerza  para  dar  orden  á  todo  lo 

itá  por  veuir.  Lo  cual  se  ve  cada  día  por  experiea* 


cía ,  que  después  de  haber  hecho  una  ley  con  mucho 
acueitio  y  consejo,  la  tomen  en  breve  tiempo  ¿  desha- 
cer, porque,  publicada  y  usando  de  ella,  se  descubrie-» 
ron  mil  inconvenientes,  los  cuales  en  la  consulta  oin'- 
guno  los  alcanzó. 

Por  tanto  avisa  el  derecho  á  los  reyes  y  emperado* 
res  que  no  tengan  vergüenza  de  enmendar  y  corregir 
sus  leyes,  porque  en  fin  son  hombres,  y  no  es  de  roara* 
villar  que  yerren,  mayormente  que  ninguna  ley  puede 
comprender  con  palabras  ni  sentencias  todas  las  cir« 
cunstancias  del  caso  que  determina,  porque  la  pruden* 
cía  de  los  malos  es  más  delicada  para  inventar  hechos, 
que  la  de  los  buenos  para  proveer  cómo  se  han  de  juz- 
gar. Asi  está  dicho  (¿.  Necleges,  ff.  De  leg.):  Ñeque  le* 
ges,  neesenatus  consulta  üa  scribi  poss^nt ,  utjomnes 
casus,  qui  quandoqw  inciderint,  comprehendantur : 
sed  suffidt  ea  qucsplerumque  accidunt  contineri,  Go« 
mo  si  dijera :  no  es  posible  escribir  las  leyes  do  tal  manea- 
ra, que  comprendan  todos  los  casos  que  pueden  aconte* 
cer;  basta  determinar  aquellos  que  ordinariamente  sue- 
len  suceder,  y  si  otros  acaecieren  que  oo  tengan  ley  que 
en  propios  términos  los  decida ,  no  es  el  derecho  tan 
falto  de  reglas  y  principios,  que  si  el  juez  ó  el  abogado 
tiene  buen  entendimiento  para  saber  inferir,  no  halle 
la  verdadera  determinación  y  defensión,  y  de  dónde  sa- 
carla. De  suerte  que  si  hay  más  negocios  que  leyes,  es 
menester  que  en  el  juez  ó  en  el  abogado  haya  mucho 
entendimiento  para  hacerlas  de  nuevo,  y  no  de  cual* 
quiera  manera ,  sino  que  por  su  buena  consonancia  las 
reciba  sin  contradicción  el  derecho.  Esto  no  lo  pueden 
hacer  los  letrados  de  mucha  memoria ,  porque  si  no  son 
los  casos  que  el  arte  les  pone  en  la  boca  cortados  y 
mascados ,  no  tienen  habilidad  para  más.  Suelen  apo* 
dar  al  letrado  que  sabe  muchas  leyes  de  memoria  al 
ropavejero  que  tiene  muchos  sayos  cortados  á  tiento 
en  su  tienda ,  el  cual  para  dar  uno  á  la  medida  del  que 
se  lo  pide  se  los  prueba  todos,  y  si  ninguno  le  sienta, 
despide  al  mercante;  pero  el  letrado  de  buen  entendi- 
miento es  como  el  buen  sastre ,  que  tiene  las  tijeras  en 
la  mano  y  la  pieza  de  paño  encasa ,  el  cual,  tomando  la 
medida,  corta  un  sayo  al  talle  del  que  lo  pide.  Las  ti- 
jeras del  buen  abogado  es  el  entendimiento  agudo,  con 
el  cual  toma  la  medida  al  caso  y  le  viste  la  ley  quo 
lo  determina,  y  si  no  la  halla  entera  y  que  en  propíos 
términos  lo  decida ,  de  remiendos  y  pedazos  del  dere- 
cho le  hace  una  vestidura  con  que  defenderlo.  Loa 
legistas  que  alcanzan  tal  ingenio  y  habilidad  no  se  de- 
ben llamar  letrados,  porque  no  construyen  la  letra  ni 
están  atenidos  á  las  palabras  formales  de  la  ley ,  antes 
parecen  legisladores  y  jurisconsultos,  á  los  cuales  lu 
mismas  leyes  están  pidiendo  y  preguntando.  Porque 
si  ellos  tienen  poder  y  autoridad  de  interpretarlas, 
coartarlas,  ampliarlas  y  sacar  de  ellas  excepciones  y  fii« 
lencias,  y  las  pueden  corregir  ó  enmendar,  bien  dicho 
está  que  parecen  legisladores.  De  tal  saber  como  éste  se 
dijo  (ff,  Delegibus  etsen,  consult,  et  longa  consuet,) ; 
Seire  leges^  non  hoc  est  verba  earum  tenere,sed  vim 
ae  potestatem  habere.  Como  si  dijera:  no  píense  nadie 
que  saberlas  leyes  es  tener  de  memoria  las  palabras 
formales  con  que  están  escritas,  sino  entender  hasta 

dónde  se  extienden  sus  fueraas,  y  qqi  es  lo  que  poe*. 
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den  (letunniDar ,  porque  su  razón  eslá  sujeta  á  mu- 
chas variedades  por  causa  délas  circuQslaacias,  asi 
del  tiempo  curaode  la  persona,  lugar,  modo ,  materia, 
causa  y  cosu.  Todo  lo  cual  hace  akerar  la  delenaina- 
i-jim  de  la  ley.  Y  si  el  juez  ú  elaliogaJo  no  (ieiiejienten- 
iliiijieiitopam  sacar  de  la  ley,  ó  para  quitar  ú  poner,  lo 
c{ue  ella  no  puedo  decir  cou  palabras,  liard  muchos  er- 
rores siguiendo  la  telra.  Por  taiiLose  dijo  {Glos.  t'n  1. 
damn.  §  Si  is  v;r.  aHi¡uas  de  danti\o  infecto) :  Verba 
lujis  non  sunt  capienda  judaice.  Como  ai  dijera  :  fas 
palabras  de  la  ley  no  se  Ijbu  de  interpretar  al  modo  ju- 
daico, que  es  construir  la  letra  ;  tomar  el  sentido  li- 
teral. Tor  lo  dicho  concluimos  que  el  abogada  es  obra 
del  entendimiento ,  y  que  si  el  letrado  tuTjere  mucha 
memoria ,  no  vale  nada  para  juzgar  ni  abogar  (por  la 
repugnancia  de  estas  dos  potencias),  j  ésta  es  la  causa 
por  donde  los  letrados  muy  memoriosos  que  nota  Pla- 
tón no  defendían  bien  los  pleitos  ni  aplicaban  el  dere- 
cho como  coDvcnia.  Pero  una  dificultad  se  o&ece  en 
esla  doctrina,  y  al  jiarccnr  no  es  lifiana,  porque  si  ol 
entendimiento  es  el  que  isieula  el  caso  en  la  propia  ley 
quelodeterinin.1,  distinguiendo,  hmitando, ampliando, 
infíriendo  y  respondiendo  á  los  argumentos  de  la  parte 
contraria ,  ¿tímo  es  posible  hacer  esto  el  entendimien- 
to ,  si  la  memoria  nu  le  pone  delante  todo  el  dere- 
cho? Porque,  como  arriba  dijimos,  esli  mandado  que 
ntmo  in  ardMibus  vel  judiciii  suo  itniti  utaíur ,  sed 
legum  audlioriiiUe  Jücatur.  Conformo  á  esto  es  menes- 
tcrsabcr  primero  todaslas  leyes  y  reglas  del  derecho 
untes  que  pueda  echar  mano  do  la  que  liace  al  propú- 
Gítudcl  caso;  iiorquc  aunque  hemos  dicho  que  el  abo- 
gado de  buen  eii'Cndimic:ito  es  muy  señor  de  las  leyes, 
pero  toiias  sus  ra¿oncs  y  argumentos  han  de  ir  arri- 
mados i  los  ]i['iiicipi05  de  esta  facultad ,  sin  los  cuales 
son  de  ningún  efecto  y  valor.  Y  para  poder  hacer  esto, 
es  menester  tener  mucha  memoria  que  guarde  y  re- 
tentfa  tan  gran  número  de  leyes  como  están  escritas 
en  los  libros.  Este  argumento  prueba  que  es  necesario 
que  para  que  ol  abogado  tenga  perfección  so  junten 
en  él  grande  untendimlento  y  mucha  memoria ,  lo  cual 
yoconitcso;  pero  lo  que  quiero  decir  es  que  yaque  no 
£0  puedeliallar  grande  entendimiento  con  mucha  me- 
moria (por  la  repugnancia  que  hay) ,  que  es  mejor  que 
el  abogado  tenga  mucho  entendimiento  y  poca  memo- 
ria, que  muclia  memoria  y  poco  entendimiento,  por- 
que para  la  falta  de  memoria  hay  muchos  remedios , 
como  son,  los  libros,  lis  tablas,  abecedarios  y  otras 
invenciones  que  luin  hallado  ios  hombres ;  pero  si  falta 
g1  enteiidiiiji>'nlo,  con  ninguna  cósase  puede  reme- 
diar. Fu'jra  de  esto,  dice  Arisióielcs  (lib.  De  memor. 
etrenitni^c»ifí(()quelos  hombres  de  grande  entendi- 
miento, aunque  son  Tallas  de  memoria,  tienen  muclia 
reminiscencia,  con  la  cual  de  lo  que  una  vez  han  visto, 
oído  6  leido  tienen  cierta  noticia  confusa,  sobrt)  la  cual 
discurriendo,  la  vuelven  &  la  memoria.  Y  puesto  caso 
que  no  hubiera  tantos  remedios  para  representar  todo 
el  dereclio  al  entendimiento,  están  las  leyes  fundadas 
cotaiitarazon.que  los  antiguos,  dice  Platón  que  lla- 
maban á  la  ley  prudencia  y  razón.  Por  donde  el  juez  d 
el  abogado  de  grande  entendimiento ,  juzgando  dacon- 
sejando ,  aunque  no  tuviese  la  ley  delante ,  erraría  po- 


cas veces,  por  tener  oonslgo  el  li     rumentoot^lij 
emperadores  hicierOQ  las  leyes,  i  id  '_ 

veces  dar  un  juei  de  buen  iofitiúo  v.üñuaVBBAátw 
ber  la  decisión  de  la  ley,  j  hallaria « lupac 
libros,  y  lo  mismo  remos  que  iconien  i 
cuando  alguna  ret  dan  un  parecer  i  tiealo.  I«Ji|«f 
reglas  del  derecho,  bien  mirado,  aon  la  fimieí 
de  donde  los  abogados  sacan  los  argumentos  j  nca 
para  probar  to  que  quieren,  7  esta  obra  «  cierlj  ^s 
bace  con  el  entendimiento,  de  la  cual  potencia^:  <am 
el  abogado  ó  la  tiene  rcmin ,  jamas  sabti  finv  ■ 
argumento,  aunqua  sepa  todo  el  derecbo  ds  noiñ. 
Esto  vemos  claramente  que  acontece  aa  hM  qjs  «kr 
dian  oratoria ,  blttndolfli  la  bobilidail  panelli,fl 
aunque  aprendan  de  memoria  loa  TÓpieoí  de  Oñni^ 
que  son  lu  fuentes  de  donde  aunan  loa  argoauUoHK 
hay  para  probar  cada  problema  por  la  parleillDilíai 
negativa, jamas laban  tbrmarunaraam.ytilliSKttl 
de  grande  ingenio  y  habilidad,  sin  TerlÚñnnieitBiK 
Ias7ópíi:a5,  i  hacer  rail  argumentoe  WBOnaÜiai 
propósito  que  SOD  menester.  Esto  misnopuiall 
legislas  de  muclia  memoria ,  que  recitara  todo  d  U- 
recho  con  gran  ñdelídad .  y  no  sabrán  aaqar  la  tan 
número  de  leyes  como  hay  unargamenlopuifialK 
su  intención.  Por  lo  contrario,  hay  otros  qoeon  !■■ 
ber  estudiado  mal  en  Salanunca,  y  sin  teMr  líLntB 
haber  pasado ,  hacen  mil  maravillai  eo  U  abogKfk  Di 
donde  se  entienda cuinto  importad  lareptÜies^ 
haya  esta  elección  y  exJmen  de  ingenios  para  ki  eíB- 
cias ,  pues  unos  sin  arla  saben  y  entienden  b  q»  hn 
de  hacer ,  y  otros  cargados  de  preceptos  y 
no  tener  la  liabilidad  que  requiere  la 
mil  disparates.  Luego  si  el  juagar  y  abogar 
distinguiendo,  inliriendo,  ractocíuando  j 
razón  será  que  el  que  se  pusiere  á  estudiar  leyís  tB> 
ga  buen  entendimiento,  puei  tales  obiaa  perfoaa  I 
esta  potencia ,  y  no  á  la  mamoria  ni  imaginatin. 

De  qué  manen  se  puede  entender  ai  al  ■"'*■*' 
alcannesladiferencia  de  ingenio  diM,aatá bien nk^ 
pero  untes  conviene  averiguar  cpié  calidades  tieM  i 
entendimiento ,  y  cuáalai  difereuciu  tbna  uápa 
que  con  distinción  sepamos  á  c&il  de  eOas  paiteiMi 
las  leyes.  Cuanto  dio  primero,  es  de  saber  que  Bia|* 
el  entendimiento  es  la  potencia  mia  noUe  del  baaAaj 
de  mayor  dignidad ,  pero  ninguna  bay  qoe  en  IMb 
facilidad  se  engañe  acerca  de  la  verdad  eoon  S- til 
comenzd  Arislúteles  (lib.  De  mima,  cap.  lu)  áfnhi^ 
'diciendo  que  el  sentido  siempre  es  Terdaden,|i(nd 
entendimiento  por  la  mayor  parte  raciocina  ind.I<(^ 
se  ve  claramente  por  experiencia ,  ponjue  ai  » IkM 
así,  ¿había  de  baber  entn  los  graves  Sterfbs,  .aéi- 
cos,  tedlogos  y  legistas ,  tantas dJienajones,  tasfMi 
sentencias, tantos juiciosyparecarea  sobra oake^i 
no  siendo  mis  de  una  la  venlad?  De  d&da  leí  nua  i 
los  sentidos  tener  tanta  certidnmlwe  ile  sui  objtíat,  fl 
el  eotendímiento  ser  tan  Scil  de  engar^r  con  tí  Wl^u 
bien  se  deja  entender,  cor'''"  ~'~  quo  los  objetdiM 
los  cinco  sentidos  y  las  i  con  <jue  se  cooocn 

tienen  str  real ,  firme  y  por  naturaleía  ^>^ 

que  los  conoican.  Pero  la  ,  q  i*  el  enl6nil"ipfcBÍl 

to  lia  deconlemplar  u  tti      w  np  fo  b^jagffim 
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Dingun  ser  formal  tiene  de  suyo ,  toda  está  des- 
ida  y  suelta  en  sus  materiales,  como  casa  con- 
a  en  piedras,  tierra,  madera  y  teja,  de  los  cua- 

podrían  hacer  tantos  errores  cuantos  hombres 
sn  á  edíQcar  con  la  imaginativa.  Lo  mismo  pasa 
ulincioquecl  entendimiento  hace  componiendo 
jad,  que  sí  no  es  el  que  tiene  buen  ingenio,  todos 
ñas  liarán  mil  disparates  con  unos  mismos  princi- 
3e  aquí  proviene  haber  entre  los  hombres  tantas 
nes  acerca  de  una  misma  cosa ,  porque  cada  uno 
tal  composición  y  figura  como  tiene  el  entendi- 
).  De  estos  errores  y  opiniones  están  reservados 
ICO  sentidos ,  porque  ni  los  ojos  liacen  el  color,  ni 
to  los  sabores,  ni  el  tacto  las  calidades  tangibles; 
está  hecho  y  compuesto  por  naturaleza  antes 
ida  uno  conozca  su  objeto.  Por  no  estar  adver- 
tos  hombres  en  esta  triste  condición  del  enten- 
ito  se  atreven  á  dar  conGadamente  su  parecer, 
[>er  con  ccrt¡«]ümbre  cuál  es  la  manera  de  su  in- 

y  si  se  compone  bien  ó  mal  la  verdad.  Y  si  no, 
itemos  á  algunos  iiombres  de  letras ,  que  después 
«r  escrito  y  confirmado  su  opinión  con  muchos 
entos  y  razones,  han  mudado  en  otro  tiempo  la 
cía  y  parecer .  ¿Cuándo  ó  cómo  podrán  entender 
ioaron  á  hacer  la  compostura  verdadera?  La  pri* 
rez  ellos  mismos  confiesan  haberla  errado,  pues 
actan  de  lo  que  antes  dijeren.  La  segunda,  yo 
ue  la  potencia  que  una  vez  compuso  mal  la  ver- 

su  ducuo  estuvo  tan  confiado  en  los  argumen- 
azoncs ,  ya  hay  sospecha  que  lo  podrá  hacer  otra 
Jo  la  misma  razón ,  mayormente  que  se  ha  visto 
^criencia  tener  al  principio  la  verdadera  opinión, 
ues  contentarle  otra  peor  y  menos  probable.  Ellos 
por  bastante  indicio  de  que  su  entendimiento 
ne  bien  la  verdad,  en  verle  aGcionado  á  aquella 
,  y  que  hay  argumentos  y  razones  que  le  mue- 
:oncIuycn  á  componer  de  tal  manera,  y  realmente 
engañados,  porque  la  misma  proporción  tiene  el 
limiento  con  sus  falsas  opiniones,  que  las  otras 
ías  inferiores  cada  una  con  las  diferencias  de  su 
;  porque  si  preguntásemos  á  los  médicos  qué  man- 
mejor  y  más  sabroso  (Hipp.,  lib.  De  aliment.)  de 
>s  usuu  los  hombres,  yo  creo  que  dirían  que  nin- 
lay ,  para  los  hombres  destemplados  y  de  mal  es- 
0 ,  que  absolutamente  sea  bueno  ni  malo ,  sino 
al  fuere  el  estómago  donde  cayera;  porque  hay 
igo,  dice  Galeno  (lib.  i  De  aliment.,  f.  cap.  i), 

halla  mejor  con  carne  de  vaca  que  con  galli- 
Tudias,  y  otros  que  aborrecen  los  huevos  y  le- 
f  otros  se  pierden  por  ellos.  Y  en  la  manera  de 
ar  la  comida  unos  quieren  la  carne  asada  y  otros 
,  y  en  lo  asado  unos  se  huelgan  de  comer  la  car- 
riendo  sanj^.r,  y  otros  tostada  y  hecha  carbón.  Y 
es  más  de  notar,  que  el  manjar  que  hoy  se  come 
au  guhlo  y  sabor ,  mañana  lo  aborrecen ,  y  ape- 
jiro  peor.  Todo  esto  se  entiende  estando  el  esto- 
IjOeno  y  sano ;  pero  si  cae  en  una  enfermedad  que 
i  los  médicos  [lica  ó  malacia ,  allí  acontecen  ape* 
e  cosas  que  aborrécela  naturaleza  humana,  pues 
e  mejor  gusto  yeso,  tierra  y  carbones  que  ga- 
y  truchas.  Si  pasamos  á  la  ¿cuitad  generativa , 


bailaremos  en  ella  otros  tantos  apetitos  j  variedades ; 
porque  hay  hombres  que  apetecen  la  mujer  fea  y  abor* 
recen  la  hermosa ,  i  otros  da  más  contento  la  necia  que 
la  sabía,  la  gorda  les  pone  hastío  y  aman  la  flaca,  las 
sedas  y  atavíos  los  ofenden,  y  se  pierden  por  una  mujer 
llena  de  andrajos.  Esto  se  entiende  estando  los  miem- 
bros genitales  en  su  sanidad;  pero  si  caen  en  la  enfer* 
medad  del  estómago  que  llamamos  malacia,  apetecen 
bestialidades  nefandas.  Lo  mismo  pasa  en  la  ¿cuitad 
sensitiva,  porque  de  las  calidades  tangibles,  duro, 
blando,  áspero,  liso,  caliente,  Crio,  bámedo  y  seco, 
ninguna  contenta  á  todos  los  tactos,  porque  en  la  cama 
dura  hay  hombres  que  duermen  mejor  que  en  la  blan- 
da ,  y  otros  ap  la  blanda  mejor  que  eo  la  dura.  Toda 
esta  variedad  de  gustos  y  apetitos  extraños  se  baila  6D 
las  composturas  que  el  entendimiento  hace;  porque  si 
juntamos  den  hombres  de  letras,  y  les  proponemos 
alguna  cuestión,  cada  uno  bace  juicio  particular  y  razo- 
na de  diferente  manera :  un  mismo  argumento  á  ano 
parece  razoo  sofística,  á  otro  probable,  y  á  otro  le  con- 
cluye como  si  fuese  demostración.  Too  sólo  tiene  ver* 
dad  en  diversos  entendimientos,  pero  aun  vemos  por 
experiencia  que  ima  misma  razón  concluye  á  un  mis- 
mo entendimiento  en  un  tiempo ,  y  en  otro  no.  T  asi  ve* 
mos  cada  día  mudar  los  hombres  el  parecer,  unos 
cobrando  con  el  tiempo  más  delicado  entendimiento, 
conocen  la  falta  de  razón  que  antes  los  movia,  otros 
perdiendo  el  buen  temperamento  del  cerebro,  aborre- 
cen la  verdad  y  aprueban  la  mentira.  Pero  si  el  cerebro 
cae  en  la  enfermedad  que  llamamos  malacia,  allí  ve- 
remos juicios  y  composturas  extrañas ;  los  falsos  argu- 
mentos y  flacos  hacen  más  fuerza  que  los  fuertes  y  muy 
verdaderos,  al  buen  argumento  le  hallan  respuesta,  y  d 
malo  los  hace  rendir.  De  las  premisas  que  sale  la  con- 
clusión verdadera  sacan  la  falsa,  con  argumentos  extra- 
ños y  disparatadas  razonen  prueban  sus  malas  imagina- 
ciones. En  lo  cual  advirtiendo  los  hombres  graves  y 
doctos,  procuran  dar  su  parecer  callando  las  razones  en 
que  se  fundaron ,  porque  están  los  hombres  persuadi- 
dos que  tanto  vale  la  autoridad  humana ,  cuanto  tiene 
de  fuerza  la  razón  en  que  se  funda ;  y  como  los  argu- 
mentos son  tan  indiferentes  para  concluir  (por  la  varit» 
dad  de  los  entendimientos),  cada  uno  juzga  de  la  razón 
conforme  al  ingenio  que  alcanza,  y  así  se  tiene  por  ma- 
yor gravedad  decir :  éste  es  mi  parecer  por  ciertas  ra- 
zones que  á  ello  me  mueven,  que  explicar  los  argu- 
mentos en  que  restribaron.  Pero  ya  que  los  fuerzan  á 
que  den  razón  de  su  sentencia ,  ningún  argumento  de- 
jan, por  liviano  que  sea,  porque  el  que  no  piensan,  con- 
cluye y  hace  más  efecto  que  el  muy  bueno.  Cn  lo  caal 
se  muestra  la  gran  miseria  de  nuestro  entendimiento, 
que  compone  y  divide,  argumenta  y  razona,  y  después 
de  que  ha  concluido,  no  tiene  prueba  su  luz  para  co- 
nocer si  su  opinión  es  verdadera.  Esta  incertidumbre 
tienen  los  teólogos  en  las  materias  que  no  ¡«on  de  le, 
porque  después  de  haber  razonado  muy  bien,  no  hay 
prueba  infalible  ni  suceso  evidente  que  descubra  enáiei 
razones  son  las  mejores ,  y  así  cada  teólogo  opina  como 
mejor  lo  puede  fundar.  Y  con  responder  con  apariencia 
á  los  argumentos  de  la  parte  contraría,  escapa  con  hon- 
ra y  no  hay  más  que  aguardar.  Pero  cuitado  del  médico 
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y  del  capitán  general,  que  después  de  haber  razonado 
muy  bien  y  deshecho  los  argumentos  de  la  parte  con- 
traría, se  ha  de  aguardar  el  suceso^  el  cual,  si  es  bueno» 
queda  por  sabio,  y  si  malo,  todos  entienden  que  se  fun- 
dó en  malas  razones.  En  las  cosas  de  fe  que  la  Iglesia 
propone  ningún  error  puede  haber,  porque  entena 
diendo  Dios  cuan  inciertas  son  las  razones  humanas  y 
con  cuánta  facilidad  se  engañan  los  iiombres,  no  con- 
sintió que  cosas  tan  altas  y  de  tanla  importancia  que- 
dasen á  sola  su  determinación ,  sino  que  en  juntándose 
dos  ó  tres  en  su  nombre  » consoicnmidad  de  la  Iglesia, 
luego  se  pone  en  medio  por  presidente  del  acto,  donde 
lo  que  dicen  bien  aprueba ,  los  errores  aparta  y  lo  que 
no  se  puede  alcanzar  con  fuerzus  humanas  revela  (1). 
Y  asi  la  prueba  que  tienen  las  razones  que  se  hacen  en 
las  materias  de  fe,  es  mirar  si  prueban  ó  iníieren  lo 
mismo  que  dice  y  declara  la  Iglesia  católica ;  porque  si 
se  colige  algo  en  contrario,  ellas  son  malas  sin  falta  nin- 
guna. Pero  en  las  demás  cuestiones  donde  el  entendi- 
miento tiene  libertad  de  opinar,  no  hay  manera  inven- 
tada para  saber  cuáles  razones  concluyen  ni  cuándo  el 
entendimiento  compone  bien  la  verdad.  Sólo  se  restri- 
ba en  la  buena  consonancia  que  hacen,  y  ésto  es  un  argu- 
mento que  puede  engañar ,  porque  muchas  cosas  faUas 
suelen  tener  más  aparencía  de  verdad  y  mejor  proba- 
ción que  las  más  verdaderas.  Los  médicos  y  los  que  go- 
biernan el  arte  militar  tienen  por  prueba  de  sus  razones 
el  suceso  y  la  experiencia;  porque  si  diez  capitanes 
prueban  con  muchas  razones  que  conviene  dar  la  ba- 
talla ,  y  otros  tantos  defienden  que  no.  lo  que  sucediere 
confirmará  la  una  opinión  y  reprobará  la  contraría.  Y  si 
dos  médicos  litigan  sobre  si  el  enfermo  morirá  ó  vivirá, 
sanando  ó  muriendo,  se  descubrirá  cuál  traia  mejores 
razones.  Pero  con  toilo  eso,  aun  no  es  bastante  prueba 
el  suceso ,  porque  teniendo  un  efecto  muchas  causas , 
bien  puede  suceder  bien  por  la  una,  y  las  razones  ir 
fundadas  en  otra  causa  contraría. 

También  dice  Aristóteles  (iib.  i  Top,)  que  para  sa- 
ber qué  razones  concluyen  es  bien  seguir  la  común 
opinión ,  porque  decir  y  afirmar  una  misma  cosa  nm- 
chos  sabios  varones,  y  concluirse  todos  con  unas  mis- 
mas razones,  argumento  es,  aunque  tópico ,  que  son 
concluyenles  y  que  componen  bien  la  verdad.  Pero 
bien  mirado ,  también  es  prueba  engañosa ,  porque  en 
las  fuerzas  del  entendimiento  más  vale  la  intención 
que  el  número,  que  no  es  como  en  las  fuerzas  corpo- 
rales, que  juntándose  muchos  pan  levantar  un  peso, 
pueden  mucho,  y  siendo  poco?,  pueden  poco.  Pero  pa- 
ra alcanzar  una  verdad  muy  escondida  más  vale  un 
delicado  entendimiento  que  cien  mil  no  tales ,  y  es  la 
causa,  que  los  entendimientos  no  se  ayuílan ,  ni  de  mu- 
chos se  hace  uno,  como  en  la  virtud  corporal.  Y  por 
tanto  dijo  el  Sabio :  }íuUi  pacipci  sint  Ubi,  et  consilia" 
riusunwde  mille.  Como  si  dijera :  ten  muchos  ami- 
gos que  te  defícndan  si  fr.crc  menester  venir  á  las  ma- 
nos, pero  para  tomar  consejo  elige  uno  entre  mil.  La 
cual  sentencia  apuntó  también  Ilerúclito,  diciendo: 
üniíB  mihi  instar  cst  mille.  En  los  pleitos  y  causas  ca- 
da letrado  opina  como  mejor  lo  puede  fundar  en  dere- 

(1)  Deus  reftiúi  prpJSmié  et  •k$cQndila.  (Dan.,  cap.  u.) 


cho,  pero  después  de  haber  razonado  muy 
tiene  arte  para  conocer  con  cerlidunabre  s 
dímiento  ha  hecho  la  composición  que  la 
justicia  ha  menester;  porque  si  un  abogado  | 
el  derecho  que  éste  que  demanda  tiene  justi 
defiende  con  el  mismo dereclio  que  no,  ¿qi 
hay  para  saber  cuál  de  estos  abogados  fon 
razones?  La  sentencia  del  juez  no  hace  de 
de  la  verdadera  justicia,  ni  se  puede  llar 
porque  su  sentencia  es  también  opinión,  y  n 
que  arrimarse  al  uno  de  los  dos  abogados 
el  número  de  los  letrados  en  un  mísoio  pa 
argumento  para  pensar  que  lo  que  aquellos 
verdad ,  porque  ya  hemos  dicho  y  probado  t 
entendimientos  ruines ,  aunque  se  junten  ( 
brir  alguna  verdad  muy  escondida,  jamas  11 
virtud  y  fuerzas  de  uno  solo  si  es  muy  sub 
to.  Y  que  DO  haga  prueba  ni  demostración  la 
del  juez  vese  claramente,  porque  en  otr 
superíor  la  revocan  y  juzgan  de  otra  nu 
peor  es,  que  puede  acontecer  tener  el  ju 
mejor  entendimiento  que  el  superior,  y  ser 
más  conforme  á  razón.  Y  que  la  sentencia  d( 
perior  no  sea  también  prueba  de  la  justic 
más  manifiesta,  porque  de  los  mismos  auto?, 
ni  poner,  y  de  los  mismos  jueces  vemos  ca 
salen  sentencias  colllrarias.  Y  el  que  una  vez 
estando  tan  confiado  de  sus  razones ,  ya  hay 
que  lo  hará  otra,  y  asi  menos  confianza  si>  I: 
de  su  sentencia,  porque  quisetnel  est^  mala 
Los  abogados  (viendo  la  gran  variedad  de 
mientes  que  tienen  los  jueces ,  y  que  cada  un< 
clonado  á  la  razón  que  cuadra  con  su  ingenio 
un  tiempo  se  concluyen  con  un  argumento 
con  el  contrario)  se  atreven  á  defender  cada 
la  parte  afirmativa  y  negativa,  mayormente  ^ 
experíencia  que  de  ambas  maneras  alcanzan 
cía  en  su  favor.  Y  así  se  verifica  muy  bien  I 
la  Sabiduría  (Sap.^i,  cap.  ix):  Cogitationes  n 
tímida  et  incerta  prouidenlim  nostrm.  El 
pues ,  que  hay  para  esto,  ya  que  las  razones 
rispcricia  carecen  de  prueba  y  experiencia, 
hombres  de  grande  entendimiento  para  juecc 
dos,  porque  las  razones  y  argumentos  de  los  t 
Aristóteles  (Iib.  i  AíefapA., cap.  i)que8on  tan 
firmes  como  la  misma  experiencia.  Y  haciendo 
cion ,  parece  que  la  republlci  quedaría  segur 
sus  oficiales  administran  justicii.  Y  sí  los  c 
entrar  todos  de  tropel  y  sin  hacer  prueba  de 
nio  (como  ahora  se  usa),  acontecerán  síempn 
dades  que  hemos  notado.  Con  qué  señales  se] 
nocer  si  el  que  quiere  estudiar  leyes  tiene  la  d 
de  enlendimiento  que  esta  facultad  ha  meoes^ 
hemos  dicho  atrás  en  alguqa  manera,  pero 
frescar  la  memoria  y  probarlo  más  por  estes 
saber  que  el  muchacho  que  puesto  á  leer  < 
presto  las  letras  y  dijere  con  lacílídad  aila  k 
se  llama  (salteada  en  el  A  B  C),  que  es  indicio 
mucha  memoria ,  porque  tal  obia  eomo  ésta 
que  no  la  hace  el  entendimiento  ni  la  imapD> 
tes  es  oficio  de  la  i     loria  gaardtr  lis  figoi 
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I  descabria  la  imaginatifa ,  y  asi  el  mudia- 
pocos  días  asentare  la  mano  é  hiciere  loe 
lerechof  y  la  letra  pareja  y  con  boena  fi(»^> 
1  y  ya  es  mal  indicio  para  á  entendimiento^i 
1  obra  se  hace  con  la  imaginatifa,  y  estai 
le  tienen  la  contrariedad  qne  hemos  dicho  y 
B  puesto  en  la  gramática,  la  aprendiere  coi 
),  y  en  brefe  tiempo  hiciere  boenos  latines 
i  cartas  con  elegancia,  y  se  le  pegaren  tai 
Miadas  de  Cicerón ,  jamas  será  buen  juei  m 
irque  es  indicio  que  tiene  mucha  memoria, 
or  gran  maravilla,  ha  de  ser  folto  de  enten- 
te si  éste  porfiare  á  estudiar  leyes  y  pe^• 
Bd  iu  escuelas  muchoe  días,  s¿á  femóse 
leguirán  muchos  oyentes ,  porque  la  lengu 
uy  graciosa  en  la  cátedra ,  y  para  leer  coi 
rencía  son  menester  mucbaa  alega&ones  y 
»n  cada  ley  todo  lo  que  está  escrito  sobre  eUSj 
es  más  necesaria  la  memoria  que  el  enlen* 
f  aunque  es  verdad  que  la  cátedra  se  ha  de 
inferir,  raciocinar,  juzgar  y  elegir,  pan 
tido  verdadero  de  la  ley ;  pero ,  en  fin,  po- 
oomo  mejor  le  parece,  y  trae  los  dubios  y 
(u  gusto,  y  da  la  sentencia  como  quiere  y  sli 
B  contradiga ,  para  lo  cual  basta  un  meidia- 
iiiento.  Pero  cuando  un  abogado  ayuda  al 
"O  defiende  al  reo,  y  otro  letrado  ha  de  sei 
ato  vivo  7  no  se  parla  tan  bien  como  esgri^ 
contrario.  Y  si  el  muchacho  no  aprobase 
ramática,  ya  hay  sospecha  que  puede  tenei 
limíeoto ,  y  digo  que  hay  sospecha ,  porque 
B  necesariamente  tener  buen  entendimien- 

0  pudo  aprender  latín ,  habiendo  probado 
n  muchachos  de  fuerte  imaginativa  jamas 
a  lengua  latina,  pero  quien  esto  lo  puede 
tía  dialéctica,  porque  esta  ciencia  tiene  la 
ordon  con  el  entendimiento  que  la  piedra 
)n  el  oro.  Y  así ,  es  cierto  que  si  en  un  mes 
nienza  el  que  oye  artes ,  á  discurrir  ni  difi- 
e  le  ofrecen  argumentos  y  respuestas  en  la 

1  se  trata,  que  no  tiene  entendimiento  nín- 
sí  en  esta  ciencia  aprobase  bien ,  es  argu- 
ble  que  tiene  el  entendimiento  que  requieren 
asi  se  puede  partir  luego  á  estudiarlas  sin 
ar,  aunque  yo  tendría  por  mejor  oír  todo  el 
les  primero ,  porque  no  es  más  la  dialéctica 
mdimíento  que  las  trabas  que  echamos  en 
lanos  de  una  muía  cerril,  que  andando  al- 
x>n  ellas,  toma  un  paso  asentado  y  gracioso, 
andar  toma  el  entendimiento  en  sus  díspu- 
dolé  primero  con  las  reglas  y  preceptos  de 
i;  pero  sí  este  muchacho  que  vamos  exa- 

salió  bien  con  el  latín  ni  aprovechó  en  la 
roo  convenía ,  es  menester  averiguar  si  tie- 
iginativa  antes  que  lo  echemos  fuera  délas 
e  en  esto  hay  un  secreto  muy  grande,  y  es 
epública  le  sepa,  y  es,  que  hay  letrados  que 
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puestos  eo  la  cátedra  hacen  nanvilh  en  (ntafnlt-^ 
don  dd  derecho,  y  otros  eo  laabogada,  y  pooíébdD-** 
los  una  van  en  la  mano,  no  tienen  násbabOidad  para 
gobernar  qoeal  tas  leyes  noae  fanMeían  beeho  á  aquel 
propósito.  T  por  lo  contrario ,  hay  otros  que  con  fres 
leyes  mal  sabidas  que  aprendieron  en  Salainanca,  pnee- 
tos  en  una  gobsmaeioD ,  DO  hay  más  que  desear  en  el 
mundo.  M  cual  efecto  están  admirados  algunos  curio» 
sos ,  por  no  atinar  la  causa  de  donde  pueda  naesr,  y  ei 
la  razón,  que  el  gobernar  perleneoe  á  la  imaginativa,  y 
no  ti  entendimiento  ni  memoria.  T  qne  sea  asi  es  co- 
sa muy  dará  de  prober,  considerando  que  la  reptíMica 
ha  de  estar  compuesla  pavordeo  y  concierto  cada  dMa 
en  so  lugar,  de  manera  que  todo  junto  haga  bdena  i* ' 
gura  y  correspondencia.  T  esto  hemos  probad»  mu- 
chas veces  atru  que  es  obra  do  la  imaginativa.  T  oo 
seria  más  poner  á  un  gran  letrado  por  gobernador,  qoe 
hacer  á  un  sordo  jnei  de  la  másieo ;  pero  esto  aa  ha  di 
entender  oomumnemoi  y  do  que  seo  regla  onivorsal. 
Porque  ya  hemos  piob^  que  bay  manara  pora  qoe  la 
naturaleia  pueda  juntar  grñdeeoteDdIniento  eoo  mu* 
ci  hnagin)itiva.  T  asi  00  rqmgDará  ser  grande  abogado 
y  femoao  gobernador,  y  «Manto  desrabrirénoe  que* 
estando  la  naturaleia  con  todas  las  ítems  que  poedo 
alcanzar  y  con  malaria  Meo  aaionada ,  bará  un  hombro 
de  gran  memoria,  de  grande  entendnniento  y  de  mn* 
cha  imaginativa,  el  coal,  estudiando  layes,  seii  tunoso 
lector,  gitnde  abogadoy  no  menos  gobernador;  peio 
hace  naturalesa  muy  pocos  do  éstos,  qoe  poode  posif 
la  regla  por  onivorsal. 

i 
CAPÍTULO  ZV  (I). 

CÓMO  M  praate  ^  la  taórlea  Se  la  ■adtetaa,  parto  de  oni  p«^ 
teneee  i  It  Maoria  y  porto  ol  oBioadlaleito,  r  lo  précUoo  á  la 
iotfinottfo. 

En  el  tiempo  que  la  medicina  de  los  árabes  floreció^ 
hubo  en  ella  un  médico  grandemente  afemado ,  así  en 
leer  como  en  escribir,  argumentar ,  distinguir,  res- 
ponder y  concluir ,  del  cual  se  tenia  entendido  (atento 
á  su  grande  habilidad)  que  había  de  resucitar  los  muer* 
tos  y  sanar  cualquiera  enfermedad;  y  acontecíale  tan  al 
revés ,  que  no  tomaba  enfermo  en  las  manos  que  no  lo 
echase  á  perder;  de  lo  cual  corrido  y  afrentado,  se  vino 
á  meter  fraile,  quejándose  de  su  mala  fortuna  y  no  en- 
tendiendo la  razón  y  causa  de  donde  podía  nacer. 

Y  porque  los  ejemplos  más  frescos  hacen  mayor  pro- 
bación y  convencen  más  al  sentido,  es  opinión  de  mu- 
chos médicos  graves  que  Joan  Argenterio  (médico  mo- 
derno de  nuestro  tiempo)  hizo  gran  ventaja  á  Galeno 
en  reducir  á  mejor  método  el  arto  de  curar,  y  con  todo 
eso,  se  cuenta  de  él  que  era  tan  desgraciado  en  la  prác- 
tica, que  ningún  enfermo  de  su  comarca  se  osaba  curar 
con  él  (temiendo  sus  malos  sucesos);  de  lo  cual  pare*  , 
ce  que  tiene  el  vulgo  licencia  de  admirarse,  viendo  por 
eiperíencia,  no  adámente  en  éstos  que  hemos  referido, 
pero  aun  en  otros  muchos  que  traemos  entre  los  ojos, 
que  en  siendo  d  médico  un  gran  letrado,  por  la  mis- 
ma razón  es  inliábil  para  curar;  del  coal  afinco  procu- 
ró Aristóteles  dar  la  razón  y  causa ,  y  no  la  pudo  atinar. 


(1)  Dao4éeüBO  dolo edioloa  priaiOtfl. 
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El  pensaba  que  oo  acertar  los  mcdicos  rücionales  de  su 
tiempo  á  curar  nacía  de  tener  conocimientos  del  hom- 
bre en  común  é  ignorar  la  naturaleza  del  particular 
(al  reres  de  los  empíricos,  cuyo  estudio  y  diligencia 
era  saber  las  propiedades  individuales  de  los  hombres, 
y  no  darse  nada  por  el  universal);  pero  no  tuvo  razón, 
porque  los  unos  y  los  otros  se  ejercitalmn  en  curar  I09 
singulares,  y  trabajan  cuanto  pueden  en  averiguar  esta 
naturaleza  particulai*. 

Y  así  la  dificultad  no  está  sino  en  saber  por  qué  ra- 
sen los  médicos  muy  letrados,  aunque  se  ejerciten  tgda 
la  vida  en  curar,  jamas  salen  con  la  práctica,  y  otros 
idiotas  con  tres  ó  cuatro  reglas  de  medicina  que  apren- 
dieron en  las  escuelas ,  en  muy  menos  tiempo  saben 
mejor  curar. 

La  respuesta  verdadera  de  esta  duda  no  tiene  poca 
dificultad;  pues  Aristóteles  no  la  alcanzó,  aunque  en 
alguna  manera  dijo  parte  de  ella.  Pero  estribando  en  los 
principios  de  nuestra  doctrina,  la  daremos  enteramen- 
te; y  asi  es  de  saber  (1)  que  en  dos  cosas  consiste  la 
perfección  del  médico,  tan  necesarias  para  conseguir  el 
fin  de  este  arte ,  cuanto  son  dos  piernas  para  andar  sin 
cojear.  La  primera  es  en  saber  por  método  los  precep- 
tos y  reglas  de  curar  al  hombre  en  común ,  sin  des- 
cender en  particular.  La  segunda  en  haberse  ejercitado 
mucho  tiempo  en  curar  y  conocer  por  vista  de  ojos 
gran  número  de  enfermos ;  porque  los  hombres  ni  son 
tan  diferentes  entre  sí ,  que  no  convenf/an  en  muchas 
cosas,  ni  tan  unos,  que  no  haya  entre  ellos  purticulari- 
dades  de  tal  condición,  que  ni  se  pueden  decir ,  ni  es- 
cribir ,  ni  enseñar ,  ni  recugerlas  de  tal  manera ,  que 
se  puedan  reducir  á  arte;  sino  que  conocerlas  á  solos 
aquellos  les  es  dado  que  muchas  veces  las  vieron  y  tra- 
taron. Lo  cual  se  deja  entender  fácilmente  conside- 
rando que  siendo  el  rostro  del  hombre  compuesto  de 
tan  poco  número  de  partes,  como  son  dos  ojos,  una 
nariz, dos  mejillas,  una  boca  y  frente,  hace  naturale- 
za tantas  composturas  y  combinaciones ,  que  si  cien 
mil  hombres  se  pintan ,  cada  uno  tiene  su  rostro  tan 
singular  y  propio,  que  por  maravilla  bailarán  dos  que 
totalmente  se  parezcan. 

Lo  mismo  pasa  en  cuatro  elementos  y  cuatro  calida- 
des primeras ,  calor ,  frialdad ,  humedad  y  sequedad ,  de 
la  armonía  de  las  cuales  se  compone  la  salud  y  vida  del 
hombre.  Y  de  tan  poco  número  de  partes  como  éstas, 
hace  naturaleza  tantas  proporciones ,  que  si  cien  mil 
hombres  se  engendran,  cada  uno  sale  con  su  sanidad 
tan  singular  y  propia  para  si ,  que  si  Dios  milagrosa- 
mente de  improviso  les  trocase  la  proporción  de  estas 
calidades  primeras,  todos  curarían  enfermos,  si  no  fue- 
sen dos  ó  tres  que  por  grande  acierto  tuviesen  la  misma 
consonancia  y  proporción.  De  lo  cual  se  infiere  necesaria- 
mente dos  conclusiones.  La  primera  es,  que  cada  hom- 
bre que  enfermase  se  ha  de  curar  conforme  á  su  par* 
ticular  proporción ;  de  tal  manera,  que  sí  el  médico 
no  le  vuelve  á  la  consonancia  de  los  humores  y  calida- 
des que  él  antes  tenía ,  no  queda  sano.  La  segunda  es, 
que  para  hacer  esto  como  conviene  es  necesario  que  el 
médico  haya  visto  y  tratado  al  enfermo  muclias  veces 
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en  anidad,  tomándole  el  pulso  y  viendo  qué  < 
la  suya ,  y  qué  color  de  rostro  y  qué  templan] 
que  cuando  enfermare  pueda  juzgar  cuánto  dii 
sanidad,  y  curándole,  sepa  basta  dónde  la  ha  c 
tuir.  Para  lo  primero  (que  es  saber  la  teórica  y 
tura  del  arte)  dice  Galeno  que  es  neceaario  ten 
de  entendimiento  y  muc  ha  memoria ;  porque  | 
la  medicina  consiste  en  razón ,  y  parle  ea  eipeí 
historia.  Para  lo  primero  es  menester  el  eotñd 
y  para  lo  otro  la  memoria.  Y  como  see  tan  di 
pintar  estas  dos  potencias  en  grado  intenso,  f 
za  lia  de  quedar  el  médico  falto  en  la  leóríca;  3 
mos  grandes  latinos  y  griegos,  grandes  anato 
herbolarios ,  que  son  obras  de  la  memoria,  y 
en  argumentos  y  disputas,  y  en  averígoar  la 
causa  de  cualquiera  efecto,  lo  cual  pertenece  a 
dimíento,  no  saben  nada. 

Al  revés  acontece  en  otros ,  que  en  la  dialéc 
losofia  del  arte  muestran  grande  ingenio  y  hab 
metidos  en  latin  y  griego,  en  yerbas  y  analon 
mas  salen  con  ello,  por  ser  faltos  de  memoria ; 
ta  razón  dijo  Galeno  (2):  líinim  fion  esl ,  m  f< 
mirmm  mullitudmB,  qui  in  medica  el  phile 
eoeerdlatíone  stndioque  vertantur,  úiveniri  ta 
eos  qui  rede  m  illis  proffeeermt.  Como  si  di, 
me  maravillo  que  en  tanta  muchedumbre  de  I 
como  se  dan  á  la  medicina,  tan  pocos  salgan  coi 
dando  la  razón,  dice  que  apenas  se  halla  el  ingí 
esta  ciencia  ha  menester ,  ni  maestro  que  li 
con  perfección ,  ni  quien  la  estudie  con  dili 
cuidado.  Pero  con  todas  estas  razones  y  cau 
da  Galeno  á  tiento ,  por  no  saber  puntualmenli 
consiste  no  salir  ningún  hombre  con  la  medici 
en  decir  que  apenas  se  halla  en  los  hombres  el 
que  esta  ciencia  ha  menester ,  dijo  la  verdad, 
no  tan  especiücamentc  como  ahora  dirénioa, 
ser  tan  dificultoso  de  juntar  grande  enlendimi 
muclia  memoria,  ninguno  sale  perfedameni 
teórica  de  la  medicina.  Y  por  haber  repugnan 
el  entendimiento  y  la  imaginativa,  á  quien  ab 
haremos  que  pertenece  la  práctica  y  el  aaher  c 
certidumbre,  por  maravilla  se  halla  médico 
gran  teórico  y  práctico ,  ni  al  revés,  gran  p 
que  sepa  muclia  teórica.  Y  que  la  imaginaliva  s 
tencia  de  que  el  médico  se  aprovecha  en  el 
miento  y  curas  de  los  particulares «  y  no  del  1 
miento,  es  cosa  muy  fácil  de  probar ,  supuesta 
trina  de  Aristóteles,  el  cual  dice  que  el  enten 
no  puede  conocer  los  singulares  ni  diferencial 
otro,  ni  conocer  el  tiempo  y  lugar,  ni  olru  pi 
ridades  que  hacen  diferir  los  hombres  entre  si , ; 
se  cada  uno  de  diferente  manen,  y  es  la  raw 
dicen  los  filósofos  vulgares,  serd  enleiidimic 
tencia  espiritual ,  y  no  poderse  allerv  de  los 
res ,  por  estar  llenos  de  materia. 

Y  por  eso  dijo  Aristóteles  que  el  sentido  e 
singulares  y  el  entendimiento  de  les  uUverasli 
go  si  las  curas  se  han  de  haeer  en  los  aíogiüar 
en  los  universales,  que  son  ingenarables  é  inc 


0^D$4r4.,Uh. 


bOGTOB  JUAN  mjkíetñ  M  tutf  iúíá. 


469! 


rtinente  potencia  es  rt  entendiiníeiilo  ptit 
iflcolud  es  ahora ,  i  por  qaé  los  hombres  de 
luBmiento  do  pneíden  tener  buenos  sentidos 
ara  los  singnlares,  siendo  potencias  tandis* 

Y  está  la  razón  muy  dará ,  y  es,  que  los  sen- 
ores  no  pueden  obrar  bien  si  no  asiste  con 
na  imaginatira.  Y  esto  hemos  de  probar  de 
Aristóteles  (4),  el  cual^  queriendo  declarar 
la  imaginatíYa,  dice  que  es  un  motimiento 
sentido  exterior;  de  la  manera  que  el  coIot 
tiplica  de  la  cosa  colorada  altera  «I  ojo,  y 
Bte  mismo  color  que  está  en  el  humor  crb* 
i  más  adentro  á  la  imaginatira  y  hace  en  ella 
gura  que  estaba  en  el  ojo;  y  preguntado 
B  estas  dos  espedes  se  hace  d  conod- 
singular,  todos  los  filósolbs  dicen,  y  muy 
i  segunda  flgura  es  la  que  altera  la  imaglna- 
unUs  á  dos  se  causa  la  noticia  confMme  á 
tan  comün:  Ab  objectiieipoienUa^  part" 
Pero  de  la  primera,  que  está'en  el  humor 
de  la  potencia  visiva,  ningún  conodmien- 
si  no  advierte  la  imaginativa ,  lo  cual  prue- 
licos  daramente ,  diciendo  que  si.  á  un  en* 
rtan  la  carne  ó  le  queman ,  y  que  todo  esto 
ddor,  que  es  señal  de  estar  la  imaginativa 
alguna  profunda  contemplación  (2),  y  ast 
mbien  por  ezperienda  qu  los  sanos ,  que  s¡ 
¡dos  en  alguna  imaginación ,  ni  ven  las  co- 
len  delante,  ni  oyen,  aunque  los  llamen, 
]  manjar  sabroso  ó  desabrido,  aunque  lo  co- 
onde  es  cierto  que  la  imaginativa  es  la  que 
[o  y  conocimiento  de  las  cosas  particulares, 
endimiento  ni  los  sentidos  exteriores.  De 
gue  muy  bien  que  el  médico  que  supiere 
ñca,  ó  por  tener  grande  entendimiento  ó 
noria ,  que  será  por  fuerza  ruin  práctico, 
B  que  ba  de  tener  de  imaginativa.  Y  por 
I,  el  que  saliere  gran  práctico,  forzosa- 
e  ser  ruin  teórico ,  porque  la  mucha  ima- 
se  puede  juntar  con  mucho  entendimiento 

Y  ésta  es  la  causa  por  donde  ninguno  puede 
nsumado  en  la  medicina,  ni  dejar  de  error  en 
)rque  para  no  cojear  en  la  obra ,  ha  menes- 
arte  y  tener  buena  ímaginalíva  para  poderla 
(stas  dos  cosas  liemos  probado  que  son  incom. 
oguna  vez  llega  el  médico  á  conocer  y  curar 
enfermedad,  que  tácitamente  dentro  de  si  no 
ogismo  en  Darü ,  aunque  sea  empírico,  y  la 
las  premisas  pertenece  su  aprobación  al  en- 
),  y  la  segunda  á  la  imaginativa.  Y  asi  los 
irícos  yerran  ordinariamente  en  la  menor,  y 

prácticos  en  la  mayor ,  como  si  dijésemos 
lera :  «Toda  calentura  que  depende  de  humo- 
húmedos  se  ha  de  curar  con  medicinas 
secas,  tomando  la  indicación  de  la  causa; 
ira  que  padece  este  hombre  depende  dehu- 
y  húmedos ;  luego  se  ha  de  curar  con  medi- 
tes y  secas.»  La  verdad  de  la  mayor  bien  la 

pM  qué  eorporit  parte  doUníti,  dolorem  un  tiih 
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probirt  el  eotmidíiiiéoio,  por  mu  «lifeml,  étímé^ 
que  la  IHaMid  fftiUBedad  pidee  pirt  so  teophmttt* - 
lor  y  sequedad,  poique  cada  caBdid  senqúltcoaaQ' 
contrario;  pero  venidoe  á  probar  la  meoori  ya  no  uto 
nada  el  entendnnleiito,  por  ser  parlieiiar  y  deajeaa 
jorisdiodoD,  cuyo  eoDOdmleolo  perteneoe  á  la  ünagii»* 
tiva,  tomando  de  los  dnoo  sentidos  exterkfet  las  se** 
nales  propiu  y  particulares,  de  la  enfermedal  T  8| 
la  imficadmi  se  ha  de  tomar  do  la  ealeatm  ó  da  so 
cansa»  no  lo  puede  saber  d  entendindento;  i6lo  ensa- 
Ba  que  se  ba  da  tomar  la  f  odicadoo  de  aqoello  que  pro» 
mete  más  peligro;  pero  coil  de  laa  fodkaetones as k 
mayor,  sdlo  h  imaginativa  h  alcanu,  eodqandoloa  di- 
&osqiMhaoe  la  calentora  ood  loedd  dofooHiy'laeaO'^ 
sa,  fia  poca  fuma  ó  modia  de  la  virlod;  ParaalcaD» 
aar  esta  conodmiento  tiene  h  imaginativa  eiertaa 
propiedadei  IneMHes»  eoo  lu  cotfoa  atfoa  i  eosM  qoi 
ni  se  poeden  dedr ni  entender,  ni  bay  aflea pait  dha. 
Y  ad  veoiOB  entrar  Olí  itiMtoo  á  fid  te  d  eobnoo ,  y  por 
la  vista ,  oido,  oltitoy  taelo,ale8MtllloqQeípu6ceoa- 
sa  imposible;  de  tal  maoeii>  qoe  si  d  iMsnie  mUíoo 
le  pregnntisemos  ctfoK>  podo  atinar  áoioodateilé  tao 
delicado,  no  salnü  dar  la  rasan;  porqoe  es  grada  qoe 
nace  de  una  lécandidad  de  la  imagfnaliva»  qoeper  etio 
nombre  se  Dama  sderda ,  la  eod  con  aeBales  eomonea, 
inciéHas,  eoqjettiralea  y  de  poca  firme»,,  eo  cerrar  y 
abrir  dojo,aicaman  mil  dUérencias  de  cosas,  eol¿ 
codea  consiste  la  füemda  curar  y  prooostiearcoo  oer* 
tidombre. 

De  este  género  de  solerda  carecen  loe  liombrea  de 
gran  entendimiento,  por  ser  parte  de  imaginativa.  Y  ad 
teniendo  las  sdMes  ddante  los  ojos,  que  los  están  avi- 
sando de  lo  que  hay  en  k  enfermedad ,  no  les  hace  en 
sus  sentidos  ninguna  alteradon,  por  ser  fiíltos  de  ima- 
ginativa. Preguntóme  un  médico  muy  en  secreto  qué 
podía  ser  la  causa  que  habiendo  él  estudiado  con  gran 
curiosidad  todas  las  reglas  y  consideraciones  del  arte 
de  pronosticar,  y  estando  en  ellas  muy  bien ,  jamas 
acertaba  en  ningún  pronóstico  que  echaba ;  al  cual  me 
acuerdo  haber  respondido  que  con  una  potencia  se 
aprendía  el  arte  de  medicina  y  con  otra  se  ponía  en  eje* 
cucion.  Este  tenia  muy  buen  entendimiento  y  era  fdto 
de  imaginativa.  Pero  hay  en  esta  doctrina  una  diQcuI- 
tad  muy  grande,  y  es,  cómo  pueden  los  médicos  de 
grande  imaginativa  aprender  d  arte  de  la  medidna, 
siendo  faltos  de  entendimiento;  y  si  es  verdad  que  co- 
ran mejor  que  los  que  la  saben  muy  bien ,  ¿  de  qué  sir- 
ve irla  á  aprender  en  las  escuelas?  A  esto  se  responde 
que  es  cosa  muy  importante  saber  primero  el  arle  de 
medicina ;  porque  en  dos  ó  tres  años  aprende  el  hom- 
bre todo  lo  que  alcanzaron  los  antiguos  en  dos  mil.  Y 
si  el  hombre  lo  hubiera  de  adquirir  por  experíenda,  ha- 
bía menester  vivir  tres  mil  anos ,  y  experimentando  las 
medicinas ,  matara  primero  (antes  que  supiera  sus  cua- 
lidades) inGnitos  hombres;  todo  lo  cual  se  excusará  le- 
yendo los  libros  de  los  médicos  raciondes  y  experímen^ 
tados,  los  cuales  avisan  por  escrito  de  lo  que  ellos  ha- 
llaron en  el  discurso  de  su  vida ,  para  que  de  unas  co- 
sas usen  los  médicos  nuevos  con  seguridad ,  y  de  otras 
se  guarden,  por  ser  venenosas.  Fuera  de  esto,  es  de  sa-* 
ber  que  las  coeas  comunes  y  vulgareirde  todas  to  «rtos 


46á 


OBRAS  ESCOGIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


son  muy  claras  y  fáciles  de  aprender  y  las  más  impor- 
tantes en  la  obra^  y  por  io  contrario,  las  más  curiosas 
y  delicadas  son  las  más  oscuras  y  menos  necesarias  pa- 
ra curar  y  y  los  hombres  de  grande  imaginativa  no  es- 
tán totalmente  privados  de  entendimiento  ni  memoria, 
y  así  con  la  remisión  que  tienen  de  estas  dos  potencias 
pueden  aprender  lo  más  necesario  de  la  medicina, 
por  ser  lo  más  claro,  y  con  la  buena  imaginativa  que 
tienen,  conocer  mejor  la  enfermedad  y  su  causa  que  los 
muy  racionales ;  allende  que  la  imaginativa  es  la  que  al- 
canza la  ocasión  del  rem^io  que  se  ha  de  explicar,  en 
la  cual  gracia  consiste  la  mayor  parte  de  la  práctica. 

Y  asi  dijo  Galeno  (1)  que  el  propio  nombre  de  médi- 
co es  inventor  ocasionis,  y  saber  conocer  el  tiempo,  el 
lugar  y  la  ocasión ,  cierto  es  ser  obra  de  la  imaginati- 
va, pues  dice  figura  y  correspondencia.  La  diíicultad 
es  ahora  saber  de  tantas  diferencias  como  hay  de  ima- 
ginativa, á  cuál  de  ellas  pertenece  la  práctica  de  la  me- 
dicina ;  porque  cierto  es  que  no  todas  convienen  en 
una  misma  razón  particular ;  la  cual  contemplación  me 
ha  dado  más  trabajo  y  fatiga  de  espíritu  que  todas  las 
demás,  y  contod%eso,  aun  no  le  he  podido  dar  el  nombre 
que  ha  de  tener ,  salvo  que  nace  de  un  grado  menos  de 
calor  que  tiene  aquella  diferencia  de  imaginativa  con 
que  se  hacen  versos  y  coplas.  Y  aun  en  esto  no  me  afir- 
mo del  todo;  porque  la  razón  en  que  me  fundo  es,  que 
los  que  yo  lie  considerado  buenos  prácticos  todos  pican 
un  poco  en  el  arte  de  metrificar,  y  no  suben  mucho  la 
contemplación,  ni  espantan  sus  versos,  lo  cual  puede 
acontecer  también  por  pasar  el  calor  del  punto  que  pi- 
de la  poesía ,  y  si  es  por  esta  razón ,  ha  de  ser  tanto  el 
calor,  que  tueste  un  poco  la  sustancia  del  cerebro  y  no 
resuelva  mucho  el  calor  natural ;  aunque  si  pasa  adelan- 
te, no  hace  mala  diferencia  de  ingenio  para  la  medici- 
na, porque  junta  el  cntendiiniento  con  la  imaginativa 
por  adustion.  Pero  no  es  tan  buena  la  imaginativa  para 
curar  como  la  que  ando  yo  buscando ;  la  cual  convida 
al  hombre  á  ser  hechicero ,  supersticioso,  mago,  em- 
baidor, quiromántico , judiciario  y  adivinador;  porque 
las  enfermedades  de  los  hombres  son  tan  ocultas  y  ha- 
cen sus  movimientos  con  tanto  secreto ,  que  es  meues- 
ter  andar  siempre  adivinando  lo  (¡ue  es.  Bsta  diferencia 
de  imaginativa  es  mala  de  hallar  en  España,  porque 
,  los  níK)radores  de  esta  región  hemos  probado  atrás  que 
'carecen  de  memoria  y  de  imaginativa,  y  tienen  buen 
entendimiento.  También  la  imaginativa  de  los  que  ha- 
bitan debajo  del  Septentrión  no  vale  nada  para  la  me- 
dicina, porque  es  muy  tarda  y  remisa;  sólo  es  buena 
para  hacer  relojes,  pinturas,  alfileres,  y  otras  bujerías 
impertinentes  al  servicio  del  hombre.  Solo  Egipto  es  la 
región  que  engendro  en  sus  moradores  esta  diferencia 
de  imaginativa ,  y  así  los  historiadores  nunca  acaban 
de  contar  cuan  liech  ¡ceros  son  los  gitanos  y  cuan  pres- 
tos en  atinar  las  cosas  y  hallar  los  remedios  para  sus 
necesidades.  Para  encarecer  Josefo  la  gran  sabiduría 
de  Salomón  dice  de  esta  manera:  Tanta  fuit  sapientia  el 
frudentia  quam  Salomón  divinitas  aceeperat,  ut  om. 
fief  priiooi  superaret ,  atqw  etiam  /Egiptios  gui  om" 
ntum  tapienUssimi  habentur.  Los  egipcios^  dice  tam- 
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bien  Platón  que  exceden  á  todos  los  honabnt  del  mim* 
do  en  saber  ganar  de  comer,  la  cual  habilidad  pertOHCC 
á  la  imaginativa.  Y  que  sea  esto  verdad  parece  claraBefr 
te ,  porque  todas  las  ciencias  que  pertenecen  á  la  ísb»- 
gínativa  todas  se  inventaron  en  Egipto ,  como  son 
matemáticas,  astrología,  aritmética,  perspectifa, indi- 
cativa y  otras  asi.  Pero  el  argumento  que  á  mi  máiBi 
convence  en  este  propósito,  es  que  estando  FrancíMO 
de  Valois,  rey  de  Francia,  molestado  de  una  pnKji 
enfermedad ,  y  viendo  que  los  médicos  de  sn  casi  y 
corte  no  daban  remedio,  decía  todas  las  Teces  qoa  k 
crecía  la  calentura  que  no  era  posible  que  loa  médiooi 
cristianos  supiesen  curar,  ni  de  ellos  esperaba  jamas  re- 
medio. 

Y  así,  una  vez,  con  despecho  de  terse  todavía  coa 
calentura ,  mandó  despacliar  un  correo  á  Eqnoa ,  pi- 
diendo al  emperador  Carlos  V  le  en  fiase  un  médico  ji-_ 
dio,  el  mejor  que  hubiese  en  su  oórte  ,  del  cual  leiíi 
entendido  que  le  daría  remedio  á  su  enfermedad « si  ai 
el  arte  lo  había.  La  cual  demanda  fué  harto  reída  en  Bh 
paña,  y  todos  concluyeron  que  era  antojo  de  bombe 
que  estaba  con  calentura.  Pero  con  todo  eso,  mandé  d 
Emperador  que  le  buscasen  un  médico  tal,  si  le  hibii 
(aunque  fuesen  por  él  fuera  del  reino),  y  no  hallindoto, 
envió  un  médico  cristiano  nuevo,  pareciéndoleqoecm 
esto  ciunpliria  con  el  antojo  del  Rey.  Pero  puesto  el  aié- 
dico  en  Francia  y  delante  del  Rey ,  pasó  on  coloqiio 
entre  ambos  muy  gracioso,  en  el  cual  se  deseobrió  qv 
el  médico  era  cristiano ,  y  por  tanto  no  se  quiso  emir 
con  él.  El  Rey,  con  la  opinión  que  tenia  del  médieo  qw 
era  judio,  le  pregunto,  por  vía  de  entretenimienls,il 
estaba  ya  cansado  de  esperar  el  Mesías  prometido  Mh 
ley. 

Médico.  Señor ,  yo  no  espero  al  Mesías  promelide  m 
la  ley  judaica. 

Rey.  Muy  cuerdo  sois  en  eso ,  porque  hs 
están  notadas  en  la  Escrítura  divina  para 
venida  son  cumplidas  muchos  días  há. 

Médico,  Ese  número  de  días  tenemos  los 
bien  contados,  porque  hace  hoy  mil  qnínienloi  «a* 
renta  y  dos  años  que  vino ,  y  estuvo  en  el  mmdo 
ta  y  tres,  y  en  fin  de  ellos  murió  crodftcado,  y  ill 
cero  día  resucitó,  y  después  subió  á  los  áém, 
aliora  está. 

Rey.  Luego  ¿vos  cristiano  sois? 

Médico.  Señor,  si,  por  la  grada  de  Dios. 

Rey.  Pues  volveos  enhorabuena  i  mmtañ 
porque  médicos  cristianos,  sobrados  tengo  en  ■ 
corte ;  por  judíos  lo  había  yo ,  los  euales  en  mi 
'  son  los  que  tienen  habilidad  natural  pata  emi 
io  despidió,  sin  quererle  dar  ei  pnnobi  que 
orina,  ni  le  hablase  palabra  tocante  i 
luego  envió  á  Constantínopla  por  on  jodb,  y 
leche  de  borricas  le  curó.  Esta  imaginacioQ  del  ra|l 
cisco,  á  lo  que  yo  pienso ,  es  muy  terdadett,  y 
entendido  que  es  asi ,  porque  en  las  grudea 
planzas  calientes  del  cei     o,  ne  pmladn 
alcanza  la  imaginativa  lo  que        tdo  el 
nídad  no  puede  hacer.  T  pon    i  nc 
dicho  por  gracia  y  sin  tei     fui  lámanlo 
ello,  es  de  saber  que  le  detall 
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i0n  h  compostura  del  cuorpo  como  en  el  íogeDío  y  coo- 1 

diciones  del  ánimo ,  nace  de  habitar  regiones  de  dife/ 

rente  temperatura ,  y  de  beber  aguas  contrarías,  y  de  nq 

usar  todos  de  unos  mismos  alimentos,  y  asi  dijo  Pla4 

ton  (i) :  Alüf  ob  varios  ventos  et  mstus,  moribus  ei 

speeie  diversi  inter  se  sunt :  alii  ob  aqwss :  quídam 

propter  alimmtum  ex  tena  ¡prodiens:  quod  nonsolúm 

in  corporibus  melius  ad  dtíeriús ,  sed  in  animis  quo- 

que  id  genus  omnia  parers  non  minuspotest,  Gomo 

6i  dijera :  unos  hombres  díGeren  de  otros,  ó  por  Yenti- 

larse  por  aires  contrarios ,  ó  por  beber  diferentes  aguas  J 

ó  por  no  usar  todos  de  los  mismos  alimentos,  y  esta 

diferencia  no  solamente  se  halla  en  el  rostro  y  compos-j 

tura  del  cuerpo ,  pero  también  en  el  ingenie  del  alma.  I 

Luego  sí  yo  probare  ahora  que  el  pueblo  de  Israel  es-^ 

tofo  de  asiento  muchos  años  antes  en  Egipto ,  y  que 

saliendo  de  él  comió  y  bebió  las  aguas  y  manjares  que 

son  apropiados  para  hacer  esta  diferencia  de  iroagi- 

Dati?a ,  habremos  hecho  demostración  de  la  opinión 

del  rey  Francisco ,  y  sabremos  de  camino  qué  ínge* 

nios  de  hombres  se  han  de  escoger  en  España  para  la 

medicina.  Cuanto á  la  primero,  es  de  saber  que  pi* 

diendo  Abraban  (2)  señales  para  entender  que  él  ó  sus 

descendientes  habian  de  poseer  la  tierra  que  se  les  ha- 
bía prometido ,  dice  el  texto  que  estando  durmiendo, 

le  respondió  Dios  diciendo:  Scito  prmnoseens  quod 

persgrinum  futurum  sit  semen  tuum  in  térra  non  stus, 

et  subjiderU  eos  servituti  et  afftigent  quadringentis 

annis:  verumtamen  geniem,  eui  servitus  sunt,  ego 
judieabo :  et  post  hese  egredientur  cum  magna  subs^ 

tantia.  Como  si  le  dijera:  sábete,  Abrahan,  que  tus  des* 
cendien^es  han  de  peregrinar  por  tierras  ajenas,  y  los 
han  de  afligir  con  servidumbres  cuatrocientos  años;  pero 
ten  por  cierto  que  yocastígaré  la  gente  que  los  oprimiere, 
y  libraré  de  aquella  servidumbre,  y  les  daré  muchas  ri- 
quezas. La  cual  profecía  se  cumplió;  aunqoe  Dios  por 
ciertos  respetos  añadió  treinta  años  más ;  y  asi  dice  el 
texto  divino  (3):  Habüatio  autem  filiorum  Israel,  qua 
manserunt  in  Mgipto^  fuit  quadringentorum  triginta 
annorum:  quibusexplectis  eademdieegressus  est  omnis 
exercitus  Domini  de  térra  Sgipti,  Como  si  dijera :  el 
tiempo  que  estuvo  el  pueblo  de  Israel  en  Egipto  fueron 
cuatrocientos  treinta  años,  los  cuales  cumplidos,  luego 
en  aquel  día  salió  de  cautiverio  todo  el  ejército  del  Se- 
fior.  Pero  aunque  esta  letra  dice  maniGestamente  que 
estuvo  el  pueblo  de  Israel  en  Egipto  cuatrocientos  trein- 
ta años,  declara  una  glosa  que  se  entiende  haber  sido 
estos  años  todo  el  tiempo  que  Israel  anduvo  peregri- 
nando, hasta  tener  tierra  propia,  pero  en  Egipto  no 
estuvo  sino  doscientos  diez  años  ;  la  cual  declaración 
no  viene  bien  con  lo  que  dijo  san  Esteban  proto-már- 
tir  en  aquel  razonamiento  que  tuvo  con  los  judíos ;  con- 
TÍenc  á  saber :  que  el  pueblo  de  Israel  estuvo  cuatro- 
cientos treinta  años  en  la  servidumbre  de  Egipto.  Y 
aunque  la  habitación  de  doscientos  diez  años  bas- 
taba para  que  al  pueblo  de  Israel  se  le  pegasen  las 
calidades  de  Egipto ,  pero  lo  que  estuvo  fuera  de  él  no 
fué  tiempo  perdido  para  lo  que  toca  al  ingenio ,  por-* 
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I  que  los  que  viven  en  ftrWddmbre,  en  tristeza  y  tier^ 
ras  ajenas  «engendran  mucha  cólera  requemada,  por 
no  tener  libertad  de  hablar  ni  vengarse  da  sus  injurias; 
y  este  humor,  estando  tostado,  es  al  instrumento  de  la 
astucia ,  solercia  y  malicia.  Y  asi  se  va  por  experiencia 
que  no  hay  peores  costumbres  ni  oondicionea  que  las 
del  esclavo ,  cuya  imaginación  está  casi  siempre  ocu- 
pada  en  cómo  hará  daño  á  su  señor  y  se  librará  da  la 
servidumbre.  Allende  de  esto,  la  tierra  por  donde  andu- 
vo el  pueblo  d^  Israel  no  era  muy  «extraña  ni  iparta- 
da  de  las  calidades  da  Egipto,  porque,  atento  á  su  mi- 
seria y  esterilidad,  prometió  Dios  á  Abraban  que  le  da- 
ria  otra  muy  abundosa  y  fértil. 

Y  esto  es  cosa  muy  averiguada,  asi  en  buena  filosofía 
naturalcomo  en  experiencia,  que  las  regiones  estériles 
y  flacas,  no  paniegas  y  abundosas  en  frucUGcar ,  crian 
hombres  de  ingenio  muy  agudo ;  por  lo  contrario ,  \u 
tierras  gruesas  y  fértiles  engendran  hombres  membru- 
dos ,  animosos  y  de  muchas  fuerzas  corporales,  pero 
muy  torpes  de  ingenio. 

De  Grecia  nunca  acaban  de  contar  los  historiadores 


cuan  apropiada  región  es  para  criar  hombres  de  gran- 
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(1)  géálif  <>— <Éra. 
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de  habilidad ,  y  en  particular  dice  Galeno  (4)  que  en  1 
Atenas  por  maravilla  sale  un  hombre  necio ,  y  nota  que 
era  la  tierra  más  misera  y  estéril  de  toda  la  Grecia.  Y 
asi  se  colige  que  por  las  cualidades  de  Egipto  y  de  las 
otras  provincias  donde  anduvo  el  pueblo*  de  Israel  se 
hizo  de  ingenio  muy  agudo.  Pero  es  menester  saber 
por  qué  razón  la  temperatura  de  Egipto  cria  esta  dife- 
rancia  de  imaginativa.  Y  es  cosa  muy  clara ,  sabiendo 
que  en  esta  región  quema  mucho  el  sol,  y  por  esta  cau- 
sa los  que  la  habitan  tienen  el  cerebro  tostado  y  la  có- 
lera requemada ,  que  es  el  instrumento  de  la  astucia  y 
solercia ;  por  donde  pregunta  Aristóteles  (5):  Cur  bles* 
sis  pedibus  sunt  etiopes  el  Mgiptii?  Como  si  dijara: 
¿qué  es  la  causa  que  los  negros  da  Etiopia  y  los  naturales 
de  Egipto  son  patituertos,  hocicudos  y  las  narices  re- 
machadas? Al  cual  problema  responde  que  el  mucho 
calor  de  la  región  tuesta  la  sustancia  de  estos  miembros, 
y  los  hace  retorcer  como  se  encoge  la  correa ;  sin  esto, 
y  por  la  misma  razón ,  se  los  encogen  los  caballos ,  y 
así  también  son  crespos  y  motosos,  y  que  los  que  habi- 
tan tierras  calientes  sean  más  sabios  que  los  que  na- 
cen en  tierras  frías,  ya  lo  dejamos  probado,  de  opinión 
de  Aristóteles,  el  cual  pregunta:  Cur  lods  calidis  Ao- 
mines  sapientiores  sunt  quam  frigidis  ?  Como  si  dijera : 
¿de  dónde  nace  ser  más  sabios  los  hombres  en  las  tier- 
ras calientes  que  en  las  frías?  Pero  ni  sabe  responder  al 
problema,  ni  hace  distinción  de  la  sabiduría;  porque 
ya  dejamos  probado  atrás  que  hay  dos  géneros  da  pru- 
dencia en  los  hombres :  una ,  de  la  cual  dijo  Platón : 
Scientia  qua  est  remota  á  justüia  eaüidilas  poiius 
quam  sapientia  est  apellanda.  Como  si  dijera :  k  cien- 
cia que  está  apartada  de  la  justicia,  antes  se  ha  de  lla- 
mar astucia  que  sabiduría.  Otra  hay  con  rectitud  y  sim- 
plicidad, sin  dobleces  ni  engaños,  y  ésta  propiamente  se 
dice  sabiduría,  por  andar  siempre  asida  de  la  justicia  y 
rectitud.  Los  que  habitan  en  tierras  muy  calientes  son 
sabios  en  el  primer  género  de  sabidurte,  y  tales  aoo  los 
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ríe  Egipto.  Veamos  aliora,  salido  el  pueblo  de  Israel  de 
Egipto  y  puesto  en  el  desierto ,  qué  manjares  comió  y 
qué  aguas  bebió,  y  qu!*  semblanza  tenia  el  aire  por 
donde  anduvo ,  para  que  entendamos  si  por  esta  ra- 
zón mudaron  el  ingenio  que  sacaron  del  cautiverio,  ó  él 
mismo  se  lesconfínnó.  Cuarenta  años  dice  el  texto  (1) 
que  mantuvo  Dios  i  este  pueblo  con  maná ,  nimjar  tan 
delicado  y  sabroso  cual  jamas  comieron  hombres  en  el 
mundo. 

En  tanto  que  tiendo  Moisés  su  delicadeza  y  bondad, 
mand>)  á  su  hermano  Aaron  (2)  que  hinchese  un  vaso 
de  ello  y  lo  pusiese  en  el  arca  Fcederis,  para  que  los 
descondíontes  de  este  pueblo,  estando  en  tierra  do 
promisión ,  viesen  el  pan  con  que  irantuvo  á  sus  pa- 
dres andando  por  el  desierto,  y  cuan  mal  pago  le  die- 
ron á  trueque  de  tanto  regalo.  Y  para  que  conózcannos 
los  que  no  vimos  este  alimento  qué  tal  debia  de  ser,  es 
bien  que  pintemos  el  maná  que  hace  naturaleza ,  y  aña- 
diendo sobre  él  más  delicadeza ,  podremos  imaginar  en- 
teramente su  bondad.  I^  causa  moterial  de  que  se  en- 
gendra el  maná  es  un  vapor  muy  delicado  que  el  sol 
levanta  de  la  tierra  con  la  fuerza  de  su  calor,  el  cual 
puesto  en  lo  alto  de  la  región ,  se  cuece  y  perfecciona, 
y  sobrevínii*ndo  el  frió  de  la  noche  se  cuaja,  y  con  el 
peso  torna  á  caer  sobre  los  árI)oles  y  piedras,  de  donde 
ío  a>gen  y  guardan  en  ollas  para  comer ;  llámanle  Mel 
roscir^um  et  aereum  ,  por  la  semejanza  que  tiene  con 
el  rocío,  y  por  haberse  hecho  de  aire.  Su  color  e^  blan- 
ro  V  (le  sabor  dulce  como  miel ,  la  fiíiura  á  manera  de 
culantro.  Las  cuales  señalo^  pone  también  la  divina  Es- 
critura del  maná  que  comió  el  pueblo  de  Israel ,  por 
donde  sospecho  que  ambos  tenian  la  misma  naturaleza. 
Y  si  el  que  Dios  criaba  tonta  más  delicada  sustancia, 
tanto  mejor  confirmaremos  nuestra  opinión ,  pero  yo 
siempre  tengo  entendido  que  Dios  se  acomoda  á  los 
ino'lios  naturales ,  cuando  con  ellos  puede  hacer  lo  que 
«iniero,  y  loque  falta  á  la  naturaleza  lo  suple  con  su 
omnipotencia.  Dígolo ,  porque  darles  á  comer  maná  en 
el  desierto ,  fuera  do  lo  que  con  ello  quería  significar, 
parece  que  estaba  también  fundado  en  la  díspesidon 
de  la  tierra,  la  cual  hoy  día  engendra  el  mejor  maná 
que  hay  en  el  mundo;  y  asi  dice  Galeno  (3)  que  en 
el  monte  Líbano,  que  no  está  lejos  de  allí,  so  cria 
en  gran  cantidad  y  muy  escogido,  en  tanto  que  los  la- 
bradores suelen  cantar  en  sus  pasatiempos  que  Júpi- 
ter llueve  miel  en  aquella  tierra.  Y  aunque  es  verdad 
i]uc  Dios  criaba  aquel  maná  milagrosamente,  en  tanta 
cantidad,  á  tal  hora  y  en  días  determinados,  pero  pu- 
do ser  que  tuviese  la  mi.sma  naturaleza  del  nuestro,  co- 
mo la  tuvo  el  agua  que  sacó  Moisés  de  las  piedras ,  y 
el  fuego  que  hizo  bajar  del  ciclo  Elias  con  su  palabra, 
que  fueron  naturales,  aunque  milagrosamente  sacadas. 
El  maná  que  pinta  la  sagrada  Escritura  dice  que  era 
romo  rocío  (4):  Quasi  semen  roriandiri  álbum;  gus^ 
tui'que  ejuB  quasi  ximile  cum melle.  Como  si  dijera:  el 
maná  que  Dios  llovió  en  el  desierto  tenía  la  figura  co- 
mo simiente  de  culantro,  era  blanco  y  el  sabor  como 

(1)  fotftf.,  eap.  xf II. 

(2)  Exúi.,  cip.  ivi. 

(3)  Lib.  III  DféHmtnt.  faenlM.,  cap.  tniZt 

(i)  ffjTMf.,  cap.  XTI, 


miel ;  las  cuale<  coüdi^'iones  tiene  tamb'en 
produce  naturaleza. 

El  temperamento  de  este  alimento  dic 
dicos  (.5)  que  es  caliente  y  de  partes  sut 
delicadas,  la  cual  compostura  debía  tener 
maná  que  comieron  los  hebreos^  y  así ,  qu 
su  delicadeza,  dijeron  de  esta  manera :  Ai 
jam  nausea!  super  cibo  Uto  Uvisgimo.  Con 
ya  lio  puolo  sufrir  nuestro  estómago  un  a 
liviano.  Y  la  filosofía  de  esto  era,  que  ellos 
tes  estómagos  liedioa  de  ajos,  oeboUas  y  pu 
Díendo  á  comer  un  alimento  de  tan  poca 
todo  se  les  convertía  en  cólera  ,  y  por  esto 
leño  (d)  que  los  liombres  que  tuviesen  u 
natural,  que  no  coman  miel  ni  otros  alimeo 
porque  se  les  corromperán,  y  en  lugar  d 
tostarán  como  liollin. 

Esto  mismo  les  aconteció  á  los  hebreos  c 
que  todo  se  les  convertía  en  oólen  retostad 
daban  todos  secos  y  enjutos ,  por  no  ten 
mentó  corpulencia  |iara  eugoniarlos  (7):  A¡ 
árida  esl;  nihil  aliud  retpkiunt  oeult  nosti 
na.  Como  si  dijera  :  nuestra  alma  está  ya 
sumida,  y  no  ven  nuestros  ojos  otra  cosa  sii 

El  agua  que  bebían  tras  este  manjar 
ellos  la  pedían,  y  si  ñola  hallaban  tal,  me 
á  Moisés  (8)  un  madero  de  tan  divina 
echándolo  en  las  aguas  gruesas  y  salubre 
delicadas  y  de  buen  sabor,  y  noliabienti 
tomalva  Moisés  (9)  la  vara  con  que  abrió  el  i 
jo  en  doce  carreras,  y  dando  con  ella  en  las 
lian  fuentes  de  agua  tan  delicadas  y  sabro 
gusto  las  podía  apetecer,  en  tanto  que  d 
lilo  ( 1 0):  I^Btra  eonsequenle  eos.  Como  si  díj< 
de  la  piedra  se  andaba  tras  su  antojo  salieni 
dulce  y  sabrosa ,  y  ellos  tenian  lieclio  el  es(( 
ber  aguas  gruesas  y  salobres,  porque  en  El 
Galeno  que  las  codan  para  poderlas  beber , 
las  y  corrompidas,  y  bebiendo  aguas  tan  df 
no  podían  dejar  de  converlírselea  eo  cóler 
ner  poca  resistencia.  Las  mismas  calidades 
no  (12)  que  ha  de  tener  el  agua  para  cocí' 
el  estómago,  y  no  corromperse,  qoe  d  alim 
que  comemos. 

Sí  el  estómago  es  recio ,  le  han  de  dar  alí 
cios  que  le  respondan  en  proporeion ;  si  as  I 
cado,  los  alimentos  han  de  ser  tales.  Estomisi 
mirar  en  el  agua,  y  asi  lo  vemos  por  «peri 
si  un  hombre  está  hecho  á  beber  aguas  grw 
mala  la  sed  con  las  delicadas  ni  las  siente 
niapo,  antes  le  dan  más  sequía,  porque  el  c 
siado  del  estómago  las  quema  y  resuelve  in 
trando  por  no  tener  resisteacia.  Del  aira  qi 


(5)  Metue,  Ub.  ii ,  rap  iti. 

(61  Lib.  I  De  tl'mrnt.  [«cafUt,  cap.  I. 

(7)  iYiMi.,eap.  II. 

{%i  £jo¿,c»p.  zvi. 

(9)  Kxód, ,  etp.  XTi. 

(lOi  1,  Cúr,^  cap  X. 

(11)  Calen..  Epié,,  p.  4,  roBMI.  fOL 
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«o  el  desierto  podremos  decir  que  era  también  sutil  y 
delicado;  porque  andando  por  sierras  y  lugares  sin  po- 
blMion,  cada  momento  les  ocurría  fresco ,  Umpio  j 
aio  ninguna  corrupción,  por  no  hacer  asiento  en  nin- 
gún lugar  (I ),  y  tenianle  siempre  templado,  porque  de 
día  se  ponía  delante  del  sol  una  nube  que  no  le  dejaba 
cidmtar  demasiadamente ,  y  á  la  nocbe  una  columna  de 
fuego  que  lo  templaba^  y  gozar  de  un  aire  de  esta  ma- 
nera f  dice  Aristóteles  (2)  que  hace  avivar  mucho  el 
ingenio. 

Consideremos^  pues,  ahora  qué  simiente  tan  delioa* 
da  y  tostada  harian  los  varones  de  este  pueblo  comien- 
do un  alimento  como  el  maná,  y  bebiendo  las  aguas 
qoe  hemos  dicho,  y  respirando  un  aire  tan  apurado  y 
limpio,  y  qué  sangre  menstrua  tan  sutil  y  delicada  hfr* 
nan  loa  hebreos,  y  acordémonos  de  lo  que  dijo  Aristó- 
teles (3),  que  siendo  la  sangre  menstrual  sutil  y  delica- 
da, el  muchacho  que  de  ella  se  engendrare  será  des- 
pués hombre  de  muy  agudo  ingenio. 

Cuánto  impute  comer  los  padres  manjares  delica- 
dospara  engendrar  hijos  de  muclia  habilidad,  k)  bános 
de  probar  muy  por  extenso  en  el  capítulo  postrero  de 
esta  obra,  y  porque  todos  los  hebreos  comieron  un  mis- 
mo manjar  tan  espiritual  y  delicado,  y  bel^ieron  una 
misma  agua,  todos  sus  hijos  y  desceíadientes  salie- 
ron agudos  y  de  grande  ingenio  para  las  cosas  de  est^^ 
siglo. 

Puesto  ya  el  pueblo  de  Israel  en  tierra  de  promisión 
eon  tan  agudo  ingenio  como  hemos  dicho ,  viniéronles 
después  tantos  trabajos,  hambres,  cercos  de  enemigos, 
aojeciones,  servidumbres  y  malos  tratamientos,  que 
aunque  no  hubieran  sacado  de  Egipto  y  del  desierto 
aquel  temperamento  caliente  y  seco  y  retostado  que 
hemos  dicho ,  lo  hicieron  en  esta  mala  vida ;  porque  la 
eontinoa  tristeza  y  vejación  hace  juntar  los  espíritus 
vitales  y  sangre  arterial  en  el  cerebro,  en  el  hígado  y 
corazón, y  estando  allí  unos  sobie otros,  vienen  á  tos- 
tar y  requemar,  y  asi  muclias  veces  levantan  calentura, 
y  lo  ordinario  es  hacer  melancolía  por  aduation ,  de  la 
coal  casi  todos  participan  hasta  el  día  de  hoy ,  atento  á 
lo  qoedioe  Hipócrates  (4):  Metus  et  mmitüiadiudurans 
mÁmekoliam  iignificai.  Esta  cólera  retostada  dijimot 
•tras  que  em  el  instrumento  de  la  aolo^ia ,  astucia, 
vertoda  y  malicta ,  y  ésta  es  acomodada  á  las  conjetu- 
ras de  la  medicina ,  y  con  ella  se  atina  á  la  enferme- 
dad ,  á  la  causa  y  al  remedio  que  tiene ,  por  donde 
•puntó  maravillosamente  el  rey  Francisco ,  y  no  fué  de- 
lirio ni  méoos  invención  del  demonio  lo  que  dijo ;  aino 
que  con  la  mucha  calentura  y  de  tantos  dias,  y  con  la 
tristeza  de  verse  enfermo  y  sin  remedio,  se  le  tostó  el 
cerebro  y  levantó  de  punto  la  imaginativa,  de  la  coal 
hemos  probado  atrás  que  si  tiene  el  temperamento  que 
fas  menester,  repentinamente  dice  el  hombre  loque  ja« 
mas  aprendió. 

Pero  contra  todo  lo  que  hemos  dicho  se  ofrece  una 
dificultad  muy  grande ,  y  es,  qoe  si  loa  hijos  ó  nietoa  de 
los  qoe  estuvieron  en  Egipto  y  gozaron  del  maná  y  de 

M>  KcMf.f  cap.  un. 
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las  aguas  y  aires  delicados  del  desierto  Bs  eügieran  para 
médicos,  parece  que  la  opinión  del  rey  Franciaoo  tenia 
alguna  probabilidad  por  las  razones  que  hemos  dicho ; 
'  pero  que  sus  descendientes  hayan  conservado  hasta  el 
día  de  hoy  aquellas  disposiciones  del  maná,  del  agua  y 
de  los  aires ,  de  las  aflicciones  y  trabajos  que  sus  ante- 
pasadas padecieron  en  el  cautiverio  de  Babilonia ,  es 
cosa  que  no  ae  puede  entender,  porque  si  en  cuatro- 
cientos treinta  años  que  estuvo  el  pueblo  de  Israel  en 
Egipto  y  cuarenta  en  el  desierto ,  pudo  su.  simiente 
adquirir  aquellas  disposiciones  de  habilidad,  mejor  ae 
pudieran  perder,  y  con  mayor  facilidad,  en  doa  mfl 
añoa  que  há  la  salida  del  desierto,  mayormente  veni- 
dos á  España,  región  tan  contraria  al  Egipto,  y  don- 
de han  comido  manjares  tan  diferentes ,  bebido  aguas  de 
no  tan  buen  temperamento  y  sustancia  como  allí.  Esto 
tiene  naturaleza  del  hombre  y  de  cualquiera  animal  ó 
planta,  que  luego  toma  las  costumbres  de  la  tierra  donde 
vive,  y  pierde  las  que  trata  de  otro,  y  en  cualquiera  cosa 
que  la  pongan,  en  pocos  días  la  hace  sin  contradicción. 
De  un  linaje  de  hombrea  cuenta  Hipócrates  (5)  que  para 
diferenciarse  de  la  gente  plebeya  escogieron  por  insignia 
de  su  oobleía  tener  la  c^za  ahusada;  y  para  hacer  con 
arte  esta  figura,  en  naciendo  el  niño ,  tenían  las  coma- 
dres cuidado  de  apretarles  la  cabeza  con  vendas  y  fajas 
hasta  imprimirles  tal  señal.  Y  pudo  tanto  este  artificio, 
qoe  se  convirtió  en  naturaleza ,  porque  andando  el  tiem- 
po todos  los  niñes  nobles  que  nacían  sacaban  la  cabeza 
ahusada,  por  donde  vinoá  cesar  el  arte  y  diligencia  de 
las  comadres;  pero  como  dejaron  á  naturaleza  libre  y 
suelta,  sin  oprimirla  ya  con  arte,  poco  á  poco  se  fué  vol- 
viendo á  la  figura  que  ella  solia  hacer  de  ánies. 

De  esta  misma  manera  pudo  acontecer  al  pueblo  de 
Israel,  qoe  puesto  caso  que  la  región  de  Egipto,  el  ma- 
ná, las  aguas  delicadas  y  la  tristeza  hicieron  aquellas 
disposiciones  de  ingenio  en  su  shniente;  pero  cesando 
estas  razones  y  causas,  y  sobreviniendo  otru  contra- 
rias, cierto  es  qoe  se  habían  de  ir  perdiendo  poco  á  po- 
co las  calidades  del  maná ,  y  adquiriendo  otras  diferen- 
tes conforme  á  la  región  donde  habitasen,  y  los  man- 
jares que  comiesen,  y  las  aguas  que  bebiesen,  y  los  aires 
que  respirasen.  Esta  duda  en  filosofía  natural  tiene  pe- 
ca dificultad ;  porque  hay  accidentes  que  se  introduce^ 
eo  un  momento  y  duran  toda  la  vida  en  el  sujeto  sin 
poderse  corromper,  otros  hay  que  gastan  tanto  tiempo 
en  deshacerae cuanto  fué  menester  para  engendrarse,  y 
algunas  veces  más  y  otras  méooa,  conforme  á  la  acti- 
vidad del  agente  y  hi  disposición  del  que  padece.  Por 
ejempfo  de  fo  primero  es  de  aaber  que  de  od  grande 
espanto  que  hicieron  á  un  hombre ,  quedó  Ion  desfi- 
gurado y  perdido  el  col^r,  que  parecía  difunto,  y  no  so- 
lamente le  doróáél  toda  so  vida,  pero  loa  bíjosqoe  en- 
gendraba aacaban  el  mismo  color ,  sin  bailar  leoedio 
pan  quitarlo. 

Confoime  é  esU  coenu,  bien  podo  ser  qoe  en  eos- 
trocientos  y  treinta  años  qoe  estuvo  el  pnebfo  de  fanel 
en  Egipto,  y  cuarenta  en  el  desierto  y  sssenta  eo  el 
eaotiferio  de  Bsbilsiiia,  que  tosen  menester  más  de 
tras  mil  años  para  que  la  aimiente  de  Abrahan  oediase 
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de  perder  las  deposiciones  de  ingenio  qne  biso  el  ma« 
ná ;  pues  para  corromper  el  mal  color,  que  en  un  mo* 
mentó  hizo  el  espanto»  fueron  menester  más  de  den 
anos. 

Pero  para  que  de  raíz  se  entiéndala  verdad  de  esta 
doctrina,  es  menester  responder  ¿  dos  dudas  que  hacen 
á  este  propósito  y  nunca  se  acaban  de  soltar.  La  pri* 
mera  es :  ¿de  dónde  nace  que  cuanto  los  manjares  aon 
más  delicados  y  sabrosos ,  como  son  las  gallinas  y  per- 
dices, tanto  más  presto  los  viene  el  estómago  á  atore- 
cer  y  tener  hastío  de  ellos»  y  por  lo  contrario,  vamos 
comer  el  hombre  carne  de  vaca  todo  el  año  sin  darle 
molestia  ninguna,  y  comiendo  tres  ó  cuatro  días  arreo 
gallina ,  al  quinto  no  las  puede  oler  sin  revolvérsele 
el  estómago.  La  segunda  duda  es:  qué  es  la  razón  que 
siendo  el  pan  de  trigo  y  la  carne  del  camero  no  de  tan 
buena  sustancia  ni  sabrosa  como  la  gallina  ó  perdiz ,  ja- 
mas el  estómago  los  viene  á  aborrecer,  aunque  usamos 
de  ellos  toda  la  vida ;  antes  faltando  el  pan,  no  podemos 
comer  los  demás  alimentos  ni  nos  saben  bien. 

El  que  supiere  responder  á  estas  dos  dudas  enten- 
derá fácilmente  la  causa  por  donde  los  descendientes 
del  pueblo  de  Israel  aun  no  liap  perdido  las  disposicio- 
nes y  accidentes  que  el  maná  mtrodujo  en  to  simiente , 
ni  se  les  acabará  tan  presto  la  agudeza  de  ingenio  y 
solercia  que  los  vino  por  esta  razón.  Dos  principios  hay 
en  filosofía  natural  ciertos  y  muy  verdaderos,  de  los 
cuales  depende  la  respuesta  y  solución  de  estas  dudas. 
El  primero  es,  que  todas  cuantas  potencias  gobiernan 
al  hombre  están  desnudas  y  privadas  de  las  condicio- 
nes y  culidades  que  tienen  su  objeto  para  que  puedan 
conocer  y  juzgar  de  todas  sus  diferencias  (1).  Esto  tie- 
nen los  ojos,  que  habiendo  de  recibir  en  si  todas  las  fi- 
guras y  colores ,  fué  menester  privarlos  totalmente  de 
ollas ,  porque  si  fueran  amarillos  (como  en  los  que  pa- 
decen ítericia),  todas  las  cosas  que  miraran  les  parecie> 
ran  tener  el  mismo  color.  También  la  lengua ,  que  es 
instrumento  del  gusto,  ha  de  estar  privada  de  todos  los 
sabores,  y  si  está  dulce  ó  amarga,  ya  sabemos  por  ex- 
periencia que  todo  cuanto  comemos  y  bebemos  tie- 
ne el  mismo  sabor.  Lo  mismo  pasa  en  el  oído ,  olfato  y 
tacto. 

El  segundo  principio  es,  que  todas  cuantas  cosas  es- 
tán criadas,  apetecen  naturalmente  su  conservación  y 
procuran  durar  para  siempre  jamas  y  que  no  se  acabe 
el  ser  ({ue  Dios  y  naturaleza  les  dio,  aunque  después 
hayan  de  tener  otra  naturaleza  mejor.  Por  este  princi- 
pio todas  las  cosas  naturales  que  tienen  conocimiento 
y  sentido  oscurecen  aquello  que  altera  y  corrompe  su 
composición  natural  y  huyen  de  ello. 

El  estómago  está  desnudo  y  privado  de  la  sustancia 
y  calidades  de  todos  los  manjares  del  mundo ,  como  lo 
está  el  ojo  de  los  colores  y  Oguras,  y  cuando  alguno 
de  ellos  comemos ,  puesto  caso  que  el  estómago  lo 
vence,  pero  el  mismo  alimento  se  reliace  contra  el 
estómago  por  ser  al  principio  contrario ,  y  le  altera  y 
corrompe  su  temperamento  y  sustancia ,  porque  nin- 
gún agente  hay  tan  fuerte  que  haciendo  no  repadra- 

(i)  Omne  reeipicnt  áehtt  e$iemnd§tMm  i  mIwv  reef^,  (Ub.  ii 

Pe  animo,) 


ca  (2).  Los  alimentos  muy  del   idos  y  eatonaDsalls* 
ran  grandemente  ei<  ,  lo  uno  porqoeloscMi 

y  abraza  con  mucho  apeuio  y      or,  lo  olio  por  ivü 
sutiles  y  sin  excrc      itos  se  i    beben  oa  lasvyn 
del  estómago,  dedonae  no  puecMo  stlir.  Sinüeodcm 
el  estómago  que  este  alimenlo  le  alien  so  natonlHi} 
le  quita  la  proporción  que  tiene  ooo  loe  denisalMWi 
tos,  lo  vienen  á  tborreoer;  silo  ha  de  «eoír  íIohhCi 
es  menester  hacerle  muchas  salsas  y  apeütoa  para»- 
gañarlo;  todo  esto  tuvo  el  maná  desde  el  priM^ii 
que  aunque  era  manjar  tan  delicado  y  aabraeo^  4  fi 
fasüdíó  al  pueblo  de  Israel,  y  aai  dijeron  (3):  íhh 
riostra  jam  nanneai  niper  dbo  ttlo  leoissime.  Q^ji 
indigna  del  pueblo  tan  bvoracido  de  DioBt  qoe  Is ' 
proveído  del  remedio,  qna  ftoé  hacer  qno  el 
viese  los  sabores  y  apetitos  que  á  elloa  ae  ka 
para  que  lo  pudiesen  pasar :  Pamm  dseorio . 
eis,gípnedeleeUimmtvmins9habmUmñ{4);fat 
lo  vihicron  i  comer  muchos  deelloaeon  muy  bosn 
porque  tenían  los  huesos ,  nervios  y  eurne  tan 
dos  en  numá  y  de  sos  calidades ,  que  por  la 
no  apetecían  ya  otra  cosa.  Lo  mismo  aoootoos  emú 
pan  de  trigoqaeahoraoomemoay  enla  camedeicsa» 
ro.  Los  manjares  gruesos  y  no  de  buena  aostMcis,  s^ 
mo  es  lavaca,  son  muy  excremralQsoBy  nolosradksd 
estómago  con  tanta  codicia  como  loa  deGcadosysBbraiik 
y  asi  tarda  más  en  alterarse  de  ellos.  Dodondese 
que  para  corromper  la  alteración  que  el  mané 
dja,  era  menester  comer  un  mes  entero  otras 
contrarios.  Y  según  esta  cuenta,  para 
dados  que  el  maná  introdujo  en  la  aimíenlo  en 
años ,  son  menester  cuatro  mil  y  más.  T  si  no, 
como  Dios  sacó  de  Egipto  á  las  doce  tribus  ds 
sacara  doce  negros  y  doce  negrea  de  Etiopia 
jera  á  ni  estra  región,  ¿en  cuentos  anoa 

.  psnn 

color,  no  mezclándose  conloa  UsnooáV  A  ni  aspi^ 
ce  que  eran  menester  muchos  anos ,  poique  csiHt 
más  de  doscientos  que  vinieron  de  Egipto  á  B 
primeros  gitanos,  no  han  podido  perder  sss 
dientes  la  delicadeza  de  ingenio  y  aolereia  qoa 
sus  padres  de  Egipto,  ni  el  color  tostado.  Tmhi  SÉ 
za  de  la  simiente  humana  cuando  recibo  en  ai 
calidad  bien  arraigada.  T  de  h  manera  «na  las 
comunican  en  España  el  color  á  sus 
la  simiente  sin  estar  en  Etiopta^  asf  d  posUo 
viniendo  también  á  olhi,  puede  oomonicv  á  sm 
dientes  i  agudeza  de  ingenio,  sin  oslar 
mer  dei  maná,  porque  ser  necio  óaatajo  lan  lÉÍnsiE^ 
dente  del  hombre  como  ser  blanco  á  m^^:WkHt 
verdad  que  no  son  ahora  tan  agudea  y  sois 
mil  años  atrás,  porque  desde  que  dejaroiid» 
maná  lo  han  venido  perdiendo 
ú  poco  hasta  ahora,  por  usar  de  cootrarioa 
y  estar  en  región  diferente  de  Egipto,  y  no 
tan  delicadas  como  en  el  desierto ,  y  por  ~ 

(t)  ArUtóL.  lib.  II  De  <ii<««.  Gil.,  Ilb.  Ds 

(3)  Numer,,  cap.  ixi. 

(4)  Lof  qae  ettáo  acostambndes  I*  mam 
jaau  Uiaborreeao»  porfía  ya  i       i  ai 
en  ellai. 
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dado  con  lo«  que  descienden  de  la  gentilidad,  los  cua« 
lü  careceade  esta  diferencia  de  ingenio;  pero  io  que 
DO  fe  les  puede  negar  es,  que  aun  no  io  han  acabado  de 
perder. 

CAPÍTULO  XVI  (!). 

DoBda  se  deelar»  i  qoé  difereoeU  de  habilidad  pertenaea  •)  arte 
■Hitar ,  y  con  qaé  sefiales  se  ba  de  conocer  el  hooibre  qat  il* 
eassire  eau  aiaeera  de  iaf  enio. 

¿Qué  es  la  causa ,  pregunta  Aristóteles  (2),  que  no 
siendo  la  t alentia  la  mayor  virtud  de  todas,  intes  la 
joslicia  y  prudencia  son  las  mayores,  con  todo  eso,  la 
república  y  casi  todos  los  hombres,  de  común  consentí* 
miento ,  estiman  más  ¿  un  Talienle  y  le  hacen  más 
bonra  dentro  de  su  pecho ,  que  á  los  justos  y  pruden- 
tes, aunque  estén  constituidos  en  grandes  dignidades 
y  oficios?  A  este  problema  responde  Aristóteles  diden- 
do  que  no  liay  rey  en  el  mundo  que  no  haga  guerra  i 
oiro  ó  la  reciba ,  y  como  los  valientes  le  dan  gloria  é 
imperio^  lo  vengan  de  sus  enemigos  y  le  conservan  su 
estado ,  hacen  más  honra .  no  á  la  virtud  suprema ,  que 
es  la  justicia ,  sino  á  aquella  de  que  reciben  más  pro- 
vecho y  utilidad,  porque  si  no  tratasen  así  á  los  valien- 
tes, ¿cómo  era  posible  hallar  los  reyes  capitanes  y  sol- 
dados que  de  buena  gana  arriesgasen  su  vida  por  de- 
fenderle su  hacienda  y  su  estado?  De  los  asíanos  se 
cuenta  que  era  una  gente  que  se  preciaba  de  muy  ani- 
mosa ,  y  preguntándoles  por  qué  no  querían  tener  rey 
ni  leyes,  respondieron  que  las  leyes  los  hacían  cobar* 
des ,  y  que  también  les  parecía  necedad  ponerse  en  los 
peligros  de  la  guerra  por  ensancliar  á  otro  su  estado; 
que  más  querían  pelear  ellos  por  sí  y  llevarse  ellos  el  pro- 
vecho de  la  victoria  (3);  pero  ésta  es  respuesta  de  hom- 
bres bárbaros,  y  no  de  gente  racional,  la  cual  tíeneenten- 
dido  que  sin  rey  ni  república  ni  leyes,  es  imposible  con- 
servarse los  hombres  en  paz.  Lo  que  dijo  Aristóteles  está 
muy  bien  apuntado,  aunque  hay  otra  respuesta  mejor,  y 
es,  que  cuando  Roma  honraba  sus  capitanes  con  aque- 
lo6  triunfos  y  pasatiempos,  no  premiaba  sólo  la  valen- 
Lia  con  que  triunfaba,  sino  también  la  justicia  con  que 
(ostentó  el  ejército  en  paz  y  concordia,  y  'la  pruden- 
>m  con  que  hizo  los  hechos,  y  la  temperancia  de  que 
jsó  quitándose  el  vino,  las  mujeres  y  el  mucho  comer, 
o  cual  hace  perturbarlos  el  juicio  y  errar  ios  consejos. 
^Dtes  la  prudencia  se  ha  de  buscar  más  en  el  capitán 
general,  y  premiarla,  que  el  ánimo  y  valentía,  porque, 
;oino  dice  Vegecio,  pocos  capitanes  muy  ñlientes 
iciertan  á  hacer  buenos  heclios.  Y  es  la  causa  que  la 
prudencia  es  más  necesaria  en  la  guerra ,  que  la  osadía 
ID  acometer;  pero  qué  prudencia  sea  ésta,  nunca  Ve- 
;ecío  la  supo  atinar,  ni  pudo  señalar  qué  diferencia  de 
ingenio  había  de  tener  el  que  ha  de  gobernar  la  milicia, 
y  DO  me  espanto  por  no  íiaberse  hallado  esta  manera 
Je  filosofar  de  la  cual  dependía.  Verdad  es  que  averi- 
guar este  no  responde  al  intento  que  llevamos  (que  es 
lie  eiegir  los  ingenios  que  piden  las  letras) ;  peso  es  la 
guerra  tan  peligrosa  y  de  tan  alto  consejo,  y  tan  nece- 

(1 )  Trece  de  la  edicioi  primitifa. 

(t)  ti  S«ct,  probl.  V. 

(5)  Hipocral.,  lUi.  Dt  •ere,  locit  ei  §quit. 


sario  al  rey  saber  á  quién  ha  de  confiar  so  potencia  y 
su  estado,  que  no  haremos  menos  servicio  á  la  repú- 
blica en  señalar  esta  diferencia  de  ingenio  y  sus  señalesi 
que  en  las  demás  que  hemos  pintado.  Y  asi  es  de  saber 
que  la  malicia  y  la  milicia  casi  convienen  en  el  mismo 
nombre,  y  tienen  también  la  misma  definición ,  porque 
trocando  la  a  por  la  i ,  de  malicia  se  liace  milicia ,  y  de 
la  milicia,  malicia  con  facilidad.  Cuáles  sean  las  propie- 
dades y  naturaleza  de  la  malicia,  Créelas  Cicerón  di- 
ciendo (4) :  Malitia  $tí  vernUa,  et  fallax  nocendi  rO" 
Ho.  Como  si  dijera :  la  malicia  no  es  otra  cosa  más  que 
una  razoB  doblada  ,  astuta  y  mañosa  de  hacer  mal.  Y 
así  en  la  guerra  no  se  trata  de  otra  cosa  más  de  cómo 
ofenderán  al  enemigo,  y  se  ampararán  de  sus  asechan- 
zas. Por  donde  la  mejor  propiedad  que  puede  tener 
el  espitan  general  es  ser  malicioso  con  ei  enemigo, 
y  no  echar  ningún  movimiento  suyo  á  buen  fin,  sino 
al  peor  que  pudiere,  y  proveerse  para  ello  (5):  iVóii 
credos  inimico  tuo  in  atemum :  m  labiis  tuis  ju- 
dicat ,  et  in  eorde  suo  inddiatur ,  ut  subvertat  et  in 
foveam ,  in  oculis  suis  lacrimatur ,  H  si  invenmt  tom- 
puSf  non  saeiabüur  sanguine.  Como  si  dijera :  jamas 
creas  á  tu  enemigo,  porque  te  dirá  palabras  dulces  y 
sabrosas,  y  en  su  corazón  está  poniendo  asechanzas  pa« 
ra  matarte;  llora  con  los  ojos,  y  si  halla  ocasión  con- 
veniente para  aprovecharse  de  tí,  no  se  hartará  de  tu 
sangre. 

De  esto  tenemos  manifiesto  ejemplo  en  la  divina  Es- 
critura ,  porque  estando  el  pueblo  de  Israel  cercado  en 
Betiüia  y  fatigado  de  sed  y  de  hambre,  salió  aquella  la. 
mosa  mujer  Judit  (6)  con  ánimo  de  matar  á  Holofémes, 
y  caminando  para  el  ejército  de  los  asirios,  fué  presa  de 
los  centinelas  y  guardas ;  y  preguntándola  dónde  iba, 
respondió  con  áninu)  doblado :  Yo  soy  bija  de  los  he- 
breos que  vosotros  tenéis  cercados ,  y  vengo  huyen- 
do por  tener  entendido  que  han  de  venir  á  vuestras 
manos,  y  que  los  habéis  de  maltratar  por  no  liaberse 
querido  dar  á  vuestra  misericordia.  Por  tanto  deter- 
miné de  irme  á  Holofémes  y  descubrirle  los  secretos  de 
esta  gente  obstinada ,  y  mostrarle  por  dónde  Íes  pueda 
entrar  sin  que  le  cueste  un  soldado.  Puesta  ya  Judit 
delante  de  Holofémes,  se  postró  por  el  sudo  y  juntas 
las  manos  le  comenzó  á  adorar  y  decir  las  palabras  más 
engañosas  que  á  hombre  A  han  dicho  en  ei  mundo,  en 
tanto  que  creyó  Hdoférnes  y  todos  los  de  su  consejo  que 
les  decía  la  verdad,  y  no  olvidada  ella  de  lo  que  traía 
en  eT  corazón ,  buscó  una  conveniente  ocasión  y  le 
cortó  la  cabeza. 

La  contraria  condición  tiene  el  amigo,  y  por  tanto  lia 
de  ser  siempre  creído,  y  así  le  estuviera  mejor  á  Holo- 
férnes  dar  crédito  á  Acbíor ,  pues  era  su  amigo,  y  con 
celo  de  que  no  saliera  deshonrado  aquel  ceros,  le  di- 
jo: Señor,  sabe  primero  si  este  pueblo  ha  pecado  contra 
su  Dios,  porque  si  es  así,  él  mismo  os  le  entregará  sin 
que  le  conquistéis ;  pero  sí  está  en  su  gracia ,  tened  en- 
tendido qué  él  los  defenderá  y  no  podremos  vencerlos; 
del  cual  aviso  se  enojó  Holofémes,  como  hombre  con- 
fiado ,  dado  á  mujeres  y  que  bebía  vino ,  hu  cuales  tres 

(4)  DenéL  ieúnm. 

(5)  Eeeli.,  cap.  zu. 
<^  Jtditb,eap.s. 
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cosas  desbaratan  el  consejo  que  es  necesario  en  el  arte 
militar.  Y  así  dijo  Platón  (i)  que  le  había  contentado 
aquella  ley  que  tenían  los  cartagineses,  por  la  cual  man- 
daban que  el  capitán  general,  estando  en  el  ejército,  do 
bebiese  vino,  porque  este  licor,  como  dice  Aristóteles  (2)« 
hace  á  los  hombres  de  ingenio  turbulento,  y  les  di 
ánimo  demasiado,  como  se  mostró  Holofémes  en  aque- 
llas palabras  tan  furiosas  que  dijo  á  Adiior.  El  ingenio, 
pues,  que  es  menester  para  los  embustes  y  engaños,  así 
para  hacerlos  como  para  entenderlos  y  hallar  el  reme- 
dio que  tienen ,  lo  apuntó  Cicerón  trayendo  la  descen- 
dencia de  este  nombre ,  Venutia  ,  el  cual  dice  (3)  que 
▼¡ene  de  este  verbo  ver$or  venaris,  porque  los  que 
son  mañosos ,  astutos,  doblados  y  cavilosos,  en  un  mo- 
mento atinan  el  engaño  y  menean  la  mente  con  Daci- 
lidad;  y  asi  lo  explicó  el  mismo  Cicerón  diciendo:  Chri- 
sippus  homo  8ine  dubio  versutus  ,  $t  calidus ,  versutos 
apelo  quorum  celeriter  mens  versatur.  Esta  propiedad 
de  atinar  presto  al  medio  es  solercia ,  y  pertenece  á  la 
imaginativa ,  porque  las  potencias  que  consisten  en 
calor,  hacen  de  presto  la  obra,  y  poroso  los  hom- 
bres de  grande  entendimiento  no  valen  [nada  para  la 
guerra ,  porque  esta  potencia  es  muy  tarda  en  su  obra, 
y  amiga  de  rectitud ,  de  llaneza,  de  simplicidad  y  mi- 
sericordia. 

Todo  lo  cual  suele  hacer  mucho  daño  en  la  guerra.  Y 
fuera  de  esto,  no  saben  astucias  ni  ardides ,  ni  entien- 
den cómo  se  pueden  hacer;  y  así  les  hacen  muchos  en- 
gaños ,  porque  de  lodos  se  Oan.  Estos  son  buenos  para 
tratar  con  ainif^os,  entre  los  cuales  no  es  menester  la 
prudencia  de  la  imaginativa,  sino  la  rectitud  y  simpli- 
cidad del  entendimiento,  el  cual  no  admite  dobleces  ni 
hacer  mal  á  natlic ;  pero  para  con  el  enemigo  no  valen 
nada ,  porque  trata  siempre  de  ofender  con  enga- 
ños, y  es  nicnest<?r  tener  el  mismo  ingenio  para  po- 
derse amparar.  V  asi  avisó  Cristo,  nuestro  redentor,  á 
sus  discípulos ,  ilicÍLMido  (t):  Eccemiltuvos  sicutoves 
in  medio  luporum,  estote  ergo  prudentes  sicut  ler- 
pentes  et  simplices  sicuí  columba.  Como  si  les  dijera: 
mirad  que  os  envío  como  ovejas  en  medio  de  los  lobos; 
sed  prudentci;  romo  las  serpientes,  y  simples  como 
palomas.  De  la  prudencia  se  ha  de  usar  con  el  enemi- 
go,  y  de  la  llaneza  y  simplicidatl  con  el  amigo. 

Luego  si  el  rapitan  no  lA  de  creer  á  su  enemigo,  y 
ha  de  pensar  siempre  que  le  quieren  engañar,  es  ne- 
cesario que  tenga  una  diferencia  de  imaginativa  adivi- 
nadora ,  solerte ,  y  que  sepa  conocer  los  engaños  que 
vienen  debajo  de  alguna  cubierta ,  porque  la  misma  po- 
tencia que  los  halla ,  esta  sola  puede  inventar  los  re- 
medios que  tienen.  Otra  diferencia  de  imaginativa  pa- 
rece que  es  la  que  finge  los  ingenios  y  maquinamientos 
con  que  se  ganan  las  fuerzas  inexpugnables,  la  que  or- 
dena el  campo  y  pone  cada  escuadrón  en  su  lugar ,  y 
la  que  conoce  la  ocasión  de  acometer  y  retirarse.  La 
que  hace  los  tratos ,  conciertos  y  capitulaciones  con  el 
enemigo.  Para  todo  lo  cual  es  tan  impertinente  el  en- 
tendimiento, como  ios  oídos  para  ver.  Y  así  yo  no  du- 

(1)  Di  Ugibui, 
(t)  14  SecU,  probl.  5. 
(3)  De  naíuré  deonim, 
t4)  NaUb.,  cap.  i. 
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do  sino  que  el  arte  militar  perteneea  I  h  iangMKi, 
porque  todo  lo  que  el  buen  capitán  ha  dahaMr&i 
consonancia,  figura  y  oorraspondencia.  La  dicM 
está  ahora  en  señalar  con  qué  diferencia  da  imagioM 
en  particular  se  ha  de  ejercitar  ia  guerra.  T  en  ediH 
me  sabría  determinar  con  eertidambre,  por  arcoii- 
cimiento  tan  delicado;  pero  yo  sospecho  qne  pide  ■ 
grado  más  de  calor  que  la  práctica  de  la  owdkiai,; 
que  llega  la  cólera  á  quemarte  del  todo.  Veía  arta  dh 
ramente,  porque  los  capitanes  muy  maSoaoay  sMi 
no  son  muy  animosos  ni  amigos  de  romper  y  dv  li  h- 
talla,  antes  con  embustes  y  engaños  tiaean  á  sa  éU 
los  hedios.  La  cual  propiedad  contentd  más  á  Itggk 
que  otra  ninguna:  Boni  enim  éuemnon  &piriop$^ 
ift  quo  esi  oommtma  periadum,  $ed  eso  oeiitte  muff 
attentat,  uí  integris  suis  quaniufm  posaiMl  hoMm^ 
terimant  oeríá,  aut  terraaiU.  Como  si  dijera:  lasbaM 
capitanes  no  son  aquellos  que  pelean  á  cnrsiia  nai,) 
ordenan  una  batalla  campal  y  rompen  á  sn  emsÉfk 
sino  los  que  con  ardides  y  manas  destruyen  siaqaiii 
cueste  un  soldado. 

El  provecho  de  esta  manera  de  Ingenio  laaiilíB 
entendido  el  senado  romano,  porque  puesto  csasfB 
algunos  famosos  capitanes  que  tuvo  vencian  bbbÍí 
batallas,  pero  venidos  á  Roma  á  recibir  el  triosbf 
glorias  de  sus  haiaites ,  eran  tantos  los  llaDbM  fn 
hacían  los  padres  por  sui  hijos,  y  los  hijos  por  hsfi- 
dres ,  y  las  mujeres  por  los  maridos,  y  los  bemsM 
por  sus  hermanos,  que  no  se  gosaba  de  loa  joapil 
pasatiempos,  con  la  lástima  de  los  que  en  la  bataHafK* 
daban  muertos.  Ptir  donde  determinó  el  Senada  ¿« 
buscar  capitanes  tan  valientes  ni  que  fuesen  anipiái 
romper ,  sino  hombres  algo  temerosos  y  muy 
como  Quinto  Favio ,  del  cual  se  escribe  que  por 
villa  arriesgaba  el  ejército  romano  en  ningum 
campal ,  mayormente  estando  desriado  de  RanSí 
de  en  el  mal  suceso  no  podía  ser  de  pronto 
todo  era  dar  largas  al  enemigo  y  bascar  ardidas  f» 
ñas.  con  los  cuales  hacia  grandes  hechos  y 
muchas  victorias,  sin  péniida  de  un  aoldadOb 
recibido  en  Roma  con  grande  alegría  de  todss, 
si  cien  mil  soldados  saeaba ,  estos  mismos  vaMi, 
aquellos  que  de  enfermedad  se  morían;  h  grita qsriM 
gentes  le  daban  era  lo  que  dijo  Ebio  (5):  Itai 
nobis  cunetando  restUuü  mam.  Gomo  ai  d^sra: 
do  largas  al  enemigo,  nos  haoe  saftens  dsl 
nos  vuelve  nuestros  saldados. 

Al  cual  después  han  procurado  de  inilar 
pitancs,  y  por  no  tener  su  ingenio  y  maiai 
chas  veces  pasar  la  ocasión  de  pelear ,  de  denis 
ron  madores  daños  6  inoonvenientea  qna  si 
rompieran. 

También  podr&mos  traer  por  ejemplo 
capitán  de  los  cartagíneaaa,  de  quien 
estas  palabras:  Aníbal,  cuando  hubo 
lia  tan  grande  victoria .  mandó  oue 
cate  se  dejasen  mu        pi       ,  del 
porque  la  fama  de  su  I  yperdsaaa 

por  los  pueblus,  i  nMo  en  wuij ^jfgff 

(8)  Diélege 
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aiUs  Tírtades.  La  de  su  natnral  fué  fíero,  inhumano; 
y  de  tal  manera  fué  disciplinado  desde  su  puericia^  que 
él  no  había  aprendido  leyes  ni  civiles  costumbres^  mas 
guerras,  muertes ,  enemigables  traiciones.  Así  que  Tino 
á  ser  muy  cruel  capitán  y  muy  malicioso  en  engañar 
I  los  hombres ,  y  siempre  puesto  en  cuidado  de  cómo 
podría  engañar  á  su  enemigo.  Y  cuando  ya  no  pudiese 
por  manifiesta  pelea  vencer,  buscaba  engaños ,  según 
de  ligero  pareció  en  la  presente  batalla,  y  de  la  que 
antes  acometió  contra  Sempronio  cerca  del  rio  Trebia. 
Las  señales  con  que  se  ha^e  conocer  el  hombre  que 
tntíero  esta  diferencia  de  ingenio,  son  muy  extrañas 
j  dignas  de  contemplar;  y  asi  dice  Platón  (i)  que  el 
hombre  que  fuere  muy  sabio  en  este  género  de  habili- 
dad que  vamos  tratando,  no  puede  ser  valiente  ni  bien 
•condicionado ,  porque  la  prudencia ,  dice  Aristóteles 
que  consiste  en  frialdad ,  y  el  ánimo  y  valentía  en  calor. 
T  así  como  estas  dos  calidades  son  repugnantes  y  con- 
trarías, de  la  misma  manera  es  imposible  ser  un  hom- 
htt  muy  animoso  y  prudente.  Por  donde  es  necesario 
que  se  queme  la  cólera  y  se  haga  atrabilit  para  ser  el 
hombre  prudente;  pero  donde  hay  este  género  de  me- 
lancolía por  ser  fría  ,  luego  nace  temor  y  cobardía  (2). 
De  manera  que  la  astucia  y  maña  pide  calor  por  ser 
•bra  de  la  imaginativa ;  pero  no  en  tanto  grado  como 
la  valentía ,  así  se  contradicen  en  la  intención.  Pero  en 
esto  hay  una  cosa  digna  de  notar,  que  de  las  cuatro 
virtudes  morales ,  justicia ,  prudencia ,  fortaleza  y  tem- 
jttinza ,  las  dos  primeras  han  menester  ingenio  y  buen 
temperamento  para  poderlas  ejercitar,  porque  si  un 
¡uez  no  tiene  entendimiento  para  alcanzar  el  punto  de 
a  justicia ,  poco  aprovecha  tener  voluntad  de  dar  la 
ticienda  á  quien  es ;  con  buena  intención  puede  errar 
'  qnitarle  á  su  dueño. 

Lo  mismo  se  entiende  de  la  prudencia ,  porque  si  la 
oluntad  bastase  para  hacer  las  cosas  bien  ordenadas, 
ioguna  obra  buena  ni  mala  errarían  los  hombres,  ni 
ingan  ladrón  hay  que  no  trate  de  hurtar,  de  manera 
de  no  se  ha  visto  ni  hav  capitán  «que  no  desee  tener 
rudencia  para  vencer  á  su  enemigo ;  pero  el  ladrón 
aa  no  tiene  ingenio  para  hurtar  con  maña  luége  es 
escubierto,  y  el  capitán  que  carece  de  imaginativa 
lesto  es  vencido. 

La  fortaleza  y  tem^rancía  son  dos  virtudes  que  el 
onibre  tiene  en  la  mano,  aunque  le  falte  la  disposi* 
ion  natural ,  porque  si  quiere  estimar  en  poco  su  vi- 
a  y  fi^r  valiente,  bien  lo  puede  hacer;  pero  sí  es  va- 
ienie  por  disposición  natural,  muy  bien  dice  Aristó- 
Bles  y  Platón  que  es  imposible  ser  prudente,  aunque 
ratera.  De  manen  que  según  e^ío  no  es  repugnancia 
untarse  la  prudencia  con  el  ánimo  y  valentía ,  porque 
íl  prudente  y  sabio  tiene  entendido  que  por  el  ánima 
la  de  poner  la  honra,  y  por  la  honra  la  vida,  y  por  la 
rida  la  hacienda ,  y  así  lo  ejecuta.  De  aquf  nace  que  los 
xibles,  por  ser  tan  honrados,  son  tan  valientes,  y  no  hay 
juien  más  trabajos  padezca  en  la  guerra,  con  estar  cría- 

Cf  >  OMeei.  deant, 

if)  L#fl  Biflos  qa«  lotakUrnente  fue  na  aor  aedrotoi,  et  le- 
■al  clrrta  de  f eoir  á  ler  hombres  aoj  pnideates ,  porqae  la  ti- 
■iieata  de  qae  te  enftidnroa  eitalM  aoi  niosuda,  y  la  oatn- 
aalcxa  atrabiliaria. 


dos  en  mucho  regalo,  á  trueque  que  no  les  digan  co« 
bardes. 

Por  esto  se  dijo:  Qios  os  libre  de  hidalgo  de  día  y 
fraile  de  noche ,  que  el  uno  por  ser  visto  y  el  otro  por- 
que no  le  conozcan ,  pelean  con  ánimo  doblado. 

En  esta  misma  razón  está  fundada  la  religión  de  Mal- 
ta, que  sabiendo  cuánto  importa  la  nobleza  para  ser  un 
hombre  valiente,  manda  por  constitución  que  los  de  su 
hábito  todos  sean  hidalgos  de  padre  y  de  madre ,  pare- 
ciéndole  que  por  esta  causa  pelearía  cada  uno  por  dos 
abolorios.  Pero  si  á  un  hidalgo  le  dijesen  que  asentase 
un  campo  y  que  le  diese  la  orden  con  que  se  había  de 
romper  al  enemigo,  si  no  tenía  ingenio  para  ello,  liarla 
y  diría  mil  disparates ,  porque  la  prudencia  no  está  eo 
manos  de  los  hombres;  pero  si  le  mandasen  que  guar- 
dase un  portillo ,  bien  se  podrían  descuidar  con  él ,  aun- 
que naturaünente  fuese  cobarde.  La  sentencia  de  Pla- 
tón se  ha  de  entender  cuando  el  hombre  prudente  si- 
gue su  inclinación  natural,  y  no  la  corrige  con  la  razón.- 
Y  así  es  verdad  que  el  hombre  muy  sabio  no  puede  sor 
valiente  por  disposición  natural,  poique  la  cólera  adus« 
ta,  que  le  hace  prudente,  ésta  dice  Hipócrates  (3)  que 
le  hace  temeroso  y  cobarde.  La  segunda  propiedad ,  que 
no  puede  tener  el  hombre  que  alcanzare  esta  diferencia 
de  ingenio,  es  ser  blando  y  de  buena  condición,  porque 
alcanza  muchas  tretas  con  la  imaginativa ,  y  sabe  que 
por  cualquier  error  y  descuido  se  viene  á  perder  un  ejér. 
cito,  hace  el  caso  de  ello  que  es  menester.  Pero  la  gen- 
te de  poco  saber  llama  desasosiego  al  cuidado .  al  casti- 
go crueldad,  á  la  remisión  misericordia,  y  al  sufrir  y 
disimular  las  cosas  mal  hechas,  buena  condición.  Y  es- 
to realmente  nace  de  ser  los  hombres  necios,  que  no  al- 
canzan el  valor  de  las  cosas ,  ni  por  dónde  se  han  de 
guiar;  pero  los  prudentes  y  sabios  no  tienen  paciencia 
ni  pueden  sufrir  las  cosas  que  van  mal  guiadas,  aun- 
que no  sean  suyas,  por  donde  viven  muy  poco  y  con 
muchos  dolores  de  espirilu.  Y  así  dice  Salomón  (4):  De- 
di  quoque  cor  meum  ut  tcirem  pruderUiam ,  affue 
doctrinam  errores,  qua  et  stuUitiam  et  agnooi  quod  in 
hit  qiioqae  estet  labtjñr,  et  aflictio  spiritu;  eo  qtwd  in 
muUa  sapientia^  multa  iil  iudignatio  et  qui  addü  ad 
icientiam  addit  et  dolorem.  Como  si  dijera :  yo  ful  ne- 
cio y  Sabio ,  y  hallé  que  en  todo  hay  trabajo.  Pero  el  que 
á  su  entendimiento  le  da  mucha  sabiduría ,  luego  ad- 
quiere mala  condición  y  dolores.  En  las  cuales  p¿'labras 
parece  dará  entender  Salomón  que  vivía  más  á  su  con- 
tento siendo  necio,  que  cuando  le  dieron  sabiduría.  Y 
así  es  ello  realmente ,  que  los  necios  viven  más  descan- 
sados, porque  ninguna  cosa  les  da  pena  ni  enojo,  ni 
piensan  que  en  saber  nadif  les  hace  ventaja.  A  los  cua- 
les llama  el  vulgo  ángeles  del  cíelo ,  viendo  que  ningu- 
na cosa  les  ofende ,  ni  se  enojan ,  ni  riñen  las  cosas  mal 
hechas,  y  pasan  por  todo,  y  si  considerasen  la  sabiduría 
y  condición  de  los  ángeles,  verían  que  es  palabra  mal 
sonante ,  y  aun  caso  de  inquisición ,  porque  desde  que 
tenemos  uso  de  razón  hasta  que  morimos ,  no  hacen 
otra  cosa  sino  reñimos  las  cosas  mal  hechas  y  avisarnos 
de  lo  que  nos  conviene  hacer.  Y  si  eomo  nos  bablao 
en  su  lenguaje  espúitual^  moviendo  la  imaginativa, 

(S)  Apkorit.,  niiu 
(4)  EccUi.,  eap.  u 
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nos  dijesen  con  palabras  materiales  su  parecer^  los  ten- 
dríamos por  importunos  y  mal  acondicionados.  Y  si  no, 
miremos  qué  tal  pareció  aquel  ángel  que  refiere  san  Ma- 
teo, á  Heródes  y  á  la  mujer  de  su  hermano  Filipo  (i) « 
pues  por  no  oirle  su  reprensión  le  cortaron  la  cabeza. 

Más  acertado  seria  á  estos  hombres ,  que  el  vulgo  ne- 
ciamente llama  ángeles  del  cielo,  decir  que  son  asnos  de 
la  tierra,  porque  entre  los  brutos  animales,  dice  Gale- 
no (2)  que  no  hay  otro  más  tonto  ni  de  menos  ingenio 
que  el  asno ,  aunque  en  memoria  los  vence  á  todos  (3); 
ninguna  carga  rehuye,  por  donde  lo  llevan  va  sin  nin- 
guna contradicción^  no  tira  coces  ni  muerde,  oo  es  fu- 
gitivo ni  malicioso,  sí  le  dan  do  palos  no  se  enoja,  todo 
es  hecho  al  contento  y  gusto  del  que  lo  ha  menester. 

Estas  mismas  propiedades  tienen  los  hombres  á  quien 
el  vulgo  llama  ángeles  del  cielo,  la  cual  blandura  les 
nace  de  ser  necios  y  faltos  de  imaginativa  y  tener  re- 
misa la  facultad  irascible,  y  ésta  es  muy  gran  falta  en 
el  hombre  y  arguye  estar  mal  compuesto.  Ningún  án- 
gel ni  hombre  ha  habido  en  el  mundo  de  mejor  condi- 
ción que  Jesucristo,  nuestro  redentor ;  y  entrando  un 
día  en  el  templo  dio  muy  buenos  azotes  á  los  que  ha- 
lló vendiendo  mercancías ,  y  es  la  causa  que  la  irasci- 
ble es  cl  vcnlugo  y  espada  de  la  razón,  y  el  hombre  que 
no  riñe  las  cosas  mal  hechas,  ó  lo  hace  de  necio  ó  por 
falto  de  irascible.  De  manera  que  el  hombre  sabio  por 
maravilla  es  blando  ni  de  la  condición  que  querrían  los 
malos.  Y  asi  los  que  escriben  la  historia  de  Julio  César 
están  espantados  de  ver  cómo  los  soldados  podían  su- 
frir un  hombre  tan  áspero  y  desabrido,  y  nacíale  de  te- 
ner el  íngonio  que  pide  la  guerra. 

Xa  tercera  propiedad  que  tienen  los  que  alcanzan  es- 
ta diferencia  de  ingenio  es  (4)  ser  descuidados  del  orna- 
mento de  su  persona;  son  casi  todos  desaliñados,  sucios, 
las  calzas  caídas,  llenas  de  arrugas,  la  capa  mal  pues- 
ta^ amigos  del  sayo  viejo  y  de  nunca  mudar  el  vestido. 

Esta  propiedad  cuenta  Lucio  Floro  que  tenia  aquel 
famoso  capitán  Viríato ,  de  nación  portugués,  del  cual 
dice  y  afirma ,  encareciendo  su  grande  humildad ,  que 
menospreciaba  tanto  los  aderezos  de  su  persona,  que 
no  había  soldado  particular  en  todo  su  ejército  que  an- 
duviese peor  vestido.  Y  realmente  no  era  virtud,  ni  lo 
hacia  con  arte ,  sino  que  es  efecto  natural  de  los  que 
tienen  esta  diferencia  de  imaginativa  que  vamos  bus- 
cando. El  desaliño  de  Julio  César  engañó  grandemente 
á  Cicerón ,  porque  preguntándole  después  de  la  batalla 
la  razón  que  le  liabía  movido  á  seguir  las  partes  de  Pom- 
peyo ,  cuenta  Macrobio  que  respondió :  Precintítura  me 
fefellit.  Como  sí  dijera :  engañóme  ver  que  Jubo  César 
era  un  hombre  desaliñado  y  que  nunca  traía  pretina, 
á  quien  los  soldados  por  baldón  le  llamaban  ropa  suel- 
ta ;  y  esto  les  había  de  mover  para  entender  que  tenía 
el  ingenio  que  pedia  el  consejo  de  la  guerra.  Como  lo 
atinó  Sila,  cuenta  Tranquilo,  que  viendo  el  desaliño  que 

(i)  San  jQan  Bautista  era  ángel  en  el  oficio.  (Nat.»  cap.  xi.) 

(f)  %  UeL,  cap.  vu. 

C5)  Nota  cuiD  coniraria  es  la  memoria  de  la  potencia  dlscorsl- 
Ta  ¿an  en  los  brutos  animales. 

(i)  De  los  hombres  que  están  ocupados  en  profundas  imagi- 
naciones dice  Horacio:C/¿o»«pffr«i9»iuifM«pwier#  «lira/  le- 
eretapetit  ¡oca.  Como  si  dijeran :  no  se  cortan  lai  aflis  ni  u  liTin 
las  manos,  son  sucios  y  dejialidadoa. 
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tenia  Julio  César  siendo  nSto,  tfisó  á  los  raniiifti  ^ 
deudo :  Cavtíé putítvm  mak  freaeineUim.  Otmtíi  ^ 
dijera:  guardaos,  romanos,  de  aquel  muchidioBlil  F 
nido.  '  * 

De  Aníbal  nunca  acaban  de  oontar  los  hirtowhl  f" 
el  descuido  que  tenia  en  el  vestir  y  caliar,  ycoiii^'  V 
co  se  daba  por  andar  pulido  y  aseado.  '  *< 

Queriendo  Hipócrates  dar  señales  para  coooevd^  "^ 
genio  y  habilidad  de  los  médicos ,  fuen  de  otma^  'V 
chos  indicios  que  halló  para  ello,  escogió  pordrip 
principal  el  ornatoy  atavio  de  su  persona  ,úqm 
rase  las  manos  y  oortase^  uñas,  y  trajesnls 
dos  llenos  de  anillos,  los  guantes  muy  olorasos,  Ib 
zas  tiradas ,  el  sayo  que  siente  luen  y  sin  anqpi, 
cara  limpia  y  sin  pelillos;  y  de  todo  esto  tunen 
cho  cuidado,  bien  lo  pueden  señalar  por  hombn  di 
entendimiento,  y  asi  dijo:  Sm  vettüu  mim 
fiomims,  quamvU  enim  fúmni  spUnáe  omsli, 
magii  fudiendi  lunt,  el  á  oonipeef áí 
Como  si  dijera  :  del  vestido  conocerás  los  hoialMi, 
cuanto  más  los  vieres  que  traten  de  andar  biso  fá^ 
dos  y  aseados ,  tanto  más  has  de  huir  de  ellos,  pt)il) 
para  ninguna  cosa  son  buenos.  De  loa  bnídiniÉ|l 
grande  ingenio  y  que  están  siempro  ocapidos  sbm^ 
fundas  imaginaciones,  se  espantaba  Horacio  nUisll 
las  uñas  largas,  los  nudillos  de  los  dedos  Ueoos  h  m^V 
ciedad ,  la  capa  arrastrando ,  el  sayo  por  abotoov.k 
camisa  sucia ,  sin  cordones,  los  lapatos  eo  ámi^ 
las  calzas  rotas,  caídas  y  llenas  de  amigu.  T  sriájr. 
Et  bona  pars  non  unguet  ponera  eurat  aienlafNl 
loca.  Como  si  dijera :  no  se  cortan  laa  ifias oí  sik* 
▼an  las  manos.  Y  es  la  laiOD  que  el  grande 
miento  y  la  mucha  imaginativa  haceo  burls  de  Hii 
las  cosas  del  mundo ,  |H)rqiie  en/niogana  deelbshda 
valor  ni  substancia.  Solas  las  oontemplacíoiMS  dha* 
les  dan  gusto  y  contento,  y  en  éstas  ponen  k  difps* 
cía  y  cuidado,  y  desechan  las  denoas.  Pan  cooDsva 
hombre  y  trabar  con  él  amistad,  dice  Cioeron,ssM- 
nester  gastar  primero  una  fonega  da  sai ;  porqas  sp  Si 
costumbres  tan  ocultas  y  dobladas ,  que  en  braie  liai* 
po  ninguno  las  puede  alcaniar;  aola  la  eipsriwiiÉ 
haber  tratado  muchos  días  con  él  noa  lo  poQi  dM| 
patente;  pero  si  Cicerón  advirtiera  en  tas  seBAstv 
pone  la  divina  Escritura ,  con  solo  on  puBads  ü  é 
hiciera  alarde  de  sus  costumbres,  y  másain  agnHkrtt» 
to  tiempo.  Tres  cosas,  dice  el  sabio ,  deacofana  áfl 
hombre  por  doblado  que  sea :  la  primera  es  al  nb,  h» 
gunda  el  vestir,  y  la  tercera  el  andar.  De  hiisi]ak^ 
mos  dicho  atrás  que  siendo  mucha  j  ancuaiqaimss- 
sion,  y  agrandes  voces,  y  dando  palmadas,  jcoiM 
descomposturas  que  tienen  loa  máa  ríaoenos,  qas  ¡m 
tales  son  faltos  de  imaginativa  y  entandomartib  M 
vestir  con  muclia  curiosidad  y  andar  8ieai|inásn 
buscando  los  pelillos  de  la  capa,  basta  lo 
quiero  advertir  aqui  que  no  trato  dt 
pieza  y  ornato  de  los  hamhrM^  ni  alabar 
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suciedad,  porque  todo 
cridad.  Y  asi  dijo  O 
munditia  non  odiosa     ;• 
fugiat  agrestem  itin  ñ 
ratio  est  habenda  «sal  ííii. 
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cencías  por  extremo,  y  ambas  las  condenó  por  vicio- 
l«a  primera  andar  apriesa,  y  la  segunda  muy  des- 

0,  y  así  dijo:  Cavendum  est  atUem  ne  aut  tardita' 
m  utemur  in  ingressu  mollioribus,  ei  pomparum 
t0éli8  similis  esse  videamur;  aut  infestinationibus  ius- 
mmus  nimias  sceleriUUes ;  qua  cum  fiunt  anhelitus 
*^ntur,  vultus  mutantur  ora  torquenlur,  ex  quibus 
rna  significatiofit  non  ad  esse  eonstantiam.  Como  si 
ra :  guardaos  de  andar  tan  despacio  que  parezca  que 

en  alguna  procesión  con  la  pompa  y  aparato  de  las 
senes,  ni  tan  aprisa  que  levantéis  el  angelito  ymu- 
<l rostro,  y  torzaisla  boca,  y  liaguis  algunos  regaños, 

0  cual  coligen  los  que  os  están  mirando  que  no  le* 
constancia  ;  pero  realmente  no  son  éstas  las  dife* 

^as  de  andar  que  descubren  el  ingenio  del  hombre, 
>  otras  muy  diferentes ,  las  cuales  consisten  eo  cierta 
«n  que  no  se  puede  pintar  con  la  pluma  ni  explicar 
la  lengua.  Y  así  dijo  Cicerón  que  vistas  por  los  ojos 

(áciles  de  entender ,  y  para  decir  y  escribir  muy 
cultosas. 

í\  ofenderse  notablemente  con  los  pelillos  de  la  capa, 
uier  mucho  cuidado  que  anden  tiradas  las  calzas,  y 

el  sayo  siente  bien  sin  que  haga  arrugas,  pertenece 
na  diferencia  de  imaginativa  de  muy  bajos  quilates 
ue  contradice  al  entendimiento,  yá  esta  diferencia 
maginaliva  que  pide  la  guerra. 
a  cuarta  señal  es  tener  la  cabeza  calva ,  y  está  la  ra- 

muy  clara.  Porque  e.>ta  diferencia  de  imaginativa 
le  en  la  parle  delantera  de  la  cal)eza,  como  todas  las 
las.  Y  el  demasiado  calor  quema  el  cuero  de  la  ca- 
i  y  cierra  los  caminos  por  donde  han  de  pasar  los 
tilos ;  allende  que  la  materia  de  que  se  engendra, 
D  los  médicos  que  son  los  excrementos  que  haca  el 
bro  al  tiempo  de  su  nutrición,  y  con  el  gran  fuego 
allí  hay,  todos  se  gastan  y  consumen,  y  así  falta 
>ria  de  que  po<)erse  engendrar.  La  cual  fisonomía 
caozára  Julio  César,  no  se  corriera  tanto  de  tener 
ibeza  calva,  el  cual,  por  cubrirla,  hacia  volver  con 
A  á  la  frente  parC^  de  los  cabellos  que  habían  de 
al  colodrillo. 

de  ninguna  cosa  di^e  Tranquilo  que  gustara  tan- 
[>ino  si  el  Senado  mandara  que  trajera  siempre  la 
na  de  laurel  en  la  cabeza ,  no  más  de  por  cubrir  la 

1.  Otro  género  de  calva  nace  de  ser  el  cerebro  duro 
rrestre  y  de  gruesa  composición ,  pero  es  señal  de 
J  hombre  falto  de  entendimiento  y  de  imaginati- 
r  memoria. 

1  quinta  señal  en  que  se  conocen  los  que  alcanzan 
diferencia  de  imaginativa,  es  que  los  tales  tienen 
s  palabras  y  muchas  sentencias;  y  es  la  razón  que 
lo  el  cerebro  duro  y  seco,  por  fuerza  han  de  ser 
3  de  memoria,  á  quien  pertenece  la  copia  de  los 
blos.  El  hallar  mucho  que  decir  nace  de  una  jun- 
je  hace  la  memoria  con  la  imaginativa  en  el  primer 
c  de  calor.  Los  que  alcanzan  esta  junta  de  ambas 
ncias  son  ordinariamente  muy  mentirosos,  y  jamas 
alta  qué  decir  y  contar,  aunque  los  estén  escu- 
ido  toda  la  vida. 

i  sexta  propiedad  que  tienen  loa  que  alcanzan  esta 
•encía  de  imaginativa ,  es  ser  honestos  y  ofenderse 
blen&eDte  con  las  palabras  sucias  y  torpes.  Y  atl 


dice  Cicerón  (1)  que  los  hombres  muy  racionales  imi- 
tan la  honestidad  de  naturaleza,  la  cual  puso  en  oculto 
las  partes  feas  y  vergonzosas,  que*  hizo  para  proveer  las 
necesidades  del  hembra,  y  no  para  hermosearle;  y  en 
éstas ,  ni  consienten  poner  los  ojos  ni  los  oídos  sufran 
sus  nombres.  Esto  bien  se  puede  atribuir  á  la  imagi- 
nativa y  decir  que  se  ofende  con  la  mala  figurado  aque- 
llas partes.  Pero  en  el  capítulo  xvii  damos  razón  da 
este  efecto^  y  lo  reducimos  al  entendimiento,  y  juzga- 
mos por  faltos  de  esta  potencia  á  los  que  no  les  ofende 
la  honestidad.  Y  porque  con  la  diferencia  de  imagina- 
tiva que  pide  el  arte  militar  casi  se  junta  el  entendi- 
miento ,  por  eso  los  buenos  capitanes  son  honestísimos. 
Y  asi  en  la  historia  da  Julio  Cesarse  hallará  un  acto 
de  honestidad,  y  es,  que  estándole  matando  á  puñala- 
das en  el  senado,  viendo  que  no  podía  huir  la  muerte, 
se  dejó  caer  en  el  suelo,  y  con  la  vestidura  imperial  se 
compuso  da  tal  manera ,  que  después  de  muerto  le 
hallaron  tendido  con  grande  honestidad,  cubiertas  laa 
piernas  y  las  demás  partes  que  podían  ofender  la  vista. 

La  séptima  propiedad,  y  más  importante  detodaSies 
que  el  capitán  general  sea  bien  afortunado  y  dichoao, 
en  la  cual  señal  entenderemos  claramente  que  tiene 
el  ingenio  y  habilidad  que  el  arte  militar  ha  menester, 
porque  en  realidad  da  verdad ,  ninguna  cosa  hay  que 
ordinariamente  haga  á  los  hombres  desastrados  y  no 
sucederles  siempre  las  cosas  como  desean ,  es  aer  fal-* 
tos  de  prudencia  y  no  poner  los  medios  convenientes 
que  los  hechos  requieren.  Por  tener  Julio  César  (anta 
prudencia  en  lo  que  ordenaba  era  el  más  bien  afor- 
tunado de  cuantos  capitanes  ha  habido  en  el  mundo, 
en  tanto  que  en  los  grandes  peligros  animaba  á  sus  sol- 
dados diciendo :  no  temáis,  que  con  vosotros  va  la  bue- 
na fortuna  de  César.  Los  filósofos  estoicos  tuvieron  en- 
tendido que  así  como  había  una  causa  primera,  etemai 
omnipotente  y  de  infinita  sabiduría»  ponocida  por|el 
orden  y  concierto  de  sus  obras  admirables»  asi  hay  otra 
imprudente  y  desatinada,  cuyas  obras  son  sin  orden  ni 
razón ,  y  foltas  de  sabiduría,  porque  con  una  irracional 
atíccion  da  y  quita  á  los  hombros  las  riquezas,  dignida- 
des y  honras.  Llamáronla  con  este  nombro  fortuna, 
viendo  que  era  amiga  de  los  hombres  que  hacían  sus 
cosas  forte,  que  quiero  decir  acaso,  sin  pensar»  sin 
prudencia ,  ni  guiarse  por  cuenta  y  razón. 

Pintábala,  para  dar  á  entender  sus  costumbres  y  ma- 
ñas ,  en  forma  de  mujer ,  con  un  cetro  real  en  la  numo» 
vendados  los  ojos ,  puesta  de  pies  sobre  una  bola  redon- 
da, acompañada  de  hombres  necios,  todos  sin  arte  y 
manera  de  vivir.  Por  la  forma  de  una  mujer  notaban  su 
gran  liviandad  y  poco  saber,  por  el  cetro  real  la  Confe- 
saban por  señora  de  las  riquezas  y  honra.  El  tener  ven- 
dados los  ojos  daba  á  entender  el  mal  tiento  que  tiene 
en  repartir  estos  dones.  Estar  de  pies  sobre  la  bola  re- 
donda significaba  la  poca  firmeza  que  tiene  en  los  favo- 
res  que  hace;  con  la  misma  facilidad  que  los  da  los  ter- 
na á  quitar ,  sin  tener  en  nada  estabilidad.  Pero  lo  peor 
que  en  ella  hallaron  es  que  favorece  á  los  malos  y  per- 
sigue á  los  buenos,  ama  á  los  necios  y  aborrece  á  los 
sabios,  los  noblesábaja »  y  á  los  viles  ensalza»  lo  feo  1^ 

{í)Ub.iDi0f]ic. 
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agrada  y  lo  hermoso  le  espanta.  En  la  cual  propiedad 
conGatlos  muchos  hombres  que  conocen  su  buena  fortu- 
na ,  se  atreven  á  liacef  hechos  locos  y  temerarios,  y  les 
suceden  muy  bien ,  y  otros  liombres  muy  cuerdos  y  sa- 
bios, aun  las  cosas  que  ?an  guiadas  con  mucha  pruden- 
cia, no  se  atreven  ¿  ponerías  por  obra,  sabiendo  ya  por 
experiencia  que  estas  tales  tienen  peores  sucesos. 

Cuan  amij;;a  sea  la  fortuna  de  gente  ruin,  pruébalo 
Aristóteles  ( 1 )  preguntando :  Cut  divUim  magna  expar- 
le  ab  hominibuspravis  potius  quam  boni$  haheanturf 
Como  si  dijera :  ¿  qué  es  la  razón  por  que  la  mayor  parte 
de  las  riquezas  están  en  poder  de  los  malos,  y  la  pobreza 
CD  los  buenos.  Alcual  problema  responde :  An  quia  fof" 
tuna  caca  esi  discernere  sM ,  atque  eligere  quod  melius 
nonpofest.  Como  si  respondiera  que  la  fortuna  es  ciega 
y  no  tiene  discreción  para  elegir  lo  mejor.  Pero  ésta  es 
respuesta  indigna  de  tan  grande  Glósofo,  porque  ni  hay 
fortuna  que  dé  las  riquezas  á  los  hombres,  y  puesto  caso 
que  la  hubiera,  no  da  la  razón  por  que  favorece  siempre 
á  los  malos  y  deseclia  los  buenos. 

La  verdadera  solución  de  esta  pregunta  es  que  los 
malos  son  muy  ingeniosos  y  tienen  fuerte  ímagínaliva 
para  engañar  comprando  y  vendiendo,  y  saben  gran- 
jear la  hacienda  y  por  donde  se  ha  de  adquirir.  Y  los 
buenos  carecen  de  imaginativa ,  muchos  de  los  cuales 
hun  querido  imitar  á  los  malos ,  y  tratando  con  el  di- 
nero ,  en  pocos  dias  perdieron  el  caudal.  Esto  notó  Cris- 
to, nuestro  redentor  (2),  viendo  la  habilidad  de  aquel 
mayordomo  á  quien  su  señor  tomó  cuenta,  que  que- 
dftndose  con  buena  parte  de  su  hacienda,  le  dio  fini- 
quito de  la  administración.  La  cual  prudencia ,  aunque 
fué  para  mal ,  alabó  Dios  y  dijo  :  Quia  ftlii  hujus  se- 
culi  jjrmleniiorcB  filiis  lucig  in  gencratione  sua  sunt. 
Como  si  dijera:  más  prudentes  son  los  hijos  de  este  si- 
glo en  sus  invenciones  y  mañas,  que  los  que  son  del 
bando  do  Dios ;  porque  éstos  son  ordinariamente  de  buen 
entendimiento,  con  la  cual  potencia  se  aficionan  ásu  ley, 
y  carecen  de  imaginativa,  ala  cual  potencia  pertenece  el 
saber  vivir  bien  en  el  mundo,  y  asi  mucbos  son  buenos 
moralmente ,  porque  no  tienen  labilidad  para  ser  ma- 
los. Ksta  manera  de  responder  es  más  llana  y  palpable. 
Por  no  atinarlos  filósofos  naturales  ú  ella,  fingieron  una 
c3u>a  tan  necia  y  desatinada  como  es  la  fortuna,  á  quien 
ntriluivcsen  los  malos  y  buenos  sucesos,  v  no  á  la  im- 
prudencia  ó  mucho  saber  do  los  hombres. 

Cuatro  diferencias  de  gentes  se  hallan  en  cada  repú- 
blica, si  alguno  las  quiere  buscar :  unos  hombres  hay  que 
son  sabios  y  no  lo  parecen ;  otros  lo  parecen  y  no  lo 
son ;  otros  ni  lo  son  ni  lo  parecen ;  otros  lo  son  y  lo 
parecen. 

Hay  unos  hombres  callados ,  tardos  en  hablar ,  pesa- 
dos en  responder,  no  pulidos  ni  con  ornamento  de  pa- 
labras, y  dentro  de  si  tienen  oculta  una  potencia  natu- 
ral tocante  á  la  imaginativa ,  con  la  cual  conocen  el 
tiempo,  la  oca<;ioii  de  lo  que  han  de  hacer,  el  camino 
por  donde  lo  han  de  guiar ,  sin  comunicarlo  con  na- 
die ni  darlo  á  cnteuiior.  A  éstos  llama  el  vulgo  dicho- 
sos y  bien  afortunados ,  pareciéndole  que  con  poco  sa- 
ber y  prudencia  se  les  viene  todo  á  la  mano. 

(l)29SeeL,probl.8. 
^)  Ldeas,  cap.  xn. 


En  contrario,  hay  otros  hombres  de  grande  e 
en  hablar  y  decir ,  grandes  traxadores^  bombra 
tan  de  gobernar  todo  el  mundo,  y  que  flogeo< 
poco  dinero  se  podría  ganar  de  comer ;  que  al  p 
la  gente  vulgar  no  hay  más  que  saber,  y  ve 
obra,  todo  se  les  deshace  en  las  manos.  Ésto 
jan  de  la  fortuna  y  la  llaman  ciega,  loca  j  br 
que  las  cosas  que  hacen  y  ordenan  con  muchi 
cia ,  hace  que  no  tengan  buen  fin.  T  si  hubien 
que  pudiera  rc.<iponder  por  sí,  les  dijera :  vosc 
los  necios ,  locos  y  desatinados,  que  siendo  la 
tes,  os  tenéis  por  sabios,  y  poniendo  malos 
queréis  buenos  sucesos.  Este  linaje  de  bomb 
una  diferencia  de  imaginativa ,  que  pone  om: 
afeite  en  las  palabras  y  razones,  y  les  hace  p 
que  no  son.  Por  donde  concluyo  que  el  capital 
que  tuviere  el  ingenio  que  pide  el  arte  o 
mirare  primero  muy  bien  lo  que  quiere  b« 
bien  afortunado  y  dichoso';  y  si  no,  por  demí 
sar  que  saldrá  con  ninguna  victoria,  si  no  es  i 
pelea  por  él,  como  lo  hacia  con  los  ejércitos < 
y  con  todo  eso  se  elegían  los  más  sabios  y  p 
capitanes  que  habia ,  porque  ni  conviene  dcji 
á  Dios  ,  ni  fíarse  el  hombro  de  su  ingenio  y  hi 
mejor  es  juntarlo  todo,  porque  no  hay  otn  fort 
Dios  y  la  buena  diligencia  del  liombre. 

El  que  inventó  el  juego  de  ajedrez  biio  ui 
lo  del  arte  militar ,  representando  en  él  todo^ 
y  contemplaciones  de  la  guerra ,  sm  faltar  nin 
de  la  manera  que  en  este  juego  no  hay  forlu 
puede  llamar  dichoso  el  jugador  que  vence  i 
trario,  ni  el  vencido  desdichado,  asi  el  caf 
venciere  se  ha  de  llamar  sabio  ^  y  el  vencido  \ 
y  no  dichoso  ni  mal  afortunado.  Lo  primero  c 
nó  en  este  juego  fué  que  en  dando  mate  al  n 
dase  el  contrario  victorioso,  para  dar  á  ente 
todas  las  fuerzas  de  un  ejército  están  puestas  ( 
na  cabeza  del  que  lo  rige  y  gobierna.  T  para 
ello  demostración,  dio  tantu  pñnasi  nno  coi 
porque  cualquiera  que  perdiese  tuviese  entei 
le  faltó  el  saber,  y  no  la  fortuna.  De  lo  ooalse 
yor  evidencia  considerando  que  an  granjoga 
de  menos  cabeza  le  da  la  mitad  de  las  piex 
todo  eso  le  gana  el  juego.  Y  asi  lo  notó  Vegec 
ciendo:  Pautiores  numero,  et  inferiori¡m$  r 
per  ventus ,  et  insidias  facienie$  Mub  bonit  i 
portarunt  scepé  victoríam.  Como  si  dijera:  n 
CCS  acontece  que  pocos  soldados  y  flacos  ve 
muchos  y  fuertes,  si  son  gobernados  por  ii 
que  sabe  hacer  mudios  embustas  y  Angi^nw. 

Puso  también  que  los  peones  no  pudiesen  vi 
para  avisar  al  capitán  general  que  cuanta  bi 
tas  antes  que  envíe  los  soldados  al  hecho, 
salen  erradas ,  antes  conviene  que  mueran  e 
to  que  volver  las  espaldas,  porque  no  ha  d 
soldado  que  hay  tiempo  de  bnirni  acomelereí 
sino  es  por  orden  del  que  los  gobíeniB;  y  as 
que  le  durare  la  v  la  de  guardar  la  portí 
na  de  infame.  J  »  esto  poso  ota  k 

ff  Ub.oi»tlbii. 
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que  corriere  siete  casas  sin  que  le  prendan^  reci- 
loevo  ser  de  dama ,  y  pueda  andar  por  donde  qui- 
\,  y  sentarle  junto  al  rey  como  pieza  libertada  y  no- 
en  lo  cual  se  da  á  entender  que  importa* miiclio 
I  guerra,  para  hacer  los  soldados  valientes ,  prego- 
intereses,  campos  francos  y  honras  á  los  que  hi- 
to liedlos  señalados.  Especialmente  si  la  honra  y 
Bcbo  ha  de  pasar  ¿  sus  descendientes,  entonces 
cen  con  mayor  ánimo  y  valentía.  Y  asi  dice  Aristó- 
(1)  que  en  más  estima  el  hombre  el  ser  universal 

linaje,  que  su  vida  en  particular.  Esto  entendió 
Saúl  cuando  echó  un  bando  á  su  ejército  que  de- 
> :  Virum  qui  percíiserit  eum  ditabit  rex  divüiis 
is ,  el  filiam  mam  da  bit  ei ':  et  domum  pairis  $jus 

casque  tributo  in  Israel,  Como  si  dijera :  cual* 
I  soldado  que  matare  á  Goliat  le  dará  el  rey  ma- 
'iquezas  y  le  casará  con  su  hija ,  y  la  casa  de  su 

quedará  libre  de  pechos  y  servicios.  Conforme  á 
kando  habia  un  fuero  en  España  que  disponía  que 
liera  soldado  que  por  sus  buenos  liechos  mere* 
devengar  quinientos  sueldos  de  paga ,  que  era  la 
Jibida  ventaja  que  se  daba  eo  la  guerra,  quedase  él 
m  sus  descendientes  para  siempre  jamas  libres  de 
s  V  servicios. 

« 

^  moros ,  como  son  grandes  jugadores  de  ajedrez^ 
I  ordenados  siete  escalones  en  la  paga,  á  imitación 
te  casas  que  ha  de  andar  el  peón  para  que  sea  da- 
f  asi  los  van  subiendo  de  una  paga  á  dos,  y  de  dos 
»  hasta  llegar  á  siete ,  conforme  á  los  hechos  que 
'e  el  soldado ,  y  si  es  tin  valeroso  que  mereciere 
lan  subida  ventaja  como  siete,  se  la  dan;  y  por 
causa  los  llaman  septenarios  ó  mata*siete ,  los 
s  tienen  grandes  libertades  y  exenciones,  como  en 
Tía  los  hidalgos. 

raion  de  esto  es  muy  clara  en  filosofía  natural, 
Je  niiigui^  facultad  hay  de  cuantas  gobiernan  al 
>re  que  quiera  obrar  de  buena  gana ,  si  no  hay  tn- 
i  delaute  que  la  mueva.  Lo  cual  prueba  Aristóte- 
I)  de  la  potencia  generativa,  y  en  las  demás  corre 
isma  razón.  El  objeto  de  la  facultad  irascible,  ya 
>a  dicho  atrás  que  es  la  honra  y  provecho ;  y  si  esto 
luego  cesa  el  ánimo  y  valentía.  De  lodo  esto  se 
iderá  la  gran  signiíicacioii  que  tiene  el  hacerse  dama 
>n  que  sin  prenderle  corre  siete  casas ;  porque  eo 
cuantas  buenas  noblezas  ha  habido  en  el  mundo 
»rá ,  han  nacido  y  nacerán  de  peones  y  hombres 
mulares ,  los  cuales  con  el  valor  de  su  persona  hi- 
1  tales  hazañas ,  que  merecieron  para  sí  y  para  sus 
ndientes  titulo  de  hijodalgos,  caballeros,  nobles^ 
ts,  marqueses,  duques  y  reyes.  Verdad  es  que  hay 
os  tan  ignorantes  y  faltos  de  consideración,  que 
niiten  que  su  nobleza  tuvo  principio,  sino  que  es 
a  y  convertida  en  sangre ;  no  por  merced  del  rey 
;ular,  >íno  por  creación  sobrenatural  y  divina, 
propósito  de  este  punto ,  aunque  se  va  algo  apar- 
de  la  materia ,  no  puedo  dejar  de  referir  aquí  un 
uio  muy  avisado  que  pasó  entre  el  principe  don 
8  ,  nuestro  señor,  y  el  doctor  Suarez  de  Toledo, 

Jb.  II  De  «Msii. 
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siendo  su  alcalde  de  corte  en  Alcalá  de  Henares.  Frinr* 
cipe.  Doctor,  qué  os  pareos  de  este  pueblo?— Aicior.  Se« 
ñor ,  muy  bien ,  porque  tiene  el  mejor  cielo  y  suelo  que 
lugar  tiene  en  España.  — P.  Portal  lo  han  escogido 
los  médicos  para  mi  salud.  ¿Habéis  visto  la  universi- 
dad?—!). No,  señor.— P.  Vedla ;  que  es  cosamuj  prin- 
cipal y  donde  me  dicen  se  leen  muy  bien  las  cien- 
cias. —  P.  Por  cierto  que  para  ser  un  colegio  y  estu- 
dio particular,  que  tiene  mucha  fama;  y  asi  debe  ser 
en  la  obra  como  vuestra  alteza  dice.- P.  ¿U^nde  es- 
tudiasteis vos?—  D.  Señor,  eo  Salamanca.— P.  ¿  T  sois 
doctor  por  Salamanca?— ¿>.  No,  señor. —P.  Eso me  pa- 
rece muy  mal ,  estudiar  en  una  universidad  y  gra- 
duarse en  otra.  —  D.  Sepa  vuestra  alteza  que  el  gasto 
de  Salamanca  en  los  grados  es  excesivo,  y  por  eso 
los  pobres  huimos  de  él ,  y  nos  vamos  á  lo  barato; 
entiendo  que  la  habilidad  y  las  letras  no  las  recibi- 
mos del  grado ,  sino  del  estudio  y  trabajo,  tonque 
no  eran  mis  padres  tan  pobres,  que  sí  quisiera  no  me 
graduaran  por  Salamanca ;  pero  ya  sabe  vuestra  alte- 
za que  los  doctores  de  esta  universidad  tienen  las  mít» 
mas  franquezas  que  los  hijosdalgo  de  España;  y  á  los  que 
lo  somos  por  naturaleza ,  nos  hace  daño  ésta  exención , 
á  lo  menos  á  nuestros  descendientes.— P.  ¿Qué rey  de 
mis  antepasados  hizo  á  vuestro  linaje  hidalgo?—!). 
Ninguno;  porque  sepa  vuestra  alteza  que  bay  dos  gé- 
neros de  hijodalgos  en  España:  unos  son  de  sangre,  y 
otros  de  privilegio ;  los  que  son  de  sangre,  como  yo,  no 
recibieron  su  nobleza  de  mano  del  rey ;  y  los  de  privi- 
legio, sí.— P.  Esto  es  para  mi  muy  difícultosode  enten- 
der, y  holgaría  que  me  lo  pusieres  en  términos  claros, 
porque  mi  sangre  real,  contando  desde  mi ,  y  luego  á  mí 
padre,  y  tras  él  á  mi  abuelo,  y  así  los  demás  por  su 
orden ,  se  viene  á  acabar  en  Pelayo,  á  quien  por  mnerte 
del  rey  don  Rodrigo  lo  eligieron  por  rey  no  siéndolo ;  si 
asi  contásemos  vuestro  linaje ,  ¿no  vendríamos  á  parar 
eo  uno  que  no  fuese  hidalgo?—!).  Este  discorso  no 
se  puede  negar,  porque  todas  las  cosas  tienen  princi- 
pio.—P.  Pue¡i  pregunto  yo  ahora :  ¿de  dónde  hubo  la 
hidalguía  aquel  primero  que  dio  principio  i  vuestra 
nobleza?  Él  no  pudo  libertarse  á  si ,  ni  eximirse  de  los 
pechos  y  servicios  que  hasta  allí  habían  pagado  al  rey 
sus  antepasados ;  porque  esto  era  hurto  y  alzarse  por 
fuerza  con  el  patrimonio  real,  y  no  es  razón  que  los 
hidalgos  de  sangre  tengan  tan  ruin  principio  como  éste. 
Luego  claro  está  que  el  rey  le  libertó  y  le  hizo  merced 
de  aquella  hidalguía,  ó  dadme  vos  de  dónde  la  hubo. 
— D.  Muy  bien  concluye  vuestra  alteza,  y  asi  es  ver- 
dad que  no  hay  hidalguía  verdadera  (4)  que  no  sea  be- 
chura  del  rey.  Pero  llamamos  hidalgos  de  sangre  aque- 
llos que  no  bay  memoria  de  su  principio,  nj  se  sabo 
por  escritora  en  qué  tiempo  comenzó  ni  qué  rey  hizo 
la  merced.  La  cual  oscuridad  tiene  la  repfiblica  recibi- 
da por  más  honrosa  que  saber  distintamente  lo  con- 
trario ,  etc. 
La  república  hace  también  hidalgos,  porque  en  sa« 

(A)  Moy  bien  dijo  el  doctor  Soarez  ferdadera  bidalgafa ;  po^ 
qae  hay  moehai  ejecalorias  pnadag  en  Espafla  por  U  biena 
indastria  y  mafia  del  iiidalgo,  del  caal  se  podría  dedr  con  más 
verdad  qae  recibió  U  hidalfnia  de  aaao  de  lof  teatigM  J  reeep* 
Corta  qoa  del  Rey. 
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:)mbre  valeroso,  de  grande  virtud  y  rico, 
[tadronar ,  pareciéndole  que  es  desacato  y 
por  su  persona  vivir  en  libertad  y  no  igua- 
larle con  la  gente  plebeya.  Esta  estimación,  pasando  á 
los  hijos  y  nietos,  se  va  haciendo  nobleza  ,  y  van  adqui- 
riendo derecho  contra  el  rey.  Éstos  no  son  hidalgos  de 
devengar  quinientos  sueldos.  Pero,  como  no  se  puede 
probar,  pasan  por  tales. 

Gl  español  que  inventó  este  nombre,  hijodalgo,  dio 
bi^n  á  entender  la  doctrina  que  hemos  traído,  porque  se- 
gún su  opinión,  tienen  los  hombres  dos  areneros  de  na- 
cimiento. Gl  uno  es  natural,  en  el  cual  todos  son  iguales, 
y  el  otro  espiritual.  Cuando  el  hombre  hace  algún  he- 
cho heroico  ó  alguna  extraña  virtud  y  hazaña,  entonces 
nace  de  nuevo  y  cobra  otros  mejores  padres ,  y  pierde 
el  ser  que  antes  tenia.  Ayer  se  llamaba  hijo  de  Pedro  y 
nieto  de  Sancho ;  ahora  se  llama  hijo  d^  sus  obras.  De 
donde  tuvo  origen  el  refrán  castellano  (i)  que  dice: 
cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  porque  las  buenas  y  vir- 
tuosas llama  la  divina  Escritura  algo,  y  los  vicios  y  pe- 
cados nada  (2),  compuso  este  nombre,  hijodalgo,  que 
quiere  decir  ahora  descendiente  del  que  hizo  alguna  ex- 
traña virtud,  por  donde  mereció  ser  premiado  del  rey 
ó  de  la  república  él  y  todos  sus  descendientes  para  siem- 
pre jamas. 

La  ley  de  la  Partida  dice  que  hijodalgo  quiere  decir  (3) 
hijo  do  bienes ;  y  si  entiende  de  bienes  temporales,  no 
tiene  razón,  portjue  hay  infínitos  hijodalgos  pobres,  é 
infinitos  ricos  que  no  son  hidalgos;  pero  si  quiere  decir 
hijo  de  bienes  que  llamamos  virtud,  tiene  la  misma 
significación  que  dijimos.  Del  segundo  nacimiento  que 
han  de  tenor  los  hombres,  fuera  del  natural,  hay  mani- 
fiesto ejemplo  en  la  divina  Escritura,  donde  Cristo,  nues- 
tro redentor,  reprende  á  Nicodémus  (4)  porque,  sien- 
do doctor  de  la  ley,  no  sabía  que  era  necesario  tomar 
el  hombre  á  nacer  de  nuevo  para  tener  otro  mejor 
s^ír  y  otros  padres  más  honrados  que  los  naturales.  Y 
asi  todo  el  tiempo  que  el  hombre  no  haga  algún  hecho 
heroico,  se  llama  en  esta  significación  hijo  de  nada,  aun- 
que por  sus  antepasados  tenga  nombre  de  hijodalgo. 
A  propósito  de  esta  doctrina ,  quiero  contar  aquí  un 
cuioquio  que  pasó  entre  un  capitán  muy  honrado  y  un 
caballero  que  se  preciaba  mucho  de  su  linaje;  en  el 
que  se  verá  en  qué  consiste  la  honra,  y  cómo  ya  todos 
saben  de  este  nacimiento  segundo.  Estando,  pues,  este 
capitán  en  un  corrillo  de  caballeros  tratando  de  la  an- 
chura y  libertad  que  tienen  los  soldados  en  Italia ,  en 
cierta  pregunta  que  uno  de  ellos  le  hizo,  le  llamó  vos, 
atento  que  era  natural  de  aquella  tierra  é  hijo  de  unos 
padres  de  baja  fortuna,  y  nacido  en  una  aldea  de  pocos  ve- 
cinos; el  capitán,  sentido  de  la  palabra,  respondió  di- 
ciendo :  señor,  sepa  vuestra  señoría  que  los  soldados  que 
han  gozado  de  la  libertad  de  Italia  no  se  pueden  hallar 
Lien  en  Gspaña,  por  las  muchas  leyes  que  hay  contra  los 
que  echan  mano  á  la  espada.  Losotros caballeros,  vien- 
do que  le  llamaba  señoría,  no  pudieron  sufrir  la  risa; de 
lo  cual  corrido  el  caballero,  le  dijo  de  esta  manera :  se- 

(1)  Aetontm,  cap.  t. 

(i)  Joannis,  cap.  i. 

(3)  Lib.  II,  P.  II,  tít.  XII. 

{i)  JotamU,  cap.  uu 


pan  vuestras  mercedes  que  la  míorh  de  ItaSt  eittfl- 
paña  merced,  y  como  el  aeñor  capitán  Tiene  beehí  i 
uso  y  costumbre  de  aquella  tierra,  Uama  «MI 
quien  ha' de  dedr  merced. 

A  esto  respondió  el  capitán  diciendo  :  noMtaip 
vuestra  señoría  por  hombre  tan  nedo  que  no  Mrirt 
acom  odar  al  lenguaje  de  Italia  estando  en  IbEi,  f  i 
de  España  estando  en  España.  Pero  qaien  á  mi  w  li 
de  llamar  vos  en  España»  por  lo  mtoos  bt  !•« 
señoría  de  España,  y  se  me  hará  moy  de  nal.  fl  o- 
ballero,  medio  ataj  ado,  le  replicó  diciendo :  yamifkm, 
señor  capitán  ?  ¿vos  no  sois  natural  de  tal  paite  i^fkk 
Fulano?  ¿Y  con  esto  no  sabéis  quién  yo  loy  y 
pasados?  Señor,  dijo  el  capitán,  bien  sé  que 
señoría  es  may  boen  caballero,  y  que  sos  psd»  k 
fueron  también,  pero  yo  y  mi  bmo  dnecfao,  i  qm 
ahora  reconozco  por  padre,  aomoB  mejor  qos  w] 
todo  vuestro  linaje. 

^  Este  capitán  aludió  al  segundo  nacímienlo  qoe  ttM 
f  los  hombres  en  cuanto  dijo :  yo  y  mi  bra»  deiecbi,i 
quien  ahora  reconozco  por  padre,  y  tales  obii  |^ 
dia  haber  hecho  con  su  buena  cabea  y  eq^,fi 
igualase  el  valor  de  su  persona  con  la  nohtaa  dd  ca- 
ballero. 

Por  la  mayor  parte,  dice  MatoD ,  son  coatmiMli 
ley  j  naturtlesa.  porque  sale  on  hombre  de  sm  ■■■ 
con  ánimo  prudentísimo, ilustre ,  generoso,  Ubn.yoi 
ingenio  para  mandar  todo  el  mundo,  y  por  mB$  ■ 
casa  de  Amida,  que  era  im  Tfllano  muy  bqo,qBBÍ 
por  ley  privado  del  honor  y  libertad  en  que  nstrnla 
le  puso.  Por  lo  contrarío ,  vemos  otixM  cuyo  w^m} 
costumbres  fueron  ordenadas  para  ser  esclavos  y  av- 
vos,  y  por  nacer  en  casas  ilustres.,  quedan  por  tajhh 
chos  señores.  Pero  una  cosa  no  se  ha  notado  ndif^ 
atrás ,  y  es  digna  de  con^fiderar :  que  por  nanfilis- 
leu  liombres  muy  hazañosos  6  de  grande  tngiiníi|n 
las  ciencias  y  armas,  que  no  nassan  en  aidass  AhfW 
pajizos,  y  no  en  las  ciudades  muy  grandes.  Tes  4vd|p 
tan  ignon'nte,  que  toma  por  argumento  en  tmtm 
nacer  en  lugares  pequeños.  De  lo  cual  tensmos  ■■' 
fíesto  ejemplo  en  la  divina  Escritura,  que  eipalrii  il 
pueblo  de  Israel  de  las  grendeías  de  Criato^  noflbs  n- 
dentor,  dijo:  A  NaMareth  pateHquidqui 
Como  si  dijera :  es  posible  que  de  Naarat  pode  i 
sa  buena? 

Pero  volviendo  al  ingenio  de  este  capitán  qisl 
diclK),  él  debia  de  juntar  mucho  entendfanieBliflak 
diferencia  de  imaginativa  que  pide  el  arte  siteV 
así  apuntó  en  este  coloquio  mucha  doctrÍBa,4iÍliiri- 
podremos  colegir  en  qué  consiste  el  nto  de  la 
bres  para  ser  estimados  en  la  repúMia 
parece  que  ha  de  tener  el  hombre  paraqnsí 
te  se  pueda  llamar  honrado;  y  cnsJquieñ  ds 
le  falle  quedará  su  ser  menoscabado.  Paro  no 
das  constitaidasen  un  mismo  grado,  ni  tisM 
mo  valor  ni  quilates.  La  primen  y  más  in\mpÍMÍ[ 
valor  de  la  propia  persona       uqidfiQs^^jSj 
ánimo  y  valai^ía.  Éste      a     s  riquaias  y 
gos,  de  éste  nacen  los  ap  flustiee,  ds  ertipii^ 

pío  tienen  origen  todas  bieos  ái  namim' 

no,  vamos  alas  casas  grai        •  BvA^y 
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qoe  cas!  todas  tavieron  origen  do  hombres  particula- 
res, los  cuales  con  el  ?alor  de  sus  personas  ganaron  lo 
que  ahora  tienen  sus  descendientes.  La  segunda  co- 
ta que  honra  al  liombre,  después  del  valor  de  la  perso- 
na,  es  la  hasi^da ,  sin  la  cual  ninguno  vemos  ser  esti- 
mado en  la  república.  -"^ 
La  tercerees  la  nobleza  y  antigüedad  de  sos antepa*; 
Bidos :  ser  bien  nacido  y  de  claro  linaje  es  una  joya* 
muy  estimada ,  pero  tiene  una  falta  muy  grande, que 
sola  por  sí  es  de  muy  poco  provecho,  asi  para  el  noble 
como  para  los  demás  que  tienen  necesidad.  I^rque  ni' 
es  buena  para  comer ,  ni  beber ,  ni  vestir,  ni  calzar ,  ni 
para  dar  ni  fíar;  antes  hace  vivir  a)  hombre  muriendo, 
privado  de  los  remedios  que  hay  para  cumplir  sus  nece- 
sidades, pero  junta  con  la  riqueza  no  hay  punto  de  hon- 
ra qoe  se  le  iguale.  Algunos  suelen  comparar  la  noble- 
a  al  cero  de  la  cuenta  guarisma,  el  cual  solo  por  sí 
no  vale  nada,  pero  junto  con  otro  número  le  hace 
sabir. 

La  cuarta  que  hace  al  hombre  ser  estimado  es  tener 
alguna  dignidad  ú  oGcio  honroso,  y  por  lo  contrario^ 
ninguna  cosa  baja  tanto  al  hombre  como  ganar  de  co- 
mer en  O0CÍO  mecánico. 

La  quinta  cosa  que  honra  al  hombre  es  tener  buen 
apellido  y  gracioso  nombre ,  que  haga  buena  conso- 
nancia en  los  oidos  de  todos ,  y  no  llamarse  majagran- 
tas  ó  majadero,  como  yo  los  conozco.  Léese  en  la  gene- 
ral historia  de  España  que  viniendo  dos  embajadores 
de  Francia  á  pedir  al  rey  D.  Alonso  IX  una  de  sus  hi- 
jas para  casarla  con  el  rey  Filipo,  su  señor,  que  la  una 
de  ellas  era  muy  hermosa,  se  llamaba  Urraca  >  y  la  otra 
DO  era  tan  graciosa ,  pero  tenía  por  nombre  Blanca,  y 
puestas  ambas  delante  los  embajadores,  todos  tuvieron 
entendido  que  echaran  mano  de  la  doña  Urraca  por 
rer  la  mayor  y  la  más  hermosa  y  estar  más  bien  ade- 
rezada ,  pero  preguntando  los  embajadores  por  el  nom- 
bre de  cada  una,  l^s  ofendió  el  apellido  de  Urraca,  y 
escogieron  á  la  doña  Blanca ,  diciendo  que  este  nombre 
sería  mejor  recibido  en  Francia  que  el  otro. 

Lo  sexto  que  honra  al  hombre  es  buen  atavío  de  so 
persona ,  andar  bien  vestido  y  acompañado  de  muchos 
criados. 

La  buena  descendencia  de  los  hijodalgos  de  España 
es  de  aquellos  que  por  el  valor  de  su  persona  y  las  mu- 
chas hazañas  que  emprendieron ,  devengan  en  la  guer- 
ra quinientos  sueldos  de  fiaga.  El  cual  origen  no  han  po- 
dido averiguar  los  escritores  modernos,  porque  si  no  son 
h»  cosas  que  hallan  escritas  y  dichas  por  otros,  ninguno 
tiene  propia  invención.  La  diferencia  que  pone  Aristó- 
teles {\)  entre  la  memoria  y  reminiscencia  es,  que  si 
la  memoria  ha  perdido  algo  de  lo  que  antes  sabía ,  no 
tiene  poder  para  tornarse  á  acordar  si  no  lo  aprende  de 
noevo;  pero  la  reminiscencia  tiene  una  gracia  parti- 
cnlar ,  que  si  algo  se  le  ha  olvidado,  con  muy  poco  que 
le  quede ,  discurriendo  sobre  ello  toma  á  hallar  lo  que 
tiene  perdido.  Cuál  sea  el  fuero  que  habla  en  favor  de 
los  buenos  soldados ,  está  ya  perdido ,  asi  en  los  libros 
como  en  la  memoria  de  los  hombres.  Pero  han  quedado 
palabras,  hijodalgo  de  devengar  quinientos  suel- 


(I)  Uk.  l>é  memor.  et  rmMeeMd. 
Y.  F. 


dos,  según  fuero  de  España ,  y  de  sdar  conocido;  so- 
bre las  cuales  discurriendo  y  raciocínandOi  fácilmente 
se  hallarán  las  compañeras. 

Dando  Antonio  de  Lebrija  la  significación  de  este 
verbo,  Vendico ,  os ,  dice  que  signiGca  devengar  para 
sí ,  como  si  dijera  tirar  para  si  aquello  que  se  le  debe 
por  paga  ó  derecho ;  como  ahora  decimos  en  nueva  ma- 
nera de  hablar ,  tirar  gajes  de  rey  ó  ventajas.  Y  es  tan 
usado  en  Castilla  la  Vieja  decir :  Fulano  bien  ha  deven- 
gado su  trabajo,  cuando  está  bien  pagado,  que  no  hay 
entre  la  gente  muy  pulida  otra  manera  de  hablar  más  á 
la  mano.  De  esta  significación  tuvo  origen  el  llamar  ven- 
gar cuando  alguno  se  paga  de  la  injuria  que  otro  le  ha 
hecho.  Porque  la  injuria  metafóricamente  se  llama 
deuda.  Según  esto,  querrá  decir  ahora  Fulano  es  hi- 
jodalgo de  devengar  quinientos  sueldos,  que  es  descen- 
diente de  un  soldado  tan  valeroso,  que  por  sus  hazañas 
mereció  tirar  una  paga  tan  subida  como  son  quinientos 
sueldos.  El  cual  por  fuero  de  España  era  liliertado,  él 
y  todos  sus  descendientes,  de  no  pagar  pechos  ni  servi- 
cios al  rey.  El  solar  conocido  no  tiene  más  misterio 
de  que  cuando  entraba  un  soldado  en  el  número  de  los 
que  devengaban  quinientos  sueldos,  a.scntaban  en  los  li- 
bros del  rey  el  nombre  del  soldado,  el  lugar  de  donde  era 
vecino  y  natural ,  y  quiénes  eran  sus  padres  y  parien- 
tes, para  la  certidumbre  de  aquel  á  quien  se  le  hacia 
tanta  merced :  como  parece  hoy  dia  en  el  libro  del  be- 
cerro que  está  en  Simancas ,  donde  se  hallarán  escritos 
los  principios  de  casi  toda  la  nobleza  de  España. 

La  misma  diligencia  hixo  Saúl  cuando  David  matóá 
Goliat,  que  luego  mandó  á  su  capitán  Abner  (2)  que  su. 
píese  de  qua  itirpe  descendit  hie  adolescem.  Como 
si  le  dijera:  sábeme ,  Abner,  de  qué  padres  y  parientes 
desciende  este  mancebo ,  ó  de  qué  casa  en  Israel.  Anti- 
guamente llannban  «>lar  á  la  cesa,  así  del  villano  co- 
mo del  hidalgo. 

Pero  ya  qoe  hemos  hecho  esta  digresión ,  es  menester 
volver  al  Intento  que  llevamos,  y  saber  de  dónde  pro- 
viene qoe  en  el  juego  del  ajedrez ,  pues  decimos  que  es 
el  retrato  de  la  milicia ,  se  corre  más  el  hombre  de  per- 
der que  á  otro  ninguno,  sin  que  vaya  interés  ni  se  jue« 
gue  de  precio.  Y  de  dónde  puede  nacer  que  los  que  están 
mirando  ven  más  tretas  que  los  que  juegan ,  aunque  se* 
pan  menos,  y  lo  que  hace  mayor  dificultad  es,  que  hay 
jugadores  que  en  ayunas  alcanzan  más  tretas  que  ha- 
biendocomido,  y  otros  después  de  comer  juegan  mejor. 

La  primera  duda  tiene  poca  dificultad,  porque  ya 
henK»  dicho  que  ni  en  la  guerra  ni  en  el  juego  del 
ajedrez  no  hay  fortuna ,  ni  se  permite  decir  quién  (al 
pensara;  todo  es  ignorancia  y  descuido  del  que  pierde, 
y  prudencia  y  cuidado  del  que  gana.  Y  ser  el  hombro 
vencido  en  cosas  de  ingenio  y  habilidad,  sin  poder  dar 
otra  escusa  ni  acliaque  más  que  su  ignorancia,  no  pue- 
de dejar  de  correrse;  porque  es  racional  y  amigo  de 
honra ,  y  no  puede  sufrir  que  en  las  obras  de  esta  po- 
tencia otro  le  haga  ventaja  ;  y  así  pregunta  Aristóte- 
les (3)  qué  es  la  caosa  que  los  antiguos  no  consintieron 
que  hubiese  premios  señalados  para  los  que  venciesen  á 
otros  en  las  ciencias,  y  los  pusieron  para  el  mayor  ml^ 


(D  Rffwi,  cap  ivn. 
(3)  30  Sect.,  probL  10. 
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tador^  corredor,  tirador  de  barra  y  luchador.  A  esto 
responde  que  en  las  luchas  y  contiendas  corporales  su- 
fre poner  jueces  para  juzgar  el  exceso  que  el  uno  hace 
al  otro,  porque  podrán  dar  con  justicia  el  premio  al  que 
venciere ,  porque  es  muy  fácil  conocer  por  la  vista  que 
salta  más  tierra  y  corre  ron  mayor  velocidad.  Pero  en 
|a  ciencia  es  muy  dificultoso  el  tantear  con  el  entendi- 
miento cuál  excede  á  cuál ,  por  ser  cosa  tan  espíntual 
y  delicada.  Y  si  el  juez  quiere  dar  el  premio  con  malicia, 
no  todos  lo  podrán  entender,  por  ser  un  juicio  tan  ocul- 
to al  sentido  de  los  que  lo  miran. 

Fuera  de  esta  respuesta,  da  Aristóteles  otra  mejor,  di- 
ciendo que  los  hombres  no  se  dan  mucho  que  otros  les 
hagan  ventaja  en  tirar,  luchar,  correr  y  saltar,  por 
ser  gracias  en  que  nos  sobrepujan  los  brutos  animales. 
Pero  lo  que  no  pueden  sufrir  con' paciencia  es  que  otro 
sea  juzgado  por  más  prudente  y  sabio ;  y  asi  toman  odio 
con  los  jueces,  y  se  procuran  de  ellos  vengar,  pensan- 
do que  de  malicia  los  quisieron  afrentar.  Y  para  evi- 
tar estos  danos,  no  consintieron  que  en  las  obras  to- 
cantes ú  la  parte  racional  hubiese  jueces  ni  premios.  De 
donde  se  infiere  que  hacen  mal  las  universidades  que 
señalen  jueces  y  premios  de  primero,  segimdo  y  terce- 
ro, en  licencias  á  los  que  mejor  examen  hicieren.  Por- 
que allende  que  acontecen  cada  día  los  inconvenientes 
que  ha  dicho  Aristóteles,  es  poner  á  los  hombres  en 
competencia  de  quién  ha  de  ser  el  primero.  Y  que  esto 
sea  verdad,  parece  claramente,  porque  viniendo  un  dia 
de  camino  los  discípulos  de  Cristo ,  nuestro  redentor, 
trataron  entre  sí  cuál  de  ellos  habia  de  ser  el  mayor,  y 
estando  ya  en  la  postada,  les  preguntó  su  maestro  sotíre 
qué  habían  hablado  en  el  camino;  pero  ellos,  aunque 
rudos ,  bien  entendieron  que  no  era  lícita  la  cuestión, 
y  así  dice  el  texto  que  no  se  lo  osaron  decir;  pero  como  á 
Dios  no  se  le  escondenada,  les  dijo  de  esta  manera(l) : 
Si  quis  vult  primus  esse,  erü  omnium  novissimus  et  om- 
nium  minister.  Como  si  les  dijera :  el  qne  quisiese  ser 
primero  ha  de  ser  el  postrero  y  siervo  de  todos.  Los  fari- 
seos eran  aborrecidos  de  Cristo,  nuestro  redentor  (2), 
porque  Amant  autem  prifnos  accubitus  in  sccBnia,  ti 
primas  cathedras  in  Sinagoffis.  La  razón  principal 
en  que  se  fundan  los  que  reparten  los  grados  de  esta 
manera  es,  que  entendiendo  los  estudiantes  que  á  cada 
uno  han  de  premiar  conforme  á  la  muestra  que  diere, 
no  dormirán  ni  comerán  por  no  dejar  el  estudio.  Lo  cual 
cesaría  no  habiendo  premio  para  el  que  trabajare ,  ni 
castigo  para  el  que  holgare  y  se  echare  á  dormir.  Pero 
es  muy  liviana  y  aparente,  y  presupone  un  falso  muy 
grande,  y  es  que  la  ciencia  se  adquiere  por  trabajar 
siempre  en  los  libros  y  oiría  de  buenos  maestros ,  y 
nunca  perder  la  lección.  Y  no  advierten  que  si  el  es- 
tudiante no  tiene  el  ingenio  y  habilidad  que  piden  las  le- 
tras que  estudia,  es  por  demás  quebrarse  de  noche  y 
de  dia  la  cabeza  en  los  libros.  Y  es  el  error  de  esta  ma- 
nera :  que  entran  en  competencia  dos  diferencias  de  in- 
genio tan  extrañas  como  esto ,  que  el  uno,  por  ser  muy 
delicado,  sin  estudiar  ni  ver  un  libro,  adquiere  la  cien- 
cia en  un  momento,  y  el  otro,  por  ser  rudo  y  torpe,  tra- 
bajando toda  la  vida,  jamas  sabe  nada.  Y  vienen  los 

(1)  NaUí.,  cap,  ix. 
C^  Matb.,  cap.  xxiiL 


jueces,  como  hombres,  á  primare  i  qoicD 
raleza  hiio  hábil  y  no  tra  ,  y  postnro  aJ  qii  ■• 
ció  sin  ingenio  y  nunca  aejó  el  estudio;  eamsid 
uno  hubiera  ganado  las  letras  hojeando  tos  l¡bni,á 
otro  perdídolas  por  ecliarse  á  dormir.  Ea  eono  ■ 
sen  premio  i  dos  corredores ,  y  el  nno  tskñm 
pies  y  ligeros,  y  al  otro  le  faltase  una  piania.  S  hi 
universidades  no  admitiesen  á  las  ciencias  ánoáiq»- 
líos  que  tienen  ingenio  para  ellas ,  y  todos  liMea  i¿n- 
les ,  muy  bien  era  que  hubiese  premio  y  castífls,  ftn 
que  el  |ue  supiese  más ,  era  claro  que  habia  inhijiÉ 
más ,  y  el  que  menos  se  habia  dado  á  holgar. 

A  la  segunda  duda  se  responde  que  de  k  ■■■! 

que  los  ojos  han  menester  luz  y  ciando  pan  isr  hi 

figuras  y  colores ,  asi  la  imaginativa  Üene  neceaM* 

luz  allá  dentro  en  el  cerebro  para  ver  lea  fiurtiHi 

que  están  en  la  memoria.  Esta  doriilad  no  lada  éé^ 

ni  el  candil,  ni  la  vela,  ni  loa  espíritus  vítales qosa- 

cen  en  el  corazón  y  se  distribuyen  por  todo  el 

Con  estoes  menester  saber  que  el  miedo  recoge 

los  espíritus  vitales  al  corazón,  y  deja  á  oscnrasdci- 

rebro,  y  frías  todas  las  demu  partes  del  cuerpo;  jm 

pregunta  Aristóteles  (3) :  Cur  vocb,  et  maMm,  é  í^ 

bio  inferiori  trenumit  qui  mBhutní?  GomoádyR: 

¿qué  es  la  causa  que  los  que  tienen  miedo  les  únMm 

la  voz,  las  manos  y  el  labio  inferior?  A  lo  coal  n iii' 

ponde  que  con  el  miedo  se  recoge  el  calor  nalnnlil 

corazón,  y  deja  frias  todas  las  partes  del  cuerpo,  jicb 

frialdad  liemos  dicho  atrás,  de  opinión  de  Galeno  (4),fB 

entorpece  todas  las  facultades  y  potenciu  dsl 

y  no  las  deja  obrar.  Con  esto  está  ya  dará  la 

do  la  segunda  duda,  y  es,  que  k»  que  ealto  jogaaiiii 

ajedrez  tienen  miedo  de  perder,  por  aer  joe^de 

donor  y  afrenta,  y  no  haber  en  él  fortuna, 

dicho,  y  recogiéndose  los  espíritus  vitales  al 

queda- la  imaginativa  torpe  por  la  frialdad  y  los 

mas  á  oscuras ,  por  las  cuales  dos  raaonea 

obrar  bien  el  que  juega.  Pero  los  que  están 

como  no  les  va  nada ,  ni  tieneo  miedo  de  pariiTi  Si 

menos  saber  alcanzan  más  tretas,  por  tansr  ■iV' 

ginativa  calor,  y  estar  alumbradv  lasfigwsssnil 

luz  de  los  espíritus  vitales.  Verdad  es  qae  la  onBhhi 

deslumhra  también  la  imaginativa,  y  aoontoeaesvii 

el  que  juega  está  corrido  y  afrentado  de  vwq«li#il 

entonces  con  el  enojo  crece  el  calor  natural»  y      ' 

más  de  lo  que  es  menesteri  de  todo  lo  aal  ssli 

vado  el  que  mira.  • 

De  aqui  nace  un  electo  harto  uaado  en  él 

que  el  dia  que  el  hombre  quiere  hacer  mayor 

do  si  y  dar  á  entender  sus  letras  y  habilidrif  Mfl 

dia  lo  hace  peor.  Otros  hombres  hay  al  raíais  fi 

puestos  en  aprieto  hacen  grande  ostentación » 

de  allí  no  saben  nada;  de  todo  lo  cual  eatá  la 

clara,  porque  el  que  tiene  mucho  caler  natanlsh 

cabeza ,  seSaláudole  en  veinte  y  cuatro  hoias  aaijhl' 

cion  de  oposición,  huyele  al  ooraioa  paila  M^ 

natural ,  que  tiene  demasiado,  y  asf  qnsih  ai  Sirii 

templado ,  y  en  esta  disposición,  prabaráflasa  mé^f 

tuloqoese  sigue,  qusaele  d  seeal 

(3)7tSect,probl.ei 
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que  decir.  Pero  el  que  es  muy  sabio  y  tiene  grande  en- 
teodimiento^  puesto  en  aprieto,  no  le  queda  calor  na- 
tural en  la  cabeza,  con  el  miedo,  y  asi,  por  falta  de  luz, 
DO  halla  en  su  memoria  qué  decir. 

Si  estoconsiderasenlosque  ponen  lengua  en  los  eapi- 
ttnes  generales,  condenando  sus  tretas  y  el  orden  que 
dan  en  el  campo ,  ferian  cuánta  diferencia  hay  de  es- 
tar  mirando  la  guerra  desde  su  casa,  ó  jugar  lances  en 
ella,  con  miedo  de  perder  un  ejército  que  el  rey  le  ha 
poesto  en  sus  manos. 

No  menos  daño  hace  el.  miedo  al  médico  para  curar, 
porque  su  práctica ,  hemos  probado  atrás,  pertenece  á 
li  imagina tíTa,  la  cual  se  ofende  más  con  la  frialdad 
que  otra  potencia  ninguna,  porque  su  obra  consiste 
en  calor ,  y  asi  se  ve  por  experiencia  que  los  médicos 
curan  mejora  gente  vulgar  que  ¿  los  príncipes  y  gran- 
des señores.  Un  letrado  me  preguntó  un  dia,  sabiendo 
qne  yo  trataba  de  esta  in?encion ,  qué  era  la  causa  qué 
en  el  negocio  que  le  pagaban  bien  se  le  ofrecían  mu« 
chas  leyes  y  apuntamientos  en  el  derecho, y  en  los 
que  DO  tenia  cuenta  con  su  trabajo,  parece  que  le  huia 
todo  cuanto  sabía ;  á  lo  cual  respondió  que  el  ínteres 
pertenece  á  la  facultad  irascible,  la  cual  reside  en  el 
corazón ;  y  si  no  está  contenta ,  no  da  de  buena  gana 
los  espíritus  vitales ,  con  la  luz  de  los  cuales  se  han  de 
ver  las  figuras  que  hay  en  la  memoria ;  pero  estando  sa- 
tisfecha ,  da  con  alegría  el  calor  natural.  Y  así  tiene  el 
ánima  racional  claridad  bastante  para  ver  todo  loque  es- 
tá escrito  en  la  cabeza.  Esta  falta  tienen  los  hombres  de 
grande  entendimiento,  ser  escasos  y  muy  interesales, 
y  en  éstos  se  echa  más  de  ver  la  propiedad  de  aquel  le- 
trado. Pero  bien  mirado  ello,  parece  ser  acto  de 
justicia  querer  ser  pagado  el  que  trabaja  en  la  viña 
a>na. 

La  misma  razón  corre  por  los  médicos ,  á  los  cuales, 
estando  bien  pagados ,  se  les  ofrecen  muchos  remedios, 
y  8i  no,  tan  bien  les  huye  el  arte  como  al  letrado.  Pero 
ana  cosa  se  ha  de  notar  aquí  muy  importante ,  y  es,  que 
la  buena  imaginativa  del  médico  en  un  momento  atina 
á  lo  que  conviene  hacer.  Y  si  se  pone  despacio  á  mirar- 
lo y  luego  acuden  mil  inconvenientes  que  le  dejan  sus- 
penso, y  entre  tanto  se  pasa  la  ocasión  del  remedio.  Y 
asi  nunca  conviene  al  buen*  médico  encomendarle  que 
mire  bien  lo  que  ha  de  hacer,  sino  que  ejecute  aquello 
que  primero  le  pareció. 

Porque  atrás  hemos  probado  que  la  mucha  especula- 
ción sube  de  punto  el  calor  natural,  y  tanto  puede  cre- 
cer que  desbarate  la  imaginativa ;  pero  al  médi  o  que 
la  tiene  remisa  no  le  hará  daño  estar  mucho  contem- 
plando ;  porque  subiendo  el  calor  al  cerebro,  vendrán  á 
alcanzar  el  punto  que  esta  potencia  ha  menester. 

La  tercera  duda  tiene  por  lo  dicho  la  respuesta  muy 
clara,  porque  la  diferencia  de  imaginativa  con  que  se 
juega  al  ajedrez  pide  cierto  punto  de  calor  para  alcan- 
zar las  tretas,  y  el  que  juega  bien  en  ayunas ,  tiene  en- 
tonces la  intensión  de  calor  que  ha  menester,  pero  con 
el  calor  de  la  comida  sube  del  punto  que  es  necesario, 
y  así  juega  menos;  ó  al  revés  acontece  á  los  que  juegan 
bien  después  de  comer,  que  subiendo  el  calor  con  los 
alinientos  y  el  vino ,  alcanza  el  punto  que  le  foltaba  en 
ayunas ;  y  así  conviene  enmendar  uo  lugar  de  Platón 
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que  dice  (i)  haber  desviado  naturaleza  con  prudencia 
el  hígado  del  cerebro,  porque  los  alimentos  con  sus  va- 
pores no  perturbasen  la  contemplación  del  ánima  ra- 
cional. Y  si  entienden  en  Ite  obras  que  pertenecen  al 
entendimiento,  dice  muy  bien;  pero  no  ha  lugar  en  al- 
gunas difidencias  de  imaginativa :  lo  cual  se  ve  por  ex- 
periencia cUramento  en  los  convites  y  banquetes ,  que 
yendo  la  comida  de  medio  abajo ,  comienzan  los  convi- 
dados á  decir  gracias ,  donaires  y  apodos ,  y  al  princi- 
pio ninguno  hallaba  qué  decir;  pero  ya  al  fin  de  la  co« 
mida  apenas  acierten  á  hablar ,  por  haber  subido  de 
punto  el  calor  que  pide  la  imaginativa.  Los  que  han 
menester  comer  y  beber  un  poco  para  que  se  les  levan- 
te la  imaginativa ,  son  los  melancólicos  por  adustíon^ 
porque  éstos  tienen  el  cerebro  como  cal  viva,  la  cual 
tomada  en  la  mano  está  fría  y  seca  al  toque,  pero  si 
la  rocían  con  algún  licor,  no  se  puede  sufrir  el  calor  que 
levanta* 

También  se  ha  de  corregir  aquella  ley  que  trae  Pía-  * 
ton  de  los  cartagineses  (2),  por  la  cual  prohibian  que  los 
capitanes  no  bebiesen  vino  estendo  en  la  guerra,  ni  los 
gobernadores  durante  el  año  de  su  magistrado;  y  aun- 
que Platón  la  tiene  por  muy  justa,  y  nunca  la  acaba  de 
loar,  es  menester  hacer  distinción.  La  obra  del  juzgar, 
ya  hemos  dicho  atrás  pertenece  al  entendimiento ,  y 
que  este  potencia  aborrece  el  calor,  y  para  esto  hace 
muy  gran  daño  el  vino.  Pero  gobernar  una  república, 
qne  es  distinto  cosa  de  tomar  un  proceso  y  sentenciarle, 
pertenece  á  la  imaginativa,  y  éste  pide  calor.  Y  no  Ue^ 
gando  al  punto  que  es  necesario,  bien  puede  el  gober- 
nador beber  un  poco  de  vino  para  haberte  llegar.  Lo 
mismo  se  entiende  del  capiten  general ,  cuyo  consejo 
se  ha  de  hacer  también  con  la  imaginativa.  Y  si  con  al-* 
guna  co5a  caliente  se  ha  de  subir  el  calor  natural ,  nin^ 
guna  lo  hace  ten  bien  como  el  vino ;  pero  ha  de  ser 
moderadamente  bebido ,  porque  no  hay  alimento  que 
tinto  ingenio  dé  al  hombre,  ó  se  lo  quite,  como  este  li- 
cor. Y  así  conviene  que  el  capitán  general  tenga  cono- 
cida la  manera  de  su  imaginativa ,  sí  es  de  las  que  han 
menester  comer  y  beber  para  suplir  el  calor  que  le  fal- 
te ó  estar  en  ayunas;  porque  en  solo  esto  está  alcan- 
zar una  trete  ó  perderla. 

CAPÍTULO  XVII  (3). 

Doode  te  dedin  á  qoé  diferenela  de  hablUdad  pertenece  el  OO0IO 
de  rey,  y  qaé  lefialeí  ha  de  tener  el  qae  tofiere  eata  manera 
de  infenlo. 

Cuando  Salomón  fué  elegido  por  rey  y  caudillo  de  un 
pueblo  ten  grande  y  numeroso  como  Israel,  dice  el  texto 
que  para  poderlo  regir  y  gobernar,  pidió  sabiduría  del 
cielo  y  nada  más  (4).  La  cual  demanda  fué  ten  á  gus- 
to de  Dios,  que  en  pago  de  haber  acertado  tan  bien, 
le  hizo  el  rnás  sabio  rey  del  mundo,  y  no  contento  con 
esto,  le  dio  muchas  riquezas  y  gloria ,  encareciéndole 
siempre  su  gran  petición.  De  donde  se  infiere  claramen- 
te qm  la  mayor  prudencia  y  sabiduría  que  puede  haber 
en  el  hombre,  áa  es  el  fundamento  en  que  estriba  el 

(1)  Diñlo§o  ie  naturñ. 

(S)  LU>.  u  De  Í€§ihu. 

(3)  Déeimoenarto  de  la  edición  prinlUfa, 

(i)  3  Rcgum,  cap.  m. 
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oficio  de  rey,  la  cual  conclusión  es  tan  cierta  y  verda- 
dera,  que  no  es  menester  gastar  tiempo  en  probarla.  Só- 
lo conviene  mostrar  á  qué  diferencia  de  ingenio  perte- 
nece el  arte  de  ser  rey ,  y  tal  cual  la  república  lo  lia 
mene<:ter,  y  traer  las  señales  con  que  se  ha^e  conocer 
el  hombre  que  tuviere  tal  ingenio  y  habilidad.  Y  así 
es  cierto  que  como  el  oficio  de  rey  excede  á  todas  las 
artes  del  mundo ,  de  la  misma  manera  pide  la  mayor 
diferencia  de  ingenio  que  naturaleza  puede  hacer.  Cuál 
sea  ésta  aun  no  lo  hemos  dicho  hasta  aquí ,  ocupados  en 
repartir  á  las  demás  artes  sus  diferencias  y  modos;  pe- 
ro ya  que  la  tenemos  en  las  manos ,  es  de  saber  que  de 
nueve  temperamentos  que  hay  en  la  especie  humana, 
solo  uno  dice  Galeno  (i)  que  hace  al  hombro  pruden- 
tísimo en  todo  lo  que  naturalmente  puede  alcanzar,  en 
el  cual  las  primeras  calidades  están  en  tal  peso  y  medi- 
da, que  el  calor  no  excede  á  la  frialdad,  ni  la  humedad  á 
la  sequedad,  antes  se  hallan  en  tanta  igualdad  y  con- 
formes, como  si  realmente  no  fueran  contrarias  ni  tuvíe 
ran  oposición  natural.  De  lo  cual  resulta  un  instrumen- 
to tan  acomodado  á  las  obras  del  ánima  racional,  que  vie- 
ne el  hombre  á  tener  perfecta  memoria  para  las  cosas 
pasadas,  y  grande  imaginativa  para  ver  lo  que  está  por 
venir,  y  grande  entendimiento  para  distinguir,  infe- 
rir, raciocinar,  juzgar  y  elegir.  Las  dema^  diferencias 
de  ingenio  que  hemos  contado ,  ninguna  de  ellas  tiene 
entera  perfoccíon ,  porque  sí  el  hombre  tiene  grande 
entendimiento  por  la  mucha  sequedad,  no  puede  apren- 
der las  ciencias  que  pertenecen  á  la  imaginativa  y  me- 
moria; y  si  tiene  grande  imaginativa  por  el  mucho 
calor,  queda  inhabilitada  para  las  ciencias  del  entendi- 
miento y  memoria;  y  si  grande  memoria  por  la  mucha 
humedad ,  ya  hemos  dicho  atrás  cuan  inhábiles  son  los  ^ 
memoriosos  para  todas  las  ciencias.  Sola  esta  diferen- 
cia de  ingenio  que  vamos  buscando  es  la  que  responde 
á  todas  las  artes  en  proporción.  Cuánto  daño  haga  á 
una  ciencia  no  poderse  juntar  las  deroas,  notólo  Pla- 
tón diciendo  que  la  perfección  de  cada  una  en  particu- 
lar depende  de  la  noticia  y  conocimiento  de  todas; 
ningún  género  de  letras  hay  tan  disparatado  para  otro, 
que  saberlo  muy  bien  no  ayude  á  su  perfección.  Pero 
¿qué  será  que  con  haber  buscado  estt  diferencia  de  in- 
genio con  mucho  cuidado,  sola  una  he  podido  hallar  en 
España?  Por  donde  entiendo  que  dijo  muy  bien  Galeno 
que  fuera  de  Grecia,  ni  por  sueños  hace  naturaleza  un 
hombre  templado,  ni  con  el  ingenio  que  requieren  todas 
las  ciencias.  La  razón  de  esto  trácla  el  mismo  Galeno, 
diciendo  (2)  que  Grecia  es  la  región  más  templada  que 
hay  en  el  mundo ,  donde  el  calor  del  aire  no  excede  á 
la  frialdad,  ni  la  humedad  á  la  sequedad.  La  cual  tem- 
planza hace  á  los  hombres  prudentísimos  y  hábiles  para 
todas  las  ciencias ,  como  parece  considerando  el  gran 
número  de  varones  ilustres  que  de  ella  han  salido:  Só- 
crates, Platón ,  Aristóteles ,  Hipócrates,  Galeno,  Theo- 
phia<>to ,  Demóstcnes ,  Homero ,  Tales ,  Milesio ,  Dióge- 
ncs,  Cínico,  Solón  y  otros  infinitos  sabios  de  quien  las 
historias  hacen  mención ,  cuyas  obras  hallaremos  llenas 
de  todas  las  ciencias.  No  como  los  escritores  de  otras 


(1)  Llb.  iDetm,t  cap.  a,  et  IU>.  Quúimim.  morti,  eap.  iv,  et 

Plato,  Diálogo  de  Kat. 
[if  Lil).  u  De  9ak\Utc  ít 


provincias  y  que  si  escriben  medicina  6  coalqnien  rtn 
ciencia,  por  maravilla  llaman  las  demás  letras  que  la 
dan  ayuda^  favor.  Todos  son  pobres  y  sin  canidilpK 
no  tener  ingenio  para  todas  las  artes.  Pero  lo  que  mfa 
espanta  de  Grecia  es,  que  siendo  d  ingenio  de  hs  ns- 
jeres  tan  repugnante  á  las  letras,  como  adelante  pnte- 
rémos,  hubo  tantas  griegas  y  tan  señaladas  en  deaúi, 
que  vinieron  á  competir  con  los  hombres  may  ndon- 
les ,  como  se  lee  de  Leoncia,  mujer  sapientísima,  fci 
siendo  Tlieophrasto  el  mayor  filósofo  qae  bobo  n  n 
tiempo,  escribió  contra  él,  notándole  mochos emn 
en  filosofía.  Y  sí  miramos  lits  otras  regiones  del  «b- 
do,  apenas  ha  salido  de  ellas  un  ingenio  qoe  seaiMIi- 
ble.  Y  es  la  causa  habitar  en  lugares  desteropladoii  pv 
donde  se  hacen  los  hombres  feos,  torpes  de  íngBiso; 
de  malas  costumbres.  Y  asi  pregunta  Aristótda  (3^ 
Cur  efferis  et  morihus  et  aspectibus  $UfU,  fin  toai- 
mio  vel  cBstu  vel  frigore  eotunt?  Como  si  ^ngaUn: 
¿por  quélos  hombres  que  habitan  en  lugares  muy  edea- 
tes  ó  muy  fríos ,  los  más  son  feos  de  rostro  y  de  antai 
costumbres?  Al  cual  problema  responde  muy  bieOidh 
ciendo  (4)  que  la  buena  temperatura  no  atáamofe 
hace  buena  gracia  en  el  cuerpo ,  pero  aprovecbi  lu^ 
bien  al  ingenio  y  habilidad.  Y  de  la  manera  qneloio- 
cesos  del  calor  y  de  la  frialdad  impiden  á  ntaida 
que  no  saque  al  hombre  bien  figurado,  por  la  búb 
razón  se  desbarata  el  armonía  del  alma  y  le  baos  tor- 
pe de  ingenio.  Esto  teman  bien  entendido  los  griegoi, 
pues  llamaban  á  todas  las  naciones  del  moixio  baile 
ras,  viendo  su  inhabilidad  y  poco  saber  (5).  Y  aá  th 
mos  que  cuantos  nacen  y  estudian  fuera  de  Gredi|> 
^n  filósofos,  ninguno  llega  á  Platón  y  Aristóteles;  i 
(médicos,  á  Hipócrates  y  Galeno,  si  oradoras á 
.tenes,  si  poetas  ó  Homero,  y  asf  en  las  demás 
y  artes,  siempre  los  griegos  han  tenido  h  prÍDMi^ 
sin  nin;:una  contradicción.  A  lo  menos  el  pnbtaaii 
Aristóteles  se  veriflca  bien  en  los  griegos,  porqaenl* 
mente  son  los  más  hermosos  hombres  M  mondo,  y* 
más  alto  ingenio,  sino  que  han  8icloHe^Rciadoi,fl|ri' 
midos  con  armas,  sujetos  y  maltratados  por  la  ifláfc 
del  turco ;  éste  hizo  desterrar  las  letras  y  pasar  li  •- 
versidad  de  Atenas  á  París  de  Francia,  d<Hide  ahonÉlL 
Y  así,  por  no  cultivarlos  se  pierden  ahora  tanddioÉi 
ingenios  como  los  que  arriba  contamos.  Bn  lasdÉÉi 
regiones  fuera  de  Grecia^  aunque  hay  escuela  y^ 
cicio  de  letras,  ningtm  hombre  ha  salido  en'efln  M| 
eminente. 

Harto  piensa  el  médico  que  ha  hecho  si  alcsoiliÉi/ 
su  ingenio  á  lo  que  dijo  Hipócrates  y  Galeno.  Y  40 
sofo  natural  no  cabe  de  ciencia,  porque  le  pancsfl, 
entiende  á  Aristóteles.  Pero,  con  todo  eso,  noaiijpií 
universal  que  todos  los  que  nacen  en  Giecñ  haaáífí 
por  fuerza  templados  y  sabios ,  y  los  demás 
dos  y  necios.  Porque  de  Anacharsís,  natural  da  I 
cuenta  el  mismo  Galeno  que  fué  de  adminbb 
entre  los  griegos  (aunque  bárbaro),  oon  el  qosi 


(3)  Uteot,  probl.i. 

(4)  Optimé  est  temperiei^  bm  eorp§riB  •«»», 
iMíeUlfentitt  kominis  prúdaS,  (Aris.»  1S  leeL,  pnU,  14 

(5)  Grmeit  ae  é§rémit ,  «vintflM 
[Aé  Borne»,,  cap.  l) 
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m  filósofo  natural  de  Atenas,  le  dijo:  anda  para  bár- 
wro.  El  Anacharsis  le  respondió  diciendo:  Patria  mi" 
íi  dedecori  est^  lu  vero  patria.  Como  si  le  dijera:  mi 
«tria  es  afrenta  para  mi ,  y  tú  eres  afrenta  de  tu  patria, 
'erque  siendo  Scitia  una  región  tan  destemplada  y 
londe  tantos  necios  se  crían,  salia  yo  sabio,  y  nacían- 
lo tú  en  Atenas,  que  es  el  lugar  de  ingenio  y  sabiduría, 
ires  un  asno.  De  manera  que  no  hay  que  desesperar 
le  esta  temperatura  ,  ni  pensar  que  es  caso  imposible 
tallarla  fuera  de  Grecia,  mayormente  en  España  (re- 
pon no  muy  destemplada),  porque  por  la  misma  ra- 
u)n  que  yo  he  Inliado  una,  habrá  otras  muchas  que  oo 
lan  Ih'gadoá  mi  noticia  ni  las  he  podido  examinar.  Por 
londe  será  bien  traer  las  señales  con  que  se  conoce  el 
lom'.ire  templado ,  para  que  donde  le  hubiere  no  se 
meda  encubrir.  Muchas  señales  ponen  los  médicos  pa- 
a  d^yubrír  esta  diferencia  de  ingenio ,  pero  las  más 
principales  y  que  mejor  lo  dan  á  entender  son  las  que 
e  siguen.  La  primera ,  dice  Galeno  (I)  que  ha  de  te« 
ler  el  cabello  subrufo ,  que  es  un  color  de  blanco  y  ru- 
HO  mezclado ,  y  pasando  de  edad  en  edad  dorándose 
nás.  Y  está  la  razón  muy  clara,  porque  la  causa  mate- 
ial  de  queso  hace  el  cabello,  dicen  los  médicos  que 
is  un  Tapor  grueso ,  que  se  levanta  del  cocimiento  que 
lace  el  cerebro  al  tiempo  de  su  nutrición.  Y  cual  color 
ieneel  miembro,  tal  le  toman  sus  excrementos  (2).  Si 
1  cerebro  tiene  mucha  flema  en  su  composición ,  sale 
I  cabello  b!anco ;  si  mucha  cólera,  azafranado ;  pero  es- 
indo  estos  dos  humores  igualmente  mezclados ,  que- 
a  el  cerebro  templado  en  calor ,  friaMad,  humedad  y 
K]uedad,  y  el  cabello  rubio ,  participante  de  ambos  ex- 
ternos. Verd  id  es  que  dice  Hipócrates  (3)  que  este  co- 
•r  en  los  hombres  que  ?¡vcn  bajo  del  Septentrión  (co- 
lO  .son  ingleses ,  flamencos  y  alemanes)  nace  de  es- 
T  la  blancura  quemada  por  la  mucha  frialdad ,  y  no 
>r  la  razón  que  decimos.  Y  asi  es  menester  advertir 
I  esta  señal ,  porque  es  muy  engañosa.  La  segunda 
iñal  que  ha  tener  el  hombre  que  alcanzare  esta  dife- 
mcia  de  ingenio ,  dice  Galeno  (4)  que  es  ser  bjen  sa- 
da^fjiúroso,  de  buena  gracia  y  dfljuaire ;  de  manera 
le  la  vista  se  recree  en  nmarlo ,  como  figura  de  gran 
sríeccion;  y  está  la  razón  muy  clara ,  porque  si  natu- 
leza  tiene  muchas  fuerzas  y  simiente  bien  sazonad^ 
»mpre  hace  de  las  cosas  posibles  la  mejor  y  más 
irfecta  en  su  género ;  pero  viéndose  alcanzada  de  fuer- 
iSy  muchas  veces  pone  su  estudio  en  la  formadoD  del 
trebro,  por  ser  el  principal  asiento  del  alma  racional, 
procara  que  la  falta  quede  en  las  demás  partes  del 
lerpo.  Y  así  vemos  muchos  hombres  bastos  y  feos, 
tf-o  muy  delicados  de  ingenio.  La  cantidad  de  cuerpo 
ae  ba'de  tener  el  hombre  templado,  dice  Galeno  (5)  que 
>  está  determinada  por  naturaleza ,  porque  puede  ser 
raode ,  pequeño  y  de  mediana  estatura ,  conforme  á 
t  cantidad  de  simiente  templada  que  hubo  al  tiempo 
íb  se  formó ;  pero  para  lo  que  toca  al  ingenio «  mejor 

(I)  lÁb.ArUtmeé.^fp.iin. 

lH  lÁh,  U  De  temper.  Gal. 

(3)  Ub.  th  un ,  hcii  ei  <f«i«. 

|l)  Lib.  Dioptiwté  coffúHi  cwttUtUimif  etp.  iv,  y  i  Ub.  J>9 


(5)  Lib.  Dt  óptima  corporu  eoñtL,  eap.  |V. 
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es  la  moderada  estatura  en  los  hombres  b»nplados,  qué 
la  grande  ni  pequeña.  Y  sii  uno  de  los  dos  extremos 
se  ha  de  inclinar ,  mejor  es  á  pequeño  que  á  grande, 
porque  los  muchos  huesos  y  carne,  probamos  airas  (de 
opinión  de  Platón  y  Aristóteles)  que  hace  mucho  daño 
al  ingenio.  Conforma  esto,  suelen  los  filósofos  natura- 
les preguntar:  Cur  fumines ,  qui  brevi  sunt  earpor$^ 
p  rudentiores  magna  €xpart§  tunt  quam  qui  longo?  (6) 
Dice :  ¿qué  es  la  causa  que  por  la  mayor  parte  los  hom- 
bres pequeños  son  más  prudentes  que  los  largos?  PaJ 
ra  comprobación  de  lo  cual  citan  ¿  Romero,  que  dice 
ser  Ulises  prudentísimo  y  pequeño  de  cuerpo,  y  por 
lo  contrarío,  Ayaz  estultísimo  y  de  larga  estatura.  A  esta 
pregunta  responden  muy  mal,  diciendo  que  recogida 
el  ahna  racional  en  breve  espacio  tiene  más  fuerzas 
para  obrar ,  conforme  aquel  dicho  muy  celebrado :  Ftr- 
tiu  unita ,  fortior  est  se  ipsa  dispersa.  Y  por  lo  con* 
trarlo,  en  estando  en  un  cuerpo  largo  y  espacioso,  no 
tiene  virtud  bastante  para  poderlo  mover  y  animar. 
Pero  00  es  ésta  la  razón,  sino  que  los  hombres  largos 
tienen  mudia  humedad  en  su  composición,  la  cual  hace 
las  carnes  muy  dilatables  y  obedientes  á  la  aumentación 
que  procura  hacer  siempre  d  calor  natural.  Al  revés 
acontece  en  los  pequeños  de  cuerpo ,  que  por  la  mucha 
sequedad  no  pueden  hacer  correr  sus  carnes^  ni  el  calor 
natural  las  puede  dilatar  ni  ensanchar ,  por  donde  que- 
dan de  breve  estatura  (7).  Y  entre  las  calidades  pri- 
meras, tenemos  probado  atrás  que  ninguna  echa  tanto  á 
perder  las  obras  del  alma  racional  como  la  mucha  hume- 
dad,!!! quien  avive  tanto  el  entendimiento  como  la  se- 
quedad. La  tercera  señal  con  que  se  conoce  el  hombre 
templado,  dice  Galeno  (S)  que  es  ser  Tirtuoso  y  de  bue- 
nas costumbres ,  porque  ser  malo  y  vicioso,  dice  Pla- 
tón (9)  que  nace  de  tener  el  hombre  alguna  calidad 
destemplada  que  le  irrita  á  pecar ,  y  si  ha  de  obrar 
conforme  á  virtud ,  ha  menester  primero  negar  su  íd« 
clinacfon  natural.  Pero  el  que  fuere  puntualmente  tem- 
plado, en  tanto  que  estuviere  sano  tiene  que  hacer  esta 
diligencia ,  porque  las  potencias  inferiores  no  le  pedi- 
rán nada  contra  razón.  Y  por  tanto, díceGaleno  (lO)qoe 
al  hombre  que  tuviere  esta  temperatura  no  le  ponga- 
mos tasa  en  lo  que  ha  de  comer  y  beber ,  porque  nunca 
sale  de  la  cantidad  y  medida  que  el  arte  de  medicina  le 
podría  señalar.  Y  no  se  contenta  Galeno  con  llamarloe 
temperatlsimos ,  pero  aun  las  demás  pasiones  del  alma, 
dice  que  oo  es  menester  moderárselas ,  porque  sueno* 
jo,  su  tristesa ,  su  placer  y  alegría  están  siempre  medi- 
das con  la  razón ,  de  donde  nace  el  estar  siempre  sanos, 
y  nunca  enfermar,  que  es  la  cuarta  señal.  Pero  eo  esto 
no  tiene  razón  Galeno ;  porque  es  imposible  eompo* 
nerse  un  hombre ,  que  sea  en  todas  sus  potencias  per* 
fecto ,  como  es  el  cuerpo  templado ;  j  que  la  irascible 
concupiscible  no  salga  superior  á  la  razón  y  la  irrite  á 
pecar.  Y  asi  no  conviene  dejar  á  ningún  hombre  (por 
templado  que  sea)  que  siempre  siga  la  inciinaciOD  na«* 
tural,  sin  irle  á  la  mano  y  corregirle  coo  la  lazon.  Esto 

(8)  Alejaadr.  Aphro.,  lib.  i,  problenaS. 

(7 )  Gal.,  lib.  De  eptimé  csrperk  «iM¿,«a|L  n^ 

(8)  Uh,\$miUU tunde. 
9)  Wehpeieuittre, 
m  Lib.  De  seetteli  IMáf, 
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se  deja  entenJer  fácilmente ,  considerando  el  tempera- 
mento que  ha  de  tener  el  cerebro  para  que  sea  conve- 
niente inslrumentodela  facultad  racional ,  y  el  que  ha 
de  tener  el  corazón  para  que  la  irascible  apetezca  glo- 
ria, imperio,  victoria,  y  ser  á  todos  superior;  y  el  que 
ha  de  tener  el  iiigado  para  cocer  los  manjares,  y  el  que 
han  de  tener  los  testículos  para  poder  conservar  la  espe- 
cie humana  y  hacerla  que  pn?e  adelante.  Del  cerebro 
hemos  dicho  muchas  veces  atrás  que  ha  de  tener  hu- 
medad para  la  memoria,  y  sequedad  para  el  entendi- 
miento, y  calor  para  la  imaginativa.  Pero  con  todo  eso, 
su  natural  temperamento  es  frialdad  y  humedad ,  y  por 
razón  de  la  intensión  y  remisión  de  estas  dos  calidades, 
unas  veces  lo  llamamos  caliente,  otras  frió ,  otras  hú- 
medo y  otras  seco;  pero  jamas  sale  de  frió  y  húmedo 
á  predominio.  El  hígado»  donde  reside  la  facultad  con- 
cupiscible, tiene  por  natural  temperamento  el  calor  y 
humedad  á  predominio,  del  cual  jamas  sale  en  tanto 
que  vive  el  hombre ,  y  si  alguna  vez  decimos  estar  trio, 
es  porque  no  tiene  todos  los  grados  de  calor  que  re- 
quieren sus  obras.  Del  corazón ,  que  es  el  instrumento 
de  la  facultad  irascible,  dice  Galeno  (I)  que  es  tan 
caliento  de  su  propia  naturaleza ,  que  si  vivo  el  animal 
metiésemos  el  dedo  dentro  de  sus  cavidades ,  era  im- 
posible poderlo  sufrir  un  momento  sin  abrasarse.  T 
aunque  algunas  veces  lo  llamamos  frío ,  nunca  se  ha 
de  entender  á  predominio,  porque  éste  es  caso  impo- 
sible, sino  que  no  tiene  tanta  intensión  de  calor  como 
han  menester  sus  obras. 

En  los  testículos,  donde  re<(ido  la  otra  parte  de  la  fa- 
cultad concupiscible,  corre  la  misma  razón,  porque  su 
natural  temperamento  es  calor  y  sequedad  á  predomi- 
nio. Y  si  algunas  veces  decimos  que  el  hombre  tiene 
los  testículos  Trios,  no  ha  de  entenderse  absolutamente 
ni  Á  predominio ,  sino  que  carece  de  la  intensión  de  ca- 
lor que  ha  menester  la  facultad  generativa.  De  aquí  se 
infiere  claramente  que  si  el  hombre  está  bien  compuesto 
y  organizado ,  ha  de  tener  por  fuerza  calor  excesivo  en 
el  corazón,  sopeña  que  la  facultad  irascible  quedara  muy 
remisa ;  y  si  el  hígado  no  es  caliente  en  exceso ,  no  po- 
drá cocer  los  alimentos  ni  hacer  sangre  para  la  nutri- 
ción ;  y  si  los  t^'stículos  no  fuesen  más  calientes  que 
frios ,  quedaba  el  hombre  impotente  y  sin  fuerza  para 
engendrar.  Por  donde,  siendo  estos  miembros  tan  fuer- 
tes como  decimos,  necesariamente  se  ha  de  alterpr  el 
cerebro  con  el  mucho  calor,  que  es  una  de  las  calida* 
des  que  m^s  perturba  la  razón,  y  lo  que  peor  es,  que  la 
voluntad ,  siendo  libre,  se  irrita  é  inclina  á  condescen- 
der con  los  apetitos  de  la  porción  inferior.  A  esta 
cuenta  parece  que  la  naturaleza  no  puede  hacer  un 
hombre  que  sea  perfecto  en  todas  sus  potencias,  y  sa* 
cario  inclinado  á  virtud  (2). 

Guénrciiu^inante  es  á  la  naturaleza  del  hombre  salir 
inclinado  á  virtud ,  pruébase  claramente  considerando 


(i)  Lib.  De  usupuIsH. 

(2)  El  (orazun  envía  calor  al  cerebro  por  las  arterias,  el  htp- 
do  por  las  venas ,  y  lo^  te«tir.iIos  por  los  Bifsnioi  ramlnos.  Ann- 
qac  el  hoQibrf  tt  irritado  ét  ii  mala  eompoitort ,  pero eon  todo 
eso,  queda  libre  pjra  hacer  lo  qae  qttUiere.  ápúndt  «M  §fam 
et  ignem  ad  qnod  voherít  rorrigere  mantrn  t9mn,  {EeksiuL, 
rzy.  XV.) 


la  compostura  del  primer  Iiombre,  qne  eo&flrliiii 
perfecta  que  ha  habido  en  toda  la  aspedehiimni(b' 
pues  de  la  de  Cristo,  nuestro  redentor),  y  hacha  dihi 
manos  de  tan  grande  artífice ,  eon  todo  ese ,  si  Dina  h 
infundiera  una  calidad  sobrenatnral  que  le  reprioBMih 
porción  inferior,  era  imposible »  quedando á  la pÉ- 
cípios  de  su  naturaleza  ,  dejar  de  ser  inclinado  dal, 
Y  que  Dios  hiciese  á  Adán  de  perfecta  irtseihle.lii 
se  deja  entender ,  porque  cuando  les  dijo  y  mandicm- 
eite  et  muUiplicamini  ^  eí  replele  terram^  dertosip 
les  dio  foerte  potencia  para  engendrar,  y  qoe  no  taK- 
so  (ríos ,  pues  les  mandó  que  hinchesen  h  tion  k 
hombres,  la  cual  obra  no  se  puede  hacer  sin  nrade» 
lor.  No  menos  calor  dio  ala  facultad  nutrítivayCoaliari 
había  de  reparar  la  substancia  perdida  y  reclisBrAi 
en  su  lugar,  pues  les  dijo :  Eecé  dédi  od6w 
ham  afferenlem  umen  mper  terram  H 
qum  habent  in  semetipm  aementem  gmtri»  má  «liU 
tx>6útneseam.  Porque  si  Dios  les  diera  el  liIgMby» 
tómago  frío  y  con  poco  calor ,  cierto  es  que  no  fát 
ran  cocer  el  manjar  ni  conserTarle  nofedeotos  y  ba- 
ta años  en  el  mundo. 

También  le  fortificó  el  corazón,  y  le  dióuaatalii 
irascible,  acomodada  para  ser  rey  y  seBor  y 
todo  el  mundo.  Y  le  dijo :  Subj{eii0  ferrom,  M 
namini  piscibus  mortí  el  W}laíilibu»  eaU,  «f 
sis  animantibus  qua  moveniur  tuper  tmram,  Y  as 
le  diera  mucho  calor,  no  tuviera  brío  niaotoriMfn 
tener  imperio,  mando,  gloría ,  majestad  y  honor.  GiIk 
to  daño  haga  al  príncipe  tener  la  írrasdble  ranuifl 
se  puede  encarecer » porque  por  sola  esta  cama  vm^ 
no  ser  temido ,  obedecido  ni  reverenciado  ds  loi  ■- 
yos.  Después  de  fortificada  la  irascible  y  coaeofialh 
dando  á  los  miembros  que  hemos  dicho  tanto  ólVi 
pasó  á  la  fiícultad  racíonali  y  le  hiio  nn  esiebf  « 
tal  punto  frío  y  húmedo  y  con  tan  delteula  sortHák 
que  el  ánima  pudiese  con  él  discurrír  y  fliooolijl 
aprovecharse  de  la  ciencia  infusa.  Porque  ya  bam^ 
cho  y  probado  atrás  que  para  Dios  ¿r  algma  ei» 
cia  sobrenatural  á  los  hombres,  les  dispooo  priniit 
ingenio,  y  los  hace  capaces  con  disposiciones  oiladi^ 

dadas  de  antemano  para  poderla  recibir.  TaafdieBdii^ 
to  (3) :  Et  cor  dedü  iUü  eoocogitandi,  H  dúe^ihife- 
telléctus  replemt  ilíos.  Siendo,  pues,  k  fwoUadiHB- 
hle  y  concupiscible  tan  poderosa  por  el  mndiofliir,! 
racional  tan  flaca  y  remisa  para  resiflUr ,  prsnyf 
de  una  calidad  sobrenatural,  que  llaman  los 
justicia  original ,  eon  la  cual  ee  reprimen  he 
de  la  porción  inferior ,  y  la  parle  raeñnal 
rior,  y  el  hombre  indinado  á  virCnd.  Peñen 
do,  nuestros  primeros  padres  podieron  esH  edÜt 
quedó  la  irascible  y  concupiscible  eo  so  riUÉtfB 
y  superior  á  la  razón,  por  Inn  fhitalnsli  ds  lÉV 
miembros  que  dijimos,  y  el  hombre,  ProniK 
lescentia  tua  ad  meHum.  Adán  fliA  erfade ü 
de  la  adolescencia ,  la  cual ,  r'^'nin  loe  médieoB  (IJ^fl 
más  templada  de  todas ,  y «      «  aqnslis  «dsiMt 

diñado  á  mal,  sino  fué  ai         loeo  de 

tuvo  eo  gracia  y  con  justicia  orijgyMd.  ñ^j^ 

(S)  EeUi.,  cap.  ifii.  » -  nr  iSMt 

{4)  GiI.,nb.viO#iia«f 
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trina  se  íníiere  en  buena  filosofía  natural  que  si  el  hom- 
bre ha  de  liacer  algún  acto  de  virtud  en  contradic- 
ckm  de  la  carne,  es  imposible  poderlo  obrar  sin  auxi- 
lio exterior  de  gracia,  por  ser  las  calidades  con  que 
obrm  la  potencia  inferior  de  mayor  eficacia.  Dije  con 
contradicción  de  la  carne ,  porque  hay  muchas  virtu- 
des en  el  hombre  que  nacen  de  ser  flaca  la  irascible  y 
concupiscible ,  como  es  la  castidad  en  el  hombre  frió; 
pero  esto  antes  es  impotencia  para  obrar  que  virtud. 
Por  donde,  sin  que  la  Iglesia  católica  nos  enseiíára 
que  sin  auxilio  particular  de  Dios  no  podemos  vencer 
noestni  naturaleza,  nos  lo  dice  la  Glosofía  natural,  y 
que  la  gracia  conforta  nuestra  voluntad. 

Lo  que  quiso  decir,  pues.  Galeno,  fué,  que  el  hom- 
bre templado  excede  en  virtud  á  los  demás  que  carecen 
de  esta  buena  temperatura ,  porque  es  menos  irritada 
de  la  porción  inferior. 

La  quinta  propiedad  que  tienen  los  de  esta  tempe- 
ratura es  ser  de  muy  larga  vida ,  porque  son  muy  po- 
derosos para  resis'ir  á  las  causas  y  achaques  con  que 
enferman  los  hombres.  Y  esto  es  lo  que  quiso  decir  el 
Real  profeta  David  ( 1 ):  Dies  annorum  noiirorum  in  ip^ 
sisseptuaginta  anni,  siautem  in  potentatibus  oetoginta 
anni,  et  amplius  eorum  labor  el  dolor.  Gomo  si  dije- 
ra :  el  número  de  años  que  ordinariamente  viven  los 
hombres  llega  hasta  setenta ,  y  si  los  potentados  vi- 
ven óchenla^  pasando  de  allí  mueren  viviendo.  Llama 
potentados  á  los  que  son  de  esta  temperatura ,  porque 
resisten  más  que  todos  á  las  causas  que  abrevian  la 
vida. 

La  última  señal  pone  Galeno  diciendo  (2)  que  son  pru- 
dentísimos ,  de  grande  memoria  para  las  cosas  pasadas, 
de  grande  imaginativa  para  alcanzar  lo  que  está  por 
venir,  y  de  grande  entendimiento  para  saber  la  ver- 
dad en  todas  las  cosas.  No  son  malignos ,  astutos  ni 
cavilosos ,  porque  esto  nace  de  ser  vicioso  el  tempera- 
mento. 

Tal  ingenio  como  éste,  cierto  es  que  no  le  hizo  na- 
turaleza para  estudiar  latin ,  dialéctica,  Glosofía ,  me- 
dicina, teología  ni  leyes ,  porque  puesto  caso  que  todas 
eitas  ciencias  las  podía  fácilmente  aprender ,  pero  nin- 
guna de  ellas  hinche  toda  su  capacidad.  Solo  el  oGcio 
de  rey  se  responde  en  proporción,  y  en  regir  y  go- 
bernar se  ha  de  emplear. 

Esto  se  entenderá  fácilmente  discurriendo  por  todas 
fas  propiedades  y  señales  que  de  los  hombres  templa- 
do! hemos  contado ,  considerando  de  cada  una  cuán« 
lo  convenga  al  cetro  real ,  y  cuan  impertinente  sea  á 
las  demás  ciencias  y  artes. 

Ser  el  rey  hermoso  y  agraciado  es  una  de  las  cosas 
que  más  convida  á  los  subditos  á  quererle  y  amarle, 
porque  el  objeto  del  amor  dice  Platón  (3)  que  es  la 
bermosura  y  buena  proporción ,  y  ai  el  rey  es  feo  y  mal 
tallado,  es  imposible  que  los  suyos  le  tengan  afición, 
éotes  se  afrentan  de  que  un  hombre  imperfecto  y  (al- 
io de  los  bienes  de  la  naturaleu  los  venga  á  regir  y 
mandar. 

Ser  virtuoso  y  de  buenas  costumbres ,  bien  se  deja 

(t)  PmIb.  lixxviu. 

(I)  Ub.  1  D«  I0M^.,  eap.  o. 

(3)  IHátogo  de  fulcro. 


entender  lo  que  importa ,  porque  quien  ha  de  ordenar 
la  vida  á  los  subditos  y  darles  reglas  y  leyes  para  vivir 
conforme  á  razón,  conviene  que  él  haga  otro  tanto, 
porque  cual  esel  rey,  tales  son  losgrandes,  medianosy 
pequeños.  Ademas  de  que  por  esta  vía  autorizará  m¿ 
sus  mandamientos,  y  podrá  con  mejor  título  castigar 
á  los  que  no  los  guardaren. 

Tener  perfección  en  todas  las  potencias  que  gobier* 
nan  al  hombre,  generativa,  nutritiva,  irascible  y  ra« 
cional ,  conviene  más  al  rey  que  á  otro  artífice  ningu* 
no ,  porque ,  como  dice  Platón  (4),  en  república  bien 
ordenada  había  de  haber  casamenteros  que  con  arte 
supiesen  conocer  las  calidades  de  las  personas  que  se 
habían  de  casar,  para  dar  á  cada  hombre  la  mujer  que 
le  corresponde  en  proporción ,  y  á  cada  mujer  su  hom- 
bre determinado.  Con  la  cual  diligencia  nunca  se  frus-> 
traría  el  fin  principal  del  matrimonio,  porque  vemos 
por  experiencia  que  una  mujer  con  el  primer  marido 
no  pudo  concebir,  y  casándose  con  otro,  luego  tuvo 
generación ;  y  muchos  hombres  no  tener  hijos  en  la  pri- 
mera mujer ,  y  casándose  con  otra  haberlos  luego  sin 
dilación.  Mayormente  dice  Platón  que  convenia  es- 
te arte  en  los  casamientos  de  los  reyes ,  porque,  como 
importa  tanto  á  la  paz  y  sDsiego  del  reino  que  su  prín- 
cipe tenga  hijos  legítimos  en  quien  suceda  el  estado^ 
podría  acontecer  que,  casándose  el  rey  á  tiento,  topase 
una  mujer  estéril ,  con  quien  estuviese  impedido  toda 
la  vida,  sin  esperanza  de  generación ;  y  muerto  sin  he« 
rederos ,  luego  nacen  guerras  civiles  sobre  quién  ha 
de  mandar. 

Pero  este  arte,  dice  Hipócrates  (5)  que  es  necesaria 
para  los  hombres  destemplados,  y  no  para  los  que  tu- 
nen el  temperamento  perfecto  que  hemos  pintado.  És- 
tos no  han  menester  hacer  elección  de  mujeres,  ni 
buscar  cuál  les  responde  en  proporción,  porque  con 
cualquiera  que  se  casaren,  dice  Galeno  (6)  que  ten- 
drán luego  generación. 

Pero  entiéndese  estando  la  mujer  sana  y  siendo 
de  la  edad  en  que  según  orden  de  naturaleza  las  mu- 
jeres suelen  empreñarse  y  parir. 

De  manera  que  la  fecundidad  está  mejor  en  el  rey 
que  en  otro  artífice  ninguno,  por  las  razones  que  ha- 
mos dicho. 

La  potencia  nutritiva ,  si  es  golosa ,  comedora  y  be- 
bedora, dice  Galeno  (7)  que  nace  de  no  tener  el  hí- 
gado y  el  estómago  la  temperatura  que  conviene  á  sus 
obras.  Por  donde  se  hacen  los  hombres  lujuriosos,  en- 
fermos y  de  muy  corta  vida.  Pero  si  estos  miembros 
están  templados  y  con  la  compostura  que  han  de  tener» 
dice  el  mismo  Galeno  (8)  que  no  apetece  más  canti- 
dad de  comida  ni  bebida  de  la  que  es  necesaria  para 
sustentar  la  vida.  La  cual  propiedad  es  tan  importante 
al  rey,  que  tiene  Dios  bienaventurada  la  tíena  que  al- 
cana tal  (NTÍncipe  (9):  Btata  ierra  ^ju$  n0  mobttü 


(4)  Al  Atmm: 

(5)  Lib.  Detahé^  eonmeat  IL 

(6)  ifA«.,eoB.t. 

(8)  Lib.  D«  uaiL 

(9)  £c/íf.,ctps. 
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esty  et  cujus  principes  vescüniur  in  tempore  suo,  ad 
repciendum,  ei  non  ad  ¡uocuriam. 

De  la  facultad  irascible,  si  es  intensa  6  remisa ,  dice 
Galeno  que  es  indicio  de  estar  el  corazón  mal  com- 
puesto y  de  no  tener  la  temperatura  que  la  perfección 
de  sus  obras  ha  menester.  De  los  cuales  dos  extremos 
ba  de  ^  arecer  el  rey  más  que  otro  artíGce  ninguno  (Oi 
porque  juntar  la  iracundia  con  el  mucho  poder,  no  es 
cosa  que  conviene  á  los  subditos.  Ni  menos  está  bien  al 
rey  tener  la  irascible  remisa ,  porque  pasando  liviana- 
mente por  las  cosas  mal  hechas  y  atrevidas  en  su  rei- 
no ,  viene  á  no  ser  temido  ni  reverenciado  de  los  suyos. 
De  lo  cual  suelen  nacer  muchos  daños  en  la  república^  y 
malos  de  remediar. 

Pero  siendo  el  hombre  templado,  enójase  con  ma- 
cha razón,  y  es  pacífico  cuando  conviene.  Lt  cual  pro^ 
piedad  es  tan  necesaria  en  el  rey  como  todas  las  que 
hemos  dicho. 

La  facultad  racional  imaginativa ,  memoria  y  enten- 
diiniento,  cuánto  importe  ser  perfecta  en  el  rey  más 
que  en  otro  ninguno  pruébase  claramente ;  porque  las 
demás  ciencias  y  artes  parece  que  se  pueden  alcanzar 
y  poner  en  prácticü^con  las  fuerzas  del  ingenio  humano. 
Para  gobernar  un  reino,  tenerlo  en  paz  y  concordia,  no 
Bolamente  es  menester  que  el  rey  tenga  prudencia  na- 
tural paradlo,  pero  es  necesario  que  Dios  asista  par- 
ticularmente con  su  entendimiento  y  le  ayude  á  gober- 
nar, y  asi  lo  nota  la  divina  Escritura  diciendo  (2) :  Cor 
regis  in  manu  Domini, 

También  vivir  muchos  años  y  estar  siempre  sano,  es 
propiedad  más  conveniente  al  buen  rey  que  á  otro  ar-> 
tííice  ninguno;  porque  su  industria  y  trabajo  es  bien 
universal  para  todos,  y  si  no  tiene  salud  para  poderlo 
llevar,  quedó  perdida  la  república. 

Toda  esta  doctrina  que  hemos  traido  se  confirma- 
rin  claramente  si  hallásemos  por  historia  verdadera 
que  en  algún  tiempo  se  hubiese  elegido  algún  hombre 
famoso  por  rey,  y  que  no  le  faltase  ninguna  de  estas 
señales  ni  condiciones  que  hemos  dicho  (3).  Y  esto  tie- 
ne la  verdad ,  que  jamas  le  faltan  argumentos  con  que 
probarse. 

Cuenta  la  divina  Escritura  que  estando  Dios  enoja- 
do con  Saúl  por  haber  perdonado  la  vida  á  Malee ,  que 
mandó  á  Samuel  que  fuese  á  Belén  y  ungiese  por  rey 
de  Israel  á  un  hijo  de  ¡sai ,  de  ocho  que  tenía.  Y  pen- 
sando el  santo  varón  que  Dios  se  pagaría  de  Eliab,  por 
ser  de  larga  estatura,  le  preguntó  diciendo  así:  Num 
coram  Domino  est  Christus  eius?A  la  cual  pregunta  le 
fué  respondido  de  esta  manera:  Ne  respiciai  vultum 
eius,  nec  altitudinem  staturcB  etus,  quoniam  adje^ 
c>  eum,  necjuxta  intuitum  hominis  ego  judico  :  ho- 
mo enim  ut  del  ea  qucB  parent  Dominus  autem  in" 
tuetur  cor.  Como  si  Dios  le  dijera :  No  mires,  Samuel, 
á  la  grande  estatura  deEliab,  ni  aquel  bulto  que  tiene 
de  hombrazo ;  porque  estoy  escarmentado  en  Saúl.  Vos* 
otros  los  hombres  juzgáis  por  las  señales  de  fuera;  pe- 
ro yo  miro  al  juicio  y  prudencia  con  que  se  ha  de  go- 
bernar mí  pueblo. 

(1)  Lib.  Artitmedi.tU9.xm  etnxvi,tllib.i  D$$mM.tae», 

(9)  Probl.tl. 

(3^  4,  Re0tm,  eap.  if|. 


Samuel,  ya  amedrentado  de  qoe  no  itbh  ét{ 
só  adelante  ea  lo  que  le  en  mandado,  pn^ 
siempre  á  Dios  de  uno  en  uno ,  cuál  quería  qn 
se  por  rey  f  y  como  ninguno  le  contentase,  djj( 
¿Tú  tienes  por  ventura  mtfa  hijos  que  éstos  qc 
mos  delante?  Ei  cual  respondió  diciendo  que  le 
otro  en  el  ganado ;  pero  que  era  pequeño  de 
pareciéndole  que  aquello  era  fiílta  para  el  oei 
pero  Samuel,  como  ya  estaba  advertido  que  1: 
estatura  no  era  buena  señal,  hiso  que  eni 
él.  Y  es  cosa  digna  de  notar  que  ánles  que  c 
divina  Escritura  cómo  lo  ungieron  por  rey, 
esta  manera :  Eral  auUm  rubeus  ei  ¡¡ndcher 
decora  qum  faeie,  eurje^  el  unge  eum;  ipse  m 
roo  si  dijera:  era  rubio  y  hermoao  para  mirar. 
tate,  Samuel,  y  Angele  por  rey;  que  éstec 
quiero.  De  manera  que  tenía  David  las  dos  príi 
nales  de  las  que  hemos  contado :  rubio  j  muy 
mediano  de  cuerpo;  ser  virtuoso  y  de  buenas 
bres^que  es  la  tercera  s^l,  bien  se  deja  entend 
dijo  Dios  de  él :  Inveni  virum  juxia  car  meu 
que  es  malo  por  hábito ,  aunque  haga  algonai 
obras  morales,  no  por  eso  pierde  el  nombre  d 
vicioso  (4). 

Haber  vivido  sano  en  todo  el  diseorso  de  ! 
parece  que  se  puede  probar;  porque  en  su  bisi 
sola  una  enfermedad  se  hace  mención. 

Y  ésta  era  disposición  natural  de  los  que  vi' 
chos  años,  que  por  habérsele  resuelto  el  calor  m 
podía  calentar  en  la  cama  (6);  para  cuyo  rene^ 
taban  con  él  una  doncella  hermosa  que  le  dier 
Y  con  esto  vivió  tantos  años^  que  dfoe  el  teito: 
tuus  est  in  ienectuU  bona  plenus  dierum  eí  ii 
gloria.  Como  si  dijera :  murió  David  en  su  bo 
jez ,  lleno  de  dias^  de  riqueías  y  de  gloria^  coi 
padecido  tantos  trabajos  en  la  guerra,  y  hecb 
penitencias  en  sus  pecados.  T  era  la  naon  se 
piado  y  bien  compuesto ;  por  donde  lesíslla  á  I 
sas  que  pueden  hacer  enfiennary  abmiar  la ' 
hombre. 

Su  gran  prudencia  y  saber  notó  aqod  di 
Saúl ,  cuando  dijo  (6):  Sdkor,  yo  ooimco  un  gi 
sico,  hijo  de  Isal,  natural  de  Belén ,  animoso  p 
lear,  prudente  en  sus  ratones  y  hermoao  pan 
Por  las  culos  señales  ya  didias ,  es  cierto  qoa 
era  hombre  templado,  y  que  á  los falea  sa  les 
cetro  real,  porque  su  ingenio  es  el  mcgor  que  i 
leza  puede  hacer ;  pero  contra  esta  doctrina  ai 
una  diflcoltad  muy  grande,  y  ea,  ¿por  qué  rsaon 
ciendo  Dios  todos  los  ingeoiios  y  habilídadeB  de 
y  sabiendo  que  los  hombres  empleados  tienen 
dencia  y  saber  que  el  ofldo  de  rey  lia  menesti 
qué  razón  en  la  primera  eleedon  que  Um  no 
un  hombre  tal?  antes  dice  el  teilo  (7)  qoe  a 
tan  largo,  que  de  los  hombros  arriha  «úediB  á 
pueblo  de  Israel.  Y  esta  etMí,  no  aolameolA  ea 
fía  natural  es  mal  indicio  para  al  ingenio, psm 

(4)  Act&nm,  eap.  zm. 

(5)  5,  Ri§wmt  ctp.  I. 

(6)  i,  l)«fM,eip.Sfi* 
ii)  i,  Btfwm,  eap.  iz. 
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iBlsino  Dios  ,  como  liemos  probado,  reprendió  á  Sa- 
mael  porque ,  movido  con  la  larga  eslatura  de  Eliab, 
le  quería  ungir  por  rey. 

Pero  esta  duda  declara  ser  verdad  lo  que  dijo  Gale- 
no (i),  que  fuera  de  Grecia  ni  por  sueños  se  halla  un 
bombre  templadlo,  pues  en  un  pueblo  tan  grande  como 
bracl  no  halló  Dios  uno  para  elegirle  por  rey ,  sino  qud 
fué  menester  esperar  que  David  creciese  y  se  hiciese 
mayor,  y  entre  tanto  escogió  á  Saul^  porque  dice  el 
texto  que  era  el  mejor  de  todo  Israel ,  pero  realmente 
él  debia  tener  más  bondad  que  sabiduría.  Y  ésta  sola 
no  basta  para  regir  y  gobernar  (2) :  BonitaUm  et  dís- 
ciplinam  et  scieiitiam  dosce  me ,  decia  el  real  profeta 
David,  viendo  que  no  aprovecha  ser  el  rey  bueno  y 
▼irtuoso,  si  juntamente  no  tiene  prudencia  y  sabiduría. 

Con  este  ejemplo  del  rey  David  (3)  parece  que  ha- 
bíamos confirmado  bastantemente  nuestra  opinión.  Pe- 
ro tamb'cn  conoció  otro  rey  en  Israel ,  de  quien  se 
dijo :  Ubi  est  qui  natus  est  rex  iudaorum,  Y  si  probá- 
semos que  fué  rubio,  gentil  hombre ,  mediano  de  cuer- 
po, virtuoso,  sano  y  de  gran  prudencia  y  saber»  no 
baria  daño  á  nuestra  doctrina.  Los  evangelistas  no  se 
ocaparon  en  referir  la  compostura  de  Cristo,  nuestro 
redentor,  por  no  baccr  al  propósito  de  lo  que  trataban; 
pero  es  cosa  muy  fácil  entenderla,  supuesto  que  ser  el 
hombre  puntualmente  templado  es  toda  la  perfección 
que  naturalmente  puede  tener,  y  pues  el  Espíritu  San- 
to lo  compuso  y  organizó ,  cierto  es  que  la  causa  mate- 
rial de  que  le  formó,  ni  la  destemplanza  de  Nazaret,  no 
pudieron  resistirle  ni  hacerle  errar  la  obra,  como  álos 
otros  agentes  naturales ,  antes  hizo  lo  que  quiso ,  por- 
que no  le  faltó  poder ,  saber  y  voluntad  de  fabricar  un 
hombre  perfeclisimo  y  sin  falta  ninguna. 

Mayormente  que  su  venida ,  como  él  mismo  lo  di- 
jo (4),  fué  á  padecer  trabajos  por  el  hombre  y  para  en- 
señarle la  verdad.  Y  esta  temi;eratura ,  hemos  proba- 
do atrás  que  es  el  mejor  instrumento  natural  para  es- 
tas dos  cosas.  Y  asi  tengo  por  verdadera  aquella  rela- 
ción que  Publio  Lénlulo,  procónsul ,  escribió  al  senado 
romano  desde  Jerusalen  ,  la  cual  dice  de  esta  manera : 

«Apareció  en  nuestros  tiempos  un  hombre,  que  aho* 
ra  vive,  de  gran  virtud,  llamado  Jesucristo,  al  cual  las 
gentes  nombran  profeta  de  verdad ,  y  sus  discípulos  di- 
cen que  es  hijo  de  Dios.  Resucita  muertos  y  sana  enfer- 
medades, es  hombre  de  mediana  estatura  y  derecha,  y 
muy  para  ser  visto ;  tiene  tanta  reverencia  en  su  ros- 
tro ,  que  los  que  le  miran  se  inclinan  á  amarle  y  temer- 
le. Tiene  los  cabellos  de  color  de  avellana  bien  madu- 
ra ;  hasta  las  orejas  son  llanas,  desde  la  cabeza  hasta  los 
hombros  son  de  color  de  cera,  pero  relucen  más.  Tie- 
ne en  medio  de  la  irente  y  en  la  cabeza  una  crencha, 
á  manera  de  los  nazarenos.  Tiene  la  frente  llana ,  pe- 
ro muy  serena.  El  rostro  sin  ninguna  arruga  ni  min- 
cha ,  acompañado  de  un  color  moderado.  Las  narices  y 
boca  no  las  puede  nadie  reprender  con  razón.  La  barba 
tiene  espesa  y  á  semejanza  de  los  cabellos,  no  larga, 
pero  hendida  por  medio.  El  mirar  tiene  muy  sencillo  y 

• 

(1)  Lib.  u  Dettuii,  IMS. 

(t)  Ptal.  tS. 

CS)  Maübn  tap.  n. 

<4)  Joai.,  cap.  ifoi;  MatUi.,  cap.  tk 


grave.  Los  ojos  tiene  ganos  y  daros;  cuando  rq[Nrende 
espanta,  y  cuando  amdné8la~aplace ;  hácese  amar,  es 
alegre  con  gravedad ;  nunca  le  han  visto  reir,  llorar  sf; 
tiene  los  manos  y  brazos  muy  vistosos;  en  las  conver- 
saciones contenta  mucho ,  pero  hállase  pocas  veces  en 
ellas,  y  cuando  se  baila  es  muy  modesto.  En  la  vista  y/ 
parecer  es  el  más  hermoso  hombre  que  se  puede  ima«/ 
ginar.» 

En  esta  relación  se  contienen  tres  ó  cuatro  señales 
de  hombre  templado.  La  primera  es  que  tenia  el  ca- 
bello y  barba  de  color  de  avellana  bien  madura ,  que 
bien  mirado,  es  un  rubio  tostado,  el  cual  color  mandaba 
Dios  (5)  que  tuviese  la  becerra  que  se  habia  de  sacri- ! 
ficar  en  figura  de  Cristo.  Y  cuando  entró  en  el  cíelo, 
con  aquel  triunfo  y  majestad  que  se  debia  á  tal  prín- 
cipe, dijeron  algunos  ángeles  que  no  sabían  de  su  en-< 
carnación  (6) :  Quis  est  ist$  qui  venü  Edom,  tinetis 
vestibus  de  hosrra?  Como  si  preguntaran:  ¿quiénes 
éste  que  viene  de  la  tierra  rubia,  teñidas  las  vestidu- 
ras de  lo  mismo ,  atento  al  cabello  y  barba  rubia  que  te- 
nía  y  á  la  sangre  con  que  iba  señalado.  También  refiere 
la  carta  que  era  el  más  hermoso  hombre  que  se  habia 
visto ,  que  es  la  segunda  señal  que  han  de  tener  los 
hombres  templados,  y  así  estaba  pronosticado  en  la  Es- 
critura divina  por  seña  para  conocerle.  Speciosui  for* 
ma  prm  filii$  hominum, 

Y  en  otra  parte  dice :  Pulchriores  sunt  oculi  eius  vi* 
no ,  el  dentes  eius  lacte  candidiores.  La  cual  hermo- 
sura y  buena  compostura  de  cuerpo  importaba  mucho 
para  que  todos  se  le  aficionasen  y  no  tuviese  cosa  ftor* 
recible. 

Y  así  dice  la  carta  que  todos  se  inclinaban  á  amarle. 
También  refiere  que  era  mediano  de  cuerpo,  y  no  por* 
que  al  Espíritu  Santo  le  faltó  materia  de'que  hacerle 
mayor  si  quisiera ,  sino  que  cargando  el  ánima  racio- 
nal de  muchos  huesos  y  carne ,  hemos  probado  atrás,  de 
opinión  de  Platón  y  Aristóteles,  que  hace  grande  daño 
al  ingenio. 

La  tercera  señal ,  que  es  ser  virtuoso  y  de  buenas  cos- 
tumbres, también  lo  afirma  lacerta,  y  los  judíos,  aun 
con  testigos  falsos,  no  le  pudieron  probar  lo  contrario, 
ni  responderle  cuando  les  preguntó  (7) :  Quis  vestmm 
arguet  me  de  peccato  ?  Y  Josefo,  por  la  fidelidad  que  de- 
bia á  su  historia,  afirma  de  él  que  parecía  tener  otra 
naturaleza  más  que  de  hombre ,  atento  á  su  bondad 
y  sabiduría.  Sólo  el  vivir  mucho  tiempo  no  se  puede  ve- 
rificar de  Cristo,  nuestro  redentor,  por  haberle  muer- 
to tan  mozo;  que  si  le  dejaran  en  su  discurso  natural, 
viviera  más  de  ochenta  años.  Porque  quien  pudo  estar 
en  un  desierto  cuarenta  días  con  sus  noches  sin  co- 
mer ni  beber,  y  no  se  murió  ni  enfermó,  mejor  se 
defendiera  de  otras  causas  más  livianas  que  se  podían 
alterar  y  ofender,  aunque  este  hecho  está  reputado  por 
milagro,  y  cosa  que  naturalmente  no  puede  acon- 
tecer. 

Estos  dos  ejemplos  de  reyes  que  hemos  traido  bas^ 
taban  para  dar  á  entender  que  el  cetro  real  se  debo  i 
los  hombres  templados ,  y  que  éstos  tíeneo  el  ingenio 

(^)  iVÉM.,  cap.  ziz. 

(S)  Isal.,  eap.  uvni. 

(1)  Lib.  svui  b$  mH.,  etp.  OL 
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y  prudencia  que  este  oficio  ha  menester.  Pero  hay  otra 
hombre  hecho  por  las  propias  manos  de  Dios  con  fin 
que  fuese  rey  y  señor  de  todas  las  cosas  criadas.  Y  le 
sacó  también  rubio ,  gentil  hombre,  virtuoso, sano,  de 
muy  larga  vida  y  prudentísimo.  Y  probar  esto  no  ha- 
rá daño  á  nuestra  opinión.  Platón  tiene  por  cosa  impo- 
sible que  naturaleza  puede  hacer  un  hombre  templado 
en  región  de  mala  temperatura ,  y  así  dice  que  para  ha- 
cer Dios  a)  primer  hombre  muy  sabio  y  templado,  que 
buscó  un  lugar  donde  el  calor  del  aire  no  excediese  á  la 
frialdad,  ni  la  humedad  á  la  sequedad.  Y  la  divina  Es- 
critura, donde  él  halló  esta  sentencia,  no  dice  que  Dios 
crió  Adán  dentro  en  el  paraíso  terrenal ,  que  epael  lugar 
templadísimo ^ue  dice,  sino  que  después  deformado  le 
puso  aquí  (i) :  TullU  ergo  Dominus  Deus  hominem  ei 
posuit  eum  in  paradiso  voluptatis,  ut  operaretur  et 
custodiret  Ulum.  Porque  siendo  ei  poder  de  Dios  infi- 
nito ,  y  su  saber  sin  medida ,  y  con  voluntad  de  darle 
toda  la  perfección  natural  que  en  la  especie  humana 
podia  tener ,  de  creer  es  que  el  pedazo  de  tierra  de 
que  le  formó ,  ni  la  destemplanza  del  campo  damace- 
no,  adonde  fué  criado,  no  le  pudieron  resistir  para  que 
no  le  sacase  templado.  La  opinión  de  Platón ,  Aristó- 
teles Y  Galeno  ha  lugar  en  las  obras  de  naturaleza,  y 
aun  ésta  en  regiones  destempladas  acierta  algunas  ve- 
ces á  en;?en(lrar  un  hombre  templado.  Pero  que  Adán 
tuviese  el  cabello  y  barba  rubia,  que  es  la  primera  señal 
del  hombre  tcmi)la(lo,  es  cosa  muy  clara ;  porque  aten- 
to á  psta  insigniii  tan  notable,  le  pusieron  este  nom- 
bre, Adán,  el  cual  quiere  decir,  como  lo  interpreta  san 
Jerónimo,  homo  rufus. 

Ser  gentil  hombre  y  muy  bien  sacado,  que  es  la 
segunda  sef^l,  tampoco  se  puede  negar;  porque  en 
acabando  Dios  de  criarle,  dice  el  texto  (2) :  Vidit  Deus 
cuneta  qufp  feceral  eterant  balde  bona.  Luegociorto  es 
que  no  salió  de  Ins  manos  de  Dios  feo  y  mal  tallado;  por- 
que Dci  perfecta  sunt  opera  (3).  Mayormente  que  de 
los  árboles  dice  el  texto  que  eran  hermosos  para  mirar. 
¿Qué  liaría  Adán,  habiéndole  Dios  hecho  por  fin  princi- 
pal y  pura  que  fuese  señor  y  presidente  del  mundo? 

Ser  virtuoso,  sabio  y  de  buenas  costumbres ,  que  es 
la  tercera  y  sexta  señal,  se  colige  de  aquellas  palabras : 
Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  similüudinem 
nostram, 

Porquo,  según  los  filósofos  antiguos  (4) ,  el  funda- 
mento en  que  restriba  la  semejanza  que  el  hombre  tiene 
con  Dios  os  la  virtud  y  sabiduría.  Y  por  tanto,  dice  Pla- 
tón que  uno  de  los  mayores  contentos  que  Dios  recibe 
en  el  cielo  (o)  es  oir  loar  y  engrandecer  en  la  tierra 
al  hombre  sabio  y  virtuoso.  Porque  éste  tal  es  vivo  re- 
trato suyo.  Por  lo  contrarío,  se  enoja  si  los  necios  y 
viciosos  son  estimados  y  honrados.  Y  es  por  la  dese- 
mejanza que  entre  Dios  y  ellos  se  halla. 

Haber  vivido  sano  y  muy  largos  dias ,  que  es  la  cuar- 
ta y  quinta  señal ,  no  es  dificultoso  probarlo,  pues  tu- 
vo de  vida  novecientos  y  treinta  años  cumplidos.  Y  asi 

(1)  Gen.,  cap.  n. 
(i)  Oen.,C2p.  I. 

(3)  Deuter.f  cap.  xxxii.  Gen^  eiip.  nb 

(4)  Galea.,  De  eurmdit  eiUmi  M#r. 

(5)  Deltf. 


puedo  ya  concluir  que  el  hombre  que  fuere  rabio,  |b- 
til  hombre,  mediano  de  cuerpo,  TirluoeOySUiojdBii* 
da  muy  larga,  que  éste  necesariamente  es  praáni- 
simo  y  que  tiene  el  ingenio  que  pide  el  cetra  nd.  te 
bien  liemos  descubierto  de  camino  la  fonni  coma 
puede  juntar  grande  entendimiento  con  mudn  wh 
ginativa  y  memoria,  aunque  hay  otro  sin  serelhosÉi 
templado.  Pero  hace  naturaleza  en  esta  manera  tupí- 
eos ,  que  no  he  hallado  más  que  dos  en  ctiaotoi  isflh 
nios  he  examinado.  Cómo  pueda  ser  juntaras  pnk 
entendimiento  con  mucha  imaginativa  y  meoiorii,H 
sieudo  er  hombre  templado ,  es  lificil  de'  entendsr,» 
puesta  la  opinión  de  algunos  médicos,  queafinma» 
tar  la  imaginativa  en  la  parte  delantera  del  enebn,} 
la  memoria  en  la  postrera ,  y  el  entendimiento  sa  lifc 
enmedio,  y  lo  mismo  se  puede  decir  en  nuestra  inigh 
nación ;  pero  es  obra  de  grande  acierto,  qos  wmké 
cerebro  tamaño  como  un  grano  de  pimienta  al  tísapi 
que  naturaleza  le  forma,  y  que  haga  él  un  vntrioÉ 
de  simiente  muy  caliente ,  y  el  otro  de  muy  bfiBMÉ, 

y  el  de  enmedio  de  muy  seca ;  pero,  en  fin,  no  es  ia- 

posible. 

CAPITULO  ZVIII  (6). 

Donde  se  trae  la  Bañera  eomo  los  pidres  han  ú§  wjwInrlM 
hijos  libios ,  y  del  tásenlo  ^aereqalerea  1»  tdm.lia|Mi 

notable. 

Cosa  es  digna  de  grande  admiración,  que  siflado  ü- 
turaleza  ,  tal  cual  todos  sabemos,  prudente, 
de  grande  artificio ,  saber  y  poder;  y  el  hoabn 
obra  en  quien  ella  tanto  se  esmera ;  y  pan  uno  qv  hi- 
ce sabio  y  prudente,  cría  infinitos  ¿Itosde 
Del  cual  efecto  buscando  la  razón  y  causas 
he  liallado  por  mi  cuenta  que  loa  padres  noss  fep 
al  acto  de  la  generación  cou  el  drden  y  oooosila^ 
naturaleza  estableció,  ni  saben  las  condiciones  qain 
han  de  guardar  para  que  sus  hijos  salgan  pmdeoki  j 
sabios.  Porque  por  la  misma  raion  que  en  Luilfiwi 
región  templada  ó  destemplada  naciere  un  hombctasf 
ingenioso,  saldrán  otros  cien  mil ,  guardando  sí0B|R 
aquel  mismo  orden  de  causas,  ai  esto  pudiéasaosfr 
mediar  con  arte>  habríamos  hecho  A  la  lepAbEsi  i 
mayor  beneficio  que  se  le  podria  hacer,  tao  la  disd- 
tad  que  tiene  esta  materia  ea  no  poderaa  tiattr  m 
términos  tan  galanes  y  honestos  como  pídela 
za  natural  que  tienen  los  hombres ,  y  por  la 
zon  que  dejaremos  de  decir  y  notar  alguna 
ó  contemplación  necesaria,  es  cierto  qoe  fa 
dido;  en  tanto  que  es  opinión  de  mndMaílMsstop^ 
ves  que  los  hombres  sabios  engendran  oidiDaBMiü 
hijos  muy  necios,  porque  en  d  acto  canal  aaahrtiMi^ 
por  la  honestidad  9  de  algunas  dfliganciasqwaMli* 
portantes  para  que  el  hijo  aaque  k  aaWMkf^ál 
padre.  De  esta  vergüenza  natural  que  tiansB  ka^f* 
cuando  se  les  ponen  delante  loa 
generación ,  y  ofenderse  los  oidoa  eaando 
nombres,  han  procu  o  i  lea  fiMasfaa  aa^Wi 
buscar  su  razón  natural ,  »«  doa  de  ver  qaaUni- 
se  naturaleza  hecho  aquei  isa  eoo  tanta 


<6)  Decimoquinto  déla  eÜtlSB 
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ik  y  cuidado,  y  para  un  fin  tan  importante  como 
!•  hacer  inmortal  el  linaje  humano,  y  que  cuanto  un 
lombre  es  mis  sabio  y  prudente ,  tanto  más  se  des-» 
^da  cuando  las  mira  ó  las  oye  nombrar. 

La  vergüenza  y  honestidad ,  dice  Aristóteles  (I)  que 
■  propia  pasión  del  enfendimiento,  y  cualquiera  que 
lo  se  ofendiere  con  los  nombres  y  actos  de  la  genera- 
ion  ,  es  cierto  que  carece  de  esta  potencia ,  como 
[iríamos  que  no  tiene  tacto  el  que  pucr'a  la  mano  en 
il  fuego  no  se  quema ;  con  este  indicio  descubrió  Can* 
on  ei  Mayor  que  Manilio,  varón  ilustre,  era  fallo  de 
mtendimíento,  porque  le  informaron  que  besaba  á  su 
nujer  en  presencia  de  una  hija  suya  que  tenia.  Por 
a  cual  razón  le  removió  del  lugar  senatorio,  y  no  se 
mdo  acabar  con  él  que  lo  admitiese  en  el  número  de 
oe  senadores.  De  esta  contemplación  dice  Aristóteles 
lo  problema  preguntando :  Cur  homines  rem  ager$ 
)eneream  eupientes  eonfiteri  se  eupere  máxime  pudet 
ndendi  aut  audiendi,  aut  aliquid  eiutmodi  faeiendi 
iesideriOf  cum  teneantur  eonfiteri  non  pudei?  Gomo 
ú  dijera :  ¿qué  es  la  razón  que  si  un  hombre  tiene  de- 
;eo  del  acto  carnal,  ha  vergüenza  de  manifestarlo,  y 
si  le  da  gana  de  comer  ó  beber  ó  de  otra  cualquiera 
:osa  de  este  género ,  no  tiene  empacho  de  manifestar* 
lo?  Al  cual  problema  responde  muy  mal  diciendo: 
An  quod  rerum  plurimarum  cupiditates  neceearioe 
mnt,  el  nonnullm  nisi  expleantur  interimunt,  rei  au- 
lem  venerece  libido  superfluit,  et  ahundantice  Índex  esL 
Como  si  dijera  que  hay  apetito  de  muchas  cosas  que 
son  necesarias  á  la  vida  del  hombre,  y  algunas  tan  im- 
portantes ,  que  si  no  se  pusiesen  por  obra  le  matarían. 
Pero  el  apetito  del  acto  venéreo  antes  es  indicio  de 
abundancia  que  de  falta. 

Pero  realmente  el  problema  es  falso,  y  la  respuesta 
también.  Porque  no  solamente  el  hombre  ha  vergüen- 
Ea  de  manifestar  el  deseo  que  tiene  de  llegarse  á  mu- 
jer ,  pero  también  de  comer ,  beber  y  dormir. 

Y  si  le  da  gana  de  expeler  algún  excremento ,  no  lo 
rehusa  decir  ni  hacer  sino  con  empacho  y  vergüenza ; 
y  con  esto ,  se  va  al  lugar  más  secreto  donde  nadie  lo 
vea.  Y  vemos  hnmbr&s  tap  vergonzosos » que  teniendo 
grande  apetito  de  orinar  no  lo  pueden  hacer  si  alguno 
los  está  mirando,  y  dejándolos  solos,  luego  la  vejiga 
da  la  orina ;  y  éstos  son  ai>etitos  de  ex¡  eler  lo  que  está 
demasiado  en  el  cuerpo ,  y  si  no  se  pusieae  por  obra» 
▼enia  el  hombre  á  morir ,  y  más  presto  que  por  no  co- 
mer ni  beber.  Y  si  alguno  lo  dice  ó  hace  en  presencia 
de  otro ,  dice  Hipócrates  que  no  está  en  su  libre  juicio. 

La  misma  proporción  dice  Galeno  (2)  que  tiene  la 
«miente  con  los  vasos  seminarios  que  la  orina  con  la 
vejiga.  Porque  de  la  manera  que  la  mucha  orina  inita 
U  vejiga  para  que  la  echen  de  alH ,  así  la  mucha  si- 
miente molesta  los  vasos  seminarios.  Y  pensar  Aris- 
tóteles que  el  hombre  y  la  mujer  no  vienen  á  enfermar 
y  morir  por  retención  de  simiente  es  contra  la  opi- 
nión de  tod^is  los  médicos,  mayormente  de  Galeno^  el 
cual  dice  (3)  y  afirma  que  muchas  mujeres,  quedando 
mozas  y  viudas  ,  vinieron  á  perder  el  sentido  y  moví- 

(1)  iti  Libr.  De  Ani.,  eap.  it  Topi, 

(t)  Prof.,  foneD.  146.  Deloeit  •ffeoá$^  etp«  n, 

(3)  Ub.  TI  D§  Ueii  éffect.,  cap.  n. 


miento,  el  pulso  y  la  respiración ,  y  tras  eflola  vida  (4). 

Y  el  mismo  Aristóteles  cuenta  muchas  enfermeda- 
^  des  que  padecen  los  hombres  continentes  por  la  misma 

razoo. 

La  verdadera  respuesta  del  problema  no  se  puede  dar^ 
en  filosofía  natural ,  porque  no  es  su  jurisdicción.  T  asi 
es  menester  pasar  á  otra  ciencia  superior,  qaa  llaman 
metafísica,  en  la  cual  dice  Arisóteles  que  el  ánima  ra- 
cional es  la  más  Ínfima  de  todas  las  intilígencias,  y  por 
ser  déla  misma  naturaleza  genérica  que  tienen  los  án- 
geles, está  corrida  de  verse  metida  en  un  cuerpo  qne 
tiene  comunidad  con  los  brutos  anímales;  y  asf  nota 
la  divina  Escritura,  como  cosa  que  contenia  misterio, 
que  estando  el  primer  hombre  desnudo ,  no  tenía  ver- 
güenza, pero  viéndose  asf,  luego  se  cubrió.  En  el  cual 
tiempo  conoció  que  por  su  culpa  habia  perdido  la  in- 
mortalidad, y  que  su  cuerpo  era  alterable  y  corrupU-» 
ble,  y  que  aquellos  instrumentos  y  partes  se  le  hablan 
dado  porque  necesariamente  habia  de  morir  y  dejar 
otro  en  su  lugar ,  y  que  para  conservar  aquel  poco  de 
tiempo  que  tenia  de  vida ,  habia  menester  comer  y  be- 
ber, y  echar  de  sí  tan  malos  y  hediondos  excrementos, 
y  crecióle  más  la  vergüenza  viendo  que  los  ángeles  con 
que  él  frisaba  eran  inmortales,  y  que  no  habían  me- 
nester comer ,  ni  beber ,  ni  dormir,  para  conservar  la 
vida ,  ni  tenían  instrumentos  para  engendrarse  los  unos 
á  los  otros  (5) ;  antes  fueron  criados  todos  juntos,  de 
ninguna  materia ,  sin  miedo  de  corromperse.  De  todo 
lo  cual  salen  naturalmente  instruidos  los  ojee  y  oídos ; 
y  asi  le  pesa  al  ánima  racional,  y  se  avergüenza,  que  le 
traigan  á  la  memoria  las  cosas  que  dieron  al  hombre 
por  ser  mortal  y  corruptible.  -' 

Y  que  ésta  sea  la  conveniente  respuesta  parece  da* 
ramente,  porque  para  contentar  Dios  al  ánima  después 
del  juicio  universa]  y  darle  entera  gloria ,  ha  da  hacer 
que  su  cuerpo  tenga  propiedades  de  ángel,  dándole 
subtilídad,  agilidad,  inmortalidad  y  resplandor;  por 
la  cual  razón  no  tendrá  necesidad  de  comer  ni  de  be- 
ber como  los  animales.  Y  estando  en  el  cíelo  de  esta 
manera ,  no  tendrán  vergüenza  de  verse  en  carnes,  co- 
mo ahora  no  la  tienen  Cristo,  nuestro  redentor»  ni  su 
madre.  Antes  gloria  accidental  en  ver  que  ha  cesado  el 
uso  de  aquellas  partes  que  solian  ofender  el  oido  y  la 
vista. 

Tomando,  pues,  en  cuenta  esta  honestidad  natural  del 
oido ,  procuré  salvar  los  términos  duros  y  ásperos  de 
esta  materia,  y  rodear  por  algunas  maneras  blandas  de 
hablar;  y  donde  no  se  pudiere  excusar,  habráme  de 
perdonar  el  honesto  lector;  porque  reducirá  arte  per- 
fecta la  manera  que  se  ha  de  tener  para  que  loe  hoin-^ 
bres  salgan  de  ingenio  muy  delicado ,  es  una  de  lae 
cosas  que  la  repüblica  más  ha  menester.  Allende  qoe 
por  la  misma  rason  nacerán  virtuosos,  gentiles  hom* 
bres ,  sanos  y  de  muy  larga  vida. 

En  cuatro  partes  distintas  me  pareció  repartir  la  ma« 
teria  de  este  capitulo ,  para  dar  claridad  á  lo  que  se  ha 
de  decir ,  y  que  el  lector  no  se  confunda.  La  primera 
es  mostrar  las  calidadei  y  temperamento  natural  que  el 
hombre  y  la  mqjer  han  de  tener  para  poder  engendrar. 

(4)  4,  Prob.  80. 

(8)  Nota  an  Míale  «essr  el  áüaa  raileetl  lesiaftal. 
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la  seguiula,  qué  diligencias  han  de  hacer  los  padres 
para  que  sus  íiijos  nazcan  varones  y  no  hembras.  La 
tercera,  cuino  suldrán  sabios  y  no  necios.  La  cuarta^  có- 
mo se  hnn  do  criar  después  de  nacidos  para  conser- 
varles el  ingenio  íi). 

VeniJos,  pues,  al  primer  punto,  ya  hemos  dicho  de 
Platón  que  en  la  república  bien  ordenada  habia de  haber 
casamenteros,  que  con  arte  supiesen  conocerlas  calida- 
des de  las  personas  que  se  habiande  casar ,  y  dar  á  ca- 
da hombre  la  mujer  que  le  corresponde  en  proporción, 
y  á  cada  mujer  su  hombre  determinado. 

En  la  cual  materia  comenzaron  Hipócrates  y  Galeno  á 
trabajar ,  y  dieron  algunos  preceptos  y  reglas  para  co- 
nocer qué  mujer  es  fecunda .  y  cuál  no  puetje  parir^ 
y  qué  hombre  es  inhábil  para  engendrar,  y  cuál  po- 
tente y  prolífico;  pero  de  todo  dijeron  muy  poco,  y  no 
con  lanía  distinción  como  convenia*  á  lo  menos  al  pro- 
pósito quo  yo  lo  he  menester;  por  donde  serí  necesa- 
rio comenzar  el  arte  desde  sus  principios,  y  darlo  bre- 
vemente el  orden  y  concierto  que  ha  menester  para 
sacar  en  limpio  de  qué  junta  de  padres  salen  los  hijos 
sabios ,  y  de  cuál  necios  y  torpes. 

Para  lo  cual  es  menester  saber  primero  cierta  filoso- 
fía particular,  que  aunque  es  á  los  peritos  del  arte 
muy  patente  y  verdadera ,  pero  el  vulgo  está  en  ella 
muy  descuidado ,  y  depende  su  conocimiento  toJo  lo 
que  acerca  ilel  primer  punió  se  ha  de  decir ;  y  es,  que 
el  hombre ,  aunque  nos  parece  de  la  compostura  que 
vemos,  no  difiere  de  la  mujer,  seíiun  dice  Galeno  (2), 
más  que  en  tenor  los  miembros  genitales  fuera  del  cuer- 
po. Pürque  si  hacemos  anatomía  de  una  doncella ,  ha- 
llaremos que  tiene  dentro  de  si  dos  testículos,  dos  va- 
sos seminarios  y  el  útero  con  la  misma  compostura  que 
el  miembro  viril ,  sin  faltarle  ninguna  delineacion.  Y  de 
tal  manera  es  esto  verdad,  que  sí  acabando  naturaleza 
de  fabricar  un  hombre  perfecto  ,  lo  quisiese  conver- 
tir en  mujer,  no  tenía  otro  trabajo  más  que  tornarle 
adentro  los  instrumentos  de  la  generación.  Y  si  hecha 
mujer ,  quisiese  volverla  en  varón,  con  arrojarle  el  úte- 
ro y  los  testículos  fuera,  no  había  más  que  hacer. 

Fisto  muchas  veces  le  ha  acontecido  á  naturaleza, 
así  estando  la  criatura  en  el  cuerpo  como  fuera.  De  lo 
cual  están  llenas  las  historias,  eino  que  algunos  han 
pensado  que  era  fabuloso  viendo  que  los  poetas  lo  traían 
entre  las  manos ;  pero  realmente  pasa  asi,  que  muchas 
veces  ha  hecho  naturaleza  una  hembra,  y  lo  ha  sido 
uno  y  dos  meses  en  el  vientre  de  su  madre ,  y  sobrevi- 
niéndoles á  los  miembros  genitales  copia  de  calor  por 
alguna  ocasión ,  salir  afuera  y  quedar  hecha  varón.  A 
quien  esta  transformación  le  aconteciere  en  el  vientre 
de  su  madre,  se  conoce  después  claramente  en  ciertos 
movimientos  que  tienen  indecentes  al  sexo  viril ,  mu- 
jeriles ,  mariosos ,  la  voz  blanda  y  melosa ;  son  los  ta- 
les inclinados  á  hacer  obras  de  mujeres ,  y  caen  ordina- 
riamente en  el  pecado  nefando. 

Por  lo  contrario ,  muchas  veces  tiene  naturaleza  he- 
cho un  varón  con  sus  miembros  genitales  afuera,  y  so- 
breviniendo frialdad  se  les  vuelve  adentro,  y  queda  he- 
cho hembra.  Conócese  después  de  nacida  en  que  tiene 

(1)  InthesU, 

(t)  Lib.  De  diiecH.  tmh8,  el  IH.  n  J>i  mmém^  tip.  i; 
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el  aire  de  faron,  a$l  en  el  baUa  ecMOno  «o  lofei^ 
movimientos  y  obras. 

Esto  parece  que  es  dificultoso  probirio,  pero  i 
rando  loque  muchos  historiadores  aoténtioQsi 
es  muy  fácil  de  creer.  Y  quo  se  hayan  Toelto 
res  en  hombres  después  de  nacidas ,  ja  no  se 
el  vulgo  de  oírlo,  porque  fuera  de  lo  que 
verdad  muchos  antiguos,  es  cosa  que  ha  aoootoddia 
España  muy  pocos  años  há;  y  lo  qae  maesbaha- 
períencia  no  admite  disputas  ni  armamentos. 

Pues  qué  sea  la  razón  y  causa  de  engentamki 
miembros  genitales  dentro  ó  fuera,  ó  salir  ÍNaÉn| 
no  varón ,  es  cosa  muy  clara ,  aabiendo  qns  d  ota 
dilata  y  ensancha  todas  las  cosas ,  y  el  frío  lu  deliaii 
encoge.  Y  así  es  conclusión  de  todos  los  filteÜBsyni* 
dicos(3)  que  si  la  simiente  es  fría  y  húmeda^qoín 
hace  hembra  y  novaron,  y  siendo  caliente  y  seca,  av 
gendrará  varón  y  no  hembra.  De  donde  se  inGencta' 
mente  que  no  hay  hombre  que  se  pueda  ñamar  tí$H 
respecto  de  la  mujer ,  ni  mujer  cállente  re^ecH  M 
hombre. 

La  mujer  para  ser  feconda  dice  Aristóteles  (S)fi 
ha  de  ser  fría  y  húmeda ,  porque  si  no  lo  finsa,  a 
imposible  venirle  la  regla,  ni  tener  loche  para  soM- 
tar  nueve  meses  la  criatura  en  el  Tientra,  y  das  d0 
después  de  nacida  toda  se  la  gastara  y  eonsunrisn. 

La  misma  proporción  dicen  todos  los  fildsofiMytfi* 
dícos  (6)  que  tiene  el  útero  con  la  simiente  viril,  fi 
tiene  la  tierra  con  el  trigo  ó  cualquiera  otra  seólii 
y  vemos  que  si  la  tierra  no  está  fria  y  húmeda,  kl 
labradores  no  osan  sembrar  ni  se  traba  la  simlali  t 
entre  las  tierras ,  squellas  son  más  fecundas  y 
sas  en  fructifícar  que  tienen  más  frialdad  y 
como  parece  por  experiencia ,  considerando  los  U|Mi 
del  Norte ,  Inglaterra ,  Flándes  y  Alemania ,  coya  ate 
dancia  en  todos  los  fro  to.^  espanta  á  los  que  no  atash 
razón  y  causa ;  y  en  tales  tierras  como  áslas,  dagM 
mujer  casándose-,  jamas  dejó  de  parir,  ni 
qué  cosa  es  ser  estéril ;  todas  son  fecnnÁs  y 
por  la  mucha  frialdad  y  humedad.  Pero  aunqm  M 
verdad  que  ha  de  ser  fr¡|  y  húmeda  la  nmúer  psiap- 
der  concebir,  pero  tanto  podría  ser  4qb  ahogpsslié 
miente,  como  vemos  que  se  pierden  los  panas  eiaá 
mucho  llover,  y  no  pueden  medrar  badendo 
frío.  Por  donde  se  entiende  que  estas  dos 
han  do  tener  cierta  moderación,  da  la  eod 
do  ó  bajando «  se  pierde  la  fecnndidad.  H¡pócnlBs(Q 
tiene  por  fecunda  la  mujer  cayo  Tientre  ea  tssqh- 
do  de  tal  manera,  que  el  calor  no  «neda  áknl* 
dad ,  ni  la  humedad  á  te  sequedad;  y  asi  dioa  qasli 
mujeres  que  tienen  los  vientres  frios  que  noesnoh^ 
ni  las  que  los  tienen  muy  húmedos  ni  muy  csümüsf 
secos;  y  por  la  misma  razón  que  lamiyerysassriM" 
bros  genitales  fuesen  templados,  era  hnpoAhpsiÉ. 
concebir,  ni  menos  ser  miyer,  porque  d  fa 
que  se  formó  al  princí'^  A'***,  ^ampiada , 


(3)  Gal.,  llb.  n  D# 

(4)  i,Probl.t9. 

(5)  4  Sect.,  proU.  ti 
(S)  Gal.,  B  aph.,  e«B. 
(7)  B  Apb.  la. 
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miembros  genitales  aruera  y  quedara  hecha  varón.  Y 
eon  esto  le  creciera  la  barba  y  oo  le  viniera  la  regla ; 
antes  fuera  el  más  perfecto  varón  que  naturaleza  puede 

liacer. 

Tampoco  puede  ser  el  útero  ni  la  mujer  caliente  á 
predominio ,  porque  si  la  simiente  de  que  se  engendró 
tOTiera  esta  temperatura,  saliera  varón  y  no  hembra. 
Ellees  cierto,  sin  falta  ninguna  ,  que  las  dos  caüdides 
que  hacen  fecunda  la  mujer  son  frialdid  y  humedad, 
porque  la  naturaleza  del  hombre  ha  menester  mucho 
nutrimento  para  poderse  engendrar  y  conservar.  Y  así 
▼emos  que  ninguna  hembra  de  cuantas  hay  entre  los 
brutos  animales  le  viene  su  costumbre  comoá  la  mujer. 

Por  donde  fué  necesario  hacerla  toda  fria  y  húme- 
da,  y  en  tal  punto,  que  criase  mucha  sangre  Qemática,  y 
DO  la  pudiese  gastar  ni  consumir;  dije  sangre  flemá- 
tica, porque  ésta  es  acomodada  á  la  generación  de  la  le- 
che. De  la  cual  dice  Galeno  é  Hipócrates  (1)  que  se  man- 
tiene la  criatura  todo  el  tiempo  que  está  en  el  vientre,  y 
8i  fuera  templada ,  criara  mucha  sangre  inepta  á  la  ge- 
neración de  la  leche,  y  toda  la  resolviera,  como  lo  hace 
el  hombre  templado,  y  así  n^  sobrara  nada  para  man- 
tener la  criatura.  Por  donde  tengo  por  cierto,  y  es  im- 
posible ninguna  mujer  ser  templada  ni  caliente,  fodns 
son  frías  y  húmedas.  Y  si  no,  denme  los  médicos  y  Gló- 
sofos  la  razón  por  que  á  nin¿!una  mujer  le  nace  la  bar- 
ba, y  á  todas  les  viene  la  regla  estando  sanas,  ó  por  qué 
causa,  siendo  la  simiente  de  que  se  hizo  templada  ó  ca- 
liente, salió  hembra  y  no  varón.  Pero  aunque  es  verdad 
que  todas  snn  frias  y  húmedas,  pero  notodas  están  en 
un  mismo  grado  de  frialdad  y  humedad  ;  unas  están  en 
el  primero,  otras  en  el  segundo  y  otras  en  el  tercero.  Y 
en  cualquiera  de  ellos  se  puede  empreñar,  si  el  hombre 
le  rrspondc  en  la  proporción  de  calor  que  adelante  di- 
remos. Con  qu(';  señales  se  hayan  de  conocer  estos  tres 
grados  de  frialdad  y  humedad  en  la  mujer,  y  saber  cuál 
está  en  el  primero ,  y  cuál  en  el  segundo,  y  cuál  en  el 
tercero,  ningún  filósofo  ni  médico  lo  ha  dicho  hasta  aquí. 
Pero  considerando  los  efectos  que  hacen  estas  calidades 
en  las  mujeres,  podremos  partirlos  por  razón  de  la  in- 
tensioDy  y  así  será  fácil  entenderlo.  Lo  primero,  por  el 
iiij;enio  y  habilidad  de  la  mujer.  Lo  segundo,  por  las 
costumbres  y  condición.  Lo  tercero,  por  la  voz  gruesa 
6  delgada.  Lo  cuarto,  por  las  carnes  muchas  ó  pocas. 
Lo  quinto,  por  el  calor.  Lo  sexto,  por  el  vello.  Lo  sép- 
timo, por  la  hermosura  ó  fealdad.  Cuanto  á  lo  primero, 
es  <\n  sal)erque  aunque  es  verdad  asi  lo  dejamos  prolKido 
atm!i,que  (1  ingenio  y  habilidad  dcla  mujer  sigue  el  tem- 
peramento del  cerebro,  y  no  de  otro  miembro  ninguno; 
pero  es  de  tanta  f  erzay  vigor  el  útero  y  sus  testículos 
para  alterar  todo  el  cuerpo,  que  sí  éstos  son  calientes  y 
tecos,  6  fríos  y  húmedos,  ó  de  otra  cualquier  tempera- 
tura, las  demás  partes  dice  Galeno  (2)  que  llevan  el  mis- 
mo tenor.  Pero  el  miembro  que  más  asido  está  de  las  al- 
teraciones del  útero ,  diren  todos  los  médicos  que  es  el 
cerebro,  aunque  no  hallan  razón  en  que  fundar  tanta 
correspondencia.  Verdad  es  que  por  ^periencía  prueba 
Galeno  (3)  que  castrando  una  puerca,  luego  se  amansa 

(i)  5  Sect.»  probl.  52. 

(t)  Apb.,  cooi.  6i.  Hip.,9  epts.,  p.  t* 

¿3)  Ub.  I  ¡Jé  ttmiMá,  cap  xv. 


y  engorda,  y  hace  la  carne  tierna  y  sabrosa ,  y  con  los 
testículos  es  de  comer  como  carne  de  perro.  Por  donde 
se  entiende  que  el  útero  y  sus  testículos  son  de  grande 
eficacia  para  comunicar  á  todas  las  demás  partes  del 
cuerpo  su  temperamento,  mayormente  al  cerebro,  por 
ser  frío  y  húmedo  como  ellos.  Entre  los  cuales  por  la 
semejanza  es  fácil  el  tránsito.  Y  sí  nos  acordamos  que  la 
fríaldad  y  humedad  son  las  calidades  que  echan  á  per- 
der la  parte  racional,  y  sus  contra  ríos  calor  y  sequedad 
la  perfeccionan  y  aumentan  ,  hallaremos  que  la  mu- 
jer que  mostrare  mucho  higenio  y  habilidad,  tendri 
fríaldad  y  humedad  en  el  primer  grado;  y  si  fuere  muy 
boba,  es  indicio  de  estar  en  el  tercero,  de  los  cuales 
dos  extremos  participando ,  arguye  el  segundo  grado« 
porque  pensar  que  la  mujer  puede  ser  caliente  y  seca, 
ni  tener  el  ingenio  y  habilidad  que  siguen  á  estas  dos  ca- 
lidades, es  muy  grande  error,  porque  si  la  simiente  de 
que  se  formó  fuera  caliente  y  secaá  predominio,  sa- 
liera varón  y  no  hembra.  Y  por  ser  fría  y  húmeda  nació 
hembra  y  no  varón. 

La  verdad  de  esta  doctrina  parece  claramente,  con-> 
siderando  el  ingenio  de  la  primera  mujer  que  hubo  en 
el  mujidó,  que  con  habería  hecho  Dios  con  sus  propias 
manos ,  y  tan  acertada  y  perfecta  en  su  seso ,  es  con- 
clusión averiguada  que  sabía  mucho  menos  que  Adán. 
Lo  cual  entendido  por  el  demonio,  la  fué  á  tentar,  y 
no  osó  ponerse  á  razones  con  el  varón,  temiendo  su  mu- 
cho ingenio  y  sabiduría ;  pues  decir  que  por  su  culpa  le 
quitaron  á  Eva  todo  aquel  saber  que  le  faltaba  para  igua- 
lar con  Adán,  ninguno  lo  puede  afirmar,  porque  aun 
no  había  pecado.  Luego-  la  razón  de  tener  la  prímera 
mujer  no  tanto  ingenio ,  le  nació  de  habería  hecho  Dios 
iría  y  húmeda,  que  es  el  temperamento  necesario  para 
ser  fecunda  y  paridera,  y  el  que  contradice  al  saber ;  y 
si  la  sacara  templada  como  Adán,  fuera  sapientísima,  pe- 
ro no  pudiera  parir  ni  venirle  la  regla,  si  no  fuera  por 
vía  sobrenatural.  En  esta  naturaleza  se  fundó  san  Pablo 
cuando  dijo :  MtUier  in  silentio  discat  cum  omnisubie> 
tione  docere  autem  mulieri  non  permitió,  ñeque  domi' 
nari  in  virum  sed  este  in  silentio.  Como  si  dijera :  no 
quiero  que  la  mujer  ensene ,  sino  que  calle  y  aprenda  y 
esté  sujeta  á  su  marido.  Pero  esto  se  entiende  no  tenien- 
do la  mujer  espíritu  ni  otra  gracia  más  que  su  dispo* 
sicion  natural,  pero  si  alcanza  algún  don  gratuito,  bien 
puede  enseñar  y  hablar.  Pues  sabemos  que  estando  d 
pueblo  de  Israel  oprimido  y  cercado  por  los  asirlos,  en- 
vió á  llamar  Judit,  mujer  sapientísima,  á  los  sacerdotes 
de  Cabry  y  Charmí  ,  y  les  ríhó  diciendo :  ¿Dónde  se  su- 
fre que  diga  Ocias  que  si  dentro  de  cinco  días  no  le 
viene  socorro,  que  ha  de  entregar  el  pueblo  de  Israel 
á  los  asiríosT  ¿Vosotros  no  veis  que  estas  palabras  pro* 
vocan  á  Dios  á  ira  y  no  á  misericordia?  ¿Qué  cosa  es 
que  pongan  los  hombres  término  limitado  á  la  miseri- 
cordia de  Dios ,  y  que  señalen  á  su  antojo  el  día  en  que 
les  puede  socorrer  y  librar?  Yisn  acabándoles  de  reñir 
les  mostró  de  qué  manera  habían  de  aplacar  á  Dios  y  al- 
canzar del  lo  que  pedían. 

También  Elbora,  mujer  no  menos  sabia,  ensenaba 
al  pueblo  de  Israel  la  manera  como  habían  de  dar  lai 
gracias  á  Dios  por  la  grande  victoria  que  contra  sus  ene- 
mígos  había  alcanzado.  Pero  quedando  la  mtyer  en  sq 
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disposición  natural ,  todo  género  de  letras  y  sabiduría 
es  repugnante  á  su  ingenio.  Por  donde  la  Iglesia  cató- 
lica con  gran  razón  tiene  prohibido  que  ninguna  mu- 
jer pueda  predicar,  ni  confesar,  ni  enseñar «  porque  su 
seso  no  admite  prudencia  ni  disciplina. 

También  por  las  costumbres  de  la  mujer  y  por  su 
condición  se  descubre  en  qué  grado  de  frialdad  y  hu- 
medad está  su  temperamento;  porque  si  con  el  ingenio 
agudo  es  arisca^  áspera  y  desabrida^  está  en  el  primer 
grado  de  frialdad  y  humedad ;  siendo  verdad  lo  que 
airas  dejamos  probado,  que  la  mala  condición  anda  siem- 
pre asida  de  la  imaginativa :  ninguna  cosa  pasa  por  alto; 
lo  que  tiene  este  punto  de  frialdad  y  humedad  todo  lo 
nota  y  riñe,  y  así  no  se  puede  sufrir  (i).  Suelen  ser 
las  tales  de  buena  conversación,  y  no  se  espantan  de 
ver  los  hombres,  ni  tienen  por  mal  criado  al  que  les 
dice  un  requiebro. 

Por  lo  contrarío ,  ser  la  mujer  de  buena  condición, 
el  no  darle  pena  ninguna  cosa ,  el  roírse  de  cualquiera 
ocasión,  el  pasar  por  todo  y  dormir  muy  bien,  descu- 
bre el  tercer  grado  de  frialdad  y  humedad ;  porque  la 
mucha  blandura  en  el  ánimo  anda  ordinariamente  acom- 
pañada del  poco  saber.  La  que  participara  de  estos  dos 
extremos  estará  en  el  segundo  grado: 

La  voz  abultada,  gruesa  y  áspera  dice  Galeno  que 
es  indicio  de  mucho  calor  y  sequedad ;  y  también  lo  pro- 
bamos atrás  de  opinión  de  Aristóteles ,  por  donde  en- 
tenderemos que  si  la  mujer  tuviere  la  voz  como  hom- 
bre ,  que  es  fria  y  húmedaen  el  primer  grado ,  y  si  muy 
doücada,  está  en  el  tercero.  Y  participando  de  ambos 
extremos,  tendrá  una  voz  natural  de  mujer  y  estará  en 
el  segundo  grado. 

Cuanto  dependa  la  habla  del  temperamento  de  los 
testículos,  lo  probaremos  luego  tratando  de  las  señales 
del  hombre. 

También  las  muchas  carnes  en  la  mujer ,  es  argu- 
mento de  mucha  frialdad  y  humedad,  porque  la  prin- 
gue y  grosura  dicen  los  médicos  que  se  engendra  en  los 
animales  por  esta  razón.  Y  por  lo  contrario,  ser  enjuta  y 
seca  es  indicio  de  poca  frialdad  y  humedad,  y  tener  mo- 
deradas carnes ,  ni  pocas  ni  muchas,  es  evidente  señal 
que  la  mujer  está  en  el  segundo  grado  de  frialdad  y  hu- 
medad. También  la  blandura  y  aspereza  de  ellas  mues- 
tra los  grados  de  las  dos  calidades.  La  mucha  humedad 
pone  las  carnes  blandas ,  y  la  poca ,  ásperas  y  duras ,  y 
la  moderada  las  hace  de  buena  manera. 

El  color  del  rostro  y  de  las  demás  partes  del  cuerpo 
descubren  también  la  intensión  y  remisión  de  estas  dos 
calidades.  Ser  la  mujer  muy  blanca,  dice  Galeno  que 
es  indicio  de  mucha  frialdad  y  humedad,  y  por  lo 
contrario,  la  que  es  morena  y  verdinegra  está  en  el 
primer  grado  de  frialdad  y  humedad,  de  los  cuales  dos 
extremos  se  hace  el  segundo  grado ,  y  conócese  en  que 
juntamente  es  blanca  y  colorada. 

Tener  mucho  vello  y  un  poco  de  barba  es  evidente 
señal  para  conocer  el  primer  grado  de  frialdad  y  hume- 
dad ;  porque  sabida  la  generación  de  los  pelos  y  barba, 

(1)  Éstas  son  por  qnlen  dijo  Juvenal:  Non  kakeatmuUer,  qwK 
Ubi  junctare  atm  kic  dieemU  geuus  exce.  El  dtero  de  éstii  ei  ea- 
liente  y  <tcco ,  de  la  rual  temperatura  dijo  Gal. :  PetuiCé  mm  et  §d 
libiú'mem prgfé,  (LU>.  Ártii  m.  Uip.,  6  ep.) 
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todos  los  médicos  dicen  qne  es  de  calor  y  se 
si  son  negros,  arguye  mucho  calor  y  seqaedaí 
traría  temperatura  se  colige,  siendo  la  mojer 
pina,  sin  bozo  ni  vello.  La  que  está  eo  el  sega 
de  frialdad  y  humedad  tiene  un  poco  de  velk 
bioy  dorado. 

Úl  fealdad  y  hermosura  ayudan  tambieo 
los  grados  que  la  mujer  tiene  de  frialdad  y 
En  el  primer  grado ,  por  maraTílla  sale  la  d 
mosa,  porque  estando  seca  la  simiente  de  que 
fué  impedimento  para  que  no  saliese  bien  fi, 
barro  lia  de  tener  humedad  conTeníenle  p 
ollero  lo  pueda  formar  y  hacer  de  él  lo  que  i 
estando  duro  y  seco ,  saca  los  vasos  feos  y  m 

También  por  la  mucha  frialdad  y  humedad, 
tételes  que  hace  naturaleza  las  mujeres  feaS; 
la  simiente  es  fría  y  muy  aguanosa ,  no  se  i 
figurar,  por  no  tener  consistencia ,  como  del  1 
blando  vemos  que  se  hacen  los  vasos  mal  figc 

En  el  segundo  grado  de  frialdad  y  humed 
mujer  muy  hermosa,  por  haberse  hecho  de  mi 
sazonada  y  obediente  á  naturaleza;  la  cual 
por  si  es  evidente  argumento  de  ser  la  moja 
porque  es  cierto  que  la  naturaleza  la  acerté  I 
de  creer  es  que  la  daría  el  temperamento  y  a 
que  era  necesaria  para  parir»  y  asi  á  casi  todos 
bres  corresponde  en  proporción ,  y  todos  la  ap 

Ninguna  potencia  hay  en  el  hombre  que  no 
dicios  y  seiíales  para  descubrir  la  bon^bd  ó  r 
su  objeto.  El  estómago  conoce  los  alimentos  ( 
to,  por  el  olfoto  y  por  la  vista;  y  asi  dice  b  ñ 
critnra  que  Eva  puso  los  ojos  en  el  árbol  veda< 
recio  que  era  suave  para  comer.  La  facultad 
va  tiene  por  indicio  de  fecundidad  la  hermos 
mujer  y  en  siendo  fea  la  aborrece.  Entendi 
este  indicio  que  naturaleza  la  erró,  y  que  n 
el  temperamento  que  era  conveniente  para  p 

ASTicoLo  prnonao. 

DoDde  se  declara  eoo  qa¿  lefialet  se  eoaoee  en  f  • 
de  calor  y  aeqncdad  cstt  cada  boakre. 

El  hombro  no  tiene  tan  limitado  so  temp 
como  la  mujer,  porque  puede  ser  calienta  y 
esta  temperatura  piensa  Aristóteles  y  Galeno 
que  más  conviene  á  este  sexo;  y  caliente  y  I: 
templado,  pero  frió  y  húmedo  y  frío  y  aeoo,  m 
de  admitir  estando  el  hembra  sano  y  ain  nii 
sion ,  porque  por  la  misma  razón  que  no  bay  i 
tiente  y  seca,  ni  caliente  y  bómeday  ni  teni{ 
no  hay  hombres  fríos  y  húmedos,  ni  frios  y  f 
comparación  de  las  mi^jeres ,  sino  es  de  la  un 
luego  dir^.  El  hombre  caliente  y  seco,  y  calie 
medo,  y  templado ,  tiene  los  mismos  tres  grsc 
temperamento  que  la  mujer  en  la  frialdad  y  b 
y  asi  es  menester  tener  indicios  para  conocer  ^ 
brc^  en  qué  grado  está,  para  darte  la  migar  qi 
ponde  en  proporción.  T  por  tanto,  es  da  a 
de  los  mismos  principios  que  coleghnoa  al  1 
mentó  de  la  mujer  y  el  grado  qpe  tenia  de  I 
humedad,  de  estos  pro[  s  nos  hamos  de  wpnm 
ra  entender  qué  hombre  SGalioDlayaoooiyyaD' 
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▼emos  que  puciTe  vitír  el  lioiDbre ,  pero  no  sin  tacto, 
cuyo  oficio,  dice  Aristóteles,  es  conocer  lo  que  es  no- 
civo para  huirlo ,  y  lo  que  es  amigable  para  seguirlo. 

oTodo  lo  cual  me  parece  que  hoce  el  frío  y  calor 
sin  tener  tacto  ni  conocimiento  animal.  Lo  segundo 
contrudice  á  otro  principio  de  Aristóteies  muy  cele- 
brado de  los  peripatéticos,  y  es,  que  el  accidente  no 
pueíie  pasar  de  un  sujeto  á  otro  sin  corromperse.  Y  la 
respuesta  suya  admite  que  el  frió,  conociendo  que  viene 
en  el  eslío  su  contrario  el  calor,  va  huyendo  por  el  aire 
adelante,  liasta  entrar  en  el  pozo,  y  desde  allí  al  agna« 
por  tener  más  seguridad.  Lo  tergpro  contradice  á  un 
principio  de  filosofía,  que  juntando  dos  contrarios  eo 
un  sujeto,  el  uno  al  otro  se  remite,  y  en  la  opinión  de 
Aristóteles,  por  fuerza  se  ha  de  admitir  que  el  calor  ó 
el  frió  se  hace-más  intenso  sobreviniéndole  su  contra- 
rio, y  sin  que  preceda  antiperístasis.  Galeno  prob(^ 
también  (1)  á  responder  al  problema,  descontento  de 
la  doctrina  de  Aristóteles,  y  asi  dijo  que  el  agua  de  los 
pozos  es  siempre  de  uoa  misma  temperatura,  pero 
por  tocarla  nosotros  con  diferente  tacto,  en  el  invierno 
nos  parece  caliente,  y  fría  en  el  estío.  Y  pruébalo  con 
un  ejemplo  harto  acomodado,  diciendo  que  si  el  hom- 
bre Fe  orina  d5ntro  en  el  baño,  su  propia  orina  lo 
enfria,  y  fuera  lo  calienta.  Pero  esta  respuesta  contra- 
dice en  su  propia  doctrina ,  porque  explicando  aquel 
aforismo,  Vcntros  hieme,  et  vera  calidissimi  sunty  dice 
que  real  monte  tenemos  más  calor  en  el  invierno  que 
no  en  el  eslío,  v  así  lo  dice  el  mismo  aforismo.  Y  las 
buenas  fuenies,  dice  Hipócrates,  han  de  estar  frías  en 
el  estío  y  calientes  en  el  invierno,  y  las  malas  andan 
con  el  tiempo,  calientes  en  el  eslío,  y  frías  en  el  invier- 
no. Lo  cual  no^  muestra  claramente  la  experiencia, 
hncienlo  la  prueba  con  una  misma  maneen  dos  pozos» 
el  uno  profundo  y  el  olro  somero ,  y  hallaremos  clara- 
mente que  el  a¿;ua  del  pozo  profundo  está  más  fría  en 
eslío ,  y  la  d.-l  somero  caliente ,  y  lo  que  muestra  la 
experiencia  no  admito  razones. 

wHipóiTales  respondió  al  problema  mejor  que  Gale- 
no, V  anduvo  más  cerca  do  la  verdadera  solución, 
diciendo  que  en  el  estío  está  muy  abierta  la  tierra,  y 
esponjada  con  el  mucho  calor  del  sol ,  el  cual  trae  y 
llama  para  si  el  aire  que  está  metido  en  las  concavida- 
des de  la  tierra ,  y  al  tiempo  de  salir  enfría  con  el  mo- 
vimicnlo  el  pgua,  como  sí  la  ventilasen  con  un  paño. 
En  el  itivicrno  acontece  al  revés,  porque  con  la  mucha 
fría'dad  del  tiempo  se  cierran  los  poros  de  la  tierra, 
y  el  aire  se  queda  dentro  quieto  y  sin  menearse. 
Cuánto  i[nporlo  menear  el  agua  y  el  aire  para  enfriar, 
y  esl;ir  quietos  para  calentar,  pruébalo  el  mismo  Hipó- 
crates ,  haciendo  experiencia  en  dos  pozos  do  igual 
profundidad.  Y  asi  dice  que  el  pozo  muy  usado  tíeno  el 
agua  fría,  y  el  no  usado  caliente. 

)iPero  la  verdadera  respuesta  del  problema  es,  que 
de  la  nutrición  del  fuego  que  está  en  el  centi:o  de  la 
tierra  se  levantan  muchas  exhalaciones  y  humos  calien- 
tes y  secos ,  los  cuales  en  el  estío,  por  estar  la  tierra 
abierta,  como  dijo  Hipócrates,  salen  fuera  sin  detenerse 
en  las  cavidades  de  la  tierra,  y  el  agua ,  como  es  fría 

(1)  3  Slmpl.  7, 


de  su  propia  naturaleza ,  conserva  so  friaUíl  vh- 
hiendo  quien  la. caliente.  En  el  invierno aooriaei i 
revés,  que  por  estar  la  tierra  cerrada  por  harii 
fríaldad  del  tiempo,  detiene  los  hamos  en  dkmf 
cavidades  de  la  tierra  don^e  está  el  sgna,  y  úi 
calientan.  Como  vemos  que  cerrado  el  cañón  de  b 
chimenea  se  hinche  toda  Ui  casa  de  humo  j  afar,| 
abierto  se  toma  á  enfriar. 

»EI  cuarto  punto  principal  era  que  el  foego  n  kh 
en  la  generación  y  conservucion  del  homlxey  an  h^i 
del  cóncavo  de  la  luna  ni  subir  del  centro  4i  k 
tierra ,  ni  entrar  por  el  pulso  y  la  respincioDi  asi 
dice  Galeno.  Para  lo  cual  es  da  saber  qoa  d  cÉi 
natural  del  hombre  no  es  accidente  de  ios  qQe«|i- 
nen  en  el  predicamento  qualitaüs^  sino  on  Orné 
fuego  formal ,  de  la  misma  suerte  y  msnen  qsB  a 
la  llama  de  un  candil  ó  de  una  hacha  ó  vda  eBoaadife: 
porque  las  mismas  diligenciss  se  han  de  bsoar  pn 
conservar  la  vida  del  hombre,  que  para  tener  sao» 
dida  una  vela  sin  que  se  muera.  La  vda,  ■  ImsIi 
consideramos,  ha  menester  cuatro  cosas :  Is  priM^ 
sebo  ó  cera  para  mantenerse ;  lo  segundo,  tenar  m- 
piradero  para  expeler  los  humos ;  lo  tercero,  qoe  éibi 
aire  frío  y  sople  con  moderación ;  lo  cuarto,  qmi 
aire  no  corra  con  vehemencia :  cualquiera  de  «k 
cosas  que  falte,  luego  se  apaga  la  llama.  Esto  ■»• 
mo,  sin  quitar  ni  poner,  ha  menester  nnesho  oiv 
natural ,  del  cual  dijo  Galeno  que  se  conserva  oi 
dos  movimientos,  uno  á  lo  bajo  para  lomar  sliaMM^ 
y  olro  á  lo  alto  para  eclisr  de  si  los  humos  y  eias- 
mentosque  nacen  de  su  nutrición,  y  que  ¿nUtás 
frío  que  recoja  la  llama,  y  que  sople  con  modemái 
porque  no  la  disipe :  esto  no  era  menesler  fv  b 
dijese  Galeno,  porqueta  eiperiencía  nos  moesUap 
fallando  la  sangre  se  muere  el  calor  natural ,  y  tapi- 
do la  boca  al  hombre  se  alioga,  y  puesto  en  na  bA 
muy  ealiente,  por  folta  de  aire  Trio  viene  á  pmotf, 
y  con  el  mucho  ejercicio  y  ventilación  se  diiips«Dji 
mucha  ventilación,  porque  la  moderada  endeuda 
tro  calor  natural.  Y  asi  Aristóteles,  aunque  oo 
médico,  dice  que  el  que  tiene  calentura  no  sb 
donde  entra  aire ,  porque  se  enciende  más  la 
tura :  jEger  febridtan»  jacere  dtíí6t  immohu  fmá 
maocimé  fieri  poUtt,  ei  quíetcen  nam  etrtim  tá 
ignem  mareescere  ubi  á  nuUo  moveíur.  Né  mi\ 
¡latuicuhet  quoniam  flatuM  excitat  ^fnem,  si  igHk 
parvo  magnus  assurgU  obulandus  mgar^ 
que  propterea  e$t :  quia  si  nutficm  igiii 
expiracuíum  extinguHur,  neo  ve$t»  quidgm 
bel  doñee  sudare  asperit.  Todo  eslo  que  dice 
teles,  y  lo  que  Galeno  lia  dicho  de  nuestro  calor 
ral,  presume  que  es  llama  como  la  del  cand0,yBS 
calor  accidente ;  porque  éste  no  ha  msoesler  mrtridii 
ni  tiene  dos  movimientos ,  surtum  y  daorsiMipiii 
sidad  de  ventilarse  con  aire  frió,  porque  antes  Is 
ría.  Y  cuanto  más  le  cubriesen  y  tapasen,  tanto 
se  conservaría.  Pero  por  *  V  ma,en  qoitándoliki 
respiraderos ,  y  que  no  ¿ntre  j  liga  él  aira  frio^  Wp 
se  muere.  Y  asi  Galeno,  neo  do  con  osla  aniha 
cía,  hizo  un  candil  dentro  00  i  Qestroeiwpo»eü> 
mecha  y  aceita  ardiendO|  como  lo  vaaaoa  acá  en  bM" 
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leríor ,  y  asf  dijo :  Cor  ui  funiculus  est ,  sanguis  ut 
olium ,  pulmo  ut  orfianum  in  quo  est  oleum, 

»De  paso  no  puedo  dejar  de  condenar  á  Galeno, 
porque  siendo  opinión  de  Platón,  Hipócrates «  Aristó- 
teles, qnc  esta  ilaíVia  que  está  dentro  de  nosotros 
§ista  y  consume  en  su  nutrición  nuestra  piopia  sus- 
tancia y  húmedo  radical ,  dijo  que  todos  tres  se  enga- 
fkan,  movido  con  dos  ó  tres  razones  indignas  de 
tinto  ingenio.  La  primera  es,  diciendo  que  el  calor 
nfttural  de  cualquiera  cosa  conserva,  mantiene,  au- 
menta y  perfecciona  el  sujeto  donde  está.  Luego  no 
le  gasta  y  consume ,  porque  esto  es  de  calor  extraño 
y  no  natural.  La  segunda  certiGca  que  sí  los  miem- 
bros de  nuestro  cuerpo  no  los  disipase  el  ambiente, 
j  el  calor  natural  guardase  el  punto  que  había  de 
tener,  aunque  el  hombre  estuviese  toda  la  vida  sin 
oomer  ni  beber,  no  se  disminuirá.  La  tercera ,  si  el 
calor  natural  nos  gastase  el  húmedo  radical  en  so 
nutrición ,  seguirse  hia  que  cuanto  fuese  más  copioso, 
tanto  más  nos  gastaría ,  lo  cual  no  acontece  así,  porque 
«1  el  invierno  es  muy  copioso  y  nos  gasta  menos.  La 
cuarta  razón  es  contra  aquellos  que  dicen  que  nuestro 
calor  natural  de  per  accidens  nos  consume,  y  de  per 
Sé  nos  conserva.  Lo  cual  no  se  puede  añrmar,  porque 
ningún  agente  hace  algo  de  per  accidens  sin  hacer 
otra  cosa  do  per  se^  y  si  no  es  calentar,  ninguna  otra 
cosa  puede  hacer ;  y  esto  es  imposible ,  porque  ningún 
calor  puc'ie  calentar  su  propia  materia. 

»A  la  primera  razón  respondemos  que  las  cuatro 
(íacultades  nnturales  son  las  que  nos  conservan,  man- 
tienen, aumentan  y  perfeccionan ,  aprovechándose  de 
aquella  llama  encendida,  con  la  cual  hacen  quilo  en 
el  ventrículo,  y  sangre  en  el  higaJo,  y  leche  en  los 
pechos,  y  médula  en  los  huesos,  y  simiente  en  los 
Tases  seminarios.  La  cual  variedad  no  pudiera  hacer 
el  calor  natural ,  siendo  en  todas  las  partes  uno.  Esta 
llama  encendida  es  propísimo  instrumento  para  las  Ca- 
cnltades  naturales,  porque  trae,  retiene^  expele  y  apar. 
ta ;  con  las  cuales  obras  hacen  ellas  lo  que  quieren 
modificándolo.  Y  quejarse  del  que  entre  tanto  gasta  y 
consume  el  hÚTne<lo  radical,  es  como  si  el  cocinero 
que  hace  muy  buenos  guisados  con  el  fuego,  se  quere- 
llase de  él  porque  le  gasta  y  consume  la  leña.  La  con- 
lecuencia  de  Galeno,  cierto  no  es  buena;  porque  de 
los  alimentos  que  comemos  se  hace  lo  mismo  que  de 
nuestro  calor  natural,  y  ellos  mismos  nos  matan  y 
echan  á  perder  el  húmedo  radical. 

]>La  segunda  razón  presupone  un  falso  notorio ;  por* 
que  nuestro  calor  natural  tiene  dos  movimientos  en 
toda  la  templanza  del  mundo ,  el  uno  deorsum  para 
tomar  aliento,  y  el  otro  sursum  para  expeler  los  full* 
gines,  y  sí  loma  alimento,  forzosamente  nos  ha  de 
gastar. 

»E1  tercer  argumento  tiene  muy  pocas  fuerzas,  por- 
que el  calor  del  invierno,  aunque  es  mucho,  es  muy 
templado  y  remiso.  Y  los  cocimientos  se  hacen  muy 
bien  con  moderación,  y  ma*  con  intensión,  como  pa- 
rece en  los  febricitantes,  y  siendo  el  calor  templado^ 
forzosamente  ha  de  gastar  poco  y  reparar  mucho. 

»A  la  cuarta  razón  respondemos  que  la  obra  que 
el  calor  natural  baoe  de  per  m  en  nuestro  cuerpo  es 


nutrirse  á  él  y  gastar  el  hfimedo  radical  en  su  nutrición, 
como  todos  los  fuegos  del  mundo ,  y  lo  que  obra  de 
per  accidens  es  ser  üistrumento  de  las  facultades  na- 
turales ;  como  vemos  en  el  fuego  de  la  cocina,  que  tiene 
por  intento  principal  gastar  y  consumir  en  su  nutri- 
ción la  leña  y  carbón,  y  de  per  accidens  hace  los  gui- 
sados modificados  con  la  industria  del  cocinero. 

DVolviendo,  pues,  al  punto  principal,  decimos  que 
los  animados  tienen  fuego  formalmente  en  su  compo- 
sición ,  y  asi  no  tienen  necesidad  que  entre  de  fuera 
por  el  pulso  y  la  respiración,  como  dijo  Galeno.  Y  po- 
niendo el  fuego  en  el  centro  de  la  tierra ,  se  engendran 
los  mistos  inanimados  con  gran  facilidad  ;  porque  don- 
de no  alcanza  el  fuego,  alcanza  su  calor,  y  donde  no 
llega  el  calor,  alcanza  el  humo.  El  cual,  detenido  en  las 
cavidades  de  la  tierra,  fácilmente  se  conviene  en  fuego, 
como  cuando  se  encierra  en  las  nubes ,  y  asf  no  falta 
el  fuego  cuando  es  menester.  En  las  cosas  animadas 
era  dificultoso  de  dar  á  entender  el  cómo  y  cuándo  en- 
tran los  cuatro  elementos  en  su  composición ,  porque 
la  experiencia  nos  muestra  que  el  hombre  se  hace  in- 
mediatamente de  simiente ,  y  que  en  el  vientre  de  su 
madre  jamas  entró  tierra ,  agua ,  aire  ni  fuego.  Y  si 
queremos  saber  la  generación  y  principio  de  la  simiente 
humana,  ella  cierto  se  hizo  de  sangre,  y  la  sangre  de 
quilo ,  y  el  quilo  del  pan  y  carne  que  comemos.  Y  si 
queremos  averiguarla  compostura  del  pan,  hallare- 
mos que  se  hizo  de  harina,  y  la  harina  del  trigo « y  el 
trigo  de  la  cana,  y  la  caña  de  otro  grano  de  trigo  que 
se  sembró.  Y  aunque  demos  mil  vueltas  en  la  genera- 
ción y  nutrición  de  los  mistos  animados ,  siempre  he- 
mos de  comenzar  y  acabar  en  simiente,  y  no  en  los  cua- 
tro elementos,  que  es  á  la  letra  lo  que  dijo  la  divina 
Escritura :  Germines  Ierra  herbam  viventcm,  et  fa^ 
ciéntem  semen,  et  íignum  pomiferum  faciens  fructum 
justa  genussuum,  cujus  semen  insenwtipsositsuper 
terrram, 

dA  esta  dificultad  responde  Galeno  que  las  plantas 
se  mantienen  inmediatamente  de  los  cuatro  elementos, 
tierra ,  agua ,  aire  y  fuego,  porque  tienen  fuertes  estó- 
magos para  alterarlos  y  cocerlos,  y  así  preparados,  los 
dan  á  comer  á  los  animales  perfectos ,  como  quien 
cuece  y  asa  la  carne  para  que  nuestro  estómago  la  pue- 
da cocer;  pero  porque  las  plantas  no  tienen  pulso  ni 
respiración,  m  pudo  atinar  cómo  el  fuego  se  hallase 
en  la  nutrición  y  generación  de  las  plantas  y  de  su  si- 
miente. 

»Y  mavor  dificultad  le  hícaeron  los  mistos  inanima^ 
dos.  Para  declaración  de  lo  cual  es  de  saber  que  el 
naedio  que  naturaleza  tiene  para  juntar  los  cuatro  ele- 
mentos en  la  generación  de  todos  los  mistos  inanima<« 
dos  y  animados,  y  engendrar  fuego  formal ,  sin  que 
bajo  del  cóncavo  de  la  luna ,  ni  suba  del  centro  de  la 
tierra,  es  putrefacción  que  padecen  las  cosas  antes  que 
se  corrompan ;  con  la  cual  se  suelta  la  mistión  de  los 
cuatro  elementos  y  queda  cada  uno  por  si.  Esto  sin 
controversia  lo  admiten  los  médicos  y  filósofos  natura- 
les, porque  por  la  putrefacción  pierden  las  cosas  que 
se  pudren  el  modo  de  substancia  que  antes  tenían,  y 
de  secas,  dice  Aristóteles,  se  hacen  húmedas,  y  da 
frías ,  caHentes.  La  manera  como  se  pudren  las  oosat^ 
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dico  Aristóteles  y  es  y  acontece  cuando  el  calor  del  am- 
biente os  mayor  que  el  calor  natural  de  la  cosa  que  se 
pudre ,  entonces  le  trae  para  sí  y  le  saca  del  sujeto 
ilon«ltí  pslá ,  cuyo  oficio  era  tener  abrazados  los  demás 
oleinenlos  en  la  mistión. 

))De  esta  alteración  luego  se  levanta  calor  y  más  ca- 
lor, liasla  que  se  forma  llama  de  fuego,  que  quema  y  ; 
abrasa  como  si  bajara  del  cielo  ;  lo  cual  prueba  Galeno  : 
por  muchos  ejemplos;  especialmente  cuenta  que  un 
montón  de  estiércol  de  palomas  se  pudrió  por  darle 
muchos  dias  el  sol ,  y  vino  ú  arder  en  vivas  llamas  y 
quemó  la  casa  donde  estaba.  E<«  tan  necesaria  la  putre- 
faccioii  para  las  obras  de  naturaleza,  que  si  no  precede, 
es  imposible  que  se  engendre  nada  de  nuevo ,  ni  se 
nutra  ni  aumente;  si  la  simiente  humana  y  cualquiera 
otra  tlft  animales  y  plantas  está  mil  dias  en  el  vientre 
de  la  mujer  sin  podrirse ,  ninguna  cosa  se  engendrará; 
porque  el  modo  de  sustancia  que  es  bueno  pira  la  si- 
miente, es  malo  para  los  huesos  y  carne  del  hombre. 
Y  tomar  otra  manera  de  susiancia  sin  desatar  primero 
los  elementos  que  estaban  en  la  simiente,  y  tornarlos  á 
mezclar  y  cocer ,  es  cosa  que  no  pucile  ser.  A  la  cual 
íilosofía  aludiendo  el  lilvangelio^dijo:  Nisi  granum  fru- 
mcnti  cadens  in  terram  mortvum  fuérit,  ipsum  $olum 
manet.  Cuando  Dios  crió  el  mundo,  dice  el  texto  divino, 
cubrií»  la  tierra  con  agua ,  y  después  de  bien  recalada, 
la  descubrió  para  que  el  sol  la  pudriese  con  su  calor,  y 
de  la  putrefacción  resullasc  un  vapor  hecho  fuego,  de 
que  se  compuso  el  hombre  y  los  dornas  animales  y 
plantas ,  y  así  decimos  que  fué  la  materia  de  que  se 
compuso  Adán ,  querrá  decir  tierra  mojada  con  agua 
y  podrida.  Cuan  fecunda  se  haga  la  tierra  cubriéndola 
primero  con  agua ,  y  luego  descubrirla  y  aguardar  que 
se  pudra  con  el  calor  del  sol  antes  que  se  siembre, 
nótalo  Platón,  considerando  la  fecundidad  de  Egipto 
con  las  inundaciones  del  Nilo.  La  misma  fecundidad 
tenía  ol  paraíso  f orrcnal ,  porque  á  ciertos  tiempos  sa- 
linn  de  madre  aquellos  cuatro  rios  y  cubrían  la  tierra, 
y  vueltos  á  su  corriente,  se  pudría  con  el  calor  del  sol, 
y  asi  se  hacia  fecunda. 

»En  la  nutrición  del  estómago  se  echa  más  claro  de 
ver  que  en  la  generación  de  los  animales  y  plantas.  Y 
así  es  cierto  que  para  que  la  carne  que  comemos  pueda 
nutrir  y  ser  verdadero  alimento ,  conviene  que  se  pu- 
dra primero  y  pierda  su  calor  natural ,  y  se  desbarate 
la  unión  de  sus  elementos,  y  adquiera  por  la  obra  del 
estómago  otro  modo  de  sustancia  conveniente  á  la  sus- 
tancia del  que  se  ha  de  nutrir.  De  lo  cual  es  evidente 
argumento  ver  que  la  carne  manida  se  cuece  más 
pronto  en  la  olla  y  en  el  estómaíío ,  que  la  que  es  re- 
cién muerta ,  y  manirse  la  carne,  ninguna  otra  cosa  es 
sino  podrirse  y  apartarse  los  elementos  de  la  mistión 
y  composición ;  de  lo  cual  es  indicio  manifiesto  ver  que 
en  matando  la  carne,  luego  cobra  un  poco  de  mal  olor, 
y  éste  va  creciendo  por  horas  y  dias  iMsta  que  ya  no  se 
puo.lc  sufrir,  y  con  esto  cierta  flojedad  que  enseña  la 
se[>aracion  de  sus  partes ;  no  menos  lo  demuestran  los 
regüeldos  que  salen  del  estómago ,  á  una  ó  dos  horas 
después  de  haber  comido ,  cuyo  mal  olor  no  se  pue- 
de sufrir,  y  pasado  más  tiempo  salen  de  mejor  sabor 
y  olor.  Del  cual  efecto ,  supuesta  la  docirína  que  vamos 
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probando ,  es  dan  sn  razón,  porque  cuando 
mal,  están  los  manjares  en  el  término  de  la  pe 
cion ,  y  cuando  bien,  han  salido  ya  de  la  putp 
y  pasado  á  la  concoccion ;  con  la  cual  alteracic 
Hipócrates,  las  cosas  podridas  pierden  su  mal  o 
heces  y  excrementos  del  hombre  sano  y  tempk 
len  mal  por  esta  misma  razón ,  porque  en  el 
de  la  putrefacción  sacó  naturaleza  de  ios  mai 
que  era  hábil  para  nutrir,  y  esto  coció  y  alte 
excrementos,  por  ser  inhábiles  para  cocerse,  se 
en  el  término  de  la  putrefacción ,  con  una  livi; 
cocción,  la  cual,  por  su  imperfección,  no  lospui 
del  mal  olor.  Por  donde  se  entiende  clarameni 
primera  obra  del  buen  estómago,  después  de  h 
es  podrir  los  manjares  y  sacarlos  afuera  su  c. 
tural ,  como  ambiente  más  poderoso,  y  luego  r 
los  y  cocerlos  conforme  al  modo  de  sustancia 
ha  menester.  Todo  lo  cual  admite  de  buena  ga 
losofía  natural.  Porque  pasar  las  cosas  natu 
una  especie  á  otra  sin  que  preceda  corrupción 
imposible. 

»>Con  esto  hemos  cumplido  con  el  cuarl 
principal ,  pues  es  cierto  que  la  cosa  que  se  pi 
vanta  fuego  y  calor  para  que  otra  se  engendre 
venga  de  la  esfera  inferior  ni  superior. 

nPero  antes  que  vengamos  al  último  punto, : 
do  dejar  de  condenar  una  sentencia  de  Aristóti 
ser  contra  la  doctrina  que  hemos  traído  y  fi 
toda  razón  y  experiencia ;  61  dice  que  los  manji 
se  cuecen  en  el  estómago,  que  se  cuecen  con 
pío  calor  natural ,  y  no  con  el  ealor  del  estói 
sogun  lo  que  hemos  dicho,  lo  primero  que 
estómago  con  los  manjares  es  podrirlos  y  qnit 
calor  natural. 

»I^  razón  en  que  se  funda  Aristóteles  es 
experiencia  que  las  frutas  que  se  cogen  de  los 
por  madurar,  se  cuecen  y  maduran  con  so  prop 
y  no  con  el  árbol  de  donde  se  quitaron.  Y  e 
hierve  y  se  cuece  con  su  propio  calor ,  y  no  oo 
lor  de  la  tinaja.  Y  la  simiente  en  el  útero  se  ci 
de  ella  se  hacen  las  partes  feminales  del  cnei 
mano ,  y  no  con  el  calor  del  útero.  T  pues  la  ra 
mal  de  la  concoccion  es  que  se  haga  de  sn  pmg 
natural,  y  no  del  ajeno,  luego  á  todo  género  de 
cion  se  ha  de  extender. 

)»A  esto  se  responde  por  aquel  principio  del 
Aristóteles  que  dice :  Omne  qiad  moeifiir,  ab  < 
bet  moveri.  El  hervir  el  mosto  y  d  aceite,  y 
rarse  las  frutas  cogidas  del  árbol ,  cierto  es  qi 
ven  y  se  maduran  con  la  tirtud  y  calor  del  árbo 
primero  estuvieron.  Porque  el  ánima  vegetatii 
virtudes  naturales  son  muy  partlUes,  y  doral 
das  del  árbol  muchos  dias  sin  perderse ,  y  la  m 
Consigo  el  hollejo ,  la  simiente  y  el  escobajo ,  y  < 
su  calor  natural ,  todo  lo  cual  tiene  ánima  «age 
virtud  impresa  de  la  vid,  y  con  ésta  híerfe  al 
conK)  la  saeta  se  mueve  con  la  Tirtud  que  la  bal 
imprimió,  y  no  con  la  sura.  Bato  saboi  muy  I 
que  hacen  vino,  q  <  bando  en  la  tinaja  ca 
pisada  ó  medio  en  ,  úerfu  el  mosto  con 
furor.  Los  manjares  se  < 
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ft  llama  de  fuego  que  dijimos ,  la  cual  está  colgada  de 
t  sustancia  del  estómago  ,  como  la  llama  del  candil 
i^la  mecha;  está  entremetida  con  los  manjares,  los 
iqjirida ,  los  corta ,  los  adelgaza ,  los  mezcla  y  cuece, 
lynda  y  modifico  con  la  industria  de  las  cuatro  facul- 
«des  naturales.  Y  asi  do^^lmos  que  la  razón  formal  de 
Micoccinn  no  es  que  se  cueza  la  cosa  con  su  calor  na- 
oral,  sino  con  cl  ajeno  nooderado  y  templado^  lo  cual 
e  prueba  cíaramente  discurriendo  por  todas  especies 
leconcoccíon,  que  son :  maturitaSfilixatioet  axatio. 
(aien  madura  las  frutas  es  el  calor  del  árbol  y  el  del 
¡A  ,  quien  cuece  la  carne  en  la  olla  son  tres  calores, 
no  que  está  en  el  fuego,  otro  en  el  barro  de  la  olla,  y 
tro  tercero,  que  está  en  el  agua ,  que  inmediatamente 
Ka  en  la  carne.  Quien  asa  la  carne  es  el  calor  del  car- 
ón. Quien  cuece  los  manjares  en  el  estómago  es  el 
rapio  calor  natural  del  estómago.  Lo  que  forzó  á  Ans- 
íeles á  decir  que  las  cosas  se  cuecen  con  su  calor  na- 
aral,  fué  ver  hervir  el  mosto  en  la  tinaja  y  hacerse 
ino  apartado  de  la  vid »  y  si  él  advirtiera  que  en  las 
enas  se  hace  sanare  con  la  virtud  enviada  del  hígado, 
unque  está  apartado ,  entendiera  que  el  mosto  hierve 
n  la  tinaja  con  la  virtud  concolriz  de  la  vida  y  con 
a  calor  natural ,  todo  lo  cual  trajo  consigo  cuando  lo 
¡uitaron  de  la  vid ;  porque  Omn$  quod  movetur,  ab  alio 
lebet  moveri.  Do  la  cual  proposición  y  verdadero  prin- 
¡pio,  forzado  Aristóteles,  vino  á  contestar  loque  yo  ten- 

0  probado,  y  asi  dijo  (t) :  Nam  etcibiin  corpore  con- 
octio  elixatiorte  similis  est.  El  enim  á  eorporis  ea~ 
ore  in  húmido,  et  calido  fiL 

«Cuanto  al  quinto  punto  principal ,  dice  santo  To- 
las que  ni  del  aire ,  ni  del  fuego  se  hizo  expresa  men- 
ion ,  tratando  de  la  creación  de  las  co.<as  (2) ,  porque 
qnello  escribió  Moisés  á  un  pueblo  rudo  y  sensual ,  y 
stos  dos  elementos  no  se  perciben  de  la  gente  ruda,  y 
or  la  misma  razón  no  hizo  expresa  mención  de  losárt- 
eles en  todos  aquellos  capítulos.  Platón,  como  lo  re- 
ere  san  Agustín,  por  aquella  dicción  ccelum  enten- 
¡ó  el  fuego,  porque  él  tuvo  por  opinión  que  el  cielo 
ra  de  fuego ;  Rati  Moisés  dice  (3)  que  por  aquella 
¡ccion  tenebris  se  entiende  el  fuego ,  el  cual  en  su 
ropia  esfera  no  da  luz ;  Cayetano  responde  que  por 

1  abismo  que  dice  Moi.«cs,  entendió  el  fuego  y  el  aire, 
ue  son  cuerpos  diáfanos,  y  con  la  luz  son  trasparen- 
5S,  y  sin  ella  oscuros ,  y  por  razón  de  la  oscuridad  los 
amó  abi5nK)s.  Del  aire  dicen  otros  que  liizo  mención 
íoises  por  aquellas  palabras:  Et  spiritus  Domini  fere- 
itur  fitiper  nfjuas.  Y  que  el  aire  se  llame  espíritu  del 
eñnr  pru<'»banlo  claramente  con  aquel  salmo  del  Real 
rofcta  David,  i  47:  Flavit  spiritus  ejus  et  fluent aqucB. 
erque  aunque  es  verdad  que  todas  las  cosas  criadas 
Q  este  mundo  son  de  Dios,  y  de  todas  es  señor  abso- 
ilo,  conforme  aquello,  Domini  est  ierra  et  plenitudo 
'u8 ;  pero  algunas  llama  la  Escritura  particularmente 
jyas  más  que  otras ,  que  son  las  muy  grandes,  6 
fuellas  de  que  él  más  se  sirve.  Y  asi  llama  la  Esóri- 
ira  mentes  Dei.  Y  el  Evangelio  llama  Cafarnau,  ciudad 
e  l>ios,  yno  á  Naznret,  de  donde  era  natural;  por- 

(1)  4,  Ueloc.,  :>.  ^ 

(2)  I  part.,  qaarst.  19,  arU  i. 

(3)  tib.  IV  l;«Ci».,cap.  vi. 


que  allí  se  debía  cumplir  máti  su  voluntad.  Dd  aire  se 
podría  decir  lo  mismo,  porque  es  el  instrumento  con 
que  Dios  gobierna  estos  inferiores.  Y  asi  dijo  Hipócra- 
tes :  Spiritus  hiemii ,  et  mstatis  causa  eü;  in  hieme 
quidem  frigidus,  et  condesatus  ;  in  mstate  autem  mitis 
et  tranquillui  quin ,  et  solis,  et  luna,  et  astrorum  om- 
nium  eursus  per  spiritum  procedunt.  Otros  dicen  que 
por  aquellas  palabras  :  Et  spiritus  Domini  ferebatur 
super  aquas,  se  entiende  el  Espíritu  Santo :  él  sea  con 
nosotros,  amén. 

»La  razón  que  yo  daría  por  que  Moisés  no  hizo  men- 
ción del  fuego  en  el  Génesis ,  es  que  Dios  no  se  lo  quiso 
revelar  á  nuestros  primeros  padres  en  el  principio  del 
mundo,  porque  estaban  en  gracia  y  los  procuraba  an- 
tes regalar  y  darles  contento  que  pena  y  temor ,  ame- 
nazándolos con  una  cárcel  y  tormento  tan  grande  y 
eterno ,  lo  cual  parece  claramente  considerando  que 
por  el  pecado  que  hicieron  habían  de  ir  al  fuego  in- 
fernal, que  tenemos  dicho,  si  Dios  no  los  perdonara, 
y  la  pena  de  precepto  no  suena  más  que  la  muerte  cor- 
poral. Y  esto  mismo  quiso  representar  Moisés  en  el 
Génesis ,  como  sí  Adán  no  hubiera  pecado  (4).» 

De  estos  cuatro  elementos,  mezclados  y  cocidos  con 
nuestro  calor  natural,  se  hacen  los  dos  principios  ne- 
cesarios de  la  generación  del  niño,  que  son  simiente  y 
sangre  menstrua. 

Pero  de  los  que  más  caudal  se  ha  de  hacer  para  el 
fin  que  llevamos  es  de  los  manjares  sólidos  que  come- 
mos ,  porque  éstos  encierran  en  si  todos  los  cuatro 
elementos ,  y  de  éstos  toma  la  simiente  más  corpulen- 
cia y  calidades  que  del  agua  que  bebemos  y  del  fuego 
y  aire  que  respiramos ;  y  así  dijo  Galeno  (5)  que  los 
padres  que  quieren  engendrar  hijos  sabios ,  que  leye- 
sen tres  libros  que  escribió,  Alimentorum  faeúltatibus, 
que  allí  hallarían  manjares  con  que  lo  pudiesen  hacer, 
y  no  hizo  mención  de  las  aguas  ni  de  los  demás  ele- 
mentos ,  como  materiales  de  poco  momento.  Pero  no 
tuvo  razón ,  porque  el  agua  altera  mucho  más  el  cuerpo 
que  el  aire ,  y  muy  poco  menos  que  los  manjares  sóli- 
dos que  comemos ,  y  para  lo  que  toca  á  la  generación 
de  la  simiente,  es  tan  importante  como  todos  juntos 
los  demás  elementos.  La  razón  es ,  como  lo  dice  el 
mismo  Galeno  (6) ,  que  los  testículos  traen  de  las  ve- 
nas para  la  nutrición  la  parte  serosa  de  la  sangre,  y  la 
mayor  parte  del  suero  la  reciben  las  venas  del  agua 
que  bebemos. 

Y  que  el  agua  haga  mayor  alteración  en  el  cuerpo 
que  el  aire,  pruébalo  Aristóteles  preguntando  (7): 
¿Qué  es  la  causa  que  mudar  las  aguas  hace  en  la  salud 
tanta  alteración,  y  si  respiramos  aires  contrarios,  no 
k)  sentimos  tanto?  A  lo  cual  responde  que  el  agua  da 
alimento  al  cuerpo,  y  el  aire  no.  Pero  no  tuvo  razón  en 
responder  de  esta  manera ,  porque  el  aire,  en  opinión 
de  Hipócrates  (8),  también  da  alimento  y  substancia, 
como  el  agua,  y  asi  buscó  Aristóteles  otra  respuesta 

(4)  PrineifiMm  «ümmA,  m,  —res,  fiUkr  §t  cero  tmhirte. 
Falta  en  la  edición  de  1640,  y  exlite  ea  lu  denat. 

(5)  Lib.  Quod  MMi. ,  eap.  x. 

(6)  Lib.  I  De  teimim.,  eap.  xvi, 

(7)  1  seet.,  prob.  18. 

(8)  Lib.  De  elment. 
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mejor,  didendo  qne  nfngnn  lugar  ni  región  tiene  aire 
propio ;  porque  el  que  está  hoy  en  Flándes  corriendo 
cierzo ,  en  dos  ó  tres  dias  pasa  en  África,  y  el  que  está 
en  África  corriendo  mediodía,  lo  vuelve  al  septentrión, 
yol  que  está  hoyen  Jerusalen  corriendo  levante,  lo 
echa  en  las  Indias  de  poniente ;  lo  cual  no  puede  suce- 
der en  las  aguas,  por  no  salir  de  un  mismo  territorio, 
y  asf  cada  pueblo  tiene  su  agua  particular ,  conforme  al 
minero  de  la  tierra  de  donde  nace  y  por  donde  pasa ,  y 
estando  el  hombre  acostumbrado  á  una  manera  de 
agua ,  bebiendo  otra  se  altera  más  que  con  menos  man- 
jares ni  aires;  de  suerte  que  los  padres  que  quieren 
engendrar  hijos  muy  sabios  han  de  beber  aguas  deli- 
cadas ,  dulces  y  de  buen  temperamento ,  so  pena  que 
errarán  la  generación.  Del  ábrego,  dice  áristóteles(i) 
que  nos  guardemos  al  tiempo  de  la  generación ,  porque 
es  grueso  y  humedece  mucho  la  simiente,  y  hace  que 
se  engendre  hembra  y  no  ?aron ;  pero  el  levante  (2) 
nunca  acaba  de  loarle  y  ponerle  nombres  y  epítetos 
honrosos.  Llámale  templado,  empreñador  de  la  tierra, 
y  que  viene  do  los  campos  Elíseos.  Pero  aunque  es 
verdad  que  importa  mucho  respirar  aires  muy  delica- 
dos y  de  buen  temperamento  y  beber  aguas  tales,  pero 
mucho  más  hace  al  caso  usar  de  manjares  sutiles  y  de 
la  temperatura  que  requiere  el  ingenio ;  porque  de  se- 
tos se  engendra  la  sangre,  y  de  la  sangre  la  simiente, 
y  de  la  siiniento  la  criatura.  Y  si  los  alimentos  son  de- 
licados y  de  buen  temperamento ,  tal  se  hace  la  san- 
gro^ y  de  tal  sangre  la  simiente,  y  de  tal  simienlc  tal 
cerebro.  Y  siendo  este  miembro  templado  y  compuesto 
de  substancia  sutil  y  delicada,  el  ingenio,  dice  Ga* 
leño  (3)  que  será  tal;  porque  nuestra  ánima  racional, 
aunque  es  incorruptible,  siempre  anda  asida  de  las  dis- 
posiciones del  cerebro,  las  cuales,  si  no  son  tales  cua- 
les son  menester  para  discurrir  y  filosofar ,  dice  y  hace 
mil  disp;irütcs. 

Los  manjares,  pues ,  que  los  padres  han  de  comer 
para  engendrar  hijos  de  grande  entendimiento,  que  es 
el  ingenio  más  ordinario  en  España ,  son :  lo  primero 
pan  candeal ,  hecho  de  la  flor  de  la  harina  y  amasado 
con  sal ;  éste  es  frió  y  seco,  y  de  partes  sutiles  y  muy 
delicadas.  Otro,  dice  Galeno,  de  trigo  rubial  ó  truxil,  ó 
el  cunl ,  aunque  mantiene  mucho  y  hace  á  los  hombres 
membrudos  y  de  muchas  fuerzas  corporales ,  pero  por 
ser  húmedo  y  de  partes  muy  gruesas  echa  á  perder 
el  entendimiento.  Dije  amasado  con  sal,  porque  nin- 
gún alimento  de  cuantos  usan  los  hombres  hace  tan 
buen  entendimiento  como  este  mineral.  Él  es  frió  y 
con  la  mayor  sequedad  que  hay  en  las  cosas,  y  si 
nos  acordamos  de  la  sentencia  de  Heráclito,  dijo  de  esta 
manera :  Splendor  siccus  animus  sapientissimus, 

VoT  la  cual -nos  qui^:o  dar  á  entender  que  la  seque- 
dad del  cuerpo  hace  al  ánima  sapientísima.  Y  pues  la 
sal  tiene  tanta  sequedad  y  tan  apropiada  para  el  in- 
genio, con  razón  la  divina  Escritura  la  llama  con  este 
nombre  de  prudencia  y  sabiduría  (4). 

(1)  1i  sect.,  prob.  5. 
{i)  ÍG  sect.,  prob.  33. 

(3)  Lib.  Árüt  medie. ,  cap.  zn. 

(4)  Quidquid  obtuierit  sacrifica  tél$  ú09ÍU$:  udM  MftViM- 
40  909  estts  tal  tcrrw* 


«Pero  es  menester  eaoogér  la  ni  que  sea  muí 
y  que  no  sale  mucho,  porque  la  tal  es  de  parte 
y  muy  delicadas,  y  por  lo  contrarío,  la  mi 
muy  terrestre  y  destemplada ,  j  aala  mucho  ei 
ña  cantidad. 

oGuánto  importe  la  sal  echada  en  los  alirnei 
solamente  que  comen  loa  hombres,  brutos  y  a 
pero  aun  las  plantas,  nótalo  Platón  diciendo 
sal  no  solamente  da  gusto  y  contento  ti  palad 
da  ser  formal  á  los  alimentos  para  que  pnedaí 
Sola  una  falta  tiene,  y  ésta  es  muy  grandCj 
habiendo  sal,  ninguna  cosa  baj  criada  en  ej 
que  supla  por  ella.  Todas  las  deroas  cosas  d 
liombre  se  aprovecha  en  esta  Tída  tienen  si 
teniente  si  ellas  (altan ;  sólo  la  sal  nació  sob 
Gn  que  foó  criada,  porque  ai  falta  pan  de  tr 
de  cebada,  centeno,  paniío,  avena  y  escaña 
vino  para  beber,  hay  agua,  cerreza,  leche, : 
manzanas  y  de  otras  frutas ;  y  si  falta  paño  par 
hay  pieles  de  am'males,  de  las  cuales  ?istid 
nuestros  primeros  padres  para  echarlos  del 
terrenal;  y  si  no,  lienzos,  sedas ,  cáñamo  y  es; 
asi  discurriendo  por  las  demás  cosas ,  ballaréi 
todas  tienen  quien  supla  sus  feltas,  sino  es  la  i 
nadó  sola  para  su  fln. 

oA  la  cual  propiedad  aludiendo  Cristo»  núes 
dentor,  en  su  Evangelio  dijo  á  sus  discípulos:  1 
sal  terrcB,  H  sal  evammit  in  quo  sduietwr,  i 
dijera :  discípulos  mios  y  doctores  de  la  Iglesia 
que  sois  sal  de  la  tierra ,  y  si  vosotros  os  perd 
que  otra  cosa  que  tenga  las  veces  de  sal  sabu 
pueblo  cristiano  T  porque  sabe  que  no  la  hay 


E  vangelio  dice :  In  quo  salütur  iptum  sal ;  pai 
á  entender  que  si  ellos,  siendo  sid,  se  pierden, , 
otra  cosa  los  salaremos  á  ellos  propios?  Como  s 
Incamatcri  quis  madebüur.  Y  pudiera  decir  < 
gelio :  vosotros  sois  el  pan  de  trigo  de  mi  Igles 
sustentar  y  dar  alimento  espiritual  y  doctm 
Cicles ,  y  si  vosotros  os  perdéis,  ¿en  qué  otra  < 
mentaremos  al  pueblo?  Pudiéranle  responder: 
de  cebada,  como  vos  lo  lucisteis  en  el  desiert 
porque  la  sal  no  tiene  lugarteniente ,  la  eseo{ 
para  darles  á  los  discípulos  su  oúao.  De  la  si 
los  médicos :  Omnis  sal  in  oommuní  cafe/acti  i 
adstrmgü,  siocat^  o^,  oe  dmsa<  subtítrnUa 
porum  quibus  adhtbetur.  Las  cuales  propieda 
de  tener  también  el  que  fuere  sal  de  la  Iglesia, 
efectos  ha  de  producir  en  éí  auditorio  cristiano 
predicador.  Y  si  no,  discurra  por  cada  ma  de 
que  tuviere  invención,  y  verá  cuan  al  propóiib 
llamar  Dios  sal  á  los  predicadores.  Pero  una  i 
han  considerado  los  filósolbs  naturales  ni  los 
que  han  procurado  buscar  las  propiedades  ds  li 
es,  que  las  cosas  que  tienen  mucha  sal ,  si  las  qo 
brevemente  desalar,  echándoles  sal  en  cierU  i 
y  cantidad ,  y  hasta  cierto  tiempo,  le  vienen  á  i 
y  si  pasan  el  punto,  se  hi  en  salmuera.  Deb  c 
alguno  qu:  )  ir  experiencia ,  hallará  qos  i 
cado  SI  »  pu  » a  r  ar  en  agua  da  la  mai 
cierto         ),  Isprastoqnsaisgna 

Y  si  d     c     >8aep      loiffQabMBle 
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á  desalar  en  dos  vasijas  de  agua  dulce,  al  que  le 
•cbaren  un  puñado  de  sal  se  desalará  más  pronto  que 
il  otro.  El  predicador  que  tuviese  buena  intención 
ncaria  de  esta  propiedad  una  galana  consideración 
para  el  pulpito.  En  todas  estas  propiedades  naturales 
que  hemos  dicho  de  la  sal,  ó  en  parle  de  ellas,  se  debió 
fandar  Elíseo  cuando  con  un  taso  de  sal  enmendó  las 
•guas  mortíferas  de  cierta  región,  é  hizo  que  la  tierra 
fuese  fecunda,  siendo  antes  estéril ;  lo  cual  es  fácil  de 
probar,  si  contenimos  primero  en  tres  principios  natu- 
rales, tan  ciertos  y  verdaderos  que  ninguno  los  puede 
llegar.  El  primero  es  de  cuatro  juntas  ó  combinaciones 
posibles  que  se  pueden  hacer  de  las  primeras  cclídades, 
caliente  y  húmeda,  caliente  y  seca.  Tria  y  húmeda,  fría 
y  seca ;  de  la  primera  dicen  todos  los  médicos  y  filósofos 
que  ésta  es  la  causa  total  por  donde  las  cosas  naturales 
ae  pierden  y  corrompen ,  porque  el  calor  juntamente 
Cúú  la  humedad,  puesto  en  el  ambiente,  relaja  y  afloja 
los  elementos  que  están  en  la  compostura  del  misto  y 
los  saca  de  la  unión ,  y  asi  cada  uoo,  dice  Aristóteles, 
se  ta  por  su  parte. 

oEI  segundo  principio  es ,  que  no  todas  las  tierras 
del  mundo  son  de  una  misma  calidad,  l'nas,  dice  Hipó* 
trates,  son  húmedas,  otras  secas;  unas  calientes  y 
otras  frias ;  unas  dulces  y  otras  amargas ;  unas  insi- 
pidas  y  aguanosas,  y  otras  saladas;  unas  crudas  y 
otras,  fáciles  do  cocer ;  unas  ásperas  y  otras  blandas. 
Lo  cual  no  hizo  naturaleza  acaso  y  sin  pensar,  sino 
con  mut:ha  providencia  y  cuidado,  atento  á  la  gran 
variedad  de  plantas  y  semillas  que  de  la  tierra  se  ha- 
bían de  mantener,  porque  no  todas  usan  de  un  mismo 
alimento.  Si  en  dos  palmos  de  tierra,  dice  Hipócrates, 
ae  siembran  ajos,  lechugas,  garbanzos  y  altramuces, 
los  ajos  toinau  de  la  tierra  para  su  nutrición  lo  acre  y 
mordaz,  las  lechugas  lo  dulce,  los  garbanzos  lo  salado, 
j  los  altramuces  lo  amargo;  y  asi,  por  consiguiente, 
no  hay  yerba  ni  planta  que  no  chupe  de  la  tierra  el 
alimento  con  quien  tionc  amor  y  semejanza,  7  deje  los 
demás  en  quien  no  halla  familiaridad  ni  gusto;  pero 
de  tal  manera  que  no  deje  de  aprovecharse  de  las 
otras  diferencias  de  tierra,  [lorque  de  todas  juntas 
hizo  naturaleza  un  guisado  y  condimento  que  lleva 
dulce,  salado,  agrio,  y  otru  que  pica  como  pimienta 
j  especias,  á  manera  de  cazuela  mojí ,  porque  de  otra 
manera  la  experíencia  nos  muestra  que  muchas  yerbas 
juntas,  aunque  sean  de  diferente  naturaleza,  las  unas 
á  las  otras  se  quitan  la  virtud.  Lo  que  Hipócrates  quiso 
sentir  es  que  las  lechugas  toman  de  la  tierra  lo  dulce 
cuatro  onzas,  y  un  adarme  de  las  demás;  y  los  garban- 
zos toman  de  lo  salado  dos  onzas,  y  muy  poco  de  las 
demás;  y  asi.  por  consiguiente,  de  las  otras  diferencias. 
Pero  si  la  tierra  está  insípida  y  sin  ninguna  sal,  no  hay 
planta  que  se  maiitenga  de  ella,  porque  el  ser  formal 
que  tienen  los  alimentos,  por  donde  son  aptos  para 
nutrir,  dijo  Platón  lo  toman  de  la  sal.  Y  no  como  las 
demás  gplosinas  y  sabores,  que  levantan  el  apetito  para 
recrearlo,  y  no  más.  Por  donde  es  cierto  que  lo»ali- 
mentos  y  fnitas  que  naturaleza  hizo  sabrosas,  no  es 
otra  la  causa  sino  haberles  dado  en  su  formación  el 
punto  de  sal  que  hahian  menester. 

aCl  tercer  principio  e:3|  que  las  plantas  tienen  gasto 


y  conocimiento  de  ios  alimentos  que  soo  funiliares  á 
8U  naturaleza^  7  éstos,  aunque  estén  distantes,  los 
traen  para  sí,  y  huyen  de  ios  contrarios ,  lo  cual  confiesa 
llanamente  Platón,  porque  le  parece  cosa  imposible 
que  estando  junto  á  sus  aires  tres  ó  cuatro  diferencias 
de  alimentos,  que  elijan  y  escojan  el  que  es  para  si 
familiar  y  semejante,  y  dejen  los  demás  por  desemejan- 
tes y  extraños ,  y  que  saquen  de  los  que  cuecen  y  alteran 
lo  puro  y  aecliado,  y  se  mantengan  de  ello,  y  lo  otro 
aparten  y  desvien  de  sí  basta  ecliarlo  fuera  del  cuerpo; 
la  cual  sentencia  contentó  grandemente  á  Galeno,  y 
así  dijo :  Platonem  commendo  plantas  animalium  vo- 
cabulo :  nuncupantem ,  non  enim  alia  ulla  de  causa 
germanum  atrahers  vel  sibi  ipsis  assimüars^  gttam 
06  fruitionem  $t  in  genitam  eis  voluntatem  dicers 
possumus.  Por  las  cuales  palabras  confiesa  llanamente 
Galeno,  juntamente  con  Platón,  que  las  plantas  tienen 
gusto,  y  que  se  recrean  con  alimentos  que  tienen  buea 
sabor  conrorme  á  su  apetito,  y  con  los  malos  y  desabri- 
dos se  afligen  y  entristecen  como  si  fueran  animales. 

«Con  estos  tres  principios  podremos  ya  responder  al 
hecho  milagroso  de  Eliseo ,  porque  si  la  tierra  qua 
curó  y  enmendó  sembrando  sal  por  encima  estaba 
insípida  y  aguanosa ,  con  la  sal  se  hizo  sabrosa  y  apa- 
rejada para  nutrir ;  y  si  por  el  calor  y  humedad  del 
aire  que  estaba  metido  en  las  cavernas  de  la  tierra 
las  aguas  salian  malignas  y  corrompidas,  con  lascalida« 
des  que  dijimos  de  la  sal  naturalmente  se  remediaron; 
y  si  la  tierra  era  infecunda  por  la  mucha  sal  que  teníSp 
con  la  misma  sal  sembrada  por  encima  se  vino  á  desa- 
lar; el  milagro  fué  que  con  solo  un  vaso  de  sal  reme- 
diase Eliseo  tanta  tierra  y  tanta  muchedumbre  de 
aguas ,  como  el  milagro  del  desierto,  que  con  cinoo 
panes  de  cebada  y  dos  peces  hartó  Dios  cinco  mil 
hombros ,  y  sobraron  doce  cofines ;  en  el  cual  hecho 
naturaleza  puso  el  pan  y  los 'peces,  cuya  propiedad 
era  alimentar  y  nutrir,  y  Dios  la  cantidad  que  fué  me« 
nester  para  hartarlos  (i).» 

Las  perdices  y  francolines  t  ienen  la  misma  sustancia 
y  temperamento  que  el  pan  ca  ndeal  y  el  cabrito  y  el 
vmo  moscatel ,  de  los  cuales  manjares  usando  los  pe» 
dres  de  la  manera  que  atrás  dejamos  notado,  harán  loa 
hijos  de  grande  entendimiento. 

Y  si  quieren  tener  algún  hijo  de  grande  memoria, 
coman  ocho  ó  nueve  dias  antes  que  llegue  el  acto  de  la 
generación,  truchas,  salmones,  lampreas,  besugos  y 
anguilas;  de  los  cuales  manjares  harán  la  simiente 
húmeda  y  muy  glutinosa.  Estas  dos  calidades  dijimos 
atrás  que  hacían  la  memoria  fácil  para  recibir ,  muy 
tenaz  para  conservar  las  figuras  mudio  tiempo.  De  pa« 
lomas,  cabritos,  ajos,  cebollas,  puerros,  rábanos, 
pimienta,  vinagre,  vino  blanco,  miel  y  de  todo  género 
de  especias  se  hace  la  simiente  caliente  y  seca  y  de 
partes  muy  delicadas.  El  hijo  que  de  estos  alimentos 
se  engendi^re  será  de  grande  imaginativa ,  pero  falto 
de  entendimiento,  por  el  mucho  calor,  y  falto  do  memo- 
ria, por  la  mucha  sequedad.  Estos  suelen  ser  muy  per- 
judiciales á  la  república,  porque  el  calor  los  inclina  á 
muchos  vicios  y  males,  y  les  da  ingenio  y  ánimo  para 

(1)  Todo  esto  ralu  en  las  primeru  edidonei;  tolo  ezim  ea 
ta  de  Aléala  át  i640b 
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pcHier  ejocular.  Aunque  sí  se  Tan  á  la  mano,  más  ser- 
vicios recíJjo  la  república  de  la  imaginativa  de  éstos 
que  del  ciilondiinicnto  y  memoria  (i), 

«Los  médicos,  viendo  por  experiencia  lo  muclioque 
puedo  la  linona  temperatura  del  cerebro  para  hacer  é 
un  lioiiiiire  prudente  y  discreto,  inventaron  cierto  me- 
dicamento de  tal  compostura  y  calidad,  que  tomado 
en  su  modídn  y  cantidad,  hace  que  el  hombre  discurra 
y  raciocine  muy  mejor  que  antes  solía;  llamáronla  con- 
fectio  sapientium^  ó  confectin  anacardinat  en  la 
cual ,  como  parece  por  su  receta «  entra  manteca  de 
vacas  fresca  y  miel ,  de  los  cuales  dos  alimentos  dije- 
ron los  f^riegos  que  comidos  avivaban  grandemente  el 
enlendimenlo,  |)ero  consideradas  las  demás  medicinas 
que  entran  en  su  composición ,  realmente  son  muy  ca- 
lientes y  secas ,  y  totalmente  echan  á  perder  el  enten- 
dimiento y  memoria «  aunque  no  se  le  puede  negar  que 
avivan  la  imaginativa  en  hablar  y  responder  á  propósito 
en  motes  y  comparaciones,  en  malicias  y  engaños,  y 
dan  los  más  en  el  arte  de  metrificar ,  y  en  otras  habi- 
lidades que  descomponen  al  hombre;  y  como  el  vulgo 
no  sabe  distinguir  ni  poner  diferencia  entre  las  obras 
del  entendimiento  y  de  la  imaginativa,  en  viendo  á  los 
que  han  tomado  esta  confección  que  hablan  más  agu- 
damente que  antes  solian,  dicen  que  han  cobrado  más 
entendimiento,  y  realmente  no  es  asi,  antes  lo  han 
perdido,  y  cobrado  un  género  de  sabiduría  que  no  le 
está  bien  al  hombre,  á  la  cual  llamó  Cicerón  ealUditas, 
que  es  un  saber  contrario  de  la  justicia. 

oTodas  las  veces  que  pasaba  por  aquel  lugar  del 
Génesis  que  dice :  Quis  enim  indicavit  Ubi  quod  nU' 
dus  esse^,  nisi  quod  ex  arbor$  ex  quo  prceceperam 
Ubi  ne  comcderes  f  eomedisti?  me  sonaba  á  los  oidos 
qut!  la  fruta  do  aquel  árbol  scientioB  boni  et  malí  te- 
nía propiedad  natural  de  dar  conocimiento  y  adver- 
tencia al  ({ue  comía  de  ella,  y  aquella  ciencia  no  le  es- 
taba bien  al  hombre,  ni  Dios  quería  que  la  supiese, 
I^orquo  era  un  ¿rénero  de  sabiduría  de  quien  dijo  san 
rabio :  Prudentia  carni$  inimica  est  Iko.  Pero  viendo 
qne  la  divina  Escritura  tieno  tan  profundos  sentidos, 
y  que  con  su  letra  se  suelen  encañar  los  que  poco 
sabon ,  lo  dejaba  pasar ,  hasta  que  ya  molestado  de 
ocurrirmo  tantas  veces  á  la  imaginación ,  propuse  en 
mí  (le  Icor  todos  los  expositores  que  hallase  de  aquel 
lugar,  para  ver  si  alguno  lo  tocaba,  y  á  pocas  vueltas 
leyendo  en  Josefo,  De  antiquitafibus ,  halló  que  decía 
que  la  fruta  de  aquel  árbol  scientiw  boni  et  mali 
acelernba  el  uso  de  la  razón  y  aguzaba  el  entendi- 
miento, atento  á  la  cual  propiedad  le  pusieron  tal 
nombre,  como  al  otro  árbol  de  la  vida,  que  por  eter- 
nuli/ar  al  hombre  que  comia  de  su  fruta  le  llamaron 
arhor  rita.  La  cual  sentencia  y  declaración  no  admite 
Niroluo  do  Lyra ,  parecíéndole  que  la  fruta  de  aquel 
árljol,  siendo  material,  no  podía  obrar  en  el  entendi- 
miento humano,  siendo  espiritual.  El  Abulense  no 
admito  la  ropreiision  de  Nicolao  absolutamente,  sino 
es  con  dúsiinríon.  Y  asi  dice  queaimqueel  entendi- 
miento humano  es  potencia  espiritual  y  que  no  obra 

(1)  NuiM  que  el  hombre  es  Ubre  y  scíior  de  lus  obras.  Deus 
ah  intfiv  rrvsfUuit  hnmiHcm  el  reliquit  ii/um  in  manu  confllH  tui. 
iEo  U.f  e.  XV.)  Aoiiae  ei  irriudu  de  su  mala  tempenitara 


con  órgano  corporal,  pero  con  todo  eao,  no  ¡atki 
tender  sino  es  apro^eeliándose  de  las  otras  pniiÉi] 
cías  orgánicas,  las  cuales,  si  tienen  buen  tem] 
ayudan  bien  al  entendimiento,  y  si  no,  le  liaoea 
Y  tal  templanza  podía  poner  la  fruta  de  aquel  Mi 
el  cerebro,  que  viniese  el  hombre  á  aaíier 
aquella  razón.  Y  que  la  tenaplanza  ó  destanpUanl 
los  alimentos  puedan  ayudar  y  ofender  á  la 
pruébalo  j)or  aquel  lugar  de  la  Escritura :  Céfim%\ 
eorde  meo  abslrahere  á  vino  eamem  meam,  itf  « 
mtim  meum  transféram  ad  tapimUiam,  Tambia  Al 
Aristóteles  en  los  libros  de  físonomía,  donde  dieefi 
las  alteraciones  que  recibe  el  cuerpo  por  ranalihl 
alimentos  que  el  hombre  come^  y  por  el  te 
de  la  región  donde  habita ,  y  por  las  demás  eaaMfi 
suelen  inmutar  el  cuerpo,  que  pasan  al  ánima 
y  así  dice  que  los  hombres  que  habitan  tímai^ 
calientes  son  mis  sabios  que  los  que  moran  en  n|^ 
ncs  muy  frías.  Y  Vegecio  afirma  que  los  que  bdli 
en  el  quinto  clima,  como  son  los  españoles,  ílAss 
y  griegos,  que  son  hombres  de  grande  ingenio  ji 
animosos. 

»Conforme  esto,  bien  era  posible  qne  la  ftolii 
aquel  árbol  tuviese  tanta  eficacia  en  alterar  las  pol» 
cías  orgánicas  del  cuerpo,  que  aprovechasen  á  hifih 
cursos  del  entendimiento.  Y  porque  Adán  era 
tísímo  y  sin  necesidad  de  otra  sabiduría  algnm,  h 
puso  Dios  el  precepto  en  esta  fruta,  guardándolipBi 
sus  descendientes,  los  cuales  siendo  niños,  y 
de  ella,  acelera  el  uso  de  la  razón.  Ptto  realnMBlB  Is 
palabras  del  texto  no  admiten  esta  postrera 
cion,  porque  bien  miradas,  quieren  significar  qaili 
fi'uta  del  árbol  con  su  virtud  y  eficacia  les  ú¿é  li 
ojos  corporales  y  les  ensenó  lo  qne  sibian :  Et  ifpsi 
sunt  oculi  amboTum,  et  eognoverwU  se  esst  nndw,  U 
cual  se  prueba  más  á  la  clara  ponderando 
palabras  qao  Dios  le  dijo  al  hombre  cuando  b 
tan  avergonzado  de  verse  desnudo :  Qhm 
cavii  tibi  quod  nudus  esees ,  imsí  quod  «0  Hjm  es 
quo  prcBceperatn  tibi  ne  comederes,  eomeáísfíf 
sio  obispo,  en  un  libro  que  escribió  As  noliifa 
llanamente  confiesa  que  la  fruta  de  aquel  Uta  Í0k 
propiedad  natural  de  dar  sabiduría ,  y  qos  mkt0á 
le  enseñó  á  Adán  lo  que  no  sabia.  Cuyas  paUhnsfls 
éstas  que  se  siguen :  Eí  quoniam  ñ  non  cM0nM 
ut  ante  sui  perfecíionem  suam  agmtmsni 
prohibuit  ne  gustaret  lignum  eognitioñis, 
tem  imo  vero  nunc  qw>qu9  sunt  tu  planfii 
virlutcs,  tune  auleni  til  pofens  in  initio 
tionis  cumessent  sincera  potissimmn  JbstsNsly» 
rationem  erat,  ergo  alieujus  91109110 /riMliii  fsMIi 
afferens  eognitionem  sum  natmw  noUol  oidisi  Mt 
cum  suam  agnoseere  naturam  anU:  pwrfmUúsm 
ne  si  coffnwisset  se  muUis  eger^  §!b  etirarsl,  f 
ad  usum  corporis  pntinent  reliqums 
et  propter  hanc  causam  prohWiíu  ns 
fruííus  eognitionis.  Por  c  nales  palafaivs 
llanamente  este  autor  i  fruta  de  upa  ÉM 

tenía  propiedad  natu     oe  <    r  oooocfanisBls  d^f* 
00  lo  tenía ,  y  que  •  »     oente  se  halUiii  Ü 

principio  del  mun    • 
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ifi€acia  en  alterar  el  cuerpo  humano ,  pero  áan  ahora, 
.•itADdo  estragadas  con  el  largo  discurso  del  tiempo, 
^bay  muchas  frutas  que  lo  pueden  hacer.  Y  porque  á 
.nuestros  primeros  padres  no  les  estaba  bien  saber  en 
lodo  su  naturaleza ,  ni  tener  noticia  de  las  cosas  de 
,que  tenían  r.ecesidad,  les  puso  el  precepto  en  este 
^ árbol  f  cuya  piopicdad  era  poner  al  hombre  en  cuidado 
del  cuerpo,  y  apartarlo  de  las  contemplaciones  del  áni- 
ma. Esta  declaración  es  conforme  á  la  filosofía  natural 
que  Tamos  tratando,  porqi^e  no  hay  alimento,  especial- 
mente las  frutas,  que  son  alimentos  medicamentosos, 
que  no  altere  el  cerebro,  conforme  aquello  de  Hipó- 
.  crates :  Facultas  alimenti  pervenü  ad  cerebrum,  Y 
tal  habilidad  pone  en  el  hombre,  cual  es  el  tempera* 
mentó  que  ei)gendra  en  el  cerebro ,  como  es  el  del  vino, 
que  sí  se  bebe  en  cierta  cantidad  hace  al  hombre  in- 
genioso, y  sí  pasa  do  allí ,  lo  enloquece,  y  no  se  ha  de 
entender  que  la  fruta  del  árbol  vedado  diese  inmedia- 
tamente hábitos  de  ciencia,  como  pensó  Nicolao,  sino 
temperamento  acomodado  á  tal  género  de  ciencia,  con 
el  cual  viene  luego  el  hombre  en  conocimiento  de  las 
cosas  de  que  estaba  descuidado;  y  que  la  firuta  de  esto 
árbol  tuviese  propiedad  de  abrir  los  ojos  y  hacer  cono- 
cer lo  que  ignoraban  ,  no  se  puede  negar^  porque  en 
comiendo  de  olla,  dice  el  texto :  Et  aperti  tunt  oeuli 
amborum,  et  cognoverunt  se  esse  nudos.  Y  dije  abrir  los 
ojos,  porque  como  tenemos  probado  atrás,  si  la  iroagL 
nativa  no  asiste  con  los  sentidos  exteriores,  ninguno 
puede  obrar;  que  es  lo  que  dijo  Hipócrates:  Outctim- 
que  dolentes  parte  aliqua  corporis  onmino  dolorem 
non  sentiunt,  iis  mens  cegrotat.  Como  si  dijera:  si  al- 
guno le  hicieren  causas  dolorosas,  como  es  quemarle  ó 
cortarle  la  mano,  y  totalmente  no  lo  sintiere ,  es  cierto 
que  tiene  la  imaginativa  distraída  en  alguna  profunda 
imaginación ,  la  cual ,  como  hemos  dicho,  si  no  asiste 
con  el  tacto  y  con  los  demás  sentidos  exteriores ,  nin- 
guna sensación  pueden  hacer :  de  lo  cual  podríamos 
traer  muchos  ejemplos  de  los  que  pasan  cada  di^  por 
nosotros;  pero  uno  que  refiere  Plutarco  de  Archim&> 
des ,  nos  lo  dará  bien  á  entender.  Este  Archimedes  era 
un  hombre  de  tan  fuerte  imaginativa  para  componer  y 
fingir  maquinamienios  de  guerra ,  que  él  solo  era  más 
temido,  por  esta  razón ,  úq  los  enemigos  que  todo  el 
lyércíto  contrario.  Y  era  tan  estimado  su  ingenio  entre 
los  romanos,  que  teniendo  Marcelo  cercada  la  ciudad 
de  Síracusa,  donde  el  Arcliimedes  estaba,  antes  que  la 
entrase  echó  un  bando  en  su  ejército,  que  ningún 
soldado  fuese  osado  á  matar  Archimedes,  so  pena  de  la 
vida;  pareciéndole  que  ningún  despojo  podía  llevar 
mayor  á  Roma  que  un  hombre  de  tanta  habilidad.  I>e 
éste  se  cuenta  que  estaba  tan  ocupado  en  sus  maquina- 
mienios, y  tan  enclavados  los  ojos  en  la  tierra  donde 
tenía  rayadas  las  (iguras  de  su  invención,  que  no  veía 
tú  oía  lo  que  pasaba  en  la  ciudad  al  tiempo  de  la  batalla. 
Y  llegando  un  soldado  romano  á  él,  le  preguntó  sí  era 
Archimedes;  aunque  se  lo  preguntó  muchas  veces, 
ninguna  cosa  le  respondió,  por  la  ocupación  que  tenía 
de  los  sentidos ,  y  mohíno  el  soldado  de  ver  un  hombre 
tan  traspuesto,  le  mató.  Al  tono  de  esto,  cierto  es  que 
nuestros  primeros  padres  e<<taban  ocupados,  antes  que 
pecasen,  en  meditar  y  contemplar  las  cosas  divinas,  y 


descuidados  de  las  humanas.  Y  que  aunque  andaban 
desnudos,  no  lo  echaban  de  ver,  y  podríamos  decir  que 
tenían  los  ojos  cerrados;  porque  aunque  era  verdad 
que  los  tenían  abiertos,  y  sana  la  potencia  visiva,  pero 
por  la  ausencia  de  la  imaginativa  estaban  como  ciegos, 
pues  no  podían  obrar  con  ellos ;  y  la  fruta  era  de  tanta 
eficacia,  que  sacó  á  la  imaginativa  de  su  contempla- 
ción, y  la  puso  en  la  vista.  Lo  cual  suenan  claramente 
aquellas  palabras  que  Dios  les  dijo  en  acabando  de 
comer :  ¿Quién  piensas,  oh  Adán,  que  te  ensenó  que 
estabas  desnudo,  sino  haber  comido  del  árbol  que  te 
prohibí?  Lo  cual  hice,  como  si  dijera,  por  tu  con- 
tento y  regalo,  porque  no  te  estaba  bien  saber  lo  que 
ahora  sabes. 

»Dos  géneros  de  sabiduría,  si  bien  acuerdo,  dejamos 
notados  atrás :  el  uno  pertenece  ai  entendimiento ,  en 
el  cual  se  encierran  todas  aquellas  cosas  que  el  hombre 
hace  coB  rectitud  y  simplicidad ,  sin  errores,  sin  men* 
tiras  y  engaños.  De  la  cual  sabiduría  notó  Deroóstenes 
á  los  jueces  en  una  oración  que  hizo  contra  Eschíno, 
pareciéndole  que  el  mayor  titulo  que  les  pudo  poner 
para  captarles  la  benevolencia  fué  llamarles  rectos  y 
simples.  Y  así  la  divina  Escritura  á  un  hombre  tan 
sabio  y  virtuoso  como  Job  lo  llamó  vir  nclus  el  «tm- 
plex.  Porque  los  doblados  y  astutos  no  son  amigos  de 
Dios :  Vir  dúplex  animo  inconstans  §$í  in  omníbm 
viis  suis. 

)»Otro  género  de  sabiduría  hay  en  el  hombre,  que 
pertenece  á  la  imaginativa;  de  quien  dijo  Platón: 
Scienlia  qwB  est  remota  á  justitia,  calliditas  potius 
quam  sapientia  ist  appellanda.  Como  si  dijera:  las 
cosas  que  el  hombre  hace  con  embustes  y  engaños, 
fuera  de  lo  que  dicta  la  razón  y  justicia,  no  es  sabi- 
duría ,  sino  astucia ,  como  fué  aquella  conjugación  y 
discurso  que  entre  sí  hizo  aquel  mayordomo  que  cuenta 
san  Lúeas ,  diciendo :  Homo  quídam  erat  dives  qui 
habebat  villicum,  et  hic  diffamatus  est  apud  t^/um, 
quasi  dissipasstí  bona  ipsius,  et  voeavit  ülum ,  el  aií 
lili :  quid  hoc  audio  de  te ,  redde  rtUionem  viUicatiO" 
ni8  tuoB,  lam  enim  non  poteris  vülicare,  Áit  autem 
villicus  intrase;  quid  faciam^  quia  Dominus  meu» 
auferta  me  vülicationem ;  foderem  non  voleo,  meskU^ 
care  erubesco,  scio  quod  fadam,  ut  oum  ammotue 
fuero  á  villicatione,  recipiantmein  domus  suas^  etc. 
Con  el  cual  discurso  hizo  un  hurto  tan  famoso ,  que 
dice  el  texto :  Et  laudavit  Dominus  villicum  tniguí- 
íatis ,  quia  prudenter  fecisset :  quia  fUii  hujus  scBCtUi 
prudentiores  filiis  lucis  in  generatúme  sua  sunt.  En 
las  cuales  palabras  se  contienen  dos  diferencias  de  sa- 
biduría y  prudencia.  La  una,  dice  el  texto,  pertenece 
á  los  hijos  de  luz,  que  es  con  rectitud  y  simplicidad; 
y  la  otra  á  los  hijos  de  este  siglo,  con  dobleces  y  enga* 
ños;  y  los  hijos  de  luz  saben  muy  poco  en  la  prudencia 
del  siglo,  y  loi  hijos  del  siglo,  menos  en  la  sabiduría 
de  luz. 

•Estando  Adán  en  gracia ,  era  hijo  de  luz ,  y  sapien* 
tísimo  en  este  primer  género  de  sabiduría ,  y  por  per* 
feccíon  suya  le  hizo  Dios  ignorante  en  el  segundo, 
porque  no  le  convenia.  Y  el  árbol  era  tan  eficaz  en 
dar  prudencia  de  este  siglo ,  que  fué  menester  prohi- 
birle el  uso  de«u  fruta  para  que  Nívicse  descuidado  en 
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las  necesiaades  del  cuerpo,  como  dijo  Nemesio,  y  cui- 
dadoso en  las  contemplaciones  del  ánima  racional.  La 
dífícultad  es  ahora  por  qué  razón  llamaron  ú  este  árbol 
scienlice  boui,  pues  la  prudencia  y  sabiduría  que  daba, 
antes  era  para  mal  que  para  bien ;  á  esto  se  responde 
que  ambas  ciencias  son  para  bien,  usando  de  ellas  en 
su  tiempo  y  lugar,  y  así  las  encomendó  Jesucristo  á 
sus  díscíinilos  cuando  los  envió  por  el  mundo  á  predi- 
car: Ecne  witto  vos  sicut  oves  in  medio  luporum;  «- 
tote  crgo  prudentes  sicut  serpentes ,  et  simplices  sicut 
columbcB.  De  la  prudencia  se  lia  de  usar  para  ampa-^ 
rarsc  de  los  males  que  les  pueden  hacer ,  y  no  para 
ofender  con  ella.  Fuera  de  esto,  los  fllósofos  morales 
dicen  que  una  misma  cosa  se  puede  llamar  buena  ó 
mala  de  una  de  tres  maneras :  ó  como  honesta,  ó  oomo 
útil ,  ó  como  delectable.  Como  el  hurto  que  hizo  el 
mayordomo  de  la  historia  pasada ,  que  fué  bueno  en 
cuanto  útil ,  pues  se  quedó  con  la  hacienda  de  su  se- 
ñor, y  malo  en  cuanto  fué  hecho  contra  justicia ,  to- 
mando lo  suyo  á  su  dueño. 

•»EI  cubrirse  Adán  con  tanto  cuidado,  y  tener  más 
vergüenza  áú  verse  desnudo  delante  de  Dios  que  haber 
quebrantado  su  mandamiento,  me  daá  entender  que 
)a  fruta  del  árbol  vedado  le  avivó  la  imaginativa  de  la 
manera  que  hemos  dicho,  y  ésta  le  representó  los  actos 
y  fines  de  las  partes  vergonzosas.  Pero  aunque  esta  de- 
clarncíon  tiene  la  apariencia  que  vemos ,  la  común  es : 
Quod  lifjnum  scientia  boni  ct  malí  non  á  natura  hoc 
nomen  acceperat;  sed  ab  occasione  rei  postea  sequi- 
tcD.  Quod  magís  probo  (1). » 

Lis  gallinas,  capones,  ternera,  camero  castrado  de 
Cspaua,  son  de  moderada  sustancia,  porque  ni  son 
man|arc>  delicados  ni  gruesos.  Dije  carnero  castrado 
de  Esi>aña,  por({ue  Galeno,  sin  hacer  distinción,  dice  (-2) 
que  es  de  mala  y  gruesa  sustancia,  y  no  tiene  razón, 
porque  puesto  caso  que  en  Italia ,  donde  él  escribió, 
es  la  más  ruin  carne  de  todas ;  pero  en  esta  otra  región, 
p  T  la  bondad  de  los  pastos,  se  ha  de  contar  entre  los 
manjarei  de  moderada  sustancia.  Los  hijos  que  de  es- 
tos alimentos  se  engendraren,  tendrán  razonable  en- 
ten-limieiilo ,  razonable  memoria  y  razonable  imagi- 
nativa (3).  VoT  donde  no  ahondarán  mucho  en  las  cien- 
cias ,  ni  inventarán  cosa  de  nuevo.  De  éstos  dijimos 
atrás  (jU'i  e.'an  blandos  y  fáciles  de  imprimir  en  ellos 
todas  la.s  rcglu.s  y  consideraciones  del  arte,  claras,  os^ 
curas,  f.iciles  y  dificultosas;  pero  la  doctrina ,  el  argu- 
mento, la  respuesta,  la  duda  y  distinción,  todo  lo  han 
de  dar  lieclio  y  levantado. 

De  va>:a,  macho,  tocino,  migas,  pan,  trujillo,  que- 
so, aceitunas,  vino  tinto  y  agua  salobre,  se  hace  una 
Eíriiicnte  gruesa  y  do  mal  temperamento.  El  hijo  que 
de  ébta  se  engendrare  tendrá  tantas  fuerzas  como  un 
toro,  pero  será  furioso  y  de  ingenio  bestial. 

De  aquí  proviene  que  ci^re  los  hombres  del  campo 
por  maravilla  salen  hijos  agudos  ni  con  hnbiliJad  para 
las  letras ;  todos  nacen  rudos  y  torpes ,  por  haberse  he< 

(1)  Todo  esto  falta  en  las  ediciones  prímitlTas ,  y  sólo  eilstd 
en  la  de  Alcalá  de  1610. 

(S)  Lib.  III  De  aliment.  fá. ,  eap.  u. 

(3)  ne  éstos  dijo  Aristóteles :  ffraaaii  etiUhtd  ik§eiám  pí9i 
lene  áicaui  beodU,  (LU),  u^ 
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cho  de  alimentos  de  groen  y  malí  sostancii;  li  d 
acontece  al  revés  entre  los  (áudadanos,  cdjqiI|í 
vemos  que  tienen  má^  ingenio  y  habilidad. 

Pero  si  los  padres  quisieren  de  ▼eras  engeadni 
hijo  gentil  hombre,  sabio  y  de  buenas  costambnSfla 
de  comer  mudia  leclie  de  cabías,  porqne  este  ilinri^ 
en  opinión  de  todos  los  médicos,  es  el  mejor  y^ 
ilelicado  de  cuantos  usan  los  hombres,  entiéodw» 
lando  sanos,  y  que  les  responda  en  propora'oo;p 
dice  Galeno  (4)  que  se  ha  de  comer  codda  cobÍí4 
sin  la  cual  es  peligrosa  y  fácil  de  corromper.  La 
de  ello  es  que  la  leche  no  tiene  más  qoe  tres 
tos  en  su  composición :  queso,  suero  y  mantm.  I 
queso  responde  á  la  tierra ,  el  suero  al  agoa  y  li  h^ 
teca  al  aire.  El  fuego  que  mezclaba  los  demás  éath 
tos  y  los  conscnraba  en  la  mistión,  en  saliendo  di  hi 
totas  se  exhaló,  por  ser  muy  delicado,  peroaoidüíh 
dolc  un  poco  de  miel ,  que  es  cilíente  y  seca  csvi 
fuego,  queda  la  leche  con  cuatro  elementos;  loi  » 
les  mezclados  y  cocidos  con  la  obra  de  nualro  cÉr 
natural,  se  hace  una  simiente  muy  delicada  y  datan 
temperamento.  El  hijo  que  de  ella  se  eogeDdrfaCffll 
por  lo  menos  de  grande  entendimiento,  y  no  fallí  é 
memoria  ni  de  imaginativa. 

Por  no  estar  Aristóteles  en  esta  doctrina  no  rap» 
dio  á  un  problema  que  hace,  preguntando  (5}:4^a 
la  causa  que  los  hijos  de  los  brutos  anímala  por  h» 
yor  parto  sacan  las  propiedades  y  oondicioQeidBH' 
padres,  y  los  hijos  del  hombre  no? 

Lo  cual  vemos  por  exiierienda  ser  asi,  porque  kp 
dres  sabios  salen  hijos  muy  necios ,  y  de  psdni  sh 
cios,  hijos  muy  avisados;  de  padres  vírtuosoi.bijiíB' 
los  y  viciosos;  y  de  padres ficiosos,  bijoivirtooio5;jk 
padres  feos ,  hijos  hermosos ;  y  de  padres  blineoí,  hja^ 
morenos;  y  de  padres  morenos,  hijos  blancas  y  eill^ 
dos.  Y  entre  los  hijos  de  un  mismo  padre  y  di  ■ 
miFma  mad.e ,  uno  sale  necio  y  otro  ansado^  oaeiil 
otro  Jiermoso,  uno  de  buena  condición  yotrode  A 
uno  virtuoso  y  otro  vicioso.  Y  si  á  una  buena yepidK 
casta  le  eclian  un  caballo  tal,  el  potro  queoseepeM 
á  su  padre ,  asi  en  Ui  figura  y  ooloroomoeo 
tumbres  del  ánimo. 

A  este  problema  respondió  Aristóteles  mnj  orifi* 
ciendo  que  el  hombre  tiene  Tárias  imaginédüM  •' 
el  acto  carnal,  y  que  de  aqoi  profisae  salir  sos  li|i 
tan  desbaratados. 

Pero  los  brutos  animales,  como  no  sediilMi'^ 
tiempo  de  engendrar,  ni  tienen  tan  fuerte  ti 
como  el  hombre,  sacan  siempre  los  hijos  do 
ma  manera  y  semejantes  á  si. 

Esta  respuesta  ha  contentado  siempre  i  ks 
vulgares,  y  en  su  confirmación  traen  la  hidsriiii 
Jacob  (6),  la  cual  refiera  que  poniendo  dertas 
pintadas  en  los  abrevaderos  de  loe  ganados, 
corderos  manchados. 

Pero  poco  les  aprovedia  acogerse  á  ogiads  i  |B^ 
que  esta  historia  cuenta  un  echo  mBagnuo  qM  Hi 
hizo  para  encerrar  en  él        n  —^^"wrtflN  T  hni^ 

(i)  Lib.  he  áhii  hoíd  et  «di 
(5)  10  secL,  prob.  11 
(^  G».,  Mp.  IV. 
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a  rfe  Arístóleles  es  un  gran  disparate;  y  si  no,  prue- 

Ds  pastores  ahora  á  Iiacer  este  ensayo,  y  terán 

10  es  cosa  natural. 

mbien  se  cuenta  por  ahí  que  una  señera  parió  un 

nás  moreno  de  lo  que  convenia ,  por  estar  ímagí- 

9  en  un  rostro  negro  que  estaba  en  un  guada* 

t ,  lo  cual  tengo  por  gran  burla ;  y  sí  por  .ventura 

erdad  que  lo  parió,  yo  dí^'o  que  el  padre  que  lo 

ndró  tenía  el  mismo  color  que  la  figura  del  gua- 

icil. 

para  que  conste  mñs  de  veras  cuan  mala  filosofía 

que  (rae  Aristóteles  {{)  y  los  que  le  siguen  ,  es 
ster  siiber  por  cosa  notoria  que  la  obra  de  engen- 
pertent'ce  al  «inima  vegetativa,  y  no  á  la  sensi* 
I  i  racional ,  porque  el  caballo  engendra  sin  la  ra- 
I  y  y  la  planta  sin  lu  sensitiva  ,  y  si  miramos  un 
cargado  de  fruía ,  hallaremos  en  él  mayor  varie- 
ue  en  los  hijos  de  los  hombres ;  una  manzana  ver- 
olra  colorada  ,  una  pequeña  y  otra  grande  ,  una 
da  y  otra  mal  ligurada  ,  una  sana  y  otra  podrida, 
ulce  y  otra  amarga ;  y  si  cotejamos  la  fruta  de 
rio  con  la  del  pasado ,  es  la  una  de  la  otra  muy 
nte  y  contraria ;  lo  cual  no  se  puede  atribuir  á  la 
ad  de  la  imaginativa ,  pues  las  plantas  carecen  de 
otencia. 

^rror  de  Aristóteles  es  muy  notorio  en  su  propia 
na,  porque  él  dice  que  la  simiente  del  varón  es 

hace  la  generación,  y  no  la  de  la  mujer,  y  en  el 
arnal  no  hay  obra  del  varón  más  que  derramar 
lente  sin  forma  ni  figura,  como  el  labrador  echa  el 
ii\  la  tierra.  Y  así  como  el  grano  de  trigo  no  lué- 
la  raíces,  no  forma  las  hojas  y  caña  hasta  pasa- 
^unos  dias ,  de  la  misma  manera  dice  Galeno  (2) 

0  luego  en  cayendo  la  simiente  viril  en  el  útero 
a  formada  la  criatura ,  antes  dice  que  son  menes- 
^inta  y  cuarenta  diaspara  acabarsa.  Lo  cual  siendo 
[ué  hace  al  caso  estar  el  padre  imaginando  varias 
en  el  acto  carnal ,  si  no  se  comienza  la  formación 
pasados  algunos  dias?  Mayormente  que  quien  hace 
Yiacion  no  es  el  ánima  del  padre  ni  de  la  madre, 
^tra  tercera,  que  está  en  la  misma  simiente.  Y 
;>or  ser  vegetativa  y  no  más ,  no  es  capaz  de  ima- 
▼a,  6o\o  sigue  los  movimientos  naturales  del 
iramento  y  no  hace  olra  cosa  (3). 

'a  mí  no  es  más  que  los  hijos  del  hombre  nazcan 
ttas  (¡guras  por  la  varia  imaginación  de  los  padres, 
ecir  que  los  trigos,  unos  nacen  grandes ,  otros 
•DOS,  porque  el  labrador  cuando  lo  sembraba 

1  divertido  en  varias  imaginaciones. 

esta  mala  opinión  de  Aristóteles  infieren  algunosi 
sos  que  los  hijos  de  adúltero  parecen  al  marido 
mujer  adúltera  no  siendo  suyos.  Y  es  su  razón 
fiesta  ,  porque  en  el  acto  carnal  están  los  adúl-^ 
imaginando  en  el  marido  con  temor  no  venga  y 
íWe  en  el  hurto.  Por  el  mismo  argumento  infie- 

• 

El  mismo  Aristóteles  lo  conflesa  ,  lib.  n  Di  anima. 
Llb.  Df  fctlttm  formatione. 

U  fuerii  membroram ,  dixcreiio  iongiitimM  amtinfit  in  fee- 
in  quadragtnta  duobnt  diebus,  in  maseuh  in  triginié  ptuh 
re  témpora  auí  paulo  longiorc  articulatio  iü  iptis  contimgit, 
üh.  Ve  natura  f€iut,) 

F.E. 


ren  que  los  hijos  del  marido  sacan  el  rostro  del  adultero  i 
aunque  no  sean  suyos;  porque  la  mujer  adúUrra^  es-  I    ^ 
tando  en  el  acto  carnal  con  su  marido,  siempre  está  ' 
contemplando  en  la  figura  de  su  amij!o. 

Y  los  que  confiesan  que  la  otra  mujer  parió  un  hijo 
negro  por  estar  ímagiiíando  en  la  figura  ne^Ta  del 
guadamací!,  también  han  de  admitir  lo  que  estos  cu-  • 
riosos  han  dicho  y  probado ;  porque  todo  tiene  hi  mis-  . 
ma  cuenta  y  razón  (4).  Ello  para  mí  es  gran  burla  y  . 
mentira ;  pero  muy  bien  se  infiere  de  la  mala  opinión  ' 
de  Aristóteles. 

Mpjor  respondió  Hipócrates  al  problema ,  dinendo 
que  los  scitas  todos  tienen  unas  mismas  costumbres  y  fi- 
gura de  rostro;  y  dando  la  ra/on  de  esta  siniiliiud, 
dice  que  todos  comen  unos  mismos  manjares,  y  beben 
unas  mismas  aguas ,  y  andan  de  una  misma  manera 
vestidos ,  y  guardan  un  mismo  orden  de  vivir. 

Los  brutos  anímales  por  esta  misma  razón  engen- 
dran los  hijos  á  su  semejanza  y  á  su  figura  particular, 
porque  siempre  usan  de  un  mismo  pasto  y  hacen  la 
simiente  uniforme.  Por  lo  contrarío, el  hombre,  por 
comer  diversos  manjares,  cada  día  hace  diferente  si- 
miente así  en  substancia  como  en  temperamento ;  lo 
cual  aprueban  los  filósofos  naturales,  respondiendo  á 
un  problema  que  dice  (5)  que  es  la  causa  que  los 
excrementos  de  los  brutos  anímales  no  tienen  tan  mal 
olor  como  los  del  hombre ,  y  dicen  que  los  brutos  ani- 
males usan  siempre  de  unos  mismos  alimentos  y  hacen 
mucho  ejercicio ,  y  el  hombre  come  tantos  manjares  y 
de  tan  varía  sul^slancia,  que  no  los  puede  vencer ,  por 
donde  se  viene  á  corromper.  La  simiente  humana  y 
brutal  tienen  la  misma  cuenta  y  razón,  por  ser  ambas 
excrementos  de  la  tercera  concoccion. 

La  variedad  de  manjares  de  que  usa  el  hombre  no  88 
puede  negar,  ni  tampoco  dejar  de  confesar  que  de  cada 
alimento  se  haga  simiente  diferente  y  particular ,  y  así 
es  cierto  que  el  dia  que  el  hombre  come  vaca  ó  mor- 
cillas, hace  la  simiente  gruesa  y  de  mal  temperamento,   ^ 
por^onde  el  hijo  que  de  ella  se  engendrare,  saldrá  feo, 
necio,  negro  y  de  mala  condición.  Y  si  comiere  una  \ 
pechuga  de  capón  ó  gallina,  hará  la  simiente  blanca,  \ 
delicada  y  de  buen  temperamento,  por  donde  el  hijo  j 
que  de  ella  se  engendrare  será  gentil  hombre ,  sabio  y  ' 
de  condición  muy  afable.  De  donde  colijo  que  ningún 
hijo  nace  que  no  saque  las  calidades  y  temperamento 
del  manjar  que  sus  padres  comieron  un  dia  antes  qoa 
lo  engendrasen.  Y  si  cada  uno  quisiere  saber  de  qué 
manjar  se  formó,  no  tiene  más  que  hacer  de  considerar 
con  qué  alimento  tiene  su  estómago  más  familiaridad, 
y  aquel  es  sin  falta  ninguna. 

También  preguntan  los  filósofos  naturales  (6)  ¿qué 
es  la  razón  que  los  hijos  de  los  hombres  sabios  ordina- 
riamente salen  necios  y  faltos  de  ingenio?  Al  cual  pro- 
blema responden  muy  mal  diciendo  que  ios  hombres  sa- 
bios son  muy  honestos  y  vergonzosos,  por  la  cual  razón 
se  abstienen  en  el  acto  camal  de  algunas  diligencias 
que  son  necesarias  para  que  el  hijo  salga  con  la  perf<^c« 
cíon  que  ha  de  tener.  Y  pruébanlo  con  los  padns  tor- 


(i)  Llb.  De  aire  t  loeit  etaqnit, 

(5)  Alejand.  aphrod.,  lib.  i,  prob.  18. 

(6)  AlciJaBd.  apbrod.,  prob.  28. 
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pes  y  nedos,  que  por  poner  todas  sus  fuerzas  y  conalo 
: )  tiempo  de  engendrar ,  salen  todos  sus  hijos  ingenio- 
^os  y  eabios ;  pero  ésta  es  respuesta  de  hombros  que 
saben  poca  filosofía  natural. 

Verdad  es  que  para  responder  como  conviene ,  es 
menester  presuponer  y  probar  algunas  cosas  primero; 
una  de  las  cuales  es  que  la  facultad  racional  es  contra- 
ria de  la  irascible  y  concupiscible^  de  tal  manera  que 
si  un  hombre  es  muy  sabio,  no  puede  ser  animoso,  de 
grandes  fuerzas  corporales ,  gran  comedor ,  ni  potente 
para  engendrar;  porque  las  disposiciones  natumles  que 
son  necesarias  para  que  la  facultad  racional  pueda  obrar 
son  totalmente  contrarias  de  las  que  pide  la  i-ascible  y 
concupiscible. 

El  animo  y  valcitia  natural ,  dice  Aristóteles  (f ),  y 
así  es  verdad,  que  consiste  en  calor,  y  la  prudencia  y 
fabiduria  en  frialtlad  y  s?qucdad.  Y  asi  lo  vemos  cla- 
ramente por  experiencia 4  que  los  muy  animosos  son 
fallos  de  razones,  tienen  pocas  palabras^  no  sufren 
burlas  y  se  corren  muy  presto ;  para  cuyo  remedio  i>o- 
ncn  luego  la  mano  en  ¡a  espada,  por  no  tener  oira  res- 
puesta que  dar ;  pero  Ins  que  alcanzan  in;;enio ,  tienen 
muchas  razonf's  y  agudas  respuestas  y  motes,  con  lo^ 
cuales  se  entretienen  por  no  venir  ú  las  manos.  De  esta 
manera  de  ingenio  notó  Salustio  á  Cicerón ,  diciónd  le 
que  tenía  mucha  lengna  y  los  pies  muy  ligeros;  en  I»» 
cual  tuvo  razón ,  porque  tanta  sabiduría  no  podia  pa- 
rar sino  en  cobardía  para  las  armas.  De  dr)nde  tuvo  orí- 
gen  una  manera  de  motejar  que  dice :  Gs  valiente  co- 
mo un  Cicerón  y  sabio  Cí»mo  un  Héctor ;  para  notar  á 
un  hombre  de  necio  y  cokardc.  No  monos  contradice 
l;i  facultad  an'mal  al  onleniliraiento ;  porque  f.n  siendo 
un  hombre  de  muchas  fuerzas  corporales  no  puo4o  te- 
ner delicado  ingenio,  y  es  la  razón,  que  la  fuerza  do  !os 
brazos  y  piernas  nace  de  .sor  el  cerebro  duro  y  terres- 
tre ,  y  aunque  es  ve.dad  que  i'or  la  friahhid  y  soqucd.id 
de  la  tierra podia  tenor  buen  entendimiento,  pero  pnr 
ser  de  gruesa  sustancia  lo  eclia  á  perder,  y  hace  otro 
llano  de  camino,  que  por  la  frialdad  se  pierde  el  ánimo 
y  valentía ,  y  así  algunos  hombres  de  grandes  fuerzas 
U;s  hemos  visto  ser  muv  cobardes. 

La  contrariedad  que  tiene  el  ánima  vegetativa  con 
la  racional  es  más  notoria  que  todas;  porque  sus 
obras,  que  son  nutrir  y  engendrar,  se  hacen  mojur  con 
calor  y  humedad  que  con  calidades  contrarias ;  lo  cual 
mu»'>lra  claramente  la  experiencia ,  considerando  cuan 
fuerte  es  en  la  edad  de  los  niños  y  cuan  floja  y  remisa 
on  la  vejez ;  y  en  la  puericia  no  puede  obrar  el  ánima 
racional ,  y  en  li  postrera  edad ,  donde  no  hay  calor  ni 
hüuiodad,  hace  maravillosamente  sus  obras.  Pe  mi- 
nera que  cucinto  un  hombre  fuere  más  poderoso  para 
engendrar  y  cocer  mucho  manjar,  tanto  pierde  do  la 
facultad  racional  (2).  A  estoslnde  loque  dice  Platón, 
que  no  hay  humor  en  el  hombre  que  tanto  desbarate  la 
facultad  racional  como  la  simiente  fecunda  (3);  sólo 
dice  que  ayuda  al  arte  de  metrilicar ;  lo  cual  vemos  por 
c]i[»eriencia  cada  dia,  que  en  comenzando  un  hombre 
¿  tratar  amores,  luego  se  torna  poeta,  y  si  antes  era 

(1)  i4teet.,prob.  19. 
tí)  Dialogo  de  nét, 
^1  initfílu. 


]  sucio  y  desaliñado,  luego  86  ofende  con  Ir 
las  calzas  y  con  los.  pelillos  de  la  capa.  T  es  I 
estas  obras  pertenecen  á  la  imaginativa ,  I 
y  sube  de  punto  con  el  mucho  calor  que  h 
pasión  del  amor.  T  que  el  anrior  sea  alterac 
se  ve  claramente  por  el  ánimo  y  Talenlfa  q 
el  enamorado ,  y  porque  le  quita  la  gana 
no  le  deja  dormir. 
.  Si  en  estas  señales  advirtiese  la  ropúbli 
rarian  de  las  universidades  los  estudiantes 
amigos  de  armas ,  á  los  enamorados,  á  lo 
los  muy  pulidos  y  aseados  (4) ,  porque  para 
ñero  de  letras  tienen  ingenio  ni  habilidad.  I 
gla  saca  Aristóteles  los  melancólicos  por  adi 
simiente ,  aunque  es  fecunda,  no  quita  el  i 
Finalmente,  todas  las  facultades  que  e 
hombre ,  si  son  muy  fuertes ,  desbaratan  la 
cional.  Y  de  aqui  nace  que  en  siendo  un  h 
sabio ,  luego  es  cobarde ,  de  pocas  fuerzas 
ruin  comedor  y  no  potente  para  engendrar. ' 
sa,  que  las  calidades  que  le  hacen  sabio,  qti 
dad  y  sequedad ,  esas  mismas  debilitan  las  o 
rías,  como  parece  en  los  hombres  viejos, 
esperan  consrjo  y  prudencia ,  no  tienen  fuer 
[)ara  más.  Supuesta  esta  doctrina ,  es  opini 
leño  (o)  que  para  que  haya  efecto  la  gen 
cualquier  animal  perfecto  son  necesarias  d 
tes ,  una  que  sea  el  agente  y  formador,  v  i 
sirva  de  alimento ;  porque  una  cosa  tan  deli 
es  la  genilura ,  no  luego  puede  vencer  un  i 
grueso  como  es  la  sangre  hasta  que  el  efect 
yor.  Y  que  la  simiente  sea  el  verdadero  alii» 
miembros  seminales  os  cosa  muy  recibida  d 
tes.  Platón  y  Galeno ;  porque,  según  so  opi 
sangre  no  se  convierte  en  simiente ,  es  imp 
les  nervios ,  las  venas  y  arterias  se  puedan 
Y  así  dice  Galeno  (G)  que  la  diferencia  que 
venas  á  los  testículos  es ,  que  los  testícokM 
presto  mucha  simiente ,  y  las  venas  poca  j 
De  manera  que  proveyó  natoraleía  de  ali 
semejante ,  que  con  liviana  alteración  y  su 
crementos  pudiese  mantener  á  la  otra  fin 
cual  no  pudiera  acontecer  si  su  natridon  i 
de  hacer  de  sangre.  La  misma  piovisioD.t 
no  (7)  que  hizo  naturalexa  en  la  geneíadoa 
bre  que  para  formar  un  pollo  y  lu  demás  iv 
len  de  los  huevos ,  en  los  cuales  f emok  foi 
substancias ,  clara  y  yema ,  la  ana  de  que 
pollo,  y  la  otra  le  mantenga  todo  el  tiempo  ( 
la  formación.  Por  la  misma  razón  son  oeoí 
simientes  en  la  generación  del  hombre,  lai 
se  haga  la  criatura,  y  la  otra  de  que  se  man 
el  tiempo  que  durare  sa  fbnnacion.  Perodk 
tes  (8)  una  cosa  digna  de  gran  considmcion 
no  está  determinado  por  natoraleza  eoil  do 
mientes  ha  de  ser  el  ngente  y  fiormador ,  ni 


(4)  4  seet,  prob.  81. 

{5:>  I.íb.  1  De  emine,  eapUiloi  tu  y 

(6)  Lib.  I  De  temiu^  ap.  sv. 

(7)  Lib.  n  Deemim,  ea^  aw 
(B)  Ub.  De  gm. 
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lento.  Porqoe  nmdiu  feces  li  tiinieate 
a  de  mayor  eOcacia  qae  la  del  faros;  y 
ece  asi ,  hace  ella  la  generacioD,  y  la  del 
de  alimento.  Otras  feces  la  dd  fan»  et 
f  prolfGca,  y  la  mojer  no  baoe  mis  qoe 

[la  no  alcanió  Aristóteles,  oi  pudoeiitsih 
rvia  la  simiente  de  la  mujer ,  y  asf  dijo  de 
■ates,  que  era  como  mi  poco  de  agoa ,  sin 
zas  pera  engendrar.  Lo  coa!  si  foera  asi* 
que  la  mujer  consintiera  la  coofersaeioii 
jamas  le  apeteciera ;  antes  hoyen  del  acto 
ít  ella  tan  honesta  y  la  obra  tan  ooeia  y 
nde  en  pocos  días  se  acabara  la  especie 
il  mundo  quedara  prífado  del  mis  bar- 
de  cuantos  naturalen  crió, 
nta  Aristóteles  (I)  ¿qué  es  la  rasMi  q^ 
es  la  cosa  más  sabrosa  de  coantas  ordñd 
'a  recreación  de  los  animales?  Al  coal  pio- 
ie  qoe  como  naturaleza  procorase  tanto 
1  de  los  hombres ,  poso  tanta  delectados 
)ras ;  porque  mofídos  con  tal  interés,  se 
uena  gana  al  acto  da  generación,  ys{ 
estímulos,  no  hubiera  hombre  ni  ONyer 
»sar,  no  interesando  mis  la  mojer  do 
neses  el  hijo  en  el  f  ¡entre  con  tanta  pssa- 
ores,  y  al  tiempo  de  parirlo  pooerM  en 
ler  la  f  ida^  por  donde  fuera  necesario  que 
)rzára  á  las  mujeres  á  qoe  se  casasen,  con 
cabase  la  genéradon  humana, 
naturaleza  hace  \u  cosas  con  soafi* 
mujer  todos  los  instnmwntos  qno  eran 
ra  hacer  dmiente  irrítadora  y  prolfflea» 
iteciese  al  faron  y  se  hdgase  con  so  cos- 
Mondo  de  las  calidades  qoe  dice  AristóCo* 
aborreciera  y  huyera  á€L  que  lo  aminu 
Galeno  (2)  ejemplineando  con  loe  bratoe 
si  dice  que  si  una  puerca  está  castrada»  Ja- 
d  barraco,  ni  lo  consiente  cuando  se  le 
roo  pasa  claramente  en  una  mujer  cojo 

0  es  mis  frió  de  lo  que  coofiene,  qoe  d 
is  se  case,  no  hay  cosa  mis  aborredbte  i 

al  ^ron  frío  acontece  otro  tanto,  todo 
e  simiente  fecunda. 

1  la  simiente  de  la  mujer  fuera  de  la  bhk 
Aristótdes,  no  podía  ser  propio  altmeirtOy 
alcanzar  las  cdidades  últimas  de  nntri- 
I ,  se  requiere  total  semejanza  con  d  qoe 
ir.  Y  d  ella  no  finiera  ya  labrada  y  Mi- 
es no  se  podia  adquirir;  porque  la  sioionlo 
oce  de  instrumentos  y  ofidoas,  eomo  son 
d  hígado  y  los  testículos,  donde  la  po« 
admilar.  Por  donde  proféyó  natoralea 
los  simientes  en  la  generación  dd  animal, 
teladas ,  la  que  fuese  mis  potente  hidese 
.  y  la  otra  dnriese  d«  ii«ni«íiiii««ntii.  Y 
rerdad  parece  claran  pon 
impreña  nna  mojer  1      ¡a ,  y  o 

efe.  iS: 

M.  ,eap*uf* 


Uancoiunann^ernegieydosnliaÉ  mUtMmkh 
criatura  nmlatada. 

De  esti  doeliini  se  cd^  isr  «Bidad  lo  qno  morfias 
hlstoriu  antésticas  aürmasi  qoe  m  perro,  teniendo 

coesta  oon  mía  nn^,  h  emprakó,  y  lo  mismo  hin  on 
oso  con  oni  donoeMí  qoe  bailó  Ma  en  d  campo ,  y  do  i 
im gimió  qoe  tüfo dos UJeo  en  otra  mt¿*er.  Y  deotit' 
qoe  andándose  paseando  por  la  ribera  ddmar,  salió 
on  pescadodd  agot  y  la  enprsBó.  Lo  qso  se  le  haea 
dificolloso  d  folgo  Oi,  cómo  podo  aeentecsr  parir  es* 
tu  Bsjeres  iienbrea  perhctoo  y  con  oso  4Ío  raaoOi 
riendo  lospadres  qoe  ios  «Dgandranm  broh»  mtf» 


A  oslo  se  responde  qoe  it  simieslo  de  coa^jsiafs 
miifer  do  aqodlu  eni  d  agento  Itannadar  de  la  eril« 
tora ,  por  mee  pótenlo ,  y  ad  la  ügoratai  esa  loi'aiod* 
dentes  de  la  espede  banana.  Y  la  dmiente  dd  tM9 
am'mal,  per  no  tener  tanta  ftienai  oBrria  de  altaeolo  y 
no.más. Y  qoe  la  sfaníente  do  estu  besdas  hfraeioBalai 
podieao  dar  aumento  i  la  dmiente  hmnana ,  eo  cbat 
qoe  se  di^  entender*  Porque  d  ooalqoiera  miifer  de 
aqodlu  eenlera  mi  podase  do  oso  ó  de  perro  eoridod 
ando,  se  sostentára  con  él ,  aonqoe  no  tan  bioi  cono 
d  comiera  camero  ó  perdices.  Lo  ratano  «eooleee  i  It 
simiente  liomana ,  qoe  so  ferdadero  notrimienló  oé  la 
fbrmadon  de  ia  crlatora  es  oln  dmiente  homana;  pelo 
Miando  ésta ,  bien  puede  snplir  sos  foeeila  doíleolo 
brotd.  Paro  lo  qoe  notan  aqndks  htrtoriu  ee  qoe  loo 
nütoa  qoe  nacieron  de  estos  taha  ayonlamieotea  da« 
banmoestru  en  sos eostombres y eondideiM  dono 
haber  ddo  natmal  so  gensradoo. 

De  todo  lo  dicho,  aonqoe  nos  hemos  algo  Ihidode^ 
pedrému  ya  sacar  rttpoesta  pm  d  proUoDa  prind- 
pd,yu,  qoe  los  hijos  de  loó  hombm  sabios  cttt' 
dempro  se  hacen  de  la  simiente  do  sos  uadtos ,  porqno 
hdekMpadrwiporlttranmu  qoe  hemu  dicho » di 
iofeconda  para  engendrar,  y  no  dr^tfhfall'lgiBnfc 
más  qoe  de  alimento.  Y d  hoAbio.qQé  io  fa^ dü Ü^' 
rofeoto  do  mojer  no  posde  ser  IngeMao  nk  féilsr  hiM^' 
lidad,  por  la  mocha  flriafahd  y  haMdad  de  orto  ai»  i(|)i ' 

Por  donde  ee  eierto  qoe  en  saliendo' d  hl|é  dheíalo  r ' 
afisado ,  es  indjdo  IntUlUe  de  haberu  Indio  de  lÉ  di- 
miente  de  so  padre.  Y  d  u  ttirpO  y  neeio,  si-téMgrt' 
haberse  formado  de  h  dmiente  do  eo  madre.  A  MimI 
alndlód  SaUo,  didendo:  Fmmmflm$lm^mf0i' 
trmí  /üoi  vmú  staAsf  mcnfÜAi  ed  ntefitt  áíhrfl); ' 
Tiambton  poede  acontecer  par  algtmh  ocasfidí  qoalÉ* 
sfañiente  dd  hombro  sabio  su  d  agento  y  tostador,  y ' 
la  de  io  mojer  drfa  de  dimento.  PerodhQoqóe  di' 
dhuengendrihoaaldri  de  po;Hi  saber;  piwqnipsedo' 
caso  qoe  h  Maldad  y  oeqoeM  aon  du  áMadék  400, 
na  menesiier  ei  enwnmnnciiio,  pero  non  oo  fanar  cienn 
medida  y  oantldadi  da  k  cod  pÉainde,  inlitf  Imeé' 
oano  qoB  pivietuo.  tieom  ppoco os  loansnBrai  sraiy 
fiqu,  qoaporbuiidmlIMdBt'TOBqsidad  Meé-*. 
¡nos  cadoear  y  dedr  ma  dispefiiei.  Poso  poiígamÉi ' 
cau  qno  d  hesriné  üMo  le  roMas  do  "fW'dfa 
dtedeooBimilsttte  Maldad  y taqdedodftti'MdM^' 


(ünt  mt  mm  ii 
(Gal.,  $p  itf  Mlr;  csic^irt.) 
|l|Ffee.6,caf.a. 


..-■'./ 


.t 


5i« 


OnRAS  ESCOCIDAS  DE  FILÓSOFOS. 


iiurde  tal  manera  ,  que  pasando  de  allí  liahia  de  cadu- 
car. Sí  do  la  simiente  de  osle  se  engendrase  un  hijo, 
seria  linsla  los  diez  años  de  grande  habilidad ,  por  go- 
zar de  la  frialdad  y  sequedad  conveniente  de  su  padre, 
)<ero  á  los  once  comenzaría  luego  á  caducar ,  por  haber 
[.asado  del  punto  que  estas  dos  calidades  lian  de  tener; 
'o  cual  vemos  cada  dia  por  experiencia  en  los  hijos  lia- 
bidos  en  la  vejez ,  que  siondo  niños  son  muy  avisados, 
y  después  son  liombres  muy  necios  y  de  muy  corla 
villa.  Y  es  la  razón,  que  se  hicieron  de  simiente  fria  y 
soca ,  hi  cual  había  pasado  ya  la  mitad  del  curso  de  la 
vida. 

También  si  el  padre  es  sabio  en  las  oI)ras  de  la  ima- 
ginativa y  se  ha  casado,  por  su  muciio  calor  y  sequedad, 
con  mujer  fria  y  liúmeda  en  el  tercer  grado ,  el  hijo 
que  de  esta  junta  se  engendrare  será  necísimo  si  se 
forma  de  la  simiente  de  su  padre ,  por  haber  estado  on 
un  vientre  tan  frío  y  húmedo,  y  haberse  mantenido  de 
<^ngre  tan  destemplada. 

Al  revés  acontece  siendo  el  padre  necio,  cuya  si- 
miente ordinariamente  tiene  calor  y  humedad  dema- 
siada. El  hijo  que  de  ella  se  engendrare  será  bobillo 
hasta  quince  años,  por  alcanzar  parte  de  la  humedad 
suiH^rilua  del  padre.  Pero  gastada  con  el  discurso  de  la 
edad  de  consistencia,  donde  la  simiente  del  liombre  ne- 
cio está  más  templada  y  con  menos  liumcdad ,  ayú- 
dale también  al  ingenio  haber  andado  nueve  meses  en 
un  vientre  de  tan  poca  frialdad  y  humedad  como  es 
el  de  la  mujer  fria  y  húmeda  en  el  primer  grado,  don- 
do  padeció  tanta  hambre  y  penuria  de  alimento  (i). 

Todo  esto  acontece  ordinariamente  por  las  razones 
que  hemos  dicho ;  pero  hay  cierto  linaje  de  hombres, 
cuyos  miembros  genitales  son  de  tanta  fuerza  y  vigor, 
que  desnudan  totalmente  á  los  alimentos  do  sus  bue  - 
ñas  calidades,  y  los  convierten  en  su  mala  y  gruesa  sus- 
tancia. Por  donde  todos  los  hijos  que  engendran ,  aun* 
que  huy.m  comido  manjares  delicados ,  salen  rudos  y 
torpes.  Otros  hay,  por  lo  contrario,  que  usando  de  ali- 
mentos, son  tan  poderosos  en  vencerlos ,  que  comiendo 
macho  y  tocino ,  hacen  los  hijes  de  ingenio  muy  deli- 
cado. Y  así  es  cierto  que  hay  linaje  de  hombres  necios, 
y  casta  de  hombres  sabios ,  y  otros  que  ordinariatnente 
nacen  locos  y  faltos  de  juicio. 

Algunas  dudas  se  ofrecen  á  los  que  tratan  de  enten- 
der muy  de  raíz  esta  materia ;  la  respuesta  de  las 
cuales  es  muy  fácil  en  la  doctrina  pasada.  La  primera 
es,  ¿de  dónde  nace  que  los  hijos  bastardos  parecen 
ordinariamente  á  sus  padres,  y  de  cien  legítimos,  los 
noventa  sacan  la  figura  y  costumbres  de  las  madres  ? 
La  segunda,  ¿porqué  los  hijos  bastardos Siden  ordina- 
riamente gentiles  hombres,  animosos  y  muy  avisados? 
La  tercera ,  ¿qué  es  la  causa  que  si  una  mala  mujer  se 
empreña,  aunque  tome  bebidas  ponzoñosas  para  mover, 
y  se  sangre  muchas  veces,  jamas  echa  la  criatura ;  y 
si  la  mujer  casada  está  preñada  de  su  marido,  con 
livianas  causas  viene  amover? 

A  la  primera  duda  responde  Platón  diciendo  (2) 
que  ninguno  es  malo  de  Ri  propia  y  agradable  voluntad, 

(1)  Fames  esicat  x«U  €9ff9n»  (Ü>1..  t  tBllO.,  COVenU  16.) 
(S)  Dialogo  de  wUMr§^ 


sin  ser  irritado  primero  del  vicio  de  ^u  tem].<ei 
Y  pone  ejemplo  en  los  hombres  lujuriosos,  k 
por  tener  mucha  simienle  fecunda  padecen 
ilusiones  y  muchos  dolores;  por  donde,  moles 
aquella  pnsion,  buscan  mujeres  para  echarla 

Do  e«;t<)s  tales  dice  Galeuo  (3)  que  tienen  k 
montos  de  la  generación  muy  calientes  y  seco 
cual  razón  hacen  la  simiente  mordacísima  y  > 
para  engendrar.  Luego  el  hombre  que  va  á  I 
mujer  que  no  es  suya,  ya  va  lleno  de  aquella 
fecunda ,  cocida  y  bien  sazonada ;  de  la  roal 
mente  se  ba  de  hacer  la  generación;  porque  en 
siempre  la  simiente  dei  varón  es  de  mayor  el 
si  el  hijo  se  hace  de  la  simiente  del  padre, 
mente  le  ha  de  parecer. 

Al  revés  apontcce  en  los  hijos  legítimos, 
tciíer  los  hombres  casados  la  mujer  siempre 
nunca  aguardan  á  madurar  la  simiente  ni  que 
prolííica :  antes  con  la  continua  irritación  la  i 
sí,  haciendo  gran  violencia  y  conxM:ion;7( 
mujeres  están  quietas  en  el  acto  camal,  nu 
vasos  seminarios  dan  la  simiente  sino  cuando 
cída  y  bien  sazonada,  y  hay  mocha  en  can  ti 
donde  las  mujeres  casadas  hacen  siempre  la 
cion,  y  la  simiente  de  sus  maridos  sirve  de  al 

Pero  algimas  veces  vienen  ambas  simiente 
igual  perfección ,  y  pelean  de  tal  manera,  q 
una  ni  la  otra  salen  con  la  formación;  antes  i 
el  hijo  que  ni  parece  al  padre  ni  á  la  madr 
veces  parece  que  se  conciertan  y  parten  la  s 
La  simiente  del  padre  hace  las  narices  y  ojos 
la  madre  la  boca  y  la  frente.  Y  lo  que  más  es  c 
rar,  que  ba  acontecido  muchas  veces  sacar  i 
una  oreja  del  padre  y  la  otra  de  la  madre » y  j: 
ojos  también.  Pero  si  la  simiente  del  padre  v 
todot  saca  el  hijo  su  Ggura  y  costumbres ;  y  c 
simiente  de  la  madre  es  má^poderosa,  corre  I 
razón. 

Por  donde  el  padre  que  quisiere  que  so  hijo 
de  su  propia  simiente,  se  ha  de  ausentar  alga 
de  su  mujer,  y  aguardar  que  eecuen  y  o» 
entonces  cierto  que  él  hará  la  generedon,  y  It  i 
de  su  mujer  servirá  de  alimento. 

La  segunda  duda  tiene  por  lo  dicho  poea  dit 
porque  los  hijos  bastardos  ordinariamente  se  b 
simiente  caliente  y  seca ;  y  de  esta  tempmton 
probado  muchas  veces  atrás  que  nace  el  ánkno ; 
tia  y  la  buena  imaginativa,  á  la  cual  pwtwwcf 
dencia  de  este  siglo.  Y  por  estar  la  simioite  i 
bien  sazonada,  hace  naturalea  de  ella  todc 
quiere ,  y  los  pinta  con  un  pincel. 

A  la  tercera  duda  se  responde  qua  el  preBedt 
malas  mujeres  casi  siempre  se  hace  deksínw 
varón ;  como  es  enjuta  y  muy  prollficaí  trata 
útero  con  fuertes  raices.  Pero  el  preñado  de  les  e 
como  se  hace  de  su  propia  simiente,  désltaese  I 
tura  con  gran  flidlidad ,  por  ser  hAoMda  y  9gn 
ó  como  dice  Hipócrates  (4),  plpta 


(3)  L\h.Ártft9uéi€lm§tit, 
(4)Se€t5.tplia.áBw 


ARTÍCULO   V. 

e  decían  ^né  Ailigencias  s«  han  de  hacer  para  consenrar 
enio  á  los  díúos  despaes  de  estar  formados  y  nacidos. 


in  alUírabie  la  materia  de  que  el  hombre  está  com- 
»  y  tan  sujeta  á  corrupción  ,  que  en  el  punto  que 
ienza  á  formar,  en  ese  mismo  se  viene  á  deshacer 
ir,  sin  poderlo  resistir;  por  donde  se  dijo:  Nos 
ntinuo  desivimus  es$e  (i).  Y  asi  proveyó  nalu- 
]ue  hubiese  en  ei  cuerpo  humano  cuatro  facul- 
laturales :  tratriz ,  retentriz ,  concoclriz  y  ex'- 
,  las  cuales  cociendo  y  alterando  los  alimentos 
Tiernos ,  vuelven  á  reparar  la  sustancia  perdida, 
ndo  otra  en  su  lugar.  De  donde  se  entiende  que 
;harú  poco  haberse  hecho  el  hijo  de  simiente  de- 
sí  no  se  tuviera  cuenta  con  los  manjares  que  le 
de  suceder.  Ponfue  acabada  la  formación ,  no  le 
lado  á  ia  criatura  niní^una  parte  de  la'sustancia 
y  de  que  al  princi{)ío  se  compuso.  Verdades  que 
'nie  primera,  si  lué  bien  cocida  y  sazonada,  es 
a  fuerza  y  vigor,  que  cociendo  y  alterando  las 
?••,  los  liace  venir,  aunque  sean  malos  y  gruesos, 
en  teinjieramento  y  sustancia ;  pero  tanto  se  po- 
ir  de  alimentos  contrarios,  que  viniese  á  perder 
jra  las  buenas  calidades  que  recibió  de  la  si- 
de  que  se  hizo. 

dijo  ría  ton  .2)  qu»  una  de  las  cosas  que  más 
á  |>erder  el  ingenio  del  hombre  y  sus  buenas  cos- 
s  era  la  mala  educación  en  el  comer  y  beber, 
lo  aconseja  que  á  los  niños  les  demos  alimen- 
»I)id.js  delicadas  y  de  buen  temperamento,  para 
ando  mayores,  sepan  ref»rol)ar  lo  malo  y  elegir 
1.  La  razón  «le  e^^toestá  muy  clara;  porque  si  el 
se  hizo  al  principio  de  simiente  delicada ,  y  este 
-o  se  va  cada  día  gastando  y  consumiendo,  y  se 
oparar  con  los  manjares  que  comemos ,  cierto  es 
8tos  son  gruesos  y  de  mala  templanza ,  que  usan- 
hos  (lias  de  ellos  se  ha  de  hacer  el  celebro  de  su 
naturaleza ;  y  así  no  basta  que  el  niño  se  haya 
Je  buena  simiente,  sino  que  los  alimentos  que 
!  después  de  foriaado  y  nacido,  tengan  las  mis- 
idades. 

38  sean  ^stas ,  no  será  dificultoso  averiguarlo^ 
o  que  los  griegos  fueron  los  hombres  más  dis- 
ue  ha  habido  en  el  mundo,  yqu-;  buscando  ali- 
y  comitlaí^  para  hacer  á  sus  hijos  ingeniosos  y 
cierto  es  que  toparían  con  los  mejores  y  más 
dos;  [torque  si  el  ingenio  sutil  y  delicado  con- 
(|ue  el  celebro  esté  compuesto  de  partes  sutiles 
ena  templanza ,  el  aiiinenlo  que  tuviere  sobre  los 
('slas  dos  calidades  será  del  que  conviene  usar 
n^e;.'uir  el  lin  (jue  llevamos, 
i  leche  do  cabras,  cocida  con  miel,  dijo  Gale- 
ue  en  opinión  de  todos  los  médicos  griegos  era  el 
lun^'iilode  cuantos  comen  los  hombres,  porque, 
e  tenerla  sustancia  muy  moderaba,  el  caloren 
excede  ú  la  frialdad  ,  ni  la  humedad  á  la  seque- 
)r  donde  dijimos  pocos  renglones  airas  que  los 
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padres  que  de  veras  quisiesen  engendrar  on  hijo  sabio, 
gentil  hombre  y  de  buenas  costumbres ,  que  comiese 
seis  ó  siete  dias  antes  de  la  generación  mucha  leche  de 
cabras  cocida  con  miel. 

Pero  puesto  caso  que  este  alimento  es  tan  bueno 
como  dice  Galeno ,  mucho  más  hace  al  ingenio  ser  de 
partes  sutiles  el  manjar,  que  de  moderada  sustancia; 
porque  cuanto  más  se  adelgaza  la  materia  en  la  nutri- 
ción del  celebro,  tanto  se  hace  al  ingenio  más  perspi- 
caz. Por  donde  los  griegos  sacaban  el  queso  y  suero  á 
la  leche,  que  son  ios  dos  elementos  gruesos  de  su  com- 
posición ,  y  dejaban  la  parte  butirosa, que  es  de  natu- 
raleza de  aire.  Esta  daban  á  comer  á  los  niños,  mezcla- 
da con  miel,  con  intento  de  hacerlos  ingeniosos  y  sabios. 
Y  que  esto  sea  verdad  parece  claramente  por  lo  que 
cuenta  Homero  (4). 

Fuera  de  este  alimento,  comerán  los  niños  sopas  he«> 
chas  de  pan  candeal,  de  agua  muy  delicada ,  con  raiel 
y  un  poco  de  sal ;  pero  en  lugar  de  aceite ,  por  ser  muy 
malo  y  nocivo  al  entendimiento ,  echarán  manteca  de 
leche  de  cabras,  cuyo  temperamento  y  substancia  es 
apropiado  para  el  ingenio;  pero  en  este  regimiento  hay 
un  inconveniente  muy  grande ,  y  es,  que  usando  los 
niños  de  manjares  tan  delicados,  no  tendrán  mucha 
fuerza  para  resistir  á  las  injurias  del  aire ,  ni  se  podrán 
defender  de  los  demás  achaques  que  los  suelen  hacer 
entermar.  Y  así  por  sacarlos  sabios,  se  criarán  con  po. 
ca  salud ,  y  no  vivirán  muchos  años.  Esta  díGcQltadnos 
pide  cómo  se  podrán  criar  los  niños  ingeniosos  y  sabios, 
y  que  este  arle  no  contradiga  á  su  salud.  Lo  cual  será 
fácil  concertar ,  si  los  padres  se  atrevieren  á  poner  en 
práctica  algunas  reglas  y  preceptos  que  aquí  diré,  Y  por- 
que la  gente  regalada  esü  engañada  en  criar  sus  hijos, 
y  ella  es  la  que  trata  siempre  de  esta  materia ,  quié- 
reles primero  dar  la  razón  y  causa  por  que  ásus  hijos, 
aunque  tengan  ayos  y  maestros  y  trabajen  con  mucho 
cuidado  en  las  letras,  se  les  pegan  tan  mal  las  ciencias; 
y  cómo  se  podrá  remediar ,  sin  que  por  ello  abrevien 
la  vida  ni  menoscaben  la  salud. 

Ocho  cosas  dice  Hipócrates  (5)  que  humedecen  las 
carnes  del  hombre  y  las  engordan.  La  primera  es  el 
holgar  y  vivir  en  grande  ociosidad.  La  segunda  dormir 
mucho.  La  tercera  acostarse  en  cama  blanda.  La  cuarta 
el  buen  comer  y  beber.  La  quinta  estar  muy  abrigados 
y  bien  vestidos.  La  sexta  andar  siempre  á  caballo.  La 
sétima  hacer  su  voluntad.  La  octava  ocuparse  en  jue- 
gos y  pasatiempos  y  cosas  que  les  den  contento  y  pía* 
cer.  T  odo  lo  cual  es  tan  manifiesta  verdad  ,  que  aunque 
no  lo  hubiera  dicho  Hipócrates ,  ninguno  lo  pudiera 
negar. 

Sólo  se  podría  dudar  si  la  gente  regalada  guarda 
siempre  esta  manera  de  vivir ;  pero  si  es  verdad  que 
lo  hace  bien ,  podemos  inferir  que  su  simiente  es  hu- 
medísima ,  y  que  los  hijos  que  de  ella  se  engendra- 
ren han  de  salir  por  fuerza  con  humedad  superflua  y 
demasiada ,  la  cual  es  menester  gastar  y  consumir.  Lo 
uno,  porque  esta  calidad  echa  á  perder  las  obras  del 


>..  eap.  ▼. 

ihfo  de  matura. 

K  he  abis  bom  el  maii  «ucci,  cap.  in. 


(4)  IhMda,  1. 

(5)  Llb.  üe  gere,  lúát tí mtít,  U!^,lh  $ém.dUL,^dlLi,  n 

epii  .f  p.  V|  aphor.  iXf 
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¿nima  racional » y  lo  otro ,  dicen  los  médicos  que  hace 
vivir  al  hombre  pocos  días  y  con  LKa  de  salud. 

Según  esto,  el  buen  ingenio  y  la  firme  sanidad  cor- 
poral ,  ambas  piden  una  misma  calidad,  que  es  la  se- 
quedad ;  por  donde  los  preceptos  y  reglas  que  trajimos 
jara  hacer  los  niños  sabios  ,  esos  mismos  servían  para 
darles  mucha  salud  y  que  vivan  largo  tiempo  (1 ). 

Conviene ,  pues,  luego  en  naciendo  el  hijo  de  padres 
holgados,  atento  que  sus  carnes  tienen  más  frialdad  y 
humedad  de  la  que  conviene  á  la  puericia,  lavarlo 
ccii  agua  salada  caliente  (2) ;  la  cual  opinión  de  todos 
ks  médicos  deseca  y  enjuga  las  carnes,  y  pone  firmes 
los  nervios ,  y  hace  al  niño  robusto  y  varonil ,  y  por  gas- 
tarle la  humedad  superflua  del  celebro,  se  hace  inge- 
nioso y  le  libra  de  muchas  enfermedades  capitales  (3). 
Per  lo  contrario,  siendo  el  baño  de  agua  dulce  y  calien- 
te, por  cuanto  humedece  las  carnes,  dice  Hipócrates  (4) 
que  hace  cinco  daños  :  earnis  affcBminationem  ,  nef'- 
vorum  imbeciUitatemf  mentis  torporem  pro  fluvia  san^ 
puinti,  animi  deffectionem.  Como  si  dijera  :  el  agua 
dulce  y  caliente  hace  al  hombro  mujeril ,  con  Haque- 
za  (le  nervios,  necio,  aparejado  para  flujo  de  sangre 
y  desmayos. 

Pero  si  el  niño  sale  con  demasiada  sequedad  del 
vientre  de  su  madre,  conviene  mucho  lavarle  con  agua 
caliente  dulce.  Y  asi  díceFIipócrates(5):  Infantes  diu 
iunt  calida  lavcndi;  quo  minui  tenieni  convulsiones, 
{psique  crcscant,  et  melioris  ealoris  fiant. 

Por  la  cual  sentencia  manda  lavar  con  agua  caliente 
muchas  veces  á  Iüs  niños,  porque  no  vengan  á  espas- 
mar, y  crezcan  con  más  facilidad,  y  se  hagan  de  buen 
color. 

Esto  cierto  es  que  se  entiende  que  los  niños  que  salen 
cocos  (!cl  vientre  de  su  madre,  á  los  cuales  conviene 
cntiiciidarles  su  mala  temperatura ,  aplicándoles  las  ca- 
Iíü.'kIc*  contrarias. 

Los  a'cmanes,  dice  Galeno  (0),  tenian  por  costumbre 
lavnr  sus  niños  en  el  rio  lué^'o  en  naciendo,  parecién- 
dolesqucasi  como  el  hierro  que  s.í1ü  ardiendo  de  la  fra- 
gi:a  he  iiace  más  fuerte  nietiémlolo  on  el  agua  fria,  de 
lu  misma  nianoru,  sacando  al  niño  ardiendo  del  vientre 
de  su  ninilre  ,  se  hacía  de  mayor  fuerza  y  vigor  laván- 
dolo con  a^ua  tan  fría. 

E>to  condena  Galeno  por  gran  bestialidad,  y  tiene 
mucha  r.'izon ,  porque  puesto  ca«o  que  por  e<ta  via  se 
hnria  el  ccero  duro  y  cerrado ,  y  no  fácil  do  alterar  de 
las  injurias  del  aire,  pero  ofenih'rsc  hia  de  los  excre- 
mentos qne  se  engendran  dentro  del  cuerpo,  por  no 
estar  patente  y  abierto,  por  donde  poder  exhalar  y 
salir. 

Blcjor  remedio  y  más  seguro  es  lavar  á  los  niños  que 
tienen  humedad  superflua  con  agua  caliente  y  salada, 
porque  gastándoles  la  humedad  demasiada,  quedan  muy 
projcnsíis  á  la  salud,  y  cerrándoles  las  vías  del  cuero, 
no  se  ofenden  con  cualquiera  ocasión,  ni  los  excremen- 

(I)  Rip.,  Hb.  D€  lUeerikut,  14  fecL,  prob.  !!• 

(ti  Uip.,  lib.  11  bt  Éuté, 

i3)  Lib.  u  Ádglau,,táp,  ix. 

(4)  %i,  aiih.  i>i. 

(b)  Lib.  De  uM,  iki.f  con.  xxm, 

'M  tib.  I  ve  tantL  Awa, 


tos  de  dentro  quedan  tan  cer  losqiiw  no  Ms  nMm 
minos  abiertos  por  donde  salir.  T  nataralAa  m^jfh 
derosa,  que  si  le  hari  quitado  n  oa  Tidla  pfiblíea.UH 
otra  acomodada.  Y  si  todos  le  alian ,  sabe  haoar  ci^ 
nos  de  nuevo  por  donde  expe'ier  lo  qus  la  dda.  Tii 
de  dos  extremos ,  más  conviene  á  b  salad  laBs  d0} 
algo  cerrado  el  cuero ,  que  blando  y  abierto. 

Lo  segundo  que  conviene  es,  qns  en  nadeodadi* 
ño  le  hagamos  amigo  con  los  Tientos  y  con  las  dk» 
cienes  del  aire,  y  no  le  tengamos  siempre  enak^ 
porque  se  hará  flojo,  mujeril,  necio ,  de  poett  kt- 
zas,  y  en  tres  dias  se  morirá.  Ninguna  cosa,  dkifr 
pócrates  (7)  que  debilita  tanto  las  carnea,  M—aü 
siempre  en  lugares  tapados,  guardados  dd  lirio  yak 
Ni  hay  mayor  remedio  para  la  satnd  qne  ktmi 
cuerpo  á  todos  los  vientos,  calfenles,  fríos,  Mbanány 
secos ,  y  asi  pregunta  Aristóteles  (8)  qné  as  la 
que  los  que  viven  en  las  galeras  están  más  asa  f 
tienen  mejor  color  que  los  que  TÍven  en  tiemfd^ 
dosa.  Y  crece  más  la  dificaltad  considenndo  la  s 
vida  que  pasan,  durmiendo  en  el  suelo,  TesUdoi^il 
reno,  al  sol,  al  frío  y  al  agua,  comiendo  y 
do  tan  mal.  Lo  mismo  se  podrá  preguntar  de 
res ,  cuya  sanidad  es  la  mis  Arme  que  tienen  Im 
hres,  y  es  la  causa  que  lian  lieclio  ya  amistad  bbb üia 
las  calidades  del  aire,  y  no  se  espanta  nalurahsife 
nada.  Por  k>  contrarío,  vemes  cbramonle  qoe  tirtafe 
un  hombre  de  regalarse  y  procurar  que  no  ledérinll 
el  frío ,  el  sereno  ni  el  viento ,  en  tres  días  a 
I  Dor  el  cual  se  podra  decir :  Qui  diligií 
in  hoc  mundo  perdel  eam.  Porque  de  lea  altencioBHN 
aire  ningimo  se  puede  guardar.  TasiesnMjorsBS" 
tumbrarse  i  lodo,  para  qoe  el  hombre  ae  pueda 
dar  y  no  viva  siempre  con  recato.  El  error  dala 
vulgar  está  en  pensar  que  un  ni&o  nace  tan  tásraa  yd^ 
lícado  que  no  sufrirá  pasar  del  vientre  da  su  mát^ 
donde  hay  tnnto  calor ,  á  la  región  del  aire  frío  ria  fS 
le  haga  mucho  daño,  y  realmente  están  engaftadai^p» 
que  con  ser  Alemania  tan  fría,  metían  loa 
viendo  en  el  río,  y  con  ser  un  heciw  tan 
les  hacia  de  mal  ni  se  morían. 

Lo  tercero  que  conviene  hacer  es, 
moza ,  de  temperamento  ealiente  y  aeco,  ó 
tra  doctrina ,  fría  y  húmeda  en  el  prim 
á  mala  ventura,  acostumbrada  á  dormir  en  al aariM 
poco  comer  y  mal  vertida ,  hecha  á  andar  al 
frió  y  calor.  Esta  tal  hdtA  la  leche  muy  firsay 
á  las  alteraciones  del  aire,  de  b  cual 
muchos  dias  los  miembros  del  níte«  vendriBá 
mudia  firmeza.  Y  síes  discreta  y  avisada,  le  Imán» 
co  provecho  al  ingenio ,  porqueta  leche  daátfaaiiV 
enjuta,  caliente  y  seca, con  laa  cuales  doscaüii 
se  corregirá  la  mucha  frialdad  j  humedad  qnsddl 
sacó  del  vientre  de  su  madre.  Cuánto  nnporta  átailMP* 
zas  de  la  criatura  mamar  leche  ejercitada , 
ramente  en  los  caballos,  oue siendo  h||os  d; 
trabajadas  en  arar  y  tn  ,  m  muy 
doies  y  duran  mucho  en      zi  bqa  T 


0)  Llb.  De  «frr,  JMi  et 
Wxif  icct.,prob.sa. 
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!rMii  dempre  holgando  y  paciendo  en  el  prado ,  á  la 
zjrimen  carrera  no  se  pueden  tener, 
n  Bl  órden^  pues»  que  se  lia  de  tener  con  el  ama ,  es 
^jaaria  á  casa  cuatro  ó  cinco  meses  antes  del  parto»  y 
i  Jarle  á  comer  los  miskuvs;  manjares  de  que  usa  la  pre- 
_iidi»  para  que  tenga  lugar  de  gastar  la  sangre  y 
■  alemas  humores  que  ella  tenía,  hechos  de  los  deroas 
.-áimentos  que  antes  había  comido «  y  para  que  el  niño 
Mgo  en  naciendo  mame  la  misma  leche  de  que  se 
^JMDlQTo  en  el  vientre  de  su  madre ,  á  lo  menos  hecha 
^fc  bs  mismos  manjares. 

.:  Lo  cuarto  es  no  acostumbrar  el  niuo  á  dormir  en 
itum  blanda,  ni  traerju  muy  arropado,  ni  darle  mucho 
ti  comer,  porque  todas  estas  tres  cosas ,  dice  Hípócra- 
let(f  )que  enjugan  y  desecan  las  carnes,  y  lascontrarías 
■kseogordan  y  ensanchan.  Y  haciendo  esto,  se  criará 
-tf  nido  de  grande  ingenio ,  muy  sano ,  y  vivirá  muchos 
áhs,  por  razón  de  la  sequedad.  Y  de  lo  contrario,  ven- 
tral ponerse  liermoso,  gordo,  lleno  desangre  y  bobo, 
él  cual  hábito  llama  Hipócrates  atlético ,  y  lo  tiene  por 
imiy  peligroso  (2). 

«CSon  esta  misma  receta  y  orden  de  vivir  se  crió  el 
kombre  más  sabio  que  ha  habido  en  el  mundo,  que  fué 
Cristo,  nuestro  Redentor,  en  cuanto  hombre ,  salvo  que 
por  nacer  fuera  de  Nazaret ,  por  ventura  no  tuvo  su 
dre  á  mano  agua  salada  con  que  lavarlo.  Pero  ello 
costumbre  judaica  y  de  toda  el  Asia,  introducida 
por  algunos  médicos  sabios  para  dar  salud  á  los  niños. 
T  asi  dice  el  Profeta  (3]:  Et  guando  nata  est  in  die 
Orlics  iui  non  est  prcBcüus  umbilicux  tuui ,  et  agua 
nm  est  Iota  in  salutem;  nec  sale  salita,  nec  involuta 
fomUs;  pero  en  lo  demás,  luego  en  naciendo  comen- 
j6á  hacer  amistad  con  el  frío  y  con  las  otras  alteraciones 
M  aire.  Y  su  primera  cama  fué  el  suelo  y  mal  vestido, 
€0010  si  quisiera  guardar  la  receta  de  Hipócrates.  A 
pocos  días  caminaron  con  él  á  Egipto,  lugar  de  mucho 
caJor,  donde  estuvo  todo  el  tiempo  que  Heródes  vivió; 
andando  so  madre  de  esta  manera,  cierto  es  que  le 
daría  la  leche  bien  ejercitada  y  hecha  á  las  alteraciones 
del  aire.  Lo  que  le  daban  de  comer  fué  el  manjar  que 
los  griegos  hallar  n  para  dar  ingenio  y  sabiduría  á  za^o 
lijos :  éste,  dijimos  atrás  que  era  la  parte  butirosa  de 
•  leche,  comida  con  miel ,  y  asi  dijo  Isaías  (4) :  Buli" 
*um  el  mel  contedet,  ut  sciret  reprobare  malum  et 
tíffere  bonum.  Por  las  cuales  palabras  {^arcce  que 
iniso  el  Profeta  dar  á  entender  que,  aunque  era  Dios 
vdadero,  habia  de  ser  juntamente  liomhre  perfecto, 
^  qae  para  adquirir  sabiduría  natural  habia  de  hacer 
as  mismas  diligencias  que  los  otros  hijos  de  los  hom- 
ires.  Aunque  esto  parece  dificultoso  de  entender,  y 
,an  es  disp.  rate  pensar  que  porque  Cristo,  nuestro 
iedentor,  comiese  manteca  y  miel  siendo  niuo,  hahia 
le  saber  reprobar  b  malo  y  elegir  lo  bueno  cuando 
nayor,  siendo  Dios,  como  era,  de  inGníta  sabiduría, 
f  habiéndole  dado  en  cnanto  hombre  toda  la  ciencia 
nfosa  que  podia  recibir  según  so  capacidad  natural. 

4t)  8m$i  ttmtétrt,  éirUer  €Uér$t  méufu  smHtttn.  (fflp., 

(2)  Celsit,  lib.  II,  apb.  HU 
ID  EcMk^ca^sfu 
O)  Ct».  m. 


Por  donde  es  cierto  qne  sabia  tanto  en  el  vientre  de  su 
madre  como  cuando  había  treinta  y  tres  anos,  sin  comer 
manteca  ni  nuel,  ni  aprovecliarse  de  otros  medios 
naturales  que  requiere  la  sabiduría  hnmana.  Pero  ooo 
todo  eso  hace  gran  fuerza  que  el  Profeta  haya  señalado 
el  mismo  manjar  que  los  troyanos  y  griegos  acostum- 
braban dar  á  sus  hijos,  para  hacerlos  ingeniosos  y 
sabios,  y  que  diga:  Ut  sdat  reprobare  malum  et  eli^ 
'  gere  bonum ;  para  entender  que  por  razón  de  aquellos 
alimentos  adquiriese  Cristo,   nuestro  Redentor,  en 
cuanto  hombre,  más  sabiduría  exquisita  de  la  que  al* 
cantara  sí  usara  de  otros  manjares  contrarios,  ó  es  me- 
nester explicar  aquella  partícula  {ut)  para  saber  qué  es 
lo  que  quiso  decir  hablando  por  tales  términos.  Y  asi 
hemos  de  suponer  que  en  Cristo,  noestro  Redentor, 
habia  dos  naturalezas  (como  es  verdad,  y  asi  nos  lo 
muestra  la  fe) :  la  una  divina,  en  cuanto  era  Dios  ver^» 
dadero,  y  la  otra  humana ,  compuesta  de  ánima  racio« 
nal  y  cuerpo  elementado,  dispuesto  y  organizado  coipo 
lo  tienen  los  otros  hijos  de  los  hombres.  Cuanto  á  la 
primera  naturaleza,  no  hay  que  tratar  de  la  sabiduría 
de  Cristo,  nuestro  Redentor,  porque  era  infinita ,  sin 
aumento  ni  disminución,  ni  depender  de  otra. cosa 
ninguna  más  de  que  por  ser  Dios  era  un  sabio  en  el 
vientre  de  su  madre,  como  lo  era  siendo  de  treinta  y 
tres  años ,  y  lo  era  ab  aterno.  Pero  en  lo  que  toca  á  la 
segunda  naturaleza,  es  de  saler  que  el  ánima  de  Cristo, 
desde  el  punto  que  Dios  la  crió,  fué  bienaventurada  y 
gloriosa ,  como  lo  está  el  día  de  hoy;  y  pues  gozaba  de 
Dios  y  de  su  sabiduría,  cierto  es  que  no  tendría  igno- 
rancia de  nada,  sino  que  tuvo  tanta  ciencia  infusa, 
cuanta  cabía  en  su  capacidad  natural ;  pero  con  esto, 
es  cierto  que  asi  como  la  gloria  no  se  comunicaba  á 
los  instrumentos  del  cuerpo  (por  la  razón  de  la  reden- 
ción del  género  humano),  tampoco  la  sabiduría  infusa, 
por  no  estar  el  cerebro  dispuesto  ni  organizado  con 
las  calidades  y  sustancia  que  son  necesarias  para  qua 
el  alma  con  tal  instrumento  pudiese  discurrir  y  filo* 
sofar.  Porque  si  nos  acordamos  de  lo  qne  en  el  princi- 
pio de  esta  obra  dijimos,  las  gracias  gratis-datas  que 
uios  reparte  entre  los  hombres,  piden  ordinariamente 
que  ei  instrumento  con  que  so  han  de  ejercitar  y  ei 
sujeto  con  que  se  han  de  recibir  tengan  bs  calidades 
naturales  que  cada  don  ha  menester,  y  es  la  causa,  ser 
el  alma  racional  acto  del  cuerpo,  y  no  obrar  sin  apit>- 
vecharse  de  sus  instrumentos  corporales. 

aEl  cerebro  de  Cristo,  nuestro  Redentor,  siendo  niño ' 
y  reden  nacido,  tenía  mucha  humedad ,  porque  en  tal 
edad  es  así  conveniente  y  cosa  natural;  pero  por  ser^ 
tanta  en  cantidad,  no  podia  su  alma  racional  discurrir 
naturalmente  ni  filosofar  con  tal  instrumento.  Y  así  la 
ciencia  infusa  no  pasaba  á  la  memoria  corporal  ni  á 
la  imaginativa  ni  al  entendimiento,  por  ser  estas  tres 
potencias  orgánicas,  como  ya  lo  dejamos  probado,  y  no 
estar  con  la  perfección  que  habían  de  tener.  Pero  yén- 
dose el  cerebro  desecando  con  el  tiempo  y  con  la  mayor 
edad ,  iba  el  alma  racional  manifestando  cada  día  más 
lasabiduría  infusa  que  tenía,  y  comunicándola  á  sus 
potencias  corporales.  Y  fuera  de  esta  ciencia  sobrena- 
tural, tenía  otra  que  se  toma  de  las  cosas  qoa  oyen 
los  niños,  de  lo  que  ven,  de  k)  qua  haelaOt  gastan  y 
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IPIOUMHA  AD  UBM»  Wt  áVCTÚUM: 

Miror  exiguo  te  tot  numeroee  SeianH 

Tespiadum  gazas  oeeuluisse  libro. 
Bic  Heliconii  opet,  hie  cornucopia  rtrutn, 

Hic  micat  aurivomá  veda  Minerva  rota* 
Bic  Tacitu3  loquitur  resonanti  turbine  Ungua, 

Bic  cinctus  libris  témpora  consus  adeei, 
Denique  si  vis  ut  dicam  quod  sendo  dieo : 

Bic  parvus  magna  est  Bibliotheca  Liher. 
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Tras  tantos  siglos,  do  b  ardianli  Dn 
Trtjaiia  consenrando  ht  Centaílat, 
A  pesar  de  la  muerte,  da  con  oDu 
Vida  á  los  griegos  la  gloriosa  fama. 

Estímalo  de  honor,  el  alina  inflama 
T  fuego  encienden  las  Tirtodes  belfas; 
Que  delfa  son  clarificas  estrelfas , 
Por  quien  el  cielo  gracús  mil  derrama. 

T  así,  pues  de  biiioaoi  ptnsamimito 
Con  Cen¿Mas  y  llamas  abrasarle 
Pudo,  Setantí,  tu  wtiid  natm, 

Es  justo  que  te  den  los  omamenlQi 
De  Júpiter,  Minería,  Apolo  7  liarto, 
Cedro,  palWi  faurel  j  blaaoi  olifa. 
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LDSTRfiDfO  Y  REVERENDfSUO  DON  LUIS 

M,  DSL  tOnSEJO  DS  BD  UhUSta,  X  OBUPO 


>qne  h  Oaqnei*  de  mi  logenfo  me  eneojí  con 
«1  ioímo  pin  haber  de  publicar  los  ejercidos 
le  me  ocupo  6  ratoa ,  con  deseo  de  mostrar  if- 
I  algoDa  sombra  de  buena  JDClinadoD,  f  con 
ubiese  propuesro  de  esconder  estas  Ceñütta$, 
«jaé  de  pocas  ascaas  j  mal  encendidas,  la  t»- 
I  j  los  mandamientos  de  nsla  reverendlstma 
&  de  manen  mi  osadía,  que  p  deseo  verlu  Ir 
lo  i  TÍ>ta  de  todo  el  mando  por  el  aire  de  lis 
nes;  pues  con  el  salvocoaduclo  qne  les  da  la 
dad,  el  valor  y  la  grandeza  de  usía  reverendl- 
probándolas ,  quedará  cuali]iiier  buen  entendi- 
]  salisfeclio,  y  la  malicia  yporria  de  los  delrac- 
UDvcDCida.  Suplico,  pues,  humilmente  i  usía 
ndtsima  las  reciba  y  ampare  debajo  las  alas  de 
teccion ,  para  que  salgan  de  allí  más  alentadas 
íDiJidas,  7  cayendo  sobre  materia  dispuesta, 
1  bacer  mejor  el  efecto  que  pretenden. 
Aforismos  de  Cornelio  Tácito,  aunque  mere- 
i  sufo  ser  bien  admitidos,  asi  por  la  majestad 
tor,  como  por  la  fama  del  que  los  recopiló  sa- 
os de  su  liiiloria  ,  se  acogen  también  á  la  som- 
usía  reverendísima ,  para  asegurarse  en  ella 
os  los  vientos  contrarios,  como  en  abrigado 
,  pues  á  las  cosas  más  altas  suelen  herir  con 
fuerza.  Guarde  Dios  á  usía  reverendfsinn  con 
años  de  vida,  para  su  sanio  servicio.  En  Bar- 
,á  2\  de  Junio  ICH,  —  Do.f  Joaquín  Setauti. 

AL  LECTOR. 

aprovecha  la  luz  de  las  Centeilat  si  no  dan 
□atería  dispuesta  para  encenderse  yesca  dpdl- 
la  de  saber  en  el  espíritu  del  que  leyere  estos 

si  quiere  sacar  del  y  de  ellos  fuego  de  apro- 
liento.  Esta  manera  de  hablar  lacúnico  es  der- 
oo  es  para  todos  ni  para  tudas  las  ocasiones; 
Je  tanto  en  las  que  se  ofrecen  al  propdsito, 
r  ella  han  alcanzado  muchos  hombres  el  re-  ' 
!  de  sabioa.  No  presume  tanto  el  que  esto  ea-  . 


cribe;  pero  deiM  qtie  It  nnt  preaandon  de  madot 
no  le  culpe  nf  condene  lin  ftindamanto  apnlada; 
porque  los  jnecea de  libros,  qne  de  voluntad  w  o^». 
cen,  saelen  tener  laa  MOtencfu  condenatniu  tan 
al  pico  de  b  lengua,  que  oo  du  In^  i  !■  nwm 
para  qae  üagse  al  ealendimleiilo.  T  ui  r^mabu 
■ÍD  ella  todo  lo  que  ven  por  MU  anb^ 

CENTELLAS. 

1.  La  pu  j  k  quietad  eoelgu  dt  patn  IqH 
bieo  gobenadu,  y  de  Iw  mnchoi  ínlirpnlM,  li 
guerra  y  la  cooriiiáoi). 

2.  Está  ja  tan  alterada  la  pollefi  hDmana.qmea 
muchas  paites  del  mundo  los  tenidos  por  labioi  m 
gobieman  como  bárbaros ,  y  los  bárbaros  como  «•-• 
bios. 

3.  Si  el  deseo  de  acreceutarde  estado  no  tnrbut 
el  baen  gobierno,  en  todo  el  mundo  habría  puf  ja»- 
ticia. 

4.  Los  ministros  da  jnstida  duermen  dmnnii  ■ 
damente  ubrolos  males  ajenas,  já  la  sombndtlM 
suyos  proprtos  despiertan  y  dan  gritoi. 

0.  No  iMsta  que  tengas  los  royas  la  snprs ma  u- 
toridad,  que  también  han  de  tener  la  supreon  lnlo« 
ligeucia  de  las  cosas,  para  saber  acrisolar  luroMln* 
cíones  de  sus  consejeros. 

6.  Has  conviene  j  mis  importa  á  la  grandea  y 
majestad  Real  mandar  qoe  se  ettmienden  los  errarai 
que  hicieren  los  de  su  Consojo,  qtw  el  sustentar  por 
razón  de  Estado. 

7.  La  buena  raion  de  Estado  es  aqnellaqae  basta 
á  mantener  los  reinos  en  pai,  j  i  delénderkia  en 
guerra  Justa. 

8.  Desdichados  son  los  rejei  cuyos  c 
soQ  apasionados  y  codiciosos,  y  mocho  mái  ij 
chadoa  sus  vasallos. 

9.  Déjese  el  cristiano  de  buscar  lei 
sos,  pues  por  el  camino  real  de  la  virtud  *a  pueda 
llegar  á  la  cumbre  de  la  grandea  humana. 

10.  Al  que  la  virtud  no  levanta,  en  su  artado  It 
consuela,  y  no  derriba  al  levantado,  como  ntla  dar* 
ribar  el  vicio  I  loa  que  por  él  ban  subido. 
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i  I .  No  basta  que  tome  el  pulso  el  que  gobierna  á 
todo  el  cuerpo  del  Estado  junto,  sino  á  cada  miem- 
bro de  por  sí;  porque  suele  haber  en  ellos  diversas 
enfermedades,  que  piden  remedios  diferentes. 

i2.  Cuando  la  temeridad  atropella  la  prudencia  y 
al  consejo,  suele  faltar  siempre  el  orden  y  la  firmeza 
de  los  fundamentos. 

i 3.  Casi  siempre  en  el  principio  de  la  ejecución 
de  cosas  nuevas  y  grandes  se  representan  razones  en 
contrario,  que  turban  el  enteudimiento  y  le  liacen 
e:itar  dudoso. 

i  4.  Los  males  envejecidos  no  se  pueden  curar 
sin  remedios  fuertes. 

i 5.  La  república  muy  estragada  no  sufre  remien- 
dos ,  y  por  esto  se  ha  de  renovar  del  todo. 

4 tí.  Los  privilegios  y  las  iibertaiies  se  levantan 
muchas  veces  contra  la  justicia ,  y  destruyen  el  buen 
gobierno. 

17.  No  se  ocupe  el  regidor  en  decir  mal  de  las 
leyes  que  no  puede  mudar,  sino  en  gobernar  por 
ellas  lo  mejor  que  sea  posible. 

i  8.  Así  como  hacen  los  reyes  del  Consejo  de  Es- 
tado ú  los  que  lian  gobernado  provincias,  habrían 
de  hacer  golxTnadures  de  provincias  á  los  del  Con- 
sejo de  Estado. 

19.  Para  mantener  sano  y  para  curar  el  cuerpu 
enfermo  de  una  república,  más  vale  una  onza  de 
práctica  que  cien  libras  de  teórica. 

20.  Las  provincias  divididas  en  bandos  y  parcia- 
lidades fácilmente  se  alborotan  ,  y  una  vez  alborota- 
das, S(in  malas  de  apaciguar. 

21 .  Los  grandes  hechos  no  se  han  de  emprender 
sin  grandes  fundamentos,  y  han  de  ser  guiados  con 
mucha  prudencia  y  buen  consejo. 

22.  Al  reino  acostumbrado  largo  tiempo  á  tener 
paz ,  suele  faltarle  nervios  para  sustentar  la  guerra. 

23.  No  es  oficio  de  príncipe  sabio  traer  la  guerra 
i  su  casa  por  quitarla  de  la  ajena. 

24.  Grande  error  es  empeñarse  tinto  á  guerra 
Toluntaria,  que  entre  la  gloría  y  la  infamia  no  que- 
de medio  alguno. 

25.  De  prudente  capitán  es  el  estar  prevenido  y 
hacer  que  el  enemigo  se  divierta  y  se  descuide. 

26.  En  los  grandes  movimientos  siempre  suelen 
atravesarse  grandes  dificultades. 

27.  No  se  pueden  prevenir  ni  antever  los  acaeci- 
mientos con  certeza,  aunque  más  sobre  la  práctica  y 
la  prudencia;  porque  son  llenas  de  tinieblas  las  cosas 
de  los  mortales. 

28.  Del  asir  de  la  ocasión  y  del  saber  aplicar  los 
medios  convenientes,  nacen  los  buenos  sucesos. 

29.  Las  enfermedades  ile  los  d>>l  Consejo.. cargan 
sobre  el  gobierno  {túblico,  y  si  el  gobernador  no  sabe 
ó  no  tiene  autoridad  para  purgar  y  sangrar,  siempre 
Jos  verá  llenos  de  sarna. 

30.  Los  que  están  muy  avezados  á  mandar,  no 
saben  obedecer  ni  sufrir  contradicciones. 

3i.  Los  jueces,  los  abogados  y  los  procuradores^ 
médicos,  apotecaríos  y  cirujanos  son  de  nuestras  ha- 
ciendas; bienaventurados  k»  muertos,  que  ya  no 
hin  menester  á  los  unos  ni  á  los  otros. 
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32.  El  que  lee  con  deseo  de  reprender,  píe 
tiempo  neciamente. 

33.  Oye,  entiende  y  considera,  y  despoe 
pondc. 

34.  Las  quejas  de  los  Tasallos,  por  ro<<(  ro 
que  sean,  llegan  debilitadas  al  oido  de  los reye 

35.  Se  cose  en  Europa  la  planta  del  vivir 
co,  y  para  mayor  confusión  nuestra ,  florece  eu 
bárbarob  Je  África  y  América. 

36.  Cuando  sun  muchos  los  que  mandar 
pocos  los  que  obedecen;  y  asi,  todo  va  perdida 

37.  Del  que  está  muy  enamorado  de  sus  pal 
no  se  pueden  esperar  obras  famosas. 

38.  De  príncipes  sabios  es  el  obrar  callandi 

39.  El  que  pide  alguna  cosa  y  se  la  dan,  a 
basta  y  mal  garbada,  redbala  agradecido,  y  d 
procure  darle  la  mejor  forma  que  pudiere. 

40.  Muchas  buenas  medecínas  hay  que  nt 
den  aplicarse,  por  ser  los  enfermos  ma)  sufrida 

41.  Cuando  las  fuerzas  de  dos  coutnrii 
iguales ,  cada  cual  dellos  rabosa  tentar  la  fortu 

42.  No  se  ha  de  pedir  socorro  ai  que  time 
sidad  de  defenderse , 'porque  mal  podrá  remeJ 
peligros  ajenos  el  que  ha  de  acudir  al  reparo 
suyos  proprios. 

43.  Vidriosas  son  las  amistades  de  dos  iguj 
favor. 

44.  No  hay  despeñadero  más  alto  ni  más  pe 
so  que  la  cumbre  de  la  privanza. 

45.  En  favor  del  desdicbadOi  no  bay  arta 
gla  que  aproveche. 

46.  Los  grandes  hechos  no  se  bao  de  empí 
sin  grandes  fundamentos ,  y  han  de  ser  guiad 
prudencia  y  buen  consejo ;  porque  el  Ímpetu  y 
meridad  los  atropella  y  desbarata. 

47.  Mucho  han  de  procurar  los  capitanes  q 
salgan  favorables  los  principios  de  sos  empresas 
que  en  ellos  se  gana  ó  se  pierde  el  ánimo  y  la 
tacion. 

48.  Mejor  conservan  los  reyes  la  grande» 
jestad  siendo  severos  y  graves,  que  humanos 
cibles;  y  queda  más  libre  el  castigo  y  también 
lardón. 

49.  El  que  entrare  en  la  prívania  de  los  \ 
pes,  vaya  despacio,  no  se  apresure  ni  se  muestr 
hado,  porque  es  paso  deleznable. 

50.  Contra  toda  razón  se  aplican  á  la  fSiMii 
causas  de  medrar  y  desmedrar,  pues  nacen  del 
ó  no  saber  apañar  las  ocasiones  y  aplicar  d 
mente  los  medios  convinientes. 

51.  Aunque  ce  sobre  justicia,  guarda  de  ; 
uar  al  juez;  porque  es  hombre  y  sujeto  á  lu  pa 
que  los  otros  hombres. 

52.  No  persigas  con  la  lengua  al  que' te  hi 
gmi  daño,  especialmente  si  le  puede  baoer  i 
porque  es  venganza  mujeril  y  pelignMa. 

53.  Del  que  no  te  d(  le  nada,  si  no  te  da, 
quejen;  mas  procura  le  deba  siqaien  boa 
luntad. 

54.  El  prudente  saca  Ihilo  dt  las  ^jeies 
cas* 


bOÑ  toAQOIN  SKTANtl 


3l  sabio  uo  hay  pobreza  molesta  ni  ri- 

\  pierde  la  ocasión ,  en  vano  la  busca. 
}les  son  las  condiciones  del  tiempo, 
juzga  bien  de  las  cosas  factibles,  por 
$0  de  buena  razón ;  porque  muchas  Ye- 
la  práctica  diferente  y  aun  contraria, 
jodad  y  pereza  son  raices  de  la  mala 

breza  es  enemiga  del  entendimiento 
,  y  si  voluntaria  y  amiga. 
iTes  saber  quién  eres ,  pregúntalo  á  ti 
▼erdad. 

i  deja  lo  que  tiene  por  lo  que  espera ,  ó 
lesespera. 

ríelos  pasados  mal  se  apega  el  galardón, 
-as  y  ofrecimientos  y  aunqae  sean  de  re- 
ser  obras  tarde. 

}  sirve  con  provecho  de  su  amo,  pida  y 
i  sí  mesmo ;  porque  en  dejando  de  ser- 
ir  de  pedir. 

logran  los  servicios  del  criado  cuando 
do. 

oco  sabe  del  mundo  el  que  se  admira  y 
nente. 
bicioso,  ni  guarda  ley,  ni  tiene  fin  ni 

ríento  es  inútil  para  sí  y  para  los  otros. 
f  oficio  más  difícil  que  el  reinar,  ni  que 
nda  por  falta  de  maestros, 
rige  y  manda ,  si  no  se  aconseja  se  des- 

ireceres  de  los  hombres  son  dudosos, 

icias  de  las  cosas  variables,  y  por  esto 

:»s  ej«'niplos. 

)s  sabios  se  avicDPn  con  la  buena  y  con 

a. 

iel  principe  airado  y  deja  que  el  tiempo 

ísumas  de  sabio  con  los  reyes,  mas  de 

MÜente. 

)rendas  ni  adulos  á  los  príncipes,  pero 

ido,  dales  consejo  saludable. 

verdad  y  llaneza ,  in^s  con  prudencia 

cías  burlas  con  veras ,  nunca  serás  res- 

5  veras  seas  grave  con  modestia ,  y  en 

(lo  y  apacible. 

los  que  no  conoces ,  no  hables  más  de 

precisa  obligación. 

le  piden  merced  sin  merecerla ,  mere- 

•hados  mal  y  tarde. 

rande  número  hay  de  quejosos  en  el 

de  hombres. 

reces,  pide,  ruega  y  solicita;  y  si  no 

una. 

ítendas  las  cosa^  con  sobrada  confian- 

Inos  de  la  que  es  razón ;  p(T0  está  re- 

li'  has  de  h  cer  cuand.»  no  alcances  lo 


85.  Mira  bien  los  camuKM  por  d<nide  tú0ton  km 
que  acertaron,  pero  eolaji  bien  lea tíreonsUncíis  j 
las  condiciones  de  loa  tiempos. 

86.  Aprende  á  sufrir  contrastes  y  á  na? egir  cetf- 
viento  contrarío. 

87.  Humíllate  á  los  poderosos  sin  mengua  ni  adu- 
lación ,  pero  todo  lo  que  pide  el  debido  respeto.  - 

88.  Procura  estar  inen  con  todos,  pero  no  fies  de 


todos. 

89. 
pació. 

90. 

9i. 


Si  etpen»  bien,  aguija;  j  si  mal,  m  des- 


Tantas  cosas  cora  el  tiempo  como  daña. 
Renegad  de  oficios  cuya  materia  es  la  en- 
fermedad ó  la  muerte. 

92.  Amigos  son  el  médica  y  el  cura ,  porque  él 
uno  entierra  lo  que  el  otro  no  cura. 

93.  La  medicina  es  de  desear,  pero  el  médico  es 
de  temer. 

94.  En  la  próspera  fortuna  seas  humilde,  y  en  la 
contraría,  paciente. 

95.  Del  envidioso  te  guardas  como  de  enemigo. 

96.  Acrecienta  cnanto  puedas  la  Tirtnd,  que  te 
levanta. 

97.  Al  que  para  subir  te  da  k  mano,  bésasela  é 
cada  paso. 

98.  No  subas  temeroso  ni  confiado,  sino  atentado ' 
y  firme. 

99.  No  se  ha  de  correr  tras  la  ocasión,  sinoagoar«« 
darla  apercebido  y  cogerla. 

iOO.  No  seas  con  los  amigos  porfiado  ni  sutil ,  si-> 
no  verdadero  y  llano. 

101.  Ni  te  enojes  ni  te  rías  del  que  Tieres  pueste- 
en cólera.  • 

102.  No  busques  las  precedencias,  ni  las  recibas 
sin  comedimiento. 

103.  Aprende  á  dar  á  cada  uno  lo  que  le  toca,  y 
á  ofrecerle  algo  más. 

104.  Disimula  cuerdamente  todo  lo  que  sufriere 
tu  honor,  y  á  no  poder  más,  te  enoja  sin  perturbación. 

105.  De  los  hombres  maliciosos  y  desvergonza- 
dos huye ,  de  los  muy  libres  te  aparta ,  y  á  los  sim- 
ples sufre  y  encamina. 

106.  Hay  estómagos  delicados ,  que  no  pueden  su- 
frir la  verdad  cruda ;  y  otros  tan  llenos  de  malos  hu- 
mores, que  no  la  pueden  digerír  cruda  ni  cocida. 

107.  No  busques  amigos  dulces,  que  estragan  la 
complicion ;  pero  búscalos  provechosos,  aunque  sean 
amargos. 

108.  Ninguno  puede  asegurar  su  fortuna ,  por  más 
hondas  raices  que  haya  echado ;  pues  no  hay  cosa  tan 
firme  que  uo  pueda  ser  derribada  en  un  momento. 

109.  Toda  la  vida  es  batalla ,  y  todo  tiempo  tem- 
pestad. 

1 10.  Viva  cada  cual  apercebido,  como  quien  está 
en  frontera  de  enemigos,  y  tenga  el  ánimo  aparejado 
para  entrambas  suertes. 

111.  Haz  ejemplar  de  ti  mesmo,  j  mira  las  mu- 
danzas del  tiempo  por  las  cosas  que  te  han  acaecido, 
y  no  te  admirarás  de  las  que  sucedieren. 

112.  Es  tan  miserable  y  débil  nuestra  vida ,  que 
un  airecito  libero  basta  á  derribarla. 
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iU.  No  te  ensoberbezcas,  hombre,  por  más  le- 
vantado que  te  veas,  pues  contra  la  ira  del  cielo  eres 
hormiga ;  mira  que  los  rayos  y  los  terremotos  abra- 
san los  montes  y  hunden  las  ciudades. 

HA,  Si  quieres  vivir  contento  y  sano,  haz  el  gus- 
to á  las  comidas  y  á  los  aparatos  ligeros. 

H5.  Conoce  bien  al  hombre  antes  de  reccbirlc 
por  amigo. 

416.  Las  amistades  dañosas,  si  no  puedes  desco- 
serlas, es  bien  que  las  rompas. 

1 17.  Ni  engañes  á  nadie,  ni  te  dejes  engañar. 

118.  No  hables  lo  que  no  sabes,  y  lo  que  supieres 
no  lo  digas  sino  á  su  tiempo  y  sazón ;  porque  siem- 
pre fué  el  callar  más  seguro  que  el  hiblar. 

119.  Obra  cosas  grandes,  pero  no  las  prometas^ 

120.  En  todo  lo  que  hicieres  considera  la  causa^ 
el  tiempo  y  la  persona. 

121 .  Del  que  una  vez  te  hubiera  engañado,  no  fíes 
cosa  de  importancia. 

1 22.  Tus  proprios  negocios  trata  tú  mesmo,  sí  pu- 
dieres; y  SI  no,  encomiéndalos  á  quien  espere  ínte- 
res del  buen  suceso. 

123.  En  los  negocios  públicos  habla  claro  y  da 
razón  de  lo  que  dijeres. 

124.  No  te  muestres  popular,  mas  procura  que  la 
Toz  del  pueblo  siga  tu  parecer. 

125.  Estriba  tus  razones  sobre  el  bien  común,  y 
no  muestres  sombra  alguna  de  interés  particular. 

126.  De  los  servicios  que  hicieres  á  la  república, 
si  has  de  pedir  galardón ,  pídele  honroso. 

127.  Funda  bien  lo  que  dijeres,  y  no  porfíes  en 
que  tu  parecer  prevalga. 

128.  A  los  malos  y  dañosos  ciudadanos  te  opone 
con  valor  y  con  arte. 

129.  Procura  que  se  hagan  buenas  ordinaciones 
y  que  sean  bien  guardadas;  porque,  en  fín ,  no  cu- 
ran las  muchas  medicinas,  sino  las  buenas  y  bien 
aplicadas. 

1 30.  A  los  ejemplares  antiguos  es  menester  acom  - 
pañar  con  discursos  nuevos. 

131.  La  diversidad  de  los  tiempos  y  de  las  cir- 
cunstancias varian  los  efectos  de  las  cosas  iguales. 

13'2.  I*ara  tratar  con  los  príncipes,  se  ha  de  apren- 
der primero  su  lenguaje. 

133.  No  te  engañe  la  privanza ,  para  hacerte  ade- 
lantar más  d:í  lo  que  sufre  la  grandeza  de  tu  señor. 

134.  No  te  encargues  de  más  cosas  de  las  que 
puedas  llevar  á  ppríicion  con  ánimo  sosegado. 

135.  Enséñate  á  sufrir  ru^^gos  importunos,  que- 
jas y  demandas  inconsideradas,  á  dar  satisfacción  y 
á  responder  con  mansedumbre. 

136.  Oye  mucho  y  habla  poco,  y  no  trates  niñe- 
rías. 

137.  No  te  eleves  ni  te  humilles  demasiado,  pero 
gunrda  en  todo  la  debida  aut:)ridad. 

138.  No  lies  tu  secreto  de  nadie ,  y  guarda  el  que 
le  encomendaren. 

1 30.  No  compre*  mucho  al  fiar,  ni  gastes  con  es- 
pera nza.<  de  bien  venidero. 

<40.  Espera  y  no  confíes,  teme  y  np  desesperes 
cuando  alguna  cosa  difícil  procuras  y  deseas. 
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141.  Hágante  los  ejemplares  recatado,  n 
bio  ni  abatido. 

142.  No  sigas  al  temerario,  ni  te  fies  dd 
porque  el  uno  te  despeñará  j  el  otro  te  d'^jai 

143.  Mide  y  pesa  tas  palabras  en  toda 
pero  con  mayor  cuidado  estando  en  cólera. 

144.  Las  heridas  de  la  lengna  raelen  se: 
sísímas  y  malas  de  curar. 

145.  Si  has  de  reñir  con  alguno,  antes  I 
la  cabeza  que  en  la  honra;  porque  se  cría  ^ 
tósiqo  para  el  que  hiere. 

1 46.  El  magistrado  pobre  es  polilla  de  1 
i  47.    La  vanidad  y  la  pobreza  síempri 

pleito. 

1 48.  Guárdate  del  interés,  que  es  domé 
migo. 

149.  Sigue  en  todo  á  la  razón  y  pide  ce 
experiencia. 

1 50.  So  color  de  bien  comnn  procnrar 
res  provechos ,  es  desvergonzada  faípocresl 

151*  A  tanta  instabilidad  están  sujc(a< 
humanas,  como  las  aguas  del  mar  eombaL 
vientos. 

152.  Los  consejos  mal  medidos  y  mal  ( 
Je  los  que  gobiernan »  son  dañosos  para  sí 
pueblos. 

153.  La  mudanza  de  las  costumbres  a 
causa  de  la  ruina  de  los  estados. 

1 54.  Gente  práctica ,  dineros  y  armas  c 
tes ,  son  los  nervios  de  la  guerra. 

155.  No  juzga  ni  discerne  siempre  bíei 
que  en  todo  se  muestran  señales  de  la  fia 
mana. 

156.  Debe  resentirse  el  principe  de  1a< 
ofensas  (aunque  pequeñas),  porque  no  se 
mayores. 

157.  A  cuchas  maldades  suele  iodocír 
bres  la  pestírera  sed  del  mandar. 

158.  De  los  efectos  muy  encendidos, 
remuevan  la<«  causas,  no  se  remueven  elle 

150.  No  se  han  de  aplicar  i  los  males 
más  poderosas  de  las  que  puede  sufrir  la 
de  la  enl'ormedad  y  la  complexión  del  enfc 

160.  Sospechoso  es  el  consejo  del  qw 
no  peligra. 

161.  Grande  gloria  es  del  príncipe  d 
rjiie  importa  á  la  salud  universal. 

Ifi2.  El  prudente  deja  el  bulto  y  la  pe 
y  sigue  más  la  sustancia  que  la  apariec 
cosas. 

163.  El  que  va  tras  desviar  peligros, 
que  no  lo  haga  entrando  en  otros  mayores 

164.  La  majestad  y  el  valor  de  un  re 
vive  en  entrambas  fortunas. 

1 65.  Aunque  disminuya  la  grandeza ,  b 
versal  de  sabio  conserva  la  autoridad. 

166.  El  proceder  de  las  tirantas  ei  ha( 
rezca  razón  y  derecho  lo  que  ha  sidb  usar 

167.  No  es  prudente  consejo  haeer  p 
guerras  ajenas  sin  evidente  necesidad. 

«68.    Loa  que  denegan  looorroj  1^  hai 
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»  eficaces ,  causas  que  parexcan  justas  j 

tracíon  de  voluntad. 

stá  ya  lleno  de  trampas  y  de  engaños  el 

iDOy  que  no  da  lugar  á  los  hombres  de  bien 

an  usar  en  todo  de  su  natural  llaneza. 

>s  que  se  obligao  á  gapto  forzoso  y  ordina- 

jndamento  de  caudal  incierto,  ó  lo  prosi-* 

laño  ó  lo  dejan  con  vergüenza. 

rece  la  autoridad  con  el  dinero,  y  la  fuña 

ista  en  los  reyes  mengua  la  reputación.  . 

2ué  aprovecha  ser  monarca ,  si  no  hay  en 

imillas  son  los  dineros  de  todas  las  cosas, 
kte  con  esto,  los  nervios  de  la  guerra  y  los 
)  la  paz. 

)  se  logra  bien  la  hacienda  real  puesta  en 
iztranjeros. 

dinero  que  tarda  en  venir,  cuando  llega 
io. 
npobreccr  á  los  vasallos  es  sangrarse  de 

arca. 

I  manos  de  la  buena  suerte  es  desdichado 
)ne  vecino  á  la  suprema  autoridad. 
I  manejo  de  la  guerra  y  de  la  hacienda 
\  Celes,  prácticas  y  naturales, 
i  tierra  que  produce  ladrones,  sembrarla 
e  guerra  y  hacer  de  los  árboles  horcas. 
I  rey  que  no  sabe  hacer  hombres,  no  los 
I  vida. 

derecho  y  á  razón  están  los  reyes ,  pero 
Bsvian  muchas  veces  las  reglas  de  Estado, 
solo  el  principe  tocan  las  cosas  de  gracia, 
de  justicia  á  sus  ministros, 
i  sobrada  autoridad  de  los  ministros  hace 
:es  vana  la  rectitud  de  los  reyes, 
príncipe  que  por  solo  su  parecer  acierta 
10  de  importancia,  suele  después  errar 
r  falta  de  consejo. 

is  quejas  de  los  vasallos  han  de  ser  con 
)  de  razón  y  de  justicia,  para  que  el  señor 
1  benignidad  y  clemencia, 
mserven  sus  privilegios  los  reinos  y  las 
pero  no  pretendan  extenderlos  ni  inter- 
su  voluntad,  porque  indignados  los  reyes 
rebaten  de  las  manos  y  los  rompan. 

doctrina  y  la  imprudencia  juntas  hacen 
monstruoso. 

que  importuna  pidiendo  á  pesar  de  la 
desengaña  con  vergüenza. 
•  se  puede  tener  entera  satisfacción  de  los 
lie  en  todas  las  residencias  se  halla  de 
\s  cargo;  porque,  en  fín,  son  inculpados 
y  las  sentencias  absolutorias  no  presupo- . 
\  culpa ,  sino  de  prueba, 
la  vana  presunción  nacen  efectos  contra- 

Hiombre  que  se  rige  en  todo  por  la  volun- 

iiyer,  merece  que  le  quiten  las  insignias 

^  que  ella  le  desuelle  á  azotes. 

ra  dar  un  mal  consejo,  más  saben  las  mu- 

ibombrea. 


193.  Li'tettjér  qtae  obedece  i  la  marido,  ééi  It 
manda. 

404.  Ubaentiniijer  68  triaca  pan  íq  marido} hí 
mala ,  veneno. 

195.    Lo  qué  se  pone  en  eonsnlta  se  ha  de  reiol» 
ver  por  lo  menos  peligroso,  porque  es  imposible 
gurar  y  librarse  de  todos  loa  ínconveníentei. 

496.    Para  ser  bu«ao  el  consejó,  los 
los  medios  y  fines  ban  de  ser  Ucitot  y  Ixmestoi  de 
lo  que  se  pretendiera. 

197.  No  dejan  los  buenos  consejos  de  tener  so 
valor  y  estimación,  aunque  algunas  veces  salgan 
contrarios  los  efectos. 

198.  Muchas  veces  la  fortuna  finrorece  JMurÉ  más 
perjudicar  á  los  que  de  ella  sé  fian,  j  por  castigo  rl-^ 
guroso  de  los  hombres  permite  Uos  que  sé  jiagiien 
los  consejos  por  los  efectos. 

199.  No  basta  la  pmdencla  humana  á  definodíerse 
de  la  envidia ,  ni  puede  escaparse  de  eDa,  sin  la  Con- 
traria fortuna. 

SOO.  La  envidia  cortesana  el  como  d  rajn,  que 
biere  á  lo  más  alto  j  levantado  para  hacer  mayor 
ruina. 

íúi.  té  los  hombres  desagradeeldoa  no  se  puede 
esperar  cosa  buena,  porque  h  ingratitud  es  Calidad 
de  ánimo  villano,  que  p^da  mis  el  initerea  que  k 
honn. 

202.  El  4ue  empeña  so  palabra  confiado  en  la 
que  otro  le  da,  cuelga  so  reputadim  dé  vohmtad  ajena* 

203.  Está  ya  tan  mal  tratada  kjostida  distribo- 
tiva,  qoe  de  verla  tal  se  esconden  tevlrtQd  yloa  me- 
recímientoe. 

204.  No  puede  llamarse  dichoso  el  qoe  va  suUeo- 
do,  por  muy  levantado  que  esté;  sino  el  que  ha  pa- 
rado en  parte  segura  pudiendo  subir  más. 

205.  El  que  está  en  la  cumbre  del  favor  es  Ídolo 
de  pretendientes,  terrero  de  invidiosos  y  matachín 
de  la  fortuna. 

206.  Tiénese  por  cosa  averiguada  que  si  los  em- 
peradores romanos  supieran  que  habia  de  haber  tan- 
tos intérpretes  y  glosadores  de  sus  leyes,  las  quema- 
ran antes  de  publicarlas. 

207.  Los  enojos,  los  cuidados  y  recelos  son  ac- 
cidentes inseparables  del  reinar. 

206 .  De  los  grandes  beneficios  se  forman  lu  gran- 
des ingratitudes. 

209.  El  príncipe  ofende  á  la  pública  salud  des- 
preciando la  suya  propria. 

210.  La  edad  poede  enflaquecer  las  foerzu,  pero 
no  el  corazón  del  hombre  valeroso. 

2ii.  Ofender  al  enemigo  y  defenderse,  son  dos 
acciones  iguales  en  obligación  del  buen  soldado. 

212.  Los  celos  de  estado  no  reparan  en  servicios 
ni  merecimientos,  que  todo  lo  atrepellan  para  ase- 
gurarse, y  aun  á  la  propia  sangre  no  perdonan. 

213.  Las  esperanzas  fundadu  sobre  la  gracia  y 
favor  de  un  prfbcipe  nuevo  suelen  convertirse  presto 
en  quejas. 

214.  Los  que  se  aproveclian  demasiado  en  servi- 
cio y  manejo  de  la  hacienda  de  los  reyes,  ai  no  tie- 
nen mucho  seso,  revientan  de  gordos. 


S28  OBRAS  ESCOGIDAS 

2Í5.  EDtre  la  honra  y  la  ambición  suele  haber  á 
Yecos  diToivDcínSy  y  si  la  prudencia  no  asegura  el 
ca;i  po^  quoda  iaümbicíon  infructuosa  y  la  honra  per- 
dida. 

'216.  La  fe  y  palabra  de  los  reyes  sigue  la  utilidad 
(!ol  K  la  lo. 

217.  Cuanto  más  famoso,  más  desdi. hado  es  el 
rapilan,  cuyi»  príni  ipe,  d<*  medroso  ó  de  imprudente, 
a-hiiilí'  crios  y  sospeclias. 

218.  Li  esperanza  de  los  bcnedcios  por  venir 
aho;{a  la  meinoiia  de  los  pasados^  contra  toda  razón- 

2 i 9.  Prndente  es  la  disimulación  de  los  reyes,  y 
la  tolrr.inoí:t  autorizada  con  benignidad. 

220.  Los  que  «'sp<Tan  y  des«^an  no  se  avienen 
bien  con  la  paciencia,  y  habrían  lo  de  hacer,  porque 
(rae  consigo  á  la  sazón ,  que  abre  la  puerta  a  los  bue- 
nos sucosos. 

221.  Sj  la  falta  de  justicia  doscarga  sobre  los  bue- 
nos todos  los  males,  ¿de  qué  sirve  la  potencia  de  los 
ro>os? 

222.  No  basta  quo  los  príncipes  elijan  buenos  go- 
bernadores, que  obligados  están  á  tener  cuidado  y 
aprenii.irlos  á  que  gobiernen  bien. 

223.  Ensi.nados  han  de  entrar  los  ministros  al 
gobi«'rno,  como  los  doctores  A  la  práctica. 

224.  Muy  necesario  es  que  tema  á  la  justicia  el 
(Pic  la  ha  )le  administrar. 

2¿ü.  Del  juez  apasionado  so  libra  el  litigante  dán- 
dolo {)or  sospechoso,  y  del  interosado  con  la  sejial  de 
■a  cruz. 

226.  Callen  ya  las  ordenanzas ,  las  pregmálicas  y 
leyos, !  ucs  .sólo  el  que  tii^no  dinero  tione  justicia. 

227.  Los  .servicios  piden  las  cosas  de  gracia  por 
justicia,  y  la^  do  justicia  y  gracia  alcanza  el  dinero. 

228.  AI  qu'í  tuvieres  mala  voluntui  secreta,  no 
se  la  descubras  por  verle  perseguido;  que  á  más  de 
sor  lincho  de  ánimo  villano,  suelen  muchas  veces  le- 
van tarso  los  caídos  con  dobladas  fuerzas. 

229.  Por  la  diversidad  do  las  inclinaciones  y  de 
las  costumbres,  no  siifr^  ni  tilera  bien  un  r.  ino  el 
gobierno  do  extranjeros;  y  así,  habiéndolo  de  ser  el 
my,  conviene  que  lo  lo  soan  sus  ministros  ni  criados. 

230.  De  las  pretensiones  de  los  grandes  (cuan-lo 
son  nn  coiripotencia  y  muchas  en  un  mesmo  tiempo) 
nacen  gr.m-'es  doscontontamientos,  que  suelen  en- 
flaqiiocíT  la  fuerza  y  la  auloridad  real. 

231.  En  las  revueltas  y  mutaciones  de  Estado 
ja-ias  ios  grandes  tratan  ni  prociu'an  el  beiieflcío 
univorsal  sin  mezcla  del  suyo  particular^  y  desto 
nace  el  desorden  y  la  confusión. 

232.  Los  árboles  y  ])lantas  poderosos ^  cuanto 
más  se  lovaitan  y  crecen,  mas  hondas  raíces  van 
echando  para  .sustentar  su  peso;  y  así  lo  han  de  ha- 
cer los  lioiubres  que  suben  por  el  aire  del  favor^  para 
poder  estar  firmes  contra  la  furia  de  los  vientos  de  la 
envidia*  v  de  los  varios  acaecimientos. 

233.  Mal  informados  están  de  las  cosas  del  mun- 
do los  (}!io  procuran  alteraciones  y  novedades  para 
acrocontaisc,  porque  las  más  veces  salen  al  revés  de 
sus  dosi^'nios  los  sucesos. 

23  L    No  quiere  la  fortuna  ser  tentada  por  fias 
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tan  ilicitas ,  que  pierda  el  nombre  de  loca  y  la  1 
por  necia. 

235.  Cuando  la  naturaleza  y  la  fortuna  se; 
para  levantar  á  un  hombre  en  buen  estado^  le  s 
ran;  y  si  alguna  dellas  falta ,  no  está  fírme. 

236.  La  ambición  y  la  codicia  de  los  grand 
rios  que  salen  de  madre  á  la  venida  de  un  pr 
nuevo,  con  daño  particular  de  muchos,  y  un 
del  Estado. 

237.  En  las  revueltas  de  Estado,  el  que  má 
de,  más  peligra. 

238.  La  fama  de  traidor  y  desleal  es  pena 
yorazgo  del  culpado. 

239.  La  cuerda  simulación  de  los  reyes  su! 
los  ánimos  atrevi<:03,  y  'a  opinión  de  prudente 
na  los  malos  deseos  allegada  al  valor  propri-». 

240.  Los  hombres  puramente  buenos  y  bi> 
tencionados  piensan  que  todas  las  cosas  se  I 
hacer  conforme  sería  razón  que  se  hiciesen , 
esto,  cai-eciendo  de  la  industria  y  sagacidad  qu 
el  manojo  y  trato  de  los  negocios  (de  que  se  la 
pi  áctica),  echan  á  perder  todo  lo  que  emprend 
virtud  de  sus  buenas  intenciones. 

241.  Es  tan  grosero  y  tan  necio  el  envidios 
siempre  del  bien  ajeno  saca  mal  para  sf  mesnM 
roe  las  entrañas  como  tísico  ó  frenético. 

242.  Aunque  se  descuiden  ó  disimulen  los 
no  pueden  los  servicios  y  merecimientos  dejar 
^'alardonados,  pues  las  obras  virtuosas  son  e!  p 
galardón  de  sí  mesmas. 

243.  Suele  el  rigor  de  justicia  ejecutada  < 
grandes  causar  grandes  movimientos,  y  la  b!ai 
mayores;  y  así,  la  prudencia  de  los  príncipes 
ser  temple  y  nivel  destas  acciones;  porque  la  ( 
dad  de  la  materia  pide  sólo  discurso  y  ánimo  n 

244.  En  los  prósperos  sucesos  descubre  la  m 
tia  el  ieriOy  y  el  surrimiento  en  los  contraríos. 

245.  Cuando  los  justos  respetos  no  hallan 
acogida,  toqúese  el  pulso  á  las  fuenas;  y  si  n 
poderosas,  válganse  del  sufrimiento  cuerd^n 
( spe-ando  el  beneficio  del  tiempo. 

246.  Cuando  el  presidente  es  flojo  y  descui 
crecen  los  males  de  la  república  por  la  dilacít 
rem  dio;  y  después  de  muy  crecidos,  la  difi< 
los  conGrma. 

247.  Cuanto  más  justa  es  la  queja ,  m^s  se  i 
el  culpado  del  quejoso  y  más  le  aborrece. 

248.  Ni  todos  los  doctores  son  doctos,  ni 
los  bien  hablados  son  discretos. 

249.  Con  demasiadas  palabras  suelen  mnch( 
cir  poco,  porque  las  saca  la  lengua  de  h  sob 
del  entendimiento. 

250.  La  conversación  ha  de  ser  como  la  ei 
da  de  varias  cosas  revueltas  con  salj  aceita  y 
gre. 

251 .  Los  grandes  habladores  no  son  buenos 
versantes,  porque  en  ganando  la  mano,  no 
hacer  lance  á  los  otros. 

252.  Habla  á  tiempo  y  saion ,  ea  indicio  da 
seso. 

253.  El  que  no  hace  Uen  en  fida  fodíea 
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llft  deftpües  de  muerto  la  hacienda  á  los  pobres, 

5  Ikíga  á  ser  misericordioso  tarde. 

:  254.  El  príncipe  que  hubiere  de  hacer  hombres, 
ki  de  ser  mucho  más  que  hombre;  porque  es  obra 

-fue  requiere  seso,  práclica,  valor  y  autoridad  real,  y 

.  todis  las  demás  virtudes  regias. 

255.  Si  los  hombres  muy  agudos  supiesen  obrar 
callando,  temían  mucho  de  cuerdos;  y  por  no  saber 

.  hacer  esto,  tienen  mucho  más  de  locos;  porque  el 
laso  pide  más  obras  que  palabras. 

;     256.    Aunque  los  reyes  gobiernan  con  el  parecer 

'  de  machos,  en  fin  depende  de  sola  su  voluntad  el 

.  afecto  de  las  cosas  deliberadas ;  y  por  esto  es  necesa- 
rio qae  sean  mejores  y  más  justos  j  más  prudentes 
que  todos. 

257.  Si  los  hombres  pueden  llamarse  pobres  de 
aquello  de  que  tienen  poco,  muchos  pobres  de  espí- 
ritu hay  agora  en  el  mundo. 

258.  Cuales  son  los  reyes,  tales  son  los  hombres 
que  levantan ;  porque  ellos  mesroos  los  hacen  á  ima- 
gen 7  semejanza  suya. 

259.  El  que  mucho  se  avecina  á  la  suprema  auto- 
ridad ,  le  conviene  también  mucho  hacer  hombres  de 
•Q  mano;  pero  hechos  de  manera  que  pueda  luego 
deshacerlos  cuando  no  le  salgan  bien. 

260.  Por  mayor  autoridad  que  tengan  los  que  es- 
criben ,  han  de  mirar  mucho  cómo  dicen  las  verda- 
des; porque  á  más  que  siempre  escuecen  al  que  to- 
can ,  suelen  algunas  veces  los  tiempos  prohibirlas,  so 
graves  penas. 

261.  No  solamente  los  ojos,  pero  el  juicio  y  las 
manos  es  bien  que  tengan  los  reyes  sobre  el  timón  de 
su  Estado;  porque  siempre  va  la  nave  más  segura 
cuando  el  mesmo  dueño  della  es  buen  piloto. 

262.  Los  hombres  habladores  que  se  precian  mu- 
cho de  elocuentes ,  con  el  deseo  de  hablar  no  consi- 
deran ni  ahondan  bien  las  cosas;  y  así,  con  sobre- 
abundancia de  palabras  suelen  decir  maravillosas  ne- 
cedades. 

263.  Las  palabras  y  las  obras  jamas  hacen  buena 
liga ;  de  mucho  mayor  valor  es  el  obrar  callando. 

264.  Los  que  alaban  á  sí  mesmos  y  á  sus  cosas, 
ahorran  palabras  de  cumplimiento  á  sus  servidores. 

265.  Las  plantas  bien  cultivadas  crecen  y  medran 
más  que  las  otras ;  pero  la  cultivación  no  muda  natu- 
tmlen,  ni  en  las  plantas  ni  en  los  hombres;  y  así, 
los  entendimientos  bien  labrados  se  mejoran;  pero 
liempre  queda  el  rudo,  rudo,  y  el  agudo,  agudo. 

266.  El  ardor  y  la  vivez  de  entendimiento  son 
perros  ventores  que  levantan  la  caza ,  y  la  prudencia 
la  coge. 

267.  Desdichada  es  la  provincia  cuyo  gobernador 
es  flojo  7  amigo  de  ser  adulado,  porque  la  adulación 
OODÍirma  la  flojedad  y  enflaquece  más  sus  obras. 

268.  El  capitán  general  tollido  y  manco  puede 
aer  valiente ,  porque  no  ha  de  pelear  con  las  manos, 
lino  con  el  corazón  y  con  el  seso,  experimentado  y 
práctico. 

269.  Puso  Dios  freno  á  la  lengua  y  las  riendas 
on  mano  de  la  razoB ,  y  como  el  demonio  ve  que  es 
gallarda  corredora,  pi^ura  desenfrenarla,  pura  que 
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atrepellando  vidas  7  honras  aje&is ,  no  pare  hasta 
dar  consigo  en  algún  despeñadero. 

270.  El  que  se  ocupa  en  hablar,  pierde  el  tiempo 
,  sin  obrar. 

271 .  La  murmuración  es  hija  bastarda  del  enten- 
dimiento, pero  tan  válida  entre  las  gentes,  que  sin 
ella  7a  no  ha7  trato  ni  conversación  gustosa. 

272.  De  los  hombres  igualmente  despojados  de 
pasión  7  de  interés  7  en  un  grado  diligentes  7  de- 
seosos de  acertar,  siempre  los  de  llano  7  moderado 
entendimiento  gobernarán  mejor  que  los  mu7  agu- 
dos 7  levantados;  porque  se  hallan  más  dispuestos 
para  adquirir  ia  virtud  de  la  prudencia,  que  es  el 
alma  del  buen  gobierno. 

273.  Para  gobernar  el  mundo  á  lo  moderno  no 
es  menester  mucho  seso;  porque  echaría  á  perder  el 
desconcierto  sobre  que  se  apoya  y  sustenta. 

274.  Guando  toda  una  comunidad  ó  la  ma7or 
parte  della  unida  se  resuelve  en  no  querer  obedecer 
las  órdenes  del  prelado  7  acude  á  superior,  se  ha  de 
buscar  el  remedio  con  mucha  cordura  7  seso  bhmda- 
mente;  porque  en  tal  caso,  la  opinión  de  muchos 
(aunque  no  esté  bien  fundada)  tiene  la  autoridad  que 
basta  para  hacer  escandaloso  el  proceder  con  rigor, 
7  el  escándalo  enflaquece  la  justicia  del  ministro. 

275.  Algunos  hombres  ha7  que  saben  hartas  co- 
sas bien  sabidas,  pero  son  tan  arrogantes,  que  no 
pueden  persuadirse  que  otros  sepan  lo  que  ellos  sa- 
ben; 7  con  esto  quedan  muchas  veces  atajados  7  cor- 
ridos, salteados  de  razones  fuera  de  su  esperanza. 

276.  £1  que  da  en  presumir  mucho,  siempre  para 
en  saber  poco. 

277.  El  gobernador  que  altera  fácilmente  lo  que 
ha  ordenado  por  edictos  públicos,  publica  su  livian* 
dad  á  son  de  trompetas. 

278.  Por  útiles  que  sean  los  consejos,  valen  poco 
si  no  están  acomodados  al  valor  del  que  gobierna. 

279.  Para  presidentes  flojos  no  son  buenos  los 
robustos  consejeros,  porque  la  dificultad  los  aprieta 
7  los  ahoga. 

280.  Si  al  que  gobierna  le  falta  seso,  pecho  7  va- 
lor proprio,  hará  muchos  disparates  por  error  7  cul- 
pa ajena ,  pues  él  no  se  hizo  á  si  mismo,  ni  pudo  ofre- 
cer más  de  lo  que  tenía. 

281.  En  la  provisión  de  cargos  públicos,  públi- 
cas han  de  ser  las  cualidades  del  que  fuere  proveído; 
porque  á  ser  de  otra  manera,  es  más  fuerte  que  elec- 
ción. 

282.  El  que  siempre  se  disculpa  llega  a  ser  in- 
corregible ,  porque  se  engaña  á  sí  mesmo  7  se  confir- 
ma en  el  mal. 

283.  El  presidente  que  reza  como  fraile  cartujo, 
pida  milagros  á  Dios,  porque  humanamente  es  impo- 
sible que  gobierne  bien.     • 

284.  Suelen  los  hombres  cobardes  ser  crueles,  j 
es  que  de  puro  medrosos  querrian  matar  de  un  golpe 
á  todos  sus  enemigos,  porque  no  les  quede  rastro  ni 
sombra  de  que  temer. 

285.  Guando  la  verdad  escuece,  despierta  al  seso 
adormido;  7  si  hiere  blandamente,  le  adormece  mu- 
cho más. 

34 
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:28n.  Abierto,  despedazado  y  foto  es  el  corazón 
dol  que  cierra  Ja  boca  a  ios  pregoneros  de  Dios. 

287.    La  reprensión  general  poco  se  imprime  en 
el  alma  del  presidente  culpado;  y  asi  es  menester  . 
hacerle  terrero  y  blanco,  y  tirarle  de  mampuesto  á 
vista  de  todo  el  mundo. 

2S8.  Muy  grande  respeto  se  ha  de  tener  á  los  mi- 
nistros do  justicia,  pero  ha  de  srr  de  manera  que  no 
dañe  ¿  la  mcsma  justicia. 

289.  Los  hombres  afeminados  y  blandos  oo  se 
pueden  corregir  ni  blanda  ni  ásperamente,  porque 
son  como  la  cera,  que  en  el  agua  so  endurece  y  en 
el  ruego  so  derrito  y  se  consume. 

290.  Los  hombres  de  muy  seguro  y  agudo  enten- 
dimiento, como  tengan  práctica  de  las  cosas  del  mun- 
do, si  la  presunción  no  los  publica  por  bachilleres, 
pueden  pasar  por  doctores. 

29 1 .  No  hay  cosa  en  el  mundo  sobre  que  más  va- 
rias y  más  erradas  opiniones  haya ,  que  sobre  mate- 
rinsde  Estado;  forque  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres que  hablan  de  eslo^  de  puro  mal  informados,  van 
haciendo  sus  discursos  sobre  falsos  prosupucstos ;  y 
asi  lo  que  les  parece  más  allegado  á  razón  suele  s:  r 
más  éjos  deliaú  lo  menos  practicable. 

292.  Del  entendimiento  y  de  la  práctica  nacen 
las  reglas  del  buen  gobierno,  y  para  nuevas  ocasio- 
nes valen  más  l¡s  recien  nacidas  quo  las  viejas. 

293.  Coo  abundancia  de  vicios  y  falta  de  ejerci- 
cio militar  suelen  perder  las  naciones  en  poco  espa- 
cio d^  tiempo  el  valor  y  la  opinión  ganada  do  muchos 
aüos. 

291.  Los  aparejos  de  guerra  son  los  nervios  de 
la  paz. 

293.  Ay  de  los  liombres  á  qu'en  los  vicios  acom- 
pañan  hasta  la  decrepitud,  especiahnente  si  les  dejan 
libres  el  paladar  y  el  estómago,  pues  con  esto  solo 
qucd-.^n  amancebados  con  la  gula,  y  tan  amigos  de  la 
vida,  que  sin  pensar  en  otra  cosa,  lossU(?]e  arrebatar 
la  muerte  en  m  tad  de  su  descuido. 

296.  El  tiempo  trueca  y  trastrueca,  y  anda  siem- 
pre largado  de  esperanzas  y  temores  para  inquietar 
d  los  hombres,  asi  en  la  prospera  como  en  la  adversa 
fortuna. 

297.  Las  mudanzas  del  tiempo  despiertan  el  va- 
lor de  los  hombres  y  la  duración  de  un  buen  estado 
le  adormece. 

298.  Los  tiempos  se  han  trocado  do  manera,  que 
ya  los  hechos  d«  nuestros  abuelos  nos  acarrean  ver- 
güenza y  corrimiento. 

299.  Car:ado  está  de  enfermedades  el  gobierno 
público,  y  ningún  indicio  vemos  que.  le  prometa  es- 
peranza (le  vida,  sin  quedar  manco  ó  tullido,  no  re- 
novándole Dios  con  mano  poderosa. 

300.  El  cuerpo  de  uníi  república  lleno  de  malos 
humores,  no  le  han  de  curar  mujeres  con  óleos  y  con 
ungüentos,  ni  con  otros  badulaques  de  su  invención; 
práctica,  saber  y  mano  de  hombre  ha  de  emprenderlo 
con  purgas  y  con  sangrías,  sudores  y  cauterios  de 
fuego. 

301.  Algunas  veces  los  pobres  dan  entrada  á  los 
regocijos,  porque  la  melancolía  no  los  consuma  del 
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todo;  pero  al  tiempo  de  comer  los  despiden.  1 
propósito  dijo  un  poeta : 

La  pobrezi  y  li  alefrfi 
Son  como  el  perro  j'el  cato» 
Qne  Bo  tonen  en  on  plito 
Aanqoe  estén  da  coapilUa. 

302.  Desnudo  y  mal  tratado  vive  el  cner; 
dios  años,  pero  el  estómago  ▼acío^  pocos  dias 

303.  Son  tan  contraríos  los  efectos  de  la  ] 
y  del  dinero,  que  los  caballeros  pobres  snelt 
verse  gaUinas  ciegas ;  y  los  Tíllanos ,  rióos  gi 
las  Indias. 

304.  El  algo  de  los  hijos  de  algo  se  convi 
alimento  dj  camaleones,  y  el  pechero  (sí  está 
envuelve  en  sangre  de  godos,  en  vlrlod  del  | 
gio  del  oro. 

303.  Aunque  la  necesidad  y  la  importan 
trato  y  del  comercio  de  los  reinos  Tocinos  snel 
tener  la  paz  entre  ellos,  es  necesario  que  es 
trambos  armados  de  armas  iguales;  porque  e 
ha  e  estar  más  á  raya  á  los  poderosos,  que  el 
de  amistad  ni  deudo,  ni  que  otro  respeto  a!gt 

306.  Cuanto  más  valientes  y  esforzados 
hombres,  menos  esperanza  de  viJa  les  queda  < 
en  manos  de  sus  enemigos;  porque  el  temor 
cita  á  ser  crueles. 

307.  Los  qne  piden  cosas  grandes,  teng 
ojo  al  interés  del  que  ha  de  dar  que  al  suyo  | 
y  hagan  de  manera  que  le  vea ,  aunque  da  iéJG 
que  há  mucho  tiempo  que  las  gracias  ion  vi 
se  pagan  de  contado  6  ai  llar. 

308.  Ya  los  reyes  y  los  reinos  son  tan 
que  no  pueden  socorrerse  los  anos  á  los  oí 
culpa  de  entrambas  partes,  y  por  industria  d 
líos  que  roban  y  se  acogen  á  tierras  libres. 

300.    Las  confederaciones  j  ligas  de  los 
potentados  no  tienen  más  seguridad  de  cnai 
porta  á  todos  juntos,  y  según  las  ocusíonet 
aflojando  y  apretando  con  mafia-  J  con  artific 
bají)  do  colores  diferentes. 

310.  Aunque  la  sagaci<iad,  el  arttflcíoyli 
tria  no  sean  virtudes  regias  (por  la  malidí 
hombres  y  por  la  variedad  de  los  tiempos),  s 
dndes  necesarias  para  el  olicio  del  reinar. 

311.  Los  príncipes  sabios  reservan  para ! 
mos  los  fines  de  mis  movimientos,  hasta  el  p 
que  importa  y  es  forzoso  descubrirlos. 

312.  El  secreto  es  el  alma  de  los  negoci 
que  desvia  las  prevenciones  contrarias. 

313.  El  derecho  de  los  reyes  bárbaros  esl 
y  poderío,  y  el  do  los  sabios  del  mundo,  b  ra: 
apariencia  della. 

3 1 4.  Aquellos  sobre  cuyos  hombros  descaí 
reyes  sus  cuidados ,  y  como  columnas  snste 
gobierno  público,  es  necesario  que  estén  sol 
mes  fundamentos;  porque  el  pesóos  grande, 
de  la  tempestad  que  le  combate. 

313.  El  privado,  aunque  está  puesto  en  I 
bre  del  favor,  guárdese  de  emprMukr  r^yen 
los  que  están  envnelCoi  «n  li  ttdgn  nal; 
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\  Tencraria  de  todos  por  razón  y  por  naturale- 

me  autoridad  y  fuerzas  para  derribar  cualquier 

iza. 

.    Es  el  arle  del  privar  diTfcil  y  peligrosa,  por- 

1  grandeza  de  los  reyes,  en  descubriendo  artiü- 

i  tiene  por  ofendida;  y  sin  él,  es  imposible  sus- 

.  Las  gracias,  para  ser  tales,  han  de  ser  di- 
:on  gracia  y  compuestas  de  manera  que  pue- 
acer  cosquillas  á  cualquier  entendimiento  cor- 
í ;  porque  todo  lo  que  mueve  á  risa  al  vulgo, 
o  menos  es  donaire,  cuando  mucho,  disparate 
idad. 

.  La  risa  con  abundancia  es  (alta  de  seso,  y  la 
;):da,  locura  perenal. 

.  Como  los  grandes  no  pasan  por  las  cosas 
"cs,  tienen  menos  experiencia  dellas  que  los 
hombres ;  y  por  razón  de  su  grandeza ,  mucho 
presunción ,  de  que  nacen  los  errores  que  ha- 
uestes  en  gobierno  público. 

El  que  preside  y  presume  saber  más  de  lo 
be,  sepa  que  peligra  muclio;  porque  los  de  5U 
o,  no  sólo  desean,  pero  encaminan  su  per- 

Fácil  es  deliberar  que  se  haga  alguna  cosa 
)i»»nle,  ppro  muy  difícil  dar  'a  forma  y  traza 
se  haga  de  la  manera  que  más  convenga;  por- 
UDO  pide  poco  masque  buena  voluntad  y  buen 
pero  lo  otro  roquiere  seso  y  práctica.  Y  por 
s  consejos  tienen  necesidad  de  otros  consejos, 
las  aceitunas  del  aceito  que  sale  de  otras  ací- 
,  para  ser  me^or  preparadas  y  comidas  con  más 

Los  gobernadores  de  provincias ,  lo  primero 

?  aprender  las  leyes  d.^llas;  lo  segundo,  cono- 

5D  los  humores  de  los  de  su  consejo;  lo  terce- 

calidades  y  condiciones  de  los  sfib  litos;  y  tras 

0  que  más  importa  es  el  deliberar  las  cosas  con 
icia,  y  luego  ejecutarlas  con  valor  y  constancia. 

Los  rudos  ni  los  agrios  no  juzgan  Lien  de 
as;  los  unos  porque  no  saben,  los  ctros  per- 
sa bcn. 

Son  los  rudos  leña  verde ,  que  puesta  en  el 
70  saca  sino  humo ;  y  los  agudos,  cohelos ,  quo 
üdos  suben  luego  por  el  aire  arriba  más  recios 
la  saeta;  y  acabada  la  pólvora,  caen  sin  luz  ni 
c:a  alguna. 

Los  hombres  cuerdos  (reposadamente)  en  lo 
bcn  hablan  bien ,  y  en  lo  que  no  suben,  ni  bien 

• 

Para  las  repúblicas  6  potentados  que  no  son 
n  poder,  mrjor  es  la  vecindad  de  dos  reyes  po- 
8  que  la  de  uno  solo,  porque  en  el  deseo  do 
'  lo  ajeno,  el  uno  refrena  cl  otro  con  t  'mor  de 
'ccentamiento,  y  cada  cual  procura  sustentar 
ñas  de  los  menores,  para  servirse  dellas  cuan- 
huWere  menester. 

Para  saber  y  poder  reinar  no  basta  ser  gran- 
r  prudente  ni  tener  valor  proprío,  que  junta- 
con  eito  es  necesario  ser  rey  por  natui-aleza, 

1  li  tangre  real  subo  de  quilate  á  las  virtudes; 


y  as!,  casi  todos  los  tiranos  se  han  perdido  por  no 
haber  nacido  reyes. 

328.  Ni  la  estopa  cabo  el  fuego,  m  los  flacos  cer- 
ca de  los  poderosos  están  con  seguridad ,  porque  el 
Tiento  y  la  codicia  pueden  hacer  daño  i  entrambas 
cosas. 

329.  No  es  segura  compañía  la  del  león ,  por  man* 
so  que  sea. 

330.  Cuando  llega  á  ser  común  el  ínteres,  fácil- 
mente se  juntan  los  mal  avenidos;  mas  al  partir  de 
las  peras  se  descubre  la  dañada  voluntad. 

33 i.  Al  que  por  mala  administración  ha  echado 
á  perder  su  casa ,  no  se  le  ha  de  encomendar  el  go- 
bierno de  una  provincia ;  porque  la  destruirá  por  el 
mesmo  camino  ó  por  otro  peer. 

332.  Los  gobernadores  de  provincias  basta  que 
en  las  cosas  de  justicia  se  atengan  á  su  consejo  en 
todo;  porque  en  las  de  gracia  y  buen  gobierno,  les 
con\iene  saber  elegir  consejeros  y  amsejos,  y  sacar 
de  su  cabeza  razones  y  conveniencias  practicables. 

333.  Los  reyes  y  las  repúblicas  á  quien  se  pide 
socorro,  han  de  mirar  la  ju  ticía  del  que  le  pide,  sin 
apartar  los  ojos  de  su  propria  seguridad. 

334.  Cuanto  más  sabio  y  más  prudente  fuere  un 
príncipe,  más  le  conviene  tomar  consejo  de  sabios 
para  resolver  negocios  de  mucha  importancia ;  por- 
que sucedíéndole  bien,  toda  la  alabanza  y  gloría  será 
suya,  y  cuando  suceda  al  contrario,  podrá  descargar 
su  error  sobre  aquellos  que  habrán  aconsejado. 

333.  Aunque  sea  cosa  justa  y  muy  conveniente  á 
un  capitán  hacer  que  le  obedezo m  ios  soldador,  no 
lo  ha  de  hacer  de  manera  que  la  dcrria<ia(la  violencia 
ios  exaspere  tanto,  que  se  resuelvan  á  defenderse  con 
mavor  violencia. 

330.  Aquellas  cosas  d  que  la  fuerza  y  la  ncr«si« 
dad  constriuen  á  los  homhres  deben  ser  perdonadas 
li¿:eram^nt? ;  porque  muchas  veces  acaece  rec  hir 
grandes  provechos  de  los  que  sufrimos  algún  dauo. 

337.  No  hay  remedio  más  eficaz  ni  m.  s  poderoso 
par.i  hacer  que  los  soldados  se  resu;:lvan  á  pelear 
obstinadamente,  como  el  quitarles  la  esperanza  de 
alcanzar  la  salud  sino  por  la  punta  de  la  e-padaí  re- 
presentándoles cl  enemigo  airado  y  cruel. 

333.  Es  cosa  muy  favorable  el  asaítr  de  noche 
al  enemi.::o,  perqué  hiendo  ya  la  noche  de  suyo  es- 
pantable, las  armas  y  estruendo  dellas,  cl  descuido 
y  fulla  de  prevención  confunde  y  acobarda  aun  hasta 
los  miis  prácticos  y  esforzados;  de  manera  que  no 
saben  ni  pueden  valerse  de  remedia  alguno. 

330.  Es  el  ímpetu  y  la  furia  de  un  pueblo  de  ma- 
nera que  por  falta  de  cosimieracion  no  echa  de  ver 
los  peligros  que  le  están  amenazando ,  aunque  haya 
llegado  al  punto  de  caer  en  ellos;  y  naturalmente 
está  inclinado  al  peor  consejo,  sin  que  baste  á  persua- 
dirle el  saber  ni  la  prudencia  de  los  hombrea  graves 
y  bien  experimentados;  y  con  ésta,  su  condición  c%i 
al  atolladero  de  su  daño^  ó  llega  i  rendirse  con  el  cu- 
chillo á  la  garganta. 

340.  De  las  discordias  dvfles  suele  ordinada*- 
mente  nacer  la  perdición  de  los  estados ,  porque  m 
consumen  y  deshacen  los  unos  á  los  otros,  y  i  tal 
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veces  86  entremeten  fuerzas  extranjeras,  que  se  levan- 
tan con  todo^  ó  lo  destruyen  hasta  el  fundamento. 

34i.  Aunque  las  fuerzas  sean  el  principal  instru- 
mento para  conquistar  ciudades ,  aprovecha  en  gran- 
de manera  la  ocasión  y  ayudan  mucho  los  desórdenes 
de  los  enemigos. 

342.  Los  hombres  de  grande  valor  y  pecho  que 
aspiran  á  cosas  grandes  cuando  se  ven  con  poder  mi- 
litar, despiertan  muchas  veces  ocasiones  para  susten- 
tarse en  él ,  aunque  sea  con  daño  del  príncipe ,  y  así 
le  conviene  advertirlo  y  desviarlo. 

343.  El  ambición  de  los  reyes  busca  derechos 
imaginarios  y  colores  diferentes  para  adornar  d  la 
sinrazón. 

344.  Los  hechos  de  valor  y  de  prudencia  suelen 
causar  en  los  príncipes  tan  grunde  reputación ,  que 
aólo  por  ella  alcanzan  muchas  veces  pacíficamente  lo 
que  pudiera  costar  mucha  sangre  y  muchas  vidas. 

345.  La  fama  de  prudente  y  valeroso  ata  las  ma- 
nos á  los  atrevidos  y  desvergonzados. 

346.  Los  capitanes  generales  demasiadamente  co- 
diciosos de  aplicarse  la  gloría  de  todos  los  hechos  y 
consejos  9  suelen  echar  á  perder  lo  que  emprenden  y 
á  sí  mesmos;  porque  no  admiten  parecer  ajeno  en 
la  cosa  que  inás  importa  á  los  hombres  ser  aconse- 
jados. 

347.  A  los  príncipes  obstinados  en  su  parecer  y 
opinión  nadie  se  atreve  á  contradecir  y  muchos  se 
resuelven  á  ser  compañeros  de  su  error^  queriendo 
más  aventurar  á  perderse  con  ellos ,  que  caer  en  su 
desgracia. 

348.  El  conocimír-uto  y  la  memoria  de  las  cosas 
pasadas  es  una  luz  y  guía  de  las  operaciones  huma- 
nas, pero  en  todos  los  hechos  de  importancia  es  ne- 
cesario á  más  desto  la  firmeza  de  la  práctica  y  expe- 
riencia, especialmente  en  las  cosas  de  guerra,  cuyos 
errores  (según  dice  Catón)  ninguna  disculpa  reciben, 
porque  en  siendo  cometidos ,  cae  la  pena  sobre  ellos. 

349.  Tras  un  error  en  la  guerra  suele  echar  el 
enemigo  ceros,  para  acrecentar  el  número  y  dar  al- 
cance de  cuenta. 

350.  No  ínvía  Dios  la  paz  á  los  reyes  para  que  es- 
tén ociosos  y  descuidados ,  sino  porque  puedan  con 
ella  reinar  mejor  y  proveerse  de  aparejos  de  guerra 
para  mantenerla,  porque  la  paz  desarmada  no  está 
muy  segura. 

351 .  Los  privilegios  y  libertades  de  los  reinos,  que 
son  causa  de  engendrarse  vicios  en  ellos ,  no  son  li- 
bertades, sino  cautiverios;  y  el  quererlos  sustí*ntar, 
dañosísima  y  bárbara  necedad. 

352.  Los  males  envejecidos  de  una  república  se 
han  de  arrancar  del  todo  y  de  una  vez,  porque  son 
como  los  árboles ,  que  brotan  cortados. 

353.  Las  provisiones  de  los  cargos  han  de  ser 
hechas  de  puros  merecimientos ,  y  no,  como  las  mor- 
cillas, de  carne  y  sangre. 

854.  Los  nuevos  gobernadores  á  la  primera  lic- 
cion  han  de  aprender  el  arte  de  pedir  fl  consejo ;  á  la 
segunda,  la  habilidad  de  saber  escoger  el  mejor,  y  á 
la  tercera;  la  facultad  y  pericia  de  saber  gobernar 
loloa. 
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355.  Cuando  £iltan  hombrea  de  mso  y  • 
en  una  provincia,  peligran  todas  laa  oofts  d 

356.  Gomo  ya  no  hay  amigos  fieles  oí  deo 
gos ,  cada  cual  se  acoge  á  su  dinero. 

357.  Así  como  el  liomhre  que  toma  mo 
diciuas  es  señal  que  no  está  sano,  la  ciudad 
á  menudo  nuevas  ordínaciones  da  claro  i 
tener  poca  salud  en  su  gohiemo. 

358.  El  juez  y  el  gobernador,  ambos  b 
doctores;  el  primero  en  layes,  y  el  otro  ei 
de  Estado. 

359.  Los  hombres  algo  meIano61ices 
son  más  aptos  para  gobernar,  que  los  muy 
y  regocijados;  porque  los  negocios  p&blicos 
más  dolores  de  cabeza  que  cosquillu. 

360.  El  gobernador  que  no  guarda  s 
puede  ser  advertido  de  cosas  de  importa] 
todo  lo  que  trata  y  hace  importa  poco. 

361.  El  rigor  de  justicia  ejecutada  e 
principal  espanta  como  trueno  y  hiere  com> 

362.  Como  kt  simulación  tiene  la  voz  d 
cía,  suelen  los  grandes  señores  encubrir  c 
mala  voluntad;  y  asi  con  alegres  y  ami^ 
mostraciones  doran  los  dañados  deseos  y  a 
paso  la  ocasión  reposadamente. 

363.  La  soberbia  de  los  príncipes  tirai 
noce  sus  errores  por  los  avisos  ni  por  \a 
los  hombres,  sino  por  los  manifiestos  c 
Dios. 

364.  Sí  los  príncipes  pusiesen  los  ojos  \ 
en  sus  miserias  naturales  como  en  su  ( 
poderío,  temían  más  comp^sJon  y  no  qv 
adorados  como  dioses. 

365.  Engáñense  muchas  veces  los  p: 
los  experimentados,  porque  la  variedad  di 
pos  turban  los  consejos  de  los  hombres,  y 
dad  de  los  hombres  causan  las  mudanzas  d 
pos;  y  con  esto  queda  atajada  la  experíen 
sacan  los  sabios  las  reglas  de  bien  acense, 

366.  Desdichada  es  la  ciudad  ó  la  proi 
encaminada  perdición  es  conocida  de  todc 
mente,  y  nadie  toma  la  mano  para  el  ren 
porque  desto  se  conoce  I&  frita  de  virtud  < 
los  hombres  que  la  gobiernan,  de  que  na 
ruina  de  la  cosa  pública. 

367.  Las  enfermedades  intrfnsecu  qu 
consigo  dolores,  se  curan  con  descuido; 
creciendo  poco  á  poco,  hasta  llegar  i  ser 
bles. 

368.  Los  negocios  que  tocan  directai 
conservación  y  bien  de  la  república,  no  n 
con  la  fidelidad  y  diligencia  que  requien 
son  muchos  los  que  en  ellos  intervienen , 
gado  ya  los  tiempos  á  tan  grande  rolur 
hombres  por  sólo  una  onza  de  ínteres  partí 
len  echar  á  perder  cien  arrobas  de  J>enefic 

369.  Los  gobernadores  afeminades  y  i 
dar  á  entender  que  son  hombres  de  valor  ] 
suelen  castigar  con  rigor  y  con  estruendo 
ligeros. 

370.  En  mucha  esümadon  ■•  lian  di 


DON  JOAQinN  SBTAIITL 


m 


|QB  que  bin  puesto  los  doctores  en  medicina  y 
fes,  estudiando  para  aprender  las  sdendu  con 
ffiieden  aprorechar  á  todos  los  hombres;  y  así, 
I  para  mí  que  sería  cosa  conveniente  y  muy  se- 
teoerios  en  depósito,  como  joyas  muy  preciadas 
ianrero  público,  no  sirviéndose  de  ellos  sino  en 
dBeitrema  necesidad. 

I»  Bay  hombres  que  piden  vuestro  parecer  en 
M cosa  suya,  y  cuando  se  le  dais  no  les  agrada 
Mjor  que  sea,  si  va  contra  su  opinión;  y  éstos 
ios  que  merecen  errar  en  todo  con  aplauso  gene- 
lira  dar  aviso  á  los  que  de  nuevo  llegan  i  inlbr- 
e  de  las  cosas  del  mundo. 
1  Las  enfermedades  de  los  pobres  mendigan- 
m  largas»  porque  dan  dinero;  pero  no  son  peli- 
ii  porque  no  las  curan  médicos. 
I.  Muy  estériles  están  los  tiempos  de  virtud  y 
» y  nhigun  indicio  vemos  que  prometa  mejor  sa- 
porque  nacen  y  se  crian  los  hombres  do  agora 
féminados,  que  de  puro  flojos  siguen  más  la  ser- 
abre  vergonzosa  que  la  honrada  libertad. 
1.  Hay  hombres  de  tan  mala  especie ,  que  no 
I  hacer  bien  á  nadie;  y  si  alguna  vez  acier- 
ser  provechosos  para  alguno,  quieren  que  le  sea 
10,  porque  les  cuesta  mucho  trabajo  el  haber 
)cosa  contra  su  natural  inclinación;  y  éstos  son 
Mnbres  que  merecen  quedar  solos  al  tiempo  de 
lyor  necesidad. 

(.  Los  que  ponen  toda  su  felicidad  y  su  punto 
rr  elocuentes,  con  esto  se  prometen  haber  de 
adir  á  los  otros  todo  lo  que  imaginan,  aunque 
los  mayores  disparates  del  mundo;  y  si  les  ha- 
>ntrarios,  no  pudiéndolo  sufrir,  se  arrojan  como 
los  desenfrenados,  que  atrepellando  á  los  que 
,  caen  sobre  ellos  y  se  rompen  las  piernas. 
(.  La  demasiada  presunción,  aunque  estuviese 
[mnada  de  mucho  saber,  sería  muy  peligrosa, 
e  muchas  veces  llega  temerariamente  á  querer 
rar  lo  dudoso,  de  que  nadie  puede  pron)eter  Gr- 
ilída;  y  así  en  mitad  de  la  confianza  suelen 
trmil  negocios  perdidos  ó  empantanados. 
'.  El  que  juntamente  con  otros  tratare  nego- 
ublicos  ó  privados,  no  los  trate  como  á  solo,  dé 
icual  su  parte;  porque  la  tengan  también  de  lo 
ísultárc  del  bueno  ó  del  mal  suceso. 
.  De  la  tolerancia  de  los  delitos  de  los  magis- 
;  nacen  todos  los  males  de  la  república,  y  del 
I  castigo  dellos,  las  reglas  del  buen  gobierno. 
.  Para  los  desveríionzados  no  bastan  los  cas- 
ifrentosos ;  penas  ha  d'^  haber  lambien  que  due- 
lel  pellejo  ó  en  la  bolsa. 
.  Entre  las  cosas  del  mundo  cuyo  saber  es  la 
*A,  suelen  perderse  muchas  veces  los  pura- 
ietrados;  porque  les  parece  que  es  agravio  de 
Iras  atenerse  al  parecer  de  los  otros,  y  con  esto 
msigo  en-nn  atolladero  de  errores,  deque  no 
i  sacarlos  Bartu'o  ni  Raido. 

Ni  la  flema  ni  la  cólera  son  humo^e^  al  pre- 
para bien  gobernar,  porque  d  launa  se  le  caen 
godos  de  las  manos ,  y  la  otra  los  atrepella ;  y 
Jas  están  igualmente  apartadas  del  temple  ¿o-  I 


bre  que  suele  asentaree  h  pmdenelÉ,  que  « iri  úím 
de  las  humantia  operáAmes.  ,  }\ ' ' 

382.  El  gobeniador  que  no  eaeucht  ai  fiéikaí 
Uen  los  pareceres  de  losde  suoosMjOjnldéllMinAii 
escoger  el  mejor  y  más  ccmvenie&te  á  los  ikmjfoij 
al  negocio,  si  quiere  acertar  de  usa  tai  lo  que  mí 
importa  á  la  provincia  y  á  sí  mesmo,  deje  el  eaiiió* 

383.  No  hayarte  ni  doctrina  mis  díficfl  de  a(reii«^ 
der  que  la  del  gobiémo  público,  jc^e  no  ti«M  I6* 
glas  ciertas  sobre  que  fandarae,  que  el  tienipo  j  toa 
ocasiones  las  varían  y  dan  formas  diferentes,,  Bie<» 
diante  el  entendimiento  práctico  de  los  ministroí. 

381.  Adonde  íkftan  hombrea  de  valor,  todo  lo  dt» 
ficultoso  se  da  por  imposible,  y  de  ptira  flcgecíftl  ao 
se  emprende  cosa  buena. 

385.  Hay  algunos  hombres  muy  amigos  do  bfteer 
discursos  de  Estado*  y  lea  palreee  que  á  su  niod6  ae 
gobernaría  el  mundo  maravUloaamente;  y  por  ótni 
parte,  ninguna  cosa  aciertan  de  cuantiii  emprebte 
hacer;  de  manera,  que  éstos  son  como  loa  poíbreí, 
que  sueBan  que  están  ricos,  y  despertos  mendigui. 

388.  Las  varias  ocupaciones  son  lu  re^s  del  vi» 
vir  polítieo,  y  sólo  e!  tiempo  ea  el  maestro. 

387.  Cuando  por  muchas  partea  diferentes  dfvtr» 
sos  hombres  han  de  hacer  un  mesnfio  afecto,  la  ma- 
yor diflcultad  recae  sobre  la  divisraidad  de  loa  aojé- 
tos;  y  aaí  no  puede  eqierarae  de  todos  igual  aaUda; 
mas  antes  se  há  de  temer  que  loa  errores  de  loa  «nos 
no  descompongan  á  los  otros. 

388.  Si  á  los  que  merecen  mereed  de  loa  rejaa  y 
no  la  reciben,  no  proveyese  Dios  de  jpaeieiida,  todo 
el  mundo  estaría  lleno  de  locoa  y  de  ahorcadoa.  T  ú 
á  los  que  la  recil>en  sin  merecerla  sacase  los  ojos,  ha- 
bría más  ciegos  que  moscas. 

389.  Es  burla  pensar  y  decir  que  el  mundo  eatá 
ya  del  todo  perdido,  porque  si  bien  consideramos  las 
cosas  pasadas,  hallaremos  que  unas  han  empeorado 
y  otras  recebído  mejoría ;  de  que  podremos  sacar  tea 
condiciones  del  tiempo  y  compensar  los  males  con  loa 
bienes ,  para  no  quejarnos  tanto  del  como  solemos. 

390.  Disculpa  tiene  el  privado  á  quien  el  rey  co- 
munica en  parte  su  autoridad  y  poder,  si  no  se  mues- 
tra con  los  otros  grandes  tan  ftmiliar  como  pide  la 
condición  de  igual  en  calidad;  porque  esta  düereneia 
le  reviste  del  respeto  más  cercano  á  hi  suprema  gran- 
deza. 

391.  La  mayor  parte  de  los  hombres  juzgan  Uta 
mudanzas  del  tiempo  sólo  por  lo  que  han  visto  en  el 
discurso  de  su  vida,  y  con  esto  les  parece  que  va  de 
mal  en  peor;  pero  si  todos  pudiésemos  tener  présenla 
la  memoria  de  las  cosas  sucedidas  desde  el  prine^ 
del  mundo  hasta  agora,  sin  falta  que  toparíamos  con 
tiempos  tan  perdidos,  que  éste,  en  su  comparación, 
nos  parecería  el  siglo  de  oro. 

392.  Al  regidor  que  no  tiene  las  manos  y  las  eoa- 
tumbres  limpias,  echarlo  fuera  del  lugar  como  apes- 
tado, porque  sus  malea  ejemplos  acm  apegadiioa  codo 
landres ,  y  van  de  los  unos  á  los  otros  hasta  no  dejar 
hombre  sano. 

393 .  Todas  las  accionea  de  los  hombres  están  ao- 
jctas  á  errores ,  ó  por  ignorancia  pura ,  ó  por  bita  da 
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consideración ,  6  por  sobrada  malicia,  que  es  la  facnto 
de  que  salen  todos  los  males  del  mundo. 

394.  Grande  prudencia  es  del  rey  que  echa  rafees 
de  paz  ílrnie  y  duradera  luego  en  sospccliando  que 
le  pueden  Tallar  nervios  para  sustentar  la  guerra; 
atajando  desta  manera  los  deseos  de  aquellos  que  po- 
drían ofenderle  antes  que  echen  de  ver  la  falla  de  su 
poderío. 

395.  Grandísima  es  la  pasión  y  la  congoja  que  re- 
cibe un  presidente  flojo  y  de  poco  valor,  cuando  se  le 
ofrece  liaber  de  efectuar  algún  becho  trabajoso,  tan- 
to que  jamas  se  resuelve  á  tiempo;  y  pasada  la  oca- 
sión so  queja  de  los  ministros ,  iiabiéudose  de  quejar 
de  si  mesmo. 

396.  Si  al  proveer  de  los  cargos  se  acrisolase  bien 
el  valor  de  los  hombres,  saldrían  las  obras  de  mejor 
metal  y  se  excusarían  quejas  de  vasallos. 

397.  El  punto  y  el  valor  de  las  mujeres  principa- 
les consiste  en  su  recogimiento,  y  las  que  de  muy  se- 
ñoras ó  muy  damas  piensan  tener  privilegio  para  li- 
bertades, Aun  erradas  y  con  peligro  de  serlo. 

398.  La  vanidad  es  muy  dañosa  para  la  bolsa, 
poniuo  suele  dejarla  tan  vacía  como  los  cagios  de  su 
dueño. 

399.  Dicen  que  la  locura  tiene  cura,  que  la  nece- 
dad es  incurable ,  y  que  es  mejor  estar  entre  dos  locos 
que  cerca  de  un  necio;  popque  el  loco  (cuando  mu- 
cho) tira  piedras,  pero  el  necio  da  con  el  mazo  de 
apretar. 

4ü0.  Hay  hombres  de  paladar  tan  estragado  que 
todas  las  cosas  de  los  otros  les  parecen  desabridas,  y 
ellos  lo  son  para  con  todos;  de  manera  que  aun  hasta 
los  necios  lo  conocen  y  se  onlndan. 

401.  La  i-obreza  es  una  enfermedad  que  debilita 
el  respeto,  pon|Uc  la  reputación  se  ha  abrazado  ya 
con  el  uinero,  y  á  solo  al  que  lo  llene  favorece;  pero 
el  que  se  aviene  bien  con  ella,  á  pesar  de  la  fortuna 
queda  rico  y  respetado. 

40*2.  La  ani!>ic4on  y  la  codicia  desbarataron  la 
m.'íquiíia  del  buen  gobierno,  y  ellas  sustentan  agora 
el  i!«'.sór>!cn,  fin  esperanza  do  remedio  humano. 

403.  Los  l.[u!a  :os  pequemos  son  la  sombra  de  los 
i;;ra:.(Ics,  y  los  ttulos  sin  renta,  poli  Ja  de  caba- 
lleros. 

401.  Los  preiensores  en  corle,  si  no  saben  darle 
á  sus  ne^'ocíos  dando,  aunque  sean  muy  ricos,  darán 
consí^To  á  la  lar^a  en  el  ho^spital  de  los  incurables. 

40.'>.  Yn  no  hay  hombre  que  no  se  ocupe  en  hacer 
a nn tomín  do  humores,  ni  humor  que  no  tenga  asi- 
dero (le  ri.sa. 

40().  Con  los  grandes  señores  so  ha  de  tratar  con 
muy  ^Tande  recalo,  porque  son  como  los  leones,  que 
se  os  arr.man  para  haceros  fiesta,  y  al  menor  des- 
abrimiento os  dan  con  el  arpo  ó  con  el  diente. 

407.  Las  amistades  á  prueba  de  honra  y  de  ínte- 
res se  hnn  de  tener  por  seguras;  mas  coa  todo,  es 
menester  no  tirarles  á  carga  doble. 

408.  Las  cerímonias  y  las  cortesías  ordinarias, 
aunque  no  son  pruebas  de  verdadera  amistad ,  se  han 
de  dar  y  recebir  coo  bueo  semblante ;  porque  entre 
te  hombres  honradoa  v^lea  mucho  y  cuestan  poco. 


'  409.  La  verdad  y  la  llaneza  del  trato,  ; 
mente  da  y  conserva  el  crédito,  pero  cngen^ 
y  respeto;  y  si  con  esto  se  allegí  el  ser  libera 
un  hombre  conGrmado  por  vecino  j  moradur 
quier  parte  del  mundo. 

4 10.  Hay  algunos  hombres  qae  de  puro  1 
res  suelen  dar  su  parecer  en  todas  las  cosas. 
vais  á  la  mano,  alzan  los  ojos  al  cíelo  como  qu 
lástima  de  vuestra  ignorancia,  cosa  que  bas 
de  risa  ó  d'3  enfado. 

4 il .  Los  consejeros  de  un  reino  6  de  una 
cía  que  dan  en  presumir  de  elocuentes,  sueii 
á  perder  el  buen  gobierno;  especialmente  si 
tíguos  tienen  alguna  autoridad  y  los  colega 
algo  fl')jos,  porque  éstos  piporrean  y  porGai 
fensa  de  su  parecer ;  de  manera,  que  los  otros, 
sados  y  mohínos,  dejan  correr  los  negocios  po 
reda;  y  si  el  presidenle  es  más  amigo  de  pala 

camodas  que  de  razones  sustanciales,  todo 
dido. 

4i2.  Como  la  lengua  ha  dado  ya  en  ser 
bre  y  más  ligera  que  el  pensamiento,  más  afl 
navaja  y  amiga  de  corlar  vidas  ajenas,  apé 
obra  humana  que  pueda  librarse  de  sos  herí 
que  debajo  de  este  presupuesto  se  ha  de  viv 
mundo. 

413.  Vaya,  pues,  el  mundo  como  fuere; 
revuelva  el  tiempo  las  costumbres;  camine  a 
tras  sus  antojos,  suban  los  unos  y  bajen  lo: 
que  pues  la  vida  es  brevísima  y  la  muerte  c 
todos,  todas  las  cosas  que  vemos  son  de  po 
mcien. 

414.  Suelen  muchas  veces  tomarse  resol 
bien  ordenadas,  que  por  faltar  el  orden  en  U 
clon  resultan  nuevos  y  grandísimos  desórdei 
que  en  los  consejos  no  basta  bien  deliberar 
mavor  importancia  recae  en  bien  elegir  ejecu 
la  cosa  deliberada.  ^ 

415.  Paréceme  que  en  ninguna  cosa  hab 
poner  los  príncipes  mayor  cuidado  que  en  elt{ 
sejcros ,  porque  de  los  ignorantes  nacen  los  err 
los  maliciosos  las  maldades,  y  de  los  unos  y  1 
la  perdición  de  los  estados. 

416.  Por  descargo  de  los  jueces^  por  ca< 
los  ab  igados  y  procuradores,  y  por  beneficio 
litigantes,  seria  bien  que  hubiese  en  cada  pi 
un  consejo  formado  para  componer  y  concord 
rencias  civiles;  y  que  nadie  pudiese  introdncí 
alguna  que  primero  no  hubiese  pasado  por  c 
de  la  concordia,  para  atajar  desta  manera  b 
cion  de  las  haciendas;  pues  vemos  claramei 
las  dilaciones  do  los  pleitos  acarrean  majare 
que  provechos  las  sentencias  favorables. 

417.  Dicnn  que  preguntado  Nerón  si  en  e 
faltasen  to  ios  los  hombres  aptos  para  gobem 
^  íucias ,  sería  bien  proveer  los  cargos  en  mujen 
tres  y  famosas ,  dijo  que  no;  sino  en  cualesqn 
los  otros  animales,  aunque  fuesen  tigres  6 
porque,  en  .fin ,  del  mal  lo  menos.  * 

418.  Son  tan  varios  los  deseos  y  difereí 
pareceres  de  los  hombres,  que  no  so  puedes 
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ni  decir  palabras  con  aplauso  general;  y  así 

guisados  comunes  y  basta  apartarse  de  los  extre- 

da  dulce  y  acedo,  y  que  no  falte  la  sal  del  todo, 

ya  los  gustos  no  son  agora  tan  apurados  como 


;:=• 


y^4i9.    Sin  duda  que  estas  Centellas  parecerá  á 

<>piiclios  qua  pueden  salir  del  fuego  de  pajas ,  y  que 

3» tas  entendimientos  las  bailarán  á  m  llares;  pero 

ipi  litnpo  del  sacarlas  podría  ser  que  saliesen  conver- 

fUu  en  bumo  ó  ceniza. 

.  420.  Las  ocasiones  perdidas  lastiman  de  manera 
no  admiten  bumano  consuelo,  porque  falta  la  es- 
]>|iraiiza  de  cobrarlas  y  el  arrepentimiento  es  sin  fruto. 
¿  421.  La  cosa  que  más  engaña  es  la  propia  estima- 
ilion ,  porque  no  admite  razones  fuera  de  su  parecer, 
2  li  le  parece  que  puede  errar  en  cosa  alguna, 
r  422.  La  flojedad  de  los  príncipes  aumenta  la  au- 
k  lorídad  de  los  ministros,  y  la  demasiada  autoridad  de 

ios  ministros  enflaquece  el  amor  de  los  vasallos. 

423.  Del  que  hubieres  ofendido  no  fies  del  todo, 
por  más  que  parezca  amigo;  porque  los  hombres  se 
•xnisan  de  sus  picaduras  mucho  más  de  lo  que  mués- 
tiBD ,  y  aguardan  con  buen  semblante  las  ocasiones 
para  desquitarse. 

424.  En  balde  se  fatiga  el  virtuoso  en  allegar  me- 
recimientos, y  más  en  balde  aquellos  que  por  t»ülo 
Mugre  ilustre  buscan  honras  y  provechos;  pues  ya 
solo  el  dinero  tiene  adquirido  el  derecho  de  todas  las 


425.  fistá  ya  tan  enflaquecida  la  justicia  correc- 
ti¥0,  que  no  se  atreve  á  los  gatos;  y  como  la  tierra 
está  llena  de  lobos  y  de  raposas,  no  hay  animal  do- 
■Béstico  ó  manso  que  pueda  vivir  seguro.  Este  mal  es 
do  llorar,  y  más  porque  va  laltando  la  esperanza  del 
aomedio. 

426.  Muy  justo  es  que  se  den  los  cargos  princi- 
pales á  ]oi  hombres  que  lo  son  (si  los  merecen),  por- 
que la  sangre  ilustre  ilustra  mucho  el  mando  y  seno- 
tío;  7  en  la  de  bajos  quilates  está  la  autoridad  como 
dlranjera,  de  quien  se  aparta  el  respeto  voluntario. 

427.  Los  extremos  de  rigor  y  mansedumbre  son 
las  íhmteras  del  gobierno  público,  de  quien  ha  de  vi- 
TÍr  el  gobernador  apartado;  pero  no  tan  lejos  que  no 
paeda  acudir  á  ellas  cuando  sea  menester,  porque,  en 
flOy  las  ocasiones  de  mal  y  de  bien  están  en  manos 
de  los  hombres,  cuya  voluntad  es  libre,  escondida  y 
variable. 

4^  Las  reglas  del  gobierno  público  no  basta  sa- 
berlas de  coro,  pues  no  se  han  de  practicar  siempre 
de  una  manera;  mas  para  entender  el  cómo,  cuándo 
y  ccánto,  es  necesario  velar  estudiando  sobre  las  oca- 
sione >  que  se  ofrecieren,  y  el  gobernador  que  esto 
no  hiciere,  no  acertará  en  cosa  alguna  fíiera  de  las 
ordinarias. 

429.  En  las  cortes  de  los  reyes  sería  bien  que  hu- 
biese escuelas  de  gobierno  de  estado,  para  que  los  hi- 
jos de  los  señores  que  á  su  tiempo  y  sazón  pueden  ser 
proreidos  á  cargos  prindpales,  aprendiesen  lo  qne  se 
practicado  cada  una  de  las  provindude  sus  reinos; 
j  desta  manera  llegarían  instruidos  al  manejo  de  las 
,  excusando  los  errores  que  do  no  serlo  resol* 


tan  luego  en  los  príncipios,  de  que  nacen  muchos  in*- 
cou  venientes,  que  suelen  durar  después  todo  el  tiem- 
po de  su  administración* 

430.  Dicen  algunos  que  por  razón  de  Estado  la 
conviene  al  que  gobierna  una  provincia  dejarla  al 
sucesor  ó  muy  quieta  ó  muy  revuelta;  porque  deján- 
dola indiferente,  todos  los  buenos  sucesos  se  atribu- 
yen al  que  entra  de  nuevo  al  gobierno,  y  los  cootra* 
ríos  al  que  sale.  Pero  el  gobernador  cristiano  está 
obligado  á  tenerla  y  á  dejarla  lo  más  bien  ordenada 
que  le  sea  posible. 

431 .  Si  los  trabigoS  de  los  reyes  no  fuesen  acom- 
pañados de  las  comodidades  de  su  grandeza,  no  ha- 
bría sujeto  humano  que  lo  pudiese  llevar,  y  no  es  el 
menor  de  todos  ver  la  bita  de  consideración  de  sos 
vasallos,  que  no  sabiendo  gobernar  sos  propriu 
sas,  mirmoran  y  se  quejan  del  gobierno  de  ]mm 
narqufas. 

431.  Los  que  no  pueden  sufrir  contradiciones, 
no  pueden  dejar  de  perderse,  porque  no  hay  hombro 
tan  sabio  en  el  mundo  que  no  pueda  recibir  lux  del 
entendimiento  de  otro,  ni  tan  clara  luz  de  entendi- 
miento, que  pueda  descubrir  todas  las  cosas. 

433.  Hay  hombres  que  hablan  siempre  con  todos 
magistralmente  y  como  quien  ensena  á  gente  ruda  y 
grosera,  de  que  se  enfadan  y  cansan  muchos  con  ra- 
zón ;  pero  los  muy  discretos ,  conociendo  que  éstos  son 
como  pemiles  entreverados  de  locura  y  necedad,  sa- 
ben sacar  dellos  burla  y  risa  y  donoso  entreteni- 
miento. 

434.  Quéjamenos  todos  de  las  mudanzas  del  tiem- 
po, y  nosotros  meamos  somos  la  causa  dellas;  porque 
siempre  es  uno  el  curso  de  los  días,  pero  las  ocupa- 
ciones y  ejercicios  de  los  hombres  diferentes,  de  que 
nacen  también  las  diferencias  de  los  tiempos. 

435.  Necesaria  cosa  es  que  haya  algunos  á  quien 
por  su  locura  ó  necedad  sucedan  casos  desastiados, 
puos  aun  cargados  de  ejemplos  no  sabemos  escar» 
mentar  en  cabeza  ajena;  señal  evidente  que  á  todos 
alcanza  parte  alguna  destas  calidades. 

436.  La  arrogancia,  acompañada  con  autoridad 
de  oficio  ó  cargo,  lleva  á  los  hombres  por  despeñado' 
ros;  y  en  los  mayores  peligros  no  les  consiente  pe- 
dir la  mano  á  nadie,  de  que  resulta  su  caída. 

437.  Si  el  que  se  hallare  caido  puede  levantarse 
un  poco  y  no  lo  hace  (paredéndole  vergiíenza  no  le- 
vantarse del  todo),  merece  para  siempre  quedar  em- 
pantanado; porque  es  necedad  querer  que  la  fortuna 
levante  con  la  presteza  que  derriba,  pues  siempre 
fué  más  dificultoso  levantar  un  peso  que  dejarte  caer. 

A3^.  Sin  duda  que  hay  algunas  cosas  fuera  de  la 
común  opinión ,  que  si  tos  ezperimentasen  saldrían 
muy  bien ;  y  acerca  desto  tengo  para  mí  que  si  loa  mé- 
dicos recetasen  para  los  enfermos  lo  que  toman  para 
sí  meamos,  sanarían  muchos  más;  y  que  en  hacer 
que  los  juristas  abogasen  de  balde  se  atajarían  los 
pleitos.  « 

439.  Los  que  se  precian  mucho  de  eloeoentes  y 
agudos,  suelen  ahogar  todas  ha  cosas  en  un  mar  do 
palabru;  y  al  componer  de  las  obras,  nesdar  tan 
grande  variedad  do  materiales,  que  no  podtedo  at» 
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los  unos  con  los  otros ,  ha  de  parar  la  fábrica  y  ser 
derribada  como  la  torre  de  BabíloDÍa. 

440.  Los  disparates  ó  desatinos  en  los  hombres 
ignorantes  se  pueden  reprender^  pero  en  los  agudos 
y  bachilleres  son  dignos  de  castigar;  porque  nacen 
de  sobrada  presunción ,  que  agrara  el  delito^  y  son 
hechos  á  caso  acordado. 

441 .  Si  los  reyes  solamente  hiciesen  merced  á  los 
que  por  su  proprio  valor  la  tienen  merecida ,  serian 
mejor  servidos,  y  no  dormirían  descuidados  tantos 
hombres  sobre  los  merecimientos  de  sus  padres  y 
abuelos. 

442.  Hay  doctores  que  se  precian  mucho  más  de 
bachilleres  para  molemos  á  todos  hablando,  y  no  apro- 
bar cosa  alguna  que  no  salga  de  la  Tanidad  de  sus 
entendimientos. 

443.  Suele  la  necedad,  para  autorizarse,  Tt>ír  en 
compañía  de  algunos  letrados,  y  ellos  hacerle  tan 
buen  acogimiento,  que  á  pesar  de  todos  sus  libros  la 
tienen  por  compañera  y  amiga. 

444.  La  mujer  del  regidor  que  se  entremete  en 
los  negocios  públicos,  se  publica  á  sí  por  loca  y  á  su 
marido  por  necio. 

445.  Santísima  cosa  es  la  luz  de  entre  los  princi- 
pes Cristi  inos,  pero  no  se  ha  de  tener  por  tan  (irme 
como  santa  para  descuiílarse;  porque  do  la  desean 
todos  igualmente  los  que  pueden  sustentarla,  y  son 
muchas  y  no  conocidas  Jas  causas  que  bastan  á  rom- 
perla. 

44tí.  Muchos  sii^los  há  que  amenazan  los  predica- 
dores que  el  mundo  se  acaba  y  que  está  muy  cerca 
del  fin  de  sus  días,  y  agora  la  mayor  señal  quedesto 
vemos  es  que  ha  dado  en  .::obernarse  por  hombres 
mozos,  hecho  pioprio  de  caduco  desvariado. 

447.  Ninguna  cosa  aprecian  más  los  hombres  en 
esta  vida  que  la  salud  y  la  hacienda ,  y  por  otra  parte 
vemos  que  dcjun  voluntariamente  á  la  unayá  la  otra 
en  manos  de  sus  enemigos,  engañados  solamente  de 
la  benignidad  de  los  nombres  de  médicos  y  abo- 
gados. 

448.  Los  que  menosprecian  las  cosas  de  los  otros, 
compran  do  balde  enemigos,  que  después  les  cues- 
tan caro ;  porque  el  despreciar  á  los  hombres  es  el  ca- 
mino trillado  que  lleva  á  ser  odiado  de  todos,  y  la 
mala  voluntad  de  todos,  fuerzas  bastantes  para  der- 
ribar al  más  poderoso. 

449.  El  rancor  y  la  mala  voluntad  que  nacen  de 
causa  justa,  no  dañan  sin  avisarnos;  pero  la  envidia 
hiere  á  traición  y  de  noche,  sin  que  se  eche  de  ver, 
para  con  menos  recelo  y  más  crueldad  poder  hallarse 
presente  á  la  cura  y  echar  tósigo  en  las  heridas. 

450.  Extravagante  vanidad  es  la  de  aquellos  que 
para  mostrarse  hombres  de  valor  y  de  pecho  se  ríen 
de  sus  proprias  desventuras,  pues  los  sabios  y  pru- 
dentes no  suelen  sacar  lágrimas  ni  risa  de  su  contra- 
ría fortuna. 

451.  Las  adversidades  que  no  traen  consigo  re- 
sabio de  culpa  ni  de  mala  opinión,  acrecientan  los 
quilates  del  hombre  abonado  y  cuerdo;  pero  his  que 
llegan  merecidas^  nadie  las  sufre  mejor  que  el  necio 
6  el  desvergonzado* 
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452.  Los  regidores  no  cumplen'oon  sa  dUípdft 
por  sólo  administrar  sin  firaode  y  sin  engaño,  fs 
obligados  están  á  procurar  e!  acrecen taroiento  delKH 
público,  ó  á  lo  menos  sustentarle  en  baen  estadi,« 
divertir  diestramente  los  males  que  pueden 
y  prevenirse  temprano  de  remedioe  contra  los 
nazados  y  los  repentinos  acaedmientoa. 

453.  Las  leyes  ó  las  ordinadonea  antigoai  de  n 
república,  no  se  han  de  sustentar  sólo  por  han  di 
la  antigüedad,  sino  en  cuanto  fueren  acomodadHi 
las  condidones  del  tiempo  y  de  loa  hombres;  (oqpi 
estas  dos  cosas  son  las  que  dan  debí  Ja  fimna  al  §h 
bierno  público,  y  sobre  que  se  ha  de  fbndar  la  hm 
administración. 

454.  La  ciudad  bien  ordenada ,  luego  en  ver  qn 
apunta  alguna  enfermedad  se  ha  de  quejar  y  doIaiK, 
corriendo  en  pos  del  remedio ;  porque  anfrienda  ere 
cen  los  males  del  gobierno  público  y  llegan  i  aer  ¡b- 
curables. 

455.  La  cura  de  la  pobreza  ea  el  dinero ,  pers  b 
las  manos  del  pródigo  .no  es  cora,  sino  locnra. 

456.  Ha  llegado  á  tal  extremo  de  Talor  la  noUn 
de  España,  que  después  de  haber  conquiatado  un  nae 
vo  mundo,  derramando  sangre  y  dinero,  deapiedicl 
oro  de  manera  que  le  saca  de  las  Indiaa  j  le 
terrado  en  Italia,  adonde  los  genovesea  le  hacen 
cho  mejor  acogimiento  que  ¿1  merece. 

457.  Las  influendas  del  cielo,  que  en  nnestroi 
tiempos  derraman  la  paz  con  abundanda,aciierdn 
maravillosamente  con  d  valor  de  los  hombres  y  eoa 
las  preTenctones  de  los  reinos,  de  que  nace  k  sego- 
ridad  milagrosa  en  que  vivimos. 

458.  Todos  los  siglos  pasados  tuvieron  sus  ofer- 
medades  particulares  sobró  que  buscar  remedios  coa- 
venientes,  y  según  fueron  los  médicos,  ae  haNaraD ; 
se  aplicaron ;  así  que  de  las  corrientes  podemos  te- 
ner la  esperanza  que  nos  promete  el  saber  de  k»  qai 
emprenden  la  cura. 

459.  Mucho  peligran  los  rdnos  que  dan  en  han 
car  la  paz  sin  aparejos  de  gueira,  y  cuanto  mis  h 
procuran,  más  peligran;  porque  descubren  seütlH 
de  flaqueza ,  sobre  que  los  enemígoa  ftmdan  sos  Uh 
los  deseos . 

460.  En  tiempo  de  pai  conviene  mucho  qae  m 
provean  los  cargoa  de  las  fronteraa  en  hoflafares  de 
valor  y  de  pedio,  porque  sin  tener  en  ellaa  h  gmt* 
niCLon  de  soldados  que  en  ocasiones  de  gneifa,  b 
fema  del  capitán  sola  basta  para  hacu*  estar  i  raje  i 
los  vecinos  mal  intencionados. 

461 .  Las  provisiones  de  cargoe  prindpalea,  caen 
do  salieren  erradas,  no  se  ban  de  austentar  con  Ha- 
los de  honra  del  príncipe ,  ínteres  6  punto  de  sos  eoa* 
sejeros,  mas  antes  deben  mudarse  por  bien  da  hi 
provincias,  por  castigo  de  los  proveMos  y  por  ^jea- 
plo  de  los  pretensores. 

462.  La  vduntad  de  los  reyes,  á  máa  de  aer  pa- 
derosa,  siempre  se  muestra  ftindada  sobre  laafli  f 
justicia;  y  contrastar  con  ella  es  necedad  ólaeora. 

463.  Aquellos  que  cebao  de  ambición  da  oes 
honrosa  y  de  esperanza  de  1»  venidero  dejen  daltf 
manos  la  presente  utilidad ,      ▼«  da  aafiBÍiMhe%  • 
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464.  Las  semillas  de  los  males  que  se  van  intro- 
lociendo  en  un  Estado  apenas  se  echan  de  ver^  de 
leqnenas;  pero  suelen  ron  el  tiempo  levantar  árboles 
mn  altos  y  echar  tan  hondas  raíces  ^  que  para  haber 
le  amncarlas  son  menester  fuerzas  extraordinarias 
•  terremotos. 

465.  Los  tratos  de  paz  ó  tregua ,  después  de  bien 
cordados,  conriene  Armarlos  presto;  porque  jamas 
iltan'  poderosos  que  desean  y  procuran  descompo- 
lerlos,  y  los  tiempos  de  suyo  traen  ocasiones  que 
lyodan  á  sus  intentos. 

466.  Hay  hombres  de  su  natural  tan  rústicos  en 
il  tratOy  arrogantes  y  soberbios,  que  tienen  por  caso 
le  monos  valer  hablaros  sin  mostrar  ceño,  y  éstos  son 
os  más  pesados  y  peligrosos  necios  del  mundo;  per- 
iné no  podéis  tratar  con  ellos  sin  tener  las  armas  en 
las  manos  ó  la  paciencia  de  Job. 

467.  Es  muy  grande  error  dejarse  envejecer  sir- 
riendOy  sin  pedir  merced  á  tiempo  que  hayan  menes- 
ter vuestros  servicios ;  porque  de  los  pasados  se  tiene 
poca  memoria,  cuando  los  presentes  y  venideros  no 
pueden  acordarlos. 

468.  A  los  que  presumen  de  valientes  los  convie- 
ne mucho  tener  seso  y  servirse  dél  más  veces  que  de 
la  espada,  porque  las  armas  sacan  la  vida  á  la  suerte. 

469.  Muy  aparejada  es  la  prudencia  para  conser- 
Tar  la  buena  suerte,  pero  el  hombre  sabio  tanto  me- 
nos se  ha  de  fiar  de  la  foi  tuna ,  cuanto  más  se  le  mues- 
tra favorable. 

470.  Los  hombres  principales  siendo  mozos  y  pro- 
fesando servirá  su  rey  en  cargos  militares,  han  de 
procurar  mucho  apartarse  de  las  blanduras  de  Venus; 
porque  suelen  afeminar  los  ánimos  de  manera  que 
llegan  á  aborrecer  los  trabajos  honrosos,  con  que 
pierden  la  fama  y  el  renombre  que  la  esperanza  pro- 
metía de  sus  obras. 

47 i.  Las  mujeres  principales  que  usan  de  liber- 
tad y  soltura  demasiada,  bastan  á  pervertir  las  bue- 
nas costumbres  de  todo  un  reino;  porque  sus  ejem- 
plos son  ardientes  como  fuego  de  alquitrán ,  que  hasta 
las  piedras  abrasa. 

472.  Pueden  los  reyes  engrandecer  á  los  hom- 
l.es,  pero  no  pueden  mejorarlos;  porque  la  virtud 
ij  se  da  ni  se  recibe  en  don ,  como  la  hacienda  y  los 
cargos. 

473.  Dejar  discurrir  el  tiempo  de  la  tregua  y  des- 
CTiidarse  de  tratar  de  paz  ó  conciertos  Grmes,  no  es 
de  capitanes  prácticos  ni  de  hombres  bien  informa- 
dos de  las  mudanzas  del  tiempo;  y  en  efecto,  las  tre- 
^[uas  se  hacen  para  diferir  los  malos ,  y  las  paces  para 
i^mediarlos  del  todo. 

474.  El  tiempo  ha  trocado  en  poco  espacio  las 
cosas,  de  manera  "¡ue  adonde  se  fiaban  más  los  hom- 
bres de  las  fuerzas  que  del  consejo,  ya  no  hay  con- 
sejo ni  fuerzas  que  basten  á  librarlos  de  la  total  ruina, 

475.  Ha  hemos  de  esperar  buenos  sucesos,  mas 
no  tener  confianza  di'llos;  porque  la  fortuna  es  varía 
y  no  se  deja  regir  por  razón  ni  por  fuerza. 

476.  Los  que  desean  hacer  algún  hecho  de  impor- 
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tancía  han  de  alargar  la  consideración  y  extenderla 
por  todo  el  discurso  de  la  obra;  poique  en  el  pro- 
greso y  fin  de  las  empresas  siempre  suele  haber  ma^ 
yores  dificultades  que  en  el  principio  dellas. 

477.  Los  hombres  que  dejan  todos  los  cuidados 
sólo  c^^n  fin  de  alargarse  la  vida,  suelen  descuidarse 
también  de  los  negocios  del  alma,  no  osando  pensar 
en  la  muerte. 

478.  Gomo  la  mayor  parte  de  los  que  nacen  agora 
no  heredan  valor  de  sus  padres  ni  se  acuerdan  de  sus 
abacios,  no  sienten  la  servidumbre  y  con  ella  viven 
contentos;  porque  en  fin,  cada  animal  se  recrea  en 
su  elemento. 

479.  En  la  próspera  fortuna  se  ha  de  temer  la 
contraria  y  prevenirse,  pues  sobre  las  cosas  movi- 
bles no  es  bien  estar  descuidado. 

480.  En  las  mayores  adversidades  son  más  segu- 
ras las  resoluciones  animosas  que  las  muy  conside- 
radas, porque  en  los  grandes  peligros  tener  grande 
ánimo  es  la  parte  más  principal  del  remedio. 

48i.  Si  la  necedad  y  la  locura  faltasen  del  mun- 
do, no  se  podría  vivir  en  él ;  porque  la  cordura  y  la 
prudencia  no  querrían  ocuparse  en  aquellas  cosas  que 
ellas  tratan,  sin  las  cuales  quedarla  coja  y  manca  la 
vida  común  de  los  hombres. 

482.  No  hay  hombre  en  el  mundo  que  no  sea  avi- 
sado, porque  las  mudanzas  del  tiempo  avisan  á  to- 
dos; pero  son  muy  pocos  los  que  toman  de  los  avisos 
aviso,  y  deste  descuido  se  engendran  los  yerros,  cre- 
ciendo y  multiplicando  cadal  dia. 

483.  Auuque  la  vida  humana  es  breve  para  hirga 
experiencia,  puede  la  memoria  discurrir  por  la  del 
mundo,  que  es  larguísima .  y  por  ella  dando  alcance 
á  seis  mil  años  pasados,  juzgar  bien  de  lo  presente  y 
aun  adevínar  lo  )  orvenir. 

484.  Si  los  hombres  eijtendiesen  bien  el  lengurje 
del  mundo,  aprenderían  mejor  á  vivir  en  él ;  porque 
dice  las  verdades  obrando,  sin  tener  respeto  á  gran- 
des ni  pequeños,  y  muestra  los  desengaños  claros  y 
manifiestos. 

485.  Han  llegado  á  ser  los  tiempos  de  manera, 
que  es  maravilla  que  los  hombres  de  buen  entendi- 
miento no  se  vuelvan  éticos  ó  tísicos,  sirviéndose  de 
la  memoria,  pues  no  puede  ya  acordarles  cosa  alguna 
que  no  dé  congoja  y  pena,  y  acreciente  el  sentimiento 
de  las  miserias  presentes. 

486.  Aunque  son  difíciles  de  averiguar  las  culpas 
de  los  hombres  poderosos,  no  por  eso  han  de  perder 
el  derecho  de  las  defensas,  porque  del  castigo  sin 
ellas  suelen  resentirse  los  amigos  y  aun  los  enemigos. 

487.  Adonde  la  sospecha  y  los  antojos  son  testi- 
gos y  los  dan  por  abonados,  no  hay  razón  que  valga. 

488.  Aquellos  cuya  conciencia  no  los  trae  muy 
seguros,  si  cuando  están  enculpados  de  algún  delito 
se  escapan  del  mayor  aprieto,  se  dan  por  muy  bien 
librados,  aunque  sea  dejando  la  capa  y  el  sayo,  espe- 
cialmente cuando  peligra  la  honra  y  la  hacienda. 

489.  Encomendar  el  gobierno  público  á  los  que 
han  enriquecido  codiciosamente,  es  echarle  á  los  leo- 
nes; porque  siempre  están  hambrientos,  y  en  viendo 
la  presa  se  arrojan  á  ella. 
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490.  La  pn^eba  del  Tillaoo  rico  es ,  después  de  ha- 
berle hecho  muttius  amistades,  pedirle  prestado  y  di- 
ferirle un  poco  la  paga;  porque  luego  lo  veréis  iran- 
gust  ado  ó  ceñudo,  y  haciendo  dil  geocias  para  cobrar 
su  dinero,  por  más  que  le  sobre. 

40 1 .  El  hombre  de  valor  y  de  pecho  en  todas  oca- 
siones le  ha  de  mostrar,  pero  tiempos  hay  en  que  el 
mostrarle  puede  ser  daroso  á  sí  mesmo  y  al  bien  pú- 
blico; y  en  tal  caso,  conviene  más  valerse  del  cuerdo 
sufrimiento  que  del  valor  proprio. 

492.  Los  qu^  en  algo  lian  desgustado  al  que  go- 
bierna ,  procuren  gobernarse  bien ;  porque  se  la  guar- 
dan para  su  tiempo  y  sazón,  y  no  la  dejan  pasar  sin 
asir  della. 

493.  Por  castigo  riguroso  permite  Dios  que  haya 
pleitos  y  que  los  abogados  hallen  en  sus  libros  la  for- 
ma de  encender  y  dilatar  las  diferencias ,  para  que  las 
dilaciones  vayan  royendo  la  hacienda  y  la  paciencia 
de  Ijs  necios,  que  pudiendo  concertarse  litigan. 

494.  Como  los  magistrados  (que  son  los  médicos 
de  la  república)  no  saben  hallar  ya  remedios  preser- 
vativos, ni  aplicar  los  curativos  en  la  cantidad,  for- 
ma y  sazón  conviniente,  todo  va  de  mal  en  peor  y  sin 
esperanza  de  salud. 

493.  Los  caballos  y  los  hombres  se  han  de  aman- 
sar con  regalo^  y  castigof  moderados;  sin  desesperar-i 
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los  del  todo;  porque  vemos  qne  áan  loa  gatoi,  pnM 
en  aprieto,  arremeten  como  leones. 

496.  Las  lionras  y^irovecbos  da  los  cargos  bi 
llegado  ya  á  ser  de  manera  qae  moclios  bosdiNi 
honrados  desean  dar  con  la  carga  an  al  suelo. 

497.  Tres  operaciones  hace  la  ¡midencia  sihi 
tiempos  diferentes :  cal'ar,  habar  y  obrar;  pcnodi 
cosa  de  éstas,  á  más  de  la  sazón ,  reqaiere  pese] 
medida. 

498.  Todos  los  negodoa  tienen  príacipio,  pragn* 
so  y  Gn;  el  principio  Yequiere  mucho  aasa,  al  prograi 
seso  y  paciencia,  y  el  fln»  de  cualquiera  manera  qn 
sea ,  pide  ánimo  sosegado. 

499.  A  los  poderosos  que  pidan  aniaiiaiando,a 
cordura  concederles  algo  de  gracia;  especialmeati 
cuando  los  tiempos  no  son  al  propósito  para  denagarii 
todo. 

500.  Es  tan  abundosa  y  varía  la  malaria  de  qv 
pueden  formarse  estos  Conceptos ,  que  da  un  enfsa- 
dimiento  práctico  podrían  salir  cada  día  más  CtsU* 
Uas  que  de  una  fragua  de  herrero;  pero  no  písasa 
por  esto  los  que  presumen  de  agudos ,  que  ¿algan  b^ 
cbas  acaso,  porque  habilidad  es  manestar  y  ae»  seo- 
modado,  prendas  de  naturaleza  que  no  aa  dan  á  fodii 
igualmente. 
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BALTASAR  GRACIAN. 


JUICIOS  críticos. 


I. 

(J>0  tu  Memorias  para  ¡a  BUtoria  de  las  Ciencia  y  las  Btüai  Artei,^Trevoux  (i).  Febrero  de  17S4.) 

Baltasar  Gracian»  uno  de  los  mejores  talentos  que  ha  tenido  España  en  el  último  siglo»  es  de 
todo  el  mando  admirado  desde  mucho  tiempo,  bajo  el  testimonio  de  literatos  que  lo  han  leído, 
pero  se  han  querido  reservar  el  placer  de  leerlo  y  de  gustar  sus  bellezas.  Al  hacer  el  elogio  de 
GBACiAif ,  aseguraban  que  era  muy  difícil  entenderlo,  y  mucho  más  difícil  aún  el  traducirlo.  En 
efeclOy  Gracun  tiene  un  talento  elevado  y  nobles  los  sentimientos,  carácter  propio  de  su  nación; 
piensa  mucho  y  piensa  bien  :  sus  pensamientos  encierran  más  de  lo  que  demuestran  al  talento,  y 
«i  piensa  de  distinto  modo  que  los  demás,  es  porque  escribe  las  cosas  tales  cuales  son,  en  tanto 
que  la  mayor  parte  de  los  hombres  no  se  fijan  sino  en  la  superficie  de  ellas,  juzgando  según  su 
carácter,  su  inclinación  y  su  gusto,  y  sigue  solamente  á  las  preocupaciones  ó  el  sentir  de  aque- 
llos que  han  hablado  antes. 

El  estilo  de  Gracian  corresponde  á  su  manera  de  pensar;  es  rico  y  conciso,  y  si  me  permite 
esta  explicación,  brüluntc  y  oscuro  al  propio  tiempo ;  es  decir,  que  Gracun  piensa  de  un  modo 
que  hiere  de  un  pronto  el  entendimiento,  y  le  presenta  una  infinidad  de  cosas  que  percibe  con- 
fusamente, y  que  al  fin  descubre  con  más  distinción  en  deteniéndose  y  refleiionando.  Se  debe 
gratitud  á  los  que  traducen  á  un  autor  de  tal  carácter,  el  cual  conoce  perfectamente  las  costum- 
bres, y  habla  de  los  hombres  como  si  siempre  hubiese  vivido  en  la  corte  y  en  el  gran  mando 

No  hay  obra  de  moral  que  encierre  tanto  como  el  libro  del  Discreto.  Sus  máiimas  son  reflexio- 
nes, y  su  carácter  vale  él  solo  más  que  muchos  tratados  muy  extensos. 


n. 

(1>$  tai  mismat  JtoRoríot.— Abril  de  1725.) 

D  Héroe  es  la  primera  de  todas  las  obras  de  Gbagian;  es  decir,  de  aquellas  que  tenemos  dé 

él Gracian  no  se  remonta  á  las  cualidades  propias  de  héroe  guerrero;  se  extiende  á  todos  los 

que  son  héroes  en  todo  género.  En  una  palabra;  su  propósito  es  llevar  los  hombres  al  heroís- 
mo  Llama  héroes  á  todos  los  personajes  ilustres,  los  grandes  militares,  los  grandes  talen- 
tos en  la  política;  los  grandes  hombres  en  la  magistratura,  los  genios  extraordinarios  para  las 
ciencias,  etc.  En  efecto,  se  puede  asegurar  que  todos  los  grandes  hombres  se  señalan  en  un  sen- 
tido, y  es  en  aquel  de  que  la  naturaleza  los  ha  distinguido  con  un  mismo  sello.  Por  diferentes  que 
puedan  ser  los  talentos  que  los  hacen  notables,  la  superioridad  de  su  mérito  pone  entre  ellos  una 
cosa  que  les  es  común. 

Tal  es  el  propósito  general  del  Ilcroe 

Si  un  censor  pretende  que  el  nombre  de  héroe  está  reservado  únicamente  ¿  los  grandes  capi* 
tañes,  y  no  se  puede  aplicar  á  los  sabios,  no  piensa  como  Gracun  ni  como  los  maestros  del  loa- 
guaje.  Monsieur  Despreaux  piensa  de  esta  suerte,  dirigiéndose  á  los  señores  de  la  Academia:  cHa»* 
ceis  vosotros  revivir  gloriosamente  á  los  Tucidides ,  á  los  Jenofontes ,  á  los  Tácitos  y  iodm  lo$  oUvi 
héroes  de  la  sabía  antigüedad. 

El  nombre  de  héroe  viene  del  griego  por  el  latin  con  e$ta  significación. 

(1)  Del  juicio  crítico  del  Discreto,  traducido  for  el  padro  C(mri)enllet 
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{De  ¡ai  miimas  Mem0rlai,^Juaio  de  1730.) 

Estadiar  en  si  mismo  y  estudiar  á  los  hombres  en  los  mismos  hombres»  es  un  estudio  mi 
para  aprender  el  arte  de  ser  dichosos  en  al  mundo^  y  de  serlo  de  una  manera  noble  y  di( 
hombre;  pero  es  un  trabajoso  estudio,  que  pide  una  constancia»  un  gusto  y  un  discentli 

raros Vemos  en  las  Reflexiones  de  la  RoehefoucauU,  en  los  Caracteres  de  la  Bruffire  y 

Máximas  de  Gragiaii ,  lo  que  pasa  en  el  trato  de  los  hombres,  lo  que  hay  de  más  intimo  e 
otros  mismos ;  los  medios,  en  fin ,  de  hallar  en  el  mismo  trato  de  los  ^hombres  el  agrado, 
cidad  que  buscamos 

Monsieur  Arnelot  (en  su  traducción)  ha  intitulado  la  obra  El  hambre  de  la  eórU.  ¿Es  ju< 
titulo?  ¿Conviene  al  objeto  de  GaAciAN?  Este  autor  no  tuvo  más  fin  que  llevarnos  á  la 
pero  á  la  virtud  clarísima  y  prudente. 

La  obra  sirve  de  igual  modo  lo  mismo  al  cortesano,  que  al  guerrero»  que  al  negociant 
al  eclesiástico,  etc. ;  porque  la  prudencia  es  necesaria  en  todos  los  estados  de  la  vida  hum 

Esta  es  una  colección  de  máximas  que  encierran,  por  decirlo  asi,  un  arte  de  pruder 
arte  de  vivir  de  una  manera  del  hombre  y  de  ser  dichoso  en  el  trato  de  los  hombres*....  P< 
se  ve  cómo  el  hombre  debe  proceder  con  respecto  á  si  mismo,  con  respecto  á  los  oíros  h< 
y  con  respecto  á  Dios;  es  decir,  lo  que  se  debe  á  si  mismo,  lo  que  debe  al  mundo  y  k)  qu 
á  Dios ,  para  ser  fializ  en  este  mundo  antes  de  poseerlo  en  el  otro. 


IV.— DE  BOUTERVECK. 

{HUíoria  de  la  Literatura  Eipañola.) 

Tiempo  habla  que  los  pedantescos  comentadores  de  Góngora  escribían  en  prosa  con  r 
afectación ,  pero  ningún  talento  superior  habia  sido  inficionado  de  este  contagio  antes  qi 
renzo  ó  Baltasar  Guacían  fuese  el  autor  de  moda.  No  mencionan  los  literatos  circunsttn 
guna  de  la  vida  de  este  eseritor  notable.  Sólo  se  sabe  que  murió  el  año  de  1653.  Parece  ooi 
él  mismo  quiso  ocultar  su  existencia  literaria,  porque  las  obras  que  aparecen  cual  de  L 
Gracian ,  pasan  como  de  Baltasar,  jesuita  y  hermano  de  aquél.  Nada  consta  de  este  Loreiu 
ha  dado  nombre  á  los  escritos  de  su  hermano,  que  en  efecto,  son  medianamente  jesuíticos 

Tratan ,  en  general ,  de  la  moral  del  gran  mundo,  de  la  teología  moral ,  de'  la  poética 
retórica.  El  más  voluminoso  de  todos  es  el  que  tiene  el  pedantesco  titulo  de  El  Crítíeon, 
alegórico  y  moral  de  la  vida  humana,  dividido  en  períodos,  que  el  autor  llama erísíi. 
este  libro  que  Gracian  pudo  ser  un  escritor  excelente,  sí  no  hubiese  querido  ser  un  escri 
traordinario.  Se  reconoce  en  él  un  fino  ingenio,  que  entra  en  muchas  consideraciones  fu 
orden  vulgar,  y  que  para  nada  tener  de  vulgar,  se  ve  compelido  á  renunciar  á  lo  natural  j 
lido  común.  Se  contempla  en  todo  un  gran  esfuerzo  de  talento,  pero  del  talento  másautil, 
expresa  en  el  lenguaje  más  precioso;  y  esta  suerte  de  talento  y  de  lenguaje  sorprende,  loh 
en  una  obra  cuya  objeto  es  verdaderamente  grande,  pues  que  trata  de  las  relaciones  ese 
del  hombre  con  la  naturaleza  y  con  su  autor.  Hay,  sin  embargo,  mucho  más  esmero  en  lo 
tos  pequeños  de  Gracian,  en  que  desarrolla  su  teoría  sobre  las  facultades  intelectuales  j 
habilidad ,  que  hace  que  se  salga  bien  en  las  cosas  del  mundo  (1).  En  estos  libroa  se  eocu 
observaciones  muy  atinadas,  expresadas  muy  inteligiblemente.  En  otro  tiempo  se  leia  mo 
Oráculo  manual^  especie  de  colección  de  máximas  útiles,  mezcla  de  bueno  y  de  malo,  i 
razón  y  sutilidades  sofísticas.  No  olvida  el  gran  principio  de  la  moral  práctica  de  los  jesuiti! 
cerse  á  todos»,  ni  su  máxima  favorita,  que  para  ser  buena  necesitaría  tener  una  interpn 
diferente,  t  en  nada  vulgar.  > 

(1)  Reduce  Gracian  todos  los  talentos  y  todas  las     genio  é  ingenio.  Éstos  son  los  dot  fim  de  ! 

facultados  del  talento  á  dos  principales,  que  llama      dol  hombre  de  mérito. 


M^ta 


EL    DISCRETO, 

DE  BALTASAR  GUACÍAN, 

/ 

QUB  PUBLICÓ 

DON   VINCENCIO   JUAN   DE   LASTANOSA; 


GENIO  T  INGEMO. 

ELOGIO. 

Estos  dos  son  los  dos  ejes  del  lucimiento  discreto; 
la  naturaleza  los  alterna  y  el  arte  los  realza.  Es  el 
hombre  aquel  célebre  Microcosmos,  y  el  alma^  su 
firmamento.  Hermanados  el  genio  y  el  ingenio,  en 
Terificacion  de  Atlante  y  de  Alcídes,  aseguran  el  bri- 
llar^ por  lo  dichoso  y  lo  lucido,  á  todo  el  resto  de 
priendas. 

El  uno  sin  el  otro  fué  en  muchos  felicidad  á  me- 
dias, acusando  la  envidia  ó  el  descuido  de  la  suerte. 

Plausible  fué  siempre  lo  entendido,  pero  infeliz  sin 
el  realce  de  una  agradable  genial  inclinación ;  y  al 
contrario,  la  misma  especiosidad  del  genio  hace  más 
censurable  la  falta  del  ingenio. 

Juiciosamente  algunos,  y  no  de  vulgar  voto,  nega- 
ron poderse  hallar  la  genial  felicidad  sin  la  valentía 
del  entender;  y  lo  confirman  con  la  misma  denomi- 
nación de  genio,  que  está  indicando  originarse  del 
ingenio;  pero  la  experiencia  nos  desengaña  flel,  y 
nos  avisa  sabia,  con  repetidos  monstruos,  en  quie- 
nes se  censuran  barajados  totalmente. 

Son  culto  ornato  del  alma,  realces  cultos;  mas  lo 
entendido,  entre  todos  corona  la  perfección.  Lo  que 
es  el  sol  en  él  mayor,  es  en  el  mundo  menor  el  inge- 
nio. Y  aun  por  eso  fingieron  á  Apolo  dios  de  la  dis- 
creción. Toda  ventaja  en  el  entender  lo  es  en  el  ser; 
y  en  cualquier  exceso  de  discurso  no  va  menos  que 
•1  ser  más  ó  menos  persona. 

Por  lo  capaz  se  adelantó  el  hombre  á  los  brutos ,  y 
los  ángeles  al  hombre,  y  aun  presume  constituir  en 
so  primera  formalísima  infinidad  á  la  misma  divina 
esencia.  Tanta  es  la  eminente  superioridad  de  lo  en- 
tendido. 

Un  sentido  que  nos  falte,  nos  priva  de  una  gran 
porción  de  vida,  y  deja  como  manco  el  ánimo.  ¿Qué 
será  faltar  en  muchos  un  grado  en  el  concebir  y  una 
ventaja  en  el  discurrir,  que  son  diferentes  eminen- 
cias T 

Hay  á  veces  entre  un  hombre  y  otro  casi  otra  tanta 
distancia  como  entre  el  hombre  y  la  bestia ,  si  no  en 
la  sustancia,  en  la  circunstancia;  si  no  en  la  vitali- 
dad, en  el  ejercicio  de  ella. 


Bien  pudiera  de  muchos  exclamar  crítica  la  vulpe-* 
ja  :  ¡oh,  testa  hermosa ,  mas  no  tiene  interior !  En  tí 
hallo  el  vacuo,  que  tantos  sabios  juzgaron  imposible. 
Sagaz  anatomía  mirar  las  cosas  por  dentro;  engaña 
de  ordinario  la  aparente  hermosura,  dorando  la  fea 
necedad;  y  si  callare ,  podrá  desmentir  el  más  simple 
de  los  brutos  á  la  más  astuta  de  ellos,  conservando  la 
piel  de  su  apariencia.  Que  siempre  curaron  de  necios 
los  callados,  ni  se  contenta  el  silencio  con  desmen- 
tir lo  falto,  sino  que  lo  equivoca  en  misterioso. 

Pero  el  galante  genio  se  vio  sublimado  á  deidad  en 
aquel,  no  solamente  cojo,  sino  ciego  tiempo,  para 
exageración  de  su  importancia  á  precio  de  su  emi- 
nencia; los  que  más  moderadamente  erraron,  lo  lla- 
maron inteligencia  asistente  al  menor  de  los  univer- 
sos. Cristiano  ya  el  filosofar,  no  le  distingue  de  una 
tan  feliz  cuanto  superior  inclinación. 

Sea,  pues,  el  genio  singular,  pero  no  anómalo; 
sazonado,  no  paradoxo ;  en  pocÁ  se  admira  como  se 
desea,  pues  ni  aun  el  heroico  se  halla  en  todos  los 
príncipes,  ni  el  culto  en  todos  los  discretos. 

Nace  de  una  sublime  naturaleza,  favorecida  en  todo 
de  sus  causas;  supone  la  sazón  del  temperamento 
para  la  mayor  alteza  de  ánimo,  débesele  la  propon* 
sion  á  los  bizarros  asuntos ,  la  elección  de  los  glorío- 
sos  empleos ,  ni  se  puede  exagerar  su  buen  delecto. 

No  es  un  genio  para  todos  los  empleos,  ni  todes 
los  puestos  para  cualquier  ingenio,  ya  por  superior, 
ya  por  vulgar.  Tal  vez  se  ajustará  aquél  y  repugnará 
éste,  y  tal  vez  se  unirán  entrambos,  ó  en  la  confor- 
midad ó  en  la  desconveniencia. 

Engaña  muchas  veces  la  pasión,  y  no  pocas  la  obli- 
gación, barajando  los  empleos  á  los  gem'os;  vistiera 
prudente  toga  el  que  desgraciado  ames ;  acertado  afo- 
rismo el  de  Ghiló,  conocerse  y  aplicarse. 

Comience  por  sí  mismo  el  discreto  á  saber,  sa- 
biéndose; alerte  á  su  Minerva,  así  genial  como  dis-, 
cursiva ,  y  déle  aliento  si  es  ingenua.  Siempre  fué  des- 
dicha el  violentar  Ja  cordura,  y  aun  urgencia  alguna 
vez ,  que  es  un  fatal  tormento,  porque  se  ha  de  re- 
mar entonces  contra  las  corrientes  del  gusto,  del  in- 
genio y  de  la  estrella. 

Hasta  en  los  países  se  experimenta  esta  connatural 
proporción,  ó  esta  genial  antipatfoi;  más  sensible- 
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m*-utc  on  las  ciudades,  con  fruiciün  cd  udqs,  coa 
desazón  tn  otra» ;  que  sude  ser  más  conirario  el  porte 
al  (400 ío  que  el  clima  al  temperamento.  La  misma 
Ruma  DO  es  para  todos  genios  ni  iugenios,  ni  á  to- 
dos so  dio  gozar  de  la  culta  Corinlo.  La  que  es  cen- 
tro para  uno,  es  para  el  otro  destierro;  y  aun  la  gran 
MaJrid  algunos  la  reconocen  madrastra.  ¡Olí,  gran 
felicidad  topar  cada  uno  y  distinguir  su  centro!  No 
an  dan  bien  los  gnijos  pntre  las  Musas,  ni  los  varo- 
nes sabios  so  lial'an  entre  el  Lortesano  bullicio,  ni  los 
cuerdos  en  el  áulico  entretenimiento. 

En  la  varieda  I  de  las  naciones  es  donde  se  aprue- 
ban y  aun  se  apuran  al  contraste  de  tan  varios  natu- 
rales y  tosluinbres.  Es  ¡mposib!e  combinar  con  to- 
das, porque  ¿quién  pudra  tolerar  la  aborrecible  so- 
berbia de  ésta  ,  la  despreciable  liviandad  de  aquélla, 
lo  embustero' de  la  una,  lo  bárbaro  de  la  otni,  si  no 
es  que  la  conformidad  nacional  en  los  mismos  acba- 
ques  baga  gusto  de  lo  que  fuera  violencia? 

Gran  suerte  es  topar  con  hombres  de  su  genio  y 
de  su  ingenio ;  arte  es  saberlos  buscar;  conservarios, 
mayor;  fruición  es  el  conversable  ralo,  y  felicidad  la 
discreta  comunicación,  especialmente  cuando  el  ge- 
nio es  singular,  ó  por  excelente  ó  por  extravagante; 
que  es  inünita  su  latitud,  aun  entre  los  dos  términos 
d ;  su  bondad  ó  su  malicia,  la  sublimidad  ó  la  vulga- 
ridad ,  lo  cuerdo  ó  lo  caprichoso,  unos  comunes,  otros 
singulares. 

lueistiniahle  dicha  cuando  diere  lugar  lo  precioso 
de  la  suerte  á  lo  libre  de  la  elección,  que  ordinaria- 
mente aquélla  se  aaelanta  y  determina  la  mansión,  y 
aun  el  ernpN'o;  y  loque  más  se  siente,  la  misma  fa- 
miliar ilad  do  amigos,  sirvientes  y  aun  corteses,  sin 
consultarlo  con  el  genio;  que  por  esto  hay  tantos  que- 
josos de  ell.i,  penando  en  prisión  forzosa  y  arrastran- 
do toda  la  vida  ajenos  yerros. 

Ciiil  si'a preferible  en  caso  de  carencia ,  ó  cuál  sea 
ventajoso  en  el  de  exceso,  el  buen  genio  ó  el  ingenio 
hace  sospechoso  el  juicio.  Puede  mejorarlos  la  indus- 
tria y  realzarlos  el  arte.  Primera  felicidad  participar- 
los en  su  naturaleza  heroicos,  que  fué  sortear  alma 
buena.  Malograron  esta  dicha  muchos  y  magnates, 
errando  la  vocación  de  su  genio  y  de  su  ingenio. 

Compítensc  de  extremos  uno  y  otro,  para  ostentar 
á  todo  f'l  mundo  y  aun  á  todo  el  tiempo  un  coronado 
prodigio  on  el  príncipe,  nuestro  señor,  el  primero 
Baltasar  y  el  segundo  Carlos,  porque  no  tuviese  otro 
secundo,  que  á  sí  mismo  y  él  so!o  se  fuese  primero. 
¡Oh,  gloriosas  esperanzas, que  en  tan  florida  prima- 
vera nos  ofrecen  católico  Julio  de  valor,  y  aun  Au- 
gusto de  felicidad ! 

DEL  señorío  en  el  DECIR  Y  EN  EL  HACER. 

DISCURSO   ACADéWCO.  . 

Es  la  humana  naturaleza  aquella  que  Gngió  Hesio- 
do  Pandora.  No  la  dio  Palas  la  sabiduría,  ni  Venus  la 
hermosura ;  tampoco  Mercurio  la  elocuencia,  y  mo- 
nos Marte  el  valor;  pero  sí  el  arte,  con  la  cuidadosa 
industria ,  cada  día  la  van  adelantando  con  una  y  con 
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otra  perfección.  No  la  coronó  Júpiter  con  tqnélai- 

jestuoso  señorío  en  el  hacer  y  en  el  decir,  que  ad» 

ramos  en  algunos;  dióselo  la  autoridad  consegndi 

con  el  crédito,  y  el  magisterio  alcanzado  con  alijen 

cício. 

Andan  los  más  de  ios  hoinbriis  por  extremos.  Om 
tan  desconfiados  de  si  mtsmos^  ó  por  naturaleza  pth 
pría  ó  por  malicia  ajena,  qne  íes  parece  que  eo  má 
han  de  acertar,  agraviando  su  dicha  y  su  caudal,  s- 
quiera  en  no  probarlo;  en  todo  l:al!an  qué  teioffi 
descubriendo  antes  los  topes  que  las  convenieodaí; 
y  ríndanse  tanto  á  esta  deinaski  de  i)oquedad ,  que  M 
atreviéndose  á  obrar  por  sí ,  liacen  procura  á  otros  di 
sus  acciones  y  aun  quereres.  Y  son  conao  los  qm  M 
se  osan  arrojar  al  agua  sino  sostenidos  de  aqudki 
instrumentos,  que  comunmente  tiinen  de  viento  k 
que  les  falta  de  substancia. 

Al  contrarío,  otros  tienen  ona  plena  salíslacdoa 
de  sí  mismos;  vienen  tan  pagados  de  todas  sus  ac- 
ciones, que  jamas  duraron,  cuanto  menos  condena- 
ron alguna.  Muy  casados  con  sus  dictámenes »  y  nriii 
cuanto  más  erréneos;  enamorados  de  sus  díicanoi, 
como  hijos  más  amados  cuanto  más  feos;  y  cono M 
saben  de  recelo,  tampoco  de  descontento.  Todo  ki 
sale  bien,  á  su  entender;  con  es^to  viven  conlentíi- 
mos  de  sí,  y  mucho  tiempo;  porque  llegaron  inm 
simplicísima  felicidad. 

Entre  estos  dos  extremos  de  imprudencia  le  halh 
el  seguro  medio  de  lordura;  y  consi.ste  en  unaaada- 
cía  discreta,  muy  asistida  de  la  didia. 

No  hablo  aquí  de  aquella  natural  8upenorídad,qoi 
señalamos  por  singular  realce  al  héroe;  sino  de  ubi 
cuerda  ínlrepídez ,  contraria  al  deslucido eDCoginian- 
to,  fundada,  ó  en  la  comprensión  de  las  materias,  é 
en  la  autoridad  de  los  años,  ó  en  li  calificación  ée 
las  dignidades,  que  en  fe  de  cualquiera  de  ellas  pue- 
de uno  hacer  y  decir  con  señorío. 

Hasta  la.^  riquezas  dan  autoridad.  Dora  las  misve- 
ces  el  oro  las  necias  razones  de  sos  dueños,  conn- 
nica  la  plata  su  argentado  sonido  á  las  palabras,  di 
modo  que  son  aplaudidas  ks  necedades  de  un  riea, 
cuando  las  sentencias  de  un  pobre  no  son  escn* 
diadas. 

Pero  la  más  ventajosa  superioridad  es  la  qoa  si 
apoya  en  la  adecuada  noticia  de  las  cosas,  del  caall- 
nuo  manejo  de  los  empleos.  Hácese  uno  primoe  se- 
ñor de  las  materias ,  y  después  entra  y  sale  cod  dn- 
pcjo;  puede  hablar  con  magistral  potestad ,  y  dcdr 
como  superior  á  los  que  atienden ,  que  es  llfeil  seto- 
rearse  de  los  ánimos  después  de  los  puntos  prinenM. 

No  basta  la  mayor  especulación  para  dar  este  se- 
ñorío; requiérese  el  continuado  ejercicio  en  h»  em- 
pleos; que  do  la  continuidad  de  los  actos  ss  engen- 
dra el  hábito  señoril. 

Comienza  por  la  naturaleza  y  acaba  de  peifeedo- 
narse  con  el  arte.  Todos  los  que  lo  consiguen  se  bt- 
llan  las  cosas  hechas ,  la  superioridad  misma  les  éi 
facilidad,  que  nada  les  embaraza;  de  todo  salen  dbu 
lucimiento.  Campean  al  doble  sus  faeebos  y  ék  di- 
chos; cualquiera  medianía^  socorrida  del  seMrf0y|i*, 
redó  eminencia,  y  todo  se  logra  con  ostBüItMMiL 


BALTA^All 

úfense  tos  ojos  del  almd  bellezas  interiores,  asf  como 
los  del  cuerpo  la  exterior ;  y  son  más  aplaudidas  aqué- 
Bi  del  juicio  que  lisonjeada  ésta  del  gusto. 

Soy  realce  eo  nada  común,  y  aunque  universal  en 
los  objetos,  en  los  sujetos  soy  muy  singular.  No  quepo 
en  todos ,  porque  supongo  magnanimidad ;  y  con  te- 
ner tantos  pechos  un  villano,  para  la  galantería  no  la 
tiene. 

Tave  por  centro  el  corazón  de  Augusto,  que  excu- 
lindóse  conmigo  venció  la  vulgar  murmuración  y 
trinnró  galante  de  los  públicos  convicios,  quedando  más 
nemortbie  grandeza  de  haberlos  despreciado  que  la  ro- 
mana libertad  de  haberlos  dicho. 

Asf  que  mi  esfera  es  la  generosidad ,  blasón  de 
grandes  corazones  y  grande  asunto  mió,  hablar  bien 
del  enemigo  y  aun  obrar  mejor,  máxima  de  la  divina 
SSy  que  apoya  tau  cristiana  galantería. 

Mi  mayor  lucimiento  libro  en  los  apretados  lances 
de  la  venganza;  no  se  los  quito,  sino  que  se  los  mejo- 
fOy  convirtiéndola  cuando  más  ufana  en  una  impensa- 
da generosidad  con  aclamaciones  de  crédito. 

Por  este  camino  consiguió  la  inmortal  reputación 
Lais  XII ,  que  siempre  fueron  galantes  los  franceses, 
digo,  los  nobles.  Temíanle  rey  los  que  le  injuriaron 
duque ;  mas  él ,  transformando  la  venganza  en  bizar- 
ría ,  pudo  asegurarles  con  aquel  más  repetido  que  asaz 
apreciado  dicho :  «Hé ,  que  no  venga  el  Bey  de  Fran- 
cia los  agravios  hechos  al  Duque  de  Orlíefís»;  pero  ¿qué 
macho  quepan  estas  bizarrías  en  un  rey  de  hombres, 
cuando  campean  en  el  de  las  Ceras?  Puede  el  Icón  en- 
aeñar  á  muchos  galantería ;  que  las  fieras  se  humanan 
cuando  los  hombres  se  enfierecen ;  y  si  degenera/on 
tal  vex ,  fué  (á  ponderación  de  Marcial)  por  haberse 
maleado  entre  los  hombres. 

No  estimo  tanto  las  victorias  que  consigo  de  la  en- 
Tidla,  si  bien  mi  amor  emula ;  solicitólas,  pero  no  las 
blasono ;  nunca  afecto  vencimiento,  porque  nada  afec- 
to; y  cuando  los  alcanza  el  merecimiento  los  disimula 
la  ingenuidad. 

Pierdo  tal  vez  de  mi  derecho,  para  adelantarme  más, 
y  cuando  parece  que  me  olvido  del  decoro  en  el  ceder, 
levanto  con  la  reputación  en  el  exceder.  Transfor- 
en  gentileza  lo  que  fuera  en  vulgar  desaire;  pero 
no  cualquiera;  que  las  quiebras  de  infamia  con  ningún 
artiflcio  se  sueldan. 

Fué  siempre  grande  sutileza  hacer  gala  de  los  de- 
iaires  y  convertir  en  realces  de  la  Industria  los  que 
fueron  disfavores  de  la  naturaleza  y  de  la  suerte.  El 
que  se  adelanta  á  confesar  el  defecto  propio,  cierra  la 
boca  á  los  demás ;  no  es  desprecio  de  sí  mismo,  sino 
berofca  bizarría;  y  al  contrario  de  la  alabanza,  en  bo- 
ca propia  se  ennoblece. 

Soy  escodo  bizarro  en  los  agravios,  socorriendo  con 
notable  destreza  en  las  burlas  y  en  las  veras.  Con  un 
cortesano  desli¿ ,  ya  de  un  mote  y  ya  de  una  senten- 
cia ,  doy  salida  muchas  veces  á  muchos  graves  cmpe» 
Itos ,  y  saco  airosamente  del  más  confuso  laberinto. 

Gran  consorte  del  despejo  y  muy  favorecida  de  él, 
adelantando  siempre  las  acciones,  porque  las  espacio- 
IM en  ii  las  realzo  más,  y  las  sospechosas  las  doro  á 
titulo  dd  despejo,  y  á  excusa  de  bizarría.  Dasembari* 


6RACIAÍ(.  UÍ 

zame  tal  vez  de  un  recato  majestnoso  á  lo  humano,  de 
un  encogimiento  religioso  á  lo  cortés,  de  un  melindre 
femenil  á  lo  discreto;  y  lo  que  se  condenara  por  des- 
cuido del  decoro  se  disimula  por  galantería  de  condi- 
ción ;  pero  siempre  con  templanza,  no  deslice  á  dema- 
sía, por  estar  muy  á  los  confines  de  la  liviandad. 

Tengo  grandes  contrarios,  para  que  sean  más  luci- 
das mis  victorias;  atropello  muchos  vicios  para  valer 
por  muchas  virtudes;  de  sola  la  vileza  triunfo  con  algo 
de  afectación,  que  jamas  la  supe  hacer,  y  aborrezco  de 
oposición  toda  poquedad,  ya  de  envidia;  ya  de  miseria. 
Precióme  de  muy  noble  y  lo  soy,  hidalga  de  condi- 
ción y  de  corazón.  Tengo  por  empresa  al  gavilán,  el 
galante  de  las  aves,  aquel  que  perdona  por  la  mafiana 
al  pajarillo  que  le  sirvió  de  calentador  toda  la  noche, 
si  pudo  darle  calor  la  sangre  helada  del  miedo;  y  pro^ 
siguiendo  con  la  comenzada  gentileza ,  vuela  á  la  con* 
traria  parte  que  él  voló,  por  no  encontrarle  y  poner 
otra  vez,  su  generosidad  en  contingencia. 

Todo  grande  hombre  fué  siempre  muy  galante,  y 
todo  galante  héroe,  porque  ó  supongo  ó  comunico  la 
bizarría  de  corazón  y  de  condición.  Toda  prenda  eam* 
pea  mucho  en  el  varón  grande,  y  más  cuanto  mayor, 
porque  juntas  entonces  la  grandeza  del  realce  y  hi  del 
sujeto,  doblan  la  perfección. 

Pareceré  á  algunos  realce  nuevo,  pero  no  á  aquellos 
que  há  mucho  me  admiran  en  aquella  mayor  esfera 
de  mí  lucimiento,  el  excelentísimo  Conde  de  Aranda; 
aquel,  digo,  que  ha  hecho  tantos  y  tan  relevantes  ser- 
vicios á  su  Dios  en  culto,  á  su  rey  en  donativo  y  á  su 
patria  en  celo;  aquel  á  quien  debe  más  esplendor  sa 
real  casa  de  Urrea ,  que  á  todos  juntos  sus  antepues* 
tos  soles ;  aquel  que  ha  eternizado  juntamente  su  pie* 
dad  cristiana  y  so  nobilísima  grandeza  en  conventosi 
en  palacios  y  en  hazañas ,  y  todo  esto  con  grande  ga- 
lantería,  consiguiendo  el  inmortal  renombre  de  bi- 
zarro, de  galante,  de  magnánimo  y  héroe  máximo  de 
Aragón,  á  sombra  de  cuyo  patrocinio  llego  yo  i  darte 
|oh  gran  rey  de  fo  discreto!  este  memorial  de  mis  mé« 
ritos,  con  pretenslonos  de  que  me  admitan  al  plausible 
cortejo  de  tus  heroicas,  inmortales  y  válidas  prendas. 

HOMBRB  DE  PLAUSIBLES  NOTICIAS. 
aAZoiíAinimio  againüiioo. 

Más  triunfos  le  consiguió  á  Hércules  su  discreción 
que  su  valor.  Más  plausible  le  hicieron  las  brillantea 
cadenillas  de  su  boca  que  la  formidable  chva  de  su 
mano:  con  ésta  remedía  monstruos,  con  aquéllas 
aprisionaba  entendidos,  condenándolos  á  la  dulce  sus* 
pensión  de  su  elocuencia;  y  al  fin,  más  se  le  rindieron 
al  tebano  discreto  que  valiente. 

Luce,  pues,  en  algunos  una  cierta  sabiduría  cor* 
tesana,  una  conversable  sabrosa  erudición,  que  los  ha- 
ce bien  recibidos  en  todas  parter  y  aun  buscados  de 
la  eterna  curiosidad. 

Un  modo  de  ciencia  es  éste  que  no  lo  enseflan  los 
libros  ni  se  aprende  en  las  escuelas;  cúrsase  en  loa 
teatros  del  buen  gusto  y  en  el  general  tan  singular  de 
la  discreción. 

Hállanse  unos  hombres  apreciadores  de  todo  uukh 
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la  concupiscible;  pequeña  boca  con  labios  de  vaso  ate- 
sorador,  que  no  permiten  salir  fuera  el  menor  indicio 
del  reconcentrado  sentimiento  porque  no  descubra 
cortedades  del  caudal;  dilatado  el  pecho,  donde  se  ma« 
duran  y  aun  proceden  los  secretos,  que  se  malogran 
comunmente  por  aborto;  capaz  estómago,  hecho  á 
grandes  bocados  y  tragos  de  la  fortuna ,  de  tan  gran 
buche  que  todo  lo  digiere;  sobre  todo»  un  corazón  de 
un  mar,  donde  quepan  las  avenidas  de  pasiones  y  don- 
de se  contengan  las  más  furiosas  tempestades ,  sin 
dar  bramidos,  sin  romper  sus  olas,  sin  arrojar  es- 
pumas, sin  traspasar  un  punto  los  límites  de  la  razón. 
Al  fin ,  toda  ella  de  todas  maneras  grande :  gran  ser, 
gran  fondo  y  gran  capacidad. 

Su  Testir  no  era  de  gala,  sino  de  decencia;  más 
cumplido  cuanto  más  ajustado,  que  lo  aliñó  el  deco* 
ro.  Tiene  por  color  propio  suyo  el  de  la  esperanza,  y 
lo  afecta  en  sus  libreas  sin  que  haya  jamas  usado 
otro,  y  entre  todos  aborrece  positivamente  el  rojo, 
por  lo  encendido  de  su  cólera  primero  y  de  su  empa- 
cho después.  Cenia  sus  sienes  por  vencedora  y  por 
reina,  que  quien  supo  disimular  supo  reinar,  con  una 
rama  del  moral  prudente. 

Gonducia  la  prudencia  el  grave  séquito.  Casi  todos 
eran  hombres,  y  muy  mucho  algunas  raras  mujeres. 
Llevaban  todos  báculos  por  ancianos  y  peregrinos; 
otros  se  afirmaban  en  los  cetros,  cayados,  bastones 
y  aun  tiaras, ^ue  los  más  eran  gente  de  gobierno. 
Ocupaban  el  mejor  puesto  de  los  italianos ,  no  tanto 
por  haber  sido  señores  del  mundo,  cuanto  porque  lo 
superior  ser  españoles,  franceses,  algunos  alemanes, 
y  polacos,  que  á  la  admiración  de  no  ir  todos  satisGzo 
la  política  juiciosa  con  decir  que  aquella  su  detenida 
común  causa  procede  más  de  lo  helado  de  su  sangre 
que  de  lo  detenido  de  su  espíritu.  Quedaba  un  gran- 
de espacio  de  vacío,  que  se  decia  haber  sido  de  la  pru- 
dentísima nación  inglesa;  pero  que  desde  Enrice  VIH 
acá  faltaban  al  triunfo  de  la  cordura  y  de  la  entereza. 
Sobresalían  por  su  novedad  y  por  su  traje  los  políti- 
cos chinas. 

Iban  muy  cerca  del  triunfonte  carro  algunos  gran- 
<Í4)S  hombres  que  los  hizo  famosos  esta  coronada  pren- 
da, y  ahora  en  llevarlos  á  su  lado  mostraba  su  esti- 
mación .  Allí  iba  el  tardador  Fabio  Máximo,  que  con 
su  mucha  espera  desvaneció  la  gallardía  del  mejor 
cartaginés  y  restauró  la  gran  república  romana.  Á 
su  lado  campeaba  el  bastón  de  los  franceses,  consu- 
miendo sus  numerosas  huestes  con  la  detención  y 
acabando  con  la  vida  y  con  la  paciencia  de  Filipo.  El 
Gran  Capitán,  muy  conocido  por  su  empresa,  que 
sacó  en  Barleta  aquella  que  con  grande  ingenio  en- 
señaba á  tener  juicio  y  le  valió  un  reino,  conquistado 
más  con  la  cordura  que  con  la  braveza.  Antes  de  él, 
el  magnánimo  aragonés  forjando  á  fuego  lento,  de  las 
cadenas  de  su  prisión  una  corona.  Iban  muchos  filó- 
sofos y  sabios  y  catedráticos  de  ejemplo  y  maestros  de 
experiencia. 

Gobernaba  el  Tiempo  la  autorizada  pompa ,  que  el 
mismo  ir  tropezando  con  sus  muletas  era  lo  que  me- 
jor le  salia.  Cerraba  la  Sazón  por  retaguardia,  ladea- 
iia  del  Consejo,  del  Pensar,  de  la  Madurez  y  del  Seso. 
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Era  esto  una  muy  tarde,  cuando  vivamej 
menzó  á  tocar  arma  un  furioso  escuadrón 
truos ,  que  lo  es  todo  extremo  de  pasión ,  e! 
to  empeño,  la  aceleración  imprudente,  la  i 
cilidad  y  el  vulgar  atropellamiento;  la  ini 
cion ,  la  prisa  y  el  ahogo,  toda  gente  del  n 
la  imprudencia. 

Conoció  su  grande  riesgo  la  E^>era ,  por 
armas  ofensivas,  fajtar  el  polvorín,  que  es 
vedada  en  su  milicia,  por  estar  reformado 
y  desarmado  el  furor. 

Mandó  hacer  alto  á  la  Detención,  y  orden 
simulación  que  los  entretuviese  mientras  < 
lo  hacedero.  Discurrióse  con  prolyidad  mo 
pañola,  pero  con  igual  provecho. 

Decía  el  sabio  Biante,  gran  benemérito  de 
señora  de  sí  misma,  que  imitase  á  Júpiter, 
tuviera  ya  rayos  si  no  tuviera  espera.  Luis  X 
cía  votó  que  se  disimulase  con  ellos,  que  é 
enseñado  ni  más  gramática  ni  más  politic 
cesor.  El  rey  don  Juan  II  de  losar  agonese 
naciones  de  espera,  y  ésta  lo  es  por  extren 
la  prudencia)  la  dijo  que  advirtiese  que  hast 
habia  obrado  la  tardanza  española  que  la  có 
cesa.  £1  grande  Augustino  coronó  su  voto  y 
tos  con  el  Festina  lente.  El  Duque  de  Alba  v 
petir  su  razonamiento  en  la  jomada  sobre  I 

Dijeron  todos  mucho  en  breve.  Dilatóse  r 
tóUco  rey  don  Femando,  como  principe  d< 
ca,  y  eslo  mucho  la  Espera,  a  Sea  uno,  dei 
d'í  sí,  y  lo  será  de  los  demás.  La  detenc¡< 
los  aciertos  y  madura  los  secretos ;  que  la  a 
siempre  pare  hijos  abortivos  sin  vida  de  ina 
Hase  de  pensar  despacio  yyjecutar  de  preste 
gura  la  diligencia  que  nace  de  la  tardinn.  1 
como  alcanza  los  cosas  se  le  caen  de  las  mai 
veces  el  estampido  del  caw  fué  aviso  del  bi 
do.  Es  la  Espera  fruta  de  grandes  corazones 
cunda  de  aciertos.  En  los  hombres  de  pequ 
zon  ni  caben  el  tiempo  ni  el  ycreto. »  Coim 
este  oráculo  catalán :  Deu  no  pega  d$  hastt 
sao. 

Pero  el  gran  triunfador  de  reyat ,  Cárloi 
que  en  Alemania,  con  más  espera  que  gente, 
tó  las  mismas  penas  ^  las  duru  y  íai  graves 
sejó  que  si  quería  vencer  pelease  á  su  modi 
que  esgrimiese  la  muleta  del  Tiempo,  mocho 
dora  que  la  acerada  clava  de  Hérealei.  Bjei 
felizmente,  que  pudo  al  cabo  frastnr  el  fanp 
frenar  el  orgullo  á  aquellas  más  ftirias  que 
nales,  y  quedó  victoriosa,  repitiendo :  t  El  Ti 
á  otros  dos.»  Este  suceso  contó  el  Idcio  al 
ño,  como  quien  se  halló  presente. 

DE  LA  GALANTERÍA. 


mniotUL  i  Lá 

Tienen  su  biiar      lu  almai  harto  más 
que  la  de  los  c  gaDardfa  dal  eaplriti 

yos  galantes  «ci     |     It  mu j  aimo  an  cor 
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del  ftlmá  bellezas  interiores,  ttl  como 
la  exterior ;  y  son  mis  aplaudidas  aqoé* 
[oe  lisonjeada  ésta  del  gusto* 
m  nada  común,  y  aunque  universal  en 
I  los  sujetos  soy  muy  singular.  No  quepo 
[ue  supongo  magnanimidad;  y  con  te* 
bos  un  villano,  para  la  galantería  no  la 

introel  corazón  de  Augusto,  que  exea- 
Igo  venció  la  vulgar  murmuración  y 
I  de  los  públicos  convicios,  quedando  más 
ndexa  de  haberlos  despreciado  que  la  ro- 
dé haberlos  dicho. 

esfera  es  la  generosidad ,  blasón  de 
Mies  y  grande  asunto  mió,  hablar  bien 
aun  obrar  mejor,  máxima  de  la  divina 
tan  cristiana  galantería, 
idmiento  libro  en  los  apretados  lances 
;  no  se  los  quito,  sino  que  se  los  mejo- 
lola  cuando  más  ufana  en  una  impensa- 
!  con  aclamaciones  de  crédito, 
niño  consiguió  la  inmortal  reputación 
dempre  fueron  galantes  los  franceses, 
s.  Temíanle  rey  los  que  le  injuriaron 
I ,  transformando  la  venganza  en  bizar- 
;urarles  con  aquel  más  repetido  que  asas 
o :  «Hé ,  que  no  venga  el  Bey  de  Fran- 
hechos  al  Duque  de  Orlieiís»;  pero  ¿qué 
I  estas  bizarrías  en  un  rey  de  hombres, 
m  en  el  de  las  fieras?  Puede  el  león  en- 
8  galantería ;  que  las  fieras  se  humanan 
abres  se  enfierecen ;  y  si  degenerafon 

ponderación  de  Marcial)  por  haberse 
los  hombres. 

nto  las  victorías  que  consigo  de  la  en- 
ni  amor  emula ;  solicitólas,  pero  no  las 
a  afecto  vencimiento,  porque  nada  afee* 
)s  alcanza  el  merecimiento  los  disimula 

iz  de  mi  derecho,  para  adelantarme  más, 
e  que  me  olvido  del  decoro  en  el  ceder, 
la  reputación  en  el  exceder.  Transfor- 
a  lo  que  fuera  en  vulgar  desaire;  pero 
que  las  quiebras  de  infamia  con  ningún 
dan. 

grande  sutileza  hacer  gala  de  los  de- 
tir  en  realces  de  la  industria  los  que 
'es  de  la  naturaleza  y  de  la  suerte.  El 
i  á  confesar  el  defecto  propio,  cierra  la 
as ;  no  es  desprecio  de  sí  mismo,  sino 
1 ;  y  al  contrario  de  la  alabanza ,  en  bo- 
tnoblece. 

»zarro  en  los  agravios,  socorriendo  con 
a  en  las  burlas  y  en  las  veras.  Con  un 
z ,  ya  de  un  mote  y  ya  do  una  scnlen- 
i  muchas  veces  á  muchos  graves  empe- 
ñosamente del  más  confuso  laberinto. 
te  del  despejo  y  muy  favorecida  de  él, 
»npre  las  acciones,  porque  las  espacio- 
alzo  más ,  y  las  sospechosas  las  doro  á 
)jo,  y  á  excusa  de  bizarría.  Desembari- 
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same  tal  ves  de on  recato majetlimo  iUhú 
un  enoog^nto  religioao  á  lo  eqrfái,  de  nn_  , 
femenil  á  lo  dlsoetp;  y  lo  que  le  ooikMílri  útf 
cnido  del  decoro  se  dtrimnla  por  gahntém  «'¿bñdl- 
cion ;  pero  siempre  con  templanu,  no  ÜesHeé  á  dettia- 
sfa,  por  estar  muy  á  los  confines  de  uUvIancladL  ' ' 

Tengo  grandes  contrarios,  para  qne  sñn  mis  l«9- 
das  mis  victorias;  atropello  muchos  Wciós  para  Inler 
por  muchas  virtudes;  de  spla  la  vileza  tripnlb  coa  úffi 
de  afectación,  que  jamu  la  lape  hacer,  y.  aborreieo  de 
oposidon  toda  poquedad ,  ya  de  envidia;  yii  de  miseria. 
Precióme  6b  muy  noble  y  lo  soy,  hldUga  de  condi- 
ción y  de  corazón.  Tengo  por  empresa  al  gavílsn,  él 
galante  de  las  aves ,  aquel  que  peniona  por  fa  maBaná 
al  pajarillo  que  le  sirvió  de  calentadiv  toda  la  Hoéhe^ 
si  pudo  darle  calor  la  sangre  helada  del  miedo;  y  prOF- 
siguiendo  con  la  comenada  gentileza ,  vuela  á  Íl'wúi* 
traria  parte  que  él  voló,  por  no  encontrarit  y  foíut 
otra  ves,  sn  generosidad  en  contingencia. 

Todo  grande  hombre  filé  siempre  maj  planft ,  f 
todo  gahinte  héroe ,  porque  6  supongo  6  cototinleo  li 
bizarría  de  corazón  j  de  condición.  1^  ptada  eab^ 
pea  mucho  en  el  varón  grande,  j  mes  cuánto  nüjor, 
porque  juntas  entonces  la  grande»  dU  rsÉké  j  k  del 
siijeto,  doblan  la  perfección.  '  ^    ' 

Pareceré  I  algunos  rsaloe  iraevo,  peroiioi^tteilos 
que  há  mucho  me  admiran  en  aquella  inajor  estet 
de  mi  lucimiento,  el  excelentisinio  Gonde  de  Aranda: 
aquel,  digo,  que  hahechotantasy  tanrdenkités  ser* 
vicios  á  sn  Dios  en  culto,  ásareyettdóbitivdY'isa 
patria  en  ceto;  aqnel  á  quien  debe  mis  espieodoir  im 
real  casa  de  Urrea,  que  i  todos  jnotos  sos  anttpuss* 
tos  soles ;  aquel  que  ha  eternizado  juntamente  sn  pie* 
dad  cristiana  y  su  nobilísima  grandeza  en  conventos, 
en  palacios  y  en  hazañas ,  y  todo  esto  con  grande  ga« 
lantería,  consiguiendo  el  inmortal  repombre  de  bi« 
zarro,  de  galante,  de  magnánimo  y  héroe  máximo  de 
Aragón,  i  sombra  de  cuyo  patrocinio  llego  yo  i  darte 
¡oh  gran  rey  de  lo  discretol  este  memorial  de  mis  mé* 
ritos,  conpretensiottos  de  que  me  admitas  al  plausible 
cortejo  de  tus  heroicas,  inmortales  y  viudas  prendas. 

HOHBRB  DE  PLAUSIBLES  NOTIOAS. 
■ASORAniiiaio  AcaudMcou 

Más  triunfos  le  consiguió  i  Hércules  su  diseredoft 
que  su  valor.  Más  plausible  le  hicieron  las  hríllantea 
cadenillas  de  su  boca  que  la  formidable  clava  de;  su 
roano:  con  ésta  remedía  monstruos,  con  aquéilai 
aprisionaba  entendidos,  condenándolos  i  la  dulce  sus* 
pensión  de  su  elocuencia;  y  al  fin,  más  se  le  rindieron 
al  tebano  discroto  que  valiente. 

Luce,  pues,  en  algunos  una  cierta  sabidurh  cor* 
tesana,  una  conversable  sabrosa  erudición,  que  los  lia- 
ce  bien  recibidos  en  todas  parteTy  iun  buscados  de 
la  eterna  curiosidad. 

Un  modo  de  ciencia  es  que  no  lo  ensdlan  los 
libros  ni  se  aprende  en       e  cúrsase  en  los 

teatros  del  buen  gusto  ]  ^    i  tan  singular  de 

la  discreción. 

Hállanseunos 
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nado  dicho,  y  obserra  dores  de  todo  galante  hecho; 
noticiosos  de  todo  lo  corriente  en  cortes  y  en  campa- 
nas. Éstos  son  los  oráculos  de  la  curiosidad  y  maes- 
tros de  esta  ciencia  del  buen  gusto. 

Vase  comunicando  de  unos  ¿  otros  en  la  erudita 
conversación,  y  la  tradición  puntual  va  entregando 
estas  sabrosísimas  noticias  á  los  venideros  entendi- 
mientos^ como  tesoros  de  la  curiosidad  y  de  la  dis- 
creción. 

En  todos  los  siglos  hay  hombres  de  alentado  espf« 
ritu ,  y  en  el  presente  los  habrá  no  menos  valientes 
que  los  pasados,  sino  que  aquéllos  se  llevan  la  venta- 
ja de  primeros;  y  lo  que  á  los  modernos  les  ocasiona 
envidia,  ú  ellos  autoridad :  la  presencia  es  enigma  de  la , 
fama.  El  mayor  prodigio  por  alcanzado  cayó  de  su  es- 
timación :  la  alabanza  y  el  desprecio  van  encontrando 
en  el  tiempo  y  en  el  lugar,  aquélla  siempre  de  lejos  y 
éste  siempre  de  cerca. 

La  primera  y  más  gustosa  parte  do  esta  erudición 
plausible  es  una  noticia  universal  de  todo  lo  que  en 
el  mundo  pasa,  transcendiendo  á  las  cortes  más  extra- 
ñas, á  los  emporios  de  la  fortuna.  Un  práctico  saber 
de  todo  lo  corriente,  asi  de  efectos  como  de  causas, 
que  es  cognición  entendida,  observando  las  acciones 
mayores  de  los  principes,  los  acontecimientos  raros, 
los  prodigios  de  la  naturaleza  y  las  monstruosidades 
de  la  fortuna. 

Goza  de  los  suavísimos  frutos  del  estudio,  regis- 
trando lo  ingenioso  cu  libros,  lo  curioso  en  avisos,  lo 
juicioso  en  discursos  y  lo  picante  en  sátiras.  Atiende 
á  los  aciertos  de  una  monarquía  con  felicidad ,  á  los 
desaciertos  de  la  otra  con  desdicha.  Ni  perdona  á  los 
estruendos  marciales  en  armadas  por  la  mar,  en  ejér- 
citos por  tierra,  suspensión  del  mundo,  empleo  ma- 
yor dn  la  fama ,  ya  engañada,  ya  engañosa. 

Su  mayor  realce  es  una  juiciosa  comprensión  de 
Jos  sujetos,  una  penetrante  cognición  de  los  princi* 
pales  personajes  de  esta  actual  tragi -comedia  de  to- 
do el  universo;  da  su  deGnicion  á  cada  principe  y  su 
aplauso  á  cada  héroe.  Conoce  en  cada  reino  y  provin- 
cia los  varones  eminentes  por  sabios ,  valerosos ,  pru- 
dentes, galantes,  entendidos  y  sobre  todo  santos, 
astros  todos  de  primera  magnitud  y  majestuoso  luci- 
miento de  las  repúblicas.  Dale  su  lugar  á  cada  uno, 
quilatando  las  eminencias  y  apreciando  su  valor.  Po- 
ne también  en  su  juiciosa  nota  lo  paradoxo  de  un 
príncipe,  lo  extravagante  del  otro  señor,  lo  afectado 
de  éste,  lo  vulgar  de  aquél ,  y  con  esta  moral  anato- 
mía puede  hacer  concepto  de  las  cosas  y  ajustar  el 
crédito  á  la  verdad.  Esta  cognición  superiormente 
culta  sirve  para  mejor  apreciar  los  dichos  y  los  he- 
chos, procurando  siempre  sacar  la  enseñanza,  si  no 
Ja  admiración ,  y  por  lo  menos  la  noticia. 

Sobre  todo  tiene  una  tan  sazonada  como  curiosa 
copia  de  todos  los  buenos  dichos  y  galantes  hechos, 
asi  heroicos  como  donosos :  las  sentencias  de  los  pru- 
dentes, las  malicias  de  los  críticos,  los  chistes  de  los 
áulicos,  las  sales  de  Alenquer,  los  picantes  del  To- 
ledo, las  donosidades  del  Zapata  y  aun  las  galanterías 
del  Gran  Capitán,  dulcísima  munición  toda  para  con- 
quistar el  gusto. 


Mas  subiendo  de  punto  y  tiempo ,  tiene  co 
de  aprecio  las  sentencias  de  Felipe  11^  loi  a 
mas  de  Carlos  y  las  profundidades  del  Rey  C 
Si  bien  los  más  frescos,  y  corriendo  donaire, 
que  tienen  más  sal  y  los  más  apetitosos ;  los  1 
tes  hechos  y  modernos  dichos^  añadiendo  á  1 
lente  la  novedad,  recambian  el  aplauso;  porq 
tencias  rancias,  hazañas  carcomidas,  es  tan  i 
como  propia  erudición  da  pedantes  y  gramátí 

U&B  sirvió  á  veces  esta  ciencia  usual,  mái 
este  arte  de  conversar,  que  todas  juntas  las  líbei 
arte  de  ventura  ,'que  si  la  da  el  cielo,  poco  de 
lias  basta,  digo,  para  lo  provechoso,  que  no 
adecuado.  Ne  excluye  las  demás  graves  cienci 
tes  las  supone  por  basa  de  su  realce ;  así  como 
tesía  asienta  muy  bien  sobre  el  tener,  asi  es 
de  discreción  sobre  alguna  otra  grande  emi 
cae  como  esmalte.  Lo  que  dice  es  que  ella  es 
mesura  formal  de  todas,  realce  del  mismo  sal: 
tentación  del  alma,  y  que  tal  vez  aprovechó  mi 
el  escribir  una  carta,  acertar  d  decir  una  ra» 
todos  los  Bártulos  -y  Baldos. 

Varones  hay  eminentes  en  esta  galante  fi 
pero  tan  raros  son  como  selectos  tesoros  de  h  i 
dad,  emporios  de  la  erudicioD  cortesana,  qu 
hubiera  habido  quien  observara  primero  y  co] 
ra  después  los  heroicos  dichos  del  Macedón  y 
dro ,  los  Césares  romanos  y  Alfonsos  tragone: 
sontenciosos  de  los  siete  de  la  fama,  hubiérax 
reciilo  del  mayor  tesoro  del  entendinsiento,  ve 
ra  riqueza  de  la  vida  superior. 

Cuando  encontrares  con  algún  Taliente  gi 
éstos,  que  entre  miliares  será  alguno,  aunque 
ques  con  la  antorcha  del  mediodía,  logra  la  o 
desfruta  las  sazonadas  delicias  de  la  erudído 
si  con  hambre  solicitamos  los  libros  ingeníosoi 
crctos,  con  fruición  se  han  de  lograr  los  mism 
culos  de  lo  discreto,  de  lo  juicioso,  sazonado  y 
dido. 

Siempre  nos  lleva  á  buscar  i  otro  la  ooncu] 
cia  propia,  ya  interesal,  ya  desvanecida;  mi 
gustosa  por  lo  agradable  del  saber,  por  lo  ^ 
del  notar.  No  seas  tú  de  aquellos  que  barban 
se  envidian  á  sí  mismos  el  gusto  del  saber,  por 
cirle  al  otro  el  aplauso  del  ensenar. 

Vuelven  algunos  de  los  emporios  del  munc 
á  lo  bárbaro  como  se  fueron;  que  quien  no  I 
capacidad ,  no  la  puede  traer  llena  de  noticias; 
ron  poco  caudal ,  y  asi  hicieron  corto  empleo  i 
servacíones ;  mas  el  discreto,  como  la  gustosa 
viene  libando  e!  noticioso  néctar  que  entresac 
más  florido,  que  es  lo  más  granado.  No  es  la  a 
sía  para  el  gusto  del  necio,  ¡ú  se  hallan  estu  e 
bles  noticias  en  gente  vulgar;  que  en  éstos 
silen  de  su  rincón  ni  el  gusto  ni  el  conocín 
no  dan  ni  un  paso  más  adelante  de  lo  que  tiene 
sentfí. 

Ponen  otros  su  felicidad  en  su  vientre,  adía 
de  la  vida  el  comer,  que  es  lo  más  vil;  de  las  ] 
cias  superiores  no  se  valen  ni  las  empleen; 
vive  el  discurso,  desaprovecbado  muere  jd  es 
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.  De  aguíes  que  muchos  de  los  señores  no  lie- 
Dtaja  á  los  demás  ^  sino  en  los  objetos  de  los 
ís,  que  es  lo  ínfimo  del  vivir,  quedsi^do  tan 
de  entendimiento,  como  ricos  de  pobres  hie- 
lo vive  vida  de  hombre  sino  el  que  sabe.  La 
ie  la  vida  se  pasa  conversando.  La  noticiosa 
on  es  un  delicioso  banquete  de  los  entendí- 
s,  y  destínase  este  realce  de  la  mayor  discre- 
mejor  gusto  del  excelentísimo  marqués  de  Go- 
don  Jerónimo  de  Ataide,  pues  se  ideó  de  su 
sa  erudición.  Será  algún  dia  desempeño  de  mi 
:¡on  el  docto  lucimiento  de  su  asunto,  la  ín- 
idad  de  sus  obras. 


NO  SEA  DESIGUAL. 

CRÍSIS. 

5  acreditan  los  vicios  por  hallarse  en  grandes 
,  antes  bien  ofende  más  la  mancha  en  el  bro« 
je  en  sayal.  Es  la  desigual  achaque  de  gran- 
un  de  príncipes,  en  algunos  por  naturaleza, 
más  por  afectación. 

e  mar  su  condición  y  aun  para  marear,  que 
)njea  lo  que  mañana  abomina,  y  en  dos  inme- 
ínstantes  no  levanta  en  el  uno  hasta  las  estre- 
no para  abatir  en  el  otro  hasta  los  abismos, 
m  anómalo  proceder  suelen  perderse  los  biso- 
lando  ganarse  los  expertos;  que  hay  grandes 
os  del  arte  de  marear  en  palacio;  á  éstos  les 
eria  de  risa ,  como  á  escarmentados ,  lo  que  á 
s  de  confusión ;  anímanse  unos  con  lo  mismo 
os  desmayan ,  porque  saben  que  la  misma  mu- 
[ue  hoy  atormenta  con  el  desvio^  mañana  ro- 
)n  el  favor.  Está  el  remedio  en  el  mismo  orí- 
mal  ,  que  es  la  ordinaria  desigualdad. 
I  prudente ,  ¡qué  tranquilo  costea  las  puntas  y 
iros!  ¡qué  señor  mide  los  golfos  I  ni  se  paga 
Gnezas ,  ni  se  rinde  á  sus  sequedades ;  porque 
3  hace  nueva  cualquiera  mudanza  en  sus  ex- 

funda  tan  monstruosa  desigualdad  en  la  ra- 
le  toda  es  acasos,  y  los  menos  acordados.  No 
3  de  causas  ni  de  méritos,  que  el  mudarse  con 
3  aun  seria  excusable,  y  tal  vez  cordura.  Lo 
f  es  el  blanco  de  su  sí,  mañana  es  el  negro  de 
y  ahora  gusto  lo  que  después  desabrimiento, 
itro  sin  porqué,  para  proseguir  ó  perseguir 
e. 

i  vial  achaque  de  soberanos  lo  antojadizo,  que 
enen  tan  exento  el  gusto,  da  en  vaguear.  En 
ores  suele  niñear  más,  y  le  parece  que  es  ejer- 
scñorío  en  ya  querer,  ya  no  querer, 
ron  cuerdo  siempre  es  igual ,  que  es  crédito 
ndiJo,  ya  que  no  en  el  poder,  en  el  querer; 
le ,  que  la  necesidad  violente  las  fuerzas ,  pero 
afectos;  y  aun  entonces  preceden  á  su  mu- 
n  todas  las  ch'cunstancías  en  su  abono,  ates- 
0  que  no  es  variedad,  sino  urgencia, 
ilo  son  estos  altibajos  con  las  personas,  pero 
virtudes,  para  llevarlo  todo  parejo.  NotaUe 
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desigualdad  la  de  Demetrio,  bfen  censurada  de  mu- 
chos. Era  cada  dia  otro  de  sí  mismo,  y  en  la  guerra 
muy  diferente  que  en  la  paz,  porque  en  aquélla  era 
centro  de  todas  las  virtudes,  y  en  ésta  de  todos  los 
vicios ;  de  suerte  que  en  la  guerra  hacia  paces  con  lu 
virtudes,  y  volvía  á  hacerles  guerra  en  la  paz;  tanto 
pueden  mudar  á  un  hombre  el  ocio  ó  el  trabajo. 

Pero  ¿  qué  desigualdad  más  monstruosa  que  la  de 
Nerón?  No  se  venció  á  sí  mismo,  sino  que  se  rindió; 
algunos  á  sí  mismos  buenos,  se  compiten  mejcnm, 
que  es  gran  victoria  de  la  perleccion;  pero  otros  no 
son  vencedores  de  sí,  sino  vencidos,  rindiéndose  á 
la  deterioridad. 

Si  la  desigualdad  fuera  de  lo  malo  á  lo  bueno,  fae« 
ra  buena;  y  si  de  lo  bueno  á  lo  mejor,  mejor;  pero 
comunmente  consiste  en  deteriorarse,  que  el  mil 
siempre  lo  vemos  de  rostro,  y  el  bien  de  espaldai. 
Los  males  vienen  y  los  bienes  van. 

Diránme  que  todo  es  desigualdades  este  mundo,  y 
que  sigue  á  lo  natural  lo  moral.  La  misma  tierra  que 
se  empina  en  los  montes,  se  humilla  después  en  los 
valles,  soh'citando  su  mayor  hermosura  en  su  mayor 
variedad ;  ¿qué  cosa  más  desigual  que  el  mismo  tiein« 
po,  ya  coronándose  de  flores,  ya  de  escarchu?  Y 
todo  el  universo  es  una  universal  variedad,  que  al 
cabo  viene  á  ser  armonía*  Pues  si  el  hombre  es  un 
otro  mundo  abreviado,  ¿qué  mucho  que  cíCre  en  ií  la 
variedad?  No  será  fealdad ,  sino  una  perfecta  propor- 
ción ,  compuesta  á  desigualdades. 

Pero  no  hay  perfección  en  variedades  del  ahna, 
que  no  dicen  con  el  cielo.  De  la  hma  arriba  no  hay 
mudanzas.  En  materia  de  cordura ,  todo  altibajo  ea 
fealdad.  Crecer  en  lo  bueno  es  lucimiento,  pero  ero* 
cer  y  descrecer  es  sutileza,  y  toda  vulgaridad  des* 
igualdad. 

Hay  hombres  tan  desiguales  en  las  materias  ^  tan 
diferentes  de  sí  mismos  en  las  ocasiones,  que  des- 
mienten 8u  propio  crédito  y  deslumhran  nuestro  con* 
cepto;  en  unos  puntos  discurren  que  vuelan,  en 
otros,  ni  perciben  ni  se  mueven.  Hoy  todo  les  salo 
bien ,  mañana  todo  mal,  que  aun  el  entendimiento  y 
la  ventura  tienen  desiguales.  Donde  no  hay  disculpa 
es  en  la  voluntad,  que  es  crimen  del  albedrio,  y  su 
variar  no  está  lejos  del  desvariar.  Lo  que  hoy  ponen 
sobre  su  cabeza,  mañana  lo  llevan  entre  pies,  por  no 
tener  pies  ni  cabeza.  Hacen  con  esto  tan  eniadosa  sa 
familisíridad ,  que  huyen  todos  de  ellos,  remitiendo- 
los  al  vulgar  averiguador  que  los  entienda.  Sóbrale  al 
mar  de  amargura  lo  que  le  ialta  de  firmeza ,  paro- 
ciéndolos  que  se  le  fian  sin  estrella. 

Mudó  sin  duda  la  lama  á  Gandía  su  non  plus  uUm 
de  toda  heroicidad,  de  toda  cristiandad,  d^crecion, 
cultura,  agrado,  plausibilídad  y  grandeza  en  aque- 
llos dos  héroes  consortes,  el  excelentísimo  señor  du- 
que don  Francisco  de  Dorja  y  la  excelentísima  du- 
quesa doña  Artemisa  de  Oria  y  Cotona,  gran  seSora 
mía.  I^rticipando  ínclitamente  entrambos  de  sus  es- 
clarecidos timbres  el  eterno  blasón  de  su  firmeza,  en 
todo  lo  excelente ,  en  todo  lo  lucido,  en  todo  leren- 
do, en  todo  lo  plausible,  en  todo  lo  dichoso  y  en  lodo 
lo  perfecto;  siempre  los  súsmos  j  siempre  htroiiNfft 
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EL  HOMBRE  DE  TODAS  HORAS. 

CARTA  i  DON  YlNCBIfClO  JUAN    DB  LASTANOSA, 

No  siempre  se  ha  de  reír  con  Demócríto,  ni  siem- 
pre se  tía  de  llorar  con  Horáclilo  (discretísimo  Vio- 
ceucio);  dívídiondo  los  tiompos  el  divino  sabio,  repar- 
tió los  empleos.  Haya  vez  para  lo  serio  y  también  para 
lo  liiimaDo,  hora  propia  y  hora  ajena.  Toda  acción 
Pifie  su  sazón;  ni  se  han  de  barajar,  ni  se  han  de  sin- 
gularizar ;  débese  el  tiempo  á  todas  las  tareas,  que  tal 
vez  se  logra  y  la  1  vez  se  pasa. 

El  varón  de  todos  ratos  es  señor  de  todos  los  gus- 
tos y  es  buscado  de  todos  los  discretos.  Hizo  la  natu* 
raleza  al  hombre  un  compendio  de  todo  lo  natural, 
baga  lo  mismo  el  arte  de  todo  lo  moral.  Inreliz  genio 
el  que  se  declara  por  de  una  sola  materia^  aunque 
sea  única,  ¿un  la  más  sublime;  ¿pues  qué  si  fuera 
vulgar,  vicio  común  de  los  empleos?  No  sabe  platicar 
el  soldado  sino  de  sus  campanas^  y  el  mercader  de  sus 
logros;  hurtándole  todos  el  oído  al  un  ¡tono,  la  aten- 
ción al  impertinente;  y  si  tal  vez  se  vencen,  es  en 
conjuración  de  fisga. 

Siempre  fué  hermosamente  agradable  la  variedad, 
y  aquí  lisonjera.  Hay  algunos^  y  los  más,  que  para 
una  cosa  sola  los  habéis  de  buscar,  porque  no  valen 
para  dos ;  hay  otros  que  siempre  se  les  ha  de  tocar  un 
punto  y  hablar  de  una  materia^  no  saben  salir  de 
nllí;  hombres  de  un  verbo,  Sísifos  de  la  conversación, 
que  apedrean  con  un  tema ;  tiembla  de  ellos  con  ra- 
zón todo  discreto,  que  si  se  echa  un  necio  de  éstos 
sobro  su  paciencia,  llegará  á  verter  el  juicio  por  los 
poros;  y  por  temor  de contíncrmcia  tun  penosa,  co- 
dicia antes  la  estéril  soledad  y  vive  al  siglo  de  oro  iu- 
terinrmente. 

Aborrecible  ítem  el  de  algunos,  enfadoso  macear, 
que  todo  buen  gusto  lo  execra ,  deprecando,  que  Dios 
nos  libre  de  hombre  de  un  negocio  en  el  hablarlo  y 
en  el  solicitarlo,  desquitándonos  de  ellos  unos  amigos 
universales,  de  genio  y  de  ingenio,  hombro  para  to- 
das horas,  siempre  de  sa/.on  y  de  ocasión.  Vale  uno 
por  muchos,  que  de  los  otros,  mil  no  valen  por  uno; 
y  í's  menester  multiplicarlos ,  hora  por  amigo,  con  en- 
fadosa dependencia.  Nace  esta  universalidad  de  vo- 
luntad y  de  entendimiento,  de  un  espíritu  capaz,  con 
ambiciones  de  infinito;  un  gran  gusto  para  todo,  quo 
no  es  vulgar  arte  saber  gozar  de  las  cosas  y  un  buen 
lograr  t»do  lo  bueno ;  práctico  gustar  es  el  de  jardi- 
nes, mejor  el  de  edificios,  calificando  el  de  pinturas, 
sin;;ular  el  do  piedras  preciosas ;  la  observación  de  la 
antigüedad ,  la  erudición  y  la  plausible  historia ,  ma- 
yor quo  toda  la  iilosofia  de  los  cuerdos ;  pero  todas 
ellas  son  eminencias  parciales,  que  una  perfecta  uni- 
versalidad ha  de  adecuarlas  todas. 

No  se  ha  de  atar  el  discreto  aun  empleo  solo,  ni 
determinar  el  gusto  á  un  objeto,  que  limitarlo  con  in- 
felicidad ;  hfzolo  el  cíelo  indefinito,  criólo  sin  térmi- 
nos; no  se  reduzca  él  ni  se  limite. 

Grandes  hombres  los  indefinibles,  por  su  grande 
pluralidad  de  perfecciones,  que  repite  á  infinidad. 
Otros  hay  tan  limitados,  que  luego  se  les  sabe  el  goi« 
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to,  ó  para  prevenirlo  ó  para  lisonjearlo,  que  ni 

tiende  ni  se  difunde. 

Una  vez  que  quiso  el  cíelo  dar  un  plato,  sa 
maná,  cifra  de  todos  los  sabores,  bocado  pan 
paladares,  en  cuya  universalidad  proporciona 
buen  gusto. 

Siempre  hablar  atento  causa  enfado,  siempre 
cear  desprecio,  siempre  filosofar  entristece,  y 
pre  satirizar  desazona. 

Fué  el  Gran  Capitán  idea  grande  de  discretm 
tábase  en  el  palscio  como  si  nunca  hubiera  c 
las  campañas,  y  en  campana  como  sí  nunca  1 
cortejado. 

No  así  aquel  otro,  no  gran  sr>Idado,  sino  gr 
ci^i,  que  convidándole  una  gentil  dama  á  dan 
su  ocasión,  digo  en  la  de  un  sarao,  excusó  si 
rancia  y  descubrió  su  tonterbí,  diciendo :  aQc 
se  entendía  de  mover  ios  pies  en  el  palacio,  i 
menear  las  manos  en  la  campaña. »  Acudió  el 
lo  era:  «Pues  señor,  par6ceme  qne  seria  bu 
tiempo  de  paz,  metido  en  una  funda,  colgaro 
arnés  para  su  tiempo»;  y  aun  le  hizo  cortesía 
más  vil  y  más  merecido  puesto. 

No  se  estorban  unas  á  otras  las  noticíaa,  ni  i 
tradicen  los  gustos;  todas  caben  en  nn  centro 
todo  hay  sazón.  Algunos  no  tienen  otra  hora 
suya,  y  siempre  apuntan  á  su  conveniencia.  Ei 
do  ha  de  tener  hora  para  si,  y  mnchaa  para  loa 
tos  amigos. 

Para  todo  ha  de  haber  tiempo,  sino  para  l< 
cente;  ni  será  bastante  excusa  la  que  dio  uno 
acción  muy  liviana,  que  el  que  era  tenido  por 
de  día,  no  sería  tenido  por  necio  de  noche. 

De  suerte  (mi  cultísimo  Vincencio)  que  la 
cada  uno  no  es  otra  que  una  representación 
y  cómica ,  que  si  comienza  el  año  por  el  Aries 
hicu  acaba  en  el  Piscis ,  vinféndose  á  ignalar 
clias  con  las  desdichas,  lo  cómico  con  lo  trág 
de  hacer  uno  solo  todos  los  personajes  á  sus  I 
y  ocasiones,  ya  el  de  risa,  ya  el  de  llanto,  yi 
cuerdo,  y  tal  vei  ei  del  necio ;  con  que  se  viene 
bar  con  alivio  y  con  aplauso  la  apariencia. 

¡Oh  discretísimo  Proteo  I  aquel  nuestro  gn 
sionado,  ei  ezcelentísimo  de  Lémos ,  en  euyo  b 
partido  gusto  tienen  vez  todos  los  liberales  et 
y  en  cuya  heroica  universalidad  logran  ocaaioi 
los  eruditos ,  cultos  y  discretos ;  el  docfo  y  el 
te ,  el  religioso  y  el  caballero,  el  humanista,  el 
riador,  el  filósofo,  hasta  el  sutilísimo  teólogo 
verdaderamente  universal  para  todo  tiempo,  pa 
gusto  y  para  todo  empleo* 

EL  BUEN  ENTENDEDOR. 

Diálogo  eníre  el  doctoi  juan  wawawo  ai 

y  d  AUTon. 


Dicen  que  el  bi 


Docmu 
mdedor,  poev  ptUi 

AUTOa. 

Yo  dina  que  apocas  ]  alabru  Imán 
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ipakbrtSy  al  serobUrnte^  que  es  la  puerta  del 
sobrescrito  de]  corazón;  aun  le  ve  apuntar  al 
callar,  que  tal  vez  exprime  más  para  un  en« 
},  que  una  prolijidad  para  un  nedo. 

DOCTO!. 

rerdades  que  más  nos  importan,  vienen  slem- 
nedio  decir. 

AUTOa. 

BBf  pero  recíbanse  del  advertido  á  todo  en*- 

DOCTOR. 

e  valió  á  aquel  nuestro  Anfión  aragonés,  cuan- 
seguido  de  los  proprios,  halló  amparo  y  aun 
í  en  los  coronados  DeIGnes  extraños. 

AUTOR. 

poderosa  es  una  armonía,  7  más  de  tan  sua- 
isonancías,  como  fueron  las  de  aquel  prodí* 
Dgenio. 

DOCTOa. 

ícase  ya  el  decir  verdades  con  nombre  de  ne- 
s. 

ACTOR. 

n  por  no  parecer  ó  niño  ó  necio,  ninguno  la 
decir,  con  que  no  se  usa ;  solas  quedan  en  el 
algunas  reliquias  de  ella ,  y  aun  ésas  se  des- 
como misterio,  con  ceremonia  y  recato. 

DOCTOR. 

los  principes  siempre  se  les  brujulea. 

AUTOa. 

discurran  ellos,  que  va  en  ello  el  perderse  6 
irse. 

DOCTOR. 

I  verdad  una  doncella  tan  vergonzosa  cuanto 
»,  y  por  esto  anda  siempre  tapada. 

AUTOR. 

úbranla  los  príncipes  con  galantería,  que  han 
iT  mucho  de  adivinos  de  verdades  y  de  zaho- 
deseDgaños.  Cuanto  más  entre  dientes  se  les 
es  dárselas  mascadas ,  para  que  m«'jor  se  dl- 
y  entren  en  provecho.  Es  ya  político  el  des- 
,  anda  de  ordinario  entre  dos  luces,  ó  para  re- 
á  las  tinieblas  de  la  lisonja,  si  topa  con  la  ne- 
ó  salir  á  la  luz  de  la  verdad ,  si  topa  con  la 
1. 

DOCTOR. 

es  de  ver  en  una  encendida  competencia  la 
ion  de  un  recatado  y  la  atención  de  un  adver- 
rquél  apunta, éste  discurre,  y  más  en  desen- 

AtrroR. 
|ue  se  ha  de  ajustar  la  inteligencia  á  las  mate- 
D  las  favorables,  tirante  siempre  la  creduli- 
D  lus  odiosas,  dar  la  rienda  y  aun  picarla.  Lo 
lisonja  se  adelanta  en  el  que  dice,  la  sagaci- 
desande  en  el  que  oye;  que  siempre  fué  la  mi- 
nos lo  real  de  lo  imaginado. 

DOCTOR. 

materias  odiosas,  yo  discurría  al  contrario, 
3  un  ligero  amago,  en  un  levísimo  ceño,  se  le 
re  al  entendido  mucho  campo  que  correr. 


GRABAN. 


T  que  correrse  tal  ?ei;  y  entienda,  que  es  ttocho 
más  lo  que  se  le  calla.  En  lo  poco  que  se  le  dice,  va 
el  cuerdo  en  los  puntos  vidriosos,  con  ¡gran  tiempo,  y 
cuanto  la  materia  es  más  liviana,  da  pasos  de  plomo 
en  el  apuntar,  con  lengua  de  plomo  en  el  pasar. 

DOCTOR. 

Muy  dificultoso  es  darse  uno  por  entendido  en  pun- 
tos de  censura  y  de  desengaño,  porque  se  cree  mal 
aquello  que  no  se  desea.  No  es  menester  mucha  elo^ 
cuencia  para  persuadimos  lo  que  nos  está  bien,  j 
toda  la  de  Démostenos  no  basta  para  lo  que  nos 
está  mal. 

AUTOR. 

Poco  es  ya  el  entender,  menester  es  á  veces  adiví*- 
nar ;  que  hay  hombres  que  sellan  el  corazón  y  se  les 
podrecen  las  cosas  en  el  pecho. 

DOCTOR. 

Hacer  entonces  lo  que  el  diestro  físico^  que.  toma 
el  pulso  en  el  mismo  aliento;  así  el  atento  metafísi- 
co,  en  el  aire  de  la  boca  ha  de  penetrar  el  interior» 

AUTOR. 

El  saber  nunca  daña. 

DOCTOR. 

Pero  tal  vez  da  pena,  y  asi  como  previene  la  cor- 
dura el  qué  dirán ,  la  sagacidad  ha  de  observar  el  qué 
dijeron. "Saltea  insidiosa  esfinge  encamino  de  la  vúa, 
y  el  que  no  es  entendido,  es  perdido.  Enigma  es,  y 
dificultoso,  esto  del  conocerse  un  hombre;  sólo  un 
Edípo  discurre,  y  aun  ése  con  soplos  auxiliares. 

AUTOR. 

No  hay  cosa  más  fácil  que  el  conocimiento  qeno. 

DOCTOR. 

Ni  más  dificultoso  que  el  propio. 

AUTOR. 

No  hay  simple  que  no  sea  malldoeo. 

DOCTOR. 

Y  que  siendo  sencillo  para  sus  fiíltas,  no  sea  do- 
blado para  las  ajenas. 

AUTOR. 

Las  motas  percibe  en  loe  q'os  del  vecino. 

DOCTOR. 

T  las  vigas  no  divisa  en  los  propios. 

AUTOR. 

El  primer  paso  del  saber,  es  saberse. 

DOCTOR. 

Ni  pqede  ser  entendido  el  que  no  es  entendedor. 
Pero  ese  aforismo  de  conocerse  á  sí  mismo,  presto  es 
dicho  y  tarde  hecho. 

AUTOR. 

Por  encargarlo  fué  uno  contado  entre  loe  siete  sa- 
bios. 

DOCTOR. 

Por  cumplirlo,  ninguno  hasta  hoy.  Cuanto  más  sa- 
ben algunos  de  los  oíros,  de  sí  saben  menos;' y  d 
necio  más  sabe  de  la  casa  ajena  que  de  la  suya,  que 
ya  hasta  los  refranes  andan  al  reres.  Discurren  nm- 
cho  algunos  en  lo  que  nada  les  importa,  y  nada  en  lo 
que  mucho  les  convendría, 
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AÜTOB. 

¡Qué  I  i  hay  ocupación  peor  aún  que  el  ocio? 

DOCTOB. 

Si  y  la  infitll  curiosidad. 

AUTOR. 

¡Oh  cuidados  de  los  bombresl  7  ¡cuánto  hay  en 
las  cosas  sin  sustancial 

DOCTOR. 

Rase  de  distinguir  también;  entre  lo  detenido  de 
un  recado  y  lo  desatentado  de  un  fácil,  exageran  unos, 
disminuyen  otros :  discierna,  pues,  el  atento  enten- 
dedor, que  á  tantos  han  condenado  las  credulidades 
como  las  incredulidades. 

ACTOR. 

Por  eso  dijeron  sabiamente  los  bárbaros  citas  al  jo- 
ven Peleo,  que  son  los  hombres  rios ;  lo  que  aquéllos 
corren  se  Tan  deteniendo  éstos,  y  comunmente  tie- 
nen más  de  fondo  los  que  mayor  sosiego,  y  llevan  más 
agua  los  que  menos  ruido. 

DOCTOR. 

Materias  hay  también  en  que  la  sospecha  tiene 
fuerza  de  prueba :  que  la  mujer  de  César  (dijo  él  mis- 
mo) ni  aun  la  fama,  y  cuando  en  el  interesado  llega  á 
ser  duda,  en  los  demás  ya  pasa  y  aun  corre  por  evi- 
dencia. 

AUTOR. 

Tienen  más  órnenos  fondo  las  palabras,  eegun  las 
materias. 

DOCTOR. 

Por  Po  calarlas  se  ahogaron  muchos;  son  de  las  del 
entendido  entendedor,  y  advierta  que  la  gala  del  na- 
dar es  saber  guardar  la  ropa. 

ACTOR. 

Y  más  si  es  púrpura;  y  con  esto  vamos  uno  ásu  his- 
toria ,  digo,  á  la  Zaragoza  antigua,  tan  deseada  de  la 
curiosidad  cuanto  ilustrada  de  la  erudición,  y  yo  á 
mi  filosofía  del  Varón  atento. 


NO  ESTAR  SIEMPRE  DE  BURLAS. 

SÁTIRA. 

Es  muy  serla  la  prudencia,  y  la  gravedad  concilla 
veneración  de  dos  extremos ;  más  seguro  es  el  genio 
majestuoso.  El  que  siempre  está  de  burlas,  nunca  es 
hombre  de  veras,  y  hay  algunos  que  siempre  lo  están, 
tienen  lo  por  ventaja  de  discreción  y  le  afectan;  que 
no  hay  monstruosidad  sin  padrino ;  pero  no  hay  ma- 
yor desaire  que  el  continuo  donaire.  Su  rato  han  de 
tener  las  burlas;  todo3  los  demás  las  veras.  El  mismo 
nombre  de  sales  está  avisando  cómo  se  han  de  usar. 
Hase  de  hacer  distinción  de  tiempos ,  y  mucho  más 
de  personas.  El  burlarse  con  otro  es  tratarle  de  infe- 
rior, y  á  lo  más  de  igual,  pues  se  le  aja  el  decoro  y  se 
le  niega  la  veneración. 

Estos  tales  nunca  se  sabe  cuándo  hablan  de  veras, 
y  asi  los  igualamos  con  los  mentirosos ,  no  dándoles 
crédito  á  los  unos  por  recelo  de  mentira,  y  á  los  otros 
de  burla.  Nunca  hablan  en  juicio,  que  es  tanto  como 
UO  tenerle^  y  más  culpable,  porque  no  usar  de  él  por 
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no  querer  más,  es  que  por  lio  poder;  y  tsl  1 
ferencía  de  los  faltos  smo  en  ser  voluntarie 
dobladlEí  monstruosidad.  Obra  en  ellos  la  livi 
que  en  ios  otros  el  delbtlo ;  on  mismo  ejer 
nen ,  que  es  entretener  y  hacer  reir,  unos  1 
sito,  otros  sin  éi. 

Otro  género  hay  aun  más  enfadoso  por  k 
ne  de  perjudicial ,  y  es  de  aquellos  que  en  I 
po  y  con  todos  están  de  Asga.  Aborrecibles  n 
de  quienes  huyen  todos  más  que  del  bruto 
que  cortejaba  á  coces  y  lisonjeaba  á  bocac 
üsga  y  gracia  van  glosando  la  convenacion 
ellos  tienen  por  punto  da  galantería  esnn 
desprecio  de  lo  que  k»  otros  diceo ;  y  no 
graciosidad,  sino  una  aborrecible  frialdat 
ellos  presumen  de  gracia  es  un  piodígioao 
los  que  tercian.  Poco  á  poco  se  van  empeña 
ser  murmuradores  cara  á  cara.  Por  decir  1 
os  dirán  un  convicio,  y  éstos  son  de  quic 
abominaba,  que  por  decir  un  dicho  pierden 
ó  lo  entibian;  ganan  fama  de  decidores,  y 
crédito  de  prudentes.  Pásase  el  gusto  del 
queda  la  pena  del  arrepentimiento :  lloran 
hicieron  reir.  Éstos  no  se  ahorran,  ni  con  e 
go  ni  con  el  más  compuesto;  y  es  notable 
se  les  ofrece  la  prontitud  en  fiívor,  sino  en  s 
nen  sinistro  el  ingenio. 

Éste,  con  otros  defectos  infelices,  nac 
substancia  y  acompaña  la  liviandad.  En  he 
gran  puesto  se  censuran  más ,  y  aunque  lo 
algún  modo  gratos  al  vulgo  por  la  llaneza ,  | 
ligro  el  decoro  con  la  felicidad ;  que  como 
guardan  á  los  otros,  ocasionan  el  reciproi 
miento. 

Es  connatural  en  algunos  el  donoso  geni 
de  esta  gracia  la  naturaleza;  y  si  con  la  i 
implase,  seria  prenda^  y  no  defecto.  Un  grs 
nosidad  es  plausible  realce  en  el  más  antori 
ro  dejarse  vencer  de  la  inclinación  en  todo 
venir  á  parar  en  hombre  de  dar  gusto  por  i 
zonador  de  dichos  y  aparejador  de  la  risa : 
cómica  novela  se  condena  por  improprledac 
ducírse  siempre  chanceando  á  Davo,  y  qm 
grave  de  la  enscRanza  ó  lo  serio  de  la  repn 
padre  al  hijo  mezcle  él  su  gracejo^  ¿qué  ser 
Davo,  en  una  grave  conversación  estar  cha 
Será  hacer  farsa  con  risa  de  sf  mismo. 

Hay  algunos  que,  aunque  le  pese  á  Mine 
tan  la  graciosidad,  y  como  en  ellos  es  postiz 
na  antes  enfado  que  gusto;  y  si  consiguen 
reir,  más  es  Gsga  de  su  frialdad  que  agrado 
naire.  Siempre  la  afectación  fué  enfedosa,  ] 
gracejo,  intolerable,  porque  sumamente 
queriendo  hacer  reir,  queda  ella  por  ridfculi 
munmente  viven  desacreditados  los  gradoso 
to  más  los  afectados,  pues  con  su  IHaldad 
precio? 

Hay  donosos  y  hay  burlescos,  qne  es  muí 
ferencía.  El  varón  discreto  juega  tambiei 
pieza  del  donaire,  no  la  afecta,  y  cato  en 
déjase  caer  como  lü  detenido  un  gitno  do 
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I,  sino  por  lo  que  parecen.  Son  muchos  más  los 
■ecíos  que  los  entendidos^  páganse  aquéllos  de  la 
qwríencia,  y  aunque  atienden  éstos  á  la  sustancia, 
frevalece  el  engaño  y  estímanse  las  cosas  por  de- 
fuera. 

Fueron  á  hacerle  el  cargo  de  parte  de  toda  la  re- 
yúbliea  ligera,  el  cuervo,  la  corneja  y  la  picaza,  con 
otras  de  este  porte;  que  las  domas  todas  se  excusa- 
ron^ el  águila  por  lo  grave,  el  fénix  por  lo  retirado, 
b  paloma  por  lo  sencillo,  el  faisán  por  lo  peligroso,  y 
el  dsne  por  lo  callado,  que  piensa  siempre,  para  can- 
tar dulcemente  una  vez. 

Volaron  en  su  busoa  al  majestuoso  palacio  de  la  ri- 
queza. Encontraron  luego  con  un  papagayo,  que  es- 
taba en  un  balcón  y  en  una  jaula,  propia  esfera  de  la 
locuacidad.  Dijoles  con  facilidad  grande  cuanto  supo, 
qae  fué  cuanto  quisieron.  Enviáronle  un  recado  con 
un  gimió,  holgóse  mucho  el  pavón  de  su  llegada, 
qoo  logra  las  ocasiones  de  ostentarse.  Recibiólos  en 
nn  espacioso  patio,  teatro  augusto  de  su  ostentosa  bi- 
Bftrría  y  paseado  palenque  de  su  competencia,  ga- 
tantecon  el  mismo  sol,  plumas  á  rayos  y  rueda  á 
rueda. 

Poro  salióle  mal  la  ostentativa,  cuanto  más  airosa; 
que  aun  lo  muy  excelente  depeníle  de  circunstancias 
y  no  siempre  tiene  vez.  Achaques  de  arpía  son  los 
de  la  envidia,  que  todo  lo  inficiona,  y  á fuer  de  ba- 
silisco, su  mirar  es  matar;  y  aunque  no  suele  hcclii- 
xar  la  hermosura,  aquí  las  irritó  más,  y  trocando  los 
aplausos  en  agravios,  vulgarmente  enfurecidas,  le 
dijeron :  « ¡Qué  bien  que  viene  esto,  oh  loco  y  desva- 
necido pájaro!  con  la  embajada  que  te  traemos  de 
parte  de  todo  el  alígero  senado.  En  verdad  que  cuan- 
do la  oigas,  que  amaines  la  plumajería  y  qu'  refor- 
mes la  solMirbía. 

nSabe  que  están  muy  ofendidas  todas  las  aves  de 
esta  tu  insufrible  hinchazón,  que  asi  llaman  á  osa 
gran  balumba  de  plumas,  y  con  mucho  fundamento; 
porque  es  una  odiosísima  singularidad  querer  tú  solo, 
entre  todas  las  aves,  desplegar  esa  vanísima  rueda; 
cosa  que  níoguoa  otra  presume,  pudiendo  tantas 
Umbíen  mejor  que  tú ;  pues  ni  la  garza  tremola  sus 
airones,  ni  el  avestruz  placea  sus  plumajes,  ni  el 
mismo  fénix  vul^^ariza  sus  zafiros  y  esmeraldas,  que 
no  las  llamo  ya  plumas.  Mandante,  pues,  y  inapela- 
blemente ordenan ,  que  de  hoy  más  no  te  singulari- 
c*»s ;  y  esto  es  mirar  por  tu  misnoK)  decoro ,  pues  si 
tuvieras  más  cabeza  y  menos  rueda ,  repararás  en  que 
cuando  más  quieres  placear  la  hermosura  de  tus  plu- 
mas, entonces  descubres  la  mayor  de  tus  fealdades, 
que  tales  son  tus  extremos. 

•Siempre  fui  vulgar  la  ostentación,  nace  del  des- 
vanecimiento. Solicita  la  aversión,  y  con  los  cuerdos 
está  muy  desacreditada.  El  grave  retiro,  el  prudente 
encogimiento,  el  discreto  recato  y  viven  á  lo  seguro, 
contentándose  con  satisfacerse  á  sí  mismos ;  no  se  pa- 
gan de  engaño  las  apariencias,  ni  las  venden.  Bástase 
á  sf  misma  la  realidad,  no  necesita  de  extrínsecos 
engañados  aplausos;  y  en  una  palabra,  tu  eres  el 
símbolo  de  las  riquezas,  no  es  cordura,  sino  peligro, 
el  publicarlas,  o  % 
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Quedó  suspenso  e!  bellfeimo  pájaro  de  Juno,  y 
cuando  recordó  de  la  turbación  6  de  la  profundidadi 
exclamó  asi :  «¡Oh  alabanza,  que  siempre  vienes  de 
los  extraños!  |0b  desprecio,  que  siempre  llega»  de 
los  proprios !  ¿Es  posible  que  cuando  me  llevo  los  ojos 
de  todos  tras  mi  belleza,  que  eso  denotan  estos  roa^ 
teriales  de  mis  plumas,  que  así  ande  yo  en  lenguas 
de  picazas  y  cornejas?  Que  condenáis  en  mi  la  osten- 
tación, y  no  la  hermosura;  el  cielo,  que  me  concedió 
ésta,  me  aventajó  con  aquélla ;  que  cualquiera  á  solas 
fuera  en  balde  de  que  sirviera  la  realidad  sin  la  apa*- 
riencía.  La  mayor  sabiduría,  hoy  encargan  políticos 
que  consiste  en  hacer  parecer.  Saber  y  saberlo  mos- 
trar es  saber  dos  veces.  De  la  ostentación  diría  yo  lo 
que  otros  de  la  ventura ,  que  vale  más  una  onza  de 
ella,  que  arrobas  de  caudal  sin  ella.  ¿Qué  aprovecha 
ser  una  cosa  relevante  en  sf,  si  no  lo  parece? 

o  Si  el  sol  no  amaneciera  haciendo  lucidísimo  alar- 
de de  sus  rayos;  sí  la  rosa  entre  las  flores  se  estn« 
viera  siempre  encarcelada  en  su  capullo,  y  no  des^ 
plegara  aquella  fragranté  rueda  de  rosicleres;  si  al 
diamante,  ayudado  del  arte,  no  cambiara  sus  fondos, 
visos  y  reflejos,  ¿de  qué  sirvieran  tanta  luz,  tanto 
valor  y  belleza,  si  la  ostentación  no  los  realzara?  Yo 
soy  el  sol  alado,  yo  soy  la  rosa  de  pluma ,  yo  soy  el  jo- 
yel de  la  naturaleza ;  y  pues  me  dio  el  cielo  la  perfec- 
ción, he  de  tener  también  la  ostentación. 

»E1  mismo  Hacedor  de  todo  lo  criado,  lo  primero  á 
que  atendió  fué  al  alarde  de  todas  las  cosas,  pues  crió 
luego  la  luz,  y  con  ella  el  lucimiento;  y  si  bien  se 
nota,  ella  fué  la  que  mereció  el  primer  aplauso,  y  éso 
divino;  que  pues  la  luz  ostenta  todo  lo  demás,  el  mis- 
mo Criador  quiso  ostentarla  á  ella.  De  esta  suerte, 
tan  presto  era  el  lucir  en  las  cosas,  como  el  ser;  tan 
válida  está  con  el  primero  y  sumo  gusto  la  osten- 
tación.» 

Y  diciendo  y  haciendo ,  volvió  á  desplegar  aquella 
su  gran  rodela  de  cambiantes,  tan  defensiva  de  lU 
gala,  cuan  ofensiva  á  la  envidia.  Aquí  ésta  acabó  de 
perder  la  cordura,  y  en  conjuración  de  malevolencia 
arremetieron  todas,  el  cuervo  á  los  ojos  y  las  demás 
á  ks  plumas.  Vióse  en  grande  aprieto  el  pájaro  bellí- 
simo, y  en  sumo  riesgo  su  bizarría ;  y  aun  dicen  que 
del  susto  le  quedó  aquella  voz,  que  juntamente  le  de- 
nominaba ,  y  significa  pavoroso.  No  tuvo  otra  defensa 
que  la  ordinaria  de  la  liermosura ,  de  hablar  alto;  dio 
voces  y  muy  agrias ,  invocando  el  favor  del  cielo  y 
suelo.  Voceaban  también  los  contrarios  por  ahogarle 
hasta  la  voz",  á  cuyo  gT  ande  estruendo  acudieron  por 
los  aires  muchas  aves  y  por  la  tierra  muchos  brutos, 
aquéllas  volando,  éstos  corriendo.  Convocáronse  las 
sabandijas  todas  de  palacio,  un  león ,  un  tigre,  un  oso 
y  dos  gimios  á  la  famular  defensa;  y  á  los  graznidos 
de  los  cuervos  y  los  grajos,  vinieron  del  campo  el 
lobo  y  la  vulpeja,  creyendo  eran  clamores  pan  dar 
sepultura  á  algún  cadáver.  Avisaron  al  águila  tam- 
bién ,  que  llegó  muy  asistida  de  sus  guardas  de  rapi- 
ña. Interpuso  el  león  su  autoridad ,  que  bastó  á  mo- 
derarlas, y  mostró  gusto  de  enterarse  de  la  contien- 
da ,  encargando  á  entrambas  partes,  á  la  una  la  mo- 
destia y  i  le  otre  el  silencio.  A  pocas  raxones  oonoció 
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otros  I  y  aun  se  admiran  de  que  su  desabrimiento  no 
les  sea  saínete^  y  apetito  su  frialdad ,  desacertadores 
en  todo. 

Hállanse  otros  que  tienen  destemplado  el  gusto  en 
unas  cosas  y  y  en  otras  muy  en  su  punto;  pero  lo  or- 
dinario es  que  el  que  tiene  depravada  la  raíz,  lleve 
desazonado  todo  el  fruto. 

Supone,  demás  de  lo  extremado  del  gusto,  una 
adecuada  comprensión  do  todas  las  circunstancias 
que  se  requieren  para  el  acierto  individual.  Su  prí* 
mera  atención  es  á  la  ocasión ,  que  es  la  primera  re- 
gla del  acertar.  No  se  paga  en  las  cosas  de  la  eminen- 
cia á  solas,  sino  de  conveniencia  también ;  que  tal  vez 
lo  más  excelente  fué  lo  menos  á  proposito  para  la  sa- 
zón, si  bien  cuando  concurren  en  los  medios,  lo  real- 
zado del  s6r  y  lo  sazonado  de  la  conveniencia ,  con«> 
cluyen  felicidad.  Regúlase  con  el  tiempo,  atiende  al 
puesto,  hacen  distinción  de  personas,  y  ajustarse  ade- 
cuadamente á  la  ocasión  y  con  que  viene  á  ser  perfec- 
tisimo  el  delecto. 

Es  la  pasión  enemiga  declarada  de  la  cordura ,  y 
por  el  consiguiente,  de  la  elecdon ;  nunca  atiende  á 
la  conveniencia,  sino  á  su  afecto;  y  estima  más  salir 
con  su  antojo,  que  con  el  acierto.  Todos  sus  favore- 
cidos son  buenos ,  no  más  de  porque  lo  desea ,  no  por- 
que en  la  realidad  lo  son ,  y  afecta  el  engañarse  vo- 
luntariamente; y  asi ,  todo  mal  intencionado  sale  peor 
ejicutado. 

Los  asuntos  de  la  elección  son  muchos  y  sublimes. 
Elígense  en  primer  lugar  ios  empleos  y  los  estados, 
delecto  de  toda  una  vida,  donde  se  acierta  ó  se  yerra 
para  siempre;  que  es  un  echarse  á  cuestas  una  irre- 
mediable infelicidad.  El  mal  es  que  las  resoluciones 
más  importantes  se  toman  en  la  primera  edad,  desti- 
tuida de  ciencia  y  experiencia ,  cuando  aun  no  fue- 
ran bastantes  la  mayor  prudencia  y  la  más  sazonada 
madurez. 

Ni  es  el  menor  empeSo  el  escoger  los  amigos,  que 
han  de  ser  de  elección,  y  no  de  acaso;  iiccion  muy  de 
la  prudencia,  y  en  lo  más  de  la  contingencia.  Eii- 
gense  también  los  familiares ,  que  son  ayudantes  del 
vivir,  las  más  veces  enemigos  excusados. 

Mas  si  en  ios  hijos  tuviera  lugar  el  delecto,  fuera  la 
primera  de  las  dichas.  Ello  hay  tales  capricíios  en  el 
mundo,  que  eligieran  los  peores;  y  asi,  favor  fué  de 
la  naturaleza  el  prevenirlos,  pues  aun  los  que  le  dio 
el  cielo  buenos,  ellos ,  ócon  su  ejemplo  ó  con  su  des- 
cuido, vienen  á  hacerlos  malos;  que  son  muchos  los 
que  malogran  favores  de  la  naturaleza  y  de  la  for- 
tuna. 

No  hay  perfección  donde  no  hay  elección.  Dos  ven- 
tajas incluye  el  poder  elegir  y  elegir  bien.  Donde  no 
hay  delecto,  es  un  tomar  á  ciegas  lo  que  el  acaso  ó  la 
necesidad  ofrecen.  Pero  al  que  le  faltare  el  acierto, 
búsquelo  en  el  consejo  ó  en  el  ejemplo,  que  se  ha  de 
saber  ó  se  bi  de  oír  á  ios  que  saben ,  para  acertar. 
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NO  SER  HARA7ILLA. 
siniA. 

Achaque  es  todo  lo  muy  bueno,  que  tu  ma 
viene  á  ser  abuso.  Godicíanlo  todos  por  io  exi 
con  que  se  viene  á  hacer  coman ,  y  perdiendo 
primera  estimación  de  raro,  consigue  el  despi 
vulgar;  y  es  lástima  que  su  misma  excelencia 
su  ruina.  Truécase  aquel  aplauso  de  todos  en 
fado  de  todos. 

£s!a  es  la  ordinaria  carcoma  de  las  cosa 
plausibles  en  todo  género  de  eminencia ,  que  n 
de  su  mismo  crédito  y  cebándose  en  su  mismi 
tacion,  viene  á  derribar  y  aun  á  abatir  la  má 
nada  grandeza;  basta  á  hacer  una  demasía  < 
de  los  mismos  prodigios  vulgaridades. 

Gran  defecto  es  ser  un  hombre  para  nad 
también  lo  es  ser  para  todo,  o  quererlo  ser.  I 
jetos ,  que  sus  muchas  prendas  los  hacen  sei 
dos  de  todos.  No  hay  negocio,  aunque  sea  repi 
á  su  instituto  y  genio,  que  no  se  remita,  ó  i 
reccion  ó  á  su  manejo;  todos  se  pronostican  i 
dad  de  cuanto  ponen  éstos  mano,  y  aunque 
entremetidos  do  si ,  su  misma  excelencia  los 
Irc ,  y  la  conveniencia  ajena  los  busca  y  los 
de  suerte  que  en  ellos  su  mucha  opinión  obrí 
en  otros  su  mucho  entretenimiento.  Pero  es 
azar,  si  no  defecto,  y  una  como  sobra  de  yal< 
vienen  á  rozarse  y  úun  perder  por  mucho  gam 
gran  cordura  la  de  un  buen  medio !  Pero¿qui 
ó  pudo  contenerse  y  caminar  con  esta  segurii 

Pensión  es  de  las  pinturas  muy  excelentes 
tapicerías  más  preciosas,  que  eu  todas  las  ñei 
yan  de  salir,  y  como  todo  lo  andan ,  reciben 
encuentros,  con  que  presto  vienen  á  ser  ín 
comunes,  que  es  peor. 

Hay  algunos,  ni  pocos  ni  cnerdos,  sobre 
amigos  de  que  todos  los  llamen  y  busquen ; 
el  dormir  y  aun  el  comer,  por  no  parar ;  no  li 
senté  para  ellos  como  un  negociOj  ni  miyor 
el  más  ocupado;  y  las  más  veces  no  agoardt 
los  llamen ,  que  ellos  se  ingieren  en  todo,  y  a 
do  al  entretenimiento  la  audiencia,  que  es  1 
necedad,  se  exponen  agrandes  empeños;  pe 
5  mal  censiguen  que  todos  hablan  de  sos  < 
que  es  lo  mismo  que  quitarlos  la  lengua  para 
muracion  y  desprecio. 

Aunque  no  hubiese  otro  desaire  qne  aquc 
nuo  topar  con  ellos,  oir  siempre  hablar  de  el, 
sa  un  tan  enfadoso  hartazgo,  que  vienen  jl  \ 
pues  tan  aborrecidos,  como  fueron  antes  des( 

No  todo  sale  de  sus  manos  con  igual  Celíi 
tal  vez  la  que  comenzó  á  ser  una  bazaiiosi 
deslizándose  la  rueda  (ya  sea  la  de  la  suerte)^ 
rematar  en  un  bellísimo  vaso  de  sn  ignomini 
crédito.  Métei^  á  querer  dar  gusto  á  todos 
imposible,  y  vienen  á  disgoatar  i  todos ^  (pu 

fácil. 

No  escapan  los  que  mocho  hican  de  um 
de  odiados,  que  á  más  Iadm¡ento«  más  em 
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Bropiezan  todos  en  el  ladrillo  que  sobresale  á  los  de- 
Bas;  do  modo  que  do  es  aquélla  eminencia^  sino 
tropiezo ;  así  en  muchos  el  querer  campear  no  viene 
i  ser  realce 9  sino  tope.  Es  delicado  el  decoro,  y  aun 
le  TÍdrio,  por  lo  quebradizo;  y  sí  muy  placeado,  se 
npone  á  más  encuentros ;  mejor  se  conserva  en  su 
retírOy  aunque  sea  en  el  hecho  de  su  humildad. 

Quieren  algunos  ser  siempre  los  gallos  de  la  pu- 
bliGidüd  y  y  cantan  tanto  que  enfadan ;  bastaría  una 
foz  ó  un  par,  para  consejo  ó  desvelo;  que  lo  demás  es 
cantar  mal  y  porfiar. 

El  manjar  más  delicioso,  á  la  segunda  vez  pierde 
miicho  de  aquel  primor  agrado,  á  tres  veces  ya  enfa- 
da ;  mejor  fuera  conservarse  en  las  primicias  del  gus- 
to, solicitando  el  deseo.  Y  si  esto  pasa  en  lo  mate- 
rial ,  ¿cuánto  más  en  el  verdadero  pasto  del  alma,  de- 
licias del  entendimiento  y  del  gusto?  Yes  éste  deli- 
cado y  mal  contentadizo,  cuanto  mayor;  más  vale  una 
excelente  caridad ,  que  siempre  fué  lo  dlGcultoso  es- 
timado. 

Al  paso  que  un  varón  excelente ,  ya  en  valor,  y  ya 
en  saber,  ó  sea  en  entereza,  ó  sea  en  prudencia,  se 
retira,  se  hace  codiciable;  porque  él  á  detenerse,  y 
todos  á  desearle  con  mayor  crédito  y  aun  felicidad; 
toda  templanza  es  saludable,  y  más  de  apariencia,  que 
conserva  la  vida  á  la  reputación. 

Rózanse  de  estas  malillas  en  todo  género  de  emi- 
nencias.  Huylas  también  de  la  belleza,  cuyo  osten- 
tarse, demás  del  riesgo,  tiene  luego  el  castigo  de  la 
desestimación,  y  más  adelante  el  desprecio. 

¡Qué  bien  conoció  este  vulgar  riesgo,  y  qué  bien 
supo  prevenirlo  la  celebrada  Popea  de  Nerón !  La  que 
mejor  supo  lograr  la  mayor  beilt^za,  siempre  la  bru- 
juleaba, que  nunca  hartó,  ni  los  ojos  de  ella,  avara 
COD  todos,  envidiándola  á  sí  misma.  Franqueaba  un 
día  los  ojos  y  la  frente,  y  en  otro  la  boca  y  las  meji- 
llas, sin  echar  jamas  todo  el  resto  de  su  hermosura, 
y  ganó  con  esto  la  mayor  estimación. 

Gran  lección  es  ésta  del  saberse  hacer  estimar,  de 
saber  vender  una  eminencia,  hfectando  el  encubrir- 
la, para  conservarla,  y  aun  aumentarla  con  el  deseo, 
que  en  los  Avisos  al  varón  atento  se  discurrirá  con 
enseñanza.  Célebre  confirmación  la  de  las  esmeraldas 
del  indiano,  y  que  declara  esta  sutileza  con  buen 
gusto.  Traía  gran  cantidad  de  ellas,  en  calidad  igual. 
Expuso  la  primera  al  aprecio  de  un  perito  lapidario, 
que  la  pagó  en  admiración.  Sacó  la  segunda ,  aventa- 
jada en  todo,  guardando  el  orden  de  agradar ;  pero 
bajóle  éste  por  mitad  la  estimación ,  y  con  esta  pro- 
porción fué  prosí^^'uíendo  con  la  tercera  y  con  la  cuar- 
ta; al  paso  que  ellas  iban  excediéndose  en  quilates, 
iba  cediendo  el  aprecio.  Admirado  el  dueño  de  seme- 
jante desproporción,  oyó  la  causa  con  enseñanza 
nuestra;  que  la  misma  abundancia  de  preciosidad  sq 
hacía  daño  á  sí  misma,  y  al  paso  que  se  perdía  la  ra- 
ridad, se  disminuía  la  estimación. 

Oli^  pues,  el  varón  discreto,  sí  quisiere  ganar  la 
inmortal  reputación ,  juegue  antes  del  basto  que  de  la 
malilla.  Sea  un  extremo  en  la  perfección,  pero  guar- 
de on  medio  en  el  lucimiento. 


GRAOAN. 


va 
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CAITA  AL  nOCTOa  DON  JUAN  ORENQO  DE  LASTANOSA, 
CANÓNIGO  DB  LA  SANTA  IGLBSU  DE  HDBSCA ,  SINCDLAE 
AMIGO  DEL  ADTOft. 

Si  yo  creyera  á  lo  vulgar  que  había  fortuna,  tam- 
bién creyera  (amigo  canónigo  y  seiíor}  que  su  casa 
era  la  casa  con  dos  puertas,  muy  diferentes  la  una 
de  la  otra  y  encontradas  en  todo;  porque  la  una  esti 
fabricada  de  piedras  blancas,  dignas  de  la  más  di- 
chosa urna  en  el  mejor  día;  y  la  otra  su  contraría  de 
piedras  negras,  que  en  su  deslucimiento  agüeran  su 
infelicidad;  majestuosamente  alegre  aquélla,  y  ésta 
lúgubremente  humilde.  Allí  asisten  el  contento,  el 
descanso,  la  honra,  la  hartura  y  las  riquezas,  con 
todo  género  de  felicidad.  Aquí  la  tristeza,  el  trabajo, 
la  hambre,  el  desprecio  y  la  pobreza,  con  todo  el  li- 
naje de  la  desdicha ;  por  el  tanto,  h  una  se  llama  del 
placer  y  la  otra  del  pesar.  Todos  los  mortales  frecuen* 
tan  esta  casa,  y  entran  por  una  de  estas  dos  puertas; 
pero  es  ley  inviolable,  y  que  con  sumo  rigor  se  ob- 
serva, que  el  que  entra  por  la  una  haya  de  salir  por 
la  otra ;  de  modo  que  ninguno  puede  salir  por  la  que 
entrón  sino  por  la  contraria;  el  que  entró  por  el  pla- 
cer, sale  siempre  por  el  pesar;  y  el  que  entró  por  el 
pesar,  sale  siempre  por  el  placer. 

Desaire  común  es  de  afortunados  tener  muy  feli- 
ces las  entradas  y  muy  trágicas  las  salidas.  El  mismo 
aplauso  de  los  principios  hace  más  ruidoso  el  mur- 
mullo de  los  fines.  No  está  el  punto  en  el  vulgar  con- 
sentimiento de  una  entrada,  que  ésas  todas  ks  tie- 
nen plausibles ;  pero  sí  en  el  sentimiento  general  de 
una  salida ,  que  son  raros  los  deseados. 

¡Oh,  cuántos  soles  habernos  visto  entrambos  na- 
cer con  risa  de  la  aurora  y  también  nuestra,  y  sepul- 
tarse después  con  llanto  del  ocaso!  Saludáronlos  al 
amanecer  las  lisonjeras  aves  con  sus  cantos ,  al  fin 
quiebros,  y  despidiéronlos  al  ponerse  nocturnos  paja* 
ros  con  sus  aúllos. 

Todas  las  lachadas  de  los  cargos  son  ostentosas, 
mas  las  espaldas  humildes.  Corónanse  de  victorea  las 
entradas  de  las  dignidades,  y  de  maldiciones  las  sa- 
lidas. ¡Qué  aplaudido  comienza  nn  n^ndo!  Ya  por  el 
vulgar  gusto  del  mudar,  ya  por  la  concebida  espe- 
ranza de  los  favores  particulares  y  de  los  aciertos  co- 
munes; pero  (qué  callado  fina  1  Que  áün  el  silencio  le 
serla  favorable  aclamación. 

¡Qué  adorado,  ó  de  la  esperanza  ó  del  temor,  entra 
un  valimiento,  si  él  mismo  no  se  desmintiera  á  la  mi- 
tad de  la  dicción  dividida,  que  aunque  se  varíe  en 
prívanza,  no  puede  escapar  a]  principio  ó  al  fin  de 
una  pronosticada  infelicidad.  Todos  los  fines  son  des- 
víos, y  todos  los  cargos  paran  en  cargos,  si  no  de  la 
justicia,  de  la  vengada  murmuración.  Transfórmase 
el  contento  de  eomenzar,  en  muchos  descontentos  al 
acabar.  Aunque  no  baya  otro  aiar  más  que  el  poner- 
se, que  áon  en  un  sol  el  caer  ocasiona  desvíos,  os- 
curécese el  esplendor  y  resfríase  el  afecto.  Pocas  ve- 
ces acompa&a  la  felicidad  á  los  que  salen,  ni  dora  la 
aclamación  Innata  ks  fines;  lo  qoe  se  maestra  de  ciun- 
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plida  con  los  que  vienen,  de  descortés  con  los 
que  van. 

Hasta  las  amistades  se  traban  con  el  gusto  >  y  se 
pierden  con  la  quiebra.  Súbese  volando  al  favor,  j 
bájase  de  él  rodando ;  y  comunmente  en  todos  los 
empleos,  y  aun  estados,  se  suele  entrar  por  la  puerta 
del  contento  y  de  la  dicha,  y  se  sale  por  la  del  dis- 
gusto y  de  la  desdicha. 

Gala  viste  de  extremos  la  fortuna,  y  hace  gala  de 
igualar;  los  pechos  cubre  de  blanco,  y  de  negro  las 
espaldas ,  que  el  no  esperarlas  es  dar  en  el  blanco,  ó 
gran  extremo  de  la  prudencia  la  atención  á  los  extre* 
mos  al  acabar  bien ,  poniendo  mis  la  mira  en  la  feli- 
cidad de  la  salida,  que  en  el  aplauso  de  la  entrada; 
que  no  gobierna  el  despierto  Palinuro  su  bajel  por  la 
proa,  sino  por  la  popa;  allí  asiste  al  gobernalle  en  el 
viaje  de  la  vida. 

Tienen  algunos  muy  felices  los  principios  en  todo, 
y  aun  plausibles;  entran  en  un  cargo  con  aceptación, 
llegan  á  un  puesto  con  aplauso,  comienzan  una  amis- 
tad con  favor;  todo  comenzar  es  con  felicidad.  Pero 
suelen  tener  estos  tales  comunmente  muy  trágicos 
los  fines,  y  los  dejos  muy  amargos;  quédase  para  la 
postre  toda  la  infelicidad ,  como  en  vaso  de  purga  la 
amargura. 

Gmn  regla  de  comenzar  y  de  acabar  dio  el  romano 
cuando  dijo  que  todas  las  dignidades  y  los  cargos 
los  había  conseguido  antes  de  desearlos,  y  todos  los 
habia  dejado  antes  que  otros  los  deseasen.  Más  es 
esto  que  lo  primero,  aunque  todo  mucho;  aquello  fué 
favor  de  la  suerte .  estotro  fué  asunto  de  una  singu- 
lar prudencia.  Es  tal  vez  castigo  de  la  intemperancia 
la  desdicha,  y  gran  gloria  la  del  anticiparse.  Consuelo 
es  de  sabios  haber  dejado  las  cosas  antes  que  ellas 
los  dejasen,  y  consejo  el  prevenirlas. 

Puédese  regular  también  la  dicha,  acompañándola 
con  o\  buen  modo  hasta  el  buen  dejo,  y  conserván- 
dola en  la  gracia  de  las  gentes  con  tal  arte,  que  la  co- 
mún aclamación  del  entrar  se  convierta  en  univer- 
sal sentimiento  del  salir. 

Nunca  se  ha  de  acabar  con  rompimiento,  ya  sea 
amistad ,  ya  sea  favor,  empleo  ó  cargo ;  que  toda  quie- 
bra ofende  la  reputación,  demás  de  la  pena  que 
causa. 

Pocos  de  los  afortunados  se  escaparon  de  los  fina- 
les reveses  de  la  fortuna,  que  suele  tener  malos  dejos 
la  gran  dicha.  Sí  aquellos  que  con  tiempo  los  retiró, 
ó  la  misma  suerte  ó  la  cordum.  A  otros,  á  los  héroes, 
previno  el  mismo  cíelo  de  remedio,  realzando  miste- 
rioso su  fin ,  como  en  Moyson  desaparecido  y  en  Elias 
arrebatado,  haciendo  triunfo  del  fenecnr.  Aun  allá  en 
la  fabulosa  gentilidad  un  Rómulo  dudos» mente  aca- 
bó, transformándose  la  malicia  de  los  senadores  en 
misterio,  que  le  ocasionó  mayor  veneración. 

Otros,  aunque  eminentes  y  aun  héroes,  borraron, 
como  el  dragón,  con  la  infelicidad  do  sus  fines,  la 
gloria  de  sus  hazañas.  Hiló  Hércules,  hecho  Parca  de 
8U  pTopía  inmortalidad,  y  pu.^n,  nn  colofón,  sino  co- 
lon á  sus  proezas,  que  así  se  usa.  Materia  fué  de  sen- 
timiento á  los  valerosos  y  de  desengaño  á  los  sabios. 

Sola  la  virtud  es  el  léníz ,  que  cuando  parece  que 
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acaba,  entonces  renace,  y  eterniza  en  venen 
que  comenzó  por  aplauso. 

HOMBRE  DE  OSTENTAQON. 

APÓL060. 

Prodigiosos  son  los  ojos  de  la  euTidia,  mix 
nen  del  sentir,  no  querrían  ver  tanto  como  v< 
ser  los  más  perspicaces,  nunca  se  vieron  ser 
sí  bien  de  ellos  no  pudo  decir  que  tuvieron  i 
buena  vista ,  nunca  más  propiamente  que  cou 
los  ojos  de  todas  las  aves  miraron  aquel  porteo 
do  de  la  belleza,  el  pavón  de  Juno.  Mirábanle 
pluma  amanecer  con  rayos,  cuantos  descoge ; 
jes  en  su  bizarra  rueda. 

Del  mirar  se  pasa  al  admirar,  donde  no  li 
sion,  que  si  la  hay,  luego  degenera;  y  coai 
puede  llegar  á  emulación,  se  conTÍerte  en  la 
dad  de  la  envidia.  Cegáronse,  pues,  con  tai 
Comenzó  la  corneja  á  malear,  como  más  vil,  ( 
que  quedó  pelada  con  afrenta;  íbase  de  nnas . 
solicitándolas  á  todas;  ya  las  águilas  en  sus 
los  cisnes  en  sus  estanques,  los  gavilanes  en 
candoras,  los  gallos  en  sus  muladares,  sin  o) 
de  los  buhos  y  lechuzas  en  sus  lóbregos  desva 

Comenzaba  con  una  bien  solapada  alaba 
acababa  en  una  declarada  murmuración.  Hen 
y  galán ,  decía,  el  pavón,  no  puede  negarse;  p< 
lo  pierde  cuando  lo  afecta,  que  el  mayor  merec 
to,  el  dia  que  se  conoce  á  si  mismo,  no  digo  áu 
á  conocer,  cae  de  su  nobleza  y  baja  á  livian 
alabanza  en  boca  propia  es  el  más  cierto  vit 
siempre  los  que  merecen  más,  hablan  de  sí 
Hermosa  e^a  fábula,  donairosa  y  entendida, 
todo,  muchacha ,  y  todo  lo  dejó  de  ser;  cantó  < 
de  Bilbilis  cuando  trató  de  engreírse.  Para  n 
que  fí  el  águila  ostentase  sos  reales  plomas, 
llevaría  los  aplausos  por  lo  majestuoso  y  por  lo 
Hé  que  el  mismo  fénix,  único  pasmo  del  orbe 
rece  esta  vulgarísima  ostentación,  y  vive  m 
mado  en  aquel  su  tan  cuerdo  como  acreditada 

De  esta  suerte  no  paraba  de  sembrar  eni 
más  en  pequeños  corazones,  que  de  todo  se  lie 
cilmente.  Es  la  envidia  pegajosa,  siempre  li 
qué  asir,  hasta  de  lo  imaginado.  Fiera  en» 
que  con  el  bien  ajeno  hace  tanto  mal  á  so  doei 
pío.  Comenzó  á  cebarse  en  las  entraSu,  ó  pa 
yor  tormento  ó  para  desterrar  de  elias  toda  b 
dad.  Conjuráronse  todas  para  oscurecerle,  ya 
destruirle  su  belleza.  Prodocieron  astiifia,s 
ron  su  malíeía  en  no  declararse  contra  so  he 
ra ,  sino  contra  su  ufanía.  Porque  si  esto  co) 
mos,  dijo  la  picaza,  que  él  no  pueda  haoer  aqu 
sisimo  alarde  de  sus  plumas,  le  eclipsamos 
punto  su  belleza. 

Lo  que  no  se  ve,  es  como  si  no  Aiese;  y  oo 
aquel  avecbucho  satírico,  nada  es  tu  saber,  si 
mas  ignoran  que  tú  sabes;  y  dense  por  cal 
(odas  las  demás  prendu,  aunque  habló  de 
de  todas.  Las  cosas  comunmente  no  pasan  po 
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no  por  lo  que  parecen.  Son  muchof  mát  loi 
|oe  los  entendidos,  páganse  aijnéttot  de  la 
ña,  7  aunque  atienden  éstos  á  la  sustancia, 
se  el  engaño  y  estímanse  las  cosas  por  de* 

m  á  hacerle  el  cargo  de  parte  de  toda  la  re- 
ligera ,  el  cuenro,  la  corneja  y  la  picaza,  coa 
}  este  porte;  que  las  demás  todas  se  eicusa- 
águtla  por  lo  grave^  el  fénix  por  lo  retirado, 
la  por  lo  sencillo,  el  faisán  por  lo  peligroso,  y 
por  k)  callado,  que  piensa  siempre,  para  caa- 
semente  una  vez. 

on  en  su  busca  al  majestuoso  palacio  de  la  ri- 
Encontraron  luego  con  un  papagayo,  que  es- 
un  balcón  y  en  una  jaula,  propia  esfera  de  la 
lad.  Díjoles  con  facilidad  grande  cuanto  supo, 
cuanto  quisieron.  Enviáronle  un  recado  con 
lo,  holgóse  mucho  el  pavón  de  su  llegada, 
ra  his  ocasiones  de  ostentarse.  Recibiólos  en 
doso  patio,  teatro  augusto  de  su  ostentóse  bi- 
'  paseado  palenque  de  su  competencia,  ga- 
m  el  mismo  sol,  plumas  á  rayos  y  rueda  á 


salióle  mal  la  ostentatifa ,  cuanto  más  airosa; 
i  lo  muy  excelente  depende  de  circunstancias 
mpre  tiene  vez.  Achaques  de  arpía  son  los 
▼idia ,  que  todo  lo  inflciona ,  y  á  fuer  de  ha- 
su  mirar  es  matar;  y  aunque  no  suele  hechi- 
ermosura,  aquí  las  irritó  más,  y  trocando  los 
(  en  agravios,  vulgarmente  fnfurecidas,  le 
;  « ¡Qué  bien  que  viene  esto,  oh  loco  y  desva- 
pájaro!  con  la  embajada  que  te  traemos  de 

todo  el  alígero  senado.  En  verdad  que  cuan- 
5as,  que  amaines  la  plumajería  y  quL^  rofor- 
loberbia. 

i  que  están  muy  ofendidas  todas  las  aves  de 
insuCi'íble  hinchazón,  que  asi  llaman  á  esa 
lumba  de  plumas,  y  con  mucho  fundamento; 
;s  una  odiosísima  singularidad  querer  tú  solo, 
das  las  aves,  desplegar  esa  vanísima  rueda; 
e  ninguna  otra  presume,  pudiendo  tantas 

mejor  que  tú;  pues  ni  la  garza  tremola  sus 
,  ni  el  avestruz  placea  sus  plumajes,  ni  el 
énix  vulgariza  sus  zafiros  y  esmeraldas ,  que 
lamo  ya  plumas.  Mandante,  pues,  y  inapela- 
c  ordenan ,  que  de  hoy  más  no  te  síngulari- 
sto  es  mirar  por  tu  mismo  decoro ,  pues  si 

más  cabeza  y  menos  rueda ,  repararás  en  que 
más  quieres  placear  la  hermosura  de  tus  plu- 
itónces  descubres  la  mayor  de  tus  fealdades, 
s  son  tus  eitremos. 

ipre  fu'j  vulgar  la  ostentación,  nace  del  des- 
líenlo.  Solicita  la  aversión ,  y  con  los  cuerdos 
f  desacreditada.  El  grave  retiro,  el  prudente 
¡ento,  el  discreto  recato,  viven  á  lo  seguro, 
indose  con  satisfacerse  á  sí  mismos ;  no  se  pa- 
ngaño  las  apariencias ,  ni  las  venden.  Bástase 
ima  la  realidad,  no  necesita  de  extrínsecos 
os  aplausos;  y  en  una  palabra,  tú  eres  el 
de  las  riquezas,  no  es  cordura,  sino  peligro, 
arlas.  0  % 
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Quedó  tmiianao  d  beOisiiiio  pájaro  de  liMWjt  f 
cuando  recordó  de  la  tniliacion  ó  de  k  profiíadUali 
exclamó  aiá :  t |0h  alabanxa,que  aiempre  mum:  dfi 
los  extraños!  lOb-  deepiedo,  que  aiempre  llegafi'di 
los  proprios!  ¿Es  posibje  qoe  cuando  me  Devo  los  ejes 
de  todos  tras  mi  bailesa,  que  eso  denotan  estos  ma*-' 
teriales  de  mis  plumas,  que  así  ande  yo  en  lenguas 
de  picazas  y  comqas?  Que  condenáis  en  mí  la  osten* 
tacion,  y  no  la  hermosura;  el  cielo,  que  me  concedió 
ésta ,  me  aventajó  con  aqoéUa ;  que  cualquiera  i  solas 
fuera  eá  balda  de  que  jrirriera  la  realidad  sin  la  apa^ 
rienda.  La  mayor  sabiduría,  boy  encargan  polítíoos 
que  consiste  es  hacer  parecer.  Saber  y  saberlo  ibh»- 
trar  es  saber  dos  veces.  De  la  ostentaciea  diría  yo  lo 
que  otros  de  k  ventura,  que  vale  más  una  onioa.de 
elk ,  que  arrobas  de  csndak  sin  elk.  |Qaé  aprovedhi 
ser  una  cosa  relevante  en  sí,  si  no  lo  pareeat 

sSi  el  sol  no  amanecÑn  backndoilueidbiaerakr- 
de  de  sus  rayos;  si  la  rosaeatre  las  flcnresise  eitiH? 
viera  sianpre  encarcekda  en  sn  capullo,  j  no  desiü 
plegara  aqudk  íhigrante  rueda  de  resieleres)  ú  ü 
diamante,  ayudado  del  arto,  n*  cambian  soslsqdos^ 
visos  y  reflqos,  ¿de  qué  sirvieran  tanta  lúa,  tanto 
valor  y  bollen,  si  k  ostentación  no  los  reals&raf  To 
soy  el  sol  alado,  yo  soy  k  rosa  de  phmia ,  yo  soy  el  Jo- 
yel de  la  naturaleza ;  y  pues  me  dio  el  ciek  k  porte- 
eion,  he  de  tener  también  k  ostentadon. 

» £1  mismo  Hacedor  de  todo  lo  criado,  to  prunero  á 
que  atendió  filé  al  alarde  de  todu  ka  cosas,  pues  erió 
hiégo  k  hu,  y  con  dk  el  Indunenlo;  y  u  bien  so 
nota,  dk  fué  kque  mereció  d  primer  apkuso,  y  éso 
divino ;  que  pues  la  luí  ostenta  todo  b  demu,  el  mis* 
mo  Criador  quiso  ostentarla  á  día.  De  esta  suerte, 
tan  presto  era  el  lucir  en  las  cosas,  como  el  ser;  tan 
válida  está  con  el  primero  y  sumo  gusto  la  osten* 
tacion.  9 

Y  diciendo  y  baciendo ,  volvió  á  desplegar  aquelk 
su  gran  rodela  de  cambiantes ,  tan  defensiva  de  so 
gala,  cuan  ofensiva  á  la  envidk.  Aquí  ésta  acabó  de 
perder  la  cordura,  y  en  conjuración  de  malevoknck 
arremetieron  todas,  el  cuervo  á  los  ojos  y  las  domas 
á  las  plumas.  Vióse  en  grande  aprieto  el  pájaro  bellí- 
simo, y  en  sumo  riesgo  su  bizarrk ;  y  aun  dicen  que 
del  susto  le  quedó  aquella  voz,  que  juntamente  k  de- 
nominaba ,  y  signiflca  pavoroeo.  No  tuvo  otra  defensa 
que  la  ordinaria  de  k  hermosura ,  de  hablar  alto;  dio 
voces  y  muy  agrias,  invocando  el  kvor  del  ckk  y 
suelo.  Voceaban  también  los  contrarios  por  ahogarle 
hasta  la  voz*,  á  cuyo  grande  estruendo  acudieron  por 
los  aires  muchas  aves  y  por  la  tierra  muchos  brutos, 
aquéllas  volando,  éstos  corriendo.  Convocáronse  las 
sabandijas  todas  de  palacio,  un  león ,  un  tigre,  un  oso 
y  dos  gimios  á  la  famular  defensa;  y  á  los  graznidos 
de  los  cuervos  y  los  grajos,  vinieron  del  campo  el 
lobo  y  la  vulpeja,  creyendo  eran  ckmores  para  dar 
sepultura  á  algún  cadáver.  Avisaron  d  águik  tam- 
bién ,  que  llegó  muy  asistida  de  sus  guardas  de  rapi- 
ña. Interpuso  el  león  su  autoridad ,  que  bastó  á  mo- 
derarlas, y  mostró  gusto  de  enterarse  de  la  contien- 
da ,  encargando  á  entrambas  partes,  á  k  una  k  mo- 
destk  y  ákotmd  síkncio*  A  pocasraxonüOSüOGió 
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la  sinrazón  da  la  envidia  y  lo  falso  de  su  celo,  y  pro- 
paso por  conyeníencia  se  remitiese  la  causa  á  juicio 
de  un  tercero,  y  ése  fuese  la  vulpeja  por  sabia ,  y  tam- 
bién por  desapasionada.  Convocáronse  las  partes  y 
sujetáronse  al  astuto  arbitrio. 

Aquí  la  vulpeja  se  valió  de  todo  su  artificio  para 
cumplir  con  todos  juntamente,  lisonjear  al  leoa  y  no 
descontentar  al  águila,  hacer  justicia  y  no  perder 
amistades;  y  así,  muy  á  lo  sagaz  dijo  de  esta  suerte : 

c  Política  contienda  es  que  importe  mds  la  realidad 
ó  la  apariencia.  Cosas  hay  muy  grandes  en  sí,  y  que 
no  lo  parecen;  y  al  contrario,  otras  que  son  poco  y 
parecen  mucho;  ¡ordinaria  monstruosidad  I  Tanto 
puede  la  ostentación  ó  la  falta  de  ella;  mucho  suple, 
mucho  llena;  y  si  en  las  cosas  materiales  califica, 
como  es  en  el  adorno,  en  el  menaje  y  séquito,  ¿que 
será  en  las  verdaderas  prendas  del  ánimo,  que  son 
gala  del  entendimiento  y  belleza  de  la  voluntad?  Es- 
pecialmente cuando  le  llega  su  vez  á  una  prenda  y  la 
sazón  lo  pide,  allí  cae  bien  el  ostentar.  Lógrese  la 
ocasión,  que  aquél  es  el  día  de  su  triunfo. 

oHay  sujetos  bizarros  en  quienes  lo  poco  luce  mu** 
cho,  y  lo  mucho  hasta  admirar  hombres  de  ostí^nta- 
tiva,  que  cuando  so  junta  con  la  eminencia,  forman 
un  prodigio;  al  contrario,  hombres  vimos  eminentes, 
que  por  faltarles  este  realce,  no  parecieron  la  mitad. 
Poco  há  que  aterraba  todo  el  mundo  un  gran  perso- 
naje en  las  campañas ,  y  metido  en  una  consulta  de 
güera,  temblaba  de  todos,  y  el  que  era  para  hacer 
no  lo  era  para  decir.  Húllanse  también  naciones  os- 
tentosas  por  naturaleza,  y  la  española  con  superiori- 
dad; de  suerte  que  la  ostentación  da  el  verdadero 
lucimiento  á  las  heroicas  prendas  y  como  un  segundo 
ser  á  todo. 

))Mas  esto  se  entiende  cuando  la  ro¿iliilad  la  afianza, 
que  sin  méritos  no  es  más  que  un  engaño  vulgar;  no 
sirve  sino  de  placear  defectos,  consiguiendo  un  abor- 
recible desprecio,  en  vez  del  aplauso.  Danse  gran 
prisa  algunos  por  salir  y  mostrarse  en  el  universal 
teatro,  y  lo  que  hacen  es  placear  su  ignorancia,  que 
la  desmentía  el  retiro ;  no  es  ésta  ostentación  de  pren- 
das, sino  un  necio  pregón  de  sus  defectos;  pretenden, 
en  vez  del  timbre  de  su  esplendor,  una  nota  que  in- 
fame sus  desaciertos. 

» Ningún  realce  pide  ser  menos  afectado  que  la  os- 
tentación ,  y  perece  siempre  de  este  achaque ,  porque 
está  muy  al  canto  de  la  variedad,  y  ésta  del  despre- 
cio. Ha  de  ser  muy  templada  y  muy  de  la  ocasión; 
que  es  aun  más  necesaria  la  templanza  del  ánimo 
que  la  del  cuerpo;  va  en  é:>ta  la  vida  material,  y  la  mo- 
ral en  aquélla ;  que  aun  á  los  yerros  los  dora  la  tem- 
planza. 

mA  veces  consiste  más  la  ostentación  en  unaelocnen'* 
cia  muda ,  en  un  mostrar  las  eminencias  al  descuido; 
y  tal  vez  un  prudente  disimulo  es  plausible  alarde  del 
valor,  que  aquel  esconder  los  méritos  es  un  verdadero 
pregonarlos,  porque  aquella  misma  privación  pica 
más  en  lo  vivo  á  la  curiosidad. 

»  Válese,  pues,  de  este  arte  con  felicidad  y  se  realza 
más  con  él  artificio;  gran  treta  suya  no  descubrirse 
Unía  de  una  veS|  lino  ir  por  tihyola,  pintando  su 


perfección  y  siempre  adelafitfndola^  que  mi 
sea  llamado  de  otro  mayor,  y  el  aplauso  de  m 
da  nueva  espectadon  de  la  otra,  y  lo  mismo 
hazañas,  manteniendo  fliempre  d  aplauso  y  ( 
la  admiración. 

»  Mas  viniendo  ya  á  nuestro  punto»  digo,  y) 
así,  que  sería  una  imposible  violenGia  concec 
pavón  la  hermosura  y  negarle  el  alarde.  Ni  li 
raleza  sabia  vendrá  en  ello,  que  serla  condi 
providencia ,  y  contra  su  fberza  no  hay  precept 
de  no  tercie  la  política  razón ,  y  áon  entices , 
la  horca  destíerra  con  ra  miedo,  la  nataralezi 
voca  de  potencia. 

»Más  práctico  será  el  remedio,  tan  fácil  oonx 
y  sea  éste:  que  se  le  mande  seriamente  al  pi 
criminalmente  se  le  ordene,  que  todas  las  ve 
desplegue  al  viento  la  variedad  de  an  bizarrí; 
de  recoger  la  vista  á  la  íealdad  de  sos  pies,  d 
que  el  levantar  plumajes  y  el  bqar  los  ojos  t( 
uno;  que  yo  aseguro  que  esto  sólo  baste  á  n 
su  ostAutacion. »  Aplaudieron  todas  el  arbitrío, 
ció  él  y  deshízose  la  junta,  despachando  nni 
aves  á  suplicar  al  donosamente  sabio  Esopo  ! 
nase  de  añadir  á  los  antiguoa  este  moderno  y  q 
suceso. 

NO  RENDIRSE  AL  HUMOR. 

WVBCnVA. 

Rey  es  de  loimontes  el  celebrado  Olimpo,  i 
que  se  descuella  sobre  los  más  erguidos,  Mi^ 
la  superioridad ;  no  porque  se  ostenta  á  todas 
objeto  de  imitación  la  grandeza;  no  porque  as 
mero  que  esplendoriza  los  solares  rayos «  cei 
lucimiento  la  majestad;  no  porque  se  corona  de 
Wüsí,  ápice  de  la  felicidad  la  primacía ;  do  porqc 
á  dar  ó  á  tomar  nombre  al  mismo  délo,  asunt 
fama  el  mando.  Sf ,  empero,  porque  mmea  se  s 
vulgares  peregrinas  impresiones;  qne es  él  ma) 
norfo  el  de  sí  mismo.  Guando  mucho,  llegan  á '. 
el  pié  los  vientos,  á  ser  so  alfombra  tas  nobe 
pasan  de  ahí;  con  esto  nunca  se  inmota^  que 
inapasionable  eminencia. 

Una  gran  capacidad  no  se  rinde  á  la  vulgar  a 
clon  de  los  humores,  ni  aun  de  loa  afectos;  i 
so  mantiene  snperior  á  tan  material  destemplai 
efi'Cto  grande  de  la  prudencia  de  reflexioD  so 
un  reconocer  su  actual  disposición,  que  es  na 
der  como  señor  de  su  ánimo;  indignamente  tir 
muchos  el  humor  que  reina,  ordinaria  vnlgari 
llevados  de  él  dicen  y  hacen  desaclcrloa.  Apey 
lo  que  ayer  contradecían,  arriman  á  veces  ta  i 
aun  la  atrepellan ,  quedando  perenales  en  jnici 
es  la  más  calificada  necedad. 

A  estos  tales  no  hay  qne  tomariea  eo  moa 
no  tienen,  porque  de  My  á  mañana  cootndi 
mente  se  empeñan;  y  endo  oontraríoi  prin 
si  mismos,  coutrai  despaea  á  enantes  ha) 
jor  es,  conociendo  su  i  isabrimieilo,  dquloi 
confusión,  que  cuanto  ináa  enpeiaOi  más  i 
peñaDt 
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tradicen  con  Saturno,  y  todo  lo  otorgan 
lo  salir  de  su  casa  de  la  Luna.  No  sólo 
tad  esta  civilidad ,  sino  que  se  atreve  al 
altera  el  querer  y  el  entender,  asi  como 
i  no  se  previene. 

lucho  conocer  esta  destemplanza  de  bu- 
jería, y  iun  entonces  convendrá  decU- 
remo,  si  ha  de  dejar  alguna  vez  la  acer- 
para  ajustar  el  fiel  de  la  prudencia, 
orídad  de  caudal  arguye  prevenir  su  hu- 
irlo, que  es  indisposición  del  ánimo,  y 
'  el  sabio  en  ella,  como  en  las  del  euer- 
ndenan  por  amargo  el  almíbar,  por  más 
enfermo  lo  acuse,  corrígelo  el  juicio; 
ha  de  proceder  en  ¡as  alteraciones  supe- 

M  tan  extremados  impertinentes,  que 
i  de  algún  humor,  siempre  cojean  de  pa- 
bles á  los  qae  los  tratan ,  padrastros  de 
m  y  enemigos  de  la  afabilidad,  que  ma- 
to de  buen  gusto.  Son  de  ordinario  gran- 
oidores  de  todo  lo  bueno  y  padrinos  de 
ad;  á  cada  razón  tienen  su  contra,  opo-* 
;o  á  lo  que  el  otro  dice,  no  más  de  per- 
ito ;  si  no  les  hubiera  ganado  de  mano, 
los  con  lo  mismo;  y  si  el  otro  discreto 
e  hace  de  su  banda ,  por  no  atajar  el  dé- 
lo ellos  se  pasan  á  la  contraria ,  con  que 
da  la  mayor  discreción ;  sin  duda  que  son 
íables  que  los  verdaderos  locoe ,  porque 
3  el  hacerse  de  su  tema,  pero  con  aquó- 
ni  valen  razones ,  porque  como  no  la  tie- 
Imiten. 
tiene  usado  el  genio  de  esta  gente ,  que 

enteras  tocadas  de  este  achaque,  admí- 
rincipios  de  tan  exótica  monstruosidad; 
ando  el  extravagante  porte ,  hace  gracio- 
Le;  que  el  cuerdo  de  todo  sale  airoso  por 

galantería. 

lo  dos  de  una  misma  mal  humorada  im- 
lopan  y  se  empanan ,  estése  á  la  mira  el 
3,  no  tercie,  que  yo  le  afianzo  el  mejor 
1  que  asegure  su  partido  y  mire  desde  la 
ie  su  cordura  los  toros  de  la  necedad 

a ,  rara  vez  y  con  sobra  de  ocasión  se  des- 
(1  se  desazone  uno,  no  será  vulgaridad; 
a  enojarse  es  querer  ser  bestia  siempre, 
lal  destemplanza  y  con  todo  género  de  per- 
intolerable  grosería.  El  sinsabor  que  oca- 
avo,  no  ha  de  sor  desabrimiento  de  la  in- 
las  quien  no  tiene  capacidad  para  cono- 
ts  tendrá  valor  para  enmendarse. 
lace  que  estos  tales,  muy  pagados  de  su 
olicilan  la  ocasión  y  andan  á  caza  de  em- 
á  la  conversación  como  á  contienda,  le- 
>rfías,  y  hechos  arpías  insufribles  del  buen 
lo  arañan  con  sus  acciones  y  todo  lo  des- 
ros  palabras.  ¿Pues  qué ,  si  les  coge  este 
lor  algo  leídos ,  aunque  sepan  las  cosas  á 
1 66  mal  sabidas?  Se  pasan  luego  de  bachi- 
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Éras6  el  rayo  6l  arma  más  cierta  del  bboloso  Iflpt-» 
ter,  en  cuya  instantánea  potencia  libraba  sos  mayo- 
res vencimientos.  Con  rayos  triunfó  de  los  rebelados 
gigantes;  que  la  presteza  es  madre  de  la  dicha.  Mí* 
nistrábalos  el  águila;  porque  realces  de  prontitud  sa« 
liaron  siempre  de  remontes  de  ingenio. 

Hombres  hay  de  excelentes  pensados»  y  otros  de 
extremados  repentes;  éstos  adnünuD,  aquéllos  satis- 
facen. 

Harto  presto  si  harto  Men,  dgo  el  sabio;  nunca  exa- 
minamos en  lu  obras  la  presteza  ó  la  tardama,  sino 
la  perfección ;  por  aquí  se  rige  U  estimacloD,  son  aquA- 
llos  accidentes  que  se  ignoran  ó  se  olvidan  i  y  el  acier» 
to  permanece.  Antes  bien  lo  que  luego  se  hho,  hiégo 
se  deshará,  y  se  acaba  presto,  porque  presto  so  aca- 
bó. Cuanto  más  Ciarnos  sos  hijos,  se  los  tiaga  Saturno 
con  más  focUldad;  y  lo  que  ha  de  durar  una  otemí* 
dad,  ha  de  tardar  oirt  en  hacerse. 

Pero  si  á  todo  aelerto  se  loddMestimaeieB^áloi 
repentinos  aplauso;  doblan  la  eminencia  por  lo  pronto 
y  por  lo  feliz,  piensan  mucho  algunos,  para  errario 
todo  después;  y  otros  lo  acierta^  todo,  sin  pensarte 
antes.  Suple  la  vivacidad  del  ingenio  la  proftindMad 
del  juicio,  y  previene  el  ofrecimiento  á  la  eonsolta- 
cion.  No  hay  acasos  para  éstos,  que  k  lealtad  de  sa 
prontitud  sustituye  á  la  providencia. 

Son  los  prestos  lisonjas  del  buen  gusto,  y  los  re- 
pentes  hechúo  de  la  admiración ,  y  por  esto  tan  plau« 
sibies;  salen  más  las  medianas  impensadas  que  los 
superlativos  prevenidos.  Nó  decía  mucho,  aunque 
bien,  el  que  decia :  a  El  tiempo  y  yo,  A  otros  dos ;  el 
sin  tiempo  y  yo,  á  cualquiera.  0  Esto  sí  que  es  decir, 
y  más  hacer.  Quien  dice  tiempo,  todo  lo  dice;  el  con- 
sejo, la  providencia ,  h  sazón ,  la  madurex,  la  espera, 
fianzas  todas  del  acierto;  pero  el  repente  sólo  se  en- 
comienda á  su  prontitud  y  á  su  ventura. 

Después  que  la  providencia  previene,  la  prudencia 
dispone  y  la  sazón  asiste,  suele  abortar  la  ejecución ; 
pues  que  una  prontitud  á  solas  saque  á  hiz  sus  acier<- 
tos ,  aplaúdasele  su  dicha  y  su  valor;  campee  el  acer* 
tar  de  una  presteza  á  vista  del  errar  de  un  reconsejo. 
Atribuyen  algunos  estos  aciertos  á  sola  hi  ventura, 
y  debieran  también  á  una  perspicacia  prodigiosa;  i 
quien  no  reconoce  deuda  este  realce  de  héroes  es  al 
arte;  todo  lo  agradece  á  la  naturaleza  y  á  la  dicho. 
No  oabe  artificio  donde  apenas  la  advertencia  socorra 
la  facilidad  del  concebir,  donde  no  hay  lugar  para  dis  « 
currir;  y  la  focllidad  del  ofrecerse,  donde  no  hubo 
tiempo  para  pensarse;  ayúdase  del  señorío  contra  el 
ahogo,  y  del  despejo  contra  la  turbación,  y  con  esto 
muy  señora  la  prontitud  de  la  dificultad  y  de  sí  mis- 
ma, no  llega ,  ve  y  vence,  shio  que  vence,  y  después 
ve  y  llega. 

Hace  examen  (le  su  vivacidad  en  los  más  apretados 
lances,  y  <d)ra  deposición  su  inteligencia.  Suele  uq 
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aprieto  aumentar  el  Talor,  asf  una  diOcultad  la  pen^ 
plcacia.  Cuanto  más  apretados ,  hay  algunos  que  db« 
curren  más,  y  con  el  acicate  de  la  mayor  urgencia 
vuelan;  á  mayor  riesgo,  mayor  desempeño ;  que  hay 
también  superior  antiparístasi ,  que  aumenta  la  inten- 
sión á  la  inteligencia,  y  sutilizando  el  ingenio,  en- 
gorda suslancialmente  la  prudencia. 

Bien  es  verdad  que  se  liallan  monstruos  de  cabeza, 
que  de  repente  todo  lo  aciertan,  y  todo  lo  yerran  de 
pensado.  Hay  algunos  que  lo  que  no  se  les  ofrece  lue- 
go ,  no  se  les  ofrece  más;  no  hay  que  esperar  al  con- 
sejo, ni  apelar  á  después.  Pero  ofrecérseles  mucho;  que 
recompensó  la  naturaleza  próvida  con  te  eminente 
prontitud  la  falta  del  pensar,  y  en  fe  de  su  acudir,  no 
temen  contingencias. 

Son  muy  útiles  sobre  admirados  estos  repentes.  Bas- 
tó uno  á  acreditar  á  Salomón  del  mayor  sabio,  y  le 
hizo  más  temido  que  toda  su  felicidad  y  potencia.  Por 
otros  des  merecieron  ser  primogénitos  de  la  fama  Ale- 
jandro y  César.  Célebre  fué  el  de  aquél  al  cortar  el 
nudo  Gordiano,  y  plausible  el  de  éste  al  caer;  á  en- 
trambos les  valieron  dos  partes  del  mundo  dos  repen- 
tes, y  fueron  el  examen  de  si  eran  capaces  del  mando 
del  mundo. 

Y  si  la  prontitud  en  dichos  fué  siempre  plausible ,  la 
misma  en  hechos  merece  aclamación ;  la  presteza  feliz 
en  el  efecto  arguye  eminente  actividad  en  la  causa; 
en  los  conceptos,  sutileza;  en  los  aciertos,  cordura; 
tanto  más  estimable,  cuanto  va  de  lo  agudo  á  lo  pru- 
dente, del  ingenio  al  juicio. 

Prenda  es  esta  de  héroes  que  los  supone  y  los  acre- 
dita ,  arguye  grandes  fondos  y  no  menores  altos  de  ca- 
pacidad. Muchas  veces  la  reconocimos  con  admira- 
ción y  la  ponderamos  con  aplauso,  en  aquel  tan  gran- 
de héroe ,  como  patrón  nuestro ,  el  excelentísimo  du- 
que de  Nochera,  don  Francisco  Maria  Carrafa,  á  cuya 
prodigiosa  contextura  de  prendas  y  de  hazañas ,  bien 
pudo  cortarla  el  hilo  la  suerte,  pero  no  mancharla  con 
el  fatal  licor  de  aquellos  tiempos.  Era  máximo  el  se- 
Tiorlo  que  ostentaba  en  los  casos  más  desesperados,  la 
imperturbabilidad  con  quo  discurría,  el  despejo  con 
que  ejecutaba,  el  desahogo  con  que  procedía,  la  pron- 
titud con  que  acertaba;  donde  otros  encogían  los  hom- 
bros, el  desplegaba  las  manos.  No  habla  impensados 
para  su  atención,  ni  confusiones  en  su  vivacidad,  emu- 
lándoso  lo  ingenioso  y  lo  cuerdo;  y  aunque  le  faltó  al 
fm  la  dicha,  no  la  fama. 

En  generales  y  campeones  ésta  es  la  ventaja  mayor, 
tan  urgente  cuan  sublime;  porque  easi  todas  sus  ac- 
ciones son  repentes,  y  sus  ejecuciones  prestezas;  no  se 
pueden  llevar  alli  estudiadas  á  las  contingencias,  ni 
prevenidos  los  acasos;  base  de  obrar  á  la  ocasión,  en 
que  consiste  el  triunfo  de  una  acertada  prontitud,  y  sus 
victorias  en  olla. 

En  los  reyes  dicen  mejor  los  pensados,  porque  to- 
das sus  acciones  son  eternas;  piensan  por  muchos,  vá- 
lensc  de  prudencias  auxiliares,  y  todo  es  menester  para 
el  universal  acierto.  Tienen  tiempo  y  lecho  donde  se 
maduren  las  resoluciones,  pensando  las  noches  ente- 
ras para  acertar  los  días;  y  al  fin  ejercitan  más  la  ca- 
bfu  que  las  manos. 


CONTRA  LA  nCÜRERÍA. 

SATIBTGOSr. 

Reparo  fué  en  los  advertidos,  si  risa  en  loi 
el  discurrir.  Dlógenes  con  la  entorcha  enea 
mediodía,  rompiendo  por  el  innumerable  con 
una  calle,  pasó  á  admiración  cuando,  preganli 
causa,  respondió :  «Voy  buscando  líombres  o 
de  encontrar  alguno,  y  no  le  hallo.^¿Puesy  > 
replicaron  ellos,  no  son  hombres? — No,  resp 
filósofo;  figuras  de  hombres,  si;  verdaden 
bres,  no.» 

Asi  como  hay  prendas  plausibles,  así  taml 
defectos  muy  salidos;  y  si  aquélltt  consiguen ' 
de  los  exquisitos,  éstos  el  desprecio  universal 
de  los  más  notables,  y  lamoso  con  propiedad 
si ,  ya  por  los  sujetos  en  quien  se  halla ;  él  ei 
rio,  que  es  janálogo,  y  ellos  tantos ,  que  no  8< 
especificar. 

Son  muchos  los  terreros  da  la  risa ,  y  aquél 
tadamente  lo  quieren  ser,  que  por  diferencial 
demás  hombres,  siguen  una  extravagante  s 
dad  y  lo  observan  en  todo.  Señor  hay  que  p 
poder  hablar  por  el  colodrillo,  por  no  habí 
boca  como  ios  demás;  y  ya  que  no  es  posible  e 
forman  U  voz,  afectan  el  tonillo » inventan 
usan  graciosfsimos  bordones,  para  ser  de  tod 
ras  peregrinos.  Sobre  todo  martirizan  su  gusí 
dolo  de  sus  quicios;  él  es  común  con  los  dei 
bres  y  aun  con  los  brutos,  y  quiéranlo  ellos  < 
con  violencias  de  singularidad,  que  son  mi 
de  su  afectación,  que  elevaciones  de  su  gran 
berán  á  veces  lejía,  y  k  celebrtráo  por  nécl 
al  generoso  rey  de  los  licores  por  antojadi 
que  repiten  á  jarabes ,  y  ellos  las  bautizan  p< 
sía ,  y  tienen  de  frialdad  lo  que  les  falta  de 
dad.  Do  esta  suerte  inventan  cosas  cada  dia 
var  adelante  su  singularidad ,  y  realmente 
guen,  porque  el  común  de  los  booibras  no 
estas  cosas  el  verdadero  gusto  y  la  real  be 
ellos  exageran;  no  his  apetece ,  y  quédanse 
su  extravagancia;  llámenla  otros  ioapertioaní 

De  este  modo,  ó  tan  sm  él ,  la  portan  en  ti 
mas.  Si  bien  la  necesidad  y  aun  el  gusto  tal 
miente  su  capricho,  por  más  que  procuren 
lo.  Sábeles  bien  uno  y  alaban  otro,  como  le 
un  gran  valedor  de  esta  secta  de  eicepcionea 
hiendo  un  caduco  vino,  no  podiendo  conten 
clamó  y  dijo :  a¡Oh,  preciosisimo  néctar,  qi 
á  los  bálsamos  y  alquermesl  Lástima  es  qne 
vulgar;  idolo  fueras  de  principes,  si  ellos  aol 
hieran. » 

Lo  célebre  es  que  en  los  volgarea  victos  i 
ren  de  asemejar,  no  digo  ya  á  los  más  Tiles  de 
bres,  pero  á  los  mismos  brutos;  y  á  las  eosi 
ñas  quieren  dictar  divinidades. 

En  las  acciones  heroicas  dice  bien  la  aing 
ni  hay  cosa  que  conci  in  más  que  ▼enerad 
hazañas.  En  la  altesa  oel  eqilrita  y  en  loa  a! 
samientos  consiste  la  B  iBdaauNolHijhUBli 
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izon,  que  nunca  se  abale  á  la  sutileza.  Es  la 
ácier  de  lieroícidad ,  en  que  dice  muy  bien 
;ia.  Han  da  vivir  con  lal  lucimiento  de  pren- 
f ncipeít ,  cotí  (al  esplendor  de  TÍrLudes ,  que 
ellas  del  cielo,  dejando  sus  celestes  esreras, 
morar  entre  nosotros,  no  TÍvieran  de  otra 
¡ellos. 

provedia  la  fragancia  de  los  Ambares,  si  la 
I  la  hediondez  de  las  costumbres?  Cien  pue- 
Isamar  el  cuerpo,  pero  no  inmortalizar  el 
hay  olor  como  el  del  buen  nombre,  ni  Tra- 
mo la  de  la  fama ,  que  se  percibe  de  muy  lé- 
conforta  los  atentos  y  ra  dejando  rastro  de 
}r  el  teatro  del  mundo,  que  durará  siglos  en- 

i  como  &  los  unos  los  hace  aborrecibles,  y  dun 
s,  esta  enfadosa  areclacíon,  que  lodos  los 
1  silban,  asi  i  otros  los  hace  singulares  el  no 
rio  ¥  menos  padecerlo.  Este  Tívjr  6  to  pric- 
comodarse  á  lo  corrícnle,  un  casar  lo  grave 
imano,  hizo  tan  plausible  al  excelentísimo 
Aguilar  y  Uarqités  de  la  Hinojosa,  segundo 
lue^tro;  liaciase  á  todos,  y  así  era  á  modo  de 
e  hasta  los  enemigos  le  aplaudieran  «iro  y  la 
merlo.  Oi  decir  de  él  á  muchos  y  muy  caer- 
le si  que  sabe  ser  señor  sin  figurerías»;  q|ú- 
de  untan  gran  héroe. 

mero  hay  de  Éstos,  que  no  son  hombres,  y 
iiás  liyuras;  pues  s¡  los  primeros  sonenfado- 
;  son  ya  ridículos;  aquellos,  digo,  que  ponen 
:iarse  en  el  traje  y  singularizarse  en  el  por- 
reen todo  lo  práctico,  y  muestran  una  como 
:oii  el  uso ;  afectan  ir  á  lo  anliguo,  renovando 
.  Otros  liay  que  en  España  visteo  d  lo  fían- 
í'rancia  á  lo  español,  y  no  falta  quien  en  la 
sale  con  golilla  y  en  la  curte  con  «alona,  ha- 
esia  suerte  celebrados  matachines,  como  si 
j  de  saínetes  la  fisga. 

se  ha  de  dar  materia  de  rísa  ni  á  un  niño, 
§nos  á  los  varones  cuerdos  yjuiciosos;  y  hay 
ao  parece  que  ponen  todo  lu  cuidado  en  dar 
y  que  estudian  cúmo  dar  eniretaniraienla  i 
\¿s.  El  dia  que  no  salen  con  alguna  ridicula 
lad,  lü  tienen  por  v;icío;  pero  ¿de  quépasa- 
a  da  los  unos,  sin  la  Ggureria  de  los  otros? 
vicios  materia  de  otros ;  da  esta  suerte  la  ne- 
pastode  la  murmuración. 
la  singularidad  frivola  en  la  corteza  del  tn- 
irrisión,  ¿qué  serú  la  de!  interior,  digo  del 
ay  üíb'unos  que  parece  que  les  calzó  la  nato- 
gusto  y  el  ingenio  al  revés,  y  lo  afectaa  por 
el  corriente.  Eiútícos  en  el  discurrir,  para- 
cl  gustar  y  anúmalos  en  Iodo;  que  la  mayor 
es  sin  duda  la  del  entendimiento, 
otros  su  capricho  en  una  vanísima  hincha- 
ida  de  una  loca  fautasia  y  forrada  da  nece- 
esto  afectan  una  enfadosa  gravet^d  en  lodo 
os,  que  parece  que  honran  con  mirar  y  que 
a  merced.  Ha;f  naciones  enteras  tocadas  de 
)r,  que  si  para  uno  de  éstos  na  tiene  espera 
qué  serl  en  tan  ridicula  pluriUdad? 
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Sea  el  decir  con  jdícío,  et  obrar  con  decora,  lu  ooe- 
tumbres  graves,  las  acciones  heroicas ;  que  oslo  bice 
i  un  varón  venerable,  que  no  faoUslicaa  presuncio- 
nes. Ni  da  de  censura  este  critico  discurso  la  verda- 
dera gravedad ,  que  atiende  siempre  á  su  decoro;  aquel 
nunca  rozarse  en  conservar  la  flor  del  respeto,  y  como 
en  la  funda  de  su  fondo  de  la  estimación.  Condena,  si, 
el  eiceso  de  una  vana  singutaridad ,  que  toda  viene  i 
parar  en  inútiles  afectaciones. 

Pero  ¿qué  remedio  babria  tan  eScaz,  que  curasei 
todos  éstos  de  figuras,  y  los  volviese  al  ser  de  bom- 
bres?  Pues  de  verdad  que  lo  bay,  y  es  infalible.  Dejo 
la  cordura,  que  es  el  remedio  común  de  todos  males, 
y  voy  al  singular  de  la  singularidad.  El  remedio  de  to- 
dos éstos  es  poner  la  mira  en  otro  semejante  afectado, 
paradoxo.eilravagante,  figurero;  mirarse  y  remirarse 
en  este  espejo  de  yerros,  advirtiendo  la  risa  que  cai'sa 
y  el  enfado  que  solícita,  ponderando  lo  feo,  lo  rídicu- 
lo,  lo  afectado  de  él ,  ú  por  mejor  decir,  propio  en  ¿1 ; 
que  esto  sólo  bastará  para  hacer  aborrecer  eficazmente 
todo  género  de  figurería,  y  aun  temblar  de)  mii  leva 
ascnur,  del  más  mínimo  amago  de  ella. 


EL  HOXBRE  EN  SU  PUNTO. 

diíloc»  Kitni  K.  DocToa  DON  maivB.  utaa  1 1>- 
xaiu,  ciN^noo  tat  u  uhtí  klbsu  nt  nmo,  T 

EL  iUTOB. 

«croa. 
Notable  singularidad  la  de'los  persai,  no  q^ierer 
ver  sus  hijos  basta  que  tañían  siete  años.  El  mismo 
paterna!  amor,  que  es  el  mayor,  sin  duda  no  era  bas- 
tante i  desmentir,  6  por  to  menos  disimular,  las  im- 
perfecciones de  la  comnn  niñea.  No  los  tenían  por 
hijos  basta  que  los  velan  discurrir. 

ClItÓHlGO, 

Pero  si  un  padre  no  puede  sufrir  i  un  ignorante 
hijuelo,  y  espera  siete  años  la  hermosísima  raion  para 
admitirle  á  su  comunicación  ya  capas,  ¿que  mucho 
que  un  varón  entendido  no  pueda  tolerar  on  nedo 
extraño,  y  que  lo  extrañe á  su  culta  familiaridad? 

No  conduce  la  naturaleza,  annque  tan  próvida,  nti 
obras  á  la  perfección  el  primer  día,  ni  tampoco  la  In- 
dustriosa arte;  vanlas  cada  dia  adelantando,  bastí 
darles  su  complemento. 

CAItóniGO. 

Asi  es  que  todos  tos  principios  de  las  cosas  son 
pequeños,  ion  de  las  muy  grandes,  j  rase  poco  i 
poco  llegando  al  mucho  mocho  del  perfecto  ser.  Lm 
cosas  que  presto  llegan  i  su  perfección,  valen  poco 
y  duran  menos;  una  Hot,  presto  es  hecha  j  presto 
deshecha;  mas  un  diamante ,  que  tardó  en  formarse, 
apela  para  eterno. 

AUTOK. 

Sin  duda  que  esto  mismo  ancede  en  los  hombres, 
que  no  da  repente  se  hallan  becbos.  Vanse  cada  dia 
perfeccionando,  al  paso  que  en  lo  utoral  en  lo  m^ 
ni,  basta  llegar  al  deseado  Gompkffluto  de  la  sin- 


no 


OBRAS  esCOGrOAS  DE  FTldsOFOS. 


déreslf ,  <  la  sanii  del  gusto  y  i  Ii  perfección  de  uu 
GOnsamBd*  utilidad. 

cAitónioo. 
Ea  tan  cierto  eso,  que  á  cada  paso  Vemos,  y  lo  cen- 
suramos en  algunos ,  que  realmeut»  saben  y  di$cur- 
na;  pero  se  conoce  que  dun  no  esUo  del  lodo  he- 
chos, que  aun  les  falla  un  algo,  y  á  veces  lo  mejor; 
y  hay  más  y  menos  en  esto,  que  va  también  por  gra- 
dos la  discreta  ínteusioo.  Unos  estdu  muy  i  los  prin- 
cipios  de  lo  entendido,  pero  se  liardn.  Oíros  hay  más 
adelantados  en  todo ,  y  algunos  que  han  ya  llegado 
al  complemento  de  prendas;  que  es  menester  muciio 
para  llegar  á  ser  un  varón  totalmente  consumado. 

AUTOB. 

Al  modo,  diría  yo,  que  el  generoso  licor  qne  es 
bnono,  y  mis  si  es  bueno  e!  vino;  tiene  cuando  co- 
mienza una  ingratísima  dulzura ,  una  insuave  rigi- 
dez, como  no  eslá  aún  hecho;  pero  en  comenzando 
i  hervir,  comienza  á  desecarse,  pierde  con  el  tiempo 
aquelh  crudeza  primitiva,  corrige  aquella  enfadosa 
dulzura  y  cobra  una  suavísima  generosidad ,  qiie  hasta 
coa  el  color  lisonjea  y  con  su  fragrancia  solicita,  y 
ya  en  su  punto  es  paslo  de  hombres  y  aun  celebrado 
néctar.  Con  que  entiendo  por  qué  de  Júpiter  fingie- 
ron que  Introdujo  el  abortivo  hijuelo  Baco ,  no  en  la 
boca  desapacible  al  gusto  por  lo  imperfeclo,  sino  en 
la  rodilla,  reservando  para  la  discreta  Pilas  el  ce- 
rebro. 

k  ese  modo,  en  el  vaso  frigil  del  cuerpo  se  va  per- 
feccionando de  cada  dia  el  áoiino.  No  luego  está  en 
su  punto.  Tienen  todos  los  hombres  i  los  principios 
una  enfadosa  dulzura  de  la  niüez,  una  suave  rudeza 
de  la  mocpd.id;  aquel  resabio  i  los  doleitvs,  aquella 
inclinación  d  cosas  poco  graves,  empleos  juveniles, 
ocupaciones  frivolas;  y  aunque  lal  vez  i-n  algunas,  y 
bien  raroj,  se  anticipe  la  madurez,  conúcese  que  es 
intes  de  tiempo  en  lo  desazonado;  quiere  desmentir 
en  otros  la  seriedad,  ó  natural  ó  afectada,  estas  im- 
perfecciones de  la  edad ,  mas  luego  se  descuida  y  des- 
liza en  juveniles  desaires,  dando  á  entender  que  aun 
no  estaba  en  el  punb  de  la  entereza. 
AUTOa. 

Gran  médico  es  el  tiempo,  por  lo  viejo  y  por  lo  ex- 
perimentado. 

CAN  único. 

Él  solo  pueda  cnrar  i  uno  de  moto,  que  verdade- 
ramente es  achaque.  Eq  la  mayor  eilad  son  ya  ma- 
yores y  más  levantados  los  pensamientos,  reálzase  el 
gusto,  purificase  el  ingenio,  sazúnase  el  juicio,  de- 
séase la  voluntad;  y  al  Gn  hombre  hecho,  varón  en 
BU  pnnlii,  es  agr.tdable  y  iun  apetecible  al  comeruio 
de  los  entendidos.  Conforta  con  sus  consejos,  ca- 
lienta con  su  cdcauía,  deleita  con  su  discurso,  y  todo 
él  huele  i  una  muy  viril  generosidad. 

AUTOK. 

Pero  ¿ntei  de  sazonarse,  ¡qué  aspereza  nos  brin- 
dan en  todo,  qué  iosnavidad  en  el  entendimiento,  qué 
tctdia  en  el  trato,  qué  desazón  en  el  portel 


CARdniCO. 

¡Pero  qué  tormento  es  pan  un  hombre  vi 
y  cuerdo,  haberse  de  ajusUr,  6  por  oeceiíd 
conveniencia,  A  uno  da  estos  desatonadoi  ] 
choa!  Bien  puede  competir  y  iun  exceder  i . 
Falaris,  cuando  ataba  un  vivo  con  un  muer 
i  mano  y  boca  aboca,  por  ser  éste  de  las  alm 
de  se  apura  el  entendimiento. 

AUTOK. 

Revuelve  después  ya  cuerdo  lobre  na  pasi 
perfecciones,  reconoce  ya  con  mso  los  bon 
su  ignorancia  6  impnid'^ncia,  acosa  aa  mil 
riese  de  si  mismo  liviano,  atiora  grave, con 
con  juiciosa  reQeja  los  apasionados  dtttcÍEi 
los  elementos  de  au  imperfección. 

GARéniGO. 

El  mal  es  que  algunos  nunca  llegan  i  citar 
hechos,  ni  llegarán  jamas  í  ser  cabaJei. 
tüToa. 

Es  que  les  Taita  alguna  pieza,  ya  en  el  gustí 
iiarto  mal,  ya  en  el  juicio,  qua  es  peor. 

CARdltlGO. 

Y  muchas  veces  advertimos  que  lea  falta 
no  acertamos  á  dilinir  lo  que  ei. 

ACTOR. 

También  tengo  observado  qne  inda  mn; 
el  tiempo  en  hacer  los  sujeto*. 

CAIld.^lGO. 

Es  qne  pan  unos  vnela  y  pan  otros  «]>' 
vale  de  sus  alas,  ya  saca  svi  muletas.  Hi; 
qua  muy  presto  consiguen  la  perfección  en  c 
materia,  hay  otros  que  tardan  en  bicerw,  y 
COQ  daño  universal,  por  serlo  la  obligación. 
sdlo  en  la  perfección  común  de  la  prudracú 
haciendo  los  hombres ,  sino  en  las  singolara 
estado  y  empleo. 

AOTOB. 

¿De  modo  que  m  hace  un  nj7 
cAnft*rao. 

Sí,  que  no  se  nace  hecho;  grao  hodIo  de 
dencía  y  de  la  experieocía ,  qn«  un  mene 
perfecciones  para  que  llegue  i  tan  gnnde  < 
mentó.  Hicese  un  general  á  costa  da  n  san; 
la  ajena ,  un  orador  después  de  nncbo  estudi 
cicio;  hasta  un  médico,  qne  pan  ienntar  i 
una  cama  echú  ciento  en  la  Kpnltnn.  Todn 
haciendo,  hasta  llegar  al  punto  da  n  perfeee 

IDTOa. 

T  pregunto,  ¿ese  punto  i  qne  llegaron,  i 

CAK&1IG0. 

Ésa  es  la  infelicidad  de  nuesln  inconslai 
hay  dicha,  porque  no  hay  estrella  Cjade  la  li 
UD  hay  estado,  sino  contíaua  mutabilidad  en 
st!  crece  6  se  declina ,  desvariando  tiemple  o. 
variar. 

IFTOa. 

De  modo  que  sigue  lo  moral  i  lo  utunl ,  i 
€00  la  edad  la  memoria  y  ion  el  Botendimie 
uxAnco. 
T  inn  por  eso  conviene  logrulo  lA  B  a» 


fiALtA§AR 

r  de  las  cosas  en  su  pontOi  y  mucho  más  de 
íes  entendidos. 

AUTOS. 

es  menester  para  llegar  al  colmo  de  perfec- 
de  prendas. 

CARÓ.XIGO. 

primero  Vulcano,  y  después  contribuye  el 
sobre  los  favores  de  la  naturaleza  asienta 
cultura,  digo  la  estudiosidad ,  y  el  continuo 
1  los  sabios,  ya  muertos ^  en  sus  libros^  ya 
1  su  conversación ;  la  experiencia  flel ,  la  ob- 
1  juiciosa,  el  manejo  de  materias  sublimes, 
lad  de  empleos;  todas  estas  cosas  vienen  á 
hombre  consumado,  varón  hecho  y  perfec- 
DÓcese  en  lo  acertado  de  su  juicio^  en  lo  sa- 
ie  su  gusto;  habla  con  atención,  obra  con 
n;  sabio  en  dichos^  cuerdo  en  hechos^  cen- 
da  perfección. 

AUTOR. 

digo  que  no  hay  bastante  aprecio  para  un 
en  su  punto. 

CANÓNIGO. 

)gro,  ya  que  no  aprecio  ^  buscándole  para 
granjeándole  para  consejero,  obligándol^-para 
suplicándole  para  maestro. 

DE  LA  CULTURA  Y  ALIÑO. 

PlCaON  HEaOlCA. 

1  padre  el  artificio,  Quiron  de  la  naturaleza; 
le  su  cuidado,  para  ser  perfección  de  todo; 
is  mayores  acciones  se  malogran  y  los  mejo- 
ijos  se  deslucen.  Ingenios  vimos  prodigiosos, 
>  inventado,  ya  por  lo  discurrido;  pero  lan 
los,  que  antes  merecieron  desprecio  que 

non  más  grave  y  docto,  fué  desazonado  sin 
;  la  alegación  más  autorizada,  fué  infeliz  sin 
el  libro  más  erudito,  fué  asqueado  sin  tu  or- 
I  fin,  la  inventiva  más  rara,  la  elección  más 
,  la  erudición  más  profunda,  la  más  dulce 
ía,  sin  el  realce  de  tu  cultura,  fueron  acu- 
una  indigna  Tulgar  barbaridad  y  condena- 
rido. 

trario ,  otras  yernos  que  si  con  rigor  se  eia- 
10  se  les  conoce  eminencia ,  ni  por  lo  inge^ 
por  lo  profundo;  y  con  todo  eso  son  plausi- 
fe  de  lo  aliñado.  Lo  mismo  acontece  á  todas 
I  prendas,  por  ser  transcendental  tu  perfec- 
ició  la  fealdad  á  la  belleza  muchas  veces  so- 
el  aliño ,  y  malogróse  otras  tantas  por  des- 
la  hermosura;  fíase  de  si  la  perfección,  y 
los  confiados  fueron  los  vencidos.  Cuanto 
gala,  si  desaliñada,  es  más  deslucida;  por- 
lisma  bizarría  está  pregonando  el  perdido 
tigo,  al  fin,  lo  poco  parece  mudio,  y  sin  ti 
pareció  nada. 

I  por  madre  á  la  buena  dísposidon ,  aquella 
1  lugar  á  cada  cosa ,  aquella  que  todo  lo  con- 
nsiste  mucho  el  aseo  en  estar  cada  parte  en 
V.-f. 
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su  puesto.  Qae  fuera  de  su  centro,  todo  lo  natural 
padece  yíolencia  y  todo  lo  artífidal  desconderto.  Una 
misma  casa  para  una  estrella  es  de  exaltación ,  y  para 
otra  de  detrimento;  que  según  es  el  lugar,  es  el  bri- 
llar. La  turbadon  causa  confusión ,  y  ésta  enfiído.  Lo 
que  no  está  compuesto,  no  es  más  que  una  rudísima 
indigesta  balumba ,  asqueada  de  todo  buen  gusto;  las 
cosas  bien  compuestas,  á  más  de  lo  que  alegran  coa 
el  desembarazo,  deleitan  con  su  concierto. 

Frustrada  quedaría  lastimosamente  la  buena  elec- 
don  de  ks  cosas,  sí  después  las  malograse  un  bár- 
baro desaseo;  y  es  lástima  que  lo  que  merecieron  por 
excelentes  y  selectas ,  lo  pierdan  por  una  barbarie  in- 
culta. Cansóse  en  balde  la  inyencíon  sublime  de  loa 
conceptos,  la  sutileza  en  los  discursos,  la  estudíoai- 
dad  en  la  varía  y  selecta  erudición,  si  después  lo  de-* 
sazona  todo  un  tosco  desaliño. 

Hasta  una  santidad  ha  de  ser  aliñada,  que  edifica 
al  doble  cuando  se  hermana  con  una  religiosa  urba- 
nidad. Supo  juntar  superiormente  entrambas  cosas 
aquel  gran  patriarca  arzobispo  de  Valencia ,  don  Juan 
de  Rivera;  ¡qué  aliñadamente  que  fué  santo!  y  aun 
eternizó  su  piedad  y  su  cultura  en  un  suntuosamente 
sacro  colegio ,  vinculando  en  sus  doctos  y  ejemplares 
sacerdotes  y  ministros  la  puntualidad  en  ritos ,  la  ri- 
queza en  ornamentos,  la  armonía  en  voces,  la  devcH 
don  en  culto  y  el  aliño  en  todo. 

No  gana  la  santidad  por  grosera ,  ni  pierde  tam"* 
poco  por  entendida;  pues  vemos  hoy  cortesana  la 
santidad  y  santa  la  cortesía  en  otro  patriarca,  aun- 
que no  otro  de  aquel  sino  muy  intimador,  el  ílustrí- 
simo  señor  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  no  st 
oponen  la  virtud  y  la  discredon;  y  con  el  mismo 
aplauso  se  celebran  en  aquel  gran  espejo  de  prela<« 
dos,  tan  cultamente  santo  y  erudito,  el  ilustrisimo 
señor  don  Juan  de  Palafox ,  obispo  de  la  Puebla  da 
los  Ángeles,  y  pudiera  en  singular  por  su  ilustrísi- 
ma,  pues  se  llamó  prímeroen  profecía.  De  esta  suert« 
se  ve  y  se  admira  hoy  tan  culta  la  santidad  y  tan  ali- 
ñada la  perfecdon. 

No  solamente  ha  de  ser  aseado  el  entendimiento, 
sino  la  voluntad  también.  Sean  cultas  las  operacio- 
nes de  estas  dos  superiores  potencias,  y  si  el  saber 
ha  de  ser  aliñado,  ¿por  qué  el  querer  ha  de  ser  á  lo 
bárbaro  y  grosero? 

Tus  hermanos  fueron  el  despejo,  el  buen  gusto  y 
el  decoro,  que  todo  lo  hermosean  y  todo  lo  sazonan, 
no  sola  la  corteza  exterior  del  traje,  sino  mucho  más 
el  atavío  interior,  que  son  las  prendas,  los  verdado^ 
ros  arreos  de  la  persona. 

Pero  ¿qué  inculto,  qué  desaliñado  tenía  la  común 
barbaridad  el  mundo  todo?  Comenzó  la  culta  Grecia 
á  introducir  el  aliño,  al  paso  que  su  imperio.  Hidd- 
ron  cultas  sus  ciudades ,  tanto  en  lo  material  de  los 
edificios,  como  en  lo  formal  de  sus  ciudadanos.  Te- 
nían por  bárbaras  á  las  demás  naciones,  y  no  se  en- 
gañaban. Ellos  inventaron  los  tres  órdenes  de  la  ar- 
quitectura para  el  adorno  de  sos  templos  y  pelados, 
y  las  ciencias  para  sus  célebres  universidades.  Suple* 
ron  ser  hombres,  porque  fueron  cultos  y  aliñados. 

Has  los  romanos,  con  la  grandeza  de  su  iolmp  | 

3« 
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poder,  al  paso  que  dilataroD  su  monarquía ,  exten- 
dieron su  cultura,  no  sólo  la  emularon  á  los  griegos, 
sino  que  la  adelantaron  ^  desterrando  la  barbaridad 
do  casi  todo  el  mundo,  bnciéndole  culto  y  aseado  de 
todiis  maneras.  Quedan  aun  vestigios  de  aquella  gran- 
deza y  cultura  en  algimos  edificios,  y  por  blasón  el 
ordinario  encarecimiento  de  lo  bueno,  ser  obra  de  ro- 
manos. Rastréase  el  mismo  artificioso  aliño  en  algu- 
nas esta tuiís,  que  en  fe  de  la  rara  destreza  de  sus  ar- 
tífices, eternizan  la  fama  de  aquellos  bóroes  que  re- 
presentan. Hasta  en  las  monedas  y  en  los^sellos  se 
admira  esta  curiosidad ,  que  en  nada  perdonaban  al 
aliño  y  en  nada  dejaban  parar  la  barlmrie. 

¡Oh  célebre  museo  y  plausible  tcalru  do  toda  esta 
antigua,  griega  y  romana  cultura!  asi  en  estatuas, 
como  en  piedras;  ya  en  sellos  anulares,  ya  en  mone- 
das, vasos,  urnas,  láminas  y  camafeos,  el  de  nues- 
tro mayor  amigo,  el  culto  y  erudito  don  Vinccncio 
Juan  de  Lastanosa,  honor  de  ios  romanos  por  -¡u 
memoria;  gloria  do  los  aragoneses  por  su  ingenio; 
quien  quisiere  lograr  toda  la  curiosidad  junta ,  fre- 
cuente su  original  museo;  y  quion  quisiere  admirar 
la  docla  erudición  y  rara  de  la  antigüedad,  solicite  el 
que  ha  estampado  de  las  monedas  españolas  descono- 
cidas ,  asunto  verdaderamente  grande ,  por  lo  raro  y 
por  lo  primero. 

Donde  se  extrema  la  romana  cultura  y  el  decoro, 
es  en  lus  inmortales  obras  de  sus  prodigiosos  escri- 
tores. Allí  lucen  lo  ingenioso  do  ios  que  escriben  y  lo 
hazañoso  de  quienes  escriben ,  compitiéndose  la  va- 
lentía de  los  ánimos  de  uuos  y  la  do  los  ingenios  de 
los  otros. 

Conservan  aún  algunas  provincias  esto  heredado 
aliño,  y  la  que  más,  la  culta  Italia,  como  centro  de 
aquel  imperio.  Todas  sus  ciudades  son  aliñadas,  así 
en  lo  político,  Ci^mo  en  el  económico  gobierno.  En 
España  reina  la  curiosidad  más  en  lis  personas  que 
en  lo  uiiiterial  de  las  ciudades,  no  porque  sea  mayor 
alabanza,  que  la  barharidad  aun  en  lo  poco  lo  es  y 
desacredita.  En  Francia  ostá  tan  válido  el  aliño,  que 
llega  á  >er  bizarría,  digo  en  la  nobleza.  Estimaos^  las 
artes,  vt^nóranse  las  letras;  la  galantería,  la  cortesía, 
la  discreción,  todo  está  en  su  punto.  Précianse  los 
mus  nubles  de  más  noticiosos  y  de  leídos,  que  no  hay 
co>a  que  más  cuitivon  los  hombres  que  el  saber.  En- 
tre muchos  varones  eminentes  luce  hoy  el  prodigioso 
Francisco  Filliol,  presbítero  y  h<*bdomadario  en  la  santa 
y  mi.'lropolitana  iglesia  do  ¿an  Esteban  de  Tolosa,  va- 
ron  de  igual  ingenio  que  gusto,  como  lo  prueban  sus 
dos  bibliotecas,  la  primera  de  sus  obras,  y  la  segunda 
de  las  ajenas. 

Hijos  son  tuyos  el  agrado  y  ol  provecho,  que  si  en 
un  jurdin  lo  que  más  lisonjea,  después  del  buen  de- 
lecto do  las  plantas  y  las  íloros,  es  la  acertada  dispo- 
sición de  ellas,  ¿cuánto  más  en  el  jardín  del  ánimo 
merecerán  el  gusto ,  la  fragrancia  de  los  dichos  y  la 
galantería  de  los  hechos,  realzados  de  la  cultura? 

Hállanso  liombres  naturalmente  aliñados,  en  quie- 
nes parece  que  el  aseo  no  es  cuidado,  sino  fuerza;  no 
perdonan  al  menor  desorden  en  sus  cosas;  es  en  ellos 
connatural  la  gala,  así  interior,  como  ext'ríor;  tie- 
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nen  un  corazón  impaciente  al  deíalíiio.  Hasf 
ejércitos  afectaba  Alejandro  la  cultora^  que 
más,  dijo  el  Curdo ,  árdenes  de  compuest 
dores,  que  hileras  de  deabaratadoa  loldaí 
otros  de  un  corazón  tan  dejado  de  sí  mismc 
cupo  jamas  en  él  cuidado  ni  arlífício,  cuan 
impaciencia;  y  así,  todo  cuaoto  obran  lleva 
mcilro  de  tosco  y  este  deslucíoiiento  de  bárl 

Es  circunstancia  el  aliño  que  arguye  tal  v> 
sustancia,  porque  nace  de  capacidad,  y  porq 
en  componer  un  fuego,  acción  tan  servil  y 
gar;  el  l^icosama  fué  primero  argumento  ; 
después  de  llegar  á  ser  emperador  del  J 
siervo  particular  á  ser  amo  universal ;  prodií 
tuna ,  que  los  lefios  aliñados  por  su  mano  k 
ó  lo  trucaron  en  un  cetro  en  ella  misma. 

Ésta  es  (¡oh  cultísimo  realce  del  varón 
tu  esplendorizada  prosapia  ;¿  qué  mocbo  qu 
válido  entre  personas,  que  si  no  las  supon 
haces?  De  esta  suerte  las  tres  Gracias  info] 
aliño,  asegurando  que  todo  lo  dicho  lo  había 
del  culto,  bizarro,  galante,  cortesano,  lucid 
co,  erudito  y  sobre  todo  discreto,  el  ezcelenl 
ñor  don  Duarte  Feraandea  Alvares  de  Tolec 
de  Oropesa. 

HOMBRE  JUnSOSO  T  NOTANTE. 

APOIDeU. 

May  á  lo  vulgar  discurrió  Momo,  cuando 
ventanilla  en  el  pecho  humano;  no  ftié  cens 
desalumbramiento,  pues  debiera  advertir  que 
ríes  de  corazones,  que  realmente  los  hay,  ni 
tan  ni  aun  de  resquicios  para  penetrar  al  m; 
vado  interior.  Ociosa  fuera  la  transparente 
para  quien  mira  con  cristales  de  larga  vis 
buen  discurso  propio  es  la  llave  maestra  de 
ajeno. 

Es  varón  juicioso  y  notante  (háUanse  pocí 
eso  más  singulares),  luego  se  hace  señor  de  < 
ra  sujeto  y  objeto.  Argos  al  atender  y  lince  s 
der.  Sonda  atento  los  fondos  de  la  mayor  [ 
dad ,  registra  cauto  los  senos  del  más  dobi 
mulo,  y  mide  juicioso  los  ensanches  de  tod¡ 
dad.  No  le  vale  ya  á  la  necedad  el  sagra« 
silencio,  ni  á  la  hipocresía  la  blancura  del  i 
Todo  lo  descubre,  nota,  advierte,  alcanza 
prende,  difíniendo  cada  cosa  por  su  esencia. 

Todo  grande  hombre  fué  juicioso,  así  ce 
juicioso  grande;  que  realces  en  la  misma  si 
dad  de  entendido,  son  extremos  del  ánimo.  1 
ser  noticioso,  pero  no  basta ,  es  menester  se 
so;  un  eminente  crítico  vale  primero  en  sí,  y 
da  su  valor  á  cada  cosa ;  califlca  los  objetos  y  g 
sujetos;  no  lo  admira  todo  ni  lo  desprecia  1 
ñaia,  sí,  su  estimación  á  cada  cosa. 

Distingue  luego  entre  realidades  ó  apañen 
la  buena  capacidad  se  i  de  sdlorear  de  los 
no  los  objetos  de  ella,  asi  en  el  conocer,  coi 
querer.  Hay  zaharíes  de  entendimiento,  qo 
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wkf  porque  éstos  son  lisonjeros  de  malicia;  y  como  do 
ffócede  de  engaño,  quedan  absneltos  de  ignoraocia, 
cmdenados  á  adulación;  pero  que  haya  necios  en 
cansa  y  provecho  de  otro ,  es  caerse  la  necedad  en 
Cisa  propia  y  la  vanidad  en  la  ajena. 

No  fueron  triunfos  los  de  Domiciano,  sino  hazafie- 
rfaa ;  de  lo  que  no  hicieran  reparo  nn  tiésar,  un  Au- 
gusto ^  hacían  aplauso  Gal/gula  y  Nerón;  triunfaban 
tal  vei  por  haber  muerto  un  jabalí  y  que  no  era  triun- 
fo, sino  porquería. 

Las  plumas  de  la  fama  do  son  de  oro,  porque  no 
M  alquilan ,  pero  resuenan  más  que  la  sonora  plata ; 
B0  tienen  preciOi  pero  le  dan  á  los  méritos  de  aplausos. 

DILIGENTE  T  INTELIGENTE. 

EMBLEMA. 

Dos  hombres  formó  Naturaleza ,  la  Desdicha  los  re- 
dujo á  ninguno;  la  Industria  después  hizo  uno  de  los 
dos.  Cegó  aquél ,  encojó  éste ,  y  quedaron  inútiles  en- 
trambos. Llegó  el  Arte,  invocada  de  la  Necesidad,  y 
dióles  el  remedio  en  el  alternado  socorro,  en  la  recí- 
proca dependencia. 

Tú,  ciego,  le  dijo,  préstale  los  pies  al  cojo;  y  tú, 
cojo,  préstale  los  ojos  al  ciego.  Ajustáronse ,  y  que- 
daron remediados.  Cogió  en  hombros  el  que  tenía 
pies  al  que  le  daba  ojos ,  y  guiaba  el  que  tenía  ojos  al 
que  le  daba  pies.  Éste  llamaba  al  otro  su  atlante,  y 
aquél  á  éste  su  cielo. 

Vio  este  prodigio  de  la  Industria  un  varón  juicio- 
so, y  reparando  en  él,  codiciándole  para  un  inge- 
nioso emblema,  preguntó  bien,  que  ¿cuál  llevaba  á 
cuál?  Y  fiiélc  respondido  de  esta  suerte. 

Tanto  necesita  la  diligencia  de  la  inteligencia,  co- 
mo al  contrario.  La  una  sin  la  otra  valen  poco,  y 
juntas  pueden  mucho.  Ésta  ejecuta  pronta  lo  que 
aquélla  detenida  medita,  y  corona  una  diligente  eje- 
cución los  aciertos  de  una  bien  intencionada  atención. 

Vimos  ya  hombres  muy  diligentes ,  obradores  de 
grandes  cosas,  ejecutivos,  eficaces,  poro  nada  inte- 
Ugentes;  y  de  uno  de  ellos  dijo  un  crítico  frescamen- 
te,  alabando  otros  su  diligencia :  «Que  si  el  tal  fuera 
tan  inteligente  como  era  diligente,  fuera  sin  duda  un 
gran  ministro  del  monarca  grande.» 

Pero  á  éstos  nada  se  les  puede  fiar  á  solas,  pues  el 
mayor  riesgo  corre  en  su  correr;  yerran  aprisa,  si 
los  dejan,  y  emplean  toda  su  eficacia  en  desaciertos; 
no  es  aquello  acabar  los  negocios ,  sino  acabar  con 
ellos,  que  parece  que  corren  á  la  posta ,  digo  á  caba- 
llo todo,  sin  caer  jamas  de  su  necedad.  Es  lo  bueno 
que  comunmente  estos  tales  aborrecen  el  consejo  y  lo 
truecan  en  ejecución. 

Pasión  es  de  necios  el  ser  muy  diligentes,  porque 
como  no  descubren  los  topes,  obran  sin  reparos;  cor- 
ren ,  porque  no  discurren ;  y  como  no  advierten,  tam- 
poco advierten  que  no  advierten ;  que  quien  no  tiene 
ojos  para  ver,  menos  los  tendrá  para  verse. 

Hay  sujetos  que  son  buenos  para  mandados,  por- 
que ejecutan  con  felicísima  diligencia;  mas  no  valen 
para  mandar,  porque  piensan  mal  y  eligen  peor,  tro- 
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pozando  siempre  en  el  desacierto.  Bay  hombres  de 
todos  gremios,  unos  para  primeros  y  otros  para  se-' 
gondos. 

Pero  no  es  menor  infelicidad  la  de  una  grande  in- 
teligencia sin  ejecución;  marchftanse  en  flor  sus  con- 
cebidos aciertos ,  porque  los  comprendió  el  hielo  de 
una  irresolución  y  pérdida  de  aquella  su  fragranté  es* 
peranza,  se  malogran  con  el -dejamiento. 

Resuelven  algunos  con  extremada  sindéresis,  de- 
cretan con  plausible  elección  y  piérdense  después  en 
las  ejecuciones,  malogrando  lo  excelente  de  sus  dic- 
támenes con  la  ineficacia  de  su  remisión ;  arrancan 
bien  y  paran  mal  >  porque  pararon ;  discurren  mucho, 
que  es  lo  más;  hacen  juicio  y  aun  aprecio  de  lo  que 
conviene,  y  por  una  ligera  fatiga  del  ejecutarlo  lo  de- 
jan todo  perder.  Otros  hay  poco  aplicados  á  lo  que 
más  importa,  y  se  apasionan  por  lo  que  menos  con- 
viene, hasta  llegar  á  tener  antipatía  con  su  obliga- 
ción ;  que  no  siempre  se  ajustan  el  genio  y  el  em- 
pleo, y  topando  más  dificultad  en  lo  que  abrasan,  el 
gusto  todo  lo  vence;  de  suerte  que  nace  la  fuga  más 
de  horror  que  de  temor,  más  de  enfado  que  de  tra- 
bajo. Es  don,  y  grande,  la  buena  aplicación,  que  no 
siempre  se  casa  ni  con  el  oficio  ni  con  el  cargo,  aun- 
que sea  soberano.  ¡Qué  de  veces  degenera  de  lo  he- 
roico y  se  destina  á  una  vulgarfeima  nada  I 

Bien  que  todos  los  sabios  son  detenidos ,  que  del 
mucho  advertir  nace  el  reparar ;  así  como  descubren 
todos  los  inconvenientes,  querrían  también  prevenir 
todos  los  remedios;  con  esto  raras  veces  recae  la  di- 
ligencia sobre  la  inteligencia.  En  los  que  gobiernan 
se  desea  aquélla ,  y  ésta  en  los  que  pelean ,  y  si  con- 
curren, hacen  un  prodigio. 

Fué  la  mayor  presteza  eu  Alejandro  madre  de  la 
mayor  ventura;  conquistólo  todo  (decía  él  mismo), 
dejando  nada  para  maiíana;  ¿qué  hiciera  para  otro 
año?  Pues  César,  aquel  otro  ejemplar  de  héroes,  decía 
que  sus 'increíbles  empresas,  antes  las  había  con- 
cluido que  consultado,  ó  porque  su  misma  grandeza 
no  le  espantase,  ó  porque  aun  el  pensarlas  no  le  de- 
tuviese; gran  palabra  suya  el  vamos,  y  nunca  el  va- 
yan los  otros.  Basta  la  presteza  á  hacer  rey  de  las  fie- 
ras al  león ,  que  aunque  muchas  de  ellas  le  ganan, 
unas  en  armas,  otras  en  cuerpo  y  otras  en  ftienai, 
él  las  vence  á  todas  en  fe  de  su  presteza. 

Éste  es  aquel  excedido  exceso  que  entre  sí  mantie- 
nen loe  valerosos  españoles  y  los  belicosos  firanceses, 
igualando  el  cielo  la  competencia,  contrapesando  la 
prudencia  española  á  la  presteza  francesa.  Opuso  la 
detención  de  aquéllos  á  la  cólera  de  éstos;  lo  que  le 
íalta  al  español  de  prontitud,  lo  suple  con  el  consejo; 
y  al  contrario,  la  temeridad  en  el  francés  es  lustre 
de  su  increíble  diligencia.  Con  esto  andan  equivoca- 
das las  victorias  y  paralelos  los  sucesos,  según  las 
contingencias  y  los  tiempos.  Tomóles  el  pulso  César 
á  entrambas  naciones,  y  venció  á  la  una  previnien- 
do, y  á  hi  otra  esperando.  A  entrambas  pudiera  en- 
cargar el  grande  Augusto  su  festina  lente  ^n  empre- 
sas ,  y  hiciera  un  medio  muy  acertado. 

Tiene  lo  bueno  muchos  contrarios,  porque  es  raro, 
y  los  males  muchos;  para  lo  malo  todo  ayuda.  SI  oa- 


504  OBRAS  ESCOGIDAS 

Demás  de  ser  deliciosa ,  qne  realmente  lo  es  esta 
gran  comprensión  de  los  objetos^  y  más  de  los  suje- 
tos^ de  las  cosas  y  de  las  causas ,  de  los  efectos  y  afec- 
tos ^  es  provechoso  también  su  mayor  asunto,  y  aun 
cuidado  es  discernir  entre  discretos  y  necios ,  singu- 
lares y  vulgares,  para  elección  de  íntimos;  que  asi 
como  la  mejor  treta  del  jugar  es  saber  descartarse, 
asi  la  mayor  regla  del  vivir  es  el  s;ibcr  abstraer. 

De  esta  suerte  discurría  con  el  autor  el  juicioso,  el 
comprensivo,  el  grande  entendedor  de  todo,  el  exce- 
lentísimo señor  duque  de  Híjar,  sucesor  en  lo  enten- 
dido y  discreto  del  renombre  de  Salinas  y  Alenquer, 
DO  sólo  en  el  título,  sino  en  la  eminente  realidad;  que 
ts  eco  este  discurso  de  tan  magistral  oráculo. 

CONTRA  LA  hazañería. 


sin»  A. 

I  Oh,  gran  maestro  aquel  que  comenzaba  é  ense- 
ñar desenseñando!  Su  primera  lección  era  de  igno- 
rar, que  no  importa  menos  que  el  saber.  Encarga- 
ba ,  pues  y  Actistenes  á  sus  Tirones  desaprender  si- 
niestros, para  mejor  después  aprender  aciertos. 

Grande  asunto  es  el  conseguir  sinr^ularos  prendas, 
pero  mayor  es  el  huir  vulgares  defectos ;  porque  uno 
sólo  basta  á  eclipsarlas  todas,  y  todas  juntas  no  bas- 
tan á  desmentirlo  sólo.  Por  una  pequeña  travesura  de 
una  foccion ,  fué  condenado  todo  un  rostro  á  no  pa- 
recer; y  toda  la  belleza  de  las  demás  no  es  bastante  á 
absolverle  de  feo. 

Los  defectos  que  por  descarados  son  más  conoci- 
dos, fácilmente  lo  declina  cualquier  medianamente 
discreto;  pero  hay  algunos  tan  disimulados  por  re- 
vestidos de  capa  de  perfección ,  que  pretenden  pasar 
plaza  de  realces,  especialmente  cuando  se  ven  au- 
torizados. 

Uno  de  éstos  es  la  hazañería,  que  aspira,  no  á  ex- 
celencia como  quiera,  sino  de  las  muy  plausibles,  y 
halla  favor  para  ello  en  grandes  personajes,  íngiríén- 
dose  ya  en  las  armas ,  ya  en  Ins  letras ,  hasta  en  la 
misma  virtud,  y  aun  se  roza  con  casi  héroes;  pero 
verdaderamente  no  lo  son,  pues  con  poco  se  llenan  la 
boca  y  el  estómago,  no  acostumbrado  á  grandes  bo- 
cados de  la  fortuna. 

Hacen  muy  del  hacendado  los  que  menos  tienen, 
porque  andan  á  caza  «le  ocasiones  y  las  exageran,  ya 
que  las  cosas  valen  menos  que  nada^  ellos  las  enca- 
recen. Todo  lo  hacen  misterio  con  ponderación ,  y  de 
cualquier  poquedad  hacen  asombro.  Todas  sus  cosas 
son  las  primeras  del  mundo ,  y  todas  sus  acciones  ha- 
zañas; su  vida  toda  es  portentos,  y  sus  sucesos  mila- 
gros de  la  fortuna  y  asuntos  de  la  f  ima.  No  hay  cosa 
en  ellos  ordinaria ,  todas  son  singularidades  del  va- 
lor, del  saber  y  de  la  dicha ,  camaleones  del  aplauso, 
dando  á  todos  hartazgos  de  risa. 

Fué  necio  siempre  todo  desvanecimiento,  mas  la 
jactancia  es  intolerable.  Los  varones  cuerdos  aspiran 
antes  á  ser  grandes  que  i  parecerlo.  Éstos  se  conten- 
tan con  sola  la  apariencia ,  y  así ,  en  ellos  no  es  argu- 
/nento  d^nMUimidad  el  querer  ptreoerj  antea  bien  de 
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una  verdadera  poquedad ,  que  cualquiera  cosa 
recio  mucho. 

Nace  la  hazañería  de  una  desvanedda  poqv 
dn  una  abatida  inclinación ^  que  no  todos  los: 
los  andantes  salieron  de  la  Nancht,  antes  ei 
en  la  de  su  descrédito.  Parecen  incrdbles  tale 
bres ,  pero  les  hay  de  verdad,  y  tantos,  que  tr 
mos  con  ellos  y  les  oímos  cada  dia  sus  ridicula: 
zas,  aunque  más  las  quisiéramos  huir;  porqw 
enfadosa  siempre  la  soberbia,  aquí  reída;  y  pe 
de  buscan  los  más  la  estimación,  topan  con 
precio;  cuando  se  presumen  admirados,  se 
reidos  de  todos. 

No  nace  de  alteza  de  ánimo,  sino  de  vilezi 
razón,  pues  no  aspiran  á  la  verdadera  honra, 
la  aparente;  no  á  las  verdaderas  hazañas,  si 
hazañería.  De  esta  suerte  hay  algunos  que  no  i 
dados,  pero  lo  desean  ser,  y  lo  afectan  y  lo  pr 
parecer^  buscan  las  ocasionei  y  cualquiera 
que  se  les  ofrezca  la  celebran. 

Muéstranse  otros  muy  ministros,  afectandc 
ocupación,  grandes  hombres  de  hacer  sienif 
gocío  del  no  negocio;  no  hay  chico  pleito  par 
de  las  motas  levantan  polvaredas,  y  de  poca 
mucho  ruido;  véndense  muy  ocupados,  harnl 
reposo  y  tiempo;  hablan  de  misterio  en  cada  i 
6  gesto,  encierran  una  profondidad  entre  ei 
cienes  y  reticencias ,  de  suerte  que  llevan  m 
quina  que  el  artificio  de  Juanelo,  de  igual  ruidí 
provecho. 

Andan  otros  mendigando  haia&u,  hono 
del  honor,  que  con  un  solo  grano,  que  á  vec 
será  paja ,  van  afanados  y  satisfechos ,  que  las 
tes  pías  que  tiran  el  plaustro  de  Cares,  el  a 
lucimiento;  y  es  muy  de  gallinas  cacarear  1 
dia,  y  al  cabo  poner  un  huevo.  Andan  de  pi 
berbios  y  hinchados  mootei,  y  abortan  des| 
ridículo  ratón. 

Gran  diferencia  hay  de  loe  liizaik>soi  á  los  i 
ros .  y  aun  oposición;  porque  aquéllos,  cuaz 
yor  es  au  eminencia,  la  afectan  menos;  conl 
con  el  hacer,  y  dejan  para  otros  el  dedr ;  que 
no,  las  mismas  cosas  hablan  harto.  Que  si  u 
se  comentó  á  sí  mismo,  excedió  lo  modestia 
lor,  no  fué  afectar  la  alabanii,  aíno  la  verdad 
líos  dan  las  hazañas,  éstoe  las  venden  j  aun 
carecen ,  inventando  trazas  pan  oatenlvlu;  i 
to  mecánico,  después  de  mil  yerroi  avile 
criminales,  lo  blasonan,  lo  pregonan,  y  no ' 
hartas  plumas  en  las  de  la  fama,  alquilan  pl 
oro,  para  que  escriban  lodo  con  aaoo  de  b  < 

Pero  que  estos  desvanecidos  hagan  haañej 
nada,  excusa  tienen  en  lo  pasión ,  que  al  f 
su  necedad ,  lodo  se  cae  en  casa;  pero  que 
necio  de  éstos  haga  tantos  y  nmyom,  dándol 
ber  hasta  hartar  con  sus  disparttet ,  y  qve  e 
letras  de  ignorancia  neren  eos  desatíBei 
inexcusable  vul,  i  poqaedid ;  do  digo  ] 

que  polítit      rio  ü  de  h  dependeada 

entra  de  los  i       ee  i    mtro  la  ignenncii» 
lea  sale  de  aoMM  ii>  aTuen  k  ifeclidí 
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"que éstoi ion tisoDje  m  ijtomono 

e  de  engiño,  quedtn  s  oe  ignorancii^ 

lados  á  adulación ;  pero  <  a  neeioa  eo 

f  proTecbo  de  otro ,  la  neeedad  en 

Dpía  j  la  vanidad  en  la  ajena, 
leron  triunfos  los  de  Domiciano,  «¡no  hazafie- 
e  lo  qne  no  hicieran  reparo  im  Wsar,  un  Au- 
haeian  aplanso  Galfgnia  y  Nerón;  trinn&ban 
por  haber  muerto  un  jabalí ,  qne  no  era  trhm- 
>  porquería. 

plumas  de  Ja  bma  do  non  de  oro,  porque  no 
áknp  pero  resuenan  más  que  la  sonora  plata; 
en  precio,  pero  le  dan  á  los  méritos  de  aphtuioii 

DIUGBNTB  T  INTEUGENTB. 

nauEHA. 

hombres  formó  Naturaleza ,  te  Desdidia  toa  re- 
nínguDo;  la  Industria  después  hizo  uno  de  los 
igó  aquél ,  encojó  éste ,  j  quedaron  inútflea  en- 
18.  Llegó  el  Arte,  invocada  déla  Necesidad,  y 
ú  remedio  en  el  alternado  socorro^  en  la  recí- 
lependencia. 

ciego,  le  dijo,  préstale  los  pies  al  cojo;  y  tú, 
^réstale  los  ojos  al  ciego.  Ajustáronse ,  y  que- 
remediados.  Cogió  en  hombros  el  que  tenía 
que  le  daba  ojos ,  y  guiaba  el  que  tenia  ojos  al 
daba  pies.  £ste  llamaba  al  otro  su  atlante,  y 
i  éste  su  cielo. 

este  prodigio  de  la  Industria  un  varón  juido- 
oparando  en  él,  codiciándole  para  un  faige- 
¡mblema,  preguntó  bien,  que  ¿cuál  llevaba  á 
f  fílele  respondido  de  esta  suerte. 

0  necesita  la  diligencia  de  la  inteligencia ,  co- 
coDtrario.  La  una  sin  la  otra  valen  poco,  y 
pueden  mucho.  Ésta  ejecuta  pronta  lo  que 
.  detenida  medita,  y  corona  una  diligente  eje- 
los  aciertos  de  una  bien  intencionada  atención. 
>s  ya  hombres  muy  diligentes ,  obradores  de 
8  cosas,  ejecutivos,  eGcaces,  poro  nada  inte- 
s;  y  de  uno  de  ellos  dijo  un  crítico  frescamen- 
bando  otros  su  diligencia :  ((Que  si  el  tal  fuera 
eligentecomo  era  diligente,  fuera  sin  duda  un 
ünistro  del  monarca  grande,  o 

á  éstos  nada  se  les  puede  fiar  á  solas ,  pues  el 
riesgo  corre  en  su  correr;  yerran  aprisa,  si 
in,  y  emplean  toda  su  eficacia  en  desaciertos; 
iqucllo  acabar  los  negocios,  sino  acabar  con 
[ue  parece  que  corren  á  la  posta ,  digo  á  caba- 
»,  sin  caer  jamas  de  su  necedad.  Es  lo  bueno 
nunmente  estos  tales  aborrecen  el  consejo  y  lo 

1  en  ejecución. 

)n  es  de  necios  el  ser  muy  diligentes,  porque 
o  descubren  los  topes ,  obran  sin  reparos ;  cor- 
vrque  oo  discurren ;  y  como  no  advierten,  tam- 
ivierten  que  no  advierten ;  que  quien  no  tiene 
ra  ver,  menos  los  tendrá  para  verse. 
sujetos  que  son  buenos  para  mandados,  per- 
cutan con  felicísima  diligencia ;  mas  no  valen 
indar,  porque  piensan  mal  y  eligen  peor,  tro- 


panudo  siompro  en  el  JesMlwlo.  Hay  iMMilMidt 
todos  giemtos,  unos  pata  primaros  y  otros  para  m^ 
guttdos. 

Pero  00  ss  msoor  infelicidad  la  de  no  a  grande 
teligencla  ala  efeeodon ;  mareUlanse  «D  lor  sos 
cébidos  aciertos ,  porque  los  comprendió  el  lMo4s 
una  irresolución  y  pérdida  de  aquella  so  firagraits  ss* 
peransa,  se  malograo  con  el -dejamiento. 

Resoelveo  algunos  eoo  extremada  sindéresis,  de- 
cretan eoo  plausible  oiécdon  y  piérdeose  desposs  so 
hu  qecDdooes,  malogrando  )o  excelente  de  sps^diflh 
támeñes  coo  la  ioeficada  de  so  remidoo;  arranean 
bieoyparanmal,  porque  paranm;discnrreDniQQlio^ 
que  es  lo  más;  hacen  joido  y  áoo  aprecio  de  lo  qns 
conviene,  y  por  una  ligera  íktiga  del  ejeeotirio  lo  de- 
jan todo  perder.  Otros  hay  poco  aplicados  á  to  qno 
mis  hnporta,  y  se  apasionaD  por  lo  qoe  menos  ees* 
riese,  hasu  llegar  á  tener  antipatía  con  so  sbHgih- 
don;  que  no  siempre  se  ajustan  el  genio  y  el  em- 
pleo, y  topando  ro¿  diOeoltad  en  lo  qne  abraan,  si 
gusto  todo  lo  vence;  de  snerte  qne  nace  la  Itaga  mis 
de  horror  qne  de  temor,  más  de  enfado  qoe  de  In- 
bfljo.  Es  don,  y  grande,  la  boena  aplicación,  qoe  no 
siñopre  se  casa  ni  con  d  ofldo  ni  oon  el  cargo,  ann-> 
quesee  soberano.  {Qué  de  veces  degeawra  <to  loba* 
roieo  y  se  dostina  á  una  volgarfsfana  nada! 

Bien  que  todos  los  sabiosson  detenidos,  qoe  dsl 
mucho  advertir  nace  el  reparar ;  ksi  coom  desculiren 
todos  los  inconvenientes,  querrían  también  pitvenir 
todos  ios  remedios;  con  esto  raru  veces  reeas  k  di- 
ligencia sobre  la  inteligenda.  En  los  q&e  gobiernas 
se  desea  aquélla,  y  ésta  en  los  que  pelean,  y  si  con- 
curren, hacen  un  prodigio. 

Fué  la  mayor  presteza  en  Alejandro  madre  de  la 
mayor  ventura;  conquistólo  todo  (decia  él  mismo), 
dejando  nada  para  mañana;  ¿qué  hiciera  para  otro 
año?  Pues  César,  aquel  otro  ejemplar  de  héroes,  deda 
que  sus 'increíbles  empresas,  antes  las  había  con- 
cluido que  consultado,  ó  porque  su  misma  grandesa 
no  le  espantase,  ó  porque  aun  el  pensarlas  no  le  de- 
tuviese; gran  palabra  suya  el  vamos,  y  nunca  el  va- 
yan los  otros.  Basta  la  presteza  á  hacer  rey  de  las  fie- 
ras al  león,  que  aunque  muchas  de  ellas  le  ganan, 
unas  en  armas,  otras  en  cuerpo  y  otras  en  faenas, 
él  las  vence  á  todas  en  fe  de  su  presteza. 

Éste  es  aquel  excedido  exceso  que  entre  si  mantie- 
nen los  valerosos  españoles  y  los  belicosos  franceses, 
igualando  el  cielo  la  competencia,  contrapesando  la 
prudencia  española  á  la  presteza  francesa.  Opoao  la 
detención  de  aquéllos  á  la  cólera  de  éstos;  lo  que  le 
bita  al  español  de  prontitud,  lo  suple  con  el  consejo; 
y  al  contrario,  la  temeridad  en  el  francés  es  hislre 
de  su  increíble  diligencia.  Con  esto  andan  equivoca- 
das las  victorias  y  paralelos  los  sucesos,  segnn  las 
contingencias  y  los  tiempos.  Tomóles  el  pulso  César 
á  entrambas  naciones,  y  venció  á  la  una  previnien- 
do, y  á  hi  otra  esperando.  A  entrambas  pudiera  en- 
cargar el  grande  Augusto  su  feiHna  lente  en  empre- 
sas ,  y  hídera  un  medio  muy  acertado. 

Tiene  lo  bueno  muchos  contrarios,  porque  es  raro, 
y  los  inales  muchos;  para  lo  malo  todo  ayuda.  SI 
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míDO  de  la  verdad  j  del  acierto  es  único  y  dífícullo- 
so;  para  la  perdición  hay  muchos  inéJicos  y  pocos 
remedios.  Contra  lo  conveniente  todas  las  cosas  se 
conjuran  y  Jas  circunstancias  se  despintan ,  la  ocasión 
pasandOy  el  tiempo  huyendo^  el  lugar  faltando^  la  sa* 
Kon  mintiendo  y  todo  desayudando;  pero  la  ínteügen* 
cía  y  la  diligencia  todo  lo  vence. 


DEL  MODO  Y  AGRADO. 

CAKTA  AL  DOCTOR  DON  BARTOLOMÉ  DE  MORLARBS,  CA- 
PILLA!! DEL  RET,  NUESTRO  SRROR,  EN  LA  SAIfTA  IGLE- 
SIA DE  NUESTRA  SEÍ^ORA  DEL  PILAR  DI  ZARAGOZA. 

Por  este  gran  precepto,  seftor  mió,  mereció  Cleo- 
bulo  ser  el  primero  de  los  sabios;  luego  ól  será  el  pri- 
mero de  los  preceptos.  Mas  si  el  ensenarlo  bajita  á  dar 
renombre  de  sabio,  y  el  primero ^  ¿qué  le  quedará 
para  el  que  lo  observa?  Que  el  saber  las  cosas  y  no 
obrallas,  no  es  ser  filósofo^  sino  gramático. 

Tanto  se  requiere  en  las  cosas  la  circunstancia , 
como  la  sustancia;  antes  bien  lo  primero  con  que  to- 
pamos no  son  las  esencias  de  las  cosas,  sino  las  apa- 
riencias; por  lo  exterior  se  viene  en  conocimiento  de 
lo  interior,  y  por  la  corteza  del  trato  cacamos  el  fruto 
del  cauda) ;  que  aun  á  la  persona  que  no  conocemos, 
por  el  porte  la  juzgamos. 

Es  el  modo  una  de  las  prendas  del  mérito,  y  que 
cae  debajo  de  la  atención ;  puédese  adquirir,  y  por 
eso  la  falta  de  ello  es  inexcusable;  bien  que  en  algu- 
nos tiene  principio  del  buen  natural ,  pero  su  com- 
plemento de  la  industria;  en  otros  toda  es  del  arle, 
que  puede  el  cuidado  de  ésta  suplir  los  olvidos  de 
aquélla,  y  aun  mejorarlos ;  ¡pero  cuando  se  juntan 
liacn  un  sujeto  agradable^  con  igual  facilidad  y  fe- 
líciiiad. 

Es  también  de  las  bellezas  transcendentales  á  to- 
das las  acciones  y  empleos.  Fuerte  es  la  Tenlad,  va- 
liente la  razón ,  poderosa  la  justicia;  pero  sin  un  bue^^ 
modo  todo  se  desluce,  asi  como  con  él  todo  se  ade- 
lanta. Cualquiera  falta  suple  aun  las  de  la  razón,  los 
mismos  yerros  dora,  las  fealdades  afeita «  desmíente 
los  desaires  y  todo  lo  disimula. 

¡Qué  de  materias  graves  y  importantes  se  gastaron 
por  un  mal  modo,  y  qué  de  ellas  ya  de  desahuciadas 
se  mejoraron  y  concluyeron  por  el  bueno! 

No  basta  el  grande  celo  en  un  ministro,  el  valor  en 
un  caudillo,  el  saber  en  un  docto ,  la  potencia  en  un 
príncipe,  si  no  lo  acompaña  todo  esta  importantísima 
formalidad.  Es  político  adorno  de  los  cetros,  esmalte 
de  las  coronas;  antes  bien  en  ningún  otro  empleo  es 
más  urgente  que  en  el  mandar.  Obliga  mucho  que 
los  superiores  más  recaban  humanos  que  despóticos. 
Ver  en  un  principe  que  cediendo  á  la  superioridad 
se  vale  de  la  humanidad,  obliga  doblado;  primero  se 
ha  de  reinar  en  las  voluntades  y  después  en  la  posi- 
bilidad. Concilia  la  gracia  de  las  gentes,  y  aun  el  aplau- 
so, si  no  por  naturaleza,  por  arte;  que  el  que  lo  ad- 
mira, no  mira  sí  es  propio  ó  si  es  postízOi  gózalo  con 
aclamación. 

E^  tan  útil  como  acepto.  Cosas  hay  que  valen  poco 
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por  su  ser,  y  se  estiman  por  aa  modo.  Podo  di 
vedad  á  lo  pasado  y  ayudarle  á  volver,  y  aun 
vez.  Sí  las  circunstancias  son  á  lo  práctico,  dea 
ten  lo  cansado  de  lo  viejo.  Siempre  va  el  guste 
lantc,  nunca  vuelve  atrás;  no  se  ceba  en  loi 
pasó,  siempre  pica  en  la  novedad ;  pero  puédese 
ganar  con  lo  flamante  del  modíllo.  Remózanse  1 
sas  con  las  circunstancias ,  j  desmíéo  tésele  el 
de  lo  rancio  y  el  enfado  de  lo  repetido,  que  rq 
intolerable  y  más  en  imitaciones,  que  nunca  ] 
llegar  ni  á  la  sublimidad  ni  á  la  novedad  de  pr 

Vese  esto  más  en  los'empleos  del  iogenío,  qu 
que  sean  las  cosas  muy  sabidas,  ai  el  modo  d 
oírlas  en  el  retórico  y  del  escribirlas  en  el  hí 
dor  fuere  nuevo,  las  hace  apetecibles. 

Cuando  las  cosas  son  selectis,  no  cansa  el 
tirlas  hasta  siete  veces;  pero  aunque  no  enfadi 
admiran,  y  es  menester  gnisallas  de  otra  i 
para  que  soliciten  la  atención;  es  lisonjera  la 
dad,  hechiza  el  gusto,  y  con  sólo  variar  de  saii 
renuevan  los  objetos,  que  es  gran  arte  de  ^ 

¡Cuántas  cosas  muy  vulgares  y  ordinarias  la 
realzar  á  nuevas  y  excelentes*,  y  las  vendió  á 
de  gusto  y  de  admiración!  T  al  contrario,  por 
^ídas  que  sean ,  sin  este  saínete  no  pican  el  gi 
consiguen  el  agrado. 

Preciase  de  discreto  y  lo  es.  Las  mismas  cosí 
uno  que  otro,  y  con  las  mismas  lisoqjeará  éste  ] 
di^rá  aquél.  Tanta  diferencia  y  importancia  pue 
l>er  en  el  cómo,  y  tanto  recaba  nn  boen  téri; 
desazona  el  malo;  y  sí  la  falta  de  él  es  tan  n( 
¿qué  será  un  modo  positivamente  malo  j  afe< 
damente  desapacible,  y  más  en  personas  de  c 
universal?  Y  vimos  en  muchos,  j  aun  oensur 
que  la  afectación ,  la  soberbia,  la  sequedad,  h 
sería,  la  insufribílídad  y  otras  monstraosídades 
lelas,  los  hicieron  inaccesibles.  Pequeño  desnt 
ponderaba  un  sabio,  el  sobrecejo  en  tf ,  y  basta  i 
azouar  toda  la  vida;  al  contrario,  el  agrado  del 
blante  promete  el  del  ánimo,  y  la  hermosura  a 
la  suavidad  de  la  condición. 

Sobre  todo  se  precia  de  dorar  el  no,  de  suerl 
se  estime  más  que  un  sí  desaionado;  asucar. 
tanta  destreza  las  verdades,  que  pasan  plaza 
sonjas,  y  tal  vez  cuando  parece  que  lisoiyea,  d 
gana ,  díciéndoie  á  uno,  no  lo  que  es,  sino  lo  q 
de  ser. 

Él  es  único  reí\igio  de  cuantos  les  Uta  el  na 
que  entonces  se  socorren  del  modo,  y  alcanzan 
con  el  cuidado  que  otros  con  la  natural  perfec 
suplo  faltas  esenciales,  y  con  ventajas  en  todi 
superiores  y  ínfimos  empleos;  lo  bueno  es  que 
puede  definir,  porque  no  se  sabe  en  qué  consH 
si  no,  digamos  que  son  todas  las  tres  Gradas  j 
en  un  compuesto  de  toda  perfección. 

Y  porque  no  apelemos  siempre  de  prodigios  i  I 
tígüedad,  ni  menos  !o  heroico  de  lo  pasado,  vi 
moderna  la  admiración  y  celebró  d  universal  a| 
en  su  punto,  digo  en  su  extremo,  esta  galante  pi 
en  la  católica,  en  la  heroica  y  tamb^  grand 
rJua,  nuestra  señora,  d  í«  Imbel  de  BodkoB, i 
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DO  ya  prosiguió  9  sino  que  adelantó  la  gloría 
ombre  y  la  felicidad  de  los  aciertos  de  las  Isa- 
atóli?as  de  España.  Entro  singulares  muchos 
los  realces ;  sobreostentaba  un  tan  bizarro 
un  tan  soberano  agrado,  que  de  robar  los  co- 
I  de  sus  vasallos  y  llegó  á  hechizar  los  afectos; 
cababa  una  humanidad  suya,  que  toda  una 
irínidad.  Obró  mucho  en  poco  tiempo^  vivió 
le,  murió  llorada.  Envidiáronla,  ó  la  muerte 
se  con  el  mundo,  ó  el  cielo  lo  ángel  7  lo  san* 
sbatáronla  entrambos  á  nuestra  mejorada  di* 
)n9iguicndo  ací  el  renomtire  de  deseada,  que 
i  mero  en  las  reinas ,  y  allá  la  gloría,  que  es  la 
felicidad. 

ABTB  PARA  SER  DICHOSO. 

FÁBUU. 

3  la  mentida  fortuna  muchos  quejosos  y  nin- 
i-adecido,  llega  éste  descontento  hasta  bis  bes* 
)ero  á  quién  mejor?  El  más  quejoso  de  todos 
las  simple,  (base  éste  cuajando  de  corrillo  en 
t,  y  hallaba,  no  sólo  compasión ,  pero  aplauso, 
límente  en  e!  vulgo. 

lia,  pues,  aconsejado  de  muchos  y  acompaña* 
ninguno,  dicen  que  se  presentó  en  la  audien* 
eral  del  soberano  Júpiter;  aquí  profundamente 
e,  que  h  os  de  agradecer  á  un  necio,  y  otor- 

inestimablc  licencia  de  ser  escuchado,  pro* 
mal  esta  peor  trazada  arenga: 
?gérrimo  Júpiter,  que  justiciero  y  no  vengador 
0;  aquí  tifones  ante  tu  mnjestuosa  presencia  el 
feliz,  sobre  ignorante,  de  los  brutos,  solici* 
no  tanto  la  venganza  de  mis  agravios ,  cuanto 
3dio  de  mis  desdichas.  ¿Cómo  pasa  ¡oh  nú* 
f?mo !  tu  entereza  por  la  impiedad  de  la  for* 
ÓIo  para  mí  ciega ,  tirana  y  aun  madrastra?  Ya 
naturaleza  me  hizo  el  más  simple  de  los  ani* 
que  es  decir  cuanto  se  puede,  ¿por  qué  esta 
á  tanta  carga  ha  de  añadir  la  sobrecarga  de 
ado,  violando  el  uso  y  atrepellando  lacostum* 
» hace  ser  necio  y  vivir  descontento,  persigue 
mcia  y  favorece  la  malicia ;  el  soberbio  león 
,  el  tigre  cruel  vive,  la  vulpeja,  que  á  todos 
,  de  todos  se  ríe;  el  voraz  lobo  pasa ,  yo  solo, 
linguno  hago  mal,  de  todos  le  recibo;  como 
rabajo  mucho,  nada  del  pan,  todo  del  palo; 
desaliñado,  y  yo,  que  me  soy  feo,  no  puedo 

entre  gentes,  y  sirvo  de  acarrear  villanos, 
lo  quo  más  siento,  n 

lovió  grandemente  esta  lastimosa  proclama* 
todos  los  circunstantes;  sólo  Júpiter  severo, 
se  inmuta  á  sí  vulgarmente,  alargó  la  mano 
uo  había  estado,  no  tanto  recodado,  cuanto 
ndo  para  la  otra  parte  aquel  oído,  hizo  ademan 
nasen ,  para  dar  su  descargo  á  la  fortuna, 
eron  eu  busca  de  ella  muchos  soldados ,  estu* 
y  pretendientes;  anduvieron  por  muchas  par- 
n  ninguna  la  hallaban.  Preguntaban  á  unos  y 
,  y  ninguno  sabía  dar  razón.  Entraron  eo  la 
I  poderoso  Mando^  y  era  tanta  la  oonfusioo  y 
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la  priesa  con  que  todos,  sin  discurrir,  w  movían, 
que  00  hallaron  quien  les  respondiese  ni  áon  lea  es- 
cuchase, aunque  toparon  con  muchos.  Discurrierott 
ellos  que  sin  duda  no  debía  de  estar  entre  tanto  de* 
sasosiego,  y  no  se  engañaron.  Pasaron  á  la  casa  de  la 
Riqueza,  y  aquí  les  dijo  el  Cuidado  que  había  estado, 
pero  muy  de  paso,  no  más  de  para  encomendar  al- 
gunos haces  de  espinas  y  unos  talegones  de  leznas. 
Entraron  en  la  quinta  de  la  Hermosura,  que  está  muy 
cerca  del  sexto,  para  pagarlo  por  las  setenas;  tq>a* 
ron  con  la  Necedad,  y  sin  preguntaros  más,  pasaron 
á  la  de  la  Sabiduría;  respondióles  la  Pobreza  que  tam- 
poco estaba  allí,  pero  que  de  día  en  día  la  aguardaba. 

Sola  les  quedaba  ya  otra  casa,  que  estaba  sola  á  la 
derecha  acera.  Llamaron,  por  estar  muy  cerrada,  y 
salió  á  responderles  una  tan  hermosa  doncella,  que 
creyeron  ser  alguna  de  las  tres  Gracias ,  y  así,  le  pre- 
guntaron ,  ¿cuál  era?  Respondió  con  notable  agrado 
que  oFa  la  Virtnd.  En  esto  salía  ya  de  allá  dentro,  y 
de  lo  más  interior,  la  Fortuna,  muy  risueña ;  íntima* 
ronla  el  mandato,  y  obedeció  ella,  como  suele,  vo- 
lando* á  ciegas. 

Llegó  muv  reverente  al  sacro  trono,  y  todos  los  del 
cortejo  la  hicieron  machas  cortesías,  y  aun  zalemas, 
por  recambiarlas.  ¿Qué  es  esto,  oh  Fortuna,  dijo  Jú- 
piter, que  cada  día  han  de  subir  á  mí  las  quejas  de  tu 
proceder?  Bien  veo  cuan  dificultoso  es  el  asunto  de 
contentar,  ( uanto  más  á  muchos,  y  á  todos  ímposi* 
ble;  también  me  consta  que  á  los  más  les  va  mal, 
porque  les  va  bien ,  y  en  lugar  de  agradecer  lo  mu- 
cho que  les  sobra,  se  quejan  de  cualquier  poco  que 
les  falte;  es  abuso  entre  los  hombres  nunca  poner  los 
ojos  en  el  saco  de  las  desdichas  de  los  otros,  sino  en 
el  de  las  felicidades ,  y  al  contrarío  en  sí  mismos;  mi- 
ran el  lucimiento  del  oro  de  una  corona,  pero  no  el 
peso  ó  el  pesar.  Por  tanto,  yo  nuuca  hago  caso  de  sus 
quejas,  hasta  ahora;  que  las  de  éste,  de  todas  ma* 
ñeras  infeliz,  traen  alguna  apariencia. 

Míresele  la  Fortuna  de  reojo,  iba  á  sonreürse,  pero 
advirtiendo  dónde  estaba,  mesuróse,  y  muy  caricom- 
puesta dijo:  «Supremo  Júpiter,  una  palabra  sota 
quiero  que  sea  mi  descargo ,  y  sea  ésta :  sí  él  es  un 
asno,  ¿de  quién  se  queja?»  Fué  muy  reída  de  todos 
la  respuesta,  y  del  mismo  Jove  aplaudida;  y  en  con* 
firmadon  de  ella  y  enseñanza  del  necio  acusador,  más 
que  consuelo,  le  dijo : 

a  Infeliz  bruto,  nunca  vos  fuérades^tan  desgracia- 
do, si  fuéndes  más  avisado.  Andad,  y  procurad  ser 
de  hoy  en  adelante  despierto  como  el  león,  prudente 
como  el  elefante ,  astuto  como  la  vulpeja  y  cauto  como 
el  lobo.  Disponed  bien  los  medios,  y  conseguiréis 
vuestros  intentos;  y  desengáñense  todos  los  mortales 
(dijo  alzando  la  voz),  que  no  hay  más  dída  ni  más 
desdicha  que  prudencia  ó  imprudencia. 

CORONA  DB  LA  DISCREQON. 

PANEGUUS. 

Caerían  á  la  lengua  los  hiiesoi  del  eoeipo  hmiitoo, 
>a  ttp  numerada  flaqueza;  ponderatmn  aquella  su 
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liviandad ,  con  qne  no  repara  en  anticiparse  al  mismo 
entendimiento,  y  no  acababan  de  exagerar  los  vulga- 
res empeñOii  de  su  ligereza. 

Pero  la  Lengua,  no  faltándose  á  sí  misma,  defen- 
díase con  el  corazón ,  que  siendo  principio  de  la  vida 
j  rey  de  los  demás  miembros ,  es  también  de  carne 
todo  él.  Excusábase  con  el  cerebro,  que  siendo  asiento 
de  la  sindéresis^  es  muy  más  muelle  que  ella;  pero 
no  le  valia,  porque  respondieron  entrambos  por  sf, 
el  corazón  representando  su  valor,  y  el  cerebro  apo- 
yando su  mucba  estabilidad. 

Viendo  la  Lengua  lo  que  la  apuraban  >  sacando  fuer- 
zas de  su  propia  flaqueza,  dijo :  «¡Qué ,  tan  débil  os 
parezco!  Pues  advertid  que  si  yo  quiero,  soy  más 
fuerte  que  el  más  sólido  de  todos  vosotros;  y  aquí 
donde  me  veis  toda  de  carne,  basto  yo  á  quebrantar 
diamantes 9  que  no  digo  ya  huesos.»  Riéronlo  mu- 
clio  todos,  especialmente  los  dientes,  que  hicieron 
amago  de  detenella,  como  suelen.  « Sí ,  yo  lo  digo, 
repitió  ella,  y  lo  probaré  con  tal  evidencia,  que  todos 
la  confeséis  con  aclamación.  Sabed,  y  nótelo  todo  el 
mundo,  que  cuando  yo  digo  la  verdad,  soy  lo  fuerte 
de  lo  fuerte;  nadie  entonces  me  puede  contrastar,  y 
en  fe  de  ella,  todo  lo  sujeto. 

9 Fuerte  es  un  rey,  que  todo  lo  acaba;  más  fuerte 
ps  una  mujer,  que  todo  lo  recaba ;  fuerte  es  el  vico, 
que  ahoga  la  razón;  pero  más  fuerte  es  la  verdad,  y 
yo,  que  la  mantengo.  »  Verdad,  verdad ,  exclamaron 
todus,  y  diéronse  por  vencidos.  Quedó  triunfante  la 
Lengua ,  haciéndose  mil  en  repetir  y  en  celebrar  este 
victorioso  suceso. 

Tiene  esta  gran  reina  su  retiro  en  el  corazón  y  su 
tribunal  en  la  lengua;  aquí  vienen  á  parar  todas  las 
causas,  si  no  de  primera  instancia,  por  apelación  de 
desengaño. 

Así  sucedió  en  aquella  célebre  contienda  que  tu- 
vieron entre  sí  las  más  sublimes  prendas  de  un  va- 
ron  consumadamente  perfecto,  sobre  el  ya  globo  de 
oro,  para  ápice  do  su  inmortal  corona.  Contendían  la 
alteza  de  ánimo,  la  majestad  de  espíritu,  la  estima- 
ción, la  reputación,  la  universalidad,  la  ostentación, 
la  galantería,  el  despejo,  la  plausibilidad ,  el  buen 
gusto,  la  cultura,  gracia  de  las  gentes,  la  retentiva, 
lo  noticioso,  lo  juicioso,  lo  inapasion  ¡ble,  lo  desafec- 
tado, la  seriedad,  el  señorío,  la  espera,  lo  agudo,  el 
buen  modo,  lo  práctico,  lo  ejecutivo,  lo  atento,  la  sim- 
patía sublime,  la  incomprensibilidad,  la  indeíiníbili- 
dad,  ccin  otras  muchas  de  este  porte  y  grandeza. 

Comenzó  al  principio  por  una  generosa  emulación, 
y  vino  á  parar  después  en  un  bando  tan  declarado 
cuan  esclarecido ;  no  &ó(o  ya  entre  las  mismas  pren- 
das, sino  entre  los  valederos  de  ellas.  Eran  éstos, 
aunque  pocos,  singulares,  los  mayores  hombres  de 
los  siglos,  gigantes  todos  de  la  fama,  prodigios  de  las 
eminencias;  al  fin,  todos  ellos  inmortales  héroes. 

Compelían  como  apasionados  y  diligenciaban  como 
poderosos,  adelant.'mdo  cada  uno  su  realce;  los  sa- 
bios por  razón,  los  valerosos  por  fuerza  y  los  pode- 
rosos por  autoridad.  Fué  tal  el  tesón  de  inmortali- 
dad, con  tal  Infamación  de  aplauso,  que  se  vio  arder 
todo  el  reino  de  la  heroicidad  en  esta  lucida  guerra. 
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Discurría  varía  la  (ama  y  muy  eqnf foca  It 
según  los  tiempos,  los  usos  j  los  genios  de 
tes;  con  que  cada  uno  abundaba  en  la  tébtu 
ca  se  declaraba  la  victoria.  Considerando  lo 
sabios  que  el  litigio  fué  hijo  del  caos  y  parto  é 
fusión ,  propusieron  á  los  demás  el  llevar  esl 
de  juicio  y  no  de  la  contienda;  conviníeroii 
remitiéronse  al  acierto  de  una  sabia  ^  prade 
tísima  sentencia.  Mas  de  una  díflcultad,  con 
le,  dieron  en  otra  mayor,  y  fué  á  qué  tríU 
dirían. 

Porque  Astrea ,  madx»  días  há  que  des 
el  mundo,  te  retiró  al  cielo;  ir  á  llomo>  c 
narse  todos;  porque  la  murmuración  á  nad 
ticia,  ni  aun  arbitrio;  todo  lo  condena.  Sol 
la  Verdad ,  mas  ella  há  muchos  siglos  qne  di 
da,  retirándose  á  su  interior,  sintiéndose 
y  aun  muda.  Con  todo  eso,  á  ruego  de  sus 
dos  sabios,  y  pidiendo  primero  salvocond 
reyes,  que  por  esta  sola  ves  se  lo  ooncediei 
ver  más  hermosa  cuanto  más  de  cerca ,  n 
cuanto  más  desnuda,  que  tomó  de  la  pric 
el  nombre  la  belleza;  traia  poco  séquito, 
do;  y  aunque  aborrecida  de  muchos ,  fué 
todos. 

Sentóse  en  sn  tribunal  á  la  las  del  roe< 
menzaron  á  informar  las  partes,  haciénc 
míos,  al  modo  que  quedan  referidos.  Ala] 
das,  y  con  tal  singularidad  á  cada  una,  q 
decantarse  á  ella;  mas  al  cabo  se  declaró  d 

«Eminentísimos  realces  del  varón  culto, 
prendas  del  varón  discreto;  confieso  íngí 
que  á  todos  os  ndmiro  y  á  todas  os  celebn 
puedo  dejar  de  dedr  la  verdad  ^  por  no  falt 
misma.  Digo,  pues,  que  brilla  un  sol  de  l< 
lucimiento  de  las  prendas ,  esplendor  de  i 
dad,  y  de  la  discreción  complemento.  Tiem 
esft'ra,  religiosa  ara  en  aquel  cristiano  I 
Luis  Méndez,  idea  mayor  de  esta  prlmei 
Llamóla  Séneca  el  único^íen  del  iwmbre 
les,  su  perfección;  Salustio,  blasón  inmo 
ron ,  causa  de  la  dicha;  Apuleyo,  semejani 
vinidad;  Sófocles,  perpetua  y  constante 
Eurípides,  moneda  escondida;  Sócrates, 
fortuna;  Virgilio,  hermosura  del  alma;  G 
damento  de  la  <\|utorídi.d;  llevándola  á  ella 
vaha  todo  el  bien  Biante;  Isócrates  la  tu 
posesión,  Menandro  por  su  escodo,  y  poi 
aljaba  Horacio;  Valerio  Máximo  no  la  ha 
Planto  la  hizo  premio  de  si  misma,  y  el  pia 
sar  la  llamó  fin  de  las  demu;  y  yo,  en  un 
la  entereza. 

CULTA  REPARTICIÓN 

M    LA    VIDA    DI   OR    VmCUXfk 

Mide  su  vida  el  sabio,  como  el  qna  ha  de 
y  mucho.  La  vida  sin  estancias,  as  camfaM 
mesones ;  pues  ¡qué  si  han  de  pasar  en  a 
Deráclitol  La  misma  naturaleu,  atenta  ii 
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i\  hombre  con  el  caminar  del  sol,  las  esta- 

I  año  con  las  de  la  vida ,  y  los  cuatro  tiem- 

uél  con  las  cuatro  edades  de  ésta. 

iza  la  primavera  en  la  niñez,  tiernas  flores, 

nzas  frágiles. 

B  el  eslío  caluroso  y  destemplado  de  la  mo- 

;  todas  maneras  peligroso,  por  lo  ardiente 

gre  y  tempestuoso  de  las  pasiones. 

después  el  deseado  otoño  de  la  varonil  edad> 

de  sazonados  frutos,  en  dictámenes ^  en 
s  y  en  aciertos.  Acaba  con  todo  el  invierno 
e  la  vejez,  cáeose  las  hojas  de  los  brios, 

la  nieve  de  las  canas,  híélanse  los  arroyos 
ñas ,  todo  se  desnuda  de  dientes  y  de  cabe- 
iembla  la  yida  de  su  cercana  muerte.  De 
*te  alternó  la  naturaleza  las  edades  y  los 

el  arte,  intenta  repartir  la  moral  vida,  in- 
tente varia.  En  una  palabra  la  dijo  Pitágo- 
m  menos,  pues  en  una  sola  letra  y  en  sus 
>3  cifró  los  dos  caminos  tan  opuestos  del  mal 
u.  k  este  arriesgado  vivió,  dicen  quo  llegó 
1  amanecer;  que  la  razón  es  aurora ,  y  aquí 
>mun  p  rplejidad.  Miraba  el  de  la  diestra  con 
rcon  afición  el  de  la  siniestra.  Estrecho  aquél 
loso,  al  fin  cuesta  arriba,  y  por  el  consi- 
lesandado;  espacioso  éste,  y  fácil  tan  á  cuesta 
lan  trillado.  Paró  aquí,  reparando  cuan  su- 
ano  le  guió  impulsiva  por  el  camino  de  la 
paradero  de  heroicidad, 
iinente  discurrió  uno,  y  dulcemente  lo  cantó 
falcon,  que  se  convirtió  en  cisne.  Dióronle 
re  treinta  anos  suyos  para  gozarse  y  gozar, 
ispiies  prestados  del  jumento  para  trabajar, 
I  tos  del  perro  para  ladrar,  y  veinte  últimos 
na  para  caducar;  excelentísima  üccion  de  la 

torrando  de  erudita  prolijidad.  Célebre  gus- 
de  aquel  varón  galante,  que  repartió  la  co- 
I  tres  jornadas ,  y  el  viaje  de  su  vida  en  tres 
ís.  La  primera  eni^Ieó  en  hablar  con  los 
La  segunda  con  lo^  vivos.  La  tercera  con- 
no.  De-cifr-nios  el  enigma.  Digo,  que  el  pri- 
io  de  su  vida  deslinó  á  los  libros,  l^yó,  que 
fruición  que  ocupación ;  que  si  tanto  es  uno 
ibre  cuanto  más  sabe,  el  más  noble  empleo 
prender;  devoró  libros,  pasta  del  alma,  de- 
espíritu; gran  felicidad ,  topar  con  los  selec- 
da  materia;  aprendió  todas  las  artes  dignas 
ble  ingenio,  á  distinción  de  aquellas  que  son 
a  vas  del  trabajo. 

ose  para  ellas  con  una  tan  precisa  cuanto 
cognición  de  lenguas;  las  dos  universales, 
española,  que  hoy  son  las  llaves  del  mundo, 
guiares  griega,  italiana,  francesa,  inglesa  y 
,  para  poder  lograr  lo  mucho  y  bueno  que  se 
en  ellas. 

;óse  luego  á  aquella  gran  madre  de  la  vida, 

)1  entendimiento  y  hija  de  la  experiencia,  la 

historia,  la  que  más  deleita  y  la  que  más 

ilomenzó  por  las  antiguas^  acabó  por  las  mo- 
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demás,  aunque  otros  practiquen  lo  contrario.  No 
perdonó  á  las  propias  ni  á  las  extranjeras ,  sagradas  y 
proianas,  con  elección  y  estimación  de  los  autores, 
con  distinción  de  los  tiempos,  eras,  centurias  y  si- 
glos ;  comprensión  grande  de  las  monarquías ,  repú- 
blicas, imperios,  con  sus  aumentos,  declinaciones  y 
mudanzas ;  el  número,  órdeo  y  calidades  de  sus  prín- 
cipes ;  sus  hechos  en  paz  y  en  guerra ,  y  esto  con  tan 
feliz  memoria ,  que  parecía  un  capacísimo  teatro  de 
la  antigüeda  1  presente. 

Paseó  los  deliciosísimos  jardines  de  la  poesía,  no 
tanto  para  usarla,  cuanto  para  gozarla,  que  es  ventaja 
y  aun  decencia :  con  todo  eso,  ni  fué  tan  ignorante 
que  no  supiese  hacer  un  verso,  ni  tan  inconsiderado 
que  hiciese  dos.  Leyó  todos  los  verdaderos  poetas, 
adelantando  mucho  el  ingenio  con  sus  dichos  y  el  jui- 
cio con  sus  sentencias ;  y  entre  todos  dedicó  el  seno 
al  profundo  Horacio  y  la  mano  al  agudo  Marcial ,  que 
fué  darle  la  palma ,  entregándolos  todos  á  la  memoria 
y  más  al  entendimiento.  Con  la  poesía  juntó  la  gus-- 
tosa  humanidad,  y  por  renombre  las  buenas  letras, 
atesorando  una  relevante  erudición. 

Pasó  á  la  filosofía,  y  comenzando  por  lo  natural,  al- 
canzó las  causas  de  las  cosas ,  la  composición  del  uni- 
verso, el  artificioso  ser  del  hombre ,  las  propiedades 
de  los  animales,  las  virtudes  de  las  hierbas  y  las  ca- 
lidades de  las  piedras  preciosas.  Gustó  más  de  lo  mo- 
ral ,  pasto  de  muy  hombres ,  para  dar  vida  á  la  pru- 
dencia ;  y  estudióla  en  los  sabios  y  filósofos,  que  nos 
la  vincularon  en  sentencias,  apotegmas,  emblemas  j 
apólogos.  Gran  discípulo  de  Séneca ,  que  pudiera  ser 
Lucillo;  apasionado  de  Platón,  como  divino,  de  los 
siete  de  la  fama ,  de  Epitecto  y  de  Plutarco,  no  des- 
preciando al  útil  y  donoso  Esopo. 

Supo  con  misterio  la  cosmografía ,  la  material  y  la 
formal,  midiendo  las  tierras  y  los  mares,  distinguien- 
do los  parajes  y  los  climas ;  las  cuatro  partes  hoy  del 
universo,  y  en  ellas  las  provincias  y  naciones,  los  rei- 
nos y  repúblicas,  ya  para  saberlo,  ya  para  hablarlo,  y 
no  ser  de  aquellos  tan  vulgares,  ó  por  ignorantes  ó 
por  dejados,  que  jamas  supieron  dónde  tenían  los 
pies.  De  la  astrología  supo  lo  que  permite  la  cordura. 
Reconoció  los  celestes  orbes,  notó  sus  varios  noovi- 
mientos,  numeró  sus  astros  y  planetas,  obser?ando 
sus  influencias  y  efectos. 

Coronó  su  práctica  estudiosidad  con  una  continua 
grave  lección  de  la  sagrada  Escritura ,  la  más  prove- 
chosa, varia  y  agradable  al  buen  gusto,  y  al  ejemplo 
de  aquel  fénix  de  reyes,  don  Alfonso  el  Magnánimo, 
que  pasó  de  cabo  á  cabo  la  Biblia  catorce  veces  con 
comento,  en  medio  de  tantos  y  tan  heroicos  empleos. 

Consiguió  con  esto  una  noticiosa  universalidad ,  de 
suerte  que  la  filosofía  moral  le  hizo  prudente;  la  na- 
tural, sabio;  la  historia,  avisado;  la  poesía,  ingenio- 
so; la  retórica ,  elocuente ;  la  humanidad ,  discreto; 
hi  cosmografía,  noticioso;  la  sagrada  lección,  pío,  y 
todo  él  en  todo  género  de  buenas  letras  consumado, 
que  pudiera  competúr  con  el  excelentísimo  seiior  don 
Sebastian  de  Mendoza ,  conde  de  Coruna.  Éste  fué  el 
grande  y  primer  acto  de  su  vida. 

Empleó  el  seguqdp  9P  peregrinar,  que  fué  gutoio 
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peregrino;  segunda  felicidad  para  un  hombre  déf  cu- 
riosidad y  buena  nota.  Buscó  y  gozó  de  todo  lo  bue- 
no y  lo  mejor  del  mundo ;  que  quien  no  ye  las  cosas 
no  goza  enteramente  de  ellas  :  Ta  mucho  de  lo  visto 
á  lo  imüginado :  más  gusta  de  los  objetos  el  que  los 
Tc  una  vez  que  el  que  muchas ;  porque  aquélla  se  go- 
za y  las  demás  enfadan :  consérvase  en  aquellas  pri- 
micias el  gusto  sin  que  las  roce  la  continuidad :  el 
primer  dia  es  una  cosa  para  el  gusto  de  su  due&o; 
todos  los  demás  para  el  de  los  extraaos. 

Adquiérese  aquella  ciencia  experimental ,  tan  es- 
timada de  los  sabios,  especialmente  cuando  el  que 
registra  atiende  y  sabe  reparar,  examinándolo  todo  ó 
con  admiración  ó  con  desengaño. 

Trasegó,  pues,  todo  el  universo,  y  paseó  todas  sui 
políticas  provincias,  la  rica  España,  la  numerosa 
Francia,  la  hermosa  Inglaterra ,  la  artiflciosa  Alema- 
nia, la  valerosa  Polonia,  la  amena  Moscovia  y  todo 
junto  en  Italia;  admiró  sus  más  célebres  emporios, 
solicitando  en  cada  ciudad  todo  lo  notable ,  asi  anti- 
guo como  moderno;  lo  magnífico  de  sus  templos,  lo 
suntuoso  de  sus  edificios,  lo  acertado  de  su  gobierno, 
lo  entendido  de  sus  ciudadanos,  lo  lucido  de  su  no- 
bleza ,  lo  docto  de  sus  escuelas  y  lo  culto  de  su  trato. 

Frecuentó  las  cortes  de  los  mayores  príncipes,  lo- 
grando en  ellas  todo  género  de  prodigios  de  la  natu- 
raleza y  del  arle  en  pinturas,  estatuas ,  tapicerías,  li- 
brerías, joyas  ,  armas,  jardines  y  museos. 

Comunicó  con  los  primeros  y  mayores  hombres  del 
mundo,  eminentes,  ya  en  letras,  ya  en  valor,  ya  en 
las  artes,  estimando  toda  eminencia;  y  todo  esto 
con  una  juiciosa  comprensión»  notando ,  censu- 
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rando,  cotejando  y  dando  I  cada 
precio. 

La  tercera  jomada  de  tan  bello  Tifir,  la  w 
la  mejor,  empleó  en  meditar  lo  mucho  que  hiH 
do  y  lo  más  que  había  visto.  Todo  cuanto  snti 
las  puertas  de  los  sentidos  en  este  emporio  del 
va  á  parar  á  la  aduana  del  entendimiento;  alli  i 
gistra  todo.  Él  pondera^  jazg>9  díacarie,  infier 
sacando  quintas  esenciu  de  Terdadei.  Tngí 
mero  leyendo,  devora  viendo,  nimia  después 
tando,  desmenuza  los  objetos,  desentnda  hi 
averiguando  las  verdades,  y  aliméntase  el  espb 
la  verdadera  sabiduría. 

Es  destinada  la  madura  edad  para  la  eonti 
clon ,  que  entonces  cobra  mis  ftierai  el  alma 
do  las  piorde  el  cuerpo,  leábEase  la  balanza  de  1 
te  superior  lo  que  descaece  la  inferior.  Hácei 
diferente  concq^to  de  lu  cosas,  y  con  la  madn 
la  edad  se  saxonan  k»  discursos  j  loa  abetos. 

Importa  mucho  la  prudente  reflexión  solirs  1 
sas,  porqu3  lo  que  de  primera  instancia  sepi 
vuelo,  después  se  alcanza  á  la  revista. 

Hácese  noticioso  el  ver,  pero  el  eontempli 
sabios.  Peregrinaron  todos  aquellos  antiguos  fi 
discurriendo  primero  con  los  plés  y  con  la  visti 
después  con  la  inteligencia,  con  la  cual  fuer 
raros.  Es  corona  de  la  discreción  el  saber  filosof 
cando  de  todo,  como  solicita  abeja,  ó  la  miel  di 
toso  provecho  ó  lacera  para  la  luz  del  desenga 
misma  filosofía  no  es  otro  que  meditación  de  la 
te,  que  es  menester  meditarla  muehu  veces 
para  acertar  á  hacer  bien  una  sola  después. 
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Todo  está  ya  en  su  punto,  y  el  ser  persona  en  el  ma- 
yor: más  se  requiere  hoy  para  un  sabio  que  antlgua- 
mento  para  siete ,  y  más  es  menester  para  tratar  con 
un  solo  hombro  en  estos  tiempos  que  con  todo  un 
puelilo  en  los  pasados. 

Genio  y  ingenio :  los  dos  ejes  del  lucimiento  de 
prendas.  El  uno  sin  el  otro,  felicidad  á  medias :  no 
basta  lo  entendido,  deséase  lo  genial :  infelicidad  de 
necio  errar  la  vocación  en  el  estado,  empleo,  región, 
familiaridad. 

Llevar  sus  cosas  con  suspensión.  La  admiración  de 
la  novedad  es  estimación  de  los  aciertos.  El  Jugar  á 
juego  descubierto  ni  es  de  utilidad  ni  de  gusto.  El  no 


declararse  luego  suspende ,  y  mis  donde  la  so 
dad  del  empleo  da  objeto  á  Ul  universal  e^ecl 
amaga  misterio  en  todo,  y  con  sn  misma  are 
provoca  la  veneración.  Aun  en  el  darse  á  en 
se  ha  de  huir  la  llaneza,  asi  como  ni  el  trals 
de  permitir  el  interior  á  todos.  Es  el  recatada  i 
sagrado  de  la  cordura.  La  resolución  declandi 
ca  fué  estimada;  antes  se  permito  á  la  eenann 
saliere  azar,  será  dos  v  es  iníaUí.  imflaae»  p 
proceder  divino  para  sr  estar  á  la  ndra  y  i 
velo. 

El  saber  y  r  i    man  grandna;  pa 

son,  hacen  m     ibj        anlo  aa  mío  oouito  i 
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todo  lo  puede.  Hombre  sin  noticias,  mundo 
BKims.  Consejo  y  fuerzas ,  (jos  y  manos;  sin  va* 

t estéril  la  sabiduría. 
sr  depender.  No  hace  el  numen  el  que  lo  ado- 
kii  sagaz  más  quiere  necesitados  de  si  que  agra- 

^Es  robarle  á  la  esperanza  cortés^  fiar  del 
miento  viüano,  que  lo  que  aquélla  es  roemo- 
éste  olvidadizo.  Más  se  saca  de  dependen- 
de  la  cortesía :  vuelve  luego  las  espaldas  á  la 
el  satisfecho,  y  la  naranja  exprimida  cae  del 
lodo.  Acabada  la  dependencia,  acaba  la  corres- 
cía,  y  con  ella  la  estimación.  Soa  lección,  y 
Esa  en  experiencia ,  entretenerla ,  no  sati>facer- 
tservando  siempre  en  necesidad  de  si  aun  al 
do  patrón;  pero  no  se  ha  de  llegar  al  exceso 
Éillar  para  que  yerre ,  ni  hacer  incurable  el  daño 
pi  por  el  provecho  proprío. 
IédIh^  en  su  punto.  Ño  se  nace  hecho :  vase  de 
h  día  perfecionando  en  la  persona ,  en  el  empleo, 
■i  llegar  at  punto  del  consumado  ser,  al  comple- 
Kio  de  prendas,  de  ommencías :  conocerse  ha  en 
■ealzado  del  gusto,  purificado  del  ingenio,  en  lo 
Inro  del  juicio,  en  lo  defecado  de  la  voluntad.  Al- 
Im  norica  llegan  á  ser  cabales;  fáltales  siempre 
bgo :  tardan  otros  en  hacerse.  El  varón  consuma- 
^ibio  en  dichos,  cuerdo  en  hechos,  es  admitido,  y 
i  deseado  del  singular  comercio  délos  discretos, 
bcusar  victorias  del  patrón.  Todo  vencimiento  es 
HOy  y  del  dueño  ó  necio  ó  fatal.  Siempre  la  supe- 
Idad  fué  aborrecida,  cuanto  más  de  la  misma  su- 
bridad.  Ventajas  vulgares  suele  disimulnr  la  aten- 
9 ,  como  desmentir  la  belleza  con  el  desaliño.  Bien 
laliará  (juien  quiera  ceder  en  In  dir-Iía  y  en  el  ge- 
;  pero  en  *\  in::onío  nin;íiinO;  riir.nfo  mj'-nos  una 
eranía:  rs  ésl'í  el  atributo  rey,  y  n?í  nmiquiT  crí- 
Q  contra  til  fué  de  losa  majestad.  Son  solKíranos  y 
íren  serlo  en  lo  qu-  es  más.  dnstan  de  ser  ayuda- 
Ios  príncipes,  pero  no  excedidos,  y  que  el  aviso 
aánte:5  viso  (le  recuerdo  d'^  lo  que  olvidaba,  que 
luz  de  lo  que  no  alcanzó.  Enséñannos  esta  sutileza 
islros  con  dicha,  que  aunque  hijos,  y  brillantes, 
ica  >e  atreven  á  los  lucimientos  del  sol. 
iombre  inapasionable,  prenda  de  la  mayor  alteza 
inimo,  su  misma  superioridad  le  redime  de  la  su- 
on  /t  p^^regrinns  vulgares  impresiones.  No  hay  ma- 
scñorío  que  el  de  sí  mismo,  do  sus  afectos,  que 
ü  á  ser  triunfo  del  albedrío;  y  cuando  la  pasión 
pare  lo  personal ,  no  se  atreva  al  oficio,  y  menos 
nto  fü:Te  más:  culto  modo  de  ahorrar  disgustos  y 
i  de  atajar  para  la  reputación. 
tesmentir  los  achaques  de  su  nación.  Participa  el 
■  lasculidndes  buenas  ó  malas  de  las  venas  por 
lie  pasa ,  y  el  hombre  las  del  clima  donde  nace. 
wn  más  unos  que  otros  á  sus  patrias ;  que  cupo 
más  favorable  el  cénit.  No  hay  nación  que  se  es- 
6  de  algún  original  defecto,  aun  las  más  cultas, 
lluego  censuran  los  confinantes,  <^  para  cautela  6 
I  consuelo.  Vii  toriosa  destreza  corregii ,  ó  por  lo 
■08  desmentir  estos  nacionales  desdoros :  con  si- 
se el  plausible  crédito  de  único  entre  los  suyos, 
lio  que  menos  se  esperaba  se  estimó  más.  Hay 


GRAaAN.  571 

también  achaques  de  la  prosapia ,  d*)]  estado,  del  eni"' 
p leo  y  de  la  edad,  que  si  coinciden  todos  en  un  su- 
jeto y  con  la  atención  no  se  previenen,  hacen  un 
monstruo  intolerable. 

Fortuna  y  fama.  Lo  que  tiene  de  inconstante  la  uní 
tiene  de  íirme  la  otra.  La  primera  para  vivir,  la  se* 
gunda  para  después :  aquélla  ontra  la  envidia,  ésta 
contra  el  olvido.  La  fortuna  se  desea  y  tal  vez  se  ayu* 
da :  la  fama  se  diligencia ;  deseo  de  reputación  naco 
de  la  virtud.  Fué  y  es  hermana  de  gigantes  la  bma; 
anda  siempre  por  extremos,  ó  monstruos  ó  prodigkM 
de  abominación ,  de  aplauso. 

Tratar  con  quien  se  puede  aprender.  Sea  el  amí« 
gable  trato  escuela  de  erudición,  y  la  conversación 
enseñanza  culta :  un  hacer  de  los  amigos  maestros, 
penetrando  el  útil  del  aprender  con  el  gusto  del  con- 
versar. Altérnase  la  fnu'cion  con  los  entendidos,  lo« 
grando  lo  que  se  dice  en  el  aplauso  con  que  se  re* 
cíbe ,  y  lo  que  se  oye  en  el  amaestramiento,  ordina- 
riamente nos  lleva  á  otro  la  propria  convenienciay 
aquí  realzada  frecuenta  el  atento  las  casas  de  aque- 
llos héroes  cortesanos ,  que  son  más  teatros  de  la  he- 
roicidad que  palacios  de  la  vanidad.  Hay  señores  acre- 
ditados de  discretos ,  que  á  más  de  ser  ellos  oráculos 
de  toda  grandeza  con  su  ejemplo  y  en  su  trato,  el 
cortejo  de  los  que  los  asisten  es  una  cortesana  aca- 
demia de  toda  buena  y  galante  discreción. 

Naturaleza  y  arte ;  materia  y  obra.  No  hay  belleu 
sin  ayuda  ni  pf'rfeccion  que  no  dé  en  bárbara  sin  el 
realce  del  rrtiGcio ;  á  lo  malo  socorre  y  á  lo  bueno  lo 
perliciona .  Déjanos  comunmente  á  lo  mejor  la  nata- 
raleza  ;  acojámonos  al  arte.  El  mejor  natural  es  in- 
culto sin  ella,  y  les  falta  la  mitad  á  las  perfeccitnes 
si  les  falta  la  cultura.  Todo  hombre  snbe  á  tosco  sin 
artificio,  y  ha  menester  pulirse  en  todo  orden  de  per- 
fección. 

Obra  de  intención ,  ya  segunda,  ya  primera.  Mdi- 
cia  es  h  vida  del  hombre  contra  la  malicia  del  hom- 
bre ;  pelea  la  sagacidad  con  estratagemas  de  inten- 
n'on.  Nunca  óbralo  que  indica;  apunta,  sí,  para 
deslumhrar :  amaga  al  aire  con  destreza ,  y  ejecuta 
on  la  impensada  realidad,  atenta  siempre  á  desmen- 
tir. Echa  una  intención,  para  asegurarse  de  la  ému- 
la atención ,  y  revuelve  luego  contra  ella  venciendo 
por  lo  impensado ;  pero  la  penetrante  inteligencia 
la  previene  con  atenciones,  la  acecha  con  reflejos, 
entiende  siempre  lo  contrario  de  lo  que  quiere  que 
entienda,  y  conoce  luego  cualquier  intentar  de  fal- 
so :  deja  pasar  toda  primera  intención ,  y  está  en  es- 
pera á  la  segunda  y  aun  á  la  tercera.  Auméntase  la 
simulación  al  ver  alcanzado  su  arliücío.  y  pretende 
engañar  con  la  mi<ma  verdad  :  muda  de  juego  por 
mudar  de  treta ,  y  hace  artificio  de!  no  artificio,  fun- 
dando su  astucia  en  la  mavor  candidez.  Acude  la  ob- 
servacion  entendiendo  su  p'^rspicacia,  y  descubre  las 
tinieblas  revestidas  de  la  luz :  descifra  b  intención 
más  solapada  cuánto  más  sencilla.  De  esta  suerte 
combaten  la  calidez  do  Pitón  contra  la  randidei  d«^ 
los  penetrantes  rayos  de  Ap'olo. 

La  realidad  y  el  modo.  No  basta  la  substancia,  re- 
quiérese también  la  circunstancia.  Todo  lo  gasta  un 
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múl  modo,  hasta  la  justicia  y  razón :  el  bueno  todo 
lo  suple ;  dora  el  no^  endulza  la  verdad  y  afeita  la 
misma  vejez;  tiene  gran  parte  en  las  cosas  el  cómo, 
;  es  tahúr  de  los  gustos  el  modulo.  Un  bel  portarse  es 
i'a  gala  del  vivir ;  desempeña  singularmente  todo  buen 
térmíDo. 

Tener  ingenios  auxiliares.  Felicidad  de  poderosos 
acompañarse  de  valientes  de  entendimiento  que  le 
saquen  de  todo  ignorante  aprieto,  que  le  riñan  las 
pende,  cías  de  la  dificultad.  Singular  grandeza  ser- 
virse de  sabios,  y  que  exceden  al  bárbaro  gusto  de 
Ti¿;ranes ,  aquel  que  afectaba  los  rendidos  reyes  para 
criados.  Nuevo  género  de  señorío  en  lo  mejor  del  vi- 
vir hacer  siervos  por  artes  de  los  que  hizo  la  natura- 
leza superiores.  Hay  mucho  que  saber  y  es  poco  el 
vivir,  y  no  se  vive  si  no  se  sabe.  Es ,  pues ,  singular 
destreza  el  estudiar  sin  que  cueste,  y  mucho  por  mu- 
chos sabiendo  por  todos.  Dice  después  en  un  consis- 
torio por  muchos^  ó  por  su  boca  hablan  tantos  sabios 
cuantos  la  previnieron ,  consiguiendo  el  crédito  de 
oráculo  á  sudor  ajeno.  Hacen  aquéllos  primero  elec- 
ción de  la  lección,  y  sírvenle  después  en  quintas 
esencias  el  saber.  Pero  el  que  no  pudiere  alcanzar  á 
tener  la  sabiduría  en  servidumbre  lógrela  en  fami- 
liaridad. 

Saber  con  recta  intención.  Aseguran  fecundidad 
de  aciertos.  Monstruosa  violencia  fué  siempre  un  buen 
entenJim'ento  casado  con  una  mala  voluntad.  La  in- 
tención malévola  es  un  veneno  de  las  perfecciones,  y 
anudada  de  saber  malear  con  mayor  sutileza.  ¡Infeliz 
emiuencia  la  que  se  emplea  en  la  ruindad!  Ciencia 
sin  seso,  locura  doble. 

Variar  de  tenor  en  el  obrar  no  siempre  de  un  mo- 
do para  >;eslumbrar  la  atención,  y  más  si  emula.  No 
siempre  de  primera  intención ,  que  le  cogerán  la  uni- 
formidad*, previniéndole,  y  aun  frustrándole,  las  ac- 
ciones. Fácil  es  de  matar  ai  vuelo  el  ave  que  le  tiene 
seguido;  no  así  la  que  le  tuerce.  Ni  siempre  de  se- 
gunda intención,  que  le  entenderán  á  dos  veces  la 
treta.  Está  á  la  espera  la  malicia;  gran  sutileza  es  me- 
nester para  desmentirla.  Nunca  juega  el  tahúr  la  pie- 
za que  el  contrarío  presume ,  y  menos  la  que  desea. 

Aplicación  y  Minerva.  No  hay  eminencia  sin  en- 
trambas ,  y  .si  concurren  ,  exceso.  Más  consigue  una 
medianía  con  aplicación  que  una  superioridad  sin  ella. 
Cómprase  la  reputación  á  precio  de  trabajo ;  poco  va- 
le lo  que  poco  cuesta.  Aun  para  los  primeros  empleos 
se  deseó  en  ellos  la  aplicacíun ;  raras  veces  desmien- 
ten al  genio.  No  ser  eminente  en  empleo  vulgar  por 
qu'Tor  ser  mediano  en  el  sublime ,  excusa  tiene  de 
generosidad ,  pero  contentarse  con  ser  mediano  en 
el  último,  pudiendo  ser  excelente  en  el  primero,  no 
la  tiene.  Requiérense,  pues,  naturaleza  y  arte,  y 
sella  la  aplicación. 

No  entrar  con  sobrada  espectacion  :  ordinario  de- 
saire de  todo  lo  muy  celebrado  antes «  no  llegar  des- 
pués al  exceso  de  lo  concebido.  Nunca  lo  verdadero 
pudo  alcanzar  á  lo  imaginado,  porque  el  fingir  las 
perfecciones  es  fácil,  y  muy  diñcultoso  el  conseguir- 
las. Cásase  la  imaginación  con  el  deseo  y  concibe 
siempre  mucho  más  de  lo  que  las  cosas  ion.  Por  gran- 


des que  sean  las  excelencias  no  bastan  á  ati 
concepto,  y  como  le  hallan  engañado  con  i 
hitante  espectacion,  más  presto  le  desengí 
¡  le  admiran.  La  esperanxa  es  gnn  íalsifioidí 
verdad;  corríjala  la  cordura ,  procurando  qi 
pcrior  la  fruición  al  deseo.  Unoi  principios  di 
sirven  de  despertar  la  curiosidad ,  no  de  en 
objeto :  mejor  sale  cuando  la  realidad  eieedi 
cepto  y  es  más  de  lo  que  se  creyó.  Fallarie 
en  lo  malo,  pues  le  ayuda  la  mesma  eiageneft 
miéntela  con  aplauso,  y  aun  llega  aparecer 
lo  que  se  temió  extremo  de  ruin. 

Hombre  en  su  siglo.  Los  ti^etos  eminei 
raros  dependen  de  los  tiempos.  No  todos  \tt 
que  merecían,  j  muchas,  aunque  le  tan 
acertaron  á  lograrle.  Fueron  dígaos  alganoi 
jor  siglo,  que  no  todo  lo  bueno  triunb  liear 
nen  las  cosas  su  vez ;  hasta  las  eminencias  si 
pero  lleva  una  ventaja  lo  sabio,  que  es  ele 
éste  no  es  su  siglo,  muchos  otros  lo  sarán. 

Arte  para  ser  diclioso.  Regtas  hay  de  feal 
no  toda  es  acasos  para  el  sabio;  puede  ser 
de  la  industria.  Conténtense  algunos  oon  pi 
buen  aire  á  las  puertas  ^e  la  fortuna,  y  e 
que  ella  obre :  mejor  otros ,  pasan  adelante 
se  de  la  cuerda  audacia ,  que  en  alu  de  sb 
valor  puede  dar  alcance  á  la  dicha  y  Usoq 
cazmente.  Pero  bien  filosulado,  no  hay  otr 
sino  el  de  la  virtud  y  atención,  porque  no 
dicha  ni  más  desdicha  que  prudencia  ó  imp 

Hombre  de  plausibles  noticias.  Es  munic» 
cretos  la  cortesana  gustosa  erudición ;  un 
saber  de  todo  lo  corriente ,  más  á  lo  notici 
nos  á  lo  vulgar.  Tener  una  sazonada  copia 
en  dichos,  de  galantería  en  hecliosi  y  sabí 
plear  en  su  ocasión;  que  salió  á  veces  mejo 
en  un  chiste  que  en  el  más  grave  magisterio 
ría  conversable,  valióles  más  á  algunos  que 
siete  con  ser  tan  liberales. 

No  tener  algún  desdoro.  El  sino  de  la  p< 
pocos  viven  sin  achaque,  asi  en  lo  moral  u 
material,  y  se  apasionan  por  ellos»  pudien 
con  facilidad.  Lastímase  la  ajena  cordura  é 
vez  á  una  sublime  universalidad  de  prendu  i 
va  un  minímu  defecto,  y  basta  una  nube 
todo  un  sol.  Son  lunares  de  la  reputación, < 
ra  luego,  y  aun  repara,  la  malevolenda.  S) 
treza  sería  convertirlos  en  realces.  De  estas 
po  César  laurear  el  natural  desaire. 

Templar  la  imaginación.  Unas  veces  oorri 
otras  ayudándola,  que  es  el  todo  para  la  íal 
aun  ajusta  la  cordura,  da  en  tirana,  ni  secoDi 
la  especulación,  sino  que  obra,  y  aun  suele  i 
se  de  la  vida,  haciéndola  gustosa  ó  pesadi  i 
necedad  en  que  da,  porque  hace  deseonünl 
tisfechos  de  si  mismos;  representa  á  unos  c 
mente  penas,  hecho  verdugo  casero  de  ose 
pone  á  otros  felicidades  y  aventólas  con  sk 
vanecimíento.  Todo  esto  puede,  sí  no  enfren 
deniísima  sindéresis. 

Buen  entendedor.  Áite  en  de  tfisi  tth 
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JIM  btstt;  meDMter  as  aditinar,  j  más  en 

No  puede  aer  entendido  el  que  no  (aere 

astandedor.  Hay  xabortea  del  corazón  y  lincea 

i  intandones ;  laa  irerdadea  que  más  nos  impor- 

aieni^  á  medio  decir,  redbanae  del  aten- 

[Wo  entender :  en  lo  fiívorable ,  tirante  la  rien- 

cradttlidad;  en  lo  odioso,  picarla. 

an  torcedor  á  cada  uno.  Es  el  arte  de  mo- 
;  más  consiste  en  destreza  que  en  re- 
i;  un  saber  por  dóode  se  le  ha  de  entrar  á 
10»  No  hay  voluntad  sin  especial  afición,  y  di- 
aegun  la  variedad  de  loa  gustos.  Todos  son 
\,  unos  de  la  estimación ,  otros  del  interés,  y 
del  deleite ;  la  maña  está  en  conocer  estos 
i  pan  el  motivar,  conociéndole  á  cada  uno  su 
ioqmlso:  es  como  tener  la  llave  del  querer  aje- 
de  ir  al  primer  móvil ,  que  no  siempre  es  el 
:  laa  más  veces  es  el  ínfimo,  porque  son  más 
mundo  los  desordenados  que  los  subordinados. 
da  prevenir  el  ingenio  primero,  tocarle  el 
después  cargarle  con  la  afidon ,  que  infiílible- 
daiá  mate  al  albedrfo. 

más  de  intensiones  que  de  extensiones.  No 
k  perfección  en  h  cantidad,  sino  en  la  ca- 
Todo  lo  muy  bueno  ftié  siempre  poco  y  raro: 
litólo  mucho.  Aun  entre  los  hombrra,  los 
suelen  ser  los  verdaderos  enanos.  Estiman 
los  libros  por  la  corpulenda ,  como  sí  se  es- 
para ejercitar  antes  los  brazos  que  loa  inge- 
La  eitension  sola  nunca  pudo  exceder  de  me- 
k,  7  6S  plaga  de  hombres  universales  por  querer 
au  todo  estar  en  nada.  La  intensión  da  emínen- 
f  heroica,  si  en  materia  sublime. 
nada  vulgar.  No  en  el  gusto.  ;  Oh  gran  sabio 
se  descontentaba  de  que  sus  cosas  agradasen  á 
[suchos !  Hartazgos  de  aplauso  común  no  satis- 
á  los  discretos.  Son  algunos  tan  camaleones  de 
,  ilaridad,  que  ponen  su  fruición ,  no  en  las  ma- 
suavfeimas  de  Apolo,  sino  en  el  aliento  vulgar. 
d  entendimiento  no  se  pague  de  los  milagros 
Lnúgo»  que  no  pasan  de  espanta-ignorantes,  ad- 
ío la  necedad  común ,  cuando  desengañando 
rertencia  singular. 

ibre  de  entereza.  Siempre  de  parte  de  la  razón, 
i  tal  tesón  de  su  propósito,  que  ni  la  pasión  vulgar 
viotenda  tirana  le  obliguen  jamas  á  pisar  la  ra- 
la razón.  Pero  ¿quién  será  este  fénix  de  la  cqui- 
li  que  tiene  pocos  finos  la  entereza?  Celebrándola 
i,  mas  no  por  su  casa,  síguenla  otros  hasta 
;  en  él  los  falsos  la  niegan,  los  políticos  la 
m ;  no  repara  ella  en  encontrarse  con  la 
,  con  el  poder  y  aun  con  la  propria  conve- 
i,  y  aquí  es  el  aprieto  del  desconocerla.  Abs- 
los  astutos  con  metafísica  plausible  por  no  agra- 
,é  la  razón  superior,  ó  la  de  estado;  pero  el  cons- 
I  varón  juzga  por  especie  de  traición  el  disimulo, 
más  de  la  tenacidad  que  de  la  sagacidad,  há- 
i donde  la  verdad  se  halla,  y  si  deja  los  sujetos 
I  por  variedad  suya,  sino  de  ellos  en  dejarla  prí- 

profesion  de  empleos  desautorizados:  mu- 
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cho  menos  de  quimera,  que  sirve  más  de  soHdtar  el 
desprecio  que  el  crédito.  Son  muchu  ks  ssdasdsl 
capricho,  y  de  todas  ha  de  huir  el  varón  cnerdo.  Hay 
gustos  exóticos,  que  se  casan  siempre  con  todo aqua* 
lio  que  los  sabios  repudian :  viven  muy  pagados  da 
toda  singularidad ;  que  aunque  los  hace  muy  eono^ 
dos,  es  más  por  motivos  de  la  risa  que  da  la  reputa* 
cion.  Aun  en  profesión  de  sabio,  no  ae  ha  de  aeiUar 
d  atento,  mucho  menos  en  aquellas  que  hacen  ridien^ 
los  á  sus  afectantes;  ni  se  especifican,  porque  lu 
tiene  indíridnadas  d  común  descrédito. 

Conocer  los  aüortunados  para  la  deccion  y  los  dee- 
dichados  para  la  fuga.  La  infdiddad  es  de  ordinario 
crimen  de  necedad  y  de  participantes :  no  hay  coDf- 
tagion  tan  apegadiza.  Nunca  sele  ha  de  abrir  b  puer- 
ta al  menor  md,  que  aiempre  valdrán  tras  él  otrea 
muchoa  y  mayores  en  celada.  La  mejor  treta  dd  jue- 
go es  saberse  descartar.  Más  imporU  la  menor  carta 
dd  triunfe  que  corre  que  la  mayor  dd  que  paaó.  Bu 
duda ,  acierto  es  llagarse  á  los  aabioa  y  prudentes,  que 
tarde  ó  temprano  topan  con  la  ventura. 

Está3r  en  opinión  de  dar  gusto:  pan  los  que  gobier- 
nan gran  crédito  de  agradar :  redce  de  soberanee 
para  conquistar  la  grada  universal.  Ésta  sola  es  la 
ventaja  del  mandar,  poder  hacer  máa  bien  que  todos; 
aquéllos  son  amigos  que  hacen  amistades.  Al  ecmtra- 
rio,  están  otros  puestos  en  no  dar  gusto,  notante 
por  lo  cargoso  cuanto  por  lo  maligno,  opue^oe  en  tiH 
do  á  la  divina  comunicabilidad. 

Saber  abstraer :  que  d  es  gran  becion  dd  vMrel 
saber  negar,  mayor  aera  saberse  negar  á  d  misBB0,Í 
los  negocios ,  á  los  personajes :  hay  ocupadonea  ex- 
trañas, polillas  de  precioso  tiempo,  y  peor  es  ocu-* 
parse  en  lo  impertinente  que  hacer  nada :  no  basta 
para  atento  no  ser  entremetido,  mas  es  menester  pro- 
curar que  no  le  entremetan.  No  ha  de  ser  tan  de  to- 
dos que  no  sea  de  sí  mismo  ,  aun  de  los  amigos  no 
se  ha  de  abusar  ni  siquiera  más  de  ellos  de  lo  que 
concedieren.  Todo  lo  demasiado  es  vidoso,  y  nracbo 
más  en  el  trato ;  con  esta  cuerda  templanza  se  con- 
serva mejor  d  agrado  con  todos  y  la  estimación,  por^ 
que  no  se  roza  la  preciosísima  decencia.  Tenga,  puea, 
libertad  de  genio  apasionado  de  lo  selecto,  y  nunca 
peque  contra  la  fe  de  su  buen  gusto. 

Conocer  su  realce  rey.  La  prenda  relevante,  culti- 
vando aquélla  y  ayudando  á  las  demás.  Cualquiera 
hubiera  conseguido  la  eminencia  en  algo  si  hubiera 
conocido  su  ventaja ;  observe  d  atributo  rey  y  car- 
gue la  aplicación ;  en  unos  excede  el  juicio,  en  otroe 
el  valor.  Violentan  los  más  su  Minerva ,  y  ad  en  nada 
consiguen  superioridad  :  lo  que  lisonjea  presto  la  pa- 
sión, desengaña  tarde  el  tiempo. 

Hacer  concepto,  y  más  de  lo  que  importa  más.  No 
pensando  se  pierden  todos  los  necios,  nunca  conci- 
ben en  las  cosas  la  mitad ,  y  como  no  perciben  el  da- 
ño ó  la  conveniencia,  tampoco  aplican  la  diligencia. 
Hacen  algunos  mucho  caso  de  lo  que  importa  poco,  y 
poco  de  lo  que  mucho,  ponderando  siempre  d  Ttrñ$, 
Muchos  por  faltos  de  sentido  no  le  pierden.  Cosu  hay 
que  se  debieran  observar  con  todo  d  conato  y  con- 
servar en  la  profundidad  de  la  mente.  Hace  eonoep- 
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to  el  sabio  rte  todo,  aunque  con  distinción  cava  don- 
de hay  fondo  y  reparo,  y  piensa  tal  vez  que  hay  más 
de  lo  que  piensa;  de  suerte  que  liega  la  reflexión  adon- 
de llegó  la  aprensión. 

Tener  tanteada  su  fortuna.  Para  el  proceder,  para 
alompeuarsc,  importa  más  que  la  observación  del 
temperamento;  que  si  es  necio  el  que  há  cuarenta 
anos  llama  á  Hipócrates  para  la  salud,  más  el  que  á 
Séneca  para  la  cordura.  Gran  arte  saberla  regir,  ya 
esperándola ,  que  también  cabe  la  espera  en  ella,  ya 
logrando  la  que  tiene  vez  y  contingente;  sí  bien  no 
se  puede  coger  el  tenor;  tan  anómalo  es  su  proceder. 
El  que  la  observó  favorable  prosiga  con  despejo;  que 
suele  apasionarse  por  los  osados,  y  aun  como  bizarra 
por  los  jóvenes.  No  obre  el  que  es  infeliz ,  retírese, 
ni  le  dó  lugar  de  dos  infelicidades  adelante  el  que  le 
predomina. 

Conocer  y  saber  us^r  de  las  varillas.  Es  el  punto 
más  sutil  del  humano  trato.  Arrójanse  para  tentativa 
de  los  ánimos  y  hácese  con  ellas  la  más  disimulada  y 
penetrante  tienta  del  corazón.  Otras  hay  maliciosas, 
arrojadizas ,  tocadas  de  la  hierba  de  la  envidia,  unta- 
das del  veneno  de  la  pasión :  rayos  imperceptibles 
para  derribar  de  la  gracia  y  de  la  estimación.  Caye- 
ron muchos  de  la  privanza  superior  6  inferior,  heri- 
dos de  un  leve  dicho  de  éstos,  á  quienes  toda  una 
conjuración  de  murmuración  vulgar  y  malevolencia 
singular  no  fueron  bastantes  á  causar  la  más  leve 
trepidación.  Obran  otras  al  contrario  por  favorables, 
apoyando  y  confirmando  en  la  reputación.  Pero  con 
la  misma  destroza  con  que  las  arroja  la  intención  las 
ha  de  recibir  la  cautela  y  esperarlas  la  atención, 
porque  está  librada  la  defensa  en  ol  conocer  y  que- 
da siempre  frustrado  el  tiro  prevenido. 

Saberse  dpjür  ganaudo  con  la  fortuna ,  es  de  tahú- 
res de  reputación:  tanto  importa  una  bella  retirada 
como  una  bizarra  acometida ;  un  poner  en  cobro  las 
hazañas  cuando  fueron  bastantes,  cuando  muchas. 
Continuada  felicidad  fué  siempre  sospechosa;  más 
segura  es  la  interpolada  y  que  tenga  algo  de  agridul- 
ce, aun  para  la  fruí  ion  :  cuanto  más  a  tropel lándose 
las  dichas  corren  mayor  riesgo  de  deslizar  y  dar  al 
traste  con  todo :  recompénsase  ta!  vez  la  brevedad  de 
la  duración  con  la  intensión  del  favor.  Cánsase  la  for- 
tuna de  llevar  á  uno  á  cuestas  tan  á  la  larga. 

Conocer  las  cosas  en  su  punto,  en  su  sazón  y  sa- 
berlas lograr.  Las  obras  de  la  naturaleza  todas  llegan 
al  complemento  de  su  perfección;  hasta  alli  fueron 
ganando,  desde  allí  perdiendo.  Las  del  arle ,  raras  son 
las  que  llegan  al  no  poderse  mejorar.  Es  eminencia 
de  un  buen  gusto  gozar  de  cada  cosa  en  su  comple- 
mento; no  todos  pueden,  ni  los  que  pueden  saben. 
Hasta  en  los  frutos  del  entendimiento  hay  este  punto 
do  madurez;  importa  conocerla  p:ira  la  estimación  y 
el  ejercicio. 

Gracia  de  las  gentes.  Mucho  es  conseguir  la  admi- 
ración común,  pero  más  la  afición;  algo  tiene  de  es- 
trella,  lo  más  de  industria  comienza  por  aquélla  y 
prosigue  por  ésta.  No  basta  la  eminencia  de  prendas 
aunque  se  supone  que  es  fácil  ganar  el  afecto,  gana- 
do el  concepto.  Requiérese,  pues,  para  la  benevolen- 


cia la  beneOcencia :  hacer  bien  á  todas  m 
ñas  palabras  y  mejores  obras;  amar  para  i 
la  cortesía  es  el  mayor  hechizo  político  d 
personajes.  Hase  de  alargar  la  mano  prii 
hazañas  y  después  á  las  plumas ;  de  la  boj] 
jas,  que  hay  gracia  de  escritores,  7  es  etei 

Nunca  exagera:  gran  asunto  déla  atenci 
blar  por  superlativos,  ya  por  no  ezponer.'e 
la  verdad,  ya  por  no  desdorar  su  cordón 
exageraciones  prodigalidades  de  h  esümad 
indicio  de  la  cortedad  del  conocimiento  y 
Despierta  vivamente  ó  la  curiosidad  la  ahb 
el  deseo,  7  después ,  si  no  corresponde  e 
precio,  como  de  ordinario  acontece,  reva 
pectacion  contra  el  engaño  y  despícase  en 
precio  de  lo  celebrado  7  del  que  lo  celeb 
pues,  el  cuerdo  muy  detenido,  7  quiera 
de  corto  que  de  largo.  Son  raras  las  emineo 
píese  la  estimación.  El  encarecer  es  ramo 
tir,  y  piérdese  en  ello  el  crédito  de  buen  1 
es  grande ,  y  el  de  entendido^  que  es  may 

Del  natural  imperio.  Es  una  secreta  íuei 
perioridad :  no  ha  de  proceder  del  artiücio 
sino  de  un  imperioso  natural.  Sujétansele 
advertir  el  cómo,  reconociendo  el  secreto 
connatural  autoridad.  Son  estos  genios  s?i 
yes  por  mérito  y  leones  por  privilegio  innal 
gen  el  corazón  y  aun  el  discurso  t  los  der 
de  su  respeto.  Si  las  otras  prendas  favorec 
ron  para  primeros  mobles  políticos,  porqn 
más  con  un  amago  que  otros  con  una  proljj 

Sentir  con  los  menos  7  hablar  con  los  m. 
ir  contra  el  corriente  es  tan  imposible  al 
cuanto  fácil  al  peligro.  Sólo  un  Sócrates  ] 
prender :  tíénese  por  agravio  el  disentir, 
condenar  el  juicio  ajeno :  multiplícanse  los 
dos,  ya  por  el  sujeto  censurado,  ya  delqui 
la  verdad  es  de  pocos,  ei  engaño  es  tan  co 
vulgar.  Ni  por  el  hablar  en  la  plaza  se  ha  < 
sabio,  pues  no  habla  alli  con  su  tos,  sino 
necedad  común,  por  más  que  la  esté  des 
en  su  interior :  tanto  huye  de  ser  contradic 
do  como  de  contradecir ;  lo  que  es  pronto 
sura  es  detenido  á  la  publicidad  de  ella.  £ 
libre;  no  se  puede  ni  debe  violentar ,  reti 
grado  de  su  silencio,  y  sí  tal  vez  se  permite 
bra  de  pocos  y  de  cuerdos. 

Simpa  lia  con  los  grandes  varones.  Pre 
héroe  el  combinar  con  héroes;  prodigio  de 
raleza  pir  lo  oculto  y  por  lo  ventajoso.  Hí 
tesco  de  corazones  y  de  genios,  7  son  sns 
que  la  ignorancia  vulgar  achaca  de  bebedizc 
en  sola  estimación ,  que  adelante  benevoleí 
llega  ú  propensión;  persuade  sin  palabras ; 
sin  méritos.  Hayla  activa  7  laha7  pasiva,  1 
felices  cuánto  más  sublimes :  gran  deslrez 
corlas,  distinguirlas  7  saberlas  lograr ;  qi 
porfía  que  baste  sin  este  fiívor  secreto. 

Usar,  no  abusar  de  las  reflejas.  No  sa  ha: 
tar,  menos  dar  á  entender ;  toda  arte  sa  bi 
brir,  que  es  sospechosa,  7  más  Ii  dacanU 
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.  Úsase  mucho  el  engaño,  multipliqúese  el  re* 
in  darse  á  conocer,  que  ocasionaría  la  descon- 
:  mucho  desobliga  y  provoca  á  la  venganza, 
rta  el  mal  que  no  se  imaginó.  La  reflexión  en 
¡^eder  es  gran  ventaja  en  el  obrar;  no  hay  ar- 
ito del  discurso.  La  mayor  perfección  de  las 
íes  está  aGanzada  del  señorío  con  que  se  eje- 
regir  su  antipatía.  Solemos  aborrecer  de  agra- 
Sun  antes  de  las  previstas  prendas;  y  tal  vez  se 
esta  innata  vulgarizante  aversión  á  los  varo- 
ninentes.  Corríjala  la  cordura ,  que  no  hay  peor 
Klíto  que  aborrecer  á  los  mejores ;  lo  que  es  de 
a  la  simpatía  con  héroes^  es  desdoro  de  la  an- 
I. 

r  los  empeños.  Es  de  los  primeros  asientos  de 
iencía.  En  las  grandes  capacidades  siempre  hay 
es  dísUncias  hasU  los  últimos  trances;  hay 
3  que  andar  de  un  extremo  á  otro,  y  ellos  siem- 
están  en  el  medio  de  su  cordura ,  llegan  tarde 
ipimiento ;  que  es  más  fácil  hurtarle  el  cuerpo 
rasión,  que  salir  bien  de  ella.  Son  tentaciones 
cío,  más  seguro  el  huirlas  que  el  vencerlas.  Trae 
ipeño  otro  mayor,  y  está  muy  al  canto  del  des- 
Hay  hombres  ocasionados  por  genio  y  aun  por 
I,  fáciles  de  meterse  en  obligaciones;  pero  el 
imina  á  la  luz  de  la  razón ,  siempre  va  muy  so- 
caso.  EstinffiT  por  más  valor  el  no  empefiar^e 
1  vencer,  y  ya  que  haya  un  necio  ocasionado, 
a  que  con  él  no  sean  dos. 
nbre  con  fondos,  tanto  tiene  de  persona.  Siem- 
i  de  ser  olro  tanto  más  lo  interior  que  lo  exte- 
n  todo.  Hay  sujeto  de  sola  fachala ,  como  casas 
^bar;  porque  faltó  el  caudal ,  tienen  la  entrada 
lacio,  y  de  choza  la  habitación;  no  hay  en  éstos 
I  parar  ó  todo  para ,  porque  acabada  la  primera 
clon ,  acabó  la  conversación.  Entran  por  las 
Tas  cortesías  como  caballos  sicilianos,  y  luego 
en  silenciarios,  que  se  agotan  las  palabras  don- 
liay  perenidad  de  concepto.  Engañan  éstos  fá- 
nte  á  otros,  que  tienen  también  la  vista  super- 
pero  no  á  la  astucia ,  que  como  mira  por  den- 
>á  halla  vacíos  para  ser  fábula  de  los  discretos, 
nbre  juicioso  y  nolantc.  Señorearse  él  de  los  ob- 
no  los  objetos  de  él.  Sonda  luego  el  fondo  de  la 
r  profundidad ,  sabe  hacer  anatomía  de  un  cau- 
•n  perfección.  En  viendo  un  personaje  le  com- 
e,  y  lo  censura  por  esencia.  De  raras  observa- 
I,  gran  descifrador  de  la  más  recatada  interio- 
.  Nota  acre,  concibe  sutil,  infiere  juicioso;  todo 
cubre,  advierte,  alcanza  y  comprende. 
ica  perderse  el  respeto  á  sí  mismo,  ni  se  roce 
;o  á  solas;  sea  su  misma  entereza  norma  pro- 
e  su  rectitud ,  y  deba  más  á  la  severidad  de  su 
cen  que  á  todos  los  extrínsecos  preceptos.  Deje 
:er  lo  indecente ,  más  por  el  teníK)r  de  su  cer- 
que porel  rigor  de  la  ajena  autoridad;  llegue  á 
se ,  y  no  necesitará  del  ayo  imaginario  de  Sé- 

abre  de  buena  elección.  Lo  más  se  vive  de  ella, 
•  6i  buen  gusto  y  el  rectísimo  dictamen ,  que 
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no  bastan  el  ostudio  ni  el  ingenio.  No  hay  perfeecíon 
donde  no  hay  delecto ;  dos  ventajas  incluye  por  es- 
coger lo  mejor.  Muchos  de  ingenio  fecundo  y  sutil,  de 
juicio  acre ,  estudiosos  y  noticiosos ,  también  en  lle- 
gando el  elegir  se  pierden ;  cásanse  siempre  con  lo 
peor,  que  parece  afectan  el  errar,  y  así ,  éste  es  uno 
de  los  dones  máximos  de  arriba. 

Nunca  descomponerse,  gran  asunto  de  la  cordura, 
nunca  desbaratarse;  mucho  hombre  arguye  de  cora- 
zón coronado,  porque  toda  magnanimidad  es  diGcul- 
tosa  de  conmoverse.  Son  las  pasiones  los  humores  del 
ánimo,  y  cualquier  exceso  en  ellas  causa  indisposicioQ 
de  cordura ;  y  si  el  mal  saüere  á  la  boca ,  peligrará  la 
reputación.  Sea ,  pues,  tan  señor  de  sí  y  tan  grande, 
que  ni  en  lo  más  próspero  ni  en  lo  más  adverso  pue- 
da alguno  censurarle  perturbado,  sí  admirarle  supe- 
rior. 

Diligente  y  inteligente.  La  diligencia  ejecuta  pres- 
to lo  que  la  inteligencia  prolijamente  piensa.  Es  pa- 
sión de  necios  la  prisa,  que  como  no  descubren  el 
tope,  obran  sin  reparo;  al  contrario,  los  sabios  sue- 
len pecar  de  detenidos,  que  del  advertir  nace  el  re- 
parar; malogra  tal  vez  la  ineficacia  de  la  remisión  lo 
acertado  del  dictamen.  La  préstese  es  madre  de  la 
dicha.  Obró  mucho  el  que  nada  dejó  para  mañana. 
Augusta  empresa  correr  á  espacio. 

Tener  bríos  á  lo  cuerdo.  Al  león  muerto  hasta  lu 
liebres  le  repelan;  no  hay  burlas  con  el  valor;  si  cede 
al  primero,  también  habrá  de  ceder  al  segundo,  y  de 
este  modo  hasta  el  último ;  la  misma  dificultad  habrá 
de  vencer  tarde,  que  valiera  más  desde  luego.  El  brío 
del  ánimo  excede  al  del  cuerpo,  es  como  la  espada; 
ha  de  ir  siempre  envainada  en  su  cordura  para  la 
ocasión.  Es  el  resguardo  de  la  persona ,  más  daña  el 
descaecimiento  del  ánimo  que  el  del  cuerpo.  Tuvie- 
ron muchos  prendas  eminentes,  que  por  faltarles  este 
aliento  del  corazón  parecieron  muertos,  j  acabaron 
sepultados  en  su  dejamiento;  que  no  sin  providencia 
juntó  la  naturaleza  acudida  la  dulzura  de  la  miel  con 
lo  picante  del  aguijón  en  la  abeja ;  nervios  y  huesos 
hay  en  el  cuerpo,  no  sea  el  ánimo  todo  blandura. 

Hombre  de  espe}^  arguye  gran  corazón  con  en« 
sanches  de  sufrimiento;  nunca  apresurarse  ni  apasio- 
narse. Sea  uno  primero  señor  de  sí ,  y  lo  será  después 
de  los  otros;  liase  de  caminar  por  los  espacios  del 
tiempo  al  centro  de  la  ocasión.  La  detención  prudente 
sazona  los  aciertos  y  madura  los  secretos.  La  muleta 
del  tiempo  es  más  obradora  que  la  acerada  clava  de 
Hércules.  El  mismo  Dios  no  castiga  con  bastón ,  sino 
con  sazón ;  gran  decir,  el  tiempo  y  yo  á  otros  dos.  La 
misma  fortuna  premia  el  esperar  con  la  grandeza  del 
galardón. 

Tener  buenos  repentes  nace  de  una  prontitud  fe- 
liz; no  hay  aprietos  ni  acksos  para  ella,  en  fe  de  SQ 
vivacidad  y  despejo.  Piensan  mucho  algunos  para  er- 
rarlo todo  después,  y  otros  lo  aciertan  todo  sin  pea- 
serlo  antes.  Hay  caudales  de  antíparistasi,  que  em- 
peñados obran  mejor;  suelen  ser  monstruos,  qoe  de 
pronto  todo  lo  aciertan,  y  todo  lo  yerran  de  penaado; 
lo  que  no  se  les  ofrece  luego,  nunca,  ni  bay  que  ape- 
lar á  después.  Son  plausibles  los  prestos,  porque  ar- 
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guycQ  prodigiosa  capacidad ;  en  ios  conceplos  sutUe*- 
za,  en  las  obras  cordura. 

Más  seguros  son  ios  pensados  harto  presto,  sí  bien; 
]o  que  luego  se  hace,  luego  se  deshace;  mas  lo  que 
ha  de  durar  una  eternidad ,  ha  de  tardar  otra  en  lia- 
cerse ;  no  se  atiende  sino  á  la  perfección ,  y  sólo  el 
acierto  permanece.  Entendimiento  con  fondos  logra 
eternidades;  lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta^  que 
éuii  el  más  precioso  de  los  metales  es  el  más  tardo  y 
más  grave. 

Saberse  atemperar.  No  se  ha  de  mostrar  igualmente 
entendido  con  todos ,  ni  se  hau  de  emplear  más  fuer- 
zas de  las  que  son  menester;  no  haya  desperdicios, 
ni  do  saber  ni  de  valer;  no  echa  á  la  presa  el  buen 
cetrero  más  rapiña  que  la  que  ha  menester  para  darle 
caza ;  no  esté  siempre  de  ostentación ,  que  al  otro  dia 
no  admirará.  Siempre  ha  de  haber  novedad  con  que 
lucir,  que  quien*  cada  dia  descubre  más,  mantiene 
siempre  la  espectacion,  y  nunca  llegan  á  descubrirle 
los  términos  de  su  gran  caudal. 

Hombre  de  buen  dejo.  En  casa  de  la  Fortuna ,  si  se 
entra  por  la  puerta  del  placer,  se  sale  por  la  del  pe- 
sar^ val  contrario;  atención,  pues,  al  acabar,  po- 
niendo más  cuidado  en  la  felicidad  de  la  salida  que 
en  el  aplauso  de  la  entrada.  Desaire  común  es  de  afor-* 
tunados  tener  muy  favorables  los  principios  y  muy 
trágicos  los  unes;  no  está  el  punto  en  el  vulgar  aplau- 
so de  una  entrada,  que  ésas  todos  las  tienen  plausi- 
bles; pero  sí  en  el  general  sentimiento  de  vana  sali- 
da, que  son  raros  los  deseados  >  pocas  veces  acompa* 
ña  la  dicha  á  los  que  salen;  lo  que  se  muestra  de 
cumplida  con  los  que  vienen,  de  descortés  con  los 
que  van. 

Buenos  dictámenes.  Nácense  algunos  prudentes, 
entran  con  esta  ventaja  de  la  sindéresis  connatural  en 
la  sabiduría,  y  así  tiene  la  mitad  andada  para  los  acier- 
tos ;  con  la  edad  y  la  experiencia  viene  á  sazonarse 
del  todo  la  razón ,  y  llegan  á  un  juicio  muy  templado; 
abominan  do  todo  capricho,  como  de  tentación  de  la 
cordura,  y  más  en  materias  de  estado,  donde  por  la 
suma  importancia  y  se  requiere  la  total  seguridad.  Me- 
recen éstos  la  asistencia  al  gobernarle,  ó  para  ejerci- 
cio ó  para  consejo. 

Eminencia  en  lo  mejor.  Una  gran  singularidad  en- 
tre la  pluralidad  de  perfecciones.  No  puede  ha!  er  lié- 
roo  que  no  tenga  algún  extremo  sublime.  Las  media- 
nas no  son  asunto  del  aplauso.  La  eminencia  en  rele- 
vante empleo  saca  de  un  ordinario  vulgar  y  levanta  á 
categoría  de  raro.  Ser  eminente  en  posesión  humilde, 
en  ser  algo  en  lo  poco;  lo  que  tiene  más  de  lo  delei- 
table, tiene  menos  de  lo  glorioso.  El  exceso  en  aven- 
tajndas  materias  es  como  un  carácter  de  soberanía, 
solicita  la  admiración  y  concilla  el  afecto. 

Obrar  con  buenos  instrumentos.  Quieren  algunos 
que  campee  el  extremo  de  su  sutileza  en  ruindad  de 
los  instrumentos,  peligrosa  satisfacción,  merecedora 
de  un  fatal  castigo.  Nunca  la  bondad  del  ministro 
desminuyó  la  grandeza  del  patrón ,  ¿ntes  toda  la  glo- 
ria de  los  aciertos  recae  después  sobre  la  causa  prin- 
cipal, así  como  al  contrario  el  vituperio.  La  fama 
jsicmpre  va  con  los  primeros,  nunca  dice  aqaél  tavo 


buenos  6  malos  ministros ,  sino  aquél  faé  bi 
artífice.  Haya,  paes,  eledcíon,  haya  exáme 
les  ha  de  fiar  una  inmortalidad  de  repotacioi 
Excelencia  de  primero,  y  si  con  emínenci 
da;  gran  ventaja  jugar  de  mano,  que  gana 
dad.  Hubieran  muchos  sido  fénix  en  los  e 
no  irles  otros  delante;  álzanse  los  primer 
mayorazgo  de  la  fuma ,  y  quedan  pan  los 
pleiteados  alimentos;  por  más  que  snden,  i 
purgar  el  vulgar  achaque  de  imitación.  Se 
de  prodigiosos  inventar  rumbo  nuevo  pan 
nencias,  con  tal  que  se  asegure  primero  la  o 
empeños.  Con  la  nofedad  de  los  asuntos  se 
lugar  los  sabios  en  la  matricula  de  los  Leroic 
roü  algunos  más  ser  primeros  en  segunda  i 
que  ser  segundos  en  la  primen. 

Saberse  excusar  pesares,  es  cordura  pr 
ahorrar  de  disgustos.  La  prudencia  evita  m 
Lucina  de  la  felicidad,  j  por  eso  del  cont 
odiosas  nuevas  no  darlas,  meaos  redbírlu; 
de  vedar  las  entradas ,  si  no  es  la  del  remedit 
se  les  gastan  los  oidos  de  oír  mucbo  dnlcei 
J3s;  á  otros  de  escuchar  amargo  en  chism 
quien  no  sabe  vivir  sin  algún  cotidiano  sinsal 
ni  Mitrídates  sin  veneno.  Tampoco  es  regli 
servarse  querer  darse  á  sí  un  pesar  de  lod 
por  dar  placer  una  vez  á  otro,  aunque  sea  el 
pvio;  nunca  se  ha  de  pecar  conM  la  dícfai 
por  complacer  al  que  aconsqa  y  se  queda  Ib 
todo  acontecimiento,  siempre  que  se  encoo 
hacer  placer  á  otro  coo  el  hacerse  á  sí  pesu 
cion  de  conveniencia ,  que  vale  más  que  el  ot 
guste  ahora,  que  no  tú  después  j,sin  remed 
Gusto  relevante.  Cabe  cultura  en  él ,  así 
el  ingenio;  realza  la  excelencia  del  entendei 
tito  del  desear,  y  después  la  fruición  del  poi 
nócese  la  altura  de  un  caudal  por  k  elevadon 
to;  mucho  objeto  ha  menester  para  saliste 
gran  capacidad,  así  como  los  grandes  boc 
para  grandes  paladares;  las  materias  snblin 
los  sublimes  genios.  Los  más  valientes  objsi 
men,  y  las  más  seguras  perfecciones  desoonl 
pocas  las  de  primera  magnitud,  sea  ranal 
Péganse  los  gustos  con  el  trato,  y  se  hereda 
continuidad;  gran  suerte  comunicar  con qnie 
ne  en  su  punto.  Pero  no  se  ha  da  'hacer  proi 
desagradarse  de  todo,  que  es  uno  de  los  necic 
mos ,  y  más  odioso  cuando  por  afectacioa  qos 
templanza.  Quisieran  algunos  que  criara  O 
mundo  y  otras  perfecciones  para  satisbcdo 
extravagante  fantasía. 

Atención  á  que  le  salgan  bien  las  cosas. 
ponen  más  la  mira  en  el  rigor  de  la  direcdeo 
la  felicidad  del  conseguir  intento;  pero  más 
dera  siempre  el  descrédito  da  la  úCeficidad 
abono  de  la  diligencia.  El  que  vence,  no  nea 
satisfacciones.  No  perciben  los  más  la  puntan 
las  circunstancias,  sino  los  bnenoi  6  los  ni 
cesos;  y  así  nunca  pierde  npntadoB,  ci 
consigue  el  intento,  i  lo  lo  dora  un  buen  t 
que  lo  desfflieotaB  i      enciortgi  di  loa  wd 


Baltasar 

Na  ir  e<mtn  el  arte^  cuando  no  se  puede  de  otro 
o  conseguir  la  dicha  de  salir  bien. 
!^erir  los  empleos  plausibles.  Las  más  de  las  co- 
lependen  de  la  satisfacción  ajena ;  es  la  estima- 
para  las  perrecciones ,  lo  que  el  Favonio  para  las 
s,  aliento  y  vida.  Hay  empleos  expuestos  á  la 
macion  universal ,  y  hay  otros ,  aunque  mayores, 
ada  espectables;  aquéllos,  por  obrarse  á  vista  de 
s,  captan  la  benevolencia  común;  éstos,  aunque 
3n  más  de  lo  raro  y  primoroso ,  se  quedan  en  el 
Bto  de  su  imperceptibilidad;  venerados,  pero  no 
adidos.  Entre  los  príncipes ,  los  victoriosos  son  los 
brados;.y  por  eso  los  reyes  de  Aragón  fueron  tan 
aíbles  por  guerreros ,  conquistadores  y  magnáni- 
.  Prefiera  el  varón  grande  los  célebres  empleos, 
todos  perciban  y  participen  todos,  ^  á  sufiragios 
unes  quede  inmortalizado. 
BLT  entendimiento  es  de  más  primor  que  el  dar 
loria;  cuanto  es  más,  unas  veces  se  ha  de  acor- 
y  otras  advertir.  Dejan  algunos  de  hacer  las  co- 
|ue  estuvieran  en  su  punto,  porque  no  se  lesoíre- 
;  ayude  entonces  la  adverteucia  amigable  á  con- 
r  las  conveniencias.  Una  de  las  mayores  ventajas 
i  mente,  es  el  ofrecérsele  lo  que  importa;  por  falta 
sto  dejan  de  hacerse  muchos  aciertos;  dé  luz  el 
la  alcance  y  solicítela  el  que  la  mendiga ,  aquél 
detención ,  éste  con  atención ,  no  sea  más  que  dar 
es  urgente  es^^  sutileza  cuando  toca  en  utilidad 
)ue  despierta ;  conviene  mostrar  gusto,  y  pasar  á 
cuando  no  bastare;  ya  se  tiene  el  no,  vayase  en 
:a  del  sí  con  destreza ,  que  las  más  veces  no  se  con- 
e,  porque  no  se  intenla. 

o  rendirse  á  un  vulgar  humor.  Hombre  grande, 
je  nunca  se  sujeta  á  peregrinas  impresiones.  £8 
ion  de  advertencia  la  reOexion  sobre  sí,  un  cono- 
su  disposición  actual  y  prevenirla ,  y  aun  ladearse 
tro  extremo^  para  hallar  entre  el  natural  y  el  arte 
el  (¡e  la  sindéresis;  principio  es  de  corregirse  el 
jcerse,  que  hay  monstruos  de  la  impertinencia, 
ipre  están  de  algún  humor,  y  varían  afectos  con 
»,  y  arrastrados  eternamente  de  esta  destemplanza 
I,  contradictoriamente  se  empeñan,  y  no  sólo 
a  la  voluntad  este  exceso,  sino  que  se  atreve  al 
io,  alterando  el  querer  y  el  entender, 
^ber  negar.  No  todo  se  ha  de  conceder,  ni  i  to- 
;  tanto  importa  como  el  saber,  conceder,  y  en  los 
mandan  es  atención  urgente;  aquí  entra  el  modo, 
se  estima  el  no  de  algunos  que  el  sí  de  otros; 
|ue  un  no  dorado  satisface  más  que  un  sí  á  se- 
Hay  muchos  que  siempre  tienen  en  la  boca  el  no, 
que  todo  lo  desazonan.  El  no  es  siempre  primero 
tilos ^  y  aunque  después  todo  lo  vienen  á  conceder, 
se  les  estima,  porque  precedió  aquella  primera 
uon.  No  se  han  de  negar  de  rondón  las  cosas ;  vaya 
^gos  el  desengaño ;  ni  se  ha  de  negar  del  todo,  que 
^  deshauciar  la  dependencia ;  queden  siempre  al- 
as reliquias  de  esperanza,  para  que  templen  lo 
xgo  del  negar;  llene  la  cortesía  el  vacío  del  favor, 
plan  las  buenas  palabras  la  falta  de  las  obras.  El 
r  el  sí  son  breves  de  decir  y  piden  mucho  pensar, 
o  ser  desigual;  de  proceder  anómalo ,  ni  por  na- 
V.-F. 
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tural,  ni  por  afectación.  El  varón  cuerdo  siempre  fué 
el  mismo  en  todo  lo  perfecto,  que  es  crédito  de  en- 
tendido; dependa  en  su  mudanza  de  la  de  las  causas 
y  méritos;  en  materia  de  cordura  la  variedad  es  fea. 
Hay  algunos  que  cada  día  son  otros  de  sí ,  hasta  el  en- 
tendimiento tienen  desigual ,  cuanto  más  la  voluntad 
y  aun  la  Yentura;  el  que  ayer  fué  el  blanco  de  su^, 
boy  es  el  negro  de  su  no;  desmintiendo  siempre  su 
proprio  crédito  y  deslumhrando  el  ajeno  concepto. 

Hombre  de  resolución;  menos  dañosa  es  la  mala 
ejecución  que  la  irresolución;  no  se  gastan  tanto  las 
materias  cuando  corren ,  como  si  estancan.  Hay  hom- 
bres indeterminables,  que  necesitan  de  ajena  premo- 
ción en  todo ;  y  á  veces  no  nace  tanto  de  la  perpleji- 
dad del  juicio,  pues  lo  tienen  perspicaz,  cuanto  de  la 
ineficacia.  Ingenioso  suele  ser  el  dificultar,  pero  más 
lo  es  el  hallar  salida  á  los  inconvenientes.  Hay  otros 
que  en  nada  se  embarazan,  de  juicio  grande  y  deter- 
minado; nacitron  para  sublimes  empleos ,  porque  su 
despejada  comprensión  facilita  el  acierto  y  el  despa- 
cho; todo  se  lo  hallan  hecho,  que  después  de  haber 
dado  razón  á  un  mundo,  le  quedó  tiempo  á  uno  de  és- 
tos para  otro;  y  cuando  están  afianzados  de  su  dictas, 
se  empellan  con  más  seguridad. 

Saber  usar  del  desliz.  Es  el  desempeño  de  los  cuer- 
dos; con  la  galantería  de  un  donaire  suelea  salir  de 
más  intrincado  laberinto.  Hártasele  el  cuerpo  airosa- 
mente con  un  sonrisí»  á  la  más  dificultosa  contienda. 
En  esto  fundaba  el  mayor  de  los  grandes  capitanes  su 
valor.  Cortés  treta  del  negar  y  mudar  el  verbo,  ni  hay 
mayor  atención  que  no  darse  por  entendido. 

No  ser  intratable.  En  lo  más  poblado  est^  las  fia- 
ras verdaderas.  Es  la  inaccesibilidad  vicio  de  desco- 
nocidos de  sí,  que  mudan  los  humores  eoo  US  ho- 
nores ;  no  es  medio  á  propósito  para  la  estimación, 
comenzar  enfadando.  ¡Qué  es  de  ver  uno  de  estos 
monstruos  intratables  siempre  á  punto  de  su  fiereza 
ünpertinente!  Entran  ¿  hablarles  los  dependientes 
por  su  desdicha  como  á  lidiar  con  tigres,  tan  arma- 
dos de  tiento ,  cuanto  de  recelo.  Para  subir  al  pueslOi 
agradaron  á  todos ,  y  en  estando  en  él ,  se  quieren  des- 
quitar con  enfadar  á  todos.  Habiendo  de  ser  de  mu- 
chos por  el  empleo,  son  de  ninguno  por  su  aspereza 
ó  entono.  Cortesano  castigo  para  éstos,  dejarlos  estar, 
hurtándoles  la  cordura  con  el  trato. 

Elegir  idea  heroica,  más  para  la  emulación  que 
para  la  imitación.  Hay  ejemplares  de  grandeza,  tex- 
tos animados  de  la  reputación ;  propóngase  cada  uno 
en  su  empleo  los  primeros,  no  tanto  para  seguir, 
cuanto  para  adelantarse.  Lloró  Alejandro,  no  Aquilea 
sepultado,  sino  á  sí  mismo,  aun  no  bien  nacido  al  lu- 
cimiento. No  hay  cosa  que  así  solicite  ambiciona  en 
el  ánimo,  como  el  clarín  de  la  ñima  ajena.  El  mismo 
que  atierra  la  ínvidia,  alienta  la  generosidad. 

No  estar  siempre  de  burlas;  conócese  la  prudencia 
en  lo  seno,  que  está  más  acreditado  que  lo  hagenio- 
so.  El  que  siempre  está  de  burlas,  nunca  es  hombre 
de  veras.  Igualámoslos  á  éstos  con  los  mentirosos,  en 
no  darles  crédito;  á  los  unos  por  recelo  de  mentira, 
á  otros  de  su  fisga.  Nunca  se  sabe  cuándo  habten  en 
juicio,  que  es  tanto  como  no  tenerle.  No  hay  mayor 
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desaire  que  el  continuo  donaire.  Ganan  otros  fama 
de  decidores,  y  pierden  el  crédito  de  cuerdos.  Su 
rato  lia  de  tener  lo  jovial ,  todos  los  demás  lo  serio. 

Saber  hacerse  á  todos.  Discreto  Proteo,  con  el  doc- 
to, docto,  y  con  <1  santo,  santo;  gran  arte  de  ganar 
á  todos,  porque  la  semejanza  concilla  la  benevolen-* 
ciq,  Obsorvar  los  genios  y  templarse  al  de  cada  uno, 
al  serio  y  al  jovial,  seguirles  el  corriente,  haciendo 
política  transformación ;  urgente  á  los  que  dependen. 
Requiere  esta  gran  sutileza  del  vivir  un  gran  cau- 
dal, menos  dificultosa  al  varón  universal  de  ingenio 
en  noticias  y  de  genio  en  gustos. 

Arte  en  el  intentar.  La  necedad  siempre  entra  de 
rondón,  que  todos  los  necios  son  audaces.  Su  misma 
simplicidad,  que  les  impide  primero  la  advertencia 
para  los  reparos,  les  quita  después  el  sentimiento 
para  los  desaires.  Pero  la  cordura  entra  con  grande 
tiento,  son  sus  batidores  la  advertéhcj^ y  el  recato; 
ellos  van  descubriendo,  para  proceder  sin  peligro; 
todo  arrojamiento  está  condenado  por  la  discreción  á 
despeño,  aunque  tal  vez  lo  absuelva  la  ventura.  Con- 
viene ir  detenido  donde  se  teme  mucho  fondo.  Vaya 
intentando  la  sagacidad  y  ganando  tierra  la  pruden- 
cia ;  hay  grandes  bajíos  hoy  en  el  trato  humano,  con- 
viene ir  siempre  calando  sonda. 

Genio  genial.  Si  con  templanza,  prenda  es,  que  no 
defecto.  Un  grano  de  donosidad  todo  lo  sazona.  Los 
mayores  iiombres  juegan  también  la  pieza  del  do- 
naire, que  concilia  la  gracia  universal;  pero  guar- 
dando siempre  los  aires  á  la  cordura,  y  haciendo  la 
salva  al  decoro.  Hacen  otros  de  una  gracia  atajo  al 
desempeñe,  que  hay  cosas  que  se  han  de  tomar  de 
burlas,  y  á  veces  las  que  el  otro  toma  más  de  veras. 
Indica  apacibilidad ,  garabato  de  corazones. 

Atención  al  informarse.  Vívese  lo  más  de  informa- 
ción ,  es  lo  menos  lo  que  vemos ,  vivimos  de  fe  ajena, 
es  el  oído  la  puerta  segunda  de  la  verdad,  y  princi- 
pal de  la  mentira.  La  verdad  ordinariamente  se  ve, 
extravagantemente  se  oye;  raras  veces  llega  en  su 
elemento  puro,  y  menos  cuando  viene  de  lejos ,  siem- 
pre trae  algo  de  mixta  de  los  afectos  por  donde  pasa; 
tiñe  de  sus  colores  la  pasión  cuanto  toca ,  ya  odiosa, 
ya  favorable ;  tira  «¡íempré  á  impresionar,  gran  cuenta 
con  quien  habla,  mayor  con  quien  vitupera.  Es  me- 
nester toda  la  atención  en  esto  punto  para  descubrir 
la  intención  en  el  que  tercia,  conociendo  de  antemano 
de  qué  pié  se  movió.  Sea  la  refleja  contraste  de  lo 
falto  y  de  lo  falso. 

Usar  el  renovar  su  lucimiento.  Es  privilegio  de  fé- 
nix ,  suele  envejecerse  la  excelencia  y  con  ella  la  fama, 
la  costumbre  disminuye  la  admiración ,  y  una  media- 
na novedad  suele  vencer  á  la  niayor  eminencia  enve- 
jecida. Usnr,  pues,  del  renacer  en  el  valor,  en  el  in- 
genio, en  la  dicha,  en  todo.  Empeñarse  con  noveda- 
des d<i  bizarría ,  amaneciendo  muchas  veces  como  el 
sol ,  variando  teatros  al  lucimiento,  para  que  en  el  uno 
la  privación  y  en  el  otro  la  novedad  soliciten  aquí  el 
aplauso,  si  allí  el  deseo. 

Nunca  apurar,  ni  el  mal  ni  el  bien ;  á  la  modera- 
ción en  todo  redujo  la  sabiduría  toda  un  sabio.  El 
sumo  derecho  se  hace  tuerto,  y  la  naranja  que  mu- 
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cho  se  estruja,  llega  ádar  lo  amargo;  Ion  «i 
cion  nunca  se  ha  de  llegar  á  los  eztremoi 
mo  ingenio  se  agota  si  se  tpora,  y  sacar 
por  leche  el  que  esquilmare  á  lo  tirano. 

Permitirse  algún  venial  desliz,  que  un 
suele  ser  tal  vez  la  mayor  recomendación  de  I 
das.  Tiene  su  ostracismo  la  envidia,  tanto  i 
cuanto  más  criminah;  acusa  lo  muy  perfect 
peca  en  no  pecar,  y  por  perfecto  en  todo,  lo 
todo.  Hácese  Argos  en  buscarle  fiíltas  á  lo  mi 
para  consuelo  siquiera.  Hiere  la  ceninra, 
rayo,  los  más  empinados  realces.  Dormite, 
vez  Homero,  y  afecte  algún  descuido  en  el  i 
en  el  valor,  pero  nunca  en  la  cordura;  par 
la  malevolencia,  no  reviente  ponxoñosa;  a 
un  echar  la  capa  al  toro  de  la  euTidía,  pira 
inmortalidad. 

Saber  asar  de  los  enemigos.  Todas  \§8  eos 
de  saber  tomar,  no  por  el  corle,  que  ofendan, 
la  empuñadura,  que  defiendan;  mucho  más 
lacion.  Al  varón  sabio  más  le  aprovechan  sa 
gos,  que  al  necio  sus  anügos.  Suele  alknar 
levolencia  montañas  de  dificultad,  que  deseo 
emprenderlas  el  favor.  Fabricáronles  á  nn 
grandeza  sus  malévolos.  Más  fiera  es  la  lísoí 
odio,  pues  remedia  éste  eficaimente  las  ta 
aquélla  disimula.  Hace  el  cuerdo  espejo  de  I 
más  fiel  que  el  de  la  afición ,  y  previene  á  h 
cion  los  defectos  ó  los  enmienda ,  que  es  i 
recato  cuando  se  vive  en  frontera  de  una  en 
de  una  malevolencia. 

No  ser  malilla ;  achaque  es  de  todo  lo  ocelc 
su  mucho  uso  viene  á  ser  abuso;  el  mismo  i 
to.lo  viene  á  parar  en  enfadar  á  todos;  grai 
licidad  ser  para  nada,  no  menor  querer  serp 
vienen  á  perder  éstos  por  mucho  ganar,  y 
pues  tan  aborrecidos  cuanto  fueron  antes  i 
Rózanse  de  estas  malillas  en  todo  género  A 
cíones ,  que  perdiendo  aquella  primera  estio 
raras ,  consiguen  el  desprecio  de  vulgares, 
remedio  de  todo  lo  extremado  es  guardar  i 
en  el  lucimiento;  la  demasía  ha  de  estar  en  1 
cion, y  la  templanza  en  la  ostentación;  eoanko 
una  antorcha ,  se  consume  más  y  dura  menos 
ees  de  apariencia  se  premian  con  logros  de  es 

Prevenir  las  malas  voces.  Tiene  el  vnlgc 
cabezas,  y  así  muchos  ojos  para  la  malicia] 
lenguas  para  el  descrédito.  Acontece  correr 
guna  mala  voz,  que  desdora  el  mayor  crédito 
gáre  á  ser  apodo  vulgar,  acabará  con  la  re] 
dásele  pié  comunmente  con  algún  aobresalú 
aire,  con  ridículos  defectos,  que  son  pknsO 
ria  á  sus  hablillas.  Si  bien  hay  desdoros  ech 
la  emulación  especial  á  la  malicia  común; 
bocas  de  la  malevolencia,  y  arruinan  mis  p 
gran  fama  con  un  diiste  que  con  un  descaí 
Es  muy  fácil  de  cobrar  la  siniestra  fiíma, ; 
malo  es  muy  creíble ,  y  cuesta  mucho  de 
Excuse,  pues ,  el  varón  cuerdo  esto^  detall 
trastando  con  su  atención  la  Tulgar  insole 
es  más  fócil  el  prevenir  que  el  wmnStu, 
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llora  y  aliño.  Nace  bárbaro  e]  hombre,  redímese 
stia,  cultivándose.  Hace  personas  ia  cultura,  y 
cuanto  mayor.  En  fe  de  ella  pudo  Grecia  llamar 
iTO  á  todo  el  restante  universo.  Es  muy  tosca  la 
ancía;  no  hay  cosa  que  más  cultive  que  el  sa- 
Pero  aun  la  misma  sabiduría  fué  grosera ,  si  des- 
la.  No  sólo  ha  de  ser  aliñado  el  entender,  tam- 
el  querer,  y  más  el  conversar.  Hállanse  hombres 
-alm-'nte  aliñados  de  gala  interior  y  exterior,  y 
>ncepto  y  palabras ,  y  en  los  arreos  del  cuerpo, 
(on  como  la  corteza,  y  en  las  prendas  del  alma^ 
nn  el  fruto.  Otros  hay,  al  contrario,  tan  grose- 
[fue  todas  sus  cosas  y  tal  vez  eminencias  las  des- 
ron  con  un  intolerable  bárbaro  desaseo. 
%  el  trato  por  mayor,  procurando  la  sublimidad 
'.  El  váron  grande  no  debe  ser  menudo  en  su 
tder.  Nunca  se  ha  de  individuar  mucho  en  las 
I ,  y  menos  en  las  de  poco  gusto;  porque  aunque 
Dtaja  notarlo  todo  al  descuido,  no  lo  es  quererlo 
guar  todo  de  propósito.  Hase  de  proceder  de  or- 
*io  con  una  hidalga  generalidad,  ramo  de  ga- 
rla. Es  gran  parte  del  regir,  el  disimular;  hase 
ir  pasada  á  las  más  de  las  cosas,  entre  familia- 
entre  amigos,  y  más  entre  enemigos.  Toda  ni- 
ad  es  enfadosa,  y  en  la  condición  pesada.  El  ir  y 
*  á  un  disgusto,  es  especie  de  manía,  y  comun- 
t€  tal  será  el  modo  de  portarse  cada  uno,  cual  fue- 
L  corazón  y  su  capacidad, 
mprension  de  sí.  En  el  genio,  en  el  ingenio,  en 
menes ,  en  afectos.  No  puede  uno  ser  señor  de 
i  primero  no  se  comprende.  Hay  espejos  del  ros- 
Do  los  hay  del  ánimo ;  séale  la  discreta  reflexión 
5  sí ,  y  cuando  se  olvidare  de  su  imagen  exterior, 
erve  la  interior  para  enmendarla,  para  mejorar- 
Dnozca  las  fuerzas  de  su  cordura  y  sutileza  para 
iprender,  tantee  la  irascible  para  el  empeñarse, 
ü  medido  su  fondo  y  pesado  su  caudal  para  todo. 
te  pffra  vivir  mucho.  Vivir  bien.  Dos  cosas  aca- 
presto  con  la  vida,  la  necedad  ó  la  ruindad.  Per- 
mla  unos  por  no  saberla  guardar,  y  otros  por  no 
er.  Así  como  la  virtud  es  premio  de  sí  misma,  así 
lio  es  castigo  de  sí  mismo ;  quien  vive  apriesa  en 
ño,  *acaba  presto  de  dos  maneras ;  quien  vive 
5»  en  la  virtud,  nunca  muere.  Comunícase  la  en- 
a  del  ánimo  al  cuerpo,  y  no  sólo  se  tiene  por  lar- 
1  vida  buena  en  la  intensión ,  sino  en  la  misma 
ision. 

irar  siempre  sin  escrúpulos  de  imprudencia.  La 
icha  de  desacierto  en  el  que  ejecuta  es  eviden- 
a  en  el  que  mira,  y  más  sí  fuere  émulo.  Si  ya  al 
'  de  la  pasión  escrupulea  el  dictamen ,  condenará 
ues  desapasionado  á  necedad  declarada.  Son  pe. 
sas  las  acciones  en  duda  de  prudencia ,  más  so- 
sería la  omisión.  No  admite  probabilidades  la 
ura ,  siempre  camina  al  mediodía  de  la  luz  de  la 
3.  ¿Cómo  puede  salir  bien  una  empresa,  que  aun 
ebida  la  está  ya  condenando  el  recelo?  Y  si  la  re- 
^on  más  graduada  con  el  nemine  discrepante 
ior  suele  salir  infelizmente, ¿qué aguarda  laque 
mzó  titubeando  en  la  razón  y  mal  agorada  del 
imeoT 
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Seso  transcendental,  digo  en  todo.  Es  la  primera 
y  suma  regla  del  obrar  y  del  hablar,  más  encargada, 
cuanto  mayores  y  más  altos  los  empleos ;  más  vale  un 
grano  de  cordura  que  arrobas  de  sutileza.  Es  un  ca- 
minar á  lo  seguro,  aunque  no  tan  á  lo  plausible;  si 
bien  la  reputación  de  cuerdo  es  el  triunfo  de  la  fama, 
bastará  satisfacer  á  los  cuerdos,  cuyo  voto  es  la  pie- 
dra de  foque  á  los  aciertos. 

Hombre  universal.  Compuesto  de  toda  perfección, 
vale  por  muchos.  Hace  felicísimo  el  vivir,  comuni- 
cando esta  firuicion  á  la  familiaridad.  La  variedad  con 
perfección  es  entretenimiento  de  la  vida.  Gran  arte 
la  de  saber  lograr  todo  lo  bueno,  y  pues  le  hizo  la  na- 
turaleza al  hombre  un  compendio  de  todo  lo  nattira! 
por  su  eminencia ,  hágale  el  arte  un  universo  por  ejer* 
cicio,  y  cultura  de  gusto  y  del  entendimiento. 

Incomprensibilidad  de  caudal.  Excuse  el  varón 
atento  sondarle  el  fondo,  ya  al  saber,  ya  al  valer,  si 
quiere  que  le  veneren  todos;  permítase  a!  conoci- 
miento, no  á  la  comprensión.  Nadie  le  averigüe  los 
términos  de  la  capacidad  por  el  peligro  evidente  del 
desengaño.  Nunca  dé  lugar  á  que  alguno  le  alcance 
todo;  mayores  afectos  de  veneración  causa  la  opinión 
y  duda  de  adonde  llega  el  caudal  de  cada  uno,  que  la 
evidencia  de  él ,  por  grande  que  fuere. 

Saber  entretener  la  expectación,  irla  cebando  siem-* 
pre,  prometa  más  lo  mucho,  y  la  mejor  acción  sea 
envidar  de  mayores.  No  se  ha  de  echar  todo  el  resto 
al  primer  lance;  gran  treta  es  saberse  templar  en  las 
fuerzas ,  en  el  saber  y  ir  adelantando  el  desempeño. 

De  la  gran  sindéresis ;  es  el  trono  de  h  razón,  basa 
de  la  prudencia ,  que  en  fe  de  ella  cuesta  poco  el  acer- 
tar. Es  suerte  del  cielo,  y  la  más  deseada  por  primera 
y  por  mejor.  La  primera  pieza  del  arnés  con  tal  ur- 
goncia ,  que  ninguna  otra  que  le  fa!te  á  un  hombre  le 
denomina  Talto,  nótase  más  su  menos.  Todas  las  ac- 
ciones de  la  vida  dependen  de  su  influencia,  y  todos 
sol'citnn  su  califlcacíon ,  que  todo  ha  de  ser  con  seso. 
Consiste  en  una  connatural  propensión  á  todo  lo  más 
conforme  á  razón,  casándose  siempre  con  lo  más 
acertado. 

Conseguir  y  conservar  la  reputación  es  el  usu- 
fructo de  la  fama.  Cuesta  mucho,  porque  nace  de  las 
eminencias ,  que  son  tan  raras,  cuanto  comunes  las 
medianías.  Conseguida  se  conserva  con  fiícilidad. 
Obliga  mucho,  y  obra  más.  Es  especie  de  majestad 
cuando  llega  á  ser  veneración ;  por  la  sublimidad  da 
su  causa  y  de  su  esfera ,  pero  la  reputación  sustan- 
cial es  la  que  valió  siempre. 

Cifrar  la  voluntad.  Son  las  pasiones  los  portillos 
del  ánimo.  El  más  práctico  saber  consiste  en  disi- 
mular. Lleva  riesgo  de  perder  el  que  juega  á  juego 
descubierto.  Compita  la  detención  del  recato  con  la 
atención  del  advertido;  á  linces  de  discurso,  jibias 
de  interioridad.  No  se  les  sepa  el  gusto,  porque  no 
se  le  prevenga,  unos  para  la  contradicción,  otros 
para  la  lisonja. 

Realidad  y  apariencia.  Las  cosas  no  pasan  por  lo 
que  son,  sino  por  lo  que  parecen;  son  raros  los  que 
miran  por  dentro,  y  muchos  los  que  se  pagan  de  lo 
aparente.  No  basta  tener  raxon  con  cara  de  maHcm, 
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Varón  desengañado.  Cristiano  sabio.  Cortesano  filó- 
tofo,  mas  no  parecerlo,  menos  afectarlo.  Está  des- 
acreditado el  filosofar,  aunque  es  ejercicio  mayor  de 
los  sabios.  Vive  desautorizada  la  ciencia  de  los  cuer- 
dos. Introdújola  Séneca  en  Roma,  conservóse  algún 
tiempo  cortesana,  ya  es  tenida  por  impertinencia. 
Pero  siempre  el  desengaño  fué  pasto  de  la  pruden-^ 
cia,  delicias  de  la  entereza. 

La  mitad  del  mundo  se  está  riendo  de  la  otra  mi- 
tad,  con  necedad  de  todos,  ó  todo  es  bueno,  ó  todo 
es  malo,  según  votos;  lo  que  éste  sigue,  el  otro  per- 
sigue. Insufrible  necio  el  que  quiere  regular  todo  ob- 
jeto por  su  concepto.  No  dependen  las  perfecciones 
de  un  solo  agrado,  tantos  son  los  gustos  como  los 
rostros,  y  tan  varios;  no  bay  defecto  sin  afecto,  ni  se 
ha  de  desconfiar  porque  no  agraden  las  cosas  á  algu- 
nos, que  no  faltarán  otros  que  las  aprecien ;  ni  aun 
el  aplauso  de  éstos  le  sea  materia  al  desvanecimien- 
to, que  otros  lo  condenarán.  La  norma  de  la  verda- 
dera satisfacción  es  la  aprobación  de  los  varones  de 
reputación  y  que  tienen  voto  en  aquel  orden  de  co- 
sas. No  se  vive  de  un  voto  solo,  ni  de  un  oso,  ni  de 
un  siglo. 

Estómago  para  grandes  bocados  de  la  fortuna.  En 
el  cuerpo  de  la  prudencia  no  es  la  parte  menos  im- 
portante un  gran  buche;  que  de  grandes  partos  se 
compone  una  gran  capacidad.  No  se  embaraza  con  las 
buenas  dichas  quien  merece  otras  mayores;  lo  que 
es  ahito  en  unos  es  hambre  en  otros.  Hay  muchos 
que  se  les  gasta  cualquier  muy  importante  manjar 
por  la  cortedad  de  su  natural,  no  acostumbrado  ni 
nacido  para  tan  sublimes  empleos ;  acédaseles  el  tra- 
to, y  con  los  humos  que  se  levantan  de  la  postiza 
honra,  viene  á  desvanecérseles  la  cabeza ;  corren  gran 
peligro  en  los  lugares  altos,  y  no  caben  en  si,  porque 
no  cabe  en  ellos  la  suerte.  Muestre,  pues,  el  varón 
grande  que  aun  le  quedan  ensanches  para  cosas  ma- 
yores, y  huya  con  especial  cuidado  de  todo  lo  que 
puede  dar  indicio  de  angosto  corazón. 

Cada  uno,  la  majostad  en  su  modo.  Sean  todas  las 
acciones,  si  no  de  un  rey,  dignas  de  tal,  según  su 
esfera ,  el  proceder  real  dentro  de  los  límites  de  su 
cuerda  suerte.  Sublimidad  de  acciones ,  remonte  de 
pensamientos,  y  en  todas  sus  cosas  represente  un 
rey  por  méritos,  cuando  no  por  realidad,  que  la 
Tardadora  soberanía  consiste  en  la  entereza  de  cos- 
tumbres; ni  tendrá  que  envidiar  á  la  grandeza  quien 
pueda  ser  norma  de  ella,  espixialmente  á  los  allega- 
dos al  trono;  pegúeseles  algo  de  la  verdadera  supe- 
rioridad, participen  antes  de  las  prendas  de  la  ma- 
jestad que  de  las  ceremonias  de  la  vanidad,  sin  afec- 
tar lo  imperfecto  de  la  hinchazón,  sino  lo  realzado  de 
la  sustancia. 

Tener  tomado  el  pulso  á  ios  empleos.  Hay  su  va- 
riedad en  ellos,  magistral  conocimiento,  y  que  nece- 
sita de  advertencia;  piden  unos  valor  y  otros  sutile- 
za. Son  más  fáciles  de  manejar  los  que  dcpeuilen  de 
la  rectitud ,  y  más  difíciles  los  que  del  artííicio.  Con 
un  buen  natural ,  no  es  menestiT  más  para  aquéllos ; 
para  éstos  no  basta  toda  la  atención  y  dt'svelo.  Tra- 
bajosa ocupación  gobernar  hombres,  y  inii  locos  ó 
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necios;  doblado  seso  ei  menester  para  con  ( 
le  tiene.  Empleo  intolerable  el  qne  pide  todo  \ 
bre,  de  honras  contadas  y  la  materia  cierta; 
son  los  libres  de  fastidio,  juntando  la  varíeda 
gravedad;  porque  la  alternación  refresca  < 
Los  más  autorizados  son  los  que  tienen  meo 
distante  la  dependencia;  y  aquél  es  el  peer,q 
hace  sudar  en  la  residencia  humana,  y  m 
divina. 

No  cansar.  Saele  ser  pesado  el  hombre  de 
gocio,  y  el  de  un  verbo.  La  lurevadui  ei  Uso 
más  negociante;  gana  por  lo  cortés  lo  qm 
por  lo  corto.  Lo  bueno,  si  breve,  dos  veces  I 
aun  lo  malo,  si  poco,  no  tan  malo.  Más  obn 
tas  esencias  que  fárragos;  y  es  verdad  coi 
hombre  largo  raras  veces  entendido,  no  tu 
material  de  la  disposición,  cuanto  en  lo  Ib 
discurso.  Hay  hombres  que  sirven  más  de  e 
que  de  adorno  del  universo,  alhajas  perdidas 
dos  las  desvian.  Excuse  el  discreto  el  embí 
mucho  menos  á  grandes  personijes ,  que  vi 
ocupados;  y  sería  peor  desazonar  uno  de  < 
todo  lo  restante  del  mundo.  Lo  hien  dicho 
presto. 

No  afectar  la  fortuna.  Más  ofende  el  osl 
dignidad  que  la  persona;  hacer  del  hombre 
so,  bastábíde  ser  envidiado.  La  estimación ! 
gue  menos  cuanto  se  busca  más;  depende 
peto  ajeno,  y  asi  no  se  la  pueda  tomar  uno, 
recer  la  de  los  otros  y  aguardarla;  k»  eopk 
des  piden  autoridad  ajustada  á  su  ejercici 
cual  no  pueden  ejercerse  dignamente ;  conseí 
merece,  para  cumplir  con  lo  sustancial  de 
gaciones;  no  estrujarla ,  ayudarla  sí,  y  todo 
hacen  del  hacendado  en  el  empleo  dan  indií 
no  lo  merecían,  y  que  viene  sobrepuesta 
dad;  si  se  hubiere  de  valer,  sea  antes  de  lo 
de  sus  prendas  que  de  io  adventicio;  que 
rey  se  ha  de  venerar  más  por  la  persona  q 
extrínseca  soberanía. 

No  mostrar  satisfacción  de  si.  Viva,  ni  di 
to,  que  es  poquedad,  ni  satisfecho,  que  es 
Nace  la  satisfacción  en  los  más  de  igno 
para  en  una  felicidad  necia ,  que  aunque  eni 
gusto,  no  mantiene  el  crédito.  Gomo  no  al 
superlativas  perfecciones  eo  loe  otros,  ] 
cualquiera  vulgar  medianía  en  sf.  Siempre  I 
más  de  cuerdo,  el  recelo,  6  para  prevenci 
salgan  bien  las  cosas ,  6  para  consuelo  cnai 
ren  mal ;  que  no  se  le  hace  de  nuevo  el  des 
suerte  al  que  ya  se  lo  temia.  El  mismo  Hoi 
mita  tal  vez,  y  cae  Alejandro  de  su  estad 
engaño.  Dependen  las  cosas  de  muchas  ci 
cías ,  y  la  que  triunfó  de  un  puesto  y  en  ta 
en  otra  se  malogra;  pero  la  incorregibilidad 
cío  está  en  que  se  convirtió  en  flor  la  más 
tisfaccion ,  y  va  brotando  siempra  in  semiU 

Atajo  pnra  ser  per4)na,  saberse  ladcti 
eficaz  el  trato,  comunícense  las  costumbres 
tos;  pégase  el  genio,  y  aun  el  ingenio,  sin  se 
cure,  pues,  el  pronto  jnntarso  con  el  rej 
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los  demás  genios ,  con  éste  conseguirá  la  tem- 
sin  violencia;  es  gran  destreza  saberse  atem- 
'.  La  alternación  de  contrariedades  hermosea  el 
f'verso  j  le  sustenta,  y  sí  causa  armonía  en  lo  na- 
1  f  mayor  en  lo  moral.  Válgase  de  esta  política 
^«lireTtencía  en  la  elección  do  familiares  y  de  famula- 
c^AS  9  que  con  la  comunicación  do  los  extremos  se 
gustará  un  medio  muy  discreto. 

ser  acriminador.  Hay  hombres  de  genio  fiero, 

lo  hacen  delito,  y  no  por  pasión ,  sino  por  natu- 

a.  Á  todos  condenan ,  á  unos  porque  hicieron,  á 

porque  harán.  Indica  ánimo  peor  que  cruel,  que 

i  I ,  y  acriminan  con  tal  exageración ,  que  de  los 

átomos  hacen  vigas  para  sacar  los  ojos.  Gomitres  en 

^a«l^  paesto ,  qae  hacen  galera  de  lo  que  fuera  Eli- 

•^^  *  pero  si  mcilia  la  pasión ,  de  todo  hacen  extremos. 

^    contrario  la  íngcnnídad ,  para  todo  halla  salida, 

•*  Ho  de  intención ,  de  inadvertencia. 

^o  aguardar  á  ser  sol ,  que  se  pone.  M:íxima  es  de 
~    ^^^rdos  dejar  las  cosas  antes  que  los  dí^jen.  Sopa  uno 
*^^cer  triunfo  del  mismo  fenecer,  que  tal  vez  el  mis- 
^o  sol,  á  buon  lurir,  suele  retirarse  ú  una  nube  por- 
^lue  no  le  vean  caor,  y  deja  en  suspensión  <le  si  se  pu- 
^o  6  no  so  puso.  Hurte  el  cuerpo  á  los  acasos  para 
^  reventar  de  dosairos ;  no  aguarde  á  que  lo  vuelvan 
lis  espald.ns,  que  le  sepultarán  vivo  para  el  sentimien- 
to y  muerto  para  la  e^timacion;  jubila  con  tiempo  el 
^vertido  al  corredor  cal» «lio,  y  no  aguarda  á  que,  ca- 
'^ndo,  levante  la  risa  en  medio  de  'a  carrera ;  rom- 
)ia  el  espejo  con  tiempo,  y  con  astucia  la  belleza,  y 
no  con  impaciencia  d^^pucs  al  ver  su  desengaño. 

Tener  aniií:os.  Es  el  soí^undo  ser.  Todo  amigo  os 
baeno  y  sabio  para  el  amigo;  entre  ellos  todo  sale 
bien :  tanto  vallrá  uno  cuanto  quisieren  los  demás,  y 
pnra  que  qui<Taij  s<;  los  ha  de  ganar  la  boca  por  el 
eorazon ;  no  hay  hechizo  como  el  buen  servicio,  y 
para  sanar  amistades  el  mejor  medio  es  hacerlas;  de- 
pende lo  más  y  lo  mejor  que  tenemos  de  los  otros : 
hasp  de  vivir  6  con  amigos  ó  con  enemigos ;  cada  día 
se  ha  <lo  ililigenciaruno,  aunque  no  para  íntimo,  pa- 
ra aficionado,  que  aL'iinos  se  quedan  después  para 
confidentes ,  pasando  por  el  acierto  del  delecto. 

Ganar  la  pía  afición  ;  (|ue  aun  la  primara  y  suma 
causn  en  sus  mayores  asuntos  la  previene  y  la  dispo- 
ne. Éntrase  por  el  afecto  al  concepto ;  algunos  se 
fian  tanto  del  valor  que  desestiman  la  diligencia;  pero 
la  atí*nr¡on  sabe  bien  que  es  grande  el  rodeo  de  solos 
los  m^'^rito-í  si  no  se  ayudan  del  favor  ;  todo  lo  facilita 
y  suple  la  benevolencia  :  no  siempre  supone  las  pren- 
das, sino  qu-  las  pone,  como  el  valor,  la  entereza, 
la  saijíduría,  hasta  la  discreción ;  nunca  ve  las  feal- 
dades, porque  no  las  querría  ver;  nace  de  ordinario 
de  la  corre5[»ond(íuria  Uiaterial  en  genio,  nación,  pa- 
ren tosco,  patria  y  empleo ;  la  formal  es  más  sublime 
en  prendas ,  ohligacionos,  reputación ,  méritos;  toda 
ki  dificultad  es  imanarla,  que  con  facilidad  se  conser- 
va ;  puédoso  diligenciar  y  sab'Tse  valer  de  ella. 

Prevenirse  en  la  fortuna  próspera  para  la  adversa. 
Arbitrio  es  haciT  on  el  eslío  la  provisión  para  el  in- 
vierno, y  con  más  comodidad  van  baratos  entonces 
los  favores;  hay  abundancia  de  amistades;  bueno  es 
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conservar  para  el  mal  tiempo,  que  es  la  adtersidaí 
cara  y  fiílta  de  todo.  Haya  reten  de  amigos  y  de  agra- 
decidos ,  que  algún  día  hará  aprecio  de  lo  que  ahon 
no  hace  caso.  La  villanía  nunca  tiene  amigos;  en  h 
prosperidad,  porque  los  desconoce ;  en  la  adversidad 
la  desconocen  á  ella. 

Nunca  competir.  Toda  pretensión  con  oposición  da- 
ña el  crédito;  la  competencia  tira  luego  á  desdora 
por  deslucir.  Son  pocos  los  que  hacen  buena  guerra 
descubre  la  emulación  los  defectos  que  olvidó  la  cor- 
tesía ,  vivieron  muchos  acreditados  mientras  no  tu- 
vieron émulos.  El  calor  de  la  contrariedad  aviva  ó  re- 
sucita  las  infamias  muertas,  desentierra  las  hedion- 
deces pasadas  y  antepasadas;  comiénzase  la  compe 
tencia  con  manifiesto  de  desdoros,  ayudándose  d 
cuanto  puede  y  no  debe;  y  aunque  á  veces,  y  la 
más,  no  sean  arma^de  provecho  las  ofensas,  hac 
de  ellas  vil  satisfacción  á  su  venganza  y  sacude  ést 
con  tal  aire  que  hace  saltar  á  los  desairea  el  polvo  de 
olvido.  Siempre  fué  pacífica  la  benevolencia,  y  bené^ 
rola  la  reputación. 

Hacerse  á  las  malas  con<1iciones  de  los  familíareí 
Así  como  á  los  malos  rostros  es  conveniencia  dond 
tercia  dependencia,  hay  fieros  genios  que  no  se  pued 
vivir  con  ellos  ni  sin  ellos.  Es,  pues,  destreza  irs 
acostumbrando  como  á  la  fealdad  para  que  no  se  ha- 
gan de  nuevo  en  la  terribilidad  de  la  ocasión.  La  pri- 
mera vez  espantan ,  pero  poco  á  poco  se  les  viene  < 
perder  aquel  primer  horror,  y  la  refleja  previene  lo 
disgustos,  ó  los  tolera. 

Tratarse  siempre  con  gente  de  obligaciones:  pue- 
de empeñarse  con  ellos  y  empeñarlos.  Su  misma  obli' 
gacion  es  la  mayor  fianza  de  su  trato,  aun  para  bara- 
jar ,  que  obj  an  como  quien  son,  y  vale  más  pelear  coi 
gente  de  bien  que  triunfar  de  gente  de  mal ;  no  ha; 
buen  trato  con  la  ruindad,  porque  no  se  halla  obliga 
cion  á  la  entereza ;  por  eso  entre  ruines  nunca  ha] 
verdadera  amistad,  ni  es  de  buena  ley  la  fineza  aun« 
que  lo  parezca ,  porque  no  es  en  fe  de  la  honra  ;  re- 
niegue siempre  de  hombre  sin  ella ,  que  quien  no  h 
estima,  no  estima  la  virtud,  y  es  la  honra  el  trono  di 
la  entereza. 

Nunca  hablar  de  sí.  ó  se  ha  de  alabar,  que  es  des- 
vanecimiento, ó  se  ha  de  vituperar,  que  es  poquedad;] 
siendo  culpa  de  cordura  en  el  que  dice,  es  pena  de  lo! 
que  oyen ;  si  esto  se  ha  de  evitar  en  la  íiamiliaridad. 
mucho  más  en  puestos  sublimes ,  donde  se  habla  ei 
común,  y  pasa  ya  por.necedad  cualquier  aparíencii 
de  ella.  El  mismo  inconveniente  de  cordura  tiene  e 
hablar  de  los  presentes  pur  el  peligro  de  dar  en  une 
de  dos  escollos  de  lisonja  ó  vituperio. 

Cobrar  fama  de  cortés,  que  basta  á  hacerlo  plau- 
sible. Es  la  cortesía  lu  principal  parte  de  la  cultura 
especie  de  hechizo,  y  así  C/Oncilía  la  gracia  de  todos 
así  como  la  descortesía  el  desprecio  universal ;  sí  éstt 
nace  de  soberbia,  es  aborrecible;  si  de  grosería ,  des- 
preciable. La  cortesía  siempre  ha  de  ser  más  qne  me- 
nos, pero  no  igual,  que  degenerarja  en  injusticia; 
tiénese  por  deuda  entre  enemigos  para  que  se  vea  su 
valor,  enasta  poco  y  vale  mucho;  todo  bonrador  ei 
honrado.  La  galantería  y  la  honra  tienen  esta  venta-* 
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ja,  que  se  quedan ,  aquélla  %u  quien  la  usa,  ésta  en 
quien  la  hace. 

No  hacerse  de  mal  querer.  No  se  ha  de  provocar  la 
aversiun^  que  aun  síd  quererlo,  ella  se  adelanta.  Mu- 
chos hay  que  aborrecen  de  balde ,  sin  saber  el  cómo 
ni  por  qué  :  previene  la  malevolencia  á  la  obligación; 
es  más  eficaz  y  pronta  para  el  daño  la  irascible,  que 
la  concupiscible  para  el  provecho.  Afectan  algunos 
ponerse  mal  con  todos  por  enfadoso  ó  por  enfodado 
genio;  y  si  una  vez  se  apodera  el  odio,  es,  como  el 
mal  concepto,  dificultoso  de  borrar.  A  ios  hombres 
juiciosos  los  temen,  á  los  maldicientes  aborrecen,  á 
los  presumidos  asquean ,  á  los  fisgones  abominan,  á 
los  singulares  los  dejan.  Muestre,  pues,  estimar  para 
ser  eslimado,  y  el  que  quiere  hacer  casa  hace  caso. 

Vivir  á  lo  práctico.  Hasta  el  saber  ha  de  ser  al  uso, 
y  donde  no  se  usa,  es  preciso  saber  hacer  del  igno- 
raute  :  múdanse  á  tiempos  el  (flscurrir  y  el  gustar : 
no  se  lia  de  discurrir  á  lo  viejo  y  se  ha  de  gustar  á 
lo  moderno.  El  gusto  de  las  cabezas  hace  voto  en  ca- 
da órJen  de  cosas.  Ése  se  ha  de  seguir  por  entonces 
y  adelantará  eminencia;  acomódese  el  cuerdo  alo 
presente ,  aunque  le  parezca  mejor  lo  pasado,  asi  en 
los  arreos  del  alma  como  del  cuerpo.  Sólo  en  la  bon- 
dad no  vale  esta  regla  de  vivir,  que  siempre  se  ha  de 
practicar  h  virtud  ;  desconócese  ya  y  parece  cosa  de 
otros  tiempos  el  decir  verdad ,  el  guardar  palabra ,  y 
ios  varones  buenos  parecen  hechos  al  buen  tiempo, 
pero  siempre  amados;  de  suerte  que  si  algunos  hay, 
no  se  usan  ni  se  imitan.  ¡Oh  grande  iofelicídad  del 
siglo  nuestro,  que  se  tenga  la  virtud  por  extraña  y  la 
malicia  por  corriente  I  Viva  el  discreto  como  puede; 
sí  no,  como  querría.  Tenga  por  mejor  lo  que  le  con- 
cedió la  suerte  que  lo  que  le  ha  negado. 

No  hacer  negocio  del  no  negocio.  Asi  como  algunos 
todo  lo  hacen  cuento,  asi  otros  todo  Degocio.  Siempre 
hablan  de  importajücia ,  todo  lo  toman  de  veras,  redu- 
ci'jndolo  á  pendencia  y  á  misterio.  Pocas  cosas  de  en- 
fado se  han  de  tomar  de  propósito,  que  sería  empe- 
ñarse sin  él.  Es  trocar  los  puntos  tomar  á  pechos  lo 
que  se  ha  de  echar  á  las  espaldas.  Muchas  cosas  que 
erau  al^o,  dejándolas,  fueron  nada ;  y  otras  que  eran 
nuda  por  haber  hecho  caso  de  ellas  fueron  mucho.  Al 
principio  es  fácil  dar  fin  á  todo,  que  después  no;  mu- 
chas veces  hace  la  enfermedad  del  mismo  remedio; 
ni  es  la  peor  regla  del  vivir  el  dejar  estar. 

Señorío  en  el  decir  y  en  el  hacer.  Hácese  mucho  lu- 
gar en  todas  parles  y  gana  de  antemano  el  respeto. 
En  todo  ínHuye ;  en  el  conversar,  en  el  orar,  hasta  en 
el  caminar,  y  aun  el  mirar  en  el  querer.  Es  gran  vic- 
toria coger  los  corazones;  no  nace  de  una  necia  in- 
trepidez ni  del  enfadoso  entretenimiento;  si  en  una 
decente  autoridad ,  nacida  del  genio  superior  y  ayu- 
dada de  los  méritos. 

Hombre  desafectado.  A  más  prendas  menos  afecta- 
ción ,  que  suele  ser  vulgar  desdoro  de  todas.  Es  tan 
enfadosa  á  los  demás,  cuan  penosa  al  que  la  sustenta, 
porque  vive  mártir  del  cuidado  y  se  atormenta  con  la 
puntualidad ;  pierden  su  mérito  las  mismas  eminen- 
cias con  ella;  porque  se  juzgan  nacidas  antes  de  la 
arUüciosa  violencia  que  déla  libre  naturaleza,  y  to-> 
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do  lo  natural  fué  siempre  más  grato  que  bi 
cjal.  Los  afectados  son  tenidos  por  extranjam 
que  afectan ;  cuanto  mejor  se  haoe  una  con,  r 
desmentir  la  industria,  porque  se  vea  quesee» 
natural  la  perfección;  ni  por  huir  la afectacn 
de  dar  en  eila  afectando  el  no  afectar.  Nonac 
creto  se  ha  de  dar  por  entendido  de  sus  mérils 
el  mismo  descuido  despierta  en  los  otros  la  itai 
Dos  veces  es  eminente  el  que  encierra  todaili 
fecciones  en  sí  y  ninguna  en  su  estimación,  y  p 
centrada  senda  llega  al  término  déla  plaiuáÚit 

Llegar  á  ser  deseado.  Pocos  llegaron  á  tub 
cia  de  las  gentes,  y  sí  de  los  cuerdos,  feUtídi 
ordinaria  la  tibieza  con  los  que  acaban,  y  bij 
para  merecer  este  premio  de  afición :  la  eminei 
el  empleo  y  en  las  prendas  es  segura,  el  agm 
cas ;  hácese  dependencia  de  la  eminencia  de  na 
se  note  que  el  caigo  le  hubo  menester  á  él,yi 
cargo ;  honran  unos  los  puestos ,  i  otros  boiui 
es  ventaja  que  le  haga  bueno  el  que  sucedió 
porque  eso  no  es  ser  deseado  absolutamente ,  i 
el  otro  aborrecido. 

No  ser  libro  verde.  Señal  de  tener  gastada  1 
propria  es  cuidar  de  la  infamia  ajena :  queni 
gunos  con  las  manchas  de  los  otros  disimalu 
lavar,  las  suyas ,  ó  se  consuelan ,  que  es  el  C( 
de  los  necios  :  huéleles  mal  la  boca  i  éstos,  (] 
los  albañales  de  las  Inmundicias  dviles ;  en  eit 
terias  el  que  más  escarva,  más  se  enloda;  poco 
capan  de  algún  achaque  original ,  ó  al  derecl 
través ;  no  son  conocidas  las  faltas  en  lo  poc 
cidos ;  huya  el  atento  de  ser  registro  de  inbmi 
es  ser  un  aborrecido  padrón,  y  aunque  vivo 
mado. 

No  es  necio  el  que  hace  la  necedad,  sino 
hecha,  no  la  sabe  encubrir.  Hanse  de  sellar  1 
tos ,  euanto  más  los  defectos.  Todos  los  homb 
ran ,  pero  con  esta  diferencia,  que  los  sagací 
ten  las  hechas  y  los  necios  mienten  las  po 
Consiste  el  crédito  en  el  recato  más  que  en  < 
que  si  no  es  casto,  sea  cauto.  Los  descuido 
grandes  hombres  se  observan  más,  como  ec 
las  lumbreras  mayores.  Sea  excepdon  de  la 
el  no  confiarla  los  deíectos,  ni  aun ,  sí  ser  pi 
su  misma  identidad;  pero  puédese  i^er  aquí 
Ha  otra  regla  del  vivir,  que  es  saber  olvidaí 

El  despejo  en  todo.  Es  vida  de  las  prendas 
del  decir,  alma  del  hacer,  realce  dé  los  misi 
ees ;  las  demás  perfecciones  son  ornato  de  la 
leza ,  pero  el  despejo  lo  es  de  las  mismas  pert 
hasta  en  el  discurrir  se  celebra ;  tiene  de  pri 
más,  debe  al  estudio  lo  menos,  que  aun  á 
plina  es  superior ;  pasa  de  facilidad  y  adelánt 
zarria;  supone  desembarazo  y  añade  perJÍBC 
él  toda  la  belleza  es  muerta  y  toda  gracia  d 
es  trascendental  al  valor,  á  la  discreción ,  á  la 
cia,  á  la  misma  majestad.  Es  político  atijoe] 
pacho  y  un  culto  salir  de  todo  empeño. 

Alteza  de  ánimo.  Es  de  los  prindipleB  r 
para  héroe,  porque  inflama  á  todo  gdnero  de 
za ;  realza  el  gusto,  engrandece  el  cofaion , 
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y  ennoblece  la  condición  y  dispone  la 
le  quiera  que  se  halla  descuella ,  y  aun 
ida  de  la  envidia  de  la  suerte ;  reYÍen- 
,  ensánchase  en  la  voluntad,  ya  que 
;  violente :  reconócenla  por  fuente  la 
f  la  generosidad  y  toda  heroica  prenda. 
rse.  La  queja  siempre  trae  descrédito; 
imp'ar  de  atrevimiento  á  la  pasión  que 
i  compasión ;  abre  el  paso  á  quien  la 
mo^  y  es  la  noticia  del  agravio  delpri- 
[el  segundo^  dan  pié  algunos  con  sus 
Tensiones  pasadas  á  las  venideras,  y 
tmedío  ó  consuelo,  solicitan  la  compla- 
desprecio ;  mejor  política  es  celebrar 
unos  para  que  sean  empeños  de  otros; 
ores  de  los  ausentes  es  solicitar  los  de 
>s  vender  crédito  de  unos  á  otros ,  y 
nunca  publique  ni  desaires  ni  defec- 
)nes,  que  sirven  para  tener  amigos  y 
ímigos. 

r  parecer.  Las  cosas  no  pasan  por  !o 
►r  lo  que  parecen :  valer  saberlo  y  mos- 
►s  veces;  lo  que  no  se  ve^es  como  si 
lene  su  veneración  la  razón  misma 
cara  de  tal ;  son  muchos  más  los  en- 
s  advertidos ;  prevalece  el  engaño  y 
$as  por  fuera  ;  hay  cosas  que  son  muy 
parecen.  La  buena  exterioridad  es  la 
lacion  do  la  perfección  interior, 
condición.  Tioi>en  su  bizarría  las  al- 
Icl  espíritu ,  con  cuyos  galantes  actos 
so  un  corazón;  no  cabe  en  todos,  por- 
panimídad ;  primero  asunto  suyo  es 
onemi;^'0  y  obrar  mejor;  su  mayor  lu- 
ri  los  lances  de  la  venganza;  no  se 
que  se  los  mejora ,  con  virtiéndola, 
leedora,  en  una  impensada  generosi- 
tamlúon,  y  aun  la  gala  de  la  razón 
íaaf'^cta  vencimientos,  porque  nada 
)  los  alcanza  el  merecimiento,  ios  disi- 
dad. 

isejo.  Apelar  á  la  revista  es  seguridad, 
)  es  evidente  la  satisfacción;  tomar 
conceder  ó  para  mejorarse.  Ofrécense 
para  confirmar  y  corroborar  el  dictá- 
ateria  de  dar,  se  eslima  más  el  don  en 
que  en  el  gusto  de  la  presteza ;  siem- 
limado  lo  deseado;  si  se  ha  de  negar, 
nodo,  y  para  madurar  el  no,  que  sea 
y  las  más  voces,  pasado  aquel  primer 
no  so  siente  después  á  sangre  fria  el 
r,  á  quien  pide  apriesa  conceder  tarde, 
a  desmentir  la  atención, 
ri  to'los  que  cuerdo  á  solas  (dicen  po- 
odos  lo  son,  con  ninguno  perderá,  y  ai 
a,  será  tonida  por  locura;  tanto  impor« 
orrienle ;  os  el  mayor  saber  á  veces  no 
JO  sabor ;  liase  de  vivir  con  los  otros, 
son  los  más;  para  vivir  á  solas  ha  de 
de  Dios  ó  todo  de  bestia ;  mas  yo  mo- 
no diciendo :  ánte3  cuerdo  con  los  do« 
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mas  que  loco  á  solas;  algunos  quieren  ser  singulares 
en  las  quimeras. 

Doblar  los  requisitos  de  la  vida.  Es  doblar  el  iMr; 
no  ha  de  ser  única  la  dependencia  ni  se  ha  de  estre- 
char á  una  cosa  sola,  aunque  singular ;  todo  ha  de  ser 
doblado,  y  más  las  causas  del  provecho»  del  (livor,  del 
gusto.  ISs  transcendente  la  mutabilidad  de  la  luna,  tér- 
mino de  la  permanencia,  y  más  las  cosas  que  depen- 
den de  humana  voluntad,  que  es  quebradixa.  Valga 
contra  la  fragilidad  el  reten ,  y  sea  gran  regla  del  arte 
del  vivir  doblar  les  circnnstancias  del  bien  y  de  la  co- 
modidad, así  como  dobló  la  naturaleza  los  miembros 
más  importantes  y  más  arriesgados,  así  el  arte  los  de 
la  dependencia. 

No  tenga  espíritu  de  contradicion»  que  es  cargarse 
de  necedad  y  de  enfiído;  conjurarse  lú  contra  61  la 
cordura ;  bien  puede  ser  ingenioso  el  dificultar  en  io- 
do, pero  no  se  escapa  de  necio  lo  porfiado ;  hacen  és- 
tos guerrilla  de  la  dulce  conversación ,  y  asH  scm  ene- 
migos más  de  los  familiares  que  de  los  que  no  les  ira- 
tan  ;  en  el  más  sabroso  bocado  se  siente  más  la  espina 
que  se  atraviesa ,  y  eslo  la  contradicion  de  los  buenos 
ratos;  son  necios,  perniciosos,  que  añaden  lo  fiera  á 
lo  bestia. 

Ponerse  bien  en  las  materias ,  tomar  el  pulso  luego 
á  los  negocios.  Vanse  muchos ,  ó  por  las  ramas  de  un 
inútil  discurrir,  ó  por  las  hojas  de  una  cansada  ver- 
bosidad, sin  topar  con  la  sustancia  del  caso;  dan  cien 
vueltas  rodeando  un  punto,  cansándose  y  cansando,  y 
nunca  llegan  al  centro  de  la  importancia;  procede 
de  entendimientos  confusos  que  no  se  saben  desem- 
barazar; gastan  el  tiempo  y  la  paciencia  en  loque 
hablan  de  dejar,  y  después  no  la  liay  para  lo  que  de- 
jaron. 

Bástese  á  sí  mismo  el  sabio,  fil  se  era  todas  sus  co- 
sas, y  llevándose  á  sí  lo  llevaba  todo.  Si  un  amigo  uni- 
versal basta  hacer  Roma  y  todo  lo  restante  del  uni- 
verso, séase  uno  este  amigo  de  sí  propio  y  podrá  vi- 
virse á  solas.  ¿Quién  le  podrá  hacer  falta ,  si  no  hay 
ni  mayor  concepto  ni  mayor  gusto  que  el  suyo?  De- 
penderá de  si  sola,  que  es  felicidad  suma  semejar  á  la 
entidad  suma.  El  que  puede  pasar  así  á  solas  nada 
tendrá  de  bruto,  sino  mucho  de  sabio  y  todo  de  Dios. 

Arte  de  dejar  estar,  y  más  cuando  más  revuelta  la 
común  mar  ó  la  familiar.  Hay  torbellinos  en  el  hujna- 
po  trato,  tempestades  de  voluntad ;  entonces  es  cor- 
dura retirarse  al  seguro  puerto  del  dar  vado ;  muchas 
veces  empeoran  los  malos  con  los  remedios ;  dejar 
hacer  á  la  naturaleza  allí,  y  aquí  á  la  moralidad;  tanto 
ha  de  saber  el  sabio  médico  para  recetar  como  para  no 
recetar,  y  á  veces  consiste  el  arte  más  en  el  no  apli- 
car remedios ;  sea  Aodo  de  sosegar  Vulgares  torbelli- 
nos el  alzar  la  mano  y  dejar  sosegar;  ceder  al  tiempo 
ahora  será  vencer  después;  una  fuente  con  poca  in- 
quietud se  enturbia ,  ni  se  volverá  á  serenar  procu- 
rándolo, sino  dejándola;  no  hay  mejor  remedio  de  los 
desconciertos  que  dejarlos  correr,  que  así  caen  de  si 
propios. 

Conocer  el  dia  aciago,  que  los  hay;  nada  saldrá 
bien  y  aunque  se  varíe  el  juego,  pero  no  la  mala  suer- 
te í  á  dos  lances  convendi^  conocerla  ;  reünrseí  ad* 
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virlíendo  si  está  de  dia  ó  na  lo  e&tá.  Hasta  en  el  eiiten* 
dimiento  hay  vez,  que  DÍnguno  supo  i  todas  horas; 
es  ventura  acertar  á  discurrir,  como  el  escribir  bien 
una  carta ;  todas  las  perfecciones  dependen  de  sazón, 
ni  siempre  la  belleza  está  de  vez ;  desmiéntese  la  dis- 
creción á  sí  misma ,  ya  cediendo,  ya  excedicndj,  y 
todo  para  salir  bien  ha  de  estar  de  dia.  Así  como  en 
nnos  todos  sale  mal ,  en  otros  todo  bien  y  con  ménog 
dih'gencías.  Todo  se  lo  halla  uno  hecho ;  el  ingenio  es. 
tá  de  Tez,  el  genio  de  temple  y  todo  de  estrella.  En- 
tonces conviene  lograrla  y  no  despreciar  la  menor  par- 
tícula. Pero  el  varón  juicioso  no  por  un  azar  que  vio 
sentencia  difinitivamentc  de  malo  ni  al  contrario  de 
bueno,  que  pudo  ser  aquello  desazón  y  esto  ventura. 

Topar  luego  con  lo  bueno  en  cada  cosa.  Es  dicha 
del  buen  gusto ;  va  luego  la  abeja  á  la  dulzura  para 
eJ  panal,  y  la  víbora  á  la  amargura  para  el  veneno.  Así 
los  gustos ,  unos  á  lo  mejor  y  otros  á  lo  peor;  no  hay 
eosa  que  no  tenga  algo  bueno,  y  más  si  es  libro,  por 
lo  pensado ;  es,  pues,  tan  desgraciado  el  genio  de  al- 
gunos ,  que  entre  mil  perfecciones  toparán  con  solo 
un  defecto  que  hubiere,  y  ése  lo  censuran  y  lo  cele- 
bran ,  recogedores  de  las  inmundicias,  de  voluntades 
y  de  entendimientos,  cargando  de  notas  de  defectos, 
que  es  más  castigo  de  su  mal  delecto  que  empleo  de  su 
sutileza ;  pasan  mala  vida,  pues  siempre  se  cebau  de 
amarguras,  y  hacen  pasto  de  imperft-cciones;  más  fe- 
liz es  el  gusto  de  otros ,  que  entre  mil  defectos  topa- 
rán luego  con  una  sola  perfección  que  se  le  cayó  á  la 
ventura. 

No  escucharse.  Poco  aprovecha  agradarse  á  sí  si  no 
contenta  á  los  demás,  y  de  ordinario  castiga  el  des- 
precio común  la  satisfacción  particular;  débese  á  to- 
dos el  que  se  paga  de  sí  mismo;  querer  hablar  y  oírse 
no  sale  bien ;  y  si  hablarse  á  solas  es  locura,  escuchar- 
se delante  de  otros  será  doblada.  Achaque  de  señores 
es  hablar  con  el  bordón  del  a¿d¡go  algo?»  y  aquel 
a¿eh?»  que  aporrea  á  los  que  le  escuchan;  á  cada 
razón  orejean  la  aprobación  ó  la  lisonja,  apurando  la 
cordura.  También  los  hinchados  hablan  con  eco,  y 
como  su  conversación  va  en  chapines  de  entono,  á  ca- 
da palabra  solicita  el  enfadoso  socorro  del  necio,  bien 

dicho. 

Nunca  por  tema  seguir  el  peor  partido,  porque  el 
contrario  se  adelantó  y  escogió  el  mejor;  ya  comienza 
vencido,  y  así  será  preciso  ceder  desairado;  nunca  se 
vengará  bien  con  el  mal;  fué  astucia  del  contrario  an- 
ticiparse á  lo  mejor,  y  necedad  suya  oponérsele  tarde 
con  lo  peor :  son  estos  porfiados  de  obra  más  empe- 
ñados que  los  de  palabra,  cuanto  va  más  riesgo  del 
hacer  al  decir;  vulgaridad  de  temáticos  no  reparar 
en  la  verdad  por  contradecir,  ni  éh  la  utilidad  por  li- 
tigar. El  atento  siempre  está  de  parte  de  la  razón,  no 
de  la  pasión ,  ó  anticipándose  antes  ó  mejorándose  des- 
pués, que  si  es  necio  el  contrario,  por  el  mismo  caso 
mudará  de  rumbo  pasándose  á  la  contraría  parte,  con 
que  ampeorará  de  partido;  para  echarle  de  lo  mejor, 
es  único  remedio  abrazar  lo  propio,  que  su  necedad 
le  hará  dejarlo  y  su  tema  le  será  desempeño. 

No  dar  en  paradojo  por  huir  de  vulgar.  Los  dos  ex- 
freooos  son  del  descrédito.  Todo  asunto  que  des'iice 
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de  la  gravedad  es  ramo  de  necedad.  Lo  fu 
un  cierto  engaño  plausible  á  los  principios,  i 
mira  por  lo  nuevo  y  por  lo  picante ;  pero  dttf 
el  desengaño  del  salir  tan  mal  queda  moy  de 
Es  especie  de  embeleco,  y  en  materias  polítio 
de  los  estados.  Los  que  no  pueden  llegar  ó  no 
ven  á  lo  heroico  por  el  camino  de  la  firtod 
por  lo  paradojo,  admirando  necios  y  sacando 
deros  á  muchos  cuerdos ;  arguye  destemplaa 
dictamen ,  y  por  eso  tan  opuesto  á  la  prudeni 
tal  vez  no  se  funda  en  lo  lalso,  por  lo  méno 
cierto,  con  gran  riesgo  de  la  importancia. 

Entrar  con  la  ajena  para  salir  con  la  saya, 
tratagema  del  conseguir;  aun  en  las  materias 
lo  encargan  esta  santa  astucia  los  cristianos  o 
Es  un  importante  disimulo,  poique  sirve  de 
concebida  utilidad  para  coger  una  voluntad; 
que  va  delante  la  suya,  y  no  es  más  de  para  i 
mino  á  la  pretensión  ajena;  nunca  se  ba  de 
lo  desatinado,  y  más  donde  liay  fondode  pelíg 
bien  con  personas,  cuya  primera  palabra  ^ 
no,  conviene  desmentir  el  tiro,  porque  no  se 
la  dificulta^  del  conceder,  mucho  ináscuand 
siente  la  versión;  pertenece  este  aviso  á  le 
gunda  intención ,  que  todos  son  de  la  quinta 

No  descubrir  el  dedo  malo,  que  iodo  top 
no  quejarse  de  él,  que  siempre  sacude  la  malii 
de  le  duele  á  la  flaqueza.  No  servirá  el  pica 
sino  de  picar  el  gusto  al  entretenimiento:  va 
do  la  mala  intención  el  achaque  del  hacer  ^a 
roja  varillas  para  hallarle  el  sentido,  hará  la  | 
mil  modos  hasta  llegar  al  vivo.  Nunca  el  ate 
por  entendido  ni  descubra  su  mal,  ó  perso 
redado,  que  hasta  la  fortuna  se  deleita  á  vec 
timar  donde  más  ha  de  doler.  Siempre  moni 
vivo;  por  esto  no  se  ha  de  descubrir  ni  lo  ( 
tiGca  ni  lo  que  viviGca,  uno  pan  que  se  ac 
para  que  dure. 

Mirar  por  dentro.  Hállense  de  ordinario 
otras  las  cosas  de  lo  que  parecían,  y  la  ignori 
no  pasó  de  la'corteza,  se  convierte  en  é 
cuando  se  penetra  al  interior.  La  mentira  e 
la  primera  en  todo,  arrastra  necios  por  vulgar 
tinuada ;  la  verdad  siempre  llega  la  última 
cojeando  con  el  tiempo ;  resérvenle  les  cueni 
mitad  de  la  potencia,  que  sabiamente  dupli 
mun  madre.  Es  el  engaño  muy  superficial, 
luego  con  él  los  que  lo  son.  El  acierto  vive  i 
su  interior  para  ser  más  estimado  de  sos  sab 
cretos. 

No  ser  inaccesible.  Ninguno  hay  tan  per 
alguna  vez  no  necesite  de  advertencia;  es  ii 
ble  de  necio  el  que  no  escucha;  el  más  exei 
dar  lugar  al  amigable  aviso;  ni  la  soberanía 
cluir  la  docilidad;  hay  hombres  irremediabh 
accesibles,  que  se  despenan  porque  nadie  < 
á  detenerios;  el  más  entero  ha  de  tener  u: 
abierta  á  la  amistad,  y  será  h  del  socorro; 
ner  lugar  un  amigo  para  poder  OOD  desemba 
sarle,  y  aun  castigarle;  la  satisfaecíeii  le  ha 
en  esta  autoridad ,  y  el  gran  concepto  de  si 
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ú  todos  se  les  ha  de  facilitar  el  res- 
crédito;  pero  tenga  el  retrete  de  su 
ipejo  de  UQ  confidente  ¿  quien  deba  j 
cion  en  el  desengaño, 
de  conversar,  en  que  se  hace  mues- 
ca. En  ningnn  ejercicio  humano  se 
atención^  por  ser  el  más  ordinario 
s  el  perderse  ó  el  ganarse,  que  si  es 
?rtoncía  para  escribir  una  carta,  con 
1  de  pensado  y  por  escrito,  ¿cuánto 
Tía ,  donde  se  hace  examen  pronto  de 
ornan  los  peritos  el  pulso  al  ánimo  en 
3  de  ella  dijo  el  sabio :  Habla,  si  qule- 
zca.  Tienen  algunos  por  arte  en  la 
ir  sin  ella,  que  ha  de  ser  holgada, 
entiéndese  entre  muy  amigos,  que 
peto  ha  de  ser  más  sustancial^  7  que 
1  sustancia  de  la  persona;  para  acer- 
ustar  al  genio  y  ai  ingenio  de  los  que 
de  afectar  el  ser  censor  de  las  pala- 
enido  por  gramático,  ni  menos  fiscal 
que  le  hurtarán  todos  el  trato  y  le 
nícacíon.  La  discreción  en  el  hablar 
I  la  elocuencia. 

á  otro  los  males,  tener  escudos  con- 
:ia ,  gran  treta  de  los  que  gobiernan, 
icídad ,  como  la  malicia  piensa,  sí  de 
>r  tener  en  quien  recaiga  la  censusa 
»  y  el  caslif^o  común  do  la  murmura- 
icde  salir  bien ,  ni  á  tolos  se  puede 
,  pues,  un  testa  de  hierro,  terrero 
á  costa  de  su  misma  ambición. 
US  cosas.  No  basta  la  extrínseca  bon- 
i  no  todos  muerden  la  sustancia  ni 
);  acuden  los  más  adonde  hay  con- 
le  ven  ir  á  otros.  Es  gran  parle  del 
editar  unas  veces  celebrando,  que  la 
itadora  del  deseo;  otras  dando  buen 
m  ;:ran  modo  de  sublimar,  desmin- 
afectacioD.  El  destinar  para  solos  los 
on  general ,  porqui»  todos  se  lo  pien- 
),  la  privación  espoleará  el  des"o; 
acreditar  de  fáciles  ni  de  comunes 
más  es  vulgarizarlos  que  facilitar- 
en lo  singular  por  más  apetecible, 
no  al  ingenio. 

ado;  hoy  para  mañana,  y  aun  para 
nayor  providencia  es  tener  horas  de 
dos  no  hay  ac;'sos,  n¡  para  apercihi- 
se  ha  de  aguardar  el  discurrir  para 
ir  de  antemano;  prevenga  con  la 
isejo  el  punto  más  crudo.  Es  la  al- 
jila ,  y  el  dormir  sobre  los  puntos 
lesvelarse  debajo  de  ellos;  algnnos 
)¡ensan,  aquello  más  es  buscar  ex- 
lencias;  otros,  ni  antes  ni  después; 
ser  pensar,  para  acertar  el  rumbo; 
videncia  dan  arbitrio  de  vivir  anil- 
larse con  quien  le  pueda  deslucir, 
anto  por  menos;  lo  que  excede  en 


perfecdoii,  excede  en  estunacion;  hará  el  otro  prt-> 
mer  papel  siempre,  y  él  el  sogundo;  j  si  le  alcanzare 
algo  de  aprecio,  seHn  las  sobras  de  aquél.  Campea 
la  luna  mientras  una  entre  las  estrellas,  pero  en  sa-* 
liendo  el  sol,  ó  no  parece  ó  desaparece;  nnnca  se  ar-* 
rime  á  quien  le  eclipse,  smo  á  quien  le  realce.  De 
esta  suerte  pudo  parecer  hermosa  la  discreta  fifi  bula 
de  Marcial,  j  lució  entre  la  fealdad  ó  el  desalí&o  de 
sus  doncellas;  tampoco  ha  de  peligrar  de  mal  de  lado, 
ni  honrar  á  otros  á  costa  de  su  crédito,  para  hacerse 
vaya  con  los  eminentes,  para  hecho  entre  los  me- 
dianos. 

Huya  de  entrar  á  llenar  grandes  yados ,  y  si  se  em- 
peña ,  sea  con  seguridad  del  exceso.  Es  menester  do- 
blar el  valor  para  igualar  al  del  pasado.  Así  como  es 
ardid  que  el  que  se  sigue  sea  tal  qua  le  haga  deseih* 
do;  asf  es  sutileza  que  el  que  acab»  no  le  eclipse.  Ee 
dificultoso  llenar  un  gran  vacío,  porque  siempre  lo 
pasado  pareció  mejor,  y  aun  la  igualdíad  no  bastará, 
porque  está  en  posesión  de  primero.  Es ,  pues,  nece« 
sarío  añadir  prendas  para  echar  á  otro  de  so  poaeeion 
en  el  mayor  concepto. 

No  ser  fácil ,  ni  en  creer  ni  en  querer.  Conócese  la 
madurez  en  la  espera  de  la  credulidad ;  es  muy  or- 
dinario el  mentir,  sea  extraordinario  el  creer.  El  que 
ligeramente  se  movió,  hállase  después  corrido;  pero 
no  se  ha  de  dar  á  entender  la  duda  de  la  fe  ajena,  que 
pasa  de  descortesía  á  agravio,  porque  se  le  trata  al 
que  contesta  de  engañador  ó  engañado;  y  aun  no  es 
ése  el  mayor  inconveniente,  cuanto  que  el  no  creer 
es  indicio  del  mentir;  porque  el  mentiroso  tiene  ^'os 
males,  que  ni  cree  ni  es  creído.  La  suspensión  del 
juicio  es  cuerda  en  el  que  oye,  y  remítase  de  fe  al  au- 
tor aquel  que  dice :  También  es  especie  de  impru-« 
dencia  la  facilidad  en  el  querer,  que  si  se  miente  con 
la  palabra,  también  con  las  cosas,  y  es  más  pemt*« 
cioso  este  engaño  por  la  obra. 

Arte  en  el  apasionarse.  Si  es  posible  prerenga  la 
prudente  reflexión  la  vulgaridad  del  ímpetu,  no  le 
será  dificultoso  al  que  fuere  prudente.  El  primer  paso 
del  apasionarse  es  advertir  que  se  apasiona,  que  re 
entrar  con  señorío  del  alecto,  tanteando  la  necesidad 
hasta  tal  punto  de  enojo  y  no  más;  con  esta  superior 
refleja  entre  y  salga  en  una  ira.  Sepa  parar  iNen  y  á 
su  tiempo,  que  lo  más  dificultoso  del  correr  está  en 
el  parar.  Gran  prueba  de  juicio  conservarse  cuerdo 
en  los  trances  de  locura;  todo  exceso  de  pasión  de- 
genera de  lo  racional ,  pero  con  esta  magistral  aten- 
ción nunca  atrepellará  la  razón,  ni  pisará  los  tér- 
minos de  la  sindéresis;  para  saber  hacer  mal  á  una 
pasión ,  es  menester  ir  siempre  con  la  rienda  en  la 
atención ,  y  será  el  primer  cuerdo  á  caballo,  si  no  el 
último.  ^ 

Amigos  de  elección.  Qoe  lo  han  de  ser  á  examen 
de  la  discreción  y  á  prueba  de  la  fortuna,  graduados, 
no  sólo  de  la  voluntad ,  sino  del  entendimiento,  y  con 
ser  el  más  importante  acierto  del  vivir,  es  el  menos 
asistido  del  cuidado;  obra  el  entretenimiento  en  al- 
gunos y  el  acaso  en  los  más;  es  diflnído  uno  por  los 
amigos  que  tiene,  que  nunca  el  sabio  concordó  con 
ignorantes;  pero  el  gustar  de  uno  no  arguye  intimi- 
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dad,  que  puede  proceder  más  del  buen  rato  de  su 
graciosidad  que  de  la  conGanza  de  su  capacidad;  hay 
amistades  legitimas  y  otras  adulterinas;  éstas  para  la 
delectación,  aquéllas  para  laíecundidad  de  aciertos; 
huíanse  pocos  de  la  persona  y  muchos  de  la  fortuna. 
lías  aprovecha  un  buen  entendimiento  de  un  amigo» 
que  muchas  buenas  voluntades  de  otro;  baya,  pues, 
elección,  y  no  suerte.  Un  sabio  sabe  excusar  pesares,  y 
el  necio  amigo  los  acarrea ;  ni  desearles  mucha  for* 
tuna,  81  no  los  quiere  perder. 

No  engañarse  en  las  personas^  que  e«  el  peor  y  más 
lácil  engaño ;  más  vale  ser  engañado  en  el  precio  que 
en  la  mereadería,  ni  hay  cosa  que  más  necesite  de 
mirarse  por  dentro;  hay  diferencia  entre  el  entender 
ks  cosas  j  conocer  Jas  personas,  y  es  gran  filosofía 
aksauzar  los  genios  y  distinguir  los  humores  de  los 
hombres;  tanto  es  menester  tener  estudiados  los  su* 
jetos  eomo  los  libros. 

Saber  usar  de  los  amigos.  Hay  «n  «sto  su  exte  de 
discreción ;  anos  son  buenos  para  de  lejos  y  otros 
para  de  cerca,  y  el  que  tal  vez  no  fué  bueno  para  la 
conversación,  lo  es  para  la  correspondencia;  purifica 
la  distancia  algunos  defectos  que  eran  intolerables  á 
la  presencia;  no  sólo  se  ha  de  procurar  en  ellos  con- 
seguir el  gusto,  sino  la  utilidad,  que  ha  de  tener  las 
tres  calidades  del  bien;  otros  dicen  las  del  ente^ 
uno,  bueno  y  verdadero,  porque  el  amigo  es  todas  la; 
cosas;  son  pocos  para  buenos,  y  el  no  saberlos  elegir 
los  hace  monos;  saberlos  conservar  es  más  que  el  ha- 
cerlos amigos.  Búsquonse  tales  que  hayan  de  durar, 
y  aunque  al  principio  sean  nuevos,  baste  para  satis- 
facción que  podrán  baeerse  viejos.  Absolutamente  los 
mejores  son  los  muy  salados ,  aunque  se  gaste  una 
hanega  en  la  experiencia.  No  hay  desierto  como  vivir 
sin  amigos;  la  amistad  multiplica  los  bienes  y  reparte 
los  males ,  es  único  remedio  contra  la  adversa  fortma 
y  un  desahogo  deJ  alma. 

Saber  sufrir  necios.  Los  sabios  siempre  fueron  mal 
sufridos,  que  quien  añade  ciencia,  añade  impacien- 
cia; el  mucho  conocer  es  dificultoso  de  satisfacer.  La 
mayor  regla  del  vivir,  según  Epiteclo,  es  el  sufrir,  y 
á  esto  redujo  la  mitad  de  la  sabiduría ;  si  todas  las  ne- 
cedades se  han  de  tolerar,  mucha  paciencia  será  me- 
nester; á  veces  sufrimos  más  de  quien  más  depende- 
mos ,  que  importa  para  el  ejercicio  del  vencerse ;  nace 
del  sufrimiento  la  inestimable  paz ,  que  es  la  felicidad 
de  la  tierra;  y  el  que  no  se  hallare  con  ánimo  de  su- 
frir, apele  al  retiro  de  sí  mismo,  si  es  que  aun  á  si 
mismo  se  ha  de  poder  tolerar. 

Hablar  de  atento,  con  los  émulos  por  cautela,  con 
los  demás  por  decencia.  Siempre  hay  tiempo  para  en«- 
viar  la  palabra,  pero  no  para  volverla;  base  de  ha- 
blar como  en  testamento,  que  á  menos  palabras,  me- 
nos pleitos;  en  lo  que  no  importa  se  ha  de  ensayar 
uno  para  lo  que  importare ;  la  arcanidad  tiene  visos 
de  divinidad;  el  fácil  á  hablar,  cerca  está  de  ser  ven- 
cido y  convencido. 

Conocer  los  defectos  dulces.  El  hombre  más  per- 
fecto no  se  escapa  de  algunos,  y  se  casa  y  se  aman- 
ceba con  ellos;  liaylos  en  el  ingenio,  y  mayores  en  el 
mayor,  6  se  advierten  más,  no  porque  no  los  conozca 
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el  mismo  sujeto,  sino  porque  los  ama;  dos  m 
tos,  apasionarse,  y  por  vicios^  son  lunares  d 
facción ,  ofenden  tanto  á  los  de  afuera,  coa 
mismos  les  suenan  bien.  Aqní  es  el  gallardo 
se,  y  dar  esta  felicidad  á  los  demás  realce 
topan  allí,  y  cuando  habían  de  celebrar  li 
bueno  que  admiran,  se  detienen  donde 
afeando  aquello  por  desdoro  de  las  deroas  pr 

Saber  triunfar  de  la  emulación  y  male 
Poco  es  ya  el  desprecio,  aunque  pAdente,  i 
galantería;  no  hay  bastante  aplauso  i  un  de 
del  que  dice  mal  no  hay  venganza  más  ber 
con  méritos  y  prendas,  que  vencen  y  atorme 
envidia;  cada  felicidad  es  un  apretón  de  co 
mal  afecto,  y  es  un  infierno  del  émulo  la  g 
emulado;  este  castigo  se  tiene  por  el  maje 
veneno  de  la  felicidad ;  no  muere  de  una  vei 
dioso,  sino  tantas  euantas  vive  á  voces  de  a( 
envidiado,  compitiendo  la  perenidad  de  la 
uno  con  U  penalidad  del  otro;  os  inmorul  < 
sus  glorías,  y  aquél  para  sus  penas.  El  da 
fama,  que  toca  á  inmortalidad,  al  uno  publii 
te>  para  el  otro  sentenciándole  al  suspendí 
envidiosa  suspensión. 

Nunca  por  la  compasión  del  infeliz  se  ha  ( 
rir  en  la  desgracia  del  afortunado.  Es  desven 
unos  la  que  suele  ser  ventura  para  otros 
fuera  uno  dichoso,  si  no  fueran  muchos  otr 
diados ;  es  proprio  de  infelices  conseguir  la 
las  gentes,  que  quiere  recompensar  ésta  a 
vor  inútil  los  disfavores  de  la  fortuna,  y  vió< 
que  el  que  en  la  prosperidad  fué  aborrecido 
en  la  adversidad  compadecido  de  todos;  t 
venganza  de  ensateado  en  compasión  de  ca 
el  sagaz  atienda  al  barajar  de  h  suerte.  Ha; 
que  nunca  van  sino  con  los  desdichados, 
hoy  por  infeliz  al  que  huyeron  ayer  por  alo 
arguye  tal  vez  nobleza  del  natural,  pero  no  s: 

Echar  al  aire  algunas  cosas.  Para  examinar 
tacion,  un  ver  cómo  se  reciben,  y  más  las  s 
sas  de  acierto  y  de  agrado,  asegurase  el  saL 
queda  lugar  ó  para  el  empeño  ó  para  el  rei 
téanse  las  voluntades  de  esta  suerte,  y  sabe 
dónde  tiene  los  pies;  prevención  máxima  d 
del  querrer  y  del  gobernar. 

Hacer  buena  guerra.  Puédanle  obligar  al 
hacerla,  pero  no  mala;  cada  uno  ha  de  ob 
quien  es,  no  como  le  obligan;  es  plausible 
teria  en  la  emulación ;  ha  de  pelear,  no  sólo  | 
cer  en  el  poder,  sino  en  el  modo.  Vencer  á  i 
es  gloria,  sino  rendimiento.  Siempre  fué  sup 
la  generosidad;  el  hombre  de  bien  nnna  i 
armas  vedadas,  y  son  las  de  la  amistad  acal 
el  odio  comenzado,  que  no  se  ha  de  valer  d< 
fianza  para  la  venganza;  todo  lo  qoe  huele  i 
inficiona  el  buen  nombre.  En  person^es  oU 
extraña  más  cualquier  átomo  de  bajea;  ban 
mucho  la  nobleza  de  la  vileía.  Precíese  da 
galantería ,  la  generosidad  y  la  felicidad  se  ] 
en  el  mundo,  se  habían  de  bascar  en  sa  pee 

Diferenciar  el  hombre  de  palabras  del  de 
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sioD|  asi  como  la  del  amigo,  de  la  persona 
Bo,  que  son  muy  diferentes;  malo  es  no 
labra  buena  no  tener  obra  mala;  peor  no 
labra  mala  no  tener  obra  buena;  ya  no  se 
labras,  que  son  viento^  ni  se  ?ivo  de  cor- 
es un  cortés  engaño;  cazar  las  aves  con 
;rdadero  encandilar;  los  desvanecidos  se 
iento,  las  palabras  han  de  ser  prendas  de 
así  han  de  tener  el  valor ;  los  árboles  que 
to,  sino  hojas  y  no  suelen  tener  corizoo, 
nocerlos,  unos  para  provecho,  otros  para 

lyudar.  No  hay  mejor  compañía  en  los 
rietos  que  un  buen  corazón;  y  cuando 
e  ha  de  suplir  de  las  partes  que  le  están 
nsele  menores  los  afanes  á  quien  se  sabe 
!  rinda  á  la  fortuna,  que  se  le  acatará  de 
rabie.  Ayúdanse  poco  algunos  en  soitra- 
)lanlos  con  no  saberlos  llevar.  El  que  yt 
>ocorre  con  la  consideración  á  su  flaque- 
;reto  de  todo  sale  con  victoria »  basta  de 


1  monstruos  de  la  necedad.  Sonlo  todos 
:i(los,  presuntuosos,  porfiados,  capricho- 
lides,  extravagantes,  figureros,  gracio- 
ros,  paradojas,  sedarlos  y  todo  género 
destemplados,  monstruo  ^  todos  de  la  im- 
Toda  monstruosidad  del  ánimo  es  más 
i  la  del  cuerpo,  porque  desdice  de  la  be- 
)r.  Pero  ¿quién  corregirá  tanto  deseen- 
n?  Donde  Taita  la  sindéresis  no  queda 
i  dirección;  y  la  que  había  de  ser  obser- 
a  de  la  irrisión,  es  una  mal  concebida 
le  aplauso  imaginado. 
í  no  errar  una,  masque  á  acertar  ciento. 
I  sol  resplandeciente ,  y  todos  eclipsado ;  no 
nota  vulgar  las  que  acertare ,  sino  las  que 
conocidos  son  los  malos  para  murmura- 
buenos  para  aplaudidos;  ni  fueron  cono- 
3  hasta  que  delinquieron ,  ni  bastan  todos 
untos  á  desmentir  un  solo  y  mínimo  des- 
igáñese  todo  hombre ,  que  le  serán  nota- 
malas  ,  pero  ninguna  buena ,  de  la  male- 

eten  en  todas  las  cosas.  Es  asegurar  la 
,  no  todo  el  caudal  se  ha  de  emplear,  ni 
^ar  todas  las  fuerzas  cada  vez ;  aun  en  el 
haber  resguardo,  que  es  un  doblar  las 
;  siempre  ha  de  haber  á  qué  apelar  en  un 
lir  mal;  más  obra  el  socorro  que  el  aco- 
porqiie  es  de  valor  y  de  crédito.  El  pro- 
:ordura  siempre  fué  al  seguro,  y  aun  en 
es  vtírdailcra  aquella  paradoja  picante; 
Uid  que  el  todo. 

el  favor.  Los  amigos  grandes  son  para 
ocasiones;  no  se  ha  de  emplear  la  con- 
i  en  cosas  pocas ,  que  sería  desperdicio 
;  la  sagrada  áncora  se  reserva  siempre 
o  riesgo.  Si  en  lo  poco  se  abusa  de  lo 
quedará  para  después?  No  hay  cosa  que 
i  los  valedores,  ni  más  preciosa  hoy  que 
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el  favor;  hace  y  deshace  en  el  mundo,  hasta  dar  in- 
genio ó  quitarlo.  Á  los  sabios  lo  que  les  favorecieron 
naturaleza  y  fama,  les  envidió  la  fortuna ;  más  as  sai- 
bor conservar  las  personas  y  tenerlas,  que  los  ha- 
beres. 

No  empeñarse  con  quien  no  tiene  que  perder.  Es 
reñir  con  desigualdad,  entra  el  otro  con  desembara- 
zo, porque  trae  hasta  la  vergüenza  perdida,  remató 
con  todo,  no  tiene  más  que  perder,  y  así  se  arroja  á 
toda  impertinencia;  nunca  se  ha  de  exponer  á  tan 
cruel  riesgo  la  inestimable  reputación;  costó  muchos 
años  de  ganar,  y  viene  á  perderse  en  un  punto  de  un 
puntillo;  hiela  un  desaire  mucho  lucido  sudor.  Al 
hombre  de  obligaciones  hácele  reparar  el  tener  mu- 
cho que  perder,  mirando  por  su  crédito;  mira  por  el 
contrario,  y  como  se  empeña  con  atención «  procede 
con  tal  detención,  que  da  tiempo  á  U  prudencia  para 
retirarse  con  tiempo  y  poner  en  cobro  el  crédito;  u' 
con  el  vencimiento  se  llegará  á  ganar  lo  que  se  perdió 
ya  con  el  exponerse  á  perder. 

No  ser  de  vidrio  en  el  trato,  y  menos  en  amistad. 
Quiebran  algunos  con  gran  facilidad,  descubriendo  la 
poca  consistencia;  llénanse  á  si  mismos  de  ofensión, 
á  los  demás  de  enfado;  muestran  tener  la  condición 
más  niña  que  las  de  los  ojos,  pues  no  permita  ser  to- 
cada, ni  de  burlas  ni  de  veras;  oíéndenla  las  motas, 
que  no  son  menester  ya  notas;  han  de  ir  con  grande 
tiento  los  que  los  tratan,  atendiendo  siempre  á  sus 
delicadezas;  guárdanle  los  aires,  porque  el  más  leve 
desaire  les  desazona;  son  éstos  ordinariamente  muy 
suyos,  esclavos  de  su  gusto,  que  por  él  atrepellarán 
con  todo,  idólatras  de  su  honrilla;  la  condición  del 
amante  tiene  la  mitad  de  diamante  en  el  durar  y  en 
el  resistir. 

No  vivir  apriesa.  £1  saber  repartir  las  cosas  es  sa- 
berlas gozar ;  á  muchos  les  sobra  la  vida  y  se  les  aca- 
ba la  felicidad;  malogran  los  contentos,  que  no  los 
gozan,  y  querrían  después  volver  atrás  cuando  se 
hallan  tan  adelante;  postillones  del  vivir,  que  á  más 
del  común  correr  del  tiempo,  añaden  ellos  su  atrope- 
llamiento  genial.  Querrían  devorar  en  un  dia  lo  que 
apenas  podrán  digerir  en  toda  la  vida;  viven  adelan- 
tados en  las  felicidades ,  cómense  ios  años  por  venir, 
y  como  van  con  tanta  priesa,  acaban  presto  con  todo; 
aun  en  el  querer  saber  ha  da  habar  modo  para  no  sa- 
ber las  cosas  mal  sabidas;  son  más  los  dias  que  las 
dichas ;  en  el  gozar  á  espacio,  en  el  obrar  aprisa;  las 
hazañas  bien  están  hechu ,  los  contentos  mal  aca- 
bados. 

Hombre  sustancial ,  y  el  que  lo  es  no  se  paga  da 
los  que  no  lo  son.  Infeliz  es  la  eminencia  que  no  se 
funda  en  la  sustancia;  no  todos  los  que  lo  parecen  son 
hombres,  haylos  de  embuste,  que  conciben  de  quime- 
ra y  paren  embelecos,  y  hay  otros  sus  semejantes  que 
los  apoyan  y  gustan  más  de  lo  incierto,  que  promete 
un  embuste,  por  ser  mucho,  que  de  lo  cierto,  que 
asegura  una  verdad,  por  ser  pocos;  al  cabo  sus  ca- 
prichos salen  mal,  porque  no  tienen  fundamento  de 
entereza;  sola  la  verdad  puede  dar  reputación  verda 
dera  y  la  sustancia  entra  en  provecho;  un  embeleco 
ba  menester  otros  n^uchos,  y  asi  toda  la  fábrica  es 
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quimera,  j  como  se  fandt  en  el  aire,  es  preciso  Te- 
ñir á  tierra';  nunca  llega  á  viejo  un  desconcierto;  el 
ver  lo  muclio  que  promete  basta  hacerlo  sospechoso, 
asi  como  lo  que  prueba  demasiado  es  imposible. 

Saber  ó  escuchar  á  quien  sabe.  Sin  entendimiento 
no  se  puede  vivir,  ó  proprio  ó  prestado;  pero  hay  mu- 
chos que  ignoran  que  no  saben ,  y  otros  que  piensan 
que  saben,  no  sabiendo;  achaques  de  necedad  son  ir- 
remediables, que  como  los  ignorantes  no  se  conocen, 
tampoco  buscan  lo  que  les  falta ;  serían  sabios  algu- 
nos si  no  creyesen  que  lo  son;  con  esto,  aunque  son 
raros  los  oráculos  de  cordura,  viven  ociosos,  porque 
nadie  los  consulta;  no  disminuye  la  grandeza  ni  con- 
tradice la  capacidad  el  aconsejarse ,  antes  el  aconse- 
jarse bien  la  acredita ;  debata  en  la  razón  para  que 
no  le  combata  la  desdicha. 

Excusar  llanezas  en  el  trato.  Ni  se  han  de  usar,  ni 
se  han  de  permitir.  El  que  se  allana  pierde  luego  la 
superioridad  que  le  daba  su  entereza,  y  tras  ella  la 
estimación;  los  astros,  no  rozándose  con  nosotros,  se 
conservan  en  su  esplendor,  la  divinidad  solicita  de- 
coro, toda  humanidad  facilita  el  desprecio,  las  cosas 
humanas  cuanto  se  tienen  más  se  tienen  en  menos, 
porque  con  la  comunicación  se  comunican  las  imper- 
fecciones que  se  encubrían  con  el  recato ;  con  nadie 
es  conveniente  el  allanarse,  no  con  los  mayores,  por 
el  peligro,  n\  con  los  inferiores,  por  la  indecencia; 
menos  con  la  villanía ,  que  es  atrevida  por  lo  necio,  y 
no  reconociendo  el  favor  que  so  le  hace,  presume 
obligación;  la  facilidad  es  ramo  de  vulgaridad. 

Creer  al  corazón ,  y  más  cuando  es  de  prueba ,  nun- 
ca le  desmienta ,  que  suele  ser  pronóstico  de  lo  que 
más  importa,  oráculo  casero;  perecieron  muchos  de 
lo  que  se  temian,  mas  ¿de  qué  sirvió  el  temerlo  sin 
el  remediado?  Tienen  algunos  muy  leal  el  corazón, 
ventaja  del  superior  natural,  que  siempre  los  previene 
y  toca  á  infelicidad  para  el  remedio;  no  es  cordura 
salir  á  recibir  los  mates ,  pero  si  el  salirles  ál  encuen  • 
tro  pare  vencerlos. 

La  retentiva  es  el  sello  de  la  capacidad,  pecho  sin 
secreto  es  carta  abierta;  donde  hay  fondo  están  los 
secretos  profundos,  que  hay  grandes  espacios  y  ense- 
nadas donde  se  hunden  las  cosas  de  monta;  procede 
de  un  gran  señorío  do  si ,  y  el  vencerse  en  esto  es  el 
verdadero  triunfar;  á  tantos  pagan  pecho  á  cuantos  se 
descubre;  en  la  templanza  interior  consiste  la  salud 
de  la  prudencia,  los  riesgos  de  la  retentiva  son  la  aje- 
na tentativa,  el  contradecir  para  torcer;  el  tirar  vari- 
llas para  hacer  saldrá  aquí  el  atento  más  cerrado.  Las 
cosas  que  se  han  de  hacer  no  se  han  de  decir,  y  las 
que  se  han  de  decir  no  se  han  de  hacer. 

Nunca  regirse  por  lo  que  el  enemigo  había  de  ha- 
cer. El  necio  nunca  hará  lo  que  el  cuerdo  juzga,  por* 
que  no  alcanza  lo  que  conviene;  si  es  discreto,  tam- 
poco, porque  querrá  desmentirle  el  intento  penetrado 
y  aun  prevenido;  hanse  de  discurrir  las  materias  por 
entrambas  parles,  y  revolverse  por  el  uno  y  otro  lado, 
disponiéndolas  á  dos  vertientes;  son  varíes  los  dictá- 
menes, esté  atenta  la  indiferencia,  no  tanto  para  lo 
(\\w  será,  cuanto  pare  lo  que  puede  ser. 

Sin  mentir,  no  decir  todas  las  verdades;  no  hay 


cosa  que  requiera  más  tiento  que  la  verdaí 
un  sangrarse  del  corazón ;  tanto  es  menes^tei 
hería  decir  como  para  saberla  callar;  piéi 
sola  una  mentira  todo  el  crédito  de  la  entere; 
nido  el  engaño  por  falto  y  el  engañador  por 
es  peor;  no  todas  las  verdades  se  pueden  de 
porque  me  importan  á  mi,  otras  porque  al  oi 

Un  grano  de  audacia  con  todo  es  importan 
ra.  Hase  de  moilerar  el  concepto  de  los  otros 
concebir  tan  altamente  de  ellos  que  les  teu 
rínda  la  imaginación  al  corazón ;  parecen  n 
gunos  basta  que  se  tratan,  pero  el  comunica, 
sirvió  de  desengaño  que  de  estimación;  nin| 
cede  los  cortos  límites  de  hombre,  todos  tíeo 
no,  unos  en  el  ingenio,  otros  en  el  genio.  La 
da  autoridad  aparante,  pocas  veces  la  acoi 
personal ,  que  suele  vengar  It  suerte  la  sup 
del  cargo  en  la  inferioridad  de  los  méritos; 
nación  se  adelanta  siempre,  y  pinta  lascoss 
más  de  lo  que  son ;  no  sólo  concibe  lo  que 
lo  que  pudiera  haber;  corrija  la  razón  tan 
nada  á  experiencias ,  pero  ni  la  necedad  ha  de 
vida,  ni  la  virtud  temerosa,  y  si  á  la  siiop 
valió  la  confianza,  ¿cuánto  más  al  valer  y  al 

No  aprender  fuertemente.  Todo  necio  es  i 
do,  y  todo  pereuadido  necio,  y  cnanto  más  e: 
dictamen,  es  mayor  su  tenacidad ;  aun  en  ca« 
dencia  es  ingenuidad  el  ceder,  que  no  se 
razón  que  tuvo,  y  se  conoce  la  galantería  q 
más  se  pierde  con  el  arrimamiento,  que  se  p 
nar  con  el  vencimiento;  no  es  defender  la  ver 
la  grosería ;  hay  cabezas  de  hierro  díficultosai 
vencer  con  extremo  irremediable,  cuando  » 
caprichoso  con  lo  persuadido,  cánsense  iní! 
mente  con  la  necedad.  El  tesón  ha  de  estar  i 
luntad,  no  en  el  juicio.  Aunque  hay  casos  d 
cion  para  no  dejarse  perder  y  ser  vencido  c 
una  en  el  dictamen ,  otra  en  la  ejecacion. 

No  ser  ceremonial.  Que  aun  en  un  rey  la  i 
en  esto  fué  solemnizada  por  singularidad.  Es 
el  puntuoso,  y  hay  naciones  tocadas  de  esta 
za.  El  vestido  de  la  necedad  se  cose  de  estoí 
idólatras  de  su  honra,  y  que  muestran  que 
sobre  poco,  pues  se  temen  que  todo  la  pueda 
bueno  es  mirar  por  el  respeto,  pero  no  sea  t< 
gran  maestro  de  cumplimientos;  bien  es  verd 
hombre  sin  ceremonias  necesita  de  excelenl 
des;  ni  se  ha  de  afectar,  ni  se  ha  de  desprecii 
tesia;  no  muestra  ser  grande  el  que  repara 
tilles. 

Nunca  exponer  el  crédito  á  praeba  de  sola 
que  si  no  sale  bien  aquélla,  es  irreparable  el 
muy  contingente  errar  una,  y  más  la  prin 
siempre  está  uuü  de  ocasión ,  que  por  eso  se 
tar  de  dia;  afiance,  pues,  la  segunda  á  la  pii 
se  errare  y  si  se  acertare,  será  la  primera  d< 
de  la  segunda ;  siempre  ha  de  haber  recurso 
joría  y  apelación  á  más;  dependen  lu  cosas 
tingencias  y  de  muchas,  y  así  es  tan  la  Um 
salir  bien. 

Conocer  los  defectos,  por  aái  aaloriudos 
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norca  la  entereza  el  vicio,  aunque  se  re- 
do; coróuuse  tal  vez  de  oro,  pero  no  por 
imular  el  yerro;  no  pierde  la  esclavitud 
aunque  se  desmienta  con  la  nobleza  de! 
ueden  estar  los  vicios  realzados,  peto  no 
'en  algunos  que  aquel  héroe  tuvo  aquel 
ro  no  ven  que  no  fué  héroe  por  aquello. 
;o  el  ejemplo  superior,  que  aun  las  feal- 
le;  hasta  las  del  rostro  afectó  tal  vez  la 
I  virtiendo  que  si  en  la  grandeza  se  disi- 
bajeza  se  abominan. 

orable  obrarlo  por  sí ;  todo  lo  odioso  por 
lo  uno  se  concilla  la  afición ,  con  lo  otro 
nalcvolencia.  Mayor  gusto  es  hacer  bien 
para  grandes  hombres ,  que  e^  felicidad 
idad ;  pocas  veces  se  da  disgusto  á  otro 
S  por  compasión  ó  por  repasion ;  las  cau- 
i  no  obran  sin  el  premio  ó  el  apremio; 
latamente  el  bien  y  mediatamente  el  mal; 
len  los  golpes  del  descontento,  que  son 
lurmuracion ;  suele  ser  la  rabia  vulgar 
la,  que  desconociendo  la  causa  de  su 
t  contra  el  instrumento,  y  aunque  éste 
ülpa  principal^  padece  la  pena  de  inme- 

ilabar  es  crédito  del  gusto,  que  indica 
á  lo  muy  bueno,  y  que  se  le  debe  la  es* 
)  de  acá ;  quien  supo  conocer  antes  la 
jrá  estimarla  después;  da  materia  á  la 
y  á  la  imitación ,  adelantando  las  plausí- 
Ks  un  político  modo  de  vender  la  cortesía 
)nes  presentes;  otros,  al  contrario,  traen 
vituperar,  haciendo  lisonja  á  lo  presente 
cío  de  lo  ausente;  sáleles  bien  con  los 
que  no  advierten  la  treta  del  dncir  mu- 
ios con  otros;  hacen  política  algunos  de 
as  medianías  de  hoy  (}ue  los  extremos 
¿ca  al  atento  estas  sutilezas  del  llegar,  y 
lesmayo  la  exageración  del  uno  ni  en- 
lisonja  del  otro,  y  entienda  que  del  mis- 
:eden  en  las  unas  partes  que  en  las  otras; 
ntidos  y  ajústanse  siempre  al  lugar  en 

• 

la  privación  ajena,  que  sí  llega  á  deseo 
az  torcedor.  Dijeron  ser  nada  los  filó- 
todo  los  políticos.  Éstos  la  conocieron 
grada  unos  para  alcanzar  sus  fines  del 
tros.  Válense  de  la  ocasión,  y  con  la  di- 

consecución  irrítanle  el  apetito.  Pro- 
(loi  conato  de  la  pasión  que  de  la  tibieza 
,  y  al  paso  que  crece  la  repugnancia  se 
oí  deseo;  ^'ran  sutileza  del  conseguir  el 
rvar  las  dependencias. 
>nsuelo  en  todo.  Hasta  de  inútiles  lo  es 

No  hay  afán  sin  conorte;  los  necios  le 
venturosos,  y  también  se  dijo  ventura 
vivir  mucho  es  arbitrio  valer  poco;  la 
atada  es  la  que  nunca  se  acaba  de  rom- 
da  con  su  durar.  Parece  que  tiene  enví- 
alas personas  más  importantes  9  pues 
ación  con  la  inutilidad  de  las  unas ,  la 
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importancia  Con  la  bretedad  de  las  otras.  Faltarán 
cuantos  importaren  ^  y  permanecerá  eterno  el  qne  es 
de  ningún  provecho,  ya  porque  lo  parece,  ya  porque 
realmente  lo  es  asi.  Al  desdichado  parece  que  se  con- 
ciertan en  olvidarle  la  suerte  y  la  muerte. 

No  pagarse  de  la  mucha  cortesía,  que  es  especie 
de  engaño.  No  necesitan  algunos  para  hechizar  de 
las  hierbas  de  la  Tesalia ,  que  con  sólo  el  buen  aire  de 
una  gorra  encantan  necios,  digo,  desvanecidos.  Ha- 
cen precio  de  la  honra  y  pagan  con  el  viento  de  unas 
buenas  palabras.  Quien  lo  promete  todo  promete  na- 
da,  y  el  prometer  es  desliz  para  necios ;  la  cortesía 
verdadera  es  deuda,  la  afectada  engaño,  y  más  la  des- 
usada; no  es  decencia,  sino  dependencia.  No  hacen 
la  reverencia  á  la  persona ,  sino  á  la  fortuna ,  y  la  li- 
sonja, no  á  las  prendas  que  reconoce,  sino  á  las  utili- 
dades que  espera. 

Hombre  de  gran  paz,  hombre  de  mucha  vida ;  pa- 
ra vivir,  dejar  vivir;  no  sólo  viven  los  pacíficos,  sino 
que  reinan  :  hase  de  oír  y  ver,  pero  callar;  el  día  sin 
pleito  hace  ia  noche  soñolienta ;  vivir  mucho  y  vivir 
con  gusto  es  vivir  por  dos  y  fruto  de  la  paz ;  todo  16 
tiene  á  quien  no  se  le  da  nada  de  lo  que  no  le  impor- 
ta; no  hay  mayor  despropósito  que  tomarlo  todo  de 
propósito;  igual  necedad  que  le  pase  el  corazón  á  quien 
no  le  toca,  y  que  no. le  entre  de  loe  dientes  adentro  á 
quien  le  importa. 

Atención  al  que  entra  con  la  ajena  por  salir  con  la 
suya.  No  hay  reparo  para  la  astucia  como  la  adver- 
tencia; al  entendido  un  buen  entendedor;  hacen  al- 
gunos ajeno  el  negocio  proprio,  y  sin  la  contracifra 
de  intenciones  se  halla  á  cada  paso  empeñado  uno  en 
sacar  del  fuego  el  provecho  ajeno  con  daño  de  so 
mano. 

Concebir  de  sí  y  de  sus  cosas  cuerdamente,  y  más 
al  comenzar  á  vivir.  Conciben  todos  altamente  de  sí, 
y  más  los  que  menos  son ;  suéñase  cada  uno  su  for- 
tuna y  se  imagina  un  prodigio;  empéñase  desatinada- 
mente la  esperanza  y  después  nada  cumple  la  expe- 
riencia ;  sirve  de  tormento  á  su  imaginación  vana  el 
desengaño  de  la  realidad  verdadera;  corrija  la  cor- 
dura semejantes  desaciertos,  y  aunque  puede  desear 
k)  mejor,  siempre  ha  de  esperar  lo  peor  para  tomar  con 
ecuanimidad  lo  que  viniere.  Es  destreza  asestar  algo 
más  alto  para  ajustar  el  tiro,  pero  no  tanto  que  sea 
desatino  al  comenzar  los  empleos;  es  precisa  esta  re- 
formación de  concepto,  que  suele  desatinar  la  presun- 
ción sin  la  experiencia;  no  hay  medicina  más  univer- 
sal para  todas  necedades  que  el  seso ;  conozca  cada 
uno  la  esfera  de  su  actividad  y  estado,  y  podrá  regu- 
lar con  la  realidad  el  concepto. 

Saber  estimar.  Ninguno  hay  que  no  pueda  ser  maes- 
tro  de  otro  en  algo,  ni  hay  quien  no  exceda  al  que  ex- 
cede; saber  disfrutar  á  cada  uno  es  útil  saber;  el  sa- 
bio estima  á  todos  porque  reconoce  lo  bueno  en  cada 
uno  y  sabe  lo  que  cuestan  las  cosas  de  hacerse  bien. 
El  necio  desprecia  á  todos  por  ignorancia  de  lo  hxit^ 
no  y  por  elección  de  lo  peor. 

Conocer  su  estrella.  Ninguno  tan  desvalido  que  no 
la  tenga ,  y  si  es  desdichado  es  por  no  conocerla;  tie- 
nen QDOs  cabáda  con  principes  y  poderosoe,  sis  saber 
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cómo  DÍ  por  (fué ,  sino  que  SQ  misma  suerte  les  faci- 
litó el  favor;  sólo  queda  para  la  industria  el  ayudarla; 
otros  se  bailan  con  la  gracia  de  los  sabios;  fué  algu- 
no más  acepto  en  una  nación  que  en  otra,  y  más  bien 
visto  en  esta  ciudad  que  en  aquélla;  experiméntase 
también  más  dicha  en  un  empleo  y  estado  que  en  los 
otros ,  y  todo  esto  en  igualdad  y  aun  identidad  de  mé- 
ritos; baraja  como  y  cuando  quiere  la  suerte;  conozca 
la  suya  cada  uno,  así  como  su  Minerva,  que  Ta  el  per- 
derse ó  el  ganarse ;  sépala  seguir  y  ayudar;  no  las 
trueque  I  que  sería  errar  el  norte  á  que  le  llama  la 
vecina  bocina. 

Nunca  embarazarse  con  necios ;  eslo  el  que  no  los 
conoce,  y  más  el  que,  conocidos,  no  los  descarta; 
son  peligrosos  para  el  trato  superGcial,  y  perniciosos 
para  la  confidencia;  y  aunque  algún  tiempo  los  con- 
tenga su  recelo  proprio  y  el  cuidado  ajeno,  al  cabo 
hacen  la  necedad  ó  la  dicen  ,  y  si  tardaron  fué  para 
hacerla  más  solemne ;  mal  puede  ayudar  al  crédito 
njeoo  quien  no  lo  tiene  proprio;  son  infelicísimos, 
que  es  el  sobrehueso  de  la  necedad,  y  se  pagan  una  y 
otra ;  sola  una  cosa  tienen  menos  mala ,  y  es  que  ya 
que  á  ellos  los  cuerdos  no  les  son  de  algún  provecho, 
ellos  sí  de  mucho  á  los  sabios,  ó  por  noticia  ó  por  es- 
carmiento. 

Saberse  transplantar.  Hay  naciones  que  para  Taler 
se  han  de  remudar,  y  más  en  puestos  grandes.  Son 
las  patrias  madrastras  de  las  mismas  eminencias :  rei- 
na en  ellas  la  envidia  como  en  tierra  connaturnl ,  y 
m:i£  se  acuerdan  de  las  imperfecciones  con  que  uno 
comenzó  que  de  la  grandeza  á  que  ha  llegado;  un  al- 
filer pudo  conseguir  estimación  pasando  de  un  mundo 
á  otro,  y  un  vidrio  puso  en  desprecio  al  diamante  por- 
que se  trasladó ;  todo  lo  extraño  es  estimado,  ya  por- 
que vino  de  lejos,  ya  porque  se  logra  hecho  y  en  su 
perfección ;  sujetos  vimos  que  ya  fueron  del  desprecio 
de  su  rincón  y  hoy  son  la  honra  del  mundo,  siendo 
estimados  de  los  propnos  y  extraños;  de  los  unos,  por- 
que los  miran  de  lejos,  de  los  otros,  porque  lejos ; 
nunca  bien  venerará  la  estatua  en  el  ara  el  que  la  co- 
noció tronco  en  el  huerto. 

Saberse  hacer  lugar  á  lo  cuerdo,  no  á  lo  entremeti- 
do. El  verdadero  camino  para  la  estimación  es  el  de 
los  méritos,  y  si  la  industria  se  funda  en  el  valor,  es 
atajo  para  alcanzar;  sola  la  entereza  no  basta ,  sola  la 
solicitud  es  indigna ;  que  llegan  tan  enlodadas  las  co- 
sas, que  son  asco  de -la  reputación;  consiste  en  un 
medio  de  merecer  y  de  saberse  introducir. 

Tener  que  desear  para  no  ser  felizmente  desdicha- 
do respira  el  cuerpo  y  anhela  el  espíritu ;  si  todo  fuere 
posesión,  todo  será  desengaño  y  descontento;  aun  en 
el  entendimiento  siempre  ha  de  quedar  que  saber  en 
que  se  cebe  la  curiosidad ;  la  esperanza  alienta ;  los 
hartazgos  de  felicidad  son  mortales.  En  el  premiar  es 
destreza  nunca  satisfacer;  sí  nada  hay  que  desear,  to- 
do es  de  temer  dicha  desdichada ;  donde  acaba  el  de- 
seo comienza  el  temor. 

Son  tontos  todos  los  que  lo  parecen  y  la  mitad  de 
los  que  no  lo  parecen.  Alzóse  con  el  mundo  la  nece- 
dad ,  y  si  hay  algo  de  sabiduría,  es  estulticia  con  la  del 
cielo ;  pero  el  mayor  necio  es  el  que  no  se  lo  piensa  j 
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á  todos  los  otros  difine.  Para  ser  sabio  no  bu 
eérlo,  menos  parecérselo;  aquel  sabe  quepi< 
no  sabe,  y  aquel  no  ve  que  no  ve  que  los  uK 
con  estar  todo  d  mundo  Heno  de  necios,  nioj 
que  lo  piense  si  aun  lo  recele. 

Diohos  y  hechos  hacen  un  varón  coosunn 
de  hablar  lo  muy  bueno  y  obrar  lo  muy  hoi 
una  es  perfección  de  la  cabeza ,  la  otra  del  eo 
entrambas  nacen  de  la  superioridad  del  áo 
palabras  son  sombras  de  loa  hechos ;  son  aqi 
hembras ,  éstos  los  varones ;  más  importa  s 
brado  que  ser  celebrador;  es  ficil  el  decir 
el  obrar.  Las  hazañas  son  la  substancia  del  vi 
sentencias  el  ornato ;  la  eminencia  en  ks  bei 
ra ,  en  los  dichos  pasa ;  las  acciones  son  el  fiv 
atenciones ;  los  unos  sabios ,  los  otros  hazai^ 

Conocer  las  eminencias  de  su  siglo.  No  sod 
un  fénix  en  todo  un  mundo,  un  gran  capitán; 
fecto  orador,  un  sabio  en  todo  un  siglo,  un  i 
rey  en  muchos;  las  medíanlas  son  ordmario! 
mero  y  aprecio,  las  eminencias  raras  en  tod( 
piden  complemento  de  perfección ,  y  cuanto 
blime  la  categoría,  más  dificultoso  ei  extrenn 
los  tomaron  los  renombres  de  magnos  á  Cés 
jandro,  pero  en  vado,  que  sin  los  hechos  ; 
la  voz  que  un  poco  de  aire ;  pocos  Sénecas 
y  un  solo  Apeles  celebró  la  lama. 

Lo  fácil  se  ha  de  emprender  como  áHkxü 
dificultoso  como  fácil;  alU  porque  h  coi 
descuide,  aquí  porque  la  conflanxi  no  desm 
menester  más  para  que  no  se  bagft  la  cosa, 
por  hecha,  y  al  contrarío,  la  diligencia  alia 
posibilidad ;  los  grandes  empeños  aun  no 
pensar,  basta  ofrecerse,  porque  la  dificoll 
tida  no  ocasione  el  reparo. 

Saberjugar  del  desprecio.  Es  treta  pai 
las  cosas  despreciarlas;  no  se  hallan  coi 
cuando  se  buscan,  y  después  al  descuido  i 
la  mano.  Como  todas  las  de  acá  son  somb 
eternas,  participan  de  la  sombra  aquelli 
dad;  huyen  de  quien  las  sigue  y  peralgm 
las  huye.  Es  también  el  desprecio  la  más  pe 
ganza,  única  máxima  de  sabios,  nunca 
con  la  pluma ,  que  deja  rastro,  y  Tiene 
gloria  de  la  emulación  que  castigo  del  atn 
astucia  de  indignos  oponerse  á  grandes  ha 
ra  ser  celebrado  por  indirecta  coando  no 
cían  de  derecho;  que  no  conodáramos  á 
no  hubieran  hedió  caso  de  ellos  los  exoel< 
trarios.  No  hay  venganza  eomo  el  olvido,  < 
pultarlos  en  el  polvo  de  su  nada.  Presume 
ríos  hacerse  eternos  pegando  fuego  á  las 
del  mundo  y  de  los  siglos;  arte  do  jefonm 
muracion,  no  hacer  caso;  impugnarla  ea» 
cío,  y  si  crédito,  descrédito,  á  la  emulado 
cencía ;  que  aun  aquella  sombra  de  desdoro 
ya  que  no  obscurece  del  todo  la  mayor  per 

Sépase  que  Éay  vulgo  en  todas  partes,  i 
ma  Gorinto,  en  la  &mJl¡a  más  aetecta^  Do  I 
adentro  de  su  cásalo*  iperímenta  cada  une 
vulgo  j  revulgo  que  es  peor;  tioDO  ol  oapad 
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propiedades  que  ef  común ,  como  los  pedazos  doi 
quebrado  espejo^  y  ¿un  más  perjudicial;  habla  á  lo  ne- 
tilo  y  censura  lo  impertinente;  gran  discípulo  de  la  ig- 
iiorancia ,  padrino  de  la  necedad  y  aliado  de  la  habli- 
lla; no  se  ha  de  atender  á  lo  que  dice,  y  menos  á  lo  que 
te ;  importa  conocerlo  para  librarse  de  él ,  ó  como 
ó  como  objeto^  que  cualquiera  necedad  es  vul- 
Cavidad 9  y  el  vulgo  se  compone  de  necios. 

Usar  del  reporte.  Hase  de  estar  más  sobre  el  caso 
•n  los  acasos.  Son  los  ímpetus  de  las  pasiones  desli- 
zaderos de  la  cordura ,  y  allí  es  el  riesgo  de  perderse. 
Adelántase  uno  más  en  un  instante  de  furor  ó  conten- 
^  que  en  muchas  horas  de  indiferencia.  Corte  tal  vez 
•**     breve  ralo  para  correrse  después  toda  la  vida. 
'^aza  la  ajena  astuta  intención  estas  tentaciones  de 
P'^dencia  para  descubrir  tierra  ó  ánimo;  válese  de 
■^wiejantes  torcedores  de  secretos,  que  suelen  apurar 
^  vnayor  caudal.  Sea  contra  ardid  el  reporte,  y  más 
*•  prontitudes;  mucha  reflexión  es  menester  para 
2^*^  no  se  desboque  una  pasión ,  y  gran  cuerdo  el  que 
*  ^aballo  lo  es;  va  con  liento  el  que  concibe  el  peli- 
^^O;  lo  que  parece  ligera  la  palabra  al  que  la  arroja, 
^  parece  pesada  al  que  la  recibe  y  la  pondera. 

No  morir  de  achaque  de  necio.  Comunmente  los 
^*klo8  mueren  faltos  de  cordura ;  al  contrario  los  ne- 
^\o8  hartos  de  consejo.  Morir  de  necio  es  morir  de 
^íícarrir  sobrado;  unos  mueren  porque  sienten  y 
^tros  viven  porque  no  sienten;  y  así  unos  son  necios 
^H)rque  no  mueren  de  sentimiento  y  otros  lo  son  por- 
^e  mueren  de  él.  Necio  es  el  que  muere  de  sobrado 
atendido;  de  suerte  que  unos  mueren  de  entende- 
dores y  otros  viven  de  no  entenilidos;  pero  con  mo- 
rir muchos  de  necios,  pocos  necios  mueren. 

Librarse  de  las  necedades  comunes  es  cordura  bien 
especial.  Están  muy  validas  por  lo  introducido^  y  al- 
gunos, que  no  se  rindieron  ú  la  ignorancia  particular, 
00  supieron  escaparse  de  la  común;  vulgaridad  es 
00  estar  contento  ninguno  con  su  suerte ,  aunque 
la  mayor,  ni  descontento  de  su  ingenio,  aunque  el 
peor.  Todos  codician,  con  descontento  de  la  propia, 
la  felicidad  ajena.  También  alnhnn  los  de  hoy  las  co- 
las de  ayer,  y  los  de  acá  las  de  allende.  Todo  lo  pasa- 
do parece  mejor  y  todo  lo  distante  es  más  estimado. 
Tan  necio  es  el  que  se  rie  de  todo  como  el  que  .se  pu« 
are  de  todo. 

Saber  jugar  de  la  verdarl.  Es  peligrosa,  pero  el  hom- 
bre de  bien  no  puede  dejar  de  decirla;  ahí  es  menes- 
ter el  artificio ;  los  diestros  médicos  del  ánimo  inten- 
taron el  modo  de  endulzarla;  que  cuando  toca  en 
desengaño  es  la  quinta  esencia  de  lo  amargo.  El  buen 
modo  se  vale  aquí  de  su  destreza;  con  una  misma 
verdad  lisonje^i  á  uno  y  aporrea  á  otro;  liase  de  ha- 
blar á  los  presentes  en  los  pasados.  Con  el  bnon  en- 
tendedor basta  brujulear ;  y  cuando  nada  bastan'  en- 
tra el  caso  (le  enmudecer.  Los  príncipes  no  se  han  de 
corar  con  cosas  amargas;  para  eso  es  el  arte  de  do- 
rar los  desengaños. 

Ed  el  cielo  todo  es  contento;  en  el  infierno  toilo 
es  pesar;  en  el  mundo,  como  en  medio,  uno  y  otro. 
Estamos  entre  dos  extremos,  y  así  se  participa  de  en- 
>.  Altérnanse  las  suertes :  ni  lodo  ha  de  ser 
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felicidad  ni  todo  adversidad.  Este  mundo  es  un  cero; 
á  solas  vale  nada,  juntándolo  con  el  cielo,  mucho;  la 
indiferencia  á  su  variedad  es  cordura,  ni  es  de  sabios 
la  novedad .  Vase  empeñando  nuestra  vida  como  en 
comedía,  al  fin  viene  á  desenredarse ;  atención ,  pues, 
al  acabar  bien. 

Reservarse  siempre  las  últimas  tretas  del  arte.  Es 
(le  grandes  maestros,  que  se  valen  de  su  sutileza  en 
el  mismo  en  señalar;  siempre  ha  de  quedar  superior 
y  siempre  maestro;  hase  do  ir  con  arte  en  comunicar 
e)  arte;  nunca  se  ha  de  agotar  la  fuente  del  enseñar, 
así  como  ni  la  del  dar;  con  eso  se  conserva  la  repu- 
tación y  la  dependencia.  En  el  agradar  y  en  el  ense- 
ñar se  ha  de  observar  aquella  gran  lección  de  ir  siem- 
pre cebando  la  admiración  y  adelantando  la  perfec- 
ción; el  reten  en  todas  las  materias  fué  gran  regla  de 
vivir,  de  vencer,  y  más  en  los  empleos  más  sublimes. 

Saber  contradecir.  Es  gran  treta  del  tentar,  no  pa- 
ra empeñarse ,  sino  para  empeñar.  Es  el  único  torce- 
dor el  que  hace  salear  los  afectos ,  es  un  vomitivo  pa- 
ra los  secretos  la  tibieza  en  el  creer^  llave  del  mis 
cerrado  pecho ;  hácese  con  grande  sutileza  la  tenta- 
tiva doble  de  la  voluntad  y  del  juicio;  un  desprecio 
sagaz  de  la  misteriosa  palabra  del  otro  da  caza  á  los 
secretos  más  profundos  y  valor  con  suavidad  boca- 
deando hasta  traerlos  á  la  lengua  y  á  que  den  en  las 
redes  del  artificioso  engaño ;  la  detención  en  el  aten- 
to hace  arrojarse  á  la  del  otro  en  el  recato,  y  descu- 
bre el  ajeno  sentir,  que  de  otro  modo  era  el  corazón 
inescrutable;  una  duda  afectada  es  la  más  sutil  gan- 
zúa de  la  curiosidad  para  saber  cuanto  quisiere,  y 
aun  para  el  aprender  es  treta  del  discípulo  contrade- 
cir al  maestro,  que  se  empeña  con  más  conato  en  la 
declaración  y  fundamento  de  la  verdad ;  de  suerte  que 
la  impugnación  moderada  da  ocasión  á  la  enseñanza 
cumplida. 

No  hacer  de  una  necedad  dos.  Es  muy  ordinario 
para  remendar  una  cometer  otras  cuatro ;  excusar  una 
impertinencia  con  otra  mayor  es  de  casta  de  mentira» 
ú  ésta  lo  es  de  necedad ,  que  para  sustentarse  una 
necesita  de  muchas;  siempre  del  mal  pleito  fué  peor 
el  patrocinio,  más  mal  que  el  mismo  mal  no  saberlo 
desmentir;  es  pensión  de  las  imperfecciones  dar  á 
censo  otras  muchas;  en  un  descuido  puede  caer  el 
mayor  sabto^  pero  en  dos  no,  y  de  paso,  que  no  de 
asiento. 

Atención  al  que  llega  de  segunda  intención.  Es 
ardid  del  hombre  negociante  descuidar  la  voluntad  pa- 
ra acometerla ,  que  es  vencida  en  siendo  convencida; 
disimulan  el  intento  para  conseguirlo,  y  pdnese  se- 
gundo para  que  en  la  ejecución  sea  primero;  asegú- 
rase  el  tiro  en  lo  inadvertido.  Pero  no  duerma  la 
atención  cuando  tan  desvelada  la  intención;  y  si  ésta 
se  hace  segunda  para  el  disimulo,  aquélla  {.rímera  pa- 
ra el  conocimiento;  advierta  Ja  cautela  el  artificio  coo 
que  llega,  y  nótele  las  puntas  que  va  echando  para 
venir  á  parar  al  punto  de  su  pretensión ;  propone  uno 
y  pretende  otro,  y  revuelven  con  sutileza  á  dar  en  el 
blanco  de  su  intención;  sepa ,  pues,  lo  que  le  conce- 
de, y  tal  vez  convendrá  dar  á  entender  que  ha  en- 
tendido. 
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Tener  la  declarativa  es  no  sólo  desembarazo,  pero 
despejo  en  el  couccpto.  Algunos  conciben  bien  y  pa- 
ren mal ,  que  sin  la  claridad  no  salen  á  luz  los  hi- 
jos del  alma ,  los  conceptos  y  decretos;  tienen  al- 
gunos la  capacidad  de  aquellas  vasijas  que  perciben 
mucho  y  comunican  poco;  al  contrario,  otros  dicen 
aun  más  de  lo  que  sienten ;  lo  que  es  la  resolución  en 
la  voluntad  es  la  explicación  en  el  entendimiento; 
dos  grandes  eminencias^  los  ingenios  claros  son  plau- 
sibles, los  confusos  fueron  venerados  por  no  entendi- 
dos ,  y  tal  vez  conviene  la  obscuridad  para  no  ser  vul« 
gar ;  pero  ¿  cómo  harán  concepto  los  demás  de  lo  que 
les  oyen  si  no  les  corresponde  concepto  mental  á  ellos 
de  lo  que  dicen  ? 

No  se  ha  de  querer  ni  aborrecer  para  siempre.  (Üon- 
fiar  de  los  amigos  hoy  como  enemigos  mafiana,  y  los 
peores ,  y  pues  pasa  en  la  realidad,  pase  en  la  preven- 
ción ;  no  se  han  de  dar  armas  á  los  tránsfugas  de  la 
amistad,  que  hacen  con  ellas  la  mayor  guerra;  al 
contrario,  con  los  enemigos  siempre  puerta  abierta  á 
la  reconciliación ,  y  sea  la  de  la  galantería ,  es  la  más 
segura ;  atormentó  alguna  vez  después  la  venganza 
de  antes ,  y  sirve  de  pesar  el  contento  de  la  mala  obra 
que  se  le  hizo. 

Nunca  obrar  por  tema ,  sino  por  atención.  Toda  te- 
ma es  postema ,  gran  hija  de  la  pasión ,  la  que  nunca 
obró  cosa  á  derechas ;  hay  algunos  que  todo  lo  redu- 
cen á  guci-rilla ,  bandoleros  del  trato;  cuanto  ejecu- 
tan querrian  que  fuese  vencimiento,  no  saben  proce- 
der pacífícamente.  fistos  para  mandar  y  regir  son  per* 
niciosos  porque  hacen  bando  del  gobierno  y  enemi- 
gos de  los  que  babian  de  hacer  hijos ;  todo  lo  quieren 
disponer  con  traza  y  conseguir  con  fruto  de  su  arti- 
ficio, pero  en  descubriéndoles  el  paradojo  humor  los 
demás  luego  se  apunta  con  ellos;  procurantes  estor- 
bar sus  quimeras  y  así  nada  consiguen;  llévanse  mu- 
chos hartizgos  de  enfados  y  todos  les  ayudan  al  dis- 
gusto. Éstos  tienen  el  dictamen  leso  y  tal  vez  da- 
ñado el  corazón ;  el  modo  de  portarse  con  semejantes 
monstruos  es  liuir  á  los  antípodas^  que  mejor  se 
llevará  la  barbaridad  de  aquéllos  que  la  fiereza  de 
éstos. 

No  ser  tenido  por  hombre  de  artificio,  aunque  no 
se  puede  ya  vivir  sin  él.  Antes  prudente  que  astuto; 
es  agradable  á  todos  la  Usura  en  el  trato,  pero  no  á 
todos  por  su  casa.  La  sinceridad  no  dé  en  el  extremo 
de  simplicidad,  ni  la  sagacidad  de  astucia.  Sea  antes 
venerado  por  sabio  que  temido  por  reflejo;  los  since- 
ros son  amados,  pero  engañados.  El  mayor  artificio 
sea  encubrir  lo  que  se  tiene  por  engaño.  Floreció  en 
el  siglo  de  oro  la  llaneza ,  en  éste  de  hierro  la  mali- 
cia. El  crédito  de  hombre  que  sabe  lo  que  ha  de  ha- 
cer es  honroso  y  causa  confianza;  pero  el  de  artificio- 
so es  sofistico  y  engendra  recelo. 

Guando  no  puede  uno  vestirse  la  piel  del  león  vís- 
tase la  de  la  vulpeja.  Saber  ceder  al  tiempo  es  exce- 
der; el  que  sale  con  su  intento  nunca  pierde  repu- 
tación; á  falta  de  fuerza,  destreza ;  por  un  camino  ó 
por  otro,  ó  por  el  real  del  valor  ó  por  el  atajo  del  ar- 
tificio ;  más  cosas  ha  obrado  la  roana  que  la  fuerza,  y 
más  veces  vencieron  Iob  sabios  á  los  valientes  que  al 
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contrario;  cuando  no  se  pnede  itnnTnr  1n  nw  «W ^?! 
el  desprecio.  1^ 

No  ser  ocasionado  ni  para  empeBane  ni  pm  v9  gk 
penar.  Hay  tropiezos  del  decoro.  Unto  propto 
ajeno;  siempre  á  punto  da  necedad;  encoéntiiB 
facilidad  y  rompen  con  infelicidad ;  no  lo  haesnáft 
con  cien  enfados»  tienen  d  hmnor.alrepdo^y 
contradicen  á  cuantos  hay ;  calzáronse  el  jníciiil» 
ves  y  así  todo  lo  reprueban ;  pero  los  mayoreí  tflih: 
dores  de  la  cordura  son  ios  que  nada  hacen  faieay^lí 
todo  dicen  mal ;  que  hay  machos  monstraos  nil>^lK 
tendido  país  de  la  impertinencia. 

Hombre  detenido  evidenciada  prodente.  Sita 
la  lengua,  que  si  una  vez  se  suelta  es  muy  dfflcilsi 
de  poderse  volver  á  encadenar ;  es  el  pulso  del  ita| 
por  donde  conocen  los  sabios  sa  dlsposidott;  4I 
pulsan  los  atentos  el  movimiento  del  corasen;  d ai 
es  que  el  que  había  de  serlo  más  es  nsénosreportd^ 
excúsase  el  sabio  enfados  y  emp^oe »  y  m 
señor  es  de  si.  Procede  circunspecto  Jane  en  k 
valencia ,  Argos  en  la  verificación.  Mejor 
hiera  echado  menos  los  ojos  en  las  manos  qas  h  1M- 
tanílla  en  el  pecho. 

No  ser  muy  individuado,  ó  por  aiBCtar  ó  por  as  si* 
vertir.  Tienen  algunos  notable  Individuación  eoiil' 
cienes  de  manía,  que  son  más  defectos  que  difena* 
cías,  y  así  como  algunos  son  bien  conocidos  psrit 
guna  singular  fealdad  en  el  rostro,  asi  éstos  por  al- 
gún exceso  en  el  porte.  No  sirve  el  IndiTÍdnarsa  sil 
de  nota ,  con  una  impertinente  especialidad,  qns  ca- 
mueve  alternativamente  en  anos  la  risa»  en  stni  d 
enfado. 

Saber  tomar  las  cosas  nunca  al  repelo,  aonqnsisi- 
gan.  Todas  tienen  haz  y  envés;  la  mayor  y  subfeis* 
rabie,  si  se  toma  por  el  corte,  lastima;  al  contniiik 
la  más  repugnante  defiende  si  por  la  empuosáaií 
muchas  fueron  de  pena  que,  si  se  consideráiu  fes 
conveniencias  ftieran  de  contento;  en  todo  haf 
venientes  y  inconvenientes ;  ladestreu  está  si 
topar  con  la  comodidad;  hace  muy  difcvsnlss 
una  misma  cosa  si  se  mira  á  diferentes  luces ; 
por  la  de  la  felicidad;  no  se  han  de  trocar  loi 
al  bien  y  al  mal ;  de  aquí  procede  que  algunos  sbI|p 
do  hallan  el  contento  y  otros  el  pesar;  gran  nm 
contra  las  reveses  de  la  fortuna  y  gran  regia  dsl  ií$ 
para  todo  tiempo  y  para  todo  empleo. 

Conocer  su  defecto  rey.  Ninguno  rive  sinslSM 
traposo  de  la  prenda  relevante,  y  alie  Jkvorsss  hh 
clinacion,  apodérase  á  lo  tirano;  comienoeáhsisiMl 
guerra  publicando  el  cuidado  contra  61,  y  el|riM 
paso  sea  el  manifiesto,  que  en  siendo  cmiocUs  mI 
vencido,  y  más  si  el  interesado  hace  f?ffnftfl||ts  |Mi 
como  los  que  notan ;  para  ser  seSkor  de  af  es  bssmI|II 
ir  sobre  sí;  rendido  este  cabo  de  imperfaccioiiss  WHj 
harán  todas.  .  r¡f 

Atención  á  obligar.  Los  más  no  hahlaa, 
como  quien  son ,  sino  o  bligan ; 

dir  lo  malo  cualquiera.soora,  porque  lo  mibesm 
creído,  aunque  tar  me  ;  to  aaisy  lasi# 
que  tenemos  depenue  »  4cae¡  «nUMBf 

algunos  con  tener  b  razón       1  pnto  y  puf  «Jtaii 
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con  anticipada  despierta  el  recelo  que  dormía.  Ni  se 
kt  de  dar  el  cuerdo  por  entendido  de  la  sospecha  aje- 
M^iioe  es  salir  á  buscar  el  agravio;  entonces  le  ha 
de  procurar  desmentir  con  la  entereza  de  su  proceder. 

Saber  un  poco  más  y  vivir  un  poco  menos ;  otros 
discurren  al  contrarío;  más  vale  el  buen  ocio  que  el 
segocio ;  no  tenemos  cosa  nuestra  sino  el  tiempo, 
donde  vive  quien  no  tiene  lugar.  Igual  infelicidad  es 
pstar  la  preciosa  vida  en  tareas  mecánicas  que  en 
demasía  de  las  sublimes;  ni  se  ha  de  cargar  de  ocu- 
fidones  ni  de  envidia ;  es  atropcllar  el  vivir  y  ahogar 
el  ánimo;  algunos  lo  extienden  al  saber,  pero  no  se  vl- 
1NI  si  no  se  sabe. 

.  Ho  se  le  lleve  el  último.  Hay  hombres  de  última  in^ 
tomadon ,  que  va  por  extremos  la  impertinencia;  tie- 
MD  el  sentir  y  el  querer  de  cera;  el  último  sella  y 
borra  los  demás;  éstos  nunca  están  ganados,  porque 
con  la  misma  facilidad  se  pierden ;  cada  uno  los  tiñe 
de  su  color;  son  malos  para  confidentes « niños  de  to- 
da la  vida,  y  así,  con  variedad  en  los  juicios  y  afec- 
tos, andan  fluctuando,  siempre  cojos  de  voluntad  y 
de  juicio,  inclinándose  á  una  y  otra  parte. 

No  comenzar  á  vivir  por  donde  se  ha  de  acabar.  Al- 
genos  toman  el  descanso  al  principio,  y  dejan  la  fa- 
tiga para  el  fin ;  primero  ha  de  ser  lo  esencial  y  des- 
pués ,  sí  quedare  lugar,  lo  accesorio;  quieren  otros 
triunfar  antes  de  pelear;  algunos  comienzan  á  saber 
por  loque  menos  importa ,  y  los  estudios  de  crédito  y 
otílidad  dejan  para  cuando  se  les  acaba  el  vivir;  no 
ha  comenzado  á  hacer  fortuna  el  otro  cuando  ya  se 
desvanece;  es  esencial  el  método  para  saber  y  poder 
fivir. 

¿Cuándo  se  ha  de  discurrir  al  revés?  Cuando  nos 
liabhin  á  la  malicia ;  con  algunos  todo  ha  de  ir  al  en- 
contrado; el  si  es  no,  y  el  no  es  sf ;  el  decir  mal  de 
ona  cosa  se  tiene  por  estimación  de  ella ,  que  el  que 
la  quiere  para  sí  la  desacredita  para  los  otros.  No  to- 
do alabar  es  decir  bien ,  que  algunos  por  no  alabar 
los  buenos  alaban  también  los  malos ,  y  para  quien 
Dingnno  es  malo,  ninguno  será  bueno. 

Hanse  de  procurar  los  medios  humanos  como  si  no 
hubiese  divinos ,  y  los  divinos  como  si  no  hubiese  hu- 
manos ;  regla  de  gran  maestro,  no  hay  que  añadir 
comento. 

Ni  todo  suyo  ni  todo  ajeno,  es  una  vulgar  tiranía. 
Del  quererse  todo  para  sí  se  sigue  luego  querer  todas 
ks  cosas  para  sí ;  no  saben  éstos  ceder  en  la  más  mí- 
nima ni  perder  un  punto  de  su  comodidad.  Obligan 
poco,  fianse  de  su  fortuna  y  suele  falsearles  el  arrimo. 
Conviene  tal  vez  ser  de  otros  para  que  los  otros  sean 
de  él,  y  quien  tiene  empleo  común  ha  de  ser  esclavo 
común ,  ó  renuncie  el  cargo  con  la  carga ,  dirá  la  vie- 
ja á  Adriano.  Al  contrario  otros ,  todos  son  ajenos, 
que  la  necedad  siempre  va  por  demasías,  y  aquí ,  in- 
feliz, no  tiene  día  ni  aun  hora  suya,  con  tal  exceso 
de  ajenos,  que  alguno  fué  llamado  el  de  todos.  Aun  en 
&1  entendimiento,  que  para  todos  saben  y  para  si  íg- 
loran ;  entienda  el  atento  que  nadie  le  busca  á  él,  sino 
H  interés  en  él  y  por  él. 

No  allanarse  sobrado  en  el  concepto.  Los  más  no 
fttiman  loque  entienden,  y  loque  no  perciben  lo  ve- 
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neran.  Las  cosas ,  para  que  se  estimen,  ban  de  cos- 
tar; será  celebrado  cuando  no  fuere  entendido.  Siem- 
pre se  ha  de  mostrar  uno  más  sabio  y  prudente  de  lo 
que  requiere  aquel  con  quien  trata  para  el  concepto, 
pero  con  proporción  más  que  exceso ,  y  si  bien  con  los 
entendidos  ñle  mucho  el  seso  en  todo,  para  los  más 
es  necesario  el  remonte;  no  se  les  ha  de  dar  lugar  i 
la  censura  ocupándolos  en  el  entender.  Alaban  mo- 
chos lo  que  preguntados  no  saben  dar  razón,  porque 
todo  lo  recóndito  veneran  por  misterio^  y  lo  celeiiran 
porque  oyen  celebrarlo. 

No  despreciar  el  mal  por  poco,  que  nunca  viene  uno 
solo;  andan  encadenados,  así  como  las  felicidades; 
van  á  la  dicha  y  á  la  desdicha,  de  ordinario  adonde 
más  hay,  y  es  que  todos  huyen  del  desdichado  y  se 
arriman  al  venturoso;  hasta  las  palomas,  con  toda  su 
sencillez,  acuden  al  homenaje  más  blanco.  Todo  le 
viene  á faltar  á  un  desdichado;  él  mismo  á  sf  mismo, 
el  discurso  y  el  conhorte.  No  se  ha  de  despertar  la  des- 
dicha cuando  duerme;  poco  es  un  deslizar,  pero  si- 
gúese aquelfatal  despeño  sin  saber  dónde  se  vendrá  á 
parar,  que  así  como  ningún  bien  fué  del  todo  cum- 
plido, así  ningún  mal  del  todo  acabado.  Para  el  que 
viene  del  cielo  es  la  paciencia;  para  el  que  del  suelo, 
la  prudencia. 

Saber  hacer  el  bien  poco  y  muchas  veces;  nunca 
ha  de  exceder  el  empeño  á  la  posibilidad ;  quien  da 
mucho  no  da,  sino  que  vende.  No  se  ha  de  apurar  el 
agradecimiento,  que  en  viéndose  imposibilitado  que- 
brará la  correspondencia.  No  es  menester  más  para 
perder  á  muchos  que  obligarlos  con  demasía;  por  no 
pagar  se  retiran  y  dan  en  enemigos  de  obligaos.  El 
ídolo  nunca  querría  ver  delante  al  escultor  que  lo  la- 
bró, ni  el  empeño  su  bienhechor  al  ojo.  Gran  sutileza 
del  dar  que  cueste  poco  y  se  desee  mucho  para  que 
se  estime  más. 

Ir  siempre  prevenido  contra  los  descorteses,  por- 
fiados, presumidos  y  todo  género  de  necios;  encuén- 
transe  muchos ,  y  la  cordura  está  en  no  encontrarse 
con  ellos.  Ármese  cada  dia  de  propósitos  al  espejo  de 
su  atención ,  y  así  vencerá  los  lances  de  la  necedad; 
vaya  sobre  el  caso  y  no  expondrá  á  vulffares  contin- 
gencias su  reputación ;  varón  preveníao  de  cordura 
no  será  combatido  de  impertinencia.  Es  dificultoso  el 
rumbo  del  humano  trato  por  estar  lleno  de  escollos 
del  descrédito.  El  desviarse  es  lo  seguro,  consultan- 
do á  Ulíses  de  astucia.  Yale  aquí  mucho  el  artificioso 
desliz;  sobre  todo  eche  por  la  galantería,  que  es  el 
único  atajo  de  los  empeños. 

Nunca  llegar  á  rompimiento,  que  siempre  sale  de 
él  descalabrada  la  reputación.  Cualquiera  vale  para 
enemigo,  no  así  para  amigo.  Pocos  pueden  hacer 
bien,  y  casi  todos  mal.  No  anida  segura  el  águila  en  el 
mismo  seno  de  Júpiter  el  día  que  rompe  con  un  es- 
carabajo; con  la  zarpa  del  declarado  irritan  los  disi- 
mulados el  fuego,  que  estaban  á  la  espera  de  la  oca- 
sión ;  de  los  amigos  maleados  salen  los  peores  ene- 
migos. Cargan  con  defectos  ajenos,  el  propio  en  su 
afición ;  do  los  que  miran ,  cada  uno  habla  como  sien- 
te, y  siente  como  desea ;  condenando  todos,  ó  en  los 
principios  falta  de  providencia,  ó  en  los  fines  de  os- 
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pora,  y  siempre  de  cordura;  si  Tuere  inevitable  el 
desvío,  sea  excusable;  antes  con  tibieza  de  favor  que 
rrn  Tíolencia  de  furor,  y  aquf  Tiene  bien  aquello  de 
una  bella  retirada. 

Buscar  quien  le  ayude  á  llevar  las  infelicidades. 
Nunca  será  solo,  y  menos  en  los  riesgos,  que  seria 
cargarse  con  todo  el  odio ;  piensan  algunos  alzarse 
con  toda  la  superintendencia  y  álzanse  con  toda  la 
murmuración;  y  de  esta  suerte  tendrá  quien  le  excu- 
se ó  quien  le  ayude  á  llevar  el  mal ;  no  se  atreven  tan 
fácilmente  á  dos,  ni  la  fortuna  ni  la  vulgaridad,  y 
aun  por  eso  el  médico  sagaz,  ya  que  erró  la  cura,  no 
yerra  en  buscar  quien ,  á  título  de  consulta ,  le  ayu- 
de á  llevar  el  ataúd ;  repártese  el  peso  y  el  pesar,  que 
la  desdicha  á  solas  se  redobla  para  intolerable. 

Prevenir  las  injurias  y  hacer  de  ellas  favores;  más 
sagacidad  es  evitarlas  que  vengarlas.  Es  gran  destre- 
za hacer  conGdente  del  que  habla  de  ser  émulo;  con- 
vertir en  reparos  de  su  reputación  los  que  la  amena- 
zaban tiros;  mucho  vale  el  saber  obligar,  quita  el 
tiempo  para  el  agravio  el  que  lo  ocupó  con  el  agrade- 
cimiento, y  es  saber  vivir  convertir  en  placeres  los 
que  habian  de  ser  pesares ;  hiígase  confídencia  de  la 
misma  malcvoírncía. 

Ni  será  ni  tendrá  ninguno  todo  por  suyo ;  no  son 
bastantes  la  sangre  ni  la  amistad ,  ni  la  obligación  más 
aparente,  que  va  grande  diferencia  de  entregar  el 
pecho  ó  la  voluntad ;  la  mayor  unión  admite  excep- 
ción ,  ni  por  eso  se  ofenden  las  leyes  de  la  fineza; 
siempre  se  reserva  algún  secreto  para  sí  el  amigo,  y 
so  recata  en  algo  el  mismo  hijo  de  su  padre;  de  unas 
cosas  se  celan  con  unos  que  comunican  á  otros,  y  al 
contrario,  con  que  se  viene  uno  á  conceder  todo  y  ne- 
gar todo,  distinguiendo  los  de  la  correspondencia. 

No  proseguir  la  necedad.  Hacen «Igunos  empeño  del 
desacierto,  y  porque  comenzaron  á  errar  les  parece 
que  es  constancia  el  proseguir ;  acusan  en  el  foro  in- 
terno su  yerro  y  en  el  externo  lo  excusan ,  con  que  si 
cuando  comenzaron  la  necedad  fueron  notados  de  in- 
advertidos, al  proseguirla  son  confirmados  en  necios; 
ni  la  promesa  inconsiderada  ni  la  resolución  errada 
inducen  obligación;  de  esta  suerte  continúan  algu- 
nos su  primera  grosería  y  llevan  adelante  su  cor- 
tedad ;  quieren  ser  constantes  impertinentes.  Saber 
olvidar  más  es  dicha  que  arte.  Las  cosas  que  Fon 
más  para  olvidadas  son  las  más  acordadas;  notólo  es 
villana  la  memoria  para  faltar  cuando  más  fué  menes- 
ter, pero  necia  para  acudir  cuando  no  convendría;  en 
lo  que  ha  de  dar  pena  es  prolija,  y  en  lo  que  habia 
de  dar  gusto  es  descuidada;  consiste  á  veces  el  re- 
medio del  mal  en  olvidarlo  y  olvidarse  el  remedio; 
conviene,  pues,  hacerla  á  tan  cómodas  costumbres, 
porque  basta  á  dar  felicidad  ó  infierno;  exceptúanse 
los  satisfechos,  que  en  el  estado  de  su  inocencia  go- 
zan de  su  simple  felicidad. 

Muchas  cosas  de  gusto  no  se  han  de  poseer  en  pro- 
piedad. Más  se  goza  de  ellas  ajenas  que  proprias;  el 
primer  dia  es  lo  bueno  para  su  dueño,  los  demás  para 
los  extraños;  gózanse  las  cosas  ajenas  con  doblada 
fruición ,  esto  es,  sin  el  riesgo  del  daño,  y  con  el  gus- 
to de  la  novedad  sabe  todo  mejor  á  privación ;  hasta 


el  agua  ajena  semiente  néctar;  el  tener  lu  cobi,í 
más  de  que  disminuye  la  froicioD,  enmenti  el  eikii^ 
tanto  de  prestallas  eomo  de  no  preettUai;  no  fni 
sino  de  mantenellas  para  otraSy  y  son  mli  loi  a^ 
migos  que  se  cobran  que  los  agradecidos. 

No  tenga  dias  de  descuido ;  goett  la  suerte  da  ^ 
gar  una  burla,  y  atropellará  todas  lum  comagfMi 
para  coger  desapercibido;  siempre  bao  de  arfvi 
prueba  el  ingenio,  la  cordura  y  el  ^or,  hasta  hb- 
lleza ,  porque  el  día  de  su  conflaDia  será  el  dessÉh 
crédito;  cuando  más  fué  menester  el  eoidido 
siempre ,  que  el  no  pensar  es  la  aancadilla  dd  po^ 
cer;  también  suele  ser  estratagema  de  la  qeBsaiB- 
cion  coger  al  descuido  las  perfecciones  para  el  i%t- 
roso  examen  del  apreciar.  Sábense  ya  los  dlai  ds  li 
ostentación  y  perdónales  la  astucia ;  pero  el  dia  fu 
menos  se  esperaba,  ése  escoge  para  la  tentatiiaéri 
valer. 

Saber  empeñar  los  dependientes,  ün  empdo  ei  ■ 
ocasión  hizo  personas  á  mochos,  asi  eonao  im  ahip 
saca  nadadores;  de  esta  suerte  desctibrieron  mém 
el  valor,  y  aun  el  saber  quedara  sepultado  en  so  ai> 
cogimiento  si  no  se  hubiera  ofrecido  la  ocasión, « 
los  aprietos  lances  de  reputación,  y  puesto  d  loMi 
en  contmgencias  de  honra  obra  por  mil.  Sope  oía 
eminencia  esta  lección  de  eropdSar  la  Catófiea  ríh 
Isabela,  así  como  en  todas  las  demás,  y  á  este  poi- 
tíco  favor  debió  el  Gran  Capitán  su  renombre,  y  obii 
muchos  su  eterna  fama  hiio  grandes  hombros  coa  si- 
ta sutileza. 

No  ser  malo  de  puro  bueno;  oslo  el  que  nuneav 
enoja ;  tienen  poco  de  personas  los  insensihles;  v 
nace  siempre  deindolenda,  sino  de  incapaeidBll;v 
sentimiento  en  su  ocasión  es  acto  personal ,  búrlua 
luego  las  aves  de  las  apariencias  de  los  bultos.  AHi^ 
nar  lo  agrio  con  lo  dulce  es  prueba  de  buen  gvb; 
sola  la  dulzura  es  para  nlBra  y  necios ;  gran  hiI  « 
perderse  de  puro  bueno  en  este  sentido  de  insontf- 
lidad. 

Palabras  de  seda  con  suavidad  de  condíciott;  ilit- 
viesan  el  cuerpo  las  jaras,  pero  las  malas  pahbisf  d 
alma ;  una  buena  pasta  hace  que  huela  bien  la  ka; 
gran  sutileza  del  vivir,  saber  vender  el  aire;loBli* 
paga  con  palabras^  y  bastan  ellas  á  desempehr  V 
imposibilidad;  negociase  en  el  aire  con  el  tSnil 
alienta  mucho  el  aliento  soberano:  siempre  so  lo  Ji 
llevar  la  boca  llenado  azúcar  para  mnfltarjolitn 
que  saben  bien  á  los  mismos  enemigos;  es  d  isiii 
medio  para  ser  amable  el  ser  apadbie. 

Haga  al  principio  el  cuerdo  lo  que  el  necio  dh 
Lo  mismo  obra  el  uno  que  el  otro;  sólo  se  diMBB> 
en  los  tiempos,  aquél  en  su  sazón  y  éste  sin  sh-l 
que  se  calzó  el  entendimiento  al  revés,  en  lodslié^ 
mas  prosigue  de  ese  modo;  lleva  entre  pifa  lo  fmli* 
bia  de  poner  sobre  su  cabeza,  hace  aiiúodüdi^ 
diestra,  y  asi  es  tan  zurdo  en  todo  su  proeodoff  f^ 
hay  un  buen  caer  en  la  cuenta ;  hacen  por  IomIi 
que  pudieran  de  grado;  pero  el  discreto  hiéiS  nl^ 
que  se  ha  de  hacer  tarde  ó  tenqmno,  y 
gusto  y  con  reputación. 
Válgase  de  su  novedad,  que  mientras  tooR 
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lefá  estimado.  Aplact  la  novedad  por  la  variedad  uni- 
.wrsalinente;  refréscase  eJ  gusto,  y  estímase  más  una 
nedianía  flamante  que  un  extremo  acostumbrado. 
Rázanse  las  eminencias  y  viénense  á  envejecer;  y 
advierta  que  durará  poco  esa  gloría  de  novedad,  á 
cuatro  días  le  perderán  el  respeto;  sepa,  pues,  va- 
lerse de  esas  primicias  de  la  estimación ,  y  saque  en 
k  fuga  del  agradar  todo  lo  que  pudiera  pretender, 
porqae  si  se  pasa  el  calor  de  lo  reciente  resfiríarásc 
la  pasión  y  trocarse  ha  el  agrado  de  nuevo  en  enlado 
de  acostumbrado,  y  crea  que  todo  tuvo  también  su  vez 
j  que  pasó. 

No  condenar  solo  lo  que  á  muchos  agrada.  Algo  hay 
bueno,  pues  satisface  á  tantos,  y  aunque  no  se  expli- 
ca, se  goza;  la  singularidad  siempre  es  odiosa,  y  cuan- 
do errónea ,  ridicula ,  antes  desacreditará  su  mal  con- 
cepto que  el  objeto ;  quedarse  ha  solo  con  su  mal  gus- 
to; si  no  sabe  topar  con  lo  bueno  disimule  su  corte- 
dad y  no  condene  á  bullo;  que  el  mal  gusto  ordina- 
riamente nace  de  la  ignorancia;  lo  que  todos  dic'n,  ó 
es  ó  quiere  ser. 

El  que  supiere  poco  téngase  siempre  á  lo  más  se- 
guro en  toda  profesión,  que  aunque  no  le  tengan  por 
sutil,  le  tendrán  por  fundamental.  El  que  sabe,  puede 
empeñarse  y  obrar  de  fantasía,  pero  saber  poco  y  ar- 
riesgarse es  voluntario  precipicio;  téngase  siempre  á 
la  mano  derecha,  qr.e  no  puede  faltar  lo  asentado;  á 
poco  saber  camino  real,  y  á  toda  ley,  tanto  del  saber 
como  del  ignorar,  es  más  cuerda  la  seguridad  que  la 
singularidad. 

Vender  las  cosas  á  precio  de  cortesía ,  que  es  obli- 
gar más;  nunca  llegará  el  pedir  del  interesado  al  dar 
del  generoso  obligado ;  la  cortesía  no  da ,  sino  que  em- 
peña, y  es  la  galantería  la  mayor  obligación;  no  hay 
cosa  más  cara  para  el  hombre  de  bien  que  la  que  se 
ie  da;  es  venderla  dos  veces  y  á  dos  precios:  del  va- 
lor y  de  la  cortesía.  Verdad  es  que  para  el  ruin  es  al- 
^rabía  la  galantería ,  porque  no  entienden  los  térmi- 
nos del  buen  término. 

Comprensión  de  los  genios  con  quien  trata.  Para 
conocer  los  intentos,  conocida  bien  la  causa,  seco- 
noce  el  efecto,  antes  en  ella  y  después  en  su  motivo. 
El  melancólico  siempre  agüera  infelicidades,  y  el  mal- 
diciente, culpas;  todo  lo  peor  se  les  ofrece,  y  no  per- 
cibiendo el  bien  presente,  anuncian  el  posible  mal;  el 
apasionado  siempre  habla  con  otro  lenguaje  diferente 
de  lo  que  las  cosas  son;  habla  en  61  la  pasión,  no  la 
raion ,  y  cada  uno  según  su  afecto  ó  su  humor,  y  to- 
dos muy  lejos  de  la  verdad ;  sepa  descifrar  un  sem- 
blante y  deletrear  el  alma  en  las  señales,  conozca  al 
que  siempre  rie  por  falto  y  al  que  nunca  por  falso,  re- 
cátese del  preguntador,  ó  por  fácil  ó  por  notante;  es- 
pere poco  bueno  del  de  mal  gesto,  que  suelen  ven- 
garse de  la  naturaleza  éstos ,  y  así  como  ella  los  hon- 
ró poco  á  ellos,  la  honran  poco  á  ella;  tanta  suele  ser 
la  necedad ,  cuanta  fuere  la  hermosura. 

Tener  la  atractiva ,  que  es  un  hechizo  políticamente 
cortes ;  sirva  el  garabato  galante  más  para  atraer  vo- 
luntades que  utilidades,  ó  para  todo;  no  bastan  mé- 
ritos, si  no  se  valen  del  agrado,  que  es  el  que  da  la 
|tkiuiibilid:id;  el  más  práctico  instrumento  de  la  so- 
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beranía,  un  caer  en  picadura,  es  suerte,  pero  socor- 
rerse del  artiQcio,  que  doude  hay  gran  natural,  asien- 
ta mejor  lo  artiücial;  de  aquí  se  origina  la  pía  afición 
hasta  conseguir  la  gracia  universal. 

Corriente,  pero  no  indecente.  No  esté  siempre  do 
figura  y  de  enlado,  es  ramo  de  galantería;  base  de 
ceder  en  algo  al  decoro  para  ganar  la  afición  común ; 
alguna  vez  puede  pasar  por  donde  los  más,  pero  sin 
indecencia ;  que  quien  es  tenido  por  necio  en  públi- 
co, no  será  tenido  por  cuerdo  en  secreto;  más  se  pier- 
de en  un  día  genial ,  que  se  ganó  en  toda  la  seriedad ; 
pero  no  se  ha  de  estar  siempre  de  excepción;  el  ser 
singular  es  condenar  á  los  otros,  menos  afectar  me- 
lindres ,  déjense  para  su  sexo,  aun  los  espirituales  son 
ridículos;  lo  mejor  de  un  hombre  es  parecerlo,  que  la 
mujer  puede  afectar  con  perfección  lo  varonil,  y  no 
al  contrario. 

Saber  renovar  el  genio  con  la  naturaleza  y  con  el 
arte;  de  siete  en  siete  anos  dicen  que  se  muda  la  con- 
dición, sepa  para  mejorar  y  realzar  el  gusto;  á  los 
primeros  siete  anos  entra  la  razón,  entren  después  á 
cada  lustro  una  nueva  perfección ;  observe  esta  varie- 
dad natural  para  ayudarla,  y  esperar  también  de  los 
otros  la  mejoría;  de  aquí  es  que  muchos  mudaron  de 
porte,  ó  con  el  estado  ó  con  el  empleo;  y  á  veces  no 
se  advierte ,  hasta  que  se  ve  el  exceso  de  la  mudan- 
za; á  los  veinte  años  será  pavón,  á  los  treinta  león, 
á  los  cuarenta  camello,  á  los  cincuenta  serpiente,  á 
los  sesenta  perro,  á  los  setenta  mona ,  y  á  los  ochenta 
nada. 

Hombre  de  ostentación.  Es  el  lucimiento  de  Ior 
prendas.  Hay  vez  para  cada  una;  lógrese,  que  no  será 
cada  dia  el  de  su  triunfo.  Hay  sujetos  bizarros,  en 
quienes  lo  poco  luce  mucho,  y  lo  mucho  hasta  admi- 
rar. Cuando  la  ostentativa  se  junta  con  la  emincnci.i, 
pasa  por  prodigio.  Hay  naciones  ostcntosas,  y  la  es- 
pañola lo  es  con  superioridad.  Fué  la  luz  pronto  lu- 
cimiento de  todo  lo  criado;  liona  mucho  el  ostentar, 
suple  mucho  y  da  un  segundo  ser  á  todo,  y  más  cuan- 
do la  realidad  se  afíanza.  El  cíelo  que  da  la  perfec- 
ción ,  previene  la  ostentación ,  que  cualquiera  á  solrs 
fuera  violenta ;  es  menester  arte  en  el  ostentar.  Aun 
lo  muy  excelente  depende  de  circunstancias,  y  n» 
tiene  siempre  vez*.  Salió  mal  la  ostcntatíva  cuando  le 
faltó  su  sazón;  ningún  realce  pide  ser  menos  afecta- 
do, y  perece  siempre  de  esto  desaire ,  porque  está  muy 
al  canto  de  la  vanidad ,  y  ésta  del  desprecio ;  ha  de  ser 
muy  templada,  porque  no  dé  en  vulgar,  y  con  los 
cuerdos  está  algo  desacreditada  su  demasía.  Consiste 
á  veces  más  en  una  elocuencia  muda,  rn  un  mostrar 
la  perfección  al  descuido,  que  el  sabio  disimulo  es  el 
más  plausible  alarde,  porque  aquella  misma  privación 
pica  en  lo  más  vivo  á  la  curiosidad.  Gran  destreza 
suya  no  descubrir  toda  la  perfección  de  una  m,  sino 
por  brújula  irla  pintando  y  siempre  adelantando.  Que 
un  realce  sea  empeño  de  otro  mayor,  y  el  aplauso  del 
primero,  nueva  expectación  de  los  demás. 

Huir  la  nota  en  todo;  que  en  siendo  notados,  serán 
defectos  los  mismos  realces.  Nace  esto  de  singulari- 
dad ,  que  siempre  fué  censurada;  quédase  solo  el  sin- 
gular. Aun  lo  lindo,  si  sobresale,  es  descrédito;  ^n 
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haciendo  reparar  ufende^  y  mucho  más  singularida- 
des desautorizadas.  Pero  en  los  mismos  vicios  quie- 
ren algunos  sor  conocidos ,  buscando  novedad  en  la 
ruindad  para  conseguir  tan  iuláme  fama.  Hasta  en  lo 
entendido,  lo  sobrado  degenera  en  bachillería. 

No  decir  al  contradecir.  £s  menester  diferenciar 
cuándo  procede  de  astucia  ó  vulgaridad.  No  siempre 
es  porfía,  que  tal  vez  es  artificio.  Atención,  pues,  á 
no  empeñarse  en  la  una  ni  despenarse  en  la  otra.  No 
hay  cuidado  más  logrado  que  en  espías,  y  contra  la 
ganzúa  de  los  ánimos  no  hay  mejor  contratreta  que  el 
dejar  por  dentro  la  llave  del  recato. 

Hombre  de  ley.  Está  acabado  el  buen  proceder,  an- 
dan desmentidas  las  obligaciones ;  hay  pocas  corres- 
pondencias buenas,  al  mejor  servicio  el  peor  galar- 
dón ,  á  uso  ya  de  todo  el  mundo.  Hay  naciones  ente- 
ras proclibes  al  mal  trato;  de  unas  se  teme  siempre 
la  traición ,  de  otras  la  inconstancia  y  de  otras  el  en- 
gaño; sirva,  pues,  la  mala  correspondencia  ajena,  no 
para  la  imitación ,  sino  para  la  cautela.  Es  el  riesgo 
de  desquiciar  la  entereza  á  vista  del  ruin  proceder; 
pero  el  varón  de  ley  nunca  se  olvida  de  quién  es  por 
lo  que  los  otros  son. 

Gracia  de  los  entendidos.  Más  se  estima  el  tibio  sí 
de  un  varón  singular,  que  todo  un  aplauso  común, 
porque  regüeldos  de  aristas  no  alientan ;  los  sabios 
hablan  con  el  entendimiento,  y  así  su  alabanza  causa 
una  mortal  satisfacción.  Redujo  el  juicioso  Antígono 
todo  el  teatro  de  su  &ma  á  solo  Cenon ,  y  llamaba  Pla- 
tón toda  su  escuela  á  Aristóteles.  Atienden  algunos  á 
sólo  llenar  el  estómago,  aunque  sea  de  broza  vulgar. 
Hasta  los  soberanos  han  menester  á  los  que  escriben, 
y  temen  más  sus  plumas  que  las  feas  los  pinceles. 

Usar  de  la  ausencia ,  ó  para  el  respeto  ó  para  la  es- 
timación. Si  la  presencia  disminuye  la  fama,  la  au- 
sencia la  aumenta.  El  que  ausente  fué  tenido  por  león, 
presente  fué  ridículo  parto  de  los  montes;  dcslús- 
transe  las  prendas  si  se  rozan ,  porque  se  ve  antes  la 
corteza  del  exterior  que  la  mucha  sustancia  del  áni- 
mo. Adelántastí  más  ¡a  imaginación  que  la  vista,  y  el 
engaño,  que  entra  de  ordinario  por  el  oido,  viene  á 
salir  por  los  ojos;  el  que  se  conserva  en  el  centro  de 
su  opinión  conserva  la  reputación;  que  aun  la  Fé- 
nix se  vale  del  retiro  para  el  decoro  y  del  seso  para  el 
aprecio. 

Hombre  de  inventiva  á  lo  cuerdo.  Arguye  exceso  do 
ingenio,  pero  ¿cuál  será  sin  el  grano  de  demencia? 
La  inventiva  es  de  ingeniosos ,  la  buena  elección  de 
prudentes.  Es  también  de  gracia,  y  más  rara ,  porque 
el  elegir  bien  lo  consiguieron  muchos ,  el  inventar 
bien,  pocos,  y  los  primeros  en  excelencia  y  en  tiem- 
po. Es  lisonjera  la  novedad,  y  si  feliz^  da  dos  realces 
á  lo  bueno.  En  los  asuntos  del  juicio  es  peligrosa  por 
lo  paradojo,  en  los  del  i&genío  loable;  y  si  acertadas, 
una  y  otra  plausibles. 

No  sea  entremetido  y  no  será  desairado.  Estíme- 
se, si  quisiere  que  le  estimen.  Sea  antes  avaro  que 
pródigo  de  sí.  Llegue  deseado  y  será  bien  recibido. 
Nunca  venga  sino  llamado,  ni  vaya  sino  enviado.  El 
que  se  empeña  por  sí,  si  sale  mal  se  carga  todo  el 
odio  sobro  sí;  y  si  sale  bien,  no  consigue  el  agrade- 
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cimiento.  Es  el  entretenímieiito  temrodadeqndii^l 
y  por  lo  mismo  que  le  intr  ce  con  deivergSai^: 
es  tripulado  en  conftision. 

No  perecer  de  desdicha  ajena.  Gonom  al  qp  cÉ 
en  el  lodo,  y  note  que  le  reclamará  para  bacerea* 
suelo  del  recíproco  maL  Buscan  quien  les  ajndtál^ 
var  la  desdicha ,  y  los  que  en  la  proqieridad  la 
espaldas^  ahora  la  mano.  Es  menester  gran 
los  que  se  abogan,  para  acodir  al  remedio  áa  p- 
ligro. 

No  dejarse  obligar  del  todo  ni  de  todos,  qoe  ah 
esclavo  y  común.  Nacieron  unos  más  dichoaoi  fm 
otros,  aquéllos  para  hacer  bien ,  y  éstos  pan 
le.  Más  preciosa  ei  la  libertad  que  la  dádiva, . 
se  pierde.  Gusta  más  que  dependan  de  ¿1  macboi,fB 
no  depender  él  de  uno.  No  tiene  otra  fi^umiSM  i 
mando,  sino  el  poder  hacer  más  bien.  Sobre  toda^v 
tenga  por  favor  la  obligación  en  qne  se  melé,  j  hi 
más  veces  la  diligenciará  la  astada  qena  pan  in- 
venirle. 

Nunca  obrar  apasionado,  todo  to  enirá.lls 
por  sf  quien  no  está  en  sf ,  y  la  pasión  rieopre 
tierra  la  rasen.  Sustituya  entonces  un  tereeie . 
dente,  qne  lo  será,  si  desapasionado.  Sismpie'wi 
más  los  que  miran  que  los  que  juegan ,  porqos  ■•« 
apasionan.  En  conedéodose  alterado,  toqne  áisMoi 
la  cordura;  porque  no  acabe  de  encenderse  la  si^ 
gre ,  que  todo  lo  ejecutará  sangriento,  y  en  poco  nb 
dará  materia  para  mochos  diu  de  eonltasioa  saja  y 
murmuración  ajena. 

Vivir  á  la  ocasión.  Es  gobernar;  el  diseorrir  Isásls 
de  ser  al  caso.  Querer  coando  se  puede,  que  h  sm 
y  el  tiempo  á  nadie  aguardan.  116  vaya  por  gensiiH 
dades  en  el  vivir,  si  ya  no  ftiere  en  ibvor  de  hvÉ>* 
tud;  ni  intime  leyes  precísu  al  querer,  que  baMé 
beber  mañana  del  agua  qoe  desprecia  boy.  Bay  a^ 
nos  tan  paradojamente  impertinentes,  qne  pnif 
den  que  todas  las  drcunstandas  del  acierto  se  4bh 
ten  á  su  manía,  y  no  al  contrario;  mu  el  ssMs  mk 
que  el  norte  de  la  prudencia  consiste  en  portaisaáb 
ocaslcm. 

El  mayor  desdoro  de  un  bombre  es  dar  soMbB 
de  que  es.  hombre;  déjenle  de  tener  por  dinas  el  ii 
que  le  ven  muy  humano.  La  liviandad  es  el  mift 
contraste  de  la  reputación.  Asi  oomo  el  varan  M^ 
tado  es  tenido  por  más  que  bombre,  asi  el  livkas|S 
menos  qne  hombre.  No  hay  vicio  que  vA  dasttM^ 
ce,  porque  la  liviandad  se  opone  frente  á  frsniaáb 
gravedad.  Hombre  liviano  no  puede  ser  da  saáMEii^ 
y  más  si  fuere  anciano,  donde  la  edad  le  obl^aáb 
cordura;  y  con  ser  este  desdoro  tan  de  BmehflS,Bi 
le  quita  el  estar  singularmente  desantoriíadou 

Es  felicidad  juntar  el  aprecio  con  el  ateto;  nsiv 
muy  amado,  para  conservar  el  respeto ;  más  atmMi 
es  el  amor  que  el  odio;  afldon  y  venendon  aa  n 
juntan  bien ,  y  aunque  no  ba  de  ser  uno  nniy  Imíí 
ni  muy  querido.  El  amor  introduce  la  UsMsa,  y  i 
paso  que  ésta  entra,  sale  k  itímacion.  Ssa 
antes  apreciativamente ;  que  ai  ictativamente  es 
muy  de  personas. 

Saber  h|icer  la  tentativa.  Compita  la  alendonid 
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)a  detención  del  recatado.  Gran  juicio  se 
a  medir  el  ajeno.  Más  importa  conocer 
las  propiedades  de  las  personas^  que  de 
piedras.  Acción  es  ésta  de  las  más  suti- 
i ;  por  el  sonido  se  conocen  los  metales, 
a  las  personas;  las  palabras  muestran  la 
ro  mucho  más  las  obras.  Aquí  es  menes- 
igante  reparo  >  la  observación  profunda, 
y  la  juiciosa  crisis, 
atural  las  obligaciones  del  empleo,  y  no 
Por  grande  que  sea  el  puesto,  ha  de  mos- 
layor  la  persona.  Un  caudal  con  ensan- 
latando  y  ostentando  más  con  los  em-* 
ente  le  cogerán  el  corazón  al  que  le  tie- 
y  al  cabo  viene  á  quebrar  con  obligación 
.  Preciábase  el  grande  Augusto  de  ser 
re  que  príncipe ;  aquí  entra  la  alteza  de 
1  aprovecha  la  conGanza  cuerda  de  sf. 
urez.  Resplandece  en  el  interior,  pero 
costumbres;  la  gravedad  material  hace 
ro,  y  la  moral  á  la  persona ;  es  el  decoro 
s  t  causando  veneración.  La  compostura 
s  la  fachada  del  alma.  No  es  necedad  con 
como  quiere  la  ligereza ,  sino  una  auto- 
segada  ;  habla  por  sentencias ,  obra  con 
one  un  hombre  muy  hecho,  porque  tan- 
ersona,  cuanto  de  madurez ;  en  dejando 
omienza  á  ser  grave  y  autorizado. 
3n  el  sentir.  Cada  uno  hace  concepto  se- 
eniencia,  y  abunda  de  razo¡^es  en  su 
edc  en  los  más  el  dictamen  al  afecto, 
encontrarse  dos  contradictoriamente,  y 
)Ume  de  su  parte  la  razón ;  mas  ella  Gel, 
hacer  dos  caras.  Proceda  el  sabio  con 

delicado  punto ,  y  así  el  recelo  propio 
calificación  del  proceder  ajeno.  Póngase 

otra  parte,  examínele  al  contrario  ios 
esto,  ni  le  condenará  á  él ,  ni  se  justifi- 
á  lo  desalumbrado. 

o,  sino  hazañoso.  Hacen  muy  de  los  ba- 
que menos  tienen  para  qué.  Todo  lo  ba- 
lo con  mayor  frialdad.  Camaleones  del 
lo  á  todos  hartazgo  de  risa.  Siempre  fué 
anidad,  aqui  reida.  Andan  mendigando 
)rmiguillas  del  honor.  Afecte  menos  sus 
ncncias.  Conténtese  con  hacer,  y  deje 
decir.  Dé  las  hazaíias,  no  las  venda;  ni 
uiiar  plumas  de  oro,  para  que  escribas 
9  de  la  cordura.  Aspire  antes  á  ser  he- 
>Io  parecerle. 

'cn  Jas ,  y  majestuosas.  Las  primeras  ha- 
ros  hombres ,  equivale  una  sola  á  toda 
pluralidad.  Gustaba  aquél  que  todas  sus 
raudos,  hasta  las  usuales  alhajas;  cuan-  | 
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(b  mejor  el  varón  grande ,  debe  procurar  que  las  pren- 
das de  su  ánimo  lo  sean.  Cn  Dios  todo  es  inGnito,  todo 
inmenso;  así  en  im  héroe  todo  ha  de  ser  grande  y 
majestuoso;  de  suerte  que  todas  sus  acciones ,  y  aun 
razones,  vayan  revestidas  de  una  transcendente  gran- 
diosa majestid. 

.  Obrar  siempre  como  á  vista.  Aquél  es  varón  remi- 
rado, que  mira  que  le  miran  ó  que  le  mirarán.  Sabe 
que  las  paredes  oyen,  y  que  lo  mal  hecho  revienta 
por  salir.  Aun  cuando  solo,  obra  como  á  vista  de  todo 
el  mundo,  porque  sabe  que  todo  se  sabrá;  ya  mira 
como  á  testigos  ahora  á  los  que  por  la  noticia  lo  se- 
rán después;  no  se  recataba  de  que  le  podían  regis- 
trar en  su  casa  desde  las  ajenas  el  que  deseaba  que 
todo  el  mundo  le  viese. 

Tres  cosas  hacen  un  prodigio,  y  son  el  don  máxi- 
mo de  la  suma  liberalidad,  ingenio  fecundo  y  juicio 
profundo,  y  gusto  relevantemente  jocundo.  Gran  ven- 
taja concebh*  bien ,  pero  mayor  discurrir  bien.  Enten- 
dimiento del  bueno.  El  ingenio  no  ha  de  estar  en  el 
espinazo,  que  sería  más  laborioso  que  agudo.  Pensar 
bien  es  el  fruto  de  la  racionalidad.  A  los  veinte  anos 
reina  la  voluntad,  á  los  treinta  el  ingenio,  á  los  cua- 
renta el  juicio.  Hay  entendimientos  que  arrojan  de  sí 
luz,  como  los  ojos  del  lince,  y  en  la  mayor  oscuridad 
discurren  más.  Haylos  de  ocasión,  que  siempre  topan 
con  lo  más  á  propiisito;  ofréceseles  mucho  y  bien,  fe- 
licísima fecundidad.  Pero  un  buen  gusto  sazona  toda 
la  vida. 

Dejar  con  hambre;  hase  de  dejar  en  los  labios  aun 
con  el  néctar.  Es  el  deseo  noedida  de  la  estimación; 
hasta  la  material  sed  es  treta  de  buen  gusto  picarla, 
pero  no  acabaría;  lo  bueno,  si  poco,  dos  veces  bue- 
no. Es  grande  la  biya  de  la  segunda  vez;  hartazgos 
de  agrado  son  peligrosos,  que  ocasionan  desprecio  á 
la  más  eterna  eminencia.  Única  regla  de  agradar,  co- 
ger el  apetito  picado  con  el  hambre  con  que  quedó. 
Si  se  ha  de  irritar,  sea  antes  por  impaciencia  del  de- 
seo que  por  enfado  de  la  fruición;  gástase  al  doUe  de 
la  felicidad  penada. 

En  una  palabra,  santo,  que  es  decirlo  todo  de  una 
vez.  Es  la  virtud  cadena  de  todas  las  perfecciones, 
centro  de  las  felicidades.  Ella  hace  un  sujeto  pruden- 
te, atento,  sagaz,  cuerdo,  sabio,  valeroso,  reportado, 
entero,  feliz,  plausible,  verdadero  y  universal  héroe. 
Tres  eses  hacen  dichoso,  santo,  sano  y  sabio;  la  vir- 
tud es  sol  del  mundo  menor,  y  tiene  por  hemisferio  la 
buena  conciencia.  Es  tan  hermosa,  que  se  lleva  la 
gracia  de  Dios  y  de  las  gentes.  No  hay  cosa  amable, 
sino  la  virtud,  ni  aborrecible,  sino  el  vicio;  la  virtud 
es  cosa  de  veras,  todo  lo  demás  de  burlas;  la  capaci- 
dad y  grandeza  se  ha  de  medir  por  la  virtud,  no  por 
la  fortuna.  Ella  sola  se  basta  á  sí  misma ;  vivo  el  hom- 
bre, le  hace  amable,  y  muerto,  memorable. 


EL  HÉROE, 


DE    BALTASAR    GRACIA  N. 


PRIMOR  PRIMERO. 

QOB  El  H<«OB   PBAeriQUE  tMCOMPBEMSlBILIDADES 

DE    GiODAL. 

Sea  ésta  la  primera  destreza  en  el  arte  de  enten- 
didos, medir  el  lugar  con  su  artificio.  Gran  treta  es 
ostentarse  al  conocimiento,  pero  no  á  la  compren- 
sión; cebar  la  expectación,  pero  nunca  desengañarla 
del  todo;  prometa  más  lo  mucho^  y  la  mejor  acción 
deje  siempre  esperanzas  de  mayores. 

Excuse  á  todos  el  varón  culto  sondarle  el  fondo  ¿ 
su  caudal,  sí  quiere  que  le  reneren  todos.  Formida- 
ble fué  un  río  basta  que  se  le  bailó  vado,  y  venerado 
un  varón  basta  que  se  le  conoció  término  á  la  capa- 
cidad; porque  ignorada  y  presumida  profundidad, 
siempre  mantuvo  con  el  recelo  el  crédito. 

Culta  propiedad  fué  llamar  señorear  al  descubrir, 
alternando  luego  la  victoria  sujetos;  si  el  que  com- 
prende señorea ,  el  que  se  recata  nunca  cedo. 

Compita  la  destreza  del  advertido  en  templarse 
con  la  curiosidad  del  atento  en  conocerle ,  que  suele 
ésta  doblarse  á  los  principios  de  una  tentativa. 

Nunca  el  diestro  en  desterrar  una  barra  remató  al 
primer  lance,  vase  empeñando  con  uno  para  otro,  y 
siempre  adelantándolos. 

Yentajas  son  de  ente  infinito  envidar  mucho  con 
resto  do  infinidad.  Esta  primera  regla  de  grandeza 
advierte,  sí  no  el  ser  infinitos,  á  parecerlo,  que  no  es 
sutileza  común. 

En  este  entender,  ninguno  escnipuleará  aplausos 
á  la  cruda  paradoja  del  sabio  de  Mitilene.  Más  es  la 
mitad  que  el  todo,  porque  una  mitad  en  alarde  y  otra 
en  empeño,  más  es  que  un  todo  declarado. 

Fué  jubilado  en  ésta ,  como  en  todas  las  demás  des- 
trezas ,  aquel  gran  rey  primero  del  Nuevo  Mundo,  úl- 
timo de  Aragón,  si  no  el  Non  plus  uUra  de  sus  he- 
roicos reyes. 

Entrctenia  este  católico  monarca ,  atentos  siempre, 
á  todos  sus  con-reyes,  más  con  las  prendas  de  su 
ánimo,  que  cada  dia  de  nuevo  brillaba,  que  con  las 
nuevas  coronas  que  cenia. 

Pero  á  quien  deslumhró  este  centro  de  los  rayos  de 
la  prudencia,  gran  restaurador  de  la  monarquía  goda, 
fué,  cuando  más,  á  su  heroica  consorte ,  después  á 
los  tahúres  del  palacio ,  sutiles  á  brujulear  el  nuevo 
rey,  desvelados  á  sondarle  el  fondo,  atentos  á  medirle 
ci  valor. 


Pero,  qué  advertido  se  les  permitii  J  déte 
nando,  qué  cauto  se  leí  concedia  7  m  les  n 
al  fin  ganóles. 

¡Oh,  varón  candido  de  la  fama!  Tú,  que 
la  grandeza,  alerta  al  primor.  Todos  te  o 
ninguno  te  abarque,  que  con  esta  treta,  lo  d 
parecerá  mucho,  y  lo  mucho  infinito,  y  k 
más  (1). 

PRIMOR  U. 

CirniR  U  VULC!«TAD. 

Legaqucdaria  el  arte,  si  dictando  recato 
minos  de  la  capacidad ,  no  encargase  disin 
ímpetus  del  afecto. 

Está  tai  acreditada  esta  parte  de  sutileza 
bre  ella  levantaron  Tiberio  y  Luis  toda  sa  t 
política. 

Si  todo  exceso  en  secreto  lo  es  en  candi 

(1)  Salnt-EtremoDt  eopta  eite  Nótalo  da  Gtácui* 
do  al  Conde  de  SaiBtpAlbm,  qae  I0  pedia  m  pocu 
noticia  de  todo  lo  qie  era  aeeeeario  á  u  ¡&ntk  dt  si 
raniai  para  entrar  con  ventaja  ea  el  nudo  7  pan  *< 
él  con  honor.  Véanse  las  palabru  de  Saia^BfnaMlt; 

•II 7  a  beaaeoap  d'adresse  fe  le  taisir  riibord  de  re 

•  qae ,  et  b  faire  éelater  al  fe  propot  aet  tileitt .  fu  Jai 
»de  ne  s'en  rasusie.  Le  moyea  de  eoaacrrer  sa  rapi 
» de  prodoire  toiOonrs  des  choses  de  plaa  ea  pías  cii 
» de  foamir  ane  noarritare  sufllsante  I  radmlralloa  p 
9  grandes  acUons  qae  noos  stobs  lUtes,  m  oat  prem 
» píos  grandes,  et  le  boa  dolt  étra  saivt  da  «dlleí 
•bomme  ne  dolt  pas  laisser  sonder  la  foDds  da  ea  < 

•  veot  étre  tonjoars  admiré  da  folgalre.  II  faat,  aa  co; 
» se  condoiie  de  teHe  sorte  qa1l  ae  montre  Jaaais  1 

•  ult,  etqae  persomie  ne  palsse  Jámala  saTaatcpda  p 

•  gner  les  bornes  de  sa  doctrine.  Car,  qaelfaa  savant 

•  bomme,  Toplnion  qa'on  a  de  soa  mérite.  lonta'oi 

•  naii  qu'i  demi ,  Ta  tonjoars  pías  lola  qae  I'idée  qa' 
» me,  qaand  on  le  connait  tont  ender.  Qa'oa  ae  gaide 
« de  faire  toirtoat  d'aa  coap  tóales  sea  forcea.  B  Ibat 

•  des  ressoarees, et  stoIt  bb  corpa  de  rterre »  daqa 
» lircr  des  secoors  dans  le  besólo....*  Le  snad  ait  c 

•  pas  étaler  toat  son  satolr  es  ane  seale  fola ;  mala  i 

•  per,  poar  alnsl  diré ,  par  pitees.  Cest  préebéneal  d: 

•  qae  les  grande  manres  nedécoavreat  Jámala  le  Sa 

•  dans  les  lecoBS  qa*ils  en  font  b  lean  dlselplea  Par  8 
» rent  tonjoars  les  premiers  mattres  el  eoaservcBt  lo^ic 

•  entretenir  lenr  répatatlon» ,  ele. 

«Yo  no  acaso  aqol,  decía  el  padre  CoarbeiUIe,  de 
nonslear  de  Saint-ETremont  porqae  ao  ba  citada  el  ac 
bicnbeelior;  bo  pretendo  otra  cosa  qae  boarar  mis  7 
rilo  de  GaiaAi  por  la  aprobación  aaténtlca  de  aao  i 
m  )s  juiciosos  autores.  • 


BALTASAR  GRACIAI7. 

voluntad  será  soberanía.  Son  los  acha- 
'oluntad  desmayos  de  la  reputación^  y  si 
,  muere  comunmente, 
esfuerzo  llega  á  violentarlos  y  á  dísímu- 
;undo.  Aquello  tiene  más  de  ¡o  valeroso, 
stuto. 

les  rinde,  baja  de  hombre  á  bruto;  quien 
conserva  por  lo  menos  en  apariencias  el 
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ninencía  de  caudal  penetrar  toda  volun- 
y  concluye  superioridad  saber  celar  la 

)  es  descubrirle  á  un  varón  un  afecto,  que 
)ortillo  á  la  fortaleza  del  caudal ,  pues  por 
an  políticamente  los  atentos,  y  las  más 
n  con  triunfo.  Sabidos  los  afectos ,  son  sa- 
tradas  y  salidas  de  una  voluntad,  con  se- 
a  á  todas  horas. 

es  á  muchos  la  inhumana  gentilidad,  aun 
litad  de  hazañas  de  Alejandro,  y  nególe  al 
icedon  el  predicamento  ó  la  caterva  de 
1  que  ocupó  mucho  mundo,  no  le  señaló 
pero  ¿de  dónde  tanta  escasez,  cuándo 
calidad? 

Alejandro  lo  ilustre  de  sus  proezas  con 
e  sus  furores,  y  desmintióse  á  sí  mismo 
s  triunfante,  con  rendirse  á  la  avilantez 
írvíóle  poco  conquistar  un  mimdo,  si  per- 
nonio  de  un  príncipe ,  que  es  la  reputa- 
lis  de  la  excelencia  la  exhorbítancla  iras- 
la  de  la  reputación  la  demasía  concupis- 

pues,  el  varón  excelente  primero  á  vio- 
pasiones,  cuando  menos  á  solaparlas  con 
,  que  ninguna  contratreta  acierte  á  des- 
juntad. 

\  primor  á  ser  entendidos  no  siéndolo,  y 
te  á  ocultar  todo  defecto,  desmintiendo 
de  los  descuidos  y  deslumhrando  los  lin- 
na  oscuridad. 

atólica  Amazona,  desde  quien  España  no 
vidiar  las  Cenobías,  Tomírís,  Semíramis 
is,  pudo  ser  oráculo  de  estas  sutilezas. 
:  á  parir  en  el  retrete  más  oscuro,  y  rece- 
natural  decoro,  la  innata  majestad  echa- 
í  los  suspiros  de  su  real  pecho,  sin  que  se 
ay,  y  un  velo  de  tinieblas  á  los  desmanes 
te.  Pero  quien  así  menudeaba  en  tan  ex- 
laques  del  recato,  como  que  escrupulea- 
íl  crédito. 

iba  de  necio  el  cardenal  Madrucio  al  que 
lecedad,  sino  al  que,  cometida,  no  sabe 

es  el  primor  á  un  varón ,  callada,  caliíi- 
cion,  mejorada  del  arte,  prenda  de  divi- 
por  naturaleza,  por  semejanza. 


PRIMOR  ÍIT. 


LA  BIATOR  PRENDA  DE  UN  UÉROB. 


Grandes  partes  se  desean  para  un  gran  todo,  y 
grandes  prendas  para  la  máquina  de  un  héroe. 

Gradúan  en  primer  lugar  los  apasionados  a!  enten- 
dimiento por  origen  de  toda  grandeza ;  y  así  como 
no  admiten  varón  grande  sin  excesos  de  entendimien- 
to, así  no  conocen  varón  excesivamente  entendido 
sin  grandeza. 

Es  lo  mejor  de  lo  visible  el  hombre,  y  en  él  el  en- 
tendimiento, luego  sus  victorias  las  mayores. 

Adecuase  esta  capital  prenda  de  otras  dos,  fondo 
de  juicio  y  elevación  de  ingenio,  que  forman  un  pro- 
digio si  se  juntan. 

Señaló  pródigamente  la  filosofía  dos  potencias  al 
acordarse  y  al  entender.  Súfrasele  á  la  política  con 
más  derecho  introducir  división  entre  el  juicio  y  el 
ingenio,  entre  la  sindéresis  y  la  agudeza. 

Sola  esta  distinción  de  inteligencias  pasa  la  verdad 
escrupulosa,  condenando  tanta  Multiplicación  de  in- 
genios, á  confusión  de  la  mente  con  la  voluntad. 

Es  el  juicio  trono  de  la  prudencia,  es  el  ingenio  es- 
fera de  la  agudeza,  cuya  eminencia  y  cuya  medianía 
deba  preferirse;  es  pleito  ante  el  tribunal  del  gusto. 
Aténgome  á  la  que  así  imprecaba :  «Hijo,  Dios  te  dé 
entendimiento  del  bueno,  d 

La  valentía,  la  prontitud,  la  sutileza  de  ingenio. 
Sol  es  de  este  mundo  en  cifra ,  li  no  rayo,  vislumbre 
de  divinidad.  Todo  héroe  participó  exceso  de  in- 
genio. 

Son  los  dichos  de  Alejandro  esplendores  de  sos 
hechos.  Fué  pronto  César  en  el  pensar,  como  en  el 
hacer. 

Mas  apreciando  los  héroes  verdaderos,  equivócase 
en  Augustino  lo  Augusto  con  lo  agudo,  y  en  el  lauro 
que  dio  Huesca  para  coronar  á  Roma  compitieron  la 
constancia  y  la  agudeza. 

Son  tan  felices  las  prontitudes  del  ingenio,  cuan 
azares  las  de  la  voluntad.  Alas  son  para  la  grandeza, 
con  que  muchos  se  remontaron  del  centro  dsl  polvo 
al  del  sol  en  lucimientos. 

Dignábase  tal  vez  el  Gran  Turco  desde  un  balcón, 
antes  al  vulgo  de  un  jardín  que  al  de  la  plaza ,  prisión 
de  la  majestad  y  grillos  del  decoro.  Comenzó  á  leer 
un  papel,  que,  ó  por  burla  ó  por  desengaño  de  la 
mayor  soberanía ,  se  lo  voló  el  viento  de  tos  ojos  á  las 
hojas.  Aquí  los  pajes,  émulos  de  él  y  de  si  mismos, 
volaron  escala  abajo  con  las  alas  de  lisonja.  Uno  de 
ellos,  Ganimédes  de  su  ingenio,  supo  hallar  atajo  por 
el  aire,  arrojóse  por  el  balcón.  Voló,  cogióle  y  subía 
cuando  los  otros  bajaban ,  y  fué  subir  con  propriedad 
y  aun  remontarse;  porque  el  príncipe,  lisonjeado  efi- 
cazmente, le  levantó  á  su  valimiento. 

Que  la  agudeza,  si  no  reina,  merece con-reinar. 

Es  en  todo  porte  la  malilla  de  las  prendas,  gran 
pregonera  de  la  reputación,  mayor  realce  cuanto 
más  sublime  el  fundamento. 

Son  agudezas  coronadas  ordinarios  dichos  de  un 
rey.  Perecieron  grandes  tesoros  de  monarcas,  mas 
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roDs¿rvanse  sus  sentencias  en  el  guardajoyas  de  la 
fama. 

Valióles  más  á  muclios  campeones  tal  vez  una  agu- 
deza que  todo  el  hierro  de  sus  escuadrones  armados, 
¡siendo  premio  de  una  agudeza  una  TÍctoria. 

Fué  examen ,  fué  pregón  del  mayor  crédito  en  el 
rey  de  los  sabios  y  en  el  más  sabio  de  los  reyes » la 
sentenciosa  prontitud  en  aquel  extremo  de  pleitos, 
que  lo  fué  llegar  á  pleitear  los  hijos ,  que  también 
acredita  el  ingenio  la  justicia. 

Y  aun  en  bárbaros  tribunales  asiste  el  que  es  sol 
de  ella.  Compite  con  la  de  Salomón  la  prontitud  de 
aquel  Gran  Turco.  Pretendía  un  judio  cortar  una  onza 
de  carne  á  un  cristiano,  pena  sobre  usura;  insistia 
en  ello  con  igual  terquería  á  su  prhiclpe,  que  perfi- 
dia á  su  Dios.  Mandó  el  gran  juez  traer  peso  y  cuchi- 
llo ,  conminóle  el  degüello  si  certaba  mis  ni  menos. 
Y  fué  dar  un  agudo  corte  é  la  lid,  y  al  mundo  nn  mi- 
lagro del  ingenio. 

Es  la  prontitud  oráculo  en  las  mayores  dudas,  es- 
finge en  los  enigmas.  Hilo  de  oro  en  laberintos,  y 
suele  ser  de  condición  de  león,  que  guarda  d  extre- 
marse para  el  mayor  aprieto. 

Pero  hay  también  perdidos  de  ingenio  como  de 
bienes,  pródigos  de  agudeza  para  presas  subUmes,  ta- 
garotes para  las  ?iles  águilas.  Mordaces  y  satíricos, 
que  si  los  crueles  se  amasaron  con  sangre,  éstos  con 
veneno.  En  ellos  la  sutileza  con  extraña  contrariedad 
por  liviana,  abate,  sepultándolos  en  el  abisma  de  un 
desprecio,  en  la  región  del  enfado. 

Hasta  aquí  favores  de  la  naturaleza,  desde  aquí 
realces  del  arte.  Aquélla  engendra  la  agudeza ,  ésta 
la  alimenta ,  ya  de  ajenas  sales,  ya  de  la  prevenida 
advertencia. 

Son  los  dichos  y  hechos  ajenos  en  una  fértil  capa- 
cidad semillas  de  agudeza,  de  las  cuales  fecunctodo 
el  ingenio^  multiplica  cosecha  de  prontitudes  y  aban* 
dancia  de  agudezas. 

No  abogo  por  el  juicio,  pues  él  habla  por  sí  bastan- 
temente. 

PRIMOR  IV. 

CORAZÓN    DE    RET. 

Gran  cabeza  es  de  filósofos,  gran  lengua  de  orado- 
res, pecho  de  atletas,  brazos  de  soldados,  pies  de 
cursores ,  hombros  de  palanquines.  Gran  corazón  de 
reyes.  De  las  divinidades  de  Platón,  y  texto  con 
que  en  favor  del  corazón  arma  algunos  pleitos  á  la 
inteligencia. 

¿Qué  importa  que  el  entendimiento  se  adelante,  si 
el  corazón  se  queda?  Concibe  dulcemente  el  capricho 
lo  que  le  cuesta  mucho  de  sacar  á  lucimiento  al  co- 
razón. 

Son  estériles  por  la  mayor  parte  las  sutilezas  del 
discurso,  y  ílaquean  por  su  delicadeza  en  la  eje- 
cución. 

Proceden  grandes  efectos  de  gran  causa,  y  porten- 
tos de  hazañas  de  un  prodigio  de  corazón.  Son  gi- 
gantes los  hijos  de  un  corazón  gigante.  Presume  siem- 
pre empeños  de  su  tamaño,  y  afecta  primeros  asunlos. 


DE  FILÓSOFOS. 

Grande  fué  el  de  Alejandro  y  el  trdiiconion,  pon 
cupo  en  un  rincón  de  él  todo  esto  mondo  holgada- 
mente, dejando  logar  para  otros  seis. 

Máximo  el  de  César,  que  no  hallaba  medio  eitit 
todo  y  nada. 

Es  el  corazón  el  estómago  de  la  fortuna ,  qoe  di- 
giere coD  igual  valor  sus  extremoa.  Un  gnuí  budn 
no  se  embaraza  con  granides  bocadoa,  no  aa  aitngí 
fácilmente  con  la  afectación,  ni  se  aceda  eon  laia- 
gratitud.  Es  hambre  de  un  gigante  el  hartaigo  de  n 
enano. 

Aquel  milagro  del  Talor,  digo  A  Delfin  da  Fku- 
cia  entonces  yCárlos  VH  despOM,  notificándote  li 
sentencia ,  estribada  en  el  supremo  por  loa  doa  rajOi 
el  de  Francia,  su  padre,  y  d  de  Inglatana,  aaaa- 
tagonistl,  en  que  le  declaraban  por  incapaide  sve- 
der  en  la  corona  de  los  lirios,  respondió  iniieto  pt 
se  apelaba.  Instáronle  con  admiración  qna  á  gaiéa. 
Y  él,  que  á  la  grandeía  de  ra  conion  j  i  la  paali 
de  so  espada,  y  valióle. 

No  briUa  tan  ufano  el  casi  eterno  diamante  en  ae- 
dio  de  los  voraces  carbunclos,  como  aolíia  (sí  asi  pue- 
de decirse  un  hacer  del  sol)  on  Angosto  coraiOB  o 
medio  de  las  violencias  de  un  riesgo. 

Rompió  con  soh»  cuatro  de  los  auyoa  al  AqvBei  bo- 
demo,  Carlos  Manuel  de  Sabaya,  por  medio  de  coi- 
trocientes  corazas  enemigas,  y  satiafiío  á  la  unifs^ 
sal  admiración,  diciendo  que  no  hay  compaWa  mi 
mayor  aprieto  como  la  de  un  gran  coraioo. 

Suple  la  sobra  de  él  la  fiílta  de  todo  lo  demás,  Ma- 
do  siempre  el  primero  que  llega  á  la  dificoltad  y  lauoe. 

Presentáronle  al  Rey  de  Arabia  on  aUuúe  daani- 
quino,'Iisonja  para  un  guerrero.  Alabironle  loa  gna- 
des  de  la  asistencia  áulica,  no  por  oeremonk,  si  en 
razón ;  y  atentos  á  la  finesa  j  arto ,  alargironas  i  jB- 
garle  por  rayo  de  acero,  si  no  pecim  algo  en  cmIil 
Mandó  llamar  el  Rey  al  Principe  para  que  dieas  ai 
Toto,  y  podía,  pues  era  el  funoao  Jacob  AliMBBir. 
Yhio,  examinóle ,  y  dijo  que  Talía  una  dudad,  pnpri» 
apreciar  de  un  principe.  Insté  el  Rej  qna  al  la  ta- 
llaba alguna  falta.  Respondió  que  todaa  eran 
Pues,  Príncipe,  estos  caballeros  todoa  le 
por  corto.  £i  entonces,  cebando  mano  i  an 
ra,  dijo :  Para  un  caballero  animoso  nunca  bay 
corta,  porque  con  hacerse  él  un  paso  adalüih 
alarga  ella  bastantemente ,  y  lo  que  te  fatta  da 
lo  suple  el  corazón  de  valor. 

Lauree  este  intento  la  magnanimidad  en  teaa|^ 
víos ,  timbre  augusto  de  grandes  coraionea. 
Adriano  un  raro  sobre  excelente  modo  de 
los  enemigos,  cuando  al  mayor  de  loa^aufos  la  tifh 
escapástete. 

No  hay  eocomio  igual  i  un  dedr  Luia  XDda  Raa* 
eia:  No  Tenga  el  Rey  los  agravios  becboa  al  Dafasái 
Orliens.  Éstos  son  müagn»  del  aonrai  da  un  i 


PRIMOR  X. 


GUSTO  RILBTAIITB. 


Toda  buena  capacidad  ftió  loal  ctotentedjsa.  H 
cultura  de  gusto,  así  como  de  i  igenio.  Entrambos  it- 
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s  son  hermanos  de  un  vientre,  hijos  de  la  ca* 
I ,  heredados  por  igual  en  la  excelencia, 
lio  sublime  nunca  crió  gusto  ratero, 
perfecciones  soles ,  y  hay  perfecciones  luces, 
a  el  águila  al  sol ,  piérdese  en  él  el  helado  gu- 
por  la  luz  de  un  candil,  y  tómasele  la  allura 
udal  por  la  elevación  del  gusto, 
go  tenerlo  bueno,  es  mucho  tenerlo  relevan- 
;anse  los  gustos  con  la  comunicación,  y  es 
lopar  con  quien  le  tiene  superlativo. 
m  muchos  por  felicidad  (de  prestado  será)  go- 
lo  que  apetecen,  condenando  á  infelices  los 
pero  desquítanse  éstos  por  los  mismos  filos, 
í  es  de  ver  la  mitad  del  mundo  riyéndose  de  la 
)n  más  ó  menos  de  necedad, 
ilidad  un  gusto  crítico,  un  paladar  difícil  de 
srse ;  los  más  valientes  objetos  le  temen,  y  las 
;uras  perfecciones  le  tiemblan, 
estimación  preciosísima ,  y  de  discretos  el  re- 
l;  toda  escasez  en  moneda  de  aplauso  es  hi- 
f  al  contrario,  desperdicios  de  estima  mere- 
tígo  de  desprecio. 

miración  es  comunmente  sobrescrito  de  la  íg- 
a ;  no  nace  tanto  de  la  perfección  de  los  obje- 
anto  de  la  imperfección  de  los  conceptos.  Son 
las  perfecciones  de  primera  magnitud;  sea, 
aro  el  aprecio. 

1  tuvo  gusto  rey,  fué  el  prudente  de  los  Fili- 
Sspaña ,  hecho  siempre  á  objetos  milagros ,  que 
le  pagaba  sino  de  la  que  era  maravilla  en  su 

ntóle  un  mercader  portugués  una^estrella  de 
1,  digo  un  diamante  de  Oriente,  cifra  de  la 
,  pasmo  del  resplandor ;  y  cuando  todos  aguar- 
si  no  admiraciones,  reparos  en  Filipo,  escu- 
desdenes,  no  porque  afectase  el  gran  monarca 
«medido,  como  lo  grave,  sino  porque  un  gusto 
iempre  á  milagros  de  naturaleza  y  arte  no  se 
vulgarmente.  ¡Qué  paso  éste  para  una  hidal- 
isial  Señor,  dijo,  setenta  mil  ducados  que 
en  este  digno  nieto  del  Sol ,  no  son  de  as- 
apretó  el  punto  Filipo  y  díjole :  a¿Cnquépen- 
)  cuando  disteis  tanto? —  Señor,  acudió  el 
es,  como  tal,  pensaba  en  que  habia  un  rey 

en  el  mundo.»  Cayóle  al  monarca  en  pica- 
ás  la  agudeza  que  la  preciosidad,  y  mandó 
agarle  el  diamante  y  premiarle  el  dicho,  os- 
o  la  superioridad  de  su  gusto  en  el  precio  y 
emio. 

3n  algunos  que  el  que  no  excede  en  alabar,  vi- 
Yo  diría  que  las  sobras  de  alabanza  son  men- 

la  capacidad ,  y  que  el  que  alaba  sobrado ,  ó 
;  de  sí  ó  de  los  otros. 

nía  por  oficial  el  griego  Agesilao  el  que  cal- 
in  pigmeo  cl  zapato  de  Encelado,  y  en  mate- 
labanza ,  es  arte  medir  justo, 
a  el  mundo  lleno  de  las  proezas  del  qué  fué 

mayor  sol ,  digo  de  las  victorias  de  don  Her- 
Jvarez  de  Toledo;  y  con  llevar  un  mundo,  no 
j\  su  gusto,  extrañándole  la  causa,  dijo  que 
mta  años  de  vencer,  t^'níendo  por  campo  toda 
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Europa,  por  blasones  todas  las  empresas  de  su  tiem- 
po, le  parecía  todo  nada ,  pues  nunca  habia  visto  ejér- 
cito de  turcos  delante,  donde  k  victoria  fuera  triunfo 
de  la  destreza,  y  no  del  poder,  donde  la  excesiva  po- 
tencia humilladía  ensalzara  la  experieocia  y  el  valor 
de  un  caudillo.  Tanto  es  menester  para  acallar  el  gus- 
to de  un  héroe. 

No  amaestra  este  primor  á  ser  Momo  un  varón  cul- 
to, que  es  insufrible  destemplanza;  sí  i  ser  integér- 
rímo  censor  de  lo  que  vale.  Hacen  algunos  esclavo  al 
juicio  del  afecto,  pervirtiendo  los  oficios  al  Sol  y  las 
tinieblas. 

Merezca  cada  cosa  la  estimación  por  sí  ^  no  por  so- 
bornos del  gusto. 

Sólo  un  gran  conocimiento,  favoreddo  de  una  gran 
práctica ,  llega  á  saber  los  precios  de  las  perfeccio- 
nes. Y  donde  el  discreto  no  puede  lisamente  votar,  no 
se  arroje,  deténgase,  no  descubra  antes  la  falta  pro- 
pría  que  la  sobra  extraña. 

PRIMOR  VI. 

EMIÜEIICU  B!f  LO  MBJOK. 

Abarcar  toda  perfección ,  sólo  se  concede  al  pri- 
mer Ser,  que  por  no  recibirlo  de  otro,  no  saiire  limi- 
taciones. 

De  las  prendas,  unas  da  el  cielo,  otras  libra  á  la 
industria ;  una  ni  dos  no  bastan  á  realzar  un  sujeto; 
cuanto  destituyó  el  cielo  de  las  naturales,  supla  la 
diligencia  en  las  adquisitas.  Aquéllas  son  hijas  del  fa- 
vor, éstas  de  la  loable  industria,  y  no  suelen  ser  las 
menos  nobles. 

Poco  es  menester  para  individuo,  mucho  para  uni- 
versal; y  son  tan  raros  éstos,  que  se  niegan  comun- 
mente á  la  realidad ,  si  se  conceden  al  concepto. 

No  es  uno  solo  el  que  vale  por  muchos.  Grande  ex- 
celencia en  una  intensa  singularidad  cifrar  toda  una 
categoría  y  equívalerla. 

No  toda  arte  merece  estimación ,  ni  todo  empleo  lo- 
gra crédito.  Saberlo  todo  no  se  censura;  practicado 
todo,  sería  pecar  contra  la  reputacioo. 

Ser  eminente  en  profesión  humilde  es  ser  grande 
en  lo  poco,  es  ser  algo  en  nada.  Quedarse  en  una  me- 
dianía, apoya  la  universalidad;  pasar  á  eminencia, 
desluce  el  crédito. 

Distaron  mucho  losdosFilipos,  el  de  España  y  Ma- 
cedonia.  Extrañó  el  primero  en  todo  y  segundo  en  el 
renombre,  al  Principe,  el  cantar  en  su  retrete,  y 
abonó  el  Macedón  á  Alejandro  el  correr  en  el  estadio. 
Fué  aquélla  puntualidad  de  un  prudente,  fué  éste 
descuido  de  la  grandeza.  Pero  corrido  Alesjajuiro,  an- 
tes que  corredor,  acudió  bien,  que  á  competir  con  re- 
yes ,  aún ,  aún. 

Lo  que  tiene  más  de  k)  deleitable  tiene  menos  de 
lo  heroico  comunmente. 

No  debe  un  varón  máximo  limitarse  á  una  nfá  otra 
perfección ,  sino  con  ambiciones  de  infinidad  upírar 
á  una  universalidad  plausible ,  correspondiendo  la  in- 
lension  de  las  noticias  á  la  excelencia  de  las  artes. 

Ni  basta  cualquiera  ligera  cognición ,  empeño  de 
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corrida^  qne  suele  ser  más  nota  de  vana  locuacidad 
que  crédito  de  fundamental  entereza. 

Alcanzar  eminencia  en  todo  no  es  el  menor  de  los 
imposibles;  no  por  flojedad  de  la-  ambición ,  sí  de  la 
diligencia  y  aun  de  la  vida.  Es  el  ejercicio  el  medio 
para  la  consumación  en  lo  que  se  profesa^  y  Taita  á  lo 
mejor  el  tiempo  y  más  presto  el  gusto  en  tan  prolija 
práctica. 

Muchas  medianías  no  bastan  á  agregar  una  gran- 
deza, y  sobra  sola  una  eminencia  á  asegurar  supe- 
rioridad. 

No  ha  habido  héroe  sin  eminencia  en  algo,  porque 
es  carácter  de  la  grandeza ;  y  cuanto  más  caliGcado 
el  empleo^  más  gloriosa  la  plausíbilidad.  Es  la  emi- 
nencia en  aventajada  prenda  parte  de  soberanía,  pues 
llega  á  pretender  su  modo  de  veneración. 

Y  si  el  regir  un  globo  de  viento  con  eminencia  triun- 
fa de  la-  admiración ,  ¿qué  será  regir  con  ella  un  ace- 
ro^ una  pluma ^  una  vara^  un  bastón >  un  cetro,  una 
tiara? 

Aquel  Marte  castellano,  por  quien  se  dijo,  Castilla 
capitanes  si  Aragón  reyes ,  don  Diego  Pérez  de  Var- 
gas, con  más  hazañas  que  dias ,  retiróse  á  acabarlos 
en  Jerez  de  la  Frontera.  Retiróse  él,  mas  no  su  fama, 
que  cada  día  se  exlendia  más  por  el  teatro  universo. 
Solicitado  de  ella  Alfonso,  rey  novel,  pero  antiguo 
apreciador  de  una  eminencia,  y  más  en  armas,  fué  á 
buscarle  disfrazado  con  solos  cuatro  caballeros. 

Que  la  eminencia  es  imán  de  voluntades ,  es  he- 
chizo del  afecto. 

Llegado  el  Rey  á  Jerez  y  á  su  casa,  no  le  halló  en 
ella,  porque  el  Vargas,  ensenado  á  campear,  enga- 
ñaba en  el  campo  su  generosa  inclinación.  El  Rey,  á 
quien  no  se  le  habia  heclio  de  mal  ir  desde  la  corte  á 
Jerez,  no  extrañó  el  ir  desde  allí  á  la  alquería.  Des- 
cubriéronle desde  lejos,  que  con  una  hoz  en  la  mano 
iba  descabezando  vides  con  más  diflcultad  que  en 
otro  tiempo  vidas.  Mandó  Alfonso  hacer  alto  y  embos- 
carse los  suyos.  Apeóse  del  caballo,  y  con  majestuosa 
galantería  comenzó  á  recoger  los  sarmientos  que  ci 
Vargas,  descuidado,  derrivaba.  Acertó  éste  á  volver 
la  cabeza,  avisado  de  algún  ruido  que  hizo  el  Rey,  ó 
lo  que  es  más  cierto ,  de  algún  impulso  fiel  de  su  co- 
razón. Y  cuando  conoció  á  su  majestad ,  arrojándose 
á  sus  plantas  á  lo  de  aquel  tiempo,  dijo :  «Señor,  ¿qué 
hacéis  aquí?— Proseguid,  Vargas,  dijo  Alfonso,  que 
á  tal  podador,  tal  sarmentador. » 

¡Oh,  triunfo  de  una  eminencia! 

Anhele  á  ella  el  varón  raro ,  con  seguridad  do  que 
lo  que  le  costará  de  fatiga  lo  logrará  de  celebridad. 

Que  no  sin  propiedad  consagró  la  gentilidad  á 
Hércules  el  buey,  en  misterio  de  que  el  loable  trabajo 
es  una  sementera  de  hazañas ,  que  promete  cosecha 
de  fama,  de  aplauso,  de  inmortalidad. 

PRIMOR  VII. 

EZCELEXCIA  DE  PRniEaO. 

Hubieran  si<Io  algunos  fénix  en  los  empleos,  á  no 
irles  otros  delante.  Gran  ventaja  el  ser  primero,  y  si 
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con  eminencia,  doblada.  Gana  en  igualdad  el 
de  mano. 

Son  tenidos  por  imitadores  de  k»  pasuio 
les  siguen;  y  por  más  que  anden » no  poede 
la  presunción  de  imitacíoD. 

Aizanse  los  primeros  con  el  mayorazgo  dt 
y  quedan  para  les  segundos  mal  pagito  al 

Dejó  de  estimar  la  novelera  gentilidad  i  k 
tores  de  las  artes,  y  pas6á  veneruto.  Trae 
ma  en  culto,  ordinario  error,  pero -que  eugí 
vale  una  primeria. 

Mas  no  consiste  la  gala:  en  ser  primero  ei 
sino  en-  ser  el  primero  en  la  eminencia. 

Es  la  pluralidad  descrédito  de  si  misma, 
preciosos  quilates,  y  aleontrark),  la  raridad 
la  moderada  perfección. 

Es,  pues,  destreza  no  común  inventar  na 
(la  para  la  excelencia,  descubrir  moderno  roí 
la  celebridad.  Son  multiplicados  los  camina 
van  á  la  singularidad,  no  todos  senderen 
más  nuevo»,  aunque  arduos,  suelen  ser  zU 
la  grandeza. 

Echó  sabiamente  Salomón  por  k>  padUco, 
dolé  á  su  padre  lo  guerrero.  Mudó  el  rumb 
con  menos  dificultad  al  predicamento  de  lo! 

Afectó  Tiberio  conseguir  por  lo  político  lo 
gusto  por  lo  magnánimo. 

Y  nuestro  gran  Filipo  gobernó  desde  el  trc 
prudencia  todo  el  mundo,  con  pasmo  de  todt 
glos ;  y  si  el  César,  su  invicto  padre ,  fué  un 
de  esfuerzo,  Filipo  lo  fué  de  bi  prudencia. 

Ascendj^on  con  este  aviso  machos  de  loi 
la  Iglesia  al  cénit  de  la  celebridad.  Unos  por 
nente  santo,  otros  por  lo  sumamente  docto; 
la  magnificencia  en  las  fábricas,  y  cuál  porta 
zar  la  dignidad. 

Con  esta  novedad  de  asuntos  se  bidenm  lu¿ 
pre  los  advertidos  en  la  matricula  de  los  mai 

Sin  salir  del  arte  sabe  el  ingemo  salir  de 
nario  y  hallar  en  la  encaneckia  profeskm  no 
para  la  eminencia.  Cedióle  Horacio  to  herok 
gilio,  y  Marcial  lo  lírico  á  Horaek).  Dio  por  1 
Terenclo,  por  lo  satírico  Persk),  aspirando  t 
ufanía  de  primeros  en  su  genera  Qoe  el  ales 
pricho  nunca  se  rindió  i  la  fácil  ímitacnnt 

Vio  el  otro  galante  pintor  que  le  liabiiD< 
delantera  el  Ticiano,  Rabel  y  otros.  Estaba  : 
la  lama  cuando  muertos  elk» ;  valitfie  de  so 
ble  inventiva.  Dio  en  pintar  á  k)  vtlentoni  ob 
algunos  el  no  pintar  á  lo  sua^  y  pulido,  en  ^ 
imitar  al  Ticiano,  y  satísfiao  gaíantesMnle  i 
ría  más  ser  el  primero  en  aquella  groserii  qo 
do  en  la  delicadeza. 

Extiéndase  el  ejempk)  á  todo  empleo^  y  ^ 
raro  entienda  bien  la  treta ;  qoe  en  keainea 
dad  sobra  hallar  extravagante  nunbo  pan: 
deza. 

PRIWm  VÜL 

QUE  EL  B¿aOR  PftEriSaA  LOS  BDcto  purí 

Dos  patrias  produjeron  dos  héroes:  i  Hcrc< 
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CatoD  Roina ;  fué  Hércules  aplauso  del  orbe, 
OD  enfado  de  Roma.  Al  uno  admiraron  todas 
ites  9  al  otro  esquiraron  los  romanos, 
dmite  controversia  la  ventaja  que  llevó  Catón 
ules ,  pues  le  excedió  en  prudencia ,  pero  ga- 
^rcules  á  Catón  en  fama, 
de  arduo  y  primoroso  tuvo  el  asunto  de  Caton^ 
empeñó  en  domeñar  monstruos  de  costumbres, 
rules  de  naturaleza;  pero  tuvo  m4s  de  famoso 
ébano. 

istancia  consistió  en  que  Hércules  emp2;pndió 
s' plausibles  y  Catón  odiosas;  la  plausibilidad 
pleo  llevó  la  gloria  de  Alcfdes  á  los  términos  del 
y  pasara  adelante  si  ellos  se  alargaran.  Lo  des- 
8  del  empleo  circunscribió  4  Catón  dentro  de 
rallas  de  Roma. 

todo  esto  y  prefieren  algunos,  y  no  los  menos 
)s,  el  asunto  primoroso  al  más  plausible;  y  pue- 
;  con  ellos  la  admiración  de  pocos  que  el  aplauso 
ches ,  si  vulgares, 
gros  de  ignorantes  llaman  á  los  empeños  plau- 

rduo,  lo  primoroso  de  un  superior  asunto  po?- 
percíben,  pero  ominen  tes,  y  así  lo  acrediten  ra- 
i  facilidad  del  plausible  permítese  á  todos  tuI- 
'se ,  y  así  el  aplauso  tiene  de  ordinario  lo  que 
versal. 

ce  la  intención  de  pocos  á  la  numerosidad  de 
go  entero. 

I  jl^estreza  es  topar  con  los  empleos  pl  msibles. 
es  de  discreción  sobornar  la  atención  común  en 
ito  plausible;  manifiéstase  á  todos  la  eminencia, 
:os  de  todos  se  graduó  la  reputación. 
inse  estimar  en  más  los  más.  Es  palpable  la  ex- 
ía  en  tales  hazañas,  y  si  con  evidencia  plausible, 
morosas  tienen  mucho  de  metafísico,  dejando 
bridad  en  opiniones. 

íleo  plausible  llamó  aquel  que  se  ejecuta  á  vis- 
)dos  y  á  gusto  de  todos,  con  el  fundamento  siem- 
la  reputación,  por  excluir  aquellos  tan  faltos 
dito  cuan  sobrados  de  ostentación.  Rico  vive 
iuso  un  histrión ,  y  perece  de  crédito, 
pues,  eminente  en  hidalgo,  asunto  expuesto 
versal  teatro,  eso  es  conseguir  augusta  plausi- 

• 

é  príncipes  ocupan  los  catálogos  de  la  fama,  si- 
guerreros  ?  Á  ellos  se  les  debe  en  propiedad  el 
bre  de  magnos.  Llenan  el  mundo  de  aplauso, 
los  de  fama  ,  los  libros  de  proezas,  porque  lo 
o  tieno  más  de  plausible  que  lo  pacífico, 
•o  los  jueces  se  entresacan  los  justicieros  á  in- 
cs  f  porque  la  justicia  sin  crueldad  siempre  fué 
epta  al  vulgo  que  la  piedra  remisa, 
os  asuntos  del  ingenio  triunfó  siempre  la  plau- 
id.  Lo  suaVe  de  un  discurso  plausible  recrea  el 
lisonjea  el  oido ;  que  lo  seco  de  un  concepto 
iico  los  atormenta  y  enfada. 
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PRIMOR  IX. 

DEL  QUUJITB  EBT» 

Dudo  sí  llame  inteligencia  ó  suerte  al  topar  un  hé- 
roe con  la  prenda  relevante  en  sí,  con  el  atributo  rey 
de  su  caudal. 

En  unos  reina  el  corazón,  en  otros  la  cabeza,  y  es 
punto  de  necedad  querer  uno  estudiar  con  el  valor  y 
pelear  otro  con  la  agudeza. 

Conténtese  el  pavón  con  su  rueda,  precíese  el  águi- 
la de  su  Tueb,  que  sería  gran  monstruosidad  aspirar 
el  avestruz  á  remontarse,  expuesta  á  ejemplar  des- 
peño ;  consuélese  con  la  bizarría  de  sus  pluma3. 

No  hay  hombre  que  en  algún  empleo  no  hubiera 
conseguido  la  eminencia;  y  vemos  ser  tan  pocos  que 
se  denominan  raros,  tanto  por  lo  único  como  por  lo 
excelente,  y  como  el  fénix,  nunca  salen  de  la  duda. 

Ninguno  se  tiene  por  inhábil  para  el  mayor  empleo; 
pero  lo  que  lisonjea  la  pasión  desengaña  tarde  el 
tiempo. 

Excusa  es  no  ser  eminente  en  el  mediano  por  ser 
mediano  en  el  eminente;  pero  no  la  hay  en  ser  me- 
diano en  el  ínfimo,  pudíendo  ser  primero  en  el  su- 
blime. 

Enseñó  la  verdad,  aunque  poeta,  aquél.  Tu  no  em- 
prendas asunto  en  que  te  contradiga  Minerva;  pero 
no  hay  cosa  más  difícil  que  desengañar  de  capacidad. 

¡Oh,  si  hubiera  espejos  de  entendimiento  como  los 
hay  de  rostro!  Él  lo  ha  de  ser  de  sí  mismo  y  falsifica-* 
se  fácilmente.  Todo  juez  de  sí  mismo  halla  luego  tex- 
tos de  escapatoria  y  sobornos  de  pasión. 

Grande  es  la  variedad  de  inclinaciones,  prodigio 
deleitable  de  la  naturaleza;  tanta  como  en  rostros, 
voces  y  temperamentos. 

Son  tan  muchos  los  gustos  como  los  empleos.  A  los 
más  viles  y  aun  iníames  no  faltan  apasionados.  Y  lo 
que  no  pudiera  recabar  la  poderosa  providencia  del 
más  político  rey,  facilita  la  inclinación. 

Si  el  monarca  hubiera  de  repartir  las  mecánicas 
tareas,  sed  vos  labrador,  y  tos  sed  marinero,  ríndié- 
rase  luego  á  la  imposibilidad.  Ninguno  estuviera  con- 
tento aun  con  el  más  civil  empleo,  y  ahora  la  elección 
propria  so  ciega  aun  por  el  más  villano. 

Tanto  puede  la  inclinación ,  y  si  se  auna  con  las 
fuerzas,  todo  lo  sujetan;  pero  lo  ordinario  es  desave- 
nirse. 

Procure ,  pues,  el  varón  prudente  alargar  el  gusto 
y  atraerle  sin  violencias  de  despotiquez  á  medirse  con 
las  fuerzas,  y  reconocida  una  vez  la  prenda  relevante» 
empléela  felizmente. 

Nunca  hubiera  llegado  á  ser  Alejandro  español  y 
César  indiano  el  prodigioso  marqués  del  Valle,  don 
Femando  Cortés,  si  no  hubiera  barajado  los  empleos; 
cuando  más,  por  las  letras  hubiera  llegado  á  una  vul- 
garísima medianía ,  y  por  las  armas  se  empinó  á  la 
cumbre  de  la  eminencia,  pues  hizo  trinca  con  Ale- 
jandro y  César,  repartiéndose  entre  los  tres  la  con«> 
quista  del  mundo  por  sus  partes. 
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PRIMOR  X. 


QUE  EL  HÉROE  DA  DE  TEüBR  TA^tTEADA  SO  FORTUÜA 

AL  KMPEÍ^AftSB. 

La  fortuna^  tan  nombrada  cuan  poco  conocíday  no 
es  otra ,  hablando  á  lo  cuerdo  y  iun  católico^  que 
aquella  gran  madre  de  contingencias  y  gran  hija  de 
la  suprema  Providencia  ^  asistente  siempre  á  sus  cau- 
sas, ya  queriendo,  ya  permitiendo. 

Ésta  es  aquella  reina  tan  soberana^  inescrutable, 
inexorable^  risueña ,  con  unos  esquiva,  con  otros,  ya 
madre ,  ya  madrastra ,  no  por  pasión,  sí  por  la  arca- 
nidad  de  inaccesibles  juicios. 

Regla  es  muy  de  maestros  en  la  discreción  política 
tener  observada  su  fortuna  y  la  de  sus  adherentes.  El 
que  la  experimentó  madre  logre  el  regalo,  empéñase 
con  bizarría ,  que  como  amante  se  deja  lisonjear  de 
la  confianza. 

Tenía  bien  tomado  el  pulso  ¿  su  fortuna  el  César 
cuando  animando  al  rendido  barquero  le  decía  :  a  No 
temas,  que  agravias  á  la  fortuna  de  César.»  No  ha- 
lló más  segura  áncora  que  su  dicha.  No  temió  los  vien- 
tos contrarios  el  que  llevaba  en  popa  los  alientos  de 
su  fortuna.  ¿  Qué  importa  que  el  aire  se  pertiú'be,  si 
el  cielo  está  sereno?  ¿  Que  el  mar  brame,  si  las  estre- 
llas se  rien  ? 

Pareció  en  muchos  temeridad  un  empeño,  pero  no 
fué  sino  destreza ,  atendiendo  al  fevor  de  su  fortuna. 
Perdieron  otros,  al  contrario,  grandes  lances  de  cele- 
bridad por  no  tener  comprensión  de  su  dicha.  Hasta 
el  ciego  jugador  consulta  al  arrojarse. 

Gran  prenda  es  ser  un  varón  afortunado,  y  al  apre- 
cio de  muchos  lleva  la  delantera.  Estiman  algunos  más 
una  onza  de  ventura  que  arrobas  de  sabiduría,  que 
quintales  de  valor;  otros,  al  contrario,  que  fundan 
crédito  en  la  desdicha  como  en  la  melancolía.  Ventu- 
ra repiten  de  necio  y  méritos  de  desgraciado. 

Suple  con  oro  la  fealdad  de  la  hija  el  sagaz  padre, 
y  el  universal  dora  la  fealdad  del  ingenio  con  ventura. 

Deseó  Galeno  á  su  médico  afortunado,  al  capitán 
Vejecio,  y  Aristóteles  á  su  monarca.  Lo  cierto  es  que  á 
todo  héroe  le  apadrinaron  el  valor  y  la  fortuna,  ejes 
ambos  de  una  heroicidad. 

Pero  quien  de  ordinario  probó  agrios  de  madrastra 
amaine  en  los  empeños,  no  terquee,  que  suele  ser  de 
plomo  el  disfavor. 

Disimúleseme  en  este  punto  hurtarle  el  dicho  al 
poeta  de  las  sentencias ,  con  obligación  de  restituirlo 
en  consejo  á  los  amantes  de  la  prudencia.  Tú  no  ha- 
gas ni  digas  cosa  alguna  teniendo  á  la  fortuna  por 
contraria. 

El  Benjamín  hoy  de  la  felicidad  es,  con  evidencia  de 
su  esplendor,  el  heroico,  invicto  y  serenísimo  señor 
cardenal  infante  de  España ,  don  Femando,  nombre 
que  pasa  á  blasón  ó  corona  nominal  de  tantos  héroes. 

Atendía  todo  el  orbe  suspenso  á  su  fortuna,  satis- 
fecho asaz  (le  su  valor,  y  declaróle  esta  gran  princesa 
por  su  galán  en  la  primera  ocasión;  digo,  en  aquella 
tan  inmortal  para  los  sujos  como  mortal  para  sus  ene- 
migos, batalla  de  Norlinguen,  con  progresos  de  fine- 
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zas  en  Francia  y  Flándes,  y  oon  el  resto  de  todo* 

fovor  en  Jerusalen. 

Parte  es  este  político  primor,  saber  diseenlr  h 
bien  y  mal  afortunados,  pan  chocar  ó  ceder  a  k 
competencia. 

Previno  Solimán  la  gran  felicidad  de  nnestn  ctf- 
lico  Marte,  quinto  de  los  Carlos,  para  qna  ettmiBi 
en  su  esfera.  Temió  más  á  sola  ella  que  i  todói  h 
tercios  de  Poniente,  contemplación  de  otros. 

Amainó  aún  á  tiempo,  y  ñdióle,  ya  no  h 
ciooi^pues  se  retiraba  de  ella ,  la  corona. 

No  asi  el  primer  Francisco  de  Francia,  que  Mt 
ignorar  su  fortuna  y  la  del  César ;  y  así  porddn- 
cuente  de  prudencia  foé  condenado  i  prisión. 

Péganse  de  ordinario  k  prdspera  y  adversa  tetai 
á  los  del  lado.  Atienda,  pues,  el  discreto  á  hdwa; 
y  en  el  juego  de  este  triunfo  sepa  encartarsey  d» 
cartarse  con  ganancia. 

PRIMOR  XI. 

QUE  EL  HÉEOB  SEPA  DEJAESB,  GANARDO  GOS  LA  rOMCSk 

Todo  móvil  instable  tiene  aamento  y  deelíniM- 
Añaden  otros  estado  donde  no  hay  estabilidad. 

Gran  providencia  es  saber  prerenir  la  infalible  de- 
clinación de  una  inquieta  rueda.  SnUleía  de  tahor  a- 
berse  dejar  con  ganancia  donde  la  prosperidad  es  (k 
juego,  y  la  desdicha  tan  de  veras. 

Mejor  es  tomarse  la  honra  que  aguardar  i  la  reba- 
tiña de  la  fortuna,  que  suele  en  nn  tombo  aluna 
con  la  ganancia  de  muchos  lances. 

Faltarle  de  constante  lo  que  le  sobra  de  mqer, 
sienten  algunos  escocidos.  T  a&adíd  el  Marqués  dslh- 
ríñano,  para  consuelo  del  Emperador  sobra  Mst^qa 
no  sólo  tiene  instabiUdad  de  miyer,  sino  IMualiddi 
joven  en  hacer  cara  á  los  mancebos. 

Blas  yo  digo  que  no  son  livianas  variedades  iiBWh 
jer,  sino  alternativas  de  una  jastlsinm  pravidsBck. 

Acierte  el  varón  á  serlo  en  esto,  rec^^ase  alapafe 
de  un  honroso  retire,  porque  tan  gloriosa  es  ima  Mh 
retirada  como  una  gallarda  acometida. 

Pero  hay  hidrópicos  de  la  suerte,  qoe  no 
ánimo  para  vencerse  á  si  miimoB  ai  ka  eafi 
el  agua  la  fortuna. 

Sea  augusto  ejemplar  de  este  primor  aquel  gna  » 
yorazgo  de  la  fortuna  y  de  la  snerte,  él  mÚns  dilii 
Garlos  y  aun  de  los  hóroes.  Coronó  este  ^oriaáiü 
emperador  con  prudente  fin  todas  sos  hanBu. 
fó  del  orbe  con  la  fortuna,  y  al  cabo  trionlf  de 
ma  fortuna.  Supo  dejarse,  que  toé  echar  el 
proezas. 

Perdieron  otros,  al  contrario,  todo  el  emMéné 
fama  en  pena  de  su  codicia.  Tuvieron  monstnsÉD  M 
grandes  principios  de  felicidad,  qne  i  valerse  da  áV 
treta  pusieran  en  cobro  la  reputación. 

Pudiera  asegurar  un  anillo  arrojado  al  mar  y  lid^ 
tuido  en  el  arca  de  un  pescado,  arras  de  inssÍBnH* 
lidad  entre  Poh'crátes  y  la  fortuna.  Pero  toé  pees  Im*. 
pues  el  monte  Micalense  trágico  teatro  del  divsidfv 

Cegó  Belisario  para  que  ab  eaen  otros  losfljHiI 
eclipsóse  la  luna  de  España  para  dar  loi  i  nneta- 
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halla  arte  de  tomarle  el  pulso  á  la  felicidad^ 
aDómalo  su  humor;  previéDenos  algunas  se- 
:  decIÍDacion. 

Bridad  may  apriesa,  atropellándose  unas  á 
I  felicidades,  siempre  fué  sospechosa,  porque 
fortuna  cercenar  del  tiempo  lo  que  acumula 
r. 

dad  envejecida  ya  pasa  á  caduquez,  y  desdida 
ctremos  cerca  está  de  mejoría, 
a  Abul,  moro,  hermano  del  Rey  de  Granada, 
I  Salobreña ,  y  para  desmentir  sus  confirmadas 
is,  púsose  á  jugar  al  ajedrez,  proprio  ensayo 

0  de  la  fortuna.  Llegó  en  esto  el  correo  de  su 
,  que  siempre  ésta  nos  corre  la  posta.  Pidió 
s  horas  de  vida ,  muchas  le  parecieron  al  Go-> 

y  otorgóle  sólo  acabar  el  juego  comenzado, 
i  suerte,  y  ganó  la  vida  y  aun  el  reino,  pues 
)  acabarlo  llegó  otro  correo  con  la  vida  y  la 

que  por  muerte  del  Rey  le  presentaba  Gra- 

s  subieron  del  cuchillo  á  la  corona  como  ba- 
e  la  corona  al  cuchillo.  Gómense  mejor  los 
bocados  de  la  suerte  con  el  agridulce  de  un 

rsaria  la  fortuna,  que  espera  á  que  carguen  los 
Sea  la  contratreta  anticiparse  á  tomar  puerto. 

PRIMOR  XII. 

GRACIA  DB   LAS  GE?rrES. 

es  conquistar  el  entendimiento  si  no  se  gana 
tad ,  y  mucho  rendir  con  la  admiración  la  afi- 
tamente. 

3s  con  plausibles  empresas  mantienen  el  eré- 
ro  no  la  benevolencia. 

'guir  esta  gracia  universal  algo  tiene  de  estre- 
nas de  diligencia  propria.  Discurrirán  otros  a] 
o,  cuando  á  igualdad  de  méritos  corresponden 
proporción  los  aplausos, 
fsmo  que  fué  en  uno  imán  de  las  voluntades 
ro  conjuro.  Mas  yo  siempre  le  concederé  avcn- 

1  partido  al  artificio. 

sta  eminencia  de  prendas  para  la  gracia  de  las 
aunque  se  supone.  Fácil  es  de  ganar  el  afecto, 
do  el  concepto,  porque  la  estimación  muñe  la 

tó  los  medios  felizmente  para'esta  común  gra- 
ique  no  así  para  la  de  su  rey,  aquel  infousta- 
Dclito  Duque  de  Guisa,  á  quien  hizo  grande 
favoreciéndole ,  y  mayor  otro  emulándole :  el 
digo,  de  los  Heuricos  franceses.  Fatal  nombre 
ncipes  en  toda  monarquía,  que  en  tan  altos 
iasta  los  nombres  descifran  oráculos, 
mtó  un  día  este  rey  á  sus  contiguos :  «¿Qué 
isa,  que  así  hechiza  las  gentes?»  Respondió 
ravagantc  áulico,  por  único  en  estos  tiempos : 
laccr  bien  á  todas  manos ;  al  que  no  llegan  de- 
mte  sus  benévolos  influjos,  alcanzan  por  re- 
y  cuando  no  obras ,  palabras.  No  hay  boda  que 
¡o,  bautismo  que  no  apadrine,  entierro  que  no 
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honre;  es  cortés,  humano,  liberal,  honradorde  todos, 
murmurador  de  ninguno,  y  en  suma ,  él  es  el  rey  en 
el  afecto^  si  vuestra  majestad  en  el  efecto. 

Feliz  gracia  si  la  hermanara  con  la  de  su  rey,  que 
no  es  de  esencia  el  excluirse,  por  más  que  encarezca 
Bayaceto  que  la  plausibilidad  del  ministro  causa  re- 
celo al  patrón. 

Y  de  verdad  que  la  de  Dios,  del  Rey  y  de  las  gen- 
tes son  tres  gradas  más  bellas  que  hs  que  fingieron 
los  antiguos.  Danse  la  mano  una  á  otra,  enlaz£idose 
apretadamente  todas  tres^  y  si  ha  de  fiütar  alguna,  sea 
por  orden. 

El  más  poderoso  hechizo  para  ser  amado  es  amar. 
Es  arrebatado  el  valgo  en  proseguir,  si  furioso  en  per- 
seguir. 

El  primer  móvil  de  su  séquito,  después  de  la  opi- 
nión, es  la  cortesía  y  la  generosidad ;  con  éstas  llegó 
Tito  á  ser  llamado  delicias  del  orbe. 

Iguala  la  palabra  favorable  de  un  superior  á  la  obra 
de  un  igual,  y  excede  la  cortesía  de  un  príncipe  a| 
don  de  un  ciudadano. 

Gon  sólo  olvidarse  por  breve  rato  de  su  majestad 
el  magnánimo  don  Alonso,  apeándose  del  caballo  para 
socorrer  á  un  villano,  conquistó  las  guarnecidas  mu- 
rallas de  Gaeta,  qae  á  fuerza  de  bombardas  no  mellara 
en  muchos  días.  Entró  primero  en  los  corazones,  y 
luego  con  triunfo  en  la  ciudad. 

No  le  hallan  algunos  destempladamente  críticos  al 
grande  de  los  capitanes  y  gigante  entre  héroes  otros 
méritos  para  su  antonomasia,  sino  la  benevolencia 
común. 

Diria  yo  que  entre  la  pluralidad  de  prendas  mere- 
cedora cada  una  del  plausible  renombre ,  ésta  lué  fe- 
licísima. 

Hay  grada  de  historiadores  también,  tan  de  codi- 
cia cuan  de  inmortalidad,  porque  son  sus  phimas  las 
de  la  &ma.  Retratan,  no  los  adertos  de  la  naturale- 
za, sino  los  del  alma.  Aquel  fénix  Corvino,  gloria  de 
Hungría,  solia  decir,  y  practicar  mejor,  que  la  gran- 
deza de  un  héroe  consistía  en  dos  cosas,  en  alargarla 
mano  á  las  hazañas  y  á  las  plumas,  porque  caracteres 
de  oro  vinculan  eternidad. 

PRIMOR  XIII. 

DBL  DESPEJO. 

El  despejo,  alma  de  toda  prenda,  vida  de  toda  per- 
fección, gallardía  de  las  acdones,  gracia  de  las  pa- 
labras y  hechizo  de  todo  buen  gusto,  lisonjea  la  inte- 
ligencia y  extraña  la  explicación. 

Es  un  realce  de  los  mismos  realces  y  es  una  belle- 
za formal.  Las  demás  prendas  adornan  la  naturaleza, 
pero  el  despejo  realza  las  mismas  prendas.  De  suerte 
que  es  perfección  de  la  misma  perfección,  como  trans- 
cendente beldad,  con  unií-enal  gracia. 

Gonsiste  en  una  cierta  airosidad ,  en  una  indedble 
gallardía ,  tanto  en  el  decir  como  en  el  hacer,  hasta 
en  el  discurrir. 

Tiene  de  innato  lo  más,  reconoce  la  observación. 
Lo  menos  hasta  ahora  nunca  se  ha  sujetado  á  precep- 
to superior,  siempre  á  toda  arte. 
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Por  robador  del  gusto  le  ñamaron  garabato;  por  lo 
imperceptible ,  donaire;  por  lo  alentado,  brío;  por  lo 
galán,  despejo;  por  lo  fácil,  desenfado.  Que  todos 
estos  nombres  le  han  buscado  el  deseo  j  la  dificultad; 
de  decía  arle. 

Agravio  se  le  hace  en  confundirle  con  la  facilidad; 
déjala  muy  atrás  y  adelántase  á  bizarría.  Bien  que  to- 
do despejo  supone  desembarazo,  pero  añade  perfec* 
clon. 

Tienen  su  Lucina  las  acciones,  y  débesele  al  despejo 
el  salir  bien ,  porque  él  las  partea  para  el  lucimiento. 

Sin  él  la  mejor  ejecución  es  muerta,  la  mayor  per- 
fección desabrida.  Ni  es  tan  accidente  que  no  sea  el 
principal  alguna  vez;  no  sólo  sirre  al  ornato,  sino 
que  apoya  lo  importante. 

Porque  si  es  el  alma  de  la  hermosura^  es  espíritu  de 
la  prudencia ;  si  es  aliento  de  la  gala,  es  vida  del  valor. 

Campea  igualmente  en  un  caudillo  al  lado  del  valor 
el  despejo,  y  en  un  rey  á  par  de  la  prudencia. 

No  se  le  reconoce  menos  en  el  dia  de  una  batalla  á 
la  despejada  intrepidez  que  á  la  destreza  y  el  valor.  El 
despejo  constituye  primero  á  un  general  seuor  de  sí, 
y  después  de  todo. 

No  alcanza  la  ponderación ,  no  basta  á  apreciar  el 
imperturbable  despejo  de  aquel  gran  vencedor  de  re- 
yes, émulo  mayor  de  Alcídes,  don  Fernando  de  Ava- 
les. Vocéelo  el  aplauso  en  el  teatro  de  Pavía. 

Es  tan  alentado  el  despejo  en  el  caballo  como  ma- 
jestuoso en  el  dosel;  hasta  en  la  cátedra  da  bizarría  á 
la  agudeza. 

Heroico  fué  el  desembarazo  de  aquel  Teseo  francés, 
Henríco  IV,  pues  con  el  hilo  de  oro  del  despejo  supo 
desligarse  de  tan  intrincado  laberinto. 

También  es  político  el  despejo,  y  en  fe  de  él  aquel 
monarca  espiritual  del  orbe  llegó  á decir:  «¿Hay 
otro  mundo  que  gobernar?» 

PRIMOR  XIV. 

DEL  NATURAL  IMPERIO. 

Empéñase  este  primor  en  una  prenda  tan  sutil,  que 
corriera  riesgo  por  lo  metafísico  si  no  la  afianzaran  la 
curiosidad  y  el  reparo. 

Brilla  en  algunos  un  señorío  innato,  una  secreta 
fuerza  de  imperio,  que  se  hace  obedecer  sin  exteriori- 
dad de  preceptos,  sin  arte  de  persuasión. 

Cautivo  César  de  los  isleños  piratas  era  más  señor 
de  ellos;  mandábales  vencido  y  servíanle  ellos  vence- 
dores. Era  cautivo  por  ceremonia  y  señor  por  realidad 
de  soberanía. 

Ejecuta  más  un  varón  de  éstos  con  un  amago  que 
otros  con  toda  su  diligencia.  Tienen  sus  razones  un 
secreto  vigor,  que  recaban  más  por  simpatía  que  por 
luz. 

Sujétaseles  la  más  orgullosa  mente  sin  advertir  el 
cómo,  y  ríndeselos  el  juicio  más  exento. 

Tienen  éstos  andado  mucho  para  leones  en  huma- 
nidad ,  pues  participan  lo  principal,  que  es  señorío. 

Reconocen  al  león  las  demás  fieras  en  presagio  de 
naturaleza ,  y  sin  haberle  examinado  el  valor  le  pre- 
vienen zalemas. 


Así  á  estos  héroes,  reyes  por  natonleu,  les  ade. 
lantan  respeto  los  demás  ^  sin  aguardar  la  tentatin 
del  caudal. 

Realce  es  este  de  corona,  y  sí  le  correqMiideii  li 
eminencia  del  entendimiento  y  la  grandea  del  eoia- 
zon,  no  le  falta  oosa  para  construir  un  primer  mftffl 
político. 

Vióse  entronizada  esta  señoril  prenda  en  don  Her- 
nando Álvarez  de  Toledo^  eeSor  más  por  natoiata 
que  por  merced.  Fué  grande  y  nació  pan  mayor^qoe 
aun  en  el  hablar  no  pndo  violentar  este  natural  ^■ 
perio. 

Dista  mocho  de  una  mentida  gravedad,  de  un  ate- 
tado entono^  quinta  esencia  de  lo  aborredUey  m 
tanto  si  es  nativa,  pero  que  está  muy  al  canto  del  en- 
fado. 

Pero  la  mayor  oposición  mantiene  con  recelo  de  lí, 
con  la  sospecha  del  propio  valor,  y  mis  cuando  u 
abate  á  desconfianza,  que  es  del  todo  rendirle  al  dst- 
precio. 

Fué  avise  de  Catón  y  proprio  parto  de  su  esfvi- 
dad,  que  debe  un  varón  respetarse  á  si  núimo^  y  íbi 
temerse. 

En  que  se  pierde  á  sí  proprio,  el  miedo  da  liosidí 
á  los  demás ,  y  con  la  permisión  suya  bcflita  k  ajeoi- 

PRIMOR  XV. 

DB  LA  simpatía  SUILIMB. 

Prenda  es  de  héroe  tener  simpatía  con  héroes.  Al- 
canzarla con  el  sol  basta  á  hacer  á  una  planta  gígin- 
tea,  y  á  su  flor  la  corona  del  jardín. 

Es  la  simpatía  uno  de  los  prodigios  seUados  da  li 
naturaleza,  pero  sus  efectos  son  malaria  del  pasai^ 
son  asunto  de  la  admiración. 

Consiste  en  un  parentesco  de  ]oscoraioneB,Bli 
antipatía  en  un  divorcio  de  las  voluntades. 

Algunos  las  originan  de  la  correspondencia  en  tea- 
peramentos,  otros  de  la  hermai|dad  en  aitroi. 

Aspira  aquélla  á  obrar  milagros,  y  ésta 
dadcs.  Son  prodigios  de  la  simpatfo  loa  que  bu 
ignorancia  reduce  á  hechizos,  y  la  Tolffkridad  i  n- 
cantos. 

La  más  culta  perfección  sufrió  de^irecíos  delai 
tipatía,  y  la  más  inculta  fealdad  logró  finens  dik 
simpatía. 

Hasta  entre  padre  y  hijos  pretenden  Jnrisdicskmt; 
ejecutan  cada  día  su  potencia  atropaUando  toyUI 
frustrando  privilegios  de  naturaleía  y  política.  Q0k 
reinos  la  antipatía  de  un  padre,  y  dalos  una 

Todo  lo  alcanzan  méritos  de  simpatía, 
sin  elocuencia  y  recaba  cuanto  quiere  ^ 
tar  memoriales  de  armonía  natunJ. 

La  simpatía  realzada  es  carácter,  es  estrella  dsMj 
roicidad ;  pero  hay  algunos  de  g:usto  imán ,  qus 
tienen  antipatía  con  el  diamante  y  simpatía  c 
hierro.  Monstruosidad  de  naturaleía ,  apetecsr 
ria  y  asquear  el  lucin       a. 

Fué  monstruo  real  luis  XI,  que  más  por 
leza  que  por  arte,  extrañaba  la  grandeía  y  se 
por  las  heces  de  la  categoría  política. 


BALTASAR 

realce  es  la  simpatía  activa,  si  es  sublime,  y 

a  pasiva,  si  es  heroica.  Vence  en  preciosidad 

n  piedra  del  anillo  de  Gíges,  y  en  eficacia  á 

na  del  Tebano. 

es  la  propensión  á  los  varones  magnos,  pero 

correlación.  Da  voces  tal  vez  el  corazón ,  sin 

r  eco  de  correspondencia.  En  la  escuela  del 

ís  ésta  la  A,  B,  C,  donde  la  primera  lección 

mpatía. 

pues,  destreza  en  discreción,  conocer  y  lo- 

íimpalía  pasiva.  Válgase  el  atento  de  este  he- 

lural,  y  adelante  el  arte  lo  que  comenzó  na- 

.  Tan  in<!iscrela  cuan  mal  lograda  es  la  porfía 

nder  sin  este  natural  favor,  y  querer  conquis- 

Dtades  sin  esta  munición  de  simpatía. 

la  real  es  la  reina  de  las  prendas,  pasa  los 

;  d<!  prodigio,  basa  que  levantó  estatua  siem- 

nmortalidad  ,  sobre  plintos  de  próspera  for- 

1  veces  amortiguada  esta  augusta  prenda,  por 
zarle  los  alientos  del  favor.  No  atrae  la  cala- 
liorro  fuera  de  su  distrito,  ni  la  simpatía  obra 
í  iíi  esfera  de  su  actividad.  Es  la  aproxima- 
írincipal  de  las  condiciones,  no  así  el  entre- 
ato. 

ion,  aspirantes  á  la  heroicidad,  que  en  este 
amanece  un  sol  de  lucimiento. 


PRIMOR  XVI. 

RENOVACIÓN  DE  GRANDEZA. 

3S  primeros  empeños  examen  del  valor,  y  un 
lir  á  vistas  la  fama  y  el  caudal, 
stan  milagros  de  progresos  á  realzar  ordína- 
icipios,  y  cuando  mucho,  todo  esfuerzo  des- 
remiendo  de  antes. 

zarro  principio,  á  más  deque  pone  en  subido 
aplauso,  empeña  mucho  el  valor, 
sospecha  en  materia  de  reputación  á  ios  prin- 
ie  condición  de  precita,  que  si  una  vez  entra, 
las  sale  del  desprecio. 

lezca  un  héroe  con  esplendores  del  sol.  Siem- 
le  afectar  grandes  empresas,  pero  en  los  prin- 
láiimas.  Ordinario  asunto  no  puede  conducir 
;5antc  crédito,  ni  la  empresa  pigmea  puede 
ir  de  jayán. 

lanzas  de  la  opinión  los  aventajados  princi- 
los  de  un  héroe  han  de  asestar  cien  estadios 
)s  que  los  fines  de  un  común. 
!  sol  do  capitanes  y  g(uieral  de  héroes,  el  cón- 
ico de  Fuentes ,  nació  al  aplauso  con  rumbos 
que  nace  ya  gigante  de  lucimiento, 
imera  empresa  pudo  ser  Non  plus  ultra  de  un 
no  hizo  noviciado  de  fama,  sino  que  el  primer 
fesó  inmortalidad. 

a  el  parecer  de  los  más,  cercó  á  Cambray, 
era  extravagante  en  la  comprensión  como  en 
.  Fué  antes  conocido  por  héroe  que  por  sol- 

•  es  menester  para  desempeñarse  de  una  gran- 
V.-F. 
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de  expectación.  Concibe  altamente  el  que  mira,  por- 
que le  cuesta  menos  de  imaginar  las  hazañas  que  al 
que  ejecuta  de  obrarlas. 

Hazaña  no  esperada,  pareció  más  que  un  prodigio 
prevenido  de  la  expectación. 

Crece  más  en  la  primera  aurora  un  cedro,  que  un 
hisopo  en  todo  un  lustro ,  porque  robustas  primicias 
amagan  gigantez. 

Grandes  son  las  consecuencias  de  una  máxima  en 
antecedente;  declárase  el  valimiento  de  la  fortuna,  la 
grandeza  del  caudal,  ^I  aplauso  universal  y  la  gracia 
común. 

Pero  no  bastan  alentados  principios,  si  son  desma- 
yados los  progresos.  Comenzó  Nerón  con  aplausos  de 
fénix,  y  acabó  con  desprecios  de  basilisco. 

Desproporcionados  extremos,  si  se  juntan,  decla- 
ran monstruosidad. 

Tanta  dificultad  arguye  adelantar  el  crédito  como 
el  comenzarlo.  Envejécese  la  fama  y  caduca  el  aplau- 
so, así  como  todo  lo  demás ;  porque  leyes  del  tiempo 
no  conocen  excepción. 

Al  mayor  lucimiento,  que  es  el  del  sol,  achacaron 
vejeces  los  filósofos,  y  descaecimiento  en  el  brillar. 

Es,  pues,  treta,  tanto  de  águila  como  de  fénix,  el 
renovar  la  grandeza ,  el  remozar  la  fama  y  volver  á 
renacer  al  aplauso. 

Alterna  el  sol  horizontes  al  resplandor,  varía  tea- 
tros al  lucimiento,  para  que  en  el  uno  la  privación  y 
en  el  otro  la  novedad  sustenten  la  admiración  y  ei 
deseo. 

Volvían  los  Césares  de  ilustrar  el  orbe  al  Oriente  de 
su  Roma ,  y  renacían  cada  vez  á  ser  monarcas. 

£1  rey  de  los  metales,  pasando  de  un  mundo  á 
otro,  pasó  de  un  extremo  de  desprecio  á  otro  de  esti- 
mación» 

La  mayor  perfección  pierde  por  cotidiana,  y  los 
hartazgos  de  ella  enfadan  la  estimación ,  empalagan 
el  aprecio. 

PRIMOR  xvir. 

TODA  PRENDA  SIN  AFECTACIÓN. 

Toda  prenda,  todo  realce,  toda  perfección^  ha  de 
engastar  en  sí  un  héroe ,  pero  afectar  ninguna. 

Es  la  afectación  el  lastre  de  la  grandeza. 

Consiste  en  una  alabanza  de  sí  muda ,  y  el  alabarse 
uno  es  el  más  cierto  vituperarse. 

La  perfección  ha  de  estar  en  sí ,  la  alabanza  en  los 
otros ;  y  es  merecido  castigo  que  al  que  neciamente 
se  acuerda  de  sí,  discretamente  le  pongan  en  el  ol- 
vido los  demás. 

Es  muy  libre  la  estimación,  no  se  sujeta  á  artifi- 
cio, mucho  menos  á  violencia.  Ríndese  más  presto  á 
una  elocuencia  tácita  de  prendas,  que  á  la  desvane- 
cida ostentación. 

Impide  poca  estimación  propría^  mucho  aplauso 
ajeno. 

Juzgan  los  entendidos  toda  afectada  prendí  ^  antes 
por  violenta  que  por  natural,  áotes  por  aparente  que 
por  verdadera ,  y  así  da  gran  baja  en  la  estimacioo. 

Todos  son  necios  los  Narcisos,  pero  los  de  ánimo 

39 
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con  innirablo  necedad,  porque  fsVd  el  achaque  en  el 
remodío. 

P(*ro  si  ol  afoclar  prendas  es  necedad  do  á  ocho,  no 
lo  qiioiiir:í  |-t:i(1o  al  afectar  imperfecciones. 

Tur  huir  la  afectación  dan  otros  en  oí  centro  de 
ella,  pncs  afectan  el  no  afectar. 

Af -ció  Tiberio  el  disimular,  pero  no  supo  disimu- 
lar. Cons¡st«í  el  mayor  primor  de  un  arte  en  desmen- 
tirlo, y  el  mavor  artiflcio  en  encubrirle  con  otro 
mayor. 

Grande  es  dof?  veces  el  que  abarca  todas  las  per- 
fecciones en  sí,  y  ninguna  en  su  estimación.  Con  un 
generoso  descuido  despierta  la  atención  común;  y 
siendo  él  ciego  para  sus  prendas  y  hace  Argos  á  los 
demás. 

Esta  llámase  milagro  de  destrozas,  que  sí  otras  por 
cxtrav.igantes  sendas  guian  á  la  grandeza,  ésta  por 
opuesta  conduce  al  trono  de  la  fama,  al  dosel  de  la 
inmortalidad. 

PRDIOR  XVIII. 

EMUUCION  DE  IDEAS. 


Cí)rccier«>n  por  la  mayor  parte  los  héroes,  ya  de 
hijos,  ya  de  iiijñs  héroes;  pero  no  de  imitadores ,  que 
parece  los  expuso  el  cielo  más  para  ejemplares  del  va- 
lor, que  p.'ira  propagadores  de  la  naturaleza. 

Son  los  var<ujes  eminentes  textos  animados  de  la 
reputación ,  de  quienes  debe  el  varón  culto  tomar  lec- 
ciones do  grandf  za,  repitiendo  sus  hechos  y  constru- 
yendo sus  linzanas. 

Propóngaso  en  cada  predicamento  los  primeros,  no 
tinto  á  la  imitación  cuanto  á  la  emulación, [no  para 
segjjirles,  sí  para  adelantárseles. 

Fuó  Aquíles  heroico  desvelo  de  Alejandro,  y  dur- 
miendo ou  su  sepulcro  9  desportó  en  él  la  emulación 
de  su  fama.  Abrió  los  ojos  el  alentado  Macedón  al  llan- 
to y  al  aprecio  por  igual,  y  lloró,  no  á  Aquíles  sepul- 
tado, sino  á  sí  mismo,  i  o  bien  nacido  á  la  fama. 

Empeñó  después  Alejandro  á  César,  y  lo  que  fué 
Aquílí.'s  para  Alejanrlro,  fué  Alejan<lro  para  César;  pi- 
cóle en  ¡o  vivo,  m  la  generosidad  del  corazón,  y  ade- 
lantóse tanto,  (|ue  puso  la  fama  en  controversia  y  la 
grandeza  en  paran;:on ;  pues  si  Alejandro  hizo  teatro 
augusto  de  sus  proezas  el  Oriente,  César  el  Occidente 
de  las  suyas. 

Decía  v\  mac;n ánimo  don  Alonso  de  Aragón  y  Ña- 
póles que  no  así  el  clarin  solícita  al  generoso  caba- 
llo, como  le  inflamaba  á  él  la  trompa  do  la  fama  ce- 
sárea. 

Y  nótese  cómo  se  van  heredando  estos  héroes  con 
la  emulación  la  grandeza,  y  con  la  grandeza  la  fama. 

En  todo  empleo  hay  quien  ocupa  la  primera  dase, 
y  la  infama  también.  Son  unos  milagros  de  la  exce- 
lencia, son  otros  antípodas  de  milagros.  Sepa  el  dis- 
creto graduarlos,  y  para  esto  tenga  bien  repasada  la 
categoría  de  ios  héroes,  el  catálogo  de  la  fama. 

Hizo  el  sí.'abo  de  los  jubilados  Plutarco  en  sus  pa- 
ralelas, de  los  modernos  Paulo  Jovio  en  sus  elogios. 

Deséase  aún  una  crí^ ' .  integérrima,  pero  ¿qué  ín- 
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genio  la  presumirá?  Fácil  es  seBarles  lugar  en  tiem- 
po, pero  difícil  en  aprecio. 

Pudiera  ser  idea  universal  si  no  pasara  á  milagn», 
dejando  ociosa  toda  imitación,  ocupando  toda  idim- 
racion.  El  monarca  de  los  héroes ,  primera  maFaviBi 
do  las  animadas  del  orbe  y  el  cuarto  de  los  Filiposde 
España,  que  al  sol  de  Austria  se  le  debk  la  cmiti 
esfera. 

Sea  espejo  universal  quien  representa  todas  las  mi- 
ximidades ,  no  digo  ya  grandezas. 

Llámese  el  émulo  común  de  todos  los  héroes  quiei 
es  centro  de  todas  sus  proezas,  y  equi^óqueie  el  apli 
so  en  blasones  crn  eminente  pluralidad.  El  aíortmft* 
do  por  su  felcidad,  el  animoso  por  su  valor,  el  dii- 
creto  por  su  ingenio,  el  catolicismo  por  su  recelo,  «I 
despejado  por  su  airosidad  y  el  universal  por  todo. 

PRDIOR  UX. 

PARADOU    GftfnCA. 

Aunque  seguro  el  héroe  del  ostracismo  de  Atéau, 
peligra  en  el  criticismo  de  Espaiia. 

Extravagante  aquél  le  desterrará  luego,  y  podíoi 
á  los  distritos  de  la  £ima,  á  los  conGnes  de  la  ininor- 
talidad. 

Paradojo  éste  le  pondena  á  que  peca  en  no  peear. 
Es  primor  crítico  deslizar  venialmente  en  la  piudes- 
cía  y  en  el  valor,  para  entretener  la  envidia,  para  ce- 
bar la  malevolencia. 

Juzgan  éstos  por  imposible  el  salvarlas»  aunqoe  lei 
un  gigante  de  esplendor,  porque  son  tan  arpías,  qv 
cuando  no  hallan  presa  vil ,  suelen  atievene  á  li 
mejor. 

Hay  intenciones  con  metafísica  ponioña ,  que  •" 
ben  sutilmente  transformar  las  prendas,  malear  hf 
perfecciones  y  dar  siniestra  interpretaeion  al  wk 
justificado  empeño. 

Sea,  pues,  treta  política  permitirse  tlgon  rmi 
desliz,  que  roa  la  envidia  y  distraiga  el  veneno  da  h 
emulación. 

Y  pase  por  triaca  política,  por  contraveneiio  di 
prudencia,  pues  naciendo  de  un  achaque,  tiene  por 
efecto  la  salud.  Rescate  el  corazón  ezponiéndois  ih 
murmuración,  atrayendo  á  si  el  veneno. 

A  más  de  que  una  travesura  de  la  natnraleía  iobIi 
ser  perfección  de  toda  una  hermosura.  Un  huarttl 
vez  da  campo  á  los  realces  de  la  helleía» 

Hay  defectos  sin  defecto.  Afectó  algunos  AldbliAi 
en  el  valor,  Ovidio  en  el  ingenio,  llamándoloa  hi 
fuentes  de  salud. 

Ocioso  me  parece  el  primor,  y  más  meL'ndre  ái 
confiado  que  cultura  de  discreto. 

Quién  es  el  sol  sin  eclipses,  el  diamante  lín  nfl» 
la  reina  de  lo  florido  sin  espinas. 

No  es  menester  arte  donde  basta  la  natniakia.  8^ 
bra  la  afectación  donde  basta  el  descuido. 
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Ice  es  la  simpatía  activa,  si  es  sublime ,  y  I 

isiva,  si  es  heroica.  Vence  en  preciosiihd 

)iedra  del  anillo  de  Giges,  y  en  eficacia  á 

del  Tebano. 

a  propensión  á  los  varones  magnos,  pero 

relación.  Da  voces  tal  vez  el  corazón ,  sin 

co  de  correspondencia.  En  la  escuela  del 

^ta  la  A,  B,  G,  donde  la  primera  lecdon 

atia. 

)8,  destreza  en  discreción,  conocer  y  lo- 

patfa  pasiva.  Válgase  el  atento  de  este  he- 

al,  y  adelante  el  arte  lo  que  comenzó  na- 

m  indiscreta  cuan  mal  lograda  es  la  porfia 

T  sin  este  natural  fevor,  y  querer  conquis- 

des  sin  esta  munición  de  simpatía. 

real  es  la  reina  de  las  prendas,  pasa  los 

i  prodigio^  basa  que  levantó  estatua  siem- 

ortalidad ,  sobre  plintos  de  próspera  for- 

ees  amortiguada  esta  augusta  prenda,  por 
le  los  alientos  del  favor.  No  atrae  la  cala- 
TO  fuera  de  su  distrito,  ni  la  simpatía  obra 
esfera  de  su  actividad.  Es  la  aproxima- 
icipal  de  las  condiciones,  no  asi  el  entre- 

» 

,  aspirantes  á  la. heroicidad,  que  en  este 
anece  un  sol  de  lucimiento. 


PRIMOR  XVI. 

BENOViaOü  DE  GRA:n>EZA. 

)r¡meros  empeños  examen  del  valor,  y  un 
á  vistas  la  fama  y  el  caudal, 
n  milagros  de  progresos  á  realzar  ordina- 
)ios,  y  cuando  mucho,  todo  esfuerzo  des- 
DÍendo  de  antes. 

ro  principio,  á  más  de  que  pone  en  subido 
ilauso,  empeña  mucho  el  valor, 
pecha  en  materia  de  reputación  á  los  prin- 
condición  de  precita,  que  si  una  vez  entra, 
sale  del  desprecio. 

la  un  héroe  con  esplendores  del  sol.  Síem- 
fectar  grandes  empresas,  pero  en  los  prin- 
Imas.  Ordinario  asunto  no  puede  conducir 
te  crédito,  ni  la  empresa  pigmea  puede 
e  jayán. 

zas  de  la  opinión  los  aventajados  princi- 
de  un  héroe  han  de  asestar  cien  estadios 
(ue  los  fines  de  un  común. 
]  de  capitanes  y  goneral  de  héroes,  el  con- 
de Fuentes ,  nació  al  aplauso  con  rumbos 
;  nace  ya  gigante  de  lucimiento, 
ira  empresa  pudo  ser  Non  plus  ultra  de  un 
hizo  noviciado  de  fama,  sino  que  el  primer 
\  inmortalidad. 

ú  parecer  de  los  más,  cercó  á  Cambray, 
i  extravagante  en  la  comprensión  como  en 
ué  antes  conocido  por  héroe  que  por  sol- 

s  menester  para  desempeñarse  de  una  gran- 
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de  expectación.  €k)ndbe  altamente  el  que  mira,  per- 
qué le  cuesta  menos  de  imaginar  las  haximas  que  al 
que  ejecuta  de  obrarlas. 

Hazaña  no  esperada,  pareció  más  que  un  prodigio 
prevenido  de  la  expectación. 

Crece  más  en  la  primera  aurora  un  cedro,  que  un 
hisopo  en  todo  un  lastro,  porque  robustas  primicias 
amagan  gigantez. 

Grandes  Wñ  las  consecuencias  de  una  máxima  en 
antecedente;  declárase  el  valimiento  de  la  fortuna,  la 
grandeza  del  caudal,  el  aplauso  universal  y  la  gracia 
común. 

Pero  no  bastan  alentados  principios,  si  son  desma- 
yados los  progresos,  (üomenió  Nerón  con  aplausos  da 
fénix,  y  acabó  con  desprecios  de  basilisco. 

Desproporcionados  extreuMS,  si  se  juntan,  decla- 
ran monstruosidad. 

Tanta  dificultad  arguye  adelantar  el  crédito  como 
el  comenzarlo.  Envejécese  la  ftma  y  caduca  el  aplau- 
so, asi  como  todo  lo  demás;  porque  leyes  del  tiempo 
no  conocen  excepción. 

Al  mayor  lucimiento,  que  es  el  del  sol,  achacaron 
vejeces  los  filósofos,  y  descaecimiento  en  el  brillar. 

Es,  pues,  treta,  tanto  de  águila  como  de  fónix,  el 
renovar  la  grandóa,  el  remesar  la  fiuna  y  volver  á 
renacer  al  aphiuso. 

Alterna  el  sol  horizontes  al  resplandor,  varia  tea- 
tros al  lucimiento,  para  que  en  el  ano  la  privación  j 
en  el  otro  la  novedad  sustenten  la  admiración  y  e| 
deseo. 

Volvían  los  Césares  de  ilostrar  el  orbe  al  Orienta  da 
su  Roma ,  y  renacían  cada  vez  á  ser  monarcas. 

El  rey  de  los  metales,  pasando  de  un  mundo  á 
otro,  pasó  de  un  extremo  de  desprecio  á  otro  de  esti- 
mación» 

La  mayor  perfección  pierde  por  cotidiana,  y  los 
hartazgos  de  ella  enfadan  la  estimación ,  empalagan 
el  aprecio. 

PRIMOR  XVII. 

TODA    PRENDA   SIN  APKCTACION. 

Toda  prenda,  todo  realce,  toda  perfección,  ha  de 
engastar  en  si  un  héroe ,  pero  afectar  ninguna. 

Es  la  afectación  el  lastre  de  la  grandeza. 

Consiste  en  una  alabanza  de  si  muda ,  y  el  alabarse 
uno  es  el  más  cierto  vituperarse. 

La  perfección  ha  de  estar  en  sí,  la  alabanza  en  los 
otros;  y  es  merecido  castigo  que  al  que  neciamente 
se  acuerda  de  sí,  discretamente  le  pongan  en  el  ol- 
vido los  demás. 

Es  muy  libre  la  estimación,  no  se  sujeta  á  artifi- 
cio, mucho  menos  á  violencia.  Ríndese  más  presto  á 
una  elocuencia  tácita  de  prendas,  que  á  la  desvane- 
cida ostentación. 

Impide  poca  estimación  propria,  mucho  aplauso 
ajeno. 

Juzgan  los  entendidos  toda  afectada  prenda,  antes 
por  violenta  que  por  natural,  antes  por  aparente  que 
por  verdadera ,  y  así  da  gran  baja  en  la  estimación. 

Todos  son  necios  los  Narcisos,  pero  los  de  ánimo 
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con  incurable  necedad ,  porque  está  el  achaque  en  el 
remedio. 

Pero  sí  el  afectar  prendas  es  necedad  de  á  ocho^  no 
le  quedará  grado  al  afectar  iniperfecciones. 

Por  huir  la  afectación  dan  otros  en  el  centro  de 
ella ,  pues  afectan  el  no  afectar. 

Afectó  Tiberio  el  disimular,  pero  no  supo  disimu- 
lar. Consiste  el  mayor  primor  de  un  arte  en  desmen- 
tirlo, y  el  mayor  artificio  en  encubrirlo  con  otro 
mayor. 

Grande  es  dos  veces  el  que  abarca  todas  las  per- 
fecciones en  sí,  y  ninguna  en  su  estimación.  Con  un 
generoso  descuido  despierta  la  atención  común;  y 
siendo  él  ciego  para  sus  prendas ,  hace  Argos  á  los 
demás. 

Ésta  llámase  milagro  de  destrezas,  que  si  otras  por 
extravagantes  sendas  guian  á  la  grandeza,  ésta  por 
opuesta  conduce  al  trono  de  la  fama ,  al  dosel  de  )a 
inmortalidad. 

PRIMOR  XVUI. 

EMUUCION  DE  IDEAS. 

Carecieron  por  la  mayor  parte  los  héroes ,  ya  de 
hijos,  ya  de  hijos  héroes;  pero  no  de  imitadores ,  que 
parece  los  expuso  el  cielo  más  para  ejemplares  del  va- 
lor, que  para  propagadores  de  la  naturaleza. 

Son  los  varones  eminentes  textos  animados  de  la 
reputación ,  de  quienes  debe  el  varón  culto  tomar  lec- 
ciones de  grandeza,  repitiendo  sus  hechos  y  constru- 
yendo sus  hazañas. 

Propóngase  en  cada  predicamento  los  primeros ,  no 
tanto  á  Ja  imitación  cuanto  á  la  emulación  ^[no  para 
segiiirlcs,  sí  para  adelantárseles. 

Fué  Aquíles  heroico  desvelo  de  Alejandro,  y  dur- 
miendo en  su  sepulcro  9  despertó  eu  él  la  emulación 
de  su  fama.  Abrió  los  ojos  el  alentado  Macedón  al  llan- 
to y  al  aprecio  por  igual ,  y  lloró,  no  á  Aquíles  sepul- 
tado, sino  á  si.  mismo,  no  bien  nacido  á  la  fama. 

Empeñó  después  Alejandro  á  César,  y  lo  que  fué 
Aquíles  para  Alejandro,  fué  Alejandro  para  César;  pi- 
cóle en  lo  vivo,  en  la  generosidad  del  corazón,  y  ade- 
lantóse tanto,  que  puso  la  fama  en  controversia  y  la 
grandeza  en  parangón ;  pues  si  Alejandro  hizo  teatro 
augusto  de  sus  proezas  el  Oriente,  César  el  Occidente 
de  las  suyas. 

Decía  el  magnánimo  don  Alonso  de  Aragón  y  Ña- 
póles que  no  así  el  clarín  solicita  al  generoso  caba- 
llo ,  como  le  inflamaba  á  él  la  trompa  de  la  lama  ce- 
sárea. 

Y  nótese  cómo  se  van  heredando  estos  héroes  con 
la  emulación  la  grandeza,  y  con  la  grandeza  la  fama. 

En  todo  empleo  hay  quien  ocupa  la  primera  clase, 
y  la  infama  también.  Son  unos  milagros  de  la  exce- 
lencia, son  otros  antípodas  de  milagros.  Sepa  el  dis- 
creto graduarlos,  y  para  esto  tenga  bien  repasada  la 
categoría  de  los  héroes ,  el  catálogo  de  la  fama. 

Hizo  el  sílabo  de  los  jubilados  Plutarco  en  sus  pa- 
ralelas, de  los  modernos  Paulo  Jovio  en  sus  elogios. 

Deséase  aún  una  crí*-' .  integérrima,  pero  ¿qué  in- 
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genio  la  presumirá?  Fácil  es  serles  Inga: 
po,  pero  difícil  en  aproGío. 

Pudiera  ser  idea  universal  si  no  pasara 
dejando  ociosa  toda  imitación,  ocupando  t 
ración.  El  monarca  de  los  héroes ,  primera 
de  las  ammadas  del  orbe  y  el  cuarto  de  los 
España,  que  al  sol  de  Austria  se  le  debía 
esfera. 

Sea  espejo  universal  quien  representa  tod; 
ximidades ,  no  digo  ya  grandezas. 

Llámese  el  émulo  común  de  todos  los  héi 
es  centro  de  todas  sus  proezas,  y  equivoque» 
so  en  blasones  con  eminente  pluralidad.  El 
do  por  su  fe'ícidad,  el  animoso  por  su  vik 
creto  por  su  ingenio,  el  catolidsmo  por  su 
despejado  por  su  airosidad  y  el  universal  po 

PRDIOR  XIX. 
PARADOU  GahncA. 

Aunque  seguro  el  héroe  del  ostncismo  d 
peligra  en  el  criticismo  de  E^ña. 

Extravagante  aquél  le  desterrará  luego, 
á  los  distritos  de  la  £ima,  á  los  confines  de 
talidad. 

Paradojo  éste  le  pondena  á  que  peca  en 
Es  primor  crítico  deslizar  venialmente  en  li 
cía  y  en  el  valor,  para  entretener  la  envidia, 
bar  la  malevolencia. 

Juzgan  éstos  por  imposible  el  salvarlas,  n 
un  gigante  de  esplendor,  porque  son  tan  ai 
cuando  no  hallan  presa  vil,  suelen  atrev 
mejor. 

Hay  intenciones  con  metaílsiea  ponzoña 
ben  sutilmente  transformar  las  ¡vendas,  i 
perfecciones  y  dar  siniestra  interprelacia 
justificado  empeño. 

Sea,  pues,  treta  política  permítirsa  alg 
desliz ,  que  roa  la  envidia  y  distraiga  el  ves 
emulación. 

Y  pase  por  triaca  política ,  por  eoDtiaT 
prudencia,  pues  naciendo  de  un  achaque, 
efecto  la  salud.  Rescate  el  ccHrazon  ezpooiéi 
murmuración,  atrayendo  á  si  el  ^neno. 

A  más  de  que  una  travesara  de  la  natural 
ser  perfección  de  toda  una  hermofura.  Un 
vez  da  campo  á  los  realces  de  la  belleza. 

Hay  defectos  sin  defecto.  Afectó  algunos  i 
en  el  valor,  Ovidio  en  el  ingenio,  llamái 
fuentes  de  salud. 

Ocioso  me  parece  el  primor,  y  más  me. 
confiado  que  cultura  de  discreto. 

Quién  es  el  sol  sin  eclipses,  el  diamanle 
la  reina  de  lo  florido  sb  espinas. 

No  es  menester  arte  donde  basta  la  natura 
bra  la  afectación  donde  basta  el  dascnido. 


BALTASAR 
PRIMOR  ÚLTIMO  Y  CORONA. 

HEieR  JOTA  DE   LA  CORONA  T  VéHlX  DB  LAS 
PREKDAS   DE   Dll  HÉROE. 

lucimiento  desciende  del  padre  de  ellos,  y 
!re  á  hijos.  Es  la  virtud  bija  de  la  luz  auii- 

asi  con  herencia  de  esplendor.  Es  la  culpa 
itruo  que  abortó  la  ceguera,  y  así  heredada 
idad. 

léroe  participó  tanto  de  felicidad  y  de  gran- 
an to  de  virtud,  porque  corren  paralelas  des- 
3er  al  morir. 

)se  en  Saúl  la  una  con  la  ^tra,  y  amanéele- 
avid  á  la  par. 

)n8tantino  entre  los  Césares  el  primero  que 
Magno,  y  fué  juntamente  el  primer  empe- 
istiano ;  superior  oráculo  de  que  con  la  cris- 
nació  hermanada  la  grandeza. 
,  primer  emperador  de  Francia  |  alcanzó  el 
Buombre,  y  aspiró  al  de  santo. 

gloriosísimo  rey^  fué  flor  de  santos  y  de 

paña  Fernando,  llamado  comunmente  el  San- 
islilla^  fué  el  Magno  del  orbe, 
quistador  de  Aragón  consagró  tantos  templos 
peratriz  del  empíreo^  como  conquistó  al- 

s  Reyes  Católicos^  Fernando  y  Isabel,  fueron 
ius  xUtra,  digo  columnas  de  la  fe. 
no,  el  casto,  el  pío,  el  celoso  da  los  Filipos 
{,  no  perdiendo  un  palmo  de  tierra,  ganóá 
zie\o ;  y  do  verdad  que  venció  más  monstruos 
irtud  que  Alcldes  con  su  clava, 
capitanes ,  Godofre  de  Bullen ,  Jorge  Castrio- 
¡go  Diaz  de  Vivar,  el  grau  Gonzalo  Fernán- 
rimero  de  Santa  Cruz  y  el  pasmo  de  los  tur- 
ercnísimo  señor  don  Juan  de  Austria,  fueron 
e  virtud  y  templos  de  la  piedad  cristiana. 

los  bói  oes  sacrosantos ,  los  dos  primeros  á 
lió  renombre  la  grandeza ,  Gregorio  y  León, 
splendor  la  santidad. 

n  los  gentiles  y  infieles  reduce  el  sol  de  los 
,  Augustiüo,  toila  la  ¿¿ranJoza  al  fundamento 
as  virtudes  murales. 

Alejandro,  hasta  que  men^^uaron  sus  cos- 
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tumbres.  Vendó  Alddes  monslnios  de  íbrtaleii, 
ta  que  se  rindió  á  It  misma  flaqueza. 

Fué  tan  eruel  la  fortuna ,  digo  justiciera,  con 
bos  Nerones,  cuanto  lo  io^n  ellos  eon  sus  naalloi. 

Monstruos  fueron  de  la  lasdvia  y  flojedad  Sardte» 
ñápalo,  Calígula  y  Rodrigo,  y  portentoa  del  castigo. 

En  las  monarquías  prttende  evidencia  este  pimor. 
Floredó  el  que  es  flor  de  los  reinos ,  miéniraa  que  flo- 
redó  la  piedad  y  religión ,  y  marchitóse  con  la  here- 
jía su  belleza. 

Peredó  el  fénix  de  las  provincias  en  el  ftiego  de 
Rodrigo,  y  renadó  en  la  piedad  de  Pelayo  ó  en  el  celo 
de  Fernando. 

Salió  á  ser  maravilla  de  prosapias  la  auguatfsiiiift 
casa  de  Austria,  fundando  su  grandeza  en  la  que  et 
cifra  de  las  maravillas  de  Dios.  Y  rubricó  so  imp^ 
rial  sangre  con  la  de  Cristo,  S^r  nuestro  sacft- 
mentado. 

¡Oh,  pues,  varón  culto,  pretendiente  de  la  heroi- 
cidad I  Nota  el  más  importante  primor,  repara  en  k 
más  constante  destreza. 

No  puede  la  grandeza  fundarse  en  el  pecado  ^  q«e 
es  nada,  sino  en  Dios,  que  lo  es  todo. 

Si  la  ezcelenda  mortal  es  de  codicia,  la  eterna 
de  amhidon. 

Ser  héroe  del  mundo,  poco  ó  nada  es ;  serlo  del 
lo  es  mucho,  á  cuyo  gran  Honarca  sea  la  alabann^ 
sea  la  honra ,  sea  la  gloría  (1). 


(1)  Efldentenente  en  los  oserilM  ét  GiAcua  bai  htUaft  ■■> 
^of  autores  fraocef ei  peiMmleitos  qia  m  hn  tpro|laao. 

La  Bniyére,  por  ejemplo,  dice : 

•Je  ne  ule  leqoel  ett  le  plai  I  plaindre,  oa  de  eolil  ^  ■• 
»  uit  pas  ménager  son  bleo,  oa  de  celiii  qal  ne  salt  pas  mésafer 

•  80D  caprit  et  son  savoir;  il  y  a  aoe  profasioo  ^  craindre  poar  les 
» ans  comme  poar  Íes  aotres.  Ce  o'esf  pas  assez  d'STOtr  de  grai^ 

•  des  qaalttés;  II  en  fant  avoir  réconomie. » 
En  otro  pasaje  diee  el  mismo  La  Brayére : 

« La  eoor  n'est  jamáis  denaée  d'an  certain  nombre  de  gens ,  ea 
»  qui  Pasage  da  monde,  la  politesse  oa  la  fortane  Üenaent  liei 
» d'esprit  et  soppléent  aa  mérito ;  ils  sarent  entrer  et  sorUr,  Us  té 

•  tirentde  la  confersation  en  ne  s*ymélant  point,  ils  plaiseBta 
» forcé  de  se  taire ,  et  se  rendent  importants  par  an  silenee  los^ 

•  temps  soatena,  oa  toat  aa  pías  par  quelqaes  monosyllabes;  Us 

•  pajcnt  de  mines,  d'ane  infleiion  de  toíx,  d'ane  geste  et  d'u 

•  sourire;  ils  n'ont  pas,  si  je  Tose  diré,  den  poaees  de  profoa- 

•  deor ;  si  tous  les  enfoneex ,  toos  reneontrez  le  taff.  Mais  aprts 

•  tout,  ils  reussissent  ^  vaioir  aax  yeai  dea  hommes  le  dOAMe ,  ta 
» moins,  de  ce  qa'ils  valent  en  réaUté.  > 
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The  borrower  must  return  this  item  on  or  before 
the  tast  date  stamped  below.  If  anotber  user 
places  a  recali  for  this  item,  the  borrower  will 
be  notified  of  the  need  for  an  earlier  return. 

Non-receipt  ofoverdue  notices  does  not  exempt 
the  borrower from  overdue  fines. 


Harvard  CoUege  Widener  Llbrary 
Cambridge,  MA  02138        617-495-2413 


Please  handle  with  care. 

Thaok  you  for  helping  to  preserve 
library  collections  at  Harvard. 


